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CARMELITANI  SCALZI 
ROMA  (34) 

CORSO  D  ITALIA  N.  38 

Fr.  Litis  de  San  José,  O.  C.  D. 

Burgos. 

Mi  querido  hermano  Luis  en  el  Señor:  Gratitud  doblada, 
como  diría  la  Santa,  le  debemos  todos  los  admiradores  y  devotos 
de  los  eximios  Reformadores  del  Carmelo,  por  la  nueva  obra  que 
me  anuncia  de  «Concordancias»  de  los  escritos  de  nuestro  gran 
Doctor  y  Padre,  gemela  en  todo  de  la  referente  a  la  Santa,  poco 
ha  salida  de  las  prensas. 

Si  ésta  ha  gustado  tanto,  como  se  infiere  de  conversaciones 
particulares  y  recenciones  revisteras,  que  aunque  son  poco  de  fiar 
en  muchas  ocasiones,  las  hechas  a  su  trabajo,  que  he  leído,  me  han 
parecido  sinceras  y  bien  pensadas,  y  como  el  nuevo  fruto  de  sus 
sudores  participará  de  las  mismas  características  que  el  teresiano, 
y  ha  de  resultar  con  parecidos  méritos,  será  digno  de  análogas 
alabanzas  y  proporcionará  a  los  estudiosos  los  mismos  estima- 
bles servicios. 

Estos  dos  Santos,  padres  nuestros  muy  amados,  andan  por 
esos  mundos  hace  tiempo  en  compañía  tan  íntima  y  dichosa,  que 
no  hay  modo  de  separarles  en  el  estudio,  ni  menos  en  el  afecto. 
Juntos  viven  en  nuestro  corazón  y  en  nuestra  mente,  y  también 
en  millares  de  corazones  no  carmelitas  por  su  estado.  El  Santo  va 
conquistando  un  jmesto  tan  elevado  en  las  almas  selectas  de  la 
espiritualidad  católica  y  en  sus  inteligencias  más  notables,  entre- 
gadas a  los  estudios  místicos,  que  presumo  van  igualando  en  nú- 
mero al  de  su  Sarita  Madre,  y  también  en  el  aprecio  y  devoción, 
que  unas  cosas  vati  trayendo  a  otras.  Gozaría  mucho  si  le  refirie- 
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ra  las  noticias  que  llegan  hasta  mi  acerca  de  esta  progresiva  po- 
pularidad del  Santo,  desde  los  imehlos  más  diversos;  jiero  la  carta 
se  alargaría  demasiado. 

Sin  chispa  de  inmodestia,  se  nos  figura  poder  afirmar,  que 
hemos  llevado  nuestro  granito  de  arena  a  este  monumento  de  uni- 
versal simpatía  y  estima  intelectual,  así  de  la  grande  Ahumada, 
como  del  menudo  acólito  de  Medina  del  Campo,  Juan  de  Yepes. 
Otros  se  le  habrán  llevado  mayor.  Hemos  hecho  lo  que  hemos  po- 
dido y  con  gran  cariño  y  no  pequeño  sacrificio.  Creemos  también 
que  con  recta  intención.  Esto  nos  basta. 

Seguramente  que  al  caer  las  Concordancias  de  la  Santa  en 
manos  de  sus  admiradores,  todos,,  o  casi  todos,  han  exclamado: 
¿Y cuándo  nos  las  dará  del  Santo?  Por  dicha,  V.  C.  se  adelantó  a 
estos  deseos,  de  modo  que  el  intervalo  que  medie  entre  la  publica- 
ción de  ambas  obras  será  inucho  más  corto  de  lo  que  pudiera  sos- 
pecharse de  trabajos  de  tanta  labor. 

¡Muy  bien,  querido  hermano  Luis!  que  tan  pacienzuda  y  me- 
ritoria tarea,  ya  enteramente  lograda,  ceda  a  la  mayor  gloria  de 
nuestros  Santos  Padres  y  provecho  espiritual  de  las  almas  con 
la  facilidad  que  las  nuevas  obras  dan  al  lector  para  imponerse 
eti  tan  excelsa  doctrina. 

Créame  suyo  afectísimo  en  Jesús,  que  se  encomienda  a  sus 
oraciones. 

Fr.  Silverio  de  Santa  Teresa,  O.  C.  D. 
Prepósito  General. 


Roma,  7  de  Marzo  de  1948. 


AL  INVESTIGADOR 
DE  TEXTOS  SANJUANISTAS 


Agradecido  a  la  buena  acogida  que  entre  la  gente  culta  y  los 
.técnicos  en  materias  espirituales  han  tenido  las  Concordancias  de 
¡as  Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  obedeciendo  a  indicacio- 
nes de  quienes  podían  mandármelo,  hube  de  emprender  gustoso 
la  misma  tarea  de  recopilación  y  catalogación  de  textos  de  las 
obras  y  escritos  de  San  Juan  de  la  Cruz,  con  el  mismo  fin  de 
poner  al  alcance  de  todos,  por  orden  temático,  la  doctrina  integra 
de  este  gran  Doctor  místico  de  la  Iglesia  y  Padre  del  .Carme- 
lo Reformado. 

La  idea  de  hacer  la  misma  labor  con  las  Obras  de  cuestro 
Santo  Padre  cuando  salieron  a  luz  las  Concordancias  de  la  Santa 
fué  bendecida  por  algunos  Prelados  de  la  Iglesia  y  aprobada  por 
religiosos  doctos  que  deseaban  ver  pronto  realizados  nuestros  in- 
tentos, asegurándonos  hacer  con  ello  un  gran  servicio  a  los  estu- 
dios místicos;  advírtiendo  de  paso,  que  este  trabajo  podía  ser 
como  un  estimulante  entre  la  gente  estudiosa  para  preparar  sus 
tesis  doctorales  a  base  de  los  escritos  del  místico  Doctor,  encon- 
trando ya  hecha  toda  la  labor  de  recolección  de  textos  acerca  de 
cualquier  materia,  labor  que,  en  la  mayoria  de  los  casos,  no  suele 
ser  ni  la  más  grata  ni  la  menos  fatigosa. 

Como  el  trabajo  que  hoy  ponemos  a  disposición  del  público 
es  en  todo  idéntico  al  realizado  con  las  obras  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  no  necesitamos  extendernos  en  hacer  su  presentación,  remi- 
tiéndonos en  esto  a  lo  que  dijimos  en  el  Prólogo  de  las  Concor- 
dancias de  la  Santa.  Pero  no  estará  demás  advertir  que  aunque  a 
primera  vista  parece  este  trabajo  menos  útil  por  razón  de  ser  el 
Santo  más  ordenado  en  las  materias  que  trata  en  sus  libros,  hemos 
tenido,  no  obstante,  ocasión  de  observar,  que  no  es  tan  fácil  como 
parece  dar  en  sus  obras  con  un  texto  para  aplicarlo  a  una  necesi- 
dad de  momento,  y  mucho  piepos  si  S(  tr^ta  de  reunir  toda  W9 
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materia,  espigando  en  sus  escritos-  su  pensamiento  íntegro,  con  el 
fin  de  hacer  un  estudio  sobre  él;  por  lo  cual,  la  presente  obra 
puede  ser  de  tanta  utilidad  como  la  de  la  Santa,  aunque  ésta  sea 
menos  ordenada  en  sus  escritos. 

No  necesitaremos  tampoco  aducir  muchos  razonamientos  para 
probar  que  la  catalogación  de  textos  sanjuanistas  ha  sido  labor 
mucho  más  difícil  que  la  recopilación  de  pensamientos  teresianos, 
ya  que  esta  dificultad,  de  seguro,  no  se  le  ocultará  a  quien  con 
alguna  reflexión  y  detenimiento  haya  leido  las  obras  de  nuestros 
dos  grandes  autores  místicos.  A  poco  que  se  haya  reparado,  se 
habrá  podido  observar  que  la  Santa,  sin  tanto  método  y  encade- 
namiento de  ideas,  es  más  concisa  al  exponer  sus  conceptos, 
expresándose,  por  lo  general,  en  periodos  breves,  y  aun  a  veces, 
con  frases  hechas,  que  pueden  ser  tomadas,  completando  el  sen- 
tido, tal  como  se  encuentran  en  sus  escritos,  sin  otro  trabajo,  en 
la  mayoría  de  los  casos,  que  el  de  la  copia  literal  y  ordenación 
de  materias.  El  Santo,  es  más  difuso  en  el  modo  de  expresar 
su  pensamiento;  de  ahí  la  gran  dificultad  con  que  de  ordinario 
se  ha  tropezado  al  tener  que  extractar  sus  párrafos  con  el  fin 
de  reducirlos  al  menor  espacio  posible,  sin  que  perdieran  nada 
del  sentido  que  el  Místico  Doctor  quiso  dar  a  sus  palabras  al 
estampar  sus  ideas  sobre  el  papel.  Y  he  ahí  la  razón  de  que  sien- 
do bastante  menor  la  cantidad  de  escritos  que  se  conservan  del 
Doctor  de  Fontiveros  que  los  que  poseemos  de  la  Doctora  de 
Avila,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta  sus  tres  abultados  tomos 
de  Cartas,  hayan  resultado  más  extensas  las  Concordancias  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  no  solamente  por  ser  mayor  el  número  de 
páginas,  sino  que,  en  previsión  de  que  el  tomo  hubiera  de  re- 
sultar demasiadamente  abultado,  logramos  que  en  cada  página 
pudieran  entrar  de  trescientas  cincuenta  a  cuatrocientas  letras  más 
de  las  que  cuentan  las  de  Santa  Teresa,  merced  al  tipo  más  menu- 
do y  estrecho  empleado  en  esta  edición. 

San  Juan  de  la  Cruz,  por  otra  parte,  más  científico  que  la 
Santa,  emplea  en  sus  obras  un  sinnúmero  de  frases  de  difícil  y 
variada  interpretación:  figuras  retóricas,  símiles,  conceptos  pro- 
pios del  tecnicismo  clásico  de  las  Escuelas  y  palabras  apropiadas 
a  lo  que,  de  otro  modo,  no  hubiera  podido  expresar  en  lenguaje 
humano:  periodos  que,  llenos  de  conceptos,  necesariamente  han 
tenido  que  ser  seccionados  en  diversidad  de  pensamientos  corres- 
pondientes a  cada  sustantivo,  nombre  o  verbo,  adjetivo  o  palabra 
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cataiogable  del  texto:  asi  como  es  abundante  en  el  empleo  de 
sinónimos  con  que  enriquece  su  doctrina,  cuyas  frases  sinoními- 
cas, cuando  vienen  agrupadas  en  un  mismo  pensamiento,  hemos 
tenido  que  acoplarlas  a  una  sola  de  las  dichas  palabras  emplea- 
das por  el  Santo  dentro  de  aquel  periodo,  puesto  que,  al  fin  de 
cada  materia  remitimos  a  textos,  no  solamente  sinónimos,  sino 
también  a  los  análogos  o  relativos. 

Es  de  advertir  también,  que  la  técnica  del  Místico  Doctor  al 
declarar  materias  muy  sutiles  de  espíritu,  hace  que  una  misma 
palabra  tenga  en  él  varias  interpretaciones,  en  cuyo  caso  ha  sido 
necesaria  dividirlas  en  secciones,  o  bien  poniendo  la  palabra  en 
singular  y  en  plural  con  el  fin  de  hacer  distinción  de  las  mate- 
rias en  casos  en  que,  palabras  iguales  no  son  sinónimas.  Esta  di- 
visión ya  se  tuvo  en  cuenta  también  en  las  Concordancias  de  la 
Santa  en  algunos  casos,  como  por  ejemplo,  en  la  palabra  Trabajo 
sinónimo  de  Labor  y  Trabajos  que  lo  es  de  Penas.  Sufrimientos 
y  Tribulaciones;  pero  en  el  Santo  estas  secciones  de  materias  han 
tenido  que  ser  más  clasificadas,  como  ocurre  en  la  palabra  Bienes 
que  lleva  hasta  ocho  divisiones  para  distinguir  en  ellas  los  diver- 
sos géneros  de  bienes  de  que  el  Santo  nos  habla  en  sus  escritos, 
y  esta  misma  clasificación  se  ha  hecho  en  temas  de  variada  in- 
terpretación que  pedían  dos  o  más  subdivisiones  a  fin  de  facili- 
tar todo  lo  posible  el  trabajo  de  investigación. 

Accediendo  gustoso  y  agradecido  a  indicaciones  de  profeso- 
res dedicados  a  esta  clase  de  estudios,  hemos  introducido  algunas 
modificaciones  en  esta  edición  acerca  de  las  siglas  y  modo  de  ci- 
tar los  libros  y  capítulos  de  las  Obras  del  Santo,  desterrando  los 
números  romanos  que  tanto  dificultan  la  lectura,  haciendo  además, 
perder  mucho  espacio  cuando  tienen  que  ser  empleados  en  tanta 
abundancia  como  ocurre  en  este  género  de  obras.  Las  citas  van 
sujetas  a  las  reglas  siguientes:  Para  la  Subida  del  Monte  Car- 
melo y  Noche  Oscura,  que  están  divididas  en  libros,  hemos  adop- 
tado anunciar  el  libro  en  números  arábigos  a  continuación  de  su 
inicial  correspondiente,  en  la  siguiente  forma:  SI,  o  N2,  des- 
pués se  anuncia  el  capítulo,  también  en  números  arábigos,  pero 
de  cursiva,  para  distinguirlos  de  los  párrafos,  que  irán  de  re- 
dondo. Véase,  por  ejemplo,  la  primera  cita  que  ponemos  en  esta 
edición:  Si,  5,  7;  que  quiere  decir:  Subida,  libro  primero,  capi- 
tulo quinto,  párrafo  siete.  En  las  demás  obras,  opúsculos  y  es- 
critos sueltos  del  Santo  observamos  las  mismas  reglas  en  la  cita 
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de  Canciones,  capítulos  y  párrafos,  advirtiendo  que  una  vez  ci- 
tado en  la  primera  sentencia  el  libro  o  capitulo;  en  las  que  le 
siguen  no  se  repetirán,  citando  solamente  el  párrafo  perteneciente 
a  aquel  capitulo  hasta  que  las  sentencias  se  tomen  de  otro.  Para 
mayor  comodidad  del  investigador  ponemos,  sin  embargo,  en  la 
primera  sentencia  de  las  páginas  pares  las  citas  íntegras;  también 
se  han  puesto,  a  uno  y  otro  lado  del  folio  de  cada  página,  los 
nombres  de  las  materias  con  que  ésta  comienza  y  termina. 

Con  el  fin  de  satisfacer  los  deseos  de  algunas  personas  de- 
dicadas a  estudios  filológicos,  hemos  tenido  en  cuenta  sus  ob- 
servaciones, catalogando  también  aquellas  palabras  empleadas 
por  el  Santo  bajo  otra  acepción  de  la  que,  por  lo  común,  se 
les  da  al  presente,  así  como  las  que  ya  resultan  anticuadas  en 
nuestro  léxico. 

Las  siglas  empleadas  en  las  obras  y  escritos  del  Santo,  son 
las  que  damos  a  continuación: 

S. —  Subida  del  Monte  Carmelo. 

N.  —  Noche  Oscura. 

C — Cántico  Espiritual. 

L. —  Llama  de  amor  viva. 

Caut.— Cautelas. 

Con. —  Consejos  a  un  religioso. 

A.  —  Avisos. 

Cta.  —  Cartas. 

Doc. —  Documentos. 

P. —  Poesías. 

Con  este  signo  ♦  se  advierte  que  los  textos  siguientes  per- 
tenecen a  otro  tratado  del  Santo;  así  como  éste  =  índica  que 
las  sentencias  se  toman  de  otro  libro  dentro  de  la  misma  obra, 
como  ocurre  en  la  Subida  y  en  la  Noche. 

Como  los  Avisos  de  San  Juan  de  la  Cruz  están  divididos  en 
cuatro  grupos,  con  numeración  idéntica;  a  fin  de  evitar  confu- 
siones, se  indica,  con  el  número  correspondiente  de  cursiva,  el 
grupo  del  cual  son  tomadas  las  sentencias,  y  a  continuación  se 
da  el  número  del  Aviso. 

Al  final  se  han  recopilado  todos  los  textos  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  pasajes  bíblicos  que  el  Santo  emplea  para  ilustrar  el 
texto  o  para  comentarlos  en  sus  admirables  escritos.  Cuando  el 
Santo  no  indica  el  Libro  o  Autor  sagrado  de  donde  toma  el  texto 
bíblico,  o  lo  traduce  libremente,  se  pone  el  mismo  pasaje  en  los 
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diversos  lugares  donde  la  Sagrada  Escritura  habla  de  él,  remi- 
tieado  al  lector,  al  fin  de  la  cita,  de  uno  a  otro  lugar  donde  se 
encuentran  los  dichos  pasajes  o  autoridades  citados  por  el  mís- 
tico Doctor. 

Lo  mismo  que  en  las  Concordancias  de  ¡as  Obras  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  hemos  empleado  en  la  confección  de  la  pre- 
sente obra  las  ediciones  crítica  y  breviario  del  R.  P.  Silverio 
de  Santa  Teresa,  donde  encontrará  el  lector  con  toda  exactitud, 
no  solamente  los  capítulos  y  numeración  de  Cartas,  sino  hasta 
los  párrafos  que  citamos  en  estas  Concordancias,  los  cuales  víb 
numerados  en  las  dos  ediciones  citadas. 

Reciba  nuestro  Santo  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  este  pe- 
queño obsequio,  que  con  amor  filial  le  ofrece  el  más  indigno  de 
sus  hijos,  con  el  noble  fin  de  que  los  sublimes  pensamientos 
de  sus  obras  inmortales  sean  más  asequibles  a  todos  y  su  doc- 
trina mística  más  fácil  de  ser  aprovechada  por  cuantos  se  de- 
dican a  esta  clase  de  estudios. 

Fr.  Luis  de  San  José,  O.  C.  D. 

Burgos,  15  de  Julio  de  1948,  víspera  de  la  festividad  de  Nues- 
tra Santísima  Madre  la  Virgen  del  Carmen. 
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A 

Aarón.  Nadab  y  Abiud  eran  los  hijos  del  sumo  sacerdote 
Aarón.  Si,  o.  7.  =  Reprendiendo  Dios  a  Aarón  y  María,  hermanos 
■de  Moisés,  porque  murmuraban  contra  él.  S2, 16.  9.  —  Con  haberle 
Dios  mandado  a  Moisés  con  muchas  razones...  que  fuese  a  libertar 
los  hijos  de  Israel...  nunca  tuvo  ánimo...  hasta  que  le  animó  Dios 
con  su  hermano  Aarón,  diciendo:  «Yo  sé  que  tu  hermano  Aarón  es 
hombre  elocuente;  cata  que  él  te  saldrá  al  encuentro,  y,  viéndote, 
se  alegrará  de  corazón;  habla  con  él,  y  dile  todas  mis  palabras,  y 
To  seré  en  tu  boca  y  en  la  suya».  22,  10.  —  Moisés  animóse  luego 
con  la  esperanza  del  consuelo  del  consejo  que  de  su  hermano  había 
<le  tener...  Dijo  Dios  que  lo  había  de  hacer  con  Moisés  y  Aarón 
juntos,  siendo  en  la  boca  del  uno  y  en  la  boca  del  otro.  11.  — 
Cuando  mandó  Dios  a  Moisés  que  fuese  a  Faraón,  y  librase  al 
pueblo...  fué  menester  mandárselo  tres  veces...  y  con  todo  eso  no 
aprovechaba,  hasta  que  Dios  le  dió  por  compañero  a  Aarón.  30, 

3.  =  A  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud,  hijos  de  Aarón...  mató  Dios 
con  los  incensarios  en  las  manos.  S3,  38,  3. 

Abatimiento.  Los  que  más  abatidos  y  pobres  y  en  rae- 
nos  se  tienen,  gozarán  de  más  alto  señorío  y  gloria  en  Dios.  A,  2, 

4.  ♦  Cuando  las  mercedes...  son  verdaderas,  nunca  se  comuni- 
can de  ordinario  al  alma  sin  deshacerla  y  aniquilarla  primero  en 
abatimiento  interior  de  humildad.  Doc,  1,  1.  ♦  Cuanto  más 
alto  llegaba...  tanto  más  bajo  y  rendido  y  abatido  rae  hallaba...  T 
abatíme  tanto,  tanto,  que  fui  tan  alto,  tan  alto,  que  le  di  a  la  caza 
alcance.  P,  6,  3.  —  Véase:  Aniquilamiento,  Confusión,  Des- 
hacer, Desprecio  y  Humillación. 

Abejas.  «Rodeáronse  de  mí  los  apetitos  como  abejas,  pun- 
zándome con  sus  aguijones».  Si,  7,1.  ♦  La  abeja  saca  de  to- 
das las  hierbas  la  miel  que  allí  hay,  y  no  se  sirve  de  ellas  más  que 
para  esto.  C,  27,  8. 

Abiatar-  David...  dijo  a  Abiatar  sacerdote:  «Ápplica  ad  me 
Ephod».  S2,  22,  8. 
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Abismo.  Metiendo  al  alma  en  una  nueva  noticia  y  abis- 
mal deleite.  Si,  5,  7.  =  Convendrá  ahora  ir  declarando  esta  os- 
curidad que  ha  de  tener  el  alma...  para  entrar  en  este  abismo  de 
la  fe.  S2,  4,  1.  —  Aunque  los  dichos  y  revelaciones  sean  de  Dios... 
son  abismo  y  profundidad  de  espíritu.  19,  10.  —  Si  el  alma  hace 
caso  de  ello...  bastan  estas  locuciones  para  impedir  la  comunica- 
ción del  abismo  de  la  fe.  29,  7.  =  Cuanto  el  alma  más  presa  hace 
en  alguna  aprensión  natural  o  sobrenatural  distinta  y  clara,  me- 
nos capacidad  y  disposición  tiene  en  sí  para  entrar  en  el  abismo 
de  la  fe.  S3,  7,  2.  —  Los  ángeles  j;or...  complacerse  de  su  hermo- 
sura... cayeron  en  los  abismos  feos.  22,  6.  ^  «El  abismo  me  ciñó, 
el  piélago  cubrió  mi  cabeza».  N2,  6,  3.  —  Esta  sabiduna  mística... 
absorbe  al  alma  y  sume  en  su  abismo  secreto....  Levanta  entonces 
y  engrandece  este  abismo  de  sabiduría  el  alma,  metiéndola  en  las 
venas  de  la  ciencia  de  amor.  17,  6.  ^  Todas  las  dificultades  del 
mundo...  y  penas  infernales  no  tendría  en  nada  pasar  por  engol- 
farse en  esta  fuente  abisal  de  amor.  C,  12,  9.  —  Recibe  el  alma 
juntamente  en  Dios  una  abisal  y  oscura  inteligencia  divina.  13,- 
22.  —  Es  abismo  de  noticia  de  Dios  la  que  posee.  24.  —  Está 
el  alma  con  aquella  gran  fuerza  de  deseo  abisal  por  la  unión  con 
Dios.  17,  1.  —  Le  hace  ver  y  gozar  de  por  junto  este  abismo  de 
deleites  y  riquezas  que  ha  puesto  en  el  alma.  20,  14.  —  Con  la 
omnipotencia  de  su  abisal  amor  absorbe  al  alma  en  sí.  80,  2.  ^ 
Absorbiéndola  el  Padre  poderosa  y  fuertemente  en  el  abrazo  y 
abismo  de  su  dulzura.  L,  1,  15.  —  «De  los  abismos  de  la  tierra 
otra  vez  me  sacaste».  2,  31.  —  ¡Oh,  abismo  de  deleite!  S,  17.  — 
«Estaban  las  tinieblas  sobre  la  haz  del  abismo*  de  la  caverna  del 
sentido  del  alma,  el  cual  cuanto  es  más  abisal  y  de  más  profun- 
das cavernas,  tanto  más  abisales  y  profundas  cavernas...  hay  en 
él  acerca  de  lo  sobrenatural...  «Un  abismo  llama  a  otro  abismo»^ 
conviene  a  saber:  un  abismo  de  luz  llama  a  otro  abismo  de  luz,  y 
y  un  abismo  de  tinieblas  a  otro  abismo  de  tinieblas.  71.  —  Téase: 
Inmensidad  y  Profundidad. 

Abiud.  Porque  Nadab  y  Abiud  que  eran  los  hijos  del  sumo 
sacerdote  Aarón,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojado  Nues- 
tro ¡Señor  los  mató  allí  delante  del  altar.  SI,  o,  7.  —  Como  con 
los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud,  hijos  de  Aarón,  a  quien  mató  Dios 
con  los  incensarios  en  las  manos.  S3,  BS,  3. 

Abominación.  El  alma  desordenada...  en  cuanto  al  ser 
de  razón  está  fea,  abominable.  Si,  9,  3.  —  Mostró  Dios  al  Pro- 
feta Ezequiel  en  lo  interior  del  templo...  toda  la  abominación  de 
animales  inmundos...  Y  mandando  Dios  al  Profeta  que  entrase  más 
adentro  y  vería  mayores  abominaciones...  Y  mandóle  Dios  entrar 
más  adentro,  y  vería  aún  mayores  abominaciones.  5.  =  Asentando^ 
su  abominable  vaso...  en  el  lugar  santo.  S3,  22,  4.  —  Del  goz» 
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acerca  del  tacto...  nace  el  abominable  vicio  de  las  molicies.  25,  6. 

—  Como  ya  se  ha  visto  haber  sido  usurpado  el  tremendo  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  para  uso  de  sus  maldades  3-  abominacio- 
nes. Hl,  5.  —  Todos  aquellos  magos  y  an'olos  que  había  entre  los 
hijos  de  Israel...  habían  dado  en  tantas  abominaciones  y  engaños. 
€.  —  Esto  se  verá  bien  por  el  uso  abominable  que  en  estos  nuestros 
tiempos  usan  algunas  personas,  que...  adornan  a  las  imágenes  con 
■el  traje  que  la  gente  vana...  va  inventando.  35,  4.  ♦  Se  libra 
■de  otros  muchos  y  mayores  males  y  feas  abominaciones...  en  que 
vinieron  a  dar  muchos  de  que  habemos  tenido  experiencia.  NI, 
13,  3.  —  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es  el  espí- 
ritu de  fornicación,  para  que  los  azote  los  sentidos  con  abominables 
y  fuertes  tentaciones.  14,  \.  —  Otras  veces  se  les  da  otro  abomi- 
nable espíritu,  que  llama  Isaías  «Spiritus  vertiginis».  3.  =  «Ale- 
jaste de  mí  mis  amigos  y  conocidos;  tuviéronme  por  abominación». 
N2,  6,  3.  —  Este  divino  fuego  de  amor  de  contemplación,  antes 
que  una  y  transforme  al  alma  en  sí,  "primero  la  purga  de  todos  sus 
accidentes  contrarios...  y  así  parece...  más  fea  y  abominable  que 
•solía.  10,  2.  —  Véase:  Aborrecer,  Condenar,  Fealdad  e 
Inmundicia. 

Aborrecer.  El  que  renunciare  por  Cristo  todo  lo  que  pue- 
de apetecer  su  voluntad  y  gustar...  el  mismo  Señor  por  San  Juan 
lo  llama  aborrecer  su  alma.  S2,  7,  6.  =  Este  pestífero  daño  de 
la  soberbia  es  a  los  ojos  de  Dios  aborrecible.  83,  9,  3.  —  Mandó 
Dios  al  mismo  Moisés  que  pusiese  por  jueces  a  los  que  aborre- 
ciesen la  avaricia...  Dice  que  no  solamente  no  la  quieran,  sino 
que  la  aborrezcan;  porque  para  defenderse  uno  perfectamente  de 
la  afición  de  amor,  base  de  sustentar  en  aborrecimiento.  19,  4. 

—  Suele  llegar  a  tanto  la  tibieza,  que  tenga  tedio  grande  y 
tristeza  en  las  cosas  de  Dios,  hasta  venirlas  a  aborrecer.  22,  2. 

—  No  teniendo  ellas  aborrecido  el  traje  vano  del  mundo,  adornan 
a  las  imágenes  con  él...  cosa  que  a  los  santos  que  representan  fué 
tan  aborrecible  y  lo  es.  35,  4.  —  «¿Por*  qué  platicas  tú  mis  jus- 
ticias y  tomas  mi  ley  en  tu  boca,  y  tú  has  aborrecido  la  discipli- 
na?» 45,  3.  ♦  Lo  que  esta  doliente  alma  aquí  más  siente,  es 
parecerle  claro  que  Dios  la  ha  desechado  y  aborreciéndola,  arrojado 
en  las  tinieblas.  N2,  6,  2.  —  Paréceles  que  tienen  muy  bien  en  sí 
por  qué  ser  aborrecidos  y  desechados  de  Dios.  7,  1.  —  Parécele 
claro  al  alma  que  está  tal,  que  no  sólo  no  está  para  que  Dios 
la  vea,  mas  que  está  para  que  la  aborrezca,  y  que  la  tiene  aborre- 
cida. 10,  2.  ^  «Ninguno  sabe  si  es  digno  de  amor  o  de  aborreci- 
miento delante  de  Dios».  C,  1,  4.  —  Saliendo  de  todas  las  cosas, 
lo  cual  se  hace  por  aborrecimiento  y  desprecio  de  todas  ellas.  20. 
♦  Aborrecer  toda  manera  de  poseer.  Caut,  7.  ^  Quien  a  su 
prójimo  no  ama  a  Dios  aborrece.  A,  á,  9.    ^    De  los  pecados, 
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que  Dios  tanto  aborrece  que  le  obligaron  a  muerte.  Cta,  10,  2. 

—  Procure  el...  aborrecimiento  de  sí  misma  y  mortificación.  3. 

—  Véase:  Desechar,  Desprecio  y  Odio. 
Abraham.  Sara  dijo  a  su  marido  Abraham  que  ecbase  fue- 
ra a  la  esclava  y  a  su  hijo.  Si,  ^,  6.  =  Dijo  Dios  a  Abraham... 
«Esta  tierra  te  daré  a  ti»...  Abraham  estaba  engañado  en  la  mane- 
ra de  entender.  S2,  19,  2.  —  Así  lo  hizo  Dios  con  Abraham...  que 
en  diciéndole...  «Anda  en  mi  presencia  y  sé  perfecto»,  luego  fué 
perfecto.  31,  1.  =  Hizo  Abraham  un  altar  en  el  mismo  lugar 
donde  le  apareció  Dios.  S3,  42,  4.  —  Dios...  señaló  a  Abraham  el 
lugar  para  que  sacrificase  a  su  hijo.  5.  —  Prometiendo  Dios  a 
Abraham  de  multiplicar  la  generación  del  hijo  legítimo  como  las 
estrellas  del  cielo.  44,  2.  ♦  Abraham  hizo  gran  fiesta  cuando 
quitó  la  leche  a  su  hijo  Isaac.  Ni,  12,  l.  ^  Cuenta  la  Escri- 
tura divina  que  una  de  estas  lámparas  pasó  delante  de  Abraham 
antiguamente,  y  le  causó  grandísimo  horror  tenebroso,  porque  la 
lámparí\  era  de  la  justicia.  L',  3,  6. 

Abrasar.  «Descendió  la  ira  de  Dios  sobre  ellos,  echando 
fuego  del  cielo  y  abrasando  muchos  millares».  Si,  5,  3.  =  De 
nna  centella  de  fuego,  si  no  se  apaga,  se  pueden  encender  grandes 
fuegos  que  abrasen  al  mundo.  S3,  19,  1.  ♦  Se  está  el  alma  abra- 
sando en  fuego  y  llama  de  amor.  C,  1,  17.  —  La  enciende  el  cora- 
zón en  fuego  de  amor,  que  no.  parece  sino  una  centella  de  fuego 
que  saltó  y  la  abrasó.  25,  5.  —  A  veces  esta  divina  centella  deja 
al  alma  abrasándose  y  quemándose  en  amor.  8.  ^  A  cada  alma 
abrasa  y  absorbe  este  fuego  de  amor  como  la  halla  dispuesta.  It, 
2,  2.  —  Este  fuego  de  Dios...  a  la  medida  de  la  fuema  del  amor  la 
endiosa  y  deleita,  abrasando  y  ardiendo  en  el  alma  suavemente.  3. 

—  El  sol...  de  tres  maneras  abrasa  los  montes.  5.  —  En  el  infinito 
centro  de  la  sustancia  del  alma  tocó  el  cauterio,  abrasando  todo 
lo  que  se  pudo  abrasar.  8.  ♦  Y  en  tu  amor  se  abrasaría.  P,  11, 
5.  —  Véase:  Arder,  Calor,  Fuego,  Llama  y  Qdemar. 

Abrazo.  El  que  pone  su  corazón  en...  los  deleites  y  sabo- 
res de  la  voluntad...  no  podrá  venir  a  los  deleites  del  abrazo  de  la 
unión  de  Dios.  Si,  4,  7.  —  Ni  la  voluntad  tiene  habilidad  para 
abrazar  en  sí  a  Dios  en  puro  amor,  como  tampoco  la  tiene  el  espejo 
que  está  tomado  del  baho  para  representar  en  sí  el  rostro  presente. 
8,2.  ♦  Y  lo  que  más  luce  y  llena  nuestros  ojos  lo  abrazamos  y' 
vamos  tras  de  ello.  N2,  Iti,  12.  ♦  En  tu  seno  le  abrazarás  a  tu 
Amado  y  sentirás  con  afición  de  amor.  C,  1.  10.  —  También  ha 
menester  el  alma  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor  para  tan 
fuerte  y  estrecho  abrazo  de  Dios  como  el  matrimonio  espiritual. 
20,  l.  —  La  iluminación  de  gloria  que  en  este  ordinario  abrazo 
tiene  dado  al  alma  algunas  veces...  le  hace  ver  y  gozar  de  por  junto 
este  abismo  de  deleites.  14.  —  Entrádose  ha  la  Esposa...  transfor- 
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mada  en  este  alto  abrazo.  22,  3.  —  Ordinariamente  siente  el  alma 
tener  un  estrecho  abrazo  espiritual,  que  verdaderamente  es  abrazo, 
por  medio  del  cual  abrazo  vive  el  alma  vida  de  Dios.  5.  —  No  po- 
dría el  alma  sufrir  tan  estrecho  abrazo  si  no  estuviese  va  muy  fuer- 
te. 6.  —  Está  tan  favorecida  el  alma...  con  el  favor  del  abrazo  de 
Dios,  que  el  demonio...  con  grande  pavor  huye  muy  lejos.  40,  3. 
♦  Absorbiéndola  el  Padre  poderosa  y  fuertemente  en  el  abrazo  y 
abismo  de  su  dulzura.  L,  i,  15.  —  Inclinado  a  ella  y  tocándola 
con  el  cetro  de  su  majestad,  y  abrazándola  como  hermano.  4,  13. 
—  En  el  fondo  de  la  sustancia  del  alma  es  hecho  este  dulce  abra- 
zo... Secretísimamente  mora  el  Amado,  con  tanto  más  íntimo  e  in- 
terior y  estrecho  abrazo,  cuanto  ella...  está  más  pura  y  sola  de  otra 
cosa  que  Dios...  A  este  puesto  y  abrazo  no  puede  llegar  el  demonio, 
ni  el  entendimiento  del  hombre  a  saber  cómo  es.  14.  —  Está  el 
Amado  allí  de  ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  la  Espo- 
sa, en  la  sustancia  de  su  alma.  15.  ^  Es  cosa  imposible  que  la 
voluntad  pueda  llegar  a...  abrazar  ni  sentir  los  dulces  y  amorosos 
abrazos  de  Dios,  si  no  es  que  sea  en  desnudez  y  vacío  de  apetito. 
Cta,  11,  4.  ♦  Y  le  tendría  en  sus  brazos,  y  consigo  abra- 
zaría. P,  14,  5.  —  Abrazado  con  su  esposa,  que  en  sus  brazos  le 
traía.  17.2.  —  Véase:  Brazos. 

Ábrego.  El  austro  es  otro  viento,  que  vulgarmente  se  lla- 
ma ábrego.  C,  17,  4.  —  «Levántate  de  aquí,  cierzo,  y  ven,  ábrego, 
y  aspira  por  mi  huerto».  9.  —  Véase:  Aire  y  Viento. 

Absalón.  A  Absalón,  hijo  de  David,  ni  su  hermosura,  ni 
su  riqueza,  ni  su  linaje  le  sirvió  de  nada,  pues  no  sirvió  a  Dios. 
S3,  18,  4. 

Absintio.  «Llenádome  ha  de  amarguras,  embriagóme  con 
absintio»...  Y  dije...  «Acuérdate  de  mi  pobreza  y  de  mi  exceso, 
del  absintio  y  de  la  hiél».  N2,  7,  2.  —  Véase:  Ajeiíjo,  Amar- 
gura y  Hiél. 

Absorber.  «Así  como  a  los  vivientes,  de  esta  manera  los 
absorberá  en  su  ira»...  A  los  apetitos' vivientes  en  el  alma...  los  ab- 
sorberá Dios  en  esta  vida  o  en  la  otra  con  castigo  y  corrección...  y 
dice  que  los  absorbérá  en  ira.  Si,  8,  5.  =  No  acordándose  de 
comer  ni  beber...  por  el  absorbimiento  de  la  memoria  en  Dios, 
S3,  2,  8.  —  Para  entrar  en  el  abismo  de  la  fe,  donde  todo  lo  de- 
más se  absorbe.  7,  2.  ^  El  extremo  divino  embiste  al  alma  a 
fin  de  renovarla  para  hacerla  divina...  absorbiéndola  en  una  profun- 
da y  honda  tiniebla.  N2,  6,  1.  —  Sintiendo  allá  dentro  como  un 
enemigo  suyo...  que  cuando  más  segura  está  y  menos  se  cata,  vuel- 
ve a  tragar  y  absorber  al  alma  en  otro  grado  peor...  que  el  pasa- 
do. 7,  6.  —  Las  cuales  enajenaciones  y  olvidos  son  causados  del 
interior  recogimiento  en  que  esta  contemplación  absorbe  al  alma; 
porque  para  que  el  alma  quede  dispuesta  y  templada  a  lo  divino 
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con  sus  potencias  para  la  divina  unión  de  amor,  convenía  que  pri- 
mero fuese  absorta  con  todas  ellas  en  eáta  divina  y  oscura  luz  es- 
piritual de  contemplación.  N2,  8,  2.  —  De  tal  manera  la  absorbe 
y  embebe  en  sí  esta  oscura  noche  de  contemplación...  que  la  am- 
para y  libra  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  16,  10.  —  Esta  sabiduría 
mística...  absorbe  al  alma  y  sume  en  un  abismo  secreto.  17,  6.  4^ 
«Queremos  ser  sobrevestidos,  porque  lo  que  es  mortal  sea  absorto 
de  la  vida».  C,  11,  9.  —  El  deleite  de  esta  unión  de  tal  manera 
absorbe  el  alma  en  sí  y  la  recrea,  que  la  pone  como  encantada.  ^í, 
16.  —  Todo  lo  pierde  e  ignora  en  aquel  absorbimiento  de  amor... 
porque  como  actualmente  queda  absorta  y  embebida  el  alma  en 
aquella  bebida  de  amor,  no  puede  estar  en  otra  cosa.  26,  17.  — 
Con  la  omnipotencia  de  su  abisal  amor  absorbe  Dios  al  alma  en 
sí.  31,  2.  —  Una  luz  grande  absorbe  en  sí  muchas  luces  peque- 
ñas. 33,  8.  —  El  Esposo  guía  al  alma  a  si  mismo,  atrayéndola 
y  absorbiéndola  en  sí.  35,  7.  —  Absorta  yo  en  tu  hermosura...  te 
veré  yo  a  ti  en  tu  hermosura.  36,  5.  —  En  estas  cavernas,  pues,  de 
Cristo,  desea  entrarse  bien  de  hecho  el  alma,  para  absorberse  y 
transformarse.  37.  5.  —  Todas  las  cosas  que  ha  dicho  en  esta  can- 
ción se  las  ha  de  dar  el  Amado  y  las  ha  ella  de  poseer  con  consu- 
mado y  perfecto  amor,  absortas  todas,  y  ella  con  ellas.  39.  14.  ♦ 
Aquella  llama  delicada  de  amor...  cada  vez  que  la  absorbe  y  embis- 
te le  parece  que  le  va  a  dar  la  vida  eterna.  L.  i,  1.  —  Absorbién- 
dola el  Padre  a  esta  fiel  alma  poderosa  y  fuertemente  en  el  abrazo 
y  abismo  de  su  dulzura.  15.  —  Por  cuanto  el  alma,  según  su  sus- 
tancia y  potencias...  está  bien  purgada,  la  sustancia  divina...  con  su 
divina  llama  la  absorbe  en  sí  y  en  aquel  absorbimiento  del  alma  en 
la  sabiduría,  el  Espíritu  Santo  ejercita  los  vibramientos  gloriosos  de 
su  alma.  17.  —  Endiosando  la  sustancia  del  alma,  haciéndola  divi- 
na,- en  lo  cual  absorbe  al  alma  sobre  todo  ser  el  ser  de  Dios.  35.  — 
A  cada  alma  abrasa  y  absorbe  este  fuego  de  amor  como  la  halla 
dispuesta.  2,  2.  —  Por  la  delicadez  de  tu  ser  divino  penetras  sutil- 
mente la  sustancia  de  mi  alma,"  y  tocándola  toda  delicadamente  en 
ti,  la  absorbes  toda  en  divinos  modos  de  deleites  y  suavidades.  17. 
—  Estando  unida  el  alma  como  aquí  está  con  él  y  absorta  en  él, 
es  Dios  por  participación  de  Dios...  La  muerte  quedará  absorta  en 
vida.  34.  —  Está  el  alma  absorta  en  vida  divina,  ajenada  de  todo... 
apetito  natural.  35.  —  El  alma  inmensamente  absorta  en  delicadas 
llamas,  llagada  sutilmente  de  amor.  3,  5.  —  Estos  movimientos 
del  Espíritu  Santo  son  eficacísimos  en  absorber  al  alma  en  mucha 
gloria.  10.  —  Aquella  advertencia  amorosa...  es  con  algún  sosiego 
pacífico  y  absorbimiento  interior.  35.  —  Dios  en  aquella  soledad  en 
que  pone  al  alma,  la  absorbe  en  sí  por  medio  de  aquellas  unciones 
espirituales  solitarias.  63.  —  «Absorberá  un  río  y  no  se  maravilla- 
rá». 64.  —  En  esta  unión  vehemente  se  absorbe  el  alma  en  amor 
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de  Dios.  82.  —  Con  gran  vehemencia  se  absorbe  en  esta  alabanza 
de  Dios.  85.  —  La  absorbe  profundísiraamente  en  el  Espíritu  San- 
to, enamorándola  con  primor  y  delicadez  divina.  4,  17.  ^  Estaba 
tan  embebido,  tan  absorto  y  ajenado,  que  se  quedó  mi  sentido  de 
todo  sentir  privado.  P,  4,  3.  —  Así  la  Esposa  sería,  que,  dentro 
de  Dios  absorta,  vida  de  Dios  viviría.  12,  17.  —  Véase:  Abs- 
tracción, Embeber,  Transformación  p  Unión. 

Abstinencia.  Como  está  puesta  aquí  en  cura  esta  alma... 
tiénela  Su  Majestad  en  dieta  y  abstinencia  de  todas  las  cosas.  N2, 
16,  10.  —  Véase:  Privación. 

Abstracción.  Esta  noticia  deja  al  alma,  cuando  recuer- 
da, con...  enajenación  y  abstracción  de  todas  las  cosas  y  formas  y 
figuras  y  memorias  de  ellas...  Solitario  dice,  es  a  saber,  de  todas 
las  cosas  enajenado  y  abstraído.  S2,  14,  11.  —  Este  olvido... 
sólo  acaece  cuando  Dios  abstrae  al  alma  del  ejercicio  de  todas  las 
potencias  naturales  y  espirituales...  Basta  que  el  entendimiento 
esté  abstraído  de  cualquiera  noticia  particular.  12.  —  Estas  visio- 
nes no  son  de  esta  vida,  si  no  fuese  alguna  vez...  dispensando  Dios, 
o  salvando  la  condición  y  vida  natural,  abstrayendo  totalmente  al 
espíritu  de  ella.  24,  3.  ♦  Convenía  que  primero  fuese  absorta 
con  todas  las  potencias  en  esta  divina  y  oscura  luz  espiritual 
de  contemplación,  y  así  fuese  abstraída  de  todas  las  aficiones  y 
aprensiones  de  criaturas.  N2,  8,  2.  —  Véase:  Absorber,  Em- 
beber y  Enajenación. 

Abundancia.  ¡Oh,  si  supiesen  los  espirituales  cuánto  bien 
pierden  y  abundancia  de  espíritu,  por  no  querer  ellos  acabar  de  le- 
vantar el  apetito  de  niñerías!  Si,  5,  4.  •=  Es  nesesario  para  reci- 
bir más  sencilla  y  abundantemente  esta  divina  luz,  que  no  se  cure 
de  interponer  otras  luces  más  palpables.  S2,  lo,  3.  —  Cuanto  más 
el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y  afecto  de  las  aprensiones  de 
las  manchas  de  aquellas  formas,  imágenes  y  figuras  en  que  vienen 
envueltas  las  comunicaciones  espirituales...  se  dispone  mucho  más 
para  recibirlas  con  más  abundancia.  16,  11.  —  Si  Nuestro  Señor 
no  hubiese  de  llevar  el  alma  al  modo  de  la  misma  alma...  nunca  le 
comunicaría  la  abundancia  de  su  espíritu  por  esos  arcaduces  tan 
angostos  de  formas  y  figuras.  17,  8.  —  Que  se  sepa  estar  en  li- 
bertad y  tiniebla  de  fe,  en  que  se  recibe  la  libertad  de  espíritu  y 
abundancia.  19,  11.  —  Ve  claro  el  alma  que  no  hay  cómo  poder 
decir  algo  de...  la  abundancia  del  deleite  y  bien  que  allí  sintieron. 
26,  3.  —  Aplique  la  voluntad  con  amor  a  Dios...  y  de  esta  ma- 
nera antes  se  comunicarán  aqxiellos  bienes  más  en  abundancia. 
29,  7.  —  Acaecerá  que  una  persona  se  habrá  ejercitado  en  mu- 
chas obras  y  no  le  dará  estos  toques;  y  otra  en  muchas  menos,  y  se 
los  dará  subidísimos  y  en  mucha  abundancia.  32,  2.  =  «Si  abun- 
daren las  riquezas,  no  pongáis  en  ellas  el  corazón».  S3,  18,  \.  — 
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Que  aunque  abunden  las  riquezas,  no  les  apliquemos  el  corazón.  S3, 
20,  1.  ^  Y  ponerlos  en  el  ejercicio  de  espíritu  en  que  más  abun- 
dantemente y  más  libres  de  imperfecciones  puedan  comunicarse 
con  Dios.  NI,  8,  3.  —  Porque,  no  estorbando  la  operación  de 
la  contemplación  infusa  que  va  Dios  dando,  con  más  abundancia 
pacífica  la  reciba.  10,  6.  —  Estas  sequedades  y  vacío  de  las  poten- 
cias acerca  de  la  abundancia  que  antes  sentía...  la  hacen  conocer  de 
sí  la  bajeza  y  miseria  que  en  el  tiempo  de  su  prosperidad  no  echa- 
ba de  ver.  12.  2.  =  Este  sabor  y  gusto  interior...  que  con  abun- 
dancia y  facilidad  hallan  y  gustan  estos  aprovechantes  en  su  espí- 
ritu, con  mucha  más  abundancia  que  antes  se  les  comunica,  redun- 
dando de  ahí  en  el  sentido.  N2,  1,  2.  —  Siente  y  gusta  gran  suavi- 
dad de  paz  y  amigabilidad  amorosa  con  Dios  con  abundancia  fácil 
de  comunicación  espiritual...  «To  dije  en  mi  abundancia:  No  me 
moveré  para  siempre».  7,  4.  —  El  alma,  como  entonces  se  ve  ac- 
tuada con  aquella  abundancia  de  bienes  espirituales...  piensa  que  se 
acabaron  sus  trabajos.  5.  —  La  comunicación  con  Dios  encienda  en 
sí  innumerables  bienes  de  deleites  que  exceden  toda  la  abundancia 
que  el  alma  naturalmente  puede  poseer.  9,  4.  —  Se  veía  llena  de 
abundancias  espirituales  de  esta  paz  del  sentido  y  del  espíritu.  6.  — 
Después  de  la  miseria  y  tormenta,  se  sigue  abundancia  y  bonanza. 
18,  3.  >  En  los  divinos  Cantares  de  Salomón...  no  pudiendo  el 
Espíritu  Santo  dar  a  entender  la  abundancia  de  su  sentido  por 
términos  vulgares  y  usados,  habla  misterios  en  extrañas  figuras  y 
semejanzas.  C,  Pról..  1.  —  Estas  canciones  se  han  compuesto  en 
amor  de  abundante  inteligencia  mística.  2.  —  «Si  se  ofrecieren 
abundantes  riquezas,  no  queráis  aplicar  a  ellas  el  corazón».  H.  5. 
—  Echa  de  ver  el  alma  haber  en  las  criaturas  tanta  abundancia 
de  gracias  y  virtudes  y  hermosura  de  que  Dios  las  dotó.  6',  1.  — 
Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia,  riquezas  ines- 
timables. 14,  4.  —  Las  montañas...  son  abundantes,  anchas  y  her- 
mosas. 6.  —  Este  sonoroso  sonido...  es  un  henchimiento  tan  abun- 
dante que  la  hinche  de  bienes.  10.  —  Cuando  menean  las  especias 
aromáticas...  derraman  la  abundancia  de  su  olor.  17.  5.  —  Los 
cuales  olores  son  en  tanta  abundancia  algunas  veces,  que  al  alma 
le  parece  estar  vestida  de  deleites.  7.  —  El  alma...  halla  en  este 
estado  de  matrimonio  espiritual  mucha  más  abundancia  y  henchi- 
miento de  Dios...  que  en  el  desposorio  espiritual.  22,  5.  —  La 
abundancia  de  caridad...  las  hace  levantar  el  espíritu...  a  enviar 
alabanzas  a  Dios.  2'>,  2.  —  Abundancia  de  suave  embriaguez  pone 
en  el  alma  en  las  visitas  que  Dios  le  hace.  7.  —  Veían  grande 
za  de  virtudes,  abundancia  de  suavidad...  en  Dios.  .H2,  8.  —  «A 
cualquiera  que  tuviere,  se  le  dará  más,  hasta  que  llegue  a  abun- 
dar». :íH,  8.  —  Cristo...  es  como  una  abundante  mina  con  muchos 
senos  de  tesoros.  37,  4.  —  Su  alma  está  unida  y  transformada  con 
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abundancia  de  riquezas  y  dones  celestiales...  aparejada...  para  su- 
bir... abundando  en  deleites,  a  los  asientos  y  sillas  gloriosas  de  su 
Esposo.  40,  1.  ^  Hasta  lo  íntimo  de  su  sustancia  está  el  alma 
revertiendo  no  menos  que  ríos  de  gloria,  abundando  en  deleites. 
Ij,  i,  1.  —  Cuanto  hay  más  de  pureza,  tanto  más  abundante  y 
frecuente  y  generalmente  se  comunica  Dios.  9.  —  Dícelo  el  alma 
para  dar  a  entender  la  copiosidad  y  abundancia  de  deleite  y  gloria 
que  en  esta  manera  de  comunicación  en  el  Espíritu  Santo  siente. 
14.  —  El  Padre  de  las  lumbres,  cuy»  mano  no  es  abreviada,  con 
abundancia  se  difunde  sin  acepción  de  personas,  do  quiera  que 
halla  lugar.  15.  —  Sintiéndose,  pues,  el  alma...  en  las  abundan- 
cias de  que  se  ve  estar  enriquecida...  desea  ser  desatada  y  verse  con 
Cristo.  31.  —  Maravilla  grande  es  y  cosa  digna  de  la  abundancia 
de  la  suavidad  y  dulzura  que  tiene  Dios  escondida  para  los  que  le 
temen.  2,  13.  —  ¡Oh,  pues,  delicado  toque!,  que  tanto  más  copiosa 
y  abundantemente  te  infundes  en  mi  alma',  cuanto  tienes  de  más 
sutileza  y  mi  alma  de  más  pureza.  19.  —  ¡Oh,  abismo  de  delei- 
tes!, que  tanto  más  abundante  eres  cuanto  están  tus  riquezas  más 
recogidas  en  unidad  y  simplicidad  infinita  de  tu  único  ser.  3,  17. 

—  Cuanto  más  presto  llegare  a  esta  ociosa  tranquilidad,  tanto  más 
abundantemente  se  le  va  infundiendo  el  espíritu  de  la  verdadera 
sabiduría.  38.  —  Siendo  Dios  ya  el  que  en  el  alma  reina  con  abun- 
dancia de  paz  y  sosiego.  54.  —  Escoge  para  ti  un  espíritu  robusto, 
no  asido  a  nada,  y  hallarás  dulzura  y  paz  en  abundancia.  A,  1,  39. 

—  Yéase:  Grandezas. 

Acab.  El  demonio...  engañó  a  todos  los  profetas  de  Acab. 
S2,  10,  3.  —  Habiendo  hecho  el  rey  Acab  un  pecado  muy  gran- 
de, le  envió  Dios  a  prometer  un  grande  castigo...  y  porque  Acab 
rompió  las  vestiduras  de  dolor...  mudó  también  Dios  su  sentencia. 
20,  2.  —  El  rey  Acab...  aunque  de  parte  de  Dios  le  dijo  Isaías 
que  pidiese  alguna  señal,  no  quiso  hacerlo  diciendo...  «No  pediré 
tal  cosa  ni  tentaré  a  Dios».  21,  1.  —  Leemos  haber  acaecido  a  los 
profetas  del  rey  Acab,  dejándoles  Dios  engañar  con  el  espíritu  de 
mentira.  12. 

Accidentes.  Las  potencias  del  alma  no  pueden,  de  suyo, 
hacer  reflexión  y  operación,  sino  sobre  alguna  forma,  figura  e  ima- 
gen, y  ésta  es  la  corteza  y  accidente  de  la  sustancia  y  espíritu 
que  hay  debajo  de  la  tal  corteza  y  accidente.  S3,  i.5,  4.  —  El 
sentido  no  puede  coger  ni  llegar  más  que  al  accidente...  de  las  co- 
sas. 20,  2.  ♦  Este  divino  fuego  de  amor  de  contemplación,  an- 
tes que  una  y  transforme  al  alma  en  sí,  primero  la  purga  de  todos 
sus  accidentes  contrarios.  N2,  10,  2.  ^  Se  le  da  al  alma  sustan- 
cia entendida  y  desnuda  de  accidentes  y  fantasmas.  C,  14,  14.  — 
Aunque  es  desnuda  de  accidentes,  no  es  por  eso  clara  sino  oscura, 
porque  es  contemplación.  16.  —  Es  cosa  ajena  de  todo  sentido  y 
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accidentes,  por  cuanto  es  toque  de  sustancias  desnudas.  C,  19,  4.  — 
Entendiendo  por  las  tablas  cedrinas  las  aficiones  y  accidentes  del 
alto  amor.  20,  2.  —  Esta  tal  alma  no  recibe  novedad  en  este  esta- 
do de  transformación,  en  lo  cual  parece  que  le  quita  los  gozos  acci- 
dentarios. 12.  —  Es  tan  poco  lo  accidentario  de  estas  novedades 
espirituales...  en  comparación  de  lo  sustancial...  que  lo  podemos  de- 
cir nada.  13.  —  Se  da  la  noticia  y  sabiduría  de  Dios,  que  aquí 
llama  agua  pura,  al  entendimiento,  porque  limpia  y  desnuda  de 
accidentes  y  fantasías.  36,  9.  ♦  El  mismo  fuego  que  entra  en  el 
madero...  le  está  embistiendo...  y  desnudándole  de  sus  feos  acci- 
dentes. L,  1,  19.  —  Este  toque  divino  ningún  bulto  ni  tomo 
tiene,  porque  el  Verbo  que  le  hace  es  ajeno...  de  forma  y  figura  y 
accidentes.  2,  20.  —  Véase:  Colores,  Figuras,  Formas,  Go- 
zos, Gustos,  Olores  y  Sabores. 

Acciones.  Toda  cualquier  criatura  y  todas  las  acciones  y 
habilidades  de  ella  no  cuadran  ni  llegan  a  lo  que  es  Dios,  por  eso 
se  ha"  de  desnudar  el  alma  de  toda  criatura  y  acciones  y  habilidades 
de  ella.  S2,  5,  4.  =  Siendo  ya  todas  sus  acciones  y  movimientos 
espirituales  de  vida  espiritual,  ha  de  ir  con  todo  a  Dios.  S3,  26, 
6.  ♦  Por  más  que  el  principiante  en  mortificar  en  sí  se  ejercite 
todas  estas  sus  acciones  y  pasiones,  nunca  del  todo,  ni  con  mucho, 
puede.  NI,  7,  5.  =  Va  teniendo  ya  este  amor  algo  de  unión 
con  Dios,  y  así  participa  algo  de  sus  propiedades,  las  cuales  son 
más  acciones  de  Dios  que  de  la  misma  alma.  N2,  11,  2.  ♦  En 
aquella  visitación  del  Espíritu  divino  es  aiTebatado  con  gran  fuerza 
el  del  alma  a  comunicar  con  el  Espíritu  y  destruye  al  cuerpo,  y 
deja  de  sentir  en  él  y  de  tener  en  él  sus  acciones,  porque  las  tiene 
en  Dios.  C,  IS,  6.  —  T  siente  ser  allí  anegadas  todas  sus  accio- 
nes y  pasiones  en  que  antes  estaba,  lá,  9.  —  Esta  alma,  que  ya 
está  perfecta...  todas  sus  acciones  son  amor.  27,  8.  ♦  Hasta  la 
unión  no  está  bien  aniquilado  el  sentido,  que  todavía  tiene  algu- 
nas acciones  y  movimientos  acerca  de  lo  espiritual.  L,  4,  16.  ♦ 
Las  acciones  del  religioso  no  son  suyas,  sino  de  la  obediencia. 
Gaut,  11.  —  Véase.  Actos. 

Acertar.  Puédense  engañar  fácilmente  pensando  que,  pues 
sale  verdad  y  acierta  el  demonio  en  lo  que  está  por  venir,  que 
no  será  sino  de  Dios.  S2,  21,  7.  —  Puede  el  demonio...  de  ex- 
periencia que  tiene  de  haber  visto  a  Dios  hacer  cosas  semejantes, 
decirlo  antes  y  acertar.  10.  =  Llevarlo  todo  con  igualdad  tran- 
quila y  pacífica...  para  que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte 
mejor  a  juzgar  de  ellas.  S3,  6,  3.  ♦  Nunca  piensan,  los  humil- 
des, que  aciertan  en  nada.  Ni,  2,  7.  =  Si  ha  de  acertar  a  ver 
por  dónde  va...  ka  de  llevar  cerrados  los  ojos  e  ir  a  oscuras.  N2, 
16,  12.  ^  Balbucir...  es  no  acertai  a  decir  y  dar  a  entender  qué 
hay  que  decir.  C,  7,  10.    ♦  El  que  temerariamente  yerra,  estando 
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obligado  a  acertar,  como  cada  uno  lo  está  en  su  oficio,  no  pasará 
sin  castigo...  mayormente...  en  negocio  tan  subido  como  es  el  de 
estas  almas,  donde  se  aventura  casi  infinita  ganancia  en  acertar. 
L,  S,  56.  ♦  Siempre  te  has  de  recelar  de  lo  que  parece  bueno... 
La  seguridad  y  acierto  en  esto  es  el  consejo  de  quien  lo  debes 
tomar.  Caut,  10.  —  Jamás,  fuera  de  lo  que  por  orden  estás 
obligado,  te  muevas  a  cosa  por  buena  que  te  parezca...  sin  orden  de 
la  obediencia...  Y  si  esta  cautela  no  guardas...  aunque  más  te  parez- 
ca que  aciertas,  no  podrás  dejar  de  ser  engañado  del  demonio.  11. 

—  Véase:  Seguridad. 

Acidia.  Apartmido  d  gozo  de  Ion  bienes  morales  se  libra 
de  la  avaricia  y  gula  y  acidia  espiritual.  S3,  29,  5.  ♦  De  las 
imperfecciones  acerca  de  la  envidia  y  acidia  espiritual.  NI,  7.  — 
Acerca  también  de  los  otros  dos  vicios,  que  son  envidia  y  acidia 
espiritual,  no  dejan  estos  principiantes  de  tener  hartas  imperfeccio- 
nes. 1.  —  Acerca  de  la  acidia  espiritual  suelen  tener  tedio  en  las 
cosas  que  son  más  espirituales,  y  huyen  de  ellas...  Por  esta  acidia 
posponen  el  camino  de  perfección...  al  gusto  y  sabor  de  su  volun- 
tad. 2.  —  De  los  otros  tres  vicios  espirituales...  que  son  ira,  envi- 
dia y  acidia,  también  en  esta  sequedad  del  apetito  se  purga  el 
alma.  13,  7.  —  Las  acidias  y  tedios  que  aquí  tiene  de  las  cosas 
espirituales,  tampoco  son  viciosos  como  antes.  9. 

Acordar.  No  acordándose  de  comer  ni  beber,  ni  si  hizo, 
si  vió,  si  no  vio,  si  dijeron  o  no  dijeron,  por  el  absorbimiento  de  la 
memoria  en  Dios.  S3,  2,  8.  —  Porque  el  espíritu  de  Dios  las 
hace...  acordarse  de  lo  que  se  han  de  acordar,  con  formas  y  sin  for- 
mas. 9.  —  Pide  una  persona  a  otra  que  está  en  este  estado,  que  la 
encomiende  a  Dios.  Esta  persona  no  se  acordará  de  hacerlo  por  al- 
guna forma  ni  noticia  que  se  le  quede  en  la  memoria  de  aquella 
persona;  y  si  conviene  encomendarla  a  Dios...  la  moverá  la  volun- 
tad. 10.  —  Ha  de  acudir  a  tal  tiempo  a  cierto  negocio  necesario. 
No  se  acordará  por  forma  ninguna,  sino  que,  sin  saber  cómo,  se  le 
asentará  en  el  alma,  cuándo  y  cómo  convendrá  acudir  aquello.  11. 

—  Y  alteren  el  ánimo  que  estaba  en  paz  y  tranquilidad  no  se 
acordando  de  cosas.  6,  4.  —  Cuando  acaeciere  a  alguna  alma  te- 
ner en  sí  las  dichas  figuras  formalmente,  bien  podrá  acordarse  de 
ellas  para  el  efecto  de  amor.  13,  7.  —  Las  visiones  que  son  bue- 
nas, todavía,  acordándose  de  ellas,  hacen  algún  efecto  bueno.  8.  — 
Intelectual  y  espiritualmente  se  acuerda  de  la  imagen  por  la  forma 
que  en  el  alma  de  sí  dejó  impresa,  que  también  es  forma  o  noticia, 
o  imagen  espiritual  o  formal,  por  la  cual  se  acuerda,  o  por  el  efecto 
que  le  hizo.  14,  1.  —  Pero  si  no  le  causa  el  acordarse  de  las  noti- 
cias buen  efecto,  nunca  quiera  pasarlas  por  la  memoria.  Mas  de  las 
increadas,  digo  que  se  procure  acordar  las  veces  que  pudiere.  2.  — 
No  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acordarse  de  lo  que  debe 
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hacer  y  saber.  S3,  15,  1.  —  Son  buenas  las  imágenes  para  acor- 
darnos de  Dios  y  de  los  santos.  2.  —  Las  imágenes  son  de  gran 
provecho  para  acordarse  de  Dios  y  de  los  santos.  37,  1.  —  Más  se 
acuerda  el  alma  de  agradecer  a  Dios  lo  que  alh'  recibió.  42,  3.  ♦ 
Esta  tal-  alma  poco  se  entrometerá  en  las  cosas  ajenas,  porque  aun 
de  las  suyas  no  se  acuerda.  C,  26,  15.  —  Esta  tal  alma  muy  fre- 
cuentemente obra  por  Dios...  sin  pensar  ni  acordarse  que  lo  hace 
por  él.  28,  5.  ♦  «Con  memoria  rae  acordaré  y  de  El  mucho  me 
acordaré.  L,  3,  21.  ^  Heme  holgado  mucho  que  el  Sr.  D.  Luis 
sea  ya  sacerdote  del  Señor...  no  me  podré  dejar  de  acordar  de  él. 
Cta,  16,  2.  ^  Sión  por  los  verdes  ramos...  de  mí  se  olvide  mi 
diestra...  si  de  ti  no  me  acordare.  P,  18,  13.  —  Véase:  Memoria 
y  Eeminiscencia. 

Actividad.  El  alma  ordinariamente  entra  en  esta  noche 
sensitiva  de  dos  maneras:  la  una  es  activa,  la  otra  pasiva...  Activa 
es  lo  que  el  alma  puede  hacer  y  hace  de  su  parte  para  entrar  en 
ella.  SI,  13,  1.  ♦  Por  cuanto  este  amor  es  infuso,  es  más  pasivo 
que  activo.  N2, 11,  2.  ♦  Aun  a  lo  que  es  vida  activa  y  otros  ejer- 
cicios exteriores  desfallece  por  cumplir  de  veras  con...  el  continuo 
ejercicio  de  amor  de  Dios.  G,  29.  1.  —  En  tanto  que  el  alma  no 
llega  a  este  estado  de  unión  de  amor,  le  conviene  ejercitar  el  amor 
así  en  la  vida  activa  como  en  la  contemplativa;  pero  cuando  ya 
llegase  a  él,  no  le  es  conveniente  ocuparse  en  otras  obras  y  ejerci- 
cios exteriores.  2.  —  Cuando  alguna  alma  tuviese  algo  de  este 
grado  de  solitario  amor,  grande  agravio  se  le  haría  a  ella  y  a  la 
Iglesia,  si...  la  quisiesen  ocupar  en  cosas  exteriores  o  activas,  aun- 
que fuesen  de  mucho  caudal...  Adviertan,  pues,  aquí  los  que  son 
muy  activos,  que  piensan  ceñir  el  mundo  con  sus  predicaciones  y 
obras  exteriores.  3.  ♦  Si  el  alma  entonces  no  dejase  su  modo 
activo  natural...  quedarse  hía  solamente  con  acto  natural.-  L,  3, 
34.  —  La  sabiduría  es  más  activa  que  todas  las  cosas  activas. 
4,  6.  —  Véase:  Actos,  Diligencia,  Ejercicios  y  Obrar. 

Actos.  Esos  dos  males...  privación  y  positivo,  se  causan  por 
cualquiera  acto  desordenado  del  apetito.  Si,  6',  1.  —  Algunos 
actos  a  veces  de  diferentes  apetitos,  aun  no  hacen  tanto  cuando  los 
hábitos  están  mortificados.  11,  3.  —  Un  acto  de  virtud  produce 
en  el  alma  y  cría  juntamente  suavidad,  paz,  consuelo,  luz,  limpieza 
y  fortaleza.  12,  5.  —  No  sólo  los  actos  voluntarios  de  imperfec- 
ción le  han  de  faltar,  mas  los  hábitos  de  esas  cualquier  imperfeccio- 
nes ha  de  aniquilar.  S2,  5,  4.  —  La  meditación  es  acto  discursi- 
vo. 12,  3.  —  Cuanto  el  alma  se  pone  más  en  espíritu,  más  cesa  en 
obra  de  las  potencias  en  actos  particulares,  porque  se  pone  más  en 
un  acto  general  y  puro.  6.  —  La  tercera  señal  y  más  cierta  es  si 
el  alma  gusta  de  estarse  a  solas  con  atención  amorosa  a  Dios...  sin 
actos  y  ejercicios  de  las  potencias.  13,  4.  —   Muchos  actos  en 
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«ualquiei-a  cosa  vienen  a  engendrar  hábito  en  el  alma.  14,  2.  — 
Muchas  veces  se  hallará  el  alma  en  esta  amorosa  o  pacífica  asis- 
tencia sin  obrar  nada  con  las  potencias,  esto  es,  acerca  de  actos 
particulares,  no  obrando  activamente,  sino  sólo  recibiendo.  15,  2. 

—  No  porque  no  quisiera  Dios  darle  luego  en  el  primer  acto  la  sa- 
biduría del  espíritu,  si  los  dos  extremos,  cuales  son  humano  y  divi- 
no... pudieran  convenir  y  juntarse  con  un  solo  acto,  sin  que  inter- 
vengan primero  otros  muchos  actos  de  disposiciones,  17,  4.  — 
Mediante  la  corteza  de  aquellas  cosas  sensibles  que  de  suyo  son 
buenas,  vaya  el  espíritu  haciendo  actos  particulares.  5.  —  Es  más 
preciosa  delante  de  Dios  una  obra  o  acto  de  voluntad  hecho  en  ca- 
ridad, que  cuantas  visiones  y  comunicaciones  pueden  tener  del  cie- 
lo. 22,  19.  —  Se  ofrecen  al  entendimiento  clara  y  distintamente 
por  vía  sobrenatural,  pasivamente,  que  es  sin  poner  el  alma  algún 
acto  u  obra  de  su  parte.  23,  1.  —  Las  aprensiones  de  la  memoria 
no  le  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  tanto  cuanto  el  menor  acto 
de  fe  viva  y  esperanza.  S3,  8,  5.  —  Suele  obrar  Nuestro  Señor 
estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imágenes  que  están  más 
apartadas...  porque  con  aquel  movimiento  de  ir  a  ellas...  sea  más 
intenso  el  acto.  36,  3.  ^  Acaecen  en  la  sensualidad  movimientos 
y  actos  torpes.  Ni,  4.  1.  —  Según  el  sentido  siente  rebeliones  y 
movimientos  y  actos  sensuales  pasivamente...  En  este  acto  de  amor 
recibe  el  alma  alegría  y  regalo.  2.  —  El  temor  que  les  da  la  sú- 
bita memoria  en  lo  que  ven  o  tratan  o  piensan,  los  hace  padecer 
estos  actos  sin  culpa  suya.  4.  =  Esta  antes  se  llama  pasión  de 
amor  que  acto  libre  de  la  voluntad;  el  cual,  en  tanto  se  llama  acto 
de  la  voluntad,  en  cüanto  es  libre.  N2,  13,  3.  —  Y  por  ventura 
no  son  más  que  actos  y  apetitos  más  naturales  y  humanos.  16,  5. 

—  Para  que  los  actos  y  movimientos  interiores  del  alma  puedan 
venir  a  ser  movidos  por  Dios  divinamente,  primero  han  de  ser  oscu- 
recidos y  adormidos...  de  toda  su  habilidad  y  operación.  6.  —  Este 
sosiego  y  quietud...  viene  a  conseguir  el  alma...  por  medio  de  los 
actos  de  toques  sustanciales  de  divina  unión.  24,  3.  ♦  Entonces 
el  alma  junta  todas  estas  virtudes  haciendo  actos  muy  sabrosos  de 
amor  en  cada  una  de  ellas  y  en  todas  juntas.  C,  16,  8.  —  Las 
potencias  de  la  misma  alma...  llevan  en  sí  y  crían  flores  de  concep- 
tos divinos  y  actos  de  amor.  18,  5.  —  Son  primeros  movimien- 
tos... cuando  hay  acometimientos  a  la  razón  de  parte  de  la  sensua- 
lidad para  algún  acto  desordenado.  8.  —  La  potencia  irascible... 
es  osada  y  atrevida  en  sus  actos.  20.  6.  —  Montes,  valles,  riberas. 
Por  estos  tres  nombres  se  denotan  los  actos  viciosos  y  desordena- 
dos de  las  tres  potencias  del  alma...  los  cuales  actos  son  desorde- 
nados y  viciosos  cuando  son  en  extremo  altos  y  cuando  son  en  ex- 
tremo bajos  y  remisos.  8.  —  Aunque  el  alma  está  llena  de  virtu- 
des en  perfección,  no  siempre  las  está  en  acto  gozando  el  alma.  24, 
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6.  —  Mi  alma...  te  envía  las  emisiones  de  movimientos  y  actos  de 
amor  que  en  ella  causas.  C,  2o,  11.  —  Como  le  queda  y  dura  algún 
tanto  el  efecto  de  aquel  acto  de  amor...  no  puede  advertir  en  par- 
ticular a  cosa  ninguna  hasta  que  pase  el  afecto  de  aquel  acto  de 
amor.  26,  17.  —  El  uso  y  hábito  que  en  la  tal  manera  de  proce- 
der tiene  ya,  le  hace  carecer...  aun  de  los  actos  fervorosos.  28,  5. 
—  Puédense  entender  estas  frescas  mañanas  por  los  actos  de  amor 
en  qne  se  adquieren  las  virtudes,  los  cuales  son  a  Dios  más  agrada- 
bles que  las  frescas  mañanas  a  los  hijos  de  los  hombres.  30,  4.  — 
Que  allí  le  mostrará  el  Esposo  esto  que  ha  siempre  pretendido  en 
todos  sus  actos  y  ejercicios.  38,  2.  ^  La  operación  del  Espíritu 
Santo  en  el  alma  transformada...  los  actos  que  hace  interiores  es 
llamear...  T  así,  estos  actos  de  amor  del  alma  son  preciosísimos. 
L,  i,  3.  —  Y  así,  en  este  estado  no  puede  el  alma  hacer  actos, 
que  el  Espíritu  Santo  los  hace  todos  y  la  mueve  a  ellos;  y  por  eso, 
todos  los  actos  de  ella  son  divinos,  pues  es  hecha  y  movida  por 
Dios.  4.  —  El  amor  apetece  que  el  acto  sea  brevísimo...  y  así  lo» 
actos  espirituales,  como  en  un  instante  se  hacen  en  el  alma,  por- 
que son  infusos  de  Dios,  pero  los  demás  que  el  alma  de  suyo  hace... 
nunca  llegan  a  ser  actos  perfectos  de  amor  o  contemplación...  El 
alma  que  ya  está  dispuesta,  muchos  más  y  más  intensos  actos  pue- 
de hacer  en  breve  tiempo  que  la  no  dispuesta  en  mucho.  33.  —  Es 
gran  negocio  para  el  alma  ejercitar  en  esta  vida  los  actos  de  amor. 
34.  —  En  un  solo  acto  de  esta  unión  recibe  el  alma  las  noticias  de 
estos  atributos.  3,  3.  —  El  estado  y  ejercicio  de  principiantes  es 
de  meditar  y  hacer  actos  y  ejercicios  discursivos  con  la  imagina- 
ción. En  este  estado...  le  conviene  que  de  suyo  haga  actos  interio- 
res. 32.  —  Dios...  anda  poniendo  en  el  alma  sabiduría  y  noticia 
amorosa,  sin  especificación  de  actos,  aunque  algunas  veces  los  hace 
especificar  en  el  alma  con  alguna  duración.  Y  así,  entonces  el  alma 
también  se  ha  de  andar  sólo  con  advertencia  amorosa,  sin  especifi- 
cación de  actos.  33.  —  Muy  pasiva  y  tranquilamente  sin  hacer 
acto  natural,  si  no  es  como  cuando  Dios  la  uniese  en  algún  acto, 
pondría  impedimento  a  los  bienes  que  sobrenaturalmente  le  está 
Dios  comunicando.  34.  —  No  más  que  con  el  menor  acto  que  en- 
tonces el  alma  quiera  hacer  de  suyo...  se  deturban  o  impiden  en  el 
alma  estas  unciones.  41.  —  Y  vendrá  un  maestro  espiritual  que 
no  sabe  sino  martillar  y  dirá...  tomad  y  meditad  y  haced  actos  in- 
teriores. 43.  —  No  echan  de  ver  que  aquellos  actos  que  ellos 
dicen  que  haga  el  alma...  sería  cosa  vana  volver  a  hacer  actos  con 
las  mismas  potencias  para  llegar  al  dicho  recogimiento.  44.  — 
Cuanto  más  vacare...  a  los  actos  de  entender,  tanto  más  adelante 
va  el  entendimiento  caminando  al  sumo  bien  sobrenatural.  47.  — 
En  un  acto  la  está  Dios  comunicando  luz  y  amor  juntamente...  En 
lo  que  es  hacer  el  alma  actos  naturales  con  el  entendimiento,  no 
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puede  amar  sin  entender.  49.  —  Si  de  suyo  deja  la  voluntad  de 
hacer  actos  de  amor  sobre  particulares  noticias,  hácelos  Dios  en 
6lla.  50.  —  Si  la  voluntad  no  puede  reparar  en  jugos  y  gustos 
do  actos  particulares,  adelante  va.  51.  —  Haciéndoles.,  que  ha- 
gan actos  interiores,  en  lo  cual  hallan  entonces  las  dichas  almas 
grande  repugnancia.  53.  —  Haciendo  desfallecer  los  actos  natu- 
rales de  las  potencias  con  que  trabajando  toda  la  noche  no  hacían 
nada.  54.  —  Como  el  alma  no  sabe  obrar  sino  por  el  sentido  y 
discurso  de  pensamiento,  cuando  Dios  la  quiere  poner  en  aquel 
vacío  y  soledad  donde  no  puede  usar  de  las  potencias  ni  hacer 
actos,  como  ve  que  ella  no  hace  nada,  procura  hacerlo,  y  así  se  dis- 
trae. 66.  —  Un  leve  apetito  y  ocioso  acto  que  tenga  el  alma, 
basta  para  impedirla  todas  estas  grandezas  divinas.  72.  ♦  El 
amor  de  Dios  en  el  alma  pura  y  sencilla  casi  frecuentemente  está 
en  acto.  A,  i,  51.  —  Qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Dios 
allí  enseña,  que  es  lo  que  llamamos  actos  anagógicos,  que  tanto 
encienden  el  corazón.  2,  60.  —  Véase:  Actividad,  Ejercicios, 
Obras  y  Obrar. 

Adamar.  Por  eso  me  adamabas.  C,  32,  4.  —  Adamar  es 
amar  mucho,  es  más  que  amar  simplemente,  es  como  amar  dupli- 
cadamente...  Y  la  causa  por  qué  la  adamó  de  esta  manera,  dice  la 
Esposa  en  este  verso  que  era  porque  el  Esposo  quiso  con  mirarla 
darle  gracia  para 'agradarse  de  ella...  Porque  habías  puesto  en  mí 
tu  gracia,  que  eran  prendas  dignas  de  tu  amor,  por  eso  me  adama- 
bas, esto  es,  por  eso  me  dabas  más  gracia.  5.  —  Cuando  tú  me 
mirabas,  tu  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían;  por  eso  me  adama- 
bas. P,  2,  24.  —  Véase:  Amor  y  Gracia. 

Adán.  Estas  dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensitiva... 
para  poder  ellas  salir  a  la  divina  unión  de  amor,  conviene  que  estén 
primero  reformadas,  ordenadas  y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y 
espiritual  conforme  al  modo  del  estado  de  la  inocencia  que  había 
en  Adán.  N2,  24,  2.  ^  Por  medio  del  árbol  vedado  en  el  Paraí- 
so fué  perdida  y  estragada  la  naturaleza  humana  por  Adán.  C,  23, 
2.  —  La  naturaleza  humana  fué  violada  en  tus  primeros  padres 
debajo  del  árbol.  5.  —  Está  el  alma  en  este  puesto  en  cierta 
manera  como  Adán  en  la  inocencia.  2ti,  14. 

Adolecer.  Decidle  que  adolezco.  C,  2,  5.  —  Dice  que 
adolece  porque  no  ve  a  Dios,  que  es  la  salud  del  entendimiento.  6. 
—  Decid  a  mi  Amado  que  pues  adolezco  y  él  sólo  es  mi  salud,  que 
rae  dé  mi  salud.  8.  ♦  Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero.  P,  2, 
2.  —  Al  que  de  amor  adolece,  del  divino  ser  tocado...  a  los  gustos 
desfallece.  20,  3.  —  Véase:  Dolencia  y  Enfermedad.  . 

Adonis.  Vió  allí  las  mujeres  sentadas  llorando  al  dios  de 
los  amores.  Adonis.  SI,  9,  5.  —  Las  mujeres  que  estaban  más 
adentro,  en  el  segundo  aposento,  llorando  al  dios  Adonis,  son  los 
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apetitos  que  están  en  la  segunda  potencia  del  alma,  que  es  la  vo- 
luntad. SI,  9,  6.  —  Véase:  Dioses  e  Idolos. 

Adopción.  «Gemimos  esperando  la  adopción  de  hijos  de 
Dios».  C  1,  14.  —  Esta  es  la  adopción  de  los  hijos  de  Dios,  que 
de  veras  dirán  a  Dios  lo  que  su  mismo  Hijo  dijo  por  San  Juan 
al  Eterno  Padre.  56',  5.  ♦  Tiene  tanto  de  gemido...  cuanto  le 
falta  para  la  acabada  posesión  de  la  adopción  de  los  hijos  de 
Dios.  Ij,  1,  27.  —  Allí  ve  el  alma  que  verdaderamente  Dios  es 
suyo,  y  que  ella  le  posee  con  posesión  hereditaria...  como  hijo  de 
Dios  adoptivo.  5,  78.  —  Téase:  Filiación. 

Adoración.  En  estado  de  unión...  el  alma  no  sirve  de 
otra  cosa  sino  de  altar,  en  que  Dios  es  adorado  en  alabanza  y 
amor.  Si,  5.  7.  —  ¿Quién  dijera  que...  Salomón,  había  de  venir 
a  tanta  ceguera  y  torpeza  de  voluntad,  que  hiciese  altares  a  tantos 
ídolos  y  los  adorase  él  mismo  siendo  ya  viejo?  ^'.  6.  —  Aquellos 
pestíferos  hombres...  quisieron  quitar  de  delante  de  los  ojos  de  los 
fieles  el  santo  y  necesario  uso  e  ínclita  adoración  de  las  imáge- 
nes... Acerca  de  la  memoria  y  adoración  y  estimación  de  las  imá- 
genes... ningún  engaño  ni  peligro  puede  haber.  S3,  lo,  2.  —  En 
las  cuales  obras  de  algunos  se  puede  decir  que  adoran  a  sí  más 
que  a  Dios.  28.  5.  —  Responde  Nuestro  Salvador...  que  los  ado- 
radores de  que  se  agradaba  el  Padre,  son  los  que  le  adoran  en  es- 
píritu y  verdad.  39,  2.  —  «A  los  verdaderos  adoradores  conviene 
adorar  en  espíritu  y  verdad».  40.  1.  ♦  Pues  le  tienes  tan  cerca 
a  tu  Amado...  ahí  le  adora,  y  no  le  vayas  a  buscar  fuera  de  ti.  C, 
1.  8.  —  Haciéndome  agradable  a  tus  ojos...  merecieron  los  míos 
adorar  lo  que  en  ti  vían.  iiO,  7.  —  Mereció  su  amor,  y  tener  valor 
ella  en  sí  para  adorar  agradablemente  a  su  Amado.  .'íi^.  2.  —  Me- 
recían las  potencias  del  alma  en  el  adorar,  porque  adoraban  en 
gracia  de  su  Dios,  en  la  cual  toda  operación  es  meritoria.  Adora- 
ban, pues,  alumbrados  y  levantados  con  su  gracia  y  favor  lo  que  en 
él  ya  veían.  8.  —  Estando  el  alma  obligada  a...  adorar  y  servir 
con  todas  sus  potencias  a  Dios  sin  cesar,  9.  ♦  Por  eso  merecían 
los  míos  adorar  lo  que  en  tí  vían.  P.  2,  24.  —  Véase:  Alaban- 
zas, Culto  y  Reverencia. 

Adormecer.  Hasta  que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la 
mortificación  en  la  sensualidad...  no  sale  el  alma  a  la  verdadera 
libertad  a  gozar  de  la  unión  de  su  Amado.  Si,  lo.  2.  ^  Para 
que  los  actos  y  movimientos  interiores  del  alma  puedan  venir  a  ser 
movidos  por  Dios  divinamente,  primero  han  de  ser  oscurecidos  y 
adormidos  y  sosegados  naturalmente.  N2,  Ití.  6.  ♦  Y  cuánto  él 
precie  esta  tranquilidad  y  adormecimiento...  échase  bien  de  ver  en 
aquella  conjuración...  que  hizo  en  los  Cantares...  En  lo  cual  da  a 
entender  cuánto  ama  el  adormecimiento  y  olvido  solitario.  L,  3, 
55.  —  Véase:  Ajenación,  Dormir,  Sosiego  ;/  Sueño. 
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Adornos.  «Y  adométe  con  ornato,  puse  manillas  en  tus 
manos  y  collar  en  tu  cuello»...  \<Y  fuiste  adornada  con  oro  y  plata,, 
y  vestida  de  holanda  y  sedas  labradas  y  muchos  colores.  C,  23, 
6.  —  Para  parecer  dignamente  con  este  hermoso  y  precioso  ador- 
no delante  de  la  cara  del  Rey,  y  merezca  la  iguale  consigo,  ponién- 
dola como  lieina  a  su  lado,  pues  ella  lo  merece  con  la  hermosura 
de  su  variedad.  30,  6.  —  Véase:  Flores  p  Hermosura. 

Adulación.  El  tercer  daño  es  hacer  caer  en  adulación  y 
alabanzas  vanas,  en  que  hay  engaño  y  vanidad.  S3,  22,  2.  ♦ 
Suele  tener  otros  apetitos  con  que  sirve  al  apetito  ajeno,  así  como 
ostentaciones,  cumplimientos,  adulaciones,  C,  28,  7.  —  Véase: 
Alabanzas. 

Adversidades.  Aunque...  todas  las  cosas  sucedan  al  revés 
y  adversas,  vano  es  turbarse...  y  llevarlo  todo  con  igualdad  tran- 
quila y  pacifica,  no  solo  aprovecha  al  alma  para  muchos  bienes, 
sino  también  para  que  en  esas  misrnas  adversidades  se  acierte  me- 
jor a  juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente.  S3,  6,  3.  — 
En  todos  los  casos,  por  adversos  que  sean,  antes  nos  habernos  de 
alegrar  que  turbar.  4.  ♦  Bien  haces,  pues,  en  todo  tiempo,  ahora 
de  adversidad,  ahora  de  prosperidad  espiritual  o  temporal,  tener 
a  Dios  por  escondido.  C,  I,  12.  4-  Ni  lo  próspero  la  detiene,  ni 
lo  adverso  la  impide.  A,  2.  46.  ♦  Las  cosas  que  no  dan  gusto, 
por  buenas  y  convenientes  que  sean,  parecen  malas  y  adversas.. 
Cta,  21,1.  —  Véase:  Contradicciones. 

Advertencia.  De  los  apetitos  voluntarios  que  son  peca- 
dos veniales  de  advertencia...  basta  uno  que  no  se  venza,  para 
impedir  la  unión.  Si,  11.  3.  =  En  caso  que  el  contemplativo 
haya  de  dejar  la  vía  de  meditación  y  discurso,  le  es  necesaria  esta 
noticia  o  advertencia  amorosa  en  general  de  Diog.  S2, 14,  6.  — 
Solamente  tener  advertencia  el  alma  con  amar  a  Dios,  sin  querer 
sentir,  ni  ver  nada.  15.  2.  —  Aprenda  el  espiritual  a  estarse  con 
advertencia  amorosa  en  Dios,  con  sosiego  de  entendimiento.  5.  — 
Poner  por  ejercicio  lo  que  es  de  servicio  de  Dios  ordenadamente,, 
sin  advertencia  de  aquellas  representaciones.  17,  9.  =  La  pureza 
del  alma  consiste  en  que  no  se  le  pegue  ninguna  afición  de  criatu- 
ra... ni  advertencia  eficaz.  S3,  3,  4.  —  Como  quiera  que  el'alma 
no  puede  advertir  más  que  a  una  cosa,  si  se  emplea  en  cosas  apren- 
sibles...  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  incomprensible,  que  es. 
Dios.  5,  3.  —  El  alma  ha  de  procurar  en  todas  las  aprensiones... 
advertir  en  tener  el  amor  de  Dios...  Cada  vez  que  el  alma  advierte 
en  ellas  le  hacen  divinos  efectos  de  amor.  13,  6.  —  Las  visiones 
formales  que  se  imprimen  en  el  alma,  casi  siempre  que  advierte,  le 
hacen  algún  efecto.  8.  —  El  que  tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto 
al  espíritu  de  todas  las  cosas  sensibles,  desde  el  primer  movimiento 
saca  deleite  de  sabrosa  advertencia  y  contemplación  de  Dios.  26,  5. 
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—  Escogiendo  para  orar  el  lugar  más  libre  de  objetos  y  jugos  sen- 
sibles, sacando  la  advertencia  de  todo  eso  para  poder  gozarse  más 
a  solas  de  criaturas  con  su  Dios.  S3,  39,  3.  ^  Nunca  advierten 
en  si  los  demás  hacen  o  no  hacen,  y  así  si  advierten,  todo  es,  como 
digo,  creyendo  que  todos  los  demás  son  muy  mejores  que  ellos. 
NI,  2,  6.  —  Contentándose  con  una  advertencia  amorosa  y  sose- 
gada en  Dios.  10,  4.  —  Cuando  el  alma  se  quiere  estar  en  paz  y 
ocio  interior,  cualquiera  operación  y  afición  o  advertencia  que  ella 
entonces  quiera  tener,  la  distraerá  e  inquietará.  6.  —  A  algunos 
se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es  el  espíritu  de  fornicación,  para 
que...  les  atribule  el  espíritu  con  feas  advertencias  y  representacio- 
nes. 14,  1  =  De  donde  ni  rezar  ni  asistir  con  advertencia  a  las 
-cosas  divinas  puede...  Ni  puede  advertir,  aunque  quiera,  a  nada  de 
aquello  en  que  está.  N2,  8,  1.  —  No  deja  de  sentir,  si  advierte,  y 
a  veces  el  alma  se  hace  advertir,  una  raíz  que  queda,  que  no  deja 
tener  el  gozo  cumplido.  10,  9.  ♦  En  todas  las  potencias  espiri- 
tuales del  alma...  no  haya  noticias  ni  afectos  particulares,  ni  otras 
cualesquier  advertencias.  C,  16,  10.  —  Los  primeros  movimien- 
tos del  alma  son  las  entradas  y  umbrales  para  entrar  en  el  alma... 
pues  no  solamente  el  alma  dice  aquí  que  éstos  no  toquen  el  alma, 
pero  aun  las  advertencias  que  no  la  hacen  a  la  quietud  y  bien  de 
que  goza,  no  ha  de  haber.  18,  8.  —  Aun  sin  advertencia  del  alma, 
todas  las  partes  que  habemos  dicho  de  este  caudal,  en  los  primeros 
movimientos  se  inclinan  a  obrar  en  Dios  y  por  Dios;  porque  las 
potencias  y  sentidos...  y  luego  todo  el  caudal  de  primera  instancia 
se  inclina  a  Dios,  aunque,  como  digo,  no  advierta  el  alma  que  obra 
por  Dios.  28,  5.  ♦  Entonces  el  alma  también  se  ha  de  andar 
sólo  con  advertencia  amorosa  a  Dios,  sin  especificar  actos,  hacién- 
dose... pasivamente  sin  hacer  de  suyo  diligencias,  con  la  determina- 
ción y  advertencia  amorosa,  simple  y  sencilla,  como  quien  abre  los 
ojos  con  advertencia  de  amor.  L,  3,  33.  —  Si  el  alma  quiere  en- 
tonces obrar  de  suyo  habiéndose  de  otra  manera  más  que  con  la 
advertencia  amorosa  pasiva...  pondría  impedimento  a  los  bienes  que 
sobrenaturalmente  le  está  Dios  comunicando  en  la  noticia  amoro- 
sa. 34.  —  De  aquella  advertencia  amorosa  sólo  ha  de  usar  cuando 
no  se  siente  poner  en  soledad,  u  ociosidad  interior,  u  olvido  o  es- 
cucha espiritual.  35.  —  Junto  con  la  advertencia  amorosa,  sen- 
cilla, que  dije  arriba.  65.  ♦  El  espíritu  bien  puro  no  se  mezcla 
con  extrañas  advertencias  ni  humanos  respetos.  A,  1,  26.  —  Entra 
«n  cuenta  con  tu  razón  para  hacer  lo  que  ella  te  dice...  y  valdráte 
más  para  con  tu  Dios  que  todas  las  obras  que  sin  esta  advertencia 
haces.  41.  —  Deseche  las  advertencias  de  las  cosas  y  traiga  paz. 
2,  2.  —  Traiga  sosiego  espiritual  en  advertencia  de  Dios  amoro- 
sa. 3.  —  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios.  9.  ♦  El  alma 
<|ue  presto  advierte  en  hablar  y  tratar,  muy  poco  advertida  está  en 
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l)iüs.  Gta,  tí,  3.  —  Acerca  de  las  advertencias  y  pensamientos,, 
ahora  sean  de  juicios,  ahora  de  objetos  o  representaciones  desorde- 
nadas y  otros  cualesquiera  movimientos  que  acaecen,  sin  quererlo 
ni  admitirlo  el  alma,  y  sin  querer  parar  con  advertencia  en  ellos;, 
no  los  confiese.  20,  2.  —  Véase:  Atención,  Conciencia,  Co- 
nocimiento, Consentimiento,  Cuidados,  Luz  p  Noticia. 

Advertir.  No  era  menester  les  advirtiese  Dios  por  sí  mis- 
mo, pues  ya  por  ley  y  razón  natural  que  les  había  dado  se  lo 
advertía.  S2,  2'^,  15.  ♦  Es  primero  de  advertir  que  los  daños 
que  el  alma  recibe  nacen  de  los  enemigos...  mundo,  demonio  y 
carne.  Caut,  3.  ♦  Y  advierta  mucho  que  si  a  cualquiera  de  los 
fieles  ha  Dios  de  pedir  estrecha  cuenta  de  una  palabra  ociosa,. 
¿cuánto  más  al  religioso?  Gon,  8.  —  Véase:  Avisos,  Conse- 
jos //  Enseñar. 

Afecciones  ■  Las  afecciones  que  tiene  el  alma  en  las  cria- 
turas son  delante  de  Dios  puras  tinieblas.  Si,  é,  1.  —  Las  ti- 
nieblas son  las  afecciones  de  las  criaturas...  En  el  alma  no  se  pue- 
de asentar  la  luz  de  la  divina  unión,  si  primero  no  se  ahuyentan  las 
afecciones  de  ella.  2.  —  Llorando  Jeremías  el  estrago  de  fealdad 
que  estas  desordenadas  afecciones  causan  en  el  alma,  cuenta  prime- 
ro su  hermosura  y  luego  su  fealdad.  .9,  2.  ^  También  mis  renes 
se  mudaron;  esto  es,  mis  apetitos  de  afecciones  sensitivas  se  muda- 
ron... de  la  vía  sensitiva  a  la  espiritual.  Ni,  11,  1.  =  Ninguno 
de  estos  aprovechados...  deja  de  tener  muchas  de  aquellas  afeccio- 
nes naturales  y  hábitos  imperfectos.  N2,  2,  4.  —  Esta  oscura  con- 
templación... está  purgando  al  alma,  aniquilando  o  vaciando  o  con- 
sumiendo en  ella...  todas  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos.  6,  5. 
—  Este  divino  rayo  de  contemplación  en  el  alma,  embistiendo  en 
ella  con  su  lumbre  divina...  la  priva  de  todas  las  aprensiones  y 
afecciones  naturales  que  antes  mediante  la  luz  natural  aprendía.  8, 
4.  —  Tanto  se  levanta  y  cerca  en  dolor  y  pena,  las  afecciones  de 
alma,  que  no  sé  cómo  se  podría  dar  a  entender.  9,  7.  —  Estas 
pasiones  y  afecciones  se  reducen  a  la  voluntad,  por  eso  se  dice  que 
si  el  alma  está  apasionada  con  alguna  afección,  lo  está  la  voluntad. 
13,  3.  —  «Sola  y  afuera  mamando»,  esto  es,  enjugando  y  apagan- 
do los  pechos  de  los  apetitos  y  afecciones  de  la  parte  sensitiva.  23, 
12.  ^  Por  las  aguas  se  entienden  las  afecciones  del  dolor  que 
afligen  al  alma...  Por  los  aires  entiende  las  afecciones  de  la  espe- 
ranza... Por  los  ardores  se  entienden  las  afecciones  de  la  pasión 
del  gozo...  Por  los  miedos  de  las  noches  veladores  se  entienden  las 
afecciones  de  la  otra  pasión  que  es  el  temor.  C,  20.  9.  —  A  todas 
estas  cuatro  maneras  de  afecciones  de  las  cuatro  pasiones  del  alma 
conjura  también  el  Amado,  haciéndolas  cesar  y  sosegar.  10.  — 
También  las  afecciones  del  gozo,  que  en  el  alma  solían  hacer  senti- 
miento de  más  o  menos,  ni  en  ellas  echa  de  ver  mengua  ni  le  hace 
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novedad  abundancia.  C,  50,  11.  —  Llamando  iras  a  las  dichas  tur- 
"baciones  y  molestias  de  las  afecciones  y  operaciones  desordenadas... 
Todas  las  afecciones...  con  sns  movimientos  exceden  el  límite  de  la 
-pa,z  y  tranquilidad.  21,  17.  —  Entrádose  ha  la  Esposa,  es  a  sa- 
ber... de  todas  las  afecciones  y  modos  y  maneras  espirituales.  22,  3. 
—  Su  voluntad  mueve  libremente  al  amor  de  Dios,  porque  ya  está 
sola  y  libre  de  otras  afecciones.  3o,  5.  ♦  Como  el  apetito  espiri- 
tual está  vacío  y  purgado  de  toda  criatura  y  afección  de  ella...  está 
templado  a  lo  divino.  Ii,  3,  18.  —  Todos  aquellos  son  disposi- 
ciones para  la  unión  del  matrimonio...  que  esto  pasa  en  el  alma 
que  está  purgadísima  de  toda  afección  de  criatura.  25.  —  Procu- 
rando aniquilar  el  alma  acerca  de  sus  operaciones  y  afecciones  na- 
turales, con  las  cuales  ella  no  tiene  habilidad  ni  fuerza  para  el  edi- 
ficio sobrenatural.  47.  —  En  esta  alma  en  que  ya  ningún  apetito, 
ni  otras  imágenes,  ni  formas,  ni  afecciones  de  alguna  cosa  criada 
moran,  secretísimamente  mora  el  Amado.  4,  14.  —  Véase:  Afec- 
tos, Aficiones,  Apetitos  y  Pasiones. 

Afectos.  Los  afectos  y  pensamientos  del  alma...  ordenados 
en  lo  que  Dios  los  ordena,  que  es  en  el  mismo  Dios,  son  más 
blancos  que  la  nieve.  Si,  9,  2.  —  El  alma  del  justo  en  una  sola 
perfección...  tiene  innumerables  dones  riquísimos  y  muchas  virtu- 
des hermosísimas...  según  la  multitud  y  diferencia  en  los  afectos  de 
amor  que  ha  tenido  en  Dios.  4.  =  Como  quiera  que  esta  trans- 
formación y  unión  es  cosa  que  no  puede  caer  en  sentido  y  habili- 
dad humana,  ha  de  vaciarse  de  todo  lo  que  puede  caer  en  ella... 
segiin  el  afecto.  S2,  4,  2.  —  Cuanto  una  alma  más  vestida  está 
de  criaturas  y  habihdades  de  ella,  segiín  el  afecto  y  el  hábito,  tanto 
menos  disposición  tiene  para  la  tal  unión.  5,  4.  —  Se  ha  de  ente- 
rrar la  voluntad  en  la  carencia  y  desnudez  de  todo  afecto  para  ir  a 
Dios.  6",  1.  —  Nos  obliga  a  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas;  lo 
cual  no  puede  ser  sino  apartando  el  afecto  de  todas  ellas.  4.  — 
Apagar  los  afectos  de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas  para 
con  Dios.  5.  —  Cuanto  más  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad 
y  afecto  de  las  aprensiones  de  las  manchas  de  aquellas  formas, 
imágenes  y  figuras  en  que  vienen  envueltas  las  comunicaciones  es- 
pirituales... se  diSpone  mucho  más  para  recibirlas.  10.  11.  —  Por- 
que mudó  Acab  el  ánimo  y  afecto  con  que  estaba,  mudó  Dios  tam- 
bién .su  sentencia.  20,  2.  —  Se  podrá  mudar  en  más  o  en  menos, 
o  variar  o  quitar  del  todo,  según  la  mudanza  o  variación  del  afecto 
de  la  tal  alma.  3.  —  Los  dejó  Dios  cegar,  por  estar  ellos  con 
afecto  de  propiedad  en  lo  que  querían  que  les  sucediese.  21,  12.  = 
Esle  muy  fácil  al  demonio  hacerle  crecer  los  apetitos  y  afectos,  y 
caer  en  gula  espiritual  y  otros  daños.  S8,  10,  1.  —  Vuelva  luego  el 
alma  a  Dios  en  vacío  de  todo  aquello  memorable  con  afecto  amoro- 
so. 15,  1.  —  Si  los  daños  que  al  alma  cercan  por  poner  el  afecto 
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de  la  voluntad  en  los  bienes  temporales  hubiésemos  de  decir,  ni 
tinta  ni  papel  bastaría.  19,  1.  —  El  que  te  alaba  te  engaña...  lle- 
vando allí  sus  afectos  e  intenciones  imperfectas.  22,  2.  —  Impide 
al  verdadero  espíritu,  que  requiere  aniquilación  del  afecto  en  todas 
las  cosas  particulares.  35,  3.  —  Por  la  oración  y  afecto  continúa 
Dios  las  mercedes  y  milagros  en  aquella  imagen.  36,  2.  —  Suele 
obrar  Nuestro  Señor  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imáge- 
nes que  están  más  apartadas...  porque  con  aquel  movimiento  de  ir 
a  ellas  crezca  más  el  afecto  y  sea  más  intenso  el  acto.  3.  —  Y  la 
imagen  que  sobrenaturalmente  le  diese  devoción...  luego  va  a  Dios 
con  el  afecto;  porque  Dios  siempre  que  hace  esas  y  otras  mercedes, 
las  hace  inclinando  el  afecto  del  gozo  de  la  voluntad  a  lo  invisible. 
37,  2.  ^  Cuanto  más  pretendiere  tener  algún  arrimo  de  afecto  y 
noticia,  tanto  más  sentirá  la  falta.  NI,  10,  5.  —  Para  oir  a  Dios, 
le  conviene  al  alma  estar  muy  en  pie  y  desarrimada,  según  el  afec- 
to y  sentido.  12,  5.  =  Todas  las  fuerzas  y  afectos  del  alma,  por 
medio  de  esta  noche  y  purgación  del  viejo  hombre,  todas  se  renue- 
van en  temples  y  deleites  divinos.  N2,  4,  2.  —  Gomo  esta  oscura 
noche  la  tiene  así  impedidas  las  potencias  y  aficiones,  no  puede  le- 
vantar el  afecto  ni  mente  a  Dios.  8,  1.  —  La  afición  de  amor  que 
se  le  ha  de  dar  en  la  divina  unión  de  amor...  excede  a  todo  afecto  y 
sentimiento  de  la  voluntad.  9,  3.  ^  En  aquella  herida  de  amor 
que  hace  Dios  al  alma,  levántase  el  afecto  de  la  voluntad  con  súbi- 
ta presteza  a  la  posesión  del  Amado.  C,  1,  19.  —  De  sus  deseos, 
afectos  y  gemidos,  se  quiere  aquí  aprovechar  como  de  mensajeros 
que  tan  bien  saben  manifestar  lo  secreto  del  corazón.  2,  1.  —  No 
todos  los  afectos  y  deseos  van  hasta  Dios,  sino  los  que  salen  de 
verdadero  amor.  2.  —  Entienda  estos  pastores  por  los  afectos.  3. 
—  Pide  el  Amado  que  le  descubra...  cierta  presencia  afectiva  que. 
de  sí  hizo  el  Amado  al  alma.  11,  4.  —  El  espíritu  vuelve  aquí  el 
pico  de  afecto  hacia  donde  viene  el  espíritu  de  amor,  que  es  Dios... 
El  espíritu  perfecto...  no  tiene  algún  color  de  afecto  sensual.  15, 
24.  —  En  todas  las  potencias  espirituales  del  alma...  no  haya 
noticias  ni  afectos  particulares.  16,  10.  —  La  ausencia  afectiva 
del  Amado  hacen  este  mismo  efecto  en  el  alma...  Todas  las  virtudes 
y  ejercicio  afectivo  que  tenía  el  alma,  tiene  amortiguado.  17,  3.  — 
Y  en  estos  afectos  de  osadía  es  comparada  esta  potencia  concupis- 
cible a  los  gamos.  20,  6.  —  La  abundancia  de  caridad...  las  hace 
levantar  el  espíritu...  a  enviar  alabanzas  a  Dios  y  afectos  sabrosos 
de  amor.  25,  2.  —  No  puede  advertir  en  particular  a  cosa  ningu- 
na hasta  que  pase  el  afecto  de  aquel  acto  de  amor.  26,  17.  —  El 
alma  en  este  estado  de  desposorio  espiritual  no  tiene  ya  ni  afectos 
de  voluntad...  que  todo  no  sea  inclinado  a  Dios,  junto  con  sus  ape- 
titos. 27,  7.  —  Porque  el  entendimiento,  la  voluntad  y  memoria 
se  van  luego  a  Dios,  y  los  afectos.  28,  5    —  El  Esposo...  le  hace 
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llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del  afecto  con  que  está  aficionado 
a  la  Esposa.  C,  31,  9.  —  Cuando  tú  me  mirabas,  es  a  saber,  con 
afecto  de  amor.  32.  3.  ♦  La  está  el  Espíritu  Santo  provocando  y 
convidando...  con  rnaravillosos  modos  y  suaves  afectos.  Ii,  i,  28.  — 
Los  demás  actos  que  el  alma  de  suyo  bace,  más  se  pueden  llamar 
disposiciones  de  deseos  y  afectos  sucesivos.  33.  —  Y  la  voluntad, 
que  antes  amaba...  sólo  con  su  afecto  natural,  abora  ya  se  ha  troca- 
do en  vida  de  amor  divino.  2,  34.  ♦  Traiga  de  ordinario  el  afec- 
to en  Dios,  y  calentársele  ba  el  espíritu  divinamente.  A,  2,  1.  — 
Traiga  de  ordinario  el  afecto  en  Dios  y  calentársele  ha  el  espíritu 
divino  mucho.  3,  10.  ^  Para  unirse  con  Dios  la  voluntad  se  ha 
de  vaciar  y  despegar  de  cualquier  afecto  desordenado  de  apetito... 
Para  que,  purgada  y  limpia  d  alma  de  cualquiera  gustos,  gozos  y 
apetitos  desordenados,  toda  ella  con  sus  afectos  se  empleen  en. 
amar  a  Dios.  Cta,  11.  3.  ♦  En  este  modo  afectivo  que  lleva, 
este  alma,  parece  que  hay  cinco  defectos  para  juzgarle  por  verdade- 
ro espíritu.  Doc,  1,  1.  —  Véase:  Afecciones,  Amor,  Apeti- 
tos, Arrimo,  Asimiento  y  Deseos. 

Aficiones.  El  corazón  aficionado  y  apegado  a  las  cosas  del 
mundo...  se  ha  de  quemar  y  purificar  de  todo  lo  que  es  criatura. 
Si, 2.  —  La  afición  y  asimiento  que  el  alma  tiene  a  la  criatura 
iguala  a  la  misma  alma  con  la  criatura  y  cuanto  mayor  es  la  afi- 
ción, tanto  más  la  iguala...  Las  aficiones  de  las  criaturas...  son 
impedimento  y  privación  de  la  transformación  en  Dios.  4,  8.  — 
El  alma  que  en  el  ser  de  las  criaturas  pone  su  afición,  delante  de 
Dios  también  es  nada...  El  alma  que  está  aficionada  a  la  hermosu- 
ra de  cualquiera  criatura,  delante  de  Dios  sumamente  fea  es.  4.  — 
J'or  la  plata  escogida  que  ellos  aman...  se  entiende  todo  género, 
de  afición  que  en  esta  ^'ida  se  puede  tener.  8.  —  Las  almas  que- 
en  alguna  de  las  criaturas  ponen  su  afición,  esa  misma  distancia, 
tienen  de  Dios,  o,  1.  —  Cuando  una  voluntad  se  aficiona  auna, 
cosa,  la  tiene  en  más  que  otra  cualquiera,  aunque  sea  muy  mejor 
que  ella.  5.  —  Arroje...  todas  las  extrañas  aficiones  y  asimien- 
tos. 7.  —  Por  el  mismo  caso  que  el  alma  se  aficiona  a  una  cosa 
que  cae  bajo  el  nombre  de  criatura,  cuanto  aqael  apetito  tiene  de 
más  entidad  en  el  alma,  tiene  ella  de  menos  capacidad  para  Dios... 
Afición  de  Dios  y  afición  de  criatura  son  contrarios.  6,  l.  —  En 
el  apetito  de  su  voluntad  atrajo  a  sí  el  viento  de  su  afición.  6.  — 
¿Quién  dijera  que...  Salomón  había  de  venir  a  tanta  ceguera  y  tor- 
peza de  voluntad?...  Y  sólo  para  esto  bastó  la  afición  que  tenía  a 
las  mujeres.  8,  6.  —  La  causa  porque  muchas  almas  no  tienen  di- 
ligencia y  gana  de  cobrar  virtud,  es  porque  tienen...  aficiones  no 
piyas  en  Dios.  10.  4.  —  Parece  cosa  recia...  poder  llegar  el  alma  a 
tanta  pm-eza  y  desnudez,  que  no  tenga  voluntad  y  afición  a  ningu- 
na cosa.  11,  1.  —  Para  acabar  con  algiin  gustillo  o  asimiento  o. 
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afición,  que  todo  es  uno.  4.  —  Habernos  visto  muchas  personas... 
por  sólo  comenzar  a  tomar  un  asimientillo  de  afición...  ü'seles  por 
allí  vaciando  el  espíritu.  5.  =  La  afición  que  de  ello  tienen  en  el 
espíritu,  hace  que  ellos  mismos  se  lo  respondan.  S2,  29,  5.  —  El 
demonio...  sabe  muy  bien  algunas  veces  hacer  derramar  lágrimas 
sobre  los  sentimientos  que  él  pone,  para  ir  poniendo  en  el  alma  las 
aficiones  que  él  quiere.  11.  —  Hasta  que  tratemos  de  la  noche  y 
purgación  de  la  voluntad  en  sus  aficiones,  que  será  en  el  libro  ter- 
-cero.  S2,  3.  =  Imperfecciones  a  cada  paso  las  hay  si  pone  la  me- 
moria en  lo  que  oyó,  vió,.  tocó,  olió  y  gustó,  en  lo  cual  se  le  ha  de 
pegar  alguna  afición.  S3,  5.  3.  —  La  pureza  del  alma  consiste  en 
■que  no  se  le  pegue  ninguna  afición  de  criatura,  ni  de  temporalidad, 
«ni  advertencia  eficaz.  4.  —  Esta  rienda  y  freno  de  las  pasiones, 
no  la  puede  tener  de  veras  el  alma  no  olvidando  y  apartando  las 
cosas  de  si,  de  donde  le  nacen  las  aficiones.  5,  1.  —  No  ha  de  de- 
jar el  hombre  de  pensar  y  acordarse  de  lo  que  debe  hacer  y  saber, 
que,  como  no  haya  aficiones  de  propiedad,  no  le  harán  daño.  15,  1. 

—  Pónese  la  división  de  las  aficiones  de  la  voluntad.  16.  —  Trata- 
remos aquí  de  purgar  la  voluntad  de  todas  sus  aficiones  desordena- 
das... Estas  aficiones  o  pasiones  son...  gozo,  esperanza,  dolor  y  te- 
.mor.  2.  —  Todo  el  negocio  para  venir  a  unión  de  Dios,  está  en 
purgar  la  voluntad  de  sus  aficiones  y  apetitos.  3.  —  De  estas  afi- 
ciones nacen  al  alma  todos  los  vicios  e  imperfecciones  que  tiene 
cuando  están  desenfrenadas,  y  también  todas  sus  virtudes  cuando 
están  ordenadas.  5.  —  Comienza  a  tratar  de  la  primera  afición  de 
la  voluntad.  17.  —  La  primera  de  las  pasiones  del  alma  y  aficio- 
nes de  la  voluntad  es  el  gozo.  1.  —  Ordinariamente  con  flaque- 
za de  afición  se  ase  el  corazón  del  hombre  a  los  bienes  tempora- 
■  les  y  falta  a  Dios,  lo  cual  es  pecado.  18,  1.  —  Así  como  allegán- 
dose a  Dios  el  alma  por  la  afición  de  la  voluntad,  de  ahí  le  nacen 
todos  los  bienes,  así  apartándose  de  él  por  esta  afición  de  criatura 
-dan  en  ella  todos  los  daños.  19,  i.  —  Para  defenderse  uno  perfec- 
tamente de  la  afición  de  amor,  base  de  sustentar  en  aborrecimien- 
to. 4.  —  Se  van  más  apartando  de  la  justicia  y  virtudes,  porque 
van  más  extendiendo  la  voluntad  en  la  afición  de  las  criaturas.  6. 

—  No  sean,  por  ventura,  causa  sus  dones  y  gracias  naturales  que 
Dios  sea  ofendido...  por  extrema  afición  poniendo  los  ojos  en  ellas. 
21,  1.  —  La  razón  y  juicio  no  quedan  libres,  sino  anublados  con 
aquella  afición  de  gozo  muy  conjunto.  22,  2.  —  No  aficionándose  a 
ninguno  por  los  bienes  naturales  aparentes,  que  son  engañadores, 
le  queda  el  alma  libre  y  clara  para  amarlos  a  todos  racional  y  espi- 
tualmeiite,  como  Dios  quiere  que  sean  amados.  23,  1.  —  Trata 
del  tercer  género  de  bienes  en  que  puede  la  voluntad  poner  la  afi- 
ción del  gozo.  24.  —  Si  al  primer  movimiento  se  pone  la  noticia 
j  afición  de  la  voluntad  en  Dios...  es  señal  que  saca  provecho  de  lo 
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dicho.  S3.  24,  5.  —  Como  el  demonio  los  ve  aficionados  a  estas  co- 
sas, dales  en  esto  largo  campo  y  mucha  materia.  SI,  4.  —  Otros 
bienes  espirituales,  por  cuanto  son  aficiones,  pertenecen  a  la  vo- 
luntad. 33,  4.  —  Es  verdad  que  por  estar  unas  imágenes  más  al 
propio  que  otras,  y  excitar  más  la  devoción  unas  que  otras,  con- 
viene aficionarse  más  a  unas  que  a  otras  por  esta  causa  sólo.  35,  6. 
—  Eepresentando  ambas  imágenes  una  misma  cosa...  tienen  más 
afición  a  la  una  hechura  que  a  la  otra;  en  lo  cual  va  envuelta  gi-an 
rudeza  acerca  del  trato  con  Dios.  3tí,  1.  —  Muchas  personas  tienen 
devoción  más  en  unas  hechuras  de  imágenes  que  en  otras,  y  en  al- 
gunas no  será  más  que  afición.  5.  —  Que  pues  las  imágenes  nos 
sirven  para  motivo  de  las  cosas  invisibles,  que  en  ellas  solamente 
procuremos  el  motivo  y  afición  y  gozo  de  la  voluntad  en  lo  viva 
que  representan.  37,  2.  ♦  Cuenta  el  alma...  el  modo  y  manera 
que  tuvo  en  salir,  según  la  afición,  de  sí  y  de  todas  las  cosas.  Nl^ 
Declar.,  1.  —  Aficionándose  más  a  esta  cruz  que  a  aquella.  3,  1. 
Cobran  algunos  de  éstos  aficiones  con  algunas  personas  por  vía  es- 
piritual, que  muchas  veces  nacen  de  lujuria...  lo  cual  se  conoce  ser 
así,  cuando  con  la  memoria  de  aquella  afición  no  crece  más  la  me- 
moria y  amor  de  Dios.  4.  7.  —  Cuando  quiera  que  se  relaja  el 
apetito  en  alguna  imperl'ección,  luego  se  siente  inclinado  a  ella, 
poco  o  mucho,  según  el  gusto  y  afición  que  allí  aplicó.  í^,  2.  — 
Cualquiera  operación  y  afición  o  advertencia  que  ella  quiera  enton- 
ces tener,  la  distraerá.  10.  5.  —  Cuanto  más  va,  más  se  va  viendo 
el  alma  aficionada  e  inflamada  en  amor  de  Dios.  11,  1.  —  Habien- 
do purgado  algo  el  sentido,  esto  es,  la  parte  sensitiva,  de  las  fuer- 
zas y  aficiones  naturales  por  medio  de  las  seque'dades?...  vaya  encen- 
diendo en  el  espíritu  este  amor  divino.  2.  —  Salir  el  alma  según 
la  afición  y  operación,  por  medio  de  esta  noche,  de  todas  las  cosas 
criadas...  es  grande  dicha  y  ventura...  Grande  bien  es  apagar  el 
apetito  y  afición  acerca  de  todas  las  cosas.  4.  —  Los  apetitos  y 
aficiones...  embotan  y  ofuscan  el  alma.  13,  4.  —  «Medité  de  noche 
con  mi  corazón...  y  barría  y  purificaba  mi  espíritu...  de  todas  las 
aficiones».  6.  —  Por  cuanto  aquí  el  alma  se  purga  de  las  aficio- 
nes y  apetitos  sensitivos,  consigue  libertad  de  espíritu.  11.  —  Salí 
de  los  lazos  y  sujeción  de  los  apetitos  sensitivos  y  aficiones...  sin 
que  los  dichos  tres  enemigos  me  lo  pudiesen  impedir.  14.  =  Las 
imperfecciones  habituales  son  las  aficiones  y  hábitos  imperfectos 
que  todavía,  como  raíces,  han  quedado  en  el  espíritu.  N2,  2,  l.  — 
Desnúdales  Dios  las  potencias  y  aficiones  y  sentidos...  y  vacía  la 
memoria  y  las  aficiones  del_  alma  en  suma  aflicción,  amargura  y 
aprieto.  3,  3.  —  En  acabando  de  aniquilarse  y  sosegarse  las  po- 
tencias, pasiones,  apetitos  y  aficiones  de  mi  alma...  salí  del  trato  y 
operación  humana  mía  a  operación  y  trato  de  Dios.  4,  2.  —  El 
extremo  divino  embiste  al  alma  a  fin  de  renovarla  para  hacerla 
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divina,  y  desnudándola  de  las  aficiones  habituales  y  propiedades 
del  hombre  viejo,  (i,  1.  —  Para  que  se  purifique  y  deshaga  el 
orín  de  las  aficiones  que  están  en  medio  del  alma,  es  menester,  en 
cierta  manera  que  ella  misma  se  aniquile  y  deshaga.  5.  —  El  es-  ■ 
píritu  aún  no  está  aquí  bien  purgado  y  limpio  de  las  aficiones  que 
de  la  parte  inferior  tiene  contraídas.  7.  5.  —  Como  esta  oscura 
noche  la  tiene  así  impedidas  las  potencias  y  aficiones,  no  puede  le- 
vantar el  afecto  ni  mente  a  Dios.  8.  1.  —  Cuanto  esta  divina  luz 
embiste  más  sencilla  y  pura  en  el  alma,  tanto  más  la  oscurece, 
vacía  y  aniquila  acerca  de  sus  aprensiones  y  aficiones  particula- 
res. 2.  —  Una  sola  afición  que  tenga...  basta  para  no  sentir  ni 
gustar  ni  comunicar  la  delicadeza  e  íntimo  sabor  del  espíritn  de 
amor.  9,  1.  —  Los  hijos  de  Israel,  sólo  porque  les  había  quedado 
una  sola  afición  y  memoria  de  las  carnes  y  comidas  que  habían 
gustado  en  Egipto,  no  podían  gustar  del  delicado  pan  de  ángeles 
en  el  desierto.. 2.  —  Conviene  que  para  que  la  voluntad  pueda 
venir  a  sentir  y  gustar  por  unión  de  amor  esta  divina  afición  y  de- 
leite tan  subido...  sea  primero  purgada  y  aniquilada  en  todas  sus 
aficiones  y  sentimientos.  3.  —  Y  esta  es  la  segunda  manera  de 
penar  en  deseo  y  ansia  de  parte  del  amor  en  las  entrañas  del  espí- 
ritu, que  son  las  aficiones  espirituales.  11,  7.  De  noche  se  levanta, 
esto  es,  según  estas  tinieblas  purgativas,  según  las  aficiones  de  la 
voluntad.  J.íí,  8.  —  Dios  hace  merced  aquí  al  alma  de  limpiarla  y 
curarla  con  esta  fuerte  lejía  y  amarga  purga,  según  la  parte  sensi- 
tiva y  espiritual  de  todas  las  aficiones  y  hábitos  imperfectos  que 
en  sí  tenía...  apretándole  y  enjugándole  las  aficiones  sensitivas  y  es- 
pirituales. 11.  —  En  esta  noche...  las  aficiones  del  alma  están  opri- 
midas. 16,  1.  —  Apagadas  las  aficiones  y  operaciones  del  alma, 
no  le  pueden  hacer  guerra  por  otra  parte  ni  de  otra  manera.  2.  — 
Hay  muchas  personas  que  tienen  muchos  gustos  y  aficiones  y  ope- 
raciones de  sus  potencias  acerca  de  Dios...  y  por  ventura  no  son 
más  que  actos  y  apetitos  más  naturales  y  humanos.  5.  —  Cuando 
vieres...  tus  aficiones  secas...  no  te  penes  por  eso...  pues  que  te  va 
Dios  librando  de  ti  misma.  7.  —  Aquellos  trajes  y  librea  toma 
que  más  represente  y  signifique  la  afición  de  su  corazón.  21,  2.  — 
Aquí  sale  disfrazada  con  aquel  disfraz  que  más  al  vivo  represente 
las  aficiones  de  su  espíritu.  3.  — La  caridad...  vacía  y  aniquila  las 
aficiones  y  apetitos  de  la  voluntad  de  cualquiera  cosa  que  no  es 
Dios.  11.  ♦  La  sabiduría  mística...  no  ha  menester  distintamen- 
te entenderse  para  hacer  efecto  de  amor  y  afición  en  el  alma.  C, 
Fról.,  2.  —  El  alma  que  al  Hijo  de  Dios  ha  de  hallar  conviene 
salir  de  todas  las  cosas  según  la  afición  y  voluntad.  1.  6.  —  En 
tu  .seno  le  abrazarás  a  tu  Amado  y  sentirás  con  afición  de  amor. 
10.  —  No  alcanzan  luego  su  petición,  hasta  que  continuando  la 
oración  vengan  a  tener  su  ánimo  más  continuo  con  Dios,  y  el  cora- 
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zón  con  él  más  entero  con  afición  de  amor.  C,  i,  1 3.  —  Inflaman 
estas  heridas  de  amor  tanto  la  voluntad  y  en  afición,  que  se  está 
el  alma  abrasando  en  fuego  y  llama  de  amor.  17  —  Los  apetitos 
sensuales  y  aficiones  naturales...  en  tanto  que  los  hubiere  en  el 
alma...  no  puede  pasar  a  verdadera  vida  y  deleite  espiritual.  3,  10. 
El  corazón  no  puede  estar  en  paz  y  sosiego  sin  alguna  posesión,  y 
cuando  está  bien  aficionado,  ya  no  tiene  posesión  de  sí  ni  de  alguna 
otra  cosa.  9,  6.  —  El  amante  suele  llamar  al  que  ama  lumbre  de 
sus  ojos,  para  mostrar  la  afición  que  le  tiene.  10,  8.  —  La  tercera 
presencia  de  Dios  en  el  alma  es  por  afición  espiritual.  11,  3.  — 
Esta  alma  anda  en  fervores  y  aficiones  de  amor  de  Dios.  4.  —  Y 
llama  ninfas  a  todas  las...  aficiones  de  esta  porción  inferior...  Las 
ninfas  con  su  afición  y  gracia  atraen  para  sí  a  los  amantes.  18,  4. 
—  Entendiendo  por  las  tablas  cedrinas  las  aficiones  y  accidentes 
del  alto  amor.  20,  2.  —  Aguas,  aires,  ardores,  y  miedos  de  las 
noches  veladores.  También  por  estas  cuatro  cosas  entiende  las  afi- 
ciones de  las  cuatro  pasiones,  que,  como  dijimos,  son  dolor,  espe- 
ranza, gozo  y  temor.  9.  —  Comunícase  Dios  en  esta  interior  unión 
al  alma  con  tantas  veras  de  amor,  que  no  hay  afición  de  madre  que 
con  tanta  ternura  acaricie  a  su  hijo.  27,  1.  —  Y  en  todas  las  co- 
sas aficionar  la  voluntad  a  Dios.  28,  3.  —  Desasido...  de  otros 
amores  y  apetitos,  aficiones  y  gustos.  31,  6.  —  El  Esposo...  le 
hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del  afecto  con  que  está  afi- 
cionado a  la  Esposa.  9.  —  No  queriendo  reposar  nada  en  nada, 
ni  acompañarse  de  otras  aficiones.  34,  5.  ♦  Porque  esta  llama 
es  sabrosa  y  dulce  y  la  voluntad  tenía  el  paladar  del  espíritu  des- 
templado con  humores  de  desordenadas  aficiones,  érala  desabrida 
y  amarga  y  no  podía  gustar  el  dulce  manjar  del  amor  de  Dios.  L, 

1,  23.  —  Estas  cavernas  de  las  potencias,  cuando  no  están  vacías 
y  purgadas  y  limpias  de  toda  afición  de  criatura,  no  sienten  el  va- 
cío grande  de  su  profunda  capacidad.  5,  18.  —  Este  amor  infun- 
de Dios  en  la  voluntad,  estando  ella  vacía  y  desasida  de  otros  gus- 
tos y  aficiones  particulares  de  arriba  y  de  abajo.  Por  eso  téngase 
cuidado  que  la  voluntad  esté  vacía  y  desasida  de  sus  aficiones,  que 
si  no  vuelve  atrás.  51.  —  ¡Con  cuánta  delicadez  me  enamoras  y 
aficionas  a  ti!  4,  3.  <^  Teñios  a  todos  por  extraños,  y  de  esta  ma- 
nera cumples  mejor  con  ellos  que  poniendo  la  afición  que  debes  a 
Dios  en  ellos.  Caut,  6.  ♦  Siempre  ande  deseando  a  Dios  y  afi- 
cionando a  él  su  corazón.  Con,  9.  ♦  Todos  los  gustos,  gozos  y 
aficiones  se  causan  siempre  en  el  alma  mediante  la  voluntad  y  que- 
rer de  las  cosas  que  se  le  ofrecen  como  buenas...  Según  las  aficiones 
y  gozos  de  las  cosas,  está  el  alma  alterada  e  inquieta.  Cta,  11) 

2.  —  Aniquilar  y  mortificar  estas  aficiones  de  gustos  acerca  de 
todo  lo  que  no  es  Dios.  3.  —  Aunque  el  alma  esté  en  el  cielo,  si 
no  acomoda  la  voluntad  a  quererlo,  no  estará  contenta;  y  así  nos 
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acaece  con  Dios...  si  tenemos  el  corazón  aficionado  a  otra  cosa,  y 
no  sólo  en  él.  13,  1.  —  TVa.se;  Afecciones,  Amor,  Apetitos, 
Asimiento,  Deseos,  Gustos,  Imperfecciones,  Inclinación, 
Pasiones  //  Querer. 

Aflicción.  El  verdadero  espíritu  antes  busca...  las  sequeda- 
des y  aflicciones,  que  las  dulces  comunicaciones.  S2,  7,  5.  —  De- 
mos caso  que  está  un  santo  muy  afligido  porque  le  persiguen  sus 
«nemigos.  19,  12.  =  Dice  Salomón...  que  todo  cuanto  había  de- 
bajo del  sol,  era...  aflicción  de  espíritu  y  vana  solicitud  del  ánimo. 
S3,  IS,  2.  —  La  posesión  de  los  tres  géneros  de  bienes  ya  dichos... 
le  engendran  y  acarrean  pena,  y  dolor  y  aflicción  de  ánimo.  27, 
2.  ^  En  aflicción  y  angustia  acerca  de  la  memoria...  sola  la  vo- 
luntad tocada  de  dolor  y  aflicciones  y  ansias  de  amor  de  Dios. 
N2,  4,  \.  —  Prosigue  en  la  misma  materia  de  otras  aflicciones  y 
aprietos  de  la  voluntad.  7.  —  Las  aflicciones  de  la  voluntad  y 
aprietos  son  aquí  también  inmensos.  1.  —  De  otras  penas  que 
afligen  al  alma  en  este  estado.  8.  —  «Fui  muy  afligido  y  humi- 
llado, rugía  del  gemido  de  mi  corazón».  7.  —  De  parte  de  las 
tinieblas  espirituales...  con  sus  dudas  y  recelos  la  afligen.  11,  6.  — 
La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina...  al  hombre  por  ser  impuro  y 
flaco...  le  enamora  apasionada  y  aflictivamente.  12,  4.  ^  «Vi  la 
aflicción  de  mi  pueblo,  y  he  bajado  para  librarlos».  C,  2,  4.  — 
Las  ausencias  que  padece  el  alma  de  su  Amado  en  este  estado  de 
desposorio  espiritual  son  muy  aflictivas.  17,  l.  —  Per  las  aguas 
se  entienden  las  afecciones  del  dolor  que  afligen  el  alma.  20,  9.  — 
En  los  deseos  de  la  esperanza  tampoco  se  aflige.  11.  ♦  Los  tra- 
bajos, pues,  que  padecen  los  que  han  de  venir  a  este  estado  de 
unión,' son...  tentaciones  y  seauedades  y  aflicciones  de  parte  del 
sentido.  L,  2,  25.  ♦  Que  no  le  pena  verse  así  afligido,  aunque 
«n  el  corazón  está  herido.  P,  7.  2.  —  Y  el  deseo  que  crecía  de 
gozarse  con  su  Esposo,  continuo  les  afligía.  13,  2.  —  Véase:  Ago- 
nizar, Amargura,  Angustias,  Ansias,  Atormentar,  Dolor, 
Penas,  Sentimientos  y  Tristeza. 

Afrenta.  «Y  base  hecho  la  palabra  del  Señor  para  mí  afren- 
ta y  burla  todo  el  tiempo».  S2,  20,  6.  ♦  No  se  afrenta  de- 
lante del  mundo  el  que  ama,  de  las  cosas  que  hace  por  Dios,  ni 
las  esconde  con  vergüenza,  aunque  todo  el  mundo  se  las  haya  de 
condenar.  C,  29,  7.  —  Véase:  Confusión  y  Vergüenza. 

Agar.  Agar  puso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el  án- 
gel. S3,  42,  4. 

Agilidad.  Los  dotes  corporales  de  gloria,  como  son  agili- 
dad y  claridad,  serán  mucho  más  excelentes  que  los  de  aquellos  que 
no  se  negaron.  S3,  2ti,  8. 

Agnusdei.  Y  veréis  a  otros  arreados  de  agnusdei,  y  reli- 
quias y  nóminas.  NI,  3,  1. 
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Agonizar.  Porque  el  sentido  y  espíritu...  está  penando  y 
agonizando  tanto,  que  tomaría  por  alivio  y  partido,  el  morir.  N2,  5, 
6.  —  «Mi  alma  agonizó  en  la  sabiduría».  10,  4.  ♦  Con  suspi- 
ros y  agonía...  le  rogaban  noche  y  día.  P,  13,  3.  —  Véase:  Aflic- 
ción, Angustias,  Ansias,  Desfallkckr  y  Penas. 

Agradar.  Sólo  ponen  los  ojos  en  ponerse  bien  con  Dios  y 
agradarle.  Ni,  5,  2.  —  La  verdadera  devoción  y  espíritu,  consis- 
te en  perseverar  en  la  oración  con  paciencia  y  humildad,  descon- 
fiando de  sí,  sólo  por  agradar  a  Dios.  6, '6.  —  El  ansia  de  servir  a^ 
Dios,  es  cosa  para  Dios  muy  agradable.  13,  13.  ♦  La  desposada 
en  el  día  de  su  desposorio  no  entiende  en  otra  cosa  sino  en...  agra- 
dar y  deleitar  al  Esposo.  C,  30,  \  .  ♦  «El  que  agrada  a.  Dios,  es 
hecho  amado»...  «Porque  era  su  alma  agradable  a  Dios,  por  tanto 
se  apresuró  a  sacarle  de  en  medio».  L,  1,  34.  —  En  unas  almas 
mora  Dios  agradado,  y  en  otras  desagradado.  4,  14.  4  Más  agra- 
da a  Dios  el  alma  que  con  sequedad  y  trabajo  se  sujeta  a  lo  que  es 
razón.  A,  i,  19.  —  Más  agrada  a  Dios  una  obra,  por  pequeña  que 
sea,  hecha  en  escondido.  20.  —  No  pienses  que  el  agradar  a  Dios 
está  tanto  en  obrar  mucho  como  en  obrarlo  con  buena  voluntad. 
56.  —  Más  agradarás  a  Dios  en  saberte  guardar  y  perfeccionar  a 
ti  mismo  que  en  granjear  todas  las  cosas.  76.  —  15.  Siempre 
procure  agradar  a  su  Dios.  2,  61.  —  Por  lo  que  se  debe  a  la  paz 
y  quietud  del  alma  en  que  el  Espíritu  Santo  se  agrada  morar. 
Cta,  20.  1.  —  En  ti  solo  me  he  agradado,  ¡oh  vida  de  vida  mía! 
P,  10.  5.  —  Véaae:  Contentar  y  Gustar. 

Agradecimiento.  Lo  pueden  atribuir  a  Dios,  y  darle 
gracias  teniéndose  por  indignos.  S3,  9,  1.  —  Como  el  Fariseo  que 
daba  gracias  a  Dios  que  no  era  como  los  otros  hombres.  2.  —  Pone 
el  hombre  su  gozo  en  los  bienes  naturales...  y  no  más,  sin  dar  gra- 
cias a  Dios  que  los  da.  21,  1.  —  Porque  Salomón  le  pidió  sabiduría 
para  enseñar  a  su  pueblo...  se  lo  agradeció  mucho  el  mismo  Dios. 
27,  3.  —  Unos  quieren  que  sus  obras  se  las  alaben,  otros  que  se 
las  agradezcan.  28,  5.  —  Porque  más  se  acuerda  el  alma  de  agra- 
decer a  Dios  lo  que  allí  recibió.  42,  3.  ^  Enciéndese  la  volun- 
tad en  amor  y  desear  y  alabar  y  agradecer.  C,  21,  5.  —  Mas  no 
se  contenta  el  alma  que  llega  a  este  puerto  de  perfección...  de  can- 
tar y  agradecer  las  mercedes  que  del  Amado  recibe...  agradecién- 
dole las  dichas  mercedes  que  hace  a  las  demás  almas.  2o,  1.  — 
¡Cómo  agradecerá  el  alma  viendo  estos  pechos  de  Dios  abiertos 
para  sí  con  tan  soberano  y  largo  amor!  2tí,  2.  —  No  por  eso  le 
conviene  al  alma  echar  en  olvido  sus  pecados  perdonados...  para  te- 
ner materia  de  siempre  agradecer.  33.  1.  —  Viéndose  el  alma 
puesta  junto  al  Esposo  con  tanta  dignidad,  gózase  grandemente 
con  deleite  de  agradecimiento.  2.  ♦  Y  toda  deuda  paga,  dando  a 
Dios  gracias  en  este  verso,  como  también  hizo  David  en  el  suyo 
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por  haberle  sacado  de  los  trabajos.  L,  2,  31.  —  En  esta  canción 
el  alma  encarece  y  agradece  a  su  Esposo  las  grandes  mercedes  que 
de  la  unión  que  con  él  tiene,  recibe.  3,\.  —  Y  Dios  se  paga  con 
aquella  dádiva  del  alma...  y  la  toma  Dios  con  agradecimiento, 
como  cosa  que  de  suyo  le  da  el  alma.  79.  —  Se  ha  el  alma  con 
Dios  con  extraños  primores...  acerca  del  agradecimiento.  81.  — 
Agradecer  los  bienes  naturales  y  espirituales  que  ha  recibido  y  los 
beneficios.  85.  —  Conviértese  el  alma  aquí  a  su  Esposo  con  mu- 
cho amor,  estimándole  y  agradeciéndole  dos  efectos  admirables  que 
a  veces  en  ella  hace  por  medio  de  esta  unión.  4,  \.  ♦  Agradéz- 
cola  su  letra,  y  a  Dios  el  haberse  querido  aprovechar  de  ella  en  esa 
fundación.  Cta,  IS,  1.  —  A  la  hermana  Juana  de  San  Gabriel 
que  le  agradezco  su  recado.  3.  —  El  haberme  escrito  le  agradez- 
co mucho...  De  no  haber  sucedido  las  cosas  como  ella  deseaba, 
antes  debe  consolarse  y  dar  muchas  gracias  a  Dios.  21,  \.  ♦  Mu- 
cho lo  agradezco,  Padre,  el  Hijo  le  respondía.  P,  11,  3. 

Agravios.  Y  por  cuanto  no  hay  cosa  que  iguale  con  Dios,, 
mucho  agravio  hace  a  Dios  el  alma  que  con  él  ama  otra  cosa. 
Si,  6,  5.  =  Siempre  se  han  de  desechar  tales  representaciones  y 
sentimientos;  porque  dado  caso  que  algunas  sean  de  Dios,  no  por 
eso  se  hace  a  Dios  agravio.  S2,  11.  5.  —  El  que  ahora  quisiese 
preguntar  a  Dios,  o  querer  alguna  visión  o  revelación...  haría  agra- 
vio a  Dios  no  poniendo  los  ojos  totalmente  en  Cristo.  22,  5.  =: 
Poniendo  más  fiducia  en  aquellos  modos  y  maneras,  que  en  lo  vivo 
de  la  oración,  no  sin  grande  desacato  y  agravio  de  Dios.  S3,  43, 
2.  —  Yéase:  Ofensas. 

Agua .  «Dejáronme  a  mi,  que  soy  fuente  de  agua  viva,  y  ca- 
varon para  sí  cisternas  rotas,  que  no  pueden  tener  agua».  Si,  6, 
1.  —  Son  cisternas  rotas  las  que  cava,  que  no  pueden  tener  agua. 

6.  —  «Todos  los  que  tenéis  sed  de  apetitos,  venid  a  las  aguas». 

7,  3.  —  El  agua  envuelta  en  cieno  no  se  divisa  bien  la  cara  del 
que  en  ella  se  mira.  8.  1.  —  Tampoco  el  agua  turbia  puede  mostrar 
claro  el  rostro  del  que  se  mira.  2.  —  El  agua  teniendo  por  donde 
derramarse  hacia  abajo  no  crece  paia  arriba...  «Derramado  estás^ 
como  el  agua,  no  crezcas».  10.  1.  —  «Y  puso  por  escondrijo  las 
tinieblas  y  el  agua  tenebrosa^^.  S2,  9,  1.  —  Y  aquel  su  tabernáculo 
en  derredor  de  él  en  el  agua  tenebrosa...  denota  la  oscuridad  de  la 
fe.  2.  —  Mas  no  se  sigue  por  eso  que  es  lícito  coger  el  agua  por... 
caños  extraordinarios.  21,  2.  —  «En  las  aguas  parecen  los  rostros 
de  los  que  en  ellas  se  miran».  26,  13.  • —  Y  cuanto  a  la  cantidad, 
como  excede  el  mar  á  una  gota  de  agua.  29,  6.  =  «Dejáronme  a 
mí,  que  soy  fuente  de  agua  viva,  y  cavaron  para  sí  cisternas  rotas 
que  no  pueden  tener  aguas».  S3, 19,  7.  ♦  Ciérrales  la  puerta  y 
manantial  de  la  dulce  agua  espiritual  que  andaban  gustando  en: 
Dios.  Ni,  8.  3.  —  «En  la  tierra  desierta,  sin  agua,  seca  y  sin  ca- 
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mino  parecí  delante  de  ti».  NI,  ií",  6.  =  «Cercáronme  las  aguas 
hasta  el  alma».  N'2,  tí,  3.  —  «Sálvame,  Señor,  porque  han  entrado 
las  aguas  hasta  el  alma  mía».  6.  —  «De  la  manera  que  son  las 
avenidas  de  las  aguas,  así  el  rugido  mío»...  Algunas  veces  las 
aguas  hacen  tales  avenidas  que  todo  lo  anegan  y  llenan».  9.  7.  — 
«Puso  Dios  por  su  escondrijo...  enrededor  de  sí,  tenebrosa  agua  en 
las  nubes  del  aire».  La  cual  agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aire, 
es  la  oscura  contemplación.  16,  11.  —  Bien  está,  pues,  el  alma 
aquí  escondida  y  amparada  en  esta  agua  tenebrosa,  que  está  cerca 
de  Dios.  13.  —  Esta  alma  va  segura  a  oscuras,  y  es  por  la  fortaleza 
que  desde  luego  esta  oscura,  penosa  y  tenebrosa  agua  de  Dios  pone 
en  el  alma.  Que,  al  fin,  aunque  es  tenebrosa  es  agua,  y  por  eso  no 
ha  de  dejar  de  reficionar.  14.  —  «En  el  mar  está  tu  vía  y  tus  sen- 
das en  muchas  aguas».  17,  7.  —  «Sus  pisadas  en  muchas  aguas». 
8.  —  «Así  como  el  ciervo  desea  las  aguas,  mi  alma  desea  a  ti 
Dios».  Porque  el  ciervo  en  la  sed  con  gran  ligereza  corre  a  las 
aguas.  20.  1. .  —  Si  Moisés  volvía  el  agua  en  sangre,  los  magos  di- 
Faraón  también  la  volvían.  23.  7.  ♦  Todo  se  acaba  y  falta  como 
el  agua  que  corre.  C,  1,  1.  —  En  el  agua  hay  innumerables  dife- 
rencias de  peces.  4,2.  —  A  manera  de  ciervo  que...  no  descansa 
ni  sosiega...  ahora  engolfándose  en  unas  aguas,  ahora  en  otras.  9, 
1.  —  Refrigerándolos...  como  hace  el  agua  fresca  al  que  está  fati- 
gado de  calor.  10,  5.  —  Suelen  echar  agua  en  la  fragua  para  que 
se  encienda  y  afervore  más  el  fuego.  11,  l.  —  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, hablando  con  la  Samaritana,  llamó  fuente  a  la  fe,  diciendo  que 
«en  los  que  creyesen  en  ól  haría  una  fuente  cuya  agua  saltaría 
hasta  la  vida  eterna».  Y  esta  agua  era  el  espíritu  que  habían  de  re- 
cibir en  su  fe  los  creyentes.  12,  3.  —  Los  fuertes  de  David  fueron 
a  llenar  su  vaso  de  agua  en  la  cisterna  de  Belén...  «Como  las  ave- 
nidas de  las  aguas  es  el  rugido  y  bramido  de  mi  alma».  9.  —  «Y 
su  tabernáculo  en  derredor  de  él  es  agua  tenebrosa  en  las  nubes 
del  aire».  13,  1.  —  Cuando  el  citrvo  está  herido  vase  con  gran 
priesa  a  buscar  refrigerio  a  las  aguas  frías.  9.  —  Las  aguas  fres- 
cas hacen  venir  al  ciervo  sediento  y  llagado  a  tomar  refrigerio.  11. 
—  Esta  palomica...  andaba  volando...  sobre  las  aguas  del  diluvio. 
14,  1.  —  Los  valles  solitarios  son  quietos...  de  dulces  aguas  lle- 
nos. 7.  —  Esta  divina  agua  a  este  tiempo  hinche  los  bajos  de  su 
humildad  y  llena  los  vacíos  de  sus  apetitos.  9.  —  Aguas,  aires, 
-ardores.  20,  8.  —  Por  las  aguas  se  entienden  las  afecciones  del 
dolor,  porque  así  como  agua  se  entran  en  el  alma...  «Sálvame, 
Dios  mío,  porque  han  entrado  las  aguas  hasta  "mi  alma».  9.  —  «Y 
lavéte  con  agua  y  limpióte  la  sangre  que  tenías».  23.  6.  —  El  Es- 
píritu Santo...  es  el  río  resplandeciente  de  agua  viva  que  nace  de  la 
silla  de  Dios  y  del  Cordero;  cuyas  aguas...  le  dan  a  beber  este  to- 
rrente de  amor.  26,  1.  —  No  entendiendo  ellos  la  vena  y  raíz 
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oculta  de  donde  nace  el  agua.  29,  4.  —  La  paloma  iba  y  venía  al 
arca,  porque  no  hallaba  dónde  descansase  su  pie  entre  las  aguas  del 
diluvio.  34,  4.  —  Do  mana  el  agua  pura.  .^6',  8.  —  Donde  se  da 
la  noticia  y  sabiduría  de  Dios,  que  aquí  llama  agua  pura.  9.  —  Y 
la  caballería  a  vista  de  las  aguas  descendía.  40,  4.  —  Por  las 
aguas  entiende  aquí  los  bienes  y  deleites  espirituales  que  en  este 
estado  goza  el  alma  en  su  interior  con  Dios.  5.  —  Y  es  de  notar 
que  no  dice  aquí  la  Esposa  que  la  caballería  descendía  a  gustar  las 
aguas  sino  a  vista  de  ellas...  En  esta  comunicación  de  la  parte  sen- 
sitiva a  la  espiritual,  cuando  se  gusta  la  dicha  bebida  de  las  aguas 
espirituales,  bajan  de  sus  operaciones  naturales,  cesando  de  ellas,  al 
recogimiento  espiritual.  6.  ^  Sintiendo  correr  en  su  vientre  los 
ríos  de  agua  viva  que  dijo  el  Hijo  de  Dios  que  saldrían  en  semejan- 
tes almas.  L,  1,1.  —  Y  la  Samaritana  olvidó  el  agua  y  el  cán- 
taro por  la  dulzura  de  las  palabras  de  Dios.  6.  —  No  sé  yo  cómo 
querrás  entrar  en  las  impetuosas  aguas  de  tribulaciones  y  trabajos 
de  espíritu.  2,  27.  —  Eres  también  el  pozo  de  las  aguas  vivas  que 
corren  con  ímpetu  del  monte  Líbano,  que  es  Dios.  3.  7.  —  Estas 
lámparas  de  fuego  son  aguas  vivas  del  Espíritu...  El  fuego  del  sa- 
crificio que  escondió  Nehemías  en  la  cisterna...  en  cuanto  estuvo 
escondido  era  agua,  y  cuando  le  sacaban  afuera  para  sacrificar  era 
fuego.  8.  —  Viéndose  el  alma  de  esta  manera  embestida  con  tan- 
ta copiosidad  en  las  aguas  de  estos  divinos  resplandores,  echa  de 
ver  que  el  Padre  Eterno  la  ha  concedido  con  larga  mano  el  regadío 
superior  e  inferior...  pues  estas  aguas  al  alma  y  cuerpo,  que  es  la 
parte  superior  e  inferior,  regando  penetran.  16.  —  «Así  como  de- 
sea el  ciervo  las  fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  a  ti,  Dios». 
19.  —  Sacándola  con  un  poquito  de  cebo,  como  al  pez,  del  golfo 
de  las  aguas...  Y  no  nade  por  las  aguas  de  Siloé,  que  van  con  silen- 
cio, bañada  en  las  unciones  de'Dios.  64.  ♦  Mejor  es  vencerse  en 
la  lengua,  que  ayunar  a  pan  y  agua.  A,  4,  12.  ^  Estas  aguas  de 
deleites  interiores  no  nacen  en  la  tierra.  Cta,  5,  2.  ^  Aguas, 
aires,  ardores.  P,  2.  30.  —  Al  monte  o  al  collado,  do  mana  el 
agua  pura.  36.  Y  la  caballería  a  vista  de  las  aguas  descendía.  40. 
—  El  pez  que  del  agua  sale,  aun  de  alivio  no  carece,  o,  4.  —  Y 
de  esta  agua  se  hartan,  aunque  a  oscuras.  8,  10.  —  Véase:  Be- 
ber, Elementos,  Fuente,  Lluvia  y  Sed. 

Aguila  (María  del).  La  Madre  María  de  Cristo,  natural  de 
Avila,  hija  de  D."  María  del  Aguila.  Doc,  2.  2. 

Águilas.  Se  le  renueva,  como  al  águila,  su  juventud,  que- 
dando vestida  del  nuevo  hombre.  N2,  13,  11.  —  «Los  santos... 
tomarán  alas  como  de  águila,  volarán  y  no  desfallecerán».  20,  1. 
♦  Porque  cosa  muy  creíble  es  que  el  ave  de  bajo  vuelo  pueda 
prender  al  águila  real  muy  subida,  si  ella  se  viene  a  lo  bajo  que- 
riendo ser  presa.  C,  31.  8.  —  Véase:  Aves. 
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Agustín  (San).  San  Agustín  decía  hablando  con  Dios  en 
los  Soliloquios:  «Miserable  de  mí  ¿cuándo  podrá  mi  cortedad  e 
imperfección  convenir  con  tu  rectitud?»  Si,  o,  1.  ♦  Decía  San 
Agustín  a  Dios:  «Conózcame  yo,  Señor,  a  mí,  y  conocerte  he  a  ti». 
Ni,  12,  5.  =  Dice  San  Agustín:  «Todas  las  cosas  grande*,  graves 
y  pesadas,  casi  ningunas  las  hace  el  amor».  N2, 19,  4.  ♦  San 
Agustín,  hablando  en  los  Soliloquios  con  Dios,  decía:  «No  te  halla- 
ba, Señor,  de  fuera,  porque  mal  te  buscaba  fuera,  que  estabas  den- 
tro». C,  i.  6.  —  Como  dice  San  Agustín,  la  pregunta  que  el  alma 
hace  a  las  criaturas  es  la  consideración  que  en  ellas  hace  del  Cria- 
dor de  ellas.  4,  1.  —  Responden  las  criaturas  al  alma,  la  cual  res- 
puesta, como  también  dice  San  Agustín»,  es  el  testimonio  que  dan 
de  sí  de  la  grandeza  y  excelencia  de  Dios.  o.  1. 

Aire.  Los  vapores  oscurecen  el  aire  y  no  le  dejan  lucir  el  sol 
claro.  Sl.^'.  1.  —  Tampoco  tiene  capacidad  el  aire  tenebroso 
para  recibir  la  ilustración  del  sol.  2.  =  Habló  Dios  con  Joh  des- 
de el  aire  tenebroso.  S2,  3.  —  Y  de  ponerse  junto  al  aire  tene- 
hroso  en  que  fué  Dios  servido  de  revelar  sus  secretos  a  Job.  4.  — 
No  es  más  que  querer  palpar  el  aire...  y  el  aire  se  va,  y  no  queda 
nada.  19,  10.  —  Conoce  el  demonio  que  la  disposición  de  la  tie- 
rra, aires  y  término  que  lleva  el  sol,  van  de  manera...  que  necesa- 
riamente, llegado  tal  tiempo,  habrá...  pestilencia.  21,  8.  =  La 
niebla  oscurece  el  aire  para  que  no  sea  bien  ilustrado  de  la  luz  del 
sol.  S3,  19,  3.  —  Deja  el  juicio  claro,  como  el  aire  los  vapores 
cuando  se  deshacen.  20,  2.  —  La  gracia  y  donaire  es  humo  y  aire. 
21,  2.  Es  como  el  aire,  que  en  queriendo  cerrar  el  puño,  se 
sale.  Ni,  9.  6.  =  De  manera  que  si  a  uno  le  suspendiesen  o  de- 
tuviesen en  el  aire,  que  no  respirase.  N2,  6.  5.  —  El  rayo  del 
sol...  cuanto  más  de  átomos  y  motas  tiene  el  aire,  tanto  parece  más 
claro  al  ojo.  8,  3.  —  Para  que  sane  el  enfermo...  no  le  dejan  to- 
car del  aire.  26,  10.  ♦  Y  que  gran  parte  de  su  vida  se  ha  ido  en 
aire.  C,  i,  1.  —  Quedéine...  penando  en  los  aires  de  amor  sin  arri- 
mo de  ti  y  de  mi.  21.  —  En  el  aire  hay  mucha  diversidad  de 
aves.  4,  2.  —  Como  el  que  está  colgado  en  el  aire  que  no  tiene  en 
qué  estribar.  9,  6.  —  «Y  su  tabernáculo  en  derredor  de  él  es  agua 
tenebrosa  en  las  nubes  del  aire».  IS,  1.  —  Al  aire  de  tu  vuelo,  y 
fresco  toma.  10.  —  Llama  aquí  a  este  amor,  causado  por  el  vuelo, 
aire  harto  propiamente;  porque  el  Espíritu  Santo,  que  es  amor, 
también  se  compara  en  la  divina  Escritura  al  aire.  11.  —  Así  co- 
mo el  aire  hace  fresco  y  refrigerio  al  que  está  fatigado  del  calor, 
así  este  aire  de  amor  refrigera  y  recrea  al  que  arde  con  fuego  de 
amor.  12.  —  Esta  palomica  del  alma  andaba  volando  por  los  aires 
de  amor.  14,  1.  —  Se  oyó  aquel  sonido  de  fuera  como  de  airo 
vehemente.  10.  —  El  silbo  de  los  aires  amoroso?.  11.  —  Por  los 
aires  amorosos  se  entienden  aquí  las  virtudes  y  gracias  del  Amado. 
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12.  —  El  toque  del  aire  se  gusta  en  el  sentido  del  tacto  y  el  silbo 
del  mismo  aire  con  el  oído.  13.  —  Allí  le  llama  la  Escritura  silbo 
de  aire  delgado...  y  aquí  le  llama  el  alma  silbo  de  aires  amorosos. 
14.  —  Dice,  pues,  Elifaz  Temanites  en  Job...  «Oí  una  voz  de  aire 
delgado'».  17.  —  Porque  es  muy  suave  la  tal  comunicación...  la 
llama  aires  amorosos  el  alma.  18.  —  Y  oí  una  voz  de  aire  delica- 
do, en  que  se  entiende  el  silbo  de  los  aires  amorosos  que  dice  aquí 
el  alma  que  es  su  Amado.  21.  —  El  pájaro  siempre  tiene  vuelto 
el  pico  donde  viene  el  aire.  15,  24.  —  Mucho  es  de  desear  este 
divino  aire  del  Espíritu  Santo.  17,  9.  —  «Mi  Amado  descendió  a 
su  hueito,  a  la  erica  y  aire  de  las  especias  odoríferas.  10.  — 
Aguas,  aires,  ardores.  20,  8.  —  Por  los  aires  entiende  las  afeccio- 
nes de  la  esperanza,  porque  así  como  aire  vuelan  a  desear  lo  ausen- 
te que  se  espera...  «Abrí  la  buca  de  mi  esperanza,  y  atraje  el  aire 
de  mi  deseo».  9.  —  Del  silbo  de  los  aires  amorosos  de  que  también 
dijimos  gozaba  el  alma  en  este  estado.  24,  6.  —  «Guarnecido  con 
«scamas  tan  apretadas  entre  sí...  que  no  puede  entrar  el  aire  por 
ellas.  SO,  10.  —  En  el  cuello  el  aire  menea  y  hace  volar  el  cabe- 
llo. 31,  4.  —  Andaba  yendo  y  viniendo  por  los  aires  de  las  ansias 
de  amor  al  arca  del  pecho  de  su  Criador.  34,  4.  —  El  aspirar  del 
aire.  39,  2.  —  Este  aspirar  del  aire  es  una  habilidad  que  el  alma 
dice  que  le  dará  Dios  allí,  en  la  comunicación  del  Espíritu  Santo  3. 
—  Lo  que  nace  en  el  alma  de  aquel  aspirar  del  aire  es  la  dulce  voz 
de  su  Amado.  8.  ♦  Como  el  aire  que  todo  está  de  una  manera 
ilustrado  o  no  ilustrado  en  más  o  en  menos.  L,  1,  10.  —  Te  dis- 
te más  suave  y  fuertemente  a  sentir  al  profeta  en  el  silbo  de  aire 
delicado.  ¡Oh  aire  delgado!;  cómo  eres  aire  delgado  y  delicado.  2, 
17.  —  Es  cumo  el  aire  que  está  deYitro  de  la  llama,  encendido  y 
ttansformado  en  la  llama;  porque  la  llama  no  es  otra  cosa  que  aire 
inflamado.  3,  9.  —  Moviendo  al  alma  el  Espíritu  Santo,  como 
hace  el  fuego  al  aire  inflamado.  10.  —  Bien  así  como  el  aire  que 
cuanto  más  limpio  está  de  vapores  y  cuanto  más  sencillo  y  quieto, 
más  le  clarifica  y  calienta  el  sol.  34.  ♦  Vuelan  como  las  aves 
que  en  el  aire  se  purifican  y  limpian.  A,  2,  20.  —  El  pájaro  soli- 
tario... pone  el  pico  al  aire.  42.  ♦  Y  el  ventalle  de  cedros  aire 
daba.  P,  1,  6.  —  El  aire  de  la  almena.  7.  —  El  aire  de  tu  vue- 
lo y  fresco  toma.  2,  13.  —  El  silbo  de  los  aires  amorosos.  14.  — 
Aguas,  aires,  ardores.  30.  —  El  aspirar  del  aire.  39.  —  Véase: 
Abrego,  Cierzo,  Elementos  y  Viento. 

Ajenación.  Una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el  alma,  que 
la  tiene  angustiada  y  como  ajenada  de  Dios.  N2, 16,  1.  ♦El 
alma  recibe  esta  sonora  música,  no  sin  soledad  y  ajenación  de  todas 
las  cosa  exteriores.  C,  15,  27.  —  Que  si  ya  no  la  vieren  en  las 
cosas  de...  pasatiempos  que  solía  tener  en  el  mundo,  que  digan  y 
crean  que  se  ha  perdido  y  ajenado  de  ellos.  29,  5.  ♦   Está  el 
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alma  absorta  en  vida  divina,  ajenada  de  todo  lo  que  es  secu- 
lar, temporal  y  apetito  natural.  L,  2,  35.  —  Aprecia  Dios  mu- 
cho esta  tranquilidad  y  adormecimiento  o  ajenación  del  senti- 
do. 3,  55.  —  Véase:  Adormecer,  Apartamiento,  Exajena- 
ción y  Soledad. 

Ajenjo.  «Recuérdate  de  mi  pobreza  y  del  ajenjo  y  de  la 
biel»...  El  ajenjo,  que  es  hierba  amarguísima,  se  refiere  a  la  volun- 
tad. C,  2.  7.  —  Véase:  Absintio  y  Hiél. 

Alabanzas.  «Engañosa  es  la  gracia,  y  vana  la  hermosura: 
la  que  teme  a  Dios,  esa  será  alabada».  S3,  21.  \.  —  «El  que  te 
alaba  te  engaña»...  aunque  algunas  veces  dicen  verdad  alabando 
gracias  y  hermosura,  todavía  por  maravilla  deja  de  ir  allí  envuelto 
algún  daño.  22,  2.  —  Llegan  a  enojarse  y  a  envidiar,  cuando  ven 
que  otros  son  alabados.  2S,  3.  —  Como  en  las  obras  miran  al  gus- 
to, comúnmente  no  las  hacen  sino  cuando  ven  que  de  ellas  se  les  ha 
de  seguir  algún  gusto  y  alabanza.  4.  —  Unos  quieren  que  sus 
obras  se  las  alaben.  5.  —  Teniendo  por  mejores  las  cosas  y  obras 
de  que  ellos  gustan...  alaban  y  estiman  las  unas,  y  desestiman  las 
otras.  8.  —  Parece  que  quiso  allí  Dios  ser  alabado  de  aquella 
alma,  haciéndola  allí  aquella  merced.  42,  3.  — •  La  causa  por  que 
Dios  escoge  estos  lugares  más  que  otros  para  ser  alabado,  él  se  lo 
sabe.  6.  ♦  Pareciéndose  en  esto  al  Fariseo,  que  se  jactaba  ala- 
bando a  Dios  sobre  las  obras  que  hacía.  NI,  -3.  1.  —  Tienen  gana 
que  estimen  y  alaben  sus  cosas...  Ordinariamente  desean  tratar  sa 
espíritu  con  aquellos  que  entienden  que  han  de  alabar  y  estimar  sus 
cosas.  3.  —  Son  enemigos  de  alabar  a  otros.  5.  —  Pero  los  que 
en  este  tiempo  van  en  perfección...  aunque  se  las  quieran  alabar  y 
estimar,  en  ninguna  manera  lo'  pueden  creer.  6.  —  De  que  alaben 
a  los  demás  se  alegran.  7.  —  Estos  en  comulgando,  todo  se  les  va 
en  procurar  algún  sentimiento  y  gusto,  más  que  en  reverenciar  y 
alabar  en  sí  con  humildad  a  Dios.  6",  5.  —  No  querrían  verlos  ala- 
bar... deshaciendo  aquellas  alabanzas  como  pueden.  7,  1.  ♦  Las 
alabanzas  que  hace  a  Dios  son  de  suavísimo  amor,  sabrosísimas 
para  si  y  preciosísimas  para  Dios.  C,  15,  24.  —  Las  alabanzas  de 
los  bienaventurados  que  cada  uno,  en  su  manera  de  gloria,  hace  a 
Dios  continuamente...  es  como  música;  porque  así  como  cada  uno 
posee  diferentemente  sus  dones,  así  cada  uno  canta  su  alabanza  di- 
ferentemente y  todos  en  una  concordancia  de  amor,  bien  asi  coma 
música.  26.  —  En  esta  canción  alaba  la  Esposa  al  Amado  de  tres 
mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas...  La  abundancia  de 
caridad...  las  hace  levantar  el  espíritu...  a  enviar  alabanzas  a  Dios. 
25,  2.  —  Enciéndese  la  voluntad  en  amar  y  desear  y  alabar  y 
agradecer.  5.  —  Con  grande  eficacia  y  fuerza  le  hace  enviar  a. 
Dios  aquellas  emisiones  o  enviamientos  de  alabar,  amar  y  reveren- 
ciar. 7.  —  Las  alabanzas  y  requiebros  de  divino  amor  que  coa 
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•gran  frecuencia  pasan  entre  los  dos  Esposofi,  son  inefables.  Ella 
se  emplea  en  alabar  y  regraciar  a  él;  él  en  engrandecer  y  alabar 
y  regraciar  a  ella.  84,  1.  —  Agradeciendo  y  amando  al  Padre  de 
nuevo...  por  su  Hijo  Jesucristo...  y  el  sabor  de  esta  alabanza  es  tan 
'delicado,  que  totalmente  es  inefable.  37,  6.  —  Porque  en  esta 
unión  el  alma  jubila  y  alaba  a  Dios  con  el  mismo  Dios...  es  alaban- 
cia muy  perfecta  y  agradable  a  Dios.  39,  9.  ♦  Oyéndose  ya  las 
alabanzas  desde  los  fines  de  la  tierra,  que,  como  dice  Isaías,  son 
glorias  del  justo.  L,  1,  30.  —  Porque  todo  se  le  vuelve  en  amor 
y  alabanzas,  sin  toque  de  presunción  ni  vanidad.  31.  —  «Señor 
Dios  mío,  y  para  siempre  te  alabaré».  Y  no  es  de  maravillar  que  el 
alma  con  tanta  frecuencia  ande  en  estos  gozos,  júbilo,  y  fruición  y 
alabanzas  de  Dios.  2.  36.  —  Se  ha  el  alma  con  Dios  con  extraños 
primores...  acerca  de  la  alabanza.  3,  81.  —  Acerca  de  la  alabanza 
que  el  alma  tiene  a  Dios  en  esta  unión,  hay  otros  tres  primores  de 
alabanza...  Porque  ve  el  alma  que  para  su  alabanza  la  crió  Dios... 
«Este  pueblo  formé  para  mí;  cantará  mis  alabanzas»...  Alabanza 
por  los  bienes  que  recibe  y  deleite  que  tiene  en  alabarle...  Aunque 
■el  alma  ningún  deleite  recibiese,  le  alabaría  por  quien  él  es.  84.  " — 
Es  la  delectación  grande  que  tiene  en  alabar  a  Dios,  porque  con 
gran  vehemencia  se  absorbe  en  esta  alabanza...  Es  alabanza  sólo 
por  lo  que  Dios  es.  85.  ♦  Alabo  a  Dios  que  provee  en  todas  las 
cosas.  Cta,  10,  1.  —  Véase:  Adoración,  Adulación,  Jubi- 
lación y  Eeverencia. 

Albedrfo.  Dió  poder  para  que...  se  puedan  transformar  en 
Dios,  solamente  aquellos  que  no  de  las  sangres...  ni  tampoco  del 
albedrio  de  la  habilidad  y  capacidad  natural.  S2,  5,  5.  —  Cuando 
son  visiones  imaginarias...  que  pueden  caer  en  el  sentido  sin  el  albe- 
drio del  hombre...  no  las  ha  el  hombre  de  querer  admitir.  17,  7.  — 
Estas  noticias  se  dan  al  alma  de  repente,  y  sin  albedrio  de  ella.  26, 
9.  =  Estas  mercedes  hácelas  Dios...  sin  estar  asido  a  lugar  ni  a 
tiempo,  ni  al  albedrio  de  a  quien  las  hace.  83,  42,  3.  ♦  Todo  lo 
espiritual,  si  de  arriba  no  viene  comunicado  del  Padre  de  las  lum- 
bres sobre  el  albedrio...  no  los  gustarán  divina  y  espiritualmente. 
N2, 16,  5.  —  Véase:  Voluntad  y  Querer. 

Alborotos.  Las  visio?ies  que  son  de  parte  del  demonio,  sin 
que  el  alma  las  quiera,  causan  en  ella  alboroto.  S2, 11,  6.  ♦  Su- 
ceden de  aquí  estos  movimientos...  cuando  se  encienden  en  ira  o  tie- 
nen algún  alboroto  o  pena.  Ni,  4.  5.  =  Como  ve  el  demonio  que 
no  puede  alcanzar  a  contradecir  estas  comunicaciones  espirituales 
al  fondo  del  alma,  hace  cuanto  puede  por  alborotar  y  turbar  la  par- 
te sensitiva.  N2,  23,  4.  —  Con  más  facilidad  alcanza  el  demonio 
a  turbar  el  espíritu  y  alborotarle  por  medio  del  sentido.  5.  ^ 
La  caridad...  no  se  alborota.  C,  13,  12.  —  Véase:  Confusión, 
Desorden  ¡/  Turbación. 
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Aldonza.  Cuando  fuese  necesario  lo  que  dice  se  puede  tra- 
tar la  duda  de  la  hermana  Aldonza.  Cta,  12,  5. 

Alegría.  Habernos  visto  muchas  personas...  por  solo  comen- 
zar a  tomar  un  asimientillo  de  afición...  caer  de  la  alegría  y  entere- 
za de  los  ejercicios  espirituales.  Si,  ü,  5.  =  Gedeón...  comenz6 
a  poner  con  grande  alegría  por  obra  la  batalla.  S2,  22,  9.  — 
Aarón...  te  saldrá  al  encuentro,  y,  viéndote,  se  alegrará  de  corazón. 

10.  —  El  efecto  que  hacen  en  el  alma  estas  visiones,  es  quietud, 
iluminación,  alegría  a  manera  de  gloria.  24,  6.  —  Para  llegar  a 
aquel  amor,  alegría  y  gozo  que  le  hacen  y  causan  las  tales  visiones 
al  alma  conviénele...  querer  quedarse  en  vacío  y  a  oscuras  de  todo 
ello.  9.  =  «Conocí  que  no  había  cosa  mejor  para  el  hombre  que 
alegrarse  y  hacer  bien  en  su  vida»...  En  todos  los  casos,  por  adver- 
sos que  sean,  antes  nos  habemos  de  alegrar  que  turbar.  S3,  6,  4. 

—  «El  corazón  del  necio...  está  donde  está  la  alegría»...  La  alegría 
ciega  el  corazón.  18,  5.  —  El  dinero  los  hace  vivir  muriendo  en 
penas  de  solicitud...  no  dejando  entrar  alegría  en  su  corazón.  19, 10. 

—  Enderezar  el  corazón  a  Dios  en  gozo  y  alegría,  de  que  Dios  es  en 
sí  todas  esas  hermosuras  y  gracias.  21,  2.  —  Cuando  hay  alguna  so- 
lemne fiesta...  más  se  suelen  alegrar  por  lo  que  ellos  se  han  de  hol- 
gar... que  por  agradar  a  Dios.  88,  2.  ♦  En  la  comunión...  recibe 
el  alma  alegría  y  regalo.  Ni,  4,  2.  —  El  traje  que  tenéis,  por  ser 
de  fiesta  y  alegría,  os  ocasiona  a  no  sentir  de  vosotros  tan  bajamen- 
te como  vosotros  sois.  12,  2.  ^  Es  cosa  de  grande  contentamien- 
to y  alegría  para  ti  ver  que  todo  tu  bien  y  esperanza  está  tan  cerca 
de  ti.  C,  i;  7.  —  Gózate  y  alégrate  en  tu  interior  recogimiento 
con  tu  Amado,  pues  le  tienes  tan  cerca.  8.  —  La  figura  de  Dios, 
cuyo  mirar  viste  de  hermosura  y  alegría  el  mundo  y  a  todcs  los 
cielos.  6,  1.  —  En  muchas  almas  devotas  suele  Dios  hacer  algu- 
nas presencias  espirituales...  con  que  las  recrea,  deleita  y  alegra. 

11,  3.  —  No  le  puede  ser  al  alma  que  ama  amarga  la  muerte... 
pues  en  ella  halla  junta  la  alegría.  10.  —  Padece  el  alma  aquellos 
terrores  tan  por  de  fuera...  que  no  sólo  no  le  hacen  temor,  mas  le 
causan  alegría  y  gozo.  16,  6.  —  Y  como  la  mujer  se  alegra  con 
la  draciua  en  las  manos...  hace  participantes  a  los  ángeles  y  almas 
santas  de  su  alegría.  22,  1.  —  «En  el  día  de  la  alegría  de  su  co- 
razón». 30,  7.  —  Me  darás  luego  allí...  en  el  día  mío  de  la  alegría 
de  mi  corazón.  38,  9.  —  La  Esposa  en  esta  vida...  purgada  de  las 
imperfecciones...  siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  y 
alegría  de  espíritu.  39,  8.  ♦  En  este  estado  de  vida  tan  perfecta 
siempre  el  alma  anda  interior  y  exteriormente  como  de  fiesta...  en- 
vuelta en  alegría  y  en  amor  y  en  conocimiento  de  su  feliz  estado. 
L,  2,  36.  —  Mostrándosete  Dios  en  estas  vías  de  sus  noticias  él 
mismo  alegremente.  3,  6.  ^  Que  de  corazón  procures  siempre 
humillarte...  y  traerás  alegría  de  corazón.  Caut,  13.    ^  Aunque 
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nunca  lo  hubiese  de  saber  Dios,  no  cesaría  de  hacerle  los  mismos 
servicios  con  la  misma  alegría.  A,  1,  20.  —  Tú,  Señor,  vuelves  con 
alegría  y  amor  a  levantar  al  que  te  ofende.  44.  —  No  te  alegres 
vanamente,  pues  sabes  cuántos  pecados  has  hecho  y  no  sabes  cómo 
está  Dios  contigo.  73.  —  Alégrese  ordinariamente  en  Dios  que  es 
su  salud.  2,  5.  —  Aunque  nunca  lo  hubiese  de  saber  Dios,  no  ce- 
saría de  hacer  los  mismos  servicios  y  con  la  misma  alegría  y  amor. 
3,  1.  ♦  Con  que  le  coronan  el  día  de  la  alegría  de  su  corazón. 
Cta,  5,  2.  —  El  pobre  de  espíritu  en  las  menguas  está  más  cons- 
tante y  alegre.  15,  2.  —  Alégrese  y  fíese  de  Dios.  18,  3.  —  He- 
chas todas  en  Dios  y  alegres  con  solo  él.  19,  3.  —  L'ea,  ore,  alé- 
grese en  Dios,  su  bien  y  salud.  20,  6.  ♦  Los  de  arriba  poseían 
el  Esposo  en  alegría.  P,  12,  7.  —  ¡Oh  si  fuese  en  mi  tiempo  el 
alegría!  13,  4.  —  El  llanto  del  hombre  en  Dios,  y  en  el  hombre 
la  alegría.  17,  6.  —  Donde  por  Sión  lloraba,  cantaré  yo  la  alegría. 
18,  10.  —  Véase:  Consuelos,  Contentos,  Deleites,  Frui- 
ción, Gozos,  Júbilos  y  Recreación. 

Alivios.  Si  el  hombre  se  determina  a  sujetarse  a  llevar  esta 
cruz...  hallará  grande  alivio  y  suavidad  para  andar  este  camino. 
S2,  7,  7.  ♦  En  estos  medios  hay  interpolaciones  de  alivios.  N2, 
T,  4.  —  No  le  deja  cumplidamente  gozar  de  aquel  alivio,  sintien- 
do allá  dentro  como  un  enemigo  suyo.  6.  Aunque  el  alma  ve  quie- 
re bien  a  Dios...  con  todo  no  le  es  alivio  esto.  7.  —  Resolviéndose 
en  lágrimas...  aunque  las  menos  veces  hay  este  alivio.  9,  7.  —  Des- 
pués de  estos  alivios  vuelve  el  alma  a  padecer  más  intensa  y  delga- 
damente que  antes.  10,  7.  —  No  dándole  su  entendimiento  algún 
alivio  de  luz,  ni  de  arriba...  ni  de  abajo.  21,  5.  ♦  Fuera  del 
Amado  nada  ama,  en  nada  descansa  ni  recibe  alivio.  C,  1,  14.  ♦ 
Y  en  la  sustancia  del  alma  padece  desamparo...  no  hallando  en 
nada  alivio.  L,  1,  20.  ♦  Más  vale  estar  cargado  junto  al  fuerte 
que  aliviado  junto  al  ílaco.  A,  1,  4.  ^  Es  razón  ayudar  y  aliviar 
al  P.  Fr.  Angel.  Cta,  8,  1.  ^  El  pez  que  del  agua  sale,  aun  de 
alivio  no  carece.  P,  5,  4.  —  Cuando  me  pienso  aliviar  de  verte 
en  el  Sacramento.  5.  —  Véase:  Anchura,  Consuelos,  Descan- 
so, Ocio  y  Sosiego. 

Almas.  Ordinariamente  suelen  pasar  las  dichosas  almas  mu- 
chos trabajos  para  poder  llegar  a  este  alto  estado  de  perfección.  S, 
PróL,  1.  —  Mucha  necesidad  tienen  muchas  almas...  de  quien  les 
enseñe  el  camino  de  la  virtud...  Es  lástima  ver  muchas  almas  a 
quien  Dios  da  talento  y  favor  para  pasar  adelante...  y  quédanse  en 
su  bajo  modo  de  trato  con  Dios...  Hay  almas  que  en  vez  de  dejarse 
a  Dios  y  ayudarse,  antes  estorban  a  Dios  por  su  indiscreto  obrar  y 
repugnar.  3.  —  Es  recia  y  trabajosa  cosa...  no  entenderse  un 
alma...  Suelen  juzgar  que  aquella  alma  debe  de  haber  sido  muy 
mala,  pues  tales  cosas  pasan  por  ella.  4.  —  Y  así  doblan  el  traba- 
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jo  de  la  pobre  alma;  porque  acaecerá  que  la  mayor  pena  que  ella 
siente,  sea  el  conocimiento  de  sus  miserias.  S,  Pról..  5.  —  Hemos 
de  tratar...  de  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  entonces,  y  el  confesor 
con  ella,  y  qué  indicios  habrá  para  conocer  si  aquélla  es  la  purga- 
ción del  alma...  Hay  también  muchas  almas  que  piensan  no  tienen 
oración,  y  tienen  mucha.  6.  —  Esta  doctrina  es  de  la  noche  oscu- 
ra por  donde  el  alma  ha  de  ir  a  Dios.  8.  =  Para  que  un  alma  lle- 
gue al  estado  de  perfección,  ordinariamente,  ha  de  pasar  primero 
por  dos...  purgaciones  o  purificaciones  del  alma.  SI,  -Z,  1.  —  La 
primera  noche  o  purgación  es  de  la  parte  sensitiva  del  alma...  La 
segunda  es  de  la  parte  espiritual.  2.  —  Las  cuales  tres  noches 
han  de  pasar  por  el  alma,  o  por  mejor  decir,  el  alma  por  ellas,  para 
venir  a  la  divina  unión  con  Dios.  2.  1.  —  El  demonio  tiene  poder 
en  el  alma  por  asimiento  a  las  cosas  corporales  y  temporales.  2.  — 
Entra  el  alma  en  la  segunda  noche,  quedándose  en  fe.  3.  —  Me- 
diante la  segunda  noche,  que  es  fe,  se  va  comunicando  Dios  al 
alma  tan  secreta  e  íntimamente,  que  es  otra  noche  para  el  alma... 
Cuando  está  perfecto...  el  amor,  es  cuando  se  hace  la  transforma- 
ción por  amor  del  alma.  4.  —  El  alma,  mediante  el  apetito  se 
apacienta  y  ceba  de  todas  las  cosas  que  según  sus  potencias  se  pue- 
den gustar.  S,  \.  —  Privando  el  alma  su  apetito  en  el  gusto  de 
todo  lo  que  al  sentido...  puede  deleitar...  se  queda  el  alma  a  oscu- 
ras y  sin  nada.  2.  —  El  alma  luego  que  Dios  la  infunde  en  el 
cuerpo  está  como  una  tabla  rasa  y  lisa  en  que  no  está  pintado 
nada.  3 .  —  No  tratamos  aquí  del  carecer  de  las  cosas,  porque  eso 
no  desnuda  al  alma  si  tiene  apetito  de  ellas.  4.  —  Le  es  necesario 
al  alma  para  llegar  a  la  divina  unión  de  Dios  pasar  esta  noche  os- 
cura. 4,  1.  —  La  afición  y  asimiento  que  el  alma  tiene  a  la  cria- 
tura iguala  a  la  misma  alma  con  la  criatura.  —  El  alma  que  en 
el  ser  de  las  criahiras  pone  su  afición,  delante  de  Dios  también  es 
nada.  4.  —  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías...  delante  *de 
Dios  es  tenida  y  tratada...  como  bajo  esclavo  y  cautivo.  6.  —  Las 
almas  que  en  alguna  de  las  criaturas  ponen  su  afición,  esa  misma 
distancia  tienen  de  Dios.  .5,  1.  —  La  perfección  consiste  en  tener 
el  alma  vacía  y  desnuda  y  purificada  de  todo  apetito.  6.  —  En  la 
unión  el  alma  no  sirve  de  otra  cosa  sino  de  altar...  Entienda  el 
alma  cuán  vacía  la  quiere  Dios  de  todas  las  cosas.  7.  —  De  los 
daños  principales  que  causan  los  apetitos  en  el  alma.  6'.  —  Al 
alma  en  que  viven  los  apetitos,  la  cansan,  atormantan,  oscurecen, 
ensucian  y  enflaquecen.  1.  —  En  tanto  que  el  alma  se  sujeta  al 
espíritu  sensual,  no  puede  entrar  en  ella  el  espíritu  puro  espiritual. 
2.  —  Más  hace  Dios  en  limpiar  y  purgar  un  alma  de  estas  contra- 
riedades, que  en  criarla  de  nonada.  4.  —  Cánsase  y  fatígase  el 
alma  con  sus  apetitos.  6.  —  Y  de  la  manera  que  es  atormentado 
y  afligido  el  que  cae  en  manos  de  sus  enemigos,  así  es  atormentada 
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y  afligida  el  alma  que  se  deja  llevar  de  sus  apetitos.  7,  2.  —  El 
alma  que  de  los  apetitos  está  tomada,  según  el  entendimiento  está 
entenebrecida.  8,  1.  —  «Mi  alma  está  mucho  turbada».  2.  —  Y 
como  el  apetito  se  le  pone  al  alma  tan  cerca  que  está  en  la  misma 
alma,  tropieza  en  esta  luz  primera  y  cébase  en  ella.  3.  —  Es  ne- 
cesaria la  mortificación  de  los  apetitos  para  que  haya  provecho  en 
el  alma...  No  se  quitará  la  tiniebla  y  rudeza  del  alma  hasta  que  los 
apetitos  se  apaguen.  4.  —  Lo  que  se  padece  en  la  mortificación 
de  los  apetitos  es  castigo  del  estrago  que  en  el  alma  han  hecho.  5. 

—  Los  apetitos  ensucian  al  alma.  9.  —  El  alma...  en  sí  es  una 
hermosísima  y  acabada  imagen  de  Dios.  1.  —  Llorando  Jeremías 
el  estrago  de  fealdad  que  estas  desordenadas  afecciones  causan  en 
el  alma,  cuenta  primero  su  hermosura.  2.  —  El  alma  desordena- 
da, en  cuanto  al  ser  natural  está  tan  perfecta  como  Dios  la  crió.  3. 

—  El  alma  del  justo  en  una  sola  perfección,  que  es  la  rectitud  del 
alma,  tiene  innumerables  dones  riquísimos  y  muchas  virtudes  her- 
mosísimas. 4.  —  Los  apetitos  no  mortificados  llegan  a  tanto,  que 
matan  al  alma  en  Dios.  10,  3.  —  Es  gran  lástima  considerar  cuál 
tienen  a  la  pobre  alma  los  apetitos  que  viven  en  ella.  4.  —  Para 
venir  el  alma  a  unirse  con  Dios  perfectamente  por  amor  y  volun- 
tad, ha  de  carecer  primero  de  todo  apetito  de  voluntad.  11,  8.  — 
No  se  transformará  el  alma  en  Dios  por  una  imperfección  que  ten- 
ga. 6.  —  Para  entrar  en  esta  divina  unión,  ha  de  morir  todo  lo 
que  vive  en  el  alma...  y  el  alma  ha  de  quedar  sin  codicia  de  todo 
ello.  8.  —  El  alma  ordinariamente  entra  en  esta  noche  sensitiva 
de  dos  maneras:  la  una  es  activa,  la  otra  pasiva.  13,  1.  —  En  esta 
desnudez  halla  el  alma  espiritual  su  quietud  y  descanso.  13.  —  El 
alma,  después  del  pecado  original,  verdaderamente  está  eomo  cau- 
tiva en  este  cuerpo  mortal.  Jo,  1.  =  Va  el  alma  tan  encubierta  y 
escondida  y  ajena  de  todos  los  engaños  del  demonio,  que  verdade- 
ramente camina...  a  oscuras  y  en  celada.  S2,  1,\.  —  Se  junta  el 
alma  con  el  Amado  en  una  unión  de  sencillez  y  pureza  de  amor  y 
semejanza.  2.  —  Cuanto  menos  el  alma  obra  con  habilidad  pro- 
pia, va  más  segura,  porque  va  más  en  fe.  3.  • —  Acabadas  ya  estas 
tres  partes  de  la  noche,  que  para  el  alma  lo  son  naturalmente,  ya 
va  Dios  ilustrando  al  alma  sobrenaturalmente.  2,  1.  —  La  fe  es 
noche  oscura  para  el  alma.  3.  —  La  fe,  dicen  los  teólogos,  que  es 
un  hábito  del  alma.  1.  —  La  fe  no  es  ciencia  que  entra  por  nin- 
gún sentido,  sino  sólo  es  consentimiento  del  alma  de  lo  que  entra 
por  el  oído.  3.  —  En  la  bienaventuranza...  los  bienaventurados 
ángeles  y  almas,  ya  son  día.  5.  —  La  fe...  da  luz  al  alma...  El 
alma  ha  de  estar  en  tinieblas  para  tener  luz  para  este  camino.  6. 
El  alma  ha  de  estar  a  oscuras  en  cuanto  es  de  su  parte,  para  ser 
bien  guiada  por  la  fe.  4.  —  La  fe  es  oscura  noche  para  el  alma, 
y...  el  alma  ha  de  ser  oscura  o  estar  a  oscuras  de  su  luz,  para  que  de 
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la  .fe  se  deje  guiar.  S2,  4,  1.  —  ¿Quién  le  quitará  que  El  no  haga 
lo  que  quisiere  en  el  alma  resignada,  aniquilada  y  desnuda?  2.  — 
El  alma,  si  estriba  en  algún  saber  suyo,  o  gustar  o  sentir  de  Dios... 
fácilmente  yerra.  3.  —  A  oscuras  grandemente  se  acerca  el  alma 
a  la  unión  por  medio  de  la  fe.  6.  —  Ahora  sólo  trato  de  esta 
unión  total  y  permanente  según  la  sustancia  del  alma  y  sus  poten- 
cias en  cuanto  al  hábito  de  unión,  o,  2.  —  Dios,  en  cualquiera 
alma,  aunque  sea  la  del  mayor  pecador  del  mundu,  mora  y  asiste 
sustancialraente.  3.  —  Se  ha  de  desnudar  el  alma  de  toda  criatu- 
ra y  acciones  y  habilidades  suyas...  Está  Dios  siempre  en  el  alma 
dándole  y  conservándole  el  ser.  4.  —  Renacer  en  el  Espíritu  San- 
to en  esta  vida,  es  tener  una  alma  similima  a  Dios  en  pureza.  5.  — 
En  ella  está  morando  esta  divina  luz  del  ser  de  Dios  por  naturale- 
za. 6.  —  En  dando  lugar  el  alma...  luego  queda  esclarecida  y 
transformada  en  Dios...  y  el  alma  más  parece  Dios  que  alma,  y  aun 
es  Dios  por  participación.  7.  —  Un  alma,  según  su  poca  o  mucha 
capacidad,  puede  haber  llegado  a  unión,  pero  no  en  igual  grado 
todas.  10.  —  El  alma  a  oscuras  de  todas  las  cosas  según  sus  po- 
tencias ha  de  adquirir  estas  tres  virtudes  teologales.  6,  5.  —  «El 
que  quisiere  salvar  su  alma,  perderla  ha;  pero  el  que  por  mí  la  per- 
diere, ganarla  ha».  7,  4.  —  «El  que  quisiere  salvar  su  alma,  ese 
la  perderá».  6.  —  Al  punto  de  la  muerte  quedó  también  Cristo 
aniquilado  en  el  alma  sin  consuelo  y  alivio  alguno.  11.  —  Lla- 
mando dioses  a  los  ángeles  y  almas  santas.  S,  3.  —  Y  también  el 
demonio  sabe  ingerir  en  el  alma  satisfacción  de  sí  oculta.  11,  5.  — 
Las  visiones  y  representaciones  buenas,  aunque  el  alma  no  quiera, 
hacen  su  efecto  en  ella...  Las  que  son  de  parte  del  demonio,  sin  que 
el  alma  las  quiera,  causan  en  ella  alboroto.  6.  —  Si  todavía  el 
alma  fuere  fiel  y  retirada,  no  parará  el  Señor  hasta  subirla  de  gra- 
do en  grado  hasta  la  divina  unión  y  transformación.  9.  —  Dicho- 
sa el  alma  que  supiere  pelear  contra  aquella  bestia  del  Apocalipsi. 
10.  —  El  demonio  gusta  mucho  cuando  un  alma  quiere  admitir 
revelaciones...  porque,  como  he  dicho,  grande  rudeza  se  pone  en  el 
alma  que  las  quiere.  12.  —  Es  imposible  que  el  alma  llegue  a  la 
unión  de  Dios  hasta  que  cese  su  operación  en...  las  formas  y  apren- 
siones imaginarias.  12,  2.  —  A  los  principiantes  son  necesarias 
estas  consideraciones  y  formas  y  modos  de  meditaciones,  para  ir 
enamorando  y  cebando  el  alma  por  el  sentido.  5.  —  Cuanto  el 
alma  se  pone  más  en  espíritu,  más  cesa  en  obra  de  las  potencias  en 
actos  particulares,  porque  se  pone  más  en  un  acto  general  y  puro. 
6.  —  Es  lástima  ver  que  hay  muchos  que  queriéndose  su  alma 
estar  en  esta  paz  y  descanso  de  quietud  interior...  ellos  la  desasosie- 
gan y  sacan  afuera  a  lo  más  exterior.  7.  —  La  tercera  señal  y 
más  cierta  es  si  el  alma  gusta  de  estarse  a  solas  con  atención  amo- 
rosa a  Dios.  lii.  4.  —  Habiendo  estado  habituada  el  alma  al  otro 
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ejercicio  de  la  meditación,  que  es  totalmente  sensible,  no  echa  de 
ver  ni  casi  siente  estotra  novedad  insensible  que  es  ya  pura  de  es- 
píritu. 7.  —  Ya  el  alma  en  este  tiempo  tiene  el  espíritu  de  la  me- 
ditación en  sustancia  y  hábito.  14,  2.  —  El  alma  siente  mucho 
trabajo  y  sinsabor,  cuando,  estando  en  este  sosiego,  la  quieren 
hacer  meditar  y  trabajar  en  particulares  noticias.  3.  —  Se  queda 
el  alma  a  veces  como  en  un  olvido  grande,  que...  ni  le  parece  baber 
pasado  por  ella  tiempo.  10.  —  Se  queda  el  alma  como  ignorante  de 
todas  las  cosas,  porque  solamente  sabe  a  Dios.  11.  —  Dios  abstrae 
al  alma  del  ejercicio  de  todas  las  potencias  naturales  y  espiritua- 
les. 12.  —  Le  conviene  al  alma  estar  empleada  en  esta  noticia, 
para  haber  de  dejar  la  vía  del  discurso  espiritual.  13.  —  Muchas 
veces  se  hallará  el  alma  en  esta  amorosa  o  pacífica  asistencia  sin 
obrar  nada  con  las  potencias.  15,  2.  —  Como  el  aliha  se  acabe  de 
purificar  y  vaciar  de  todas  las  formas  e  imágenes  aprensibles,  se 
quedará  en  esta  pura  y  sencilla  luz...  porque  esta  luz  nunca  falta  en 
el  alma.  4.  —  Muy  presto  se  infundirá  en  su  alma  el  divino  so- 
siego y  paz.  5.  —  Este  sentido  de  la  imaginación  y  fantasía...  es 
la  puerta  y  entrada  para  el  alma...  Dios...  mora  sustancialmente  en 
ella.  16,  4.  —  Pues  Dios  no  cae  debajo  de  imagen  ni  forma... 
tampoco  el  alma  para  caer  en  Dios,  ha  de  caer  debajo  de  forma  o 
inteligencia  distinta.  7.  —  Cuanto  más  el  alma  se  desnudare  con 
la  voluntad  y  afecto  de  las  aprensiones  de  las  manchas  de  aquellas 
formas,  imágenes  y  figuras  en  que  vienen  envueltas  las  comunica- 
ciones espirituales...  se  dispone  mucho  más  para  recibirlas.  11.  — 
Siempre  se  han  de  apartar  los  ojos  del  alma  de  todas  estas  apren- 
siones que  ella  puede  ver  y  entender  distintamente.  12.  —  Para 
mover  Dios  al  alma,  y  levantarla  del  fin  y  extremo  de  su  bajeza  al 
otro  fin  y  extremo  de  su  alteza  en  su  divina  unión,  halo  de  hacer 
ordenadamente  y  suavemente  al  modo  de  la  misma  alma.  17,  3.  — 
Va  Dios  llevando  al  alma  de  grado  en  grado  hasta  lo  más  interior. 
4.  —  Va  Dios  instruyéndola  y  haciéndola  espiritual...  según  la  pe- 
quenez y  poca  capacidad  del  alma.  5.  —  El  alma  no  puede  impe- 
dir los  bienes  que  Dios  le  quiere  comunicar...  si  no  es  con  alguna 
imperfección  y  propiedad.  7.  —  Si  Nuestro  Señor  no  hubiese  de 
llevar  el  alma  al  modo  de  la  misma  alma...  nunca  le  comunicaría 
la  abundancia  de  su  espíritu...  Lo  cual  es  harto  de  doler,  que  te- 
niendo el  alma  capacidad  infinita,  la  anden  dando  a  comer  por  bo- 
>  cados  del  sentido.  8.  —  Trata  del  daño  que  algunos  maestros  es- 
pirituales pueden  hacer  a  las  almas  por  no  las  llevar  con  buen  esti- 
lo acerca  de  las  dichas  visiones.  18.  —  Es  lo  más  acertado  y  se- 
I  guro  hacer  que  las  almas  huyan  con  prudencia  de  las  tales  cosas 
sobrenaturales.  19,  14.  —  Muchas  cosas  de  Dios  pueden  pasar  por 
el  alma  muy  particulares,  que  ni  ella  ni  quien  la  gobierna  las  en- 
tiendan hasta  su  tiempo.  20,  3.  —  Responde  Dios...  por  la  flaque- 
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za  del  alma  que  quiere  ir  por  aquel  camino.  S2,  21,  2.  —  Condes- 
ciende Dios  con  algunas  almas,  concediéndoles  lo  que  no  les  está 
mejor,  porque  ellas  no  quieren  o  no  saben  ir  sino  por  allí.  3.  — 
Cualquier  cosa  que  el  alma  reciba...  por  vía  sobrenatural...  ha  de  co- 
municarla luego  con  el  maestro  espiritual.  22,  16.  —  Al  entender 
del  alma  llamamos  también  ver  del  alma.  23,  2.  ■ —  Estas  apren- 
siones se  representan  al  alma  al  modo  que  a  los  demás  sentidos.  3. 
—  Todas  las  cosas  materiales  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tieiTa... 
puede  ver  el  alma  aun  estando  en  el  cuerpo,  mediante  cierta  lum- 
bre sobrenatural  derivada  de  Dios.  24,  1.  —  Estas  visiones  de 
sustancias  incorpóreas,  como  son  ángeles  y  almas  no  son  de  esta 
vida.  2.  —  Estas  visiones  y  sustancias  espirituales...  puédense, 
empero,  sentir  en  la  sustancia  del  alma.  4.  —  Puede  también  el 
demonio  causar  estas  visiones  en  el  alma  mediante  alguna  lumbre 
natural.  7.  —  De  aquellas  formas  de  las  tales  visiones  que  se 
quedan  en  el  alma  impresas,  no  ha  de  hacer  archivo  ni  tesoro  el 
alma  8.  —  Es  tan  subido  y  alto  toque  de  noticia  y  sabor,  que 
penetra  la  sustancia  del  alma.  26,  5.  —  Hay  algunas  noticias  y 
toques  de  estos  que  hace  Dios  en  la  sustancia  del  alma.  6.  —  Ya 
estas  altas  noticias  no  puede  el  alma  llegar  por  alguna  compara- 
ción ni  imaginación  suya...  y  asi,  sin  habilidad  del  alma  las  obra 
Dios  en  ella...  Cuando  ella  menos  piensa  y  menos  lo  pretende,  suele 
Dios  dar  al  alma  estos  divinos  toques.  8.  —  El  intento  y  fin  que 
en  este  libro  llevo  es  encaminar  al  alma  por  todas  las  aprensiones 
de  ella,  naturales  y  sobrenaturales...  a  la  divina  unión  con  Dios. 
28,  1.  —  Cuanto  más  pura  y  esmerada  está  el  alma  en  fe,  más 
tiene  de  caridad  infusa  de  Dios.  29,  6.  —  Fácilmente  encontrará 
con  algunas  personas  que  antes  le  destruyan  el  alma  que  la  edifi- 
quen; porque  las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera.  30,  5.  —  El 
dicho  de  Dios  y  su  palabra...  hace  sustancialmente  en  el  alma  aque- 
llo que  le  dice.  31,  1.  —  Estos  sentimientos  espirituales...  son 
sentimientos  en  la  sustancia  del  alma...  No  es  menester  que  el  alma 
esté  actualmente  empleada  y  ocupada  en  cosas  espirituales...  para 
que  Dios  dé  los  toques  donde  el  alma  tiene  los  dichos  sentimientos. 
82,  2.  —  Las  operaciones  no  son  distintas,  sino  que  las  que  obra 
el  alma  son  de  Dios,  y  son  operaciones  divinas.  S3,  2,  8.  —  Las 
operaciones  del  alma  unida  son  del  Espíritu  divino,  y  son  divinas. 
T  de  aquí  es  que  las  obras  de  las  tales  almas  sólo  son  las  que  con- 
vienen y  son  razonables.  9.  —  Las  obras  y  ruego  de  estas  almas 
siempre  tienen  efecto.  10.  —  Sin  saber  cómo,  se  le  asentará  en  el 
alma,  cuándo  y  cómo  convendrá  acudir  aquello,  11.  —  Y  aunque 
es  verdad  que  apenas  se  hallará  alma  que  en  todo  y  por  todo  tiem- 
po sea  movida  de  Dios...  todavía  hay  almas  que  muy  ordinariamen- 
te son  movidas  de  Dios  en  sus  operaciones.  16.  —  Negando  la 
memoria  en  todo,  dirás  también  que  se  priva  el  alma  de  muchos 
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buenos  pensamientos  y  consideraciones  de  Dios,  que  aprovechan 
mucho  al  alma  para  que  Dios  la  haga  mercedes.  Digo  que  para  esto 
más  aprovecha  la  pureza  del  alma.  3,  4.  —  El  que  entró  a  sus 
discípulos  corporalmente  las  puertas  cerradas...  entrará  espiritual- 
raente  en  el  alma,  sin  que  ella  sepa  ni  obre  el  cómo.  6.  —  El 
sumo  recogimiento  consiste  en  poner  toda  el  alma,  según  sus  po- 
tencias, en  solo  el  bien  incomprensible  y  quitarla  de  todas  las  cosas 
aprensibles.  4,  2.  —  Cada  vez  que  el  alma  se  pone  a  pensar  algu- 
na cosa,  queda  movida  y  alterada,  o,  2.  —  Como  quiera  que  el 
alma  no  puede  advertir  más  que  a  una  cosa,  si  se  emplea  en  cosas 
aprensibles...  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  incomprensible, 
que  es  Dios.  3.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en  el 
olvido  y  vacío  de  todos  los  pensamientos  y  noticias  que  acerca  de 
la  memoria  naturalmente  puede  tener.  6.  —  De  los  daños  que  las 
noticias  de  cosas  sobrenaturales  pueden  hacer  al  alma,  si  hace  re- 
flexión sobre  ellas.  8.  —  El  alma  en  esta  vida  no  es  capaz  de  reci- 
bir clara  y  distintamente,  sino  lo  que  cae  debajo  de  género  y  espe- 
cie. 12.  1.  —  En  ninguna  forma  de  las  criaturas  ha  de  poner  el 
alma  los  ojos,  para  poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperanza.  2. 

—  La  fortaleza  del  alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones  y  ape- 
titos. 16,  2.  —  «Necio,  esta  noche  te  pedirán  el  alma  para  que 
venga  a  cuenta.^».  18,  2.  —  Aunque  gane  todo  el  mundo,  puede 
uno  perder  su  alma.  3.  —  Se  enojó  tanto  Dios,  que  le  dijo  que 
aquella  misma  noche  había  de  ser  su  alma  llevada  a  cuenta.  20,  4. 

—  Las  puertas  del  alma  son  los  sentidos.  23,  3.  —  Se  le  sigue  la 
espiritual  limpieza  de  alma  y  cuerpo...  haciendo  a  su  alma  y  cuerpo 
digno  templo  del  Espíritu  Santo.  4.  —  Hay  almas  que  se  mueven 
mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles.  24,  4.  —  Si  el  alma  vive 
vida  espiritual,  mortificada  la  animal...  ha  de  ir  con  todo  a  Dios.  6. 

—  Tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  y  gusto  acerca  de  todas  las 
cosas  para  sacar  de  la  vida  sensitiva  al  alma.  7.  —  El  aumento 
de  la  gloria  esencial  del  alma  responde  al  amor  de  Dios.  8.  —  Los 
espirituales,  su  ejercicio  y  trato  es  sólo  del  alma  a  Dios  y  de  Dios 
al  alma.  30,  2.  —  El  demonio  coge  a  las  almas  incautas  con  faci- 
lidad... por  cosas  sobrenaturales  y  extraordinarias...  Por  lo  cual  el 
alma  buena  siempre  en  lo  bueno  se  ha  de  recelar  más.  37,  1.  — 
Enderezar  por  las  ÍDiáí/enes  el  alma  a  Dios.  2.  —  No  ha  de  ser  de 
manera  que  se  emplee  el  jugo  y  sabor  del  alma  en  el  templo  visible 
y  motivo,  y  se  olvide  de  orar  en  el  templo  vivo,  que  es  el  interior 
recogimiento  del  alma.  40,  1.  —  Más  decente  lugar  es  el  alma  y 
más  propio  para  Dios  que  ningún  lugar  corporal.  42,  4.  ♦  Estas 
canciones...  el  alma  las  dice  estando  ya  en  la  perfección.  N,  Pról., 
2.  —  Cuenta  el  alma...  el  modo  y  manera  que  tuvo  en  salii;,  según 
la  afición,  de  sí  y  de  todas  las  cosas.  Declar.,  1.  —  En  esta  noche 
oscura  comienzan  a  entrar  las  almas  cuando  Dios  las  va  sacando  de 
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estado  de  principiantes.  NI,  1,  1.  —  El  alma,  después  que  deter- 
minadamente se  conviei-te  a  servir  a  Dios,  ordinariamente  la  va 
Dios  criando  en  espíritu  y  regalando.  2.  —  Mora  en  estas  humil- 
des almas  el  espíritu  sabio  de  Dios.  2.  7.  —  Conviene  al  alma,  en 
cuanto  pudiere,  procurar  de  su  parte  hacer  por  purgarse  y  perfec- 
cionarse. S,  3.  —  Hay  también  algunas  almas  de  naturales  muy 
tiernos  y  deleznables.  4,  5.  —  Al  alma  que  se  da  al  sabor,  natu- 
ralmente le  da  en  rostro  todo  sinsabor  de  negación  propia.  6,  7.  — 
La  una  noche  o  purgación  será  sensitiva,  con  que  se  purga  al  alma 
según  el  sentido...  y  la  otra  es  noche  o  purgación  espiritual,  con 
que  se  purga  y  desnuda  el  alma  según  el  espíritu.  8,\.  —  Da  al 
alma  inclinación  y  gana  de  estarse  a  solas  en  quietud,  sin  poder 
pensar  en  cosa  particular  ni  tener  gana  de  pensarla  9,  6.  —  De 
tal  manera  pone  Dios  al  alma  en  este  estado  y  en  tan  diferente  ca- 
mino la  lleva,  que  si  ella  quiere  obrar  con  sus  potencias,  antes  es- 
torba la  obra  que  Dios  en  ella  va  haciendo...  Habla  Dios  en  el  alma 
para  hacerla  espiritual.  7.  —  En  acabando  aquel  humor...  luego 
con  algún  cuidado  que  ponga  el  alma  tocIvc  a  poder  lo  que  antes. 
9.  —  Hace  Dios  el  trueque  que  habernos  dicho  arriba,  sacando  al 
alma  de  la  vida  del  sentido  a  la  del  espíritu.  10,  1.  —  Dejen  es- 
tar al  alma  en  sosiego  y  quietud,  aunque  les  parezca  claro  que  no 
hacen  nada.  4.  —  Será  estorbar  y  perder  los  bienes  que  Dios  por 
medio  de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asentando  e  imprimiendo 
en  ella.  5.  —  A  esta  tal  alma  le  conviene  no  hacer  aquí  caso  que 
se  le  pierdan  las  operaciones  de  las  potencias.  6.  —  Cuanto  más 
va,  más  se  va  viendo  el  alma  aficionada  e  inflamada  en  amor  de 
Dios...  <fMi  alma  tuvo  sed  a  Dios  vivo».  11.  1.  —  Trae  el  alma  en 
medio  de  aquellas  sequedades  y  vacíos  de  las  potencias  un  ordina- 
rio cuidado  y  solicitud  de  Dios.  2.  —  Pone  Dios  al  alma  en  esta 
noche  sensitiva  a  fin  de  purgar  el  sentido  de  la  parte  inferior...  Nos 
conviene  aquí  notar  los  provechos  que  halla  en  esta  noche  el  alma. 
3.  —  Es  esta  noche  del  sentido,  del  cual  se  despoja  y  desnuda  el 
alma  para  entrar  en...  la  otra  noche  del  espíritu,  en  que  después 
entra  el  alma  para  caminar  a  Dios.  4.  —  Conoce  la  verdad  que  el 
alma  antes  no  conocía,  de  su  miseria.  12,  2.  —  Alumbrará  Dios 
al  alma.  4.  —  Para  oir  a  Dios,  le  conviene  al  alma  estar  muy  en 
pie  y  desarrimada,  según  el  afecto  y  sentido.  5.  —  Nunca  se  veía 
satisfecha  el  alma  de  unos  ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  ape- 
tito y  gusto  que  hallaba  en  ellos.  13,  1.  —  Por  esta  sequedad  y 
sinsabor  del  sentido  que  halla  el  alma  en  las  cosas  espirituales,  se 
libra  de  aquellas  impurezas.  2.  —  Enjugados  así  los  apetitos  del 
alma,  sígnense...  admirables  provechos  en  ella.  3.  —  Los  apetitos 
y  aficiones...  embotan  y  ofuscan  el  alma.  4.  —  «Mi  alma  desechó 
las  consolaciones».  6.  —  Estas  sequedades,  pues,  hacen  al  alma 
andar  con  pureza  en  el  amor  de  Dios.  12.  —  Los  dichos  tres  ene- 
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migos...  en  los  apetitos  y  gustos...  enlazan  el  alma  y  la  detienen 
que  no  salga  de  sí  a  la  libertad  del  amor  de  Dios,  sin  los  cuales 
«líos  no  pueden  combatir  al  alma.  14.  —  Las  cuatro  pasiones  del 
alma  son  gozo,  dolor,  esperanza  y  temor.  15.  —  Dios  de  suyo 
anda  apacentando  y  reficionando  el  alma,  sin  discurso  ni  ayuda 
activa  de  la  misma  alma.  14,1.  —  Las  almas,  que  han  de  pasar 
a...  la  unión  de  amor...  harto  tiempo  suelen  durar  en  estas  sequeda- 
des y  tentaciones.  6.  =  Suele  pasar  harto  tiempo  y  años  en  que 
salida  el  alma  del  estado  de  principiantes  se  ejercite  en  el  de  los 
aprovechados...  De  esta  manera  va  purgando  Dios  a  algunas  almas 
que  no  han  de  subir  a  tan  alto  grado  de  amor  como  las  otras.  N2, 
1,  1.  —  Esta  parte  sensitiva  del  alma  es  flaca  e  incapaz  para  las 
cosas  fuertes  del  espíritu.  2.  —  En  la  purgación  del  espíritu...  se 
han  de  purgar  cumplidamente  estas  dos  partes  del  alma,  espiritual 
_y  sensitiva.  3,  1.  —  Esta  segunda  noche  del  espíritu  es  la  princi- 
pal parte  de  la  purificación  del  alma.  3.  —  En  pobreza,  desampa- 
ro y  desarrimo  de  todas  las  aprensiones  de  mi  alma.  4,  1.  —  To- 
das las  fuerzas  y  afectos  del  alma,  por  medio  de  esta  noche  y  pur- 
gación del  viejo  hombre,  todas  se  renuevan  en  temples  y  deleites 
divinos.  2.  —  Esta  contemplación  oscura  no  sólo  es  noche  para  el 
alma,  sino  también  pena  y  tormento.  5.  —  Esta  noche  oscura  es 
una  influencia  de  Dios  en  el  alma...  Hace  Dios  principales  efectos 
en  el  alma,  porque  la  dispone  purgándola  e  iluminándola  para  la 
unión  de  amor  con  Dios.  1.  —  Cuando  esta  divina  luz  de  contem- 
plación embiste  en  el  alma  que  no  está  ilustrada  totalmente,  le 
hace  tinieblas  espirituales.  2.  —  No  pudiendo  caber  dos  contra- 
rios en  el  sujeto  del  alma,  de  necesidad  haya  de  penar  y  padecer.  4. 
—  Siéntese  el  alma  tan  impura  y  miserable  que  le  parece  estar 
Dios  contra  ella;  y  que  ella  está  hecha  contraria  a  Dios.  5.  —  Se 
siente  el  alma  tan  ajena  de  ser  favorecida,  que  le  parece...  que  no 
hay  quien  se  compadezca  de  ella.  7.  —  De  tal  manera  la  destrica 
y  descuece  la  sustancia  espiritual,  absorbiéndola  en  una  profunda  y 
honda  tiniebla,  que  el  alma  se  siente  estar  deshaciendo  y  derritien- 
do en  la  faz  y  vista  de  sus  miserias  con  muerte  de  espíritu  cniel.  6, 
1.  —  Dolores  de  infierno  siente  el  alma  muy  a  lo  vivo,  que  con- 
siste en  sentirse  sin  Dios.  2.  —  Aquí  purifica  Dios  al  alma  para 
•vei'lo.  3.  —  De  esta  oscura  contemplación...  nace  sentir  en  el  al- 
ma... íntima  pobreza  y  miseria.  4.  —  Para  que  se  purifique  y  des- 
haga el  orín  de  las  aficiones  que  están  en  medio  del  alma,  es  me- 
nester, en  cierta  manera,  que  ella  misma  se  aniquile  y  deshaga.  5. 
— ■  Porque  en  esta  fragua  se  purifica  el  alma  como  el  oro  en  el  cri- 
sol... Siente  este  grande  deshacimiento  en  la  misma  sustancia  del 
alma.  6.  —  Las  aflicciones  de  la  voluntad  y  aprietos  son  también 
aquí  inmensos  y  de  manera  que  algunas  veces  traspasan  al  alma  en 
la  súbita  memoria  de  los  males  en  que  se  ve.  7,  1.  —  Y  para  ir... 
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dando  a  entender  más  lo  que  obra  en  el  alma  esta  noche,  diré  lo 
que  de  ella  siente  Jeremías...  «Mi  alma  en  mí  se  deshará  en  penas». 
N2,  7,  2.  —  También  parece  al  alma  que  ya  se  acabaron  sus  ma- 
les. 4.  —  De  otras  penas  que  afligen  al  alma  en  este  estado.  H.  — 
Dios  es  el  que  anda  haciendo  pasivamente  la  obra  en  el  alma.  1. 
—  Cuanto  esta  divina  luz  embiste  más  sencilla  y  pura  en  el  alma^ 
tanto  más  la  oscurece,  vacía  y  aniquila  acerca  de  sus  aprensiones  y 
aficiones  particulares.  2.  —  Este  divino  rayo  de  contemplación  en 
el  alma,  embistiendo  en  ella  con  su  lumbre  divina,  excede  la  natu- 
ral del  alma.  4.  —  De  aquí  es  que  con  grande  generalidad  y  faci- 
lidad conoce  y  penetra  el  alma  cualquiera  cosa  de  arriba  o  de  abajo 
que  se  ofrece.  5.  —  Es  necesario  para  que  el  alma  haya  de  pasar 
a  estas  grandezas,  que  esta  noche  oscura  de  contemplación  la  ani- 
quile y  deshaga  primero  en  sus  bajezas.  9,  2.  —  Conviene  que 
primero  sea  puesta  el  alma  en  vacío  y  en  pobreza  de  espíritu,  pur- 
gándola  de  todo  arrimo,  consuelo  y  aprensión  natural  acerca  de 
todo.  4.  -r-  El  alma  ha  de  venir  a  tener  un  sentido  y  noticia  di- 
vina muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  todas  las  cosas  divinas  y 
humanas  que  no  caen  en  el  común  sentir  y  saber  natural  del  alma. 
5.  —  Este  rugido  y  sentimiento  del  alma...  la  llena  de  angustias 
y  sentimientos  espirituales  todos  sus  afectos  profundos.  7.  —  Las- 
dudas  y  recelos  que  así  traspasan  al  alma  nunca  cesan.  8.  —  Se 
está  marchitando  en  sí  misma  el  alma,  e  hirviendo  sus  interiores 
sin  alguna  esperanza.  9.  —  La  causa  <k  esta  pe7ia  es  la  flaqueza 
e  imperfección  que  entonces  tiene  el  alma...  Embistiendo  la  dicha 
lumbre  divina,  ha  de  padecer  el  alma.  11.  —  Este  divino  fuego... 
antes  que  una  y  transforme  al  alma  en  sí,  primero  la  purga  de  to- 
dos sus  accidentes  contrarios.  10.  2.  —  La  misma  luz  y  la  sabidu- 
ría amorosa  que  se  ha  de  unir  y  transformar  en  el  alma,  es  la  mis- 
ma que  al  principio  la  purga  y  dispone.  3.  —  Estas  penalidades 
no  las  siente  el  alma  de  parte  de  la  dicha  sabiduría,  pues...  «Todos 
los  bienes  juntos  le  vienen  al  alma  con  ella».  4.  —  Acabadas  las 
imperfecciones,  se  acaba  el  penar  del  alma.  5.  —  Se  va  purgando 
y  purificando  el  alma  por  medio  de  este  fuego  de  amor.  6.  —  Es 
más  intimo,  sutil  y  espiritual  el  padecer  del  alma,  cuanto  este  fue- 
go de  amor  le  va  adelgazando  las  más  íntimas,  delgadas  y  espiri- 
tuales imperfecciones.  7.  —  Le  parece  al  alma  que  todo  bien  se  le 
acabó.  8.  —  Será  bueno  salir  de  estas  cosas  tristes  del  alma,  y  co- 
menzar ya  a  tratar  del  fruto  de  sus  lágrimas  y  de  sus  propiedades 
dichosas.  10.  —  El  fuego  de  amor...  se  va  prendiendo  en  el  alma 
en  esta  noche  de  contemplación  penosa.  11,  l.  —  El  cual  amor 
tanto  más  lugar  y  disposición  halla  en  el  alma  para  unirse  con  ella 
y  herirla,  cuanto  más  encerrados...  tiene  todos  los  apetitos.  2.  — 
«Mi  alma  tuvo  sed  de  ti».  Mi  alma  se  pierde  o  perece  por  ti.  5.  — 
«Mi  alma  te  deseó  en  la  noche».  6.  —  La  fuerza  y  eficacia  del 
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ülma  era  pegada  y  comunicada  pasivamente  del  fueteo  tenebroso  de 
i-mor  que  en  ella  embestía.  7.  —  Esta  oscura  contemplación  in- 
funde en  el  alma  amor  y  sabiduría...  alumbrando  al  alma  y  purgán- 
dola. 12,  2.  —  Purga  estas  almas  y  las  ilumina  la  misma  Sabidu- 
ría de  Dios  que  purga  los  ángeles  de  sus  ignorancias.  3.  —  Esta 
inflamación  y  ansia  de  amor  no  siempre  el  alma  la  anda  sintiendo. 
5.  —  En  estos  bienes  espirituales,  que  pasivamente  se  infunden 
por  Dios  en  el  alma,  puede  muy  bien  amar  la  voluntad  sin  enten- 
der el  entendimiento.  7.  —  En  medio  de  estas  oscuridades  es  ilus- 
trada el  alma.  13,  1.  —  Hiere  en  la  sustancia  del  alma  este  calor 
de  amor.  3.  —  Pero  la  raíz  y  el  vivo  de  la  sed  de  amor  siéntese 
en  la  parte  superior  del  alma,  esto  es,  en  el  espíritu.  4.  —  Es  aquí 
de  ver,  cómo  el  alma  sintiéndose  tan  miserable  y  tan  indigna  de 
Dios...  tenga  tan  osada  y  atrevida  fuerza  para  irse  a  juntar  con 
Dios.  9.  —  Las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alma  siente 
cuando  esta  divina  luz  embiste,  no  son  tinieblas  ni  males  de  la  luz, 
sino  de  la  misma  alma.  10.  —  Dios  bace  merced  aquí  al  alma  de 
limpiarla  y  curarla  con  esta  fuerte  lejía  y  amarga  purga.  11.  — 
Las  operaciones  bajas,  pasiones  y  apetitos  de  su  alma  adormidos  y 
apagados  por  medio  de  esta  noche.  14,  l.  —  ¡Oh,  cuán  dichosa 
ventura  es  poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  sensualidad!  3. 

—  Una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el  alma,  que  la  tiene  angustia- 
da y  como  ajenada  de  Dios.  16,  1.  —  El  alma  nanea  yerra  sino 
por  sus  apetitos  o  sus  gustos,  o  sus  discursos,  q  sus  inteligencias,  o 
sus  aficiones.  2.  —  La  perdición  al  alma  solamente  le  viene  de  sí 
misma,  esto  es,  de  sus  operaciones  y  apetitos  interiores  y  sensitivos. 
3.  —  Las  cosas  de  Dios  de  suyo  hacen  bien  al  alma  y  la  ganan  y 
aseguran.  4.  —  Comúnmente  cuando  el  alma  va  recibiendo  mejo- 
ría de  nuevo  y  aprovechando,  es  por  donde  ella  menos  entiende.  8. 

—  En  el  padecer  se  van  ejercitando  y  ganando  las  virtudes  y  puri- 
ficando el  alma  y  haciéndola  más  sabia  y  cauta.  9.  —  Bien  está, 
pues,  el  alma  aquí  escondida  y  amparada  en  esta  agua  tenebrosa, 
que  está  cerca  de  Dios.  13.  —  Sale  el  alma  de  sí  misma  y  de  to- 
das las  cosas  criadas  a  la  dulce  y  deleitosa  unión  de  amor  de  Dios. 
14.  —  El  maestro  que  la  enseña  está  dentro  del  alma  sustancial- 
mente,  donde  no  puede  llegar  el  demonio.  17,  2.  —  Claramente 
■ve  el  alma  que  entiende  y  gusta  aquella  sabrosa  y  peregrina  sabi- 
duría. 3.  —  Algunas  personas...  que  por  tener  almas  buenas  y  te- 
merosas querrían  dar  cuenta  a  quien  las  rige  de  lo  que  tienen,  no 
saben  ni  pueden...  Sólo  saben  decir  que  el  alma  está  satisfecha  y 
quieta  y  contenta.  5.  —  Esta  sabiduría  mística  tiene  propiedad 
de  esconder  al  alma  en  sí.  6.  —  Esta  divina  contemplación...  lleva 
al  alma  a  las  perfecciones  de  la  unión  de  Dios.  7.  —  Dios  va  en- 
grandeciendo a  las  almas  y  perfeccionándolas  en  su  sabiduría.  8. 

—  «Antes  que  el  alma  sea  ensalzada,  es  humillada;  y  antes  que  se» 
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humillada,  es  ensalzada».  N2,  18,  2.  —  Le  parece  al  alma  que 
para  hacerla  aquella  fiesta,  la  pusieron  primero  en  aquella  vigilia. 
3.  —  Tiene  el  alma  aquí...  grandes  lástimas  de  lo  poco  que  hace 
por  Dios.  19,  3.  —  Por  razón  de  la  clara  visión  de  Dios  que  luego 
posee  inmediatamente  el  alma...  sale  de  la  carne...  Esta  visión  es  la 
causa  de  la  similitud  del  alma  con  Dios...  «Seremos  semejantes  a 
El».  No  porque  el  alma  se  hará  tan  capaz  como  Dios...  sino  porque 
todo  lo  que  ella  es  se  hará  semejante  a  Dios.  20,  5.  —  Dícense 
los  colores  del  disfraz  del  alma  en  esta  noche.  21,  l.  —  Y  eso  tie- 
ne la  esperanza,  que  todos  los  sentidos  de  la  cabeza  del  alma  cubre. 
7.  —  Se  agrada  tanto  el  Amado  del  alma,  que  es  verdad  decir  que 
tanto  alcanza  de  él  cuanto  ella  de  él  espera.  8.  —  Estas  virtudes 
teologales  tienen  por  oficio  apartar  al  alma  de  todo  lo  que  es  menos 
que  Dios.  11.  —  De  terrestre  se  hizo  celestial  y  de  humana  divi- 
na... como  acaece  en  este  estado  de  perfección  al  alma.  22,  1.  — 
Dice  el  admirable  escondrijo  en  que  es  puesta  el  alma  en  esta  no- 
che. 23.  —  Lo  que  pasa  en  la  parte  diestra,  que  es  la  superior  y 
espiritual  del  alma,  no  lo  sepa  la  siniestra;  esto  es,  sea  de  manera 
que  la  porción  inferior  de  tu  alma,  que  es  la  parte  sensitiva,  no  lo 
alcance.  3.  —  Cuando  hay  en  el  alma  y  pasan  estas  comunicacio- 
nes espirituales  muy  interiores  y  secretas,  aunque  el  demonio  no 
alcance  cuáles  y  cómo  sean...  echa  de  ver  que  las  hay...  como  ve 
que  no  puede  alcanzar  a  contradecirlas  al  fondo  del  alma,  hace 
cuanto  puede  por  alborotar  y  turbar  la  parte  sensitiva...  con  inten- 
to de  inquietar  y  turbar  por  este  medio  a  la  parte  superior  y  espiri- 
tual del  alma.  4.  —  Y  así  no  pueda  alegar  el  demonio  de  su  dere- 
cho, diciendo  que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  al  alma.  6.  — 
A  la  misma  medida  y  modo  que  va  Dios  llevando  al  alma  y  ha- 
biéndose con  ella,  da  licencia  al  demonio  para  que  de  esa  misma 
manera  se  haya  él  con  ella.  7.  —  No  puede  el  alma  ponerse  tan 
presto  en  lo  escondido  y  celado  de  la  contemplación  que  no  sea  no- 
tada del  demonio.  8.  —  Otras  veces  prevalece  el  demonio  y  com- 
prende al  alma  la  turbación  y  horror,  lo  cual  es  al  alma  de  mayor 
pena  que  ningún  tormento  de  esta  vida.  9.  —  Cuando  el  ángel 
bueno  permite  al  demonio  esta  ventaja  de  alcanzar  al  alma  con  este 
espiritual  horror,  hácelo  para  purificarla.  10.  —  Su  Majestad  mo- 
xa  sustancialmente  en  el  alma,  donde  ni  el  ángel  ni  demonio  puede 
llegar  a  entender  lo  que  pasa.  11.  —  El  demonio...  ni  podría  lle- 
gar a  entender  estos  divinos  toques  en  la  sustancia  del  alma.  12. 
—  De  esta  suerte  se  va  haciendo  el  alma  toda  espiritual.  14.  — 
Estando  la  porción  superior  de  mi  alma  ya  también  como  la  infe- 
rior sosegada  según  sus  apetitos  y  potencias,  salí  a  la  divina  unión 
de  amor  de  Dios.  24,  1.  —  De  dos  maneras...  es  combatida  y  pur- 
gada el  alma...  también  de  dos  maneras...  viene  el  alma  a  conseguir 
paz  y  sosiego.  2.  —  Esta  divina  Sabiduría  se  une  en  el  alma  con 
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un  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor.  3.  —  Por  causa  de  las  tinie- 
blas espirituales  de  esta  noche...  todas  las  potencias  de  la  parte 
superior  del  alma  están  a  oscuras;  no  mirando  el  alma  ni  pudiendo 
mirar  en  nada,  no  se  detiene  en  nada  fuera  de  Dios.  23,  3.  ♦- 
¿Quién  podrá  escribir  lo  que  a  las  almas  amorosas,  donde  el  espíri- 
tu (id  Señor  mora,  hace  entender?  C,  Pról.,  1.  —  La  sabiduría 
mística...  no  ha  menester  distintamente  entenderse  para  hacer  efec- 
to di;  amor  y  afición  en  el  alma.  2.  —  El  orden  que  llevan  estas 
Canciones  es  desde  que  un  alma  comienza  a  servir  a  Dios  hasta  que 
llega  al  último  estado  de  perfección.  Argum.,  1.  —  Las  últimas 
Canciunes  tratan  del  estado  beatífico,  que  sólo  ya  el  alma  en  aquel 
estado  perfecto  pretende.  2.  —  Cayendo  el  alma  en  la  cuenta  de 
lo  que  está  obligada  a  hacer...  comienza  a  invocar  a  su  Amado.  1, 
1.  —  El  alma  enamorada  del  Verbo  Hijo  de  Dios  su  Esposo...  , pro- 
pone sus  ansias  de  amor.  2.  —  Si  el  alma  sintiere  gran  comunica- 
ción o  sentimiento  o  noticia  espiritual,  no  por  eso  se  ha  de  persua- 
dir a  que  aquello  que  sintiere  es  poseer  o  ver  clara  y  esencialmente 
a  Dios.  4.  —  El  Verbo  Hijo  de  Dios,  juntamente  con  el  Padre  y 
el  Espíritu  Santo,  esencial  y  presencialmente  está  escondido  en  el 
íntimo  ser  del  alma.  tí.  —  Oh,  pues,  alma  hermosísima  entre  to- 
das las  criaturas...  «Vosotros,  dice  .S.  Pablo,  sois  templo  de  Dios». 
7.  —  Nunca  Dios  falta  del  alma  aunque  esté  en  pecado  mortal,, 
cuánto  menos  de  la  que  está  en  gracia.  8.  —  Tu  Esposo  amado  es 
el  tesoro  escondido  en  el  campo  de  tu  alma.  9.  —  Ea,  pues,  alma 
hermosa,  pues  ya  sabes  que  en  tu  seno  tu  deseado  Amado  mora  es- 
condido. 10.  —  Aunque  el  alma  llegue  a  esta  dicha  unión...  al. 
alma  todavía  le  está  escondido  sk  Amado  en  el  seno  del  Padre.  IL 
—  Otras  muchas  diferencias  de  visitas  hace  Dios  al  alma,  con  que 
la  llaga  y  levanta  en  amor.  17.  —  Y  el  alma  por  amor  se  resuel- 
ve en  nada,  nada  sabiendo  sino  amor.  18.  —  Esposo  mío,  en  aquel 
toque  tuyo  y  herida  de  amor  sacaste  mi  alma,  no  sólo  de  todas  las 
cosas,  mas  también  la  sacaste  e  hiciste  salir  de  sí.  20.  —  Hasta 
los  mismos  pensamientos  del  alma  ve  y  nota  Dios.  2,  4.  —  El 
alma  que  de  veras  ama  a  Dios...  en  la  ausencia  padece  ordinaria- 
mente de  tres  maneras,  según  las  tres  potencias  del  alma.  6.  — 
Carecer  de  Dios  es  muerte  del  alma.  7.  —  El  alma  que  comienza 
el  camino  de  Dios,  parécele  que  se  le  representa  en  la  imaginación, 
el  mundo  como  a  manera  de  fieras.  3,  7.  —  También  se  fortalecen 
los  demonios  de  estos  otros  dos  enemigos,  mundo  y  carne,  para  ha- 
cer al  alma  fuerte  guerra.  9.  —  Los  apetitos  sensuales  y  aficiones 
naturales...  en  tanto  que  los  hubiere  en  el  alma...  no  puede  pasar  a 
verdadera  vida  y  deleite  espiritual.  10.  —  Por  las  cuales  flores  en- 
tiende los  ángeles  y  almas  santas.  4,  6.  —  Llagada  el  alma  en 
amor  por  este  rastro  que  ha  conocido  de  las  criaturas  de  la  hermo- 
sura de  su  Amado.  6,  1.  —  Hecha  el  alma  ya  toda  afistolada,  la 
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cual  vive  muriendo.  C,  7,  4.  —  Un  subido  rastro  que  se  descubre 
al  alma  de  Dios  quedándose  por  rastrear...  Esto  acaece  a  veces  a  las 
almas  que  están  j'a  aprovechadas.  9.  —  Acerca  de  las  demás  cria- 
turas acaecen  al  alma  algunas  ilustraciones...  cuando  Dios  hace 
merced  al  alma  de  abrirle  la  noticia  y  el  sentido  del  espíritu  en 
ellas.  8,  1.  —  El  alma  más  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  don- 
de anima,  porque  en  el  cuerpo  ella  no  tiene  su  vida,  antes  ella  la  da 
al  cuerpo...  Demás  de  esta  vida  de  amor,  por  el  cual  vive  en  Dios  el 
alma  que  le  ama,  tiene  el  alma  su  vida  radical  y  naturalmente...  El 
alma  ve  que  tiene  su  vida  natural  en  Dios  por  el  ser  que  en  él  tie- 
ne. 3.  —  Los  cuales  toques...  fecundan  el  alma  }•  el  corazón  de  in- 
teligencia y  amor  de  Dios.  4.  —  Está'  el  alma  como  vaso  vacío 
que  espera  su  lleno.  9,  6.  —  Véate  yo  cara  a  cara  con  los  ojos  de 
mi  alma.  10,  7.  —  Dios  es  lumbre  sobrenatural  de  los  ojos  del 
alma.  8.  —  Tres  maneras  de  presencias  puede  haber  de  Dios  en  el 
alma.  11,  3.  —  Dios  está  siempre  presente  en  el  alma...  Con  su 
presente  ser  da  ser  natural  al  alma...  Desfallece  el  alma  con  deseo 
de  engolfarse  en  aquel  sumo  bien  que  siente  presente...  Con  más 
,  fuerza  es  atraída  el  alma  y  arrebatada  de  este  bien  que  ninguna 
cosa  natural  de  su  centro.  4.  —  Es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara 
y  el  deleite  de  la  vista  de  mi  ser,  que  no  la  podrá  sufrir  tu  alma  en 
esa  suerte  de  vida  tan  flaca.  5.  —  El  alma  que  ama  a  Dios,  más 
"vive  en  la  otra  vida  que  en  ésta.  10.  —  La  salud  del  alma  es  el 
amor  de  Dios...  Cuando  ningún  grado  de  amor  tiene  el  alma,  está 
muerta.  11.  —  Sintiéndose  el  alma  con  tanta  vehemencia  de  ir  a 
Dios...  no  sabe  qué  se  h^er  sino  volverse  a  la  misma  fe.  12,  1.  — 
Desea  el  alma  la  unión  del  Esposo,  y  ve  que  no  halla  medio  ni  re- 
medio en  todas  las  criaturas.  2.  —  «Como  las  avenidas  de  las 
aguas  es  el  nigido  y  bramido  de  mi  alma».  9.  —  La  causa  de  pa- 
decer el  alma  tanto  a  este  tiempo  por  él,  es  que  como  se  va  juntan- 
do más  a  Dios,  siente...  gravísimas  tinieblas  en  su  alma.  13,  \.  — 
Le  parecía  volaba  su  alma  de  las  carnes,  que  es  lo  que  ella  deseaba. 

2.  —  Aquello  que  al  alma  le  es  más  vida  y  ella  con  tanto  deseo 
desea,  que  es  la  comunicación  y  conocimiento  de  su  Amado,  cuando 
se  le  viene  a  dar,  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi  le  cueste  la  vida. 

3.  —  Siente  como  desasirse  el  alma  de  las  carnes  y  desamparar  el 
cuerpo;  y  la  causa  es  porque  el  espíritu  es  levantado  a  comunicarse 
■con  el  Espíritu  divino  que  viene  al  alma,  y  así  por  fuerza  ha  de 
desamparar  en  alguna  manera  la  carne;  y  de  aquí  es  que  ha  de  pa- 
decer la  cai-ne,  por  la  unidad  que  tiene  en  un  supuesto.  4.  —  Dijo 
San  Pablo,  que  en  aquel  rapto  suyo,  no  sabía  si  estaba  su  alma  re- 
cibiéndole en  el  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo.  6.  —  De  muy  buena 
gana  se  iba  el  alma  del  cuerpo  en  aquel  vuelo  espiritual.  8.  —  Por 
altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se  le  dan  al  alma  en  esta 
vida,  todas  son  como  unas  muy  desviadas  asomadas.  10.  —  Dios 
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no  se  comunica  propiamente  al  alma  por  el  vuelo  del  alma  que  es... 
el  conocimiento  que  tiene  de  Dios,  sino  por  el  amor  del  conoci- 
miento. 11.  —  Dios  no  pone  su  gracia  y  amor  en  el  alma,  sino 
según  la  voluntad  y  amor  del  alma.  12.  —  Hallando  el  alma  todo 
lo  que  deseaba...  comienza  a  cantar  alabanzas  a  su  Amado.  14,  1. 
—  Comunica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí,  hermoseándola  de 
grandeza  y  majestad,  y  arreándola  de  dones  y  virtudes,  y  vistiéndo- 
la de  conocimiento  y  honra  de  Dios.  2.  —  Ve  el  alma  y  gusta  en 
esta  divina  unión  abundancia,  riquezas  inestimables,  y  halla  todo 
el  descanso  y  recreación  que  ella  desea.  4.  —  Por  ser  Dios  todas 
las  cosas  al  alma.  5.  —  Y  no  por  eso  se  ha  de  entender  que  deja  el 
alma  de  recibir  el  sonido  de  la  voz  espiritual  en  el  espíritu.  10.  — 
Las  virtudes  y  gracias  del  Amado...  mediante  la  dicha  unión  del 
Esposo  embisten  en  el  alma  y  amorosísimamente  se  comunican  y 
tocan  en  la  sustancia  de  ella.  12.  —  Esta  sutilísima  y  delicada  in- 
teligencia se  entra  con  admirable  sabor  y  deleite  en  lo  íntimo  de  la 
.sustancia  del  alma.  14.  —  El  toque  de  las  virtudes  del  Amado  se- 
siente  y  goza  con  el  tacto  de  esta  alma,  que  es  en  la  sustancia  de- 
ella,  y  la  inteligencia  de  las  tales  virtudes  de  Dios  se  siente  en  el 
oído  del  alma,  que  es  el  entendimiento.  13.  —  Son  revelaciones  o 
visiones  puramente  espirituales,  que  solamente  se  dan  al  alma,  sin 
servicio  y  ayuda  de  los  sentidos.  15.  —  El  alma  recibe  esta  sono- 
ra música,  no  sin  soledad  y  ajenación  de  todas  las  cosas  exteriores. 
lo,  27.  —  Esta  noticia  que  habemos  dicho  sosegada  le  hace  sentir 
al  alma  cierto  fin  de  males  y  posesión  de  bienes,  en  que  se  enamora 
de  Dios.  28.  —  Se  da  a  entender  el  efecto  de  la  divina  unión  del 
alma  con  Dios,  en  la  cual  los  mismos  bienes  propios  de  Dios  se  ha- 
cen comunes  también  al  alma  esposa.  29.  —  Todo  lo  cual  pasa 
dentro  del  alma,  en  que  siente  ella  estar  el  Amado  como  en  su  pro- 
pio lecho.  16,  1.  —  Y  conociendo  el  demonio  esta  prosperidad  del 
alma...  usa  de  toda  su  habilidad  y  ejercita  todas  sus  artes  para  po- 
der turbar  en  el  alma  siquiera  una  mínima  parte  de  este  bien;  por- 
que más  precia  él  impedir  a  esta  alma  un  quilate  de  esta  su  riqueza, 
y  glorioso  deleite,  que  hacer  caer  a  otras  muchas  en  otros  muchos  y 
muy  graves  pecados.  2.  —  Hasta  que  en  el  alma  se  levantan  y  se 
abren  y  salen  a  ejercicio  estas  flores  de  las  virtudes.  5.  —  Pero  los 
maliciosos  demonios  de  su  parte  hacen  aquí  molestia  al  alma  de- 
dos maneras...  Con  los  apetitos  y  otras  imaginaciones,  hacen  guerra 
a  este  reino  pacífico  y  florido  del  alma...  Cuando  aquí  el  demonio 
sale  a  tomarle  el  paso,  suele  el  alma  con  gran  presteza  recogerse  en 
el  fondo  escondrijo  de  su  interior.  6.  —  «Mi  alma  me  conturbó  por- 
causa  de  los  carros  de  Aminadab».  7.  —  Las  virtudes  del  alma  se 
ponen  todas...  en  su  punto,  mostrándose  al  alma  y  dándole  de  sí 
gran  suavidad  y  deleite.  8.  —  Las  ausencias  que  padece  el  alma 
de  su  Amado  en  este  estado  de  desposorio  espiritual  son  muy  aflic— 
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tivas.  C,  ir,  1.  —  La  sequedad  de  espíritu  es  también  causa  de 
impedir  al  alma  el  jugo  de  suavidad  interior.  2.  —  Todas  las  vir- 
tudes y  ejercicio  afectivo  que  tenía  el  alma,  tiene  amortiguado,  y 
por  eso  dice  aquí  el  alma:  Detente  cierzo  muerto...  En  este  estado 
las  cosas  que  Dios  comunica  al  alma  son  tan  interiores  que  con 
ningún  ejercicio  de  sus  pot«ncias  de  suyo  puede  el  alma  ponerlas 
en  ejercicio  y  gustarlas.  3.  —  El  cual  huerto  es  la  misma  alma, 
porque  así  como  arriba  ha  llamado  a  la  misma  alma  viña  florecida, 
porque  la  flor  de  las  virtudes  que  hay  en  ella  le  dan  vino  de  dulce 
sabor,  así  aquí  la  llama  también  huerto,  porque  en  ella  están  plan- 
tadas y  nacen  y  crecen  las  flores  de  perfecciones  y  virtudes.  5.  — 
Es  cosa  admirable  de  ver  y  suave  de  sentir  la  riqueza  que  se  descu- 
bre al  alma  de  sus  dones  y  la  hermosura  de  estas  flores  de  virtudes, 
ya  todas  abiertas  en  el  alma.  6.  —  Los  cuales  olores  son  en  tanta 
abundancia  algunas  veces,  que  al  alma  le  parece  estar  vestida  de 
deleites  y  bañada  en  gloria  inestimable...  Y  no  sólo  cuando  estas 
flores  están  abiertas  se  echa  de  ver  esto  en  estas  santas  almas,  pero 
ordinariamente  traen  en  sí  un  no  sé  qué  de  grandeza  y  dignidad 
^ue  causa  detenimiento  y  respeto  a  los  demás.  7.  —  En  este  aspi- 
rar el  Espíritu  Santo  por  el  alma,  que  es  visitación  suya,  en  amor  a 
ella  se  comunica  en  alta  manera  el  Esposo  Hijo  de  Dios...  «En  tan- 
to que  estaba  el  Rey  en  su  reclinatorio,  es  a  saber,  en  el  alma,  mi 
arbolico  florido  y  oloroso  dió  olor  de  suavidad».  Entendiendo  aquí 
por  este  arbolico  oloroso  la  misma  alma.  8.  —  El  Hijo  de  Dios  se 
deleita  en  el  alma  en  estos  deleites  de  ella.  10.  —  El  alma  echa 
de  ver  sus  excelencias  y  grandes  riquezas,  y  que  no  las  posee  y  goza 
como  querría  a  causa  de  la  morada  que  hace  en  carne...  Echa  de 
ver  que  ella  está  en  el  cuerpo  como  un  gran  señor  en  la  cárcel.  18, 
1.  —  Se  siente  el  alma  estar  como  en  tierra  de  enemigos  y  tirani- 
zada entre  extraños  y  como  muerta  entre  los  muertos.  2.  —  Judea 
llama  a  la  parte  inferior  del  alma,  que  es  la  sensitiva.  4.  —  Las 
flores...  son  las  virtudes  del  alma;  los  rosales  son  las  potencias  de  la 
misma  alma.  5.  *  —  Este  divino  espíritu  está  dando  suavidad  espi- 
ritual a  mi  alma.  6.  —  Los  arrabales  del  alma  son  los  sentidos 
sensitivos  interiores...  Lo  que  se  llama  ciudad  en  el  alma  es  allá  lo 
<3e  más  adentro,  es  a  saber,  la  parte  racional  que  tiene  capacidad 
para  comunicar  con  Dios.  7.  —  Los  primeros  movimientos  del 
alma  son  las  entradas  y  umbrales  para  entrar  en  el  alma...  pues  no 
solamente  el  alma  dice  aquí  que  éstos  no  toquen  al  alma,  pero  aun 
las  advertencias  que  no  la  hacen  a  la  quietud  y  bien  de  que  goza, 
no  ha  de  haber.  8.  —  Está  tan  hecha  enemiga  el  alma  en  este  es- 
tado de  la  parte  inferior  y  de  sus  operaciones,  que  no  querría  que 
la  comunicase  Dios  nada  de  lo  espiritual...  «El  cuerpo  agrava  al 
alma».  Como  el  alma  desea  las  más  altas  y  excelentes  comunicacio- 
nes de  Dios,  y  éstas  no  las  puede  recibir  en  compañía  de  la  parte 
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sensitiva,  desea  que  Dios  se  las  haga  sin  ella.  19,  1.  —  Pide  el 
alma  Esposa  al  Esposo  en  esta  canción...  que  sea  él  servido  de  co- 
municársele muy  adentro  en  lo  escondido  de  su  alma.  2.  —  Que- 
rido Esposo  miü,  recógete  en  lo  más  interior  de  mi  alma,  comuni- 
cándole a  ella  escondidamente,  manifestándole  tus  escondidas  ma- 
ravillas. 3.  —  Las  montañas  son  las  potencias  del  alma...  Es  co- 
municación esencial  de  la  Divinidad  sin  otro  algún  medio  en  el 
Alma,  por  cierto  contacto  de  ella  en  la  Divinidad;  lo  cual  es  cosa 
.ajena  de  todo  sentido  y  accidentes,  por  cuanto  es  toque  de  sustan- 
cias desnudas,  es  a  saber,  del  alma  y  Divinidad.  4.  —  Conviértete, 
Amado,  a  lo  interior  de  mi  alma,  enamorándote  del  acompaña- 
miento de  riquezas  que  has  puesto  en  ella.  6.  —  Pues  va  mi  alma  a 
ti  por  noticias  espirituales,  extrañas  y  ajenas  de  los  sentidos,  comu- 
nícate tú  a  ella  también  en  tan  interior  y  subido  grado  que  sea  aje- 
no de  todos  ellos.  7.  —  En  este  estado  de  matrimonio  espiriiual 
consigue  el  alma  muy  alta  pureza  y  hermosura.  20,  1.  —  Acaba  de 
purificar  al  alma  y  hacerla  fuerte  y  disponerla,  así  según  la  parte 
sensitiva  como  según  la  espiritual,  para  este  estado  de  transforma- 
ción.  3.  —  Pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Esposa  en  po- 
sesión de  paz  y  tranquilidad...  Porque  Dios  transforma  vivamente 
al  alma  en  sí,  todas  las  potencias,  apetitos  y  movimientos  del  alma 
pierden  su  imperfección  natural  y  se  mudan  en  divinos.  4.  — 
Cuando  el  demonio  ve  que  no  puede  llegar  a  lo  interior  del  alma, 
por  estar  ella  muy  recogida  y  unida  con  Dios,  a  lo  menos  por  de 
fuera  en  la  parte  sensitiva  pone  distracción...  El  demonio  procura 
difundir  tinieblas  en  el  alma,  para  oscurecer  la  divina  luz  de  que 
•goza.  9.  —  Es  la  grandeza  y  estabilidad  del  alma  tan  grande  en 
este  estado  de  unión,  que  si  antes  le  llegaban  al  alma  las  aguas  del 
dolor  de  cualquiera  cosa...  no  le  hacen  dolor  ni  sentimiento...  por- 
que le  falta  al  alma  lo  que  tenía  de  flaco  en  las  vii-tudes.  10.  — 
He  dicho  que  esta  alma  no  recibe  novedad  en  este  estado  de  trans- 
formación... Y  así  todas  las  novedades  que  a  esta  alma  acaecen  de 
gozos  y  gustos,  más  lo  sirven  de  recuerdos  para  que  se  deleite  en  lo 
que  ella  ya  tiene  y  siente  en  sí,  que  én  aquellas  novedades.  12.  — 
En  este  ordinario  abrazo  que  tiene  dado  al  alma...  le  hace  ver  y  go- 
zar de  por  junto  este  abismo  de  deleites.  14.  —  «El  alma  pacífica 
y  sosegada  es  como  un  convite  continuo».  15.  —  La  música  de  las 
liras  llena  el  alma  de  suavidad  y  recreación.  21,  16.  —  Ya  aquí 
para  el  alma  no  hay  puerta  cerrada.  19.  —  Este  amoroso  Pastor 
y  Esposo  del  alma  es  admirable  cosa  de  ver  el  placer  que  tiene  y 
gozo  de  ver  al  alma  ya  así  ganada  y  perfeccionada.  22,  1.  —  Está 
el  alma  hecha  divina  y  Dios  por  participación,  cuanto  se  puede  en 
esta  vida.  3.  —  Siente  el  alma  tener  un  estrecho  abrazo  espiri- 
tual... por  medio  del  cual  abrazo  vive  el  alma  vida  de  Dios...  Goza 
y  siente  deleite  de  gloria  de  Dios  en  la  sustancia  del  alma  ya  trans- 
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formada  en  él.  C.  22,  5.  —  El  cuello  significa  aquí  la  fortaleza  del 
alma.  6.  —  Ya  Dios  es  la  fortaleza  y  dulzura  del  alma,  en  que 
está  guarecida  y  amparada  de  todos  los  males.  7.  —  El  Hijo  de 
Dios...  desposó  consigo  la  naturaleza  humana,  y  consiguientemen- 
te a  cada  alma.  23,  3.  —  Aquél  es  desposorio  que  se  hizo  de  una 
vez,  dando  Dios  al  alma  la  primera  gracia,  lo  cual  se  hace  con  el 
bautismo  en  cada  alma.  C.  —  Este  lecho  del  alma  es  el  Esposa 
Hijo  de  Dios,  el  cual  está  florido  para  el  alma.  2i,  3.  —  Enten- 
diendo por  cuevas  de  leones  las  virtudes  que  posee  el  alma  en 
este  estado  de  unión  con  Dios...  No  sólo  no  se  atreven  los  demonios 
acometer  a  la  tal  alma,  mas  ni  aun  osan  parecer  delante  de  ella.  4. 

—  En  la  unión  de  que  vamos  hablando...  se  iguala  el  alma  con 
Dios  por  amor.  5.  —  Aunque  el  alma  está  llena  de  virtudes  en 
perfección,  no  siempre  las  está  en  acto  gozando  el  alma...  Dichosa 
el  alma  que  en  esta  vida  mereciere  gustar  alguna  vez  el  olor  de 
estas  flores  divinas.  6.  —  Todas  estas  virtudes  están  en  el  alma 
como  tendidas  en  amor  de  Dios.  7.  —  En  esta  canción  alaba  la 
Esposa  al  Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  de- 
votas. 25,  2.  —  Las  almas  devotas...  corren  por  muchas  partes  y 
de  muchas  maneras...  al  camino  de  la  vida  eterna.  4.  —  Este  to- 
que de  centella...  es  un  toque  sutilísimo  que  el  Amado  hace  al 
alma.  5.  —  El  tocamiento  del  Amado  es  el  toque  de  amor  que 
aquí  decimos  que  hace  al  alma.  6.  —  Este  adobado  vino  es  otra, 
merced  muy  mayor  que  Dios  algunas  veces  hace  a  las  almas  apro- 
vechadas. 7.  —  Siente  el  alma  en  la  íntima  sustancia  irse  suave- 
mente embriagando  su  espíritu  e  inflamando  de  este  divino  vino.  8. 

—  Al  toque  de  centella  con  que  recuerdas  mi  alma...  ella  te  envía 
las  emisiones  de  movimientos  y  actos  de  amor  que  en  ella  causas. 
11.  —  ¡Cuál,  pues,  entenderemos  que  estará  la  dichosa  alma  en 
este  florido  lecho!  26.  1.  —  Muchas  almas  llegan  a  entrar  en  las 
primeras  bodegas,  cada  una  según  la  perfección  de  amor  que  tiene^ 
4.  —  El  alma  se  transforma  en  Dios,  según  la  cual  transformación 
bebe  el  alma  de  su  Dios  según  la  sustancia  de  ella  y  según  sus  po- 
tencias espirituales,  ó.  —  Según  la  memoria  bebe  allí  el  alma  dfr 
su  Amado.  9.  —  Esta  divina  bebida  endiosa  y  levanta  al  alma  y 
la  embebe  en  Dios.  10.  —  Aunque  esté  el  alma  .siempre  en  este 
alto  estado  de  matrimonio...  no  empero  siempre  en  actual  unión  se- 
gún las  dichas  potencias,  aunque  según  la  sustancia  del  alma  sí.  11. 

—  Queda  el  alma  como  robada  y  embebida  en  amor  toda  hecha  en 
Dios.  14.  —  Esta  propiedad  tiene  el  espíritu  de  Dios  en  el  alma 
donde  mora,  que  luego  la  inclina  a  ignorar  y  no  querer  saber  las 
cosas  ajenas.  15.  —  Hasta  que  el  alma  llegue  a  este  estado  de 
perfección...  aunque  más  espiritual  sea,  siempre  le  queda  algún  ga- 
nadillo  de  apetitos  y  gustillos.  18.  —  Tiene  también  acerca  de  la» 
cuatro  pasiones  del  alma  muchas  esperanzas,  gozos,  dolores  y  temo- 
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res  inútiles  tras  de  que  se  va  el  alma.  19.  —  Comunícase  Dios  eií 
esta  interior  unión  al  alma  con  tantas  veras  de  amor,  que  no  hay 
afición  de  madre  que  con  tanta  ternura  acaricie  a  su  Lijo.  27,  l.  — 
¿(Jué  sentirá,  pues,  el  alma  aquí  entre  tan  soberanas  mercedes?  2. 

—  El  alma  en  este  estado  de  desposorio  espiritual...  está  como 
divina,  endiosada.  7.  —  El  alma  que  ha  llegado  a  este  estado  de 
desposorio  espiritual,  no  sabe  otra  cosa  sino  amar.  8.  —  El  deseo 
de  Dios  sólo  es  de  engrandecer  el  alma...  Mi  alma  se  ha  empleado, 
y  todo  mi  caudal  en  su  servicio.  28,  1.  —  En  aquella  unión  de 
amor  quedó  ya  su  alma...  dedicada  y  mancipada  al  servicio  del 
Amado.  3.  —  Las  cuatro  pasiones,  los  apetitos  naturales  y  el 
demás  caudal  del  alma...  está  ya  empleado  en  servicio  de  su  Ama- 
do, también  como  la  parte  racional  y  espiritual  del  alma.  4.  — 
Todo  el  caudal  de  primera  instancia  se  inclina  a  Dios,  aunque, 
como  digo,  no  advierta  el  alma  que  obra  por  Dios.  5.  —  Ya  no 
me  ando  tras  mis  gustos  y  apetitos...  ya  no  los  apacienta  ni  guarda 
para  sí  el  alma.  6.  —  Muchos  oficios  suele  tener  el  alma  no  pro- 
vechosos antes  que  llegue  a  hacer  esta  donación  y  entrega  de  sí  y 
de  su  caudal  al  Amado.  7.  —  Toda  la  habilidad  de  mi  alma... 
todo  se  mueve  por  amor  y  en  el  amor.  8.  —  En  tanto  que  el  alma 
no  llega  a  este  estado  de  unión  de  amor,  le  conviene  ejercitar  el 
amor  así  en  la  vida  activa  como  en  la  contemplativa.  29,  2.  — 
Cuando  alguna  alma  tuviese  algo  de  este  grado  de  solitario  amor, 
grande  agravio  se  le  haría  a  ellá  y  a  la  Iglesia,  si...  la  quisiesen 
ocupar  en  cosas  exteriores  o  activas.  3.  —  El  alma  con  ánimo  de 
amor,  antes  se  precia  de  que  se  vea  para  gloria  de  su  Amado  haber 
ella  hecho  una  tal  obra  por  él,  que  se  haya  perdido.  7.  —  Y  por 
eso  el  alma  dice  aquí  que  se  hizo  perdidiza  ella  misma,  que  es  de- 
jarse perder  de  industria.  10.  —  «El  que  quisiere  ganar  para  sí 
su  alma,  ése  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  para  consigo  por  mí, 
ése  la  ganará».  11.  —  Las  flores  son  las  virtudes  del  alma.  30,  8. 

—  Todas  las  virtudes  y  dones  que  el  alma  y  Dios  adquieren  en 
ella,  son  en  ella  como  una  guirnalda  de  varias  flores.  6.  —  Enten- 
diendo por  guirnaldas  todas  las  almas  santas  engendradas  por  Cris- 
to en  la  Iglesia.  7.  —  El  amor  del  alma  enlaza  y  ase  las  virtudes 
en  el  alma.  9..  —  ¿Cuánta  será  la  fortaleza  de  esta  alma,  vestida 
toda  de  fuertes  virtudes,  tan  asidas  y  entretejidas  entre  sí?  10.  — 
Con  tanta  fuerza  ase  a  los  dos,  es  a  saber,  a  Dios  y  al  alma  este 
hilo  de  amor  y  los  junta,  que  los  transforma  y  hace  uno  por  amor, 
de  manera  que  aunque  en  sustancia  son  diferentes,  en  gloria  y  pa- 
recer el  alma  parece  Dios,  y  Dios  el  alma.  31,  1.  —  Era  tan  estre- 
cho el  amor  que  Jonatás  tenía  a  David,  que  conglutinó  el  ánima  de 
Jonatás  con  el  ánima  de  David...  ¿Qué  será  la  conglutinación  que 
hará  del  alma  con  el  Esposo  Dios  el  amor  que  el  alma  tiene  al  mis- 
mo Dios?  2.  —  En  la  fortaleza  del  alma  vuela  este  amor  de  Dios. 
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C,  31,  4.  —  De  la  cual  unión  se  gloría  aquí  el  alma  y  regracia  esta 
merced  a  su  Esposo  como  recibida  de  su  mano.  10.  —  Dichosa  el 
alma  que  ama,  pues  tiene  a  Dios  por  prisionero.  5-?,  1.  —  Amar 
Dios  al  alma  es  meterla  en  cierta  manera  en  sí  mismo,  igualándola 
consigo,  y  así  ama  al  alma  en  sí  consigo.  6.  —  Mirar  el  alma  a 
Dios  es  hacer  obras  en  gracia  de  Dios...  Es  grande  la  rudeza  y  ce- 
guera del  alma  que  está  sin  su  gracia.  8.  —  Cuán  fuera  está  de 
hacer  lo  que  es  obligada  el  alma  que  no  está  ilustrada  con  el  amor 
de  Dios.  9.  —  La  mirada  de  Dios  cuatro  bienes  hace  en  el  alma. 
33,  1.  —  Cuando  Dios  ve  al  alma  graciosa  en  sus  ojos,  mucho  se 
mueve  a  hacerla  más  gracia,  por  cuanto  en  ella  mora  bien  agrada- 
do. 7.  —  ¿Quién  podrá  decir  hasta  dónde  llega  lo  que  Dios  en- 
grandece un  alma  cuando  da  en  agradarse  de  ella?  8.  —  Bien 
puedes,  pues,  ya.  Dios  mío,  mirar  y  preciar  mucho  al  alma  que 
miras.  9.  —  Los  amigables  regalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en 
este  estado,  son  inestimables.  34,  1.  —  Llama  al  alma  blanca  pa- 
lomica  por  la  blancura  y  limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que 
ha  hallado  en  Dios.  3.  —  Aquí  compara  al  alma  el  Esposo  a  la 
paloma  del  arca  de  Noé...  Está  tal  alma  salió  del  arca  de  la  omni- 
potencia de  Dios,  cuando  la  crió.  4.  —  También  llama  aquí  el  Es- 
poso al  alma,  tortolica...  Todas  estas  propiedades  de  la  tórtola  tiene 
el  alma,  y  es  necesario  que  las  tenga  para  haber  de  llegar  a  esta 
unión.  5.  —  Esta  tal  alma,  antes  que  llegase  a  este  alto  estado, 
anduvo  con  grande  amor  buscando  a  su  Amado.  6.  —  Cuando  el 
alma  llega  a  confirmarse  en  la  quietud  del  único  y  solitario  amor 
del  Esposo...  hace  tan  sabroso  asiento  de  amor  en  Dios  y  Dios  en 
ella,  que  no  tiene  necesidad  de  otros  medios  y  maestros  que  la  en- 
caminen a  Dios,  porque  es  ya  Dios  su  guía  y  su  luz.  35,  1.  —  La 
dicha  tortolilla,  que  es  el  alma,  vivía  en  soledad  antes  que  hallase 
al  Amado  en  este  estado  de  unión;  porque  el  alma  que  desea  a 
Dios,  la  compañía  de  ninguna  cosa  le  hace  consuelo.  3.  —  En  esa. 
soledad  que  el  alma  tiene  en  todas  las  cosas  en  que  está  sola  com 
Dios,  él  la  guía  y  mueve  y  levanta  a  las  cosas  divinas.  5.  —  Esta.- 
es  la  propiedad  de  esta  unión  del  alma  con  Dios  en  matrimonio  es- 
piritual, hacer  Dios  en  ella  y  comunicársele  por  sí  sólo.  6.  —  Tui 
Señor  Dios...  llenará  de  i-esplandores  tu  alma.  36,  2.  —  Ya  que- 
está  hecha  la  perfecta  unión  de  amor  entre  el  alma  y  Dios,  quiérese- 
emplear  el  alma  y  ejercitar  en  las  propiedades  que  tiene  el  amor. 
8.  —  Pide  aquí  el  alma  que  se  vayan  a  ver  ella  y  el  Esposo  en  su 
hermosura.  5.  —  Este  apetito  tiene  siempre  el  alma  de  entender 
clara  y  puramente  las  verdades  divinas;  y  cuanto  más  ama,  más 
adentro  de  ellas  apetece  entrar.  9.  —  Desea  el  alma  ser  desatada 
y  verse  con  Cristo...  y  entender  allí  de  raíz  las  profundas  vías  y 
misterios  eternos  de  su  Encarnación.  37,  1.  —  Conocerá  el  alma 
los  subidos  misterios  de  Dios  y  Hombre...  y  que  en  la  noticia  de 
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«líos  se  entrarán,  engolfándose  e  infundiéndose  el  alma  en  ellos,  y 
gustarán  ella  y  el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que  causa  el  conoci- 
miento de  ellos  y  de  las  virtudes  y  atributos  de  Dios.  2.  —  Por 
cuanto  ya  están  Dios  y  el  alma  unidos  en  este  estado  de  matrimo- 
nio espiritual...  no  hace  el  alma  obra  ninguna  a  solas  sin  Dios.  6. 
—  Todas  estas  maravillas  y  grandezas  de  Dios  en  el  alma  infundi- 
das,  redunda  en  ellas  una  fruición  y  deleite  de  amor,  que  es  bebida 
del  Espíritu  Santo;  la  cual  ella  luego  ofrece  a  su  Dios  el  Verbo  Es- 
poso suyo  con  gran  ternura  de  amor.  8.  —  El  fin  porque  el  alma 
deseaba  entrar  en  aquellas  cavernas,  era  por  llegar  a  la  consuma- 
ción de  amor  de  Dios,  que  ella  siempre  había  pretendido.  38,  2.  — 
Esta  pretensión  del  alma  es  la  igualdad  de  amor  con  Dios  que 
siempre  ella  natural  y  sobrenaturalmente  apetece...  Según  dice  San 
Pablo,  conocerá  el  alma  entonces  como  es  conocida  de  Dios.  3.  — 
Porque  demás  de  enseñar  Dios  allí  a  amar  al  alma  pura  y  libre- 
mente sin  interese,  como  él  nos  ama,  la  hace  amar  con  la  fuerza 
que  él  la  ama  transformándola  en  su  amor...  Hasta  llegar  a  esto  no 
está  el  alma  contenta,  ni  en  la  otra  vida  lo  estaría,  si...  no  sintiese 
que  ama  a  Dios  tanto  cuanto  de  él  es  amada.  4.  —  Estando  el 
alma  aquí  embriagada  del  amor,  no  se'le  pone  delante  la  gloria  que 
Dios  le  ha  de  dar,  sino  darse  ella  a  él  en  entrega  de  verdadero 
amor  sin  algún  respeto  de  su  provecho.  5.  —  En  el  cual  día  de  la 
eternidad  predestinó  Dios  al  alma  para  la  gloria...  y  de  tal  manera 
es  ya  aquello  de  tal  alma  propio,  que  ningún  caso  ni  contraste  alto 
ni  bajo  bastará  a  quitárselo  para  siempre.  6.  —  Con  aquella  su 
aspiración  divina  muy  subidamente  levanta  el  alma  y  la  informa  y 
habilita  para  que  ella  aspire  en  Dios  la  misma  aspiración  de  amor 
que  el  Padre  aspira  en  el  Hijo,  y  el  Hijo  en  el  Padre,  que  es  el  mis- 
mo Espíritu  Santo  que  a  ella  le  aspira  en  el  Padre  y  el  Hijo  en  la 
dicha  transformación,  para  unirla  consigo.  89,  3.  —  Y  en  la  trans- 
formación que  el  alma  tiene  en  esta  vida,  pasa  esta  misma  aspira- 
ción de  Dios  al  alma  y  del  alma  a  Dios  con  mucha  frecuencia,  con 
subidísimo  deleite  de  amor  en  el  alma...  Y  no  hay  que  tener  por 
imposible  que  el  alma  pueda  una  cosa  tan  alta,  que  el  alma  aspire 
en  Dios  como  Dios  aspira  en  ella  por  modo  participado...  Esto  es 
estar  transformada  en  las  tres  Personas  en  potencia  y  sabiduría  y 
amor,  y  en  esto  es  semejante  el  alma  a  Dios,  y  para  que  pudiese  ve- 
nir a  esto,  la  crió  a  su  imagen  y  semejanza.  4.  —  Las  almas  esos 
mismos  bienes  poseen  por  participación  que  él  por  naturaleza;  por  lo 
cual  verdaderamente  son  dioses  por  participación,  iguales  y  compa- 
ñeros suyos  de  Dios...  El  alma  participará  al  mismo  Dios,  que  será 
obrando  en  él  acompañadamente  con  él,  la  obra  de  la  Santísima 
Trinidad...  por  causa  de  la  unión  sustancial  entre  el  alma  y  Dios. 
6.  —  ¡Oh,  almas  criadas  para  estas  grandezas  y  para  ellas  llama- 
das!, ¿qué  hacéis?  ¿en  qué  os  entretenéis?  7.  —  Siente  la  dulce  voz 
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del  Esposo,  que  es  su  dulce  filomena,  con  la  cual  voz  renovando  y 
refrigerando  la  sustancia  de  su  alma,  como  a  alma  ja  bien  dispuesta 
para  caminar  a  vida  eterna,  la  llama  dulce  y  sabrosamente.  C,  39, 
8.  —  Se  le  habla  en  lo  interior  del  alma.  9.  —  En  esta  manera 
es  el  canto  que  pasa  en  el  alma  en  la  transformación.  10.  —  A  os- 
curas de  todo  lo  sensitivo  y  natural,  enseña  Dios  ocultísima  y  se- 
cretísimamente  al  alma  sin  ella  saber  cómo.  12.  —  Que  consume 
y  transforme  el  alma  en  Dios,  y  que  no  dé  pena  la  inflamación  y 
transformación  de  esta  llama  en  el  alma.  14.  —  Mi  alma  está  ya 
desnuda,  desasida,  sola  y  ajena  de  todas  las  cosas  criadas  de  arriba 
y  de  abajo.  40,  2.  —  Por  razón  del  estado  perfecto  que  ya  tiene, 
de  tal  manera  le  tiene  al  demonio  ya  ahuyentado  y  vencido  el 
alma,  que  no  parece  más  delante  de  ella.  3.  —  Las  pasiones  y 
apetitos  del  alma...  cuando  no  están  vencidos  y  amortiguados,  la 
cercan  en  derredor,  combatiéndola  de  una  parte  y  de  otra...  Hasta 
que  el  alma  tiene  ordenadas  sus  cuatro  pasiones  a  Dios,  y  tiene 
mortificados  y  purgados  los  apetitos,  no  está  capaz  de  ver  a  Dios. 
4.  —  De  tal  manera  está  ya  en  este  estado  de  matrimonio  espiri- 
tual purificada  y  en  alguna  manera  espiritualizada  la  parte  sensiti- 
va e  inferior  del  alma,  que  ella  con  sus  potencias  sensitivas  y  fuer- 
zas naturales  se  recogen  a  participar  y  gozar  en  su  manera  de  las 
grandezas  espirituales  que  Dios  está  comunicando  al  alma  en  lo  in- 
terior del  espíritu.  5.  ♦  Y  no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios 
tan  altas  y  extrañas  mercedes  a  las  almas  que  él  da  en  regalar... 
pues  él  dijo  que  en  el  que  le  amase  vendrían  el  Padre  y  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en  él.  L,  PróL.  2.  —  Sintiéndo- 
se ya  el  alma  toda  inflamada  en  la  divina  unión,  y  ya  su  paladar 
todo  bañado  en  gloria  y  amor...  parécele  que,  pues  con  tanta  fuerza 
está  transformada  en  Dios...  que  está  tan  cerca  de  la  bienaventu- 
ranza, que  no  la  divide  sino  una  leve  tela.  1,  1.  —  Esta  llama  de  ■  . 
amor  es  el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  al  cual 
siente  ya  el  alma  en  sí...  Estos  actos  de  amor  del  alma  son  precio- 
sísimos. 3.  —  Los  actos  de  esta  alma  son  la  llama  que  nace  del 
fuego  del  amor...  En  este  estado  no  puede  el  alma  hacer  actos,  que 
el  Espíi'itu  Santo  los  hace  todos  y  la  mueve  a  ellos.  4.  —  Las  cua- 
les palabras...  sienten  las  almas  que  tienen  oídos  para  oirías,  que, 
como  digo,  son  las  almas  limpias  y  enamoradas.  5.  —  Esta  llama... 
hiere  al  alma  con  ternura  de  vida  de  Dios..  «Luego  que  el  Esposo 
habló  se  derritió  mi  alma».  7.  —  De  mi  alma  en  el  más  profundo 
centro.  8.  —  En  la  sustancia  del  alma,  donde  ni  el  centro  del  sen- 
tido ni  el  demonio  pueden  llegar,  pasa  esta  fiesta  del  Espíritu  San- 
to. 9.  —  Es  de  saber  que  el  alira,  en  cuanto  espíritu,  no  tiene 
alto,  ni  bajo,  ni  más  profundo,  ni  menos  profundo  en  su  ser...  no 
tiene  más  diferencia  dentro  que  fuera,  que  toda  ella  es  de  una  ma- 
nera y  no  tiene  centro  de  hondo  y  menos  hondo  cuantitativo.  10. 
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—  El  centro  del  alma  es  Dios,  al  cual  cuando  ella  hubiere  llegado 
según  toda  la  capacidad  de  su  ser,  y  según  la  fuerza  de  su  opera- 
ción e  inclinación,  habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro 
suyo  en  Dios.  12.  —  El  amor  es  la  inclinación  del  alma  y  la  fuer- 
za y  virtud  que  tiene  para  ir  a  Dios,  porque  mediante  el  amor  se 
une  el  alma  con  Dios.  13.  —  El  hábito  de  la  caridad  puede  el 
alma  tener  en  esta  vida  tan  perfecto  como  en  la  otra,  mas  no  la 
operación  ni  el  fruto.  14.  —  Y  no  es  de  tener  por  increíble  que  a 
un  alma  ya  examinada  y  probada  y  purgada  en  el  fuego  de  tribula- 
ciones y  trabajos  y  variedad  de  tentaciones  y  hallada  fiel  en  el 
amoi',  deje  de  cumplirse  en  esta  fiel  alma  en  esta  vida  lo  que  el 
Hijo  de  Dios  prometió...  «que  si  alguno  le  amase,  vendría  la  Santí- 
sima Trinidad  en  él  y  moraría  de  asiento  en  él».  15.  —  Por  cuan- 
to el  alma,  según  su  sustancia  y  potencias,  memoria,  entendimiento 
y  voluntad  está  bien  purgada,  la  sustancia  divina...  profunda  y  sutil 
y  subidamente  con  su  divina  llama  la  absorbe  en  sí,  y  en  aquel  ab- 
sorbimiento  del  alma  en  la  sabiduría  el  Espíritu  Santo  ejercita  los 
vibramientos  gloriosos  de  su  llama.  17.  —  Antes  que  este  divino 
fuego  de  amor  se  introduzca  y  se  una  en  la  sustancia  del  alma  por 
acabada  y  perfecta  purgación  y  pureza,  esta  llama,  que  es  el  Espíri- 
tu Santo,  está  hiriendo  en  el  alma,  gastándole  y  consumiéndole  las 
imperfecciones  de  sus  malos  hábitos.  19.  —  En  esta  sazón  padece 
el  alma  acerca  del  entendimiento  grandes  tinieblas,  acerca  de  la 
voluntad  grandes  sequedades  y  aprietos,  y  en  la  memoria  grave  no- 
ticia de  sus  miserias...  y  en  la  sustancia  del  alma  padece  desamparo 
y  suma  pobreza,  seca  y  fría.  20.  —  No  se  puede  encarecer  lo  que 
el  alma  padece  en  este  tiempo,  es  a  saber,  muy  poco  menos  que  un 
purgatorio...  Que  por  cuanto  en  esta  manera  está  Dios  medicinando 
y  curando  al. alma  en  sus  muchas  enfermedades  para  darle  salud, 
por  fuerza  ha  de  penar  según  su  dolencia  en  la  tal  purga  y  cura. 
21.  —  Levántanse  en  esta  alma  a  esta  sazón  contrarios  contra 
contrarios:  los  del  alma  contra  los  de  Dios,  que  embisten  en  el 
alma...  Como  esta  llama  es  de  extremada  luz,  embistiendo  ella  en 
el  alma,  su  luz  luce  en  las  tinieblas  del  alma,  que  también  son  ex- 
tremadas, y  el  alma  entonces  siente  sus  tinieblas  naturales  y  vicio- 
sas. 22.  —  El  alma  de  suyo  es  pobrísima  y  no  tiene  bien  ninguno 
ni  de  que  se  satisfacer;  conoce  y  siente  claramente  sus  miserias... 
hasta  tanto  que  esta  llama  acabe  de  purificar  al  alma  y  con  su 
transformación  la  enriquezca,  glorifique  y  deleite.  23.  —  Esta  pur- 
gación en  pocas  almas  acaece  tan  fuerte...  Así,  en  su  manera,  se 
purgan  aquí  las  almas  para  poder  transformarse  en  él  por  amor. 
24.  —  Cómo  y  cuándo  también  será  esta  j^urgación  según  la 
sustancia  del  alma...  El  mismo  Dios,  que  quiere  entrar  en  el  alma 
por  unión  y  transformación  de  amor,  es  el  que  antes  está  embis- 
tiendo en  ella  y  purgándola.  25.  —  Ya  no  eres  pesadumbre  y 
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aprieto  para  la  sustancia  de  mi  alma,  mas  antes  eres  gloria  y  delei- 
te y  anchura  de  ella.  L,  1,  26.  —  En  este  estado  tan  alto  está  el 
alma  tanto  más  conforme  y  satisfecha  cuanto  más  transformada  en 
amor.  27.  —  Son  tales  las  asomadas  de  gloria  y  amor  que  en  estos 
toques  se  traslucen  quedar  por  entrar  a  la  puerta  del  alma,  no  ca- 
biendo por  la  angostura  de  la  casa  terrestre.  28.  —  Es  fácil  cosa 
llegar  a  Dios  quitados  los  impedimentos...  que  dividen  la  junta  en- 
tre el  alma  y  Dios.  29.  —  El  morir  natural  de  las  almas  que  lle- 
gan a  este  estado...  cuanto  al  natural  es  semejante  a  las  demás, 
pero  en  la  causa  y  en  el  modo  de  la  muerte  hay  mucha  diferencia. 
30.  —  En  este  estado  deja  Dios  al  alma  ver  su  hermosura,  y  fíale 
los  dones  y  virtudes  que  le  ha  dado.  31.  —  Delante  del  alma,  todas 
las  cosas  le  son  nada,  y  ella  es  para  sus  ojos  nada.  32.  —  En  el 
alma,  dispuesta,  por  momentos  entra  el  acto  de  amor.  33.  —  Es 
condición  de  Dios  llevar  antes  de  tiempo  consigo  las  almas  que  él 
mucho  ama.  34.  —  Son  encuentros  con  que  siempre  penetra,  en- 
diosando la  sustancia  del  alma,  haciéndola  divina,  en  lo  cual  ab- 
sorbe al  alma  sobre  todo  ser  el  ser  de  Dios.  35.  —  ¡Oh  llama  del 
Espíritu  Santo  que  tan  íntima  y  tiernamente  traspasas  la  sustancia 
de  mi  alma  y  la  cauterizas  con  tu  glorioso  ardor!  36.  —  Y  como 
Dios  sea  infinito  fuego  de  amor,  cuando  él  quiere  tocar  al  alma 
algo  apretadamente,  es  el  ardor  del  alma  en  tan  sumo  grado  de 
amor  que  le  parece  a  ella  que  está  ardiendo  sobre  todos  los  ardores 
del  mundo.  2,  2.  —  Y  es  cosa  admirable...  que  con  ser  este  fuego 
de  Dios  tan  vehemente  y  consumidor...  no  consuma  y  acabe  el  alma 
en  que  arde.  3.  —  La  dichosa  alma  que  por  grande  ventura  a  este 
cauterio  llega,  todo  lo  sabe,  todo  lo  gusta,  todo  lo  que  quiere  hace. 
4.  —  ¡Oh  gran  gloria  de  almas  que  merecéis  llegar  a  este  sumo 
fuego!...  No  os  maravilléis  que  Dios  llegue  a  algunas  almas  alta- 
mente hasta  aquí.  5.  —  Hasta  tanto  que  la  llaga  sea  tan  grande 
que  toda  el  alma  venga  a  resolverse  en  llaga  de  amor.  7.  —  ¡Oh, 
pues,  regalada  llaga,  y  tanto  más  subidamente  regalada,  cuanto 
más  en  el  infinito  centro  de  la  sustancia  del  alma  tocó  el  cauterio! 
8.  —  Pero  otra  manera  de  cauterizar  al  alma  con  forma  intelectual 
suele  haber  muy  subida  y  es  en  esta  manera.  Acaecerá  que  estando 
el  alma  inflamada  en  amor  de  Dios...  que  sienta  embestir  en  ella  un 
serafín  con  una  flecha  o  dardo  encendidísimo  en  fuego  de  amor, 
traspasando  a  esta  alma  que  ya  está  encendida  como  ascua...  Siente 
la  herida  fina...  en  el  corazón  del  alma  traspasado.  9.  —  Porque 
siente  el  alma  allí  como  un  grano  de  mostaza  muy  mínimo,  vivísi- 
mo y  encendidísimo,  el  cual  de  sí  envía  en  circunferencia  un  vivo  y 
encendido  fuego  de  amor;  el  cual  fuego...  se  siente  difundir  sutil- 
mente por  todas  las  espirituales  y  sustanciales  venas  del  alma  se- 
gún su  potencia  y  fuerza.  10.  —  Y  lo  que  aquí  goza  el  alma  no 
hay  más  que  decir  sino...  que  el  alma  se  ve  hecha  como  un  inmen- 
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so  fuego  de  amor.  11.  —  Gomo  acaeció  cuando  el  serafín  hirió  al 
Santo  Francisco,  que  llagándole  el  alma  de  amor  en  las  cinco  lla- 
gas... imprimiéndolas  también  en  el  cuerpo,  y  llagándole  también, 
como  las  había  impreso  en  su  alma,  llagándola  de  amor...  «El  cuer- 
po corruptible  agrava  el  alma».  13.  —  Como  en  San  Pablo,  que 
del  gran  sentimiento  que  tenía  de  los  dolores  de  Cristo  en  el  alma, 
le  redundaba  en  el  cuerpo.  14.  —  ¡Oh,  pues,  tú,  toque  delicado. 
Verbo  Hijo  de  Dios!,  que  por  la  delicadez  de  tu  ser  divino  penetras 
sutilmente  la  sustancia  de  mi  alma,  y  tocándola  toda  delicadamen- 
te en  ti  la  absorbes  toda  en  divinos  modos  de  deleites  y  suavida- 
des... A  los  cuales  tanto  más  delgadamente  tocas,  cuanto  por  estar 
ya  adelgazada  y  pulida  y  purificada  la  sustancia  del  alma,  enajena- 
da de  toda  criatura  y  de  todo  rastro  y  de  todo  toque  de  ella,  estás 
tú  escondido  morando  muy  de  asiento  en  ella.  17.  —  ¡Oh,  pues, 
otra  vez  y  muchas  veces  delicado  toque...  pues  que  con  la  fuerza  de 
tu  delicadez  deshaces  y  apartas  el  alma  de  todos  los  demás  toques 
de  las  cosas  criadas,  y  la  adjudicas  y  unes  sólo  para  tí.  18.  —  El 
Verbo  es  inmensamente  sutil  y  delicado,  que  es  el  toque  que  toca 
al  alma;  el  alma  es  el  vaso  ancho  y  capaz  por  la  delgadez  y  purifi- 
cación grande  que  tiene  en  este  estado.  19.  —  Este  toque  es  toque 
de  sustancia,  es  a  saber,  de  sustancia  de  Dios  en  sustancia  del 
alma...  Y  así  gusta  el  alma  aquí  de  todas  las  cosas  de  Dios,  comuni- 
cándosele fortaleza,  sabiduría  y  amor,  hermosura,  gracia  y  bon- 
dad, etc.  Que  como  Dios  sea  todas  estas  cosas,  gústalas  el  alma  en 
un  solo  toque  de  Dios,  y  así  el  alma  según  sus  potencias  y  sustan- 
cia goza.  21.  —  Y  de  este  bien  del  alma,  a  veces  redunda  en  el 
cuerpo  la  unción  del  Espíritu  Santo...  Y  siente  el  cuerpo  tanta  glo- 
ria en  la  del  alma,  que  en  su  manera  engrandece  a  Dios.  22.  — 
De  aquí  adelante,  porque  el  alma  está  purificada,  no  padece.  24. 
—  Esta  altísima  unión  no  puede  caer  en  el  alma  que  no  sea  forta- 
lecida con  trabajos  y  tentaciones.  25.  —  Por  estos  trabajos  en  que 
Dios  pone  al  alma  y  sentido,  va  ella  cobrando  virtudes.  26.  —  El 
combate  de  los  trabajos,  aprietos  y  tentaciones  apagan  los  hábitos 
malos  e  imperfectos  del  alma  y  la  purifican  y  fortalecen.  30.  — 
Todos  los  apetitos  del  alma  y  sus  potencias  según  sus  inclinaciones 
y  operaciones,  que  de  suyo  eran  operación  de  muerte  y  privación 
de  vida  espiritual  se  tniecan  en  divinas.  33.  —  Teniendo  el  alma 
sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión  que  tien?  con  Dios,  vive 
vida  de  Dios...  El  alma,  como  ya  verdadera  hija  de  Dios  en  todo  es 
movida  por  el  espíritu  de  Dios...  Y  la  sustancia  de  esta  alma,  aun- 
que no  es  sustancia  de  Dios...  es  Dios  por  participación  de  Dios. 
34.  —  De  esta  suerte  está  el  alma  absorta  en  vida  divina.  85.  — 
En  este  estado  de  vida  tan  perfecta  siempre  el  alma  anda  interior  y 
exteriorraente  como  de  fiesta...  Porque  los  merecimientos  del  alma 
que  está  en  este  estado,  son  ordinariamente  grandes  en  número  y 
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calidad.  L,  2,  36.  —  Estando  Dios  unido  con  el  alma  cuando  él 
tiene  por  bien  abrirle  la  noticia,  echa  ella  de  ver  distintamente  en 
él  todas  estas  virtudes  y  grandezas.  S,  2.  —  En  un  solo  acto  de 
esta  unión  recibe  el  alma  las  noticias  de  estos  atributos.  3.  —  El 
deleite  que  el  alma  recibe  en  el  arrobamiento  de  amor...  es  admira- 
ble e  inmenso.  5.  —  ¿Quién  dirá,  pues,  lo  que  sientes,  ¡oh  dichosa 
alma!,  conociéndote  así  amada  y  con  tal  estimación  engrandecida? 
7.  —  La  transformación  del  alma  en  Dios  es  indecible.  Todo  se 
dice  en  esta  palabra,  y  es  que  el  alma  está  hecha  Dios  de  Dios  por 
participación  de  él  y  de  sus  atributos.  8.  —  El  alma  con  sus  po- 
tencias está  esclarecida  dentro  de  los  resplandores  de  Dios...  Estos 
movimientos  del  Espíritu  Santo  son  eficacísimos  en  absorber  al 
alma  en  mucha  gloria.  10.  —  Estos  movimientos,  más  son  movi- 
mientos del  alma  que  movimientos  de  Dios,  porque  Dios  no  se 
mueve.  Y  así  estos  visos  de  gloria  que  se  dan  al  alma  son  estables, 
perfectos  y  continuos.  11.  —  «Mi  alma  desea  a  ti.  Dios».  19.  — 
De  El  mucho  me  acordaré,  y  derretirse  ha  mi  alma  en  mí.  21.  — 
Padécese  una  viva  imagen  de  aquella  privación  infinita,  por  estar 
el  alma  en  cierta  disposición  para  recibir  su  lleno.  22.  —  Cuando 
el  alma  desea  a  Dios  con  entera  verdad,  tiene  ya  al  que  ama.  23. 

—  Cuando  el  alma  ha  llegado  a  tanta  pureza  en  sí  y  en  sus  poten- 
cias... siendo  ya  la  voluntad  de  Dios  y  del  alma  una  en  un  consenti- 
miento propio  y  libre,  ha  llegado  a  tener  a  Dios  por  gracia  de  vo- 
luntad. 24.  —  Todavía  ha  menester  el  alma  otras  disposiciones 
positivas  de  Dios,  de  sus  visitas  y  dones  en  que  la  va  más  purifican- 
do y  hermoseando  y  adelgazando  para  estar  decentemente  dispuesta 
para  tan  alta  unión.  Y  en  esto  pasa  tiempo,  en  unas  más  y  en  otras 
menos,  porque  lo  va  Dios  haciendo  al  modo  del  alma.  25.  —  En 
el  tiempo,  pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio...  suelen 
ser  las  ansias  de  las  cavernas  del  alma  extremadas  y  delicadas.  26. 

—  ¡Oh,  qué  buen  lugar  era  éste  para  avisar  a  las  almas  que  Dios 
llega  a  estas  delicadas  unciones,  que  miren  lo  que  hacen  y  en  cuyas, 
manos  se  ponen.  27.  —  Si  el  alma  busca  a  Dios,  mucho  más  la 
busca  su  Amado  a  ella.  28.  —  Muchos  maestros  espirituales  hacen 
mucho  daño  a  muchas  almas,  porque  no  entendiendo  ellos  las  vías 
y  propiedades  del  espíritu,  de  ordinario  hacen  perder  a  las  almas. 
31.  —  Como  quiera  que  naturalmente  todas  las  operaciones  que 
pu^de  de  suyo  hacer  el  alma  no  sean  sino  por  el  sentido.  32.  — 
Oculta  y  quietamente  anda  Dios  poniendo  en  el  alma  sabiduría  y 
noticia  amorosa,  sin  especificación  de  actos.  33.  —  La  cual  noti- 
cia amorosa...  se  recibe  pasivamente  en  el  alma  al  modo  de  Dios 
sobrenatural,  y  no  al  m.odo  del  alma  natural.  34.  —  Pon  el  alma 
en  paz,  sacándola  y  libertándola  del  yugo  y  servidumbre  de  la  flaca 
operación  de  su  capacidad.  38.  —  Los  bienes  que  esta  callada  co- 
municación y  contemplación  deja  impresos  en  el  alma...  son  inesti- 
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mables.  40.  —  No  pareciendo  el  daño  ni  casi  nada  lo  que  se  in- 
terpuso en  aquellas  santas  unciones,  es  entonces  mayor  el  daño  y 
de  mayor  dolor  y  mancilla  que  haber  de  turbar  y  echar  a  perder 
muchas  almas  de  estas  otras  comunes  que  no  están  en  puesto  de 
tan  subido  esmalte  y  matiz.  42.  —  En  la  contemplación  cesa  la 
operación  dol  sentido  y  del  discurso  propio  del  alma,  y  solo  Dios  es 
el  agente  y  el  que  habla  entonces  secretamente  al  alma  solitaria. 
44.  —  En  la  cual  soledad  asienta  Dios  en  el  alma  estas  subidas 
unciones.  45.  —  Consideren  los  directores  espirituales,  que  el 
principal  agente  y  guía  y  movedor  de  las  almas  en  este  negocio,  no 
son  ellos  sino  el  Espíritu  Santo,  que  nunca  pierde  cuidado  de  ellas, 
y  que  ellos  sólo  son  instrumentos  para  enderezarlas  en  la  perfección 
por  la  te  y  la  ley  de  Dios,  según  el  espíritu  que  Dios  va  dando  a 
cada  una.  46.  —  Dios  está  como  el  sol  sobre  las  almas  para  comu- 
nicarse a  ellas.  47.  —  En  lo  que  es  hacer  el  alma  actos  natura- 
les con  el  entendimiento,  no  puede  amar  sin  entender.  49.  —  No 
entendiendo,  pues,  estos  maestros  espirituales  las  almas  que  van  ya 
en  esta  contemplación  quieta  y  solitaria...  piensan  que  están  ocio- 
sas. 53.  —  Le  ha  costado  mucho  a  Dios  llegar  a  estas  almas  hasta 
aquí,  y  precia  mucho  haberlas  llegado  a  esta  soledad  y  vacío  de  sus 
potencias...  Siendo  él  ya  el  que  en  el  alma  reina  con  abundancia  de 
paz  y  sosiego.  54.  —  Estos  espirituales  no  quieren  que  el  alma  re- 
pose ni  quiete,  sino  que  siempre  trabaje  y  obre.  55.  —  ¿Cómo  lle- 
garás esa  alma  hasta  la  última  perfección  de  delicada  pintura,  que 
.ya  no  consiste  en  desbastar  ni  entallar,  ni  aun  en  perfilar,  sino  en 
la  obra  que  Dios  en  ella  ha  de  ir  haciendo?  58.  —  Y  dado  caso 
que  tengas  doctrina  para  alguna  alma...  es  como  imposible  que  tú 
tengas  para  todas...  porque  a  cada  una  lleva  Dios  por  diferentes  ca- 
minos. 59.  —  Deben,  pues,  los  maestros  espirituales  dar  libertad 
a  las  almas.  61.  —  Como  el  alma  de  suyo  es  inclinada  a  sentir  y 
gustar,  mayormente  si  lo  anda  pretendiendo,  y  no  entiende  el  ca- 
mino que  lleva,  facilísimamente  se  pega  a  aquellas  noticias  y  jugos 
que  la  pone  el  demonio,  y  se  quita  de  la  soledad  en  que  la  ponía 
Dios.  63.  —  Por  poco  más  que  nada,  causa  el  demonio  gravísi- 
mos daños,  haciendo  al  alma  perder  grandes  riquezas...  Si  acaso  al- 
gún alma  se  le  entra  en  el  alto  recogimiento...  a  lo  menos  con  ho- 
rrores, temores  o  dolores  corporales...  trabaja  por  poderla  advertir 
al  sentido.  64.  —  ¡Oh,  pues,  almas!  Cuando  Dios  os  va  haciendo 
tan  soberanas  mercedes  que  os  lleva  por  estado  de  soledad  y  reco- 
gimiento... no  os  volváis  al  sentido.  65.  —  El  tercer  ciego  es  la 
misma  alma,  la  cual,  no  entendiéndose,  como  habernos  dicho,  ella 
misma  se  perturba  y  se  hace  el  daño.  66.  —  Déjese  el  alma  en 
las  manos  de  Dios  y  no  se  ponga  en  sus  propias  manos  ni  en  las  de 
estos  ciegos,  que  como  esto  sea  y  ella  no  ponga  las  potencias  en 
algo,  segura  irá.  67.  —  El  padecer  del  alma  suele  ser  grande 
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cuando  la  anda  Dios  ungiendo  y  disponiendo  con  los  más  subidos 
ungüentos  del  Espíritu  Santo  para  unirla  consigo.  L,  3,  68.  —  Por 
el  sentido  del  alma  entiende  aquí  la  virtud  y  fuerza  que  tiene  la 
sustancia  del  alma  para  sentir  y  gozar  los  objetos  de  las  potencias 
espirituales  con  que  gusta  la  sabiduría  y  amor  y  comunicación  de 
Dios.  69.  • —  Dios  es  la  luz  y  el  objeto  del  alma.  70.  —  Pode- 
mos decir  que  la  luz  de  Dios  y  del  alma  toda  es  una,  unida  la  luz 
natural  del  alma  con  la  sobrenatural  de  Dios.  71.  —  Un  leve  ape- 
tito y  ocioso  acto  que  tenga  el  alma,  basta  para  impedirla  todas 
estas  grandezas  divinas.  72.  —  Porque  estando  aquí  el  alma  hecha 
una  misma  cosa  con  Dios,  en  cierta  manera  es  ella  Dios  por  parti- 
cipación; que  aunque  no  tan  perfectamente  como  en  la  otra  vida, 
es,  como  dijimos,  sombra  de  Dios...  Allí  ve  el  alma  que  verdadera- 
mente Dios  es  suyo,  y  que  ella  le  pasee  con  posesión  hereditaria, 
con  propiedad  de  derecho,  como  hijo  de  Dios  adoptivo.  78.  —  En 
esta  dádiva  que  hace  el  alma  a  Dios,  le  da  el  Espíritu  Santo  como 
cosa  suya  con  entrega  voluntaria...  y  Dios  se  paga  de  aquella  dádiva 
del  alma.  79.  —  Esta  es  la  gran  satisfacción  y  contento  del  alma, 
ver  que  da  a  Dios  más  que  ella  en  sí  es  y  vale.  80.  —  Como  quie- 
ra que  el  alma  goce  cierta  imagen  de  fruición  causada  de  la  unión 
del  entendimiento  y  del  afecto  con  Dios...  Acerca  del  amor  se  ha  el 
alma  con  Dios  con  extraños  primores.  81.  —  Convidrtese  el  alma 
aquí  a  su  Esposo  con  mucho  amor.  4,\.  —  El  segundo  efecto  de 
esta  unión,  es  de  aspiración  de  Dios  en  el  alma...  Y  lo  que  de  aquí 
«n  el  alma  redunda  es  enamorarla  delicada  y  tiernamente.  2.  —  El 
recuerdo  que  haces,  oh  Verbo  Esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi 
alma,  que  es  la  pura  e  intima  sustancia  de  ella,  en  que  secreta  y 
calladamente  solo  como  señor  de  ella  moras.  3.  —  Esto  recuerdo 
es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en  la  sustancia  del  alma.  4. 

—  Y  cómo  sea  este  movimiento  en  el  alma,  como  quiera  que  Dios 
sea  inmovible,  es  cosa  maravillosa,  porque  aunque  entonces  Dios  no 
se  mueve  realmente,  al  alma  le  parece  que  en  verdad  se  mueve.  6. 

—  Estando  el  alma  en  Dios  sustancialmente,  como  lo  está  toda 
criatura,  quítale  de  delante  algunos  de  los  muchos  velos  y  cortinas 
que  ella  tiene  antepuestos  para  poderle  ver  como  él  es.  7.  —  Es 
indecible  lo  que  el  alma  conoce  y  siente  en  este  recuerdo  de  la  ex- 
celencia de  Dios,  porque  siendo  comunicación  de  la  excelencia  de 
Dios  en  la  su.stancia  del  alma,  que  es  el  seno  suyo  que  aquí  dice 
suena  en  el  alma  una  potencia  inmensa  en  voz  de  multitud  de  exce- 
lencias, de  millares  de  millares  de  virtudes,  nunca  numerables  de 
Dios.  10.  —  ¿Pues  cuánto  más  había  el  alma  de  desfallecer  aquí, 
pues  no  es  ángel  al  que  echa  de  ver  sino  a  Dios,  con  su  rostro  lleno 
de  gracias  de  todas  las  criaturas  y  de  terrible  poder  y  gloria?  11.  — 
Estando  ya  el  alma  en  este  estado  de  perfección,  como  aquí  está,  en 
el  cual  está  la  parte  inferior  muy  purgada  y  conforme  con  el  espíri- 
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lu.  lio  siente  el  detrimento  y  pena  que  en  las  comunicaciones  espi- 
rituales suele  sentir  el  espíritu  y  sentido  no  purgado.  12.  —  Ha- 
biéndose aquí  el  rey  del  cielo  desde  luego  con  el  alma  amigable- 
mente como  su  igual  y  su  hermano.  13.  —  En  el  fondo  de  la  sus- 
tancia del  alma  es  hecho  este  dulce  abrazo...  Dios  en  todas  las 
almas  mora  secreto  y  encubierto  en  la  sustancia  de  ellas,  porque  si 
esto  no  fuese  no  podrían  ellas  durar.  14.  —  ¡Oh,  cuán  dichosa  es 
esta  alma  que  siempre  siente  estar  Dios  descansando  y  reposando 
en  su  seno!  15.  • —  Es  una  aspiración  que  hace  al  alma  Dios,  en 
que  por  aquel  recuerdo  del  alto  conocimiento  de  la  Deidad  la  aspi- 
ra el  Espíritu  Santo  con  la  misma  proporción  que  fué  la  inteligen- 
cia y  noticia  de  Dios.  17.  ^  Los  daños  que  el  alma  recibe  nacen 
del...  mundo,  demonio  y  carne.  Caut,  3.  —  Procurando  guar- 
dar tu  alma  en  olvido  de  lo  que  pasa  en  la  comunidad.  8.  — 
Procurando  tú  traer  tu  alma  pura  y  entera  en  Dios.  9.  ♦  La  vir- 
tud y  fuerza  del  alma  en  los  trabajos  de  paciencia  crece  y  se  confir- 
ma. A,  /,  4.  —  El  alma  sola  sin  maestro,  que  tiene  virtud,  es 
como  el  carbón  encendido  que  está  solo;  antes  se  irá  enfriando  que 
encendiendo.  7.  —  El  que  a  solas  cae...  tiene  en  poco  su  alma.  8. 
—  El  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor  del  espíritu  impide 
su  libertad.  24.  —  El  alma  enamorada  es  alma  blanda,  mansa, 
humilde  y  paciente.  27.  —  El  alma  dura  en  su  amor  propio  se 
endurece.  Si  tú  en  tu  amor,  oh  buen  Jesús,  no  suavizas  el  alma, 
siempre  perseverará  en  su  natural  dureza.  28.  —  Si  purificares  tu 
alma  de  extrañas  posesiones  y  apetitos,  entenderás  en  espíritu  las 
cosas.  46.  —  Porque  no  te  satisfagas  con  menos  que  Dios  y  pier- 
da tu  alma  la  ligereza  conveniente  para  ir  a  él.  52.  —  Como  el 
que  tira  el  carro  la  cuesta  arriba,  así  camina  para  Dios  el  alma  que 
no  sacude  el  cuidado  y  apaga  el  apetito.  53.  —  No  es  de  voluntad 
de  Dios  que  el  alma  se  turbe  de  nada...  porque  el  alma  del  perfecto 
se  goza  en  lo  que  se  pena  la  imperfecta.  54.  —  Mira  que  no  reina 
Dios  sino  en  el  alma  pacífica  y  desinteresada.  68.  —  «¿Qué  le 
aprovechará  al  hombre  ganar  todo  el  mundo  si  deja  perder  su 
alma?»  76.  —  El  alma  que  anda  en  amor,  ni  cansa  ni  se  cansa. 
^,18.  —  Al  alma  que  se  desnudare  de  sus  apetitos...  la  vestirá 
Dios  de  su  pureza.  19.  —  Hay  almas  que  se  revuelcan  en  el  cieno 
como  los  animales  que  se  revuelcan  en  él,  y  otras  que  vuelan  como 
las  aves  que  en  el  aire  se  purifican  y  limpian.  20.  —  Una  palabra 
habló  el  Padre...  en  eterno  silencio,  y  en  silencio  ha  de  ser  oída  del 
alma.  21.  —  Para  enamorarse  Dios  del  alma,  no  pone  los  ojos  en 
su  grandeza,  mas  en  la  grandeza  de  su  humildad.  24.  —  Las  al- 
mas, que  son  de  naturaleza  celestial,  son  firmes  y  no  están  sujetas  a 
engendrar  apetitos  ni  otra  cualquier  cosa,  porque  se  parecen  a  Dios 
en  su  manera,  que  no  se  mueven  para  siempre.  27.  —  Cinco  daños 
causa  cualquier  apetito  en  el  alma:  la  inquieta,  la  enturbia,  la  ensu- 
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cia,  la  enflaquece,  la  oscurece.  A,  2,  34.  —  La  perfección  no  está  en 
las  virtudes  que  el  alma  conoce  de  sí,  mas  consiste  en  las  que  Nues- 
tro Señor  ve  en  el  alma.  35.  —  Te  ruego.  Señor,  que  no  me  dejes  en 
ningún  tiempo  en  mi  recogimiento  porque  soy  desperdiciadora  de 
mi  alma.  45.  —  El  alma  que  está  unida  con  Dios,  el  demonio  la 
teme  como  al  mismo  Dios.  47.  —  El  alma  que  quiere  que  Dios  se 
le  entregue  todo,  se  ha  de  entregar  toda  sin  dejar  nada  para  sí.  49. 

—  El  alma  que  está  en  unión  de  amor,  hasta  los  primeros  movi- 
mientos no  tiene.  50.  —  Extasis  no  es  otra  cosa  que  un  salir  el 
alma  de  sí  y  arrebatarse  en  Dios.  65.  ♦  Váyase  a  aquel  espejo 
sin  mancilla  del  Eterno  Padre,  que  es  su  Hijo,  que  allí  miro  yo  su 
alma  cada  día.  Gta,  2.  —  Más  quiere  Dios  que  el  alma  se  goce 
con  él  que  con  otra  alguna  criatura.  6,  3.  —  No  se  asga  el  alma  a 
nada.  9.  2.  —  Bueno  estoy,  aunque  el  alma  muy  atrás.  5.  —  Se- 
gún las  aficiones  y  gozos  de  las  cosas,  está  el  alma  alterada  e  in- 
quieta. 11,  2.  —  En  esta  vida...  el  alma  no  puede  gustar  a  Dios 
esencialmente.  3.  —  Aunque  el  alma  esté  en  el  cielo,  si  no  aco- 
moda la  voluntad  a  quererlo,  no  estará  contenta.  13,  1.  —  En  es- 
tos principios  quiere  Dios  almas  no  haraganas  ni  delicadas,  ni  me- 
nos amigas  de  sí.  16,  1.  —  No  me  faltaba  ahora  más  sino  olvidar- 
la; mire  cómo  puede  ser  lo  que  está  en  el  alma,  como  ella  está.  18, 
1.  —  Lo  que  ha  de  hacer  es  procurar  traer  su  alma  y  las  de  sus 
monjas  en  toda  perfección  y  religión.  19.  3.  —  Por  lo  que  se  debe 
a  la  paz  y  quietud  del  alma  en  que  él  se  agrada  morar.  '20,  \.  — 
Con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero,  mediante  el 
favor  divino,  gozar  de  la  paz.  21,  1.  ♦  En  este  modo  afectivo 
que  lleva  este  alma,  parece  que  hay  cinco  defectos  para  juzgarle  por 
verdadero  espíritu.  Doc,  1,\.  —  Pruébenla  en  el  ejercicio  de  las 
virtudes  a  secas...  y  en  el  sonido  del  toque  saldrá  la  blandura  del 
alma.  2.  ♦  Mi  alma  se  ha  empleado,  y  todo  su  caudal  en  su  ser- 
vicio. P,  2,  20.  —  Oh  llama  de  amor  viva,  que  tiernamente  hieres 
de  mi  alma  en  el  más  profundo  centro.  8,  \.  —  Mi  alma  está  des- 
asida de  toda  cosa  criada.  19,  1.  —  Véase:  Corazón,  Entendi- 
miento, Espíritu,  Espirituales,  Esposa,  Huerto,  Memoria, 
Potencias  y  Voluntad. 

Almilla.  Sobre  esta  túnica  blanca  de  fe  se  sobrepone  aquí 
el  alma  el  segundo  color,  que  es  una  almilla  de  verde.  Bi2,  21,  6. 

—  Véase:  TRAJES  y  Vestidos. 

Altares.  Queriendo  el  patriarca  Jacob  subir  al  monte  Be- 
tel a  edificar  allí  a  Dios  un  altar  en  que  le  ofreció  'sacrificio,  pri- 
mero mandó  a  toda  su  gente  tres  cosas.  Si,  6.  —  En  la  unión 
el  alma  no  sirve  de  otra  cosa  sino  de  altar...  Mandaba  Dios  que  el 
altar  donde  había  de  estar  el  arca  del  Testamento,  estuviese  de 
dentro  vacío...  Porque  Nadab  y  Abiud...  ofrecieron  fuego  ajeno  en 
su  altar,  enojado  Nuestro  Señor  los  mató  allí  delante  del  altar...  En 
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<'l  alma  no  ha  de  faltar  amor  de  Dios  para  ser  digno  altar.  7.  — 
¿Quién  dijera  que...  Salomón,  había  de  venir  a  tanta  ceguera  y  tor- 
peza de  voluntad,  que  hiciese  altares  a  tantos  ídolos?  8,  6.  =  Hizo 
Abraham  un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apareció  Dios,  e 
invocó  allí  su  santo  nombre...  y  volvió  a  invocar  a  Dios  allí  en  el 
mismo  altar  que  había  edificado.  S3,  4:J,  4. 

Alumbrar.  Alumbrado  y  enseñado  del  Espíritu  Santo  el 
entendimiento...  va  formando  aquellos  dichos.  S2,  :Í9,  2.  —  Digo 
que  el  Espíritu  Santo  alumbra  al  entendimiento  recogido,  y  le 
alumbra  al  modo  de  su  recogimiento.  6.  —  Estas  locuciones  su- 
cesivas pueden  proceder...  del  Espíritu  divino,  que  mueve  y  alum- 
bra al  entendimiento.  11.  4  Alumbrará  Dios  al  alma.  Ni,  12, 
4.  =  El  alma  ve  sus  vicios  tan  claramente  alumbrada  por  esta  os- 
cura luz  de  divina  contemplación.  N2, 10,  2.  —  Esta  oscura  con- 
templación infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría...  alumbrando  al 
alma  y  purgándola.  12,  2.  —  Purga  estas  almas  y  las  ilumina  la 
misma  Sabiduría  de  Dios  que  purga  los  ángeles...  alumbrándolos  en 
lo  que  no  sabían.  3.  —  No  es  inconveniente  que  cuando  se  comu- 
nica esta  luz  amorosa,  algunas  veces  hiera  más  en  la  voluntad  infla- 
mándola con  el  amor,  dejando  a  oscuras  el  entendimiento...  y  otras, 
alumbrándole  con  la  luz,  dando  inteligencia.  7.  ^  «La  ciudad 
celestial  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de  luna  que  luzcan  en  ella, 
porque  la  claridad  de  Dios  la  alumbra.  G,  10,  8.  ♦  Vino  fuego 
del  cielo...  no  consumiendo,  sino  alumbrando.  L,  2,  3.  —  Las 
lámparas  materiales...  alumbran  las  cosas  que  están  alrededor.  3, 
9.  —  Que  esotros  son  alumbramientos  y  cosas  de  bausanes.  48.  — 
Antes  que  Dios  alumbrase  al  alma  por  esta  transformación,  esta- 
ba oscura  e  _  ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios.  70.  —  Le  había 
alumbrado  el  ojo  del  abismo  de  su  espíritu.  71.  4  Tu  ángel  cus- 
todio... siempre  alumbra  la  razón.  A,  1,  34.  —  En  la  tribulación 
acude  luego  a  Dios  confiadamente,  y  serás  esforzado  y  alumbrado  y 
enseñado.  63.  —  Véase:  Claridad,  Comunicaciones,  Corus- 
caciones, Enseñar,  Iluminaciones,  Ilustraciones,  Lum- 
bre y  Luz. 

Amado.  Pasó  y  salió  en  esta  noche  oscura  del  sentido  a  la 
unión  del  Amado.  Si,  14,  2.  —  Hasta  que  los  apetitos  se  ador- 
mezcan por  la  mortificación  en  la  sensualidad...  no  sale  el  alma  a  la 
verdadera  libertad  a  gozar  de  la  unión  de  su  Amado.  15,  2.  =  Lo 
cual  hecho,  se  junta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión  de  senci- 
llez y  pureza  y  amor  y  semejanza.  S2, 1,  2.  =  Y  dice  que  le  pon- 
ga también  como  señuelo  en  el  brazo...  pues  en  él  se  sustenta  y  re- 
gala el  Amado.  S3, 13,  5.  ♦  Con  saber  María  Magdalena  que 
su  Amado  estaba  encerrado  en  el  sepulcro...  y  cercado  de  solda- 
dos... el  amor  no  le  dió  lugar  para  que  alguna  de  estas  cosas  se  le 
pusiese  delante.  M2, 13,  6.  —  La  Esposa  salió  a  buscar  a  su  Ama- 
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do  por  las  plazas  y  arrabales.  N2,  13,  7.  —  Esta  alma  había  de 
salir  a  hacer  un  hecho  tan  heroico  y  tan  raro,  que  era  unirse  con  su 
Amado  divino,  afuera,  porque  el  Amado  no  se  halla  sino  solo  afue- 
ra en  la  soledad.  14,  1.  —  «Conjúroos,  hijas  de  Jerusalén,  que  si 
encontráredes  a  mi  Amado,  le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor». 
19,  \.  —  Tan  solícita  anda  el  alma,  que  en  todas  las  cosas  busca 
al  Amado.  2.  —  En  este  grado  las  obras  grandes  por  el  Amado 
tiene  por  pequeñas.  3.  —  Se  causa  en  el  alma,  por  razón  del  Ama- 
do, un  ordinario  sufrir  sin  fatigarse.  4.  —  En  este  grado  el  aman- 
te tanta  es  la  vehemencia  que  tiene  por  comprender  al  Amado  y 
unirse  con  él,  que  toda  dilación  por  mínima  que  sea,  se  le  hace 
muy  larga,  molesta  y  pesada,  y  siempre  piensa  que  halla  al  Amado. 
5.  —  El  octavo  grado  es  hacer  el  alma  presa  en  el  Amado  y  unirse 
con  él.  20,  2.  —  «Hallé  al  que  ama  mi  corazón  y  ánima,  túvele,  y 
no  le  soltaré».  3.  —  Con  las  tren  virtudes  teologales...  ganará  la 
gracia  y  voluntad  de  su  Amado.  21,  3.  —  Y  para  conseguir  la  gra- 
cia y  unión  del  Amado,  no  puede  el  alma  ponerse  mejor  túnica... 
que  esta  blancura  de  fe.  4.  —  Pasando  por  aquellos  trabajos  sin 
desfallecer  ni  faltar  al  Amado.  5.  —  Se  agrada  tanto  el  Amado 
del  alma,  que  es  verdad  decir  que  tanto  alcanza  de  él  cuanto  ella 
de  él  espera.  8.  —  Esta  librea  de  caridad,  que  es  ya  la  del  amor, 
en  el  Amado  hace  más  amor.  10.  —  Para  alcanzar  el  alma...  esta 
amorosa  y  deleitosa  unión  con  su  Amado,  muy  necesario...  fué  este 
disfraz  que  tomó  de  las  tres  virtudes  teologales.  12.  —  El  que 
rehusare  salir  en  la  noche  ya  dicha  a  buscar  al  Amado  y  ser  desnu- 
dado de  su  voluntad  y  ser  mortificado...  no  llegará  a  hallarle.  24, 
4.  —  El  amor  solo  que  en  este  tiempo  arde,  solicitando  el  corazón 
por  el  Amado,  es  el  que  mueve  y  guía  al  alma  entonces,  y  la  hace 
volar  a  su  Dios.*?5,  4.   ♦    Cayendo  el  alma  en  cuenta  de  lo  que 
está  obligada  a  hacer...  comienza  a  invocar  a  su  Amado^.  Con  ansia 
y  gemido  salido  del  corazón  herido  ya  del  amor  de  Dios,  comienza 
a  invocar  a  su  Amado,  y  dice:  ¿A  dónde  te  escondiste  Amado  y  me 
dejaste  con  gemido?  C,  i,  1.  —  Haya  de  padecer  la  ausencia  de 
su  Amado,  no  desatándola  ya  de  la  carne  mortal,  para  poderle  go- 
zar en  gloria  de  eternidad.  2.  —  Oh,  pues,  alma  hermosísima  en- 
tre todas  las  criaturas,  que  tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está 
tu  Amado,  para  buscarle  y  unirte  con  él.  7.  —  ¿Qué  más  quieres, 
oh  alma,  y  qué  más  buscas  fuera  de  ti,  pues  dentro  de  ti  tienes...  tu 
reino,  que  es  tu  Amado,  a  quien  desea  y  busca  tu  alma?  8.  — 
Puesto  está  en  mí  el  que  ama  mi  alma,  ¿cómo  no  le  hallo  ni  le 
siento?  9.  —  Ya  sabes  que  en  tu  seno  tu  deseado  Amado  mora  es- 
condido, procura  estar  con  él  bien  escondida.  10.  —  ¿A  dónde  te 
escondiste  Amado  y  me  dejaste  con  gemido?  12.  —  Llámale  Ama- 
do, para  más  moverle  e  inclinarle  a  su  ruego...  Le  puede  el  alma  de 
verdad  llamar  Amado,  cuando  ella  está  entera  con  él...  La  ausencia 
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del  Amado  causa  continuo  goniir  en  el  amante.  14.  —  «Semejante 
es  mi  Amado  a  la  cabra  y  al  hijo  de  los  ciervos».  15.  —  Levánta- 
se el  afecto  de  la  voluntad  con  súbita  presteza  a  la  posesión  del 
Amado,  cuyo  toque  sintió.  19.  —  Esta  herida  alma  salió...  tras  de 
su  Amado  que  la  había  herido,  clamando  a  él  para  que  la  sanase. 
20.  —  Se  quiere  aquí  aprovechar  como  de  mensajeros  que  tan  bien 
saben  manifestar  lo  secreto  del  corazón  de  su  Amado.  í.  —  En- 
tienda estos  pastores  por  los  afectos...  que  le  sean  parte  y  medios 
para  con  su  Amado.  3.  —  Más  se  compadece  el  Amado  viendo  la 
necesidad  del  que  ama  y  su  resignación.  8.  —  Para  hallar  al  Ama- 
do no  le  bastan  al  alma  gemidos  y  oraciones.  3,  1.  —  Acordándo- 
se aquí  el  alma  del  dicho  del  Amado,  que  dice:  «Buscad  y  halla- 
réis». 2.  —  Buscando  a  mi  Amado,  iré  poniendo  por  obra  las  altas 
virtudes.  4.  —  El  alma  bien  enamorada  estima  a  su  Amado  más 
que  a  todas  las  cosas.  8.  —  Plantadas  por  la  mano  del  Amado.  4,  2. 

—  El  alma  mucho  se  mueve  al  amor  de  su  Amado  Dios  por  la  con- 
sideración de  las  criaturas.  3.  —  Llagada  el  alma  en  amor  por  este 
rastro  que  ha  conocido  de  las  criaturas  de  la  hermosura  de  su  Ama- 
do, con  ansias  de  ver  aquella  invisible  hermosura...  dice  la  siguiente 
canción.  6",  1.  —  Como  las  criaturas  dieron  al  alma  señas  de  su 
Amado,  mostrándole  en  sí  rastro  de  su  hermosura  y  excelencia,  au- 
mentósele  el  amor.  2.  —  Cada  vista  que  del  Amado  recibe  de  co- 
nocimiento, o  sentimiento  u  otra  cualquier  comunicación...  dice: 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero.  4.  —  En  esta  presente  canción  da 
a  entender  estar  llagada  de  amor  a  causa  de  otra  noticia  más  alta 
que  del  Amado  recibe  por  medio  de  las  criaturas  racionales.  /,  1. 

—  En  este  negocio  de  amor  hay  tres  maneras  de  penar  por  el 
Amado  acerca  de  tres  maneras  de  noticias  que  de  él  se  pueden  te- 
ner. 2.  —  La  llaga  en  lo  que  dice  que  la  van  refiriendo  mil  gra- 
cias del  Amado.  5.  —  Las  flechas  que  recibes,  de  lo  que  del  Ama- 
do en  ti  concibes.  8,  1.  —  Son  bastantes  sólo  por  sí  para  acabarte 
la  vida  las  heridas  que  recibes  de  amor  de  las  grandezas  que  se  te 
comunican  de  parte  del  Amado.  2.  —  Bastan  a  quitarte  la  vida 
los  toques  de  amor...  que  en  tu  corazón  hace  el  Amado...  Dice  el 
verso  siguiente:  De  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes.  4.  —  Vuelve, 
pues,  el  alma  en  esta  canción  a  hablar  con  el  Amado...  El  que  ama 
ya  no  posee  su  corazón,  pues  lo  ha  dado  al  Amado.  9,  2.  —  No 
puede  dejar  de  desear  el  alma  enamorada,  por  más  conformidad  que 
tenga  con  el  Amado,  la  paga  y  salario  de  su  amor,  por  el  cual  sala- 
rio sirve  al  Amado.  7.  —  En  todas  las  cosas  que  se  le  ofrecen  y 
trata,  siempre  tiene  presente...  a  su  Amado.  10,  1.  —  En  cual- 
quier cosa  o  trato  que  se  le  ofrece...  se  inclina  la  voluntad  a  buscar 
y  gozar  en  aquello  a  su  Amado.  2.  —  El  alma  que  no  tiene  cosa 
que  la  entretenga  fuera  de  Dios,  no  puede  estar  mucho  sin  visita- 
ción del  Amado.  6.  —  Esta  presencia  que  aquí  pide  al  Amado  que 
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le  descubra,  principalmente  se  entiende  de  cierta  presencia  afectiva 
que  de  sí  hizo  el  Amado  al  alma.  C,  11,  4.  —  Todo  lo  que  le  viene 
de  parte  del  Amado,  ahora  sea  adverso,  ahora  próspero...  lo  recibe 
con  la  misma  igualdad.  10.  —  La  enfermedad  de  amor  no  tiene 
otra  cura  sino  la  presencia  y  figura  del  Amado.  11.  —  La  misma 
fe...  en  sí  encierra  y  encubre  la  figui-a  y  hermosura  de  su  Amado. 
12,  1.  —  Vuélvese  a  hablar  con  la  fe,  como  la  que  más  al  vivo  le 
ha  de  dar  de  su  Amado  luz.  2.  —  Llama  aquí  ojos  a  estas  verda- 
des, por  la  grande  presencia  que  del  Amado  siente,  que  le  parece  la 
está  ya  siempre  mirando.  5.  —  De  tal  manera  se  dibuja  la  figura 
del  Amado  y  tan  conjunta  y  vivamente  se  retrata,  cuando  hay  unión 
de  amor,  que  es  verdad  decir  que  el  Amado  vive  en  el  amante,  y  el 
amante  en  el  Amado.  7.  —  Cuando  este  dibujo  de  transformación 
en  esta  vida  se  alcanza...  se  contenta  grandemente  el  Amado.  8.  — 
Con  gran  pavor  y  temor  natural  dijo  al  Amado  el  principio  de  la 
siguiente  canción,  prosiguiendo  el  mismo  Amado  lo  restante  de 
ella:  Apártalos,  Amado,  que  voy  de  vuelo.  13,  1.  —  Suele  el  Ama- 
do visitar  a  su  Esposa  casta  y  delicada  y  amorosamente,  y  con 
grande  fuerza  de  amor...  Descubrióle  el  Amado  algunos  rayos  de  su 
grandeza  y  divinidad.  2.  —  De  estos  divinos  ojos,  que  significan 
la  Divinidad,  recibió  del  Amado  interiormente  tal  comunicación  y 
noticia  de  Dios,  que  le  hizo  decir:  Apártalos,  Amado.  3.  —  Aun- 
que mucho  más  le  costase,  no  querría  perder  estas  visitas  y  merce- 
des del  Amado,  porque  aunque  padece  el  natural,  el  espíritu  vuela 
al  recogimiento  sobrenatural  a  gozar  del  espíritu  del  Amado.  5.  — 
Hallando  el  alma  todo  lo  que  deseaba...  comienza  a  cantar  alaban- 
zas a  su  Amado.  14,  1.  —  En  las  presentes  canciones...  no  hace 
otra  cosa  sino  contar  y  cantar  las  grandezas  de  su  Amado,  las  cua- 
les conoce  y  goza  en  él  por  la  dicha  unión  del  desposorio.  2.  — 
Dice  la  Esposa  que  todas  estas  cosas  es  su  Amado  en  sí,  y  lo  es 
para  ella...  Mi  Amado,  las  montañas.  5.  —  Estas  montañas  es  mi 
Amado  para  mí.  6.  —  Estos  valles  es  mi  Amado  para  mí.  7.  — 
Dice  que  su  Amado  es  los  ríos  sonorosos.  9.  —  Por  los  aires  amo- 
rosos se  entienden  aquí  las  virtudes  y  gracias  del  Amado.  12.  — 
El  toque  de  las  virtudes  del  Amado  se  siente  y  goza  con  el  tacto  de 
esta  alma,  que  es  en  la  sustancia  de  ella.  13.  —  Amorosa  y  dulce- 
mente se  le  comunican  las  virtudes  del  Amado  en  este  toque  de 
Dios.  14.  —  Es  los  ojos  deseados  que  descubriéndoselos  el  Ama- 
do, dijo,  porque  no  los  podía  sufrir  el  sentido:  Apártalos,  Amado. 
16.  —  Y  oí  una  voz  de  aire  delicado,  en  que  se  siente  el  silbo  de 
los  aires  amorosos  que  dice  aquí  el  alma  que  es  su  Amado.  21.  — 
Este  sueño  espiritual  que  el  alma  tiene  en  el  pecho  de  su  Amado, 
posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y  descanso  y  quietud  de  la  pacífica 
noche.  15,  22.  —  Y  así  dice  que  su  Amado  es  esta  música  callada, 
porque  en  él  se  conoce  y  gusta  esta  armonía  de  música  espiritual. 
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25.  —  Las  llama  música  callada  y  soledad  sonora,  la  cual  dice 
que  es  su  Amado.  27.  —  La  cena  a  los  amados  hace  recreación, 
hartura  y  amor.  Porque  estas  tres  cosas  causa  el  Amado  en  el  alma 
en  esta  suave  comunicación,  le  llama  ella  aquí  la  cena  que  recrea  y 
enamora.  28.  —  Esta  cena  para  el  alma...  es  su  Amado.  29.  — 
Está  gozando  de  ordinaria  paz  en  las  visitas  que  el  Amado  le 
hace...  Pasa  dentro  del  alma,  en  que  siente  ella  estar  el  Amado  co- 
mo en  su  propio  lecho.  Id,  1.  —  Habla  de  sí  y  del  Amado,  porque 
están  en  uno.  7.  —  El  alma  junta  todas  estas  virtudes...  y  así  jun- 
tas las  ofrece  ella  al  Amado...  a  lo  cual  le  ayuda  el  mismo  Amado, 
porque  sin  su  favor  y  ayuda  no  podría  ella  hacer  esta  junta  y  ofren- 
da de  virtudes  a  su  Amado.  8.  —  Las  ausencias  que  padece  el 
alma  de  su  Amado  en  este  estado  de  desposorio  espiritual  son  muy 
aflictivas.  17.  1.  —  Toda  su  pretensión  es  dar  gusto  al  Amado.  2. 
—  El  cierzo  es  un  viento  muy  frío  que  seca  y  marchita  las  flores  y 
plantas...  y  la  ausencia  afectiva  del  Amado  hacen  este  mismo  efecto 
en  el  alma.  3.  —  Gana  el  gozar  al  Amado  en  las  virtudes...  El 
Amado  mucho  más  se  deleita  en  el  alma  por  este  ejercicio  actual 
de  virtudes...  la  misma  alma...  da  olor  de  suavidad  al  Amado  que 
en  ella  mora.  8.  —  Y  pacerá  el  Amado  entre  las  flores.  9.  —  No 
dice  el  alma  aquí,  que  pacerá  el  Amado  las  flores,  sino  entre  las  flo- 
res... «Mi  Amado  descendió  a  su  huerto»...  Y  otra  vez  dice:  «Yo 
para  mi  Amado  y  mi  Amado  para  mí,  que  se  apacienta  entre  li- 
rios». 10.  —  Conviértete,  Amado,  a  lo  interior  de  mi  alma,  ena- 
morándote del  acompañamiento  de  riquezas  que  has  puesto  en  ella. 
19,  6.  —  Cuando  la  voluntad  está  gozando  en  quietud  de  la  comu- 
nicación sabrosa  del  Amado,  suelen  hacerle  sinsabor  las  imagina- 
ciones. 20.  5.  —  Pues  a  todas  estas  cuatro  maneras  de  afecciones 
de  las  cuatro  pasiones  del  alma  conjura  también  el  Amado,  hacién- 
dolas cesar  y  sosegar.  10.  —  Siendo  ti  alma  el  huerto...  donde  su 
Amado  pace  las  flores.  21,  18.  —  Y  tener  el  cuello  reclinado  so- 
bre los  dulces  brazos  del  Amado.  22,  2.  —  El  matrimonio  espiri- 
tual... es  una  transformación  total  en  el  Amado.  3.  —  Sobre  los 
dulces  brazos  del  Amado.  6.  —  Después  de  esta  sabrosa  entrega 
de  la  Esposa  y  el  Amado,  lo  que  luego  inmediatamente  se  sigue  es 
el  lecho  de  entrambos.  24,  1.  —  Hecha  Esposa,  se  le  comunica  el 
pecho  y  el  amor  del  Amado.  3.  —  Diciendo  que  quién  le  dará  al 
Amado  que  sea  su  hermano.  5.  —  En  esta  canción  alaba  la  Espo- 
sa al  Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas. 
25,  2.  —  Por  la  perfección  evangélica  encuentran  con  el  Amado 
en  unión  de  amor.  4.  —  Este  toque  de  centella...  es  un  toque  su- 
tilísimo que  el  Amado  hace  al  alma  a  veces.  5.  —  «Mi  Amado 
puso  su  mano  por  la  manera,  y  mi  vientre  se  estremeció  a  su  toca- 
miento». El  tocamiento  del  Amado  es  el  toque  de  amor...  que  hace 
al  alma.  6.  —  En  este  vino,  pues,  de  amor  ya  probado  y  adobado 
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en  el  alma,  hace  el  divino  Amado  la  embriaguez  divina  que  habe- 
mos  dicho.  C,25,  11.  —  De  mi  Amado  bebí.  2ti,  4.  —  «Ordenó 
en  mí  su  caridad»...  lo  cual  es  beber  el  alma  de  su  Amado  su  mis- 
mo amor,  infundiéndoselo  su  Amado.  7.  —  Dice  el  alma  que  be- 
bió de  su  Amado,  por  cuanto  es  unión  en  la  interior  bodega.  8.  — 
Según  la  memoria  bebe  allí  el  alma  de  su  Amado.  9.  —  Queda  el 
alma...  como  resumida  y  resuelta  en  amor,  que  consiste  en  pasar  de 
sí  al  Amado.  14.  —  «Yo  para  mi  Amado,  y  la  conversión  de  él 
para  mí».  27,  2.  —  El  alma  ve  que  su  Amado  nada  precia  ni  de 
nada  se  sirve  fuera  del  amor.  8.  —  Las  cuatro  pasiones,  los  apeti- 
tos naturales  y  demás  caudal  del  alma...  está  ya  empleado  en  servi- 
cio de  su  Amado.  28,  4.  —  Muchos  oficios  suele  tener  el  alma  no 
provechosos  antes  que  llegue  a  hacer  esta  donación  y  entrega  de  sí 
y  de  su  caudal  al  Amado.  7.  —  Amado  mío,  todo  lo  áspero  y  tra- 
bajoso quiero  por  ti,  y  todo  lo  suave  y  sabroso  quiero  para  ti.  10. 
—  Ella  misma  se  quiso  perder,  andando  buscando  a  su  Amado  ena- 
morada mucho  de  él.  29,  5.  —  Antes  se  precia  el  alma  de  que  se 
vea,  para  gloria  de  su  Amado,  haber  ella  hecho  una  tal  obra  por  él, 
que  se  haya  perdido.  7.  —  El  alma  dice  aquí  que  se  hizo  perdidi- 
za ella  misma...  no  haciendo  caso  de  si  en  ninguna  cosa  sino  del 
Amado.  10.  —  Toda  la  fuei-za  de  sus  potencias  está  convertida  en 
trato  espiritual  con  el  Amado  de  muy  sabroso  amor  interior...  «Yo 
para  mi  Amado  y  mi  Amado  para  raí».  30,  1.  —  De  solas  estas 
flores  y  esmeraldas  de  virtudes  y  dones  escogidos  y  perfectos...  goza 
bien  el  Amado.  5.  —  Este  cabello  es  su  voluntad  de  ella  y  amor 
que  tiene  al  Amado.  9.  —  El  Amado  consideró  en  el  cuello  volar 
este  cabello.  31,  4.  —  Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer 
admitir  ni  tomar  nada  para  sí,  ni  atribuirse  a  sí  nada,  sino  todo  al 
Amado.  32,  2.  —  Atribuyéndose  a  sí  su  miseria,  y  al  Amado  to- 
dos los  bienes  que  posee.  33.  2.  —  Atrévese  a  su  Amado  y  dícele 
que  ya  no  la  quiera  tener  en  poco  ni  despreciarla.  3.  —  «Cata  que 
tú  eres  hermoso,  Amado  mío,  y  bello».  34,  1.  —  Esta  tal  alma,  an- 
tes que  llegase  a  este  alto  estado,  anduvo  con  grande  amor  buscan- 
do a  su  Amado...  Ya  el  alma  Esposa  se  sienta  en  ramo  verde,  delei- 
tándose en  su  Amado.  6.  —  Como  el  alma  se  quiso  sustentar  en 
soledad  de  todo  gusto  y  consuelo  y  arrimo  de  las  criaturas  por  lle- 
gar a  la  compañía  y  junta  de  su  Amado,  mereció  hallar  la  posesión 
de  la  paz  de  la  soledad  en  su  Amado.  35,  2.  —  En  la  siguiente 
canción,  y  en  las  demás  que  se  siguen,  se  emplea  en  pedir  al  Ama- 
do este  beatífico  pasto  en  manifiesta  visión  de  Dios.  36,  2.  —  Go- 
cémonos  Amado...  Desea  el  alma  hacerse  semejante  al  Amado... 
Quiere  escudriñar  y  saber  las  cosas  y  secretos  del  mismo  Amado. 
3.  —  Haciendo  obras  pertenecientes  al  servicio  del  Amado...  todo 
lo  cual  hace  por  hacerse  más  semejante  al  Amado.  4.  —  Entrare- 
mos, es  a  saber,  yo  y  el  Amado.  37,  6.  —  Lo  que  nace  en  el  alma 
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do  aquel  aspirar  del  aire  es  la  dulc»-  voz  do  su  Amado  a  olla.  89, 
8.  —  Todas  las  cusas  quo  ha  dicho  el  alma  en  esta  canción  se  las 
ha  de  dar  ol  Amado.  14.  ♦  «¿Quién  os  ésta  que  subo  del  desier- 
to... estribando  sobro  su  Amado?»  L,  1.  26.  —  Para  sí  ninguna 
cosa  sabe  ni  acierta  a  pedir,  sino  todo  para  su  Amado.  27.  —  Esta 
es  la  propiedad  del  amor,  escudriñar  todos  los  bienes  del  Amado. 
?,  4.  —  Está  el  alma,  absorta  en  vida  divina...  introducida  en  las 
celdas  del  rey,  donde  se  goza  y  alegra  en  su  Amado.  35.  —  Por- 
que de  los  resplandores  y  amor  que  recibe  el  alma  pueda  ella  res- 
plandecer delante  de  su  Amado  y  amarle.  1.  —  Poique  las  no- 
ticias que  te  comunica  el  Amado  de  sus  gracias  y  virtudes  son  sus 
hijas.  7.  —  Dando  al  Amado  la  misma  luz  y  calor  de  amor  que 
reciben.  77.  —  En  esta  alma  en  que  ya  ningún  apetito,  ni  otras 
imágenes,  ni  formas,  ni  afecciones  de  alguna  cosa  criada  moran,  se- 
cretísimamente  mora  el  Amado.  4,  14.  ♦  El  amor  no  consiste  en 
sentir  grandes  cosas,  sino  en  tener  grande  desnudez  y  padecer  por 
el  Amado.  A,  2,  36.  —  Amado  mío,  todo  lo  áspero  y  trabajoso 
quiero  para  mí,  y  todo  lo  suave  y  sabroso  quiero  para  ti.  52.  ^ 
Conviene  que  no  nos  falte  cruz,  como  a  nuestro  Amado  hasta  la 
muerte  de  amor.  Gta,  9,  3.  ^  ¡Oh  noche  que  juntaste  Amado 
con  amada,  amada  en  el  Amado  transformada!  P,  1,  5.  —  Quedé- 
rae  y  olvidéme,  el  rostro  recliné  sobre  el  Amado.  8.  —  ¿A  dónde 
te  escondiste,  Amado,  y  me  dejaste  con  gemido?  2,  1.  —  Oh  bos- 
ques y  espesuras,  plantadas  por  la  mano  del  Amado.  4.  —  Las  fle- 
chas que  recibes,  do  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes?  8.  —  Apár- 
talos, Amado.  13.  —  Mi  Amado  las  montañas.  14.  —  En  la  inte- 
rior bodega  do  mi  Amado  bebí.  18.  —  Y  pacerá  el  Amado  entre 
las  flores.  27.  —  El  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brazos  del 
Amado.  28.  —  Gocémonos,  Amado,  y  vamonos  a  ver  en  tu  her- 
mosura. 36.  —  Atención  a  lo  interior  y  estarse  amando  al  Amado. 
22.  —  Véase:  Amantes,  Amor,  Criador,  Dios,  Esposo,  Hijo 
DE  Dios,  Jesucristo,  Querer  y  Verbo  divino. 

Amantes.  El  amor  no  sólo  iguala,  mas  aun  sujeta  al  aman- 
te a  lo  que  ama.  SI,  4,  3.  =  Entiéndese  aquello  del  amor  que  pi- 
de a  la  esposa,  que  tiene  por  oficio  entre  los  amados  de  asimilar  el 
uno  al  otro  en  la  principal  parte  de  ellos.  S3,  13,  5  ♦  La  propie- 
dad del  amor  es  quererse  unir,  juntar  e  igualar  y  asimilar  a  la  cosa 
amada.  N2,  13,  9.  —  El  inmenso  amor  del  Verbo  Cristo  no  puede 
sufrir  penas  de  sii  amante  sin  acudirle.  19.  4.  —  El  amante  tanta 
es  la  vehemencia  que  tiene  por  comprender  al  Amado  y  unirse  con 
él,  que...  siempre  piensa  que  halla  al  Amado.  5.  ♦  Cuando  Dios 
es  amado,  con  grande  facilidad  acude  a  las  peticiones  de  su  amante. 
C,  1,  13.  —  La  ausencia  del  Amado  causa  continuo  gemir  en  el 
amante.  14.  —  Propiedad  es  del  amante,  ya  que  por  la  presencia 
no  puede  comunicarse  con  el  Amado,  de  hacerlo  con  los  mejores 
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medios  que  puede.  C,  1.  —  El  que  está  enamorado  se  dice  tener 
el  corazón  robado  o  arrobado  de  aquel  a  quien  ama.  9,  5.  —  El 
amante  suele  llamar  al  que  ama  lumbre  de  sus  ojos,  para  mostrar  la 
afición  que  le  tiene.  10,  8.  —  El  amor  nunca  llega  a  estar  perfec- 
to hasta  que  emparejan  tan  en  uno  los  amantes,  que  se  transfiguran 
el  uno  en  el  otro.  11,  12.  —  Hay  otro  dibujo  de  amor  en  el  alma 
del  amante,  y  es  según  la  voluntad...  Tal  manera  de  semejanza  hace 
el  amor  en  la  transformación  de  los  amados,  que  se  puede  decir  que 
cada  uno  es  el  otro,  y  que  entrambos  son  uno.  12,  7.  —  En  el 
amante  el  amor  es  llama  que  arde  con  apetito  de  arder  más.  13,  12. 

—  La  cena  a  los  amados  hace  recreación,  hartura  y  amor.  13,  28. 

—  El  verdadero  y  entero  amor  no  sabe  tener  nada  encubierto  al 
que  ama.  23,  1.  —  La  diferencia  que  hay  del  vino  cocido,  que  lla- 
man añejo,  y  entre  el  vino  nuevo,  será  la  misma  que  hay  entre  los 
viejos  y  nuevos  amadores.  2o,  9.  —  Los  nuevos  amadores  son  com- 
parados al  vino  nuevo.  10.  —  Los  viejos  amadores,  que  son  ya  los 
ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del  Esposo,  son  como  el  vino 
añejo.  11.  —  Siendo  Dios  aquí  el  principal  amante,  que  con  la 
omnipotencia  de  su  abisal  amor  obsorbe  al  alma  en  sí.  30,  2.  — 
Es  extraña  esta  propiedad  que  tienen  los  amados  en  gustar  mucho 
más  de  gozarse  a  solas  de  toda  criatura,  que  con  alguna  compañía. 
36,  1.  —  El  amante  no  puede  estar  satisfecho  si  no  siente  que 
ama  cuanto  es  amado.  .58,  3.  ♦  El  verdadero  amante  entonces 
está  contento  cuando  todo  lo  que  él  es  en  sí  y  vale  y  tiene  y  recibe, 
lo  emplea  en  el  amado.  L,  3,  1.  ^  La  cosa  amada  se  hace  una 
con  el  amante.  Cta,  9,  2.  ^  Como  Amado  en  el  amante  uno  en 
otro  residía.  P,  9,  6.  —  Y  el  amante  es  el  Amado  en  que  cada 
cual  vivía.  8.  —  Que  se  haga  semejante  el  amante  a  quien  quería. 
15,  5.  —  Véase:  Amado,  Enamorados  y  Esposos. 

Amargura.  Aquel  libro  que  mandó  el  ángel  comer  a  San 
Juan...  en  la  boca  se  le  hizo  dulzura,  y  en  el  vientre  le  fué  amargor. 
Porque  el  apetito  cuando  se  ejecuta  es  dulce  y  parece  bueno,  pero 
después  se  siente  su  amargo  efecto.  Si,  12,  5.  =  Vemos  andar 
buscando  en  Dios  sus  gustos  y  consolaciones,  amándose  mucho  a  sí, 
mas  no  sus  amarguras  y  muertes,  amándole  mucho  a  él.  S2,  7,  12. 
=  Poniendo,  como  dice  Isaías...  lo  amargo  por  dulce  y  lo  dulce  por 
amargo.  S3,  8,  4.  ♦  La  primera  purgación  o  noche  es  amarga  y 
terrible  para  el  sentido.  NI,  S,  2.  —  La  disposición  que  dió  Dios 
a  Job  para  hablar  con  él...  ftté  tenerle  lleno  de  angustia  y  amargu- 
ra. 12,  8.  =  Le  parece  al  alma  que  todo  bien  se  le  acabó...  pues 
otra  cosa  en  este  tiempo  no  la  llega,  sino  todo  amarguras.  N2,  10, 
8.   ♦    Que  en  comiendo  aquel  libro  le  haría  amargar  el  vientre. 

2,  7.  —  Antes  que  el  alma  llegue  a  este  estado  de  matrimonio 
espiritual,  primero  se  ejercita  en  los  trabajos  y  amarguras  de  la 
mortificación.  22,  3.   ♦    Porque  esta  llama  es  sabrosa  y  dulce,  y 
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la  voluntad  tenía  el  paladar  del  espíritu  destemplado...  érala  desa- 
brida y  amarga.  L,  i,  23.  —  Por  estos  trabajos  en  que  Dios  pone 
al  alma  y  sentido,  va  ella  cobrando  virtudes,  fuerza  y  perfección  con 
amargura.  2,  26.  ♦  Ni  ha  de  huir  lo  amargo  de  los  ejercicios. 
Caut,  17.  ^  Pues  se  te  ha  de  seguir  doblada  amargura  de  cum- 
plir tu  voluntad,  no  la  quieras  cumplir,  aunque  quedes  en  amargu- 
ra. A,  1,  17.  ♦  Todo  lo  mejor  de  acá,  comparado  con  aquellos 
bienes  eternos...  es  feo  y  amargo.  Cta,  10,  4  —  Véase:  Absin- 
tio, Aflicción,  Ajenjo,  Angustias,  Aprietos,  Dolor,  Hiél, 
Penas,  Sinsabores  y  Tormento. 

Ámbar.  El  ámbar  perfumea.  C,  5.  —  Por  el  ámbar  en- 
tiende aquí  el  divino  espíritu  del  Esposo  que  mora  en  el  alma;  y 
perfumea  este  divino  ámbar  en  las  flores  y  rosales.  6.  ♦  Estas 
son  las  hijas  del  rey  que  dice  David  que  te  deleitaron  con  la  mirra 
y  el  ámbar.  L,  3,  7.  ♦  En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales  el 
ámbar  perfumea.  P, 32.  -t-   Véase:  Perfumes. 

Ambición.  «La  caridad...  no  es  ambiciosa».  C.  13,  12.  — 
Véase:  Codicia,  Concupiscencia,  Deseos  y  Querer. 

Ambrosio  Mariano  de  San  Benito .  Le  escribe  el 
Santo  una  carta  comunicándole  el  cambio  de  algunos  religiosos 
y  dándole  normas  para  la  educación  de  los  Jiovicios.  Cta,  8.  — 
Es  menester  que  V.  R,  tenga  paciencia  en  que  vaya  de  ahí  el  Padre 
Fr.  Miguel.  1. 

Amenazas.  Si  cesase  o  variase  la  ofensa,  podría  cesar  el 
castigo,  y  era  verdadera  la  amenaza.  S2,  20,  1  —  No  se  cumplió 
el  castigo  porque  cesó  la  causa  de  esta  amenaza,  que  eran  sus  pe- 
cados. 2.  ♦  A  los  cuales  amenaza  Nuestro  Salvador...  diciendo: 
¡Ay  de  vosotros!  que  tomasteis  la  llave  de  la  ciencia,  y  no  entráis 
vosotros  ni  dejáis  entrar  a  los  demás.  L,  8,  62. 

Amigos.  «Que  el  amigo  había  de  ir  a  la  media  noche  a  pe- 
dir los  tres  panes  a  su  amigo».  S2,  6,  5.  —  Es  muy  poco  conoci- 
do Cristo  de  los  que  se  tienen  por  sus  amigos...  De  estos  hablo,  que 
se  tienen  por  sus  amigos.  7,  12.  ♦  Job  fué  desamparado  y  aun 
perseguido  de  sus  amigos.  Ni,  12,  8.  =  «Compadecéos  de  mí,  a 
lo  menos  vosotros  mis  amigos».  N2,  5,  7.  —  Y  el  mismo  desampa- 
ro siente  de  todas  las  criaturas  y  desprecio  acerca  de  ellas,  particu- 
larmente de  los  amigos...  «Alejaste  de  mí  mis  amigos  y  conocidos». 
6,  3.  ♦  El  alma  que  comienza  el  camino  de  Dios,  parécele  que... 
ha  de  perder  los  amigos.  C,  5,  7.  —  Y  como  la  mujer  se  alegra 
con  la  dracma  en  las  manos...  llamando  a  sus  amigos  y  vecinos.  22, 
1.  —  «El  amigo  nuevo  es  como  el  vino  nuevo»...  El  amigo  viejo 
delante  de  Dios  es  de  grande  estimación  y  así  de  él  dice  el  Eclesiás- 
tico: «No  desampares  al  amigo  antiguo,  porque  el  nuevo  no  será  se- 
mejante a  él».  2o,  11.  —  «Ya  os  he  dicho  mis  amigos».  28,  1.  — 
Los  mejores  y  principales  bienes...  de  su  Iglesia,  así  militante  como 
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triunfante,  acumula  Dios  en  el  que  es  más  amigo  suyo.  C,  SH,  8. 
—  «Levántate,  date  priesa,  amiga  mía».  39,  9.  ♦  Toma  a  Dios 
por  esposo  y  amigo.  A,  1,  65.  —  Los  amigos  viejos  de  Dios,  por 
maravilla  faltan  a  Dios.     51.  —  Véase:  Amistad  y  Escogidos. 

Aminadab.  Conturbóse  mi  alma  por  las  cuadrigas,  esto  es, 
por  los  carros  y  estruendos  de  Aminadab,  que  es  el  demonio.  N2, 
23,  5.  ♦  «Jli  alma  me  conturbó  por  causa  de  los  carros  de  Ami- 
nadab». Entendiendo  allí  por  Aminadab  al  demonio.  G,  16.  7.  — 
Aminadab  tampoco  parecía.  40,  2.  —  El  cual  Aminadab  en  la  Es- 
critura divina  significa  el  demonio...  Y  así  Aminadab  tampoco  pa- 
recía con  algún  derecho  para  impedirme  este  bien  que  pretendo.  3. 
♦    Aminadab  tampoco  parecía.  P,  2,  40. 

Amistad.  Queriendo  Dios  darles  a  entender  el  alto  estado 
en  que  a  Moisés  le  había  puesto  de  unión  y  amistad  consigo.  S2, 
16,  9.  ♦  Siente  y  gusta  gran  suavidad  de  paz  y  amigabilidad 
amorosa  con  Dios.  N2,  7,  4.  ^  Comunícase  Dios  en  esta  interior 
unión  al  alma  con  tantas  veras  de  amor,  que  no  hay...  amistad  de 
amigo  que  se  le  compare.  C,  1.  —  Dar  el  pecho  uno  a  otro  es 
darle  su  amor  y  amistad  y  descubrirle  sus  secretos  como  a  amigo. 

4.  ♦  Habiéndose  aquí  el  rey  del  cielo...  con  el  alma  amigable- 
mente como  su  igual  y  su  hermano.  L,  4,  13.  —  Véase:  Amigos, 
Igualdad  y  Uxiós. 

Amor.  Cuando...  está  perfecto  el  amor...  es  cuando  se  hace  la 
transformación  por  amor  del  alma.  Si,  2,  4.  —  El  amor  hace  s<'- 
mejanza  entre  lo  que  ama  y  es  amado...  El  alma  que  ama  algo,  se 
hace  incapaz  de  la  pura  unión  de  Dios.  4,  3.  —  El  amor  hace 
igualdad  y  semejanza,  y  aun  pone  más  bajo  al  que  ama.  4.  —  Y 
llámalos  pequeñnelos,  porque  se  hacen  semejantes  a  lo  que  aman. 
8.  —  Como  habemos  dicho,  el  amor  hace  igualdad  y  semejanza. 

5,  1.  —  Con  ansias  en  amores  inflamada.  14,  1.  —  Para  vencer 
todos  los  apetitos  y  negar  los  gustos  de  todas  las  cosas,  con  cuyo 
amor  y  afición  se  suele  inflamar  la  voluntad,  para  gozar  de  ellas  era 
menester  otra  inflamación  maj'or  de  otro  amor  mejor,  que  es  el  de 
su  Esposo.  2.  =  Para  ir  en  la  noche  del  sentido  y  desnudarse  de 
lo  sensible,  eran  menester  ansias  de  amor  sensible.  S2,  1,  2.  —  La 
voluntad...  tiene  habilidad  de  recibir  figura  y  forma  de  deleite,  cau- 
sado del  oro  del  amor.  S,  5.  —  Las  visiones  que  son  de  Dios... 
mueven  la  voluntad  a  amar.  11,  6.  —  Hasta  meterla  el  Esposo  en 
la  cela  vinaria  de  su  perfecta  calidad,  que  son  los  siete  grados  de 
amor.  9.  —  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra  aquella 
bestia  del  Apocalipsi,  que  tiene  siete  cabezas,  contrarias  a  estos  siete 
grados  de  amor...  Dice  allí  S.  Juan,  que  le  fué  dado  que  pelease  con- 
tra los  santos  y  los  pudiese  vencer  en  cada  uno  de  estos  grados  de 
amor.  10.  —  Ha  pues,  el  espiritual,  de  negar  todas  las  aprensio- 
nes con  los  deleites  temporales  que  caen  en  los  sentidos  exteriores, 
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si  quiere  cortar  la  primera  cabeza  y  segunda  a  la  bestia,  entrando 
en  el  primer  aposento  de  amor.  11.  —  Descansan  las  potencias  y 
no  obran...  sino  con  suavidad  de  amor.  12,  8.  —  Se  siente  con  sa- 
bor de  amor  en  esta  noticia,  sin  saber  ni  entender  particularmente 
lo  que  ama...  Comunicándola  sabor  y  amor  confusamente,  sin  que 
sepa  distintamente  lo  que  ama.  14,  12.  —  Podrá  cumplir  según 
lo  principal...  que  será  dándole  amor  y  premio  de  mártir...  Aquella 
manera  de  morir  por  sí  no  vale  nada  sin  este  amor.  19,  13.  — 
Estíí  amor  algunas  veces  no  lo  comprende  la  persona,  ni  lo  siente; 
porque  no  tiene  este  amor  su  asiento  en  el  sentido  con  ternura;  sino 
en  el  alma  con  fortaleza.  24,  9.  —  Aplique  la  voluntad  con  amor 
a  Dios,  pues  por  el  amor  se  van  aquellos  bienes  comunicando.  29, 
7.  —  Aprendan  a  no  hacer  caso  sino  en  fundar  la  voluntad  en 
amor  humilde.  9.  —  El  espíritu  de  Dios  las  hace...  amar  lo  que 
han  de  amar,  y  no  amar  lo  que  no  es  en  Dios.  S3, 2,  9.  —  Puede 
el  demonio  añadir  formas,  noticias  y  discursos...  y  poner  odio  injus- 
to, amor  vano  y  engañar  de  muchas  maneras.  4,  1.  —  Suele  el  de- 
monio  sugerir  y  poner  gusto,  sabor  y  deleite  en  el  sentido  acerca  de 
las  mismas  cosas  de  Dios,  para  que  el  alma...  se  vaya  cegando  con 
aquel  gusto,  y  poniendo  los  ojos  más  en  el  sabor  que  en  el  amor. 
10,  2.  —  «Que  le  ponga  en  su  corazón  por  señuelo»  donde  todas 
las  saetas  de  amor  del  aljaba  vienen  a  dar,  que  son  las  acciones  y 
motivos  de  amor.  13,  5.  —  Bien  podrá  algunas  veces  acordarse  de 
aquella  imagen  y  aprensión  que  le  causó  el  amor,  para  poner  el  es- 
píritu en  motivo  de  amor;  porque...  cuando  se  acuerda  se  renueva  el 
amor.  6.  —  No  quiera  embeberse  en  la  figura,  sino  aprovecharse 
del  amor,  dejando  luego  la  figura.  7.  —  Ni  la  memoria  de  las 
imágenes  dejará  de  hacer  provecho  al  alma,  pues  aquella  no  se  tie- 
ne sino  con  amor  de  al  que  representan.  15,  2.  —  Gran  tibieza  en 
las  cosas  espirituales...  ejercitándolas  más  por  cumplimiento...  que 
por  razón  de  amor.  6.  ♦  Tiene  el  alma  por  gran  dicha  y  ventura 
haber  pasado  por  el  camino  estrecho  a  la  dicha  perfección  de  amor. 
M,  Pról.,  2.  —  Tanto  les  solicita,  ocupa  y  embebe  este  cuidado  de 
amor,  que  nunca  advierten  en  si  los  demás  hacen  o  no  hacen.  NI, 
2,  6.  —  No  puede  el  alma  activamente  purificarse  de  manera  que 
esté  dispuesta  en  la  menor  parte  para  la  divina  unión  de  perfección 
de  amor.  S,  3.  —  En  este  acto  de  amor  recibe  el  alma  alegría  y 
regalo.  4,  2.  —  Cuando  el  tal  amor  nace  del  dicho  vicio  sensual, 
tiene  los  efectos  contrarios...  porque  si  crece  aquel  amor,  luego  verá 
que  se  va  enfriando  en  el  de  Dios...  El  amor  que  nace  de  sensuali- 
dad para  en  sensualidad.  7.  —  Cuando  el  alma  entrare  en  la  noche 
oscura,  todos  estos  amores  pone  en  razón.  8.  —  Confíen  en  Dios, 
que  no...  Ies  dejará  de  dar  lo  necesario  para  el  camino,  hasta  llevar- 
los a  la  clara  y  pura  luz  de  amor.  10,  3.  —  Y  dé  lugar  a  que  arda 
y  se  encienda  en  el  espíritu  el  amor,  que  esta  oscura  y  secreta  con- 
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templación  trae  consigo.  NI,  10,  6.  —  Se  marchita  el  natural,  y 
se  estraga  su  calor  y  fuerza  por  la  viveza  de  la  sed  de  amor,  por- 
que siente  el  alma  que  es  viva  esta  sed  de  amor.  11,  \.  —  En  me- 
dio de  estas  sequedades  y  aprietos,  muchas  veces,  cuando  menos 
piensa,  comunica  Dios  al  alma  suavidad  espiritual  y  amor  puro.  13, 
10.  =  De  esta  manera  va  purgando  Dios  a  algunas  almas  que  no 
han  de  subir  a  tan  alto  grado  de  amor  coipo  las  otras.  N2, 1,  1.  — 
Estas  habituales  imperfecciones...  no  pueden  estar...  con  el  estado 
perfecto  de  unión  por  amor.  2,  2.  —  Con  ansias  en  amores  infla- 
mada. 4.  —  Salí  de  mí  misma,  esto  es,  de  mi  bajo  modo  de  enten- 
der, y  de  mi  flaca  suerte  de  amar.  1.  —  Mi  voluntad...  unida  con 
el  divino  amor,  ya  no  ama  bajamente.  2.  —  Esta  noche  oscura  es 
una  influencia  de  Dios  en  el  alma...  en  que  de  secreto...  la  instruye 
en  perfección  de  amor,  o,  1.  —  El  espíritu  de  amor  contiene  en  sí 
todos  los  sabores  con  grande  eminencia.  9.  1.  —  Al  modo  que  se 
va  purgando  y  purificando  el  alma  por  medio  ffe  este  fuego  de 
amor,  se  va  más  inflamando  en  amor...  Aunque  esta  inflamación  de 
amor  no  siempre  la  siente  el  alma.  10,  6.  —  Después  que  se  han 
purificado  las  imperfecciones  más  de  afuera,  vuelve  el  fuego  de 
amor  a  herir  en  lo  que  está  por  consumir  y  purificar  más  adentro. 
7.  —  Con  ansias  en  amores  inflamada.  10.'  —  El  fuego  de  amor 
que  habemos  dicho...  se  va  prendiendo  en  el  alma. en  esta  noche  de 
contemplación  penosa.  11,  1.  —  Siéntese  aquí  el  espíritu  apasio- 
nado en  amor  mucho,  porque  esta  inflamación  espiritual  hace  pa- 
sión de  amor.  Que  por  cuanto  este  amor  es  infuso,  es  más  pasivo 
que  activo,  y  así  engendra  en  el  alma  pasión  fuerte  de  amor.  2.  — 
Por  este  medio  purgativo  le  comienza  ya  a  dar,  en  qué  el  alma  ha 
de  amar  con  gran  fuerza.  3.  —  Cuán  fuerte  podrá  ser  esta  inflama- 
ción de  amor  en  el  espíritu,  donde  Dios  tiene  recogidas  todas  las 
fuerzas.  4.  —  Recogidos,  pues,  aquí  en  esta  inflamación  de  amor 
todos  los  apetitos  y  fuerzas  del  alma...  ¿cií&les  podremos  entender 
que  serán  los  movimientos  y  digresiones  de  todas  esas  fuerzas  y 
apetitos,  viéndose  inflamados  y  heridos  de  fuerte  amor?  5.  —  En 
todas  las  cosas  y  pensamientos  que  en  sí  revuelve  y  en  todos  los  ne- 
gocios y  casos  que  se  le  ofrecen,  ama  de  muchas  maneras.  6.  —  Esta 
es  la  segunda  manera  de  penar  en  deseo  y  ansia  de  parte  del  amor... 
La  fuerza  y  eficacia  del  alma  era  pegada  y  comunicada  pasivamente 
del  fuego  tenebroso  de  amor  que  en  ella  embestía.  7.  —  Allá  se 
limpian  con  fuego,  y  acá  se  limpian  e  iluminan  sólo  con  amor... 
Bienaventuranza  no  se  da  por  menos  que  amor.  1Q,\.  —  Nunca 
da  Dios  sabiduría  mística  sin  amor,  pues  el  mismo  amor  la  infunde. 
2.  —  Esta  inflamación  y  sed  de  amor,  por  ser  ya  aquí  del  espíritu, 
es  diferentísima  de  la  otra  que  dijimos  en  la  noche  del  sentido...  La 
rafe  y  el  vivo  de  la  sed  de  amor  siéntese  en  la  parte  superior  del' 
alma.  4.  —  Esta  inflamación  y  ansia  de  amor  no  siempre  el  alma' 
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la  anda  sintiendo.  5.  —  Y  est*  encendimiento  de  amor  con  unión 
de  estas  dos  potencias...  es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  para  el 
alma.  6.  —  Puede  muy  bien  amar  la  voluntad  sin  entender  el  en- 
tendimiento; así  como  el  entendimiento  puede  entender  sin  que  ame 
la  voluntad.  7.  —  Derivándose  esta  inteligencia  mística  al  enten- 
dimiento... sin  unión  actual  de  amor.  13,  1.  —  Algunas  veces  tam- 
bién hiere  juntamente...  en  la  voluntad,  y  prende  el  amor  subida, 
tierna  y  fuertemente.  2.  —  Aquí  no  hiere  derechamente  este  amor 
pasivo  en  la  voluntad,  porque  la  voluntad  es  libre,  y  esta  inflama- 
ción de  amor  más  es  pasión  de  amor  que  acto  libre  de  la  voluntad; 
porque  hiere  en  la  sustancia  del  alma  este  calor  de  amor.  3.  — 
Esta  inflamación  y  sed  de  amor,  por  ser  ya  aquí  del  espíritu,  es  di- 
ferentísima de  la  otra  que  dijimos  de  la  noche  del  sentido.- 4.  — 
A  los  principios,  cuando  comienza  esta  noche  espiritual,  no  se  sien- 
te esta  inflamación  de  amor  por  no  haber  empezado  este  fuego  de 
amor  a  emprender.  5.  —  Y  esta  es  la  embriaguez  y  osadía  de 
amor.  6.  —  Esto  tiene  la  fuerza  y  vehemencia  del  amor,  que  todo 
le  parece  posible.  7.  —  A  este  talle,  pues,  son  las  ansias  de  amor 
que  va  sintiendo  esta  alma,  cuando  va  ya  aprovechada  en  esta  espi- 
ritual purgación...  Y  este  es  el  amor  impaciente  en  que  no  puede 
durar  mucho  el  sujeto  sin  recibir  o  morir.  8.  —  El  amor  le  va 
dando  fuerzas  con  que  ame  de  veras,  y  la  propiedad  del  amor  es 
quererse  unir,  juntar  e  igualar  y  asimilar  a  la  cosa  amada,  para 
perfeccionarse  en  el  bien  de  amor.  9.  —  «¿Quién  te  me  diese,  her- 
mano mío,  que  te  hallase  yo  sola  afuera  y  se  comunicase  contigo  mi 
amor?  14,  1.  —  Aquel  amor  oscuro  se  le  pega  con  un  vigilante 
cuidado  y  solicitud  interior  de  lo  que  hará  o  dejará  de  hacer  por 
EU.  Ití,  14.  —  El  alma  llama  aquí...  a  esta  oscura  contemplación 
por  donde  ella  va  saliendo  a  la  unión  de  amor,  secreta  escala.  17, 
1.  —  Esta  es  la  teología  mística...  que  se  comunica  e  infunde  en 
el  alma  por  amor.  2.  —  Cuando  esta  sabiduría  de  amor  purga  al 
alma  es  secreta.  3.  —  Levanta  entonces  y  engrandece  este  abismo 
de  sabiduría  el  alma,  metiéndola  en  las  venas  de  la  ciencia  de  amor. 
6.  —  La  contemplación  es  ciencia  de  amor...  Sólo  el  amor  es  el 
que  une  y  junta  al  alma  con  Dios.  18,  5.  —  A  Jacob  con  haberle 
hecho  servir  siete  años  sobre  otros  siete,  le  parecían  pocos  por  la 
grandeza  del  amor.  19,  3.  —  Todas  las  cosas  grandes,  graves  y 
pesadas,  casi  ningunas  las  hace  el  amor...  El  acto  y  obra  de  amor, 
es  fuerte  como  la  muerte.  4.  —  Pónense  los  otros  cinco  grados  de 
amor.  30.  —  Aquí  el  amor  que  la  ha  fortificado  la  hace  volar  li- 
gera. 1.  —  Aquí  el  amor  no  se  aprovecha  del  juicio  para  esperar 
ni  usa  del  consejo  para  se  retirar,  ni  con  vergüenza  se  puede  enfre- 
nar. 2.  —  El  octavo  grado  de  amor  hace  al  alma  asir  y  apretar 
sin  soltar.  8.  —  El  nono  grado  de  amor  hace  arder  al  alma  con 
suavidad.  4.  —  Esta  escala  secreta...  ya  en  estos  grados  de  arriba 
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no  es  inu3"  secreta  para  el  alma,  porque  mucho  se  le  descubre  el' 
amor  por  los  grandes  efectos  que  en  ella  hace...  El  amor  es  asimi- 
lado al  fuego,  que  siempre  sube  hacia  ariiba,  con  apetito  de  engol- 
farse en  el  centro  de  su  esfera.  N2,  30,  6.  —  Sin  esta  librea  verde 
de  sola  esperanza  de  Dios  no  le  convenía  al  alma  salir  a  esta  pre- 
tensión de  amor.  21,  8.  ♦  Sería  ignorancia  pensar  que  los  dichos 
de  amor  en  inteligencia  mística...  con  alguna  manera  de  palabras  se 
puedan  bien  explicar.  G,  Pról.,  1.  —  Los  dichos  de  amor  es  me- 
jor declararlos  en  su  anchura  para  que  cada  uno  de  ellos  se  aprove- 
che según  su  modo  y  caudal  de  espíritu.  2.  _ —  No  le  falta  el  ejer- 
cicio de  la  mística  que  se  sabe  por  amor.  3.  —  «Ninguno  sabe  si 
es  digno  de  amor  o  de  aborrecimiento  delante  de  Dios».  1,  4.  — 
Tratando  y  manoseando  estos  misterios  y  secretos  de  fe,  merecerá 
que  el  amor  la  descubra  lo  que  en  sí  encierra  la  fe,  que  es  el  Espo- 
so. 11.  —  Nunca  te  pares  en  amar  y  deleitarte  en  eso  que  enten- 
dieres o  sintieres  de  Dios.  12.  —  Dijo  Dálila  a  Sansón,  que  cómo 
podía  decir  que  la  amaba,  pues  su  ánimo  no  estaba  con  ella...  De 
Dios  no  se  alcanza  nada  si  no  es  por  amor.  13.  —  Donde  hiera  el 
amor,  allí  está  el  gemido  de  la  herida  clamando  siempre  en  el  sen- 
timiento de  la  ausencia.  14.  —  Hiriéndome  más  de  amor  con  tu 
flecha...  huyes  con  ligereza  de  ciervo.  16.  —  El  alma  por  amor  se 
resuelve  en  nada,  nada  sabiendo  sino  amor...  Le  parece  al  alma  in- 
tolerable rigor  de  que  con  ella  usa  el  amor.  18.  —  En  las  heridas 
de  amor  no  puede  haber  medicina  sino  de  parte  del  que  hirió.  20  — 
Quedéme...  penando  en  los  aires  de  amor  sin  arrimo  de  ti  y  de  mi. 
21.  —  No  todos  los  afectos  y  deseos  van  hasta  Dios,  sino  los  que 
salen  de  verdadero  amor.  2,  2.  —  El  que  discretamente  ama  no 
cura  de  pedir  lo  que  le  falta  y  desea...  Que  mirase  que  al  que  amaba 
estaba  enfermo.  8.  —  Buscando  mis  amores.  3,  \.  —  La  Sabidu- 
ría... fácilmente  es  vista  de  los  que  la  aman...  Buscando  mis  amores, 
iré  por  esos  montes  y  riberas.  3.  —  Ni  admitiré  los  contentamien- 
tos... de  suerte  que  me  detenga  en  buscar  a  mis  amores  por  los  mon- 
tes de  las  virtudes  y  trabajos.  5.  —  Ello  es  tal,  que  hace  estar  mu- 
riendo al  alma  de  amor.  7,  1.  —  La  segunda  se  llama  llaga...  con 
la  cual  se  siente  el  alma  verdaderamente  andar  llagada  de  amor.  3. 
—  La  tercera  manera  de  penar  en  el  amor  es  como  morir...  El 
alma...  vive  muriendo,  hasta  que  matándola  el  amor  la  haga  vivir 
vida  de  amor,  transformándola  en  amor.  4.  —  Estas  dos  maneras 
de  penas  de  amor...  la  causan  estas  criaturas  racionales.  5.  — 
Como  el  alma  se  ve  morir  de  amor...  y  que  no  se  acaba  de  morir 
para  poder  gozar  del  amor  con  libertad,  quéjase  de  la  duración  de 
la  vida  corporal.  8,  2.  —  El  alma  más  vive  donde  ama  que  en  el 
cuerpo  donde  anima...  ella  vive  por  amor  en  lo  que  ama.  3.  —  El 
alma  que  anda  tocada  de  la  yerba  del  amor...  todo  cuanto  piensa, 
dice  y  hace,  le  aprovecha  para  más  dolor.  9,  1.  —  El  amor  impa- 
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cíente...  no  sufre  ningún  ocio  ni  da  descanso  a  su  pena...  El  que 
ama  ya  no  posee  su  corazón,  pues  lo  ha  dado  al  Amado.  2.  —  Son 
las  heridas  de  amor  tan  dulces  y  tan  sabrosas...  que  querría  la  lla- 
gasen hasta  acabarla  de  matar.  3.  —  El  salario  y  paga  del  amor 
no  es  otra  cosa,  ni  el  alma  puede  querer  otra  sino  más  amor,  hasta 
llegar  a  perfección  de  amor;  porque  el  amor  no  se  paga  sino  de  sí 
mismo.  7.  —  Estando,  pues,  el  alma  en  este  término  de  amor,, 
está  como  un  enfermo  muy  fatigado,  que  teniendo  perdido  el  gusto 
y  el  apetito  todos  los  manjares  fastidia.  10,  1.  —  Tiene,  pues,  esta 
propiedad  la  concupiscencia  del  amor...  que  todo  lo  que  no  hace  o 
dice  y  conviene  con  aquello  que  ama  la  voluntad,  la  cansa,  fatiga  y 
enoja  y  la  pone  desabrida.  5.  —  El  alma  no  teme  morir  cuando 
ama...  Más  vive  el  ama  donde  ama  que  donde  anima...  Mira  que  la 
dolencia  de  amor  que  no  se  cura,  sino  con  la  presencia  y  la  figura. 
11,  10.  —  La  enfermedad  de  amor  no  tiene  otra  cura  sino  la  pre- 
sencia y  figura  del  Amado...  El  amor  no  se  cura  sino  con  cosas  con- 
formes al  amor.  11.  —  Bien  se  Uama  dolencia  el  amor  no  perfec- 
to, porque...  el  alma  que  está  flaca  en  amor  lo  está  también  para 
obrar  las  virtudes  heroicas.  13.  —  El  que  siente  en  sí  dolencia  de 
amor,  esto  es,  falta  de  amor,  es  señal  que  tiene  algún  amor,  porque 
por  lo  que  tiene  echa  de  ver  lo  que  le  falta.  14.  —  Este  aire  de 
amor  refrigera  y  recrea  al  que  arde  con  fuego  de  amor;  porque  tie- 
ne tal  propiedad  este  fuego  de  amor,  que  el  aire  con  que  toma  fres- 
co y  refrigerio  es  más  fuego  de  amor...  Un  amor  enciende  otro 
amor.  13,  12.  —  Esta  palomica  del  alma  andaba  volando  por  los^ 
aires  de  amor.  14,  1.  —  Y  en  este  dichoso  día...  se  le  acaban  al 
alma  sus  ansias  vehementes  y  querellas  de  amor  que  antes  tenía.  2. 
—  Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia...  y  sobre 
todo  entiende  y  goza  de  inestimable  refección  de  amor,  que  la  con- 
firma en  amor.  4.  —  Cada  uno  de  los  bienaventurados  canta  su; 
alabanza  diferentemente  y  todos  en  una  concordancia  de  amor.  15, 
26.  —  Que  cacen  todas  estas  cosas  y  las  impidan,  de  manera  que 
no  impidan  el  ejercicio  de  amor  interior.  16,  3.  —  Entonces  el 
alma  junta  todas  estas  virtudes  haciendo  actos  muy  sabrosos  de- 
amor en  cada  una  de  ellas  y  en  todas  juntas.  8.  —  Ya  aquí  para 
el  alma  no  hay  puerta  cerrada,  sino  que  en  su  mano  está  gozar  cada 
y  cuando  que  quiere  de  este  suave  sueño  de  amor.  21,  19.  —  Y 
después  entra  en  la  vía  contemplativa,  en  que  pasa  por  las  vías  y 
estrechos  de  amor.  22,  3.  —  La  tercera  era  perfecto  amor,  cuya 
propiedad  es  echar  fuera  todo  temor.  24,  8.  —  La  segunda  es  una 
vista  de  amor  con  que  súbitamente  las  inflama  en  amor.  25,  2.  — 
«Las  jóvenes  te  amaron  mucho».  4.  —  Los  que  comienzan  a  ser- 
vir a  Dios...  traen  los  fervores  del  vino  del  amor  muy  por  de  fuera 
en  el  sentido.  10.  —  Estos  amantes  viejos...  no  traen  ya  ansias 
ni  penas  de  amor  en  el  sentido  y  espíritu...  tienen  el  vino  de  amor 
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no  sólo  ya  cocido  y  purgado  de  hez,  mas  aun  adobado...  con  las  es- 
pecies que  decíamos  de  virtudes  perfectas.  C,25,  11.  —  Algunos 
<licen  que  no  puede  amar  la  voluntad  sino  lo  que  primero  entiende 
•el  entendimiento...  por  vía  natural  es  imposible  amar  si  no  se  en- 
tiende primero  lo  que  se  ama;  mas  por  vía  sobrenatural  bien  puede 
Dios  infundir  amor  y  aumentarle  sin  infundir  ni  aumentar  distinta 
inteligencia.  26,  8.  —  Cualquiera  otra  aprensión  que  tenga  for- 
ma y  figura,  todo  lo  pierde  e  ignora  en  aquel  absorbimiento  de 
amor.  17.  —  La  desposada  no  pone  en  otro  su  amor...  fuera  de  su 
esposo.  27,  7.  —  Cuanto  un  alma  más  ama,  tanto  es  más  perfecta 
en  aquello  que  ama.  8.  —  Dios  no  se  sirve  de  otra  cosa  sino  de 
amor...  La  propiedad  del  amor  es  igualar  al  que  ama  con  la  cosa 
amada.  28,  1.  —  -  Ya  no  tiene  otro  estilo  ni  manera  de  trato,  sino 
ejercicio  de  amor,  por  'cuanto  ha  ya  trocado  y  mudado  todo  su  pri- 
mer trato  en  amor.  2.  —  Que  ya  sólo  en  amar  es  mi  ejercicio.  7. 
Hasta  el  mismo  ejercicio  de  oración  y  trato  con  Dios,  que  antes  so- 
lía tener  en  otras  consideraciones  y  modos,  ya  todo  es  ejercicio  de 
amor.  De  manera  que...  siempre  puede  decir  esta  tal  alma  que  ya 
sólo  en  amar  es  su  ejercicio.  9.  —  Dichoso  estado  y  dichosa  el 
alma  que  a  él  llega,  donde  todo  le  es  ya  sustancia  de  amor.  10. 
Verdaderamente  esta  alma  está  perdida  en  todas  las  cosas,  y  sólo 
•está  ganada  en  amor,  no  empleando  ya  el  espíritu  en  otra  cosa...  No 
hay  obra  mejor  ni  más  necesaria  que  el  amor.  29,  1.  —  Puédense 
entender  estas  frescas  mañanas  por  los  actos  de  amor  en  que  se  ad- 
quieren las  virtudes.  SO,  4.  —  Estuvo  la  Reina  a  tu  diestra...  ves- 
tida de  perfecto  amor.  6.  —  La  Esposa  estaba  flaca  y  enferma  de 
amor...  «Furtalecedme  con  flores  y  apretadme  con  manzanas,  por- 
que estoy  desfallecida  de  amor».  11.  —  Aquel  amor  en  que  están 
asidas  las  virtudes  no  es  otro  sino  el  amor  fuerte,  porque  a  la  ver- 
dad, tal  ha  de  ser  para  conservarlas.  31,  3.  —  Porque  la  fe  signifi- 
cada por  el  ojo,  se  sujeta  en  el  entendimiento  por  fe  y  en  la  volun- 
tad por  amor.  10.  —  Con  tanto  amor  y  solicitud  le  conviene  an- 
dar, que  no  asiente  el  pie  del  apetito  en  ramo  verde  de  algún  deleir 
te,  M.  5.  —  El  amor,  como  es  unidad  de  dos  solos,  a  solas  se 
quieren  comunicar  eUos.  .36',  1.  —  Tres  cosas  son  propias  del  amor. 
La  primera,  quiere  recibir  el  gozo  y  sabor  del  amor...  La  segunda  es 
desear  hacerse  semejante  al  Amado...  Y  la  tercera  es  escudriñar  y 
saber  las  cosas  y  secretos  del  mismo  Amado.  3.  —  Esto  tiene  el 
amor  donde  hace  asiento,  que  siempre  se  quiere  andar  saboreando 
en  sus  gozos  y  dulzuras,  que  son  el  ejercicio  de  amar  interior  y  ex- 
teriormente.  4.  El  amor  nunca  está  ocioso,  sino  en  continuo 
movimiento.  L,  1,  8.  —  El  amor  es  amigo  de  fuerza  de  amor  y 
de  toque  fuerte  e  impetuoso...  Introdúcese  el  amor  al  modo  que  la 
forma  en  la  materia,  que  se  introduce  en  un  instante.  33.  —  Sien- 
do el  cauterio  de  amor  suave,  ella  será  Uaga  de  amor  suave.  2,  6. 
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—  Cada  vez  que  toca  el  cauterio  de  amor  en  la  llaga  de  amor,  hace 
mayor  llaga  de  amor.  7.  —  A  estas  siete  purgaciones...  responden 
siete  grados  de  amor.  29.  —  Cuando  uno  ama  y  hace  bien  a  otro^ 
hácele  bien  y  ámale  según  su  condición  y  sus  propiedades.  3,  6.  — 
Y  éstos  áon  los  que  penan  con  amor  impaciente,  que  no  pueden  es- 
tar mucho  sin  recibir  o  morir.  18.  —  Y  esta  hambre  es  de  la  per- 
fección de  amor  que  el  alma  pretende.  20.  —  Dirás  que  si  el  en- 
tendimiento no  entiende  distintamente,  la  voluntad  estará  ociosa  y 
no  amará...  La  voluntad  no  puede  amar  si  no  es  lo  que  entiende  el 
entendimiento.  Verdad  es  esto...  pero  en  la  contemplación...  no  es^ 
menester  que  haya  noticia  distinta,  ni  que  el  alma  haga  actos  de  in- 
teligencia... Porque  algunas  veces  se  siente  más  inteligencia  qufr 
amor,  y  otras  veces,  más  amor  que  inteligencia,  y  a  veces  también 
todo  inteligencia,  sin  ningún  amor,  y  a  veces  todo  amor  sin  ningu- 
na inteligencia.  49.    ♦   A  la  tarde  te  examinarán  en  el  amor.  A,. 

I,  57.  —  Toma  a  Dios  por  esposo  y  amigo  con  quien  te  andes  de 
continuo...  y  sabrás  amar.  65.  —  El  alma  que  anda  en  amor,  ni 
cansa  ni  se  cansa.  2,  18.  —  La  sabiduría  entra  por  el  amor,  silen- 
cio y  mortificación.  30.  —  El  alma  que  está  en  unión  de  amor, 
hasta  los  primeros  movimientos  no  tiene.  50.  —  El  lenguaje  que 
Dios  más  oye  solo  es  el  callado  amor.  53.  ♦  Veremos  las  rique- 
zas ganadas  en  el  amor  puro.  Cta,  5.  1.  —  Nunca  por  bueno  ni 
malo  dejar  de  quietar  su  corazón  con  entrañas  de  amor.  6,  2.  — 
Todo  es  aldabadas  y  golpes  en  el  alma  para  más  amar.  9,  \.  — 
Dichosa  nada  y  dichoso  escondrijo  de  corazón,  que  tiene  tanto  va- 
lor que  lo  sujeta  todo...  perdiendo  cuidados  por  poder  arder  más  en- 
amor.  15,  2.  —  Adonde  no  hay  amor,  ponga  amor,  y  sacará  amor. 
22,  1.  ♦  Con  ansias  en  amores  inflamada.  P,  1,  1.  —  Buscando 
mis  amores,  iré  por  esos  montes  y  riberas.  2,  3.  —  Mira  que  la 
dolencia  de  amor  que  no  se  cura  sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

II.  —  Que  ya  sólo  en  amar  es  mi  ejercicio.  20.  —  Mas  el  amor  fué 
tan  alto,  que  le  di  a  la  caza  alcance.  6",  1.  —  Mas  por  ser  de  amor 
el  lance  di  un  ciego  y  oscuro  salto,  y  fui  tan  alto  tan  alto,  que  le  di 
a  la  caza  alcance.  2.  —  No  Hora  por  haberle  amor  llagado...  aun- 
que en  el  corazón  está  herido.  7,2.  —  Y  aqueste  amor  que  los 
une,  en  lo  mismo  convenía,  l),  6.  —  Por  lo  cual  era  infinito  el 
amor  que  las  unía...  que  el  amor  cuanto  más  uno,  tanto  más  amor 
hacía.  11.  —  Véase:  Adamar,  Afectos,  Aficiones,  Amado,. 
Amantes,  Amor  de  Dios,  Amor  del  pró.timo,  Aprecio,  Asi- 
miento, Cabello,  Caridad,  Corazón,  Enamorados,  Esti- 
mación, Querer  y  Voluntad. 

Amor  de  Dios.  Por  esta  noche  oscura...  pasa  el  alma^ 
para  llegar  a...  la  unión  perfecta  del  amor  de  Dios.  S,  Pról.,  1.  — 
Salió  el  alma,  sacándola  Dios,  sólo  por  amor  de  El,  inflamada  en  su: 
amor,  en  una  noche  oscura.  SI,  1.  4.  —  Se  ha  de  quemar  y  purifi- 
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car  de  todo  lo  que  es  criatura  con  el  fuego  del  amor  de  Dios.  SI,  2, 
2.  —  «En  los  caminos  de  la  justicia  ando,  en  medio  de  las  sendas 
del  juicio,  para  enriquecer  a  los  que  me  aman».  4,  8.  —  El  que 
quiere  amar  otra  cosa  juntamente  con  Dios,  sin  duda  es  tener  en 
poco  a  Dios.  5,  4.  —  Por  cuanto  no  haj  cosa  que  iguale  con  Dios, 
mucho  agravio  hace  a  Dios  el  alma  que  con  él  ama  otra  cosa.  5.  — 
Ofrezca  a  Dios  sacrificio  de  amor  puro...  Las  mudará  Dios...  ponien-" 
do  en  el  alma...  un  nuevo  amar  a  Dios  en  Dios....  En  el  alma  ni  ha 
■de  faltar  amor  de  Dios  para  ser  digno  altar,  ni  tampoco  otro  amor 
ajeno  se  ha  de  mezclar.  7.  —  Ni  la  voluntad  tiene  habilidad  para 
abrazar  en  sí  a  Dios  en  puro  amor,  como  tampoco  la  tiene  el  espejo 
que  está  tomado  del  baho  para  representar  claro  en  sí  el  rostro  pre- 
sente. S,  2.  —  El  alma  del  justo  en  una  sola  perfección...  tiene 
innumerables  dones  riquísimos  y  muchas  virtudes...  según  la  multi-7 
iud  y  diferencia  de  los  afectos  de  amor  que  ha  tenido  en  Dios.  9,  4. 

—  Para  venir  el  alma  a  unirse  con  Dios  peifectamente  por  amor  y 
■voluntad,  ha  de  carecer  primero  de  todo  apetito  de  voluntad.  11.  3. 

—  Y  por  no  desasirse  de  una  niñería  que  les  dijo  Dios  que  vencie- 
sen por  amor  de  él,  que...  dejen  de  ir  a  tanto  bien.  5.  —  Cualquier 
gusto  que  se  le  ofreciere  a  los  sentidos,  como  no  sea  puramente  pa- 
ra honra  y  gloria  de  Dios,  renuncíelo  y  quédese  vacío  de  él  por 
amor  de  Jesucristo.  13,  4.  —  No  solamente  era  menester  para  ven- 
cer la  fuerza  de  los  apetitos  sensitivos  tener  amor  de  su  Esposo,  sino 
«star  inflamada  de  amor  y  con  ansias.  14,  2.  —  De  cuántas  maneras 
sean  estas  ansias  de  amor  que  las  almas  tienen  en  los  principios  de 
flste  camino  de  unión...  ni  se  puede  decir.  3.  =  Se  junta  el  alma 
con  el  Amado  en  una  unión  de  sencillez  y  pureza  y  amor.  S2,  1,  2. 

—  «Lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman,  ni  ojo  ja- 
más lo  vió,  ni  oído  lo  oyó.»  4,  4.  —  El  ser  sobrenatural...  no  se 
comunica  sino  por  amor  y  gracia...  A  aquella  alma  se  comunica 
Dios  más,  que  está  más  aventajada  en  amor.  5,  4.  —  El  amar  es 
obrar  en  despojarse...  por  Dios  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  7.  — 
Se  ha  de  angostar  y  desnudar  la  voluntad  de  todas  las  cosas  sen- 
suales y  temporales,  amando  a  Dios  sobre  todas  ellas.  7,  2.  — 
Inclinarse  a  escoger  por  Cristo  todo  lo  más  desabrido,  ahora  de 
Dios,  ahora  del  mundo,  esto  es  amor'  de  Dios.  5.  —  Pues  los  ve- 
mos andar  buscando  en  Dios  sus  gustos  y  consolaciones,  amándose 
mucho  a  sí,  mas  no  sus  amarguras  y  muertes,  amándole  mucho  a  él, 
12.  —  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra  aquella  bestia 
del  Apocalipsi,  que  tiene  siete  cabezas...  y  con  cada  una  pelea  con 
«1  alma  en  cada  una  de  estas  mansiones,  en  que  ella  está  ejercitan- 
do y  ganando  cada  grado  de  amor  de  Dios.  11,  10.  —  El  fin  de  la 
meditación  y  discurso  en  las  cosas  de  Dios  es  sacar  alguna  noticia  y 
amor  de  Dios...  En  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  acto  de 
noticia  confusa,  amorosa...  en  que  está  el  alma  bebiendo  sabiduría 
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y  amor.  14,  2.  —  Solamente  tener  advertencia  el  alma  con  amar 
a  Dios,  lo,  2.  —  Aprenda  el  espiritual  a  estarse  con  advertencia 
amorosa  en  Dios...  y  muy  presto  se  infundirá  en  su  alma  el  divino 
sosiego  y  paz  con  admirables  y  sublimes  noticias  de  Dios,  envueltas 
«n  divino  amor.  5.  —  «Por  cuanto  Acab  se  ha  humillado  por  amor 
de  mí,  no  enviaré  el  mal  que  dije  en  sus  días».  20,  2.  —  Estas  vi- 
siones que  causa  el  demonio...  en  ninguna  manera  causan  blandura 
de  humildad  y  amor  de  Dios.  24,  7.  —  Acaecerá  que  ande  el  alma 
inflamada  con  ansias  de  amor  de  Dios  muy  puro,  sin  saber  de  dónde 
le  vienen,  ni  qué  fundamento  tuvieron.  8.  —  El  medio  para  que 
Dios  las  haga,  estas  mercedes,  ha  de  ser  humildad  y  padecer  por 
amor  de  Dios  con  resignación  de  toda  retribución...  «El  que  me 
ama,  será  amado  de  mi  Padre,  y  Yo  le  amaré  y  me  manifestaré  a 
mí  mismo  a  él».  2t¡,  10.  —  Aplique  la  voluntad  con  amor  de  Dios, 
pues  por  el  amor  se  van  aquellos  bienes  comunicando.  29,  7.  — 
•Cuando  en  las  palabras  y  conceptos  juntamente  el  alma  va  amando 
j  sintiendo  amor  con  humildad  y  reverencia  a  Dios,  es  señal  de  que 
anda  por  allí  el  Espíritu  Santo...  Las  locuciones  que  son  del  demo- 
nio... dejan  la  voluntad  seca  acerca  del  amor  de  Dios  11.  —  Si 
Nuestro  Señor  dijese  formalmente  al  alma...  Amame;  luego  ten- 
dría y  sentiría  en  sí  sustancia  de  amor  de  Dios.  81,  1,  —  Todo 
■cuanto  aquellas  aprensiones  de  la  memoria  son  en  sí,  no  le  pueden 
ayudar  al  amor  de  Dios  tanto  cuanto  el  menor  acto  de  fe  viva  y  es- 
peranza que  se  hace  en  vacío  y  renunciación  de  todo.  S3,  8,  5.  — 
Suele  el  demonio  sugerir  y  poner  gusto,  sabor  y  deleite  en  el  sen- 
tido acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios,  para...  que  haga  más  caso 
de  la  aprensión  que  de  la  desnudez  y  vacío  que  hay  en  la  fe  y  espe- 
ranza y  amor  de  Dios.  10,  2.  —  Lo  que  el  alma  ha  de  procurar  en 
■todas  las  aprensiones  que  de  arriba  le  vinieren...  es,  no  haciendo 
-caso  de  la  letra  y  corteza...  sólo  advertir  en  tener  el  amor  de  Dios 
■que  interiormente  le  causan.  13,  6.  —  Cuando  le  hicieren  buen 
efecto  se  puede  acordar  de  las  noticias,  no  para  quererlas  retener 
en  sí  sino  para  avivar  el  amor  y  noticia  de  Dios.  14,  2.  —  «Ama- 
rás a  tu  Señor  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  ánima  y  de 
■toda  tu  fortaleza».  16,  1.  —  Cuando  estas  potencias,  pasiones  y 
apetitos  endereza  en  Dios  la  voluntad...  viene  a  amar  a  Dios  de 
toda  su  fortaleza.  2.  —  Por  los  bienes  naturales  puede  el  hombre 
fácilmente  distraerse  del  amor  de  Dios.  21,  1.  —  Cuanto  más  cre- 
ce este  amor,  tanto  más  crece  el  de  Dios;  y  cuanto  más  el  de  Dios, 
tanto  más  este  del  prójimo.  23,  1.  —  Entonces  sirven  los  sensibles 
para  el  fin  que  Dios  los  crió  y  dió,  que  es  para  ser  por  ellos  más 
amado  y  conocido.  24,  5.  —  El  aumento  de  la  gloria  esencial  del 
alma  responde  al  amor  de  Dios.  26,  8.  —  Dios  ama  todo  lo  bueno, 
aún  en  el  bárbaro  y  gentil.  27,  3.  —  Haciendo  las  obras  por  amor 
de  Dios  le  adquieren  vida  eterna...  Debe,  pues,  gozarse  el  cristiano. 
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no  en  si  hace  buenas  obras...  sino  en  si  las  hace  por  amor  de  Dios 
sólo.  S3,  'J7,  4.  —  Ha  de  advertir  el  cristiano  que  el  valor  de  sus 
buenas  obras...  ño  se  funda  tanto  en  la  cuantidad  y  calidad  de  eUas, 
sino  en  el  amor  de  Dios  que  él  Ueva  en  ellas;  y  que  entonces  van 
tanto  más  calificadas,  cuanto  con  más  puro  y  entero  amor  de  Dios 
van  hechas.  5.  —  Como  en  las  obras  miran  al  gusto...  no  obran 
■sólo  por  amor  de  Dios.  28,  4.  —  ¿Qné  aprovecha  y  qué  vale  delan- 
te de  Dios  lo  que  no  es  amor  de  Dios?  30.  5.  —  ¿Qué  otra  cosa  es... 
querer  escoger  antes  esta  imagen  que  la  otra,  no  mirando  si  te  des-  \ 
pertará  más  el  amor  divino?...  Si  tú  empleases  el  apetito  y  gozo 
sólo  en  amar  a  Dios,  no  se  te  daría  nada  por  eso.  35,  8.  —  ¿Qué 
tiene  esto  que  ver  con  la  propiedad  y  asimiento  y  apetito  que  tú 
tienes  en  estos  ornatos  y  atavíos  de  oratorios  e  imágenes...  que  te 
impiden  mucho  el  corazón  de  ir  a  Dios,  y  amarle  y  olvidarte  de  to- 
das las  cosas  por  su  amor?  38,  2.  ♦  Muriendo  el  alma  por  verda- 
dera mortificación  a  todas  las  cosas  y  a  sí  misma,  para  venir  a  vivir 
vida  de  amor  dulce  y  sabrosa  con  Dios.  N,  Declar.,  1.  —  Esta  sa- 
lida... pudo  hacer  con  la  fuerza  y  calor  que  para  eUo  le  dió  el  amor 
de  su  Esposo  en  la  dicha  contemplación  oscura.  2.  —  Se  animen 
y  deseen  que  les  ponga  Dios  en  esta  noche,  donde  se  fortalece... 
para  los  inestimables  deleites  del  amor  de  Dios.  NI,  1,  1.  —  Le 
da  Dios  aquí  su  pecho  de  amor  tierno,  bien  así  como  niño  tierno.  2. 

—  Por  el  contrario,  si  crece  el  amor  de  Dios  en  el  alma,  se  va  res- 
friando en  el  otro.  2,  7.  —  Cobran  algunos  de  estos  aficiones  con 
algunas  personas  por  vía  espiritual,  que  muchas  veces  nacen  de  lu-  , 
juria...  lo  cual  se  conoce  ser  así,  cuando  con  la  memoria  de  aquella.  1 
afición  no  crece  más  la  memoria  y  amor  de  Dios.  4,  7.  —  Querien- 
do Dios  llevarlos  adelante,  y  sacarlos  de  este  bajo  modo  de  amor  a 
más  alto  grado  de  amor  de  Dios...  oscuréceles  Dios  toda  esta  luz  y 
ciérrales  la  puerta  y  manantial  de  la  dulce  agua  espiritual.  .S.  3.  — 

La  cual  inflamación  de  amor,  aunque  comúnmente  a  los  principios 
no  se  siente...  comienza  luego  a  sentirse  alguna  ansia  de  Dios- 
Cuanto  más  va,  más  se  va  viendo  el  alma  aficionada  e  inflamada  en 
amor  de  Dios,  sin  saber  ni  entender  cómo  y  de  dónde  le  nace  el  tal 
amor.  11,  1.  —  A  los  principios  comúnmente  no  se  siente  este 
amor...  que  no  es  para  Dios  poco  agradable  sacrificio  ver  andar  el 
espíritu  contribulado  y  solícito  por  su  amor.  2.  —  Estas  sequeda- 
des, pues,  hacen  al  alma  andar  con  pureza  en  el  amor  de  Dios.  13. 
12.  —  Los  apetitos  y  gustos...  enlazan  el  alma  y  la  detienen  que 
no  salga  de  sí  a  la  libertad  de  amor  de  Dios.  14.  —  A  otras  al- 
mas más  flacas  anda  Dios  con  ellas  como  pareciendo  y  trasponién- 
dose, para  ejercitarlas  en  su  amor.  14,  5.  —  La  voluntad  tocada- 
de  dolor  y  aflicciones  y  ansias  de  amor  de  Dios.  N2,  4,  \.  —  En 
estos  trabajos  aman  con  muchas  veras  estas  almas  a  su  Dios.  7,  7.. 

—  El  dolor  espiritual  es  íntimo  y  delgado,  porque  el  amor  que  ha 
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de  poseer,  ha  de  ser  también  muy  íntimo  y  apurado.  9,  9.  —  El 
alma,  por  fruto  de  esos  rigurosos  aprietos,  se  halla  con  vehemente 
pasión  de  amor  divino.  11.  —  Se  siente  estar  herida  el  alma  viva 
y  agudamente  en  fuerte  amor  divino  en  cierto  sentimiento  y  ba- 
rrunto de  Dios.  1.  —  En  esta  oscura  purgación...  tiene  Dios  tan 
destetados  todos  los  gustos...  a  fin  de  que  apartándolos  y  recogién- 
dolos todos  para  sí,  tenga  el  alma  más  fortaleza  y  habilidad  para 
recibir  esta  fuerte  unión  de  amor  de  Dios.  3.  —  Dios  tiene  reco- 
gidas todas  las  fuerzas,  potencias  y  apetitos  del  alma,  así  espiritua- 
les como  sensitivos,  para  que...  así  venga  a  cumplir  de  veras  con  el 
primer  precepto...  «Amarás  a  tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda 
tu  mente,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  todas  tus  fuerzas».  4.  —  El  to- 
que de  este  amor  y  fuego  divino,  de  tal  manera  seca  el  espíritu  y  le 
enciende  tanto  los  apetitos  por  satisfacer  su  sed  de  este  divino 
amor,  que...  desea  de  mil  modos  y  maneras  a  Dios.  5.  —  De  parte 
del  amor  de  Dios...  con  su  herida  amorosa,  maravillosamente  la 
atemoriza.  6.  —  La  limpieza  de  corazón  no  es  menos  que  el  amor 
y  gracia  de  Dios.  12,  l.  —  A  este  toque  de  tan  subido  sentir  y 
amor  de  Dios  no  se  llega  sino  habiendo  pasado  muchos  trabajos.  6. 

—  Es  tan  grande  el  amor  de  estimación  que  tiene  a  Dios...  que 
holgaría  de  morir  muchas  veces  por  satisfacerle.  IS,  5.  —  Anda 
esta  herida  alma  a  buscar  a  su  Dios...  éste  es  el  amor  impaciente  en 
que  no  puede  durar  mucho  el  sujeto  sin  recibir  o  morir.  8.  —  In- 
formarle la  voluntad  con  amor  divino,  de  manera  que  ya  no  sea  vo- 
luntad menos  que  divina,  no  amando  menos  que  divinamente.  11. 

—  Convenía  que  las  operaciones  de  estos  apetitos  con  sus  movi- 
mientos estén  dormidos  en  esta  noche,  para  que  no  impidan  al 
alma  los  bienes  sobrenaturales  de  la  unión  de  amor  de  Dios.  14,  1. 

—  El  estado  de  perfección  consiste  en  perfecto  amor  de  Dios  y 
desprecio  de  sí  mismo.  IS,  4.  —  Comienza  a  explicar  los  diez 
grados  de  la  escala  mística  de  amor  divino  según  San  Bernardo  y 
Santo  Tomás.  19.  —  El  primer  grado  de  amor  hace  enfermar  al 
alma  provechosamente.  En  este  grado  de  amor  habla  la  Esposa 
cuando  dice:  «Conjúreos,  hijas  de  Jerusalén,  que  si  encontráredes  a 
.mi  Amado,  le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor».  1.  —  «Levan- 
tarme he,  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma»...  Aquí  como  va  ya  el 
amor  convaleciendo  y  cobrando  fuerza  en  el  amor  de  este  segundo 
grado,  luego  comienza  a  subir  al  tercero.  2.  —  Tiene  el  alma  aquí, 
por  el  grande  amor  que  tiene  a  Dios,  grandes  lástimas  y  penas  de 
lo  poco  que  hace  por  Dios.  3.  —  El  quinto  grado  de  esta  escala  de 
:amor'hace  al  alma  apetecer  y  codiciar  a  Dios  impacientemente... 
En  este  hambriento  grado  se  ceba  el  alma  en  amor.  5.  —  El  dé- 
cimo y  último  grado  de  esta  escala  secreta  de  amor  hace  al  alma 
asimilarse  totalmente  a  Dios.  20,  5.  —  El  alma...  tocada  del  amor 
■del  Esposo  Cristo,  pretendiendo  caerle  en  gracia...  sale  disfrazada 
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con  aquel  disfraz  que  más  al  vivo  represente  las  aficiones  de  su  es- 
píritu. N2,  21,  3.  —  Esta  librea  de  caridad,  que  es  ya  la  del  amor, 
en  el  Amado  hace  más  amor...  Donde  hay  verdadero  amor  de  Dios, 
no  entra  amor  de  sí  ni  de  sus  cosas.  10.  —  La  caridad...  dispone  a 
esta  potencia  de  la  voluntad,  y  la  une  con  Dios  por  amor.  11. 
—  Sin  caminar  a  las  veras  con  el  traje  de  estas  tres  virtudes  teolo- 
gales, es  imposible  Uegar  a  la  perfección  de  unión  con  Dios  por 
amor.  12.  —  Luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  so- 
segar y  fortalecer...  inmediatamente  esta  divina  Sabiduría  se  une  en 
el  alma  con  un  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor.  2á,  3.  —  Esta 
alma  dice  de  sí  que  halló  al  Amado,  saliendo  ya  a  oscuras  y  coa 
ansias  de  amor.  4.  —  El  amor  solo  que  en  este  tiempo  arde,  soli- 
citando el  corazón  por  el  Amado,  es  el  que  mueve  y  guía  al  alma 
entonces,  y  la  hace  volar  a  su  Dios.  25,  4.  ^  Estas  canciones... 
parecen  escritas  con  algún  fervor  de  amor  de  Dios.  C,  Pról.,  1.  — 
Amamos  a  Dios  sin  entenderle.  2.  —  Por  haberla  redimido  Ifr 
debe  todo  el  resto  y  correspondencia  del  amor  de  su  voluntad... 
Con  ansia  y  gemido  salido  del  corazón  herido  ya  de  amor  de  Dios,^ 
comienza  a  invocar  a  su  Amado.  1,  1.  —  Querellándose  al  Esposo 
de  su  ausencia,  mayormente  que  habiéndola  él  herido  y  llagado  de 
su  amor,  por  el  cual  ha  salido  de  todas  las  cosas  criadas  y  de  sí 
misma,  todavía  haya  de  padecer  la  ausencia  de  su  Amado.  2.  — 
Está,  pues.  Dios  en  el  alma  escondido,  y  ahí  le  ha  de  buscar  con 
amor  el  buen  contemplativo.  6.  —  Quedando  escondida  con  el 
Padre,  entonces  le  sentirás  en  escondido,  y  le  amarás  y  gozarás  en 
escondido.  9.  —  Procura  estar  con  El  bien  escondida,  y  en  tu 
seno  le  abrazarás  y  sentirás  con  afición  de  amor.  10.  —  Cuando 
Dios  es  amado,  con  grande  facilidad  acude  a  las  peticiones  de  su 
amante.  13.  —  Se  conocerá  el  que  de  veras  a  Dios  ama,  si  con  nin- 
guna cosa  menos  que  él  se  contenta.  14.  —  Hiriéndome  más  de 
amor  con  tu  flecha...  huyes  con  ligereza  de  ciervo.  16.  —  Allende 
de  otras  muchas  diferencias  de  visitas  que  Dios  hace  al  alma,  con 
que  la  llaga  y  levanta  en  amor,  suele  hacer  unos  escondidos  to- 
ques de  amor  que  a  manera  de  saeta  de  fuego  hieren  y  traspasan  el 
alma  y  la  dejan  toda  cauterizada  con  fuego  de  amor,  y  éstas  pro- 
piamente se  llaman  heridas  de  amor.  17.  —  Muriendo  con  heri- 
das de  amor  de  ti,  te  escondiste  con  tanta  ligereza  como  ciervo... 
En  aquella  herida  de  amor  que  hace  Dios  al  alma,  levántase  el 
afecto  de  la  voluntad  con  súbita  presteza  a  la  posesión  del  Amado. 

19.  —  Cuando...  el  amor  de  Dios...  toca  al  alma  con  las  veras  que 
se  va  diciendo  aquí,  de  tal  manera  la  levanta,  que...  aun  de  sus  qui- 
cios y  modos  e  inclinaciones  naturales  la  saca  clamando  por  Dios. 

20.  —  «Levantarme  he  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma».  21.  —  Se 
les  da  a  gustar  algo  de  la  dulzura  del  amor  divino  que  ellos  sobre 
todo  modo  apetecen.  22.  —  Cuando  el  alma  también  puede  con, 
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verdad  decir  lo  que  en  el  verso  siguiente  aquí  dice,  es  señal  que  le 
ama  sobre  todas  las  cosas.  ?,  5.  —  El  alma  que  de  veras  ama  a 
Píos  con  amor  de  alguna  perfección,  en  la  ausencia  padece  ordina- 
riamente de  tres  maneras,  según  las  tres  potencias  del  alma.  6.  — 
El  alma  que  de  veras  a  Dios  ama,  no  empereza  hacer  cuanto  puede 
por  hallar  al  Hijo  de  Dios  su  Amado,  .j',  1.  —  Por  los  arrabales  y 
las  plazas  buscaré  al  que  ama  mi  alma.  2.  —  El  alma  mucho  se 
mueve  al  amor  de  su  Amado  Dios  por  la  consideración  de  las  cria- 
turas. 4,  3.  —  Llagada  el  alma  en  amor  por  este  rastro  que  ha 
conocido  de  las  criaturas  de  la  hermosura  de  su  Amado...  dice  la 
siguiente  canción,  (i.  1.  —  Como  las  criaturas  dieron  al  alma  se- 
ñas de  su  Amado...  aumentósele  el  amor...  Que  sea  el  Amado  servi- 
do de  entregarse  al  alma  ya  de  veras  en  acabado  y  perfecto  amor. 
2.  —  Cualquier  alma  que  ama  de  veras  no  puede  querer  satisfa- 
cerse ni  contentarse  hasta  poseer  de  veras  a  Dios.  4.  —  Esposo 
mío...  no  quieras  enviarme  estas  noticias  remotas,  porque  si  hasta 
aquí  podía  pasar  con  ellas,  porque  no  te  conocía  ni  amaba  mucho, 
ya  la  grandeza  del  amor  que  tengo  no  puede  contentarse  con  estos 
recaudos.  6.  —  En  la  canción  pasada  ha  mostrado  el  alma  estar 
enferma  o  herida  de  amor  de  su  Esposo...  y  en  la  presente  da  a  en- 
tender estar  llagada  de  amor  a  causa  de  otra  noticia  más  alta  que 
del  Amado  recibe...  que  hace  estar  muriendo  al  alma  de  amor.  7, 
1.  —  En  este  negocio  de  amor  hay  tres  maneras  de  penar  por  el 
Amado...  «Conjuróos,  hijas  de  Jerusalén,  que  si  halláredes  a  mi 
Amado,  le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor».  2.  —  Las  obras  de 
la  Encarnación  del  Verbo  y  misterios  de  la  fe...  por  ser  mayores 
obras  de  Dios  y  que  mayor  amor  en  sí  encierran...  hacen  en  el  alma 
mayor  efecto  de  amor.  3.  —  Y  este  morir  de  amor  se  causa  en  el 
alma  mediante  un  toque  de  noticia  suma  de  la  Divinidad.  4.  — 
Todos  cuantos  vacan  a  Dios;  lo  cual  hacen...  amándole  y  deseándo- 
le en  la  tierra,  como  son  los  hombres.  6.  —  En  cuanto  los  ánge- 
les me  inspiran  y  los  hombres  de  ti  me  enseñan,  de  ti  más  rae  ena- 
moran, y  así  todas  de  amor  más  me  llagan.  8.  —  Y  un  altísimo 
entender  de  Dios  que...  me  llaga  y  hiere  de  amor.  9.  —  Son  bas- 
tantes sólo  por  sí  para  acabarte  la  vida  las  heridas  que  recibes  de 
amor  de  las  grandezas  que  se  te  comunican  de  parte  del  Amado, 
que  todas  ellas  vehementemente  te  dejan  herida  de  amor.  S.  2.  — 
¿Cómo  puedes  perseverar  en  el  cuerpo,  pues  por  sí  sólo  bastan  a 
quitarte  la  vida  los  toques  de  amor...  que  en  tu  corazón  hace  el 
Amado?  Los  cuales  toques  de  tal  manera  fecundan  el  alma  y  el  co- 
razón de  inteligencia  y  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  decir  que 
concibe  de  Dios.  4.  —  Su  Amado  llagó  su  corazón  con  el  amor  de 
su  noticia.  9.  2.  —  Pues  eres  tú  la  causa  de  la  llaga  en  dolencia 
de  amor,  sé  tú  la  causa  de  la  salud  en  muerte  de  amor.  3.  —  Po- 
drá bien  conocer  el  alma  si  ama  a  Dios  puramente  o  no;  porque  si 
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le  ama,  no  tendrá  corazón  para  sí...  sino  para...  Dios.  C,  9,  5.  —  El 
alma  encendida  en  amor  de  Dios  desea  el  cumplimiento  y  perfección 
del  amor  para  tener  allí  cumplido  refrigerio...  El  alma  que  ama  a 
Dios  no  ha  de  pretender  ni  esperar  otro  galardón  de  sus  servicios, 
sino  la  perfección  de  amar  a  Dios.  7.  —  Esta  alma,  por  haber  lle- 
gado a  esta  dolencia  de  amor  de  Dios,  tiene  estas  tres  propiedades. 
10,  1.  —  Como  el  paladar  de  la  voluntad  del  alma  anda  tocado  y 
saboreado  en  este  manjar  de  amor  de  Dios,  en  cualquier  cosa  o  tra- 
to que  se  le  ofrece,  luego...  se  inclina  la  voluntad  a  buscar  y  gozar 
en  aquello  a  su  Amado.  2.  —  El  alma  enamorada  de  Dios  recibe 
mil  desabrimientos  y  enojos.  3.  —  Como  El  dice  por  Zacarías,  sus 
penas  y  quejas  le  tocan  a  El  en  las  niñetas  de  sus  ojos;  mayormente 
cuando  las  penas  de  las  tales  almas  son  por  su  amor.  11,  1.  —  De- 
seando, pues,  el  alma  verse  poseída  ya  de  este  gran  Dios,  de  cuyo 
amor  se  siente  robado  y  llagado  el  corazón,  no  pudiéndolo  ya  su- 
frir, pide...  le  descubra  y  muestre  su  hermosura.  2.  —  Por  cuanto 
esta  alma  anda  en  fervores  y  aficiones  de  amor  de  Dios,  habernos 
de  entender  que  esta  presencia  que  aquí  pide  al  Amado  que  le  des- 
cubra, principalmente  se  entiende  de  cierta  presencia  afectiva  que 
de  sí  hizo  el  Amado  al  alma.  4.  —  Muéstrame  tu  rostro...  lo  cual 
es  llegar  al  perfecto  ainor  de  la  gloria  de  Dios.  5.  —  Amando  el 
alma  a  Dios.:,  no  temiera  morir  a  su  vista;  porque  el  amor  verdade- 
ro todo  lo  que  le  viene  de  parte  del  Amado,  ahora  sea  adverso, 
ahora  próspero,  y  los  mismos  castigos,  como  sea  cosa  que  él  quiera 
hacer,  los  recibe  con  la  misma  igualdad  y  de  una  manera,  y  le  hace 
gozo  y  deleite...  El  alma  que  ama  a  Dios,  más  vive  en  la  otra  vida 
que  en  ésta.  10.  —  La  salud  del  alma  es  el  amor  de  Dios...  Cuan- 
do tiene  algún  grado  de  amor  de  Dios,  por  mínimo  que  sea,  ya  está 
viva...  y  cuando  tuviere  perfecto  amor,  será  su  salud  cumplida.  11. 

—  Todas  las  dificultades  del  mundo  y  furias  de  los  demonios  y  pe- 
nas infernales  no  tendría  en  nada  pasar  por  engolfarse  en  esta  fuen- 
te abisal  de  amor.  12,  9.  —  Envió  al  alma  entre  estas  fatigas  cier- 
tos rayos  divinos  de  sí,  con  tal  gloria  y  ftierza  de  amor,  que  la  con- 
movió toda  y  todo  el  natural  la  desencajó.  13,  1.  —  En  los  grandes 
deseos  y  fervores  de  amor...  suele  el  Amado  visitar  a  su  Esposa  cas- 
ta y  delicada  y  amorosamente,  y  con  grande  fuerza  de  amor.  2.  — 
Así  hace  ahora  el  Esposo,  porque  viendo  a  la  Esposa  herida  de  su 
amor,  él  también  al  gemido  de  ella  viene  herido  de  amor  de  ella.  9. 

—  El  espíritu  vuelve  aquí  el  pico  de  afecto  hacia  donde  viene  el 
espíritu  de  amor,  que  es  Dios.  15,  24.  —  Esta  noticia  que  habe- 
rnos dicho  sosegada  le  hace  sentir  al  alma  cierto  fin  de  males  y  po- 
sesión de  bienes,  en  que  se  enamora  de  Dios  más  de  lo  que  antes 
estaba.  28.  —  Invoca  a  los  ángeles  diciendo...  que  no  impidan  el 
ejercicio  de  amor  interior,  en  cuyo  deleite  y  sabor  se  están  comuni- 
cando y  gozando  las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Hijo  de 
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Dios.  Id,  3.  —  Entonces  el  alma  junta  todas  estas  virtudes  hacien- 
do actos  muy  sabrosos  de  amor  en  cada  una  de  ellas  y  en  todas  jun- 
tas, y  así  juntas  las  ofrece  ella  al  Amado  con  gran  ternura  de  amor 
de  suavidad.  8.  —  Como  el  amor  que  tiene  a  Dios  en  este  estado 
de  desposorio  esj)iritual  es  tan  grande  y  fuerte,  atorméntale  gi'ande 
y  fuertemente  en  la  ausencia.  17,  1.  —  El  Espíritu  Santo...  sus- 
tenta en  el  alma  y  aumenta  el  amor  del  Esposo.  2.  —  En  este  es- 
tado las  cosas  que  Dios  comunica  al  alma  son  tan  interiores  que  con 
ningún  ejercicio  de  sus  potencias  de  suyo  puede  el  alma  ponerlas  en 
ejercicio  y  gustarlas,  si  el  Espíritu  del  Esposo  no  hace  en  ella  esta 
moción  de  amor.  3.  —  Cuando  este  divino  aire  embiste  en  el  alma, 
de  tal  manera  la  inflama  toda  y  la  regala  y  aviva  y  recuerda  la  vo- 
luntad y  levanta  los  apetitos,  que  antes  estaban  caídos  y  dormidos 
al  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  decir  que  recuerda  los  amores 
de  él  y  de  ella.  4.  —  En  este  aspirar  el  Espíritu  Santo  por  el  alma, 
que  es  visitación  suya,  en  amor  a  ella  se  comunica  en  alta  manera 
el  Esposo  Hijo  de  Dios...  Gana  en  gozar  al  Amado  en  las  virtudes, 
pues  mediante  ellas...  se  comunica  en  el  alma  con  más  estrecho  amor 
y  haciéndole  más  particular  merced  que  antes.  8.  —  Los  rosales 
son  las  potencias  de  la  misma  alma...  las  cuales  llevan  en  sí  y  crían 
flores  de  conceptos  divinos,  y  actos  de  amor.  18,  5.  —  Pide  el  al- 
ma Esposa  al  Esposo  en  esta  canción...  que  se  enamore  de  las  mu- 
chas virtudes  y  gracias  que  él  ha  puesto  en  ella,  con  las  cuales  va 
ella  acompañada  y  sube  a  Dios  por  muy  altas  y  levantadas  noticias 
de  la  Divinidad,  y  por  excesos  de  amor  muy  extraños  y  extraordina- 
rios de  los  que  ordinariamente  se  suelen  tener.  19,  2.  —  Embiste 
con  tu  Divinidad...  en  mi  voluntad  dándole  y  comunicándole  el  di- 
vino amor.  4.  —  El  mirar  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercedes.  6. 
—  También  ha  menester  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor  para 
tan  fuerte  y  estrecho  abrazo  de  Dios.  20,  1.  —  Entendiendo  tam- 
bién por  los  pechos  de  la  Esposa  ese  mismo  amor  perfecto  que  le 
conviene  tener  para  parecer  delante  del  Esposo  Cristo.  2.  —  Mi 
alma  es  fuerte  y  mi  amor  muy  alto.  3.  —  Al  matrimonio  espiri- 
tual no  se  viene  sin  pasar  primero...  por  el  amor  leal  y  común  de 
desposados...  Después  de  haber  sido  el  alma  algún  tiempo  Esposa 
en  entero  y  suave  amor  con  el  Hijo  de  Dios...  la  mete  en  este...  ma- 
trimonio. 22,  4.  —  Llámala  hermana  y  esposa,  porque  ya  lo  era 
en  el  amor.  5.  —  En  llamarle  hermano,  da  a  entender  la  igualdad 
que  hay  en  el  desposorio  de  amor.  7.  —  El  alma  tiene  ya  perfec- 
ción de  amor.  24,  2.  —  Estando  el  alma  ya  unida  y  recostada  en 
el  Esposo,  hecha  esposa,  se  le  comunica  el  pecho  y  el  amor  del 
Amado...  Llama  el  alma  muy  propiamente  esta  junta  de  amor  con 
Dios,  lecho  florido.  3.  —  Este  beso  es  la  unión  de  que  vamos  ha- 
blando, en  la  cual  se  iguala  el  alma  con  Dios  por  amor.  5.  — 
Y  así  todas  estas  virtudes  están  en  el  alma  como  tendidas  en  amor 
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de  Dios...  y  están  como  bañadas  en  amor,  porque  todas  y  cada  una 
de  ellas  están  siempre  enamorando  al  alma  de  Dios,  y  en  todas  las 
cosas  y  obras  se  mueven  con  amor  a  más  amor  de  Dios.  C,  24,  7.  — 
Alaba  la  Esposa  al  Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las 
almas  devotas,  con  las  cuales  se  animan  más  y  levantan  a  amor  de 
Dios.  25,  2.  —  Por  la  perfección  evangélica...  encuentran  las  almas 
con  el  Amado  en  unión  de  amor.  4.  —  Este  toque  de  centella...  es 
un  toque  sutilísimo  que  el  Amado  hace  al  alma...  de  manera  que  la 
enciende  el  corazón  en  fuego  de  amor.  5.  —  El  tocamiento  del 
Amado  es  el  toque  de  amor  que  aquí  decimos  que  hace  al  alma.  6. 
—  A  las  almas  aprovechadas...  las  embriaga  en  el  Espíritu  Santo 
con  el  vino  de  amor  suave  sabroso  y  esforzóse...  Este  amor,  que  es 
el  que  Dios  Ja  a  los  ya  perfectos,  está  ya  cocido  y  asentado  en  sus 
almas.  7.  —  Esta  divina  centella  deja  al  alma  abrasándose  y  que- 
mándose en  amor.  8.  —  Mi  alma...  te  envía  las  emisiones  de  mo- 
vimientos y  actos  de  amor  que  en  ella  causas.  11.  —  Cuyas  aguas, 
por  ser  ellas  amor  íntimo  de  Dios,  íntimamente  infunden  al  alma  y 
le  dan  a  beber  ese  torrente  de  amor  que...  es  el  Espíritu  de  su  Es- 
poso. 26,  1.  —  Esta  bodega  que  aquí  dice  el  alma,  es  el  último  y 
más  estrecho  grado  de  amor  en  que  el  alma  puede  situarse  en  esta 
vida.  3.  —  Muchas  almas  llegan  y  entran  en  las  primeras  bodegas, 
cada  una  según  la  perfección  de  amor  que  tiene.  4.  —  «Allí  me 
enseñarás...  sabiduría  y  ciencia  en  amor,  y  yo  te  daré  a  tí  una  bebi- 
da de  vino  adobado»,  conviene  a  saber,  mi  amor  adobado  con  el  tu- 
yo. 6.  —  La  voluntad  bebe  allí  amor...  Dióme  a  beber  amor  me- 
tida dentro  en  su  amor...  Es  beber  el  sima  de  su  Amado  su  mismo 
amor,  infundiéndoselo  su  Amado.  7.  —  Muchos  espirituales...  se 
ven  arder  en  amor  de  Dios  sin  tener  más  distinta  inteligencia  que 
antes.  8.  —  Aquel  endiosamiento  y  levantamiento  de  mente  en 
Dios,  en  que  queda  el  alma  como  robada  y  embebida  en  amor  toda 
hecha  en  Dios...  aun  de  sí  queda  enajenada  y  aniquilada,  como  re- 
sumida y  resuelta  en  amor,  que  consiste  en  pasar  de  sí  al  Amado. 
14.  —  Entrándose  a  beber  en  esta  interior  bodega...  quedando,  co- 
mo habemos  dicho,  hechos  todos  en  amor.  19.  —  Comunícase  Dios 
en  esta  interior  unión  al  alma  con  tantas  veras  de  amor,  que  no  hay 
afición  de  madre  que  con  tanta  ternura  acaricie  a  su  hijo,  ni  amor 
de  hermano,  ni  amistad  de  amigo  que  se  le  compare.  27,  1.  — 
¡Cómo  agradecerá  el  alma  viendo  estos  pechos  de  Dios  abiertos  para 
8í  con  tan  soberano  y  largo  amor!  2.  —  En  aquella  interior  bode- 
ga de  amor  se  juntaron  en  comunicación  él  a  ella,  dándole  el  pecho 
ya  libremente  de  su  amor.  3.  —  Dar  el  pecho  uno  a  otro  es  darle 
su  amor...  Y  así,  decir  el  alma  que  le  dió  allí  su  pecho,  es  decir  que 
allí  le  comunicó  su  amor.  4.  —  La  teología  mística...  es  ciencia  de 
amor.  5.  —  El  alma  que  ha  llegado  a  este  estado  de  desposorio 
espiritual,  no  sabe  otra  cosa  sino  amar  y  andar  siempre  en  deleites 
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de  amor  con  el  Esposo;  porque...  en  esto  ha  llegado  a  la  perfec- 
ción, cuya  forma  y  ser,  como  dice  San  Pablo,  es  el  amor...  Como  el 
alma  ve  que  su  Amado  nada  precia  ni  de  nada  se  sirve  fuera  del 
araor,  de  aquí  es  que  deseando  ella  servirle  perfectamente,  todo  lo 
emplea  en  amor  puro  de  Dios.  8.  —  Da  a  entender  la  entrega  que 
hizo  al  Amado  de  sí  en  aquella  unión  de  amor...  empleando  su  en- 
tendimiento en  entender  las  cosas  que  son  más  de  su  servicio  para 
hacerlas,  y  su  voluntad  en  amar  todo  lo  que  a  Dios  agrada.  28,  3. 
—  Ya  todos  estos  oficios  están  puestos  en  ejercicio  de  amor  de 
Dios...  todo  se  mueve  por  amor  y  en  amor,  haciendo  todo  lo  que  ha- 
go con  amor,  y  padeciendo  todo  lo  que  padezco  con  sabor  de  amor. 
8.  —  Esta  alma...  desfallece  por  cumplir  de  veras  con  la  una  cosa 
sola  que  dijo  el  Esposo  era  necesaria,  y  es  la  asistencia  y  continuo 
ejercicio  de  amor  en  Dios.  29,  1.  —  Es  más  precioso  delante  de  él 
y  del  alma  un  poquito  de  este  puro  amor  y  más  provecho  hace  a  la. 
Iglesia,  aunque  parece  que  no  hace  nada,  que  todas  esas  obras  jun- 
tas... por  lo  mucho  que  aprovecha  e  importa  a  la  Iglesia  un  poquito- 
de  este  amor.  2.  —  De  donde  cuando  alguna  alma  tuviese  algo  de 
este  grado  de  solitario  amor,  grande  agravio  se  le  haría  a  ella  y  a  la 
Iglesia,  si...  la  quisiesen  ocupar  en  cosas  exteriores  o  activas...  Al 
fin,  para  este  fin  de  amor  fuimos  criados.  3.  —  Habiendo  el  alma 
llegado  a  lo  vivo  del  amor  de  Dios,  todo  lo  del  mundo  tiene  en  po- 
co... Ella  misma  se  quiso  perder,  andando  buscando  a  su  Amado, 
enamorada  mucho  de  él.  5.  —  El  alma  con  ánimo  de  amor,  antes 
se  precia  de  que  se  vea  para  gloria  de  su  Amado  haber  ella  hecho 
una  tal  obra  por  él,  que  se  haya  perdido  a  todas  las  cosas  del  mun- 
do. 7.  —  Tal  es  el  que  anda  enamorado  de  Dios,  que  no  pretende 
ganancia  ni  premio,  sino  sólo  perderlo  todo  y  a  sí  mismo  en  su  vo- 
luntad por  Dios.  11.  —  Toda  la  fuerza  de  sus  potencias  está  con- 
vertida en  trato  espiritual  con  el  Amado  de  muy  sabroso  amor  inte- 
rior. 30,  l.  —  Que  harán  guirnaldas  ricas  de  dones  y  virtudes  ad- 
quiridas y  ganadas  en  tiempo  agradable  y  conveniente,  hermoseadas 
y  graciosas  en  el  amor  que  tiene  él  a  ella,  y  sustentadas  y  conser- 
vadas en  el  amor  que  ella  tiene  a  él.  2.  —  La  flor  que  tienen  las 
obras  y  virtudes  es  la  gracia  y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen, 
sin  el  cual  no  solamante  no  estarían  florecidas,  pero  todas  ellas  se- 
rían secas  y  sin  valor  delante  de  Dios...  Porque  él  da  su  gracia  y 
amor,  son  las  obras  florecidas  en  su  amor.  8.  —  Este  cabello  suyo 
es  su  voluntad  de  ella  y  amor  que  tiene  al  Amado,  el  cual  amor  tie- 
ne y  hace  el  oficio  que  el  hilo  en  la  guirnalda...  No  basta  que  Dios 
nos  tenga  amor  para  darnos  virtudes,  sino  que  también  nosotros  se 
le  tengamos  a  él  para  recibirlas  y  conservarlas...  Cuando  el  amor 
está  único  y  sólido  en  Dios...  también  las  virtudes  están  perfectas  y 
acabadas  y  florecidas  mucho  en  el  amor  de  Dios;  porque  entonces  es 
el  amor  que  él  tiene  al  alma  inestimable,  según  el  alma  también  lo 
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-siente.  C,  ó'O,  9.  —  «Conglutinó  el  ánima  de  Jonatás  con  el  ánima 
de  David».  De  donde  si  el  amor  de  un  hombre  para  con  otro  hom- 
bre fué  tan  fuerte  que  pudo  conglutinar  un  alma  con  otra,  ¿qué 
será  la  conglutinación  que  hará  del  alma  con  el  Esposo  Dios  el 
Amor  que  el  alma  tiene  al  mismo  Dios,  mayormente  siendo  Dios 
aquí  el  principal  amante?  -iíi,  2.  —  En  la  fortaleza  del  alma,  vuela 
este  amor  a  Dios  con  gran  fortaleza  y  ligereza,  sin  detenerse  en  cosa 
alguna.  4.  —  Da  a  entender  el  alma  que  no  sólo  preció  y  estimó 
Dios  este  su  amor  viéndole  solo,  sino  que  también  le  amó  viéndole 
fuerte;  porque  mirar  Dios  es  amar  Dios.  5.  —  El  mirar  de  Dios  es 
amar;  porque  si  él  por  su  gran  misericordia  no  nos  mirara  y  amara 
primero...  ninguna  presa  hiciera  en  él...  nuestro  bajo  amor.  8.  — 
Y  es  tan  estrecho  el  amor  con  que  el  Esposo  se  prenda  de  la  Espo- 
sa en  esta  fidelidad  única  que  ve  en  ella,  que  si  en  el  cabello  del 
amor  de  ella  se  prendaba,  en  el  ojo  de  su  fe...  le  hace  llaga  de  amor 
por  la  gran  ternura  de  afecto  con  que  está  aficionada  a  ella,  lo  cual 
es  entrarla  más  en  su  amor.  9.  —  Grande  es  el  poder  y  la  porfía 
del  amor,  pues  al  mismo  Dios  prenda  y  liga.  Dichosa  el  alma  que 
ama,  pues  tiene  a  Dios  por  prisionero  rendido  a  todo  lo  que  ella 
•quisiere;  porque  tiene  tal  condición,  que  si  le  llevan  por  amor  y  por 
bien,  le  harán  hacer  cuanto  quisieren.  32,  1.  —  El  mirar  de  Dios 
aquí  es  amar.  3.  —  Adamar  es  amar  mucho,  es  más  que  amar  sim- 
plemente, es  como  amar  duplicadamente...  En  este  verso  da  a  en- 
tender el  alma  los  dos  motivos  y  causas  del  amor  que  tiene  a  ella. 
■5.  —  Dios  así  como  no  ama  cosa  fuera  de  sí,  así  ninguna  cosa  ama 
■más  bajamente  que  a  sí,  porque  todo  lo  ama  por  sí...  Amar  Dios  al 
,alma  es  meterla  en  cierta  manera  en  sí  mismo,  igualándola  consigo, 
con  el  mismo  amor  que  él  se  ama;  y  por  eso  en  cada  obra,  por  cuan- 
ito  la  hace  en  Dios,  merece  el  alma  el  amor  de  Dios.  6.  —  Cuán 
rfuera  está  de  hacer  lo  que  es  obligada  el  alma  que  no  está  ilustrada 
con  el  amor  de  Dios.  9.  —  Si  estando  en  pecado  recibió  de  Dios 
tanto  bien,  puesta  en  amor  de  Dios,  y  fuera  de  pecado,  ¿cuánto  ma- 
yores mercedes  podrá  esperar?  38,  1.  —  Viéndose  el  alma  puesta 
junto  al  Esposo  con  tanta  dignidad,  gózase  grandemente  con  deleite 
de  agradecimiento  y  amor.  2.  —  Los  desprecios...  son  de  grande 
estima  y  gozo  para  el  alma  que  de  veras  ama  a  Dios.  4.  —  Con  tu 
vista  de  amor  gracia  y  hermosura  en  mí  dejaste.  6.  —  Amar  Dios 
más  es  hacer  más  mercedes.  7.  —  Los  amigables  regalos  que  el 
Esposo  hace  al  alma  en  este  estado,  son  inestimables;  y  las  alaban- 
zas y  requiebros  de  divino  amor  que  con  gran  frecuencia  pasan  en- 
tre los  dos,  son  inefables.  34,  1.  —  Esta  tal  alma,  antes  que  llega- 
se a  este  alto  estado,  anduvo  con  grande  amor  buscando  a  su  Ama- 
do no  se  satisfaciendo  de  cosa  sin  él.  6.  —  Cuando  el  alma  llega  a 
confirmarse  en  la  quietud  del  único  y  solitario  amor  del  Esposo... 
hace  tan  sabroso  asiento  de  amor  en  Dios  y  Dios  en  ella,  que  no  tie- 
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ne  necesidad  de  otros  medios  y  maestros  que  la  encaminen  a  Dios,, 
porque  es  ya  Dios  su  guia  y  su  luz.  So,  1.  —  Su  voluntad  mueve 
libremente  al  amor  de  Dios,  porque  ya  está  sola  y  libre  de  otras 
afecciones.  5.  —  Habiéndose  el  alma  ya  subido  en  soledad  de  todo 
sobre  todo,  y  todo  no  le  aprovecha  ni  sirve  para  más  subir  otra  cosa, 
que  el  mismo  Verbo  Esposo;  el  cual,  por  estar  tan  enamorado  de 
ella,  él  a  solas  es  el  que  la  quiere  hacer  las  dichas  mercedes...  Tam- 
bién en  soledad  de  amor  herido.  6.  —  Demás  de  amar  el  Esposo 
mucho  la  soledad  del  alma,  está  mucho  más  herido  del  amor  de  ella 
por  haberse  querido  ella  quedar  a  solas  de  todas  las  cosas,  por 
cuanto  estaba  herida  de  amor  de  El.  7.  —  El  alma  en  esta  cumbre 
de  pei-feeción  y  libertad  de  espíritu  en  Dios...  ya  no  tiene  otra  cosa 
en  qué  entender  ni  otro  ejercicio  en  qué  se  emplear  sino  en  darse  en 
deleites  y  gozos  de  íntimo  amor  con  el  Esposo.  36,  1.  —  Hagamos- 
de  manera  que  por  medio  de  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho,  llegue- 
mos hasta  vernos  en  tu  hermosura.  5.  —  Este  apetito  tiene  siem- 
pre el  alma  de  entender  clara  y  puramente  las  verdades  divinas;  y 
cuanto  más  ama,  más  adentro  de  ellas  apetece  entrar.  9.  —  En  es- 
tas cavernas,  pues,  de  Cristo,  desea  entrarse  bien  de  hecho  el  alma, 
para...  embriagarse  bien  en  el  amor  de  la  sabiduría  de  ellos.  37,  5. 
—  El  mosto,  que  dice  aquí  la  Esposa  que  gustarán  ella  y  el  Espo- 
so de  estas  granadas,  es  la  fruición  y  deleite  de  amor  de  Dios.  8.  — 
El  fin  porque  el  alma  deseaba  entrar  en  aquellas  cavernas,  era  por 
llegar  a  la  consumación  de  amor  de  Uios,  que  ella  siempre  había 
pretendido.  38,  "2.  —  Esta  pretensión  del  alma  es  la  igualdad  de 
amor  con  Dios  que  siempre  ella  natural  y  sobrenaturalmente  apete- 
ce... Entonces  le  amará  también  como  es  amada  de  Dios.  3.  — ' 
Hasta  llegar  a  esto  no  está  el  alma  contenta,  ni  en  la  otra  vida  lo- 
estaría,  si...  no  sintiese  que  ama  a  Dios  tanto  cuanto  de  él  es  ama- 
da. 4.  —  Es  imposible  venir  a  perfecto  amor  de  Dios  sin  perfecta, 
visión  de  Dios...  Con  el  amor  paga  el  alma  a  Dios  lo  que  le  debe. 
5.  —  En  la  comunicación  del  Espíritu  Santo...  con  aquella  su  as- 
piración divina  muy  subidamente  levanta  el  alma  y  la  informa  y 
habilita  para  que  ella  aspire  en  Dios  la  misma  aspiración  de  amor 
que  el  Padre  aspira  en  el  Hijo,  y  el  Hijo  en  el  Padre.  39,  3.  —  En  la 
transformación  del  alma  en  esta  llama  de  amor  hay  conformidad  y 
satisfacción  beatífica  de  ambas  partes,  y  por  tanto  no  da  pena  de 
variedad  en  más  o  en  menos,  como  hacía  antes  que  el  alma  llegase 
a  la  capacidad  de  este  perfecto  amor,  porque  habiendo  llegado  a  él,- 
está  el  alma  en  muy  conforme  y  suave  amor  con  Dios...  En  aquella 
vida  beatífica...  su  entender  será  profundísimo,  y  su  amor  muy  in- 
menso, porque  para  lo  uno  le  dará  Dios  habilidad  y  para  lo  otro  for- 
taleza, consumando  Dios  su  entendimiento  con  su  sabiduría,  y  su 
voluntad  con  su  amor.  14.  —  Y  porque  la  Esposa  ha  pedido  en  las 
precedentes  canciones  y  en  la  que  vamos  declarando  inmensas  co- 
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iBunicaciones  y  noticias  de  Dios,  con  que  ha  menester  lortísiino  y 
altísimo  amor  para  amar  según  la  grandeza  y  alteza  de  ellas,  pide 
aquí  que  todas  ellas  sean  en  este  amor  consumado,  perfectivo  y 
fuerte.  C,  39.  15.  —  El  apetito  de  su  voluntad  está  desasido  de  to- 
das las  cosas  y  arrimado  a  su  Dios  con  estrechísimo  amor.  40,  1. 
-♦  El  dijo  que  en  el  que  le  amase  vendrían  el  Padre  y  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Samto,  y  harían  morada  en  él.  L,  PróL,  2.  —  ¡Oh  llama 
de  amor  viva!  i.  1.  —  ¡Oh  llama  de  amor  viva  que  tiernamente 
hieres!  6.  —  Esta  llama...  hiere  al  alma  con  ternura  de  vida  de 
Dios,  y  tanto  y  tan  entrañahlemente  la  hiere  y  la  enternece  que  la 
derrite  en  amor.  7.  —  El  amor,  cuyo  oficio  es  herir  para  enamo- 
rar y  deleitar,  como  en  la  tal  alma  está  en  viva  llama,  estále  arro- 
jando sus  heridas,  como  llamaradas  ternísimas  de  delicado  amor, 
ejercitando  jocunda  y  festivalmente  las  artes  y  juegos  del  amor.  8. 
—  Habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro  suyo  en  Dios... 
•cuando  con  todas  su  fuerzas  entienda  y  ame  y  goce  a  Dios.  12.  — 
En  decir  el  alma  aquí  que  la  llama  de  amor  hiere  en  su  más  pro- 
fundo centro,  es  decir  que  cuanto  alcanza  la  sustancia,  virtud  y 
fuerza  del  alma,  la  hiere  y  embiste  el  Espíritu  Santo...  El  fruto  y  la 
operación  del  amor  crecen  tanto  de  punto  en  este  estado,  que  es 
muy  semejante  al  de  la  otra  vida.  14  —  A  un  alma  ya  examina- 
da... y  hallada  fiel  en  el  amor...  el  Hijo  de  Dios  prometió...  que  si 
alguno  le  amase,  vendría  la  Santísima  Trinidad  en  él.  15.  —  Sin- 
tiendo el  alma  que  esta  viva  llama  de  amor  vivamente  le  está  co- 
municando todos  los  bienes,  porque  este  divino  amor  todo  lo  trae 
consigo,  dice...  ¡Oh  encendido  amor,  que  con  tus  amorosos  movi- 
mientos regaladamente  estás  glorificándome  según  la  mayor  capa- 
cidad y  fuerza  de  mi  alma!  17.  —  Porque  esta  llama  es  sabrosa  y 
dulce,  y  la  voluntad  tenía  el  paladar  del  espíritu  destemplado  con 
humores  de  desordenadas  aficiones...  no  podía  gustar  el  dulce  man- 
jar del  amor  de  Dios.  23.  —  Eres  la  fortaleza  de  mi  voluntad  con 
que  te  puedo  amar  y  gozar,  estando  toda  conveitida  en  diñno  amor. 
26.  —  Pero  son  tales  las  asomadas  de  gloria  y  amor  que  en  estos 
toques  se  traslucen...  que  antes  sería  poco  amor  no  pedir  entrada  en 
aquella  perfección  y  cumplimiento  de  amor.  28.  —  Aunque  en  en- 
fermedad mueran  o  en  cumplimiento  de  edad,  no  las  arranca  el  al- 
ma, sino  algún  ímpetu  y  encuentro  de  amor  mucho  más  subido  que 
los  pasados  y  más  poderoso  y  valeroso.  30.  —  En  este  estado  deja 
Dios  ver  su  hermosura...  porque  todo  se  le  vuelve  en  amor  y  ala- 
banzas, sin  toque  de  presunción  ni  vanidad.  31.  —  Es  condición 
de  Dios  llevar  antes  de  tiempo  consigo  las  almas  que  él  mucho 
ama,  perfeccionando  en  ellas  en  breve  tiempo  por  medio  de  aquel 
amor,  lo  que  en  todo  suceso  por  su  ordinario  paso  pudieran  ir  ga- 
nando... Por  eso  es  gran  negocio  para  el  alma  ejercitar  en  esta  vida 
los  actos  de  amor,  porque  consumándose  en  breve  no  se  detenga 
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mucho  acá  o  allá  sin  ver  a  Dios.  34.  —  Rompe  la  tela  delgada  de 
esta  vida...  para  que  te  pueda  amar  desde  luego  con  la  plenitud  y 
hartura  que  desea  mi  alma  sin  término  ni  fin  36.  —  Nuestro  Se- 
ñor Dios  es...  fuego  de  amor...  Y  como  él  sea  infinito  fuego  de  amor, 
cuando  él  quiere  tocar  al  alma  algo  apretadamente,  es  el  ardor  del 
alma  en  tan  subido  grado  de  amor  que  le  parece  a  ella  que  está  ar- 
diendo. 3,  2.  —  Y  es  cosa  admirable...  que  con  ser  este  fuego  de 
Dios  tan  vehemente  y  consumidor...  no  consuma  y  acabe  el  alma  en 
que  arde  de  esta  manera...  sino  que  antes  a  la  medida  de  la  fuerza 
del  amor  la  endiosa  y  deleita  abrasando  y  ardiendo  en  ella  suave- 
mente. 3.  —  El  fuego  de  amor  es  infinito,  que  según  tu  capacidad 
y  grandeza  te  regala.  8.  —  Acaecerá  que  estando  el  alma  inflama- 
da en  amor  de  Dios...  sienta  embestir  en  ella  un  serafín  con  una 
flecha  o  dardo  encendidísimo  en  fuego  de  amor,  traspasando  a  esta 
alma  que  ya  está' encendida  como  ascua.  9.  —  Siente  aiwa  con- 
valecer y  crecer  tanto  el  ardor,  y  en  este  ardor  afinarse  tanto  el 
amor  que  parecen  en  ella  mares  de  fuego  amoroso  que  llega  a  lo 
alto  y  bajo  de  las  máquinas,  llenándolo  todo  el  amor.  En  lo  cual 
parece  al  alma  que  todo  el  universo  es  un  mar  de  amor  en  que  ella 
está  engolfada,  no  echando  de  ver  término  ni  fin  donde  se  acabe  ese 
amor,  sintiendo  en  sí,  como  habernos  dicho,  el  vivo  punto  y  centro 
del  amor.  10.  —  El  alma  se  ve  hecha  como  un  inmenso  fuego  de 
amor  que  nace  de  aquel  punto  encendido  del  corazón  del  espíritu. 
11.  —  Cuando  el  serafín  hirió  al  Santo  Francisco,  llagándole  el 
alma  de  amor  en  las  cinco  llagas,  también  salió  en  aquella  manera 
el  efecto  de  ellas  al  cuerpo.  13.  —  Vida  espiritual  perfecta,  es  po- 
sesión de  Dios  por  unión  de  amor.  32.  —  Y  la  voluntad,  que  antes 
amaba  baja  y  muertamente  sólo  con  su  afecto  natural,  ahora  ya  se 
ha  trocado  en  vida  de  amor  divino,  34.  —  Y  la  luz  que  juntamen- 
te todos  los  atributos  divinos  recibe,  la  comunica  el  calor  de  amor 
de  Dios  con  que  ama  a  Dios,  porque  es  todas  estas  cosas.  5,  3.  — 
Estas  lámparas  vió  Moisés  en  el  monte  Sinaí...  y  porque  según  el 
conocimiento,  fué  también  el  amor  que  se  le  comunicó,  fué  subidísi- 
mo el  deleite  de  amor  v  fruición  que  allí  tuvo.  4.  —  El  deleite  que 
el  alma  recibe  en  el  arrobamiento  de  amor,  comunicado  por  el  fuego 
de  la  luz  de  estas  lámparas  es  admirable  e  inmenso.  5.  —  Aquí  el 
alma  las  nombra  llamas,  porque  no  sólo  las  gusta  en  sí  como  aguas, 
sino  también  las  ejercita  en  amor  de  Dios  como  llamas.  8.  —  Este 
penar  es...  en  los  senos  del  amor  de  la  voluntad,  que  no  es  el  que  ali- 
via la  pena,  pues  cuanto  mayor  es  el  amor,  es  tanto  más  impaciente 
por  la  posesión  de  su  Dios,  a  quien  espera  por  momentos  de  inten- 
sa codicia.  22.  —  Cuando  el  alma  desea  a  Dios  con  entera  verdad, 
tiene  ya  al  que  ama.  23.  —  Dándole  los  bienes  espirituales  en  la 
contemplación,  que  es  noticia  y  amor  divino  junto.  32.  —  Que, 
pues,  Dios  entonces  en  el  modo  de  dar  trata  con  ella  con  noticia 
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sencilla  y  amorosa,  también  el  alma  trate  con  él  en  modo  de  recibir 
con  noticia  y  advertencia  sencilla  y  amorosa,  para  que  así  se  junten 
noticia  con  noticia  y  amor  con  amor.  L,  3,  34.  —  Por  cuanto  Dios 
es  divina  luz  y  amor,  en  la  comunicación  que  hace  de  sí  al  alma, 
igualmente  informa  estas  dos  potencias,  entendimiento  y  voluntad, 
con  inteligencia  y  amor.  49.  —  Muchas  veces  se  sentirá  la  volun- 
tad inflamada  o  enternecida  y  enamorada  sin  saber  ni  entender  cosa 
más  particular  que  antes,  ordenando  Dios  en  ella  el  amor...  Si  de 
suyo  deja  de  hacer  actos  de  amor  sobre  particulares  noticias,  háce- 
los  Dios  en  ella,  embriagándola  secretamente  en  amor  infuso.  50. 
—  Este  amor  infunde  Dios  en  la  voluntad,  estando  ella  vacía  y  de- 
sasida de  otros  gustos  y  aficiones  particulares  de  arriba  y  de  abajo... 
La  voluntad  para  ir  a  Dios  más  ha  de  ser  desarrimándose  de  toda 
cosa  deleitosa  y  sabrosa,  que  arrimándose;  y  así  cumple  bien  el  pre- 
cepto de  amor,  que  es  amarle  sobre  todas  las  cosas.  51.  —  Hechas 
también  las  potencias  encendidas  lámparas  en  los  resplandores  de 
las  lámparas  divinas,  dando  al  Amado  la  misma  luz  y  calor  de  amor 
que  reciben.  77.  —  Según  el  primor  con  que  en  la  grandeza  de 
Dios  conoce,  estando  unido  a  ella,  luce  y  da  calor  de  amor.  78.  — 
En  esta  dádiva  que  hace  el  alma  a  Dios,  le  da  al  Espíritu  Santo  co- 
mo cosa  suya  con  entrega  voluntaria,  para  que  en  él  se  ame  como  él 
merece...  Que  aunque  es  verdad  que  el  alma  no  puede  de  nuevo  dar 
al  mismo  Dios  a  sí  mismo,  pues  él  en  sí  siempre  se  es  el  mismo, 
pero  el  alma  de  suyo  perfecta  y  verdaderamente  lo  hace,  dando  todo 
lo  que  él  le  había  dado  para  pagar  el  amor,  que  es  dar  tanto  como  le 
dan.  79.  —  Porque  junta  es  la  comunicación  del  Padre  y  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  que  son  luz  y  fuego  de  amor  en 
ella.  80.  —  Acerca  del  amor  se  ha  el  alma  con  Dios  con  extraños 
primores.  81.  —  Tiene  tres  primores  principales  de  amor:  el  pri- 
mero es  que  aquí  ama  el  alma  a  Dios  no  por  sí,  sino  por  él  mismo; 
lo  cual  es  admirable  primor,  porque  ama  por  el  Espíritu  Santo,  co- 
mo el  Padre  y  el  Hijo  se  aman...  El  segundo  primor  es  amar  a  Dios 
en  Dios...  El  tercer  primor  de  amor  principal  es  amarle  allí  por 
quien  él  es.  82.  —  Conviértese  el  alma  aquí  a  su  Esposo  con  mu- 
cho amor.  4,  1.  —  Tanta  mansedumbre  y  amor  siente  el  alma  en 
Dios,  cuanto  poder  y  señorío  y  grandeza.  12.  —  En  la  cual  aspi- 
ración, llena  de  bien  y  gloria  y  delicado  amor  de  Dios  para  el  alma, 
yo  no  querría  hablar.  17.  ♦  Nunca  en  los  ejercicios  el  varón  es- 
piritual ha  de  poner  los  ojos  en  lo  sabroso  de  ellos  para  asirse  a 
ellos...  antes  ha  de  buscar  lo  trabajoso  y  desabrido...  porque  de  otra 
manera...  ni  ganarás  ni  alcanzarás  el  amor  de  Dios.  Cant,  17.  4- 
Todas  estas  mortificaciones  y  molestias  debe  sufrir  con  paciencia 
interior,  callando  por  amor  de  Dios.  Con,  3.  ^  También,  ¡oh 
Dios  y  deleite  mío!,  en  estos  dichos  de  luz  y  amor  de  ti  se  quiso  mi 
alma  emplear  por  amor  de  ti.  A,  Pról.,  1.  —  Amas  Tú,  Señor, 
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la  discreción,  amas  la  luz,  amas  el  amor  sobre  las  demás  operacio- 
nes del  alma.  2.  —  ¡Oh,  Señor,  Dios  mío!  ¿quién  te  buscará  con 
unior  puro  y  sencillo  que  te  deje  de  hallar  muy  a  su  gusto  y  volun- 
tad, pues  que  tú  te  muestras  primero  y  sales  al  encuentro  a  los  que 
te  desean?  1,  2.  —  Más  estima  Dios  en  ti  el  inclinarte  a  la  seque- 
dad y  al  padecer  por  su  amor,  que  todas  las  consolaciones  y  visio- 
nes espirituales  que  puedas  tener.  14.  —  ¡Oh,  dulcísimo  amor  de 
Dios  mal  conocido!,  el  que  halló  sus  venas,  descansó.  16.  —  El 
que  con  purísimo  amor  obra  por  Dios,  no  solamente  no  se  le  da  na- 
da de  que  no  lo  vean  los  hombres,  pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el 
mismo  Dios;  el  cual,  aunque  nunca  lo  hubiera  de  saber,  no  cesaría 
•de  hacerle  los  mismos  servicios  con  la  misma  alegría  y  pureza  de 
amor.  20.  —  ¿Quién  se  podrá  librar  de  los  modos  y  términos  ba- 
jos, si  no  le  levantas  tú  a  ti  en  pureza  de  amor.  Dios  mío?...  ¿Con 
qué  dilaciones  esperas,  pues  desde  luego  puedes  amar  a  Dios  en  tu 
corazón?  25.  —  Si  tú  en  tu  amor,  oh  buen  Jesús,  no  suavizas  el 
alma,  siempre  perseverará  en  su  naturaleza  dura.  28.  —  Tú,  Señor, 
vuelves  con  alegría  y  amor  a  levantar  al  que  te  ofende,  y  yo  no 
vuelvo  a  levantar  y  honrar  al  que  me  enoja  a  mí.  44.  — El  amor 
de  Dios  en  el  alma  pura  y  sencilla  casi  frecuentemente  está  en  acto. 
51.  —  Aprende  a  amar  como  Dios  quiere  ser  amado,  y  deja  tu 
condición.  57.  —  Si  quieres  que  en  tu  espíritu  nazca  la  devoción  y 
que  crezca  el  amor  de  Dios  y  apetito  de  las  cosas  divinas,  limpia  el 
alma  de  todo  apetito  y  asimiento  y  pi'etensión,  de  manera  que  no  se 
te  dé  nada  por  nada.  75.  —  El  alma  que  a  menudo  examinare  sus 
pensamientos,  palabras  y  obras...  obrando  por  amor  de  Dios  todas 
las  cosas...  mirarle  ha  el  Esposo...  Todas  nuestras  obras  se  han  de 
comenzar  desde  lo  más  alto  del  amor  de  Dios,  si  quieres  que  sean 
pnras  y  claras.  2,  26.  —  El  alma  contemplativa...  ha  de  cantar 
suavemente  en  la  contemplación  y  amor  de  su  Esposo.  42.  —  La 
mayor  necesidad  que  tenemos  para  aprovechar  es  de  callar  a  este 
gran  Dios,  con  el  apetito  y  con  la  lengua,  cuyo  lenguaje  que  él 
más  oye  sólo  es  el  callado  amor.  53.  —  15.  Amele  mucho  a  Dios, 
que  se  lo  debe.  61.  —  Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma  perfec- 
ción: Amor  de  Dios,  amor  del  prójimo...  62.  —  El  que  con  puro 
amor  obra  por  Dios,  no  solamente  no  se  le  da  de  que  lo  sepan  los 
hombres,  pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mismo  Dios.  3,  1.  — 
Cualquier  apetito  o  gusto,  si  no  fuere  puramente  por  honra  y  gloria 
de  Dios,  renunciarlo  y  quedarse  en  vacío  por  amor  del  que  en  esta 
vida  no  tuvo  ni  quiso  más  de  hacer  la  voluntad  de  su  Padre.  3.  ^ 
La  mayor  necesidad  que  tenemos  es  de  callar  a  este  gran  Dios  con 
«1  apetito  y  con  la  lengua,  cuyo  lenguaje,  que  él  oye  solo,  es  el  ca- 
llado de  amor.  Cta,  6',  6.  —  No  se  le  dando  nada  que  hagan  de 
ella  lo  que  quisieren  por  amor  de  Dios.  7,1,  —  La  cosa  amada  se 
hace  una  con  el  amante,  y  así  hace  Dios  con  quien  le  ama.  9,  2.  — 


Amor  de  Dios 


-  100  - 


Amor  del  prójimo 


¡Oh,  gran  Dios  de  amor,  y  Señor,  y  qué  riquezas  vuestras  ponéis  en 
el  que  no  ama  ni  gusta  sino  de  Vos;  pues  a  Vos  mismo  le  dáis 
y  hacéis  una  cosa  por  amor!  Cta,  9,  3.  —  Déle  Dios,  hija  mía, 
siempre  su  santa  gracia,  para  que  toda  en  todo  se  emplee  en  su  san- 
to amor  como  tiene  la  obligación,  pues  sólo  para  eso  la  crió  y  redi- 
mió. 10,  l.  —  Me  dice  los  grandes  deseos  que  le  da  Nuestro  Se- 
ñor de  ocupar  su  voluntad  en  solo  El,  amándole  sobre  todas  las  co- 
sas. 11,  1.  —  Si  en  alguna  manera  la  voluntad  puede  comprehen- 
der  a  Dios  y  unirse  con  él  no  es  por  algún  medio  aprehensivo  del 
apetito,  sino  por  el  amor...  La  operación  de  la  voluntad,  que  es 
amar  a  Dios,  sólo  en  él  pone  el  alma  su  afición,  gozo,  gusto,  con- 
tento y  amor,  dejadas  atrás  todas  las  cosas  y  amándole  sobre  todas 
ellas.  3.  —  Y  así  no  amaría  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  lo  cual 
68  poner  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  en  él.  4.  —  Ha  de  tener  la 
boca  de  la  voluntad  abierta  solamente  al  mismo  Dios  y  desapropia- 
da de  todo  bocado  de  apetito,  para  que  Dios  la  hincha  y  llene  de  sa 
amor.  5.  —  Animándose  ella  a  llevar  su  peregrinación  y  destierro 
en  amor  por  ZHos.  19,  4.  —  Aunque  haya  faltas  en  casa,  pasar 
por  ellas  por  amor  del  Espíritu  Santo.  20,  1.  ^  Haremos  las 
guirnaldas,  en  tu  amor  florecidas.  P,  2,  22.  —  Y  en  soledad  la 
guía  a  solas  su  querido,  también  en  soledad  de  amor  herido.  35.  — 
¡Oh  llama  de  amor  viva,  que  tiernamente  hieres  de  mi  alma  en  el 
más  profundo  centro.  3,  1.  —  ¡Ay,  desdichado  de  aquel  que  de  mi 
amor  ha  hecho  ausencia.  7,  4.  —  En  aquel  amor  inmenso  que  de 
los  dos  procedía,  palabras  de  gran  regalo  el  Padre  al  Hijo  decía.  10, 
1.  —  Al  que  a  ti  te  amare,  Hijo,  a  mí  mismo  le  daría,  y  el  amor 
que  yo  en  ti  tengo,  ese  mismo  en  él  pondría,  en  razón  de  haber 
amado  a  quien  yo  tanto  quería.  7.  —  Una  esposa  que  te  ame,  mi 
Hijo,  darte  quería.  11,  1.  —  Reclinarla  he  Yo  en  mi  brazo,  y  en  tu 
amor  se  abrasaría.  5.  —  Hágase,  pues,  dijo  el  Padre,  que  tu  amor 
lo  merecía.  12,  1.  —  Que  el  amor  de  un  mismo  Esposo  una  Es- 
posa los  hacía.  7.  —  En  sus  brazos  tiernamente,  y  allí  su  amor  le 
daría.  15.  —  Hace  tal  obra  el  amor,  después  que  le  conocí,  que,  si 
hay  bien  o  mal  en  mí,  todo  lo  hace  de  un  sabor,  y  al  alma  transfor- 
ma en  sí.  19,  3.  —  El  que  de  amor  adolesce,  del  divino  ser  toca- 
do, tiene  el  gusto  tan  trocado,  que  a  los  gustos  desfallece.  20,  3.  — 
Atención  a  lo  interior  y  estarse  amando  al  Amado.  '22.  —  Véase: 
Adamar,  Amor,  Atributos  divinos,  Caridad,  Gracia  san- 
tificante. Transformación  ¡y  Unión. 

Amor  del  prójimo.  Ninguno  merece  amor,  si  no  es  por 
la  virtud  que  hay  en  él.  Y  cuando  de  esta  manera  se  ama,  es  muy 
según  Dios...  Cuanto  más  crece  este  amor,  tanto  más  crece  el  de 
Dios;  y  cuanto  más  el  de  Dios,  tanto  más  este  del  prójimo.  S3,  23, 
1.  ♦  Con  gran  largueza  dan  cuanto  tienen,  y  su  gusto  es  saberse 
quedar  sin  ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del  prójimo.  NI,  3,  2.  — 
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Y  de  aquí  nace  el  amor  del  prójimo,  porque  los  estima,  y  no  los 
juzga  como  antes  solía  cuando  se  veía  a  sí  con  mucho  fervor  y  a  los 
otros  no.  12,  8.  ^  «Era  tan  estrecho  el  amor  que  Jonatás  tenía 
a  David,  que  conglutinó  el  ánima  de  Jonatás  con  el  ánima  de  Da- 
vid^. C,  31,  2.  ♦  Que  acerca  de  todas  las  personas  tengas  igual 
amor...  No  ames  a  una  persona  más  que  a  otra,  que  errarás,  porque 
aquél  es  digno  de  más  amor  que  Dios  ama  más,  y  no  sabes  tú  cuál 
ama  Dios  más.  Caut,  6.  ♦  Para  llegar  a  la  suma  perfección: 
Amor  de  Dios,  amor  del  prójimo.  A,  3,  62.  —  Quien  a  su  próji- 
mo no  ama,  a  Dios  aborrece.  4,  9.  —   Yéase:  Caridad. 

Amor  propio.  El  amor  propio  y  sus  ramas,  es  lo  que  su- 
tilísimamente  suele  engañar  e  impedir  el  camino  a  los  espirituales. 
S2,  6",  7.  —  Buscarse  a  sí  mismo  en  Dios...  es  harto  contrario  al 
amor.  7,  5.  —  Es  muy  poco  conocido  Cristo  de  los  que  se  tienen 
por  sus  amigos;  pues  los  vemos  andar  buscando  en  él  sus  gustos  y 
consolaciones,  amándose  mucho  a  sí.  12.  —  Pone  algunas  veces 
el  demonio  en  el  ánimo  una  falsa  humildad  y  afición  fervorosa  de 
voluntad  fundada  en  amor  propio.  29,  11.  =  En  aquellas  ohras 
en  que  él  halla  su  consuelo...  muy  fácilmente  se  puede  buscar  a  sí 
mismo.  S3,  28,  8,  —  El  amor  propio  que  acerca  de  sus  obras  tie- 
nen, les  hace  resfriar  la  caridad.  9.  ♦  El  estilo  que  llevan  estos 
principiantes  en  el  camino  de  Dios  es  bajo  y  que  frisa  mucho  con 
su  propio  amor  y  gusto.  NI,  8,  3.  =  Donde  hay  verdadero  amor 
de  Dios,  no  entra  amor  de  sí  ni  de  sus  cosas.  N2,  21,  10.  ♦  Más 
seguridad  lleva  el  alma  cerca  del  amor  propio  y  propiedad  en  repre- 
sentar la  falta  que  en  pedir  a  su  parecer  lo  que  le  falta.  C,  2,  8.  — 
El  espíritu  perfecto...  no  tiene  algún  color  de  afecto  sensual  y  amor 
propio.  15,  24.  ^  Nunca  en  los  ejercicios  el  varón  espiritual  ha 
de  poner  los  ojos  en  lo  sabroso  de  ellos  para  asirse  a  ellos...  antes 
ha  de  buscar  lo  trabajoso  y  desabrido...  porque  de  otra  manera,  ni 
perderás  el  amor  propio,  ni  ganarás  ni  alcanzarás  el  amor  de  Dios. 
Caut,  17.  ♦  El  alma  dura  en  su  amor  propio  se  endurece.  A, 
1,  28.  —  Quien  de  sí  propio  se  fía,  peor  es  que  el  demonio.  4,  8. 
—  Yéase:  Amor,  Estimación,  Presunción,  Soberbia  y  Va- 

NAOLOKIA. 

Amparar.  Esta  oscura  noche  de  contemplación,  al  alma  la 
pone  tan  cerca  de  Dios,  que  la  ampara  y  libra  de  todo  lo  que  no  es 
Dios.  N2,  16,  10.  —  Bien  está,  pues,  el  alma  aquí  escondida  y 
amparada  en  esta  agua  tenebrosa  que  está  cerca  de  Dios...  «Ampa- 
rarlos has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  lenguas». 
13.  —  Yendo  el  alma  vestida  de  fe...  va  muy  amparada.  21,  3.  — 
Con  la  esperanza...  el  alma  se  libra  y  ampara  del  segundo  enemigo, 
que  es  el  mundo.  6.  —  Yelmo...  es  una  arma  que  ampara  toda  la 
cabeza.  7.  —  Con  esta  librea  de  caridad...  se  ampara  y  encubre  el 
alma  del  tercer  enemigo.  10.    4   Amparándola  Dios  con  su  dies- 
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tra,  merecerá  que  le  muestren  las  espaldas  de  Dios.  C,  1,  10.  — 
Sabe  el  alma  que  si  una  vez  se  entra  en  aquel  recogimiento,  está 
tan  amparada,  que  por  más  que  haga  el  demonio  no  puede  hacerle 
daño...  Suele  el  alma  con  gran  presteza  recogerse  en  el  fondo  es- 
condrijo de  su  interior,  donde  halla  gran  deleite  y  amparo.  16,  6. 
—  Los  lirios  de  los  valles  nemorosos,  son  descanso,  refrigerio  y 
amparo.  24,  6.  —  Este  lecho  florido  de  la  Esposa,  que  son  las 
virtudes,  corona  y  defensa,  está...  amparado  con  ellas  como  con  es- 
cudo. 9.  —  Se  pone  debajo  de  la  sombra  de  su  amparo  y  favor 
que  tanto  ella  había  deseado.  3á,  6.  —  La  Esposa  en  esta  vida, 
amparada  ya  y  libre  de  todas  las  turbaciones  y  variedades  tempo- 
rales... siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  y  alegría  de 
espíritu.  39,  8.  —  Siente  la  Esposa  fin  de  males  y  principio  de 
bienes,  en  cuyo  refrigerio  y  amparo...  da  su  voz  con  nuevo  canto 
de  jubilación  a  Dios.  9.  ♦  En  esas  tinieblas  ampara  Dios  al 
alma.  Cta,  30,  5.  —  Véase:  Ayudar,  Defender,  Favore- 
cer, Guarecer,  Esconder,  y  Seguridad. 

Anacoretas.  Así  lo  hacían  los  anacoretas  y  otros  santos 
ermitaños,  que  en  los  anchísimos  y  graciosísimos  desiertos  escogían 
el  menor  lugar  que  les  podía  bastar  S8,  42,  2.  —  Véase:  Ermi- 
taños y  Religiosos. 

Ana  de  Jesús.  Por  cuanto  estas  canciones,  religiosa  Ma- 
dre, parecen  ser  escritas  con  algún  fervor  de  amor  de  Dios.  C, 
Pról.,  1.  —  Estas  canciones...  no  se  podrán  declarar  al  justo,  ni 
mi  intento  será  tal,  sino  sólo  dar  alguna  luz  general,  pues  V.  R.  así 
lo  ha  querido.  2.  —  Hablo  con  V.  R.  por  su  mandado,  a  la  cual 
Nuestro  Señor  ha  hecho  merced  de  haberle  sacado  de  esos  princi- 
pios y  llevádole  más  adentro  al  seno  de  su  amor  divino...  Pues  aun- 
que a  V.  R.  le  falte  el  ejercicio  de  teología  escolástica  con  que  se 
entienden  las  verdades  divinas,  no  le  falta  el  de  la  mística,  que  se 
sabe  por  amor.  3. 

Ana  de  Jesús  (Jimena).  Le  escribe  consolándola  en  sv 
aflicción  porque  habían  dejado  al  Santo  sin  imlacia.  Cta,  21.  — 
El  haberme  escrito  le  agradezco  mucho,  y  me  obliga  a  mucho  más 
de  lo  que  yo  me  estaba.  1.  —  Lo  que  la  ruego,  hija,  es  que  rue- 
gue  al  Señor  que  de  todas  maneras  me  lleve  esta  merced  adelan- 
te... mas  si  no  pudiere  ser,  tampoco  se  habrá  librado  la  M.  Ana 
de  Jesús  de  mis  manos,  como  ella  piensa.  2. 

Ana  de  la  Encarnación.  A  28  del  mes  de  noviem- 
bre de  1586  años,  se  hizo  elección  de  Priora,  Supriora  y  Clavarias 
en  este  convento  de  San  José  de  Granada...  salió  por...  Supriora  la 
M.  Ana  de  la  Encarnación.  Doc,  7.  1. 

Ana  de  San  Alberto.  ¿Hasta  cuándo  piensa,  hija,  que 
ha  de  andar  en  brazos  ajenos?...  Si  desea  comunicar  conmigo  sus 
trabajos,  váyase  a  aquel  espejo  sin  mancilla  del  Eterno  Padre  que 
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.  s  su  Hijo.  Cta,  —  Pues  ella  nu  me  dice  nada,  yo  le  digo  que 
10  sea  boba,  ni  ande  con  temores  que  acobardan  al  alma.  3.  —  Es- 
';indo  en  Córdoba,  recibí  las  cartas  suyas.  4,  1.  —  Hija  mía:  Ya 
-abrá  los  muchos  trabajos  que  padecemos...  Encomiéndeme  a  Dios, 
me  la  haga  santa.  24,  1. 

Anagógicos.  Qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Dios  allí 
'  iiseña,  que  es  lo  que  llamamos  actos  anagógicos,  que  tanto  encien- 
«  n  el  corazón.  A,  2,  60.  —  Véase:  Contemplación,  Enajena- 
miento, Mística  y  Escritora  Sagrada. 

Anatema.  «Aunque  nosotros  o  un  ángel  del  cielo  os  decla- 
re o  predique  otra  cosa  fuera  de  lo  que  os  habernos  predicado,  sea 
anatema».  S2,  27,  3.  —  Véase:  Maldición. 

Anchura.  Ellos  pretenden  andar  en  las  cosas  espirituales  a 
sus  anchuras  y  gusto  de  su  voluntad.  Ni,  7,  4.  ♦  Y  hurtan  el 
cuerpo,  huyendo  el  camino  angosto  de  la  vida,  buscando  el  ancho 
de  su  consuelo.  L.  2,  27.  ♦  Si  en  algún  tiempo,  hermano  mío, 
le  persuadiere  alguno,  sea  o  no  prelado,  doctrina  de  anchura  y  más 
alivio,  no  la  crea  ni  abrace,  aunque  se  la  confirme  con  milagros. 
Cta,  23.  —  Véase:  Alivios. 

Andalucía.  Fr.  Juan  de  la  Craz,  Vicario  Provincial  en  este 
distrito  de  Andalucía  de  Carmelitas  Descalzos.  Doc,  3,  1;  4,  1; 
o,  1;  6,  1;  8,  1;  9,  1. 

Angel  de  San  Gabriel-  También  les  pareció  a  los  Pa- 
dres convenir  dar  luego  a  V.  R.  subprior;  y  así  le  dieron  al  P.  Fray 
Angel,  por  entender  se  conformará  bien  con  su  prior...  Es  razón 
ayudar  y  aliviar  al  P.  Fr.  Angel,  y  aun  darle  autoridad,  como  ahora 
se  le  ha  dado  de  subprior,  para  que  en  casa  le  tengan  más  res- 
peto. Cta,  -S',  1. 

Ángeles.  El  ángel  mandó  a  Tobías  el  mozo  que  pasasen 
tres  noches  antes  que  se  juntase  en  nno  con  la  esposa.  Si,  2,  2.  — 
En  la  tercera  noche  le  dijo  el  ángel  que  conseguiría  la  bendición... 
También  el  ángel  dijo  a  Tobías  que  pasada  la  tercera  noche  se  jun- 
taría con  su  esposa  con  temor  del  Señor.  4.  —  Este  manjar  de 
ángeles.  5,  3.  —  Vino  el  ángel  a  los  hijos  de  Israel.  11,  7.  — 
Aquel  libro  que  mandó  el  ángel  comer  a  San  Juan...  en  la  boca  le 
hizo  dulzura,  y  en  el  vientre  le  fué  amargor.  12,  5.  =  En  la 
bienaventuranza...  los  bienaventurados  ángeles...  ya  son  día.  S2,  3, 
5.  —  Aunque  tenga  tan  altas  consideraciones...  como  los  ángeles. 
7.  8.  —  «No  hay  semejante  a  ti  en  los  dioses.  Señor»;  llamando 
dioses  a  los  ángeles...  ¿qué  ángel  tan  levantado  en  ser...  será  tan 
grande?  8,  3.  —  Se  les  suelen  representar...  figuras  de  ángeles. 
11,  1.  —  El  demonio  puede,  como  dice  el  Apóstol,  transfigurarse 
en  ángel  de  luz.  7.  —  Y  conocer  si  es  ángel  de  luz  o  de  tinieblas. 
17,  7.  —  Estando  ya  en  el  camino  Balaán,  le  apareció  el  ángel 
con  la  espada  y  le  quería  matar.  21,  6.  —  «Si  algún  ángel  del  cié- 
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lo  08  evangelizare  fuera  de  lo  que  nosotros  hombres  os  evangeliza- 
mos, sea  maldito  y  descomulgado.  S2.  22,  7  y  27,  3.  —  Estas  vi- 
siones de  sustancias  incorpóreas,  como  son  ángeles  y  almas  no  son 
de  esta  vida...  Cuando  los  hijos  de  Israel  pensaban  que  habían  de 
ver  a  Dios...  o  algún  ángel,  temían  el  morir.  24,  2.  —  Leemos 
haberle  acaecido  a  Daniel,  que  dice  hablaba  el  ángel  en  él...  Allí 
también  dice  el  ángel...  que  había  venido  para  enseñarle.  30,  2.  = 
El  demonio  se  transfigura  en  ángel  de  luz.  S3,  10,  1.  —  Cuánto 
daño  fué  para  los  ángeles  gozarse  y  complacerse  de  su  hermosura  y 
bienes  naturales.  22,  6.  —  Si  hablare  con  lenguas  de  hombres  y 
ángeles  y  no  tuviere  caridad,  hecho  soy  como  el  metal  o  la  campa- 
na que  suena.  30,  4.  —  A  María  Magdalena  primero  le  mostró 
vacío  el  sepulcro,  y  después  que  se  lo  dijesen  los  ángeles,  31,  8.  — 
Transfigurándose  el  demonio  en  ángel  de  luz  para  engañar.  37,  1. 

—  Agar  puso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el  ángel.  42,  4.  ^ 
Ilumina  la  divina  sabiduría  a  los  hombres  en  el  suelo  con  la  misma 
iluminación  que  purga  e  ilumina  a  los  ángeles  en  el  cielo.  N2,  12. 

—  Purga  estas  almas  y  las  ilumina  la  misma  Sabiduría  de  Dios 
que  purga  los  ángeles  de  sus  ignorancias,  haciéndoles  saber,  alum- 
brándolos en  lo  que  no  sabían,  derivándose  de  Dios  por  las  jerar- 
quías primeras  hasta  las  postreras  y  de  ahí  a  los  hombres.  Que  por 
eso  todas  las  obras  que  hacen  los  ángeles  e  inspiraciones,  se  dice... 
hacerlas  Dios  y  hacerlas  ellos.  3.  —  La  luz  de  Dios,  al  ángel  ilu- 
mina, esclareciéndole  y  suavizándole  en  amor,  por  ser  puro  espíritu 
dispuesto  para  la  tal  infusión.  4.  —  Aquella  escala  que  vió  dur- 
miendo Jacob,  por  la  cual  subían  y  bajaban  ángeles  de  Dios  al 
hombre  y  del  hombre  a  Dios.  18,  4.  —  María  Magdalena  ni  aun 
en  los  ángeles  del  sepulcro  reparó.  19,  2.  —  Acaece,  y  esto  cuan- 
do es  por  medio  del  ángel  bueno,  que  algunas  veces  el  demonio 
echa  de  ver  algunas  mercedes  que  Dios  quiere  hacer  al  alma;  por- 
que las  que  son  por  este  medio  del  ángel  bueno,  ordinariamente 
permite  Dios  que  las  entienda  el  adversario.  23,  6.  —  Si  tiene  vi- 
siones verdaderas  por  medio  del  ángel  bueno...  también  da  Dios  li- 
cencia al  ángel  malo  para  que  en  aquel  mismo  género  se  las  pueda 
representar  falsas.  7.  —  Al  tiempo  que  el  ángel  bueno  va  a  co- 
municar al  alma  la  espiritual  contemplación,  no  puede  el  alma  po- 
nerse tan  presto  en  lo  escondido  y  celado  de  la  contemplación  que 
no  sea  notada  del  demonio.  8.  —  Cuando  el  ángel  bueno  permite 
al  demonio  esta  ventaja  de  alcanzar  al  alma  con  este  espiritual 
horror,  hácelo  para  purificarla.  10.  —  Visita  Dios  al  alma  por 
medio  del  ángel  bueno...  Su  Majestad  mora  sustancialmente  en  el 
alma,  donde  ni  el  ángel  ni  demonio  puede  llegar  a  entender  lo  que 
pasa.  11.  ^  Llama  majadas  a  las  jerarquías  y  coros  de  los  ánge- 
les, por  los  cuales  de  coro  en  coro  van  nuestros  gemidos  y  oracio- 
nes a  Dios.  G,  2,  3.  —  El  ángel  dijo  a  San  Juan  que  en  comiendo 
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aquel  libro  le  haría  amargar  el  vientre.  7.  —  Otras  muchas  cosas 
hace  Dios  por  mano  ajena,  como  de  los  ángeles  y  de  los  hombres. 
4,  3.  —  Por  las  cuales  flores  entiende  los  ángeles  y  almas  santas. 
6.  —  Las  criaturas  racionales,  que  son  más  nobles  que  las  otras... 
son  los  ángeles  y  los  hombres.  7,  l.  —  Los  ángeles  y  los  hom- 
bres... solos  éstos  de  todas  las  criaturas  vacan  a  Dios...  Nos  enseñan 
de  Dios...  interiormente  por  secretas  inspiraciones,  como  lo  hacen 
los  ángeles.  6.  —  En  cuanto  los  ángeles  me  inspiran...  de  ti  más 
me  enamoran.  8.  —  No  es  maravilla  que  sea  Dios  extraño  a  los 
hombres  que  no  le  han  visto,  pues  también  lo  es  a  los  santos  ánge- 
les y  almas  que  le  ven.  14,  8.  —  Otros  decían  que  le  había  habla- 
do un  ángel  del  cielo.  10.  —  Da  bien  a  entender  Daniel  cuando 
vio  al  ángel,  diciendo...  «Señor,  en  tu  visión  las  junturas  de  mis 
huesos  se  han  abierto».  No  es  en  mano  del  alma  poderse  librar  has- 
ta que  el  Señor  envía  su  ángel...  Hablando  con  los  ángeles,  cuyo 
oficio  es  favorecer  a  este  tiempo  ahuyentando  los  demonios.  16,  2. 

—  Deseando,  pues,  el  alma  que  no  le  impidan  la  continuación  de 
este  deleite  interior  de  amor...  invoca  a  los  ángeles.  3.  —  Los  án- 
geles perfectamente  estiman  las  cosas  que  son  de  dolor  sin  sentir 
dolor,  y  ejercitan  las  obras  de  misericordia  sin  sentimiento  de  com- 
pasión. 20,  10.  —  Este  divino  Sol  del  Esposo...  saca  de  manera  a 
luz  las  riquezas  -del  alma,  que  hasta  los  ángeles  se  maravillan  de 
ella.  14.  —  Y  no  sólo  en  sí  se  goza  d  Esposo,  sino  que  también 
hace  participantes  a  los  ángeles  y  almas  santas  de  su  alegría.  22,  1. 

—  Y  no  sólo  dice  que  Dios  es  ya  su  guía,  sino  que  a  solas  lo  hace 
sin  otros  medios,  ni  de  ángeles  ni  de  hombres.  .^.5,2.  —  Esta  es 
la  propiedad  de  esta  unión  del  alma  con  Dios  en  matrimonio  espi- 
ritual, hacer  Dios  en  ella  y  comunicársele  por  sí  sólo,  no  ya  por 
medio  de  ángeles.  6.  ♦  Es  como  el  ángel  que  subió  a  Dios  en  la 
llama  del  sacrificio  de  Manué.  L,  1,  4.  —  En  el  deseo  que  dice 
San  Pedro  que  tienen  los  ángeles  de  ver  al  Hijo  de  Dios  no  hay  al- 
guna pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen...  Los  ángeles  estando 
cumpliendo  su  deseo  en  la  posesión  se  deleitan,  estando  siempre 
hartando  su  alma  con  el  apetito,  sin  fastidio  de  hartura;  por  lo 
cual,  porque  no  hay  fastidio,  siempre  desean,  y  porque  hay  pose- 
sión no  penan.  .9,  23.  —  Por  el  temor  que  le  hizo  su  grande  glo- 
ria, porque  le  pareció  como  un  ángel.  4,11.  ^  Aunque  vivas  en- 
tre ángeles,  te  parecerán  muchas  cosas  no  bien,  por  no  entender  tú 
la  sustancia  de  ellas.  Caut,  9.  ♦  Los  ángeles  son  míos.  A,  i, 
25.  —  Mira  que  tu  ángel  custodio  no  siempre  mueve  el  apetito  a 
obrar,  aunque  siempre  alumbra  la  razón.  34.  —  No  da  lugar  el 
apetito  a  que  le  mueva  el  ángel  cuando  está  puesto  en  otra  cosa. 
35.  ♦  Cristo,  cuyos  deleites  y  corona  son  sus  esposas;  cosa  dig- 
na... de  ser  tomada  en  las  manos  de  los  ángeles.  Gta,  o,  1.  ^ 
En  el  alto  colocaba  la  angélica  jerarquía.  P,  12,  4.  —  Los  hom- 
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bres  decían  cantares,  los  ángeles  melodía.  P,  17,  3.  —  Yéase:  Ar- 
cángeles, Querubines  y  Serafines. 

Angostara  ■  Cuán  angosto  sea  este  camino  que  dijo  Nues- 
tro Salvador  que  guía  a  la  vida.  S2,  7,  1.  —  «¡Cuán  angosta  es 
la  p.uerta  y  estrecho  el  camino  que  guía  a  la  vida,  y  pocos  son  los 
que  le  hallan!»...  Dice  que  es  angosta  la  puerta,  para  dar  a  entender 
que  para  entrar  el  alma  por  esta  puerta...  primero  se  ha  de  angostar 
y  desnudar  la  voluntad  de  todas  las  cosas  sensuales  y  temporales.  2. 

—  Para  ir  por  el  camino  de  perfección...  ha  de  entrar  por  la  puer- 
ta angosta...  Lo  que  dice  de  la  puerta  angosta,  podemos  referir  a  la 
parte  sensitiva  del  hombre.  3.  —  Desnudando  y  aniquilando  la 
■naturaleza,  para  que  pueda  caminar  por  esta  angosta  senda...  En  el 
angosto  camino...  no  cabe  más  que  la  negación.  7.  —  Se  ha  de 
enderezar  a  Dios  en  fe  y  purgarse  de  las  cosas  contrarias,  angostán- 
dose para  entrar  por  esta  senda  angosta  de  oscura  contemplación. 
13.  ^  Por  ser  muy  pocos  los  que  sufren  y  perseveran  en  entrar 
por  esta  puerta  angosta...  La  angosta  puerta  es  esta  noche  del  sen- 
tido. Ni,  11.  4.  ♦  Para  entrar  en  estas  riquezas  de  la  sabiduría 
de  Dios,  la  puerta  es  la  cruz,  que  es  angosta;  y  desear  entrar  por 
ella  es  de  pocos.  C,  36,  13.  ^  Son  tales  las  asomadas  de  gloria  y 
amor  que  en  estos  toques  se  traslucen  quedar  por  entrar  a  la  puer- 
ta del  alma,  no  cabiendo  por  la  angostura  de  la  casa  terrestre. 
L,  1,  28.  —  y  hurtan  el  cuerpo  huyendo  el  camino  angosto  de  la 
vida.  2.  27.  —  Yéase:  Aprietos,  Desnudez  ;/  Estrecheces. 

Angustias.  Todo  el  señorío  y  libertad  del  mundo,  compa- 
rado con  la  libertad  y  señorío  del  espíritu  de  Dios,  es  suma  servi- 
dumbre y  angustia.  SI,  -i,  5.  —  En  los  apetitos...  crece  el  fuego 
de  la  angustia.  ~,  1.  —  «Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar  y  cumplir 
sus  apetitos,  dadle  de  tormento  y  angustia».  2.  ^  Job  fué  perse- 
guido de  sus  amigos,  lleno  de  angustia  y  amargura.  Ni,  12,  3.  = 
En  aflicción  y  angustia  de  la  memoria...  salí  de  mí  misma.  N2,  4,  1. 

—  Padeciendo  estas  angustias,  como  Jonás  en  el  vientre  de  aque- 
lla marina  bestia.  6,  1.  —  La  colocó  Dios  en  las  oscuridades  como 
a  muertos  del  siglo,  angustiándose...  su  espíritu.-  /.  3.  —  Este  ru- 
gido y  sentimiento  del  alma  algunas  veces  crece  tanto,  que  anegán- 
dola y  traspasándola  toda,  la  llena  de  angustias.  9,  7.  —  No  se 
piense  que  por  haber  en  esta  noche  y  oscuridad  pasado  por  tantas 
tormentas  de  angustias...  corría  por  eso  más  peligro  de  perderse. 
15,  1.  —  Una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el  alma,  que  la  tiene 
angustiada  y  como  ajenada  de  Dios.  16,  l.  ♦  En  esa  soledad  en 
que  antes  vivía...  con  trabajo  y  angustia...  en  ella  ha  puesto  su  des- 
canso ya.  C,  35,  4.  —  Véase:  Aflicción,  Amarccra,  Aprie- 
tos, Desconsuelos,  Penas  y  Tristeza. 

Anillo.  Con  posesión  del  anillo'  real,  para  que  todo  lo  que 
quisiere  haga.  L,  2,  81.  —  Véase:  Joyas. 
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Animal.  «El  hombre  animal  no  percibe  las  cosas  que  son  del 
espíritu  de  Dios»...  Animal  hombre,  entiende  aquí  el  que  usa  sólo 
del  sentido.  S2,  19,  11.  —  De  sensual  se  hace  espiritual,  y  de 
animal  se  hace  racional.  S3,  26,  3.  —  San  Pablo...  al  sensual...  le 
llama  animal,  que  no  percibe  las  cosas  de  Dios.. 4.  —  Si  el  alma 
vive  vida  espiritual,  mortificada  la  animal...  ha  de  ir  con  todo  a 
Dios.  6.  ♦  Se  comprende  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  que  es 
vida  sensitiva  y  animal.  L,  1,  29.  —  Se  ha  trocado  su  muerte  en 
vida,  que  es  vida  animal  en  vida  espiritual.  :J,  34.  —  Los  que  no 
son  tan  espirituales...  sino  que  todavía  estén  algo  animales  en  los 
apetitos...  las  tendrán  por  locura.  74.  —  Cuando  tú  de  tuyo 
quieres  apegar  el  apetito  a  las  cosas  espirituales,  y  te  quieres  asir  al 
sabor  de  ellas...  animal  eres.  75.  —  Véase:  Sensitivo  y  Sen- 
sualidad. 

Animales.  Esta  variedad  de  apetitos  está  bien  figurada  en 
Ezequiel,  donde  se  escribe  que  mostró  Dios  a  este  Profeta  en  lo  in- 
terior del  templo  pintadas  en  derredor  de  las  paredes...  toda  la  abo- 
minación de  animales  inmundos.  SI,  9,  5.  —  Mandó  Dios  a  Jo- 
sué... que  en  la  ciudad  de  Jericó  de  tal  manera  destruyese  cuanto 
en  ella  fiabía,  que  no  dejase  cosa  en  ella  viva,  desde  el  hombre 
hasta...  los  animales.  11,  8.  =  Si  a  uno  le  dijesen  que  en  cierta 
isla  hay  un  animal  que  él  nunca  vió,  si  no  le  dicen  de  aquel  animal 
alguna  semejanza,  que  él  haya  visto  en  otros,  no  le  quedará  más 
noticia  ni  figura  de  aquel  animal  que  antes.  S2,  3,  2.  =  La  vo- 
luntad con  estas  cuatro  pasiones,  es  significada  por  aquella  figura 
que  vió  Ezequiel  de  cuatro  animales  juntos  en  un  cuerpo.  S3,  16, 
5.  ♦  En  la  tierra  innumerables  variedades  de  animales...  Cada 
suerte  de  animales  vive  en  su  elemento.  C,  4,  2.  —  «Llena  todo 
animal  de  bendición».  6,  1.  . —  En  el  arca  de  Noé...  había  muchas 
mansiones  para  muchas  diferencias  de  animales.  14,  8.  —  El  so- 
to... cría  en  sí  muchas  plantas  y  animales.  39,  11.  ♦  Aquella  fi- 
gura que  vió  Ezequiel  en  aquel  animal  de  cuatro  caras...  este  Pro- 
feta dicff,  que  la  visión  de  aquel  animal  y  rueda  era  semejanza  de  la 
gloria  del  Señor.  L,  3,  16.  ♦  Hay  almas  que  se  revuelcan  en  el 
cieno  como  los  animales.  A,  2,  20.  ^  En  un  pesebre  ponía,  en- 
tre unos  animales  que  a  la  sazón  allí  había.  P,  17,  3.  —  Véase: 
Aves,  Basilisco,  Bestias,  Cabras,  Ciervos,  Fieras,  Gamos, 
Leones.  Peces,  Perros  t/  Sabandijas. 

Animo  Si  estas  almas  quisiesen  animarse  llegarían  a  este 
alto  estado.  S,  Pról.,  3.  —  Consolándolas  y  animándolas  a  que 
quieran  aquello  hasta  que  Dios  quiera.  5.  =  Por  no  tener  ánimo 
para  acabar  con  algún  gustillo...  no  llegan  al  puerto  de  la  perfec- 
ción. Si,  11,  4.  —  Ni  tendrá  ánimo  para  quedarse  a  oscuras  de 
todas  las  cosas,  privándose  del  apetito  de  todas  ellas.  14,  3.  = 
Teniendo  ánimo  para  pasar  de  su  limitado  natural...  entra  en  límite 
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sobrenatural.  S2,  4,  5.  —  Porque  mudó  Acab  el  ánimo  y  afecto 
con  que  estaba,  mudó  Dios  también  su  sentencia.  20,  2.  —  Es 
cónocimiento  natural,  para  el  cual  basta  tener  el  ánimo  libre  de  las 
pasiones  del  alma.  21,  8.  —  Moisés...  nunca  tuvo  ánimo  para  aca- 
bar de  tener  fe  en  el  caso  para  ir...  a  libertar  los  hijos  de  Israel... 
hasta  que  le  animó  Dios  con  su  hermano  Aarón.  22,  10.  —  Oídas 
estas  palabras,  Moisés  animóse  luego.  11.  —  Los  padres  espiritua- 
les... han  de  ir  con  mucha  benignidad  y  sosiego,  poniéndoles  ánimo 
y  dándoles  salida  para  que  lo  digan.  19.  —  Queda  el  alma  tan 
animada  y  con  tanto  brío  para  padecer  muchas  cosas  por  Dios,  que 
le  es  particular  pasión  ver  que  no  padece  mucho.  26,  7.  —  Las  lo- 
cuciones que  son  del  demonio...  dejan  la  voluntad  seca  acerca  del 
amor  de  Dios  y  el  ánimo  inclinado  a  vanidad...  pone  algunas  veces 
en  el  ánimo  una  falsa  humildad.  29,  11.  —  En  todos  los  casos,  por 
adversos  que  sean,  antes  nos  habemos  de  alegrar  que  turbar,  por  no 
perder...  la  tranquilidad  del  ánimo  y  paz.  S3,  6'.  4.  —  Dice  Salo- 
món... que  todo  cuanto  había  debajo  del  sol,  era  vanidad  de  vani- 
dades, aflicción  de  espíritu  y  vana  solicitud  del  ánimo.  18,  2.  — 
Si  cuando  es  tan  poco  y  al  principio  no  tiene  ánimo  para  acabarlo, 
cuando  sea  mucho  y  más  arraigado,  ¿cómo  piensa  y  presume  que 
podrá?  20,  1.  —  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales...  ad- 
quiere libertad  de  ánimo.  2.  —  Si  se  andan  al  sabor  y  gusto  del 
lugar...  más  es  buscar  recreación  sensitiva  e  instabilidad  de  ánimo, 
que  sosiego  espiritual.  42,  2.  ♦  Para  que,  entendiendo  la  flaque- 
za del  estado  que  llevan,  se  animen  y  deseen  que  les  ponga  Dios  en 
esta  noche.  NI.  1,  1.  —  La  que  es  tibieza  tiene  mucha  flojedad  y 
remisión  en  la  voluntad  y  en  el  ánimo.  9,  3.  =  En  este  tercer 
grado...  cobra  ánimo  y  fuerzas  para  subir  hasta  el  cuarto.  N2, 19,  3. 
—  Cuando  se  espantaren  con  el  horror  de  tantos  trabajos  se  ani- 
men con  la  cierta  esperanza  de  tantos  y  tan  aventajados  bienes  de 
Dios.  22,  2.  ^  Dijo  Dálila  a  Sansón,  que  cómo  podía  decir  que 
la  amaba,  pues  su  ánimo  no  estaba  con  ella.  En  el  cual  ánimo  se  in- 
cluye el  pensamiento  y  la  afición.  C,  1,  13.  —  Cual  suele  hacer 
en  las  visitas  que  hace  a  las  devotas  almas  para  regalarlas  y  ani- 
marlas. 15.  —  El  que  ha  de  ir  adelante,  conviene  que...  tenga 
ánimo  y  fortaleza.  3,  5.  —  Le  conviene  tener,  para  en  este  camino 
buscar  a  su  Amado...  ánimo  para  no  temer  las  fieras.  10.  —  Alaba 
la  Esposa  al  Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las  almas 
devotas,  con  las  cuales  se  animan  más.  25,  2.  —  El  alma  con  áni- 
mo de  amor,  antes  se  precia  de  que  se  vea  para  gloria  de  su  Amado 
haber  ella  hecho  una  tal  obra  por  él.  29,  7.  ^  Tenga  ánimo,  mi 
hija,  y  dése  mucho  a  la  oración.  CtH,  14,  1.  ♦  El  que  camina  ca- 
minará poco  y  con  trabajo  si  no  tiene  buenos  pies  y  ánimo  y  porfía 
animosa  en  eso  mismo.  A,  1,  3.  —  Andar  a  perder  y  que  todos 
nos  ganen,  es  de  ánimos  valerosos.  2,  58.  —   Véase:  Atreví- 
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MIENTO,  Corazón,  Determinaciones,  Fortaleza,  Osadía  y 

PUSILAMINIDAD. 

Aniquilamiento.  ¿Quién  le  quitará  que  £1  no  haga  lo 
que  quisiere  en  el  alma  resignada,  aniquilada  y  desnuda?  S2,  4,  2. 

—  Dios,  en  cualquiera  alma,  aunque  sea  del  mayor  pecador  del 
mundo,  mora  y  asiste  sustancialmente...  de  manera  que  si  de  ellas 
de  esta  manera  faltase,  luego  se  aniquilarían  y  dejarían  de  ser.  5, 

3.  —  Mas  los  hábitos  de  esas  cualesquier  imperfecciones  ha  de 
aniquilar.  4.  —  De  todo  lo  que  es  de  parte  de  su  espíritu  ha  de 
caminar  desapropiada  y  aniquilada.  7,  4.  —  En  ofreciéndoseles 
algo  de  esto  sólido  y  perfecto,  que  es  la  aniquilación  de  toda  suavi- 
dad en  Dios...  huyen  de  ello  como  de  la  muerte.  5.  —  Esta  nega- 
ción... ha  de  ser  como  una  muerte  y  aniquilación  temporal.  6.  — 
Dándose  al  padecer  por  Cristo,  y  aniquilarse  en  todo.  8.  —  Al 
punto  de  la  muerte  quedó  Cristo  también  aniquilado...  Pues  en  ella 
se  aniquilaba  muriendo...  Cuanto  más  se  aniquilare  por  Dios...  tan- 
to más  se  une  a  Dios.  11.  —  Cuanto  más  el  alma  se  quiere  oscure- 
cer y  aniquilar  acerca  de  todas  las  cosas  exteriores  e  interiores  que 
puede  recibir,  tanto  más  se  infunde  de  fe,  y,  por  consiguiente,  de 
amor  y  esperanza  en  ella.  24,  8.  =  Y  no  puede  ser  menos  sino 
que  acerca  de  todas  las  formas  se  aniquile  la  memoria,  si  se  ha  de 
unir  con  Dios.  83,  2,  4.  —  Impide  al  verdadero  espíritu,  que  re- 
quiere aniquilación  del  afecto  en  todas  las  cosas  particulares.  .3.5,  3. 

—  Dios  siempre  que  hace  esas  y  otras  mercedes,  las  hace  inclinan- 
do el  afecto  del  gozo  de  la  voluntad  a  lo  invisible,  y  así  quiere  que 
•lo  hagamos,  aniquilando  la  fuerza  y  jugo  de  las  potencias  acerca  de 
todas  las  cosas  visibles  y  sensibles.  H7,  2.  ^  «Y  yo,  dice  David, 
fui  resuelto  en  nada  y  aniquilado,  y  no  supe»...  Sin  saber  el  alma 
por  dónde  va,  se  ve  aniquilada  acerca  de  todas  las  cosas.  Ni,  11, 
1.  =  En  acabando  de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias,  pasio- 
nes, apetitos  y  aficiones  de  mi  alma...  salí  del  trato  y  operación  hu- 
mana mía  a  operación  y  trato  de  Dios.  N2.  4,  2.  —  Esta  oscura 
contemplación...  está  purgando  al  alma,  aniquilando  o  vaciando  o 
consumiendo  en  ella...  todas  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos. 
6,  5.  —  La  actual  aprensión  del  espíritu  aniquila  en  él  todo  lo  que 
a  ella  es  contrario.  7,  6.  —  La  memoria...  conviene  también  ani- 
quilarla acerca  de...  sus  discursos  y  noticias...  para  que  se  cumpla 
lo  que  de  sí  dice  David...  «Fui  yo  aniquilado  y  no  supe».  8,  2.  — 
Para  que  aniquilada  el  alma  en  este...  sentido  y  noticia  acerca  de 
las  cosas...  quede  informada  en  el  divino.  9,  5.  —  Todos  los  ma- 
los y  viciosos  humores...  para  echarlos  fuera  y  aniquilarlos,  se  los 
ponen  al  ojo.  10,  2.  —  Lo  que  en  el  hombre  es  de  más  provecho, 
que  es  irse  perdiendo  y  aniquilando  a  sí  mismo,  tiene  por  peor.  18, 

4.  —  Dijimos  la  aniquilación  en  que  se  ve  el  alma  cuando  comien- 
za a  entrar  en  esta  escala  de  purgación  contemplativa.  19,  1 .   ♦  Si 
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esta  presencia  esencial  de  Dios  les  faltase  a  las  criaturas,  todas  se 
aniquilarían  y  dejarían  de  ser.  C,  11,  3.  —  No  sólo  se  aniquila 
todo  su  saber  primero,  pareciéndole  todo  nada,  mas  también  toda 
su  vida  vieja  e  imperfecciones  se  aniquilan  y  se  renueva  en  nuevo 
hombre.  26,  17.  ♦  Almas  que  merecéis  llegar  a  este  nuevo  fue- 
go, en  el  cual,  pues  hay  infinita  fuerza  para  consumiros  y  aniquila- 
ros, está  cierto  que  no  consumiéndoos  inmensamente  os  consuma 
en  gloria.  L,  2,  6.  —  Para  recibir  esta  noticia  amorosa  ha  de  es- 
tar esta  alma  muy  aniquilada  en  sus  operaciones  naturales.  S,  34. 
El  edificará  sobrenaturalmente  en  cada  alma  el  edificio  que  quisie- 
re, si  tú  se  la  dispusieres,  procurando  aniquilarla  acerca  de  sus  ope- 
raciones y  afecciones  naturales.  47.  —  El  sentido...  hasta  la  unión 
no  está  bien  aniquilado.  4,  16.  ♦  Bástele  Cristo  crucificado,  y 
con  él  pene  y  descanse,  y  por  esto  anihilarse  en  todas  las  cosas 
exteriores  e  interiores.  A,  2,  13.  ♦  Aniquilar  y  mortificar  estas 
aficiones  de  gustos  acerca  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  Cta,  11,  3. 
—  Véase:  Abatimiento,  Consumir,  Deshacer,  Desnudez, 
Destrucción,  Ena.ienación,  Nada,  Negación,  Oscuridad, 
Purgación  y  Vacío. 

Ansias.  Con  ansias  en  amores  inflamada.  Si,  14.  —  La 
sensualidad  con  tantas  ansias  de  apetito  es  movida...  que  si  la  parte 
espiritual  no  está  inflamada  con  otras  ansias  mayores...  no  podrá 
vencer  el  yugo  natural.  2.  —  Cuán  fáciles  y  aun  dulces  y  sabrosos 
les  hacen  parecer  estas  ansias  del  Esposo  todos  los  trabajos.  3.  — 
Acaecerá  que  ande  el  alma  inflamada  con  ansias  de  amor  de  Dios 
muy  puro,  sin  saber  de  dónde  le  vienen.  24,  8.  ♦  Tienen  muchas 
veces  grandes  ansias  con  Dios  porque  les  quite  sus  imperfecciones  y 
faltas.  Ni, -2,  5.  —  Con  ansias  en  amores  inflamada.  10,  6.  — 
Comienza  luego  a  sentirse  alguna  ansia  de  Dios...  Son  las  ansias 
por  Dios  tan  grandes  en  el  alma,  que  parece  se  le  secan  los  huesos 
en  esta  sed.  11,  1.  —  Crécele  en  esta  noche  seca  el  cuidado  de 
Dios  y  las  ansias  por  servirle.  13,  13.  =  Con  ansias  en  amores  in- 
flamada. N2,  4;  10,  10  y  11,  6.  —  Sintiendo  esta  ansia  en  la  infla- 
mada herida...  El  ansia  y  pena  de  esta  alma  en  esta  inflamación  de 
amor  es  mayor.  11,  6,  —  Esta  inflamación  y  ansia  de  amor  no 
siempre  el  alma  la  anda  sintiendo.  l  .',b.  —  Desde  el  principio  de 
esta  noche  va  el  alma  tocada  con  ansias  de  amor...  Tal  fuerza  y 
brío  suele  cobrar  y  ansia  por  Dios...  que  con  grande  osadía...  haría 
cosas  extrañas.  13,  5.  —  Con  esta  embriaguez  y  ansia  de  amor... 
todo  le  parece  posible.  7.  —  A  este  talle,  pues,  son  las  ansias  de 
amor  que  va  sintiendo  esta  alma,  cuando  ya  va  aprovechada  en 
esta  espiritual  purgación.  8.  —  Va  Dios  haciendo  y  obrando  en  el 
alma  por  medio  de  esta  noche  ilustrándola  e  inflamándola  divina- 
mente con  ansias  de  solo  Dios.  11.  —  Cuando  hace  cualquier  cosa, 
todo  su  cuidado  es  en  el  Amado,  según  arriba  queda  dicho  en  las 
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ansias  de  amor.  19,  2.  —  Esta  alma  dice  de  sí  que  halló  a  su 
Amado,  saliendo  ya  a  oscuras  y  con  ansias  de  amor.  24,  4.  ^ 
Propone  sus  ansias  de  amor^  querellándose  al  Esposo  de  la  ausen- 
cia. C,  1,  2.  —  Estas  visitas  del  Amado...  sirven  para  avivar...  el 
dolor  y  ansia  de  ver  a  Dios.  19.  —  Con  ansias  de  ver  aquella  in- 
visible hermosura.  6,  1.  —  Estas  noticias  y  comunicaciones  más 
le  aumentan  las  ansias.  2.  —  El  amor  impaciente...  no  sufre  nin- 
gún ocio...  proponiendo  de  todas  maneras  sus  ansias  hasta  hallar  el 
remedio.  9,  2.  —  Y  verse  ha  si  el  corazón  está  bien  robado  de 
Dios...  en  si  trae  ansias  por  Dios.  6.  —  Trayendo  semejante  ansia 
esta  alma  de  hallar  a  su  Amado  en  todas  las  cosas.  10,  2.  —  Pro- 
sigue, pues,  en  la  presente  canción  pidiendo  al  Amado  quiera  ya 
poner  término  a  sus  ansias  y  penas.  4.  —  Y  como  ahora  el  alma 
con  tantas  ansias  había  deseado  estos  divinos  ojos...  descubrióle  el 
Amado  algunos  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad.  13,  2.  —  De 
suerte  que  los  ojos  que  con  tanta  solicitud  y  ansias...  buscaba,  ven- 
ga a  decir  cuando  los  recibe:  Apártalos  Amado.  3.  —  Esta  palo- 
mica  del  alma  andaba  volando  por  los  aires...  sobre  las  aguas  del 
diluvio  de  las  fatigas  y  ansias  suyas,  de  amor.  14,  l.  —  Y  en  este 
dichoso  día...  se  le  acaban  al  alma  sus  ansias  vehementes  y  quere- 
llas de  amor  que  antes  tenía...  Y  así,  en  las  demás  canciones  si- 
guientes ya  no  dice  cosas  de  penas  y  ansias  como  antes  hacía.  2. 
—  Estos  amantes  viejos...  no  traen  ya  ansias  ni  penas  de  amor  en 
el  sentido  y  espíritu.  25,  11.  —  Andaba  yendo  y  viniendo  por  los 
aires  de  las  ansias  de  amor  al  arca  del  pecho  de  su  Criador.  34,  4. 
♦  En  el  deseo...  que  tienen  los  ángeles  de  ver  al  Hijo  de  Dios  no 
hay  alguna  pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen.  L,  3,  23.  —  En 
el  tiempo,  pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio  en  las 
unciones  del  Espíritu  Santo...  suelen  ser  las  ansias  de  las  cavernas 
del  alma  extremadas  y  delicadas.  26.  ♦  Con  ansias  en  amores 
inflamada.  P,  1,  1.  —  Véase:  Aflicción,  Apetitos,  Aprie- 
tos, Codicia,  Deseos,  Desfallecer,  Dolencia,  Fatiga, 
Fervor,  Gemidos,  Hambre,  Ímpetus  y  Tormentos. 

Antonio  de  Jesús  ■  El  P.  Fr.  Antonio  está  ya  aquí,  en 
Segovia.  Gta,  S,  l.  —  El  P.  Fr.  Antonio  y  los  padres  se  le  enco- 
miendan, dice  a  la  priora  de  Córdoba.  15,  5.  —  De  lo  que  rae 
dice  que  me  guarde  de  andar  con  el  P.  Fr.  Antonio,  esté  segura 
que  de  eso  y  de  todo  lo  demás  que  pidiere  cuidado  me  guardaré  lo 
que  pudiere.  25,  1. 

Apacentar.  La  potencia  visiva  mediante  la  luz  se  ceba  y 
apacienta  de  los  objetos...  El  alma  mediante  el  apetito,  se  apacien- 
ta y  ceba  de  todas  las  cosas...  Mortificado  el  apetito,  deja  el  alma 
de  apacentarse  en  el  gusto  de  todas  las  cosas.  SI,  1.  —  Se 
hace  incapaz  del  espíritu  divino  el  alma  que  se  detiene  y  apacienta 
en  otros  extraños  gustos,  o,  3.  —  Los  apetitos,  que  son  las  bes- 
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tías,  no  las  ha  de  dejar  apacentar...  en  otras  cosas  que  no  son  Dios 
puramente.  SI,  o,  6.  ^  «Apacentóme  con  ceniza.»  N2,  7,  2.  # 
Llamando  pastores  a  sus  deseos,  afectos  y  gemidos,  por  cuanto  ellos 
apacientan  el  alma  de  bienes  espirituales.  Porque  pastor  quiere  de- 
cir apacentador.  C,  ¿,  2.  —  Ejido  comúnmente  se  llama  un  lugar 
común  donde...  los  pastores  apacientan  sus  ganados...  Por  el  ejido 
entiende  aquí  el  alma  al  mundo,  donde  los  mundanos...  apacien- 
tan los  ganados  de  sus  apetitos.  29,  6.  ♦  Secado  se  ha  mi  espí- 
ritu, porque  se  olvida  de  apacentarse  de  ti.  A,  1,  36.  —  No  apa- 
ciente el  espíritu  en  otra  cosa  que  en  Dios.  ?,  2.  —  Véase:  Apb- 
TBCKR,  Eefbcción,  y  Satisfacción. 

Apariciones.  «Si  entre  vosotros  hubiere  algún  profeta  del 
Señor,  aparecerle  he  en  alguna  visión  o  forma».  S2, 16,  9.  —  A 
Jacob,  al  tiempo  que  José  su  hijo  le  llevó  a  Egipto  por  el  hambre 
de  Canaán,  estando  en  el  camino,  le  apareció  Dios.  19,  3.  —  A 
Baladn  le  apareció  el  ángel  con  la  espada  y  le  quería  matar.  21,  6. 
=  Si  es  verdad  que  era  Samuel  el  que  apareció  allí.  S3,  31,  8.  — 
Hizo  Abraham  un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apareció  Dios... 
y  volvió  por  el  mismo  camino  donde  había  aparecídole  Dios...  Tam- 
bién Jacob  señaló  el  lugar  donde  le  apareció  Dios  estribando  en 
aquella  escala...  Y  Agar  puso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el 
ángel.  42,  4.  —  El  monte  Horeb,  donde  apareció  Dios  a  nuestro 
padre  Elias.  5.  —  Véase:  Representaciones  y  Visiones. 

Apartamiento.  Según  el  apartamiento  que  cada  uno  hi- 
ciere de  Dios  en  más  o  en  menos,  podrá  entender  ser  sus  daños  en 
maso  en  menos.  S3,  19.  1.  —  Este  grado  segundo  le  hace  apar- 
tarse de  las  cosas  de  Dios  y  santos  ejercicios.  5.  —  Suele  obrar 
Nuestro  Señor  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imágenes  que 
están  más  apartadas  y  solitarias...  porque  se  aparten  del  ruido  y 
gente  a  orar.  56",  3.  ♦  Deja  todas  esotras  cosas  que  te  quedan  y 
apártate  a  una  sola  que  lo  trae  todo  consigo,  que  es  la  soledad  san- 
ta. A,  1,  76.  —  Apártate  del  mal.  4,  3.  —  Véase:  Ajenar,  Re  - 
cogimiento y  Soledad. 

Apetecer.  No  se  contentando  los  hijos  de  Israel  con  aquel 
manjar  tan  sencillo,  apetecieron  y  pidieron  manjar  de  carne.  Si, 
o,  8.  ♦  El  quinto  grado  de  esta  escala  de  amor  hace  al  alma 
apetecer  y  codiciar  a  Dios  impacientemente.  N2,  19,  5.  ♦  I«v 
otra  potencia  del  alma  es  la  concupiscible,  que  es  la  potencia  de 
apetecer...  tiene  dos  efectos:  el  uno  de  cobardía  y  el  otro  de  osa- 
día. C,  20.  6.  —  Este  apetito  tiene  siempre  el  alma  de  entender 
clara  y  puramente  las  verdades  divinas;  y  cuanto  más  ama,  más 
adentro  de  ellas  apetece  entrar.  ■'i6,  9.  ♦  Esle  imposible  alzar  los 
ojos  a  la  divina  luz  ni  caer  en  su  pensamiento,  porque  no  sabe  cómo 
es  nunca  habiéndola  visto.  Y  por  eso,  ni  la  podrá  apetecer,  antes 
apetecerá  tinieblas,  porque  sabe  cómo  son.  L,  3,  71.  —  Luego  sí- 
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guese  que  cuando  el  alma  apetece  a  Dios,  no  le  apetece  sobrenatu- 
ralmente,  y  así  aquel  apetito  no  será  meritorio  delante  de  Dios.  Res- 
pondo que  verdad  es  que  no  es  aquel  apetito,  cuando  el  alma  apete- 
ce a  Dios,  siempre  sobrenatural,  sino  cuando  Dios  le  infunde,  dando 
él  la  fuerza  de  tal  apetito.  75.  ♦  Todo  lo  que  la  voluntad  puede 
gustar  o  apetecer  distintamente  es  en  cuanto  lo  conoce  por  tal  o 
tal  objeto...  Ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto  llegar  a  saber  ape- 
tecer a  Dios.  Cta,  11,  3.  ♦  Y  apetece  un  no  sé  qué,  que  se 
halla  por  ventura.  P,  20,  3.  —  Véase:  Apacentar,  Codicia, 
Concupiscencia,  Deseos  y  Satisfacción. 

Apetitos.  Noche  oscura  es  la  privación  y  purgación  de  todos 
los  apetitos  sensuales...  Dice  que  salió  estando  ya  su  casa  sosegada, 
que  es  la  parte  sensitiva,  sosegados  ya  y  dormidos  los  apetitos  en 
ella,  y  ella  en  ellos...  Fué  dichosa  ventura  salir...  sin  que  ningún 
apetito  de  su  carne,  ni  de  otra  cosa  se  lo  pudiese  estorbar.  SI,  1, 
4.  —  No  atina  bien  uno  por  sí  solo  a  vaciarse  de  todos  los  apetitos 
para  venir  a  Dios.  5.  —  Ha  de  ir  careciendo  el  apetito  de  todas 
las  cosas  del  mundo  que  poseía.  2,  1.  —  Habla  de  la  primera  cau- 
sa de  esta  noche,  que  es  de  la  privación  del  apetito  en  todas  las  co- 
sas. 3.  —  Llamamos  aquí  noche  a  la  privación  del  gusto  en  el  ape- 
tito de  todas  las  cosas...  También  se  puede  decir  la  mortificación  del 
apetito  noche  para  el  alma...  El  alma,  mediante  el  apetito,  se  apa- 
cienta y  ceba  de  todas  las  cosas.  1.  —  Privando  el  alma  su  apeti- 
to en  el  gusto  de  todo  lo  que  al  sentido...  puede  deleitar...  se  queda 
el  alma  a  oscuras  y  sin  nada.  2.  —  No  desnuda  al  alma  si  tiene 
apetito  de  las  cosas.  4.  —  Esta  noche  oscura  del  sentido...  es  la 
mortificación  del  apetito.  4.  —  Le  es  necesario  al  alma  para  llegar 
a  la  divina  unión  de  Dios  pasar  esta  noche  oscura  de  mortificación 
de  apetitos.  1.  —  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías...  y  de  las 
libertades  de  su  apetito,  delante  de  Dios  es  tenida  y  tratada,  no  co- 
mo hijo,  sino  como  bajo  esclavo  y  cautivo.  6.  —  Cuan  necesario 
sea  al  alma  ir  a  Dios  por...  la  mortificación  del  apetito  en  todas  las 
cosas.  5.  —  Es  suma  ignorancia...  pensar  podrá  pasar  a  este  alto 
estado  de  unión  con  Dios,  si  primero  no  vacía  el  apetito  de  todas  las 
cosas.  2.  —  Enojan  mucho  a  la  Majestad  divina  los  que,  preten- 
diendo el  manjar  de  espíritu,  no  se  contentan  con  solo  Dios,  sino 
que  quieren  entremeter  el  apetito  y  aficción  de  otras  cosas...  Tenien- 
do por  cosa  indigna  que  tuviesen  ellos  apetito  de  otro  manjar  dán- 
doseles el  manjar  del  cielo.  3.  —  Si  supiesen  los  espirituales  cuán- 
to bien  pierden...  por  no  querer  ellos  acabar  de  levantar  el  apetito 
de  niñerías...  La  causa  por  que  éstos  no  recibían  el  gusto  de  todos 
los  manjares  que  había  en  el  maná,  era  porque  ellos  no  recogían  eL 
apetito  a  solo  él.  4.  —  Todo  apetito  cesa...  en  estado  de  perfec- 
ción... la  cual  consiste  en  tener  el  alma  vacía  y  desnuda  y  purifica- 
da de  todo  apetito.  6.  —  Que  se  purifiquen  del  dejo  que  han  deja- 
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■do  en  el  alma  los  dichos  apetitos.  SI,  5,  7.  —  Sólo  aquel  apetito 
consiente  Dios  y  quiere  que  haya  donde  él  está,  que  es  de  guardar 
la  ley  de  Dios  perfectamente.  8.  —  De  los  daños  principales  que 
causan  los  apetitos  en  el  alma.  6.  —  Estos  apetitos  causan  al  alma 
dos  daños  principales...  Cuanto  aquel  apetito  tiene  de  más  entidad 
•en  el  alma,  tiene  ella  de  menos  capacidad  para  Dios.  1.  —  Compara 
Nuestro  Señor  a  los  que  negando  los  apetitos  de  las  criaturas  se  dis- 
ponen para  recibir  el  espíritu  de  Dios  puramente,  a  los  hijos  de 
Dios;  y  a  los  que  quieren  cebar  su  apetito  en  las  criaturas,  a  los  pe- 
rros. 2.  —  Las  meajas  más  sirven  de  avivar  el  apetito  que  de  sa- 
tisfacer el  hambre...  Esta  es  la  propiedad  del  que  tiene  apetitos,  que 
siempre  está  descontento  y  desabrido.  3.  —  Estas  contrariedades 
■de  afectos  y  apetitos  contrarios,  más  opuestos  y  resistentes  son  a 
Dios  que  la  nada...  El  primer  daño  principal  que  hacen  al  alma  los 
apetitos,  es  resistir  al  espíritu  de  Dios.  4.  —  Los  apetitos  cansan 
al  alma  y  la  atormentan  y  oscurecen,  y  la  ensucian  y  la  enflaquecen. 
5.  —  Se  cansa  y  fatiga  el  alma  por  conseguir  lo  que  sus  apetitos  le 
piden...  El  alma  que  tiene  apetitos  es  como  el  enfermo  de  calentu- 
ra... Es  malo  el  que  no  vence  los  apetitos...  Aparta  tu...  voluntad 
del  cumplimiento  del  apetito  que  hace  más  sequía...  El  apetito  es 
•como  el  fuego,  que  echándole  leña  crece.  6.  —  El  apetito  es  de 
peor  condición  que  el  fuego...  porque  el  fuego,  acabándose  la  leña 
descrece...  Estos  que  no  mortifican  sus  apetitos...  ven  la  hartura  del 
dulce  espíritu...  la  cual  a  ellos  no  seles  concede.  7.  —  Trata  cómo 
los  apetitos  atormentan  al  alma.  7.  —  La  segunda  manera  de  mal 
positivo  que  causan  al  alma  los  apetitos,  es  que  la  atormentan  y 
afligen.  1.  —  El  apetito  tanto  más  tormento  es  pai"a  el  alma, 
<;uanto  él  es  más  intenso...  «Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar  y  cum- 
plir sus  apetitos,  dadle  de  tormento  y  angustia».  2.  —  Habiendo 
Dios  lástima  a  éstos  que...  andan  a  satisfacer  la  sed  y  hambre  del 
apetito  en  las  criaturas,  les  dice...  «Todos  los  que  tenéis  sed  de  ape- 
titos, venid  a  las  aguas».  3.  —  Los  apetitos  oscurecen  y  ciegan  al 
alma.  8.  —  El  alma  que  de  los  apetitos  está  tomada,  según  el  en- 
tendimiento está  entenebrecida.  1.  —  Menos  habilidad  tiene  la 
memoria  que  está  ofuscada  con  las  tinieblas  del  apetito  para  infor- 
marse con  serenidad  de  la  imagen  de  Dios.  2.  —  Ciega  y  oscurece 
el  apetito  al  alma,  porque  el  apetito,  en  cuanto  apetito,  ciego  es... 
Todas  las  veces  que  el  alma  se  guía  por  su  apetito,  se  ciega.  3.  — 
Ko  podrán  venir  a  la  unión  de  la  Sabiduría  divina...  si  con  diligen- 
cia no  procuran  negar  sus  apetitos...  Es  necesaria  la  mortificación  de 
los  apetitos  para  que  haya  provecho  en  el  alma.  4.  —  Los  apetitos 
vivientes  en  el  alma...  los  absorberá  Dios  en  esta  vida  o  en  la  otra 
con  castigo  y  corrección...  Lo  que  se  padece  en  la  mortificación  de 
los  apetitos  es  castigo  del  estrago  que  en  el  alrpa  han  hecho.  5.  — 
De  cuánto  bien  de  luz  divina  los  priva  esta  ceguera  que  les  causan 
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sus  aficiones  y  apetitos.  6.  —  ¿Qué  no  podrán  contra  nuestra  ru- 
deza los  apetitos  no  mortificados?  7.  —  Los  apetitos  ensucian  al 
alma.  9.  —  El  cuarto  daño  que  hacen  los  apetitos  al  alma,  es  que 
la  ensucian  y  manchan...  Afean  y  ensucian  los  apetitos  desordenados 
al  alma  que  los  tiene.  1.  —  Sólo  un  apetito  desordenado...  aunque 
no  sea  de  materia  de  pecado  mortal,  basta  para...  que  no  pueda  con- 
venir con  Dios  en  una  unión  hasta  que  el  apetito  se  purifique.  3.  — 
Cada  apetito,  conforme  a  su  cuantidad  y  calidad,  mayor  o  menor,, 
hace  su  raya  y  asiento  de  inmundicia  y  fealdad  en  el  alma.  4.  — 
Esta  variedad  de  apetitos  está  bien  figurada  en  Ezequiel.  5.  —  Las 
mujeres  que  estaban  más  adentro,  en  el  segundo  aposento,  llorando 
al  13Í0S  Adonis,  son  los  apetitos  que  están  en  la  segunda  potencia 
del  alma  que  es  la  voluntad.  6.  —  Cualquier  apetito,  aunque  sea 
de  la  más  mínima  imperfección,  mancha  y  ensucia  al  alma.  7.  — 
Los  apetitos  entibian  y  enflaquecen  al  alma  en  la  virtud.  10.  —  La 
quinto  en  que  dañan  los  apetitos  al  alma,  es  que  la  entibian  y  en- 
flaquecen. 1.  —  Los  apetitos...  si  no  se  atajan,  siempre  irán  qui- 
tando más  virtud  al  alma.  2.  —  Los  apetitos  no  ponen  al  alma 
bien  ninguno,  sino  quítanle  el  que  tiene.  3.  —  El  apetito  de  cria- 
turas hace  al  alma  pesada  y  triste  para  seguir  la  virtud.  4.  —  Se 
prueba  ser  necesario  para  llegar  a  la  divina  unión  carecer  el  alma  de 
todos  los  apetitos,  por  mínimos  que  sean.  11.  —  No  todos  los  ape- 
titos son  tan  perjudiciales  unos  como  otros...  Los  apetitos  naturales 
poco  o  nada  impiden  para  la  unión...  Pero  todos  los  demás  apetitos 
voluntarios...  se  han  de  vaciar  y  de  todos  ha  el  alma  de  carecer.  2. 

—  Para  venir  el  alma  a  unirse  con  Dios  perfectamente  por  amor  y 
voluntad,  ha  de  carecer  primero  de  todo  apetito  de  voluntad,  por 
mínimo  que  sea...  Sin  advertirlo  y  conocerlo,  o  sin  ser  en  su  mano, 
bien  caerá  en  imperfecciones...  y  en  los  apetitos  naturales...  Mas  de 
los  apetitos  voluntarios,  que  son  pecados  veniales  de  advertencia, 
aunque  sean  de  mínimas  cosas...  basta  uno  que  no  se  venza,  para  im- 
pedir la  un  ión.  3.  —  El  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene  la  pro- 
piedad que  dicen  tiene  la  rémora  con  la  nao.  4.  —  Casi  nunca  se 
verá  un  alma  que  sea  negligente  en  vencer  un  apetito,  que  no  tenga 
otros  muchos...  Caer  de  la  alegría  y  entereza  de  los  ejercicios  espi- 
rituales... y  esto  porque  no  atajaron  aquel  principio  de  gusto  y  ape- 
tito sensitivo.  5.  —  No  se  transformará  el  alma  en  Dios  por  una 
imperfección  que  tenga,  aunque  sea  menos  que  apetito  voluntario. 
6.  —  Enojado  Nuestro  Señor  les  deja  ir  cayendo  en  sus  apetitos  de 
peor  en  peor.  7.  —  Declara  cuáles  sean  los  apetitos  que  bastan 
para  causar  en  el  alma  los  daños  dichos.  12.  —  Si  basta  cualquier 
apetito  para  obrar  y  causar  en  el  alma  los  dos  males  ya  dichos.  2. 

—  Solamente  los  apetitos  voluntarios  que  son  de  materia  de  peca- 
do mortal...  privan  en  esta  vida  al  alma  de  la  gracia,  y  en  la  otra  de 
la  gloria...  Aquel  apetito  que  más  entibiare  la  gracia,  más  abundan- 
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te  tormento,  ceguera  y  suciedad  causará.  SI,  12,  3.  —  Cada  apeti- 
to causa  estos  males,  que  aquí  llamamos  positivos.  4.  —  Un  ape- 
tito desordenado  causa  tormento,  fatiga,  cansancio,  ceguera  y  fla- 
queza... El  apetito  cuando  se  ejecuta  es  dulce  y  parece  bueno,  pero 
después  se  siente  su  amargo  efecto.  5.  —  Los  demás  apetitos  na- 
turales que  no  son  voluntarios...  ningún  mal  de  los  diches  causan  al 
alma...  El  principal  cuidado  que  tienen  los  maestros  espirituales,  es 
mortificar  luego  a  sus  discípulos  de  cualquier  apetito.  6.  —  Para 
ejercitar  esta  noche  de  apetitos,  he  querido  poner  aquí  el  modo  bre- 
ve que  se  sigue.  13,  1.  —  Estos  avisos  que  aquí  se  siguen  de  ven- 
cer los  apetitos...  son  tan  provechosos  y  eficaces  como  compendio- 
sos. 2.  —  La  parte  sensitiva  es  la  casa  de  todos  los  apetitos.  15, 
2.  =  Para  acabar  de  sosegar  la  casa  del  espíritu,  sólo  se  requiere 
negación  de  todas  las  potencias  y  gustos  y  apetitos  espirituales  en 
pura  fe.  S2,  i,  2.  —  El  ser  de  Dios  no  cae  en  entendimiento,  ni 
apetito,  ni  imaginación.  4,  4.  —  En  la  noche  sensitiva  dimos  rao- 
do  de  vaciar  las  potencias  sensitivas  de  sus  objetos  sensibles  según 
el  apetito.  6,  6.  —  Cuando  procede  de  distracción  o  tibieza  el  no 
poder  fijar  la  imaginación  y  sentido  en  las  cosas  de  Dios,  luego  tie- 
ne apetito  y  gana  de  ponerla  en  otras  cosas  diferentes.  13,  6. 
No  hace  poco  en  pacificar  el  alma  y  ponerla  en  sosiego  y  paz,  sin  al- 
guna obra  y  apetito.  15,  5.  —  Hablemos  de  cuando  el  confesor... 
no  tiene  el  recato  que  ha  de  tener  en  desembarazar  el  alma  y  des- 
nudar el  apetito  de  su  discípulo  de  estas  cosas.  18,  7  —  Algunas 
Teces  condesciende  Dios  con  el  apetito  y  ruego  de  algunas  almas... 
por  no  entristecerlas.  21,  2.  —  Condesciende  Dios  enojado  con  los 
apetitos  de  las  almas.  7.  —  Y  entonces  acude  el  demonio  a  res- 
ponder según  el  gusto  y  apetito  de  aquel  hombre.  13.  —  Han  de 
desnudar  el  apetito  y  espíritu  de  las  cosas  sobrenaturales,  para  ir 
adelante.  22,  19.  =  Y  que  se  le  engendren  apetitos,  también  se 
ve  claro;  pues  de  las  dichas  noticias  y  discursos  naturalmente  nacen, 
y  sólo  querer  tener  la  dicha  noticia  y  discurso,  es  apetito.  S3,  3,  3. 
—  El  bien  moral  consiste  en  la  rienda  de  las  pasiones  y  freno  de 
Jos  apetitos  desordenados...  Olvidadas  todas  las  cosas,  no  hay  cosa 
que  perturbe  la  paz,  ni  que  mueva  los  apetitos.  5,  1.  —  El  demo- 
nio... como  se  transfigura  en  ángel  de  luz...  puede  tentar  al  alma  de 
muchas  maneras,  moviéndole  los  apetitos  y  afectos.  10,  1.  —  Se 
manda  al  hombre  que  todas  las  potencias  y  apetitos  y  operaciones 
y  aficiones  de  su  alma  emplee  en  Dios.  16,  1.  —  La  fortaleza  del 
alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones  y  apetitos...  Pues  cuando 
estas  potencias,  pasiones  y  apetitos  endereza  en  Dios  la  voluntad... 
entonces  guarda  la  fortaleza  del  alma  para  Dios.  2.  —  Por  el  mis- 
mo caso  que  el  espiritual...  da  rienda  al  apetito  para  impertinen- 
cias, se  entenebrece  acerca  de  Dios...  «La  inconstancia  del  apetito 
trastorna  y  pervierte  el  sentido  y  juicio  sin  malicia».  19,  3.  —  Los 


Apetitos 


-  117  - 


Apetitos 


avarientos...  tienen  ya  tan  extendido  y  derramado  el  apetito  y  gozo 
■en  las  cosas  criadas,  y  tan  afectadamente,  que  no  se  pueden  ver  har- 
tos; sino  que  antes  su  apetito  crece  tanto  más...  cuanto  ellos  están 
más  apartados  de...  Dios.  7.  —  Aquel  a  quien  estos  sensibles  ha- 
cen el  puro  efecto  espiritual  que  digo,  no  por  eso  tienen  apetito. 
24,  5.  —  Y  cuando  viere  que  reina  en  sí  el  apetito  de  las  tales  re- 
creaciones, debe  mortificarle.  6.  —  De  gozarse  de  los  olores  sua- 
ves, le  nace...  insensibilidad  espiritual,  por  lo  menos  según  la  pro- 
porción de  su  apetito.  25,  4.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  man- 
jares... estrágase  el  apetito  de  las  cosas  espirituales.  5.  —  Del  go- 
zo acerca  del  tacto  en  cosas  suaves...  a  los  demás  sentidos  embelesa 
y  embota,  sngún  la  cantidad  del  tal  apetito.  6.  —  Más  crecerán 
las  fuerzas  del  alma  sin  estas  sensitivas,  esto  es,  apagando  el  gozo  y 
apetito  de  ellas,  que  usando  de  él  en  ellas.  26,  7.  —  Purgándolos 
«1  apetito  tierno...  comúnmente  desmayan  y  pierden  la  perseveran- 
cia. 2S,  7.  —  Si  tú  empleases  el  apetito  y  gozo  sólo  en  amar  a 
Dios,  no  se  te  daría  nada  por  eso  ni  por  esotro.  35,  8.  —  Pensan- 
do que  ya  están  llenos  de  devoción  porque  sé  sienten  tener  el  gusto 
■en  estas  cosas  santas,  y,  por  ventura,  no  es  más  que  condición  y  ape- 
tito natural.  38,  1.  —  Para  ir  adelante,  también  se  ha  de  desnu- 
■dar  el  espiritual  de  todos  esos  gustos  y  apetitos  en  que  la  voluntad 
puede  gozarse.  39,  1.  —  Muy  poco  caso  hace  Dios  de  tus  orato- 
rios y  lugares  acomodados,  si,  por  tener  el  apetito  y  gusto  asido  a 
■ellos,  tienes  menos  desnudez  interior.  40,  1.  —  Este  apetito  les 
causa  muchas  variedades,  porque  de  estos  son  los  que  nunca  perse- 
veran en  un  lugar.  41,  2.  —  Si  procuran  recrear  el  apetito  y  sacar 
jugo  sensitivo,  antes  hallarán  sequedad  de  espíritu.  42,  1.  —  Es 
bueno  ir,  como  vaya  desnudo  del  apetito  de  propiedad,  a  orar  allí 
donde  recibió  alguna  merced  del  Señor.  3.  ♦  En  la  dicha  noche 
de  contemplación  purificativa  hizo  adormecer  y  amortiguar  en  la 
casa  de  su  sensualidad  todas  las  pasiones  y  apetitos  según  sus  ape- 
titos y  movimientos  contrarios.  N,  Declar.,  2.  =  Para  pasar  a 
alguna  manera  de  perfección,  es  necesario  que  se  acabe  el  tal  apeti- 
to a  estas  cosas  de  devoción.  NI,  5,  1.  —  Empuja  el  demonio  a 
muchos  de  éstos,  atizándoles  esta  gula  por  gustos  y  apetitos  que  les 
acrecienta.  6.  2.  —  Se  han  desaficionado  de  las  cosas  del  mundo  y 
cobrado  algunas  fuerzas  espirituales  en  Dios,  con  que  tienen  algo 
refrenados  los  apetitos  de  las  criaturas.  8,  3.  —  Están  más  libres 
de  ocasiones  para  volver  atrás,  y  reformar  más  presto  los  apetitos  de 
las  cosas  del  siglo.  4.  —  Estas  sequedades  podrían  proceder  mu- 
chas veces  no  de  la  dicha  noche  y  purgación  del  apetito  sensitivo, 
«no  de  pecados.  9,  1.  —  Cuando  quiera  que  se  relaja  el  apetito  en 
alguna  imperfección,  luego  se  siente  inclinado  a  ella.  2.  —  No 
por  eso  deja  de  hacer  su  efecto  purgativo  del  apetito,  pues  de  todo 
gusto  está  privado.  3.  —  Que  a  tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro 
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apetito,  que  nos  hace  desear  nuestras  miserias.  NI.  9,  5.  —  Cuan- 
do estas  sequedades  pronenen  de  la  vía  purgativa  del  apetito  sensi- 
ble... siente  la  fortaleza  y  brío  para  obrar.  6.  —  En  la  purgación 
del  apetito...  en  comenzando  a  entrar  en  ella,  siempre  va  adelante  el 
no  poder  discurrir  con  las  potencias...  Les  mete  Dios  en  esta  noche 
a  éstos  para...  reformarles  el  apetito.  9.  —  Todo  es  padecer  en  esta 
oscura  y  seca  purgación  del  apetito,  curándose  de  muchas  imper- 
fecciones. 11,  2.  —  Esta  noche  y  purgación  del  apetito...  muchos 
bienes  y  provechos  hace  en  e¿  aZwirt.  12,  1.  —  Aquel  favor  gustoso 
que  sentía,  hacía  ser  el  apetito  acerca  de  Dios  algo  más  atrevido  que 
debía.  3.  —  Apagados  los  apetitos  y  gustos  y  arrimos  sensibles, 
queda  limpio  y  libre  el  entendimiento  para  entender  la  verdad.  4. 

—  Saca  también  el  alma  en  las  sequedades  y  vacíos  de  esta  noche 
del  apetito  humildad  espiritual.  7.  —  También  en  esta  sequedad 
del  apetito  se  purga  el  alma  y  adquiere  las  virtudes.  13,  7.  — 
Esta  flaqueza  del  gusto...  le  tiene  Dios  quitado  acerca  de  todas  las: 
cosas  en  esta  purgación  del  apetito.  9.  —  Se  le  van  enjugando  los 
pechos  de  la  sensualidad,  con  que  sustentaba  y  criaba  los  apetitos 
tras  que  iba.  13:  —  Adormiéndose  en  la  sensualidad  por  ordina- 
rias sequedades  los  apetitos  naturales.  15.  =  La  noche  que  habe- 
rnos dicho  del  sentido,  más  se  puede  y  debe  llamar  cierta  reforma- 
ción y  enfrenamiento  del  apetito  que  purgación.  N2,  8,  1.  —  Este 
divino  rayo  de  contemplación  en  el  alma...  no  sólo  la  deja  oscura,^ 
sino  también  vacía  según  las  potencias  y  apetitos,  así  espirituales 
como  naturales.  'V,  4.  —  La  afición  de  amor  que  se  ha  de  dar  en 
la  divina  unión  de  amor...  excede  a  todo  afecto  y  sentimiento  de  la 
voluntad,  y  todo  apetito  de  ella.  9,  3.  —  El  cual  amor  tanto  más 
lugar  y  disposición  halla  en  el  alma  para  unirse  con  ella  y  herirla, 
cuanto  más  encerrados,  enajenados  e  inhabilitados  le  tiene  todos  los 
apetitos.  11,  2.  —  El  alma  ha  de  amar  con...  todas  sus  fuerzas  y 
apetitos  espirituales  y  sensitivos  del  alma...  «Mi  fortaleza  guardé 
para  tí»;  esto  es,  toda  la  habilidad  y  apetitos  y  fuerzas  de  mis  po- 
tencias. 3.  —  Cuán  fuerte  podrá  ser  esta  inflamación  de  amor  en 
el  espíritu,  donde  Dios  tiene  recogidas  todas  las  fuerzas,  potencias  y 
apetitos  del  alma.  4.  —  Recogidos,  pues,  aquí  en  esta  inflamación 
de  amor  todos  los  apetitos  y  fuerzas  del  alma...  ¿cuáles  podremos 
entender  que  serán  los  movimientos  y  digresiones  de  todas  estas 
fuerzas  y  apetitos,  viéndose  inflamados  y  heridos  de  fuerte  amor?  5. 

—  Esta  inflamación  de  amor...  inflama  el  apetito  de  la  voluntad. 
13,  3.  —  Y  también  las  aficiones  y  apetitos  todos  mudados  y  vuel- 
tos según  Dios,  divinamente.  11.  —  Pero  fué  dichosa  ventura  para 
esta  alma,  que  Dios  en  esta  noche  le  adormeciese...  todas  las  poten- 
cias, pasiones,  aficiones  y  apetitos  que  viven  en  el  alma  sensitiva  y 
espiritualmente.  14,  2.  —  A  cuántas  miserias  estaba  sujeta  el  alma 
cuando  lo  estaba  a  la  obra  de  sus  potencias  y  apetitos.  3.  — 
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Estando  ya  en  esta  noche  purgativa  ios  apetitos,  aficiones  y  pasio- 
nes de  su  ánima  adormidos,  mortiñcados  y  apagados.  15,  1.  — 
En  esta  noche...  los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  están  dormidos 
y  amortiguados.  16,  1.  —  La  perdición  al  alma  solamente  le  viene 
de  sí  misma,  esto  es,  de  sus  operaciones  y  apetitos  interiores  y  sen- 
sitivos. 3.  —  ¿Por  qué  en  esta  noche  le  oscurece  Dios  los  apetitos 
y  potencias  también  acerca  de  estas  cosas  buenas?...  Porque  tienen 
las  potencias  y  apetitos  impuros,  bajos  y  muy  naturales.  4.  — 
Pensarán  ellos  que  aquello  es  sobrenatural  y  espiritual,  y  por  ven- 
tura no  son  más  que  actos  y  apetitos  más  naturales  y  humanos.  5. 
—  Cuando  vieres  oscurecido  tu  apetito...  no  te  penes  por  eso...  pues 
que  te  va  Dios  librando  de  ti  misma.  7.  —  Está  puesta  aquí  en 
■cura  esta  alma...  en  dieta  y  abstinencia  de  todas  las  cosas,  estraga- 
do el  apetito  para  todas  ellas.  10.  —  Por  tener  el  alma  todos  los 
apetitos  y  aficiones  destetados...  está  libi-e  de  todas  las  imperfeccio- 
nes que  contradicen  al  espíritu.  1.3.  —  Porque  aquí  todos  los  ape- 
titos y  fuerzas  y  potencias  del  alma  están  recogidas  de  todas  las  de- 
más cosas.  14.  —  Estando  la  porción  superior  de  mi  alma  ya 
también  como  la  inferior  sosegada  según  sus  apetitos  y  potencias, 
salí  a  la  divina  unión  de  amor  de  Dios.  24,  1.  —  Por  medio  de 
aquella  guerra  de  la  oscura  noche...  según  estas  dos  partes  sensitiva 
y  espiritual,  con  todas  sus  potencias  y  apetitos,  viene  el  alma  a  con- 
seguir paz  y  sosiego.  2.  —  Luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se 
acaban  de  sosegar...  con  todos  sus  domésticos  de  potencias  y  apeti- 
tos... inmediatamente  esta  divina  Sabiduría  se  une  en  el  alma.  3. 
■♦  Aumentando  la  pasión  y  apetito  de  tu  vista,  huyes  con  ligereza 
de  ciervo.  C,  1,  16.  —  Los  apetitos  y  afectos  que  aquí  entiende 
el  Profeta  por  renes,  todos  se  conmueven  y  mudan  en  divinos  en 
aquella  inflamación  del  corazón.  18.  —  Estas  visitas  del  Amado... 
sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito.  19.  —  Y  estas 
fronteras  ha  de  pasar  el  alma  rompiendo  las  dificultades  y  echando 
por  tierra  con  la  fuerza  y  determinación  del  espíritu  todos  los  ape- 
titos sensuales.  5,  10.  —  Cuanto  más  el  alma  conoce  a  Dios,  tan- 
to más  le  crece  el  apetito  y  pena  por  verle.  6,  2.  —  Todas  las  de- 
más cosas...  le  hacen  crecer  el  hambre  y  apetito  de  verle  a  El  como 
es.  4.  —  Un  enfermo...  teniendo  perdido  el  gusto  y  el  apetito  to- 
dos los  manjares  fastidia.  10,  1.  —  En  el  amante  el  amor  es  llama 
que  arde  con  apetito  de  arder  más.  13,  12.  —  Esta  divina  agua- 
llena  los  vacíos  de  sus  apetitos.  14,  9.  —  Entonces  se  dice  venir 
el  aire  amoroso  cuando  sabrosamente  hiere,  satisfaciendo  el  apetito 
del  que  deseaba  el  tal  refrigerio.  13.  —  Este  toque  de  Dios  satis- 
face grandemente  y  regala  la  sustancia  del  alma,  cumpliendo  suave- 
mente su  apetito,  que  era  de  verse  en  la  tal  unión.  14.  —  Aprové- 
chase aquí  el  demonio  de  los  apetitos  sensitivos,  aunque  con  estos 
■en  este  estado  las  más  veces  puede  muy  poco,  o  nada,  por  estar  ya 
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ellos  amortiguados.  C,  16,  2.  —  Deseanck),  pues,  el  alma  que  no  le 
impidan  la  continuación  de  este  deleite  interior  de  amor...  los  furio- 
sos apetitos  de  la  sensualidad.  3.  —  En  la  parte  sensitiva  se  levan- 
tan muchos  y  varios  movimientos  y  apetitos.  4.  —  Llama  el  alma 
a  toda  esta  armonía  de  apetitos  y  movimientos  sensitivos  rapo- 
sas. 5.  —  Los  demonios  incitan  y  levantan  estos  apetitos  con  ve- 
hemencia y  con  ellos...  hacen  guerra  a  este  reino  pacífico  y  florido 
del  alma.  6.  —  Suele  el  demonio  hacer  caza  y  presa  en  estos  ape- 
titos y  noticias  para  mal  del  alma.  10.  —  Cuando  este  divino  aire 
embiste  en  el  alma...  levanta  los  apetitos,  que  antes  estaban  caídos 
y  dormidos  al  amor  de  Dios.  17,  4.  —  En  estas  dos  canciones  pone 
el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Esposa  en  posesión  de  paz  y  tran- 
quilidad... sosegándole  todos  los  demás  apetitos...  Porque  Dios 
transforma  vivamente  el  alma  en  sí,  todas  las  potencias,  apetitos  y 
movimientos  del  alma  pierden  su  imperfección.  20,  4.  —  Está 
conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios...  sin  ímpetu  de  otra 
gana  y  apetito.  11.  —  En  lo  que  dice  que  mamases  los  pechos  de 
mi  madre,  quiere  decir  que  enjugases  y  apagases  en  mí  los  apetitos 
y  pasiones.  22,  7.  —  Y  que  mame  él  los  pechos  de  su  madre,  que 
es  consumirle  todas  las  imperfecciones  y  apetitos  de  su  naturaleza 
que  tiene  de  su  madre  Eva.  24,  5.  —  El  estremecerse  es  levantarse 
en  la  voluntad  los  apetitos  y  afectos  a  Dios  de  desear  amar  y  ala- 
bar. 25,  6.  —  El  que  da  rienda  al  apetito  para  algún  gusto  de 
sentido,  también  de  necesidad  ha  de  tener  penas  y  disgustos  en  el 
sentido  y  en  el  espíritu.  11.  —  Porque  mudarse  las  renes  por  cau- 
sa de  esta  inflamación  del  corazón,  es  mudarse  el  alma  según  todos 
sus  apetitos  y  operaciones  en  Dios.  26,  17.  —  En  la  cual  parte 
sensitiva  se  incluyen...  los  apetitos  naturales  y  demás  caudal  del 
alma...  Y  también  todos  sus  apetitos  y  cuidados  van  sólo  a  Dios. 
28,  4.  —  Los  deseos  y  apetitos...  y  luego  todo  el  caudal  de  prime- 
ra instancia  se  inclina  a  Dios.  5.  —  Muchos  oficios  suele  tener  el 
alma  no  provechosos  antes  que  llegue  a  hacer  esta  donación  y  en- 
trega de  sí  y  de  su  caudal  al  Amado,  con  los  cuales  procuraba  ser- 
vir a  8u  propio  apetito  y  al  ajeno.  7.  —  Toda  la  habilidad  de  mi 
alma...  y  apetitos  de  la  parte  sensitiva  y  espiritual,  todo  se  mueve 
por  amor  y  en  el  amor.  8.  —  Por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma 
al  mundo,  donde  los  mundanos...  apacientan  los  ganados  de  sus 
apetitos.  29,  6.  —  Hasta  aquí  no  había  Dios  mirado  este  cabello 
para  prendarse  de  él,  porque  no  le  había  visto  solo  y  desasido...  de 
otros  amores  y  apetitos.  31,  6.  —  Con  tanto  amor  y  solicitud  le 
conviene  andar,  que  no  asiente  el  pie  del  apetito  en  ramo  verde  de 
algún  deleite.  34,  5.  —  Ha  puesto  su  descanso  ya  y...  asiento  en 
Dios,  donde  satisfacer  sus  apetitos  y  potencias.  35,  4.  —  Ya  el 
apetito  de  su  voluntad  está  desasido  de  todas  las  cosas  y  arrimad» 
a  su  Dios.  40,  1.  ♦   No  se  puede  dejar  de  sentir  vacío...  cuanto  le 
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falta  para  la  acabada  posesión  de  la  adopción  de  los  hijos  de  Dios, 
donde  consumándose  su  gloria  se  quietará  su  apetito;  el  cual,  aun- 
que acá  más  juntura  tenga  con  Dios  nunca  se  hartará  ni  quietará. 
Ij,  1,  27.  —  Este  apetito  y  la  petición  de  él  no  es  aquí  con  pena... 
porque  está  la  voluntad  y  apetito  tan  hecho  uno  con  Dios,  que  tie- 
ne por  su  gloria  cumplirse  lo  que  Dios  quiere.  28.  —  Para  llegar 
a  esta  posesión  de  unión  de  Dios...  todos  los  apetitos  y  afectos  na- 
turales han  de  estar  mortificados.  29.  —  En  lo  cual  no  solamente 
queda  pagada  el  alma,  mas  aun  quedan  muertos...  los  apetitos  im- 
perfectos que  le  andaban  quitando  la  vida  espiritual,  en  que  ya  ella 
vive  según  sus  potencias  y  apetitos.  2,  31.  —  En  la  cual  vida  nue- 
va... todos  los  apetitos  del  alma  y  sus  potencias  según  sus  inclina- 
ciones y  operaciones,  que  de  suyo  eran  operación  de  muerte  y  pri- 
vación de  vida  espiritual  se  truecan  en  divinas.  33.  —  Y  el  apetito 
natural,  que  sólo  tenía  habilidad  y  fuei"za  para  gustar  el  sabor  de 
criatura,  que  obra  muerte,  ahora  está  trocado  en  gusto  y  sabor  divi- 
no... porque  está  unido  con  Dios;  y  así  todo  es  apetito  de  Dios.  34. 

—  De  esta  suerte  está  el  alma  absorta  en  vida  divina,  ajenada  de 
todo...  apetito  natural.  35.  —  Como  el  apetito  espiritual  está  va- 
cío y  purgado  de  toda  criatura  y  afección  de  ella...  está  templado  a 
lo  divino.  8,  18.  —  Estando  siempre  hartando  su  alma  con  el  ape- 
tito, sin  fastidio  de  hartura.  23.  —  Cebando  el  apetito  con  sabor 
de  las  cosas  espirituales  se  desarraiga  del  sabor  de  las  cosas  sensua- 
les... Acomodan  a  Dios  el  sentido  y  el  apetito,  y  pasan  su  ejercicio 
al  espíritu.  32.  —  Estas  unciones,  pues,  y  matices  son  delicados  y 
subidos  del  Espíritu  Santo...  que  con  el  menor  acto...  de  aplicar  el 
sentido,  o  apetito,  o  noticia,  o  jugo,  o  gusto,  se  deturban  o  impiden 
en  el  alma.  41.  —  Pues  veamos  si  tú,  siendo  solamente  desbasta- 
dor, que  es  poner  el  alma  en  desprecio  del  mundo  y  mortificación 
de  sus  apetitos...  ¿cómo  llegarás  esa  alma  hasta  la  última  perfec- 
ción? 58.  —  Cuando  está  en  pecado  o  emplea  el  apetito  en  otras 
cosas,  entonces  está  ciega.  70.  —  La  ceguedad  del  sentido  racio- 
nal y  superior  es  el  apetito...  Un  leve  apetito  y  ocioso  acto  que  ten- 
ga el  alma,  basta  para  impedirla  todas  estas  grandezas  divinas.  72. 

—  ¡Oh,  quién  pudiera  decir  aquí  cuán  imposible  le  es  al  alma  que 
tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  como  ellas  son!;  porque 
para  juzgar  las  cosas  de  Dios,  totalmente  se  ha  de  echar  el  ape- 
tito y  gusto  fuera,  y  no  las  ha  de  juzgar  con  él...  Porque  estando 
aquella  catarata  y  nube  de  apetito  sobre  el  ojo  del  juicio,  no  ve  si- 
no catarata  y  piensa  que  la  catarata  es  Dios.  73.  —  Los  que  no  son 
tan  espirituales  que  estén  purgados  de  los  apetitos  y  gustos...  crean 
que  las  cosas  que  son  más  viles  y  bajas  al  espíritu...  las  tendrán  por 
gran  cosa...  Poco  hace  al  caso  que  el  objeto  o  motivo  sea  sobrena- 
tural, si  el  apetito  sale  del  mismo  natural,  teniendo  su  raíz  y  fuerza 
en  el  natural,  para  que  deje  de  ser  apetito  natural.  74.  —  Este  sen- 
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tido,  pues,  del  alma  que  antes  estaba  oscuro  sin  esta  divina  luz 
de  Dios,  y  ciego  con  sus  apetitos  y  afecciones...  está  ilustrado  y 
claro  por  medio  de  esta  divina  unión  con  Dios.  L,  5,  76.  —  El 
alma  donde  menos  apetitos  y  gustos  propios  moran,  es  donde  Dios 
más  sólo  y  más  agradado  y  más  como  en  casa  propia  mora.  4,  14. 
♦  Acerca  de  los  bienes  temporales...  es  menester  para  librarte 
de  veras  de  los  daños  de  este  género  y  templar  la  demasía  del  ape- 
tito, aborrecer  toda  manera  de  poseer.  Caut,  7.  ♦  Más  inde- 
cencia e  impureza  lleva  el  alma  para  ir  a  Dios  si  lleva  en  sí  el  me- 
nor apetito  de  cosa  del  mundo,  que  si  fuese  cargada  de  todas  las 
feas  y  molestas  tentaciones  y  tinieblas.  A,  1,  18.  —  De  dos  ma- 
neras pena  el  que  cumple  su  apetito:  en  desasirse,  y  después  de  des- 
asido, en  purgarse  de  lo  que  de  él  se  le  pegó.  22.  —  El  que  de  los 
apetitos  no  se  deja  llevar,  volará  ligero  según  el  espíritu,  como  el 
ave  a  que  no  falta  pluma.  23.  —  Tu  ángel  custodio  no  siempre 
mueve  el  apetito  a  obrar.  34.  —  No  da  lugar  el  apetito  a  que  le 
mueva  el  ángel  cuando  está  puesto  en  otra  cosa.  35.  —  Si  purifi- 
cares tu  alma  de  extrañas  posesiones  y  apetitos,  entenderás  en  espí- 
ritu las  cosas;  y  si  negares  el  apetito  en  ellas,  gozarás  de  la  verdad 
de  ellas.  46.  —  Si  quieres  que  en  tu  espíritu...  crezca  el  amor  de 
Dios  y  apetito  de  la  cosas  divinas,  limpia  el  alma  de  todo  apetito 
y  asimiento.  75.  —  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios,  sin  ape- 
tito de  querer  sentir  ni  entender  cosa  particular  de  él.  '2.  9.  —  Las 
almas,  que  son  de  naturaleza  celestial,  son  firmes  y  no  están  sujetas 
a  engendrar  apetitos.  27.  —  Cinco  daños  causa  cualquier  apetito 
en  el  alma:  la  inquieta,  la  enturbia,  la  ensucia,  la  enflaquece,  la  os- 
curece. 34.  —  Callar  a  este  gran  Dios,  con  el  apetito  y  con  la  len- 
gua. 53.  —  Traer  un  ordinario  apetito  de  imitar  a  Jesucristo  en 
todas  sus  obras.  3,  2.  ♦  Para  que  asi  la  boca  del  apetito...  la  ten- 
ga bien  vacía  y  abierta  hacia  aquel  que  dice:  «Abre  y  dilata  tu 
boca,  y  yo  te  la  henchiré».  Cta,  5,  2.  —  Y  no  andar  luego  a  bus- 
car nuevas  cosas,  que  no  sirven  sino  de  satisfacer  el  apetito  en  lo 
de  fuera.  6',  1.  —  La  mayor  necesidad  que  tenemos  es  de  callar  a 
este  gran  Dios  con  el  apetito  y  con  la  lengua.  6.  —  Se  mueven  los 
apetitos  de  la  voluntad  a...  las  cosas  que  se  le  ofrecen  como  buenas. 
11,  2.  —  La  voluntad  no  ha  de  poner  su  operación  de  amor,  para 
ponerla  en  Dios,  en  lo  que  ella  puede  tocar  y  aprender  con  el  ape- 
tito, sino  en  lo  que  no  puede  comprender  ni  llegar  con  él.  3.  —  El 
apetito  es  la  boca  de  la  voluntad...  cuando  el  apetito  se  pone  en 
alguna  cosa,  en  eso  mismo  se  estrecha,  pues  fuera  de  Dios  todo  es 
estrechura.  5.  —  Con  sus  entenderes  y  apetitos  se  engaña  el  alma 
y  se  ejnbelesa.  IS,  2.  ♦  El  espíritu  verdadero  lleva  siempre  gran 
desnudez  en  el  apetito.  Doc,  1,  1.  ♦  Sabor  de  bien  que  es  fini- 
to, lo  más  que  puede  llegar,  es  cansar  el  apetito.  P,  20,  1.  — 
Véase:  Afecciones,  Afectos,  Aficiones,  Ansias,  Apetecbr, 
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Asimiento,  Codicia,  Concupiscencia,  Cuidados,  Deseos, 
<Siozos,  Gustos,  Hambre,  Imperfecciones,  Inclinaciones, 
Pasiones,  Querer,  Sensualidad,  Vicios  y  Voluntad. 

Aplauso.  Obligadas  están  a  responder  al  Señor  conforme  al 
Aplauso  con  que  ahí,  en  Córdoba,  las  han  recibido.  Gta,  /•),  1.  — 
Véase:  Alabanzas,  Alegría  y  Ensalzar. 

Apóstoles.  Todas  las  cuales  noticias  son  hábitos  infusos, 
•que  gratis  los  da  Dios  a  quien  quiere...  sobrenaturalmente,  como  a 
los  santos  Profetas  y  Apóstoles.  S2.  '¿6,  12.  =  Una  vez  hallaron 
los  Apóstoles  a  uno,  que  no  era  discípulo,  echando  un  demonio  en 
nombre  de  Cristo,  y  se  lo  estorbaron,  S3,  4ñ.  3.  ♦  Dice  San  Gre- 
gorio de  los  Apóstoles,  que  cuando  el  Espíritu  Santo  visiblemente 
vino  sobre  ellos,  que  interiormente  ardieron  por  amor  suave.  N2, 
20,  4.  ♦  Esta  espiritual  voz  y  sonido  se  hizo  en  el  espíritu  de  los 
Apóstoles  al  tiempo  que  el  Espíritu  Santo  con  vehemente  torren- 
te... descendió  sobre  ellos...  Dentro  recibían  los  Apóstoles...  henchi- 
miento de  poder  y  fortaleza.  C,  14,  10.  —  Por  eso  envía  su  espí- 
ritu primero  como  a  los  Apóstoles,  que  es  su  aposentador.  17.  8. 
♦  Estas  lámparas  de  fuego  son  aguas  vivas  del  Espíritu,  como  las 
que  vinieron  sobre  los  Apóstoles.  L,  S,  8.  —  Dios  la  llamó  para 
que  hiciese  vida  apostólica,  que  es  vida  de  desprecio.  Cta,  7,  1. 
—  Véase:  Discípulos. 

Aprecio .  Basta  ver  en  su  confesor,  o  en  otra  persona,  algu- 
na estima  y  aprecio  de  sus  visiones,  para  que  no  solamente  el  alma 
la  haga,  sino  que  también  se  le  engolosine  el  apetito  en  ellas.  S2, 
18,  3.  =  Aunque  el  aprecio  no  esté  formal  y  distintamente  en  el 
entendimiento,  estálo  en  la  obra.  S3,  13,  2.  —  Nunca  la  voluntad 
se  goza,  sino  cuando  la  cosa  le  hace  aprecio  y  da  contento.  17,  1. 
Véase:  Amor,  Complacencia,  Desprecio  y  Estimación. 

Aprensiones.  Se  hace  distinción  de  todas  las  aprensiones 
e  inteligencias  que  pueden  caer  en  el  entendimiento.  S2,  10.  — 
Acerca  de...  las  noticias  y  aprensiones  del  entendimiento,  es  necesa- 
rio poner  aquí  una  distinción  de  todas  las  aprensiones  así  naturales 
como  sobrenaturales.  1 .  —  Cuatro  maneras  de  aprensiones  parti- 
culares se  comunican  al  espíritu,  no  mediante  algún  sentido  corpo- 
ral, y  son:  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  espiri- 
tuales. 4.  —  Del  impedimento  y  daño  que  puede  haber  en  las 
aprensiones  del  entendimiento.  11.  —  Ha  pues,  el  espiritual  de 
negar  todas  las  aprensiones...  que  caen  en  los  sentidos  exteriores. 
11.  —  Heme  alargado  algo  en  estas  aprensiones  exteriores,  por  dar 
y  abrir  alguna  luz  para  las  demás,  de  que  luego  habemos  de  tratar. 
13.  —  Se  trata  de  las  aprensiones  imaginarias  naturales.  12.  — 
Primero  tratamos  de  desnudar  los  sentidos  exteriores  de  las  apren- 
siones naturales  de  los  objetos...  y  luego  comenzamos  a  desnudar  a 
esos  mismos  sentidos  de  las  aprensiones  exteriores  sobrenaturales.  1. 
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—  No  sirven  las  aprensiones  de  estas  potencias  para  medio  próxi- 
mo de  unión.  S2,  13,  l.  —  De  las  aprensiones  imaginarias  que 
sobrenaturalmente  se  representan  en  la  fantasía.  16.  —  Todas  las 
aprensiones  y  especies  que  de  todos  los  cinco  sentidos  corporales  se 
representan  al  alma  y  en  ella  hacen  asiento  por  vía  natural,  pueden 
por  vía  sobrenatural  tener  lugar  en  ella.  2.  —  Todas  estas  apren- 
siones y  visiones  imaginarias  y  otras  cualesquier  formas  y  espe- 
cies... ni  las  ha  el  alma  de  querer  admitir,  ni  tener.  6.  —  Aquellas 
aprensiones  son  las  cortinas  y  velos  que  encubren  lo  espiritual  que 
allí  hay.  11.  —  Siempre  se  han  de  apartar  los  ojos  del  alma  de 
todas  estas  aprensiones  que  ella  puede  ver  y  entender  distinta- 
mente. 12.  —  Cuanto  más  de  ello  puede  saber  el  sentido  y  apren- 
sión natural,  tanto  menos  tiene  de  espíritu  y  sobrenatural.  17,  5. 

—  Cuando  son  visiones  imaginarias,  u  otras  aprensiones  sobrenatu- 
rales, que  pueden  caer  en  el  sentido  sin  el  albedrio  del  hombre...  no 
las  ha  el  alma  de  querer  admitir.  7.  —  Asegurándose  acerca  de  las 
dichas  aprensiones  sobrenaturales  por  entender  que  son  buenas  y  de 
parte  de  Dios,  vinieron  las  almas  y  maestros,  a  errar  mucho.  18,  2. 

—  El  maestro  espiritual  ha  de  procurar  que  el  espíritu  de  su  discí- 
pulo no  se  abrevie  en  querer  hacer  caso  de  todas  las  aprensiones  so- 
brenaturales... Es  temeridad  atreverse  a  tratar  con  Dios,  y  dar  li- 
cencia para  ello  por  vía  de  aprensión  sobrenatural  en  el  sentido. 
19,  11.  —  De  las  aprensiones  del  entendimiento  que  son  pura- 
mente por  vía  espiritual.  23.  —  Comenzaremos  ahora  a  tratar 
de  aquellas  otras  cuatro  aprensiones  del  entendimiento...  que  son 
visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  espirituales.  1.  — 
Todas  estas  cuatro  aprensiones  se  pueden  llamar  visiones  del  alma... 
Y  así,  estas  cuatro  aprensiones,  hablando  generalmente  las  podemos 
llamar  visiones.  2.  —  Estas  aprensiones  se  representan  al  alma  al 
modo  que  a  los  demás  sentidos.  3.  —  Estas  son  más  nobles  apren- 
siones, y  más  provechosas  y  mucho  más  seguras  que  las  corporales 
imaginarias,  por  cuanto  son  ya  interiores  puramente  espirituales.  4. 

—  Podríamos  juntamente  concluir  con  estas  cuatro  maneras  de 
aprensiones,  dando  el  común  consejo  en  ellas  que  en  todas  las  de- 
más vamos  dando,  de  que  ni  se  pretendan  ni  se  quieran.  5.  — 
Todos  los  peligros  e  inconvenientes  que  habemos  dicho  que  puede 
haber  en  las  aprensiones  sobrenaturales  que  habemos  tratado  hasta 
aquí,  y  más,  puede  haber  en  éstas.  26,  18.  —  El  intento  y  fin  que 
en  este  libro  llevo  es  encaminar  al  alma  por  todas  las  aprensiones 
de  ella,  naturales  y  sobrenaturales...  a  la  divina  unión  con  Dios.  58, 
1.  —  De  las  aprensiones  que  recibe  el  entendimiento  de  los  senti- 
mientos interiores  que  sobrenaturalmente  se  hacen  al  alma.  32.  — 
Sigúese  ahora  tratar  del  cuarto  y  último  género  de  aprensiones  in- 
telectuales, que  decíamos  podían  caer  en  el  entendimiento  de  parte 
de  los  sentimientos  espirituales  que  muchas  veces  sobrenatural- 
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mente  se  hacen  al  alma  del  espiritual,  los  cuales  contamos  entre 
las  aprensiones  distintas  del  entendimiento.  1.  —  De  estos  senti- 
mientos... muchas  veces...  redunda  en  el  entendimiento  aprensión  de 
noticia  o  inteligencia.  3.  =  Dase  doctrina  cómo  se  ha  de  haber  el 
alma  acerca  de  las  aprensiones  de  estas  dos  potencias,  memoña  y 
voluntad.  S3,  1.  —  Instruida  ya  la  primera  potencia  del  alma, 
que  es  el  entendimiento,  por  todas  sus  aprensiones  en  la  primera 
virtud  teológica,  que  es  la  fe...  resta  ahora  hacer  lo  mismo  acerca  de 
las  otras  dos  potencias  del  alma...  purificándolas  también  acerca  de 
sus  aprensiones.  1.  —  Habremos  aquí  de  poner  las  propias  apren- 
siones de  cada  potencia,  y  primero  de  las  de  la  memoria.  2.  — 
Trata  de  las  aprensiones  naturales  de  la  memoria.  2.  —  A  los 
principiantes  conviene  disponerse  por  esas  aprensiones  discursivas 
y  aprensibles.  2.  —  Y  de  todas  estas  noticias  y  formas  se  ha  de 
desnudar  y  vaciar,  y  procurar  perder  la  aprensión  imaginaria  de 
ellas.  4.  —  El  que  entró  a  sus  discípulos  corporalmente  las  puer- 
tas cerradas...  entrará  espiritualmente  en  el  alma...  teniendo  ella  las 
puertas  de  las  potencias...  cerradas  a  todas  las  aprensiones.  3,  6. 

—  Del  segundo  daño  que  puede  venir  al  alma  de  parte  del  demonio 
por  vía  de  las  aprensiones  de  la  memoria.  4.  —  El  daño  tercero 
que  se  le  sigue  al  alma  por  vía  de  las  aprensiones  naturales  de  la 
memoria,  es  privativo.  5,  1.  —  Cada  vez  que  el  alma  se  pone  a 
pensar  en  alguna  cosa,  queda  movida  y  alterada...  acerca  de  aquella 
cosa,  según  es  la  aprensión.  2.  —  Si  el  alma  hace  caso  de  las 
aprensiones  de  la  memoria...  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  in- 
comprensible, que  es  Dios.  3.  —  Por  los  daños  que  hemos  dicho 
que  al  alma  tocan  por  las  aprensiones  de  la  memoria,  podemos  tam- 
bién colegir  los  provechos  a  ellos  contrarios.  6,  1.  —  Del  segundo 
género  de  aprensiones  de  la  memoria,  que  son  imaginarias  y  noti- 
cias sobrenaturales.  7.  —  En  el  primer  género  de  aprensiones  na- 
turales habernos  dado  doctrina  también  para  las  imaginarias,  que 
son  naturales.  1.  —  Cuanto  el  alma  más  presa  hace  en  alguna 
aprensión  natural  o  sobrenatural  distinta  y  clara,  menos  capacidad 
y  disposición  tiene  en  sí  para  entrar  en  el  abismo  de  la  fe.  2.  — 
El  demonio  tiene  mucha  mano  para  le  engañar  por  medio  de  las  di- 
chas aprensiones.  8,  2.  —  Decirlo  al  padre  espiritual  para  que  le 
enseñe  a  vaciar  la  memoria  de  aquellas  aprensiones.  5.  —  Las 
aprensiones  sobrenaturales  ya  dichas  de  la  memoria,  son  también  a 
los  espirituales  grande  ocasión  para  caer  en  alguna  presunción  o  va- 
nidad. 9,  1.  —  Como  ellos  ven  en  sí  algunas  aprensiones  y  senti- 
mientos devotos  y  suaves  de  Dios...  piensan  están  muy  cerca  de 
Dios.  2.  —  Conviene  que  no  les  hinchan  el  ojo  estas  aprensiones 
sobrenaturales,  sino  que  las  procuren  olvidar  para  quedar  libres.  4. 

—  Del  tercer  daño  que  se  le  puede  seguir  al  alma  de  parte  del  de- 
monio por  las  aprensiones  imaginarias  de  la  memoria.  10.  —  Por 
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"todo  lo  que  queda  dicho  arriba,  se  colige  y  entiende  bien  cuánto 
daño  se  puede  seguir  al  alma  por  vía  de  estas  aprensiones  sobrena- 
turales... porque  si  el  alma  gusta  de  las  tales  aprensiones,  ésle  muy 
fácil  al  demonio  hacerle  crecer  los  apetitos  y  afectos.  S3,  10,  1.  — 
Suele  el  demonio  sugexir  y  poner  gusto,  sabor  y  deleite  en  el  senti- 
do acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios,  para...  que  haga  más  caso 
•de  la  aprensión  que  de  la  desnudez  y  vacío  que  hay  en  la  fe.  2.  — 
Del  cuarto  daño  que  se  le  sigue  al  alma  de  las  aprensiones  sobre- 
naturales distintas  de  la  memoria,  que  es  imperdirle  la  unión.  11. 
—  Se  hace  en  el  interior  del  alma,  por  medio  de  la  estimación  de 
aquellas  cosas  aprensibles,  cierta  comparación  de  ellas  a  Dios.  12, 
1.  —  Los  que  no  solamente  hacen  caso  de  las  dichas  aprensiones 
imaginarias,  sino  que  piensan  que  Dios  será  semejante  a  alguna  de 
ellas. .  yerran  mucho.  3.  —  De  los  provechos  que  saca  el  alma  en 
apartar  de  sí  las  aprensiones  de  la  imaginativa...  Declara  una  dife- 
rencia que  hay  entre  las  aprensiones  imaginarias,  naturales  y  sobre- 
naturales. 13.  —  Lo  cual  ya  es  alguna  aprensión.  Todo  lo  cual... 
aunque  Dios  lo  envíe,  se  ha  de  desechar  y  desviar.  2.  —  Así  como 
se  le  da  al  alma  pasivamente  el  espíritu  de  aquellas  aprensiones 
imaginarias,  así  pasivamente  se  ha  de  haber  en  ellas  el  alma.  3.  — 
Si  el  alma  quiere  emplear  activamente  sus  potencias  en  las  tales 
aprensiones  sobrenaturales...  no  sería  menos  que  dejar  lo  hecho  para 
volverlo  a  hacer.  4.  —  Lo  que  el  alma  ha  de  procurar  en  todas  las 
aprensiones  que  de  arriba  le  vinieren,  así  imaginarias  como  de  otro 
cualquier  género...  es,  no  haciendo  caso  de  la  letra  y  corteza...  sólo 
advertir  en  tener  el  amor  de  Dios  que  interiormente  le  causan...  Las 
noticias  espirituales  pusimos  por  tercer  género  de  aprensiones  de  la 
memoria...  Pongo  estas  aprensiones  entre  las  de  la  memoria,  aunque 
no  pertenezcan  a  las  de  la  fantasía.  14,  1.  —  Parar  la  voluntad  en 
gozarse  del  gusto  cansado  de  alguna  de  estas  aprenciones,  sería  va- 
nidad. 24,  3.  —  Y  de  la  misma  manera  que  queda  dicho  que  la 
memoria  y  entendimiento  se  han  de  haber  acerca  de  todas  aquellas 
aprensiones,  se  ha  de  haber  también  la  voluntad.  .34,  \.  ♦  Como 
ellos  hallan  tan  a  manos  llenas  tantas  comunicaciones  y  aprensiones 
espirituales...  y  como  con  tanto  gusto  suele  imprimir  y  sugerir  el 
demonio  al  alma  las  aprensiones  dichas  y  sentimientos,  con  grande 
facilidad  la  embelesa  y  engaña.  N2,  2,  3.  —  Desnudando  el  sen- 
tido y  espíritu  perfectamente  de  todas  estas  aprensiones  y  sabores, 
le  han  de  hacer  caminar  en  oscura  y  pura  fe.  h.  —  En  pobreza, 
desamparo  y  desarrimo  de  todas  las  aprensiones  de  mi  alma...  salí 
de  mi  misma.  4,  1.  —  La  memoria  se  ha  trocado  en  aprensiones 
eternas  de  gloria.  2.  —  La  parte  sensitiva  se  purifica  en  seque- 
dad, y  las  potencias  en  el  vacío  de  sus  aprensiones.  G,  4.  —  Pade- 
ce el  alma  el  vacío  y  suspensión  de  estos  arrimos  naturales  y  apren- 
siones, que  es  un  padecer  muy  congojoso.  5.  —  No  acaece  así  en 
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la  parte  sensitiva  del  alma,  por  ser  flaca  su  aprensión.  7,  5.  — 
Esta  creencia  tan  confirmada  se  causa  en  el  alma  de  la  actual 
aprensión  del  espíritu.  6.  —  Convenía  que  primero  fuese  absorta 
con  todas  sus  potencias  en  esta  divina  y  oscura  luz  espiritual  de 
contemplación,  y  así  fuese  abstraída  de  todas  las  afíciones  y  apren- 
siones de  criaturas.  8,  2.  —  Este  divino  rayo  de  contemplación  en 
el  alma...  priva  de  todas  las  aprensiones  y  afecciones  naturales  que 
antes  mediante  la  luz  natural  aprendía.  4.  —  Pues  acerca  de  to- 
das estas  aprensiones  tiene  las  potencias  del  alma  vacías  y  aniquila- 
das, de  aquí  es  que  con  grande  generalidad  y  facilidad  conoce  y  pe- 
netra el  alma  cualquier  cosa.  5.  —  Las  aficiones,  sentimientos  y 
aprensiones  del  espíritu  perfecto,  porque  son  divinas,  son  de  otra 
suerte  y  género  tan  diferente  de  lo  natural  y  eminente,  que  para  po- 
seer las  unas  actual  y  habitualmente  se  han  de  expeler  y  aniquilar 
las  otras.  9.  2.  —  Conviene  que  primero  sea  puesta  el  alma  en 
vacío  y  en  pobreza  de  espíritu,  purgándola  de  todo  arrimo,  consuelo 
y  aprensión  natural  acerca  de  todo.  4.  —  Con  la  aprensión  y  sen- 
timiento de  las  miserias  en  que  se  ve  el  alma,  sospecha  que  está 
perdida.  7.  ♦  Esto  no  se  hace  en  el  entendimiento  que  llaman  los 
filósofos  activo,  cuya  obra  es  en  las  formas  y  fantasías  y  aprensiones 
de  las  potencias  corporales.  C,  -^9,  12.  ♦  El  alma  no  ha  de  estar 
asida  a  nada;  no  a  sabor  alguno...  no  a  otras  cualesquier  aprensio- 
nes. Ij,  8,  34.  —  «¿A  quién  enseñará  ciencia  y  a  quién  hará  oír 
Dios  su  audición?»...  a  los  desarrimados  de  los  pechos,  esto  es,  de 
las  noticias  y  aprensiones  particulares.  37.  ^  Dios  no  puede  caer 
debajo  de  las  aprensiones  de  las  demás  potencias.  Cta,  11,  3.  ♦- 
Aunque  no  en  todas  las  aprensiones  de  Dios  acaezcan  tan  notables 
efectos  de  humildad,  pero  en  éstas...  de  unión,  nunca  andan  sin 
ellas.  Doe,  1,  1.  —  Véase:  Comdnicacionbs,  Figuras,  For- 
mas, Imaginaciones,  Inteligencias,  Locuciones,  Noticias, 
Revelaciones,  Sabores,  Sentimientos  y  Visiones. 

Aprietos.  Y  que,  estando  así  llena  de  oscuridad  y  trabajos, 
aprietos  y  tentaciones,  encuentre  con  quien  le  diga...  que  es  melan- 
colía. S,  Pról.,  4.  —  Y  como  halla  quien  conforme  con  su  pare- 
cer, diciendo  que  serán  por  su  culpa,  crece  la  pena  y  el  aprieto  del 
alma  sin  término,  o.  ^  Tiene  por  dichosa  ventura  haber  salido 
del  lazo  y  apretura  del  sentido  de  la  parte  interior  por  esta  dicha 
noche.  NI,  11,  3.  —  Aquel  aprieto  y  sequedad  del  sentido  ilus- 
tra y  aviva  el  entendimiento.  12,  4.  =  La  rudeza  natural...  con- 
viene que  se  ilustre,  clarifique  y  recoja  por  la  penalidad  y  aprieto  de 
de  aquella  noche.  N2,  2,  2.  —  Y  vacía  la  memoria  y  las  aficiones 
del  alma  en  suma  aflicción,  amargura  y  aprieto.  S,  3.  —  En  oscu- 
ridad de  mi  entendimiento  y  aprieto  de  mi  voluntad...  salí  de  mí 
misma,  á,  l.  —  No  le  basta  la  experiencia  que  tuvo  del  bien  pa- 
sado... para  dejar  de  creer  en  este  segundo  grado  de  aprieto  que  está 
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ya  todo  acabado.  N2,  7,  6.  —  Dejándola  en  seco  y  en  aprieto  tanto 
cuanto  conviene  según  el  hábito  que  tenía  de  naturales  aficiones. 
9,  3.  —  Conviénele  al  espíritu  adelgazarse  y  curtirse  acerca  del 
común  y  natural  sentir,  poniéndole  por  medio  de  esta  purgativa 
contemplación  en  grande  angustia  y  aprieto.  5.  —  El  alma,  por 
fruto  de  esos  rigurosos  aprietos,  se  halla  con  vehemente  pasión  de 
amor  divino.  11.  —  En  medio  de  estos  oscuros  aprietos  se  sien- 
te estar  herida  el  alma  viva  y  agudamente  en  fuerte  amor  divino. 
1.  —  Esta  contemplación  y  noticia  amorosa  recíbela  en  el  aprieto  y 
ansia  de  amor  que  decimos  aquí.  12,  4.  ^  Cuando  estaba  el  Se- 
ñor Jesús  rogando  al  Padre  en  el  aprieto  y  angustia  que  recibía  de 
sus  enemigos...  le  vino  una  voz  del  cielo,  interior,  confortándole. 
C,  14,  10.  ♦  Y  ya  no  eres  pesadumbre  y  aprieto  para  la  sustan- 
cia de  mi  alma.  L,  1,  26.  —  Esta  altísima  unión  no  puede  caer 
en  el  alma  que  no  sea...  purificada  con  tribulaciones,  tinieblas  y 
aprietos.  2,  25.  —  Yéast:  Aflicciones,  Amarguras,  Angos- 
tura, Angustias.  Ansias,  Combates,  Escrúpulos,  Estre- 
checes, Fatiga,  Horrores,  Penas,  Sequedades,  Tentacio- 
nes, Tinieblas,  Tormentos,  Trabajos  y  Tribulaciones. 

Aprovechados.  Para  este  saberse  dejar  llevar  de  Dios... 
así  a  los  principiantes,  como  a  los  aprovechados...  daremos  doctrina 
y  avisos.  S,  Pról.,  4.  =  La  segunda  noche,  o  purificación,  per- 
tenece a  los  ya  aprovechados.  SI,  1.  3.  =:  No  sirven  las  apren- 
sione."*  de  estas  potencias  para  medio  próximo  de  unión  a  los  apro- 
vechados. S2,  13.  \.  —  A  los  aprovechantes  que  comienzan  a 
entrar  en  esta  doctrina  general  de  contemplación,  les  conviene  a 
veces  aprovecharse  del  discurso  natural  y  obra  de  las  potencias  na- 
turales, lo.  —  Podría  acerca  de  lo  dicho  haber  una  duda,  y  es  si 
los  aprovechantes...  no  hayan  ya  para  siempre  de  aprovecharse  de  la 
vía  de  meditación,  y  discurso  y  formas  naturales.  1.  —  Estas  visio- 
nes imaginarias  acaecen  a  los  aprovechados  más  frecuentemente  que 
las  corporales  exteriores.  16,  3.  =  Los  que  ya  están  aprovechados 
en  la  mortificación  de  este  género  de  gozo...  los  objetos  y  las  noti- 
ticias  feas  no  les  hacen  la  impresión  e  impureza  que  a  los  que  toda- 
vía les  contenta  algo  de  esto.  S3,  23,  4.  ♦  El  estado  de  los 
aprovechantes,  es  ya  el  de  los  contemplativos.  Ni,  1,  1.  —  Para 
que  se  vea  cuánta  sea  la  necesidad  que  tienen  de  que  Dios  les  pon- 
ga en  estado  de  aprovechados;  que  se  hace  entrándolos  en  la  noche 
oscura.  7,  5.  —  La  purgación  espiritual  es  de  muy  pocos,  y  éstos 
ya  de  los  ejercitados  y  aprovechados.  8,  ].  —  En  este  estado  de 
contemplación,  que  es  cuando  sale  del  discurso  a  estado  de  aprove- 
chados, ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  alma.  9.  7.  —  Estando  ya 
esta  casa  de  la  sensualidad  sosegada...  salió  el  alma  a  comenzar  el 
camino  y  vía  del  espíritu,  que  es  el  de  los  aprovechantes  y  aprove- 
chados. 14,  1.  =  Suele  pasar  harto  tiempo  y  años  en  que  salida 
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<>1  alma  del  estado  de  principiantes  se  ejercita  en  el  de  los  aprove- 
chados. N2,  1,1.  —  Estos  aprovechados,  a  causa  de  esta  comu- 
nicación espiritual  que  se  hace  en  la  parte  sensitiva,  padecen  en 
ella  muchas  debilitaciones  y  detrimentos  y  flaquezas  de  estómago,  y 
en  el  espíritu  consiguientemente  fatigas.  2.  —  Notaremos  aquí  al- 
gunas imperfecciones  y  peligros  que  tienen  estos  aprovechados.  3. 
—  Prosigue  en  otras  imperfecciones  que  tienen  estos  aprovechados. 
2.  —  Dos  maneras  de  imperfecciones  tienen  estos  aprovechados: 
unas  son  habituales  y  otras  actuales.  1.  —  Estas  habituales  im- 
perfecciones, todos  los  que  no  han  pasado  de  este  estado  de  aprove- 
chados las  tienen.  2.  —  Ninguno  de  estos  aprovechados...  deja  de 
tener  muchas  de  aquellas  afecciones  naturales  y  hábitos  imper- 
fectos. 4.  —  Estando  ya,  pues,  éstos  ya  aprovechados...  han  de 
purgar  cumplidamente  estas  dos  partes  del  alma.  S,  1.  —  Estos 
aprovechados  todavía  el  trato  y  operaciones  que  tienen  con  Dios  son 
muy  bajas  y  muy  naturales.  3.  ♦  Las  canciones  de  más  adelante 
tratan  de  los  aprovechados.  C,  Arguin.,  2.  —  A  veces  a  las  almas 
que  están  ya  aprovechadas...  hace  Dios  merced  de  dar  en  lo  que 
oyen,  o  ven,  o  entienden...  una  subida  noticia  en  que  se.  le  da  a 
enten-der  o  sentir  alteza  de  Dios  y  grandeza.  7.  9.  —  Estos  sen- 
timientos tienen  en  estas  visitas  los  que...  van  camino  de  estado 
de  aprovechados.  13,  6.  —  Este  adobado  vino  es  oti-a  merced  muy 
mayor  que  Dios  algunas  veces  hace  a  las  almas  aprovechadas.  25, 
7.  —  Véase:  Contemplativos. 

Aprovechamiento.  Otras  almas...  ponen  el  fruto  del 
aprovechar  en  lo  que  no  aprovecha...  y  otras,  que  con  descanso  y 
quietud  van  aprovechando  mucho.  S,  FróL,  7.  —  Aprovecharían 
más  en  un  raes  negando  sus  apetitos,  que  por  todos  los  demás  ejer- 
cicios de  mortificación  en  muchos  años.  SI,  8,  4.  —  Ha  de  pro- 
curar dejar  luego  mortificados  y  vacíos  de  aquel  gusto  los  sentidos... 
T  con  este  cuidado  en  breve  aprovechará  mucho.  1.3,  4.  =  Saber- 
se desasir  de  todos  esos  modos  y  maneras  y  obras  de  la  imaginación 
en  el  tiempo  y  sazón  que  lo  pide  y  requiere  el  aprovechamiento  del 
estado  que  llevan.  S2,  12,  8.  =  Muchos  cristianos  el  día  de  hoy... 
obran  grandes  cosas,  y  no  les  aprovecharán  nada  para  la  vida  eter- 
na. S3,  27,  4.  —  Siempre  conviene  que  nos  aprovechemos  de  las 
imágenes  para  despertar  nuestra  tibieza.  35,  2.  ♦  .  Y  aun  cuando 
ya  el  alma  está  aprovechada,  como  está  la  sensualidad  imperfecta, 
recibe  el  espíritu  de  Dios  con  la  misma  imperfección.  Ni,  4,  2.  = 
Comenzando  a  darse  con  demasiada  seguridad  a  las  aprensiones  y 
sentimientos  espirituales,  cuando  comenzaban  a  aprovechar  en  el 
camino.  N2,  2.  3.  —  Aprovecha  aquí  más  una  hora  de  padecer 
que  muchas  en  el  purgatorio.  6,  6.  —  Cuando  el  alma  va  más 
aprovechando,  va  a  oscuras  y  no  sabiendo.  16,  8.  ♦  El  espíritu 
de  Dios...  inclina  a  ignorar...  las  cosas...  que  no  son  de  su  aprove- 
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chamiento.  C,  ¿ti,  15.  ^  Habiendo  de  ir  aquel  alma  adelante 
aprovechando  en  el  camino  espiritual...  ha  de  mudar  estilo  y  modo 
de  oración.  L,  3,  57.  ^  Y  mirando  al  prelado  como  sí  en  él  vie- 
ses a  Dios,  es  mucha  la  ganancia  y  aprovechamiento.  Caut,  12. 

♦  Le  conviene  que  de  tal  manera  viva  en  el  monasterio  como  si 
otra  persona  en  él  no  viviese...  y  guardará  el  sosiego  y  quietud  de 
su  alma  con  mucho  aprovechamiento  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres. Con,  2.  —  Si  en  una  de  estas  cuatro  cosas  faltare,  lo  que 
por  las  otras  fuere  aprovechando  y  ganando,  por  aquella  en  que  fal- 
ta se  le  va  perdiendo.  10.  ♦  Si  no  aprendes  a  negar  tu  voluntad 
y  sujetarte...  no  aprovecharás  en  la  perfección.  A,  i,  69.  —  Si 
quieres  que  en  tu  espíritu  nazca  la  devoción  y  que  crezca  el  amor  de 
Dios...  limpia  el  alma  de  todo  apetito  y  asimiento  y  pretensión...  y 
sin  ello,  aunque  más  hagas,  no  aprovecharás.  75.  —  Si  un  alma 
tiene  más  paciencia  para  sufrir  y  más  tolerancia  para  carecer  de 
gustos,  es  señal  que  tiene  más  aprovechamiento  en  la  virtud.  2.  41. 

♦  Luego  que  la  persona  sabe  lo  que  han  dicho  para  su  aprove- 
chamiento, ya  no  ha  menester  oir  ni  hablar  más,  sino  obrarlo  con 
silencio  y  cuidado.  Cta,  6,  1.  —  Es  imposible  ir  aprovechando 
sino  haciendo  y  padeciendo  virtuosamente.  2.  —  Véase:  Aprove- 
chados, Aprovechar,  Ganancia  y  Provecho. 

Aprovechar.  Aunque  se  escribiera  más  acabada  y  perfec- 
tamente de  lo  que  aquí  va,  no  se  aprovecharan  de  ello  sino  los  me- 
nos. S,  Pról..  8.  =  Es  necesaria  la  mortificación  de  los  apetitos 
para  que  haya  provecho  en  el  alma;  sin  la  cual...  nunca  le  aprovecha 
más  cuanto  hiciere,  que  aprovecha  la  simiente  echada  en  la  tierra 
no  rompida.  SI,  fe,  4.  =  Dándose  al  padecer  por  Cristo  y  aniqui- 
larse en  todo...  esotras  manei-as  es  andar  por  las  ramas  y  no  apro- 
vechar... El  aprovechar  no  se  halla  sino  imitando  a  Cristo.  S2,  7. 
8.  —  Va  perdiendo  las  mercedes  de  Dios,  porque...  no  se  aprove- 
cha bien  de  ellas.  11,  7.  —  Le  aprovecharán  al  alma  estas  visio- 
nes en  sustancia  para  fe,  cuando  bien  supiere  negar  lo  sensible  e  in- 
teligible de  ellas.  16,  12.  —  Tanto  nos  habemos  de  aprovechar  de 
la  i-azón  y  doctrina  evangélica,  que...  sólo  habemos  de  recibir  aque- 
llo que  cae  en  mucha  razón  y  ley  evangélica.  21,  4.  =  Las  penas 
y  turbaciones  que  de  las  cosas  y  casos  adversos  en  el  alma  se  crían, 
de  nada  sirve  ni  aprovechan  para  la  bonanza  de  los  mismos  casos  y 
cosas...  Y  llevarlo  todo  con  igualdad  tranquila  y  pacífica...  aprove- 
cha al  alma  para  muchos  bienes.  S3,  6,  3.  —  ¿Por  qué  muchos 
espirituales  dan  por  consejo  que  se  procuren  aprovechar  las  almas 
de  las  comunicaciones  y  sentimientos  de  Dios?  18,  2.  —  El  gozo 
que  no  es  según  Dios,  no  le  puede  aprovechar.  18,  6.  —  Las  tales 
mociones  cuando  causan  esta  devoción  y  oración,  se  pueden  aprove- 
char de  ellas,  y  aun  deben,  para  tan  santo  ejercicio.  24,  4.  —  Debe, 
pues,  el  espiritual  en  cualquier  gusto  que  de  parte  del  sentido  se  le 
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ofreciere...  aprovecharse  de  él  sólo  para  Dios.  7.  —  Que  aunque 
algún  gozo  merezcan...  que  es  cuando  el  hombre  de  ellos  se  aprove- 
cha para  ir  a  Dios,  es  tan  incierto  esto,  que,  como  vemos  común- 
mente, más  se  daña  el  hombre  con  ellos  que  se  aprovecha.  27,  2.  — 
¿Qué  aprovecha  y  qué  vale  delante  de  Dios  lo  que  no  es  amor  de 
IMos?  SO,  5.  —  Los  que  no  tenían  fe,  aunque  más  andaban  con 
Nuestro  Salvador,  y  veían  sus  obras  maravillosas,  no  se  aprovecha- 
ban. H6,  3.  —  Entienden  que  si  un  punto  falta  y  sale  de  aquellos 
límites  su  oración,  no  aprovechará  ni  la  oirá  Dios.  48,  2.  —  El 
predicador,  para  aprovechar  al  pueblo...  conviénele  advertir  que 
aquel  ejercicio  más  es  espiritual  que  vocal.  45,  2.  ♦  Se  aprove- 
chan y  edifican  mucho  con  la  humildad.  NI,  2.  6.  —  Estos,  con 
mucha  tranquilidad  y  humildad,  tienen  gran  deseo  que  les  enseñe 
cualquiera  que  los  pueda  aprovechar.  7.  —  Sólo  mira  en  la  sustan- 
cia de  la  devoción,  aprovechándose  sólo  de  aquello  que  basta  para 
ella.  5,  1.  —  Algunos  tienen  tanta  paciencia  en  esto  de  querer 
aprovechar,  que  no  querría  Dios  ver  en  ellos  tanta,  o,  3.  =  Co- 
múnmente cuando  el  alma  va  recibiendo  mejoría  de  nuevo  y  aprove- 
chando, es  por  donde  ella  menos  entiende.  N2,  16,  8.  Los  di- 
chos de  amor  es  mejor  declararlos  en  su  anchura  para  que  cada  uno 
de  ellos  se  aproveche  según  su  modo  y  caudal  de  espíritu.  C,  Pról., 
2.  —  Aunque  de  lo  uno  y  de  lo  otro  me  pienso  aprovechar.  4.  ♦ 
Deben,  pues,  los  maestros  espirituales  dar  libertad  a  las  almas... 
porque  no  saben  ellos  por  dónde  Dios  querrá  aprovechar  a  aquella 
alma,  mayormente  cuando  ya  no  gusta  de  su  doctrina,  que  es  señal 
que  no  le  aprovecha.  L,  S.  61.  ♦  El  que  quisiwe  ser  verdadero 
religioso...  y  aprovechar  en  las  virtudes...  guarde  los  cuatro  avisos 
siguientes.  Gon,  1.  ♦  ¿Qué  aprovecha  dar  tú  a  Dios  una  cosa  si 
él  te  pide  otra?  A,  1,  70.  —  ¿Qué  le  aprovechará  al  hombre  ganar 
"todo  el  mundo  si  deja  perder  su  alma?  76.  —  La,  mayor  necesidad 
que  tenemos  para  aprovechar  es  de  callar  a  este  gran  Dios,  con  el 
:apetito  y  con  la  lengua.  2,  53.  —  La  luz  que  aprovecha  en  lo  ex- 
terior para  no  caer,  es  al  revés  en  las  cosas  de  Dios.  54.  ♦  El  ha- 
berse querido  Dios  aprovechar  de  ella,  escribe  a  la  M.  Leonor  de 
^an  Gabriel,  en  esa  fundación  de  Córdoba,  lo  ha  Su  Majestad  hecho 
para  aprovecharla  más.  Gta,  18,  1.  —  Por  ventura  había  ya  V.  E. 
aprovechado  allí,  en  Sevilla,  lo  que  pudo.  2.  —  Que  se  aprovechen 
•de  este  primer  espíritu  que  da  Dios  en  estos  principios.  15,  3.  — 
Véase:  Aprovechamiento,  Convénir  y  Provecho. 

Araña.  «Hiciste  deshacer  y  contabescer  su  alma,  como  la 
araña  se  desentraña.  N2,  5,  5.  ♦  Y  parécele  mucho  delgada  tela, 
y  aun  tela  de  araña,  como  la  llama  David,  diciendo:  «Nuestros  años 
como  la  araña  meditarán».  L,  1,  32. 

Árbol.  Son  en  el  alma  como  los  renuevos  que  nacen  en  rede- 
dor del  árbol...  y  crecerán  para  mal  del  alma  como  los  renuevos  en 
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el  árbol.  Si.  10,  2.  ♦  El  espíritu...  tiene  tan  sujeta  a  la  carne  y 
la  tiene  tan  en  poco,  como  el  árbol  a  una  de  sus  bojas.  N2,  19,  4. 
♦  Así  como  por  medio  del  árbol  vedado  en  el  Paraíso  fué  perdida 
y  estragada  en  la  naturaleza  bumana  por  Adán,  así  en  el  árbol  de 
la  cruz  fué  redimida  y  reparada.  C,  :23,  2.  —  Debajo  del  favor  del 
árbol  de  la  cruz,  que  aquí  es  entendido  por  el  manzano.  3.  —  Si 
tu  madre  debajo  del  árbol  té  dió  la  muerte,  yo  debajo  del  árbol  de 
la  cruz  te  di  la  vida,  5.  —  «El  que  venciere  darle  he  a  comer  del 
árbol  de  la  vida  que  está  en  el  Paraíso  de  mi  Dios».  38,  7.  ♦  El 
que  solo  se  quiere  estar  sin  arrimo  y  maestro  y  guía,  será  como  el 
árbol  que  está  solo  y  sin  dueño  en  el  campo.  A,  i,  5.  —  El  árbol 
cultivado  y  guardado  con  el  beneficio  de  su  dueño  da  la  frutaren  el 
tiempo  que  de  él  se  espera.  6.  ♦Ya  cabo  de  un  gran  rato  se  ha 
encumbrado  sobre  un  árbol  do  abrió  sus  brazos  bellos,  y  muerto  se 
ha  quedado  asido  de  ellos.  P,  7,  5.  —  Véa^e:  Cruz. 

Arca.  Mandaba  Dios  que  el  altar  donde  había  de  estar  el 
Arca  del  Testamento,  estuviese  de  dentro  vacía.  Si,  5,  7.  —  Me- 
tiendo los  filisteos  el  Arca  del  Testamento  en  el  templo  donde  esta- 
ba su  ídolo,  amanecía  el  ídolo  cada  día  arrojado  en  el  suelo...  No  se 
dice  en  la  Escritui-a  divina  que  mandase  Dios  poner  en  el  arca  don- 
de estaba  el  maná,  otra  cosa,  sino  el  libro  de  la  Ley  y  la  vara  de 
Moisés.  8.  ♦  Extendió  el  piadoso  padre  Noé  la  mano  de  su  mise- 
ricordia y  recogió  la  palotna  metiéndola  en  el  arca  de  su  caridad  y 
amor.  C,  14,  \.  —  En  el  arca  de  Noé...  había  muchas  mansiones 
para  muchas  diferencias  de  animales...  así  el  alma  en  este  vuelo  que 
hace  a  esta  divina  arca  del  pecho  de  Dios...  echa  de  ver  en  ellas 
muchas  mansiones.  3.  —  La  blanca  palomica,  al  arca  con  el  ramo, 
se  ha  tornado.  34,  3.  —  Aquí  compara  al  alma  el  Esposo  a  la  pa- 
loma del  arca  de  Noé...  La  palomica  del  alma...  vuelve  ahora  al 
arca  de  su  Dios  blanca  y  limpia.  4.  ♦  La  blanca  palomica, 
al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado.  P,  34. 

Arcángeles.  Entonces  llamó  a  un  arcángel,  que  San  Ga- 
briel se  decía.  P,  16,  1.  —  Véase:  Ángeles. 

Arder.  Como  al  madero  que  arde,  que  aire  ni  otra  cosa  da  en 
él  más  que  fuego  consumidor.  N2,  10,  8.  —  Las  obras  grande» 
por  el  Amado  tiene  por  pequeñas...  por  el  incendio  de  amor  eu  que 
ya  va  ardiendo.  19,  3.  —  El  nono  grado  de  amor  hace  arder  al  al- 
ma con  suavidad...  Este  grado  es  de  los  perfectos,  los  cuales  arden 
ya  en  Dios  suavemente.  20,  4.  ♦  En  el  amante  el  amor  es  llama 
que  arde  con  apetito  de  arder  más.  C,  13,  12.  ♦  Esta  llama  de 
amor  es  el  espíritu  de  su  Esposo,  que...  arde  en  el  alma  y  echa  lla- 
ma. Ij,  i,  3.  —  Es  el  ardor  del  alma  en  tan  sumo  grado  de  amor, 
que  le  parece  a  ella  que  está  ardiendo  sobre  todos  los  ardores  del 
mundo.  2,  2.  —  Por  la  pureza  y  perfecciún  del  espíritu  en  que  ar- 
de en  el  Espíritu  Santo,  como  acaeció  en  los  Actos  de  los  Apóstoles, 
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donde...  los  discípulos...  interiormente  ardieron  en  amor  suave- 
mente. 3.  ♦  Sin  otra  luz  y  guía,  sino  la  que  en  el  corazón  ardía. 
P,  /,  3.  —  Véase:  Abrasar,  Fuego,  Llama  y  Quemar. 

Arfólos.  Ya  vengan  a  atreverse  a  hacer  con  el  demonio  pacto 
expreso  y  manifiesto...  De  aquí  salen  los  hechiceros,  los  encantado- 
res, los  mágicos,  ariolos  y  brujos.  S3,  31,  5.  —  Todos  aquellos 
magos  y  ariolos  que  había  entre  los  hijos  de  Israel...  habían  dado  en 
tantas  abominaciones  y  engaños.  6.  —  Véase:  Brujos,  Encan- 
tadores, Hechiceros  y  Magos. 

Aristóteles.  Aristóteles  dice,  que  de  la  misma  manera  que 
los  ojos  del  murciélago  se  han  con  el  sol...  así  nuestro  entendimien- 
to se  ha  a  lo  que  es  más  luz  en  Dios.  S2,  8,  6.  —  Según  dice 
Aristóteles...  cuanto  más  alta  es  la  luz  divina  y  más  subida,  más  os- 
cura es  para  nuestro  entendimiento.  14,  13. 

Armas.  Aquella  bestia  del  Apocalipsi...  le  fué  dado  que  pe- 
lease contra  los  santos  y  los  pudiese  vencer  en  cada  uno  de  estos  gra- 
dos de  amor,  poniendo  contra  cada  uno  armas  y  municiones  bastan- 
tes. S'2,  11,  10.  ♦  Apagándose  el  sabor  y  gusto  sensitivo  acerca 
de  las  cosas,  no  tiene  el  demonio,  ni  el  mundo,  ni  la  sensualidad  ar- 
mas ni  fuerzas  contra  el  espíritu.  Ni,  13,  11.  ♦  «Vestios  de  las 
armas  de  Dios  para  que  podáis  resistir  contra  las  astucias  del  ene- 
migo»... Entendiendo...  por  las  armas  de  Dios  la  oración  y  cruz  de 
Cristo.  G,  3,  9.  —  «Mil  escudos  cuelgan  de  la  torre,  y  todas  las 
armas  de  los  fuertes».  M,  9. 

Armonía.  El  lenguaje  de  Dios...  hace  cesar  y  enmudecer 
toda  la  armonía  y  habilidad  de  los  sentidos  exteriores  e  interiores. 
M2,  17,  3.  ^  Gusta  altamente  la  sabiduría  de  Dios  que  en  la 
armonía  de  las  criaturas  y  hechos  de  Dios  relucen.  C,  14,  4.  — 
Las  cuales  dos  porciones  sensitiva  y  racional  son  en  que  se  encie- 
rra toda  la  armonía  de  las  potencias  y  sentidos  del  hombre.  16,  10. 
♦  Eres  maravillosamente  letificada,  según  toda  la  armonía  de  tu 
alma.  L,  3,  7.  —  Véase:  Hermosura,  Melodía  y  Música. 

Arrabales.  Morá  en  los  arrabales.  C,  18,  6.  —  En  los 
arrabales  de  Judea,  que  decimos  ser  la  porción  inferior  o  sensitiva 
del  alma;  y  los  arrabales  de  ella  son  los  sentidos  sensitivos  interio- 
res. 7.  ^  Morá  en  los  arrabales  y  no  queráis  tocar  nuestros  um- 
brales, P,  2,  32. 

Arras.  Y  otras  riquezas  espirituales  que  Dids  ha  puesto  ya 
en  el  alma,  como  arras  y  prendas  y  joyas  de  desposada.  C,  19,  6. 

Arrebatamiento  En  aquella  visitación  del  Espíritu  di- 
vino es  arrebatado  con  gran  fuerza  el  del  alma  a  comunicar  con  el 
Espíritu.  C,  13,  6.  ♦  «Fué  trasladado  y  arrebatado,  porque  la 
malicia  no  mudara  su  entendimiento»...  En  el  arrebatar  se  da  a  en- 
tender llevarle  antes  de  su  tiempo  natural.  L,  1,  34.  —  Véase: 
Arrobamientos  y  Extasis. 
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Arrepentimiento-  Que  se  purifiquen  del  dejo  que  han 
dejado  en  el  alma  los  dichos  apetitos,  con  la  noche  oscura  del  senti- 
do que  decimos,  negándolos  y  arrepintiéndose  ordinariamente.  Si, 
5,  7.  —  Dolor,  Pena  y  Sentimiento. 

Arrimo.  Del  grande  arrimo  que  algunos  tienen  a  muchas 
maneras  de  ceremonias  por  gente  poco  ilustrada...  es  insufrible. 
S3,  43,  1.  ♦  Pensando  que  se  les  ha  acabado  el  bien  espiritual... 
pues  no  haUan  arrimo  ni  gusto  en  cosa  buena.  NI,  10.  1.  —  Apa- 
gados los  apetitos  y  gustos  y  an-imos  sensibles,  queda  limpio  y  libre 
el  entendimiento.  12,  4.  =  Aun  en  lo  que  solía  hallar  algún  arri- 
mo se  acabó.  N2,  5,  7.  —  Padece  el  alma  el  vacío  y  suspensión  de 
estos  arrimos  naturales  y  aprensiones,  que  es  un  padecer  muy  con- 
gojoso, ti,  5.  —  Se  añade  a  esto...  no  hallar  consuelo  ni  arrimo  en 
ninguna  doctrina  ni  en  maestro  espiritual.  7.  3.  —  Conviene  que 
primero  sea  puesta  el  alma  en  vacío  y  en  pobreza  de  espíritu,  pur- 
gándola de  todo  arrimo,  consuelo  y  aprensión  natural.  9,  4.  — 
Las  aficiones  del  alma  oprimidas  y  apretadas,  sin...  hallar  arrimo  en 
nada.  16,  1.  ♦  Quedéme...  penando  en  los  aires  de  amor  sin  arri- 
mo de  ti  y  de  mí.  C,  J,  21.  —  El  alma...  se  quiso  sustentar  en  so- 
ledad de  todo  gusto  y  consuelo  y  arrimo  de  las  criaturas.  35,  2.  ^ 
Arrimándome  a  la  Escritura  Divina...  me  atreveré  a  decir  lo  que  su- 
piere. L,  Pról.,  1.  —  No  pudiendo  ya  discurrir  como  antes,  ni 
hallar  nada  de  arrimo  por  el  sentido.  3,  32.  —  Cualquiera  cosa  de 
pensamiento  o  discurso  o  gusto  a  que  entonces  el  alma  se  quiera 
arrimar,  la  impediría  e  inquietaría.  34.  —  No  hallando  pie  ni  arri- 
mo, se  ahoga  el  sentido  y  deja  libre  al  hijo  de  Dios.  38.  ♦  El  que 
solo  se  quiero  estar  sin  arrimo  y  maestro  y  guía,  será  como  el  árbol 
que  está  solo  y  sin  dueño  en  el  campo.  A,  /,  5.  —  No  llevando  el 
alma  otro  arrimo  a  la  oración  sino  la  fe  y  la  esperanza  y  la  caridad. 
2,  40.  ♦  Dése  mucho  a  la  oración...  que  al  fin  no  tenemos  otro 
bien  ni...  arrimo.  Cta,  Iti.  1.  ♦  Sin  arrimo  y  con  arrimo...  todo 
me  voy  consumiendo.  P,  19.  —  Mi  alma  está  desasida  de  toda  cosa 
criada...  Y  en  una  sabrosa  vida,  sólo  en  su  Dios  arrimada.  1.  — 
Sólo,  sin  forma  y  figura,  sin  hallar  arrimo  y  pie,  gustando  allá  un 
no  sé  qué.  'íO,  6.  —  Véase:  Afecto,  Asimiento,  Consuelos, 
Desarrimo,  Guía,  Gustos  y  Posesión. 

Arrobamientos.  Y  a  veces,  algunos  arrobamientos  en 
público  más  qué  en  secreto,  a  los  cuales  les  ayuda  el  demonio.  Bíl, 
2,  3.  —  Se  dejan  ser  vistos  en  actos  exteriores  que  parezcan  de 
santidad,  como  son  arrobamientos.  N2,  'i.  3.  ♦  El  que  está  ena- 
morado se  dice  tener  el  corazón  robado  o  arrobado  de  aquel  a  quien 
ama.  C,  9,  5.  —  Descubrióle  el  Amado  algunos  rayos  de  su  gran- 
deza y  divinidad...  con  tanta  fuerza  comunicados,  que  la  hizo  salir 
por  arrobamiento  y  éxtasis.  13,  2.  —  Es  a  veces  tan  grande  el 
tormento  que  se  siente  en  las  semejantes  visitas  de  arrobamientos, 
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que  no  hay  tormento  que  así  descoyunte  los  huesos  y  ponga  en  es- 
trecho al  natural.  4.  —  Lugar  era  este  conveniente  para  tratar  de 
las  diferencias  de  raptos  y  éxtasis  y  otros  arrobamientos  y  sutiles 
vuelos  de  espíritu  que  a  los  espirituales  suelen  acaecci-...  Lo  que 
aquí,  pues,  el  alma  dice  del  vuelo  hase  de  entender  por  arro- 
bamiento y  éxtasi  del  espíritu  a  Dios.  7.  —  Y  porque  me  parece 
viene  muy  a  propósito  en  este  lugar  una  autoridad  de  Job,  que  con- 
firma mucha  parte  de  lo  que  he  dicho  en  este  arrobamiento  y  des- 
posorio, referirla  he  aquí.  14,  17.  —  Y  como  el  espíritu  pasase  en 
mi  presencia,  es  a  saber,  haciendo  pasar  al  mío  de  sus  límites  y  vías 
naturales  por  el  arrobamiento  que  habernos  dicho,  encogiéronse  las 
pieles  de  mis  carnes.  19.  —  Según  dicen  el  canto  de  sirenas  es  tan 
sabroso  y  deleitoso  que  al  que  le  oye...  le  arroba  y  enamora.  21,  16. 
♦  El  deleite  que  el  alma  recibe  en  el  arrobamiento  de  amor...  es 
admirable  e  inmenso.  L,  3,  5.  ♦  Se  arroba  uno  negando  su  vo- 
luntad y  haciendo  la  de  Dios.  A,  2,  65.  —  Véase:  Arrebata- 
miento, Comunicación,  Extasis,  Raptos,  Traspasos  y  Vue- 
lo DE  Espíritu. 

Arrogancia  ■  Atraídos  de  la  vanidad  y  arrogancia,  se  de- 
jan ser  vistos  en  actos  exteriores  que  parezcan  de  santidad.  N2,  2, 
3.  —  Véase:  Vanidad. 

Arte.  Son  dignos  de  mucha  reprensión...  los  que  hacen  algu- 
nas imágenes  tan  mal  talladas  que  antes  quitan  la  devoción  que  la 
añaden,  por  lo  cual  habían  de  impedir  a  algunos  oficiales  que  en 
esta  arte  son  cortos  y  toscos.  S3,  88,  2.  ♦  No  puede  servir  y 
acomodarse  el  hierro  en  la  inteligencia  del  artífice  si  no  es  por  fue- 
go y  martillo.  L,  2,  26.  —  Véase:  Oficio. 

Asechanzas.  El  alma...  iba  encubierta  y  escondida  del 
demonio,  y  de  sus  cautelas  y  asechanzas.  N2,  23,  2.  —  Véase: 
Astucias,  Engaños,  Sugestión  y  Tentaciones. 

Asimilación.  El  décimo  y  último  grado  de  esta  escala 
secreta  de  amor  hace  al  alma  asimilarse  totalmente  a  Dios.  BÍ2, 
20,  5.  —  En  este  último  grado  de  clara  visión...  ya  no  hay  cosa 
para  el  alma  encubierta  por  razón  de  la  total  asimilación.  6.  — 
Véase:  Semejanza,  Transformación  y  Unión. 

Asimiento.  El  demonio  tiene  poder  en  el  alma  por  asi- 
miento a  las  cosas  corporales  y  temporales.  Si,  2.  —  Mucho 
agravio  hace  a  Dios  el  alma  que  con  él  ama  otra  cosa,  o  se  ase  a 
ella,  o,  5.  —  ¿Qié  tiene  que  ver...  desnudez  de  Cristo  con  asi- 
miento en  alguna  cosa?  ti,  1.  —  Los  lazos  con  que  está  asida  el 
alma,  son  sus  mismos  apetitos.  7,  2.  —  Si  cayere  cada  día  en 
otras  muchas  imperfecciones...  no  le  impedirán  tanto,  cuanto  el  te- 
ner el  alma  asimiento  a  alguna  cosa...  Eso  me  da  que  una  ave  esté 
asida  a  un  hilo  delgado  que  a  un  grueso...  así  es  el  alma  que  tiene 
asimiento  en  alguna  cosa.  11,  4.  —  No  solamente  no  van  adelan- 
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te,  sino  que  por  aquel  asimiento  vuelven  atrás.  SI,  11,  5.  = 
Grandemente  se  estorba  un  alma  para  venir  a  este  alto  estado  de 
unión  con  Dios,  cuando  se  ase  a  algún  entender,  o  sentir,  o  imagi- 
nar. S2,  4,  4.  —  El  alma  que  a  este  estado  llega,  ya  no  tiene  mo- 
dos ni  maneras,  ni  menos  se  ase  ni  puede  asirse  a  ellos.  5.  — 
Estas  visiones...  no  las  da  Dios  para  que  el  alma  las  quiera  tomar  y 
poner  su  asimiento  en  ellas.  Ití,  12.  —  También  en  estas  visiones 
hallará  el  alma  su  propiedad,  y  asimiento  y  embarazo,  como  en  las 
cosas  del  mundo,  si  no  las  sabe  renunciar  como  a  ellas.  14.  — 
Porque  asiéndose  a  la  corteza  del  sentido...  nunca  vendría  a  la  sus- 
tancia del  espíritu.  17,  6.  =  Que  no  se  comience  a  asir  el  corazón 
y  el  gozo  a  las  cosas  temporales...  Nunca  se  fíe  por  ser  pequeño  el 
asimiento,  si  no  le  corta  luego.  S3,  20,  1.  —  No  se  puede  gozar 
en  las  criaturas  si  las  mira  con  asimiento  de  propiedad.  2.  —  En 
tanto  que  tiene  de  las  eosas  algo  con  voluntad  asida,  no  tiene  ni 
posee  nada,  antes  ellas  le  tienen  poseído  a  él  el  corazón.  3.  —  Por 
poco  que  se  beba  del  vino  de  este  gozo,  luego  al  punto  se  ase  al  co- 
razón. 22,  5.  —  Y  cuando  de  esta  suerte  se  ama,  es  muy  según 
Dios,  y  aún  con  mucha  libertad;  y  si  es  con  asimiento;  es  con  ma- 
yor asimiento  de  Dios.  23,  1.  —  La  persona  devota  de  veras...  ni 
en  esas  i»tdgenes  de  que  usa  tiene  asido  el  corazón...  Mayor  perfec- 
ción del  alma  es  estar  con  tranquilidad  y  gozo  en  la  privación  de 
estos  motivos,  que  en  la  posesión  con  apetito  y  asimiento  de  ellos. 
35,  5.  —  Es  grande  enfado  ver  algunas  personas  espirituales  tan 
asidas  al  modo  y  hechura  de  estos  instrumentos...  teniendo  en  ellos 
el  asimiento...  que  en  otras  alhajas  temporales.  8.  —  De  tal  mane- 
ra dan  en  tener  asido  el  apetito  y  gusto  a  su  oratorio  y  ornato  de  él, 
que  todo...  se  les  va  en  esto.  38,  5.  —  Muy  poco  caso  hace  Dios  de 
tus  oratorios  y  lugares  acomodados,  si,  por  tener  el  apetito  y  gusto 
asido  a  ellos,  tienes  algo  menos  de  desnudez  interior.  40,  1.  ^ 
Los  que  van,  pues,  bien  encaminados  desde  estos  principios,  no  se 
asen  a  los  instnimentos  visibles  de  piedad.  Ni,  3,  2.  =  Una  sola 
afición  que  tenga,  o  particularidad  a  que  esté  el  espíritu  asido... 
basta  para  no  sentir  ni  gustar  ni  comunicar  la  delicadeza  e  íntimo 
sabor  del  espíritu  de  amor.  N2,  f>,  1.  ♦  No  teniendo  su  corazón 
asido  a  alguna  cosa  fuera  del  Amado.  C,  1,  13.  —  Se  dejan  lle- 
var de  algunos  gustillos  y  apetitos  propios...  como  poseer  algunas 
cosillas  y  asirse  más  a  unas  que  a  otras.  26.  18.  ♦  El  alma  no  ha 
de  estar  asida  a  nada.  L,  3,  34.  ♦  Nunca  en  los  ejercicios  el  va- 
rón espiritual  ha  de  poner  los  ojos  en  lo  sabroso  de  ellos  para  asirse 
a  ellos.  Caut,  17.  ♦El  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor 
del  espíritu  impide  su  libertad  y  contemplación.  A,  /.  24.  — 
Escoge  para  ti  un  espíritu  robusto,  no  asido  a  nada,  y  hallarás  dul- 
zura y  paz  en  abundancia.  39.  —  Los  hábitos  de  voluntarias  im- 
perfecciones... impiden...  llegar  a  la  perfección,  como...  algún  asi- 
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inientillü  sin  vencer.  2,  43.  ♦  Lo  mejor  que  tiene  para  estar  se- 
gura es  no  tener  asidero  a  nada,  ni  apetito  de  nada...  No  se  asga  el 
alma  a  nada.  Cta,  f,  2.  —  Porque  asiéndose  y  an-imándose  en 
aquella  criatura  con  el  apetito,  no  sube  la  voluntad  sobre  ella  a 
Dios.  11,  4.  —  Véase:  Aficiones,  Amor,  Apetitos,  Arrimo, 
Embarazos,  Gustos,  Posesión  y  Propiedad, 

Asimilar.  Entiéndese  aquello  del  amor  que  pide  a  la  Espo- 
sa, que  tiene  por  oficio  entre  los  amados  de  asimilar  el  uno  al  otro 
en  la  principal  parte  de  ellos.  S3,  13,  5.  ^  La  propiedad  del 
amor  es  quererse  unir,  juntar  e  igualar  y  asimilar  a  la  cosa  amada. 
N'2,  13,  9.  —  Véase:  Igualdad,  Semejanza  y  Unión. 

Aspiración.  Aspira  por  mi  huerto.  C,  17,  4.  —  Y  es 
aquí  de  notar  que  no  dice  la  Esposa  aspira  en  mi  huerto,  sino  aspi- 
ra por  mi  huerto;  porque  es  grande  la  diferencia  que  hay  entre  as- 
pirar Dios  en  el  alma  y  aspirar  por  el  alma.  Explica  esta  dife- 
rencia. 5.  —  Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma 
Esposa,  que  aspirando  con  su  espíritu  divino  por  este  florido  huerto 
de  ella,  abre  todos  los  cogollos  de  virtudes.  6.  —  En  este  aspirar 
el  Espíritu  Santo  por  el  alma,  que  es  visitación  suya,  en  amor  a 
ella  se  comunica  en  alta  manera  el  Esposo  Hijo  de  Dios...  Desea  el 
alma  Esposa...  que  aspire  por  el  huerto.  8.  —  Mucho  es  de  desear 
este  divino  aire  del  Espíritu  Santo,  y  que  pida  cada  alma  aspire  por 
su  huerto  para  que  corran  divinos  olores  de  Dios.  9.  —  Le  ha  de 
dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  transformación...  la  aspiración  del 
Espíritu  Santo  de  Dios  a  ella  y  de  ella  a  Dios...  El  aspirar  del  aire. 
39,  2.  —  Este  aspirar  del  aire  es  una  habilidad  que  el  alma  dice 
que  le  dará  Dios  allí,  en  la  comunicación  del  Espíritu  Santo;  el  cual 
a  manera  de  aspirar,  con  aquella  su  aspiración  divina  muy  subida- 
mente levanta  el  alma  y  la  informa  y  habilita  para  que  ella  aspire 
en  Dios  la  misma  aspiración  de  amor  que  el  Padre  aspira  en  el  Hijo 
y  el  Hijo  en  el  Padre,  que  es  el  mismo  Espíritu  Santo  que  a  ella  le 
aspira  en  el  Padre  y  el  Hijo  en  la  dicha  transformación,  para  unirla 
consigo.  3.  —  Y  no  hay  que  tener  por  imposible  que  el  alma  pue- 
da una  cosa  tan  alta,  que  el  alma  aspire  en  Dios  como  Dios  aspira 
en  ella  por  modo  participado.  4.  —  Lo  que  nace  en  el  alma  de 
aquel  aspirar  del  aire  es  la  dulce  voz  de  su  Amado  a  ella.  8.  > 
Es  de  aspiración  de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  de  éste  es  de  bien  y 
gloria  que  se  le  comunica  en  la  aspiración.  L,  4,  2.  —  Y  en  la  sa- 
brosa aspiración  que  con  ese  recuerdo  tuyo  haces,  sabrosa  para  mí, 
que  está  llena  de  bien  y  gloria,  ¡con  cuánta  delicadez  me  enamoras 
y  aficionas  a  ti!  3.  —  Siente  el  alma  un  extraño  deleite  en  la  as- 
piración del  Espíritu  Santo  en  Dios...  Y  en  tu  aspirar  sabroso  de 
bien  y  gloria  lleno,  ¡cuán  delicadamente  me  enamoras!  16.  —  En 
la  cual  aspiración,  llena  de  bien  y  gloria  y  delicado  amor  de  Dios 
para  el  alma,  yo  no  querría  hablar...  Porque  es  una  aspiración  que 
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hace  al  alma  Dios,  en  que  por  aquel  recuerdo  del  alto  conocimiento 
de  la  Deidad  la  aspira  el  Espíritu  Santo  con  la  misma  proporción 
que  fué  la  inteligencia  y  noticia  de  Dios.  L,  4,  17.  ♦  Ven,  Aus- 
tro, que  recuerdas  los  amores,  aspira  por  mi  huerto.  P,  2,  27.  — 
El  aspirar  del  aire.  39.  —  T  en  tu  aspirar  sabroso  de  bien  y  glo- 
ria lleno.  3.  4.  —  Véase:  Comunicación,  Participación  y 
Transformación. 

Astucias .  Las  tentaciones  y  astucias  del  demonio  son  más 
fuertes  y  duras  de  vencer  y  más  dificultosas  de  entender...  «Vestios 
de  las  armas  de  Dios  para  que  podáis  resistir  contra  las  astucias  del 
enemigo».  C,  3,  9.  —  Véase:  Asechanzas,  Cautela,  Cegue- 
ra, Engaños,  Errores  y  Falsedades. 

Asuero.  Como  Asuero  con  su  esposa  Ester,  mostrando  allí 
sus  gracias,  descubriéndola  allí  sus  riquezas  y  la  gloria  de  su  gran- 
deza. L,  1,  8.  —  Y  esto  es  figurado  por  aquellas  doncellas  que 
fueron  escogidas  para  el  rey  Asuero.  3,  25.  —  Solamente  de  ver 
la  reina  Ester  al  rey  Asuero  en  su  trono  con  sus  vestiduras  reales  y 
resplandeciendo  en  oro  y  piedras  preciosas,  temió  tanto  de  verle  tan 
terrible  en  su  aspecto  que  desfalleció.  4,  11.  —  Que  si  Ester  se 
desmayó,  fué  porque  el  rey  se  le  mostró  al  principio  no  favorable, 
sino,  como  allí  dice,  los  ojos  ardientes,  y  le  mostró  el  furor  de  su 
pecho;  pero  luego  que  le  favoreció  extendiendo  su  cetro  y  tocándola 
con  él  y  abrazándola,  volvió  en  sí,  habiéndola  dicho  que  él  era  su 
hermano,  que  no  temiese.  12. 

Atención.  Aprendan  a  estarse  con  atención  y  advertencia 
amorosa  en  Dios  en  aquella  quietud.  S2,  12,  8.  —  La  tercera  se- 
ñal y  más  cierta  es  si  el  alma  gusta  de  estarse  a  solas  con  atención 
amorosa  a  Dios.  13,  4.  —  Contra  lo  cual  ha  de  tener  la  tercera 
señal,  que  es  noticia  y  atención  amorosa  en  paz.  6.  —  Estas  pala- 
bras sucesivas  siempre  que  acaecen  es  cuando  está  el  espíritu  reco- 
gido y  embebido  en  alguna  consideración  muy  atento.  29,  1.  — 
Véase:  Advertencia  y  Cuidados. 

Átomos.  Si  consideramos  en  el  rayo  del  sol...  vemos  que 
cuanto  el  dicho  rayo  está  más  poblado  de  átomos  y  motas,  mucho 
más  palpable  y  sensible  y  más  claro  le  parece  a  la  vista  del  senti- 
do... y  si  del  todo  el  rayo  estuviese  limpio  y  puro  de  todos  los  áto- 
mos y  motas...  parecería  oscuro  e  incomprensible...  al  ojo.  S2.  14, 
9.  —  Como  hace  el  rayo  del  sol  al  ojo  cuando  está  lleno  de  áto- 
mos. 13.  ♦  Vemos  que  el  rayo  del  sol  que  entra  por  la  ventana, 
cuanto  más  puro  y  limpio  es  de  átomos,  tanto  menos  claramente  se 
ve,  y  cuanto  más  de  átomos  y  motas  tiene  el  aire,  tanto  parece  más 
claro  al  ojo.  N2,  S.  3.  —  Con  esta  luz  espiritual...  por  mínimo 
átomo  que  sea...  luego  lo  ve  y  entiende.  4. 

Atormentar.  Trata  cómo  los  apetitos  atormentan  al  alma. 
Si,  7.  —  l,a  segunda  manera  de  mal  positivo  que  causan  al  alma 
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los  apetitos,  es  que  la  atormentan...  Y  así  como  añige  y  atormenta 
el  gañán  al  buey  debajo  del  arado,  con  codicia  de  la  rtiies  que  espe- 
ra, así  la  concupiscencia  aflige  al  alma  debajo  del  apetito  por  conse- 
guir lo  que  quiere...  Y  de  la  misma  manera  que  se  atormenta  y  afli- 
ge al  que  desnudo  se  acuesta  sobre  espinas  y  puntas,  así  se  ator- 
menta el  alma  y  aflige  cuando  sobre  sus  apetitos  se  recuesta.  1.  — 
De  la  manera  que  es  atormentado  y  afligido  el  que  cae  en  manos  de 
sus  enemigos,  así  es  atormentada  y  afligida  el  alma  que  se  deja  lle- 
var de  sus  apetitos.  2.  —  La  criatura  atormenta,  y  el  espíritu  de 
Dios  recrea...  Todos  los  que  andáis  atormentados,  afligidos  y  carga- 
dos con  la  carga  de  vuestros  cuidados  y  apetitos,  salid  de  ellos, 
viniendo  a  mí.  4.  ♦  «Volviéndote  a  mí,  maravillosamente  me 
atormentas».  L,  2.  13.  —  Véase:  Aflicción  y  Tormento. 

Atrevimiento.  Da  Dios  licencia  al  demonio  para  que  cie- 
gue y  engaiie  a  muchos,  mereciéndolo  sus  pecados  y  atrevimientos. 
S2,  21,  12.  —  Y  lo  que  de  este  camino,  de  las  leyes  de  la  Iglesia, 
saliere,  no  sólo  es  curiosidad,  sino  mucho  atrevimiento.  22,  7.  ^ 
JJuchas  veces  se  atreven  a  comulgar  sin  licencia...  Pero  los  demás 
atrevimientos  contra  el  parecer  del  confesor  cosa  es  para  grande 
mal.  Ni,  6,  4.  =  Mácense  así  atrevidos  a  Dios,  perdiendo  el  santo 
temor.  N2,  2,  3.  —  El  séptimo  grado  de  esta  escala  de  amor  hace 
atrever  al  alma  con  vehemencia.  20,  2.  ♦  ¿Cómo  te  atreves  a 
holgarte  tan  sin  temor,  pues  has  de  parecer  delante  de  Dios  a  dar 
cuenta  de  la  menor  palabra  y  pensamiento?  A,  1,  71.  —  Véase: 
Ánimo,  Determinaciones  y  Osadía. 

Atribulados.  «El  espíritu  atribulado  es  sacriflcio  para 
Dios».  Ni,  IS,  13.  —  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás, 
que...  les  atribule  el  espíritu  con  feas  advertencias  y  representacio- 
nes, iií,  1.  ♦  Cuando  estás  cargado  estás  junto  a  Dios,  que  es  tu 
fortaleza,  el  cual  está  con  los  atribulados.  A,  1,  4.  —  Véase: 
Tribulactones. 

Atributos  divinos.  Acaecen  estas  noticias  derechamen- 
te acerca  de  Dios,  sintiendo  altísimamente  de  algún  atributo  de 
Dios,  ahora  de  su  omnipotencia,  ahora  de  su  fortaleza,  ahora  de  su 
bondad  y  dulzura.  S2,  26,  3.  —  Las  virtudes  y  atributos  que  sen- 
timos en  Dios,  son  verdaderos  en  sí  mismos.  4.  ♦  Gustarán  el 
alma  y  el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que  causa  el  conocimiento  de 
los  misterios  y  de  las  virtudes  y  atributos  de  Dios,  que  por  los  di- 
chos misterios  se  conocen  en  Dios,  como  son  justicia,  misericordia, 
sabiduría,  potencia,  caridad,  etc.  C,  37,  2.  —  Las  granadas  signi- 
fican aquí  li)S  misterios  de  Cristo...  y  las  virtudes  y  atributos  de 
IHos...  Cada  uno  de  los  atributos  y  misterios  y  juicios  y  virtudes  de 
Dios  contiene  en  sí  gran  multitud  de  ordenaciones  maravillosas  y 
admirables  efectos  de  Dios.  7.  ^  Dios  en  su  único  y  simple  ser, 
es  todas  las  virtudes  y  grandezas  de  sus  atributos;  porque  es  omni- 
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potente,  es  sabio,  es  bueno,  es  misericordioso,  es  justo,  es  fuerte  y 
amoroso,  etc.J  y  otros  infinitos  atributos  y  virtudes  que  no  conoce- 
mos. L,  3,  2.  —  Y  por  cuanto  en  un  solo  acto  de  esta  unión  re- 
cibe el  alma  las  noticias  de  estos  atributos,  juntamente  le  es  al  alma 
el  mismo  Dios  muchas  lámparas.  3.  —  En  lo  cual  se  ve  que  Moi- 
sés, los  más  atributos  y  virtudes  que  allí  conoció  en  Dios  fueron  los 
de  la  omnipotencia,  señorío,  deidad,  misericordia,  justicia,  verdad  y 
rectitud  de  Dios,  que  fué  altísimo  conocimiento  de  Dios.  4.  —  Por 
cualquier  atributo  se  conoce  el  otro.  5.  —  ¿Y  cuánto  y  cuán  aven- 
tajado y  de  cuántas  maneras  será  tu  deleite,  pues  en  todas  y  de  to- 
das estas  lámparas  recibes  fruición  y  amor,  comunicándose  Dios  a 
tus  potencias  según  sus  atributos  y  virtudes?  6.  —  El  alma  está 
hecha  Dios  de  Dios  por  participación  de  él  y  de  sus  atributos,  que 
son  los  que  aquí  llama  lámparas  de  fuego.  8.  —  Estos  resplando- 
res son  las  noticias  amorosas  que  las  lámparas  de  los  atributos  de 
Dios  dan  de  sí  al  alma,  en  los  cuales  ella  unida  según  sus  potencias, 
ella  también  resplandece  como  ellos.  9.  —  Pues  como  quiera  que 
estas  virtudes  y  atributos  de  Dios  sean  lámparas  encendidas  y  res- 
plandecientes, estando  tan  cerca  del  alma  como  habernos  dicho,  no 
podrán  dejar  de  tocarla  con  sus  sombras.  14.  —  ¿Cuáles  sei'án  las 
sombras  que  hará  el  Espíritu  Santo  a  esta  alma  de  las  grandezas  de 
sus  virtudes  y  atributos,  estando  tan  cerca  de  ella?  15.  —  ¡Oh  ad- 
mirable excelencia  de  Dios!,  que  con  ser  estas  lámparas  de  los  atri- 
butos divinos  un  simple  ser  y  en  él  solo  se  gusten,  se  vean  distinta- 
mente tan  encendida  la  una  como  la  otra,  y  siendo  cada  una  sustan- 
cialraente  la  otra.  17.  —  Y  según  los  primores  de  los  demás 
atributos  divinos  que  comunica  allí  éi  al  alma  de  fortaleza,  hermo- 
sura, justicia,  etc.,  scm  los  primores  con  que  el  sentido,  gozando, 
está  dando  a  su  querido  en  su  querido.  78.  —  Tanta  mansedumbre 
y  amor  siente  el  alma  en  Dios  cuanto  poder  y  señorío  y  gi-andeza, 
porque  en  Dios  todo  es  una  misma  cosa.  4,  12.  —  Véase:  Amor 
DE  Dios,  Bondad,  Caridad,  Dios,  Divinidad,  Dulzura, 
Fortaleza,  Grandezas,  Hermosura,  Justicia,  Lámparas, 
Mansedumbre,  Misericordia,  Omnipotencia,  Sabiduría, 
Señorío,  Ser,  Verdad  y  Virtudes. 

Aurora .  En  par  de  los  levantes  de  la  aurora.  C,  13.  22.  — 
Del  conocimiento  sobrenatural  de  Dios,  no  claro,  sino...  como  noche 
en  par  de  los  levantes  de  la  aurora.  23.  ♦  La  noche  sosegada  en 
par  de  los  levantes  de  la  aurora.  P,  2,  15. 

Ausencia.  Propone  sus  ansias  de  amor,  querellándose  al 
Esposo  de  la  ausencia...  y  que  todavía  haya  de  padecer  la  ausencia 
de  su  Arcado.  C.  1.  2.  —  Ni  la  alta  comunicación...  es  cierto  tes- 
timonio de  su  gi-aciosa  presencia,  ni  la  sequedad  y  carencia  de  todo 
eso  en  el  alma  lo  es  de  su  ausencia  en  ella.  3.  —  La  ausencia  del 
Amado  causa  continuo  gemir  en  el  amante...  Habiendo  el  alma 
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gustado  alo;una  dulce  y  sabrosa  comunicación  del  Esposo,  ausentán- 
dose, se  quedó  sola  y  seca  de  repente.  14.  —  En  los  desvíos  y 
ausencias  que  las  hace  sentir  después  de  las  tales  visitas...  las  hace 
sentir  con  mayor  dolor  la  ausencia.  15.  —  No  sólo  no  me  bastaba 
la  pena  y  el  dolor  que  ordinariamente  padezco  en  tu  ausencia,  sino 
que...  huyes  con  ligereza  de  ciervo  y  no  te  dejas  comprender  algún 
tanto.  16.  —  Siente  la  ausencia  rfe?  ^marfo  y  el  no  poderle  poseer 
aquí  como  desea.  19.  —  El  enamorado  vive  siempre  penando  en  la 
ausencia.  21.  —  Esta  pena  y  sentimiento  de  la  ausencia  de  Dios 
suele  ser  tan  grande  a  los  que  van  llegando  al  estado  de  per- 
fección... que  si  no  proveyese  el  Señor,  morirían.  22.  —  El  alma 
que  de  veras  ama  a  Dios...  en  la  ausencia  padece  ordinariamente  de 
tres  maneras,  2.  6.  —  Como  las  criaturas  dieron  al  alma  señas  de 
su  Amado...  aumentósele  el  amor,  y  por  consiguiente  le  creció  el 
dolor  de  la  ausencia.  6',  2.  —  El  corazón  que  está  llagado  con  el 
dolor  de  tu  ausencia,  sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce  pre- 
sencia. 9,  3.  —  En  aquel  tiempo,  aunque  muriesen  en  gracia  de 
Dios,  no  le  habían  de  ver  hasta  que  viniese  Cristo...  padeciendo  ti- 
nieblas y  espiritual  ausencia  de  Dios.  11.  9.  —  En  el  desposorio 
aunque  en  las  visitas  goza  de  tanto  bien  el  alma  esposa  como  se  ha 
dicho,  todavía  padece  ausencias.  15,  30.  —  Las  ausencias  que  pa- 
dece ol  alma  de  su  Amado  en  este  estado  de  desposorio  espiritual 
son  muy  aflictivas...  Como  el  amor  que  tiene  a  Dios  en  este  estado 
es  grande  y  fuerte,  atorméntale  grande  y  fuertemente  en  la  ausen- 
cia. 17,  1.  ^  Señor  Dios  mío,  no  eres  tú  extraño  a  quien  no  se 
extraña  contigo:  ¿cómo  dicen  que  te  ausentas  tú?  A,  1,  47.  ^ 
¡Ay,  desdichado  de  aquel  que  de  mi  amor  ha  hecho  ausencia!  P,  7, 
4.  —  Yéase:  Desvíos,  Sequedades  y  Soledad. 

Austro.    Ven.  austro,  que  recuerdas  los  amores.  C,  17,  8. 

—  El  austro  es  otro  viento,  que  vulgarmente  se  llama  ábrego;  este 
aire  apacible  causa  lluvias  y  hace  germinar  las  hierbas  y  plantas.  4. 

—  Desea  el  alma...  que  venga  el  austro.  8.  ♦  Ven,  austro,  que 
recuerdas  los  amores.  P,  ?,  27.  —  Véase:  Aire  y  Viento. 

Avaricia .  Un  apetito  de  avaricia...  principal  y  derechamen- 
te causa  aflicción.  Si,  12,  4.  =  Puede  rfemowio  añadir  formas, 
noticias  y  discursos,  y  por  medio  de  ellos  afectar  el  alma  con  sober- 
bia, avaricia,  ira,  envidia.  S3,  4,  1.  —  Mandó  Dios  al  mismo  Moi- 
sés que  pusiese  por  jueces  a  los  que  aborreciesen  la  avaricia.  19,  4. 

—  Los  avarientos...  no  se  pueden  ver  hartos...  En  las  criaturas  no 
halla  el  avaro  con  qué  apagar  su  sed.  7.  —  De  no  hacer  caso  de 
poner  su  corazón  en  la  ley  de  Dios  por  causa  de  los  bienes  tempora- 
les, viene  el  alejarse  mucho  de  Dios  el  alma  del  avaro...  «La  avari- 
cia es  servidumbre  de  ídolos».  8.  —  Apartando  el  gozo  de  los  bie- 
nes morales  se  libra  de  la  avaricia.  29,  5.  ^  De  algunas  imper- 
fecciones que  suelen  tener  los  principiantes  acerca  de...  la  ava- 
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ricia.  Ni,  S.  —  Tienen  muchos  de  estos  principiantes  también  a 
veces  mucha  avaricia  espiritual.  1.  —  Acerca  de  las  imperfecciones 
que  en  la  avaricia  espiritual  tenia...  anda  bien  reformada.  13,  1.  — 
Véase:  Codicia,  Dinero  y  Kiqübzas. 

Aves  ■  Eso  me  da  qiie  una  ave  esté  asida  a  un  hilo  delgado 
que  a  un  grueso.  Si,  11,  4.  ♦  Y  en  el  aire  mucha  diversidad  de 
aves.  G,  4,  2.  —  Los  valles  solitarios...  en  la  variedad  de  sus  ar- 
boledas y  suave  canto  de  aves  hacen  recreación  y  deleite  al  sentido. 
14,  7.  —  El  pájaro  solitario...  no  consiente  otra  ave  alguna  junto 
a  sí.  15,  24.  —  A  las  aves  ligeras.  20,  4.  —  Llama  aves  ligeras 
a  las  digresiones  de  la  imaginativa,  que  son  ligeras  y  sutiles  en  vo- 
lar a  una  parte  y  a  otra.  5.  —  Porque  no  tenía  él  tan  alto  vuelo 
que  llegase  a  prender  a  esta  divina  ave  de  las  alturas.  31,  8.  ♦ 
El  que  de  los  apetitos  no  se  deja  llevar  volará  ligero...  como  el  ave 
a  que  no  falta  pluma.  A,  1,  23.  —  El  que  la  ocasión  pierde,  es 
como  el  que  soltó  el  ave  de  la  mano  que  no  la  volverá  a  cobrar.  29. 
—  Hay  almas...  que  vuelan  como  las  aves  que  en  el  aire  se  purifi- 
can y  limpian.  2,  20.  ♦  A  las  aves  ligeras.  P,  2.  30.  —  Véase: 
Águila,  Animales,  Cisne,  Fénix,  Filomena,  Pájaros,  Pa- 
lomas, Ruiseñor  y  Tórtola. 

Ávila  (Constanza  de).  Alquiláronse  para  el  efecto  de  la  fun- 
dación del  convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Málaga,  las 
casas  de  D.'"'  Constanza  de  Avila.  Doc,  '^,  2. 

Ávila  (Francisco  de).  La  M.  María  de  Cristo,  natural  de  la 
ciudad  de  Avila,  hija  de  Francisco  de  Avila.  Doc,  2. 

Ávila  (María  de).  La  M.  María  de  Cristo...  la  cual  on  el  si- 
glo se  llamaba  D."  María  de  Avila.  Doc,  2. 

Avisos.  Daremos  doctrina  y  avisos  para  que  sepan...  dejarse 
llevar  de  Dios.  S,  Pról.,  4.  —  Resta  ahora  dar  algunos  avisos 
para  saber  y  poder  entrar  en  esta  noche  del  sentido.  SI,  13,  1.  — 
Estos  avisos  que  aquí  se  siguen  de  vencer  los  apetitos...  son  tan  pro- 
vechosos y  eficaces  como  compendiosos.  2.  =  Entiendo  se  dan 
bastantes  avisos,  luz  y  documentos  para  saberse  haber  prudente- 
mente en  todos  los  casos  del  alma.  S2,  28,  1.  ♦  ¡Oh!,  qué  buen 
lugar  era  éste  para  avisar  a  las  almas  que  Dios  llega  a  estas  delica- 
das unciones,  que  miren  lo  que  hacen  y  en  cuyas  manos  se  ponen, 
porque  no  vuelvan  atrás...  No  tengo  de  dejar  de  avisarlas  aquí  acer- 
ca de  esto  lo  que  deben  hacer  para  evitar  tanto  daño.  L,  3,  27.  ♦ 
Procuraré  de  resumir  y  poner  solamente  algunos  puntos  o  avisos, 
que  cu  suma  contienen  mucho  y  que  quien  perfectamente  los  guar- 
dare alcanzará  mucha  perfección.  Gon,  1.  —  Y  este  segundo  avi- 
so es  totalmente  necesario  al  religioso  para  cumplir  con  su  estado. 
4.  ^  Pídeme  que  en  orden  a  conseguir  aquesto  del  amor  de 
Dios  le  dé  algunos  avisos.  Gta,  11,  1.  —  Véase:  Advertir, 
Consejos,  Doctrina,  Enseñar  y  Luz. 
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Ayudar.    No  dejándome  de  ayudar  en  lo  que  pudiere  de 
estas  dos  cosas,  de  ciencia  y  experiencia.  S,  PróL.  2.  —  Sino  la 
confianza  que  tengo  de  que  el  Señor  ayudará  a  decir  algo.  3.  — 
Porque  algunos  confesores...  antes  suelen  impedir  y  dañar  a  seme- 
jantes almas  que  ayudarlas  al  camino.  4.  =  «Que  eligiese  otros 
jueces,  dijo  Jetró  a  Moisés,  para  que  le  ayudasen».  S2,  22,  13.  — 
El  Espíritu  Santo  le  ayuda  muchas  veces  a  producir  y  formar  aque- 
llos conceptos,  palabras  y  razones  verdaderas.  29,  1.  =  Dios  la  ha 
de  poner  en  este  estado  sobrenatural,  mas  el  alma...  se  ha  de  ir  dis- 
poniendo... con  la  ayuda  que  Dios  va  dando.  S3.  2,  13.  —  Todo  lo 
natural,  si  se  quiere  usar  de  ello  en  lo  sobrenatural,  antes  estorba 
que  ayuda.  14.  —  Que  le  enseñe  a  vaciar  la  memoria  de  aquellas 
aprensiones;  pues  todo  cuanto  ellas  son  en  sí.  no  le  pueden  ayudar 
al  amor  de  Dios  tanto  cuanto  el  menor  acto  de  fe.  8.  5.  —  Apro- 
vecharse del  amor,  dejando  luego  la  figura,  y  así  antes  le  ayudará. 
13.  7.  —  Acerca  de  la  memoria  y  adoración  y  estimación  de  las 
imágenes...  siempre  le  ayudarán  a  la  unión  de  Dios,  como  deje  volar 
al  alma. .  de  lo  pintado  a  Dios  vivo.  13,  2.  —  Si  al  primer  movi- 
miento se  pone  la  noticia  y  afición  de  la  voluntad  en  Dios...  es  se- 
ñal... que  le  ayuda  lo  tal  sensitivo  al  espíritu.  24,  5.  —  Estos 
motivos...  le  ayudan  para  ir  a  Dios...  Aunque  con  la  razón  se  quiera 
ayudar  de  estos  gustos  sensibles  para  ir  a  Dios...  más  cierto  es  ha- 
cerle estorbo  que  ayuda.  6.  —  Y  no  se  atreva  el  que  no  tiene  aún 
mortificado  el  gusto  en  las  cosas  sensibles,  a  aprovecharse  mucho  de 
la  fuerza  y  operación  del  sentido  acerca  de  ellas,  creyendo  que  le 
ayudan  al  espíritu.  26.  7.  —    Por  bienes  espirituales  entiendo  to- 
dos aquellos  que  mueven  y  ayudan  para  las  cosas  divinas.  33,  2.  — 
Es  bueno  gustar  de  tener  aquellas  imágenes  que  ayuden  al  alma  a 
más  devoción.  5.5.  5.  —  Las  cosas  visibles...  alguna  vez  ayudan  a 
levantar  el  espíritu,  mas  esto  es  olvidándolas  luego  y  quedándose  en 
Dios.  39,  2.   ♦    Darán  éstos  la  sangre  de  su  corazón  a  quien  sirve 
a  Dios,  y  ayudarán  cuanto  es  en  sí  a  que  le  sirvan.  Ni,  2.  8.  — 
Por  más  que  el  alma  se  ayude,  no  puede  ella  activamente  purificar- 
se. 3,  3.  —  Como  son  contrarios  amores,  no  sólo  no  ayuda  el  uno 
al  otro,  mas  antes  el  que  predomina  apaga  y  confunde  al  otro.  4,  7. 
—  Dios  de  suyo  anda  apacentando  y  reficionando  el  alma,  sin  dis- 
curso ni  ayuda  activa  de  la  misma  alma.  14,  1.  —  Los  ejercita  al- 
gunos ratos...  y  les  ayuda  con  el  consuelo  otras  veces.  5.  =  Ayu- 
dada de  la  potencia  del  entendimiento  la  voluntad  se  afervora  ma- 
ravillosamente. N2,  12,  b.  —  Pues  que  aun  las  pasiones  le  ayudan 
a  sentir  amor  apasionado.  13.  3.    ♦   El  Espíritu  del  Señor  ayuda 
nuestra  flaqueza...  morando  en  nosotros.  C,  PróL,  1.  —  Dios  es 
ayudador,  como  dice  David,  en  las  oportunidades  y  en  la  tribula- 
ción. 2,  4.  —  Para  hallar  al  Amado  no  le  bastan  gemidos  y  ora- 
ciones, ni  tampoco  ayudarse  de  buenos  terceros.  3.  l.  —  Para 
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hallar  a  Dios  no  basta...  ayudarse  de  beneficios  ajenos.  C.  á,  2.  — 
Semejantes  almas  padecen  mucho  en  tratar  con  la  gente  y  otros 
negocios,  porque,  antes  la  estorban  que  la  ayudan  a  su  pretensión. 
10.  2.  —  De  ordinario  se  mueve  e  inclina  a  Dios  por  la  grande 
ayuda  y  firmeza  que  tiene  ya  en  Dios.  ¿7,  7.  —  Las  virtudes  no 
las  puede  obrar  el  alma  ni  alcanzarlas  a  solas  sin  ayuda  de  Dios. 
30,  6.  ♦  Aprovechando  en  el  camino  espiritual,  a  que  siempre 
Dios  la  ayuda.  L,  3,  57.  ♦  Estas  cuatro  cosas...  se  ayudan  una  a 
otra.  Con,  10.  ♦  Y  para  esto  ayuda  Su  Majestad  más  en  estos 
principios.  Gta,  16,  1.  —  Véase:  Amparar,  Defender,  Fa- 
vores y  Remediar. 

Ayunos.  Acab  rompió  las  vestiduras  de  dolor,  y  se  vistió  de 
cilicio  y  ayunó.  S2,  20,  2.  =  Ha  de  advertir  el  cristiano,  que  el 
valor  de  sus  buenas  obras,  ayunos...  no  se  funda  tanto  en  la  cuanti- 
dad y  cualidad  de  ellas,  sino  en  el  amor  de  Dios  que  lleva  en  ellas. 
S3,  27,  5.  —  Como  se  dice  del  Fariseo  en  el  Evangelio,  que  oraba 
y  se  congraciaba  con  Dios  con  jactancia  de  que  ayunaba  y  hacía 
otras  buenas  obras.  28.  2.  —  Y  no  condeno  por  eso,  sino  antes 
apruebo  algunos  días  que  algunas  personas  a  veces  proponen...  ayu- 
nar... sino  el  estilo  que  llevan.  44,  5.  #  Sus  contentos  los  ayu- 
nos. Ni,  1,  3.  —  Otros  se  debilitan  con  ayunos,  haciendo  más  de 
lo  que  su  flaqueza  sufre.  6,  1.  —  Pero  el  tiempo  que  al  alma  ten- 
gan en  este  ayuno  y  penitencia  del  sentido,. cuánto  sea,  no  es  cosa 
cierta  decirlo.  14.  5.  ♦  Mejor  es  vencerse  en  la  lengua,  que  ayu- 
nar a  pan  y  agua.  A,  4.  12.  —  Véase:  Comer  y  Penitencia. 

Azucenas.  Bien  así  como  se  gusta  la  suavidad  y  hermosu- 
ra de  las  azucenas  y  flores  cuando  están  abiertas  y  las  tratan.  C, 
16,  1.  —  Y  luego  allí  entrepuestas  las  rosas  olorosas  de  las  ínsu- 
las extrañas...  embestirla  el  olor  de  las  azucenas.  J4,  C.  ♦  Dejan- 
do mi  cuidado  entre  las  azucenas  olvidado.  1,  8.  —  Véase: 
Flores,  Lirios  y  Olores. 

Babilonia  ■  Hechos  semejantes  a  los  edificantes  de  Babilo- 
nia. S,  Pról.,  4.  =  Dice  en  el  Apocalipsi  de  Babilonia...  «Tanto 
cuanto  se  quiso  ensalzar  y  cumplir  sus  apetitos,  dadle  de  tormento 
y  angustia.  SI,  7,  2.  =  Dice  San  Juan  en  el  Apocalipsis,  de  Babi- 
lonia... que  cuanto  se  había  gozado  y  estado  en  deleites,  le  diesen 
de  tormentos  y  pena.  S3,  20,  4.  —  ¿Y  quién  no  bebe  poco  o  mu- 
cho de  este  cáliz  dorado  de  la  mujer  babilónica  del  Apocalipsi?  22, 
4.  ♦  Encima  de  las  corrientes,  que  en  Babilonia  hallaba,  allí  me 
senté  llorando,  allí  la  tierra  regaba.  P,  18,  1.  —  Sión,  por  los 
verdes  ramos  que  Babilonia  me  daba.  12.  —  ¡Oh  hija  de  Babilo- 
nia, mísera  y  desventurada!  14. 
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Bachillería .  Porque  en...  estas  maneras  de  discursos...  más 
ijachillería  suelen  sacar  e  impureza  de  alma,  que  humildad  y  mor- 
tificación de  espíritu.  S2,  :¿9,  5.  —  Véase:  Vanagloria. 

Baeza.  I)c  Baeza  y  julio,  6,  de  1581.  Gta,  J,  3.  4  Fecha 
en  nuestro  Colegio  de  Baeza.  Doc,  9,  3. 

Bajezas.  Mucho  hay  que  decir  acerca  del  fin  y  estilo  que 
l»ios  tiene  en  dar  estas  visiones,  para  levantar  a  un  alma  de  su  ba- 
jeza a  su  divina  unión.  S2,  17,  1.  —  Para  mover  Dios  al  alma,  y 
levantarla  del  fin  y  extremo  de  su  bajeza  al  otro  fin  y  extremo  de 
su  alteza  en  su  divina  unión,  halo  de  hacer  ordenadamente  y  suave- 
mente. 3.  —  En  las  cosas  de  humildad  y  bajeza,  les  pone  más  fa- 
cilidad y  prontitud.  30,  8.  ♦  La  hacen  conocer  de  si  la  bajeza  y 
miseria  que  en  el  tiempo  de  su  prosperidad  no  echaba  de  ver.  Ni,. 

2.  =  Que  esta  noche  oscura  de  contemplación  la  aniquile  y 
deshaíja  primero  de  sus  bajezas.  N2,  9,  2.  ♦  Vuestras  pretensio- 
nes son  bajezas  y  vuestras  posesiones  miserias.  C,  S9,  7.  ♦  Que 
ésta  es  la  bajeza  de  nuestra  condición  de  vida,  que  como  nosotros 
estamos,  pensamos  que  están  los  otros.  L,  4,  8.  ♦  4.  ¿Cómo  se 
levantará  a  ti  el  hombre  engendrado  y  criado  en  bajezas,  si  no 
le  levantas  tú,  Señor,  con  la  mano  que  le  hiciste?  A,  1,  25.  ^ 
Cuando  el  corazón  anda  en  bajezas  por  el  suelo,  meda  la  corona,  y 
cada  bajeza  la  da  con  el  pie.  Cta,  -5,  2.  ♦  Y  que  aquella  su  ba- 
jeza él  se  la  levantaría.  P,  9.  —  Véase:  Humildad,  Inmun- 
dicia y  Miserias. 

Balaán.  Se  enojó  Dios  mucho  contra  Balaán,  profeta,  por- 
que fué  a  los  Madianitas,  llamado  por  Balac...  y  estando  ya  en  el 
camino,  le  apareció  el  ángel  con  la  espada  y  le  quería  matar.  S2, 
21,  6.  —  De  éstos  era  el  profeta  Balaán  y  otros  semejantes,  a  los 
cuales,  aunque  hablaba  Dios  con  ellos,  y  les  daba  gracias,  eran  pe- 
cadores. 15.  —  Todas  las  cuales  noticias  son  hábitos  infusos, 
que  gratis  los  da  Dios  a  quien  quiere...  naturalmente,  así  como  a 
Balaán  y  a  otros  Profetas  idólatras.  26,  12.  =  De  estos  fué  el  ini- 
cuo Balaán,  que  la  gracia  que  Dios  le  había  dado,  vendía.  S3, 19, 
9.  —  Estas  obras  y  gracias  sobrenaturales,  sin  estar  en  gracia  y 
caridad,  se  pueden  ejercitar,  ahora  dando  Dios  los  dones...  como 
hizo  al  mismo  profeta  Balaán.  30,  4.  —  Balaán...  contra  la  volun- 
tad de  Dios  se  determinó  de  ir  a  maldecir  al  pueblo  de  Israel;  por 
lo  cual,  enojándose  Dios,  le  quería  matar.  31,  2.  —  Como  Balaán 
y  los  que  aquí  dice  que  hacían  milagros.  4. 

Balac.  Balaán,  profeta...  fué  a  los  madianitas,  llamado  por 
Balac,  rey  de  ellos.  S2,  21,  6. 

Balbucir.  Y  este  morir  de  amor  se  causa  en  el  alma  me- 
diante un  toque  de  noticia  suma  de  la  Divinidad...  que  queda  bal- 
buciendo. C,  7,  4.  —  Aquello  que  dice  que  queda  balbuciendo,  es 
el  sentimiento  y  noticia  de  la  Divinidad.  5.  —  Y  déjame  murien- 
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do  un  no  sé  qué  quedan  balbuciendo.  C,  7 ,  8.  —  Por  eso  dice  que  le 
•quedan  las  criaturas  balbuciendo,  porque  no  lo  acaban  de  dar  a  en- 
tender; que  eso  quiere  decir  balbucir,  que  es  el  hablar  de  los  niños, 
que  es  no  acertar  a  decir  y  dar  a  entender  qué  hay  que  decir.  10. 
—  Y  es  como  que  van  a  dar  a  entender  y  se  quedan  por  entender; 
j  así  es  un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo.  8.  \.  ♦  Y  déja- 
me muriendo  un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo.  P,  2,  7.  — 
Que  me  quedé  balbuciendo,  toda  ciencia  trascendiendo,  i.  2. 

Bálsamo.  Emisiones  de  bálsamo  divino.  C,  25.  4.  —  Al 
•ejercicio  de  la  voluntad...  llama  emisiones  de  bálsamo  divino...  El 
divino  amor  es  el  bálsamo  divino  que  conforta  y  sana  al  alma  con 
su  olor  y  sustancia.  5.  —  Levantarse  en  la  voluntad  los  apetitos  y 
afectos  a  Dios  de  desear  amar  y  alabar...  son  las  emisiones  de  bál- 
samo que  de  este  toque  redundan.  6.  ♦  Le  parece  al  alma  que 
todos  los  bálsamos  y  especies  odoríferas  y  flores  del  mundo  se  tra- 
bucan y  menean,  revolviéndose  para  dar  su  suavidad.  L,  4.  4.  ^ 
Emisiones  de  bálsamo  divino.  P,      17.  —   Véase:  Olores. 

Ballena .  Como  Jonás  en  el  vientre  de  aquella  marina  bes- 
tia. N2,  6',  1.  —  Bien  lo  experimentó  en  el  vientre  de  la  bestia... 
Jonás.  3.  ♦  Después  que  me  tragó  aquella  ballena  y  me  vomitó 
en  este  extraño  puerto,  nunca  más  merecí  ver  a  nuestra  Madre. 
Cta,  1.  1.  —  Véase:  Peces. 

Barcelona.  Doy  licencia  ala  M.  Priora  y  religiosas  Car- 
melitas Descalzas  de  nuestro  convento  de  la  ciudad  de  Barcelona 
para  que  puedan  recibir  a  nuestro  hábito  y  religión  tres  novicias. 
Boe,  10,  1. 

Barue  ■  Dios...  descubrió  a  Jeremías  la  flaqueza  del  profeta 
Baruc,  para  que  le  diese  acerca  de  ella  doctrina.  S2,  26.  17. 

Baslliseo.  Por  no  poder  sufrir  la  fuerza  y  eficacia  de  la  vis- 
ta ..  del  basilisco,  de  cuya  vista  se  dice  mueren  luego.  C,  11.  7.  — 
Véase:  Animales. 

Batallas.  Es  mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esta 
batalla  espiritual  contra  la  bestia,  aun  no  sean  para  cortarle  la  pri- 
mera cabeza.  S2,  11.  10.  —  Oyendo  contar  un  sueño  de  un  ma- 
dianita  a  otro,  en  que  había  soñado  que  Gedeón  los  había  de  ven- 
cer, fué  muy  esforzado,  y  comenzó  a  poner  con  grande  alegría  por 
obra  la  batalla.  ■¿■J.  9.  —  Véase:  Combates,  E.tército,  Ene- 
Mioos  1/  Guerra. 

Bautismo.  Este  desposorio  que  se  hizo  en  la  cruz...  es  des- 
posorio que  se  hizo  de  una  vez,  dando  Dios  al  alma  la  primera  gra- 
cia, lo  cual  se  hace  en  el  bautismo  con  cada  alma.  C,  6. 

Bausanes.  Que  esotros  son  alumbramientos  y  cosas  de 
bausanes.  L.  43. 

Beas.  La  M.  María  de  Jesús...  natural  de  la  villa  de  Beas. 
Boe.  2,  2. 
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Beatifico.  En  la  siguiente  canción  se  emplea  en  decir  algo 
de  aquella  fruición  que  entonces  gozará  en  la  beatifica  vista.  G,  39, 
1.  —  Declara  aquello  que  dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella 
beatífica  transformación.  2.  —  Por  más  alta  que  sea  esta  noticia, 
todavía  es  noche  oscura  en  comparación  de  la  beatífica  que  aquí  pi- 
de... Que  este  gozar  el  soto  y  su  donaire...  sea  en  la  noche  ya  sere- 
na, esto  es,  en  la  contemplación  ya  clara  y  beatífica.  13.  —  En  el 
estado  beatífico...  esta  llama  es  amor  suave;  porque  en  la  transfor- 
mación del  alma  en  ella  hay  conformidad  y  satisfacción  beatífica  de 
ambas  partes...  En  aquella  vida  beatífica  ningún  detrimento  ni  pena 
sentirá.  14.  ♦  Cuanto  alcanza  la  sustancia,  virtud  y  fuerza  del 
alma,  la  hiere  y  embiste  el  Espíritu  Santo...  aunque  no  tan  sustan- 
cial y  enteramente  como  en  la  beatífica  vista  de  Dios  en  la  otra  vi- 
da. L,  1,  14.  —  Acerca  de  lo  espiritual,  dos  maneras  hay  de 
vida:  una  es  beatífica,  que  consiste  en  ver  a  Dios,  y  ésta  se  ha  de  al- 
canzar por  muerte  corporal  y  natural.  2,  32.  —   Yéase:  Iíiena- 

VBNTURANZA  y  GlORIA. 

Beatriz  de  San  Miguel.  A  28  del  mes  de  noviembre 
de  1586  añob  se  hizo  elección  de  Priora,  Supriora  y  Clavarias  en  es- 
te convento  de  San  José  de  Granada...  salió  por  priora  canónica- 
mente, la  M.  Beatriz  de  San  Miguel.  Doc,  7,  1. 

Beber.  Les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber.  S2,  7,  6. 
—  En  poniéndose  en  oración,  ya,  como  quien  tiene  allegada  el 
agua,  bebe  sin  trabajo  en  suavidad...  está  el  alma  bebiendo  sabidu- 
ría y  amor  y  sabor.  14,  2.  —  «Como  a  pequeñuelos  en  Cristo  os 
di  a  beber  leche».  17,  8.  —  No  acordándose  de  comer  ni  de  beber. 
S3,  2,  8.  —  ¿Y  quién  no  bebe  poco  o  mucho  de  este  cáliz  dorado 
de  la  mujer  babilónica  del  Apocalipsi?...  Aquella  gran  bestia...  ape- 
nas hay  alto  ni  bajo,  ni  santo,  ni  pecador,  que  no  dé  a  beber  de  su 
Tino.  22,  4.  —  Por  poco  que  se  beba  del  vino  de  este  gozo,  luego 
al  punto  se  ase  al  corazón.  5.  —  «Padre,  si  no  puede  ser  sino  que 
tengo  de  beber  este  cáliz,  hágase  tu  voluntad».  44,  4.  ♦  Esta 
caridad,  pues,  y  amor  del  alma  hace  venir  al  Esposo  corriendo  a  be- 
ber de  esta  fuente  de  amor  de  su  Esposa.  G,  IS,  11.  —  La  bebida 
del  vino  bien  cocido  hace  buena  disposición.  25,  9.  —  A  los  nue- 
vos amadores  conviene  templar  la  bebida,  porque  si  obran  mucho 
según  la  furia  del  vino,  estragarse  ha  el  natural.  10.  —  «El  amigo 
nuevo  es  como  el  vino  nuevo;  añejarse  ha,  y  beberáslo  con  sua- 
vidad». 11.  —  «Con  el  torrente  de  tu  deleite  darles  has  de  be- 
ber»... Le  dan  a  beber  este  torrente  de  amor  que,  como  decimos,  es 
el  Espíritu  de  su  Esposo.  26,  1.  —  De  mi  Amado  bebí.  4.  —  La 
bebida  se  difunde  y  derrama  por  todos  los  miembros  y  venas  del 
cuerpo...  Bebe  el  alma  de  su  Dios  según  la  sustancia  de  ella  y  según 
sus  potencias  espirituales.  5.  —  Y  que  el  entendimiento  beba  sa- 
biduría... lo  dice  la  Esposa...  «Allí  me  enseñarás...  sabiduría  y  cien- 
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■cia  en  amor,  y  yo  te  daré  a  ti  una  bebida  de  vino  adobado».  C,  26, 
6.  —  I^a  voluntad  bebe  allí  amor...  Dióme  a  beber  amor  metida 
dentro  en  su  amor...  Ordenó  en  mi  su  caridad...  lo  cual  es  beber  el 
alma  de  su  Amado  su  mismo  amor.  7.  —  Puede  la  voluntad  beber 
amor  sin  que  el  entendimiento  beba  de  nuevo  inteligencia...  Dice  el 
alma  que  bebió  de  su  Amado.  8.  —  Según  la  memoria  bebe  allí  el 
alma  de  su  Amado.  9.  —  Esta  divina  bebida...  endiosa  y  levanta 
al  alma  y  la  embebe  en  Dios.  10.  —  En  esta  unión  sustancial  del 
alma  muy  frecuentemente  se  unen  también  las  potencias  y  beben  en 
«sta  bodega.  11.  —  Aquella  bebida  de  altísima  sabiduría  que  allí 
bebió,  le  hace  olvidar  todas  las  cosas  del  mundo.  1.3.  —  Son  los 
dos  efectos  que  decíamos  que  causaba  la  bebida  de  esta  bodega  de 
Dios.  17.  —  Se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos  y  apetitos  pro- 
pios... como  en  comida,  bebida.  18.  —  Tienen  también  los  espiri- 
tuales acerca  de  las  cuatro  pasiones  del  alma  muchas  esperanzas, 
gozos,  dolores  y  temores  inútiles  tras  de  que  se  va  el  alma...  hasta 
que  entrándose  a  beber  en  esta  interior  bodega  lo  pierde  todo.  19. 
—  En  aquella  bebida  de  Dios  suave...  se  embebe  el  alma  en  Dios. 
27,  6.  —  De  la  tórtola  se  dice  que,  cuando  no  halla  a  su  consor- 
te... ni  bebe  el  agua  clara  ni  fría.  34.  5.  —  El  alma  Esposa...  ya 
bebe  el  agua  clara  de  muy  alta  contemplación.  6.  —  Todas  estas 
maravillas  y  grandezas  de  Dios  en  el  alma  infundidas,  redunda  en 
ellas  una  fruición  y  deleite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu 
Santo...  Esta  bebida  divina  le  tenía  ella  prometida  en  los  Cantares... 
«Darte  he  yo  a  ti  la  bebida  del  vino  adobado  y  el  mosto  de  mis  gra- 
nadas». 37,  8.  —  «Del  torrente  de  tu  deleite  los  darás  a  beber»... 
Cuando  desatándome  de  la  carne...  bebamos  el  mosto  de  las  suaves 
granadas.  38,  9.  —  Por  el  cual  deleite  estos  sentidos  y  potencias 
corporales  son  atraídos  al  recogimiento  interior,  donde  está  bebien- 
do el  alma  las  aguas  de  los  bienes  espirituales,  lo  cual  más  es  des- 
cender a  la  vista  de  ellas,  que  a  beberías  y  gustarlas  como  ellas  son. 
40.  6.  ♦  Mas  antes  llevaríais  la  cruz,  y  puestos  en  ella  querríais 
beber  allí  la  hiél  y  vinagre  puro.  L,  2,  28.  ♦  Ahora  coma,  aho- 
ra beba...  siempre  ande  deseando  a  Dios.  Con,  9.  ♦  En  la  in- 
terior bodega  de  mi  Amado  bebí.  P,  ^,  18.  —  Sé  que  no  puede 
ser  cosa  tan  bella,  y  que  cielos  y  tierra  beben  de  ella.  S,  3.  —  Y 
que  Dios  sería  hombre...  y  trataría  con  ellos,  comería  y  bebería. 
12,  11.  —  Véase:  AcíuA  y  Sed. 

Belén.  Romper  por  medio  de  los  filisteos,  como  hicieron  los 
fuertes  de  David  a  llenar  su  vaso  en  la  cisterna  de  Belén.  G<  9. 

Belleza.  «Engañosa  es  la  belleza  y  vana  la  hermosura»...  El 
alma  que  se  prenda  de  las  gracias  y  donaires  de  las  criaturas...  no 
puede  ser  capaz  de  la  infinita  gracia  de  Dios  y  belleza.  Si,  4,  4. 
♦  Pide  al  Esposo  el  alma  aquí...  la  belleza  que  de  Dios  tiene...  ca- 
da una  de  las  criaturfls.  C,  39.  11.   ♦    Todos  descubren  las  belle- 
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zas  de  su  ser,  virtud  y  hermosura  y  gracias.  L,  4,  5.  ♦  Sé  que 
no  puede  ser  cosa  tan  bella,  y  que  cielos  y  tieira  beben  de  ella. 
P,  H,  —  Y  noticia  le  daría  de  tu  belleza  y  dulzura.  15,  9.  — 
Véase:  Donaire,  Gracias  naturales  //  Hermosura. 

Hendiciones  ■  En  la  tercera  noche  le  dijo  el  Angel  a  To- 
bim  que  conseguiría  la  bendición,  que  es  Dios.  Si,  2,  4.  ♦  «El 
Señor  de  la  ley  dará  bendición,  e  irán  de  virtud  en  virtud  como  de 
grado  en  grado».  N2,  IH,  1.  ♦  «Con  abrir  su  mano,  como  dice 
David,  llena  todo  animal  de  bendición».  C,  6,  1.  —  Previno  el 
Padre  a  los  justos  en  las  bendiciones  de  su  dulzura  en  su  Hijo  Jesu- 
cristo. 37,  6.  —  Pues  veamos  si  dice  David  algo  de  aquel  aque- 
llo... llámalo  en  otra  parte  prevención  de  las  bendiciones  de  la  dul- 
zura de  Dios.  .W,  9.  —  Véase:  Beneficios. 

Beneficios.  Conociendo,  por  otra  parte,  la  gran  deuda  que 
a  Dios  debe  en  haberle  criado  solamente  para  sí...  y  otros  mil  bene- 
ficios en  que  se  conoce  obligada  a  Dios.  C,  J,  1.  —  Que  para  ha- 
llar a  Dios  de  veras  no  basta...  ayudarse  de  beneficios  ajenos.  3,  2. 
—  Veía...  en  Dios  beneficios  innumerables  que  de  él  había  recibi- 
do. 32,  8.  ♦  Agradecer  los  bienes  naturales  y  espirituales  que  ha 
recibido  y  los  beneficios.  L,  3,  85.  —  Véase:  Bendiciones,  Bie- 
2ÍES  y  Favorecer. 

Benignidad.  «La  caridad  es  paciente,  es  benigna».  C,  13, 
12.  —  Véase:  Bondad  y  Piedad. 

Benito  (San).  Se  lee  de  San  Benito  que  en  una  visión  es- 
-piritual  vió  todo  el  mundo.  S2,  24,  1.  =  Edificando  estrechísi- 
mas celdas  y  cuevas,  y  encerrándose  allí;  donde  San  Benito  estuvo 
tres  años.  S3,  4'J,  2. 

Benjamín .  Todas  las  tribus  de  Israel  se  juntaron  para  pe- 
lear contra  la  tribu  de  Benjamín...  los  de  Benjamín  no  eran  más 
^ue  veinticinco  mil  y  setecientos.  S2,  19,  4. 

Bernardo  (San).  Distinguiremos  los  grados  de  awior  por 
sus  efectos,  como  hace  San  Bernardo.  N2,  18,  5.  —  Comienza  a 
explicar  los  diez  grados  de  la  escala  mística  de  amor  divino  según 
San  Bernardo.  J.9. 

Beso.  «Si  yo  besé  mi  mano  con  mi  boca».  S3,  'IH,  6.  ♦ 
"^Béseme  con  beso  de  su  boca».  N2,  20,  2.  —  «Béseme  con  beso 
■de  su  boca»...  «¿Quién  te  me  dará,  hermano  mío,  que  te  hallase  yo 
•sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  madre,  para  que  con  la  boca 
de  mi  alma  te  besase?»  23,  12.  ♦  Y  allí  te  besase  sola  a  ti  solo... 
lo  cual  sólo  es  en  el  matrimonio  espiritual,  que  es  el  beso  del  alma 
A  Dios.  C,  22,  7.  —  «¿De  manera  que  te  hallase  yo  solo  afuera, 
y  te  besase  yo  a  ti,  y  no  me  despreciase  ya  nadie?»  Este  beso  es  la 
unión  de  que  vamos  hablando.  24,  5.  —  Deseando  el  alma  llegar 
a  este  beso  de  unión  y  pidiéndolo  al  Esposo,  dijo:  «Allí  me  enseña- 
Tás...  sabiduría  y  ciencia  de  amor.  '2ti,  6. 
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Hestias.  Mandaba  Dios  a  Moisés...  que  ni  aun  las  bestias 
paciesen  de  contra  el  monte.  Dando...  a  entender  que...  ha  de  re- 
nunciar todas  las  cosas  y...  también  los  apetitos,  que  son  las 
bestias.  Si,  o,  6.  =  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra 
aquella  bestia  del  Apocalipsi...  dejando  cortadas  a  la  bestia  sus  sie- 
te cabezas...  Es  mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esta  bata- 
lla espiritual  contra  la  bestia,  aun  no  sean  para  cortarle  la  primera 
cabeza.  S2,  11,  10.  —  Ha  pues,  el  espiritual  de  negar  todas  las 
aprensiones  con  los  deleites  temporales...  si  quiere  cortar  la  prime- 
ra cabeza  y  segunda  a  esta  bestia.  11  —  Dice  el  Sabio  estas  pala- 
bras... «Dióme  Dios  ciencia  verdadera  de...  las  naturalezas  de  los 
animales  y  las  iras  de  las  bestias.  26,  12.  =  Dirá  alguno...  de 
aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  curso  de  las  poten- 
cias, y  que  quede  el  hombre  como  bestia.  S3,  7.  —  Que  en  sen- 
tarse la  mujer  babilónica  sobre  aquella  gi-an  bestia,  que  tenía  siete 
cabezas  y  diez  coronas,  da  a  entender  que  apenas  hay...  santo  ni  pe- 
cador, que  no  dé  a  beber  de  su  vino.  22,  4.  ♦  No  es  más  que  pe- 
nitencia de  bestias.  Hl,  tí,  2.  =  Como  Jonás  en  el  vientre  de 
aquella  marina  bestia  N2,  6",  1.  —  Bien  lo  experimento  en  el 
vientre  de  la  bestia  corporal  y  espiritualmente...  Jonás.  3.  ♦ 
Pues  no  ha  de  olvidarse  de  ti  el  que  tiene  cuidado  de  las  bestias. 
Caut,  7.  —  Véase:  Animales. 

Bienaventuranza  ■  El  día,  es  Dios  en  bienaventuranza, 
donde  ya  es  de  día  a  los  bienaventurados  ángeles  y  almas.  S2,  3,  o. 
♦  Para  vivir  aquella  bienaventurada  vida  que  por  medio  de  esta 
noche  se  alcanza.  M2,  ¡>,  4.  —  «Será  visto  el  Dios  de  los  dioses 
en  Sión»,  el  cual  es  el  tesoro  de  la  fortaleza  de  Sión,  que  es  la 
bienaventuranza.  i<s',  1.  ♦  Desea  el  alma  ser  desatada  y  verse  con 
Cristo...  y  entender  allí  de  raíz  las  profundas  vías  y  misterios  eter- 
nos de  su  Encarnación,  que  no  es  la  menor  parte  de  su  bienaventu- 
ranza. C,  37,  1.  ♦  Parécele  que...  está  tan  cerca  de  la  bienaven- 
turanza, que  no  la  divide  sino  una  leve  tela.  L,  1,  1.  —  Se 
incluye  la  pobreza  espiritual,  en  que  pone  el  Hijo  de  Dios  la  biena- 
venturanza. 3.  46.  —  Véase:  Beatífico,  Bienes  sobrenatu- 
BALBS,  Cielo  y  Gloria. 

Bienaventuranzas.  Y  a  Santo  Tomás...  le  dijo  Xuest>-o 
Señor,  que  eran  bienaventurados  los  que  no  viéndole  le  creían. 
S3,  31,  8.  ♦  Porque  tal  bienaventuranza  se  debía  a  tal  pobreza 
de  espíritu.  M2,  S,  5.  —  Los  limpios  de  corazón  son  llamados  por 
Nuestro  Salvador  bienaventurados;  lo  cual  es  tanto  como  decir  ena- 
morados, pues  que  bienaventuranza  no  se  da  por  menos  que  amor. 
12,  l.  —  Bienaventurado  el  que  tiene  tu  favor  y  ayuda.  IS,  1.  — 
«Bienaventurado  el  varón  que  teme  al  Señor».  lU,  3.  —  «Biena- 
venturados los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  verán  a  Dios». 
20,  .5.    ♦    Las  alabanzas  de  los  bienaventurados  (¡ue  cada  uno,  en 
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su  manera  de  gloria,  hace  a  Dios  continuamente...  es  como  música; 
porque  así  como  cada  uno  posee  diferentemente  sus  dones,  así  cada 
uno  canta  su  alabanza  diferentemente  y  todos  en  una  concordancia 
de  amor,  bien  así  como  música.  C,  lo.  26.  ♦  Bienaventurado  el 
que...  mira  las  cosas  en  razón  y  justicia  para  hacerlas.  A,  1,  42.  — 
«Bienaventurados  son  los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia»,  ü,  28. 
—  Véase:  Felicidad. 

Bienes.  Tenía  tanta  noticia  Salomón  de  la  distancia  que 
hay  ontre  el  bien  y  el  mal.  Si,  1^,  7.  —  Los  apetitos  no  ponen 
al  alma  bien  ninguno,  sino  quítanle  el  que  tiene.  10,  3.  —  En 
tanto  que  resiste  las  tentaciones  gana...  muchos  bienes.  12,  6.  = 
€uanto  más  piensa  que  es  aquello  que  entiende...  tanto  más  quita 
del  supremo  bien  y  más  se  retarda  de  ir  a  él.  S2,  4.  6.  —  El  ver- 
dadero espíritu...  más  se  inclina...  a  carecer  de  todo  bien  por  Dios 
que  a  poseerle.  7,  5.  —  Los  suele  perfeccionar  más,  haciéndoles 
algunas  mercedes  sobrenaturales  y  regalos,  para  confirmarlos  más 
en  el  bien...  Los  sentidos  corporales  interiores...  se  los  va  perfeccio- 
•nando  y  habituando  al  bien  con  consideraciones,  meditaciones  y 
-discursos  santos.  17,  4.  —  El  alma  no  puede  impedir  los  bienes 
que  Dios  le  quiere  comunicar.  7.  —  La  voluntad  queda  ordinaria- 
mente aficionada  a  Dios,  e  inclinada  a  bien.  39,  11.  =  No  puede 
■dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en  males  y  bienes  ajenos.  S3,  5. 
3.  —  Espere  en  desnudez  y  vacío,  que  no  tardará  su  bien.  6.  — 
y  llevarlo  todo  con  igualdad  tranquila  y  pacífica...  aprovecha  al  al- 
ma para  muchos  bienes.  6,  S.  —  «Conocí  que  no  había  cosa  mejor 
para  el  hombre  que  alegrarse  y  hacer  bien  en  su  vida»...  El  mayor 
■bien...  es  la  tranquilidad  del  ánimo  y  paz  en  todas  las  cosas  adver- 
sas y  prósperas.  4.  —  Muchas  veces  se  le  quedarán  formas  y  noti- 
cias muy  asentadas  de  bienes  y  males  ajenos  o  propios.  8,  8.  — 
Tiene  los  efectos  de  la  caridad,  que...  de  sí  ningún  bien  piensa,  sino 
•de  los  demás.  9,  4.  —  Y  claro  está  que,  pues  Dios  lo  da,  para  bien 
lo  da.  13,  2.  —  El  gozo  puede  nacer  de  seis  géneros  de  cosas  o 
bienes...  temporales,  naturales,  sensuales,  morales,  sobrenaturales  y 
espirituales...  Conviene...  enderezar  en  todos  estos  bienes  el  gozo  a 
Dios.  17,  2.  —  Si  por  alguna  vía...  se  han  de  gozar  en  las  rique- 
zas, es  cuando  se  expenden  y  emplean  en  servicio  de  Dios...  Y  lo 
mismo  se  ha  de  entender  de  los  demás  bienes.  18,  3.  —  Allegán- 
dose a  Dios  el  alma  por  la  afición  de  la  voluntad,  de  ahí  le  nacen 
todos  los  bienes.  19,  1.  —  Al  limpio  todo  lo  alto  y  lo  bajo  le  hace 
más  bien.  i?6',  6.  —  Los  filósofos  y  sabios  antiguos...  procuraron 
tener  y  ejercitar  las  virtudes  por  los  bienes  que  temporal  y  corporal 
y  naturalmente  de  ellas  conocían  seguírsele.  '^7,  8.  —  A  cuatro 
géneros  de  bienes  podemos  reducir  todos  los  que  distintamente  pue- 
den dar  gozo  a  la  voluntad...  motivos,  provocativos,  directivos  y 
perfectivos.  So,  1.  —  Prosigue  en  los  bienes  motivos.  38.  — 
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Trata  del  segundo  género  de  bienes  distintos,  en  que  se  puede  gozar 
vanamente  la  voluntad.  S3,  43.  —  La  segunda  manera  de  bienes 
distintos  sabrosos  en  que  vanamente  se  puede  gozar  la  voluntad, 
son  los  que  provocan  o  persuaden  a  servir  a  Dios.  1.  ♦  Pero  los 
que  en  este  tiempo  van  en  perfección...  les  parece  cosa  extraña  decir 
de  ellos  aquellos  bienes.  Ni,  2,  6.  =  Siente  en  sí  un  profundo 
vacío  y  pobreza  de  tres  maneras  de  bienes  que  se  ordenan  al  gusto 
del  alma.  N2,  6',  4.  —  «Arrojada  está  mi  alma  de  la  paz,  olvi- 
dado estoy  de  los  bienes».  7,  2.  —  La  comunicación  con  Dios 
encierra  en  sí  innumerables  bienes  de  deleites.  9,  4.  —  «Todos 
los  bienes  juntos  le  vienen  al  alma  con  la  Sabiduría^.  10,  4.  — 
En  el  interior  conoce  una  falta  de  un  gran  bien,  que  con  nada 
ve  se  puede  medir.  13,  4.  —  Las  cosas  de  Dios  de  suyo  hacen 
bien  al  alma.  Ki,  4.  —  Los  bienes  no  van  del  hombre  a  Dios,  sino 
vienen  de  Dios  al  hombre.  5.  ♦  Llamando  pastores  a  sus  deseos, 
afectos  y  gemidos,  por  cuanto  ellos  apacientan  el  alma  de  bienes  es- 
pirituales. C,  2,  2.  —  Acerca  de  la  memoria,  dice  que  muere, 
acordándose  que  carece  de  todos  los  bienes  del  entendimiento,  que 
es  ver  a  Dios.  6.  —  Para  buscar  a  Dios  se  requiere  un  corazón... 
libre  de  todos  los  males  y  bienes  que  puramente  no  son  Dios.:.  «A 
los  hambrientos  llenó  de  bienes».  14,  9.  —  Esta  noticia  que  ha- 
bernos dicho  sosegada  le  hace  sentir  al  alma  cierto  fin  de  males  y 
posesión  de  bienes.  15,  28.  —  Sabe  Dios...  sacar  de  los  males  bie- 
nes. 5.9,  5.  —  El  movimiento  para  el  bien  de  Dios  ha  de  venir. 
50,  6.  —  La  mirada  de  Dios  cuatro  bienes  hace  en  el  alma,  que 
son:  limpiarla,  agraciarla,  enriquecerla  y  alumbrarla.  33,  1.  — 
Atribuyéndose  el  alma  a  sí  su  miseria,  y  al  Amado  todos  los  bienes 
que  posee.  2.  ♦  Esta  es  la  propiedad  del  amor,  escudriñar  todos 
los  bienes  del  Amado.  L,  ~,  4.  —  Vemos  en  el  santo  Job,  que... 
le  hizo  Dios  merced  de  enviarle  aquellos  trabajos  para  engrande- 
cerle después  mucho  más,  como  lo  hizo  multiplicándole  los  bienes 
en  lo  espiritual  y  temporal.  28.  —  Tomándolo  todo  como  de  su 
mano  para  su  bien  y  remedio.  30.  —  Cuando  uno  ama  y  hace  bien 
a  otro,  hácele  bien  y  ámale  según  su  condición  y  propiedades. 
3,  6.  —  Porque  todos  los  bienes  primeros  y  postreros,  mayores  y 
menores  que  Dios  hace  al  alma,  siempre  se  los  hace  con  motivo  de 
llevarla  a  vida  eterna.  10.  ♦  No  pienses  nada  de  las  personas,  ni 
bienes  ni  males.  Cauti  6.  —  Entre  las  muchas  cautelas  que  el 
demonio  usa  para  engañar  a  los  espirituales,  la  más  ordinaria  es 
engañarlos  debajo  de  especie  de  bien.  10.  —  Holgándote  del  bien 
de  los  otros  como  del  de  ti  mismo.  13.  ♦  Jamás  se  entremeta... 
en  las  co.=as  que  pasan  en  la  comunidad,  ni  de  los  particulares,  no 
queriendo  notar  ni  sus  bienes,  ni  sus  males.  Gon,  2.  ♦  El  hom- 
bre... no  entiende  la  distancia  del  bien  y  del  mal.  A,  1.  60.  — 
Nunca  mirar  los  bienes  ni  los  males  ajenos.  2,  56.  —  Grande  malí 
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es  tener  más  ojo  a  los  bienes  de  Dios  que  al  mismo  Dios.  59.  — 
Obra  el  bien.  4,  3.  ♦  Dios...  ordena  las  cosas  para  nuestro  bien. 
Cta,  2-J.  —  Véase:  Provecho. 

Bienes  celestiales.  Poner  toda  el  alma,  según  sus  po- 
tencias, en  solo  el  bien  incomprensible,  y  quitarla  de  todas  las  co- 
sas aprensibles,  porque  no  son  bien  incomprensible.  S3,  4,  2.  — 
Grande  error  sin  duda  e  insipiencia  es  la  del  hombre  que  se  goza 
de  lo  que  se  le  muestra  alegre  y  risueño,  no  sabiendo  de  cierto  que 
de  allí  se  le  siga  algún  bien  eterno.  IS,  5.  —  Pues  los  bienes  de 
gloria  que  en  la  otra  vida  se  siguen  por  el  negamiento  de  este 
gozo...  serán  mucho  más  excelentes,  '¿tí,  8.  ♦  Así  como  con  la  es- 
cala se  sube  y  se  escalan  los  bienes  y  tesoros...  así  también  por  esta 
secreta  contemplación.  ,  sube  el  alma  a  escalar,  conocer  y  poseer 
los  bienes  y  tesoros  del  cielo.  N'2,  IH,  1.  ^  Como  por  resquicios 
se  les  muestra  un  inmenso  bien,  y  no  se  les  concede.  C,  1,  22.  — 
El  alma  echó  de  ver  y  sintió  por  aquella  presencia  oscura  aquel 
sumo  bien  y  hermosura  encubierta  allí.  11.  1.  —  Desfallece  el 
alma  con  deseo  de  engolfarse  en  aquel  sumo  bien  que  siente  pre- 
sente y  encubierto...  Y  por  eso  con  más  fuerza  es  atraída  el  alma  y 
arrebatada  de  este  bien  que  ninguna  cosa  natural  de  su  centro.  4. 
—  La  muerte...  es  remate  de  todas  sus  pesadumbres  y  penas  y 
principio  de  todo  su  bien.  10.  —  No  se  puede  creer  cuán  vehe- 
mente sea  la  codicia  y  pena  que  el  alma  siente,  cuando  ve  que  se  va 
llegando  cerca  de  gustar  aquel  bien  y  no  se  le  dan.  9.  —  Tie- 
ne Dios  en  sí  eminente  bien  sobre  todas  las  cosas.  20,  12.  —  En 
estas  dos  canciones  pasadas  ha  ido  cantando  la  Esposa  los  bienes 
que  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  felicidad  eterna...  Conviene 
aquí  notar,  que  aunque  estos  bienes  del  alma  los  va  diciendo  por 
partes  sucesivamente,  todos  ellos  se  contienen  en  una  gloria  esen- 
cial del  alma.  -W,  1.  —  De  donde  las  almas  esos  mismos  bienes 
poseen  por  participación  que  él  por  naturaleza.  39,  6.  ♦  Alúm- 
branos, Señor  mío,  para  que  reconozcamos  y  amemos  los  bienes  que 
siempre  nos  tienes  propuestos.  ^,4,  9.  ♦  Oh,  cuán  dulce  será  a 
mí  la  presencia  tuya,  que  eres  sumo  bien.  A,  2,  45.  —  Somos  más 
propios  de  aquel  infinito  Bien  que  nuestros.  58.  —  ¡Oh,  qué  bie- 
nes serán  aquéllos  que  gozaremos  con  la  vista  de  la  Santísima  Tri- 
nidad! 4.  14.  ♦  Todo  lo  mejor  de  acá,  comparado  con  aquellos 
bienes  eternos  para  que  somos  criados,  es  feo  y  amargo.  Cta,  10, 
4.  —  Y  esperar  allá  nuestros  bienes,  viviendo  acá  como  peregri- 
nos. W,  2.  ^  Porque  conozca  los  bienes  que  en  tal  Hijo  yo  tenía. 
P,  11,2.  —  Véase:  Bienes,  Bienaventuranza,  Cielo,  Dios, 
Gloria  y  Gracia  santificante. 

Bienes  espirituales.  Nunca  acaban  de  dar  en  la  sus- 
tancia y  pureza  del  bien  espiritual.  S2,  6,  7.  —  Queriéndolos 
Dios  recoger  a  bienes  espirituales  interiores  e  invisibles...  ellos  no 
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acaban,  ni  se  atreven,  ni  saben  desasirse  de  aquellos  modos  palpa- 
bles a  que  están  acostumbrados.  S2, 12,  6.  —  Se  le  ha  dado  al  alma 
todo  el  bien  espiritual  que  había  de  hallar  en  las  cosas  de  Dios  por 
vía  de  la  meditación...  Todas  las  veces  que  el  alma  recibe  algún 
bien  espiritual,  lo  recibe  gustando.  14,  1.  —  Se  declara  el  fin  y 
estilo  que  Dios  tiene  en  comunicar  al  alma  los  bienes  espirituales 
por  medio  de  los  sentidos.  17.  =  Y  si  acaeciesen  aquellas  dudas... 
que  no  se  hace  nada...  y  que  se  privan  de  los  bienes  espirituales  que 
el  alma  puede  recibir  por  vía  de  la  memoria,  allí  está  respondido  a 
todo.  S3,  2,  15.  —  Agradándose  más  de  su  espíritu  y  bienes  es- 
pirituales, que  del  ajeno,  como  el  Fariseo.  9,  2.  —  ün  generoso 
bien  del  alma...  es  la  libertad  de  espíritu.  28,  6.  —  Del  gozo  acer- 
ca del  tacto  en  cosas  suaves,  muchos  más  daños  y  más  pernicio- 
sos nacen...  y  queda  incapaz  la  razón  para  los  bienes  espirituales  y 
morales.  25,  6.  —  Perfeccionándose  el  espíritu...  merece  todos  los 
dichos  atributos,  pues  que  se  perfecciona  en  bienes  y  dones  de  Dios 
espirituales  y  celestiales.  2ti.  4.  —  Comienza  a  tratar  del  sexto 
género  de  bienes  de  que  se  puede  gozar  la  voluntad.  33.  —  En 
este  sexto  género  habemos  de  tratar  de  los  bienes  espirituales,  que 
son  los  que  más  sirven  para  este  negocio  de  la  divina  unión.  1.  — 
Por  bienes  espirituales  entiendo  todos  aquellos  que  mueven  y  ayu- 
dan para  las  cosas  divinas.  2.  —  Los  bienes  espirituales  son  en  dos 
maneras:  unos  sabrosos  y  otros  penosos.  3.  —  Dejados,  pues,  para 
después  los  bienes  penosos,  porque  pertenecen  a  la  noche  pasiva... 
diremos  aquí  ahora  de  aquellos  bienes  sabrosos  que  son  de  cosas 
claras  y  distintas.  5.  —  De  los  bienes  espirituales  que  distinta- 
mente pueden  caer  en  el  entendimiento  y  memoria.  3á.  —  De  los 
bienes  espirituales  sabrosos  que  distintamente  pueden  caer  en  la  vo- 
luntad. 35.  —  A  cuatro  géneros  de  bienes  podemos  redudir  todos 
los  que  distintamente  pueden  dar  gozo  a  la  voluntad.  1.  ♦  Sue- 
len tener  movimientos  de  pesarles  del  bien  espiritual  de  los  otros. 
Mi,  7,  1.  —  La  causa  de  esta  sequedad  es  porque  muda  Dios  los 
bienes  y  fuerza  del  sentido  al  espíritu.  í>,  4.  —  Si  de  suyo  quiere 
algo  obrar  con  las  potencias  interiores,  será  estorbar  y  perder  los 
bienes  que  Dios  por  medio  de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asen- 
tando e  imprimiendo  en  ella.  10.  o.  —  Cosa  que  áspera  y  adversa 
parece  al  alma  y  tan  contraria  al  gusto  espiritual,  obra  tantos  bie- 
nes en  ella.  11.  4.  —  Esta  noche  y  purgación  del  apetito...  tantos 
bienes  y  provechos  hace  en  ella.  12,  1.  —  Le  pareció  que  los  bie- 
nes de  su  alma  estaban  acabados.  8.  =  Mas  algunos,  como  traen 
estos  bienes  espirituales  tan  afuera  y  tan  manuales  en  el  sentido, 
caen  en  mayores  inconvenientes  y  peligros.  N2,  2,  3.  —  Priván- 
dola del  sentido  y  gustos  que  antes  sentía  de  los  bienes  espiritua- 
les... para  que  se  introduzca  y  una  en  él  la  forma  espiritual  del 
espíritu.  3,  3.  —  Y  lo  que  más  la  pena  es,  que  piensa...  que  ya  se 
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le  acabaron  sus  bienes.  5,  5.  —  Le  corre  muy  buena  dicha  por  los 
grandes  bienes  que  de  esta  purgación  y  noche  espiritual  le  han  de 
nacer  cuando...  levantare  Dios  en  el  alma  de  las  tinieblas  profundos 
bienes.  7,  3.  —  También  le  parece  al  alma  que  ya  se  acabaron  sus 
males,  y  que  no  le  faltarán  ya  los  bienes.  4.  —  El  alma,  como  en- 
tonces se  ve  actuada  con  aquella  abundancia  de  bienes  espirituales... 
piensa  que  se  acabaron  sus  trabajos.  5.  —  Y  aquí  el  alma  otra  vez 
viene  a  creer  que  todos  los  bienes  están  acabados  para  siempre;  que 
no  le  basta  la  experiencia  que  tuvo  del  bien  pasado  que  gozó  des- 
pués del  primer  trabajo.  6.  —  Sospecha  que  está  perdida  y  acaba- 
dos sus  bienes  para  siempre.  9.  7.  —  Le  parece  al  alma  que  todo 
bien  se  le  acabó.  U).  8.  —  No  hay  que  maravillar  que  le  parezca 
al  alma  otra  vez  que  todo  el  bien  se  le  acabó,  y  que  no  piense  vol- 
ver más  a  los  bienes,  pues  que  puesta  en  pasiones  más  interiores, 
todo  el  bien  de  afuera  se  le  cegó.  9.  —  Es  un  penar  y  padecer  sin 
consuelo  de  cierta  esperanza  de  alguna  luz  y  bien  espiritual  como 
aquí  lo  padece  el  alma.  11.  6.  —  En  estos  bienes  espirituales,  que 
pasivamente  se  infunden  por  Dios  en  el  alma,  puede  muy  bien  amar 
la  voluntad  sin  entender  el  entendimiento.  12.  7.  —  Las  opera- 
ciones bajas,  pasiones  y  apetitos  de  su  alma  adormidos  y  apagados 
por  medio  de  esta  noche...  que  recordada  siempre  estorba  al  alma 
estos  sus  bienes...  Toda  su  obra  y  movimiento  natural,  de  las  pasio- 
nes y  apetitos,  antes  estorba  que  ayuda  a  recibir  los  bienes  espiri- 
tuales. 14.  \.  —  La  vida  del  espíritu  es  verdadera  libertad  y 
riqueza  que  trae  consigo  bienes  inestimables.  3.  —  Cuando  se  es- 
pantaren con  el  horror  de  tantos  trabajos  se  animen  con  la  cierta 
esperanza  de  tantos  y  tan  aventajados  bienes  de  Dios  como  en  esta 
noche  se  alcanzan.  22.  2.  —  Hace  cuanto  puede  el  demonio  por 
alborotar  y  turbar  la  parte  sensitiva...  con  intento  de  inquietar  y 
turbar  por  este  medio  a  la  parte  superior  y  espiritual  del  alma, 
acerca  de  aquel  bien  que  entonces  recibe  y  goza.  23,  4.  —  Quería 
descender  al  interior  recogimiento  a  gozar  de  estos  bienes,  h.  — 
Sutilizóle  mucho  el  espíritu  para  poder  recibir  este  bien  el  antece- 
dente horror  del  espíritu  malo.  10.  —  Es  cuando  ya  con  libertad  de 
espíritu...  goza  el  alma  en  sabor  y  paz  íntima  estos  bienes.  12.  ^ 
Es  cosa  de  grande  contentamiento  y  alegría  para  ti  ver  que  todo  tu 
bien  y  esperanza  está  tan  cerca  de  ti  que  esté  en  ti.  C,  1,  7.  — 
Y  llámala  fuente,  porque  de  ella  le  manan  al  alma  las  aguas  de  to- 
dos los  bienes  espirituales.  12.  3.  —  Dios  es  todas  las  cosas  al 
alma  y  el  bien  de  todas  ellas...  Siente  el  alma  este  bien  de  las  cosas. 
14.  5.  —  Este  sonoroso  sonido  de  estos  ríos  que  aquí  dice  el  alma, 
es  un  henchimiento  tan  abundante  que  la  hinche  de  bienes.  10.  — 
El  demonio,  por  su  gran  malicia,  todo  el  bien  que  en  el  alma  ve, 
envidia...  y  ejercita  todas  sus  artes  para  poder  turbar  en  el  alma  si- 
quiera una  mínima  parte  de  este  bien.  Ití,  2.  —  Porque  siempre 
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las  gusta  de  nuevo,  por  ser  su  bien  siempre  nuevo.  C,  20,  13.  — 
Ya  Dios  es  la  fortaleza  y  dulzura  del  alma,  en  que  está  guarecida  y 
amparada  de  todos  los  males  y  saboreada  en  todos  los  bienes.  22,  7. 

—  Los  mejores  y  principales  bienes...  de  su  Iglesia,  así  militante 
como  triunfante,  acumula  Dios  en  el  que  es  más  amigo  suyo.  33,  8. 

—  Va  prosiguiendo  el  Esposo,  dando  a  entender  el  contento  que 
tiene  del  bien  que  ba  conseguido  la  Esposa.  3o,  1.  —  Todo  lo  de- 
más de  sus  días  pasó  en  gozo,  como  ya  lo  pasa  esta  alma...  por  ser 
los  bienes  que  en  sí  ve  de  tanto  gozo  y  deleite.  36,  1.  —  En  tanto 
que  buscáis  grandezas  y  gloria  os  quedáis  miserables  y  bajos,  de 
tantos  bienes  hechos  ignorantes  e  indignos.  39,  7.  —  La  cual  vot 
del  Esposo,  que  se  le  habla  en  lo  interior  del  alma,  siente  la  Esposa 
fin  de  males  y  principio  de  bienes.  9.  —  La  parte  sensitiva  e  infe- 
rior reformada  y  purificada,  y  que  está  conformada  con  la  parte  es- 
piritual... no  estorbará  para  recibir  aquellos  bienes  espirituales. 
40,  1.  —  Por  las  aguas  entiende  aquí  los  bienes  y  deleites  espiri- 
tuales que  en  este  estado  goza  el  alma  en  su  interior  con  Dios.  5. 

—  Esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no  tiene  capacidad  para 
gustar  esencial  y  propiamente  de  los  bienes  espirituales,  no  sólo  en 
esta  vida,  pero  ni  aun  en  la  otra.  6.  ♦  Esta  viva  llama  de  amor 
vivamente  le  está  comunicando  todos  los  bienes.  L,  i,  17.  — 
Como  la  cai"ne  tenga  enfrenado  el  espíritu,  cuando  los  bienes  espi- 
rituales de  él  se  comunican  también  a  ella,  ella  tira  la  rienda  y  en- 
frena la  boca  a  este  ligero  caballo  del  espíritu.  2,  13.  —  Sufrien- 
do con  paciencia  y  fidelidad  lo  poco  exterior,  mereceríais  que  pusiese 
Dios  los  ojos  en  vosotras  para  purgaros  y  limpiaros  más  adentro... 
para  daros  bienes  más  de  adentro.  28.  —  Aquel  amor  es  de  vida 
eterna,  la  cual  es  juntura  de  todos  los  bienes.  3,  5.  —  Las  poten- 
cias del  alma...  son  tan  profundas  cuanto  de  grandes  bienes  son  ca- 
paces. 18.  —  El  alma  sólo  se  ha  como  el  que  recibe  y  como  en 
quien  se  hace,  y  Dios  como  el  que  da  y  como  el  que  en  ella  hace, 
dándole  los  bienes  espirituales  en  la  contemplación,  que  es  noticia 
y  amor  divino  junto.  32.  —  Ya  no  se  le  dan  los  bienes  por  el  senti- 
do como  antes.  33.  —  Si  el  alma  entonces  no  dejase  su  modo  activo 
natural,  no  recibiría  aquel  bien  sino  a  modo  natural.  34.  —  Y  un 
poquito  de  esto  que  Dios  obra  en  el  alma  en  este  santo  ocio  y  sole- 
dad es  inestimable  bien.  89.  —  Pero  los  bienes  que  esta  callada  co- 
municación deja  impresos  en  el  alma  sin  ella  sentirlo...  son  inesti- 
mables. 40.  —  No  es  cosa  de  pequeño  peso  y  culpa  hacér  a  un  alma 
perder  inestimables  bienes.  56.  —  El  segundo  primor  de  alabanza 
es  por  los  bienes  que  recibe.  84.  —  Agradecer  los  bienes  naturales 
y  espirituales  que  ha  recibido  y  los  beneficios.  85.  ♦  Los  casos 
adversos  del  siglo...  no  sabes  el  bien  que  traen  consigo  ordenado  en 
los  juicios  de  Dios  para  el  gozo  sempiterno  de  los  escogidos.  A,  1, 
61.  —  Lo  que  Dios  más  estima,  son  los  bienes  espirituales.  2,  10. 
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—  No  ponga  el  gusto  en  alguna  temporalidad,  y  recogerá  su  alma 
a  los  bienes  que  no  sabe.  17.  —  Más  se  granjea  en  los  bienes  de 
Dios  en  una  hora  que  en  los  nuestros  toda  la  vida.  55.  —  Véase: 
Bienes,  Comunicación,  Contemplación,  Dones,  Libertad 
DE  ESPÍRITU,  Riquezas  y  Virtudes. 

Bienes  morales.  El  bien  moral  consiste  en  la  rienda  de 
las  pasiones  y  freno  de  los  apetitos  desordenados,  de  lo  cual  se  si- 
gue en  el  alma  tranquilidad,  paz  y  sosiego,  y  virtudes  morales,  que 
es  el  bien  moral.  S3,  o,  1.  —  El  alma  alterada,  que  no  tiene  fun- 
damento de  bien  moral,  no  es  capaz,  en  cuanto  tal,  del  espiritual. 
3.  —  Del  cuarto  género  de  bienes,  que  son  bienes  morales.  ~Í7.  — 
Por  bienes  morales  entendemos  aquí  las  virtudes  y  los  hábitos  de 
ellas  en  cuanto  morales.  1,  —  Y  estos  bienes  morales,  cuando  se 
poseen  y  ejercitan...  merecen  más  gozo  de  la  voluntad  que  alguno 
de  los  otros  tres  géneros  de  bienes...  Los  bienes  morales...  merecen 
algún  gozo  de  su  poseedor.  2.  —  Ama  Dios  tanto  estos  bienes 
morales,  que  sólo  porque  Salomón  le  pidió  sabiduría  para  énseñar 
a  su  pueblo  y  poderle  gobernar  justamente...  se  lo  agradeció  mu- 
cho el  mismo  Dios.  3.  —  Aunque  se  deba  gozar  el  cristiano  sobre 
los  bienes  morales...  por  cuanto  causan  los  bienes  temporales...  sólo 
y  principalmente  debe  gozarse  en  la  posesión  y  ejercicio  de  estos 
bienes  morales...  en  cuanto  haciendo  las  obras  por  amor  de  Dios  le 
adquieren  vida  eterna.  4.  —  Para  enderezar,  pues,  el  gozo  a  Dios 
en  los  bienes  morales,  ha  de  advertir  el  cristiano,  que  el  valor  de 
sus  buenas  obras...  no  se  funda  tanto  en  la  cuantidad  y  cualidad  de 
ellas,  sino  en  el  amor  de  Dios  que  él  lleva  en  ellas.  5.  —  De  siete 
daños  en  que  se  puede  caer  poniendo  el  gozo  de  la  voluntad  en  los 
bienes  morales.  ^8.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  de 
apartar  el  gozo  de  los  bienes  morales.  ^í>.  —  Véase:  Bienes,  Mi- 
sericordia, Paz,  Política,  Sabiduría,  Sosiego,  Tranqui- 
lidad y  Virtudes. 

Bienes  naturales.  Este  segundo  grado  es  dilatación  de 
la  voluntad...  lo  cual  consiste  en  no  se  le  dar  ya  tanto  ni  penarse, 
ni  tener  ya  en  tanto  el  gozarse  y  gustar  de  los  bienes  criados.  S3, 
19,  5.  —  Es  vanidad  poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes 
naturales.  —  Por  bienes  naturales  entendemos  aquí  hermosa 
ra,  gracia,  donaire,  complexión  corporal  y  todas  las  demás  dotes 
corporales;  y  también  en  el  alma,  buen  entendimiento,  discreción, 
con  las  demás  cosas  que  pertenecen  a  la  razón.  1.  —  De  los  daños 
que  se  le  siguen  al  alma  de  poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los 
bienes  naturales.  22.  —  Pero  el  fornicio  es  daño  particular,  que 
sólo  derechamente  sigue  al  gozo  de  los  bienes  naturales,  que  vamos 
diciendo.  1.  —  Los  daños,  pues,  espirituales  y  corporales  que  de- 
recha y  efectivamente  se  siguen  al  alma  cuando  pone  el  gozo  en  los 
bienes  naturales,  se  reducen  a  seis...  Como  los  bienes  naturales  son 
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más  conjuntos  al  hombre  que  los  temporales,  con  más  eficacia  y 
presteza  hace  el  gozo  de  los  tales  impresión  y  huella  y  asimiento  en 
el  sentido.  S3,  2.  —  Luego  que  ol  corazón  se  sienta  moverse 
de  este  vano  gozo  de  bienes  naturales,  se  acuerde  cuán  vana  cosa  es 
gozarse  de  otra  cosa  que  de  servir  a  Dios.  6.  —  De  los  provechos 
que  saca  el  alma  de  no  poner  el  gozo  en  los  bienes  naturales.  2H. 

—  No  aficionándose  a  ninguno  por  los  bienes  naturales  aparentes, 
que  son  engañadores,  le  queda  el  alma  libre  y  clara  para  amarlos  a 
todos  racional  y  espiritualmente.  1.  —  Si  pusiese  el  gozo  en  sus 
bienes  naturales...  no  se  niega  ni  sigue  a  Cristo.  2.  —  Va  teniendo 
conveniencia  angélica  con  Dios...  lo  cual  no  puede  ser  así,  si  su  co- 
razón se  goza  en  los  bienes  y  gracias  naturales.  4.  ♦  Agradecer 
los  bienes  naturales  y  espirituales  que,  ha  recibido  y  los  benefi- 
cios. L,  S,  85.  —  Véase:  Belleza,  Discreción,  Donaire,  En- 
tendimiento, Gracias  naturales  y  Hermosura.  ■ 

Bienes  sensuales.  Trata  del  tercer  género  de  bienes  en 
que  puede  la  voluntad  poner  la  afición  del  gozo,  que  son  los  sensua- 
les. S3,  'M.  —  Por  bienes  sensuales  entendemos  aquí  todo  aque- 
llo que  en  esta  vida  puede  caer  en...  los  sentidos  corporales,  inte- 
riores y  exteriores.  1.  —  Trata  de  los  daños  que  el  alma  recibe 
de  querer  poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  sensuales.  23. 

—  De  este  género  de  gozo  en  el  tacto  se  puede  caer  en  tantos  ma- 
les y  daños  como  habemos  dicho  acerca  de  los  bienes  naturales.  8. 

—  Véase:  Fantasía,  Gusto,  Imaííinación,  Oído,  Olfato, 
Sensitivo,  Sensualidad,  Sentidos,  Tacto  //  Vista. 

Bienes  sobrenaturales.  Hay  algunas  noticias  y  to- 
ques de  éstos  que  hace  Dios  en  la  sustancia  del  alma,  que...  la  deja 
llena  de  virtudes  y  bienes  de  Dios.  S2,  :ití,  6.  —  Por  el  amor  se 
van  aquellos  bienes  comunicando.  7.  —  El  efecto  de  estas  pa- 
labras sustanciales  queda  sustanciado  en  el  alma  y  lleno  del  bien  de 
Dios.  Hl,  2.  =  Se  queda  sin  forma  y  sin  figura,  perdida  la  imagi- 
nación y  embebida  la  memoria  en  un  sumo  bien.  S3,  2,  4.  —  Por 
un  bien  tan  grande  como  el  de  la  unión  con  Dios,  mucho  conviene 
pasar.  15.  —  El  empacharse  el  alma...  es  un  embotamiento  de  la 
mente  acerca  de  Dios,  que  le  oscurece  los  bienes  de  Dios.  líi.  3.  — 
Del  quinto  género  de  bienes  en  que  se  puede  gozar  la  voluntad,  que 
son  sobrenaturales.  30.  —  Ahora  conviene  tratar  del  quinto  géne- 
ro de  bienes  en  que  el  alma  puede  gozarse,  que  son  sobrenaturales. 
1.  —  Conviene  aquí  notar  dos  provechos  que  hay  en  este  género 
de  bienes,  conviene  a  saber:  temporal  y  espiritual.  3.  —  De  esta 
manera  se  une  la  voluntad  con  Dios  por  estos  bienes  sobrenaturales. 
5.  —  Daños  que  se  siguen  al  alma  de  poner  el  gozo  de  la  volun- 
tad en  este  género  de  bienes.  —  Tres  daños  principales  me  pa- 
¡rece  que  se  pueden  seguir  al  alma,  de  poner  el  gozo  en  los  bienes 
sobi«naturales.  1.   ♦    Les  causa  más  dolor  ver  que  están  ajenos  de 
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aquel  bien,  y  que  ya  no  pueden  entrar  en  él.  N'2,  7,1.  —  Esta 
luz  de  contemplación...  es  la  misma  con  que  se  ha  de  unir  el  alma  y 
hallar  en  ella  todos  los  bienes.  9,  10.  —  Juntar  e  igualar  y  asimi- 
lar a  la  cosa  amada,  para  perfeccionarse  en  el  bien  de  amor.  13,  9. 

—  Después  de  purgada...  tendrá  ojos  para  que  esta  luz  la  muestre 
los  bienes  de  la  luz  divina...  se  van  pareciendo  los  provechos  y  bie- 
nes grandes  que  va  consiguiendo  el  alma  en  esta  dichosa  noche  de 
contemplación.  10.  —  Convenía  que  las  operaciones  de  estos  ape- 
titos con  sus  movimientos  estén  dormidos  en  esta  noche,  para  que 
no  impidan  al  alma  los  bienes  sobrenaturales...  Queda  corta  toda 
habilidad  natural  aceixa  de  los  bienes  sobrenaturales  que  Dios  por 
sola  infusión  suya  pone  en  el  alma  pasiva  y  secretamente  y  en  silen- 
cio. 14,  1.  —  «La  perdición  al  alma  solamente  le  viene  de  si  mis- 
ma... y  el  bien,  dice  Dios,  solamente  de  mí».  Por  tanto,  impedida 
ella  asi  de  sus  males,  resta  que  le  vengan  luego  los  bienes  de  la 
unión  con  Dios.  Iti,  3.  —  De  los  bienes  y  riquezas  de  Dios  que  eL 
alma  goza  en  este  grado,  no  se  puede  hablar.  20,  4.  ♦  Quedan- 
do adornada  el  alma  de  los  bienes  que  digo,  comiénzale  un  estado 
de  paz  y  deleite  y  de  suavidad  de  amor.  C,  14,  2.  —  Ve  el  alma 
y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia...  y  siéntese  llena  de  bienes 
y  ajena  y  vacia  de  males.  4.  —  En  la  divina  unión  del  alma  con 
Dios...  los  mismos  bienes  propios  de  Dios  se  hacen  comunes  tam- 
bién al  alma  esposa,  comunicándoselos  él.  15,  29.  —  Aunque  en 
las  visitas  goza  de  tanto  bien  el  alma  Esposa...  todavía  padece  au- 
sencias. 30.  —  Cuando  Dios  hace  merced  al  alma  de  darle  a  gus- 
tar algún  bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que  le  tiene  aparejadas,, 
luego  se  levanta...  esta  parte  inferior  a  impedirle  este  bien.  18,  K 

—  Viendo  que  de  parte  de  la  porción  inferior...  se  le  impide  y  per- 
turba tanto  hien,  pide...  no  la  impida  aun  por  algún  mínimo  movi- 
miento el  bien  y  suavidad  de  que  goza.  3.  —  Teniendo  el  demonio 
grande  envidia  y  pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma.  20,  9.  —  La, 
memoria...  está,  ilustrada  con  la  luz  del  entendimiento  en  recorda- 
ción de  los  bienes  que  está  poseyendo  y  gozando.  3ti,  9.  —  Su 
Amado...  se  ha  hecho  cuidado  del  alma,  recibiéndola  en  sus  brazos^ 
apacentándola  en  sí  de  todos  sus  bienes.  35,  2.  ^  Y  de  este  bien 
del  alma,  a  veces  redunda  en  el  cuerpo  la  unción  del  Espíritu  Santo. 
L,  2,  22.  —  Habiéndole  muy  bien  respondido  a  los  trabajos  inte- 
riores y  exteriores  con  bienes  divinos  del  alma  y  del  cuerpo.  31.  — 
Si  el  alma  quiere  entonces  obrar  de  suyo...  pondría  impedimento  a 
los  bienes  que  sobrenaturalmente  le  está  Dios  comunicando  en  la 
noticia  amorosa.  3,  34.  —  Dios  que  no  duerme...  entrará  en  el 
alma  vacía  y  la  llenará  de  bienes  divinos.  46.  —  De  Dios,  como 
dice  el  Sabio,  es  enderezar  su  camino...  a  los  bienes  sobrenatura- 
les... Cnanto  más  vacare  a  la  inteligencia  particular  y  a  los  actos  de 
entender,  tanto  más  edelante  va  el  entendimiento  caminando  al  su- 
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mo  bien  sobrenatural.  L,  S.  47.  —  Antes  que  Dios  la  alumbrase 
por  esta  transformación,  estaba  oscura  e  ignorante  de  tantos  bienes 
de  Dios.  70.  —  Entre  Dios  y  el  alma  está  actualmente  formado 
un  amor  recíproco  en  conformidad  de  la  unión  y  entrega  matrimo- 
nial, en  que  los  bienes  de  entrambos...  los  poseen  entrambos  jun- 
tos... «Todos  mis  bienes  son  tuyos  y  tus  bienes  míos*.  79.  —  La 
sabrosa  aspiración...  está  llena  de  bien  y  gloria.  4,  8.  —  Siendo  la 
aspiración  llena  de  bien  y  gloria,  en  ella  llenó  el  Espíritu  Santo  al 
alma  de  bien  y  gloria.  17.  ♦  Esconder  los  bienes  de  Dios.  A,  '¿. 
57.  ♦  Su  Majestad...  cuanto  más  quiere  dar,  tanto  más  hace  de- 
sear, hasta  dejarnos  vacíos  para  llenarnos  de  bienes...  Los  bienes  in- 
mensos de  Dios  no  caben  ni  caen  sino  en  corazón  vacío  y  solitario. 
Cta,  13.  l.  —  Véase:  Comunicaciones,  Contemplación, 
Dones,  Fe,  Gracias,  Milagros,  Profecías  y  Unión. 

Bienes  temporales.  El  alma  que  pone  su  corazón  en 
los  bienes  del  mundo,  sumamente  es  mala  delante  de  Dios,  Si.  4. 
4.  =  Trata  del  gozo  acerca  de  los  bienes  temporales.  S3,  IK.  — 
Y  por  bienes  temporales  entendemos  aquí  riquezas,  estados,  oñcios 
y  otras  pretensiones...  Los  bienes  temporales,  de  suyo,  necesaria- 
mente no  hacen  pecar.  1.  —  Tampoco  hay  de  que  se  gozar...  .sí 
tienen  bienes  de  fortuna,  sino  en  si  sirven  a  Dios.  4.  —  Daños  que 
se  le  pueden  seguir  al  alma  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  tempo- 
rales, 19.  —  Si  los  daños  que  al  alma  cercan  por  poner  el  afecto 
de  la  voluntad  en  los  bienes  temporales  hubiésemos  de  decir,  ni  tin- 
ta ni  papel  bastaría.  1.  —  No  basta  santidad  y  buen  juicio...  para 
que  deje  de  caer...  si  da  lugar  a  la  concupiscencia  o  gozo  de  las  co- 
sas temporales.  4.  —  Este  daño  privativo  es  dejar  a  Dios  del  to- 
do... por  no  faltar  a  las  cosas  y  bienes  del  mundo...  Caen  en  mil  ma- 
neras de  pecados  por  amor  de  los  bienes  temporales.  7.  —  De  no 
hacer  caso  de  poner  su  corazón  en  la  ley  de  Dios  por  causa  de  los 
bienes  temporales,  viene  el  alejarse  mucho  de  Dios  el  alma  del  ava- 
ro. 8.  —  De  este  último  grado  son  también  todos  aquellos  mise- 
rables, que  estando  tan  enamorados  de  los  bienes,  los  tienen  tan  por 
su  dios,  que  no  dudan  de  sacrificarles  sus  vidas.  10.  —  En  quitar 
el  gozo  de  los  bienes  temporales,  adquiere  virtud  de  liberalidad. 

2.  —  Sólo  porque  aquel  rico  del  Evangelio  se  gozaba  porque 
tenía  bienes  para  muchos  años,  se  enojó  tanto  Dios.  4.  —  Los  filó- 
sofos y  sabios  y  antiguos  príncipes  estimaron  laa  virtudes...  por  los 
bienes  que  temporal  y  corporal' y  naturalmente  de  ellas  conocían 
seguírseles.  27,  3.  ♦  «No  queráis  aplicar  a  las  riquezas  el  cora- 
zón», lo  cual  se  entiende  así  de  los  gustos  sensuales,  como  de  los 
demás  bienes  temporales.  C,  3,  5.  —  El  pecador  siempre  teme 
morir,  porque  barrunta  que  la  muerte  todos  los  bienes  le  ha  de  qui- 
tar. 11,  10.  —  La  soledad  en  que  antes  vivía,  era  querer  carecer 
por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  y  bienes  del  mundo.  S5.  4.  ^ 
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Acerca  de  ios  bienes  temporales...  ningún  cuidado  debes  tener  de 
ello.  Caut,  7.  ♦  Doy  licencia  y  facultad...  2? ara  que  ¡medan 
renunciar  otras  cualesquier  herencias  y  bienes  que  ahora  y  en  cual- 
quier tiempo  pueden  pertenecer  al  dicho  convento.  Doc,  <'f.  1-  — 
Yéane:  Hkrencias,  Riquezas  y  Señoríos. 

Blanco.  «Sus  cabellos...  son  más  levantados  en  blancura  que 
la  nieve».  Si,  9,  2.  ♦  La  fe  es  una  túnica  interior  de  una  blan- 
cura tan  levantada,  que  disgrega  la  vista  de  todo  entendimiento. 
N2,  21,  3.  —  No  puede  el  alma  ponerse  mejor  túnica  y  camisa 
interior...  que  esta  blancura  de  fe.  4.  —  Esta  blancura  de  fe  lleva- 
ba el  alma  en  la  salida  de  esta  noche  oscura.  5.  ♦  Llamándola, 
no  morena,  como  ella  se  llamó,  sino  blanca  paloma.  C,  S4,  1.  — 
La  blanca  paloraica  2.  —  Llama  al  alma  blanca  palomica  por  la 
blancura  y  limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia.  3.  —  La  palomi- 
ca del  alma...  vuelve  ahora  al  arca  de  su  Dios  blanca  y  limpia  como 
salió  de  ella  cuando  la  crió.  4.  —  «Al  que  venciere...  darle  he  un 
cálculo  blanco»...  «El  que  venciere  de  esta  manera  será  vestido  con 
vestiduras  blancas».  38,  7.  —  La  blanca  palomica  al  arca  con  el 
ramo  se  ha  tornado.  P,  2,  34.  —   Véase:  Colores. 

Blasfemias.  Otras  veces  se  les  añade  en  esta  noche  el  es- 
píritu de  blasfemia,  el  cual,  on  todos  sus  conceptos  y  pensamientos 
se  anda  atravesando  con  intolerables  blasfemias.  Ni,  lá,  2. 

Boca.    Y  por  eso  el  demonio  pone...  dulzuras  en  la  boca. 

52,  11,  5.  —  Mi  siervo  Moisés...  es  fidelísimo  y  hablo  con  él  boca 
a  boca.  16,  9.  —  En  la  doctrina  de  la  boca  de  Dios  y  no  en  la  su- 
ya... los  ha  Dios  de  hablar.  19,  6.  —  Las  cosas  de  fe  no  son  del 
hombre,  sino  de  la  boca  del  mismo  Dios,  y  por  eso  las  reprendía  el 
mismo  Dios,  porque  en  sus  cosas  no  preguntaban  a.su  boca.  22,  3. 

—  Dios  respondía...  sólo  a  los  sacerdotes  y  profetas,  que  eran  de 
cuya  boca  el  vulgo  había  de  saber  la  ley  y  la  doctrina...  Por  la  bo- 
ca de  los  profetas  .y  de  los  sacerdotes,  se  había  de  creer  ser  de  Dios 
lo  que  se  les  decía.  8.  —  Lo  que  Dios  decía  entonces,  ninguna  au- 
toridad ni  fuerza  les  hacía  para  darle  entero  crédito,  si  por  la  boca 
de  los  sacerdotes  y  profetas  no  se  aprobaba...  Quiere  que  las  cosas 
que  sobrenaturalmente  nos  comunica,  no  las  demos  entero  crédito... 
hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  humano  de  la  boca  del  hombre.  9. 

—  Yo  sé,  dijo  Dios  a  Moisés,  que  tu  hermano  Aarón  es  hombre 
elocuente...  dile  todas  mis  palabras,  y  Yo  seré  en  tu  boca  y  en  la  su- 
ya, para  que  cada  uno  reciba  crédito  de  la  boca  del  otro.  10.  —  En 
aquellos  que  se  juntan  a  tratar  la  verdad,  se  junta  El  allí  para  de- 
clararla... como  dijo  que  lo  había  de  hacer  con  Moisés  y  Aarón  jun- 
tos,.siendo  en  la  boca  del  uno  y  en  la  boca  del  otro.  IL  =  «Si  yo 
besé  mi  mano  con  mi  boca»...  Por  la  boca  entiende  la  voluntad. 

53,  28,  6.  ♦  Ellos  mismos  toman  la  palabra  de  la  boca  como  que 
ya  se  lo  saben.  Ni,  2,  7.  =  No  es  este  tiempo  de  hablar  con  Dios, 

6 


Bodas 


-  162  - 


Bodega 


sino  de  poner...  su  boca  en  el  polvo.  N2,  8,  1.  —  Trae  en  el  espí- 
ritu un  dolor  y  gemido  tan  profundo  que  le  causa  fuertes  rugidos  y 
bramidos  espirituales,  pronunciándolos  a  veces  por  la  boca.  9,  7.  — 
«En  la  noche  es  horadada  mi  boca  con  dolores».  8.  —  No  lleva  los 
ojos  en  otra  cosa  ni  el  cuidado  sino  en  Dios,  poniendo  en  el  polvo 
su  boca.  21,  9.  —  «¿Quién  te  me  dará,  hermano  mío,  que  te  ha- 
llase yo  sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  madre,  para  que  con 
la  boca  de  mi  alma  te  besase?».  23,  12.  ♦  Como  muchos  que 
no  querrían  que  les  costase  Dios  más  que  hablar,  y...  que  así  se  les 
viniese  el  sabor  de  Dios  a  la  boca  y  al  corazón.  C,  S,  2.  —  «Aun 
estando  con  la  palabra  en  la  boca  los  oiré».  11,  l.  —  Abrí  la  boca 
de  mi  esperanza,  y  atraje  el  aire.  20,  9.  —  «Y  sobre  tu  boca  puse 
un  zarcillo».  23,  6.  ♦  Quédase...  con  el  encarecimiento  en  la  bo- 
ca por  este  término,  ¡oh!  L,  2,  5.  —  Tira  la  rienda  y  enfrena  la 
boca  a  este  ligero  caballo  del  espíritu.  13.  4  Hacia  el  cielo  se  ha 
de  abrir  la  boca  del  deseo.  Cta,  5,  2.  —  El  apetito  es  la  boca  de 
la  voluntad,  la  cual  se  dilata  cuando  con  algún  bocado  de  algún 
gusto  no  se  embaraza  ni  se  ocupa...  Ha  de  tener  la  boca  de  la  volun- 
tad abierta  solamente  al  mismo  Dios.  11,  4. 

Bodas.  Al  que  entró  en  las  bodas  mal  ataviado...  mandó  el 
rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores.  S3,  38,  3.  ♦  Tiénela  por 
amiga  y  esposa  a  la  muerte,  y  con  su  memoria  se  goza  como  en  el 
día  de  su  desposorio  y  bodas  C,  11,  10.  —  Las  virtudes  y  gracias 
de  la  Esposa  alma  y  las  magnifícencias  y  gracias  del  Esposo  Hijo  de 
Dios  salen  a  luz,  y  se  ponen  en  plato  para  que  se  celebren  las  bodas 
de  este  desposorio.  30,  1.  —  Aquel  peso  de  gloria  en  que  me  pre- 
destinaste... me  darás  luego  allí  en  el  día  de  mi  desposorio  y  mis 
bodas.  38,  9.  ^  Estále  arrojando  sus  heridas,  como  llamaradas 
ternísimas  de  delicado  amor,  ejercitando  jocunda  y  festivalmente  las 
artes  y  juegos  de  amor,  como  en  el  palacio  de  sus  bodas.  L,  1,  8. 
—  Véase:  Matrimonio  y  Matrimonio  espiritual. 

Bodega .  En  la  interior  bodega.  G,  26,  2.  —  Para  decir 
algo  de  esta  bodega...  era  menester  que  el  Espíritu  Santo  tomase  la 
mano  y  moviese  la  pluma.  3.  —  Muchas  almas  llegan  y  entran  en 
las  primeras  bodegas...  mas  a  esta  última  y  más  interior  pocas  lle- 
gan en  esta  vida.  4.  —  «Metióme  dentro  de  la  bodega  secreta  y 
ordenó  en  mí  caridad».  7.  —  Dice  el  alma  que  bebió  de  su  Ama- 
do, por  cuanto  es  unión  en  la  interior  bodega.  8.  —  En  esta  unión 
sustancial  del  alma  muy  frecuentemente  se  unen  también  las  poten- 
cias y  beben  en  esta  bodega.  11.  —  Son  los  dos  efectos  que  decía- 
mos que  causaba  la  bebida  de  esta  bodega  de  Dios.  17.  —  Tienen 
también  los  espirituales  acerca  de  las  cuatro  pasiones  del  alma  mu- 
chas esperanzas,  gozos,  dolores  y  temores  inútiles  tras  de  que  se  va 
el  alma...  hasta  que  entrándose  a  beber  en  esta  interior  bodega  lo 
pierde  todo.  19.  —  En  aquella  interior  bodega  de  amor  se  junta- 
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ron  en  comunicación  el  alma  y  Dios.  27,  3.  ♦  «Entróme  el  Rey 
<3n  la  cela  vinaria  y  ordenó  en  raí  la  caridad».  L,  S.  50.  ♦  En 
Ja  interior  bodega  de  mi  Amado  bebí.  P,  2,  18. 

Boecio.  Dice  Boecio...  Si  quieres  con  claridad  natural  cono- 
cer las  verdades,  echa  de  ti  el  gozo  y  el  temor,  y  la  esperanza  y  el 
dolor.  S'2,  21,  8.  —  Por  eso  te  dijo  Boecio,  que  si  querías  con  luz 
clara  endender  la  verdad,  echases  de  ti  los  gozos,  y  la  esperanza,  y 
temor  y  dolor.  S3,  16,  6. 

Bonanza .  Después  de  la  miseria  y  tormenta,  se  sigue  abun- 
dancia y  bonanza.  N2,  18,  3.  —  Véase:  Tranquilidad. 

Bondad.  Toda  la  bondad  de  las  criaturas  del  mundo,  com- 
parada con  la  infinita  bondad  de  Dios,  se  puede  llamar  malicia. 
Si,  i,  4.  —  San  Agustín,  decía  hablando  con  Dios...  Tú  verdade- 
ramente eres  bueno,  y  yo  malo.  -3,  1.  ♦La  caridad...  se  goza  de 
la  bondad.  Ni,  7,  1.  ♦  Se  declara  la  comunicación  de  este  ex- 
ceso por  la  semejanza  de  la  bondad  de  las  cosas.  C,  14,  5.  — 
Veían...  bondad  inmensa,  amor  y  misericordia  en  Dios.  32,  8.  ♦ 
Y  no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios  tan  altas  y  extrañas  merce- 
des a  las  almas  que  él  da  en  regalar;  porque...  se  las  hace  como 
Dios,  y  con  infinito  amor  y  bondad.  L,  Pról.,  2.  —  La  malicia  no 
comprende  a  la  bondad.  1,  23.  —  Y  así  gusta  el  alma  aquí  de  to- 
das las  cosas  de  Dios,  comunicándosele  fortaleza...  bondad,  etc.  2, 
'21.  —  Echa  el  alma  de  ver  distintamente  en  Dios  todas  estas  vir- 
tudes y  grandezas,  conviene  a  saber,  omnipotencia,  sabiduría  y  bon- 
dad. .3,  2.  —  Y  el  resplandor  que  le  da  esta  lámpara  de  Dios  en 
■cuanto  es  bondad,  le  hace  al  alma  luz  y  calor  de  amor  de  Dios  en 
cuanto  es  bueno,  y  según  esto  ya  le  es  Dios  lámpara  de  bondad.  3. 
—  Siendo  Dios  infinitamente  bueno,  sientes  que  te  ama  con  bon- 
dad. 6.  —  Entiende  y  gusta  el  alma  la  bondad  infinita  en  sombra 
que  le  cerca  de  bondad  infinita.  15.  —  Y  conforme  al  primor  con 
que  la  voluntad  está  unida  en  la  bondad,  es  el  primor  con  que  ella 
da  a  Dios  en  Dios  la  misma  bondad,  porque  no  lo  recibe  sino  para 
darlo.  78.  —  El  alma  une  aquí  el  entendimiento  en  la  omnipoten- 
cia, sapiencia,  bondad,  etc.  83.  —  El  bueno  piensa  bien  de  los  de- 
más, saliendo  aquel  juicio  de  la  bondad  que  él  tiene  en  sí  concebida. 
4,  8.  —  La  fortaleza  de  su  poder  y  el  amor  de  su  bondad,  le  co- 
munica fortaleza  y  amor  de  su  pecho.  13.  ♦  ¡Señor,  Dios,  amado 
mío!  si  todavía  te  acuerdas  de  mis  pecados...  ejercita  tu  bondad  y 
misericordia.  A,  1,  25.  —  Toda  la  bondad  que  tenemos  es  presta- 
da, y  Dios  la  tiene  por  propia  obra.  2,  29.  ♦  Y  con  eterno  delei- 
te tu  bondad  sublimaría.  P,  11,  5.  —  Porque  por  esta  manera  tu 
bondad  más  se  vería.  15.  8.  —  Véase:  Atributos  divinos. 
Benignidad  y  Bueno. 

Bosques.  ¡Oh,  bosques  y  espesuras!  C,  4,  1.  —  Llama 
bosques  a  los  elementos...  porque  así  como  amenísimos  bosques  es- 
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tán  poblados  de  espesas  criaturas.  C,  4,  2.  ♦  ¡Oh  bosques  y  es- 
pesuras, plantadas  por  la  mano  del  Amado!  P,  2,  4. 

Bramidos.  Trae  en  el  espíritu  un  dolor  y  gemido  tan  pro- 
fundo que  le  causa  fuertes  rugidos  y  bramidos  espirituales,  pronun- 
ciándolos a  veces  por  la  boca.  N2,  9,  7.  ^  «Como  las  avenidas 
de  las  aguas  es  el  rugido  y  bramido  de  mi  alma».  C,  12,  9.  — 
Véase:  Ansias  y  Gemidos. 

Brazos.  Y  dice  que  le  ponga  también  como  señuelo  en  el 
brazo.  S3,  18.  5.  ♦  Y  bajándolos  de  sus  brazos  los  veza  a  andar 
por  sus  pies.  NI,  8,  3.  =  «Ponme  como  señal  en  tu  corazón,  como 
señal  en  tu  brazo».  N2,  19,  4.  ♦  «Ponme  como  señal...  sobre 
tu  brazo».  C,  12,  8.  —  Llamando  al  alma...  su  Esposa  y  la  alegría 
de  su  corazón,  trayéndola  ya  en  sus  brazos  y  procediendo  con  ella 
como  Esposo.  22,  1.  —  Y  tener  el  cuello  reclinado  sobre  los  dul- 
ces brazos  del  Amado.  2.  —  Bien  así  como  ya  colocada  en  los  bra- 
zos de  tal  Esposo.  5.  —  El  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  bra- 
zos del  Amado.  6.  —  Eeclinar  el  cuello  en  los  brazos  de  Dios  es 
tener  ya  unida  su  fortaleza...  en  la  fortaleza  de  Dios,  porque  lo| 
brazos  de  Dios  significan  la  fortaleza  de  Dios.  7.  —  Su  Amado... 
se  ha  hecho  cuidado  del  alma,  recibiéndola  en  sus  brazos,  apacen- 
tándola en  sí  de  todos  sus  bienes.  33,  2.  ♦  Queriéndole  llevar  su 
madre  en  brazos,  él  va  gritando  y  pateando  por  irse  por  su  pie. 
L,  3,  66.  —  Camina  mucho  más  que  si  fuese  por  su  pie,  porque  la 
lleva  Dios  en  sus  brazos.  67.  ^  No  holgaré  hasta  que  me  goce  en 
tus  brazos.  A,  2,  45.  ♦  ¿Hasta  cuándo  piensa,  hija,  que  ha  de 
andar  en  brazos  ajenos?  Cta,  2.  ♦  El  cuello  reclinado  sobre  los 
dulces  brazos  del  Amado.  P,  28.  —  Reclinarla  he  yo  en  mi 
brazo,  y  en  tu  amor  se  abrasaría.  11,  5.  —  En  sus  brazos  tierna- 
mente y  allí  su  amor  le  daría.  12,  15.  —   Véase:  Abrazo. 

Brujos.  De  aquí  salen  los  hechiceros,  los  encantadores,  los 
mágicos,  aríolos  y  brujos.  S3,  31,  5. 

Bueno.  A  cada  paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lo  bueno 
por  malo.  Si,  S,  1.  =  De  donde  todo  espíritu  que  quiere  ir  por 
dulzuras  y  facilidad  y  huye  de  imitar  a  Cristo,  no  le  tendría  por 
bueno.  S2,  7,  8.  —  Porque  el  alma  ya  no  queda  tan  humilde, 
pensando  que  aquello  es  algo  y  que  tiene  algo  bueno.  18,  3.  =  A 
veces  parece  lo  malo  bueno,  y  lo  bueno  malo.  S3,  3,  3.  —  Es  bue- 
no y  necesario  el  medio  para  el  fin,  como  lo  son  las  imágenes  para 
acordarnos  de  Dios.  13,  2.  —  Dios,  ama  todo  lo  bueno,  aun  en  el 
bárbaro  y  gentil,  y  ninguna  cosa  impide  buena  que  no  se  haga.  28, 
3.  —  «Lo  que  de  sus  obras  es  malo,  dicen  ellos  que  es  bueno».  8. 
—  El  alma  buena  siempre  en  lo  bueno  se  ha  de  recelar  más,  porque 
lo  malo  ello  trae  consigo  el  testimonio  de  sí.  37,  1.  ♦  No  que- 
rrían que  pareciese  bueno  otro  sino  ellos.  Ni,  2,  2.  —  Ya  veces 
buscan  otro  confesor  para  decirle  lo  malo,  porque  el  otro  no  piense 


Buey 


-  165  - 


Buscar 


que  tienen  nada  malo,  sino  bueno;  y  así  siempre  gustan  de  decirle 
lo  bueno,  y...  con  gana  de  que  parezca  bueno.  4.  —  Eso  tiene  el 
espíritu  de  Dios,  que  lo  bueno  aumenta  con  lo  bueno.  4,  7.  —  Ni 
acerca  de  Dios  trae  disgustos...  porque  no  le  hace  presto  bueno.  13, 
7.  ^  «Miró  Dios  todas  las  cosas  que  había  hecho,  y  eran  mucho 
buenas».  El  mirarlas  mucho  buenas  era  hacerlas  mucho  buenas  en  el 
Verbo  su  Hijo.  C,  o,  4.  ♦  Siempre  te  has  de  recelar  de  lo  que 
parece  bueno.  Caut,  10.  4  Parece  que  tiene  gana  de  persuadir 
que  crean  que  esto  que  tiene  es  bueno  y  mucho,  lo  cual  no  tiene  el 
verdadero  espíritu.  Doc,  J,  1.  —  Véase:  Bondad. 

Buey.  Atormenta  el  gañán  al  buey  debajo  del  arado,  con  co- 
dicia de  la  mies  que  espera.  Si,  7,  1.  —  Véase:  Animales. 

Burla.  Al  tiempo  y  punto  que  este  Señor  estuvo  más  aniqui- 
lado... hacían  burla  de  él.  S2,  7,  11.  —  Claramente  da  a  entender 
Isaías  que  hacían  los  hijos  de  Israel  burla  de  las  profecías.  19,  6.  — 
Vino  a  decir  Jeremías:  «Búrlanse  de  mí  todo  el  día».  20,  6.  —  Por- 
que no  hiciesen  burla  de  él...  se  iba  Jonás  huyendo.  7.  =  El  uso 
y  juntura  de  la  vanidad  y  burla  oscurece  los  bienes.  S3,  19,  3.  ^ 
El  alma  que  comienza  el  camino  de  Dios,  parécele...  que  se  han  de 
levantar  contra  ella  las  lenguas,  y  han  de  hacer  burla.  C,  3,  7.  — 
Y  esto  que  andas  comunicando  por  medios,  que  es  como  comunicar- 
te de  burlas,  acaba  de  hacerlo  de  veras.  6,  6.  ♦  Véase:  Afren- 
ta, Confusión,  Desprecio  y  Mofas. 

Buscar.  Pues  es  trato  en  que  sólo  Dios  se  busca  y  granjea, 
sólo  Dios  es  el  que  se  ha  de  buscar  y  granjear.  S2,  /,  3.  —  Sólo 
andan  a  buscar  dulzuras  y  comunicaciones  sabrosas  en  Dios...  Bus- 
carse a  sí  en  Dios,  es  buscar  los  regalos  y  recreaciones  de  Dios;  mas 
buscar  a  Dios  en  si,  es...  inclinarse  a  escoger  por  Cristo  todo  lo  más 
desabrido.  5.  =  No  sólo  no  te  lo  agradecerá,  mas  antes  te  casti- 
gará, por  no  haber  buscado  en  todas  las  cosas  su  gusto  más  que  el 
tuyo.  S3,  38,  2.  >  Confíen  en  Dios,  que  no  deja  a  los  que  con 
sencillo  y  recto  corazón  le  buscan.  Ni,  10,  3.  =  Y  con  las  ansias 
y  fuerzas  que  la  leona  u  osa  va  a  buscar  sus  cachorros...  anda  esta 
herida  alma  a  buscar  a  su  Dios.  N2,  13,  8.  —  El  segundo  grado 
hace  al  alma  buscar  sin  cesar  a  Dios.  De  donde  cuando  la  Esposa 
dice  que  buscándole  de  noche  en  su  lecho...  no  le  halló,  dijo:  «Le- 
vantarme he,  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma»...  «Buscad  siempre  la 
cara  de  Dios»,  y  buscándole  en  todas  las  cosas,  en  ninguna  repara 
hasta  hallarle.  19,  2.  —  Cuán  muchos  hay  que  andan  a  buscar  en 
Ti  su  consuelo  y  gusto.  4.  —  En  su  lecho  y  acomodamiento  le 
busca,  como  hacía  la  Esposa.  24,  4.  ♦  No  te  hallaba,  Señor,  de 
fuera  porque  mal  te  buscaba  fuera,  que  estabas  dentro.  Está,  pues, 
Dios  en  el  alma  escondido,  y  ahí  le  ha  de  buscar  con  amor  el  buen 
contemplativo.  C,  1,  6.  —  Alma...  que  tanto  deseas  saber  el  lu- 
gar donde  está  tu  Amado,  para  buscarle  y  unirte  con  él...  tú  mis- 
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ma  eres  el  aposento  donde  él  mora.  C,  1,  1.  —  ¿Qué  más  buscas 
fuera  de  ti,  pues  dentro  de  ti  tienes  tus  riquezas...  que  es  tu  Amado, 
a  quien  desea  y  busca  tu  alma?...  No  le  vayas  a  buscar  fuera  de  ti. 
8.  —  El  modo  que  te  conviene  tener  para  hallar  al  Esposo...  es 
burearle  en  fe  y  en  amor.  11.  —  Muy  bien  haces,  oh  alma,  en  bus- 
carle siempre  escondido...  Que  eso  es...  buscarle  en  fe.  12.  —  «Le- 
vantarme he  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma...  Busquéle,  dice,  y  no  le 
hallé».  21.  —  Buscando  mis  amores.  3.  1.  —  «Buscad  y  halla- 
réis»... Así  le  buscaba  la  Esposa  en  los  Cantares,  y  no  le  halló  hasta 
que  salió  a  buscarle.  2.  —  El  que  busca  a  Dios  queriendo  estar  en 
su  gusto  y  descanso,  de  noche  le  busca.  3.  —  El  camino  de  buscar 
a  Dios  es  ir  obrando  en  Dios  el  bien  y  mortificando  en  sí  el  mal.  4. 
—  Para  buscar  a  Dios  se  requiere  un  corazón  desnudo  y  fuerte... 
Dice  en  el  presente  verso  y  los  siguientes  el  alma  la  libertad  y  for- 
taleza que  ha  de  tener  para  buscarle.  5.  —  A  manera  de  ciervo  que 
cuando  está  herido  con  hierba  no  descansa  ni  sosiega  buscando  por 
acá  y  por  allá  remedios...  así  el  alma  que  anda  tocada  de  la  hierba 
del  amor...  no  cesa  de  buscar  remedios  para  su  dolor.  9,  1.  — 
Estas  tres  propiedades  da  bien  a  entender  la  Esposa  que  tenía  ella 
cuando  buscaba  a  su  Esposo  en  los  Cantares,  diciendo:  «Busquéle  y 
no  le  hallé»...  Cuando  hallan  al  alma  que  busca  a  Dios  hácenle  mu- 
chas llagas  de  dolores.  10,  3.  —  «Si  le  buscare  el  alma  como  al 
dinero  le  hallará»...  Esta  alma  enamorada,  con  más  codicia  que  al 
dinero  le  busca.  11,  1.  —  Vuélvete  a  mí,  que  soy  a  quien  tú,  llagada 
de  amor,  buscas.  13,  2.  —  De  suerte  que  los  ojos  que  con  tanta 
solicitud  y  ansias  y  por  tantas  vías  buscaba,  venga  a  decir  cuando 
los  recibe:  Apártalos  Amado.  3.  —  El  ciervo...  cuando  está  herido 
vase  con  gran  priesa  a  buscar  refrigerio  a  las  aguas  frías.  9.  — 
«La  caridad...  no  busca  sus  nnsmas  cosas».  12.  —  El  buen  Pastor 
se  goza  con  la  oveja  sobre  sus  hombros,  que  había  perdido  y  busca- 
do por  muchos  rodeos.  22.  1.  —  Por  la  huella  se  va  rastreando  y 
buscando  quien  la  hizo.  La  suavidad  y  noticia  que  da  Dios  de  si  al 
alma  que  le  busca  es  rastro  y  huella  por  donde  se  va  conociendo  y 
buscando  a  Dios.  25,  3.  ♦  Si  el  alma  busca  a  Dios,  mucho  más 
la  busca  su  Amado  a  ella.  L,  3,  28.  ♦  ¿Quién  te  buscará,  Z>íos 
mío,  con  amor  puro  y  sencillo  que  te  deje  de  hallar  muy  a  su  gusto? 
A,  1,  2.  —  Fe  sencilla  para  buscar  a  Dios.  2,  54.  —  Buscad  le- 
yendo, y  hallaréis  meditando.  64.  —  Véase:  Llamar  y  Pedir. 

c 

Caballería  ■  Y  la  caballería  a  vista  de  las  aguas  descen- 
día. C,  40.  4.  —  Por  la  caballería  entiende  aquí  los  sentidos  cor- 
porales de  la  parte  sensitiva,  así  interiores  como  exteriores.  5.  — 
Y  es  de  notar  que  no  dice  aquí  la  Esposa  que  la  caballería  descendía 
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a  gustar  las  aguas  sino  a  vista  de  ellas.  6.  ^  «Si  corriendo  tu 
con  los  que  iban  a  pie,  trabajaste,  ¿cómo  podrás  atenerte  con  los  ca- 
caballo8?«  L,  2,  27.  ♦  Y  la  caballería  a  vista  de  las  aguas 
descendía  P,  2,  40. 

Cabellos.  «Sus  cabellos,  es  a  saber,  del  alma,  son  más  le- 
vantados en  blancura  que  la  nieve»...  Por  los  cabellos  entendemos 
aquí  los  afectos  y  pensamientos  del  alma.  SI,  9,  2.  ♦  «Llagaste 
mi  corazón  en  uno  de  tus  ojos,  y  en  un  cabello  de  tu  cuello»...  El 
cabello  significa  el  amor  de  la  Encarnación.  C.  7,  3.  —  «Multi- 
plicáronse tus  cabellos».  23,  6.  —  Y  en  un  cabello  mío  entreteji- 
das. 30,  8.  —  Este  cabello  suyo  es  su  voluntad  de  ella  y  amor  que 
tiene  al  Amado,  el  cual  amor  tiene  y  hace  el  oficio  que  el  hilo  en  la 
guirnalda...  Dice  un  cabello  solo,  y  no  muchos  cabellos,  para  dar  a 
entender  que  ya  su  voluntad  está  sola  desasida  de  todos  los  demás 
cabellos,  que  son  los  extraños  y  ajenos  amores.  9.  —  Y  entretejer 
estas  flores  y  esmeraldas  en  el  cabello  de  su  amor.  11.  —  Y  el  ca- 
bello del  amor  del  alma  es,  como  habernos  dicho,  el  que  ase  y  une 
con  ella  esta  flor  de  las  flores.  31,  1.  —  De  donde  el  cabello  que 
tal  obra  de  juntura  hace,  sin  duda  conviene  que  sea  muy  fuerte  y 
sutil,  pues  con  tanta  fuerza  penetra  las  partes  que  ase.  2.  —  Dios 
se  prendó  mucho  de  este  su  cabello  de  amor,  viéndolo  solo  y  fuer- 
te... En  solo  aquel  cabello,  que  en  mi  cuello  volar  consideraste.  3. 

—  El  cuello  significa  la  fortaleza,  en  la  cual  dice  que  volaba  el  ca- 
bello del  amor...  Y  en  decir  que  el  Amado  consideró  en  el  cuello  vo- 
lar este  cabello,  da  a  entender  cuánto  ama  Dios  al  amor  fuerte.  4. 

—  Hasta  aquí  no  había  Dios  mirado  este  cabello  para  prendarse  de 
él,  porque  no  le  había  visto  solo  y  desasido  de  los  demás  cabellos, 
esto  es,  de  otros  amores  y  apetitos.  6.  —  ¡Oh,  cosa  digna  de  toda 
acepción  y  gozo  quedar  Dios  preso  de  un  cabello!...  El  mismo  se 
prendó  en  el  vuelo  del  cabello.  8.  —  Y  es  tan  estrecho  el  amor  con 
que  el  Esposo  se  prenda  de  la  Esposa...  que  en  el  cabello  del  amor 
de  ella  se  prendaba.  9.  —  Esto  mismo  del  cabello  y  del  ojo  dice  el 
Esposo  en  los  Cantares  hablando  con  la  Esposa  diciendo:  «Llagaste 
mi  corazón,  hermana  mía;  llagaste  mi  corazón  en  uno  de  tus  ojos  y 
en  un  cabello  de  tu  cuello.  10.  —  Por  amor  en  un  cabello  le  liga- 
rán. 32,  1.  —  La  causa  de  prendarse  i)íos  del  cabello  de  su  amor 
y  llagarse  del  ojo  de  su  fe,  fué  por  haberle  hecho  la  merced  de  mi- 
rarle con  amor.  2.  —  La  amaba  prendado  de  su  cabello...  El  quiso 
con  mirarla  darle  gracia  para  agradarse  de  ella,  dándole  el  amor  de 
su  cabello.  5.  ^  El  cabello  que  se  peina  a  menudo  estará  esclare- 
cido y  no  tendrá  dificultad  en  peinarse...  El  cabello  se  comienza  a 
peinar  de  lo  alto  de  la  cabeza  si  queremos  esté  esclarecido.  A,  2, 
26.  ♦  El  aire  de  la  almena,  cuando  yo  sus  cabellos  esparcía. 
P,  i,  7.  —  Y  en  un  cabello  mío  entretejidas.  2,  22.  —  En  solo 
aquel  cabello,  que  en  mi  cuello  volar  consideraste.  23. 
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Cabeza .  En  la  vida  no  tuvo  Cristo  donde  reclinar  su  cabeza. 
S2,  7.  10.  —  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra  aquella 
bestia  del  Apocalipsis  que  tiene  siete  cabezas...  dejando  cortadas  a 
la  bestia  sus  siete  cabezas,  ü,  10.  —  Ha  pues,  el  espiritual  de  ne- 
gar todas  las  aprensiones  con  los  deleites  temporales  que  caen  en 
los  sentidos  exteriores,  si  quiere  cortar  la  primera  cabeza  y  segunda 
a  esta  bestia.  11.  —  Aquella  gi-an  bestia,  que  tenía  siete  cabezas  y 
diez  coronas,  i  ?.  4.  —  Cuando  Dios  hace  estos  toques  de  unión  en 
la  memoria,  súbitamente  le  da  un  vuelco  en  el  cerebro,  que  es  don- 
de ella  tiene  su  asiento,  tan  sensible,  que  le  parece  se  desvanece  to- 
da la  cabeza.  S3,  2,  5.  ♦  Piensan  que  todo  el  negocio  de  la  ora- 
ción está  en  hallar  gusto  y  devoción  sensible,  y  procuran  sacarle... 
cansando  y  fatigando  las  potencias  y  la  cabeza.  Ni,  6",  6.  =  «El 
abismo  me  ciñó,  el  piélago  cubrió  mi  cabeza».  N'2,  6,  3.  —  Yel- 
mo... es  una  arma  que  ampara  toda  la  cabeza...  La  esperanza  todos 
los  sentidos  de  la  cabeza  del  alma  cubre.  31,  7.  ♦  «Puse...  coro- 
na de  hermosura  sobre  tu  cabeza».  C,  23,  6.  —  «Su  siniestra  de- 
bajo de  mi  cabeza».  26,  1,  ^  La  mujer  de  Lot,  porque...  volvió 
la  cabeza  atrás  a  mirar  lo  que  pasaba,  la  castigó  Dios.  Gaut,  9. 

♦  La  mujer  de  Lot,  porque  volvió  la  cabeza  a  mirar  los  clamores 
y  ruido  de  los  que  perecían  se  volvió  en  dura  piedra.  Con,  2.  ♦ 
El  cabello  se  comienza  a  peinar  de  lo  alto  de  la  cabeza.  A,  2,  26. 

♦  Ellos  vendrán  a  buenas  sin  tanto  quebradero  de  cabezas.  Gta. 
4,  4.  —  La  corona  de  Cristo  son  sus  esposas,  cosa  digna  de...  que 
la  pongan  en  la  cabeza  de  su  Señor.  5,  1.  —   Véase:  Cerebro. 

Cabezas.  Y  así  lo  dijo  él  no  sólo  por  sí,  que  es  la  cabeza, 
sino  por  todo  el  cuerpo  místico  que  es  la  Iglesia.  C,  36,  5.  ♦ 
Pocas  almas  llegan  a  tanto  como  esto,  mas  algunas  han  Llegado, 
mayormente  las  de  aquellos  cuya  virtud  y  espíritu  se  había  de  di- 
fundir en  la  sucesión  de  sus  hijos,  dando  Dios  la  riqueza  y  valor  a 
las  cabezas  en  las  primicias  del  espíritu  según  la  mayor  o  menor  su- 
cesión que  habían  de  tener  en  su  doctrina  y  espíritu.  L,  2,  12.  ♦ 
Porque  él  era  la  cabeza  de  la  esposa  que  tenía.  P,  12,  13. 

Cabras.  En  los  Cantares  compara  la  Esposa  al  Esposo  al 
ciervo  y  a  la  cabra  montera  diciendo:  «Semejante  es  mi  Amado  a  la 
cabra  y  al  hijo  de  los  ciervos».  C,  1,  15.  —  «Conjuróos,  hijas  de 
Jerusalén,  por  las  cabras  y  los  ciervos  de  los  campos».  21.  19.  ♦ 
«Conjúroos,  hijas  de  Jerusalén,  por  las  cabras  y  ciervos  campe- 
sinos»... Da  a  entender  cuánto  ama  el  adormecimiento  y  olvido  so- 
litario, pues  interpone  estos  animales  tan  solitarios  y  retirados. 
L,  3.  55.  —   Véase:  Ani.males. 

Caídas.  Sus  aficiones  y  apetitos...  les  hacen  ir  cayendo  cada 
día,  en  tanto  que  no  los  mortifican.  SI,  íi'.  6.  —  Sin  advertirlo  y 
conocerlo,  o  sin  ser  en  su  mano,  bien  caerá  en  imperfecciones  y  pe- 
cados veniales...  porque  de  estos  tales  pecados  no  tan  voluntarios  y 
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subrepticios  está  escrito  que  el  justo  caerá  siete  veces  al  día.  11,  3. 

—  Si  cayese  cada  día  en  otras  muchas  imperfecciones...  que  no  pro- 
>  edén  de  ordinaria  costumbre...  no  le  impedirían  tanto,  cuanto  el 
tener  el  alma  asimiento  a  alguna  cosa.  4.  —  Una  imperfección 
basta  para  traer  otra...  Y  así  siempre  van  cayendo.  5.  —  Que  por- 
que no  habían  acabado  con  aquella  gente  contraria...  se  los  había  de 
dejar  entre  ellos  por  enemigos,  para  que  les  fuesen  ocasión  de  caída 
y  perdición...  Enojado  Nuestro  Señor  les  deja  ir  cayendo  en  sus  ape- 
titos de  peor  en  peor.  7.  =  «Si  un  ciego  guiare  a  otro  ciego,  en- 
trambos caen  en  la  hoya».  S2,  17,  2.  —  En  estas  caídas  les  quiso 
Dios  castigar  n  los  hijos  de  Israel  cierto  descuido  y  presunción  que 
tuvieron.  19,  4.  —  «Ay  del  solo,  que  cuando  cayere  no  tiene  quien 
le  levante». '^5,  12.  =  Si  hace  presa  o  reflexión  sobre  estas  noti- 
cias y  formas...  está  cerca  y  en  ocasión  de  caer  en  alguna  presunción 
o  vanidad.  S3,  8,  2.  —  Las  aprensiones  sobrenaturales...  de  la 
memoria,  son  también  a  los  espirituales  grande  ocasión  para  caer  en 
alguna  presunción  o  vanidad...  así  como  está  muy  libre  de  caer  en 
este  vicio  el  que  no  tiene  nada  de  eso.  9,  1.  —  Conviene  mucho  al 
alma  no  querer  fjustar  de  las  tales  cosas  sobrenaturales  porque  cer- 
tísimamente  irá  cegándose  en  el  tal  gusto  y  cayendo.  10,  3.  — 
Porque  el  que  lo  poco  evita,  no  caerá  en  lo  mucho.  20,  1.  —  Tan- 
tos santos  caídos  en  el  suelo,  que  se  comparan  a  la  tercera  parte  de 
las  estrellas  del  cielo.  22.  3.  —  Considerando  cuánto  daño  fué  pa- 
ra los  ángeles  gozarse  y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  na- 
turales, pues  por  esto  cayeron  en  los  abismos  feos.  6.  —  En  todos 
estos  daños  y  peligros  que  allí  se  dice,  caerá  el  alma,  si  no  sabe  en- 
derezar a  Dios  el  gozo  de  la  voluntad.  34,  2.  ♦  Otras  veces  se 
entristecen  demasiado  de  verse  caer  en  sus  faltas.  Ni,  2,  5.  — 
Apenas  hay  algunos  de  estos  principiantes  que  al  tiempo  de  estos 
fervores  no  caigan  en  alguna  de  estas  imperfecciones.  6.  —  Cuan- 
tos más  propósitos  hacen,  tanto  más  caen,  o,  3.  —  Otras  veces  se 
les  da  otro  abominable  espíritu...  no  porque  caigan,  sino  porque  los 
ejercite.  14,  3.  ♦  Apenas  hay  alma  que  vaya  por  este  camino  que 
no  la  haga  el  demonio...  caer  en  grandes  pérdidas.  L,  3,  64.  ^ 
El  que  a  solas  cae,  a  solas  se  está  caído,  y  tiene  en  poco  su  alma, 
pues  de  sí  solo  se  fía.  A,  1.  8.  —  Pues  no  temes  el  caer  a  solas, 
¿cómo  presumes  de  levantarte  a  solas?  mira  que  más  pueden  dos 
juntos  que  uno  solo.  9.  —  El  que  cargado  cae,  dificultosamente  se 
levantará  cargado.  10.  —  Y  el  que  cae  ciego,  no  se  levantará  ciego 
solo.  11.  —  La  luz  aprovecha  en  lo  exterior  para  no  caer.  2,  54. 

—  Quien  obra  con  tibieza,  cerca  está  de  la  caída.  4,  10.  —  Véase: 
Cosas  pequeñas.  Faltas,  Imperfecciones  y  Pecados. 

Caifás.  El  Espíritu  Santo...  hizo  decir  a  Caifás  de  Cristo: 
«que  convenía  que  un  hombre  muriese  porque  no  pereciese  toda  la 
gente».  S2,  19,  9. 
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Calamidades.  Como  lo  sentía  y  lloraba  Jeremías  en  la 
autoridad  que  de  él  alegamos,  para  declarar  las  calamidades  de  esta 
noche  pasada.  fi2,  9,  6. 

Cálculo.  «Al  que  venciere...  darle  he  un  cálculo  blanco,  y 
en  el  cálculo  un  nombre  nuevo  escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el 
que  le  recibe.  C,  38,  7.  ♦  Echa  de  ver  el  alma  aquí  en  cierta 
manera  ser  estas  cosas  como  el  cálculo  que  dice  San  Juan  que  se  da- 
ría al  que  venciese,  y  en  el  cálculo  un  nombre  escrito  que  ninguno 
le  sabe  sino  el  que  le  recibe.  L.  2,  21. 

Calentura.  El  alma  que  tiene  apetitos...  es  como  el  enfer- 
mo de  calentura.  Si,  ti,  6.  ♦  Mañana  me  voy  a  Ubeda  a  curar 
unas  calenturillas,  que  como  ha  más  de  ocho  días  que  me  dan  cada 
día,  parécerae  habré  menester  ayuda  de  medicina.  Cta,  26,  1.  — 
Ahora  no  me  acuerdo  más  qué  escribir,  y  por  amor  de  la  calentura 
también  lo  dejo.  3.  ♦  Como  el  que  con  calentura  fastidia  el 
manjar  que  ve.  P,  20,  3.  —  Véase:  Enfermedad  ?/  Fiebre. 

Cáliz.  A  aquellos  dos  discípulos  que  le  iban  a  pedir  diestra  y 
siniestra...  el  Señor  les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber.  S'2, 
7,  6.  —  Este  cáliz  es  morir  a  su  naturaleza.  7.  =  ¿Y  quién  no 
bebe  poco  o  mucho  de  este  cáliz  dorado  de  la  mujer  babilónica  del 
Apocalipsi?  S3,  22,  4.  —  «Padre,  si  no  puede  ser  sino  que  tengo 
de  beber  este  cáliz,  hágase  tu  voluntad».  44,  4. 

Calor.  El  agua  caliente,  no  estando  cubierta,  fácilmente  pier- 
de el  calor.  SI,  i'^,  1.  —  El  madero  no  se  transforma  en  el  fue- 
go por  un  solo  grado  de  calor  que  falte  en  su  disposición.  11,  6.  = 
Hase  de  juntar  y  unir  el  fuego  con  el  madero;  es  necesario  que  el 
calor,  que  es  el  medio,  disponga  al  madero  primero  con  tantos  gra- 
dos de  calor  que  tenga  gran  semejanza  y  proporción  con  el  fuego. 
S2,  8,  2.  —  «Si  dos  durmieren  juntos,  calentarse  ha  el  uno  al 
otro...  uno  solo  ¿cómo  calentará?  22,  12.  —  Porque  del  espíritu 
vivo  se  pega  el  calor.  S3,  43,  4.  ♦  Y  esta  salida  dice  el  alma 
aquí,  que  pudo  hacer  con  la  fuerza  y  calor  que  para  ello  le  dió  el 
amor  de  su  Esposo.  N,  Declar.,  2.  =  Se  marchita  el  natural,  y  se 
estraga  su  calor  y  fuerza  por  la  viveza  de  la  sed  de  amor.  NI,  11,  1. 
=  Porque  las  propiedades  del  fuego  y  acciones  tiene  en  sí  ya  el 
madero:  porque  está  seco  y  seca;  está  caliente  ^calienta.  N2, 10,  1. 
—  Así  como  el  madero  al  modo  y  paso  que  se  va  disponiendo,  se  va 
más  calentando.  6.  —  Cuando  ya  este  fuego  va  calentando  el  al- 
ma, muy  de  ordinario  siente  esta  inflamación  y  calor  de  amor...  «Ca- 
lentóse mi  corazón  dentro  de  mí».  12,  5.  —  También  acaece  poder 
recibir  el  calor  del  fuego  sin  ver  la  luz,  y  también  ver  la  luz  sin  re- 
cibir el  calor.  7.  —  Hiere  en  la  sustancia  del  alma  este  calor  de 
amor.  13.  3.  —  Tal  fuerza  y  brío  suele  cobrar  y  ansia  por  Dios,  co- 
municándosela el  calor  de  amor,  que...  haría  cosas  extrañas.  5.  —  El 
tercer  grado  de  la  escala  amorosa  es  el  que  hace  al  alma  obrar  y  le 
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pone  calor  para  no  faltar.  19.  3.  ♦  Dice  que  los  apague  él  con  su 
presencia,  refrigerándolos  todos,  como  hace  el  agua  fresca  al  que  es- 
tá fatigado  de  calor.  C,  10,  5.  —  El  aire  hace  fresco  y  refrigerio 
al  que  está  fatigado  del  calor.  13,  12.  —  «Mi  corazón  se  calentó 
dentro  de  mí».  25,  8.  —  Estos  fervores  y  calor  de  sentido  lo  pue- 
den inclinar  a  bueno  y  perfecto  amor.  10.  ^  Lo  he  diferido  has- 
ta ahora  que  el  Señor  parece  que  ha...  dado  algún  calor.  L,  Pról.,' 
1.  —  El  mismo  fuego  que  entra  en  el  madero  es  el  que  primero  le 
está  embistiendo  e  hiriendo  con  su  llama...  hasta  disponerle  con  su 
calor...  No  le  es  esta  llama  clara,  sino  oscura...  porque  aunque  algu- 
nas veces  le  pega  calor  de  amor,  es  con  tormento  y  aprieto.  1,  19. 
—  Todo  ¿e  le  va  en  disponer  el  espíritu...  por  el  poco  calor  que  dis- 
pone. 33.  —  El  grano  de  mostaza  por  su  gran  calor...  frece  en  ár- 
bol grande.  J,  11.  —  Cada  lámpara  abrasa  en  amor,  y  ayudando 
también  el  calor  de  la  una  al  calor  de  la  otra.  3,  5.  —  Dios...  pue- 
de inflamar  la  voluntad  con  el  toque  del  calor  de  su  amor,  aunque 
no  entienda  el  entendimiento,  bien  así  como  una  persona  podrá  ser 
calentada  del  fuego  aunque  no  vea  el  fuego.  49.  —  Con  extraños 
primores,  calor  y  luz  dan  junto  a  su  querido.  76.  —  Esta  es  la 
gran  satisfacción  y  contento  del  alma,  ver  que  da  a  Dios  más  que 
ella  en  sí  es  y  vale,  con  aquella  misma  luz  divina  y  calor  divino  que 
se  lo  da.  80.  ^  Traiga  de  ordinario  el  afecto  en  Dios,  y  calentár- 
sele ha  el  espíritu  divinamente.  A,  2,  1.  —  Traiga  de  ordinario  el 
afecto  en  Dios  y  calentársele  ha  el  espíritu  divino  mucho.  3,  10.  ^ 
Como  el  que  come  sobre  lo  indigesto,  que  porque  el  calor  natural 
se  reparte...  engéndrase  enfermedad.  Cta,  0.  1.  —  Que  hayan 
entrado  en  casas  tan  pobres  escribe  a  lúa  Descalzas  de  Córdoba,  y 
con  tantos  calores  ha  sido  ordenación  de  Dios.  15,  1.  —  Véase: 
Encender,  Fervor,  Fuego,  Lámparas,  Luz,  Llama  y  Sol. 

Calvario.  Ven  a  Cristo...  y  sigúele  hasta  el  Calvario  y  se- 
pulcro. A,  4,  7. 

Callar.  El  propio  lenguaje  es  entenderlo  para  sí  y  sentirlo 
para  sí,  y  callarlo  y  gozarlo  el  que  lo  tiene.  L,  i*.  21.  —  Y  solo 
Dios  es  el  agente  y  el  que  habla  entonces  secretamente  al  alma  so- 
litaria, callando  ella.  3,  44.  ♦  Todas  estas  mortificaciones  y  mo- 
lestias debe  sufrir  con  paciencia  interior,  callando  por  amor  de 
Dios.  Con,  3.  ♦  Grande  sabiduría  es  saber  callar  y  no  mirar 
dichos  ni  hechos  ni  vidas  ajenas.  A, 30.  —  La  mayor  necesidad 
que  tenemos  para  aprovechar  es  de  callar  a  este  gran  Dios,  con  el 
apetito  y  con  la  lengua,  cuyo  lenguaje  que  él  más  oye  solo  es  el  ca- 
llado amor.  53.  —  13.  Calle  lo  que  Dios  le  diere.  61.  ♦  Lo  que 
falta...  no  es  el  escribir  o  el  hablar...  sino  el  callar  y  obrar...  El  ha- 
blar distrae,  y  el  callar  y  obrar  recoge  y  da  fuerza  al  espíritu.  Cta, 
tí.  1.  —  Para  guardar  el  espíritu...  no  hay  mejor  remedio  que  pa- 
decer y  hacer  y  callar.  2.  —  El  alma  que  presto  advierte  en  ha- 
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blar  y  tratar,  muy  poco  advertida  está  en  Dios;  porque  cuando  lo 
está,  luego  con  fuerza  la  tiran  de  dentro  a  callar.  Cta,  6",  3.  —  La 
mayor  necesidad  que  tenemos  es  de  callar  a  este  gran  Dios  con  el 
apetito  y  con  la  lengua,  cuyo  lenguaje,  que  él  oye  solo,  es  el  callado 
de  amor.  6.  —  Sus  lástimas  y  males  y  soledades...  me  dan  a  mí 
siempre  tantas  voces  callando,  que  la  pluma  no  me  declara  tanto. 
9,  1.  —  Cuando  se  ofreciere  algún  sinsabor  y  disgusto,  acuérdese 
de  Cristo  crucificado  y  calle.  20,  4.  —  Véase:  Silencio. 

Caminar.  Siempre  se  ha  de  caminar  para  llegar.  Si,  11,  6. 
=  Y  así  el  alma  que  por  fe  camina,  podemos  decir  que  en  celada  y 
encubierta  al  demonio  camina.  S2,  1,  2.  —  Al  que  se  ha  de  jun- 
tar con  Dios,  conviénele...  que  vaya  por  fe  caminando  a  éU  í>,  1.  — 
Tienen  doctrina  sana  y  segura,  que  es  la  fe,  en  que  han  de  caminar 
adelante.  16,  14.  —  Todas  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dios, 
ahora  no. ...haya  gran  cuidado  en  negarlas  siempre,  queriendo  cami- 
nar a  Dios  por  el  no  saber.  2tí,  18.  ♦  Encarece  el  alma  la  buena 
dicha  que  tuvo  en  caminar  a  Dios  por  esta  noche  con  tan  próspero 
suceso.  N,  Declar.,  2.  =  Están  muy  prontos  de  caminar  y  echar 
por  otro  camino  del  que  llevan,  si  se  lo  mandaren.  NI,  2,  7.  — 
Almas  que  al  principio  caminen  con  esta  manera  de  perfección,  en- 
tiendo son...  las  menos.  8.  =  Tomando  Dios  la  mano  tuya,  te  guía 
a  oscuras...  por  donde  tú  no  sabes,  ni...  atinaras  a  caminar.  N2,  Ití, 
7.  —  Asi  como  el  caminante,  para  ir  a  nuevas  tierras  no  sabidas... 
camina  no  guiado  por  lo  que  sabía  antes.  8.  —  Como  son  cosas  no 
sabidas  humanamente,  hase  de  caminar  a  ellas  humanamente  no  sa- 
biendo. 17,  7.  ♦  En  esta  canción  comienza  a  caminar  por  la  con- 
sideración y  conocimiento  de  las  criaturas  al  conocimiento  de  su 
Amado.  C,  4,  1.  —  Es  suavidad  que  de  sí  les  da  el  Esposo,  la 
cual  es  tan  eficaz  que  las  hace  caminar  muy  apriesa  el  camino  de  la 
perfección.  25,  2.  ♦  No  echan  de  ver  que  aquellos  actos  que 
ellos  dicen  que  haga  el  alma,  y  el  quererla  hacer  caminar  con  dis- 
curso está  ya  hecho...  Si  entonces  el  alma,  habiendo  llegado  al  espí- 
ritu... la  quieren  hacer  caminar  todavía  con  el  sentido,  que  ha  de 
volver  atrás  y  distraerse.  L,  3,  44.  —  Aunque  el  alma  entonces  no 
se  sienta  caminar  ni  hacer  nada,  camina  mucho  más  que  si  fuese  por 
su  pie,  porque  la  lleva  Dios  en  sus  brazos;  y  así  aunque  camina  al 
paso  de  Dios,  ella  no  siente  el  paso.  67.  ♦  Estos  dichos  serán  de 
discreción  para  el  caminar,  de  luz  para  el  camino  y  de  amor  en  oí 
caminar.  A,  Pról.,  2.  —  Aunque  el  camino  es  llano  y  suave...  el 
que  camina  caminará  poco  y  con  trabajo  si  no  tiene  buenos  pies  y 
ánimo  y  porfía  animosa  en  eso  mismo.  1,  3.  —  Y  el  que  cae  cie- 
go... si  se  levantare  solo,  encaminará  por  donde  no  conviene.  11.  — 
Guárdate  de  querer  caminar  por  espíritu  de  sabor,  porque  no  serás 
constante.  39.  —  Como  el  que  tira  el  carro  la  cuesta  arriba,  así 
camina  para  Dios  el  alma  que  no  sacude  el  cuidado  y  apaga  el  ape- 
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tito.  53.  —  Han  menester  ser  enemigas  de  sí  mismas  y  caminar 
por  el  santo  rigor  a  la  perfección.  2,  6.  —  Véase:  Camino  espi- 
ritual y  Senda. 

Camino.  Quiere  uno  llegar  a  una  ciudad;  necesariamente  ba 
de  ir  por  el  camino...  Sería  imposible  llegar  a  la  ciudad,  si  no  va  por 
el  propio  camino  que  junta  con  ella.  82,  8,  2.  —  Estando  en  el 
camino  Jacob,  le  apareció  Dios.  19,  3.  —  Estando  ya  en  el  cami- 
no Balaán,  le  apareció  el  ángel  con  la  espada  y  le  quería  matar,  y 
le  dijo:  «Tu  camino  es  perverso  y  a  mí  contrario».  21,  6.  ♦  «En 
la  tierra  desierta,  sin  agua,  seca  y  sin  camino  parecí  delante  de  ti». 
NI,  12,  6.  =  Así  como  el  caminante,  que  para  ir  a  nuevas  tierras 
no  sabidas,  va  por  nuevos  caminos,  no  sabidos  ni  experimentados. 
.  N2,  16,  8.  ♦  «Cerróme  mis  caminos  con  piedras  cuadradas». 
L,  1.  21.  ♦  Las  jóvenes  discurren  al  camino.  P,  2,  17.  —  La 
Virgen  preñada  viene  de  camino,  si  le  dais  posada.  21,  r-  Véase: 
Camino  espiritual. 

Camino  espiritual.  Mucbas  almas...  comenzando  el  ca- 
mino de  la  virtud,  y  queriéndolas  Nuestro  Señor  poner  en  esta  no- 
che oscura...  ellas  no  pasan  adelante.  S,  PróL,  3.  —  Algunos 
confesores...  por  no  tener  luz  y  experiencia  de  estos  caminos,  antes 
suelen  impedir  y  dañar  a  semejantes  almas  que  ayudarlas  al  cami- 
no. 4.  —  Porque  podrá  haber  algunas  almas  que  pensarán  ellas  o 
sus  confesores,  que  las  lleva  Dios  por  este  camino  de  la  noche  oscu- 
ra de  purgación  espiritual,  y  no  será,  por  ventura,  sino  alguna  im- 
perfección de  las  dichas,  ti.  —  Y  otras  muchas  cosas  que  en  este 
camino  acaecen  a  los  seguidores  de  él,' de  gozos,  penas  y  esperanzas 
y  dolores...  Cada  alma  que  esto  leyere,  en  alguna  manera  eche  de 
ver  el  camino  que  lleva,  y  el  que  le  conviene  llevar.  7.  =  Nuestro 
Señor  enseñándonos  este  camino,  dijo...  «El  que  no  renuncia  todas 
las  cosas  que  con  la  voluntad  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo».  SI, 
5,  2.  —  Es  menester  que  el  camino  y  subida  para  Dios,  sea  un  or- 
dinario cuidado  de  hacer  cesar  y  mortificar  los  apetitos.  6.  —  En 
este  camino,  el  no  ir  adelante  es  volver  atrás.  11,  5.  —  En  este 
camino  siempre  se  ha  de  caminar  para  llegar.  6.  —  El  alma  ha  de 
estar  en  tiniebla  para  tener  luz  para  este  camino.  S2,  S,  6.  —  En 
este  camino,  el  entrar  en  camino  es  dejar  su  camino.  4,  5.  —  En 
este  camino,  cegándose  en  sus  potencias,  ha  de  ver  luz.  7.  —  Se 
verá  claro  cuánta  necesidad  tiene  el  alma,  para  ir  segura  en  este  ca- 
mino espiritual,  de  ir  por  esta  noche  oscura  arrimada  a  estas  tres 
virtudes  teologales.  6,  1.  —  El  amor  propio...  es  lo  que  sutilísi- 
mamente  suele  engañar  e  impedir  el  camino  a  los  espirituales...  Ni 
van  por  tan  derecho  camino  ni  breve  como  podrían  ir.  7.  —  Cuán 
angosto  sea  este  camino  que  dijo  Nuestro  Salvador  que  guía  a  la 
vida.  7,  \.  —  «¡Cuán  angosta  es  la  puerta  y  estrecho  el  camino 
que  guía  a  la  vida,  y  pocos  son  los  que  le  hallan!  2.  —  Es  estrecho 
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el  camino...  de  la  perfección...  Lo  que  dice  del  camino  estrecho,  po- 
demos entender  de  la  jjflrte  espiritual  o  racional.  S2,  7,  3.  —  «Si 
alguno  quiere  seguir  mi  camino,  niéguese  a  sí  mismo  y  tome  su  cruz 
y  sígame».  4.  —  ¡Cuán  diferente  es  el  modo  que  en  este  camino 
deben  llevar,  del  que  muchos  de  ellos  piensan!  5.  —  En  el  angosto 
camino...  no  cabe  más  que  la  negación.  7.  —  Este  camino  de  Dios 
no  consiste  en  multiplicidad  de  consideraciones...  sino  en...  saberse 
negar  de  veras...  Cristo  es  el  camino.  8.  —  Cristo  es  el  camino,  y 
este  camino  es  morir  a  nuestra  naturaleza.  9.  —  «Dios,  tu  camino 
está  en  lo  santo-'...  el  camino  para  venir  a  ti.  Dios,  es  camino  santo. 
8,  3.  —  «No  hay  quien  sepa  el  camino  de  la  sabiduría».  6.  —  El 
camino  y  medio  para  la  unión  de  Dios  es  la  fe.  11,  4.  —  Pero  las 
veces  que  responde  Dios,  digo  que  es  por  la  flaqueza  del  alma  que 
quiere  ir  por  aquel  camino.  21.  2.  —  En  todo  nos  habernos  de 
guiar  por  la  ley  de  Cristo-hombre  y  de  su  Iglesia...  y  lo  que  de  este 
camino  saliere,  no  sólo  es  curiosidad,  sino  mucho  atrevimiento.  22, 
7.  —  Padecer  imitando  al  Hijo  de  Dios...  que  este  es  el  camino 
para  venir  a  todo  bien  espiritual.  29,  9,  =  Viendo  cómo  aniqui- 
lamos las  potencias  acerca  de  sus  operaciones,  quizá  le  parecerá  que 
antes  destruímos  el  camino  del  ejercicio  espiritual  que  le  edifica- 
mos. S3,  2.  \.  —  No  van  adelante  en  el  camino  de  perfección; 
porque  estando  ellos  asidos  al  gusto  y  consuelo  en  el  obrar,  cuando 
en  sus  obras  y  ejercicios  no  hallan  gusto  y  consuelo...  desmayan  y 
pierden  la  perseverancia.  28,  7.  —  No  se  debe  el  hombre  gozar  si- 
no en  ir  camino  de  la  vida  eterna.  30,  5.  —  Uno  de  los  medios 
con  que  el  demonio  coge  a  las  almas  incautas  con  facilidad  y  las 
impide  el  camino  de  la  verdad  del  espíritu,  es  por  las  cosas  sobre- 
naturales y  extraordinarias.  -37,  1.  ♦  Habiendo  ya  pasado  por  los 
estrechos  trabajos  y  aprietos,  mediante  el  ejercicio  espiritual  del  ca- 
mino estrecho  de  la  vida  eterna...  por  el  cual  camino  ordinariamen- 
te pasa  el  alma  para  llegar  a  esta  alta  y  dichosa  unión  con  Dios... 
Llamando  noche  oscura  con  harta  propiedad  a  este  camino  estrecho. 
N.  Pról.,  2.  =  El  estado  de  principiantes  es  de  los  que  meditan 
en  el  camino  espiritual.  NI,  1,  1.  —  La  pureza  y  discrección  de 
espíritu  es  lo  que  Dios  mira  y  acepta  en  todo  el  camino  espiritual. 
6',  1.  —  Estos  que  así  están  inclinados  a  estos  gustos...  son  muy 
flojos  y  remisos  en  ir  por  el  camino  áspero  de  la  cruz.  7.  —  Suelen 
tener  movimientos  de  pesarles  del  bien  espiritual  de  los  otros,  dán- 
doles alguna  pena  sensible  de  que  les  lleven  ventaja  en  este  camino. 
7,  l.  —  Por  esta  acidia  posponen  el  camino  de  perfección.  2.  — 
Háceles  gran  tristeza  y  repugnancia  entrar  por  el  camino  estrecho, 
que  dice  Cristo,  de  la  vida.  4.  —  Como  el  estilo  que  llevan  estos 
principiantes  en  el  camino  de  Dios  es  bajo...  queriendo  Dios  llevaf- 
los  adelante...  ya  que  se  han  ejercitado  algún  tiempo  en  el  camino 
de  la  virtud...  oscuréceles  Dios  toda  esta  luz.  8,  3.  —  Pone  Dios 
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al  alma  en  este  estado  y  en  tan  diferente  camino  la  lleva,  que  si  ella 
quiere  obrar  con  sus  potencias,  antes  estorba  la  obra  que  Dios  en 
ella  Ta  haciendo.  9,  7.  —  No  a  todos  los  que  se  ejercitan  de  pro- 
pósito en  el  camino  del  espíritu  lleva  Dios  a  contemplación,  ni  aun 
a  la  mitad.  9.  —  Padecen  los  espirituales  grandes  penas...  por  el 
recelo  que  tienen  de  que  van  perdidos  en  el  camino.  10,  \.  — 
Estos,  en  este  tiempo,  si  no  hay  quien  los  entienda,  vuelven  atrás, 
dejando  el  camino  o  aflojando...  Los  lleva  ya  Dios  por  otro  camino, 
que  es  el  de  contemplación.  2.  —  Ni  les  dejará  de  dar  lo  necesario 
para  el  camino,  hasta  llevarlos  a  la  clara  y  pura  luz  de  amor.  3.  — 
Por  ser  muy  pocos  los  que  sufren  y  perseveran  en  entrar...  por  el  ca- 
mino estrecho  que  guía  a  la  vida...  El  camino  estrecho,  es  la  otra 
noche  de  espíritu...  por  el  cual  camino,  por  ser  tan  estrecho,  oscuro 
y  terrible...  son  muchos  menos  los  que  caminan  por  él.  11,  4.  — 
Aquí  también  se  hacen  sujetos  y  obedientes  en  el  camino  espiritual, 
que,  como  se  ven  tan  miserables...  desean  que  cualquiera  los  enca- 
mine y  diga  lo  que  deben  hacer.  12,  9.  —  Trae  ordinaria  memo- 
ria de  Dios,  con  temor  y  recelo  de  volver  atrás...  en  el  camino  espi- 
ritual. 13,  4.  —  Estando  ya  esta  casa  de  la  sensualidad  sosegada... 
por  medio  de  esta  dichosa  noche  de  purgación  sensitiva,  salió  el  al- 
ma a  comenzar  el  camino  y  vía  del  espíritu.  14,  1.  —  Es  muy  du- 
dosa la  vuelta  de  éstos  al  camino  puro  de  la  virtud  y  verdadero 
espíritu.  N2,  2,  3.  —  El  camino  de  padecer  es  más  seguro  y  aun 
más  provechoso  que  el  de  gozar.  16,  9.  —  Algunas  personas  que  van 
por  este  camino,  que...  querrían  dar  cuenta  a  quien  las  rige  de  lo  que 
tienen,  no  saben  ni  pueden.  17.  5.  —  También  el  Profeta  real  de 
este  camino  del  alma  dice...  «Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbra- 
ron a  la  redondez  de  la  tierra».  7.  —  Este  camino  de  ir  a  Dios  es 
tan  secreto  y  oculto  para  el  sentido  del  alma  como  lo  es  para  el  del 
cuerpo  el  que  se  lleva  por  la  mar.  8.  —  Echará  bien  de  ver  el  al- 
ma que  quisiere  mirar  en  ello  cómo  en  este  camino,  dejado  aparte 
lo  espiritual  que  no  se  siente,  cuántos  altos  y  bajos  padece.  IS,  3. 
—  Cuán  secreto  y  diferente  del  saber  del  hombre  es  este  camino  y 
subida  para  Dios.  4.  —  «Por  las  palabras  de  tus  labios  yo  guardé 
caminos  duros».  21,  5.  —  La  hace  volar  a  su  Dios  por  el  camino 
de  la  soledad.  25,  4.  ^  Ni  bastarán  a  detenerla  e  impedirla  este 
camino...  los  tres  enemigos  del  alma,  que  son  mundo,  demonio  y 
carne.  C,  3,\.  —  Dice  que  no  cogerá  las  flores  que  encontrare  en 
este  camino,  por  las  cuales  entiende  todos  los  gustos  y  contenta- 
mientos y  deleites  que  se  le  pueden  ofrecer  en  esta  vida  que  le  po- 
drían impedir  el  camino...  No  sólo  los  bienes  temporales  y  deleites 
corporales  impiden  y  contradicen  el  camino  de  Dios,  mas  también 
los  consuelos  y  deleites  espirituales...  impiden  el  camino  de  la  cruz 
del  Esposo  Cristo.  5.  —  Los  tres  enemigos  del  alma...  son  los  que 
hacen  guerra  y  dificultan  el  camino.  6.  —  El  alma  que  comienza 
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el  caniiiiü  de  Dios,  parécele  que  se  le  representa  en  la  imaginación 
el  mundo  como  a  manera  de  fieras...  Se  les  hace  dificultosísimo,  no 
sólo  el  perseverar  contra  estas  fieras,  mas  aún  el  poder  comeniar  el 
camino.  C,  3,  1.  —  A  los  demonios...  llama  fuertes,  porque  ellos 
con  grande  fuerza  procuran  tomar  el  paso  de  este  camino.  9.  — 
La  carne  codicia  contra  el  espíritu,  y  se  pone  como  en  frontera  re- 
sistiendo al  camino  espiritual.  10.  —  Después  del  ejercicio  del  co- 
nocimiento propio,  esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  primera 
por  orden  en  este  camino  espiritual  para  ir  conociendo  a  Dios.  4,  1. 
—  Dice  la  Esposa  que  es  suavidad  que  de  sí  les  da  el  Amado,  la 
cual  es  tan  eficaz  que  las  hace  caminar  muy  apriesa  el  camino  de  la 
perfección.  2o,  2.  —  Las  jóvenes  discurren  al  camino.  3.  —  Las 
almas  devotas  con  fuerzas  de  juventud...  discurren,  esto  es,  corren 
por  muchas  partes  y  de  muchas  maneras...  con  muchas  diferencias 
de  ejercicios  y  obras  espirituales,  al  camino  de  la  vida  eterna,  que  es 
la  pert'ección  evangélica...  «El  camino  de  tus  mandamientos  corrí 
cuando  dilataste  mi  corazón».  4.  —  Las  almas  a  zaga  de  la  huella 
discurren  al  camino  con  ejercicios  y  obras  exteriores.  5.  —  Cuan- 
do un  alma  en  el  camino  espiritual  ha  llegado  a  tanto  que  se  ha 
perdido  a  todos  los  caminos  y  vías  naturales  de  proceder  en  el  trato 
con  Dios...  entonces  se  dice  haberse  de  veras  ganado  a  Dios,  porque 
de  veras  se  ha  perdido  a  todo  lo  que  no  es  Dios  y  a  lo  que  es  en  sí. 
29,  11.  ^  La  intensión  de  esta  purgación...  y  a  qué  tiempo  y 
punto  y  sazón  del  camino  espiritual  comienza...  lo  tratamos  en  la 
Noche  Oscura.  L,  1,  25.  —  No  hubo  tribulación,  ni  tentación,  ni 
penitencia,  ni  otro  cualquier  trabajo  que  en  este  camino  haya  pasa- 
do, a  que  no  corresponda  ciento  tanto  de  consuelo.  2,  23.  —  Y 
hurtan  el  cuerpo,  huyendo  el  camino  angosto  de  la  vida,  buscando 
el  ancho  de  su  consuelo,.,  no  quisieron  ser  llevados  por  el  camino  de 
los  trabajos.  27.  —  No  ponga  obstáculo  al  que  la  guía  según  el  ca- 
mino que  Dios  le  tiene  ordenado  en  perfección  de  la  ley  de  Dios  y 
la  fe.  8,  29.  —  Y  adviértase  que  para  este  camino,  a  lo  menos  pa- 
ra lo  más  subido  de  él...  apenas  se  hallará  una  guía  cabal.  30.  — 
Todo  el  cuidado  del  director  espiritual  sea  no  acomodar  las  almas  a 
su  modo  y  condición  propia  de  ellos,  sino  mirando  si  saben  el  cami- 
no por  donde  Dios  las  lleva,  y  si  no  lo  saben,  déjenlas  y  no  las  per- 
turben. Y  conforme  al  camino  y  espíritu  por  donde  Dios  las  lleva, 
procuren  enderezarlas.  46.  —  Y  de  Dios,  como  dice  el  Sabio,  es 
enderezar  su  camino  al  alma.  47.  —  Dirás  que  si  el  entendimiento 
no  entiende  distintamente,  la  voluntad  estará  ociosa,  y  no  amará, 
que  es  lo  que  siempre  se  ha  de  huir  en  el  camino  espiritual.  49.  — 
Pero  no  por  eso  quedan  excusados  en  los  consejos  que  temeraria- 
mente dan,  sin  entender  pi-imero  el  camino  y  espíritu  que  lleva  el 
alma.  56.  —  Habiendo  de  ir  aquel  alma  adelante  aprovechando  en 
el  camino  espiritual,  a  que  siempre  Dios  la  ayuda,  ha  de  mudar  es- 
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tilo  y  modo  de  oración...  No  todos  saben  para  todos  los  sucesos  y 
términos  que  hay  en  el  camino  espiritual,  ni  tienen  espíritu  tan  ca- 
bal que  conozcan  cómo  en  cualquier  estado  de  la  vida  espiritual  ha 
de  ser  el  alma  llevada  y  regida.  57.  —  A  cada  alma  lleva  Dios  por 
diferentes  caminos,  que  apenas  se  hallará  un  espíritu  que  en  la  mi- 
tad del  modo  que  lleva  convenga  con  el  modo  del  otro.  59.  — 
Cuando  ya  no  gusta  su  doctrina,  es  señal  que  no  le  aprovecha,  por- 
que o  la  lleva  Dios  adelante,  o  por  otro  camino  que  el  maestro  la 
lleva.  61.  —  Como  el  alma  de  suyo  es  inclinada  a  sentir  y  gustar^ 
mayormente  si  lo  anda  pretendiendo  y  no  entiende  el  camino  que 
lleva,  facilísiniamente  se  pega  a  aquellas  noticias  y  gustos  que  la 
pone  el  demonio.  63.  —  Apenas  hay  alma  que  vaya  por  este  cami- 
no que  no  la  haga  el  demonio  grandes  daños  y  haga  caer  en  grandes 
pérdidas,  64.  ♦  Aunque  el  camino  es  llano  y  suave  para  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  el  que  camina  caminará  poco  y  con  trabajo 
si  no  tiene  buenos  pies  y  ánimo  y  porfía  animosa  en  eso  mismo.  A, 
i,  3.  —  Entra  en  cuenta  con  tu  razón  para  hacer  lo  que  ella  te  di- 
ce en  el  camino  de  Dios.  41.  —  El  camino  de  la  vida  de  muy  poco 
bullicio  y  negociación  es,  y  más  requiere  mortificación  de  la  volun- 
tad que  mucho  saber.  55.  ♦  Acordándome  que  así  como  Dios  la 
llamó  para  que  hiciese  vida  apostólica,  que  es  vida  de  desprecio,  la 
lleva  por  el  camino  de  ella,  me  consuelo.  Cta,  7,  1.  —  Que  se 
aprovechen  de  este  primer  espíritu  que  da  Dios  en  estos  principios 
para  tomar  muy  de  nuevo  el  camino  de  perfección.  15,  3.  —  ¿Qué 
hay  que  acertar  sino  ir  por  el  camino  llano  de  la  ley  de  Dios  y  de  la 
Iglesia?  is,  2.  —  Yéase:  Camino,  Senda  y  Vías. 

Canciones.  Toda  la  doctrina  que  entiendo  tratar  en  esta 
«Subida  del  Monte  Carmelo»,  está  incluida  en  las  siguientes  Can- 
ciones... Y  porque  tengo  de  ir  fundando  sobre  ellas  lo  que  dijere,  las 
he  querido  poner  aquí  juntas...  aunque  al  tiempo  de  la  declaración 
convendrá  poner  cada  canción  de  por  sí.  S,  Argiim.,  =  En  esta 
primera  canción  canta  el  alma  la  dichosa  suerte  y  ventura  que  tuvo 
en  salir  de  todas  las  cosas  afuera.  SI,  1,  1.  —  La  primera  noche 
o  purgación  es  de  la  parte  sensitiva  del  alma,  de  la  cual  se  trata  en 
la  presente  canción...  Y  la  segunda,  es  de  la  parte  espiritual,  de  la 
cual  habla  la  segunda  canción.  2.  Quiere...  decir  el  alma  en  esta 
canción,  que  salió,  sacándola  Dios,  sólo  por  amor  de  él,  inflamada 
en  su  amor  en  una  noche  oscura.  4.  —  Primero  se  pondrá  cada 
canción,  y  se  declarará,  y  después  cada  verso.  6.  —  El  primer  ver- 
so de  esta  canción  trata  de  la  noche  sensitiva.  14,  1.  ♦  En  este 
libro  se  ponen  primero  todas  las  canciones  que  se  han  de  declarar; 
después  se  declara  cada  canción  de  por  sí.  N,  FróL,  1.  —  Antes 
que  entremos  en  la  declaración  de  estas  canciones,  conviene  saber 
aquí  que  el  alma  las  dice  estando  ya  en  la  perfección.  2.  —  Cuen- 
ta el  alma  en  esta  primera  canción  el  modo  y  manera  que  tuvo  en 
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salir,  según  la  afición,  de  sí  y  de  todas  las  cosas.  N,  Declar.,  1.  = 
Entendiendo  ahora  esta  canción  a  propósito  de  la  purgación,  con- 
templación, o  desnudez  o  pobreza  de  espíritu.  N2,  4,  1.  —  Se  po- 
nen y  explican  los  tres  versos  últimos  de  la  primera  canción.  14.  — 
Iremos  notando  algunos  de  esos  bienes  en  las  siguientes  canciones. 
3.  —  Pónase  la  segunda  canción  y  su  declaración.  15.  —  Repite 
dos  veces  este  verso...  en  esta  canción  y  la  pasada.  24,  2.  ^  Estas 
canciones...  parecen  ser  escritas  con  algún  fervor  de  amor  de  Dios... 
Sería  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor  en  inteligencia  mís- 
tica, cuales  son  los  de  las  presentes  canciones,  con  alguna  manera 
de  palabras  se  pueden  expresar.  C,  Pról.,  1.  —  Por  haberse,  pues, 
estas  canciones  compuesto  en  amor  de  abundante  inteligencia  mís- 
tica, no  se  podrán  declarar  al  justo.  2.  —  Por  tocarse  en  las  can- 
ciones muchos  efectos  de  oración,  no  podrá  ser  menos  de  tíatar  al- 
gunos. 3.  —  Y  pondré  primero  juntas  todas  las  canciones,  y  luego 
por  su  orden  iré  poniendo  cada  una  de  por  sí  para  haberla  de  decla- 
rar. 4.  —  El  orden  que  llevan  estas  Canciones  es  desde  que  un  al- 
ma comienza  a  sérvir  a  Dios  hasta  que  llega  al  último  estado  de 
perfección,  que  es  matrimonio  espiritual.  Argum..  1.  —  En  esta 
primera  canción,  el  alma  enamorada  del  Verbo  Hijo  de  Dios  su  Es- 
poso... propone  sus  ansias  de  amor,  querellándose  a  él  de  su  ausen- 
cia. 1,  2.  —  Esta  canción  el  alma  se  quiere  aprovechar  de  terceros 
y  medianeros  para  con  su  Amado.  2,  l.  —  En  esta  tercera  can- 
ción... dice  el  modo  que  ha  de  tener  en  hallar  al  Amado.  3,  1.  — 
En  esta  canción  comienza  a  caminar  por  la  consideración  y  cono- 
cimiento de  las  criaturas  al  conocimiento  de  su  Amado...  Habla, 
pues,  el  alma  en  esta  canción  con  las  criaturas  preguntándoles  por 
su  Amado.  4,  1.  —  En  esta  canción  responden  las  criaturas  al 
alma.  5,  1.  —  Pídele  al  Amado  en  esta  canción  le  entregue  pose- 
sión de  su  presencia.  6',  2.  —  En  la  canción  pasada  ha  mostrado 
el  alma  estar  enferma  o  herida  de  amor  de  su  Esposo...  y  en  esta 
presente  da  a  entender  estar  llagada  de  amor.  7,  1.  —  Un  toque 
de  noticia  suma  de  la  Divinidad,  que  es  el  no  sé  qué  que  dice  en 
esta  canción  que  quedan  balbuciendo.  4.  —  Estas  dos  maneras  de 
penas  de  amor...  dice  en  esta  canción  que  la  causan  estas  criaturas 
racionales.  5.  —  En  esta  canción  habla  con  la  misma  vida  de  su 
alma...  y  el  sentido  de  la  canción  es  el  que  se  sigue.  N.  2.  —  Vuelve, 
pues,  el  alma  en  esta  canción  a  hablar  con  el  Amado  todavía,  con 
la  querella  de  su  dolor.  9.  2.  —  Prosigue,  pues,  en  la  presente 
canción  pidiendo  al  Amado  quiera  ya  poner  término  a  sus  ansias  y 
penas.  10,  4.  —  Pide  en  esta  canción  determinadamente  le  descu- 
bra y  muestre  su  hermosura.  11,  2.  —  Cuatro  cosas  pide  el  alma 
Esposa  al  Esposo  en  esta  canción.  19,  2.  —  El  Esposo...  dice  las 
dos  siguientes  canciones,  en  que  acaba  de  purificar  al  alma.  ¿O,  3. 
—  En  estas  dos  canciones  pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Es- 
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posa  en  posesión  de  paz  y  tranquilidad.  4.  —  Hace  mención  el 
Esposo  en  la  canción  siguiente  de  la  Encarnación.  28,  1.  —  De- 
clara el  Esposo  al  alma  en  esta  canción  la  admirable  manera  y  tra- 
za que  tuvo  en  redimirla.  2.  —  Lo  que  en  esta  canción  se  contiene 
a  la  letra,  dice  el  mismo  Esposo  a  la  Esposa  en  los  Cantares.  5.  — 
En  la  siguiente  canción  trata  del  lecho  de  él  y  de  ella.  24,  1.  — 
En  las  dos  canciones  pasadas  ha  cantado  el  alma  Esposa  las  gracias 
y  grandezas  de  su  Amado  el  Hijo  de  Dios.  2.  —  En  esta  canción 
alaba  la  Esposa  al  Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las  al- 
mas devotas.  23,  2.  —  Cuenta  el  alma  en  esta  canción  la  soberana 
merced  que  Dios  le  hizo  en  recogerla  en  lo  íntimo  de  su  amor.  26, 
2.  —  En  esta  canción  cuenta  la  Esposa  la  entrega  que  hubo  de 
ambas  partes  en  este  espiritual  desposorio.  27,  3.  —  Responde  el 
alma  en  esta  canción  a  una  tácita  reprensión  de  parte  de  los  del 
mundo.  29,  5.  —  En  esta  canción  vuelve  la  Esposa  a  hablar  con 
el  Esposo  en  comunicación  y  recreación  de  amor.  30,  2.  —  Mas 
cuáles  y  cómo  sean  estas  tentaciones  y  trabajos,  y  hasta  dónde  lle- 
gan al  alma  para  poder  venir  a  esta  fortaleza  de  amor  en  que  Dios 
se  une  con  el  alma,  en  la  declaración  de  las  cuatro  canciones,  que 
comienza:  ¡Oh  llama  de  amor  viva!,  está  dicho  algo  de  ello.  31,  7. 

—  Porque  en  las  dos  canciones  pasadas  parece  se  atribuía  a  sí  al- 
guna cosa  la  Esposa...  quiere  ahora  en  la  presente  canción  decla- 
rar su  intención  y  declarar  el  engaño  que  en  esto  se  puede  entender. 
32,  2.  —  En  la  siguiente  canción  y  en  las  demás  que  se  siguen,  se 
emplea  en  pedir  al  Amado  este  beatífico  pasto  en  manifiesta  visión 
de  Dios.  36,  2.  —  En  estas  dos  canciones  pasadas  ha  ido  cantando 
la  Esposa  los  bienes  que  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  felicidad 
eterna.  38,  1.  —  En  la  siguiente  canción  se  emplea  en  decir  algo 
de  aquella  fruición  que  entonces  gozará  en  la  beatífica  vista.  39,  1. 

—  En  esta  canción  dice  el  alma  y  declara  aquello  que  dice  le  ha  de 
dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  transformación.  2.  —  Todas  las 
cosas  que  ha  dicho  en  esta  canción  se  las  ha  de  dar  el  Amado.  14. 

—  La  Esposa  ha  pedido  en  las  precedentes  canciones  y  en  la  que 
vamos  declarando  inmensas  comunicaciones  y  noticias  de  Dios.  15. 

—  Con  deseo  que  el  Esposo  concluya  ya  este  negocio,  pónele  por 
delante...  todas  estas  cosas  en  esta  última  canción.  40,  1.  ^  Al- 
guna repugnancia  he  tenido,  muy  noble  y  devota  señora  D."  Ana 
de  Peñalosa,  en  declarar  estas  cuatro  canciones  que  v.  m.  me  ha 
pedido.  L,  Fról.,  1.  —  El  dijo  que  en  el  que  le  amase  vendrían 
el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en  él;  lo 
cual  había  de  ser  haciéndole  a  él  vivir  y  morar  en  el  Padre  y  en  el 
Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo  en  vida  de  Dios  como  da  a  entender  el 
alma  en  estas  canciones.  2.  —  Aunque  en  las  canciones  que  arri- 
ba declaramos,  hablamos  del  más  perfecto  grado  de  perfección  a 
que  en  esta  vida  se  puede  llegar...  todavía  estas  canciones  tratan  del 
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amor  ya  más  calificado  }•  perfeccionado.  L,  Pról.,  3.  —  Las  pon- 
dré primero  juntas,  y  luego,  poniendo  cada  canción,  la  declararé 
brevemente.  4.  —  Para  encarecer  el  alma  el  sentimiento  y  aprecio 
con  que  habla  en  estas  cuatro  canciones,  pone  en  todas  ellas  estos 
términos:  oh  y  cuán.  1,  2.  —  En  esta  canción  da  a  entender  el  al- 
ma cómo  las  tres  Personas  de  la  Santísima  Trinidad...  son  los  que 
hacen  en  ella  esta  divina  obra  de  unión.  2,  1.  —  Dios  sea  servido 
de  dar  aquí  su  favor,  que  cierto  es  menester  mucho  para  declarar  la 
profundidad  de  esta  canción.  5,  1.  —  Todo  lo  que  se  puede  en  es- 
ta canción  decir,  es  menos  de  lo  que  hay.  8.  ♦  El  librico  de  las 
Canciones  de  la  Esposa  querría  que  me  enviase,  escribe  a  la  Madre 
Ana  de  San  Alberto,  que  ya  a  buena  razó.n  lo  tendrá  sacado  Madre 
de  Dios.  Gta,  4,  5.  —    Véase:  Cantar. 

Canes.  «No  es  cosa  conveniente  temar  el  pan  de  los  hijos  y 
darlo  a  los  canes»...  «No  queráis  dar  lo  santo  a  los  canes»...  Porque 
a  los  hijos  les  es  dado  comer  con  su  padre  a  la  mesa...  y  a  los  canes 
las  meajas  que  caen  de  la  mesa.»Sl,  6',  2.  —  Justamente  es  lla- 
mado can  el  que  anda  apacentándose  en  las  criaturas.  3.  ♦  Como 
los  canes  que  dice  David  rodearon  la  ciudad,  y  no  se  viendo  har- 
tos... quedan  ahuUando  y  gimiendo.  N2,  11,  5.  —  Padecen  aquí 
hambre  como  canes  y  cercan  y  rodean  la  ciudad.  19,  5.  —  Véase: 
Animales  y  Perros. 

Cansancio  ■  El  alma  en  que  viven  estos  apetitos  la  cansan. 
SI,  y,  1.  —  Los  apetitos  cansan  al  alma.  5.  —  Los  apetitos  can- 
san y  fatigan  al  alma...  Y  así  como  se  cansa  y  fatiga  el  que  cava 
por  codicia  del  tesoro,  así  se  cansa  y  fatiga  el  alma  por  conseguir 
lo  que  sus  apetitos  le  piden.  6.  —  ün  apetito  desordenado  causa 
tormento,  fatiga,  cansancio,  ceguera  y  flaqueza.  12,  5.  ♦  El 
alma  que  anda  en  amor,  ni  cansa  ni  se  cansa.  A,  2,  18.  ♦  Tenga 
toda  la  riqueza  del  mundo...  por  lodo  y  vanidad  y  cansancio.  Cta, 
10,  4.  —  Véase:  FATIGA. 

Cantar.  Se  verá  más  claro  cuánta  razón  tenga  el  alma  de 
cantar  por  dichosa  ventura  el  tránsito  de  esta  horrenda  noche.  M2, 
14.  3.  —  Va  el  alma  cantando  en  esta  canción  todavía  algunas 
propiedades  de  la  oscuridad  de  esta  noche.  7.5,  1.  —  En  los  dichos 
Cantares  le  había  hecho  muchas  mercedes,  que  ella  allí  le  había 
cantado.  'J3,  12.  —  Va  todavía  cantando  y  engrandeciendo  las 
buenas  propiedades  que  hay  en  esta  noche  espiritual.  25,  1.  ^ 
La  cuarta  propiedad  del  pájaro  solitario  es,  que  canta  muy  suave- 
mente, y  lo  mismo  hace  a  Dios  el  espíritu  a  este  tiempo.  C,  14,  24. 
—  Por  las  amenas  liras;  y  canto  de  serenas  os  conjuro.  20.  15.  — 
El  canto  de  sirenas  significa  el  deleite  ordinario  que  el  alma  posee... 
Según  dicen  el  canto  de  sirenas  es  tan  sabroso  y  deleitoso  que  al 
que  le  oye...  le  arroba  y  enamora.  16.  —  No  se  contenta  el  alma 
■que  llega  a  este  puesto  de  perfección...  de  cantar  y  agradecer  las 
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mercedes  que  de  su  Amado  recibe.  1.  —  El  canto  de  la  dulce 
filomena,  39,  7.  —  El  canto  de  la  filomena,,  que  es  el  ruiseñor,  se 
oye  en  la  primavera.  8.  —  El  alma  también  como  dulce  filomena 
da  su  voz  con  nuevo  canto  de  jubilación  a  Dios.  9.  —  En  esta  ma- 
nera es  el  canto  que  pasa  en  el  alma  en  la  transformación  que  tiene 
en  esta  vida...  Pero  por  cuanto  no  es  tan  perfecto  como  el  cantar 
nuevo  de  la  vida  gloriosa...  pur  la  alteza  de  este  canto  ¡jodrá  ras- 
trear la  excelencia  del  que  tendrá  en  la  gloria.  10.  ♦  Como  el 
cisne,  que  canta  más  suavemente  cuando  se  muere.  L,  1,  30.  — 
Y  trae  con  gran  frecuencia  en  el  paladar  de  su  espíritu  un  júbilo  de 
Dios  grande,  como  un  cantar  nuevo,  siempre  nuevo...  Y  también 
anda  comúnmente  cantando  a  Dios  en  su  espíritu.  2,  36.  ♦  El 
pájaro  solitario...  canta  suavemente...  El  alma  contemplativa...  ha 
de  cantar  suavemente  en  k  contemplación  y  amor  de  su  Esposo.  A, 
i?,  42.  ♦  El  canto  de  la  dulce  filomena.  P,  2,  39.  —  Los  hom- 
bres decían  cantares,  los  ángeles  melodía.  17,  3.  —  Preguntában- 
me cantares  de  lo  que  en  Sión  cantaba;  canta  de  Sión  un  himno, 
veamos  cómo  sonaba.  IH,  9.  —   Véase:  Canciones. 

Cántico  Espiritual.  El  librico  de  las  «Canciones  de  la 
Esposa»  querría  que  me  enviase,  que  ya  a  buena  razón  lo  tendrá 
sacado  Madre  de  Dios.  Cta,  4,  5. 

Capacidad.  Un  alma,  según  su  poca  o  mucha  capacidad, 
puede  haber  llegado  a  unión,  pero  no  en  igual  grado  todas...  En  el 
cielo,  unos  ven  más,  otros  menos;  pero  todos  ven  a  Dios  y  todos 
están  contentos,  porque  tienen  satisfecha  su  capacidad.  S2,  o,  10. 
—  Podrá  la  una  de  esas  almas  estar  muchos  grados  más  levantada 
que  la  otra,  y  estar  igualmente  satisfechas,  por  cuanto  tiene  satisfe- 
cha su  capacidad.  Pero  la  que  no  llega  a  pureza  competente  a  su  ca- 
pacidad, nunca  llega  a  la  verdadera  paz  y  satisfacción.  11.  —  Es 
harto  de  doler,  que  teniendo  el  alma  capacidad  infinita,  la  anden 
dando  a  comer  por  bocados  del  sentido.  17,  8.  —  Ninguna  nece- 
sidad tiene  para  ser  perfecto  de  querer  cosas  sobrenaturales  por  vía 
sobrenatural,  que  es  sobre  su  capacidad.  27,  6.  =  Haciendo  ne- 
gar a  las  potencias  su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  para  que 
se  dé  lugar  a  que  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo  sobrenatural; 
pues  su  capacidad  no  puede  llegar  a  negocio  tan  alto.  S3,  2,  2.  — 
Cuanto  el  alma  más  presa  hace  en  alguna  aprensión  natural  o  so- 
brenatural distinta  y  clara,  menos  capacidad  y  disposición  tiene  en 
sí  para  entrar  en  el  abismo  de  la  fe.  7,  2.  —  Las  cosas  sobrenatu- 
rales son  sobre  nuestra  capacidad.  8,  3.  ♦-  Cada  criatura  en  su 
manera  engrandece  a  Dios,  teniendo  en  sí  a  Dios  según  su  capaci- 
dad. C,  15,  27.  —  Aun  de  los  bienes  espirituales  que  ahora  tiene 
el  alma  participa  según  su  capacidad.  40,  1.  —  Esta  parte  sensi- 
tiva con  sus  potencias  no  tiene  capacidad  para  gustar  esencial  y 
propiamente  de  los  bienes  espirituales.  6.    ♦    El  centro  del  alma 


Caravaca 


-  182  - 


Caridad 


es  Dios,  al  cual  cuando  ella  hubiere  llegado  según  toda  la  capacidad 
de  su  ser...  habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro  suyo  en 
Dios.  L,  1,  12.  —  ¡Oh  encendido  amor  que...  estás  glorificándome 
según  la  mayor  capacidad  y  fuerza  de  mi  alma!  17.  —  Pues  el 
fuego  de  amor  es  infinito,  que  según  tu  capacidad  y  grandeza  te  re- 
gala. 2,  8.  —  Tanto  más  ancha  y  capaz  es  la  cosa,  cuanto  más 
delgada  es  en  sí.  19.  —  Pon  el  alma  eii  paz,  sacándola  y  libertán- 
dola del  yugo  y  servidumbre  de  la  flaca  operación  de  su  capacidad. 
3,  38.  ♦  Ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto  llegar  a  saber  apete- 
cer a  Dios,  pues  es  sobre  toda  su  capacidad.  Cta,  11,  3.  —  Véase: 
Disposición.  Grandezas,  Inmensidad  y  Profundidad. 

Caravaca .  Doy  licencia  a  la  priora  y  monjas  del  conven- 
to... de  Caravaca,  para  que  puedan  poner  demanda  ante  cualesquier 
tribunales...  sobre  las  casas  que  los  padres  de  la  Compañía  les  han 
tomado  pertenecientes  al  sitio  de  su  convento.  Doc,  8,  l.  — 
Fecha  en  nuestro  convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  vi- 
lla de  Caravaca,  a  2  de  Marzo  de  1587.  3. 

Carbón.  «La  haz  de  ellos  se  ha  ennegrecido  sobre  los  carbo- 
nes»... Empleados  en  las  criaturas...  su  haz  queda  y  se  pone  más  ne- 
gra que  los  carbones.  SI,  9,  2.  ♦  «En  su  presencia  hay  nubes, 
granizo  y  carbones  de  fuego».  C,  13,  1.  —  Transformación  de 
ella  en  él,  estando  ambos,  como  si  dijéramos...  el  carbón  con  el 
fuego.  2ti.  4.  ^  «El  aspecto  suyo  es  como  de  carbones  encen- 
didos». L.  3,  16.  ♦  El  alma  sola  sin  maestro,  que  tiene  virtud, 
es  como  el  carbón  encendido  que  está  solo;  antes  se  irá  enfrian- 
do que  encendiendo.  A.  1.  7. 

Cárcel-  En  tanto  que  el  alma  está  en  el  cuerpo,  está...  como 
en  una  cárcel  oscura...  Los  sentidos...  son  las  ventanas  de  su  cárcel. 
SI,  3,  3.  =  No  tiene  el  entendimiento  disposición  ni  capacidad 
en  la  cárcel  del  cuerpo  para  recibir  noticia  clara  de  Dios.  S2,  H,  4. 
♦  Como  el  que  ha  salido  de  una  estrecha  cárcel  anda  en  las  cosas 
de  Dios  con  mucha  más  anchura.  N2,  i,  1.  ♦  El  alma...  está  en 
el  cuerpo  como  un  gran  señor  en  la  cárcel.  C,  18,  1. 

Carcoma.  Es  nuestra  vana  codicia...  como  la  carcoma,  que 
roe  lo  sano.  S3,  35,  8. 

Carga.  No  andar  escogiendo  lo  que  es  menos  cruz,  pues  es 
carga  liviana;  y  cuanto  más  carga,  más  leve  es,  llevada  por  Dios. 
Con,  6.  ♦  Más  vale  estar  cargado  junto  al  fuerte  que  aliviado- 
junto  al  flaco;  cuando  estás  cargado  estás  junto  a  Dios.  A,  1,  4.  — 
El  que  cargado  cae,  dificultosamente  se  levantará  cargado.  10.  — 
«Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados  y  yo  os  re-- 
crearé».  18.  —  Yéaae:  Traba.tos  y  Yugo. 

Caridad.  Entra  el  alma  en  la  segunda  noche,  quedándose- 
sola  en  fe,  no  como  excluye  la  caridad,  sino  las  otras  noticias  del  en- 
tendimiento. Si,  ?.  3.  —  La  caridad  hace  vacío  en  la  voluntad...  de- 
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todo  lo  que  no  es  Dios.  S2,  (i,  2.  —  La  candad...  hace  vacío  en  la 
voluntad  de  todas  las  cosas,  pues  nos  obliga  a  amar  a  Dios  sobre  to- 
das ellas.  4.  —  Es  más  preciosa  delante  de  Dios  una  obra  o  acto  de 
voluntad  hecho  en  caridad,  que  cuantas  visiones  y  comunicaciones 
pueden  tener  del  cielo.  22,  19.  —  Así  como  la  fe  se  aiTaigó  e  in- 
fundió más  en  el  alma  mediante  aquel  vacío  y  tiniebla...  también 
juntamente  se  arraiga  e  infunde  más  en  el  alma  la  caridad  de  Dios. 
24,  8.  —  Lo  que  no  engendra  humildad  y  caridad...  ¿qué  puede 
ser?  29,  5.  —  Cuanto  más  pura  y  esmerada  está  el  alma  en  fe, 
más  tiene  de  caridad  infusa  de  Dios;  y  cuanto  más  caridad  tiene, 
tanto  más  la  alumbra  y  comunica  los  dones  del  Espíritu  Santo,  por- 
que la  caridad  es  la  causa  y  el  medio  por  donde  se  les  comunica.  6. 
—  Dase  doctrina  para  que  según  estas  dos  potencias  memoria  y 
voluntad,  el  alma  se  venga  a  unir  con  Dios  en  perfecta  esperanza  y 
caridad.  S3,  i,  1.  —  La  caridad  no  estima  sus  cosas  ni  las  procu- 
ra, ni  piensa  mal  sino  de  sí;  y  de  sí  ningún  bien  piensa,  sino  de  los 
demás.  9,  4.  —  No  hubiéramos  hecho  nada  en  purgar  el  entendi- 
miento... y  la  memoria...  si  no  purgásemos  también  la  voluntad 
acerca  de  la...  caridad,  por  la  cual  las  obras  hechas  en  fe  son  vivas... 
«Sin  obras  de  caridad,  la  fe  es  muerta».  16,  1.  —  Muchos  son  los 
provechos  que  al  alma  se  le  siguen  de  apartar  su  corazón  del  gozo 
de  los  bienes  naturales,  porque...  derechamente  da  lugar  a  la  humil- 
dad para  sí  mismo,  y  a  la  caridad  general  para  con  los  prójimos. 
23,  1.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares,  derechamente  na- 
ce... falta  de  caridad  con  los  prójimos  y  pobres.  23,  o.  —  Estos 
aflojan  mucho  en  la  caridad  para  con  Dios  y  el  prójimo;  porque  el 
amor  propio  que  acerca  de  sus  obras  tienen,  les  hace  enfriar  la  cari- 
dad. 28,  9.  —  Las  obras  y  milagros  sobrenaturales...  no  son  me- 
dio para  unir  al  alma  con  Dios,  si  no  es  la  caridad...  «Si  hablare  con 
lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  y  no  tuviere  caridad,  hecho  soy 
como  el  metal  o  la  campana  que  suena».  30,  4.  —  Debe,  pues,  el 
hombre  gozarse,  no  en  si  tiene  las  tales  gracias  y  las  ejercita;  sino 
«n  si...  sirve  a  Dios  en  ellas  con  verdadera  caridad.  5.  —  Goza... 
de  grande  deleite  de  amor  por  medio  de  la  caridad,  con  que  no  se 
^oza  la  voluntad  en  otra  cosa  que  en  Dios  vivo.  32,  4.  ♦  Tanto 
«s  lo  que  de  caridad  y  amor  querrían  hacer  por  Dios,  que  todo  lo 
que  hacen  no  les  parece  nada.  NI,  6.  —  La  caridad,  como  dice 
S.  Pablo,  se  goza  de  la  bondad.  7,  1.  —  En  esta  noche  para  el  al- 
ma... ejercítase  la  caridad  de  Dios,  pues  ya  no  por  el  gusto  atraído 
y  saboreado  que  halla  en  la  obra  es  movido,  sino  sólo  por  Dios. 
13,  5.  —  También  aquí  tiene  caridad  con  los  demás...  y  la  envidia 
que  tiene,  si  la  tiene,  es  virtuosa,  deseando  imitarlos.  8.  =  La 
causa  de  esta  ligereza  en  amor  que  tiene  el  alma  en  este  grado,  es 
por  estar  ya  muy  dilatada  la  caridad  en  ella.  N2,  20,  1.  —  «La 
caridad  todo  lo  cree,  todo  lo  espera  y  todo  lo  puede».  2.  —  Lleva 
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el  alma,  aquí  el  tercer  color,  que  es  una  excelente  toga  colorada,  por 
la  cual  es  denotada  la  tercera  virtud,  que  es  caridad,  con  la  cual... 
hace  levantar  tanto  al  alma  de  punto,  que  la  pone  cerca  de  Dios... 
Con  esta  librea  de  calidad...  no  sólo  se  ampara  y  encubre  el  alma 
del  tercer  enemigo,  que  es  la  carne...  pero  aun  hace  válidas  a  las  de- 
más virtudes...  Sin  caridad  ninguna  virtud  es  graciosa  delante  de 
Dios.  N2,  21,  10.  —  La  caridad...  vacía  y  aniquila  las  aficiones  y 
apetitos  de  la  voluntad  de  cualquiera  cosa  que  no  es  Dios.  11.  ♦ 
«La  perfecta  caridad  echa  fuera  todo  temor».  C,  11,  10.  —  Tened 
esta  caridad,  que  es  vínculo  de  la  perfección.  Esta  caridad,  pues,  v 
amor  del  alma  hace  venir  al  Esposo  corriendo  a  beber  de  esta  fuen- 
te de  amor  de  su  Esposa.  13,  11.  —  Y  para  seguir  esta  caridad,, 
hase  de  ejercitar  lo  que  de  ella  dice  el  Apóstol,  diciendo:  «la  cari- 
dad es  paciente,  es  benigna,  no  es  envidiosa.  12.  —  Extendió  el 
piadoso  padre  Noé  la  mano  de  su  misericordia  y  recogióla  metién- 
dola en  el  arca  de  su  caridad  y  amor.  14,  1.  —  Por  la  púrpura  es 
denotada  la  caridad  en  la  divina  Escritura...  y  todo,  dice,  lo  ordenó 
mediante  la  caridad.  34,  7.  —  Alaba  la  Esposa  al  Amado  de  tres 
mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas...  La  tercera  es  abun- 
dancia de  caridad  que  en  ellas  infunde,  con  que  de  tal  manera  las 
embriaga,  que  las  hace  levantar  el  espíritu.  2o,  2.  —  Este  florido 
lecho...  por  reclinatorio  tiene  al  Esposo  Hijo  de  Dios,  y  por  cubierta 
y  tendido  la  caridad  y  amor  del  mismo  Esposo.  26,  1.  —  Cuando 
la  Escritura  Divina  quiere  llamar  a  uno  perfecto  en  caridad,  le  lla- 
ma temeroso  de  Dios.  3.  —  «Metióme  dentro  de  la  bodega  secreta 
y  ordenó  en  mí  caridad»...  Ordeno  en  mí  su  caridad,  acomodando  y 
apropiando  a  mí  su  misma  caridad.  7.  —  Bástales  la  fe  infusa  por 
ciencia  de  entendimiento,  mediante  la  cual  les  infunde  Dios  caridad 
y  se  la  aumenta  y  el  acto  de  ella,  que  es  amar  más,  aunque  no  se  le 
aumente  la  noticia.  8.  —  «Es  la  caridad  el  vínculo  y  atadura  de 
la  perfección».  30,  9.  —  El  quiso  con  mirarla  darle  gmcia  para 
agradarse  de  ella,  dándole  el  amor  de  su  cabello,  y  formándola  con 
su  caridad  la  fe  de  su  ojo.  32,  5.  —  San  Pablo  amonestaba  a  los 
de  Efeso  que...  estuviesen  bien  fuertes  y  arraigados  en  la  caridad... 
para  saber  también  la  supereminente  caridad  de  la  ciencia  de  Cris- 
to, para  ser  llenos  de  todo  henchimiento  de  Dios.  .36',  13.  —  Las 
virtudes  y  atributos  de  Dios...  como  son  justicia,  misericordia,  sabi- 
duría, potencia,  caridad.  37,  2.  ^  El  hábito  de  la  caridad  puede 
el  alma  tener  en  esta  vida  tan  perfecto  como  en  la  otra,  mas  no  la 
operación  y  el  fruto.  L,  1.  14.  —  Lo  uno  significa  a  la  Iglesia 
militante,  en  que  está  el  fuego  de  la  caridad  no  en  extremo  encen- 
dido, y  la  otra  significa  visión  de  paz.  que  es  la  triunfante,  donde 
este  fuego  está  como  horno  encendido  en  perfección  de  amor.  16. 
—  La  caridad,  como  dice  San  Pablo,  no  pretende  para  sí  sus  cosas, 
sino  para  el  amado.  27.  —  «Ordenó  en  mí  la  caridad».  3,  50.  — 
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Allí  el  resplandor  del  uro  .que  es  la  caridad.  4,  13.  ^  Jamás...  te 
muevas  a  cosa  por  buena  que  parezca  y  llena  de  caridad,  ahora  pa- 
ra ti,  ahora  para  cualquiera  de  dentro  o  fuera  de  casa,  sin  orden  de 
la  obediencia.  Caut,  11.  —  Holgándote  del  bien  de  los  otros 
como  del  de  ti  mismo,  y  queriendo  que  los  antepongan  a  ti  en  todas 
las  cosas,  y  esto  de  verdadero  corazón...  Y  sábete  que,  si  así  no  lo 
ejercitas,  no  llegarás  a  la  verdadera  caridad  ni  aprovecharás  en  ella. 
13.  ♦  Obrarlo  de  veras  con  silencio  y  cuidado  en  humildad  y  ca- 
ridad. Gta,  6,  1.  —  Tengan  por  cierto  que  con  ser  mi  caridad 
tan  poca...  no  me  olvido  de  a  quien  tanto  debo  en  el  Señor.  4.  — 
De  esa  manera  ya  no  andaría  a  buscar  a  Dios  con  la  voluntad  fun- 
dada en  vacío  de  fe  y  caridad.  11,  4.  —  Véase:  Amor,  Amor  de 
Dios,  Amor  del  prójimo  y  Virtudes  teologales. 

Carmelitas  Descalzas.  Fundóse  este  monasterio  del 
señor  San  José  de  Málaga,  de  Carmelitas  Descalzas  a  17  de  Febrero 
del  año  de  1585.  Doc,  ~,  2.  —  Doy  licencia  a  la  M.  Priora  y  re- 
ligiosas Carmelitas  Descalzas  de  nuestro  convento  de  la  ciudad  de 
Barcelona  para  que  puedan  recibir  a  nuestro  hábito  y  religión  tres 
novicias.  10,  1.  —  Véase:  Monjas. 

Carmelitas  Descalzos.    Mi  principal  intento  es  ha- 
blar... con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  Religión  de  los  pri- 
mitivos del  Monte  Carmelo.  S,  FróL,  9.   ♦    Fr.  Juan  de  la  Cruz, 
Vicario  Provincial  en  este  distrito  de  Andalucía  de  Carmelitas 
Descalzos.  Doc,  S,  1.  —  Véase:  Frailes  y  PiELigiosos. 
Carnal.    «Yo,  hermanos,  como  viniese  a  vosotros,  no  os  pude 
I  hablar  como  a  espirituales,  sino  como  a  carnales».  S2,  17,  8.  ^ 
La  parte  inferior  del  alma,  que  es  la  sensitiva...  es  flaca  y  carnal  y 
de  suyo  ciega.  C,  18,  4.  —  En  la  consumación  del  matrimonio 
carnal  son  dos  en  una  carne,  como  dice  la  Divina  Escritura.  22, 
.  3.  —  Véase:  Animal,  Carne  y  Sensualidad. 

Carne.    Quiere...  decir  el  alma  en  esta  canción,  que  salió...  de 
todos  sus  apetitos  sensuales,  acerca  de  todas  las  cosas  exteriores  del 
mundo  y  de  las  que  eran  deleitables  a  su  carne...  Dice  que  le  fué 
dichosa  ventura  salir...  sin  que  ningún  apetito  de  su  carne,  ni  de 
otra  cosa  se  lo  pudiese  estorbar.  Si,  1,  4.  —  Diremos  otra  ma- 
j  ñera  de  ejercicio  que  enseña  a  mortificar  la  concupiscencia  de  la 
carne.  13,  8.  =  Lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le 
I  aman...  ni  cayó  en  corazón  de  hombre  en  carne.  S2,  4.  4.  —  Aca- 
i  hado  de  recibir  el  gusto  y  sabor  del  espíritu,  toda  carne  es  insipien- 
te. 17,  5.  • —  Nosotros  ciegos  sobre  la  tierra,  no  entendemos  sino 
I  vías  de  carne  y  tiempo.  20,  5.  —  Estas  visiones  de  sustancias  in- 
;  corpóreas...  si  Dios  las  quisiese  comunicar  al  alma...  luego  saldría 
i  de  las  carnes.  24,  2.  =  La  carne  milita  contra  el  espíritu.  S3, 
I  22,  2.  —  «Lo  que  nace  de  carne,  carne  es».  26,  7.    ♦    «Lo  que 
nace  de  carne  es  carne».  Ni,  4,  7.  —  Gustando  al  espíritu,  se  de- 
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sabré  la  carne.  NI,  9,  4.  =  «Consumirse  han  las  carnes,  y  cocerse 
ha  toda  la  composión  y  deshacerse  han  los  huesos».  N2,  6,  5.  — 
«Cubrí  con  ceniza  mi  carne».  7,  1.  —  «Hizo  vieja  mi  piel  y  mi 
carne».  2.  —  «Cuán  de  muchas  maneras  se  ha  mi  carne  a  ti».  11, 
5.  —  Por  tener  el  alma  todos  los  apetitos  y  aficiones  destetados... 
está  libre  de  todas  las  imperfecciones  que  contradicen  al  espíritu, 
así  de  su  misma  carne,  como  de  las  demás  criaturas.  16,  13.  —  El 
espíritu  aquí  tiene...  tan  sujeta  a  la  carne  y  la  tiene  tan  en  poco, 
como  el  árbol  a  una  de  sus  hojas.  19,  4.  —  Habiendo  llegado  en 
esta  vida  al  nono  grado  de  amor,  sale  de  la  carne.  20,  5.  —  Con 
esta  librea  de  caridad...  se  ampara  y  encubre  el  alma  del  tercer  ene- 
migo, que  es  la  carne.  21,  10.  —  Esta  fortaleza  y  paz  siente,  aun- 
que muchas  veces  siente  atormentar  la  carne  y  los  huesos  por  de- 
fuera. 23,  4.  —  Saldría  el  espíritu  de  las  carnes  con  la  vehemente 
comunicación  del  otro  espíritu.  9.  ♦  Haya  de  padecer  la  ausencia 
de  su  Amado,  no  desatándola  ya  de  la  carne  mortal.  C,  1,  2.  — 
Esposo  mío,  en  aquel  toque  tuyo  y  herida  de  amor  sacaste  mi  alma, 
no  sólo  de  todas  las  cosas,  mas...  de  las  carnes  parece  la  saca.  20. 

—  Ni  admitiré  los  contentamientos  y  deleites  de  mi  carne.  5. 

—  Pasará  las  fronteras,  por  las  cuales  se  entiende...  las  repugnan- 
cias y  rebeliones  que  naturalmente  la  carne  tiene  contra  el  espíri- 
tu... «La  carne  codicia  contra  el  espíritu»...  «Si  raortificáredes  las 
inclinaciones  de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  viviréis».  10.  — 
En  este  levantamiento  de  la  Encarnación  de  su  Hijo  y  de  la  gloria 
de  su  resurrección  según  la  carne...  hermoseó  el  Padre  las  criaturas. 
.5,  4.  —  ¿Cómo  puedes  perseverar  en  esta  vida  de  carne,  pues  te 
es  muerte  y  privación  de  aquella  vida  verdadera  espiritual  de  Dios. 
8,  2.  —  Que  la  mate  con  esta  vista  de  su  divina  esencia,  desatán- 
dola de  la  carne.  11,  2.  —  No  deseamos  ser  despojados  de  la  car- 
ne, mas  ser  sobrevestidos  de  gloria...  No  se  puede  vivir  en  gloria  y 
en  carne  mortal  juntamente...  Hasta  que  viniese  Cristo,  mucho  me- 
jor les  era  vivir  en  carne  aumentando  los  merecimientos.  9.  — 
Apártalos,  Amado...  esos  tus  ojos  divinos...  porque  le  parecía  volaba 
su  alma  de  las  carnes,  que  es  lo  que  ella  deseaba,  que  por  eso  le  pi- 
dió que  los  apartase,  conviene  a  saber,  dejando  de  comunicárselos 
en  la  carne  en  que  no  los  puede  sufrir  y  gozar  como  querría,  comu- 
nicándoselos en  el  vuelo  que  ella  hacía  fuera  de  la  carne.  18,  2.  — 
Siente  como  desasirse  el  alma  de  las  carnes  y  desamparar  el  cuerpo; 
y  la  causa  es  porque  semejantes  mercedes  no  se  pueden  recibir  muy 
en  carne,  porque  el  espíritu  es  levantado  a  comunicarse  con  el  Espí- 
ritu divino  que  viene  al  alma,  y  así  por  fuerza  ha  de  desamparar  en 
alguna  manera  la  carne;  y  de  aquí  es  que  ha  de  padecer  la  carne, 
por  la  unidad  que  tiene  en  un  supuesto.  4.  —  Pero  no  quisiera 
ella  recibirlo  en  carne,  donde  no  se  puede  cumplidamente,  sino  poco 
y  con  pena,  mas  con  el  vuelo  del  espíritu  fuera  de  la  carne.  5.  — 
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Voy  de  vuelo  de  la  carne,  para  que  me  los  comuniques  fuera  de  ella, 
siendo  ellos  la  causa  de  hacerme  volar  fuera  de  la  carne.  6.  — 
«Encogiéronseme  las  pieles  de  mi  carne».  14.  17.  —  «Encogiéron- 
se las  pieles  de  mis  carnes»,  da  a  entender  lo  que  habernos  dicho 
del  cuerpo,  que  en  este  traspaso  se  queda  helado  y  encogidas  las 
carnes  como  muerto.  19.  —  «Cuán  de  muchas  maneras  se  ha  mi 
carne  a  ti».  Ití,  4.  —  Hasta  esto  llega  la  codicia,  que  dice  San 
Pablo,  que  tiene  la  carne  contra  el  espíritu...  Gustando  el  espíritu, 
se  desabre  y  disgusta  toda  carne.  5.  —  El  alma  echa  de  ver  sus 
excelencias  y  grandes  riquezas,  y  que  no  las  posee  y  goza  como  que- 
rría a  causa  de  la  morada  que  hace  en  carne.  IH,  1.  —  Suele  ha- 
cer temor  al  espíritu  y  pavor,  y  también  encogimiento  a  la  carne  y 
sentiduti.  ?0,  9.  —  Los  apetitos  y  pasiones,  son  los  pechos  y  la  le- 
che de  la  madre  Eva  en  nuestra  carne...  En  el  matrimonio  espiri- 
tual... ni  carne,  ni  mundo,  ni  apetitos  molestan.  7.  —  Aquel  peso 
de  gloria  en  que  me  predestinaste...  me  darás  luego  allí  en  el  mi  día 
de  mi  desposorio...  desatándome  de  la  carne.  -W,  9.  —  «Mi  cora- 
zón y  mi  carne  se  gozaron  en  Dios  vivo».  40,  5.  ♦  «Mi  corazón  y 
mi  carne  se  gozaron  en  Dios  vivo».  L,  1,  6.  —  «Hizo  envejecer 
mi  piel  y  mi  carne  y  desmenuzó  mis  huesos».  21.  —  Llámala  te- 
la... por  la  trabazón  que  hay  entre  el  espíritu  y  la  carne.  82.  — 
Echa  de  ver  que  para  consumarla  y  elevarla  de  la  carne,  hace  él  en 
ella  estos  embestimientos  divinos  y  gloriosos,  a  manera  de  encuen- 
tros... a  fin  de  purificarla  y  sacarla  de  la  carne.  35.  —  Fortaleci- 
dos en  ti  mi  corazón  y  mi  carne  se  gozan  en  Dios  vivo  con  grande 
conformidad  de  las  partes.  36.  —  Estando  estas  almas  purificadas 
y  puestas  en  Dios,  lo  que  a  su  corruptible  carne  es  causa  de  dolor  y 
tormento,  en  el  espíritu  fuerte  y  sano  le  es  dulce  y  sabroso...  Como 
la  carne  tenga  enfrenado  el  espíritu...  ella  tira  la  rienda  y  enfrena  la 
boca  a  este  ligero  caballo  del  espíritu.  2,  13.  —  La  sabiduría  di- 
vina... como  dice  David,  es  plata  examinada  con  fuego,  probada  en 
la  tierra,  es  a  saber,  de  nuestra  carne.  29.  —  «Si  viviereis  según  la 
carne,  moriréis;  pero  si  con  el  espíritu  mortificareis  los  hechos  de  la 
carne,  viviréis».  32.  —  No  acaba  hasta  que  llegue  el  tiempo  en 
que  salga  de  la  esfera  del  aire  de  esta  vida  de  carne  y  pueda  entrar 
en  el  centro  del  espíritu  de  la  vida  perfecta  en  Cristo.  S,  10.  — 
Gustado  el  espíritu,  desabrida  está  la  carne.  39.  • —  ¿Cómo  puede 
sufrir  el  alma  tan  fuerte  comunicación  en  la  flaqueza  de  la  carne, 
que  en  efecto  no  hay  sujeto  y  fuerza  en  ella  para  sufrir  tanto  sin 
desfallecer?  4,  11.  ^  La  carne  es  más  tenaz  que  todos,  y  duran 
sus  acometimientos  mientras  dura  el  hombre  viejo.  Caut,  3.  ♦ 
Cata  que  tu  carne  es  flaca...  y  lo  que  nace  de  la  carne,  carne  es.  A, 
i,  40.  ♦  Pero  difiere  en  la  carne,  que  en  tu  simple  ser  no  había. 
P,  15,  4.  —  Sin  duda  en  tu  esposa  grandemente  crecería  el  amor 
si  te  viese  semejante  en  la  carne  que  tenía,  tí.  —  Que  de  las  entra- 
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ñas  de  ella  El  su  carne  recibía.  P,  16,  5.  —  Véase:  Enemigos 
DEL  ALMA,  Cuerpo,  Carnal,  Casa,  Naturaleza,  Sangre 
y  Sentidos. 

Carnes .  Que  no  se  contentando  los  hijos  de  Israel  con  aquel 
manjar  tan  sencillo,  apetecieron  y  pidieron  manjar  de  carne.  SI, 
o,  3.  =  No  porque  respondió  Dios  a  los  hijos  de  Israel  dándoles 
las  carnes  que  pedían,  se  dejase  de  enojar  mucho  contra  ellos.  S2, 
21,  6.  ♦  Sentían  más  la  falta  de  los  gustos  y  sabores  de  las  car- 
nes y  cebollas  que  comían  antes  en  Egipto...  Lloraban  y  gemían  por 
las  carnes  entre  los  manjares  del  cielo.  Ni,  9,  5.  =  Los  hijos  de 
Israel,  sólo  porque  les  había  quedado  una  sola  afición  y  memoria  de 
las  carnes  y  comidas  que  habían  gustado  en  Egipto,  no  podían  gus^ 
tar  del  delicado  pan  de  ángeles  en  el  desierto.  N'2,  9,  2.  —  Véa- 
se: Comer  y  Man.jares. 

Cartas  •  Recibí  las  cartas  suyas,  escribe  a  la  M.  Ana  de  San 
Alberto,  y  de  esos  señores  que  iban  a  Madrid.  Cta,  4,  l.  —  Mu- 
cho me  holgué  con  su  carta,  escribe  a  las  Descalzas  de  Beas,  6,  1. 
—  Pocos  días  ha  la  escribí,  dice  a  D."  Jtiana  de  Pedraza...  Allí  la 
respondí  cómo,  a  mi  ver,  todas  sus  cartas  tengo  recibidas.  9,  1.  — 
Las  cartas  dé  a  Fray  Juan  o  a  las  monjas  más  a  menudo,  cuando  se 
pueda.  Y  si  no  fuesen  tan  corticas  sería  mejor.  5.  —  I^a  carta  de 
V.  R.  recibí.  11,  1.  —  Con  su  carta  me  compadecí  de  su  pena. 
14,  1.  —  Holgado  me  he  de  ver  sus  buenas  determinaciones  que 
muestra  por  su  carta.  Iti,  1.  —  Las  cartas  irán  al  P.  Fr.  Nicolás.' 
17,  3.  —  Yo  recibí  aquí  en  la  Peñuela  el  pliego  de  cartas  que  me 
trajo  el  criado.  26,  1.  —   Véase:  Escribir. 

Casa.  Dice  que  salió  estando  ya  su  casa  sosegada,  que  es  la 
parte  sensitiva.  Si,  1,  4.  4  Toda  la  gente  y  morada  de  la  parte 
inferior  del  alma,  que  es  lo  que  aquí  llama  el  Señor  su  casa,  dicien- ' 
do:  Estando  ya  mi  casa  sosegada.  Ni,  IS,  15.  —  Estando  ya  esta 
casa  de  la  sensualidad  sosegada...  salió  el  alma  a  comenzar  el  cami- 
no y  vía  del  espíritu.  14,  1.  =  Estando  3'a  mi  casa  sosegada... 
Sale  de  su  casa  de  noche  y  a  oscuras,  sosegados  ya  los  de  la  casa, 
porque  ninguno  se  lo  estorbe.  N2,  14,  1.  —  Por  una  escala  muy 
secreta,  que  ninguno  de  casa  la  sabía.  15,  \.  —  Este  sosiego  y 
quietud  de  esta  casa  espiritual  viene  a  conseguir  el  alma,  habitual 
y  perfectamente...  Estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sosegar 
y  fortalecer  en  uno  con  todos  sus  domésticos  de  potencias  y  ape- 
titos. 24,  3.  ♦  Son  tales  las  asomadas  de  gloria  y  amor  que  en 
estos  toques  se  traslucen  quedar  por  entrar  a  la  puerta  del  alma,  no 
cabiendo  por  la  angostura  de  la  casa  terrestre.  L,  1,  28.  —  «Sa- 
bemos que  si  esta  nuestra  casa  terrestre  se  desata,  tenemos  habita- 
ción de  Dios  en  los  cielos».  29.  ^  Salí  sin  ser  notada,  estando  ya 
mi  casa  sosegada.  P,  1,  \.  —  A  oscuras,  y  en  celada,  estando  ya 
mi  casa  sosegada.  2.  —  Véase:  Carne  y  Sensualidad. 


Casas 


-  189  - 


Castigos 


Casas.  «Si  el  Señor,  como  dice  David,  no  edifica  la  casa,  en 
vano  trabaja  el  que  la  edifica».  L,  3,  47.  ♦  Está  la  casa  de  Cór- 
ilnba  en  el  mejor  puesto  de  la  Ciudad,  que  es  en  la  coilación  de  la 
I  silesia  Mayor.  Cta,  4,  1.  —  Ya  estoy  en  Sevilla  en  la  traslación 
<{<■  nuestras  monjas,  que  han  comprado  unas  casas  principalísimas, 
(ue  aunque  costaron  catorce  mil  ducados,  valen  más  de  veinte  mil. 
2.  —  Trate  con  el  señor  Gonzalo  Muñoz  de  comprar  la  otra  casa 
que  está  desotra  parte,  en  Caravaca,  y  hagan  sus  escrituras.  4.  — 
Me  he  consolado  de  ver  la  relación  de  la  fundación  de  Descalzas  de 
Córdoba,  y  que  hayan  entrado  en  casas  tan  pobres.  13,  1.  —  De 
lo  temporal  de  esa  casa  no  queiTía  que  tuviese  tanto  cuidado...  La 
casa  más  la  ha  de  gobernar  y  proveer  con  virtudes  y  deseos  vivos 
del  cielo  que  con  cuidados  y  trazas  de  lo  temporal  y  de  tierra.  19, 
2.  —  Pensar  que  ahora  ya  las  casas  la  darán  algo...  téngolo  por 
dificultoso.  3.  ♦  Fundóse  este  monasterio  del  señor  San  José  de 
Málaga...  Alquiláronse  para  el  efecto  las  casas  de  D."  Constanza 
de  Avila.  Doc,  2,  2.  —  Por  la  presente  doy  licencia  al  limo.  Sr. 
Pedro  de  Cerezo,  vecino  y  morador  en  la  ciudad  de  Sevilla,  y  a  la 
M.  Priora  Isabel  de  San  Francisco...  para  que  puedan  tratar  y  efec- 
tuar la  compra  de  las  casas  que  eran  de  Pedro  de  Morga,  junto  a  la 
Santa  Cruz.  4,  1.  —  Doy  licencia  a  la  dicha  M.  Priora  y  monjas 
del  dicho  Convento  para  que  se  puedan  mudar  de  la  casa  y  lugar  a 
donde  ahora  están  a  la  dicha  casa  cuando  y  mejor  les  pareciere.  2. 
—  Doy  a  la  M.  Priora  y  monjas  de  nuestro  convento  de...  Málaga 
para  que  puedan  comprar  las  casas  que  están  en  poder  de  D."  Ursu- 
la de  Guzmán...  y  otorgar  cualquier  escritura  o  escrituras  sobre  la 
venta  de  las  dichas  casas.  6,  1.  —  Doy  licencia  a  las  dichas  M. 
Priora  y  monjas  para  que  habiendo  las  dichas  casas  se  puedan  pasar 
a  ellas  cuándo  y  como  mejor  conviniere.  3.  —  Doy  licencia  a  la 
priora  y  monjas  del  convento...  de  Caravaca,  para  que  puedan  poner 
demanda  ante  cualesquier  tribunales  que  de  derecho  puedan,  sobre 
las  casas  que  los  padres  de  la  Compañía  les  han  tomado  pertene- 
cientes al  sitio  de  su  convento.  8,  1.  —  Véase:  Conventos,  Fon- 
daciones  y  Monasterios. 

Castidad.  Este  tal,  ya  limpio  de  corazón,  en  todas  las  co- 
sas halla  noticia  de  Dios...  casta,  pura  y  espiritual.  S3,  26,  6.  ♦ 
Suele  el  Amado  visitar  a  su  Esposa  casta  y  delicada  y  amorosa- 
mente. C,  13,  2.  —  En  la  siguiente  canción  trata  del  lecho  de  él 
y  de  ella,  el  cual  es  divino,  puro  y  casto.  24,  1.  ♦  Amor  de 
Dios,  amor  del  prójimo,  obediencia,  castidad,  pobreza.  A,  2,  62.  — 
Véase:  Limpieza  y  Pureza. 

Castigos.  Lo  que  se  padece  en  la  mortificación  de  los  ape- 
titos es  castigo  del  estrago  que  en  el  alma  han  hecho.  Si,  8,  5.  — 
Las  tribus  de  Israel  se  juntaron  para  pelear  contra  la  tribu  de 
Benjamín,  para  castigar  cierta  maldad  que  entre  ellos  se  había  con- 
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sentido...  En  estas  caídas  les  quiso  Dios  castigar  a  los  hijos  de  Is- 
rael cierto  descuido  y  presunción  que  tuvieron,  y  humillarlos  asi. 
S2,  19,  4.  —  Si  cesase  o  variase  la  ofensa,  podría  cesar  el  castigo. 
30,  1.  —  A  los  hijos  de  Israel...  les  envió  fuego  del  cielo  en  cas- 
tigo, ^i,  6.  —  Tales  pecados  han  de  causar  tales  castigos  de  Dios 
que  es  justísimo.  Y  como  dice  la  Sabiburía  divina:  «rEn  aquello  o 
por  aquello  que  cada  uno  peca,  es  castigado».  9.  • —  También  el 
santo  Tobías  conoció  por  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Níni- 
ve.  10.  —  Muchas  faltas  y  pecados  castigará  Dios  en  muchos  el 
día  del  juicio  con  los  cuales  habrá  tenido  acá  muy  ordinario  trato. 

15.  —  Todas  las  veces  que  nos  gozamos,  está  Dios  mirando  y 
trazando  algún  castigo...  No  quedará  cosa  sin  su  castigo  particular, 
porque  el  que  la  inútil  palabra  castigará,  no  perdonará  el  gozo 
vano.  S3.  4.  —  Te  castigará  Di-os  por  no  haber  buscado  en 
todas  las  cosas  su  gusto  más  que  el  tuyo.  ó'S,  2.  ♦  Y  lo  peor  es 
que  muchas  veces  se  atreven  a  comulgar  sin  licencia...  y  pueden  te- 
mer el  castigo  de  ellos  sobre  tal  temeridad.  Ni,  tí,  4.  —  «Casti- 
gásteme.  Señor,  y  fui  enseñado».  Y  la  más  propia  manera  de  este 
castigo...  es  los  trabajos  interiores.  14,  4.  =  Cosa  de  grande  ma- 
ravilla... que  siendo  la  mano  de  Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave,  la 
sienta  el  alma  aquí  tan  grave  y  contraria,  con  no  cargar  ni  asentar- 
la... pues  lo  hace  a  fin  de  hacer  mercedes  al  alma,  y  no  de  castigarla. 
N2,  o,  7.  ^  Y  los  mismos  castigos,  como  sea  cosa  que  el  Amada 
quiera  hacer,  los  recibe  con  la  misma  igualdad.  C,  11.  10.  ♦ 
Cuando  castigas,  levemente  tocas,  y  eso  basta  para  consumir  el 
mundo.  L,  2,  16.  —  «Castigásteme,  Señor,  y  quedé  enseñado». 
"26.  —  El  que  temerariamente  yerra,  estando  obligado  a  acertar, 
-como  cada  uno  lo  está  en  su  oficio,  no  pasará  sin  castigo,  según  fué 
■el  daño  que  hizo.  3,  56.  —  No  me  dirás  que  tiene  excusa  el  que 
tratando  un  alma  jamás  la  deja  salir  de  su  poder,  allá  por  los  respe- 
tos e  intentos  vanos  que  él  se  sabe,  que  no  quedarán  sin  castigo.  57. 
—  Grandeménte  se  indigna  Dios  contra  estos  maestros  de  espÍ7-itii 
y  promételes  castigo  por  Ezequiel.  60.  —  De  esta  manera  es  el  un 
ciego  que  puede  estorbar  la  vida  del  alma...  lo  cual  acaece  en  los 
maestros  espirituales...  unos  sabiendo,  otros  no  sabiendo;  mas  los 
unos  y  los  otros  no  quedarán  sin  castigo.  62.  ♦  Toma  tú  ejem- 
plo de  la  mujer  de  Lot,  que  porque  se  alteró  en  la  perdición  de  los 
sodomitas  y  volvió  la  cabeza  atrás  a  mirar  lo  que  pasaba,  la  castigo 
Dios  volviéndola  en  estatua  de  sal.  Caut,  9.  ♦  Que  te  ha  de 
dar  el  castigo  que  de  tu  mano  llevaba.  P,  IS,  14.  —  Véase:  Co- 
rrección y  Mortificación. 

Castro  (Francisco  de).  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  prior  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  ciudad  de  Segovia,  digo 
que  recibí  de  mano  del  señor  Francisco  do  Castro  los  ornamentos  \ 
los  demás  aderezos  para  la  capilla  mayor.  Doc,  /~,  1. 
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Castro  (Rodrigo  de).  Ya  estoy  en  Sevilla  en  la  traslación  de 
nuestras  monjas...  el  día  de  San  Bernabé  pone  el  Cardenal  el  Santí- 
simo Sacramento  con  mucha  solemnidad.  Gta,  4,  2. 

Catalina  (Doña).  Mucho  se  dilata  esa  Junta,  y  pésame  por 
amor  de  la  entrada  de  doña  Catalina.  Cta,  4,  6. 

Catalina  de  Jesús  ■  Le  dirige  la  primara  carta  que  se 
cn/ioce  de  su  Epistolario.  Cta,  /.  ♦  Trajeron  consigo,  a  la  fun- 
dación de  Málaga...  ala  H.*  Catalina  de  Jesús.  Doc,  2,  2. 

Catalina  Evangelista.  Trajeron  consigo,  a  la  funda- 
ción de  Málaga...  a  la  H.*  Catalina  Evangelista.  Doe,  2,  2. 

Cataratas.  Los  apetitos...  son  como  las  cataratas...  que  im- 
piden la  vista.  Si,  8,  4.  ♦  La  ceguedad  del  sentido  racional  y 
superior  es  el  apetito,  que,  como  catarata  y  nube,  se  atraviesa  y  po- 
ne sobre  el  ojo  de  la  razón,  para  que  no  vea  las  cosas  que  están  de- 
lante. L,  .3,  72.  —  Estando  aquella  catarata  y  nube  del  apetito 
sobre  el  ojo  del  juicio,  no  ve  sino  catarata,  unas  veces  de  un  color  y 
otras  de  otro,  como  ellas  se  le  ponen,  y  piensa  que  la  catarata  es 
Dios,  porque  como  digo,  no  ve  más  que  catarata  que  está  sobre  el 
sentido.  73.  —  Cuando  tú  de  tuyo  quieres  apegar  el  apetito  a  laa 
cosas  espirituales  y  te  quieres  asir  al  sabor  de  ellas..*,  cataratas  po- 
nes en  el  ojo.  75.  —  Fea.se.'  Cb(íubra,  Nieblas,  Nubes,  Os- 
curidad y  Tinieblas. 

Causas.  Porque  aunque  las  revelaciones  sean  ciertas  y  ver- 
daderas en  sí,  no  lo  son  siempre  en  sus  causas.  S2,  18,  9.  —  Los 
dichos  y  palabras  de  Dios,  aunque  siempre  son  verdaderas,  no  son 
siempre  ciertas  en  sus  propias  causas.  20.  —  «De  aquí  a  cuarenta 
días  ha  de  ser  asolada  Nínive».  Lo  cual  no  se  cumplió,  porque  ces6 
la  causa  de  esta  amenaza.  2.  —  No  hay  que  pensar  que  porque 
sean  los  dichos  y  revelaciones  de  parte  de  Dios,  han  infaliblemente 
de  acaecer  como  suenan;  mayormente  cuando  están  asidos  a  causas 
humanas.  4.  —  Y  cuándo  ellos  están  pendientes  de  estas  causas, 
Dios  se  lo  sabe.  5.  —  No  hace  Dios  cosa  sin  causa  y  verdad.  6. 
—  El  demonio...  puede  facilísimamente  colegir  tal  efecto  de  tal 
causa,  aunque  no  siempre  sale  así,  pues  todas  las  causas  dependen  de 
la  voluntad  de  Dios.  21,  7.  —  Conoce  el  demonio  que  la  disposi- 
ción de  la  tierra,  aires  y  término  qué  lleva  el  sol,  van  de  manera  y 
en  tal  grado  de  disposición,  que  necesariamente,  llegado  tal  tiempo 
habrá...  pestilencia...  Veis  aquí  conocida  la  pestilencia  en  su  causa» 
8.  —  También  se  pueden  conocer  eventos  y  casos  sobrenaturales  en 
sus  causas  acerca  de  la  Providencia  divina,  que  justísima  y  certísi- 
mamente  acude  a  lo  que  piden  las  causas  buenas  o  malas  de  los  hi- 
jos de  los  hombres.  9.  —  También  el  santo  Tobías  conoció  por  la 
causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Nínive.  10.  —  Y  de  esta  manera 
'■s  Dios  causa  de  aquel  daño,  es  a  saber,  causa  privativa,  que  consis- 
te en  quitar  El  su  luz  y  favor.  11.  —  Y  comunica  los  dones  del 
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Espíritu  Santo,  porque  la  caridad  es  la  causa  y  el  medio  por  donde 
se  les  comunica.  S'2,  29,  6.  —  Estas  locuciones  sucesivas  pueden 
proceder  en  el  entendimiento  de  tres  causas.  11.  ♦  Duélese  el 
alma  de  ver  en  sí  cuasas  porque  merezca  ser  desechada  de  quien  ella 
tanto  quiere  y  desea.  N2,  7,  7.  —  También  se  sacará  de  aquí  la 
causa  por  qué  le  parece  al  alma  que  todo  bien  se  le  acabó.  10,  8. 
♦  El  morir  natural  de  las  almas  que  llegan  a  este  estado...  en  la 
causa  y  en  el  modo  de  la  muerte  hay  mucha  diferencia.  L,  1,  3. 
—  Y  aquí  nos  conviene  notar  la  causa  por  qué  hay  tan  pocos  que 
lleguen  a  tan  alto  estado  de  perfección  de  unión  de  Dios.  2.  27.  — 
Conocer  por  Dios  las  criaturas,  y  no  por  las  criaturas  a  Dios;  que  es 
conocer  los  efectos  por  su  causa  y  no  la  causa  por  los  efectos,  que  es 
conocimiento  trasero  y  ese  otro  es  esencial.  4,  5.  ^  Como  ella 
anda  en  esas  tinieblas  y  vacíos  de  pobreza  espiritual...  todo  es  sos- 
pecha sin  causa.  Cta,  18.  1.  ♦  Que  el  gusto  se  quede  tal,  por- 
que es  la  causa  del  mal.  P,  20,  4.  —  Yéunf:  Efectos  y  Razón. 

Cautela.  He  concluido  con  las  aprensiones  de  profecías... 
contentándome  con  que,  a  mi  ver,  queda  dicha  la  sustancia  y  la  doc- 
trina, y  cautela  que  conviene  para  ello.  S'2,  28,  1.  —  Quedemos, 
pues,  en  esta  necesaria  cautela,  así  en  las  unas  como  en  las  otras  co- 
municaciones. ¿9.  12.  —  Avisa  el  daño  que  pueden  hacer /as  jía- 
labras  interiores,  y  la  cautela  necesaria  para  no  ser  engañados  en 
ellas.  30.  —  Para  cjxutela  y  encaminar  al  entendimiento  por  estas 
noticias  en  fe  a  la  unión  con  Dios.  S2,  4.  —  Cualquiera  cosa  que 
al  alma  acaezca  acerca  del  entendimiento,  se  hallará  la  cautela  y 
doctrina  para  ella  en  estas  divisiones  ya  dichas.  5.  =  Ordinaria- 
mente el  espiritual  tenga  esta  cautela:  en  todas  las  cosas  que  oyere, 
viere,  oliere,  gustare  o  tocare,  no  haga  archivo  ni  presa  de  ellas  en 
la  memoria.  S3,  2,  14.  ^  El  demonio  al  alma...  con  grande  faci- 
lidad la  embelesa  y  engaña,  no  teniendo  ella  cautela  para  resignarse 
y  defenderse  fuertemente  en  fe  de  todas  estas  visiones  y  sentimien- 
tos. M2,  2,  3.  —  Iba  encubierta  y  escondida  del  demonio,  y  de 
sus  cautelas  y  asechanzas.  23,  2.  ♦  Para  librarte  perfectamente 
del  daño  que  te  puede  hacer  el  mundo,  has  de  usar  de  tres  cautelas. 
Gaut,  5.  —  De  estas  tres  cautelas  debe  usar  el  que  aspira  a  la 
perfección,  para  librarse  del  demonio.  10.  —  De  otras  tres  caute- 
las ha  de  usar  el  que  quiere  vencer  a  sí  mismo  y  a  su  sensualidad,  su 
tercer  enemigo.  14.  ^  No  se  puede  vencer  a  veces  una  cautela  sin 
otra.  Gta,  -i,  4.  —  Véase:  Astucias,  Doctrina  y  Engaños. 

Cauterio.  Y  así  la  mano  y  el  cauterio  y  el  toque,  en  sustan- 
cia, son  una  misma  cosa...  El  cauterio  es  el  Espíritu  Santo...  ¡Oh 
cauterio  suave!  L,  2,  1.  —  En  esta  junta  llama  el  alma  al  Espí- 
ritu Santo  cauterio,  porque  así  como  en  el  cauterio  está  el  fuego 
más  intenso  que  en  los  demás  Ígnitos,  así  el  acto  de  esta  unión,  por 
ser  de  inflamado  fuego  de  amor  más  que  todos  los  otros,  por  e.io  le 
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llama  cauterio  respecto  de  ellos.  2.  —  Clarifícala  y  enriquécela, 
que  por  eso  lo  dice  el  alma  cauterio  suave.  3.  —  La  dichosa  alma 
que  por  grande  ventura  a  este  cauterio  llega,  todo  lo  sabe,  todo  lo 
gusta,  todo  lo  que  quiere  hace.  4.  —  Siendo,  pues,  este  cauterio 
tan  suave  como  aquí  se  ha  dado  a  entender,  ¿cuán  regalada  creemos 
que  estará  el  alma  que  de  él  fuere  tocada?  5.  —  Como  el  cauterio 
era  sueve,  según  se  ha  dicho,  la  llaga,  según  razón,  ha  de  ser  con- 
forme al  cauterio.  6.  —  Es  de  saber  que  el  cauterio  del  fuego  ma- 
terial en  la  parte  do  asienta  siempre  hace  llaga.  7.  —  Este  caute- 
rio y  esta  Uaija  podemos  entender  que  es  en  el  más  alto  grado  que 
en  este  estado  puede  ser,  porque  hay  otras  muchas  maneras  de  cau- 
terizar Dios  al  alma  que  ni  llegan  aquí  ni  son  como  ésta.  8.  — 
Pero  otra  manera  de  cauterizar  al  alma  con  forma  intelectual  suele 
haber  muy  subida  y  es  en  esta  manera.  Acaecerá  que  estando  el  al- 
ma inflamada  en  amor  de  Dios...  que  sienta  embestir  en  ella  un  se- 
rafín con  una  flecha  o  dardo  encendidísimo  en  fuego  de  amor...  y 
cauterízala  subidamente;  y  entonces  en  este  cauterizar  traspasándola 
con  aquella  saeta.  9.  —  Del  cauterio  y  de  la  llaga  ba^ta  lo  dicho, 
los  cuales,  siendo  tales  como  aquí  se  han  pintado,  ¿cuál  creemos  que 
será  la  mano  con  que  se  da  este  cauterio  y  cuál  el  toque?  15.  — 
Y  este  Unigénito  Hijo  tuyo,  ¡oh  mano  misericordiosa  del  Padre!,  es 
el  toque  delicádo  con  que  me  tocaste  en  la  fuerza  de  tu  cauterio  y 
me  llagaste.  16.  4  ¡Oh  cauterio  suave!  P,  S'.  2.  —  Véase: 
Abrasar,  Fuego,  Llagas  ?/  Llama. 

Cautiverio.  El  alma,  después  del  pecado  original,  verdade- 
ramente está  como  cautiva  en  este  cuerpo  mortal.  SI,  ló,  1.  = 
Las  cosas...  le  tienen  poseído  a  él  el  corazón,  por  lo  cual  como  cau- 
tivo pena.  S3,  '¿O,  3.  —  Que,  como  Sansón...  se  verá  moler  en  las 
atahonas,  cautivo  entre  sus  enemigos.  22,  5.  ♦  Si  el  alma  está 
apasionada  con  alguna  afección...  se  cautiva  la  voluntad  y  pierde  la 
libertad.  N2,  Í.V.  3.  ♦  Sintiendo  bien  el  alma  lo  que  da  a  en- 
tender el  profeta  Baruch  cuando  encarece  esta  miseria  en  la  cauti- 
vidad de  Jacob...  y  Jeremías,  sintiendo  este  mísero  trato  que  el  alma 
padece  de  parte  del  cautiverio  del  cuerpo.  C,  18.  2.  ♦  Es  el 
cautiverio  de  Egipto,  donde  todo  es  poco  más  que  juntar  pajas  para 
cocer  tierra.  L,  -í^,  38.  ♦  Gozábanse  los  extraños  entre  quien  cau- 
tivo estaba.  P,  18,  8.  —  Véase:  Esclavitud  y  Servidumbre. 

Cavernas .  Y  luego  a  las  subidas  cavernas  de  la  piedra  nos 
iremos.  C,  37,  2.  —  Las  conveniencias  de  justicia  y  misericordia 
de  Dios...  en  manifestación  de  sus  juicios...  bien  propiamente  los  lla- 
ma subidas  cavernas...  Así  como  las  cavernas  son  profundas  y  de 
muchos  senos,  así  cada  misterio  de  los  que  hay  en  Cristo.  3.  — 
Pidiendo  Moisés  a  Dios  que  le  mostrase  su  gloria...  metiéndole  en 
la  caverna  de  la  piedra...  le  mostró  sus  espaldas.  4.  —  En  estas 
cavernas,  pues,  de  Cristo,  desea  entrarse  bien  de  hecho  el  alma... 
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«Y  ven  a  los  agujeros  de  la  piedra,  y  en  la  caverna  de  la  cerca»,  los 
cuales  agujeros  son  las  cavernas  que  aquí  vamos  diciendo.  C,  37,  5. 

—  El  fin  porque  el  alma  deseaba  entrar  en  aquellas  cavernas,  era 
por  llegar  a  la  consumación  de  amor  de  Dios.  38,  2.  —  Cuando 
desatándome  de  la  carne  y  entrándome  en  las  subidas  cavernas  de 
tu  tálamo,  transformándome  en  ti  gloriosamente,  bebamos  el  mosto 
de  las  suaves  granadas.  9.  —  «Ven,  paloma  mía,  en  los  agujeros 
de  la  piedra,  en  la  caverna  de  la  cerca»...  La  cual  voz  para  que  sea 
perfecta,  pide  el  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la  pie- 
dra. 39,  9.  ♦  «Ven  paloma  mía  en  los  horados  de  la  piedra,  en 
la  caverna  de  la  cerca».  L,  i,  28.  —  Las  profundas  cavernas  del 
senfido.  5,  17.  —  Estas  cavernas  son  las  potencias  del  alma...  Es- 
tas cavernas  de  las  potencias,  cuando  no  están  vacías  y  purgadas  y 
limpias  de  toda  afición  de  criatura,  no  sienten  el  vacio  grande  de  su 
profunda  capacidad.  18.  —  Cuanto  a  la  primera  ''Averna  que  aquí 
ponemos,  que  es  el  entendimiento,  su  vacío  es  sed  de  Dios.  19.  — 
La  segunda  caverna  es  la  voluntad,  y  el  vacío  de  ésta  es  hambre  de 
Dios.  20.  —  La  tercera  caverna  es  la  memoria,  y  el  vacío  de  ésta 
es  deshacimiento  y  derretimiento  del  alma  por  la  posesión  de  Dios. 
21.  —  Es,  pues,  profunda  la  capacidad  de  estas  cavernas,  porque 
lo  que  en  ellas  puede  caber,  que  es  Dios,  es  profundo  e  infinito.  22. 

—  En  el  tiempo,  pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio 
en  las  unciones  del  Espíritu  Santo...  suelen  ser  las  ansias  de  las  ca- 
vernas del  alma  extremadas  y  delicadas.  26.  —  Todo  hace  a  la  in- 
teligencia de  la  propiedad  de  estas  cavernas.  27.  —  Pues  volvamos 
ahora  al  propósito  de  estas  profundas  cavernas  de  las  potencias  del 
alma  ..  El  padecer  y  desfallecer  en  deseo  y  con  inmenso  vacío  de  es- 
tas cavernas  es  inmenso.  68.  —  A  estas  tres  potencias,  memoria,, 
entendimiento  y  voluntad,  las  llama  el  alma  en  este  verso  cavernas 
del  sentido  profundas...  Harto  propiamente  las  llama  aquí  el  alma 
cavernas  profundas.  69.  —  «Estaban  las  tinieblas  sobre  la  haz  del 
abismo»  de  la  caverna  del  sentido  del  alma,  el  cual  cuanto  es  más 
abisal  y  de  más  profundas  cavernas,  tanto  más  abisales  y  profundas 
cavernas,  y  tanto  más  profundas  tinieblas  hay  en  él.  71.  —  Este 
sentido,  pues,  del  alma  que  antes  estaba  oscuro  sin  esta  divina  luz. 
de  Dios,  y  ciego  con  sus  apepitos  y  afecciones,  ya  no  solamente  con 
sus  profundas  cavernas  está  ilustrado  y  claro  por  medio  de  esta  di- 
vina unión  con  Dios;  pero  aun  hecho  ya  como  una  resplandeciente 
luz  con  las  cavernas  de  sus  potencias  76.  —  Estando  estas  caver- 
nas de  las  potencias  ya  tan  miríficas...  están  ellas  enviando  a  Dios... 
esos  mismos  resplandores  que  tienen  recibidos  con  amorosa  gloria. 
77.  —  Las  profundas  cavernas  del  sentido,  con  extraños  primores 
calor  y  luz  dan  junto  a  su  querido.  80.  ^  Y  luego  a  las  subida» 
cavernas  de  la  piedra  nos  iremos.  P,  3,  37.  —  Las  profundas  ca- 
vernas del  sentido.  3,  3.  —  Véaae:  Misterios  y  Potencias. 
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Cedros-  «Guarnezcámosla  con  tablas  cedrinas»...  entendien- 
do por  las  tablas  cedrinas  las  aficiones  3'  accidentes  del  alto  amor, 
«1  cual  alto  amor  es  significado  por  el  cedro.  G,  20,  2.  ^  Y  el 
■ventalle  de  cedros  aire  daba.  P,  1,  6. 

Ceguera .  Lo  primero  que  hacen  los  apetitos  es  enflaquecer 
al  alma  y  cegarla.  Si,  7.  2.  —  Se  trata  cómo  los  apetitos  oscure- 
cen y  ciegan  al  alma.  H.  —  Lo  tercero  que  hacen  en  el  alma  los 
apetitos,  es  que  la  ciegan  y  oscurecen.  1.  —  De  cuánto  bien  de  luz 
divina  los  priva  esta  ceguera  que  les  causan  sus  aficiones  y  apeti- 
tos... porque  no  los  negó,  poco  a  poco  le  fueron  cegando  y  oscure- 
ciendo el  entendimiento.  6.  —  Llegó  a  tanto  nuestra  ceguera,  que 
«en  medio  del  día  atollamos,  como  si  fuera  en  las  tinieblas».  7.  — 
Los  apetitos  de  pecado  mortal  causan  total  ceguera...  Aquel  apetito 
■que  más  entibiare  la  gracia,  más  abundante  tormento,  ceguera  y 
suciedad  causará.  12,  3.  —  Un  apetito  desordenado  causa...  ce- 
guera. 5.  —  En  la  noche  del  sentido  todavía  queda  alguna  luz, 
porque  queda  el  entendimiento  y  razón,  que  no  se  ciega.  S2,  1,  3. 
—  La  fe  pertenece  a  la  parte  superior  del  hombre,  que  es  la  ra- 
cional, y,  por  consiguiente,  más  interior  y  más  oscura,  poi-que  la 
priva  de  la  luz  racional,  o  por  mejor  decir,  la  ciega.  2.  2.  —  Esta 
excesiva  luz'  que  se  le  da  de  fe...  antes  la  ciega  y  priva  de  la  vista 
•que  se  la  da.  5,  1.  —  Creyendo  lo  que  nos  enseña  la  fe,  sujetando 
y  cegando  nuestra  luz  natural.  3.  —  La  fe...  priva  y  ciega  de  otras 
■cualesquier  noticias  y  ciencia...  Cegando  da  luz.  4.  —  En  presen- 
cia de  la  fe,  de  su  luz  natural  está  ciega.  5.  —  Aunque  más  cosas 
sobrenaturales  vaya  teniendo,  siempre  se  ha  de  quedar...  como  el 
ciego,  arrimándose  a  la  fe  oscura...  Y  si  en  esto  no  se  ciega...  no  vie- 
ne a  lo  que...  enseña  la  fe.  4,  2.  —  En  este  camino,  cegándose  en 
sus  potencias,  ha  de  ver  luz...  Que  al  alma...  que  estuviere  a  oscuras, 
y  se  cegare  en  todas  sus  luces  propias  y  naturales,  verá  sobrenatu- 
ralmente.  7.  —  Y  de  Elias,  nuestro  padre,  se  dice  que  en  el  monte 
se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia  de  Dios,  que  significa  cegar  el  en- 
tendimiente.  8,  4.  —  Para  llegar  a  Dios  antes  ha  de  ir...  cegán- 
dose y  poniéndose  en  tiniebla  que  abriendo  los  ojos.  5.  —  Luego 
claro  está  que  el  entendimiento  se  ha  de  cegar  a  todas  las  sendas 
que  él  puede  alcanzar  para  unirse  con  Dios.  6.  —  La  fe  tam- 
bién ciega  y  deslumhra  nuestro  entendimiento.  9,  1.  —  Cegán- 
dose ellos  con  la  bajeza  de  la  letra...  quitaron  la  vida  a  su  Dios  y 
Señor.  19,  8.  —  Los  dejó  Dios  cegar,  por  estar  ellos  con  afecto 
de  propiedad  en  lo  que  querían  que  les  sucediese.  21,  12.  =  Al 
alma  ciega,  ya  la  falsedad  no  le  parece  falsedad,  y  lo  malo  no  le  pa- 
rece malo.  S3,  10,  2.  —  El  gusto  y  deleite  y  sabor,  sin  que  en  ello 
ayude  el  demonio,  de  su  misma  cosecha  ciegan  el  alma...  «Por  ven- 
tura en  mis  deleites  me  cegarán  las  tinieblas,  y  tendré  la  noche  por 
mi  luz».  3.  —  «No  recibas  dones,  que  hasta  a  los  prudentes  cié- 
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gan».  S3, 19,  4.  ♦  La  luz,  cuanto  más  clara  es,  tanto  más  se  ciega 
y  oscurece  la  pupila  de  la  lechuza...  «Cerca  de  Dios  y  enrededor  de 
él  está  oscuridad  y  nube»;  no  porque  en  sí  ello  sea  así,  sino  para 
nuestros  entendimientos  flacos,  que  en  tan  inmensa  luz  se  ciegan 
y  quedan  ofuscados.  N2,  5,  3.  —  «Mi  rostro  se  ha  hinchado  en 
llanto  y  cegádose  mis  ojos».  7,  1.  —  Tan  inmensa  es  la  luz  espi- 
ritual de  Dios,  y  tanto  excede  al  entendimiento  natural,  que  cuanto 
llega  más  cerca,  le  ciega  y  oscurece.  16,  11.  ♦  La  parte  inferior 
del  alma,  que  es  la  sensitiva...  es  flaca  y  carnal  y  de  suyo  ciega. 
C,  18,  4.  —  Adoraban,  pues,  alumbrados  y  levantados  con  su 
gracia  y  favor  lo  que  en  él  ya  veían,  lo  cual  antes  por  su  ceguera  y 
bajeza  no  veían...  Es  grande  la  rudeza  y  ceguera  del  alma  que  está 
sin  su  gracia.  32,  8.  —  ¡Oh,  misei-able  ceguera  de  los  ojos  de  vues- 
tra alma;  pues  para  tanta  luz  estáis  ciegos,  y  para  tan  grandes  voces 
sordos!  39,  7.  ♦  La  ceguedad  del  sentido  racional  y  superior  es 
el  apetito.  L,  3,  72.  —  Véase:  Cataratas,  Ciegos,  Engaños, 
Ignorancia,  Oscuridad,  Nieblas  y  Tinieblas. 

Celada.  A  oscuras  y  en  celada...  Va  el  alma  tan  encubierta 
y  escondida  ..  que  verdaderamente  camina...  a  oscuras  y  en  celada... 
para  el  demonio.  S2,  1.  \.  —  Y  así  el  alma  que  por  la  fe  camina, 
le  podemos  decir  que  en  celada  y  encubierta  al  demonio  camina.  2. 

♦  Es  la  viva  fe,  por  la  cual  salió  tan  encubierta  y  encelada.  N2, 
15,  1.  —  Dice  luego  en  el  verso  siguiente...  A  oscuras  y  en  cela- 
da. 22,  2.  —  En  celada  es  tanto  como  decir  en  escondido  o  en 
encubierto.  23,  1.  —  Decir,  pues,  el  alma:  A  oscuras  y  en  celada, 
es  decir  que...  iba  encubierta  y  escondida  del  demonio,  y  de  sus  cau- 
telas y  asechanzas.  2.  —  Cuando  Dios  por  sí  mismo  visita  al  alma, 
entonces...  totalmente,  a  oscuras  y  en  celada  del  enemigo  rebibe  las 
mercedes  espirituales  de  Dios.  11.  —  Aquellas  mercedes  se  le  ha- 
cen al  alma  en  celada,  que  es  sólo...  en  espíritu.  14.  —  Los  actos 
de  toques  sustanciales  de  divina  unión...  que  en  celada  y  escondido 
de  la  turbación  del  demonio,  y  de  los  sentidos  y  pasiones  ha  ido  re- 
cibiendo de  la  Divinidad.  24.  3.  ♦  A  oscuras,  y  en  celada,  es- 
tando ya  mi  casa  sosegada.  P,  1.  2.  —  Véase:  Engaños,  Es- 
conder y  Oscuridad. 

Celestial.  El  segundo  provecho  espiritual  que  saca  en  no  se 
querer  gozar  acerca  de  lo  sensible,  es.,,  que  de  temporal  y  humano 
se  hace  divino  y  celestial.  S3,  26,  3.  ♦  Y  así,  esta  alma  será  ya 
alma  del  cielo,  celestial,  y  más  divina  que  humana.  N2,  13.  11.  — 
La  unión  con  Dios  en  sus  apetitos  y  potencias,  en  que  las  hará  di- 
vinas y  celestiales.  IH,  3.  —  De  terrestre  se  hizo  celestial.  22.  1. 

♦  En  esta  canción  se  contiene...  la  consideración  de  los  espíritus 
celestiales.  C,  4,  1.  —  Este  nombre  de  verduras  pone  también  la 
Iglesia  a  las  cosas  celestiales.  5.  —  «La  ciudad  celestial  no  tiene 
necesidad  de  sol  ni  de  luna  que  luzcan  en  ella».  10,  8.  ^  «Trae 
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sobre  su  hombro...  las  tres  máquinas,  celeste,  terrestre  e  infernal. 
L,  3,  4.  ♦  Cuanto  más  te  apartas  de  las  cosas  terrenas,  tanto 
más  te  acercas  a  las  celestiales.  A,  4.  1.  —  Véase:  Bienes  ce- 
lestiales, Cielo  y  Divino. 

Celo.  En  faltando  el  celo  a  Helí  de  la  honra  de  Dios...  faltó 
también  la  promesa,  la  cual  era  para  siempre  si  para  siempre  en 
ellos  durara  el  buen  servicio  y  celo.  S2,  20,  4.  —  A  veces  suele 
representar  el  demonio  pecados  ajenos  y  conciencias  malas...  porque 
se  hagan  pecados,  poniendo  celo  en  el  alma  de  que  es  para  que  los 
encomiende  a  Dios.  17.  ♦  Hay  otros  de  estos  espirituales 
que  caen  en  otra  manera  de  ira  espiritual,  y  es  que  se  airan  contra 
los  vicios  ajenos  con  cierto  celo  desasosegado.  Ni,  o,  2.  ^  Yerran 
con  buen  celo,  porque  no  llega  a  más  su  saber.  L,  3,  56.  —  Te 
hayas  con  ella...  con  las  contiendas  de  celos  que  tienen  entre  sí  los 
casados,  los  cuales  no  son  celos  que  tienes  de  la  honra  de  Dios...  si- 
no celos  de  tu  soberbia  y  presunción,  o  de  otro  imperfecto  motivo 
tuyo.  59.  ^  Ni  con  color  de  celo  ni  de  remedio  digas  cosa  sino  a 
quien  de  derecho  conviene  decirlo  a  su  tiempo.  Caut,  8.  —  Si 
quieres  mirar  en  algo,  aunque  vivas  entre  ángeles,  te  parecerán  mu- 
chas cosas  no  bien...  y  si  tú  no  te  guardas...  aunque  más  buen  fin  y 
celo  lleves,  en  uno  o  en  otro  te  cogerá  el  demonio.  9.  —  Véase: 
Cuidado. 

Cena.  La  cena  que  recrea  y  enamora.  C,  13,  27.  —  La  ce- 
na a  los  amados  hace  recreación,  hartura  y  amor...  la  cena  es  rema- 
te del  trabajo  del  día  y  principio  del  descanso  de  la  noche...  por  eso 
le  es  El  a  ella  la  cena  que  recrea  en  serle  fin  de  los  males.  28.  — 
Esta  cena  para  el  alma...  es  su  Amado...  «Si  alguno  me  abriere,  en- 
traré y  cenaré  con  él  y  él  conmigo».  En  lo  cual  da  a  entender  que  él 
trae  la  cena  consigo,  la  cual  no  es  otra  cosa  sino  su  mismo  sabor  y 
deleites  de  que  él  mismo  goza.  29.  —  Que  también  dijimos  gozaba 
el  alma  en  este  estado...  la  sabrosa  y  amorosa  cena.  24,  6.  ^  La 
cena,  que  recrea  y  enamora.  P,  ,2,  15. 

Centella.  «De  una  sola  centella  se  aumenta  el  fuego».  Si, 
!>,  5.  —  De  una  centella  de  fuego,  si  no  se  apaga,  se  pueden  en 
encender  grandes  fuegos  que  abrasen  al  mundo.  S3,  19,  1.  —  Una 
centella  basta  para  quemar  un  monte,  y  todo  el  mundo.  :20,  1.  4 
Al  toque  de  centella.  C,  2o.  4.  —  Este  toque  de  centella  que  aquí 
dice,  es  un  toque  sutilísimo  que  el  Amado  hace  al  alma  a  veces.  5. 
—  A  veces  esta  divina  centella  deja  al  alma  abrasándose  y  que- 
mándose en  amor.  8.  —  Al  toque  de  centella  con  que  recuerdas 
mi  alma.  11.  ♦  La  centella  a  cada  toque  prende  en  la  enjuta 
yesca.  L,  1,  33.  ♦  Si  una  centella  de  tu  imperio  de  tu  justicia 
tanto  hace...  ¿que  hará  tu  omnipotente  justicia?  A,  1,  45.  ♦  Al 
toque  de  centella.  P,  3,  17.  —  Véase:  Abrasar,  Fuego,  Lla- 
ma y  Quemar. 
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Centro.  Sintiéndose  el  alma  con  tanta  vehemencia  de  ira 
Dios,  como  la  piedra  cuando  se  va  más  llegando  a  su  centro.  C,  12, 

I.  —  Bien  así  como  a  la  piedra,  cuando  con  grande  ímpetu  y  ve- 
locidad va  llegando  hacia  su  centro,  cualquiera  cosa  en  que  topa- 
se... le  sería  muy  violenta.  17,  1.  4  De  mi  alma  en  el  más  pro- 
fundo centro.  L,  1.  8.  —  En  decir  que  hiere  en  el  más  profun- 
do centro  de  su  alma  da  a  entender  que  tiene  el  alma  otros  centros 
no  tan  profundos.  9.  —  El  alma,  en  cuanto  espíritu...  no  tiene 
centro  de  hondo  y  menos  hondo  cuantitativo.  10.  —  En  las  cosas, 
aquello  llamamos  centro  más  profundo  que  es  a  lo  que  más  puede 
llegar  su  ser  y  virtud,  y  la  fuerza  de  su  operación  y  movimiento. 

II.  —  El  centro  del  alma  es  Dios,  al  cual  cuando  ella  hubiere  lle- 
gado según  toda  la  capacidad  de  su  ser,  y  según  la  fueraa  de  su  ope- 
ración e  inclinación,  habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro 
suyo  en  Dios.  12.  —  De  donde  podemos  decir,  que  cuantos  grados 
de  amor  de  Dios  el  alma  puede  tener,  tantos  centros  puede  tener  en 
Dios,  uno  más  adentro  que  otro...  De  manera  que  para  que  el  alma 
esté  en  su  centro,  que  es  Dios...  basta  que  tenga  un  grado  de  amor. 

13.  —  En  decir  el  alma  aquí  que  la  llama  de  amor  hiere  en  su 
más  profundo  centro,  es  decir  que  cuanto  alcanza  la  sustancia,  vir- 
tud y  fuerza  del  alma  la  hiere  y  embiste  el  Espíritu  Santo...  Por  ser 
tanto  como  lo  más  a  que  en  esta  vida  se  puede  llegar...  lo  llama  el 
más  profundo  centro.  14.  —  ¡Oh,  pues,  regalada  llaga,  y  tanto 
más  subidamente  regalada,  cuanto  más  en  el  infinito  centro  de  la 
sustancia  del  alma  tocó  el  cauterio.  2,  8.  ^  Que  tiernamente 
hieres  de  mi  alma  en  el  más  profundo  centro.  P,  S,  1. 

Cera.  Y  sintiéndose  también  estar  el  alma  como  la  cera  que 
comenzó  a  recibir  la  impresión  del  sello  y  no  se  acabó  de  figu- 
rar. C,  12,  1. 

Céreo.  Y  el  cerco  sosegaba.  C,  40,  3.  —  Por  el  cerco  en- 
tiende aquí  el  alma  las  pasiones  y  apetitos  del  alma  los  cuales, 
cuando  no  están  vencidos  y  amortiguados,  la  cercan  en  derredor, 
combatiéndola  de  una  parte  y  de  otra,  por  lo  cual  los  llama  cerco.  4. 

Cerebro.  Podría  proceder  de  melancolía  o  de  algún  otro  ju- 
go de  humor  puesto  en  el  cerebro  o  en  el  corazón.  S2,  13,  6.  = 
Algunas  veces,  cuando  Dios  hace  estos  toques  de  unión  en  la  memo- 
ria, súbitamente  le  da  un  vuelco  en  el  cerebro,  que  es  donde  ella 
tiene  su  asiento.  S3,  2.  5.  —   Véase:  Cabeza. 

Ceremonias.  A  la  hora  que  Cristo  dijo  en  la  cruz...  «Aca- 
bado es»...  se  acabaron...  todas  esotras  ceremonias  de  la  ley  vieja. 
S2,  22,  7.  —  Con  ser  San  Pedro  príncipe  de  la  Iglesia...  acerca  de 
cierta  ceremonia  que  usaba  entre  las  gentes  erraba,  y  callaba  Dios. 

14.  =  Los  bienes  motivos  son:  imágenes  y  retratos  de  santos,  ora- 
torios y  ceremonias.  S3,  35,  1.  —  De  otros  motivos  para  orar  que 
usan  muchas  personas,  que  son  mucha  variedad  de  ceremonias.  43. 
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—  Del  grande  arrimo  que  algunos  tienen  a  muchas  maneras  de  ce- 
remonias introducidas  por  gente  poco  ilustrada  y  falta  de  sencillez 
de  la  fe,  es  insufrible.  1.  —  Que  las  oraciones  y  estaciones  sean 
tantas...  y  con  tales  o  tales  ceremonias.  2.  —  Algunos  quieren... 
saber  que  se  cumple  el  fin  de  aquellas  sus  oraciones  ceremoniáticas, 
que  no  es  menos  que  tentar  a  Dios  y  enojarle  gravemente.  3.  — 
Cuanta  más  fiducia  hacen  de  estas  cosas  y  ceremonias,  tanto  menos 
confianza  tiene  en  Dios.  44,  1.  —  Se  han  de  enderezar  a  Dios 
las...  peticiones,  no  curando  de  estribar  en  las  invenciones  de  cere- 
monias que  no  usa  ni  tiene  aprobadas  la  Iglesia  católica.  3.  — 
Y  en  las  demás  ceremonias  acerca  del  rezar  y  otras  devociones,  no 
quieran  arrimar  la  voluntad  a  otras  ceremonias  y  modos  de  oracio- 
nes de  las  que  nos  enseñó  Cristo.  4.  —  Y  no  condeno  por  eso...  al- 
gunos días  que  algunas  personas  a  veces  proponen  de  hacer  devo- 
ciones... sino  el  estilo  que  llevan  en  sus  limitados  modos  y  ceremo- 
nias con  que  las  hacen.  5.  ♦  Tienen  algunas  veces  gana  de  que 
los  otros  entiendan  su  espíritu  y  su  devoción  y  para  eso  a  veces  ha- 
cen muestras  exteriores...  y  otras  ceremonias.  NI,  2,  3.  —  Véase: 
Culto,  Devociones,  Oraciones  y  Bezos. 

Cerezo  (Pedro  de).  Por  la  presente  doy  licencia  al  limo  Sr. 
Pedro  de  Cerezo,  vecino  y  morador  en  la  ciudad  de  Sevilla,  y  a  la 
M.  Priora  Isabel  de  S.  Francisco...  para  que  puedan  tratar  y  efec- 
tuar la  compra  de  las  casas  que  eran  de  Pedro  de  Morga.  Doc,  4,  1. 

Certeza.  La  fe,  aunque  le  hace  cierto  al  entendimiento,  no 
le  hace  claro,  sino  oscuro.  S2,  6',  2.  —  Aunque  las  visiones  y  lo- 
cuciones de  Dios  son  verdaderas,  y  siempre  en  sí  ciertas,  no  lo  son 
siempre  para  con  nosotros.  19,  1-  —  De  ésta  y  de  otras  maneras 
pueden  ser  las  palabras  y  visiones  de  Dios  verdaderas  y  ciertas,  y 
nosotros  engañarnos  en  ellas.  14.  —  Los  dichos  y  palabras  de 
Dios,  aunque  siempre  son  verdaderas,  no  son  siempre  ciertas  en  sus 
propias  causas.  30.  —  Las  visiones  y  palabras  de  parte  dé  Dios, 
aunque  son  siempre  verdaderas  en  sí,  no  son  siempre  ciertas  cuanto 
a  nosotros.  1.  —  Dado  caso  que  Dios  afirme  al  alma...  de  manera 
que  si  perseveran  en  aquello,  se  cumplirá,  no  por  eso  es  cierto,  pues 
no  es  cierto  el  perseverar.  8.  —  La  Providencia  divina,  justísima 
y  certísimamente  acude  a  lo  que  piden  las  causas  buenas  o  malas  de 
los  hijos  de  los  hombres.  21,  9.  —  Porque  dado  caso  que  la  per- 
sona tenga  certeza,  como  San  Pablo  tenía  de  su  Evangelio...  aunque 
la  revelación  sea  de  Dios,  todavía  el  hombre  puede  errar  acerca  de 
ella.  22,  18.  —  Y  aunque  el  alma  tiene  aquello  que  entiende  por 
tan  cierto  y  verdadero...  no  por  eso  ha  de  dejar  de  creer  y  dar  el  con- 
sentimiento de  la  razón  a  lo  que  le  dijere  y  mandare  su  maestro  es- 
piritual. 26,  11.  —  Aunque  es  verdad  la  visión  que  vimos  de  Cris- 
to en  el  monte,  más  firme  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que 
nos  es  revelada.  27,  5.  =  Muchas  veces  se  le  quedarán  formas  y 
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noticias  muy  asentadas  de  bienes  o  males  ajenos,  o  propios...  y  las 
tendrá  por  muy  ciertas  y  verdaderas.  S3,  8,  3.  —  Véase:  Clari- 
dad, Incertidumbre,  Seguridad  y  Verdad. 

Cetro.  Sino  que  también  se  le  ponga  la  corona  y  el  cetro  y 
silla  real  con  posesión  del  anillo  real.  L,  2,  31.  — '  Pero  luego  que 
le  favoreció  extendiendo  su  cetro  y  tocándola  con  él...  volvió  en  sí. 

4,  12.  —  Inclinado  a  ella  y  tocándola  con  el  cetro  de  su  majes- 
tad. 13. 

Ciegos.  El  que  quiere  cerrar  los  ojos  quedará  a  oscuras 
como  el  ciego  que  no  tiene  potencia  para  ver.  Si,  5,  4.  —  Tú 
luz,  yo  ciego.  5,  1.  —  El  apetito,  en  cuanto  apetito,  ciego  es...  La 
razón  es  siempre  su  mozo  de  ciego...  «Si  el  ciego  guía  al  ciego,  en- 
trambos caerán  en  la  hoya».  Ñ.  3.  —  «Habemos  palpado  la  pared 
como  si  fuéremos  ciegos».  7.  —  Hay  algunos  tan  ciegos  e  insensi- 
bles que...  no  echan  de  ver  lo  que  el  apetito  les  impide  a  Dios.  12. 

5.  =  Puede  caminar  por  la  oscuridad  de  la  fe  tomándola  por  guía 
de  ciego.  S2,  1,  2.  —  Si  a  imo  que  nació  ciego...  le  estuviesen  di- 
ciendo cómo  es  el  color  blanco  o  el  amarillo,  aunque  más  le  dijesen, 
no  entendería  más  así  que  así.  3,  2.  —  En  presencia  de  la  fe,  de 
su  luz  natural  está  ciega,  5.  —  El  ciego,  si  no  es  bien  ciego,  no  se 
deja  bien  guiar  por  el  mozo  de  ciego.  4.  3.  —  «Yo  he  venido  a 
este  mundo  para  juicio;  de  manera,  que  los  que  no  ven  vean,  y  los 
que  ven  se  hagan  ciegos».  7.  —  Ha  de  ser  el  entendimiento  ciego 
y  a  oscuras  en  fe  solo.  í*.  1.  —  «Si  un  ciego  guiare  a  otro  ciego, 
entrambos  caen  en  la  hoya».  18,  2.  —  El  está  sobre  el  cielo,  y 
habla  en  camino  de  eternidad;  nosotros  ciegos  sobre  la  tierra,  y  no 
entendemos  sino  vías  de  carne  y  tiempo.  20,  5.  =  El  bien  tempo- 
ral es...  recibir  vista  los  ciegos.  S3,  30,  3.  ♦  Que  tomando  Dios 
la  mano  tuya,  te  guía  a  oscuras  como  a  ciego  a  dónde  y  por  donde 
tú  no  sabes.  N2,  16,  7.  —  Dios  aquí  en  el  maestro  y  guía  de  este 
ciego  clel  alma.  8.  ♦  Fe  y  amor,  son  los  dos  mozos  de  ciego  que 
te  guiarán  por  donde  no  sabes  allá  a  lo  escondido  de  Dios.  C,  1, 
11.  ^  En  este  negocio  es  Dios  el  principal  agente  y  el  mozo  de 
ciego  que  la  ha  de  guiar  por  la  mano  adonde  ella  no  sabría  ir...  Im- 
pedimento le  puede  venir  si  se  deja  llevar  y  guiar  de  otro  ciego;  y 
los  ciegos  que  la  podrían  sacar  del  camino  son  tres...  el  maestro  es- 
piritual, y  el  demonio  y  ella  misma.  L,  S,  29.  —  De  esta  manera 
es  el  un  ciego  que  puede  estorbar  la  vida  del  alma...  lo  cual  acaece 
en  los  maestros  espirituales  de  muchas  más  maneras  que  aquí  queda 
dicho.  62.  —  El  segundo  ciego  que  dijimos  que  podía  empachar 
al  alma  en  este  género  de  recogimiento  es  el  demonio,  que  quiere 
que,  como  él  es  ciego,  también  el  alma  lo  sea.  63.  —  El  tercer 
ciego  es  la  misma  alma,  la  cual,  no  entendiéndose,  como  habemos 
dicho,  ella  misma  se  perturba  y  se  hace  el  daño.  66.  —  Déjese  el 
alma  en  las  manos  de  Dios  y  no  se  ponga  en  sus  propias  manos  ni 
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en  ,las  de  estos  dos  ciegos.  67.  —  Que  estaba  oscuro  y  ciego.  tí9. 
—  Cuando  está  en  pecado  o  emplea  el  apetito  en  otras  cosas,  en- 
tonces está  ciega  el  alma.  70.  —  Hablando  espiritualmente...  estar 
en  tinieblas  es  estar  ciego.  71.  —  Y  también  estaba  ciego  en  tanto 
que  gustaba  de  otra  cosa...  En  tanto  que  proponía  en  el  sentido  al- 
gún gusto,  estaba  ciego  para  ver  las  grandezas  de  riquezas  y  hermo- 
sura divina.  72.  —  Este  sentido,  pues,  del  alma  que  antes  estaba 
oscuro  sin  esta  divina  luz  de  Dios,  y  ciego  con  sus  apetitos  y  afec- 
ciones... está  ilustrado  y  claro  por  medio  de  esta  divina  unión  con 
Dios.  76.  ♦  y  el  que  cae  ciego,  no  se  levantará  ciego  solo;  y  si  se 
levantare  solo,  encaminará  por  donde  no  conviene.  A,  J,  11.  4 
Las  profundas  cavernas  del  sentido  que  estaba  oscuro  y  ciego.  P,  3, 
3.  —  Porque  el  amor  de  tal  vida,  cuanto  más  ciego  va  siendo,  que 
tiene  al  alma  rendida,  sin  luz  y  a  oscuras  viviendo.  19,  2.  —  Véa- 
s¿:  Ceguera,  Ojos,  Oscuridad.  Tinieblas,  Ver  y  Vista. 

Cielo.  Todas  las  cosas  de  la  tierra  y  del  cielo  comparadas  con 
Dios,  nada  son.  Si,  4,  3.  —  «Descendió  la  ira  de  Dios  sobre 
ellos,  echando  fuego  del  cielo»...  teniendo  por  cosa  indigna  que  tu- 
viesen ellos  apetito  de  otro  manjar  dándoseles  el  manjar  del  cielo, 
o,  3.  =  En  el  cielo,  unos  ven  más,  otros  menos;  pero  todos  ven  a 
Dios  y  todos  están  contentos.  S2,  o.  10.  —  La  oración  breve...  pe- 
netra los  cielos...  y  penetra  los  cielos,  porque  el  alma  está  unida  en 
inteligencia  celestial.  14.  11.  —  El  está  sobre  el  cielo,  y  habla  en 
camino  de  eternidad.  '20,  5.  —  A  los  hijos  de  Israel...  les  envió 
fuego  del  cielo.  21,  6.  —  Las  visiones  de  las  cosas  corpóreas  son 
acerca  de  todas  las  cosas  materiales  que  hay  en  el  cielo  y  en  la 
tierra...  San  Juan  en  el...  Apocalipsis  cuenta  la  descripción  y  exce- 
lencia de  la  celestial  Jerusalén,  que  vió  en  el  cielo.  24,  1.  =  Todas 
las  visiones,  revelaciones  y  sentimientos  del  cielo...  no  valen  tanto 
como  el  menor  acto  de  humildad.  S3,  9,  4.  —  Se  comparan  a  la 
tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo,  derribadas  con  la  cola  de 
aquella  serpiente  en  la  tierra.  22,  3.  —  Fueron  echadas  del  cielo 
las  vírgenes  fatuas  sin  ningún  agradecimiento  ni  galardón  del  Es- 
poso. 27,  4.  ♦  Que  a  tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito, 
que  nos  hace  desear  nuestras  miserias  y  fastidiar  el  bien  incomuni- 
cable del  cielo.  Ni,  9,  5.  —  El  cual  amor...  inhabilitados  le  tiene 
todos  los  apetitos  para  poder  gustar  de  cosa  del  cielo  ni  de  la  tie- 
rra. N2,  11,  2.  —  Hácesele  a  esta  alma  todo  angosto,  no  cabe  en 
sí,  no  cabe  en  el  cielo  ni  en  la  tierra.  6.  —  Por  esta  secreta  con- 
templación... sube  el  alma  a  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y 
tesoros  del  cielo.  18,  l.  —  Pues  le  parecía  el  cielo  cerrado  y  Dios 
escondido.  21,  5.  —  Viniendo  a  tener  su  conversación  en  los  cie- 
los. 22,  1.  ♦  En  esta  canción  se  contiene...  la  consideración  de 
los  cielos.  C,  4,  l.  —  Esta  es  la  consideración  del  cielo,  al  cual 
llama  prado  de  verduras,  porque  las  cosas  que  hay  en  él  criadas 
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siempre  están  con  verdura  inmarcesible.  C,  4,  4.  —  Aquella  infi- 
nita hermosura  sobrenatural  de  la  figura  de  Dios,  cuyo  mirar  viste 
de  hermosura  y  alegría  el  mundo  y  a  todos  los  cielos.  6,  1.  — 
Ninguna  cosa  de  la  tierra  ni  del  cielo  pueden  dar  al  alma  la  noticia 
que  ella  desea  tener  de  Dios.  7.  —  Todos  cuantos  vacan  a  Dios, 
lo  cual  hacen  los  ángeles  contemplándole  en  el  cielo  y  gozándole. 
7,  6.  —  Es  en  alguna  manera  al  modo  de  los  que  le  ven  en  el  cie- 
lo, donde  los  que  más  le  conocen,  entienden  más  distintamente  lo 
infinito  que  les  queda  por  entender.  9.  —  <^¿Qué  gozo  podrá  ser  el 
mío,  pues...  no  veo  la  lumbre  del  cielo?»...  La  lumbre  del  cielo  es  el 
Hijo  de  Dios.  10,  8.  —  Su  vida  y  la  vida  de  Cristo  toda  era  una 
vida  por  unión  de  amor,  lo  cual  se  hará  perfectamente  en  el  cielo. 
12.  8.  —  Cuando  estaba  el  Señor  Jesús  rogando  al  Padre...  le  vino 
una  voz  del  cielo  interior.  14.  10.  , —  Y  no  se  ha  de  entender  que 
esto  que  el  alma  entiende...  sea  la  perfecta  y  clara  fruición  como  en 
el  cielo.  16.  —  Aquella  alta  visión  del  tercer  cielo  que  vió  San 
Pablo...  no  sabe  si  la  recibió  en  el  cuerpo  o  fuera  de  él.  19,  1.  — 
En  el  cielo  no  se  corromperán  los  hábitos  que  los  justos  llevaren  de 
ciencia  adquisita.  26,  16.  —  El,  en  esta  comunicación  de  amor,  en 
alguna  manera  ejercita  aquel  servicio  que  dice  él  en  el  Evangelio 
que  hará  a  sus  escogidos  en  el  cielo.  27,  1.  —  Se  dirá  en  el  cielo 
aquello  que  dice  la  Esposa  en  los  Cantares:  «Salid,  hijas  de  Sión». 
30,  7.  —  «Y  el  nombre  de  la  ciudad  nueva  de  Jerusalén  de  mi 
Dios,  que  desciende  del  cielo  de  mi  Dios.  38,  8.  ♦  «Sabemos  que 
si  esta  nuestra  casa  terrestre  se  desata,  tenemos  habitación  de  Dios 
en  los  cielos».  L,  1,  29.  —  La  oración  breve  penetra  los  cielos. 
33.  —  Vino  fuego  del  cielo,  no  quemando  sino  resplandeciendo. 
2,  3.  —  «Sabemos  que  si  esta  nuestra  casa  de  barro  se  desatare, 
tenemos  morada  de  Dios  en  los  cielos».  32.  —  Y  multiplicaré  los 
días  como  la  palma,  esto  es,  mis  merecimientos  hacia  el  cielo.  36. 
♦  Entendiendo  que  no  vino  a  la  religión  para  otra  cosa  sino  para 
que  lo  labrasen  así  y  fuese  digno  del  cielo.  Con,  3.  ^  Míos  son 
los  cielos.  A,  1.  25.  —  El  cielo  es  firme  y  no  está  sujeto  a  gene- 
ración. 2,  27.  ♦  Hacia  el  cielo  se  ha  de  abrir  la  boca  del  deseo. 
Cta,  5,  2.  —  Aunque  el  alma  esté  en  el  cielo,  si  no  acomoda  la 
voluntad  a  quererlo,  no  estará  contenta.  13,  1.  —  La  casa  más  la 
ha  de  gobernar  y  proveer  con  virtudes  y  deseos  vivos  del  cielo.  19, 
2.  ♦  Porque  esperanza  de  cielo  tanto  alcanza  cuanto  espera. 
P,  6",  4.  —  Y  que  cielos  y  tierra  beben  de  ella.  8,  3.  —  Sé  ser 
tan  caudalosas  sus  corrientes,  que  infiernos,  cielos  riegan  y  las  gen- 
tes. 6.  —  Oh  si  ya  rompieses  esos  cielos,  y  vería  con  mis  ojos,  que 
bajases.  13,  5.  —  Véase:  Bienes  celestiales.  Celestial, 
Gloria  y  Reino. 

Ciencia.  No  basta  ciencia  humana  para  saberlo  entender. 
S,  Pról.,  1.  —  No  me  fiaré  ni  de  experiencia  ni  de  ciencia,  por- 
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que  lo  uno  y  lo  otro  puede  faltar  y  engañar.  2.  =  La  luz  del  en- 
tendimiento... sólo  se  extiende  de  suyo  a  la  ciencia  natural.  S2,  3,  1. 
—  La  fe  no  es  ciencia  que  entra  por  ningún  sentido.  3.  —  La  no- 
che muestra  ciencia  a  la  noche...  La  fe  en  la  Iglesia  militante,  donde 
aun  es  de  noche,  muestra  ciencia  a  la  Iglesia.  5.  —  «¿A  quién  en- 
señará Dios  ciencia?...  Solamente  a  aquellos  que  están  ya  apartados 
de  la  leche,  y  desarraigados  de  los  pechos».  19,  6.  —  Tal  como 
aquellas  diferencias  de  dones  que  cuenta  San  Pahlo  que  reparte 
Dios,  entre  los  cuales  pone  sabiduría,  ciencia.  26,  12.  =  «Si...  co- 
nociere todos  los  misterios  y  toda  la  ciencia...  y  no  tuviere  caridad, 
nada  soy».  S3,  30,  4.  ♦  «¿A  quién  enseñará  Dios  su  ciencia,  y 
a  quién  hará  entender  su  audición?».  Ni,  12,  5.  =  Y  tanto  le- 
vanta entonces  y  engrandece  este  abismo  de  sabiduría  el  alma,  me- 
tiéndola en  las  venas  de  la  ciencia  de  amor,  que  la  hace  conocer... 
quedar  muy  baja  toda  condición  de  criatura  acerca  de  este  supremo 
saber  y  sentir  divino.  N2,  17,  6.  —  «¿Por  ventura  has  tú  conoci- 
do... las  perfectas  ciencias?».  8.  ♦  «Este  mundo  que  contiene  to- 
das las  cosas  que  él  hizo  tiene  ciencia  de  voz».  C,  13,  27.  —  Y 
bástales  la  fe  infusa  por  ciencia  de  entendimiento.  26,  8.  —  Y  no 
se  ha  de  entender  que  aunque  el  alma  queda  en  este  no  saber,  pier- 
de allí  los  hábitos  de  las  ciencias  adquisitos  que  tenia,  que  antes  se 
le  perfeccionan  con  el  más  perfecto  hábito,  que  es  el  de  la  ciencia 
sobrenatural...  En  el  cielo  no  se  corromperán  los  hábitos  que  los 
justos  llevaren  de  ciencia  adquisita,  y  que  no  les  harán  a  los  justos 
mucho  al  caso,  sabiendo  ellos  más  que  eso  en  la  sabiduría  divina. 
16.  —  Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa.  27,  4.  —  La  ciencia 
sabrosa  que  dice  aquí  que  la  enseñó  es  la  teología  mística,  que  es 
ciencia  secreta  de  Dios.  5.  —  Para  saber  también  la  supereminen- 
te caridad  de  la  ciencia  de  Cristo,  para  ser  llenos  de  todo  henchi- 
miento de  Dios.  36,  13.  ^  «¿A  quién  enseñará  ciencia  y  a  quién 
hará  oir  Dios  su  audición?».  !■,  3,  37.  —  «¡Ay  de  vosotros!  que 
tomasteis  la  llave  de  la  ciencia,  y  no  entráis  vosotros,  ni  dejáis  en- 
trar a  los  demás».  62.  —  «La  noche  enseña  ciencia  a  la  noche». 
71.  ♦  Qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Dios  allí  enseña,  que 
es  lo  que  llamamos  actos  anagógicos.  A,  2,  60.  ^  Allí  me  ense- 
ñó ciencia  muy  sabrosa.  P,  2,  19.  —  Que  me  quedé  no  sabiendo, 
toda  ciencia  trascendiendo.  4,  1.  —  De  paz  y  de  piedad  era  la 
ciencia  perfecta.  2.  —  Y  su  ciencia  tanto  crece,  que  se  queda  no 
sabiendo,  toda  ciencia  trascendiendo.  4.  —  Aqueste  sumo  saber, 
que  no  hay  facultad  ni  ciencia  que  le  puedan  emprender.  7.  — 
Consiste  esta  suma  ciencia  en  un  subido  sentir  de  la  divinal  Esen- 
cia. 8.  —  Véase:  Conocimiento,  Contemplación,  Dones,  En- 
tender, Experiencia,  Luz,  Mística,  Saber  y  Sabiduría. 

Cieno.  Hay  almas  que  se  revuelcan  en  el  cieno  como  los  ani- 
males que  se  revuelcan  en  él.  A,  2,  20. 
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Ciervos.  «Así  como  el  ciervo  desea  las  aguas,  mi  alma  desea 
a  ti,  Dios»...  El  ciervo  en  la  sed  con  gran  ligereza  corre  a  las  aguas. 
N2,  20,  1.  ♦  Como  el  ciervo  huiste  habiéndome  herido.  C,  1. 
1.  —  Como  el  ciervo  huiste.  14.  —  En  los  Cantares  compara  la 
Esposa  al  Esposo  al  ciervo...  «Semejante  es  mi  Amado  a  la  cabra  j- 
al  hijo  de  los  ciervos».  15.  —  Huyes  con  ligereza  de  ciervo  y  no  te 
dejas  comprender.  16.  —  Dejándome  así  herida...  te  escondiste 
con  tanta  ligereza  como  el  ciervo.  19.  —  A  manera  de  ciervo  que 
cuando  está  herido  con  hierba  no  descansa  ni  sosiega  buscando  por 
acá  y  por  allá  remedios.  9.  1.  —  «Como  el  ciervo  desea  las  fuentes 
de  las  aguas».  12,  9.  —  Vuélvete,  paloma,  que  el  ciervo  vulnerado 
por  el  otero  asoma.  13,  1.  —  Como  el  ciervo  herido  de  tu  amor, 
comienzo  a  mostrarme  a  ti  por  tu  alta  contemplación.  2.  —  Que 
el  ciervo  vulnerado.  8.  —  Compárase  el  Esposo  al  ciervo,  porque 
aquí  por  el  ciervo  entiende  a  sí  mismo.  Y  es  de  saber  que  la  propie- 
dad del  ciervo  es  subirse  a  los  lugares  altos.  9.  —  Las  aguas  fres- 
cas hacen  venir  al  ciervo  sediento  y  llagado  a  tomar  refrigerio.  11. 
—  Leones,  ciervos,  gamos  saltadores.  20,  5.  —  Y  por  los  ciervos 
y  gamos  saltadores  entiende  la  otra  potencia  del  alma  que  es  la  con- 
cupiscible... En  estos  efectos  es  comparada  a  los  ciervos;  porque  así 
como  tienen  esta  potencia  concupiscible  más  intensa  que  otros  mu- 
chos animales,  así  son  muy  cobardes  y  encogidos.  6.  —  Y  en  con- 
jurar los  ciervos,  fortalece  la  concupiscencia  en  las  cobardías  y  pusi- 
lanimidades que  antes  la  encogían.  7.  —  «Conjiíroos,  hijas  de 
Jerusalén,  por  las  cabras  y  los  ciervos  de  los  campos».  21,  19.  4 
La  compara  David  a  la  sed  del  ciervo...  que  dicen  es  vehementísima, 
diciendo:  «Así  como  desea  el  ciervo  las  fuentes  de  las  aguas».  L,  3, 
19.  —  «Conjúreos,  hijas  de  Jenisalén,  por  las  cabras  y  ciervos 
campesinos».  55.  ♦  Como  el  ciervo  huiste,  habiéndome  herido. 
P,  2,  1.  —  Que  el  ciervo  vulnerado,  por  el  otero  asoma.  13.  — 
A  las  aves  ligeras,  leones,  ciervos,  gamos  saltadores.  30.  —  Véase: 
Animales. 

Cierzo.    Detente,  cierzo  muerto.  C,  17,  2.  —  El  cierzo  es 

un  viento  muy  frío  que  seca  y  marchita  las  flores  y  plantas.  3.  — 
El  austro  es  otro  viento,  que...  tiene  los  efectos  contrarios  al  cierzo. 
4.  —  Desea  el  alma...  que  se  vaya  el  cierzo.  8.  —  La  Esposa  lo 
deseó  y  pidió  por  los  mismos  términos  que  aquí  en  los  Cantares  di- 
ciendo: «Levántate  de  aquí,  ciei-zo,  y  ven  ábrego».  9.  —  Las  rapo- 
sas... el  cierzo...  y  las  ninfas...  impedían  el  acabado  deleite  del  esta- 
do de  matrimonio  espiritual.  22,  2.  ♦  Detente,  cierzo  muerto. 
P,  2.  27.  —  Véase:  .\ire  y  Viento. 

Cilicio.  Acab  rompió  las  vestiduras  de  dolor,  y  se  vistió  de 
cilicio.  S2,  20,  2.  4  Como  Mardoqueo  a  las  puertas  del  palacio... 
vestido  de  cilicio,  no  queriendo  recibir  la  vestidura  de  la  reina 
Ester.  L,  2,  31.  —  Véase:  Penitencias. 
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Cisne-  Siendo  ellas  como  el  cisne,  que  canta  más  suavemente 
cuando  muere.  L,  1,  30.  —   Véase:  Aves. 

Cisternas-  Porque,  al  cabo,  son  cisternas  rotas  las  que  ca- 
va, que  no  pueden  tener  agua  para  satisfacer  la  sed.  Si,  tí,  6.  ^ 
Como  hicieron  los  fuertes  de  David  a  llenar  su  vaso  de  agua  en  la 
cisterna  de  Belén.  C,  13,  9. 

Citaras.  Esta  misma  voz  era  tan  suave,  que  era...  «como  de 
muchos  tañedores  que  citarizaban  en  sus  cítaras».  C,  14,  11.  — 
«Voz  de  muchos  citaredos  que  citarizaban  en  sus  cítaras»,  lo  cual 
fué  en  espíritu  y  no  de  cítaras  materiales.  26.  —  Véase:  Música. 

Ciudad.  «La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de 
luna  que  luzcan  en  ella».  C,  10,  8.  —  Lo  que  se  llama  ciudad  en 
el  alma,  es...  la  parte  racional.  18,  7.  —  «El  que  venciere...  escri- 
biré sobro  él ..  el  nombre  de  la  ciudad  nueva.  38,  8.  ♦  «El  ímpe- 
tu del  río  letifica  la  ciudad  de  Dios.  L,  3,  7. 

Claridad.  La  fe,  aunque  le  hace  cierto  al  entendimiento, 
no  le  hace  claro.  S2,  6,  2.  —  Cuanto  el  dicho  rayo  de  sol  está 
más  poblado  de  átomos  y  motas...  más  claro  le  parece  a  la  vista  del 
sentido;  y  está  claro  que  entonces  el  rayo  está  menos  puro  y  menos 
claro  en  sí.  14,  9.  —  También  en  la  vidriera  impiden  la  claridad 
las  manchas.  16,  10.  —  Si  quieres  con  claridad  natural  conocer 
las  verdades,  echa  de  ti  el  gozo  y  el  temor,  y  la  esperanza  y  el  do- 
lor. 21,  8.  —  Estas  dudas...  sirven  para  más  doctrina  y  claridad 
de  nuestro  intento.  32.  1 .  —  Ni  las  formas  de  estas  visiones  que 
causa  el  demonio  se  quedan  impresas  en  el  alma  con  aquella  clari- 
dad suave  que  las  otras.  24,  7.  =  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes 
temporales,  adquiere...  claridad  en  la  razón.  S3,  20,  2.  —  Los  do- 
tes corporales  de  gloria,  como  son  agilidad  y  claridad,  serán  mucho 
más  excelentes  que  los  de  aquéllos  que  no  se  negaron.  26,  8.  4 
Parece  increíble  decir  que  la  luz  sobrenatural  y  divina  tanto  más 
oscurece  al  alma  cuanto  ella  tiene  más  de  claridad  y  pureza...  Las 
cosas  sobrenaturales  tanto  son  a  nuestro  entendimiento  más  oscuras, 
cuanto  ellas  en  sí  son  más  claras  y  manifiestas.  N2,  8,  2.  —  El 
rayo  del  sol  que  entra  por  la  ventana...  cuanto  más  de  átomos  y 
motas  tiene  el  aire,  tanto  parece  más  claro  al  ojo.  3.  —  Lo  más 
claro  y  verdadero  nos  es  más  oscuro  y  dudoso.  16,  12.  —  Cuando 
más  a  las  claras  se  le  comunica  esta  sabiduría,  le  es  al  alma  tan  se- 
creta para  decir  y  ponerle  nombre  para  decirlo.  17,  3.  ♦  ¡Si  las 
verdades  que  has  infundido  de  mi  Amado  en  mi  alma,  encubiertas 
con  oscuridad...  las  níanifestaSfes  ya  con  claridad!  C,  12,  2.  — 
Llama  cristalina  a  le  fe...  porque  tiene  las  propiedades  del  cristal  en 
ser...  clara  y  limpia  de  errores.  3.  —  Así  como  hace  el  sol  en  la 
vidriera,  que  infundiéndose  en  ella,  la  hace  clara.  26,  17.  —  «Pa- 
dre, quiero  que  los  que  me  has  dado,  que  donde  yo  estoy  también 
ellos  estén  conmigo,  para  que  vean  la  claridad  que  me  diste»... 
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«Y  yo,  la  claridad  que  ma  has  dado,  he  dado  a  ellos  para  que  sean 
una  misma  cosa».  C,  39,  5.  ♦  En  esta  disposición  de  purgación 
no  le  es  esta  llama  clara,  sino  oscura.  L,  i,  19.  ^  Su  claridad 
nunca  es  oscurecida.  P,  8,  h.  —  A  la  esposa  que  me  dieres,"  yo 
mi  claridad  daría.  11,  3.  —  Véase:  Alumbrar,  Certeza,  Ilus- 
traciones, Limpieza,  Lumbre  y  Luz. 

Clarifiear.  En  estas  comunicaciones,  como  el  fín  de  Dios  es 
engrandecer  al  alma...  clarifícala  y  engrandécela.  L,  2,  3.  —  El 
aire...  cuanto  más  sencUlo  y  quieto,  más  le  clarifica  y  calienta  el  sol. 
3,  34.  —  El  Hijo  de  Dios  dijo  al  Padre...  «Todos  mis  bienes  son 
tuyos  y  tus  bienes  míos,  y  clarificado  soy  en  ellos».  79.  —  Téase: 
Claridad,  Engrandecer,  Iluminaciones,  y  Lumbre. 

Cobardía  ■  El  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves...  mu- 
ralmente  cría  cobardía  e  inconstancia.  S3,  25,  6.  ♦  Es  verdad 
que  ama  a  Dios  cuando  al  alma  no  se  le  pone  nada  delante  que  la 
acobarde  de  hacer  y  padecer  por  él  cualquier  cosa  de  su  servicio. 
C,  2,  5.  —  La  otra  potencia  del  alma  que  es  la  concupiscible... 
tiene  dos  efectos:  el  uno  es  de  cobardía,  y  el  otro  de  osadía.  20, 
6.  —  Véase:  Pusilanimidad. 

Codicia.  Como  se  causa  y  fatiga  el  que  cava  por  codicia  del 
tesoro.  Si,  6,  6,  —  Así  como  aflige  y  atormenta  el  gañán  al  buey 
debajo  del  arado,  con  codicia  de  la  mies  que  espera.  7,  \.  —  Man- 
dó Dios  a  Josué  al  tiempo  que  había  de  comenzar  a  poseer  la  tierra 
de  Promisión...  que  de  todos  los  despojos  no  tomasen  ni  codiciasen 
nada...  El  alma  ha  de  quedar  sin  codicia  de  todo.  11,  8,  —  No  co- 
diciando nada,  nada  le  fatiga  hacia  aiTÍba,  y  nada  le  oprime  hacia 
abajo...  Porque,  cuando  algo  codicia,  en  eso  mismo  se  fatiga.  13,  13. 
=  Los  que  habían  de  ser  jueces...  han  menester  tener  el  juicio  lim- 
pio y  despierto,  lo  cual  no  tendrán  con  la  codicia  y  gozo  de  las  dá- 
divas. S3, 19,  4.  —  Este  segundo  grado...  quita  al  hombre  los  con- 
tinuos ejercicios  que  tenía,  y  que  toda  su  mente  y  codicia  ande  ya 
en  lo  secular.  6.  —  Dejándose  caer  en  pecados  mortales  por  la  co- 
dicia. 7.  —  Oscurecidas  con  la  codicia  en  las  cosas  espirituales, 
sirven  al  dinero  y  no  a  Dios.  9.  —  La  liberalidad  en  ninguna  ma- 
nera se  puede  tener  con  codicia.  20,  2.  —  Del  gozo  de  las  cosas 
visibles...  se  le  puede  seguir  derechamente...  codicia  desordenada. 
2o,  2.  —  Tanto  hace  llegar  el  gozo  de  estas  obras  sobrenaturales 
y  la  codicia  de  ellas,  que  hace  que...  vengan  a  atreverse  a  hacer  con 
el  demonio  pacto  expreso.  31,  5.  —  Debe,  pues,  el  que  tuviere  la 
gracia  y  don  sobrenatural,  apartar  la  codicia  y  el  gozo  del  ejercicio 
de  él.  7.  —  Es  nuestra  vana  codicia  de  suerte  y  condición,  que  en 
todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento;  y  es  como  la  carcoma,  que  roe 
lo  sano.  35,  8.  —  Tienen  más  el  ojo  y  codicia  a  sus  intereses  que 
al  servicio  de  Dios.  38,  3.  —  Entendían  muy  bien  aquellos  santos, 
que  si  no  apagaban  el  apetito  y  codicia  de  hallar  gusto  y  sabor  es- 
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piritual,  no  podían  venir  a  ser  espirituales.  42.  2.  ♦  Tienen 
complacencia  en  que  les  entiendan  aquello,  y  muchas  veces  codicia. 
MI,  2,  3.  —  Sólo  ponen  los  ojos  en  ponerse  bien  con  Dios  y  agra- 
darle, y  en  esto  es  su  codicia.  2.  —  Con  ojo  de  ir  comulgando, 
hacen  como  quiera  las  confesiones,  teniendo  más  codicia  en  comer 
que  en  comer  limpia  y  perfectamente.  6',  4.  —  Codiciaba  unas  y 
otras  cosas  espirituales  y  nunca  se  veía  satisfecha  el  alma  de  unos 
ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  apetito  y  gusto  que  hallaba  en 
ellos.  13,  1.  =  Desea  de  mil  modos  y  maneras  a  Dios,  con  la  co- 
dicia y  deseo  del  apetito.  N2,  11,  5.  —  «Bienaventurado  el  varón 
que  teme  al  Señor,  porque  en  sus  mandamientos  codicia  obrar  mu- 
cho». Donde  si  el  temor,  por  ser  hijo  del  amor,  le  hace  esta  obra 
de  codicia,  ¿que  hará  el  mismo  amor?  19,  3.  —  «Codicia  y  desfa- 
llece mi  alma  a  las  moradas  del  Señor»...  Raquel  por  la  gran  codicia 
que  a  los  hijos  tenia,  dijo  a  Jacob  su  esposo:  «Dame  hijos,  si  no,  yo 
moriré».  5.  —  Por  ser  cosa  que  tan  a  lo  junto  pasa  con  Dios, 
donde  el  alma  con  tantas  ansias  codicia  llegar,  estima  y  codicia  un 
toque  de  esta  Divinidad  más  que  todas  las  demás  mercedes  que 
Dios  la  hace.  23,  12.  ♦  Previene  a  los  que  codician  la  Sabiduría, 
para  mostrarse  primero  a  ellos.  C,  3,  3.  —  Esta  alma  enamorada 
con  más  codicia  que  al  dinero  le  busca  a  Dios.  11,  1.  —  Le  co- 
munica Dios  ciertos  visos  entreoscuros  de  su  divina  hermosura;  y 
hacen  tal  efecto  en  el  alma,  que  la  hace  codiciar  y  desfallecer  en  de- 
seo de  aquello...  «Codicia  y  desfallece  mi  alma  en  las  entradas  del 
Señor»...  Con  esta  codicia  y  entrañable  apetito,  no  pudiendo  más 
contenerse  el  alma,  dice:  Descubre  tu  presencia.  4.  —  No  se  puede 
creer  cuán  vehemente  sea  la  codicia  y  pena  que  el  alma  siente  cuan- 
do ve  que  se  va  llegando  cerca  de  gustar  aquel  bien  y  no  se  le  dan... 
Conforme  a  la  codicia  del  manjar  y  conocimiento  de  él,  es  la  pena 
por  él.  12,  9.  —  Hasta  esto  llega  la  codicia,  que  dice  San  Pablo, 
que  tiene  la  carne  contra  el  espíritu.  16,  5.  —  La  memoria,  fanta- 
sía e  imaginativa...  recogen  las  formas  e  imágenes  y  fantasmas  de 
los  objetos,  por  medio  de  las  cuales  la  sensualidad  mueve  sus  apeti- 
tos y  codicias.  18,  7.  ^  «Codicia  y  desfallece  mi  alma  a  los  ta- 
bernáculos del  Señor».  L,  3,  20.  —  Cuanto  mayor  es  el  amor,  es 
tanto  más  impaciente  por  la  posesión  de  su  Dios,  a  quien  espera  por 
momentos  de  intensa  codicia.  22.  —  Cuando  el  alma  va  llegando 
a  este  estado,  procura  desarrimarla  de  todas  las  codicias  de  jugos, 
sabores,  gustos  y  meditaciones  espirituales.  88.  —  Que  no  esté  el 
alma  atada  a  alguna  noticia  particular  de  arriba  o  de  abajo,  o  con 
codicia  de  algún  jugo  o  gusto.  46.  —  Véase:  Ambición,  Ansia, 
Apetecer,  Apetitos,  Avaricia  y  Deseos. 

Colores.  «Sus  cabellos...  son  más...  bermejos  que  el  marfil 
antiguo».  Si,  9,  2.  =  Si  a  uno  que  nació  ciego,  el  cual  nunca  vió 
color  alguno,  le  estuviesen  diciendo  cómo  es  el  color  blanco  o  el 
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amarillo...  no  entendería...  porque  nunca  vió  los  tales  colores.  S2,  3, 

2.  =  «No  mires  al  vino...  cuando  su  color  está  rubicundo».  S3, 
22,  6.  ♦  Los  elementos  para  que  se  comuniquen  en  todos  los 
compuestos  y  entes  naturales  conviene  que  con  ninguna  particulari- 
dad de  color,  olor  ni  sabor  estén  afectados,  para  poder  concurrir 
con  todos  los  sabores,  olores  y  colores.  N2,  9,  1.  —  En  la  oscu- 
ridad de  la  noche  iba  mudado  el  traje  y  disfrazada  con  tres  libreas 
y  colores  que  después  diremos.  15.  1.  —  De  aquí  es  que  el  sentido 
e  imaginativa,  como  no  entró  en  ellas  ni  sintieron  su  traje  y  color, 
no  saben  dar  razón  ni  imaginarla.  17,  3.  —  Así  como  el  enfermo- 
muda  el  color  primero,  así  también  en  este  grado  de  amor...  muda 
como  amante  el  color  y  accidente  de  la  vida  pasada.  19,  1.  —  Dí- 
cense  los  colores  del  disfraz  del  alma  en  esta  noche.  21.  —  La  li- 
brea que  lleva  es  de  tres  colores  principales,  que  son  blanco,  verde 
y  colorado;  por  los  cuales  son  denotadas  las  tres  virtudes  teologales. 

3.  —  Sobre  esta  túnica  blanca  de  fe  se  sobrepone  aquí  el  alma  el 
segundo  color,  que  es  una  almilla  de  verde,  por  la  cual...  es  signifi- 
cada la  virtud  de  la  esperanza.  6.  —  Sobre  el  blanco  y  verde...  lle- 
va el  alma  aquí  el  tercer  color,  que  es  una  excelente  toga  colorada... 
que  da  gracia  a  los  otros  dos  colores.  10.  —  Esto,  pues,  es  el  dis- 
fraz que  el  alma  dice  que  lleva  en  la  noche  de  fe...  y  estos  son  los 
tres  colores  de  él.  11.  ♦  Quedará  la  sustancia  de  la  fe  desnuda 
del  velo  de  esta  plata  de  color  como  el  oro.  C,  12,  4.  —  La  quinta 
propiedad  del  pájaro  solitario  es,  que  no  es  de  algún  determinado 
color;  y  así  el  espíritu  perfecto...  no  tiene  algún  color  de  afecto  sen- 
sual y  amor  propio.  14,  24.  —  «Vestíte  de  colores».  23,  6.  — 
Que  si  color  moreno  en  mí  hallaste.  33,  4.  —  Me  miraste  quitando 
de  mí  ese  color  moreno  y  desgraciado  de  culpa  con  que  no  estaba 
de  ver.  6.  ♦  Como  si  en  un  rostro  de  extremada  y  delicada  pin- 
tura tocase  una  tosca  mano  con  bajos  y  toscos  colores,  li,  3.  42. 

—  No  ve  sino  catarata,  unas  veces  de  un  color  y  otras  de  otro...  y 
piensa  que  la  catarata  es  Dios.  73.  ♦  El  pájaro  solitario...  no  tie- 
ne determinado  color.  A,  2,  42.  ^  Que  si  color  morneo  en  mí 
hallaste.  P,  2,  25.  —  Véase:  Accidentas  y  Blanco. 

Collado.  Al  monte  y  al  collado.  G,  36,  5.  —  Y  al  collado, 
esto  es,  a  la  noticia  vespertina  de  Dios,  que  es  sabiduría  de  Dios  en 
sus  criaturas  y  obras...  la  cual  es  aquí  significada  por  el  collado.  6. 

—  Y  en  decir  al  collado,  es  pedirle  también  que  la  informe...  en  sus 
criaturas  y  misteriosas  obras.  7.  —  «Iré  al  monte  de  la  mirra  y  al 
collado  del  incienso»...  Entendiendo  por  el...  collado  del  incienso  la 
noticia  de  las  criaturas.  8.  ♦  Al  monte  y  al  collado,  do  mana  el 
agua  pura.  P,  2,  86.  —   Véase:  Montes. 

Combates.  Quitados  los  pensamientos  de  en  medio,  no  tie- 
ne el  demonio  con  qué  combatir  al  espíritu  naturalmente.  S3,  6,  2. 

—  Estas  cuatro  pasiones  tanto  más  reinan  en  el  alma  y  la  comba- 
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ti  ii,  cuanto  la  voluntad  está  menos  tuerte  en  Dios.  Ití.  4.  ♦  Los 
.■  potitos  y  gustos  así  como  cou  lazos  enlazan  al  alma...  sin  los  cuales 
's  enemigos  de  ella  no  pueden  combatir  al  alma.  Ni,  13,  14.  = 
l\<ra  es  una  penosa  turbación  de  muchos  recelos,  imaginaciones  y 

iiibates  que  tiene  el  alma  dentro  de  sí.  N'2,  f,  7.  —  De  dos  ma- 
linas por  medio  de  aquella  guerra  de  la  oscura  noche...  es  combati- 
da y  purgada  el  alma.  M,  2.  ♦  Pero  los  maliciosos  demonios... 
combaten  ol  alma  con  temores  y  horrores  espirituales,  a  veces  de 
terrible  tormento.  G,  16,  6.  —  Y  el  alma  pacífica,  mansa  y  fuerte, 
que  son  tres  propiedades  donde  no  pueden  combatir  guerra  alguna 
ni  de  mundo,  ni  de  demonio,  ni  de  carne.  l'iÍ,  8.  —  El  demonio... 
adversario  del  alma...  la  combatía  y  turbaba  siempre  cun  la  innu- 
merable munición  de  su  artillería'.  40,  3.  —  Las  pasiones  y  apeti- 
tos del  alma...  la  cercan  en  derredor,  combatiéndola  de  una  parte  y 
de  otra,  por  lo  cual  los  llama  cerco.  4.  ♦  El  combate  de  los  tra- 
bajos, aprietos  y  tentaciones  apagan  los  hábitos  malos  e  imperfectos 
del  alma  y  la  purifican  y  fortalecen.  L,  2,  30.  —  Véase:  Bata- 
llas, Guerra  y  Luchar. 

Comenzar.  Muchas  almas...  comenzando  el  camino  de  la 
virtud,  y  queriéndolas  Nuestro  Señor  poner  en  esta  noche  oscura... 
ellas  no  pasan  adelante.  S,  FróL,  3.  =  Para  comenzar  a  ir  a 
Dios,  se  ha  de  quemar  y  purificar  el  corazón  de  todo  lo  que  es  cria- 
tura. SI,  2.  =  A  los  aprovechantes  que  comienzan  a  entrar  en 
esta  noticia  ganeral  de  contemplación,  les  conviene  a  veces  aprove- 
charse del  discurso  natural.  S2,  lo.  =  El  que  comienza,  la  mitad 
tiene  hecho.  83,  20,  1.  ♦  En  la  purgación  del  apetito...  en  co- 
menzando a  entrar  en  ella,  siempre  va  adelante  el  no  poder  discurrir 
con  las  potencias.  NI,  9,  9.  —  Estando  ya  esta  casa  de  la  sensua- 
lidad sosegada...  por  medio  de  esta  dichosa  noche  de  purgación  sen- 
sitiva, salió  el  alma  a  comenzar  el  camino  y  vía  del  espíi-itu.  14,  1. 
=  En  las  cuales  miserias  vienen  a  dar,  comenzando  a  darse  con  de- 
masiada seguridad  a  las  aprensiones  y  sentimientos  espirituales, 
cuando  comenzaban  a  aprovechar  en  el  camino.  N2,  2,  d.  —  A  los 
principios  que  comienza  esta  purgación  espiritual,  todo  se  le  va  a 
este  divino  fuego  más  en  enjugar  y  disponer  la  madera  del  alma  que 
en  calentarla.  12,  5.  ♦  El  orden  que  llevan  estas  Canciones  es 
desde  que  un  alma  comienza  a  servir  a  Dios.  C,  Argum.,  1.  —  El 
alma  que  comienza  el  camino  de  Dios,  parécele  que  se  le  representa 
en  la  imaginación  el  mundo  como  a  manera  de  fieras...  Se  les  hace 
dificultosísimo,  no  sólo  el  perseverar  contra  estas  fieras,  mas  aún  el 
poder  comenzar  el  camino.  3.  7.  —  Los  que  comienzan  a  servir  a 
Dios...  traen  los  fervores  del  vino  del  amor  muy  por  de  fuera  en  el 
sentido.  2o,  10.  ^  La  intensión  de  esta  purgación...  y  a  qué  tiem- 
po y  punto  y  sazón  del  camino  espiritual  comienza...  lo  tratamos  en- 
la  Noche  Oscura.  L,  1,  25.  —  Véase:  Principiantes. 
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Comer.  A  los  hijos  les  es  dado  comer  con  su  padre  a  la  mesa 
y  de  su  plato.  SI,  6,  2.  —  Venid,  oyéndome  a  mí,  y  comeréis  el 
bien  que  deseáis.  7,  3.  —  Aquel  libro  que  mandó  el  ángel  comer 
a  San  Juan...  en  la  boca  se  le  hizo  dulzura,  y  en  el  vientre  le  fué 
amargor.  12,  5.  —  Jesucristo...  en  esta  vida  no  tuvo  otro  gusto, 
ni  le  quiso,  que  hacer  la  voluntad  de  su  Padre,  lo  cual  llamaba  él  su 
comida.  13,  4.  =  «¿Por  ventura  se  podrá  comer  lo  desabrido,  que 
no  está  guisado  con  sal?».  S2,  14,  1.  —  Es  también  como  estar 
guisando  la  comida  o  estar  comiéndola  y  gustándola,  ya  guisada  y 
masticada.  7.  —  Mortificar  el  gusto  en  la  comida.  17,  4.  —  Es 
harto  de  doler,  que  teniendo  el  alma  capacidad  infinita,  la  anden 
dando  a  comer  por  bocados  del  sentido...  «Como  a  pequeñuelos  en 
Cristo  os  di  a  beber  leche  y  no  a  comer  manjar  sólido».  8.  =  Al 
principio,  cuando  la  unión  se  va  haciendo,  no  puede  dejar  de  traer 
grande  olvido  acerca  de  todas  las  cosas...  no  acordándose  de  comer 
ni  de  beber.  S3,  2,  8.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares, 
derechamente  nace  gula  y  embriaguez...  y  falta  de  caridad  con  los 
prójimos  y  pobres,  como  tuvo  con  Lázaro  aquel  Epulón,  que  comía 
«ada  día  espléndidamente.  2o,  5.  —  Todo  cuanto  veían  y  habla- 
ban y  comían  en  el  Paraíso,  les  servía  de  mayor  sabor  de  contem- 
plación. 26.  5.  —  Cuando  hay  alguna  solemne  fiesta  en  alguna 
parte,  más  se  suelen  alegrar  por  lo  que  ellos  se  han  de  holgar  en 
ella...  ahora  por  comer,  ahora  por  otros  sus  respectos,  38,  2.  ^ 
Teniendo  más  codicia  en  comer  que  en  comer  limpia  y  perfectamen- 
te. Ni,  ti,  4.  =  «Los  queme  comen  no  duermen».  N2,  9,  8.  — 
Para  que  sane  el  enfermo...  le  dan  comida  muy  delicada  y  muy  por 
tasa  y  de  substancia  más  que  de  sabor.  Iti,  10.  —  Cuando  come... 
cuando  hace  cualquier  cosa,  todo  su  cuidado  es  en  el  Amado.  19,  2. 
>  El  ángel  dijo  a  San  Juan  que,  «ren  comiendo  aquel  libro  le  ha- 
ría amargar  el  vientre».  C,  2,  7.  —  «Antes  que  coma  suspiro»... 
«s  a  saber,  por  la  codicia  de  la  comida,  entendiendo  allí  a  Dios  por 
la  comida.  12,  9.  —  Por  ser  el  pasto  o  comida  cosa  que  no  sólo 
•da  gusto,  pero  aún  sustenta.  17,  10.  —  Echa  de  ver  que  el  alma 
está  en  el  cuerpo  como  un  gran  señor  en  la  cárcel...  y  no  se  le  da  de 
su  hacienda  sino  muy  por  tasa  la  comida.  18,  1.  —  Acerca  de  la 
voluntad,  se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos  y  apetitos  propios... 
como  en  comida,  bebida.  26,  18.  —  «Al  que  venciere  darle  he  a 
comer  del  árbol  de  la  vida  que  está  en  el  Paraíso  de  mi  Dios».  3H, 
7.  ^  Por  comer  un  bocadillo  de  noticia  particular  o  jugo,  se  qui- 
ta que  la  coma  Dios  a  ella  toda.  L,  3,  63.  ♦  Ningún  cuidado 
debes  tener...  no  de  comida,  no  de  vestido,  no  de  otra  cosa  criada. 
Gaut,  7.  ♦  Ahora  coma,  ahora  beba...  siempre  ande  deseando  a 
Dios.  Con,  9.  ♦  El  que  obra  razón  es  como  el  que  come  sus- 
tancia, y  el  que  se  mueve  por  el  gusto  de  su  voluntad,  como  el  que 
come  fruta  floja.  A,  1,  43.  —  El  enfermo  echado  fuera  el  mal  hu- 
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mor,  luego...  le  nace  la  gana  de  comer.  75.  —  No  comer  en  pastos 
vedados  que  son  los  de  esta  vida  presente.  2,  28.  ^  Como  el  que 
come  sobre  lo  indigesto,  que  porque  el  calor  natural  se  reparte  en 
lo  uno  y  en  lo  otro,  no  tiene  fuerza  para  todo  convertirlo  en  sustan- 
cia, y  engéndrase  enfermedad.  Cta,  ti,  1.  —  Nos  dice  el  Señor  que 
ni  de  comida  ni  vestido  del  día  de  mañana  nos  acordemos.  19,  2. 

♦  Y  comer  pan  a  una  mesa,  del  mismo  que  yo  comía.  P,  11,  2. 

—  Y  trataría  con  ellos,  comería  y  bebería.  12,  11.  —  -Véase: 
Ayuno,  Carnes,  Gula  y  Manjar. 

Comodidades.  El  verdadero  espiritual  nunca  se  ata  ni 
mira  que  el  lugar  para  orar  sea  de  tal  o  tal  comodidad.  S3,  39,  3. 

♦  Procure  también  siempre  que  los  hermanos  sean  preferidos  a  él. 
en  todas  las  comodidades.  Con,  6.  —  Véase:  Gustos. 

Compaftia  de  Jesús.  Pesádome  ha  de  que  no  se  hizo 
luego  la  escritura  con  los  padres  de  la  Compañía,  porque  no  los 
tengo  yo  mirado  con  ojos  que  son  gente  que  guarda  la  palabra.. 
Cta,  4,  4.  ♦  Doy  licencia  a  la  priora  y  monjas  del  convento.... 
de  Caravaca,  para  que  puedan  poner  demanda  ante  cualesquier  tri- 
bunales que  de  derecho  puedan,  sobre  las  casas  que  los  padres 
de  la  Compañía  les  han  tomado,  pertenecientes  al  sitio  de  su  con- 
vento. Doc,  8,  1. 

Compaflfas.  Cuando  mandó  Dios  a  Moisés  que  fuese  a  Fa- 
raón... fué  menester  mandái'selo  tres  veces...  hasta  que  Dios  le  dió 
por  compañero  a  Aarón,  que  llevase  parte  de  la  honra.  S2,  30,  3. 

♦  En  medio  de  estas  penas  oscuras  y  amorosas  siente  el  alma  cier- 
ta compañía  y  fuerza  en  su  interior.  N2,  11,  7.  ♦  Mostrándole 
el  lugar  más  cierto  donde  está  escondido  su  Esposo,  para  que  allí 
lo  halle...  y  así  no  comience  a  vaguear  en  vano  tras  las  pisadas  de 
las  compañías.  C,  1,  6.  —  Levantándote  de  tu  bajo  estado  en  mi 
compañía.  23,  4.  —  El  alma  que  desea  a  Dios,  la  compañía  de 
ninguna  cosa  le  hace  consuelo.  35,  3.  —  Es  extraña  esta  propie- 
dad que  tienen  los  Amados  en  gustar  mucho  más  de  gozarse  a  solas^ 
de  toda  criatura,  que  con  alguna  compañía.  36,  1.  —  El  alma  par- 
ticipará al  mismo  Dios,  que  será  obrando  en  él  acompañadamente 
con  él.  39,  6.  ♦  Ha  de  ser  tan  amiga  de  la  soledad  y  silencio  que 
no  sufra  compañía  de  otra  criatui-a.  A.  2,  42.  ♦  La  quiere  el 
Señor...  bien  sola,  con  gana  de  hacerle  él  toda  compañía.  Cta,  13, 
1.   ♦    Nada  me  contenta,  Hijo,  fuera  de  tu  compañía.  P,  10,  3. 

—  Una  esposa  que  te  ame,  mi  Hijo,  darte  quería,  que  por  tu  valor 
merezca  tener  nuestra  compañía.  11,  1.  —  Que  ya  se  determinase 
a  les  dar  su  compañía.  13,  4.  —  Y  tratarle  con  sus  manos,  y  an- 
dar en  su  compañía.  9.  —  Véase:  Amistad. 

Comparaciones.  Y  a  estas  noticias  no  puede  el  alma 
llegar  por  alguna  comparación  ni  imaginación  suya.  S2,  2ti,  8.  — 
No  hay  comparación  de  palabras  a  las  de  Dios.  31,  2.  =  Natural- 
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mente  se  hace  en  el  interior  del  alma,  por  medio  de  la  estimación 
•de  aquellas  cosas  aprensibles,  cierta  comparación  de  ellas  a  Dios. 
S3,  12,  1.  ♦  De  esta  comparación  podemos  ahora  entender  mu- 
chas cosas  acerca  de  lo  que  vamos  diciendo  y  pensamos  decir.  N2, 
10,  2.  —  Llevando,  pues,  delante  de  los  ojos  esta  comparación... 
será  bueno  salir  de  estas  cosas  tristes  del  alma.  10.  ♦  Con  figu- 
ras, comparaciones  y  semejanzas,  estas  almas  rebosan  algo  de  lo  que 
sienten.  C,  Pról.,  1.  —  Todo  se  puede  llamar  dibujo  de  amor  en 
•comparación  de  aquella  perfecta  figura  de  transformación  de  gloria. 
12,  8.  —  Digamos  lo  que  dijo  de  ello  Cristo  a  San  Juan  en  el 
Apocalipsi  por  muchos  téi-minos  y  vocablos  y  comparaciones  en  sie- 
te veces.  88,  7.  —  Véase:  Semejanzas. 

Compasión .  En  la  fuerza  de  esta  opresión  y  peso  se  siente 
«1  alma  tan  ajena  de  ser  favorecida,  que  le  parece...  que  no  hay 
quien  se  compadezca  de  eUa.  A  cuyo  propósito  dice  también  Job: 
•«Compadecéos  de  mí,  compadecéos  de  mí,  a  lo  menos  vosotros  mis 
amigos».  N2,  .5.  7.  —  Grande  compasión  conviene  tener  al  alma 
que  Dios  pone  en  esta  tempestuosa  y  horrenda  noche.  7.  3.  ^  Se 
compadece  el  Amado  viendo  la  necesidad  del  que  ama  y  su  resigna- 
ción. G,  2,  8.  —  Y  la  compasión,  esto  es,  el  sentimiento  de  ella, 
no  le  tiene  aunque  tiene  las  obras  y  perfección  de  ella...  A  modo  de 
los  ángeles,  que...  ejercitan  las  obras  de  misericordia  sin  sentimiento 
de  compasión.  20,  10.  ♦  Con  su  carta  me  compadecí  de  su  pena. 
Gta,  14,  l.  —  Véase:  Lástima.  Mancilla  y  Piedad. 

Complacencia.  Las  comimicaciottes  que  son  del  demo- 
nio... ordinariamente  dejan  la  voluntad  seca  acerca  del  amor  de 
Dios  y  el  ánimo  inclinado  a  vanidad,  estimación  o  complacencia. 
S2,  29,  11.  =  La  gracia  corporal  es  engañadora...  atrae  a  lo  que 
no  le  conviene,  por  vano  gozo  y  complacencia.  S3,  21.  1.  —  El 
segundo  daño  que  se  le  sigue  al  alma  de  poner  el  gozo  en  los  bienes 
naturales  es  que  mueve  el  sentido  a  complacencia  y  deleite.  22,  2. 
—  Luego  que  el  corazón  se  sienta  mover  de  este  vano  gozo  de  bie- 
nes naturales,  se  acuerde...  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  gozarse 
y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  naturales.  6.  —  Ni  tuvo 
complacencia,  ni  se  alegró  mi  corazón  en  escondido,  38,  6.  ^ 
Tienen  complacencia  en  que  les  entiendan  aquello.  Mi,  2,  3.  — 
Nace  también  de  lujuria  espiritual...  lo  cual  ordinariamente  viene 
con  complacencia  en  la  voluntad.  4,  6.  ♦  Eres  mi  sabiduría,  fi- 
gura de  mi  sustancia,  en  quien  bien  me  complacía.  P,  10.  6.  — 
Véase:  Aprkcio,  Estimación,  Gozos  //  Satisfacción. 

Comprender.  No  hay  poder  comprender  las  verdades 
ocultas  de  Dios  que  hay  en  sus  dichos.  S2,  20.  5.  —  Pero  este 
amor  algunas  veces  no  lo  comprende  la  pereona  ni  lo  siente.  J4.  9. 
=  Para  que  el  alma  vaya  a  Dios,  antes  ha  de  ir  no  comprendiendo 
que  comprendiendo.  S3,  5,  3.  —  El  que  embaraza  la  memoria  y 
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las  demás  potencias  del  alma  con  lo  que  ellas  pueden  comprender, 
no  puede  estimar  a  Dios  ni  sentir  de  él  como  debe.  1:¿,  1.  —  Bue- 
no le  es  al  alma  no  querer  comprender  nada,  sino  a  Dios  por  fe  en 
esperanza,  13.  9.  —  El  sentido  de  la  parte  inferior  del  hombre... 
no  es  ni  puede  ser  capaz  de  conocer  ni  comprender  a  Dios  como 
Dios  es.  M,  2.  ♦  Quieren  sentir  a  Dios  y  gustarle  como  si  fuese 
comprensible  y  accesible.  Ni,  6',  5.  =  En  este  grado  el  amante 
tanta  es  la  vehemencia  que  tiene  por  comprender  al  Amado  y  unir- 
se con  él,  que  toda  dilación,  por  mínima  que  sea,  se  le  hace  muy 
larga.  N2,  19,  5.  ♦  El  Espíritu  del  Señor...  pide  por  nosotros 
con  gemidos  inefables  lo  que  nosotros  no  podemos  bien  entender  ni 
comprender  para  lo  manifestar.  C,  Pról.,  1.  —  Huyes  con  ligere- 
za de  ciervo  y  no  te  dejas  comprender  algún  tanto.  1,  16.  —  Di- 
gamos lo  que  dijo  de  ello  Cristo  a  San  Juan  en  el  Apocalipsi  por 
muchos  términos  y  vocablos...  por  no  poder  ser  comprendido  aque- 
llo en  un  vocablo.  38.  7.  ♦  Si  en  alguna  manera  la  voluntad- 
puede  comprender  a  Dios  y  unirse  con  él  no  es  por  algún  medio 
aprensivo  del  apetito,  sino  por  amor.  Cta.  11,  3.  ♦  Por  lo  que 
por  el  sentido  puede  acá  comprenderse...  ni  por  gracia  y  hermosura 
JO  nunca  me  perderé.  P,  v'O,  9.  —  Véaae:  Conocimiento,  En- 
tender e  Incomprensible. 

Comunicaciones.  Mediante  la  segunda  noche,  que  es  fe, 
se  va  comunicando  al  alma  tan  secreta  e  íntimamente,  que  es  otra 
noche  para  el  alma,  en  tanto  que  se  va  haciendo  la  dicha  comunica- 
ción muy  más  oscura.  Si,  2,  ¡t.  —  Y  así,  el  alma,  si  no  es  por  lo 
que  por  los  sentidos  se  le  comunica...  naturalmente  por  otra  vía  na- 
da alcanzaría.  .3,  3.  —  El  alma  que  hubiere  de  subir  a  este  monte 
■de  perfección  a  comunicar  con  Dios,  no  sólo  ha  de  renunciar  todas 
las  cosas  y  dejarlas  abajo,  mas  también  los  apetitos,  que  son  las 
bestias,  no  las  ha  de  dejar  apacentar  de  contra  de  este  monte.  5,  6. 
=  Aunque  es  verdad  que...  está  Dios  siempre  en  el  alma  dándole 
y  conservándole  el  ser  natural  de  ella...  no,  empero,  siempre  la  co- 
munica el  ser  sobrenatural;  porque  este  no  se  comunica  sino  por 
amor  y  gracia...  El  alma  no  ha  menester  más  que  desnudarse  de 
estas  contrariedades  y  disimilitúdines  naturales,  para  que  Dios,  que 
se  le  está  comunicando  naturalmente  por  naturaleza,  se  le  comuni- 
que sobrenaturalraente  por  gracia.  S'2,  5,  4.  —  Sólo  andan  a  bus- 
car dulzuras  y  comunicaciones  sabrosas  en  Dios.  7,  5.  —  Todas  las 
veces  que  Dios  se  comunicaba  mucho,  parecía  en  tiniebla,  como  es 
de  ver  en  Job...  Las  cuales  tinieblas  todas  significan  la  oscuridad  de 
la  fe  en  que  está  encubierta  la  divinidad,  comunicándose  al  alma. 
9,  3.  —  Más  propio  y  ordinario  le  es  a  Dios  comunicarse  al  espí- 
ritu... que  al  sentido.  11,  2.  —  Y  estos  objetos  y  formas  corpora- 
les... aunque  de  ellas  se  comunique  algún  espíritu,  como  se  comuni- 
ca siempre  que  son  de  Dios,  es  mucho  menos  que  si  las  mismas 
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cosas  fueran  más  espirituales.  S2, 11.  4.  —  En  otra  cualquiera 
comunicación  de  las  más  interiores,  si  es  de  Dios,  en  ese  mismo 
punto...  hace  su  efecto  en  el  espíritu.  6.  —  Aunque  no  se  quita 
por  eso  que  algunas  visiones  corporales  de  estas  exteriores  hagan 
.más  efecto,  que,  en  fin,  es  como  Dios  quiere  que  sea  la  comunica- 
ción. 16,  3.  —  Estas  visiones  imaginarias,  el  bien  que  pueden  ha- 
cer al  alma...  es  comunicar  la  inteligencia  o  amor  o  suavidad.  10. 

—  Cuanto  más  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y  afecto  de 
las  aprensiones  de  las  manchas  de  aquellas  formas,  imágenes  y  fi- 
guras en  que  vienen  envueltas  las  comunicaciones  espirituales...  se 
dispone  mucho  más  para  recibirlas  con  más  abundancia.  11.  — 
¿Para  qué  se  las  da.  Zas  visiones  sobrenaturales...  pudiendo  Dios  dar 
al  alma  y  comunicarle  espiritualmente  y  en  sustancia  lo  que  le  co- 
munica por  el  sentido?  13.  —  Se  declara  el  fin  y  estilo  que  Dios 
tiene  en  comunicar  al  alma  los  bienes  espirituales  por  medio  de  los 
sentidos.  17.  —  ¿Por  qué  Dios,  que  es  sapientísimo,  y  amigo  de 
apartar  a  las  almas  de  tropiezos  y  lazos,  se  las  ofrece  estas  visiones 
sobrenaturales  y  comunica?  1.  —  Y  cuando  ya  están  estos  senti- 
dos algo  dispuestos,  los  suele  perfeccionar  más...  ofreciéndoles  algu- 
nas comunicaciones  sobrenaturales.  4.  —  Va  Dios  instruyéndola  y 
haciéndola  espiritual,  comenzándole  a  comunicar  lo  espiritual  desde 
las  cosas  exteriores  palpables  y  acomodadas  al  sentido.  5.  —  Aquel 
efecto  que  había  de  causar  en  el  alma  la  visión  mucho  más  se  le  co- 
munica en  sustancia...  porque...  el  alma  no  puede  impedir  los  bienes 
que  Dios  le  quiere  comunicar.  7.  —  Pues  si  no  lo  habernos  de  en- 
tender ni  entrometernos  en  ellos,  ¿por  qué  nos  comunica  Dios  esas 
cosas?  20.  6.  —  En  las  locuciones  y  visiones...  hay  ordinariamen- 
te entre  ellas  muchas  que  son  del  demonio...  poniéndole  cosas  tan 
verosímiles  a  las  que  Dios  le  comunica,  por  ingerirse  él  a  vueltas. 
21,  7.  —  Como  gusta  de  ello,  y  las  respuestas  y  comunicaciones 
son  de  su  voluntad,  mucho  se  deja  engañar.  13.  —  Quiere  Dios 
que  las  cosas  que  sobrenaturalmente  nos  comunica,  no  las  demos 
entero  crédito...  hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  humano  de  la  bo- 
ca del  hombre.  22,  9.  —  Keprenderá  también  el  Señor  a  los  esco- 
gidos y  amigos  suyos,  con  quien  acá  se  comunicó  familiarmente.  15. 

—  Cualquier  cosa  que  el  alma  reciba...  por  vía  sobrenatural...  ha  de 
comunicarla  luego  con  el  maestro  espiritual.  16.  —  Es  más  pre- 
ciosa delante  de  Dios  una  obra  o  acto  de  voluntad  hecho  en  cari- 
dad, que  cuantas  visiones  y  comunicaciones  puede  tener  del  cielo. 
19.  —  Inmediatamente  estas  cosas  o  sentimientos  espirituales  se 
comunican  al  alma  por  obra  sobrenatural.  23,  3.  —  Estas  visiones 
de  sustancias  incorpóreas...  si  Dios  las  quisiese  comunicar  al  alma... 
luego  saldría  de  las  carnes...  «No  se  nos  comunique  Dios  manifies- 
tamente, porque  no  muramos».  24,  2.  —  Comunícala  aquella  luz 
sobrenatural...  en  que  facilísimamente  y  clarísimamente  ve  las  cosas 
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que  Dios  quiere.  5.  —  Comunicando  el  entendimiento  en  esta  ma- 
nera con  el  Espíritu  divino  mediante  aquella  verdad,  juntamente 
vaya  formando  en  el  interior  y  sucesivamente  las  demás  verdades. 
29,  l  —  Juntamente  va  formando  aquellos  dichos  él  de  suyo  so- 
bre las  verdades  que  de  otra  parte  se  le  comunican...  Puede  el  en- 
tendimiento formar  palabras  para  sí  de  tercera  persona  sobre  con- 
ceptos y  verdades  que  se  le  comunican  también  de  tercera  persona. 
2.  —  Cuanto  más  caridad  tiene,  tanto  más  la  alumbra  y  comunica 
los  dones  del  Espíritu  Santo,  porque  la  caridad  es  la  causa  y  el  me- 
dio por  donde  se  les  comunica...  Porque  en  la  una  manera  se  le  co- 
munica sabiduría  de  una  o  dos  o  tres  verdades,  y  en  la  otra  se  le 
comunica  toda  la  sabiduría  de  Dios  que  se  comunica  al  alma  en  fe. 
6.  —  Ya  es  ocuparse  en  cosas  claras  y  de  poco  tomo,  que  bastan 
para  impedir  la  comunicación  del  abismo  de  la  fe...  Y  el  provecho 
que  aquella  comunicación  sucesiva  ha  de  hacer,  no  ha  de  ser  po- 
niendo el  entendimiento  de  propósito  en  ella...  Sin  poner  el  enten- 
dimiento en  aquello  que  sobrenaturalmente  se  está  comunicando, 
aplique  la  voluntad  con  amor  a  Dios,  pues  por  el  amor  se  van  aque- 
llos bienes  comunicando.  7.  —  Y  se  engañan  muchos  pensando 
■que  es  mucha  oración  y  comunicación  de  Dios.  8.  —  Y  esta  es  la 
manera  con  que  se  comunica  el  demonio  con  los  que  tienen  hecho 
■con  él  algún  pacto  tácito  o  expreso;  como  se  comunica  con  algunos 
herejes.  10.  —  Acaecerá  quedar  la  voluntad  seca,  aunque  la  comu- 
nicación haya  sido  de  buen  espíritu...  Pero  el  demonio  siempre  les 
procura  mover  la  voluntad  a  que  estimen  aquellas  comunicaciones 
interiores.  11.  —  Cuando  las  palabras  y  comunicaciones  son  del 
demonio,  en  las  cosas  de  más  valor,  pone  facilidad  y  prontitud,  y 
en  las  bajas  repugnancia...  No  quita  que  algunas  veces  hagan  más 
■efecto  algunas  2}cii<ibras  sucesivas,  por  la  gran  comunicación  que  a 
veces  hay  del  divino  Espíritu  con  el  humano.  30,  4.  —  Hayase 
resignada,  humilde  y  pasivamente  en  aquellas  noticias,  que...  Dios 
se  las  comunicará  cuando  él  fuere  servido.  32,  4.  =  Tiene  la  oca- 
sión en  la  mano  de  pensar  que  ya  es  algo,  pues  tiene  aquellas  comu- 
nicaciones sobrenaturales.  S3,  9,  1.  —  No  le  es  al  alma  menor  el 
quinto  daño  que  se  le  sigue  de  querer  retener  en  la  memoria  e  ima- 
ginativa las  dichas  formas  e  imágenes  de  las  cosas  que  sobrenatu- 
ralmente se  le  comunican.  11,  1.  —  ¿Por  qué  muchos  espirituales 
■dan  por  consejo  que  se  procuren  aprovechar  las  almas  de  las  comu- 
nicaciones y  sentimientos  de  Dios?  13,  2.  —  Si  entonces  el  alma 
quiere  obrar,  de  fuerza...  ha  de  impedir  con  su  obra  activa,  la  pasi- 
va que  Dios  le  está  comunicando.  8.  —  Aunque  no  hace  después 
tanto  efecto  cuando  se  acuerda,  como  la  primera  vez  que  se  comuni- 
có, todavía,  cuando  se  acuerda,  se  renueva  el  amor.  6.  —  Los  sen- 
tidos pueden  recibir  gusto  y  deleite,  o  de  parte  del  espíritu  median- 
te alguna  comunicación  que  recibe  de  Dios  interiormente,  o  de 
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parte  de  las  cosas  exteriores  comunicadas  a  los  sentidos.  S3,  24,  3. 
—  La  porción  superior  del  alma  tiene  respecto  y  comunicación  con 
Dios.  2ti,  4.  —  Por  bienes  espirituales  entiendo  todos  aquellos 
que  mueven  y  ayudan  para...  las  comunicaciones  de  Dios  con  el  al- 
ma. 3a,  2.  ♦  Sus  consuelos  son...  comunicar  en  las  cosas  divinas. 
Ni,  J,  3.  —  Y  ponerlos  en  el  ejercicio  de  espíritu  en  que  más 
abundantemente  y  más  libres  de  imperfecciones  puedan  comunicar- 
se con  Dios.  <S',  3.  —  En  medio  de  estas  sequedades  y  aprietos, 
muchas  veces,  cuando  menos  so  piensa,  comunica  Dios  al  alma  sua- 
vidad espiritual  y  amor  puro.  13,  10.  —  Porque  falta  la  principal 
parte,  que  es  la  del  espíritu,  sin  la  cual,  por  la  comunicación  que 
hay  de  la  una  parte  a  la  otra,  por  razón  de  ser  un  sólo  supuesto, 
tampoco  la  purgación  sensitiva...  queda  acabada.  N2,  1,1.  —  Este 
sabor,  pues,  y  gusto  interior...  que  con  abundancia  y  facilidad  ha- 
llan y  gustan  estos  aprovechantes  en  su  espíritu,  con  mucha  más 
abundancia  que  antes  se  les  comunica.  2.  —  Por  cuanto  todavía 
participa  la  parte  inferior  en  estas  comunicaciones  espirituales,  no 
pueden  ser  tan  intensas,  puras  y  fuertes  como  se  requieren  para  la 
dicha  unión.  2,  5.  —  Estando  ya,  pues,  éstos  ya  aprovechados,  por 
el  tiempo  que  han  pasado  cebando  los  sentidos  con  dulces  comuni- 
caciones, á,  1.  —  Siente  y  gusta  gran  suavidad  de  paz  y  amigabi- 
lidad amorosa  con  Dios  con  abundancia  fácil  de  comunicación  espi- 
ritual. 7,  4.  —  Hasta  que  esté  acabada  de  hacer  la  purificación 
espiritual,  muy  raras  veces  suele  ser  la  comunicación  suave  tan 
abundante.  6.  —  Los  elementos  para  que  se  comuniquen  en  todos 
los  compuestos  y  entes  naturales  conviene  que  con  ninguna  particu- 
laridad de  color,  olor  ni  sabor  estén  afectados...  Una  sola  afición  que 
tenga...  basta  para  no  sentir  ni  gustar  ni  comunicar  la  delicadeza  e 
íntimo  sabor  del  espíritu  de  amor.  9,  1.  —  Para  la  dicha  unión... 
ha  de  estar  el  alma  llena  y  dotada  de  cierta  magnificencia  gloriosa 
en  la  comunicación  con  Dios.  4.  —  Aquí  comienza  Dios  a  comuni- 
cársele, no  ya  por  el  sentido...  sino  por  el  espíritu  puro,  en  que  no 
cae  discurso  sucesivamente,  comunicándosele  con  acto  de  sencilla 
contemplación,  la  cual  no  alcanzan  los  sentidos.  8.  —  Así  como  el 
rayo  del  sol  comunicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  sí. 
12,  3.  —  No  es  inconveniente  que  cuando  se  comunica  esta  luz 
amorosa,  algunas  veces  hiera  más  en  la  voluntad...  dejando  a  oscu- 
ras el  entendimiento.  7.  —  Tal  fuerza  y  brío  suele  cobrar  y  ansia, 
por  Dios,  comunicándosela  el  calor  de  amor,  que...  haría  cosas  ex-  ' 
trañas.  13,  5.  —  «¿Quién  te  me  diese  hermano  mío,  que  te  hallase 
yo  sola  afuera  y  se  comunicase  contigo  mi  amor?-».  14,  1.  —  Todo 
lo  espiritual,  si  de  arriba  no  viene  comunicado  del  Padre  de  las 
lumbres...  no  los  gustarán  divina  y  espiritualmente.  16,  5.  —  La 
teología  mística...  se  comunica  e  infunde  en  el  alma  por  amor.  17, 
2.  —  Cuando  más  a  las  claras  se  le  comunica  esta  sabiduría,  le  es 
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al  alma  tan  secreta  para  decir  y  ponerle  nombre.  3.  —  Las  comu- 
nicaciones que  verdaderamentfl  son  de  Dios,  esta  propiedad  tienen, 
que  de  una  vez  humillan  y  levantan  al  alma.  18,  2.  —  Cuando  la 
comunicación  es  más  espiritual,  interior  y  remota  de  los  sentidos, 
tanto  menos  el  demonio  alcanza  a  entenderla.  2S.  2.  —  Cuando 
hay  en  el  alma  y  pasan  estas  comunicaciones  espirituales  muy  inte- 
riores y  secretas,  aunque  el  demonio  no  alcance  cuáles  y  cómo 
sean...  echa  de  ver  que  las  hay.  4.  —  Cuando  la  comunicación  es- 
piritual no  comunica  mucho  con  el  espíritu,  sino  que  participa  el 
sentido,  con  más  facilidad  alcanza  el  demonio  a  turbar  el  espíritu. 
5.  —  No  sólo  en  este  género  de  visiones  imita  el  demonio,  sino 
también  en  las  espirituales  comunicaciones.  8.  —  Esta  horrenda 
comunicación  va  de  espíritu  a  espíritu  algo  desnuda  y  claramente 
de  todo  lo  que  es  cuerpo.  9.  —  Ni  el  ángel  ni  demonio...  puede 
conocer  las  íntimas  y  secretas  comunicaciones...  entre  el  alma  y 
Dios.  11.  ♦  Por  grandes  comunicaciones  y  presencias  y  altas  y  su- 
bidas noticias  de  Dios  que  un  alma  en  esta  vida  tenga,  no  es  aquello 
esencialmente  Dios.  C,  1,  3.  —  Si  el  alma  sintiere  gran  comuni- 
cación o  sentimiento  o  noticia  espiritual,  no  por  eso  se  ha  de  per- 
suadir a  que  aquello  que  siente  es  poseer  o  ver  clara  y  esencialmen- 
te a  Dios...  y  que  si  todas  esas  comunicaciones  sensibles  y  espiritua- 
les faltaren...  que  la  falta  Dios.  4.  —  Clamando  siempre  en  el 
sentimiento  de  la  ausencia,  mayormente  habiendo  ella  gusrado  al- 
guna dulce  y  sabrosa  comunicación  del  Esposo.  14.  —  Propiedad 
es  del  amante,  ya  que  por  la  presencia  no  puede  comunicarse  con  el 
Amado,  de  hacerlo  con  los  mejores  medios  que  puede.  2.  \.  — 
Pastor  quiere  decir  apacentador,  y  mediante  ellos  se  comunica  Dios 
al  alma  y  le  da  divino  pasto,  porque  sin  ellos  poco  se  le  comunica. 
2.  —  Con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  miró  Dios  todas  las  cosas... 
comunicándoles  muchas  gracias  y  dones  naturales:..  También  con 
sola  esta  figura  de  su  Hijo  las  dejó  vestidas  de  hermosura  comu- 
nicándoles el  ser  sobrenatural.  5.  4.  —  Le  parece  estar  todas  las 
cHaturas  vestidas  de  admirable  hermosura  y  virtud  natui'al,  sobre- 
derivada  y  comunicada  de  aquella  infinita  hermosura  sobrenatural 
de  la  figura  de  Dios.  6',  1.  —  Pídele  al  Amado...  le  entregue  pose- 
sión de  su  presencia,  diciendo  que  no  quiera  de  hoy  más  entretener- 
la con  otras  cualesquier  noticias  y  comunicaciones  suyas  y  rastros 
de  su  excelencia.  2.  —  Conocerle  esencialmente  es  conocimiento 
de  veras,  el  cual  aquí  pide  el  alma,  no  se  contentando  con  esas  otras 
comunicaciones.  5.  —  Esto  que  andas  comunicando  por  medios, 
que  es  como  comunicarte  de  burlas,  acaba  de  hacerlo  de  veras,  co- 
municándote por  ti  mismo.  6.  —  Son  bastantes  sólo  por  sí  para 
acabarte  la  vida  las  heridas  que  recibes  de  amor  de  las  grandezas 
que  se  te  comunican  de  parte  del  Amado.  6,  2.  —  Sintió  estar 
allí  un  inmenso  ser  encubierto,  del  cual  le  comunica  Dios  ciertos  vi- 
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sos  entreoscuros  de  su  divina  hermosura.  C,  11,  4.  —  La  fe  nos 
da  y  comunica  al  mismo  Dios.  12,  4.  —  Descubrióle  el  Amado 
algunos  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad...  los  cuales  fueron...  con 
tanta  fuerza  comunicados,  que  la  hizo  salir  por  arrobamiento...  La 
comunicación  que  ahora  de  mi  recibes,  aún  no  es  de  ese  estado  de 
gloria  que  tú  ahoras  pretendes.  13,  2.  —  El  alma  conforme  a  los 
grandes  deseos  que  tenía  de...  la  Divinidad,  recibió  del  Amado  inte- 
riormente tal  comunicación  y  noticia  de  Dios,  que  le  hizo  decir: 
Apártalos  Amado...  Aquello  que  al  alma  le  es  más  vida  y  ella  con 
tanto  deseo  desea,  que  es  la  comunicación  y  conocimiento  de  su 
Amado,  cuando  se  le  vienen  a  dar,  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi 
le  cueste  la  vida.  .3.  —  El  espíritu  es  levantado  a  comunicarse  con 
el  Espíritu  divino  que  viene  al  alma.  4.  —  Apártalos,  Amado,  es 
a  saber,  de  comunicármelos  en  carne.  5.  —  Que  voy  de  vuelo  de  la 
carne,  para  que  rae  los  comuniques  fuera  de  ella...  En  aquella  visi- 
tación del  Espíritu  divino  es  arrebatado  con  gran  fuerza  el  del  alma 
a  comunicar  con  el  Espíritu  y  destruye  al  cuerpo...  l/os  que  han  lle- 
gado ya  a  estado  de  perfección,  tienen  toda  la  comunicación  hecha 
en  paz  y  suave  amor,  y  cesan  estos  arrobamientos,  que  eran  comu- 
nicaciones y  disposición  para  la  total  comunicación.  6.  —  Aún  no 
es  llegado  ese  tiempo  de  tan  alto  conocimiento,  y  acomódate  a  este 
más  bajo  que  yo  ahora  te  comunico.  8.  —  Dios  en  esta  vida  se 
comienza  a  comunicar  al  alma  y  mostrársele,  mas  no  acaba.  10.  — 
Y  al  principio  que  se  hace  el  desposorio  espiritual...  comunica  Dios 
al  alma  grandes  cosas  de  sí...  En  las  demás  canciones  siguientes  ya 
no  dice  cosas  de  penas  y  ansias  como  antes  hacía,  sino  comunicación 
y  ejercicio  de  dulce  y  pacífico  amor  con  su  Amado...  Y  es  de  notar 
que  en  estas  dos  canciones  se  contiene  lo  más  que  Dios  suele  comu- 
nicar a  este  tiempo  a  un  alma.  14,  2.  —  Estas  cosas  es  su  Amado 
en  sí,  y  lo  es  para  el  abna  y  lo  conoce  en  lo  que  Dios  suele  comuni- 
car en  semejantes  excesos...  Tampoco  se  ha  de  entender  que  el  al- 
ma... ve  a  Dios  esencial  y  claramente,  que  no  es  sino  una  copiosa  y 
fuerte  comunicación  y  vislumbre  de  lo  que  él  es  en  sí.  5.  —  En 
esta  comunicación  de  Dios  que  vamos  diciendo,  sient«  el  alma  en  él 
estas  tres  propiedades  muy  sabrosamente.  9.  —  Esta  voz  es  infini- 
ta, porque,  como  decíamos,  es  el  mismo  Dios  que  se  comunica  ha- 
ciendo voz  en  el  alma.  11.  —  Las  virtudes  y  gracias  del  Amado... 
embisten  en  el  alma  y  amorosísimamente  se  comunican  y  tocan  en 
la  sustancia  de  ella.  12.  —  En  esta  comunicación  del  Esposo  se 
sienten  dos  cosas,  que  son  sentimiento  de  deleite  e  inteligencia.  13. 
—  Amorosa  y  dulcemente  se  le  comunican  las  virtudes  del  Ama- 
do... De  la  sutil  y  delicada  comunicación  del  espíritu  le  nacía  la  in- 
t«ligencta  en  el  entendimiento...  La  amorosa  comunicación  de  las 
virtudes  de  su  Amado  le  redunda  en  el  entendimiento.  14.  —  Es 
muy  alto  y  cierto  esto  que  se  dice  comunicar  Dios  por  el  oído. 


Comunicaciones 


-  219  - 


Comunicaciones 


14,  15.  —  El  susurro  significa  aquella  comunicación  y  toque  de 
virtudes,  de  donde  se  comunica  al  entendimiento  la  dicha  sustancia 
entendida.  Y  llámale  aquí  susurro,  porque  es  muy  suave  la  tal  comu- 
nicación, así  como  allí  la  llama  aires  amorosos  el  alma,  porque  amo- 
rosamente se  comunica...  Da  a  entender  el  temor  y  temblor  que 
naturalmente  hace  al  alma  aquella  comunicación  de  arrobamiento 
que  decíamos  no  podía  sufrir  el  natural  en  la  comunicación  del  es- 
píritu de  Dios.  18.  —  Este  que  dice  que  estuvo  era  Dios  que  se  co- 
municaba en  la  manera  dicha.  20.  —  Recreación,  hartura  y  amor... 
causa  el  Amado  en  el  alma  en  esta  suave  comunicación.  15,  28.  — 
Los  mismos  bienes  propios  de  Dios  se  hacen  comunes  también  al 
alma  Esposa,  comunicándoselos  él.  29.  —  En  aqueste  estado  de 
desposorio,  aunque  habemos  dicho  que  el  alma  goza  de  toda  tran- 
quilidad y  que  se  le  comunica  todo  lo  demás  que  se  puede  en  esta 
vida,  entiéndese...  que  lo  que  se  le  comunica  es  lo  más  que  se  puede 
en  razón  de  desposorio.  30.  —  Se  están  comunicando  y  gozando 
las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Hijo  de  Dios.  16,  3.  — 
Conviene,  pues,  que  se  cacen  las  dichas  raposas  porque  no  impidan 
la  tal  comunicación  interior  de  los  dos.  9.  —  Para  gozar  perfecta- 
mente de  esta  comunicación  con  Dios,  conviene  que  todos  los  senti- 
dos y  potencias  corporales,  así  interiores  como  exteriores,  estén  des- 
ocupados, vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  operaciones  y  objetos.  11. 
—  En  este  estado  las  cosas  que  Dios  comunica  al  alma  son  tan  in- 
teriores que  con  ningún  ejercicio  de  sus  potencias  de  suyo  puede  el 
alma  ponerlas  en  ejercicio  y  gustarlas,  si  el  Espíritu  del  Esposo  no 
hace  en  ella  esta  moción  de  amor.  17,  3.  —  Estas  santas  almas... 
traen  en  sí  un  no  sé  qué  de  grandeza  y  dignidad...  por  el  efecto  so- 
brenatural que  se  difunde  en  el  sujeto  de  la  próxima  y  familiar  co- 
municación con  Dios.  7.  —  En  este  aspirar  el  Espíritu  Santo  por 
el  alma,  que  es  visitación  suya,  en  amor  a  ella  se  comunica  en  alta 
manera  el  Esposo  Hijo  de  Dios.  8.  —  Como  quiera  que  la  comuni- 
cación suya,  es  a  saber,  del  Esposo,  sea  en  la  misma  alma  mediante 
el  arreo  ya  dicho  de  las  virtudes.  10.  —  Por  el  ámbar  entiende 
aquí  el  divino  espíritu  del  Esposo  que  mora  en  el  alma,  y...  es  de- 
rramarse y  comunicarse  suavísimamente  en  las  potencias  y  virtudes 
del  alma.  18,  6.  —  La  parte  racional,  tiene  capacidad  para  comu- 
nicar con  Dios...  Hay  particular  comunicación  de  la...  parte  sensiti- 
va... con  la  parte  superior.  7.  —  Está  tan  hecha  enemiga  el  alma 
en  este  estado  de  la  parte  inferior  y  de  sus  operaciones,  que  no  que- 
rría que  la  comunicase  Dios  nada  de  lo  espiritual,  cuando  lo  comu- 
nica a  la  parte  superior...  Y  como  el  alma  desea  las  más  altas  y  ex- 
celentes comunicaciones  de  Dios,  y  éstas  no  las  puede  recibir  en 
compañía  de  la  parte  sensitiva,  desea  que  Dios  se  las  haga  sin  ella. 
19,  \.  —  Pide  el  alma  Esposa  al  Esposo  en  esta  canción...  que  sea 
él  servido  de  comunicársele  muy  adentro  en  lo  escondido  de  su 
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alma.  C,  19,  2.  —  Querido  Esposo  mío,  recógete  en  lo  más  inte- 
rior de  mi  alma,  comunicándole  a  ella  escondidamente,  manifestán- 
dole tus  escondidas  maravillas.  3.  —  Y  en  mi  voluntad  dándole  y 
comunicándole  el  divino  amor...  porque  no  anda  ya  contentándose 
en  conocimiento  y  comunicación  de  Dios  por  las  espaldas,  como  hi- 
zo Dios  con  Moisés,  que  es  conocerle  por  sus  efectos  y  obras,  sino 
con  la  haz  de  Dios,  que  es  comunicación  esencial  de  la  divinidad.  4. 

—  Las  comunicaciones  que  en  mi  hacías  eran  de  manera  que  las 
decías  a  los  sentidos  exteriores,  por  ser  cosas  de  que  ellos  eran  ca- 
paces... mas  ahora  sean  tan  subidas  y  sustanciales  estas  comunica- 
ciones y  tan  adentro,  que  no  se  les  diga  a  ellos  nada...  La  sustancia 
del  espíritu  no  se  puede  comunicar  al  sentido...  Deseando,  pues,  el 
alma  aquí  esta  comunicación  de  Dios  tan  sustancial  y  esencial  que 
no  cae  en  sentido.  5.  —  Pues  va  mi  alma  a  ti  por  noticias  espiri- 
tuales, extrañas  y  ajenas  de  los  sentidos,  comunícate  tú  a  ella  tam- 
bién en  tan  interior  y  subido  grado  que  sea  ajeno  de  todos  ellos.  7. 

—  Cuyas  molestas  operaciones  y  movimientos  hace  el  Esposo  que 
ya  cesen  en  el  alma  por  medio  de  la  gran  suavidad  y  deleite  y  for- 
taleza que  ella  posee  en  la  comunicación  y  entrega  espiritual  que 
Dios  de  si  hace  en  este  tiempo.  20,  4.  —  Cuando  la  toluntad  está 
gozando  en  quietud  de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado,  suelen 
hacerle  sinsabor  las  imaginaciones.  5.  —  Aunque  a  esta  alma  no 
le  faltan  esos  gozos  y  suavidades  accidentarias...  no  por  eso  en  lo 
que  es  sustancial  comunicación  de  espíritu  se  le  aumenta  nada.  12. 

—  Va  por  la  vía'. unitiva,  en  que  recibe  muchas  y  muy  grandes  co- 
municaciones... del  Esposo.  22,  3.  —  Se  hace  tal  junta  de  las  dos 
naturalezas  y  tal  comunicación  de  la  divina  a  la  humana,  que  no 
mudando  alguna  de  ellas  su  ser,  cada  una  parece  Dios.  4.  —  Co- 
munícala principalmente  dulces  misterios  de  su  Encarnación.  23.  1. 

—  Hecha  esposa,  se  le  comunica  el  pecho  y  el  amor  del  Amado,  lo 
cual  es  comunicárse  la  sabiduría  y  secretos  y  gracias  y  virtudes  y 
dones  de  Dios.  24.  3.  —  Y  lo  que  Dios  comunica  al  alma  en  esta 
estrecha  junta,  totalmente  es  indecible...  porque  el  mismo  Dios  es  el 
que  se  le  comunica  con  admirable  gloria  de  transformación  de  ella 
en  él.  2tí,  4.  —  Porque  así  como  la  bebida  se  difunde  y  derrama 
por  todos  los  miembros  y  venas  del  cuerpo,  así  se  difunde  esta  comu- 
nicación de  Dios  sustancialmente  en  toda  el  alma.  5.  —  Bebió  de 
aquella  sabiduría  divina...  con  esta  merced  de  estar  Dios  en  el  alma 
comunicándole  su  sabiduría.  13.  —  Porque  él  en  esta  comunica- 
ción de  amor  en  alguna  manera  ejercita  aquel  servicio  que  dice  él 
en  el  Evangelio  que  hará  a  sus  escogidos  en  el  cielo.  27,  1.  —  En 
aquella  interior  bodega  de  amor  se  juntaron  en  comunicación  él  a 
ella,  dándole  el  pecho  ya  libremente  de  su  amor.  3.  —  Allí  le  co- 
municó su  amor  y  sus  secretos.  4.  —  Dios  le  comunica  esta  ciencia 
e  inteligencia  en  el  amor  con  que  se  comunica  al  alma.  5.  —  Las 
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comunicaciones  interiores  que  pasan  entre  Dios  y  el  alma  son  de  tan 
delicado  y  subido  deleite,  que  no  hay  lengua  mortal  que  lo  pueda 
decir...  Las  virtudes  y  gracias  de  la  Esposa  alma  y  las  magniñcen- 
cias  y  gracias  del  Esposo  Hijo  de  Dios  salen  a  luz...  comunicándose 
los  bienes  y  deleites  del  uno  en  el  otro.  30,  1.  —  En  esta  canción 
vuelve  la  Esposa  a  hablar  con  el  Esposo  en  comunicación  y  recrea- 
ción de  amor.  2.  —  Enamorado  de  su  hermosura...  siempre  le  va 
él  comunicando  más  amor  y  gracias.  33,  7.  —  El  amor,  como  es 
unidad  de  dos  solos,  a  solas  se  quieren  comunicar  ellos.  3i).  1.  — 
Gocémonos,  Amado...  en  la  comunicación  de  dulzura  de  amor.  4. 

—  Lo  que  en  esta  transformación  temporal  pasa  acerca  de  esta  co- 
municación en  el  alma  no  se  puede  hablar.  39,  3.  —  «Porque  co- 
nozca el  mundo  que  tú  me  enviaste,  y  los  amaste  como  me  amaste  a 
mí»,  que  es  comunicándoles  el  mismo  amor  que  al  Hijo.  5.  —  La 
Esposa  ha  pedido  en  las  precedentes  canciones  y  en  la  que  vamos 
declarando  inmensas  comunicaciones  y  noticias  de  Dios.  15.  —  Sus 
potencias  sensitivas  y  fuerzas  naturales  se  recogen  a  participar  y  go- 
zar en  su  manera  de  las  grandezas  espirituales  que  Dios  está  comu- 
nicando al  alma  en  lo  interior  del  espíritu.  40,  5.  —  En  esta  co- 
municación de  la  parte  sensitiva  a  la  espiritual  cuando  se  gusta  la 
dicha  bebida  de  las  aguas  espirituales,  bajan  de  sus  operaciones  na- 
turales, cesando  de  ellas,  al  recogimiento  espiritual.  6.  ♦  Que 
rompa  ya  la  vida  mortal  por  aquel  dulce  encuentro,  en  que  de  veras 
le  acabe  de  comunicar  lo  que  cada  vez  parece  que  la  va  a  dar  cuan- 
do la  encuentra.  L,  i,  1.  —  Cuanto  hay  más  de  pureza,  tanto 
más  abundante  y  frecuente  y  generalmente  se  comunica  Dios.  9.  — 
En  esta  vida  mortal...  no  puede  llegar  el  alma  a  Dios  según  todas 
sus  fuerzas,  aunque  esté  en  este  su  centro,  que  es  Dios,  por  gracia  y 
por  la  comunicación  suya  que  con  ella  tiene.  12.  —  Dícelo  el  alma 
para  dar  a  entender  la  copiosidad, y  abundancia  de  deleite  y  gloria 
que  en  esta  manera  de  comunicación  en  el  Espíritu  Santo  siente.  14. 

—  Sintiendo  el  alma  que  esta  viva  llama  de  amor  vivamente  le  está 
comunicando  todos  los  bienes,  porque  este  divino  amor  todo  lo  trae 
consigo...  y  comunicándome  el  amor,  según  la  mayor  fuerza  de  mi 
voluntad.  17.  —  Ve  allí  el  alma  que  en  aquella  fuerza  deleitable  y 
comunicación  del  Esposo  la  está  el  Espíritu  Santo  provocando  y  con- 
vidando con  aquella  inmensa  gloria  que  le  está  proponiendo  ante 
sus  ojos.  28.  —  Porque  en  estas  comunicaciones,  como  el  fin  de  Dios 
es  engrandecer  al  alma,  no  la  fatiga  y  aprieta,  sino  ensánchala  y  de- 
léitala.  2,  3.  —  Tanto  más  difusa  y  comunicativa  es  la  cosa,  cuan- 
to es  más  sutil  y  delicada.  19.  —  Gusta  el  alma  aquí  de  todas  las 
cosas  de  Dios,  comunicándosele  fortaleza,  sabiduría  y  amor,  hermo- 
sura, gracia  y  bondad,  etc.  21.  —  En  esta  comunicación  y  muestra 
que  Dios  hace  de  sí  al  alma,  que  a  mi  ver  es  la  mayor  que  le  puede 
hacer  en  esta  vida,  le  es  innumerables  lámparas  que  de  Dios  le  dan 
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noticia  y  amor.  L,  3,  3.  —  Comunicándose  Dios  a  tus  potencias 
según  sus  atributos  y  virtudes.  6.  —  Esta  comunicación  que  vamos 
diciendo  es  luz  y  fuego  de  estas  lámparas  de  Dios,..  En  la  comuni- 
cación del  espíritu  de  estas  lámparas  es  el  alma  inflamada  y  puesta 
en  ejercicio  de  amor.  8.  —  Como  todavía  no  se  le  comunica  lo  di- 
vino en  unión  de  Dios,  llega  el  penar  de  este  vacío  y  sed  más  que 
a  morir.  18.  —  Mas  en  el  matrimonio  hay  también  comunicación 
de  las  personas  y  unión.  24.  —  Si  el  alma  quiere  entonces  obrar 
de  suyo...  pondría  impedimento  a  los  bienes  que  sobrenaturalmente 
le  está  Dios  comunicando  en  la  noticia  amorosa.  34.  —  Para  que 
pueda  recibir  por  contemplación  lo  que  se  me  comunicare  de  pai-te 
de  Dios.  36.  —  Y  vacando  de  esta  manera  el  alma  a  todas  las  co- 
sas... es  imposible,  cuando  hace  lo  que  es  de  su  parte,  que  Dios  deje 
de  hacer  lo  que  es  de  la  suya  en  comunicársele,  a  lo  menos  en  secre- 
to y  silencio.  46.  —  Dios  está  como  el  sol  sobre  las  almas  para  co- 
municarse a  ellas.  47.  —  En  un  acto  la  está  Dios  comunicando  luz 
y  amor  juntamente...  En  la  comunicación  que  hace  de  sí  Dios  al 
alma,  igualmente  informa  estas  dos  potencias,  ent«ndimiento  y  vo- 
luntad, con  inteligencia  y  amor...  Algunas  veces,  en  esta  delicada 
comunicación  se  comunica  Dios  más  y  hiere  más  en  la  una  potencia 
que  en  la  otra...  Se  puede  comunicar  Dios  en  la  una  potencia  sin  la 
otra.  49.  —  La  virtud  y  fuerza  que  tiene  la  sustancia  del  alma 
para  sentir  y  gozar  los  objetos  de  las  potencias  espirituales  con  que 
gusta  la  sabiduría  y  amor  y  comunicación  de  Dios.  69.  —  Llaman- 
do cada  semejante  a  su  semejante  comunicándosele.  71.  —  Según 
los  primores  de  los  demás  atributos  divinos  que  comunica  allí  él  al 
alma.  78.  —  Junta  es  la  comunicación  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo  en  el  alma.  80.  —  Siendo  comunicación  de  la  ex- 
celencia de  Dios  en  la  sustancia  del  alma...  suena  en  el  alma  una 
potencia  inmensa  en  voz  de  multitud  de  excelencias,  de  millares  de 
millares  de  virtudes,  nunca  numerables  de  Dios.  4,  10.  —  ¿Cómo 
puede  sufrir  el  alma  tan  fuerte  comunicación  en  la  flaqueza  de  la 
carne,  que  en  efecto  no  hay  sujeto  y  fuerza  en  ella  paia  sufrir  tanto 
sin  desfallecer?  11.  —  El  alma...  en  aqueste  recuerdo  tan  poderoso 
y  glorioso...  no  siente  el  detrimento  y  pena  que  en  las  comunicacio- 
nes espirituales  suele  sentir  el  espíritu  y  sentido  no  purgado.  12.  « 
El  buen  espíritu  sólo  nace  del  espíritu  de  Dios,  que  se  comunica  no 
por  mundo  ni  carne.  A,  1.  40.  ♦  Si  desea  comunicar  conmigo 
sus  trabajos,  váyase  a  aquel  espejo  sin  mancilla  del  Eterno  Padre 
que  es  su  Hijo.  Cta,  3.  ♦  Cuando  las  mercedes  son...  verda- 
deras, nunca  se  comunican  de  ordinario  al  alma  sin  deshacerla  y 
aniquilarla.  Doc,  1,  1.  —  Véase:  Alumbrar,  Aprensiones, 
Arrobamientos,  Aspiración,  Bienes  espirituales.  Bienes 
sobrenaturales,  conocimiento,  consideraciones,  con- 
TEMPLACIÓN, Encuentros,  Entender,  Iluminaciones,  Ilus- 
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TRAcioNES,  Influencias,  Inspiraciones,  Noticias,  Parti- 
cipación, Sentimientos  espirituales.  Toques,  Transfor- 
mación, Trato,  Unión  y  Visiones. 

Comunidad.  Que  te  guardes  con  toda  guarda  de  no  poner 
el  pensamiento  y  menos  la  palabra,  en  lo  que  pasa  en  la  comuni- 
dad. Caut,  8.  —  En  los  conventos  y  comunidades  nunca  ha  de 
faltar  algo  en  que  tropezar.  9.  ♦  Jamás  se  entremeta,  ni  de  pa- 
labra ni  de  pensamiento,  en  las  cosas  que  pasan  en  la  comunidad. 
Con,  2.  ♦  No  se  levanten  comúnmente  más  de  mañana  que 
manda  la  constitución,  esto  es,  la  comunidad.  Cta,  i-,  6.  — 
Téase:  Conventos  y  Monasterios. 

Comunión.  Muchas  veces  acaece  en  la  comunión,  que  como 
en  este  acto  de  amor,  recibe  el  alma  alegría  y  regalo,  porque  se  le 
hace  este  Señor,  pues  para  esto  se  da,  la  sensualidad  toma  también 
el  suyo.  Ni,  4,  2.  —  Hay  también  otros  que...  tienen  tan  poco 
conocida  su  bajeza  y  propia  miseria...  que  no  dudan  de  porfiar  mu- 
cho con  sus  confesores  sobre  que  les  dejen  comulgar  muchas  veces. 
Y  lo  peor  es  que  muchas  veces  se  atreven  a  comulgar  sin  licencia  y 
parecer  del  ministro  y  despensero  de  Cristo,  ti,  4.  —  Estos,  en  co- 
mulgando, todo  se  les  va  en  procurar  algún  sentimiento  o  gusto, 
más  que  en  reverenciar  y  alabar  en  sí  con  humildad  a  Dios.  5.  ♦■ 
Allane  el  alma,  que  buena  está,  y  comulgue  como  suele.  Cta,  18, 
3.  —  Comulgará  esta  Pascua,  demás  de  los  días  que  suele.  20,  3. 
—  Véase:  Eucaristía  y  Santísimo  sacramento. 

Conceptos.  Y  luego  el  demonio...  le  comienza  a  poner  un 
concepto  acerca  de  los  otros  en  si  tienen  o  no  tienen  tales  cosas,  o 
son  o  no  son.  S2,  18,  8.  —  Como  Dios  es  inmenso  y  profundo, 
suele  llevar  en  sus  profecías,  locuciones  y  revelaciones,  otras  vías, . 
conceptos  e  inteligencias  muy  diferentes  de  las  nuestras.  19,  1.  — 
El  Espíritu  Santo  le  ayuda  muchas  veces  a  producir  y  formar  aque- 
llos conceptos.  29,  \.  —  Puede  el  entendimiento  formar  palabras 
para  sí  de  tercera  persona  sobre  conceptos  y  verdades  que  se  le  co- 
munican también  de  tercera  persona.  2.  —  Suele  el  demonio  ofre- 
cerles harta  materia  de  digresiones,  formándole  al  entendimiento 
los  conceptos  o  palabras  por  sugestión.  10.  —  Estas  palabras  in- 
teriores, a  veces  son  muy  formadas,  a  veces  no  tanto;  porque  mu- 
chas veces  son  como  conceptos  en  que  se  le  dice  algo...  hablándole 
al  espíritu.  30,  2.  ♦  Se  les  añade  el  espíritu  de  blasfemia,  el 
cual,  en  todos  sus  conceptos  y  pensamientos  se  anda  atravesando. 
Ni,  14,  2.  —  Nunca  pueden  satisfacerse  con  nada,  ni  arrimar  el 
juicio  a  consejo  ni  concepto.  3.  ♦  Las  potencias  del  alma...  crían, 
flores  de  conceptos  divinos.  C,  18,  5.  —  Véase:  Discurrir,  In- 
teligencias, Juicios,  Pensamientos  y  Palabras. 

Conciencia.  A  veces  suele  representar  <¿e»iowio  pecado» 
ajenos  y  conciencias  malas.  S2,  26,  17.  =  Goza  de  tranquilidad 
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y  paz  de  ánimo...  y,  por  consiguiente,  de  pureza  de  conciencia  y  de 
alma,  que  es  más.  S3,  6',  1.  —  Cri&  este  gozo  del  tacto  en  cosas 
suaves  espíritu  de  confusión  algunas  veces,  e  insensibilidad  acerca 
de  la  conciencia  y  del  espíritu.  25.  6.  —  Debes,  pues,  para  purgar 
la  voluntad  del  gozo  y  apetito  vano...  sólo  mirar  que  tu  conciencia 
esté  pura.  40,  2.  —  Multiplican  demasiados  ruegos  por  aquello, 
que  sería  mejor...  limpiar  de  veras  sus  conciencias.  44,  1.  ^  Si 
crece  aquel  amor,  luego  verá  que  se  va  resfriando  en  el  de  Dios...  y 
algún  remordimiento  en  la  conciencia.  Ni,  4,  7.  ^  Más  quiere 
Dios  de  ti  el  menor  grado  de  pureza  de  conciencia  que  cuantas 
obras  puedes  hacer.  A,  1,  12.  —  Mucho  se  desmejora  y  menosca- 
ba el  secreto  de  la  conciencia  todas  las  veces  que  alguno  manifiesta 
a  los  hombres  el  fruto  de  ella,  porque  entonces  recibe  por  galardón 
el  fruto  de  la  fama  transitoria,  i*.  61.  —  Véase:  Advertencia, 
Conocimiento  y  Consentimiento. 

Concilio.  Acerca  de  recibir  en  Génova  sin  saber  Gramática, 
dicen  los  padres  que  poco  importa  no  la  saber,  como  ellos  entiendan 
el  latín  con  la  suficiencia  que  manda  el  Concilio...  Pero  que  si  los 
Ordinarios  no  se  contentan  con  eso  que  no  tienen  la  bastante  sufi- 
ciencia que  manda  el  Concilio.  Cta,  17,  2. 

Concupiscencia.  La  concupiscencia  aflige  al  alma  deba- 
jo del  apetito  por  conseguir  lo  que  quiere.  Si,  7,  \.  —  Lo  prime- 
ro que  hacen  los  apetitos  es  enflaquecer  al  alma...  atándola  a  la 
muela  de  la  concupiscencia.  2.  —  El  apetito...  enciende  la  concu- 
piscencia. S,  3.  —  De  la  concupiscencia  de  la  carne  y  la  concupis- 
cencia de  los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida...  proceden  todos  los  demás 
apetitos.  i  V,  8.  =  La  concupiscencia  y  gozo  de  estas  cosati  basta 
para...  el  embotamiento  de  la  mente  y  la  oscuridad  del  juicio  para 
entender  la  verdad  y  juzgar  bien  de  cada  cosa  como  es.  S3,  19.  3. 
—  No  basta  santidad  y  buen  juicio  que  tenga  el  hombre  para  que 
deje  de  caer  en  este  daño  del  embotamiento  de  la  mente,  si  da  lugar 
a  la  concupiscencia  o  gozo  de  las  cosas  temporales.  4.  —  Por  me- 
dio de  esta  pasión  del  gozo,  la  irascible  y  concupiscible  andan  tan 
sobradas,  que  no  dan  lugar  al  peso  de  la  razón.  29.  2.  —  El  que 
negare  este  gozo  de  los  bienes  morales...  no  obrará  impetuosa  y 
aceleradamente,  empujado  por  la  concupiscible  e  irascible  del  gozo. 
4.  ♦  Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tienen  muchos  princi- 
piantes en  los  gustos  espirituales,  les  poseen  muy  de  ordinario  con 
muchas  imperfecciones  del  vicio  de  la  ira.  Ni,  3.  1.  —  Dios  en 
esta  seca  y  oscura  noche  en  que  pone  al  alma,  tiene  refrenada  la 
concupiscencia  y  enfrenado  el  apetito...  Apagados  los  apetitos  y  con- 
cupiscencias, vive  el  alma  en  paz...  porque  donde  no  reina  apetito  y 
concupiscencia  no  hay  perturbación.  l.H.  3.  —  Apaga  también  esta 
sequedad  las  concupiscencias  y  bríos  naturales.  12.  ♦  Tiene, 
pues,  esta  propiedad  la  concupiscencia  del  amor...  que  todo  k>  que 
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no...  conviene  con  aquello  que  ama  la  voluntad,  la  causa.  C,  10,  5. 
—  También  pone  en  razón  a  las  dos  potencias  naturales  irascible  j 
concupiscible.  :¿0,  4.  —  Y  por  los  ciervos  y  gamos  saltadores  en- 
tiende la  otra  potencia  del  alma  que  es  la  concupiscible,  que  es.  la 
potencia  de  apetecer...  Los  ciervos...  tienen  esta  potencia  concupis- 
cible más  intensa  que  otros  muchos  animales...  Los  gamos...  tienen 
tanta  concupiscencia  en  lo  que  apetecen,  que  no  sólo  a  ello  van  co- 
rriendo, mas  aún  saltando.  6.  —  En  conjurar  los  ciervos,  fortalece 
la  concupiscencia  en  las  cobardías  y  pusilanimidades...  Apacigua  los 
deseos  y  apetitos  que  antes  andaban  inquietos,  saltando  como  ga- 
mos de  uno  en  otro,  para  satisfacer  a  la  concupiscencia...  No  conju- 
ra el  Esposo  aquí  a  la  ira  y  concupiscencia,  porque  estas  potencias 
nunca  en  el  alma  faltan,  sino  a  los  molestos  y  desordenados  actos 
de  ellas.  7.  ^  «La  inconstancia  de  la  concupiscencia  trastorna  el 
sentido  sin  malicia*.  L,  S,  73.  ♦  No  podrá  llegar  a  la  perfección 
el  que  no  procura...  que  la  concupiscencia  natural  y  espiritual  estén 
contentas  en  vacío.  A,  i,  51.  —  Véase:  Ambición,  Apetitos, 
Codicia,  Deseos  y  Querer. 

Condenaeión .  La  hiél  significa  la  muerte  del  alma,  según 
da  a  entender  Moisés  hablando  con  los  condenados  en  el  Deuterono- 
mio.  G,  2,  7.  —  Véase:  Anatema,  Maldición  y  Perdición. 

Condenar.  La  intención  del  Apóstol  y  la  mía  aquí  no  es 
condenar  el  buen  estilo  y  retórica  y  buen  término.  S3,  45,  6.  ^ 
Como  estos  principiantes  se  sienten  tan  fervorosos...  condenan  en  su 
corazón  a  otros  cuando  no  los  ven  con  la  manera  de  devoción  que 
ellos  querrían.  Ni,  2,  1.  —  Y  así  con  la  obra  y  palabra,  cuando 
se  ofrece,  los  condenan  y  detraen,  mirando  la  motica  en  el  ojo  de  su 
hermano.  2.  =  En  este  tercer  grado  de  amor,  muy  lejos  va  el  al- 
ma... de  condenar  a  los  otros.  N2,  19,  3.  ♦  Las  obras  que  hace 
por  Dios  ni  las  esconde  con  vergüenza,  aunque  todo  el  mundo  se  las 
haya  de  condenar.  C,  29.  7.  —  Véase:  Culpar,  Dichos,  Mur- 
muración y  Juzgar. 

Condiciones.  Liberalidad,  es  una  de  las  condiciones  de 
Dios.  S2,  :¿0,  2.  —  Dios...  hace  la  revelación,  y  calla  la  condición 
algunas  veces,  como  hizo  a  los  ninivitas.  5.  =  No  es  de  condi- 
ción de  Dios  que  se  hagan  milagros.  S3,  31,  9.  —  Se  engañan  a 
veces  harto,  pensando  que  ya  están  llenos  de  devoción...  y,  por  ven- 
tura, no  es  más  que  condición  y  apetito  natural.  58,  1.  —  Porque 
Dios  es  de  manera,  que  si  le  llevan  por  bien  y  a  su  condición, 
harán  de  él  cuanto  quisieren.  44,  3.  ♦  La  hace  conocer...  que- 
dar muy  baja  toda  condición  de  criatura  acerca  de  este  supremo  sa- 
ber y  centir  divino.  N2,  17,  6.  ^  No  se  muestra  Dios  en  las 
4ilmas  como  es,  porque  no  lo  sufre  la  condición  de  esta  vida.  C, 
11,  3.  —  'Est»  es  la  condición  del  Esposo,  unirse  con  el  alma 
entre  la  fragancia  de  estas  flores;  la  cual  condición  nota  muy  bien 
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la  Esposa  en  los  Cantares.  C,  17,  10.  —  No  querría  que  la  comuni- 
case Dios  nada  de  lo  espiritual,  cuando  lo  comunica  a  la  part«  su- 
perior; porque...  no  lo  ha  de  poder  sufrir  por  la  flaqueza  de  su  con- 
dición. 19,  1.  —  Dios...  tiene  tal  condición,  que  si  le  llevan  por 
amor  y  por  bien,  le  harán  hacer  cuanto  quisieren.  32,  1.  —  Antes 
que  me  miraras  graciosamente,  hallaste  en  mí  fealdad  y  negrura  de 
culpas  e  imperfecciones  y  bajeza  de  condición  natural.  H3,  5.  — 
La  condición  que  Dios  tiene  de  ir  dando  más  a  quien  más  tiene.  8. 

—  Y  llámala  paloma...  para  denotar  la  sencillez  y  mansedumbre 
de  condición...  que  tiene.  84.  3.  ♦  ¿Qué  increíble  cosa  se  dice 
que  guste  un  rastro  de  vida  eterna,  aunque  no  perfectamente,  por- 
que no  lo  lleva  la  condición  de  esta  vida?  L,  1.  6.  —  Es  condi- 
ción de  Dios  llevar  antes  de  tiempo  consigo  las  almas  que  él  mucho 
ama.  34.  —  El  amor  impaciente  no  me  dejaba  conformar  tanto 
con  esta  condición  de  vida  que  tú  querías  que  aún  viviese.  86.  — 
Todo  su  cuidado  sea  no  acomodarlas  a  su  modo  y  condición  propia 
de  ellos.  3,  46.  —  Que  esta  es  la  bajeza  de  esta  nuestra  condición 
de  vida,  que  como  nosotros  estamos,  pensamos  que  están  los  otros. 
4,  8.  ♦  Que  te  guardes  con  toda  guarda  de  no  poner  el  pensa- 
miento, y  menos  la  palabra,  en...  qué  sea  o  haya  sido  de  algún  reli- 
gioso en  particular:  no  de  su  condición,  no  de  su  trato.  Caut,  8. 

—  Y  será  tu  obediencia  vana  o  tanto  más  infructuosa,  cnanto  tú, 
por  la  adversa  condición  del  prelado  más  te  agravias,  o  por  la  bue- 
na y  apacible  condición  te  alegras.  12.  —  Para  librarte  de  las  im- 
perfecciones y  turbaciones  que  se  pueden  ofrecer  acerca  de  las  con- 
diciones y  tratos  de  los  religiosos...  conviene  que  pienses  que  todos 
son  oficiales...  para  ejercitarte.  15.  ♦  Jamás  se  entremeta...  en 
las  cosas  que  pasan  en  la  comunidad,  ni  de  los  particulares,  no  que- 
riendo notar  ni  sus  bienes,  ni  sus  males,  ni  sus  condiciones.  Con, 

2.  —  Unos  le  han  de  labrar  con  la  palabra...  otros  con  la  condi- 
ción, siéndole  molestos  y  pesados  en  sí  y  en  su  manera  de  proceder. 

3.  ♦  Hacerse  semejante  a  Jesucristo  en  vida,  condiciones  y  vir- 
tudes. A,  FróL,  2.  —  Aprende  a  amar  como  Dios  quiere  ser  ama- 
do, y  deja  tu  condición.  1.  57.  —  Las  condiciones  del  pájaro  soli- 
tario son  cinco,  i".  42.  —  De  corazones  dadivosos  es  condición  dar 
antes  que  recibir.  58.  —  Véase:  Costumbres.  Estados,  Incli- 
naciones, Modos,  Naturaleza  y  Propiedad. 

Confesar.  «El  que  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hom- 
bres de  confesar  al  Hijo  de  Dios,  dejando  de  hacer  sus  obras,  el  mis- 
mo Hijo  de  Dios...  tendrá  vergüenza  de  confesarle  delante  de  su  Pa- 
dre». C,  29,  7.  —  Todavía  tienen  vergüenza  de  confesar  a  Cristo- 
por  la  obra  delante  de  los  hombres...  no  viven  en  Cristo  de  veras.  8. 

—  El  que  venciere...  no  borraré  su  nombre  del  libro  de  la  vida,  y 
confesaré  su  nombre  delante  de  mi  Padre.  38,  7.  ♦  El  que  tuvie- 
re vergüenza  de  confesarme  delante  de  los  hombres,  también  la  ten- 
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dré  yo  de  confesarle  delante  de  mi  Padre,  dice  el  Señor.  A,  2,  25. 

—  Véase:  Declarar,  y  Manifestar. 

Confesión.  Hacen  a  las  dichas  almas  revolver  sus  vidas  y 
hacer  hacer  muchas  confesiones  generales.  S,  PróL,  6.  ♦  Con 
ojo  de  ir  comulgando,  hacen  como  quiera  las  confesiones.  Mi,  6,  4. 
♦  El  confesar,  cuando  hubiere  cosa  clara.  Cta,  18,  3.  —  Si  pu- 
diere acabar  con  sus  escnípulos,  no  confesarse  estos  días  entiendo 
sería  mejor  para  su  quietud.  20,  2.  —  Y  confesando  de  esta  ma- 
nera, puedo  quedar  satisfecha,  sin  confesar  nada  de  esótro  en  parti- 
cular, aunque  más  guerra  la  haga.  3.  —   Véase:  Sacramentos. 

Confesores.  Algunos  confesores...  por  no  tener  luz  y  expe- 
riencia... suelen  impedir  y  dañar  a  semejantes  almas.  S,  PróL,  4. 

—  Pensando  los  tales  confesores  que  procede  de  pecados,  hacen  a 
Jas  dichas  almas  revolver  sus  vidas.  5.  —  Hemos  de  tratar  adelan- 
te... de  cómo  se  ha  de  haber  el  alma...  y  el  confesor  con  ella.  6.  = 
Basta  ver  en  su  confesor...  alguna  estima  de  sus  visiones,  para  que 
no  solamente  el  alma  la  haga,  sino  que  también  se  le  engolosine 
más  el  apetito  en  ellas.  S2, 18,  8.  —  Ahora  digamos  algo  de  cómo 
€s  este  estilo  que  llevan  algunos  confesores  con  las  almas,  en  que  no 
las  instruyen  bien.  5.  —  Hablemos  de  cuando  el  confesor,  ahora 
sea  inclinado  a  revelaciones,  ahora  no,  no  tiene  el  recato  que  ha  de 
tener  en  desembarazar  el  alma  y  desnudar  el  apetito  de  su  discípulo 
de  estas  cosas.  7.  —  No  porque  habemos  puesto  tanto  en  que  tales 
cosas  sobrenaturales  se  desechen,  y  que  no  pongan  los  confesores  a 
las  almas  en  el  lenguaje  de  ellas,  convendrá  que  las  muestren  desa- 
brimiento. 22,  19.  —  Y  siempre  dé  cuenta  a  su  confesor  espiritual, 
estando  siempre  a  lo  que 'dijere.  26,  18.  —  Todas  estas  palabras 
formales...  se  han  de  manifestar  al  confesor  maduro...  para  que  dé 
doctrina.  30,  5.  ♦  Cuando  sus...  confesores  y  prelados,  no  les 
aprueban  su  espíritu...  juzgan  que  no  les  entienden.  Mi,  2,  1.  — 
Muchos  quieren  preceder  y  privar  con  los  confesores...  Tienen  em- 
pacho de  decir  sus  pecados  desnudos,  porque  no  los  tengan  sus  con- 
fesores en  menos.  4.  —  No  dudan  de  porfiar  mucho  con  sus 
confesores  sobre  que  les  dejen  comulgar  muchas  veces.  6,  4.  ^ 
Envío  de  nuevo  licencia  para  que  pueda  entrar  en  el  convento,  en 
caso  de  necesidad,  confesor...  y  oficiales.  Cta,  12,  7.  ♦  Ni  le  dé 
muestra  el  confesor  de  oírselo  de  buena  gana,  sino  para  desestimar- 
lo y  deshacerlo,  Doc,  1,  2.  —  Doy  licencia...  para  que  se  pueda 
presentar  también  para  predicar  y  confesar  ante  el  dicho  Rvmo.  Or- 
dinario. Doe,  5,  1.  —  Véase:  Directores  espirituales  y 
Maestros  espirituales. 

Confianza .  Me  ha  movido,  no  la  posibilidad  que  veo  en  mí 
para  cosa  tan  ardua,  sino  la  confianza  que  en  el  Señor  tengo.  S, 
PróL,  3.  =  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales,  adquiere... 
tranquilidad  y  confianza  pacífica  en  Dios.  S8,  20,  2.  —  Algunas 
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personas  ponen  más  confianza  en  unas  imágenes  que  en  otras. 
S3,  56,  1.  —  Ni  pondrá  más  confianza  en  una  imagen  que  en  otra. 
37,  2.  —  Porque  no  ponen  toda  su  confianza  en  Dios,  nada  les  su- 
cede bien.  43,  3.  ♦  Confíen  en  Dios,  que  no  deja  a  los  que  con 
sencillo  y  recto  corazón  le  buscan.  Ni,  ÍO,  3.  ^  No  por  eso  le 
conviene  al  alma  echar  en  olvido  sus  pecados...  para  que  le  sirva  de 
más  confiar.  C.  33,  1.  ♦  En  la  tribulación  acude  luego  a  Dios 
confiadamente.  A,  i,  68.  —  No  te  alegres  vanamente,  pues  sabes 
cuántos  pecados  has  hecho  y  no  sabes  cómo  está  Dios  contigo,  sino 
teme  con  confianza.  73.  —  Ordinaria  confianza  en  Dios.  2,  10.  ^ 
Alégrese  y  fíese  de  Dios.  Cta,  18,  3.  —  'Véase:  Desconfianza, 
Esperanza,  Fidücia  y  Seguridad. 

Confirmación  ■  Este  estado  de  matrimonio  espiritual  nun- 
ca acaece  sin  que  esté  el  alma  en  él  confirmada  en  gracia,  porque  se 
confirma  la  fe  de  ambas  partes,  confirmándose  aquí  la  de  Dios  en  el 
alma.  G,  22,  3.  ♦  La  virtud  y  fuerza  del  alma  en  los  trabajos  de 
paciencia  crece  y  se  confirma.  A,  1,  4. 

Conformidad.  No  puede  dejar  de  desear  el  alma  enamo- 
rada, por  más  conformidad  que  tenga  con  el  Amado,  la  paga  y  sa- 
lario de  su  amor.  C,  9,  7.  ^  En  este  estado  tan  alto  está  el  alma 
tanto  más  conforme  y  satisfecha  cuanto  más  transformada  en  amor. 
L,  1,  27.  —  Este  apetito  y  la  petición  de  él  no  es  aquí  con  pena... 
sino  con  deseo  suave  y  deleitable,  pidiendo  la  conformidad  de  su  es- 
píritu y  sentido.  28.  —  Mi  corazón  y  mi  carne  se  gozan  en  Dios, 
vivo  con  grande  conformidad  de  las  partes.  36.  ♦  Procurando 
siempre  llevar  las  pruebas  y  tentaciones  con  paciencia  y  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  Dios.  Con,  4.  ♦  Procure  ayudar  mucho 
a  la  M.  Priora,  con  gran  conformidad  y  amor  en  todas  las  cosas. 
Cta,  13,  2.  —  Paciencia,  Satisfacción  y  Semejanza. 

Confusión.  No  hay  acabar  de  comprender  sentido  en  lo» 
dichos  y  cosas  de  Dios...  sin  errar  mucho  y  venir  a  hallarse  muy 
confuso,  S2,  20,  6.  —  Querer  tratar  con  Dios  por  tales  vías  sobre- 
naturales... no  dejará  de  errar  mucho  y  hallarse  muchas  veces  con- 
fuso. 21,  7.  —  «El  Señor  mezcló  en  medio  espíritu  de  revuelta  y 
confusión».  11.  =  Pues  antes  debían  tener  confusión,  por  ser  el 
matrimonio  causa...  de  que  por  tener  cada  uno  puesto  el  corazón  «n 
el  otro,  no  le  tengan  entero  con  Dios.  S3,  18,  6.  —  Cría  este  gozo 
del  tacto  en  cosas  suaves  espíritu  de  confusión  algunas  veces.  25,. 
6.  —  Cuanto  son  para  mayor  premio  de  gloria  fe  obras  buenas 
hechas  sólo  para  servir  a  Dios,  tanto  para  mayor  confusión  suya 
será  delante  de  Dios,  cuanto  más  le  hubieran  movido  otros  respe- 
tos. 27,  4.  ♦  Como  las  obras  que  aquí  hace  por  Dios...  todas  las- 
conoce  por  faltas  e  imperfectas,  de  todas  saca  confusión  y  pena. 
N2,  19,  3.  ♦  «Y  estabas  desnuda  y  llena  de  confusión».  C,  23,. 
6.    ♦   Por  no  haber  querido  llevar  la  cruz  de  Cristo  con  pacien- 


Conglutinar 


-  229  - 


Conocimiento 


cia...  al  tiempo  de  la  cuenta  se  hallarán  muy  cofusos  y  burlados. 
Con,  4.  —  Véase:  Abatimiento,  Afrenta,  Burla,  Escar- 
nio, Humillación,  Turbación  y  Vergüenza. 

Conglutinar.  El  extremo  divino  embiste  a  fín  de  renovar 
al  alma  para  hacerla  divina,  desnudándola  de  las...  propiedades  del 
hombre  viejo,  en  que  ella  está  muy  unida,  conglutinada,  y  confor- 
mada. N2,  6',  1.  ^  Era  tan  estrecho  el  amor  que  Jonatás  tenía  a 
David,  que  conglutinó  el  ánima  de  Jonatás  con  el  ánima  de  Da- 
vid... Si  el  amor  de  un  hombre  para  con  otro  hombre  fué  tan  fuerte 
que  pudo  conglutinar  \\n  alma  con  otra,  ¿qué  será  la  conglutina- 
ción que  hará  del  alma  con  el  Esposo  Dios  el  amor  que  el  alma  tie- 
ne al  mismo  Dios?  C,  31,  2.  —  Véase:  Amor,  Conformidad, 
Juntar,  Transformación  y  Unir. 

Conjurar.  Conjura  el  Esposo  y  manda  a  las  inútiles  digre- 
siones de  la  fantasía  e  imaginativa  que  de  aquí  adelante  cesen.  C, 
20,  4.  —  A  las  digresiones  de  la  imaginativa...  dice  el  Esposo  que 
las  conjura  por  las  amenas  liras.  5.  —  En  conjurar  los  leones,  po- 
ne rienda  a  los  ímpetus  y  excesos  de  la  ira;  y  en  conjurar  los  cier- 
vos, fortalece  la  concupiscencia  en  las  cobardías...  No  conjura  el  Es- 
poso aquí  a  la  ira  y  concupiscencia,  porque  estas  potencias  nunca  en 
el  alma  faltan,  sino  a  los  molestos  y  desordenados  actos  de  ellas.  7. 
—  A  todos  estos  actos  de  las  potencias  excesivos  de  lo  justo  conju- 
ra también  que  cesen.  8.  —  Pues  a  todas  estas  cuatro  maneras  de 
afecciones  de  las  cuatro  pasiones  del  alma  conjura  también  el  Ama- 
do, haciéndolas  cesar  y  sosegar.  10.  —  Por  las  amenas  liras,  y 
canto  de  serenas  os  conjuro.  15.  —  Dios  conjura  que  no  la  re- 
cuerden de  este  amor.  3.  —  En  los  Cantares  defiende  a  la  Esposa, 
conjurando  a  todas  las  criaturas  del  mundo.  39,  1.  —  Dios  con- 
jura que  no  recuerden  al  alma  de  este  amor.  3.  ♦  Y  cuánto  él 
precie  esta  tranquilidad...  échase  bien  de  ver  en  aquella  conjuración 
tan  notable  y  eficaz  que  hizo  en  los  Cantares,  diciendo:  «Conjúreos, 
hijas  de  Jerusalén».  L,  3,  55.  ♦  Por  las  amenas  liras  y  canto  de 
serenas  os  conjuro  que  cesen  vuestras  iras.  P,  2,  31. 

Conocimiento.  Si  no  es  lo  que  por  los  sentidos  va  cono- 
ciendo el  alma,  de  otra  parte,  naturalmente,  no  se  le  comunica  na- 
da. Si,  3,  3.  —  Que  advertidamente  y  conocidamente  no  consien- 
ta con  la  voluntad  en  imperfección...  Y  digo  conocidamente,  porque 
sin  advertirlo  y  conocerlo...  bien  caerá  en  irapeifecciones  y  pecados 
veniales.  11.  3.  =  Si  a  uno  le  dijesen  cosas  que  él  nunca  alcanzó 
a  conocer,  ni  jamás  vió  semejanza  de  ellas,  en  ninguna  manera  le 
quedaría  más  luz  de  ellas  que  si  no  se  las  hubiesen  dicho.  Pone  dos 
ejemplos.  S2,  3,  2.  —  Es  muy  poco  conocido  Cristo  de  los  que  se 
tienen  por  sus  amigos.  7,  12.  —  Como  quiera  que  el  orden  que 
tiene  el  alma  de  conocer,  sea  por  las  formas  e  imágenes  de  las  cosas 
criadas  y  el  modo  de  su  conocer  y  saber  sea  por  los  sentidos;  de 
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aquí  es  que  para  levantar  Dios  al  alma  al  sumo  conocimiento,  para 
hacerlo  suavemente,  ha  de  comenzar  a  tocar  desde  el  bajo  y  fin  ex- 
tremo de  los  sentidos  del  alma.  S2, 17,  3.  —  Las  cosas  del  sentido 
y  el  conocimiento  que  el  espíritu  puede  sacar  por  ellas,  son  ejercicio 
de  pequeñuelo.  6.  —  Conoce  el  demonio  la  disposición  de  la  tie- 
rra, aires  y  término  que  lleva  el  sol...  puede  conocer  los  temblores 
de  la  tierra...  lo  cual  es  conocimiento  natural...  Si  quieres  con  clari- 
dad conocer  las  verdades,  echa  de  ti  el  gozo  y  el  temor  y  la  esperan- 
za y  el  dolor.  21.  8.  —  Y  también  se  pueden  conocer  eventos  y 
casos  sobrenaturales  en  sus  causas  acerca  de  la  Providencia  divina. 
9.  —  Puede  el  demonio  conocer  esto,  no  sólo  naturalmente,  sino 
aun  de  experiencia  que  tiene  de  haber  visto  a  Dios  hacer  cosas  se- 
mejantes. 10.  —  Y  puede  conocer  el  demonio  que  Pedro  no  puede 
naturalmente  vivir  más  de  tantos  años.  11.  —  «Apartaos  de  raí 
los  obreros  de  maldad,  porque  nunca  os  conocí».  22,  15.  —  Y  en 
esta  noticia  se  encierra  el  conocimiento  de  la  verdad  de  las  cosas  en 
sí...  Y  es  de  manera  este  conocimiento,  que  cuando  se  le  dan  al 
alma  a  conocer  estas  verdades,  de  tal  manera  se  le  asientan  en  el 
interior...  que,  aunque  la  digan  otra  cosa,  no  puede  dar  el  consenti- 
miento interior  a  ella.  56',  11.  —  Acerca  del  conocimiento  espiri- 
tual que  se  puede  tener  en  las  cosas,  dice  el  Sabio...  «Dióme  Dios 
ciencia  verdadera  de  las  cosas»...  Tal  como  aquellas  diferencias  de 
dones  que  cuenta  San  Pablo,  que  reparte  Dios,  entre  los  cuales  pone 
sabiduría...  conocimiento  de  espíritus.  12.  —  Estos  que  tienen  el 
espíritu  purgado,  con  mucha  facilidad  naturalmente  pueden  cono- 
cer, y  unos  más  que  otros,  lo  que  hay  en  el  corazón  y  espíritu  inte- 
lior...  Pueden  los  espirituales  conocer  los  pensamientos  o  lo  que  hay 
en  el  interior  por  ilustración  sobrenatural  o  por  indicios...  Y  aunque 
en  el  conocimiento  por  indicios  muchas  veces  se  pueden  engañar, 
las  más  veces  aciertan.  14.  —  La  voluntad  puede  naturalmente 
amar  en  el  conocimiento  y  luz  de  aquellas  verdades.  29,  11.  = 
A  Dios  el  alma  antes  le  ha  de  ir  conociendo  por  lo  que  no  es  que 
por  lo  que  es.  S3,  2,  3.  —  Apenas  podemos  de  raíz  conocer  una 
verdad.  3.  2.  —  Piensan  que  basta  cierta  manera  de  conocimiento 
de  su  miseria,  tí,  2.  —  Ni  por  vía  del  espíritu,  ni  por  la  del  senti- 
do puede  conocer  a  Dios  la  pane  sensitiva.  24,  3.  —  El  espiritual 
provecho  y  eterno  es  ser  Dios  conocido  y  servido.  SO,  3.  ♦  Un 
extremo  se  conoce  bien  por  otro.  NI,  12.  5.  =  Conoce  la  luz  que 
tiene  espiritual  para  conocer  con  facilidad  la  imperfección  que  se  le 
ofrece.  N2,  .S'.  4.  —  ¡Oh  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  don- 
de... con  tanta  dificultad  la  verdad  se  conoce!  16,  12.  —  Sus  pisa- 
das en  muchas  aguas  y  que  por  eso  no  serán  conocidas.  17,  8.  — 
Sube  el  alma  a  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y  tesoros  del  cie- 
lo. 18,  \.  —  Los  grados  de  esta  divina  escala...  conocerlos  en  sí... 
no  es  posible  por  vía  natural.  5.  —  El  demonio...  si  no  es  por  me- 
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dio  de  estas  potencias  de  la  parte  sensitiva,  no  puede  alcanzar  ni 
conocer  lo  que  hay  en  el  alma,  ni  lo  que  en  ella  pasa.  23,  2.  —  Ni 
el  ángel  ni  demonio...  no  puede  conocer  las  íntimas  y  secretas  co- 
municaciones que  entre  el  alma  y  Dios  allí  pasan.  11.  ♦  Cono- 
ciendo... la  gran  deuda  que  a  Dios  debe  en  haberle  criado  solamente 
para  sí.  C,  1,  1.  —  Que  se  una  y  transforme  por  amor  en  el  dicho 
Hijo  de  Dios...  que  cuanto  a  lo  que  toca  a  conocerle  en  esta  vida, 
no  tenga  necesidad  de  decir:  ¿A  dónde  te  escondiste?  10.  —  El 
alma...  comienza  a  caminar  por  la  consideración  y  conocimiento  de 
las  criaturas  al  conocimiento  de  su  Amado...  Esta  consideración 
de  las  criaturas  es  la  primera  por  orden  en  este  camino  espiritual 
para  ir  conociendo  a  Dios...  «ha,s  cosas  invisibles  de  Dios,  del  alma 
son  conocidas  por  las  cosas  visibles  criadas  e  invisibles».  4,  1.  — 
Cuanto  más  el  alma  conoce  a  Dios,  tanto  ftiás  crece  el  apetito  y  pe- 
na por  verle.  (>,  2.  —  Todo  lo  que  de  Dios  en  esta  vida  se  puede 
conocer^  por  mucho  que  sea,  no  es  conocimiento  de  vero,  porque  es 
conocimiento  en  parte  y  muy  remoto;  mas  conocerle  esencialmente 
es  conocimiento  de  veras.  5.  —  No  quieras  que  de  aquí  adelante  te 
conozca  tan  a  la  tasa  por  estos  mensajeros  de  las  noticias  y  senti- 
mientos que  se  me  dan  de  ti.  6.  —  Por  estas  criaturas  racionales 
más  al  vivo  conoce  a  Dios  el  alma...  por  lo  que  ellas  nos  enseñan  de 
Dios.  7,  6.  —  En  el  cielo,  los  que  más  le  conocen,  entienden  más 
distintamente  lo  infinito  que  les  queda  por  entender.  9.  —  De 
aquí  podrá  bien  conocer  el  alma  si  ama  a  Dios  puramente  o  no.  9, 
5.  —  «Tú  dices  que  me  conoces  por  mi  propio  nombre...  muéstra- 
me tu  rostro  para  que  te  conozca».  11,  5.  —  La  noticia  de  la  fe  no 
es  perfecto  conocimiento...  Cuando  viniere  lo  que  es  perfecto...  aca- 
baráse  lo  que  es  en  parte,  que  es  el  conocimiento  de  la  fe.  12,  6. 

—  Conforme  a  la  codicia  del  manjar  y  conocimiento  de  él,  es  la  pe- 
na por  él.  9.  —  «¿Quién  rae  dará  que  le  conozca  y  le  halle  y  ven- 
ga yo  hasta  su  trono?».  13,  1.  —  Aun  no  es  llegado  ese  tiempo  de 
tan  alto  conocimiento.  8.  —  Dios  no  se  comunica  propiamente  al 
alma  por  el...  conocimiento  que  tiene  de  Dios,  sino  por  el  amor  del 
conocimiento.  11.  —  Comunica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí- 
vistiéndola  de  conocimiento  y  honra  de  Dios...  Conoce  y  goza  en  su 
Amado  por  la  dicha  unión  del  desposorio.  14,  2.  —  Por  las  gran- 
des y  admirables  novedades  y  noticias  extrañas,  alejadas  del  conoci- 
miento comiin  que  el  alma  ve  en  Dios,  le  llama  ínsulas  extrañas.  8. 

—  La  vigilia  del  conocimiento  sobrenatural,  es  el  principio  del 
arrobamiento  o  éxtasis.  18.  —  Y  dice  que  no  conocía  su  rostro, 
para  dar  a  entender  que  en  la  tal  comunicación  y  visión,  aunque  es 
altísima,  no  se  conoce  ni  ve  el  rostro  y  esencia  de  Dios.  20.  — 
Este  espíritu  sosegado  y  quieto  en  Dios  es  levantado  de  la  tiniebla 
del  conocimiento  natural  a  la  luz  matutinal  del  conocimiento  sobre- 
natural de  Dios,  no  claro,  sino  como  dicho  es,  oscuro.  15,  23.  — 
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Este  conocimiento  entiendo  quiso  dar  a  entender  David  cuando  di- 
jo... «Recordé  y  fui  hecho  semejante  al  pájaro  solitario  en  el  teja- 
do». C,  15,  24.  —  Fué  en  espíritu...  cierto  conocimiento  de  las 
alabanzas  de  los  bienaventurados.  26.  —  Este  mundo  que  contiene 
todas  las  cosas  que  él  hizo  tiene  ciencia  de  voz...  que  decimos  cono- 
cer el  alma  aquí.  27.  —  Mi  alma  que  va  a  ti  por  extrañas  noticias 
de  ti,  y  por  modos  y  vías  extrañas  y  ajenas  de  todos  los  sentidos  y 
del  común  conocimiento  natural.  19,  7.  —  También  dijimos  goza- 
ba el  alma  en  este  estado...  del  conocimiento  sosegado.  24,  6.  — 
«Tú  dices  que  me  conoces  de  nombre  y  que  he  hallado  gracia  delan- 
te de  ti...  muéstrame  tu  cara,  para  que  te  conozca».  33,  7.  — 
Muere  en  deseo  de  entrar  en  el  conocimiento  de  esos  juicios  muy 
adentro.  36,  11.  —  En  la  gloria,  viendo  a  Dios  cara  a  cara...  co- 
nocerá el  alma  los  subidos  misterios  de  Dios  y  hombre...  y  gustarán 
ella  y  el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que  causa  el  conocimiento  de 
ellos.  37,  2.  —  En  el  conocimiento  de  la  predestinación  de  los 
justos  y  presciencia  de  los  malos...  se  transforma  el  alma  en  amor 
de  Dios  según  estas  noticias.  6.  —  Los  misterios  de  Cristo  y  los 
juicios  de  la  sabiduría  de  Dios  y  las  virtudes  y  atributos  de  Dios, 
que  del  conocimiento  de  estos  misterios  y  juicios  se  conocen  en 
Dios,  son  innumerables.  7.  —  El  mosto,  que  dice  aquí  la  Esposa 
que  gustarán  ella  y  el  Esposo  de  estas  granadas,  es  la  fruición  y  de- 
leite de  amor  de  Dios,  que  en  la  noticia  y  conocimiento  de  ellas  re- 
dunda en  el  alma.  8.  —  Conocerá  el  alma  entonces  cómo  es  cono- 
cida de  Dios.  38,  S.  —  Dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella 
beatifica  transformación...  el  conocimiento  de  las  criaturas.  59,  2. 
—  Porqufi  conozca  el  mundo  que  tu  me  enviaste.  5.  —  «Nos  son 
dadas  todas  las  cosas  de  su  divina  virtud  para  la  vida  y  la  piedad, 
por  el  conocimiento  de  aquel  que  nos  llamó  con  su  propia  gloria  y 
virtud.  6.  —  Lo  cual  es  mostrarla  Dios  y  dársele  a  conocer  en 
cuanto  es  Criador.  11.  ^  Trae  con  gran  frecuencia  en  el  paladar 
de  su  espíritu  un  júbilo  de  Dios  grande...  envuelto  en  alegría  y  en 
amor  en  conocimiento  de  su  feliz  estado.  L,  2,  36.  —  Estas  lám- 
paras vió  Moisés  en  el  monte  Sinaí...  y  porque  según  el  conocimien- 
to, fué  también  el  amor  que  se  le  comunicó,  fué  subidísimo  el  delei- 
te de  amor  y  fruición  que  allí  tuvo.  3,  4.  —  Tanto  más  abundante 
eres  cuanto  están  tus  riquezas  más  recogidas  en  unidad  y  simplici- 
dad infinita  de  tu  único  ser  donde  de  tal  manera  se  conoce  y  gusta 
lo  uno,  que  no  impide  al  conocimiento  y  gusto  perfecto  de  lo  otro. 
17.  —  Ni  tienen  espíritu  tan  cabal  que  conozcan  cómo  en  cual- 
quier estado  de  la  vida  espiritual  ha  de  ser  el  alma  llevada  y  regida. 
57.  —  El  apetito  y  gustos  sensitivos  impiden  el  conocimiento  de 
las  cosas  altas.  73.  —  Es  tanto  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su  ser  con 
infinita  eminencia,  todas  estas  cosas,  que  las  conoce  mejor  en  su  ser 
que  en  ellas  mismas...  Conocer  por  Dios  las  criaturas,  y  no  por  las 
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criaturas  a  Dios;  que  es  conocer  los  efectos  por  su  causa  y  no  la 
causa  por  los  efectos.  4.  5.  —  Por  aquel  recuerdo  del  alto  cono- 
cimiento de  la  Deidad  la  aspira  el  Espíritu  Santo  con  la  misma  pro- 
porción que  fué  la  inteligencia  y  noticia  de  Dios.  17.  ♦  Ejercita 
tu  bondad  y  misericordia  sobre  mis  pecados,  y  serás  conocido  en 
ellos.  A,  1,  25.  —  El  espíritu  bien  puro...  interiormente  con  so- 
siego sabroso  se  comunica  con  Dios,  porque  su  conocimiento  es  en 
silencio  divino.  26.  —  No  te  conocía  yo  a  ti,  Señor  mío,  porque 
todavía  quería  saber  y  gustar  cosas.  30.  —  La  perfección  no  está 
en  las  virtudes  que  el  alma  conoce  de  sí.  3,  35.  —  Ama  el  no  ser 
conocida  de  ti  ni  de  los  otros.  5G.  ♦  Todo  lo  que  la  voluntad 
puede  gustar  y  apetecer  distintamente  es  en  cuanto  lo  conoce  por 
tal  o  tal  objeto.  Pues  como  la  voluntad  nunca  haya  gustado  a  Dios 
como  es,  ni  conocídolo  debajo  de  alguna  aprensión  de  apetito...  no 
sabe  cuál  sea  Dios.  Cta,  11,  3.  —  Véase:  Advertencia,  Cien- 
cia, Conciencia,  Comunicación,  Conocimiento  propio.  Con- 
templación, Entender,  Experiencia,  Inteligencias,  Lum- 
bre, Luz,  Noticias,  Saber  y  Sentimiento. 

Conocimiento  propio  ■  Ve  más  claro  que  la  luz  del  día 
que  está  llena  de  males  y  pecados,  porque  le  da  Dios  aquella  luz  de 
conocimiento.  S,  PróL,  5.  ♦  Es  el  primero  y  principal  provecho 
que  causa  esta  seca  y  oscura  noche  de  contemplación,  el  conoci- 
miento de  sí  y  de  su  miseria...  Los  provechos  que  ahora  diremos... 
como  de  su  fuente  y  origen  del  conocimiento  propio  proceden.  Ni, 
12,  2.  —  Alumbrará  Dios  al  alma...  dándole  conocimiento  de  su 
bajeza  y  miseria.  4.  —  De  esta  noche  seca  sale  conocimiento  de 
sí  primeramente...  Decía  San  Agustín...  Conózcame  yo,  Señor  a  mí, 
y  conocerte  he  a  ti.  5.  —  Para  conocer  a  Dios  y  a  sí  mismo,  esta 
noche  oscura  es  el  medio  con  sus  sequedades  y  vacíos.  6.  —  Por 
la  cual  humildad,  que  se  adquiere  por  el  dicho  conocimiento  pro- 
pio, se  purga  de  todas  aquellas  imperfecciones...  de  soberbia.  7.  — 
Enmudeció  David  con  el  dolor  del  conocimiento  de  su  miseria.  8. 
—  Para  que  se  conserven  en  humildad  y  conocimiento  propio,  los 
ejercita  Dios  algunos  ratos  y  días  en  aquellas  tentaciones  y  seque- 
dades. 14,  5.  =  El  estado  de  peiíección...  no  puede  estar  sino  con 
estas  dos  partes,  que  son  conocimiento  de  Dios  y  de  sí  mismo.  N2, 
18,  4.  ♦  El  ejercicio  del  conomiento  de  sí,  es  lo  primero  que  tie- 
ne de  hacer  el  alma  para  ir  al  conocimiento  de  Dios...  Después  del 
ejercicio  del  conocimiento  propio,  esta  consideración  de  las  criatu- 
ras es  la  primera  por  orden  en  este  camino  espiritual  para  ir  cono- 
ciendo a  Dios.  C,  4,  1.  ♦  En  esta  disposición  de  purgación  no 
le  es  esta  llama  clara  sino  oscura...  ni  le  es  reficionadora  y  pacífica, 
sino  consumidora  y  argüidora,  haciéndola  desfallecer  y  penar  en  el 
conocimiento  propio.  L,  J,  19.  —  En  esta  sazón  padece  el  alma... 
en  la  memoria  grave  noticia  de  sus  miserias,  por  cuanto  el  ojo  es- 
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piritual  está  muy  claro  en  el  conocimiento  propio.  L,  1.  20.  — 
Véase:  Conocimiento  y  Humildad. 

Conquistar.  Y  asi  no  pueda  alegar  el  demonio  de  su  dere- 
cho, diciendo  que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  ai  alma.  N2, 
23,  6.  —  Véase:  Ganancia. 

Consejos.  No  nos  queda  en  todas  nuestras  necesidades,  tra- 
bajos y  dificultades  otro  medio  mejor  y  más  seguro  que  la  oración... 
Y  este  consejo  se  nos  da  en  la  Escritura.  S2,  21,  5.  —  Moisés 
animóse  luego  con  la  esperanza  del  consuelo  del  consejo  que  de  su 
hermano  había  de  tener...  El  alma  humilde...  no  se  puede  acabar  de 
satisfacer  sin  gobierno  de  consejo  humano.  22,  11.  —  Todo  lo  que 
se  puede  hacer  por  industria  y  consejo  humano,  no  lo  hace  El  ni  lo 
dice...  Tratando  Dios  tan  familiarmente  con  Moisés,  nunca  le  había 
dado  aquel  consejo  tan  saludable  que  le  dió  su  suegro  Jetró.  13.  — 
Saber  enderezar  la  voluntad  con  fortaleza  a  Dios,  obrando  con  per- 
fección su  ley  y  sus  santos  consejos,  que  es  la  sabiduría  de  los  san- 
tos. 29,  12.  —  No  se  ha  de  hacer  lo  que...  estas  palabras  forma- 
les... dijeren...  pero  se  han  de  manifestar  al  confesor  maduro...  para 
que  dé  doctrina  y  vea  lo  que  conviene  en  ello  y  dé  su  consejo.  30,  5. 

—  Y  adviértase  mucho  en  que  el  alma  jamás  dé  su  parecer  ni  haga 
cosa  ni  la  admita  de  lo  que  aquellas  palabras  le  dicen,  sin  mucho 
acuerdo  y  consejo  ajeno.  6.  =  ¿Por  qué  muchos  espirituales  dan 
por  consejo  que  sé  procuren  aprovechar  las  almas  de  las  comunica- 
ciones y  sentimientos  de  Dios?  S3,  13,  2.  —  Sigúesele  otro  exce- 
lente provecho  en  negar  este  género  de  gozo  de  los  bienes  naturales, 
y  es  que  cumple  y  guarda  el  consejo  de  Nuestro  Salvador.  23,  2.  — 
El  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves...  debilita  mucho  la  razón 
y  la  pone  de  suerte,  que  ni  sepa  tomar  buen  consejo  ni  darle.  25,  6. 

—  En  cuanto  el  hombre  no  apaga  el  gozo  vano  en  las  obras  mora- 
les, está  más  incapaz  para  recibir  consejo  y  enseñanza  razonable 
acerca  de  las  obras  que  debe  hacer.  28,  9.  ♦  Muchos  no  se  aca- 
ban de  hartar  de  oir  consejos  y  aprender  preceptos  espirituales. 
Mi,  3,  1.  —  Otros  se  debilitan  con  ayunos,  haciendo  más  de  lo 
que  su  flaqueza  sufre,  sin  orden  ni  consejo  ajeno.  6,  1.  —  Nunca 
pueden  satisfacerse  con  nada,  ni  arrimar  el  juicio  a  consejo  ni  con- 
cepto. 14,  3.  —  Aquí  el  amor  no...  usa  del  consejo  para  se  retirar. 
N2,  20,  2.  ♦  Llama  el  alma  aquí  a  Dios  extraño,  porque...  sus 
vías,  consejos  y  obras  son  muy  extrañas.  C,  14,  8.  ♦  Persuá- 
denlas  estos  directores  espirituales  también  a  que  procuren  jugos  y 
fervores,  como  quiera  que  les  habían  de  aconsejar  lo  contrario.  L, 
3,  53.  —  Pero  no  por  eso  quedan  excusados  en  los  consejos  que 
temerariamente  dan,  sin  entender  primero  el  camino  y  espíritu  que 
lleva  el  alma.  56.  —  Están  puestos  en  la  tranca  y  tropiezo  de  la 
puerta  del  cielo,  impidiendo  que  no  entren  los  que  les  piden  conse- 
jo. 62.    ^   La  seguridad  y  acierto  en  esto  es  el  consejo  de  quien  lo 
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debes  tomar.  Caut,  10.  ^  Y  lo  que  hiciere,  todo  sea  por  con- 
sejo de  su  madre.  Cta,  10,  3.  —  Véase:  Advertir,  Avisos  y 
Enseñar. 

Consentimiento-  Que  advertidamente  y  conocidamente 
no  consienta  con  la  voluntad  en  imperfección.  Si,  11,  3.  =  La 
fe  no  es  ciencia  que  entra  por  ningún  sentido,  sino  sólo  es  consenti- 
miento del  alma  de  lo  que  entra  por  el  oído.  S2,  3,  3.  —  Cuando 
se  le  dan  al  alma  a  conocer  estas  verdades,  de  tal  manera  se  le 
asientan  en  el  interior...  que  aunque  la  digan  otra  cosa,  no  puede 
dar  el  consentimiento  interior  a  ella,  aunque  se  quiera  hacer  fuerza 
para  asentir...  Y  aunque  el  alma  tiene  aquello  que  entiende  por  tan 
cierto  y  verdadero...  y  no  pueda  dejar  de  tener  aquel  consentimiento 
interior  pasivo,  no  por  eso  ha  de  dejar  de  creer  y  dar  el  consenti- 
miento de  la  razón  a  lo  que  le  dijere  y  mandare  su  maestro  espiri- 
tual. 26,  11.  —  Si...  en  cuanto  a  lo  que  toca  a  nuestra  fe,  se  nos 
revelase  algo  nuevo,  o  cosa  diferente,  en  ninguna  manera  habemos 
de  dar  consentimiento.  27,  3.  =  Si  su  corazón  se  goza  en  los  bie- 
nes y  gracias  naturales...  no  es  menester  consentimiento  ni  memoria 
de  cosa  fea;  pues  aquel  gozo  basta  para  la  impureza  del  alma  y  sen- 
tido. S3,  23,  4.  ♦  Son  más  acciones  de  Dios  que  de  la  misma 
alma...  aunque  el  alma  lo  que  aquí  hace  es  dar  el  consentimiento. 
M2,  11,  2.  ♦  Siendo  ya  la  voluntad  de  Dios  y  del  alma  una  én 
un  consentimiento  propio  y  libre.  L,  3,  24.  ♦  Y  enviólo  a  una 
doncella  que  se  llamaba  María,  de  cuyo  consentimiento  el  misterio 
se  hacía.  P,  16,  2.  —  Advertencia,  Conciencia,  Querer  y 
Voluntad. 

Consideraciones  ■  Debe  considerar  la  vida  de  Cristo  pa- 
ra saberla  imitar.  Si,  13,  3.  =  Este  camino  de  Dios  no  consiste 
en  multiplicidad  de  consideraciones...  Si  en  este  ejercicio  del  pade- 
cer hay  falta...  todas  esotras  maneras  es...  no  aprovechar,  aunque 
tenga  tan  altas  consideraciones  y  comunicaciones  como  los  ángeles. 
S2,  7,  8.  —  Moisés  en  la  zarza...  no  se  atrevía  a  considerar,  estan- 
do Dios  presente;  porque  conocía  que  no  había  de  poder  considerar 
su  entendimiento  de  Dios  como  convenía...  Y  de  Elias,  nuestro  pa- 
dre, se  dice  que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia  de 
Dios...  viendo  claro  que  cualquier  cosa  que  considerara...  era  muy 
distante  y  disímil  a  Dios.  8,  4,  —  El  alma  que  hubiere  de  llegar 
en  esta  vida  a  la  unión  de  aquel  sumo  descanso  y  bien,  por  todos  los 
grados  de  consideraciones,  formas  y  noticias,  ha  de  pasar  y  acabar 
con  ellas.  12,  5.  —  Queriendo  ir  por  consideración  y  meditación 
de  formas...  trabajan  ya  mucho,  y  hallan  poco  jugo  o  nada.  6.  — 
Es  lástima  ver  que  hay  muchos  que  queriéndose  su  alma  estar  en 
esta  paz  y  descanso  y  quietud...  que  deje  el  término  y  fin  en  que  ya 
reposa,  por  los  medios  que  encaminaban  a  El,  que  son  las  conside- 
raciones. 7.  —  Si  el  alma  gusta  de  estarse  a  solas  con  atención 
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amorosa  a  Dios,  sin  particular  consideración.  S2,  13,  4.  —  En 
poniéndose  en  oración,  ya,  como  quien  tiene  allegada  el  agua,  bebe 
sin  trabajo  en  suavidad,  sin  ser  necesario  sacarla  por  los  arcaduces 
de  las  pasadas  consideraciones  y  fonnas  y  figuras.  M,  2.  —  Los 
sentidos  corporales  interiores...  como  son  imaginativa  y  fantasía, 
juntamente  se  los  va  perfeccionando  y  habituando  al  bien  con  con- 
sideraciones, meditaciones  y  discursos  santos.  17,  4.  —  Vale  más 
uno  de  estos  recuerdos  y  toques  de  Dios  al  alma,  que  otras  muchas 
noticias  y  consideraciones  de  las  criaturas  y  obras  de  Dios.  26,  9. 
—  Estas  palabras  sucesivas  siempre  que  acaecen  es  cuando  está  el 
espíritu  recogido  y  embebido  en  alguna  consideración  muy  atento. 
29,  1.  —  Cualquier  alma  de  por  ahí  con  cuatro  maravedís  de  con- 
sideración... luego  lo  bautizan  todo  por  de- Dios.  4.  —  Hay  algunos 
entendimientos  tan  vivos  y  sutiles  que,  en  estando  recogidos  en  al- 
guna consideración...  discurriendo  en  conceptos,  los  van  formando 
en  las  dichas  palabras  y  razones  muy  vivas,  y  piensan...  que  son  de 
Dios.  8.  —  No  es  así  en  las  primeras  palabras  sucesivas,  porque 
siempre  son  acerca  de  lo  que  estaba  considerando.  30,  1.  —  Estos 
sentimientos  espirituales...  no  dependen  de  obras  que  el  alma  haga, 
ni  de  consideraciones  que  tenga.  32,  2.  —  Dejando  la  memoria  li- 
bre y  desembarazada,  no  atándola  a  ninguna  consideración,  de  arri- 
ba, ni  de  abajo.  S3,  2,  \i.  —  Dirás  también  que  se  priva  el  alma  . 
de  muchos  buenos  pensamientos  y  consideraciones  de  Dios,  que 
aprovechan  mucho  al  alma.  3,  4.  —  Y  si  todavía  replicas,  diciendo 
que  no  tendrá  bien  ninguno  el  alma,  si  no  considera  y  discurre  la 
memoria  en  Dios...  Eso  fuera,  si,  cerrada  la  puerta  a  las  considera- 
ciones y  discursos  acerca  de  las  cosas  de  arriba,  la  abriéramos  para 
las  de  abajo.  5.  ^  Aún  no  se  atreven  a  mirar  nada  ni  a  poner  la 
consideración  en  nada.  Ni,  i,  3.  —  La  imaginativa  y  fantasía  no 
pueden  hacer  arrimo  en  alguna  consideración,  ni  hallar  en  ella  pie 
ya  de  ahí  adelante.  9,  —  A  estos  nunca  les  acaba  de  hecho  de 
desarrimar  el  sentido  de  los  pechos  de  las  consideraciones  y  discur- 
sos. 9.  —  Dice  la  Escritura  que  no  sólo  no  se  atrevió  Moisés  a  lle- 
gar a  tratar  con  Dios,  mas  que  ni  aun  osaba  considerar.  12,  3.  — 
El  discurso  de  la  consideración  imaginaria,  se  entiende  aquí  por  la 
tierra  sin  camino.  6.  —  Moisés  delante  de  Dios  en  la  zarza...  con 
la  imaginación  interior  no  se  atrevía  a  considerar.  N2,  17,  4.  ♦ 
Esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  primera  por  orden  en  este 
camino  espiritual  para  ir  conociendo  a  Dios,  considerando  su  gran- 
deza y  excelencia  por  ellas...  La  pregunta  que  el  alma  hace  a  las 
criaturas  es  la  consideración  de  los  elementos  y  de  las  demás  criatu- 
ras inferiores,  y  la  consideración  de  los  cielos  y  de  las  demás  cria- 
turas... y  también  la  consideración  de  los  espíritus  celestiales.  C,  4, 
1.  —  El  alma  mucho  se  mueve  al  amor  de  su  Amado  Dios  por  la 
consideración  de  las  criaturas.  3.  —  Els  el  testimonio  que  las  cria- 
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turas  dan  de  sí  de  la  grandeza  y  excelencia  de  Dios  al  alma  que  por 
la  consideración  se  lo  preguntan.  5,  1.  —  Por  estas  criaturas  ra- 
cionales más  al  vivo  conoce  a  Dios  el  alma  por  la  consideración  de 
la  excelencia  que  tiene  sobre  todas  las  cosas  criadas.  7,  6.  —  El 
espíritu  perfecto...  no  tiene...  afecto  sensual  y  amor  propio,  mas  ni 
aun  particular  consideración  en  lo  superior  ni  inferior.  15,  24.  — 
Ya  no  le  busca  a  Dios  por  consideraciones,  ni  formas,  ni  sentimien- 
tos. 29,  11.  —  En  solo  aquel  cabello,  que  en  mi  cuello  volar  con- 
sideraste. 31,  3.  —  Y  en  decir  que  el  Amado  consideró  en  el  cuello 
volar  este  cabello,  da  a  entender  cuánto  ama  Dios  al  amor  fuerte, 
porque  considerar  es  mirar  muy  particularmente  con  atención  y  es- 
timación de  aquello  que  se  mira.  4.  —  El  considerar  Dios  es... 
estimar  lo  que  considera.  5.  —  Lo  cual  antes,  no  sólo  no  mere- 
cían adorar  ni  ver,  pero  ni  aun  considerar  de  Dios  algo  de  ello. 
32,  8.  ♦  Y  rio  es  de  maravillar  que  haga  Dios  tan  altas  y  extra- 
ñas mercedes  a  las  almas...  si  consideramos  que  es  Dios,  y  que  las 
hace  como  Dios.  L,  Fról.,  2.  ♦  Las  señales  del  recogimiento 
interior  son...  si  las  cosas  que  solían  ayudarle  le  estorban,  como  es 
las  consideraciones  y  meditaciones  y  actos.  A,  2,  40.  —  Imitar  a 
Jesucristo  en  todas  sus  obras,  conformándose  con  su  vida,  la  cual 
debe  considerar  para  saberla  imitar.  3,  2.  ♦  En  solo  aquel  ca- 
bello, que  en  mi  cuello  volar  consideraste.  P,  2,  23.  —  Véase: 
Comunicaciones,  Discurrir,  Meditación,  Mirar,  Oración, 
Noticias  y  Pensamientos. 

Consortes.  En  este  alto  estado  del  matrimonio  espiritual, 
con  gran  facilidad  y  frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma  sus  ma- 
ravillosos secretos  como  su  fiel  consorte.  G,  23,  1.  —  Por  los  ojos 
del  Esposo  entiende  aquí  su  Divinidad  misericordiosa,  la  cual  incli- 
nándose al  alma...  la  hermosea  y  levanta  tanto,  que  la  hace  consorte 
de  la  misma  Divinidad.  32,  4.  —  También  llama  aquí  el  Esposo 
al  alma,  tortolica,  porque  en  este  caso  de  buscar  al  Esposo  ha  sido 
como  la  tórtola  cuando  no  hallaba  al  consorte  que  deseaba...  De  la 
tórtola  se  dice  que,  cuando  no  halla  a  su  consorte,  ni  se  asienta  en 
ramo  verde...  ni  se  junta  con  otra  compañía.  34,  5.  —  Véase:  Es- 
posos y  Matrimonio  espiritual. 

Constancia-  Para  vencer  todos  los  apetitos  y  negar  los 
gustos  de  todas  las  cosas...  era  menester  otra  inflamación  mayor  de 
otro  amor  mejor,  que  es  el  de  su  Esposo,  para  que...  tuviese  valor  y 
constancia  para  fácilmente  negar  todos  los  otros.  Si,  lá,  2.  = 
Y  como  se  movieron  por  aquel  gusto  sensible,  de  aquí  es  que  presto 
buncan  otra  cosa,  porque  el  gusto  sensible  no  es  constante.  S3,  41, 
2.  ♦  Le  conviene  tener...  constancia  y  valor  para  no  bajarse  a 
coger  las  flores.  C,  3,  10.  ^  No  va  adelante  en  puriflcarlos  y  le- 
vantarlos del  polvo  de  la  tierra  por  la  labor  de  la  mortificación,  para 
la  cual  era  menester  mayor  constancia  y  fortaleza  que  ellos  mués- 
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tian.  L,  2,  27.  —  Conviénele  mucho,  pues,  al  alma  estar  en  gran 
paciencia  y  constancia  en  todas  las  tribulaciones  y  trabajos.  30.  ♦ 
Jamás  dejes  de  hacer  las  obras  por  falta  de  gusto  o  sabor  que  en 
ellas  hallares...  conviene  hacerlas  tanto  como  las  desabridas,  porque 
sin  esto  es  imposible  que  ganes  constancia.  Caut,  16.  ^  Le 
conviene  tener  constancia  en  obrar  las  cosas  de  su  religión.  Con,  5. 
—  Y  para  obrar  fuertemente  y  con  esta  constancia...  tenga  siempre 
cuidado  de  inclinarse  más  a  lo  dificultoso  que  a  lo  fácil.  6.  — 
Yéase:  Inconstancia,  Paciencia  y  Perseverancia. 

Gonstitueión .  3.  Que  no  se  levanten  comúnmente  más  de 
mañana  que  manda  la  constitución.  Cta,  12,  6. 

Consuelos.  Un  acto  de  virtud  produce  en  el  alma...  con- 
suelo. Si,  12,  5.  —  Los  demás  apetitos  naturales...  en  tanto  que 
los  resiste,  gana  fortaleza,  pureza,  luz  y  consuelo.  6.  —  Vendrá  a 
hallar...  gran  deleite  y  consuelo,  obrando  ordenada  y  discretamente. 
13,  7.  —  Antes  andan  a  cebar  y  vestir  su  naturaleza  de  consola- 
ciones y  sentimientos  espirituales...  El  verdadero  espíritu...  más  se 
inclina  al  padecer  que  al  consuelo.  S2,  7.  6.  —  Al  punto  de  la 
muerte  quedó  Cristo  también  aniquilado  en  el  alma  sin  consuelo  y 
alivio  alguno.  11.  —  Si  quisieres  que  te  responda  yo  alguna  pala- 
bra de  consuelo,  mira  a  mi  Hijo...  afligido  y  verás  cuántas  te  res- 
ponde. 22,  6.  —  Moisés  animóse  luego  con  la  esperanza  del  con- 
suelo del  consejo  que  de  su  hermano  había  de  tener.  11.  =  La 
desnudez  y  pobreza  espiritual...  consiste  en  querer  de  veras  carecer 
de  todo  arrimo  consolatorio  y  aprensivo,  así  interior  como  exterior. 
S3,  13,  \.  —  No  saben  si...  el  descanso  y  consuelo  que  esperan  de 
los  hijos  será  trabajo  y  desconsuelo.  18,  4.  —  No  ha  de  asentar  el 
corazón  en  el  gusto,  consuelo  y  sabor...  que  suelen  traer  consigo  los 
buenos  ejercicios.  27,  5.  —  Aquellas  obras  en  que  de  suyo  el  hom- 
bre más  se  mortifica...  son  más  aceptas  y  preciosas  delante  de  Dios... 
que  aquellas  en  que  él  halla  su  consuelo.  28,  8.  —  En  este  levanta- 
miento de  gozo...  le  da  Dios  testimonio  de  quien  él  es;  lo  cual  no  se 
hace  sin  vaciar  el  gozo  y  consuelo  de  la  voluntad  acerca  de  todas 
las  cosas.  32,  2.  ♦  Sus  consuelos  son  usar  de  los  sacramentos  y 
comunicar  en  las  cosas  divinas.  Mi,  1,  3.  —  Todo  se  les  va  a  és- 
tos en  buscar  gusto  y  consuelo  de  espíritu.  6,  6.  —  Si  así  como  ro 
halla  gusto  ni  consuelo  en  las  cosas  de  Dios,  tampoco  le  halla  en 
alguna  de  las  cosas  criadas...  esta  sequedad...  no  proviene  ni  de  pe- 
cados, ni  de  imperfecciones.  í^.  2.  —  Los  que  de  esta  manera  se 
vieren,  conviéneles  que  se  consuelen  perseverando  en  paciencia.  iO, 
3.  —  Será  cosa  gustosa  y  de  gran  consuelo  para  el  que  por  aquí 
camina,  ver  cómo  cosa  que  tan  áspera  y  adversa  paiece  al  alma... 
obra  tantos  bienes  en  ella.  11,  4.  —  Hallando  en  Dios  mucho  gus- 
to, consuelo  y  arrimo,  andaba  el  alma  algo  más  satisfecba  y  conten- 
ta, pareciéndole  que  en  algo  servía  a  Dios.  12,  2.  —  En  la  pros- 
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peridad  de  su  gusto  y  consuelo...  hacía  ser  el  apetito  acerca  de  Dios 
algo  más  atrevido.  3.  —  Donde  no  reina  apetito  y  concupiscencia 
no  hay  perturbación,  sino  paz  y  consuelo  en  Dios.  13,  3.  —  Perse- 
verar en  los  espirituales  ejercicios  sin  consuelo  y  sin  gusto.  5.  — 
«Mi  alma  desechó  las  consolaciones,  tuve  memoria  de  Dios,  hallé 
consuelo  y  ejercitéme».  6.  —  Les  ayuda  Dios  con  el  consuelo 
otras  veces  y  temporadas,  para  que  desmayando  no  se  vuelvan  a 
buscar  el  del  mundo.  14.  5.  =  Del  consuelo  que  puede  tener  por 
los  bienes  que  hay  en  estas  penas,  no  lo  puede  creer.  N2,  7,  3.  — 
Los  que  yacen  en  el  purgatorio...  la  actualidad  que  tienen  del  sen- 
timiento de  las  penas  y  privación  de  Dios,  no  les  deja  gozar  del 
bien  actual  y  consuelo  de  estas  virtudes.  7.  —  Es  un  penar  y  pa- 
decer sin  consuelo  de  cierta  esperanza  de  alguna  luz.  11,  6.  —  Lo 
que  menos  vale,  que  es  hallar  su  consuelo  y  gusto,  en  que  ordinaria- 
mente antes  pierde  que  gana,  eso  lo  tiene  por  mejor.  18,  4.  — 
Cuando  comienza  a  entrar  en  esta  escala  de  purgación  contemplati- 
va... en  ninguna  cosa  puede  hallar  gusto,  arrimo  ni  consuelo.  19,  L 
—  En  ninguna  manera  aquí  el  alma  busca  su  consuelo  ni  gusto,  ni 
en  Dios,  ni  en  otra  cosa...  Cuan  muchos  hay  que  andan  a  buscar  en 
Ti  su  consuelo  y  gusto.  4.  ♦  Ni  admitiré  los  contentamientos  y 
deleites  de  mi  carne,  ni  repararé  en  los  gustos  y  consuelos  de  mi  es- 
píritu. C,  a,  5.  —  Se  pone  debajo  de  la  sombra  de  su  amparo  y 
favor...  donde  es  consolada.  :i4,  6.  —  El  alma  que  desea  a  Dios,  la 
compañía  de  ninguna  cosa  le  hace  consuelo.  35,  3.  —  Desea  el  al- 
ma engolfarse  en  estos  juicios...  y  a  trueque  de  esto  le  sería  grande 
consuelo  y  alegría  entrar  por  todos  los  aprietos  y  trabajos  del  mun- 
do. 3(¡,  11.  —  Poniendo  en  eso  del  jjndecer  el  alma  su  consolación 
y  deseo.  13.  ♦  Y  en  la  sustancia  del  alma  padece  desamparo...  no 
hallando  en  nada  alivio,  ni  aun  pensamiento  que  la  consuele.  L,  1, 
20.  —  De  manera  que  no  hubo  tribulación,  ni  tentación,  ni  peni- 
tencia, ni  otro  cualquier  trabajo  que  en  este  camino  haya  pasado, 
a  que  no  corresponda  ciento  tanto  de  consuelo  y  deleite  en  esta 
vida.  2,  23.  —  Hurtan  el  cuerpo,  huyendo  el  camino  angosto  de  la 
vida,  buscando  el  ancho  de  su  consuelo,  que  es  el  de  su  perdición. 
27.  —  ¡Oh  almas  que  os  queréis  andar  seguras  y  consoladas  en  las 
cosas  del  espíritu!;  si  supieseis  cuánto  os  conviene  padecer  sufriendo 
para  venir  a  esa  seguridad  y  consuelo,  y  cómo  sin  esto  no  se  puede 
venir  a  lo  que  el  alma  desea...  en  ninguna  manera  buscaríais  con- 
suelo ni  de  Dios,  ni  de  las  criaturas.  28.  —  Como  fué  participan- 
te de  las  tribulaciones  lo  es  ahora  de  las  consolaciones...  «Multipli- 
caste tu  magnifícencia,  y  volviéndote  a  mí,  me  consolaste».  31.  ♦ 
El  que  quisiere...  gozar  de  las  consolaciones  y  suavidad  del  Espíritu 
Santo,  no  podrá  si  no  procura  ejeroitar...  los  cuatro  avisos  siguien- 
tes. Con,  1.  ^  Más  estima  Dios  en  ti  el  inclinarte  a  la  sequedad 
y  al  padecer  por  su  amor,  que  todas  las  consolaciones  y  visiones  es- 
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pirituales  que  puedas  tener.  A,  1, 14.  —  Más  agrada  a  Dios  el  alma 
que  con  sequedad  y  trabajo  se  sujeta  a  lo  que  es  razón,  que  la  que 
faltando  en  esto  hace  todas  sus  cosas  con  consolación.  19.  —  Nin- 
guna cosa  del  mundo  puede  dar  fortaleza  a  tu  espíritu  ni  consuelo. 
40.  —  Si  deseas  hallar  la  paz  y  consuelo  de  tu  alma...  apártate  a... 
la  soledad  santa,  acompañada  con  oración.  76.  —  Procurar  siem- 
pre inclinarse...  no  a  lo  que  es  consuelo,  sino  a  lo  que  no  es  consue- 
lo. 5,  4.  ♦  Consuélese  conmigo,  que  más  desterrado  estoy  yo  y 
solo  por  acá.  Cta,  i,  1.  —  Si  desea  comunicar  conmigo  sus  tra- 
bajos, váyase  a  aquel  espejo  sin  mancilla  del  Eterno  Padre,  que  es 
su  Hijo,  que  allí  miro  yo  su  alma  cada  día,  y  sin  duda  saldrá  conso- 
lada. 2.  —  El  mismo  es  el  que  quiere  ser  su  riqueza,  consuelo  y 
gloria  deleitable.  7,  1.  —  Dése  mucho  a  la  oración...  que  al  fin  no 
tenemos  otro  bien  ni...  consuelo.  14,  1.  —  Sigan  la  mortificación 
y  penitencia...  no  siendo  como  los  que  buscan  su  acomodamiento  y 
consuelo.  15,  3.  —  A  la  M.  Supriora  deseo  mucho  consuelo.  19. 
4.  —  De  no  haber  sucedido  las  cosas  como  eUa  deseaba,  antes  debe 
consolarse  y  dar  muchas  gracias  a  Dios.  21,  1.  —  Véase:  Ale- 
gría, Alivios,  Arrimo,  Contentos,  Deleites,  Desconsde- 
Los,  Gozos,  Gustos,  Regalos  y  Satisfacción. 

Consulta .  Fr.  Juan  de  la  Cruz...  presidente  de  la  Consulta... 
Por  cuanto  se  ha  determinado  en  nuestra  Consulta.  Doe,  10,  1. 
—  Di  ésta  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de  nuestra 
Consulta.  2.  —  Y  sellada  con  el  sello  de  nuestra  Consulta.  11.  — 
Téase:  Junta. 

Consumar .  El  consumar  significa  aquí  acabar  y  perfeccio- 
nar... Todas  las  cosas  que  ha  dicho  en  esta  canción  se  las  ha  de  dar 
el  Amado  y  las  ha  ella  de  poseer  en  consumado  y  perfecto  amor... 
Que  consume  y  transforme  el  alma  en  Dios...  Con  ser  Dios,  como 
dice  Moisés,  fuego  consumidor,  ya  no  le  sea  sino  consumador  y  re- 
feccionador,  que  no  es  ya  como  la  transformación  que  tenía  en  esta 
vida  el  alma,  que  aunque  era  muy  perfecta  y  consumadora  en  amor, 
todavía  le  era  algo  consumidora  y  detractiva...  Pero  en  aquella  vida 
beatífica  ningún  detrimento  ni  pena  sentirá...  consumando  Dios  su 
entendimiento  con  su  sabiduría,  y  su  voluntad  con  su  amor.  C,  39, 
14.  —  Pide  aquí  que  todas  las  comunicaciones  y  noticias  de  Diof: 
sean  en  este  amor  consumado,  perfectivo  y  fuerte.  15.  ♦  Acaba 
ya  de  consumar  conmigo  perfectamente  el  matrimonio  espiritual... 
Consumándose  su  gloria  se  quietará  su  apetito.  L,  1,  27.  —  Es 
gran  negocio  para  el  alma  ejercitar  en  esta  vida  los  actos  de  amor, 
porque  consumándose  en  breve,  no  se  detenga  mucho  acá  o  allá  sin 
ver  a  Dios.  34.  —  Para  consumarla  y  elevarla  de  la  carne,  hace 
Dios  en  el  alma  estos  embestiraientos  divinos.  35.  —  Son  muy 
pocos  los  que  merecen  ser  consumados  por  pasiones,  padeciendo  a 
fin  de  venir  a  tan  alto  estado.  2,  30.  —  Véase:  Perfección. 
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Consumir.  Con  llama  que  consume  y  no  da  pena.  G,  39, 
18.  —  A  manera  del  fuego  en  el  ascua...  aunque  la  consumaba  en 
fuego,  la  consumía  y  resolvía  en  ceniza.  14.  ^  «Nuestro  Señor 
Dios  es  fuego  consumidor»;  es  a  saber,  fuego  de  amor,  el  cual  como 
sea  de  infinita  fuerza,  inestimablemente  puede  consumir  y  transfor- 
mar en  sí  al  alma  que  tocare.  L,  2,  2.  —  Con  ser  este  fuego  de 
Dios  tan  vehemente  y  consumidor,  que  con  mayor  facilidad  consu- 
miría mil  mundos  que  el  fuego  de  acá  una  raspa  de  lino,  no  consu- 
ma y  acabe  el  alma  en  que  arde  de  esta  manera...  Vino  fuego  del 
cielo...  no  consumiendo,  sino  alumbrando.  3.  —  Cuando  castigas, 
levemente  tocas,  y  eso  basta  para  consumir  el  mundo.  16.  ♦■ 
Apriesa,  sin  quedar  cosa,  todo  me  voy  consumiendo.  P,  19,  3.  — 
Yéase:  Aniquilamiento,  Contabescbr,  Deshacer  y  Vacío. 

Contabescer.  «Hiciste  deshacer  y  contabescer  w  alma, 
como  la  araña  se  desentraña».  N2,  o.  5.  —  Véase:  Consumir  y 
Deshacer. 

Contemplaeión .    El  alma  ha  de  estar  a  oscuras...  para  ser- 
bien  guiada  por  la  fe  a  suma  contemplación.  S2,  4.  —  Ahora  es- 
pecialmente voy  hablando  con  los  que  han  comenzado  a  entrar  en 
estado  de  contemplación,  tí,  8.  —  La  inteligencia  oscura  y  general- 
está  en...  la  contemplación  que  se  da  en  fe.  En  esta  habemos  de  po- 
ner al  alma,  encaminándola  a  ella.  10.  4.  —  En  qué  tiempo  le 
conviene  dejar  la  meditación  y  discurso  y  pasar  al  estado  de  con- 
templación. 18.  —  Estas  tres  señales  ha  de  ver  en  sí  juntas,  por 
lo  menos,  el  espiritual  para  atreverse  seguramente  a  dejar  el  estádo 
de  meditación  y  del  sentido,  y  entrar  en  el  de  contemplación  y  del. 
espíritu.  5.  —  También  Dios  suele  hacer  en  muchas  almas  sin  me-- 
dio  de  estos  actos...  poniéndolas  luego  en  contemplación.  14,  2.  — 
Y  faltándole  también  la  contemplación,  que  es  la  noticia  general, 
que  decimos...  faltarle  hía  necesariamente  al  alma  todo  ejercicio 
acerca  de  Dios.  6.  —  Lo  ya  recibido  y  obrado  en  las  potencias  es- 
pirituales, es  la  contemplación  y  noticia  que  habemos  dicho.  7,  — 
A  los  aprovechantes  que  comienzan  a  entrar  en  esta  doctrina  gene-- 
ral  de  contemplación,  les  conviene  a  veces  aprovecharse  del  discurso 
natural  y  obra  de  las  potencias  naturales.  15.  —  La  meditación  y 
discurso  natural  en  que  comienza  el  alma  a  buscar  a  Dios,  es  verdad 
que  no  ha  de  dejar...  hasta  que...  Dios  pone  al  alma  en  trato  más 
espiritual,  que  es  la  contemplación.  17,  7.  —  Aunque  es  verdad 
que  la  memoria  de...  aquellas  formas,  imágenes  y  personajes...  incita 
al  alma  a  algún  amor  de  Dios  y  contemplación;  pero  mucho  más  in- 
cita y  levanta  la  pura  fe.  24,  8.  —  Acaecen  estas  noticias  derecha- 
mente acerca  de  Dios,  sintiendo  altísimamente  de  algiín  atributo  de 
Dios...  por  cuanto  es  pura  contemplación.  26,  3.  =  Y  las  demás- 
tres  pasiones,  en  aquella  estarán  vivas,  para  afligir  al  alma  con  sus 
prisiones,  y  no  la  dejar  volar  a  la  libertad  y  descanso  de  la  dulce- 
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contemplación.  S3,  16,  6.  —  En  el  estado  de  inocencia,  a  nuestros 
primeros  padres  todo  cuanto  veían  y  hablaban  y  comían  en  el  Pa- 
raíso, les  servía  para  mayor  sabor  de  contemplación...  así  el  que  tie- 
ne el  sentido  purgado  y  sujeto  al  espíritu  de  todas  las  cosas  sensi- 
bles... saca  deleite  de  sabrosa  advertencia  y  contemplación  de  Dios. 
26,  5.  —  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido,  todas  las  operaciones 
de  sus  sentidos  y  potencias  son  enderezadas  a  divina  contemplación. 
•6.  ♦  En  este  estado  de  contemplación,  que  es  cuando  sale  del 
discurso  a  estado  de  aprovechados,  ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  al- 
ma. NI,  y,  7.  —  Los  que  no  van  por  camino  de  contemplación... 
esta  noche  de  sequedades  no  suele  ser  en  ellos  continua  en  el  senti- 
do... No  a  todos  los  que  se  ejercitan  de  propósito  en  el  camino  del 
espíritu  lleva  Dios  a  contemplación,  ni  aun  a  la  mitad.  9.  —  En 
esta  nocbe  sensitiva...  hace  Dios  el  trueque  que  habemoa  dicho  arri- 
ba, sacando  al  alma  de...  meditación  a  contemplación.  10,  1.  — 
Los  lleva  ya  Dios  por  otro  camino,  que  es  el  de  contemplación,  di- 
ferentísimo del  primero;  porque...  no  cae  en  imaginación  ni  discur- 
so. 2.  —  Todas  estas  pretensiones  inquietan  y  distraen  el  alma  de 
la  sosegada  quietud  y  ocio  suave  de  contemplación  que  aquí  se  da. 
4.  =  Con  gran  facilidad  halla  luego  en  su  espíritu  muy  serena  y 
amorosa  contemplación  y  sabor  espiritual,  sin  trabajo  del  discurso. 
N2,  i,  1.  —  Esta  inflamación  de  amor  no  siempre  la  siente  el  al- 
ma, sino  algunas  veces  cuando  deja  de  embestir  la  contemplación 
tan  fuertemente.  10.  6.  —  La  sabiduría  de  esta  contemplación  es 
lenguaje  de  Dios  al  alma  de  puro  espíritu  a  espíritu  puro.  17,  4.  — 
Este  poderlo  decir  ya  no  es  en  razón  de  pura  contemplación,  porque 
tísta  es  indecible...  y  por  eso  se  llama  secreta.  5.  —  Esta  contem- 
plación que  va  guiando  al  alma  a  Dios,  es  sabiduría  secreta.  8.  — 
Por  esta  secreta  contemplación,  sin  saberse  cómo,  sube  el  alma  a  es- 
calar, conocer  y  poseer  los  bienes  y  tesoros  del  cielo.  IS.  \.  — 
Esta  secreta  contemplación  esas  mismas  comunicaciones  que  hace  al 
alma,  que  la  levantan  en  Dios,  la  humillan  en  sí  misma.  2.  —  J<e 
parece  al  alma  que  para  hacerla  aquella  fiesta,  la  pusieron  primero 
«n  aquella  vigilia;  y  este  es  el  ordinario  estilo  y  ejercicio  del  estado 
de  contemplación.  3.  ♦  En  la  viva  contemplación  y  conocimiento 
de  las  criaturas  echa  de  ver  el  alma  haber  en  ellas  abundancia  de 
gracias  y  virtudes  y  hermosura  de  que  Dios  las  dotó.  C,  6,  1.  — 
Todos  cuantos  vacan  a  Dios;  lo  cual  hacen  los  unos  contemplándole 
en  el  cielo  y  gozándole,  como  son  los  ángeles.  7,  6.  —  Y  los  que 
defienden  el  muro  de  la  contemplación,  para  que  el  alma  no  entre 
en  ella,  que  son  los  demonios  y  negociaciones  del  mundo,  quitan  el 
manto  de  la  paz  y  quietud  de  la  amorosa  contemplación.  Id.  3.  — 
Esos  tus  ojos  divinos...  me  hacen  volar  saliendo  de  mí  a  suma  con- 
templación sobre  lo  que  sufre  el  natural...  Como  el  ciervo  herido  de 
tu  amor,  comienzo  a  mostrarme  a  ti  por  tu  alta  contemplación,  y 
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tomo  recreación  y  refrigerio  en  el  amor  de  tu  contemplación.  13,  2.. 
—  Vuélvete,  paloma...  en  el  vuelo  alto  y  ligero  que  llevas  de  con- 
templación. 8.  —  Por  el  vuelo  entiende  la  contemplación  de  aquel 
éxtasis  que  habemos  dicho,  y  por  el  aire  entiende  aquel  espíritu  de 
amor  que  causa  en  el  alma  este  vuelo  de  contemplación.  11.  — 
Porque  es  contemplación;  la  cual  en  esta  vida,  como  dice  San  Dio- 
nisio, es  rayo  de  tiniebla.  14,  16.  —  En  esta  manera  de  contempla- 
ción tiene  el  espíritu  las  propiedades  de  este  pájaro  solitario...  que- 
ordinariamente  se  pone  en  lo  más  alto,  y  así  el  espíritu  en  este  paso 
se  pone  en  altísima  contemplación.  15,  24.  —  Aquella  transforma- 
ción en  Dios...  la  deja...  con  sencilla  contemplación.  26,  17.  —  Para- 
denotar  el  Esposo  en  el  alma  esta  propiedad  de  contemplación  amo- 
rosa con  que  mira  a  Dios,  dijo  allí  también  que  tenía  ojos  de  palo- 
ma. 34,  3.  —  Ya  bebe  el  agua  clara  de  muy  alta  contemplación  y 
sabiduría  de  Dios.  6.  —  Esta  noche  es  la  contemplación  en  que  eL 
alma  desea  ver  estas  cosas.  Llámala  noche,  porque  la  contemplación 
es  oscura.  39,  12.  —  Llama  a  esta  contemplación  noche,  en  la  cual 
en  esta  vida  conoce  el  alma  por  medio  de  la  transformación  que  ya 
tiene...  Esta  noticia  todavía  es  noche  oscura  en  comparación  de  la 
beatífica  que  aquí  pide;  y  por  eso  dice,  pidiendo  clara  contempla- 
ción, que...  sea  en  la  noche  serena,  esto  es,  en  la  contemplación  ya 
clara  y  beatífica...  De  donde  David,  de  esta  noche  de  contempla- 
ción dice:  «La  noche  será  mi  iluminación  en  mis  deleites».  13.  ^ 
De  donde  el  alma  que  ya  está  dispuesta...  por  la  gran  disposición 
que  tiene,  se  suele  quedar  por  mucho  tiempo  en  el  acto  de  amor  o 
contemplación.  L,  1,  33.  —  Dándole  Dios  los  bienes  espirituales 
en  la  contemplación,  que  es  noticia  y  amor  divino  junto,  esto  es,, 
noticia  amorosa,  sin  que  el  alma  use  de  sus  actos  y  discursos  natu- 
rales, porque  no  puede  ya  entrar  en  ellos  como  antes.  3,  32.  —  Ya 
que  el  alma  ha  comenzado  a  entrar  en  este  sencillo  y  ocioso  estado 
de  contemplación,  que  acaece  cuando  ya  no  puede  meditar  ni  acier- 
ta a  hacerlo,  no  ha  de  querer  traér  delante  de  sí  meditaciones  ni 
arrimarse  a  jugos  ni  sabores  espirituales...  La  contemplación  pura 
consiste  en  recibir.  36.  —  Habiendo  ya  dejado  a  Egipto...  ahoga- 
dos los  gitanos  en  la  mar  de  la  contemplación,  donde  el  gitano  del 
sentido,  no  hallando  pie  ni  arrimo  se  ahoga  y  deja  libre  al  hijo  de 
Dios.  38.  ♦  El  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor  del  espíri- 
tu impide  su  libertad  y  contemplación.  A,  1,  24.  —  Eso  que  pre- 
tendes y  lo  que  más  deseas  no  lo  hallarás  por  esa  vía  tuya,  ni  por  la. 
alta  contemplación,  sino  en  la  mucha  humildad  y  rendimiento  de 
corazón.  37.  —  El  alma  contemplativa...  ha  de  cantar  suavemente 
en  la  contemplación  y  amor  de  su  Esposo.  '?,  42.  —  Llamad  oran- 
do y  abriros  han  contemplando.  64.  —  Yéase:  Bienes  espiri- 
tuales. Ciencia,  Conocijiiento,  Contemplativos,  Enten- 
der, Luz,  Noticias,  Sabiduría  y  Vida  contemplativa. 
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Contemplación  infusa.    Y  dé  lugar  a  que  arda  y  se 

encienda  en  el  espíritu  el  amor,  que  esta  oscura  y  secreta  contem- 
plación trae  consigo  y  pega  al  alma,  porque  la  contemplación  no  es 
otra  cosa  que  una  infusión  secreta,  pacífica  y  amorosa  de  Dios.  Mi, 
10,  6.  —  Que  comience  a  gustar  el  manjar  de  robustos,  que...  se 
comienza  a  dar  al  espíritu  vacío  y  seco  de  los  jugos  del  sentido,  que 
es  la  contemplación  infusa.  12,  1.  —  Salió  el  alma  a  comenzar  el 
camino  y  vía  del  espíritu,  que  es  el  de  los  aprovechantes  y  aprove- 
chados, que  por  otro  nombre,  llaman  vía  iluminativa  o  de  contem- 
plación infusa.  14,  1.  —  Enseña  Dios  al  alma...  sin  ella  hacer  nada 
ni  entender  cómo  es  esta  contemplación  infusa.  N2,  3,  1.  —  Cuan- 
do esta  divina  luz  de  contemplación  embiste  en  el  alma  que  aun  no 
está  ilustrada  totalmente,  le  hace  tinieblas  espirituales.,.  San  Dioni- 
sio y  otros  místicos  teólogos  llaman  a  esta  contemplación  infusa  ra- 
jo de  tiniebla.  3.  —  Esta  divina  contemplación  infusa  tiene  mu- 
chas excelencias  en  extremo  buenas.  4.  —  La  luz  y  sabiduría  de 
esta  contemplación  es  muy  clara  y  pura.  5.  —  Las  imperfecciones 
del  alma  la  tienen  impedida  que  no  goce  de  esta  sabrosa  contem- 
plación, tí,  3.  —  No  hay  de  parte  de  la  contemplación  e  infusión 
divina  cosa  que  de  suyo  pueda  dar  pena,  antes  mucha  suavidad  y 
deleite.  9,  11.  —  Alumbrar  las  coruscaciones  de  Dios  a  la  redon- 
dez de  la  tierra,  es  la  ilustración  que  hace  esta  divina  contemplación 
en  las  potencias  del  alma.  17,  8.  —  La  contemplación  es  ciencia 
de  amor,  la  cuaL..  es  noticia  infusa  de  Dios  amorosa.  18,  5.  —  La 
causa  por  qué  el  alma  en  la  oscuridad  de  esta  contemplación  va  li- 
bre y  escondida  de  las  asechanzas  del  demonio,  es  porque  la  con- 
templación infusa  que  aquí  lleva  se  infunde  pasiva  y  secretamente 
en  el  alma.  23,  2.  —  Cuando  la  comunicación  de  la  tal  contem- 
plación tiene  su  puro  embestimiento  en  el  espíritu  y  hace  fuerza  en 
•él.  no  le  aprovecha  al  demonio  su  diligencia  para  desquietarle.  4. 
—  Al  tiempo  que  el  ángel  bueno  va  a  comunicar  al  alma  la  espiri- 
tual contemplación,  no*  puede  el  alma  ponerse  tan  presto  en  lo  es- 
condido y  celado  de  la  contemplación  que  no  sea  notada  del  demo- 
nio. 8.  —  El  alma,  conforme  a  la  purgación  tenebrosa  y  horrible 
que  padeció,  goza  de  admirable  y  sabrosa  contemplación  espiritual. 
10.  ♦  La  contemplación  es  un  puesto  alto  por  donde  Dios  en  esta 
vida  se  comienza  a  comunicar  al  alma  y  mostrársele.  C,  13,  10.  — 
Dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  transformación... 
pura  y  clara  contemplación  de  la  esencia  divina.  39,  2.  ♦  Nun- 
ca llegan  a  ser  actos  perfectos.de  amor  o  contemplación,  sino  algu- 
nas veces  cuando...  Dios  los  forma  y  perfecciona  con  gran  brevedad 
en  el  espíritu.  L,  1,  33.  —  Cuando  ya  el  apetito  está  algo  cebado 
y  habituado  a  las  cosas  del  espíritu...  luego  comienza  Dios,  como  di- 
cen, a  destetar  el  alma  y  ponerla  en  estado  de  contemplación,  lo 
cual  suele  ser  en  algunas  personas  muy  en  breve.  3,  32.  —  No  es 
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posible  que  esta  altísima  sabiduría  y  lenguaje  de  Dios,  cual  es  la 
contemplación,  se  pueda  recibir  menos  que  en  espíritu  callado.  37. 
—  Pero  los  bienes  que  esta  callada  comunicación  y  contemplación 
deja  impresps  en  el  alma...  son  inestimables.  40.  —  Y  con  ser  este 
daño  más  grave...  apenas  se  hallará  un  maestro  espiritual  que  no  le 
haga  en  las  almas  que  comienza  Dios  a  recoger  en  esta  manera  de 
contemplación.  43.  —  Ha  llegado  a  la  vía  del  espíritu,  que  es  la 
contemplación,  en  la  cual  cesa  la  operación  del  sentido  y  del  discur- 
so propio  del  alma,  y  sólo  Dios  es  el  agente  y  el  que  habla  entonces 
secretamente  al  alma  solitaria,  callando  ella.  44.  —  En  la  contem- 
plación de  que  vamos  hablando,  por  la  cual  Dios,  como  habemos 
dicho,  infunde  de  sí  en  el  alma,  no  es  menester  que  haya  noticia 
distinta,  ni  que  el  alma  haga  actos  de  inteligencia;  porque  en  un 
acto  la  está  Dios  comunicando  luz  y  amor  juntamente.  49.  —  No 
entendiendo,  pues,  estos  maestros  espirituales  las  almas  que  van  ya 
•en  esta  contemplación  quieta  y  solitaria,  por  no  haber  ellos  llegado 
a  ella...  piensan  que  están  ociosas,  y  así  les  impiden  y  estorban  la 
paz  de  la  contemplación  sosegada  y  quieta,  que  de  suyo  les  estaba 
Dios  dando.  53.  —  Véase:  Bienes  sobrenaturales.  Comu- 
nicaciones, Contemplación,  Iluminaciones,  Ilustraciones, 
Infusión,  Mística  y  Vía  iluminativa. 

Contemplación  purgativa.  Acaecerá  que  lleve  Dios 
a  un  alma  por  un  altísimo  camino  de  oscura  contemplación,  y...  en- 
<;uentre  con  quien  le  diga...  que  es  melancolía.  S,  PróL,  4.  —  Le 
da  Dios  aquella  luz  de  conocimiento  en  aquella  noche  de  contem- 
plación. 5.  =  Esta  primera  noche  pertenece  a  los  principiantes,  al 
tiempo  que  Dios  los  comienza  a  poner  en  el  estado  de  contempla- 
ción. SI,  1,  3.  =  Se  ha  de  enderezar  a  Dios  en  fe  y  purgarse  de 
las  cosas  contrarias,  angostándose  para  entrar  por  esta  senda  angos- 
ta de  oscura  contemplación.  S2,  7,  13.  ^  Noche  oscura  aquí  en- 
tiende por  la  contemplación  purgativa...  la  cual  pasivamente  causa 

el  alma  la  dicha  negación  de  sí  misma  y  de  todas  las  cosas.  NI, 
Declar.,  1.  —  Esta  salida...  pudo  hacer  con  la  fuei-za  y  calor  que 
para  ello  le  dió  el  amor  de  su  Esposo  en  la  dicha  contemplación  os- 
cura... La  dicha  noche  de  contemplación  purificativa  hizo  adormecer 
y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas  las  pasiones  y  ape- 
titos. 2.  —  Esta  noche  que  decimos  ser  la  contemplación,  dos  ma- 
neras de  tinieblas  causa  en  los  espirituales.  8,  1.  —  El  cual  man- 
jar es  principio  de  oscura  y  seca  contemplación  para  el  sentido;  la 
cual  contemplación  es  oculta  y  secreta  para  el  mismo  que  la  tiene. 
9,  6.  —  Esta  solicitud  y  cuidado  por  el  amor  divino  pone  en  el 
alma  aquella  secreta  contemplación.  11,  2.  —  Es  el  primero  y 
principal  provecho  que  causa  esta  seca  y  oscura  noche  de  contem- 
plación, el  conocimiento  de  sí  y  de  su  miseria.  12,  2.  —  Por  me- 
dio de  esta  noche  oscura  y  seca  de  contemplación  la  va...  instruyen- 
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do  en  su  divina  Sabiduría.  NI,  12,  4.  —  No  discurriré  con  el  sen- 
tido, para  contemplar,  esto  es,  para  entender  lo  que  de  parte  de 
Dios  se  me  alegare.  5.  —  Demás  de  estos  provechos  que  están  di- 
chos, otros  innumerables  consigue  por  medio  de  esta  contemplación. 
13,  10.  =  Estos  bocados  de  oscura  contemplación  nunca  son  tan 
intensos  como  lo  es  aquella  horrenda  noche  de  contemplación  que 
habemos  de  decir.  N'2,  1,  1.  —  La  purgación  del  sentido  sólo  es 
puerta  y  principio  de  contemplación  para  la  del  espíritu.  2,  \.  — 
Desnúdales  las  potencias  y  aficiones  y  sentidos,  así  espirituales  co- 
mo sensibles,  así  exteriores  como  interiores...  todo  lo  cual  obra  el 
Señor  en  el  alma  por  medio  de  una  pura  y  oscura  contemplación, 
3.  3.  —  La  purgación,  contemplación,  o  desnudez  o  pobreza  de  es- 
píritu, todo  aquí  casi  es  una  misma  cosa.  4.  l.  —  Comienza  a  de- 
clarar cómo  esta  contemplación  oscura  no  sólo  es  noche  para  el 
alma  sino  también  pena  y  tormento,  o.  —  Y  que  esta  oscura  con- 
templación también  le  sea  al  alma  penosa  a  estos  principios,  está 
claro.  4.  —  Como  esta  divina  contemplación  embiste  en  el  alma 
con  alguna  fuerza,  a  fin  de  la  ir  fortaleciendo  y  domando,  de  tal 
manera  pena  en  su  flaqueza,  que  poco  menos  desfallece.  6.  —  La 
t«rcera  manera  de  pasión  y  pena  que  el  alma  aquí  padece,  es  a  cau- 
sa de  otros  dos  extremos...  divino  y  humano...  El  divino  es  esta  con- 
templación purgativa.  6,  1.  —  Cuando  esta  contemplación  purga- 
tiva aprieta,  sombra  de  muerte  y  gemidos  de  muerte  y  dolores  de 
infierno  siente  el  alma  muy  a  lo  vivo.  2.  —  De  esta  oscura  contem- 
plación... nace  sentir  en  el  alma...  íntima  pobreza  y  miseria.  4.  — 
Por  medio  de  esta  oscura  contemplación...  no  sólo  padece  el  alma  el 
vacío  y  suspensión  de  estos  arrimos  naturales...  mas  también  está 
purgando  al  alma...  todas  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos.  5. 
—  Hay  interpolaciones  de  alivios,  en  que  por  dispensación  de  Dios 
dejando  esta  contemplaoiún  oscura  de  embestir  en  forma  y  modo 
purgativo,  embiste  iluminativa  y  amorosamente.  7,  4.  —  Las  cua- 
les enajenaciones  y  olvidos  son  causados  del  interior  recogimiento 
en  que  esta  contemplación  absorbe  el  alma...  Para  que  el  alma  que- 
de dispuesta  y  templada  a  lo  divino  con  sus  potencias...  convenía 
que  primero  fuese  absorta  con  todas  ellas  en  esta  divina  y  oscura 
luz  espiritual  de  contemplación.  8,  2.  —  Este  divino  rayo  de  con- 
templación... embistiendo  en  el  alma  con  su  lumbre  divina,  excede 
la  natural  del  alma,  y  en  esto  la  oscurece  y  priva  de  todas  las 
aprensiones  y  afecciones  naturales.  4.  —  Es  necesario  para  que  el 
alma  haya  de  pasar  a  estas  grandezas,  que  esta  noche  oscura  de  con- 
templación la  aniquile  y  deshaga  primero  en  sus  bajezas.  f>.  2.  — 
Conviene  que  para  que  el  entendimiento  pueda  llegar  a...  hacerse 
divino  en  el  estado  de  perfección,  sea  primero  purgado  y  aniquilada 
en  su  lumbre  natural,  poniéndolo  actualmente  a  oscuras  por  medio 
de  esta  oscura  contemplación.  3.  —  Conviénele  al  espíritu  adelga- 
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zarse  y  curtirse  acerca  del  común  y  natural  sentir,  poniéndole  por 
medio  de  esta  purgativa  contemplación  en  grande  angustia  y  aprie- 
to. 5.  —  Por  medio  de  esta  noche  contemplativa  se  dispone  el  al- 
ma para  venir  a  la  tranquilidad  y  paz  interior.  6.  —  Veamos  ahora 
cuál  sea  la  causa  por  qué  siendo  esta  luz  de  contemplación  tan  sua- 
ve y  amigable  para  el  alma...  le  cause  con  su  embestimiento  a  estos 
principios  tan  penosos  y  esquivos  efectos.  10.  —  Este  divino  fuego 
de  amor  de  contemplación  antes  que  una  y  transforme  al  alma  en 
si,  primero  la  purga  de  todos  sus  accidentes  contrarios...  Todos  los 
malos  y  viciosos  humores...  ahora,  para  echarlos  fuera  y  aniquilar- 
los, se  los  ponen  al  ojo,  y  los  ve  tan  claramente  alumbrada  por  esta 
oscura  luz  de  divina  contemplación.  10,  2.  —  El  fuego  de  amor 
que  habemos  dicho...  se  va  prendiendo  en  el  alma  en  esta  noche  de 
contemplación  penosa,  ii,  1.  —  Esta  oscura  contemplación  junta- 
mente infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría.  12,  2.  —  Esta  con- 
templación amorosa,  cuando  Dios  se  la  quiere  dar,  la  ha  de  recibir 
a  su  modo,  muy  limitada  y  penosamente...  Esta  contemplación  y 
noticia  amorosa  recíbela  en  el  aprieto  y  ansia  de  amor.  4.  —  Esta 
noche  oscura  de  contemplación  consta  de  luz  divina  y  amor.  7.  — 
De  otros  sabrosos  efectos  que  obra  en  el  alma  esta  oscura  noche  de 
contemplación.  13.  —  Por  este  modo  de  inflamación  podemos  en- 
tender algunos  de  los  sabrosos  efectos  que  va  ya  obrando  en  el  alma 
esta  oscura  noche  de  contemplación.  1.  —  Se  siente  a  los  princi- 
pios más  comúnmente  en  la  voluntad  la  inflamación  y  amor  de  la 
contemplación  purgativa,  que  en  el  entendimiento  la  inteligencia  de 
ella.  3.  —  Expelidas  ya  todas  estas  tinieblas  e  imperfecciones  del 
alma,  ya  parece  que  se  van  pareciendo  los  provechos  y  bienes  gran- 
des que  va  consiguiendo  el  alma  en  esta  dichosa  noche  de  contem- 
plación. 10.  —  De  tal  manera  la  absorbe  y  embebe  en  sí  esta  os- 
cura noche  de  contemplación,  y  la  pone  tan  cerca  de  Dios,  que  lí 
ampara  y  libra  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  16,  10.  —  Todas  estas 
propiedades,  que  todas  son  de  seguridad  y  guarda  del  alma,  causa 
en'  ella  esta  oscura  contemplación...  La  cual  agua  tenebrosa  en  las 
nubes  del  aire,  es  la  oscura  contemplación.  11.  —  Estar  escondi- 
dos en  el  rostro  de  Dios...  es  estar  fortalecidos  con  esta  oscura  con- 
templación contra  todas  las  ocasiones.  13.  —  Explícase  cómo  esa 
oscura  contemplación  sea  secreta.  17.  —  El  alma  llama  aquí...  a 
esta  oscura  contemplación...  secreta  escala.  1.  —  Esta  escala  de 
contemplación...  es  figurada  por  aquella  escala  que  vió  durmiendo 
Jacob.  18,  4.  —  Cuando  comienza  a  entrar  en  esta  escala  de  pur- 
gación contemplativa...  en  ninguna  cosa  puede  hallar  gusto,  arrimo 
ni  consuelo.  19,  1.  —  De  esta  librea  colorada  de  caridad  va  el  al- 
ma vestida  cuando...  en  la  noche  oscura  sale  de  sí,  y  de  todas  las 
cosas  criadas...  por  esta  secreta  escala  de  contemplación.  21,  10.  — 
En  esta  dichosa  noche  de  contemplación  lleva  Dios  al  alma  por  tan 
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solitario  y  secreto  modo  de  contemplación...  que  cosa  ninguna...  al- 
canza a  llegarle  al  alma.  N2,  25,  2.  4  Esta  llama  de  Dios,  cuan- 
do el  alma  estaba  en  estado  de  purgación  espiritual,  que  es  cuando 
va  entrando  en  contemplación,  no  le  era  tan  amigable  y  suave  como 
ahora  lo  es  en  este  estado  de  unión.  L,  1,  18.  —  Véase:  Contem- 
plación, Noche,  Oscuridad,  Purgación  y  Vía  purgativa. 

Contemplación  unitiva .  Aquí  vamos  dando  doctrina 
para  pasar  adelante  en  contemplación  a  unión  de  Dios.  S3,  2,  2. 
♦  Esta  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre  la  capacidad  natural  esta 
divina  contemplación,  tiénela,  no  sólo  por  ser  cosa  sobrenatural, 
sino  también  en  cnanto  es  vía  que  guía  y  lleva  al  alma  a  las  perfec- 
ciones de  la  unión  de  Dios.  N2,  17,  1.  —  Lo  que  aquí  dice  el  al- 
ma... es  más  cumplidamente  dar  a  entender  la  gran  seguridad...  que 
lleva  por  medio  de  esta  oscura  contemplación  en  el  camino  de  la 
unión  de  amor  de  Dios.  23,  1.  —  En  este  escondrijo  de  contem- 
plación unitiva  se  le  acaban  por  sus  términos  de  quitar  las  pasiones 
y  apetitos  espirituales  en  mucho  grado.  14.  —  Véase:  Transfor- 
mación, Unión  y  Vía  unitiva. 

Contemplativos.  Hablemos  ahora  con...  aquel  a  quien 
Dios  ha  hecho  merced  de  poner  en  el  estado  de  contemplación.  S2, 
7,  13.  —  En  caso  que  el  contemplativo  haya  de  dejar  la  vía  de 
meditación  y  discurso,  le  es  necesaria  esta  noticia  o  advertencia 
amorosa  en  general  de  Dios.  14,  6.  —  De  esta  divina  noticia  hay 
mucho  que  decir...  como  de  los  efectos  que  hace  en  los  contemplati- 
vos. 14.  ♦El  estado  de  los  aprovechantes,  es  ya  el  de  los  con- 
templativos. Ni,  1,  1.  =  Esta  noche  oscura  es  una  influencia  de 
Dios  en  el  alma...  que  llaman  los  contemplativos  contemplación  in- 
fusa, o  mística  teología.  N2,  5,  \.  ♦  Está,  pues.  Dios  en  el  alma 
escondido,  y  ahí  le  ha  de  buscar  con  amor  el  bn«n  contemplativo. 
C,  1,  6.  ♦  Cuántas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma  contempla- 
tiva con  alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa...  con  la 
cual  no  puede  meditar  ni  pensar  en  cosa  alguna.  L,  3,  43.  ♦  Las 
condiciones  del  pájaro  solitario  son  cinco...  las  cuales  ha  de  tener  el 
alma  contemplativa  que  se  ha  de  subir  sobre  las  cosas  transitorias. 
A,  2,  42.  —  Véase:  Aprovechados,  Contemplación,  Espi- 
rituales y  Estados. 

Contentar.  Los  apetitos  cansan  y  fatigan  al  alma...  y  nun- 
ca se  contentan.  Si,  6.  6.  ♦  Apenas  los  verán  contentos  con  el 
espíritu  que  Dios  les  da.  Mi,  .3,  1.  =  Aquel  amor  oscuro  se  le  pe- 
ga con  un  muy  vigilante  cuidado  y  solicitud  interior  de  lo  que  hará 
o  dejará  de  hacer  por  él  para  contentarle.  N2,  Iti,  14.  ♦  Cual- 
quier alma  que  ama  de  veras  no  puede...  contentarse  hasta  poseer  de 
veras  a  Dios.  C,  H,  4.  —  Toda  su  pretensión  es  dar  contento  al 
Amado.  17,  2.  ♦  Conserven  el  espíritu  de  pobreza  y  desprecio  de 
todo...  queriéndose  contentar  con  solo  Dios.  Cta,  15,  2.   4  Nada. 
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me  contenta,  Hijo,  fuera  de  tu  compañía.  P,  10,  3.  —  Y  si  algo 
me  contenta,  en  ti  mismo  lo  quería.  4.  —  Véase:  Agradar,  Gus- 
tar y  Satisfacción. 

Contentos  ■  Y  no  se  entrometa  en  formas,  meditaciones  e 
imaginaciones,  o  algún  discurso;  porque  no  desasosiegue  al  alma  y 
la  saque  de  su  contento  y  paz.  S2,  15,  5.  =  El  gozo...  no  es  otra 
cosa  que  un  contentamiento  de  la  voluntad  con  estimación  de  algu- 
na cosa  que  tiene  por  conveniente.  S3,  17,  1.  ♦  Sus  contentos 
son  los  ayunos.  NI,  1,  3.  ♦  Grande  contento  es  para  el  alma 
entender  que  nunca  Dios  falta  del  alma.  C,  1,  8.  —  Dice  que  no 
cogerá  las  flores...  por  las  cuales  entiende  todos  los  gustos  y  conten- 
tamientos... ni  admitiré  los  contentamientos  y  deleites  de  mi  carne. 
3,  5.  —  Es  otra  fiera  no  menor,  que  cómo  ha  de  poder  sufrir  no 
haber  ya  jamás  de  tener  contento  ni  deleite  del  mundo  y  carecer  de 
todos  los  regalos  de  él.  7.  —  Ya  la  grandeza  del  amor  que  te  ten- 
go no  puede  contentarse  con  estos  recaudos.  6,  6.  —  Y  cosa  natu- 
ral es  que  cuando  una  cosa  da  gozo  y  contento  al  alma,  si  tiene  otra 
que  más  estime...  asienta  su  gusto  y  gozo  en  ella.  20,  18.  —  Va 
prosiguiendo  el  Esposo,  dando  a  entender  el  contento  que  tiene  del 
hien  que  ha  conseguido  la  Esposa  por  medio  de  la  soledad.  35,  1. 

♦  Esta  es  la  satisfacción  y  contento  del  alma,  ver  que  da  a  Dios 
más  que  ella  en  sí  es  y  vale.  L,  3,  80.  ♦  Sirvan  a  Dios...  hechas 
verdugos  de  los  contentos.  Cta,  5,  4.  —  La  operación  de  la  vo- 
luntad, que  es  amar  a  Dios,  sólo  en  él  pone  el  alma  su  afición, 
gozo,  gusto,  contento  y  amor.  11,  3.  —  Aunque  el  alma  esté  en  el 
cielo,  si  no  acomoda  la  voluntad  a  quererlo,  no  estará  contenta.  13, 
1.  —  Véase:  Alegría,  Deleites,  Gozos  y  Gustos. 

Contiendas.  Cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del  gozo 
puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural;  pues  que  cada  día  por 
esta  causa  se  ven...  tantas  emulaciones  y  contiendas.  S3,  22,  3.  ♦ 
Te  hayas  con  ella...  con  las  contiendas  de  celos  que  tienen  entre  sí 
los  casados.  L,  3,  59.  —  Véase:  Guerra  y  Luchar. 

Contradicción.  «Temor  y  lazos  se  nos  ha  hecho  la  profe- 
cía, y  contradicción  de  espíritu.  S2,  20,  6.  ♦  Suelen  tener  tedio 
en  las  cosas  que  son  más  espirituales,  y  huyen  de  ellas,  como  son 
aquellas  que  contradicen  al  gusto  sensible.  NI,  7,  2.  =  «Ampa- 
rarlos has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  lenguas»...  Y 
estar  amparados  en  su  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  len- 
guas, es  estar  el  alma  engolfada  en  esta  agua  tenebrosa.  N2,  16,  13. 

♦  Se  levantan  en  la  sensualidad...  apetitos  y  fuerzas  sensuales  a 
querer  ellas  contradecir  al  espíritu  y  reinar.  C,  16,  5.  —  Las  vir- 
tudes que  se  adquieren  en  este  tiempo  de  juventud  son  escogidas  y 
muy  aceptas  a  Dios,  por  ser...  cuando  hay  más  contradicción  de 
parte  de  los  vicios  para  adquirirlas.  30,  4.  —  Véase:  Adversi- 
dades e  Impedimentos. 
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Contrarios*  Dos  contrarios...  no  pueden  caber  en  un  suje- 
to... Las  tinieblas,  que  son  las  afecciones  de  las  criaturas,  y  la  luz, 
que  es  Dios,  son  contrarios.  Si,  4,  2.  —  No  pueden  caber  do& 
contrarios...  en  un  sujeto.  6'.  1.  —  En  la  generación  natural  no  se 
puede  introducir  una  forma,  sin  que  primero  se  expela  del  sujeto  la 
forma  contraria  que  precede.  2.  —  No  pueden  morar  dos  contra- 
rios en  un  sujeto.  3.  =  La  misma  doctrina  que  sirve  para  un  con- 
trario, sirve  también  para  el  otro.  S3,  6,  1.  —  Defendiéndose  con 
el  un  contrario  del  otro.  19,  4.  ♦  De  aquí  es  que  no  pudiendo- 
caber  dos  contrarios  en  el  sujeto  del  alma,  de  necesidad  haya  de  pe- 
nar y  padecer.  N2,  -5,  4.  —  Le  parece  al  alma  estar  Dios  contra 
ella,  y  que  ella  está  hecha  contraria  a  Dios...  «¿Por  qué  me  has 
puesto  contrario  a  ti?».  5.  —  La  posesión  actual  de  un  contrario 
en  el  espíritu,  de  suyo  remueve  la  actual  posesión  y  sentimiento  del 
otro  contrario.  7,  5.  —  Dos  contrarios  no  pueden  estar  juntos  en 
un  sujeto.  9,  2.  —  En  la  oscuridad  de  esta  noche...  se  libraba  y 
escapaba  sutilmente  de  sus  contrarios.  15,  1.  —  Y  entonces  aque- 
llos trajes  y  librea  toma...  con  que  mejor  se  pueda  acerca  de  los 
contrarios  disimular.  21,  2.  ♦  Padece  en  dos  contrarios,  que  son: 
vida  natural  en  cuerpo,  y  vida  espiritual  en  Dios,  que  son  contrarios 
en  sí.  C,  8,  3.  —  Cúranse  contrarios  con  contrarios.  11,  11.  — 
No  solamente  con  victoria  de  todos  sus  contrarios,  sino  con  premio 
de  sus  merecimientos.  .W,  4.  ^  Levántanse  en  el  alma  contrarios 
contra  contrai'ios:  los  del  alma  contra  los  de  Dios,  que  embisten  en 
el  alma. .  conviene  a  saber,  las  virtudes  y  propiedades  de  Dios  en 
extremo  perfectas  contra  los  hábitos  y  propiedades  del  sujeto  del 
alma  en  extremo  imperfectas,  padeciendo  ella  dos  contrarios  entre 
si.  L,  1,  22.  —  Estando  ella  prevenida  con  dureza  y  sequedad,  en 
que  no  caben  estos  otros  contrarios  de  ternura  y  amor...  Le  era  an- 
tes esquiva  esta  llama  al  alma  sobre  lo  que  se  puede  decir,  peleando 
en  ella  unos  contrarios  contra  otros.  23.  —  Por  un  contrario  se  da 
luz  del  otro.  S.  18.  —  Véase:  Enemigos  y  Guerra. 

Contrición.  Dice  Job...  «Estoy  deshecho  y  contrito».  BÍ2, 
7,  1.  —  Véase:  Abatimfento.  Arrepentimiento,  Confusión, 
Dolor,  Humillación,  Pena  y  Sentimiento. 

Convenir.  Que  eso  es  como  Dios  ve  que  conviene  al  alma. 
S2,  17.  4.  =  Porque  entonces  Dios,  no  sólo  dará  lo  que  le  pedi- 
mos, que  es  la  salvación,  sino  aun  lo  que  él  ve  que  nos  conviene  y 
nos  es  bueno.  S3,  44,  2.  ♦  Lo  más  claro  y  verdadero  nos  es  más 
oscuro  y  dudoso,  y  por  eso  huimos  de  ello  siendo  lo  que  más  nos 
conviene.  N2,  16,  12.  ♦  Mejor  sabe  el  Señor  lo  que  nos  convie- 
ne que  nosotros.  C,  2.  8.  ♦  Por  entender  se  conformará  bien 
con  su  prior,  que  es  lo  que  más  conviene  en  un  convento.  Cta,  8, 
1.  —  Estas  cosas  no  las  hacen  los  hombres,  sino  Dios  que  sabe  lo 
que  nos  conviene.  23,  1.  —  Véase:  Aprovechar. 
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Conventos .  La  tercera  cautela  es  muy  necesaria  para  que 
te  sepas  guardar  on  el  convento  de  todo  daño.  Caut,  8.  —  No 
has  venido  al  convento  sino  a  que  todos  te  labren  y  ejerciten...  Con- 
viene que  pienses  que  todos  son  oficiales  los  que  están  en  el  conven- 
to para  ejercitarte.  15.  ♦  No  ha  venido  a  otra  cosa  al  convento 
sino  para  que  le  labren  y  ejerciten  en  la  virtud.  Con,  3. 
Y  entiendo  dejar  aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que  me  vaya,  y 
habrá  dos  en  Sevilla  de  frailes.  Cta,  4,  2.  —  El  P.  Fr.  Miguel... 
tiene  luego  de  acabar  de  fundar  aquel  convento  de  Molina...  Por  en- 
tender se  conformará  bien  con  su  Prior,  que  es  lo  que  más  conviene 
en  un  convento.  8,  1.  —  Envío  de  nuevo  Ucencias  para  que  pueda 
entrar  en  el  convento,  en  caso  de  necesidad,  confesor,  médico,  bar- 
bero y  oficiales.  13,  7.  —  Véase:  Casas,  Comunidad,  Funda- 
ciones y  Monasterios. 

Conversaciones.  Por  solo  comenzar  a  tomar  un  asimien- 
tillo...  de  conversación  y  amistad,  írseles  por  allí  vaciando  el  espíri- 
tu. SI,  11,  5.  ♦  Viniendo  a  tener  su  conversación  en  los  cielos. 
M2,  22,  1.  ♦  El  alma  que...  está  en  Dios...  luego  con  fuerza  la 
tiran  de  dentro  a  callar  y  huir  de  toda  conversación.  Cta,  6',  3. 
♦  Los  hábitos  de  voluntarias  imperfecciones...  impiden  a  la  divina 
unión...  como  son  costumbre  de  hablar  mucho...  y  otras  conversa- 
ciones y  gustillos.  A,  2,  43.  —  Dichos,  Hablar  y  Palabras. 

Convidar.  La  está  el  Espíritu  Santo  provocando  y  convi- 
dando con  aquella  inmensa  gloria  que  le  está  proponiendo  ante  sus 
ojos.  L,  1,  28. 

Convite.  «Mejor  es  ir  a  la  casa  del  llanto  que  a  la  del  con- 
vite». S3,  Ib,  5.  ♦  A  María  Magdalena...  no  le  hizo  al  caso  la 
turba  de  hombres...  del  convite,  ni  el  mirar  que  no  venía  bien...  ir  a 
llorar...  entre  los  convidados.  N2,  13,  16.  ♦  «El  alma  pacífica  y 
sosegada  es  como  un  convite  continuo»...  En  un  convite  hay  sabor 
de  todos  manjares  y  suavidad  de  todas  músicas.  C,  20,  15. 

Corazón.  Le  mandó  el  Angel  a  Tobías  que  quemase  el  co- 
razón del  pez  en  el  fuego,  que  significa  el  corazón  aficionado  y  ape- 
gado a  las  cosas  del  mundo.  Si,  2,  2.  —  «Sean  semejante  a  los 
ídolos  los  que  ponen  su  corazón  en  ellos»,  á,  3.  —  El  alma  que 
pone  su  corazón  en  los  bienes  del  mundo,  sumamente  es  mala  de- 
lante de  Dios.  4,  —  La  libertad...  no  puede  morar  en  el  corazón 
sujeto  a  quereres,  porque  este  es  corazón  de  esclavo;  sino  en  el  libre, 
porque  es  corazón  de  hijo.  6.  =  El  que  pone  su  corazón  en  los  de- 
leites y  sabores  de  la  voluntad,  es  tenido  delante  de  Dios  por  digno 
de  suma  pena,  tormento  y  amargura.  7.  —  En  lo  cual  la  Sabiduría 
divina  habla  con  todos  aquellos  que  ponen  su  corazón  y  afición  en 
cualquier  cosa  del  mundo.  8.  —  «El  corazón  del  malo  es  como  el 
mar  cuando  hierve».  6',  6.  —  Salomón  dice...  que  no  negó  a  su 
corazón  lo  que  le  pidió.  8,  6.  —  Y  estas  obras  conviene  las  abra- 
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ce  de  corazón...  porque  si  de  corazón  las  obra,  muy  en  breve  vendrá 
a  hallar  en  ellas  gran  deleite  y  consuelo.  SI,  13,  7.  =  «Lo  que 
Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman...  ni  cayó  en  corazón  ni 
pensamiento  de  hombre.  S2,  4,  4.  —  Ha  de  desear  el  alma  con 
todo  deseo  venir  a  aquello  que  en  esta  vida  no  puede  saber  ni  caer 
en  su  corazón.  6.  —  Podría  proceder  el  no  poder  discurrir,  de  me- 
lancolía o  de  algún  otro  jugo  de  humor  puesto  en  el  cerebro  o  en  el 
corazón.  13,  6.  —  Aunque  duermo  yo...  mi  corazón  vela,  sobrena- 
turalmente.  14,  11.  —  Tu  hermano  Aarón...  viéndote,  se  alegrará 
de  corazón.  22,  10.  —  Yo  estoy  allí  en  medio  de  ellos...  aclarando 
y  confirmando  en  sus  corazones  las  verdades  de  Dios.  11.  —  «Los 
corazones  de  los  hombres  son  manifiestos  a  los  prudentes».  26,  13. 
—  Estos  que  tienen  el  espíritu  purgado,  con  mucha  facilidad  na- 
turalmente pueden  conocer...  lo  que  hay  en  el  corazón  y  espíritu 
interior.  14.  —  Dijo  Elíseo...  «¿Por  ventura  mi  corazón  no  estaba 
presente,  cuando  Naaraán  revolvió  de  su  carro,  y  te  salió  al  encuen- 
tro?» 15.  =  Cuando  venga  el  alma  según  estas  sus  potencias  a  so- 
ledad, y  le  hable  Dios  al  corazón.  S3,  3,  4.  —  Lo  que  el  ojo  no  ve, 
el  corazón  no  lo  desea.  5,  1.  —  No  queriendo  valer  nada  en  el  co- 
razón ajeno.  9,  3.  —  Isaías  dice,  que  no  subió  en  corazón  de  hom- 
bre, cómo  sea  Dios.  12,  1.  —  «Ponme  como  señuelo  sobre  tu  cora- 
zón». 13,  2.  —  «Que  le  ponga  en  su  corazón  por  señuelo»  donde 
todas  las  saetas  de  amor  del  aljaba  vienen  a  dar.  5.  —  «Amarás 
a  tu  Señor  Dios  de  todo  tu  corazón».  16,  1.  —  Ordinariamente  con 
flaqueza  de  afición  se  ase  el  corazón  del  hombre  a  los  bienes  tempo- 
rales y  falta  a  Dios...  «Si  abundaren  las  riquezas,  no  pongáis  en 
ellas  el  corazón».  18,  1.  =  «El  corazón  del  necio...  está  donde  está 
la' alegría»...  La  alegría  ciega  el  corazón.  5.  —  Pues  antes  debían 
tener  confusión,  por  ser  el  matrimonio,  como  dice  San  Pablo,  causa 
de  que  por  tener  cada  uno  puesto  el  carazón  en  el  otro,  no  le  tengan 
entero  con  Dios...  ya  que  se  tenga  mujer,  conviene  que  sea  con  tan- 
ta libertad  de  corazón,  como  si  no  la  tuviera.  6.  —  De  no  hacer 
caso  de  poner  su  corazón  en  la  ley  de  Dios  por  causa  de  los  bienes 
temporales,  viene  el  alejarse  mucho  de  Dios  el  alma  del  avaro...  Lle- 
ga a  olvidarse  de  Dios  y  poner  el  corazón...  formalmente  en  el  dine- 
ro. 19.  8.  —  No  dejando  entrar  alegría  en  su  corazón...  pagando 
siempre  el  tributo  de  su  corazón  al  dinero  en  tanto  que  penan  por 
él.  10.  —  Que  no  se  comience  a  asir  el  corazón...  a  las  cosas  tem- 
porales... «Aunque  abunden  las  riquezas,  no  les  apliquemos  el  cora- 
zón». 20,  1.  —  Por  Jos  provechos  que  temporalmente  se  le  siguen... 
había  de  libertar  perfectamente  su  corazón  de  todo  gozo.  2.  —  En 
tanto  quf  ninguna  rosa  tiene  en  el  corazón,  las  tiene...  todas  en 
gran  libertad...  En  tanto  que  tiene  de  ellas  algo  con  voluntad  asi- 
da... ellas  le  tienen  poseído  a  él  el  corazón...  Todo  se  le  suele  ir  en 
dar  vueltas  y  revueltas  sobre  el  lazo  a  que  está  asido  y  apropiado 
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su  corazón...  Apenas  se  puede  libertar...  de  este  lazo  del  pensamien- 
to y  gozo  de  lo  que  está  asido  el  corazón.  3.  —  Hay  otro  prove- 
cho... en  dasasir  el  gozo  de  las  criaturas,  que  es  dejar  el  corazón  li- 
bre para  Dios.  4.  —  No  dé  causa  a  alguno  por  su  vana  ostentación,, 
que  se  aparte  un  punto  de  Dios  su  corazón;  porque  estas  gracias  y 
dones  de  naturaleza  son  tan  provocativas  y  ocasionadas...  que  ape- 
nas hay  quien  se  escape  de  algún  lacillo  y  liga  de  su  corazón  en 
ellas.  21,  1.  —  En  estas  cosas  de  bienes  materiales,  enderezar  el 
corazón  a  Dios...  te  dajas  engañar  en  vano...  cuando  se  deja  atraer 
de  las  criaturas  el  corazón.  2.  —  Poniendo  la  estimación  en  una 
cosa,  se  recoge  el  corazón  de  las  demás  cosas  en  aquella  que  estima. 
22,  2.  —  Aquella  gran  bestia...  apenas  hay  alto  ni  bajo,  ni  santo, 
ni  pecador,  que  no  dé  a  beber  de  su  vino,  sujetando  en  algo  su  co- 
razón. 4.  —  Por  poco  que  se  beba  del  vino  de  este  gozo,  luego  al 
punto  se  ase  al  corazón.  5.  —  Luego  que  el  corazón  se  sienta  mo- 
ver de  este  vano  gozo  de  bienes  naturales,  se  acuerde  cuan  vana  cosa 
es...  Cuando  los  males  han  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  corazón, 
tarde  viene  el  remedio  y  la  medicina.  6.  —  Son  muchos  los  prove- 
chos que  al  alma  se  le  siguen  de  apartar  su  corazón  del  gozo  en  los 
bienes  naturales.  23,  1.  ■ —  Haciendo  a  su  alma  y  cuerpo  digno 
templo  del  Espíritu  Santo;  lo  cual  no  puede  ser  así,  si  su  corazón  se 
goza  en  los  bienes  y  gracias  naturales.  4.  —  Ni  ojo  le  vió  a  Dios... 
ni  cayó  en  corazón  de  hombre.  24,  2.  —  De  gozarse  en  los  olores 
suaves,  le  nace...  poco  rendimiento  de  corazón  en  las  cosas  humil- 
des. 25,  4.  —  Nace  también  de  este  gozo  distracción  de  los  demás 
sentidos  y  del  corazón.  5.  —  El  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas 
suaves...  infunde  vana  alegría  y  gozo  en  el  corazón...  y  con  tiniebla 
en  el  alma  y  flaqueza  de  corazón...  cría  este  gozo  espíritu  de  confu- 
sión. 6.  —  Este  tal,  ya  limpio  de  corazón,  en  todas  las  cosas  halla 
noticia  de  Dios  gozosa  y  gustosa.  26,  6.  —  Ni  ha  de  asentar  el  co- 
razón en  el  gusto...  que  suelen  traer  consigo  los  buenos  ejercicios. 
27,  5.  —  Juzga  a  los  demás  por  malos  e  imperfectos  comparativa- 
mente... estimándolos  en  menos  en  su  corazón.  ?8.  3.  —  Ni  tuvo 
complacencia,  ni  se  alegró  su  corazón  en  escondido.  6.  —  El  mis- 
mo gozo  vano  se  es  el  mismo  engaño;  mayormente,  cuando  hay  al- 
guna jactancia  de  las  buenas  obras  en  el  corazón.  29,  1.  —  Que 
ven  las  visiones  de  su  corazón  y  que  ésas  dicen.  31,  3.  —  Que  Dios 
sea  el  obrero,  moviendo  el  corazón,  pues  en  su  virtud  se  ha  de  obrar 
toda  virtud.  7.  —  Poniéndose  a  hacer  la  maravilla...  podrá  ser  no 
salir  con  ella,  y  engendrar  en  los  corazones  menos  crédito  y  despre- 
cio de  la  fe...  Y  a  los  que  iban  a  Emaús,  primero  les  inflamó  el  co- 
razón en  fe  que  le  viesen.  8.  —  Es  Dios  ensalzado  en  el  alma... 
apartando  el  corazón...  de  todo  lo  que  no  es  Dios...  «Allegarse  ha  el 
hombre  al  corazón  alto,  y  será  Dios  ensalzado».  32,  1.  —  La  per- 
sona devota  de  veras...  ni  en  esas  cosas  de  que  usa  tiene  asido  el 


<Dorazón 


-  254  - 


Corazón 


<;orazón,  porque,  si  se  las  quitan,  se  pena  muy  poco.  S3,  rio.  5.  — 
No  importando  más  el  uno  que  el  otro  rosario  para  que  Dios  oiga 
mejor  lo  que  se  reza...  antes  oye  mejor  aquélla  oración  que  va  con 
sencillo  y  verdadero  corazón.  7.  —  Dios...  sólo  mira  a  la  fe  y  pu- 
i'cza  del  corazón  del  que  ora.  Sti,  1.  —  Cuando  entró  en  Jenisalén... 
lloraba  el  Señor;  porque,  teniendo  ellos  su  corazón  muy  lejos  de  El, 
le  hacían  pago  con  aquellas  señales...  exteriores.  38,  2.  —  «Este 
pueblo  con  los  labios  me  honra  sólo,  mas  su  corazón  está  lejos  de 
mí».  3.  —  Queda  inclinado  el  corazón  de  aquella  persona  que  re- 
cibió allí  la  merced  a  aquel  lugar  donde  la  recibió.  42,  3.  —  Para 
alcanzar  las  peticiones  que  tenemos  en  nuestro  corazón,  no  hay  me- 
jor medio  que  poner  la  fuerza  de  nuestra  oración  en  aquella  cosa 
■que  es  más  gusto  de  Dios,  44,  2.  —  Nos  enseñó  a  orar...  donde 
sin  bullicio  y  sin  dar  cuenta  a  nadie  lo  podemos  hacer  con  más  en- 
tero y  puro  corazón.  4,  ^  Condenan  en  su  corazón  a  otros  cuan- 
.do  no  los  ven  con  la  manera  de  devoción  que  ellos  querrían.  Mi, 
2,  1.  —  Darán  éstos  la  sangre  de  su  corazón  a  quien  sirve  a  Dios. 
8.  —  La  verdadera  devoción  ha  de  salir  del  corazón,  5,  1.  — 
•Confíen  en  Dios  que  no  deja  a  los  que  con  sencillo  y  recto  corazón 
le  buscan.  10,  3.  —  «Porque  se  inflamó  mi  corazón...  también  mis 
renes  se  mudaron».  11,  1.  —  «Medité  de  noche  con  mi  corazón». 
13,  6.  =  Turbándose  en  esta  oscura  noche  su  corazón.  N2,  7,  3. 
—  Como  el  corazón  del  pez  de  Tobías  en  las  brasas.  9,  3.  —  «Ni 
ojo  lo  vió,  ni  oído  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  humano».  4.  —  «Ru- 
gía del  gemido  de  mi  corazón».  7.  —  «Amarás  a  tu  Dios  de  todo 
tu  corazón».  11,  4.  —  La  limpieza  de  corazón  no  es  menos  que  el 
amor  y  gracia  de  Dios.  Que  los  limpios  de  corazón  son  llamados  por 
Nuestro  Salvador  bienaventurados.  12,  1.  —  «Calentóse  mi  cora- 
zón dentro  de  mí».  5.  —  «Bienaventurado  el  que  tiene  tu  favor  y 
ayuda,  porque  en  su  corazón  éste  tal  puso  sus  subidas».  18.  1.  — 
«Ponme  como  señal  en  tu  corazón».  19,  4.  —  «El  camino  de  tus 
mandamientos  corrí  cuando  dilataste  mi  corazón».  20,  1.  —  «De- 
léitate  en  Dios,  y  darte  ha  las  peticiones  de  tu  corazón».  2.  — 
«Hallé  al  que  ama  mi  corazón».  3.  —  Aquí  se  desnuda  y  despoja 
de  todas  estas  vestiduras  y  trajes  del  mundo,  no  poniendo  su  cora- 
zón en  nada...  Por  lo  cual  teniendo  el  corazón  tan  levantado  del 
mundo,  no  sólo  no  le  puede  tocar  y  asir  el  corazón,  pero  ni  alcan- 
zarle de  vista.  21,  6.  —  El  Esposo  en  los  Cantares  le  dice  al  alma, 
que  en  solo  el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón.  8.  ♦  Tocada 
el  alma  de  pavor  y  dolor  de  corazón  interior...  con  ansia  y  gemido 
salido  del  corazón  herido  ya  del  amor  de  Dios,  comienza  a  invocar  a 
su  Amado.  C,  1,  1.  —  Si  en  esta  brevedad  de  vida  guardares,  oh, 
alma,  con  toda  guarda  tu  corazón...  «Daréte  los  tesoros  escondidos». 
10.  —  Entonces  le  puede  el  alma  de  verdad  llamar  Amado,  cuando 
•ella  está  entera  con  él,  no  teniendo  su  corazón  asido  a  alguna  cosa 
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fuera  de  él.  13.  —  La  satisfacción  del  corazón  no  se  halla  en  la 
posesión  de  las  cosas,  sino  en  la  desnudez  de  todas  ellas.  14.  — 
«Fué  inflamado  mi  corazón,  y  las  renes  se  mudaron».  17.  —  Los^ 
apetitos  y  afectos  que  aquí  entiende  el  Profeta  por  renes,  todos  se 
conmueven  y  mudan  en  divinos  en  aquella  inflamación  del  corazón.. 
18.  —  Se  quiere  aprovechar  como  de  mensajeros  que  tan  bien  sa- 
ben manifestar  lo  secreto  del  corazón  de  su  Amado.  2,  1.  —  Para 
hallar  a  Dios  de  veras  no  basta  sólo  orar  con  el  corazón  y  con  la^ 
lengua...  Y  por  él  no  quieren  hacer  casi  cosa  que  les  cueste  algo... 
sino  que  así  se  les  viniese  el  sabor  de  Dios  a  la  boca  y  al  corazón^ 
S.  2.  —  Para  buscar  a  Dios  se  requiere  un  corazón  desnudo  y  fuer- 
te y  libre  de  todos  los  males  y  bienes  que  puramente  no  son  Dios...- 
«Si  se  ofrecieren  abundantes  riquezas,  no  queráis  aplicar  a  ellas  el 
corazón».  5.  —  «Hagaste  mi  corazón,  hermana  mía,  llagaste  mi 
corazón  con  el  uno  de  tus  ojos».  7.  3.  —  Por  sí  sólo  bastan  a  qui- 
tarte la  vida  los  toques  de  amor...  que  en  tu  corazón  hace  el  Ama- 
do, f^,  4.  —  El  que  ama  ya  no  posee  su  corazón,  pues  lo  ha  dado 
al  Amado  ..  ¿Por  qué,  pues  has  llagado  aqueste  corazón,  no  le  sa- 
naste? 2.  —  Se  querella  porque...  habiendo  llagado  el  corazón,^ 
no  le  sanó  acabándole  de  matar...  El  corazón  que  está  llagado  con 
el  dolor  de  tu  ausencia,  sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce 
presencia.  3.  —  Ha  robado  su  corazón  por  amor.  4.  —  El  que 
está  enamorado  se  dice  tener  el  corazón  rebabo  o  arrobado  de  aquel 
a  quien  ama,  porque  le  tiene  fuera  de  sí  puesto  en  la  cosa  amada,  y 
así  no  tiene  corazón  para  sí  sino  para  aquello  que  ama.  .5.  —  El 
corazón  no  puede  estar  en  paz  y  sosiego  sin  alguna  posesión.  6.  — 
¿Por  qué  no  tomas  el  corazón  que  robaste  por  amor,  para  henchirle- 
y  hartarle?  7.  —  Siempre  tiene  presente...  a  su  Amado,  y...  en  él 
tiene  siempre  el  corazón.  10,  1.  —  Desea  el  alma  verse  poseída  ya 
de  este  gran  Dios,  de  cuyo  amor  se  siente  robado  y  llagado  el  cora- 
zón. 11,  2.  —  «Ponme  como  señal  sobre  tu  corazón»...  El  corazón 
signiñca  aquí  el  alma,  en  que  en  esta  vida  está  Dios  como  señal  de- 
dibujo de  fe.  12,  8.  —  Las  afecciones  de  la  pasión  del  gozo...  in- 
flaman el  corazón  a  menera  de  fuego...  «Dentro  de  mí  se  calentó  mi 
corazón,  y  en  mi  meditación  se  encenderá  fuego».  20,  9.  —  «Mirad 
al  rey  Salomón  con  la  corona  que  lo  coronó  su  madre...  en  el  día  de 
la  alegría  de  su  corazón».  22,  1.  —  «El  camino  de  tus  manda- 
mientos corrí  cuando  dilataste  mi  corazón».  25.  4.  —  Es  un  toque 
sutilísimo  que  el  Amado  hace  al  alma...  de  manera  que  la  enciende 
el  corazón  en  fuego  de  amor.  5.  —  «Mi  corazón  se  calentó  dentro 
de  mí».  8.  —  «Porque  fué  inflamado  mi  corazón»...  Mudarse  las 
renes  por  causa  de  esta  inflamación  del  corazón,  es  mudarse  el  alma 
según  todos  sus  apetitos  y  operaciones  en  Dios.  26.  17.  —  «Salid,, 
hijas  de  Sión,  y  mirad  al  rey  Salomón...  en  el  día  de  la  alegría  de 
su  corazón».  SO,  7.  —  «Llagaste  mi  corazón,  hermana  mía;  llagaste 
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mi  corazón»...  En  lo  cnal  dos  veces  repite  haberle  llagado  el  cora- 
zón. C,  31.  10.  —  «Yo  la  guiaré  a  la  soledad,  y  allí  hablaré  a  su 
corazón»...  Hablarle  al  corazón  es  satisfacerle  el  corazón,  el  cual  no 
se  satisface  con  menos  que  Dios.  3o,  1.  —  ¿Y  qué  será  aquello  que 
allí  le  dió?...  ni  en  corazón  de  hombre  cayó,  como  dice  el  Apóstol. 
38,  6.  —  En  el  día  mío  de  la  alegría  de  mi  corazón,  cuando... 
transformándome  en  ti  gloriosamente,  bebamos  el  mosto  de  las  sua- 
ves granadas.  9.  —  «Envió  Dios  en  vuestros  corazones  el  espíritu 
de  su  Hijo  clamando  al  Padre».  39,  4.  —  «Mi  corazón  y  mi  carne 
se  gozaron  en  Dios  vivo».  40,  5.  ♦  Y  en  la  sustancia  del  alma 
padece  desamparo  y  suma  pobreza...  no  hallando  en  nada  alivio,  ni 
aun  pensamiento  que  la  consuele,  ni  aun  poder  levantar  el  corazón 
a  Dios.  L,  1,  20.  —  Aquí  le  pone  Tobías  el  corazón  sobre  las 
brasas,  para  que  en  él  se  extrique  y  desenvuelva  todo  género  de 
demonio.  21.  —  Fortalecidos  de  ti  mi  corazón  y  mi  carne  se  gozan 
en  Dios  vivo  con  grande  conformidad  de  las  partes.  36.  —  Y  en- 
tonces en  este  cauterizar  traspasándola  con  aquella  saeta...  siente  la 
herida  fina  y  la  hierba  con  que  vivamente  iba  templado  el  hierro... 
como  en  el  corazón  del  alma  traspasado,  i",  9.  —  Y  en  este  íntimo 
punto  de  la  herida,  que  parece  que  da  en  la  mitad  del  corazón  del 
espíritu,  que  es  donde  se  siente  lo  fino  del  deleite,  ¡¡quién  podrá 
hablar  como  conviene?  10.  —  El  alma  se  ve  hecha  como  un  in- 
menso fuego  de  amor  que  nace  de  aquel  punto  encendido  del  cora- 
zón del  espíritu.  11.  —  Revolviendo  estas  cosas  en  mi  corazón, 
viviré  en  esperanza  de  Dios.  3.  21.  —  Mas  es  tanta  la  mancilla  y 
lástima  que  cae  en  mi  corazón  ver  volver  las  almas  atrás...  que  no 
tengo  de  dejar  de  avisarlas.  27.  —  Que  habla  Dios  al  corazón  en 
esta  soledad,  que  dijo  por  Oseas.  34.  —  Le  ha  costado  mucho  a 
Dios  llegar  a  estas  almas...  a  esta  soledad  y  vacío  de  sus  potencias  y 
operaciones  para  poderles  hablar  al  corazón,  que  es  lo  que  él  siem- 
pre desea.  54.  ♦  Acerca  de  todas  las  personas  tenga  igual  amor 
e  igual  olvido,  ora  sean  deudos,  ora  no  lo  sean,  quitando  el  corazón 
de  aquéllos,  tanto  como  de  éstos.  Caut,  6.  —  Que  de  corazón 
procures  siempre  humillarte  en  palabra  y  en  obra.  13.  ♦  Le  con- 
viene muy  de  veras  poner  en  su  corazón...  que  no  ha  venido  a  otra 
cosa^al  convento  sino  para  que  le  labren  y  ejerciten  en  la  virtud. 
Con,  3.  —  Poniéndose  siempre  en  más  bajo  lugar,  y  esto  muy  de 
corazón.  6.  —  Siempre  ande  deseando  a  Dios  y  aficionando  a  él 
su  corazón.  9.  ^  Hablemos  palabras  al  corazón  bañadas  en  dul- 
zor y  amor.  A,  Pról.,  2.  —  Niega  tus  deseos  y  hallarás  lo  que 
desea  tu  corazón,  i,  15.  —  6.  ¿Con  qué  dilaciones  esperas,  pues 
desde  luego  puedes  amar  a  Dios  en  tu  corazón?  25.  —  Lo  que  más 
deseas  no  lo  hallarás...  sino  en  la  mucha  humildad  y  rendimiento  de 
corazón.  37.  —  Considera  lo  que  Dios  querrá  y  hazlo,  que  por  ahí 
satisfarás  mejor  tu  corazón  que  con  aquello  a  qne  tú  te  inclinas.  70. 
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—  Traiga  paz  y  recogimiento  en  el  corazón.  2.  2.  —  Tenga  forta- 
leza de  corazón  contra  todas  las  cosas  que  le  movieren  a  lo  que  no 
es  Dios.  16.  —  Andar  a  perder  y  que  todos  nos  ganen  es...  de  co- 
razones dadivosos.  58.  —  Llamamos  actos  anagógicos,  que  tanto 
encienden  el  corazón.  60.  —  4.  Viva  como  si  no  hubiese  en  este 
mundo  más  que  Dios  y  ella,  para  que  no  pueda  su  corazón  ser  dete- 
nido por  cosa  humana...  6.  Nunca  deje  derramar  su  corazón,  aunque 
sea  por  un  credo...  14.  Procure  conservar  el  corazón  en  paz.  61.  — 
Tenga  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  las  cosas  que  le  movieren 
a  lo  que  no  es  Dios.  .3,  8.  ♦  Cuando  el  corazón  anda  en  bajezas 
por  el  suelo,  rueda  la  corona,  y  cada  bajeza  la  da  con  el  pie;  mas 
cuando  el  hombre  se  allega  al  corazón  alto,  que  dice  David,  enton- 
ces es  Dios  ensalzado  con  la  corona  de  aquel  corazón  alto.  Cta, 
5,  2.  —  Nunca  por  bueno  ni  malo  dejar  de  quietar  su  corazón  con 
entrañas  de  amor.  6',  2.  —  Cuanto  las  cosas  más  son  mías,  más 
tengo  el  alma  y  corazón  en  ellas  y  mi  cuidado.  9,  2.  —  Los  bienes 
inmensos  de  Dios  no  caben  ni  caen  sino  en  corazón  vacío  y  solita- 
rio. 13.  1.  —  No  tendrán  ni  sentirán  más  necesidades  que  a  las 
que  quisieren  sujetar  el  corazón;  porque  el  pobre  de  espíritu...  halla 
en  todo  anchura  de  corazón.  Dichosa  nada  y  dichoso  escondrijo  de 
corazón.  15.  2.  —  El  corazón  que  es  de  uno,  ¿cómo  puede  ser  del 
todo  de  otro?  16,  1.  ♦  Sin  otra  luz  y  guía,  sino  la  que  en  el  co- 
razón ardía.  P,  1,  3.  —  ¿Por  qué,  pues  has  llagado  aqueste  cora- 
zón, no  le  sanaste?  2,  9.  —  No  llora  por  haberle  amor  llagado... 
aunque  en  el  corazón  está  herido.  7,  2.  —  Allí  me  hirió  el  amor, 
y  el  corazón  me  sacaba.  18,  4.  —  El  corazón  generoso  nunca  cura 
de  parar  donde  se  puede  pasar,  sino  en  más  dificultoso.  30,  2.  — 
Véase:  Espíritu,  Almas,  Amor,  Animo  y  Voluntad. 

Cordero.  «La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol  ni 
de  luna  que  luzcan  en  ella,  porque  la  claridad  de  Dios  la  alumbra,  y 
la  lucerna  de  ella  es  el  Cordero».  C,  10,  8.  —  El  Espíritu  Santo... 
es  el  río  resplandeciente  de  agua  viva  que  nace  de  la  silla  de  Dios  y 
del  Cordero.  26,  1.  —   Véase:  Jesucristo. 

Córdoba.  Al  tiempo  que  me  partía  de  Granada  a  la  funda- 
ción de  Córdoba  la  dejé  escrito  de  prisa...  Acabóse  de  hacer  la  fun- 
dación de  Córdoba  de  frailes  con  el  mayor  aplauso  y  solemnidad  de 
toda  la  ciudad...  porque  toda  la  Clerecía  de  Córdoba  y  Cofradías  se 
juntaron.  Cta,  4,  l.  —  Esa  fundación  ha  de  ser  principal.  13,  2. 

—  Obligadas  están  a  responder  al  Señor  conforme  al  aplauso  con 
que  ahí  las  han  recibido,  que  cierto  me  he  consolado  de  ver  la  rela- 
ción. 13,  1. 

Cornadillo.  Toma  mi  cornadillo,  pues  le  quieres.  A,  1, 
25.  —  Véase:  Dinero. 

Coro.  Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma  perfección...  asistir 
al  coro.  A,  2,  62.   ♦    Todas  monjas  profesas  del  coro.  Doc,  2,  2. 
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Corona  ■  «Salid,  hijas  de  Sión,  y  mirad  al  rey  Salomón  con 
la  corona  que  lo  coronó  su  madre  el  día  de  su  desposorio»...  Lla- 
mando al  alma  en  estas  dichas  palabras  su  corona.  C,  22,  1.  — 
«Puse...  corona  de  hermosura  sobre  tu  cabeza».  23,  6.  —  Este  le- 
cho florido  de  la  Esposa,  que  son  las  virtudes,  coroba  y  defensa, 
está  coronado  de  ellas  en  premio  de  la  Esposa.  24,  9.  —  «Salid, 
hijas  de  Sión,  y  mirad  al  Rey  Salomón  con  la  corona  con  que  le  co- 
ronó su  madre  en  el  día  de  su  desposorio».  80,  7,  —  «Sé  fiel  hasta, 
la  muerte  y  darte  he  la  corona  do  la  vida».  38,  7.  ♦  Haciéndola 
no  sólo  entrar  dentro  del  palacio...  sino  que  también  se  le  ponga  la» 
corona  y  el  cetro  y  silla  real.  L,  2,  31.  ♦  Cristo,  cuyos  deleites- 
y  corona  son  sus  esposas;  cosa  digna  de  no  andar  por  el  suelo  ro- 
dando, sino  de  ser  tomada  en  las  manos  de  los  ángeles  y  serafines, 
y  con  reverencia  y  aprecio  la  pongan  en  la  cabeza  de  su  Señor. 
Cta,  o,  1.  —  Cuando  el  corazón  anda  en  bajezas  por  el  suelo, 
rueda  la  corona,  y  cada  bajeza  la  da  con  el  pie;  mas  cuando  el  hom- 
bre se  allega  al  corazón  alto,  que  dice  David,  entonces  es  Dios  en- 
salzado con  la  corona  de  aquel  corazón  alto  de  su  esposa,  con  que  le 
coronan  el  día  de  la  alegría  de  su  corazón.  2.  —  Aunque  la  bate- 
ría sea  grande  y  de  muchas  maneras,  segura  irá  y  todo  se  volverá, 
en  corona.  25,  1.  —  Véase:  Lauréolas  //  Premio. 

Corporal.  El  demonio  tiene  poder  en  el  alma  por  asimiento 
a  las  cosas  corporales  y  temporales.  Si,  2,  2.  =  De  estas  noti- 
cias sobrenaturales,  unas  son  corporales,  otras  son  espirituales.  Las 
corporales  son  en  dos  maneras.  S2,  10,  3.  —  Aunque  todas  estas 
cosas  pueden  acaecer  a  los  sentidos  corporales  por  vía  de  Dios,  nun- 
ca jamás  se  han  de  asegurar  en  ellas  ni  las  han  de  admitir...  porque, 
así  como  son  más  exteriores  y  corporales,  así  tanto  menos  ciertas  • 
son  de  Dios.  11,  2.  —  Las  cosas  corporales  no  tienen...  proporción 
alguna  con  las  espirituales.  3.  —  Estos  objetos  y  formas  corpora- 
les, cuanto  ellos  son  en  sí  más  exteriores,  tanto  menos  provecho 
hacen...  al  espíritu.  4.  —  Todas  las  cuales  imaginaciones  se  han  de 
venir  a  vaciar  del  alma...  por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  pro- 
porción de  próximo  medio  con  Dios,  tampoco  como  las  corporales, 
que  sirven  de  objeto  a  los  cinco  sentidos  exteriores.  12,  3.  —  Estas 
visiones  imaginarias  acaecen  a  los  aprovechados  más  frecuentemente 
que  las  corporales  exteriores...  Aunque  no  se  quita  por  eso  que  algu- 
nas corporales  de  estas  exteriores  hagan  más  efecto.  16,  3.  — 
Estas  visiones  imaginarias,  el  bien  que  pueden  hacer  al  alma  tam- 
bién como  las  corporales  exteriores...  es  comunicar  la  inteligencia  o 
amor  o  suavidad.  10.  —  Y  cuando  ya  están  estos  sentidos  algo- 
dispuestos,  los  suele  perfeccionar  más...  ofreciéndoles  algunas  co- 
municaciones sobrenaturales,  así  como  visiones  de  santos  o  cosas 
santas,  corporalmente...  Los  sentidos  corporales  interiores...  cora» 
son  imaginativa  y  fantasía,  juntamente  se  los  va  perfeccionando. 
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17,  4.  —  Dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  el  entendimien- 
to: mas  son  de  sustancias  corpóreas...  Las  de  las  corpóreas  son  acer- 
ca de  todas  las  cosas  materiales  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
24,  1.  —  Tratemos  ahora  de  las  visiones  de  corpóreas  sustancias. 
5.  =  Las  noticias  espirituales  pusimos  por  tercer  género  de  apren- 
siones de  la  memoria,  no  porque  ellas  pertenezcan  al  sentido  corpo- 
ral de  la  fantasía,  como  las  demás  pues  no  tienen  imagen  y  forma 
corporal.  S3,  14,  \.  —  La  gracia  corporal  es  engañadora.  21,  1. 

—  Los  dotes  corporales  de  gloria,  como  son  agilidad  y  claridad, 
serán  mucho  más  excelentes  que  los  de  aquéllos  que  no  se  negaron. 
2ti,  8.  ♦  Estas  sequedades  podrían  proceder  muchas  veces...  de 
algún  mal  humor  o  indisposición  corporal.  Ni,  9.1.  ♦  Para  po- 
der gozar  del  amor  con  lihertad.  quéjase  de  la  duración  de  la  vida 
corporal.  C,  8,  2.  —  La  sustancia  corporal  y  espiritual  parece  al 
alma  se  le  seca  en  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dios.  12,  9.  —  Esta 
Toz  es  voz  espiritual,  y  no  trae  esos  otros  sonidos  corporales.  14,  10. 

—  La  fe...  es  por  el  oído  corporal.  15.  —  Embisten  en  el  alma  los 
demonios  con  tormentos  y  ruidos  corporales  para  hacerla  divertir. 
16,  6.  —  Llegando  el  alma  a  alguna  manera  de  unión  interior  de 
amor  ya  no  obran  en  esto  las  potencias  espirituales  y  menos  las 
■corporales.  11.  ^  Baste  decir  así  de  lo  corporal  como  de  lo  espi- 
ritual, que  a  vida  eterna  sabe.  L,  2,  22.  —  Conviénele  mucho, 
pues,  al  alma  estar  en  gran  paciencia  y  constancia  en  todas  las  tri- 
bulaciones y  trabajos...  espirituales  y  corporales.  30.  —  A  lo  me- 
•nos  con  horrores,  temores  o  dolores  corporales...  trabaja  el  demonio 
por  poderla  advertir  al  sentido.  3,  64.  ♦  En  medio  de  los  ejer- 
cicios corporales  no  deje  la  oración.  Con,  9.  —  Yéáse:  Bienes 

NATURALES,  CuERPO  y  SENTIDOS. 

Corrección.  A  los  apetitos  vivientes  en  el  alma...  los  ab- 
■sorberá  Dios  en  esta  vida  o  en  la  otra  con  castigo  y  corrección.  Si, 
S,  5.  ♦  «Por  la  iniquidad  corregiste  al  hombre,  e  hiciste  des- 
hacer y  contabescer  su  alma».  N2,  o,  5.  ♦  3.  No  se  disculpe  ni 
rehuse  ser  corregido  de  todos.  A,  2,  61.  —  Véase:  Castigos  y 
Mortificación. 

Cortesía.  Nácele  al  alma  tratar  a  Dios  con  más  comedi- 
miento y  cortesía,  que  es  lo  que  siempre  ha  de  tener  el  trato  con  el 
Altísimo.  NI,  12,  3. 

Coruscaciones.  Porque  alumbrar  las  coniscaciones  de 
Dios  a  la  redondez  de  la  tierra,  es  la  ilustración  que  hace  esta  divi- 
na contemplación  en  las  potencias  del  alma.  N2,  17,  8.  —  Véase: 
Alumbrar,  Iluminaciones,  Ilustraciones  y  Resplandecer. 

Cosas  pequeñas.  «El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas 
poco  a  poco  irá  cayendo».  Si,  11,  5.  =  De  lo  poco  se  viene  a  lo 
mucho;  y  de  pequeño  principio,  al  fin  es  el  negocio  grande...  «EL 
que  es  fiel  en  lo  poco  también  lo  será  en  lo  mucho».  S3,  20,  1.  — 
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Véase:  Caídas,  Colpas,  Defectos,  Faltas,  Imperfecciones 
y  Ofensas  de  dios. 

Coser.  Es  a  manera  de  la  cerda  del  que  cose  el  cuero,  qu© 
primero  entra  la  cerda  tiesa,  y  luego  tras  ella  el  hilo  flojo,  el  cual 
no  pudiera  entrar  si  no  le  fuera  guía  la  cerda.  S2,  '27,  4. 

Costumbres.  Si  cayese  cada  día  en  otras  muchas  imper- 
fecciones y  pecados  veniales  sueltos,  que  no  proceden  de  ordinaria 
costumbre...  no  le  impedirán  tanto,  cuanto  el  tener  el  alma  asimien- 
to a  alguna  cesa.  Si,  11,  4.  =  Pagando  temporalmente  a  los 
que  eran  por  su  infidelidad  incapaces  de  premio  eterno,  las  buenas 
costumbres...  Salomón  pidió  a  Dios  sabiduría  para  enseñar  a  su 
pueblo...  instruyéndole  en  buenas  costumbres.  S3,  27,  3.  —  Sólo 
debe  poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  honrar  a  Dios  con  sus  bue- 
nas costumbres  y  virtudes.  4.  —  Los  daños  principales  en  que  pue- 
de el  hombre  caer  por  el  gozo  vano  de  sus  buenas  obras  y  costum- 
bres, hallo  que  son  siete.  28,  1.  ^  Los  del  mundo...  han  de  cos- 
tumbre notar  a  los  que  de  veras  se  dan  a  Dios.  C,  29,  5.  ♦  Los 
hábitos  de  voluntarias  imperfecciones...  impiden  a  la  divina  unión... 
como  son,  costumbre  de  hablar  mucho.  A,  2,  43.  —  Véase:  Con- 
diciones, HÁBITO  e  Inclinaciones. 

Crédito.  Que  le  ha  de  faltar  el  favor  del  mundo...  el  crédito, 
valor  y  aun  la  hacienda.  C,      7.  —  Véase:  Honra. 

Crear.  Más  hace  Dios  en  limpiar  y  purgar  un  alma  de  estas 
contrariedades,  que  en  criarla  de  nonada.  Si,  6',  4.  ♦  Cono- 
ciendo el  alma...  la  gran  deuda  que  a  Dios  debe  en  haberle  criado 
Bolamente  para  sí.  C,  1,  1.  —  Así  lo  mandó  Dios  en  la  creación 
de  los  elementos,  mandando  a  la  tierra  que  produjese  las  plantas  y 
los  animales,  y  a  la  mar  y  agua  los  peces,  y  al  aire  hizo  morada  de 
las  aves.  4,  2.  —  Estas  diferencias  y  grandezas  sola  la  mano  del 
Amado  Dios  pudo  hacerlas  y  criarlas...  Aunque  otras  muchas  cosas 
hace  Dios  por  mano  ajena...  ésta  que  es  criar  nunca  la  hizo  ni  hace 
por  otra  que  por  la  suya  propia.  3.  —  Las  cosas  que  hay  en  el 
cielo  criadas  siempre  están  con  verdura  inmarcesible.  4.  —  Decid 
qué  excelencias  en^vosotros  ha  criado.  7.  —  Dios  crió  todas  las 
cosas  con  gran  facilidad  y  brevedad  y  en  ellas  dejó  algún  rastro  de 
quien  él  era.  5,  1.  —  Pasar  por  los  sotos  es  criar  los  elementos, 
que  aquí  llama  sotos.  3.  —  Para  este  fin  de  amor  £uimos  criados. 
29,  3.  —  Así  esta  alma  salió...  de  la  omnipotencia  de  Dios,  cuando 
la  crió.  34,  4.  —  Predestinó  Dios  al  alma  para  la  gloria...  antes 
que  la  criara.  .'W,  6.  —  Me  predestinaste...  cuando  tuviste  por  bien 
de  determinar  de  criarme.  9.  —  Es  semejante  el  alma  a  Dios,  y 
para  que  pudiese  venir  a  transformase  en  él,  la  crió  a  su  imagen  y 
semejanza.  39,  4.  —  Por  el  soto...  entiende  aquí  a  Dios  en  cuanto 
cría  y  da  ser  a  todas  las  criaturas.  11.  ♦  Y  se  vistan  del  hombre 
nuevo,  que  según  el  omnipotente  Dios  es  criado  en  justicia  y  santi- 
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dad.  L,  2,  33.  —  La  luz  que  Dios  crió  se  unió  con  la  luz  del  sol. 
.9,  71.  —  Ve  el  alma  que  para  su  jilabanza  la  crió  Dios.  84.  ^ 
Sólo  para  esto  de  amar  a  Dios  la  crió  y  redimió.  Cta,  10,  1.  — 
Todo  lo  mejor  de  acá,  comparado  con  aquellos  bienes  eternos  para 
que  somos  criados,  es  feo  y  amargo.  4.  ♦  Y  en  este  dicho  que  di- 
jo, el  mundo  criado  había.  P,  12,  1. 

Creer.  La  fe...  hace  creer  verdades  reveladas  por  el  mismo 
Dios,  las  cuales  son  sobre  toda  luz  natural.  S2,  3,  1.  —  De  la  fe 
no  tenemos  luz  de  ciencia  natural...  pero  sabérnoslo  por  el  oído,  cre- 
yendo lo  que  nos  enseña.  3.  —  Si  no  creyéredes,  no  entenderéis. 
4.  —  «Al  que  se  ha  de  ir  uniendo  a  Dios,  conviénele  que  crea  su 
ser».  4,  4.  —  Es  tanta  la  semejanza  que  hay  entre  la  fe  y  Dios, 
que  no  hay  otra  diferencia  sino  ser  visto  Dios,  o  creído...  «Al  que  se 
ha  de  juntar  con  Dios  conviénele  que  crea».  9,  1.  —  Nunca  se  ha 
de  determinar  el  alma  a  creer  que  las  visiones  corporales  son  de 
Dios.  11,  7.  —  Las  revelaciones  o  locuciones  de  Dios  no  siempre 
salen  como  los  hombres  las  entienden...  y  así  no  se  han  de  asegurar 
de  ellas  ni  crerlas  a  carga  cerrada.  18,  9.  —  Muchos  de  los  hijos 
de  Israel,  porque  entendían  muy  a  la  letra  los  dichos  y  profecías  de 
los  profetas  y  no  les  salían  como  ellos  esperaban...  no  las  creían. 
19,  6.  —  Aquellos  dos  discípulos  que...  iban  al  castillo  de  Emaús... 
reprendió  Cristo  de  insipientes  y  pesados  y  rudos  de  corazón  para 
creer  las  cosas  que  habían  dicho  los  profetas.  9.  —  No  se  ha  de 
creer  cosa  por  vía  sobrenatural,  sino  sólo  lo  que  es  enseñanza  de 
Cristo-hombre.  22,  7.  —  Se  ha  de  estar  en  lo  que  Cristo  nos  ense- 
ñó, y  todo  lo  demás  no  es  nada  ni  se  ha  de  creer  si  no  conforma  con 
ello...  Y  por  boca  de  los  profetas  y  de  los  sacerdotes  se  había  de 
creer,  en  la  Ley  Vieja,  ser  de  Dios  lo  que  se  les  decía,  y  no  por  su 
parecer  propio.  8.  —  Quiere  Dios  que  las  cosas  que  sobrenatural- 
mente  nos  comunica,  no  las  demos  entero  crédito...  hasta  que  pasen 
por  este  arcaduz  humano  de  la  boca  del  hombre.  9.  —  No  quiere 
Dios  que  ninguno  a  solas  se  crea  para  sí  las  cosas  que  tiene  por  de 
Dios.  11.  —  Y  aunque  el  alma  tiene  aquello  que  entiende  por  tan 
cierto  y  verdadero...  no  por  eso  ha  de  dejar  de  creer  y  dar  el  con- 
sentimiento de  la  razón  a  lo  que  le  dijere  y  mandare  el  maestro  es- 
piritual. 26,  11.  —  Y  otras  veces  pone  el  demonio  con  grande 
asiento  otras  noticias,  y  las  hace  creer.  17.  —  Aunque  se  le  reve- 
len... al  alma  las  verdades  ya  reveladas,  no  creerlas  porque  entonces 
se  revelan  de  nuevo,  sino  porque  ya  están  reveladas  bastantemente 
a  la  Iglesia.  27,  4.  —  Más  necesario  será  no  admitir  ni  dar  crédito 
a  las  demás  revelaciones...  porque  junta  el  demonio  tantas  aparien- 
cias y  conveniencias  para  que  se  crean...  que  apenas  la  sacarán  de 
ello  y  la  harán  creer  lo  contrario.  6.  —  Y  no  podrá  acabar  de 
creer...  sino  que  los  dichos  y  palabras  son  de  tercera  persona.  29,  2. 
=  A  Santo  Tomás...  le  dijo  que  eran  bienaventurados  los  que  no 
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viéndole  le  creían.  S3,  31,  8.  —  Reprendía  el  Señor  a  los  fariseos 
porque  no  daban  crédito  sino  por  señales,  diciendo:  «Si  no  viéredes 
prodigios  y  señales,  no  creeréis».  9.  —  Cuanto  más  es  Dios  creído 
y  servido  sin  testimonios  y  señales,  tanto  más  es  del  alma  ensalza- 
do, pues  cree  de  Dios  más  que  las  señales  y  milagros  le  pueden  dar 
a  entender.  32,  3.  ♦  Aunque  se  las  quieran  alabar  y  estimar,  en 
ninguna  manera  lo  pueden  creer.  Ni,  2,  6.  —  Aquí  hace  el  demo- 
nio a  muchos  creer  visiones  vanas  y  profecías  falsas.  N2,  2,  3.  — 
Del  consuelo  que  puede  tener  por  los  bienes  que  hay  en  estas  penas, 
no  lo  puede  creer.  7,  8.  —  El  alma  en  esta  purgación,  aunque  ella 
ve  quiere  bien  a  Dios...  no  le  es  alivio  esto...  no  pudiendo  creer  lo 
que  Dios  la  quiere  a  ella.  7.  —  La  caridad  todo  lo  cree.  20,  2.  ^ 
Que  en  los  que  creyesen  en  él  haría  una  fuente  cuya  agua  saltaría 
hasta  la  vida  eterna.  C,  12,  3.  —  Esa  misma  sustancia  que  ahora 
creemos  vestida  y  cubierta  con  plata  de  fe,  habernos  de  ver  y  gozar 
en  la  otra  vida  al  descubierto.  4.  —  «La  caridad...  cree  todas  las 
cosas,  es  a  saber,  las  que  se  deben  creer».  13.  12.  —  «No  ruego, 
Padre,  solamente  por  estos  presentes,  sino  también  por  aquellos  que 
han  de  creer  por  su  doctrina  en  mi».  39,  5.  ♦  Las  cosas  raras  y  de 
que  hay  poca  experiencia,  son  más  maravillosas  y  menos  creíbles... 
No  dudo  sino  que  algunas  personas,  no  lo  entendiendo  por  ciencia 
ni  sabiéndolo  por  experiencia,  o  no  lo  creerón,  o  lo  tendrán  por  de- 
masía. L,  1,  15.  ♦  Creyendo  y  amando  sobre  todo  lo  que  puede 
entender.  Cta,  11,  3.  —  Doctrina  de  anchura  y  más  alivio,  no 
la  crea  ni  abrace.  23.  —  Véase:  Fe. 

Criador.  Mucho  menos  es  capaz  la  bajeza  de  la  criatura  de 
la  alteza  del  Criador,  que  las  tinieblas  lo  son  de  la  luz.  Si,  4,  3. 
—  ¿Qué  tiene  que  ver  criatura  con  Criador?  6,  1.  =  Este  género 
de  noticias...  unas  acaecen  al  alma  acerca  del  Criador,  otras  acerca 
de  las  criaturas.  S2,  26,  3.  =  El  objeto...  de  los  bieiies  espiritua- 
les sólo  es  el  Criador  y  el  alma.  S3,  30,  2.  ♦  La  contemplación... 
va  ilustrando  y  enamorando  al  alma,  hasta  subirla  de  grado  en  gra- 
do a  Dios  su  Criador.  N2,  18,  5.  —  ¿Qué  podrá  el  amor  del  Cria- 
dor cuando  en  este  tercer  grado  se  apodera  del  alma?  19,  3.  ♦ 
En  esta  canción  comienza  a  caminar  por  la  consideración  y  conoci- 
miento de  las  criaturas  al  conocimiento  de  su  Amado,  criador  de 
ellas...  La  pregunta  que  el  alma  hate  a  las  criaturas  es  la  considera- 
ción que  en  ellas  hace  del  Criador  de  ellas.  C,  4,  1.  —  Aunque 
otras  muchas  cosas  hace  Dios  por  mano  ajena...  ésta  que  es  criar 
ntinca  la  hizo  ni  hace  por  otra  que  por  la  suya  propia.  8.  —  Dios 
crió  todas  las  cosas  con  gran  facilidad  y  brevedad  y  en  ellas  dejó 
algún  rastro  de  quien  él  era.  5,  1.  —  Andaba  el  alma  yendo  y 
viniendo  por  los  aires  de  las  ansias  de  amor  al  arca  del  pecho  de  su 
Criador.  34,  4.  —  Por  el  soto,  por  cuanto  cría  en  sí  muchas  plan- 
tas y  animales,  entiende  aquí  a  Dios  en  cuanto  cría  y  da  ser  a  todas 
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las  criaturas,  las  cuales  en  él  tienen  su  vida  y  raíz,  lo  cual  es  mos- 
trarla Dios  y  dársele  a  conocer  en  cuanto  es  Criador.  39,  11.  ^ 
Olvido  de  lo  criado,  memoria  del  Criador  .  P,  ^J?.  —  Véase:  AuA- 
i)0.  Dios  y  Omnipotencia. 

Criaturas.  Para  comenzar  a  ir  a  Dios,  se  ha  de  quemar  y 
purificar  de  todo  lo  que  es  criatura.  Si,  3,  2.  —  Las  afecciones 
que  tiene  el  alma  en  las  criaturas  son  delante  de  Dios  puras  tinie- 
blas. 4,  1.  —  Las  tinieblas  son  las  afecciones  en  las  criaturas.  2. 

—  La  afición  y  asimiento  que  el  alma  tiene  a  la  criatura  iguala  a 
la  misma  alma  con  la  criatura...  El  que  ama  criatura  tan  bajo  se 
queda  como  aquella  criatura...  Menos  es  capaz  la  bajeza  de  la  cria- 
tura de  la  alteza  del  Criador,  que  las  tinieblas  lo  son  de  la  luz.  3. 

—  Todo  el  ser  de  las  criaturas,  comparado  con  el  infinito  ser  de 
Dios,  nada  es.  Lo  mismo  va  discurriendo  acerca  de  las  demás  pro- 
piedades de  las  criaturas.  4.  —  Por  lo  dicho  -se  puede  echar...  de 
ver  la  distancia  que  hay  de  todo  lo  que  las  criaturas  son  en  sí  a  lo 
que  Dios  es.  1.  —  Afición  de  Dios  y  afición  de  criatura  son 
contrarios...  ¿Qué  tiene  que  ver  criatura  con  Criador?  6,  1.  — 
Compara  Nuestro  Señor  a  los  que  negando  los  apetitos  de  las  cria- 
turas se  disponen  para  recibir  el  espíritu  de  Dios  puramente,  a  los 
hijos  de  Dios;  y  a  los  que  quieren  cebar  su  apetito  en  las  criaturas, 
a  los  perros.  2.  —  Todas  las  criaturas  son  meajas  que  cayeron  de 
la  mesa  de  Dios...  Justamente  es  llamado  can  el  que  anda  apacen- 
tándose en  las  criaturas...  ¿Pues  qué  tiene  que  ver  el  hambre  que 
ponen  todas  las  criaturas,  con  la  hartura  que  causa  el  espíritu  de 
Dios?  3.  —  Cuando  corren...  a  cumplir  su  apetito  en  alguna  cria- 
tura no  se  hartan.  7  —  Habiendo  Dios  lástima  a  éstos  que...  an- 
dan a  satisfacer  la  sed  y  hambre  del  apetito  en  las  criaturas.  7,  3. 

—  La  criatura  atormenta,  y  el  espíritu  de  Dios  recrea.  4.  —  En- 
tonces toca  la  pez,  cuando  en  alguna  criatura  cumple  el  apetito  de 
su  voluntad...  El  Sabio  compara  las  criaturas  a  la  pez...  Se  ensucia 
el  alma  que  se  ase  a  la  criatura.  9,  1.  —  Puestos  en  lo  que  Dios 
no  los  ordenó,  que  es,  empleados  en  las  criaturas,  dice  Jeremías, 
que  su  haz  queda  y  se  pone  más  negra  que  los  carbones.  2.  —  Así 
el  alma  desordenada,  según  la  variedad  de  los  apetitos  que  tiene  en 
las  criaturas,  tiene  en  sí  variedad  miserable  de  inmundicias  y  baje- 
zas. 4.  —  Y  los  varones  que  estaban  en  el  tercer  aposento,  son  las 
imágenes  y  representaciones  de  las  criaturas,  que  guarda  y  revuelve 
en  sí...  la  memoria...  La  recta  razón  del  alma...  no  admite  en  sí  cosa 
de  criatura.  6.  —  El  apetito  de  criaturas  hace  al  alma  pesada  y 
triste  para  seguir  la  virtud.  10,  4.  =  Para  haberse  de  guiar  bien 
por  la  fe...  ha  de  quedar  a  oscuras...  respecto  a  las  criaturas.  S2,  4, 
2.  —  Y  esta  manera  de  unión  sustancial  siempre  está  hecha  entre 
Dios  y  las  criaturas  todas.  5,  3.  — •  Cualquier  criatura  y  todas  las 
acciones  y  habilidades  de  ella,  no  cuadran  ni  llegan  a  lo  que  es 
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Dios,  por  eso  se  ha  de  desnudar  el  alma  de  toda  criatura...  Cuanto 
un  alma  más  vestida  está  de  criaturas  y  habilidades  de  ella,  según 
el  afecto  y  el  hábito,  tanto  menos  disposición  tiene  para  la  tal 
unión.  S2,  5,  4.  —  Quitar  de  sí  todo  velo  y  mancha  de  criatura, 
lo  cual  consiste  en  tener  la  voluntad  perfectamente  unida  con  la  de 
Dios.  7.  —  De  todo  lo  que  es  de  parte  de  las  criaturas  ha  de  ir  el 
alma  desembarazada.  7,  4.  —  Ninguna  criatura...  puede  servir  de 
próximo  medio  para  la  divina  unión  con  Dios.  8.  —  Entre  todas 
las  criaturas  superiores  ni  inferiores,  ninguna  hay  que  próximamen- 
te junte  con  Dios  ni  tenga  semejanza  con  su  ser...  Es  imposible  que 
el  entendimiento  pueda  dar  en  Dios  por  medio  de  las  criaturas, 
ahora  sean  celestiales,  ahora  terrenas.  3.  —  No  hay  escalera  con 
que  el  entendimiento  pueda  llegar  a  este  alto  Señor,  entre  todas  las 
cosas  criadas.  7.  —  Todas  las  cosas  criadas...  no  pueden  tener  al- 
guna proporción  con  el  ser  de  Dios.  12.  4.  —  Esta  luz  nunca  falta 
en  el  alma,  pero  por  las  formas  y  velos  de  criatura  con  que  el  alma 
está  velada  y  embarazada,  no  se  le  infunde.  13,  4.  —  A  ninguna 
criatura  le  es  lícito  salir  fuera  de  los  términos  que  Dios  la  tiene  na- 
turalmente ordenados  para  su  gobierno.  21,  1.  —  Estas  visiones, 
por  cuanto  son  de  criaturas...  no  pueden  servir  al  entendimiento  de 
medio  próximo  para  la  unión  de  Dios.  24,  8.  —  Este  género  de 
noticias...  unas  acaecen  al  alma  acerca  del  Criador,  otras  acerca  de 
las  criaturas.  26,  3.  —  Vale  más  uno  de  estos  recuerdos  y  toques 
de  Dios  al  alma,  que  otras  muchas  noticias  y  consideraciones  de  las 
criaturas  y  obras  de  Dios.  9.  =  La  gloriosísima  Virgen  Nuestra 
Señora...  nunca  tuvo  en  su  alma  impresa  forma  de  alguna  criatura, 
ni  por  ella  se  movió.  S3,  2,  10.  —  Lu  pureza  del  alma  consiste  en 
que  no  se  pegue  ninguna  afición  de  criatura.  3,  4.  —  Todo  lo  que 
aquí  el'alma  pone  en  la  criatura,  quita  de  Dios...  Porque  las  criatu- 
ras, ahora  terrenas,  ahora  celestiales...  ninguna  comparación  ni  pro- 
porción tienen  con  el  ser  de  Dios.  12,  1.  —  Dios  es  de  otro  ser  que 
sus  criaturas,  en  que  infinitamente  dista  de  todas  ellas.  2.  —  La 
memoria  y  adoración  y  estimación  de  las  imágenes...  ayudarán  a  la 
unión  de  Dios,  como  deje  volar  al  alma...  de  lo  pintado  a  Dios  vivo, 
en  olvido  de  toda  criatura  y  cosa  de  criatura.  15,  2.  —  Cuanto  la 
voluntad  está...  más  pendiente  de  criaturas...  se  goza  de  cosas  que 
no  merecen  gozo,  y  espera  lo  que  no  aprovecha.  Ití,  4.  —  Apar- 
tándose de  Dios  por  esta  afición  de  criatura,  dan  en  el  ultua  todos 
los  daños  y  males  a  la  medida  del  gozo  y  afición  con  que  se  junta 
con  la  criatura.  19,  1.  —  El  empacharse  el  alma...  es  engolfaree 
en  este  gozo  de  criaturas.  3.  —  Aquella  grosura  de  gozo  y  apetito 
le  hizo  dilatar  y  extender  más  la  voluntad  en  las  criaturas;  y  esto 
trae  consigo  grandes  daños.  5.  —  Se  van  más  apartando  de  la  jus- 
ticia y  virtudes,  porque  van  más  extendiendo  la  voluntad  en  la  afi- 
ción de  las  criaturas.  6.  —  En  las  criaturas  no  halla  el  avaro  con 
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qué  apagar  su  sed,  sino  con  qué  aumentarla.  7.  —  Adquiere  más 
gozo  y  recreación  en  las  criaturas  con  el  desapropio  de  ellas...  No 
puede  haber  gozo  voluntario  de  criatura  sin  propiedad  voluntaria. 
20,  2.  —  Cuantos  gozos  quiere  tener  en  las  criaturas,  de  necesidad 
ha  de  tener  otras  tantas  apreturas  y  penas  en  su  asido  y  poseído  co- 
razón. 3.  —  Hay  otro  provecho  muy  grande  y  principal  en  desasir 
el  gozo  de  las  criaturas,  que  es  dejar  el  corazón  libre  para  Dios... 
Por  el  disgusto  que  a  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  criaturas,  había 
el  espiritual  de  apagarlos  en  su  alma.  4.  —  Las  criaturas...  «como 
la  vestidura  se  envejecerán  y  pasarán»...  Salomón  dice  hablando  con 
el  gozo  acerca  de  las  criaturas...  «¿por  qué  te  dejas  engañar  en  va- 
no?» Esto  es,  cuando  se  deja  atraer  de  las  criaturas  el  corazón.  21, 
2.  —  De  la  distracción  de  la  mente  en  criaturas...  se  sigue  la  ti- 
bieza. 22,  2.  —  El  que  no  vence  el  gozo  del  apetito,  no  gozará  de 
serenidad  de  gozo  ordinario  en  Dios  por  medio  de  sus  criaturas  y 
obras.  26,  6.  —  El  objeto...  de  los  bienes  sobrenaturales  es  la  cria- 
tura. 30,  2.  —  Para  poder  gozarse  más  a  solas  de  criaturas  con  su 
Dios.  39,  3.  ♦  Se  han  desaficionado  de  las  cosas  del  mundo  y 
cobrado  algunas  fuerzas  espirituales  en  Dios,  con  que  tienen  algo 
refrenados  los  apetitos  de  las  criaturas.  Ni,  8,  3.  —  Innume- 
rables bienes...  se  consiguen  en  salir  el  alma  según  la  afición  y  ope- 
ración, por  medio  de  esta  noche,  de  todas  las  cosas  criadas.  11,  4. 
=  Conoce  el  alma  claro  que  no  es  digna  de  Dios  ni  de  criatura 
alguna.  N2,  5,  5.  —  Y  el  mismo  desamparo  siente  de  todas  las 
criaturas.  6,  3.  —  Para  que  el  alma  quede  dispuesta  y  templada  a 
lo  divino...  convenía  que...  fuese  abstraída  de  todas  las  aficiones  y 
aprensiones  de  criaturas.  8,  2.  —  El  alma  aquí  escondida  y  ampa- 
rada en  esta  agua  tenebrosa,  que  está  cerca  de  Dios...  está  escondida 
y  amparada  de  sí  misma,  y  de  todos  los  daños  de  criaturas...  Por  te- 
ner el  alma  todos  los  apetitos  y  las  potencias  oscurecidas,  está  li- 
bre... así  de  su  misma  carne,  como  de  las  demás  criaturas.  16,  13. 
—  Sale  el  alma  de  sí  misma  y  de  todas  las  cosas  criadas  a  la  dulce 
y  deleitosa  unión  de  amor  de  Dios,  a  oscuras  y  seguja.  14. '  —  El 
alma  echa  de  ver  claro  que  está  puesta  alejadísima  y  remotísima  de 
toda  criatura;  de  suerte  que  le  parece  que  la  colocan  en  una  profun- 
dísima y  anchísima  soledad,  donde  no  puede  llegar  alguna  humana 
criatura...  El  alma  se  ve  tan  secreta  cuando  se  ve  sobre  toda  tempo- 
ral criatura  levantada...  Queda  muy  baja  toda  condición  de  criatura 
acerca  de  este  supremo  saber  y  sentir  divino.  17,  6.  —  Pues  si  el 
amor  de  Jacob,  con  ser  de  criatura  tanto  podía,  ¿qué  podrá  el  del 
Criador?  19,  8.  —  «Me  seguiste  en  el  desierto».  Que  hablando  es- 
piritualmente  es  el  desarrimo  que  aquí  interiormente  trae  el  alma 
de  toda  criatura.  4.  —  La  esperanza  vacía  y  aparta  la  memoria  de 
toda  posesión  de  criatura.  21,  11.  —  Que  fuese  la  comunicación 
que  Dios  le  hiciese  por  sí  sólo...  afuera  y  a  excusa  de  todas  las  cria- 
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taras.  N2,  23,  12.  —  A  este  bien  ninguno  llega  si  no  es  por  ínti- 
ma purgación  y  desnudez  y  escondrijo  de  todo  lo  que  es  criatura. 
13.  ^  No  se  puede  venir  a  esta  unión  sin  gran...  desnudez  de  toda 
cosa  criada.  24,  4.  —  Ni  toque  de  criatura  alcanza  a  llegarle  al 
alma,  de  manera  que  la  estorbase  y  detuviese  en  el  camino  de  la 
unión  de  amor.  25,  2.  ^  Sintiendo  a  Dios  muy  alejado  y  escon- 
dido por  haberse  ella  querido  olvidar  tanto  de  él  entre  las  criaturas. 
C,  J,  1-  —  Habiéndola  él  herido  y  llagado  de  su  amor...  ha  salido 
de  todas  las  cosas  criadas.  2.  —  Y  este  lecho  florido,  donde  con 
infinito  deleite  de  amor  se  recuesta  escondido...  de  toda  criatura. 
5.  —  Alma  hermosísima  entre  todas  las  criaturas.  7.  —  Conven- 
drá para  que  tú  le  halles  al  Esposo  que  alejándote  de  todas  las 
criaturas,  te  escondas  en  tu  retrete  interior  del  espíritu.  9.  —  Cie- 
rra tus  puertas  sobre  ti,  esto  es,  todas  tus  potencias  a  todas  las  cria- 
turas. 10.  En  esta  canción  comienza  a  caminar  por  la  conside- 
ración y  conocimiento  de  las  criaturas  al  conocimiento  de  su  Ama- 
do, criador  de  ellas...  Habla,  pues,  el  alma  en  esta  canción  con  las 
criaturas  preguntándoles  por  su  Amado.  4,  \.  —  Los  elementos... 
están  poblados  de  espesas  criatuias.  2.  —  El  alma  mucho  se  mue- 
ve al  amor  de  su  Amado  Dios  por  la  consideración  de  las  criaturas. 
3.  —  En  esta  canción  responden  las  criaturas  al  alma,  la  cual  res- 
puesta... es  el  testimonio  que  dan  en  sí  de  la  grandeza  y  excelencia 
de  Dios.  5,  1.  —  Por  estas  mil  gracias  que  dice  iba  derramando, 
se  entiende  la  multitud  de  las  criaturas  innumerables.  2.  —  Las 
criaturas  son  como  un  rastro  del  paso  de  Dios,  por  el  cual  se  rastrea 
su  grandeza...  Las  criaturas  son  las  obras  menores  de  Dios,  que  las 
hizo  como  de  paso.  3.  —  Cuando  se  hizo  hombre,  ensalzándole  en 
hermosura  de  Dios,  y  por  consiguiente  a  todas  las  criaturas  en  él, 
por  haberse  unido  con  la  naturaleza  de  todas  ellas  en  el  hombre.  4. 
—  En  la  viva  contemplación  y  conocimiento  de  las  criaturas  echa 
de  ver  el  alma  haber  en  ellas  tanta  abundancia  de  gracias  y  virtudes 
y  hermosura  de  que  Dios  las  dotó,  que  le  parece  estar  todas  vestidas 
de  admirable  hermosura  y  virtud  natural.  6,  \.  —  Como  las  cria- 
turas dieron  al  alma  señas  de  su  Amado,  mostrándole  en  sí  rastro 
de  su  hermosura  y  excelencia,  aumentósele  el  amor.  2.  —  En  la 
canción  pasada  ha  mostrado  el  alma  estar  enferma  o  herida  de  amor 
de  su  Esposo,  a  causa  de  la  noticia  que  de  él  le  dieron  las  criaturas 
irracionales.  7,  1.  —  Las  criaturas...  son  las  más  bajas  obras  de 
Dios...  Entendiendo  por  las  hija  de  Jerusalén  las  criaturas.  2.  — 
Las  obras  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  misterios  de  la  fe...  son 
mayores  obras  de  Dios...  que  las  de  las  criaturas.  3.  —  Estas  dos 
maneras  de  penas  de  amor...  dice  en  esta  canción  que  la  causan  estas 
criaturas  racionales.  5.  —  Criaturas  racionales...  son  los  ángeles  y 
los  hombres...  Por  estas  criaturas  racionales  más  al  vivo  conoce  a 
Dios  el  alma,  ahora  por  la  consideración  de  la  excelencia  que  tiene 
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sobre  todas  las  cosas  criadas,  ahora  por  lo  que  ellas  nos  enseñan  de 
Dios.  6.  —  Me  llagan  estas  criaturas  en  las  mil  gracias  que  rae 
dan  a  entender  de  ti.  9.  —  Por  eso  dice  que  le  quedan  las  criatu- 
ras balbuciendo,  porque  no  lo  acaban  de  dar  a  entender.  10.  — 
También  acerca  de  las  demás  criaturas  acaecen  al  alma  algunas  ilus- 
traciones. 8,  1.  —  Tiene  el  alma  su  vida  radical  y  naturalmente, 
como  también  todas  las  cosas  criadas  en  Dios.  3.  —  La  primera 
presencia  de  Dios  es  esencial,  y  de  esta  manera  no  sólo  está  en  las 
más  buenas  y  santas  almas,  pero  también...  en  todas  las  demás  cria- 
turas. 11,  3.  —  Desea  el  alma  la  unión  del  Esposo,  y  ve  que  no 
halla  medio  ni  remedio  alguno  en  todas  las  criaturas.  12,  2.  — 
Gusta  altamente  de  la  sabiduría  de  Dios  que  en  la  armonía  de  las 
criaturas  y  hechos  de  Dios  relucen.  14,  4.  —  Es  como  ver  las  co- 
sas en  la  luz,  o  las  criaturas  en  Dios.  5.  —  En  aquella  noticia  de 
la  luz  divina,  echa  de  ver  el  alma  una  admirable  conveniencia  y  dis- 
posición de  la  sabiduría  de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  cria- 
turas y  obras.  15,  25.  —  Estando  las  potencias  espirituales  solas 
y  vacías  de  todas  las  formas  y  aprensiones  naturales,  pueden  recibir 
bien  el  sonido  espiritual  sonorosísimamente  en  el  espíritu,  de  la  ex- 
celencia de  Dios,  en  sí  y  en  sus  criaturas.  26.  —  Echa  de  ver  el 
alma  en  aquella  sabiduría  sosegada  en  todas  las  criaturas,  no  sólo 
superiores,  sino  también  inferiores,  según  lo  que  en  ellas  tiene  en  sí 
cada  una  recibido  de  Dios.  27.  —  Y  añádese  a  esta  pena  la  moles- 
tia que  a  este  tiempo  recibe  en  cualquiera  manera  de  trato  y  comu- 
nicación de  las  criaturas,  que  es  muy  grande.  17,  1.  —  También 
en  los  Cantares  defiende  a  la  Esposa,  conjurando  a  todas  las  criatu- 
ras del  mundo.  29,  1.  —  Ya  no  le  busca  a  Dios  por  consideracio- 
nes... ni  otros  modos  algunos  de  criaturas  ni  sentidos.  11.  —  Ni 
se  quiera  poner  debajo  de  la  sombra  de  algún  favor  y  amparo  de 
criaturas.  34,  5.  —  Se  quiso  sustentar  en  soledad  de  todo  gusto  y 
consuelo  y  arrimo  de  las  criaturas  por  llegar  a  la  compañía  y  junta 
de  su  Amado...  Se  ha  querido  quedar  a  solas  de  todas  las  cosas  cria- 
das por  su  querido.  35,  2.  —  Los  sentidos  exteriores  e  interiores  y 
todas  las  criaturas...  poco  hacen  al  caso  para  ser  parte  para  recibir 
estas  grandes  mercedes  sobrenaturales.  6.  —  Es  extraña  esta  pro- 
piedad que  tienen  los  amados  en  gustar  mucho  más  de  gozarse  a 
solas  de  toda  criatura.  56',  1.  —  Y  al  collado,  esto  es,  a  la  noticia 
vespertina  de  Dios,  que  e?  la  sabiduría  de  Dios  en  sus  criaturas  y 
obras  y  ordenaciones  admirables.  6.  —  Y  en  decir  al  collado,  es 
pedirle  también  que  la  informe  en  la  hermosura  de  esta  otra  sabi- 
duría menor,  que  es  en  sus  criaturas  y  misteriosas  obras.  7.  — 
Entendiendo...  por  el  collado  del  incienso  la  noticia  de  las  criaturas. 
8.  —  Dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  transforma- 
ción... el  conocimiento  de  las  criaturas  y  de  la  ordenación  de  ellas. 
39,  2.  —  Por  el  soto...  entiende  aquí  a  Dios  en  cuanto  cría  y  da 
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ser  a  todas  las  ciiaturas,  las  cuales  en  él  tienen  su  vida  y  raíz...  Pide 
la  gracia  y  sabiduría,  y  la  belleza  que  de  Dios  tiene,  no  sólo  cada 
una  de  las  criaturas,  así  terrestres  como  celestes,  sino  también  la 
que  hacen  entre  sí.  C,39,  11.  —  Mi  alma  está  ya  desnuda,  desasida, 
sola  y  ajena  de  todas  las  cosas  criadas  de  arriba  y  de  abajo.  40,  2. 
♦  Enajenada  de  toda  criatura  y  de  todo  rastro  y  de  todo  toque  de 
ella,  estás  tú  escondido  morando  muy  de  asiento  en  el  alma.  L, 
2,  17.  —  Con  la  fuerza  de  tu  delicadez  deshaces  y  apartas  el  alma 
de  todos  los  demás  toques  de  las  cosas  criadas.  18.  —  Si  supieseis 
cuánto  os  conviene  padecer...  en  ningnna  manera  buscaríais  consue- 
lo ni  de  Dios,  ni  de  las  criaturas.  28.  —  Lo  que  aquí  el  alma  lla- 
ma muerte  es  todo  el  hombre  viejo...  ocupado  y  empleado  en  cosas 
del  siglo  y  los  apetitos  y  gustos  de  criaturas.  33.  —  Y  la  memo- 
ria, que  de  suyo  percibía  sólo  las  figuras  y  fantasmas  de  las  criatu- 
ras, es  trocada  por  medio  de  esta  unión...  Y  el  apetito  natural,  que 
sólo  tenía  habilidad  y  fuerza  para  gustar  el  sabor  de  criatura,  que 
obra  muerte,  ahora  está  trocado  en  gusto  y  sabor  divino.  34.  — 
Estas  cavernas  de  las  potencias,  cuando  no  están  vacías  y  purgadas 
y  limpias  de  toda  afición  de  criatura,  no  sienten  el  vacío  grande  de 
su  profunda  capacidad...  Como  el  apetito  espiritual  está  vacío  y 
purgado  de  toda  criatura  y  afección  de  ella...  está  templado  a  lo  di- 
vino. 3,  18.  —  Esto  del  desposorio  espiritual  pasa  en  el  alma  que 
está  purgadísima  de  toda  afección  de  criatura.  25.  —  Con  inclina- 
ción a  soledad  y  tedio  de  todas  las  criaturas  del  siglo.  39.  —  Pro- 
curen los  maestros  de  espíritu  desembarazar  el  alma  y  ponerla  en 
ociosidad,  de  manera  que  no  éste  atada  a  alguna  noticia  particular 
de  arriba  o  de  abajo...  de  manera  que  esté  vacía  en  negación  pura 
de  toda  criatura.  46.  —  Por  cuanto  está  el  alma  sola  desnuda  y 
ajena  de  toda  criatura  y  rastro  de  ella,  procúrale  el  demonio  poner 
en  este  enajenamiento  algunas  cataratas  de  noticias  y  nieblas  de 
jugos  sensibles.  63.  —  El  segundo  primor  principal  de  esta  delec- 
tación es  deleitarse  ordenadamente  sólo  en  Dios  sin  ninguna  otra 
mezcla  de  criatura.  83.  —  Todas  las  virtudes  y  sustancias  y  per- 
fecciones y  gracias  de  todas  las  cosas  criadas  relucen  y  hacen  el 
mismo  movimiento...  Todas  las  cosas  en  él  son  vida,  y  en  él  viven  y 
son  y  se  mueven.  4,  4.  —  Echa  allí  de  ver  el  alma  cómo  todas  las 
criaturas  de  arriba  y  de  abajo  tienen  su  vida  y  fuerza  y  duración  en 
él...  Y  éste  es  el  deleite  grande  de  este  recuerdo:  conocer  por  Dios 
las  criaturas,  y  no  por  las  criaturas  a  Dios;  que  es  conocer  los  efec- 
tos por  su  causa  y  no  la  causa  por  los  efectos.  5.  —  Se  le  descubre 
al  alma  con  tanta  novedad  aquella  divina  vida  y  el  ser  y  armonía 
de  todas  criaturas  en  ella  con  sus  movimientos  en  Dios.  6.  —  Dios 
siempre  se  está...  rigiendo  y  dando  ser  y  virtud  y  gracias  y  dones  a 
todas  las  criaturas,  teniéndolas  en  sí  virtual  y  presencial  y  sustan- 
cialmente.  7.  —  Queda  el  alma...  agraciada  con  todas  las  suavida- 
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des  y  gracias  de  las  criaturas.  10.  —  No  es  ángel  al  que  echa  de 
ver  sino  a  Dios,  con  su  rostro  lleno  de  gracias  de  todas  las  criatu- 
ras. 11.  ^  Y  llega  un  alma  a  unirse  con  Dios,  y  se  libra  de  los 
impedimentos  de  toda  criatura  de  este  mundo.  Caut,  1.  —  No 
ames  a  una  persona  más  que  a  otra,  que  errarás,  porque...  no  te  po- 
drás librar  de  las  imperfecciones  y  daños  que  saca  el  alma  de  las 
criaturas.  6.  —  Aborrecer  toda  manera  de  poseer,  y  ningún  cuida- 
do debes  tener  de  ello:  no  de  comida,  no  de  vestido,  no  de  otra  cosa 
criada.  7.  ^  No  te  hagas  presente  a  las  criaturas  si  quieres 
guardar  el  rostro  de  Dios  ¡claro  y  sencillo  en  tu  alma,  mas  vacía  y 
«najena  mucho  tu  espíritu  de  ellas  y  andarás  en  divinas  luces,  por- 
que no  es  semejante  a  ellas.  A,  1,  25.  —  Ha  de  ser  tan  amiga  de 
la  soledad  y  del  silencio  que  no  sufra  compañía  de  otra  criatura. 
2.  42.  ♦  Ya  deseo  verla  con  una  grande  desnudez  y  desarrimo  de 
criaturas.  Cta,  2.  —  Para  guardar  el  espíritu...  no  hay  mejor  re- 
medio que  padecer  y  hacer  y  callar,  y  cerrar  los  sentidos  con  uso  e 
inclinación  de  soledad  y  olvido  de  toda  ci-iatura.  6,  2.  —  Más 
quiere  Dios  que  el  alma  se  goce  con  él  que  con  otra  alguna  criatu- 
ra, por  más  aventajada  que  sea  y  por  más  al  caso  que  le  haga.  3. 
—  Pone  el  amor  en  Dios,  a  quien  no  siente;  porque  si  le  pusiese  en 
la  suavidad  y  gusto  que  siente...  eso  ya  sería  ponerle  en  criatura  o 
cosa  de  ella.  11,  3.  —  El  gusto  y  suavidad  espiritual,  que  es  cria- 
tura... asiéndose  y  arrimándose  en  aquella  criatura  con  el  apetito, 
no  sube  la  voluntad  sobre  ella  a  Dios.  4.  —  Quien  no  anda  en... 
gustos  propios,  ni  de  Dios  ni  de  las  criaturas...  no  tiene  en  qué  tro- 
pezar. 18,  1.  —  Lo  que  ha  de  hacer  es  procurar  traer  su  alma  y 
las  de  sus  monjas  en  toda  perfección...  olvidadas  de  toda  criatura. 
19,  3.  ♦  Aquí  se  está  llamando  a  las  criaturas.  P,  8,  10.  —  Mi 
alma  está  desasida  de  toda  cosa  criada.  19,  1.  —  Y  así,  toda  cria- 
tura enajenada  se  ve,  20,  4.  —  Olvido  de  lo  criado,  memoria  del 
Criador.  22,  1.  —  Véase:  Bienes  temporales,  Cuerpos. 

Cristalino-  ¡Oh,  cristalina  fuente!  C,  12,  2.^  —  Llama 
cristalina  a  la  fe...  porque  tiene  las  propiedades  del  cristal.  3.  ♦ 
Como  cuando  el  cristal  limpio  y  puro  es  embestido  de  la  luz,  que 
cuantos  más  gi-ados  de  luz  va  recibiendo,  tanto  más  de  luz  en  él  se 
va  reconcentrando,  y  tanto  más  se  va  esclareciendo,  y  puede  Uegar 
a  tanto  por  la  copiosidad  de  luz  que  recibe,  que  venga  él  a  parecer 
todo  luz,  y  no  se  divise  entre  la  luz,  estando  él  esclarecido  en  ella 
todo  lo  que  puede  recibir  de  ella,  que  es  venir  a  parecer  como  ella. 
Ij,  1.  13.  —  Véase:  Espejo. 

Cristianos.  El  cristiano...  tiene  lumbre  de  fe,  en  que  espe- 
ra vida  eterna...  y  muchos  cristianos...  obran  grandes  cosas,  y  no  les 
aprovecharán  nada  para  la  vida  eterna...  Debe,  pues,  gozarse  el  cris- 
tiano, no  en  si  hace  buenas  obras  y  sigue  buenas  costumbres,  sino 
en  si  las  hace  por  amor  de  Dios  sólo.  S3,  27,  4.  —  Ha  de  adver- 
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tir  el  cristiano  que  el  valor  de  sus  buenas  obras...  no  se  funda  tanto 
en  la  cuantidad  y  cualidad  de  ellas,  sino  en  el  amor  de  Dios  que  él 
lleva  en  ellas.  S3,  27,  5.  ♦  Quien  se  queja  o  murmura  no  es 
perfecto  ni  aun  buen  cristiano.  A,  4,  4. 

Cruces.  El  alma  que  otra  cosa  no  pretendiese  que...  llevar  la> 
cruz  de  Cristo...  tendrá  en  sí  el  verdadero  maná,  que  es  Dios.  Si, 
o,  8.  =  «Si  alguno  quisiere  seguir  mi  camino,  niéguese  a  sí  mismo 
y  tome  su  cruz  y  sígame».  S'2,  7,  4.  —  En  ofreciéndoseles  algo  de 
esto  sólido  y  perfecto,  que  es  la  aniquilación  de  toda  suavidad  en 
Dios,  en  sequedad,  en  sinsabor,  en  trabajo,  lo  cual  es  la  cruz  pura 
espiritual...  buyen  de  ello  como  de  la  muerte...  Espiritualmente  se 
bacen  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo.  5.  —  Escogiendo  lo  que  más 
se  parece  a  la  cruz.  6.  —  «Mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera»  la 
cual  es  la  cruz...  Sujetarse  a  llevar  esta  cruz,  es  un  determinarse  de 
veras  a  querer  hallar  y  llevar  trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios.  7. 

—  No  consiste,  pues,  en  recreaciones,  y  gustos,  y  sentimientos  es- 
pirituales; sino  en  una  viva  muerte  de  cruz  sensitiva  y  espiritual. 
11.  ♦  Estos  que  así  están  inclinados  a  estos  gustos...  son  muy 
flojos  y  remisos  en  ir  por  el  camino  áspero  Je  la  cruz.  Ni,  6'.  7.  — 
Los  que  se  crían  en  regalo...  oféndense  de  la  cruz.  T,  4.  ^  Los 
consuelos  y  deleites  espirituales,  si  se  tienen  con  propiedad  o  se 
buscan,  impiden  el  camino  de  la  cruz  del  Esposo  Cristo.  C,  3,  5. 

—  Entendiendo...  por  las  armas  de  Dios  la  oración  y  cruz  de  Cris- 
to. 9.  —  Para  entrar  en  estas  riquezas  de  su  sabiduría,  la  puerta 
es  la  cruz.  36,  13.  ♦  Si  supieseis  cuánto  os  conviene  padecer  su- 
friendo para  venir  a  esa  seguridad  y  consuelo...  en  ninguna  manera 
buscaríais  consuelo  ni  de  Dios,  ni  de  las  criaturas;  mas  antes  lleva- 
ríais la  cruz,  y  puestos  en  ella  querríais  beber  allí  la  hiél  y  vinagre 
puro.  L,  2,  28.  ♦  En  lugar  de  aprobarle  Dios  en  la  probación, 
le  venga  a  reprobar  por  no  haber  querido  llevar  la  cruz  de  Cristo 
con  paciencia.  Con,  4.  —  No  andar  escogiendo  lo  que  es  menos 
cruz,  pues  es  carga  liviana.  6.  ♦  El  que  no  busca  la  cruz  de  Cris- 
to, no  busca*  la  gloria  de  Cristo.  A,  2,  23.  ♦  Conviene  que  no 
nos  falte  cruz,  como  a  nuestro  Amado  hasta  la  muerte  de  amor. 
Cta,  9,  3.  —  Jamás,  si  quiere  llegar  a  poseer  a  Cristo,  le  busque 
sin  la  Cruz.  23,  1.  —  Véase:  Adversidades,  Mortificación, 
Padecer,  Sufrimientos,  Trabajos  y  Yugo. 

Crueifieado.  Se  gloriaba  el  mismo,  Apóstol  diciendo:  Que 
no  había  él  dado  a  entender  que  sabía  otra  cosa,  sino  a  Jesucristo, 
y  a  éste  crucificado.  S2,  22,  6.  =  La  persona  devota  de  veras... 
la  viva  imagen  busca  dentro  de  sí,  que  es  Cristo  crucificado.  S3,  83, 
5.  ♦  Crucificada  interior  y  exteriormente  con  Cristo,  vivirá  en 
esta  vida  con  hartura  y  satisfacción  de  su  alma.  A,  2,  8.  —  Bás- 
tele Cristo  crucificado,  y  con  él  pene  y  descanse,  y  por  esto  anihi- 
larse  en  todas  las  cosas  exteriores  e  interiores.  13.    ♦    Cuando  se 
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ie  ofreciere  algún  sinsabor  y  disgusto,  acuérdese  de  Cristo  crucifica- 
do, y  calle.  Cta,  20,  4.  —  Deseando  hacerse  en  el  padecer  algo 
semejante  a  este  gran  Dios  nuestro,  humillado  y  crucificado.  21,  3. 

—  Véatie:  Jesucristo. 

Cruz.  La  vara  de  Moisés  significa  la  Cruz.  Si,  5,  8.  ^ 
Aficiónanse  más  a  esta  cruz  que  aquella,  por  ser  más  curiosa.  Mi, 
3,  1.  • —  Yo  conocí  una  persona  que  más  de  diez  años  se  aprovechó 
de  una  cruz  hecha  toscamente  de  un  ramito  bendito,  clavada  con  un 
alfiler  retorcida  alrededor.  2.  ♦  La  naturaleza  humana...  en  el 
árbol  de  la  cniz  fué  redimida  y  reparada.  C,  23,  2.*  —  Debajo  del 
favor  del  árbol  de  la  cruz,  que  aquí  es  entendido  por  el  manzano... 
«1  Hijo  de  Dios  redimió,  y...  desposó  consigo  la  naturaleza  humana. 
3.  —  Debajo  del  árbol  de  la  cruz  fuiste  reparada...  Debajo  del  ár- 
bol de  la  cruz  te  di  la  vida.  5.  —  Este  desposorio  que  se  hizo  en  la 
craz,  no  es  del  que  ahora  vamos  hablando.  6.  —  Véase:  Árbol, 
Cruces  y  Manzano. 

Cuello.  Tener  el  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brazos  del 
Amado.  C,  22,  2.  —  Y  a  su  sabor  reposa  el  cuello  reclinado.  5. 

—  El  cuello  significa  la  fortaleza  del  alma...  Justo  es  que  en  aque- 
llo que  venció  y  trabajó,  repose  el  cuello  reclinado  sobre  los  dulces 
brazos  del  Amado.  6.  —  Reclinar  el  cuello  en  los  brazos  de  Dios 
es  tener  ya  unida  su  fortaleza...  en  la  fortaleza  de  Dios...  Se  denota 
este  estado  de  matrimonio  espiritual  por  esta  reclinación  del  cuello 
en  los  dulces  brazos  del  Amado.  7.  —  «Puse  manillas  en  tus  ma- 
nos y  collar  en  tu  cuello».  23,  6.  —  En  solo  aquel  cabello  que  en 
mi  cuello  volar  consideraste.  31,  3.  —  El  cuello  significa  la  forta- 
leza... Y  dice  que  volaba  en  el  cuello,  porque  en  la  fortaleza  del  al- 
ma vuela  este  amor  a  Dios...  Mirástele  en  mi  cuello.  4.  —  Y  vuel- 
ve a  repetir  en  este  verso  e'  cuello,  diciendo  del  cabello:  Mirástele 
€n  mi  cuello.  5.  —  Este  cabello...  no  volaba  solo  en  el  cuello  de 
la  fortaleza.  6.  ♦  El  aire  de  la  almena...  en  mi  cuello  hería.  P, 
1,  7.  —  En  solo  aquel  cabello,  que  en  mi  cuello  volar  consideras- 
te, mirástele  en  mi  cuello.  2,  23.  —  El  cuello  reclinado  sobre  los 
dulces  brazos  del  Amado.  28.  —  Véase:  Fortaleza. 

Cuenta .  La  cuenta  es  estrecha...  Ha  de  haber  cuenta  y  ra- 
zón, así  de  lo  primero  como  de  lo  postrero,  hasta  el  último  cuadran- 
te. C,  i,  1.  ♦  Excúsate  de  propiedad  y  huirás  del  demonio  y 
daños  de  que  no  sabes,  de  que  te  pedirá  Dios  cuenta  en  su  tiempo. 
Caut,  11.  ♦  Por  no  haber  querido  llevar  la  cruz  de  Cristo  con 
paciencia...  al  tiempo  de  la  cuenta  se  hallarán  muy  confusos  y  bur- 
lados. Con,  4.  —  Si  a  cualquiera  de  los  fieles  ha  Dios  de  pedir 
estrecha  cuenta  de  una  palabra  ociosa  ¿cuánto  más  al  religioso...  se 
las  ha  de  pedir  todas  el  día  de  su  cuenta?  8.  ♦  ¿Cómo  te  atreves 
a  holgarte  tan  sin  temor,  pues  has  de  parecer  delante  de  Dios  a  dar 
cuenta  de  la  menor  palabra  y  pensamiento?  A,  1,  71.  —  Pues  que 
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en  la  hora  de  la  cuenta  te  ha  de  pesar  de  no  haber  empleado  este 
tiempo  en  servicio  de  Dios,  ¿por  qué  no  le  ordenas  y  empleas  ahora 
como  lo  querrías  haber  hecho  cuando  te  estés  muriendo?  A,  1,  74. 

—  Cada  palabra  que  hablaren  sin  orden  de  obediencia  se  la  pone 
Dios  en  cuenta.  2,  6.  —  Véase:  Juicio  final. 

Cuerpo .  El  alma  luego  que  Dios  la  infunde  en  el  cuerpo  está 
como  una  tabla  rasa...  En  tanto  que  está  en  el  cuerpo  está  como  en 
una  cárcel  oscura.  Si,  3,  3.  —  Un  apetito  sensual...  ensucia  alma 
y  cuerpo.  12,  4.  —  El  alma,  después  del  pecado  original,  verdade- 
ramente está  cíímo  cautiva  en  este  cuerpo  mortal.  15,  1.  =  No 
tiene  el  entendimiento  disposición  ni  capacidad  en  la  cárcel  del 
cuerpo  para  recibir  noticia  clara  de  Dios.  S2,  8,  4.  —  Las  visiones 
y  representaciones  buenas...  hacen  su  efecto  en  el  alma,  primera  y 
principalmente  que  en  el  cuerpo.  11,  6.  —  Las  visiones  corpóreas 
puede  ver  el  alma  aun  estando  en  el  cuerpo.  24,  1.  —  Estas  visio- 
nes de  sustancias  incorpóreas,  como  son  ángeles  y  almas,  no...  se 
pueden  ver  en  cuerpo  mortal.  2.  —  Cuando  se  piensa  que  vió  San 
Pablo...  las  sustancias  separadas  en  el  tercer  cielo...  dice  que  no 
sabe  si  era  en  el  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo.  3.  —  Estos  divinos  to- 
ques... son  tan  sensibles,  que  algunas  veces  no  sólo  al  alma,  sino 
también  al  cuerpo,  hacen  estremecer.  26,  8.  =  Vió  Ezequiel  cua- 
tro animales  juntos  en  un  cuerpo.  S3,  16,  5.  —  A  la  negación  de 
este  gozo  de  los  bienes  naturales,  se  le  sigue  la  espiritual  limpieza 
de  alma  y  cuerpo...  Haciendo  a  su  alma  y  cuerpo  digno  templo  del 
Espíritu  Santo.  23,  4.  —  Se  ha  visto  haber  sido  usurpado  por  los 
hechiceros  el  tremendo  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  sus 
maldades  y  abominaciones.  31,  5.  —  «Mirad,  que  vuestros  cuerpos 
son  templos  vivos  del  Espíritu  Santo,  que  mora  en  vosotros».  40,  1. 
♦  Procuran  hurtar  el  cuerpo  a  quien  deben  obedecer.  NI,  6,  1. 
=  «El  cuerpo  que  se  corrompe,  agrava  al  ánima»...  En  los  perfec- 
tos cesan  ya  estos  arrobamientos  y  tormentos  del  cuerpo.  N2,  i,  2. 

—  Esta  horrenda  comunicación  va  de  espíritu  a  espíritu  algo  des- 
nuda y  claramente  de  todo  lo  que  es  cuerpo.  23,  9.  ♦  El  cual 
toque  no  es  continuo,  ni  mucho,  porque  se  desataría  el  alma  del 
cuerpo.  C,  7,  4.  —  Que  salieses  y  librases  del  cuerpo  de  esta 
muerte  para  vivir  y  gozar  de  la  vida  de  tu  Dios.  8,  2.  —  El  alma 
más  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  donde  anima,  porque  en  el 
cuerpo  ella  no  tiene  su  vida,  antes  ella  la  da  al  cuerpo...  Quéjase  y 
lastímase  que  puede  tanto  una  vida  tan  frágil  en  cuerpo  mortal,  que 
la  impida  gozar  una  vida  tan  fuerte.  3.  —  ¿Cómo  puedes  perseve- 
rar en  el  cuerpo,  pues  por  sí  sólu  bastan  a  quitarte  la  vida  los  toques 
de  amor...  que  en  tu  corazón  hace  el  Amado?  4.  —  En  muriendo 
el  cuerpo  puede  ver  el  alma  a  Dios.  11,  10.  —  Siente  como  desa- 
sirse el  alma  de  las  carnes  y  desamparar  el  cuerpo.  13,  4.  —  Por 
eso  dijo  San  Pablo,  que  en  el  rapto  suyo,  no  sabía  si  estaba  su  alma 
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recibiéndole  en  el  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo.  Y  no  por  eso  se  ba  de 
entender  que  destruye  y  desampara  el  alma  al  cuerpo  de  la  vida  na- 
tural, sino  que  no  tiene  sus  acciones  en  él...  En  estos  raptos  y  vue- 
los se  queda  el  cuerpo  sin  sentido.  6.  —  De  muy  buena  gana  se 
iba  el  alma  del  cuerpo  en  aquel  vuelo  espiritual.  8.  —  Echa  de 
ver  que  el  alma  está  en  el  cuerpo  como  un  gran  señor  en  la  cárcel. 
18,  1.  —  Y  Jeremías  sintiendo  este  mísero  trato  que  el  alma  pa- 
dece de  parte  del  cautiverio  del  cuerpo,  hablando  con  Israel,  según 
el  sentido  espiritual,  dice:  «¿Por  ventura  Israel  es  siervo  o  esclavo, 
porque  así  esté  preso?»  2.  —  «El  cuerpo  agrava  al  alma,  porque 
se  corrompe»...  Aquella  alta  visión  del  tercer  cielo  que  vió  S.  Pablo, 
en  que  dice  que  vió  a  Dios,  dice  él  mismo  que  no  sabe  si  la  recibió 
en  el  cuerpo  o  fuera  de  él...  Ello  fué  sin  cuerpo,  porque  si  el  cuerpo 
participara...  ni  la  visión  pudiera  ser  tan  alta  como  él  dice.  19,  1. 

—  La  bebida  se  difunde  y  derrama  por  todos  los  miembros  y  venas 
del  cuerpo.  26,  5.  —  Ya  está  su  alma  y  cuerpo  y  potencias  y  toda 
su  habilidad  empleada...  en  las  cosas  que  son  del  servicio  del  Espo- 
so. 28,  2.  —  Toda  la  habilidad  de  mi  alma  y  cuerpo...  todo  se 
mueve  por  amor  y  en  amor.  8.  —  Del  demonio  dice  Dios...  «que 
8u  cuerpo  es  como  escudos  de  metal  colado».  30,  10.  ^  Sensitiva, 
en  que  sólo  se  comprende  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  que  es 
vida  sensitiva  y  animal.  L,  1,  29.  —  Como  acaeció  cuando  el  se- 
rafín hirió  al  Santo  Francisco,  que  llagándole  el  alma  de  amor  en 
las  cinco  llagas,  también  salió  en  aquella  manera  el  efecto  de  ellas 
al  cuerpo,  imprimiéndolas  tambiéu  en  el  cuerpo...  Dios,  ordinaria- 
mente, ninguna  merced  hace  al  cuerpo  que  primero  y  principalmen- 
te no  la  haga  en  el  alma...  «El  cuerpo  corruptible  agrava  el  alma».- 
2,  13.  —  Como  en  San  Pablo,  que  del  gran  sentimiento  que  tenía 
de  los  dolores  de  Cristo  en  el  alma,  le  redundaba  en  el  cuerpo...  «Yo 
en  mi  cuerpo  traigo  las  heridas  de  mi  Señor  Jesús».  14.  —  Y  de 
este  bien  del  alma,  a  veces  redunda  en  el  cuerpo  la  unción  del  Es- 
píritu Santo  y  goza  toda  la  sustancia  sensitiva  y  todos  los  miembros 
y  huesos  y  médulas...  Y  siente  el  cuerpo  tanta  gloria  en  la  del  alma, 
que  en  su  manera  engrandece  a  Dios,  sintiéndose  en  sus  huesos.  22- 

—  Hurtan  el  cuerpo,  huyendo  el  camino  angosto  de  la  vida.  27. 

—  Habiéndole  muy  bien  respondido  a  los  trabajos  interiores  y  ex- 
teriores con  bienes  divinos  del  alma  y  del  cuerpo.  31.  —  Eres  ma- 
ravillosamente letificada,  según  toda  la  armonía  de  tu  alma,  y  aun 
la  de  tu  cuerpo.  3,  7.  —  Echa  de  ver  que  el  Padre  Eterno  la  ha. 
concedido  con  larga  mano  el  regadío  superior  e  inferior...  pues  estas 
aguas  al  alma  y  cuerpo...  regando  penetran.  16.  —  «No  sabiendo 
el  alma  si  pasa  en  el  cuerpo  o  fuera  de  él».  4,  12.  ^  Saber  hurtar 
el  cuerpo  del  espíritu  al  demonio  y  a  la  sensualidad.  Cta,  6',  2.  — 
Procure  el  rigor  de  su  cuerpo  con  discreción.  10,  3.  —  Véase: 
Cárcel,  Carne,  Casa,  Corporal,  Naturaleza  y  Sentidos- 
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Cuerpos.  Y  así  lo  dijo  él  no  sólo  por  sí,  que  es  la  cabeza, 
sino  por  todo  el  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia.  C,  56".  5.  ♦ 
Pero  todos  son  un  cuerpo  de  la  Esposa  que  decía.  P,  12,  6.  — 
A  la  cual  todos  los  miembros  de  los  justos  juntaría,  que  son  cuerpo 
•de  la  Esposa.  14.  ^  En  cuanto  espíritu,  no  tiene  alto,  ni  bajo,  ni 
más  profundo,  ni  menos  profundo  en  su  ser,  como  los  cuerpos  cuan- 
titativos... No  puede  estar  en  una  parte  más  ilustrada  el  alma,  que 
en  otra,  coiuo  los  cuerpos  físicos.  L,  1,  10.  —  Véase:  Criaturas. 

Cuidados.  Todos  los  que  andáis  atormentados,  afligidos  y 
cargados  con  la  carga  de  vuestros  cuidados  y  apetitos,  salid  de  ellos, 
viniendo  a  mí,  y  yo  os  recrearé.  SI,  7,  4.  =  No  hay  para  qué 
meter  al  alma  en  ese  trabajo,  cuidado  y  peligro,  pues  con  no  hacer 
caso  de  las  visiones,  negándolas  se  excusa  todo  eso..S2,  18,  7.  ^ 
Con  algún  cuidado  que  ponga  el  alma  vuelve  a  poder  lo  que  antes. 
Ni,  9,  9.  =  No  lleva  los  ojos  en  otra  cosa  ni  el  cuidado  si  no  es 
en  Dios.  N2,  21,  9.  ♦  Estando  ya...  ajena  y  desnuda  de  la  tor- 
menta y  variedad  de  los  cuidados  temporales,  como  aquí  lo  está, 
goza  en  seguridad  y  quietud  la  participación  de  Dios.  C,  24,  5.  — 
Suelen  tener  los  espirituales  aún  no  perfectos...  muchas  variedades 
y  cuidados  y  advertencias  impertinentes  que  los  llevan  el  alma  tras 
de  sí.  26,  18.  —  La  desposada  no  pone  en  otro  su  amor,  ni  su  cui- 
dado, ni  su  obra  fuera  de  su  esposo.  27,  7.  —  El  uso  y  hábito  que 
en  la  tal  manera  de  proceder  tiene  ya,  le  hace  carecer  de  la  adver- 
tencia y  cuidado...  que  a  los  principios  del  obrar  solía  tener.  38.  5. 
—  Y  otras  cosas  muchas  inútiles  con  que  procura  agradar  a  la  gen- 
te, empleando  en  ellas  el  cuidado  y  el  apetito  y  la  obra.  7.  ^ 
Ningún  cuidado  debes  tener...  no  de  comida,  no  de  vestido,  no  de 
otra  cosa  criada,  ni  del  día  de  mañana,  empleando  este  cuidado  en 
otra  cosa  más  alta,  que  es  buscar  el  reino  de  Dios.  Caut,  7.  ^ 
Como  el  que  tira  el  carro  la  cuesta  arriba,  así  camina  para  Dios  el 
alma  que  no  sacude  el  cuidado  y  apaga  el  apetito.  A,  1,  53.  — 
Date  al  descanso  echando  de  ti  cuidados  y  no  se  te  dando  nada  de 
cuanto  acaece,  y  servirás  a  Dios  a  su  gusto  y  holgarás  en  él.  67.  — 
Si  no  aprendes  a  negar  tu  voluntad  y  sujetarte,  perdiendo  cuidado 
de  ti  y  de  tus  cosas,  no  aprovecharás  en  la  perfección.  69.  —  Mira 
que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidos,  y  que  si  tú  de 
ti  no  tienes  cuidado,  más  cierta  está  tu  perdición  que  tu  remedio. 
72.  ♦  Los  que  quieren  bien  a  Dios,  él  se  tiene  cuidado  de  sus 
cosas.  Cta,  .9,  1.  —  Cuanto  las  cosas  más  son  mías,  más  tengo 
el  alma  y  corazón  en  ellas  y  mi  cuidado.  2.  —  Dichosa  nada...  que 
tiene  tanto  valor  que  lo  sujeta  todo...  perdiendo  cuidados  por  poder 
arder  más  en  amor.  15,  2.  —  De  lo  temporal  de  esa  casa  no  que- 
rría que  tuviese  tanto  cuidado...  Arroje,  hija,  en  Dios  su  cuidado,  y 
^1  la  criará.  19,  2.  —  Arroje  el  cuidado  suyo  en  Dios,  que  él  le 
tiene.  20,  5.  —  Todo  lo  demás  que  pidiere  cuidado  me  guardaré 
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lo  que  pudiere,  ^tí,  1.  —  ¡Oh,  qué  buen  estado  era  ese  .del  mcer- 
docio  para  dejar  ya  cuidados!  2.  ♦  Dejando  mi  cuidado  entre 
las  azucenas  olvidado.  P,  1,  8.  —  Más  emplea  su  cuidado  quien 
se  quiere  aventajar,  en  lo  que  está  por  ganar,  que  en  lo  que  tiene 
ganado.  30,  8.  —  Fertse;  Advertencia,  Atención,  Descuidos- 
y  Solicitud. 

Culpar.  De  lo  que  tengo  muy  grande jjewa  es  de  que  se  eche 
culpa  a  quien  no  la  tiene.  Cta,  22,  \.  —  Véase:  Condenar, 
Dichos  y  Juzgar. 

Culpas.  Si  cesase  o  variase  la  ofensa,  podría  cesar  el  casti- 
go... porque  iba  fundada  sobre  la  actual  culpa;  la  cual,  si  durara,  se 
ejecutara.  S2,  20,  1.  —  No  dejan  de  errar  ellos  y  ser  culpables 
por  usar  de  estas  gracias  sobrenaturales  cuando  no  conviene.  S3, 
31,  8.  ♦  El  temor  que  les  da  la  súbita  memoria  en  lo  que  ven  o 
tratan  o  piensan,  los  hace  padecer  estos  actos  sin  culpa  suya.  Ni, 
4,  4.  ♦  Antes  merecía  ser  despreciada  por  la  fealdad  de  su  culpa. 
C,  38,  3.  —  Después  que  me  miraste,  quitando  de  mí  ese  color 
moreno  y  desgraciado  de  culpa  con  que  no  estaba  de  ver.  6. 
Que  no  es  cosa  de  pequeño  peso  y  culpa  hacer  a  un  alma  perder 
inestimables  bienes.  L,  3.  56.  ♦  Y  aunque  no  sea  más  de  no 
regirte  en  todo  por  la  obediencia,  ya  yerras  culpablemente.  Caut, 
11.  ^  De  tal  manera  haga  cualquier  oficio  que  le  mandare  la 
obediencia,  que  nada  se  le  pegue  en  él  de  culpa.  Con,  9.  — 
Yéase:  Faltas,  Imperfecciones  //  Pecados. 

Culto.  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales,  adquiere... 
confianza  pacífica  en  Dios,  y  culto  y  obsequio  verdadero  de  la  vo- 
luntad para  Dios.  S3,  20,  2.  —  Las  imágenes  y  retratos  de  los 
santos  son  muy...  importantes  para  el  culto  divino.  33,  2.  —  Al- 
gunas personas  ponen  más  confianza  en  unas  imágenes  que  en 
otras...  en  lo  cual  va  envuelta  gran  rudeza  acerca  del  trato  con  Dios- 
y  culto  y  honra  que  se  le  debe.  36,  1.  —  Véase:  Adoración, 
Alabanzas,  Ceremonias  y  Reverencia. 

Cumplimiento.  Es  gran  tibieza  en  las  cosas  espirituales,, 
y  cumplir  muy  mal  con  ellas,  ejercitándolas  más  por  cumplimiento... 
que  por  razón  de  amor.  S3,  19,  6.  ♦  El  alma  encendida  en 
amor  de  Dios  desea  el  cumplimiento  y  perfección  del  amor  para  te- 
ner allí  cumplido  refrigerio.  C,  9,  7.  —  La  muerte  le  será  causa 
del  cumplimiento  de  amor  que  deseaba.  11,  10.  —  Suele  tener 
otros  apetitos  con  que  sirve  al  apetito  ajeno,  así  como  de  ostenta- 
ciones, cumplimientos,  adulaciones.  28,  7.  ♦  Tiene  por  su  gloria, 
cumplirse  lo  que  Dios  quiere...  Sería  poco  amor  no  pedir  entrada  en 
aquella  perfección  y  cumplimiento  de  amor.  L,  i,  28. 

Curar.  Mira  que  la  dolencia  de  amor  que  no  se  cura,  sino 
con  la  presencia  y  la  figura.  C,  11,  10.  —  Cúranse  contrarios  con 
contrarios,  mas  el  amor  no  se  cura  sino  con  cosas  conformes  al 
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amor.  C,  11,  11.  ♦  La  llaga  del  cauterio  de  amor  no  se  puede 
curar  con  otra  medicina,  sino  que  el  mismo  cauterio  que  la  hace  la 
cura,  y  el  mismo  que  la  cura,  curando  la  cura  la  hace...  y  la  cura 
que  hace  el  amor  es  llagar.  L,  2,  7.  ♦  Mañana  me  voy  a  Ubeda 
a  curar  de  unas  calenturillas.  Cta,  26,  1.  —  Véase:  Sanar. 

Curiosidad.  Asegúranse...  algunos  espirituales,  en  tener 
por  buena  la  curiosidad  que  algunas  veces  usan  en  procurar  saber 
algunas  cosas  por  vía  sobrenatural.  S2,  21,  1.  —  Justamente  se 
enoja  Dios  con  quien  admite  visiones  y  locuciones  sobrenahtrales, 
porque  ve  es  temeridad  del  tal  meterse  en  tanto  peligro  y  presun- 
ción y  curiosidad.  11.  —  Así  lo  profetizó  Ezequiel...  hablando  con- 
tra el  que  se  pone  a  querer  saber  por  vía  de  Dios,  curiosamente.  13. 
—  Y  quien  quisiere  recibir  ahora  cosas  algunas  por  vía  sobrenatu- 
ral... aunque  lo  haga  suponiendo  la  fe  y  creyéndola,  todavía  es  cu- 
riosidad de  menos  fe...  En  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la  ley  de 
Cristo-hombre  y  de  su  Iglesia...  y  lo  que  de  este  camino  saliere,  no 
sólo  es  curiosidad,  sino  mucho  atrevimiento.  22,  7.  —  Contentán- 
donos de  saber  los  misterios  y  verdades  con  la  sencillez  y  verdad 
que  nos  los  propone  la  Iglesia...  sin  meternos  en  otras  profundida- 
des y  curiosidades  en  que  por  maravilla  falta  peligro.  29.  12.  = 
Hay...  algunas  personas  que  miran  más  en  la  curiosidad  de  la  ima- 
gen y  valor  de  ella,  que  en  lo  que  representan.  S3,  35,  3.  —  ¿Qué 
otra  cosa  es  gustar  tú  de  traer  rosario  curioso...  y  querer  escoger 
antes  esta  imagen  que  la  otra,  no  mirando  si  te  despertará  más  el 
amor  divino,  sino  en  si  es  más  preciosa  y  curiosa?  8.  ^  Yo  con- 
deno... el  asimiento  que  tienen  al  modo,  multitud  y  curiosidad  de 
estas  cosas  flíc  pierfflfl'.  NI,  S,  1.  —  Véase:  Saber. 

D 

Dádivas.  La  causa  por  qué  el  profeta  Samuel  fué  siempre 
tan  recto  e  ilustrado  juez,  es  porque...  nunca  había  recibido  de  algu- 
no alguna  dádiva.  S3,  19,  4.  —  «Todos  aman  las  dádivas  y  se 
dejan  llevar  de  las  retribuciones,  y  no  juzgan  al  pupilo,  y  la  causa 
de  la  viuda  no  llega  a  ellos  para  que  de  ella  hagan  caso».  6.  ^ 
Queda  el  alnui  de  hecho...  toda  dada  a  Dios,  así  como  Dios  se  ha 
dado  libremente  a  ella.  C,  27,  6.  —  Y  luego  me  darías...  aquello 
que  me  diste  el  otro  día.  :i8,  4.  —  Lo  que  aquí  dice  el  alma  que 
le  daría  luego,  es  la  gloria  esencial.  5.  ♦  Haberla  transformado 
en  sí  es  dádiva  con  que  queda  bien  pagada  el  alma.  L,  1.  — 
Ricas  y  poderosas  dádivas  dará  al  alma  cuando  se  abre  su  mano  pa- 
ra hacerla  mercedes.  16.  —  «Del  Padre  de  las  lumbres...  desciende  , 
toda  dádiva  buena  y  don  perfecto».  8,  47.  —  Como  Dios  se  le  está 
dando  con  libre  y  graciosa  voluntad,  así  también  ella...  y  es  verda- 
dera y  entera  dádiva  del  alma  a  Dios.  78.  —  En  esta  dádiva  que 
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hace  el  alma  a  Dios,  le  da  al  Espíritu  Santo...  Que  aunque  es  ver- 
dad que  el  alma  no  puede  de  nuevo  dar  al  mismo  Dios  a  sí  mismo... 
pero  el  alma  de  suyo...  lo  hace,  dando  todo  lo  que  él  le  había  dado... 
y  Dios  se  paga  con  aquella  dádiva  del  alma...  y  en  esa  misma  dádi- 
va ama  el  alma  también  como  de  nuevo.  79.  ^  Su  Majestad... 
cuanto  más  quiere  dar,  tanto  más  hace  desear.  Cta,  13,  1.  —  El 
que  da  y  quiere  dar  lo  más,  no  puede  faltar  en  lo  menos.  19,  2.  ^ 
Allí  me  dió  su  pecho...  y  yo  le  di  de  hecho  a  mí  sin  dejar  cosa.  P, 

2,  19.  —  Y  luego  me  darías  allí,  tú,  vida  mía,  aquello  que  me 
diste  el  otro  día.  38.  —  Véase:  Dones,  Generosidad,  Pagar 
y  Mercedes. 

Dálila .  Aquel  apetito  que  tenía  Dálila  de  saber  en  qué  tenía 
tanta  fuerza  Sansón...  la  fatigaba  y  atormentaba  tanto,  que  la  hizo 
desfallecer.  Si,  7,  1.  ♦  Dijo  Dálila  a  Sansón,  que  cómo  podía 
■él  decir  que  la  amaba,  pues  su  ánimo  no  estaba  con  ella.  C,  1,  13. 

Daniel-  Vió...  Daniel  multitud  de  visiones.  S2,  16,  8.  — 
Leemos  haberle  acaecido  a  Daniel,  que  dice  hablaba  el  ángel  en  él. 
30,  2.  ^  Al  profeta  Daniel,  por  ser  varón  de  deseos,  se  le  mandó 
de  parte  de  Dios  que  permaneciese  en  este  grado,  diciéndole:  «Da- 
niel, está  sobre  tu  grado,  porque  eres  varón  de  deseos».  N2,  20,  3. 
-♦    Daniel...  vió  al  ángel.  C,  14,  19. 

Daños.  Algunos  confesores...  por  no  tener  luz  y  experiencia 
■de  estos  caminos,  antes  suelen  impedir  y  dañar  a  semejantes  almas 
^ue  ayudarlas,  S,  Pról..  4.  =  No  ocupan  al  alma  las  cosas  de 
«ste  mundo  ni  la  dañan...  sino  la  voluntad  y  apetito  de  ellas.  SI,  3, 
4.  —  De  los  daños  principales  que  causan  los  apetitos  en  el  alma, 
«1  uno  privativo  y  el  otro  positivo.  6.  —  El  primer  daño  principal 
que  hacen  al  alma  los  apetitos  es  resistir  al  espíritu  de  Dios.  4.  — 
Lo  quinto  en  que  dañan  los  apetitos  al  alma,  es  que  la  entibian  y 
-enflaquecen.  10,  1.  —  Cualquiera  de  estas  imperfecciones  en  que 
tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  es  tanto  el  daño  para  poder  cre- 
cer e  ir  adelante  en  la  virtud,  que  si  cayese  cada  día  en  otras  mu- 
chas imperfecciones...  que  no  proceden  de  ordinaria  costumbre.  11, 
4.  —  Mucho  hay  que  decir  de  los  daños  que  causan  los  apetitos. 
12,  \.  —  Los  apetitos  que  son  de  materia  de  imperfección,  cada 
uno  basta  para  causar  en  el  alma  todos  estos  daños  positivos  juntos. 

3.  =  Kesta,  pues,  ahora  decir  en  particular  de  todas  las  inteligen- 
cias y  aprensiones  que  puede  recibir  el  entendimiento,  el  impedi- 
mento y  daño  que  puede  recibir  en  este  camino  de  fe.  S2,  9,  5.  — 
El  demonio  va  cesando  de  que  ve  que  no  hace  daño.  11,  8.  — 
Trata  de  las  aprensiones  imaginarias  naturales.  Dice...  el  daño  que 
hace  no  saber  desasirse  de  ellas.  12.  —  Del  daño  que  algunos 
maestros  espirituales  pueden  hacer  a  las  almas.  18.  —  No  será  de- 
masiado... dar  más  luz  del  daño  que  se  puede  seguir,  así  a  las  almas 
espirituales,  como  a  los  maestros  que  las  gobiernan.  1.  —  Si  el 
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padre  espiritual  es  inclinado  a  espíritu  de  revelaciones...  le  podrá, 
hacer  harto  daño  si  con  él  persevera.  S2,  18,  6.  —  Y  de  esta  ma- 
nera es  Dios  causa  de  aquel  daño,  es  a  saber,  causa  privativa,  que 
consiste  en  quitar  El  su  luz  y  favor.  21,  11.  —  Trata  de  las  pala- 
bras interiores...  Avisa  el  daño  que  pueden  hacer.  30.  =  Tres  ma- 
neras de  daños  que  recibe  el  alma  no  oscureciéndose  acerca  de  las- 
noticias  y  discursos  de  la  memoria.  S3,  3.  —  El  primero,  que  es 
de  parte  del  mundo,  es  estar  sujeto  a  muchas  maneras  de  daños  por 
medio  de  las  noticias  y  discursos.  2.  —  No  puede  dejar  de  tropezar 
con  la  memoria  en  males  y  bienes  ajenos...  De  todos  los  cuales  da- 
ños yo  creo  que  no  habrá  quien  bien  se  libre,  si  no  es  cegando  y 
oscureciendo  la  memoria  acerca  de  todas  las  cosas.  3.  —  Del  se- 
gundo daño  que  puede  venir  al  alma  de  parte  del  demonio  por  vía 
de  las  aprensiones  de  la  memoria.  4.  —  El  segundo  daño  positivo 
que  al  alma  puede  venir  por  medio  de  las  noticias  de  la  memoi-ia,  es 
de  parte  del  demonio,  el  cual  tiene  gran  mano  en  el  alma  por  este 
medio.  1.  —  Yo  quisiera  que  los  espirituales  acabasen  bien  de 
echar  de  ver  cuántos  daños  les  hacen  los  demonios  en  las  almas  por 
medio  de  la  memoria.  2.  —  Del  tercero  daño  que  se  le  sigue  al 
alma  por  vía  de  las  noticias  distintas  naturales  de  la  memoria,  o. 

—  Vano  es  el  turbarse,  pues  por  eso,  antes  se  dañan  más  que  se 
remedian.  6,  3.  —  De  los  daños  que  las  noticias  de  cosas  sobrena- 
turales pueden  hacer  al  alma,  si  hace  reflexión  sobre  ellas.  8.  — 
A  cinco  géneros  de  daños  sfe  aventura  el  espiritual,  si  hace  presa  y 
reflexión  sobre  estas  noticias  y  formas.  1.  —  Del  segundo  género 
de  daños,  que  es  peligro  de  caer  en  propia  estimación  y  vana  pre- 
sunción. 9.  —  Del  tercer  daño  que  se  le  puede  seguir  al  alma  de 
parte  del  demonio  por  las  aprensiones  imaginarias  de  la  memoria. 
10.  —  Por  todo  lo  que  queda  dicho  arriba,  se  colige  y  entiende 
bien  cuándo  daño  se  le  puede  seguir  al  alma  por  vía  de  estas  apren- 
siones sobrenaturales  de  parte  del  demonio.  1.  —  Del  cuarto  daño 
que  se  le  sigue  al  alma  de  las  aprensiones  sobrenaturales  distintas 
de  la  memoria,  que  es  impedirle  la  unión.  11.  —  Del  quinto  daño 
que  al  alma  se  le  puede  seguir  en  las  formas  y  aprensiones  imagina- 
rias sobrenaturales,  que  es  juzgar  de  Dios  baja  e  impropiamente.  12. 

—  No  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acordarse  de  lo  que  debe 
hacer  y  saber,  que,  como  no  haya  aficiones  de  propiedad,  no  le  ha- 
rán daño.  13,  1.  —  Daños  que  se  le  pueden  seguir  al  alma  de  po- 
ner el  gozo  en  los  bienes  temporales.  19.  —  Si  los  daños  que  al 
alma  cercan  por  poner  el  afecto  de  la  voluntad  en  los  bienes  tempo- 
rales hubiésemos  de  decir,  ni  tinta  ni  papel  bastaría...  Todos  estos 
daños  tienen  raíz  y  origen  en  im  daño  privativo  principal...  que  es 
apartarse  de  Dios.  1.  —  Este  daño  privativo...  tiene  cuatro  gra- 
dos, uno  peor  que  otro.  2.  —  El  segundo  grado  de  este  daño..» 
consiste  en  no  se  le  dar  ya  tanto  ni. penarse...  y  gustar  de  los  bienes- 
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criados.  5.  —  El  tercer  grado  de  este  daño  privativo  es  dejar  a 
Dios  del  todo...  En  las  criaturas  no  halla  el  avaro  con  qué  apagar  su 
sed...  y  son  innumerables  sus  daños.  7.  —  Hasta  estos  daños  trae 
al  hombre  el  gozo  cuando  se  pone  en  las  posesiones  últimamente. 
12.  —  En  lo  poco  hay  gran  daño,  pues  está  ya  entrada  la  cerca  y 
la  muralla  del  corazón.  20,  1.  —  De  los  daños  que  se  le  siguen  al 
alma  de  poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  naturales.  22. 
—  Mi  principal  intento  es  decir  los  particulares  daños  y  provechos 
que  acerca  de  cada  cosa,  por  el  gozo  o  no  gozo  de  olla,  se  siguen  al 
alma.  1.  —  Los  daños,  pues,  espirituales  y  corporales  que  derecha 
y  efectivamente  se  siguen  al  alma  cuando  pone  el  gozo  en  los  bienes 
naturales,  se  reducen  a  seis.  2.  —  Si  su  voluntad  se  detiene  en 
«stos  gustos  y  se  ceba  de  ellos,  daño  le  hacen  y  debe  apartarse  de 
usarlos.  24,  6.  —  De  los  daños  que  el  alma  recibe  en  querer  poner 
el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  sensuales.  25.  —  Muchos  son 
los  daños  en  que  derechamente  puede  caer  por  este  gozo,  así  espiri- 
tuales, como  corporales  o  sensuales.  1.  —  Del  gozo  de  oir  cosas 
inútiles  nacen...  muchos  y  perniciosos  daños.  3.  —  Del  gozo  acer- 
ía del  tacto  en  cosas  suaves,  muchos  más  daños  y  más  perniciosos 
nacen.  6.  —  Todos  estos  daños  se  causan  de  este  género  de  gozo, 
■en  unos  más  intensamente,  según  la  intensión  del  tal  gozo.  7.  — 
De  siete  daños  en  que  se  puede  caer  poniendo  el  gozo  de  la  volun- 
tad en  los  bienes  morales.  2S.  —  El  primer  daño  es  vanidad,  so- 
berbia, vanagloria  y  presunción.  2.  —  El  segundo  daño...  es,  que 
juzga  a  los  demás  por  malos  e  imperfectos  comparativamente.  3.  — 
El  tercer  daño  es,  que  como  en  las  obras  miran  al  gusto,  común- 
mente no  las  hacen  sino  cuando  ven  que  de  ellas  se  les  ha  de  seguir 
algún  gusto  y  alabanza.  4.  —  El  cuarto  daño  se  sigue  de  éste,  y 
■es  que  no  hallarán  galardón  en  Dios.  5.  —  El  quinto  daño  de  es- 
tos tales  es,  que  no  van  adelante  en  el  camino  de  perfección.  7.  — 
El  sexto  daño  de  estos  es,  que  comúnmente  se  engañan  teniendo 
por  mejores  las  cosas  y  obras  de  que  ellos  gustan,  que  aquellas  de 
■que  no  gustan.  8.  —  El  séptimo  daño  es,  que  en  cuanto  el  hombre 
no  apaga  el  gozo  vano  en  las  obras  morales,  está  más  incapaz  para 
recibir  consejo  y  enseñanza  razonable  acerca  de  las  obras  que  debe 
hacer.  9.  —  De  los  daños  que  se  siguen  al  alma  de  poner  el  gozo 
de  la  voluntad  en  los  bienes  sobrenaturales.  31.  —  El  daño  de 
■este  gozo...  llega  a  usar  inicua  y  perversamente  de  estas  gracias  que 
■da  Dios.  4.  —  El  segundo  daño...  es  detrimento  de  la  fe.  8.  — 
El  tercer  daño  es,  que  comúnmente  por  el  gozo  de  estas  obras  caen 
en  vanagloria  o  en  alguna  vanidad.  10.  —  Nunca  los  veréis  satis- 
fechos, sino  siempre  dejando  unos  rosarios  por  otros...  no  de  otro 
género  a  veces  que  en  otras  alhajas  temporales,  de  lo  cual  no  sacan 
poco  daño.  35,  8.  —  De  algunos  daños  en  que  caen  los  que  se  dan 
:al  gusto  sensible  de  las  cosas  y  lugares  devotos.  41.    ♦  Procura 
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el  demoitio  levantar  en  el  natural  estos  movimientos  torpes;  con  que 
si  al  alma  se  le  da  algo  de  ellos,  le  hace  harto  daño.  NI,  4,  3.  = 
En  el  tiempo  de  estas  tinieblas...  echará  de  ver  cuán  poco  se  le  di- 
vierte el  apetito  y  las  potencias  a  cosas  inútiles  y  dañosas.  N2,  16^ 
3.  —  Aunque  el  alma  quede  en  tinieblas,  en  que  está  escondida  y 
amparada  de  sí  misma  y  de  todos  los  daños  de  criaturas.  13.  4- 
Para  remediar  tanto  mal  y  daño,  mayormente  sintiendo  a  Dios  muy 
alejado...  comienza  a  invocar  a  su  Amado.  C,  1,  1.  —  Sabe  el  al- 
ma que  si  una  vez  se  entra  en  aquel  recogimiento,  está  tan  ampara- 
da, que  por  más  que  haga  el  demonio  no  puede  hacerle  daño.  16,  6. 
♦  Mas  es  tanta  la  mancilla  y  lástima  que  cae  en  mi  corazón  ver 
volver  las  almas  atrás...  que  no  tengo  de  dejar  de  avisarlas...  para 
evitar  tanto  daño.  L.  3,  27.  —  Muchos  maestros  espirituales  ha- 
cen mucho  daño  a  muchas  almas.  31.  —  Estas  unciones,  pues,  y 
matices  son  delicados  y  subidos  del  Espíritu  Santo...  que  con  el  me- 
nor acto  que  entonces  el  alma  quiera  hacer  de  suyo...  se  deturban... 
lo  cual  es  grave  daño  y  dolor.  41.  —  No  pareciendo  el  daño  ni 
casi  nada  lo  que  se  interpuso  en  aquellas  santas  unciones,  e^  enton- 
ces mayor  el  daño  y  de  mayor  dolor  y  mancilla  que  haber  de  turbar 
y  echar  a  perder  muchas  almas  de  estas  otras  comunes.  42.  — 
Y  con  ser  este  daño  más  grave  y  grande  que  se  puede  encarecer,  es 
tan  común  y  frecuente  que  apenas  se  hallará  un  maestro  espiritual 
que  no  le  hs^a  en  las  almas  que  comienza  Dios  a  recoger  en  esta 
manera  de  contemplación.  43.  —  Quítanlas  las  unciones  preciosas 
que  en  la  soledad  y  tranquilidad  Dios  las  ponía,  que,  como  dije,  es 
gran  daño.  53.  —  No  pasará  sin  castigo,  según  el  daño  que  hizo. 
56.  —  Por  poco  más  que  nada,  causa  el  demonio  gravísimos  da- 
ños, haciendo  al  alma  perder  grandes  riquezas...  Con  ser  mayor  un 
poco  de  daño  en  esta  parte  que  hacer  muchos  en  otras  almas...  ape- 
nas hay  alma  que  vaya  por  este  camino  que  no  la  haga  grandes 
daños  y  haga  caer  en  grandes  pérdidas.  64.  —  El  t«rcer  ciego  es  la 
misma  alma,  la  cual,  no  entendiéndose...  ella  misma  se  perturba  y 
se  hace  el  daño.  66.  ^  Los  daños  que  el  alma  recibe  nacen  de 
los  enemigos...  mundo,  demonio  y  carne.  Gaut,  3.  —  De  otra 
manera  no  te  podrás  librar  de  las  imperfecciones  y  daños  que  saca 
el  alma  de  las  criaturas.  6.  —  La  tercera  cautela  es  muy  necesaria 
para  que  te  sepas  guardar  en  el  convento  de  todo  daño  acerca  de 
los  religiosos.  8.  —  Excúsate  de  propiedad  y  huirás  del  demonio  y 
daños  de  que  no  sabes.  11.  —  Te  harás  tanto  daño  que  vendrás  a 
trocar  la  obediencia  de  divina  en  humana.  12.  ♦  Cinco  daños 
causa  cualquier  apetito  en  el  alma.  A,  2,  34.  ^  Me  compadecí 
de  su  pena...  por  el  daño  que  le  puede  hacer  al  espíritu  y  aun  a  la 
salud.  Cta,  14,  1.  —  Véase:  Empecer  y  Males. 

Dardo.  Acaecerá  que  estando  el  alma  inflamada  en  amor  de 
Dios...  que  sienta  embestir  en  ella  un  serafín  con  una  flecha  o  dardo 
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«ncendidísirao  en  fuego  de  amor...  y  entonces,  al  herir  de  este  en- 
cendido dardo,  siente  la  llaga  el  alma  en  deleite  soberano.  L,  2,  9. 
—  Véase:  Flecha  ;/  Saeta. 

David.  Habla  David  diciendo...  «Yo  soy  pobre  y  en  trabajos 
desde  mi  juventud».  Llámase  pobre,  aunque  está  claro  que  era  rico. 
SI,  5,  4.  =  Dice  David  haberle  a  él  acaecido  volviendo  en  si  del 
mismo  olvido.  S2,  14,  11.  —  «Si  tú  guardares,  dice  Dios  a  Bo- 
boán,  mis  mandamientos  como  mi  siervo  David,  yo  también  seré 
contigo  como  con  él,  y  te  edificaré  casa  como  a  mi  siervo  David*. 
20,  5.  —  Siempre  preguntaba  a  Dios  el  rey  David  y  todos  los  re- 
yes de  Israel  para  sus  guerras  y  necesidades.  22,  2.  —  Si  David 
por  sí  mismo  algunas  veces  preguntó  a  Dios,  es  porque  era  profeta. 
8.  ^  Es  la  paz  ésta  que  dice  David  que  habla  Dios  en  el  alma 
para  hacerla  espiritual.  Ni,  9,  7.  —  Con  ansias  de  amor  desea  a 
Dios,  según  David,  estando  en  esta  noche,  lo  dice  de  sí...  También 
David  tenía  y  sentía,  cuando  dice:  «Mi  alma  tuvo  sed  a  Dios  vivo». 
11,  1.  —  David,  estando  en  esta  noche  manifiesta  diciendo:  «En- 
mudecí y  fui  humillado».  12,  8.  —  Dícelo  David,  como  lo  experi- 
mentó él  mismo  estando  en  esta  noche,  por  estas  palabras:  «Mi  alma 
desechó  las  consolaciones».  13,  6.  ♦  Vive  el  alma...  con  alguna 
satisfacción,  aunque  no  con  hartura,  pues  que  David  con  toda  su 
perfección  la  esperaba  en  el  cielo.  C,  1,  14.  —  Es  su  sed  seme- 
jante a  aquella  que  tenía  David...  Komper  por  medio  de  los  filisteos, 
como  hicieron  los  fuertes  de  David  a  llenar  su  vaso  en  la  cisterna 
de  Belén.  12,  9.  —  Cuando  David  estaba  bebiendo  este  sabroso 
vino  del  espíritu  con  grande  sed  en  Dios,  sintiendo  el  impedimento 
y  molestia  que  le  hacían,  dijo:  «Mi  alma  tuvo  sed  en  ti».  16,  4.  — 
Dice  la  Escritura  de  Jonatás  y  David...  que  era  tan  estrecho  el  amor 
que  Jonatás  tenía  a  David,  que  conglutinó  el  ánima  de  Jonatás  con 
el  ánima  de  David.  31,  2. 

Debilidad.  A  causa  de  esta  comunicación  espiritual  que  se 
hace  en  la  parte  sensitiva,  padecen  en  ella  muchas  debilitaciones  y 
detrimentos  y  flaquezas  de  estómago.  N2,  1,  2.  ^  Cuando  tiene 
algún  grado  de  amor  de  Dios,  por  mínimo  que  sea,  ya  está  viva  el 
alma,  pero  está  muy  debilitada  y  enferma.  C,  ii,  11.  —  Así  como 
el  enfermo  está  debilitado  para  obrar,  así  el  alma  que  está  flaca  en 
amor  lo  está  también  para  obrar  las  virtudes  heroicas.  13.  —  Véa- 
se: Desfallecer,  Enfermedad,  Enflaquecer,  Flaqüeza, 
Fragilidad  y  Tibieza. 

Declarar.  Para  haber  de  declarar  y  dar  a  entender  esta 
noche  oscura...  era  menester  otra  mayor  luz  de  ciencia  y  experiencia 
que  la  mía.  S,  Pról.,  1.  =  Vino  sobre  ellos  el  Espíritu  Santo, 
del  cual  les  había  dicho  Cristo,  que  les  declararía  todas  las  cosas 
que  él  les  había  dicho  en  su  vida.  S2,  20,  3.  —  T  cuándo  estos 
dichos  y  revelaciones  están  pendientes  de  estas  causas,  Dios  se  lo 
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sabe,  que  no  siempre  lo  declara.  S2,  20,  5.  —  Si  quieres  que  te 
declare  j  o  algunas  cosas  ocultas,  o  casos,  pon  los  ojos  en  Cristo.  22, 
6.  —  No  pudiendo  Moisés  declarar  lo  que  en  Dios  conoció  en  una 
sola  noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  todas  aquellas  palabras.  26,  4.  — 
Véase:  Confesar  y  Manifestar. 

Defectos.  Y  dado  caso  que  las  virtudes  y  obras  que  se  ejer- 
citan sean  verdaderas,  bastan  estos  dos  defectos  para  engañarse  mu- 
chas veces  en  ellas.  S3,  SI,  2.  ♦  En  esta  disposición  de  purga- 
ción no  le  es  esta  llama  clara  sino  oscura;  que  si  alguna  luz  le  da,  es 
para  ver  sólo  y  sentir  sus  miserias  y  defectos.  L,  1,  19.  ♦  En 
este  modo  afectivo  que  lleva  este  alma,  parece  que  hay  cinco  defec- 
tos para  juzgarle  por  verdadero  espíritu.  Doc.  1,  1.  —  Véase: 
Cosas  pequeñas.  Faltas,  Imperfecciones  y  Miserias. 

Defender.  Los  úngeles  nos  amparan  y  defienden  de  los  lo- 
bos, que  son  los  demonios.  C,  2,  3.  —  «Mirad  el  lecho  de  Salo- 
món, que  le  cercan  sesenta  fuertes  de  los  fortísimos  de  Israel...  para 
defensa  de  los  temores  nocturnos»...  «Como  la  torre  de  David  es  sa 
cuello,  la  cual  está  edificada  con  defensas».  24,  9.  —  Véase: 
Amparar  y  Guarecer. 

Deiforme.  Dado  que  Dios  le  haga  merced  de  unirla  en  la 
Santísima  Trinidad,  en  que  el  alma  se  hace  deiforme  y  Dios  por 
participación.  C,  39,  4.  —  Véase:  Divinizar,  Endiosamien- 
to, Matrimonio  espiritual,  Transformación  y  Unión.  • 

Deleites.  Mortificándose  el  alma  en  todos  los  deleites  y 
contentamientos...  se  queda...  a  oscuras-  y  sin  nada.  Si,  3,  2.  — 
Todos  los  deleites  y  sabores  de  la  voluntad...  comparados  con  todos 
los  deleites  que  es  Dios,  son  suma  pena.  4,  1.  —  Y  un  nuevo  amar 
a  Dios  en  Dios...  metiendo  al  alma  en  una  nueva  noticia  y  abismal 
deleite.  5,  7.  —  Venid,  oyéndome  a  mí...  y  deleitarse  ha  en  grosu- 
ra vuestra  alma.  ~,  3.  —  ¿Quién  dijera  que...  Salomón,  había  de 
venir  a  tanta  ceguera  y  torpeza...  siendo  ya  viejo?  Y  sólo  para  esto 
bastó  la  afición  que  tenía  a  las  mujeres,  y  no  tener  cuidado  de  ne- 
gar los  apetitos  y  deleites  de  su  corazón.  A>,  6.  =  La  noche  será 
mi  iluminación  en  mis  deleites...  en  los  deleites  de  mi  pura  contem- 
plación. S2,  3,  6.  —  Ni  la  voluntad  podrá  gustar  deleite  y  suavi- 
dad que  se  parezca  a  la  que  es  Dios.  K,  5i  —  El  demonio  pone 
muchas  veces  estos  objetos  en  los  sentidos...  y  en  el  tacto  deleite. 
11,  5.  —  Ha  pues,  el  espiritual  de  negar  todas  las  aprensiones  con 
los  deleites  temporales.  11.  —  Aquella  amorosa  noticia  general  de 
Dios...  le  causa...  deleite  sin  trabajo.  13,  7.  —  Y  así  va  Dios  per- 
feccionando al  hombre  al  modo  del  hombre...  ofreciéndoles  algunas 
comunicaciones  sobrenaturales...  corporalmente,  olores  suavísimos... 
y  en  el  tacto  grandísimo  deleite.  17,  4.  —  Y  otros  deleites  en  el 
tacto,  que  suelen  proceder  del  espíritu...  es  más  ordinario  a  los 
espirituales.  9.  —  A  lo  que  recibe  a  modo  de...  deleite  espiritual 


Deleites 


-  283  - 


Deleites 


que  el  alma  puede  gustar  sobrenaturalmeiite,  llamamos  sentimien- 
tos espirituales.  23,  3.  —  El  deleite  que  causan  en  el  alma  estas 
noticias  que  son  de  Dios,  no  hay  cosa  a  que  le  poder  comparar... 
porque  son  noticias  del  mismo  Dios  y  deleite  del  mismo  Dios.  26, 
S.  —  Son  al  alma  tan  sabrosos  y  de  tan  íntimo  deleite  estos  to- 
ques, que  con  uno  de  ellos  se  daría  por  bien  pagada  de  todos  los 
trabajos  que  en  su  vida  hubiese  padecido.  7.  —  Estos  divinos  to- 
ques... otras  veces  acaecen  en  el  espíritu  muy  sosegado  sin  estreme- 
cimiento alguno  con  súbito  sentimiento  de  deleite  y  refrigerio  en  el 
espíritu.  8.  =  «Por  ventura  en  mis  deleites  me  cegarán  las  tinie- 
blas». S3,  10,  3.  —  «Que  cuanto  se  había  gozado  Babilonia  y 
«stado  en  deleites,  le  diesen  de  tormentos  y  pena».  20,  4.  —  Cuan- 
do pone  el  gozo  en  los  bienes  naturales,  se...  mueve  el  sentido  a 
complacencia  y  deleite  sensual,  22,  2.  —  El  sentido...  no  es  ni 
puede  ser  capaz  de  conocer  ni  comprender  a  Dios  como  Dios  es...  ni 
el  tacto  puede  sentir  toque  tan  delicado  y  deleitable.  24,  2.  —  Los 
sentidos  pueden  recibir  gusto  y  deleite,  o  de  parte  del  espíritu...  o 
de  parte  de  las  cosas  exteriores  comunicadas  a  los  sentidos.  3.  — 
El  que  tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto  al  espíritu  de  todas  las  co- 
sas sensibles...  saca  deleite  de  sabrosa  advertencia  y  contemplación 
de  Dios.  26,  5.  —  Goza...  de  grande  deleite  de  amor  por  medio  de 
la  caridad.  82,  4.  —  La  imagen...  la  emplean  en  el  ornato  y  curio- 
sidad exterior,  de  manera  que  se  agrade  y  deleite  el  sentido.  35,  3. 

—  No  se  hartan  de  añadir  imagen  a  imagen...  de  suerte  que  deleite 
al  sentido.  4.  —  La  fuerza  del  deleite  del  espíritu  se  halla  en  la 
desnudez  espiritual.  40,  2.  ♦  Deseen  que  les  ponga  Dios  en  esta 
noche...  para  los  inestimables  deleites  del  amor  de  Dios.  Ni,  1,  1. 

—  Su  deleite  halla  en  pasarse  grandes  ratos  en  oración.  3.  — 
Oféndense  de  la  cruz,  en  que  están  los  deleites  del  espíritu.  7,  4.  — 
Si  no  siente  luego  al  principio  el  sabor  y  deleite  espiritual...  es  por 
la  novedad  del  trueque.  9,  4.  —  Como  también  la  disposición  que 
dió  Dios  a  Job  para  hablar  con  él,  no  fueron  aquellos  deleites  y  glo- 
rias... sino  tenerle  desnudo  en  un  muladai\  12,  3.  —  No  da  aquí 
a  entender  David,  que  los  deleites  espirituales  y  gustos  muchos  que 
había  tenido  le  fuesen  disposición  y  medio  para  conocer  la  gloria  de 
Dios.  6.  =  Anda  en  las  cosas  de  Dios...  con  más  abundante  e  in- 
terior deleite  que...  antes  que  entrase  en  la  dicha  noche.  N2,  1,  1. 

—  Todas  las  fuerzas  y  afectos  del  alma...  se  renuevan  en  temples  y 
deleites  divinos.  4,  2.  —  No  puede  llegar  a  gustar  los  deleites  del 
espíritu  de  libertad,  según  la  voluntad  desea,  el  espíritu  que  todavía 
estuviere  afectado  con  alguna  afición  actual  o  habitual.  9,  2.  — 
Esta  divina  afición  y  deleite  tan  subido,  no  cae  en  la  voluntad  natu- 
ralmente. 3.  —  La  comunicación  con  Dios  encierra  en  sí  innume- 
rables bienes  y  deleites  que  exceden  toda  la  abundancia  que  el  alma 
naturalmente  puede  poseer.  4.  —  Se  dispone  el  alma  para  venir 
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a  la  tranquilidad  y  paz  interior,  que  es  tal  y  tan  deleitable  que... 
excede  todo  sentido.  N2,  9,  6.  —  Derivándose  esta  inteligencia 
mística  al  entendimiento...  con  una  serenidad  y  sencillez  tan  delga- 
da y  deleitable  al  sentido  del  alma,  que  no  se  le  puede  poner  nom- 
bre. 12,  1.  —  Y  este  encendimiento  de  amor...  es  cosa  de  gran  ri- 
queza y  deleite  para  el  alma.  6.  —  «Deléitate  en  Dios,  y  darte  ha 
las  peticiones  de  tu  corazón».  20,  2.  ♦  El  Hijo  solo  es  el  deleite 
del  Padre.  C.  1,  5.  —  Qué  más  quieres,  oh  alma...  pues  dentro  de 
ti  tienes  tus  riquezas,  tus  deleites,  tu  satisfacción.  8.  —  Ores  a  tu 
Padre  en  escondido...  y  te  deleitarás  en  escondido  con  él.  9.  — 
Nunca  te  pares  en  amar  y  deleitarte  en  eso  que  entendieres  o  sintie- 
res de  Dios.  12.  —  Dios  es  el  refrigerio  y  deleite  de  la  voluntad... 
«Con  el  torrente  de  tu  deleite  los  hartarás».  2.  6.  —  Ha  de  ir 
ejercitándose  en  las  virtudes  y  ejercicios  espirituales...  para  esto  no 
ha  de  admitir  deleites  ni  regalos  algunos.  5,  1.  —  El  que  busca 
a  Dios...  por  el  ejercicio  y  obras  de  virtudes,  dejado  aparte  el  lecho 
de  sus  gustos  y  deleites,  éste  le  busca  de  día.  3.  —  Dice  que  no 
cogerá  las  flores...  por  las  cuales  entiende  todos  los  gustos  y  con- 
tentamientos y  deleites  que  se  le  pueden  ofrecer  en  esta  vida...  No 
sólo  los  bienes  temporales  y  deleites  corporales  impiden  y  contradi- 
cen el  camino  de  Dios,  mas  también  los  consuelos  y  deleites  espiri- 
tuales. 5.  —  De  tal  manera  está  el  espíritu  impedido  debajo  de 
las  aficiones  naturales  que  no  puede  pasar  a  verdadera  vida  y  delie- 
te  espiritual.  10.  —  El  alma  ha  dado  a  entender  la  manera  de 
disponerse  para  comenzar  este  camino  para  no  se  andar  ya  a  delie- 
tes  y  gustos.  4,  1.  —  Entre  todos  los  deleites  del  mundo  y  con- 
tentamientos de  los  sentidos  y  gustos  y  suavidad  del  espíritu...  nada 
podrá  satisfacerme.  6'.  3.  —  El  corazón  que  está  llagado  con  el 
dolor  de  tu  ausencia,  sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce  pre- 
sencia. 9,  '8.  —  Aquel  sumo  bien  que  siente  presente...  aunque 
está  encubierto,  muy  notablemente  siente  el  bien  y  deleite  que  allí 
hay.  11,  4.  —  Kespondióle  el  Señor...  dificultosa  cosa  me  pides, 
Moisés;  porque  es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara  y  el  deleite  de  la 
vista  de  mi  ser,  que  no  la  podrá  sufrir  tu  alma.  5.  —  Esta  voz  es 
voz  espiritual,  y  no  trae  esos  otros  sonidos  corporales...  sino  grande- 
za, fuerza,  poder,  deleite  y  gloria.  14,  10.  —  Esta  voz  es  infinita... 
y  hace  gran  deleite  y  grandeza  al  alma.  11.  —  Una  subidísima  y 
sabrosísima  inteligencia  de  Dios  y  de  sus  virtudes,  la  cual  redunda 
en  el  entendimiento  del  toque  que  hacen  estas  virtudes  de  Dios' en 
la  sustancia  del  alma;  y  éste  es  el  más  subido  deleite  que  hay  en 
todo  lo  demás  que  gusta  el  alma  aquí.  12.  —  En  esta  comunica- 
ción del  Esposo  se  sienten  otras  dos  cosas,  que  son  sentimiento  de 
deleite  e  inteligencia.  18.  —  Uno  de  los  mayores  deleites  que  en 
el  trato  interior  con  Dios  el  alma  suele  recibir  es  en  esta  manera  de 
don  que  hace  al  Amado.  16,  1.  —  Más  precia  el  demonio  impedir 
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a  esta  alma  un  quilate  de  esta  su  riqueza  y  glorioso  deleite,  que  ha- 
cer caer  a  otras  muchas  en  otros  muchos  y  muy  graves  pecados.  2. 

—  Deseando,  pues,  el  alma  que  no  le  impidan  la  continuación  de 
este  deleite  interior  de  amor...  invoca  a  los  ángeles.  3.  —  Suele  el 
alma  con  gran  presteza  recogerse  en  el  fondo  escondrijo  de  su  inte- 
rior, donde  halla  gran  deleite  y  amparo.  6.  —  El  alma  está  gozan- 
do la  flor  de  esta  viña  y  deleitándose  en  el  pecho  de  su  Amado.  8. 

—  El  Espíritu  Santo...  ponga  al  alma  en  ejercicio  interior  de  las 
virtudes,  todo  a  tín  de  que  el  Hijo  de  Dios,  su  Esposo,  se  goce  y  de- 
leite más  en  ella.  17,  2.  —  Los  cuales  olores  son  en  tanta  abun- 
dancia algunas  veces,  que  al  alma  le  parece  estar  vestida  de  deleites 
y  bañada  en  gloria  inestimable.  7.  —  Envía  fu  espíritu  primero 
como  a  los  Apóstoles...  para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  Es- 
posa, levantándola  en  deleite...  El  Amado  mucho  más  se  deleita  en 
el  alma  por  este  ejercicio  actual  de  virtudes.  8.  —  Y  esto  todo  lo 
desea  el  alma,  no  por  el  deleite  y  gloria  que  de  ello  se  le  sigue,  sino, 
por  lo  que  en  esto  sabe  que  se  deleita  su  Esposo  y  porque  esto  es 
disposición  y  prenuncio  para  que  el  Hijo  de  Dios  venga  a  deleitarse 
en  ella.  9.  —  Significa  el  alma  este  deleite  que  el  Hijo  de  Dios 
tiene  en  ella  en  esta  sazón,  por  nombre  de  pasto...  el  Hijo  de  Dios 
se  deleita  en  el  alma  en  estos  deleites  de  ella,  esto  es,  persevera 
en  ella,  como  en  lugar  donde  grandemente  se  deleita,  porque  el  lu- 
gar se  deleita  de  veras  en  él...  «Mis  deleites  son  con  los  hijos  de  los 
hombres»;  es  a  saber,  cuando  sus  deleites  son  estar  conmigo.  10.  — 
La  Esposa...  viéndose  puesta  según  la  porción  superior  espiritual  en 
tan  ricos  y  aventajados  dones  y  deleites  de  parte  del  Amado,  desea 
conservarse  en  su  seguridad.  Ifi,  3.  —  Para  satisfacer  a  la  concu- 
piscencia... por  el  canto  de  sirenas  en  cuyo  deleite  se  apacienta.  20, 
7.  —  Dios...  aunque  en  todas  las  cosas  se  deleita,  no  se  deleita  tan- 
to en  ellas  como  en  sí  mismo,  porque  tiene  él  en  sí  eminente  bien 
sobre  todas  ellas...  Y  así  todas  las  novedades  que  a  esta  alma  acae- 
cen de  gozos  y  gustos,  más  le  sirven  de  recuerdos  para  que  se  delei- 
te en  lo  que  ella  ya  tiene  y  siente  en  sí.  12.  —  Es  cosa  admirable 
de  ver  que  con  no  recibir  esta  alma  novedades  de  deleites,  siempre 
le  parece  que  las  recibe  de  nuevo  y  también  que  se  las  tenía.  13.  — 
La  iluminación  de  gloria  que  en  este  ordinario  abrazo  que  tiene  da- 
do al  alma  algunas  veces  hace  en  ella...  le  hace  ver  y  gozar  de  por 
junto  este  abisma  de  deleites  y  riquezas  que  ha  puesto  en  ella.  14. 

—  Habiéndose  ya  el  alma  entrado  de  todas  las  cosas  en  su  Dios... 
en  todo  deleite  se  deleita,  según  sufre  la  condición  y  estado  de  esta 
vida...  El  alma  en  este  convite  que  ya  tiene  en  el  pecho  del  Esposo, 
de  todo  deleite  goza.  15.  —  El  canto  de  sirenas  signitica  el  deleite 
ordinario  que  el  alma  posee.  U,  16.  —  La  Esposa  ha  puesto  dili- 
gencia en...  quitar  los  inconvenientes  que  impedían  el  acabado  de- 
leite... del  matrimonio  espiritual.  22,  2.  —  Este  huerto  de  llena 
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transformación...  es  ya  gozo  y  deleite  y  gloria  de  matrimonio  espi- 
ritual. C,  22,  4.  —  Muy  más  de  asiento  gusta  In  Esposa  los  di- 
-chos  deleites  del  Esposo.  24,  \.  —  Canta  el  alma  el  deleite  que 
goza  en  la  unión  del  Amado.  24,  2.  —  Está  el  alma  tan  hermo- 
seada y  rica  y  llena  de  deleites,  que  le  parece  estar  en  un  lecho  de 
variedad  de  suaves  flores  divinas,  que  con  su  toque  la  deleitan... 
«Mis  deleites  son  con  los  hijos  de  los  hombres».  3.  —  Le  parece 
al  alma,  y  así  es,  estar  llena  de  deleites  de  Dios.  6.  —  No  se  con- 
tenta el  alma  que  llega  a  este  puesto  de  perfección...  de  cantar  y 
agradecer  las  mercedes  que  de  su  Amado  recibe  y  deleites  que  en  él 
goza.  25.  1.  —  Esta  alma  está  aquí  vestida  de  Dios...  estando  re- 
vertida en  deleites  divinos...  «Con  el  torrente  do  tu  deleite  darles 
has  de  beber»...  La  bebida  que  le  dan  no  es  menos  que  un  torrente 
de  deleite.  26.  1.  —  Según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite 
en  recordación  y  sentimiento  de  gloria...  Que  el  alma  reciba  y  beba 
deleite  sustancialmente,  dicelo  ella  en  los  Cantares...  Mi  alma  se  re- 
galó luego  que  el  Esposo  habló.  5.  —  Sintiéndose  el  alma  puesta 
entre  tantos  deleites,  entrégase  toda  a  sí  misma  a  El,  y  dale  tam- 
bién sus  pechos  de  su  voluntad  y  amor...  Los  deleites  y  fuerza  de  mi 
voluntad  emplearé  en  servicio  de  tu  amor.  27,  2.  —  El  alma  que 
ha  llegado  a  este  estado  de  desposorio  espiritual,  no  sabe  otra  cosa 
sino  amar  y  andar  siempre  en  deleites  de  amor  con  el  Esposo.  8. 
—  Las  cojnunicaciones  interiores  que  pasan  entre  Dios  y  el  alma 
son  de  tan  delicado  y  subido  deleite,  que  no  hay  lengua  mortal  que 
lo  pueda  decir...  comunicándose  los  bienes  y  deleites  del  uno  en  el 
otro  con  vino  de  sabroso  amor  en  el  Espíritu  Santo.  HO.  1.  —  En 
esta  canción...  trata  del  solaz  y  deleite  que  el  alma  esposa  y  el  Hijo 
de  Dios  tienen  en  la  posesión  de  las  riquezas  de  las  virtudes.  2.  — 
El  alma  y  el  Esposo  se  deleitan  hermoseados  con  esta  guirnalda... 
de  perfección.  6.  —  Gózase  grandemente  con  deleite  de  agradeci- 
miento y  amor.  H2,  2.  —  Con  tanto  amor  y  solicitud  le  conviene 
andar,  que  no  asiente  el  pie  del  apetito  en  ramo  verde  de  algiin  de- 
leite. 34,  5.  —  Ya  el  alma  Esposa  se  sienta  en  ramo  verde,  delei- 
tándose en  su  Amado.  6.  —  Acabadas  todas  las  repugnancias  de 
la  sensualidad,  ya  no  tiene  otra  cosa  en  qué  entender  ni  otro  ejerci- 
cio en  qué  se  emplear  sino  en  darse  en  deleites  y  gozos  de  íntimo 
amor  con  el  Esposo.  H(>,  1.  —  Esta  alma  ya  no  entiende  sino  en 
andar  gozando  de  los  deleites  de  este  pasto  del  amor  de  Dios.  2.  — 
El  alma  en  esta  espesura  e  incomprensibilidad  de  juicios  y  vías  de- 
sea entrar...  porque  el  conocer  en  ellos  es  deleite  inestimable  que 
excede  todo  sentido.  11.  —  Para  entrar  en  estas  riquezas  de  su 
sabiduría,  la  puerta  es  la  cruz,  que  es  angosta,  y  desear  entrar  por 
ella  es  de  pocos;  mas  desear  los  deleites  a  que  se  viene  por  ella,  es 
de  muchos.  13.  —  El  mosto,  que  dice  aquí  la  Esposa  que  gusta- 
rán ella  y  el  Esposo  de  estas  granadas,  es  la  fruición  y  deleite  de 
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amor  de  Dios.  37,  8.  —  «Del  torrente  de  tu  deleite  los  darás  de 
beber».  38,  9.  —  Y  esta  tal  aspiración  del  Espíritu  Santo  en  el 
alma,  con  que  Dios  la  transforma  en  sí,  le  es  a  ella  de  tan  subido  y 
delicado  y  profundo  deleite  que  no  hay  decirlo  por  lengua  mortal. 
39,  3.  —  Y  en  la  transformación  que  el  alma  tiene  en  esta  vida, 
pasa  esta  misma  aspiración  de  Dios  al  alma  y  del  alma  a  Dios  con 
mucha  frecuencia,  con  subidísimo  deleite  de  amor  en  el  alma.  4.  — 
Hace  al  alma  gran  donaire  y  deleite  conocer  la  armonía  y  corres- 
pondencia de  las  criaturas  entre  si.  11.  —  «La  noche  será  mi  ilu- 
minación en  mis  deleites^...  cuando  esté  en  mis  deleites  de  la  vista 
esencial  de  Dios.  13.  —  Está  ya  bien  dispuesta  y  aparejada...  para 
subir  por  el  desierto  de  la  muerte,  abundando  en  deleites,  a  los 
asientos  y  sillas  gloriosas  de  su  Esposo.  40,  1.  —  Mi  alma  está 
ya...  tan  adentro  entrada  en  el  interior  recogimiento  contigo,  que 
ninguna  de  las  cosas  criadas  alcanza  ya  de  vista  el  intimo  deleite 
que  en  ti  poseo.  2.  —  Esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no 
tiene  capacidad  para  gustar  esencial  y  propiamente  de  los  bienes  es- 
pirituales... sino  por  cierta  redundancia  del  espíritu  reciben  sensiti- 
vamente recreación  y  deleite  de  ellos,  por  el  cual  deleite  estos  sen- 
tidos y  potencias  corporales  son  atraídos  al  recogimiento  interior. 
6.  ♦  Es  tan  subido  el  deleite  que  aquel  llamear  del  Espíritu 
Santo  hace  en  el  alma,  que  la  hace  saber  a  qué  sabe  la  vida  eterna. 
It,  1,  6.  —  El  amor,  cuyo  oficio  es  herir  para  enamorar  y  delei- 
tar... «Mis  deleites  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres».  8.  — 
Cuanto  hay  más  de  pureza,  tanto  más  abundante  y  frecuente  y  ge- 
neralmente se  comunica  Dios;  y  esí  es  tanto  más  el  deleite  y  el  go- 
zar del  alma  y  del  espíritu.  9.  —  Dícelo  para  dar  a  entender  la 
copiosidad  y  abundancia  de  deleite  y  gloria  que  en  esta  manera  de 
comunicación  en  el  Espíritu  Santo  siente;  el  cual  deleite  es  tanto 
mayor  y  más  tierno,  cuanto  más  fuerte  y  más  sustancialmente  está 
transformada  y  reconcentrada  en  Dios.  14.  —  El  Padre  de  las 
lumbres...  no  duda  ni  tiene  en  poco  tener  sus  deleites  con  los  hijos 
de  los  hombres.  15.  —  ¡Oh  encendido  amor!  que  con  tus  amorosos 
movimientos  regaladamente  estás...  comunicándome  el  amor,  según 
la  mayor  fuerza  de  ini  voluntad,  y  deleitándome  en  la  sustancia  del 
alma,  con  el  torrente  de  tu  deleite  en  tu  divino  contacto.  17.  —  El 
alma...  conoce  y  siente  claramente  sus  miserias  y  pobreza  y  malicia 
cerca  de  estas  riquezas  y  bonbad  y  deleites,  y  no  conoce  las  riquezas 
y  bondad  y  deleites  de  la  llama...  hasta  tanto  que  esta  llama  acabe 
de  purificar  al  alma  y  con  su  transformación  la  enriquezca,  glorifi- 
que y  deleite.  23.  —  Ya  no  eres  pesadumbre  y  aprieto  para  la  sus- 
tancia de  mi  alma,  mas  antes  eres  gloria  y  deleite-.  26.  —  La  fuer- 
za del  amor  la  endiosa  y  deleita...  En  estas  comunicaciones,  como  el 
fin  de  Dios  es  engrandecer  al  alma...  ensánchala  y  deléitala.  2,  3. 
—  Y  entonces,  al  herir  de  este  encendido  dardo,  siente  la  llaga  el 
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alma  en  deleite  soberano.  L,  ¿,  9.  —  Y  en  este  íntimo  punto  de  la 
herida,  que  parece  que  da  en  la  mitad  del  corazón  del  espíritu,  que 
es  donde  se  siente  lo  fino  del  deleite,  ¿quién  podrá  hablar  como  con- 
viene? 10.  —  Y  entonces,  cuanto  mayor  es  el  deleite  y  fuerza  de 
amor  que  causa  la  llaga  dentro  del  alma,  tanto  mayor  es  el  de  fuera 
en  la  llaga  del  cuerpo  y  creciendo  lo  uno  crece  lo  otro.  13.  —  Por 
la  delicadez  de  tu  ser  divino  penetras  sutilmente  la  sustancia  de  mi 
alma,  y  tocándola  toda  delicadamente  en  ti  la  absorbes  toda  en  di- 
vinos modos  de  deleites  y  suavidades  nunca  oídos.  17.  —  De  don- 
de la  delicadez  del  deleite  que  en  este  toque  se  siente,  es  imposible 
decirse.  21.  —  Y  de  este  bien  del  alma,  a  veces  redunda  en  el 
cuerpo  la  unción  del  Espíritu  Santo  y  goza  toda  la  sustancia  sensi- 
tiva... con  sentimiento  de  grande  deleite  y  gloria.  22.  —  Muriendo 
así  al  mundo  y  a  vosotras  mismas,  viviríais  a  Dios  en  deleites  de 
espíritu.  28.  —  El  entendimiento  de  esta  alma  es  entendimiento 
de  Dios...  y  su  deleite  deleite  de  Dios.  34.  —  El  deleite  que  el 
alma  recibe  en  el  arrobamiento  de  amor,  comunicado  por  el  fuego 
de  la  luz  de  estas  lámparas  es  admirable  e  inmenso.  S,  5.  —  Los 
lirios  de  las  virtudes  que  te  cercan,  te  están  deleitando.  7.  —  ¡Oh, 
abismo  de  deleites!,  que  tanto  más  abundante  eres  cuanto  están  tus 
riquezas  más  recogidas  en  unidad  y  simplicidad  infinita  de  tu  único 
ser.  17.  —  Se  gozan  y  dele\t&n  las  jioteñcias  del  ahna  cuando  de 
Dios  están  llenas.  18.  —  La  posesión  de  Dios  da  deleite  y  hartura 
al  alma.  23.  —  Es  un  alto  estada  de  desposorio  espiritual  del  al- 
ma con  el  Verbo...  en  que  ella  recibe  grandes  favores  y  deleites.  25. 
—  La  voluntad  para  ir  a  Dios  más  ha  de  ser  desarrimándose  de 
toda  cosa  deleitosa  y  sabrosa,  que-arrimándose.  51.  —  El  segundo 
primor  principal  de  esta  delectación  es  deleitarse  ordenadamente 
sólo  en  Dios  sin  ninguna  otra  mezcla  de  criatura.  El  tercer  deleite 
es  gozarle  sólo  por  quien  él  es,  sin  mezcla  alguna  de  gusto  propio. 
83.  —  El  segundo  primor  de  alabanza  es  por  los  bienes  que  recibe 
y  deleite  que  tiene  en  alabarle.  84.  —  Es  la  delectación  grande 
que  tiene  en  alabar  a  Dios.  85.  —  Y  este  es  el  deleite  grande  de 
este  recuerdo:  conocer  por  Dios  las  criaturas.  4,  5.  —  En  Dios 
todo  es  una  misma  cosa;  y  así  es  el  deleite  fuerte  y  el  amparo  fuer- 
te en  mansodumbre  y  amor,  para  sufrir  fuerte  deleite.  12.  —  Sien- 
te el  alma  un  extraño  deleite  en  la  aspiración  del  Espíritu  Santo  en 
Dios,  en  quien  soberanamente  ella  se  glorifica  y  enamora.  16.  ^ 
¡Oh  Dios  y  deleite  mío!  A,  Fról.,  1.  ♦  Con  gran  facilidad  pueden 
ser  santas,  y  con  mucho  deleite  y  amparo  seguro  andar  en  deleite 
del  amado  Esposo.  Cta,  o,  1.  —  Tiene  sus  delietes  cuando  está 
con  los  hijos  de  los  hombres.  Estas  aguas  de  deleites  interiores  no 
nacen  en  la  tierra.  2.  —  El  que  busca  gusto  en  alguna  cosa,  ya  no 
se  guarda  vacio  para  que  Dios  la  llene  de  su  inefable  deleite.  3.  — 
Padecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren;  porque...  el  deleite  del 
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espíritu  es  de  tan  rico  precio,  que  aun  todo  esto  quiera  Dios  que 
baste.  6,  2.  —  Tenga  toda  la  riqueza  del  mundo  y  los  deleites  de 
ella  por  lodo  y  vanidad  y  cansancio,  como  de  verdad  lo  es.  10,  4. 

—  Todo  aquello  de  que  se  puede  la  voluntad  gozar  distintamente 
es  lu  que  es  suave  y  deleitable...  y  ninguna  cosa  deleitable  y  suave 
en  quo  ella  pueda  gozar  y  deleitarse  es  Dios.  11,  3.  ♦  Palabras  de 
gran  regalo  el  Padre  al  Hijo  decía,  de  tan  profundo  deleite  que  na- 
die las  entendía.  P,  10,  2.  —  Y  con  eterno  deleite  tu  bondad  su- 
blimaría. 11.  5.  —  Donde  del  mismo  deleite  que  Dios  goza  goza- 
ría. 12,  16.  —  Que  la  mayor  semejanza  más  deleite  contenía.  15, 
5.  —  Véase:  Consuelos,  Contentos,  Dulzura,  Embriaguez, 
Fruición,  Glorias,  Gozos,  Gustos,  Hartura,  Molicies.  Re- 
creación, Regalos,  Sabores,  Satisfacción  y  Suavidad. 

Deleznable.  Nuestro  ser  es  tan  fácil  y  deleznable,  que... 
apenas  dejará  de  tropezar  con  la  memoria  en  cosas  que  turben  y  al- 
teren el  ánimo  que  estaba  en  paz.  S3.  6,  4.  —  Al  hombre  nin- 
gún bien  le  hacen  los  bienes  morales,  ni  le  tienen  en  sí,  pues  son 
tan  caducos  y  deleznables.  27,  2.  ♦  Hay  también  algunas  almas, 
de  naturales  tan  tiernos  y  deleznables,  que  en  viniéndoles  cualquier 
gusto  de  espíritu  o  de  oración,  luego  es  con  ellos  el  espíritu  de  la 
lujuria...  Estos  naturales...  deleznables  y  tiernos,  con  cualquiera  al- 
teración se  les  revuelven  los  humores  y  la  sangre.  NI,  4,  5. 

Delitos.  «Que  quitas  los  pecados  y  maldades  y  delitos».  L, 
■3,  4.  —  Véase:  Maldades  y  Pecados. 

Demonio .  El  demonio  tiene  poder  en  el  alma  por  asimiento 
a  las  cosas  corporales  y  temporales.  Si,  2,  2.  =  Camina  el  alma... 
a  oscuras  y  en  celada...  para  el  demonio,  al  cual  la  luz  de  la  fe  le  es 
más  que  tinieblas,  S2,  1,  1.  —  El  alma  que  por  la  fe  camina...  en 
celada  y  encubierta  al  demonio  camina.  2.  —  Las  astucias  del  de- 
monio y  la  eficacia  del  amor  propio...  es  lo  que  sutilísim amenté  sue- 
le engañar  e  impedir  el  camino  a  los  espirituales.  6,  7.  —  Acerca 
de  la  vista  se  les  suele  representar  figuras  y  personajes  de  la  otra 
vida,  de  algunos  santos  y  figuras  de  ángeles,  buenos  y  malos.  11,  1. 

—  Aquellas  cosas  corporales...  siempre  se  han  de  tener...  por  más 
cierto  ser  del  demonio.  3.  —  El  demonio  sabe  ingerir  en  el  alma 
satisfacción  de  sí  oculta.  5.  —  Las  visiones  del  demonio  sólo  pue- 
den poner  primeros  movimientos  en  la  voluntad.  6.  —  Abre  la 
puerta  al  demonio  para  que  la  engañe...  pues  puede,  como  dice  el 
Apóstol,  transfigurarse  en  ángel  de  luz.  7.  —  Conviene  al  alma 
desechar  las  mercedes  a  ojos  cerrados...  porque,  si  no  lo  hiciese, 
tanto  lugar  daría  a  las  del  demonio,  y  al  demonio  tanta  mano,  que... 
irían  multiplicándose  las  del  demonio  y  cesando  las  de  Dios...  El 
demonio  va  cesando  de  que  ve  que  no  hace  daño.  8.  —  Si  vencie- 
re al  demonio  en  lo  primero  pasará  a  lo  segundo.  9.  —  El  demo- 
nio gusta  mucho  cuando  un  alma  quiere  admitir  revelaciones.  12. 

10 


Demonio 


-  290  - 


Demonio 


—  Sin  los  sentidos  exteriores  puede  Dios  y  el  demonio  representar 
las  mismas  imágenes  y  especies,  y  mucho  más  hermosas  y  acaba- 
das... Y  también  el  demonio  procura  con  sus  visiones,  aparentemen- 
te buenas,  engañar  al  alma.  S2,  16,  3.  —  Este  sentido  de  la  ima- 
ginación y  fantasía  es  donde  ordinariamente  acude  el  demonio  con 
sus  ardides.  16,  4.  —  El  demonio  le  va  aumentando  esta  soberbia 
secretamente,  sin  entenderlo  el  alma.  18,  3.  —  A  los  pobres  que 
le  habían  de  seguir...  los  había  de  redimir  y  librar  del  poder  del  de- 
monio. 19,  8.  —  Si  así  es  que  Dios  no  gusta  ¿por  qué  algunas  ve- 
ves  responde  Dios?  Digo,  que  algunas  veces  responde  el  demonio. 
21,  2.  —  El  demonio  dice  muchas  cosas  verdaderas  y  por  venir,  y 
conformes  a  razón,  para  engañar.  4.  —  Hay  ordinariamente  entre 
las  locuciones  y  visiones  muchas  que  son  del  demonio...  Es  cosa  fa- 
cilísima, a  quien  tiene  clara  la  luz  natural,  conocer  las  cosas...  en 
sus  causas.  Y  como  quiera  que  el  demonio  tenga  esta  lumbre  tan  vi- 
va, puede  facilísiraamente  colegir  tal  efecto  de  tal  causa.  7.  — 
Conoce  el  demonio  que  la  disposición  de  la  tierra,  aires  y  término 
que  lleva  el  sol,  van  de  manera  y  en  tal  grado  de  disposición,  qu& 
necesariamente,  llegado  tal  tiempo  habrá...  pestilencia.  8.  —  Pue- 
de el  demonio  conocer  esto,  no  sólo  naturalmente,  sino  aun  de  ex- 
periencia que  tiene  de  haber  visto  a  Dios  hacer  cosas  semejantes,  y 
decirlo  antes,  y  acertar.  10.  —  Y  puede  conocer  el  demonio  que 
Pedro  no  puede  naturalmente  vivir  más  de  tantos  años,  y  decirlo 
antes.  11.  —  De  esta  manera  da  Dios  licencia  al  demonio  para 
que  ciegue  y  engañe  a  muchos.  12.  —  Por  causa  del  desamparo  de 
Dios...  acude  el  demonio  a  responder  según  el  gusto  y  apetito  d» 
aquel  hombre.  13.  —  El  demonio...  prevalece  contra  los  que  a  so- 
las se  quieren  haber  en  las  cosas  de  Dios.  22,  12.  —  «Señor,  Se- 
ñor, ¿por  ventura...  en  tu  nombre  no  echábamos  los  demonios?». 
15.  —  Estas  son  más  nobles  aprensiones...  por  cuanto  son  ya  inte- 
riores puramente  espirituales  y  a  que  menos  puede  llegar  el  demo- 
nio. 23,  4.  —  Puede  también  el  demonio  causar  estas  visiones  en 
el  alma,  mediante  alguna  lumbre  natural...  San  Mateo  dice  que  el 
demonio  a  Cristo...  «Le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo  y  la  glo- 
ria de  ellos.  24,  7.  —  Dado  caso  que  el  alma  sea  tan  sagaz,  humil- 
de y  fuerte,  que  el  demonio  no  la  pueda  engañar  en  estas  visiones 
ni  hacerla  caer  en  alguna  presunción,  como  lo  suele  hacer,  no  dejará 
ir  el  alma  adelante.  9.  —  Aquellas  noticias  saben  a  esencia  divina 
y  vida  eterna,  y  el  demonio  no  puede  fingir  cosa  tan  alta.  26,  5.  — 
Podría  él,  empero,  hacer  alguna  apariencia  de  simia,  representando 
al  alma  algunas  grandezas.  6.  —  En  el  conocimiento  por  indicios 
muchas  veces  se  pueden  engañar  los  espirituales...  porque  el  demo- 
nio se  entromete  aquí  grandemente.  14.  —  Acerca  de  los  enga- 
ños que  el  demonio  puede  hacer  y  hace  en  esta  manera  de  noticias  e 
inteligencias,  había  mucho  que  decir.  17.  —  Del  segundo  género 


Demonio 


-  291  - 


Demonio 


de  revelaciones,  que  es  descubrimiento  de  secretos...  el  demonio 
puede  engañar  mucho  en  esta  parte.  27.  —  Acerca  de  este  género 
■de  revelaciones  puede  el  demonio  mucho  meter  la  mano.  3.  — 
¿Cuánto  más  necesario  será  no  admitir  ni  dar  crédito  a  las  demás 
revelaciones  que  son  de  cosas  diferentes,  en  las  cuales  ordinaria- 
mente mete  el  demonio  la  mano  tanto?  6.  —  En  este  género  de 
palabras  interiores  sucesivas  mete  mucho  el  demonio  la  mano...  Y 
■ésta  es  una  de  las  maneras  con  que  se  comunica  con  los  que  tienen 
hecho  con  él  algún  pacto.  29,  10.  —  Estas  locuciones  sucesivas 
pueden  proceder...  del  demonio  que  le  puede  hablar  por  sugestión... 
Las  que  son  del  demonio,  a  veces  son  dificultosas  de  entender  y  co- 
nocer. 29,  11.  —  Cuando  las  palabras  y  comunicaciones  son  del 
•demonio,  en  las  cosas  de  más  valor,  pone  facilidad  y  prontitud,  y  en 
las  bajas,  repugnancia.  80,  4.  —  De  todas  estas  palabras  formales, 
tan  poco  caso  ha  de  hacer  el  alma  como  de  las  otras  sucesivas;  por- 
que... podría  facilí?imamente  ser  engañada  del  demonio...  aun  a  ve- 
■ces  las  del  demonio  ponen  más  eficacia  en  los  imperfectos.  5.  — 
Ni  el  demonio  puede...  hacer  pasivamente  efecto  sustancial  en  el  al- 
ma, de  manera  que  la  imprima  el  efecto  y  hábito  de  su  palabra,  si 
no  fuese  que  el  alma  estuviese  dada  a  él  por  pacto  voluntario,  y 
morando  en  ella  como  señor  de  ella,  le  imprimiese  los  tales  efectos, 
no  de  bien,  sino  de  malicia.  31,  2.  —  Ni  el  demonio  tenga  entra- 
■da  con  otras  varias  y  falsas...  que  él  de  suyo  puede  poner  en  el  alma 
que  se  da  a  estas  noticias.  82,  4.  =  A  tres  daños  e  inconvenientes 
está  sujeto  el  espiritual,  que  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  y 
•discursos  naturales  de  la  memoria  para  ir  a  Dios...  El  segundo,  de 
parte  del  demonio.  S3,  .5,  1 .  —  Del  segundo  daño  que  puede  ve- 
nir al  alma  de  parte  del  demonio  por  vía  de  las  aprensiones  natura- 
les de  la  memoria,  á.  —  El  segundo  daño  positivo  que  al  alma 
puede  venir  por  medio  de  las  noticias  de  la  memoria,  es  de  parte 
del  demonio,  el  cual  tiene  gran  mano  en  el  alma  por  este  medio... 
Todos  los  más  engaños  que  hace  el  demonio  y  males  al  alma,  entran 
por  las  noticias  y  discursos  de  la  memoria.  1.  —  Yo  quisiera  que 
los  espirituales  acabasen  bien  de  echar  de  ver  cuántos  daños  les  ha- 
•cen  los  demonios  en  las  almas  por  medio  de  la  memoria.  2.  —  Lí- 
brase de  muchas  sugestiones,  tentaciones  y  movimientos  del  demo- 
nio, que  él  por  medio  de  los  pensamientos  y  noticias  ingiere  en  el 
alma...  Y  así  quitados  los  pensamientos  de  en  medio,  no  tiene  el  de- 
monio con  qué  combatir  al  espíritu  naturalmente.  6,  2.  —  El  de- 
monio tiene  mucha  mano  para  le  engañar  por  medio  de  las  dichas 
aprensiones  sobrenaturales.  8,  2.  —  Algunos  llegan  a  ser  tan  so- 
berbios, que  son  peores  que  el  demonio.  9,  2.  —  Del  tercer  daño 
■que  se  le  puede  seguir  al  alma  de  parte  del  demonio  por  las  apren- 
siones imaginarias  de  la  memoria.  10.  —  El  demonio...  puede  re- 
presentar en  la  memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  falsas 
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que  parezcan  verdaderas  y  buenas...  porque  como  se  transfigura  en 
ángel  de  luz,  parécele  al  alma  luz.  S3,  10,  1.  —  Suele  el  dononio 
sugerir  y  poner  gusto,  sabor  y  deleite  en  el  sentido  acerca  de  las 
mismas  cosas  de  Dios.  2.  —  Para  huir  este  daño  grande  del  de- 
monio, conviene  mucho  al  alma  no  querer  gustar  de  las  tales  cosas. 
3.  —  Algunas  personas  suelen  ordinariamente  traer  en  la  imagi- 
nación y  fantasía  visiones  imaginarias...  ahora  porque  tienen  el  ór- 
gano muy  aprensivo...  ahora  porque  se  las  pone  el  demonio.  13,  8. 

—  Se  dice  en  Job...  «Debajo  de  la  sombra  duerme»...  Lo  cual  dice 
por  el  demonio.  29,  1.  —  Son  de  quien  dijo  Cristo  que  reciben  la 
palabra  con  gozo,  y  luego  se  la  quita  el  demonio,  porque  no  perse- 
veren. 2.  —  Conviene  aquí  notar  dos  provechos  que  hay  en  este 
género  de  bienes,  conviene  a  saber:  temporal  y  espiritual.  El  tempo- 
ral es...  lanzar  los  demonios.  30,  3.  —  Y  estas  obras  y  gracias  so- 
brenaturales, sin  estar  en  gracia  y  caridad,  se  pueden  ejercitar... 
obrándolas  falsamente  por  vía  del  demonio,  como  Simón  Mago.  4. 

—  Que  por  eso  reprendió  Nuestro  Salvador  a  los  discípulos,  que  se 
venían  gozando  porque  lanzaban  los  demonios.  5.  —  Publicaban 
las  visiones...  que  el  demonio  les  representaba;  porque,  como  el  de- 
monio los  ve  aficionados  a  estas  cosas,  dales  en  esto  largo  campo. 
31,  4.  —  Si  los  tales  tenían  antes  pacto  oculto  con  el  demonio... 
ya  vengan  a  atreverse  a  hacer  con  él  pacto  expreso  y  manifiesto,  su- 
jetándose, por  concierto,  por  discípulos  del  demonio  y  allegados 
suyos.  5.  —  Lo  cual  se  ve  en  haber  reprendido  Nuestro  Señor  a  los 
discípulos  por  haberse  gozado  de  que  se  le  sujetaban  los  demonios. 
10.  —  Adornan  a  las  imágenes  con  el  traje  de  la  gente  vana... 
procurando  en  esto  el  demonio  y  ellos  en  él  canonizar  sus  vanida- 
des. 35,  4.  —  Otras  veces  acaece  que,  mirando  una  imagen,  la  vean 
moverse...  muchas  veces  lo  hace  el  demonio  para  engañar  y  dañar. 
36',  5.  —  Uno  de  los  medios  con  que  el  demonio  coge  a  las  almas 
incautas  con  facilidad...  es  por  cosas  sobrenaturales...  transfigurán- 
dose en  ángel  de  luz  para  engañar.  37,  1 .  —  ¡Cuántas  fiestas,  Dios 
mío,  os  hacen  los  hijos  de  los  hombres,  en  que  se  lleva  más  el  de- 
monio que  vos!  y  el  demonio  gusta  de  ellas.  38,  3.  —  Dejemos 
ahora  aquellas  ceremonias...  en  que  hay  pecado  y  en  muchas  de 
ellas  pacto  oculto  del  demonio.  43,  1.  —  Algunas  veces  da  licen- 
cia al  demonio  para  que  los  engañe.  3.  —  ('uando...  aquellos  siete 
hijos  de  aquel  príncipe  de  los  sacerdotes  de  los  Judíos,  acostumbra- 
ban a  conjurar  los  demonios  con  la  misma  forma  que  S.  Pablo,  se 
embraveció  el  demonio  contra  ellos.  4o,  3.  ^  A  estos  principian- 
tes muchas  veces  les  acrecienta  el  demonio  el  fervor...  porque  le» 
vaya  creciendo  la  soberbia.  Ni,  2,  2.  —  Ya  veces,  algunos  arro- 
bamientos, en  público  más  que  en  secreto,  a  los  cuales  les  ayuda  el 
demonio.  3.  —  La  segunda  causa  de  donde  a  veces  proceden  estas 
rebeliones  es  el  demonio,  que...  procura  levantar  en  el  natural  estos 
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movimientos  torpes...  Les  parece  claro  que  sienten  tener  consigo 
acceso  el  demonio.  4,  3.  —  Empuja  el  demonio  a  muchos  de  éstos, 
atizándoles  esta  gula  por  gustos  y  apetitos  que  les  acrecienta.  6,  2. 

—  Apagándose  el  sabor  y  gusto  sensitivo  acerca  de  las  cosas,  no 
tiene  el  demonio,  ni  el  mundo,  ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas 
contra  el  espíritu.  13,  11.  =  El  demonio  y  la  propia  fantasía  muy 
ordinariamente  hacen  trampantojos  al  alma...  Porque  aquí  hace  el 
demonio  a  muchos  creer  visiones  vanas  y  profecías  falsas.  N2,  2,  3. 

—  Salí...  de  mi  bajo  modo  de  entender,  y  de  mi  flaca  suerte  de 
amar...  sin  que  la  sensualidad  ni  el  demonio  me  lo  estorbasen,  á,  1. 

—  Para  que  extenuada,  enjuta  y  bien  ejercitada  en  el  fuego  de  esta 
oscura  contemplación,  de  todo  género  de  demonio...  tenga  disposi- 
ción pura  y  sencilla.  9,  3.  —  El  Maestro  que  la  enseña  está  dentro 
del  alma  sustancialmente,  donde  no  puede  llegar  el  demonio.  17,  2. 

—  Yendo  el  alma  vestida  de  fe,  no  ve  ni  atina  el  demonio  a  em- 
pecerla, porque  con  la  fe  va  muy  amparada...  contra  el  demonio, 
que  es  el  más  fuerte  y  astuto  enemigo.  21,  3.  —  Aunque  el  demo- 
nio tiene  entrada  en  otros  muy  altos  escondrijos,  no  en  este.  23.  — 
El  demonio,  si  no  es  por  medio  de  estas  potencias  de  la  parte  sensi- 
tiva, no  puede  alcanzar  ni  conocer  lo  que  hay  en  el  alma,  ni  lo  que 
en  ella  pasa.  2.  —  El  trato  interior  con  Dios  sea  de  manera  que 
sus  mismos  sentidos  de  la  parte  inferior  queden  a  oscuras...  va  el 
alma  más  segura,  no  alcanzando  el  demonio  tan  adentro.  3.  — 
Cuando  hay  en  el  alma  y  pasan  estas  comunicaciones  espirituales 
muy  interiores  y  secretas,  aunque  el  demonio  no  alcance  cuáles  y 
cómo  sean...  echa  de  ver  que  las  hay.  4.  —  Cuando  la  comunica- 
ción espiritual  no  comunica  mucho  en  el  espíritu,  sino  que  participa 
en  el  sentido,  con  más  facilidad  alcanza  el  demonio  a  turbar  el  espí- 
ritu... «Conturbóse  mi  alma  por  las  cuadrigas...  de  Aminadab»,  que 
es  el  demonio.  5.  —  Cuando  es  por  medio  del  ángel  bueno  algu- 
nas veces  el  demonio  echa  de  ver  algunas  mercedes  que  Dios  quiere 
hacer  al  alma;  porque...  ordinariamente  permite  Dios  que  las  entien- 
da el  adversario...  y  así  no  pueda  alegar  el  demonio  de  su  derecho. 
6.  —  A  la  misma  medida  y  modo  que  va  Dios  llevando  al  alma  y 
habiéndose  con  ella,  da  licencia  al  demonio  para  que  de  esa  misma 
manera  se  haya  él  con  ella.  7.  —  Al  tiempo  que  el  ángel  bueno  va 
a  comunicar  al  alma  la  espiritual  contemplación,  no  puede  el  alma 
ponerse  tan  presto  en  lo  escondido  que  no  sea  notada  del  demonio 
y  la  alcance  de  vista  con  algún  horror  y  turbación  espiritual.  8.  — 
Otras  veces  prevalece  el  demonio  y  comprende  al  alma  la  turbación 
y  horror.  9.  —  Cuando  el  ángel  bueno  permite  al  demonio  esta 
ventaja  de  alcanzar  al  alma  con  este  espiritual  horror,  hácelo  para 
purificarla.  10.  —  Su  Majestad  mora  sustancialmente  en  el  alma, 
donde  ni  el  ángel  ni  demonio  pueden  llegar  a  entender  lo  que  pasa. 
11.  —  No  se  atrevería  el  demonio...  ni  podría  llegar  a  entender 
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estos  divinos  toques  en  la  sustancia  del  alma.  N2,  23,  12.  —  Los 
actos  de  toques  sustanciales  de  divina  unión...  que  en  celada  y  es- 
condido de  la  turbación  del  demonio...  ha  ido  recibiendo  de  la  Di- 
vinidad. 24,  3.  ♦  Los  ángeles  nos  amparan  y  defienden  de  los 
lobos,  que  son  los  demonios.  C,  2,  3.  —  Por  los  fuertes  entiende 
el  demonio.  5,  6.  —  A  los  demonios,  que  es  el  segundo  enemigo, 
llama  fuertes...  No  hay  poder  sobre  la  tierra  que  se  compare  a  éste 
del  demonio.  9.  —  Los  demonios  y  negociaciones  del  mundo  qui- 
tan... la  paz  y  quietud  de  la  amorosa  contemplación.  10,  3.  —  To- 
das las  dificultades  del  mundo  y  furias  de  los  demonios  y  penas  in- 
fernales no  tendría  en  nada  pasar  por  engolfarse  en  esta  fuente 
abisal  de  amor.  12,  9.  —  En  el  desposorio...  todavía  padece  ausen- 
cias y  perturbaciones  y  molestias  de  parte  de  la  porción  inferior  y 
del  demonio.  15,  30.  —  Y  conociendo  el  demonio  esta  prosperidad 
del  alma,  el  cual  por  su  gran  malicia  todo  el  bien  que  en  ella  ve, 
envidia,  a  este  tiempo  usa  de  toda  su  habilidad  y  ejercita  todas  sus 
artes  para  poder  turbar  en  el  alma  siquiera  una  mínima  parte  de 
este  bien.  16,  2.  —  Deseando,  pues,  el  alma  que  no  le  impidan  la 
continuación  de  este  deleite  interior  de  amor...  los  envidiosos  y  ma- 
liciosos demonios...  invoca  a  los  ángeles.  3.  —  Pero  los  maliciosos 
demonios  de  su  parte  hacen  aquí  molestia  al  alma  de  dos  maneras; 
porque  ellos  incitan  y  levantan  estos  apetitos  con  vehemencia...  Co- 
mo el  alma  se  pone  en  muy  desnudo  espíritu  para  este  ejercicio  es- 
piritual, puede  con  facilidad  él  hacerse  presente  a  ella,  pues  también 
él  es  espíritu.  6.  —  Entendiendo  por  Aminadab  al  demonio.  7. 
—  Suele  el  demonio  hacer  caza  y  presa  en  estos  apetitos  y  noticias 
para  mal  del  alma.  10.  —  A  veces  también  de  parte  del  demonio, 
el  cual...  teniendo  él 'grande  envidia  y  pesar  de  aquel  bien  y  paz  del 
alma,  procura  poner  horror  y  temor  en  el  espíritu...  A  los  cuales 
llama  miedos  de  las  noches,  por  ser  de  los  demonios,  y  porque  con 
ellos  el  demonio  procura  difundir  tinieblas  en  el  alma.  20,  9.  — 
Estando  ya  el  alma  tan  clara  y  tan  fuerte,  y  reposando  tan  de  asien- 
to en  Dios,  ni  la  pueden  oscurecer  con  sus  tinieblas  los  demonios  ni 
atemorizar  con  sus  terrores.  15.  —  Tanto  era  el  deseo  que  el  Es- 
poso tenía  de  acabar  de  libertar  y  rescatar  esta  su  Esposa  de  las 
manos  de  la  sensualidad  y  del  demonio.  22,  1.  —  Recostada  el  al- 
ma en  este  lecho  florido  de  la  unión  con  su  Dios,  no  sólo  no  se  atre- 
ven los  demonios  acometer  a  la  tal  alma,  mas  ni  aun  osan  parecer 
delante  de  ella.  24,  4.  —  No  queda  parte  abierta  ni  flaca,  no  sólo 
para  que  el  demonio  pueda  entrar,  pero  ni  aun  para  que  ninguna 
cosa  del  mundo,  alta  ni  baja,  la  pueda  inquietar.  5.  —  Del  demo- 
nio dice  Dios  en  el  libro  de  Job:  «Que  su  cuerpo  es  como  escudos  de 
metal  colado,  guarnecido  con  escamas  tan  apretadas  entre  sí,  que  de 
tal  manera  se  junta  una  a  otra,  que  no  puede  entrar  el  aire  por 
ellas».  HO,  10.  —  Ya  está  vencido  y  ahuyentado  el  demonio.  40,  1. 
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—  Aniinadab  en  la  Escritura  Divina  significa  el  demonio,  hablando 
espiritualmente,  adversario  del  alma;  el  cual  la  combatía  y  turbaba 
siempre  con  la  innumerable  munición  de  su  artillería...  El  demonio 
no  solamente  no  osa  llegar  a  esta  alma,  pero  con  grande  pavor  hu- 
ye muy  lejos,  y  no  osa  parecer.  3.  ^  En  el  centro  del  alma,  donde 
ni  el  centro  del  sentido  ni  el  demonio  puede  llegar.  L,  1,  9.  — 
Aquí  le  pone  Tobías  el  corazón  sobre  las  brasas,  para  que  en  él  se 
extrigue  y  desenvuelva  todo  género  de  demonio.  21.  —  Y  los  cie- 
gos que  la  podrían  sacar  al  alma  del  camino  son  tres...  el  maestro 
espiritual,  y  el  demonio  y  ella  misma.  -3,  29.  —  El  segundo  ciego 
que  dijimos  que  podía  empachar  al  alma  en  este  género  de  recogi- 
miento es  el  demonio,  que  quiere  que,  como  él  es  ciego,  también  el 
alma  lo  sea*  63.  —  De  esta  manera,  por  poco  más  que  nada,  causa 
el  demonio  gravísimos  daños,  haciendo  al  alma  perder  grandes  ri- 
quezas... Todo  lo  alto  ve,  dice  Job,  el  demonio.  64.  —  A  este  pues- 
to y  abrazo  de  Dios  al  alma  no  puede  llegar  el  demonio.  4,  14.  — 
El  entendimiento  y  demonio...  podrían  entender  algo  por  los  movi- 
mientos del  sentido.  16.  ♦  El  religioso  que  quiere  llegar...  donde 
se  goza  el  pacífico  refrigerio  del  Espíritu  Santo...  y  se  defiende  de 
las  astucias  y  engaños  del  demonio...  tiene  necesidad  de  ejercitar  los 
documentos  siguientes.  Caut,  1.  —  El  demonio  es  más  oscuro 
de  entender.  3.  —  Nunca  faltan  demonios  que  procuran  derribar 
a  los  santos.  9.  —  De  estas  tres  cautelas  debe  usar  el  que  aspira  a 
la  perfección,  para  librarse  del  demonio,  su  segundo  enemigo.  10. 

—  Excúsate  de  propiedad  y  huirás  del  demonio.  11.  —  El  demo- 
nio, enemigo  de  humildad,  mete  mucho  aquí  la  mano.  12.  —  La 
tercera  cautéla  derechamente  contra  el  demonio  es,  que  de  corazón 
procures  siempre  humillarte.  13.  ♦  El  alma  que  está  unida  con 
Dios,  el  demonio  la  teme  como  al  mismo  Dios.  A,  2,  47.  —  Nun- 
ca tomes  por  ejemplo  al  hombre...  porque  te  pondrá  el  demonio  de- 
lante sus  imperfecciones.  63.  ♦  Es  menester...  saber  hurtar  el 
cuerpo  del  espíritu  al  demonio  y  a  la  sensualidad.  Cta,  6",  2.  — 
Yo  creo  que  es  tentación  traérselo  el  demonio  a  la  mente.  14,  1.  ^ 
No  hay  demonio  que  por  su  honra  no  sufra  algo.  Doc,  1,  2.  — 
Véase:  Enemigos  del  alma. 

Derecho.  Permite  Dios  que  estas  mercedes  las  entienda  el 
adversario...  para  que  haga  contra  ellas  lo  que  pudiere  segtin  la  pro- 
porción de  la  justicia,  y  así  no  pueda  alegar  el  demonio  de  su  dere- 
cho. N2,  '2H,  6.  4  Ve  el  alma  que  verdaderamente  Dios  es  suyo, 
y  que  ella  le  posee...  con  propiedad  de  derecho.  L,  3,  78.  ♦  Ni 
con  color  de  celo  ni  de  remedio  digas  cosa  sino  a  quien  de  derecho 
conviene  decirlo.  Caut,  8.  ♦  Les  doy  mi  facultad  y  poder  cum- 
plido, tal  cual  de  derecho  le  debo  y  puedo  dar.  Doc,  4,  \.  —  Les 
doy  mi  poder  cumplido  como  de  derecho  lo  puedo  dar.  8,  1.  — 
Yéase:  Justicia. 
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Desabrimiento.  Y  toda  la  gracia  y  donaire  de  las  criatu- 
ras, comparada  con  la  gracia  de  Dios,  es  suma  desgracia  y  sumo  de- 
sabrimiento... Y  por  eso  el  alma  que  se  precia  de  las  gracias-  y 
donaires  de  las  criaturas,  sumamente  es  desgraciada  y  desabrida  de- 
lante los  ojos  de  Dios.  SI,  4.  4.  —  Procure  siempre  inclinarse... 
no  a  lo  más  sabroso,  sino  a  lo  más  desabrido.  13,  6.  =  Inclinarse 
a  escoger  por  Cristo  todo  lo  más  desabrido,  ahora  de  Dios,  ahora 
del  mundo,  y  esto  es  amor  de  Dios.  S2,  7,  5.  —  «¿Por  ventura 
podráse  comer  lo  desabrido,  que  no  está  guisado  con  sal?».  14,  1. 
—  Y  no  se  entrometa  en  formas,  meditaciones  e  imaginaciones,  o 
algún  discurso;  porque  no  desasosiegue  al  alma  y  la  saque  de  su 
contento  y  paz,  en  lo  cual  ella  recibe  desabrimiento  y  repugnancia. 
15,  5.  —  No  porque  habernos  puesto  tanto  en  que  tales  cosas,  co- 
mo i'isiones  y  revelaciones,  se  desechen...  convendrá  que  las  mues- 
tren desabrimiento  los  padres  espirituales  acerca  de  ellas.  22,  19. 
♦  Cuando  se  les  acaba  el  sabor  y  gusto  en  las  cosas  espirituales, 
naturalmente  se  hallan  desabridos.  MI,  o,  1.  ^  Los  demonios  y 
negociaciones  del  mundo,  quitan...  la  paz  y  quietud  de  la  amorosa 
contemplación,  de  todo  lo  cual  el  alma  enamorada  de  Dios  recibe 
mil  desabrimientos  y  enojos.  C,  10,  3.  ♦  Cuanto  más  altas  pala- 
bras decía  el  Hijo  de  Dios,  tanto  más  algunos  se  desabrían  por  su 
impureza.  L,  1,  5.  —  Todo  lo  que  no  es  esta  estrañez,  se  le  hace 
desabrido;  porque,  como  dicen,  gustando  el  espíritu,  desabrida  está 
la  carne.  3,  39.  —  Todos  los  otros  jugos  y  gustos  de  todas  las  co- 
sas tiene  desechados  y  le  son  desabridos.  51.  ♦  En  los  ejerci- 
cios... ha  de  buscar  lo  trabajoso  y  desabrido.  Caut,  17.  ♦  Hade 
hacer  todas  las  cosas  sabrosas  o  desabridas  con  este  solo  fin  de  ser- 
vir a  Dios  con  ellas.  Con,  5.  • —  Tenga  siempre  cuidado  de  incli- 
narse más...  a  lo  penoso  de  la  obra  y  desabrido,  que  a  lo  sabroso  y 
gustoso  de  ella.  6.  ♦  Verdaderamente  aquél  tiene  vencidas  todas 
las  cosas  que  ni  el  gusto  de  ellas  le  mueve  a  gozo,  ni  el  desabri- 
miento le  causa  tristeza.  A,  1,  48.  —  Procurar  siempre  inclinar- 
se... no  a  lo  más  sabroso,  sino  a  lo  más  desabrido.  3,  4.  —  Véase: 
Desgracia,  Enojos,  Penas,  Trabajos  y  Sinsabores. 

Desamparo.  «¡Dios  mío,  Dios  mío!,  ¿por  qué  me  has  des- 
amparado?» Lo  cual  fué  el  mayor  desamparo  sensitivo  que  había  te- 
nido en  su  vida...  Le  desamparó  el  Padre  porque...  unie.se  al  hom- 
bre con  Dios.  S2,  7,  11.  —  De  donde  necesariamente  se  sigue  el 
ser  engañado  por  causa  del  desamparo  de  Dios.  21,  13.  ♦  Ya 
puesta  en...  sequedad  y  desamparo,  oscurecidas  sus  primeras  luces, 
tiene  más...  virtud  del  conocimiento  propio.  Ni,  12,  2.  —  La  dis- 
posición que  dió  Dios  a  Job  para  hablar  con  él,  no  fueron  aquellos 
deleites  y  glorias...  sino  tenerle  desnudo  en  un  muladar,  desampara- 
do y  aun  perseguido  de  sus  amigos.  3.  =  En  pobreza,  desamparo 
y  desarrimo  de  todas  las  aprensiones  de  mi  alma...  salí  de  mí  mis- 
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ma.  N2,  4,  1.  —  Y  el  mismo  desamparo  siente  de  todas  las  cria- 
turas, ti,  3.  ♦  Siente  como  desasirse  el  alma  de  las  carnes  y  des- 
amparar el  cuerpo.  C,  13,  4.  —  Y  no  por  eso  se  ha  de  entender 
que  destruye  y  desampara  el  alma  al  cuerpo  de  la  vida  natural,  sino 
que  no  tiene  sus  acciones  en  él.  6.  ♦  En  esta  sazón  padece  el  al- 
ma acerca  del  entendimiento  grandes  tinieblas...  y  en  la  sustancia 
del  alma  padece  desamparo.  L,  1,  20.  —  Los  trabajos,  pues,  que 
padecen  los  que  han  de  venir  a  este  estado  de  unión  son...  tribula- 
ciones, tinieblas,  aprietos,  desamparos,  tentaciones  y  otros  trabajos 
de  parte  del  espíritu.  2,  25.  —  «Si  el  espíritu  del  que  tiene  la  po- 
testad descendiere  sobre  ti,  no  desampares  tu  lugar».  30.  ♦  Es 
lima  el  desamparo.  Cta,  J,  1.  —  Véase:  Desarrimo,  Desasi- 
miento, Sequedades  y  Soledad. 

Desarrimo.  Si  el  alma  se  quisiese  siempre  asir  a  las  cosas 
del  soitido  y  no  desarrimarse  de  ellas,  nunca  dejaría  de  ser  peque- 
ñuelo  niño.  S2,  17,  6.  —  Queriendo  y  procurando  desarrimarse 
de  estas  formas...  de  ahí  se  le  seguirá  un  tan  grande  provecho  co- 
mo es  allegarse  a  Dios.  S3,  13,  1.  ♦  «¿A  quién  enseñará  Dios  su 
ciencia?...  a  los  desarrimados  de  los  pechos...  Para  oir  a  Dios,  le 
conviene  al  alma  estar  muy  en  pie  y  desarrimada,  según  el  afecto  y 
sentido.  Ni,  12,  5.  —  No  da  aquí  a  entender  David  que  los  de- 
leites espirituales...  le  fuesen  disposición  y  medio  para  conocer  la 
gloria  de  Dios,  sino  las  sequedades  y  desarrimos  de  la  parte  sensiti- 
va. 6.  —  Es  el  desarrimo  que  aquí  interiormente  trae  el  alma  de 
toda  criatura.  N2,  19,  4.  ♦  No  ha  de  querer...  arrimarse  a  jugos 
ni  sabores  espirituales,  sino  estar  desarrimada  en  pie,  el  espíritu 
desasido  del  todo.  L,  3,  36.  —  No  es  posible  que...  la  contempla- 
ción, se  pueda  recibir  menos  que  en  espíritu  callado  y  desarrimado 
de  sabores  y  noticias  discursivas...  ¿A  quién  hará  oir  Dios  su  audi- 
ción?... A  los  desarrimados  de  los  pechos.  37.  —  Cuando  el  alma 
va  llegando  a  este  estado  de  contemplación,  procura  desarrimarla 
de  todas  las  codicias  de  jugos,  sabores,  gustos  y  meditaciones  espi- 
rituales. 38.  —  J.a  voluntad  para  ir  a  Dios  más  ha  de  ser  desarri- 
mándose de  toda  cosa  deleitosa  y  sabrosa,  que  arrimándose.  51.  ♦ 
Ya  deseo  verla  con  una  grande  desnudez  y  desarrimo  de  criaturas. 
Cta,  2.  —  Yéase:  Arrimo,  Desamparo,  Desasimiento,  Des- 
nudez, Negación,  Sequedades  y  Vacío. 

Desasimiento.  Quédanse  en  un  bajo  modo  de  trato  con 
Dios,  por...  no  las  encaminar  y  enseñar  a  desasirse  de  aquellos  prin- 
cipios. S,  Pról.,  3.  =  Por  no  desasirse  de  una  niñería...  dejan  de 
ir  a  tanto  bien  como  es  la  unión  con  Dios.  SI,  11,  5.  —  El  alma 
ha  de  quedar  tan  desasida  como  si  ello  no  fuese  para  ella,  ni  ella 
para  ello...  Cuán  desasida  nos  conviene  tener  el  alma  de  todas  las 
cosas  para  ir  a  Dios.  8.  =  Grandemente  se  estorba  un  alma  para 
venir  a  este  alto  estado  de  unión  con  Dios,  cuando  se  ase  a  algún 
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entender...  o  cualquiera  otra  obra  o  cosa  propia,  no  sabiéndose  des- 
asir y  desnudar  de  todo  ello.  S2,  4,  4.  —  Trata  de  las  aprensiones 
imaginarias  naturales...  y  el  daño  que  hace  no  saber  desasirse  de 
ellas.  12.  —  Queriéndolos  Dios  recoger  a  bienes  más  espirituales... 
ellos  no  acaban,  ni  se  atreven,  ni  saben  desasirse  de  aquellos  modos 
palpables  a  que  están  acostumbrados.  6.  —  Es  necesario,  a  los  que 
pretenden  pasar  adelante,  saberse  desasir  de  todos  esos  modos  y 
maneras  y  obras  de  la  imaginación.  8.  —  Todas  estas  aprensiones 
y  visiones  imaginarias...  ni  las  ha  el  alma  de  querer  admitir,  ni  te- 
ner, para  poder  estar  desasida,  desnuda,  pura  y  sencilla.  Iti,  6.  = 
Adquiere  más  en  el  desasimiento  de  las  cosas,  clara  noticia  de  ellas, 
para  entender  bien  las  verdades  acerca  de  ellas.  S3,  20,  2.  —  Al 
desasido  no  le  molestan  cuidados  ni  en  la  oración  ni  fuera  de  ella. 
3.  —  Hay  otro  provecho  muy  grande  y  principal  en  desasir  el  go- 
zo de  las  criaturas,  que  es  dejar  el  corazón  libre  para  Dios.  4.-  — 
Las  más  de  las  obras  que  hacen  públicas,  o  son  viciosas,  o  no  les 
valdrán  nada,  o  son  imperfectas  delante  de  Dios,  por  no  ir  ellos 
desasidos  de  estos  intereses  y  respetos  humanos.  2S,  5.  ♦  Esposo 
mío,  en  aquel  toque  tuyo  y  herida  de  amor  sacaste  mi  alma,  no  sólo 
de  todas  las  cosas,  mas  también  la  sacaste  e  hiciste  salir  de  sí...  ya 
desasida  de  todo  para  asirse  a  ti.  C,  1,  20.  —  Al  tiempo  que  qui- 
se comprender  tu  presencia  no  te  hallé,  y  quedéme  desasida  de  lo 
uno  y  sin  asir  lo  otro.  21.  —  Ya  su  voluntad  está  sola  desasida  de 
todos...  los  extraños  y  ajenos  amores.  30.  9.  —  Después  que  por 
las  mortificaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y  penitencia  se  vino  a 
desasir...  entonces  ya  le  mira  Dios.  31,  6.  —  Ya  el  apetito  de  su 
voluntad  está  desasido  de  todas  las  cosas  y  arrimado  a  su  Dios...  Ya 
su  alma  está  desasida  y  ajena  de  todas  las  cosas.  40,  1.  ♦  Ya 
que  el  alma  ha  comenzado  a  entrar  en  este  sencillo  y  ocioso  estado 
de  contemplación...  no  ha  de  querer  traer  delante  dé  si  meditacio- 
nes... sino  estar...  el  espíritu  desasido  del  todo  sobre  todo  eso.  L, 
3,  36.  —  No  habéis  de  hacer  ninguna  fuerza  al  alma  si  no  fuere 
en  desasirla  de  todo  y  libertarla.  65.  ^  Le  conviene  tener  todas 
las  cosas  del  mundo  por  acabadas,  y  así  cuando  por  no  poder  más 
las  hubiere  de  tratar,  sea  tan  desasidamente  como  si  no  fuesen. 
Con,  7.  ♦  De  dos  maneras  pena  el  que  cumple  su  apetito:  en 
desasirse,  y,  después  de  desasido,  en  purgarse  de  lo  que  de  él  se  le 
pegó.  A,  1,  22.  —  Escoge  para  ti  un  espíritu  robusto,  no  asido  a 
nada.  39.  —  Traiga  interior  desasimiento  a  todas  las  cosas...  y 
recogerá  su  alma  a  los  bienes  que  no  sabe.  2,  17.  —  Desasida  de 
lo  exterior,  desaposesionada  de  lo  interior,  desapropiada  de  las  co- 
sas de  Dios,  ni  lo  próspero  la  detiene  ni  lo  adverso  la  impide.  46. 
♦  Tomen  el  camino  de  perfección  en  toda  humildad  y  desasimien- 
to de  dentro  y  de  fuera.  Cta,  15,  3.  —  Si  en  algún  tiempo...  le 
persuadiere  alguno...  doctrina  de  anchura  y  más  alivio,  no  la  crea 
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ni  abrace,  aunque  se  la  confirme  con  milagros,  sino...  desasimiento 
de  todas  las  cosas.  23,  1.  ^  Mi  alma  está  desasida  de  toda  cosa 
criada.  P,  19,  1.  —  Véase:  Asimiento,  Desamparo,  Desarri- 
mo, Desnudez,  Negación  y  Vacío. 

Desasosiego.  Es  lástima  ver  que  hay  muchos  que  que- 
riéndose su  alma  estar  en  esta  paz  y  descanso  de  quietud  interior... 
ellos  la  desasosiegan  y  sacan  afuera  a  lo  más  exterior.  S2,  12,  7. 
—  Y  no  se  entrometa  en  formas,  meditaciones  e  imaginaciones,  o 
algún  discurso;  porque  no  desasosiegue  al  alma  y  la  saque  de  su 
contento  y  paz.  lo,  5.  ♦  Persuádenlas  estos  maestros  espiri- 
tuales también  a  que  procuren  jugos  y  fervores...  lo  cual  no  po- 
diendo ellas...  desasosiéganse  doblado  pensando  que  van  perdidas. 
Ij,  3.  53.  ♦  14.  No  le  desasosiegue  ningún  suceso  de  este  mun- 
do. A,  2,  61.  —  Véase:  Inquietudes  y  Molestias. 

Desatinos.  Los  dejó  desatinar,  no  dándoles  luz  en  lo  que 
Dios  no  quería  que  se  entrometiesen.  S2,  21,  11.  —  De  donde 
vienen  a  dar  en  grandes  desatinos,  si...  el  que  gobierna  estas  almas 
no  las  impone  en  la  negación  de  estas  maneras  de  discursos.  29,  5. 
♦  El  alma  nunca  ha  experimentado  aquella  novedad  que  la  hace 
salir  y  deslumhrar  y  desatinar  de  su  primer  modo  de  proceder.  N2, 
16.  8.  —  Véase:  Errores,  Falsedades  y  Herejías. 

Descanso.  Todos  los  que  andáis  atormentados...  con  la  car- 
ga de  vuestros  cuidados  y  apetitos,  salid  de  ellos,  viniendo  a  mí...  y 
hallaréis  para  vuestras  almas  el  descanso.  Si,  T,  4.  —  Procure 
siempre  inclinarse...  no  a  lo  que  es  descanso,  sino  a  lo  que  es  traba- 
joso. 13,  6.  =  Pues  aquí,  como  decimos,  descansan  las  potencias, 
y  no  obran  activamente,  sino  pasivamente,  recibiendo  lo  que  Dios 
obra  en  ellas.  S2,  12,  8.  ♦  La  ausencia  del  Amado  causa  conti- 
nuo gemir  en  el  amante,  porque  fuera  de  él...  en  nada  descansa.  C, 
/.  14.  —  El  que  busca  a  Dios  queriendo  estar  en  su  gusto  y  des- 
canso, de  noche  le  busca,  y  así  no  le  hallará.  3,  3.  —  Ve  el  alma 
y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia,  riquezas  inestimables,  y 
halla  todo  el  descanso  y  recreación  que  ella  desea.  14,  4.  —  Los 
valles  solitarios  son  quietos...  y  en  la  variedad  de  sus  arboledas... 
dan  refrigerio  y  descanso  en  su  soledad.  7.  —  La  cena  es...  princi- 
pio del  descanso  de  la  noche.  13,  28.  —  Nunca  descansa  el  alma 
hasta  llegar  a  este  estado  de  matrimonio  espiritual.  22,  5.  —  Los 
valles  nemorosos  son  descanso,  refrigerio  y  amparo.  24,  6.  —  La 
paloma...  no  hallaba  dónde  descansase  su  pie  entre  las  aguas  del  di- 
luvio... así  esta  tal  alma...  no  hallando  donde  descansase  su  apetito, 
andaba  yendo  y  viniendo.  34,  4.  —  «Darte  ha  tu  Señor  Dios  des- 
canso siempre».  35,  2.  —  En  esa  soledad  en  que  antes  vivía...  ha 
puesto  su  descanso  ya.  4.  ♦  Date  al  descanso  echando  de  ti  cui- 
dados y  no  se  te  dando  nada  de  cuanto  acaece,  y  servirás  a  Dios  a 
su  gusto  y  holgarás  en  él.  A,  1,  67.  —  Bástele  Cristo  crucifica- 
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do,  y  con  él  pene  }•  descanse.  A,  2,  13.  —  No  inclinarse  a  lo  que  es 
descanso,  sino  a  lo  más  trabajoso.  .9,  4.  —  Véase:  Alivios,  Des- 
embarazar, GüSTOS,  Ocio,  Paz,  Quietud,  Reposo  y  Sosiego. 

Descompostura .  Del  gozo  de  las  cosas  visibles,  no  ne- 
gándole para  ir  a  Dios,  se  le  puede  seguir...  descompostura  interior 
y  exterior.'  S3,  25,  '2. 

Desconfianza.  Como  no  son  humildes  ni  desconfían  de 
sí,  cuantos  más  propósitos  hacen,  tanto  más  caen.  Ni,  5,  3.  — 
Perseveran  en  la  oración  con  paciencia  y  humildad,  desconfiando 
de  sí,  sólo  por  agradar  a  Dios.  6",  6.  —  Véase:  Confianza. 

Desconsuelos.  Procure  siempre  inclinarse...  no  a  lo  que 
es  consuelo,  sino  antes  al  desconsuelo.  SI,  13,  6.  =  Aunque  es 
verdad  que  Dios  algunas  veces  representa  a  las  almas  santas  necesi- 
dades de  sus  prójimos...  muy  muchas  veces  lo  hace  el  demonio  y 
esto  falsamente,  para  inducir  en  infamias  y  pecados  y  desconsuelos. 
S2,  26,  17.  ^  Muchos  de  estos  principiantes...  andan  muy  des- 
consolados y  quejosos  porque  no  hallan  el  consuelo  que  querrían  en 
las  cosas  espirituales.  Ni,  8,  1.  —  Cuando  no  han  hallado  el  tal 
gusto,  se  desconsuelan  mucho  pensando  que  no  han  hecho  nada.  6, 
6.  —  Y  esta  poca  satisfacción  de  sí  y  desconsuelo  que  tiene  de  que 
no  sirve  a  Dios,  tiene  y  estima  Dios  en  más  que  todos  los  gustos 
primeros.  12,  2.  =  Pero  hay  aquí  otra  cosa  que  al  alma  aqueja  y 
desconsuela  mucho,  y  es  que...  no  puede  levantar  el  afecto  ni  mente 
a  Dios.  N2,  8,  \.  ♦  Los  trabajos,  pues,  que  padecen  los  que  han 
de  venir  a  este  estado  de  unión,  son...  trabajos  y  desconsuelos,  etc. 
Ij,  2,  25.  —  Los  prueba  en  lo  menos  y  los  halla  flacos...  no  que- 
riendo sujetarse  al  menor  desconsuelo  y  mortificación.  27.  ^ 
Conviene  que  no  falten  pruebas...  de  angustias  y  desconsuelos. 
Con,  4.  —  Véase:  Angustias  y  Consuelos. 

Descortesía .  En  la  prosperidad  de  su  gusto  y  consuelo... 
hacía  ser  el  apetito  acerca  de  Dios  algo  más  atrevido  de  lo  que  bas- 
taba y  descortés  y  mal  mirado.  Ni,  12,  3. 

Descubrir.  El  alma...  pide  en  esta  canción  determinada- 
mente le  descubra  y  muestre  su  hermosura...  Descubre  tu  presencia. 
C,  11,  2.  ■  —  Que  por  cuanto  está  cierto  que  Dios  está  siempre 
presente  en  el  alma...  no  dice  el  alma  que  se  haga  presente  a  ella, 
sino  que  esta  presencia...  se  la  descubra  y  manifieste  de  manera  que 
pueda  verle  en  su  divino  ser  y  hermosura.  4.  —  Moisés  en  el  mon- 
te Sinaí...  por  dos  veces  rogó  a  Dios  le  descubriese  su  gloria.  5.  — 
En  este  alto  estado  del  matrimonio  espiritual,  con  gran  facilidad  y 
frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma  sus  maravillosos  secretos.  23, 

1.  ^   Descubre  tu  presencia,  y  máteme  tu  vista  y  hermosura.  P, 

2,  11.  —  Véase:  Confesar,  Declarar  y  Manifestar. 
Descuidos.    Reprenderá  también  el  Señor  a  los  escogidos  y 

amigos  suyos...  en  las  faltas  y  descuidos  que  ellos  hayan  tenido. 
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S2,  2:¿,  15.  ♦  Si  a  los  que  esto  acaece  se  supiesen  quietar,  des- 
cuidando de  cualquier  obra  interior  y  exterior...  luego  en  aquel  des- 
cuido y  ocio  sentirían  delicadamente  aquella  refección  interior.  Mi, 
9,  ñ.  4  Es  un  toque  sutilísimo  que  el  Amado  hace  al  alma  a  ve- 
ces, aun  cuando  ella  está  más  descuidada.  C,  2o,  5.  ♦  El  que  es 
descuidado  y  dormido,  parécele  que  los  otros  lo  son.  Y  de  aquí  es 
que  cuando  nosotros  estamos  descuidados...  nos  parezca  que  Dios  es 
el  que  está...  descuidado  de  nosotros.  L,  4,  8.  Véase:  Cuidados 
y  Faltas. 

Desechar.  Lo  que  esta  doliente  alma  aquí  más  siente,  es 
parecerle  claro  que  Dios  la  ha  desechado.  N2,  6,  2.  —  Paréceles 
que  tienen  muy  bien  en  sí  por  qué  ser  aborrecidos  y  desechados  de 
Dios...  Duélese  de  ver  en  sí  causas  porque  merezca  ser  desechada  de 
quien  ella  tanto  quiere.  7,  7.  —  Véase:  Aborrecer  y  Desprecio. 

Desembarazar.  Cuán  angosta  es  la  senda  que  guía  a  la 
vida  eterna,  y  cuán  desnudos  y  desembarazados  conviene  que  estén 
los  que  han  de  caminar  por  ella.  S2,  7.  —  De  todo  lo  que  es  de 
parte  de  las  criaturas  ha  de  ir  el  alma  desembarazada.  4.  —  Por 
librarse  del  peligro  y  trabajo  que  hay  en  discernir  las  visiones  ma- 
las de  las  buenas...  no  poniendo  el  alma  en  lo  que  hace  al  caso,  des- 
embarazándola de  menudencias  de  aprensiones  e  inteligencias  parti- 
culares. 17,  7.  —  Hablemos  de  cuando  el  confesor...  no  tiene  el 
recato  que  ha  de  tener  en  desembarazar  el  alma  y  desnudar  el  ape- 
tito de  su  discípulo  en  estas  cosas  de  visiones  y  revelaciones.  18,  7. 
—  El  intento  que  yo  aquí  llevo  es  desembarazar  el  entendimien- 
to... de  las  aprensiones  que  son  por  vía  del  sentido.  23,  1.  —  De 
•éstas...  como  de  las  demás  aprensiones  corporales  imaginarias...  con- 
viene desembarazar  aquí  el  entendimiento.  4.  =  Dejando  la  me- 
moria libre  y  desembarazada,  no  atándola  a  ninguna  consideración, 
de  arriba  ni  de  abajo.  S3,  2,  14.  ♦  Lo  que  aquí  han  de  hacer  es 
dejar  al  alma  libre  y  desembarazada  y  descansada  de  todas  las  noti- 
cias y  pensamientos.  NI,  10,  4.  ♦  Luego  que  el  alma  desemba- 
raza estas  potencias  y  las  vacía  de  todo  lo  inferior...  inmediatamen- 
te se  las  emplea  Dios  en  lo  invisible  y  divino.  C,  35,  5.  ♦  Para 
recibir  la  noticia  amorosa  ha  de  estar  esta  alma  muy  aniquilada  en 
sus  operaciones  naturales,  desembarazada,  ociosa,  quieta  y  pacífica 
y  serena  al  modo  de  Dios.  L,  3,  34.  —  Procuren  ellos  desemba- 
razar el  alma...  de  manera  que  no  esté  atada  a  alguna  noticia  parti- 
cular de  arriba  o  de  abajo.  46.  ^  El  religioso  que  quiere  llegar... 
donde  se  goza  el  pacífico  refrigerio  del  Espíritu  Santo...  y  se  desem- 
baraza de  sí  mismo,  tiene  necesidad  de  ejercitar  los  documentos  si- 
guientes. Caut,  1.  —  Féase;  Descanso,  Desnudez  y  Vacío. 

Desengaño.  No  hay  remedio  de  desengañarse,  por  cuanto 
tienen  ya,  por  permisión  de  Dios,  ingerido  el  espíritu  de  entender 
al  revés.  S2,  21,  12. 
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Deseos  ■    Ha  de  desear  el  alma  con  todo  deseo  venir  a  aque- 
llo que  en  esta  vida  no  puede  saber  ni  caer  f  n  su  corazón...  Ha  d^ 
desear  con  todo  deseo  venir  a  aquello  que  excede  todo  sentimiento^ 
y  gusto.  S2,  4,  6.  —  «El  Señor  cumplió  a  los  pobres  su  deseo»... 
«A  los  justos  dárseles  ha  su  deseo».  19,  13.  —  Los  dejó  Dios  ce- 
gar, por  estar  ellos  con  kfecto  de  propiedad  en  lo  que  querían  que 
les  sucediese,  y  respondiese  Dios  según  sus  apetitos  y  deseos.  21,  12. 
=  Lo  que  el  ojo  no  vé,  el  corazón  no  lo  desea.  S3,  o,  1.  —  Y  le 
dan  algunas  veces  algunos  grandes  deseos  y  ansias  de  ir  a  aquel  lu- 
gar donde  recibió  la  merced.  42,  3.    ♦  Cuando  es  puro  humor, 
todo  se  va  en  disgusto  y  estrago  del  natural,  sin  estos  deseos  de 
servir  a  Dios  que  tiene  la  sequedad  purgativa.  Ni,  9,  3.  =  Siendo 
esta  luz  de  contemplación  tan  suave  y  amigable  para  el  alma,  que 
no  hay  más  que  desear.  N2,  9,  10.  —  «Así  como  el  ciervo  desei 
la  sombra,  y  como  el  mercenario  desea  el  fin  de  su  obra».~  «Mi  al- 
ma te  deseó  en  la  noche».  11,  6.  —  Sintiendo  y  entendiendo...  la 
falta  que  le  hace  lo  que  desea.  18,  4.  —  En  la  fuerza  y  embria- 
guez del  amor  y  deseo,  sin  mirar  lo  que  hace,  haría  cosas  extrañas. 
5.  —  Este  cuarto  grado  de  amor  inflama...  al  alma  y  la  enciende 
en  deseo  de  Dios.  19,  4.  —  Cuando  ve  frustrado  su  deseo...  des- 
fallece en  su  codicia.  5.  —  *Así  como  el  ciervo  desea  las  aguas, 
mi  alma  desea  a  ti.  Dios».  20,  1.  —  Al  profeta  Daniel  por  ser  va- 
rón de  deseos,  se  le  mandó  de  parte  de  Dios  que  permaneciese  en 
este  grado,  diciéndole:  «Daniel,  está  sobre  tu  grado,  porque  eres  va- 
rón de  deseos»».  3.   ♦    ¿Quién  podrá  escribir  lo  que  a  las  almas 
amorosas...  las  hace  dosear?  C,  Pról.,  1.  —  Llamando  pastores  a 
suB  deseos,  afectos  y  gemidos,  por  cuanto  ellos  apacientan  el  alma 
de  bienes  espirituales.  2,  2.  —  El  que  discretamente  ama  no  cura 
de  pedir  lo  que  le  falta  y  desea.  8.  —  El  deseo  con  que  el  alma 
busca  al  Am,ado  es  verdadero.  S,  I.  —  No  puede  dejar  de  desear 
el  alma  enamorada...  la  paga  y  salario  de  su  amor...  «Así  como  el 
siervo  desea  la  sombra».  9,  7.  —  Un  enfermo...  tiene  presente  un 
solo  apetito  y  deseo,  que  es  la  salud.  10,  1.  —  El  alma  echó  de 
ver  y  sintió  por  aquella  presencia  oscura  aquel  sumo  bien  y  hermo- 
sura encubierta  allí,  muriendo  en  deseo  por  verla.  11,  1.  —  De- 
seando, pues,  el  alma  verse  poseída  ya  de  este  gran  Dios...  pide  en 
esta  canción  determinadamente  le  descubra  y  muestre  su  hermosu- 
ra. 2.  —  Desfallece  el  alma  con  deseo  de  engolfarse  en  aquel  sumo 
bien  que  siente  presente  y  encubierto.  4.  —  «Muéstrame  tu  rostro 
para  que  te  conozca  y  halle...  la  gracia  cumplida  que  deseo».  5.  — 
El  alma  no  teme  morir  cuando  ama,  antes  lo  desea.  10.  —  Como 
con  tanto  deseo  desea  el  alma  la  unión  del  Esposo...  vuélvese  a  ha- 
blar con  la  fe.  12,  2.  —  Si  esas  verdades...  encubiertas  en  tus  artí- 
culos de  fe,  acabases  ya  de  dármelas...  como  lo  pide  mi  deseo.  5.  — 
«Como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  a 
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ti,  Dios»...  Cuanto  más  al  ojo  y  a  la  puerta  se  ve  lo  que  se  desea  y 
se  niega,  tanto  más  pena  y  tormento  causa.  9.  —  En  los  grandes 
deseos  y  fervores  de  amor,  cuales  en  las  canciones  pasadas  ha  mos- 
trado el  alma,  suele  el  Amado  visitar  a  su  Esposa  casta  y  delicada 
y  amorosamente.  13,  2.  —  Conforme  a  los  grandes  deseos  que  te- 
nía de  estos  divinos  ojos...  recibió  del  Amado  tal  comunicación  y 
noticia  de  Dios...  Aquello  que  al  alma  le  es  más  vida  y  ella  con  tan- 
to deseo  desea,  que  es  la  comunicación  y  conocimiento  de  su  Ama- 
do, cuando  se  le  vienen  a  dar  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi  le 
cueste  la  vida.  3.  —  Hallando  el  alma  todo  lo  que  deseaba...  co- 
mienza a  cantar  alabanzas  a  «u  Amado.  14,  1.  —  Está  el  alma  con 
aquella  gran  fuerza  de  deseo  abisal  por  la  unión  con  Dios.  17,  1. 

—  Con  grande  deseo  desea  el  alma  Esposa...  que  se  vaya  el  cierzo, 
que  venga  el  austro...  porque  gana  el  gozar  las  virtudes.  8.  —  Las 
afecciones  de  la  esperanza...  vuelan  a  desear  lo  ausente  que  se  espe- 
ra... «Abrí  la  boca  de  mi  esperanza,  y  atraje  el  aire  de  mi  deseo, 
porque  esperaba  y  deseaba  tus  mandamientos».  30,  9.  —  En  los 
deseos  de  la  esperanza  tampoco  se  aflige,  porque  estando  ya  satisfe- 
cha con  esta  unión  de  Dios...  ni  acerca  del  mundo  tiene  que  espe- 
rar, ni  acerca  de  lo  espiritual  qué  desear...  y  así  el  deseo  que  tiene 
de  ver  a  Dios  es  sin  pena.  11.  —  Todo  el  deseo  y  fin  del  alma  y 
de  Dios  en  todas  las  obras  de  ella,  es  la  consumación  y  perfección 
de  este  estado  de  matrimonio  esperitual.  22,  5.  —  Enciéndese  la 
voluntad  en  amar  y  desear.  25,  5.  —  Con  grande  eficacia  y  fuerza 
le  hace  enviar  a  Dios  aquellas  emisiones...  con  admirables  deseos  de 
hacer  y  padecer  por  él.  7.  —  María  Magdalena...  por  el  gran  deseo 
que  tenía  de  agradar  a  su  Esposo  y  aprovechar  a  la  Iglesia,  se  es- 
condió en  el  desierto.  29,  2.  —  Canta  aquí  el  mismo  Esposo...  el 
cumplimiento  de  los  deseos  del  alma...  y  también  se  pone  debajo  de 
la  sombra  de  su  amparo  y  favor  que  tanto  ella  había  deseado... 
«Debajo  de  la  sombra  de  aqu^l  que  había  deseado  me  senté».  34,  6. 

—  El  alma  que  desea  a  Dios,  la  compañía  de  ninguna  cosa  le  hace 
consuelo.  35,  3.  —  El  alma  en  esta  espesura  e  incomprensibilidad 
de  juicios  y  vías  desea  entrar,  porque  muere  en  deseo  de  entrar  en 
el  conocimiento  de  ellos  muy  adentro.  36,  11.  —  El  alma  que  de 
veras  desea  sabiduría  divina,  desea  primero  el  padecer...  Para  entrar 
en  esas  riquezas  de  su  sabiduría,  la  puerta  es  la  cruz...  y  desear  en- 
trar por  ella  es  de  pocos;  mas  desear  los  deleites  a  que  se  viene  por 
ella  es  de  muchos.  13.  —  Los  oídos  de  Dios  significan  aquí  los  de- 
seos que  tiene  Dios  de  que  el  alma  le  dé  esta  voz  de  jubilación  per- 
fecta. 39,  9.  ♦  Dice  con  gran  deseo...  que  rompa  ya  la  vida  mor- 
tal por  aquel  dulce  encuentro.  L,  i,  1.  —  Sirve  el  oh,  para  mu- 
cho desear...  usa  el  alma  de  él  en  esta  canción;  porque  en  ella  enca- 
rece e  intima  el  gran  deseo,  persuadiendo  al  amor  que  la  desate.  2. 

—  Con  deseo  te  deseaba  mi  alma.  36.  —  «Así  como  desea  el 
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ciervo  las  fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  a  ti,  Dios».  L,  3, 
19.  —  Cuando  el  alma  desea  a  Dios  con  entera  verdad,  tieno  ya  al 
que  ama.  23.  —  El  deseo  de  Dios  es  disposición  para  unirse  con 
Dios.  26.  —  Si  el  alma  le  envía  a  su  Amado  sus  amorosos  de- 
seos... él  a  ella  le  envía  el  olor  de  sus  ungüentos.  28.  —  Para  po- 
derles hablar  al  corazón,  que  es  lo  que  Dios  siempre  desea.  54.  — 
Anda  Dios  ungiendo  algunas  almas  con  ungüentos  de  santos  deseos. 
62.  ^  Siempre  ande  deseando  a  Dios  y  aficionando  a  él  su  cora- 
zón. Con,  9.  ♦  Tú  te  muestras  primero  y  sales  al  encuentro  a 
los  que  te  desean.  A,  1,  2.  —  Niega  tus  deseos  y  hallarás  lo  que 
desea  tu  corazón;  ¿qué  sabes  tú  si  tu  apetito  es  según  Dios?  15.  — 
Eso  que  pretendes  y  lo  que  más  deseas  no  lo  hallarás  por  esa  vía 
tuya,  ni  por  la  alta  contemplación,  sino  en  la  mucha  humildad  y 
rendimiento  de  corazón.  37.  —  Intimo  deseo  de  que  Dios  le  dé  lo 
que  Su  Majestad  sabe  que  le  falta  para  honra  suya.  2,  7.  —  Pro- 
curar obrar  en  desnudez  y  desear  que  los  otros  lo  hagan.  3,  6.  — 
Procurar  hablar  en  desprecio  y  desear  que  todos  lo  hagan.  6.  ^ 
Hacia  el  cielo  se  ha  de  abrirla  boca  del  deseo.  Cta,  5,  2.  —  Me 
dice  los  grandes  deseos  que  le  da  Nuestro  Señor  de  ocupar  su  vo- 
luntad en  solo  El.  11,  \.  —  Huélgome  de  que  Dios  le  haya  dada 
tan  santos  deseos.  2.  —  Jesús...  la  haga  tan  santa  y  pobre  de 
espíritu  como  tiene  el  deseo.  12,  1.  —  Su  Majestad...  cuanto  más 
quiere  dar,  tanto  más  hace  desear.  13,  1.  —  Cate  que  no  le  falte 
el  deseo...  de  ser  pobre...  con  deseos  vivos  del  cielo.  19,  2.  —  Es- 
tos días  traiga  empleado  el  interior  en  deseo  de  la  venida  del  Espí- 
ritu Santo.  20,  1.  —  De  no  haber  sucedido  las  cosas  como  ella  de- 
seaba, antes  debe  consolarse.  21,  1.  ♦  Y  el  deseo  que  crecía  de 
gozarse  con  su  Esposo,  continuo  les  afligía.  P,  13,  2.  —  El  viejo 
Simeón  en  deseo  se  encendía.  14,  2.  —  Yéase:  Afectos,  Ambi- 
ción, Ansias,  Apetitos,  Codicia,  Concupiscencia,  Qüereb, 
Ímpetüs  y  Voluntad.  • 

Desesperación .  No  dudan  de  sacrificarles  sus  vidas  cuan- 
do ven  que  este  su  dios  del  dinero  recibe  alguna  mengua  temporal, 
desesperándose  y  dándose  ellos  la  muerte...  Como  no  hay  que  espe- 
rar en  el  dinero,  da  desesperación  y  muerte.  S3,  19,  10. 

Desfallecer.  Aquel  apetito  que  tenía  Dálila...  la  fatigaba 
y  atormentaba  tanto,  que  la  hizo  desfallecer.  SI,  7,  1.  ♦  Como 
esta  divina  contemplación  embiste  en  el  alma...  de  tal  manera  pena 
en  su  flaqueza,  que  poco  menos  desfallece.  N2,  5,  6.  —  En  esta 
enfermedad  desfallece  el  alma  al  pecado  y  a  todas  las  cosas  que  no 
son  Dios...  «Desfalleció  mi  alma...  acerca  de  todas  las  cosas  a  tu 
salud».  19,  1.  —  La  Esposa...  según  el  piimer  grado  de  amor  es- 
taba desfallecida.  2.  —  Cuando  ve  frustrado  su  deseo...  desfallece 
en  su  codicia.  5.  —  El  sexto  grado  de  amor  hace  correr  al  alma 
ligeramente  a  Dios  y  dar  muchos  toques  en  él,  y  sin  desfallecer  co- 
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rre  por  la  esperanza...  «Tomarán  alas  como  de  águila,  volarán  y  no 
desfallecerán.  20.  1.  ♦  Comunica  Dios  ciertos  visos  entreoscuros 
de  su  divina  hermosura,  y  hacen  tal  efecto  en  el  alma,  que  la  hace  • 
codiciar  y  desfallecer  en  deseo  de  aquello  que  siente...  «Codicia  y 
desfallece  mi  alma  en  las  entradas  del  Señor».  Porque  a  este  tiempo 
desfallecé  el  alma  con  deseo  de  engolfarse  en  aquel  sumo  bien.  C, 
11,  4.  —  Aun  de  solo  traslucírsele  Dios  al  alma,  desfallece.  5.  — 
«eFortalecedme  con  flores...  porque  estoy  desfallecida  de  amor».  50, 
11.  4  En  esta  disposición  de  purgación  no  le  es  esta  llama...  sino 
consumidora  y  argüidora,  haciéndola  desfallecer  y  penar.  L,  1.  19. 
—  No  sólo  no  desfallece  mi  sentido  y  espíritu  en  ti,  mas  antes  for- 
talecidos de  ti  mi  corazón  y  mi  carne  se  gozan  en  Dios  vivo.  36.  — 
De  tu  solo  mirar  la  tierra  se  estremece,  las  gentes  se  desfallecen  y 
los  montes  se  desmenuzan.  2,  16.  —  El  vacío  de  la  voluntad  es 
hambre  de  Dios  tan  grande,  que  hace  desfallecer  al  alma...  «Codicia 
y  desfallece  mi  alma  a  los  tabernáculos  del  Señor».  3,  20.  —  El 
padecer  y  desfallecer  en  deseo  y  con  inmenso  vacío  de  las  potencias 
del  uhna  es  inmenso.  68.  —  El  alma  no  desfallece  ni  teme  en 
aqueste  recuerdo  tan  poderoso  y  glorioso...  Antes  el  alma  queda  po- 
derosa y  fuerte  que  desfallecida.  4,  12.  —  Véase:  Agonizar, 
Ansias,  Debilidad,  Desmayos  y  Fíaqubza. 

Desgracia .  El  alma  que  se  prenda  de  las  gracias  y  donai- 
res de  las  criaturas,  sumamente  es  desgraciada  y  desabrida  delante 
los  ojos  de  Dios.  Si,  4,  4.  —  Es  gran  lástima  considerar  cuál 
tienen  a  la  pobre  alma,  los  apetitos  que  viven  en  ella,  cuán  desgra- 
ciada para  consigo  misma.  10,  4.  —  Véase:  Desabrimiento. 

Deshacer.  Por  estar  los  hálitos  imperfectos  muy  arraiga- 
dos en  la  sustancia  del  alma  suele  padecer  grave  deshacimiento  y 
tormento  interior...  «Ponedla  también  así  vacía  sobre  las  ascuas, 
para  que...  se  deshaga  en  medio  de  ella  su  inmundicia  y  sea  consu- 
mido su  moho».  Bi2,  6,  5,  —  Porque  en  esta  fragua  se  purifica  el 
alma  como  el  oro  en  el  crisol...  siente  este  grande  deshacimiento 
en  la  misma  sustancia  del  alma.  6.  —  «Mi  alma  en  mí  se  deshará 
en  penas».  7,  2.  —  Es  necesario  para  que  el  alma  haya  de  pasar  a 
estas  grandezas,  que  esta  noche  oscura  de  contemplación  la  aniquile 
y  deshaga  primero  en  sus  bajezas.  9,  2.  ^  El  espíritu  verdadero... 
nunca  se  comunica  al  alma  sin  deshacerla  y  aniquilarla  primero. 
Doe,  1.  —  Véase:  Abatimiento,  Aniquilamiento,  Con- 
sumir, CONTABESCER  y  DeSTRICAR. 

Deshonestidad.  Del  gozo  de  las  cosas  visibles...  se  le 
puede  seguir...  deshonestidad.  S3,  2o,  2.  —  Véase:  Fornica- 
ción y  Lujuria. 

Desierto.  Así  lo  hacían  los  anacoretas  y  otros  santos  ermi- 
taños, que  en  los  anchísimos  y  graciosísimos  desiertos  escogían  el 
menor  lugar  que  les  podía  bastar.  S3,  4^,  2.  —  «Cuando  tu  ora- 
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res,  entra  en  tu  retrete»...  o,  si  no,  a  los  desiertos  solitarios.  S3,  44, 
4.  ♦  A  los  hijos  de  Israel...  les  mandó  Dios  quitar  y  desnudar  el 
traje  y  atavío  festival  con  que  ordinariamente  andaban  compuestos 
en  el  desierto.  NI,  12,  2.  —  «En  la  tierra  desierta,  sin  agua,  se- 
•ca  y  sin  camino  parecí  delante  de  ti»...  Las  sequedades  y  desarrimos 
de  la  parte  sensitiva,  se  entiende  aquí  por  la  tierra  seca  y' desierta. 
■6.  =  Los  hijos  de  Israel,  sólo  porque  les  había  quedado  una  sola 
afición  y  memoria  de  las  carnes  y  comidas  que  habían  gustado  en 
Egipto,  no  podían  gustar  del  delicado  pan  de  ángeles  en  el  desierto. 
N2,  9,  2.  —  «Apiadándome  de  tu  adolescencia  y  ternura  cuando 
me  seguiste  en  el  desierto».  19,  4.  ♦  María  Magdalena...  por  el 
gran  deseo  que  tenía  de  agradar  a  su  Esposo  y  aprovechar  a  la  Igle- 
sia, se  escondió  en  el  desierto  treinta  años.  C,  29,  2.  —  Está 
ya  bien  dispuesta  y  aparejada...  para  subir  por  el  desierto  de  la 
muerte...  a  los  asientos  y  sillas  gloriosas  de  su  Esposo.  40,  1.  ^ 
«¿Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto  abundante  en  deleites?» 
L,  1,  26.  —  Para  esa  libertad  y  ociosidad  santa  de  hijos  de  Dios 
llámala  Dios  al  desierto.  3,  38.  —   Véase:  Soledad. 

Desinterés.  No  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacífica  y  des- 
interesada. A,  i.  68: 

Desmayos.  Que  si  Ester  se  desmayó,  fué  porque  el  rey...  le 
mostró  el  furor  de  su  pecho.  L,  4.  12.  —  Véase:  Dksfallecer, 
Flaqueza  t/  Traspasos. 

Desnudez.  Dichosa  ventura  que  tuvo  el  alma  en  pasar  por 
la  oscura  noche  de  la  fe,  en  desnudez.  S,  Argum.  —  Aquí  no  se 
escribirán  cosas  muy...  sabrosas...  sino  doctrina  sustancial  y  sólida, 
para...  los  que  quisieren  pasar  a  la  desnudez  de  espíritu.  PróL,  8. 

—  Mi  principal  intento  es  hablar...  con  algunas  personas  de  nues- 
tra sagrada  Religión...  los  cuales,  como  ya  están  bien  desnudos  de 
las  cosas  temporales  de  este  siglo,  entenderán  mejor  la  doctrina  de 
la  desnudez  del  espíritu.  9.  =  Llamamos  esta  desnudez  noche  para 
el  alma...  No  desnuda  al  alma  si  tiene  apetito  de  las  cosas.  SI,  3,  4. 

—  Un  nuevo  amar  a  Dios  en  Dios,  desnuda  ya  la  voluntad  de  todos 
los  viejos  quereres  y  gustos  de  hombre.  .5,  7.  —  ¿Qué  tiene  que 
ver...  desnudez  de  Cristo  con  asimiento  en  alguna  cosa?  (i,  1.  — 
Aparta  tu  pie,  esto  es,  tu  pensamiento,  de  la  desnudez.  6.  —  Parece 
cosa  recia  y  muy  dificultosa  poder  llegar  el  alma  a  tanta  pureza  y 
desnudez,  que  no  tenga  voluntad  y  afición  a  ninguna  cosa.  11,  1.  — 
No  andar  buscando  lo  mejor  de  las  cosas  temporales,  sino  lo  peor,  y 
-desear  entrar  en  toda  desnudez...  por  Cristo.  13,  6.  —  En  esta 
desnudez  halla  el  alma  espiritual  su  quietud  y  descanso.  13.  — 
€anta  el  alma  la  dichosa  ventura  que  tuvo  en  desnudar  el  espíritu 
de  todas  las  imperfecciones...  Esta  oscuridad  interior  es  la-desnudez 
«spiritual  de  todas  las  cosas,  así  sensuales  como  espirituales.  S2,  1, 
1.  —  Para...  desnudarse  de  lo  sensible,  eran  menester  ansias  de 
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amor  sensible.  2.  —  Aunque  más  cosas  sobrenaturales  vaya  te- 
niendo, siempre  se  ha  de  quedar  como  desnuda  de  ellas.  4,  2.  — 
Se  ha  de  desnudar  el  alma  de  toda  criatura,  o,  4.  —  Si  la  vidrie- 
ra tiene  algunos  velos  de  manchas  o  nieblas...  tanto  menos  la  escla- 
recera el  rayo  solar,  cuanto  ella  estuviere  menos  desnuda  de  aque-- 
líos  velos  y  manchas.  6.  —  El  amar  es  obrar  en  despojarse  y 
desnudarse  por  Dios  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  7.  —  La  disposi- 
ción para  la  unión...  no  es...  sino  la  pureza  y  amor,  que  es  desnudez 
y  resignación  perfecta.  8.  —  No  ha  llegado  a  tener  la  desnudez  y 
vacio  en  sus  potencias,  cual  se  requiere  para  la  sencilla  unión.  11.. 

—  Se  ha  de  enterrar  la  voluntad  en  la  carencia  y  desnudez  de  todo 
afecto  para  ir  a  Dios.  6,  i.  —  A  estas  tres  virtudes  teologales,. 
pues,  habernos  de  inducir  las  tres  potencias  del  alma,  informando  a 
cada  cual  en  cada  una  de  ellas,  desnudándola  y  poniéndola  a  oscu- 
ras de  todo  lo  que  no  fueren  estas  tres  virtudes.  6.  —  Comienza  a 
hablar  de  la  desnudez  del  entendimiento.  7.  —  Pocos  hay  que  se- 
pan y  quieran  entrar  en  esta  suma  desnudez  y  vacío  de  espíritu.  3.- 

—  Desnudez  y  pobreza,  o  enajenación  o  pureza  espiritual,  todo  es 
uno.  5.  —  Este  cáliz  es  morir  a  su  naturaleza,  desnudándola  y  ani- 
quilándola... Si  pretende  tener  algo,  ahora  de  Dios,  ahora  de  otra, 
cosa,  con  propiedad  alguna,  no  va  desnudo  ni  negado  en  todo.  7.. 

—  Para  que  el  entendimiento  esté  dispuesto  para  esta  divina  unión,, 
ha  de  quedar...  desnudo  y  desocupado  de  todo  lo  que  puede  caer 
con  claridad  en  el  entendimiento.  9,  1.  —  Va  el  alma  teniendo 
propiedad  en  las  tales  cosas  sobrenaturales,  y  no  camina  a  la  verda- 
dera resignación  y  desnudez  de  espíritu.  11,  7.  —  Primero  trata- 
mus  de  desnudar  los  sentidos  exteriores  de  las  aprensiones  naturales- 
de  los  objetos...  Luego  comenzaremos  a  desnudar  a  esos  mismos 
sentidos  de  las  aprensiones  exteriores  sobrenaturales.  12,  1.  — 
Quedándose  en  la  pura  desnudez  y  pobreza  de  espíritu,  luego  el  al- 
ma, ya  sencilla  y  pura,  se  transformaría  en  la  sencilla  y  pura  sabi- 
duría, que  es  el  Hijo  do  Dios.  15,  4.  —  No  se  comunica  Dios  al. 
alma  mediante  algún  disfraz  de  visión  imaginaria...  sino...  en  esen- 
cia pura  y  desnuda  de  Dios...  en  amor  con  esencia  pura  y  desnuda 
del  alma...  en  amor  de  Dios.  16,  9.  —  Cuanto  más  el  alma  se  des- 
nudare con  la  voluntad  y  afecto  de  las  aprensiones  y  de  las  man-- 
chas  de  aquellas  formas  y  figuras  en  que  vienen  envueltas  las  comu- 
nicaciones espirituales...  se  dispone  mucho  más  para  recibirlas.  11. 

—  Hay  otros  daños  en  el  dicho  término  más  sutiles  y  más  odiosos 
a  los  divinos  ojos,  por  no  ir  en  desnudez  de  todo.  18,  4.  —  No  po- 
drá dejar  de  errar  mucho...  por  haberse  guiado  según  el  sentido  ea 
las  locuciones  o  revelaciones,  y  no  dando  lugar  al  espíritu  en  des- 
nudez del  sentido.  19,  5.  —  Ha  menester  el  alma  doctrina  sobre- 
las  cosas  que  le  acaecen,  para  encaminarla  por  aquella  vía  a  la  des- 
nudez y  pobreza  espiritual.  22,  17.  —  Encamínelas  en  la  fe...  dán— 
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doles  doctrina  en  cómo  han  de  desnudar  el  apetito  y  espíritu  de  las 
visiones  y  revelaciones  para  ir  adelante.  S2,  22,  19.  —  La  desnu- 
dez espiritual...  es  lo  que  se  requiere  para  la  unión  del  alma  con 
Dios.  2á,  9.  =  Necesario  le  es  al  alma  quedarse  desnuda  y  olvi- 
dada de  formas  y  noticias  distintas  de  cosas  sobrenaturales,  para  no 
impedir  la  unión  según  la  memoria  en  esperanza.  S3,  11,  1.  — 
Buscar  la  desnudez  y  pobreza  espiritual  y  sensitiva,  que  consiste  en 
querer  de  veras  carecer  de  todo  arrimo  consolatorio  y  aprensivo, 
así  interior  como  exterior.  13,  1.  —  Por  no  tener  tú  bien  entendi- 
da la  desnudez  y  pobreza  de  espíritu  que  requiere  la  perfección.  35, 
7.  —  Para  ir  adelante,  también  se  ha  de  desnudar  el  espiritual  de 
todos  esos  gustos  y  apetitos  en  que  la  vojuntad  puede  gozarse.  39, 
1.  —  Muy  poco  caso  hace  Dios  de  tus  oratorios  y  lugares  acomo- 
dados, si  por  tener  el  apetito  y  gusto  asido  a  ellos,  tienes  algo  me- 
nos de  desnudez  interior.  áO,  1.  —  La  fuerza  del  deleite  del  espí- 
ritu se  halla  en  la  desnudez  espiritual.  2.  ♦  La  otra  es  noche  o 
purgación  espiritual,  con  que  se  purga  y  desnuda  el  alma  según  el 
espíritu.  NI,  8,  1.  —  La  angosta  puerta  es  esta  noche  del  senti- 
do, del  cual  se  despoja  y  desnuda  el  alma  para  entrar  en  ella,  fun- 
dándose en  fe.  11,  4.  —  Por  lo  cual  se  denota  el  respeto  y  discre- 
ción en  desnudez  de  apetito  con  que  se  ha  de  tratar  con  Dios.  12,  3. 
=  Desnudando  el  sentido  y  espíritu  perfectamente  de  todas  estas 
aprensiones  y  sabores,  le  han  de  hacer  caminar  en  oscura  y  pura  fe. 
N2,  2.  5.  —  Queriendo  Dios  desnudarlos  de  hecho  de  §ste  viejo 
hombre  y  vestirlos  del  nuevo.  3,  3.  —  El  extremo  divino  embiste 
a  fin  de  renovarla  para  hacerla  divina  al  alma,  y  desnudándola  de 
las  aficiones  habituales  y  propiedades  del  hombre  viejo.  6,  1.  — 
Al  espíritu  le  conviene  estar  sencillo,  puro  y  desnudo  de  todas  ma- 
neras de  aficiones  naturales.  9,  1.  —  Conviene  que  primero  sea  pues- 
ta el  alma  en  vacío...  y  desnuda  del  hombre  viejo,  para  vivir  aquella 
nueva  y  bienaventurada  vida.  4.  —  Haciéndola  Dios  desfallecer... 
a  todo  lo  que  no  es  Dios  naturalmente,  para  irla  vistiendo  de  nue- 
vo, desnudada  y  desollada  ya  ella  de  su  antiguo  pellejo.  13,  11.  — 
Aquí  se  desnuda  y  despoja  de  todas  estas  vestiduras  y  trajes  del 
mundo,  no  poniendo  su  corazón  en  nada.  21.  6.  —  A  este  bien 
ninguno  llega  si  no  es  por  íntima  purgación  y  desnudez.  23,  13.  — 
Después  que  pasó  de  los  que  la  desnudaron  el  manto  de  noche  y  la 
llagaron,  halló  al  que  deseaba  su  alma.  24,  3.  —  No  se  puede  ve- 
nir a  esta  unión  sin  gran  pureza,  y  esta  pureza  no  se  alcanza  sin 
gran  desnudez  de  toda  cosa  criada.  4.  ♦  La  satisfacción  del  co- 
razón no  se  halla  en  la  posesión  de  las  cosas,  sino  en  la  desnudez  de 
todas  ellas.  C.  1.  14.  —  Para  buscar  a  Dios  se  requiere  un  cora- 
zón desnudo.  3,  5.  —  El  espíritu  en  esta  contemplación  está  en 
soledad  de  todas  las  cosas,  desnudo  de  todas  ellas.  15,  24.  — 
€omo  el  aliña  se  pone  en  muy  desnudo  espíritu  para  este  ejercicio 
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espiritual,  puede  con  facilidad  el  deniovio  hacerse  presente  a  ella. 
jff^  g_  —  Desnuda  según  la  voluntad  y  apetito  de  todas  las  cosas... 
no  se  le  atreverán  ni  mundo,  ni  carne,  ni  demonio.  24,  5.  —  Por 
la  perfección  evangélica  encuentran  con  el  Amado  en  unión  de  amor 
después  de  la  desnudez  de  espíritu  acerca  de  todas  las  cosas.  25,  4. 

—  Nunca  se  acaban  de  perder  algunos  puntos,  o  de  mundo  o  de 
naturaleza,  para  hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo. 
29,  8.  —  Levanta...  su  entendimiento  a  las  divinas  inteligencias, 
porque  ya  está  solo  y  desnudo  de  otras  contrarias.  .95,  5.  —  Mi 
alma  está  ya  desnuda,  desasida,  sola  y  aj^a  de  todas  las  cosas  cria- 
das de  arriba  y  de  abajo.  40,  2.  ♦  El  mismo  fuego  que  entra  en 
el  madero...  le  está  embistiendo...  y  desnudándole  de  sus  feos  acci- 
dentes. L,  1,  19.  —  La  perfección  evangélica...  es  la  desnudez  y 
vacío  del  sentido  y  espíritu.  3,  47.  —  Para  ir  a  Dios  más  ha  de  ser 
desarrimándose  de  toda  cosa  deleitosa  y  sabrosa,  que  arrimándose;  y 
así  cumple  bien  el  precepto  de  amor,  que  es  amarle  sobre  todas  las 
cosas,  lo  cual  no  puede  ser  sin  desnudez  y  vacío  en  todas  ellas.  51. 

—  Por  cuanto  está  el  alma  sola  desnuda  y  ajena  de  -toda  criatura  y 
rastro  de  ella,  procúrale  el  demonio  poner  en  este  enajenamiento 
algunas  cataratas  de  noticias  y  nieblas  de  jugos  sensibles.  63.  ♦ 
Al  pobre  que  está  desnudo  le  vestirán;  y  al  alma  que  se  desnudare 
de  sus  apetitos,  quereres  y  no  quereres  la  vestirá  Dios  de  su  pureza 
y  voluntad.  A,  2,  19.  —  El  amor  no  consiste  en  sentir  grandes 
cosas,  sino  en  tener  grande  desnudez  y  padecer  por  el  Amado.  36. 

—  Procurar  obrar  en  desnudez  y  desear  que  los  otros  lo  hagan.  3, 
5.  ♦  El  espíritu  verdadero  lleva  siempre  gran  desnudez  en  el 
apetito.  Doe,  -í,  1.  —  Véase:  Angostura,  Aniquilamiento, 
Desarrimo,  Desasimiento,  Desembarazar,  Mortificación, 
Negación,  ^Oscuridad,  Pobreza  de  espíritu,  Purgación, 
Soledad  y  Vacío. 

Desobediencia .  Algunos  se  matan  a  penitencias...  sin  or- 
den ni  consejo  ajeno,  antes  procuran  hurtar  el  cuerpo  a  quien  deben 
obedecer  en  lo  tal;  y  aun  algunos  se  atreven  a  hacerlo  aunque  les 
hayan  mandado  lo  contrario.  NI,  6,  1.  —  Estos  son  imperfecti- 
simos,  gente  sin  razón,  que  posponen  la  sujeción  y  obediencia,  que 
es  penitencia  de  la  razón  y  discreción...  a  la  penitencia  corporal.  2. 
♦  El  hábito  no  me  lo  pueden  quitar  sino  por  incorregible  o  inobe- 
diente. Cta,  27.  —  Véase:  Obediencia  y  Voluntad  propia. 

Desorden.  Como  estas  potencias  según  sus  operaciones 
dependen  del  entendimiento,  estando  él  impedido,  claro  está  lo  han 
ellas  de  estar  desordenadas  y  turbadas...  «Mi  alma  está  mucho  tur- 
bada». Que  es  tanto  como  decir:  desordenada  en  sus  potencias.  SI, 
8,  2.  —  Llorando  Jeremías  el  estrago  de  fealdad  que  estas  desor- 
denadas afecciones  causan  en  el  alma,  cuenta  primero  su  hermosu- 
ra... Los  nazarees  o  cabellos...  desordenados  y  puestos  en  lo  que 
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Dios  no  los  ordenó...  su  haz  queda  y  se  pone  más  negra  que  los  car- 
bones. SI,  9,  2.  —  Sólo  un  apetito  desordenado...  aunque  no  sea 
de  materia  de  pecado  mortal,  basta  para  poner  un  alma  tan  sujeta,, 
sucia  y  fea,  que  en  ninguna  manera  puede  convenir  con  Dios...  ¡Cuál 
será  la  fealdad  de  la  que  del  todo  está  desordenada  en  sus  propias 
pasiones!  3.  —  El  alma  desordenada,  según  la  variedad  de  los  ape- 
titos que  tiene  en  las  criaturas,  tiene  en  sí  variedad  miserable  de 
inmundicias  y  bajezas.  4.  ^  Todas  las  imperfecciones  y  desórde- 
nes de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuerza  y  raíz  en  el  espíritu.  N2, 
8,  1.  ♦  Para  unirse  con  Dios  se  ha  de  vaciar  y  despegar  de  cual- 
quier afecto  desordenado.  Gta,  11,  3.  —  Véase:  Alborotos^ 
Imperfecciones  y  Turbación. 

Despidiente.  Y  la  tercera  parte  de  la  noche,  se  compara 
al  despidiente,  que  es...  ya  inmediata  a  la  luz  del  día.  Si,  2,  5. 

Desposorio  espiritual.  «Yo  te  desposaré...  conmigo 
por  fe».  N2,  :2,  5.  —  Si  te  quieres,  alma,  unir  y  desposar  conmi- 
go, has  de  venir  interiormente  vestida  de  fe.  21,  4.  —  El  alma  se 
ha  ido  purificando...  y  haciéndose  estable  para  poder  de  asiento  re- 
cibir la  dicha  unión,  que  es  el  divino  desposorio  entre  el  alma  y  eL 
Hijo  de  Dios.  24,  3.  —  El  nuevo  manto  que  pretendía  del  despo- 
sorio, no  se  le  podía  vestir  sin  desnudar  el  viejo.  4.  ^  Donde  se 
hace  el  desposorio  espiritnal...  es  la  vía  iluminativa.  C,  Argum.,  2. 
—  Vuélvese  a  hablar  con  la  fe  como  la  que  más  al  vivo  le  ha  de 
dar  de  su  Amado  luz...  porque  a  la  verdad,  no  hay  otro  medio  por 
donde  se  venga  a  la  verdadera  unión  y  desposorio  espiritual  con 
Dios.  12,  2.  —  En  este  vuelo  espiritual...  se  denota  un  alto  estado 
y  unión  de  amor  en  que  después  de  mucho  ejercicio  espiritual  suele 
Dios  poner  al  alma,  al  cual  llaman  desposorio  espiritual  con  el  Ver- 
bo Hijo  de  Dios...  No  hace  otra  cosa  el  alma  sino  contar  y  cantar 
las  grandezas  de  su  Amado,  las  cuales  conoce  y  goza  en  él  por  la 
dicha  unión  del  desposorio.  14,  2.  —  Y  porque  me  parece  viene 
muy  a  propósito  en  este  lugar  una  autoridad  de  Job,  que  confirma 
mucha  parte  de  lo  que  he  dicho  en  este  arrobamiento  y  desposorio,, 
referirla  he  aquí.  17.  —  En  aqueste  estado  de  desposorio,  aunque 
habemos  dicho  que  el  alma  goza  de  toda  tranquilidad  y  que  se  le 
comunica  todo  lo  demás  que  se  puede  en  esta  vida,  entiéndese  que 
la  tranquilad  sólo  es  según  la  parte  superior...  En  el  desposorio 
aunque  en  las  visitas  goza  de  tanto  bien  el  alma  esposa  como  se  ha 
dicho,  todavía  padece  ausencias  y  perturbaciones  y  molestias  de 
parte  de  la  porción  inferior  y  del  demonio.  15,  30.  —  Las  ausen- 
cias que  padece  el  alma  de  su  Amado  en  este  estado  de  desposorio 
espiritual  son  muy  aflictivas.  17,  1.  —  En  este  estado,  pues,  de 
desposorio  espiritual,  como  el  alma  echa  de  ver  sus  excelencias  y 
grandes  riquezas,  y  que  no  las  posee  y  goza  como  querría  a  causa  de 
la  morada  que  hace  en  carne,  muchas  veces  padece  mucho.  18,  1» 
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—  Las  compañas  que  aquí  dice  el  alma  que  mire  Dios,  son  la  mul- 
titud de  virtudes  y  dones  y  perfecciones  y  otras  riquezas  espirituales 
que  él  ha  puesto  en  ella,  como  arras  y  prendas  y  joyas  de  desposa- 
da. 19,  6.  —  Que  es  el  sí  del  desposorio  que  está  dado  antes  del 
matrimonio  espiritual.  30,  2.  —  Hasta  la  canción  que  dice:  Apár- 
talos Amado,  en  que  se  hizo  el  desposorio  espiritual...  El  matrimo- 
nio espiritual...  es  mucho  más  sin  comparación  que  el  desposorio  es- 
piritual. 22,  3.  —  A  este  huerto  de  llena  transformación...  no  se 
viene  sin  pasar  primero  por  el  desposorio  espiritual,  y  por  el  amor 
leal  y  común  de  desposados.  4.  —  Halla  en  este  estado  de  matri- 
monio espiritual  mucha  más  abundancia  y  henchimiento  de  Dios... 
•que  en  el  desposorio  espiritual.  5.  —  En  llamarle  hermano,  da  a 
■entender  la  igualdad  que  hay  en  el  desposorio  de  amor  entre  los 
■dos.  7.  —  Debajo  del  manzano,  allí  conmigo  fuiste  desposada,  allí 
te  di  la  mano.  23,  1.  —  Declara  el  Esposo  al  alma  en  esta  canción 
la  admirable  manera  y  traza  que  tuvo  en  redimirla  y  desposarla 
consigo.  2.  —  Debajo  del  favor  del  árbol  de  la  cruz...  el  Hijo  de 
Dios...  desposó  consigo  la  naturaleza  humana.  3.  —  Allí  conmigo 
fuiste  desposada...  levantándote  de  tu  bajo  estado  en  mi  compañía  y 
desposorio.  4.  —  Este  desposorio  que  se  hizo  en  la  cruz,  no  es  del 
que  ahora  vamos  hablando;  porque  aquel  es  desposorio  que  se  hizo 
de  una  vez...  mas  este  es  por  vía  de  perfección.  6.  —  Cuenta  la 
Esposa  la  entrega  que  hubo  de  ambas  partes  en  este  desposorio  es- 
piritual. 27,  3.  —  Decir  el  alma  que  le  dió  allí  su  pecho,  es  decir 
<|ue  allí  le  comunicó  su  amor  y  sus  secretos;  lo  cual  hace  Dios  con 
■el  alma  en  este  estado.  4.  —  De  manera  que  quedan  pagadas 
aquellas  dos  voluntades,  entregadas  y  satisfechas  entre  sí,  de  mane- 
ra que  en  nada  haya  de  faltar  ya  la  una  a  la  otra,  con  fe  y  firmeza 
de  desposorio.  6.  —  Así  como  la  desposada  no  pone  en  otro  su 
amor,  ni  su  cuidado,  ni  su  obra  fuera  de  su  esposo,  así  el  alma  en 
este  estado  no  tiene  ya  ni  afectos  de  voluntad,  ni  inteligencias  de 
entendimiento,  ni  cuidado  ni  obra  alguna  que  todo  no  sea  inclinado 
a  Dios,  junto  con  sus  apetitos.  7.  —  El  alma  que  ha  llegado  a  este 
«stado  de  desposorio  espiritual,  no  sabe  otra  cosa  sino  amar  y  andar 
•siempre  en  deleites  de  amor  con  el  Esposo.  8.  —  Cuando  el  alma 
llega  a  este  estado,  todo  el  ejercicio  de  la  parte  espiritual  y  de  la 
parte  sensitiva,  ahora  sea  en  hacer,  ahora  en  padece,  de  cualquiera 
manera  que  sea,  siempre  la  causa  más  amor  y  regalo  en  Dios.  28,  9. 

—  Dichosa  vida  y  dichoso  estado  y  dichosa  el  alma  que  a  él  llega, 
donde  todo  le  es  ya  sustancia  de  amor  y  regalo  y  deleite  de  despo- 
sorio... El  alma  en  este  estado  de  desposorio  espiritual  ordinaria- 
mente anda  en  unión  y  amor  de  Dios.  10.  —  Así  como  la  despo- 
sada en  el  día  de  su  desposeído  no  entiende  en  otra  cosa  sino  en  lo 
que  es  fiesta  y  deleite  de  amor...  así  aquí  en  este  espiritual  desposo- 
TÍo.  30,  1.  —  No  se  contentó  hasta  desposarme  consigo,  y  llevar- 
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me  hasta  el  interior  lecho  de  su  amor.  C,  33,  7.  ♦  De  vía  ordi- 
naria ningún  alma  puede  llegar  a  este  alto  estado  y  reino  del  despo- 
sorio, que  no  pase  primero  por  muchas  tribulaciones  y  trabajos.  L, 
2,  24.  —  En  el  desposorio  sólo  hay  un  igualado  sí,  y  una  sola  vo- 
luntad de  ambas  partes  y  joyas  y  ornato  de  desposada,  que  se  las  da 
graciosamente  el  desposado.  3,  24.  —  Y  éste  es  un  alto  estado  de 
desposorio  espiritual  del  alma  con  el  Verbo,  en  el  cual  el  Esposo  la 
hace  grandes  mercedes  y  la  visita  amorosísimamente  muchas  veces, 
en  que  ella  recibe  grandes  favores  y  deleites.  25.  —  En  el  tiempo, 
pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio  en  las  unciones 
del  Espíritu  Santo,  cuando  son  más  altos  ungüentos  de  disposicio- 
nes para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  las  ansias  de  las  cavernas  del 
alma  extremadas  y  delicadas.  26.  ♦  Debajo  del  manzano,  allí 
conmigo  fuiste  desposada.  P,  2,  29.  —  Festejando  el  desposorio 
que  entre  tales  dos  había.  17,  4.  —  Que  eran  joyas  que  la  Esposa 
al  desposorio  traía.  5.  —  Véase:  Bodas,  Esposos,  Estados  y 
Vía  unitiva. 

Desprecio.  Procure  siempre  inclinarse...  a  lo  más  bajo  y 
despreciado.  Si,  13,  6.  —  Procurar  obrar  en  su  desprecio,  y  de- 
sear que  todos  lo  hagan.  9.  =  Justamente  se  enoja  Dios  con  quien 
las  admite,  las  visiones,  revelaciones  y  locuciones  sobrenatnrales, 
porque  ve  es...  raíz  y  fundamento  de  vanagloria  y  desprecio  de  las 
cosas  de  Dios.  S2,  21,  11.  —  No  porque  habernos  puesto  tanto  en 
que  tales  cosas,  como  son  visiones  y  revelaciones,  se  desechen... 
convendrá  que  las  muestren  desabrimiento  los  padres  espirituales 
acerca  de  ellas,  ni  de  tal  manera  que  las  hagan  desvíos  y  desprecio 
de  ellas.  22,  19.  —  La  virtud  no  está  en  las  aprensiones  y  senti- 
mientos de  Dios...  sino,  por  el  contrario...  en  mucha  humildad  y 
desprecio  de  sí  y  de  todas  sus  cosas,  muy  formado  y  sensible  en  el 
alma.  S3,  9,  3.  —  El  Fariseo...  en  un  solo  acto  caía  en  estos  dos 
daños,  estimándose  a  sí  y  despreciando  a  los  demás.  28,  3.  — 
Porque  poniéndose  a  hacer  la  maravilla  o  virtud  sin  tiempo  y  nece- 
sidad... podrá  ser  no  salir  con  ella,  y  engendrar  en  los  corazones 
menos  crédito  y  desprecio  de  la  fe.  31,  8.  —  Cuanto  uno  más  y 
mayores  cosas  desprecia  por  otro,  tanto  más  le  estima  y  engrandece. 
32,  2.  ♦  Pareciéndose  en  esto  al  Fariseo,  que  se  jactaba...  sobre 
las  obras  que  hacía,  y  despreciando  al  Publicano.  Ni,  2,  1.  = 
Y  el  mismo  desamparo  siente  de  todas  las  criaturas  y  desprecio 
acerca  de  ellas,  particularmente  de  los  amigos.  N2,  tí,  3.  —  El 
estado  de  perfección  consiste  en  perfecto  amor  de  Dios  y  desprecio 
de  sí  mismo.  18,  4.  ♦  «¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío...  que 
te  hallase  yo  solo  afuera  y  te  besase,  y  ya  no  me  despreciase  na- 
die?»... El  matrimonio  espiritual  es  el  beso  del  alma  a  Dios,  donde 
no  la  desprecia  ni  se  le  atreve  ninguno.  C,  22,  1.  —  «Estaban 
arrojada  sobre  la  tierra  en  desprecio  de  tu  ánima  el  día  que  naciste»» 
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28,  6.  —  «¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío...  que  te  bailase  yo 
solo  afuera,  y  te  besase  yo  a  ti,  y  no  me  despreciase  ya  nadie?»...  Y 
así  no  la  despreciará  nadie...  ni  mundo,  ni  carne,  ni  el  demonio.  24, 
5.  —  Atrévese  a  su  Amado  y  dícele  que  ya  no  la  quiera  tener  en 
poco  ni  despreciarla...  No  quieras  despreciarme.  33,  3.  —  No  dice 
esto  por  querer  la  tal  alma  ser  tenida  en  algo,  porque  antes  los  des- 
precios y  vituperios  son  de  grande  estima  y  gozo  para  el  alma  que 
de  veras  ama  a  Dios.  4.  —  En  la  canción  pasada  acaba  de  des- 
preciarse a  sí,  llamándose  morena  y  fea.  34,  1.  ♦  Siendo  sólo 
desbastador,  que  es  poner  el  alma  en  el  desprecio  del  mundo.  L,  3, 
58.  ♦  Déjate  enseñar...  y  despreciar  y  serás  perfecta.  A,  2,  33. 
—  No  inclinarse...  a  lo  más  precioso,  sino  a  lo  más  bajo  y  despre- 
ciado. 3,  4.  —  Procurar  hablar  en  desprecio  y  desear  que  todos  lo 
hagan.  6.  ♦  Obrarlo  de  veras...  en  humildad  y  caridad  y  despre- 
cio de  sí.  Cta,  6',  1.  —  La  vida  apostólica  es  vida  de  desprecios. 
7,  \.  —  Conserven  el  espíritu  de  pobreza  y  desprecio  de  todo.  15, 
2.  4  El  verdadero  espíritu...  tiene  gana  que  lo  tengan  en  poco  y 
se  lo  desprecien,  y  él  mismo  lo  hace.  Doc,  1,  1.  —  Pruébenla  en 
el  ejercicio  de  las  virtudes  a  secas,  mayormente  en  el  desprecio.  2. 
♦  No  quieras  despreciarme.  P,  2,  25.  —  Yéase:  Aborrecer, 
Burla,  Desechar,  Desvíos  y  Humillación. 

Desquietar.  Cuando  la  comunicación  de  la  tal  contempla- 
ción tiene  su  puro  embestimiento  en  el  espíritu  y  hace  fuerza  en  él, 
no  le  aprovecha  al  demonio  su  diligencia  para  desquietarle.  N2,  23, 

4.  ^  Todas  las  afecciones...  con  sus  movimientos  exceden  el  lími- 
te de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma,  desquietándola  cuando  la  to- 
can. C,  20,  17.  ^  Pues  cuando  el  alma  va  llegando  a  este  estado 
de  contemplación...  no  la  desquietes  con  cuidados  y  solicitud  algu- 
na de  arriba  y  menos  de  abajo.  L,  3.  38.  —  Véase:  Inquietudes. 

Destetar.  Porque  destetadas  y  purgadas  y  aniquiladas  las 
potencias  en  aquello  primero,  pierdan  aquel  bajo  y  humano  modo 
de  recibir  y  obrar.  N2,  16,  4.  ♦  Luego  comienza  Dios,  como  di- 
cen, a  destetar  el  alma  y  ponerla  en  estado  de  contemplación.  Ii, 

5,  32.  —  «¿A  quién  enseñará  ciencia?...  A  los  destetados  de  la  le- 
che». 37.  —  Véase:  Leche. 

Destierro.  Más  desterrado  estoy  yo  y  solo  por  acá.  Cta, 
1,  1.  —  Animándose  ella  a  llevar  su  peregrinación  y  destierro  en 
amor  por  El.  19,  4. 

Destricar.  De  tal  manera  la  destrica  y  descuece  la  sustan- 
cia espiritual...  que  el  alma  se  siente  estar  deshaciendo  y  derritien- 
do en  la  faz  y  vista  de  sus  miserias  con  muerte  de  espíritu  cmel. 
N2.  6',  1.  —  Véase:  Deshacer  y  Extricar. 

Destrucción .  Viendo  cómo  aniquilamos  las  potencias  acer- 
ca de  sus  operaciones,  quizá  le  parecerá  al  lector  que  antes  destruí- 
mos el  camino  del  ejercicio  espiritual  que  le  edificamos.  S3,  2,  1. 
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—  Dirá  alguno  que...  de  aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natu- 
ral y  curso  de  las  potencias...  y  que.  Dios  no  destruye  la  naturaleza, 
antes  la  perfecciona,  y  de  aquí  necesariamente  se  sigue  su  destruc- 
ción, pues  se  olvida  de  lo  moral  y  racional  para  obrarlo,  y  de  lo  na- 
tural para  ejercitarlo.  S3,  2,  7.  —  Véase:  Aniquilamiento. 

Desvíos  ■  A  otras  almas  más  flacas  anda  Dios  con  ellas  como 
pareciendo  y  trasponiéndose...  porque  sin  desvíos  no  aprendieran  a 
llegarse  a  Dios.  NI,  M,  o.  ^  Los  desvíos  y  ausencias  que  el 
Amado  hace  sentir  a  las  almas...  para  probarlas  y  humillarlas  y  en- 
señarlas. C,  1.  15.  —  Véase:  Ausencia,  Desprecios,  Seque- 
dades y  Soledad. 

Determinaciones.  Si  el  hombre  se  determina  a  sujetar- 
se a  llevar  esta  cruz,  que  es  un  determinarse  de  veras  a  querer  ha- 
llar y  llevar  trabajo...  hallará  grande  alivio  y  suavidad.  S2,  7,  7. 

—  Nunca  se  ha  de  determinar  el  alma  a  creer  que  aquellas  noti- 
cias y  aprensiones  sobrenaturales  son  de  Dios.  11,  7.  —  A  estos 
les  hacía  determinar  a  hacer  estas  obras  alguna  pasión  de  imperfec- 
ción. S3,  31,  3.  ^  Ve  el  alma  en  sí  una  verdadera  determinación 
y  eficacia  de  no  hacer  cosa  que  entienda  ser  ofensa  de  Dios,  ni  dejar 
de  hacer  lo  que  le  parece  cosa  de  su  servicio.  N2,  16,  14.  ♦  Ha 
de  pasar  el  alma  rompiendo  las  dificultades  y  echando  por  tierra 
con  la  fuerza  y  determinación  del  espíritu  todos  los  apetitos  sensua- 
les y  aficiones  naturales.  C,  5,  10.  ^  Entonces  el  alma  también 
se  ha  de  andar  con  advertencia  amorosa  a  Dios,  sin  especificar  ac- 
tos... con  la  determinación  y  advertencia  amorosa.  L,  3,  33.  ♦ 
Holgado  me  he  de  ver  sus  buenas  determinaciones.  Cta,  Ití,  1.  — 
Véa.^e:  Animo,  Atrevimiento,  Fortaleza  y  OsadIa. 

Deudas.  El  Padre...  desamparó  a  su  Hijo  porque  puramente 
pagase  la  deuda.  S2,  ~,  11.  ♦  Conociendo...  la  gran  deuda  que 
a  Dios  debe  en  haberle  criado  solamente  para  sí...  le  debe  el  servicio 
de  toda  su  vida.  C,  1,  l.  ♦  Y  toda  deuda  paga.  L,  ?.  22.  — 
Esto  dice  el  alma,  porque  en  el  sabor  de  vida  eterna  que  aquí  gus- 
ta, siente  la  retribución  de  los  trabajos  que  ha  pasado  para  venir  a 
este  estado...  de  manera  que  puede  muy  bien  decir  ya  el  alma:  Y  to- 
da deuda  paga.  23.  —  Y  para  saber  cómo  y  cuáles  sean  estas  deu- 
das de  que  aquí  el  alma  se  siente  pagada,  es  de  notar  que  de  vía 
ordinaria  ningún  alma  puede  llegar  a  este  alto  estado  y  reino  del 
desposorio,  que  no  pase  primero  por  muchas  tribulaciones  y  traba- 
jos. 24.  —  Y  toda  deuda  paga,  dando  a  Dios  gracias  en  este  verso. 
31.  4  ¡Oh  toque  delicado,  que  a  vida  eterna  sabe,  y  toda  deuda 
paga!  P,  .9,  2.  —  Véase:  Pecados. 

Deudos  ■  Que  acerca  de  todas  las  personas  tengas  igual  amor 
e  igual  olvido,  ora  sean  deudos,  ora  no  lo  sean...  El  amor  natural 
que  entre  los  deudos  siempre  vive...  conviene  mortificar  para  la  per- 
fección espiritual.  Caut,  6.  —  Véase:  Parientes. 
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Devoción.  Este  gusto  del  sentido  es  muy  ordinario  a  los  es- 
pirituales, porque  del  afecto  y  devoción  del  espíritu  les  procede. 
S2,  11,  1.  —  Lo  que  Dios  pretende  y  quiere  en  estas  visiones  es 
«1  espíritu  de  devoción,  pues  que  no  las  da  para  otro  fin  principal. 
17,  9.  =  No  se  han  de  evitar  las  tales  mociones  cuando  causan 
esta  devoción.  S3,  24,  4.  —  Y  cuanto  a  lo  que  toca  a  las  imáge- 
nes y  retratos,  puede  haber  mucha  vanidad  y  gozo  vano...  siendo 
ellos  tan...  necesarios  para  mover  la  voluntad  a  devoción.  .Hñ,  2.  — 
El  uso  de  las  imágenes...  le  ordenó  la  Iglesia...  para  mover  la  volun- 
tad y  despertar  la  devoción...  y  por  eso,  las  que  más  al  propio  y  vi- 
vo están  sacadas,  y  más  mueven  la  voluntad  a  devoción,  se  han  de 
escoger.  3.  —  Veréis  algunas  personas  que  no  se  hartan  de  añadir 
imagen  a  imagen...  y  la  devoción  del  corazón  es  muy  poca.  4.  — 
La  persona  devota  de  veras  en  lo  invisible  principalmente  pone  su 
devoción...  Es  bueno  gustar  de  tener  aquellas  imágenes  que  ayudan 
al  alma  a  más  devoción.  5.  —  Cuanto  más  asida  con  propiedad 
estuviere  a  la  imagen  o  motivo,  tanto  menos  subirá  a  Dios  su  devo- 
ción. 6.  —  Nunca  los  veréis  satisfechos,  sino  siempre  dejando 
unos  rosarios  por  otros,  y  trocando  y  olvidando  la  devoción  del  es- 
píritu por  estos  modos  visibles.  8.  —  El  hacer  Dios  a  veces  más 
mercedes  por  medio  de  una  imagen  que  de  otra  es...  porque  las  per- 
sonas despiertan  más  su  devoción  por  medio  de  una  que  de  otra. 
36,  1.  —  Dios  despierta  milagros  y  hace  mercedes  por  medio  de 
algunas  imágenes...  para  que  con  aquella  novedad  se  despierte  1» 
dormida  devoción...  Si  la  misma  devoción  tuvieses...  delante  de  esta 
imagen  que  delante  de  aquella,  que  representa  la  misma...  las  mis- 
mas mercedes  recibirías.  2.  —  Como  haya  devoción  y  fe,  cualquie- 
ra imagen  bastará.  3.  —  A  algunas  imágenes  da  Dios  espíritu 
particular  en  ellas,  de  manera  que  quede  fijada  en  la  mente  la  figu- 
ra de  la  imagen  y  devoción  que  causó.  4.  —  Muchas  personas  tie- 
nen devoción  más  en  unas  hechuras  que  en  otras,  y  en  algunas  no 
será  más  que  afición  y  gusto  natural.  5.  —  Las  imágenes  son  de 
gran  provecho  para...  mover  la  voluntad  a  devoción.  37,  1.  —  En 
viendo  la  imagen...  ahora  le  haga  devoción  sensitiva,  ahora  espiri- 
tual... luego  levante  de  ahí  la  mente  a  lo  que  representa,  poniendo 
el  jugo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios  con  la  oración  y  devoción  de 
su  espíritu.  '2.  —  Se  engañan  a  veces  harto,  pensando  que  ya  están 
llenos  de  devoción  porque  se  sienten  tener  el  gusto  en  estas  cosas 
santas.  38,  1.  —  Hacen  algunas  imágenes  tan  mal  talladas  que 
antes  quitan  la  devoción  que  la  añaden...  Y  otros  ponen  cosas  que 
agraden  más  a  la  gente,  que  la  muevan  a  devoción.  2.  —  Algunos 
hacen  tan  poco  caso  de  la  devoción  de  los  oratorios,  que  no  los  tie- 
nen en  más  que  sus  camarines  profanos.  4.  —  De  los  que  se  tienen 
por  gente  devota...  de  tal  manera  dan  en  tener  asido  el  apetito  y 
gusto  a  su  oratorio  y  ornato  de  él,  que  todo  lo  que  habían  de  em- 
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plear  en  oración  de  Dios  y  recogimiento  interior,  se  les  va  en  esto. 
S3,  88,  5.  —  Si  se  hace  el  alma  al  sabor  de  la  devoción  sensible, 
nunca  atinará  a  pasar  a  la  fuerza  del  deleite  del  espíritu.  40,  2.  — 
Todas  las  veces  que  ven  un  lugar  devoto  a  su  parecer...  luego  se  van 
tras  él,  y  dejan  el  que  tenían.  41,  2.  —  Tres  maneras  de  lugares 
hallo,  por  medio  de  los  cuales  suele  Dios  mover  la  voluntad  a  devo- 
ción. 42,  1.  —  Se  despierta  mucho  más  la  devoción  allí  donde  re- 
cibió alguna  mtrced  con  aquella  memoria.  3.  ♦  Condenan  en  su 
corazón  a  otros  cuando  no  los  ven  con  la  manera  de  devoción  que 
ellos  querrían.  NI,  5,  1.  —  Tienen  algunas  veces  gana  de  que  los 
otros  entiendan  su  espíritu  y  su  devoción  y  para  eso  a  veces  hacen 
muestras  exteriores.  3.  —  La  pobreza  de  espíritu  sólo  mira  en  la 
sustancia  de  la  devoción,  aprovechándose  sólo  de  aquello  que  basta 
para  ella;  pues  la  verdadera  devoción  ha  de  salir  del  corazón.  H,  1. 
—  Vi  otra  persona  que  rezaba  por  cuentas  que  eran  de  huesos  de 
las  espinas  del  pescado,  cuya  devoción  es  cierto  que  por  eso  no  era 
de  menos  quilates  delante  de  Dios.  2.  —  Algunos  llegan  a  tanto 
mal,  que,  por  el  mismo  caso  que  van  por  obediencia  a  los  tales  ejer- 
cicios de  ¡Jenitencia,  se  les  quita  la  gana  y  devoción  de  hacerlos.  6, 
2.  ^  El  intento  principal  del  alma...  no  es  sólo  pedir  la  devo- 
ción afectiva  y  sensible  en  que  no  hay  certeza  ni  claridad  de  la  po- 
sesión del  Esposo.  G,  1,  4.  —  Las  almas  devotas  con  fuerzas  de 
juventud...  corren  por  muchas  partes  y  de  muchas  maneras.  25,  4. 
♦  Teniendo  los  maestros  espirituales  el  espíritu  poco  devoto...  co- 
mo ellos  no  entran  por  la  puerta  estrecha  de  la  vida,  tampoco  de- 
jan entrar  a  los  otros.  L,  3,  62.  ♦  Si  quieres  que  en  tu  espíritu 
nazca  la  devoción  y  que  crezca  el  amor  de  Dios  y  apetito  de  las  co- 
sas divinas,  limpia  el  alma  de  todo  apetito  y  asimiento  y  pretensión, 
de  manera  que  no  se  te  dé  nada  por  nada.  A,  1,  75.  —  Sea  ene- 
miga de  admitir  en  su  alma  cosas  que  no  tienen  en  sí  sustancia  es- 
piritual, porque  no  la  hagan  perder  el  gusto  de  la  devoción  y  el  re- 
cogimiento. 2,  12.  —  Véase:  Afectos,  Espíritu,  Fervor,  Gus- 
tos, Recocimiento,  Sabor  y  Ternura. 

Devociones.  Muchas  personas  el  día  de  hoy,  con  devoción 
indiscreta...  quieren  cumplir  sus  devociones  y  oraciones,  que  entien- 
den que  si  un  punto  falta  y  sale  de  aquellos  límites,  no  aprovecha- 
rá. S3,  48,  2.  —  De  cómo  se  ha  de  enderezar  a  Dios  el  gozo  y 
fuerza  de  la  voluntad  por  estas  devociones.  44.  —  Apruebo  algu- 
nos días  que  algunas  personas  a  veces  proponen  de  hacer  devociones, 
en  como  ayunar  y  otras  semejantes.  5.  —  Véase:  Ceremonias, 
Oraciones  y  Rezos. 

Dfa.  El  día  rebosa  y  respira  palabra  al  día...  El  día  es  Dios  en 
la  bienaventuranza,  donde  ya  es  de  día  a  los  bienaventurados  ánge- 
les y  almas  que  ya  son  día.  S2,  8,  5.  ♦  El  que  busca  a  Dios... 
por  el  ejercicio  y  obras  de  virtudes...  éste  le  busca  de  día,  y  así  le 


Diamante 


-  317  - 


Dichos 


hallará.  G,  3,  3.  —  La  noche  en  par  de  los  levantes,  ni  del  todo 
es  noche,  ni  del  todo  ps  día.  15,  23.  —  La  cena  es  remate  del  tra- 
bajo del  día.  28.  —  Aquello  que  me  diste  el  otro  día.  38,  4.  — 
Veamos  qué  día  sea  aquel  otro  que  aquí  dice...  Por  aquel  otro  día 
entiende  el  día  de  la  eternidad  de  Dios,  que  es  otro  que  este  día 
temporal;  en  el  cual  día  de  la  eternidad  predestinó  Dios  al  alma 
para  la  gloria.  6.  —  Aquel  peso  de  gloria  en  que  me  predestinas- 
te ¡oh  Esposo  mío!  en  el  día  de  tu  eternidad...  me  darás  luego  allí 
en  el  mi  día  de  mi  desposorio  y  mis  bodas,  y  en  el  día  mío  de  la 
alegría  de  mi  corazón.  9.  —  La  noche  de  contemplación  habrá 
amanecido  en  día  y  luz  de  mi  entendimiento.  39,  13.  ♦  Delante 
de  Dios...  «mil  años  son  como  el  día  de  ayer  que  ya  pasó».  L,  i, 
32.  —  «Como  palma  multiplicaré  yo  los  días».  2,  86.  —  «El  día 
rebosa  en  el  día».  3,  7L  ^  Y  luego  me  darías...  aquello  que  me 
diste  el  otro  día.  P,  2,  38.  —  Cuando  el  viejo  Simeón  en  deseo 
se  encendía,  rogando  a  Dios  que  quisiese  dejarle  ver  este  día.  14,  2. 

Diamante.  Como  el  oro  o  diamante,  si  se  pusiese  caliente 
sobre  la  pez,  quedaría  de  ella  feo  y  untado.  Si,  9,  1. 

Dibujo.  Por  poco  que  piensan,  luego  se  les |representa  y  di- 
buja aquella  figura  ordinaria  en  la  fantasía.  S3,  13,  8.  ♦  Aquí 
el  alma  se  siente  con  cierto  dibujo  de  amor...  deseando  que  se  acabe 
de  figurar  con  la  figura  cuyo  es  el  dibujo,  que  es  su  Esposo  el  Ver- 
bo. C,  11.  12.  —  Está  como  la  imagen  de  la  primera  mano  y  di- 
bujo, clamando  al  que  la  dibujó  para  que  la  acabe  de  pintar  y  for- 
mar... La  misma  fe.»,  en  sí  encierra  y  encubre  la  figura  y  hermosura 
de  su  Amado,  de  la  cual  ella  también  recibe  los  dichos  dibujos.  12,. 
l.  —  Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados.  5.  •  —  Y  porque  la 
noticia  de  las  verdades  no  es  perfecta,  dice  que  están  dibujadas; 
porque  así  como  el  dibujo  no  es  perfecta  pintura,  así  la  noticia  de 
la  fe  no  es  perfecto  conocimiento...  Las  verdades  que  se  infunden  en 
el  alma  por  fe  están  como  en  dibujo.  6.  —  Pero  sobre  este  dibujo- 
de  la  fe,  hay  otro  dibujo  de  amor  en  el  alma  del  amante.  7.  — 
Cuando  este  dibujo  de  transformación  en  esta  vida  se  alcanza,  es 
grande  buena  dicha...  Deseando  el  Aviado  que  le  pusiese  la  Esposa 
en  su  alma  como  dibujo,  le  dijo  en  los  Cantares:  «Ponme  con  señal 
en  tu  corazón»...  En  esta  vida  está  Dios  en  el  alma  como  señal  de 
dibujo  de  fe...  la  voluntad  fuerte,  en  que  está  como  señal  de  dibujo 
de  amor.  8.  ^  Los  ojos  deseados,  que  tengo  en  mis  entrañas  di- 
bujados. P,  2.  12.  —  Yéase:  Figuras  y  Pintura. 

Dichos.  Y  a  tanto  llegaba  esta  dificultad  de  entender  los 
dichos  de  Dios  como  convenía,  que  aun  hasta  sus  mismos  discípulos,, 
que  con  El  habían  andado,  estaban  engañados.  S2,  19,  9. "  —  En 
libertad  y  tiniebla  de  fe...  se  recibe  la  libertad  de  espíritu,  y...  la  sa- 
biduría e  inteligencia  propia  de  los  dichos  de  Dios.  11.  —  Los  di- 
chos y  palabras  de  Dios,  aunque  siempre  son  verdaderas,  no  son 
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í^iempre  ciertas  en  sus  propias  causas.  S2,  20.  —  Dios...  dice  el 
dicho,  o  hace  la  revelación,  y  calla  la  condición  algunas  veces...  No 
hay  poder  comprender  las  verdades  ocultas  de  Dios  que  hay  en  sus 

■  dichos,  y  multitud  de  sentidos.  5.  —  No  hay  acabar  de  compren- 
der sentido  en  los  dichos  y  cosas  de  Dios...  Da  bien  a  entender  en 
esto  Jeremías  la  diferencia  del  cumplimiento  de  los  dichos  divinos, 

■del  común  sentido  que  suenan.  6.  —  Y  la  causa  por  qué  Jonás  hu- 
yó cuando  le  enviaba  Dios  a  predicarla  destrucción  de  Nínive,  fué... 

•  el  conocer  la  variedad  de  los  dichos  de  Dios  acerca  del  entender  de 
los  hombres.  7.  —  Juntamente  va  formando  aquellos  dichos  él  de 
suyo  sobre  las  verdades  que  de  otra  parte  se  le  comunican...  Y  no 
podrá  acabar  de  creer...  sino  que  los  dichos  y  palabras  son  de  terce- 
ra persona.  29,  2.  —  Luego  lo  bautizan  todo  por  de  Dios...  dicien- 

•do:  Dijome  Dios...  y  no  será  así,  sino  que...  ellos  las  más  veces  se  lo 

•dicen.  4.  —  <fEl  dicho  de  Dios  y  su  palabra...  es  llena  de  potes- 
tad». 31,  1.  ♦  Antes  parecen  dislates  que  dichos  puestos  en  ra- 
zón, según  es  de  ver  en  los  divinos  Cantares  de  Salomón.  G,  Pról., 
1.  —  Que  se  han  de  levantar  contra  ella  las  lenguas...  y  ha  de  ha- 
ber muchos  dichos.  3.  7.  —  Nunca  se  acaban  de  perder  algunos 
puntos,  o  de  mundo  o  de  naturaleza,  para  hacer  las  obras  perfectas 
y  desnudas  por  Cristo,  no  mirando  a  lo  que  dirán  o  qué  parecerá. 
29,  8.   ♦   En  estos  dichos  de  luz  y  amor  de  Ti  se  quiso  mi  alma 

■emplear  por  amor  de  Ti.  A,  Pról.,  1.  —  Estos  dichos  serán  de 

discreción  para  el  caminar.  2.  —  Grande  sabiduría  es  callar  y  no 
mirar  dichos  ni  hechos  ni  vidas  ajenas.  2,  30.  ♦  Y  todo  esto  que 
dice  dijo  ella  a  Dios  y  Dios  a  ella,  parece  disparate.  Doc,  1,  1. 
—  Véase:  Condenar,  Conversaciones,  Culpar,  Hablar, 
Mofas,  Murmuración,  Palabras  y  Revelaciones. 

Dichosos.  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra  aque- 
lla bestia  del  Apocalipsi.  S2,  11,  10.  Dichosa  el  alma  que  en 
esta  vida  mereciere  gustar  alguna  vez  el  olor  de  estas  flures  divi- 
nas. G,  24,  6.  —  ¡Cuál,  pues,  entenderemos  que  está  la  dichosa 
alma  en  este  florido  lecho!  26,  1.  —  Dichosa  vida  y  dichoso  esta- 
do y  dichosa  el  alma  que  a  él  se  llega.  28,  10.  —  Dichosa  el  alma 
que  ama,  pues  tiene  a  Dios  por  prisionero.  3^,  1.  ♦    Cuan  dichosa 

•  es  esta  alma  que  siempre  siente  estar  Dios  descansando  y  reposando 
en  su  seno.  L,  4,  \h.  —  Véase:  Felicidad. 

Diego  de  la  Resurrección.  Doy  licencia  al  R.  Pa- 
dre Fr.  Diego  de  la  Resurrección,  conventual  y  maestro  de  estudian- 
tes del  colegio  de  Baeza  para  que  se  pueda  presentar,  para  predicar 
y  confesar,  ante  el  dicho  Rmo.  Ordinario.  Doc,  5,  1. 

Dificultades.  Procure  siempre  inclinarse:  no  a  lo  más  fá- 
cil, sino  a  lo  más  dificultoso.  Si,  13,  6.  =  Mayor  dificultad  hay 
■en  sosegar  esta  casa  de  la  parte  espiritual,  y  poder  entrar  en  esta 

■  oscuridad  interior.  S2,  1,  1.  —  No  nos  queda  en  todas  nuestras... 
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dificultades  otro  medio  mejor  y  más  seguro  que  la  oración.  21,  5. 
♦  En  estas  dificultades  y  sinsabores  que  halla  en  el  obrar  saca 
fuerzas  de  flaqueza.  Ni,  i5,  5.  ♦  El  altna  ha  dado  a  entender 
la  manera  de  disponerse  para  comenzar  este  camino...  para  vencer 
las  tentaciones  y  dificultades.  C,  4,  l.  —  Todas  las  dificultades 
del  mundo...  no  tendría  en  nada  pasar  por  engolfarse  en  esta  fuente 
abisal  de  amor.  12,  9.  —  La  virtud  en  la  sequedad  y  dificultad  y 
trabajo  echa  raíces.  30,  5.  ♦  Procurar  siempre  inclinarse,  no  a  lo 
más  fácil,  sino  a  lo  más  dificultoso.  A,  3,  4.  ♦  Tenga  siempre 
cuidado  de  inclinarse  más  a  lo  dificultoso  que  a  lo  fácil.  Con,  6. 

—  Véase:  Facilidad. 

Difuntos.  La  Iglesia...  rogando  a  Dios  por  las  ánimas  de  los 
fieles  difuntos...  dice...  Constituyaos  Dios  entre  las  verduras  deleita- 
bles. C,  4.  5.  —  Véase:  Morir  y  Muerte. 

Dignidad.  Hermoseó  el  Padre  las  criaturas...  dejándolas 
vestidas  de  hermosura  y  dignidad.  C,  o,  4.  —  Estas  santas  almas... 
traen  en  sí  un  no  sé  qué  de  grandeza  y  dignidad  que  causa  deteni- 
miento y  respeto.  17,  7.  —  Viéndose  el  alma  puesta  junto  al  Es- 
poso con  tanta  dignidad,  gózase  grandemente.  82,  2.  —  Y  dice  el 
alma  viendo  la  dignidad  y  alteza  en  que  Dios  la  ha  puesto,  por  eso 
me  adamabas.  4.  —   Véase:  Grandezas. 

Dilección.  «Fuerte  es  la  dilección  como  la  muerte»,  G,  12,. 
9.  ^  En  cuanto  se  ejercita  en  sacrificio  de  amor  a  Dios,  es  llamas 
vivas  de  fuego  que  son  las  lámparas  del  acto  de  la  dilección.  L,  3, 
8.  —  «La  dilección  con  que  me  amaste  esté  en  ellos  y  yo  en  ellos». 
82.  —  Véase:  Amor,  Amor  de  dios.  Amor  del  prójimo,  Ca- 
ridad, Querer  y  Voluntad. 

Diligencia.  Podría  ser  que  no  poder  ya  imaginar  y  meditar 
en  las  cosas  de  Dios  como  antes,  fuese  por  su  disti-acción  y  poca  di- 
ligencia. S2,  13.  6.  ♦  Se  estorban  de  ir  adelante  por  las  muchas 
diligencias  que  ponen  de  ir  por  el  camino  de  meditación  y  discurso. 
Ni,  10,  2.  —  Por  maravilla  halla  gusto  y  consuelo  sensible  por- 
su  diligencia  en  alguna  obra  y  ejercicio  espiritual.  13,  12.  =  Cuan- 
do la  comunicación  de  la  tal  contemplación  tiene  su  puro  embesti- 
miento  en  el  espíritu...  no  le  aprovecha  al  demonio  su  diligencia 
para  desquietarle.  N2,  23,  4.  ^  Viendo  el  alma  que  para  hallar 
al  Amado  no  le  bastan  gemidos  y  oraciones...  no  quiere  dejar  de  ha- 
cer alguna  diligencia  de  las  que  de  su  parte  puede.  C,  3,  1.  —  La. 
Esposa  ha  puesto  diligencia  en...  quitar  los  estorbos  e  inconvenien- 
tes que  impedían  el...  matrimonio  espiritual.  22,  2.  ^  Con  un 
poco  de  diligencia  pueden  ir  adelante  en  toda  virtud.  Cta.  Id,  1. 

—  Véase:  Actividad. 

Diluvio.  Por  la  maldad...  que  tenían  los  pecados  del  mun- 
do... Dios  le  destruyó  en  el  diluvio.  S2,  21,  10.  ♦  Esta  palo- 
mica...  andaba  volando  por  los  aires...  sobre  las  aguas  del  diluvio.. 
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C,  14,  1.  —  La  paloma...  no  hallaba  dónde  descansase  su  pie  entre 
las  aguas  del  diluvio...  Esta  tal  alma...  habiendo  andado  por  las 
aguas  del  diluvio  de  los  pecados  e  imperfecciones...  andaba  yendo  y 
viniendo  por  los  aires  de  las  ansias  de  amor.  34,  4. 

Dinero.  Giezi,  siervo  de  nuestro  Padre  Eliseo  quiso  encu- 
brirle el  dinero  que  había  recibido  de  Naamán  Siró.  S2,  26,  15. 
=  El  alma  del  avaro...  ha  hecho  para  sí  dios  del  dinero...  llega 
hasta...  poner  el  corazón,  que  formalmente  debía  poner  en  Dios,  for- 
malmente en  el  dinero.  S3,  19,  8.  —  Simón  Mago  pensaba  esti- 
marse la  gracia  de  Dios  por  el  dinero...  En  lo  cual  estimaba  más  el 
dinero.  9.  —  Los  hace  vivir  muriendo  en  penas  de  solicitud...  pa- 
gando siempre  el  tributo  de  su  corazón  al  dinero  en  tanto  que  pe- 
nan por  él.  10.  —  Quieren  comprar  los  dones  y  gracias  por  dinero, 
como  quería  Simón  Mago.  31,  5.  ♦  «Si  le  buscare  el  alma  como 
al  dinero  le  hallará».  C,  11,  1.  —  El  dinero  que  tenía  el  siervo 
no  en  gracia  de  su  señor,  le  fué  quitado  y  dado  al  que  tenía  más  di- 
neros. 33,  8.  —  Véase:  Avaricia,  Cornadillo.  Dracma,  Du- 
cados y  Riquezas  materiales. 

Dionisio  (San).  A'la  contemplación...  la  llama  S.  Dionisio 
rayo  de  tiniebla.  S2,  8,  6.  ♦  San  Dionisio  y  otros  místicos  teó- 
logos llaman  a  esta  contemplación  infusa  rayo  de  tiniebla.  N2,  5. 

3.  ^  Porque  es  contemplación;  la  cual  en  esta  vida,  como  dice 
San  Dionisio,  es  rayo  de  tiniebla.  C,  14.  16.  ♦  Porque  es  noticia 
de  contemplación,  la  cual,  como  dice  San  Dionisio,  es  rayo  de  tinie- 
bla al  entendimiento.  L,  3,  49. 

Dios.  Esta  doctrina  es  de  la  noche  oscura  por  donde  el  alma 
ha  de  ir  a  Dios.  S,  Pról..  8.  =  No  atina  uno  por  sí  sólo  a  vaciar- 
se de  todos  los  apetitos  para  venir  a  Dios.  SI,  1,  5.  —  Dios...  es 
noche  oscura  para  el  alma  en  esta  vida.  2,  1.  —  Para  comenzar  a 
ir  a  Dios,  se  ha  de  quemar  y  puriñcar  de  todo  lo  que  es  criatura.  2. 
—  Dijo  el  Angel  a  Tobías  que  conseguiría  la  bención,  que  es  Dios. 

4.  —  La  tercera  parte  de  la  noche  se  compara  al  despidiente,  que 
es  Dios.  5.  —  Las  tinieblas,  que  son  las  afecciones  de  las  criaturas, 
y  la  luz,  que  es  Dios,  son  contrarios.  4,  2.  —  Todas  las  cosas  de  la 
tierra  y  del  cielo  comparadas  con  Dios,  nada  son.  3.  —  Todo  el 
ser  de  las  criaturas,  comparado  con  el  infinito  ser  de  Dios,  nada  es. 
Lo  mismo  va  discvrriendo  acerca  de  los  demás  airihulos  de  Dios... 
«Nada  hay  bueno  sino  solo  Dios».  4.  —  Por  lo  dicho  se  puede 
echar...  de  ver  la  distancia  que  hay  de  todo  lo  que  las  criaturas  son 
en  sí  a  lo  que  Dios  es  en  sí.  .5,  1.  —  No  se  contentan  con  solo 
Dios,  sino  que  quieren  entremeter  el  apetito  y  afición  de  otras  co- 
sas... «Descendió  la  ira  de  Dios  sobre  ellos».  3.  —  El  que  quiere 
amar  otra  cosa  juntamente  con  Dios,  sin  duda  es  tener  en  poco  a 
Dios.  4.  —  Y  por  cuanto  no  hay  cosa  que  iguale  con  Dios,  mucho 
agravio  hace  a  Dios  el  alma  que  con  él  ama  otra  cosa,  o  se  ase  a 
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ella.  ^.  —  No  consiente  Dios  a  otra  cosa  morar  consigo  en  uno. 
8.  —  Ni  el  entendimiento  tiene  capacidad  para  recibir  la  ilustra- 
ción de  la  sabiduría  de  Dios...  ni  la  voluntad  tiene  habilidad  para 
abrazar  en  sí  a  Dios  en  puro  amor...  y  menos  la  tiene  la  memoria... 
para  informarse  con  serenidad  de  la  imagen  de  Dios.  8,  2.  —  A 
los  apetitos  vivientes  en  el  alma,  antes  que  ellos  puedan  entender  a 
Dios,  los  absorberá  Dios  en  esta  vida  o  en  la  otra  con  castigo  y  co- 
rrección. 5.  —  No  se  transformará  el  alma  en  Dios  por  una  imper- 
fección que  tenga.  11,  6.  —  La  gloria  es  poseer  a  Dios.  13.  3.  — 
Hay  algunos  tan  ciegos  e  insensibles  que...  como  no  andan  en  Dios, 
no  echan  de  ver  lo  que  les  impide  a  Dios.  5.  =  Esta  divina  escala 
de  fe,  escala  y  penetra  hasta  lo  profundo  de  Dios.  S2.  i,  1.  — 
Dios  es  para  el  alma  tan  oscura  noche  como  la  fe.  1.  —  El  día, 
es  Dios  en  la  bienaventuranza,  donde...  pronuncia  la  palabra,  que  es 
su  Hijo.  5,  5.  —  A  Dios  ¿quién  le  quitará  que  El  no  haga  lo  que 
quisiere  en  el  alma?  4,  2.  —  El  alma,  si  estriba  en  algún...  gustar 
o  sentir  de  Dios,  como  quiera  que  ello,  aunque  más  sea,  sea  muy  po- 
co y  disímil  de  lo  que  es  Dios,  para  ir  por  este  camino,  fácilmente 
yerra.  3.  —  Lo  más  alto  que  se  puede  sentir  y  gustar  de  Dios,  dis- 
ta en  infinita  manera  de  Dios.  4.  —  Y  dejar  su  modo,  es  entrar 
en  lo  que  no  tiene  modo,  que  es  Dios.  5.  —  Más  presto  se  oscure- 
cería cerca  de  Dios,  que  el  que  abre  los  ojos  a  ver  el  gran  resplan- 
dor del  sol.  6.  —  Dios,  en  cualquiera  alma,  aunque  sea  la  del  ma- 
yor pecador  del  mundo,  mora  y  asiste  sustancialmente.  5.  3.  — 
Cualquier  criatura  y  todas  las  acciones  y  habilidades  de  ella  no  cua- 
dran ni  llegan  a  lo  que  es  Dios.  4.  —  «Dio  poder  para  que  puedan 
ser  hijos  de  Dios»,  esto  es,  se  puedan  transformar  en  Dios.  5.  — 
En  dando  lugar  el  alma...  luego  queda  esclarecida  y  transformada 
en  Dios,  y  le  comunica  Dios  su  ser  sobrenatural  de  tal  manera,  que 
parece  el  mismo  Dios,  y  tiene  lo  que  tiene  el  mismo  Dios.  7.  — 
En  el  cielo  unos  ven  más,  otros  menos;  pero  todos  ven  a  Dios  y  to- 
dos están  contentos,  porque  tienen  satisfecha  su  capacidad.  10.  — 
El  alma  no  se  une  con  Dios  en  esta  vida...  sino  sólo  por  fe,  según 
el  entendimiento,  y  por  esperanza  según  la  memoria,  y  por  amor 
según  la  voluntad.  6,  1.  —  Sólo  Dios  es  el  que  se  ha  de  buscar  y 
granjear.  7,  3.  —  Buscarse  a  sí  en  Dios,  es  buscar  los  regalos  y  re- 
creaciones de  Dios;  mas  buscar  a  Dios  en  sí,  es...  querer  carecer  de 
€80  y  de  esótro  por  Dios.  5.  —  Sepa  que  cuanto  más  se  aniquilare 
por  Dios,  según  estas  dos  partes  sensitiva  y  espiritual,  tanto  más  se 
une  a  Dios.  11.  —  Para  que  el  entendimiento  se  venga  a  unir  en 
esta  vida  con  Dios,  según  se  puede,  necesariamente  ha  de  tomar 
aquel  medio  que  junta  con  él  y  tiene  con  él  próxima  semejanza.  8, 
2.  —  Todas  las  criaturas...  tienen,  como  dicen  los  teólogos,  cierta 
relación  a  Dios  y  rastro  de  Dios.  8,  8.  —  No  tiene  el  entendimien- 
to disposición  ni  capacidad  en  la  cárcel  del  cuerpo  para  recibir  no- 
li 
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ticia  clara  de  Dios...  «No  me  verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo»... 
«A  Dios  ninguno  jamás  le  vió,  ni  cosa  que  le  parezca».  S2,  8,  4.  — 
Ni  el  entendimiento  con  sus  inteligencias  podrá  entender  cosa  se- 
mejante a  El,  ni  la  voluntad  podrá  gustar  deleite  y  suavidad  que  se 
parezca  a  la  que  es  Dios.  5.  —  Lo  que  es  más  luz  en  Dios,  total- 
mente nos  es  tiniebla...  Cuanto  las  cosas  de  Dios  son  en  sí  más  altas 
y  más  claras,  son  para  nosotros  más  ignotas  y  oscuras...  «Lo  que  es 
alto  de  Dios  es  de  los  hombres  menos  sabido».  6.  —  Dios  es  infi- 
nito... es  tiniebla  para  nuestro  entendimiento.  9,  1.  —  Acabando 
Salomón  de  edificar  el  Templo,  bajó  Dios  en  tiniebla...  También  a 
Moisés  en  el  monte  se  le  apareció  en  tiniebla,  en  que  estaba  Dios 
encubierto...  Y  todas  las  veces  que  Dios  se  comunicaba  mucho,  pa- 
recía en  tiniebla...  En  Job...  dice  la  Escritura  que  habló  Dios  con  él 
desde  el  aire  tenebroso.  3.  —  Más  propio  y  ordinario  le  es  a  Dios 
comunicarse  al  espíritu...  que  al  sentido.  11,  2.  —  Estas  visiones 
y  aprensiones  sensitivas...  ninguna  proporción  tienen  con  Dios.  12. 

—  Todas  las  cuales  imaginaciones  se  han  de  venir  a  vaciar  del  al- 
ma... por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  proporción  de  próximo- 
medio  con  Dios.  12,  3.  —  Todas  las  cosas  criadas...  no  pueden  te- 
ner alguna  proporción  con  el  ser  de  Dios.  4.  —  Los  que  imaginan 
a  Dios  debajo  de  algunas  figuras...  y  piensan  que  algo  de  aquella 
será  semejante  a  El,  harto  lejos  van  de  El.  5.  —  «Aprended  a  es- 
taros vacíos  de  todas  las  cosas...  y  veréis  cómo  yo  soy  Dios».  15,  5. 

—  Vió  Isaías  a  Dios  en  su  gloria  debajo  del  humo  que  cubría  el 
templo  y  de  los  serafines  que  cubrían  con  las  alas  el  rostro  y  los 
pies.  16,  3.  —  Dios...  mora  sustancialmente  en  el  alma.  4.  — 
Dios  no  cae  debajo  de  imagen  ni  forma,  ni  cabe  debajo  de  inteli- 
gencia particular.  7.  —  Que  en  Dios  no  haya  forma  ni  semejanza 
alguna,  bien  lo  da  a  entender  el  Espíritu  Santo  en  el  Denterono- 
mio...  «No  visteis  en  Dios  alguna  forma»...  «No  visteis  vosotros  se- 
mejanza alguna  en  Dios».  8.  —  Hablo  con  Moisés  boca  a  boca,  y 
no  ve  a  Dios  por  comparaciones,  semejanzas  y  figuras.  9.  —  Dios 
es  sapientísimo  y  amigo  de  apartar  de  las  almas  tropiezos  y  lazos. 
17,  1.  —  Dios  mueve  todas  las  cosas  al  modo  de  ellas.  2.  — 
Y  si  acaece  que  a  su  petición  lo  revela  Dios,  asegúranse  más,  pen-' 
sando  que  Dios  gusta  de  ello  y  lo  quiere,  pues  que  responde;  y,  a  1& 
verdad,  ni  Dios  gusta  ni  lo  quiere.  18.  8.  —  Aunque  Dios  respon- 
de a  veces  a  lo  que  se  le  pide  sobrenaturalmente,  no  gusta  de  ello. 
9.  —  Como  Dios  es  inmenso  y  profundo,  suele  llevar  en  sus  profe- 
cías, locuciones  y  revelaciones,  otras  vías,  conceptos  e  inteligencias 
muy  diferentes  de  aquel  propósito  y  modo  a  que  comúnmente  se 
puede  entender  de  nosotros.  19,  1.  —  Porque  en  la  doctrina  de  la 
boca  de  Dios,  y  no  en  la  suya...  los  ha  Dios  de  hablar.  6.  —  Aun 
el  mismo  Jeremías...  viendo  los  conceptos  de  las  palabras  de  Dios 
tan  diferentes  del  común  sentido  de  los  hombres,  parece  que  tam- 
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bién  se  alucina  él  en  ellos.  7.  —  Aunque  los  dichos  y  revelaciones 
sean  de  Dios...  nos  podemos  mucho  y  muy  fácilmente  engañar  en 
nuestra  manera  de  entenderlos.  10.  —  «El  hombre  animal  no  per- 
cibe las  cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios»...  Es  temeridad  atrever- 
se a  tratar  con  Dios...  por  vía  de  aprensión  sobrenatural  en  el  senti- 
do. 11.  —  Los  dichos  y  palabras  de  Dios,  aunque  siempre  son 
irerdaderas,  no  son  siempre  ciertas  en  sus  propias  causas.  '20.  — 
Las  visiones  y  palabras  de  parte  de  Dios,  aunque  son  siempre  verda- 
■deras  en  sí,  no  son  siempre  ciertas  cuanto  a  nosotros.  1.  —  Por- 
que mudó  Acab  el  ánimo...  mudó  también  Dios  su  sentencia.  2.  — 
Muchas  cosas  suele  Dios  decir  y  enseñar  y  prometer,  no  para  que 
■entonces  se  entiendan  ni  se  posean.  3.  —  No  hay  que  pensar  que 
porque  sean  los  dichos  y  revelaciones  de  parte  de  Dios,  han  infali- 
blemente de  acaecer  como  suenan.  4.  —  No  hay  poder  compren- 
•der  las  verdades  ocultas  de  Dios  que  hay  en  sus  dichos...  «Dios  está 
sobre  el  cielo,  y  td  sobre  la  tierra».  5.  —  No  hace  Dios  cosa  sin 
«ansa  y  verdad.  6.  —  Aunque  Dios  responde  a  lo  que  se  le  pide 
algunas  veces,  no  gusta  de  que  usen  de  tal  término.  21.  —  «No 
tentaré  a  Dios».  Porque  el  tentar  a  Dios  es  querer  tratarle  por  vías 
«xtraordinarias,  cuales  son  las  sobrenaturales.  1 .  —  Dios  es  como 
la  fuente,  de  la  cual  cada  uno  coge  como  lleva  el  vaso.  2.  — 
«Descendió  la  ira  de  Dios  sobre  ellos»...  Y  también...  se  enojó  Dios 
mucho  contra  BaUán.  6.  —  De  esta  manera  y  de  otras  muchas 
condesciende  Dios  enojado  con  los  apetitos  de  las  almas...  Es  cosa 
peligrosísima...  querer  tratar  con  Dios  por  tales  vías  sobrenaturales. 
7.  —  Tales  pecados  han  de  causar  tales  castigos  de  Dios  que  es 
justísimo.  9.  —  Puede  el  demonio  conocer  esto...  aun  de  experien- 
cia que  tiene  de  haber  visto  a  Dios  hacer  cosas  semejantes.  10.  — 
€ómo  no  será  lícito  ahora  en  la  ley  de  gracia  preguntar  a  Dios  por 
vía  sobrenatural.  22.  —  El  dicho  trato  con  Dios  en  la  ley  vieja 
■era...  no  sólo  lícito,  sino  que  Dios  se  lo  mandaba.  2.  —  En  la  Ley 
de  Escritura  eran  lícitas  las  preguntas  que  se  hacían  a  Dios,  y  con- 
■venía  que  los  profetas  y  sacerdotes  quisiesen  visiones  y  revelaciones 
■de  Dios.  3.  —  Da  a  entender  el  Apóstol  que  Dios  ha  quedado  co- 
mo mudo,  y  no  tiene  más  que  hablar,  porque  lo  que  hablaba  antes 
en  partes  a  los  Profetas,  ya  lo  ha  hablado  en  su  Hijo  todo.  4.  — 
El  que  ahora,  en  la  Ley  Evangélica  quisiese  preguntar  a  Dios... 
liaría  agravio  a  Dios  no  poniendo  los  ojos  totalmente  en  Cristo.  5. 
—  No  era  lícito  a  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar  a  Dios,  ni 
Dios  respondía  a  todos,  sino  sólo  a  los  sacerdotes  y  profetas.  8.  — 
No  quiere  Dios  que  ninguno  a  solas  se  crea  para  sí  las  cosas  que 
tiene  por  de  Dios.  11.  —  Dijo  Dios  a  Moisés,  cuando  le  rogó  le  mos- 
trase su  esencia...  «No  me  verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo».  24, 
2.  —  Se  cree  haberle  mostrado  Dios  su  esencia  a  Moisés...  y  nuestro 
padre  Elias,  cuando  cubrió  su  rostro  al  silbo  suave  de  Dios.  3.  — 
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La  lumbre  de  gloria  sirve  en  la  otra  vida  de  medio  para  la  clara 
visión  de  Dios.  S2,  24,  4.  —  Estas  -visiones,  por  cuanto  son  de 
criaturas,  con  quien  Dios  ninguna  proporción  ni  conveniencia  esen- 
cial tiene,  no  pueden  servir  al  entendimiento  de  medio  próximo  para 
la  unión  de  Dios.  8.  —  Dios...  es  incomprensible  y  sobre  todo;  y 
por  eso,  nos  conviene  ir  a  él  por  negación  de  todo.  9.  —  De  Moi- 
sés leemos  que  en  una  altísima  noticia  que  Dios  le  dió  de  sí  una  \ez 
que  pasó  delante  de  él...  se  postró...  en  la  tierra  diciendo...  «Empe- 
rador, Señor,  Dios,  misericordioso  y  clemente,  paciente  y  de  mucha 
miseración  y  verdadero,  que  guardas  la  misericordia  que  prometes 
en  millares»...  No  pudiendo  Moisés  declarar  lo  que  en  Dios  conoció 
en  una  sola  noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  todas  aquellas  palabras. 
26,  4.  —  Luego  lo  bautizan  todo  por  de  Dios,  y  suponen  que  es 
así,  diciendo:  díjome  Dios;  respondióme  Dios;  y  no  será  así.  29,  4. 

—  «El  dicho  de  Dios  y  su  palabra,  como  dice  el  Sabio,  es  llena  de 
potestad».  31,  1.  =  A  Dios  el  alma  antes  le  ha  de  ir  conociendo 
por  lo  que  no  es  que  por  lo  que  es.  S3,  2,  3.  —  Dios  no  cae  deba- 
jo de  forma  ni  noticia  alguna...  Dios  no  tiene  forma  ni  imagen.  4. 

—  «El  que  se  une  con  Dios  un  espíritu  se  hace  con  El».  8.  —  Si 
se  emplea  en  cosas  aprensibles.,.  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo 
incomprensible  que  es  Dios.  Porque  para  que  el  alma  vaya  a  Dios, 
antes  ha  de  ir  no  comprendiendo  que  comprendiendo.  3,  3.  — 
Ningunas  formas  ni  noticias  sobrenaturales  que  pueden  caer  en  la 
memoria  son  Dios;  y  de  todo  lo  que  no  es  Dios  se  ha  de  vaciar  el 
alma  para  ir  a  Dios.  7,  2.  — '  Ninguna  forma,  ni  figura,  ni  imagen, 
ni  otra  noticia  que  pueda  caer  en  la  memoria  es  Dios.  11,  l.  —  Es 
cosa  muy  fácil  juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios  menos  digaa  y  alta- 
mente de  lo  que  conviene  a  su  incompresibilidad...  Dios  no  cae  de- 
bajo de  género  ni  especie...  «Ninguno  jamás  vió  a  Dios»...  «No  su- 
bió en  corazón  de  hombre  cómo  sea  Dios».  12.  1.  —  Dios  es  de 
otro  ser  que  sus  criaturas,  en  que  infinitamente  dista  de  todas  ellas. 
2.  —  Dios  no  tiene  imagen,  ni  forma,  ni  figura.  13,  1.  —  Bueno 
le  es  al  alma  no  querer  comprender  nada,  sino  a  Dios  por  fe  en  es- 
peranza. 9.  —  «Dejó  a  Dios  su  hacedor,  y  alejóse  de  Dios  su  sa- 
lud». 19,  2.  —  La  fuente  que  solamente  los  podía  hartar  es  Dios... 
«Dejáronme  a  Mí,  que  soy  fuente  de  agua  viva».  7.  —  La  libera- 
lidad es  una  de  las  principales  condiciones  de  Dios.  20,  2.  —  Dios 
es  en  sí  todas  esas  hermosuras  y  gracias  eminentísimamente,  en  in- 
finito sobre  todas  las  criaturas.  21.  2.  —  El  sentido  de  la  parte 
inferior  del  hombre...  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  conocer  ni  com- 
prender a  Dios  como  Dios  es.  24,  2.  —  Dios  ama  todo  lo  bueno, 
aún  en  el  bárbaro  y  gentil.  37,  3.  —  El  espiritual  provecho  y  eter- 
no es  ser  Dios  conocido  y  servido  por  estas  obras  maravillosas.  30, 
8.  —  No  es  condición  de  Dios  que  se  hagan  milagros.  31,  9.  — 
Es  Dios  ensalzado  en  el  alma...  apartando  el  corazón  y  gozo  de  la 
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voluntad  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  32,  1.  —  «Vacad  y  ved  que 
yo  soy  Dios».  2.  —  «Es  Dios  guarda  de  los  que  bien  le  quieren». 
44,  2.  —  Dios  es  de  manera,  que  si  le  llevan  por  bien  y  a  su  con- 
dición, harán  de  El  cuanto  quisieren.  3.  ♦  Como  van  en  humil- 
dad, tanto  más  conocen  lo  mucho  que  Dios  merece.  Ni,  2,  6.  — 
Es  penitencia  de  la  razón  y  discreción,  y  por  eso  es  para  Dios  más 
acepto  y  gustoso  sacrificio.  6,  2.  —  Quieren  sentir  a  Dios  y  gus- 
tarle como  si  fuese  comprensible  y  accesible.  5.  —  Habla  Dios  en 
el  alma  para  hacerla  espiritual.  í^,  7.  —  Son  las  ansias  por  Dios 
tan  grandes  en  el  alma,  que  parece  se  le  secan  los  huesos  en  esta 
sed...  «Mi  alma  tuvo  sed  a  Dios  vivo».  11.  1.  —  Y  esta  poca  sa- 
tisfacción de  sí  y  desconsuelo  que  tiene  de  que  no  sirve  a  Dios,  tie- 
ne y  estima  Dios  en  más  que  todas  las  obras  y  gustos  primeros  que 
tenía  el  alma.  12,  2.  —  Como  acaeció  a  Moisés  cuando  sintió  que 
Dios  le  hablaba,  cegado  de  aquel  gasto  y  apetito...  se  atrevía  a  lle- 
gar, si  no  le  mandara  Dios  que  se  detuviera  y  descalzara.  Por  lo 
cual  se  denota  el  respeto...  con  que  se  ha  de  tratar  con  Dios...  Se 
preció  el  que  levanta  al  pobre  del  estiércol,  el  Altísimo  Dios,  de 
descender  y  hablar  allí  cara  a  cara  con  Job.  3.  —  Alumbrará  Dios 
al  alma,  no  sólo  dándole  conocimiento  de  su  bajeza  y  niiseiia...  sino 
también  de  la  grandeza  y  excelencia  de  Dios.  4.  —  Para  oir  a 
Dios,  le  conviene  al  alma  estar  muy  en  pie  y  desarrimada,  según  el 
afecto  y  sentido.  5.  —  Para  conocer  s  Dios  y  a  si  mismo,  esta  no- 
che oscura  es  el  medio.  6.  —  Ya  no  por  el  gusto  atraído  y  sabo- 
reado que  halla,  en  la  obra  es  movido,  sino  sólo  por  Dios.  13,  5.  — 
Y  que  en  esta  noche  consiga  el  alma...  ordinaria  memoria  y  solicitad 
de  Dios...  «Mi  alma  desechó  las  consolaciones,  tuve  memoria  de 
Dios».  6.  —  Ni  acerca  de  Dios  trae  disgustos  y  querellas  desco- 
medidas porque  no  le  hace  presto  bueno.  7.  —  Ya  no  se  mueve  a 
obrar  por  el  gusto  y  sabor  de  la  obra...  sino  sólo  por  dar  gusto  a 
Dios.  12.  —  Créceles  en  esta  noche  seca  el  cuidado  de  Dios  y  las 
ansias  por  servirle...  «El  espíritu  atribulado  es  sacrificio  para  Dios». 
13.  —  Dios  de  suyo  anda  apacentando  y  reficionando  el  alma.  14, 

1.  =  Estos  aprovechados...  todavía  entienden  de  Dios  como  pe- 
queñuelos,  y  hablan  de  Dios  como  pequeñuelos,  y  saben  y  sienten 
de  Dios  como  pequeñuelos.  N2,  3,  3.  —  Salí...  de  mi  bajo  modo 
de  entender,  y  de  mi...  escasa  manera  de  gustar  de  Dios.  4,  l.  — 
Salí  del  trato  y  operación  humana  mía  a  operación  y  trato  de  Dios. 

2.  —  Esta  noche  oscura  es  una  influencia  de  Dios  en  el  alma...  en 
que  de  secreto  enseña  Dios  al  alma  y  la  instruye  en  perfección  de 
amor.  5.  1.  —  «Cerca  de  Dios  y  enrededor  de  él  está  oscuridad  y 
nube».  8.  —  Lástima  que  sea  aquí  tanta  la  flaqueza  e  impureza 
del  ánima,  que  siendo  la  mano  de  Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave 
la  sienta  el  alma  aquí  tan  grave  y  contraria.  7.  —  Dolores  de  in- 
fierno siente  el  alma  muy  a  lo  vivo,  que  consiste  en  sentirse  sin 
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Dios.  N2,  6,  2.  —  Aquí  purifica  Dios  al  alma  para  verlo.  3.  — 
«El  espiritual  todas  las  cosas  penetra,  hasta  los  profundos  de  Dios». 
8,  5.  —  La  comunicación  con  Dios  encierra  en  sí  innumerables 
bienes  de  deleites.  9,  4.  —  Purga  estas  almas  y  las  ilumina  la 
misma  Sabiduría  de  Dios  que  purga  los  ángeles  de  sus  ignorancias. 
12,  3.  —  Los  superiores  espíritus  y  los  de  abajo,  cuanto  más  cer- 
canos están  a  Dios,  más  purgados  están  y  clarificados.  4.  —  Tal 
fuerza  y  brío  suele  cobrar  y  ansia  por  Dios...  que  con  grande  osa- 
día... haría  cosas  extrañas.  13,  5.  —  Y  con  las  ansias  y  fuerzas  que 
la  leona  u  osa  va  a  bascar  sus  cachorros...  anda  esta  herida  alma  a 
buscar  a  su  Dios.  8.  —  Es  aquí  de  ver,  cómo  el  alma  sintiéndose 
tan  miserable  y  tan  indigna  de  Dios...  tenga  tan  osada  y  atrevida 
fuerza  para  irse  a  juntar  con  Dios.  9.  —  Haciéndola  Dios  desfalle- 
cer (d  abría...  a  todo  lo  que  no  es  Dios  naturalmente...  Va  Dios 
obrando  en  ella  por  medio  de  esta  noche...  con  ansias  de  solo  Dios. 
11.  —  «La  perdición  al  alma  solamente  le  viene  de  sí  misma... 
y  el  bien,  dice  Dios,  solamente  de  mí».  16,  3.  —  Las  cosas  de 
Dios  de  suyo  hacen  bien  al  alma.  4.  —  Los  bienes  no  van  del 
hombre  a  Dios,  sino  vienen  de  Dios  al  hombre.  5.  —  En  el  pade- 
cer se  le  añaden  fuerzas  de  Dios.  9.  —  Tan  inmensa  es  la  luz  es- 
piritual de  Dios  y  tanto  excede  al  entendimiento  natural,  que  cuan- 
to llega  más  cerca,  le  ciega  y  oscurece.  11,  —  Bien  está,  pues,  el 
alma  aquí  escondida  y  amparada  en  esta  agua  tenebrosa,  que  está 
cerca  de  Dios.  Porque  así  como  al  mismo  Dios  sirve  de  tabeniáculo 
y  morada,  le  servirá...  al  alma.  13.  —  El  lenguaje  de  Dios...  hace 
cesar  y  enmudecer  toda  la  armonía  y  habilidad  de  los  sentidos  exte- 
riores e  interiores.  17,  3.  —  Esta  contemplación  es  lenguaje  de 
Dios  al  alma  de  puro  espíritu  a  espíritu  puro.  4.  —  Solo  saben 
decir  que  sienten  a  Dios  y  que  les  va  bien,  a  su  parecer.  5.  —  Los 
pasos  y  pisadas  que  Dios  va  dando  en  las  almas  que  Dios  quiere 
llegar  a  sí...  no  se  conocen.  8.  —  «Será  visto  el  Dios  de  los  dioses 
en  Sión»,  el  cual  es  el  tesoro  de  la  fortaleza  de  Sión,  que  es  la  bie- 
naventuranza. 18,  1.  —  Las  comunicaciones  que  verdaderamente 
son  de  Dios,  esta  propiedad  tienen,  que  de  una  vez  humillan  y  le- 
vantan al  alma.  2.  —  Esta  escala  de  contemplación  que...  se  deri- 
va de  Dios,  es  figurada  por  aquella  escala  que  vió  durmiendo  Jacob, 
por  la  cual  subían  y  bajaban  ángeles  de  Dios  al  hombre  y  del  hom- 
bre a  Dios.  4.  —  La  contemplación...  es  noticia  infusa  de  Dios 
amorosa...  Sólo  el  amor  es  el  que  une  y  junta  el  alma  con  Dios.  5. 
—  «Buscad  siempre  la  cara  de  Dios».  W,  2.  —  Tiene  el  alma 
aquí...  grandes  lástimas  y  penas  de  lo  poco  que  hace  por  Dios...  por- 
que le  va  el  amor  enseñando  lo  que  merece  Dios.  3.  —  Queda  to- 
do su  cuidado  en  cómo  podrá  dar  algún  gusto  a  Dios  y  servirle  algo 
por  lo  que  él  merece  y  de  él  tiene  recibido.  4.  —  «Así  como  el 
ciervo  desea  las  aguas,  mi  alma  desea  a  ti.  Dios».  20,  1.  —  «De- 
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léitate  en  Dios,  y  darte  ha  las  peticiones  de  tu  corazón».  2.  —  Los 
perfectos...  arden  ya  en  Dios  suavemente.  4.  —  Esta  visión  es  la 
causa  de  la  similitud  total  del  alma  con  Dios...  «Seremos  semejan- 
tes a  El».  No  porque  el  alma  se  hará  tan  capaz  como  Dios,  porque 
eso  es  imposible;  sino  porque  todo  lo  que  ella  es  se  hará  semejante 
a  Dios;  por  lo  cual...  será  Dios  por  participación.  5.  —  «Sin  la  fe... 
imposible  es  agradar  a  Dios».  21,  4.  —  El  oficio  que  de  ordinario 
hace  la  esperanza  en  el  alma,  es  levantar  los  ojos  sólo  a  mirar  a 
Dios.  7.  —  Cuando  visita  Dios  al  alma  por  medio  del  ángel  bue- 
no... no  va  ella...  totalmente  tan  a  oscuras  y  en  celada  que  no  le 
alcance  algo  el  enemigo.  2S,  11.'  —  Por  causa  de  las  tinieblas  es- 
pirituales de  esta  noche...  no  mirando  el  alma  ni  pudiendo  mirar  en 
nada,  no  se  detiene  en  nada  fuera  de  Dios  para  ir  a  él.  3o,  3.  ^ 
A  Dios  debe  en  haberle  criado  solamente  para  sí...  el  servicio  de 
toda  su  vida,  y  en  haberle  redimido  solamente  por  sí  mismo...  le  de- 
be todo  el  resto  y  correspondencia  del  amor  de  su  voluntad.  C,  1, 
1.  —  Isaías,  hablando  con  Dios,  dijo:  «Verdaderamente  tú  eres 
Dios  escondido»...  Por  grandes  comunicaciones  y  presencias  y  altas 
y  subidas  noticias  de  Dios  que  un  alma  en  esta  vida  tenga,  no  es 
aquello  esencialmente  Dios,  ni  tiene  que  ver  con  él.  3.  —  Si  el 
alma  sintiere  gran  comunicación  o  sentimiento  o  noticia  espiritual, 
no  por  eso  se  ha  de  persuadir  a  que  aquello  que  siente  es  poseer  o 
ver  clara  y  esencialmente  a  Dios,  o  que  aquello  sea  tener  más  a  Dios 
o  estar  más  en  Dios.  4.  —  Está,  pues.  Dios  en  el  alma  escondido, 
y  ahí  le  ha  de  buscar  con  amor  el  buen  contemplativo.  6.  —  Nun- 
ca Dios  falta  del  alma,  aunque  esté  en  pecado  mortal.  8.  —  La 
cual  sustancia  de  los  secretos  es  el  mismo  Dios,  porque  Dios  es  la 
sustancia  dé  la  fe  y  el  concepto  de  ella.  10.  —  Mucho  ensalzas  a 
Dios  y  mucho  te  llegas  a  El,  teniéndole  por  más  alto  y  profundo 
que  todo  cuanto  puedes  alcanzar...  Nunca  pares  en  amar  y  deleitar- 
te en  eso  que  entendieres  o  sintieres  de  Dios...  pues  es  Dios  inacce- 
sible y  escondido.  12.  —  Cuando  Dios  es  amado,  con  grande  faci- 
lidad acude  a  las  peticiones  de  su  amante.  13.  —  Estas  visitas... 
sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito,  y  por  consi- 
guiente el  dolor  y  ansia  de  ver  a  Dios.  19.  —  Esta  pena  y  senti- 
miento de  la  ausencia  de  Dios  suele  ser  tan  grande...  que  si  no  pro- 
veyese el  Señor  morirían.  22.  —  A  Dios...  aquí  llama  otero,  por 
ser  él  la  suma  alteza,  y  porque  en  él,  como  en  el  otero,  se  otean  y 
ven  todas  las  cosas.  2,  3.  —  Dios  todo  lo  sabe  y  entiende,  y  hasta 
los  mismos  pensamientos  del  alma  ve  y  nota.  4.  —  Echa  de  ver 
que  carece  de  la  cierta  y  perfecta  posesión  de  Dios,  el  cual  es  vida 
del  alma,  según  lo  dice  Moisés,  diciendo:  «El  ciertamente  es  tu  vi- 
da». 6.  —  Carecer  de  Dios  es  muerte  del  alma.  7.  —  Para  hallar 
a  Dios  de  veras  no  basta  sólo  orar...  sino  que  también  junto  con  eso 
es  menester  obrar...  Muchos  no  querrían  que  les  costase  Dios  más 
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que  hablar.  C,  3,  2.  —  El  camino  de  buscar  a  Dios  es  ir  obrando 
en  Dios  el  bien  y  mortificando  en  sí  el  mal.  4.  —  Para  buscar  a 
Dios  se  requiere  un  corazón  desnudo  y  fuerte  y  libre  de  todos  los 
males  y  bienes  que  puramente  no  son  Dios.  5.  —  Después  del 
ejercicio  del  conocimiento  propio,  esta  consideración  de  las  criatu- 
ras es  la  primera  por  orden  en  este  camino  espiritual  para  ir  cono- 
ciendo a  Dios.  4,  \.  —  Mandó  Dios  en  la  creación...  a  la  tierra 
que  produjese  las  plantas  y  los  animales.  2.  —  Kesponden  las 
criaturas  al  alma,  la  cual  respuesta...  es  el  testimonio  que  dan  en  sí 
de  la  grandeza  y  excelencia  de  Dios.  5,  1.  —  Las  criaturas  son 
como  un  rastro  del  paso  de  Dios,  Jíor  el  cual  se  rastrea  su  grandeza, 
potencia  y  sabiduría  y  otras  virtudes  divinas.  3.  —  «Miró  Dios 
todas  las  cosas  que  había  hecho,  y  eran  mucho  buenas».  4.  — 
Echa  de  ver  el  alma  haber  en  las  criaturas  tanta  abundancia  de 
gracias  y  virtudes  y  hermosura  de  que  Dios  las  dotó...  comunicada 
de  aquella  infinita  hermosura  sobrenatural  de  la  figura  de  Dios.  6, 
1.  —  Cuanto  más  el  alma  conoce  a  Dios,  tanto  más  le  crece  el 
apetito  y  pena  por  verle.  2.  —  Cualquier  alma  que  ama  de  veras 
no  puede  querer  satisfacerse  ni  contentarse  hasta  poseer  de  veras  a 
Dios.  4.  —  Todo  lo  que  de  Dios  en  esta  vida  se  puede  conocer, 
por  mucho  que  sea,  no  es  conocimiento  de  vero.  5.  —  Por  estas 
criaturas  racionales  más  al  vivo  conoce  a  Dios  el  alma...  por  lo  que 
ellas  nos  enseñan  de  Dios.  7,  6.  —  Un  subido  rastro  que  se  des- 
cubre al  alma  de  Dios  quedándose  por  rastrear,  y  un  altísimo  enten- 
der de  Dios  que  no  se  sabe  decir...  En  el  cielo...  los  que  más  le  co- 
nocen, entienden  más  distintamente  lo  infinito  que  les  queda  por 
entender.  9.  —  También  acerca  de  las  demás  criaturas  acaecen  al 
alma  algunas  ilustraciones...  las  cuales  parece  están  dando  a  enten- 
der grandezas  de  Dios.  8.  1.  —  El  alma  ve  que  tiene  su  vida  na- 
tural en  Dios  por  el  ser  que  en  él  tiene.  3.  —  Y  verse  ha  si  el  co- 
razón está  bien  robado  de  Dios...  en  si  trae  ansias  por  Dios.  9,  6. 
—  Los  tratos  del  mundo,  cuando  hallan  al  alma  que  busca  a  Dios 
Lácenle  muchas  llagas  de  dolores,  penas  y  disgustos.  10.  3.  —  A 
las  fatigas  que  tiene  por  ver  a  Dios  llama  aquí  enojos.  5.  —  En- 
tonces está  Dios  bien  presto  para  consolar  al  alma  y  satisfacer  en 
suB  necesidades  y  penas,  cuando  ella  no  tiene  ni  pretende  otra  satis- 
facción y  consuelo  fuera  de  él.  6.  —  Dios  es  lumbre  sobrenatural 
de  los  ojos  del  alma.  8.  —  Deseando,  pues,  el  alma  verse  poseída 
ya  de  este  gran  Dios...  pide  en  esta  canción  determinadamente  le 
descubra  y  muestre  su  hermosura.  11,  2.  —  No  hace  mucho  aquí 
el  alma  en  querer  morir  a  vista  de  la  hermosura  de  Dios  para  gozar- 
la para  siempre.  7.  —  Los  hijos  de  Israel...  temían  de  ver  a  Dios 
por  no  morir.  9.  —  En  la  ley  de  gracia  en  muriendo  el  cuerpo 
puede  ver  el  alma  a  Dios.  10.  —  La  fe  nos  da  y  comunica  al  mis- 
mo Dios.  12,  4.  —  Transformados  en  Dios,  vivirán  vida  de  Dios 
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y  no  vida  suya,  aunque  sí  vida  suya,  porque  la  vida  de  Dios  será  vi- 
da suya.  8.  —  «Estuvo  mi  alma  sedienta  de  Dios,  fuente  viva; 
¡cuándo  vendré  y  pareceré  delante  la  cara  de  Dios!»  9.  —  El  al- 
ma... como  se  va  juntando  más  a  Dios,  siente  en  sí  más  el  vacío  de 
Dios.  IS,  1.  —  Por  altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se  le 
dan  al  alma  en  esta  vida,  todas  son  como  unas  muy  desviadas  aso- 
madas. 10.  —  Dios  no  se  comunica  propiamente  al  alma  por...  el 
conocimiento  que  tiene  de  Dios,  sino  por  el  amor  del  conocimiento. 
11.  —  Entiende  el  alma  secretos  e  inteligencias  de  Dios  extrañas... 
y  siente  en  Dios  un  terrible  poder  y  fuerza...  y  gusta  altamente  de 
la  sabiduría  de  Dios.  14,  4.  —  Dios  mío  y  todas  las  cosas...  por 
ser  Dios  todas  las  cosas  al  alma  y  el  bien  de  todas  ellas,  se  declara 
la  comunicación  de  este  exceso  por  la  semejanza  de  la  bondad  de 
las  cosas...  Todo  lo  que  aquí  se  declara  está  en  Dios  eminentemen- 
te... o,  por  mejor  decir,  cada  una  de  estas  grandezas  que  se  dicen  es 
Dios,  y  todas  ellas  juntas  son  Dios;  que  por  cuanto  en  este  caso  se 
une  el  alma  con  Dios,  siente  ser  todas  las  cosas  Dios.  5.  —  Llama 
el  alma  aquí  a  Dios  extraño...  Y  no  es  maravilla  que  sea  Dios  extra- 
ño a  los  hombres  que  no  le  han  visto,  pues  también  lo  es  a  los  san- 
tos ángeles  y  almas  que  le  ven...  Sólo  para  si  no  es  extraño,  ni  tam- 
poco para  sí  es  nuevo.  8.  —  Es  el  mismo  Dios  que  se  comunica 
haciendo  voz  en  el  alma.  11.  —  Es  en  el  entendimiento,  en  que 
consiste  la  fruición,  como  dicen  los  teólogos,  que  es  ver  a  Dios... 
Piensan  algunos  teólogos  que  vió  nuestro  Padre  Elias  a  Dios  en 
aquel  silbo  de  aire  delgado  que  sintió  en  el  monte  a  la  boca  de  su 
cueva.  14.  —  San  Pablo  tn  la  alteza  de  su  revelación...  se  piensa 
que  vió  a  Dios  también  como  nuestro  Padre  Elias  en  el  silbo.  15. 
—  «Estuvo  uno  cuyo  rostro  no  conocía,  era  imagen  delante  de  mis 
ojos».  Este  que  dice  que  estuvo,  era  Dios  que  se  comunicaba  en  la 
manera  dicha.  Y  dice  que  no  conocía  su  rostro,  para  dar  a  entender 
que  en  la  tal  comunicación  y  visión,  aunque  es  altísima,  no  se  cono- 
ce ni  ve  el  rostro  de  Dios...  Aquella  inteligencia  de  palabra  escondi- 
da era  altísima,  como  imagen  y  rastro  de  Dios;  mas  no  se  entiende 
que  es  ver  esencialmente  a  Dios.  20.  —  Eecibe  juntamente  en  Dios 
una  abisal  y  oscura  inteligencia  divina.  16,  22.  —  En  aquel  sosie- 
go y  silencio  de  la  noche  ya  dicha...  echa  de  ver  el  alma  una  admi- 
rable conveniencia  y  disposición  de  la  sabiduría  de  Dios  en  las  dife- 
rencias de  todas  sus  criaturas  y  obras;  todas  ellas  y  cada  una  de 
ellas  dotadas  con  cierta  respondencia  a  Dios.  25.  —  Estando  las 
potencias  espirituales  solas  y  vacías  de  todas  las  formas  y  aprensio- 
nes naturales,  pueden  recibir  bien  el  sonido  espiritual  sonorosísima- 
mente  en  el  espíritu,  de  la  excelencia  de  Dios,  en  sí  y  en  sus  criatu- 
ras. 26.  —  Echa  de  ver  el  alma  en  aquella  sabiduría  sosegada  en 
todas  las  criaturas...  según  lo  que  en  eUas  tienen  en  sí  cada  una  re- 
cibido de  Dios,  dar  cada  una  su  voz  de  testimonio  de  lo  que  es  Dios. 
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C,  15,  27.  —  No  podían  mirar  el  rostro  de  Moisés  por  la  honra 
y  gloria  que  le  quedaba  por  haber  tratado  cara  a  cara  con  Dios.  17, 
7.  —  El  alma...  no  anda  ya  contentándose  en  conocimiento  y  co- 
municación de  Dios  por  las  espaldas,  como  hizo  Dios  con  Moisés... 
sino  con  la  haz  de  Dios,  que  es  comunicación  esencial  de  la  divini- 
dad. 19,  4.  —  El  mirar  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercedes.  6.  — 
Ha  menester  el  alma  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor  para  tan 
fuerte  y  estrecho  abrazo  de  Dios.  20,  1.  —  El  deseo  que  tiene  de 
ver  a  Dios  es  sin  pena.-  11.  —  Dios...  aunque  en  todas  las  cosas  se 
deleita,  no  se  deleita  tanto  en  ellas  como  en  sí  mismo,  porque  tiene 
él  en  sí  eminente  bien  sobre  todas  ellas.  12.  —  Se  hace  tal  junta 
de  las  dos  naturalezas...  divina  y  humana,  que  no  mudando  alguna 
de  ellas  su  ser,  cada  una  parece  Dios.  22,  4.  —  Viviendo  el  alma... 
vida  de  Dios...  así  como  Dios  no  puede  sentir  algún  sinsabor,  ella 
tampoco  le  siente,  mas  goza  y  siente  deleite  de  gloria  de  Dios.  5. 
—  Los  brazos  de  Dios  significan  la  fortaleza  de  Dios.  7.  —  Allí 
recibe  el  alma  las  propiedades  de  Dios.  24,  4.  —  Goza  el  alma  en 
seguridad  y  quietud  la  participación  de  Dios.  5.  —  La  grandeza 
de  Dios  hinche  toda  el  alma.  6.  —  La  suavidad  y  noticia  que  da 
Dios  de  sí  al  alma  que  le  busca  es  rastro  y  huella  por  donde  se  va 
conociendo  y  buscando  a  Dios.  25,  3.  —  Esta  suavidad  y  rastro 
que  Dios  deja  de  sí  en  el  alma,  grandemente  la  aligera  y  hace  co- 
rrer tras  de  él.  4.  —  Del  mismo  Dios  no  se  puede  decir  algo  que 
sea  como  él.  26,  4.  —  El  alma  se  transforma  en  Dios.  5.  —  Las 
mismas  obras  que  Dios  hace,  delante  de  lo  que  es  saber  a  Dios  es 
como  no  saber,  porque  donde  no  se  sabe  Dios,  no  se  sabe  nada.  De 
donde  «lo  alto  de  Dios  es  insipiencia  y  locura  para  los  hombres». 
13.  —  Queda  el  alma  como  robada  y  embebida  en  amor  toda  he- 
cha en  Dios.  14.  —  Aquella  transformación  en  Dios...  la  confoma 
con  la  sencillez  y  pureza  de  Dios,  en  la  cual  no  cae  forma  ni  figura 
imaginaria.  17.  —  Se  sujeta  a  ella  verdaderamente  para  la  engran- 
decer, como  si  El  fuese  su  siervo  y  ella  fuese  su  señor.  Y  está  tan 
solícito  en  la  regalar,  como  si  El  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  su 
Dios:  tan  profunda  es  la  humildad  y  dulzura  de  Dios.  27,  \.  —  La 
teología  mística  es  ciencia  secreta  de  Dios.  5.  —  Se  embebe  el  al- 
ma en  Dios...  y  con  grande  suavidad  se  entrega  el  alma  a  Dios  toda. 
6.  —  Dios  no  se  sirve  de  otra  cosa  sino  de  amor.  28,  1.  —  El 
movimiento  para  el  bien  de  Dios  ha  de  venir...  Correremos  entram- 
bos, que  es  el  obrar  Dios  y  el  alma  juntamente.  30,  6.  —  Con 
tanta  fuerza  ase  a  los  dos,  es  a  saber,  a  Dios  y  al  alma  este  hilo  de 
amor  y  los  junta,  que  los  transforma  y  hace  uno  por  amor,  de  ma- 
nera que  aunque  en  sustancia  son  diferentes,  en  gloria  y  parecer  el 
alma  parece  Dios,  y  Dios  el  alma.  81,  1.  —  Mirar  Dios  es  amar 
Dios.  5.  —  El  mirar  de  Dios  es  amar.  8.  —  Dichosa  el  alma  que 
ama,  pues  tiene  a  Dios  por  prisionero  rendido  a  todo  lo  que  ella 
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quisiere;  porque  tiene  tal  condición,  que  si  le  llevan  por  amor  y  por 
bien,  le  harán  hacer  cuanto  quisieren;  y  bí  de  otra  manera,  no  hay 
hablarle  ni  poder  con  él  aunque  hagan  extremos.  33,  1.  —  Dios 
así  como  no  ama  cosa  fuera  de  sí,  así  ninguna  cosa  ama  más  baja- 
mente que  a  sí;  porque  todo  lo  ama  por  sí.  6.  —  La  mirada  de 
Dios  cuatro  bienes  hace  en  el  alma.  55,  1.  —  Dios  tiene  condición 
de  ir  dando  más  a  quien  más  tiene...  «Yo  soy  tu  Señor  Dios  Santo 
de  Israel».  8.  —  El  corazón...  no  se  satisface  con  menos  que  Dios. 
35,  1.  —  El  alma  que  desea  a  Dios,  la  compañía  de  ninguna  cosa 
le  hace  consuelo.  3.  —  La  heredad  de  Jacob  es  el  mismo  Dios.  36, 
2.  —  Participará  la  misma  hermosura  del  Esposo...  cuando  vea  a 
Dios  cara  a  cara.  5.  —  Al  monte...  esto  es,  a  la  noticia  matutina  y 
esencial  de  Dios,  que  es  conocimiento  en  el  Verbo  divino...  Y  al  co- 
llado, esto  es,  a  la  noticia  vespertina  de  Dios,  que  es  sabiduría  de 
Dios  en  sus  criaturas  y  obras  y  ordenaciones  admirables.  6.  — 
Entendiendo  por  el  monte  de  la  mirra  la  visión  clara  de  Dios.  8.  — 
Y  esta  espesura  de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  es  tan  profunda  e  in- 
mensa, que  aunque  más  el  alma  sepa  de  ella,  siempre  puede  entrar 
más  adentro,  por  cuanto  es  inmensa.  10.  —  Le  sería  grande  con- 
suelo y  alegría  entrar  por  todos  los  aprietos  y  trabajos  del  mundo... 
y  por  las  angustias  y  trances  de  la  muerte,  por  verse  más  adentro 
en  su  Dios.  11.  —  «Esta  es  la  vida  etenia,  que  te  conozcan  a  ti, 
un  solo  Dios  verdadero,  y  a  tu  Hijo  Jesucristo  que  enviaste».  37,  1. 
—  Las  granadas  significan  aquí...  los  juicios  de  la  sabiduría  de  Dios 
y  las  virtudes  y  atributos  de  Dios,  que  del  conocimiento  de  esto» 
misterios  y  juicios  se  conocen  en  Dios,  que  son  innumerables...  Y 
notamos  aquí  la  figura  circular  o  esférica  de  la  granada,  porque  ca- 
da granada  entendemos  aquí  por  cualquiera  virtud  y  atributo  de 
Dios,  el  cual  atributo  o  virtud  de  Dios  es  el  mismo  Dios,  el  cual  es 
significado  por  la  figura  circular  o  esférica,  porque  no  tiene  princi- 
pio ni  fln.  7.  —  Según  dice  San  Pablo,  conocerá  el  alma  entonces 
como  es  conocida  de  Dios,  así  entonces  le  amará  también  como  es 
amada  de  Dios.  Porque  así  como  entonces  su  entendimiento  será 
entendimiento  de  Dios,  su  voluntad  será  voluntad  de  Dios  y  así  su 
amor  será  amor  de  Dios.  38,  3.  —  Porque  demás  de  enseñar  Dios 
allí  a  amar  al  alma  pura  y  libremente  sin  interese,  como  él  nos  ama, 
la  hace  amar  con  la  fuerza  que  él  la  ama  transformándola  en  su 
amor.  4.  —  La  gloria  esencial  consiste  en  ver  el  ser  de  Dios... 
¿por  qué,  pues,  la  gloria  esencial  consiste  en  ver  a  Dios  y  no  en 
amar?...  Porque  es  imposible  venir  a  perfecto  amor  de  Dios  sin  per- 
fecta visión  de  Dios.  5.  —  Por  aquel  otro  día  entiende  el  día  de  la 
eternidad  de  Dios...  en  el  cual  día  de  la  eternidad  predestinó  Dios 
al  alma  para  la  gloria...  Pero  qué  le  sea  al  alma  ver  a  Dios  no  tiene 
nombre  más  que  aquello.  6.  —  «El  que  venciere,  dice,  hacerle  he 
columna  en  el  templo  de  mi  Dios...  y  escribiré  sobre  él  el  nombre 
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de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  nueva  de  Jerusalén  de  mi 
Dios,  que  desciende  del  cielo  de  mi  Dios».  C,  38,  8.  —  El  alma 
unida  y  transformada  en  Dios  aspira  en  Dios  a  Dios  la  misma  aspi- 
ración divina  que  Dios,  estando  ella  en  él  transformada,  aspira  en  sí 
mismo  a  ella.  39,  3.  —  T  no  hay  que  teney  por  imposible  que  el 
alma  pueda  una  cosa  tan  alta,  que  el  alma  aspire  en  Dios  como  Dios 
aspira  en  ella  por  modo  participado.  4.  —  San  Pedro...  da  clara- 
mente a  entender  que  el  alma  participará  al  mismo  Dios.  6.  —  £11 
alma  también  como  dulce  filomena  da  su  voz  con  nuevo  canto  de 
jubilación  a  Dios,  juntamente  con  Dios  que  la  mueve  a  ello...  Los 
oídos  de  Dios  significan  aquí  los  deseos  que  tiene  Dios  de  que  el 
alma  le  dé  esta  voz  de  jubilación  perfecta.  9.  —  Cuando  esté  en 
mis  deleites  de  la  vista  esencial  de  Dios,  ya  la  noche  de  contempla- 
ción habrá  amanecido  en  día  y  luz  de  mi  entendimiento.  13.  — 
Que  consume  y  transforme  el  alma  en  Dios,  y  que  no  dé  pena  la  in- 
flamación y  transformación  de  esta  llama  en  el  alma...  Dios,  como 
dice  Moisés,  es  fuego  consumidor.  14.  —  Hasta  que  el  alma  tiene 
ordenadas  sus  cuatro  pasiones  a  Dios,  y  tiene  mortificados  y  purga- 
dos los  apetitos,  no  está  capaz  de  ver  a  Dios.  40,  4.  —  Por  las 
aguas  entiende  aquí  los  bienes  y  deleites  espirituales  que  en  este  es- 
tado goza  el  alma  en  su  interior  con  Dios...  «Mi  corazón  y  mi  carne 
se  gozaron  en  Dios  vivo».  5.  ♦  Y  no  hay  que  maravillar  que  ha- 
ga Dios  tan  altas  y  extrañas  mercedes  a  las  almas  que  él  da  en  re- 
galar-; porque  si  consideramos  que  es  Dios,  y  que  las  hace  como 
Dios,  y  con  infinito  amor  y  bondad,  no  nos  parecerá  fuera  de  razón, 
li,  Pról.,  2.  —  Y  por  eso,  todos  los  actos  del  alma  son  divinos, 
pues  es  hecha  y  movida  por  Dios...  Haciéndola  amar  con  sabor  y 
temple  divino,  la  está  dando  vida  eterna,  pues  la  levanta  a  opera- 
ción de  Dios  en  Dios.  J,  4.  —  Y  este  es  el  lenguaje  y  palabras  que 
trata  Dios  en  las  almas  purgadas  y  limpias.  5.  —  «Mi  corazón  y 
mi  carne  se  gozaron  en  Dios  vivo».  No  porque  sea  menester  decir 
que  sea  vivo,  pues  siempre  lo  está;  sino  para  dar  a  entender  que 
el  espíritu  y  sentido  vivamente  gustaban  a  Dios  hechos  en  Dios,  lo 
cual  es  gustar  a  Dios  vivo;  y  esto  es  vida  de  Dios,  y  vida  eterna.  6. 

—  Cuanto  hay  más  de  pureza,  tanto  más  abundante  y  frecuente  y 
generalmente  se  comunica  Dios;  y  así  es  tanto  más  el  deleite  y  el 
gozar  del  alma  y  del  espíritu,  porque  es  Dios  el  obrero  de  todo.  9. 

—  Mediante  el  amor  se  une  el  alma  con  Dios;  y  así,  cuantos  más 
grados  de  amor  tuviere,  tanto  más  profundamente  entra  en  Dios  y 
se  concentra  con  él.  13.  —  Le  parece  verdaderamente  al  alma  que 
Dios  se  ha  hecho  cruel  contra  ella.  20.  —  Las  virtudes  y  propie- 
dades de  Dios  son  en  extremo  perfectas.  22.  —  Dios  es  todas  las 
perfecciones.  23.  —  En  el  purgatorio...  se  purgan  los  espíritus  pa- 
ra poder  ver  a  Dios  por  clara  visión.  24.  —  El  mismo  Dios,  que 
quiere  entrar  en  el  alma  por  unión  y  transformación  de  amor,  es  el 
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que  antes  está  embistiendo  en  ella  y  purgándola.  25.  —  Está  la 
voluntad  y  apetito  tan  hecho  uno  con  Dios,  que  tiene  po^-  su  gloria 
cumplirse  lo  que  Dios  quiere.  28.  —  Es  fácil  cosa  llegar  a  Dios 
quitados  los  impedimentos  y  rompidas  las  telas  que  dividen  la  jun- 
ta entre  el  alma  y  Dios.  29.  —  En  este  estado  deja  Dios  al  alma 
ver  su  hermosura.  31.  —  Como  el  alma  está  puesta  en  el  sentir  de 
Dios,  siente  las  cosas  como  Dios...  solo  su  Dios  para  ella  es  el  todo. 
32.  —  Es  condición  de  Dios  llevar  antes  de  tiempo  consigo  las  al- 
mas que  él  mucho  ama.  34.  —  Absorbe  al  alma  sobre  todo  ser  el 
ser  de  Dios.  35.  —  «Mi  corazón  y  mi  carne  se  gozan  en  Dios  vivo». 
36.  —  «Nuestro  Señor  Dios  es  fuego  consumidor».  2,  2.  —  «El 
espíritu  todo  lo  rastrea,  hasta  lo  profundo  de  Dios».  4.  —  Dios, 
ordinariamente,  ninguna  merced  hace  al  cuerpo  que  primero  y  prin- 
cipalmente no  la  haga  en  el  alma.  13.  —  El  que  siempre  se  qui- 
siere ir  arrimando  a  la  habilidad  y  discurso  natural  para  ir  a  Dios, 
no  será  muy  espiritual.  14.  —  Sino  aquellos,  Dios  mío,  y  vida 
mía,  te  verán  y  sentirán  tu  toque  delgado,  que  enajenándose  del 
mundo  se  pusieren  en  delgado.  17.  —  Este  toque,  por  ser  toque 
de  Dios,  a  vida  eterna  sabe.  Y  así  gusta  el  alma  aquí  de  las  cosas  de 
Dios,  comunicándosele  fortaleza,  sabiduría  y  amor,  hermosura,  gra- 
cia y  bondad,  etc.  Que  como  Dios  sea  todas  estas  cosas,  gústalas  el 
alma  en  un  solo  toque  de  Dios.  21.  —  «Dios,  ¿quién  habrá  seme- 
jante a  ti?»,  22.  —  Para  unirse  con  Dios  en  gloria,  los  espíritus 
impuros  pasan  por  las  penas  del  fuego  en  la  otra  vida.  25.  —  La 
vida...  beatífica  consiste  en  ver  a  Dios.  32.  —  Teniendo  el  alma 
sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión  que  tiene  con  Dios,  vive  vida 
de  Dios.  34.  —  Dios,  que  permaneciendo  en  sí  siempre  de  una 
manera,  todas  las  cosas  innova.  36.  —  Echa  el  alma  de  ver  dis- 
tintamente en  Dios  todas  estas  virtudes  y  grandezas,  conviene  a  sa- 
ber, omnipotencia,  sabiduría  y  bondad,  misericordia,  etc.  Y  como 
cada  una  de  estas  cosas  sea  el  mismo  ser  de  Dios  en  un  solo  supues- 
to suyo,  que  es  el  Padre  o  el  Hijo  o  el  Espíritu  Santo,  siendo  cada 
atributo  de  estos  el  mismo  Dios,  y  siendo  Dios  infinita  luz  e  infinito 
fuego  divino...  de  aquí  es  que  en  cada  uno  de  estos  innumerables 
atributos  luzca  y  dé  calor  como  Dios.  3,  2.  —  En  esta  comunica- 
ción y  muestra  que  Dios  hace  de  sí  al  alma,  que  a  mi  ver  es  la  ma- 
yor que  se  puede  hacer  en  esta  vida,  le  es  innumerables  lámparas 
que  de  Dios  le  dan  noticia  y  amor.  3.  —  Moisés  en  el  monte  Si- 
naí...  pasando  Dios  se  postró  en  la  tierra  y  comenzó  a  clamar...  Se- 
ñor, Dios,  misericordioso,  clemente,  paciente.  4.  —  El  alma  con 
sus  potencias  está  esclarecida  dentro  de  los  resplandores  de  Dios... 
Estos  movimientos  de  Dios  y  el  alma  juntos,  no  sólo  son  resplando- 
res, sino  también  glorificaciones  en  el  alma.  10.  —  Estos  movi- 
mientos, más  son  movimientos  del  alma  que  movimientos  de  Dios, 
porque  Dios  no  se  mueve.  11.  —  La  cual  sombra,  por  ser  ella  tan 
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al  talle  y  propiedad  de  Dios,  que  es  el  mismo  Dios,  en  sombra  cono- 
ce bien  el  alma  la  excelencia  de  Dios.  L,  3,  14.  —  Gusta  el  alma 
la  gloria  de  Dios  en  sombra  de  gloria,  que  hace  saber  la  propiedad 
y  talle  de  la  gloria  de  Dios,  pasando  todo  esto  en  claras  y  encendi- 
das sombras  de  aquellas  claras  y  encendidas  lámparas  de  un  solo  y 
sencillo  ser  de  Dios  que  actualmente  le  resplandece  de  todas  estas 
maneras.  15.  —  ¡Oh  admirable  excelencia  de  Dios!...  ¡Oh,  abismo 
de  deleites!,  que  tanto  más  abundante  eres  cuanto  están  tus  riquezas- 
más  recogidas  en  unidad  y  simplicidad  infinita  de  tu  único  ser.  17. 

—  «Mi  alma  desea  a  ti.  Dios».  19.  —  Cuando  el  alma  desea  & 
Dios  con  entera  verdad,  tiene  ya  al  que  ama.  23.  —  Viene  bien 
notar  la  diferencia  que  hay  en  tener  a  Dios  por  gracia  en  sí  sola- 
mente y  en  tenerle  también  por  unión.  24.  —  El  deseo  de  Dios  e& 
disposición  para  unirse  con  Dios.  26.  —  Si  el  alma  busca  a  Dios, 
mucho  más  la  busca  su  Amado  a  ella.  28.  —  En  este  negocio  de 
la  unión  y  transformación  del  alma  en  Dios  es  Dios  el  principal 
agente.  29.  —  El  alma  también  se  ha  de  andar  con  advertencia 
amorosa  a  Dios.  33.  —  Habla  Dios  al  coraeón  en  esta  soledad.  34. 

—  Siendo  Dios  el  que  lo  hace,  hácelo  no  menos  que  como  Dios.  40. 

—  En  la  contemplación...  sólo  Dios  es  el  agente  y  el  que  habla 
entonces  secretamente,  al  alma  solitaria.  44.  —  Cuando  el  alma 
hace  lo  que  es  de  su  parte,  es  imposible  que  Dios  deje  de  hacer  lo 
que  es  de  la  suya  en  comunicársele...  Dios  que  no  duerme  en  guar- 
dar a  Israel...  entrará  en  el  alma  vacía  y  la  llenará  de  bienes  divi- 
nos. 46.  —  Dios  está  como  el  sol  sobre  las  almas  para  comunicar- 
se a  ellas.  47.  —  Dios,  a  quien  va  el  entendimiento,  excede  al 
mismo  entendimiento,  y  así  es  incomprensible  e  inaccesible  al  en- 
tendimiento, y  por  tanto,  cuando  el  entendimiento  va  entendiendo,, 
no  se  va  llegando  a  Dios,  sino  antes  apartando.  Y  así  antes  se  ha  de 
apartar  el  entendimiento  de  sí  mismo  y  de  su  inteligencia  para  lle- 
garse a  Dios,  caminando  en  fe,  creyendo  y  no  entendiendo.  48.  — 
Dios  es  divina  luz  y  amor.  49.  —  El  no  volver  atrás  abrazand» 
algo  sensible,  es  ir  adelante  a  lo  inaccesible,  qne  es  Dios.  51.  — 
Dios  no  tiene  forma  ni  figura...  Pues  que  Dios,  siendo  como  es  inco- 
gitable,  no  cabe  en  la  imaginación.  52.  —  Déjese  el  alma  en  las 
manos  de  Dios.  67.  —  Por  medio  de  las  potencias  y  en  ellas  sien- 
te y  gusta  el  alma  profundamente  las  grandezas  de  la  sabiduría  y 
excelencias  de  Dios.  69.  —  Dios  es  la  luz  y  el  objeto  del  alma.  70. 

—  Para  juzgar  las  cosas  de  Dios,  totalmente  se  ha  de  echar  el  ape- 
tito y  gusto  fuera...  Y  piensa  que  la  catarata  os  Dios,  porque,  como 
digo,  no  ve  más  que  catarata  que  está  sobre  el  sentido,  y  Dios  na 
cae  en  el  sentido.  73.  —  «El  hombre  animal  no  percibe  las  cosa» 
de  Dios».  74.  —  Están  las  potencias  enviando  a  Dios  en  Dios,  de- 
más de  la  entrega  que  de  sí  hacen  a  Dios,  esos  mismos  resplandores 
que  tienen  recibidos  con  amorosa  gloria,  inclinadas  ellas  a  Dios  en 
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Dios.  77.  —  Estando  el  alma  aquí  hecha  una  misma  cosa  con 
Dios,  en  cierta  manera  es  ella  Dios  por  participación...  Como  Dios 
se  le  está  dando  con  libre  y  graciosa  voluntad,  asi  también  ella,  te- 
niendo la  voluntad  tanto  más  libre  y  generosa  cuanto  más  unida  en 
Dios,  está  dando  a  Dios  al  mismo  Dios  en  Dios.  78.  —  En  esta 
dádiva  que  hace  el  alma  a  Dios,  le  da  al  Espíritu  Santo  como  cosa 
suya  con  entrega  voluntaria...  Que  aunque  es  verdad  que  el  alma  no 
pueda  de  nuevo  dar  al  mismo  Dios  a  sí  mismo,  pues  él  en  sí  siempre 
se  es  el  mismo,  pero  el  alma  de  suyo  perfecta  y  verdaderamente  lo 
hace,  dando  todo  lo  que  él  le  había  dado  para  pagar  el  amor.  79. 
—  Y  aunque  es  verdad  que  echa  allí  de  ver  el  alma  que  estas 
cosas  son  distintas  de  Dios,  en  cuanto  tienen  ser  criado,  y  las  ve  en 
él  con  su  fuerza,  raíz  y  vigor,  es  tanto  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su 
ser  con  infinita  eminencia,  todas  estas  cosas,  que  las  conoce  mejor 
«n  su  ser  que  en  ellas  mismas...  Conocer  por  Dios  las  criaturas,  y  no 
por  las  criaturas  a  Dios;  que  es  conocer  los  efectos  por  su  causa  y 
no  la  causa  por  los  efectos.  4,  b.  —  Y  cómo  sea  este  movimiento 
■en  el  alma,  como  quiera  que  Dios  sea  inmovible,  es  cosa  maravillosa, 
porque  aunque  entonces  Dios  no  se  mueve  realmente,  al  alma  le  pa- 
rece que  en  verdad  se  mueve.  6.  —  Pero  Dios  siempre  se  está  así 
como  el  alma  lo  echa  de  ver,  moviendo,  rigiendo  y  dando  ser  y  vir- 
tud y  gracias  y  dones  a  todas  las  criaturas...  Estando  el  alma  en 
Dios  sustancialmente,  como  lo  está  toda  criatura,  quítale  de  delan- 
te algunos  de  los  muchos  velos  y  cortinas  que  ella  tiene  antepues- 
tos para  poderle  ver  como  él  es.  7.  —  Es  indecible  lo  que  el  alma 
conoce  y  siente  en  este  recuerdo  de  la  excelencia  de  Dios,  porque 
siendo  comunicación  de  la  excelencia  de  Dios  en  la  sustancia  del 
alma...  suena  en  el  alma  una  potencia  inmensa  en  voz  de  multitud 
<le  excelencias,  de  millares  de  millares  de  virtudes,  nunca  numera- 
bles de  Dios.  10.  —  ¿Pues  cuánto  más  había  el  alma  de  desfalle- 
cer aquí,  pues  no  es  ángel  al  que  echa  de  ver  sino  a  Dios,  con  su 
rostro  lleno  de  gracias  de  todas  las  criaturas  y  de  terrible  poder  y 
gloría  y  voz  de  multitud  de  excelencias?  11.  —  Dios  muestra  al 
alma  grandeza  y  gloria  para  regalarla  y  engrandecerla.  12.  ^ 
Jamás  mires  al  prelado  como  a  menos  que  a  Dios.  Caut,  12.  ^ 
Siempre  ande  deseando  a  Dios  y  aficionando  a  él  su  corazón.  Con, 
9.  ^  Dios  es  tu  fortaleza,  el  cual  está  con  los  atribulados.  A,  1, 
4.  —  No  te  hagas  presente  a  las  criaturas  si  quieres  guardar  el 
rostro  de  Dios  claro  y  sencillo  en  tu  alma...  porque  Dios  no  es  se- 
mejante a  ellas...  7.  El  mismo  Dios  es  mío  y  para  mí.  25.  —  Mú- 
dese todo  muy  en  hora  buena.  Señor  Dios,  porque  hagamos  asiento 
en  ti.  31.  —  Un  solo  pensamiento  del  hombre  vale  más  que  todo 
«1  mundo;  por  tanto,  sólo  Dios  es  digno  de  él.  32.  —  Señor  Dios 
mío,  no  eres  tú  extraño  a  quien  no  se  extraña  contigo.  47.  —  Yén- 
dome  yo,  Dios  mío,  por  doquiera  contigo,  por  doquiera  me  irá  como 
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yo  quiero  para  ti.  A,  1,  50.  —  Mira  que,  pues  Dios  es  inaccesible, 
no  repares  en  cuanto  tus  potencias  pueden  comprender  y  tu  sentido 
sentir,  porque  no  te  satisfagas  con  menos  y  pierda  tu  alma  la  lige- 
reza conveniente  para  ir  a  él.  52.  —  En  la  tribulación  acude  luego 
a  Dios  confiadamente,  y  serás  esforzado  y  alumbrado  y  enseñado. 
68.  —  En  los  gozos  y  gustos  acude  luego  a  Dios  con  temor  y  ver- 
dad, y  no  serás  engañado  ni  envuelto  en  vanidad.  64.  —  Toma  a 
Dios  por  esposo  y  amigo  con  quien  te  andes  de  continuo  y  no  peca- 
rás y  sabrás  amar  y  haránse  las  cosas  necesarias  prósperamente  para 
ti.  65.  —  Mira  que  no  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacífica  y  des- 
interesada. 68.  —  ¿Qié  aprovecha  dar  tú  a  Dios  una  cosa  si  él  te 
pide  otra?  70.  —  Has  de  parecer  delante  de  Dios  a  dar  cuenta.  71. 

—  Traiga  de  ordinario  el  afecto  en  Dios,  y  calentársele  ha  el  espí- 
ritu divinamente.  2,  \.  —  No  apaciente  el  espíritu  en  otra  cosa 
que  en  Dios.  2.  —  Traiga  sosiego  espiritual  en  advertencia  de 
Dios  amorosa.  3.  —  Alégrese  ordinariamente  en  Dios  que  es  su 
salud.  5.  —  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios,  sin  apetito  de 
querer  sentir  ni  entender  cosa  particular  de  El.  9.  —  Ordinaria 
confianza  en  Dios,  estimando  en  sí  y  en  las  hermanas  lo  que  Dios 
más  estima,  que  son  los  bienes  espirituales.  10.  —  Las  almas...  se 
parecen  a  Dios  en  su  manera,  que  no  se  mueven  para  siempre.  27. 

—  Dios  y  su  obra  es  Dios.  29.  —  Todo  el  mundo  no  es  digno  de 
un  pensamiento  del  hombre,  porque  a  solo  Dios  se  le  debe,  y  asi 
cualquier  pensamiento  que  no  se  tenga  en  Dios  se  le  hurtamos.  37. 

—  Guardar  silencio  y  continuo  trato  con  Dios.  39.  —  El  alma 
que  está  unida  con  Dios,  el  demonio  la  teme  como  al  mismo  Dios. 
47.  —  El  alma  que  quiere  que  Dios  se  le  entregue  todo,  se  ha  de 
entregar  toda  sin  dejar  nada  para  sí.  49.  —  Desancillar:  fe  senci- 
lla, para  buscar  a  Dios.  La  luz  que  aprovecha  en  lo  exterior  para  no 
caer,  es  al  revés  en  las  cosas  de  Dios.  54.  —  Andar  a  solas  con 
Dios,  obrar  en  el  medio,  esconder  los  bienes  de  Dios.  57.  —  Gran- 
de mal  es  tener  más  ojo  a  los  bienes  de  Dios  que  al  mismo  Dios.  59. 

—  4.  Viva  como  si  no  hubiese  en  este  mundo  más  que  Dios  y  ella, 
para  que  no  pueda  su  corazón  ser  detenido  por  cosa  humana... 
15.  Siempre  procure  agradar  a  su  Dios.  61.  —  El  que  con  puro 
amor  obra  por  Dios,  no...  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mismo  Dios. 
5,  1.  —  Traiga  de  ordinario  el  afecto  en  Dios.  10.  —  Cuanto 
más  te  apartas  de  las  cosas  terrenas,  tanto  más  te  acercas  a  las  ce-  - 
lestiales,  y  más  hallas  en  Dios.  4,  l.  ♦  Parece  quiere  ella  medir 
a  Dios  a  la  medida  de  su  capacidad.  Gta,  1  —  Más  quiere  Dios 
que  el  alma  se  goce  con  él  que  con  otra  alguna  criatura.  6,  3.  — 
Los  que  quieren  bien  a  Dios,  él  se  tiene  cuidado  de  sus  cosas,  sin 
que  ellos  se  soliciten  por  ellas.  9,  1.  —  Dios  tendrá  cuidado  de  su 
hacienda,  pues  no  es  de  otro  dueño,  ni  lo  ha  de  ser.  2.  —  No  es- 
time en  nada  cosa  alguna,  por  grande  y  preciosa  que  sea,  sino  estar 
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bien  con  Dios.  10,  4.  —  Dios  no  puede  caer  debajo  de  las  apren- 
siones de  las...  potencias...  Como  la  voluntad  nunca  haya  gustado  a 
Dios  como  es...  no  sabe  cuál  sea  Dios...  Los  sentimientos  sabrosos 
de  suyo  no  encaminan  al  alma  a  Dios...  Dios  es  incomprensible  e 
inaccesible.  11,  3.  —  Pues  fuera  de  Dios  todo  es  estrechura.  5. 
—  Siempre  está  Dios  con  nosotros.  18,  1.  —  Para  tener  a  Dios 
en  todo,  conviene  no  tener  en  todo  nada.  16,  1.  —  Quien  no 
quiere  otra  cosa  sino  a  Dios,  no  anda  en  tinieblas.  18,  1.  —  Por- 
que estas  cosas  no  las  hacen  los  hombres,  sino  Dios  que  sabe  lo  que 
nos  conviene  y  las  ordena  para  nuestro  bien.  22,  1.  ♦  Y  sin  Dios 
vivir  no  puedo.  P,  .5,  1.  —  Y  que  Dios  sería  hombre,  y  que  el 
hombre  Dios  sería.  12,  \\.  —  Que  merezca  ver  a  Dios  con  los  ojos 
que  tenía.  13,  8.  —  Al  mismo  Dios  tomaría,  y  le  tendría  en  sus 
brazos,  y  consigo  abrazaría.  14,  4.  —  Pero  Dios  en  el  pesebre  allí 
lloraba  y  gemía.  17,  4.  —  Véase:  Amado,  Atributos  dininos, 
Centro,  Criador,  Divinidad,  Espíritu  Santo,  Hijo  de  Dios, 
Jesucristo,  Maestro  divino,  Majestad  divina,  Padre 
Eterno,  Presencia  de  Dios,  Trinidad  Santísima,  Verbo 

divino  y  VOLPNTAD  DE  DiOS. 

Dioses.    El  patriarca  Jacob...  mandó  a  toda  su  gente...  que 

arrojasen  de  sí  todos  los  dioses  extraños.  Si,  ñ,  >>■  —  Que  arroje 
todos  los  dioses  ajenos,  que  son  todas  las  extrañas  aficiones  y  asi- 
mientos. 7.  =  «No  hay  semejante  a  ti  en  los  dáoses.  Señor»;  lla- 
mando dioses  a  los  ángeles  y  almas  santas...  ¿qué  dios  habrá  tan 
■grande?  S2,  8,  3.  =  «Señor,  en  los  dioses,  ninguno  hay  semejan- 
te a  Ti».  S3,  11,  1.  —  El  alma  del  avaro...  ha  hecho  para  sí  dios 
del  dinero.  19,  8.  —  No  dudan  de  ordenar  las  cosas  divinas  y  so- 
brenaturales a  las  temporales  como  a  su  dios...  haciendo  de  muchas 
maneras  al  dinero  su  principal  dios.  9.  —  Estando  tan  enamorados 
de  los  bienes,  los  tienen  tan  por  su  dios,  que  no  dudan  de  sacrificar- 
les sus  vidas  cuando  ven  que  este  su  dios  recibe  alguna  mengua.  10, 
♦  «Será  visto  el  Dios  de  los  dioses  en  Sión».  N2,  18,  \.  ♦  Ver- 
daderamente son  dioses  por  participación,  iguales  y  compañeros  su- 
yos de  Dios.  C,  39,  6.  ♦  El  alma  está  hecha  Dios  de  Dios  por 
participación  de  él  y  de  sus  atributos.  L,  3,  8.  ♦  Lo  que  preten- 
de Dios  es  hacemos  dioses  por  participación,  siéndolo  El  por  natu- 
raleza. A,  2,  28.  —  Véase:  Almas,  Adonis  e  Ídolos. 

Directores  espirituales.  Muchas  almas...  no  pasan 
adelante...  por  no  se  entender  y  faltarles  guías  idóneas  y  despiertas 
que  las  guíen  hasta  la  cumbre.  S,  Pról.,  3.  —  Algunos...  padres 
espirituales,  por  no  tener  luz  y  experiencia...  suelen  impedir  y  dañar 
a  semejantes  almas.  4.  =  Es  cosa  dificultosa  dar  a  entender  el 
cómo  se  engendra  el  espíritu  del  discípulo  conforme  al  de  su  padre 
espiritual.  S2,  18,  5.  —  Si  el  padre  espiritual  es  inclinado  a  espí- 
ritu de  revelaciones...  no  podrá  dejar,  aunque  él  no  lo  entienda,  de 
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imprimir  en  el  espíritu  del  discípulo  aquel  jugo  y  término.  S2,  18, 
—  Muchas  cosas  de  Dios  pueden  pasar  por  el  alma  muy  parti- 
culares, que  ni  ella  ni  quien  la  gobierna  las  entiendan  hasta  su  tiem- 
po. 20,  3.  —  Querer  saber  cosas  por  Tía  sobrenatural...  yo  no  veo 
por  dónde  el  alma  que  las  pretende  deje  de  pecar...  y  quien  se  lo 
mandase  y  consintiese  también.  21,  4.  —  No  porque  habemos 
puesto  tanto  en  que  tales  cosas,  como  son  visiones  y  revelaciones, 
se  desechen...  convendrá  que  las  muestren  desabrimiento  los  padres 
•espirituales  acerca  de  ellas.  22,  19.  —  De  donde  vienen  a  dar  en 
grandes  desatinos,  si...  el  que  gobierna  estas  almas  no  las  impone  en 
Ja  negación  de  estas  maneras  de  discursos.  29,  5.  =  Lo  que  le 
conviene  al  espiritual  para  no  caer  en  este  daño  de  engañarse  en  su 
juicio,  es...  decirlo  al  padre  espiritual,  para  que  le  enseñe  a  vaciar  la 
memoria  de  aquellas  aprensiones.  S3,  8,  5.  ♦  ¡Oh,  qué  buen  lugar 
era  éste  para  avisar  a  las  almas  que  Dios  llega  a  estas  delicadas  un- 
ciones, que  miren  lo  que  hacen  y  en  cuyas  manos  se  ponen,  porque 
ao  vuelvan  atrás.  L,  3,  27.  —  Y  adviértase  que  para  este  camino, 
a  lo  menos  para  lo  más  subido  de  él,  y  aun  para  lo  mediano,  apenas 
se  hallará  una  guía  cabal  según  todas  las  partes  que  ha  menester, 
porque  demás  de  ser  sabio  y  discreto,  es  menester  que  sea  experi- 
mentado; porque  para  guiar  el  espíritu,  aunque  el  fundamento  es  el 
saber  y  la  discreción,  si  no  hay  experiencia  de  lo  que  es  puro  y  ver- 
dadero espíritu,  no  atinará  a  encaminar  al  alma  en  él,  cuando  Dios 
se  lo  da,  ni  aun  lo  entenderá.  30.  —  ¡Oh,  grave  caso  y  mucho  de 
admii'ar!,  que  no  pareciendo  el  daño  ni  casi  nada  lo  que  se  interpu- 
so en  aquellas  santas  unciones,  es  entonces  mayor  el  daño  y  de  ma- 
yor dolor  y  mancilla  que  haber  de  turbar  y  echar  a  perder  muchas 
almas  de  estas  otras  comunes...  porque  aquella  mano  tan  delicada, 
que  era  del  Espíritu  Santo,  que  aquella  tosca  mano  deturbó  ¿quién 
la  acertará  a  asentar?  42.  —  No  entendiendo  éstos  los  grados  de 
oración  ni  vías  del  espíritu,  no  echan  de  ver  que  aquellos  actos  que 
ellos  dicen  que  haga  el  alma,  y  que  el  quererla  hacer  caminar  con 
discurso  está  ya  hecho.  44.  —  Adviertan  estos  tales  que  guían  las 
almas,  y  consideren  que  el  principal  agente  y  guía  y  movedor  de  las 
almas  en  este  negocio  no  son  ellos  sino  el  Espíritu  Santo,  que  nun- 
ca pierde  cuidado  de  ellas,  y  que  ellos  sólo  son  instrumentos  para 
enderezarlas  en  la  perfección  por  la  fe  y  la  ley  de  Dios.  46.  —  Dios 
«stá  como  el  sol  sobre  las  almas  para  comunicarse  a  ellas;  contén- 
tense los  que  las  guían  con  disponerlas  para  esto  según  la  perfección 
evangélica.  47.  —  No  saben  éstos  qué  cosa  es  espíritu.  Hacen  a 
Dios  grande  injuria  y  desacato  metiendo  su  tosca  mano  donde  Dios 
obra,  porque  le  ha  costado  mucho  a  Dios  llegar  a  estas  almas  hasta 
.aquí.  54.  —  Pero  estos  directores  espirituales  no  quieren  que  el 
alma  repose  ni  quiete,  sino  que  siempre  trabaje  y  obre  de  manera 
<jue  no  dé  lugar  a  que  Dios  obre...  y  por  eso  se  queja  el  Señor  por 
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Isaías,  diciendo:  «Vosotros  habéis  despacido  mi  viña».  55.  —  Pero 
estos  por  ventura  yerran  con  buen  celo,  porque  no  llega  a  más  su 
saber.  Pero  no  por  eso  quedan  excusados  en  los  consejos  que  teme- 
rariamente dan...  que  no  es  cosa  de  pequeño  peso  y  culpa  hacer  a  un- 
alma  perder  inestimables  bienes,  y  a  veces  dejarla  muy  estragada 
por  su  temerario  consejo.  56.  —  Pero  ya  que  quieras  decir  que  to- 
davía tienes  alguna  excusa,  aunque  yo  no  la  veo,  a  lo  menos  no  me 
podrás  decir  que  la  tiene  el  que  tratando  un  alma  jamás  la  deja  sa- 
lir de  su  poder,  allá  por  los  respetos  e  intentos  vanos  que  él  se  sabe. 
57.  —  Pues  veamos  si  tú,  siendo  solamente  desbastador,  que  es 
poner  el  alma  en  el  desprecio  del  mundo  y  mortificación  de  sus  ape- 
titos... y  no  sabes  más,  ¿cómo  llegarás  esa  alma  hasta  la  líltima  per- 
fección? 58.  —  Y  tú  de  tal  manera  tiranizas  las  almas  y  de  suerte 
las  quitas  la  libertad...  que  no  sólo  procuras  que  no  te  dejen,  mas, 
lo  que  peor  es,  que...  te  hayas  con  ella...  con  las  contiendas  de  celos 
que  tienen  entre  sí  los  casados.  59.  —  Grandemente  se  indigna 
Dios  contra  estos  tales  y  promételes  castigo  por  Ezeqniel  diciendo: 
«Comíades  la  leche  de  mi  ganado  y  cubríades  os  con  su  lana,  y  mi 
ganado  no  apacentábades;  yo  pediré,  dice,  mi  ganado  de  vuestra 
mano».  60.  —  Pero  dejemos  ahora  esta  manera  y  digamos  otra 
más  pestífera  que  estos  tienen  u  otros  peores  que  ellos  usan.  Porque 
acaecerá  que  anda  Dios  ungiendo  algunas  almas  con  ungüentos  de 
santos  deseos  y  motivos  de  dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y  estilo 
y  servir  a  Dios...  y  ellos  allá  con  unas  razones  humanas...  por  qui- 
társelo del  corazón  trabajan.  62.  —  Véase:  Confesores  y  Maes- 
tros ESPIRITUALES. 

Disciplinas.  No  hay  disciplina  de  varillas  aunque  se  reza^ 
de  feria,  porque  aquesto  expiró  con  el  rezo  carmelitano.  Cta,  12,  4. 
—  No  dé  en  general  licencia  a  todas  ni  a  ninguna  para  que...  se 
discipline  tres  días  en  cada  semana.  5.  —  Véase:  Penitencia. 

Disef  putos .  «El  que  no  renuncia  todas  las  cosas  que  con  la 
voluntad  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo».  Si,  o,  2.  —  El  prin- 
cipal cuidado  que  tienen  los  maestros  espirituales,  es  mortificar  lue- 
go a  sus  discípulos  de  cualquier  apetito.  12,  6.  =  Así  convenía 
que  fuese  semejante  al  maestro  el  discípulo.  S2,  3,  5.  —  «El  que 
no  renuncia  todas  las  cosas  que  posee  con  la  volundad,  no  puede  ser 
mi  discípulo»,  ij.  4.  —  Y  esto  enseñó  Su  Majestad  a  aquellos  dos 
discípulos  que  le  iban  a  pedir  diestra  y  siniestra.  7,  6.  —  Dijo  el 
Señor  a  sus  discípulos  que  les  convenía  que  él  se  fuese  para  que  vi- 
niese el  Espíritu  Santo.  11,  7.  —  Acerca  de  las  dichas  visiones 
mucho  hay  que  decir  al  maestro  acerca  del...  modo  que  ha  de  tener 
con  el  discípulo.  18,  1.  —  Es  cosa  dificultosa  dar  a  entender  cóma 
se  engendra  el  espíritu  del  discípulo  conforme  al  de  su  padre  espiri- 
tual. 5.  —  El  padre  espiritual...  no  podrá  dejar...  de  imprimir  en' 
el  espíritu  del  discípulo  aquel  jugo  y  término,  si  el  discípulo  no  está. 
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más  adelante  que  él.  S2,  18,  6.  —  Hablemos  de  cuando  el  confe- 
sor... no  tiene  el  recato  que  ha  de  tener  en  desembarazar  el  alma  _y 
desnudar  el  apetito  de  su  discípulo  en  estas  cosas  de  cisiones  y  reve- 
laciones. 7.  —  A  sus  discípulos  pobres  no  los  libró  de  las  manos 
de  los  poderosos  temporalmente,  mas  los  dejó  matar  y  perseguir  por 
su  nombre.  19,  7.  —  Aun  hasta  sus  mismos  discípulos,  que  con  El 
habían  andado,  estaban  engañados,  cuales  eran  aquellos  dos  que 
después  de  su  muerte  iban  al  castillo  de  Emaús.  9.  —  El  maestro 
espiritual  ha  de  procurar  que  el  espíritu  de  su  discípulo  no  se  abre- 
vie en  querer  hacer  caso  de  todas  las  aprensiones  sobrenatui-ales.  11. 

—  Como  vemos  que  hizo  con  sus  discípulos,  a  los  cuales  decía  mu- 
chas parábolas  y  sentencias,  cuya  sabiduría  no  entendieron  hasta  el 
tiempo  que  habían  de  predicarla.  20,  3.  —  Dos  juntos  resistirán 
al  demonio,  que  son  el  discípulo  y  el  maestro.  22,  12.  =  Entró  a 
sus  discípulos  corporalmente  las  puertas  cerradas,  y  les  dió  la  paz, 
sin  ellos  saber  ni  pensar  que  aquello  podía  ser.  S3,  3,  6.  —  «El 
que  no  renuncia  todo  lo  que  posee,  no  puede  ser  su  discípulo».  7,  2. 

—  Reprendió  Nuestro  Salvador  a  sus  discípulos,  que  se  venían  go- 
zando porque  lanzaban  los  demonios.  30,  5.  —  Sujetándose,  por 
«oncierto,  por  discípulos  del  demonio  y  allegados  suyos.  31,  5.  — 
Los  discípulos...  hicieron  oración  a  Dios,  rogándole  que  fuese  servi- 
do de  extender  su  mano  en  hacer  señales  y  obrar  sanidades  por 
ellos.  7.  —  Ya  los  discípulos  primero  se  lo  envió  a  decir  con  las 
mujeres,  y  después  fueron  a  ver  el  sepulcro.  8.  —  Lo  cual  se  ve  en 
haber  reprendido  Nuestro  Señor  a  los  discípulos  por  haberse  gozado 
de  que  se  les  sujetaban  los  demonios.  10.  —  Sus  discípulos  le  ro- 
garon que  les  enseñase  a  orar.  44,  4.  —  Cual  es  el  maestro,  tai 
suele  ser  el  discípulo.  45,  3.  4  Estaba  encerrado  en  el  sepulcro 
con  una  grande  piedra  sellada  y  cercado  de  soldados,  que  porque  no 
le  hurtasen  sus  discípulos  le  guardaban.  M2,  13,  6.  ♦  El  mismo 
Esposo  lo  dijo  a  sus  discípulos  diciendo:  «Ya  os  he  dicho  mis  ami- 
gos». C,  28,  1.  ♦  Viniendo  este  fuego  con  gran  vehemencia, 
abrasó  a  los  discípulos.  L,  2.  ó.  —  Cual  fuere  el  maestro,  tal  será 
el  discípulo.  3.  30.  —  «El  que  no  renunciare  a  todas  las  cosas  que 
posee,  no  puede  ser  mi  discípulo».  46.  —  Véase:  Apostóles. 

Discordia  ■  Del  gozo  del  sabor  en  los  manjares,  derecha- 
mente nace...  discordia.  S3,  23,  5.  —  Véase:  Iíii>ignación  e  Ira. 

Disereción  ■  Muy  en  breve  vendrá  a  hallar  en  esas  virtudes 
gran  deleite  y  consuelo,  obrando  ordenada  y  discretamente.  Si,  13. 
7.  —  Y  la  razón  que  me  ha  movido  a  alargarme  ahora  en  esto  un 
poco,  es  la  poca  discreción  que  he  echado  de  ver,  a  lo  que  yo  entien- 
do, en  algunos  maestros  espirituales.  S2,  18,  2.  —  Lo  cual  perte- 
nece... a  la  gracia  que  llama  San  Pablo  don  de  discreción  de  espíri- 
tus. 20,  11.  —  Aquellas  diferencias  de  dones  que  cuenta  San 
Pablo  que  reparte  Dios,  entre  los  cuales  pone...  discreción  o  conocí- 
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miento  de  espíritus.  12.  —  Estas  palabras  formales...  se  han  de 
manifestar  al  confesor  maduro,  o  a  persona  discreta  y  sabia.  30,  5. 
^  Por  bienes  naturales  entendemos  aquí...  en  el  alma,  buen  enten- 
dimiento, discreción,  con  las  demás  cosas  que  pertenecen  a  la  razón. 
S3,  21,  1.  —  y  las  gracias  que  dice  San  Pablo,  conviene  a  saber... 
conocimiento  y  discreción  de  espíritus.  50,  1.  —  El  amor  de  Dios 
no  es  perfecto  si  no  es  fuerte  y  discreto  en  purgar  el  gozo  de  todas 
las  cosas.  5.  ♦  Procuran  más  el  sabor  del  espíritu  que  la  pureza 
y  discreción  de  él.  Mi,  6',  1.  —  La  sujeción  y  obediencia  es  peni- 
tencia de  la  razón  y  discreción.  2.  —  •  Por  lo  cual  se  denota  el  res- 
peto y  discreción  en  desnudez  de  apetito  con  que  se  ha  de  tratar 
con  Dios.  12,  3.  ♦  Demás  de  ser  sabio  y  discreto  el  director  es- 
piritual, es  menester  que  sea  experimentado...  Para  guiar  el  espíritu 
el  fundamento  es  el  saber  y  la  discreción.  L,  -5,  30.  ^  Amas  Tú, 
Señor,  la  discreción...  Por  eso,  estos  dichos  serán  de  discreción  para 
el  caminar.  A,  PróL,  2.  ♦  Procure  el  rigor  de  su  cuerpo  con 
discreción.  Cta,  10,  3.  —  Véase:  Bienes  naturales.  Cono- 
cimiento y  Prudencia. 

Disculpas.  3.  No  se  disculpe  ni  rehuse  ser  corregido  de 
todos.  A,  2,  61. 

Disenrrir.  Dos  sentidos  corporales  interiores,  que  se  llaman 
imaginativa  y  fantasía...  el  uno  discurre  imaginando...  a  estas  dos 
potencias  pertenece  la  meditación,  que  es  acto  discursivo.  S2, 12,  3. 

—  No  se  dejan  quietar,  procurando  considerar  y  discurrir;  de  don- 
de se  llenan  de  sequedad  y  trabajo,  por  sacar  el  jugo  que  ya  por  allí 
no  han  de  sacar.  7.  —  Aunque  se  vea  que  no  puede  discurrir  ni 
pensar  en  las  cosas  de  Dios...  podría  proceder  de  melancolía.  13,  6. 

—  Cuando  ya  no  gusta  de  la  meditación  ni  puede  discurrir,  es... 
porque  en  cierta  manera  se  le  ha  dado  al  alma  todo  el  bien  espiri- 
tual que  había  de  hallar  en  las  cosas  de  Dios  por  vía  de  la  medita- 
ción y  discurso,  cuyo  indicio  es  el  no  poder  ya  meditar  ni  discurrir 
como  antes.  14,  1.  —  Piensan  que  todo  el  negocio  está  en  ir  dis- 
curriendo y  entendiendo  particularidades  por  imágenes  y  formas, 
que  son  la  corteza  del  espíritu.  4.  —  Mediante  la  meditación  obra 
el  alma  discurriendo  con  las  potencias  sensitivas.  6.  —  En  aquella 
misma  materia  que  piensan,  el  mismo  espíritu  va  discurriendo  de 
uno  en  otro  y  formando  palabras  y  razones.  29,  1.  =  Dirá  algu- 
no... que  de  aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  curso  de 
las  potencias,  y  que  quede  el  hombre...  sin  discurrir  ni  acordarse  de 
las  necesidades  y  operaciones  naturales.  S3,  2,  7.  ♦  En  la  pur- 
gación del  apetito...  en  comenzando  a  entrar  en  ella,  siempre  va 
adelante  el  no  poder  discurrir  con  las  potencias...  Y  aunque  algunas 
veces  no  pueden  discurrir  otras  pueden,  porque  sólo  les  mete  Dios 
•en  esta  noche  a  éstos  para  ejercitarlos  y  humillarlos.  Ni,  9,  9.  — : 
.En  esta  noche  sensitiva...  ya  no  hay  poder  obrar  ni  discurrir  en  las 
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cosas  de  Dios  el  alma  con  sus  potencias...  Entonces  se  fatigan,  y 
procuran...  arrimar  con  algún  gusto  las  potencias  a  algún  objeto  de 
discurso.  NI,  10,  1.  —  No  discurriré  con  el  sentido...  para  enten- 
der lo  que  de  parte  de  Dios  se  me  alegare.  12,  5.  ^  En  este  esta- 
do de  principiantes,  necesario  le  es  al  alma  que  se  le  dé  materia 
para  que  medite  y  discurra.  L,  3,  32.  —  Véase:  DisctrSsos,  En- 
tender y  Pensar. 

Diseiursos.  Descansan  las  potencias...  y  si  alguna  vez  obran, 
no  es  con  fuerza  ni  muy  procurado  discurso.  S2,  12,  8.  —  Dire- 
mos en  el  capítulo  siguiente  algunas  señales  que  ha  de  ver  en  sí  el 
espiritual,  para...  dejar  de  caminar  por  el  discurso  y  obra  de  la  ima- 
ginación. 9.  —  Convendrá  en  este  capítulo  dar  a  entender  a  qué 
tiempo  y  sazón  convendrá  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discur- 
sivo meditar,  13,  l.  —  Le  conviene  al  alma  estar  empleada  en  esta 
noticia,  para  haber  de  dejar  la  vía  del  discui-so  espiritual.  14,  13. 

—  A  los  aprovechantes  que  comienzan  a  entrar  en  esta  noticia  ge- 
neral de  contemplación,  les  conviene  a  veces  aprovecharse  del  dis- 
curso natural.  15.  —  Antes  a  estos  principios,  cuando...  echan  de 
ver  que  no  está  el  alma  empleada  en  aquel  sosiego  y  noticia,  habrán 
menester  aprovecharse  del  discurso  hasta  que  vengan  en  ella  a  ad- 
quirir el  hábito.  1.  —  Muchas  veces  habrá  menester  ayudarse  blan- 
da y  moderadamente  del  discurso  para  ponerse  en  esta  amorosa  no- 
ticia de  contemplación.  2.  —  No  se  cure  de  interponer  otras  luces 
más  palpables  de  otras  luces  o  formas  o  noticias  o  figuras  de  discur- 
so alguno.  3.  —  A  la  medida  que  va  llegando  más  al  espíritu  acer- 
ca del  trato  con  Dios,  se  va  más  desnudando  y  vaciando  de  las  vías 
del  sentido,  que  son  las  del  discurso  y  meditación  imaginaria.  17,  5. 

—  De  donde  vienen  a  dar  en  grandes  desatinos,  si...  el  que  gobier- 
na estas  almas  no  las  impone  en  la  negación  de  estas  maneras  de 
discursos.  29,  5.  —  Aprendan  a...  padecer  imitando  al  Hijo  de 
Dios...  que  este  es  el  camino  para  venir  a  todo  bien  espiritual,  y  no 
muchos  discursos  interiores.  9.  =  A  tres  daños  e  inconvenientes 
está  sujeto  el  espiritual,  que  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  y 
discursos  naturales  de  la  memoria  para  ir  a  Dios.  S3,  3,  1.  —  De 
parte  del  mundo,  es  estar  sujeto  a  muchas  maneras  de  daños  por 
medio  de  las  noticias  y  discursos.  2.  —  Puede  el  demonio  añadir 
formas,  noticias  y  discursos...  y  engañar  de  muchas  maneras...  Todos 
los  más  engaños  que  hace  el  demonio  y  males  al  alma,  entran  por 
las  noticias  y  discursos  de  la  memoria.  4,  l.  ♦  Queriendo  Dios 
llevarlos  adelante...  y  librarlos  del  bajo  ejercicio  del  sentido  y  dis- 
curso... Los  deja  tan  a  oscuras  que  no  saben  por  dónde  ir  con  el  sen- 
tido de  la  imaginación  y  el  discurso.  Mi,  8,  3.  —  En  este  estado 
de  contemplación,  que  es  cuando  sale  del  discui-so  a  estado  de  apro- 
vechados, ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  alma.  9,  7.  —  Aquí  comien- 
za Dios  a  comunicársele,  no  ya  por  el  sentido,  como  antes  hacía  por 
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medio  del  discurso  que  componía  y  dividía  las  noticias,  sino  por  el 
espíritu  puro.  8.  —  Los  lleva  ya  Dios  por  otro  camino...  porque  el 
uno  es  de  meditación  y  discurso,  y  el  otro  no  cae  en  imaginación  y 
discurso.  10,  2.  —  Pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sensitiva  a  fin 
■de  purgar  el  sentido  de  la  parte  inferior...  oscureciéndole  y  hacién- 
dole cesar  acerca  de  los  discursos.  11,  3.  —  Para  esta  divina  in- 
fluencia no  es  la  disposición...  los  sabrosos  discursos  de  las  poten-. 
*ias  sensitivas  que  gustaba  el  alma.  12,  5.  —  Y  que  no  diga  tam- 
bién que  los  conceptos  y  discursos  divinos  de  que  él  había  usado 
mucho,  fuesen  camino  para  sentir  y  ver  la  virtud  de  Dios,  ni  cami- 
nar con  el  discurso  de  la  consideración  imaginaria.  6.  —  Dios  de 
suyo  anda  apacentando  y  reficionando  el  alma,  sin  discurso  ni  ayu- 
da activa  de  la  misma  alma.  14,  1.  —  Con  gran  facilidad  halla 
luego  en  su  espíritu  muy  serena  y  amorosa  contemplación...  sin  tra- 
bajo del  discurso.  N2,  1,1.  —  Aquí  no  sólo  se  purga  el  entendi- 
miento de  su  lumbre  y  la  volundad  de  sus  aficiones,  sino  también  la 
memoria  de  sus  discursos  y  noticias.  8,  2.  —  La  imaginación  ata- 
da sin  poder  hacer  algún  discurso  de  bien.  16,  1.  —  El  alma  nun- 
-ca  yerra  sino  por  sus  apetitos,  o  sus  gustos,  o  sus  discursos,  o  sus  in- 
teligencias, o  sus  aficiones.  2.  ^  El  que  siempre  se  quisiere  ir 
.arrimando  a  la  habilidad  y  discurso  natural  para  ir  a  Dios,  no  será 
muy  espiritual.  L,  ü,  14.  —  Ha  llegado  a  la  vía  del  espíritu,  que 
«s  la  contemplación,  en  la  cual  cesa  la  operación  del  sentido  y  del 
discurso  del  alma.  44.  —  Si  el  entendimiento  no  vuelve  atrás,  que 
sería  si  se  quisiese  emplear  en  noticias  distintas  y  otros  discursos..., 
adelante  va.  3,  48.  —  Haciéndoles  ir  por  el  camino  de  meditación 
y  discurso  imaginario...  hallan  entonces  las  dichas  almas  grande 
repugnancia.  53.  —  El  alma  no  sabe  obrar  sino  por  el  sentido  y 
discurso  de  pensamiento.  66.  —  Véase:  Conceptos,  Conside- 
raciones, Discurrir,  Inteligencias,  Meditación,  Noticias 
y  Oración. 

Disfraz .  Por  la  secreta  escala  disfrazada...  Dice  que  iba  dis- 
frazada, porque  lleva  el  traje  y  vestido  y  término  natural  mudado 
•en  divino,  subiendo  por  fe.  Y  así  era  causa  este  disfraz  de  no  ser  co- 
nocida ni  detenida  de  lo  temporal.  S2,  1,1.  —  No  se  comunica 
Dios  al  alma  mediante  algún  disfraz  de  visión  imaginaria.  16,  9.  ^ 
.Sale  el  elma  de  sí  misma  y  de  todas  las  cosas  criadas...  A  oscuras  y 
«egura,  por  la  secreta  escala  disfrazada.  N2, 16,  14.  —  Disfrazada, 
■pertenece  al  alma  por  razón  del  modo  que  lleva  en  esta  noche.  17, 
1.  —  Declárase  esta  palabra  disfrazada,  y  dícense  los  colores  del 
■disfraz  del  alma  en  esta  noche.  21.  —  Kesta,  pues,  ahora...  decla- 
rar también  acerca  de  la  tercera  palabra  del  verso,  conviene  a  saber: 
■disfrazada.  1.  —  Disfrazarse  no  es  otra  cosa  que  disimularse  y  en- 
cubrirse debajo  de  otro  traje  y  figura  que  de  suyo  tenía.  2.  —  El 
alma...  tocada  del  amor  del  Esposo  Cristo,  pretendiendo  caerle  en 
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gracia  y  ganarle  la  voluntad,  aquí  sale  disfrazada  con  aquel  disfraz 
que  más  al  vivo  represente  las  aficiones  de  su  espíritu.  N'2,  21,  3. 
—  Para  el  remate  y  perfección  de  este  disfraz  y  librea,  lleva  el  al- 
ma aquí...  una  excelente  toga  colorada.  10.  —  Este,  pues,  es  el 
disfraz  que  el  alma  dice  que  lleva  en  la  noche  de  fe  por  esta  secreta 
escala.  11.   ♦    A  oscuras  y  segura,  por  la  secreta  escala  disfrazada. 

•  P,  1,  2.  —  Véase:  Disimulo,  Librea,  Traje  y  Vestidos. 

Disgustos.  Pueden  ver  ellos  bien  claramente  que  les  nace 
de  soberbia  espiritual  en  el  disgusto  que  les  hace  y  desvío  con  quien 
no  les  alaba  su  espíritu.  S3,  9,  2.  —  Aunque  no  fuese...  sino  por 
el  disgusto  que  a  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  criaturas,  había  el  es- 
piritual de  apagarlos  en  su  alma.  20.  4.  ^  Cuando  es  puro  hu- 
mor, todo  se  va  en  disgusto  y  estrago  del  natural.  Ni,  9.  3.  — 
Este  empacho  de  las  potencias  y  disgusto  de  ellas  no  proviene  de 
algún  mal  humor.  9.  —  Ni  acerca  de  Dios  trae  disgustos  y  quere- 
llas descomedidas  porque  no  le  hace  presto  bueno.  13,  7.  ♦  Los 
tratos  del  mundo,  cuando  hallan  al  alma  que  busca  a  Dios  háceníe 
muchas  llagas  de  dolores,  penas  y  disgustos.  C,  10,  3.  ^  Cuan- 
do Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacío  y  soledad...  se  llena  de  se- 
quedad y  disgusto  el  alma.  L,  S,  66.  ♦  Nunca  ponga  los  ojos  en 
el  gusto  o  disgusto  que  se  le  ofrece  en  la  obra  para  hacerla.  Con, 
5.  —  Véase:  Amarguras,  Desabrimiento,  Fastidio,  Pade- 
cer. Penas,  Sequedades,  Sinsabores  y  Trabajos. 

Disimulo.    Sabe  el  demonio  muy  bien  disimular  y  disfrazar 

•  ¿as  noticias  y  aprensiones  sobrenaturales  de  manera  que  parezcan 
a  las  buenas.  S2,  11.  7.  ♦  Disfrazarse  no  es  otra  cosa  que  disi- 
mularse y  encubrirse  debajo  de  otro  traje  y  figura  que  de  suyo  te- 
nía... con  que  mejor  se  pueda  acerca  de  los  contrarios  disimular. 
M2,  21,  2.  —  Véase:  Disfraz. 

Disparates.  Y  todo  esto  que  dice  dijo  ella  a  Dios  y  Dios  a 
ella,  parece  disparate.  Doc.  1.  1. 

Disposición .  A  San  Pablo  le  daba  pena  esta  poca  disposi- 
ción y  pequeñez  para  recibir  el  espíritu.  S2,  17,  8.  =  Dios  la  ha 
de  poner  en  este  estado  sobrenatural;  mas  que  el  alma,  cuanto  es  en 
Bí,  se  ha  de  ir  disponiendo...  Cuando  Dios  fuere  servido,  según  el 
modo  de  su  disposición,  la  acabará  de  dar  el  hábito  de  la  divina 
unión  perfecta.  S3,  ¿,  13.  —  Ordinariamente  es  el  provecho  como 
hay  la  disposición  de  parte  del  que  enseña.  45,  3.  ♦  Porque  para 
tan  fuerte  y  dura  purga...  no  tuviera  fuerza  ni  disposición  el  natural 
para  sufrirla.  N2,  3.  2.  —  La  cnasa  de  esta  pena  es  la  flaqueza  e 
imperfección  que  entonces  tiene  el  alma,  y  disposiciones  que  en  sí 
tiene  contrarias  para  recibir  los  ftícwfs.  í'.  11.  —  Al  modo  que  el 
madero,  que  cuanto  el  fuego  va  entrando  má.8  adentro,  va  con  más 
fuei-za  y  furor  disponiendo  a  lo  más  interior  para  poseerlo.  10,  7. 
♦   El  alma  ha  dado  a  entender  la  manera  de  disponerse  para  co- 
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inenzar  este  camino.  G,  4,  1.  —  Según  esto,  está  ya  el  alma  bien 
dispuesta  y  aparejada  y  fuerte,  arrimada  a  su  Esposo.  40,  \.  ^  El 
;ilma  que  ya  está  dispuesta,  muchos  más  y  más  intensos  actos  puede 
bacer  en  breve  tiempo  que  la  no  dispuesta  en  mucho...  En  el  alma 
dispuesta  por  momentos  entra  el  acto  de  amor.  I<,  1,  33.  —  La 
fuerza  del  amor  y  la  disposición  que  en  sí  ve  el  alma,  la  hacen  que- 
rer y  pedir  se  rompa  luego  la  vida.  34.  —  Todavía  ha  menester  el 
alma  otras  disposiciones  positivas  de  Dios...  para  estar  decentcmeja- 
te  dispuesta  para  tan  alta  unión.  25.  —  Cuando  son  más  altos 
ungüentos  de  disposiciones  para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  las  an- 
sias de  las  cavernas  del  alma  extremadas  y  delicadas...  El  deseo  de 
Dios  es  disposición  para  unirse  con  Dios.  26.  —  Ha  de  entender  el 
alma  que  el  deseo  de  Dios...  es  disponerla...  hasta  que  venga  en  tan 
delicada  y  pura  disposición  que  merezca  la  unión  de  Dios.  28.  — 
El  Espíritu  Santo  les  va  ungiendo  y  disponiendo  para  sí.  31.  —  El 
padecer  del  alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda  Dios  ungiendo  y 
disponiendo  con  los  más  subidos  ungüentos  del  Espíritu  Santo  para 
unirla  consigo...  Conforme  a  la  delicadez  de  las  disposiciones,  será  el 
primor  de  la  posesión  del  alma  y  fruición  de  su  sentido.  68.  — 
Téase:  Capacidad  y  Habilidad. 

V  Distracciones.  Podría  ser  que  no  poder  ya  imaginar  y 
meditar  en  las  cosas  de  Dios  como  antes,  fuese  por  su  distracción  y 
poca  diligencia.  S2,  13,  6.  =  Es  imposible  que  si  la  memoria  se 
recoge  acerca  de  lo  de  allá  y  de  lo  de  acá  juntamente,  que  se  le  en- 
tren males  ni  distracciones.  S3,  .9,  5.  —  Cuántos  daños  les  hacen 
los  demonios  en  las  almas  por  medio  de  la  memoria...  haciéndolos 
también  grandemente  distraer  del  sumo  recogimiento.  4,  2.  —  Con 
estos  gozos  no  apagados,  ni  puro  ni  sabroso  espíritu  interior...  por 
lo  menos  se  le  causa  oculta  distracción.  22,  2.  —  Del  gozo  de  las 
cosas  visibles...  se  le  puede  seguir  derechamente  vanidad  de  ánimo 
y  distracción  de  la  mente.  25,  2.  —  Del  gozo  de  oir  cosas  inútiles, 
dei-echamente  nace  distracción  de  la  imaginación.  3.  —  Nace  tam- 
bién de  este  gozo...  en  el  sabor  de  los  manjares...  distracción  de  los 
demás  sentidos  y  del  corazón.  5.  —  Recogiendo  el  alma  su  gozo  de 
las  cosas  sensibles,  se  restaura  acerca  de  la  distracción  en  que  por  el 
demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caído.  26,  2.  —  Ordinaria- 
mente, vuelven  de  las  romerías  más  distraídos  que  fueron.  36,  3. 
—  Dan  en  tener  asido  el  apetito  y  gusto  a  su  oratorio  y  ornato  de 
él...  y  no  echan  de  ver  que  no  ordenando  esto  para  el  recogimiento 
interior  y  paz  del  alma,  se  distraen  tanto  con  ello  como  en  las  de- 
más cosas.  36',  8.  ^  Tienen  estos  también...  la  distracción  y  exte- 
rioridad del  espíritu.  N2,  2,  2.  ^  Cuando  ve  el  demonio  que  no 
puede  llegar  a  lo  interior  del  alma...  a  lo  menos  por  de  fuera  en  la 
parte  sensitiva  pone  distracción.  C,  20,  9.  ♦  Que  si  antes  le  da- 
ban materia  para  meditar  y  meditaba,  que  ahora...  en  vez  de  reco- 
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gerse  se  distraerá.  L,  S.  33.  —  No  sólo  le  sería  cosa  vana  volver 
a  hacer  actos  con  las  mismas  potencias  para  llegar  al  dicho  recogi- 
miento, sino...  le  serviría  de  distracción.  44.  ♦  El  hablar  distrae. 
Gta,  6,  1.  —  Véase:  Inquietudes,  Sequedades  y  Tibieza. 

Divinidad .  La  distancia  que  hay  entre  su  divino  ser  y  el  de 
las  criaturas,  es  infinita.  S2,  8,  3.  —  Las  cuales  tinieblas  toda» 
significan  la  oscuridad  de  la  fe  en  que  está  encubierta  la  Divinidad, 
comunicándose  al  alma...  Acabada...  esta  vida  mortal,  luego  parece- 
rá la  gloria  y  luz  de  la  Divinidad.  9,  3.  —  «En  Cristo  mora  cor- 
poralmente  toda  plenitud  de  divinidad».  22.  6.  —  Estas  noticia» 
divinas...  consiste  el  tenerlas  en  cierto  toque  que  se  hace  del  alma 
en  la  divinidad...  aquellas  noticias  saben  a  esencia  divina  y  vidtt 
eterna.  26,  5.  ♦  Y  este  encendimiento  de  amor  con  unión  de  es- 
tas dos  potencias,  entendimiento  y  voluntad...  es  cierto  toque  en  la 
divinidad.  M2,  12,  6.  —  Las  cosas  y  perfecciones  divinas  no  se 
conocen  ni  entienden  como  ellas  son  cuando  las  van  buscando  y 
ejercitando;  sino  cuando  las  tienen  halladas  y  ejercitadas.  17,  7.  — 
Estima  y  codicia  un  toque  de  esta  Divinidad  más  que  todas  las  de- 
más mercedes  que  Dios  la  hace.  23,  12.  —  Los  actos  de  toques 
sustanciales  de  divina  unión...  que  en  celada  y  escondido  de  la  tur- 
bación del  demonio...  ha  ido  recibiendo  de  la  Divinidad.  24,  3.  ♦ 
Verbo,  Esposo  mío,  muéstrame  el  lugar  donde  estás  escondido;  en 
lo  cual  pide  la  manifestación  de  la  divina  esencia...  el  seno  del  Pa- 
dre es  la  esencia  divina.  C,  1,  3.  —  La  Esposa  en  los  Cantares 
divinos...  deseando  unirse  con  la  Divinidad  del  Verbo  Esposo  suyo, 
la  pidió  al  Padre.  5.  —  Y  este  morir  de  amor  se  causa  en  el  alma 
mediante  un  toque  de  noticia  suma  de  la  Divinidad.  7,  4.  —  Es  el 
sentimiento  y  noticia  de  la  Divinidad,  que  algunas  veces  en  lo  que 
el  alma  oye  decir  de  Dios  se  le  descubre.  5.  —  Aquel  entender  y 
sentir  ser  tan  inmensa  la  Divinidad  que  no  se  puede  entender  aca- 
badamente, es  muy  subido  entender.  9.  —  A  estos  ruegos  tan  en- 
cendidos le  hizo  Dios  alguna  presencia  de  sí  espiritual,  en  la  cual  le 
mostró  algunos  profundos  visos  de  su  divinidad.  11,  1.  —  Pide  en 
esta  canción  determinadamente  le  descubra  y  muestre  su  hermosu- 
ra, que  es  su  divina  esencia.  2.  — ,  Le  pareció  al  alma  y  sintió  estar 
allí  un  inmenso  ser  encubierto,  del  cual  le  comunica  Dios  ciertos  vi- 
sos entreoscuros  de  su  divina  hermosura.  4.  —  Moisés  en  el  monte 
Sinaí...  tan  altos  y  profundos  visos  de  la  alteza  y  hermosura  do  la 
divinidad  de  Dios  encubierta  echaba  de  ver,  que...  le  rogó  le  descu- 
briese su  gloria.  5.  —  Y  como  ahora  el  alma  con  tantas  ansias  ha- 
bía deseado  estos  divinos  ojos...  descubrióle  el  Amado  algunos  rayos 
de  su  grandeza  y  divinidad.  IH,  2.  —  El  alma  conforme  a  los 
grandes  deseos  que  tenía  de  estos  divinos  ojos,  que  significan  1»  Di- 
vinidad, recibió  del  Amado  comunicación  y  noticia  de  Dios.  3.  — 
Este  divino  silbo...  es  también  descubrimiento  de  verdades  de  la 
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I)ÍTÍnidad  y  revelación  de  secretos  suyos  ocultos.  14,  15.  —  Pide 
•1  alma  Esposa  al  Esposo...  que  embista  e  informe  sus  potencias  con 
la  gloria  y  excelencia  de  su  Divinidad...  Y  sube  a  Dios  por  muy  al- 
tas y  levantadas  noticias  de  la  divinidad.  19,  2.  —  La  haz  de  Dios 
es  la  Divinidad...  y  así  es  como  si  dijera:  embiste  con  tu  Divinidad 
en  mi  entendimiento,  dándole  inteligencias  divinas,  y  en  mi  volun- 
tad dándole  y  comunicándole  el  divino  amor,  y  en  mi  memoria  con 
divina  posesión  de  gloria...  Con  la  haz  de  Dios,  que  es  comunicación 
esencial  de  la  divinidad  sin  otro  algún  medio  en  el  alma,  por  cierto 
contacto  de  ella  en  la  Divinidad.  4.  —  Con  verdad  se  podrá  decir, 
que  esta  alma  está  aquí  vestida  de  Dios  y  bañada  en  divinidad.  26, 
1.  —  Por  los  ojos  del  Esposo  entiende  aquí  su  Divinidad  miseii- 
cordiosa,  la  cual  inclinándose  al  alma  con  misericordia  imprime  e 
infunde  en  ella  su  amor  y  gracia,  con  que  la  heimosea  y  levanta 
tanto,  que  la  hace  consorte  de  la  misma  divinidad.  32,  4.  —  Dice 
el  alna...  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  transforma- 
ción... pura  y  clara  contemplación  de  la  esencia  divina.  39,  2.  — 
«Para  que  por  estas  cosas  seamos  hechos  compañeros  de  la  divina 
naturaleza».  6.  ^  Así  en  este  estado  parece  esta  trabazón  tan  del- 
gada tela...  que  no  se  deja  traslucir  la  Divinidad  en  ella.  L,  1,  32. 
—  Hay  otras  muchas  maneras  de  cauterizar  Dios  al  alma  que  ni 
llegan  aquí  ni  son  como  ésta,  porque  ésta  es  toque  sólo  de  la  Divi- 
nidad en  el  alma.  2,  8.  —  Este  toque  de  que  aquí  se  habla,  por 
cuanto  es  sustancial,  es  a  saber,  de  la  divina  sustancia,  es  inefable. 
20.  —  Entre  Dios  y  el  alma,  está  actualmente  formado  \m  amor 
recíproco  en  conformidad  de  la  unión  y  entrega  matrimonial,  en  que 
los  bienes  de  entrambos,  que  son  la  divina  esencia,  poseyéndolos 
cada  uno  libremente  por  razón  de  la  entrega  voluntaria  del  uno  al 
otro,  los  poseen  entrambos  juntos.  5,  79.  ^  Consiste  esta  suma 
ciencia  en  un  subido  sentir  de  la  divinal  Esencia.  P,  4,  8.  —  Que 
estando  la  voluntad  de  Divinidad  tocada,  no  puede  quedar  pagada- 
sino  con  Divinidad.  20,  5.  —  Véase:  Atributos  divinos,  Dios, 
Divinizar,  Divino  y  Majestad  divina. 

Divinizar.  Lleva  el  traje  y  vestido  y  término  natural  muda- 
do en  divino,  subiendo  por  fe.  S2,  1,  1.  —  Va  Dios  ilustrando  al 
alma  sobrenaturalmente  con  el  rayo  de  su  divina  luz.  2,  1.  —  Para 
llegar  a  Dios  antes  ha  de  ir...  cegándose  y  poniéndose  en  tiniebla, 
que  abriendo  los  ojos  para  llegar  al  divino  rayo.  8,  5.  —  Faltando 
lo  natural  al  alma  enamorada,  luego  se  le  infunde  de  lo  divino.  15, 
4.  —  Quisiera  Dios  darle  luego  en  el  primer  acto  la  sabiduría  del 
espíritu,  si  los  dos  extremos,  cuales  son  humano  y  divino...  pudieran 
convenir  y  juntarse  con  un  solo  acto,  i  7,  4.  =  Las  operaciones  de 
la  memoria  y  de  las  demás  potencias  en  este  estado  de  unión  todas 
son  divinas...  Las  operaciones...  que  obra  el  alma  son  de  Dios,  y  son 
o,peraciones  divinas.  S3,  ^.8.  —  Y  no  hay  que  maravillar  que  los 
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movimientos  y  operaciones  de  estas  potencias  sean  divinos,  pues  es- 
tán transformadas  en  ser  divino.  S3,  ^,9.  —  Y  no  es  maravilla 
que  las  operaciones  sean  divinas,  pues  que  la  unión  del  alma  es  di- 
vina. 16.  —  De  sensual  se  hace  espiritual...  y  que  de  temporal  y 
humano  se  hace  divino  y  celestial.  26,  3.  ♦  Siendo  ya  sus  obras 
y  potencias  más  divinas  que  humanas.  N2,  5,  3.  —  Mi  entendi- 
miento salió  de  sí,  volviéndose  de  humano  y  natural  en  divino...  Y 
mi  voluntad  salió  de  sí  haciéndose  divina...  Todas  las  fuerzas  y  afec- 
tos del  alma...  se  renuevan  en  temples  y  deleites  divinos.  4,  2.  — 
La  tercera  manera  de  pasión  y  pena  que  el  alma  aquí  padece,  es  a 
causa  de  otros  dos  extremos,  conviene  a  saber,  divino  y  humano... 
El  divino  es  esta  contemplación  purgativa...  El  divino  embiste  a  fin 
de  renovarla  para  hacerla  divina.  6.  1.  —  Cuanto  esta  divina  luz 
embiste  más  sencilla  y  pura  en  el  alma,  tanto  más  la  oscurece.  8.  2. 

—  Pues,  ni  más  ni  menos,  hace  este  divino  rayo  de  contemplación 
en  el  alma,  que  embistiendo  en  ella  con  su  lumbre  divina,  excede  la 
natural  del  alma.  4.  —  Conviene  que  para  que  el  entendimiento 
pueda  llegar  a  unirse  con  la  luz  divina  y  hacerse  divino  en  el  estado 
de  perfección,  sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su  lumbre  natu- 
ral. 9,  3^.  —  El  alma  ha  de  venir  a  tener  un  sentido  y  noticia  di- 
vina muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  todas  las  cosas  divinas...  Va 
sacando  esta  noche  al  espíritu  de  su  ordinario'  y  común  sentir  de  las 
cosas,  para  traerle  al  sentido  divino.  5.  —  De  manera  que  de  en- 
tendimiento humano  se  haga  divino  unido  con  el  divino;  y,  ni  más 
ni  menos,  informarle  la  voluntad  con  amor  divino,  de  manera  qué 
ya  no  sea  voluntad  menos  que  divina...  Y  así,  esta  alma  será  ya... 
más  divina  que  humana.  13,  11.  —  Aunque  se  les  dé  el  sabor  y 
trato  a  estas  potencias  de  las  cosas  sobrenatni-ales  y  divinas,  no  le 
podrían  recibir  sino  muy  baja  y  naturalmente,  muy  a  su  modo...  Y 
así  vengan  a  quedar  dispuestas  y  templadas  todas  estas  potencias  y 
apetitos  del  alma,  para  poder  recibir,  sentir  y  gustar  lo  divino.  26'. 
4.  —  Aunque  el  alma  más  alta  vaya,  le  queda  algo  encubierto,  y 
tanto  cuanto  le  falta  para  la  asimilación  total  con  la  divina  esencia. 
20,  6.  —  De  terrestre  se  hizo  celestial,  y  de  humana,  divina.  22, 
1.  ■ —  Estas  comunicaciones,  por  cuanto  las  hace  el  Señor  por  sí 
mismo,  totalmente  son  divinas  y  soberanas.  23,  11.  <^  Los  apeti- 
tos y  afectos...  todos  se  conmueven  y  mudan  en  divinos  en  aquella 
inflamación  del  corazón.  C,  7.  18.  —  San  Pablo...  estaba  trans- 
formado en  Cristo,  que  su  vida  más  era  divina  que  humana.  12,  7. 

—  Era  una  vida  por  unión  de  amor,  lo  cual  se  hará  perfectamente 
en  el  cielo  en  divina  vida  en  todos  ios  que  merecieren  verse  en  Dios. 
8.  —  Este  embestir  divino  que  hace  Dios  en  el  alma  como  ríos  so- 
norosos, toda  la  hinche  de  paz  y  gloria.  14,  9.  —  Está  el  alma 
hecha  divina  y  Dios  por  participación,  cuanto  se  puede  en  esta  vida. 
22,  3.  —  Se  hace  tal  junta  de  las  dos  naturalezas  y  tal  comunica- 
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■ión  de  la  divina  a  la  humana,  que  no  mudando  alguna  de  ellas  su 
>er,  cada  una  parece  Dios.  4.  —  El  lecho  de  él  y  de  ella...  es  divi- 
no, puro  y  casto,  en  que  el  alma  está  divina,  pura  y  casta.  :¿4,  1.  — 
Dice  el  alma  que  ya  no  sabía  cosa  después  que  bebió  de  aquella  sa- 
biduría divina.  26,  13.  —  Está...  llena  su  memoria  de  divinas  no- 
ticias, porque  también  está  ya  sola  y  vacía  de  otras  imaginaciones  y 
fantasías.  35,  5.  —  «Nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  la  divina 
virtud  de  Jesucristo  para  la  rida  y  la  piedad».  89,  6.  4>  Todo?  los 
actos  del  alma  son  divinos,  pues  es  hecha  y  movida  por  Dios.  L,  1, 
4.  —  Que  por  cuanto  esta  llama  es  llama  de  vida  divina,  hiere  al 
alma  con  ternura  de  vida  de  Dios.  7.  —  Y  así  todos  los  movimien- 
tos (le  la  tal  alma  son  divinos;  y  aunque  son  suyos,  de  ella  lo  son 
también,  porque  los  hace  Dios  en  ella  con  ella,  que  da  su  voluntad 
y  consentimiento.  9.  —  Por  cuanto  el  alma,  según  su  sustancia  y 
potencias...  está  bien  purgada,  la  sustancia  divina,  que  como  dice  el 
Sabio,  toca  en  todas  las  partes  por  su  limpieza,  profunda  y  sutil  y 
subidamente  con  su  divina  llama  la  absorbe  en  sí.  17.  —  Y  las 
operaciones  del  alma  de  naturales  ya  hechas  divinas.  29.  —  Pene- 
tra, endiosando  la  sustancia  del  alma,  haciéndola  divina.  35.  — 
Por  la  delicadez  de  tu  ser  divino  penetras  sutilmente  la  sustancia  de 
mi  alma,  y...  la  absorbes  toda  en  divinos  modos  de  deleites  y  suavi- 
dades. 5,  17.  —  Este  toque  divino  ningún  bulto  ni  tomo  tiene...  es 
sustancial,  es  a  saber,  de  la  divina  sustancia.  20.  —  Todos  los  ape- 
titos del  alma  y  sus  potencias  según  sus  inclinaciones  y  operaciones, 
que  de  suyo  eran  operación  de  muerte...  se  truecan  en  divinas.  33. 
—  El  entendimiento,  que  antes  de  esta  unión  entendía  naturalmen- 
te... se  ha  trocado  en  divino...  Todos  los  movimientos  y  operaciones 
e  inclinaciones  que  antes  el  alma  tenía...  ya  en  esta  unión  son  tro- 
cados en  movimientos  divinos.  34.  —  Dios,  que  no  duerme  en 
guardar  a  Israel...  entrará  en  el  alma  vacía  y  la  llenará  de  bienes 
divinos.  3,  46.  —  Véase:  Deiforme,  Endiosamiento,  Matri- 
monio ESPIRITUAL,  Transformación  y  Unión. 

Divino .  De  manera  que  su  obrar  ya  de  humano  se  haya  vuel- 
to en  divino,  que  es  lo  que  se  alcanza  en  estado  de  unión.  Si,  o,  7. 
=  Se  manifiesta  Dios  al  alma  en  divina  luz,  que  excede  todo  enten- 
dimiento. S2,  9,  \.  —  «No  debemos  estimar  ni  tener  por  seme- 
jante lo  divino  al  oro  ni  a  la  plata».  12,  5.  =  No  dudan  de  orde- 
nar las  cosas  divinas  y  sobrenaturales  a  las  temporales  como  a  su 
dios.  S3,  19,  9.  —  La  persona  devota  de  veras...  pocas  imágenes 
ha  menester  y  de  pocas  usa,  y  de  aquellas  que  más  se  conforman 
con  lo  divino  que  con  lo  humano.  55.  5.  ♦  Y  que  no  diga  tam- 
bién que  los  conceptos  y  discursos  divinos  de  que  él  había  usado 
mucho,  fuesen  camino  para  sentir  y  ver  la  virtud  de  Dios.  Ni,  12, 
6.  =  Cuando  las  cosas  divinas  son  de  sí  más  claras  y  manifiestas,, 
tanto  más  son  al  alma  de  oscuras  y  ocultas  naturalmente.  N2,  ñ,  3^ 
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—  Ni  asistir  con  advertencia  a  las  cosas  divinas  puede.  N2,  S,  1. 

—  Las  aficiones,  sentimientos  y  aprensiones  del  espíritu  perfecto, 
porque  son  divinas,  son  de  otra  suerte  y  género  diferente  de  lo  na- 
tural y  eminente.  9,  2.  —  Todas  estas  aflictivas  purgaciones  del 
espíritu  para  reengendrarla  en  vida  de  espíritu  por  medio  de  esta 
■divina  influencia,  las  padece  el  alma.  6.  —  No  hay  de  parte  de  la 
-contemplación  e  infusión  divina  cosa  que  de  suyo  pueda  dar  pena. 
11. .  —  Esta  purgativa  noticia  o  luz  divina...  se  ha  en  el  alma  pur- 
gándola... como  se  ha  el  fuego  en  el  madero  para  transformarlo  en 
sí.  10,  1.  —  La  flaqueza  e  imperlección  que  tiene  el  alma  para  no 
poder  recibir  sin  esta  purgación  su  luz  divina...  por  eso  pena  tanto. 
4.  —  Esta  noche  oscura  de  contemplación  consta  de  luz  divina  y 
amor.  12,  7.  —  Por  qué,  pues  esta  luz  divina  es  siempre  luz  para 
«I  alma,  no  la  da  luego  que  embiste  en  ella  luz,  como  hace  después. 
13,  10.  —  Queda  muy  baja  toda  condición  de  criatura  acerca  de 
este  supremo  saber  y  sentir  divino...  Impropios  son  todos  los  térmi- 
nos y  vocablos  con  que  en  esta  vida  se  trata  de  las  cosas  divinas. 
17,  6.  —  El  demonio...  ni  podría  llegar  a  entender  estos  divinos 
loques  en  la  sustancia  del  alma.  23,  12.  ^  Justamente  es  priva- 
da de  esta  divina  luz  el  alma  que  quiere  poner  los  ojos  de  su  volun- 
tad en  otra...  cosa  fuera  de  Dios.  C,  10,  9.  —  Teniendo  aquí  la 
fe  tan  ilustrada,  que  la  hace  visear  unos  divinos  semblantes  muy 
claros  de  la  alteza  de  su  Dios.  12.  1.  —  Envió  al  alma  entre  estas 
fatigas  ciertos  rayos  divinos  de  sí.  i.?,  1.  —  Las  potencias  de  la 
misma  alma...  llevan  en  sí  y  crian  flores  de  conceptos  divinos.  16',  5. 

—  Por  el  ámbar  entiende  aquí  el  divino  espíritu  del  Esposo  que 
mora  en  el  alma...  Este  divino  espíritu  está  dando  suavidad  espiri- 
tual a  mi  alma.  6.  —  Dichosa  el  alma  que  en  esta  vida  mereciere 
:gustar  alguna  vez  el  olor  de  estas  flores  divinas.  24,  6.  —  Emisio- 
nes de  bálsamo  divino.  25,  4.  —  Enciéndese  la  voluntad  en  amar 
y  desear  y  alabar...  a  las  cuales  cosas  llama  emisiones  de  bálsamo 
divino.  5.  ♦  No  pueden  las  almas  ver  sus  tinieblas  si  no  embis- 
tiere en  ellas  la  divina  luz,  y  hasta  que  expeliéndolas  la  luz  divina 
quede  ilustrada  el  alma  y  vea  la  luz  en  sí  transformada.  L,  1,  22. 

—  A  este  tiempo  está  el  alma  rebosando  aguas  divinas.  3.  8.  — 
Precioso  oro  de  matices  divinos  quita  el  demonio  y  dermma  a  las 
almas  ricas.  64.  —  Esle  imposible  alzar  los  ojos  a  la  divina  luz  ni 
caer  en  su  pensamiento,  porque  no  sabe  cómo  es  nunca  habiéndola 
visto.  71.  —  Se  le  descubre  al  alma...  aquella  divina  vida  y  el  ser 
y  armonía  de  todas  criaturas  en  ella.  4,  6.  ^  Te  harás  tanto  daño 
^ue  vendrás  a  trocar  la  obediencia  de  divina  en  humana.  Gauti 
12.  ♦  Emisiones  de  bálsamo  divino.  P,  2,  17.  —  Véase:  Ce- 
lestial, Divinidad,  Divinizar  y  Espíritu  divino. 

Doctores.  Los  santos  doctores,  aunque  mucho  dicen  y  más 
digan,  nunca  pueden  acabar  de  declarar  los  dichos  de  amor  en  inte- 
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ligeneia  mística.  C,  Pról.,  1.  —  La  segunda  laureola  de  las  res- 
plandecientes flores  de  los  santos  doctores,  y  todos  juntos  serán  una. 
laureola.  30,  7.  —  Por  más  misterios  y  maravillas  que  han  descu- 
bierto los  santos  Doctores...  les  quedó  todo  lo  más  por  decir...  y  asi' 
hay  mucho  que  ahondar  en  Cristo.  37,  4. 

Doctrina.  Toda  la  doctrina  que  entiendo  tratar  en  esta. 
«Subida  del  Monte  Carmelo»...  es  el  alto  estado  de  la  perfección. 
S,  Argum.  —  No  es  mi  intención  apartarme  del  sano  sentido  y 
doctrina  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica.  Pról.,  2.  —  Esta, 
doctrina  es  de  la  noche  oscura...  Si  lo  leyere  la  segunda  vez,  entien- 
do le  parecerá  más  claro  y  la  doctrina  más  sana...  Aquí  no  se  escri- 
birán cosas...  dulces  y  sabrosas...  sino  doctrina  sustancial  y  sólida. 
8.  —  Mi  principal  intento  es  hablar...  con  algunas  personas  de 
nuestra  sagrada  Religión...  los  cuales...  entenderán  mejor  la  doctri- 
na de  la  desnudez  del  espíritu.  9.  =  Su  santa  doctrina...  nos  ense- 
ña que  el  que  quisiere  ser  mayor  sea  menor.  SI,  4,  6.  —  La  doc- 
trina que  el  Hijo  de  Dios  vino  a  enseñar,  fué  el  menosprecio  de 
todas  las  cosas.  5,  2.  —  Aquellos  versos  que  se  escriben  en  la  Sa- 
bida del  Monte...  son  doctrina  para  subir  a  él.  13,  10.  =  Muchas 
veces  entiendo  me  alargo  demasiado  y  salgo  fuera  de  los  límites  que 
bastan  al  lugar  y  parte  de  la  doctrina  que  voy  tratando.  S2,  14,  14. 

—  Tienen  doctrina  sana  y  segura,  que  es  la  fe,  en  que  han  de  cami- 
nar adelante.  16,  14.  —  ¿Ya  quién  hará  entender  su  doctrina?... 
Porque  en  la  doctrina  de  la  boca  de  Dios,  y  no  en  la  suya...  los  ha 
Dios  de  hablar.  19,  6.  —  Hay  razón  natural,  y  ley  y  doctrina 
evangélica,  por  donde  muy  bastantemente  se  pueden  regir...  y  tanto 
nos  habemos  de  aprovechar  de  la  razón  y  doctrina  evangélica,  que 
aunque...  se  nos  dijesen  algunas  cosas  sobrenaturalmente,  sólo  habe- 
rnos de  recibir  aquello  que  cae  en  mucha  razón  y  ley  evangélica.  21, 
4.  —  Estamos  obligados  a  allanar  las  dudas  necesariamente,  para 
que  la  verdad  de  la  doctrina  siempre  quede  llana  y  en  su  fuerza^ 
22,  l.  —  No  hay  que  esperar  doctrina...  por  vía  sobrenatural.  7. 

—  Ni  Dios  respondía  a  todos,  sino  sólo  a  los  sacerdotes  y  profetas, 
que  eran  de  cuya  boca  el  vulgo  había  de  saber  la  ley  y  la  doctrina. 
8.  —  Ha  menester  el  alma  doctrina  sobre  las  cosas  que  le  acaecen» 
17.  —  Encamínenlas  en  la  fe...  dándoles  doctrina  en  cómo  han  de 
desnudar  el  apetito  y  espíritu  de  las  visiones  y  revelaciones  para  ir 
adelante.  19.  —  Acerca  de  estas  visiones  sirve  también  la  misma 
doctrina  que...  dimos  para  las  visiones  y  aprensiones  sobrenaturales 
del  sentido.  24^  10.  —  Dios  descubrió  a  Jeremías  la  flaqueza  del 
profeta  Baruc,  para  que  le  diese  acerca  de  ella  doctrina.  26,  17.  — 
Cerrando  el  entendimiento  a  las  revelaciones,  sencillamente  se  arri- 
me a  la  doctrina  de  la  Iglesia.  27,  4.  —  Acerca  de  las  aprensiones 
del  alma  y  doctrina  que  voy  tratando,  no  doy  tan  abundante  doctri- 
na... como  por  ventura  requiere  el  entendimiento.  28,  1.  —  Estas- 
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palabras  formales...  se  han  de  manifestar  al  confesor  maduro,  o  a 
persona  discreta  y  sabia,  para  que  dé  doctrina.  S2,  30,  5.  =  Dase 
doctrina  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  acerca  de  las  aprensiones  de 
la  memoria  y  voluntad.  S3,  1.  —  No  es  posible  que  si  el  espiri- 
tual instruyere  bien  al  entendimiento  en  fe  según  la  doctrina  que  se 
le  ha  dado,  no  instruya  también  de  camino  a  las  otras  dos  potencias 
en  las  otras  dos  virtudes.  1.  —  Aquí  vamos  dando  doctrina  para 
pasar  adelante  en  contemplación  a  unión  de  Dios.  2,2.  —  La  mis- 
ma doctrina  que  sirve  para  un  contrario,  sirve  también  para  el  otio. 
6',  1.  —  En  el  primer  género  de  aprensiones  naturales  habernos 
dado  doctrina  también  para  las  imaginarias.  7,  1.  —  No  por  eso 
convenimos,  ni  queremos  convenir,  en  esta  nuestra  doctrina  con  la 
de  aquellos  pestíferos  hombres,  que...  quisieron  quitar...  las  imáge- 
nes de  Dios  y  de  los  santos.  15,  2.  —  De  gozarse  en  los  olores 
suaves,  le  nace  asco  de  los  pobres,  que  es  contra  la  doctrina  de  Cris- 
to. >¿o,  4.  —  Por  más  alta  que  sea  la  doctrina  que  predica...  no  hace 
de  suyo  ordinariamente  más  provecho  que  tuviere  de  espíritu.  45,  2. 
—  Y  para  que  la  doctrina  pegue  su  fuerza,  dos  disposiciones  ha  de 
haber:  una  del  que  predica,  y  otra  del  que  oye.  3.  —  Cuanto  el 
predicador  es  de  mejor  vida,  mayor  es  el  fruto  que  hace,  por  bajo 
que  sea  el  estilo...  y  su  doctrina  común...  Es  verdad  que  el  buen  es- 
tilo y  acciones  y  su  subida  doctrina...  hacen  más  efecto  acompañado 
de  buen  espíritu.  4.  —  Aquella  presa  que  hace  el  sentido  en  el 
gusto  de  la  tal  doctrina,  impide  que  no  pase  al  espíritu...  «Yo,  her- 
manos, cuando  vine  a  vosotros,  no  vine  predicando  a  Cristo  cou  al- 
teza de  doctrina  y  sabiduría».  5.  ♦  Querría  ya  concluir  con  esta 
noche  del  sentido,  para  pasar  a  la  otra  del  espíritu,  de  la  cual  tene- 
mos grave  palabra  y  doctrina.  MI,  13,  3.  =  Se  añade  a  esto...  no 
hallar  consuelo  ni  arrimo  en  ninguna  doctrina.  N2,  7,  3.  ♦  «No 
ruego.  Padre,  solamente  por  estos  presentes,  sino  también  por  aque- 
llos que  han  de  creer  por  su  doctrina  en  mi».  39,  5.  ♦  Cuan- 
do predicó  Jesucristo  aquella  tan  sabrosa  y  amorosa  doctrina  de  la 
Sagrada  Eucaristía...  muchos  volvieron  atrás.  L,  1,  5.  —  Dando 
Dios  la  riqueza  y  valor  a  las  cabezas  en  las  primicias  del  espíritu  se- 
gún la  mayor  o  menor  sucesión  que  habían  de  tener  en  su  doctrina 
y  espíritu.  2,  12.  —  Habiendo  de  ir  aquel  alma  adelante  aprove- 
chando en  el  camino  espiritual...  ha  de  mudar  estilo  y  modo  de  ora- 
ción y  ha  de  tener  necesidad  de  otra  doctrina  ya  más  alta  que  la 
suya.  3.  57.  —  Si  en  tu  doctrina,  que  siempre  es  de  una  manera, 
haces  siempre  estar  al  alma  atada,  que  o  ha  de  volver  atrás,  o  a  lo 
menos,  no  ir  adelante.  58.  —  Tiranizas  las  almas...  y  adjudicas  pa- 
ra ti  la  anchura  de  la  doctrina  evangélica.  59.  —  Cuando  ya  no 
gusta  de  su  doctrina,  es  señal  que  no  le  aprovecha,  porque  o  la  lle- 
-va  Dios  adelante,  o  por  otro  camino  que  el  maestro  la  lleva.  61.  — 
T  ellos  allá  con  unas  razones  humanas  o  respetos  harto  contrarios 
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a  la  doctrina  de  Cristo...  o  se  lo  dificultan,  o  se  lo  dilatan  el  consa- 
grarse a  Dios.  62.  ^  Si  en  algún  tiempo...  le  persuadiere  alguno, 
sea  o  no  prelado,  doctrina  de  anchura  }■  más  alivio,  no  la  crea  ni 
abrace,  aunque  se  la  confirme  con  milagros.  Cta,  38.  —  Véase: 
Avisos  «y  Cautela. 

Dolencia.  Ve  que  no  hay  cosa  que  pueda  curar  su  dolencia 
sino  la  presencia  y  vista  de  su  Amado.  G,  6,  2.  —  Eres  tú  la  cau- 
sa de  la  llaga  en  dolencia  de  amor.  9,  3.  —  Esta  alma,  por  haber 
llegado  a  esta  dolencia  de  amor  de  Dios,  tiene  estas  tres  propieda- 
des. 10,  1.  —  Deseando,  pues,  el  alma  verse  poseída  ya  de  este 
gran  Dios...  pide  en  esta  canción  determinadamente  le  descubra  y 
muestre  su  hermosura...  poniéndole  por  delante  la  dolencia  y  ansia 
de  su  corazón.  11,  2.  —  Mira  que  la  dolencia  de  amor  que  no  se 
cura,  sino  con  la  presencia  y  la  figura.  10.  —  La  dolencia  de  amor, 
así  como  es  diferente  de  las  demás  enfermedades,  su  medicina  es 
también  diferente.  11.  —  Aquí  el  alma  se  siente  con  cierto  dibujo 
de  amor,  que  es  la  dolencia  que  aquí  dice...  Mira  que  la  dolencia  de 
amor  que  no  se  cura  sino  con  la  presencia  y  la  figura.  12.  —  Bien 
se  llama  dolencia  el  amor  no  perfecto.  13.  —  También  se  puede 
aquí  entender  que  el  que  siente  en  sí  dolencia  de  amor,  esto  es,  fal- 
ta de  amor,  es  señal  que  tiene  algún  amor.  14.  ♦  Está  Dios  me- 
dicinando y  curando  al  alma...  por  fuerza  ha  de  penar  según  su  do- 
lencia. L,  1,  21.  —  ¡Oh  dichosa  llaga!...  la  calidad  de  tu  dolencia 
es  regalo  y  deleite  del  alma  llagada.  8.  ♦  Mira  que  la  dolen- 
cia de  amor  que  no  se  cura,  sino  con  la  presencia  y  la  figura.  P,  2, 
11.  —  Véase:  Adolecer,  Ansias  ?/  Enfermedad. 

Dolor.  Y  otras  muchas  cosas  que  en  este  camino  acaecen...  de 
gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores.  S,  PróL,  7.  =  Creció  en  su 
alma  el  calor  del  apetito  y  así  caerá  sobre  él  todo  dolor.  SI,  6,  6. 

—  A  manera  de  espinas  hieren  los  apetitos  y  lastiman  y  asen  y  de- 
jan dolor.  7,1.  —  Acab  rompió  las  vestiduras  de  dolor.  S2,  20,  2. 

—  Si  quieres  con  claridad  natural  conocer  las  verdades,  echa  de  ti 
el  gozo  y  el  temor,  y  la  esperanza  y  el  dolor.  21,  8.  =  Aunque  en- 
tonces la  hagan  cosas  que  causen  dolor,  no  lo  siente.  S3,  2,  6.  — 
«Con  memoria  me  acordaré,  y  mi  alma  en  mí  desfallecerá  con  do- 
lor». 6',  4.  —  Se  duele  de  lo  que,  por  ventura,  se  había  de  gozar. 
16,  4.  —  Donde  fuere  tu  esperanza,  irá  tu  gozo  y  temor  y  dolor. 
5.  —  Dijo  Boecio,  que  si  querías  con  luz  clara  entender  la  verdad, 
echases  de  ti  los  gozos,  y  la  esperanza,  y  el  temor  y  dolor.  6.  ^ 
Admirablemente  David,  estando  en  esta  noche,  manifiesta  diciendo: 
«Enmudecí  y  fui  humillado...  y  renovóse  mi  dolor»...  Enm.udeció 
con  el  dolor  del  conocimiento  de  su  miseria.  Mi,  12,  8.  =  Deján- 
dome a  oscuras  en  pura  fe...  sola  la  voluntad  tocada  de  dolor  y  aflic- 
ciones y  ansias  de  amor  de  Dios.  N2,  á,  l.  —  «Cercáronme  los 
gemidos  de  la  muerte,  los  dolores  del  infierno  me  rodearon»...  Por- 
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que,  verdaderamente,  cuando  esta  contemplación  purgativa  aprieta... 
dolores  de  infierno  siente  el  alma  muy  a  lo  vivo.  N2,  6,  2.  —  Y 
añádese  a  esto  la  memoria  de  las  prosperidades  pasadas...  y  esto  le» 
causa  más  dolor,  ver  que  están  ajenos  de  aquel  bien.  7,  1.  —  «La 
colocó  Dios  en  las  oscuridades  como  a  los  muertos  del  siglo»...  es  de 
haberle  gran  dolor  y  lástima...  Y  en  vez  de  consuelo,  antes  recibe 
nuevo  dolor,  pareciéndole  que  no  es  aquel  el  remedio  de  su  mal.  3. 

—  Duélese  de  ver  en  sí  causas  porque  merezca  ser  desechada  de 
quien  ella  tanto  quiere  y  desea.  7.  —  Con  estos  dolores  viene  a 
parir  el  espíritu  de  salud...  «Estuvimos  como  con  dolores  de  parto, 
y  parimos  el  espíritu  de  salud».  9,  6.  —  Trae  en  el  espíritu  un  do- 
lor y  gemido  tan  profundo  que  le  causa  fuertes  rugidos  y  bramidos 
espirituales...  Este  rugido  y  sentimiento  del  alma  algunas  veces 
crece  tanto,  que...  la  llena  de  angustias  y  dolores  espirituales.  7.  — 
«En  la  noche  es  horadada  mi  boca  con  dolores»...  La  voluntad...  es 
traspasada  con  estos  dolores  que  en  despedazar  al  alma  no  cesan  ni 
duermen.  8.  —  El  dolor  espiritual  es  intimo  y  delgado,  porque  el 
amor  que  ha  de  poseer,  ha  de  ser  también  muy  íntimo  y  apurado.  9. 

—  «Luego  esperaré  la  tarde  y  seré  lleno  de  dolores  hasta  las  tinie- 
blas de  la  noche».  11,  6.  —  Hace  cuanto  puede  el  demonio  por 
alborotar  y  turbar  la  parte  sensitiva,  que  es  donde  alcanza,  ahora 
con  dolores,  ahora  con  horrores  y  miedos.  28.  4.  ^  Tocada  el  al- 
ma de  pavor  y  dolor  de  corazón  interior  sobre  tanta  perdición  y  pe- 
ligro... comienza  a  invocar  a  su  Amado.  C,  i,  1.  —  Las  hace  sen- 
tir con  mayor  dolor  la  ausencia.  15.  —  No  me  bastaba  la  pena  y 
el  dolor  que  ordinariamente  padezco  en  tu  ausencia,  sino  que...  hu- 
yes con  ligereza  de  ciervo.  16.  —  Encareciendo  o  declarando  el  al- 
ma su  dolor,  dice:  Habiéndome  herido.  18.  —  Estas  visitas...  sir- 
ven para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito,  y  por  consiguiente 
el  dolor  y  ansia  de  ver  a  Dios'.  19.  —  El  alma  se  quiere  aprove- 
char de  terceros  y  medianeros  para  con  su  Amado,  pidiéndoles  le 
den  parte  de  su  dolor  y  pena.  :¿,  l.  —  Como  las  criaturas  dieron 
al  alma  señas  de  su  Amado...  le  creció  el  dolor  de  la  ausencia,  tí,  2. 

—  Los  mensajeros,  a  quien  pena  por  la  presencia...  aumentan  el  do- 
lor. 6.  —  Quéjase  de  la  duración  de  la  vida  corporal...  encarecien- 
do el  dolor  que  le  causa.  8,  2.  —  El  alma  que  anda  tocada  de  la 
hierba  del  amor...  nunca  cesando  de  buscar  remedios  para  bu  dolor, 
no  solamente  no  los  halla,  mas  antes  todo  cuanto  piensa,  dice  y  ha- 
ce, le  aprovecha  para  más  dolor.  ,9,  1.  —  Vuelve,  pues,  el  alma  en 
esta  canción  a  hablar  con  el  Amado  todavía,  con  la  querella  de  su 
dolor.  2.  —  El  corazón  que  está  llagado  con  el  dolor  de  tu  ausen- 
cia, sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce  presencia.  3.  —  «Y 
seré  lleno  de  dolores  hasta  las  tinieblas  do  la  noche».  7.  —  Los 
tratos  del  mundo,  cuando  hallan  al  alma  que  busca  a  Dios  hácenle 
muchas  llagas  de  dolores,  penas  y  disgustos.  10,  3.  —  En  estos 
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raptos  y  vuelos  se  queda  el  cuerpo  sin  sentido,  y  aunque  le  hagan 
cosas  de  grandísimo  dolor,  no  siente;  porque  no  es  como  otros  tras- 
pasos y  desmayos  naturales,  que  con  el  dolor  vuelven  en  sí.  13,  6. 
—  Por  las  aguas  se  entienden  las  afecciones  del  dolor  que  afligen 
al  alma...  En  la  parte  sensitiva  pone  el  demonio  distracción  y  varie- 
dad y  apiúetos  y  dolores  y  horror  al  sentido,,  a  ver  si  por  este  medio 
puede  inquietar  a  la  esposa  en  su  tálamo.  20,  9.  —  Si  antes  le  lle- 
gaban al  alma  las  aguas  del  dolor  de  cualquier  cosa...  no  le  hacen 
dolor  ni  sentimiento...  a  modo  de  los  ángeles,  que  perfectamente  es- 
timan las  cosas  que  son  de  dolor  sin  sentir  dolor.  10.  —  Ni  sé  due- 
le sino  según  Dios.  :JS,  4.  ♦  Es  cosa  maravillosa  hacer  sentir 
crecer  el  dolor  en  el  sabor...  hacer  gozar  tanto  más  sabor  y  deleite, 
cuanto  más  dolor  y  tormento  se  siente.  L,  2,  13.  —  San  Pablo... 
del  gran  sentimiento  que  tenía  de  los  dolores  de  Cristo  en  el  alma, 
le  redundaba  en  el  cuerpo.  14.  —  Con  horrores,  temores  o  dolores 
corporales...  trabaja  el  demonio  por  poderla  hacer  advertir  al  senti- 
do. 3,  64.  ♦  No  sabe  el  hombre  gozarse  bien  ni  dolerse  bien,  por- 
que no  entiende  la  distancia  del  bien  y  del  mal.  A,  1,  60.  ♦  Para 
calores,  estrechuras,  pobreza  y  trabajar  en  todo...  no  advierta  si  due- 
le o  no  duele.  Cta,  16,  1.  ♦  Con  esperanza  de  verte,  en  ver  que 
puedo  perderte  se  me  dobla  mi  dolor.  P,  5,  6.  —  Véase:  Aflic- 
ción, Arrepentimiento,  Pasiones,  Penas,  Tormento  y 
Tristeza. 

Donaire .  Toda  la  gracia  y  donaire  de  las  criaturas,  compa- 
rada con  la  gracia  de  Dios,  es  suma  desgracia...  El  alma  que  se 
prenda  de  las  gracias  y  donaires  de  las  criaturas  sumamente  es  des- 
graciada y  desabrida  delante  los  ojos  de  Dios.  SI,  4,  4.  =  Por 
bienes  naturales  entendemos  aquí  hermosura,  gracia,  donaire,  com- 
plexión corporal  y  todas  las  demás  dotes  corporales.  S3,  21,  1.  — 
La  gracia  y  donaire  es  humo  y  aire  de  esa  tierra.  2.  ^  Esta  librea 
de  caridad...  hace  válidas  las  demás  virtudes,  dándoles...  gracia  y 
donaire  para  agradar  al  Amado.  N2,  21,  10.  ♦  El  soto  y  su  do- 
naire. C,  39,  10.  —  Por  el  donaire  de  este  soto...  pide  la  gracia  y 
sabiduría  y  la  belleza  que  de  Dios  tiene...  cada  una  de  las  cria- 
turas... que  es  cosa  que  hace  al  alma  gran  donaire  y  deleite  cono- 
cerla. 11.  —  Que  este  gozar  el  soto  y  su  donaire...  sea  en  la  noche 
ya  serena.  13.  —  Véase:  Belleza,  Bienes  naturales,  Gra- 
cias NATURALES  y  HERMOSURA. 

Dones  No  hay  que  fiarse  de  buen  entendimiento,  ni  dones 
que  tengan  recibidos  de  Dios.  Si,  8,  6.  —  El  alma  del  justo  en 
ana  sola  perfección,  que  es  la  rectitud  del  alma,  tiene  innumerables 
dones  riquísimos.  9,  4.  =  Aquellas  diferencias  de  dones  que  cuen- 
ta San  Pablo  que  reparte  Dios,  entre  los  cuales  pone  sabiduría,  cien- 
cia, fe,  profecía,  discreción.  S2,  26,  12.  —  Cuanto  más  caridad  tie- 
ne, tanto  más  la  alumbra  y  comunica  los  dones  del  Espíritu  Santo. 
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S2,  29,  6.  —  Sobrenatural  y  secretamente  enseña  Dios  al  alma,  y 
la  levanta  en  virtudes  y  dones.  7.  —  «No  recibas  dones,  que  hasta 
a  los  prudentes  ciegan».  S3,  19,  4.  —  En  estos  dones  naturales  se 
debe  el  hombre  recelar,  pues  por  ellos  puede  el  hombre  fácilmente 
distraerse  del  amor  de  Dios...  Estas  gracias  y  dones  de  naturaleza 
son  tan  provocativas  y  ocasionadas,  así  al  que  las  posee  como  al  que 
las  mira.  21,  1.  —  Perfeccionándose  el  espíritu...  se  perfecciona  en 
bienes  y  dones  de  Dios  espirituales  y  celestiales.  26,  4.  —  Cuando 
da  Dios  estos  dones  y  gracias,  les  da  la  luz  de  ellas,  y  el  movimien- 
to de  cómo  y  cuándo  se  han  de  ejercitar.  31,  2.  —  Quieren  com- 
prar los  dones  y  gracias  por  dinero,  como  quería  Simón  Mago.  5. 

—  Que  por  eso  los  discípulos...  aunque  les  había  infundido  esta» 
gracias  y  dones,  hicieron  oración  a  Dios,  rogándole  que  fuese  servi- 
do de...  obrar  sanidades  por  ellos.  7.  ♦  El  alma  ha  de  venir  a  po- 
seer... por  medio  de  esta  purgativa  noche...  innumerables  bienes  de 
dones  y  virtudes.  N2,  9,  9.  —  Cuán  muchos  hay  que  andan  a  bus- 
car en  Ti...  que  les  concedas  mercedes  y  dones.  19,  4.  ♦  Comuni- 
ca Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí...  arreándola  de  dones  y  virtu- 
des. C,  14,  2.  —  Los  bienaventurados...  cada  uno  posee  diferen- 
temente sus  dones.  13,  26.  —  Aspirar  Dios  en  el  alma  es  infundir 
en  ella  gracia,  dones  y  virtudes.  17,  5.  —  Es  cosa  admirable  de 
ver  y  suave  de  sentir  la  riqueza  que  se  descubre  al  alma  de  sus  do- 
nes. 6.  —  La  Esposa...  viéndose  puesta  según  la  porción  superior 
espiritual  en  tan  ricos  y  aventajados  dones  y  deleites  de  parte  del 
Amado,  desea  conservarse  en  su  seguridad.  IH,  3.  —  Las  compa- 
ñas que  aquí  dice  el  alma  que  mire  Dios,  son  la  multitud  de  virtu- 
des y  dones...  que  él  ha  puesto  ya  en  ella.  19,  6.  —  Va  por  la  vía 
unitiva,  en  que  recibe...  visitas  y  dones  y  joyas  del  Esposo.  22,  3. 

—  Canta  en  esta  canción...  las  riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que 
se  ve  dotada  el  alma.  24,  2.  —  Estando  el  alma  ya  unida  y  recos- 
tada en  el  Esposo,  hecha  esposa,  se  le  comunica...  la  sabiduría...  y 
dones  de  Dios.  3.  —  Los  cuales  escudos  son  aquí  las  virtudes  y 
dones  del  alma.  9.  —  Estos  grados...  de  amor  son  siete,  los  cuales 
se  vienen  a  tener  todos  cuando  se  tienen  los  siete  dones  del  Espíritu 
Santo.  2ti,  3.  —  Dice  la  Esposa  hablando  con  el  Esposo,  que  ha- 
rán guirnaldas  ricas  de  dones  y  virtudes  adquiridas.  SO,  2.  —  Es- 
tas obras  hechas  por  Dios  en  sequedad  de  espíritu  y  dificultad  son 
muy  preciadas  de  Dios,  porque  en  ellas  grandemente  se  adquieren 
las  virtudes  y  dones.  5.  —  Todas  las  virtudes  y  dones  que  el  alma 
y  Dios  adquieren  en  ella,  son  en  ella  como  una  guirnalda...  Estuvo 
a  tu  diestra...  cercada  de  variedad  de  dones  y  virtudes  perfectas.  6. 

—  En  este  amor  del  alma  están  las  virtudes  y  dones  sobrenaturales 
tan  necesariamente  asidos,  que  si  quebrase  faltando  a  Dios,  luego  se 
desatarían  todas.  9.  —  Estas  virtudes  y  dones  de  Dios...  cuando 
están  unidas  en  el  alma,  con  su  sustancia  dan  fuerza.  11.  —  No 
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quieras  despreciarme...  dice  esto...  la  tal  alma...  por  la  gracia  y  do- 
nes que  tiene  de  Dios.  33,  4.  —  Su  alma  está  unida  y  transforma- 
da con  abundancia  de  riquezas  y  dones  celestiales.  40,  \.  ♦  Está 
el  alma  transformada  en  Dios...  y  con  tan  ricas  riquezas  de  dones  y 
virtudes  arreada.  L.  1.  —  En  este  estado  deja  Dios  al  alma  ver 
8u  hermosura  y  fíale  los  dones  y  virtudes  que  le  ha  dado.  31.  — 
Muchos  servicios  han  de  haber  hecho  a  Dios...  los  que  él  hace  tan 
señalada  merced  de  tentarlos  más  adentro,  para  aventajarlos  en  do- 
nes y  merecimientos.  2,  28.  —  Todavía  ha  menester  el  alma  otras 
disposiciones  positivas  de  Dios,  de  sus  visitas  y  dones  en  que  la  va 
más  purificando  y  hermoseando  y  adelgazando  para  estar  decente- 
mente dispuesta  para  tan  alta  unión.  3,  25.  —  Son  unciones  se- 
cretísimas, y  por  tanto  delicadísimas,  del  Espíritu  Santo,  que  secre- 
tamente llenan  el  alma  de  riquezas,  dones  y  gracias  espirituales.  40. 
—  Dios  siempre  se  está...  dando  ser  y  virtud  y  gracias  y  dones  a 
todas  las  criaturas.  4,  7.  ♦  Los  dones  de  aquellas  gracias  que 
hacen  a  los  hombres  graciosos  y  agradables  delante  de  los  ojos  de 
Dios,  cierto  es,  que  de  aquellos  dones  no  te  debes  gloriar  que  aun 
no  sabes  si  los  tienes.  A,  2,  44.  —  Véase:  Bienes  espiritua- 
les, Bienes  naturales.  Bienes  sobrenaturales.  Ciencia, 
DÁDIVAS,  Discreción,  Pe,  Gracias  naturales,  Gracias 
sobrenaturales,  Mercedes,  Merecimientos,  Profecía  y 
Sabiduría. 

Doria  (Nicolás  de  Jesús  María).  Nuestro  Padre  no  está 
aquí  en  Segovia,  que  anda  por  allá.  Dios  le  traiga.  Cta,  12,  3.  — 
A  nuestro  Padre  yo  no  le...  con  ningún  género  de  desgracia  con  ella, 
escribe  a  Leonor  de  San  Gabriel.  14,  1.  —  Le  responde  el  Santo 
a  varias  dudas  que  el  P.  Nicolás  había  propuesto  a  la  Consulta. 
17.  —  Las  cartas  irán  al  P.  Fr.  Nicolás,  como  V.  R.  dice,  al  cual 
nos  guarde  Nuestro  Señor  como  ve  que  es  menester.  3.  ♦  Por 
ausencia  de  nuestro  muy  Rdo.  P.  Vicario  General.  Doe,  10,  1. 

Dormir.  .Aunque  duermo  yo  según  lo  que  yo  soy  natural- 
mente, cesando  de  obrar,  mi  corazón  vela.  S2,  14,  11.  —  Acah 
rompió  las  vestiduras  de  dolor...  y  durmió  en  saco.  20,  2.  —  «Si 
dos  durmieren  juntos,  calentarse  ha  el  uno  al  otro».  22,  12.  =  Se 
dice  en  Job...  «Debajo  de  la  sombra  duerme»...  Lo  cual  dice  por  el 
domonio.  S3,  29,  1.  ♦  Sintiendo  allá  dentro  como  un  enemigo 
suyo,  que  aunque  está  como  sosegado  y  dormido,  se  recela  que  vol- 
verá a  revivir.  N2,  7,.  6.  —  «Los  que  me  comen  no  duermen»... 
La  voluntad...  es  traspasada  con  estos  dolores  que  en  despedazar  al 
alma  no  cesan  ni  duermen.  9,  8.  —  «Si  me  recostare  a  dormir,  di- 
ré: ¿cuándo  me  levantaré?».  11,  6.  —  Los  apetitos  sensitivos  y  es- 
pirituales están  dormidos  y  amortiguados  sin  poder  gustar  de  cosa. 
16,  1.  —  Esta  escala  de  contemplación...  es  figurada  por  aquella 
escala  que  vió  durmiendo  Jacob...  Todo  lo  cual...  pasaba  de  noche  y 
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Jacob  dormido.  N2,  18,  4.  —  Cuando  duerme,  cuando  vela,  cuan- 
do hace  cualquier  cosa,  todo  su  cuidado  es  en  el  Amado.  19,  2.  ^ 
«Si  durmiere,  diré:  ¿cuándo  llegará  el  día  en  que  me  levantaré?». 
C  9,  7.  —  Al  tiempo  que  se  van  a  dormir  los  hombres  les  suele 
oprimir  y  atemorizar  una  visión,  que  llaman  pesadilla.  14,  18.  — 
Las  raposas  se  hacen  dormidas  para  hacer  presa  cuando  salen  a  ca- 
za, así  todos  estos  apetitos  y  fuei-zas  sensitivas  estaban  sosegadas  y 
dormidas.  16,  5.  —  Porque  la  Esposa  duerma  más  seguro.  21,  18. 

♦  Así  Dios  que  no  duerme  en  guardar  a  Israel,  ni  menos  duerme, 
entrará  en  el  alma  vacía  y  la  llenará  de  bienes  divinos.  L,  8,  46. 
—  Y  de  aquí  es  que  cuando  nosotros  estamos  descuidados  y  dormi- 
dos delante  de  Dios,  nos  parezca  que  Dios  es  el  que  está  dormido  y 
descuidado  de  nosotros...  «Levántate,  Señor,  ¿por  qué  duermes?»... 
«Nunca  duerme  el  que  guarda  a  Israel».  4,  8.  —  Porque  estamos 
caldos  y  dormidos  de  dos  maneras...  el  alma  estaba  dormida  en  sue- 
ño de  que  ella  jamás  por  sí  misma  no  pudiera  recordar.  9.  —  Se- 
gún estos  recuerdos...  cuando  los  hace  el  Amado,  le  parece  al  alma 
que  recuerda  él  en  su  seno,  donde  antes  estaba  como  dormido;  por- 
que aunque  le  sentía  y  gustaba,  era  como  al  amado  dormido  en  su 
seno;  que  cuando  uno  de  los  dos  está  dormido,  no  se  comunican  las 
inteligencias  y  amores  de  entrambos.  14.  —  Está  el  Amado  allí  de 
ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  la  Esposa,  en  la  sustan- 
cia de  su  alma.  15.  ♦  No  se  levanten  comúnmente  más  de  maña- 
na que  manda  la  constitución,  esto  es,  la  comunidad.  Gta,  12,  6. 

♦  En  mi  pecho  florido...  allí  quedó  dormido.  P,  1,  6.  —  Véase: 
Adormecer,  Sosiego  y  Sueño. 

Dotes.  Los  dotes  corporales  de  gloria,  como  son  agilidad  y 
claridad,  serán  mucho  más  excelentes  que  los  de  aquellos  que  no  se 
negaron.  S8,  26,  8.  ♦  Las  virtudes  y  dotes  que  Dios  pone  en  el 
lecho  del  alma...  tienen  su  reclinatorio  y  recuesto  de  amor.  C,  24,  7. 

Dracma .  Y  como  la  mujer  se  alegra  con  la  dracma  en  las 
manos.  C,  22,  1.  —  Véase:  Dinero. 

Ducados.  En  Sevilla...  nuestras  monjas  han  comprado  unas 
casas  principalísimas,  que  aunque  costaron  catorce  mil  ducados,  va- 
len más  de  veinte  mil.  Cta,  4,  2.  ♦  Doy  licencia  y  facultad... 
para  que  puedan...  recibir  los  doscientos  y  cincuenta  ducados. 
Doc,  3,  1.  —  Véase:  Dinero. 

Dudas.  Ven  ellos  que  no  les  sale  la  revelación  como  habían 
entendido;  y  maravíllanse,  y  luego  salen  las  dudas  en  si  era  de  Dios. 
S2,  18,  8.  —  De  entre  las  manos  nos  van  saliendo  las  dudas,  y 
así...  estamos  obligados  a  allanarlas  necesariamente,  para  que  la 
verdad  de  la  doctrina  siempre  quede  llana  y  en  su  fuei-za.  22,  1.  = 
Podránle  nacer  muchas  dudas  acerca  de  lo  que  fuere  leyendo,  como 
ahora  las  podría  tener  en  lo  que  habernos  dicho  del  entendimiento. 
S8,  2,  l.    ^   Los  que  yacen  en  el  purgatario  padecen  grandes  du- 
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das  de  que  han  de  salir  de  allí  jamás.  N2,  7,  7.  —  Las  dudas  y 
recelos  que  así  traspasan  al  alma  nunca  cesan.  9,  8.  —  ¿Cuáles  po- 
dremos entender  que  serán  los  movimientos  y  digresiones  de  todas 
estas  fuerzas  y  apetitos,  viéndose  inflamados  y  heridos  de  fuerte 
amor...  en  la  oscuridad  y  duda?  11,  5.  —  Las  tinieblas  espiritua- 
les en  que  se  ve,  con  sus  dudas  y  recelos  la  afligen.  6.  —  No  pien- 
se que  por  haber  en  esta  noche  y  oscuridad  pasado  por  tantas  tor- 
mentas de  angustias,  dudas,  recelos  y  horrores...  coma  por  eso  más 
peligro  de  perderse.  15,  1.  —  El  caminante,  que  para  ir  a  nuevas 
tierras  no  sabidas,  va  por  nuevos  caminos  no  sabidos  ni  experimen- 
tados, camina  no  guiado  por  lo  que  sabía  antes,  sino  en  dudas  y  por 
el  dicho  de  otros.  16,  8.  —  Lo  más  claro  y  verdadero  nos  es  más 
oscuro  y  dudoso.  12.  ^  Quiero  responder  a  todas  sus  dudas  bre- 
vemente. Cta,  12,  3.  —  Véase:  Incertidumbre. 

Dulzura.  Aquí  no  se  escribirán  cosas  muy  morales  y  sa- 
brosas para  todos  los  espirituales  que  gustan  de  ir  por  cosas  dulces 
y  sabrosas  a  Dios.  S,  Pról.,  8.  =  Comprad  de  mí  vino  y  leche, 
que  es  paz  y  dulzura  espiritual.  SI,  7,  3.  —  Aquel  libro  que  man- 
dó el  ángel  comer  a  San  Juan...  en  la  boca  se  le  hizo  dulce,  y  en  el 
vientre  le  fué  amargor.  Porque  el  apetito  cuando  se  ejecuta  es  dulce 
y  parece  bueno,  pero  después  se  siente  su  amargo  efecto.  12,  5.  = 
Todo  espíritu  que  quiere  ir  por  dulzuras  y  facilidad...  no  le  tendría 
por  bueno.  S2,  7,  8.  —  El  demonio  pone  muchas  veces  estos  ob- 
jetos en  los  sentidos...  y  olores  muy  suaves,  y  dulzuras  en  la  boca. 
11,  5.  =  Mas  hay  muchos  que  no  quieren  carecer  de  la  dulzura  y 
del  sabor  de  la  memoria  en  las  noticias,  y  por  eso  no  vienen  a  la 
suma  posesión  y  entera  dulzura.  S3,  7,  2.  ♦  Como  tienen  el  pa- 
ladar de  la  voluntad  sano  y  el  espíritu  limpio...  se  les  da  a  gustar 
algo  de  la  dulzura  del  amor  divino.  C,  1,  22.  —  El  ajenjo,  que  es 
hierba  amarísima,  se  refiere  a  la  voluntad,  porque  a  esta  potencia 
pertenece  la  dulzura  de  la  posesión  de  Dios.  2,  7.  —  Son  las  he- 
ridas de  amor  tan  dulces  y  tan  sabrosas...  que  querría  la  llagasen 
hasta  acabarla  de  matar.  9,  8.  —  No  le  puede  ser  al  alma  que 
ama  amarga  la  muerte,  pues  en  ello  halla  todas  sus  dulzuras  y  de- 
leites de  amor.  11,  10.  —  Porque  ya  Dios  es  la  fortaleza  y  dulzu- 
ra del  alma.  22,  7.  —  Tan  profunda  es  la  humildad  y  dulzura  de 
Dios.  27,  1.-  —  Con  grande  facilidad  saca  el  alma  la  dulzura  de 
amor  que  hay  en  todas  las  cosas.  8.  —  Gocémonos,  Amado...  en  la 
comunicación  de  dulzura  de  amor.  36,  4.  —  «Los  juicios  del  Se- 
ñor son...  dulces  sobre  la  miel  y  el  panal».  11.  —  Previno  el  Pa- 
dre a  los  justos  en  las  bendiciones  de  su  dulzura  en  su  Hijo  Jesu- 
cristo. 37,  6.  —  «Cuán  grande  es  la  multitud  de  tu  dulzura,  que 
escondiste  a  los  que  te  temen».  38,  9.  ♦  Habla  el  alma  aquí... 
con  intima  y  delicada  dulzui-a  de  amor.  L,  Pról.,  4.  —  Y  la  Sa- 
maritana  olvidó  el  agua  y  el  cántaro  por  la  dulzura  de  las  palabras 
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de  Dios.  L,  1,  6.  —  Absorbiéndola  el  Padre  poderosa  y  fuerte- 
mente en  el  abrazo  y  abismo  de  su  dulzura.  15.  —  Eompe  la  tela 
de  este  dulce  encuentro.  28.  —  Y  llama  dulce  encuentro,  el  cual  es 
tanto  más  dulce  y  sabroso,  cuanto  más  le  parece  que  le  va  a  rom- 
per la  tela  de  la  vida.  29.  —  Este  encuentro...  llama  dulce  no  por- 
que otros  muebos  toques  y  encuentros  que  en  este  estado  reciben 
dejen  de  ser  dulces,  sino  por  la  eminencia  que  tiene  sobre  todos 
los  demás.  35.  ♦  Escoge  para  ti  un  espíritu  robusto,  no  asido  a 
nada,  y  bailarás  dulzura  y  paz  en  abundancia.  A,  1,  39.  ^  Ha  de 
tener  la  boca  de  la  voluntad  abierta  solamente  al  mismo  Dios...  pa- 
ra que  Dios  la  bincba  y  llene  de  su  amor  y  dulzura.  Gta,  11,  5. 
♦  Y  así,  por  toda  dukura  nunca  yo  me  perderé.  P,  20,  1.  — 
Véase:  Atributos  divinos,  Deleites,  Embriagujez,  Frui- 
ción, Regalos,  Sabores  y  Suavidad. 

E 

Eeija .  Y  de  aquí  a  San  Juan  me  parto  a  Ecija,  donde  con  el 
favor  de  Dios  fundaremos  otro  convento.  Cta,  4,  2. 

Edificación .  Los  que  en  este  tiempo  van  en  perfección... 
edifican  mucbo  con  su  humildad.  Ni,  2,  6.  ♦  Y  que  hayan  en- 
trado en  casas  tan  pobres  y  con  tantos  calores  ha  sido  ordenación 
de]  Dios,  porque  hagan  alguna  edificación  y  den  a  entender  lo  que 
profesan.  Cta,  15,  1.  —  Véase:  Ejemplo. 

Edificar.  Fácilmente  encontrará  con  algunas  personas  que 
antes  le  destniyan  el  alma  que  la  edifiquen.  S2,  30,  5.  ♦  «Si  el 
Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano  trabaja  el  que  la  edifica».  Y  pues 
él  es  el  artífice  sobrenatural,  él  edificará  sobrenaturalmente  en  cada 
alma  el  edificio  que  quisiere.  L,  o,  47. 

Efectos.  El  fuego  por  fuerza  había  de  hacer  su  efecto.  Y  así 
son  las  visiones  y  representaciones  buenas,  que  aunque  el  alma  no 
quiera,  hacen  su  efecto  en  ella.  S2,  11,  6.  —  Muchas  veces  dice 
Dios  cosas  que  van  fundadas  sobre  criaturas  y  efectos  de  ellas,  que 
son  variables  y  pueden  faltar.  20,  1 .  —  Muchas  cosas  suele  Dios 
decir  y  enseñar  y  prometer,  no  para  que  entonces  se  entiendan  ni  se 
posean,  sino...  cuando  se  consiga  el  efecto  de  ellas.  3.  —  El  efecto 
que  hacen  en  el  alma  estas  visiones  que  espiritualniente  se  reciben 
en  el  alma,  es  quietud,  iluminación...  y  amor.  2á,  6.  —  Los  efec- 
tos que  estas  visiones  que  causa  el  demonio  hacen  en  el  alma,  no 
son  como  los  que  hacen  las  buenas.  7.  —  Es  dificultosa  de  conocer 
algunas  veces  la  diferencia  que  hay  de  unas  locuciones  a  otras,  por 
los  varios  efectos  que  en  veces  hacen.  29,  11.  —  Estas  palabras, 
cuando  no  son  más  que  formales,  el  efecto  que  hacen  en  el  alma  no 
es  mucho.  30,  3.  —  Apenas  se  conocerá  cuales  palabras  sean  di- 
chas por  buen  espíritu,  y  cuáles  por  malo;  que  como  éstas  no  hacen 
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mucho  efecto,  apenas  se  pueden  distinguir  por  los  efectos.  5.  —  El 
efecto  de  estas  palabras  queda  sustanciado  en  el  alma...  Ni  el  enten- 
dimiento ni  el  demonio  pueden...  llegar  a  hacer  pasivamente  efecto 
sustancial  en  el  alma,  de  manera  que  la  imprima  el  efecto  y  hábito 
de  su  palabra...  Por  cuanto  aquella  alma  estaba  ya  unida  en  nequicia 
voluntaria,  podía  fácilmente  el  demonio  imprimirle  los  efectos  de 
los  dichos  y  palabras  en  malicia.  81,  2.  =  Las  obras  y  ruego  de 
estas  almas  siempre  tienen  efecto.  S3,  2,  10.  —  La  humildad  tie- 
ne los  efectos  de  la  caridad.  9,  4.  —  Y  estas  imágenes  que  así  se 
sellan  en  el  alma,  casi  cada  vez  que  el  alma  advierte  en  ellas  le  ha- 
cen divinos  efectos  de  amor.  13,  6.  —  Estas  figuras  que  hacen  los 
tales  efectos,  están  asentadas  vivamente  en  el  alma.  7.  —  Pero 
puédense  conocer  estas  imágenes  o  figuras  por  los  efectos;  porque 
las  que  son  naturales  o  del  demonio,  aunque  más  se  acuerden  de 
ellas,  ningún  efecto  hacen  bueno.  8.  —  Cuando  le  hicieran  buen 
efecto  estas  noticias,  se  puede  acordar  de  eUas.  14,  2.  —  Hay  al- 
mas que  se  mueven  mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles;  pero 
ha  de  haber  mucho  recato  en  esto,  mirando  los  efectos  que  de  ahí 
sacan.  24,  4.  —  Conforme  al  gusto  siempre  es  el  efecto.  6.  — 
Quiero  aquí  decir  algunos  efectos  sobrenaturales  que  causan  a^  veces 
algunas  imágenes.  36,  4.  —  Los  efectos  sobrenaturales  que  aquí 
decimos  de  las  imágenes,  aunque  es  verdad  que  muchas  veces  son 
verdaderos  efectos  y  buenos...  muchas  veces  lo  hace  el  demonio  para 
engañar.  5.  —  Algunos  quieren  sentir  algún  efecto  en  sí,  o  cum- 
plirse lo  que  piden.  43,  3.  ♦  En  las  dos  primeras  canciones  se 
declaran  los  efectos  de  las  dos  purgaciones  espirituales...  En  las 
otras  seis  se  declaran  varios  y  admirables  efectos  de  la  iluminación 
espiritual.  N,  PróL,  1.  =  Cuando  el  tal  amor  nace  del  dicho  vi- 
cio sensual,  tiene  los  efectos  contrarios  al  del  amor  de  Dios.  NI,  4, 
7.  =  Hace  Dios  principales  efectos  en  el  alma,  porque  la  dispone 
purgándola  e  iluminándola  para  la  unión  de  amor  con  Dios.  N2,  5, 
1.  —  Veamos  ahora...  por  qué  siendo  esta  luz  de  contemplación 
tan  suave...  le  cause  con  su  embestimiento  a  estos  principios  tan  pe- 
nosos y  esquivos  efectos.  9,  10.  —  Por  este  modo  de  inflamación 
podemos  entender  algunos  de  los  sabrosos  efectos  que  va  ya  obran- 
do en  el  alma  esta  oscura  noche  de  contemplación.  13,  1.  —  Se 
puede  llamar  secreta  esta  contemplación...  por  los  efectos  que  hace 
en  el  alma.  17,  3.  —  Iremos  aquí  apuntando  los  grados  de  esta 
divina  escala,  diciendo  con  brevedad  las  señales  y  efectos  de  cada 
uno.  18,  5.  —  Mucho  se  le  descubre  el  amor  por  los  grandes  efec- 
tos que  en  el  alma  hace.  20,  6.  ♦  La  sabiduría  mística...  no  ha 
menester  distintamente  entenderse  para  hacer  efecto  de  amor.  C, 
Prol.,  2.  —  El  cierzo  es  un  viento  muy  frío  que  seca  y  marchita 
las  flores  y...  la  sequedad  espiritual  y  la  ausencia  afectiva  del  Ama- 
do hacen  este  mismo  efecto  en  el  alma.  17,  8.  —  Dice  el  alma  dos 
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efectos  que  de  la  transformación  de  amor  en  Dios...  sacó,  que  son 
olyido  y  enajenación  de  todas  las  cosas  del  mundo.  C,  26,  2.  — 
Cada  uno  de  los  atributos  y  misterios  y  juicios  y  virtudes  de  Dios 
contiene  en  sí  gran  multitud  de  ordenaciones  mai-avillosas  y  admi- 
rables efectos  de  Dios...  que  pertenecen  a  aquellos  tales  efectos.  37, 
7.  ♦  Encareciendo  en  estas  canciones  alguno's  efectos  que  hace 
en  el  alma  esta  llama  de  amor.  L,  PróL,  4.  —  lilama  a  la  llama 
viva...  porque  le  bace  tal  efecto,  que  la  bace  vivir  en  Dios  espiritual- 
mente.  i,  6.  —  El  babla  de  Dios  es  el  efecto  que  bace  en  el  alma. 
7.  —  Y  así  la  mano  y  el  cauterio  y  el  toque,  en  sustancia,  son  una 
misma  cosa;  y  póneles  estos  nombres,  por  cuanto  ^or  el  efecto  que 
bace  cada  una  les  conviene.  2,  1.  —  En  el  cauterio  está  el  fuego 
más  intenso  y  vebemente  y  hace  mayor  efecto  que  en  los  demás 
Ígnitos.  2.  —  El  sol  se  singulariza  en  bacer  algunos  efectos  mara- 
villosos. 5.  —  Si  alguna  vez  da  Dios  licencia  para  que  salga  algún 
efecto  afuera  en  el  sentido  corporal...  sale  la  herida  y  llaga  afuera. 
13.  —  Parécele  es  Dios  el  que  se  mueve  y  que  toma  la  causa  el 
nombre  del  efecto  que  bace,  según  el  cual  efecto  podemos  decir  que 
Dios  se  mueve.  4,  6.  —  Véase:  Caosas. 

Eficacia.  Aunque  se  ejercita  con  las  palabras  de  fuera  el 
predicador,  su  fuerza  y  eficacia  no  lá  tiene  sino  del  espíritu  interior. 
S8,  45,  2.  ♦  Llega  a  representarles  el  dcmotiio  muy  al  vivo  cosas 
muy  feas  y  torpes...  y  esto  en  los  que  son  tocados  de  melancolía 
acaece  con  tanta  eficacia,  que  es  de  haberles  lástima.  Ni,  4,  3.  = 
Como  la  fuefta  y  eficacia  del  alma  era  pegada  y  comunicada  pasiva- 
mente del  fuego  tenebroso  de  amor  que  en  ella  embestía;  de  aquí  es 
que  cesando  de  embestir  en  ella,  cesa  la  tiniebla  y  la  fuerza  y  calor 
de  amor  en  el  alma.  N2,  11,  7.  —  Ve  el  alma  en  ni  una  verdadera 
determinación  y  eficacia  de  no  bacer  cosa  que  entienda  ser  ofensa 
de  Dios.  16,  14,-  ♦  Con  gran  eficacia  y  fuerza  le  bace  enviar  a 
Dios  aquellas  emisiones  o  enviamientos  de  alabar,  amar  y  reveren- 
ciar. C,  2o,  7.  —  Absorbe  Dios  al  alma  en  sí  con  más  eficacia 
y  fuerza  que  un  torrente  de  fuego  a  una  gota  de  rocío.  31,  2.  — 
Véase:  Fuerza. 

Egipcios.  Aquella  nube  que  dividía  a  los  hijos  de  Israel  y  a 
los  egipcios  al  punto  de  entrar  en  el  mar  Bermejo.  S2,  3,  4.  — 
Véase:  Egipto  y  Gitanos. 

Egipto.  No  les  dió  Dios  el  manjar  del  cielo...  hasta  que  les 
faltó  la  harina  que  ellos  habían  traído  de  Egipto.  SI,  5,  3.  =  A 
Jacob...  José  su  hijo  le  llevó  a  Egipto  por  el  hambre  de  Canaan... 
Sabemos  que  el  santo  viejo  Jacob  murió  en  Egipto.  S2,  19,  3.  — 
Reprende  Dios  a  los  hijos  de  Israel,  porque  sin  preguntárselo  a  él 
primero,  querían  descender  a  Egipto.  22,  2.  =  Abrabam...  vinien- 
do de  Egipto,  volvió  por  el  mismo  camino  donde  había  aparecídole 
Dios.  S3,  42,  4.    ^   Los  hijos  de  Israel...  sentían  más  la  falta... 
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de  las  carnes  y  cebollas  que  comían  antes  en  Egipto.  Ni,  9,  5.  = 
Los  hijos  de  Israel,  sólo  porque  les  había  quedado  una  sola  afición 
y  memoria  de  las  carnes  y  comidas  que  habían  gustado  en  Egipto, 
no  podían  gustar  del  delicado  pan  de  ángeles.  N2,  .9,  2.  ♦  Cua- 
trocientos años,  los  hijos  de  Israel,  habían  estado  afligidos  en  la 
servidumbre  de  Egipto.  G,  2,  4.  —  «A  Egipto  he  dado  por  tu 
propiciación».  33,  8.  ♦  Que  es  el  cautiverio  de  Egipto,  donde 
todo  es  poco  más  que  juntar  pajas  para  cocer  tierra...  Llámala  Dios 
al  desierto,  en  el  cual  ande  vestida  de  fiesta...  habiendo  ya  dejado  a 
Egipto.  L,  3,  38.  —  Véase:  Egipcios  y  Gitanos. 

Ejemplo.  Cristo...  es  nuestro  ejemplo  y  luz.  S2,  7,  9.  4 
Mucho  más  provecho  harían  a  la  Iglesia...  dejado  aparte  el  buen 
ejemplo  que  de  sí  darían,  si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  ese  tiem- 
po en  estarse  con  Dios  en  oración.  C,  29,  3.  ♦  Toma  tú  ejem- 
plo de  la  mujer  de  Lot.  Gant,  9.  ♦  Nunca  tomes  por  ejemplo 
al  hombre  en  lo  que  hubieres  de  hacer,  por  santo  que  sea,  porque  te 
pondrá  el  demonio  delante  sus  imperfecciones.  A,  2,  68.  —  Véa- 
se: Edificación,  Escándalo  e  Imitar. 

Ejercicios.  Este  grado  segundo  le  hace  apartarse  de  las 
cosas  de  Dios  y  santos  ejercicios,  y  no  gustar  de  ellos.  S3,  19,  5. 

—  Y  totalmente  este  segundo  grado,  cuando  es  consumado,  quita 
al  hombre  los  continuos  ejercicios  que  tenía.  6.  —  De  este  género 
de  gozo  en  el  tacto  se  puede  caer  en  tantos  males  y  daños...  como 
son:  mengua  en  los  ejercicios  espirituales.  23,  8.  —  Suelen  traer 
consigo  gusto,  consuelo  y  sabor  los  buenos  ejercicios.  27,  5.  — 
Mas  los  espirituales,  su  ejercicio  y  trato  es  sólo  del  alma  a  Dios,  y 
de  Dios  al  alma.  30,  2.  ♦  Muchas  imperfecciones...  les  nacen  a 
estos  principiantes  por  medio  del  sabor  que  hallan  a  los  principios 
en  los  ejercicios  espirituales.  Mi,  6,  l.  —  Quieren  sentir  a  Dios 
y  gustarle...  también  en  los  demás  ejercicios  espirituales.  5.  — 
Cuando  no  han  hallado  una  vez  sabor  en  éste  u  otro  ejercicio,  tienen 
mucha  desgana  y  repugnancia  de  volver  a  él,  y  a  veces  lo  dejan.  6. 

—  Queriendo  Dios...  librarlos  del  bajo  ejercicio  del  sentido  y  dis- 
curso... y  ponerlos  en  el  ejercicio  de  espíritu...  cuando  más  a  su  sa- 
bor y  gusto  andan  en  estos  ejercicios  espirituales...  oscuréceles  Dios 
toda  esta  luz.  8,  3.  —  Nunca  se  veía  satisfecha  el  alma  de  unos 
ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  apetito  y  gusto  que  hallaba  en 
ellos.  13,  1.  —  En  esta  noche  para  el  alma...  se  ejercita  en  las 
virtudes  de  por  junto...  sufriendo  el  perseverar  en  los  espirituales 
ejercicios  sin  consuelo  y  sin  gusto.  5.  ♦  En  este  estado  de  seque- 
dad las  cosas  que  Dios  comunica  al  alma  son  tan  interiores  que  con 
ningún  ejercicio  de  sus  potencias  de  suyo  puede  el  alma  poner  las 
virtudes  en  ejercicio  y  gustarlas.  G,  17,  3.  —  Aun  con  el  mismo 
Dios  ya  no  tiene...  sino  ejercicio  de  amor.  28,  2.  —  Todos  estos 
oficios  están  puestos  en  ejercicio  de  amor  de  Dios.  8.  —  Hasta  el 
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mismo  ejercicio  de  oración  y  trato  con  Dios...  ya  todo  es  ejercicio  de 
amor.  De  manera  que...  ahora  sea  su  ejercicio  acerca  de  lo  espiritual, 
siempre  puede  decir  esta  alma  que  ya  solo  en  amar  es  su  ejercicio. 
C,  28,  9.  —  Ya  no  tiene  el  alma  otra  cosa  en  qué  entender  ni  otro 
ejercicio  en  qué  se  emplear  sino  en  dai-se  en  deleites  y  gozos  de  ín- 
timo amor  con  el  Esposo.  36,  1.  —  Y  que  el  demonio,  por  el  vario 
y  largo  ejercicio  y  lucha  espiritual  está  ya  vencido.  40,  1.  ♦  El 
estado  y  ejercicio  de  principiantes  es  de  meditar  y  hacer  actos  y 
ejercicios  discursivos  con  la  imaginación...  Negadas  las  cosas  del  si- 
glo... pasan  su  ejercicio  al  espíritu.  L,  3,  32.  ^  Nunca  en  los 
ejercicios  el  varón  espiritual  ha  de  poner  los  ojos  en  lo  sabroso  de 
ellos  para  asirse  a  ellos,  y  por  solo  ellos  hacer  los  tales  ejercicios. 
Caut,  17.  ^  En  medio  de  los  ejercicios  corporales  no  deje  la 
oración.  Con,  9.  —  Yéase:  Actos,  Actividad  y  Obras. 

Ejércitos.  «Cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan  los  hombres... 
bajarás  con  más  seguridad  a  los  ejércitos  de  los  enemigos».  S2, 22, 
9.  ♦  En  estas  ?'ir/!«íes  de  Dios  el  alma  estancada,  queda  terrible 
y  sólidamente  en  ellas  ordenada  como  haces  de  ejércitos.  L,  4,  10. 
—  Yéase:  BATALLAS,  Enemigos  y  Guerras. 

Ejido.  Pnes  ya  si  en  el  ejido,  de  hoy  más  no  fuere  vista,  ni 
hallada.  C,  29,  5.  —  Ejido  comúnmente  se  llama  un  lugar  co- 
mún donde  la  gente  se  suele  juntar  a  tomar  solaz  y  recreación,  y 
donde  también  los  pastores  apacientan  sus  ganados;  y  así  por  el  eji- 
do entiende  aquí  el  alma  al  mundo.  6.  ♦  Pues  ya  si  en  el  ejido, 
de  hoy  más  no  fuere  vista  ni  hallada.  P,  2,  21. 

Elecciones-  A  28  del  mes  de  noviembre  de  1586  años  se 
hizo  elección  de  Priora,  Supriora  y  Clavarias  en  este  convento  de 
San  José  de  Granada.  Doe,  7,  1. 

Elementos.  Los  elementos  para  que  se  comuniquen  en  to- 
dos, los  compuestos  y  entes  naturales  conviene  que  con  ninguna  par- 
ticularidad de  color,  olor  ni  sabor  estén  afectados.  N2,  9,  \.  ^ 
En  esta  canción  se  contiene  la  consideración  de  los  elementos  y  de 
las  demás  criaturas  inferiores.  C,  4,  1.  —  Llama  bosques  a  los 
elementos,  que  son  tierra,  agua,  aire  y  fuego...  Cada  suerte  de  ani- 
males vive  en  su  elemento.  2.  —  Pasar  por  los  sotos  es  criar  los 
elementos,  que  aquí  llama  sotos.  5,  3.  —  Véase:  Agua,  Ai&e, 
Fuego  y  Tierra. 

Elevación .  El  efecto  que  hacen  en  el  alma  estas  visiones, 
es  quietud...  elevación  del  espíritu  en  Dios.  S2,  24,  6.  —  Véase: 
Levantar. 

Elias  de  San  Martín .  Que  vaya  de  Madrid  el  P.  Fray 
Miguel  a  esperar  en  Pastrana  al  P.  Provincial,  porque  tiene  luego 
de  acabar  de  fundar  aquel  convento  de  Molina.  Cta,  8,  1. 

Elias  (San).  De  Elias,  nuestro  padre,  se  dice  que  en  el  mon- 
te se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia  de  Dios.  S2,  8,  4.  —  Ha- 
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biendo  hecho  el  rey  Acah  un  pecado  muy  grande,  le  envió  Dios  a 
prometer  un  grande  castigo,  siendo  nuestro  padre  Elias  el  mensa- 
jero. 20,  2.  —  Se  cree  haberle  mostrado  Dios  su  esencia  a...  nues- 
tro padre  Elias,  cuando  cubrió  su  rostro  al  silbo  suave  de  Dios.  24, 
3.  =  En  el  monte  Horeb,  Dios  apareció  a  nuestro  padre  Elias. 
S3,  42,  5.  ♦  Piensan  algunos  teólogos  que  vió  nuestro  padre 
Elias  a  Dios  en  aquel  silbo  de  aire  delgado  que  sintió  en  el  monte  a 
la  boca  de  su  cueva.  C,  14,  14.  —  En  lo  cual  se  piensa  que  San 
Pablo  vió  a  Dios  también  como  nuestro  padre  Elias  en  el  silbo.  15. 
♦  Te  diste  más  suave  y  fuertemente  a  sentir  al  profeta  en  el  silbo 
de  aire  delicado.  L,  2,  17. 

Elifaz  Temanites .  Dice,  pues,  Elifaz  Temanites  en  Job 
de  esta  manera...  «De  verdad  a  mí  se  me  dijo  una  palabra  escondi- 
da, etc.»...  Porque  en  lo  que  aquí  dice  Elifaz  Temanites,  que  se  le 
dijo  una  palabra  escondida,  se  significa  aquello  escondido  que  se  le 
dió  al  alma.  C,  14,  17. 

Eliseo  (San).  Queriendo  Giezi,  siervo  de  nuestro  padre  Eli- 
seo  encubrirle  el  dinero  que  había  recibido  de  Naamán  Siró,  dijo 
Eliseo:  «¿Por  ventura  mi  corazón  no  estaba  presente  cuando  Naa- 
mán revolvió  de  su  carro,  y  te  salió  al  encuentro?»...  El  mismo  Eli- 
seo, sabiendo  todo  lo  que  el  Rey  de  Siria  trataba  con  sus  príncipes 
en  su  secreto,  lo  decía  al  Rey  de  Israel.  S2,  2ti,  15. 

Elocuencia  ■  Quédense  las  parlerías  y  elocuencia  seca  de  la 
humana  sabiduría,  flaca  e  ingeniosa,  de  que  nunca  Tú  gustas.  A, 
TróL,  2.  —  Véase:  Retórica. 

Emaús  ■  Hasta  sus  mismos  discípulos,  que  con  £1  habían  an- 
dado, estaban  engañados,  cuales  eran  aquellos  dos  que  después  de  su 
muerte  iban  al  castillo  de  Emaús.  S2,  19,  9. 

Embarazos.  Los  apetitos...  no  embarazan  al  alma  todos  en 
igual  manera.  SI,  11,  2.  =  Esta  senda  del  alto  monte  de  perfec- 
ción... tales  viadores  requiere,  que  ni  lleven  carga  que  les  haga  peso 
•cuanto  a  lo  inferior,  ni  cosa  que  les  haga  embarazo  cuanto  a  lo  su- 
perior. S2,  7,  3.  —  Que  con  esto  segundo  espiritual  no  quede  em- 
barazada para  el  angosto  camino,  pues  en  él  no  cabe  más  que  la  ne- 
gación. 7.  —  Esta  luz  nunca  falta  en  el  alma,  pero  por  las  formas 
y  velos  de  criatura  con  que  el  alma  está  velada  y  embarazada,  no  se 
le  difunde.  15,  4.  —  Mi  intento  aquí  es...  instruir  el  entendimien- 
to en  las  visiones  para  que  no  se  embarace  e  impida  para  la  unión. 
16,  5.  —  De  todas  estas  aprensiones  y  visiones  imaginarias  y  otras 
cualesquiera  formas  o  especies...  el  entendimiento  no  se  ha  de  em- 
barazar ni  cebar  en  ellas.  6.  —  Pues  en  estas  visiones  sobrenatu- 
les  hay  tanto  peligro  y  embarazo  para  ir  adelante.  17,  1.  —  Hay 
algunos  maestros  espirituales  que  llevan  tal  modo  y  estilo  con  las 
almas  que  tienen  las  tales  visiones,  que  las  hacen  errar,  o  las  emba- 
razan con  ellas.  18,  2.  —  Dado  caso  que  estas  del  entendimiento 
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son  más  nobles  aprensiones...  se  podría  el  entendimiento  embarazar 
para  el  dicho  camino.  S2,  23,  4.  —  Seria  estarse  con  aquellas 
formas,  imágenes  y  personajes  que  acerca  del  interior  residen,  em- 
barazada, y  no  iría  por  negación  de  todas  las  cosas  a  Dios.  24,  8. 
—  El  intento  y  fin  que  en  este  libro  llevo,  es  encaminar  al  aira» 
por  todas  las  aprensiones  de  ella,  natui-ales  y  sobrenaturales,  sin  en- 
gaño ni  embarazo  en  la  pureza  de  la  fe.  28,  1.  —  Quedemos,  pues,, 
en  esta  necesaria  cautela,  así  en  las  unas  como  en  las  otras  locucio- 
nes, para  no  ser  engañados  ni  embarazados  con  ellas.  29,  12.  = 
Y  que  también  la  memoria  embarazada  impida  el  bien  espiritual, 
claramente  se  prueba  por  lo  dicbo.  S3,  o,  3.  —  Es  también  me- 
nester dar  aviso,  porque  la  memoria  no  se  embarace...  con  formas  y 
noticias  que  guarda  en  sí...  y  le  sean  impedimento  para  la  unión. 
7,  1.  —  El  que  embaraza  la  memoria  y  las  demás  potencias  del 
alma  con  lo  que  ellas  pueden  comprender,  no  puede  estimar  a  Dio» 
ni  sentir  de  él  como  debe.  13,  1.  —  Poniendo  la  voluntad  en  ra- 
zón, para  que  no  embarazada  con  estos  gozos,  deje  de  poner  la  fuer- 
za de  su  gozo  en  Dios.  17,  2.  —  Aquel  lugar  se  ha  de  escoger 
donde  menos  se  embarace  el  sentido  y  el  espíritu  de  ir  a  Dios.  39. 
2.  —  El  predicador,  para  aprovechar  al  pueblo  y  no  embarazarse 
a  sí  mismo  con  vano  gozo  y  presunción,  conviénele  advertir  que 
aquel  ejercicio  más  es  espiritual  que  vocal.  45,  2.  ♦  El  gusto- 
sensible  y>apetito,  aunque  sea  de  cosas  espirituales,  ofusca  y  emba- 
raza el  espíritu.  Ni,  12,  4.  ^  Que  no  se  emplee  en  inteligencias 
distintas,  pues  con  ellas  no  puede  llegar  a  Dios,  sino  antes  embara- 
zarse para  ir  a  él.  L,  3,  48.  —  Dejad  vuestras  operaciones,  que  si 
antes  os  ayudaban...  ahora  que  Dios  os  hace  merced  de  ser  el  obre- 
ro, os  serán  obstáculo  grande  y  embarazo.  65.  ♦  El  que  busca 
gusto  en  alguna  cosa...  lleva  las  manos  embarazadas  y  no  puede  to- 
mar lo  que  Dios  le  daba.  Dios  nos  libre  de  tan  malos  embarazos, 
que  tan  dulces  y  sabrosas  libertades  estorban.  Cta,  5,  3.  —  El 
apetito  es  la  boca  de  la  voluntad,  la  cual  se  dilata  cuando  con  algún 
bocado  de  algiín  gusto  no  se  embaraza  ni  se  ocupa.  11,  5.  —  Yéase: 
Asimiento,  Embelesamiento,  Impedimentos  y  Propiedad. 

Embeber.  Y  embebida  la  memoria  en  un  sumo  bien.  S3, 
2,  4.  —  No  le  estorbarán  para  la  unión  de  amor  en  fe,  como  no 
quiera  embeberse  en  la  figura.  13,  7.  ♦  Y  tanto  les  solicita,  ocu- 
pa y  embebe  este  cuidado  de  amor,  que  nunca  advierten  en  si  los 
demás  hacen  o  no  hacen.  Ni,  2,  6.  =  Está  el  alma  embebida  e 
inmersa  en  aquel  sentimiento  de  males.  N2,  7,  3.  ♦  La  música 
de  las  liras  llena  el  alma  de  suavidad  y  recreación,  y  le  embebe  y 
suspende.  C,  21,  16.  —  Esta  divina  bebida...  endiosa  y  levanta  al 
alma  y  la  embebe  en  Dios.  26,  10.  —  Aquel  endiosamiento  y  le- 
vantamiento de  mente  en  Dios,  en  que  queda  el  alma  como  robada 
y  embebida  en  amor  toda  hecha  en  Dios,  no  la  deja  advertir  a 
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<;osa  alguna  del  mundo.  14.  —  En  aquella  bebida  de  Dios  suave... 
se  embebe  el  alma  en  Dios.  27,  6.  —  Véase:  Absorber,  Sus- 
pensión y  Transformación. 

Embelesamiento.  Por  poco  que  se  beba  del  vino  de  este 
gozo  de  los  bienes  naturales,  luego  al  punto  se  ase  el  corazón,  y  em- 
lelesa  y  hace  el  daño  de  oscurecer  la  razón.  S3,  22,  5.  ♦  Como 
on  tanto  gusto  suele  imprimir  y  sugerir  el  demonio  al  alma  las 
aprensiones  dichas  y  sentimientos,  con  grande  facilidad  la  embelesa 
y  engaña.  N2,  2,  3.  ♦  En  esta  vida  cualquier  cosilla  que  a  las 
potencias  del  alma  se  pegue  basta  para  tenerlas  tan  embarazadas  y 
embelesadas  que  no  sientan  su  daño.  L,  3,  18.  ♦  El  alma  con 
sus  entenderes  y  apetitos  se  engaña  y  embelesa.  Cta,  18,  2.  — 
Yéase:  Embarazos,  Embriaguez,  Ena.ienación,  Encanta- 
miento, Engaños  y  Suspensión. 

Embestir.  El  mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con 
«1  alma  glorificándola,  es  el  que  antes  la  embiste  purgándola;  bien 
así  como  el  mismo  fuego  que  entra  en  el  madero  es  el  que  primero 
le  está  embistiendo  e  hiriendo  con  su  llama.  L,  i,  19.  —  Embis- 
tiendo esta  llama  en  el  alma,  su  luz  luce  en  las  tinieblas  del  alma. 
■22.  —  El  mismo  Dios,  que  quiere  entrar  en  el  alma...  es  el  que 
antes  está  embistiendo  en  ella  y  purgándola...  La  misma  llama  que 
ahora  le  es  suave  estando  dentro  embestida  en  ella,  le  era  antes  es- 
quiva estando  fuera  embistiendo  en  ella.  25.  —  Para  consumarla 
y  elevarla  de  la  carne,  hace  él  en  ella  estos  embestimientos  divinos 
y  gloriosos,  a  manera  de  encuentros.  35.  —  Que  sienta  embestir 
en  el  alma  un  serafín  con  una  flecha  o  dardo.  2,  9.  —  Véase:  En- 
cuentros e  Impetus. 

Embotamiento.  El  empacharse  el  alma...  es  un  embota- 
miento de  la  mente  acerca  de  Dios,  que  oscurece  los  bienes  de 
Dios.  S3,  W,  3.  —  Mandó  Dios  al  mismo  Moisés  que  pusiese  por 
jueces  a  los  que  aborreciesen  la  avaricia,  porque  no  se  les  embotase 
€l  juicio  con  el  gusto  de  las  pasiones.  4.  —  El  gozo  embota  y  os- 
■curece  el  juicio.  SI,  2.  ^  Los  apetitos  y  aficiones...  embotan  y 
.•ofuscan  el  alma.  Ni,  13,  4.  —  Véase:  Empacho  y  Oscuridad. 

Embriaguez.  Fueron  embriagados  todos  los  reyes  de  la 
tierra  del  vino  de  su  prostitución.  S3,  22,  i.  —  Donde  es  de  no- 
tar el  decir  que  se  embriagaron;  porque  por  poco  que  se  beba  del 
■vino  de  este  gozo,  luego  al  punto  se  ase  el  corazón  y  embelesa. 
5.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares,  derechamente  nace 
.  ^ula  y  embriaguez.  23,  5.  ♦  De  tal  manera  los  embriaga  y  re- 
gala la  sensualidad,  que  se  bailan  como  engolfados  en  aquel  jugo  y 
gusto  de  este  vicio.  Ni,  4,  5.  =  En  la  fuerza  y  embriaguez  del 
amor  y  deseo,  sin  mirar  lo  que  hace,  haría  cosas  extrañas  e  inusita- 
das. N2,  13,  5.  —  Y  esta  es  la  embriaguez  y  osadía  del  amor  que 
con  saber  María  Magdalena  que  su  Amado  estaba  encerrado  en  el 
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sepulcro  con  una  grande  piedra  sellada  y  cercado  de  soldados...  no/ 
le  dió  lugar  para  que  alguna  de  estas  cosas  se  le  pusiese  delante. 
N2,  13,  6.  —  Esta  embriaguez  y  ansia  de  amor  le  hizo  preguntar 
al  que,  creyendo  que  era  hortelano,  le  había  hurtado.  7.  ^  De  tal 
manera  las  embriaga,  que  las  hace  levantar  el  espíritu,  así  con  esta 
embriaguez  como  con  la  visita  de  amor.  G,  25,  2.  —  Este  adoba- 
do vino  es  otra  merced  muy  mayor  que  Dios  algunas  veces  hace  a 
las  almas  aprovechadas,  en  que  las  embriaga  en  el  Espíritu  Santo 
con  un  vino  de  amor  suave.  7.  —  Esta  merced  de  la  suave  embria- 
guez no  pasa  tan  presto  como  la  centella...  Siente  el  alma  en  la  in- 
tima sustancia  irse  suavemente  embriagando  su  espíritu  e  inflaman- 
do de  este  divino  vino.  8.  —  En  este  vino,  pues,  de  amor  ya  pro- 
bado y  adobado  en  el  alma,  hace  el  divino  Amado  la  embriaguen 
divina  que  habemos  dicho.  11.  —  «Embriagarse  han  de  la  grosura 
de  tu  casa».  26,  1.  —  En  estas  cavernas,  pues,  de  Cristo,  desea 
entrarse  bien  de  hecho  el  alma,  para  absorberse  y  transformarse  y 
embriagarse  bien  en  el  amor  de  la  sabiduría  de  stis  misterios.  37,  5. 
—  Estando  el  alma  aquí  embriagada  del  amor,  no  se  le  pone  por 
delante  la  gloria  que  Dios  le  ha  de  dar.  .38,  5.  ♦  Si  de  suyo  deja 
de  hacer  la  voluntad  actos  de  amor  sobre  particulares  noticias, 
hacelos  Dios  en  ella,  embriagándola  secretamente  en  amor  infuso. 
L,  3,  50.  —  Véase:  Deleites,  Embelesamiento,  Hartura 
y  Satisfacción. 

Empaeho .  «^Empachóse  el  amado  y  dió  trancos  hacia  atrás». 
S3,  19,  2.  —  El  empacharse  el  alma,  que  era  amada  antes  que  se 
empachara,  es  engolfarse  en  este  gozo  de  criaturas.  3.  —  Empa- 
chóse, engrosóse  y  dilatóse.  5.  —  El  gozo  acerca  del  tacto  en  co- 
sas suaves...  empacha  el  juicio.  25,  6.  ♦  El  segundo  ciego  que 
dijimos  que  podía  empachar  al  alma  en  este  género  de  recogimiento 
es  el  demonio.  L,  3,  63.  —  Véase:  Embotamiento. 

Empecer.  Yendo  el  alma  vestida  de  fe,  no  ve  ni  atina  el  de- 
monio a  empecerla.  N2,  21,  3.  —  Véase:  Daños. 

Enajenación .  Esta  noticia  deja  al  alma,  cuando  recuerda, 
con  los  efectos  que  hizo  en  ella  sin  que  ella  los  sintiese  hacer,  que 
son...  enajenación  y  abstracción  de  todas  las  cosas  y  formas  y  figu- 
ras y  memorias  de  ellas.  S2,  14.  11.  =  Se  le  seguirá  un  tan  gran 
provecho  como  es  allegarse  a  Dios...  cuanto  más  se  enajenare  de 
todas  las  formas,  imágenes  y  figuras  imaginarias.  S3,  13,  1.  ^ 
Tiene...  también  muchas  veces  tales  enajenamientos...  que  se  le  pa- 
san muchos  ratos  sin  saber  lo  que  se  hizo  ni  pensó.  BÍ2,  8,  1.  — 
Las  cuales  enajenaciones  y  olvidos  son  causados  del  interior  recogi- 
miento en  que  esta  contemplación  absorbe  al  alma.  2.  —  El  amor 
de  Dios...  tanto  más  lugar  y  disposición  halla  en  el  alma  para  unir- 
se con  ella  y  herirla,  cuanto  má  encerrados,  enajenados  e  inhabili- 
tados le  tiene  todos  los  apetitos.  11,  2.  ♦   La  música  de  las  liras 
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llena  el  alma  de  suavidad...  de  manera  que  le  tiene  enajenado  de 
sinsabores  y  penas.  C,  21,  16.  —  De  la  transformación  de  amor 
en  Dios...  sacó  el  alma  olvido  y  enajenación  de  todas  las  cosas  del 
mundo.  26,  2.  —  Aquel  endiosamiento  y  levantamiento  de  mente 
en  Dios...  no  la  deja  advertir  a  cosa  alguna  del  mundo...  mas  aun 
de  sí  queda  enajenada  y  aniquilada.  14.  ♦  Aquellos,  Dios  mío  y 
,  vida  mía,  te  verán  y  sentirán  tu  toque  delgado,  que  enajenándose 
del  mundo  se  pusieren  en  delgado...  Por  estar  ya...  la  sustancia  del 
alma  enajenada  de  toda  criatura  y  de  todo  rastro  y  de  todo  toque 
de  ella,  estás  tú  escondido  morando  muy  de  asiento  en  ella.  L,  2,- 
17.  —  Pues  cuando  el  alma  va  llegando  a  este  estado  de  contem- 
plación, procura  desarrimarla  de  todas  las  codicias  de  jugos...  po- 
niéndola en  toda  enajenación  y  soledad  posible.  8,  38.  —  Lo  que 
el  alma  podía  alcanzar  a  sentir  es  una  enajenación  y  estrañez... 
acerca  de  todas  las  cosas.  39.  —  Procúrale  el  demonio  poner  en 
este  enajenamiento  algunas  cataratas  de  noticias  y  nieblas  de  jugos 
sensibles.  63.  —  Yéase:  Abstracción,  Ajenación,  Aniquii^a- 
MiENTO  y  Embelesamiento. 

Enamorados.  Se  cansa  y  fatiga  el  enamorado  en  el  día  de 
la  esperanza,  cuando  le  salió  su  lance  en  vacío.  Si,  ti,  6.  =  Fal- 
tando lo  natural  al  alma  enamorada,  luego  se  infunde  de  lo  divino, 
natural  y  sobrenaturalmente.  S2,  15,  4.  ♦  El  enamorado  vive 
siempre  penando  en  la  ausencia.  C,  1,  21.  —  Pero  el  alma  bien 
enamorada...  no  tiene  en  mucho  decir:  Ni  temeré  las  fieras.  3,  8.  — 
El  enamorado  cuanto  más  herido,  está  más  pagado.  9,  3.  —  El 
que  está  enamorado  se  dice  tener  el  corazón  robado  o  arrobado  de 
aquel  a  quien  ama.  5.  —  Como  el  enfermo  que  gime  por  la  salud... 
está  el  corazón  bien  enamorado.  6.  —  No  puede  dejar  de  desear  el 
alma  enamorada...  la  paga  y  salario  de  su  amor.  7.  —  Esta  alma 
enamorada  con  más  codicia  que  al  dinero  busca  a  su  Dios.  11,  1. 
—  En  los  enamorados  la  herida  de  uno  es  de  entrambos,  y  un 
mismo  sentimiento  tienen  los  dos.  13,  9.  —  Dios  no  pone  su  gra- 
cia y  amor  en  el  alma,  sino  según  la  voluntad  y  amor  del  alma;  por 
lo  cual  esto  ha  de  procurar  el  buen  enamorado  que  no  falte.  12.  — 
Ella  misma  se  quiso  perder,  andando  buscando  a  su  Amado  enamo- 
rada mucho  de  él.  29,  5.  —  Que  andando  enamorada.  8.  —  El, 
que  anda  de  veras  enamorado,  luego  se  deja  perder  a  todo  lo  demás 
por  ganarse  más  en  aquello  que  ama.  10.  —  Enamorado  Dios  de 
la  hermosura  del  alma,  mediante  los  efectos  y  obras  de  ella...  y  co- 
mo la  va  honrando  y  engrandeciendo  más,  siempre  se  va  más  pren- 
dando y  enamorando  de  ella.  33,  7.  —  El  mismo  Amado  enamo- 
rado del  alma  por  esta  su  soledad,  se  ha  hecho  cuidado  de  ella.  35, 
2.  —  El  mismo  Verbo  Esposo...  por  estar  tan  enamorado  <íe¿  aíma, 
él  a  solas  es  el  que  la  quiere  hacer  las  dichas  mercedes.  6.  ♦  Las 
cxídXes  palabras  de  Dios  sienten...  las  almas  limpias  y  enamoradas. 
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1j,  1,  5.  —  El  alma  enamorada  más  quiere  la  brevedad  del  rom- 
per que  el  espacio  del  cortar  y  acabar.  33.  —  Y  esto  quiere  el  alma 
•enamorada,  que  no  sufre  dilaciones  de  que  se  espere  a  que  natural- 
mente se  acabe  la  vida.  34.  ^  Que  andando  enamorada,  me  hice 
perdidiza  y  fui  ganada.  P,  2,  21.  —  Pues  de  tal  enamorado,  de- 
cidme si  habréis  dolor.  20,  6.  —  Véase:  Amado,  Amor  de  Dios, 
Amor  del  prójimo,  Amantes  y  Esposos. 

Enamorar.  A  los  principiantes  son  necesarias  estas  consi- 
deraciones y  formas  y  modos  de  meditaciones,  para  ir  enamorando 
j  cebando  el  alma  por  el  sentido.  S2,  12,  5.  ♦  La  contempla- 
ción es  ciencia  de  amor...  que  juntamente  va  ilustrando  y  enamo- 
lando  al  alma.  N2,  18,  5.  ♦  En  cuanto  los  ángeles  me  inspiran 
y  los  hombres  de  ti  me  enseñan,  de  ti  más  me  enamoran.  C,  7,  8. 

—  El  Amado  le  ha  también  robado  el  corazón  por  el  amor  con  que 
Ja  ha  enamorado.  9,  2.  —  La  cena  que  recrea  y  enamora.  15,  27. 

—  Conviértete,  Amado,  a  lo  interior  de  mi  alma,  enamorándote  del 
acompañamiento  de  riquezas  que  has  puesto  en  ella,  para  que  ena- 
morado de  ella  en  ellas  te  escondas  en  ella.  19,  6.  —  El  canto  de 
sirenas...  arroba  y  enamora.  21,  16.  —  Todas  estas  virtudes...  es- 
tán como  bañadas  en  amor,  porque  todas  y  cada  una  de  ellas  están 
siempre  enamorando  al  alma  de  Dios.  24,  7.  ♦  Y  el  amor,  cuyo 
■oficio  es  herir  para  enamorar  y  deleitar...  está  en  viva  llama.  L,  1, 
S.  —  Muchas  veces  se  sentirá  la  voluntad  inflamada  o  enternecida 
y  enamorada  sin  saber  ni  entender  cosa  más  particular  que  antes. 
3,  50.  —  El  segundo  efecto  es  de  aspiración  de  Dios  en  el  alma... 
T  lo  que  de  aquí  en  el  alma  redunda  es  enamorarla  delicada  y  tier- 
namente. 4,  2.  —  Siente  el  alma  un  extraño  deleite  en  la  aspira- 
•ción  del  Espíritu  Santo  en  Dios,  en  quien  soberanamente  ella  se 
glorifica  y  enamora...  ¡Cuán  delicadamente  me  enamoras!  16.  — 
La  absorbe  profundísimamente  en  el  Espíritu  Santo,  enamorándola 
•con  primor  y  delicadez  divina...  Siendo  la  aspiración  llena  de  bien  y 
gloria,  en  ella  llenó  el  Espíritu  Santo  al  alma  de  bien  y  gloria,  en 
que  la  enamoró  de  si  sobre  toda  lengua  y  sentido  en  los  profundos 
de  Dios.  17.  ♦  Para  enamorarse  Dios  del  alma,  no  pone  los  ojos 
en  su  grandeza,  mas  en  la  grandeza  de  su  humildad.  A,  2,  24.  ^ 
:¡Cuán  delicadamente  me  enamoras!  P,  3,  4.  —  Véase:  Amor. 

Encandilar.  A  la  mariposilla...  la  luz  la  lleva  encandilada 
a  la  hoguera...  Al  pez  endandilado...  la  luz  le  sirve  de  tinieblas...  El 
apetito...  enciende  la  concupiscencia  y  encandila  al  entendimiento 
de  manera  que  no  pueda  ver  su  luz.  Si,  S,  3.  =  Suele  el  demonio 
sugerir  y  poner  gusto,  sabor  y  deleite  en  el  sentido  acerca  de  las 
mismas  cosas  de  Dios,  para  que  el  alma  enmelada  y  encandilada  en 
aquel  sabor,  se  vaya  cegando  con  aquel  gusto.  S3,  10,  2.  ♦  ¡En 
<:uánto  peligro  y  temor  vive  el  hombre,  pues  la  misma  lumbre  de  sus 
■ojos  natural  con  que  se  ha  de  guiar,  es  la  primera  que  le  encandila 
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y  engaña  para  ir  a  Dios!  BI2,  Iti,  12.  —  Véase:  Cataratas,. 
Cecjuera,  Engaños  y  Errar. 

Eneantadores  ■  De  aquí  salen  los  hechiceros,  los  encanta- 
dores, los  mágicos,  arfólos  y  brujos.  S3,  31,  5.  —  Véase:  ArIo- 
i-os,  Brujos,  Hechiceros  y  Magos. 

Encantamiento.  Otras  veces  piensa  si  es  encantamiento 
el  que  tiene  o  embelesamiento,  y  anda  maravillada  de  las  cosag  que 
ve  y  oye.  M2,  9,  5.  ^  El  deleite  de  esta  unión  de  tal  manera  ab- 
sorbe el  alma  en  sí  y  la  recrea,  que  la  pone  como  encantada.  C,  21, 
16.  —  Véase:  Embelesamiento  //  Enajenación. 

Encarnación  del  Verbo.  Las  criaturas  son  las  obras 
menores  de  Dios...  porque  las  mayores,  en  que  más  se  mostró,  y  en 
que  más  él  reparaba,  era  las  de  la  Encarnación  del  Verbo.  C,  3,  3. 
—  En  este  levantamiento  de  la  Encarnación  de  su  Hijo  y  de  la  glo- 
ria de  su  resurrección  según  la  carne,  no  solamente  hermoseó  el  Pa- 
dre las  criaturas  en  parte,  mas  podemos  decir  que  del  todo  las  dejó 
vestidas  de  hermosura  y  dignidad.  4.  —  Y  esta  llaga  se  hace  en  el 
alma  mediante  la  noticia  de  las  obras  de  la  Encarnación  del  Verbo. 
7,  3.  —  Las  criaturas  racionales  danme  a  entender  admirables 
cosas  de  gracia  y  misericordia  tuya  en  las  obras  de  tu  Encarnación. 

7.  —  Comunícala  principalmente  dulces  misterios  de  su  Encarna- 
ción... Sólo  hace  mención  el  Esposo  en  la  canción  siguiente  de  la 
Encarnación,  como  el  más  principal  de  todos.  28,  1.  —  Una  de  las 
cosas  más  principales  por  qué  desea  el  alma  ser  desatada  y  verse 
con  Cristo,  es  por...  entender  allí  de  raíz  las  profundas  vías  y  miste- 
rios eternos  de  su  Encarnación,  que  no  es  la  menor  parte  de  su  bie- 
naventuranza... El  alma,  lo  primero  que  desea  hacer,  en  llegando 
a  la  vista  de  Dios,  es  conocer  y  gozar  los  profundos  secretos  y  mis- 
terios de  la  Encarnación,  y  las  vías  antiguas  de  Dios  que  de  ella  de- 
penden. 37,  1.  —  Una  de  las  causas  que  más  mueven  al  alma  a 
desear  entrar  en  esta  espesura  de  sabiduría  de  Dios...  es,  como  habe- 
rnos dicho,  por  venir  a  unir  su  entendimiento  en  Dios,  según  la  no- 
ticia de  los  misterios  de  la  Encarnación,  como  más  alta  y  sabrosa 
sabidui'ía  de  todas  sus  obras.  2.  ♦  Y  enviólo  a  una  doncella  que 
se  llamaba  María...  en  la  cual  la  Trinidad  de  carne  al  Verbo  vestía. 
P,  16,  2.  —  Y  quedó  el  Verbo  encarnado  en  el  vientre  de  María. 

8.  — ^  Véase:  Dios,  Hijo  de  dios,  Humanidad  de  cristo, 
Jesucristo  y  Verbo  divino. 

Encender.  «Encendiéronse  contra  mí  como  el  fuego  entre 
espinas».  Si,  7,  1.  ♦  «Tu  palabra  es  encendida  vehementemen- 
te». L,  1,  5.  —  Al  herir  de  este  encendido  dardo,  siente  la  llaga 
el  alma  en  deleite  soberano.  2,  9.  ♦  El  carbón  encendido  que 
está  solo,  antes  se  irá  enfriando  qne  encendiendo.  A,  1,  7.  —  Qué 
ciencia  tan  levantada  es  lo  que  Dios  allí  enseña,  que  es  lo  que  lla- 
mamos actos  anagógicos,  que  tanto  encienden  el  corazón.  2,  60.  ♦ 
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Y  pensando  que  llevamos  la  lámpara  encendida,  parecerá  muerta; 
porque  los  soplos  que  a  nuestro  parecer  dábamos  para  encenderla, 
quizá  eran  más  para  apagarla.  Cta,  6,  2.  —  Véase:  Calor, 

PUEGO,  LÁMPARAS,  LuZ  y  LlAMA. 

Encomendar .  A  veces  suele  representar  el  demonio  peca- 
dos ajenos...  poniendo  celo  en  el  alma  de  que  es  para  que  los  enco- 
miende a  Uios...  Es  verdad  que  Dios  algunas  veces  representa  a  las 
almas  santas  necesidades  de  sus  prójimos  para  que  las  encomienden 
a  Dios.  S2,  26,  11.  =  Pide  una  persona  a  otra  que  está  en  este 
estado,  que  la  encomiende  a  Dios.  Esta  persona  no  se  acordará  de 
hacerlo  por  alguna  forma  ni  noticia  que  se  le  quede  en  la  memoria 
de  aquella  persona;  y  si  conviene  encomendarla  a  Dios...  la  moverá 
la  voluntad.  S3,  2,  10.  ♦  Encomiéndeme  a  Dios.  Cta,  1,  2.  — 
Encoraendadme  a  Dios.  9,  5.  —  Entrambas  me  encomienden  a 
Dios  y  a  sus  amigas  pidan  lo  hagan  por  caridad.  10,  6.  —  Enco- 
mién  démela,  y  a  mí  a  Dios.  12,  8.  —  A  la  hermana  Juana...  que 
me  encomiende  a  Dios.  16,  2.  —  Fr.  Juan  Evangelista  está  malo. 
Encomiéndele  a  Dios  y  a  mí.  18,  4.  —  Encomiéndeme  a  Dios.  24. 

—  Véase:  Oraciones  y  Ruegos. 

Encuentros  ■  No  las  arranca  el  alma,  sino  algún  ímpetu  y 
•encuentro  de  amor...  La  muerte  de  semejantes  almas  es  muy  suave... 
pues  que  mueren  con  más  subidos  ímpetus  y  encuentros  sabrosos  de 
amor.  L,  1,  30.  —  Sintiéndose,  pues,  el  alma  a  la  sazón  de  estos 
gloriosos  encuentros  tan  al  canto  de  salir  a  poseer...  su  reino...  pide 
que  se  rompa  diciendo:  Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro.  31. 

—  Pero  veamos  ahora  por  qué  también  a  este  embestimiento  inte- 
rior del  Espíritu  Santo  le  llama  encuentro  más  que  otro  nombre 
alguno...  La  encontró  Dios  y  la  traspasó  en  el  Espíritu  Santo  viva- 
mente, cuyas  comunicaciones  son  impetuosas,  cuando  son  afervora- 
das, como  lo  es  este  encuentro.  35.  —  Véase:  Comunicaciones, 
Embestir  e  Ímpetus. 

Endiosamiento.  Esta  divina  bebida...  endiosa  y  levanta 
al  alma  y  la  embebe  en  Dios.  C,  26,  10.  —  Aquel  endiosamiento 
y  levantamiento  de  mente  en  Dios...  no  la  deja  advertir  a  cosa  algu- 
na del  mundo.  14.  —  El  alma  en  este  estado  de  desposorio...  está 
como  divina,  endiosada,  de  manera  que  hasta  los  primeros  movi- 
mientos aún  no  tiene  contra  lo  que  es  la  voluntad  de  Dios.  27,  7. 

Hace  él  en  ella  estos  embestimientos  divinos  y  gloriosos,  a  ma- 
nera de  encuentros,  que,  como  son  a  fin  de  purificarla  y  sacarla  de 
la  carne,  verdaderamente  son  encuentros  con  que  siempre  penetra, 
endiosando  la  sustancia  del  alma,  haciéndola  divina,  en  lo  cual  ab- 
sorbe el  alma  sobre  todo  ser  el  ser  de  Dios.  L,  1,  35.  —  Y  es  co- 
sa admirable...  que  con  ser  este  fuego  de  Dios  tan  vehemente  y  con- 
sumidor... no  consuma  y  acabe  el  alma  en  que  arde  de  esta  manera... 
sino  que  antea  a  la  medida  de  la  fuerza  del  amor  la  endiosa  y  delei- 
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ta.  2,  3.  —  De  manera  que  según  lo  que  está  dicho,  el  entendi- 
miento de  esta  alma  es  entendimiento  de  Dios,  y  la  voluntad  suya 
es  voluntad  de  Dios;  y  su  memoria  memoria  de  Dios;  y  su  deleite 
deleite  de  Dios;  y  la  sustancia  de  esta  alma  aunque  no  es  sustancia 
de  Dios,  porque  no  puede  sustancialmente  convertirse  en  él,  pero 
estando  unida  como  aquí  está  con  él  y  absorta  en  él,  es  Dios  por 
participación  de  Dios.  34.  Véase:  Deiforme,  Divinizar,  Ma- 
trimonio ESPIRITUAL,  Transformación  y  Unión. 

Enemigos.  Aquel  fuerte  Sansón...  cayendo  en  poder  de  sus 
enemigos,  le  quitaron  la  fortaleza.  SI,  7,  2.  —  Vino  el  Angel  a 
los  hijos  de  Israel  y  les  dijo,  que  porque  no  habían  acabado  con 
aquella  gente  contraria...  por  eso  se  los  había  de  dejar  entre  ellos 
por  enemigos.  11,  7.  =  Demos  caso  que  está  un  santo  muy  afligido 
porque  le  persiguen  sus  enemigos,  y  que  le  responde  Dios,  diciendo: 
Yo  te  libraré  de  todos  tus  enemigos...  y,  con  todo  eso  venir  a  preva- 
lecer sus  enemigos...  Dios  pudo  hablar  de...  la  salvación,  donde  el 
alma  está  libre  y  victoriosa  de  todos  sus  enemigos.  S2,  19,  12.  — 
Estaba  el  rey  Josafat  afligidísimo,  cercado  de  enemigos.  21,  5.  — 
«Cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan  los  hombres...  bajarás  con  más 
seguridad  a  los  ejércitos  de  los  enemigos.  22,  9.  =  Y  después  le 
vengan  a  decir  sus  enemigos  como  a  Sansón...  «¿Eres  tú  el  que  rom- 
pías los  lazos  doblados...  y  te  librabas  de  todos  tus  enemigos?»  S3, 
22,  5.  —  Ni  pediste  la  victoria  con  muerte  de  tus  enemigos.  44,  2. 
♦  Sintiendo  allá  dentro  como  un  enemigo  suyo,  que  aunque  está 
como  sosegado  y  dormido,  se  recela  que  volverá  a  revivir  y  a  hacer 
de  las  suyas.  N2,  7,  6.  —  «Los  domésticos...  son  los  enemigos  del 
hombre».  14,  l.  —  Los  enemigos  domésticos  de  su  casa  son  sus 
sentidos  y  potencias.  16,  12.  —  En  sintiendo  el  alma  la  turbadora 
presencia  del  enemigo...  se  entra  ella  más  adentro  del  fondo  inte- 
rior... donde  se  ve  estar  más  alejada  y  escondida  del  enemigo.  23,  4. 
—  Cuando  visita  Dios  al  alma  por  medio  del  ángel  bueno...  no  va 
ella...  tan  a  oscuras  y  en  celada,  que  no  le  alcance  algo  el  enemigo. 
11.  ♦  «Vestios  de  las  armas  de  Dios  para  que  podáis  resistir  con- 
tra las  astucias  del  enemigo».  C,  3,  9.  —  Se  siente  el  alma  estar 
como  en  tierra  de  enemigos  y  tiranizada  entre  extraños...  «¿Quién  es 
Israel,  para  que  esté  en  la  tierra  de  los  enemigos?»  18,  2.  ^  Han 
menester  ser  enemigas  de  sí  mismas.  A,  2,  6.  —  Véase:  Con- 
trarios y  Demonios. 

Enemigos  del  alma .  Los  tres  enemigos,  que  son  mun- 
do, demonio  y  carne,  son  los  que  siempre  contrarían  este  camino 
hacia  Dios.  N,  Declar.,  2.  =  En  esta  noche  del  sentido  se  li- 
bra de  las  manos  de  los  tres  enemigos,  demonio,  mundo  y  carne. 
NI,  13,  11.  —  Salí  de  los  lazos  y  sujeción  de  los  apetitos  sensiti- 
vos y  aficiones...  sin  que  los  dichos  tres  enemigos  me  lo  pudiesen 
impedir.  14.  =  Impedidas  todas  estas  operaciones  y  movimientos 
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del  alma...  no  sólo  se  libra  de  sí,  sino  también  de  los  otros  enemi- 
gos, que  son  mundo  y  demonio.  N'2,  16,  2.  —  Los  adversarios  del 
espíritu  y  enemigos,  son  demonio,  mundo  y  carne...  Con  las  tres 
virtudes  teologales...  irá  muy  amparada  y  segura  el  alma  de  sus  tres 
enemigos.  21,  3.  —  Con  la  virtud  de  la  esperanza...  el  alma  se  li- 
bra y  ampara  del  segundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  6.  —  Con 
esta  verde  librea  y  disfraz  va  el  alma  muy  segura  de  este  segundo 
enemigo,  que  es  el  mundo.  7.  —  El  tercer  enemigo  es  la  carne.  10. 

—  Le  fué  dichosa  ventura  al  alma  salir  con  una  tal  empresa...  en 
la  cual  se  libró  del  demonio  y  del  mundo,  y  de  su  misma  sensuali- 
dad. 22,  1.  ^  Ni  bastarán  a  detenerla  e  impedirla  este  camino... 
los  tres  enemigos  del  alma,  que  son  mundo,  domonio  y  carne.  C,  o, 
1.  —  Los  tres  enemigos  del  alma...  mundo,  demonio  y  carne,  son 
los  que  hacen  guerra  y  dificultan  el  camino.  Por  las  fieras  entiende 
el  mundo,  por  los  fuertes  el  demonio  y  por  las  fronteras  la  carne.  6. 

—  Los  demonios,  que  es  el  segundo  enemigo...  también  se  fortale- 
cen de  estos  otros  dos  enemigos,  mundo  y  carne,  para  hacer  al  alma 
fuerte  guerra.  9.  —  En  este  estado  de  matrimonio  espiritual  ni 
demonio,  ni  carne,  ni  mundo,  ni  apetitos  molestan.  22,  7.  —  Des- 
nuda el  alma  según  la  voluntad  de  todas  las  cosas...  no  se  le  atreve- 
rán ni  mundo,  ni  carne,  ni  demonio.  24,  5.  —  Y  el  alma  pacífica, 
mansa  y  fuerte,  que  son  tres  propiedades  donde  no  puede  combatir 
guerra  alguna  ni  de  mundo,  ni  de  demonio  ni  de  carne.  8.  ♦ 
Quedan  muertos...  sus  enemigos,  que  son  los  apetitos  impeifectos 
que  le  andaban  quitando  la  vida  espiritual.  L,  2,  31.  ^  Los  da- 
ños que  el  alma  recibe  nacen  de  los  enemigos  ya  dichos,  que  son 
mundo,  demonio  y  carne.  Caut,  3.  —  Para  vencer  cualquiera  de 
estos  tres  enemigos,  es  menester  vencerlos  a  todos  tres.  4.  —  De 
otras  tres  cautelas  ha  de  usar  el  que  quiere  vencer  a  sí  mismo  y  a  su 
sensualidad,  su  tercer  enemigo.  14.  —  Véase:  Carne,  Demonio, 
Enemigos  y  Mundo. 

Enfermedad.  Y  éste  es  el  poder  de  su  palabra  en  el  Evan- 
gelio, con  que  sanaba  los  enfermos.  S2,  31,  1.  =  Del  gozo  en  el 
sabor  de  los  manjares,  derechamente  nace  gula  y  embriaguez...  De 
ahí  nace  el  destemple  corporal,  las  enfermedades.  S3,  2.t,  5.  ♦■ 
Cuando  los  ojos  están...  enfermos,  del  embestimiento  de  la  clara  luz 
reciben  pena.  N2,  o,  5.  —  Dándole  pena  y  aprieto,  como  hace  el 
sol  al  ojo  enfermo.  12,  4.  —  Para  que  sane  el  enfermo...  no  le  de- 
jan tocar  del  aire  ni  aun  gozar  de  la  luz,  16,  10.  —  El  primer  gra- 
do de  amor  hace  enfermar  al  alma  provechosamente...  «Conjúroos, 
hijas  de  Jerusalén,  que  si  encontráredes  a  mi  Amado,  le  digáis  que 
estoy  enferma  de  amor»...  En  esta  enfermedad  desfallece  el  alma  al 
pecado  y  a  todas  las  cosas  que  no  son  Dios.  19,  1.  ♦  Y  las  her- 
manas de  Lázaro  le  enviaron...  a  decir  que  mirase  que  al  que  amaba 
estaba  enfermo.  C,  2,  8.  —  Ha  mostrado  el  alma  estar  enferma  O' 
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herida  de  amor  de  su  Esposo,  a  causa  de  la  noticia  que  de  él  le  die- 
i  on  las  criaturas  irracionales.  7,  1.  —  Y  de  esta  herida,  que  aquí 
llamamos  también  enfermedad,  habla  la  Esposa  en  los  Cantares,  di- 
riendo... «Que  si  halláredes  a  mi  Amado,  le  digáis  que  estoy  enfer- 
ma de  amor».  2.  —  Como  el  enfermo  que  gime  por  la  salud... 
está  el  corazón  enamorado.  .9,  6.  —  El  alma,  en  este  término  de 
amor,  está  como  un  enfermo  muy  fatigado,  que  teniendo  perdido  el 
gusto  y  el  apetito  todos  los  manjares  fastidia.  10,  1.  —  La  enfer- 
medacl  de  amor  no  tiene  otra  cura  sino  la  presencia  y  figura  del 
Amado...  En  las  demás  enfermedades...  cúranse  contrarios  con  con- 
trarios... La  enfermedad  no  es  otra  cosa  sino  falta  de  salud.  11,  11. 
—  El  enfermo  está  debilitado  para  obrar.  13.  —  La  Esposa  esta- 
ba flaca  y  enferma  de  amor.  30,  11.  ♦  Aquí  van  saliendo  a  luz 
todas  sus  enfermedades,  poniéndoselas  en  cura,  y  delante  de  sus 
•ojos  a  sentir.  L,  i,  21.  —  Si  las  otras  mueren  muerte  causada 
por  enfermedad...  éstas,  aunque  en  enfermedad  mueran...  no  las 
arranca  el  alma,  sino  algún  ímpetu  o  encuentro  de  amor.  30.  ^ 
El  enfermo,  echado  fuera  el  mal  humor,  luego...  le  nace  gana  de 
■comer.  A,  1,  75.  ♦  Como  el  que  come  sobre  lo  indigesto,  que 
porque  el  calor  natural  se  reparte  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  no  tiene 
fuerza  para  todo  convertirlo  en  sustancia,  y  engéndrase  enferme- 
dad. Cta,  tí,  1.  —  Véase:  Adolecer,  Calentura,  Debili- 
dad, Dolencia,  Fiebre,  Heridas  y  Males. 

Enflaquecer.  Estos  apetitos...  ensucian  y  enflaquecen  al 
alma.  SI,  6',  1.  —  Los  apetitos  cansan  al  alma...  la  ensucian  y 
la  enflaquecen.  5.  —  Donde  estos  enemigos  de  apetitos  viven  y 
vencen,  lo  primero  que  hacen  es  enflaquecer  al  alma.  7,  2.  —  Los 
apetitos  entibian  y  enflaquecen  al  alma  en  la  virtud.  10.  —  Lo 
quinto  en  que  dañan  los  apetitos  al  alma  es  que  la  entibian  y  enfla- 
quecen para  que  no  tenga  fuerza  para  seguir  la  virtud  y  perseveran- 
cia en  ella.  1.  —  Y  enflaquecen  la  virtud  del  alma  los  apetitos, 
porque  son  en  ella  como  los  renuevos  que  nacen  en  rededor  del 
árbol.  2.  ^  Cinco  daños  causa  cualquier  apetito  en  el  alma...  el 
cuarto  que  la  enflaquece.  A,  2,  34.  —  Véase:  Debilidad,  En- 
¡fbrmedad,  Flaqueza  y  Tibieza. 

Engaños.  No  me  fiaré  ni  de  experiencia,  ni  de  ciencia,  por- 
■que  lo  uno  y  lo  otro  puede  faltar  y  engañar.  S,  Pról.,  2.  =  Al 
•que  camina  en  fe...  va  encubierta  y  escondida  y  ajena  de  todos  los 
■engaños  del  demonio.  S2,  1,  \.  —  El  amor  propio  y  sus  ramas,  es 
lo  que  sutilísimamente  suele  engañar  e  impedir  el  camino  a  los  es- 
pirituales. 6',  7.  —  Más  propio  y  ordinario  le  es  a  Dios  comunicar- 
se al  espíritu...  que  al  sentido,  en  el  cual  ordinariamente  hay  mucho 
peligro  y  engaño.  11,  2.  —  En  lo  más  exterior  y  corporal  tiene  el 
■demonio  más  mano  y  más  fácilmente  puede  engañar.  3.  —  En 
quererlas  admitir  estas  noticias  y  aprensiones  sobrenaturales  abre 
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puerta  al  demonio  para  que  la  engañe.  S2,  11,  7.  —  También  el 
demonio  procura  con  sus  visiones,  aparentemente  buenas,  engañar 
al  alma.  16,  3.  —  Mi  intento  aquí  es...  instruir  el  entendimiento 
en  las  visiones,  para  que...  no  se  engañe  en  las  falsas.  5.  —  Aun- 
que sean  de  Dios  las  visiones,  se  pueden  en  ellas  engañar.  18.  — 
Aunque  las  visiones  y  locuciones  que  son  de  parte  de  Dios  son  ver- 
daderas, nos  podemos  engañar  acerca  de  ellas.  19.  —  Siendo  el 
dicho  de  Dios  verdaderísimo  en  sí,  acerca  de  Jacob,  se  pudieran  mu- 
cho engañar.  3.  —  Se  engañaban  los  Israelitas  en  su  manera  de 
entender,  porque  el  dicho  de  Dios  no  era  engañoso,  porque  él  no  les 
había  dicho  que  vencerían,  sino  que  peleasen.  4.  —  Acaece  enga- 
ñarse las  almas  acerca  de  las  locuciones  y  revelaciones  de  parte  de 
Dios,  por  tomar  la  inteligencia  de  ellas  a  la  letra  y  corteza.  5  — 
«¿Por  ventura  has  engañado  a  este  pueblo  y  a  Jerusalén,  diciendo: 
paz  vendrá  sobre  vosotros?»...  Cuando  tenían  guerras  y  trabajos,  les 
parecía  engañarles  Dios...  Era  imposible  dejarse  ellos  de  engañar, 
gobernándose  sólo  por  el  sentido  literal.  7.  —  Aun  hasta  sus  mis- 
mos discípulos,  que  con  El  habían  andado,  estaban  engañados.  9. 
—  Aunque  los  dichos  y  revelaciones  sean  de  Dios...  nos  podemos 
mucho  y  muy  fácilmente  engañar  en  nuestra  manera  de  entender- 
los. 10.  —  Dios  siempre  habla  y  en  sus  palabras  atiende  al  sentido 
más  principal  y  provechoso,  y  el  hombre  puede  entender  a  su  modo 
y  a  su  propósito  el  menos  principal,  y  así,  quedar  engañado.  12.  — 
De  ésta  y  de  otras  maneras  pueden  ser  las  palabras  y  visiones  de 
Dios  verdaderas  y  ciertas,  y  nosotros  engañamos  en  ellas.  14.  — 
El  demonio  dice  muchas  cosas  verdaderas  y  por  venir,  y  conformes 
a  razón,  para  engañar.  21,  4.  —  Como  el  demonio  dice  muchas 
cosas  verdaderas  y  conformes  a  razón,  y  cosas  que  salen  verdaderas, 
puédense  engañar  fácilmente  pensando...  que  no  será  sino  de  Dios. 
7.  —  Y  de  esta  manera  da  Dios  licencia  al  demonio  para  que  cie- 
gue y  engañe  a  muchos,  mereciéndolo  sus  pecados  y  atrevimientos. 
12.  —  De  donde  necesariamente  se  sigue  el  ser  engañado  por  cau- 
sa del  desamparo  de  Dios.  13.  —  No  gusta  Dios  de  que  quieran 
las  tales  visiones,  pues  da  lugar  a  que  de  tantas  maneras  sean  enga- 
ñados en  ellas.  14.  —  Dado  caso  que  estas  del  entendimiento  son 
más  nobles  aprensiones...  podría  ser  muy  engañado  por  su  poco  re- 
cato. 23,  4.  —  Dado  caso  que  sea  el  alma  tan  sagaz,  humilde  y 
fuerte,  que  el  demonio  no  la  pueda  engañar  en  esas  visiones...  no 
dejará  ir  al  alma  adelante.  24,  9.  —  Los  espirituales...  aunque  en 
el  conocimiento  por  indicios  muchas  veces  se  pueden  engañar,  las 
más  veces  aciertan.  26,  14.  —  Acerca  de  los  engaños  que  el  demo- 
nio puede  hacer  y  hace  en  esta  manera  de  noticias  e  inteligencias, 
había  mucho  que  decir,  porque  son  grandes  los  engaños  y  muy  en- 
cubiertos. 17.  —  Del  segundo  género  de  revelaciones,  que  es  des- 
cubrimiento de  secretos...  el  demonio  puede  engañar  mucho  en  esta 
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parte.  27.  —  Aunque  fuese  verdad  que  no  hubiese  peligro  del  di- 
cho engaño,  conviene  al  alma  mucho  no  querer  entender  cosas  cla- 
ras acerca  de  la  fe.  5.  —  Tengo  por  imposible  que  deje  de  ser  en- 
gañado en  muchas  de  las  revelaciones  el  que  no  procurare  desechar- 
las. 6.  —  El  intento  y  fin  que  en  este  libro  llevo,  es  encaminar  al 
alma  por  todas  las  aprensiones  da  ella,  llaturales  y  sobrenaturales, 
sin  engaño  ni  embarazo  en  la  pureza  de  la  fe.  28,  1.  —  En  aque- 
lla comunicación  e  ilustración  del  entendimiento  en  ella  de  suyo  no 
hay  engaño,  pero  puédelo  habei'...  en  las  formales  palabras  y  razones 
que  sobre  ello  forma  el  entendimiento.  29,  3.  —  Se  engañan  mu- 
chos pensando  que  es  mucha  oración  y  comunicación  de  Dios...  y 
acaecerá...  que  no  sirva  más  de  para  envanecerse  con  esto.  8.  — 
Suele  el  demonio  ofrecerles  harta  materia  de  digresiones,  formán- 
dole al  entendimiento  los  conceptos  o  palabras  por  sugestión,  y  le 
va  precipitando  y  engañando  sutib'simamente  con  cosas  verosímiles. 
10.  —  Quedemos,  pues,  en  esta  necesaria  cautela,  así  en  las  unas 
coniu  en  las  otras  locuciones,  para  no  ser  engañados  ni  embarazados 
con  ellas.  12.  —  Avisa  el  daño  que  pueden  hacer  estas  palabras 
interiores,  y  la  cautela  necesaria  para  no  ser  engañados  en  ellas.  30. 
—  De  todas  estas  palabras  formales,  tan  poco  caso  ha  de  hacer  el 
alma  como  de  las  otras  sucesivas,  porque...  podría  facilísimamente 
ser  engañada  del  demonio.  5.  —  El  alma  jamás  dé  su  parecer  ni 
haga  cosa  ni  la  admita  de  lo  que  aquellas  palabras  le  dicen,  sin  mu- 
cho acuerdo  y  consejo  ajeno;  porque  en  esta  materia  acaecen  enga- 
ños sutiles...  El  alma  que  no  fuere  enemiga  de  tener  las  tales  cosas, 
no  podrá  dejar  de  ser  engañada  en  muchas  de  ellas.  6.  —  Acerca 
de  estas...  palabras  sustanciales...  no  tiene  que  temer  algún  engaño. 
Hl,  2.  =  El  segundo  daño  positivo  que  al  alma  puede  venir  por 
medio  de  las  noticias  de  la  memoria,  es  de  parte  del  demonio...  por- 
que puede  añadir  fonnas,  noticias  y  discursos,  y  por  medio  de  ellos... 
engañar  de  muchas  maneras...  Suele  el  demonio  dejar  las  cosas  y 
asentarlas  en  la  fantasía  de  manera,  que  las  que  son  falsas  parezcan 
verdaderas,  y  las  verdaderas  falsas;  y  finalmente,  todos  los  más  en- 
gaños que  hace  el  demonio  y  males  al  alma,  entran  por  las  noticias 
y  discursos  de  la  memoria.  S3,  4,  1.  —  El  demonio  tiene  mucha 
mano  para  le  engañar  por  medio  de  las  dichas  aprensiones  sobrena- 
turales. 8,  2.  —  Si  el  espiritual  hace  presa  y  reflexión  sobre  las 
dichas  noticias  y  formas,  se  ha  de  engañar  muchas  veces  acerca  de 
su  juicio.  3.  —  Y  ya  que  no  se  engañe  en  la  verdad,  podráse  en- 
gañar en  la  cuantidad  o  cualidad.  4.  —  Lo  que  le  conviene  al  es- 
piritual para  no  caer  en  este  daño  de  engañarse  en  su  juicio,  es  no 
querer  aplicar  su  juicio  para  saber  qué  sea  lo  que  en  sí  tiene  y  sien- 
te. 5.  —  En  las  imágenes  y  visiones  sobrenaturales...  acaecen  mu- 
chos engaños  y  peligros.  15,  2.  —  Cuando  se  me  reían  las  cosas, 
tuve  por  error  y  engaño  gozarme  en  ellas.  18,  5.  —  «Engañosa  es 
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la  gracia»...  Por  los  bienes  naturales  puede  el  hombre...  caer  en  va- 
nidad... y  ser  engañado...  que  la  gracia  corporal  es  engañadora,  por- 
que... al  hombre  engaña  y  le  atrae  a  lo  que  no  conviene.  S3,  21,  1. 

—  Si  en  todas  las  cosas  no  enderezare  a  Dios  su  gozo,  siempre  será 
falso  y  engañado...  «Al  gozo  dije:  ¿por  qué  te  dejas  engañar  en  va- 
no?*. 2.  —  «El  que  te  álaba  te  engaña».  22,  2.  —  Los  bienes 
naturales...  son  engañadores.  23,  1.  —  Se  engañan  teniendo  por 
mejores  las  cosas  y  obras  de  que  ellos  gustan.  28,  8.  —  Muchas 
tentaciones  y  engaños  del  demonio...  están  encubiertos  en  el  gozo  de 
las  tales  obras  buenas.  29,  1.  —  De  poner  el  gozo  en  los  bienes 
sobrenaturales,  puede  seguírsele  al  alma  el  daño  de  engañar  y  ser 
engañada.  31,  1.  —  Es  cosa  muy  fácil  engañar  a  los  demás  y  en- 
gañarse a  si  mismo  gozándose  en  los  bienes  sobrenaturales.  2.  — 
Como  Balaán  y  los  que  aquí  dice  que  hacían  milagros  con  los  que 
engañaban  al  pueblo.  4.  —  Todos  aquellos  magos  y  aríolos...  por 
querer  imitar  a  los  verdaderos  profetas  de  Dios,  habían  dado  en  tan- 
tas abominaciones  y  engaños.  6.  —  Otras  veces  acaece  que,  mi- 
rando una  imagen,  la  vean  moverse...  muchas  veces  lo  hace  el  demo- 
nio para  engañar  y  dañar.  3ij,  5.  —  El  demonio  coge  a  las  almas 
incautas  con  facilidad...  transfigurándose  en  ángel  de  luz  para  enga- 
ñar. 37,  1.  —  Para  evitar...  ser  engañado  natural  o  sobrenatural- 
mente  por  las  imágenes...  procuremos  el  motivo  y  afición  y  gozo  de 
la  voluntad  en  lo  vivo  que  representan.  2.  —  Se  engañan  a  veces 
harto,  pensando  que  ya  están  llenos  de  devoción  porque  se  sienten 
tener  el  gusto  en  estas  cosas  santas.  38,  1.  —  Aquellas  sus  ora- 
ciones cerenioniáticas,  no  es  menos  que  tentar  a  Dios  y  enojarle 
giavemente;  tanto,  que  algunas  veces  da  licencia  al  demonio  para 
que  los  engañe.  43,  3.  ♦  También  da  Dios  licencia  al  ángel  ma- 
lo para  que...  pueda  representar  visiones  falsas,  de  manera  que  se- 
gún son  de  aparentes,  el  alma  que  no  es  cauta  fácilmente  puede  ser 
engañada,  como  muchas  de  esta  manera  lo  han  sido.  M2,  23,  7. 
♦  Las  cosas  del  mundo  son  vanas  y  engañosas.  C,  1,  1-  —  Ni 
los  engaños  del  demonio  podrá  el  alma  entender  sin  mortificación  y 
sin  humildad.  3,  9.  ♦  Fué  trasladado  y  arrebatado,  porque  la... 
ficción  no  engañara  su  alma.  L,  1,  34.  —  Este  maligno  se  pone 
aquí  con  grande  avi^o  en  el  paso  que  hay  del  sentido  al  espíritu,  en- 
gañando y  cebando  a  las  almas  con  el  mismo  sentido.  3,  64.  — 

—  «El  engaño  de  la  vanidad  oscurece  los  bienes».  73.  ^  No 
ames  a  una  persona  más  que  a  otra...  y  si  en  esto  te  quieres  dar  al- 
guna licencia,  con  uno  o  con  otro  te  engañará  el  demonio,  o  tú  a  ti 
mismo.  Caut,  6.  —  Entre  las  muchas  cautelas  que  el  demonio 
usa  para  engañar  a  los  espirituales,  la  más  ordinaria  es  engañarlos 
debajo  de  especie  de  bien.  10.  —  Y  si  esta  cautela  no  guardas,  en 
lo  poco  y  en  lo  mucho,  aunque  más  te  parezca  que  aciertas,  no  po- 
drás dejar  de  ser  engañado  del  demonio,  en  poco  o  en  mucho.  11. 
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♦  En  los  gozos  y  gustos  acude  luego  a  Dios  con  temor  y  verdad  y 
no  serás  engañado.  A,  1,  64.  —  Véase:  Astucias,  Ceguera, 
Celada,  Embelesamiento,  Encandilar.  Errores,  False- 
dades, Ficción,  Fingir  y  Mentiras. 

Engrandecer.  El  primer |;roí;ec/ío  del  alma  es  engrande- 
cer y  ensalzar  a  Dios.  S3,  32.  1.  ♦  El  estado  de  perfección  que 
consiste  en  perfecto  amor  de  Dios  y  despecio  de  sí  mismo,  no  puede 
estar  »in...  conocimiento  de  Dios  y  de  sí  mismo*  de  necesidad  ha  de 
ser  el  alma  ejercitada  primero  en  lo  uno...  engrandeciéndola,  y  ha- 
ciéndola también  probar  lo  otro  humillándola.  N2,  18.  4.  ^  To- 
das las  criaturas...  cada  una  en  su  manera,  engrandece  a  Dios.  C, 
15.  27.  —  No  se  contenta  el  alma  que  llega  a  este  puesto  de  per- 
fección, de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  su  Amado  el  Hijo 
de  Dios.  23,  1.  —  Llega  a  tanto  la  ternura  y  verdad  de  amor  con 
que  el  inmenso  Padre  regala  y  engrandece  a  esta  humilde  y  amoro- 
sa alma...  que  se  sujeta  a  ella  para  la  engrandecer,  como  si  El  fuese 
su  siervo  y  ella  fuese  su  señor.  27,  1.  —  El  deseo  de  Dios...  sólo 
es  de  engrandecer  el  alma...  si  de  algo  se  sirve  es  de  que  el  alma  se 
engrandezca,  y  como  no  hay  otra  cosa  en  que  más  la  pueda  engran- 
decer que  igualándola  consigo,  por  eso  solamente  se  sirve  de  que  le 
ame.  28,  1.  —  Y  porque  con  esta  gracia  el  alma  está  delante  de 
Dios  engrandecida,  honrada  y  hermoseada...  por  eso  es  amada  de  él 
inefablemente...  y  como  la  va  honrando  y  engrandeciendo  más, 
siempre  se  va  más  prendando  y  enamorando  de  ella.  .33,  7.  ^ 
Engrandece  aquí  el  alma  al  Padre  e  Hijo  y  Espíritu  Santo,  encare- 
ciendo tres  grandes  mercedes  y  bienes  que  en  ella  hacen.  L,  2,  1. 
—  En  estas  comunicaciones...  el  fin  de  Dios  es  engrandecer  al 
alma.  3.  —  Y  siente  el  cuerpo  tanta  gloria  en  la  del  alma,  que  en 
su  manera  engrandece  a  Dios.  22.  —  Dijo  San  Rafael,  que  por 
haber  sido  acepto  a  Dios  el  Sanio  Tobías,  le  había  hecho  aquella 
merced  de  enviarle  la  tentación  que  le  probase  más,  para  engran- 
decerle más...  Vemos  en  el  Santo  Job  que...  le  hizo  merced  de  en- 
viarle aquellos  grandes  trabajos'para  engrandecerle  después  mucho 
más.  28.  —  Siente  a  Dios  aquí  tan  solícito  en  regalarla...  y  de  en- 
grandecerla... que  le  parece  al  alma  que  no  tiene  él  otra  en  el  mun- 
do a  quien  regalar.  36.  —  ¿Quién  dirá,  pues,  lo  que  sientes,  ¡oh 
dichosa  alma!,  conociéndote  así  amada  y  con  tal  estimación  engran- 
decida? 3,  7.  —  Dios  muestra  al  alma  grandeza  y  gloria  para  rega- 
larla y  engrandecerla.  4,  12.  —  Véase:  Alabanzas,  Clarifi- 
car, Ensalzar,  Estimación  y  Honrar. 

Enmienda.  Alabando  al  predicador  en  esto  o  aquello,  y 
siguiéndole  por  eso  más  que  por  la  enmienda  que  de  ahí  se  saca. 
S3,  43,  5.  ^  Yo  estoy  muy  aparejado  para  enmendarme  de  todo 
lo  que  hubiere  errado.  Cta,  27.  —  Véase:  Arrepentimiento, 
Castigos,  Corrección,  Dolor  y  Purgación. 
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Enojo.  Enojan  mucho  a  la  Majestad  Divina  los  que,  preten- 
diendo el  manjar  de  espíritu,  no  se  contentan  con  solo  Dios.  SI,  5, 
3.  —  Porque  Nadab  y  Abiud  que  eran  los  hijos  del  sumo  sacerdote 
Aarón,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojado  Nuestro  Señor 
los  mató  allí  delante  del  altar.  7.  —  Cuánto  se  enoja  Dios  con  los 
que  tienen  apetitos.  8,  5.  =  Aunque  Dios  responde  a  veces  a  lo 
que  se  le  pide  sobrenatnralmente...  a  veces  se  enoja,  aunque  respon- 
de. S2,  18,  9.  —  Enojóse  Jonás  y  rogó  a  Dios  que  le  quitase  la 
vida.  20,  7.  —  Aunque  Dios  responde  a  lo  que  se  le  pide...  muchas 
veces  se  enoja.  21.  —  En  procurar  saber  algunas  cosas  por  vía  so- 
brenatural... Dios...  muchas  veces  se  enoja  y  ofende  mucho.  1.  — 
Pidiendo  el  rey  Saúl  que  le  hablase  el  profeta  Samuel,  que  era  ya 
muerto,  le  apareció  el  dicho  Profeta,  y  con  todo  eso  se  enojó  Dios... 
También  sabemos  que,  no  porque  respondió  Dios  a  los  hijos  de 
Israel  dándoles  las  carnes  que  pedían,  se  dejase  de  enojar  mucho 
contra  ellos...  Se  enojó  Dios  mucho  contra  Balaán,  profeta.  6.  — 
De  esta  manera  y  de  otras  muchas  condesciende  Dios  enojado  con 
los  apetitos  de  las  almas.  7.  —  Justamente  se  enoja  Dios  con 
quien  admite...  revelaciones,  visiones  y  locuciones  sobrenaturales... 
Enojado  de  esto,  los  dejó  desatinar,  no  dándoles  luz  en  lo  que  Dios 
no  quería  que  se  entrometiesen.  11.  —  «Yo  el  Señor  le  responderé 
por  mí  mismo,  y  pondré  mi  rostro  enojado  sobre  aquel  hombre».  13. 

—  Aunque  se  enojó  Dios,  nunca  tuvo  Moisés  ánimo  para  ir...  a  li- 
bertar los  hijos  de  Israel.  22,  10.  =  Llegan  a  enojarse...  cuando 
ven  que  otros  son  alabados.  S8,  2S,  3.  —  Balaán...  se  determinó 
de  ir  a  maldecir  al  pueblo  de  Israel;  por  lo  cual,  enojándose  Dios,  le 
quería  matar.  31,  2.  —  Labán...  muy  enojado  por  los  ídolos,  tras- 
tornó todas  las  alhajas  de  Jacob,  buscándolos.  .35,  4.  —  Y  Dios  se 
estará  con  ellos  enojando,  como  lo  hizo  con  los  hijos  de  Israel.  38, 
3.  —  Algunos  quieren  sentir  algún  efecto  en  si,  o  cumplirse  lo  que 
piden...  que  no  es  menos  que  tentar  a  Dios  y  enojarle  gravemente. 
43,  3.  ^  Otras  veces  se  entristecen  demasiado  de  verse  caer  en 
faltas...  y  se  enojan  contra  sí  mismos  con  impaciencia.  NI,  ~,  5. 

—  Se  airan  contra  los  vicios  ajenos...  y  a  veces  les  dan  ímpetus  de 
reprenderlos  enojosamente.  5,  2.  —  Como  no  son  humildes  ni  des- 
confían de  sí,  cuantos  más  propósitos  hocen,  tanto  más  caen,  y  tan- 
to más  se  enojan.  3.  —  En  esta  sequedad  del  apetito  se  purga  el 
alma  y  adquiere  las  virtudes...  ya  no  se  enoja  con  alteración  sobre 
las  faltas  propias  contra  sí,  ni  sobre  las  ajenas  contra  el  prójimo. 
13,  7.  =  Esta  contemplación  purgativa...  consiste  en  sentirse  sin 
Dios...  y  que  está  enojado.  N2,  O'.  2.  —  Si  entonces  se  pudiera 
certificar...  que  Dios  no  está  enojado,  no  se  le  daría  nada  de  todas 
aquellas  penas.  13,  5.  ♦  Está  como  un  enfermo  muy  fatigado, 
que...  todas  las  cosas  le  molestan  y  enojan.  C,  10,  1.  —  Apaga 
mis  enojos.  A  las  fatigas  que  tiene  por  ver  a  Dios  llama  aquí  enojos. 
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5.  —  Que  pues  otro  ninguno  sino  el  Amado  basta  a  satisfacer  sui 
necesidad,  que  sea  él  el  que  apague  sus  enojos.  6.  —  Estando  el. 
alma  libre  y  purgada  de  todas  estas  cosas  y  unida  con  Dios,  ningu- 
na de  ellas  le  puede  enojar.  24,  5.  ♦  Y  yo  no  vuelvo  a  levantar 
y  honrar  al  que  me  enoja  a  mí.  A,  1,  44.  ♦  No  será  mucho  que 
Dios  se  enoje  viéndola  andar  tan  boba,  llevándola  El  por  donde 
más  la  conviene.  Cta,  18,  3.    ♦    Apaga  mis  enojos.  P,  2,  10. 

—  Véase:  Desabrimiento,  Disgustos,  Indignación,  Ira  y 
Ofensas  db  Dios. 

Ensalzar.  De  dos  maneras  es  Dios  ensalzado  en  el  alma... 
Levantado  el  corazón  sobre  todas  las  cosas,  se  ensalza  el  alma  sobre 
todas  ellas.  S3,  32,  1.  —  Se  ensalza  y  engrandece  Dios,  manifes- 
tando al  alma  su  excelencia  y  grandeza.  2.  —  Cuanto  más  es  Dios 
creído  y  servido  sin  testimonios  y  señales,  tanto  más  es  del  alma  en- 
salzado. 3.  —  Se  ensalza  el  alma...  porque,  apartando  la  voluntad 
de  todos  los  testimonios  y  señales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  muy 
pura.  4.  ♦  Humilla  Dios  mucho  al  alma  para  ensalzarla  después. 
N2,  6,  6.  —  Esta  dichosa  noche...  aunque  le  humilla  y  pone  mi- 
serable, no  es  sino  para  ensalzarle  y  levantarle.  9,  1.  —  «El  que 
se  humilla  es  ensalzado,  y  el  que  se  ensalza  es  humillado».  18.  2. 

—  Dios  nunca  mortifica  sino  para  dar  vida,  ni  humilla  sino  para 
ensalzar.  23,  10.  ♦  Conforme  a  las  tinieblas  y  vacíos  del  alma 
son  también  las  consolaciones  y  regalos...  porque  en  ensalzarlas  y 
glorificarlas  las  humilla  y  fatiga.  C,  13,  1.  —  Véase:  Alaban- 
zas, Aplauso  y  Engrandecer. 

Enseñar.  Quédanse  en  un  bajo  modo  de  trato  con  Dios,, 
por...  no  las  encaminar  y  enseñar  a  desasirse  de  aquellos  princi- 
pios, S,  PróL,  3.  =  La  doctrina  que  el  Hijo  de  Dios  vino  a  en- 
señar, fué  el  menosprecio  de  todas  las  cosas.  SI,  o,  2.  =  Debajo 
de  estas  imágenes,  muchas  veces  representa  Dios  al  alma  muchas 
cosas,  y  la  enseña  mucha  sabiduría.  S2, 16,  3.  —  «¿A  quién  ense- 
ñará Dios  ciencia?»  19,  6.  —  Muchas  cosas  suele  Dios  decir  y  en- 
señar y  prometer,  no  para  que  entonces  se  entiendan  ni  se  posean, 
sino  para  que  después  se  entiendan  cuando  convenga.  '20,  3.  — 
Desde  aquel  día  que  bajé  con  mi  espíritu  sobre  Cristo  en  el  monte 
Tabor  diciendo...  «Este  es  mi  amado  Hijo,  en  que  me  he  complaci- 
do, a  él  oid»,  ya  alcé  yo  la  mano  de  todas  esas  maneras  de  enseñan- 
zas y  respuestas,  y  se  la  di  a  él,  22,  5.  —  No  se  ha  de  creer  cosa 
por  vía  sobrenatural,  sino  sólo  lo  que  es  enseñanza  de  Cristo  hom- 
bre... y  de  sus  ministros  los  hombres.  7.  —  Siempre  se  ha  de  estar 
en  lo  que  Cristo  nos  enseñó,  y  todo  lo  demás  no  es  nada  ni  se  ha 
de  creer  si  no  conforma  con  ello.  8.  —  San  Pedro  príncipe  de  la 
Iglesia...  inmediatamente  era  enseñado  de  Dios.  14.  —  Dando  luz 
el  Espíritu  Santo  enseñador;  porque  ésta  es  una  manera  de  las  que 
enseña  el  Espíritu  Santo.  29,  1.  —  En  la  fe  sobrenatural  y  secre- 
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tamente  enseña  Dios  al  alma.  S2,  ií9.  7.  —  Estas  palabras  a  ve- 
ces son  muy  formadas...  a  veces...  suelen  durar,  enseñando  o  tratan- 
do algo  con  el  alma...  Como  leemos  haberle  acaecido  a  Daniel,  que 
•dice  hablaba  el  ángel  en  él...  enseñándole,  según  allí  también  dice 
el  ángel  diciendo:  «Que  había  venido  para  enseñarle.»  SO,  2.  — 
Estas  palabras...  cuando  son  de  Dios...  ponen  al  alma  pronta  y  clara 
en  aquello  que  se  le  manda  o  enseña.  3.  =  «El  artífice  de  todo, 
que  es  la  Sabiduría,  me  lo  enseñó  todo».  S3,  2,  12.  —  Salomón  le 
pidió  la  sabiduría  para  enseñar  a  su  pueblo  y  poderle  gobernar  jus- 
tamente. 27,  3.  —  Cuando  sus  discípulos  le  rogaron  que  les  ense- 
ñase a  orar...  sólo  les  enseñó  aquellas  siete  peticiones  del  Pater 
noster.  44,  4.  —  Ordinariamente  es  el  provecho  como  hay  la  dis- 
posición de  parte  del  que  enseña...  El  Señor  tiene  ojeriza  con  los 
que  enseñando  ellos  la  ley  de  Dios,  no  la  guardan...  Tú  enseñas  a 
otros,  y  no  te  enseñas  a  ti.  4o,  3.  ♦  Como  estos  principiantes  se 
sienten  tan  fervorosos...  les  nace  cierta  gana  algo  vana,  de  hablar 
■cosas  espirituales  delante  de  otros,  y  aun  a  veces  de  enseñarlas  más 
que  de  aprenderlas.  Ni,  1.  —  Estos,  con  mucha  tranquilidad 
y  humildad,  tienen  gran  deseo  que  les  enseñe  cualquiera...  harto 
contraria  cosa  de  la  que  tienen  los  imperfectos,  que  lo  querrían 
ellos  enseñarlo  todo,  y  aun  cuando  parece  les  enseñan  algo,  ellos 
mismos  toman  la  palabra  de  la  boca  como  que  ya  se  lo  saben.  7.  — 
«¿A  quién  enseñará  Dios  su  ciencia,  y  a  quién  hará  entender  su  audi- 
ción?» 12,  5.  —  No  sólo  oyen  lo  que  les  enseñan,  mas  aun  desean 
que  cualquiera  los  encamine  y  diga  lo  que  deben  hacer.  9.  —  «Cas- 
tigásteme.  Señor,  y  fui  enseñado».  14,  4.  =  Esta  noche  oscura... 
llaman  los  contemplativos  contemplación  infusa  o  mística  teología, 
en  que  de  secreto  enseña  Dios  al  alma  y  la  instruye  en  perfección  de 
amor.  N2,  o,  1.  —  «Envió  fuego  en  mis  huesos  y  enseñóme».  12, 
2.  —  El  Maestro  que  la  enseña  está  dentro  del  alma  sustancial- 
raente.  17,  2.  —  Le  va  el  amor  enseñando  lo  que  merece  Dios. 
19,  3.  —  Pues  los  que  le  enseñaban  no  le  satisfacían,  sufrió  con 
constancia  y  perseveró.  21,  5.  ♦  Los  desvíos  y  ausencias  que 
Dios  hace  sentir  a  ' las  almas,  es...  para  probarlas  y  humillarlas  y 
enseñarlas.  C,  /,  15.  —  Por  estas  criaturas  racionales  más  al 
vivo  conoce  a  Dios  el  alma...  por  lo  que  ellas  nos  enseñan  de  Dios. 
.7,  6.  —  En  cuanto  los  ángeles  me  inspiran  y  los  hombres  de  ti 
me  enseñan,  de  ti  más  me  enamoran.  7.  8.  —  La  fe  es  comparada 
a  la  plata  en  las  proposiciones  que  nos  enseña.  12,  4.  —  Si  esas 
verdades  que  informe  y  oscuramente  me  enseñas  encubiertas  en  tus 
artículos  de  fe,  acabases  ya  de  dármelas  clara  y  formadamente.  5. 
—  En  aquella  interior  bodega  de  amor  se  juntaron  en  comunica- 
ción... en  que  la  enseñó  sabiduría  y  secretos.  27.  3.  —  Allí  me  en- 
señó ciencia  muy  sabrosa.  4.  —  La  ciencia  sabrosa  que  dice  aquí 
que  la  enseñó  es  la  teología  mística.  5.  —  «Allí  me  enseñarás,  y 
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darte  he  yo  a  ti  la  bebida  del  vino  adobado».  87,  8.  —  Demás  de 
enseñar  Dios  allí  a  amar  al  alma...  la  hace  amar  con  la  fuerza  que 
él  la  ama.  38,  4.  —  Sin  ruido  de  palabras  y  sin  ayuda  de  algún 
sentido  corporal  ni  espiritual,  como  en  silencio  y  quietud,  a  oscuras 
de  todo  lo  sensitivo  y  natural,  enseña  Dios  ocultísima  y  secretísi- 
mamente  al  alma  sin  ella  saber  cómo.  39,  12.  ♦  «Enviando  Dios 
fuego...  en  sus  huesos,  y  enseñándola».  L,  1,  19.  —  «Envió  fuego 
en  mis  huesos  y  enseñóme»...  «Castigásteme,  Señor,  y  quedé  enseña- 
do». 2,  26.  —  «¿A  quién  enseñará  ciencia  y  a  quien  hará  oir  Dios- 
su  audición?».  3,  37.  —  Vendrá  un  maestro  espiritual  que...  no 
enseña  más  que  aquello  y  no  sabe  más  que  meditar.  43.  —  Lo  que 
peor  es,  que  si  acaso  alguna  vez  sabes  que  alguna  alma  haya  ido  a- 
tratar  alguna  cosa  con  otro...  o  la  llevaría  Dios  para  que  la  enseñase 
lo  que  tú  no  la  enseñaste,  te  hayas  con  ella...  con  las  contiendas  de 
celos  que  tienen  entre  sí  los  casados.  59.  ♦  Y  sé  siempre  más 
amigo  de  ser  enseñado  de  todos  que  de  querer  enseñar  al  que  es  me- 
nos que  todos.  Caut,  13.  ♦  Déjate  enseñar...  y  serás  perfecta. 
A,  2,  33.  —  Qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Dios  allí  enseña- 

60.  —  2.  Procure...  conservar  en  sí  la  pureza  que  Dios  le  enseña. 

61.  ♦  El  mismo  espíritu  enseña  estilo  más  sencillo  y  sin  afecta- 
ciones ni  encarecimientos.  Doc,  1,  1.  —  Véase:  Advertir,. 
Alumbrar,  Avisos,  Consejos,  Evatígelizar,  Instruir  y  Luz. 

Ensneiar.  Estos  apetitos...  ensucian  y  enflaquecen  al  alma.. 
Si,  6,  1.  —  Los  apetitos  cansan  al  alma...  la  ensucian  y  la  enfla- 
quecen. 5.  —  Los  apetitos  ensucian  al  alma.  9.  —  «El  que  toca- 
re la  pez,  ensuciarse  ha  de  ella»...  Afean  y  ensucian  los  apetitos  des- 
ordenados al  alma  que  los  tiene.  1.  —  Cualquier  apetito,  aunque 
sea  de  la  más  mínima  imperfección,  mancha  y  ensucia  al  alma.  7. 
—  Un  apetito  sensual...  principal  y  propiamente  ensucia  al  alma  y 
cuerpo.  12,  4.  —  De  los  demás  apetitos  naturales  que  no  son  vo- 
luntarios... aunque  a  la  persona  por  quien  pasan  le  haga  parecer  la 
pasión  y  tui'bación  que  entonces  le  causan,  que  la  ensucian  y  cie- 
gan, no  es  así.  6.  ♦  Cinco  daños  causa  cualquier  apetito  en  el 
alma...  el  tercero,  que  la  ensucia.  A,  2,  34.  —  Véase:  Manchas. 

Entender.  No  basta  ciencia  humana  para  saberlo  entender. 
S,  Pról.,  1.  —  Es  recia  y  trabajosa  cosa...  no  entenderse  un  alma,, 
ni  hallar  quien  la  entienda.  4.  —  Mas,  como  pase  adelante,  irá 
entendiendo  mejor  lo  primero.  8.  ==  Las  mudará  Dios...  poniendo 
en  el  alma  un  nuevo  ya  entender  de  Dios  en  Dios,  dejando  el  viejo 
entender  de  hombre.  SI,  o,  7.  —  A  los  apetitos  vivientes  en  el 
alma,  antes  que  ellos  puedan  entender  a  Dios,  los  absorberá  Dios  en 
esta  vida  o  en  la  otra  con  castigo  y  corrección.  8,  5.  =  La  fe...  nos 
dice  cosas  que  nunca  vimos  ni  entendimos  en  sí,  ni  en  sus  semejan- 
zas, pues  no  la  tienen.  S2,  3,  3.  —  «Si  no  creyéredes,  no  enten- 
deréis». 4.  —  La  fe  es  sobre  todo  aquel  entender.  4,2.  —  El  que 
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se  ha  de  venir  a  juntar  en  una  unión  con  Dios,  no  ha  de  ir  enten- 
diendo... Grandemente  se  estorba  un  ahna  para  venir  a  este  alto  es- 
piado de  unión  con  Dios,  cuando  se  ase  a  algún  entender...  o  cual- 
quiera otra  obra  o  cosa  propia.  S2,  4,  4.  —  El  alma  que  a  este 
estado  llega,  ya  no  tiene...  modos  de  entender,  ni  de  gustar,  ni  de 
sentir.  5.  —  Cuanto  más  piensa  que  es  aquello  que  entiende...  tan- 
to más  quita  del  supremo  bien  y  más  se  retarda  de  ir  a  él.  6.  — 
Se  ha  de  desnudar  el  alma...  de  su  entender,  gustar  y  sentir,  para  . 
que...  venga  a  recibir  semejanza  de  Dios.  5,  4.  —  La  disposición 
para  esta  unión...  no  es  el  entender  del  alma,  ni  gustar,  ni  sentir,  ni 
imaginar  de  Dios...  sino  la  pureza  y  amor.  8.  —  El  alma  no  se 
une  con  Dios  en  esta  vida  por  el  entender.  6,  1.  —  La  fe...  nos  di- 
ce lo  que  no  se  puede  entender  con  el  entendimiento.  2.  —  Este 
cáliz  es  morir  a  su  naturaleza,  desnudándola  y  aniquilándola...  en  su 
entender,  y  en  su  gozar  y  en  su  sentir.  7,  7.  —  Todo  lo  que  la 
imaginación  puede  imaginar  y  el  entendimiento  recibir  y  entender 
en  esta  vida,  no  es  ni  puede  ser  medio  próximo  para  la  unión  de 
Dios.  8,  4.  —  Todo  lo  que  puede  entender  el  entendimiento...  es  ' 
muy  disímil  y  desproporcionado...  a  Dios...  Para  llegar  a  El  antes 
ha  de  ir  no  entendiendo  que  queriendo  entender.  5.  —  El  enten- 
dimiento puede  entender,  ahora  por  vía  de  los  sentidos  corporales, 
ahora  por  sí  mismos.  10,  2.  —  Cuanto  van  ellos  menos  entendien- 
do, van  entrando  más  en  la  noche  del  espíritu.  14,  4.  —  Poco  o 
mucho  no  deja  el  alma  de  entender,  si  quiere  mirar  en  ello,  que  está 
empleada  y  ocupada  en  esta  noticia,  por  cuanto  se  siente  con  sabor 
de  amor  en  ella,  sin  saber  ni  entender  particularmente  lo  que  ama. 
12.  —  Este  recibir  la  luz  que  sobrenaturalmente  se  le  infunde,  es 
entender  pasivamente;  pero  dícese  que  no  obra,  no  porque  no  en- 
tienda, sino  porque  entiende  lo  que  no  le  cuesta  su  industria.  15,  2. 
—  Pasivamente  y  sin  que  el  alma  ponga  su  obra  de  entender  y  sin 
saberla  poner,  se  le  comunica  de  aquellas  visiones  lo  que  ella  no  su- 
piera entender  ni  imaginar.  16,  11.  —  Siempre  se  han  de  apartar 
los  ojos  del  alma  de  todas  estas  aprensiones  que  ella  puede  ver  y 
entender  distintamente.  12.  —  La  lleva  Dios  primero  instruyendo 
por  formas,  imágenes  y  vías  sensibles  a  su  modo  de  entender,  ahora 
naturales,  ahora  sobrenaturales.  17,  3.  —  Naturalmente  gustan,  y 
naturalmente  se  allanan  a  su  modo  de  entender;  y  yerran  muchas 
veces,  y  ven  ellos  que  no  les  sale  la  ret'elación  como  habían  enten- 
dido. IN,  8.  —  Y  aquí  está  un  grande  engaño,  porque  las  revela- 
ciones o  locuciones  de  Dios  no  siempre  salen  como  los  hombres  las 
entienden.  9.  —  Las  visiones  y  locuciones  de  Dios...  está  claro  que 
no  son  siempre  ni  acaecen  como  suenan  a  nuestra  manera  de  enten- 
der... A  muchos  de  los  antiguos  no  les  salían  muchas  profecías  y 
locuciones  de  Dios  como  ellos  esperaban,  por  ententerlas  ellos  a  su 
modo.  19,  1.  —  Abraham  estaba  engañado  en  la  manera  de  en- 


Entender 


-  385  - 


Entender 


tender  la  promesa  que  le  hizo  Dios.  2.  —  «Jacob,  no  temas,  des- 
ciende a  Egipto,  que  yo  descenderé  allí  contigo»...  Lo  cual  no  fué 
como  a  nuestra  manera  de  entender  suena.  3.  —  Se  engañaban  los 
israelitas  en  su  manera  de  entender.  4.  —  El  principal  intento  de 
Dios  en  aquellas  revelaciones  y  locuciones  es  decir  y  dar  el  espíritu 
que  está  allí  encerrado,  el  cual  es  dificultoso  de  entender.  5.  — 
Muchos  de  los  hijos  de  Israel,  porque  entendían  muy  a  la  letra  los 
dichos  y  profecías  de  los  profetas...  las  venían  a  tener  en  poco,  y  no 
las  creían.  6.  —  No  se  ha  de  mirar...  nuestro  sentido  y  lengua,  sa- 
biendo que  es  otra  la  de  Dios,  según  el  espíritu...  muy  diferente  de 
nuestro  entender.  7.  —  Estas  profecías  se  habían  de  entender  es- 
piritualmente  de  Cristo...  y  ellos  entendíanlo  a  su  modo  de  lo  me- 
nos principal.  8.  —  Ta  tanto  llegaba  esta  dificultad  de  entender 
los  dichos  de  Dios  como  convenía,  que  aun  hasta  'sus  mismos  discí- 
pulos... estaban  engañados...  El  Espíritu  Santo...  lleva  otro  sentido 
del  que  entienden  los  hombres.  9.  —  Aunque  los  dichos  y  revela- 
ciones sean  de  Dios...  nos  podemos  mucho  y  muy  fácilmente  enga- 
ñar en  nuestra  manera  de  entenderlos.  10.  —  El  hombre  animal 
no  percibe  las  cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios...  y  no  puede  en- 
tenderlas porque  son  ellas  espirituales.  11.  —  Esta  profecía  era 
mucho  más  verdadera  y  más  copiosa  que  el  hombre  pudiera  enten- 
der, si  la  entendiera  cuanto  a  esta  vida.  12.  • —  Pueden  ser  las  pa- 
labras y  visiones  de  Dios  verdaderas  y  ciertas,  y  nosotros  engañar- 
nos en  ellas,  por  no  las  saber  entender  alta  y  principalmente.  14. 
—  Muchas  cosas  suele^  Dios  decir  y  enseñar  y  prometer,  no  para 
que  entonces  se  entiendan  ni  se  posean,  sino  para  que  después  se 
entiendan  cuando  convenga.  20,  3.  —  Pues  si  no  lo  habernos  de 
entender...  ¿por  qué  nos  comunica  Dios  esas  cosas?...  Cada  cosa  se 
entenderá  en  su  tiempo...  y  enterderlo  ha  quien  él  quisiere.  6.  — 
Y  la  causa  por  qué  Jonás  huyó  cuando  le  enviaba  Dios  a  predicar  la 
destrucción  de  Nínive,  fué...  el  conocer  la  variedad  de  los  dichos  de 
Dios  acerca  del  entender  de  los  hombres.  7.  —  ¿Qué  hay,  pues,  de 
qué  maravillarnos,  de  que  algunas  cosas  que  Dios  hable  y  revele  a 
las  almas,  no  salgan  así  como  ellas  las  entienden?  8.  —  «El  Señor 
mezcló  en  medio  espíritu  de  revuelta  y  confusión».  Que  en  buen  ro- 
mance quiere  decir  espíritu  de  entender  al  revés.  21,  11.  —  No 
hay  remedio  de  desengañarse,  por  cuanto  tienen  ya,  por  permisión 
de  Dios,  ingerido  el  espíritu  de  entender  al  revés.  12.  —  Al  enten- 
der del  alma  llamamos  también  ver  del  alma.  23,  2.  —  A  lo  que 
recibe  el  entendimiento  como  aprendiendo  y  entendiendo  cosas  nue- 
vas... llamamos  revelación.  3.  —  Revelación  no  es  otra  cosa  que 
descubrimiento  de  alguna  verdad  oculta...  así  como  si  Dios  diese  al 
alma  a  entender  alguna  cosa,  como  es  declarando  al  entendimiento 
la  verdad  de  ella.  25,  1.  —  Las  noticias  intelectuales  o  inteligen- 
cias... consisten  en  hacer  Dios  entender  al  alma  verdades  desnudas. 
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S2,  25.  2.  —  Esta  manera  de  visiones...  no  es  como  ver  las  cosas 
corporales  con  el  entendimiento;  pero  consiste  en  entender  y  ver 
con  el  entendimiento  verdades  de  Dios.  26,  2.  —  Y  aunque  el 
alma  tiene  aquello  que  entiende  por  tan  cierto...  a  la  divina 
unión...  ha  de  caminar  el  alma  más  creyendo  que  entendiendo.  11. 

—  Aunque  naturalmente  no  pueden  los  espirituales  conocer  los 
pensamientos  de  lo  que  hay  en  el  interior,  por  ilustración  sobrena- 
tural o  por  'indicios,  bien  lo  pueden  entender.  14.  —  Ya  veces, 
aunque  no  entienda  las  palabras,  si  son  de  latín  y  no  le  sabe,  se  le 
representa  la  noticia  de  ellas  aunque  no  las  entienda.  16.  —  Con- 
viene al  alma  mucho  no  querer  entender  cosas  claras  acerca  de  la 
fe...  para  venir  en  esta  noche  del  entendimiento  a  la  divina  luz.  27, 
5.  —  Y  de  esta  manera  alumbrado  y  enseñado  de  este  maestra 
divino  el  entendimiento,  entendiendo  aquellas  verdades,  juntamen- 
te va  formando  aquellos  dichos.  29,  2.  —  Aun  las  locuciones  que 
son  del  demonio,  a  veces  son  dificultosas  de  entender  y  conocer... 
es  menester  que  la  persona  sea  harto  espiritual  para  que  lo  entien- 
da. 11.  =  No  daré  paso  adelante  en  mis  operaciones,  y  así  podré 
contemplar  lo  que  se  me  dijere,  esto  es,  entenderé  y  gustaré  lo  que 
se  me  comunicare  sobrenaturalmente.  S3,  13,  4.  —  Dijo  Boecio 
que  si  querías  con  luz  clara  entender  la  verdad,  echases  de  ti  los 
gozos,  y  la  esperanza,  y  temor  y  dolor.  16,  6.  —  Hay  otro  gozo 
pasivo  en  que  se  puede  hallar  la  voluntad  gozando  sin  entender 
cosa  clara  y  distinta,  y  a  veces  entendiéndola.  17.  1.  —  La  con- 
cupiscencia y  gozo  de  estas  cosas  basta  para...  el  embotamiento  de 
la  mente  y  la  oscuridad  del  juicio  para  entender  la  verdad.  19,  3. 

—  Adquiere  más  en  el  desasimiento  de  las  cosas,  clara  noticia  de 
ellas  para  entender  bien  las  verdades  acerca  de  ellas.  20,  2.  — 
Cree  de  Dios  más  que  las  señales  y  milagros  le  pueden  dar  a  enten- 
der. 32,  3.  ♦  Cuando  sus  maestros  espirituales...  no  les  aprueban 
su  espíritu...  juzgan  que  no  les  entienden.  NI,  2,  3.  —  Estos  en 
este  tiempo  de  sequedades,  si  no  hay  quien  los  entienda,  vuelven 
atrás.  10,  2.  —  «¿A  quién  enseñará  Dios  su  ciencia,  y  a  quién  ha- 
rá entender  su  audición?»...  Afirmaré  el  paso...  para  entender  lo  que 
de  parte  de  Dios  se  me  alegare.  12,  5.  =  Estos  aprovechados... 
todavía  entienden  de  Dios  como  pequeñuelos.  N2,  3,  3.  —  Salí... 
de  mi  bajo  modo  de  entender.  4,  \.  —  Uniéndose  el  entendimien- 
to por  medio  de  esta  purgación  con  Dios,  ya  no  entiende  por  su  vi- 
gor y  luz  natural,  sino  por  la  divina  Sabiduría.  2.  —  Con  esta  luz 
espiritual  de  que  está  embestida  el  alma...  cuando  se  ofrece  alguna 
cosa  que  entender  espiritual  de  perfección  o  imperfección...  luego  lo 
ve  y  entiende.  8,  4.  —  Y  ésta  es  la  propiedad  del  espíritu  purga- 
do... que  en  este  no  gustar  nada  ni  entender  nada  en  particular...  lo 
abraza  todo  con  gran  disposición.  5.  —  La  cual  tiniebla  conviene 
que  le  dure  tanto  cuanto  sea  menester  para  expeler  y  aniquilar  el 
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hábito  que  de  mucho  tiempo  tiene  en  su  manera  de  entender  en  sí 
formado.  9,  3.  —  Siente  estar  herida  el  alma  viva  y  agudamente 
-en  fuerte  amor  divino...  aunque  sin  entender  cosa  particular,  por- 
que... el  entendimiento  está  a  oscuras.  11,  l.  —  Comúnmente 
cuando  el  alma  va  recibiendo  mejoría  de  nuevo  y  aprovechando,  es 
por  donde  ella  menos  entiende.  16,  8.  —  Ve  el  alma  en  sí  una 
verdadera  determinación  y  eficacia  de  no  hacer  cosa  que  entienda 
ser  ofensa  de  Dios.  14.  —  No  saben  dar  razón  ni  imaginarla  para 
•decir  algo  de  ella,  aunque  claramente  ve  el  alma  que  entiende  y 
gusta  aquella  sabrosa  y  peregrina  sabiduría.  17,  3.  —  No  se  atre- 
vía Moisés  a  considerar,  pareciéndole  que  la  imaginación  estaba 
muy  lejos  y  muda...  para  formar  algo  de  aquello  que  entendía  de 
Dios.  4.  —  Las  mercedes  de  Dios  que  son  por  este  medio  del  án- 
gel bueno,  ordinariamente  permite  Dios  que  las  entienda  el  adver- 
sario. 23,  6.  —  Su  Majestad  mora  sustancialmente  en  el  alma, 
•donde  ni  el  ángel  ni  demonio  puede  llegar  a  entender  lo  que  pasa. 
11.  —  Ni  podría  llegar  a  entender  el  demonio  estos  divinos  toques 
■en  la  sustancia  del  alma.  12.  ♦  ¿Quién  podrá  escribir  lo  que  a 
las  almas  amoiosas  donde  el  amor  de  Dios  mora,  hace  entender? 
C,  Pról.,  1.  —  La  sabiduría  mística,  la  cual  es  por  amor...  no  ha 
menester  distintamente  entenderse  para  hacer  efecto  de  amor... 
Amamos  a  Dios  sin  entenderle.  2.  —  «Si  viniere  a  mí  no  le  veré, 
j  si  se  fuere  no  le  entenderé».  1,  3.  —  Grande  contento  es  para  el 
alma  entender  que  nunca  Dios  falta  del  alma.  8.  —  Nunca  te 
•quieras  satisfacer  en  lo  que  entendieres  de  Dios,  sino  en  lo  que  no 
entendieres  de  él.  12.  —  Dios  todo  lo  sabe  y  entiende.  2,  4.  — 
Sola  la  luz  divina  basta  para  poder  entender  los  ardides  del  demo- 
nio... ni  sus  engaños  podrá  entender  sin  mortificación  y  sin  humil- 
dad. 3,  9.  —  Una  subida  noticia  en  que  se  le  da  a  entender  o  sen- 
tir alteza  de  Dios  y  grandeza;  y  en  aquel  sentir  siente  tan  alto  de 
Dios,  que  entiende  claro  se  queda  todo  por  entender;  y  aquel  enten- 
der y  sentir  ser  tan  inmensa  la  Divinidad  que  no  se  puede  entender 
acabadamente,  es  muy  subido  entender.  7,  9.  —  Así  como  no  se 
•entiende,  así  tampoco  se  sabe  decir...  balbucir...  es  no  acertar  a  decir 
y  dar  a  entender  qué  hay  que  decir.  10.  —  Las  criaturas  parece 
están  dando  a  entender  grandezas  de  Dios  que  no  acaban  de  dar  a 
■entender,  y  es  como  que  van  a  dar  a  entender  y  se  quedan  por  en- 
tender. 8,  1.  —  Cuantas  cosas  del  Amado  sientes  y  entiendes, 
tantos  toques  y  heridas  que  de  amor  matan,  recibes.  2.  —  Ve  el 
alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia...  y  entiende  secretos 
«  inteligencias  de  Dios  extrañas.  14,  4.  —  Y  no  se  ha  de  entender 
que  esto  que  el  alma  entiende,  porque  sea  sustancia  desnuda,  como 
iabemos  dicho,  sea  la  perfecta  y  clara  fruición  como  en  el  cielo.  16. 
—  Por  vía  natural  es  imposible  amar  si  no  se  entiende  primero  lo 
que  se  ama...  Experimentado  está  de  muchos  espirituales...  que  pue- 
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den  entender  poco  y  amar  mucho,  y  pueden  entender  mucho  y  amar 
poco.  C,  26,  8.  —  Este  apetito  tiene  siempre  el  alma  de  entender 
clara  y  puramente  las  verdades  divinas.  36,  9.  —  El  más  puro  pa- 
decer trae  más  íntimo  y  puro  entender.  12.  —  Por  más  misterios 
y  maravillas  que  han  descubierto  los  santos  Doctores  y  entendido 
las  santas  almas...  les  quedó  todo  lo  más  por  decir,  y  aun  por  enten- 
der. 37,  4.  —  Enseña  Dios  ocultísima  y  secretisimamente  al  alma 
sin  ella  saber  cómo;  lo  cual  algunos  espirituales  llaman  entender  no 
entendiendo.  39,  12.  —  En  aquella  vida  beatífica...  su  entender 
será  profundísimo,  y  su  amor  muy  inmenso,  porque  para  lo  uno  le 
dará  Dios  habilidad  y  para  lo  otro  fortaleza,  consumando  Dios  su 
entendimiento  con  su  sabiduría,  y  su  voluntad  con  su  amor.  14.  ^ 
Habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro  suyo  en  Dios... 
cuando  con  todas  sus  fuei-zas  entienda  y  ame  y  goce  a  Dios.  L,  i, 
12.  —  No  dudo  sino  que  algunas  personas,  no  lo  entendiendo  por 
ciencia...  no  lo  creerán,  o  lo  tendrán  por  demasía.  15.  —  Estas  co- 
sas siente  el  alma  y  las  entiende  distintísimamente  en  subido  senti- 
do de  gloria.  28.  —  El  propio  lenguaje  es  entenderlo  para  sí  y 
sentirlo  para  sí.  2,  21.  —  ¿Cuáles  serán  las  sombras  que  hará  el 
Espíritu  Santo  a  esta  alma  de  las  grandezas  de  sus  virtudes  y  atri- 
butos, estando  tan  cerca  de  ella,  que...  está  unido  con  ella  en  som- 
bras y  resplandores,  entendiendo  y  gustando  en  cada  una  de  ella  a 
Dios?...  Porque  entiende  y  gusta  la  omnipotencia  divina  en  sombra 
de  omnipotencia;  y  entiende  y  gusta  la  sabiduría  divina  en  sombra 
de  sabiduría  divina;  y  entiende  y  gusta  la  bondad  infinita  en  som- 
bra que  le  cerca  de  bondad  infinita,  etc.  3,  15.  —  Si  no  hay  expe- 
riencia de  lo  que  es  puro  y  verdadero  espíritu,  no  atinará  el  maestro 
espiritual  a  encaminar  al  alma  en  él...  ni  aun  lo  entenderá.  30.  — 
Muchos  maestros  espirituales  hacen  mucho  daño  a  muchas  almas... 
no  entendiendo  ellos  las  vías  y  propiedades  del  espíritu.  31.  — 
Estas  unciones...  por  su  delgadez  y  por  su  sutil  pureza,  ni  el  alma, 
ni  el  que  la  trata  las  entiende.  41.  —  No  entendiendo...  estos 
maestros  espirituales  qué  cosa  sea  recogimiento.  45.  —  Dirás  que 
no  entiende  nada  distintamente,  y  así  no  podrá  ir  adelante.  Antes, 
te  digo,  que  si  entendiese  distintamente,  no  iría  adelante...  A  Dios 
más  se  llega  el  alma  no  entendiendo  que  entendiendo.  48.  —  En 
lo  que  es  hacer  el  alma  actos  naturales  con  el  entendimiento,  no 
puede  amar  sin  entender...  Puede  Dios  inflamar  la  voluntad...  aun- 
que no  entienda  el  entendimiento.  49.  —  Muchas  veces  se  sentirá 
la  voluntad  inflamada...  sin  saber  ni  entender  cosa  más  particular 
que  antes.  50.  —  No  entendiendo,  pues,  estos  maestros  espiritua- 
les las  almas  que  van  ya  en  esta  contemplación  quieta  y  solitaria... 
piensan  que  están  ociosas.  53.  —  No  por  eso  quedan  excusados  en 
los  consejos  que  temerariamente  dan,  sin  entender  primero  el  cami- 
no y  espíritu  que  lleva  el  alma.  56.  —  Es  grande  lástima  que  no 
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entendiéndose  el  alma,  por  comer  un  bocadillo  de  noticia  particular 
o  jugo,  se  quita  que  la  coma  Dios  a  ella  toda.  63.  —  El  tercer  cie- 
go es  la  misma  alma,  la  cual,  no  entendiéndose...  ella  misma  se 
pei-turba  y  se  hace  el  daño.  66.  —  «El  hombre  animal  no  percibe 
las  cosas  de  Dios;  son  para  él  locura,  y  no  las  puede  entender».  74. 

—  Cuando  tú  de  tuyo  quieres  apegar  el  apetito  a  las  cosas  espiri- 
tuales, y  te  quieres  asir  al  sabor  de  ellas...  no  podrás  entender  ni 
juzgar  de  lo  espiritual.  75.  —  «Por  mí  gobiernan  los  príncipes,  y 
los  poderosos  ejercitan  justicia  y  la  entienden».  4,  5.  ^  Jamás 
te  escandalices  ni  maravilles  de  cosa  que  veas  o  entiendas.  Caut, 
8.  —  Aunque  vivas  entre  ángeles,  te  parecerán  muchas  cosas  no 
bien,  por  no  entender  tú  la  sustancia  de  ellas.  9.  4  Por  no  en- 
tender muchos  religiosos  que  vinieron  a  llevar  la  cruz  de  Cristo,  su- 
fren mal  a  los  otros.  Gon,  4.  ♦  Si  purificares  tu  alma  de  extra- 
ñas posesiones  y  apetitos,  entenderás  en  espíritu  las  cosas;  y  si  ne- 
gares el  apetito  en  ellas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas,  entendiendo 
en  ellas  lo  cierto.  A,  1,  46.  —  No  entiende  el  hombre  la  distan- 
cia del  bien  y  del  mal.  60.  —  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios, 
sin  apetito  de  querer  sentir  ni  entender  cosa  particular  de  El.  2,  9. 

—  El  más  puro  padecer,  trae  y  acarrea  más  puro  entender.  48.  ^ 
Creyendo  y  amando  sobre  todo  lo  que  se  puede  entender.  Cta,  11, 
3.  —  El  alma  con  sus  entenderes  y  apetitos  se  engaña  y  se  embe- 
lesa. 18,  2.  Sin  saber  dónde  me  estaba  grandes  cosas  entendí. 
P,  4,  1  —  Y  el  espíritu  dotado  de  un  entender  no  entendiendo, 
toda  ciencia  trascendiendo.  3.  —  Cuanto  más  alto  se  sube,  tanto 
menos  entendía.  5.  —  Que  no  llega  su  saber  a  no  entender  enten- 
diendo. 6.  —  Es  obra  de  su  clemencia  hacer  quedar  no  entendien- 
do, toda  ciencia  trascendiendo.  8.  —  Palabras  de  gran  regalo  el 
Padre  al  Hijo  decía,  de  tan  profundo  deleite,  que  nadie  las  entendía. 
10,  2.  —  Véase:  Comprender,  Comunicaciones,  Conoci- 
miento, Contemplación,  Discurrir,  Entendimiento,  Inte- 
ligencias, Luz,  Saber  y  Ver. 

Entendimiento  ■  La  fe  es  también  oscura  para  el  enten- 
dimiento como  noche.  Si,  '¿,  1.  —  Entra  el  alma  en  la  segunda 
noche,  quedándose  en  fe,  no  como  excluye  la  caridad,  sino  las  otras 
noticias  del  entendimiento.  3.  —  El  alma  que  de  los  apetitos  está 
tomada,  según  el  entendimiento  está  entenebrecida.  8,  1.  —  El 
apetito...  de  suyo  ningún  entendimiento  tiene  en  sí...  El  apetito... 
encandila  al  entendimiento.  3.  —  No  hay  fiarse  de  buen  entendi- 
miento... para  pensar  que,  si  hay  afición  o  apetito,  dejará  de  cegar 
y  oscurecer.  6.  —  Los  pensamientos  y  concepciones  que  el  enten- 
dimiento hace  de  las  cosas  bajas  de  la  tierra...  se  pintan  en  el  tem- 
plo del  alma,  cuando  ella  con  ellas  embaraza  su  entendimiento,  que 
es  el  primer  aposento  del  alma.  9,  6.  —  Ni  entendimiento  angé- 
lico bastaría  para  poderlo  entender.  7.  =  Todos  los  grados  y  ar- 
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tículos  que  la  fe  tiene  son  secretos  y  escondidos  a  todo  sentido  y 
entendimiento.  Y  así,  se  quedó  el  alma  a  oscuras  de  toda  lumbre  de 
sentido  y  entendimiento.  S2, 1,1.  —  En  la  noche  del  sentido  to- 
davía queda  alguna  luz,  porque  queda  el  entendimiento  y  razón,  que 
no  se  ciega.  Pero  esta  noche  espiritual,  que  es  la  fe,  todo  lo  priva, 
así  en  entendimiento  como  en  sentido.  3.  —  Las  verdades  revela- 
das por  el  mismo  Dios...  exceden  a  tedo  humano  entendimiento... 
Así,  la  luz  de  la  fe,  por  su  grande  exceso  oprime  y  vence  la  del  en- 
tendimiento. 5,  1,  —  El  ser  de  Dios  no  cae  en  entendimiento.  4, 
4.  —  Ni  menos  de  la  voluntad  del  varón,  en  lo  cual  se  incluye 
todo  modo  y  manera  de  arbitrar  y  comprender  con  el  entendimien- 
to. 5,  5.  —  La  fe  hace  vacío  y  oscuridad  en  el  entendimiento.  6, 
1.  —  La  fe  en  el  entendimiento  hace  vacío  y  oscuiidad  de  enten- 
der. 2.  —  Con  las  dos  alas  cubrían  su  rostro,  que  significa  la  ti- 
niebla  del  entendimiento  delante  de  Dios.  5.  —  Comienza  a  hablar 
de  la  desnudez  del  entendimiento.  7.  —  Pero  hablemos  ahora  con 
el  entendimiento  del  espiritual.  13.  —  Ninguna  cosa  criada,  ni 
pensada,  puede  servir  al  entendimiento  de  propio  medio  para  unirse 
con  Dios...  todo  lo  que  el  entendimiento  puede  alcanzar,  antes  le 
sirve  de  impedimento  que  de  medio.  8,  1.  —  Para  que  el  entendi- 
miento se  venga  a  unir  en  esta  vida  con  Dios...  ha  de  tomar  aquel 
medio  que  junta  con  él.  2.  —  Es  imposible  que  el  entendimiento 
pueda  dar  en  Dios  por  medio  de  las  criaturas...  por  cuanto  no  hay 
proporción  de  semejanza.  3.  —  El  entendimiento  no  puede  enten- 
der cosa  si  no  es  lo  que  cabe  y  está  debajo  de  las  formas  y  fantasías 
de  las  cosas  que  por  los  sentidos  corporales  se  reciben.  4.  —  El 
entendimiento...  tiene  por  oficio  formar  las  inteligencias  y  desnu- 
darlas..de  las  especies  y  fantasías...  Al  entendimiento  ninguna  de 
estas  noticias  le  pueden  inmediatamente  encaminar  a  Dios,  5.  — 
La  contemplación,  por  la  cual  el  entendimiento  tiene  más  alta  noti- 
cia de  Dios...  es  secreta  al  mismo  entendimiento  qse  la  recibe...  El 
entendimiento  se  ha  de  cegar  a  todas  las  sendas  que  él  puede  alcan- 
zar, para  unirse  con  Dios.  6.  —  No  hay  escalera  con  que  el  enten- 
dimiento pueda  llegar  a  este  alto  Señor,  entre  todas  las  cosas  cria- 
das y  que  pueden  caer  en  entendimiento.  7.  —  La  fe  es  el  próxi- 
mo y  proporcionado  medio  al  entendimiento  para  que  el  alma  puer 
da  llegar  a  la  divina  unión  de  amor.  9.  —  Para  que  el  entendi- 
miento esté  dispuesto  para  esta  divina  unión  ha  de  quedar  limpio  y 
vacío  de  todo  lo  que  puede  caer  en  el  sentido...  Y  así  como  Dios  es 
tiniebla  para  nuestro  entendimiento,  así  ella  también  ciega  y  des- 
lumhra nuestro  entendimiento.  1.  —  Acerca  de...  las  noticias  y 
aprensiones  del  entendimiento,  es  necesario  poner  aquí  una  distin- 
ción. 10,  1.  —  Por  dos  vías  puede  el  entendimiento  recibir  noti- 
cias e  inteligencias:  la  una  es  natural,  y  la  otra  sobrenatural.  2.  — 
Del  impedimento  y  daño  que  puede  haber  en  las  aprensiones  del 
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entendimiento  por  vía  de  lo  que  sobrenaturalmente  se  representa. 
11.  —  Habernos  de  tratar...  de  aquellas  noticias  y  aprensiones  que 
solamente  pertenecen  al  entendimiento  sobrenaturalmente,  por  vía 
de  los  sentidos.  1.  —  Estando  esta  noticia  general  más  pura  y  per- 
fecta y  sencilla,  menos  la  siente  el  entendimiento.  14,  8.  —  Basta 
que  el  entendimiento  esté  abstraído  de  cualquier  noticia  particular, 
ahora  temporal,  ahora  espiritual.  12.  —  Cuanto  más  alta  es  la  luz 
divina  y  más  subida,  más  oscura  es  para  nuestro  entendimiento.  13. 
—  Aprenda  el  espiritual  a  estarse  con  advertencia  amorosa  en  Dios, 
con  sosiego  de  entendimiento,  cuando  no  puede  meditar.  15,  5.  — 
La  fantasía,  junto  con  la  memoria,  es  como  un  archivo  y  receptácu- 
lo del  entendimiento,  en  que  se  reciben  todas  las  formas  e  imágenes 
inteligibles...  y  así  las  representa  al  entendimiento,  y  allí  el  enten- 
dimiento las  considera  y  juzga  de  ellas.  16,  2.  —  Este  sentido  de 
la  imaginación  y  fantasía  es  donde...  viene  el  entendimiento  a  tomar 
y  dejar,  como  a  puerto  o  plaza  de  su  provisión.  4.  —  Mi  intento 
aquí  es...  instruir  el  entendimiento  en  las  visiones.  5.  —  De  todaa 
estas  aprensiones  y  visiones  imaginarias...  como  ellas  se  ofrezcan 
debajo  de  forma  o  imagen  o  alguna  inteligencia  particular...  el  en- 
tendimiento no  se  ha  de  embarazar  ni  cebar  en  ellas.  6.  —  La  Sa- 
biduría de  Dios,  en  que  se  ha  de  unir  el  entendimiento,  ningún  mo- 
do ni  manera  tiene,  ni  cae  debajo  de  algún  límite  ni  inteligencia 
distinta  y  particularmente.  7.  —  El  entendimiento  es  el  candelero 
donde  se  asienta  esta  candela  de  la  fe.  15.  —  De  las  aprensiones 
del  entendimiento  que  son  puramente  por  vía  espiritual.  23.  —  El 
intento  que  yo  aquí  llevo,  es  desembarazar  el  entendimiento  de  las 
aprensiones  y  encaminarle  a  la  noche  de  la  fe.  1.  —  A  lo  que  re- 
cibe el  entendimiento  a  modo  de  ver...  llamamos  visión.  3.  —  De 
estas  aprensiones  puramente  espirituales...  conviene  desembarazar 
aquí  el  entendimiento,  encaminándole  y  enderezándole  por  ellas  en 
la  noche  espiritual  de  fe.  4.  —  Dos  maneras  de  visiones  pueden 
caer  en  el  entendimiento.  24,  1..  —  Estas  visiones  de  sustancias 
espirituales  no  se  pueden  desnudar  y  clai-amente  ver  en  esta  vida 
con  el  entendimiento.  4.  —  El  entendimiento,  mediante  la  lumbre 
derivada  sobrenaturalmente...  ve  interiormente  esas  mismas  cosas 
naturales  y  otras,  cuales  Dios  quiere.  5.  —  Estas  visiones...  no 
pueden  servir  al  entendimiento  de  medio  próximo  para  la  unión  de 
Dios.  8.  —  Hay  dos  maneras  de  revelaciones:  unas  que  son  descu- 
brimiento de  verdades  al  entendimiento.  25,  2.  —  Cerrando  el  en- 
tendimiento a  estas  revelaciones,  sencillamente  se  arrime  a  la  doc- 
trina de  la  Iglesia...  y  no  acomode  el  crédito  y  entendimiento  a 
estas  cosas.  27,  4.  —  Entonces  el  entendimiento  está  recogido  y 
unido  con  la  verdad  de  aquello  que  piensa,  y  el  Espíritu  divino  tam- 
bién está  unido  con  él  en  aquella  verdad.  29,  1.  —  No  sabe  con  la 
facilidad  que  puede  el  entendimiento  formar  palabras  para  sí  de 


Entendimieato 


-  392  - 


Entendimiento 


tercera  persona,  sobre  conceptos  y  verdades  que  se  le  comunican 
también  de  tercera  persona.  S2,  29,  2.  —  Y  aunque  es  verdad  que 
en  aquella  comunicación  e  ilustración  del  entendimiento  en  ella  de 
suyo  no  hay  engaño,  pero  puédelo  haber  y  bailo  muchas  veces  en 
las  formales  palabras  y  razones  que  sobre  ello  forma  el  entendi- 
miento. 3.  —  El  Espíritu  Santo  alumbra  al  entendimiento  recogi- 
do... el  entendimiento  no  puede  hallar  otro  mayor  recogimiento  que 
en  fe.  6.  —  Y  el  provecho  que  aquella  comunicación  sucesiva  ha 
de  hacer,  no  ha  de  ser  poniendo  el  entendimiento  de  propósito  en, 
ella.  7.  —  Hay  algunos  entendimientos  tan  vivos  y  sutiles  que, 
en  estando  recogidos  en  alguna  consideración,  naturalmente  con 
gran  facilidad,  discurriendo  en  conceptos,  los  van  formando  en  di- 
chas palabras  y  razones  muy  vivas,  y  piensan...  que  son  de  Dios.  8. 
—  Al  tiempo  que  ellos  se  comienzan  a  recoger,  suele  el  demonio 
ofrecerles  harta  materia  de  digresiones,  formándole  al  entendimien- 
to los  conceptos  o  palabras  por  sugestión...  Se  comunica  el  demonio 
con  algunos  herejes...  informándoles  el  entendimiento  con  concep- 
tos y  razones  muy  sutiles,  falsas  y  erróneas.  10.  —  Estas  locucio- 
nes sucesivas  pueden  proceder...  de  la  lumbre  natural  del  mismo 
entendimiento...  Cuando  procede  de  la  viveza  y  lumbre  solamente 
del  entendimiento,  el  entendimiento  es  el  que  lo  hace  allí  todo...  y 
después  de  pasada  la  meditación  queda  la  voluntad  seca.  11.  — 
Por  ser  estas  palabras  más  formales  y  en  que  menos  se  entremete 
el  entendimiento  de  suyo.  30,  4.  —  Acerca  de  estas...  palabras 
sustanciales...  no  tiene  que  temer  algún  engaño;  porque  ni  el  enten- 
dimiento ni  el  demonio  pueden  entrometerse  en  esto.  81,  2.  —  De 
las  aprensiones  que  recibe  el  entendimiento  de  los  sentimientos  in- 
teriores que  sobrenaturalmente  se  hacen  al  alma.  32.  —  Estos 
sentimientos  espirituales,  en  cuanto  son  sentimientos  solamente,  no 
pertenecen  al  entendimiento,  sino  a  la  voluntad...  Pero  porque  mu- 
chas y  las  más  veces,  de  ellos  redunda  en  el  entendimiento  apren- 
sión y  noticia  e  inteligencia,  convenía  hacer  aquí  mención  de  ellos. 

3.  —  Para  cautela  y  encaminar  al  entendimiento  por  estas  noticias 
en  fe  a  la  unión  con  Dios...  como  quiera  que  los  sentimientos  que 
habernos  dicho,  se  hagan  pasivamente  en  el  alma...  así  también  las 
noticias  de  ellos  se  reciben  pasivamente  en  el  entendimiento...  De 
donde  para  no  errar...  él  tampoco  ha  de  hacer  nada  en  ellos,  sino 
haberse  pasivamente  en  ellos,  sin  entrometer  su  capacidad  natural. 

4.  —  Cualquier  cosa  que  al  alma  acaezca  acerca  del  entendimien- 
to, se  hallará  cautela  y  doctrina  para  ella  en  las  divisiones  ya  di- 
chas. 5.  =  Queda  instruida  ya  la  primera  potencia  del  alma,  que 
es  el  entendimiento,  por  todas  sus  aprensiones  en  la  primera  virtud 
teológica,  que  es  la  fe.  S3,  1,1.  —  Los  que  solamente  hacen  caso 
de  las  dichas  aprensiones  imaginarias...  irán  perdiendo  la  luz  de  la 
fe  en  el  entendimiento.  12,  3.  —  El  Espíritu  Santo  se  apartará  de 
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los  pensamientos  que  no  son  de  entendimiento.  23,  4.  —  Los  es- 
yiirituales,  su  ejercicio  y  trato  es  solo  del  alma  a  Dios,  y  de  Dios  al 
alma,  en  comunicación  de  entendimiento  y  voluntad.  SO,  2.  —  De 
los  bienes  naturales  que  distintamente  pueden  caer  en  el  entendi- 
miento. 34.  —  El  entendimiento  y  las  demás  potencias  no  pueden 
admitir  ni  negar  nada  sin  que  venga  en  ello  la  voluntad.  1.  —  Sin 
-•1  buen  espíritu,  aunque  da  sabor  y  gusto  el  sermón  al  sentido  y  al 
entendimiento,  muy  poco  o  nada  de  jugo  pega  a  la  voluntad.  45,  4. 
♦  En  este  estado  de  contemplación...  ya  Dios  es  el  que  obra  en  el 
alma...  no  dejándole  arrimo  en  el  entendimiento.  NI,  9,  7.  — 
Apagados  los  apetitos  y  gustos  y  arrimos  sensibles  queda,  limpio  y 
libre  el  entendimiento  para  entender  la  verdad...  Aquel  aprieto  y 
sequedad  del  sentido  ilustra  y  aviva  el  entendimiento.  12,  4.  — 
Queriendo  Dios  desnudarlos  de  hecho  de  este  viejo  hombre  y  vestir- 
los del  nuevo...  desnúdales  de  las  potencias...  dejando  a  oscuras  el 
entendimiento.  N2,  3,  3.  —  Mi  entendimiento  salió  de  sí,  vol- 
viéndose de  humano  y  natural  en  divino.  4,  2.  —  Nuestros  enten- 
dimientos flacos  en  tan  inmensa  luz  divina  se  ciegan  y  quedan  ofus- 
cados... Este  esclarecido  rayo  de  su  sabiduría  secreta  le  hace  tinie- 
blas oscuras  en  el  entendimiento,  o,  3.  —  Se  purga  el  entendi- 
miento de  su  lumbre...  en  esta  purgación...  Las  cosas  sobrenaturales 
tanto  son  a  nnestro  entendimiento  más  oscuras,  cuanto  ellas  en  sí 
son  más  claras  y  manifiestas.  S,  2.  —  La  luz  que  se  le  ha  de  dar 
al  alma,  es  una  altísima  luz  divina...  que  no  cabe  naturalmente  en 
el  entendimiento.  9,  2.  —  Y  así  conviene  que  para  que  el  enten- 
dimiento pueda  llegar  a  unirse  con  ella  y  hacsrse  divino  en  el  esta- 
do de  perfección,  sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su  lumbre 
natural.  3.  —  Como  se  va  más  purgando  el  entendimiento  por  me- 
dio de  esta  tiniebla,  acaece  algunas  veces  que  esta  mística  y  amoro- 
sa teología  juntamente  con  inflamar  la  voluntad,  hiere  también  ilus- 
1;rando  la  otra  potencia  del  entendimiento.  12,  5.  —  Y  este  encen- 
dimiento de  amor  con  unión  de  estas  dos  potencias,  entendimiento 
y  voluntad...  es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  para  el  alma.  6.  — 
En  estos  bienes  espirituales,  que  pasivamente  se  infunden  por  Dios 
en  el  alma,  puede  muy  bien  amar  la  voluntad  sin  entender  el  enten- 
dimiento; asi  como  el  entendimiento  puede  entender  sin  que  ame  la 
voluntad.  7.  —  En  medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el  al- 
ma... derivándose  esta  inteligencia  mística  al  entendimiento.  13,  1. 
—  Se  unen  algunas  veces  estas  dos  potencias,  entendimiento  y  vo- 
luntad, cuando  se  va  más  purgando  el  entendimiento...  Más  común 
es  sentirse  en  la  voluntad  el  toque  de  la  inflamación,  que  en  el  en- 
tendimiento el  toque  de  la  inteligencia.  2.  —  La  pasión  receptiva 
del  entendimiento  sólo  puede  recibir  la  inteligencia  desnuda  y  pasi- 
vamente. 3.  —  En  estas  tinieblas  purgativas...  según  el  entendi- 
miento, por  estar  a  oscuras  y  no  ilustrado  se  siente  el  alma  indigna 
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de  Dios.  N2,  13,  9.  —  Alumbrarle  en  entendimiento  con  lumbre 
sobrenatural,  de  manera  que  de  entendimiento  humano  se  haga  di- 
vino unido  con  el  divino.  11.  —  En  esta  noche...  el  entendimiento 
está  entenebrecido,  sin  poder  entender  cosa.  16,  1.  —  Tan  inmen- 
sa es  la  luz  espiritual  de  Dios  y  tanto  excede  al  entendimiento  na- 
tural, que  cuanto  llega  más  cerca,  le  ciega  y  oscurece.  11.  —  El 
Maestro  que  la  enseña  está  dentro  del  alma  sustancialmente,  donde 
no  puede  llegar...  el  entendimiento.  17,  2.  —  Como  aquella  sabi- 
duría interior...  no  entró  al  entendimiento  envuelta  ni  paliada  con 
alguna  especie  o  imagen  sujeta  al  sentido...  no  saben  dar  razón  ni 
imaginarla.  3.  —  La  fe...  disgrega  la  vista  de  todo  entendimiento. 
21,  3.  —  En  la  salida  de  esta  noche  oscura...  no  dándole  su  enten- 
dimiento algún  alivio  de  luz...  sufrió  con  constancia  y  perseveró.  5. 
—  La  fe  vacía  y  oscurece  al  entendimiento  de  toda  su  inteligencia 
natural.  11.  ♦  Es  la  esencia  divina...  escondida  de  todo  humano 
entendimiento.  C,  1,  3.  —  Acerca  del  entendimiento,  dice  que 
adolece  porque  no  ve  a  Dios,  que  es  la  salud  del  entendimiento. 
2,  6.  —  La  pobreza  se  refiere  al  entendimiento,  porque  a  él  perte- 
necen las  riquezas  de  la  sabiduría  del  Hijo  de  Dios.  7.  —  Si  cerrá- 
remos los  ojos  del  entendimiento  a  las  cosas  de  arriba  y  a  las  de 
abajo...  quedaremos  en  fe.  12,  4.  —  Según  el  entendimiento  tiene 
estas  verdades  infundidas  por  fe  en  su  alma.  6.  —  Se  da  al  enten- 
dimiento que  llaman  los  filósofos  pasivo  o  posible,  porque  pasiva- 
mente sin  él  hacer  nada  de  su  parte,  la  recibe;  lo  cual  es  el  principal 
deleite  del  alma,  porque  es  en  el  entendimiento  en  que  consiste  la 
fruición,  como  dicen  los  teólogos,  que  es  ver  a  Dios...  De  la  sutil  y 
delicada  comunicación  del  espíritu  le  nacía  la  inteligencia  en  el  en- 
tendimiento; y  aquí  le  llama  el  alma  silbo  de  aires  amorosos,  porque 
de  la  amorosa  comunicación  de  las  virtudes  del  Amado  le  redunda 
en  el  entendimiento.  14,  14.  —  El  oirlo  con  el  oído  del  alma,  es 
verlo  con  el  ojo  del  entendimiento  pasivo  que  dijimos.  Que  por  eso 
no  dice  oíte  con  el  oído  de  mis  orejas,  sino  de  mi  oreja;  ni  te  vi  con 
mis  ojos,  sino  con  mi  ojo,  que  es  el  entendimiento;  luego  este  oir 
del  alma  es  ver  con  el  entendimiento.  15.  —  Podemos  decir  que  es 
un  rayo  de  imagen  de  fruición,  por  cuanto  es  en  el  entendimiento, 
en  que  consiste  la  fruición.  16.  —  El  susurro  significa  aquella  co- 
municación y  toque  de  virtudes,  de  donde  se  comunica  al  entendi- 
miento la  dicha  sustancia  entendida.  18.  —  En  este  sosiego  se  ve 
el  entendimiento  levantado  con  extraña  novedad  sobre  todo  natural 
entender  a  la  divina  luz.  15,  24.  —  Estas  operaciones  y  movi- 
mientos de  la  sensualidad  sabrosa  y  porfiadamente  procuran  atraer 
a  sí  la  voluntad  de  la  parte  racional...  moviendo  también  al  enten- 
dimiento y  atrayéndole  a  que  se  case  y  junte  con  ellas  en  su  modo 
bajo  de  sentido,  procurando  conformar  y  aunar  la  parte  racional  con 
la  sensual.  18,  4.  —  Embiste  con  tu  Divinidad  en  mi  entendí- 
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miento,  dándole  inteligencias  divinas.  19,  4.  —  Bebe  el  alma  de 
su  Dios...  según  sus  potencias  espirituales.  Porque  según  el  entendi- 
miento bebe  sabiduría  y  ciencia.  26,  5.  —  Y  que  el  entendimiento 
beba  sabiduría,  en  el  mismo  libro  lo  dice  la  Esposa.  6.  —  Algunos 
dicen  que  no  puede  amar  la  voluntad  sino  lo  que  primero  entiende 
el  entendimiento...  Ordinariamente  aquellos  espirituales  que  no  tie- 
nen muy  aventajado  entendimiento  acerca  de  Dios,  suelen  aventa- 
jarse en  la  voluntad,  y  bástales  la  fe  infusa  por  ciencia  del  entendi- 
miento. 8.  —  En  esta  unión  sustancial  del  alma  muy  frecuente- 
mente se  unen  también  las  potencias  y  beben  en  esta  bodega,  el 
entendimiento  entendiendo,  la  voluntad  amando.  11.  —  Acerca 
del  entendimiento  suelen  quedarle  algunas  imperfecciones  de  apeti- 
tos de  saber.  18.  —  Así  como  un  alma  imperfecta  tiene  muy  ordi- 
nariamente a  lo  menos  primeros  movimientos  inclinados  a  mal  se- 
gún el  entendimiento...  así  el  alma  de  este  estado,  según  el  entendi- 
miento... se  mueve  e  inclina  a  Dios.  27,  7.  —  Empleando  el 
entendimiento  en  entender  las  cosas  que  son  más  del  servicio  de 
Dios  para  hacerlas.  28,  3.  —  El  alma  hace  relación  en  la  canción 
del  cabello  y  del  ojo,  porque  en  ello  denota  la  unión  que  tiene  con 
Dios,  según  el  entendimiento  y  según  la  voluntad;  porque  la  fe  sig- 
nificada por  el  ojo,  se  sujeta  en  el  entendimiento  por  fe  y  en  la  vo- 
luntad por  amor.  31,  10.  —  Se  da  la  noticia  y  sabiduría  de  Dios... 
al  entendimiento...  sin  nieblas  de  ignorancia.  36,  9.  —  Una  de  las 
causas  que  más  mueven  al  alma  a  desear  entrar  en  esta  espesura  de 
sabiduría  de  Dios  y  conocer  muy  adentro  la  hermosura  de  su  sabi- 
duría divina,  es...  por  venir  a  unir  su  entendimiento  en  Dios,  según 
la  noticia  de  los  misterios  de  la  Encarnación.  37,  2.  —  Entonces 
su  entendimiento  será  entendimiento  de  Dios.  38,  3.  —  La  pro- 
piedad del  entendimiento,  que  es  sujeto  de  la  gloria  esencial,  es  re- 
cibir y  no  dar...  Con  el  amor  paga  el  alma  a  Dios  lo  que  le  debe,  y 
con  el  entendimiento  antes  recibe  de  Dios.  5.  —  Ni  el  entendi- 
miento humano  en  cuanto  tal  puede  alcanzar  algo  de...  esta  trans- 
formación. 39,  3.  —  Esto  no  se  hace  en  el  entendimiento  que 
llaman  los  filósofos  activo,  cuya  obra  es  en  las  formas  y  fantasías  y 
aprensiones  de  las  potencias  corporales;  mas  hácese  en  el  entendi- 
miento, en  cuanto  posible  y  pasivo.  12.  —  Cuando  esté  en  mis  de- 
leites de  la  vista  esencial  de  Dios...  habrá  amanecido  el  día  y  luz  de 
mi  entendimiento.  13.  ♦  El  Hijo  de  Dios  prometió...  que  si  algn- 
no  le  amase,  vendría  la  Santísima  Trinidad  en  él;  lo  cual  es  ilus- 
trándole el  entendimiento  divinamente  en  la  sabiduría  del  Hijo.  L, 
i,  15.  —  En  esta  sazón  padece  el  alma  acerca  del  entendimiento 
grandes  tinieblas.  20.  —  Erale  esta  llama  esquiva  en  la  vista  del 
entendimiento.  22.  —  «Viviendo  entre  los  pecadores,  fué  traslada- 
do y  arrebatado,  porque  la  malicia  no  mudara  su  entendimiento». 
34.  —  Porque  el  entendimiento,  que  antes  de  esta  unión  entendía 
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naturalmente...  se  ha  trocado  en  divino,  porque  por  la  unión  su  en- 
tendimiento y  el  de  Dios  todo  es  uno...  De  manera  que,  según  lo 
que  está  dicho,  el  entendimiento  de  esta  alma  es  entendimiento  de 
Dios.  L,  2,  34.  —  Cuanto  a  la  primera  caverna  que  aquí  pone- 
mos, que  es  el  entendimiento,  su  vacío  es  sed  de  Dios...  y  esta  sed 
es  de  las  aguas  de  la  sabiduría  de  Dios,  que  es  el  objeto  del  enten- 
dimiento. 3,  19.  —  Si  el  entendimiento  se  va  vaciando  de  inteli^ 
gencias  particulares,  ahora  naturales,  ahora  espirituales,  adelante 
va,  y  cuanto  más  vacare  a  la  inteligencia  particular  y  a  los  actos  de 
entender,  tanto  más  adelante  va  el  entendimiento  caminando  al  su- 
mo bien  sobrenatural.  47.  —  Dios,  a  quien  va  el  entendimiento, 
excede  al  mismo  entendimiento,  y  asi  es  incomprensible  e  inaccesi- 
ble al  entendimiento,  y  por  tanto,  cuando  el  entendimiento  va  en- 
tendiendo, no  se  va  llegando  a  Dios,  sino  antes  apartando.  48.  — 
Dirás  que  si  el  entendimiento  no  entiende  distintamente,  la  volun- 
tad estará  ociosa  y  no  amará...  La  voluntad  no  puede  amar  si  no  es 
lo  que  entiende  el  entendimiento.  Verdad  es  esto...  pero  en  la  con- 
templación... no  es  menester  que  haya  noticia  distinta,  ni  que  el  al- 
ma haga  actos  de  inteligencia.  49.  —  Y  acaecerá  que  Dios  esté 
porfiando  por  tenerla  en  aquella  callada  quietud  y  el  alma  porfiando 
también  con  la  imaginación  y  con  el  entendimiento  a  querer  obrar 
por  sí  misma-,  que  no  se  haría  nada.  66.  —  Porque  conforme  al 
primor  con  que  el  entendimiento  recibe  la  sabiduría  divina,  hecho  el 
entendimiento  uno  con  el  de  Dios,  es  el  primor  con  que  lo  da  el  al- 
ma; porque  no  lo  puede  dar  sino  al  modo  que  se  lo  dan.  78.  — 
Como  quiera  que  el  alma  goce  cierta  imagen  de  fruición  causada  de 
la  unión  del  entendimiento  y  del  afecto  con  Dios.  81.  —  Como  el 
alma  une  aquí  el  entendimiento  en  la  omnipotencia,  sapiencia,  bon- 
dad, etc.,  aunque  no  claramente  como  será  en  la  otra  vida,  grande- 
mente se  deleita  en  todas  estas  cosas  entendidas  distintamente.  83. 
—  A  este  puesto  y  abrazo  de  Dios  al  alma  no  puede  llegar  el  de- 
monio ni  el  entendimiento  del  hombre  a  saber  cómo  es.  4,  14.  — 
El  entendimiento  y  demonio...  podrían  entender  algo  por  los  movi- 
mientos del  sentido.  16.  ♦  Queda  la  voluntad  araaniio...  en  vacío 
y  a  oscuras  de  sus  sentimientos  sobre  todos  los  que  ella  puede  sentir 
con  el  entendimiento  de  sus  inteligencias.  Cta,  11,  3.  —  Véase: 
Almas,  Entender,  Intelectual,  Inteligencia,  Juicio,  Luz, 
Mente,  0.ios,  Pensamiento,  Potencias,  Razón  y  Visión 

INTELECTUAL. 

Entradas.  «Arrojó  a  mis  entrañas  las  hijas  de  su  aljaba». 
N2,  7,  2.  —  «Mis  entrañas  se  turbaron  en  adquirir  la  Sabidu- 
ría^. 10,  4.  —  «Con  mi  espíritu,  en  mis  entrañas  hasta  la  maña- 
na velaré  a  ti».  Y  ésta  es  la  segunda  manera  de  penar  en  deseo  y 
ansia  de  parte  del  amor  en  las  entrañas  del  espíritu.  11,  7.  ♦  Los 
ojos  deseados  que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados.  C,  13,  5.  — 
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Dice  que  les  tiene  en  sus  entrañas  dibujados,  es  a  saber,  en  su  alma. 
6.  ♦  Quietar  su  corazón  con  entrañas  de  amor.  Cta,  6,  2.  ♦ 
Los  ojos  deseados,  que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados.  P,  2.  12. 

—  Que  de  las  entrañas  de  ella  El  su  carne  recibía.  16,  5. 
Envidia.    El  segundo  daño  positivo  que  al  alma  puede  venir 

piir  medio  de  las  noticias  de  la  memoria,  es  de  parte  del  demonio... 
porque  puede  añadir  formas,  noticias  y  discursos,  y  por  medio  de 
ellos  afectar  el  alma  con  soberbia...  envidia.  S3,  4,  1.  —  «No 
tengamos  envidia  cuando  nuestro  vecino  se  enriqueciere».  18,  2.  — 
Cuando  se  enriqueciere  el  hombre...  no  le  hayas  euvidia.  19,  12.  — 
Del  gozo  de  las  cosas  visibles...  se  le  puede  seguir  derechamente... 
envidia.  25,  2.  —  Del  gozo  en  oir  cosas  iniUiles,  derechamente 
nace...  envidia.  3.  —  Llegan  a  enojarse  y  a  envidiar  cuando  ven 
que  otros  son  alabados.  28,  3.  —  Apartando  el  gozo  de  los  bienes 
morales  se  libra  de  la...  envidia  espiritual.  29,  5.  ^  Muchos 
quieren  preceder  y  privar  con  los  confesores,  y  de  aquí  les  nacen 
mil  envidias.  Ni,  2,  4.  —  A  todos  los  demás  tienen  por  muy  me- 
jores, y  les  suelen  tener  una  santa  envidia.  6.  —  De  las  imperfec- 
ciones acerca  de  la  envidia  y  acidia  espiritual.  7.  —  Acerca  de  la 
envidia  muchos  de  éstos  suelen  tener  movimientos  de  pesarles  del 
bien  espiritual  de  los  otros...  Y  si  alguna  envidia  tiene  el  espiri- 
tual, es  envidia  santa,  pesándole  de  no  tener  las  virtudes  del  otro. 
1.  —  Pues  acerca  de  la  envidia,  también  aquí  tiene  caridad  con  los 
demás,  porque  si  alguna  envidia  tiene,  no  es  viciosa  como  antes 
solía.  13,  8.  ♦  «La  caridad...  no  es  envidiosa».  C,  13,  12.  —  El 
demonio...  todo  el  bien  que  en  el  alma  ve,  envidia.  16,  2.  —  A 
tiempo  que  Dios  da  al  alma  recogimiento  y  suavidad  en  sí,  teniendo 
el  demonio  grande  envidia  y  pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma, 
procura  poner  horror  y  temor  en  el  espíritu.  20,  9.  ♦  En  estas 
altísimas  soledades...  se  infunden  las  delicadas  unciones  del  Espíri- 
tu Santo,  en  lo  sual  el  demonio  tiene  grave  pesar  y  envidia.  L,  3, 
63.  —  Véase:  Penas. 

Ermitas .  Estos  son  los  que  nunca  perseveran  en  un  lugar... 
ahora  los  veréis...  tomar  una  ermita,  ahora  otra.  S3,  41,  2. 

Ermitaños.  Los  anacoretas  y  otros  santos  ermitaños,  en 
los  anchísimos  y  graciosísimos  desiertos  escogían  el  menor  lugar 
que  les  podía  bastar.  S3,  42,  2. 

Errores.  Guiándonos  por  la  divina  Escritura  no  podremos 
errar...  Y  si  yo  en  algo  errare...  no  es  mi  intención  apartarme  del 
sano  sentido  y  doctrina  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica.  S, 
Fról.,  2.  =  Iré  diciendo  más  en  particular  el  modo  que  se  ha  de 
tener  para  no  errar  en  la  fe.  S2,  4,  \.  —  Todo  aquello...  que  en- 
tiende, gusta  y  siente  e  imagina...  es  tijiiebla  que  le  hará  errar.  2. 

—  El  ciego,  si  no  es  bien  ciego,  no  se  deja  bien  guiar  del  mozo...  y 
así  puede  hacer  errar  al  que  le  guía  y  ve  más  que  él...  El  alma,  si 
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estriba  en  algún  saber  suyo  o  gustar  o  sentir  de  Dios...  fácilmen- 
te yerra.  S2,  é,  3.  —  Si  el  entendimiento  se  quisiese  aprovechar 
de  todaa  estas  cosas...  le  serían  ocasión  de  hartos  errores  y  engaños 
en  la  subida  de  este  monte.  8,  7.  —  Y  así  yerra  mucho  el  que  las 
tales  noticias  y  aprensiones  por  vía  de  los  sentidos  corporales  ex- 
teriores estima.  11,  3.  —  Estos  objetos  y  formas  corporales...  son 
muy  fáciles  y  proporcionadas  para  criar  error.  4.  —  Es  bueno  ce- 
rrarse a  las  aprerisiones  sobrenaturales  y  negarlas  todas;  porque  en 
las  malas  se  quitan  los  errores  del  demonio.  8.  —  El  demonio^ 
gusta  mucho  cuando  un  alma  quiere  admitir  revelaciones...  porque 
tiene  él  entonces  mucha  ocasión  y  mano  para  ingerir  errores.  12. 
—  Yerran  mucho  muchos  espirituales,  los  cuales...  queriéndolos 
Dios  recoger  a  bienes  más  espirituales  interiores  e  invisibles...  ellos 
no...  saben  desasirse  de  aquellos  modos  palpables  a  que  están  acos- 
tumbrados, i,"?,  6.  —  Si  es  verdad  que  Dios  da  al  alma  las  visiones 
sobrenaturales...  ¿para  qué  se  las  da,  pues  en  ellas  puede  el  alma 
caer  en  muchos  yerros  y  peligros?  16,  13.  —  Asegurándose  acerca 
de  las  dichas  aprensiones  por  entender  que  son  buenas  y  de  parte 
de  Dios,  vinieron  los  unos  y  los  otros  a  errar  mucho...  No  es  me- 
nester que  haya  caída  de  error  para  que  caigan,  porque  sólo  el 
atrever  a  gobernarse  el  uno  por  el  otro  ya  es  yerro...  Hay  algunos 
maestros  que  llevan  tal  modo  y  estilo  con  las  almas...  que  las  hacen 
errar.  18,  2.  —  Naturalmente  gustan,  y  naturalmente  se  allanaiv 
a  su  modo  de  entender;  y  yerran  muchas  veces,  y  ven  ellos  que  no- 
les  sale  la  revelación  como  habían  entendido.  8.  —  Abraham  es- 
taba engañado  en  la  manera  de  entender;  y  si  entonces  obrara  se- 
gún él  entendía  la  profecía,  pudiera  errar  mucho.  19,  2.  —  El  que- 
se  atare  a  la  letra  o  locución  o  forma  o  figura  aprensible  de  la  vi- 
sión, no  podrá  dejar  de  errar  mucho.  5.  —  ¿Quién  dejara  de  con- 
fundirse y  errar,  si  se  atara  a  la  letra  en  aquella  profecía  que  dijo 
David  de  Cristo?  7.  —  No  hay  acabar  de  comprender  sentido  en 
los  dichos  y  cosas  de  Dios,  ni  determinarse  a  lo  que  parece,  sin 
errar  mucho  y  venir  a  hallarse  muy  confuso.  20,  6.  —  No  dejará 
de  errar  mucho  y  hallarse  muchas  veces  confuso  el  que  ftiere  aficio- 
nado a  tales  modos  sobrenaturales.  21,  7.  —  Muchos...  tanto  vi- 
nieron a  enojar  a  Dios,  que  de  propósito  los  dejó  errar  y  engañar... 
no  porque  Dios  les  quisiese  ni  les  diese  efectivamente  el  espíritu  de 
errar,  sino  porque  ellos  se  quisieron  meter  en  lo  que  naturalmente 
no  podían  alcanzar.  11.  —  «Pondré  mi  rostro  enojado  sobre  aquel 
hombre,  y  el  Profeta,  cuando  hubiere  errado  en  lo  que  fué  pregun- 
tado... Yo  el  Señor,  engañé  a  aquel  Profeta».  13.  —  Aunque  la  re- 
velación sea  de  Dios,  todavía  el  hombre  puede  errar  acerca  de  ella. 
22,  13.  —  Con  ser  San  Predro  príncipe  de  la  Iglesia,  y  que  inme- 
diatamente era  enseñado  de  Dios,  acerca  de  cierta  ceremonia  que 
usaba  entre  las  gentes  erraba.  14.  —  Todas  estas  noticias...  si  no- 
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tuviese  cuidado  de  negarlas  en  sí...  la  dañarían  harto  y  harían  errar 
mucho.  26,  18.  —  Digo  que  de  todas  las  revelaciones  se  guarde 
el  alma  para  caminar  pura  y  sin  error.  27,  7.  —  Las  almas  no  las 
ha  de  tratar  cualquiera,  pues  es  cosa  de  tanta  importancia  errar  o 
acertar  en  tan  grave  negocio.  30,  5.  =  Pequeño  yerro,  como  di- 
cen, en  el  principio,  grande  es  en  el  fin.  S3,  10,  2.  —  Los  que  no 
solamente  hacen  caso  de  las  dichas  aprensiones  imaginarias,  sino 
•que  piensan  que  Dios  será  semejante  a  alguna  de  ellas...  yerran  mu- 
cho. 12,  3.  —  Grande  error  sin  duda  e  insipiencia  es  la  del  hom- 
bre que  se  goza  de  lo  que  se  le  muestra  alegre  y  risueño.  18,  5.  — 
Pueden  errar  mucho  no  usando  de  estas  gracias  con  la  perfección 
que  Dios  quiere.  31,  2.  —  No  dejan  de  errar  ellos  y  ser  culpables 
por  usar  de  estas  gracias  cuando  no  conviene.  8.  —  Las  imágenes... 
aerán  para  errar  mucho  si  cuando  acaecen  cosas  sobrenaturales  acer- 
ca de  ellas,  no  supiese  el  alma  haberse  como  conviene  para  ir  a 
Dios.  37,  1.  ♦  El  alma  nunca  yerra  sino  por  sus  apetitos  o  sus 
gustos,  o  sus  discursos,  o  sus  inteligencias,  o  sus  aficiones...  impedi- 
das todas  estas  operaciones...  queda  el  alma  segura  de  errar  en  ellos. 
H2,  16,  2.  ^  La  fe...  tiene  las  propiedades  del  cristal  en  ser  pura 
«n  las  verdades  y  fuerte  y  clara  y  limpia  de  errores.  C,  12,  3.  — 
Para  no  errar  en  los  sentimientos  espirituales  ni  impedir  su  prove- 
cho, el  entendimiento  tampoco  ha  de  hacer  nada  en  ellos.  32,  4. 
♦  Lo  sujeto  todo  al  mejor  parecer  y  al  juicio  de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  Católica  Romana,  con  cuya  regla  nadie  yerra.  L, 
Fról.,  1.  —  Pero  estos  maestros  espirituales  yerran  con  buen  ce- 
lo, porque  no  llega  a  más  su  saber.  Pero  no  por  eso  quedan  excusa- 
dos... Y  así,  el  que  temerariamente  yei-ra,  estando  obligado  a  acer- 
tar... no  pasará  sin  castigo...  mayormente  en  caso  de  tanta  impor- 
tancia... donde  se  aventura  casi  infinita  ganancia  en  acertar,  y  casi 
infinita  pérdida  en  errar.  3,  56.  4  No  ames  a  una  persona  más  que 
a  otra,  que  errarás.  Cailt,  6.  —  Y  aunque  no  sea  más  de  no  re- 
girte por  la  obediencia,  ya  yerras  culpablemente.  11.  ^  Tiene  de- 
masiada seguridad  y  poco  recelo  de  errar  interiormente,  sin  el  cual 
nunca  anda  el  espíritu  de  Dios.  Doc,  1,1-  ♦  Muchas  almas 
que  tropiezan  no  sabiendo,  y  no  sabiendo  van  errando,  pensando 
que  aciertan.  A,  Pról.,  2.  ♦  El  alma  con  sus  entenderes  y  ape- 
titos se  engaña  y  se  embelesa  y  sus  mismas  potencias  le  hacen  errar. 
Y  así  es  gran  merced  de  Dios  cuando  las  oscurece,  y  empobrece  al 
alma  de  manera  que  no  pueda  errar  con  ellas.  Cta,  18,  2.  —  Yo 
estoy  muy  aparejado  para  enmendarme  de  todo  lo  que  hubiese 
«rrado.  27.  —  Véase:  Astücias,  Ceguera,  Desatinos,  En- 
CAÑos,  Falsedades  y  Herejías. 

Escala.  A  oscuras  y  segura  por  la  secreta  escala  disfrazada... 
La  llama  aquí  escala  y  secreta;  porque  todos  los  grados  y  artículos 
que  ella  tiene  son  secretos  y  escondidos.  S2,  1,  1.  —  Las  gradas 
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de  la  escala  no  tienen  que  ver  con  el  término  y  estancia  de  la  subi- 
da. S2,  12,  5.  =  También  Jacob  señaló  el  lugar  donde  le  apare- 
ció Dios  estribando  en  aquella  escala.  S3,  42,  4.  ♦  En  la  oscuri- 
dad de  la  noche  iba...  por  una  escala  muy  secreta,  que  ninguno  de 
casa  la  sabía.  N2,  lo,  1.  —  Por  la  secreta  escala  disfrazada.  16, 
14.  —  El  alma  llama  aquí...  a  esta  oscura  contemplación...  secreta 
escala.  17,  1.  —  Declárase  cómo  esta  sabiduría  secreta  sea  tam- 
bién escala.  18.  —  Así  como  con  la  escala  se  sube  y  se  escalan  los 
bienes  y  tesoros  y  cosas  que  hay  en  las  fortalezas,  así  también  por 
esta  secreta  contemplación,  sin  saberse  cómo,  sube  el  alma  a  esca- 
lar, conocer  y  poseer  los  bienes  y  tosoros  del  cielo.  1.  —  Podemos 
también  llamarla  escala,  porque  así  como  la  escala  esos  mismos  pa- 
sos que  tiene  para  subir,  los  tiene  también  para  bajar,  así  también 
esta  secreta  contemplación.  2.  —  Esta  escala  de  contemplación 
que  se  deriva  de  Dios,  es  figurada  por  aquella  escala  que  vió  dur- 
miendo Jacob,  por  la  cual  subían  y  bajaban  ángeles  de  Dios  al 
hombre  y  del  hombre  a  Dios,  el  cual  estaba  estribando  en  el  extre- 
mo de  la  escala.  4.  —  La  principal  propiedad  por  qué  aquí  se  lla- 
ma escala,  es  porque  la  contemplación  es  ciencia  de  amor...  y  que 
juntamente  va  ilustrando  y  enamorando  al  alma,  hasta  subirla  de 
grado  en  grado  a  Dios  su  Criador...  Iremos  aquí  apuntando  los  gra- 
dos de  esta  divina  escala.  5.  —  Comienza  a  explicar  los  diez  gra- 
dos de  la  escala  mística  de  amor  divino  según  S.  Bernardo  y  Santo 
Tomás.  19.  —  Los  grados  de  esta  escala  de  amor  por  donde  el 
alma  de  uno  en  otro  va  subiendo  a  Dios,  son  diez.  1.  —  El  tercer 
grado  de  esta  escala  amorosa  es  el  que  hace  al  alma  obrar  y  le  pone 
calor  para  no  faltar.  3.  —  El  cuarto  grado  de  esta  escala  de  amor 
es...  un  ordinario  sufrir  sin  fatigarse.  4.  —  El  quinto  grado  de  esta 
escala  de  amor  hace  al  alma  apetecer  y  codiciar  a  Dios  impaciente- 
mente. 5.  —  El  séptimo  grado  de  esta  escala  hace  atrever  al  alma 
con  vehemencia.  20,  2.  —  El  décimo  y  último  grado  de  esta  esca- 
la secreta  de  amor  hace  al  alma  asimilarse  totalmente  a  Dios.  o.  — 
Esta  es  la  escala  secreta...  aunque  ya  en  estos  grados  de  arriba  no 
es  muy  secreta  para  el  alma...  En  este  último  grado  de  clara  visión, 
que  es  lo  último  de  la  escala  donde  estriba  Dios...  no  hay  cosa  para 
el  alma  encubierta.  6.  —  Habemos  declarado  las  causas  por  qué  el 
alma  llamaba  a  esta  contemplación  secreta  escala.  21,  \.  —  En  la 
noche  oscura  sale  de  sí  y  de  todas  las  cosas  criadas...  por  esta  secre- 
ta escala  de  contemplación,  a  la  perfecta  unión  de  amor  de  Dios. 
10.  —  Este,  pues,  es  el  disfraz  que  el  alma  dice  que  lleva  en  la 
noche  de  fe  por  esta  secreta  escala.  11.  ^  Por  la  secreta  escala 
disfrazada.  P,  1,  2. 

Eseándalo.  Jamás  te  escandalices  ni  maravilles  de  cosa 
que  veas  o  entiendas,  procurando  guardar  tu  alma  de  todo  aquello. 
Gaut,  8.  —  Véase:  Ejemplo. 
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Esearnio.  «Hecho  soy  para  escarnio  de  todo  el  pueblo.» 
N2,  7,  2.  —  Véase:  Afrenta,  Confusión  y  Vergüenza. 

Esclavitud.  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías...  delan- 
te de  Dios  es  tenida  y  tratada...  como  bajo  esclavo  y  cautivo...  La 
libertad...  no  puede  morar  en  el  corazón  sujeto  a  quereres,  porque 
éste  es  corazón  de  esclavo.  Si,  4,  6.  =  «También  multiplicaré  al 
hijo  de  la  esclava.j>  S3.  44,  2.  ♦  Cuando  Dios  hace  merced  al 
alma  de  darle  a  gustar  algún  bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que 
le  tiene  aparejadas,  luego  se  levanta  en  la  parte  sensitiva...  un  es- 
clavo de  desordenado  movimiento.  C,  18,  1.  —  «¿Por  ventura 
Israel  es  siervo  o  esclavo,  porque  así  esté  preso?»  2.  —  Y  está  el 
Señor  tan  solícito  en  regalar  al  alma,  como  si  él  fuese  su  esclavo  y 
ella  fuese  su  Dios.  27,  1.  —  Véase:  Cautiverio  y  Servidumbre. 

Escogidos.  Eeprenderá  también  el  Señor  a  los  escogidos  y 
amigos  suyos,  con  quien  acá  se  comunicó  familiarmente.  S2,  22, 
15.  ♦  Dios  en  esta  comunicación  de  amor  en  alguna  manera 
ejercita  aquel  servicio  que  dice  él  en  el  Evangelio  que  hará  a  sus 
escogidos  en  el  cielo,  es  a  saber,  que  ciñéndose,  pasando  de  uno  en 
otro,  los  servirá.  C,  27,  1.  ♦  No  sabes  el  bien  que  traen  consigo 
los  casos  adversos  ordenado  en  los  juicios  de  Dios  para  el  gozo  sem- 
piterno de  los  escogidos.  A,  1,  61.  —  Mira  que  son  muchos  los 
llamados  y  pocos  los  escogidos,  y  que  si  tú  de  ti  no  tienes  cuidado, 
más  cierta  está  tu  perdición  que  tu  remedio.  72.  4  Ya  sabrá  los 
muchos  trabajos  que  padecemos.  Dios  lo  permite  para  gloria  de  sus 
escogidos.  Cta,  24.  —  Véase:  Amigos. 

Esconder.  Deben,  pues,  estos...  esconder  la  obra,  que  sólo 
Dios  la  vea...  Y  no  sólo  la  ha  de  esconder  de  los  demás,  mas  aún 
de  sí  mismo.  S3,  28,  6.  ♦  Bien  está,  pues,  el  alma  aquí  escon- 
dida y  amparada  en  esta  agua  tenebrosa,  que  está  cerca  de  Dios... 
está  escondida  y  amparada  de  sí  misma,  y  de  todos  los  daños  de 
criaturas...  «Esconderlos  has  en  el  escondrijo  de  tu  rostro  de  la  tur- 
bación de  los  hombres».  N2,  16,  13.  —  Esta  sabiduría  mística 
tiene  propiedad  de  esconder  al  alma  en  sí.  17,  6.  —  Le  parecía  al 
alma  el  cielo  cerrado  y  Dios  escondido.  21,  5.  —  Holgándose  el 
alma  de  verse  tan  a  lo  seguro  gozar  de  aquella  quieta  paz  y  sabor 
del  Esposo  escondido.  2,3.  4.  —  En  celada  y  escondido,  en  el  cual 
escondido...  se  va  confirmando  el  alma  en  la  unión  con  Dios  por 
amor.  18.  ♦  ¿A  dónde  te  escon.diste,  Amado,  y  me  dejaste  con 
gemido?  C,  1,  1.  —  El  alma  enamorada  del  Verbo  Hijo  de  Dios 
su  Esposo...  querellándose  a  él  de  la  ausencia...  dice:  ¿A  dónde  te 
escondiste?  2.  —  Verbo,  Esposo  mío,  muéstrame  el  lugar  donde 
estás  escondido...  Isaías  hablando  con  Dios,  dijo:  «Verdaderamente,, 
tú  eres  Dios  escondido'^.  3.  —  Este  lecho  florido,  donde  con  infi- 
nito deleite  de  amor  se  recuesta  escondido  profundamente  de  todo 
ojo  mortal  y  de  toda  criatura,  pide  aquí  el  alma  Esposa  cuando  di- 
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ce:  ¿A  dónde  te  escondiste?  C,  1,  5.  —  Está,  pues,  Dios  en  el  alma  ' 
escondido,  y  ahí  le  ha  de  buscar  con  amor  el  buen  contemplativo.  6. 

—  Oh,  pues,  alma  hermosísima...  tú  misma  eres  el...  escondrijo 
donde  está  escondido.  7.  —  Aunque  esté  dentro  de  ti,  está  escon- 
dido. Pero  gran  cosa  es  saber  el  lugar  donde  está  escondido  para 
"buscarle  allí.  8.  —  ¿Cómo  no  le  hallo  ni  le  siento?  La  causa  es 
porque  está  escondido,  y  tú  no  te  escondes  también...  el  que  ha  de 
hallar  una  cosa  escondida,  tan  a  lo  escondido  y  hasta  lo  escondido 
donde  ella  está  ha  de  entrar,  y  cuando  la  halla,  él  también  está  es- 
condido como  ella.  9.  —  Ya  sabes  que  en  tu  seno  tu  deseado  Ama- 
do mora  escondido,  procura  estar  con  El  bien  escondida.  10.  — 
Esos  dos  son  los  mozos  de  ciego  que  te  guiarán  por  donde  no  sabes 
a  lo  escondido  de  Dios.  11.  —  Muy  bien  haces,  oh  alma,  en  bus- 
carle siempre  escondido,  porque  mucho  ensalzas  a  Dios  y  mucho  te 
llegas  a  El.  12.  —  Dejándome  así  herida,  muriendo  con  heridas  de 
.amor  de  ti,  te  escondiste  con  tanta  ligereza  como  el  ciervo.  19.  — 
En  lo  que  aquí  dice  Elifaz  Temanites,  que  se  le  dijo  una  palabra  es- 
•condida,  se  significa  aquello  escondido  que  se  le  dió  al  alma,  lá,  17. 

—  Aquella  inteligencia  de  palabra  escondida  era  altísima,  como 
imagen  y  rastro  de  Dios.  20.  —  Que  están  bien  escondidas.  37,  3. 

—  En  Cristo  moran  todos  los  tesoros  y  sabiduría  escondidos.  4. 

—  En  estas  cavernas,  pues,  de  Cristo,  desea  entrarse  bien  de  hecho 
■el  alma...  escondiéndose  en  el  pecho  de  su  Amado.  5.  ♦  Estás  tú 
escondido  morando  muy  de  asiento  en  el  alma.  Y  en  eso  les  escon- 
des a  ellos  en  el  escondrijo  de  tu  rostro,  que  es  el  Verbo,  de  la  con- 
turbación de  los  hombres.  L,  2,  17.  ♦  Más  agrada  a  Dios  una 
obra,  por  pequeña  que  sea,  hecha  en  escondido,  no  teniendo  volun- 
tad de  que  se  sepa,  que  mil  hechas  con  gana  de  que  las  sepan  los 
hombres.  A,  i,  20.  —  Esconder  los  bienes  de  Dios.  2,  57.  ^ 
Y  luego  a  las  subidas  cavernas  de  la  piedra  nos  iremos,  que  están 
bien  escondidas.  P,  2,  37.  —  Aquella  eterna  fonte  está  escondi- 
da. 8,  1  y  9.  —  Véase:  Amparar  y  Celada. 

Escribir.  He  querido  poner  aquí  juntas  las  Canciones  para 
que  se  entienda  y  vea  junta  toda  la  sustancia  de  lo  que  se  ha  de  es- 
cribir. S,  Argum.,  —  Aquí  no  se  escribirán  cosas...  para  todos  los 
■espirituales  que  gustan  de  ir  por  cosas  dulces  y  sabrosas  a  Dios. 
Fról.,  8.  =  Se  engañan  muchos  pensando  que  es  mucha  oración  y 
comunicación  de  Dios,  y  por  eso  o  lo  escriben  o  lo  hacen  escribir. 
.S2,  29,  8.  ^  También  la  bienaventurada  Teresa  de  Jesús,  nuestra 
madre,  dejó  escritas  de  estas  cosas  de  espíritu  admirablemente,  las 
■cuales  espero  en  Dios  saldrán  presto  a  luz.  C,  18,  7.  ^  Aunque 
no  sé  donde  está,  la  quiero  escribir  estos  renglones  confiando  se  los 
^enviará  nuestra  Madre.  Gta,  i,  1.  —  Escribo  muy  a  oscuras,  no 
pensando  la  ha  de  recibir.  2.  —  Al  tiempo  que  me  partía  de  Gra- 
nada a  la  fundación  de  Córdoba  la  dejé  escrito  de  prisa.  4,  \.  — 
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Así  lo  diga  a  esos  señores,  a  los  cuales  escribo.  4.  —  El  no  haber 
escrito  no  ha  sido  falta  de  voluntad...  sino  parecerme  que  harto  está 
ya  dicho  y  escrito  para  obrar  lo  que  importa;  y  que  lo  que  falta... 
no  es  el  escribir  o  el  hablar...  sino  el  callar  y  obrar,  fí,  1.  —  A 
mis  hijas  Magdalena  y  Ana...  que  no  me  dan  lugar  para  escribirlas. 
7,  2.  —  Pocos  días  ha  la  escribí  por  vía  del  P.  Fr.  Juan.  9,  1.  — 
A  las  demás  religiosas  escribo.  13,  3.  —  Cuando  tuviere  algo,  a 
mí  me  lo  escribirá,  y  escríbame  presto  y  más  veces.  18,  3.  —  La 
causa  de  no  haber  escrito  en  todo  ese  tiempo  que  dice,  más  es  haber 
estado  tan  a  trasmano,  como  es  Segovia,  que  poca  voluntad.  19,  1. 
A  la  M  Supriora...  ahí  la  escribo.  4.  —  El  haberme  escrito  le 
agradezco  mucho.  21,  l.  —  Ahora  no  me  acuerdo  más  que  escri- 
bir, y  por  amor  de  la  calentura  también  lo  dejo,  que  bien  me  qui- 
siera alargar.  2tí,  3.  ♦  Y  si  este  efecto  de  humildad  le  hicieran 
las  mercedes,  no  dejara  ella  de  escribir  algo,  y  aun  mucho  de  ello. 
Doe,  1,  1.  —  Lo  que  yo  diría  es  que  no  le  manden  ni  dejen  es- 
cribir nada  de  esto.  2.  —  Véase:  Cartas. 

Escrituras.  Pesádome  ha  de  que  no  se  hizo  luego  la  escri- 
tura con  los  padres  de  la  Compañía.  Gta,  4,  4.  4  Doy  licencia 
y  facultad  al  E.  P.  Prior  y  convento...  de  los  Eemedios...  de  Sevilla, 
para  que  puedan...  otorgar  y  otorguen  cualesquier  escrituras  y  cláu- 
sulas firmes  y  valederas.  Doc,  3,  1.  —  Doy  licencia  al  limo.  Sr. 
Pedro  de  Cerezo...  y  a  la  M.  Priora...  y  monjas  descalzas  de  Sevilla... 
para  que  puedan...  hacer  y  otorgar  cualesquier  cartas  de  ventas  y 
escrituras.  4,  l.  —  Por  la  presente  doy  licencia  a  la  M.  Priora  y 
monjas...  de  Málaga  para  que  puedan...  otorgar  cualquier  escritura 
o  escrituras  sobre  la  venta  de  las  dichas  casas.  6,  1.  —  Les  doy  li- 
cencia a  los  descalzos  de  la  Fuensauia,  para  que  puedan...  hacer' 
cualquier  escritura  o  escrituras.  9,  2. 

Escritura  Sagrada.  Aprovecharme  he  para  todo...  de 
la  divina  Escritura,  por  la  cual  guiándonos,  no  podremos  errar,, 
pues  el  que  en  ella  habla  es  el  Espíritu  Santo.  S,  Fról.,  2.  = 
Prosigue  lo  dicho,  mostrando  por  autoridades  y  figuras  de  la  Sa- 
grada Escritura  cuan  necesario  sea  para  el  alma  ir  a  Dios  por  esta 
noche  oscura  de  mortificación.  SI,  5.  —  En  este  mismo  libro  de 
la  Sagrada  Escritura  se  dice,  que...  apetecieron  y  pidieron  manjares 
de  carne.  3.  —  No  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca,  donde  estaba  el  maná,  otra  cosa,  sino  el 
libro  de  la  Ley  y  la  vara  de  Moisés.  8.  —  Pruébalo  por  compara- 
ciones y  autoridades  de  la  Escritura  Sagrada.  9.  =  Pruébalo  con 
razones  y  autoridades  y  figuras  de  la  Escritura.  S2,  S.  —  Pruéba- 
lo con  autoridades  y  figuras  de  la  divina  Escritura.  9.  —  Pruébase 
con  autoridades  de  la  Escritura  divina.  19.  —  Se  prueba  con 
autoridades  de  la  Escritura,  cómo  los  dichos  y  palabras  de  Dios, 
aunque  siempre  son  verdaderas,  no  son  siempre  ciertas  en  sus  pro- 
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pias  causas.  S2,  20.  —  Y  este  consejo  se  nos  da  en  la  Escritura.  21, 
5.  —  Todavía  será  bueno  probarlo  con  algunas  autoridades  de  la 
Escritura.  6.  —  Vemos  en  la  divina  Escritura  que  Moisés  siempre 
preguntaba  a  Dios.  22,  2.  —  Tienen  ya  sabiduría  de  santos,  de  la 
■cual  dice  la  Sagrada  Escritura  que  es  prudencia.  26,  13.  —  Tene- 
mos en  las  divinas  Letras  ejemplos  de...  revelaciones  de  todas  estas 
maneras.  27,  1.  =  Leemos  en  la  Sagrada  Escritura  que  hizo  Abra- 
liam  un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apareció  Dios.  S3,  42, 
4.  ♦  De  esta  manera  de  purgación  sensitiva...  podríamos  traer 
aquí  gran  número  de  autoridades  de  la  Escritura  divina,  donde  a 
cada  paso,  particularmente  en  los  Salmos  y  Profetas,  se  hallan  mu- 
chas. NI,  8,  5.  ♦  Antes  parecen  dislates  que  dichos  puestos  en 
razón,  según  es  de  ver  en  los  divinos  Cantares  de  Salomón  y  en 
otros  libros  de  la  Escritura  divina,  donde  no  pudiendo  el  Espíritu 
Santo  dar  a  entender  la  abundancia  de  su  sentido  por  términos  vul- 
gares y  usados,  habla  misterios  en  extrañas  figuras  y  semejanzas. 
C,  Pról.,  1.  —  Y  porque  lo  que  dijere  haga  más  fe,,  no  pienso 
afirmar  cosa...  sin  que  con  autoridades  de  la  Escritura  divina  vaya 
confirmado  y  declarado.  4.  —  El  Espíritu  Santo,  que  es  amor, 
también  se  compara  en  la  divina  Escritura  al  aire.  13,  11.  —  En 
el  arca  de  Noé,  según  dice  la  divina  Escritura,  había  muchas  man- 
siones para  muchas  diferencias  de  animales.  14,  3.  —  Allí  le  lla- 
ma la  Escritura  silbo  de  aire  delgado,  porque  de  la  sutil  y  delicada 
comunicación  del  espíritu  le  nacía  la  inteligencia  en  el  entendi- 
miento. 14.  —  Ordinariamente  las  veces  que  en  la  Escritura  divi- 
na se  halla  alguna  comunicación  de  Dios,  que  se  dice  entrar  por 
el  oído,  se  halla  sor  manifestación  de  estas  verdades  desnudas  en  el 
entendimiento.  15.  —  En  la  Escritura  divina  este  nombre  cena  se 
entiende  por  la  visión  divina.  15,  28.  —  Por  la  púrpura  es  deno- 
tada la  caridad  en  la  divina  Escritura.  24,  7.  —  Cuando  la  Escri- 
tura divina  quiere  llamar  a  uno  perfecto  en.  caridad  le  llama  teme- 
roso de  Dios.  26,  3.  —  Aminadab  en  la  Escritura  divina  significa 
el  demonio.  40,  3.  ♦  Arrimándome  a  la  Escritura  divina,  y  como 
se  lleve  entendido  que  todo  lo  que  se  dijere  es  tanto  menos  de  lo 
que  allí  hay,  como  lo  es  lo  pintado  de  lo  vivo,  me  atreveré  a  decir 
lo  que  supiere.  L,  Pról.,  1.  —  Todo  lo  que  le  quedó  de  vida  al 
Santo  Tobías  después  de  aquella  tentación  lo  tuvo  de  gozo,  como 
dice  la  Escritura  Sagrada.  2,  28.  —  Véase:  Evangelios,  Pro- 
fecías y  Salmos. 

Escrúpulos.  Y  si,  como  habemos  dicho,  le  hiciere  escrúpu- 
lo de  que  no  hace  nada,  advierta  que  no  hace  poco  en  pacificar  el 
alma.  S2,  1,5,  5.  ♦  Y  aunque  más  escrúpulos  le  vengan  de  que 
pierde  tiempo...  pues  en  la  oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada, 
súfrase.  Ni,  10,  5.  —  Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  es- 
píritu, que  llama  Isaías  «spiritus  vertiginis»...  el  cual  de  tal  manera 
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les  oscurece  el  sentido,  que  los  llena  de  mil  escrúpulos  y  perplejida- 
des. 14,  3.  ♦  ¿Cuánto  tiempo  bueno  piensa  que  ha  perdido  con 
esos  escrúpulos?  Gta,  '-.  —  Si  pudiere  acabar  con  sus  escrúpulos, 
no  confesai-se  estos  días  entiendo  sería  mejor  para  su  quietud.  20,  2. 

—  Véase:  Aprietos  y  Tentaciones. 

Escuchar.  Escuchando  y  oyendo  el  alma  lo  que  habla  el 
Señor  Dios  en  ella.  L,  o,  34.  —  Cuando  acaeciere  que  de  esta 
manera  se  sienta  el  alma  poner  en  silencio  y  escucha,  aún  del  ejer- 
cicio de  la  advertencia  amorosa  que  dije  ha  de  olvidar  para  que  se 
quede  libre  para  lo  que  entonces  la  quiere  el  Señor.  35.  —  Yéme: 
Advertencia  y  Oír. 

Escudos.  De  rail  escudos  de  oro  coronado.  C,  24,  8.  — 
Lo.s  cuales  escudos  son  aquí  las  virtudes  y  dones  del  alma,  que... 
-son  como  fuertes  escudos  contra  los  vicios...  «Mil  escudos  cuelgan 
de  la  torre  de  David».  9.  ♦  De  mil  escudos  de  oro  coronado. 
P,  2,  16.  —  Tóase:  Armas. 

Esencia.  De  Dios  a  las  criaturas  ningún  respecto  hay  ni 
semejanza  esencial.  S2,  8,  8.  —  En  este  alto  estado  de  unión... 
se  comunica  Dios  al  alma...  en  esencia  pura  y  desnuda  de  Dios.  16, 
■9.  —  Dijo  Dios  a  Moisés  cuando  le  rogó  le  mostrase  su  esencia... 
«No  me  verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo».  24,  2.  —  Cuando 
ae  cree  haberle  mostrado  Dios  su  esencia  a  Moisés,  se  lee  que  le  dijo 
Dios  que  él  le...  ampararía  cubriéndole  con  la  diestra.  8.  ♦  Ver- 
bo, Esposo  mío,  muéstrame  el  lugar  donde  estás  escondido;  en  lo 
cual  le  pide  la  manifestación  de  su  divina  esencia.  C,  1,  3.  —  Si 
el  alma  sintiere  gran  comunicación  o  sentimiento  o  noticia  espiri- 
tual, no  por  eso  se  ha  de  persuadir  a  que  aquello  que  siente  es  po- 
seer o  ver  clara  y  esencialmente  a  Dios...  El  intento  principal  del 
alma  en  este  verso,  no  es  sólo  pedir  la  devoción  afectiva  y  sensible... 
sino  principalmente  la  clara  presencia  y  visión  de  su  esencia.  4.  — 
El  Hijo  solo  es  el  deleite  del  Padre,  el  cual  no  se  recuesta  en  otro 
lugar...  que  en  su  amado  Hijo,  en  el  cual  todo  él  se  recuesta,  comu- 
nicándole toda  su  esencia.  5.  —  El  Verbo  Hijo  de  Dios,  juntamen- 
te con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  esencial  y  presencialmente  está 
■escondido  en  el  íntimo  ser  del  alma.  6.  —  Vida  de  mi  alma,  ¿cómo 
puedes  perseverar  en  esta  vida  de  carne,  pues  te  es  muerte  y  priva- 
ción de  aquella  vida  verdadera  espiritual  de  Dios,  en  que  por  esen- 
cia, amor  y  deseo  más  verdaderamente  que  en  el  cuerpo  vives?  8,  2. 

—  Pide  el  alma  en  esta  Canción  determinadamente  le  descubra  y 
muestre  su  hermosura,  que  es  su  divina  esencia...  sin  poder  tener  re- 
medio con  menos  que  esta  gloriosa  vista  de  su  divina  esencia.  11,  2. 

—  Y  tampoco  se  ha  de  entender  que  porque  el  alma  siente  tan  su- 
bidamente de  Dios  en  lo  que  vamos  diciendo,  ve  a  Dios  esencial  y 
claramente.  14,  5.  —  En  la  tal  comunicación  y  visión,  aunque  es 
.altísima,  no  se  conoce  ni  ve  el  rostro  y  esencia  de  Dios.  20.  —  No 
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anda  ya  contentándose  el  alma  en  conocimiento  y  comunicacióíi  de 
Dios  por  las  espaldas...  sino  con  la  haz  de  Dios,  que  es  comunica- 
ción esencial  de  la  Divinidad.  C,  19,  4.  —  Desea  el  alma  aquí  esta 
comunicación  de  Dios  tan  sustancial  y  esencial  que  no  cae  en  senti- 
do. 5.  —  Le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  transforma- 
ción... pura  y  clara  contemplación  de  la  esencia  divina.  39,  2.  — 
Cuando  esté  en  mis  deleites  de  la  vista  esencial  de  Dios,  ya  la  noche 
de  contemplación  habrá  amanecido  en  día  y  luz  de  mi  entendimien- 
to. 13.  ^  Los  bienes  de  entrambos,  que  son  la  divina  esencia, 
poseyéndolos  cada  uno  libremente  por  razón  de  la  entrega  volunta- 
ria del  uno  al  otro,  los  poseen  entrambos  juntos.  L,  3,  79.  ♦  El 
alma  no  puede  gustar  a  Dios  esencialmente.  Cta,  11,  3.  ♦  Con- 
siste esta  suma  ciencia  en  un  subido  sentir  de  la  divinal  Esencia. 
P,  4,  8.  —  Porque  un  solo  amor  tres  tiene,  que  su  esencia  se  de- 
cía. 9,  11.  —  Véase:  Naturaleza,  Ser  y  Sustancias. 

Esfera .  El  amor  es  asimilado  al  fuego,  que  siempre  sube  ha- 
cia arriba,  con  apetito  de  engolfarse  en  el  centro  de  su  esfera.  IÍ2, 
20,  6.  ♦  El  fuego  y  la  piedra  tienen  virtud  y  movimiento  natural 
y  fuerza  para  llegar  al  centro  de  su  esfera.  L,  -Z,  11.  —  La  llama 
todos  los  movimientos  y  llamaradas  que  hace  con  el  aire  inflamado 
son  a  fin  de  llevarle  consigo  al  centro  de  su  esfera.  3,  10. 

Esmeraldas.  De  flores  y  esmeraldas.  C,  30,  2.  —  Las 
esmeraldas  son  los  dones  que  el  alma  tiene  de  Dios.  3.  —  De  solas 
estas  flores  y  esmeraldas  de  virtudes  y  dones  escogidos  y  perfectos... 
goza  bien  el  Amado.  5.  —  Estas  son  las  guirnaldas  que  dice  han 
de  hacer,  que  es  ceñirse  y  cercarse  de  variedad  de  flores  y  esmeral- 
das de  virtudes  y  dones  perfectos.  6.  —  Quisiera  dar  a  entender 
la  hermosura  del  entretejiraiento  que  tienen  estas  flores  de  virtudes 
y  esmeraldas  entre  sí.  10.  —  Admira  la  hermosura  que  el  alma 
tiene  con  la  vestidura  de  estas  flores...  junto  con  la  interposición  de 
las  esmeraldas.  11.  4  De  flores  y  esmeraldas  en  las  frescas  maña- 
nas escogidas.  P,  2,  22.  —  Véase:  Pjedras  preciosas. 

Especie-  Todas  estas  aprensiones  imaginarias  y  otras  cua- 
lesquiera formas  o  especies...  el  entendimiento  no  se  ha  de  embara- 
zar ni  cebar  en  ellas.  S2,  16,  6.  ♦  Aquella  sabiduría  interior  es 
tan  sencilla,  tan  general  y  espiritual,  que  no  entró  al  entendimiento 
envuelta  ni  paliada  con  alguna  especie  o  imagen  sujeta  al  sen- 
tido. N2,  17,  8.  —  Cuando  las  cosas  que  el  alma  tiene  son  par- 
ticulares, como  visiones  sentimientos...  como  ordinariamente  se  re- 
ciben debajo  de  alguna  especie  en  que  participa  el  sentido,  entonces 
debajo  de  aquella  espicie  se  puede,  o  debajo  de  otra  semejanza, 
decir.  5.  —  Estas  visiones  espirituales  como  son  sin  forma  y  fi- 
gura... no  las  puede  imitar  el  demonio  y  formar  como  las  otras  que 
debajo  de  alguna  especie  o  figura  se  representan.  33,  8.  —  Véase:' 
Accidente,  Género  y  Semejanza. 
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Espejo-  El  espejo  tomado  del  paño  no  puede  recibir  serena- 
mente en  sí  el  rostro.  SI,  S,  1.  —  No  tiene  habilidad  el  espejo 
que  está  tomado  del  baho  para  representar  claro  en  sí  el  rostro  pre- 
sente. 2.  =  Este  sentido  de  la  fantasía,  junto  con  la  memoria,  es 
como  un  archivo  y  receptáculo  del  entendimiento,  en  que  se  reciben 
todas  las  formas  e  imágenes  inteligibles,  y  así,  como  si  fuese  un  es- 
pejo, las  tiene  en  sí.  S2,  16,  2.  —  En  este  espejo  de  la  fantasía  e 
imaginativa  estas  visiones  imaginarias  acaecen  a  los  aprovechados 
más  frecuentemente  que  las  corporales  exteriores.  3.  —  De  tal  ma- 
nera se  quedan  en  el  alma  impresas  aquellas  cosas  que  con  el  espí- 
ritu vió  en  aquella  luz,  que  cada  vez  que  advierte,  las  ve  en  sí  como 
las  vió  antes;  bien  así  como  en  el  espejo  se  ven  las  formas  que  están 
en  él,  cada  vez  que  en  él  se  miren.  24,  5.  =  Estas  figuras...  ve  que 
las  tiene  en  sí  misma  el  alma,  como  se  ve  la  imagen  en  el  espejo. 
S3,  ió'.  7.  ♦  Porque  tú  eres  el  depósito  de  los  tesoros  del  Padre, 
el  resplandor  de  la  luz  eterna,  espejo  sin  mancilla  e  imagen  de  su 
bondad.  L,  S,  17,  ♦  Váyase  a  aquel  espejo  sin  mancilla  del 
Eterno  Padre,  que  es  su  Hijo.  Cta,  2.  —  Véase:  Cristalino. 

Esperanza.  Se  cansa  y  fatiga  el  enamorado  en  el  día  de  la 
esperanza,  cuando  le  salió  su  lance  en  vacío.  Si,  6,  6.  =  La  . es- 
peranza hace  vacio  y  oscuridad  en  la  memoria.  S2,  6,  \.  —  La 
esperanza  hace  en  la  memoria  vacío  de  toda  posesión.  2.  —  La  es- 
peranza... pone  a  la  memoria  en  vacío  y  tiniebla...  porque  la  espe- 
ranza siempre  es  de  lo  que  no  se  posee...  «La  esperanza  que  se  ve, 
no  es  esperanza».  3.  —  Con  las  otras  dos  alas  volaban;  para  dar  a 
■entender  el  vuelo  de  la  esperanza  a  las  cosas  que  no  se  poseen.  5. 
—  No  nos  queda  en  todas  nuestras  necesidades,  trabajos  y  dificul- 
tades otro  medio  mejor  y  más  seguro  que  la  oración  y  esperanza. 
21,  5.  —  Si  quieres  con  claridad  natural  conocer  las  verdades, 
«cha  de  ti  el  gozo  y  el  temor,  y  la  esperanza  y  el  dolor.  8.  — 
Moisés  animóse  luego  con  la  esperanza  del  consuelo  del  consejo 
que  de  su  hermano  había  de  tener.  22,  11.  —  Cuanto  más  el  alma 
se  quiere  oscurecer  y  aniquilar  acerca  de  todas  las  cosas  exteriores 
e  interiores  que  puede  recibir  tanto  más  se  infunde  de  fe,  y  por 
consiguiente,  de  amor  y  de  esperanza  en  ella.  24,  8.  =  Resta 
ahora  hacer  lo  mismo  acerca  de  las  otras  dos  potencias  del  alma, 
que  son  memoria  y  voluntad...  para  que  según  estas  dos  potencias, 
el  alma  se  venga  a  unir  con  Dios  en  perfecta  esperanza  y  caridad. 
S3, 1,  1.  —  Así  lo  haremos  ahora  en  la  memoria,  sacándola  de 
sus  límites  y  quicios  nuturales,  y  subiéndola  sobre  sí,  esto  es,  sobre 
toda  noticia  distinta  y  posesión  aprensible  en  suma  esperanza  de 
Dios  incomprensible.  2,  3.  —  Por  un  bien  tan  grande,  mucho 
conviene  sufrir  con  paciencia  y  esperanza.  15.  —  Imperfecciones  a 
cada  paso  las  hay  si  pone  la  memoria  en  lo  que  oyó,  vió,  tocó,  olió 
y  gustó;  en  lo  cual  se  le  ha  de  pegar  alguna  afición...  de  vana  espe- 
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ranza.  S3,  3,  3.  —  De  otras  formas  y  noticias  que  guarda  la  me- 
moria en  sí,  que  son  de  cosas  sobrenaturales...  es  también  menester 
dar  aviso,  porque  la  memoria  no  se  embarace  con  ellas  y  le  sean 
impedimento  para  la  unión  de  Dios  en  esperanza  pura  y  entera.  7, 
1.  —  También  la  memoria  de  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha 
de  deshacer  para  unirse  con  Dios  en  esperanza.  Porque  toda  pose- 
sión es  contra  esperanza,  la  cual,  como  dice  S.  Pablo,  «es  de  lo  que 
no  se  posee».  De  donde,  cuanto  más  la  memoria  se  desposee,  tanto 
más  tiene  de  esperanza,  y  cuanto  más  de  esperanza  tiene,  tanto  más 
tiene  de  unión  de  Dios.  2.  —  Al  espiritual  le  impide  la  unión  en 
esperanza  con  Dios,  si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias  tf 
formas  que  se  le  imprimen  de  las  cosas  que  pasan  por  él  por  vía 
sobrenatural.  8,  2.  —  Todo  cuanto  aquellas  aprensiones  de  la  me- 
moria son  en  sí,  no  le  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  tanto  cuanto 
el  menor  acto  de  fe  viva  y  esperanza  que  se  hace  en  vacío  y  renun- 
ciación de  todo.  5.  —  Para  que  el  alma  se  venga  a  unir  con  Dios 
en  esperanza,  ha  de  renunciar  toda  posesión  de  la  memoria;  pues 
que  para  que  la  esperanza  sea  entera  en  Dios,  nada  ha  de  haber  en 
la  memoria  que  no  sea  Dios.  11,  1.  —  En  ninguna  forma  de  las 
criaturas  ha  de  poner  el  alma  los  ojos  para  poderlos  poner  en  Dios 
por  fe  y  esperanza.  12,  2.  —  La  memoria  se  une  con  Dios  en  es- 
peranza. 3.  —  Bueno  es  al  alma  no  querer  comprender  nada,  sino 
a  Dios  por  fe  en  esperanza.  13,  9.  —  Lo  que  pretendemos  es  que 
el  alma  se  una  con  Dios  según  la  memoria  en  esperanza,  y  que  lo 
que  se  espera  es  de  lo  que  no  se  posee.  15,  1.  —  Cuanto  más  espe- 
rare otra  cosa,  tanto  menos  esperará  en  Dios.  16,  2.  —  Donde  fuere 
tu  esperanza,  irá  tu  gozo  y  temor  y  dolor.  5.  —  Dijo  Boecio  que  si 
querías  con  luz  clara  entender  la  verdad,  echases  de  ti  los  gozos,  y 
la  esperanza,  y  temor  y  dolor.  6.  —  El  cristiano...  tiene  lumbre  de 
fe,  en  que  espera  vida  eterna.  37.  4.  —  Se  goza...  de  satisfacción 
en  la  memoria  por  medio  de  la  esperanza.  32,  4.  ♦  En  las  imper- 
fecciones en  que  se  ven  caer,  con  humildad  se  sufren,  y  con...  temor 
amoroso  de  Dios,  esperando  en  él  Ni,  2,  8.  —  Se  enojan,  no  te- 
niendo paciencia  para  esperar  a  que  se  lo  dé  Dios  cuando  El  fuere 
servido.  5,  3.  —  Desfallecieron  mis  ojos  en  tanto  que  espero  en 
Dios.  N2,  6,  6.  —  «Y  dije:  frustrado  y  acabado  está  mi  fin,  y  mi 
pretensión  y  mi  esperanza  del  Señor».  7,  2.  —  No  es  este  tiempo 
de  hablar  con  Dios,  sino  de  poner...  su  boca  en  el  polvo,  si  por  ven- 
tura le  viniere  alguna  actual  esperanza.  8,  1.  —  Tal  es  la  obra  que 
en  el  alma  hace  esta  noche  encubridora  de  las  esperanzas  de  la  luz 
del  día.  9,  8.  —  «Se  está  marchitando  en  sí  misma  el  alma...  sin 
alguna  esperanza».  9.  —  Es  un  penar  y  padecer  sin  consuelo  de 
cierta  esperanza  de  alguna  luz  y  bien  espiritual.  11,  6.  —  Sin  des- 
fallecer corre  por  la  esperanza...  «TjOS  santos  que  esperan  en  Dios 
mudarán  la  fortaleza».  20,1.  —  «La  caridad...  todo  lo  espera».  2. 
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—  El  segundo  culor  es  una  almilla  de  verde,  por  el  cual...  es  signi- 
ficada la  esperanza...  Esta  verdura  de  esperanza  da  al  alma...  animo- 
sidad y  levantamiento  a  las  cosas  de  la  vida  eterna.  31,  6.  —  A  la 
«speranza  llama  S.  Pablo  «yelmo  de  salud»...  Y  eso  tiene  la  esperan- 
za, que  todos  los  sentidos  de  la  cabeza  del  alma  cubre...  El  oficio 
que  de  ordinario  hace  la  esperanza  en  el  alma,  es  levantar  los  ojos 
solo  a  mirar  a  Dios.  7.  —  Se  agrada  tanto  el  Amado  del  alma... 
que  tanto  alcanza  de  él  cuanto  ella  de  él  espera...  Sin  esta  librea 
■vei'de  de  sola  esperanza  de  Dios...  no  alcanzará  nada,  por  cuanto  la 
que  mueve  y  vence  es  la  esperanza  porfiada.  8.  —  De  esta  librea 
de  esperanza  va  disfrazada  el  alma  por  esta  secreta  y  oscura  noche. 
9.  —  La  esperanza  vacía  y  aparta  la  memoria  de  toda  posesión... 
La  esperanza  de  Dios  sólo  dispone  puramente  a  la  memoria  para 
unirla  con  Dios.  11.  —  Para  que  cuando  se  espantaren  con  el  ho- 
rror de  tantos  trabajos  se  animen  con  la  cierta  esperanza  de  tantos 
y  tan  aventajados  bienes  de  Dios,  32,  2.  ♦  Todo  tu  bien  y  espe- 
ranza está  tan  cerca  de  ti  que  está  en  ti.  C,  1,  7.  —  No  le  basta 
la  paz  y  tranquilidad  y  satisfacción  de  corazón  a  que  puede  llegar  el 
elma  en  esta  vida,  para  que  deje  de  tener  dentro  de  sí  gemido...  en 
la  esperanza  de  lo  que  le  falta;  porque  el  gemido  es  anejo  a  la  espe- 
ranza. 14.  —  «La  caridad...  todas  las  cosas  espera».  13,  12.  — 
Por  los  aires  entiende  las  afecciones  de  la  esperanza,  porque  así  co- 
mo aire  vuelan  a  desear  lo  ausente  que  se  espera...  «Ahií  la  boca  de 
mi  esperanza  y  atraje  el  aire  de  mi  deseo,  porque  esperaba  y  desea- 
ba tus  mandamientos».  30,  9.  —  En  los  deseos  de  la  esperanza 
tampoco  se  aflige,  porque  estando  ya  satisfecha  con  esta  unión  de 
Dios...  ni  acerca  del  mundo  tiene  que  esperar,  ni  acerca  de  lo  espi- 
ritual que  desear.  11.  —  Ni  tiene  esperanza  en  otra  cosa  sino  en 
Dios.  28,  4.  —  «¿Quién  me  dará  que  mi  petición  se  cumpla,  y  que 
Dios  me  dé  lo  que  espero?».  36,  12.  ♦  Porque  vive  en  esperan- 
za, todavía,  aunque  no  se  puede  dejar  de  sentir  vacío,  tiene  tanto  de 
gemido,  aunque  suave  y  regalado,  cuanto  le  falta  para  la  acabada 
posesión  de  la  adopción  de  los  hijos  de  Dios,  donde  consumándose 
su  gloria  se  quietará  su  apetito.  L,  1,  27.  —  Revolviendo  estas 
cosas  en  mi  corazón,  viviré  en  esperanza  de  Dios.  .5,  21.  —  Es 
tanto  más  impaciente  por  la  posesión  de  su  Dios,  a  quien  espera  por 
momentos  de  intensa  codicia.  22.  ♦  5.  Me  holgaré  que  no  te 
tardarás  si  yo  espero.  A,  1,  25.  —  No  llevando  el  alma  otro  arri- 
mo a  la  oración  sino  la  fe  y  la  esperanza  y  la  caridad.  2,  40.  — 
Silencio  y  esperanza.  3,  9.  ^  Padecer...  en  silencio  y  esperanza  y 
amorosa  memoria  de  Dios.  Cta,  13,  3.  —  Esperar  allá  nuestros 
bienes,  viviendo  acá  como  peregrinos.  18,  2.  —  Viva  en  fe  y  espe- 
ranza. 20,  5.  —  En  silencio  y  esperanza  será  nuestra  fortaleza. 
34.  ^  Vivo  sin  vivir  en  mí,  y  de  tal  manera  espero,  que  muero 
porque  no  muero.  P,  o.  —  Pues  mi  misma  vida  espero  muriendo 


Espesuras 


-  410  - 


Espíritu 


porque  no  muero.  P,  o,  1.  —  Y  si  me  gozo,  Señor,  con  esperan- 
za de  verte,  en  ver  que  puedo  perderte  se  me  dobla  mi  dolor.  6. 
—  Tras  un  amoroso  lance,  y  no  de  esperanza  falto,  volé  tan  alto, 
tan  alto,  que  le  di  a  la  caza  alcance,  ti.  —  Porque  esperanza  de 
cielo  tanto  alcanza  cuanto  espera;  esperé  solo  este  lance,  y  en  espe- 
rar no  fui  falto,  pues  fui  tan  alto,  tan  alto,  que  le  di  a  la  caza  alcan- 
ce. 4.  —  Los  de  diba-jo  poseían  al  Esposo  en  esperanza.  12,  8.  — 
Con  esta  buena  esperanza  que  de  arriba  les  venía,  el  tedio  de  sus 
trabajos  más  leve  se  les  hacia.  13,  1.  —  Pero  la  esperanza  larga  y 
el  deseo  que  crecía  de  gozarse  con  su  Esposo,  continuo  les  afligía. 
2.  —  Poniéndola  en  esperanza  de  aquello  que  en  ti  esperaba. 
18,  4.  —  Véase:  Ansias,  Confianza,  Deseos,  Pasiones  y 
Virtudes  teologales. 

Espesuras.  ¡Oh,  bosques  y  espesuras!  C,  4,  1.  —  Los 
bosques  están  poblados  de  espesas  criaturas,  a  las  cuales  aquí  llama 
espesuras  por  el  grande  número  y  mucha  diferencia  que  hay  de  ellas 
en  cada  elemento.  2.  —  Entremos  más  adentro  en  la  espesura. 
36,  9.  —  En  la  espesura  de  mis  maravillosas  obras  y  profundos 
juicios,  cuya  multitud  es  tanta  y  de  tantas  diferencias,  que  se  puede 
Uamar  espesura.  10.  —  Pero  el  alma  en  esta  espesura  e  incom- 
prensibilidad de  juicios  y  vías  desea  entrar.  11.  —  También  por 
esta  espesura  en  que  aquí  el  alma  desea  entrar,  se  entiende  harto 
propiamente  la  espesura  y  multitud  de  los  trabajos  y  tribulaciones 
en  que  desea  esta  alma  entrar.  12.  ♦  ¡Oh  bosques  y  espesuras, 
plantadas  por  la  mano  del  Amado!  P,  2,  4. 

Espinas.  «Encendiéronse  contra  raí,  como  el  fuego  en  espi- 
nas». Si,  T,  1.  —  «Antes  que  entendiesen  vuestras  espinas...  los 
absorberá  en  su  ira».  8,  5.  =  El  Señor  las  llamó,  a  las  riquezas, 
en  el  Evangelio  espinas.  S3,  Í8,  1.  ♦  Y  ábrase  ya  la  tierra, 
que  espinas  nos  producía.  P,  13,  7. 

Espíritu.  Hemos  de  tratar...  qué  indicios  habrá  para  cono- 
cer si  aquella  es  la  purgación  del  alma;  y  si  lo  es,  si  es  del  sentido 
o  del  espíritu.  S,  Pról.,  6.  —  Mi  principal  intento  es  hablar... 
con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  Religión...  que  entenderán 
mejor  la  doctrina  de  la  desnudez  del  espíritu.  9.  =  Esta  primera 
noche  de  la  parte  sensitiva  del  alma  pertenece  a  los  principiantes... 
de  la  cual  también  participa  el  espíritu.  SI,  1,  3.  —  La  comuni- 
cación de  Dios  en  el  espíritu  se  hace  ordinariamente  en  gran  tinie- 
bla  del  alma.  2,  4.  —  Enojan  mucho  a  la  Majestad  Divina  los 
que,  pretendiendo  el  manjar  de  espíritu,  no  se  contentan  con  solo 
Dios.  .5,  3.  —  Cómo  hallarían  en  este  sencillo  manjar  del  espíritu 
el  gusto  de  todas  las  cosas.  4.  —  En  tanto  que  el  alma  se  sujeta 
al  espíritu  sensual,  no  puede  entrar  en  ella  el  espíritu  puro  espiri- 
tual... A  los  hijos  les  es  dado  comer  con  su  padre...  que  es  apacen- 
tarse de  su  espíritu,  ti,  2.  —  No  se  quieren  levantar  de  las  meajas 
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de  las  criaturas  a  la  mesa  del  espíritu  increado  de  su  Padre.  3.  — 
Ven  la  hartura  del  dulce  espíritu  de  los  que  están  a  la  diestra  de 
Dios.  7.  —  Estos  apetitos  involuntarios  bien  los  puede  tener  el 
espíritu  racional  muy  libre  de  ellos.  11,  2.  —  Habemos  visto  mu- 
chas personas...  por  solo  comenzar  a  tomar  un  asimientillo  de  afi- 
ción... írseles  por  allí  vaciando  el  espíritu.  5.  —  Hasta  que  los 
apetitos  se  adormezcan  por  la  mortificación  en  la  sensualidad...  de 
manera  que  ninguna  guerra  haga  al  espíritu,  no  sale  el  alma  a  la 
verdadera  libertad.  15,  2.  =  En  esta  segunda  canción  canta  el 
alma  la  dichosa  ventura  que  tuvo  en  desnudar  el  espíritu  de  todas 
las  imperfecciones  espirituales  y  apetitos  y  propiedad  en  lo  espiri- 
tual. S2,  1,1.  —  Para  acabar  de  sosegar  la  casa  del  espíritu, 
sólo  se  requiere  negación  de  todas  las  potencias  y  gustos  y  apetitos 
espirituales  en  pura  fe.  2.  —  En  este  segundo  libro...  se  han  de 
decir  cosas  bien  importantes  para  el  verdadero  espíritu.  3.  —  Esta 
segunda  parte  de  fe...  es  noche  para  el  espíritu.  2,  3.  —  También 
se  ha  de  estrechar,  desapropiándose  y  desembarazándose  puramente 
en  lo  que  es  de  parte  del  espíritu.  7,  3.  —  De  todo  lo  que  es  de 
parte  de  su  espíritu  ha  de  caminar  el  alma  desapropiada  y  aniqui- 
lada. 4.  —  Andan  a  buscar  dulzuras  y  comunicaciones  sabrosas  en 
Dios;  y  esto  no  es  negación  de  sí  mismo,  y  desnudez  de  espíritu, 
sino  golosina  de  espíritu...  El  verdadero  espíritu  antes  busca  lo 
desabrido  en  Dios  que  lo  sabroso.  5.  —  De  donde  todo  espíritu 
que  quiere  ir  por  dulzuras  y  facilidad  y  huye  de  imitar  a  Cristo,  no 
le  tendría  por  bueno.  8.  —  Y  las  plumas  de  los  vientos  significan 
las  sutiles  y  levantadas  noticias  y  conceptos  de  los  espíritus,  sobre 
todas  las  cuales  es  su  ser.  9,  2.  —  Cuatro  maneras  de  aprensiones 
particulares,  que  se  comunican  al  espíritu,  no  mediante  algún  sen- 
tido corporal,  son:  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos 
espirituales.  10,  4.  —  Parece  que  todas  las  médulas  y  huesos  go- 
zan y  florecen,  y  se  bañan  en  deleite;  cual  suele  ser  la  que  llaman 
unción  del  espíritu.  11,  1.  —  Más  propio  y  ordinario  le  es  a  Dios 
comunicarse  al  espíritu...  que  al  sentido.  2.  —  Y  estos  objetos  y 
formas  corporales,  cuanto  ellos  son  en  sí  más  exteriores,  tanto  me- 
nos provecho  hacen  al  interior  y  al  espíritu.  4.  —  Las  visiones  y 
representaciones...  que  son  de  parte  del  demonio,  sin  que  el  alma 
las  quiera,  causan  en  ella  alboroto  o  sequedad,  o  vanidad  o  presun- 
ción en  el  espíritu.  6.  —  El  espíritu...  se  imprime  y  conserva  más 
negando  todo  lo  sensible,  que  es  muy  diferente  del  puro  espíritu.  7. 
—  Al  tiempo  de  entrar  en  lo  puro  del  espíritu  los  vence  esta  espi- 
ritual bestia...  y  hácense  las  postrimerías  de  ellos  peores...  tomando 
otros  siete  espíritus  consigo  peores  que  él.  10.  —  Las  aprensiones 
de  estas  potencias...  sirven  de  medio  remoto  a  los  principiantes 
para  disponer  y  habituar  el  espíritu  a  lo  espiritual.  13,  1.  — 
Cuando  van  ellos  menos  entendiendo,  van  entrando  más  en  la  no- 
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che  del  espíritu.  S2, 14,  4.  —  Todas  aquellas  aprensiones...  ocupan 
el  espíritu  y  sentido,  si  en  ellas  se  quisiere  cebar,  de  manera  que 
sencilla  y  libremente  no  se  pueda  comunicar  el  espíritu.  16,  11.  — 
Siempre  se  han  de  apartar  los  ojos  del  alma  de  todas  estas  apren- 
siones que  ella  puede  ver  y  entender  distintamente...  y  ponerlos  en 
lo  que  no  ve  ni  pertenece  al  sentido,  sino  al  espíritu,  que...  es  lo 
que  la  lleva  a  la  unión  en  fe.  12.  —  Quisiera  Dios  darle  luego  en 
el  primer  acto  la  sabiduría  del  espíritu,  si  los  dos  extremos,  cuales 
son  humano  y  Divino,  sentido  y  espíritu,  de  vía  ordinaria  pudieran 
convenir.  17,  4.  —  A  medida  que  va  llegando  el  alma  más  al  es- 
píritu acerca  del  trato  con  Dios,  se  va  más  desnudando  y  vacianío 
de  las  vías  del  sentido.  5.  —  El  espíritu  ya  perfecto  no  hace  caso 
del  sentido.  6.  —  Es  harto  de  doler,  que  teniendo  el  alma  capaci- 
dad infinita,  la  anden  dando  a  comer  por  bocados  del  sentido,  por 
su  poco  espíritu...  A  San  Pablo  le  daba  pena  esta  poca  disposición 
y  pequeñez  para  recibir  el  espíritu.  8.  —  Sólo  ha  de  poner  los 
ojos  en  aquel  buen  espíritu  que  causan  las  visiones.  9.  —  Se  tra- 
tarán muchas  cosas  de  estas  sutiles  y  delicadas  mancillas  que  se  pe- 
gan al  espíritu,  por  no  saber  guiarle  en  desnudez.  18,  4.  —  Es 
cosa  dificultosa  dar  a  entender  el  cómo  se  engendra  el  espíritu  del 
discípulo  conforme  al  de  su  padre  espiritual.  5.  —  El  principal 
intento  de  Dios  en  aquellas  locuciones  y  revelaciones  es  decir  y  dar 
el  espíritu  que  está  allí  encerrado...  «La  letra  mata  y  el  espíritu  da 
vida».  19,  5.  —  No  se  ha  de  mirar  en  ello  nuestro  sentido  y  len- 
gua, sabiendo  que  es  otra  la  de  Dios,  según  el  espíritu.  19,  7.  — 
Cegándose  ellos  con  la  bajeza  de  la  letra,  y  no  entendiendo  el  espí- 
ritu y  verdad  de  ella,  quitaron  la  vida  a  su  Dios  y  Señor.  8.  —  Los 
dichos  y  revelaciones  de  Dios...  son  abismos  y  profundidad  de  espí- 
ritu. 10.  —  El  maestro  espiritual  ha  de  procurar  que  el  espíritu 
de  8u  discípulo  no  se  abrevie  en  querer  hacer  caso  de  todas  las 
aprensiones  sobfenaturales.  11.  —  Es  lo  más  acertado  y  seguro 
hacer  que  las  almas  huyan  con  prudencia  de  las  tales  cosas  sobrena- 
turales, acostumbrándolas...  a  la  pureza  de  espíritu  en  fe  oscura.  14. 
—  «El  Señor  mezcló  en  medio  espíritu  de  revuelta  y  de  confu- 
sión»... quiere  decir,  espíritu  de  entender  al  revés.  21,  11.  —  Se 
sale  con  ello  el  demonio,  creyéndole  ellos  y  teniéndole  por  buen  es- 
píritu; tanto  que...  tienen  ya,  por  permisión  de  Dios,  ingerido  el 
espíritu  de  entender  al  revés...  Leemos  haber  acaecido  a  los  profe- 
tas del  rey  Acab,  dejándoles  Dios  engañar  con  el  espíritu  de  menti- 
ra. 12.  —  Han  de  desnudar  el  apetito  y  espíritu  de  las  cosas  sobre- 
naturales  para  ir  adelante.  22,  19.  —  Estas  visiones  no  son  de  esta 
vida,  si  no  fuese  alguna  vez  por  vía  de  paso,  y  esto  dispensando 
Dios,  o  salvando  la  condición  y  vida  natural,  abstrayendo  total- 
mente al  espíritu  de  ella.  24,  3.  —  De  tal  manera  se  quedan  en 
el  alma  impresas  aquellas  cosas  que  con  el  espíritu  vió  en  aquella 
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luz,  que  cada  vez  que  advierte,  las  ve  en  sí  como  las  vió  antes.  5. 

—  El  efecto  que  Lacen  en  el  alma  estas  visiones,  es  quietud...  ele- 
vación del  espíritu  en  Dios;  unas  veces  más,  otras  menos...  según  el 
espíritu  en  que  se  reciben.  6.  —  Puede  también  el  demonio  cau- 
sar estas  visiones  en  el  alma,  mediante  alguna  lumbre  natural,  en 
que  por  sugestión  espiritual  aclara  el  espíritu  las  cosas,  ahora  sean 
presentes,  ahora  ausentes.  7.  —  Estos  divinos  toques...  otras  veces 
acaecen  en  el  espíritu  muy  sosegado  sin  estremecimiento  alguno 
con  súbito  sentimiento  de  deleite  y  refrigerio  en  el  espíritu.  26,  8. 

—  Está  el  espíritu  conociendo  otra  cosa  en  la  cosa  con  el  espíritu 
que  le  tiene  presente  a  aquella  cosa,  lo  cual  es  como  verlo  claro.  Lo 
cual  pertenece  al  espíritu  de  profecía,  y  a  la  gracia  que  llama  San 
Pablo  don  de  discreción  de  espíritus.  11.  —  Aquellas  diferencias 
de  dones  que  cuenta  San  Pablo  que  reparte  Dios,  entre  los  cuales 
pone  sabiduría...  discreción  o  conocimiento  de  espíritus.  12.  — 
Suelen  tener  ilustración  y  noticia  de  las  cosas  presentes  o  ausentes,, 
lo  cual  conocen  por  el  espíritu  que  tienen  ya  ilustrado  y  purgado. 
13.  —  «El  espíritu  todas  las  cosas  penetra,  hasta  las  cosas  profun- 
das de  Dios.»  14.  —  «¿Por  ventura  mi  corazón  no  estaba  presente 
cuando  Naamán  revolvió  de  su  carro?»  Lo  cual  acaece  espiritual- 
mente,  viéndolo  con  el  espíritu,  como  si  pasase  en  presencia.  15.^ 

—  Acaecerá  que  estando  la  persona  descuidada  y  remota,  se  le 
pondrá  en  el  espíritu  la  inteligencia  viva  de  lo  que  oye  o  lee.  16.  — 
Y  aun  acerca  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  descubrir  y  declarar 
al  espíritu  las  verdades  de  ellos.  27,  2.  —  Acerca  de  este  género 
de  revelaciones,  puede  el  demonio  mucho  meter  la  mano...  mucho 
más  que  cuando  las  revelaciones  son  en  espíritu  sólo.  3.  —  De  las 
locuciones  interiores  que  sobrenaturalmente  pueden  acaecer  al  es- 
píritu. 28.  —  Del  primer  género  de  palabras  que  algunas  veces  el 
espíritu  recogido  forma  en  sí,  29.  —  Estas  palabras  sucesivas  siem- 
pre que  acaecen  es  cuando  está  el  espíritu  recogido  y  embebido  en 
alguna  consideración  muy  atento.  1.  —  Y  la  afición  que  de  ello 
tienen  en  el  espíritu,  hace  que  ellos  mismos  se  lo  respondan.  5.  — 
Acaecerá  quedar  la  voluntad  seca,  aunque  la  comunicación  haya  sido 
de  buen  espíritu.  11.  —  Trata  de  las  palabras  interiores  que  for- 
malmente se  hacen  al  espíritu  por  vía  sobrenatural.  30.  —  Y  lla- 
mólas formales,  porque  formalmente  al  espíritu  se  las  dice  tercera 
persona,  sin  poner  él  nada  en  ello.  1.  —  Estas  palabras...  muchas 
veces  son  como  conceptos  en  que  se  le  dice  algo...  hablándole  al  es- 
píritu... sin  que  ponga  nada  de  suyo  el  espíritu.  2.  —  Esotras  pa- 
labras sucesivas  no  mueven  tanto  al  espíritu  como  estas  formales. 
4.  —  Apenas  se  conocerá  cuáles  ^aZaftras  sean  dichas  por  el  buen 
espíritu,  y  cuáles  por  el  malo...  No  se  ha  de  hacer  lo  que  ellas  dije- 
ren... sean  del  bueno  o  mal  espíritu.  5.  —  De  las  palabras  sustan- 
ciales que  interiormente  se  hacen  al  espíritu.  .31.  =  «El  que  se 
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une  con  Dios  un  espíritu  se  hace  con  El».  S3,  2,  8.  —  Y  sólo 
el  oído  del  espíritu  en  silencio  a  Dios.  3,  5.  —  Quitados  los  pen- 
samientos de  en  medio,  no  tiene  el  demonio  con  qué  combatir  al 
espíritu  naturalmente.  6,  2.  —  Se  suele  quedar  cierta  satisfacción 
oculta  en  el  espíritu,  y  estimación  de  aquello  sobrenatural  y  de  sí. 
9,  l.  —  Lo  cual  pueden  ver  ellos  bien  claramente  en  el  disgus- 
to que  les  hace  y  desvío  con  quien  no  les  alaba  su  espíritu...  Que 
piensan  que  basta  ciei-ta  manera  de  conocimiento  de  su  miseria,  es- 
tando juntamente  con  esto  llenos  de  oculta  estimación  y  satisfacción 
de  sí  mismos,  agradándose  más  de  su  espíritu  y  bienes  espirituales 
qxxe  del  ajeno.  2.  —  El  demonio...  puede  representar  en  la  memo- 
ria y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  falsas...  imprimiéndolas  en 
el  espíritu.  10,  1.  —  «No  queráis  apagar  el  espíritu».  13,  2.  — 
Así  como  se  le  da  al  alma  pasivamente  el  espíritu  de  aquellas 
aprensiones  imaginarias,  así  pasivamente  se  ha  de  haber  en  ellas  el 
alma...  Y  esto  es  también  no  apagar  el  espíritu.  3.  —  Y  ésta  es  la 
corteza  y  accidente  de  la  sustancia  y  espíritu  que  hay  debajo  de  la 
tal  corteza  y  accidente.  La  cual  sustancia  y  espíritu  no  se  une  con 
las  potencias  del  alma  en  verdadera  inteligencia  y  amor,  si  no  es 
-cuando  ya  cesa  la  operación  de  las  potencias.  4.  —  Bien  podrá  al- 
gunas veces  acordarse  de  aquella  imagen  y  aprensión  que  le  causó 
el  amor,  para  poner  el  espíritu  en  motivo  de  amor.  6.  —  Este  asi- 
miento de  criaturas  es  un  cuidado  que,  como  lazo,  ata  al  espíritu  en 
la  tierra...  El  espíritu  purgado  de  nubes  y  especies  de  accidente  pe- 
netra la  verdad  y  valor  de  las  cosas.  20,  2.  —  Para  no  tener  el 
espíritu  puro  basta  t«ner  este  hábito  imperfecto...  porque  reina  la 
carne  que  milita  contra  el  espíritu.  22,  2.  —  A  la  negación  y 
mortificación  de  este  gozo,  se  le  sigue  la  espiritual  limpieza...  de  es- 
píritu y  sentido.  23,  4.  —  Los  sentidos  pueden  recibir  gusto  y  de- 
leite de  parte  del  espíritu.  24,  3.  —  El  espíritu  que  tiene  esta 
prontitud  de  ir  con  todo  y  por  todo  a  Dios,  está  tan  cebado  y  pre- 
venido y  satisfecho  con  el  espíritu  de  Dios,  que  no  echa  menos  nada 
ni  lo  apetece.  6.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares...  críase 
derechamente  gran  torpeza  en  el  espíritu.  2o,  5.  —  Cría  este  gozo 
del  tacto  espíritu  de  confusión.  6.  —  Recogiendo  el  alma  su  gozo 
de  las  cosas  sensibles...  consérvase  el  espíritu  y  virtudes  que  ha  ad- 
quirido. 2tí,  2.  —  Perfeccionándose  el  espíritu,  que  es  la  porción 
superior  del  alma  que  tiene  respecto  y  comunicación  con  Dios...  se 
perfecciona  en  bienes  y  dones  de  Dios  espirituales  y  celestiales.  4. 
—  El  que  tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto  al  espíritu  de  todas  las 
cosas  sensibles...  saca  deleite  de  sabrosa  advertencia  y  contempla- 
ción de  Dios.  5.  —  «Lo  que  nace  de  espíritu,  espíritu  es».  7.  — 
«A  ninguno  se  da  el  espíritu,  sino  para  provecho  de  los  demás». 
30,  2.  —  Impide  al  verdadero  espíritu,  que  requiere  aniquilación 
del  afecto  en  todas  las  cosas  particulares.  3o,  3.  —  De  manera, 


Espíritu 


-  415  - 


Espíritu 


que  lo  que  ha  de  llevar  el  espíritu  volando  por  allí  a  Dios...  se  lo 
coma  todo  el  sentido.  6.  —  A  algunas  imágenes  da  Dios  espíritu 
particular...  y  en  otra  imagen,  aunque  sea  de  más  perfecta  hechura, 
no  hallará  aquel  espíritu.  36,  4.  —  El  demonio...  impide  la  ver- 
dad del  espíritu,  por  cosas  extraordinarias  y  sobrenaturales.  37,  1. 

—  Levante  de  ahí  la  mente  a  lo  que  representa  la  imagen,  ponien- 
do... la  voluntad  en  Dios  con  la  oración  y  devoción  de  su  espíritu. 
2.  —  De  cómo  se  ha  de  usar  de  los  oratorios...  encaminando  el  es- 
píritu a  Dios,  39.  —  El  puro  espíritu  muy  poco  se  ata  a  nada... 
que  aunque  se  aprovecha  de  las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de 
paso,  y  luego  para  su  espíritu  en  Dios.  1.  —  Responde  Nuestro 
Salvador...  que  los  adoradores  de  que  se  agradaba  el  Padre,  son  los 
que  le  adoran  en  espíritu  y  verdad.  2.  —  Que  prosigue  encami- 
nando el  espíritu  al  recogimiento  interior.  40.  —  «A  los  verdade- 
ros adoradores  conviene  adorar  en  espíritu  y  verdad».  1.  —  La 
fuerza  del  deleite  del  espíritu  se  halla  en  la  desnudez  espiritual.  2. 

—  Por  quererse  andar  al  sabor  sensitivo...  nunca  llegará  al  recogi- 
miento interior  del  espirita.  41,  \.  —  El  predicador...  no  hace  de 
suyo  ordinariamente  más  provecho  que  tuviere  de  espíritu.  45,  2. 

—  El  Señor  tiene  ojeriza  con  los  que...  predicando  ellos  buen  espí- 
ritu, no  le  tienen.  3.  —  Del  espíritu  vivo  se  pega  el  calor...  El 
bnen  estilo  y  acciones  y  subida  doctrina...  hacen  más  efecto  acom- 
pañado de  buen  espíritu.  4.  —  Aquella  presa  que  hace  el  sentido 
en  el  gusto  de  la  tal  doctrina,  impide  que  no  pase  al  espíritu...  «Mis 
palabras  y  mi  predicación  no  eran  en  retórica  de  humana  sabiduría, 
sino  en  manisfestación  del  espíritu».  5.  ♦  El  alma,  después  que 
determinadamente  se  convierte  a  servir  a  Dios,  ordinariamente  la  va 
Dios  criando  en  espíritu.  Ni,  1,  2.  —  Ordinariamente  desean 
tratar  su  espíritu  con  aquellos  que...  han  de  alabar  y  estimar  sus 
cosas.  2,  3.  —  Se  inclinan  más  a  tratar  su  alma  con  quien  en  me- 
nos tiene  sus  cosas  y  su  espíritu;  lo  cual  es  propiedad  de  espíritu 
sencillo,  puro  y  verdadero.  7.  —  En  las  imperfecciones  en  que  se 
ven  caer,  con  humildad  se  sufren,  y  con  blandura  de  espíritu.  8.  — 
Tienen  muchos  de  estos  principiantes  también  a  veces  mucha  avari- 
cia espiritual,  porque  apenas  los  verán  contentos  con  el  espíritu  que 
Dios  les  da.  3,  1.  —  En  los  mismos  ejercicios  espirituales...  se  le- 
vantan y  acaecen  en  la  sensualidad  movimientos  y  actos  torpes,  y  a 
veces  aun  cuando  el  espíritu  está  en  mucha  oración.  4,  \.  —  En- 
tonces el  espíritu  se  mueve  a  recreación  y  gusto  de  Dios,  que  es  la 
parte  superior...  Que  cuando  esta  parte  sensitiva  está  reformada  por 
la  purgación  de  la  noche  oscura...  no  es  ella  la  que  recibe  ya,  mas 
antes  está  recibida  ella  en  el  espíritu.  Y  así  lo  tiene  todo  .entonces 
al  modo  del  espíritu.  2.  —  Eso  tiene  el  espíritu  de  Dios,  que  lo 
bueno  aumenta  con  lo  T)ueno...  «Lo  que  nace  de  espíritu  es  espíri- 
tu»... El  amor  que  nace...  de  espíritu,  para  en  espíritu  de  Dios.  7. 
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—  Porque  se  andan  al  regalo  y  sabor  del  espíritu,  son  muy  flojos 
jjara  la  fortaleza  y  trabajo  de  perfección.  NI,  7,  4.  —  La  otra  es 
■noche  o  purgación  espiritual,  con  que  se  purga  y  desnuda  el  alma 
según  el  espíritu.  8,  1.  —  La  segunda  purgación  o  noche...  es 
horrenda  y  espantable  para  el  espíritu.  2.  —  Aunque  la  parte  sen- 
sitiva está  muy  caída,  floja  y  flaca  para  obrar,  por  el  poco  gusto  que 
halla,  el  espíritu,  empero,  está  pronto  y  fuerte.  9.  3.  —  La  causa 
de  esta  sequedad  es  porque  muda  Dios  los  bienes  y  fuerza  del  senti- 
do al  espíritu...  la  parte  sensitiva  no  tiene  habilidad  para  lo  que  es 
puro  espíritu,  y  así,  gustando  al  espíritu,  se  desabre  la  carne.  4.  — 
En  este  tiempo  lo  que  de  suyo  puede  obrar  el  alma,  no  sirve  sino... 
de  estorbar...  la  obra  que  en  aquella  sequedad  del  sentido  hace  Dios 
en  el  espíritu.  7.  —  Aquí  comienza  Dios  a  comunicársele,  no  ya 
por  el  sentido...  sino  por  el  espíritu  pum,  en  que  no  cae  discurso 
sucesivamente.  8.  —  Por  buscar  su  espíritu,  pierden  el  espíritu  de 
tranquilidad  y  paz.  10,  1.  —  Y  porque  a  veces  crece  mucho  la 
inflamación  de  amor  en  el  espíritu,  son  las  ansias  de  amor  muy 
grandes  en  el  alma.  11,  1  —  No  es  para  Dios  poco  agradable  sa- 
crificio ver  andar  el  espíritu  contribulado  y  solícito  por  su  amor.  2. 

—  Pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sensitiva  a  fin  de  purgar  el 
sentido  de  la  parte  inferior  y  acomodarle  y  sujetarle  y  unirle  con  el 
espíritu...  como  también  después  a  ñn  de  purificar  el  espíritu  para 
unirle  con  Dios.  3.  —  Que  comience  a  gustar  el  manjar  de  robus- 
tos, que  en  estas  sequedades  y  tinieblas  del  sentido  se  comienza  a 
dar  al  espíritu  vacío  y  seco  de  los  jugos  del  sentido.  12,  1.  —  El 
gusto  sensible  y  apetito,  aunque  sea  de  cosas  espirituales,  ofusca  y 
embaraza  el  espíritu.  4.  —  Aquellas  impurezas...  dijimos  que  pro- 
cedían del  gusto  que  del  espíritu  redundaba  en  el  sentido.  l.H,  2. 

—  «Tuve  memoria  de  Dios...  y  desfalleció  mi  espíritu»...  «Medité 
de  noche  con  mi  corazón...  y  barría  y  purificaba  mi  espíritu».  6.  — 
Apagándose  el  sabor  y  gusto  sensitivo  acerca  de  las  cosas,  no  tiene 
«1  demonio,  ni  el  mundo,  ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas  contra 
el  espíritu.  11.  —  «El  espíritu  atribulado  es  sacrificio  para  Dios». 
13,  13.  —  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es  espíritu 
de  fornicación,  para  que...  les  atribule  el  espíritu  con  feas  adverten- 
cias. 14,  1.  —  Otras  veces  se  les  añade  en  esta  noche  el  espíritu 
de  blasfemia.  2.  —  Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  espíritu, 
que  llama  Isaías  «spiritus  vertiginis».  3.  =  Comiénzase  a  tratar 
de  la  noche  oscura  del  espíritu.  N2,  1.  —  Nunca  le  faltan  a  veces 
algunas  necesidades,  sequedades,  tinieblas  y  aprietos...  que  son  como 
presagios  y  mensajeros  de  la  noche  venidera  de  espíritu.  1.  —  Este 
sabor...  gustan  estos  aprovechantes  en  su  espíritu  con  mucha  más 
abundancia...  que  solía  antes  de  esta  purgación.  2.  —  La  purga- 
-ción  del  sentido  sólo  es  puerta  y  principio  de  contemplación  para  la 
•del  espíritu,  que...  más  sirve  de  acomodar  el  sentido  al  espíritu,  que 
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de  unir  el  espíritu  con  Dios.  2,  1.  —  Como  ellos  hallan  tan  a 
manos  llenas  tantas  comunicaciones  y  aprensiones  espirituales  al 
sentido  y  espíritu...  aquí  hace  el  demonio  a  muchos  creer  visiones 
vanas  y  profecías  falsas.  3.  —  Desnudando  el  sentido  y  espíritu 
perfectamente  de  todas  estas  aprensiones  y  sabores,  le  han  de  hacer 
caminar  en  oscura  y  pura  fe.  5.  —  Todas  las  impei-fecciones  y 
desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuerza  y  raíz  en  el  espíri- 
tu. 3,  1.  —  En  esta  noche  que  se  sigue  se  purgan  entrambas  par- 
tes juntas...  para  que  aunado  con  el  e.<5píritu  el  sentido  en  cierta 
manera  se  purguen  y  padezcan  aquí  con  más  fortaleza.  2.  —  La 
forma  espiritual  del  espíritu  es  la  unión  del  amor.  3.  —  La  mis- 
ma sabiduría  amorosa  que  purga  los  espíritus  bienaventurados  ilus- 
trándolos, es  la  que  aquí  purga  al  alma  y  la  ilumina.  5,  1.  —  El 
sentido  y  espíritu,  así  como  si  estuviese  debajo  de  alguna  inmensa 
y  oscura  carga,  está  penando  y  agonizando.  6.  —  Se  purifica...  el 
«spíritu  en  tiniebla  oscura.  6,  4.  —  Hasta  que  aquí  se  humille, 
ablande  y  purifique  el  espíritu  y  se  ponga  tan  sutil  y  sencillo  y  del- 
gado, que  pueda  hacerse  uno  con  el  espíritu  de  Dios.  7,  3.  —  La 
posesión  actual  de  un  contrario  en  el  espíritu,  de  suyo  remueve  la 
actual  posesión  y  sentimiento  del  otro  contrario...  El  espíritu  aún 
no  está  aquí  bien  purgado  y  limpio  de  las  aficiones  que  de  la  parte 
inferior  tiene  contraidas.  5.  —  Esta  es  la  propiedad  del  espíritu 
purgado...  que  en  este  no  gustar  nada  ni  entender  nada  en  particu- 
lar... lo  abraza  todo  con  gran  disposición.  8,  5.  —  Aunque  esta 
noche  oscurece  al  espíritu,  es  para  ilustrarle  y  darle  luz.  9.  —  Al 
«spíritu  le  conviene  estar  sencillo,  puro  y  desnudo  de  todas  mane- 
ras de  aficiones  naturales,  así  actuales  como  habituales,  para  poder 
comunicar  con  libertad  con  la  anchura  del  espíritu  con  la  divina  sa- 
biduría. 1.  —  No  puede  llegar  a  gustar  los  deleites  del  espíritu 
de  libertad,  según  la  voluntad  desea,  el  espíritu  que  todavía  estu- 
viere afectado  con  alguna  afición  actual  o  habitual.  2 .  —  Las  ti- 
nieblas que  aquí  padece  son  profundas  y  horribles  y  muy  penosas, 
porque  como  se  sienten  en  la  profunda  sustancia  del  espíritu,  pare- 
cen tinieblas  sustanciales.  3.  —  Conviénele  al  espíritu  adelgazarse 
y  curtirse  acerca  del  natural  y  común  sentir,  poniéndole  por  medio 
de  esta  purgativa  contemplación  en  grande  angustia  y  aprieto...  Va 
sacando  esta  noche  al  espíritu  de  su  ordinario  y  común  sentir  de  las 
cosas,  para  traerle  al  sentido  divino.  5.  —  Todas  estas  aflictivas 
purgaciones  del  espíritu  para  reengendrarla  en  vida  de  espíritu  por 
medio  de  esta  divina  influencia,  las  padece  el  alma,  y  con  estos  do- 
lores viene  a  parir  el  espíritu  de  salud.  6.  —  Trae  en  el  espíritu 
un  dolor  y  gemido  tan  profundo  que  le  causa  fuertes  rugidos  y  bra- 
midos espirituales.  7.  —  Esta  escuna  inflamación  de  amor  en  el 
■espíritu,  en  que  en  medio  de  estos  oscuros  aprietos  se  siente  estar 
herida  el  alma  viva  y  agudamente  en  fuerte  amor  divino.  11,  1.  — 
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Siéntese  aquí  el  espíritu  apasionado  en  amor  mucho,  porque  esta 
inflamación  espiritual  hace  pasión  de  amor.  N2,  11,  2.  —  Cuánta 
y  cuán  fuerte  podrá  ser  esta  inflamación  de  amor  en  el  espíritu, 
donde  Dios  tiene  recogidas  todas  las  fuerzas,  potencias  y  apetitos 
del  alma,  así  espirituales  como  sensitivos.  4.  —  El  toque  de  este 
amor  y  fuego  divino...  seca  el  espíritu  y  le  enciende...  los  apetitos 
por  satisfacer  su  sed  de  este  divino  amor.  5.  —  Y  esta  es  la  segun- 
da manera  de  penar  en  deseo  y  ansia  de  parte  del  amor  en  las  en- 
trañas del  espíritu,  que  son  las  aficiones  espirituales.  7.  —  Así 
como  se  purgan  los  espíritus  en  la  otra  vida  con  fuego  tenebroso 
material,  en  esta  vida  se  purgan  y  limpian  con  fuego  amoroso,  tene- 
broso espiritual.  12,  1.  —  Los  superiores  espíritus  y  los  de  abajo, 
cuanto  más  cercanos  están  de  Dios,  más  purgados  están  y  clarifica- 
dos con  más  general  purificación.  4.  —  Esta  inflamación  y  sed  de 
amor,  por  ser  ya  aquí  del  espíritu,  es  diferentísima  de  la  otra  que- 
dijimos  en  la  noche  del  sentido.  13,  4.  —  La  vida  del  espíritu  es- 
verdadera  libertad.  14,  3.  —  Por  tener  el  alma  todos  los  apetitos- 
y  aficiones  destetados  y  las  potencias  oscurecidas,  está  libre  de  to- 
das las  imperfecciones  que  contradicen  al  espíritu.  16,  13.  —  Por 
cuanto  la  sabiduría  de  esta  contemplación  es  lenguaje  de  Dios  al 
alma  de  puro  espíritu  a  espíritu  puro,  todo  lo  que  es  menos  que  es- 
píritu, como  son  los  sentidos,  no  lo  perciben.  17,  4.  —  El  espíritui 
aquí  tiene  tanta  fuerza,  que  tiene  tan  sujeta  a  la  carne  y  la  tiene  tan 
en  poco,  como  el  árbol  a  una  de  sus  hojas.  19,  4.  —  Tocada  et 
alma  del  amor  del  Esposo  Cristo...  sale  disfrazada  con  aquel  disfraz 
que  más  al  vivo  represente  las  aficiones  de  su  espíritu.  21.  3.  — 
Lo  que  pasa  en  la  parte...  superior  y  espiritual  del  alma...  sea  sólo 
secreto  entre  el  espíritu  y  Dios.  23,  3.  —  Cuando  la  comunicación 
de  la  tal  contemplación  tiene  su  puro  embestimiento  en  el  espirita 
y  hace  fuerza  en  él,  no  le  aprovecha  al  demonio  su  diligencia  para 
desquietarle.  4.  —  Cuando  la  comunicación  espiritual  no  comuni- 
ca mucho  en  el  espíritu,  sino  que  participa  en  el  sentido,  con  más 
facilidad  alcanza  el  demonio  a  turbar  el  espíritu  y  alborotarle  por 
medio  del  sentido...  Es  grande  el  tormento  y  pena  que  causa  en  el 
espíritu...  porque  como  va  de  espíritu  a  espíritu  desnudamente,  ea 
intolerable  el  horror  que  causa  el  malo  en  el  bueno.  5.  —  Este  gé- 
nero de...  espirituales  comunicaciones...  son  sin  forma  y  figura,  por- 
que de  razón  del  espíritu  es  no  tenerla.  8.  —  Como  esta  horrenda 
comunicación  va  de  espíritu  a  espíritu...  es  penosa  sobre  todo  senti- 
do; y  dura  esto  algún  tanto  en  el  espíritu,  no  mucho,  porque  saldría 
el  espíritu  de  las  carnes  con  la  vehemente  comunicación  del  otro  es- 
píritu. 9.  —  Sutilizóle  mucho  el  espíritu  para  poder  recibir  este 
bien  el  antecedente  horror  del  espíritu  malo.  10.  —  Aquellas  mer- 
cedes se  le  hacen  al  alma  en  celada,  que  es  sólo,  como  habernos  di- 
cho, en  espíritu.  14.    ♦De  la  abundancia  del  espíritu  vierten  se- 
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cretüs  y  misterios.  C,  Pról.,  1.  —  Los  dichos  de  amor  es  mejor 
declararlos  en  su  anchura  para  que  cada  uno  de  ellos  se  aproveche 
según  su  modo  y  caudal  de  espíritu.  2.  —  No  será  en  vano  haher 
hablado  algo  a  lo  puro  del  espíritu.  3.  —  Convendrá  que...  te  es- 
condas en  tu  retrete  interior  del  espíritu  y...  ores  a  tu  Padre.  1,  9. 
—  «Nosotros  mismos,  que  tenemos  las  primicias  del  espíritu,  den- 
tro de  nosotros  gemimos».  14.  —  Los  que  van  llegando  al  estado 
-de  perfección...  tienen  el  paladar  de  la  voluntad  sano  y  el  espíritu 
limpio  y  bien  dispuesto  para  Dios.  22.  —  Ni  repararé  en  los  gus- 
tos y  consuelos  de  mi  espíritu.  3,  5.  —  Echando  por  tierra  con  la 
fuerza  y  determinación  del  espíritu  todos  los  apetitos  sensuales  y 
aficiones  naturales;  porque  en  tanto  que  los  hubiere  en  el  alma,  de 
tal  manera  está  el  espíritu  impedido  debajo  de  ellas,  que  no  puede 
pasar  a  verdadera  vida  y  deleite  espiritual.  10.  —  En  esta  canción 
se  contiene  la  consideración  de  los  elementos  y  de  las  demás  criatu- 
ras inferiores...  y  también  la  consideración  de  los  espíritus  celestia- 
les. 4,  1.  —  El  espíritu  es  levantado  a  comunicarse  con  e)  Espí- 
xitu  divino  que  viene  al  alma.  13,  4.  —  Aunque  padece  el  natural, 
el  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobrenatural.  5.  —  La  bienaven- 
turada Teresa  de  Jesús,  nuestra  madre,  dejó  escritas  de  estas  cosas 
•de  espíritu  admirablemente.  7.  —  La  voz...  corporal  imprime  su 
sonido  en  el  oído  y  la  inteligencia  en  el  espíritu.  14,  10.  —  Allí  le 
llama  la  Escritura  silbo  de  aire  delgado,  porque  de  la  sutil  y  delica- 
da comunicación  del  espíritu  le  nacía  la  inteligencia  en  el  entendi- 
miento. 14.  —  «Y  como  el  espíritu  pasase  en  mi  presencia,  enco- 
^iéronseme  las  pieles  de  mi  carne».  17.  —  «Y  como  el  espíritu 
pasase  en  mi  presencia»,  es  a  saber,  haciendo  pasar  al  mío  de  sus 
límites  y  vías  naturales  por  el  arrobamiento  que  habemos  dicho,  en- 
cogiéronse las  pieles  de  mis  carnes.  19.  —  Este  espíritu  sosegado 
j  quieto  en  Dios  es  levantado  de  la  tiniebla  del  conocimiento  natu- 
ral a  la  luz  matutinal  del  conocimiento  sobrenatural  de  Dios.  15, 
^3.  —  En  esta  manera  de  contemplación  tiene  el  espíritu  las  pro- 
piedades de  este  pájaro  solitario...  que  ordinariamente  se  pone  en  lo 
más  alto,  y  así  el  espíritu  en  este  paso  se  pone  en  altísima  contem- 
plación. 24.  —  Estando  las  potencias  espirituales  solas  y  vacías 
•de  todas  las  formas  y  aprensiones  naturales,  pueden  recibir  bien  el 
sonido  espiritual  sonorosísimamente  en  el  espíritu,  de  la  excelencia 
de  Dios,  en  sí  y  en  sus  criaturas.  26.  —  En  muchas  de  estas  visi- 
tas ve  el  alma  en  su  espíritu  todas  las  virtudes  suyas.  16,  1.  — 
■Cuando  David  estaba  bebiendo  este  sabroso  vino  del  espíritu...  dijo: 
«Mi  alma  tuvo  sed  de  ti».  4.  —  Se  levantan  en  la  sensualidad  sus 
flores  de  apetitos  y  fuerzas  sensuales  a  querer  ellas  contradecir  al 
espíritu  y  reinar...  Gustando  el  espíritu,  se  desabre  y  disgusta  toda 
carne;  y  en  esto  dan  estos  apetitos  gran  molestia  al  dulce  espíritu. 
•5.  —  Como  el  alma  se  pone  en  muy  desnudo  espíritu  para  este 
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ejercicio  espiritual,  puede  con  facilidad  el  demonio  hacerse  presente 
a  ella,  pues  también  él  es  espíritu.  C,  16,  6.  —  Los  movimientos 
de  la  parte  sensitiva  y  sus  potencias,  si  obran  cuando  el  espíiitu  go- 
za, tanto  más  le  molestan  e  inquietan  cuanto  ellos  tienen  de  más 
obra  y  viveza.  18,  3.  —  La  sustancia  del  espíritu  no  se  puede  co- 
municar al  sentido,  y  todo  lo  que  se  comunica  al  sentido,  mayor- 
mente en  esta  vida,  no  puede  ser  puro  espíritu.  19,  5.  —  A  veces 
de  parte  de  Dios,  al  tiempo  que  les  quiere  hacer  algunas  mercedes... 
le  suele  hacer  temor  al  espíritu...  a  veces  también  de  parte  del  de- 
monio, el  cual...  procura  poner  horror  y  temor  en  el  espíritu.  20,  9, 
—  Consumado  este  matrimonio  espiritual  entre  Dios  y  el  alma,  son 
dos  naturalezas  en  un  espíritu  y  amor...  «El  que  se  junta  al  Señor, 
un  espíritu  se  hace  con  él».  22,  3.  —  La  abundancia  de  caridad 
que  en  las  almas  infunde  el  Amado...  las  hace  levantar  el  espíritu. 
25,  2.  —  Las  almas  devotas  con  fuerza  de  juventud  recibidas  de 
la  suavidad  de  tu  huella  discurren...  cada  una  por  la  parte  y  suerte 
que  Dios  le  da  de  espíritu.  4.  —  Estos  amantes  viejos...  no  traen 
ya  ansias  ni  penas  de  amor  en  el  sentido  y  espíritu.  11.  —  Esta 
alma  está  perdida  en  todas  las  cosas,  y  sólo  está  ganada  en  amor, 
no  empleando  ya -el  espíritu  en  otra  cosa.  28,  1.  —  El  mismo  Es- 
poso enamorado  del  alma  por  esta  su  soledad,  se  ha  hecho  cuidad» 
de  ella...  guiando  su  espíritu  a  las  cosas  altas  de  Dios.  35,  2.  — 
El  canto  de  la  filomena...  hace  melodía  al  oído  y  al  espíritu  recrea- 
ción. 39,  8.  —  Acaece  en  el  alma  que  en  esta  vida  está  transfor- 
mada con  perfección  de  amor,  que...  padece  alguna  manera  de  pe- 
na... por  la  transformación  beatífica  que  siempre  echa  menos  en  el 
espíritu.  14.  —  La  parte  sensitiva  del  alma  con  todas  sus  fueraas, 
potencias  y  apetitos  está  conformada  con  el  espíritu.  40,  l.  — 
Esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no  tiene  capacidad  para  gus- 
tar esencial  y  propiamente  de  los  bienes  espirituales...  sino  por  cier- 
ta redundancia  del  espíritu  reciben  sensitivamente  recreación  y 
deleite  de  ellos.  6.  ♦  Lo  espiritual  excede  al  sentido,  y  con  difi- 
cultad se  dice  algo  de  la  sustancia  del  espíritu  si  no  es  con  entraña- 
ble espíritu.  L,  Pról.,  1.  —  Las  palabras  del  Señor...  son  espíritu 
y  vida.  1,  5.  —  Que  el  espíritu  y  sentido  vivamente  gustaban  a 
Dios  hechos  en  Dios.  6.  —  Y  así  es  tanto  más  el  deleite  y  el  gozar 
del  alma  y  del  espíritu,  porque  es  Dios  el  obrero  de  todo.  9.  —  El 
alma,  en  cuanto  espíritu,  no  tiene  alto  ni  bajo.  10.  —  Y  esto  lla- 
man los  espirituales  vía  purgativa;  en  el  cual  ejercicio  el  alma  pa- 
dece mucho  detrimento  y  siente  graves  penas  en  el  espíritu,  que  de 
ordinario  redundan  en  el  sentido.  19.  —  Porque  esta  llama  es  sa- 
brosa y  dulce,  y  la  voluntad  tenía  el  paladar  del  espíritu  destempla- 
do con  humores  de  desordenadas  aficiones,  érala  desabrida  y  amar- 
ga y  no  podía  gustar  el  dulce  manjar  del  amor  de  Dios.  23.  — 
En  el  purgatorio  se  purgan  los  espíritus  para  poder  ver  a  Dios  por 
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clara  visión.  24.  —  Y  llámala  tela...  por  la  trabazón  que  hay  entre 
el  espíritu  y  la  carne.  32.  —  Nunca  llegan  a  ser  actos  perfectos  de 
amor  o  contemplación,  sino  algunas  veces  cuando...  Dios  los  forma 
y  perfecciona  con  gran  brevedad  en  el  espíritu...  Y  al  alma  que  no 
está  dispuesta,  todo  se  le  va  en  disponer  el  espíritu.  33.  —  Ahora 
que  estoy  fortalecida  en  el  amor...  no  desfallece  mi  sentido  y  espíri- 
tu en  ti.  36.  — •  «El  espíritu  todo  lo  rastrea,  hasta  lo  profundo  de 
Dios».  2,  4.  —  Al  trabucamiento  y  moción  impetuosa  causada  por 
aquel  serafín...  siente  la  herida  fina  y  la  hierba  con  que  vivamente 
iba  templado  el  hierro,  como  una  viva  punta  en  la  sustancia  del  es- 
píritu. 9.  —  Pocas  almas  llegan  a  tanto  como  esto,  mas  algunas 
han  llegado,  mayormente  las  de  aquellos  cuya  virtud  y  espíritu  se 
había  de  difundir  en  la  sucesión  de  sus  hijos,  dando  Dios  la  riqueza 
y  valor  a  las  cabezas  en  las  primicias  del  espíritu  según  la  mayor  o 
menor  sucesión  que  habían  de  tener  en  su  doctrina  y  espíritu.  12. 
—  Volvamos,  pues,  a  la  obra  que  hace  aquel  serafín,  que  verdade- 
ramente es  llagar  y  herir  interiormente  en  el  espíritu...  Estando  es- 
tas almas  purificadas  y  puestas  en  Dios,  lo  que  a  su  corruptible 
carne  es  causa  de  dolor  y  tormento,  en  el  espíritu  fuerte  y  sano  le 
es  dulce  y  sabroso...  Como  la  carne  tenga  enfrenado  el  espíritu, 
cuando  los  bienes  espirituales  de  él  se  comunican  también  a  ella, 
ella  tira  la  rienda  y  enfrena  la  boca  a  este  ligero  caballo  del  espíritu 
y  apágale  su  gran  brío.  13.  —  Hay  algunos  que  piensan  que  a  pu- 
ra fuerza  y  operación  del  sentido...  pueden  venir  a  llegar  a  las  fuer- 
zas y  alteza  del  espíritu  sobrenatural...  Otra  cosa  es  cuando  del 
espíritu  se  deriva  efecto  espiritual  en  el  sentido,  porque  cuando  así 
es,  antes  puede  acaecer  de  mucho  espíritu.  14.  —  Los  trabajos, 
pues,  que  padecen  los  que  han  de  venir  a  este  estado  de  unión, 
son...  tribulaciones,  tinieblas,  aprietos,  desamparos,  tentaciones  y 
otros  trabajos  de  parte  del  espíritu...  porque  así  como  para  unirse 
con  Dios  en  gloria,  los  espíritus  impuros  pasan  por  las  penas  del 
fuego  en  la  otra  vida;  así  para  la  unión  de  perfección  en  ésta,  han 
de  pasar  por  el  fuego  de  estas  dichas  penas.  25.  —  No  es  porque 
Dios  quiera  que  haya  pocos  de  estos  espíritus  levantados,  que  antes 
querría  que  todos  fuesen  perfectos.  27.  —  ¡Oh  almas  que  os  que- 
réis andar  seguras  y  consoladas  en  las  cosas  del  espíritu!;  si  supie- 
seis cuánto  os  conviene  padecer...  muriendo  así  al  mundo  y  a  vos- 
otras mismas,  viviríais  a  Dios  en  deleites  de  espíritu...  Vemos  en  el 
santo  Job...  que  aceptó  Dios  sus  obras  delante  de  los  espíritus  bue- 
nos y  malos.  28.  —  «Si  el  espíritu  del  que  tiene  la  potestad  des- 
cendiere sobre  ti,  no  desampares  tu  lugar».  80.  —  «Los  que  son 
movidos  por  el  espíritu  de  Dios,  son  hijos  del  mismo  Dios».  34.  — 
Trae  con  frecuencia  en  el  paladar  de  su  espíritu  un  júbilo  de  Dios 
grande.  36.  —  Este  espíritu  de  Dios,  en  cuanto  está  escondido  en 
las  venas  del  alma,  está  como  agua  suave  y  deleitable  hartando  la 
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sed  al  espíritu.  L,  8.  —  No  acaba  hasta  que  llegue  el  tiempo 
en  que  salga  de  la  esfera  del  aire  de  esta  vida  de  carne  y  pueda  en- 
trar en  el  centro  del  espíritu  de  la  vida  perfecta  en  Cristo.  10.  — 
Para  guiar  el  espíritu,  aunque  el  fundamento  es  el  saber  y  la  dis- 
creción, si  no  hay  experiencia  de  lo  que  es  puro  y  verdadero  espíri- 
tu, no  atinará  a  encaminar  al  alma  en  él,  cuando  Dios  se  lo  da,  ni 
aun  lo  entenderá.  30.  —  Cuando  ya  el  apetito  está  algo  cebado  y 
habituado  a  las  cosas  del  espíritu...  luego  comienza  Dios...  a  deste- 
tar el  alma  y  ponerla  en  estado  de  contemplación.  32.  —  Se  di- 
vierte del  bien  pacífico  y  quieto  que  secretamente  le  están  dando  en 
el  espíritu,  por  la  obra  que  él  quiere  hacer  por  el  sentido.  33.  — 
Se  requiere  el  espíritu  tan  libre  y  aniquilado  acerca  de  todo,  que 
cualquiera  cosa...  la  impediría...  en  el  profundo  silencio  que  convie- 
ne que  haya  en  el  alma,  según  el  sentido  y  el  espíritu,  para  tan 
profunda  y  delicada  audición.  34.  —  No  es  posible  que...  la  con- 
templación,, se  pueda  recibir  menos  que  en  espíritu  callado  y  des- 
arrimado de  sabores  y  noticias  discursivas.  37.  —  Cuanto  más 
presto  llegare  a  esta  ociosa  tranquilidad,  tanto  más  abundantemen- 
te se  le  va  infundiendo  el  espíritu  de  la  divina  sabiduría.  38.  — 
Gustado  el  espíritu,  desabrida  está  la  carne.  39.  —  Si  entonces  el 
alma,  habiendo  llegado  al  espíritu  de  esta  manera  que  decimos, 
la  quieren  hacer  caminar  todavía  con  el  sentido...  ha  de  volver 
atrás  y  distraerse.  44.  —  La  perfección  evangélica...  es  la  desnu- 
dez y  vacío  del  sentido  y  espíritu.  47.  —  Sécanlas  el  espíritu  y 
quítanlas  las  unciones  preciosas  que  en  la  soledad  y  tranquilidad 
Dios  las  ponía.  53.  —  No  saben  estos  maestros  espirituales  qué 
cosa  es  espíritu...  Haciendo  desfallecer  los  actos  naturales  de  las 
potencias...  apacentándolas  ya  el  espíritu  sin  operación  del  sentido 
ni  su  obra,  porque  el  sentido,  ni  su  obra,  no  es  capaz  del  espíritu. 
54.  —  No  por  eso  quedan  excusados  ¿o.s  maestros  espirituales  en 
los  consejos  que  temerariamente  dan,  sin  entender  primero  el  cami- 
no y  espíritu  que  lleva  el  alma.  56.  —  Ha  de  tener  necesidad  de 
otra  doctrina  ya  más  alta  que  la  suya  y  otro  espíritu,  porque  no  to- 
dos saben  para  todos  los  sucesos  y  términos  que  hay  en  el  camino 
espiritual.  57.  —  A  cada  una  lleva  Dios  por  diferentes  caminos, 
que  apenas  se  hallará  un  espíritu  quo  en  la  mitad  del  modo  que  lle- 
va convenga  con  el  modo  del  otro.  59.  —  Este  maligno  se  pone 
aquí  con  grande  aviso  en  el  paso  que  hay  del  sentido  al  espíritu,  en- 
gañando y  cebando  a  las  almas  con  el  mismo  sentido.  64.  —  Los 
que  no  son  tan  espirituales  que  estén  purgados  de  los  apetitos  y 
gustos,  sino  que  todavía  estén  algo  animales  en  ellos,  crean  que  las 
cosas  que  son  más  viles  y  bajas  al  espíritu...  las  tendrán  por  gran 
cosa;  y  las  que  son  más  preciadas  y  más  altas  para  el  espíritu...  las 
tendrán  en  poco  y  no  las  estimarán.  74.  —  Así  como  Dios  muestra 
al  alma  grandeza  y  gloria  para  regalarla  y  engrandecerla,  así  la  fa- 
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vorece  para  que  no  reciba  detrimento,  amparando  el  natural,  mos- 
trando al  espíritu  su  grandeza  con  blandura  y  amor.  4,  12.  ^ 
Hacerse  semejantes  a  Jesucristo  en  vida...  y  en  la  forma  de  la  des- 
nudez y  pureza  de  su  espíritu.  A,  Fról.,  2.  —  Siempre  el  Señor 
descubrió  los  tesoros  de  su  sabiduría  y  espíritu  a  los  mortales,  i,  1. 
—  El  que  de  los  apetitos  no  se  deja  llevar  volará  ligero  según  el 
espíritu.  23.  —  Vacía  y  enajena  muchu  tu  espíritu  de  las  criaturas 
y  andarás  en  divinas  luces.  25.  —  El  espíritu  bien  puro  no  se 
mezcla  con  extrañas  advertencias  ni  humanos  respetos,  sino  solo  en 
soledad  de  todas  las  formas,  interiormente  con  sosiego  sabroso  se 
comunica  con  Dios.  26.  —  Secado  se  ha  mi  espíritu,  porque  se  ol- 
vida de  apacentarse  en  ti.  36.  —  No  entrarás  en  el  sabor  y  suavi- 
dad de  espíritu  si  no  te  dieres  a  la  mortificación  de  todo  eso  que 
quieres.  38.  —  Guárdate  de  querer  caminar  por  espíritu  de  sabor, 
porque  no  serás  constante;  mas  escoge  para  ti  un  espíritu  robusto, 
no  asido  a  nada.  39.  —  Ninguna  cosa  del  mundo  puede  dar  forta- 
leza a  tu  espíritu  ni  consuelo...  el  buen  espíritu  sólo  nace  del  espíri- 
tu de  Dios.  40.  —  Si  qnieres  que  en  tu  espíritu  nazca  la  devoción... 
limpia  el  alma  de  todo  apetito.  75.  —  Traiga  de  ordinario  el  afec- 
to en  Dios,  y  calentársele  ha  el  espíritu  divinamente.  2,  l.  —  No 
apaciente  el  espíritu  en  otra  cosa  que  en  Dios.  2.  ♦  Mortificán- 
dose si  por  ventura  ha  quedado  algo  por  morir  que  estorbe  la  resu- 
rrección interior  del  espíritu.  Cta,  o,  4.  —  El  callar  y  obrar  re- 
coge y  da  fuerza  al  espíritu.  H.  1.  —  Mucho  es  menester...  saber 
hurtar  el  cuerpo  del  espíritu  al  demonio  y  a  la  sensualidad...  Para 
guardar  el  espíritu...  no  hay  mejor  remedio  que  padecer  y  hacer  y 
callar.  2.  —  Me  compadecí  de  su  pena  y  pésame  la  tenga  por  el 
daño  que  puede  hacer  a  su  espíritu.  14.  \.  —  Den  a  entender  lo 
que  profesan,  que  es  a  Cristo  desnudamente,  para  que  las  que  se 
movieren  sepan  con  qné  espíritu  han  de  venir.  15,  1.  —  Y  miren 
que  conserven  el  espíritu  de  pobreza  y  desprecio  de  todo.  2.  — 
Cate  que  no  le  falte  el  deseo  de  que  le  falte  y  ser  pobre,  porque  en 
esa  misma  hora  lo  faltará  el  espíritu.  19,  2.  ♦  Y  el  espíritu  do- 
tado de  un  entender  no  entendiendo,  toda  ciencia  trascendiendo. 
P,  4,  3.  —  Véase:  Almas,  Corazón,  Devoción,  Espiritua- 
les,   ESPIRITÜALIDAD,    ESPÍRrfU    DIVINO,    EspIRITU  SANTO, 

Fervor,  Libertad  de  espíritu  y  Virtud. 

Espirituales.  Aquí  no  se  escribirán  cosas  muy...  sabrosas 
para  todos  los  espirituales  que  gustan  de  ir  por  cosas  dulces.  S, 
Pról.,  8.  =  Dice  dos  diferencias  de  noches  por  que  pasan  los  es- 
pirituales. SI,  1.  —  ¡Si  supiesen  los  espirituales  cuánto  pierden... 
por  no  querer  ellos  acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías!  5,  4. 
=  Los  espirituales...  nunca  acaban  de  dar  en  la  sustancia  y  pureza 
del  bien  espiritual,  ni  van  por  tan  derecho  camino  y  breve  como 
podrían  ir.  S2,  6',  7.  —  ¡Oh,  quién  pudiera  aquí  ahora  dar  a  enten- 
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der  y  ejercitar  y  gustar  qué  cosa  sea  este  consejo  que  nos  da  aquí 
Nuestro  Salvador  de  negarnos  a  nosotros  mismos,  para  que  vie- 
ran los  espirituales  cuán  diferente  es  el  modo  que  en  este  camino 
deben  llevar  del  que  muchos  de  -ellos  piensan!  S2,  7.  5.  —  Querría 
yo  persuadir  a  los  espirituales,  cómo  este  camino  de  Dios  ho  con- 
siste en  multiplicidad  de  consideraciones...  sino  en...  saberse  negar 
de  veras.  8.  —  Hablemos  ahora  con  el  entendimiento  del  espiri- 
tual. 13.  —  Y  este  gusto  del  sentido  es  muy  ordinario  a  los  es- 
pirituales. 11,  \.  —  Ha  pues,  el  espiritual  de  negar  todas  las 
aprensiones  con  los  deleites  temporales.  11.  —  Yerran  mucho 
muchos  espirituales,  los  cuales  habiendo  ellos  ejercitádose  en  lle- 
garse a  Dios  por  imágenes  y  formas  y  meditaciones...  quitándoles 
ya  el  gusto  de  la  meditación  discursiva,  ellos  no...  saben  desasirse 
de  aquellos  modos  palpables  a  que  están  acostumbrados.  12,  6.  — 
Señales  que  ha  de  haber  en  sí  el  espiritual  por  las  cuales  se  conozca 
en  qué  tiempo  le  conviene...  pasar  al  estado  de  contemplación.  13. 

—  Convendrá  en  este  capítulo  dar  a  entender  a  qué  tiempo  y  ra- 
zón convendrá  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discursivo  medi- 
tar. 1.  —  Estas  tres  señales  ha  de  ver  en  sí  juntas,  por  lo  menos, 
el  espiritual  para  atreverse  seguramente  a...  entrar  en  el  estado  de 
contemplación  y  del  espíritu.  5.  —  El  espiritual  para  entrar  en  la 
vía  del  espíritu,  que  es  la  contemplativa,  ha  de  dejar  la  vía  imagi- 
naria y  de  meditación.  14.  \.  —  Aprenda  el  espiritual  a  estarse 
con  advertencia  amorosa  en  Dios,  con  sosiego  de  entendimiento, 
cuando  no  puede  meditar.  15,  5.  —  Dispuestos  con  este  ejercicio 
natural,  suele  Dios  ilustrarlos  y  espiritualizarlos  más  con  algunas 
visiones  sobrenaturales.  17,  4.  —  Va  Dios  instruyendo  al  alma  y 
haciéndola  espiritual,  comenzándole  a  comunicar  lo  espiritual  des- 
de las  cosas  exteriores,  palpables  y  acomodadas  al  sentido.  5.  — 
«Yo,  hermanos,  como  viniese  a  vosotros,  no  os  pude  hablar  como  a 
espirituales  sino  como  a  carnales».  8.  —  Aquella  corteza  de  figu- 
ra y  objeto  que  se  le  pone  delante  al  alma  sobrenaturalmente... 
suelen  proceder  del  espíritu,  lo  cual  es  más  ordinario  a  los  espirí- 
tales. 9.  —  Es  imposible  que  el  hombre,  si  no  es  espiritual,  pueda 
juzgar  de  |las  cosas  de  Dios  ni  entenderlas  razonablemente,  y  en- 
tonces no  es  espiritual  cuando  las  juzga  según  el  sentido.  19.  11. 

—  Asegúranse...  algunos  espirituales,  en  tener  por  buena  la  curio- 
sidad que  algunas  veces  usan  en  procurar  saber  algimas  cosas  por 
vía  sobrenatural.  21,  1.  —  «El  espiritual  todas  las  cosas  juzga»... 
De  donde,  aunque  naturalmente  no  pueden  los  espirituales  conocer 
los  pensamiento.';  o  lo  que  hay  en  el  interior,  por  ilustración  sobre- 
natural o  por  indicios,  bien  lo  pueden  entender.  26,  14.  —  Tam- 
bién de  los  hechos  y  casos  de  los  hombres  pueden  tener  los  espiri- 
tuales noticia  aunque  estén  ausentes.  15.  —  Las  locuciones  so- 
brenaturales, sin  medio  de  algún  sentido  corporal  se  suelen  hacer 
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en  los  espíritus  de  los  espiritrales.  28,  2.  —  Pone  algunas  veces 
d  demonio  en  el  ánimo  una  falsa  humildad  y  atíción  fervorosa  de 
voluntad  fundada  en  amor  propio,  que  a  veces  es  menester  que  la 
persona  sea  harto  espiritual  para  que  lo  entienda.  29,  11.  —  A 
veces  las  palabras  del  demonio  ponen  más  eficacia  en  los  imperfec- 
tos que  esótras  de  buen  espíritu  en  los  espirituales.  30,  5.  =  No 
es  posible  que  si  el  espiritual  instruyere  bien  al  entendimiento  en 
fe...  no  instruya  también  a  las  otras  dos  potencias  en  las  otras  dos 
virtudes.  S3,  1,1.  —  Aunque  en  algún  tiempo  no  se  sienta  el 
provecho  de  esta  suspensión  de  noticias  y  formas,  no  por  eso  se  ha 
de  cansar  el  espiritual.  2,  15.  —  A  tres  daños  e  inconvenientes 
está  sujeto  el  espiritual,  que  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  y 
discursos  naturales  de  la  memoria  para  ir  a  Dios.  3,  1.  —  Yo 
quisiera  que  los  espirituales  acabasen  bien  de  echar  de  ver  cuántos 
daños  los  hacen  los  demonios  en  las  almas  por  medio  de  la  me- 
moria... y  cuántas  impurezas  les  dejan  arraigadas  en  el  espíritu.  4, 
2.  —  A  cinco  géneros  de  daños  se  aventura  el  espiritual,  si  hace 
presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias  y  formas.  8,  1.  —  Lo  que 
le  conviene  al  espirital  para  no  caer  en  este  daño  de  engañarse  en 
su  juicio,  es  no  querer  aplicar  su  juicio  para  saber  qué  sea  lo  que 
en  sí  tiene  y  siente.  5.  —  Cómo  se  ha  de  gobernar  el  espiritual 
acerca  de  la  memoria.  15.  —  Por  el  mismo  caso  que  el  espiri- 
tual pone  su  gozo  en  alguna  cosa...  se  entenebrece  acerca  de  Dios. 
19,  3.  —  Ha,  pues,  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  co- 
mience a  asir  el  corazón  y  el  gozo  a  las  cosas  temporales,  20,  1. 
Debe,  pues,  el  espiritual  al  primer  movimiento,  cuando  se  le  va  el 
gozo  a  las  cosas  reprimirle.  3.  —  Aunque  no  fuese...  sino  sólo 
por  el  disgusto  que  a  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  criaturas,  había 
el  espiritual  de  apagarlos  en  su  alma.  4.  —  Ha  pues,  el  espiri- 
tual de  purgar  y  oscurecer  su  voluntad  en  este  vano  gozo...  de  la 
hermosura.  21,  2.  —  Muchos  espirituales  usan  de  las  dichas  re- 
creaciones de  sentidos  con  pretexto  de  oración  y  de  darse  a  Dios. 
24,  4.  —  Debe,  pues,  el  espiritual  en  cualquier  gusto  que  de 
parte  del  sentido  se  le  ofreciere...  aprovecharse  de  él  sólo  para 
Dios.  7.  —  Al  que  levanta  a  Dios  la  voluntad  llama  San  Pablo 
espiritual.  26,  4.  —  «Lo  que  de  sus  obras  es  malo,  dicen  ellos 
que  es  bueno»...  Y  cuánto  reine  este  daño  en  los  espirituales...  sería 
prolijo  de  contar.  28,  8.  —  Los  espirituales,  su  ejercicio  y  trato 
es  sólo  del  alma  a  Dios  y  de  Dios  al  alma.  30,  2.  —  Y  es  grande 
enfado  ver  algunas  personas  espirituales  tan  asidas  al  modo  y  he- 
chura de  estos  instrumentos  y  motivos  espintuales.  35,  8.  —  En 
estos  accidentes  de  las  imágenes  puede  tener  el  espiritual  tanta  im- 
perfección... como  en  las  demás  cosas  corporales.  38,  1.  —  Para 
ir  adelante,  también  se  ha  de  desnudar  el  espiritual  de  todos  esos 
gustos  y  apetitos  en  que  la  voluntad  puede  gozarse.  39,  1.  —  El 
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verdadero  espiritual  nunca  se  ata  ni  mira  en  que  el  lugar  para  orar 
sea  de  tal  o  tal  comodidad.  S3,  39,  3.  —  Algunos  espirituales  nunca 
acaban  de  entrar  en  los  verdaderos  gozos  del  espíritu,  porque  nun- 
ca acaban  ellos  de  alzar  el  apetito  del  gozo  de  estas  cosas  exterio- 
res. 40,  1.  —  Muchos  daños  se  le  siguen...  al  espiritual  por  que- 
rerse andar  al  sabor  sensitivo  acerca  de  los  lugares  devotos.  41,  1. 
—  Entendían  muy  bien  aquellos  santos,  que  si  no  apagaban  el 
apetito  y  codicia  de  hallar  gusto  y  sabor  espiritual,  no  podían  venir 
a  ser  espirituales.  42,  2.  ♦  Cuando  sus  maestros  espirituales...  no 
les  apiTieban  su  espíritu...  juzgan  que  no  les  entienden  el  espíritu, 
o  que  ellos  no  son  espirituales.  Ni,  ^,  3.  —  Algunas  veces  tam- 
bién en  estos  espirituales,  así  en  hablar,  como  en  obrar  cosas  espi- 
rituales, se  levanta  cierto  brío  y  gallardía  con  memoria  de  las  per- 
sonas que  tiene  delante.  4,  6.  —  También  hay  otros  de  estos  es- 
pirituales que  caen  en  otra  manera  de  ira  espiritual.  5,  2.  —  Esta 
noche  que  decimos  ser  la  contemplación,  dos  maneras  de  tinieblas 
causa  en  los  espirituales...  sensitiva  y  espiritual.  8,  \.  —  De  las 
señales  en  que  se  conocerá  que  el  espiritual  va  por  el  camino  de 
esta  noche  y  purgación  sensitiva.  9.  —  No  a  todos  los  que  se 
ejercitan  de  propósito  en  el  camino  del  espíritu  lleva  Dios  a  con- 
templación. 9.  —  En  el  tiempo,  pues,  de  las  sequedades  de  esta 
noche  sensitiva...  padecen  los  espirituales  grandes  penas.  10,  \.  = 
«El  espiritual  todas  las  cosas  penetra,  hasta  los  profundos  de  Dios». 
N2,  8,  5.  ♦  Lugar  era  este  conveniente  para  tratar  de  las  dife- 
rencias de  raptos  y  éxtasis  y  otros  arrobamientos  y  sutiles  vuelos 
de  espíritu  que  a  los  espirituales  suelen  acaecer.  C,  13.  7.  —  Otros 
temores  temporales  o  naturales...  no  es  de  gente  espiritual;  mas 
tener  los  espirituales  temores  ya  dichos  es  propiedad  de  espiritua- 
les. 20,  9.  —  Los  pecados  suyos  o  ajenos  es  lo  que  más  suelen 
sentir  los  espirituales.  10.  —  Será  bueno  aquí  notar  brevemente 
la  diferencia  que  hay  del  vino  cocido,  que  llaman  añejo,  y  entre 
el  vino  nuevo...  servirá  para  un  poco  de  doctrina  para  los  espiri- 
tuales. 25,  9.  —  Muchos  espirituales...  se  ven  arder  en  amor  de 
Dios  sin  tener  más  distinta  inteligencia  que  antes...  Ordinariamante 
aquellos  espirituales  que  no  tienen  muy  aventajado  entendimiento 
acerca  de  Dios,  suelen  aventajarse  en  la  voluntad.  26,  8.  —  Aun- 
que más  espiritual  sea,  siempre  le  queda  algún  ganadillo  de  apetitos 
y  gustillos  y  otras  imperfecciones  suyas.  18.  —  Tienen  también 
los  espirituales  acerca  de  las  cuatro  pasiones  del  alma  muchas  espe- 
ranzas, gozos,  dolores  y  temores  inútiles  tras  de  que  se  va  el  alma... 
hasta  que  entrándose  a  beber  en  esta  interior  bodega  lo  pierde  todo 
quedando...  todos  hechos  en  amor.  19.  —  Es  la  teología  mística... 
que  llaman  los  espirituales  contemplación.  27,  5.  —  Esta  tan  per- 
fecta osadía  y  determinación  en  las  obras,  pocos  espirituales  la  al- 
canzan. 29,  8.    ♦   «El  espiritual  todo  lo  juzga,  y  él  de  ninguno  es 
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juzgado».  L,  2,  4.  —  El  que  siempre  se  quisiere  ir  arrimando  a 
la  habilidad  y  discurso  natural  para  ir  a  Dios,  no  será  muy  espiri- 
tual. 14.  —  Pero  estos  espirituales  no  quieren  que  el  alma  repose 
ni  quiete,  sino  que  siempre  trabaje  y  obre  de  manera  que  no  dé  lu- 
gar a  que  Dios  obre.  3,  55.  ♦  Entre  las  muchas  cautelas  que  el 
demonio  usa  para  engañar  a  los  espirituales,  la  más  ordinaria  es  en- 
gañarlos debajo  de  especie  de  bien.  Gant,  10.  —  Si  en  esto  no 
te  haces  fuerza,  de  manera  que  vengas  a  que  no  se  te  dé  más  que 
sea  Prelado  uno  u  otro...  en  ninguna  manera  podrás  ser  espiritual. 
12.  —  Nunca  en  los  ejercicios  el  varón  espiritual  ha  de  poner  los 
ojos  en  lo  sabroso  de  ellos  para  asirse  a  ellos.  17.  ♦  Su  Majestad 
le  haga  tan  espiritual  y  santo  como  yo  deseo.  Cta,  11,  7.  — 
Véase:  Almas,  Contemplativos  y  Espiritualidad. 

Espiritualidad.  Podrá  haber  algunas  almas  que  pensa- 
rán... que  las  lleva  Dios  por  este  camino  de  la  noche  oscura  de  pur- 
gación espiritual,  y  no  será...  sino  alguna  imperfección.  S,  Pfól.,  6. 
=  La  segunda  noche  es  de  la  parte  espiritual.  SI,  1,  2.  —  ¿Qué 
tiene  que  ver...  sensual  con  espiritual?  6.  1.  —  Si  la  parte  espiri- 
tual no  está  inflamada  con  oti-as  ansias  mayores  de  lo  que  es  espi- 
ritual, no  podrá  vencer  el  yugo  natural.  14,  2.  =  Cuando  el  alma 
llega  a  la  unión  de  Dios,  tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales,  y 
los  ímpetus  y  ansias  sensuales  de  la  parte  espiritual.  S2,  1,  2.  — 
Y  aquí,  hablando  de  la  parte  espiritual,  dice  que  salió  a  oscuras,  por 
ser  muy  mayor  la  tiniebla  de  la  parte  espiritual.  3.  —  El  alma, 
para  haberse  de  guiar  bien  por  la  fe...  también  se  ha  de  cegar  y  os- 
curecer según  la  pai-te  que  tiene  respecto  a  Dios  y  a  lo  espiritual. 
4,  2.  —  Cuanto  más  lo  estima,  ahora  sea  espiritual,  ahora  no,  tan- 
to más  quita  del  supremo  bien  y  más  se  retarda  de  ir  a  él.  6.  — 
Esta  negación...  ha  de  ser  como  una  muerte  y  aniquilación  tempo- 
ral, y  natural  y  espiritual  en  todo..  7,  6.  —  Que  con  esto  segundo 
espiritual  no  quede  embarazada  para  el  angosto  camino,  pues  en  él 
no  cabe  más  que  la  negación.  7.  —  Cuanto  más  se  aniquilare  por 
Dios,  según  estas  dos  partes  sensitiva  y  espiritual,  tanto  más  se  une 
a  Dios.  11.  —  De  estas  noticias  sobrenaturales,  unas  son  corpora- 
les, otras  son  espirituales.  10,  3.  —  Se  hace  el  sentido  corporal 
juez  y  estimador  de  las  cosas  espirituales,  pensando  que  son  así  co- 
mo lo  siente...  Tan  ignorante  es  el  sentido  corporal  de  las  cosas  es- 
pirituales, y  aun  más,  como  un  jumento  de  las  cosas  racionales.  11, 
2.  —  Más  fácilmente  puede  engañar  el  demonio  en  esto  corporal 
que  en  lo  que  es  más  interior  y  espiritual.  3.  —  El  que  las  tales 
noticias  y  aprensiones  corporales  estima...  tendrá  en  sí  total  impe- 
dimento para  ir  a  lo  espiritual.  Porque  todas  aquellas  cosas  corpo- 
rales no  tienen...  proporción  alguna  con  las  espirituales.  4.  — 
Todas  las  veces  que  el  alma  recibe  algún  bien  espiritual,  lo  recibe 
gustando,  al  menos  con  el  espíritu,  en  aquel  medio  por  donde  le  re- 
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cibe  y  le  hace  provecho.  S2,  14,  1.  —  Esta  noticia  general  de  que 
vamos  hablando,  es  a  veces  tan  sutil  y  delicada,  mayormente  cuando 
ella  es  más  pura  y  sencilla  y  perfecta,  y  más  espiritual  e  interior.  8. 

—  Dios  abstrae  al  alma  del  ejercicio  de  todas  las  potencias  natura- 
les y  espirituales,  lo  cual  acaece  las  menos  veces,  porque  no  siempre 
esta  noticia  ocupa  toda  el  alma.  12.  —  Si  quisiere  entonces  enten- 
der y  considerar  cosas  particulares,  aunque  más  espirituales  fuesen, 
impediría  la  luz  limpia  y  sencilla  general  del  espíritu.  15,  3.  —  Lo 
principal  de  las  comunicaciones  espirituales,  que  es  lo  espiritual 
que  se  le  infunde,  no  sabe  el  alma  aprehender  ni  entender,  ni  sabe 
cómo  es,  ni  lo  sabría  decir,  porque  es  puro  espiritual.  16,  11.  — 
Comienza  a  tratar  de  las  aprensiones  del  entendimiento  que  son  pu- 
ramente por  vía  espiritual.  23.  —  Las  visiones  espirituales  e  in- 
telectuales mucho  más  clara  y  sutilmente  acaecen  que  las  corpora- 
les. 24,  5.  —  El  demonio  a  Cristo...  le  mostró  todos  los  reinos  del 
mundo...  por  sugestión  espiritual.  7.  —  Las  noticias  intelectuales 
o  inteligencias...  consisten  en  hacei  Dios  entender  al  alma  verdades 
desnudas,  no  sólo  acerca  de  las  cosas  temporales,  sino  también  de 
las  espirituales.  25,  2.  —  Aquella  luz,  a  veces,  que  se  le  da  es  muy 
sutil  y  espiritual.  29,  3.  —  No  es  menester  que  el  alma  esté  ac- 
tualmente empleada  y  ocupada  en  cosas  espirituales...  para  que  Dios 
dé  los  toques  donde  el  alma  tiene  los  dichos  sentimientos.  32,  2.  = 
Viendo  cómo  aniquilamos  las  potencias  acerca  de  sus  operaciones, 
quizá  le  parecerá  que  antes  destruímos  el  camino  del  ejercicio  espi- 
ritual que  le  edificamos.  S3,  2,  1.  —  El  que  entró  a  sus  discípu- 
los corporalmente  las  puertas  cerradas...  entrará  espiritualmente  en 
el  alma.  3,  6.  —  Y  que  también  la  memoria  embarazada  impida 
el  bien  espiritual,  claramente  se  prueba  por  lo  dicho.  5,  3.  —  Se 
trata  de  las  noticias  espirituales  en  cuanto  pueden  caer  en  la  memo- 
ria. 14.  —  Las  noticias  espirituales  pusimos  por  tercer  género  de 
aprensiones  de  la  memoria.  1.  —  Que  no  impidan  las  imágenes 
de  ir  a  lo  vivo,  haciendo  de  ello  más  presa  de  la  que  basta  para  ir  a 
lo  espiritual,  lo,  2.  —  La  propiedad  de  los  de  este  grado  segundo 
es  gran  tibieza  en  las  cosas  espirituales.  19,  6.  —  Allá  con  sus  ra- 
zones, oscurecidas  con  la  codicia  en  las  cosas  espirituales,  sirven  al 
dinero  y  no  a  Dios.  9.  —  El  segundo  provecho  espiritual  que  saca 
en  no  se  querer  gozar  acerca  de  lo  sensible,  es...  que  de  sensual  se 
hace  espiritual.  26,  3.  —  El  ejercicio  de  los  sentidos  contradice... 
a  la  fuerza  y  ejercicio  espiritual.  4.  —  Si  un  gozo  niegas  ciento 
tanto  te  dará  el  Señor  en  esta  vida,  espiritual  y  temporalmente.  5. 

—  Si  el  alma  vive  vida  espiritual  mortificada  la  animal,  claro  está 
que  sin  contradicción,  siendo  ya  todas  sus  acciones  y  movimientos 
espirituales  de  vida  espiritual,  ha  do.  ir  con  todo  a  Dios.  6.  —  Es 
cosa  tan  cierta  y  ordinaria  por  el  poco  saber  de  algunos,  servirse  de 
las  cosas  espirituales  sólo  para  el  sentido,  dejando  al  espirítu  vacío. 


Espiritualidad 


-  429  - 


Espiritualidad 


oo,  1.  —  Sólo  tienen  aquel  fervor  y  gozo  sensible  acerca  de  las 
cosas  espirituales,  y  nunca  se  han  hecho  fuerza  para  llegar  al  reco- 
gimiento espiritual.  41,  2.  —  Aquel  ejercicio  de  la  predicación, 
más  es  espiritual  que  vocal.  45,  2.  ♦  En  las  dos  primeras  can- 
ciones se  declaran  los  electos  de  las  dos  purgaciones  espirituales: 
de  la  parte  sensitiva  del  hombre  y  de  la  espiritual.  En  las  otras  seis 
se  declaran  varios  y  admirables  efectos  de  la  iluminación  espiritual. 
M,  PróL,  1.  =  Por  nuevo  calor  y  hervor  de  servir  a  Dios...  la 
hace  hallar  dulce  y  sabrosa  la  leche  espiritual.  NI,  1,  2.  —  Como 
«stos  principiantes  se  sienten  tan  fervorosos  y  diligentes  en  las  co- 
sas espirituales...  les  nace  muchas  veces  cierto  ramo  de  soberbia 
oculta.  2.  \.  —  Estos  principiantes...  andan  muy  desconsolados  y 
quejosos  porque  no  hallan  el  consuelo  que  querrían  en  las  cosas  es- 
pirituales. 3,  1.  —  Con  gran  largueza  dan  cuanto  tienen,  y  su 
gusto  es  saberse  quedar  sin  ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del  próji- 
mo, no  me  da  más  que  sean  cosas  espirituales  que  temporales.  2. 

—  Se  podrían  llamar  lujuria  espiritual,  no  porque  así  lo  sea,  sino 
porque  procede  de  cosas  espirituales,  á,  \.  —  Cobran  algunos  de 
¿stos  aficiones  con  algunas  personas  por  vía  espiritual,  que  muchas 
veces  nacen  de  lujuria  y  no  de  espíritu...  Cuando  la  afición  es  pura- 
mente espiritual,  creciendo  ella,  crece  la  de  Dios.  7.  —  Cuando  se 
les  acaba  el  sabor  y  gusto  en  las  cosas  espirituales,  naturalmente  se 
hallan  desabridos.  5,  1.  —  Quieren  sentir  a  Dios  y  gustarle  como 
si  fuese  comprensible  y  accesible...  también  en  los  demás  ejercicios 
espirituales.  6,  5.  —  La  otra  es  noche  o  purgación  espiritual,  con 
que  se  purga  el  alma  según  el  espíritu...  La  espiritual  es  de  muy 
pocos.  8,  1.  —  Oscuréceles  Dios  toda  esta  luz  y  ciérrales  la  puerta 
j  manantial  de  la  dulce  agua  espiritual  que  andaban  gustando  en 
Dios.  3.  —  Es  la  paz  ésta  que  dice  David  que  habla  Dios  en  el 
alma  para  hacerla  espiritual.  9,  7.  —  Mis  apetitos  de  afecciones 
sensitivas  se  mudaron...  de  la  vida  sensitiva  a  la  espiritual.  11,  1. 

—  Las  acidias  y  tedios  que  tiene  de  las  cosas  espirituales,  tampoco 
son  viciosos  como  antes.  13,  9.  =  Estos  aprovechados,  a  causa  de 
esta  comunicación  espiritual  que  se  hace  en  la  parte  sensitiva,  pa- 
decen en  ella  muchas  debilitaciones.  N2,  1.  2.  —  Algunos,  como 
traen  estos  bienes  espirituales  tan  afuera  y  tan  manuales  en  el  sen- 
tido, caen  en  mayores  inconvenientes  y  peligros.  2,  3.  —  Las  im- 
perfecciones de  éstos...  les  son  más  incurables  por  tenerlas  ellos  por 
más  espirituales.  4.  —  En  la  áspera  y  dura  purgación  de  espíritu... 
se  han  de  purgar  cumplidamente  estas  dos  partes  del  alma,  espiri- 
tual y  sensitiva.  3,\.  —  La  segunda  manera  en  que  pena  el  alma, 
es  a  causa  de  su  flaqueza  natural  y  moral  y  espiritual;  porque  como 
esta  divina  contemplación  embiste  en  el  alma  con  alguna  fuerza... 
pena  en  su  flaqueza.  5,  6.  —  Aquí  purga  Dios  al  alma  según  la 
sustancia  sensitiva  y  espiritual.  6,  4.  —  De  esta  calidad  son  las 
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cosas  espirituales  en  el  alma;  cuando  son  más  puramente  espiritua- 
les: que  cuando  con  trabajos,  le  parece  al  alma  que  nunca  ha  de- 
salir  de  ellos...  y  cuando  son  bienes  espirituales,  también  le  parece 
al  alma  que  ya  se  acabaron  sus  males.  N2,  7,  4.  —  Con  esta  luz. 
espiritual  de  que  está  embestida  el  alma...  cuando  se  ofrece  algún» 
cosa  que  entender  espiritual  de  perfección  o  imperfección...  luego 
lo  ve  y  entiende.  8,  4.  —  El  dolor  espiritual  es  íntimo  y  delgado,, 
porque  el  amor  que  ha  de  poseer,  ha  de  ser  también  muy  íntimo  y 
apurado.  9.  9.  —  El  alma  ha  de  amar  con  gran  fuerza  de  todas- 
sus  fuerzas  y  apetitos  espirituales  y  sensitivos  del  alma.  11,  3.  — 
Es  un  penar  y  padecer  sin  consuelo  de  cierta  esperanza  de  alguna 
luz  y  bien  espiritual  como  aquí  lo  padece  el  alma...  Las  tinieblas- 
espirituales  en  que  se  ve,  con  sus  dudas  y  recelos'la  afligen.  6.  — 
Pero  fué  dichosa  ventura  para  esta  alma  qne  Dios  en  esta  noche  le 
adormeciese...  todas  las  potencias,  pasiones,  aficiones  y  apetitos  que 
viven  en  el  alma  sensitiva  y  espiritualmente.  14,  2.  —  La  oscuri- 
dad que  aquí  dice  el  alma...  es  acerca  de  los  apetitos  y  potencias 
sensitivas,  interiores  y  espirituales.  16,  1.  —  Entonces  conviene- 
que  tampoco  le  quede  al  alma  operación  ni  gusto  acerca  de  las  co- 
sas espirituales,  porque  tiene  las  potencias  y  apetitos  impuros.  4. 
—  Todo  lo  espiritual,  si  de  arriba  no  viene  comunicado  del  Padre 
de  las  lumbres...  no  los  gustarán  divina  y  espiritualmente,  sino  hu- 
mana y  naturalmente...  Hay  muchas  personas  que  tienen  muchos 
gustos  y  aficiones  y  operaciones  de  sus  potencias  acerca  de  Dios  o 
de  cosas  espirituales,  y  por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es 
sobrenatural,  y  espiritual,  y  por  ventura  no  son  más  que  actos  y 
apetitos  más  naturales  y  humanos.  5.  —  Cuándo  los  movimientos 
y  acciones  interiores  del  alma  sean  sólo  natnrales,  y  cuándo  sólo  es- 
pirituales, y  cuándo  espirituales  y  natui-ales  acerca  del  trato  con 
Dios.  6.  —  Tan  inmensa  es  la  luz  espiritual  de  Dios...  que  cuando 
llega  más  cerca,  le  ciega  y  oscurece.  11.  —  Cuanto  la  comunica- 
ción es  más  espiritual,  interior  y  remota  de  los  sentidos,  tanto  me- 
nos el  demonio  alcanza  a  entenderla.  23,  2.  —  Lo  que  pasa  en  la 
parte  diestra,  que  es  la  superior  y  espiritual  del  alma,  no  lo  sepa  1& 
siniestra;  esto  es...  sea  sólo  secreto  entre  el  espíritu  y  Dios.  3.  — 
Al  mismo  modo  que  el  alma  es  visitada,  represéntala  el  demonio  su 
temeroso  espíritu  para  impugnar  y  jlestruir  espiritual  con  espiritual. 
8.  —  Cuando  el  ángel  bueno  permite  al  demonio  esta  ventaja  de 
alcanzar  al  alma  con  este  espiritual  horror,  hácelo  para  purificarla 
y  disponerla  con  esta  vigilia  espiritual  para  alguna  gran  fiesta  y 
merced  espiritual.  10.  —  Cuando  Dios  por  sí  mismo  visita  al 
alma...  a  oscuras  y  en  celada  del  enemigo  recibe  las  mercedes  espi- 
rituales de  Dios.  11.  —  Suele  en  algunas  mercedes  el  alma  verse, 
sin  saber  cómo  es  aquello,  tan  apartada  y  alejada  según  la  parte  es- 
piritual y  superior  de  la  porción  inferior  y  sensitiva,  que  conoce  en. 


Espiritualidad 


-  431  - 


Espiritualidad 


sí  dos  partes...  porque  según  la  operación,  que  entonces  es  toda  es- 
piritual, no  comunica  en  la  parte  sensitiva.  14.  —  De  dos  mane- 
ras...-es  combatida  y  purgada  el  alma,  conviene  a  saber,  según  la 
parte  sensitiva  y  espiritual.  24,  2.  —  Este  sosiego  y  quietud  de 
•esta  casa  espiritual  viene  a  conseguir  el  alma,  habitual  y  perfecta- 
mente. 3.  ♦  También  los  consuelos  y  deleites  espirituales...  impi- 
den al  camino  de  la  cruz.  C,  5,  5.  —  Pero  a  algunas  almas  gene- 
losas  se  les  suelen  poner  otras  fieras  más  interiores  y  espirituales.  8. 
—  Quéjase  el  alma  de  la  duración  de  la  vida  corporal,  a  cuya  causa 
se  dilata  la  vida  espiritual.  S,  2.  —  El  alma  ve  que  tiene  su  vida 
natural  en  Dios...  y  también  su  vida  espiritual  por  el  amor  con  que 
le  ama.  3.  —  Porque  la  sustancia  corporal  y  espiritual  parece  al 
alma  se  le  seca  en  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dios.  12,  9.  —  El 
alma  siente  en  estos  sonorosos  ríos  de  su  Amado,  un  raido  y  voz  es- 
piritual que  es  sobre  todo  sonido  y  voz.  14,  9.  —  Pero  esta  voz  es 
voz  espiritual...  y  así  es  como  una  voz  y  sonido  inmenso  interior 
que  viste  al  alma  de  poder  y  fortaleza.  10.  —  El  sonido  del  oído 
«s  más  espiritual,  o,  por  mejor  decir,  allégase  más  a  lo  espiritual 
que  el  tacto,  y  así  el  deleite  que  causa  es  más  espiritual  que  el  que 
causa  el  tacto.  13.  —  Son  revelaciones  espirituales  o  visiones  pu- 
ramente espirituales,  que  solamente  se  dan  al  alma  sin  servicio  y 
ayuda  de  los  sentidos.  15.  —  En  esta  canción  la  Esposa...  viéndo- 
se puesta  según  la  porción  superior  espiritual  en  tan  ricos  y  aventa- 
jados dones  y  deleites  de  parte  de  su  Amado...  pide  a  las  operacio- 
nes y  movimientos  de  esta  porción  inferior  que  se  sosieguen  en  las 
potencias  y  sentidos  de  ella  y  no  pasen  los  límites  de  su  región,  la 
sensual,  a  molestar  e  inquietar  la  porción  superior  y  espiritual  del 
alma.  18,  3.  —  Está  tan  hecha  enemiga  el  alma  en  este  estado  de 
la  parte  inferior  y  de  sus  operaciones,  que  no  querría  que  la  comu- 
nicase Dios  nada  de  lo  espiritual,  cuando  lo  comunica  a  la  parte 
superior.  19,  1.  —  El  Espíritu  Santo  es  el  que  interviene  y  hace 
•esta  junta  espiritual.  20,  2.  —  El  Esposo,  queriendo  concluir  con 
€ste  negocio  del  matrimonio  espiritual...  acaba  de  purificar  al  alma 
y...  disponerla,  así  según  la  parte  sensitiva  como  según  la  espiritual. 
3.  —  Estando  ya  el  alma  satisfecha  con  esta  unión  de  Dios...  ni 
acerca  del  mundo  tiene  que  esperar,  ni  acerca  de  lo  espiritual  que 
desear.  11.  —  Todas  las  veces  que  a  esta  alma  se  le  ofrecen  cosas 
d«  gozo  y  alegría,  ahora  de  cosas  exteriores,  ahora  espirituales  e 
interiores,  luego  se  convierte  a  gozar  las  riquezas  que  ella  tiene  ya 
6n  sí.  12.  —  Es  muy  poco  lo  accidentario  de  estas  novedades  es- 
pirituales y  lo  que  ponen  de  nuevo  en  el  alma,  en  comparación  de 
lo  sustancial  que  ella  ya  en  sí  tiene.  13.  —  Entrádose  ha  la  Espo- 
sa, es  a  saber...  de  todas  las  afecciones  y  modos  y  maneras  espiri- 
tuales. 22,  3.  —  Estos  amantes  viejos  carecen  ya  de  la  suavidad 
«spiritual  que  tiene  su  raíz  en  el  sentido.  25,  11.  —  Se  dejan  He- 
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Tar  de  algunos  gustillos  y  apetitos  propios,  ora  en  lo  temporal...  ora 
también  acerca  de  lo  espiritual,  como  querer  gustos  de  Dios  y  otras 
impertinencias...  que  suelen  tener  los  espirituales  aún  no  perftectos. 
C,  26,  18.  —  Todo  lo  cual  dice  que  está  ya  empleado  en  servicio 
de  su  Amado,  también  como  la  parte  racional  y  espiritual  del  alma. 
28,  4.  —  Toda  la  habilidad  de  mi  alma  y  cuerpo...  sentidos  inte- 
riore.s  y  exteriores  y  apetitos  de  la  parte  sensitiva  y  espiritual,  todo 
se  mueve  por  amor  y  en  amor.  8.  —  Cuando  el  alma  Uega  a  este 
estado  de  desposorio  espiritual,  todo  el  ejercicio  de  la  parte  espiri- 
tual y  de  la  parte  sensitiva...  siempre  la  causa  más  amor.  — 
Aun  a  lo  que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar  de  estos  misterios  de 
Cristo,  no  se  puede  llegar  sin  haber...  precedido  mucho-  ejercicio  es- 
piritual. 37,  4.  —  Sin  ayuda  de  algún  sentido  corporal  ni  espiri- 
tual... enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimamente  al  alma  sin  ella 
saber  cómo;  lo  cual  algunos  espirituales  llaman  entender  no  enten- 
diendo. 39,  12.  —  Ya  está  la  parte  sensitiva  e  inferior  reformada 
y  purificada,  y  que  está  conformada  con  la  parte  espiritual;  de  ma- 
nera que  no  sólo  no  estorbará  para  recibir  aquellos  bienes  espiritua- 
les, mas  antes  se  acomodará  a  ellos,  porque  aun  los  que  ahora  tiene 
participa  según  su  capacidad.  40,  1.  —  Está  ya  en  este  estado  de 
matrimonio  espiritual  purificada  y  en  alguna  manera  espiritualizada 
la  parte  sensitiva  e  inferior  del  alma.  5.  —  En  esta  comunicación 
de  la  parte  sensitiva  a  la  espiritual,  cuando  se  gusta  la  dicha  bebida 
de  las  aguas  espirituales,  bajan  de  sus  operaciones  naturales,  cesan- 
do de  ellas,  al  recogimiento  espiritual.  6.  ♦  Alguna  repugnancia 
he  tenido...  en  declarar  estas  cuatro  canciones...  por  ser  de  cosas  tan 
interiores  y  espirituales,  para  las  cuales  comúnmente  falta  el  len- 
guaje; porque  lo  espiritual  excede  al  sentido.  L,  Pt-óL,  1.  —  Y  así, 
la  muerte  de  semejantes  almas  es  muy  suave  y  muy  dulce  más  que 
les  fué  la  vida  espiritual  toda  su  vida.  1,  30.  —  En  este  estado 
parece  esta  trabazón  tan  delgada  tela,  por  estar  ya  muy  espirituali- 
zada e  ilustrada  y  adelgazada,  que  no  se  deja  de  traslucir  la  divini- 
dad en  ella.  32.  —  El  amor  apetece  que  el  acto  sea  brevísimo...  y 
tiene  tanta  más  fuerza  y  valor  cuanto  es  más  presto  y  más  espiri- 
tual. 33.  —  El  cual  fuego...  se  siente  difundir  sutilmente  por  to- 
das las  espirituales  y  sustanciales  venas  del  alma.  2,  10.  —  «El 
cuerpo  corruptible  agrava  el  alma;  y  la  terrena  habitación  oprime  el 
sentido  espiritual  que  de  suyo  comprende  muchas  cosas».  13.  — 
Porque  de  esta  manera  se  purifique  según  las  partes  espiritual  y 
sensitiva.  25.  —  Sufriendo  con  paciencia  y  fidelidad  lo  poco  exte- 
rior, mereceríais  que  Dios  pusiese  los  ojos  en  vosotras  para  purgare» 
y  limpiaros  más  adentro  por  algunos  trabajos  espirituales.  28.  — 
Quedan  muertos...  los  apetitos  imperfectos  que  le  andaban  quitando 
la  vida  espiritual.  81.  —  Acerca  de  lo  espiritual,  dos  maneras  hay 
de  vida:  una  es  beatífica,  que  consiste  en  ver  a  Dios...  La  otra  es- 
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Yida  espiritual  perfecta,  que  es  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor. 
32.  —  En  este  estado  de  principiantes,  necesario  le  es  al  alm& 
que...  se  aproveche  del  sabor  y  jugo  sensitivo  en  las  cosas  espiritua- 
les; porque  cebando  el  apetito  con  sabor  de  las  cosas  espirituales  se 
desarraiga  del  sabor  de  las  cosas  sensuales.  3,  32.  —  El  alma  no 
ha  de  estar  asida...  a  sabor  alguno,  ahora  sea  sensitivo,  ahora  espi- 
ritual. 34.  —  Ya  que  el  alma  ha  comenzado  a  entrar  en  este  sen- 
cillo y  ocioso  estado  de  contemplación...  no  ha  de  querer  traer  de- 
lante de  sí  meditaciones  ni  arrimarse  a  jugos  ni  sabores  espirituales. 
36.  —  No  aten  el  sentido  corporal  y  espiritual  a  cosa  particular 
interior  ni  exterior,  cuando  Dios  las  lleva  por  esta  soledad.  46.  — 
Si  el  entendimiento  se  va  vaciando  de  inteligencias  particulares, 
ahora  naturales,  ahora  espirituales,  adelante  va.  47.  —  Ni  tienen 
espíritu  tan  cabal  que  conozcan  cómo  en  cualquier  estado  de  la  vida 
espiritual  ha  de  ser  el  alma  llevada  y  regida.  57.  —  Cuando  tú  de 
tuyo  quieres  apegar  el  apetito  a  las  cosas  espirituales,  y  te  quieres- 
asir  al  sabor  de  ellas,  ejercitas  el  apetito  tuyo  natural...  Y  así  no- 
podrás  entender  ni  juzgar  de  lo  espiritual,  que  es  sobre  todo  sentido 
y  apetito  natural.  75.  —  Hasta  la  unión  no  está  bien  aniquilado 
el  sentido,  que  todavía  tiene  algunas  acciones  y  movimientos  acerca^, 
de  lo  espiritual,  por  no  ser  ello  totalmente  todo  espiritual.  4,  16. 
♦  Procure  también  que  los  hermanos  sean  preferidos  a  él...  por- 
que este  es  el  modo  de  ser  mayor  en  lo  espiritual.  Con,  6.  ♦• 
Sea  enemiga  de  admitir  en  su  alma  cosas  que  no  tienen  en  sí  sus- 
tancia espiritual.  A,  2,  12.  ♦  Muy  insipiente  sería  el  que  faltán- 
dole la  suavidad  y  deleite  espiritual,  pensase  que  por  eso  le  falta 
Dios.  Cta,  11,  4.  —  De  lo  temporal  de  esa  casa  no  querría  que 
tuviese  tanto  cuidado,  porque...  vendrán  a  tener  mucha  necesidad 
temporal  y  espiritualmente.  19,  2.  —  Véase:  Almas,  Caridad,. 
Comunicaciones,  Devoción,  Espíritu,  Espirituales,  Fer- 
vor, Libertad  de  espíritu.  Recogimiento- t/  Virtud. 

Espíritu  divino.  Todo  el  señorío  y  lebertad  del  mundo,, 
comparado  con  la  libertad  y  señorío  del  espíritu  de  Dios,  es  suma 
servidumbre  y  angustia  y  cautiverio.  SI,  é,  5.  —  La  doctrina 
que  el  Hijo  de  Dios  vino  a  enseñar,  fué  menosprecio  de  todas  las 
cosas  para  poder  recibir  el  precio  del  espíritu  de  Dios  en  sí.  Porque 
en  tanto  que  de  ellas  no  se  deshiciere  el  alma,  no  tiene  capacidad 
para  recibir  el  espíritu  de  Dios  en  pura  transformación.  5,  2.  — 
Se  hace  incapaz  del  espíritu  divino  el  alma  que  se  detiene  y  apa- 
cienta en  otros  extraños  gustos.  3.  —  Estos  apetitos...  privan  al 
alma  del  espíritu  de  Dios.  6,  1.  —  No  se  quieren  levantar  de  las 
meajas  de  las  criaturas  a  la  mesa  del  espíritu  increado  de  su  Pa- 
dre... ¿pues  qué  tiene  que  ver  el  hambre  que  ponen  todas  las  cria- 
turas, con  la  hartura  que  causa  el  espíritu  de  Dios?  3.  —  El  pri- 
mer daño  principal  que  hacen  al  alma  los  apetitos,  es  resistir  al 


iEspírítu  divino 


-  434  - 


Espíritu  divino 


espíritu  de  Dios.  SI,  6,  4.  —  La  hartura  del  dulce  espíritu  de  los 
que  están  a  la  diestra  de  Dios...  no  se  les  concede...  o  los  que  cum- 
plen su  apetito  en  alguna  criatura.  7.  —  ¿Por  qué  dáis  la  plata  de 
vuestra  voluntad  por  lo  que  no  es  pan,  esto  es,  del  espíritu  divino? 
7,  3.  —  El  espíritu  de  Dios  recrea.  4.  =  La  lleva  Dios  pri- 
mero instruyendo  por  formas,  imágenes  y  vías  sensibles  a  su  modo 
de  entender...  a  ese  sumo  espíritu  de  Dios.  S2,  17,  3.  —  Si  Nues- 
tro Señor  no  hubiese  de  llevar  el  alma  al  modo  de  la  misma  al- 
ma... nunca  le  comunicaría  la  abundancia  de  su  espíritu.  8.  —  «El 
hombre  animal  no  percibe  las  cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios... 
pero  el  espiritual  todas  las  cosas  juzga».  19,  11.  —  Tobías  lo  cono- 
ció por  espíritu  divino.  21,  10.  —  Y  el  Espíritu  divino  también 
está  unido  con  él  en  aquella  verdad,  como  lo  está  siempre  en  toda 
Terdad.  29,  1.  —  Estas  locuciones  sucesivas  pueden  proceder  en 
el  entendimiento...  del  Espíritu  divino,  que  mueve  y  alumbra  el 
entendimiento.  11.  —  No  quita  que  algunas  veces  hagan  más 
efecto  algunas  j}alabras  sucesivas,  por  la  gran  comunicación  que  a 
veces  hay  del  divino  Espíritu  con  el  humano.  30,  4.  =  Poseyendo 
ja  Dios  las  potencias...  él  mismo  es  el  que  las  mueve  y  manda  di- 
vinamente, según  su  divino  espíritu  y  voluntad.  S3,  2,  8.  —  Las 
operaciones  del  alma  unida  son  del  Espíritu  divino,  y  son  divinas. 
'9.  —  Los  hijos  de  Dios,  que  son  estos  transformados  y  unidos  en 
Dios,  son  movidos  del  espíritu  de  Dios.  16.  —  Está  tan  cebado 
y  prevenido  y  satisfecho  con  el  espíritu  de  Dios,  que  no  echa 
menos  nada  ni  lo  apetece.  24,  6.  —  A  ninguno  se  da  el  espíritu, 
sino  para  provecho  de  los  demás.  30,  2.  ♦  Como  está  la  sensua- 
lidad imperfecta,  recibe  el  espíritu  de  Dios  con  la  misma  imperfec- 
ción muchas  veces.  NI,  4,  2.  —  Eso  tiene  el  espíritu  de  Dios, 
que  lo  bueno  aumenta  con  lo  bueno.  7.  =  Hasta  que  aquí  se 
humille,  ablande  y  purifique  el  espíritu  y  se  ponga  tan  sutil  y  sen- 
cillo y  delgado,  que  pueda  hacerse  uno  con  el  espíritu  de  Dios.  N2, 
7,  3.  ♦  El  Espíritu  del  Señor  ayudá  nuestra  flaqueza.  G,  Fról., 
1.  —  Semejantes  mercedes  no  se  pueden  recibir  muy  en  carne, 
porque  el  espíritu  es  levantado  a  comunicarse  con  el  Espíritu  divi- 
no que  viene  al  alma.  13,  4.  —  En  aquella  visitación  del  Espíritu 
■divino  es  arrebatado  con  gran  fuerza  el  del  alma  a  comunicar  con 
■el  Espíritu  y  destruye  al  cuerpo.  6.  —  De  tal  manera  se  ve  el 
alma  embestir  del  torrente  del  espíritu  de  Dios...  que  le  parece  que 
vienen  sobre  ella  todos  los  ríos  del  mundo  que  la  embisten.  14,  9. 
—  «El  Espíritu  del  Señor  llenó  la  redondez  de  las  tierras»,  lo,  27. 
Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma  Esposa,  que 
aspirando  con  su  Espíritu  divino  por  este  florido  huerto  de  ella, 
abre  todos  estos  cogollos  de  virtudes.  17,  6.  —  Por  el  ámbar  en- 
tiende aquí  el  divino  Espíritu  del  Esposo  que  mora  en  el  alma... 
Este  divino  Espíritu  está  dando  suavidad  espiritual  a  mi  alma.  18, 
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6.  —  Esta  propiedad  tiene  el  espíritu  de  Dios  en  el  alma  donde 
mora,  que  luego  la  inclina  a  ignorar  y  no  querer  saber  las  cosas 
ajenas...  El  espíritu  de  Dios  es  recogido  y  convertido  a  la  misma 
alma,  antes  para  sacarla  de  las  cosas  extrañas  que  para  ponerla  en 
ellas.  26,  15.  —  Los  perfectos...  son  movidos  del  Espíritu  de  Dios- 
35,  5.  —  «Envió  Dios  en  vuestros  corazones  el  Espíritu  de  su 
Hijo,  clamando  al  Padre».  39,  4.  ♦  Estas  lámparas  de  fuego  son 
aguas  vivas  del  Espíritu,  como  las  que  vinieron  sobre  los  apósto- 
les... Este  espíritu  de  Dios,  en  cuanto  está  escondido  en  las  venas 
del  alma,  está  como  agua  suave  y  deleitable  hartando  la  sed  al  es- 
píritu. L,  3,  8.  ♦  Para  el  espíritu  de  Dios  el  pensamiento.  A, 
1,  33.  —  El  buen  espíritu  sólo  nace  del  espíritu  de  Dios,  que  se- 
comunica  no  por  mundo  ni  carne.  40.  —  Traiga  de  ordinario  el 
afecto  en  Dios  y  calentársele  ha  el  espíritu  divino  mucho.  3,  10^ 
♦  Dios  la  dé  su  espíritu.  Gta.  10,  7.  —  Dé  Dios  a  V.  R.  su  es- 
píritu. 13,  3.  —  Déle  Dios  su  espíritu.  15,  3.  ♦  Tiene  dema- 
siada seguridad  y  poco  recelo  de  errar  interiormente,  sin  el  cual 
nunca  anda  el  espíritu  de  Dios  para  guardar  al  alma  de  mal.  Doe, 
1, 1.  —  Véase:  Divinidad,  Dn'iNizAR,  Divino,  Espirituali- 
dad y  EsplBiTU  Santo. 

Espirita  Santo-  El  que  en  la  divina  Escritura  habla  es 
el  Espíritu  Santo.  S,  Pról.,  2.  =  «El  que  no  renaciere  en  el  Es- 
píritu Santo,  no  podrá  ver  este  reino  de  Dios»...  Renacer  en  el 
Espíritu  Santo  en  esta  vida,  es  tener  una  alma  simílima  a  Dios  en. 
pureza.  S2,  5,  5.  —  Dijo  el  Señor  a  sus  discípulos  que  les  conve- 
nía que  él  se  fuese  para  que  viniese  el  Espíi-itu  Santo.  11,  7.  — 
Bien  lo  da  a  entender  el  Espíritu  Santo  en  el  Deuteronomio.  16,  8.. 
—  También  lo  dice  el  mismo  Espíritu  Santo  en  los  Números.  9.  — 
Hace  decir  el  Espíritu  Santo  muchas  cosas  en  que  él  lleva  otro  sen- 
tido del  que  entienden  los  hombres.  19,  9.  —  Vino  sobre  ellos  el 
Espíritu  Santo,  del  cual  les  había  dicho  Cristo,  que  les  declararía 
todas  las  cosas  que  él  les  había  dicho.  30,  3.  —  Aunque  el  mismo 
espíritu  es  el  que  aquello  hace  como  instrumento,  el  Espíritu  Santo 
le  ayuda  muchas  veces  a  producir  y  formar  aquellos  conceptos,  pa- 
labras y  razones  verdaderas...  Abriéndole  puerta  y  yéndole  dando 
luz  el  Espíritu  Santo  enseñador.  Porque  esta  es  una  manera  de  las 
que  enseña  el  Espíritu  Santo.  29.  1.  —  El  Espíritu  Santo  alum- 
bra al  entendimiento  recogido...  no  le  alumbrará  el  Espíritu  Santo 
en  otra  cosa  más  que  en  fe...  cuanto  más  caridad  tiene,  tanto  más 
le  alumbra  y  comunica  los  dones  del  Espíritu  Santo.  6.  —  Cuando 
en  las  palabras  y  conceptos  juntamente  el  alma  va  amando  y  sin- 
tiendo amor  con  humildad  y  reverencia  de  Dios,  es  señal  que  anda 
por  allí  el  Espíritu  Santo.  11.  —  Algunas  veces  hacen  más  efecto 
algunas  palabras  sucesivas,  por  la  gran  comunicación  que  a  veces 
hay  del  Divino  Espíritu  con  el  humano.  30.  4.  =  La  gloriosísima. 
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Virgen  Nuestra  Señora...  siempre  su  moción  fué  por  el  Espíritu 
Santo.  S3,  2,  10.  —  No  sólo  en  estas  cosas  les  da  luz  el  Es- 
píritu Santo,  sino  en  muchas  que  suceden  y  sucederán.  12.  —  Tie- 
ne en  sí  el  alma  mediante  este  olvido  y  recogimiento  de  todas  las 
«osas,  disposición  para  ser  movida  del  Espíritu  Santo  y  enseñada 
por  él,  el  cual,  como  dice  el  Sabio,  se  aparta  de  los  pensamientos 
que  son  fuera  de  razón.  6,  3.  —  Haciendo  a  su  alma  y  cuerpo 
digno  templo  del  Espíritu  Santo...  El  Espíritu  Santo  se  aparta  de 
los  pensamientos  que  no  son  de  entendimiento.  23,  4.  —  «Mirad, 
que  vuestros  cuerpos  son  templos  vivos  del  Espíritu  Santo,  que  mo- 
ra en  vosotros».  40,  1.  —  Y  no  quieran  ellos  usar  nuevos  modos, 
como  si  supiesen  más  que  el  Espíritu  Santo  y  su  Iglesia.  44,  3.  ♦ 
Por  cuanto  aquí  el  alma  se  purga  de  las  aficiones  y  apetitos  sensiti- 
vos, consigue  libertad  de  espíritu,  en  que  se  van  granjeando  los  do- 
ce frutos  del  Espíiitu  Santo.  Ni,  13,  11.  —  Mi  voluntad...  unida 
con  el  divino  amor,  ya  no  ama...  sino  con  fuerza  y  pureza  del  Espí- 
ritu Santo.  N2,  4,  2.  —  Esta  es  la  teología  mística,  que  llaman 
los  teólogos  sabiduría  secreta,  la  cual...  el  Espíritu  Santo  la  infunde 
y  ordena  en  el  alma.  17,  2.  —  Este  ardor  suave  y  deleitoso  les 
causa  el  Espíritu  Santo  por  razón  de  la  unión  que  tienen  con  Dios. 
Por  eso  dice  S.  Gregorio  de  los  Apóstoles,  que  cuando  el  Espíritu 
Santo  visiblemente  vino  sobre  ellos,  que  interiormente  ardieron  por 
amor  suave.  20,  4.  4  El  Espíritu  Santo...  habla  misterios  en  ex- 
trañas figuras  y  semejanzas.  C,  Pról.,  1.  —  El  Espíritu  Santo, 
que  es  amor...  es  espirado  del  Padre  y  del  Hijo...  que  de  la  contem- 
plación y  sabiduría  del  Padre  y  del  Hijo  procede  y  es  espirado.  13, 
11.  —  Esta  espiritual  voz  y  sonido  se  hizo  en  el  espíritu  de  los 
Apóstoles  al  tiempo  que  el  Espíritu  Santo  con  vehemente  torrente... 
descendió  sobre  ellos.  14,  10.  —  La  segunda  cosa  que  hace,  es  in- 
vocar al  Espíritu  Santo,  que  es  el  que  ha  de  ahuyentar  esta  seque- 
dad del  alma,  y  el  que  sustenta  en  ella  y  aumenta  el  amor  del  Es- 
poso. 17,  2.  —  El  austro  es  otro  viento,  que  vulgarmente  se  llama 
ábrego...  y  así  por  este  aire  entiende  el  alma  al  Espíritu  Santo,  el 
cual  dice  que  recuerda  los  amores.  4.  —  En  este  aspirar  el  Espíri- 
tu Santo  por  el  alma,  que  es  visitación  suya,  en  amor  a  ella  se  co- 
munica en  alta  manera  el  Esposo  Hijo  de  Dios;  que  por  eso  envía  su 
espíritu  primero...  para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  Esposa. 
8.  —  Mucho  es  de  desear  este  divino  aire  del  Espíritu  Santo,  y 
que  pida  cada  alma  aspire  por  su  huerto.  9.  —  El  Espíritu  Santo 
es  el  que  interviene  y  hace  esta  junta  espiritual.  20,  2.  —  Habien- 
do invocado  y  alcanzado  el  aire  del  Espíritu  Santo,  como  en  las 
precedentes  canciones  ha  hecho,  el  cual  es  propia  disposición  e  ins- 
trumento para  la  perfección  del  matrimonio  espiritual.  22,  2.  — 
Algunas  veces  es  cosa  admirable  ver  abrirse  todas  estas  flores  de 
virtudes,  causándolo  el  Espíritu  Santo.  24,  6.  —  Este  adobado 
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vino  es  otra  merced  muy  mayor  que  Dios  algunas  veces  hace  a  las 
almas  aprovechadas,  en  que  las  embriaga  en  el  Espíritu  Santo  con 
un  vino  de  amor  suave.  25,  7.  —  El  Espíritu  Santo...  es  el  río 
resplandeciente  de  agua  viva  que  nace  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cor- 
dero. 26,  1.  —  Era  menester  que  el  Espíritu  Santo  tomase  la  ma- 
no y  moviese  la  pluma...  Estos  grados...  de  amor  son  siete,  los  cua- 
les se  vienen  a  tener  todos  cuando  se  tienen  los  siete  dones  del 
Espíritu  Santo.  3.  —  Comunicándose  los  bienes  y  deleites  del  uno 
en  el  otro  con  vino  de  sabroso  amor  en  el  Espíritu  Santo.  50,  1.  — 
También  el  aire  del  Espíritu  Santo  mueve  y  altera  el  amor  fuerte 
para  que  haga  vuelos  a  Dios.  SI,  4.  —  De  todas  estas  maravillas 
y  grandezas  de  Dios  en  el  alma  infundidas,  redunda  en  ella  una 
fruición  y  deleite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu  Santo.  37,  8. 
—  Y  así  ama  el  alma  a  Dios  con  voluntad  y  fuerza  del  mismo  Dios, 
unida  con  la  misma  fuerza  de  amor  con  que  os  amada  de  Dios;  la 
cual  fuerza  es  en  el  Espíritu  Santo,  en  el  cual  está  el  alma  allí 
transformada...  En  alguna  manera  ama  tanto  por  el  Espíritu  Santo, 
que  le  es  dado  en  la  tal  transformación.  38,  3.  —  Aquello  que  le 
ha  de  dar  el  Esposo  al  alma  en  aquella  beatífica  transformación... 
€8  la  aspiración  del  Espíritu  Santo  de  Dios  a  ella,  y  de  ella  a  Dios. 
39,  2.  —  Este  aspirar  del  aire  es  una  habilidad  que  el  alma  dice 
que  le  dará  Dios  allí,  en  la  comunicación  del  Espíritu  Santo...  Y  esta 
tal  aspiración  del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  con  que  Dios  la  trans- 
forma en  sí,  le  es  a  ella  de  tan  subido  y  delicado  y  profundo  deleite 
que  no  hay  decirlo  por  lengua  mortal.  3.  —  Que  hagan  por  parti- 
cipación en  nosotros  la  misma  obra  que  yo  por  naturaleza,  que  es 
aspirar  el  Espíritu  Santo.  5.  —  Por  la  llama  entiende  aquí  el  amor 
del  Espíritu  Santo.  14,  ♦  Dice  con  gran  deseo  a  la  llama,  que  es 
el  Espíritu  Santo,  que  rompa  ya  la  vida  mortal  por  aquel  dulce  en- 
cuentro. L,  i,  1.  —  Esta  llama  de  amor  es  el  espíritu  de  su  Es- 
poso, que  es  el  Espíritu  Santo,  al  cual  siente  ya  el  alma  en  sí...  T 
esta  es  la  operación  del  Espíritu  Santo  en  el  alma  transformada  en 
amor,  que  los  actos  que  hace  interiores  es  llamear,  que  son  inflama- 
ciones de  amor.  3.  —  En  la  cual  llama  se  unen  y  suben  los  actos 
de  la  voluntad  arrebatada  y  absorta  en  la  llama  del  Espíritu  Santo... 
Y  así,  en  este  estado  no  puede  el  alma  hacer  actos,  que  el  Espíritu 
Santo  los  hace  todos  y  la  mueve  a  ellos.  4.  —  Es  tan  subido  el 
deleite  que  aquel  llamear  del  Espíritu  Santo  hace  en  el  alma,  que  la 
hace  saber  a  qué  sabe  la  vida  eterna.  6.  —  En  la  sustancia  del 
alma,  donde  ni  el  centro  del  sentido  ni  el  demonio  puede  llegar, 
pasa  esta  fiesta  del  Espíritu  Santo.  9.  —  Cuanto  alcanza  la  sus- 
tancia, virtud  y  fuerza  del  alma,  la  hiere  y  embiste  el  Espíritu 
Santo...  Dícelo  para  dar  a  entender  la  copiosidad  y  abundancia  de 
deleite  y  gloria  que  en  esta  manera  de  comunicación  en  el  Espíritu 
Santo  siente.  14.  —  Según  la  operación  del  Espíritu  Santo  que  en 
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el  alma  hace,  es  mucho  más  que  lo  que  en  la  comunicación  y  trans- 
formación de  amor  pasa.  L,  1,  16.  —  En  aquel  ahsorbimiento  del 
alma  en  la  sabiduría,  el  Espíritu  Santo  ejercita  los  vibramientos  glo- 
.  riosos  de  su  llama.  17.  —  Esta  llama,  que  es  el  Espíritu  Santo,  está 
hiriendo  en  el  alma,  gastándole  y  consumiéndole  las  imperfecciones 
de  sus  malos  hábitos;  y  está  es  la  operación  del  Espíritu  Santo,  en 
la  cual  la  dispone  para  la  divina  unión  y  transformación  de  amor  en 
Dios.  19.  —  Ve  allí  el  alma  que  en  aquella  fuerza  deleitable  y  co- 
municación del  Esposo  la  está  el  Espíritu  Santo  provocando  y  con- 
vidando con  aquella  inmensa  gloria  que  le  está  proponiendo  ante 
sus  ojos...  Todas  estas  cosas  siente  el  alma...  que  la  está  mostrando 
el  Espíritu  Santo  en  aquel  tierno  y  suave  llamear  con  gana  de  en- 
trarla en  aquella  gloria.  28.  —  Hasta  aquí  son  palabras  del  Sabio, 
en  las  cuales...  usa  el  Espíritu  Santo  de  estos  dos  términos:  arreba- 
tar y  apresurar,  qu€  son  ajenos  de  toda  dilación.  34.  —  A  este 
embestimiento  interior  del  Espíritu  Santo  le  llama  encuentro...  La 
encontró  Dios  y  la  traspasó  en  el  Espíritu  Santo  vivamente,  cu3'as 
comunicaciones  son  impetuosas,  cuando  son  afervoradas,  como  lo  es 
este  encuentro.  35.  —  ¡Oh  llama  del  Espíritu  Santo  que  tan  ínti- 
ma y  tiernamente  traspasas  la  sustancia  de  mi  alma!...  Con  sabor  y 
gozo  en  el  Espíritu  Santo  te  lo  pido.  36.  —  El  cauterio  es  el  Es- 
píritu Santo...  La...  llaga  regalada...  atribuye  al  Espíritu  Santo.  2, 
1.  —  Este  cauterio,  como  habemos  dicho,  es  el  Espíritu  Santo.  2. 

—  Arde  en  el  Espíritu  Santo,  como  acaeció  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles,  donde  viniendo  este  fuego  con  grande  vehemencia,  abra- 
só a  los  discípulos.  3.  —  «El  sol...  como  dice  el  Espíritu  Santo,  de 
tres  maneras  abrasa  los  montes».  5.  —  ¡Oh,  pues,  llaga  tanto  más 
regalada,  cuanto  es  más  alto  y  subido  el  fuego  de  amor  que  la  cau- 
sa, porque  habiéndola  hecho  el  Espíritu  Santo  sólo  a  fin  de  regalar, 
y  como  su  deseo  y  voluntad  de  regalar  al  alma  sea  grande,  grande 
será  esta  llaga,  porque  grandemente  será  regalada!  7.  —  Y  de  este 
bien  del  alma,  a  veces  redunda  en  el  cuerpo  la  unción  del  Espíritu 
Santo.  22.  —  Ama  altamente  con  afecto  divino,  movida  por  la 
fuerza  y  virtud  del  Espíritu  Santo,  en  que  ya  vive  vida  de  amor.  34. 

—  También  eran  aguas  puras  y  limpias,  porque  así  las  llama  el 
profeta  Ezequiel  cuando  profetizó  aquella  venida  del  Espíritu  Santo. 
3,  8.  —  Y  los  movimientos  de  esta  llama  divina...  no  las  hace  sola 
el  alma  transformada  en  las  llamas  del  Espíritu  Santo,  ni  las  hace 
solo  él,  sino  él  y  el  alma  juntos...  Estos  movimientos  y  llamaradas 
son  los  juegos  y  fiestas  alegres  que...  decíamos  que  hacía  el  Espíritu 
Santo  en  el  alma...  Estos  movimientos  del  Espíritu  Santo  son  efica- 
císimos en  absoi-ber  al  alma  en  mucha  gloria.  10.  —  Aquella  gran 
merced  que  hizo  Dios  a  la  Virgen  María  de  la  concepción  del  Hijo 
de  Dios  la  llamó  el  ángel  San  Gabriel  obumbración  del  Espíritu 
Santo  diciendo:  «El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti  y  la  virtud  del 
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Altísimo  te  hará  sombra».  12.  —  ¿Cuáles  serán  las  sombras  que 
hará  el  Espíritu  Santo  a  esta  alma  de  las  grandezas  de  sus  virtudes 
y  atributos,  estando  tan  cerca  de  ella?  15.  —  En  el  alear  del  Es- 
píritu Santo  en  la  llama  de  amor,  letificando  al  alma,  la  embisten, 
gozando  aquí  1&  gloria  de  Dios  en  su  semejanza  y  sombra.  16.  — 
En  el  tiempo,  pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio  en 
las  unciones  del  Espíritu  Santo,  cuando  son  más  altos  ungüentos  de 
•disposiciones  para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  las  ansias  de  las  ca- 
vernas del  alma  extremadas  y  delicadas.  26.  —  Muchos  maestros 
espirituales...  de  ordinario  hacen  perder  a  las  almas  la  unción  de 
estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo  les  va  ungiendo 
y  disponiendo  para  sí.  31.  —  Pero  los  bienes  que  esta  callada  co- 
municación y  contemplación  deja  impresos  en  el  alma...  son  uncio- 
nes secretísimas,  y  por  tanto  delicadísimas,  del  Espíritu  Santo.  40. 

—  Estas  unciones,  pues,  y  matices  son  delicados  y  subidos'  del  Es- 
píritu Santo,  que  por  su  delgadez  y  por  su  sutil  pureza,  ni  el  alma 
ni  el  que  la  trata  las  ei^tiende.  41.  —  Aquella  mano  tan  delicada, 
era  del  Espíritu  Santo.  42.  —  Consideren  los  directores  espiritua- 
les, que  el  principal  agente  y  guía  y  movedor  de  las  almas  en  este 
negocio  no  son  ellos  sino  el  Espíritu  Santo,  que  nunca  pierde  cuida- 
do de  ellas.  46.  —  La  vida  del  alma  es  el  Espíritu  Santo.  62.  — 
En  estas  altísimas  soledades  en  que  se  infunden  las  delicadas  un- 
ciones del  Espíritu  Santo...  facilísimamente  la  distrae  el  demonio  y 
«acá  de  aquella  soledad  y  recogimiento,  en  que,  como  habemos  di- 
~cho,  el  Espíritu  Santo  está  obrando  aquellas  grandezas  secretas.  63. 

—  El  padecer  del  alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda  Dios  un- 
giendo y  disponiendo  con  los  más  subidos  ungüentos  del  Espíritu 
•Santo  para  unirla  consigo.  68.  —  En  esta  dádiva  que  hace  el  alma 
a  Dios,  le  da  al  Espíritu  Santo  como  cosa  suya  con  entrega  volun- 
taria, para  que  en  él  se  ame  como  él  merece...  ve  que  da  ella  a  Dios 
cosa  suya  propia  que  cuadra  a  Dios  según  su  infinito  ser.  79.  — 
Aquí  ama  el  alma  a  Dios  no  por  sí,  sino  por  él  mismo;  lo  cual  es 
admirable  primor,  porque  ama  por  el  Espíritu  Santo,  como  el  Padre 
y  el  Hijo  se  aman.  82.  —  Siente  el  alma  un  extraño  deleite  en  la 
aspiración  del  Espíritu  Santo  en  Dios,  en  quien  soberanamente  ella 
-se  glorifica  y  enamora.  4,  16.  —  Por  aquel  recuerdo  del  alto  co- 
nocimiento de  la  Deidad  la  aspira  el  Espíritu  Santo  con  la  misma 
proporción  que  fué  la  inteligencia  y  noticia  de  Dios,  en  que  la 
absorbe  profundísimamente  en  el  Espíritu  Santo,  enamorándola  con 
primor  y  delicadez  divina...  Siendo  la  aspiración  llena  de  bien  y 
gloria,  en  ella  llenó  el  Espíritu  Santo  al  alma  de  bien  y  gloria,  en 
que  la  enamoró  de  sí  sobre  toda  lengua  y  sentido  en  los  profundos 
de  Dios,  al  cual  sea  honra  y  gloria.  17.  ♦  El  religioso  que  quiere 
llegar  al  santo  recogimiento...  donde  se  goza  el  pacífico  refrigerio 
•del  Espíritu  Santo...  tiene  necesidad  de  ejercitar  los  documentos  si- 
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guientes.  Gaut,  1.  ♦  El  que  quisiere...  gozar  de  las  consolacio- 
nes y  suavidad  del  Espíritu  Santo,  no  podrá  si  no  procura  ejercitar 
con  grandísimo  cuidado  los  cuatro  avisos  siguientes.  Con,  1.  .♦ 
Ha  de  poner  el  pico  al  aire  del  Espíritu  Santo,  correspondiendo  a 
sus  inspiraciones,  para  que  haciéndolo  así,  se  haga  más  digna  de  su 
compañía.  A,  2,  42.  ♦  Estos  días  traiga  empleado  el  interior  en 
deseo  de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Cta,  20,  1.  ♦  Mando  en 
virtud  del  Espíritu  Santo.  Doe,  11,  1.  ♦  Y  así,  el  Espíritu 
Santo  al  buen  viejo  Simeón  respondía.  P,  lá,  3.  —  Véase:  Dios, 
Divinidad,  Espíritu  divino  y  Trinidad  Santísima. 

Esposa.  El  ángel  mandó  a  Tobías  el  mozo  que  pasasen  tres 
noches  antes  que  se  juntase  en  uno  con  su  esposa.  Si,  2,  2.  —  Fl 
ángel  dijo  a  Tobías  que  pasada  la  tercera  noche  se  juntaría  con  su 
esposa  con  temor  del  Señor.  4.  =  La  Esposa  declara  en  los  Can- 
tares entre  los  efectos  que  en  ella  hizo  este  su  sueño  y  olvido,  este 
no  saber...  La  Esposa,  que  era  sabia,  también  en  los  Cantares  se 
respondió  ella  a  sí  misma  en  esta  duda,  diciendo...  «Aunque  duer- 
mo yo...  mi  corazón  vela».  S2,  14,  II.  ♦  La  Esposa  le  deseaba 
hallar  solo  al  Amado.  N2,  14,  l.  —  Como  la  Esposa,  que  en  pre- 
guntando por  el  Amado  a  las  guardas,  luego  pasó  y  las  dejó.  19, 
2.  —  En  los  trabajos  y  tribulaciones  prueba  el  Amado  la  fe  de  su 
Esposa.  21,  5.  —  La  Esposa  a  este  propósito  dice  en  los  Canta- 
res... «Mirad  que  al  lecho  de  Salomón  cercan  sesenta  fuertes».  23, 
4.  ♦  Dice  allí  la  Esposa  que  quedó  llagada  porque  no  halló  al 
Amado.  C,  1,  21.  —  Buscaba  al  Amado  la  Eisposa  en  los  Canta- 
res, y  no  le  halló  hasta  que  salió  a  buscarle.  5,  2.  —  Y  de  esta.., 
enfermedad  habla  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo...  «Conjúreos, 
hijas  de  Jerusalén,  que  si  halláredes  a  mi  Amado,  le  digáis  que  es- 
toy enferma  de  amor».  7,  2.  —  Cuando  la  Esposa  en  los  Cantares 
deseaba  esta  posesión  de  Dios,  prometiéndosela  él,  cual  en  esta  vida 
se  puede,  dijo  que  le  haría  unos  zarcillos  do  oro,  pero  esmaltados 
en  plata.  12,  4.  —  Deseando  el  Amado  que  le  pusiese  la  Esposa 
en  su  alma  como  dibujo.  8.  —  Suele  el  Amado  visitar  a  su  Espo- 
sa casta  y  delicada  y  amorosamente,  y  con  grande  fuerza  de  amor. 
13,  2.  —  Dice  la  Esposa  que  todas  estas  cosas  es  su  Amado  en  sí, 
y  lo  es  para  ella.  14,  5.  —  En  el  desposorio  aunque  en  las  visitas 
goza  de  tanto  bien  el  alma  Esposa,  como  se  ha  dicho,  todavía  pade- 
ce ausencias.  15,  30.  —  La  Esposa  tiene  ya  las  virtudes  puestas 
en  el  alma  en  el  punto  de  su  perfección.  16,  1.  —  De  estos  terro- 
res hizo  la  Esposa  mención  en  los  Cantares  diciendo:  «Mi  alma  me 
conturbó  por  causa  de  los  carros  de  Aminadab».  7;  —  No  dice  la 
Esposa  aspira  en  mi  huerto,  sino  aspira  por  mi  huerto.  17,  5.  — 
Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma  Esposa,  que 
aspirando  con  su  espíritu  divino  por  este  florido  huerto  de  ella  abre- 
todos  estos  cogollos  de  virtudes.  6.  —  En  esta  canción  la  Esposa^ 
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es  la  que  habla...  deseando  conservarse  en  su  seguridad  y  continua 
posesión  de  los  dones,  en  la  cual  el  Esposo  la  ha  puesto.  18,  3.  — 
Procura  el  demonio  poner  horror  y  temor  en  el  espíritu...  a  ver  si 
por  este  medio  puede  inquietar  a  la  Esposa  de  su  tálamo.  20,  9.  — 
El  Amado...  da  ya  a  la  Esposa  caudal  en  este  estado  de  matrimonio 
espiritual  y  fuerza  y  satisfacción.  10.  —  Porque  la  Esposa  duer- 
ma más  seguro.  21,  18.  —  Entrádose  ha  la  Esposa.  22,  2.  — 
Después  de  haber  sido  el  alma  algún  tiempo  Esposa  en  entero  y 
suave  amor  con  el  Hijo  de  Dios,  después  la  llama  Dios  y  la  mete  en 
este  huerto  florido  suyo.  4.  —  Para  significar  también  el  innume- 
rable número  de  las  virtudes  de  la  Esposa,  usó  del  mismo  término 
mil.  24,  9.  —  En  esta  canción  alaba  la  Esposa  al  Amado  de  tres 
mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas.  25,  2.  —  En  esta 
canción  cuenta  la  Esposa  la  entrega  que  hubo  de  ambas  partes  en 
este  espiritual  desposorio.  27,  3.  —  Allí  le  prometí  de  ser  su  Es- 
posa. 6.  —  De  donde  porque  el  alma  aquí  tiene  perfecto  amor, 
por  eso  se  llama  Esposa  del  Hijo  de  Dios,  lo  cual  significa  igualdad 
con  él.  28,  1.  —  El  Señor...  en  los  Cantares  defiende  a  la  Esposa, 
conjurando  a  todas  las  criaturas...  que  no  impidan  el  sueño  espiri- 
tual de  amor.  29,  1.  —  Cuando  la  Esposa  estaba  flaca  y  enferma 
en  los  Cantares,  dice...  «Fortalecedme  con  flores».  30,  11.  —  Por 
el  entretejimiento  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el  alma 
quiere  dar  a  entender  esta  alma  Esposa  la  divina  unión  de  amor 
que  hay  entre  ella  y  Dios.  31,  \.  —  La  Esposa  en  los  divinos 
Cantares...  dice:  «Morena  soy,  pero  hermosa».  33,  7.  —  A  este 
monte  y  collado  quería  venir  la  Esposa  cuando  dijo:  «Iré  al  monte 
de  la  mirra».  56",  8.  —  La  Esposa  ha  pedido  en  las  precedentes 
canciones  y  en  la  que  vamos  declarando  inmensas  comunicaciones  y 
noticias  de  Dios.  39,  15.  —  No  dice  aquí  la  Esposa  que  la  caba- 
llería descendía  a  gustar  las  aguas  sino  a  vista  de  ellas.  40,  6.  ♦ 
Dice  la  Esposa  en  los  Cantares...  «Entróme  el  Rey  en  la  cela  vina- 
ria y  ordenó  en  mí  la  caridad».  L,  3,  50.  ^  Veremos  las  rique- 
zas ganadas  en  el  amor  puro...  y  los  pasos  hermosos  que  dan  en 
Cristo,  cuyos  deleites  y  corona  son  sus  esposas.  Gta,  5,  1.  — 
Cuando  el  hombre  se  llega  al  corazón  alto,  que  dice  David,  enton- 
ces es  Dios  ensalzado  con  la  corona  de  aquel  corazón  alto  de  su  Es- 
posa. 2.  ^  Allí  le  prometí  de  ser  su  Esposa.  P,  5,  19.  —  En- 
trádose ha  la  Esposa  en  el  ameno  huerto  deseado.  28.  —  Y  no  to- 
quéis el  muro,  porque  la  Esposa  duerma  más  seguro.  31.  —  Una 
Esposa  que  te  ame,  mi  Hijo,  darte  quería.  11,  l.  —  A  la  Esposa 
que  me  dieres,  yo  mi  claridad  daría.  3.  —  Palacio  para  la  Esposa 
hecho  en  gran  sabiduría.  12,  2.  —  Pero  todos  son  un  cuerpo  de 
la  Esposa  que  decía.  6.  —  Porque  él  era  la  cabeza  de  la  Esposa 
que  tenía.  13.  —  A  la  cual  todos  los  miembros  de  los  justos  jun- 
taría, que  son  cuerpo  de  la  Esposa,  a  la  cual  él  tomaría.  14.  — 
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Así  la  Esposa  sería,  que,  dentro  de  Dios  absorta,  vida  de  Dios  vivi- 
ría. P,  12,  17.  —  Ya  que  el  tiempo  era  llegado  en  que  hacerse 
convenía  el  rescate  de  la  Esposa  que  en  duro  yugo  servía,  lo,  1  — 
Ya  ves.  Hijo,  que  a  tu  Esposa  a  tu  imagen  hecho  había.  3.  —  Iré 
a  buscar  a  mi  Esposa.  10.  —  Abrazado  con  su  Esposa,  que  en  sus 
brazos  le  traía.  17,  2.  —  Que  eran  joyas  que  la  Esposa  al  despo- 
sorio traía.  5.  —  Véase:  Almas  y  Esposos. 

Esposo .  Cuán  fáciles  y  aun  dulces  y  sabrosos  les  hacen  pa- 
recer estas  ansias  del  Esposo  todos  los  trabajos  y  peligros  de  esta 
noche.  Si,  13,  3.  —  Era  menester  para  vencer  la  fuerza  de  los 
apetitos  sensitivos  tener  amor  de  su  Esposo.  14,  2.  =  Hasta  me- 
terla el  Esposo  en  la  cela  vinaria  de  su  perfecta  caridad.  S2,  11,  9. 
♦  El  alma...  tocada  del  amor  del  Esposo  Cristo,  pretendiendo 
caerle  en  gracia  y  ganarle  la  voluntad,  aquí  sale  disfrazada.  N2^ 
21,  3.  —  El  Esposo  en  los  Cantares  le  dice  al  alma,  que  en  solo 
el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón.  8.  —  Holgándose  el  alma 
de  verse  tan  a  lo  seguro  gozar  de  aquella  quieta  paz  y  sabor  del  Es- 
poso escondido.  23.  4.  ^  En  la  devoción  afectiva  y  sensible...  no 
hay  certeza  ni  claridad  de  la  posesión  del  Esposo  en  esta  vida.  Cr 
í,  4.  —  Y  para  que  esta  sedienta,  alma  venga  a  hallar  a  su  Espo- 
so y  unirse  con  él...  está  escondido  en  el  intimo  ser  del  alma.  6.  — 
«Catad,  dice  el  Esposo,  que  el  reino  de  Dios  está  dentro  de  vos- 
otros». 7.  —  Tu  Esposo  amado  es  el  tesoro  escondido  en  el  cam- 
po de  tu  alma.  9.  —  Merecerá  el  alma  que  el  amor  la  descubra  lO' 
que  en  sí  encierra  la  fe,  que  es  el  Esposo  que  ella  desea.  11.  — 
Algunos  llaman  al  Esposo  Amado,  y  no  es  su  amado  de  veras  por- 
que no  tienen  entero  con  él  su  corazón.  13.  —  Esposo  mío,  en 
aquel  toque  tuyo  y  herida  de  amor  sacaste  mi  alma...  e  hiciste  salir 
de  sí.  20.  —  Los  mensajeros,  a  quien  pena  por  la  presencia,  bien 
sabes  tú,  Esposo  mío,  que  aumentan  el  dolor.  6,  6.  —  En  la  can- 
ción pasada  ha  mostrado  el  alma  estar  enferma  o  herida  de  amor 
de  su  Esposo,  a  causa  de  la  noticia  que  de  él  le  dieron  las  criaturas 
irracionales.  7,1.  —  Hablando  el  Esposo  en  los  Cantares  con  el 
alma,  dice:  «Llagaste  mi  corazón...  con  el  uno  de  tus  ojos»...  El  ojo- 
significa  aquí  la  fe  de  la  Encarnación  del  Esposo.  3.  —  Quiere  el 
alma  obligar  al  Esposo  a  que  la  deje  ver  esta  lumbre  de  sus  ojos. 
10,  9.  —  No  puede  el  amoroso  Esposo  de  las  almas  verlas  penar 
mucho  tiempo  a  solas.  11,  1.  —  Como  con  tanto  deseo  desea  el 
alma  la  unión  del  Esposo,  y  ve  que  no  halla  medio  ni  remedio  al- 
guno en  todas  las  criaturas,  vuélvese  a  hablar  con  la  fe,..  ¡Oh,  fe  de 
mi  Esposo  Cristo!  12,  2.  —  Dice,  pues,  el  alma  al  Esposo:  Apár- 
talos, Amado.  13,  2.  ^  Compárase  el  Esposo  al  ciervo.  9.  —  En 
esta  comunicación  del  Esposo  se  sienten...  dos  cosas,  que  son,  sen- 
timiento de  deleite  e  inteligencia.  14.  13.  —  Esta  viña  del  alma 
es  tan  florida,  cuando  según  la  voluntad  está  unida  con  su  Esposo, 
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y  en  el  mismo  Esposo  está  deleitándose,  según  todas  estas  virtudes 
juntas.  16,  4.  —  Si  el  espíritu  del  Esposo  no  hace  en  el  alma  esta 
moción  de  amor,  le  invoca  ella  luego,  diciendo:  Ven,  austro,  que  re- 
cuerdas los  amores.  17,  3.  —  El  Esposo  asiste  en  el  alma...  están- 
dole  dando  la  Esposa  suavidad  en  sus  virtudes.  8.  —  Esta  es  la 
condición  del  Esposo  unirse  con  el  alma  entre  la  fragancia  de  estas 
flores.  10.  —  Para  mostrar  el  alma...  el  deseo  que  tiene  de  que 
«ste  reino  de  la  sensualidad...  se  acabe  ya...  levántalos  ojos  al  Espo- 
so, como  quien  lo  ha  de  hacer  todo.  18,  2.  —  Por  el  ámbar  en- 
tiende aquí  el  divino  espíritu  del  Esposo  que  mora  en  el  alma.  6. 

—  Sabiendo  muy  bien  el  alma  que  mercedes  tan  grandes  no  se 
pueden  recibir  en  el  cuerpo,  desea  que  se  las  haga  el  Esposo  fuera 
de  él,  y  al  menos  sin  él.  19,  1.  —  Querido  Esposo  mío,  recógete 
€n  lo  más  interior  de  mi  alma.  3.  —  El  Esposo  queriendo  concluir 
con  este  negocio  del  matrimonio  espiritual...  acaba  de  purificar  al 
alma  y  hacerla  fuerte.  20,  3.  —  Conjura  el  Esposo  y  manda  a  las 
inútiles  digresiones  de  la  fantasía  e  imaginativa  que  de  aquí  adelan- 
te cesen.  4.  —  No  conjura  el  Esposo  aquí  a  la  ira  y  concupiscen- 
cia, porque  estas  potencias  nunca  en  el  alma  faltan.  7.  —  El  alma 
«n  este  convite  que  ya  tiene  en  el  pecho  del  Esposo,  de  todo  deleite 
goza  y  de  toda  suavidad  gusta.  15.  —  Por  las  amenas  liras  entien- 
de aquí  el  Esposo  la  suavidad  que  de  sí  da  al  alma.  21,  16.  —  Así 
este  amoroso  Pastor  y  Esposo  del  alma  es  admirable  cosa  de  ver  el 
placer  que  tiene  y  gozo  de  ver  al  alma  ya  así  ganada  y  perfecciona- 
da. 22,  1.  —  El  cuello  significa  aquí  la  fortaleza  del  alma,  me- 
diante la  cual...  se  hace  esta  junta  y  unión  entre  ella  y  el  Esposo.  6. 

—  En  este  alto  estado  de  matrimonio  espiritual,  con  gran  facilidad 
y  frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma  sus  maravillosos  secretos 
como  su  fiel  consorte.  23,  1.  —  Declara  el  Esposo  al  alma  en  esta 
canción  la  admirable  manera  y  traza  que  tuvo  en  redimirla  y  despo- 
sarla consigo.  2.  —  Porque  su  Esposo  no  sólo  es  florid.o,  sino,  co- 
mo él  mismo  dice  de  sí  en  los  Cantares,  es  la  misma  «flor  del  cam- 
po y  el  lirio  de  los  valles».  24,  1.  —  Los  viejos  amadores,  que  son 
ya  los  ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del  Esposo,  son  como  el 
vino  añejo.  2o,  11.  —  Infunden  al  alma  y  le  dan  a  beber  este  to- 
rrente de  amor  que...  es  el  Espíritu  del  Esposo.  26,  1.  —  «Mi  alma 
se  regaló  luego  que  el  Esposo  habló».  El  hablar  del  Esposo  es  aquí 
comunicarse  él  al  alma.  5.  —  La  desposada  no  pone  en  otro  su 
amor,  ni  su  cuidado,  ni  su  obra  fuera  de  su  esposo.  27,  7.  —  Ell 
alma  que  ha  llegado  a  este  estado  de  desposorio  espiritual,  no  sabe 
otra  cosa  sino  amar  y  andar  siempre  en  deleites  de  amor  con  el  Es- 
poso. 8.  —  El  mismo  Esposo  lo  dijo  a  sus  discípulos  diciendo:  «Ya 
os  he  dicho  mis  amigos».  28,  1.  —  Una  cosa  sola  dijo  el  Esposo  era 
necesaria.  29,  1.  —  María  Magdalena...  por  el  gran  deseo  que  te- 
nía de  agradar  a  su  Esposo...  se  escondió  en  el  desierto  treinta  años. 
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C,  29,  2.  —  Dice  el  Esposo  en  el  Evangelio...  «Ninguno  puede- 
servir  a  dos  señores».  10.  —  El  Esposo  es...  «la  flor  del  campo  y 
el  lirio  de  los  valles».  31,  1.  —  ¿Qué  será  la  conglutinación  que 
hará  el  alma  con  el  Esposo  Dios  el  amor  que  el  alma  tiene  al  mismo 
Dios?  2.  —  El  alma  regracia  esta  merced  de  la  unión  a  su  Esposo 
como  recibida  de  su  mano.  10.  —  Por  los  ojos  del  Esposo  entien- 
de aquí  su  Divinidad  misericordiosa.  32,  4.  —  Las  potencias  de 
mi  alma,  Esposo  mío...  merecieron  levantarse  a  mirarte.  8.  — 
Viéndose  el  alma  puesta  junto  al  Esposo  con  tanta  dignidad,  gózase 
grandemente  con  deleite  de  agradecimiento  y  amor.  33,  2.  —  Lo» 
amigables  regalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en  este  estado  de 
unión,  son  inestimables.  34,  1.  —  El  Esposo  ama  mucho  la  sole- 
dad del  alma.  .35.  7.  —  La  Iglesia...  participará  la  misma  hermo- 
sura del  Esposo  en  el  día  de  su  triunfo...  por  eso  pide  aquí  el  alma 
que  se  vayan  a  ver  ella  y  el  Esposo  en  su  hermosura.  36,  5.  — 
Trae  por  delante  el  alma  al  Esposo  la  gloria  que  le  ha  de  dar  de 
su  predestinación.  38,  1.  —  Aquello  que  me  diste...  ¡oh.  Esposo 
mío!  en  el  día  de  tu  eternidad.  9.  —  En  esta  canción  dice  el  alm& 
y  declara  aquello  que  dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatí- 
fica transformación.  39,  2.  —  Por  el  donaire  del  soto...  pide  al 
Esposo  el  alma...  la  gracia  y  sabiduría.  11.  ^  Esta  llama  de  amor 
es  el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo.  L,  1,  3.  — 
Ve  allí  el  alma  que  en  aquella  fuerza  deleitable  y  comunicación  del 
Esposo  la  está  el  Espíritu  Santo  provocando  y  convidando  con  aque- 
lla inmensa  gloria  que  le  está  proponiendo  ante  los  ojos...  Pide  al 
Esposo  aquellas  dos  peticiones  que  él  nos  enseñó  en  el  Evangelio... 
«Adveniat  regnum  tuum»;  «fiat  voluntas  tua».  28.  —  Entiende 
bien  la  verdad  de  la  promesa  del  Esposo  en  el  Evangelio  que  daría, 
el  ciento  por  uno.  2,  23.  —  Para  que  todo  lo  que  quisiere  haga, 
y  lo  que  no  quisiere  no  haga  en  el  reino  de  su  Esposo.  31.  —  En 
esta  canción  el  alma  encarece  y  agi-adece  a  su  Esposo  las  grande» 
mercedes  que  de  la  unión  que  con  él  tiene  recibe.  5,  1.  —  Y  así  tu 
Esposo,  estando  en  ti  como  quien  él  es,  te  hace  las  mercedes.  6.  — 
En  el  desposorio  espiritual  el  Esposo  hace  grandes  mercedes  al 
alma  y  la  visita  amorosísimamente  muchas  veces.  25.  —  Conviér- 
tese el  alma  aquí  a  su  Esposo  con  mucho  amor.  4,  l.  —  Habién- 
dose aquí  el  rey  del  cielo  desde  luego  con  el  alma  amigablemente... 
saliendo  a  ella  de  su  trono  del  alma,  como  Esposo  de  su  tálamo.  13. 
—  Mas  en  este  recuerdo  que  el  Esposo  hace  en  esta  alma  perfecta, 
todo  lo  que  pasa  y  se  hace  es  perfecto,  porque  lo  hace  él  todo.  16. 
♦  Toma  a  Dios  por  Esposo  y  amigo  con  quien  te  andes  de  conti- 
nuo y  no  pecarás.  A,  1,  65.  —  Olvidada  de  todo,  more  en  su  re- 
cogimiento con  el  Esposo.  5,  14.  —  Ame  mucho  los  trabajos  y 
téngalos  en  poco  por  caer  en  gracia  al  Esposo,  que  por  ella  no  dudó 
morir.  15.  —  Mirarle  ha  el  Esposo  su  cuello,  y  quedará  preso  en 
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1,  y  Llagado  en  uno  de  sus  ojos,  que  es  la  pureza  de  intención  con 
que  obra  todas  las  cosas.  26.  ♦  Y  el  deseo  que  crecía  de  gozarse 
con  su  Esposo,  continuo  les  afligía.  P,  13,  2.  —  Véase:  Amado, 
Esposos,  Hijo  de  dios,  Jesucristo  y  Verbo  divino. 

Esposos.  Dijo  el  Esposo  en  los  Cantares  que  había  de  ser 
su  Esposa...  «huerto  cerrado  y  fuente  sellada».  S3,  3,  5.  ♦  Dijo 
el  Esposo  a  la  Esposa  en  los  Cantares...  «Aparta  tus  ojos  de  mí, 
porque  ellos  me  hacen  volar».  Ni,  9,  7.  =  En  este  grado  de 
amor  hablaba  la  Esposa  cuando...  dijo  al  Esposo:  «Ponme  como 
señal  en  tu  corazón».  N2,  19,  4.  —  La  desnudez  de  toda  cosa 
criada  y  viva  mortificación...  es  significado  por  el  desnudar  el  man- 
to a  la  Esposa  y  llagarla  de  noche  en  la  busca  y  pretensión  del  Es- 
poso. 24,  4.  4  La  Esposa  en  los  Cantares  divinos...  deseando  unir- 
se con  la  Divinidad  del  Verbo  Esposo  suyo,  pidió  la  clara  visión  de 
su  esencia  al  Padre,  diciendo:  «Muéstrame  dónde  te  apacientas». 
G,  1,  5.  —  En  los  Cantares  compara  la  Esposa  al  ciervo  y  a  la 
cabra  montesa.  15.  —  La  Esposa...  buscaba  a  su  Esposo  en  los 
Cantares  diciendo:  «Busquéle  y  no  le  hallé;  pero  halláronme  los 
que  rodean  la  ciudad,  y  llagáronme».  10,  3.  —  Y  así  hace  ahora 
el  Esposo,  porque  viendo  a  la  Esposa  herida  de  su  amor,  él  también 
al  gemido  de  ella  viene  herido  de  amor  de  ella.  13,  9.  —  Esta  ca- 
ridad, pues,  y  amor  del  alma  hace  venir  al  Esposo  corriendo  a  be- 
ber de  esta  fuente  de  amor  de  su  Esposa.  11.  —  Envía  el  Esposo 
su  espíritu  primero  como  a  los  Apóstoles...  para  que  le  prepare  la 
posada  del  alma  Esposa.  17,  8.  —  Cuatro  cosas  pide  el  alma  Es- 
posa al  Esposo  en  esta  canción.  19,  2.  —  Es  menester  que  la  Es- 
posa sea  puerta,  es  a  saber,  para  que  entre  el  Esposo,  teniendo  ella 
abierta  la  puerta  de  la  voluntad...  Entendiendo  también  por  los  pe- 
chos de  la  Esposa  ese  mismo  amor  perfecto  que  le  conviene  tener 
para  parecer  delante  del  Esposo  Cristo.  20,  2.  —  En  estas  dos 
canciones  pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Esposa  en  posesión 
de  paz  y  tranquilidad.  4.  —  Este  divino  Sol  del  Esposo,  convir- 
tiéndose a  la  Esposa,  saca  de  manera  a  luz  las  riquezas  del  alma, 
que  hasta  los  ángeles  se  maravillan  de  ella.  14.  —  Tanto  era  el 
deseo  que  el  Esposo  tenía  de  acabar  de  libertar  y  rescatar  esta  su 
Esposa  de  las  manos  de  la  sensualidad  y  del  demonio...  que  lo  ha 
hecho...  Llamando  al  alma...  su  corona,  su  Esposa  y  la  alegría  de  su 
corazón,  trayéndola  ya  en  sus  brazos  y  procediendo  con  ella  como 
Esposo  de  su  tálamo.  22,  1.  —  En  esta  canción  habla  el  Esposo 
llamando  ya  Esposa  al  alma.  2.  —  Y  de  este  estado  de  matrimo- 
nio espiritual  habla  en  el  presente  verso  el  Esposo,  diciendo:  En- 
trádose  ha  la  Esposa.  3.  —  El  mismo  Esposo  en  los  Cantares... 
convida  al  alma  hecha  ya  Esposa  a  este  estado  de  matrimonio  es- 
piritual, diciendo...  «Ven  y  entra  en  mi  huerto,  hermana  mía.  Es- 
posa». 5.  —  La  Esposa  en  los  Cantares  deseando  este  estado  de 
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matrimonio  espiritual,  dijo  al  Esposo:  «¿Quién  te  me  diese,  hcnna- 
no  mío,  que  mamases  los  pechos  de  mi  madre,  de  manera  que  te 
hallase  yo  solo  afuera  y  te  besase?».  C,  22,  7.  —  Dice  el  n\¡smo 
Esposo  a  la  Esposa  en  los  Cantares...  «Debajo  del  manzano  te  le- 
vanté». 23,  5.  —  Mas  después  de  esta  sabrosa  entrega  de  la  Espo- 
sa y  el  Amado,  lo  que  luego  inmediatamente  se  sigue  es  el  lecho  de 
entrambos.  24,  1.  —  El  alma  Esposa...  canta  el  felice  y  alto  esta- 
do en  que  se  ve  puesta  y...  las  riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que 
se  ve  dotada  y  arreada  en  el  tálamo  de  su  Esposo.  2.  —  Estando 
el  alma  ya  unida  y  recostada  en  el  Hsjioso,  hecha  Esposa,  se  le  co- 
munica el  pecho  y  el  amor  del  Amado.  3.  —  La  Esposa...  desean- 
do llegar  a  este  beso  de  unión  y  pidiéndolo  al  Esposo,  dijo:  «Allí 
me  enseñarás».  26.  6.  —  Entrégase  toda  a  sí  misma  a  él...  sintién- 
dolo y  pasando  en  su  alma  al  modo  que  la  Esposa  lo  sentía  en  los 
Cantaros  hablando  con  su  Esposo,  en  esta  manera:  «Yo  para  mi 
Amado».  27,  2.  —  En  la  canción  pasada  ha  dicho  el  alma,  o  por 
mejor  decir,  la  Esposa,  que  se  dió  toda  al  Esposo  sin  dejar  nada 
para  sí.  28,  2.  —  Dichoso  estado...  en  que  de  veras  puede  la  Es- 
posa decir  al  divino  Esposo...  Amado  mío,  todo  lo  áspero  y  trabajo- 
so quiero  por  ti.  10.  —  La  desposada  en  el  día  de  su  desposorio 
no  entiende  en  otra  cosa  sino  en...  agradar  y  deleitar  al  Esposo,  y 
el  Esposo  ni  más  ni  menos.  30,  1.  —  En  esta  canción  vuelve  la 
Esposa  a  hablar  con  el  Esposo  en  comunicación  y  recreación  de 
amor.  2.  —  Está  ya  la  guirnalda  de  perfección  en  el  alma  acaba- 
da de  hacer,  en  que  el  alma  y  el  Esposo  se  deleitan  hermoseados 
con  esta  guirnalda.  6.  —  ¡Cuán  maravillosa;  pues,  será  para  la  vis- 
ta espiritual  esta  alma  Esposa  en  la  postura  de  estos  dones  a  la 
diestra  del  Rey  su  Esposo!  10.  —  Y  es  tan  estrecho  el  amor  con 
que  el  Esposo  se  prenda  de  la  Esposa  en  esta  fídelidad  única  que  ve 
en  ella...  que  le  hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  de  afecto 
con  que  está  attcionado  a  ella.  31,  9.  —  Dice  el  Esposo  en  los 
Cantares  hablando  con  la  Esposa...  «Llagaste  mi  corazón,  hermana 
mía;  llagaste  mi  corazón».  10.  —  En  las  dos  canciones  pasadas 
parece  se  atribuía  a  si  alguna  cosa  la  Esposa,  tal  como  decir  que 
haría  ella  juntamente  con  el  Esposo  las  guirnaldas.  32,  2.  —  Ani- 
mándose ya  la  Esposa  y  preciándose  a  sí  misma  en  las  prendas  y 
precio  que  de  su  Amado  tiene...  dícele  que  ya  no  la  quiera  tener  en 
poco  ni  despreciarla.  33,  3.  —  El  Esposo  es  el  que  habla  en  esta 
canción,  cantando  la  pureza  que  la  Esposa  tiene  ya  en  este  estado... 
Y  también  canta  la  Esposa  la  buena  dicha  que  ha  tenido  en  hallar 
a  su  Esposo  en  esta  unión.  34.  2.  —  Para  denotar  el  Esposo  en  el 
alma  esta  propiedad  de  contemplación  amorosa  con  que  mira  a 
Dios,  dijo  allí  también  que  tenía  los  ojos  de  paloma.  3.  —  Aquí 
compara  al  alma  el  Esposo  a  la  paloma  del  arca  de  Noé.  4.  — 
Canta  aquí  el  mismo  Esposo  el  fin  de  sus  fatigas  y  el  cumplimiento 
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de  los  deseos  de  la  Esposa,  diciendo...  ya  el  alma  Esposa  se  sienta 
en  ramo  verde,  deleitándose  en  su  Amado.  6.  —  Va  prosiguiendo 
el  Esposo,  dando  a  entender  el  contento  que  tiene  del  bien  que  ha 
conseguido  la  Esposa  por  medio  de  la  soledad  en  que  antes  quiso 
vivir.  35,  1.  —  La  soledad  en  que  antes  vivía  la  Esjiosa,  era  que- 
rer carecer  por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  y  bienes  del  mundo.  4. 

—  Dice  la  Esposa  en  esta  canción,  que...  en  la  gloria...  gustarán 
ella  y  el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que  causa  el  conocimiento  de  los 
misterios  de  la  Encarnación.  37,  2.  —  Entraremos  en  aquellas 
noticias  y  misterios  divinos...  yo  y  el  Amado,  para  dar  a  entender 
que  esta  obra  no  la  hace  la  Esjjosa,  sino  el  Esposo  con  ella.  6.  — 
Que  por  haber  en  la  sabiduría  de  Dios  tan  innumerables  juicios  y 
misterios,  dijo  la  Esposa  al  Esposo  en  los  Cantares:  '^Tu  vientre  es 
de  marfil,  distinto  en  zafiros».  7.  —  El  mosto,  que  dice  aquí  la 
Esposa  que  gustarán  ella  y  el  Esposo  de  estas  granadas,  es  la  frui- 
ción y  deleite  de  amor  de  Dios.  8.  —  En  estas  dos  canciones  pasa- 
das ha  ido  cantando  la  Esposa  los  bienes  que  le  ha  de  dar  el  Esposo 
en  aquella  felicidad  eterna.  38,  1 .  —  Dice  la  Esposa  en  esta  can- 
ción al  Esposo,  que  allí  le  mostrará...  a  amar  al  Esposo  con  la  per- 
fección que  él  se  ama.  2.  —  En  esta  actual  comunicación  y  trans- 
formación de  amor  que  tiene  ya  la  Esposa  en  esta  vida...  siente 
nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  y  alegría  de  espíritu,  en  la 
cual  siente  la  dulce  voz  del  Esposo,  que  es  su  dulce  filomena.  .39,  8. 

—  La  cual  voz  del  Esposo,  que  se  le  habla  en  lo  interior  del  alma,, 
siente  la  Esposa  fin  de  males  y  principio  de  bienes.  9.  —  Cono- 
ciendo, pues,  aquí  la  Esposa...  que  su  alma  está  ya  bien  dispuesta  y 
aparejada  y  fuerte,  arrimada  a  su  Esposo,  para  subir  por  el  desierto 
de  la  muerte,  abundando  en  deleites...  con  deseo  que  el  Esposo  con- 
cluya ya  este  negocio,  pónele  por  delante...  estas  cosas  en  esta  últi- 
ma canción.  40,  1.  ♦  Porque  se  cumpla  en  el  alma  lo  que  en  la 
Esposa  en  los  Cantares...  «Luego  que  el  Esposo  habló  se  derritió  mi 
alma»,  L,  1,  7.  —  Y  en  el  desposorio,  aunque  algunas  veces  hay 
visitas  del  Esposo  a  la  Esposa  y  le  da  dádivas...  pero  no  hay  unión 
de  las  personas,  que  es  el  fin  del  desposorio.  3,  24.  —  Está  el 
Esposo  de  ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  la  Esposa,  en 
la  sustancia  de  su  alma,  al  cual  ella  muy  bien  siente  y  de  ordinario 
goza.  4,  15.  ♦  Con  gran  facilidad  pueden  ser  santas,  y  con  mu- 
cho deleite  y  amparo  seguro  andar  en  deleite  del  amado  Esposo... 
Cristo,  cuyos  deleites  y  corona  son  sus  esposas.  Cta,  3,  1.  ♦ 
Porqu*  conozca  la  Esposa  el  Esposo  que  tenía.  P,  12,  i.  —  Que 
el  amor  de  un  mismo  Esposo  una  Esposa  los  hacía:  los  de  arriba 
poseían  el  Esposo  en  alegría.  7.  —  Véase:  Amantes,  Consor- 
tes, Esposa,  Esposo  y  Matrimonio  espitual. 

Esquivo.  Y  en  la  sustancia  del  alma  padece  desamparo  y 
suma  pobreza...  habiéndosele  puesto  esta  llama  tan  esquiva,  como 
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dice  Job,  que  en  este  ejercicio  hizo  Dios  con  él.  L,  1,  20.  —  No 
se  puede  encarecer  lo  que  el  alma  padece  en  este  tiempo...  Y  no  sa- 
bría yo  ahora  dar  a  entender  esta  esquivez  cuánta  sea  ni  hasta  dón- 
de llega  lo  que  en  ella  se  pasa  y  siente.  21.  —  Y  así  érale  esta  lla- 
ma esquiva  en  la  vista  del  entendimiento.  22.  —  Y  de  esta  mane- 
ra era  esta  llama  esquiva  a  la  voluntad,  haciéndola  sentir  y  padecer 
su  dureza  y  sequedad.  23.  —  La  misma  llama  que  ahora  le  es  sua- 
ve estando  dentro  embestida  en  el  alma,  le  era  antes  esquiva  estan- 
do fuera  embistiendo  en  ella.  25.  —  Pues  ya  no  eres  esquiva,  que 
en  suma  es  como  si  dijera:  pues  ya...  no  me  eres  oscura  como  antes. 
26.  —  Todo  lo  cual  se  rompió  e  hizo  en  el  alma  por  los  encuen- 
tros esquivos  de  esta  llama  cuando  era  ella  esquiva.  29.  ♦  ¡Oh 
llama  de  amor  viva!...  Pues  ya  no  eres  esquiva,  acaba  ya  si  quieres, 
rompe  la  tela  deste  dulce  encuentro.  P,  H.  1. 

Estados.  La  cumbre  del  Monte  es  el  alto  estado  de  la  per- 
fección. S,  Argnm.  —  El  alma  que  a  este  estado  de  unión  llega, 
ya  no  tiene  modos  ni  maneras,  ni  menos  se  ase  ni  puede  asir  a 
ellos.  S2,  á,  5.  —  Esótros  que  viven  allá  a  lo  lejos...  grandes  le- 
trados y  potentes...  no  hace  mención  de  ellos  esta  letra;  pero  hacer- 
la ha  en  el  día  del  juicio...  según  las  letras  y  más  alto  estado.*  7, 
12.  —  Esa  noticia  de  Dios  no  es  de  este  estado  de  viadores.  8,  4. 

—  Ninguna  noticia  ni  aprensión  sobrenatural,  en  este  mortal  esta- 
do, le  puede  servir  de  medio  próximo  para  la  alta  unión  de  amor 
con  Dios.  5.  —  Estas  tres  señales  ha  de  ver  en  sí  juntas,  por  lo 
menos  el  espiritual  para  atreverse  seguramente  a  dejar  el  estado  de 
meditación  y  del  sentido.  13,  b.  —  Por  bienes  temporales  enten- 
demos aquí  riquezas,  estados,  oficios  y  otras  pretensiones.  S.5,  IS, 
1.  —  De  éstos  son  los  que  nunca  perseveran...  en  un  estado...  Y  de 
éstos  son  también  aquellos  que  se  les  acaba  la  vida  en  mudanzas 
de  estados  y  modos  de  vivir.  41.  2.  ♦  Para  que  entendiendo  la 
flaqueza  del  estado  que  llevan,  se  animen  y  deseen  que  les  ponga 
Dios  en  esta  noche.  Ni,  1,  1.  —  De  tal  manera  pone  Dios  al 
alma  en  este  estado  de  purgación  sensitiva...  que  si  ella  quiere 
obrar  con  sus  potencias,  antes  estorba  la  obra  que  Dios  en  ella  va 
haciendo.  9,  7.  —  Y  este  es  el  ordinario  estilo  y  ejercicio  del  es- 
tado de  contemplación  hasta  llegar  al  estado  quieto,  que  nunca  per- 
manece en  un  estado,  sino  todo  es  subir  y  bajar.  N2,  18,  3.  ♦  En 
estas  canciones  se  tocan  los  tres  estados  o  vías  de  ejercicio  espiri- 
tual. C,  Argum.,  1.  —  Las  últimas  canciones  tratan  del  estado 
beatífico,  que  sólo  ya  el  alma  en  aquel  estado  perfecto  pretende.  2. 

—  Esta  dicha  unión  con  Dios...  es  el  más  alto  estado  a  que  se 
puede  llegar  en  esta  vida,  i,  11.  —  El  amor  que  tiene  a  Dios  en 
este  estado  de  desposorio  es  grande  y  fuerte.  17,  1.  —  El  Esposo, 
queriendo  concluir  con  este  negocio  del  matrimonio  espiritual... 
acaba  de  purificar  al  alma...  y  disponerla,  así  según  la  parte  sensiti- 
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va  como  según  la  espiritual,  para  este  estado.  20,  3.  —  Las  pro- 
piedades del  dicho  estado  de  matrimonio  espiritual...  son  reposar 
a  su  sabor  y  tener  el  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brazos  del 
Amado.  22,  2.  —  Pienso  que  este  estado  de  matrimonio  espiri- 
tual nunca  acaece  sin  que  esté  el  alma  en  él  confirmada  en  gracia... 
de  donde  éste  es  el  más  alto  estado  a  que  en  esta  vida  se  puede 
llegar...  Y  de  este  estado  habla  en  el  presente  verso  el  Esposo.  3. 
—  El  mismo  Esposo  en  los  Cantares...  convida  al  alma  hecha  ya 
Esposa  a  este  estado  de  matrimonio  espiritual,  diciendo...  «Ven  y 
entra  en  mi  huerto,  hermana  mía  Esposa»...  Porque  todo  el  deseo  y 
fin  del  alma  y  de  Dios  en  todas  las  obras  de  ella,  es  la  consumación 
y  perfección  de  este  estado.  5.  —  La  Esposa  en  los  Cantares,  de- 
seando este  estado  de  matrimonio  espiritual,  dijo  al  Esposo: 
«¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío,  que  mamases  los  pechos  de  mi 
madre,  de  manera  que  te  hallase  yo  solo  afuera  y  te  besase,  y  ya  no 
me  despreciase  nadie?».  7.  —  Canta  la  Esposa  el  felice  y  alto  es- 
tado en  que  se  ve  puesta  y  la  seguridad  de  él.  24,  2.  —  En  este 
estado  de  mwíóm...  están  trabadas  entre  sí  las  virtudes  y  unidas  y 
fortalecidas  entre  sí  unas  con  otras.  5.  —  Alaba  la  Esposa  al 
Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas...  las 
cuales  por  experimentarlas  ella  en  este  estado  de  unión,  hace  aquí 
de  ellas  mención.  25,  2.  —  Las  almas  devotas  con  fuerza  de  ju- 
ventud recibidas  de  la  suavidad  de  tu  huella  discurren...  cada  una 
por  la  parte  y  suerte  que  Dios  le  da  de  espíritu  y  estado.  4.  — 
Allí  le  comunicó  su  amor  y  sus  secretos;  lo  cual  hace  Dios  con  el 
alma  en  este  estado  de  desposorio  espiritual.  27,  4.  —  Cuando  el 
alma  llega  a  este  estado  de  desposorio  espiritual,  todo  el  ejercicio 
de  la  parte  espiritual  y  de  la  parte  sensitiva...  la  causa  más  amor  y 
regalo  en  Dios.  28,  9.  —  Dichoso  estado  y  dichosa  el  alma  que  a 
é\  llega.  10.  —  Por  el  entretejimiento  de  estas  guirnaldas  y  asien- 
to de  ellas  en  el  alma  quiere  dar  a  entender  esta  alma  Esposa  la 
•divina  unión  de  amor  que  hay  entre  ella  y  Dios  es  este  ¡estado.  31, 
1.  —  Ayudándole  mucho  para  el  agradecimiento  la  memoria  de 
aquel  primer  estado  suyo  tan  bajo  y  tan  feo.  33,  2.  —  Los  amiga- 
bles regalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en  este  estado  de  unión, 
son  inestimables.  34,  \.  —  El  Esposo  es  el  que  habla  en  esta  can- 
ción, cantando  la  pureza  que  la  Esposa  tiene  ya  en  este  estado  de 
unión.  2.  —  Esta  tal  alma,  antes  que  llegase  a  este  alto  estado, 
anduvo  con  grande  amor  buscando  a  su  Amado.  6.  —  Por  más 
misterios  y  maravillas  que  han  descubierto  los  santos  Doctores  y 
entendido  las  santas  almas  en  este  estado  de  vida,  les  quedó  todo  lo 
más  por  decir,  y  aun  por  entender.  37,  4.  ^  El  Hijo  de  Dios  nos 
alcanzó  este  alto  estado  de  la  transformación.  39,  5.  —  La  unión 
sustancial  entre  el  alma  y  Dios...  aunque  se  cumple  perfectamente 
«n  la  otra  vida,  todavía  en  ésta,  cuando  se  llega  al  estado  perfecto... 
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se  alcanza  gran  rastro  y  sabor  de  ella.  C.  39,  6.  —  Que  no  dé  pe- 
na la  inflamación  y  transformación  de  esta  llama  en  el  alma...  no- 
puede  ser  sino  en  el  estado  beatifico.  14.  —  Por  el  ejercicio  de  las- 
virtudes  y  por  razón  del  estado  perfecto  que  ya  tiene  el  alma...  tiene- 
ya  ahuyentado  y  vencido  ai  demonio.  40,  3.  —  Por  las  aguas  en- 
tiende aquí  los  bienes  y  deleites  espirituales  que  en  este  estado  goza, 
el  alma  en  su  interior  con  Dios.  5.  ♦  El  alma  que  está  en  este 
estado  de  transformación  de  amor...  es  como  el  madero  que  siempre 
está  embestido  en  fuego...  En  este  estado  no  puede  el  alma  hacer 
actos,  que  el  Espíritu  Santo  los  hace  todos  y  la  mueve  a  ellos.  Ij^ 
1,  4.  —  Aunque  el  alma  llegue  en  esta  vida  mortal  a  tan  alto  es- 
tado de  perfección  como  aquí  va  hablando,  no  llega  ni  puede  llegar 
al  estado  perfecto  de  gloria.  14.  —  Las  cosas  raras  y  de  que  hay 
poca  experiencia,  son  más  maravillosas  y  menos  creíbles,  cual  es  la 
que  vamos  diciendo  del  alma  en  este  estado.  15.  —  En  este  estado 
tan  alto  está  el  alma  tanto  más  conforme  y  satisfecha  cuanto  más 
transformada  en  amor.  27.  —  El  morir  natural  de  las  almas  que 
llegan  a  este  estado...  cuanto  al  natural  es  semejante  a  las  demás, 
pero  en  la  causa  y  en  el  modo  de  la  muerte  hay  mucha  diferencia. 
30.  —  En  este  estado  deja  Dios  al  alma  ver  su  hermosura  y  fíale  lo* 
dones  y  virtudes  que  le  ha  dado.  31.  —  En  este  estado  parece  esta 
trabazón  tan  delgada  tela,  por  estar  ya  muy  espiritualizada  e  ilus- 
trada y  adelgazada,  que  no  se  deja  de  traslucir  la  divinidad  en  ella. 
32.  —  Este  cauterio  y  esta  llaga  podemos  entender  que  es  en  el 
más  alto  grado  que  en  este  estado  de  U7nón  puede  ser.  2,  8.  —  El 
alma  es  el  vaso  ancho  y  capaz  por  la  delgadez  y  purificación  grande 
que  tiene  en  este  estado.  19.  —  En  el  sabor  de  vida  eterna  que 
aquí  gusta,  siente  la  retribución  de  los  trabajos  que  ha  pasado  para; 
venir  a  este  estado.  23.  —  Por  muchas  tribulaciones  conviene  en- 
trar en  el  reino  de  los  cielos,  las  cuales  ya  en  este  estado  son  pasa- 
das. 24.  —  Los  trabajos,  pues,  que  padecen  los  que  han  de  venir 
a  este  estado,  son  en  tres  maneras.  25.  —  Son  muy  pocos  los  que 
merecen  ser  consumados  por  pasiones,  padeciendo  a  fin  de  venir  a 
tan  alto  estado.  30.  —  Los  de  este  estado  de  unión  todo  lo  que 
quieren  alcanzan.  31.  —  Es  Dios  por  participación  de  Dios;  lo  cual 
acaece  en  este  estado  perfecto  de  vida  espiritual.  34.  —  En  este 
estado  de  vida  tan  perfecta  siempre  el  alma  anda  interior  y  este- 
riormente  como  de  fiesta...  Los  merecimientos  del  alma  que  está  en 
este  estado,  son  ordinariamente  grandes  en  número  y  calidad.  36. 

—  El  estado  y  ejercicio  de  principiantes  es  de  meditar...  En  este- 
estado,  necesario  le  es  al  alma  que  se  le  dé  materia  para  que  medite 
y  discurra...  Luego  comienza  Dios...  a  destetar  el  alma  y  ponerla  en 
estado  de  contemplación.  3,  32.  —  En  este  estado  en  ninguna 
manera  la  han  de  imponer  en  que  medite  y  se  ejercite  en  actos.  83- 

—  Ni  tienen  espíritu  tan  cabal  que  conozcan  cómo  en  cualquier 
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•estado  de  la  vida  espiritual  ha  de  ser  el  alma  llevada  y  recogida. 
57.  —  Cuando  Dios  os  va  haciendo  tan  soberanas  mercedes  que  os 
lleva  por  estado  de  soledad  y  recogimiento...  no  os  volváis  al  senti- 
do. 65.  ♦  El  que  quisiere  ser  verdadero  religioso  y  cumplir  con 
el  estado  que  tiene  prometido  a  Dios...  no  podrá  si  no  procura  ejer- 
-citar  con  grandísimo  cuidado  los  cuatro  avisos  siguientes.  Con,  1. 
—  Y  este  segundo  aviso  es  totalmente  necesario  al  religioso  para 
cumplir  con  su  estado.  4.  ♦  ¡Oh,  qué  buen  estado  era  ese  del 
sacerdocio  para  dejar  ya  cuidados,  y  enriquecer  el  alma  apriesa 
con  él!  Cta,  26,  2.  —  Véase:  Condiciones,  Comtemplación, 
Desposorio  espiritual,  Matrimonio,  Matrimonio  espiri- 
tual, Perfección,  Ebligión  y  Unión. 

Ester.  Como  Asnero  con  su  esposa  Ester,  mostrando  allí  sus 
gracias,  descubriéndola  allí  sus  riquezas  y  la  gloria  de  su  grandeza. 
Ij,  1,  8.  —  Sentada  como  Mardoqueo  a  las  puertas  del  palacio... 
010  queriendo  recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester.  2,  31.  —  Sola- 
mente de  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asnero  en  su  trono  con  sus  ves- 
"tiduras  reales  y  resplandeciendo  en  oro  y  piedras  preciosas,  temió 
■tanto  verle  tan  terrible  en  su  aspecto  que  desfalleció.  4,  11.  — 
■Que  si  Ester  se  desmayó,  fué  porque  el  rey  se  le  mostró  al  principio 
no  favorable...  pero  luego  que  'le  favoreció  extendiendo  su  cetro  y 
tocándola  con  él  y  abrazándola,  volvió  en  sí,  habiéndola  dicho  que 
•él  era  su  hermano,  que  no  temiese.  12. 

Estilo .  Se  enseña  el  estilo  y  fin  que  Dios  en  las  visiones 
Jleva.  S2,  16,  14.  —  Mucho  hay  que  decir  acerca  del  fin  y  estilo 
que  Dios  tiene  en  dar  estas  visiones.  17,  1.  —  Cuanto  el  predica- 
dor es  de  mejor  vida,  mayor  es  el  fruto  que  hace,  por  bajo  que  sea 
su  estilo...  Aunque  es  verdad  que  el  buen  estilo  y  acciones...  hacen 
más  efecto  acompañado  de  buen  espíritu.  S3,  45,  4.  —  La  inten- 
■ción  del  Apóstol  y  la  mía  aquí  no  es  condenar  el  buen  estilo  y  retó- 
xica  y  buen  término...  pues  el  buen  término  y  estilo,  aun  las  cosas 
•caídas  y  estragadas  levanta  y  reedifica.  6.  ♦  Deben,  pues,  los 
maestros  espirituales  dar  libertad  a  las  almas...  porque  no  saben 
ellos  por  dónde  Dios  querrá  aprovechar  a  aquella  alma...  porque  o 
3a  lleva  Dios  adelante,  o  por  otro  camino  que  el  maestro  la  Ueva,  o 
el  maestro  espiritual  ha  mudado  estilo.  L,  3,  61.  —  Anda  Dios 
ungiendo  algunas  almas  con  ungüentos  de  santos  deseos  y  motivos 
de  dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y  estilo  y  servir  a  Dios.  62.  ^ 
El  estilo  y  lenguaje  que  aquí  lleva  no  parece  del  espíritu  que  ella 
aquí  significa;  porque  el  mismo  espíritu  enseña  estilo  más  sencillo. 
Doe,  1,  1.  —  Véase:  Gramática,  Modos  y  Kbtórica. 

Estimación.  Cuanto  más  lo  estima,  ahora  s^a  espiritual, 
ahora  no,  tanto  más  quita  del  supremo  bien  y  más  se  retarda  de  ir 
a  él.  S2,  4.  6.  —  En  la  estimación  de  la  voluntad...  se  halla  toda 
negación.  7,  6.  —  Facilísimamente  se  le  pega  un  lleno  y  estima- 
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ción  de  aquellas  visiories,  sin  ser  en  su  mano,  y  quita  los  ojos  del 
abismo  de  la  fe.  S2,  18,  2.  —  Porque  de  aquella  inclinación  que  el 
padre  espiritual  tiene  y  gusto  en  las  tales  visiones...  no  podrá  dejar 
de  comunicarse  mucha  aprensión  y  estimación  de  estas  cosas  de  un* 
parte  a  otra.  6.  —  Los  efectos  que  estas  visiones  que  causa  el  de- 
monio hacen  en  el  alma...  hacen  sequedad  de  espíritu  acerca  del 
trato  con  Dios,  e  inclinación  a  estimarse.  24,  7.  —  El  demonio... 
siempre  les  procura  mover  la  voluntad  a  que  estimen  aquellas  co- 
municaciones interiores.  ;?.9,  11.  =  Se  suele  quedar  cierta  satis- 
facción en  el  espíritu,  y  estimación  de  aquello  sobrenatural  y  de  sí, 
S3,  9,  1.  —  Piensan  que  basta  cierta  manera  de  conocimiento  de- 
su  miseria,  estando  juntamente  con  esto  llenos  de  oculta  estimación 
y  satisfacción  de  sí  mismos.  2.  —  La  misma  estimación  de  aque- 
llas aprensiones,  si,  en  fin,  las  estima,  hace  y  causa  en  el  alma  un 
no  estimar  y  sentir  de  Dios  tan  altamente  como  enseña  la  fe.  12,  1. 
Cuanto  más  uno  pusiese  los  ojos  en  los  criados  del  Rey...  en  tanto- 
menos  le  estimaba.  2.  —  El  gozo...  es  un  contentamiento  de  la  vo- 
luntad con  estimación  de  alguna  cosa  que  tiene  por  conveniente.  17, 

1.  —  No  puede  uno  poner  los  ojos  de  la  estimación  en  una  cosa,, 
que  no  les  quite  de  las  demás...  Poniendo  la  estimación  en  una  cosa,^ 
se  recoge  el  corazón  de  las  demás  cosas  en  aquella  que  estima.  22, 

2.  —  Son  tenidos  y  estimados  por  cuerdos...  aquellos  que  no  hacen 
caso...  sino  de  aquello  de  que  gusta  Dios.  23,  5.  —  Las  virtudes 
por  sí  mismas  merecen  ser  amadas  y  estimadas.  27,  3.  —  Gozarse 
de  sus  obras,  no  puede  ser  sin  estimarlas.  28,  2.  —  Este  daño 
también  le  tenía  el  Fariseo...  estimándose  a  sí  y  despreciando  a  los 
demás.  3.  —  Para  conocer  estas  obras  cuáles  sean  falsas  y  cuáles 
verdaderas...  impide  mucho  el  gozo  y  estimación  de  estas  obras.  31^ 
2.  —  A  estos  les  hacía  determinar  a  hacer  estas  obras  alguna  pa- 
sión de  imperfección,  envuelta  en  gozo  y  estimación  de  ellas.  3.  — 
Cuanto  uno  más  y  mayores  cosas  desprecia  por  oti'o,  tanto  más  le 
estima  y  engrandece.  5^,  2.  ^  Ordinariamente  ios  ;;riwcíjtfi'aníes 
desean  tratar  su  espíritu  con  aquellos  que  entienden  que  han  de 
alabar  y  estimar  sus  cosas.  Ni,  2,  3.  —  Tienen  gana...  que  lo» 
deshagan  y  desestimen  sus  cosas,  y...  aunque  se  las  quieran  alabar  y 
estimar,  en  ninguna  manera  lo  pueden  creer.  6.  —  Desde  el  prin- 
cipio de  esta  noche  va  el  alma  tocada  con  ansias  de  amor,  ahora  de 
estimación,  ahora  también  de  inflamación.  13.  5.  ♦  Más  suele 
estimar  Dios  una  obra  de  la  propia  persona,  que  muchas  que  otras 
hacen  por  ella.  G,  3,  2.  —  Porque  considerar  es  mirar  muy  par- 
ticularmente con  atención  y  estimación  de  aquello  que  se  mira.  31, 
4.  —  No  sólo  preció  y  estimó  Dios  este  amor  del  alma  viéndole 
solo,  sino  que  también  le  amó  viéndole  fuerte...  El  considerar  Dios 
es...  estimar  lo  que  considera.  5.  ♦  Son  ya  delante  de  tus  ojos 
más  válidas  y  estimadas  mis  peticiones,  pues  salen  de  ti  y  tu  me 
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mueves  a  ellas.  L,  1,  36.  —  Siendo,  pnes,  este  cauterio  tan  sua- 
ve... quédase  el  alma  con  la  estimación  en  el  corazón  y  con  el  enca- 
recimiento en  la  boca.  2,  5.  ♦  Estimando  en  si  y  en  las  herma- 
nas lo  que  Dios  más  estima,  que  son  los  bienes  espirituales.  A,  2, 
10.  ♦  No  estime  en  nada  cosa  alguna,  por  grande  y  preciosa  que 
sea,  sino  estar  bien  con  Dios.  Cta,  10,  4.  —  Traiga  empleado 
el  interior  en  deseo  de  la  venida  del  Espíritu  Santo...  y  tanto  sea  el 
cuidado  y  estima  de  esto,  que  no  le  haga  al  caso  otra  cosa.  20, 

1.  —  Véase:  Amor,  Aprecio,  Complacencia,  Contento,  En- 
grandecer, Gozo,  Satisfacción  y  Soberbia. 

Estómago.  A  causa  de  esta  comunicación  espiritual  que  se 
hace  en  la  parte  sensitiva,  padecen  en  ella,  estos  aprovechados,  mu- 
chas debilitaciones  y  detrimentos  y  flaquezas  de  estómago.  N2,  1, 

2.  ^  Como  son  profundos  los  estómagos  de  estas  cavernas,  pro- 
fundamente penan,  porque  el  manjar  que  echan  menos  también  es 
profundo.  L,      18.  —  Véase:  Vientre. 

Estrecheces.  Es  estrecho  el  camino...  de  la  perfección... 
Lo  que  dice  del  camino  estrecho,  podemos  entender  de  leparte  es- 
piritual o  racional.  S2,  7,  3.  ♦  Estas  canciones...  el  alma  las 
dice...  habiendo  ya  pasado  por  los  estrechos,  trabajos  y  aprietos.., 
del  camino  estrecho  de  la  vida  eterna.  N,  Pról.,  2.  =  Háceles 
gran  tristeza  y  repugnancia  entrar  por  el  camino  estrecho,  que  dice 
Cristo,  de  la  vida.  NI,  7,  4.  —  Por  ser  muy  pocos  los  que  sufren 
y  perseveran  en  entrar...  por  el  camino  estrecho  que  guía  a  la  vida... 
El  camino  estrecho,  es  la  otra  noche  de  espíritu...  por  el  cual  cami- 
no, por  ser  tan  estrecho,  oscuro  y  terrible...  son  muchos  menos  los 
que  caminan  por  él.  11,  4.  ^  Cuando  el  apetito  se  pone  en  algu- 
na cosa,  en  eso  mismo  se  estrecha,  pues  fuera  de  Dios  todo  es  estre- 
chura. Gta,  11,  5.  —  Habrá  menester  que  Dios  las  provea  en 
estos  principios  para  calores,  estrechuras,  pobrezas  y  trabajos  en 
todo.  16,  1.  —  Véase:  Angostura  y  Aprietos. 

Estrellas.  Y  tantos  santos  caídos  en  el  suelo,  que  se  com- 
paran a  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo.  S3,  22,  3.  ^ 
En  la  cual  consideración  del  cielo,  también  se  comprende  toda  la 
diferencia  de  las  hermosas  estrellas  y  otros  planetas  celestiales.  C, 
4,  4.  —  El  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  con  admirable 
gloria  de  transformación  del  alma  en  él,  estando  ambos  como...  la 
luz  de  las  estrellas  con  la  del  sol.  26,  4.  —  «El  que  venciere... 
darle  he  la  estrella  matutina».  38,  7.  ♦  Doce  estrellas  para  lle- 
gar a  la  perfección.  A,  2,  62. 

Estulticia.  «Lo  que  es  más  sabiduría  delante  de  los  hom- 
bres, es  estulticia  delante  de  Dios».  C,  26,  13.  —  Véase:  Igno- 
rancia, Insipiencia,  Locura  y  Necedad. 

Eternidad.  ¿Qué  tiene  que  ver...  temporal  con  eterno?  SI, 
6,  1.  =  Y  así  hablaba  Dios  según  lo  principal  de  Cristo  y  de  sus 
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secuaces,  que  eran  reino  eterno  y  libertad  eterna.  S2,  19,  8.  —  En 
la  cual  profecía  habla  Dios  según  el  principal  y  perfecto  señorío, 
que  es  el  eterno.  12.  —  El  está  sobre  el  cielo,  y  habla  en  camino 
de  eternidad.  20,  5.  =  Por  breves  placeres  se  dan  eternos  tormen- 
tos. S3.  20,  4.  —  Por  cada  gozo  que  negó...  inmenso  peso  de  glo- 
ria obrará  en  él  etemalmente.  26,  8.  —  El  cristiano...  espera  vida 
eterna...  y  muchos  cristianos...  obran  grandes  cosas,  y  no  les  aprove- 
charán nada  para  la  vida  eterna.  27,  4.  —  Sirviendo  a  Dios...  con 
verdadera  caridad,  en  que  está  el  fruto  de  la  vida  eterna.  30,  5.  ^ 
Los  cuales  bienes...  se  consiguen  en  salir  el  alma  según  la  afición  y 
operación,  por  medio  de  esta  noche,  de  todas  las  cosas  criadas,  y 
caminar  a  las  eternas.  MI,  11,  4.  =  La  memoria  se  ha  trocado 
en  aprensiones  eternas  de  gloria.  N2,  4,  2.  ♦  La  senda  de  la  vida 
eterna  es  estrecha.  C,  1,  l.  —  Para  poderle  gozar  en  gloria  de 
eternidad.  2.  —  «Dónde  te  recuestas  al  mediodía*...  Al  mediodía, 
que  es  la  eternidad.  5.  —  Sólo  le  queda  a  esta  alma  una  cosa  que 
desear,  que  es  gozar  al  Amado  perfectamente  en  la  vida  eterna.  56", 
2.  —  Ha  ido  cantando  la  Esposa  los  bienes  que  le  ha  de  dar  el 
Esposo  en  aquella  felicidad  eterna.  38,  1.  —  El  la  predestinó 
desde  el  día  de  su  eternidad.  2.  —  Por  aquel  otro  día  entiende  el 
día  de  la  eternidad  de  Dios...  en  el  cual  día  de  la  eternidad  predes- 
tinó Dios  al  alma  para  la  gloria.  6.  —  Aquello  que  me  diste,  esto 
es,  aquel  peso  de  gloria  en  que  me  predestinaste  ¡oh  Esposo  mío!, 
en  el  día  de  tu  eternidad.  9.  ♦  Es  trocada  por  medio  de  esta 
unión  a  tener  en  la  mente  los  años  eternos  que  dice  David.  L,  2, 
34.  ♦  Alégrese  en  Dios...  el  cual  se  lo  dé  y  conserve  todo  hasta 
el  día  de  la  eternidad.  Gta,  20,  6.  ^  Aquella  eterna  fonte  está 
escondida.  P,  S,  1  y  9.  —  Y  con  eterno  deleite  tu  bondad  sublima- 
ría. 11,  5.  —  Cuando  se  gozaran  juntos  en  eterna  melodía.  12,  13. 

Eucaristía.  Yo  conocí  una  persona  que  teniendo  estas  lo- 
cuciones sucesivas  entre  algunas  harto  verdaderas  y  sustanciales  que 
formaba  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  había  algunas 
que  eran  harto  herejía.  S2,  29,  4.  ♦  Cuanto  más  altas  palabras 
decía  el  Hijo  de  Dios,  tanto  más  algunos  se  desabrían  por  su  impu- 
reza, como  fué  cuando  predicó  aquella  tan  sabrosa  y  amorosa  doc- 
trina de  la  Sagrada  Eucaristía,  que  muchos  de  ellos  volvieron  atrás. 
L,  1,  5.  —  Véase:  Pan  y  Santísimo  Sacramento. 

Eva .  Los  apetitos  y  pasiones  son  los  pechos  y  la  leche  de  la 
madre  Eva  en  nuestra  carne.  C,  ~~,  7.  —  La  naturaleza  humana 
fué  violada  en  tus  primeros  padres  debajo  del  árbol...  Debajo  del 
manzano  te  levanté;  allí  fué  tu  madre  estragada,  y  allí  la  que  te  en- 
gendró fué  violada.  23,  5.  —  Es  consumirle  todas  las  imperfeccio- 
nes y  apetitos  de  su  naturaleza  que  tiene  de  su  madre  Eva.  2á,  5. 

Evangelio.  Tanto  nos  habernos  de  aprovechar  de  la  razón 
y  doctrina  evangélica,  que  aunque...  se  nos  dijesen  algunas  cosas 


Evangelizar 


-  455  - 


Experiencia 


sobienaturalmente,  sólo  habernos  de  recibir  aquello  que  cae  en  mu- 
cha razón  y  ley  evangélica.  S2,  21,  4.  —  Con  haber  mucho  que 
San  Pablo  predicaba  el  Evangelio  que  dice  él  había  oído,  no  de 
hombre,  sino  de  Dios,  no  pudo  acabar  consigo  de  dejar  de  ir  a  con- 
ferirlo con  San  Pedro.  22,  12.  —  San  Pablo...  aunque  sabía  le  era 
revelado  por  Dios  el  Evangelio,  le  fué  a  conferir.  13.  —  Como  yo 
viese,  dice  San  Pablo,  que  no  andaban  rectamente  los  discípulos  se- 
gún la  verdad  del  Evangelio,  reprendí  a  Pedro  delante  de  todos.  14. 

—  Y  éste  es  el  poder  de  su  palabra  en  el  Evangelio.  31,  1.  —  El 
Señor,  a  las  riquezas,  las  llamó  en  el  Evangelio  espinas.  S3,  18,  1. 

—  Las  riquezas  se  guardan  para  ma,]  de  su  señor  según  se  ve  en  el 
Evangelio.  2.  —  Les  llama  Cristo  en  el  Evangelio  hijos  de  este 
siglo.  19,  7.  —  Diciendo  Nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  que  el 
que  es  fiel  en  lo  poco,  también  lo  será  en  lo  mucho.  20,  1.  —  Por 
un  gozo  que...  por  la  perfección  del  Evangelio  deje,  le  dará  ciento 
en  esta  vida,  como  en  el  mismo  Evangelio  lo  promete  Su  Majestad. 
4.  ♦  Mediante  el  ejercicio  espiritual  del  camino  estrecho  de  la 
vida  eterna  que  dice  Nuestro  Salvador  en  el  Evangelio...  pasa  el 
alma  para  llegar  a  esta  alta  y  dichosa  unión  con  Dios.  N,  Pról.,  2. 
♦  Dios  en  ésta  comunicación  de  amor  en  alguna  manera  ejercita 
aquel  servicio  que  dice  él  en  el  Evangelio  que  hará  a  sus  escogidos 
en  el  cielo..  G,  27,  1.  ♦  Pide  al  Esposo  aquellas  dos  peticiones 
que  él  nos  enseñó  en  el  Evangelio...  «Adveniat  regnum  tuum»; 
«fiat  voluntas  tua».  L,  1,  28.  —  Allí  siente  cuán  bien  comparado 
está  en  el  Evangelio  el  reino  de  los  cielos  al  grano  de  mostaza.  2, 
11.  —  Entiende  bien  la  promesa  del  Esposo  en  el  Evangelio  que 
daría  el  ciento  por  uno.  23.  —  Véase:  Escritura  Sagrada. 

Evangelizar.  «Si  algún  ángel  del  cielo  os  evangelizare 
fuera  de  lo  que  nosotros  hombres  os  evangelizamos,  sea  maldito  y 
descomulgado».  S2,  22,  7.  —  Véase:  Enseñar. 

Examen.  Esta  llama,  que  es  el  Espíritu  Santo,  está  hirien- 
do en  el  alma...  enseñándola,  y  como  también  dice  David,  exami- 
nándola en  fuego.  L,  i,  19.  4  A  la  tarde  te  examinarán  en  el 
amor.  A,  1,  57.  —  El  alma  que  a  menudo  examinare  sus  pen- 
samientos, palabras  y  obras...  mirarle  ha  el  Esposo.  2,  26. 

Exeomunión.  «Si  algún  ángel  del  cielo  os"  evangelizare 
fuera  de  lo  que  nosotros  hombres  os  evangelizamos,  sea  maldito  y 
descomulgado».  S2,  22,  7. 

Excusas  ■  Pero  no  por  eso  quedan  excusados  los  directores 
espirituales  en  los  consejos  que  temerariamente  dan.  L,  3,  56.  — 
Pero  ya  que  quieras  decir  que  todavía  tienes  alguna  excusa,  aunque 
yo  no  la  veo,  a  lo  menos  no  me  podrás  decir  que  la  tiene  el  que 
tratando  un  alma  jamás  la  deja  salir  de  su  poder.  57. 

Experiencia.  Era  menester  otra  mayor  luz  de  ciencia  y 
experiencia  que  la  mía...  No  basta...  experiencia  para  saberlo  decir. 
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S,  Pról.,  1.  —  Algunos  confesores  y  padres  espirituales,  por  no 
tener  luz  y  experiencia...  suelen  impedir  y(dañar  a  semejantes  al- 
mas. 4.  =  Ya  se  sabe  bien  por  experiencia  que  cuando  una  volun- 
tad se  aficiona  a  una  cosa,  la  tiene  en  más  que  otra  cualquiera.  SI, 
5,  5.  =  No  dejará  de  errar  mucho...  el  que  fuere  aficionado  a  ta- 
les modos  sobrenaturales.  Y  esto  el  que  hubiere  hecho  caso  de  ellos, 
me  entenderá  por  experiencia.  S2,  21,  7.  —  El  demonio  conoce 
esto,  no  sólo  naturalmente,  sino  de  experiencia  que  tiene  de  haber 
visto  a  Dios  hacer  cosas  semejantes.  10.  —  Lo  probamos  cada  día 
por  experiencia,  viendo  en  las  almas  humildes...  que  hasta  que  lo 
traten,  ni  se  les  asienta,  ni  es  suyo  aquello.  2¿.  16.  —  A  veces 
suele  representar  el  demonio  pecados  ajenos  y  conciencias  malas... 
para  inducir  en  infamias  y  pecados  y  desconsuelos,  de  que  tenemos 
muy  mucha  experiencia.  26.  17.  —  Por  experiencia  vemos,  que 
aun  a  las  almas  buenas  en  muchas  cosas  les  hace  harta  fuerza  el  de- 
monio por  sugestión.  31,  2.  =  La  memoria...  cuando  está  unida 
con  Dios,  como  también  por  experiencia  se  ve  cada  día,  se  queda  sin 
forma  y  sin  figura.  S8,  2,  i.  —  Y  de  esto,  cada  momento  sacamos 
experiencia;  pues  vemos  que,  cada  vez  que  el  alma  se  pone  a  pensar 
alguna  cosa,  queda  movida  y  alterada.  5,  2.  —  El  que  hubiere 
tenido  estas  visiones,  conocerá  fácilmente  las  unas  de  las  otras; 
porque  está  muy  clara  la  mucha  diferencia  al  que  tiene  experiencia. 
13,  9.  —  Porque  sus  discípulos  no  careciesen  de  mérito  si  tomaran 
experiencia  de  su  resurrección...  Y  a  Santo  Tomás  le  reprendió,  por- 
que quiso  tomar  experiencia  de  sus  llagas.  31,  8.  —  Por  experien- 
cia se  ve  que  si  Dios...  obra  milagros,  ordinariamente  los  hace  por 
medio  de  algunas  imágenes  no  muy  bien  talladas.  36,  2.  ♦  De 
la  noche  espiritual...  hay  muy  poco  lenguaje,  así  de  plática,  como 
de  escritura,  y  aun  de  experiencia  muy  poco.  NI,  8,  2.  —  De 
esta  manera  de  purgación  sensitiva,  por  ser  tan  común...  bastarle  ha 
la  común  experiencia  que  de  ella  se  tiene.  5.  —  De  todas  aquellas 
imperfecciones  que  allí  quedan  dichas  se  libra,  y  de  otros  muchos 
y  mayores  males  y  feas  abominaciones...  en  que  vinieron  a  dar  mu- 
chos de  que  habernos  tenido  experiencia.  13,  3.  —  Pero  las  almas 
que  han  de  pasar  a  tan  dichoso  y  alto  estado  como  es  la  unión  de 
amor...  harto  tiempo  suelen  durar  en  estas  sequedades  y  tentaciones 
ordinariamente,  como  está  visto  por  experiencia.  14.  6.  =  No  le 
basta  al  alma  la  experiencia  que  tuvo  del  bien  pasado  que  gozó  des- 
pués del  primer  trabajo...  para  dejar  de  creer  en  este  segundo  grado 
de  aprieto  que  está  ya  todo  acabado.  N2,  7,  6.  —  Como  el  alma 
nunca  ha  experimentado  aquella  novedad...  antes  piensa  quo  va  per- 
diendo'que  acertando  y  ganando.  16,  8.  ♦  No  pienso  afirmar  cosa 
de  mío,  fiándome  de  experiencia  que  por  mí  haya  pasado...  aunque... 
me  pienso  aprovechar.  C,  Pról.,  4.  —  Esto  creo  no  lo  acabará 
bien  de  entender  el  que  no  lo  hubiere  experimentado,  pero  el  alma 
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«iue  lo  experimenta,  como  ve  que  se  le  queda  por  entender  aquello 
dt'  que  altamente  siente,  llámalo  un  no  sé  qué.  7.  10.  —  Alaba  la 
Esposa  al  Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  de- 
votas... las  cuales  por  experimentarlas  ella  en  este  estado,  hace  aquí 
de  ellas  mención.  23,  2.  ^  Las  cosas  raras  y  de  que  hay  poca  ex- 
,  periencia,  son  más  maravillosas  y  menos  creíbles...  No  lo  entendien- 
do por  ciencia  ni  sabiéndolo  por  experiencia,  o  no  lo  creerán,  o  lo 
tendrán  por  demasía.  L,  1,  15.  —  El  que  no  es  experimentado, 
pocas  cosas  conoce.  2,  26.  —  El  que  leyere  esta  canción  habrá 
menester  advertencia,  porque  si  no  tiene  experiencia  quizá  le  será 
algo  oscura  y  prolija.  5,  1.  —  Demás  de  ser  sabio  y  discreto  el 
director  espiritual,  es  menester  que  sea  experimentado.  30.  — 
Véase:  Ciencia,  Conocimiento  y  Luz. 

Éxtasis.  Descubrióle  el  Amado  algunos  rayos  de  su  grande- 
za y  divinidad...  los  cuales  fueron  de  tanta  alteza  y  con  tanta  fuerza 
comunicados,  que  la  hizo  salir  por  arrobamiento  y  éxtasi.  C,  IS,  2. 
—  Lo  que  aquí,  pues,  el  alma  dice  del  vuelo  hase  de  entender  por 
arrobamiento  y  éxtasi  de  espíritu  a  Dios.  7.  —  Al  tiempo  de  este 
traspaso  espiritual  entre  el  sueño  de  la  ignorancia  y  la  vigilia  del 
conocimiento  sobrenatural,  que  es  el  principio  del  arrobamiento  o 
éxtasis,  les  hace  temor  y  temblor  la  visión  espiritual  que  entonces 
se  les  comunica.  14,  18.  4  Extasis  no  es  otra  cosa,  que  un  salir 
el  alma  de  sí  y  arrebatarse  en  Dios.  A.  2,  65.  —  Véase:  Arre- 
batamientos, Arrobamientos,  Raptos  y  Vuelo  de  espíritu. 

Extraordinario.  Tentar  a  Dios  es  querer  tratarle  por 
vías  extraordinarias.  S2,  21,  l.  —  Dios  es  como  la  fuente,  de  la 
cual  cada  uno  coge  como  lleva  el  vaso,  y  a  las  veces  las  deja  coger 
por  esos  caños  extraordinarios;  mas  no  se  sigue  por  eso  que  es  lícito 
coger  el  agua  por  ellos.  2. 

Extriear.  Aquí  le  pone  Tobías  el  corazón  sobre  las  brasas, 
para  que  en  él  se  extrique  y  desenvuelva  todo  género  de  demonio. 
L,  1,  21.  —  Véase:  Dbstricar. 

Ezequiel.  Profetizó  Ezequiel  en  nombre  de  Dios.  S2,  21, 
13.  ^  Eran  aguas  puras  y  limpias,  porque  así  las  llama  el  profeta 
Ezequiel  cuando  profetizó  aquella  venida  del  Espíritu  Santo.  L.  3, 
8.  —  Véase:  Profetas. 

F 

Faeilidad.  Procure  siempre  inclinarse:  no  a  lo  más  fácil, 
sino  a  lo  más  dificultoso.  Si,  13,  6.  =  Todo  espíritu'  que  quiere 
ir  por  dulzuras  y  facilidad  y  huye  de  imitar  a  Cristo,  no  le  tendría 
por  bueno.  S2,  7,  8.  —  Cuando  son  de  Dios  estas  palabras...  en 
las  cosas  de  humildad  y  bajeza,  les  pone  más  facilidad  y  prontitud. 
30,  3.  —  Cuando  las  palabras  y  comunicaciones  son  del  demonio, 
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en  las  cosas  de  más  valor,  pone  facilidad  y  prontitud,  y  en  las  bajas 
repugnancia.  S2,  30,  4.  —  Procurar  siempre  inclinarse,  no  a  lo 
más  fácil,  sino  a  lo  más  dificultoso.  A,  3,  4.  —  Véase:  Consue- 
los, Dificultades,  Dulzuras  y  Regalos. 

Falsedades.  Metiéndose  a  sí  mismo  y  a  las  almas  en  gran 
trabajo  y  peligro  acerca  del  discurrir  entre  la  verdad  y  falsedad  de 
las  visiones.  S2,  16,  14.  —  Quedaran  confusos  y  creyendo  haber 
sido  falsa  la  profecía.  19,  2.  —  Así  como  leemos  que  descubrió 
Dios  a  Jeremías  la  flaqueza  del  profeta  Baruc...  muy  muchas  veces 
lo  hace  el  demonio,  y  esto  falsamente.  26,  17.  —  No  me  parece 
hay  para  qué  decir  el  efecto  que  hacen  las  inteligencias  y  noticias 
verdaderas,  ni  el  que  hacen  las  falsas.  18.  —  En  las  formales  pa- 
labras y  razones  que  sobre  ello  forma  el  entendimiento...  muchas 
veces  las  forma  falsas,  otras  verosímiles  o  defectuosas.  29,  3.  — 
Se  comunica  el  demonio  con  algunos  herejes...  informándoles  el  en- 
tendimiento con  conceptos  y  razones  muy  sutiles,  falsas  y  erróneas. 
10.  —  Pone  algunas  veces  el  demonio  en  el  ánimo  una  falsa  hu- 
mildad. 11.  —  Porque  el  entendimiento  no  vaya  de  suyo  forman- 
do otras  palabras,  ni  el  demonio  tenga  entrada  con  otras  varias  y 
falsas.  32,  4.  =  Y  que  de  necesidad  haya  de  caer  en  muchas  fal- 
sedades, dando  lugar  a  las  noticias  y  discursos,  está  claro.  S3,  3,  2. 
—  Se  le  quedarán  formai;  y  noticias  muy  asentadas  de  bienes  y 
males  ajenos  o  propios,  y  otras  figuras  que  se  le  representaron,  y  las 
tendrá  por  muy  ciertas  y  verdaderas,  y  no  lo  serán,  sino  muy  gran 
falsedad;  y  otras  serán  verdaderas,  y  las  juzgará  por  falsas.  8,  3.  — 
De  parte  del  demonio...  puede  representar  en  la  memoria  y  fantasía 
muchas  noticias  y  formas  falsas,  que  parezcan  verdaderas  y  buenas. 
10,  1.  —  y  de  aquí  vaya  poco  a  poco  el  demonio  engañándola  y 
haciéndola  creer  sus  falsedades  con  gran  facilidad;  porque  al  alma 
ciega,  ya  la  falsedad  no  le  parece  falsedad.  2.  ♦  Y  tantas  false- 
dades y  engaños  suelen  multiplicarse  en  algunos...  que  es  mny  du- 
dosa la  vuelta  de  éstos  al  camino  puro  de  la  virtud.  N2,  2,  3.  — 
Véase:  Desatinos,  Engaños,  Errores,  Herejías  y  Mentiras. 

Faltar.  Estos  amigos  viejos  por  maravilla  faltan  a  Dios.  C, 
25,  11.  ♦  Lo  que  falta,  si  algo  falta,  no  es  el  escribir  o  él  hablar... 
sino  el  callar  y  obrar.  Cta,  6,  l.  —  Muy  insipiente  sería  el  que 
faltándole  la  suavidad  y  deleite  espiritual,  pensase  que  por  eso  le 
falta  Dios.  11,  4.  —  Dios  que  da  y  quiere  dar  lo  más,  no  puede 
faltar  en  lo  menos.  Cate  que  no  la  falte  el  deseo  de  que  la  falte  y 
ser  pobre,  porque  en  esa  misma  hora  le  faltará  el  espíritu.  19,  2. 

Faltas.  No  piense  alguno,  que  porque  sea  cierto  que  Dios  y 
los  santos  traten  con  él  familiarmente  muchas  cosas,  por  el  mismo 
caso  le  han  de  declarar  las  faltas  que  tiene...  Y  Dios  no  advertía 
esta  falta  a  San  Pedro  por  sí  mismo,  porque  era  cosa  que  caía  en 
razón  aquella  simulación  y  la  podía  saber  por  vía  racional.  S2,  22, 
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14.  =  Al  principio,  cuando  la  unión  se  va  haciendo,  no  puede  de- 
jar de  traer  grande  olvido  acerca  de  todas  las  cosas...  y  así  hace 
muchas  faltas  acerca  del  uso  y  trato  exterior.  S3,  2.  8.  —  Se  le 
asentará  en  el  alma,  cuándo  y  cómo  convendrá  acudir  aquello,  sin 
que  haya  falta.  11.  —  Con  flaqueza  de  afición  se  ase  el  corazón  del 
hombre  a  los  bienes  temporales  y  falta  a  Dios.  18,  1.  ♦  Como 
son  movidos  a  estas  cosas  y  ejercicios  espirituales  por  el  consuelo  y 
gusto  que  allí  hallan. .  tienen  muchas  faltas  e  imperfecciones.  Bíl, 
1,  3.  —  Algunos  de  éstos  tienen  en  poco  sus  faltas,  y  otras  veces 
se  entristecen  demasiado  de  verse  caer  en  ellas.  2,  5.  —  Más  gana 
tienen  de  decir  sus  faltas  y  pecados,  o  que  los"  entiendan,  que  no  sus 
virtudes.  7.  —  También  en  esta  sequedad  del  apetito  se  purga  el 
alma  y...  ya  no  se  enoja  con  alteración  sobre  las  faltas  propias  con- 
tra sí,  ni  sobre  las  ajenas  contra  el  prójimo.  13,  7.  =  Las  obras 
que  aquí  hace  por  Dios  son  muchas,  y  todas  las  conoce  por  faltas  e 
imperfectas.  N2,  19,  3.  ♦  Si  en  una  faltare,  lo  que  por  otras 
fuere  aprovechando  y  ganando,  por  aquella  en  que  falta  se  le  va 
perdiendo.  Con,  10.  ♦  Los  amigos  viejos  de  Dios,  por  mara- 
villa faltan  a  Dios,  porque  están  ya  sobre  todo  lo  que  les  puede  ha- 
cer faltar.  A,  5.  51.  ♦  Aunque  haya  faltas  en  casa,  pasar  por 
ellas...  por  lo  que  se  debe  a  la  paz  y  quietud  del  alma.  Cta,  20,  1. 
—  Así  estarán  libres  de  las  faltas  que  habían  de  hacer  a  cuenta  de 
mi  miseria.  21,  1.  —  Véase:  Caídas,  Cosas  pequeñas,  Culpa, 
Defectos,  Descuidos,  Imperfecciones,  Ofensas  y  Pecados. 

Fama.  Mucho  se  desmejora  y  menoscaba  el  secreto  de  la 
conciencia  todas  las  veces  que  alguno  manifiesta  a  los  hombres  el 
fruto  de  ella,  porque  entonces  recibe  por  galardón  el  fruto  de  la 
fama  transitoria.  A,  2,  61. 

Fantasía.  Para  venir  a  unirse  en  esta  vida  con  Dios  por 
gracia  y  por  amor  perfectamente,  ha  de  ser  a  oscuras  de  todo  cuan- 
to puede  entrar  por  el  ojo...  y  se  puede  imaginar  con  la  fantasía. 
S2,  4,  4.  —  La  fantasía...  forma  la  imaginación  o  lo  imaginado, 
fantaseando.  12,  3.  —  De  las  aprensiones  imaginarias  que  sobre- 
naturalmente  se  representan  en  la  fantasea.  16.  —  Habernos  trata- 
do de  las  aprensiones  que  naturalmente  puede  en  sí  recibir,  y  en 
ellas  obrar  con  discurso  la  fantasía  e  imaginativa.  1 .  — .  Este  sen- 
tido de  la  fantasía,  junto  con  la  memoria,  es  como  un  archivo  y 
receptáculo  del  entendimiento,  en  que  se  reciben  todas  las  formas  e 
imágenes  inteligibles.  2.  —  Sin  aprensión  alguna  de  forma,  ima- 
gen o  figura  de  imaginación  o  fantasía  natural...  inmediatamente 
estas  cosas  se  comunican  al  alma  por  obra  sobrenatural.  23,  3.  — 
Un  relámpago,  cuando  en  una  noche  oscura,  súbitamente  esclarece 
las  cosas...  las  formas  y  figuras  de  ellas  se  quedan  en  la  fantasía. 
24,  5.  =  Aquella  divina  unión  la  vacía  la  fantasía,  y  barre  de  to- 
das las  formas  y  noticias.  S3,  2,  4.  —  Suele  el  demonio  dejar  las 


Fantasía 


-  460  - 


Fantasmas 


cosas  y  asentarlas  en  la  fantasía  de  manera,  que  las  que  son  falsas 
parezcan  verdaderas,  y  las  verdaderas  falsas.  S3,  4,  1.  —  Délas.,, 
visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  por  vía  sobrenatu- 
ral... cuando  han  pasado  por  el  alma,  se  suele  quedar  imagen,  forma 
y  figura,  o  noticia  impresa,  ahora  en  el  alma,  ahora  en  la  memoria 
o  fantasía.  7,  1.  —  Muchas  veces  pensará  que  son  las  cosas  de 
Dios,  y  no  será  sino  su  fantasía.  8,  3.  —  El  demonio...  puede  re- 
presentar en  la  memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  falsas, 
que  parezcan  verdaderas  y  buenas.  10,  \.  —  Estas  figuras...  no  son 
como  las  otras  imágenes  y  formas  que  se  conservan  en  la  fantasía. 

13,  7.  —  Dificultosamente  se  puede  conocer  cuándo  estas  imáge- 
nes están  impresas  en  el  alma,  y  cuándo  en  la  fantasía;  porque  las 
de  la  fantasía  también  suelen  ser  muy  frecuentes.  8.  —  I^as  noti- 
cias espirituales...  no  pertenecen  al  sentido  corporal  de  la  fantasía. 

14,  1.  —  Suele  fijar  el  demonio  imágenes  en  la  fantasía  debajo 
de  tal  o  tal  santo...  para  engañar.  37,  1.  ♦El  demonio  y  la  pro- 
pia fantasía  muy  ordinariamente  hace  trampantojos  al  alma...  Aquí 
hace  el  demonio  a  muchos  creer...  que  habla  Dios  y  los  santos  con 
ellos,  y  creen  muchas  veces  a  su  fantasía.  BÍ2,  2,  3.  ♦  Suelen 
acudir  a  la  memoria  y  fantasía  muchas  y  varias  formas  de  imagina- 
ciones. G,  l'i,  4.  —  Conjura  el  Esposo  y  manda  a  las  inútiles  di- 
gresiones de  la  fantasía  e  imaginativa  que  de  aquí  adelante  cesen. 
20,  4.  ♦  Al  sentido  común  de  la  fantasía  acuden  con  las  formas 
de  sus  objetos  los  sentidos  corporales,  y  él  es  el  receptáculo  y  ar- 
chivo de  ellas.  L,  3,  69.  —  Véase:  Bienes  sensuales,  Fan- 
tasmas, Imaginación  y  Sentidos. 

Fantasmas.  Puede  caminar  por  la  oscuridad  de  la  fe  to- 
mándola por  guía  de  ciego,  saliendo  él  de  todos  los  fantasmas  natu- 
rales y  razones  espirituales.  S2,  1,  2.  —  Ninguna  cosa  de  suyo 
puede  saber,  sino  por  vía  natural...  para  lo  cual  ha  de  tener  los  fan- 
tasmas y  las  figuras  de  los  objetos  presentes  en  sí  o  en  sus  semejan- 
tes. 3,  2.  —  El  entendimiento...  tiene  por  oficio  formar  las  inteli- 
gencias y  desnudarlas...  de  las  especies  y  fantasías.  8,  5.  —  Cuan- 
do la  luz  espiritual  es  más  pura,  le  hace  tiniebla,  porque  le  enajena 
de  sus  acostumbradas  luces,  de  formas  y  fantasías.  14,  10.  —  Los 
dejó  errar  y  engañar...  dando  lugar  a  sus  vanidades  y  fantasías.  21, 
11.  =  Dirás...  que  el  alma  no  podrá  vaciar  y  privar  tanto  la  me- 
moria de  todas  las  formas  y  fantasías...  al  modo  que  de  su  parte  va 
entrando  en  esta  negación  y  vacío  de  formas,  la  va  Dios  poniendo 
en  la  posesión  de  la  unión.  S8,  2,  13.  ♦  Se  le  da  sustancia  en- 
tendida y  desnuda  de  accidentes  y  fantasmas.  C,  14,  14.  —  Por 
medio  de  las...  formas  e  imágenes  y  fantasmas  de  los  objetos...  la 
sensualidad  mueve  sus  apetitos  y  codicias.  18.  17.  —  La  noticia  y 
sabiduría  de  Dios...  limpia  y  desnuda  de  accidentes  y  fantasías.  3ti, 
9.  —  El  entendimiento  que  llaman  los  filósofos  activo,  cuya  obra 
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ea  en  las  formas  y  fantasías  y  aprensiones  de  las  potencias  corpora- 
les. 39,  12.  —  Los  sentidos  corporales  de  la  parte  sensitiva,  así 
interiores  como  exteriores...  traen  en  sí  las  fantasmas  y  figuras  de 
sus  objetos.  40,  5.  ♦  Y  la  memoria,  que  de  suyo  percibía  sólo 
las  figuras  y  fantasmas  de  las  criaturas,  es  trocada  por  medio  de 
esta  unión  a  tener  en  la  mente  los  años  eternos.  L,  2,  34.  — 
Yéase:  Figuras,  Formas  e  Imaginaciones. 

Faraón.  Mandó  Dios  a  Moisés  que  fuese  a  Faraón,  y  librase 
al  pueblo.  S2,  30,  3.  ♦  Todas  las  señales  que  hacía  Moisés  verda- 
deras, hacían  también  los  magos  de  Faraón  aparentes.  N2,  23,  7. 

Fariseos.  Como  el  Fariseo  que  daba  gracias  a  Dios  que  no 
era  como  los  otros  hombres.  S3,  9,  2.  —  Como  se  dice  del  Fariseo 
■del  Evangelio,  que  oraba  y  se  congraciaba  con  Dios  con  jactancia. 
28,  2.  —  Y  este  daño  también  le  tenía  el  Fariseo,  pues  en  su  ora- 
ción decía...  no  soy  como  los  demás  hombres,  robadores,  injustos  y 
adúlteros.  3.  —  Y  por  eso  reprendía  él  a  los  fariseos,  porque  no 
-daban  crédito  sino  por  señales.  31,  9.  4  Pareciéndose  en  esto 
til  Fariseo,  que  se  jactaba  alabando  a  Dios  sobre  las  obras  que 
hacía,  y  despreciando  al  Publicano.  NI,  2,  1. 

Fastidio.  Como  ellos  están  tan  saboreados  en  las  cosas  espi- 
rituales, en  no  hallando  sabor  en  ellas  les  fastidian.  Mi,  /,  2.  — 
Que  a  tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito,  que  nos  hace...  fasti- 
diar el  bien  incomunicable  del  cielo.  9,  5.  ♦  Un  enfermo...  te- 
niendo perdido  el  gusto  y  el  apetito  todos  los  manjares  fastidia. 
C,  10,  \.  ♦  Los  ángeles  estando  cumpliendo  su  deseo  en  la  po- 
sesión se  deleitan,  estando  siempre  hartando  su  alma  con  el  apetito, 
sin  fastidio  de  hartura;  por  lo  cual,  porque  no  hay  fastidio,  siempre 
desean.  L,  3,  23.  —  Véase:  Cansancio,  Disgustos,  Enojo, 
Hastío,  y  Repugnancia. 

Fatiga.  Aquel  apetito  que  tenía  Dálila  de  saber  en  qué  tenía 
tanta  fuerza  Sansón...  la  fatigaba  y  atormentaba.  Si,  7,  1.  — 
Porque  no  codiciando  nada,  nada  le  fatiga...  Cuando  algo  codicia, 
en  eso  mismo  se  fatiga.  13,  13.  =  Antes  se  les  aumenta  la  seque- 
dad y  fatiga  e  inquietud  del  alma,  cuanto  más  trabajan  por  aquel 
jugo  primero.  S2,  12,  6.  ♦  Pensando  que  se  les  ha  acabado  el 
bien  espiritual...  se  fatigan  y  procuran...  arrimar  con  algún  gusto 
las  potencias  a  algún  objeto  de  discurso.  NI,  10,  1.  =  Se  causa 
en  el  alma,  por  razón  del  Amado,  un  ordinario  sufrir  sin  fatigarse. 
N2,  19,  4.  ♦  El  alma  en  este  término  de  amor,  está  como  un 
■enfermo  muy  fatigado.  C,  10,  1.  —  Refrigerándolos...  como  hace 
«1  agua  fresca  al  que  está  fatigado  del  calor.  5.  —  Porque  en 
«nsalzar  las  almas  y  glorificarlas  las  humilla  y  fatiga,  de  esta  mane- 
ra envió  al  alma  entre  estas  fatigas  ciertos  rayos  divinos  de  sí.  13, 
1.  —  El  aire  hace  fresco  y  refrigerio  al  que  está  fatigado  del  calor. 
12.  —  Y  estos  nuevos  amadores  siempre  traen  ansias  y  fatigas  de 
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amor  sensitivas...  estragarse  ha  el  natural  con  estas  ansias  y  fatigas 
de  amor.  C,  2o,  10.  —  No  se  quieren  los  tales  asir  a  esos  sabores 
y  hervores  sensitivos...  por  no  tener  sinsabores  y  fatigas.  11.  4> 
Cuando  con  ansias  y  fatigas  de  amor...  te  rogaba  me  desatases  y 
llevases  contigo.  L,  1,  36.  —  En  estas  comunicaciones,  como  el 
fin  de  Dios  es  engrandecer  al  alma,  no  la  fatiga  y  aprieta.  2,  3.  — 
Véase:  Aflicción,  Ansias,  Aprietos,  Cansancio  y  Gemido. 

Favorecer.  Y, de  esta  manera  es  Dios  causa  de  aquel  da- 
ño, es  a  saber,  causa  privativa,  que  consiste  en  quitar  El  su  luz  y 
favor.  S2,  21,  11.  —  Lo  cual  es  apartar  Dios  su  gracia  y  favor  de- 
aquel hombre.  13.  ♦  Cuando  más  claro  a  su  parecer  les  luce  el 
sol  de  los  divinos  favores,  oscuréceles  Dios  toda  esta  luz.  Ni,  8.  S~ 
=  Se  siente  el  alma  tan  ajena  de  ser  favorecida...  que  aún  en  lo- 
que solía  hallar  algún  arrimo  se  acabó  con  lo  demás.  N2,  5,  7.  — 
Hasta  que  el  Señor  acabe  de  purgarla.,,  puede  el  alma  tan  poco... 
sin  poderse  mover  ni  ver,  ni  sentir  algún  favor  de  arriba  ni  de  aba- 
jo. 7,  3.  —  «Bienaventurado  el  que  tiene  tu  favor  y  ayuda».  IS'^ 
1.  —  El  favor  que  ya  Dios  hace  aquí  al  alma,  la  hace  atrever  con 
vehemencia...  No  le  es  lícito  al  almr  atreverse,  si  no  sintiese  el  fa- 
vor interior  del  cetro  del  Rey  inclinado  para  ella.  20,  2.  ♦  Todas 
estas  virtudes...  así  juntas  las  ofrece  el  alma  al  Amado  con  gran 
ternura  de  amor  y  suavidad,  a  lo  cual  le  ayuda  el  mismo  Amado, 
porque  sin  su  favor  y  ayuda  no  podría  ella  hacer  esta  junta  y  ofren- 
da de  virtudes  a  su  Amado.  C,  16,  8.  —  En  el  árbol  de  la  cruz  fué 
redimida  y  reparada  la  nahiraleza  hmnana,  dándole  allí  la  mano- 
de  su  favor  y  misericordia.  23,  2.  —  Allí  te  di  la  mano...  de  mi 
favor  y  ayuda,  levantándote  de  tu  bajo  estado.  4.  —  En  esta  for- 
taleza y  escondrijo  del  interior  recogimiento  con  el  Esposo...  está  el 
alma  tan  favorecida,  tan  fuerte,  tan  victoriosa...  que  el  demonio... 
huye  muy  lejos.  40,  3.  ^  Si  Dios  no  tuviese  aquí  favorecida  tam- 
bién la  carne,  amparando  el  natural  con  su  diestra...  moriría.  L,  i, 
27.  —  Obumbración...  es  tanto  como  amparar  y  favorecer  y  hacer 
mercedes.  3,  12.  —  Y  este  es  un  alto  estado  de  desposorio  espiri- 
tual del  alma  con  el  Verbo...  en  que  ella  recibe  grandes  favores  y 
deleites.  25.  —  Así  como  Dios  muestra  al  alma  grandeza  y  gloria, 
para  regalarla  y  engrandecerla,  así  la  favorece  para  que  no  reciba, 
detrimento,  amparando  el  natural...  Que  si  Ester  se  desmayó,  fué 
porque  el  rey  se  le  mostró  al  principio  no  favorable...  pero  luego 
que  le  favoreció...  volvió  en  sí.  4,  12.  —  Véase:  Amparar,  Ayu- 
dar, Beneficios  y  Gracias  sobrenaturales. 

Faz.  «De  tu  faz,  concebimos».  N2,  9,  6.  —  Véase:  Figu- 
ras,-Imágenes  y  Rostro. 

Fe.  Canta  el  alma  la  dichosa  ventura  que  tuvo  en  pasar  por 
la  oscura  noche  de  la  fe.  S,  Canciones.  =  La  fe  es  también  oscu- 
ra para  el  entendimiento  como  noche.  SI,  2,  1.  —  Los  santos 
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Patriarcas  son  los  padres  de  la  fe...  Entra  el  alma  en  la  segunda 
noche,  quedándose  sola  en  fe.  3.  —  Mediante  la  segunda  noche, 
•que  es  fe,  se  va  comunicando  Dios  al  alma.  4.  —  La  segunda 
noche,  que  es  la  fe,  se  compara  a  la  media  noche,  que  totalmente  es 
oscura.  5.  =  Por  esta  divina  escala  de  la  fe,  que  escala  y  penetra 
hasta  lo  profundo  de  Dios...  Lleva  el  traje  y  vestido  y  término  na- 
tural mudado  en  divino,  subiendo  por  fe...  Ninguna  cosa  de  estas 
.puede  dañar  al  que  camina  en  fe...  Al  demonio...  la  luz  de  la  fe  le 
•es  más  que  tinieblas.  S2,  1,1.  —  El  alma  que  por  ella  camina, 
le  podemos  decir  que  en  celada  y  encubierta  al  demonio  camina... 
Puede  caminar  por  la  oscuridad  de  la  fe  tomándola  por  guía  de  cie- 
go. 2.  —  Cuanto  menos  el  alma  obra  con  habilidad  propia,  va 
más  segura,  porque  va  más  en  fe.  3.  —  Comienza  a  tratar  de  la 
segunda  parte  o  causa  de  esta  noche,  que  es  la  fe.  :2.  —  Sigúese 
ahora  tratar  de  la  segunda  parte  de  esta  noche,  que  es  la  fe...  La 
fe...  es  comparada  a  la  media  noche...  Dios  es  para  el  alma  tan  os- 
cura noche  como  la  fe.  1.  —  Esta  segunda  noche  de  la  fe  pertene- 
ce a  la  parte  superior  del  hombre,  que  es  la  racional.  2.  —  Esta 
segunda  parte  de  fe...  es  noche  para  el  espíritu.  3.  —  La  fe  es 
.noche  oscura  para  el  alma.  3.  —  La  fe...  es  un  hábito  del  alma 
cierto  y  oscuro...  La  luz  de  la  fe,  por  su  grande  exceso  oprime  y 
Tence  la  del  entendimiento.  1.  —  La  fe...  nos  dice  cosas  que  nunca 
vimos  ni  entendimos...  La  fe  no  es  ciencia  que  entra  por  ningún 
^sentido,  sino  sólo  es  consentimiento  del  alma  de  lo  que  entra  por  el 
oído.  3.  —  La  fe...  no  solamente  hace  noticia  y  ciencia,  pero... 
priva  y  ciega  de  otras  cualesquier  noticias  y  ciencia...  Esta  luz  de  la 
fe,  sin  luz  del  entendimiento  se  alcanza,  negándola  por  fe...  Fué  fi- 
gurada la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  a  los  hijos  de  Israel  y  a 
los  egipcios.  4.  —  La  fe  es  nube  oscura  y  tenebrosa  para  el  alma... 
La  noche  es  la  fe  en  la  Iglesia  militante.  5.  —  La  fe  porque  es 
noche  oscura,  da  luz  al  alma...  La  noche  de  la  fe  será  mi  guía.  6. 
—  El  alma  ha  de  estar  a  oscuras...  para  ser  bien  guiada  por  la  fe. 
á.  —  La  fe  es  oscura  noche  para  el  alma...  El  alma  ha  de...  estar 
a  oscuras  de  su  luz,  para  que  de  la  fe  se  deje  guiar.  1.  —  El  alma, 
para  haberse  de  guiar  bien  por  la  fe...  se  ha  de  quedar  a  oscuras... 
respecto  de  las  criaturas  y...  también  se  ha  de  cegar  y  oscurecer  se- 
gún la  parte  que  tiene  respecto  a  Dios  y  a  lo  espiritual.  2.  —  Fá- 
cilmente yerra  o  se  detiene,  por  no  querer  quedarse  bien  ciega  en 
fe,  que  es  su  verdadera  guía.  3.  —  Se  acerca  el  alma  a  la  unión 
•por  medio  de  la  fe,  que  también  es  oscura,  y  de  esta  manera  la  da 
admirable  luz  la  fe.  6.  —  La  fe  hace  vacio  y  oscuridad  en  el  en- 
tendimiento... Iremos  tratando  cómo  se  ha  de  perfeccionar  el  enten- 
dimiento en  la  tiniebla  de  la  fe.  6,  1.  —  La  fe...  nos  dice  lo  que 
no  se  puede  entender  con  el  entendimiento...  «La  fe  es  sustancia  de 
las  cosas  que  se  esperan».  2.  —  El  entendimiento  del  espiritual... 
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se  ha  de  enderezar  a  Dios  en  fe  y  purgarse  de  las  cosas  contrarias. 
S2,  7,  13.  —  El  propio  y  acomodado  medio  para  la  unión  de 
Dios,  es  la  fe.  8,  1.  —  El  camino  para  venir  a  ti,  Dios,  es  camina 
santo,  esto  es,  pureza  de  fe.  3.  —  La  fe  es  el  próximo  y  propor- 
cionado medio  al  entendimiento  para  que  el  alma  pueda  llegar  a  la 
divina  unión  de  amor.  9.  —  Cuanta  más  fe  el  alma  tiene,  más  uni- 
da está  con  Dios.  1.  —  En  el  agua  tenebrosa  se  denota  la  oscuri- 
dad de  la  fe  en  que  él  está  encerrado.  2.  —  Las  cuales  tinieblas 
todas  significan  la  oscuridad  de  la  fe  en  que  está  encubierta  la  divi- 
nidad... La  fe,  que  es  figurada  por  aquellos  vasos  de  Gedeón,  con- 
tiene en  sí  la  divina  luz.  8.  —  Para  tener...  la  unión  del  amor, 
aunque  a  oscui-as  en  fe,  para  que  luego  en  quebrándose  los  vasos  d& 
esta  vida,  que  sólo  impedían  la  luz  de  la  fe,  se  vea  cara  a  cara  en  la 
gloria.  4.  —  Digamos  el  impedimento  y  daño  que  puede  recibir  el 
entendimiento  en  este  camino  de  fe.  5.  —  Vayamos  enderezando 
en...  todas  las  aprensiones,  así  naturales  como  sobrenaturales...  al 
entendimiento  en  la  noche  y  oscuridad  de  la  fe.  10,  1.  —  La  inte- 
ligencia oscura  y  general  está  en  una  sola  aprensión,  que  es  la  con- 
templación que  se  da  en  fe.  4.  —  Vase  tras...  estos  objetos  y  for- 
mas corporales...  desamparando  la  fe.  11,  4.  —  Mucho  derogan  a 
la  fe  las  cosas  que  se  experimentan  con  los  sentidos;  porque  la  fe... 
es  sobre  todo  sentido.  7.  —  Muchas  almas  incautas...  de  tal  mane- 
ra se  aseguraron  en  recibir  estas  visiones,  que...  tuvieron  mucho 
que  hacer  en  volver  a  Dios  en  la  pureza  de  la  fe.  8.  —  Lo  que  se 
les  da  a  los  sentidos...  es  lo  que  más  deroga  a  la  fe.  11.  —  El  de- 
monio gusta  mucho  cuando  un  alma  quiere  admitir  revelaciones... 
porque  tiene  él  entonces  mucha  ocasión  y  mano  para  ingerir  errores 
y  derogar  en  lo  que  pudiere  a  la  fe.  12.  —  Siempre  se  han  de 
apartar  los  ojos  del  alma  de  todas  estas  aprensiones  que  ella  puede 
ver  y  entender  distintamente,  lo  cual  comunica  en  sentido,  y  no  ha- 
ce fundamento  y  seguro  de  fe,  16,  12.  —  Tienen  doctrina  sana  y 
segura,  que  es  la  fe,  en  que  han  de  caminar  adelante.  14.  —  Mire- 
mos a  la  fe  que  hablaron  los  profetas,  como  a  candela  que  luce  en 
lugar  oscuro...  y  que  en  esta  tiniebla  sola  la  fe,  que  también  es  os- 
cura, sea  luz  a  que  nos  arrimemos.  15.  —  Quédanseles  las  almas 
puestas  en  aquellas  aprensiones,  y  no  edificadas  en  fe,  y  vacías  y 
desnudas  y  desasidas  de  aquellas  cosas,  para  volar  en  alteza  de  os- 
cura fe.  18,  2.  —  No  crecen  en  fe  si  no  se  apartan  de  visiones.  4. 
—  El  que  se  atare  a  la  letra  o  locución  o  forma  o  figura  aprensible 
de  la  visión,  no  podrá  dejar  de  eiTar  mucho...  se  ha  de  renunciar  la 
letra  en  este  caso  del  sentido,  y  quedarse  a  oscuras  en  fe.  19,  5.  — 
Apartándole  de  todas  visiones  y  locuciones,  impóngale  en  que  se 
sepa  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe,  en  que  se  recibe  la  libertad 
de  espíritu.  11.  —  Muchos  santos  desearon  muchas  cosas  en  par- 
ticular por  Dios  y  no  se  les  cumplió  en  esta  vida  su  deseo,  es  de  fe. 
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que,  siendo  justo  y  verdadero  su  deseo,  se  les  cumplió  en  la  otra. 
perfectamente.  13.  —  La  pureza  de  espíritu  en  fe  oscura,  es  eL 
medio  de  la  unión.  14.  —  No  hay  que  asegurarse  en  la  inteligen- 
cia de  las  revelaciones,  sino  en  fe.  20,  8.  —  Convenía  que  los  pro- 
fetas y  sacerdotes  quisiesen  visiones  y  revelaciones  de  Dios,  porque 
aun  entonces  no  estaba  bien  fundamentada  la  fe...  Por  cuanto  las 
cosas  de  fe  no  son  del  hombre,  sino  de  boca  del  mismo  Dios...  Pero 
ya  está  fundada  la  fe  en  Cristo  y...  no  hay  para  qué  preguntarle  de 
aquella  manera.  22,  3.  —  «^Este  es  mi  amado  Hijo,  en  que  me  he 
complacido»...  oidle  a  él,  porque  yo  no  tengo  más  fe  que  revelar,  ni 
más  cosas  que  manifestar.  5.  —  No  es  necesario  que  ya  hable 
Dios,  pues  acabando  de  hablar  toda  la  fe  en  Cristo,  no  hay  más  fe 
que  revelar...  porque  aunque  lo  haga  suponiendo  la  fe  y  creyéndola, 
todavía  es  curiosidad  de  menos  fe.  7.  —  Nunca  tuvo  Moisés  ánimo 
para  acabar  de  tener  fe  en  el  caso  para  ir...  a  libertar  los  hijos  de 
Israel.  10.  —  Las  que  son  de  fe,  exceden  todo  juicio  y  razón,  aun- 
que no  son  contra  ella.  13.  —  Encamínenlas  en  la  fe,  enseñándolas 
buenamente  a  desviar  los  ojos  de  todas  aquellas  cosas  sobrenatu- 
rales. 19.  —  El  intento  que  yo  aquí  llevo,  es  desembarazar  el  en- 
tendimiento de  tas  aprensiones  y  encaminarle  a  la  noche  de  la  fe. 
2a,  1.  —  De  estas  aprensiones  j^vramente  espirituales...  conviene 
desembarazar  aquí  el  entendimiento,  encaminándole  y  enderezándo- 
le por  ellas  en  la  noche  espiritual  de  fe.  4.  —  Esta  noticia  oscura 
amorosa,  que  es  la  fe,  sirve  en  esta  vida  para  la  divina  unión;  24,  4. 
—  El  medio  próximo  para  la  unión  es  la  fe...  Así  como  la  fe  se 
arraigó  e  infundió  más  en  el  alma  mediante  aquel  vacío  y  tiniebla... 
también  juntamente  se  arraiga  e  infunde  más  en  el  alma  la  caridad 
de  Dios...  Cuanto  más  el  alma  se  quiere  oscurecer  y  aniquilar  acerca 
de  todas  las  cosas  exteriores  e  interiores  que  puede  recibir,  tanto 
más  se  infunde  de  fe.  8.  —  La  desnudez  espiritual  y  pobreza  de 
espíritu  y  vacío  en  fe,  es  lo  que  se  requiere  para  la  unión  del  alma 
con  Dios.  9.  —  Para  enderezar  de  esta  manera  el  alma  en  fe  a  la 
divina  unión...  ha  de  caminar  el  alma  más  creyendo  que  entendien- 
do. 26,  11.  —  Aquellas  diferencias  de  dones  que  cuenta  San  Pablo 
que  reparte  Dios,  entre  los  cuales  pone  sabiduría,  ciencia,  fe.  12.  — 
Y  en  esta  manifestación  de  secretos  y  misterios  ocultos  se  incluyen 
los  demás  artículos  de  nuestra  fe  católica.  27,  1.  —  T  aun  acerca 
de  los  misterios  de  nuestra  fe,  descubrir  y  declarar  al  espíritu  las 
verdades  de  ellos.  2.  —  Si  acerca  de...  lo  que  toca  a  nuestra  fe,  se 
nos  revelase  algo  de  nuevo,  o  cosa  diferente,  en  ninguna  manera 
habemos  de  dar  el  consentimiento,  aunque  tuviésemos  evidencia  que 
aquél  que  lo  decía  era  un  ángel  del  cielo;  porque  así  lo  dice  San 
Pablo.  3.  —  Por  cuanto  no  hay  más  artículos  que  revelar  acerca 
de  la  sustancia  de  nuestra  fe  que  los  que  ya  están  revelados  a  la 
Iglesia...  sencillamente  se  arrime  a  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  su  fe,. 
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que,  como  dice  S.  Pablo,  entra  por  el  oído;  y  no  acomode  el  crédito 
y  entendimiento  a  estas  cosas  de  fe  reveladas  de  nuevo.  S2,  27,  4. 
—  Conviene  al  alma  mucho  no  querer  entender  cosas  claras  acerca 
de  la  fe,  para  conservar  puro  y  entero  el  mérito  de  ella.  5.  —  Es 
conveniente  cerrar  los  ojos  a  las  ya  dichas  revelaciones  que  acaecen 
acerca  de  las  proposiciones  de  la  fe.  6.  —  De  todas  las  revelacio- 
nes se  guarde  el  alma  para  caminar  pura  y  sin  error  en  la  noche  de 
la  fe  a  la  unión.  7.  —  El  intento  y  fin  que  en  este  libro  llevo  es 
•encaminar  al  alma...  en  la  pureza  de  la  fe,  a  la  divina  unión  con 
Dios.  28,  1.  —  Apartada  mucho  al  alma,  si  hace  caso  de  locucio- 
nes Í7iteriores,  del  abismo  de  la  fe,  en  que  el  entendimiento  ha  de 
estar  oscuro,  y  oscuro  ha  de  ir  por  amor  en  fe  y  no  por  mucha  ra- 
zón. 29,  5.  —  El  entendimiento  no  puede  hallar  otro  mayor  re- 
cogimiento que  en  fe;  y  así  no  le  alumbrará  el  Espíritu  Santo  en 
otra  cosa  más  que  en  fe.  Porque  cuanto  más  pura  y  esmerada  está 
el  alma  en  fe,  más  tiene  de  caridad  infusa  de  Dios.  6.  —  En  la  fe 
sobrenatural  y  secretamente  enseña  Dios  al  alma.  7.  —  Próximo 
medio  para  la  unión  de  Dios  es  la  fe.  30,  5.  —  Para  cautela  y  en- 
caminar al  entendimiento  por  estas  noticias  en  fe  a  la  unión  con 
Dios,  no  es  menester  aqm  gastar  mucho  almacén.  32,  4.  =  Q^ieda 
instruida  ya  la  primera  potencia  del  alma,  que  es  el  entendimiento, 
por  todas  las  aprensiones  en  la  primera  virtud  teológica,  que  es  la 
fe.  S3,  i,  1.  —  Cuanto  el  alma  más  presa  hace  en  alguna  apren- 
sión natural  o  sobrenatural  distinta  y  clara,  menos  capacidad  y  dis- 
posición tiene  en  sí  para  entrar  en  el  abismo  de  la  fe,  donde  todo  lo 
demás  se  absorbe.  7,  2.  —  Todo  cuanto  aquellas  aprensiones  de 
la  memoria  son  en  si,  no  le  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  tanto 
«uanto  el  menor  acto  de  fe  viva.  8,  5.  —  La  misma  estimación  de 
.aquellas  aprensiones...  causa  en  el  alma  un  no  estimar  y  sentir  de 
Dios  tan  altamente  como  enseña  la  fe.  12,  1.  —  En  ninguna  for- 
ma de  las  criaturas  ha  de  poner  el  alma  los  ojos  para  poderlos  po- 
ner en  Dios  por  fe  y  esperanza.  2.  —  Los  que  solamente  hacen  caso 
de  las  dichas  aprensiones  imaginarias...  irán  perdiendo  la  luz  de  la 
fe  en  el  entendimiento.  3.  —  Las  dichas  figuras...  no  le  estorbarán 
para  la  unión  de  amor  en  fe,  como  no  quiera  embeberse  en  la  figu- 
ra. 13,  7.  —  Bueno  le  es  al  alma  no  querer  comprender  nada, 
sino  a  Dios  por  fe  en  esperanza.  9.  —  Por  la  caridad  las  obras 
hechas  en  fe  son  vivas...  «rSin  obras  de  caridad,  la  fe  es  muei-ta». 
16,  1.  —  El  cristiano...  tiene  lumbre  de  fe,  en  que  espora  vida 
eterna.  27,  4.  —  Y  las  gracias  que  dice  San  Pablo,  conviene  a  sa- 
ber: fe...  profecía...  y  también  don  de  lenguas.  30,  1.  —  «Si  tuvie- 
re toda  la  fe,  tanto  que  traspasase  los  montes,  y  no  tuviere  caridad, 
nada  soy».  4.  —  Tres  daños  principales  me  parece  se  pueden  se- 
guir al  alma,  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  sobrenaturales...  detri- 
mento en  el  alma  acerca  de  la  fe.  31,  1.  —  Los  discípulos...  hicie- 
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ron  oración  a  Dios,  rogándole  que  fuese  servido  de  extender  su; 
mano  en  hacer  señales  y  obrar  sanidades  por  ellos,  para  introducir 
en  los  corazones  la  fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  7.  —  Porque 
haciendo  él  mucho  caso  de  estos  milagros,  se  desarrima  mucho  del 
hábito  sustancial  de  la  fe...  La  fe  no  tiene  merecimiento  cuando  la 
razón  humana  la  experimenta...  «La  fe  es  por  el  oído»...  A  los  que 
iban  a  Emaús,  primero  les  inflamó  el  corazón  en  fe  que  le  viesen. 
8.  —  Pierden,  pues,  mucho  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse 
en  estas  obras  sobrenaturales.  9.  —  Apartando  la  voluntad  de 
todos  los  testimonios  y  señales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  pura,  la 
cual  le  infunde  y  aumenta  Dios  con  mucha  más  intensión...  Goza  de 
divinas  y  altísimas  noticias  por  medio  del  oscuro  y  desnudo  hábito 
de  fe.  S2,  4.  —  Dios...  sólo  mira  a  la  fe  y  pureza  del  corazón  del' 
que  ora.  .36.  1.  —  No  hace  Dios  milagros  por  la  imagen,  pues  en 
sí  no  es  más  que  pintura;  sino  por  la  devoción  y  fe  que  se  tiene.  2. 
—  Como  haya  devoción  y  fe,  cualquiera  imagen  bastará...  Harto 
viva  imagen  era  Nuestro  Salvador  en  el  mundo,  y  con  todo,  los  que 
no  tenían  fe...  no  se  aprovechaban.  3.  —  Para  oir  nuestras  oracio- 
nes en  esos  lugares  y  do  quiera  que  con  entera  fe  le  rogáremos.  42, 
6.  —  Del  grande  arrimo  que  algunos  tienen  a  muchas  maneras  de 
ceremonias  introducidas  por  gente  poco  ilustrada  y  falta  en  la  sen- 
cillez de  la  fe  es  insufrible,  tí-i/,  1.  —  Poniendo  tanta  eficacia  y  fe 
en  aquellos  modos  y  maneras  con  que  quieren  cumplir  sus  devocio- 
nes y  oraciones,  que  entienden  que  si  un  punto  falta  y  sale  de  aque- 
llos límites,  no  aprovechará  ni  la  oirá  Dios.  2.  ♦  Quieren  sentir 
a  Dios  y  gustarle  como  si  fuese  comprensible...  todo  lo  cual...  es 
impureza  en  la  fe.  Ni,  6,  5.  —  La  angosta  puerta  es  esta  noche 
del  sentido,  del  cual  se  despoja  y  desnuda  el  alma  para  entrar  en 
ella,  fundándose  en  fe,  que  es  ajena  de  todo  sentido.  11,  4.  =  Con 
gran  facilidad  la  embelesa  y  engaña  el  demonio,  no  teniendo  el 
alma  cautela  para  resignarse  y  defenderse  fuertemente  en  fe  de 
todas  estas  visiones  y  sentimientos.  N2,  .2,  3.  —  Desnudado  el 
sentido  y  espíritu  perfectamente  de  todas  las  aprensiones  y  sabores, 
le  han  de  hacer  caminar  en  oscura  y  pura  fe...  «Yo  te  desposaré... 
conmigo  por  fe».  5.  —  Dejándome  a  oscuras  en  pura  fe,  la  cual  es 
noche  oscura  para  las  dichas  potencias  naturales...  salí  de  mí  mis- 
ma. 4,  1.  —  Y  por  una  escala  muy  secreta,  que  ninguno  de  casa 
la  sabía,  que...  es  la  viva  fe.  15,  1.  —  La  fe  es  una  túnica  interior 
de  una  blancura  tan  levantada,  que  disgrega  la  vista  de  todo  enten- 
dimiento. Y  así,  yendo  el  alma  vestida  de  fe,  no  ve  ni  atina  el  de- 
monio a  empecerla,  porque  con  la  fe  va  muy  amparada.  21,  8.  — 
San  Pedro  no  halló  otro  mayor  amparo  que  ella  para  librarse  del 
demonio,  cuando  dijo:  «Resistidle  firmes  en  la  fe».  Y  para  conse- 
guir la  gracia  y  unión  del  Amado,  no  puede  el  alma  ponerse  mejor 
túnica...  que  esta  blancura  de  fe,  porque  sin  ella...  imposible  es 
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agradar  a  Dios;  y  con  ella,  es  imposible  dejarle  de  agradar...  «T  te 
desposaré  conmigo  mediante  la  fe».  N2,  4.  —  Esta  blancura 
-de  fe  llevaba  el  alma  en  la  salida  de  esta  noche.  5.  —  Este,  pues, 
es  el  disfraz  que  el  alma  dice  que  lleva  en  la  noche  de  fe...  La  fe 
vacía  y  oscurece  al  entendimiento  de  toda  su  inteligencia  natural,  y 
en  esto  le  dispone  para  unirle  con  la  Sabiduría  divina.  11.  ♦  Es 
a  modo  de  la  fe;  en  la  cual  amamos  a  Dios  sin  entenderle.  C,  Pról., 
2.  —  Dios  es  la  sustancia  de  la  fe  y  el  concepto  de  ella,  y  la  fe  es 
el  secreto  y  el  misterio.  1,  10.  —  El  modo  que  te  conviene  tener 
para  hallar  al  Esposo  en  tu  escondrijo...  es  buscarle  en  fe...  la  fe... 
son  dos  pies  con  que  el  alma  va  a  Dios.  11.  —  Nunca  te  quieras 
satisfacer  en  lo  que  entendieres  de  Dios,  sino  en  lo  que  no  enten- 
dieres de  él...  que  esto  es...  buscarle  en  fe.  12.  —  Las  obras  mayo- 
res de  Dios...  eran  las  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  misterios  de 
la  fe  cristiana.  .5,  3.  —  Y  esta  llaga  se  hace  en  el  alma  mediante 
la  noticia  de  las  obras  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  misterios  de 
la  fe.  7,  2.  —  La  van  refiriendo  mil  gracias  del  Amado  en  los 
misterios  y  sabiduría  de  Dios  que  la  enseñan  de  la  fe.  5.  —  Dan- 
me  a  entender  admirables  cosas  de  gracia  y  misericordia  tuya  en 
las  obras  de  tu  Encarnación  y  verdades  de  fe  que  de  ti  me  decla- 
ran. 7.  —  Sintiéndose  el  alma  con  tanta  vehemencia  de  ir  a  Dios... 
no  sabe  qué  se  hacer  sino  volverse  a  la  misma  fe,  como  la  que  en  sí 
encierra  y  descubre  la  figura  y  hermosura  de  su  Amado.  12,  l.  — 
Como  con  tanto  deseo  desea  el  alma  la  unión  del  Esposo...  vuélvese 
&  hablar  con  la  fe,  como  la  que  más  al  vivo  le  ha  de  dar  de  su  Ama- 
do luz...  La  fe...  como  dicen  los  teólogos,  es  hábito  oscuro...  porque 
ella  es  cubierta  y  velo  de  las  verdades  de  Dios.  2.  —  Llama  cris- 
talina a  la  fe  por  dos  cosas...  porque  es  de  Cristo  su  Esposo,  y... 
porque  tiene  las  propiedades  del  cristal...  Cristo  Nuestro  Señor,  ha- 
blando con  la  Samaritana,  llamó  fuente  a  la  fe.  3.  —  A  las  pro- 
posiciones y  artículos  que  nos  propone  la  fe  llama  semblamtes  pla- 
teados... La  fe  nos  da  y  comunica  al  mismo  Dios,  pero  cubierto  con 
plata  de  fe.  4.  —  Los  rayos  y  verdades  divinas...  la  fe  nos  las  pro- 
pone en  sus  artículos  cubiertas  e  informes.  5.  —  Según  el  entendi- 
miento tiene  estas  verdades  infundidas  por  fe  en  su  alma...  La  noti- 
cia de  la  fe  no  es  perfecto  conocimiento...  Las  verdades  que  se  in- 
funden en  el  alma  por  fe  están  como  en  dibujo...  Cuando  viniere... 
la  clara  visión,  acabaráse...  el  conocimiento  de  la  fe.  6.  —  Pero 
sobre  este  dibujo  de  la  fe,  hay  otro  dibujo  de  amor  en  el  alma  del 
amante.  7.  —  La  fe,  como  también  dice  San  Pablo,  es  por  el  oído 
corporal,  así  también  lo  que  nos  dice  la  fe,  que  es  la  sustancia  en- 
tendida, es  por  el  oído  espiritual.  14,  15.  —  Entendiendo  aquí  por 
las  fuerzas  y  defensas  plateadas  las  virtudes  fuertes  y  heroicas,  en- 
vueltas en  fe,  que  por  la  plata  es  significada.  20,  2.  —  Este  esta- 
do de  matrimonio  espiritual  nunca  acaece  sin  que  esté  el  alma  en 
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él  confirmada  en  gracia,  porque  se  confirma  la  fe  de  ambas  partes. 
22,  3.  —  Bástales  la  fe  infusa  por  ciencia  de  entendimiento,  me- 
diante la  cual  les  infunde  Dios  caridad.  26,  8.  —  Tratando  y  go- 
zando a  Dios  en  fe  y  amor.  29,  11.  —  Estrechamente  se  enamoró 
del  alma  Dios,  viendo  la  pureza  y  entereza  de  su  fe.  31,  3.  —  En- 
tiéndese aquí  por  el  ojo  la  fe.  9.  —  La  fe  significada  por  el  ojo,  se 
sujeta  en  el  entendimiento  por  fe  y  en  la  voluntad  por  amor.  10. 
—  La  causa  de  prendarse  Dios  del  cabello  de  su  amor  y  llagarse 
del  ojo  de  su  fe,  fué  por  haberle  hecho  la  merced  de  mirarla  con 
amor.  32,  2.  —  El  quiso  con  mirarla  darle  gracia  para  agradarse 
•de  ella...  formándola  con  su  caridad  la  fe  de  su  ojo.  5.  ♦  El  a 
ella  le  envía...  sus  divinas  inspiraciones  y  toques;  los  cuales  siempre 
que  son  suyos  van  ceñidos  y  regulados  con  motivo  de  la  perfección 
de  la  ley  de  Dios  y  de  la  fe,  por  cuya  perfección  ha  de  ir  el  alma 
siempre  llegándose  más  a  Dios.  L,  3,  28.  —  No  ponga  obstáculo 
al  que  la  guía  según  el  camino  que  Dios  le  tiene  ordenado  en  per- 
fección de  la  ley  de  Dios  y  la  fe.  29.  —  Los  directores  espirituales 
sólo  son  instrumentos  para  enderezar  las  almas  en  la  perfección  por 
la  fe  y  ley  de  Dios.  46.  —  Se  ha  de  apartar  el  entendimiento  de  sí 
mismo  y  de  su  inteligencia  para  llegarse  a  Dios,  caminando  en  fe, 
creyendo  y  no  entendiendo...  porque  por  fe  y  no  por  otro  medio  se 
junta  con  Dios...  El  ir  adelante  el  entendimiento,  es  irse  más  po- 
niendo en  fe,  y  así  es  irse  más  oscureciendo,  porque  la  fe  es  tiniebla 
para  el  entendimiento.  48.  —  Esta  es  la  gran  satisfacción  y  con- 
tento del  alma,  ver  que  da  a  Dios  más  que  ella  en  sí  es  y  vale,  con 
aquella  misma  luz  divina  y  calor  divino  que  se  lo  da;  lo  cual  en  la 
otra  vida  es  por  medio  de  la  lumbre  de  gloria,  y  en  ésta  por  medio 
de  la  fe  ilustradísima.  80.  ♦  Queda  la  voluntad  amando  a  lo 
cierto  y  de  veras  al  gusto  de  la  fe.  Cta,  11,  3.  —  Si  anduviese  a 
"buscar  esta  suavidad  en  Dios...  ya  no  andaría  a  buscar  a  Dios  con  la 
voluntad  fundada  en  vacío  de  fe  y  caridad.  4.  —  Viva  en  fe  y  es- 
peranza, aunque  sea  a  oscuras,  que  en  esas  tinieblas  ampara  Dios  al 
alma.  20,  5.  ♦  Los  de  abajo  poseían  al  Esposo  en  esperanza  de 
fe  que  les  infundía.  P,  12,  8.  —  Y  sube  tanto  su  fe,  que  gusta  de 
un  no  sé  qué  que  se  halla  por  ventura.  20,  2.  —  Mas,  por  ser  tal 
su  hermosura,  que  sólo  se  ve  por  fe.  5.  —  Véase:  Creer  y  Vir- 
tudes TEOLOGALES. 

Fealdad.  Llora  Jeremías  el  estrago  de  fealdad  que  estas 
desordenadas  afecciones  causan  en  el  alma.  Si,  9,  2.  —  Si  hubié- 
semos de  hablar  de  propósito  de  la  fea  y  sucia  figura  que  al  alma 
los  apetitos  pueden  poner,  no  hallaríamos...  fealdad  de  cuerpo 
muerto...  a  que  la  pudiésemos  comparar.  8.  —  Cada  apetito  con- 
forme a  su  cuantidad  y  calidad...  hace  su  raya  y  asiento  de  inmun- 
dicia y  fealdad  en  el  alma.  4.  —  La  fealdad  menor  que  hacen  y 
«ausan  en  el  alma  las  imperfecciones...  y  también  la  que  hacen  los 
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apetitos  de  pecado  mortal,  que  es  total  fealdad  del  alma.  SI,  9,  7. 

♦  El  fuego  material,  en  aplicándose  al  madero...  le  va  poniendo 
negro,  oscuro  y  feo,  y...  le  va  sacando  a  luz  y  echando  afuera  todos 
los  accidentes  feos  y  oscuros  que  tiene  contrarios  al  fuego.  M2,  10, 
1.  —  Este  divino  fuego  de  amor  de  contemplación,  antes  que  una  y 
transforme  al  alma  en  sí...  hácela  salir  afuera  sus  fealdades.  2.  4- 
Esta  alma,  vestida  toda  de  fuertes  virtudes,  tan  asidas  y  entreteji- 
das entre  sí,  que  no  puede  caber  entre  ellas  fealdad  ninguna  ni  im- 
perfección. C,  30,  10.  —  Y  después  que  Dios  pone  en  el  alma 
estos  tres  bienes  postreros...  nunca  más  se  acuerda  de  la  fealdad  y 
pecado  que  antes  tenía.  33,  1.  —  Dícele  que  ya  no  la  quiera  tener 
en  poco...  si  antes  merecía  esto  por  la  fealdad  de  su  culpa.  3.  — 
Antes  que  me  miraras  graciosamente,  hallaste  en  mí  fealdad  y  ne- 
grura de  culpas  e  imperfecciones.  5.  —  En  la  canción  pasada  aca- 
ba de  despreciarse  a  sí  la  Eíiposa,  llamándose  morena  y  fea.  34,  1» 

♦  Todo  lo  mejor  de  acá,  comparado  con  aquellos  bienes  eternos..^ 
es  feo  y  amargo,  y  aunque  breve  su  amargura  y  fealdad,  durará, 
para  siempre  en  el  alma  del  que  los  estimare.  Cta,  10,  4.  — 
Véase:  Abominación,  Imperfecciones  e  Inmundicia. 

Fechas.  De  Baeza  y  julio,  de  1581.  Cta,  1,  3.  —  Acabó- 
se de  hacer  la  fundación  de  Córdoba  de  frailes  con  el  mayor  aplau- 
so... Esto  fué  el  domingo  después  de  la  Ascensión.  4,  1.  —  Ya  es- 
toy en  Sevilla  en  la  traslación  de  nuestras  monjas...  El  día  de  San. 
Bernabé  pone  el  Cardenal  el  Santísimo  Sacramento  con  mucha  so- 
lemnidad. 2.  —  De  Málaga  y  noviembre,  18,  de  1586.  .5,  5.  — 
De  Granada,  a  22  de  noviembre  de  1587  años.  6,  5.  —  De  Grana- 
da, a  8  de  febrero  de  88.  7,  3.  —  De  Segovia  y  noviembre,  9  de 
88.  S,  2.  —  De  enero  y  Segovia,  28,  de  1589.  ,9,  5.  —  De  Sego- 
via y  febrero.  10,  8,  —  De  Segovia  y  14  de  abril.  11,  8.  —  De 
Segovia  y  junio,  7,  de  1589.  i  .'.  9.  —  De  Segovia  y  julio,  8,  de 
1589.  13,  4.  —  De  Segovia  y  julio,  18,  de  1589.  Iñ,  4.  —  De 
Segovia  y  julio,  28,  de  1589.  Ití,  3.  —  De  Segovia  y  septiembre, 
21,  de  89.  17,  4.  —  De  Segovia  y  octubre,  12,  de  1589.  18,  5.  — 
De  Madrid  y  junio,  20,  de  1590.  19,  5.  —  De  Madrid  y  julio,  6,. 
de  1591.  21,  4.  —  De  la  Peñuela  y  septiembre,  12,  de  1591.  25, 
5.  —  De  la  Pcíiuela  y  septiembre  de  1591.  26,  4.  ♦  Fundóse 
este  monasterio  del  señor  San  José  de  Málaga,  de  Carmelitas  Des- 
calzas, a  17  de  febrero  del  año  de  1585  años.  Doc,  2,  2.  —  Fe- 
cha en  el  dicho  convento  de  señor  San  José  de  Málaga,  primero  de 
julio  del  año  1586.  4.  —  Fecha  en  Granada...  a  15  de  diciembre 
de  1585.  3,  2.  —  En  Granada,  a  12  de  abril  de  1586.  4,  3.  — 
Fecha  en  Granada...  a  21  de...  1586  años,  ñ,  2.  —  Fecha  en  Má- 
laga... a  28  de  noviembre  de  1586  años.  6,  2.  —  A  28  del  mes  de 
iloviembre  de  1586  años  se  hizo  elección  de  Priora,  Supriora  y  Cla- 
varias en  este  convento  de  San  José  de  Granada,  7,  l.  —  Fecha. 
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en  nuestro  convento...  de  Caravaca,  a  2  de  marzo  de  1587  años.  8, 
—  Fecha  en  nuestro  colegio  de  Baeza...  a  8  de  marzo  de  1587 
iños.  9,  3.  —  En  este  nuestro  convento  de  Segovia,  del  mes  de 
ctubre  de  1588  años.  10,  2.  —  En  este  nuestro  convento  de  Se- 
ovia,  a  4  de  noviembre  de  1588  años.  11,  1.  —  Y  por  verdad  lo 
lirmé  a  14  de  noviembre  de  1588.  13,  1. 

Felicidad.  Viviendo  el  alma  aquí  vida  tan  feliz  y  gloriosa, 
como  es  vida  de  Dios...  qué  vida  tan  sabrosa  será  esta  que  vive  el 
alma...  ya  transformada  en  él.  C,  32,  5.  —  En  estas  dos  cancio- 
nes pasadas  ha  ido  cantando  la  Esposa  los  dos  bienes  que  le  ha  de 
dar  el  Esposo  en  aquella  felicidad  eterna.  -38,  1.  —  Nombre  que 
justo  cuadre  a  aquello  que  aquí  dice  el  alma,  que  es  la  felicidad 
para  que  Dios  la  predestinó,  no  se  halla.  9.  ♦  En  el  principio 
inoraba  el  Verbo  y  en  Dios  vivía,  en  quien  su  felicidad  infinita  po- 
seía. P,  9,  1.  —  Véase:  Bienaventuranza,  Cielo,  Dicho- 
sos y  Gloria. 

Fénix.  Así  como  el  ave  fénix  que  se  quema  y  renace  de  nue- 
To.  C,  1,  17.  —  Véase:  Aves. 

Fervor.  Sólo  tienen  aquel  fervor  y  gozo  sensible  acerca  de 
las  cosas  espirituales.  S3,  41,  2.  ♦  Como  estos  principiantes  se 
«ienten  tan  fervorosos...  por  su  imperfección  les  nace  muchas  veces 
cierto  ramo  de  soberbia  oculta.  NI,  2,  1.  —  A  estos  muchas  ve- 
■ces  les  acrecienta  el  demonio  el  fervor...  porque  les  vaya  creciendo 
la  soberbia.  2.  —  Apenas  hay  algunos  de  estos  principiantes  que 
al  tiempo  de  estos  fervores  no  caigan  en  imperfecciones...  Cuanto 
más  fervor  llevan  los  perfectos...  tanto  más  conocen  lo  mucho  que 
Dios  merece.  6.  —  Y  de  estas  sequedades  nace  el  amor  del  próji- 
mo, porque  los  estima,  y  no  los  juzga  como  antes  solía  cuando  se 
veía  a  sí  con  mucho  fervor  y  a  los  otros  no.  12.  8.  4-  Estas  can- 
ciones... parecen  ser  escritas  con  algún  fervor  de  amor  de  Dios.  C, 
Pról.,  1.  —  Le  mostró  algunos  profundos  visos  de  su  divinidad  y 
hermosura,  con  que  la  aumentó  mucho  más  el  deseo  de  verle  y  fer- 
vor. 11,  1.  —  Esta  alma  anda  en  fervores  y  aficiones  de  amor  de 
•Dios.  4.  —  En  los  grandes  deseos  y  fervores  de  amor...  suele  el 
Amado  visitar  a  su  Esposa  casta  y  delicada  y  amorosamente,  y  con 
grande  fuerza  de  amor;  porque,  ordinariamente,  según  los  grandes 
■fervores  y  ansias  de  amor  que  han  precedido  en  el  alma,  suelen  ser 
también  las  mercedes  y  visitas  que  Dios  le  hace,  grandes.  13,  2.  — 
Los  nuevos  amadores  son  comparados  al  vino  nuevo;  estos  son  los 
que  comienzan  a  servir  a  Dios,  porque  traen  los  fervores  del  vino 
del  amor  muy  por  de  fuera  en  el  sentido.  25.  10.  —  Son  como  el 
Tino  añejo,  que...  no  tiene  aquellos  hervores  sensitivos  ni  aquellas 
•furias  y  fuegos  fervorosos  de  fuera.  11.  —  El  uso  y  hábito  que  en 
la  tal  manera  de  proceder  tiene  ya,  le  hace  carecer...  de  los  actQs 
íervorosos  que  a  los  principios  del  obrar  solía  tener.  38,  5.  ♦ 
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Acomodan  a  Dios  el  sentido  y  el  apetito,  y  pasan  su  ejercicio  al  es- 
píiitn...  cuando  ya  cesan  los  actos  discursivos  y  meditación  de  la 
propia  alma  y  los  jugos  y  fervores  primeros  sensitivos.  L,  3,  32. 
—  Y  por  eso  en  este  estado  de  desposorio  espiriual...  ni  procure 
sabor  ni  fervor.  33.  ♦  En  aquestos  y  otros  megos  gran  tiempo 
pasado  había;  pero  en  los  postreros  años  el  feiTor  mucho  crecía. 
P,  14,  1.  —  Véase:  Amor,  Ansias,  Calor,  Devoción  Ímpe- 
tus, Jugos  y  Sabores. 

Fieción  ■  «Fué  trasladado  y  arrebatado,  porque...  la  ficción 
no  engañara  su  alma».  L,  1,  34.  —  Véase:  Engaños  y  Fingir. 

Fidelidad.  Como  al  siervo  que  fué  fiel  en  lo  poco.  S2,  11^ 
8.  ♦  Si  la  fe  y  fidelidad  del  alma  para  con  Dios  no  fuese  sola, 
sino  mezclada  con  otro  algún  respeto  o  cumplimiento,  no  llegaría  a 
efecto  de  llagar  a  Dios  de  amor.  C,  31,  9.  —  «Sé  fiel  hasta  la 
muerte,  y  darte  he  la  corona  de  la  vida».  38,  7.  ^  Y  no  es  de 
tener  por  increíble  que  a  un  alma...  hallada  fiel  en  el  amor,  deje  de 
cumplirse...  lo  que  el  Hijo  de  Dios  prometió.  L,  1,  15.  —  No  ha- 
llándolos fuertes  y  fieles  eh  aquello  poco  que  les  hacía  merced... 
echa  de  ver  que  lo  serán  mucho  menos  en  lo  mucho.  2,  27.  — 
Sufriendo  con  paciencia  y  fidelidad  lo  poco  exterior,  merecerías  que 
pusiese  Dios  los  ojos  en  vosotras  para  purgaros  y  limpiaros  má& 
adentro  por  algunos  trabajos  espirituales.  28. 

Fiducia.  Muchas  personas  el  día  de  hoy,  con  devoción  indis- 
creta... quieren  cumplir  sus  devociones  y  oraciones...  poniendo  más 
fiducia  en  aquellos  modos  y  maneras,  que  en  lo  vivo  de  la  oración. 
S3,  43,  2.  —  Cuanta  más  fiducia  hacen  de  estas  cosas  y  ceremo- 
nias, tanto  menos  confianza  tienen  en  Dios.  44,  1.  —  Véase:  Con- 
fianza y  Seguridad. 

Fiebre-  El  enfermo  de  calentura  no  se  halla  bien  hasta  que 
se  le  quite  la  fiebre,  y  cada  rato  le  crece  la  sed.  Si,  tí,  6.  — 
Véase:  Calentura  y  Enfermedad. 

.  Fieras .  Ni  temeré  las  fieras.  C,  3,  5.  —  Por  las  fieras  en- 
tiende el  mundo.  6.  —  Parécele  que  se  le  representa  en  la  imagi- 
nación el  mundo  como  a  manera  de  fieras,  haciéndole  amenazas  y 
fieros.  7.  —  Pero  a  algunas  almas  generosas  se  les  suelen  poner 
otras  fieras  más  interiores  y  espirituales.  8.  —  Le  conviene  tener, 
para  en  este  camino  buscar  a  su  Amado...  ánimo  para  no  temer  laa 
fieras.  10.  ^  Ni  temeré  las  fieras.  P,  2,  3.  —  Véase:  Anima- 
les y  Leones. 

Fiestas.  Más  se  hacían  la  fiesta  a  !^í  mismos  que  a  Dios; 
como  acaece  a  muchos...  que  cuando  hay  alguna  solemne  fiesta  en 
alguna  parte,  más  se  suelen  alegrar  por  lo  que  ellos  se  han  de  hol- 
gar... que  por  agradar  a  Dios.  S3,  3S,  2.  —  ¿Qué  diré  de  otros 
intentos  que  tienen  algunos  de  intereses  en  las  fiestas  que  cele- 
bran?... ¡Cuántas  fiestas,  Dios  mío,  os  hacen  los  hijos  de  los  hom- 
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bres,  en  que  se  lleva  más  el  demonio  que  vos!  3.  4  Le  parece  al 
alma  que  para  hacerla  aquella  fiesta,  la  pusieron  primero  en  aquella 
vigilia.  N2,  18,  3.  ♦  Así  como  la  desposada  en  el  día  de  su  des- 
posorio no  entiende  en  otra  cosa  sino  en  lo  que  es  fiesta  y  deleite  y 
amor.  C,  30,  1.  ♦  En  este  estado  de  vida  tan  perfecta  siempre 
el  alma  anda  interior  y  exteriormente  como  de  fiesta.  L,  2,  36.  — 
Estos  movimientos  y  llamaradas  son  los  juegos  y  fiestas  alegres 
que...  decíamos  que  hacía  el  Espíritu  Santo  en  el  alma.  8,  10.  — 
Para  esa  libertad  y  ociosidad  santa  de  hijos  de  Dios  llámala  Dios  al 
desierto,  en  el  cual  ande  vestida  de  fiesta.  38.  ^  Dejé  los  trajes 
de  fiesta.  P,  18,  3.  —  Y  si  yo  tuviere  fiesta,  y  sin  ti  la  festejaba, 
lo.  —  Véase:  Recreación. 

Figuras.  La  voluntad...  tiene  habilidad  de  recibir  figura  y 
lurma  de  deleite,  causado...  del  amor.  S2,  <S',  5.  —  Acerca  de  la 
vista  se  les  suelen  representar  figuras  y  personajes  de  la  otra  vida, 
de  algunos  santos  y  figuras  de  ángeles,  buenos  y  malos.  11,  1.  — 
Se  llaman  imaginaciones  y  fantasías,  que  son  formas  que  con  ima- 
gen y  figura  de  cuerpo  de  representan  a  estos  sentidos.  12,  3.  — 
En  poniéndose  en  oración,  ya  como  quien  tiene  allegada  el  agua, 
bebe  sin  trabajo  en  suavidad,  sin  ser  necesario  sacarla  por  los  arca- 
duces de  las  pasadas  consideraciones  y  formas  y  figuras.  14,  2.  — 
Que  son  levantamiento  de  mente  a  inteligencia  celestial,  y  enajena- 
ción y  abstracción  de  todas  las  cosas  y  formas  y  figuras  y  memorias 
de  ellas.  11.  —  Es  necesario  para  recibir  más  sencilla  y  abundan- 
temente esta  divina  luz,  que  no  se  cure  de  interponer  otras  luces 
más  palpables  de  otras  luces  o  formas  o  noticias  o  figuras  de  dis- 
curso alguno.  15,  3.  —  Se  llaman  visiones  imaginarias,  que  tam- 
bién por  estar  ellas  debajo  de  imagen  y  forma  y  figura,  pertenecen 
a  este  sentido.  16,  1.  —  Debajo  de  este  nombre  de  visiones  ima- 
ginarias queremos  entender  todas  las  cosas  que  debajo  de  imagen, 
forma  y  figura  y  especie  sobrenaturalmente  se  pueden  representar  a 
la  imaginación.  2.  —  Y  que  el  alma  no  pueda  llegar  a  lo  alto  de 
Dios,  cual  en  esta  vida  se  puede,  por  medio  de  algunas  formas  y  fi- 
guras, también  lo  dice  el  mismo  Espíritu  Santo  en  los  Números.  9. 

—  No  puede  dejar  de  recibir  en  sí  las  influencias  y  comunicaciones 
de  aquellas  figuras,  aunque  más  las  quisiese  resistir.  10.  —  Cuanto 
más  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y  afecto  de  las  aprensio- 
nes de  las  manchas  de  aquellas  formas,  imágenes  y  figuras  en  que 
vienen  envueltas  las  comunicaciones  espirituales...  se  dispone  mucho 
más  para  recibirlas  con  más  abundancia.  11.  —  Sino  al  espíritu, 
■que  no  cae  en  figura  de  sentido.  12.  —  Si  Nuestro  Señor  no  hu- 
biese de  llevar  el  alma  al  modo  de  la  misma  alma...  nunca  le  comu- 
nicaría la  abundancia  de  su  espíritu  por...  formas  y  figuras.  17,  8. 

—  El  alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en  aquella  corteza  de  figui-a  y 
objeto  que  se  le  pone  delante  sobrenaturalmente.  9.  —  El  que  se 


Figuras 


-  474  - 


Figuras 


atare  a  la  letra  o  locución  o  forma  o  figura  aprensible  de  la  visión, 
no  podrá  dejar  de  errar  mucho.  S2,  li),  5.  —  Sin  aprensión  algu- 
na de  forma,  imagen  o  figura  de  imaginación  o  fantasía  natui-al... 
inmediatamente  estas  cosas  se  comunican  al  alma  por  obra  sobrena- 
tural. 23,  3.  —  Un  relámpago,  cuando  en  una  noche  oscura,  sú- 
bitamente esclarece  las  cosas...  las  formas  y  figuras  de  ellas  se  que- 
dan en  la  fantasía.  24,  5.  —  Estas  revelaciones...  las  hace  Dios... 
a  veces  con  palabras  solas,  a  veces  por  señales  solas  y  figuras  e  imá- 
genes. 27,  1.  =  De  manera  que  no  le  quede  en  la  memoria  algu- 
na noticia  ni  figura  de  las  cosas,  como  si  en  el  mundo  no  fuesen. 
S3,  2,  14.  —  De  las...  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  senti- 
mientos por  vía  sobrenatural...  cuándo  han  pasado  por  el  alma,  se 
suele  quedar  imagen,  forma  y  figura,  o  noticia  impresa.  7,1.  — 
Nunca  sobre  las  cosas  claras  y  distintas  que  por  el  alma  hayan  pa- 
sado por  vía  sobrenatural  ha  de  hacer  reflexión  para  conservar  en  sí 
las  formas  y  figuras  y  noticias  de  aquellas  cosas.  2.  —  Se  le  que- 
darán formas  y  noticias  muy  asentadas  de  bienes  y  males  ajenos  o 
propios,  y  otras  figuras  que  se  le  representaron,  y  las  tendrá  por 
muy  ciertas  y  verdaderas.  8,  3.  —  Hay  levantamiento  de  mente 
en  Dios,  mayormente  cuando  es  la  recordación  de  algunas  figuras, 
imágenes  o  sentimientos  sobrenaturales.  13,  6.  —  Estas  figura? 
que  hacen  los  tales  efectos,  están  asentadas  vivamente  en  el  alma... 
Cuando  acaeciere  a  alguna  alma  tener  en  sí  las  dichas  figuras  for- 
malmente, bien  podrá  acordarse  de  ellas  para  el  efecto  de  amor  que 
dije.  7.  —  Son  toques  y  sentimientos  de  unión  de  Dios...  y  de 
éstos  no  se  acuerda  le  memoria  por  alguna  forma,  imagen  o  figura 
que  imprimiesen  en  el  alma.  14,  2.  —  Xi  puede  caer  en  pensa- 
miento ni  imaginación  su  forma,  ni  figura  alguna  que  represente  a 
Dios.  24,  2.  ^  Con  sola  su  figura  vestidos  los  dejó  de  hermosu- 
ra. C,  o,  3.  —  El  Hijo  de  Dios  es  resplandor  de  su  gloria  y  fi- 
gura de  su  sustancia...  Con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  miró  Dios 
todas  las  cosas...  También  con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  las  dejó 
vestidas  de  hermosura.  4.  —  Aquella  infinita  hermosura  sobrena- 
tural de  la  figura  de  Dios,  cuyo  mirar  viste  de  hermosura  y  alegría 
él  mundo  y  a  todos  los  cielos,  ti.  1.  —  Mira  |que  la  dolencia  de 
amor  que  no  se  cura,  sino  con  la  presencia  y  la  figura.  11,  10.  — 
Aquí  el  alma  se  siente  con  cierto  dibujo  de  amor...  deseando  que  se 
acabe  de  figurar  con  la  figura  cuyo  es  el  dibujo,  que  es  su  Esposo  el 
Verbo,  Hijo  de  Dios...  resplandor  de  su  gloria  y  figura  de  su  sus- 
tancia. 12.  —  Volverse  a  la  misma  fe,  como  la  qué  en  sí  encierra 
y  encubre  la  figura  y  hermosura  de  su  Amado.  12,  \.  —  Todo  se 
puede  llamar  dibujo  de  amor  en  comparación  de  aquella  perfecta  fi- 
gura de  transformación  de  gloria.  8.  —  En  esta  montiña  no  pa- 
rezca... representación  y  figura  de  cualquier  objeto.  16,  10.  — 
Aquella  transformación  en  Dios  de  tal  manera  la  conforma  con  la 
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>oncillezy  pureza  de  Dios,  en  la  cual  no  cae  forma  ni  figura  imagi- 
naria, que  la  deja  limpia  y  pura  y  vacía  de  todas  formas  y  figuras 
lue  antes  tenía,  '.-''j,  17.  ♦  Hay  otras  muchas  naneras  de  caute- 
rizar Dios  al  alma  que  ni  llegan  aquí  ni  son  como  ésta,  porque  ésta 
es  toque  solo  de  la  divinidad  en  el  alma,  sin  forma  ni  figura  alguna 
intelectual  ni  imaginaria.  L,  2,  8.  —  Con  el  toque  con  que  me 
tocaste  del  resplandor  de  tu  gloria  y  figura  de  tu  sustancia,  que  es 
tu  Unigénito  Hijo.  16.  —  Ni  tampoco  hay  que  temer  en  que  la 
memoria  vaya  vacía  de  sus  formas  y  figuras,  que  pues  Dios  no  tiene 
forma  ni  figura,  segura  va  vacía  de  formas  y  figuras  y  más  acercán- 
dose a  Dios.  3,  52.  ♦  Con  sola  su  figura  vestidos  los  dejó  de  her- 
mosura. P,  2,  5.  —  Mira  que  la  dolencia  de  amor  que  no  se  cura 
sino  con  la  presencia  y  la  figura.  11.  —  Eres  mi  Sabidnna,  figura 
de  mi  sustancia.  10,  6.  —  Véase:  Aprensiones,  Dibujo,  Fan- 
tasmas, Formas,  Imágenes,  Imaginaciones,  Inteligencias, 
Noticias,  Objetos  y  Semejanzas. 

Filiación.  Eecibiendo  de  Dios  la  tal  renacencia  y  filiación, 
que  es  sobre  todo  lo  que  se  puede  pensar.  S2,  -5.  5.  —  Véase: 
Adopción  e  Hijos. 

Filisteos .  No  tendría  el  alma  en  nada  romper  por  medio  de 
los  filisteos,  como  hicieron  los  fuertes  de  David.  C,  12,  9. 

Filomena.  El  canto  de  la  dulce  filomena.  C,  3í),  7.  — 
La  dulce  voz  de  su  Amado...  llama  aquí  canto  de  filomena...  El 
canto  de  la  filomena,  que  es  el  ruiseñor,  se  oye  en  la  primavera...  y 
hace  melodía  al  oído  y  al  espíritu  recreación...  Siente  la  dulce  voz 
del  Esposo,  que  es  su  dulce  filomena.  8.  —  El  alma  también 
como  dulce  filomena  da  su  voz  con  nuevo  canto  de  jubilación  a 
Dios...  Estando  conmigo  en  uno,  das  tu  voz  en  uno  de  dulce  filome- 
na para  conmigo.  9.  —  Rastreando  por  la  alteza  de  este  canto  la 
excelencia  del  que  tendrá  en  la  gloria...  dice  que  aquello  que  le 
dará,  será  el  canto  de  la  dulce  filomena.  10.  ♦  El  canto  de  la 
dulce  filomena.  P,  2,  39.  —  Véase:  Euiseñor. 

Filosofía .  Como  dicen  los  filósofos,  el  alma  luego  que  Dios 
la  infunde  en  el  cuerpo  está  como  una  tabla  rasa  y  lisa  en  que  no 
está  pintado  nada.  Si,  3,  3.  —  Dos  contrarios,  según  nos  enseña 
la  filosofía,  no  pueden  caber  en  un  sujeto.  4,  2.  —  No  pueden  ca- 
ber dos  contrarios,  según  dicen  los  flilósofos,  en  un  sujeto.  6,  1.  — 
Dicen  los  filósofos,  que  la  virtud  unida  es  más  fuerte  que  ella  mis- 
ma si  se  derrama.  10,  1.  =  Dicen  los  filósofos:  Del  objeto  presen- 
te y  de  la  potencia  nace  en  el  alma  la  noticia.  S2.  5,  2.  —  Según 
regla  de  filosofía,  todos  los  medios  han  de  ser  proporcionados  al 
fin.  8,  2.  —  Dicen  los  filósofos,  que...  lo  que  da  sabor,  cría  y  en- 
gorda. 14,  1.  —  Las  noticias  de  los  sentimientos  espirituales  se 
reciben  pasivamente  en  el  entendimiento  que  llaman  los  filósofos 
pasible.  32,  4.  =  Según  dicen  los  naturales,  la  misma  doctrina 
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que  sirve  para  un  contrario,  sirve  también  para  el  otro.  S3,  6,  1. 

—  verdad  en  buena  filosofía,  que  cada  cosa,  según  el  ser  que 
tiene,  o  vida  que  vive,  es  su  operación.  26,  6.  —  Los  filósofos  y 
sabios  y  antiguos  príncipes  estimaron  y  alabaron  las  virtudes.  27, 
3.  ♦  Como  dice  el  Filósofo,  cualquiera  cosa  que  se  recibe,  está  en 
el  recipiente  al  modo  del  mismo  recipiente.  Mi,  4,  2.  —  El  amor 
que  predomina  apaga  y  confnnde  al  otro  y  se  fortalece  en  sí  mismo, 
como  dicen  los  filósofos.  7.  —  Como  dicen  los  filósofos,  uu  extre- 
mo se  conoce  bien  por  otro.  12,  5.  =  Conviene  suponer  cierta 
doctrina  del  Filósofo,  que  dice  que  cuando  las  cosas  divinas  son  en 
sí  más  claras  y  manifiestas,  tanto  más  son  al  alma  de  oscuras  y 
ocultas  naturalmente.  N2,  5,  3.  —  En  la  sentencia  del  Filósofo... 
las  cosas  sobrenaturales  tanto  son  a  nuestro  entendimiento  más  os- 
curas, cuanto  ellas  en  sí  son  más  darás  y  manifiestas.  8,  2.  —  Los 
elementos  para  que  se  comuniquen  en  todos  los  compuestos  y  entes 
naturales  conviene  que  con  ninguna  particularidad  de  color,  olor  ni 
sabor  estén  afectados.  9,\.  —  A  este  mismo  modo,  pues,  habernos 
de  filosofar  acerca  de  este  divino  fuego  de  amor  de  contemplación. 
10,  2.  —  Como  dice  el  Filósofo,  cualquiera  cosa  que  se  recibe, 
está  en  el  recipiente  al  modo  del  que  la  recibe.  16,  4.  ♦  En  las 
demás  enfermedades,  para  seguir  buena  filosofía,  cúranse  contrarios 
con  contrarios.  C,  11,  11.  —  Se  da  al  entendimiento  que  llaman 
los  filósofos  pasivo  o  posible.  14.  14.  —  Esto  no  se  hace  en  el  en- 
tendimiento que  llaman  los  filósofos  activo,  cuya  obra  es  en  las  for- 
mas y  fantasías  y  aprensiones  de  las  potencias  corporales.  39,  12. 
♦  Levántanse  en  el  alma  a  esta  sazón  contrarios  contra  contra- 
rios... y,  como  dicen  los  filósofos,  unos  relucen  cerca  de  los  otros,  y 
hacen  la  guerra  en  el  sujeto  del  alma.  L,  1,  22.  —  Y  como  quie- 
ra que  cada  viviente  viva  por  su  operación,  como  dicen  los  filósofos. 
2,  34.  —  Como  dicen  los  filósofos,  cualquiera  cosa  que  se  recib» 
está  en  el  recipiente  al  modo  que  se  ha  el  recipiente.  8,  34. 

Fines.  Todos  los  medios  han  de  ser  proporcionados  al  fin... 
han  de  tener  alguna  conveniencia  y  semejanza  con  el  fin.  S2,  S,  2. 

—  Si  todo  fuese  medios,  ¿dónde  o  cuándo  sé  gozarían  los  fines  y 
término?  12,  6.  —  Y  la  quieren  hacer...  que  deje  el  término  y  fin 
en  que  ya  reposa,  por  los  medios  que  encaminaban  a  él.  7.  —  El 
fin  de  la  meditación  y  discurso  en  las  cosas  de  Dios  es  sacar  alguna 
noticia  y  amor  de  Dios.  14,  1.  —  Se  enseña  el  estilo  y  fin  qué 
Dios  en  te  i'isiones  lleva.  16,  14.  —  Mucho  hay  que  decir  acerca 
del  fin  y  estilo  que  Dios  tiene  en  dar  estas  visiones.  17.  1.  — 
Responde  Dios...  por  la  flaqueza  del  alma  que  quiere  ir  por  aquel 
camino...  o  por  otros  fines  que  Dios  sabe.  21.  2.  =  Dándose  ellos 
la  muerte  por  miserables  fines.  S3,  19,  10.  —  La  causa  porque 
Dios  ha  de  ser  servido,  es  sólo  por  ser  él  quien  es,  y  no  interponien- 
do otros  fines.  38,  3.    4   Porque  si  quieres  mirar  en  algo,  aunque 
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vivas  entre  ángeles,  te  parecerán  muchas  cosas  no  bien...  y  aunque 
más  buen  fin  y  celo  lleves,  en  uno  o  en  otro  te  cogerá  el  demonio. 
Caut,  9.  —  Véase:  Intenciones. 

Fingir.  Como  las  revelaciones  de  este  género  ordinariamente 
son  por  palabras,  figuras  y  semejanzas,  etc.,  puede  el  demonio  muy 
bien  fingir  otro  tanto.  S2,  27,  3.  —  Véase:  Engaños  y  Ficción.. 

Flaquezas.  Casi  nunca  se  verá  una  alma  que  sea  negligen- 
te en  vencer  un  apetito,  que  no  tenga  otros  muchos,  que  salen  de  la- 
misma  flaqueza  e  imperfección  que  tiene  de  aquél.  Si,  11,  5.  — 
Los  apetitos  de  pecado  mortal  causan  total  ceguera,  tormento  e  in- 
mundicia y  flaqueza.  12,  3.  —  Un  apetito  desordenado  causa  tor- 
mento, fatiga,  cansancio,  ceguera  y  flaqueza.  5.  —  «La  virtud  se 
perfecciona  en  la  flaqueza».  6.  =  Responde  Dios  por  la  flaqueza 
del  alma  que  quiere  ir  por  aquel  camino...  o  por  otros  fines  que 
Dios  sabe,  fundados  en  la  flaqueza  de  aquel  alma.  S2,  21,  2.  — 
En  todo  nos  habemos  de  guiar  por  la  ley  de  Cristo-hombre  y  de  su 
Iglesia...  y  por  esa  vía  remediar  nuestras  ignorancias  y  flaquezas.. 
22,  7.  —  Con  haberle  Dios  mandado  a  Moisés  con  muchas  razo- 
nes... que  fuese  a  libertar  los  hijos  de  Israel,  estuvo  tan  flaco  y  os- 
curo en  esta  ida,  que...  se  enojó  Dios.  10.  —  La  sugestión  hace  a 
veces  mucha  fuerza  en  el  alma,  mayormente  cuando  participa  algo 
en  la  flaqueza  del  sentido...  Dios...  descubrió  a  Jeremías  la  flaque- 
za del  profeta  Baruc,  para  que  le  diese  acerca  de  ella  doctrina.  26,. 
17.  =  Ordinariamente  con  flaqueza  de  afición  se  ase  el  corazón, 
del  hombre  a  los  bienes  temporales  y  falta  a  Dios.  S3,  18,  1.  — 
Más  debe  vivir,  en  cierta  manera,  en  la  flaqueza  del  sentido  que  en 
la  fuerza  del  espíritu.  22,  2.  —  Tomando  fuerzas  la  flaqueza  espi- 
ritual, le  traerá  a  tanto  mal  como  a  Sansón.  5.  —  El  efecto  que 
sacan  de  los  objetos  sensibles  es  para  la  recreación  sensitiva,  en  que 
sacan  más  flaqueza  de  imperfección,  que  avivar  la  voluntad  y  entre- 
garla a  Dios.  24,  4.  —  Y  cuando  viere  que  reina  en  sí  el  apetito 
de  las  tales  recreaciones...  tiene  más  de  imperfección  y  flaqueza.  6. 

—  Y  con  tiniebla  en  el  alma  y  flaqueza  de  corazón,  hace  temer  aún 
donde  no  hay  que  temer.  2o,  6.  —  Todos  estos  daños  se  causan 
de  este  género  de  gozo...  según...  la  flaqueza  o  inconstancia  del  suje- 
to en  que  cae.  7.  —  El  hábito  de  flaqueza  que  tiene  acerca  del 
obrar  con  la  propiedad  del  vano  gozo  le  encadena.  28,  9.  ♦  Con- 
vendrá tocar  aquí  algunas  propiedades  de  los  principiantes...  para 
que  entendiendo  la  flaqueza  del  espíritu  que  llevan,  se  animen  y  de- 
seen que  les  ponga  Dios  en  esta  noche.  Ni,  1,  1.  —  Como  los 
pñncipiantes  no  han  tenido  lugar  de  adquirir  los  dichos  hábitos 
fuertes,  de  necesidad  han  de  obrar  como  flacos  niños,  flacamente.  8. 

—  Cnando  esta  parte  sensitiva  está  reformada  por  la  purgación  de 
la  noche  oscura  que  diremos,  ya  no  tiene  ella  estas  flaquezas.  4,  2. 

—  Algunos  se  matan  a  penitencias...  haciendo  más  de  lo  que  su 
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flaqueza  sufre.  NI,  6,  1.  —  Como  eran  flacos  )'  tiernos,  no  había 
puerta  cerrada  para  ellos.  8.  3.  —  Aunque  la  parte  sensitiva  está 
muy  caída,  floja  y  flaca  para  obrar...  el  espíritu  empero,  está  pronto 
y  fuerte.  9,  3.  —  Estos  tedios  no  proceden  de  esta  flaqueza  del 
gusto.  13,  9.  —  Los  trabajos  intenores...  purgan  el  sentido  de 
todos  los  gustos  y  consuelos  a  que  con  flaqueza  natural  estaba  afec- 
tado. 14,  4.  —  A  los  muy  flacos,  con  mucha  remisión  y  flacas 
tentaciones,  mucho  tiempo  los  lleva  por  esta  noche...  A  otras,  almas 
más  flacas  anda  Dios  con  ellas  como  pareciendo  y  trasponiéndose, 
para  ejercitarlas  en  su  amor.  5.  =  Esta  parte  sensitiva  del  alma 
es  flaca  e  incapaz  para  las  cosas  fuertes  del  espíritu...  Las  comunica- 
ciones de  éstos,  ni  pueden  ser  muy  fuertes  ni  muy  intensas,  ni  muy 
espirituales...  por  la  flaqueza  y  corrupción  de  la  sensualidad  que 
participa  en  ellas.  N2,  1,  2.  —  Para  tan  fuerte  y  dura  purga...  sin 
haber  reformádose  antes  la  flaqueza  de  la  parte  inferior  y  cobrado 
fortaleza  en  Dios...  no  tuviera  fuerza  ni  disposición  el  natural  para 
sufrirla.  3,  2.  —  Cuanto  el  sol  se  mira  más  de  lleno,  más  tinieblas 
-causa  en  la  potencia  visiva  y  la  priva,  excediéndola  por  su  flaqueza. 
o,  3.  —  La  segunda  manera  en  que  pena  el  alma,  es  a  causa  de  su 
flaqueza  natural  y  moral  y  espiritual.  6.  —  Cosa  de  grande  mara- 
villa y  lástima  que  sea  aquí  tanta  la  flaqueza  e  impureza  del  ánima, 
que  siendo  la  mano  de  Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave,  la  sienta  el 
alma  aquí  tan  grave  y  contraria.  7.  —  No  hay  de  parte  de  la  con- 
templación e  infusión  divina  cosa  que  de  suyo  pueda  dar  pena...  sino 
que  la  causa  es  la  flaqueza  e  imperfección  que  entonces  tiene  el 
alma.  9,  11.  —  Estas  penalidades  no  las  siente  el  alma  de  parte 
de  la  dicha  Sabiduría...  sino  de  parte  de  la  flaqueza  e  imperfección 
que  tiene  el  alma.  10.  4.  —  La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina... 
al  hombre  por  ser  impuro  y  flaco,  naturalmente  le  ilumina...  oscu- 
reciéndole. 12,  4.  —  En  el  hacer  y  gozar  ejercita  el  alma  sus  fla- 
quezas e  imperfecciones.  16,  9.  —  Cuanto  el  alma  más  a  Dios  se 
acerca,  más  oscuras  tinieblas  siente  y  más  profunda  oscuridad  por 
8U  flaqueza;  así  como  el  que  más  cerca  del  sol  llegase,  más  tinieblas 
y  pena  le  causaría  su  grande  resplandor  por  la  flaqueza  e  impureza 
de  sus  ojos.  11.  ♦  El  Espíritu  del  Señor  ayuda  nuestra  flaqueza. 
C,  Pról..  1.  —  Llegando  cerca  de  Dios,  por  fuerza  has  de  sentir 
tinieblas  en  la  flaqueza  de  tu  ojo.  1,  12.  —  El  alma  que  está  flaca 
en  amor...  fstd  débil  para  obrar  las  virtudes  heroicas.  11,  18.  —  La 
parte  inferior  del  alma...  es  flaca  y  carnal,  4.  —  Sobre  el  alma 
fuerte...  ha  de  reposar  el  pacífico  Esposo  sin  que  perturbe  alguna 
flaqueza.  20,  2.  —  Reclinar  el  cuello  en  los  brazos  de  Dios  es  tener 
ya  unida...  su  flaqueza,  en  la  fortaleza  de  Dios.  22,  7.  —  «La  vir- 
tud en  la  flaqueza  se  hace  perfecta».  30,  5.  —  Siendo  todas  las 
malicias  del  demonio  en  sí  flaquezas.  10.  —  Cualquiera  cosa  exce- 
dente es  detrimento  y  pena  a  la  flaqueza  natural.  39,  14.   ^   Y  las 


Flecha 


-  479  - 


Flores- 


liaquezas  y  miserias  que  antes  el  alma  tenía...  las  cuales  antes  no 
veía  ni  sentía,  ya  con  la  luz  y  calor  del  fuego  divino  las  ve  y  las 
siente.  Ii,  1,  22.  —  Eres  la  divina  luz  de  mi  entendimiento,  con 
que  te  puedo  mirar,  y...  no  hacen  desfallecer  mi  flaqueza.  26.  — 
Y  como  siente  el  alma  la  fortaleza  de  la  otra  vida,  echa  de  ver  la 
flaqueza  de  estótra.  32.  —  Antes  de  ahora  mis  peticiones  no  llega- 
ban a  tus  oídos...  por  la  mucha  flaqueza  e  impureza  mía.  36.  — 
«La  virtud  en  la  flaqueza  se  perfecciona».  2.  26.  —  Como  los 
prueba  en  lo  menos  y  los  halla  flacos...  no  va  adelante  en  purificar- 
los y  levantarlos  del  polvo  de  la  tierra  por  la  labor  de  la  mortifica- 
ción. 27.  —  ¿Cómo  puede  sufrir  el  alma  tan  fuerte  comunicación 
en  la  flaqueza  de  la  carne?  ;í,  11  ♦  Jamás  dejes  de  hacer  las 
obras  por  falta  de  gusto  o  sabor  que  en  ellas  hallares...  ni  las  hagas 
por  sólo  el  sabor  o  gusto  que  te  dieren,  sino  conviene  hacerlas  tanto 
como  las  desabridas;  porque  sin  esto  es  imposible  que...  venzas  tu 
flaqueza.  Caut,  16.  ♦  Cuando  estás  aliviado  estás  junto  a  ti, 
que  eres  la  misma  flaqueza.  A,  I,  4.  —  Cata  que  tu  carne  es  flaca. 
40.  —  No  es  de  voluntad  de  Dios  que  el  alma...  padezca  trabajos, 
que  si  los  padece  en  los  adversos  casos  del  mundo,  es  por  la  flaque- 
za de  su  virtud.  54.  —  7.  Nunca  oiga  flaquezas  ajenas.  2.  61.  — 
Véase:  Debilidad,  Desfallecer,  Desmayos,  Enflaquecer, 
Fragilidad,  Impurezas,  Miserias  t/  Tibieza. 

Flecha .  Hiriéndome  más  de  amor  con  tu  flecha...  huyes  con 
ligereza  de  ciervo.  G,  1,  16.  —  Las  flechas  que  recibes,  de  lo  que 
del  Amado  en  ti  concibes.  8,  3.  —  Por  sí  sólo  bastan  a  quitarte 
la  vida  los  toques  de  amor,  que  eso  entiende  por  flechas.  4.  ♦ 
Las  flechas  que  recibes,  de  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes.  P,  2,. 
8.  —  Véase:  Dardo  y  Saeta. 

Flores .  Ni  cogeré  las  flores.  C,  8,  4.  —  Dice  que  no  co- 
gerá las  flores  que  encontrare  en  este  camino,  por  las  cnales  entien- 
de todos  los  gustos  y  contentamientos  y  deleites  que  se  pueden 
ofrecer  en  esta  vida...  El  que  ha  de  ir  adelante,  conviene  que  no  se 
ande  a  coger  esas  flores.  5.  —  Le  conviene  tener,  para  en  este  ca- 
mino buscar  a  su  Amado...  constancia  y  valor  para  no  bajarse  a  co- 
ger las  flores.  10.  —  De  flores  esmaltado.  4.  5.  —  Por  las  cua- 
les flores  entiende  los  ángeles  y  almas  santas,  con  las  cuales  está, 
adornado  el  cielo.  6.  —  Este  deleite  interior  de  amor,  es  la  flor  de 
la  viña  de  su  alma...  Y  asi  dice:  Cazadnos  las  raposas,  que  está  ya- 
florecida  nuestra  viña.  16,  3.  —  En  el  alma  se  levantan  y  se  abren 
y  salen  a  ejercicio  estas  flores  de  las  virtudes;  y  entonces  también 
parece  que  despiertan  y  se  levantan  en  la  sensualidad  sus  flores  de 
apetitos  y  fuerzas  sensuales.  5.  —  La  hace  el  demonio  otros  em- 
bestimientos  de  horrores  antes  que  comience  el  alma  a  gustar  estas 
dulces  flores.  6.  —  La  causa  porque  aquí  dice  que  la  viña  está  con 
flor,  y  no  dice  con  fruto,  es  porque  las  virtudes  en  esta  vida,  aun- 
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que  se  gozan  en  el  alma  con  tanta  perfección...  es  como  gozarle  en 
flor.  C,  16,  7.  —  El  alma  está  gozando  la  flor  de  esta  viña.  8.  — 
El  cierzo...  marchita  las  flores  y  plantas.  17,  3.  —  El  austro  es 
otro  viento,  que...  hace  germinar  las  hierbas  y  plantas,  y  abrir  las 
flores  y  derramar  su  olor.  4.  —  Arriba  ha  llamado  al  alma  viña 
florecida,  porque  la  flor  de  las  virtudes  que  hay  en  ella  le  dan  vino 
de  dulce  sabor.  5.  —  Es  cosa  admirable  de  ver  y  suave  de  sentir 
la  riqueza  que  se  descubre  al  alma  de  sus  dones  y  la  hermosura  de 
estas  flores  de  virtudes.  6.  —  Les  parece  estar  la  tal  alma  como 
un  deleitoso  jardín  lleno  de  deleites  y  riquezas  de  Dios...  cuando 
estas  flores  están  abiertas.  7.  —  Para  que  le  prepare  la  posada 
del  alma  Esposa...  abriendo  sus  flores.  8.  —  Y  pacerá  el  Amado 
entre  las  flores.  9.  —  Y  conviene  aquí  notar  que  no  dice  el  alma 
aquí  que  pacerá  el  Amado  las  flores,  sino  entre  las  flores...  porque 
esta  es  la  condición  del  Esposo,  unirse  con  el  alma  entre  la  fragan- 
cia de  estas  flores.  10.  —  Vosotras,  pues,  dice,  oh  sensuales  opera- 
ciones y  movimientos:  En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales,  i^,  4. 
La  flores,  como  habemos  dicho,  son  las  virtudes  del  alma;  los  rosa- 
les son  las  potencias  de  la  misma  alma...  las  cuales  llevan  en  sí  y 
crían  flores  de  conceptos  divinos,  y  actos  de  amor.  5.  —  Siendo 
el  alma  el  huerto...  donde  su  Amado  pace  las  flores.  21,  18.  — 
Dice  que  tiene  ya  segada  su  olorosa  mirra  y  especies  aromáticas, 
que  son  los  frutos  de  las  flores  ya  maduros  y  aparejados  para  el 
alma.  22,  5.  —  «Ya  pasó  el  invierno...  y  parecieron  las  flores  en 
nuestra  tierra».  7.  —  El  alma  no  sólo  se  acuesta  en  el  lecho  flori- 
do, sino  en  la  misma  flor  que  es  el  Hijo  de  Dios.  24,  1.  —  Nues- 
tro lecho  florido.  2.  —  Este  lecho  del  alma  es  el  Esposo...  el  cual 
está  florido  para  el  alma...  que  le  parece  estar  en  un  lecho  de  varie- 
dad de  suaves  flores  divinas.  3.  —  Suelen  abrirse  en  el  alma  y  dar 
olor  de  sí  las  flores  de  virtudes  de  este  huerto...  y  es  de  tal  manera 
el  gozar  y  sentir  estas  flores  juntas  algunas  veces  el  alma,  que  puede 
con  harta  verdad  decir:  Nuestro  lecho  florido...  Dichosa  el  alma  que 
en  esta  vida  mereciere  gustar  alguna  vez  el  olor  de  estas  flores  divi- 
nas. 6.  —  Dice  el  alma  que  este  lecho  florido  está  tendido  en  púr- 
pura, porque  todas  las  virtudes,  riquezas  y  bienes  de  él  se  sustentan 
y  florecen,  y  se  gozan  sólo  en  la  caridad  y  amor  del  Rey  del  cielo, 
sin  el  cual  amor  no  podría  el  alma  gozar  de  este  lecho  y  de  sus  flo- 
res. 7.  —  Y  porque  este  lecho  está  florido,  compuesto  de  flores  de 
virtudes.  8.  —  Las  flores...  de  este  lecho,  también  le  sirven  de  co- 
rona y  premio  de  su  trabajo  en  haberlas  ganado.  9.  —  «Veamos  si 
ha  florecido  la  viña  y  si  las  flores  paren  frutos,  si  florecieron  las 
granadas».  27,  2.  —  Por  eso  llama  a  este  gozar  las  virtudes,  ha- 
cer guirnaldas  de  ellas;  porque  todas  juntas  como  flores  en  guirnal- 
das las  gozan  entrambos  en  el  amor  común  que  el  uno  tiene  al  otro. 
30,  2.  —  Las  flores  son  las  virtudes  del  alma...  Pues  de  estas  flo- 


Flores 


-  481  - 


Formas 


res  y  esmeraldas,  en  las  frescas  mañanas  escogidas.  3.  —  De  solas 
•estas  flores  y  esmeraldas  de  virtudes  y  dones  escogidos  y  perfectos, 
y  no  de  las  imperfectas,  goza  bien  el  Amado.  5.  —  Así  como  las 
flores  materiales  se  van  cogiendo  las  van  en  la  guirnalda,  que  de 
■ellas  se  hacen,  componiendo;  de  la  misma  manera,  así  como  las  flo- 
res espirituales  de  virtudes  y  dones  se  van  adquiriendo  se  van  en  el 
alma  asentando.  6.  —  La  primera  laureola  es  de  hermosas  y  blan- 
cas flores  de  todas  las  vírgenes...  la  segunda  laureola  de  las  resplan- 
decientes flores  de  los  santos  doctores.  7.  —  La  flor  que  tienen  las 
obras  y  virtudes  es  la  gracia  y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen... 
porque  él  da  su  gracia  y  amor,  son  las  obras  florecidas  en  su  amor. 
S.  —  El  hilo  enlaza  y  ase  las  flores  en  la  guirnalda...  Quebrado  el 
hilo  en  la  guirnalda  se  caerían  las  flores.  9.  —  Pero  si  yo  quisiese 
dar  a  entender  la  hermosura  del  entretejimiento  que  tienen  estas 
flores  de  virtudes  y  esmeraldas...  no  hallaría  palabras  y  términos 
con  que  darlo  a  entender.  10.  —  Admira  la  hermosura  que  el  alma 
tiene  con  la  vestidura  de  estas  flores...  «Fortalecedme  con  flores»... 
Entendiendo  por  las  flores  las  virtudes.  11.  —  El  Esposo  es  las 
flores,  pues  «es  la  flor  del  campo  y  el  lirio  de  los  valles»...  Y  el  ca- 
bello del  amor  del  alma  es...  el  que  ase  y  une  con  ella  esta  flor  de 
las  flores.  31,  1.  —  Después  que  por  las  mortificaciones  y  trabajos 
y  tentaciones  y  penitencia  se  vino  a  desasir  y  hacer  fuerte...  enton- 
ces ya  le  miii  Dios  y  prende  y  ase  en  él  las  flores  de  estas  guirnal- 
das. 31,  6.  —  «Las  flores  han  parecido  en  nuestra  tierra».  39,  8. 
♦  «Las  flores  han  aparecido  en  nuestra  tierra».  L,  1,  28.  —  Le 
parece  al  alma  que  todos  los  bálsamos  y  especies  odoríferas  y  flores 
del  mundo  se  trabucan  y  menean,  revolviéndose  para  dar  su  suavi- 
<iad.  4,  4.  ♦  Mira  que  la  flor  más  delicada  más  presto  se  marchi- 
ta y  pierde  su  olor.  A,  1,  39.  ♦  Ni  cogeré  las  flores,  ni  temeré 
las  fieras.  P,  :J,  3.  —  Oh  prado  de  verduras,  de  flores  esmaltado. 
4.  —  De  flores  y  esmeraldas  en  las  frescas  mañanas  escogidas,  ha- 
remos las  guirnaldas.  22.  —  Cogednos  las  raposas,  que  está  ya 
eflorecida  nuestra  viña.  26.  —  Y  pacerá  el  Amado  entres  las  flores. 
27.  —  Y  ábrase  ya  la  tierra,  que  espinas  nos  producía,  y  produzca 
aquella  flor  con  que  ella  florecería.  13,  7.  —  Véase:  Azucenas, 
Lirios,  Olores  y  Rosales. 

Formas .  En  la  generación  natural  no  se  puede  introducir 
una  forma,  sin  que  primero  se  expela  del  sujeto  la  forma  contraria 
<iue  precede.  Si,  6,  2.  =  El  entendimiento  no  puede  entender 
cosa  si  no  es  lo  que  cabe  y  está  debajo  de  las  formas  y  fantasías  de 
las  cosas  que  por  los  sentidos  corporales  se  reciben.  S2,  8,  4.  — 
Aquello  púdolo  percibir  por  el  oído,  mas  la  forma  y  figura  no,  por- 
que nunca  la  vió.  3,  2.  —  También  habemos  de  vaciar  de  la  ima- 
ginativa y  fantasía  todas  las  formas  y  aprensiones  imaginarias. 
12,  2.  —  La  meditación  es  acto  discursivo  por  medio  de  imágenes, 
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formas  y  figuras.  S2,  12,  3.  —  Los  que  imaginan  a  Dios  debajo 
de  algunas  figuras  de  éstas...  u  otras  cualquier  formas...  harto  lejos 
van  de  él.  5.  —  Yerran  mucho  muchos  espirituales,  los  cuales 
habiendo  ellos  ejercitádose  en  llegarse  a  Dios  por  imágenes  y  for- 
mas y  meditaciones...  ellos  no  acaban,  ni  se  atreven,  ni  saben  des- 
asirse de  aquellos  modos  palpables.  6.  —  Para  de  camino  vaciar 
del  sentido  todas  las  otras  formas  e  imágenes  bajas.  13,  1.  —  Pen- 
sando que  todo  el  negocio  está  en  ir  discurriendo  y  entendiendo 
particularidades  por  imágenes  y  formas.  14,  4.  —  Más  clara  y  de 
más  tomo  le  parece  al  entendimiento  esta  noticia  por  estíw  ella  ves- 
tida o  mezclada  o  envuelta  en  algunas  formas  inteligibles.  8.  — 
Esta  general  noticia...  embiste  tan  pura  y  sencillamente,  y  tan  des- 
nuda ella  y  ajena  de  todas  las  formas  inteligibles,  que  son  objetos- 
del  entendimiento  que  él  no  la  siente  ni  echa  de  ver.  10.  —  La. 
pureza  y  sencillez  de  esta  noticia...  ocupando  al  alma,  así  la  pone 
sencilla  y  pura  y  limpia  de  todas  las  aprensiones  y  formas  de  Ios- 
sentidos  y  de  la  memoria.  11.  —  Podría  acerca  de  lo  dicho  haber 
una  duda,  y  es  si  los  aprovechantes...  no  hayan  ya  para  siempre  de 
aprovecharse  de  la  vía  de  meditación,  y  discurso  y  formas  naturales. 
15,  1.  —  Como  el  alma  se  acabe  de  purificar  y  vaciar  de  todas  las 
formas  e  imágenes  aprensibles,  se  quedará  en  esta  pura  y  sencilla 
luz.  4.  —  Debajo  de  este  nombre  de  visiones  imaginarias  quere- 
mos entender  todas  las  cosas  que  debajo  de  imagen,  forma  y  figura 
y  especie  sobrenaturalmente  se  pueden  representar  a  la  imagina- 
ción. 16,  2.  —  Cualesquiera  formas  o  especies,  como  ellas  se  ofrez- 
can debajo  de  forma  o  imagen...  el  entendimiento  no  se  ha  de  em- 
barazar ni  cebar  en  ellas.  6.  —  Pues  Dios  no  cae  debajo  de  imagen 
ni  forma...  tampoco  el  alma  para  caer  en  Dios,  ha  de  caer  debajo  de 
forma  o  inteligencia  distinta.  7.  —  «No  visteis  en  Dios  alguna 
forma».  8.  —  Para  venir  a  esta  unión  de  amor  de  Dios  esencial  ha 
de  tener  cuidado  el  alma  de  no  se  ir  arrimando  a  visiones  imagina- 
rias, ni  formas  ni  figuras.  10.  —  Pudiendo  Dios  dar  al  alma  y  co- 
municarle espiritualmente  y  en  sustancia  lo  que  le  comunica  por  el 
sentido,  mediante  las  dichas  visiones  y  formas  sensibles.  13.  — 
Como  quiera  que  el  orden  que  tiene  el  alma  de  conocer,  sea  por  las 
formas  e  imágenes  de  las  cosas  criadas...  Dios  la  lleva  primero  ins- 
truyendo por  formas,  imágenes  y  vías  sensibles.  17.  8.  —  Y  esta 
es  la  causa  por  qué  Dios  le  da  las  visiones  y  formas,  imágenes  y  las 
demás  noticias  sensitivas  e  inteligibles  espirituales.  4.  —  Así  como 
en  el  espejo  se  ven  las  formas  que  están  en  él,  cada  vez  que  en  él 
miren,  y  es  de  manera,  que  ya  aquellas  formas  de  las  cosas  que  vió, 
nunca  jamás  se  le  quitan  del  todo  del  alma.  24,  5.  —  Ni  las  for- 
mas de  estas  visiones  que  causa  el  demonio  se  quedan  impresas  en 
el  alma  con  aquella  claridad  suave  que  las  otras.  7.  —  De  aquellas- 
formas  de  las  tales  visiones  que  se  quedan  en  el  alma  impresas,  no 
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La  de  hacer  archivo  ni  tesoro  el  alma,  ni  ha  de  querer  arrimarse  a 
«lias,  porque  sería  estarse  con  aquellas  formas...  embarazada...  Dado 
caso  que  aquellas  formas  siempre  se  representen  en  el  interior,  no 
la  impedirán  mucho,  si  el  alma  no  quisiere  hacer  caso  de  ellas.  8. 
=  No  puede  la  memoria  estar  unida  juntamente  en  Dios  y  en  las 
formas  y  noticias  distintas;  y  como  Dios  no  tiene  forma  ni  imagen 
que  pueda  ser  comprendida  de  la  memoria,  de  aquí  es  que,  cuando 
«stá  unida  con  Dios...  se  queda  sin  forma  y  sin  figura.  S3,  2,  4.  — 
fíe  priva  dé  las  noticias  y  formas,  que  son  el  medio  de  la  reminis- 
■cencia.  7.  —  Al  principio,  cuando  la  unión  se  va  haciendo...  se  le 
Tan  rayendo  las  formas  y  noticias,  y  así  hace  muchas  faltas  acerca 
del  uso  y  trato  exterior...  estando  la  memoria  transformada  en  Dios, 
no  se  le  pueden  imprimir  formas  ni  noticias  de  cosas.  8.  —  El  es- 
píritu de  Dios  las  hace...  acordarse  de  lo  que  se  han  de  acordar  con 
formas  y  sin  formas.  9.  —  Esta  persona  no  se  acordará  de  hacerlo 
por  alguna  forma  ni  noticia  que  se  le  quede  en  la  memoria  de  aque- 
lla persona...  La  gloriosísima  Virgen  Nuestra  Señora...  nunca  tuvo 
•en  su  alma  impresa  forma  de  alguna  criatura.  10.  —  No  se  acor- 
dará por  forma  ninguna,  sino  que,  sin  saber  cómo,  se  le  asentará  en 
■el  alma.  11.  —  Les  da  luz  el  Espíritu  Santo  en  muchas  cosas  que 
■suceden  y  sucederán...  y  aunque  algunas  veces  es  por  formas  inte- 
lectuales, muchas  es  sin  formas  aprensibles.  12.  —  Aunque  en  al- 
gún tiempo  no  se  sienta  el  provecho  de  esta  suspensión  de  noticias 
y  formas,  no  por  eso  se  ha  de  cansar  el  espiritual.  15.  —  Teniendo 
tan  continua  unión  con  Dios,  que  sin  medio  de  alguna  forma  sean 
sus  potencias  siempre  movidas  divinamente.  16.  —  Puede  el  de- 
monio añadir  formas,  noticias  y  discursos,  y  por  medio  de  ellos... 
engañar  de  muchas  maneras.  4,  \.  —  Convenía  hacer  esta  divi- 
sión por  amor  de  otras  formas  y  noticias  que  guarda  la  memoria  en 
si,  que  son  de  cosas  sobrenaturales.  7,  \.  —  Ningunas  formas  ni 
noticias  sobienaturales  que  pueden  caer  en  la  memoria,  son  Dios. 
Luego  también  la  memoria  de  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha 
de  deshacer  para  unirse  con  Dios  en  esperanza.  2.  —  Y  muy  mu- 
chas veces  se  le  quedarán  formas  y  noticias  muy  asentadas  de  bie- 
nes y  males  ajenos,  o  propios.  8,  3.  —  Como...  ninguna  forma,  ni 
figura,  ni  imagen,  ni  otra  noticia  que  pueda  caer  en  la  memoria  sea 
Dios...  necesario  le  es  al  alma  quedarse  desnuda  y  olvidada  de  for- 
mas... para  no  impedir  la  unión.  11,  1.  —  Del  quinto  daño  que  al 
alma  se  le  puede  seguir  en  las  formas  y  aprensiones  imaginarias  so- 
brenaturales, que  es  juzgar  de  Dios  baja  e  impropiamente.  12.  — 
En  ninguna  forma  de  las  criaturas  ha  de  poner  el  alma  los  ojos 
para  poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperanza.  2.  —  Procurando 
desarrimarse  de  estas  formas...  se  le  seguirá  un  tan  gran  provecho 
-como  es  allegarse  a  Dips,  que  no  tiene  imagen  ni  forma,  ni  figura, 
tanto  cuanto  más  se  enajenare  de  todas  formas,  imágenes  y  figuras 
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imaginarias.  S3,  13,  1,  —  Las  potencias  del  alma  no  pueden,  de 
suyo,  hacer  reflexión  y  operación,  sino  sobre  alguna  forma,  figura  e 
imagen.  4.  —  Estas  figuras...  no  son  como  las  otras  imágenes  y 
formas  que  se  conservan  en  la  fantasía.  7.  —  Las  noticias  espiri- 
tuales... no  tienen  imagen  y  forma  corporal...  El  sentido  corporal... 
no  tiene  capacidad  para  formas  espirituales.  14,  1.  —  Cuanto  más 
el  alma  desaposesionare  la  memoria  de  formas  y  cosas  memorables, 
que  no  son  Dios,  tanto  más  pondrá  la  memoria  en  Dios.  15.  1.  — 
Ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  forma,  ni  figura 
alguna  que  represente  a  Dios.  24,  2.  ♦  Para  que  se  introduzca 
y  una  en  él  la  forma  espiritual  del  espíritu,  que  es  la  unión  de 
amor.  N'2,  3,  3.  —  Este  género  de...  espirituales  comunicaciones... 
como  son  sin  forma  y  figura,  porque  de  razón  del  espíritu  es  no  te- 
nerla, no  las  puede  imitar  y  formar  el  demonio  como  las  otras  que 
debajo  de  alguna  especie  o  figura  se  representan.  23,  8.  —  Por 
causa  de  las  tinieblas  espirituales  de  esta  noche...  no  se  detiene  el 
alma  en  nada  fuera  de  Dios  para  ir  a  él  por  cuanto  va  libre  de  los 
obstáculos  de  formas  y  figuras,  y  de  aprensiones  naturales.  25,  3. 
♦  La  fe...  tiene  las  propiedades  del  cristal  en  ser...  clara  y  limpia 
de  errores  y  formas  naturales.  C,  12,  8.  —  Estando  las  potencias 
espirituales  solas  y  vacías  de  todas  las  formas  y  aprensiones  natura- 
les, pueden  recibir  bien  el  sonido  espiritual  sonorosísimamente  en 
el  espíritu,  de  la  excelencia  de  Dios,  en  sí  y  en  sus  criaturas.  15,  26. 

—  No  haya  otras  digresiones  y  formas,  e  imágenes  y  figuras,  ni 
representaciones  de  objetos  al  alma,  ni  otras  operaciones  naturales- 
16,  10.  —  Y  estas  formas  etc.  son  las  que  aquí  llama  ninfas;  las 
cuales,  quietas  y  sosegadas,  duermen  también  los  apetitos,  is,  7. 

—  Pero  las  noticias  y  formas  particulares  de  las  cosas  y  actos  ima- 
ginarios, y  cualquiera  otra  aprensión  que  tenga  forma  y  figura,  todO' 
lo  pierde  e  ignora  en  aquel  absorbimiento  de  amor.  26,  17.  —  Ha 
llegado  a  la  perfección,  cuya  forma  y  ser...  es  el  amor.  27,  8.  — 
Dios  es  ya  su  guía...  sin  otros  medios,  ni  de  ángeles  ni  de  hombres^ 
ni  de  formas  ni  figuras.  35,  2.  ♦  Introdúcese  el  amor  al  modo 
que  la  forma  en  la  materia,  que  se  introduce  en  un  instante.  L,  1, 
33.  —  Porque  el  Verbo...  es  ajeno...  de  forma  y  figura  y  accidentes. 
2,  20.  —  Así  como  al  sentido  común  de  la  fantasía  acuden  con  las 
formas  de  sus  objetos  los  sentidos  corporales,  y  él  es  el  receptáculo 
y  archivo  de  ellas.  3,  69.  ♦  El  espíritu  bien  puro...  sólo  en  sole- 
dad de  todas  las  formas,  interiormente  con  sosiego  sabroso  se  comu- 
nica con  Dios.  A,  1,  26.  ♦  Sólo,  sin  forma  y  figura,  sin  hallar 
arrimo  y  pie,  gustando  allá  un  no  sé  qué  que  se  halla  por  ventura. 
P,  20,  6.  —  Véase:  Fantasmas,  Figuras,  Imágenes,  Imagi- 
naciones, Inteligencias,  Noticias  y  Objetos. 

Fornicación.  Pero  el  fornicio  es  daño  particular,  que  sól» 
derechamente  sigue  al  gozo  de  los  bienes  naturales.  S3,  22,  1.  — 
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No  se  pueden  comprender  con  la  pluma  ni  significar  con  palabras... 
cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del  gozo  puesto  en  las  gracias  y 
hermosura  natural...  tantos  adulterios,  estupros  y  fornicios  cometi- 
dos. 3.  —  ¿Y  quién  no  bebe,  poco  o  mucho,  de  este  cáliz  dorado 
de  la  mujer  babilónica  del  Apocalipsi?  4.  ♦  A  algunos  se  les  da 
el  ángel  de  Satanás,  que  es  el  espíritu  de  fornicación,  para  que  los 
azote  los  sentidos  con  abominables  y  fuertes  tentaciones.  NI,  14, 
1.  —  Véase:  Lujuria. 

Fortaleza.  No  dejaban  de  hallar  en  el  maná  todo  el  gusto 
y  fortaleza  que  ellos  pudieran  querer  porque  en  el  maná  no  lo  hu- 
biese, sino  porque  ellos  otra  cosa  querían.  Si,  3,  4.  —  Aquel  fuer- 
te Sansón,  que  antes  era  fuerte  y  libre  y  juez  de  Israel,  cayendo  en 
poder  de  sus  enemigos  le  quitaron  la  fortaleza.  7,  2.  —  La  virtud 
unida  es  más  fuerte  que  ella  misma  si  se  deiTama...  «Yo  guardaré 
mi  fortaleza  para  ti».  10,  1.  —  Un  acto  de  virtud  produce  en  el 
alma  y  cría  juntamente  suavidad,  paz,  consuelo,  luz,  limpieza  y  for- 
taleza. 12,  5.  —  En  tanto  que  los  resiste,  los  apetitos  naturales, 
gana  fortaleza,  pureza,  luz  y  consuelo.  6.  —  Para  que  teniendo  su 
gusto  y  fuerza  en  el  amor  de  su  Esposo,  tuviese  valor  y  constancia 
pai-a  fácilmente  negar  todos  los  otros  apetitos.  14,  2.  =  «Cuando 
oyeres  allí  lo  que  hablan  los  hombres,  entonces  recibirás  fuerzas  en 
lo  que  te  he  dicho».  S2,  22,  9.  —  Muchas  cosas  comunica  Dios, 
cuyo  efecto  y  fuerza,  luz  y  seguridad,  no  la  confirma  del  todo  en  el 
alma  hasta  que...  se  trate  con  quien  Dios  tiene  puesto  por  juez  espi- 
ritual... Después  que  las  han  tratado,  sus  revelaciones,  con  quien 
deben,  quedan  con  nueva  satisfacción,  fuerza  y  luz.  16.  —  No  tie- 
ne este  amor  su  asiento  en  el  sentido  con  ternura,  sino  en  el  alma 
con  fortaleza...  Para  llegar  a  aquel  amor,  alegría  y  gozo  que  le 
hacen  y  causan  las  tales  visiones  al  alma,  conviénole  que  tenga  for- 
taleza... para  querer  quedarse  en  vacío  y  a  oscuras  de  todo  ello.  24, 
9.  —  Saber  enderezar  la  voluntad  con  fortaleza  a  Dios,  obrando 
con  perfección  su  ley  y  sus  santos  consejos.  29,  12.  —  Si  Nuestro 
Señor  dijese  formalmente  al  alma...  No  temas;  luego  sentiría  gran 
fortaleza  y  tranquilidad.  31,  1.  =  «Amarás  a  tu  Señor  Dios...  de 
toda  tu  fortaleza»...  de  manera  que  toda  la  habilidad  y  fuerza  del 
alma  no  sirva  más  que  para  esto.  S3,  Ití,  1.  —  La  fortaleza  del 
alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones  y  apetitos...  pues  cuando 
estas  potencias,  pasiones  y  apetitos  endereza  en  Dios  la  voluntad... 
entonces  guarda  la  fortaleza  del  alma  para  Dios.  2.  —  La  fuerza 
del  espíritu...  en  la  perfección  y  fortaleza  que  tuviere  en  las  ocasio- 
nes lo  verá.  22,  2.  —  Como  Sansón...  cortados  los  cabellos  de  su 
primera  fortaleza,  se  verá...  cautivo  entre  sus  enemigos.  5.  ♦  En 
esta  noche  se  fortalece  y  confijma  en  las  virtudes.  NI,  1,  1.  — 
Los  principiantes  no  están  habilitados  por  ejercicios  de  fuerte  lucha 
en  las  virtudes...  Y  como  éstos  no  han  tenido  lugar  de  adquirir  los 
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dichos  hábitos  fuertes,  de  necesidad  han  de  obrar  como  flacos  niños. 
NI,  1,  3.  —  Son  muy  flojos  para  la  fortaleza  y  trabajo  de  perfec- 
ción, hechos  semejantes  a  los  que  se  crían  en  regalo.  7,  4.  — 
Perseverando  en  meditación  y  oración...  se  han  desaficionado  de  las 
cosas  del  mundo  y  cobrado  algunas  fuerzas  espirituales  en  Dios... 
Sintiéndolos  ya  Dios  aquí  algo  crecidillos,  para  que  se  fortalezcan  y 
salgan  de  mantillas  los  desarrima  del  dulce  pecho.  8,  3.  —  Aun- 
que la  parte  sensitiva  está  muy  caída,  floja  y  flaca  para  obrar...  el 
espíritu  empero,  está  pronto  y  fuerte.  9,  3.  —  El  espíritu  que  va 
recibiendo  el  manjar,  anda  fuerte  y  más  alerta  y  solicito  que  antes 
en  el  cuidado  de  no  faltar  a  Dios.  4.  —  Siente  la  fortaleza  y  brío 
para  obrar  en  la  sustancia  que  le  da  el  manjar  interior.  6.  —  Ejer- 
cita... en  esta  noche  para  el  alma...  la  virtud  de  la  fortaleza,  porque 
en  estas  dificultades  y  sinsabores  que  halla  en  el  obrar  saca  fuerzas 
de  flaqueza,  y  así  se  hace  fuerte.  13,  5.  —  Los  que  tienen  sujeto  y 
más  fuei-za  para  sufrir,  con  más  intensión  los  purga  y  más  presto. 
14,  5.  =  Para  que  aunado  con  el  espíritu  el  sentido  en  cierta  ma- 
nera se  purguen  y  padezcan  aquí  con  fortaleza;  porque  para  tan 
fuerte  y  dura  purga...  sin  haber  reformádose  antes  la  flaqueza  de  la 
parte  inferior  y  cobrado  fortaleza  en  Dios...  no  tuviera  fuei-za  ni  dis- 
posición el  natural  para  sufrirla.  N2,  3,  2.  —  «No  quiere  que  tra- 
te conmigo  en  mucha  fortaleza,  porque  no  me  oprima  con  el  peso 
de  su  grandeza»,  ó.  6.  —  Para  poder  David  recibir  la  fortaleza 
del  amor  de  esta  unión  de  Dios,  decía  a  Dios:  «Mi  fortaleza  guarda- 
ré para  ti».  11,  3.  —  En  el  padecer  se  le  añaden  fuerzas  de  Dios. 
16,  9.  —  Estar  escondidos  en  el  rostro  de  Dios  de  la  turbación  de 
los  hombres,  es  estar  fortalecidos  con  esta  oscura  contemplación 
contra  todas  las  ocasiones.  13.  —  Esta  alma  va  segura  a  oscuras, 
y  es  por  la  fortaleza  que  desde  luego  esta  oscura,  penosa  y  tenebrosa 
agua  de  Dios  pone  en  el  alma.  14.  —  Aquí  el  amor  que  la  ha  for- 
tificado", la  hace  volar...  «Los  santos  que  esperan  en  Dios  mudarán 
la  fortaleza».  20,  1.  —  «Mirad  que  al  lecho  de  Salomón  cercan 
sesenta  fuertes»...  Y  esta  fortaleza  y  paz  siente, /n  Esposa.  23,  4. 

—  Luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sosegar  y  for- 
talecer... esta  divina  Sabiduría  se  une  en  el  alma  con  un  nuevo  nudo 
de  posesión  de  amor.  24.  3.  ♦  Dice  en  el  presente  verso  y  los  si- 
guientes el  alma  la  libertad  y  fortaleza  que  ha  de  tener  para  buscar 
a  Dios...  Sino  que  también  tenga  ánimo  y  fortaleza  para  decir:  Ni 
temeré  las  fieras.  C,  3.  b.  —  De  cuya  fortaleza  también  dice  el 
profeta  Job:  «Que  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que  se  comparo  a 
este  del  demonio»...  El  alma  que  hubiere  de  vencer  su  fortaleza,  no 
podrá  sin  oración.  9.  —  Le  conviene  tener,  para  en  este  camino 
buscar  a  su  Amado...  fortaleza  para  pasar  los  fuertes  y  fronteras.  10. 

—  Fortaleza  para  vencer  las  tentaciones  y  dificultades.  4,  1.  — 
Es  como  una  voz  y  sonido  inmenso  interior  que  viste  al  alma  de 
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poder  y  fortaleza.  14,  10.  —  Ha  menester  grande  fortaleza  y  muy 
subido  amor  para  tan  fuerte  y  estrecho  abrazo  de  Dios...  En  este  es- 
tado consigue  el  alma...  terrible  fortaleza  por  razón  del  estrecho  y 
fuerte  nudo  que  por  medio  de  esta  unión  entre  Dios  y  el  alma  se 
da.  20,  1.  —  Las  cuales  virtudes  heroicas  son  ya  las  del  matrimo- 
nio espiritual,  que  asientan  sobre  el  alma  fuerte,  que  aquí  es  signi- 
ticada  por  el  muro,  en  cuya  fortaleza  ha  de  reposar  el  pacífico  Espo- 
so sin  que  perturbe  alguna  flaqueza.  2.  —  Gran  suavidad  y  deleite 
y  fortaleza...  posee  el  alma  en  la  comunicación  y  entrega  espiritual 
que  Dios  de  sí  le  hace.  4.  —  Al  tiempo  que  les  quiere  hacer  Dios 
algunas  mercedes...  le  suele  hacer  temor  al  espíritu...  por  no  tener 
ellos  fortalecido  y  perfeccionado  el  natural.  9.  —  El  cuello  signi- 
fica aquí  la  fortaleza  del  alma...  En  esta  fortaleza  trabajó  el  alma  y 
obró  las  virtudes  y  venció  los  vicios.  22,  6.  —  Reclinar  el  cuello 
en  los  brazos  de  Dios  es  tener  ya  unida  su  fortaleza,  o,  por  mejor 
decir,  su  flaqueza,  en  la  fortaleza  de  Dios,  porque  los  brazos  de  Dios 
significan  la  fortaleza  de  Dios.  7.  —  Dice  la  Esj)osa  estar  ya  ella 
en  unión  con  Dios,  teniendo  ya  las  virtudes  en  fortaleza.  24,  2.  — 
Temiendo...  los  demás  animales  la  fortaleza  y  osadía  del  león...  no 
se  atreven  a  entrar  a  su  cueva...  Y  la  misma  alma  unida  con  el  JEs- 
poso...  está  también  como  fuerte  león.  4.  —  En  este  estado  de  ma- 
trimonio espiritual...  están  trabadas  entre  sí  las  virtudes  y  unidas  y 
fortalecidas  entre  si  unas  con  otras.  5.  —  Cada  una  de  las  virtu- 
des... en  el  alma  que  las  posee  hacen  estos  tres  efectos...  paz,  man- 
sedun^bre  y  fortaleza.  8.  —  «Mi  fortaleza  guardaré  para  ti».  28,  8. 
—  Pero  si  yo  quisiese...  decir  algo  de  la  fortaleza  y  majestad  que 
el  orden  y  compostura  de  las  virtudes  ponen  en  el  alma...  no  halla- 
ría palabras  y  términos  con  que  darlo  a  entender...  ¿Cuánta  será  la 
fortaleza  de  esta  alma,  vestida  toda  de  fuertes  virtudes,  tan  asidas  y 
entretejidas  entre  sí,  que  no  puede  caber  entre  ellas  fealdad  ningu- 
na ni  imperfección,  añadiendo  cada  una  con  su  fortaleza,  fortaleza 
al  alma?  30,  10.  —  Espanta  la  fortaleza  y  poder  que...  de  innume- 
rables dones  divinos  tiene  la  Esposa...  «Fortalecedme  con  flores». 
11.  —  El  cuello  significa  la  fortaleza,  en  la  cual  dice,  que  volaba 
el  cabello  del  amor...  En  la  fortaleza  del  alma,  vuela  ese  amor  a 
Dios  con  gran  fortaleza  y  ligereza.  31,  4.  —  Después  que  por  las 
mortificaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y  penitencias  se  vino  a  des- 
asir y  hacer  fuerte,  de  manera  que  ni  por  cualquiera  fuerza  ni  oca- 
sión quiebra,  entonces  ya  le  mira  Dios  y  prende  y  ase  en  él  las  flo- 
res de  estas  guirnaldas,  pues  tiene  fortaleza  para  tenerlas  asidas  en 
el  alma.  6.  —  Mas  cuáles  y  cómo  sean  estas  tentaciones  y  traba- 
jos, y  hasta  dónde  llegan  al  alma  para  poder  venir  a  esta  fortaleza 
de  amor  en  que  Dios  se  une  con  el  alma,  en  la  declaración  de  las 
cuatro  canciones,  que  comienzan:  ¡Oh  llama  de  amor  viva!,  está  di- 
cho algo  de  ello.  7.  —  Aunque  allí  no  está  perdida  la  voluntad  del 
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alma,  está  tan  fuertemente  unida  con  la  fortaleza  de  la  voluntad  de 
Dios  con  que  de  él  es  amada,  que  le  ama  tan  fuerte  }"  perfectamen- 
te como  de  él  es  amada.  C,  38.  3.  —  Por  el  detrimento  que  pade- 
ce el  sentido  flaco  y  corruptible  con  la  fortaleza  y  alteza  de  tanto 
amor.  39.  14.  —  En  esta  fortaleza  y  escondrijo  del  interior  reco- 
gimiento con  el  Esposo...  está  el  alma  tan  favorecida,  tan  fuerte, 
tan  victoriosa...  que  el  demonio...  huye  muy  lejos.  40,  3.  ♦  Eres 
la  fortaleza  de  mi  voluntad  con  que  te  puedo  amar  y  gozar.  L,  1, 
26.  —  T  como  siente  el  alma  la  fortaleza  de  la  otra  vida,  echa  de 
ver  la  flaqueza  de  estótra.  32.  —  Ahora  que  estoy  tan  fortalecida 
en  el  amor...  fortalecidos  de  ti  mi  corazón  y  mi  carne  se  gozarán  en 
Dios  vivo.  36.  —  Y  así  gusta  el  alma  aquí  de  todas  las  cosas  de 
Dios,  comunicándosele  fortaleza,  etc.  2,  21.  —  Esta  altísima  unión 
no  puede  caer  en  el  alma  que  no  sea  fortalecida  con  trabajos  y  ten- 
taciones. 25.  —  Como  los  prueba  en  lo  menos  y  los  halla  flacos, 
de  suerte  que  luego  huyen  de  la  labor...  echa  de  ver  que  lo  serán 
mucho  menos  en  lo  mucho,  y  así  no  va  adelante  en  purificarlos  y 
levantarlos  del  polvo  de  la  tierra  por  la  «labor  de  la  mortificación, 
para  la  cual  era  menester  mayor  constancia  y  fortaleza  que  ellos 
muestran.  27.  —  El  combate  de  los  trabajos,  aprietos  y  tentacio- 
nes apagan  los  hábitos  malos  e  imperfectos  del  alma  y  la  purifican 
y  fortalecen.  30.  —  La  sombra  que  hace  la  fortaleza,  será  otra  for- 
taleza al  talle  de  la  de  Dios.  3,  14.  —  Cuando  ya  el  apetito  está... 
habituado  a  las  cosas  del  espíritu...  con  alguna  fortaleza  y  constan- 
cia, luego  comienza  Dios...  a  destetar  el  alma  y  ponerla  en  .estado 
de  contemplación.  32.  —  «No  quiero  que  entienda  y  trate  conmi- 
go con  mucha  fortaleza,  porque  por  ventura  no  rae  oprima  con  el 
peso  de  su  grandeza».  4.  11.  —  En  Dios  toda  es  una  misma  cosa;  y 
así  es  el  deleite  fuerte  y  el  amparo  fuerte  en  mansedumbre  y  amor, 
para  sufrir  fuerte  deleite.  Y  así,  antes  el  alma  queda  poderosa  y 
fuerte  que  desfallecida.  12.  —  La  fortaleza  de  su  poder  y  el  amor 
de  su  bondad,  le  comunica  fortaleza  y  amor  de  su  pecho.  13.  ^ 
Más  vale  estar  cargado  junto  al  fuerte  que  aliviado  junto  al  flaco; 
cuando  estás  cargado  estás  junto  a  Dios,  que  es  tu  fortaleza.  A,  1. 
4.  —  Ninguna  cosa  del  mundo  puede  dar  fortaleza  a  tu  espíritu  ni 
consuelo.  40.  —  Tenga  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  las  co- 
sas que  le  movieren  a  lo  que  no  es  Dios.  2.  16  y  3,  8.  ♦  Dígales 
que  pues  Nuestro  Señor  las  ha  tomado  por  primeras  piedras,  que 
miren  cuáles  deben  ser,  pues  como  en  más  fuertes  han  de  fundarse 
las  otras.  Cta,  15,  3.  —  «En  silencio  y  esperanza  será  nuestra 
fortaleza».  24.  1.  —  Véase:  Ánimo,  Atributos  divinos,  Cue- 
llo, Determinaciones,  Fuerza,  Resistir  »/  Valor. 

Fragancia  ■  Las  especies  aromáticas,  desenvueltas,  van  per- 
diendo la  fragancia  y  fuerza  de  su  olor.  Si,  10,  1.  4  Algunas 
veces  goza  el  alma  subidísimamente  la  suavidad  y  fragancia  de  las 
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virtudes  por  el  toque  que  el  Amado  hace  en  ellas.  C,  1<>,  1.  —  La 
sequedad  espiritual...  apaga  el  jugo  y  sabor  y  fragancia  que  gusta- 
ba de  las  virtudes.  17,  3.  —  Aspirar  por  el  alma  es  hacer  Dios 
toque  y  moción  en  las  virtudes  y  perfecciones...  moviéndolas  de 
suerte  que  den  de  sí  admirable  fragancia  y  suavidad  al  alma.  17, 
5.  —  La  misma  flor  que  es  el  Hijo  de  Dios...  en  sí  tiene  divino 
olor  y  fragancia  y  gracia  y  hermosura.  24,  1.  —  Están  las  virtu- 
des en  el  alma  en  esta  vida  como  flores  en  cogollo...  las  cuales  al- 
gunas veces  es  cosa  admirable  ver  abrirse  todas,  causándolo  el  Es- 
píritu Santo,  y  dar  de  sí  admirable  olor  y  fragancia  en  mucha  va- 
riedad. 6.  —  Véase:  Olores. 

Fragilidad.  ¿Cómo  todavía  puedes  perseverar  en  el  cuerpo 
tan  frágil?  C,  f^,  2.  —  Quéjase  y  lastímase  el  alma  que  puede 
tanto  una  vida  tan  frágil  en  cuerpo  mortal,  que  la  impida  gozar 
una  vida  tan  fuerte,  verdadera  y  sabrosa  como  vive  en  Dios  por  na- 
turaleza y  amor...  Y  para  dar  más  a  entender  el  rigor  de  esta  frágil 
vida,  dice  luego:  Y  haciendo  porque  mueras.  3.  —  Véase:  Debi- 
lidad, Deleznable,  Enfermedad  y  Flaqueza. 

Frailes-  Mi  principal  intento  es  hablar...  con  algunas  perso- 
nas de  nuestra  sagrada  Keligión...  así  frailes  como  monjas.  S, 
PróL,  9.  ♦  Acabóse  de  hacer  la  fundación  de  Córdoba  de  frailes 
con  el  mayor  aplauso  y  solemnidad.  Cta,  4,  1.  —  Y  entiendo  de- 
jar aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que  me  vaya,  y  habrá  dos  en 
Sevilla  de  frailes.  2.  —   Véase:  Religiosos, 

Francisca  de  la  Madre  de  Dios.  El  librico  de  las 
«Canciones  de  la  Esposa»  querría  que  me  enviase,  que  ya  a  buena 
razón  lo  tendrá  sacado  Madre  de  Dios.  Cta,  4,  5. 

Francisco  de  Asís  (San).  Siente  el  alma  y  conoce  la 
verdad  de  aquel  dicho  que  dijo  San  Francisco,  esp,  saber.  Dios  mío 
y  todas  las  cosas.  C,  14,  5.  ♦  Si  alguna  vez  da  Dios  licencia 
para  que  salga  algún  efecto  afuera  en  el  sentido  corporal  al  modo 
que  hirió  dentro,  salé  la  herida  y  llaga  afuera,  como  acaeció  cuando 
el  serafín  hirió  al  Santo  Francisco,  que  llagándole  el  alma  de  amor 
en  las  cinco  llagas,  también  salió  en  aquella  manera  el  efecto  de 
ellas  al  cuerpo,  imprimiéndolas  también  en  el  cuerpo  y  llagándole 
también,  como  las  había  impreso  en  su  alma.  L,  2,  13. 

Francisco  de  Jesús  María.  Doy  licencia  al  P.  Prior 
y  conventuales  de  la  Fuensanta  para  que  puedan...  convenir  con 
Juan  Ruiz  de  Ventaxa  sobre  la  manda  y  la  aplicación  que  hizo  su 
hijo  Fr.  Francisco  de  Jesús  María.  Doc,  9,  1. 

Francisco  de  la  Ascensión.  Doy  licencia  al  E.  P. 
Fr.  Francisco  de  la  Ascensión,  Rector  de  nuestro  colegio  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  de  Baeza,  para  que  se  pueda  presentar  ante  el 
Rmo.  Ordinario  de  la  Diócesis  de  Jaén,  para  licencia  para  confesar 
y  predicar.  Doc,  -5,  1. 
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Francisco  de  San  José.  Doy  licencia  al  P.  Prior  y 
conventuales  de  la  Fuensanta  para  que  se  puedan  concertar  con 
Juan  Sánchez  de  Guzmán,  hermano  del  H."  Fr.  Francisco  de  San 
José,  sobre  la  hacienda  que  por  parte  del  dicho  puede  pertenecer  al 
dicho  convento  y  sobre  ello  puedan  hacer  cualquier  escritura  o  es- 
crituras, tratos  y  conveniencias,  y  recibir  las  manda:s  que  dicho  Fr. 
Francisco  hiciera.  Doc,  9,  2. 

Frescura .  Al  aire  de  tu  vuelo  y  fresco  toma.  C,  13,  10.  — 
Las  aguas  frescas  hacen  venir  al  ciervo  gediento.  11.  —  El  aire 
hace  fresco  y  refrigerio  al  que  está  fatigado  del  calor...  El  aire  del 
vuelo  de  su  Esposa,  llama  aquí  tomar  fresco.  12.  —  En  las  frescas 
mañanas  escogidas.  30,  3.  —  Las  juventudes...  son  las  frescas  ma- 
ñanas de  las  edades...  Y  llama  a  estas  juventudes  frescas  mañanas, 
porque  así  como  es  agradable  la  frescura  de  la  mañana...  así  lo  es  la 
virtud  de  la  juventud  delante  de  Dios...  Y  aun  puédense  entender 
estas  frescas  mañanas  por  los  actos  de  amor...  los  cuales  son  a  Dios 
más  agradables  que  las  frescas  mañanas  a  los  hijos  de  los  hombres. 
4.  —  También  se  entiende  aquí  por  las  frescas  mañanas  las  obras 
hechas  en  sequedad...  las  cuales  son  denotadas  por  el  fresco  de  las 
mañanas  del  invierno.  5.  ♦  Al  aire  de  tu  vuelo  y  fresco  toma. 
P,  2,  13.  —  De  flores  y  esmeraldas  en  las  frescas  mañanas  esco- 
gidas. 22.  —  Véase:  Frío  e  Invierno. 

Frío.  Uno  solo...  ¿cómo  dejará  de  estar  frío  en  las  cosas  de 
Dios?  S2,  22,  12.  ♦  El  cierzo  es  un  viento  muy  frío  que  seca  y 
marchita  las  flores  y  plantas.  C,  17,  8.  —  El  canto  de  la  filome- 
na... se  oye  en  la  primavera,  pasados  ya  los  fríos.  3íl,  8.  ♦  Y  en 
la  sustancia  del  alma  padece  desamparo  y  suma  pobreza,  seca  y  fría. 
Ii,  1,  20.  ♦  La  sabrosa  y  durable  fruta  en  tierra  fría  y  seca  se 
cría.  A,  1,  39.  —  Véase:  Frescura  e  Invierno. 

Fronteras .  Ni  temeré  las  fieras,  y  pasaré  los  fuertes  y  fron- 
teras. C,  3,  5.  —  Por  las  fronteras  entiende  la  carne.  6.  —  Y 
pasaré  los  fuertes  y  fronteras.  7.  —  Dice  también  el  alma  que  pa- 
sará las  fronteras,  por  las  cuales  entiende...  las  repugnancias  y  re- 
beliones que  naturalmente  la  carne  tiene  contra  el  espíritu...  «La 
carne  codicia  contra  el  espíritu»,  y  se  pone  como  en  frontera  resis- 
tiendo el  camino  espiritual.  Y  estas  fronteras  ha  de  pasar  el  alma... 
que  le  conviene  tener...  fortaleza  para  pasar  los  fuertes  y  fronteras. 
10.   ♦    Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras.  P,  2,  3. 

Fruición.  Es  el  principal  deleite  del  alma,  porque  es  en  el 
entendimiento,  en  que  consiste  la  fruición,  como  dicen  los  teólogos, 
que  es  ver  a  Dios.  C,  14,  14.  —  Y  no  se  ha  de  entender  que  esto 
que  el  alma  entiende,  porque  sea  sustancia  desnuda  como  habemos 
dicho,  sea  perfecta  y  clara  fruición  como  en  el  cielo...  podemos  de- 
cir que  es  un  rayo  de  imagen  de  fruición,  por  cuanto  es  en  el  en- 
tendimiento, en  que  consiste  la  fruición.  16.  —  Redunda  en  el 
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tibna  una  fruición  y  deleite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu 
Santo.  37,  8.  —  En  la  siguiente  canción  se  emplea  en  decir  algo 
de  aquella  fruición  que  entonces  gozará  en  la  beatífica  vista.  -19,  1. 
—  Dice  que  es...  la  jubilación  a  Dios  en  la  fruición  de  Dios.  2.  ^ 
Y  no  es  de  maravillar  que  el  alma  con  tanta  frecuencia  ande  en 
estos  gozos,  júbilo  y  fruición  y  alabanzas  de  Dios.  L,  .2,  36.  — 
Estas  lámparas  vió  Moisés  en  el  monte  Sinaí...  y  porque  según  el 
conocimiento,  fué  también  el  amor  que  áe  le  comunicó,  fué  subidí- 
simo el  deleite  de  amor  ^  fruición  que  allí  tuvo.  7,  4.  —  Kecibes 
fruición  y  amor,  comunicándose  Dios  a  tus  potencias  según  sus 
atributos  y  virtudes.  6.  —  Conf  orme  a  la  delicadez  de  las  disposi- 
ciones, será  el  primor  de  la  posesión  del  alma  y  fruición  de  su  sen- 
tido. 68.  —  En  esta  dádiva  que  hace  el  alma  a  Dios,  le  da  al  Es- 
píritu Santo  cumo  cosa  suya  con  entrega  voluntaria,  para  que  en  él 
se  ame  como  él  merece,  tiene  el  alma  inestimable  deleite  y  frui- 
ción... «Todos  mis  bienes  son  tuyos  y  tus  bienes  míos,  y  clarificado 
soy  en  ellos».  Lo  cual  en  la  otra  vida  es  sin  intermisión  en  la  frui- 
ción perfecta.  79.  —  Como  quiera  que  el  alma  goce  cierta  imagen 
de  fruición  causada  de  la  unión  del  entendimiento  y  del  afecto  con 
Dios,  deleitada  ella  y  obligada  por  esta  tan  gran  merced.  81.  —  Y 
acerca  de  esta  imagen  de  fruición  tiene  otros  tres  primores  maravi- 
llosos. 83.  —  Véase:  Deleites,  Gozos  y  Jubilación. 

Fruto.  «Mejor  es  el  fruto  que  hallaréis  en  mí,  que  el  oro». 
SI,  4,  8.  —  Es  necesaria  a  la  tierra  la  labor  para  que  lleve  fruto. 
8,  4.  —  Los  renuevos  que  nacen  en  rededor  del  árbol,  le  llevan  la 
virtud  para  que  no  lleve  tanto  fruto.  10,  2.  =  Ni  se  deja  de  reci- 
bir el  efecto  y  fruto  que  quiere  Dios,  por...  tales  representaciones  y 
sentimientos...  porque  el  alma  las  deseche.  S2,  11,  5.  —  Es  bueno 
cerrarse  a  las  visiones  y  revelaciones  y  negarlas  todas,  porque... 
coge  el  espíritu  el  fruto  de  ellas.  8.  =  Tenía  guardados  muchos 
frutos  para  muchos  años.  S3,  18,  2.  —  Se  recoge  la  fuerza  de  la 
voluntad  en  Dios,  y  lleva  fruto  delante  de  él  la  obra.  38,  6.  —  Sir- 
viendo a  Dios<Bn  las  tales  gracias  sobrenaturales  con  verdadera  ca- 
ridad, en  que  está  el  fruto  de  la  vida  eterna.  SO,  5.  —  Tiene  oje- 
riza con  los  que  enseñando  ellos  la  ley  de  Dios  no  la  guandan,  y... 
tampoco  les  dará  espíritu  para  que  hagan  fruto.  45,  3.  —  Cuanto 
el  predicador  es  de  mejor  vida,  mayor  es  el  fruto  que  hace.  4.  — 
A,unque  hayan  dicho  maravillas...  de  suyo  no  hace  mucho  fruto.  5. 
♦  Aquí  el  alma  se  purga  de  las  aficiones  y  apetitos  sensitivos, 
consigue  la  libertad  del  espíritu,  en  que  se  van  granjeando  los  doce 
frutos  del  Espíritu  Santo.  Ni,  13,  11.  =  Será  bueno  salir  de  es- 
tas cosas  tristes  del  alma,  y  comenzar  ya  a  tratar  del  fruto  de  sus 
lágrimas.  N2,  10,  10.  —  Dice  cómo  el  alma,  por  fruto  de  esos  ri- 
gurosos aprietos,  se  halla  con  vehemente  pasión  de  amor  divino. 
11.   ♦    La  causa  porque  aquí  dice  que  la  viña  está  con  flor,  y  no 
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dice  con  fnito,  es  porque  las  virtudes  en  esta  vida,  aunque  se  gozan 
en  el  alma  con  tanta  perfección  como  ésta  de  que  hablamos,  es 
como  gozarle  en  flor;  porque  sólo  en  la  otra  se  gozarán  como  en 
fruto.  C,  16,  7.  —  Dice  que  tiene  ya  segada  su  olorosa  mirra  y 
especies  aromáticas,  que  son  los  frutos  de  las  flores  ya  maduros 
y  aparejados  para  el  alma.  22,  5.  —  «Veamos  si  ha  florecido  la 
viña  y  si  las  flores  paren  frutos».  27,  2.  —  El  alma  responde  por 
sí  a  todos  aquellos  que  impugnan  este  santo  ocio  del  alma,  y  quie- 
ren que  todo  sea  obrar...  no  entendiendo  pilos...  de  dónde  nace  el 
agua  y  se  hace  todo  fruto.  29,  4.  —  «Su  fruto  es  dulce  a  mi  gar- 
ganta». 34,  6.  ♦  El  fruto  y  la  operación  del  amor  crecen  tanto 
de  punto  en  este  estado,  que  es  muy  semejante  al  de  la  otra  i'ida. 
1m,  1,  14.  —  «La  higuera  ha  producido  sus  frutos».  28.  ^  El 
árbol  que  está  solo  y  sin  dueño  en  el  campo,  por  más  fruta  que  ten- 
ga, los  viadores  se  la  cogerán  y  no  llegará  a  sazón.  A,  1,  5.  —  El 
árbol  cultivado  y  guardado,  con  el  beneficio  de  su  dueño  da  la  fruta 
en  el  tiempo  que  de  él  se  espera.  6.  —  La  sabrosa  y  durable  fruta 
en  tierra  fría  y  seca  se  coge.  39.  —  El  que  se  mueve  por  el  gusto 
de  su  voluntad,  es  como  el  que  come  fruta  floja.  43.  —  Mucho  se 
desmejora  y  menoscaba  el  secreto  de  la  conciencia  todas  las  veces- 
que  alguno  manifiesta  a  los  hombres  el  fruto  de  ella,  porque  enton- 
ces recibe  por  galardón  el  fruto  de  la  fama  transitoria.  2,  61.  — 
Véase:  Manzanas,  Nueces  y  Provecho. 

Fuego.  Mandó  el  ángel  a  Tobías  que  quemase  el  corazón 
del  pez  en  el  fuego...  Para  comenzar  a  ir  a  Dios,  se  ha  de  quemar  y 
purificar  el  corazón  de  todo  lo  que  es  criatura  con  el  fuego  del 
amor  de  Dios.  Si,  2,  2.  —  El  apetito  es  como  el  fuego,  que 
echándole  leña  crece.  4,  6.  —  En  el  cual  altar  tampoco  permitía 
ni  que  hubiese  fuego  ajeno,  ni  que  faltase  jamás  el  propio;  tanto, 
que  porque  Nadab  y  Abiud...  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar, 
enojado  Nuestro  Señor  los  mató  allí  delante  del  altar.  5,  7.  —  El 
apetito  es  como  el  fuego,  que  echándole  leña  crece,  tí,  6.  —  El  fue- 
go, acabándose  la  leña,  descrece.  7.  —  En  los  apetitos...  crece  el 
fuego  de  la  angustia  y  del  tormento.  7,  1.  —  «Sobrevínoles  el  fue- 
go que  calienta  con  su  calor  y  encandila  con  su  luz».  8,  3.  = 
Hase  de  juntar  y  unir  el  fuego  con  el  madero...  con  otro  medio  pro- 
pio, que  es  el  calor...  sería  imposible  que  el  madero  se  pudiera  unir 
con  el  fuego.  S2,  8,  2.  —  Los  que  imaginan  a  Dios...  como  un 
gran  fuego  o  resplandor...  harto  lejos  van  de  él.  12,  5.  —  Dios... 
os  habló  de  medio  del  fuego,  en  el  monte  Horeb.  16,  8.  —  Luego 
les  envió  fuego  del  cielo  en  castigo.  21,  6.  —  Los  sodomitas...  pe- 
recieron por  fuego.  10.  —  «¿Por  ventura  mis  palabras  no  son  como 
fuego?»  31,  2.  —  Como  con  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud,  hijos 
de  Aarón,  a  quien  mató  Dios  con  los  incensarios  en  las  manos,  por- 
que ofrecían  fuego  ajeno.  38,  3.  =  Santiago  y  San  Juan  querían 
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hacer  bajar  fuego  del  cielo  sobre  los  saniaritanos.  S3,  31,  2.  — 
Aunque  hayan  dicho  maravillas,  luego  se  olvidan,  como  no  pegaron 
fuego  en  la  voluntad.  45,  5.  ♦  Por  más  que  el  alma  se  ayude,  no 
puede  ella  activamente  purificarse...  si  Dios  no  toma  la  mano  y  la 
purga  en  aquel  fuego  oscuro.  NI,  3,  3.  =  El  fuego  consume  al 
orín  y  moho  del  metal...  «Junta  los  huesos,  y  encenderlos  he  en 
fuego»...  En  lo  cual  se  da  a  entender  la  grave  pasión  que  el  alma 
aquí  padece  en  la  purgación  del  fuego  de  esta  contemplación.  N2, 
ti,  5.  —  Enjuta  y  bien  ejercitada  el  alma  en  el  fuego  de  esta  os- 
cura contemplación...  tenga  disposición  pura  y  sencilla...  para  sen- 
tir los  subidos  y  peregrinos  toques  del  divino  amor.  9,  3.  —  Esta 
purgativa  y  amorosa  noticia  o  luz  divina...  de  la  misma  manera  se 
ha  en  el  alma  purgándola  y  disponiéndola  para  unirla  consigo  per- 
fectamente, que  se  ha  el  fuego  en  el  madero  para  transformarlo  en 
sí.  Explica  esta  transformación.  10,  1.  —  Este  divino  fuego  de 
amor  de  contemplación  antes  que  una  y  transforme  al  alma  en  sí, 
primero  la  purga  de  todos  sus  accidentes  contrarios.  2.  —  El  mis- 
mo fuego  que  transforma  en  sí  el  madero  incorporándose  en  él,  es 
■el  que  primero  le  estuvo  disponiendo  para  el  mismo  efecto.  3.  — 
Así  como  el  madero,  que  no  puede  luego  que  se  le  aplica  el  fuego 
ser  transformado  hasta  que  sea  dispuesto.  4.  —  El  fuego  no  ten- 
dría en...  los  del  purgatorio...  poder,  aunque  se  les  aplicase,  si  ellos 
no  tuviesen  imperfecciones  en  qué  padecer,  que  son  la  materia  en 
que  allí  prende  el  fuego.  5.  —  Se  va  purgando  y  purificando  el 
alma  por  medio  de  este  fuego  de  amor.  6.  —  En  el  madero  cuan- 
to el  fuego  va  entrando  más  adentro,  va  con  más  fuerza  y  furor  dis- 
poniendo a  lo  más  interior  para  poseerlo.  7.  —  El  fuego  de  amor 
que  habemos  dicho,  a  manera  del  fuego  material  en  el  madero,  se 
va  prendiendo  en  el  alma  en  esta  noche  de  contemplación  penosa. 
11,  1.  —  La  fuerza  y  eficacia  del  alma  era  pegada  y  comunicada 
pasivamente  del  fuego  tenebroso  de  amor  que  en  ella  embestía.  7. 
—  Así  como  se  purgan  los  espíritus  en  la  otra  vida  con  fuego  te- 
nebroso material,  en  esta  vida  se  purgan  y  limpian  con  fuego  amo- 
roso, tenebroso  espiritual.  12,  1.  —  Y  que  se  purgue  iluminándo- 
se el  alma  con  este  fuego  de  sabiduría  amorosa...  muéstralo  bien 
Jeremías  donde  dice:  «Envió  fuego  en  mis  huesos,  y  enseñóme».  Y 
David  dice  que  la  Sabiduría  de  Dios  es  plata  examinada  en  fuego, 
esto  es,  en  fuego  purgativo  de  amor.  2.  —  A  los  principios  que  co- 
mienza esta  purgación  espiritual,  todo  se  le  va  a  este  divino  fuego 
más  en  enjugar  y  disponer  la  madera  del  alma  que  en  calentarla... 
«Calentóse  mi  corazón  dentro  de  mí,  y  cierto  fuego,  en  tanto  que 
yo  entendía  se  encendió».  5.  —  El  fuego  tiene  luz  y  calor.  7.  — 
El  amor  es  asimilado  al  fuego,  que  siempre  sube  hacia  arriba,  con 
apetito  de  engolfarse  en  el  centro  de  su  esfera.  20,  6.  ^  Suele 
hacer  unos  escondidos  toques  de  amor  que  a  manera  de  saeta  de 
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fuego  hieren  y  traspasan  el  alma  y  la  dejan  toda  cauterizada  con 
fuego  de  amor,  y...  se  llaman  heridas  de  amor.  C,  1,  17.  —  Esta 
herida  alma  salió  en  la  fuerza  del  fuego  que  causó  la  herida  tra* 
de  su  Amado.  20.  —  Probándolos  y  examinándolos  como  el  oro- 
en  el  fuego.  3,  8.  —  Y  el  elemento  del  fuego  que  concurre  con 
todos  para  la  animación  y  conservación  de  ellos.  4,  2.  —  Está  pa- 
deciendo con  fuego  de  amor.  10.  5.  —  Suelen  echar  agua  en  la 
fragua  para  que  se  encienda  y  afervore  más  el  fuego.  11,  1.  — 
Siente  en  sí  más  el  vacío  de  Dios  y  gravísimas  tinieblas  en  su  alma, 
con  fuego  espiritual  que  la  seca  y  purga...  «Fuego  precede  su  pre- 
sencia»... «Por  su  gran  resplandor  en  su  presencia  hay  nubes,  gra- 
nizo y  carbones  de  fuego».  13,  1.  —  Tiene  tal  propiedad  este  fue- 
go de  amor,  que  el  aire  con  que  toma  fresco  y  refrigerio  es  más 
fuego  de  amor.  12.  —  Las  afecciones  de  la  pasión  del  gozo...  infla- 
man el  corazón  a  manera  de  fuego...  «En  mi  rneditación  se  encende- 
rá fuego».  20,  9.  —  Es  un  toque  sutilísimo  que  el  Amado  hace  al 
alma...  que  la  enciende  el  corazón  en  fuego  de  amor,  que  no  parece 
sino  una  centella  de  fuego  que  saltó  y  la  abrasó.  2o,  5.  —  «Y  en 
mi  meditación  se  encenderá  fuego».  7.  —  El  mismo  Dios  es  el 
que  se  comunica  con  admirable  gloria  de  transformación  del  alma 
en  él,  estando  ambos  como...  el  carbón  con  el  fuego.  2ti,  4.  —  S& 
consumen  estos  ganados  de  imperfecciones  del  alma...  como  los  me- 
tales en  el  fuego.  19.  —  Absorbe  i>¿os  al  alma  en  sí  con  más  efi- 
cacia y  fuerza  que  un  torrente  de  fuego  a  una  gota  de  rocío.  31,  2. 
—  Dios,  como  dice  Moisés,  es  fuego  consumidor...  A  manera  del 
fuego  en  el  ascua,  que  aunque  está  transformada  y  conforme  con 
ella,  sin  aquel  humear  que  hacía  antes  que  en  sí  la  transformase, 
todavía  aunque  la  consumaba  en  fuego,  la  consumía  y  resolvía  ea 
ceniza.  39,  14.  ^  Bien  así  como  aunque  habiendo  entrado  el  fue- 
go en  el  madero  le  tenga  transformado  en  sí  y  esté  ya  unido  con  él, 
todavía  afervorándose  más  el  fuego  y  dando  más  tiempo  en  él,  se 
pone  mucho  más  candente  e  inflamado  hasta  centellear  fuego  de  sí 
y  llamear.  L,  Pról.,  3.  —  Y  en  este  encendido  grado  se  ha  de 
entender  que  habla  el  alma  aquí,  ya  tan  transformada  y  calificada 
interiormente  en  fuego  de  amor,  que  no  sólo  está  unida  en  este  fue- 
go, sino  que  hace  viva  llama  en  ella.  4.  —  Esta  llama  de  amor  es 
el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  al  cual  siente  ya 
el  alma  en  sí,  no  sólo  como  fuego  que  la  tiene  consumida  y  trans- 
formada en  suave  amor,  sino  como  fuego  que,  demás  de  eso,  arde  en 
ella  y  echa  llama.  1,  3.  —  Es  como  el  madero  que  siempre  está 
embestido  en  fuego;  y  los  actos  de  esta  alma  son  la  llama  que  nace 
del  fuego  del  amor,  que  tan  vehementemente  sale  cuanto  es  más  in- 
tenso el  fuego  de  la  unión.  4.  —  «¿Por  ventura  mis  palabras  no 
son  como  fuego?».  5.  —  Así  como  el  fuego  y  la  piedra,  que  tienen 
virtud  y  movimiento  natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de  su  es- 
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fera  y  no  pueden  pasar  de  allí.  11.  —  Lo  uno  significa  a  la  Iglesia 
militante,  en  que  está  el  fuego  de  la  caridad  no  en  extremo  encen- 
dido, y  la  otra...  es  la  triunfante,  donde  este  fuego  está  como  en 
horno  encendido.  16.  —  El  mismo  fuego  de  amor  que  después  se 
mne  con  el  alma  glorificándola,  es  el  que  antes  la  embiste  purgán- 
dola; bien  así  como  el  mismo  fuego  que  entra  en  el  madero...  hirien- 
do con  su  llama,  enjugándole  y  desnudándole  de  sus  feos  acciden- 
tes, hasta  disponerle  con  su  calor,  tanto  que  pueda  entrar  en  él  y 
transformarle  en  sí.  19.  —  Y  las  flaquezas  y  miserias  que  antes  el 
alma  tenía  asentadas  y  encubiertas  en  sí...  ya  con  la  luz  y  calor  del 
íuego  divino  las  ve  y  las  siente;  así  como  la  humedad  que  había  en 
•el  madero  no  se  conocía  hasta  que  dió  en  él  el  fuego  y  le  hizo  sudar 
y  humear  y  respendar.  22.  —  Para  que  transformándola  en  sí  la 
suavice  y  pacifique  y  esclarezca,  como  el  fuego  hace  al  madero 
•cuando  ha  entrado  en  él.  23.  —  El  mismo  fuego  que  entra  en  el 
madero  es  el  que  le  dispone.  25.  —  Moriría,  no  teniendo  la  parte 
inferior  vaso  para  sufrir  tanto  y  tan  subido  fuego  de  gloria.  27.  — 
Se  suele  quedar  el  fuego  por  entrar  en  el  madero,  ahora  por  la  mu- 
■cha  humedad  de  él,  ahora  por  el  poco  calor  que  dispone.  33.  — 
«Nuestro  Señor  Dios  es  fuego  consumidor»;  es  a  saber:  fuego  de 
amor...  Y  por  cuanto  este  divino  fuego,  en  este  caso,  tiene  transfor- 
mada el  alma  en  sí,  no  solamente  siente  cauterio,  mas  toda  ella  está 
hecha  un  cauterio  de  vehemente  fuego.  2,  2.  —  Y  es  cosa  admira- 
ble... que  con  ser  este  fuego  de  Dios  tan  vehemente  y  consumidor, 
■que  con  mayor  facilidad  consumiría  mil  mundos  que  el  fuego  de  acá 
«na  raspa  de  lino,  no  consuma  y  acabe  el  alma  en  que  arde  de  esta 
manera.  3.  —  ¡Oh  gran  gloria  de  almas  que  merecéis  llegar  a  este 
sumo  fuego!  5.  —  El  cauterio  del  fuego  material  en  la  parte  do 
asienta  siempre  hace  llaga.  7.  —  Y  es  grande  tu  regalo,  pues  el 
fuego  de  amor  es  infinito.  8.  —  En  este  cauterizar  traspasándola 
con  aquella  saeta,  apresúrase  la  llama  del  alma  y  sube  de  punto  con 
vehemencia,  al  modo  que  un  encendido  horno  o  fragua  cuando  le 
hornaguean  o  trabucan  el  fuego  y  afervoran  la  llama.  9.  —  Sien- 
te el  alma  allí  como  un  grano  de  mostaza  muy  mínimo,  vivísimo  y 
■encendidísimo,  el  cual  de  si  envía  en  circunferencia  un  vivo  y  en- 
■cendido  fuego  de  amor;  el  cual  fuego,  naciendo  de  la  sustancia  y 
virtud  de  aquel  punto  vivo...  se  siente  difundir  sutilmente  por  todas 
las  espirituales  y  sustanciales  venas  del  alma.  10.  —  El  alma  se  ve 
hecha  como  un  fuego  de  amor.  11.  —  Así  como,  para  unirse  con 
Dios  en  gloria,  los  espíritus  impuros  pasan  por  las  penas  del  fuego 
•en  la  otra  vida;  así  para  la  unión  de  perfección  en  ésta,  han  de  j  pa- 
sar por  el  fuego  de  estas  dichas  penas,  el  cual  en  unos  obra  más  y 
«n  otros  menos  fuertemente;  en  unos  más  largo  tiempo  en  otros 
menos.  25.  —  No  puede  servir  y  acomodarse  el  hierro  en  la  inte- 
ligencia del  artífice  si  no  es  por  fuego  y  martillo,  según  del  fuego 
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dice  Jeremías  que  le  puso  en  inteligencia,  diciendo:  «Envió  fuego  en 
mis  huesos  y  enseñóme».  L,  2,  26.  —  «La  sabiduría  divina...  e» 
plata  examinada  con  fuego».  29.  —  ¡Oh  lámparas  de  fuego!  S,  1. 
—  El  fuego  de  la  luz  de  estas  lámparas  es  admirable  e  inmenso... 
que  cada  una  abrasa  en  amor.  5.  —  Esta  comunicación  que  vamos- 
diciendo  es  luz  y  fuego  de  estas  lámparas  de  Dios,  pero  es  este  fue- 
go aquí...  tan  suave,  que  con  ser  fuego  inmenso  es  como  aguas  de 
vida  que  hartan  la  sed  del  espíritu...  Este  fuego  es  figurado  por  el 
fuego  del  sacrificio  que  escondió  Nehemías  en  la  cisterna,  el  cual  en 
cuanto  estuvo  escondido  era  agua,  y  cuando  le  sacaban  afuera  para, 
sacrificar  era  fuego.  8.  —  Los  movimientos  y  resplandores  que 
aquella  llama  hace,  ni  son  sólo  del  aire,  ni  sólo  del  fuego  de  que 
está  compuesta,  sino  junto  del  aire  y  fuego,  y  el  fuego  los  hace  ha- 
cer al  aire  que  en  sí  tiene  inflamado.  9.  —  Moviendo  el  Espiritiv 
Santo  al  alma,  como  hace  el  fuego  al  aire  inflamado.  10.  —  El 
fuego  tampoco  se  mueve  en  su  esfera.  11.  ♦  Trae  a  la  Religión 
a  las  almas  para  que  se  prueben  y  purifiquen  como  el  oro  en  el  fue- 
go. Con,  4.  ^  El  fuego  convierte  todas  las  cosas  en  fuego. 
A,  2,  28.  ^  ¡Oh  lámparas  de  fuego!  P,  3.  3.  —  Yo  me  metía 
en  su  fuego,  sabiendo  que  me  abrasaba.  IS,  5.  —  Desculpando 
el  avecica  que  en  el  fuego  se  acababa.  6.  —  Véase:  Abrasar^ 
Amor,  Amor  de  Dios,  Arder,  Calor,  Cauterio,  Centella, 
Elementos,  Encender,  Ignitos,  Llama  y  Quemar. 

Fuensanta  (La).  Doy  licencia  al  P.  Prior  y  conventuales 
de  la  Fuensanta  para  que  puedan...  convenir  con  Juan  Kuiz  de  Ven- 
taxa  sobre  la  manda  y  la  aplicación  que  hizo  su  hijo  Fr.  Francisco^ 
de  Jesús  María,  al  dicho  convento  de  la  Fuensanta.  Doe,  9,  1. 

Fuente.  Dios  es  como  la  fuente,  de  la  cual  cada  uno  coge 
como  lleva  el  vaso.  S2,  21,  2.  —  «Dejáronme  a  mí,  que  soy 
fuente  de  agua  viva».  S3,  19,  7.  ♦  ¡Oh,  cristalina  fuente!  C,  12,. 
2.  —  Cristo  Nuestro  Señor,  hablando  con  la  Samaritana,  llamó 
fuente  a  la  fe.  3.  —  La  sustancia  corporal  y  espiritual  parece  al 
alma  se  le  seca  en  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dios...  «Como  el  cier- 
vo desea  las  fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  a  ti.  Dios.  Es- 
tuvo mi  alma  sedienta  de  Dios,  fuente  viva»...  Todas  las  dificulta- 
des del  mundo...  no  tendría  en  nada  pasar  por  engolfarse  en  esta, 
fuente  abisal  de  amor.  9.  —  Esta  caridad...  hace  venir  al  Esposo 
corriendo  a  beber  de  esta  fuente  de  amor  de  su  Esposa.  13,  11.  — 
Esta  alma  es  en  la  que  está  hecha  una  fuente,  de  que  dice  Cristo 
por  San  Juan,  que  su  agua  salta  hasta  la  vida  eterna.  20,  11.  — 
«Cerca  de  ti  está  la  fuente  de  vida».  26,  1.  —  Serás  como  un 
huerto  de  regadío,  y  como  una  fuente  de  aguas  cuyas  aguas  no  fal- 
tarán. 36,  2.  ♦  A  este  tiempo  está  el  alma  rebosando  en  aguas 
divinas;  en  ellas  ella  revertida  como  una  abundosa  fuente,  que  por 
todas  partes  rebosa  aguas  divinas.  L,  3,  8.  —  «Así  como  desea  el 
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ciervo  las  fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  a  ti,  Dios».  19. 
♦  Oh  cristalina  fuente.  P,  2.  12.  —  Que  bien  sé  yo  la  fonte 
que  mana  y  corre,  aunque  es  de  noche.  8.  —  El  corriente  que  na- 
ce de  esta  fuente,  bien  sé  que  es  tan  capaz  y  omnipotente.  7.  — 
Aquesta  eterna  fonte  está  escondida.  9.  —  Aquesta  viva  fuente, 
que  deseo,  en  este  pan  de  vida  yo  la  veo.  11.  —  Véase:  Agua. 

Fuertes .  Ni  temeré  las  fieras,  y  pasaré  los  fuertes  y  fronte- 
ras. G,  3,  5.  —  Por  los  fuertes  entiende  el  demonio.  6.  —  Y 
pasaré  los  fuertes  y  fronteras.  8.  —  A  los  demonios,  que  es  el  se- 
gundo enemigo,  llama  fuertes,  porque...  sus  tentaciones  y  astucias 
son  más  fuertes  y  duras  de  vencer...  Hablando  David  de  ellos  los 
llama  fuertes,  diciendo...  «Los  fuertes  pretendieron  mi  alma».  9.  — 
Le  conviene  tener...  fortaleza  para  pasar  los  fuertes  y  fronteras.  10. 
—  No  tendría  el  alma  en  nada  romper  por  medio  de  los  filisteos, 
como  hicieron  los  fuertes  de  David.  12,  9.  —  «Mirad  el  lecho  de 
Salomón,  que  le  cercan  sesenta  fuertes  de  los  fortísimos  de  Israel»... 
«Mil  escudos  cuelgan  de  la  torre,  y  todas  las  armas  de  los  fuertes». 
24,  9.  —  Véase:  Fortaleza  y  Fuerza. 

Fuerza.  Ha  menester  hacerse  gran  fuerza...  para  acordarse 
de  algo.  S3,  2,  5.  —  Gran  tibieza  en  las  cosas  espirituales...  ejer- 
citándolas más  por  cumplimiento  o  por  fuerza...  que  por  razón  de 
amor.  19,  6.  —  Como  quiera  que  el  ejercicio  de  los  sentidos  y 
fuerza  de  la  sensualidad  contradiga...  a  la  fuerza  y  ejercicio  espiri- 
tual, de  aquí  es  que  menguando  y  acabando  las  unas  de  estas  fuer- 
zas, han  de  crecer  y  aumentarse  las  fuerzas  contrarias.  26,  4.  — ■ 
Y  no  se  atreva  el  que  no  tiene  aún  mortificado  el  gusto  en  las  cosas 
sensibles,  a  aprovecharse  mucho  de  la  fuerza  y  operación  del  sentido 
acerca  de  ellas.  7.  —  Y  así  recogerá  en  Dios  toda  la  fuerza  de  la 
voluntad  acerca  de  estos  bienes  morales.  27,  5.  —  Se  recoge  la 
fuerza  de  la  voluntad  en  Dios,  y  lleva  fruto  delante  de  él  la  obra. 
28,  6.  —  Cuando  Dios  los  quiere  llevar  adelante...  probándolos 
las  fuerzas...  ellos  comúnmente  desniayan  y  pierden  la  perseveran- 
cia. 7.  —  De  éstos,  el  gozo  de  su  obra  es  el  ánima  y  fuerza  de  ella; 
apagado  el  gozo,  muere  y  acaba  la  obra,  y  no  perseveran...  Y  es 
porque  no  tenían  más  fuerzas  y  raíces  que  el  dicho  gozo.  29,  2.  — 
Para  alcanzar  las  peticiones  que  tenemos  en  nuestro  corazón,  no  hay 
mejor  medio  que  poner  la  fuerza  en  nuestra  oración  en  aquella  cosa 
que  es  más  gusto  de  Dios.  44,  2.  —  Para  que  la  doctrina  pegue  su 
fuerza,  dos  disposiciones  ha  de  haber:  una  del  que  predica  y  otra 
del  que  oye.  45,  3.  ♦  Y  esta  salida  dice  el  alma  aquí,  que  pudo 
hacer  con  la  fuerza  y  calor  que  para  ello  le  dió  el  amor  de  su  Espo- 
so. N,  FróL,  2.  =  Son  las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en  el 
alma,  que  parece...  se  marchita  el  natural,  y  se  estraga  su  calor  y 
fuerza.  NI,  11,  1.  —  Habiendo  purgado  algo...  la  parte  sensitiva 
de  las  ñierzas  y  aficiones  naturales.  2.  —  Apagándose  el  sabor  y 
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gusto  sensitivo  acerca  de  las  cosas,  no  tiene  el  demonio,  ni  el  mun- 
do, ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas  contra  el  espíritu.  NI,  13,  11. 
=  Todas  las  imperfecciones  y  desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tie- 
nen su  fuerza  y  raíz  en  el  espíritu.  N2,  5.  1.  —  Mi  voluntad... 
unida  con  el  divino  amor,  ya  no  ama  bajamente  con  su  fuerza  natu- 
ral, sino  con  fuerza  y  pureza  del  Espíritu  Santo.  4,  2.  —  Esta  di- 
vina contemplación  embiste  en  el  alma  con  alguna  fuerza.  5,  6.  — 
Este  rugido  y  sentimiento  del  alma...  llena  de  angustias  y  dolores 
espirituales  todos  sus  afectos  profundos  y  fuerzas.  9,  7.  —  Cuanto 
•el  fuego  va  entrando  más  adentro  en  el  madero,  va  co'n  más  fuerza 
y  furor  disponiendo  a  lo  más  interior  para  poseerlo.  10,  7.  —  Al 
calor  y  fuerza  y  temple  y  pasión  de  amor...  sólo  el  amor  de  Dios, 
que  se  va  uniendo  con  el  alma  se  le  pega.  11,  2.  —  Cuán  fuerte 
podrá  ser  esta  inflamación  de  amor  en  el  espíritu,  donde  Dios  tiene 
«recogidas  todas  las  fuerzas...  «Amarás  a  tu  Dios  de  todo  tu  cora- 
zón... y  de  todas  tus  fuerzas».  4.  —  Eecogidos,  pues,  aquí  en  esta 
inflamación  de  amor  todos  los  apetitos  y  fuerzas  del  alma...  ¿cuáles 
-podremos  entender  que  serán  los  movimientos  y  digresiones  de  to- 
das estas  fuerzas  y  apetitos?  5.  —  Pero  en  medio  de  estas  penas 
oscuras  y  amorosas  siente  el  alma  cierta  compañía  y  fuerza  en  su 
;interior,  que  le  acompaña  y  esfuerza.  7.  —  Y  con  las  ansias  y  fuer- 
zas que  la  leona  u  osa  va  a  buscar  sus  cachorros...  anda  esta  herida 
alma  a  buscar  a  su  Dios.  13,  8.  —  Ya  el  amor  le  va  dando  fuerzas 
con  que  le  ame  de  veras.  9.  —  Dios  hace  merced  aquí  al  alma  de 
limpiarla  y  curarla  con  esta  fuerte  legía  y  amarga  purga...  debili- 
tándole y  adelgazándole  las  fuerzas  naturales  del  alma.  11.  —  Es- 
tas naturales  potencias  no  tienen  pureza  ni  fuerza,  ni  caudal  para 
íecibir  y  gustar  las  cosas  sobrenaturales  al  modo  de  ellas,  que  es  di- 
>vino.  16,  4.  —  En  el  padecer  se  le  añaden  al  alma  fuerzas  de 
Dios.  9.  —  Aquí  todos  los  apetitos  y  fuerzas  y  potencias  del  alma 
•están  recogidas  de  todas  las  demás  cosas,  empleando  su  conato  y 
ifuerza  sólo  en  obsequio  de  su  Dios.  14.  —  Va  ya  el  amor  convale- 
•  ciendo  y  cobrando  fuerza  en  el  amor  de  este  segundo  grado.  19,  2. 
—  En  este  tercer  grado  de  amor  cobra  ánimo  y  fuerzas  para  subir 
hasta  el  cuarto.  3.  —  El  espíritu  aquí  tiene  tanta  fuerza,  que  tiene 
muy  sujeta  a  la  carne.  4.  ♦  A  los  demonios...  llama  fuertes,  por- 
que ellos  con  grande  fuerza  procuran  tomar  el  paso  de  este  camino 
de  Dios.  C,  3.  9.  —  Echando  por  tierra  con  la  fuerza  y  determi- 
nación del  espíritu  todos  los  apetitos  sensuales  y  aficiones  naturales. 
10.  —  Envió  al  alma...  ciertos  rayos  divinos  de  si,  con  tal  gloria 
y  fuerza  de  amor,  que  la  conmovió  toda.  13,  1.  —  Suele  el  Amado 
visitar  a  su  Esposa...  con  grande  fuei-za  de  amor...  Descubrióle  el 
Amado  algunos  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad...  con  tanta  fuerza 
•comunicados,  que  la  hizo  salir  por  arrobamiento.  2.  —  La  parte 
sensitiva,  hasta  el  estado  de  matrimonio  espiritual  nunca  acaba  de 


Fuerza 


-  499- 


Fuerza- 


perder  sus  resabios,  ni  sujetar  del  todo  sus  fuerzas,  lo,  30.  — 
Como  el  amor  que  tiene  a  Dios  en  este  estado  es  grande  y  fuerte, 
atorméntale  grande  y  fuertemente  en  la  ausencia...  El  alma  está 
con  aquella  gran  fuerza  de  deseo  abisal  por  la  unión  con  Dios.  17, 
1.  —  Tienen  la  fuerza  del  amor  en  el  sabor  de  él,  porque  a  estos 
ordinariamente  les  da  la  fuerza  para  obrar  el  sabor  sensitivo.  23, 
10.  —  Harían  más...  mereciéndolo  su  oración,  y  habiendo  cobrado 
fuerzas  espirituales  en  ella.  29,  3.  —  Toda  la  fuerza  de  sus  poten- 
cias está  convertida  en  trato  espiritual  con  el  Amado.  50,  1.  — 
Estas  virtudes  y  dones  de  Dios...  cuando  están  unidas  en  el  alma, 
con  su  sustancia  dan  fuerza.  11.  —  Con  tanta  fuerza  ase...  a  Dios 
y  al  alma  este  hilo  de  amor  y  los  junta,  que  los  transforma  y  hace 
uno  por  amor.  31,  l.  —  Y  así  ama  el  alma  a  Dios  con  voluntad  y 
fuerza  del  mismo  Dios,  unida  con  la  misma  fuerza  de  amor  con  que 
es  amada  de  Dios;  la  cual  fuerza  es  en  el  Espíritu  Santo.  58,  3.  — 
Como  él  nos  ama,  la  hace  amar  con  la  fuerza  que  él  la  ama.  4.  — 
La  parte  sensitiva  del  alma  con  todas  sus  fuerzas,  potencias  y  ape- 
titos está  conformada  con  el  espíritu.  40,  1.  —  La  parte  sensitiva 
e  inferior  del  alma...  con  sus  potencias  sensitivas  y  fuerzas  natura- 
les se  recogen  a  participar...  de  las  grandezas  espirituales.  5.  ♦  El 
fuego  y  la  piedra...  tienen  fuerza  para  llegar  al  centro  de  su  esfera... 
a  la  piedra  siempre  le  queda  virtud  y  fuerza  e  inclinación  para  ba- 
jar y  llegar  hasta  este  más  último  y  profundo  centro.  L,  i,  11.  — 
Según  la  fuerza  de  su  operación  e  inclinación,  habrá  llegado  el  alma 
al  último  y  más  profundo  centro  suyo  en  Dios,  que  será  cuando  con 
todas  sus  fuerzas  entienda  y  ame  y  goce  a  Dios.  1^.  —  El  amor  es 
la  inclinación  del  alma  y  la  fuerza  y  virtud  que  tiene  para  ir  a 
Dios.  13.  —  ¡Oh  encendido  amor!  que...  estás  glorificándome  se- 
gún la  mayor  capacidad  y  fuerza  de  mi  alma...  y  comunicándome 
el  amor,  según  la  mayor  fuerza  de  mi  voluntad.  17.  —  El  amor 
es  amigo  de  fuerza  de  amor  y  de  toque  fuerte  e  impetuoso.  33.  — 
La  fuerza  del  amor...  la  hacen  querer  y  pedir  se  rompa  luego  la 
vida.  34.  —  Nuestro  Señor  Dios  es  fuego  consumidor...  el  cual 
como  sea  de  infinita  fuerza,  inestimablemente  puede  consumir  y 
transformar  en  sí  al  alma.  2,  2.  —  A  la  medida  de  la  fuerza  del 
amor  la  endiosa  y  deleita.  3.  —  En  este  sumo  fuego...  hay  infini- 
ta fuerza  para  consumiros  y  aniquilaros.  5.  —  El  cual  fuego...  se 
siente  difundir  sutilmente  por  todas  las  espirituales  y  sustanciales 
venas  del  alma  según  su  potencia  y  fuerza.  10.  —  Cuanto  mayor 
es  el  deleite  y  fuerza  de  amor  que  causa  la  llaga  dentro  del  alma, 
tanto  mayor  es  el' de  fuera  en  la  llaga  del  cuerpo.  13.  —  Hay  al- 
gunos que  piensan  que  a  pura  fuerza  y  operación  del  sentido...  pue- 
den venir  a  llegar  a  las  fuerzas  y  alteza  del  espíritu  sobrenatural. 
14.  —  Toque  tanto  más  fuerte  y  poderoso,  cuanto...  que  con  la 
fuerza  de  tu  delicadez  deshaces  y  apartas  el  alma  de  todos  los  de- 
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más  toques  de  las  cosas  criadas.  L,  2,  18.  —  Por  estos  trabajos 
en  que  Dios  pone  al  alma  y  sentido,  va  ella  cobrando  virtudes, 
fuerza  y  perfección  con  amargura.  26.  —  Todos  los  movimientos  y 
operaciones  e  inclinaciones  que  antes  el  alma  tenía  del  principio  y 
fuerza  de  su  vida  natural,  ya  en  esta  unión  son  trocados  en  movi- 
mientos divinos.  34.  —  Con  las...  operaciones  y  afecciones  natu- 
rales... el  alma  no  tiene  habilidad  ni  fuerza  para  el  edificio  sobrena- 
tural. 3,  47.  —  Todas  las  criaturas  de  arriba  y  de  abajo  tienen  su 
vida  y  fuerza  y  duración  en  Dios.  4.  5.  ♦  Si  en  esto  no  te  haces 
fuerza  de  manera  que  vengas  a  que  no  se  te  dé  más  que  sea  Prelado 
uno  que  otro...  en  ninguna  manera  podrás  ser  espiritual.  Caut, 
12.  ♦  El  callar  y  obrar  recoge  y  da  fuerza  al  espíritu.  Cta,  6,  1. 
Véase:  Ansias,  Eficacia,  Fortaleza,  Ímpetus,  y  Poder. 

Fundaciones .  Al  tiempo  que  me  partía  de  Granada  a  la 
fundación  de  Córdoba  la  dejé  escrito  de  prisa...  Acabóse  de  hacer  la 
de  Córdoba  de  frailes  con  el  mayor  aplauso  y  solemnidad  de  toda  la 
■ciudad  que  se  ha  hecho  allí  con  Eeligión  ninguna.  Cta,  4,  1.  — 
Y  de  aquí  a  San  Juan  me  parto  a  Ecija,  donde  con  el  favor  del  Se- 
ñor fundaremos  otro  convento.  2.  —  Ojalá  tuviera  yo  comisión 
para  esa  fundación  de  Caravaca  como  la  tengo  para  éstas.  3.  — 
La  necesidad  que  hay  de  religiosos...  según  la  multitud  de  fundacio- 
nes que  hay,  es  muy  grande;  por  eso  es  menester  que...  vaya  de  Ma- 
drid el  P.  Fr.  Miguel  a  esperar  en  Pastrana  al  P.  Provincial,  porque 
tiene  luego  que  acabar  de  fundar  el  convento  de  Molina.  S,  1.  — 
Esa  fundación  de  Córdoba,  ha  de  ser  principal...  Como  antigua  y 
experimentada,  sabe  ya  lo  que  suele  pasar  en  esas  fundaciones.  13, 
2.  —  Alabo  a  Dios  que  provee  en  todas  las  cosas,  porque  bien  las 
habrá  menester  en  estos  principios  de  fundaciones.  16,  1.  ^ 
Fundóse  este  monasterio  del  señor  San  José  de  Málaga,  de  Carme- 
litas Descalzas,  a  17  de  febrero  del  año  de  1585.  Doc,  2,  2.  — 
Fundóse  el  convento  de  Málaga  en  pobreza,  sin  ningún  arrimo  tem- 
poral. 3.  —  Véase:  Casas,  Conventos  y  Monasterios. 

Furor.  Que  si  Ester  se  desmayó,  fué  porque  el  rey...  le  mos- 
tró el  furor  de  su  pecho.  L,  4,  12.  —  Habiéndose  aquí  el  rey  del 
cielo  desde  luego  con  el  alma  amigablemente...  mostrándosele  en 
mansedumbre  y  no  en  furor.  13.  —  Véase:  Enojo,  Indigna- 
ción, Ira  y  Turbación. 

G 

Gabriel  (San).  Y  también  dijo  San  Gabriel  a  Zacarías,  que 
no  temiese,  porque  ya  Dios  había  oído  su  oración.  C,  >,  4.  ♦ 
Aquella  gran  merced  que  hizo  Dios  a  la  Virgen  María  de  la  concep- 
ción del  Hijo  de  Dios  la  llamó  el  ángel  San  Gabriel  obümbración 
•del  Espíritu  Santo.  L,  3,  12.   ^  Entonces  llamó  a  un  arcángel, 
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que  San  Gabriel  se  decía,  y  enviólo  a  una  doncella  que  se  llamaba 
María.  P,  16,  \. 

Galardón.  Estando  tan  enamorados  de  los  bienes,  los  tie- 
nen tan  por  su  dios,  que  no  dudan  sacrificarles  sus  vidas...  mostran- 
do ellos  mismos  por  sus  manos  el  desdichado  galardón  que  de  tal 
dios  se  consigue.  S3,  19,  10.  —  Las  cinco  vírgenes...  fueron  echa- 
das del  cielo  sin  ningún  agradecimiento  y  galardón.  27,  4.  —  No 
hallarán  galardón  en  Dios,  habiéndole  ellos  querido  hallar  en  esta 
vida  de  gozo  o  consuelo...  Y  así,  se  quedaron  sólo  con  el  trabajo  de 
la  obra  y  confusos  sin  galardón...  Los  vanos...  no  habrán  de  sus 
obras  galardón  de  Dios.  28,  5.  ♦  El  alma  que  ama  a  Dios  no  ha 
de  pretender  ni  esperar  otro  galardón  de  sus  servicios,  sino  la  per- 
fección de  amar  a  Dios.  C,  9,  7.  ^  Sin  haber  trabajo  que  no 
tenga  su  correspondencia  de  grande  galardón.  L,  2,  31.  ♦  Todas 
las  veces  que  alguno  manifiesta  a  los  hombres  el  fruto  de  la  con- 
ciencia... recibe  por  galardón  el  fruto  de  la  fama  transitoria.  A,  2, 
61.  —  Féase.'  Ganancia,  Pagak,  Premio  y  Retribución. 

Gamos.  Leones,  ciervos,  gamos  saltadores.  C,  20,  5.  — 
Y  por  los  ciervos  y  gamos  saltadores  entiende  la  otra  potencia  del 
alma  que  es  la.  concupiscible...  Y  en  estos  efectos  de  osadía  es  com- 
parada esta  potencia  a  los  gamos,  los  cuales  tienen  tanta  concupis- 
cencia en  lo  que  apetecen,  que  no  sólo  a  ello  van  corriendo,  mas  aún 
saltando.  6.  —  Y  en  conjurar  los  gamos  saltadores,  la  satisface  y 
apacigua  los  deseos  y  apetitos  que  antes  andaban  inquietos,  saltan- 
do como  gamos  de  uno  en  otro,  para  satisfacer  a  la  concupiscencia. 
7.  ♦  A  las  aves  ligeras,  leones,  ciervos,  gamos  saltadores.  P,  2, 
30.  —  Véase:  Animales. 

Ganancia.  En  este  camino...  el  no  ir  ganando,  es  ir  per- 
diendo. Si,  11,  5.  =  Pero  aunque  otro  provecho  no  se  siguiese 
al  hombre,  que  las  penas  y  turbaciones  de  que  se  libra  por  este  ol- 
vido y  vacío  de  la  memoria,  era  grande  ganancia.  88,  6,  3.  ♦  El 
alma  no  sólo  va  segura,  cuando  así  va  a  oscuras,  sino  aun  se  va 
más  ganando  y  aprovechando.  N2,  16,  8.  —  En  el  padecer  se 
van  ejercitando  y  ganando  las  virtudes.  9.  ♦  Ya  no  anda  buscan- 
do su  propia  ganancia.  C,  28,  2.  —  Y  porque  vean  la  ganancia 
de  su  pérdida...  dice  que  esta  pérdida  fué  su  ganancia.  29,  5.  — 
Me  hice  perdidiza,  y  fui  ganada.  9.  —  Se  deja  perder  a  todo  lo 
demás  por  ganarse  más  en  aquello  que  ama.  10.  —  No  pretende 
ganancia  ni  premio,  sino  sólo  perderlo  todo  y  a  sí  mismo  en  su  vo- 
luntad por  Dios,  y  esa  tiene  por  ganancia...  «El  que  quisiere  ganar 
para  sí  su  alma,  ése  la  perderá,  y  el  que  la  perdiere  para  consigo 
por  mí,  ése  la  ganará».  11.  —  Estando,  pues,  el  alma  ganada  de 
■esta  manera,  todo  lo  que  obra  es  ganancia.  50,  1.  ^  Los  nego- 
cios de  Dios  con  mucho  tiento  y  muy  a  ojos  abiertos  se  han  de  tra- 
bar, mayormente...  donde  se  aventura  casi  infinita  ganancia  en  acer- 
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tar,  y  casi  infinita  pérdida  en  errar.  L,  3,  56.  ♦  «¿Qué  le  aprove- 
chará al  hombre  ganar  todo  el  mundo  si  deja  perder  su  alma?» 

1,  76.  —  Andar  a  perder  y  que  todos  nos  ganen,  es  de  ánimos  va- 
lerosos. 2,  58.  ^  Más  emplea  bu  cuidado  quien  se  quiere  aven- 
tajar, en  lo  que  está  por  ganar,  que  en  lo  que  tiene  ganado.  P,  20^ 
8.  —  Véase:  Aprovechamiento,  Conquistar,  Galardón, 
Premio  y  Provecho. 

Garganta.  «Aparta...  tu  garganta  de  la  sed».  Si,  6\  6.  ^ 
«Su  fi-uto  es  dulce  a  mi  garganta».  C,  34,  6. 

Gedeón.  En  la  milicia  de  Gedeón  todos  los  soldados...  te- 
nían las  luces  en  las  manos  y  no  las  veían.  S2,  9,  3.  —  Y  tomar 
en  las  manos  a  oscuras  las  urnas  de  Gedeón.  4.  —  Con  haberle  di- 
cho Dios  muchas  veces...  al  capitán  Gedeón...  que  vencería  a  los- 
madianitas,  todavía  estaba  dudoso  y  cobarde...  Y  así  fué,  que  oyen- 
do contar  un  sueño  de  un  madianita  a  otro,  en  que  había  soñado 
que  Gedeón  los  había  de  vencer,  fué  muy  esforzado.  22,  9. 

Gemidos.  Con  ansia  y  gemido  salido  del  corazón  herido  ya 
del  amor  de  Dios,  comienza  a  invocar  a  su  Amado.  C,  1,  1.  —  ¿A 
dónde  te  escondiste.  Amado,  y  me  dejaste  con  gemido?  12.  —  Es 
de  notar  que  la  ausencia  del  Amado  causa  continuo  gemir  en  el 
amante...  «Dentro  de  nosotros  mismos  gemimos  esperando  la  adop- 
ción de  los  hijos  de  Dios-».  Este  gemido,  pues,  tiene  aquí  el  alma 
dentro  de  sí  en  el  corazón  enamorado.  13.  —  El  alma,  de  sus  de- 
seos, afectos  y  gemidos  se  quiere  aprovechar,  como  de  mensajeros 
que  tan  bien  saben  manifestar  lo  secreto  del  corazón  a  su  Amado. 

2,  1.  —  Llamando  pastores  a  sus  deseos,  afectos  y  gemidos.  2.  — 
Viendo  el  aliña  que  para  hallar  al  Amado  no  le  bastan  gemidos  y 
oraciones.  3,  1.  —  El  también  al  gemido  de  ella  viene  herido  del 
amor  de  ella.  13,  9.  ♦  Tiene  tanto  de  gemido,  aunque  suave  y 
regalado,  cuanto  le  falta  para  la  acabada  posesión  de  la  adopción 
de  los  hijos  de  Dios.  L,  1,  27.  ♦  ¿A  dónde  te  escondiste.  Ama- 
do, y  me  dejaste  con  gemido?  P,  2,  1.  —  Con  lágrimas  y  gemi- 
dos le  rogaban  noche  y  día.  13,  3.  —  Véase:  Ansias,  Brami- 
dos, Llantos  //  Llorar. 

Generaeión.  Mis  generaciones,  esto  es,  lo  que  de  mí  en- 
gendraréis en  vuestras  almas,  es  mejor  que  la  plata  escogida.  Si, 
4,  8.  —  En  la  generación  natural  no  se  puede  introducir  una  for- 
ma, sin  que  primero  se  expela  del  sujeto  la  forma  contraria  que 
precede.  6',  2.  =  Prometiendo  Dios  a  Abraham  de  multiplicar  la 
generación  del  hijo  legítimo  como  las  estrellas  del  cielo.  S3,  44,  2. 
♦  En  las  criatura.s  derramaba  las  mil  gracias  dándoles  virtud 
para  poder  concurrir  con  la  generación  y  conservación  de  todas 
eUas.  C,  o,  3.  ♦  El  cielo  es  firme  y  no  está  sujeto  a  generación, 
y  las  almas  que  son  de  naturaleza  celestial,  son  firmes  y  no  están 
sujetas  a  engendrar  apetitos  ni  otra  cualesquier  cosa.  A,  2,  27. 
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Género.  Dios  no  cae  debajo  de  género  ni  especie...  y  el 
alma  en  esta  vida  no  es  capaz  de  recibir  clara  y  distintamente,  sino 
lo  que  cae  debajo  de  género  y  especie.  S3,  12,  1.  —  Yéase:  Ac- 
cidentes, Especie  y  Semejanza. 

Generosidad.  La  cual  mano...  es  tan  generosa  y.  dadivosa 
cuanto  poderosa  y  rica.  L,  2,  16.  ♦  Andar  a  perder  y  que  todos 
nos  ganen,  es  de  ánimos  valerosos,  de  pechos  generosos.  A,  2.  58. 
—  12.  No  niegue  cosa  que  tenga,  aunque  la  haya  menester.  61.  — 
Véase:  Dádivas,  Largueza  y  Liberalidad. 

Génova.  Acerca  de  recibir  en  Génova  sin  saber  Gramática, 
dicen  los  padres  que  poco  importa  no  la  saber.  Cta,  17,  2. 

Gesto.  Para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  Esposa,  le- 
vantándola en  deleite,  poniéndole  el  huerto  a  gesto,  abriendo  sus 
flores.  G,  17,  8.  ♦  Estaba  gustando  de  la  ociosidad  de  la  paz 
y  silencio  espiritual  en  que  Dios  la  estaba  de  secreto  poniendo  a 
gesto.  L,  3,  66. 

Giezi.  Queriendo  Giezi,  siervo  de  nuestro  padre  Eliseo,  encu- 
brirle el  dinero  que  había  recibido  de  Naamán  Siró,  dijo  Eliseo... 
«¿Por  ventura  mi  corazón  no  estaba  presente  cuando  Naamán  re- 
volvió'su  carro  y  te  salió  al  encuentro?»  S2,  26,  15. 

Gitanos.  Ahogados  los  gitanos  en  el  mar  de  la  contempla- 
ción, donde  el  gitano  del  sentido,  no  hallando  pie  ni  arrimo,  se 
ahoga  y  deja  libre  al  hijo  de  Dios.  L,  ■5,  38.  —  Véase:  Egip- 
cios y  Egipto. 

Gloria.  La  gloria...  es  poseer  a  Dios.  Si,  12,  3.  =  Como 
quiera  que  el  alma  pretenda  unirse  por  gracia  perfectamente  en 
esta  vida  con  aquello  que  por  gloria  ha  de  estar  unida  en  la  otra. 
S2,  4,  4.  —  Acabada...  esta  vida  mortal,  luego  parecerá  la  gloria 
y  luz  de  la  Divinidad.  9,  3.  —  En  quebrándose  los  vasos  de  esta 
vida...  se  vea  con  Dios  cara  a  cara  en  la  gloria.  4.  —  O  conside- 
rar e  imaginar  la  gloria  como  una  hermosísima  luz.  12,  3.  —  Co- 
mo vió  Isaías  a  Dios  en  su  gloria  debajo  del  humo  que  cubría  el 
templo.  Iti,  3.  —  Dijo  Dios  a  Moisés,  que  él  le...  ampararía... 
porque  no  muriese  cuando  pasase  su  gloria.  24,  3.  —  El  efecto 
que  hacen  en  el  alma  estas  visiones,  es  quietud,  iluminación,  ale- 
gría a  manera  de  gloria.  6.  —  El  mismo  Dios  es  el  que  allí  es 
sentido  y  gustado,  aunque  no...  como  en  la  gloria.  26,  5.  —  San 
Pedro  vió  la  gloria  del  Hijo  de  Dios  en  alguna  manera  en  el  monte 
Tabor.  27,  5.  =  Los  bienes  de  gloria  que  en  la  otra  vida  se  si- 
guen por  el  negamiento  de  este  gozo,  no  hay  necesidad  de  decirlo... 
Por  cada  gozo  que  negó  momentáneo  y  caduco,  como  dice  S.  Pablo, 
inmenso  peso  de  gloria  obrará  en  él  eternalmente.  S3,  26,  8.  — 
Las  obras  buenas...  son  para  mayor  premio  de  gloria  hechas  sólo 
para  servir  a  Dios.  27,  4.  —  Cristo  dirá  a  muchos  que  habrán  es- 
limado  sus  obras...  cuando  por  ellas  le  pidieren  la  gloria...  «Apar- 
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táos  de  raí,  obradores  de  maldad*.  S3,-  30,  4.  —  «Parecí  delante 
de  ti  para  ver  tu  virtud  y  tu  gloria».  32,  2.  ♦  «En  la  tierra  de- 
sierta, sin  agua,  seca  y  sin  camino  parecí  delante  de  ti  para  poder 
ver  tu  virtud  y  tu  gloria».  Ni,  12,  6.  =  La  memoria  se  ha  tro- 
cado en  aprensiones  eternas  de  gloria.  N2,  4,  2.  —  En  este  grado 
de  unión  satisface  el  alma  su  deseo,  mas  no  de  continuo...  porque  si 
durase  sería  cierta  gloria  en  esta  vida.  20,  3.  ♦  Haya  de  padecer 
la  ausencia  de  su  Amado,  no  desatándola  ya  de  la  carne  mortal,, 
para  poderle  gozar  en  gloria  de  eternidad.  C,  1,  2.  —  El  Verbo 
Esposo  donde  el  Padre  se  apacienta  en  infinita  gloria.  5.  —  Mere- 
cerá que  el  amor  la  descubra  lo  que  en  sí  encierra  la  fe,  que  es  el 
Esposo  que  ella  desea  en  esta  vida  por  gracia...  y  en  la  otra  por 
gloria  esencial.  11.  —  «Cuando  pareciere  tu  gloria,  me  hartaré». 
14.  —  El  Hijo  de  Dios  es  resplandor  de  su  gloria.  5,  4.  —  Así 
como  con  su  presente  ser  Dios  da  ser  natural  al  alma  y  con  su  pre- 
sente gracia  la  perfecciona,  que  también  la  glorifique  con  su  mani- 
fiesta gloria.  4.  —  Moisés...  rogó  a  Dios  le  descubriese  su  gloria.  11, 
5.  —  No  deseamos  ser  despojados  de  la  carne,  mas  ser  sobrevestidos 
de  gloria.  9.  —  El  Verbo,  Hijo  de  Dios...  es  resplandor  de  su  glo- 
ria. 12.  —  Todo  se  puede  llamar  dibujo  de  amor  en  comparación 
de  aquella  perfecta  figura  de  transformación  de  gloria.  12.  8.  — 
Envió  al  alma  entre  estas  fatigas  ciertos  rayos  divinos  de  sí,  con  tal 
gloria  y  fuerza  de  amor,  que  la  conmovió.  13,  1.  —  La  comunica- 
ción que  ahora  de  mí  recibes;  aun  no  es  de  este  estado  de  gloria 
que  tú  ahora  pretendes.  3.  —  Este  embestir  divino  que  hace  Dios 
en  el  alma...  toda  la  hinche  de  paz  y  gloria.  14,  9.  —  Cierto  co- 
nocimiento de  las  alabanzas  de  los  bienaventurados  que  cada  uno, 
en  su  manera  de  gloria,  hace  a  Dios  continuamente.  15,  26.  —  Se 
escribe  en  el  Exodo  de  Moisés,  que  no  podían  mirar  en  su  rostro 
por  la  honra  y  gloria  que  le  quedaba  por  haber  tratado  cara  a  cara 
con  Dios.  17,  7.  —  Que  embista  e  informe  sus  potencias  con  la 
gloria  y  excelencia  de  su  Divinidad.  19,  2.  —  Embiste  con  tu  Di- 
vinidad... en  mi  memoria  con  divina  posesión  de  gloria.  4.  —  Pero 
si  quisiésemos  hablar  de  la  iluminación  de  gloria  que  en  este  ordi- 
nario abrazo  que  tiene  dadu  al  alma  algunas  veces  hace  en  ella... 
nada  se  podría  decir  que  declarase  algo  de  ello.  20.  14.  —  Vivien- 
do el  alma  aquí  vida  tan  feliz  y  gloriosa,  como  es  vida  de  Dios... 
goza  y  siente  deleite  de  gloria  de  Dios  en  la  sustancia  del  alma.  22, 
5.  —  El  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  con  admirable  glo- 
ria de  transformación.  2(>.  4.  —  Y  según  la  memoria  bebe  recrea- 
ción y  deleite  en  recordación  y  sentimiento  de  gloria.  5.  —  Que 
aunque  en  sustancia  son  diferentes,  en  gloria  y  parecer  el  alma  pa- 
rece Dios,  y  Dios  el  alma.  31,  1.  —  Aunque  estos  bienes  del  alma 
los  va  diciendo  por  partes  sucesivamente,  todos  ellos  se  contienen 
en  una  gloria  esencial.  37,  1.  —  Después  de  haber  entrado  más 
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adentro  en  la  sabiduría  divina...  que  será  en  la  gloria,  viendo  a 
Dios  cara  a  cara.  2.  —  Pidiendo  Moisés  a  Dios  que  le  mostrase  su 
gloria,  le  respondió  que  no  podía  verla  en  esta  vida.  4.  —  Trae 
por  delante  al  Esposo  la  gloria  que  le  ha  de  dar  de  su  predestina- 
ción. 1.  —  Y  lo  segundo  que  dice  que  allí  le  dará,  es  la  glo- 
ria esencial  para  que  él  la  predestinó  desde  el  día  de  su  eternidad. 
2.  —  Aunque  en  este  alto  estado  que  aquí  tiene  el  alma  hay  unión 
verdadera  de  voluntad,  no  puede  llegar  a  los  quilates  y  fuerza  de 
amor  que  en  aquella  fuerte  unión  de  gloria  tendrá.  3.  —  Lo  que 
aquí  dice  el  alma  que  le  daría  luego,  es  la  gloria  esencial,  que  con- 
siste en  ver  el  ser  de  Dios...  ¿por  qué,  pues,  la  gloria  esencial  con- 
siste en  ver  a  Dios  y  no  en  amar?...  Es  por  dos  razones.  Las  expli- 
ca a  continuación.  5.  —  En  el  cual  día  de  la  eternidad  predesti- 
nó Dios  al  alma  para  la  gloria,  y  en  ése  determinó  la  gloria  que  la 
había  de  dar,  y  se  la  tuvo  dada  libremente  sin  principio  antes  que 
la  criara.  6.  —  Aquello  que  me  diste,  esto  es,  aquel  peso  de  glo- 
ria en  que  me  predestinaste  ¡oh  Esposo  mío!,  en  el  día  de  tu  eterni- 
dad. 9.  —  Nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  su  divina  virtud  para 
la  vida  y  la  piedad,  por  el  conocimiento  de  aquel  que  nos  llamó  con 
su  propia  gloria  y  virtud.  39,  6.  —  Rastreando  por  la  alteza  de 
este  canto  la  excelencia  del  que  tendrá  en  la  gloria...  dice  que  aque- 
llo que  le  dará,  será  el  canto  de  la  dulce  filomena.  10.  ^  Sintién- 
dose ya  el  alma  toda  inflamada  en  la  divina  unión,  y  ya  su  paladar 
todo  bañado  en  gloria  y  amor,  y  que  hasta  lo  íntimo  de  su  sustan- 
cia está  revertiendo  no  menos  que  ríos  de  gloria,  abundando  en  de- 
leites. L,  1,1.  —  Y  aquella  llama,  cada  vez  que  llamea,  baña  al 
alma  en  gloria  y  la  refresca  en  temple  de  gloria  divina.  3.  — 
Aunque  el  alma  llegue  en  esta  vida  mortal  a  tan  alto  estado  de  per- 
fección como  aquí  va,hablando,  no  llega  ni  puede  llegar  al  estado 
perfecto  de  gloria.  14.  —  No  puede  dejar  de  sentir  vacío...  cuanto 
le  falta  para  la  acabada  posesión  de  la  adopción  de  los  hijos  de 
Dios,  donde  consumándose  su  gloria  se  quietará  su  apetito;  el  cual, 
aunque  acá  más  juntura  tenga  con  Dios  nunca  se  hartará  ni  quieta- 
rá hasta  que  parezca  su  gloria.  27.  —  Son  tales  las  asomadas  de 
gloria  y  amor  que  en  estos  toques  se  traslucen  quedar  por  entrar  a 
la  puerta  del  alma...  que  antes  sería  poco  amor  no  pedir  entrada  en 
aquella  perfección  y  cumplimiento  de  amor.  28.  —  ¡Oh  gran  glo- 
ria de  las  almas  que  merecéis  llegar  a  este  sumo  fuego!  5,  5.  —  Y 
esto  hiciste  tú...  con  el  toque  con  que  me  tocaste  del  resplandor  de 
tu  gloria  y  figura  de  tu  sustancia.  16.  —  Aunque  en  esta  vida  no 
se  goza  perfectamente  como  en  la  gloria,  con  todo  eso,  este  toque... 
a  vida  eterna  sabe.  21.  —  Y  siente  el  cuerpo  tanta  gloria  en  la 
del  alma,  que  en  su  manera  engrandece  a  Dios,  sintiéndole  en  sus 
huesos.  22.  —  Para  unirse  con  Dios  en  gloria,  los  espíritus  impu- 
ros pasan  por  las  penas  del  fuego  en  la  otra  vida.  25.  —  «Mi  glo- 
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ria  se  innovará  siempre»...  Estando  ya  siempre  unido  en  mi  gloria^ 
siempre  innovará  mi  gloria...  «Para  que  te  cante  mi  gloria».  L,  2, 
63.  =  Estos  movimientos  del  Espíritu  Santo  son  eficacísimos  en 
absorber  al  alma  en  mucha  gloria.  3,  10.  —  Estos  visos  de  gloria 
que  se  dan  al  alma  son  estables,  perfectos  y  continuos,  con  firme 
serenidad  en  Dios...  Por  no  estar  ella  perfecta  en  gloria  tenía  aque- 
llos movimientos  y  llamaradas  en  el  sentimiento  de  gloria.  11.  — 
Gusta  la  gloria  de  Dios  en  sombra  de  gloria,  que  hace  saber  la  pro- 
piedad y  talle  de  la  gloria  de  Dios.  15.  —  ¿Cuál  pensamos  que 
será  la  posesión  de  inteligencia,  de  amor  y  gloria  que  tiene  ya  en  la 
dicha  unión  con  Dios  el  entendimiento,  voluntad  y  memoria?  68. 
—  Esta  es  la  gran  satisfacción  y  contento  del  alma,  ver  que  da  a 
Dios  más  que  ella  en  sí  es  y  vale,  con  aquella  misma  luz  divina  y 
calor  divino  que  se  lo  da;  lo  cual  en  la  otra  vida  es  por  medio  de  la 
lumbre  de  gloria.  80.  —  Este  recuerdo  es  un  movimiento  que 
hace  el  Verbo  en  la  sustancia  del  alma  de...  grandeza  y  señorío  y 
gloria.  4,  4.  —  ¿Pues  cuánto  más  había  el  alma  de  desfallecer 
aquí...  viendo  a  Dios,  con  su  rostro  lleno  de  gracias  de  todas  las 
criaturas  y  de  terrible  poder  y  gloria?  11.  —  Con  su  diestra  am- 
paró Dios  a  Moisés,  para  que  viese  su  gloria.  12.  —  Porque  si  es- 
tuviese siempre  en  el  alma  recordado  el  .4 »ía<io,  .comunicándose  las 
noticias  y  los  amores,  ya  sería  estar  en  la  gloria.  15.  —  Y  en  tu 
aspirar  sabroso  de  bien  y  gloria  lleno.  16.  —  Siendo  la  aspiración 
de  bien  y  gloria,  en  ella  llenó  el  Espíritu  Santo  al  alma  de  bien  y 
gloria.  17.  ♦  Los  que  más  abatidos  y  pobres  y  en  menos  se  tie- 
nen, gozarán  de  más  alto  señorío  y  gloria  en  Dios.  A,  i",  4.  —  El 
que  no  busca  la  cruz  de  Cristo,  no  busca  la  gloria  de  Cristo.  23.  ♦ 
El  mismo  es  el  que  quiere  ser  su  riqueza,  consuelo  y  gloria  deleita- 
ble. Gta,  7,  l.  —  Ya  sabrá  los  muchos  trabajos  que  padecemos. 
Dios  lo  permite  para  gloria  de  sus  escogidos.  24,  1.  ♦  Y  así,  la 
gloria  del  Hijo  es  la  que  en  el  Padre  había,  y  toda  su  gloria  el  Pa- 
dre en  el  Hijo  poseía.  P,  9,  b.  —  Y  la  gloria  que  Yo  tengo,  es  tu 
voluntad  ser  mía.  13,  7.  —  Véase:  Bienaventdranza,  Bie- 
nes CELESTIALES.  ClELO  V  HONRA. 

Glorias.  Todas  las  riquezas  y  gloria  de  todo  lo  criado,  com- 
parado con  la  riqueza  que  es  Dios,  es  suma  pobreza  y  miseria...  y 
por  eso  no  podrá  llegar  a  la  riqueza  y  gloria,  que  es  el  estado  de 
transformación  en  Dios.  Si,  4.  7.  —  «Conmigo  están  las  rique- 
zas y  la  gloria»...  Las  riquezas  gandes  y  la  gloria  que  ellos  aman... 
están  en  la  sabiduría  y  no  donde  ellos  piensan.  8.  =  Este  oficio 
de  sacerdocio  se  fundaba  en  dar  honra  y  gloria  Dios.  S2,  20,  4.  — 
«Le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo  y  la  gloria  de  ellos».  24,  7. 
=  Cuando  se  enriqueciere  el  hombre...  no  le  hayas  envidia...  por- 
que cuando  acabare,  no  llevará  nada,  ni  su  gloria  y  gozo  bajará  con 
.  él.  S3,  19,  12.  —  No  hay  cosa  de  que  el  hombre  se  deba  gozar, 
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sino  en  si  sirve  a  Dios,  y  en  procurar  su  gloria  y  honra.  20,  3. 
No  viendo  que  en  tanto  que  buscáis  grandezas  y  gloria  os  quedáis 
miserables  y  bajos.  C,  S9,  7.  ♦  Solamente  de  ver  la  reina  Ester 
al  rey  Asuero  en  su  trono...  por  el  temor  que  le  hizo  su  grande  glo- 
ria... desfalleció;  porque  la  gloria  oprime  al  que  la  mira  cuando  no 
le  glorifica.  L,  4,  11.  ♦  8.  Gloríate  en  tu  gloria,  escóndete  en 
«lia  y  goza.  A,  1,  25.  —  Si  gloriarte  quieres,  y  no  quieres  pare- 
cer necio  y  Ipco,  aparta  de  ti  las  cosas  que  no  son  tuyas,  y  de  lo 
que  queda  habrás  gloria...  De  nada  te  debes  gloriar  si  no  quieres 
caer  en  vanidad...  De  aquellas  gracias  que  hacen  a  los  hombres  gra- 
ciosos y  agradables...  no  te  debes  gloriar.  3,  44  ♦  La  gloria,  para 
bien  pensar  en  ella  y  amarla,  tenga  toda  la  riqueza  del  mundo  y  los 
deleites  de  ella  por  lodo  y  vanidad  y  cansancio.  Cta.  10,  4.  — 
Véase:  Deleites,  Felicidad  y  Grandezas. 

Glorificar.  Debes,  pues...  convertir  todo  el  gozo  de  la  vo- 
luntad en  invocar  y  glorificar  a  Dios.  S3,  40,  2.  ^  Conforme  a 
las  tinieblas  y  vacíos  del  alma  son  también  las  consolaciones  y 
regalos  que  hace  Dios...  porque  en  ensalzarlas  y  glorificarlas  las 
humilla  y  fatiga.  C,  13,  1.  —  Los  gozos  accidentarios...  aun  en 
los  glorificados  no  faltan.  20,  12.  ^  Ve  que  aquella  llama  deli- 
cada de  amor,  que  en  el  alma  arde,  cada  vez  que  la  está  embistien- 
do, la  está  como  glorificando  con  suave  y  fuerte  gloria.  L,  1,  1. 

—  ¡Oh  encendido  amor,  que  con  tus  amorosos  movimientos  rega- 
ladamente estás  glorificándome  según  la  mayor  capacidad  y  fuerza 
de  mi  alma!  17.  —  El  mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une 
con  el  alma  glorificándola,  es  el  que  antes  la  embiste  purgándola. 
19.  —  Hasta  tanto  que  esta  llama  acabe  de  purificar  al  alma  y  con 
«u  transformación  la  enriquezca,  glorifique  y  deleite.  23.  —  Lo 
hace  Dios...  a  fin  de  desatar  el  alma  y  glorificarla  presto.  35.  — 
Estos  movimientos  de  Dios  y  el  alma  juntos,  no  sólo  son  resplan- 
dores, sino  también  glorificaciones  en  el  alma.  3,  10.  —  Siente  el 
alma  un  extraño  deleite  en  la  aspiración  del  Espíritu  Santo  en 
Dios,  en  quien  soberanamente  ella  se  grorifica.  4,  16. 

Gobernar.  Muchos  ni  se  saben  gobernar  ni  encaminar  a  sí 
ni  a  otros  en  las  visiones  sobrenaturales  a  la  unión.  S2,  Iti,  14. 

—  En  materia  de  visiones...  queda  dicho  lo  que  hace  al  caso  para 
dar  a  entender  al  espiritual...  y  al  maestro  que  le  gobierna  el  modo 
que  ha  de  tener  con  él.  18,1.  —  A  ninguna  criatura  le  es  lícito 
salir  fuera  de  los  términos  que  Dios  la  tiene  naturalmente  ordena- 
dos para  su  gobierno.  Al  hombre  le  puso  términos  naturales  y  ra- 
cionales para  su  gobierno.  21,  1.  —  Es  Dios  amigo  que  el  go- 
bierno y  trato  del  hombre  sea  también  por  otro  hombre  semejante 
a  él,  y  que  por  razón  natural  sea  el  hombre  regido  y  gobernado.  22, 
9.  —  El  alma  humilde...  no  se  puede  acabar  de  satisfacer  sin  go- 
bierno de  consejo  humano.  11.  =  Porque  Salomón  le  pidió  sabi- 
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duría  para  enseñar  a  su  pueblo  y  poderle  gobernar  justamente...  se 
lo  agradeció  mucho  el  mismo  Dios.  S3,  27,  3.  ♦  «Por  mí  reinan 
los  reyes  y  por  mí  gobiernan  los  príncipes».  L,  4,  5.  ♦  Una 
centella  del  imperio  de  tu  justicia...  gobierna  y  mueve  las  gentes. 
A,  1,  45.  ♦  La  casa  más  la  ha  de  gobernar  y  proveer  con  virtu- 
des y  deseos  vivos  del  cielo  que  con  cuidados  y  traaas  de  lo  tempo- 
ral y  de  tierra.  Cta,  19,  2. 

6odfnez  ( Catalina l.  La  M.  María  de  Jesús...  hija  de  Doña 
Catalina  Godínez.  Doe,  2,  2. 

Gozos.  Y  otras  muchas  cosas  que  en  este  camino  acaecen  & 
los  seguidores  de  él  de  gozos,  penas  y  esperanzas.  S,  Pról.  7.  = 
Para  gozar  de  todas  las  cosas  era  menester  otra  inflamación  mayor 
de  otro  amor  mejor,  que  es  el  de  su  Esposo.  SI,  14,  2.  —  Hasta 
que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la  sensualidad...  no  sale  el  alma 
a  la  verdadera  libertad  a  gozar  de  la  unión  de  su  Amado,  lo,  2.  = 
Dios  en  la  bienaventuranza...  pronuncia  la  palabra,  que  es  su  Hijo, 
para  que  le  sepan  y  gocen.  S2,  3,  5.  —  El  alma  no  se  une  con 
Dios  en  esta  vida  por  el  entender,  ni  por  el  gozar.  6,  1.  —  Les 
ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber,  como  cosa  más  preciosa  y  más 
segura  en  esta  tierra  que  el  gozar.  6.  —  Este  cáliz  es  morir  a  su  na- 
turaleza, desnudándola  y  aniquilándola...  según  el  alma...  en  su  en- 
entender,  y  en  su  gozar  y  en  su  sentir.  7,  7.  —  Si  quieres  con  cla- 
ridad natural  conocer  las  verdades,  echa  de  ti  el  gozo,  y  el  temor,  y 
la  espei-anza  y  el  dolor.  21.  8.  —  Para  llegar  a  aquel  amor,  ale- 
gría y  gozo  que  le  hacen  y  causan  las  tales  visiones  al  alma,  con- 
viénele...  fundar  aquel  amor  y  gozo  en  lo  que  no  ve  ni  siente.  24, 
9.  =  Cada  vez  que  el  alma  se  pone  a  pensar  alguna  cosa...  ahora 
tiene  gozos,  ahora  tristezas,  ahora  odio,  ahora  amor.  S3,  5,  2.  — 
Cuanto  más  se  gozare  el  alma  en  otra  cosa  que  en  Dios,  tanto  me- 
nos fuertemente  se  empleará  su  gozo  en  Dios.  16,  2.  —  Cuanto 
la  voluntad  está  menos  fuerte  en  Dios  y  más  pendiente  de  criatu- 
ras... con  mucha  facilidad  se  goza  de  cosas  que  no  merecen  gozo. 
4.  —  Si  la  voluntad  se  goza  de  alguna  cosa,  consiguientemente,  a 
esa  misma  medida  la  ha  de  esperar...  Donde  fuere  su  esperanza  irá 
su  gozo  y  temor  y  dolor.  5.  —  Dijo  Boecio,  que  si  querías  con  luz 
clara  entender  la  verdad,  echases  de  ti  los  gozos,  y  la  esperanza  y 
el  temor  y  dolor.  6.  —  Dícese  qué  cosa  es  gozo,  y  hácese  distin- 
ción de  las  cosas  de  que  la  voluntad  puede  gozarse.  17.  —  Nunca 
la  voluntad  se  goza,  sino  cuando  la  cosa  le  hace  aprecio  y  da  con- 
tento; esto  es  cuanto  al  gozo  activo...  hay  otro  gozo  pasivo.  1.  — 
El  gozo  puede  nacer  de  seis  géneros  de  cosas  o  bienes...  Habemos 
de  guiar...  y  enderezar  en  todos  estos  bienes  el  gozo  a  Dios.  2.  — 
Trata  del  gozo  acerca  de  los  bienes  temporales.  18.  —  Cuán  vana 
cosa  séa  gozarse  los  hombres  de  las  riquezas,  títulos,  estados,  oficios 
y  otras  cosas  semejantes.  1.  —  El  hombre  ni  se  ha  de  gozar  de  las 
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riquezas  cuando  él  las  tiene,  ni  cuando  las  tiene  su  hermano...  No 
hay,  pues,  de  qué  se  gozar,  sino  en  si  sirve  más  a  Dios.  3.  —  Aun- 
que todas  las  cosas...  sucedan  prósperamente,  antes  se  debe  recelar 
que  gozarse.  5.  —  Poner  el  gozo  en  otra  cosa  que  en  lo  que  toca 
a  servir  a  Dios...  es  vanidad  y  cosa  sin  provecho.  6.  —  Daños  que 
se  le  pueden  seguir  al  alma  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  tempora- 
les. 19.  —  Un  daño  privativo  principal  hay  en  el  gozo,  que  es 
apartarse  de  Dios.  1.  —  Por  el  mismo  caso  que  el  espiritual  pone 
su  gozo  en  alguna  cosa...  se  entenebrece  acerca  de  Dios,  y  anubla  la 
sencilla  inteligencia  del  juicio.  3.  —  No  basta  santidad  y  buen 
juicio...  para  que  deje  de  caer...  si  da  lugar  a  la  concupiscencia  o 
gozo  de  las  cosas  temporales.  4.  —  «Empachóse,  engrosóse  y  dila- 
tóse»... Y  esto  le  nació  de  haber  primero  dado  rienda  suelta  al 
gozo...  aquella  grosura  de  gozo  y  apetito'; le  hizo  dilatar  y  extender 
más  la  voluntad  en  las  criaturas.  5.  —  «Cuando  se  enriqueciere  el 
hombre...  no  le  hayas  envidia...  porque  cuando  acabare,  no  llevará 
nada,  ni  su  gloria  y  gozo  bajará  con  él».  12.  —  De  los  provechos 
que  se  siguen  al  alma  en  apartar  el  gozo  de  las  cosas  temporales. 
20.  —  Ha,  pues,  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le  co- 
mience a  asir  el  corazón  y  el  gozo  a  las  cosas  temporales.  1.  — 
En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales,  adquiere  virtud  de  libe- 
ralidad... El  gozo  anubla  el  juicio  como  niebla.  2.  —  No  hay  cosa 
de  que  el  hombre  se  deba  gozar,  sino  en  si  sirve  a  Dios.  8.  — 
Hay  otro  provecho  muy  grande  y  principal  en  desasir  el  gozo  de  las 
criaturas,  que  es  dejar  el  corazón  libre  para  Dios...  Por  el  disgusto 
que  a  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  criaturas,  había  el  espiritual  de 
apagarlos  en  su  alma...  Todas  las  veces  que  vanamante  nos  goza- 
mos, está  Dios  mirando  y  trazando  algún  castigo.  4.  —  Es  vani- 
dad poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  naturales.  21.  — 
La  hermosura...  al  hombre  hace  caer  de  muchas  maneras  cuando  la 
estima  y  en  ella  se  goza.  1 .  —  Ha  pues,  el  espiritual  de  purgar  y 
oscurecer  la  voluntad  en  este  vano  gozo  de  los  bienes  iiaturales... 
Si  en  todas  las  cosas  no  enderezare  a  Dios  su  gozo,  siempre  será 
falso  y  engañado.  2.  —  De  los  daños  que  se  le  siguen  al  alma  de 
poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  naturales.  22.  —  Mi 
principal  intento  es  decir  los  particulares  daños  y  provechos  que 
acerca  de  cada  cosa,  por  el  gozo  o  no  gozo  de  ella,  se  siguen  al 
alma.  1.  —  Los  daños...  que  derecha  y  efectivamente  se  siguen  aL 
alma  cuando  pone  el  gozo  en  los  bienes  naturales,  se  reducen  a  seis.. 
Los  explica  a  continuación.  2.  —  No  es  oscuro  ni  oculto  hasta 
dónde  llegue  y  cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del  gozo  puesto 
en  las  gracias  y  hermosura  natural.  3.  —  Pocos  se  hallarán  que,- 
por  santos  que  hayan  sido,  no  les  haya  embelesado  y  trastornado 
algo  esta  bebida  del  gozo  y  gusto  de  la  hermosura  y  gracias  natu- 
rales. 4.  —  Por  poco  que  se  beba  del  vino  de  este  gozo,  luego  al 
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punto  se  ase  al  corazón.  S3,  22,  5.  —  De  los  provechos  (jue  saca  el 
alma  de  no  poner  el  gozo  en  los  bienes  naturales.  23.  —  Si  pusiese 
el  gozo  en  sus  bienes  naturales...  no  se  niega  ni  sigue  a  Cristo.  2.  — 
Eu  negar  este  género  de  gozo...  causa  en  el  alma  gran  tranquilidad. 
3.  —  A  la  negación  y  mortificación  de  este  gozo,  se  sigue  la  espi- 
ritual limpieza  de  alma  y  cuerpo.  4.  —  Tercer  género  de  bienes 
•en  que  puede  la  voluntad  poner  la  afición  del  gozo,  que  son  lo.s  sen- 
suales. 24.  —  Oscurecer  y  purgar  la  voluntad  del  gozo  acerca  de 
estos  objetos  sensibles,  encaminándola  a  Dios  por  ellos.  2.  —  Todo 
gozo  que  no  es  en  negación  y  aniquilación  de  otro  cualquier  gozo, 
aunque  sea  de  cosa  al  parecer  muy  levantada,  es  vano  y  sin  prove- 
cho. 7.  —  De  los  daños  que  el  alma  recibe  en  querer  poner  el 
;gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  sensuales.  25.  —  Todos  los 
daños  generales  que  habernos  dicho  que  nacen  de  otro  cualquier 
género  de  gozo,  se  le  siguen  de  éste  que  es  de  cosas  sensuales.  1. 

—  Del  gozo  de  las  cosas  visibles,  no  negándole  para  ir  a  Dios,  se 
le  puede  seguir  derechamente  vanidad  de  ánimo,  etc.  2.  —  Del 
gezo  en  oir  cosas  inútiles,  derechamente  nace  distracción,  etc.  3. 

—  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares,  derechamente  nace  gula, 
«te.  5.  —  Del  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves,  muchos  más 
daños  y  más  perniciosos  nacen...  Infunde  vana  alegría  y  gozo  en  el 
corazón.  6.  —  De  este  género  de  gozo  en  el  tacto  se  puede  caer 
en  tantos  males  y  daños  como  habernos  dicho  acerca  de  los  bienes 
naturales.  8.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en  la 
negación  del  gozo  acerca  de  lus  cosas  sensibles.  2ti.  —  Recogiendo 
el  alma  su  gozo  de  las  cosas  sensibles,  se  restaura  acerca  de  la  dis- 
tracción en  que  por  el  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caído. 
2.  —  El  segundo  provecho  espiritual  que  saca  en  no  se  querer 
gozar  acerca  de  lo  sensible,  es...  que  de  sensual  se  hace  espiritual,  y 
de  animal  se  hace  racional.  3.  —  Si  un  gozo  niegas,  ciento  tanto 
te  dará  el  Señor  en  esta  vida...  por  un  gozo  que  de  estas  cosas  sen- 
sibles tengas,  te  nacerá  ciento  tanto  de  pesar  y  sinsabor.  5.  —  El 
■que  no  yence  el  gozo  del  apetito,  no  gozará  de  serenidad  de  gozo 
ordinario  en  Dios  por  medio  de  sus  criaturas  y  obras.  l5.  —  Hasta 
que  el  hombre  venga  a  tener  tan  habituado  el  sentido  en  la  purga- 
ción del  gozo  sensible...  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  y  gusto 
acerca  de  las  cosas  para  sacar  de  la  vida  sensitiva  al  alma.  7.  — 
Por  cada  gozo  que  negó  momentáneo  y  caduco,  como  dice  S.  Pablo, 
inmenso  peso  de  gloria  obrará  en  él  eternamente.  8.  —  Dice...  en 
•qué  manera  sea  en  los  bienes  morales  lícito  el  gozo  de  la  voluntad. 
27.  —  Se  puede  el  hombre  gozar  de  sus  cosas...  o  por  lo  que  ellas 
son  en  sí,  o  por  el  bien  que  importan  y  traen  consigo.  2.  —  Las 
virtudes...  bien  se  puede  el  hombre  gozar  de  tenerlas  en  sí.  3.  — 
Aunque...  se  deba  gozar  el  cristiano  sobre  los  bienes  morales...  no 
■debe  parar  su  gozo  en  esta  primera  manera...  Y  así,  sólo  debe  poner 
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lus  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  honrar  a  Dios  con  sus  buenas  costum- 
bres y  virtudes.  4.  —  Recoger  el  gozo  a  Dios,  deseando  servirle 
con  las  buenas  obras,  y  purgándose  y  quedándose  a  oscuras  de  este 
gozo,  querer  que  sólo  Dios  sea  el  que  se  goce  en  ellas.  5.  —  De 
siete  daños  en  que  se  puede  caer  poniendo  el  gozo  de  la  voluntad- 
en  los  bienes  morales.  28.  —  Gozarse  de  sus  obras  no  puede  ser 
sin  estimarlas,  y  de  ahí  nace  la  jactancia.  2.  —  No  hallarán  ga- 
lardón en  Dios,  habiéndole  ellos  querido  hallar  en  esta  vida  de 
gozo  o  consuelo...  en  sus  obras.  5.  —  «Y  se  gozó  en  escondido  mi 
corazón».  6.  —  En  cuanto  el  hombre  no  apaga  el  gozo  vano  en 
las  obras  morales,  está  incapaz  para  recibir  consejo  y  enseñanza  ra- 
zonable. 9.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  de  apartar 
el  gozo  de  los  bienes  morales.  19.  —  Muchas  tentaciones  y  enga- 
ños del  demonio...  están  encubiertos  en  el  gozo  de  las  tales  obras 
buenas...  El  mismo  gozo  vano  se  es  el  mismo  engaño.  1.  —  Por 
medio  de  esta  pasión  del  gozo,  la  irascible  y  concupiscible  andan 
tan  sobradas,  que  no  dan  lugar  al  peso  de  la  razón.  2.  —  Apagan- 
do el  gozo  vano  en  estas  obras,  se  hace  pobre  de  espíritu.  3.  — 
El  que  negare  este  gozo,  será  en  el  obrar  manso,  humilde  y  pru- 
dente. 4.  —  Del  quinto  género  de  bienes  en  que  se  puede  gozar  la- 
voluntad,  que  son  sobrenaturales.  Dice...  cómo  se  ha  de  enderezar 
el  gozo  de  ellos  a  Dios.  30.  — Hablando  ahora  de  los  dones  y  gra- 
cias sobrenaturales...  digo  que  para  purgar  el  gozo  vano  en  ellas,, 
conviene  aquí  notar  dos  provechos  que  hay  en  este  género  de  bie- 
nes. 3.  Las  obras  y  milagros  sobrenaturales  poco  o  ningún  gozo 
del  alma  merecen.  4.  —  «No  os  queráis  gozar  porque  los  demo- 
nios se  os  sujetan,  sino  porque  vuestros  nombres  están  escritos  en; 
el  libro  de  la  vida»...  No  es  perfecto  si  no  es  fuerte  y  discreto  en 
purgar  el  gozo  de  todas  las  cosas,  poniéndole  sólo  en  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios.  5.  —  Tres  daños  principales  me  parece  que  se 
pueden  seguir  al  alma  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  sobrenatura- 
les. 31.  1.  —  El  gozo  embota  y  oscurece  el  juicio.  2.  —  A  estos 
les  hacía  determinar  a  hacer  estas  obras  alguna  pasión  de  imperfec- 
ción, envuelta  en  gozo  y  estimación  de  ellas.  3.  —  El  daño  de 
este  gozo...  llega  a  usar  inicua  y  perversamente  de  estas  gracias  que 
da  Dios,  como  Balaán.  4.  —  A  tanto  hace  llegar  el  gozo  de  estas 
obras  y  la  codicia  de  ellas,  que...  vengan  a  atreverse  a  hacer  con  el 
demolió  pacto  expreso.  5.  —  Debe,  pues,  el  que  tuviere  la  gracia 
y  don  sobrenatural,  apartar  la  codicia  y  el  gozo  del  ejercicio  de  él. 
7.  —  Pierden,  pues,  mucho,  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse 
en  estas  obras  sobrenaturales.  9.  —  Comúnmente  por  el  gozo  de 
estas  obras  sobrenaturales  caen  en  vanagloria.  10.  —  De  dos  pro- 
vechos que  se  sacan  en  la  negación  del  gozo  acerca  de  las  gracias 
sobrenaturales.  32.  —  Es  Dios  ensalzado  en  el  alma...  apartando 
el  corazón  y  gozo  de  la  voluntad  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  1.  — 
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Es  verdad  que  se  ensalza  Dios  poniendo  el  gozo  en  lo  apartado  de 
todas  las  cosas...  dejándolas  atrás  por  poner  el  gozo  sólo  en  Dios. 
S3,  32,  2.  —  Del  sexto  género  de  bienes  de  que  se  puede  gozar  la 
voluntad.  SH.  —  Cómo  se  ha  de  haber  la  voluntad  acerca  del  gozo 
^e...  los  bienes  espirituales  que  distintamente  pueden  caer  en  el  en- 
tendimiento y  memorial  84.  —  A  cuatro  géneros  de  bienes  pode- 
mos reducir  todos  los  que  distintamente  pueden  dar  gozo  a  la  vo- 
luntad. 35,  1.  —  Hay  muchas  personas  que  ponen  su  gozo  más 
en  la  pintura  y  ornato  de  las  imágenes,  quo  no  en  lo  que  represen- 
tan. 2.  —  No  sirviéndose  algunos  de  las  imágenes  más  que  de 
unos  ídolos  en  que  tienen  puesto  su  gozo.  4.  —  Estando  todo  en- 
golfado en  el  gozo  de  los  instnimentos.  que  habiéndome  de  servir 
sólo  para  ayuda  de  la  devoción,  ya  por  mi  imperfección  me  sirve 
para  estorbo.  6.  —  ¿Qué  otra  cosa  es  gustar  tú  de  traer  el  rosario 
curioso...  sino  tener  puesto  tu  gozo  en  el  instrumento?  8.  —  De 
cómo  se  ha  de  encaminar  el  gozo  de  la  voluntad  por  el  objeto  de 
las  imágenes.  37.  —  Para  purificar  el  gozo  de  la  voluntad  en  las 
imágenes...  procuremos  el  motivo  y  afición  y  gozo  de  la  voluntad 
en  lo  vivo  que  representan.  2.  —  Para  ir  adelante,  también  se  ha 
■de  desnudar  el  espiritual  de  todos  esos  gustos  y  apetitos  en  que  la 
voluntad  puede  gozarse.  39,  1.  —  Escogiendo  para  la  oración  el 
lugar  más  libre  de  objetos...  para  poder  gozarse  más  a  solas  de  cria- 
turas con  su  Dios.  3.  —  Algunos  espirituales  nunca  acaban  de  en- 
trar en  los  verdaderos  gozos  del  espíritu  porque  nunca  acaban  ellos 
■de  alzar  el  apetito  del  gozo  de  estas  cosas  exteriores  y  visibles.  40, 
1.  —  Debes,  pues,  para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y  apetito 
vano...  convertir  todo  el  gozo  de  la  voluntad  en  invocar  y  glorificar 
a  Dios.  2.  —  De  cómo  se  ha  de  enderezar  a  Dios  el  gozo  y  fuerza 
•de  la  voluntad  por  estas  devociones.  44.  —  Por  la  propiedad  y 
vano  gozo  que  en  ello  llevan,  multiplican  demasiados  ruegos  por 
aquello.  1.  —  Se  han  de  enderezar  a  Dios  las  fuerzas  de  la  volun- 
tad y  el  gozo  de  ella  en  las  peticiones.  3.  —  Cuanto  a  lo  que  toca 
a  los  predicadores  y  cuanto  a  los  oyentes...  no  falta  que  advertir 
cómo  han  de  guiar  a  Dios  el  gozo  de  su  voluntad.  45,  1.  —  Al 
predicador,  para  aprovechar  al  pueblo  y  no  embarazarse  a  sí  mismo 
con  vano  gozo  y  presunción,  conviénele  advertir  que  aquel  ejercicio 
más  es  espiritual  que  vocal.  2.  ♦  La  caridad...  se  goza  de  la 
bondad.  Ni,  7,  1.  =  Los  que  yacen  en  el  purgatorio...  aunque 
habitualmente  tienen  las  tres  virtudes  teologales...  la  actualidad 
•que  tienen  del  sentimiento  de  las  penas  y  privación  de  Dios,  no  les 
<ieja  gozar  del  bien  actual  y  consuelo  de  estas  virtudes.  N2,  7,  7. 
—  Esta  dichosa  noche,  aunque  oscurece  al  espíritu...  no  es  sino 
para  que  divinamente  pueda  extenderse  a  gozar  y  gustar  de  todas 
las  cosas  de  arriba  y  de  abajo.  9,  \.  —  Acabadas  las  imperfeccio- 
nes, se  acaba  el  penar  del  alma  y  queda  el  gozar.  10,  5.  —  Go- 
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aavá  más  de  adentro,  porque  ya  se  hizo  la  purificación  más  adentro. 
S.  —  En  el  tiempo  de  estas  tinieblas...  cuán  segura  está  el  alma 
■de  vanagloria...  y  falso  gozo.  16,  3.  —  El  camino  de  padecer  es 
más  seguro...  que  el  de  gozar.  9.  —  Como  aquí  el  alma  con  tan 
verdadero  amor  se  anda  siempre  tras  Dios  con  espíritu  de  padecer 
por  él  dale  Su  Majestad  muchas  veces  y  muy  de  ordinario  el  gozar. 
19,  4.  —  Holgándose  el  alma  de  verse  tan  a  lo  segui'o  gozar  de 
aquella  quieta  paz  y  sabor  del  Esposo  escondido.  23,  4.  ^  Haya 
de  padecer  la  ausencia  de  su  Amado,  no  desatándola  ya  de  la  carne 
mortal,  para  poderle  gozar  en  gloria  de  eternidad.  C,  1,  2.  — 
No  le  hallarás  a  tu  Amado  ni  gozarás  más  cierto  ni  más  presto  ni 
más  cerca  que  dentro  de  ti.  8.  —  Ores  a  tu  Padre  en  escondido... 
j  le  amarás  y  gozarás  en  escondido.  9.  —  Merecerá  que  el  amor 
la  descubra  lo  que  en  sí  encierra  la  fe,  que  es  el  Esposo  que  ella 
desea  en  esta  vida...  y  en  la  otra  por  gloria  esencial,  gozándole  cara 
a  cara.  11.  —  Decid  a  mi  Amado...  que  pues  peno  y  él  sólo  es  mi 
gozo,  que  me  dé  mi  gozo.  2,  8.  —  El  alma  se  ve  morir  de  amor... 
y  que  no  se  acaba  de  morir  para  poder  gozar  del  amor  con  libertad. 

8,  2.  —  Que  la  mate  con  esta  vista  desatándola  de  la  carne,  pues 
ella  no  puede  verle  y  gozarle  como  desea.  11,  2.  —  Aunque 

padece  el  natui-al,  el  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobrenatural  a 
gozar  del  espíritu  del  Amado.  13,  5.  —  De  buena  gana  se  iba  el 
alma  del  cuerpo  en  aquel  vuelo  espiritual  pensando...  que  pudiera 
gozar  con  su  Esposo  para  siempre.  13,  8.  —  El  toque  de  las  vir- 
tudes del  Amado  se  siente  y  goza  con  el  tacto  de  esta  alma.  14, 
13.  —  La  cena  del  Amado...  no  es  otra  cosa  sino  su  mismo  sabor 
j  deleites  de  que  él  mismo  goza;  los  cuales,  uniéndose  él  con  el  al- 
ma, se  los  comunica  y  goza  ella  también.  15,  29.  —  Se  están  co- 
municando y  gozando  las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Hijo 
■de  Dios.  16.  3.  —  El  alma  está  gozando  la  flor  de  esta  viña  y 
deleitándose  en  el  pecho  de  su  Amado.  8.  —  Las  virtudes  que  el 
alma  tiene...  no  siempre  las  está  sintiendo  y  gozando  actualmente. 
17,  5.  —  Los  movimientos  de  la  parte  sensitiva  y  sus  potencias, 
si  obran  cuando  el  espíritu  goza,  tanto  más  le  molestan  e  inquie- 
tan cuanto  ellos  tienen  de  más  obra  y  viveza.  i8,  3.  —  Las  di- 
gresiones de  la  imaginativa...  cuando  la  voluntad  está  gozando  en 
quietud  de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado,  suelen  hacerle  sin- 
■sabor.  20,  5.  —  Por  los  ardores  se  entienden  las  afecciones  de  la 
pasión  del  gozo,  las  cuales  inflaman  el  corazón  a  manera  de  fuego. 

9.  —  También  las  afecciones  del  gozo,  que  en  el  alma  solían  hacer 
sentimiento  de  más  o  menos,  ni  en  ellas  echa  de  ver  mengua  ni  le 
hace  novedad  abundancia.  11.  —  He  dicho  que  esta  tal  alma  no 
recibe  novedad  en  este  estado  de  transformación,  en  lo  cual  parece 
•que  le  quita  los  gozos  accidentarios...  es  de  saber  que  aunque  a  esta 
alma  no  le  faltan  esos  gozos  y  suavidades  accidentarias...  no  por  eso 
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en  lo  que  es  sustancial  comunicación  de  espíritu  se  le  aumenta 
nada...  De  donde  todas  las  veces  que  a  esta  alma  se  le  ofrecen  cosas 
de  gozo  y  alegría,  ahora  de  cosas  exteriores,  ahora  espirituales  e  in- 
teriores, luego  se  convierte  a  gozar  las  riquezas  que  ella  tiene  ya  en 
sí,  y  se  queda  con  mucho  mayor  gozo  y  deleite  en  ellas.  C,  20,  12. 

—  Porque  más  a  sabor  se  deleite  de  la  quietud  y  suavidad  que 
goza  en  el  Amado...  que  en  su  mano  está  gozar  cada  y  cuando  que 
quiere  de  este  suave  sueño  de  amor.  21,  19.  —  El  buen  Pastor 
se  goza  con  la  oveja  sobre  sus  hombros...  Es  admirable  cosa  de  ver 
el  placer  que  tiene  el  Esposo  y  gozo  de  ver  al  alma  ya  así  ganada. 
22,  1.  —  El  alma  goza  ya  en  este  estado  de  una  ordinaria  suavi- 
dad y  tranquilidad.  24,  5.  —  Aunque  el  alma  está  llena  de  vir- 
tudes en  perfección,  no  siempre  las  está  en  acto  gozando.  6.  —  To- 
das las  virtudes,  riquezas  y  bienes...  se  gozan  sólo  en  la  caridad  y 
amor  del  Eey  del  cielo.  7.  —  Tratando  y  gozando  a  Dios  en  fe  y 
amor.  59,  11.  —  Llama  a  este  gozar  las  virtudes,  hacer  guirnal- 
das de  ellas;  porque  todas  juntas  como  flores  en  guirnaldas  las  go- 
zan entrambos.  30,  2.  —  Se  podría  considerar  el  gozo,  alegría  y 
deleite  que  el  alma  tendrá  con  este  tal  Esposo.  31,  10.  —  Puesta 
el  alma  junto  al  Esposo  con  tanta  dignidad,  gozóse  grandemente 
con  deleite  de  agradecimiento  y  amor.  33,  2.  —  La  soledad...  fué 
medio  para  en  ella  hallar  y  gozar  a  su  Amado  a  solas.  35,  2.  — 
Es  extraña  esta  propiedad  que  tienen  los  Amados  en  gustar  mucho 
más  de  gozarse  a  solas  de  toda  criatura,  que  con  alguna  compañía... 
Después  que  había  pasado  Tobías  por  los  trabajos  de  su  pobreza  y 
tentaciones,  le  alumbró  Dios  y...  lo  demás  de  sus  días  pasó  en  gozo. 
36,  1.  —  Esta  alma  ya  no  entiende  sino  en  andar  gozando  de  los 
deleites  de  Dios;  sólo  le  queda  una  cosa  que  desear,  que  es  gozarle 
perfectamente  en  la  vida  eterna.  2.  —  Gocémonos,  Amado.  3.  — 
Esto  tiene  e)  amor  donde  hace  asiento,  que  siempre  se  quiere  andar 
saboreando  en  sus  gozos  y  dulzuras.  4.  —  El  más  puro  padecer 
trae  más  íntimo  y  puro  entender,  y  por  consiguiente  más  puro  y  su- 
bido gozar.  12.  —  Por  las  aguas  entiende  aquí  los  bienes  y  delei- 
tes espirituales  que  en  este  estado  goza  el  alma  en  su  interior  con 
Dios...  «Mi  corazón  y  mi  carne  se  gozaron  en  Dios  ^ivo.»  40,  5. 
Habrá  llegado  al.  último  y  más  profundo  centro  del  alma  en  Dios... 
cuando  con  todas  sus  fuerzas  entienda  y  ame  y  goce  a  Dios.  L,  i_ 
12.  —  Eres  la  fortaleza  de  mi  voluntad  con  que  te  puedo  amar  y 
gozar.  26.  —  «Mi  corazón  y  mi  carne  se  gozan  en  Dios  vivo»  36. 

—  Y  lo  que  aquí  goza  el  alma  no  hay  más  que  decir  sino...  que  el 
alma  se  ve  hecha  como  un  inmenso  fuego  de  amor.  2,  11.  —  Ma- 
ravilla grande  es...  hacer  gozar  tanto  más  sabor  y  deleite,  cuanto 
más  dolor  y  tormento  se  siente.  13.  —  Aquellos,  Dios  mío,  y  vida, 
mía,  te  verán  y  sentirán  tu  toque  delgado,  que  enajenándose  del 
mundo  se  pusieren  en  delgado...  y  así  te  puedan  sentir  y  gozar.  17. 
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—  Para  declarar  cosas  tan  subidas  de  Dios...  el  propio  lenguaje  es 
entenderlo  para  sí...  y  gozarlo  el  que  lo  tiene.  21.  —  Todo  lo  que 
le  quedó  de  vida  a  Tobías  después  de  aquella  tentación  lo  tuvo  en 
gozo.  28.  —  Está  el  alma...  introducida  en  las  celdas  del  Rey, 
donde  se  goza  y  alegra  en  su  Amado.  35.  —  Y  de  eso  se  goza 
aquí  el  alma,  porque  de  los  resplandores  y  amor  que  recibe  pueda 
•ella  resplandecer  delante  de  su  Amado  y  amarle.  5,  1.  —  El  alma 
goza  allí  a  Dios  por  el  mismo  Dios.  83.  ♦  Si  negares  el  apetito 
•en  las  cosas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas.  A,  1,  46.  Verdadera- 
mente aquel  tiene  vencidas  todas  las  cosas  que  ni  el  gusto  de  ellas 
le  mueve  a  gozo,  ni  el  desabrimiento  le  causa  tristeza.  48.  —  El 
alma  del  perfecto  se  goza  en  lo  que  se  pena  la  imperfecta.  54.  — 
íío  sabe  el  hombre  gozarse  bien,  porque  no  entiende  la  distancia 
■del  bien  y  del  mal.  60.  —  Los  casos  adversos  del  siglo...  no  sabes 
•el  bien  que  traen  consigo  ordenado  en  los  juicios  de  Dios  para  el 
•gozo  sempiterno  de  los  escogidos.  61.  —  No  te  goces  en  las  pros- 
peridades temporales,  pues  no  sabes  de  cierto  que  te  aseguran  la 
•vida  eterna.  62.  —  En  los  gozos  y  gustos  acude  luego  a  Dios  con 
temor  y  verdad,  y  no  serás  engañado  ni  envuelto  en  vanidad.  64. 

—  Y  no  holgaré  hasta  que  me  goce  en  tus  brazos...  Señor.  2,  45. 

—  ¡Oh,  qué  bienes  serán  aquellos  que  gozaremos  con  la  vista  de  la 
Santísima  Trinidad!  4,  14.  ♦  Más  quiere  Dios  que  el  alma  se 
goce  con  él  que  con  otra  alguna  criatura.  Cta,  6',  3.  —  Ahora, 
Men  olvidada  de  todas  las  cosas,  podrá  a  sus  solas  gozar  bien  de 
Dios.  /,  1.  —  Todos  los  gustos,  gozos  y  aficiones  se  causan  siem- 
pre en  el  alma  mediante  la  voluntad  y  querer  de  las  cosas  que  se 
le  ofrecen  como  buenas...  Según  las  aficiones  y  gozos  de  las  cosas, 
está  el  alma  alterada  e  inquieta.  11,  2.  —  Y  más  insipiente  sería 
si  anduviese  a  buscar  esta  suavidad  en  Dios  y  se  gozase  y  detuviese 
en  ella.  4.  ♦  Gocémonos,  Amado.  P,  2,  36.  —  Cuando  me 
pienso  aliviar  de  verte  en  el  Sacramento,  háceme  más  sentimiento 
«1  no  te  poder  gozar.  5,  5.  —  Y  si  me  gozo,  Señor,  con  esperanza 
de  verte,  en  ver  que  puedo  perderte  se  me  dobla  mi  dolor.  6.  — 
jAy,  desdichado  de  aquel  que...  no  quiere  gozar  de  mi  presencia.  7, 
4.  —  Sólo  el  Hijo  lo  gozaba,  que  es  a  quien  pertenecía.  10,  2.  — 
Donde  del  mismo  deleite  que  Dios  goza,  gozaría.  16.  —  Y  el  de- 
seo que  crecía  de  gozarse  con  su  Esposo,  continuo  les  afligía.  13, 
2.  —  No  penséis  que  el  interior...  halla  gozo  y  alegría  en  lo  que 
acá  da  sabor.  20,  7.  —  Véase:  Alegría,  Apetitos,  Compla- 
cencia, Consuelos,  Contentos,  Fruición,  Gustos,  Jubila- 
ción, Pasiones,  Placeres  y  Recreación. 

Gracián  (Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios).  Acerca  del  Pa- 
4re  Gracián  no  se  ofrece  cosa  de  nuevo.  Cta,  8,  1. 

Gracia  santificante.  Los  apetitos  voluntarios  que  son 
de  materia  de  pecado  mortal...  privan  en  esta  vida  al  alma  de  la 
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gracia.  Si,  12,  3.  =  Como  quiera  que  el  alma  pretenda  unirse 
por  gracia  perfectamente  en  esta  vida  con  aquello  que  por  gloria  ha 
de  estar  unida  en  la  otra.  S2,  4,  4.  —  El  alma  no  ha  menester 
más  que  desnudarse  de  estas  contrariedades  y  disimilitúdines  natu- 
rales, para  que  Dios...  se  le  comunique  sobrenaturalraente  por  gra- 
cia. 5,  4.  —  Dió  poder...  para  poder  ser'hijos  de  Dios...  a  los  que 
son  nacidos  de  Dios...  renaciendo  por  gracia.  5.  —  La  mayor  obra 
que  en  toda  su  vida  hizo  Cristo...  fué  reconciliar  y  unir  al  género 
humano  por  gracia  con  Dios.  7,  11.  —  Simón  Mago  pensaba  es- 
timarse la  gracia  de  Dios  por  el  dinero,  queriéndola  comprar.  19.^ 
9.  ^  La  gracia  de  Dios,  luego  que  por  nuevo  calor  y  hervor  de 
servir  a  Dios  reengendra  al  alma...  la  hace  hallar...  en  los  ejercicios 
espirituales  gran  gusto.  Ni,  1,  2.  —  El  menor  de  los  provechos 
que  hace  este 'Santísimo  Sacramento  es  el  que  toca  al  sentido;  por- 
que mayor  es  el  invisible  de  la  gracia  que  da.  6,  5.  =  La  limpie- 
za de  corazón  no  es  menos  que  el  amor  y  gracia  de  Dios.  N2,  12, 
1.  —  Con  las  virtudes  teologales...  ganará  la  gracia  y  voluntad  de 
su  Amado.  21,  3.  —  Para  conseguir  la  gracia  y  unión  del  Ama- 
do, no  puede  el  alma  ponerse  mejor  túnica...  que  esta  blancura  de 
fe.  4.  ♦  Ni  por  lo  uno  puede  saber  de  cierto  estar  en  su  gracia^ 
ni  por  lo  otro  estar  fuera  de  ella.  C.  1,  4.  —  Nunca  Dios  falta 
del  alma  aunque  esté  en  pecado  mortal,  cuánto  menos  de  la  que 
está  en  gracia.  8.  —  Danme  a  entender  admirables  cosas  de  gra- 
cia y  misericordia  tuya  en  las  obras  de  tu  Encarnación.  7,  7.  — 
Por  gracia...  mora  Dios  en  el  alma  agradado  y  satisfecho  de  ella... 
Esta  no  puede  el  alma  saber  naturalmente  si  la  tiene.  11,  3.  —  Con 
su  presente  ser  da  ser  natural  al  alma  y  con  su  presente  gracia  la 
perfecciona.  4.  —  En  aquel  tiempo,  aunque  muriesen  en  gracia  de 
Dios,  no  le  habían  de  ver  hasta  que  viniese  Cristo.  9.  —  Dios  no 
pone  su  gracia  y  amor  en  el  alma  sino  según  la  voluntad  y  amor 
del  alma.  13,  12.  —  Este  estado  del  matrimonio  espiritual  nun- 
ca acaece  sin  que  esté  el  alma  en  él  confirmada  en  gracia.  22,  3. 
—  Este  desposorio  que  se  hizo  en  la  cruz...  es  desposorio  que  sfr 
hizo  de  una  vez,  dando  Dios  al  alma  la  primera  gracia,  lo  cual  se 
hace  en  el  bautismo  con  cada  alma.  2H,  6.  —  La  ñor  que  tienen 
las  obras  y  virtudes  es  la  gracia  y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tie- 
nen... Porque  él  da  su  gracia  y  amor,  son  las  obras  florecidas  en  su 
amor.  30,  8.  —  Por  esta  gracia  y  valor  que  de  él  recibió,  mereció 
su  amor,  y  tener  valor  ella  en  sí  para....  hacer  obras  dignas  de  su 
gracia  y  amor.  32.  2.  —  Su  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían.  3. 
Su  Divinidad  misericordiosa,  inclinándose  al  alma  con  misericordia 
imprime  e  infunde  en  eUa  su  amor  y  gracia,  con  que  la  hermosea  y 
levanta  tanto,  que  la  hace  consorte  de  la  misma  Divinidad.  4.  — 
Poner  Dios  en  el  alma  su  gracia,  es  hacerla  digna  y  capaz  de  su 
amor...  Porque  habías  puesto  en  mí  tu  gracia,  que  eran  prendas 
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dignas  de  tu  amor,  por  eso  me  adamabas,  esto  es,  por  eso  me  dabas 
más  gracia.  Esto  es  lo  que  dice  San  Juan:  «Que  da  gracia  por  la 
gracia  que  ha  dado»,  que  es  dar  más  gracia,  porque  sin  su  gracia 
no  se  puede  merecer  su  gracia.  5.  —  Puesta  el  alma  en  esta  gi-a- 
cia  y  alteza,  en  cada  obra  merece  al  mismo  Dios.  6.  —  Poder  mi- 
rar el  alma  a  Dios  es  hacer  obras  en  gracia  de  Dios,  y  así  merecían 
las  potencias  del  alma  en  el  adorar,  porque  adoraban  en  gracia  de 
su  Dios,  en  la  cual  toda  operación  es  meritoria...  Es  grande  la  ru- 
deza y  ceguera  del  alma  que  está  sin  su  gracia.  8.  —  Después  que 
El  la  miró  al  alma  la  primera  vez  en  que  la  arreó  con  su  gracia  y 
vistió  con  su  hermosura,  que  bien  la  puede  ya  mirar  la  segunda  y 
más  veces,  aumentándole  la  gracia  y  hermosura.  SH,  3.  —  Gracia 
y  hermosura  en  mí  dejaste.  6.  —  Con  esta  gracia  el  alma  está  de- 
lante de  Dios  engrandecida,  honrada  y  hermoseada...  por  eso  es 
amada  de  él  inefablemente.  De  manera  que  si  antes  que  estuviese 
en  su  gracia  por  sí  sólo  la  amaba,  ahora  que  ya  está  en  su  gracia, 
no  sólo  la  ama  por  sí,  sino  también  por  ella.  7.  —  Llama  al  alma 
blanca  palomica  por  la  blancura  y  limpieza  ¡que  ha  recibido  de  la 
gracia  que  ha  hallado  en  Dios.  34,  3.  —  En  la  transformación 
perfecta  de  este  estado  matrimonial  a  que  en  esta  vida  el  alma  lle- 
ga, en  que  está  toda  revertida  en  gracia,  en  alguna  manera  ama 
tanto  por  el  Espíritu  Santo,  que  le  es  dado  en  la  tal  transforma- 
ción. 88,  3.  ^  De  manera  que  para  que  el  alma  esté  en  su  cen- 
tro, que  es  Dios...  basta  que  tenga  un  grado  de  amor,  porque  por 
uno  solo  se  une  con  él  por  gracia.  L,  1,  13.  —  Mataste  en  mí  lo 
que  me  tenía  muerta...  y  esto  hiciste  tú  con  la  liberalidad  de  tu  ge- 
nerosa gracia.  2,  16.  —  Cada  cual  gracia  y  virtud  que  hay  en  ti, 
es  luz  que  hay  de  cualquiera  otra  grandeza  tuya.  3,  17.  —  Viene 
bien  notar  la  diferencia  que  hay  en  tener  a  Dios  por  gracia  en  sí 
solamente  y  en  tenerle  también  por  unión...  Cuando  el  alma  ha  lle- 
gado a  tanta  pureza  en  sí  y  en  sus  potencias...  siendo  ya  la  volun- 
tad de  Dios  y  del  alma  una  en  un  consentimiento  propio  y  libre,  ha 
llegado  a  tener  a  Dios  por  gracia  de  voluntad,  todo  lo  que  puede 
por  vía  de  voluntad  y  gracia  y  esto  es  haberle  Dios  dado  en  el  sí  de 
ella  su  verdadero  sí  y  entero  de  su  gracia.  24.  —  Y  así,  la  luz  de 
la  gracia  que  Dios  antes  había  dado  a  esta  alma...  llamó  otro  abis- 
mo de  gracia,  [que  es  esta  transformación  del  alma  en  Dios.  71.  — 
En  otras  almas  que  no  han  llegado  a  esta  unión,  aunque  no  está 
desagradado  Dios,  porque,  en  fin,  están  en  gracia,  pero  por  cuanto 
aun  no  están  bien  dispuestas,  aunque  mora  en  ellas,  mora  secreto 
para  ellas,  16.  —  Yéase:  Amor  de  Dios,  Bienes  celestia- 
les, Caridad  y  Gracias  sobrenaturales. 

Gracias  naturales.  Pues  de  los  hijos  tampoco  hay  de 
qué  se  gozar...  por  ser  adornados  de  dones  y  gracias  naturales  y 
bienes  de  fortuna,  sino  en  si  sirven  a  Dios.  S3,  18,  4.  —  Debe 


Gracias  naturales 


-  5 1 8  -  Gracias  sobrenaturales 


temer  y  recelarse  que  no  sean...  causa  sus  dones  y  gracias  naturales 
que  Dios  sea  ofendido  por  ellas.  S3,  21,  1.  —  No  es  oscuro  ni  oculto 
hasta  dónde  llegue,  y  cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del  gozo 
puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural.  22,  3.  —  Tan  pocos  se 
hallarán  que,  por  santos  que  hayan  sido,  no  les  haya  embelesado  y 
trastornado  algo  esta  bebida  del  gozo  y  gusto  de  la  hermosura  y 
gracias  naturales.  4.  —  No  puede  ser...  templo  del  Espíritu  San- 
to... si  su  corazón  se  goza  en  los  bienes  y  gracias  naturales.  23,  4. 
♦  Mil  gracias  derramando.  C,  o,  1.  —  Por  estas  mil  gi'acias 
que  dice  iba  derramando,  se  entiende  la  multitud  de  las  criaturas. 
2.  —  Dice  que  derramando  mil  gracias  pasaba,  porque  de  todas 
las  criaturas  los  adornaba,  que  son  graciosas.  3.  —  Con  sola  esta 
figura  de  su  Hijo  miró  Dios  todas  las  cosas...  comunicándoles  mu- 
chas gracias  y  dones  naturales.  4.  ^  Holgándote  del  bien  de  los 
otros  como  del  de  ti  mismo...  y  esto  procura  ejercitar  más  en  los 
que  menos  te  caen  en  gracia.  Cant,  13.  ^  Mil  gracias  derra- 
mando, pasó  por  estos  sotos  con  presura.  P,  2,  5.  —  Véase:  Be- 
lleza, Bienes  naturales,  Donaire,  Dones,  Hermosura, 
y  Natural. 

Gráeias  sobrenaturales.  De  estos  era  el  profeta  Ba- 
laán  y  otros  semejantes,  a  los  cuales,  aunque  hablaba  Dios  con 
ellos,  y  les  daba  gracias,  eran  pecadores.  S2,  22,  15.  =  Por 
bienes  sobrenaturales  entendemos  aquí  todos  los  dones  y  gracias 
dados  de  Dios...  que  se  llaman  gratis  datas.  S3,  30,  1.  —  Hablan- 
do ahora  de  los  dones  y  gracias  sobrenaturales...  digo  que  para  pur- 
gar el  gozo  vano  en  ellas,  conviene  aquí  notar  dos  provechos  que 
hay  en  este  género  de  bienes.  3.  —  Y  estas  obras  y  gracias  so- 
brenaturales, sin  estar  en  gracia  y  caridad,  se  pueden  ejercitar, 
ahora  dando  Dios  los  dones  y  gracias  verdaderamente...  ahora 
obrándolas  falsamente  por  vía  del  demonio.  4.  —  Llega  a  usar 
inicua  y  perversamente  de  estas  gracias  que  da  Dios,  como  Balaán. 
31,  4.  —  Debe,  pues,  el  que  tuviere  la  gracia  y  don  sobrenatural, 
apartar  la  codicia  y  el  gozo  del  ejercicio  de  él.  7.  —  No  dejan 
de  errar  ellos  y  ser  culpables  por  usar  de  estas  gracias  cuando  no 
conviene.  8.  —  De  dos  provechos  que  se  sacan  en  la  negación  del 
gozo  acerca  de  las  gracias  sobrenaturales.  32.  ♦  Sin  caridad  nin- 
guna virtud  es  graciosa  delante  de  Dios.  M2,  21,  10.  ^  De  ti 
me  van  mil  gracias  refiriendo.  C,  7,  6.  —  Cuanto  más  quisieren 
decir,  más  gracias  podrán  descubrir  de  ti.  7.  —  Me  llagan  estas 
criaturas  en  las  mil  gracias  que  me  dan  a  entender  de  ti.  9.  — 
«Si  he  hallado  gracia  en  tu  presencia,  muéstrame  tu  rostro».  11, 
5.  —  P«r  los  aires  amorosos  se  entienden  aquí  las  virtudes  y  gra- 
cias del  Amado,  lá,  12.  —  Se  están  comunicando  y  gozando  las 
virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el^tlijo  de  Dios.  16,  3.  —  Que 
se  enamore  de  las  muchas  virtudes  y  gracias  que  Dios  ha  puesto  en 
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fl  alma.  19,  2.  —  En  las  dos  canciones  pasadas  ha  cantado  el 
alma  Esposa  las  gracias  y  grandezas  de  su  Amado.  ,24,  2.  —  Y 
dice  que  son  mil,  para  denotar  la  multitud  de  las  virtudes,  gracias 
y  dones  de  que  Dios  dota  al  alma  en  este  estado.  9.  —  Las  virtu- 
des y  gracias  de  la  Esposa  alma  y  las  magnificencias  y  gracias  del 
Esposo  Hijo  de  Dios  salen  a  luz.  30,  1.  —  «Dios  da  gracia  por 
gracia»,  porque  cuando  Dios  ve  al  alma  graciosa  en  sus  ojos,  mu- 
cho se  mueve  a  hacerla  más  gracia.  33,  7.  ♦  Mostrándosele... 
con  este  su  rostro  lleno  de  gracias.  L,  3,  6.  —  Las  noticias  que 
te  comunica  el  Amado  de  sus  gracias  y  virtudes  son  sus  hijas.  7. 

—  Traslúcese  y  vese  así  algo  entreoscuramante...  jquel  rostro  su- 
yo lleno  de  gracias.  4,  7.  —  El  alma...  queda  terrible  y...  agracia- 
da con  todas  las  suavidades  y  gracias  de  las  criaturas.  10.  —  Allí 
el  rostro  del  Verbo  lleno  de  gracias,  que  embisten  y  visten  a  la 
reina  del  alma.  13.  ♦  Y  todos  cuantos  vagan,  de  ti  me  van  mil 
gracias  refiriendo.  P,  2,  7.  —  Cuando  tú  me  mirabas,  tu  gracia 
en  mi  tus  ojos  imprimían.  24.  —  Véase:  Bienes  sobrenatu- 
rales, Dones,  Favorecer  y  Virtudes. 

Gramática .  Acerca  de  recibir  en  Genova  sin  saber  Gramá- 
tica, dicen  los  padres  que  poco  importa  no  la  saber.  Cta,  17,  2. 

—  Véase:  Retórica. 

Granada.  Al  tiempo  que  me  partía  de  Granada  a  la  funda- 
ción de  Córdoba  la  dejé  escrito  de  prisa.  Cta,  4,  1.  —  De  Gra- 
nada, a  22  de  noviembre  de  1587  años,  tí,  5.  —  De  Granada,  a 
8  de  febrero  de  88.  7,  3.  4  Fecha  en  Granada...  a  15  de  di- 
ciembre de  1585.  Doe,  3,  2.  —  En  Granada,  a  12  de  abril  de 
1586.  4,  4.  —  Fecha  en  Granada...  a  21  de  1586  años,  o,  2.  — 
A  28  del  mes  de  noviembre  de  1586  años  se  hizo  elección  de 
Priora,  Supriora  y  Clavarias  en  este  convento  de  San  José  de 
Granada.  7,  1. 

Granadas.  «Veamos...  si  florecieron  las  granadas».  C,  27, 
2.  —  Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos.  37,  6.  —  Las  grana- 
das significan  aquí  los  misterios  de  Cristo...  Las  granadas  tienen 
muchos  granices,  nacidos  y  sustentados  en  aquel  seno  circular...  Y 
notamos  aquí  la  figura  circular  o  esférica  de  la  granada,  porque 
cada  granada  entendemos  aquí  por  cualquiera  virtud  y  atributo  de 
Dios.  7.  —  El  mosto,  que  dice  aquí  la  Esposa  que  gustarán  ella 
y  el  Esposo  de  estas  granadas,  es  la  fruición  y  deleite  de  amor  de 
Dios...  De  muchos  granos  de  las  granadas  un  solo  mosto  sale  cuan- 
do se  comen...  «Darte  he  yo  a  ti  la  bebida  del  vino  adobado  y  el 
mosto  de  mis  granadas».  8.  —  Dice  la  manera  en  que  la  Esposa 
ha  de  gustar  aquel  divino  mosto  de  los  zafiros  o  granadas  que  ha 
dicho.  38,  1.  —  Cuando  desatándome  de  la  carne...  bebamos  el 
mosto  de  las  suaves  granadas.  9.  ♦  Y  el  mosto  de  granadas 
gustaremos.  P,  2,  37. 
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Grandezas  ■  «No  quiero  que  trate  conmigo  en  mucha  for- 
taleza, porque  no  me  oprima  con  el  peso  de  su  grandeza».  N2,  o, 
6.  —  La  virtud  de  la  humildad  es  grandeza  para  ejercitar  al  alma 
en  ella.  18,  2.  ^  Esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  pri- 
mera por  orden  en  este  camino  espiritual  para  ir  conociendo  a  Dios, 
considerando  su  grandeza  y  excelencia  por  ellas.  C,  4,  1.  —  Ees- 
ponden  las  criaturas  al  alma...  con  el  testimonio  que  dan  de  sí  de 
la  grandeza  y  excelencia  de  Dios,  o,  1.  —  Las  criaturas  son  como 
un  rastro  del  paso  de  Dios,  por  el  cual  se  rastrea  su  grandeza.  3. 

—  Hace  Dios  merced  de  dar...  una  suhida  noticia  en  que  se  le  da 
a  entender,»©  sentir  al  alma  alteza  de  Dios  o  grandeza.  7,  9.  — 
Las  criaturas  parece  están  dando  a  entender  grandezas  de  Dios  que 
no  acaban  de  dar  a  entender.  8,  1.  —  Son  bastantes  solo  por  sí 
para  acabarte  la  vida  las  heridas  que  recibes  de  amor  de  las  gran- 
dezas que  se  te  comunican  de  parte  del  Amado.  2.  —  De  lo  que 
del  Amado  en  ti  concibes...  Es  a  saber:  de  la  grandeza,  hermosura, 
sabiduría,  gracia  y  virtudes  que  de  él  entiendes.  5.  —  «La  muerte 
de  los  santos  es  preciosa  en  la  presencia  del  Señor».  Lo  cual  no 
sería  si  no  participasen  de  sus  mismas  grandezas.  11,  10.  —  Des- 
cubrióle el  Amado  algunos  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad.  13. 
2.  —  En  las  presentes  canciones...  no  hace  otra  cosa  sino  contar 
y  cantar  las  grandezas  de  su  Amado.  14,  2.  —  Cada  una  de  estas 
grandezas  que  se  dicen  es  Dios,  y  todas  ellas  juntas  son  Dios.  5. 

—  En  las  dos  canciones  pasadas  ha  cantado  el  alma  Esposa  las 
gracias  y  grandezas  de  su  Amado.  ¿4,  2.  —  Los  ríos  sonorosos, 
que  decíamos  era  la  grandeza  de  Dios,  que  hinche  toda  el  alma. 
€.  —  ¡Oh,  almas  criadas  para  estas  grandezas  y  para  ellas  llama- 
das! 39,  7.  —  El  alma  con  sus  potencias  sensitivas  y  fuerzas  na- 
turales se  recogen  a  participar  y  gozar  en  su  manera  de  las  grande- 
zas espirituales  que  Dios  está  comunicando  al  alma  en  lo  interior 
del  espíritu.  40,  5.  ♦  Dios  en  su  único  y  simple  ser,  es  todas  las 
virtudes  yj  grandezas  de  sus  atributos.  L,  3,  2.  —  ¿Cuáles  serán 
las  sombras  que  hará  el  Espíritu  Santo  a  esta  alma  de  las  grande- 
zas de  sus  virtudes  y  atributos,  estando  tan  cerca  de  ella?  15.  — 
Era  como  sonido  de  multitud  y  de  ejércitos,  que  significan  muchas 
grandezas  de  Dios.  16.  —  Cada  cual,  gracia  y  virtud  que  hay  en 
ti,  es  luz  que  hay  de  cualquiera  otra  grandeza  tuya.  17.  —  El 
Espíritu  Santo  está  obrando  en  el  alma  aquellas  grandezas  secretas. 
63.  —  Por  medio  de  lan  potencias  y  en  ellas  siente  y  gusta  el  al- 
ma profundamente  las  grandezas  de  la  sabiduría  y  excelencias  de 
Dios.  69.  —  En]  tanto  que  proponía  en  el  sentido  algún  gusto, 
estaba  ciego  para  ver  las  grandezas  de  riquezas  y  hermosura  divina. 
72?  —  Según  el  primor  con  que  en  la  grandeza  de  Dios  conoce 
eTalma,  estando  unida  a  ella,  luce  y  da  calor  de  amor.  78.  — 
«¿Quién  podrá  sufrir  la  grandeza  de  su  trueno?»  4,  11.  —  Dios 
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muestra  al  alma  grandeza  y  gloria  para  regalarla...  mostrando  al 
espíritu  su  grandeza  con  blandura  y  amor.  12.  ♦  Para  enamo- 
rarse Dios  del  alma,  no  pone  los  ojos  en  su  grandeza,  mas  en  la 
grandeza  de  su  humildad.  A,  2,  24.  —  Vémc:  Abundancia, 
Atributos  divinos,  Capacidad,  Dignidad,  Glorias,  Ma- 
jestad y  Señorío. 

Gregorio  (San).  San  Gregorio  dice  que  la  fe  no  tiene  me- 
recimiento cuando  la  razón  humana  la  experimenta.  S3,  31,  8.  ^ 
Dice  San  Gregorio  de  los  Apóstoles,  que  cuando  el  Espíritu  Santo 
visiblemente  vino  sobre  ellos,  que  interiormente  ardieron  por  amor 
suave.  N2,  20,  4.  ♦  Como  dice  San  Gregorio,  interiormente  ar- 
dieron en  amor  suave  los  Apóstoles.  L,  2,  3.  —  Cuando  el  alma 
desea  a  Dios  con  entera  verdad,  tiene  ya  al  que  ama,  como  dice  San 
Gregorio  sobre  San  .Tuan.  3,  23.  , 

Guadalcázar.  Al  P.  Prior  de  Guadalcázar  dé  Y.  E.  mis 
saludes.  Gta,  lo,  5. 

Guareeer.  Ya  Dios  es  la  fortaleza  y  dulzura  del  alma,  en 
que  está  guarecida  y  amparada  de  todos  los  males.  C,  22,  7.  — 
Yéase:  Amparar,  Defender  y  Esconder. 

Guerra.  Hasta  que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la  morti- 
ficación en  la  sensualidad...  de  manera  que  ninguna  guerra  haga  al 
espíritu,  no  sale  el  alma  a  la  verdadera  libertad  a  gozar  de  la  unión 
de  su  Amado.  Si,  15,  2.  =  Aquella  bestia  del  Apocalipsi,  tiene 
siete  cabezas...  con  las  cuales  contra  cada  uno  hace  guerra.  S2, 11, 
10.  —  Cuando  tenían  guerras  y  trabajos  los  israelitas,  les  parecía 
engañarles  Dios.  19,  7.  —  Siempre  preguntaban  a  Dios...  los  reyes 
de  Israel  para  sus  guerras  y  necesidades.  32,  2.  ♦  Profunda  es 
esta  guerra  y  combate,  porque  la  paz  que  espera  ha  de  ser  muy 
profunda.  N2,  9,  9.  —  Apagadas  las  aficiones  y  operaciones  del 
alma,  no  le  pueden  hacer  guerra  los  enemigos  del  alma  por  otra 
parte  ni  de  otra  manera.  16,  2.  ^  Los  tres  enemigos  del  al- 
ma... son  los  que  hacen  guerra  y  dificultan  el  camino.  C,  3,  6.  — 
Los  demonios...  se  fortalecen  de  estos  otros  dos  enemigos,  mundo  y 
carne,  para  hacer  al  alma  fuerte  guerra.  9.  —  Los  demonios  inci- 
tan y  levantan  estos  apetitos  con  vehemencia,  y  con  ellos  y  otras 
imaginaciones,  hacen  guerra  a  este  reino  pacífico  y  florido  del  alma. 
16,  6.  ♦  Levántanse  en  el  alma  a  esta  sazón  contrarios  contra 
contrarios...  y  hacen  guerra  en  el  sujeto  del  alma.  L,  1,  22.  —  Y  si 
tú  no  has  querido  dejar  de  conservar  la  paz  y  gusto  de...  tu  sensua- 
lidad, no  queriendo  armar  guerra  ni  contradecirla  en  alguna  cosa, 
no  sé  yo  cómo  querrás  entrar  en  las  impetuosas  aguas  de  tribula- 
ciones y  trabajos  del  espíritu  que  son  de  más  adentro  2,  27.  ^ 
Vencidos  estos  tres  enemigos,  no  le  queda  al  alma  más  guerra. 
Cant,  4.  ♦  Y  confesando  de  esta  manera,  puede  quedar  satisfe- 
cha, sin  confesar  nada  de  esótro  en  particular,  aunque  más  guerra 
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le  haga.  Cta,  20,  3.  —  Véase:  Batallas,  Combates,  Con- 
tiendas y  Luchar. 

Guía.  Puede  caminar  por  la  oscuridad  de  la  fe  tomándola 
por  guía  de  ciego.  S2, 1.  2.  —  De  todo  se  ha  de  vaciar  como  sea 
cosa  que  puede  caer  en  su  capacidad...  arrimándose  a  la  fe  oscura, 
tomándola  por  guía  y  luz.  4,  2.  —  El  ciego,  si  no  es  bien  cie- 
go, no  se  deja  bien  guiar  del  mozo  de  ciego...  y  así,  puede  hacer 
errar  al  que  le  guía.  3.  —  T  estos  objetos  y  formas  corporales... 
mueven  mucho  al  sentido,  y  parécele  al  juicio  del  alma  que  es  más 
por  ser  más  sensible,  y  vase  tras  ello  desamparando  a  la  fe,  pensan- 
do que  aquella  luz  es  la  guía  y  medio  de  su  pretensión.  11,  4.  ^ 
Tomando  Dios  la  mano  tuya,  te  guía  a  oscuras  como  a  ciego,  adon- 
de y  por  donde  tú  no  sabes.  N2,  16,  7.  —  La  misma  lumbre  de 
su  ojo  natural  con  que  se  ha  de  guiar  el  hombre,  es  la  primera  que 
le  encandila  y  engaña  para  ir  a  Dios.  12.  —  Como  caminante,  que 
para  ir  a  nuevas  tierras  no  sabidas...  camina  no  guiado  por  lo  que 
antes  sabía.  8.  ♦  Buscarle  en  fe  y  en  amor...  que  esos  dos  son  los 
mozos  de  ciego  que  te  guiarán  por  donde  no  sabes  allá  a  lo  escon- 
dido de  Dios.  C,  -Z.  11-  —  Que  el  mismo  Dios  sea  la  guía  y  el  me- 
dio para  sí  mismo.  .35,  6.  —  Viendo  el  Esposo  que  el  alma  no  se 
contenta  con  otra  cosa,  él  sólo  la  guía  a  sí  mismo.  7.  ♦  No  pon- 
ga obstáculo  al  que  la  guía  según  el  camino  que  Dios  le  tiene  orde- 
nado... Impedimento  le  puede  venir  si  se  deja  llevar  y  guiar  de  otro 
ciego.  L,  -3,  29.  —  Para  guiar  el  espíritu,  aunque  el  fundamento 
es  el  saber  y  la  discreción,  si  no  hay  experiencia...  no  atinará  a  en- 
caminar al  alma  en  él.  80.  —  Adviertan  estos  tales  que  guían  las 
almas,  y  consideren  que  el  principal  agente  y  guía  y  movedor  de 
las  almas  en  este  negocio  no  son  ellos  sino  el  Espíritu  Santo.  46. 
^  No  tener  asidero  a  nada  ni  apetito  de  nada,  y  tenerle  muy  ver- 
dadero a  quien  la  guía,  conviene,  porque  si  no  ya  sería  no  querer 
guía.  Cta,  9.  2.  ♦  Sin  otra  luz  y  guía,  sino  la  que  en  el  corazón 
ardía.  P,  í.  3.  —  Aquesta  me  guiaba  más  cierto  que  la  luz  del 
mediodía.  4.  —  ¡Oh  noche  que  guiaste...  5.  —  Véase:  Arrimo, 
Enseñar  y  Luz. 

Guirnaldas.  Que  harán  guirnaldas  ricas  de  dones  y  virtu- 
des adquiridas  y  ganadas  en  tiempo  agradable  y  conveniente...  Lla- 
ma a  este  gozar  las  virtudes,  hacer  guirnaldas  de  ellas;  porque  to- 
das juntas  como  flores  en  guirnaldas  las  gozan  entrambos  en  el 
amor  común  que  el  uno  tiene  al  otro.  G,  .W,  2.  —  Para  encare- 
cer la  excelencia  de  las  virtudes  de  que  se  han  de  hacer  las  guir- 
naldas para  el  Amado,  bien  está  dicho  en  las  frescas  mañanas 
escogidas...  Haremos  las  guirnaldas.  5.  —  Todas  las  virtudes  y 
dones  que  el  alma  y  Dios  adquieren  en  ella,  son  en  ella  como  una 
guirnalda  de  varias  flores...  Así  como  las  flores  materiales  se  van 
cogiendo  las  van  en  la  guirnalda  que  de  ellas  hacen,  componiendo. 


Gula 


-  523  - 


Gustar 


6.  —  Haremos  las  guirnaldas,  entendiendo  por  guirnaldas  todas 
las  almas  santas  engendradas  por  Cristo  en  la  Iglesia,  que  cada  una 
de  ellas  es  como  una  guirnalda  arreada  de  flores  de  virtudes  y 
dones,  y  todas  ellas  juntas  soi^  una  guirnalda  para  la  cabeza  del 
Esposo  Cristo.  7.  —  El  cual  amor  tiene  y  hace  el  oficio  que  el 
hilo  en  la  guirnalda ..  El  hilo  enlaza  y  ase  las  flores  en  la  guirnal- 
da... Quebrado  el  hilo  en  la  guirnalda  se  caerían  las  flores.  9.  — 
Por  el  entretejimiento  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el 
alma  quiere  dar  a  entender  esta  alma  Esposa  la  divina  unión  de 
amor  que  hay  entre  ella  y  Dios  en  este  estado.  31.  1.  —  Que 
también  sea  fuerte,  para  que  ningún  vicio  contrario  le  pueda  por 
ningún  lado  de  la  guirnalda  de  la  perfección  quebrar.  4.  —  Des- 
pués que  por  las  mortificaciones...  se  vino  a  desasir  y  hacer  fuerte... 
le  mira  Dios  y  prende  y  ase  en  él  las  flores  de  estas  guirnaldas.  6. 

—  Parece  se  atribuía  a  sí  alguna  cosa  la  Esposa,  tal  como  decir 
que  haría  ella  juntamente  con  el  Esposo  las  guirnaldas.  32,  2.  ^ 
De  flores  y  esmeraldas  en  las  frescas  mañanas  escogidas,  haremos 
las  guirnaldas.  P,  2,  22.  —  Véase:  Lauréolas. 

Gula.  Un  apetito  de  gula...  principalmente  causa  tibieza  en 
la  virtud.  SI,  12,  4.  =  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares, 
derechamente  nace  gula  y  embriaguez.  S3,  25,  5.  —  Véase:  Be- 
ber y  Comer. 

Gula  espiritual.  Dejémoslo  ahora,  hasta  que  lleguemos 
a  tratar  en  el  vicio  de  gula  espiritual,  y  de...  estas  sutiles  y  delica- 
das mancillas  que  se  pegan  al  espíritu,  por  no  saber  guiarle  en  des- 
nudez. S2,  18,  4.  —  Si  el  alma  gusta  de  las  tales  aprensiones, 
ésle  muy  fácil  al  demonio  hacerle  crecer  los  apetitos  y  afectos,  y 
caer  en  gula  espiritual.  S3.  10,  1.  —  Apartando  el  gozo  de  los 
bienes  morales  se  libra  de  la  avaricia  y  gula  y  acidia  espiritual.  29, 
5.  ♦    De  las  imperfecciones  acerca  de  la  guía  espiritual.  Ni,  6. 

—  Acerca  del  cuarto  vicio,  que  es  gula  espiritual,  hay  mucho  que 
decir.  1.  —  Ta  en  esta  manera  adquieren  gula  espiritual  y  sober- 
bia, pues  no  van  en  obediencia.  2.  —  Les  niega  Dios  muy  justa, 
discreta  y  amorosamente  los  gustos  y  consuelos  de  espíritu,  porque 
si  esto  no  fuese,  crecerían  por  esta  gula  y  golosina  espiritual  en 
males  sin  cuento.  6.  —  De  las  imperfecciones  que  se  libra  el 
alma  en  esta  noche  oscura  acerca  del  cuarto  vicio,  que  es  gula  espi- 
ritual... son  innumerables.  13,  3. 

Gusanos .  La  disposición  que  dió  Dios  a  Job  para  hablarle... 
fué  tenerle  desnudo  en  el  muladar...  y  sembrado  de  gusanos  el 
suelo.  Mi,  12,  3.  =  «En  la  noche  es  horadada  mi  boca  con  do- 
lores, y  los  que  me  comen  no  duermen».  N2,  9,  8. 

Gustar.  Cuando  una  voluntad  se  aficiona  a  una  cosa,  la  tie- 
ne en  más  que  otra  cualquiera,  aunque  sea  muy  mejor  que  ella,  si 
no  gusta  tanto  de  la  otra.  Y  si  de  una  y  otra  quiere  gustar,  a  la 
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más  principal,  por  fuerza,  ha  de  hacer  agravio.  Si,  5,  5.  —  Estas 
imperfecciones  habituales  son...  conversacioncillas  y  gustillos  en 
querer  gustar  de  las  cosas,  saber  y  oir,  y  otras  semejantes.  11,  4.  — 
Si  se  le  ofreciere  gusto  de  oir  cosaj  que  no  importen  para  el  servi- 
cio y  honra  de  Dios,  ni  lo  quiera  gustar,  ni  las  quiera  oir.  13,  4.  — 
La  fe  es  sobre  todo  aquel  entender  y  gustar  y  sentir  e  imaginar. 
S2,  4,  2.  —  El  alma,  si  estriba  en  algún  saber  suyo>  o  gustar  o 
sentir  de  Dios...  fácilmente  yerra.  3.  —  Lo  más  alto  que  se  puede 
sentir  y  gustar  de  Dios,  dista  en  infinita  manera  de  Dios.  4.  —  El 
alma  que  a  este  estado  llega,  ya  no  tiene  modos  ni  maneras...  de 
entender,  ni  de  gustar,  ni  de  sentir.  5.  —  Y  dejando  atrás  todo  lo 
que  temporal  y  espLritualmente  gusta  y  siente,  y  puede  gustar  y 
sentir  en  esta  vida,  ha  de  desear...  aquello  que  excede  todo  senti- 
miento y  gusto.  6.  —  Se  ha  de  desnudar  el  alma...  de  su  entender, 
gustar  y  sentir,  para  que...  venga  a  recibir  semejanza  de  Dios.  5,  4. 

—  La  disposición  para  esta  unión...  no  es  el  entender  del  alma,  ni 
gustar,  ni  sentir,  ni  imaginar  de  Dios...  sino  la  pureza  y  amor.  8. 

—  Ni  la  voluntad  podrá  gustar  deleite  y  suavidad  que  se  parezca  a 
la  que  es  de  Dios.  8,  5.  —  Ta  no  gusta  el  alma  de  aquel  manjar... 
tan  sensible,  sino  de  otro  más  delicado  y  más  interior  y  menos  sen- 
sible. 12,  6.  —  Irá  siempre  creciendo  en  el  alma...  aquella  amoro- 
sa noticia  general  de  Dios, 'de  que  gusta  ella  más  que  de  todas  las 
cosas.  13,  7.  —  Todas  las  veces  que  el  alma  recibe  algún  bien  es- 
piritual, lo  recibe  gustando,  al  menos  con  el  espíritu,  en  aquel  me- 
dio por  donde  le  recibe  y  le  hace  provecho.  14,  1.  —  O  como  el 
que  habiendo  quitado  la  corteza,  está  gustando  la  sustancia.  3.  — 
No  ha  de  gustar  el  alma  en  este  tiempo  de  otras  imágenes  diferen- 
tes, que  son  del  mundo;  pues  de  las  que  son...  de  Dios...  no  gusta 
por  las  causas  ya  dichas.  5.  —  Aunque  Dios  responde  a  veces  a  lo 
que  se  le  pide  sobrehaturalmente,  no  gusta  de  ello.  18,  9.  —  Aun- 
que Dios  responde  a  lo  que  se  le  pide  algunas  veces,  no  gusta  de 
que  usen  de  tal  término.  21.  —  Se  ve  no  gustar  Dios  de  que  quie- 
ran las  tales  visiones.  14.  —  El  mismo  Dios  es  el  que  allí  es  senti- 
do y  gustado.  26,  5.  =  En  todas  las  cosas  que  oyere,  viere,  oliere, 
gustare  o  tocare,  no  haga  archivo  ni  presa  de  ellas  en  la  memoria. 
S8,  2,  14.  —  Imperfecciones  a  cada  paso  las  hay  si  pone  la  memo- 
ria en  lo  que  oyó,  vió,  tocó,  olió  y  gustó.  .5,  3.  —  Entenderé  y 
gustaré  lo  que  se  me  comunicare  sobrenaturalmente.  13,  4.  —  To- 
das las  veces  que...  gustando  algunos  sabores...  luego  al  primer  mo- 
vimiento se  pone  la  noticia  y  afición  de  la  voluntad  en  Dios...  es  se- 
ñal que  saca  provecho  de  lo  dicho.  24,  5.  —  Del  gozo  en  el  sabor 
de  los  manjares...  estrágase  el  apetito  de  las  cosas  espirituales,  de 
manera  que  no  pueda  gustar  de  ellas.  25,  5.  —  Comúnmente  se 
engañan  teniendo  por  mejores  las  cosas  y  obras  de  que  ellos  gus- 
tan, que  aquéllas  de  que  no  gustan.  28,  8.   ♦    Piensan  éstos  que 


t 


Gustar  -  525  -  Gustar 

fl  gustar  ellos...  es  servir  a  Dios  y  satisfacerle.  NI,  6',  3.  —  El 
alma  gustaba  de  estarse  en  aquella  quietud  y  ocio,  sin  obrar  con  las 
potencias.  10,  1.  —  Salí...  de  mi  pobre  y  escasa  manera  de  gustar 
¿e  Dios,  sin  que  la  sensualidad  ni  el  demonio  me  lo  estorben. 
N2,  4,  1.  —  Acabando  de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias, 
pasiones,  apetitos  y  aficiones  de  mi  alma,  con  que  bajamente  sentía 
y  gustaba  de  Dios.  2.  —  El  espíritu  purgado  y  aniquilado  acerca 
de  todas  particulares  inteligencias...  en  este  no  gustar  nada...  lo 
abraza  todo  con  gran  disposición.  8,  5.  —  Esta  dichosa  noche, 
aunque  oscurece  al  espíritu...  no  es  sino  para  que  divinamente  pue- 
da extenderse  a  gozar  y  gustar  de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de 
abajo.  9.  1.  —  Los  hijos  de  Israel,  sólo  porque  les  había  quedado 
una  sola  afición  y  memoria  de  las  carnes  y  comidas  que  habían  gus- 
tado en  Egipto,  no  podían  gustar  del  delicado  pan  de  ángeles  en  el 
desierto.  2.  —  En  esta  oscura  purgación...  tiene  Dios  tan  desteta- 
dos todos  los  gustos...  que  no  pueden  gustar  de  cosa  que  ellos  quie- 
ran. 11,  3.  —  Los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  están  dormidos 
y  amortiguados  sin  poder  gustar  de  cosa.  16,  \.  —  Estas  naturales 
potencias  no  tienen  pureza,  ni  fuerza,  ni  caudal  para  recibir  y  gus- 
tar las  cosas  sobrenaturales  al  modo  de  ellas.  4.  —  Antes  piensa 
que  se  va  perdiendo  que  acertando  y  ganando,  como  ve  que  se  pier- 
de acerca  de  lo  que  sabía  y  gustaba.  8.  —  Claramente  ve  el  alma 
que  entiende  y  gusta  aquella  sabrosa  y  peregrina  sabiduría.  17,  3. 
♦  Buscarle  en  fe  y  amor,  sin  querer  satisfacerte  de  cosa,  ni  gus- 
tarla ni  entenderla  más  de  lo  que  debes  saber.  C,  1,  11.  —  Pien- 
san bajamente  de  Dios,  entendiendo  que  cuando  no  le  entienden  o 
no  le  gustan  o  sienten,  está  Dios  más  lejos.  12.  —  Se  les  da  a  gus- 
tar algo  de  la  dulzura  del  amor  divino.  22.  —  Gustando  el  espíri- 
tu, se  desabre  y  disgusta  toda  carne.  16,  5.  —  El  pasto  o  comida... 
no  sólo  da  gusto,  pero  aun  sustenta.  17,  10.  —  Gustan  la  suavidad 
del  vino  de  amor  ya  bien  cocido  en  sustancia...  y  no  se  quieren  los 
tales  asir  a  esos  sabores  y  hervores  sensitivos,  ni  los  quieren  gustar. 
25,  11.  —  Y  gustarán  el  alma  y  el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que 
causa  el  conocimiento  de  los  misterios  y  de  las  virtudes  y  atributos 
de  Dios.  37,  2.  —  El  mosto  de  granadas  gustaremos.  Porque  gus- 
tándolo él,  lo  da  a  gustar  a  ella;  y  gustándolo  ella  lo  vuelve  a  dar  a 
gustar  a  él,  y  así  es  gusto  común  de  entrambos.  8.  —  Esta  parte 
sensitiva  con  sus  potencias  no  tiene  capacidad  para  gustar  esencial 
y  propiamente  de  los  bienes  espirituales.  40,  6.  ^  Las  almas 
que...  no  tienen  el  paladar  sano,  sino  que  gustan  otras  cosas,  no 
pueden  gustar  el  espíritu  y  vida  de  las  palabras  de  Dios.  L,  1,  5. 
—  Y  no  porque  los  tales  no  gusten  este  lenguaje  de  Dios,  que 
habla  dentro,  han  de  pensar  que  no  le  gustarán  otros...  El  espíritu 
y  sentido  vivamente  gustaban  a  Dios  hechos  en  Dios,  lo  cual  es 
gustar  a  Dios  vivo.  6.  —  El  alma  vivamente  gusta  de  Dios.  35.  — 
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La  segunda  merced  de  la  Santísima  Trinidad  al  alma  es  gusto  de 
vida  eterna,  y  esto  atribuye  al  Hijo,  y  por  eso  la  llama  toque  deli- 
cado. L,  2,  1.  —  La  dichosa  alma  que...  a  este  cauterio  llega,  toda 
lo  sabe,  todo  lo  gusta.  4.  —  Gusta  el  alma  aquí  de  todas  las  cosa& 
de  Dios...  Que  como  Dios  sea  todas  estas  cosas,  gústalas  el  alma  en. 
un  solo  toque  de  Dios.  21.  —  En  el  sabor  de  vida  eterna  que  aquí 
gusta  el  alma,  siente  la  retribución  de  los  ti-abajos.  23.  —  Y  el 
apetito  natural,  que  sólo  tenía  habilidad  y  fuerza  para  gustar  el  sa- 
bor de  criatura...  ahora  está  trocado  en  gusto  y  sabor  divino.  34. 

—  El  Espíritu  Santo...  está  unido  con  el  alma  en  sombras  y  res- 
plandores, entendiendo  y  gustando  en  cada  una  de  ellas  a  Dios.  3,. 
15.  —  Tanto  más  abundante  eres  cuanto  están  tus  riquezas  más  re- 
cogidas en  unidad  y  simplicidad  infinita  de  tu  único  ser,  donde  de 
tal  manera  se  conoce  y  gusta  lo  uno,  que  no  impide  al  conocimien- 
to y  gusto  de  lo  otro.  17.  —  Gustando  el  espíritu,  desabrida  está 
la  carne.  39.  —  No  puede  meditar...  ni  gustar  de  cosa  de  arriba  ni 
de  abajo,  por  cuanto  la  trae  Dios  ocupada  en  aquella  unción.  43. 

—  Como  el  sentido  no  halla  de  qué  gustar...  persuádenlas  éstos 
también  a.  que  procuren  jugos  y  fervores,  comoquiera  que  les  ha- 
bían de  aconsejar  lo  contrario.  53.  —  Es  la  virtud  y  capacidad 
que  tiene  el  alma  para  sentirlo  y  poseerlo  y  gustarlo  todo.  69.  ♦ 
No  te  conocía  yo  a  ti.  Señor  mío,  porque  todavía  quería  saber  y 
gustar  cosas.  A,  1,  30.  ♦  Qué  de  riquezas  vuestras  ponéis  en  el 
que  no  ama  ni  gusta  sino  de  Vos;  pues  a  Vos  mismo  le  dais...  y  en 
eso  le  dais  a  gustar  y  amar  lo  que  más  el  alma  quiere.  Cta,  9,  3, 

—  El  alma  no  puede  gustar  a  Dios  esencialmente,  así  toda  la  sua- 
vidad y  deleite  que  gustare,  por  subido  que  sea,  no  puede  ser  Dios. 
11,  3.  —  Pues  a  Dios  aquí  no  le  puede  gustar  como  es;  y  lo  que  se 
puede  gustar,  si  hay  apetito,  digo,  también  lo  impide.  5.  ♦  T 
sube  tanto  su  fe,  que  gusta  de  un  no  sé  qué  que  se  halla  por  ventu- 
ra. P,  20,  2.  —  Véase:  Agradar,  Contentar  y  Gustos. 

Gasto.  También  en  el  gusto  acaece  sentir  muy  suave  sabor. 
S2,  11,  1.  —  Mortificar  el  gusto  en  la  comida.  17,  4.  =  No  es 
ni  puede  ser  capaz  de  comprender  a  Dios...  ni  el  oído...  ni  el  olfato... 
ni  el  gusto  alcanzar  sabor  tan  subido  y  sabroso.  S3,  24,  2.  — 
Aquella  presa  que  hace  el  sentido  en  el  gusto  de  la  tal  doctrina^ 
impide  que  no  pase  al  espíritu.  45,  5.  ♦  Siente  en  sí  un  profun- 
do vacío  y  pobreza  de  tres  maneras  de  bienes  que  se  ordenan  al 
gusto  del  alma,  que  son  temporal,  natural  y  espiritual.  M2,  6,  4. 
♦  Como  un  enfermo  muy  fatigado,  que  teniendo  perdido  el  gusto 
y  el  apetito  todos  los  manjares  fastidia...  Esta  alma,  por  haber  lle- 
gado a  esta  dolencia  d»  amor  de  Dios...  tiene  perdido  el  gusto  a 
todas  las  cosas.  C,  10,  1.  ♦  Ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto 
llegar  a  saber  apetecer  a  Dios.  Cta,  11,  3.  —  Véase:  Bienes 

SENSUALES,  GuSTAR,  GuSTOS  y  SENTIDOS. 
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Gustos.  Habrá  quien  le  diga  que  vuelve  atrás,  pues  no  halla 
igisto  ni  consuelo  como  antes  en  las  cosas  de  Dios.  S,  Pról.,  5. 
=  Noche  oscura  es  la  privación  y  purgación  de  todos  los  apetitos 
«ensuales...  y  también  de  los  gustos  de  su  voluntad.  SI,  i,  4.  — 

—  Llamamos  aquí  noche  a  la  privación  del  gusto  en  el  apetito  de 
todas  las  cosas...  Privándose  el  alma  del  gusto  del  apetito  en  todas 
las  cosas,  es  quedarse  como  a  oscuras.  5,  1.  —  Privando  el  alma 
su  apetito  en  el  gusto  de  todo  lo  que  al  sentido...  puede  deleitar... 
«e  queda  el  alma  a  oscuras  y  sin  nada...  El  alma  que  hubiere  nega- 
do y  despedido  de  sí  el  gusto  de  todas  las  cosas...  está  como  de 
noche  a  oscuras.  2.  —  La  desnudez  del  gusto  y  apetito  de  las 
€osas...  es  lo  que  deja  el  alma  libre  y  vacía  de  ellas.  4.  —  Le  es 
necesario  al  alma  para  llegar  a  la  divina  unión  de  Dios  pasar  esta 
noche  oscura...  y  negación  de  gustos  en  todas  las  cosas,  á,  1.  — 
Se  hace  incapaz  del  espíritu  divino  el  alma  que  se  detiene  y  apa- 
cienta en  otros  extraños  gustos.  5,  3.  —  ¡Cómo  hallarían  en  este 
sencillo  manjar  del  espíritu  el  gusto  de  todas  las  cosas,  si  ellos  no 
quisiesen  gustarlas!...  No  dejaban  de  hallar  en  el  maná  todo  el  gus- 
to y  fortaleza  que  ellos  pudieran  querer  porque  en  el  maná  no  lo 
hubiese,  sino  porque  ellos  otra  cosa  querían.  4.  —  Desnuda  ya  la 
"voluntad  de  todos  sus  viejos  quereres  y  gustos  de  hombre.  7.  — 
Este  venir  a  la  grosura  es  salirse  de  todos  los  gustos  de  criatura.  7, 
4.  —  Todos  estos  males  no  se  echan  de  ver  al  tiempo  que  se  cum- 
ple el  apetito,  porque  el  gusto  de  él  entonces  no  da  lugar.  12,  5. 

—  Cualquier  gusto  que  se  le  ofreciere  a  los  sentidos...  renúncielo 
y  quédese  vacío  de  él  por  amor  de  Jesucristo.  13,  4.  —  Procure 
siempre  inclinarse...  no  a  lo  más  gustoso,  sino  antes  a  lo  que  da 
menos  gusto.  6.  —  Para  venir  a  gustarlo  todo,  no  quieras  tener 
gusto  en  nada...  Para  venir  a  lo  que  no  gustas,  haS  de  ir  por  donde 
no  gustas.  11.  —  Para  vencer  todos  los  apetitos  y  negar  los  gus- 
tos de  todas  las  cosas...  era  menester  otra  inflamación  mayor  de 
■otro  amor  mejor,  que  es  el  de  su  Esposo  para  que  teniendo  su 
gusto  y  fuerza  en  éste,  tuviese  valor  y  constancia  para  fácilmente 
negar  los  otros.  14,  2.  —  La  noche  oscura  es  la  privación  de 
todos  los  gustos.  15,  2.  =  El  que  se  ha  de  venir  a  juntar  en  una 
unión  con  Dios,  no  ha  de  ir...  arrimándose  al  gusto.  S2,  4,  4.  — 
Dejando  atrás  todo  lo  que  temporal  y  espintualmente  gusta  y  sien- 
te, y  puede  gustar  y  sentir  en  esta  vida,  ha  de  desear  con  todo  de- 
seo venir  a  aquello  que  excede  todo  sentimiento  y  gusto.  6.  —  Es 
muy  poco  conocido  Cristo  de  los  que  se  tienen  por  sus  amigos;  pues 
los  vemos  andar  buscando  en  él  sus  gustos  y  consolaciones.  7,  12. 

—  Este  gusto  del  sentido  es  muy  ordinario  a  los  espirituales.  11, 
1.  —  Sólo  ha  de  poner  los  ojos  en  aquel  buen  espíritu  que  causan 
las  visiones...  sin  advertencia  de  aquellas  representaciones  ni  de  que- 
rer algún  gusto  sensible.  17,  9.  —  También  lo  hace  con  muchas 
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almas  ñacas  y  tiernas,  en  darles  gustos  y  suavidad  en  el  trato  con 
Dios...  mas  no  porque  él  quiera  ni  guste  que  con  él  se  trate  con 
este  término.  S2,  21,  2.  —  Querer  saber  cosas  por  vía  sobrenatu- 
ral, por  muy  peor  lo  tengo  que  querer  otros  gustos  espirituales  en 
el  sentido.  4.  =  Conviene  mucho  al  alma  no  querer  gustar  de  las 
tales  cosas,  porque  certísimaraente  irá  cegándose  en  el  tal  gusto  y 
cayendo.  Porque  el  gusto  y  deleite  y  sabor,  sin  que  en  ello  ayude  el 
demonio,  de  su  misma  cosecha  ciegan  el  alma.  S3,  10,  3.  —  Sin 
poner  afecto  ni  gusto  en  las  noticias,  formas  e  imágenes,  porque 
no  dejen  efecto  de  sí  en  el  alma.  15,  1.  —  A  la  medida  que  va 
quitando  el  gusto  de  una  cosa,  va  también  perdiendo  el  temor  y 
dolor  de  ella.  16,  5.  —  El  gozarse  y  gustar  de  los  bienes  cria- 
dos... le  hace  apartarse  de  las  cosas  de  Dios  y  santos  ejercicios,  y  no 
gustar  de  ellos,  porque  gusta  de  otras  cosas  y  va  dándose  a  muchas 
imperfecciones...  y  vanos  gustos.  19,  5.  —  Debe,  pues,  el  espiritual 
al  primer  movimiento,  cuando  se  le  va  el  gozo  a  las  cosas,  repri- 
mirle... desviándose  de  ellas  de  la  vanidad,  no  mirando  en  ellas  su 
gusto  y  consuelo.  20,  3.  —  Luego  que  siente  la  voluntad  el  gusto 
de  lo  que  oye,  ve  y  trata,  se  levanta  a  gozar  en  Dios.  2á,  4.  —  El 
que  no  sintiere  esta  libertad  de  espíritu  en  las  dichas  cosas  y  gustos 
sensibles,  sino  que  su  voluntad  se  detiene  en  estos  gustos  y  se  ceba 
de  ellos,  daño  le  hacen  y  debe  apartarse  de  usarlos.  6.  —  Debe, 
pues,  el  espiritual,  en  cualquier  gusto  que  de  parte  del  sentido  se  le 
ofreciere...  aprovecharse  de  él  sólo  para  Dios.  7.  —  Como  en  las 
obras  miran  al  gusto,  comúnmente  no  las  hacen  sino  cuando  ven 
que  de  ellas  se  les  ha  de  seguir  algún  gusto  y  alabanza.  28,  4.  — 
No  van  adelante  en  el  camino  de  perfección;  porque  estando  ellos 
asidos  al  gusto  y  consuelo  en  el  obrar,  cuando  en  sus  obras  y  ejerci- 
cios no  hallan  gus^o  y  consuelo...  desmayan  y  pierden  la  perseve- 
rancia. 7.  —  Se  engañan  teniendo  por  mejores  las  cosas  y  obras 
de  que  eUos  gustan,  que  aquéllas  de  que  no  gustan.  8.  —  Pensa- 
rán algunas  personas,  que  la  añción  que  tienen  a  tal  o  tal  imagen 
68  devoción,  y  no  será  quizá  más  que  afición  y  gusto  natural.  36,  5. 

—  En  estos  accidentes  de  las  imágenes  puede  tener  el  espiritual 
tanta  imperfección...  poniendo  su  gusto  y  gozo  en  ellas,  como  en  las 
demás  cosas  corporales  y  temporales...  Se  engañan...  pensando  que 
ya  están  llenos  de  devoción  porque  se  sienten  tener  el  gusto  en  estas 
cosas  santas,  y  por  ventura  no  es  más  que...  apetito  natural.  38,  1. 

—  El  gusto  que  ponen  en  aquellos  ornatos  pintados,  quitan  a  lo 
vivo.  2.  —  Lo  que  por  su  gusto  o  el  de  los  hombres  hacen,  no  lo 
toma  Dios  a  su  cuenta.  3.  —  Algunas  personas  atavían  sus  ora- 
torios, más  por  su  gusto  que  por  el  de  Dios...  pues  tienen  más  gusto 
en  lo  profano  que  en  lo  divino.  4.  —  De  tal  manera  dan  en  tener 
asido  el  apetito  y  gusto  a  su  oratorio  y  ornato  de  él,  que...  se  in- 
quietarán en  el  tal  gusto  a  cada  paso,  y  más  si  se  le  quisiesen 
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quitar.  5.  —  De  algunos  daños  en  que  caen  los  que  se  dan  al 
gusto  sensible  de  las  cosas  y  lugares  devotos.  41.  —  Y  como  se 
movieron  por  aquel  gusto  sensible,  de  aquí  es  que  presto  buscan 
otra  cosa,  porque  el  gusto  sensible  no  es  constante,  porque  falta 
muy  presto.  2.  —  Entendían  muy  bien  aquellos  santos,  que  si  no 
apagaban  el  apetito  y  codicia  de  hallar  gusto  y  sabor  espiritual,  no 
poíban  venir  a  ser  espirituales.  42,  2.  —  Para  alcanzar  las  peti- 
ciones que  tenemos  en  nuestro  corazón,  no  hay  mejor  medio  que 
poner  la  fuerza  de  nuestra  oración  en  aquella  cosa  que  es  más  gusto 
de  Dios.  44,  2.  ♦  Como  son  movidos  a  estas  cosas  y  ejercicios 
espirituales  por  el  consuelo  y  gusto  que  allí  hallan...  tienen  muchas 
faltas  e  imperfecciones.  Ni,  1,  3.  —  Dar  a  Dios  gusto,  y  no  a  sí 
mismos  en  nada.  3,  2.  —  Porque  entonces  el  espíritu  se  mueve  a 
recreación  y  gusto  de  Dios...  y  la  sensualidad...  se  mueve  a  gusto  y 
deleite  sensual.  4,  2.  —  Hay  también  almas...  que  en  viniéndoles 
cualquier  gusto  de  espíritu  o  de  oración,  luego  es  con  eUos  el  espí- 
ritu de  la  lujuria.  5.  —  Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tienen 
muchos  principiantes  en  los  gustos  espirituales,  les  poseen  muy  de 
ordinario  con  muchas  imperfecciones  del  vicio  de  la  ira.  o,  1,  — 
Atraídos  del  gusto  que  allí  hallan,  algunos  se  matan  a  penitencias. 
6,  1.  —  No  es  más  que  penitencia  de  bestias,  a  que  también 
como  bestias  se  mueven  por  el  apetito  y  gusto  que  allí  hallan.  2. 
—  Como  andan  arrimados  al  gusto  y  voluntad  propia...  luego  que 
se  lo  quitan...  se  entristecen  y  aflojan.  3.  —  Estos,  en  comulgan- 
do, todo  se  les  va  en  procurar  algún  sentimiento  y  gusto...  cuando 
no  han  sacado  algún  gusto  o  sentimiento  sensible,  piensan  que  no 
han  hecho  nada.  5.  —  Piensan  que  todo  el  negocio  de  la  oración 
está  en  hallar  gusto  y  devoción  sensible...  y  cuando  no  han  hallado 
el  tal  gusto,  se  desconsuelan  mucho...  que  en  fin  ion...  semejantes  a 
los  niños,  que  no  se  mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gusto. 
6.  —  Estos  que  así  están  inclinados  a  estos  gustos...  son  muy  flo- 
jos y  remisos  en  ir  por  el  camino  áspero  de  la  cruz.  7.  —  No  está 
la  perfección  y  valor  de  las  cosas  en  la  multitud  y  gusto  de  las 
obras.  8.  —  Si  una  vez  no  hallaron  en  la  oración  la  satisfacción 
que  pedía  su  gusto...  no  querían  volver  a  ella.  7,  2.  —  En  lo  que 
ellos  no  hallan  su  voluntad  y  gusto,  piensan  que  no  es  voluntad  de 
Dios.  3.  —  Tienen  tedio  cuando  les  mandan  lo  que  no  tiene  gus- 
to para  ellos.  4.  —  Este  no  gustar  ni  de  cosa  de  arriba  ni  de 
abajo,  podría  provenir  de  alguna  indisposición  o  humor  melancó- 
lico, el  cual  muchas  veces  no  deja  hallar  gusto  en  nada.  9,  2.  — 
Pues  de  todo  gusto  está  privado,  y  sólo  su  cuidado  trae  en  Dios... 
Aunque  la  parte  sensitiva  está  muy  caída,  floja  y  flaca  para  obrar, 
por  el  poco  gusto  que  halla,  el  espíritu  empero,  está  pronto  y  fuer- 
te. 8.  —  Gustando  al  espíritu,  se  desabre  la  carne...  Hasta  que 
sucesivamente  se  vaya  disponiendo  por  medio  de  esta  seca  y  oscura 
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noche  no  puede  sentir  el  gusto  y  bien  espiritual,  sino  la  sequedad 
j  sinsabor,  a  falta  del  gusto  que  antes  con  tanta  facilidad  gustaba. 
NI,  9,  4.  —  De  todos  los...  siete  vicios  capitales...  se  libra  el  alma 
apagándole  esta  noche  del  sentido  todos  los  gustos  de  arriba  y  de 
abajo.  11.  4.  —  Y  esta  poca  satisfacción  de  sí...  tiene  y  estima 
Dios  en  más  que  todas  las  obras  y  gustos  primeros.  12,  2.  —  Qui- 
tados los...  apetitos  y  gustos,  conocía  grandemente  su  miseria  de- 
lante de  Dios  3.  —  El  gusto  sensible  y  apetito,  aunque  sea  de 
■cosas  espirituales,  ofusca  y  embaraza  el  espíritu.  4.  —  Desapro- 
véchanse  de  muchas  cosas  porque  no  hallan  gusto  en  ellas.  13,  1. 

—  Aquellas  impurezas...  dijimos  que  procedían  del  gusto  que  del 
espíritu  redundaba  en  el  sentido.  2.  Las  acidias  y  tedios...  proce- 
dían de  los  gustos  espirituales...  cuando  no  los  hallaba.  9.  —  Ya 
no  se  mueve  a  obrar  por  el  gusto  y  sabor  de  la  obra,  como  por  ven- 
tura lo  hacía  cuando  gustaba,  sino  por  dar  gusto  a  Dios.  12.  — 
Los  trabajos  interiores...  más  eficazmente  purgan  el  sentido  de  to- 
dos los  gustos  y  consuelos.  14,  i.  —  Este  sabor,  pues,  y  gusto 
interior...  con  abundancia  y  facilidad  hallan  y  gustan  estos  aprove- 
chantes en  su  espíritu...  más  que  solía  antes  de  esta  sensible  pur- 
gación. N2,  1,  2.  —  El  maná...  tenía  suavidad  de  todos  los  gustos 
y  se  convertía  al  gusto  que  cada  uno  quería.  9,  2.  —  En  esta 
oscura  purgación...  tiene  Dios  tan  destetados  todos  los  gustos  y  tan 
recogidos  que  no  pueden  gustar  de  cosa  que  ellos  quieran.  11,  3. 

—  El  alma  nunca  yerra  sino  por  sus  apetitos  o  sus  gustos,  o  sus 
discursos,  o  sus  inteligencias,  o  sus  aficiones.  16,  2.  —  Hay  mu- 
chas personas  que  tienen  muchos  gustos...  de  cosas  espirituales,  y 
por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es  sobrenatural.  16,  5.  — 
Así  como  el  enfermo  pierde  el  apetito  y  gusto  de  todos  los  manja- 
res... así  también-  en  este  grado  de  amor  pierde  el  alma  el  gusto  y 
apetito  de  todas  las  cosas.  19,  1.  ^  Como  muchos  que  no  que- 
man que  les  costase  Dios  más  que  hablar,  y...  aun  no  levantarse  de 
xm  lugar  de  su  gusto  y  contento  por  él...  sin  dar  paso  y  mortificarse 
-en  perder  alguno  de  sus  gustos,  consuelos  y  quereres  inútiles.  G,  S, 
2.  —  Si  ama  a  Dios  puramente...  no  tendrá  corazón  para  sí  propia 
ni  para  mirar  su  gusto  y  provecho,  sino  para...  darle  a  él  gusto.  9, 
5.  —  Es  muy  fácil  en  estos  principios  y  novedad  de  gustos  faltar 
el  vino  del  amor.  25,  10.  —  La  soberana  merced  que  Dios  le  hizo 
en  recogerla  en  lo  íntimo  de  su  amor...  dice  los  efectos  que  de  allí 
«acó,  que  son...  mortificación  de  todos  sus  apetitos  y  gustos.  26,  2. 

—  Aunque  más  espiritual  sea,  siempre  le  queda  algún  ganadillo 
de  apetitos  y  gustillos  y  otras  imperfecciones...  acerca  de  la  volun- 
tad se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos  y  apetitos  propios.  26,  18. 

—  Y  así  se  siente  ya  libre  el  alma  de  todas  niñerías  de  gustillos  e 
impertinencias.  19.  —  Ya  no  anda  buscando  su  propia  ganancia, 
ni  se  anda  tras  sus  gustos.  28,  2.  —  Ya  no  me  ando  ^tras  mis 
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L;usto8  y  apetitos,  porque  habiéndolos  puesto  en  Dios  y  dado  a  él, 
ya  no  los  apacienta  ni  guarda  para  sí  el  alma.  6.  —  Ya  no  ando  a 
dar  gusto  a  mi  apetito  ni  al  ajeno.  7.  ♦  Lo  que  aquí  llama 
muerte  es  todo  el  hombre  viejo...  empleado  en  cosas  del  siglo  y  los 
apetitos  y  gustos  de  criaturas.  L,  2,  33.  —  Cuando  el  alma  ha 
llegado  a  tanta  pureza  en  sí  y  en  sus  potencias  que  la  voluntad  esté 
muy  purgada  de  otros  gustos  y  apetitos  extraños...  ha  llegado  a  te- 
ner a  Dios  por  gracia  de  voluntad.  S,  2k.  —  Cualquiera  cosa  de 
pensamiento  o  discurso  o  gusto  a  que  entonces  el  alma  se  quiera 
arrimar,  la  impediría  e  inquietaría.  84.  —  Que  si  la  voluntad  no 
puede  reparar  en  jugos  y  gustos  de  actos  particulares,  adelante  va. 
51.  —  En  tanto  que  proponía  en  el  sentido  algún  gusto,  estaba 
ciego  para  ver  las  grandezas  de  riquezas  y  hermosura  divina.  72. 
—  Para  juzgar  las  cosas  de  Dios,  totalmente  se  ha  de  echar  el  ape- 
tito y  gusto  fuera...  El  apetito  y  gustos  sensitivos  impiden  el  cono- 
cimiento de  las  cosas  altas.  73.  —  Por  hombre  animal  se  entiende 
aquí  aquel  que  todavía  vive  con  apetitos  y  gustos  naturales;  porque 
aunque  algunos  gustos  nacen  del  espíritu  en  el  sentido,  si  el  hombre 
se  quiere  asir  a  ellos  con  su  natural  apetito,  ya  son  apetitos  no  más 
que  naturales.  74.  —  El  tercer  deleite  es  gozarle  sólo  por  quien 
él  es,  sin  mezcla  alguna  de  gusto  propio.  83.  ^  Nunca  ponga  los 
ojos  en  el  gusto  o  disgusto  que  se  le  ofrece  en  la  obra  para  hacerla 
o  dejarla  de  hacer.  Con,  5.  ^  No  te  conocía  yo  a  ti,  Señor 
mío,  porque  todavía  quería  saber  y  gustar  cosas.  A,  1,  30.  — 
Para  obrar  virtud  no  esperes  el  gusto,  que  bástate  la  razón  y  enten- 
dimiento. 34.  —  Bienaventurado  el  que  dejado  aparte  su  gusto  e 
inclinación  mira  las  cosas  en  razón  y  justicia  para  hacerlas.  42.  — 
El  que  se  mueve  por  el  gusto  de  su  voluntad,  es  como  el  que  come 
finita  floja.  43.  —  Verdaderamente  aquel  tiene  vencidas  todas  las 
cosas  que  ni  el  gusto  de  ellas  le  mueve  a  gozo,  ni  el  desabrimiento 
le  causa  tristeza.  48.  —  El  camino  de  la  vida  de  muy  poco  bulli- 
cio y  negociación  es...  El  que  tomare  de  las  cosas  y  gustos  lo  menos, 
andará  más  por  él.  55.  —  No  ponga  el  gusto  en  alguna  tempora- 
lidad, y  recogerá  su  alma  a  los  bienes  que  no  sabe.  2,  17.  —  Si 
un  alma  tiene  más  paciencia  para  sufrir  y  más  tolerancia  para  care- 
cer de  gustos,  es  señal  que  tiene  más  aprovechamiento  en  la  virtud. 
41.  —  Los  hábitos  de  voluntarias  imperfecciones...  impiden  a  la 
divina  unión...  como  tal  manera  de  comida  y  otras  conversaciones 
y  gustillos  en  querer  gustar  de  las  cosas.  43.  —  Cualquier  apetito 
o  gusto,  si  no  fuere  puramente  por  honra  y  gloria  de  Dios,  renun- 
ciarlo y  quedarse  vacío  por  amor  del  que  en  esta  vida  no  tuvo  ni 
quiso  más  de  hacer  la  voluntad  de  su  Padre.  3,  3.  —  Procurar 
siempre  inclinarse...  no  a  lo  más  gustoso,  sino  a  lo  que  no  da  gusto. 
4.  ♦  Procure...  no  querer  hacer  su  voluntad  y  gusto  en  nada. 
Gta,  10,  3.  —  Es  cosa  imposible  que  la  voluntad  pueda  llegar 
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a  la  suavidad  y  deleite  de  la  divina  unión...  si  no  es  que  sea  en  des- 
nudez y  vacío  de  apetito  en  todo  gusto  particular.  Cta,  11,  4.  — 
T  quien  no  anda  en  presunciones  ni  gustos  propios,  ni  de  Dios  ni 
de  las  criaturas...  no  tiene  en  qué  tropezar.  18,  1.  —  Las  cosas 
que  no  dan  gusto,  por  buenas  y  convenientes  que  sean,  parecen  ma- 
las y  adversas.  21,  1.  ♦  El  que  de  amor  adolesce,  del  divino  ser 
"tocado,  tiene  el  gusto  tan  trocado,  que  a  los  gustos  desfallece.  P, 
20,  3.  —  Véase:  Aficiones,  Apetitos,  Arrimo,  Asimiento, 

€OMODIDADES,  CONSOELOS,  CONTENTOS,  DELEITES,  DESCAN- 
SO, Devoción,  Gozos,  Gustar,  Inclinaciones,  Imperfec- 
ciones, Jugos,  Eecreación,  Sabores  y  Satisfacciones. 

Guzmán  (Ursula  de).  Doy  a  la  Madre  Priora  y  monjas  de 
nuestro  convento  de...  Málaga  para  que  puedan  comprar  las  casas 
que  están  en  poder  de  Doña  Ursula  de  Guzmán,  como  tutora  de  su 
liijo  el  Mayorazgo.  DoC,  6,  1. 

H 

Habilidad.  Toda  alma  que  hiciese  caso  de  su  saber  y  habi- 
lidad para  venir  a  unirse  con  la  sabiduría  de  Dios,  sumamente  es 
ignorante.  SI,  4,  5.  —  Haciendo  cesar  todo  lo  que  es  del  hombre 
viejo,  que  es  la  habilidad  del  ser  natural,  y  vistiéndose  de  nueva 
habilidad  sobrenatural  según  todas  sus  potencias.  5,  7.  —  Ni  la 
voluntad  tiene  habilidad  para  abrazar  en  sí  a  Dios  en  puro  amor. 
8,  2.  =  Cuanto  menos  el  alma  obra  con  habilidad  propia,  va  más 
segura,  porque  va  más  en  fe.  S2,  1,  3.  —  Esta  transformación  y 
unión  es  cosa  que  no  puede  caer  en  sentido  y  habilidad  humana.  4, 
2.  —  Cualquier  criatura  y  todas  las  acciones  y  habilidades  de  ella 
no  cuadran  ni  llegan  a  lo  que  es  Dios,  por  eso  se  ha  de  desnudar  el 
alma  de  toda  criatura  y  acciones  y  habilidades  suyas...  Cuanto  un 
alma  más  vestida  está  de  criaturas  y  habilidades  de  ella,  según  el 
afecto  y  el  hábito,  tanto  menos  disposición  tiene  para  la  tal  unión. 
5,  4.  —  Dió  poder  para  que  puedan  ser  hijos  de  Dios...  solamente 
aquellos  que  no  de  las  sangres...  son  nacidos,  ni  tampoco  de  la  vo- 
luntad de  la  carne,  esto  es,  del  albedrío  de  la  habilidad  y  capacidad 
natural.  5.  —  La  voluntad...  tiene  habilidad  de  recibir  figura  y  for- 
ma de  deleite,  causado  del  oro  del  amor.  8,  5.  —  Dios  da  aquellas 
cosas  sobrenaturalmente  sin  diligencia  y  habilidad  del  alma.  11,  6. 
—  Algunas  veces  obran...  más  movidas  de  Dios  que  de  la  misma 
habilidad  del  alma.  12,  8.  —  Estas  altas  noticias...  sin  la  habilidad 
del  alma  las  obra  Dios  en  ella.  20,  8.  —  Que  como  ya  comenzó  a 
tomar  el  hilo  de  la  verdad  al  principio,  y  luego  pone  de  suyo  la  ha- 
bilidad o  rudeza  de  su  bajo  entendimiento,  es  fácil  cosa  ir  variando 
conforme  a  su  capacidad.  29,  3.  —  Si  en  estas  cosas  que  sobrena- 
turalmente y  pasivamente  se  comunican,  se  pone  activamente  la  ha- 
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bilidad  del  natural  entendimiento  o  de  otras  potencias...  por  fuerza 
las  ha  de  modificar  a  su  modo.  7.  =  Dirás...  que  el  alma  no  podrá 
vaciar  y  privar  tanto  la  memoria  de  todas  las  formas  y  fantasías... 
porque  hay  dos  dificultades  que  son  sobre  la  fuerza  y  habilidad  hu- 
mana, que  son:  despedir  lo  natural  con  habilidad  natural,  que  no 
puede  ser...  y  unirse  a  lo  sobrenatural,  que...  con  natural  habilidad 
sólo,  es  imposible.  S3,  2,  13.  —  Cuanto  más  cosas  se  poseen,  me- 
nos capacidad  y  habilidad  hay  para  esperar  lo  que  se  espera.  15,  1. 
—  Toda  la  habilidad  y  fuerza  del  alma  no  sirva  más  que  para 
amar  a  Dios.  16,  1.  —  Las  cuales  pasiones,  poniéndolas  en  obra 
de  razón  en  orden  a  Dios...  guardan  la  fortaleza  del  alma  y  su  habi- 
lidad para  Dios.  2.  ^  La  parte  sensitiva  no  tiene  habilidad  para 
lo  que  es  puro  espíritu.  NI,  9,  4.  =  En  esta  oscura  purgación... 
tiene  Dios  tan  destetados  todos  los  gustos...  que  apartándolos  y  re- 
cogiéndolos todos  para  sí,  tenga  el  alma  más  fortaleza  y  habilidad 
para  recibir  esta  fuerte  unión  de  amor  de  Dios.  N2,  11,  3.  —  Que- 
da corta  toda  habilidad  natural  acerca  de  los  bienes  sobrenaturales 
^ue  Dios  por  sola  infusión  suya  pone  en  el  alma  pasiva  y  secreta- 
mente. 14,  1.  —  Para  que  los  actos  y  movimientos  interiores  del 
alma  puedan  venir  a  ser  movidos  por  Dios  divinamente,  primero 
han  de  ser  oscurecidos  y  adormidos  y  sosegados  naturalmente  acerca 
■de  toda  habilidad  y  operación.  16,  6.  —  Esto  tiene  el  lenguaje  de 
Dios,  que...  luego  hace  cesar  y  enmudecer  toda  la  armonía  y  habili- 
dad de  los  sentidos  exteriores  e  interiores.  17,  3.  ♦  A  este  tiempo 
usa  el  demonio  de  toda  su  habilidad...  para  poder  turbar  en  el  alma 
siquiera  una  mínima  parte  de  este  bien.  C,  16,  2.  —  Diciendo  la 
Esposa  que  ya  está  su  alma  y  cuerpo  y  potencias  y  toda  su  habili- 
dad empleada...  en  las  cosas  que  son  del  servicio  de  su  Esposo.  38, 
2.  —  En  la  cual  parte  sensitiva  del  alma  se  incluye  el  cuerpo  con 
todos  sus  sentidos  y  potencias...  y  toda  la  habilidad  natural.  4.  — 
Toda  la  habilidad  de  mi  alma  y  cuerpo...  todo  se  mueve  por  amor  y 
en  el  amor.  8.  —  Aunque  es  verdad  que  todo  dado  bueno  y  todo 
don  perfecto  sea  de  arriba  descendido  del  Padre  de  las  lumbres... 
todavía  eso  mismo  no  se  recibe  sin  la  habilidad  y  ayuda  del  alma 
que  la  recibe.  30,  6.  —  Estas  grandes  mercedes  sobrenaturales  que 
Dios  hace  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual,  no  caen  en  ha- 
bilidad y  obra  natural.  3o,  6.  —  Es  como  ponerle  el  instrumento 
en  las  manos  y  decirle  cómo  lo  ha  de  hacer...  lo  cual  es  mostrarle  a 
amar  y  darle  habilidad  para  ello.  38,  4.  —  En  aquella  vida  beatí- 
fica..., su  entender  será  profundísimo,  y  su  amor  inmenso,  porque 
para  lo  uno  le  dará  Dios  habilidad  y  para  lo  otro  fortaleza.  39,  14. 
■♦  ¡Oh  encendido  amor,  que...  estás  glorificándome...  es  a  saber, 
dándome  inteligencia  divina  según  toda  la  habilidad  y  capacidad  de 
mi  entendimiento.  L,  i,  17.  —  El  que  siempre  se  quisiere  ir  arri- 
mando a  la  habilidad  y  discurso  natural  para  ir  a  Dios,  no  será 
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muy  espiritual.  L,  2,  14.  —  Y  el  apetito  natural...  sólo  tenía  habi- 
lidad y  fuerza  para  gustar  el  sabor  de  criatura.  34.  —  El  alma  no 
tiene  habilidad  ni  fuerza  para  el  edificio  sobrenatural.  3,  47.  — 
Véase:  Capacidad  y  Disposición. 

Hábito .  El  hábito  no  me  lo  pueden  quitar  sino  por  incorre- 
gible o  inobediente.  Cta,  27. 

Hábitos.  Algunos  actos  a  veces  de. diferentes  apetitos,  aun 
no  hacen  tanto  cuando  los  hábitos  están  mortificados...  Algunos 
hábitos  de  voluntarias  imperfecciones...  impiden...  el  ir  adelante  en 
la  perfección.  SI,  11,  3.  —  Cualquiera  de  estas  imperfecciones 
en  que  tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  es  tanto  daño  para  poder 
crecer  e  ir  adelante  en  la  virtud,  que  si  cayere  cada  día  en  otras 
muchas  imperfecciones.  4.  =  La  fe...  es  un  hábito  del  alma  cierto 
y  oscuro.  Y  la  razón  de  ser  hábito  oscuro  es  porque  hace  creer  ver- 
dades reveladas  por  el  mismo  Dios,  las  cuales  son  sobre  toda  luz 
natural.  S2,  .9,  1.  —  Ahora  sólo  trato  de  esta  unión  total  y  per- 
manente según  la  sustancia  del  alma  y  sus  potencias  en  cuanto  al 
hábito  oscuro  de  unión.  5,  2.  —  No  sólo  los  actos  voluntarios  de 
imperfección  le  han  de  faltar,  mas  los  hábitos  de  esas  cualquier  im- 
perfecciones ha  de  aniquilar.  4.  —  Habiendo  estado  habituada  el 
alma  al  otro  ejercicio  de  la  meditación...  ni  casi  siente  estotra  nove- 
dad insensible  que  es  ya  pura  de  espíritu...  Pero  cuanto  más  se  fue- 
re habituando  el  alma  en  dejarse  sosegar,  irá...  sintiéndose  más 
aquella  amorosa  noticia  general  de  Dios.  13,  7.  —  Ya  el  alma  en 
este  tiempo  tiene  el  espíritu  de  la  meditación  en  sustancia  de  hábi- 
to... Muchos  actos  en  cualquier  cosa  vienen  a  engendrar  hábito  en 
el  alma.  14,  2.  —  A  los  principios  que  van  aprovechando,  ni  está 
tan  perfecto  el  hábito  de  esta  noticia  amorosa  que  luego  que  ellos 
quieran  se  puedan  poner  en  el  acto  de  ella...  Habrán  menester  apro- 
vecharee  del  discurso  hasta  que  vengan  en  ella  a  adquirir  el  hábito. 
15,  1,  —  Vaya  el  espíritu  haciendo  actos  particulares  y  recibiendo 
tantos  bocados  de  comunicación  espiritual,  que  venga  a  hacer  hábi- 
to en  lo  espiritual.  17,  5.  —  Nuestro  Señor  acerca  de  muchas  co- 
sas infunde  hábitos  a  muchas  almas...  tal  como  aquellas  diferencias 
de  dones  que  cuenta  San  Pablo...  Son  hábitos  infusos,  que  gratis  los 
da  Dios  a  quien  quiere.  26,  12.  —  Pero  allende  de  estos  hábitos  o 
gracias  gratis  datas...  las  personas  perfectas...  suelen  tener  ilustra- 
ción y  noticia  de  las  cosas  presentes  o  ausentes.  13.  —  Ni  el  en- 
tendimiento ni  el  demonio  pueden...  llegar  a  hacer  pasivamente 
efecto  sustancial  en  el  alma,  de  manera  que  la  imprima  el  efecto  y 
hábito  de  su  palabra.  31,  2.  =  Pero  ya  que  llega  a  tener  hábito 
de  unión...  no  tiene  esos  olvidos...  en  lo  que  es  razón  moral  y  natu- 
ral... porque  en  habiendo  hábito  de  unión...  desfallece  del  todo  la 
memoria  y  las  demás  potencias.  83,  2,  8.  —  Cuando  Dios  fuerfr 
servido,  según  el  modo  de  su  disposición,  la  acabará  de  dar  el  hábi- 
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tü  de  la  divina  unión  perfecta.  13.  —  Aunque  formalmente  no  lo 
digan  como  el  Fariseo,  lo  tienen  habitualmente  en  el  espíritu.  9,  2. 
—  Para  no  tener  el  espíritu  puro  basta  tener  este  hábito  del  gozo 
imperfecto.  22,  2.  —  Hasta  que  el  hombre  venga  a  tener  tan  habi- 
tuado el  sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible...  que  le  envíen 
las  cosas  luego  a  Dios,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  y  gusto 
acerca  de  ellas.  26,  7.  —  Por  bienes  morales  entendemos  aquí  las 
virtudes  y  los  hábitos  de  ellas  en  cuanto  morales.  27,  1.  —  El  há- 
bito de  flaqueza  que  tiene  acerca  del  obrar  con  la  propiedad  del 
vano  gozo  le  encadena.  2S,  9.  —  Porque  haciendo  él  mucho  caso 
de  estos  milagros,  se  desarrima  mucho  del  hábito  sustancial  de  la 
Se,  la  cual  es  hábito  oscuro.  31,  8.  —  Goza  de  divinas  y  altísimas 
noticias  por  medio  del  oscuro  y  desnudo  hábito  de  fe.  32,  4.  ^ 
Cada  uno  obra  conforme  al  hábito  de  perfección  que  tiene.  NI,  1, 
3.  =  Unas  imperfecciones  son  habituales,  otras  actuales.  Las  ha- 
hituales  son  las  aficiones  y  hábitos  imperfectos  que  todavía,  como 
raíces,  han  quedado  en  el  espíritu.  N2,  2,  1.  —  Ninguno  de  estos 
.aprovechados...  deja  de  tener  muchas  de  aquellas  afecciones  natura- 
Jes  y  hábitos  imperfectos.  4.  —  Todas  las  imperfecciones  y  desór- 
vdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuerza  y  raíz  en  el  espíritu, 
■donde  se  sujetan  todos  los  hábitos  buenos  y  malos.  5,  1.  —  El  ex- 
tremo divino  embiste  a  fin  de  renovarla  para  hacerla  divina  al 

■  alma,  y  desnudándola  de  las  aficiones  habituales.  6,  1.  —  También 
«stá  purgando  al  alma,  aniquilando  o  vaciando  o  consumiendo  en 
«Ha...  todas  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos  que  ha  contraído 
toda  la  vida.  5.  —  En  el  purgatorio...  habitualmente  tienen  las 
tres  virtudes  teologales.  7,1.  —  Al  espíritu  le  conviene  estar  sen- 
•«illo,  puro  y  desnudo  de  todas  maneras  de  aficiones  naturales,  así 
-actuales  como  habituales.  9,  1.  —  La  cual  tiniebla  conviene  que 
le  dure  tanto  cuanto  sea  menester  para  expeler  y  aniquilar  el  hábi- 
to que  de  mucho  tiempo  tiene  en  su  manera  de  entender...  Sea  pri- 

■  mero  purgada  y  aniquilada  la  voluntad  en  todas  sus  aficiones  y 
sentimientos,  dejándola  en  seco  y  aprieto  tanto  cuanto  conviene  se- 
gún el  hábito  que  tenía  de  naturales  aficiones.  3.  —  Dios  hace 
merced  aquí  al  alma  de  limpiarla...  según  la  parte  sensitiva  y  espi- 
ritual de  todas  las  aficiones  y  hábitos  imperfectos.  13,  11.  —  Hu- 
-millándola,  hasta  que  adquiridos  los  hábitos  perfectos  cese  ya  el 
subir  y  bajar.  18,  4.  ♦  La  fe...  es  hábito  oscuro.  C,  12,  2.  — 
Para  llegar  a  tan  alto  estado  de  perfección  como  aquí  el  alma  pre- 
tende... no  le  basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  las  imperfec- 
ciones y  rebeliones  y  hábitos  imperfectos  de  la  parte  inferior.  20,  1. 
—  Oirá  cosas  muy  malas  y  las  verá  con  los  ojos,  y  no  podrá  enten- 
der que  lo  son;  porque  no  tiene  en  sí  hábito  de  mal  por  donde  lo 
juzgar  habiéndole  Dios  raído  los  hábitos  imperfectos  y  la  ignoran- 
<cia...  con  el  hábito  perfecto  de  la  verdadera  sabiduría.  26,  14.  — 
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Y  no  se  ha  de  entender  que  aunque  el  alma  queda  en  este  no  saber, 
pierde  allí  los  hábitos  de  las  ciencias  adquisitos  que  tenía,  que 
antes  se  le  perfeccionan  con  el  más  perfecto  hábito,  que  es  el  de  la 
ciencia  sobrenatural  que  se  le  ha  infundido,  aunque  ya  estos  hábi- 
tos no  reinan  en  el  alma  de  manera  que  tenga  necesidad  de  saber 
por  ellos...  En  esta  unión  de  sabiduría  divina  se  juntan  estos  hábi- 
tos con  la  sabiduría  superior  de  las  otras  ciencias...  En  el  cielo  no 
se  corromperán  los  hábitos  que  los  justos  llevaren  de  ciencia  adqui- 
sita.  C,  26,  16.  —  Porque  el  uso  y  hábito  que  en  la  tal  manera  de 
proceder  tiene  ya,  le  hace  carecer  de  la  advertencia  y  cuidado,  y 
aun  de  los  actos  fervorosos  que  a  los  principios  del  obrar  solía  te- 
ner. 28,  5.  —  Todos  cuantos  hábitos  de  imperfecciones  tenía,  tan- 
tos oficios  podemos  decir  que  tenia.  Los  cuales  hábitos  pueden  ser 
como  propiedad  y  oficio  que  tiene  de  hablar  cosas  inútiles  y  pen- 
sarlas y  obrarlas  también,  no  usando  de  esto  conforme  a  la  perfec- 
ción del  alma.  7.  ♦  Y  la  diferencia  que  hay  entre  el  hábito  y  el 
acto,  hay  entre  la  transformación  en  amor  y  la  llama  de  amor.  L. 
1,  3.  —  De  donde  el  alma  que  está  en  este  estado  de  transforma- 
ción de  amor,  podemos  decir  que  es  su  ordinario  hábito.  4.  —  El 
hábito  de  la  caridad  puede  el  alma  tener  en  esta  vida  tan  perfecto 
como  en  la  otra.  14.  —  El  Espíritu  Santo  está  hiriendo  en  el 
alma,  gastándole  y  consumiéndole  las  imperfecciones  de  sus  malo& 
hábitos.  19.  —  Peleando  en  el  ahna  unos  contrarios  contra  otros: 
Dios,  que  es  todas  las  perfecciones,  contra  todos  los  hábitos  imper- 
fectos de  ella.  23.  —  Cortarte  ha  las  raíces  de  tus  pecados  e  im- 
perfecciones, que  son  los  hábitos  malos;  porque  el  combate  de  los 
trabajos,  aprietos  y  tentaciones  apagan  los  hábitos  malos  e  imper- 
fectos del  alma  y  la  purifican  y  fortalecen.  2,  30.  ♦  Los  hábitos 
de  voluntarias  imperfecciones  que  nunca  acaban  de  vencerse,  no  so- 
lamente impiden  a  la  divina  unión,  pero  para  llegar  a  la  perfección. 
A,  2,  43.  —  Véase:  Costumbres,  Imperfecciones,  Inclina- 
ciones y  Propiedades. 

Hablar.  Cuando  mandaba  Dios  a  Moisés  que  subiese  al 
monte  a  hablar  con  él,  le  mandó  que...  subiese  solo.  SI,  5,  5.  — 
Estas  imperfecciones  habituales  son:  como  una  común  costumbre 
de  hablar  mucho.  11,  4.  —  Si  se  le  ofreciere  gusto...  en  el  hablar 
prívese  de  ello.  13,  4.  —  Procurar  hablar  en  su  desprecio,  y  que 
todos  lo  hagan.  13,  9.  =  «No  visteis  vosotros  semejanza  alguna 
en  Dios  en  el  día  que  os  habló  de  medio  del  fuego,  en  el  monte  Ho- 
reb».  S2,  16.  8.  —  «Si  entre  vosotros  hubiere  algún  profeta  del 
Señor...  hablaré  con  él  entre  sueños,  pero  no  hay  tal  como  mi  sier- 
vo Moisés,  que...  hablo  con  él  boca  a  boca».  9.  —  «Cuando  yo  em 
pequeñuelo,  hablaba  como  pequeñuelo».  17,  6.  —  «No  os  pude 
hablar  como  a  espirituales,  sino  como  a  carnales».  8.  —  «En  la 
palabra  de  su  labio  y  en  otra  lengua  hablará  a  este  pueblo».  19,  6. 
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—  Dios  siempre  habla  en  sus  palabras  y  atiende  al  sentido  más 
principal  y  provechoso.  12.  —  «Dios  está  sobre  el  cielo,  y  tú  so- 
bre la  tierra;  por  tanto,  no  te  alargues  ni  arrojes  en  hablar».  ¿O, 
5.  —  «Y  dije:  no  me  tengo  de  acordar  de  El,  ni  tengo  más  de 
hablar  en  su  nombre».  6.  —  ¿Qué  hay,  pues,  de  qué  maravillar- 
nos, de  que  algunas  cosas  que  Dios  hable...  no  salgan  así  como  ellas 
las  entienden?  8.  —  Moisés  siempre  preguntaba  a  Dios,  y  el  rey 
David,  y  todos  los  reyes  de  Israel...  y  Dios  respondía  y  hablaba  con 
ellos.  22,  2.  —  En  la  Ley  de  Escritura...  era  menester  que  pre- 
guntasen a  Dios  y  que  él  hablase.  3.  —  «Lo  que  antiguamente  ha- 
bló Dios  en  los  Profetas  a  nuestros  padres...  en  estos  días  nos  lo  ha 
hablado  en  el  Hijo»  todo  de  una  vez...  y  no  tiene  más  que  hablar, 
porque  lo  que  hablaba  antes  en  partes  a  los  Profetas,  ya  lo  ha  ha- 
blado en  El  todo.  4.  —  Te  tengo  ya  habladas  todas  las  cosas  en 
mi  palabra,  que  es  mi  Hijo...  Que  si  antes  hablaba,  era  prometiendo 
a  Cristo.  5.  —  No  es  necesario  que  ya  hable  Dios,  pues  acabando 
de  hablar  toda  la  fe  en  Cristo,  no  hay  más  fe  que  revelar.  7.  — 
«Cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan  los  hombres,  entonces  recibi- 
rás fuerzas  en  lo  que  te  he  dicho».  9.  —  «Tu  hermano  Aarón  es 
hombre  elocuente...  habla  con  él,  y  dile  todas  mis  palabras,  y  Yo 
seré  en  tu  boca  y  en  la  suya'>.  10.  Señor,  Señor,  ¿por  ventura  las 
profecías  que  tú  nos  hablabas  no  las  profetizamos  en  tu  nombre?... 
El  profeta  Balaán  y  otros  semejantes...  aunque  hablaba  Dios  con 
ellos...  eran  pecadores.  15.  —  Estas  palabras...  son  todas  como 
«uando  habla  una  persona  con  otra...  Leemos  haberle  acaecido  a 
Daniel,  que  dice  hablaba  el  ángel  en  él.  30,  2.  —  Dichosa  el  al- 
ma a  quien  Dios  la  hablare.  «Habla,  Señor,  que  tu  siervo  oye».  31, 
2.  =  Mejor  es  [aprender  a  poner  las  potencias  en  silencio  y  ca- 
llando, para  que  hable  Dios.  S3,  3.  4.  —  «Habla,  Señor,  que  tu 
siervo  oye».  5.  —  «Pensaron  y  hablaron  maldad».  6,  2.  —  Nues- 
tros primeros  padres  todo  cuanto  veían  y  hablaban  y  comían  en  el 
Paraíso,  les  servía  para  mayor  sabor  de  contemplación.  26,  5.  — 
«Si  hablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  y  no  tuviere  ca- 
ridad... nada  soy».  30,  4.  —  Mandaba  a  sus  fieles  que  no  tuviesen 
■cuidado  de  lo  que  habían  de  hablar,  ni  cómo  lo  habían  de  hablar, 
porque  era  negocio  sobrenatural  de  fe.  31.  7.  —  Les  dijo  el  Se- 
ñor que  cuando  oraban  «no  quisiesen  hablar  mucho».  44,  4.  ^ 
Les  nace  cierta  gana  algo  vana...  de  hablar  cosas  espirituales  delante 
de  otros.  Ni,  2,  1.  —  En  estos  espirituales,  así  en  hablar,  como 
«n  obrar  cosas  espirituales,  se  levanta  cierto  brío  y  gallardía.  4,  6. 

—  La  disposición  que  dió  Dios  a  Job  para  hablar  con  él,  no  fueron 
aquellos  deleites  y  glorias  que  el  mismo  Job  allí  refiere  que  solía 
tener  en  su  Dios,  sino  tenerle  desnudo  en  el  muladar...  y  entonces... 
se  preció...  descender  y  hablar  allí  cara  a  cara  con  él.  12,  3.  = 
Les  procura  el  demonio,  hacer  presumir  que^habla  Dios  y  los  san- 
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tos  con  ellos.  N2,  2,  3.  —  Hablan  de  Dios  como  pequeñuelos.  5, 
3.  —  A  la  verdad,  no  es  este  tiempo  de  hablar  con  Dios.  8,  1.  — 
La  cortedad  del  manifestarlo  y  hablarlo  exteriOrmente  mostró  Jere- 
mías cuando  habiendo  Dios  hablado  con  él  no  supo  qué  decir,  sino 
a  a  a...  Moisés...  dijo  a  Dios  que  después  que  hablaba  con  él  no  sa- 
bía ni  acertaba  a  hablar.  17,  A.  ♦  Como  muchos  que  no  que- 
rrían que  les  costase  Dios  más  que  hablar.  C,  3,  2.  —  El  Espí- 
ritu Santo...  hablando  con  el  Padre  y  con  el  Hijo  en  los  Cantares, . 
dijo:  «¿Qué  haremos  a  nuestra  hermana  en  el  día  que  ha  de  salir  a 
vistas  y  a  hablar?»  20,  2.  —  «Mi  alma  se  regaló  luego  que  el  Es- 
poso habló»;  el  hablar  del  Esposo  es  aquí  comunicarse  él  al  alma. 
26,  5.  —  Los  cuales  hábitos  pueden  ser  como  propiedad  y  oficio- 
que  tiene  de  hablar  cosas  inútiles...  no  usando  de  esto  conforme  a 
la  perfección  del  alma.  28,  7.  —  «Yo  la  guiaré  a  la  soledad,  y  allí 
hablaré  a  su  corazón»...  Hablarle  al  corazón  es  satisfacerle  el  cora- 
zón. 35,  1.  —  La  cual  voz  del  Esposo  que  se  le  habla  en  lo  inte- 
rior del  alma,  siente  la  Esposa  fin  de  males  y  principio  de  bienes. 
39,  9.  ♦  «Luego  que  el  Esposo  habló  se  derritió  mi  alma».  Por- 
que el  habla  de  Dios  es  el  efecto  que  hace  en  el  alma.  L,  1,  7.  — 
Escuchando  y  oyendo  el  alma  lo  que  habla  el  Señor  Dios  en  ella. 
5,  34.  —  Solo  Dios  es...  el  que  habla  entonces  secretamente  al 
alma  solitaria,  callando  ella.  44.  —  Ha  costado  mucho  a  Dios 
llegar  a  estas  almas...  a  esta  soledad  y  vacío  de  sus  potencias  y  ope- 
raciones para  poderles  hablar  al  corazón.  54.  ♦  Hablemos  pala- 
bras al  corazón  bañadas  en  dulzor  y  amor.  A,  Pról,  2.  —  Traiga 
sosiego  espiritual...  y  cuando  fuere  necesario  hablar,  sea  con  el  mis- 
mo sosiego  y  paz.  2,  3.  —  Entiendan  que  cada  palabra  que  ha- 
blaren sin  orden  de  obediencia  se  la  pone  Dios  en  cuenta.  6.  — 
Los  hábitos  de  voluntarias  imperfecciones  que  nunca  acaban  de 
vencerse...  impiden  a  la  divina  unión...  como  son,  costumbre  de  ha- 
blar mucho,  etc.  43.  —  1.  Hable  poco,  y  en  cosas  que  no  es  pre- 
guntado no  se  meta...  10.  No  contradiga;  en  ninguna  manera  hable 
palabras  que  no  vayan  limpias...  11.  Lo  que  hablare  sea  de  manera 
que  no  sea  nadie  ofendido,  y  que  sea  en  cosas  que  no  le  pueda  pesar 
que  lo  sepan  todos.  2,  61.  —  Procurar  hablar  en  desprecio  y  de- 
sear que  todos  lo  hagan.  3,  6.  ♦  El  hablar  distrae,  y  el  callar  y 
obrar  recoge  y  da  fuerza  al  espíritu.  Cta,  ti,  1.  —  El  alma  que 
presto  advierte  en  hablar  y  tratar,  muy  poco  advertida  está  en  Dios. 
8.  —  Nunca  hablar  más  de  lo  necesario  en  cada  cosa.  10.  2.  — 
Yéase:  Conversaciones,  Dichos,  Hablas  interiores,  Lbn- 
r.uA,  Locuciones  y  Palabras. 

Hablas  interiores.  En  estos  discursos  más  bachillería 
suelen  sacar  e  impureza  de  alma,  que  humildad  y  mortificación  de 
espíritu,  pensando  que  ya  fué  gran  cosa  y  que  habló  Dios.  S2,  29, 
5.  —  Pueden  proceder  del  Espíritu  divino...  y  del  demonio  que  le 
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puede  hablar  por  sugestión.  11.  —  Muchas  veces  son  estas  pala- 
bras como  conceptos  en  que  se  le  dice  algo,  ahora  respondiendo, 
ahora  en  otra  manera  hablándole  al  espíritu.  -W,  2.  =  Mejor  es 
aprender  a  poner  las  potencias  en  silencio  y  callando,  para  que 
hable  Dios.  S3,  3,  4.  ^  La  cual  voz  del  Esposo,  que  se  le  habla 
en  lo  interior  del  alma,  siente  la  Esposa  fin  de  males  y  principio 
de  bienes.  G,  39.  9.  —  Véase:  HABLáiR,  Locuciones,  Pala- 
bras y  Profecías. 

Haciendas.  No  es  oscuro  ni  oculto...  cuánta  sea  esta  des- 
ventura nacida  del  gozo  puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural; 
pues  que  cada  día  por  esta  causa  se  ven...  tantas  liaciendas  disipa- 
das. S3,  22,  3.  ♦  El  alma  que  comienza  el  camino  de  Dios,  pa- 
récele...  que  le  ha^de  faltar  el  favor  del  mundo,  perder  los  amigos... 
j  aun  la  hacienda.  G,  -5,  7.  ♦  Como  no  falte  oración.  Dios  ten- 
drá cuidado  de  su  hacienda,  pues  no  es  de  otro  dueño,  ni  lo  ha  de 
ser.  Gta,  9,  2.  ^  Por  la  presente  doy  licencia  al  P.  Prior  y  con- 
ventuales de  la  Fuensanta  para  que  puedan  hacer...  cualquier  deja- 
ción o  dejaciones  y  renunciaciones  acerca  de  la  dicha  hacienda. 
Doe,  9,  1.  —  Les  doy  licencia  para  que  se  puedan  concertar 
con...  Fr.  Francisco  de  San  José,  sobre  la  hacienda  que  por  parte 
del  dicho  puede  pentenecer  al  dicho  convento.  2.  —  Véase:  Di- 
neros, Herencias  y  Riquezas  materiales. 

Hambre.  Como  perros  siempre  andan  hambreando,  porque 
las  meajas  más  sirven  de  avivar  el  apetito  que  de  satisfacer  el  ham- 
bre... «Ellos  padecerán  hambre  como  perros»...  ¿Pues  qué  tiene  que 
VOT  el  hambre  que  ponen  todas  las  criaturas,  con  la  hartura  que 
pone  el  espíritu  de  Dios?  Si,  6,  8.  —  El  que  teniendo  hambre 
abre  la  boca  para  hartarse  de  viento,  en  lugar  de  hartarse  se  seca... 
Todos  sus  apetitos  y  cumplimiento  de  ellos...  la  causan  mayor  vacío 
y  hambre.  6.  —  El  apetito...  cuando  se  puso  por  obra...  queda 
crecido  el  hambre  y  disminuido  el  manjar...  «Declinará  hacia  la 
mano  derecha  y  habrá  hambre»...  Dejando  lo  que  sólo  puede  satis- 
facer, se  apacientan  de  lo  que  causa  más  hambre.  7.  —  Habiendo 
Dios  lástima  a  estos  que...  andan  a  satisfacer  la  sed  y  hambre  del 
apetito  en  las  criaturas.  7,  3.  =  José...  llevó  a  Egipto  a  Jacob, 
su  padre,  por  el  hambre  de  Canaán.  S2,  19,  3.  ♦  Padeciendo 
hambre,  como  los  canes  que  dice  David  rodearon  la  ciudad,  y  no  se 
viendo  hartos  de  este  amor,  quedan  ahullando  y  gimiendo.  N2, 
11,  5.  —  El  hambre  y  sed  que  tiene  de  lo  que  le  falta  que  es  la 
unión...  la  ha  hecho  apasionada.  13,  9.  —  Padecen  aquí  hambre 
como  canes  y  cercan  y  rodean  la  ciudad  de  Dios.  En  este  hambrien- 
to grado  se  ceba  el  alma  en  amor;  porque  según  la  hambre  es  la 
hartura.  19,  5.  ♦  Aumentándole  y  despertándole  más  el  apetito, 
así  como  hacen  las  meajas  en  grande  hambre.  C,  ti,  4.  —  Está  el 
alma  como...  el  hambriento  que  desea  el  manjar.  9,  6.  —  Está  di- 
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vina  agua...  llena  los  vacíos  de  sus  apetitos...  «A  los  hambrientos 
llenó  de  bienes».  C,  14.  9.  4  Cuando  están  vacías  y  limpias  las 
potencias  del  alma  es  intolerable  la  sed  y  hambre  y  ansia  del  senti- 
do espiritual.  L,  3,  18.  —  El  vacio  de  la  voluntad  es  hambre  de 
Dios  tan  grande,  que  hace  desfallecer  el  alma.  20.  —  Es,  pues, 
profunda  la  capacidad  de  estas  potencias...  y  así  su  sed  es  infinita, 
su  hambre  también  es  profunda  e  infinita.  22.  —  Conforme  a  la 
sed  y  hambre  que  tenían  estas  potencias  del  alma  será  ahora  la 
satisfacción  y  hartura  y  deleite  de  ellas.  68.  ♦  No  comer  en  pas- 
tos vedados  que  son  los  de  esta  vida  presente,  porque  «bienaventu- 
rados son  los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia  porque  ellos  serán 
hartos».  A,  2.  28.  ♦  Estarse  con  esa  hambre  y  sed  de  solo  Dios 
Cta,  11,  5.  —  Véase:  Ansias.  Apetitos,  Deseos  y  Vacío. 

Hartara.  «Y  como  no  se  vean  hartos  murmurarán»...  ¿Pues 
qué  tiene  que  ver  el  hambre  que  ponen  todas  las  criaturas,  con  la 
hartura  que  causa  el  espíritu  de  Dios?...  No  puede  entrar  esa  hartu- 
ra increada  en  el  alma,  si  no  se  echa  primero  esotra  hambre  cria- 
da... No  pueden  morar  dos  contrarios  en  un  sujeto,  los  cuales  en 
este  caso  son  hambre  y  hartura.  Si,  6,  3.  —  Es  como  el  que  te- 
niendo hambre,  abre  la  boca  para  hartarse  de  viento,  y  en  lugar  de 
hartarse  se  seca  más.  6.  —  «Comerá  hacia  la  siniestra  y  no  se  har- 
tará»... Cuando  declinan,  ven  la  hartura  del  dulce  espíritu  de  los 
que  están  a  la  diestra  de  Dios...  Cuando  corren  hacia  la  siniestra, 
que  es  cumplir  su  apetito  en  alguna  criatura,  no  se  hartan.  7.  — 
¿Por  qué...  ponéis  el  trabajo  de  vuestros  apetitos  en  lo  que  no  os 
puede  hartar?  7.  3.  =  Según  la  hambre  es  la  hartura.  N2,  19,  5. 
♦  Vive  el  alma  en  esta  vida  de  amor...  con  alguna  satisfacción,, 
aunque  no  con  hartura,  pues  que  David  con  toda  su  perfección  la 
esperaba  en  el  cielo,  diciendo:  «Cuando  pareciere  tu  gloria  me  har- 
taré». C,  1.  14.  —  «Con  el  torrente  de  tu  deleite  los  hartarás».  2, 
6.  —  La  cena  a  los  amados  hace  recreación,  hartura  y  amor.  15, 
28  —  «Embriagarse  han  de  la  grosura  de  tu  casa»...  Qué  hartura 
será,  pues,  esta  del  alma.  26,  1.  4  Aunque  aquí  más  juntura 
tenga  con  Dios,  nunca  se  hartará  ni  quietará,  hasta  que  parezca  su 
gloria.  L,  1,  27.  —  La  posesión  de  Dios  da  deleite  y  hartura  al 
alma,  como  en  los  ángeles,  que  estando  cumpliendo  su  deseo  en  1& 
posesión  se  deleitan,  estando  siempre  hartando  su  alma  con  el  ape- 
tito, sin  fastidio  de  hartura.  3.  23.  ^  Crucificada  interior  y  ei- 
teriormente  con  Cristo,  vivirá  en  esta  vida  con  hartura  y  satisfac- 
ción de  su  alma.  A,  2,  8.  —  «Bienaventurados  son  los  que  han 
hambre  y  sed  de  justicia  porque  ellos  serán  hartos».  28.  ♦  Con- 
vida a  los  que  de  solo  Dios  tienen  sed  a  la  hartura  de  las  aguas 
divinas  de  la  unión  de  Dios.  Cta,  11,  5.  ♦  El  corazón  generoso 
nunca  cara  de  parar...  nada  le  causa  hartura.  P,  20,  2.  —  Véase: 
Deleites,  Embriaguez  ;/  Satisfacción. 
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Hastio.  No  hay  mal  humor  que  tan  pesado...  ponga  a  un 
enfermo  para  caminar,  o  hastío  para  comer,  cuanto  el  apetito  de 
criaturas  hace  al  alma  pesada  y  triste  para  seguir  la  virtud.  Si,  10, 
4.  —  Véase:  Cansancio,  Enojo,  Fastidio  y  Repugnancia. 

Hechiceros.  Si  los  tales  tenían  antes  pacto  oculto  con  el 
demonio...  ya  vengan  a  atreverse  a  hacer  con  él  pacto  expreso  y 
manifiesto,  sujetándose,  por  concierto,  por  discípulos  del  demonio  y 
allegados  suyos.  De  aquí  salen  los  hechiceros,  los  encantadores,  los 
mágicos,  aríolos  y  brujos.  S3,  31,  5.  —  Porque,  aunque  alguna 
vez  salgan  con  ello...  como  la  hechicera  de  Saúl...  no  dejan  de  errar 
ellos  y  ser  culpables.  8.  —  Véase:  Aríolos,  Brujos,  Encanta- 
dores y  Magos. 

Heii.  Enojado  Dios  contra  Helí,  sacerdote  de  Israel,  por  los 
pecados  que  no  castigaba  a  sus  hijos...  en  faltando  el  celo  a  Helí  de 
la  honra  de  Dios...  faltó  también  la  promesa.  S2,  20,  4. 

Herencias.  Sara  dijo  a  su  marido  Abraham...  que  no  había 
de  ser  heredero  el  hijo  de  la  esclava  con  el  hijo  de  la  libre.  Si,  4, 
6.  =  Y  a  los  pobres...  los  había  de  hacer  herederos  del  reino  de 
los  cielos.  S2,  19,  8.  ^  «Apacentarte  he  en  la  heredad  de  Ja- 
cob»... Donde  la  heredad  de  Jacob  es  el  mismo  Dios.  G,  36,  2.  4- 
Allí  ve  el  alma  que  verdaderamente  Dios  es  suyo,  y  que  ella  le  po- 
see con  posesión  hereditaria.  L,  3,  78.  4  Doy  licencia  y  facultad 
al  R.  P.  Prior  y  convento  de...  Sevilla,  para  que  puedan...  renunciar 
otras  cualesquier  herencias.  Doc,  3,  1.  —  Véase:  Haciendas. 

Herejías.  Yo  conocí  una  persona  que  teniendo  estas  locu- 
ciones sucesivas,  entre  algunas  harto  verdaderas  y  sustanciales  que 
formaba  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  había  algunas 
que  eran  harto  herejía.  S2,  29,  4.  —  El  demonio...  se  comunica 
con  algunos  herejes,  mayormente  con  algunos  heresiarcas,  infor- 
mándoles el  entendimiento  con  conceptos  y  razones  muy  sutiles, 
falsas  y  erróneas.  10.  —  Véase:  Desatinos,  Errores  y  Fal- 
sedades. 

Heridas.  Cánsase  y  fatígase  el  alma  con  sus  apetitos,  por- 
que es  herida.  SI,  6,  6.  —  A  manera  de  espinas  hieren  y  lasti- 
man los  apetitos.  7,  1.  =  El  que  manosease  las  riquezas  con  la 
voluntad,  quedará  herido  de  ellas.  S3,  18,  \.  ♦  «Y  púsome  como 
señuelo  suyo  para  herir  en  mí».  N2,  7,  1.  —  Cuando  deja  de 
herir  la  llama  en  el  madero,  se  da  lugar  para  que  se  vea  bien  cuán- 
to le  haya  inflamado.  10,  6.  —  Después  que  se  han  purificado  las 
imperfecciones  más  de  afuera,  vuelve  el  fuego  de  amor  a  herir  en  lo 
que  está  por  consumir  y  purificar  más  adentro,  7.  —  Esta  es  una 
inflamación  de  amor  en  el  espíritu,  en  que  en  medio  de  estos  oscu- 
ros aprietos  se  siente  estar  herida  el  alma  viva  y  agudamente  en 
fuerte  amor  divino.  11,  1.  —  El  cual  amor  tanto  más  lugar  y  dispo- 
sición halla  en  el  alma  para  unirse  con  ella  y  herirla,  cuanto  más.— 
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inhabilitados  le  tiene  todos  los  apetitos.  N2,  11,  2.  —  Estando  el 
■alma  herida  y  tocada,  según  todos  los  ajietitos,  y  apasionada,  ¿cuá- 
les podremos  entender  que  serán  los  movimientos  y  digresiones  de 
todas  esas  fuerzas  y  apetitos,  viéndose  inflamada  y  heridos  de  fuer- 
te amor?  5.  —  Ama  de  muchas  maneras...  sintiendo  esta  ansia  en 
la  inflamada  herida.  6.  —  No  es  inconveniente  que  cuando  se  co- 
munica esta  luz  amorosa,  algunas  veces  hiera  más  en  la  voluntad 
inflamándola  con  el  amor,  dejando  a  oscuras  el  entendimiento  sin 
herir  en  él  con  la  luz.  12,  7.  —  Aquí  no  hiere  derechamente  este 
amor  pasivo  en  la  voluntad.  13,  3.  —  A  María  Magdaleda...  no 
le  hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  principales...  a  trueque  de...  po- 
der llegar  ante  aquel  de  quien  estaba  ya  su  alma  herida  e  inflama- 
da. 6.  —  Anda  esta  herida  alma  a  buscar  a  su  Dios...  estando 
muriendo  de  amor  por  él.  8.  —  Ni  le  quede  por  donde  les  pueda 
herir  alguna  saeta  del  siglo.  21,  7.  #  Con  ansia  y  gemido  salido 
del  corazón,  herido  ya  del  amor  de  Dios,  comienza  a  invocar  a  su 
Amado...  Como  el  ciervo  huíste  habiéndome  herido.  C,  1,  1.  — 
El  alma  enamorada  del  Verbo  Hijo  de  Dios  su  Esposo...  propone 
sus  ansias  de  amor...  habiéndola  él  herido  y  llagado  de  su  amor.  2. 
—  Donde  hiera  el  amor,  allí  está  el  gemido  de  la  herida  clamando 
siempre  en  el  sentimiento  de  la  ausencia.  14.  —  Habiéndome  he- 
rido. 15.  —  Hiriéndome  más  de  amor  con  tu  flecha...  huyes  con 
ligereza  de  ciervo.  16.  —  Unos  escondidos  toques  de  amor  que  a 
manera  de  saeta  de  fuego  hieren  y  traspasan  el  alma...  éstas  propia- 
mente se  llaman  heridas  de  amor.  17.  —  Le  parece  al  alma  into- 
lerable rigor  de  que  con  ella  usa  el  amor;  no  porque  la  hubo  heri- 
do... sino  porque...  no  la  hirió  más  valerosamente  acabándola  de 
matar.  18.  —  Dejándome  así  herida,  muriendo  con  heridas  de 
amor  de  ti,  te  escondiste...  Estas  se  llaman  heridas  espirituales  de 
amor,  las  cuales  son  al  alma  sabrosísimas  y  deseables.  19.  —  En 
las  heridas  de  amor  no  puede  haber  medicina  sino  de  parte  del  que 
la  hirió;  y  por  eso  esta  herida  alma  salió  en  la  fuerza  del  fuego  que 
causó  la  herida  tras  de  su  Amado  que  la  había  herido.  20.  — 
Aquí  el  alma  también  dice  que  está  herida  de  amor.  21.  —  Esta 
pena  y  sentimiento  de  la  ausencia  de  Dios  suele  ser  tan  grande... 
al  tiempo  de  estas  divinas  heridas,  que  si  no  proveyese  el  Señor, 
morirían.  22.  —  La  primera  se  llama  herida,  la  cual  es  más  remi- 
sa y  más  brevemente  pasa,  bien  así  como  herida,  porque  de  la  noti- 
cia que  el  alma  recibe  de  las  criaturas  le  nace.  7,  2.  —  Son  bas- 
tantes sólo  por  sí  para  acabarte  la  vida,  las  heridas  que  recibes  de 
amor  de  las  grandezas  que  se  te  comunican  de  parte  del  Amado, 
que  todas  ellas  vehementemente  te  dejan  herida  de  amor.  8,  2.  — 
A  manera  de  ciervo  que  cuando  está  herido  con  hierba  no  descansa 
ni  sosiega.  9,  1.  —  Son  las  heridas  de  amor  tan  dulces  y  tan  sa- 
brosas, que  si  no  llegan  a  morir,  no  la  pueden  satisfacer.  8.  — 
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'Ixie  también  yo,  como  el  ciervo  herido  de  tu  amor,  comienzo  a 
mostrarme  a  ti  por  tu  alta  contemplación.  13,  2.  —  Cuando  el 
I  }frvo  está  herido  vase  con  gran  priesa  a  buscar  refrigerio  a  las 
ifíuas  frías;  y  si  oye  quejar  a  la  consorte  y  siente  que  está  herida, 
luego  se  va  con  ella  y  la  regala  y  acaricia.  Y  así  hace  ahora  el  Es- 
oso,  porque  viendo  a  la  Esposa  herida  de  su  amor,  él  también  al 
_ 'mido  de  ella  viene  herido  de  amor  de  ella;  porque  en  los  enamo- 
idos  la  herida  de  uno  es  de  entrambos.  9.  —  También  en  sole- 
ad de  amor  herido.  35,  6.  —  El  Esposo...  está  mucho  más  he- 
rido del  amor  del  alma  por  haberse  ella  querido  quedar  a  solas  de 
todas  las  cosas.  7.  ♦  ¡Oh  llama  de  amor  viva  que  tiernamente 
hieres!  L,  1,  6.  —  Por  cuanto  esta  llama  es  llama  de  vida  divina,, 
hiere  al  alma  con  ternura  de  vida  de  Dios,  y  tanto  y  tan  entraña- 
blemente la  hiere  y  la  enternece  que  la  derrite  en  amor.  7.  — 
Mas  ¿cómo  se  puede  decir  que  la  hiere,  pues  en  el  alma  no  hay  cosa, 
ya  por  herir,  estando  ya  ella  toda  cauterizada  con  fuego  de  amor?... 
El  amor,  cuyo  oficio  es  herir  para  enamorar  y  deleitar,  como  en  la 
tal  alma  está  en  viva  llama,  estále  arrojando  sus  heridas,  como  lla- 
maradas ternísimas  de  delicado  amor.  8.  —  En  decir  el  alma  aquí 
que  la  llama  de  amor  hiere  en  su  más  profundo  centro,  es  decir  que 
cuanto  alcanza  la  sustancia,  virtud  y  fuerza  del  alma,  la  hiere  y 
embiste  el  Espíritu  Santo.  14.  —  ¡Oh  llama  de  amor  viva,  que 
tiernamente  hieres!  17.  —  El  cauterio  de  amor  no  deja  de  hacer 
su  oficio,  que  es  tocar  y  herir  de  amor.  2,  1.  —  Al  trabucamiento 
y  moción  impetuosa  causada  por  aquel  serafín,  en  que  siente  gran- 
de ardor  y  derretimiento  de  amor,  siente  la  herida  fina  y  la  hierba 
con  que  vivamente  iba  templado  el  hierro.  9.  —  Y  en  este  íntimo 
punto  de  la  herida,  que  parece  que  da  en  la  mitad  del  corazón  del 
espíritu,  que  es  donde  se  siente  lo  fino  del  deleite,  ¿quién  podrá  ha- 
blar como  conviene?  10.  —  «Yo  en  mi  cuerpo  traigo  las  heridas 
de  mi  Señor  Jesús».  14.  ^  El  aire  de  la  almena...  en  mi  cuello 
hería.  P,  1,  7.  —  Como  el  ciervo  huíste,  habiéndome  herido.  2, 
1.  —  A  solas  su  querido,  también  en  soledad  de  amor  herido.  35. 
—  ¡Oh  llama  de  amor  viva,  que  tiernamente  hieres!  3,  1.  —  No 
llora  por  haberle  amor  llagado...  aunque  en  el  corazón  está  herido. 
7,  2.  —  Allí  me  hirió  el  amor,  y  el  corazón  me  sacaba.  18,  4.  — 
Véase:  Enfermedad  y  Llagas. 

Hermanos.  Reprendiendo  Dios  a  Aarón  y  María,  herma- 
nos de  Moisés  porque  murmuraban  contra  él.  S2, 16,  9.  —  Moisés 
nunca  tuvo  ánimo  para  acabar  de  tener  fe  en  el  caso  para  ir  a  liber- 
tar a  Sil  pueblo,  hasta  que  le  animó  Dios  con  su  hermano  Aarón... 
«Yo  sé  que  tu  hermano  Aarón  es  hombre  elocuente...  habla  con  él». 
22,  10.  —  Moisés  animóse  luego  con  la  esperanza  del  consuelo  del 
consejo  que  de  su  hermano  había  de  tener.  11.  ♦  «¿Quién  te  me 
diese,  hermano  mío,  que  te  hallase  yo  sola  afuera  y  se  comunicase 
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contigo  mi  amor?  N2,  14,  1.  —  «¿Quién  te  me  dará,  hermano 
mío,  que  te  hallase  yo  sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  ma- 
dre?» 33,  12.  ^  Y  las  hermanas  de  Lázaro  le  enviaron  no  a  decir 
que  sanase  a  su  hermano,  sino  a  decir  que  mirase  que  al  que  amaba 
estaba  enfermo.  C,  2,  8.  —  «¿Qué  haremos  a  nuestra  hermana  en 
el  día  que  ha  de  salir  a  vistas  y  a  hablar?»  20,  2.  —  «Ven  y  entra 
en  mi  huerto,  hermana  mía  Esposa»...  Llámala  hermana  y  Esposa, 
porque  ya  lo  era  en  el  amor  y  entrega  que  le  había  hecho  de  sí.  22, 
5.  —  «¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío,  que  mamases  los  pechos 
de  mi  madre,  de  manera  que  te  hallase  yo  solo  afuera  y  te  besase,  y 
ya  no  me  despreciase  nadie?»  En  llamarle  hermano,  da  a  entender 
la  igualdad  que  hay  en  el  desposorio  de  amor  entre  los  dos.  7.  — 
¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío?...  Quién  le  dará  al  Amado  que 
sea  su  hermano,  lo  cual  significa  y  hace  igualdad.  24,  5.  —  Comu- 
nícase Dios  en  esta  interior  unión  al  alma  con  tantas  veras  de 
amor,  que  no  hay...  amor  de  hermano...  que  se  le  compare.  27,  1. 

Abrazándola  Asuero,  volvió  en  sí  Ester,  habiéndola  dicho  que 
él  era  su  hermano.  L,  4,  12.  —  Habiéndose  aquí  el  rey  del  cielo... 
con  el  alma  amigablemente  como  su  igual  y  su  hermano.  13.  ^ 
Procure...  que  los  hermanos  sean  preferidos  a  él  en  todas  las  como- 
didades. Con,  6.  ♦  Ordinaria  confianza  en  Dios,  estimando  en 
sí  y  en  las  hermanas  lo  que  más  Dios  estima,  que  son  los  bienes  es- 
pirituales. A,  2.  10.  —  Véase:  Deudos  y  Parientes. 

Hermosura .  Toda  la  hermosura  de  las  criaturas,  compa- 
rada con  la  infinita  hermosura  de  Dios,  es  suma  fealdad.  Si,  4,  4. 
—  Se  hacen  feos,  bajos,  miserables  y  pobres,  por  amar  ellos  esto 
hermoso  y  rico  a  su  parecer  del  mundo.  8.  —  El  apetito  de  la 
hermosura  de  la  luz  Ueva  a  la  mariposilla  encandilada  a  la  hogue- 
ra, fi,  3.  —  Se  ensucia  el  alma  que  se  ase  a  la  criatura...  de  la 
misma  manera  que  pondrían  los  rasgos  de  tizne  a  un  rostro  muy 
hermoso  y  acabado.  9,  1.  —  Llorando  Jeremías  el  estrago  de  feal  - 
dad que  estas  desordenadas  afecciones  causan  en  el  abna,  cuenta 
primero  su  hermosura.  2.  —  Todo  este  mal  y  más  hacen  en  la 
hermosura  del  alma  los  desordenados  apetitos.  3.  =  A  Absalón, 
hijo  de  David,  ni  su  hermosura,  ni  su  riqueza...  le  sirvió  de  nada. 
S3,  IS,  4.  —  «Vana  es  la  hermosura»...  La  hermosura  es  vana, 
pues  que  al  hombre  hace  caer  de  muchas  maneras.  21,  1.  —  La 
hermosura  y  todas  las  demás  partes  naturales  son  tierra...  Dios  es 
en  sí  todas  esas  hermosuras  y  gracias  eminentísimamente.  2.  — 
Aunque  algunas  veces  dicen  verdad  alabando  gracias  y  hermosura, 
todavía  por  maravilla  deja  de  ir  allí  envuelto  algún  daño.  22,  2.  — 
Cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  gozarse  y  complacerse  de  su  her- 
mosura. 6.  —  Traerá  más  presente  en  su  imaginación,  aunque  no 
sea  tan  hermosa  como  las  otras,  porque  se  inclina  su  natural  a 
Aquella  manera  de  forma  y  figura.  3tí,  5.    4    Viene  a  transfor- 
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marle  en  sí  }•  ponerle  tan  hermoso  como  el  mismo  fuego.  N2,  10, 
1.  —  «Aunque  soy  morena,  oh  hijas  de  Jerusalén,  soy  hermosa». 
21,  10.  ♦  Con  los  ángeles  y  almas  santas...  está  adornado  aquel 
lugar  y  hennoseado  como  un  gracioso  y  subido  esmalte  en  un  vaso 
de  oro  excelente.  C,  4,  6.  —  Dios  crió  todas  las  cosas...  hermo- 
seándolas con  admirable  orden  y  dependencia  indeficiente  que  tie- 
nen unas  de  otras,  o,  1.  —  Con  sola  su  figura  vestidos  los  dejó  de 
hermosura.  3.  —  Con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  las  dejó  vestidas 
■de  hermosura  comunicándoles  el  ser  sobrenatural...  En  este  levan- 
tamiento de  la  Encarnación  de  su  Hijo  y  de  la  gloria  de  su  resu- 
rrección según  la  carne,  no  solamente  hermoseó  el  Padre  las  criatu- 
ras en  parte,  mas  podremos  decir  que  del  todo  las  dejó  vestidas  de 
hermosura  y  dignidad.  4.  —  En  la  viva  contemplación  y  conoci- 
miento de  las  criaturas  echa  de  ver  el  alma  haber  en  ellas  tanta 
abundancia  d«  gracias  y  virtudes  y  hermosura  de  que  Dios  las  dotó, 
que  le  parece  estar  todas  vestidas  de  admirable  hermosura  y  virtud 
natural,  sobrederivada  y  comunicada  de  aquella  infinita  hermosura 
sobrenatui-al  de  la  figura  de  Dios,  cuyo  mirar  viste  de  hermosura 
y  alegría  el  mundo  y  a  todos  los  cielos...  Llagada  el  alma  en  amor 
por  este  rastro  que  ha  conocido  de  las  criaturas  de  la  hermosura  de 
su  Amado,  con  ansias  de  ver  aquella  invisible  hermosura,  que  esta 
visible  hermosura  causó,  dice  la  siguiente  canción.  6,  1.  —  Como 
las  criaturas  dieron  al  alma  señas  de  su  Amado,  mostrándole  en  sí 
rastro  de  su  hermosura  y  excelencia,  aumentósele  el  amor.  2.  — 
De  la  grandeza,  hermosura,  sabiduría,  gracia  y  virtudes  que  del 
Amado  entiendes.  8,  5.  —  Le  mostró  algunos  profundos  visos  de 
su  divinidad  y  hermosura,  con  que  la  aumentó  mucho  más  el  deseo 
de  verle  y  fervor...  El  alma  echó  de  ver  y  sintió  por  aquella  presen- 
cia oscura  aquel  sumo  bien  y  hermosura  encubierta  allí.  11,  1.  — 
Pide  en  esta  canción  determinadamente  le  descubra  y  muestre  su 
hermosura,  que  es  su  divina  esencia.  2.  —  Que  por  cuanto  está 
cierto  que  Dios  está  siempre  presente  en  el  alma...  que  pueda  verle 
€n  su  divino  ser  y  hermosura...  Le  comunica  Dios  ciertos  visos  en- 
treoscuros de  su  divina  hermosura.  4.  —  Dificultosa  cosa  me  pi- 
des, Moisés;  porque  es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara...  que  no  la 
podrá  sufrir  tu  alma  en  esa  suerte  de  vida  tan  flaca...  A  Dios  no  lo 
podrá  ver  el  hombre  en  su  hermosura  en  este  género  de  vida...  y 
•dice:  y  máteme  tu  vista  y  hermosura.  5.  —  Pues  tanto  es  el  delei- 
te de  la  vista  de  tu  ser  y  hermosura  que  no  la  puede  sufrir  mi  alma, 
sino  que  tengo  de  morir  en  viéndola;  máteme  tu  vista  y  hermosura. 

6.  —  No  hace  mucho  aquí  el  alma  en  querer  morir  a  vista  de  la 
hermosura  de  Dios  para  gozarla  para  siempre;  pues  que  si  el  alma 
tuviese  un  solo  barrunto  de  la  alteza  y  hermosura  de  Dios...  mil 
acerbísimas  muertes  pasaría  muy  alegre  por  verla  un  solo  momento. 

7.  —  Aquí  el  alma  habla  condicionalmente  cuando  dice  que  la 
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mate  su  vista  y  hermosura,  supuesto  que  no  puede  verla  sin  morir.  C, 
11,  8.  —  Máteme  tu  vista  y  hermosura;  pues  que  sabe  que  en  aquel 
mismo  punto  que  la  viese  sería  ella  arrebatada  a  la  misma  hermo- 
sura, y  absorta  en  la  m_isma  hermosura,  y  transformada  en  la  mis- 
ma hermosura,  y  ser  ella  hermosa  como  la  misma  hermosura,  y 
abastada  y  enriquecida  como  la  misma  hermosura.  10.  —  La  mis- 
ma fe...  en  sí  encierra  y  encubre  la  figura  y  hermosura  de  su  Ama- 
do. 12,  \.  —  Comunica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí,  hermo- 
seándola de  grandeza  y  majestad.  14,  2.  —  Las  montañas...  son 
abundantes,  anchas  y  hermosas.  6.  —  Bien  así  como  se  gusta  la 
suavidad  y  hermosura  de  las  azucenas  y  flores  cuando  están  abiertas 
y  las  tratan.  16,  1.  —  Y  como  está  ya  el  alma  saboreada  con  estas 
dulces  visitas,  sonle  más  deseables  sobre  el  oro  y  toda  hermosura. 
17,  \.  —  Algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma  Esposa, 
que...  manifestando  el  tesoro  y  caudal  interior,  descubre  toda  la 
hermosura  de  ella...  Y  entonces  es  cosa  admirable  de  ver  y  suave  de 
sentir  la  riqueza  que  se  descubre  al  alma  de  sus  dones  y  la  hermo- 
sura de  estas  flores  de  virtudes.  6.  —  En  este  estado  consigue  el 
alma  muy  alta  pureza  y  hermosura.  20,  1.  —  «¿Quién  es  ésta... 
que  se  levanta,  hermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol?»  14. 

—  Y  fuiste  adornada  con  oro  y  plata...  y  te  hiciste  de  vehemente 
hermosura...  y  divulgóse  tu  nombre  entre  las  gentes  por  tu  hermo- 
sura. 23,  6.  —  La  misma  flor  que  es  el  Hijo  de  Dios...  en  sí  tiene 
divino  olor  y  fragancia  y  gracia  y  hermosura...  «La  hermosura  del 
campo  está  conmigo».  24,  1.  —  Toda  el  alma  está  enriquecida  y 
hermoseada  con  dones  y  virtudes,  como  se  pueden  en  esta  vida  po- 
seer y  gozar.  2.  —  Está  el  alma  tan  hermoseada  y  rica  y  llena  de 
deleites,  que  le  parece  estar  en  un  lecho  de  variedad  do  suaves  flo- 
res divinas.  3.  —  Acaecerá  que  vea  el  alma  en  sí  las  flores  de  las 
montañas...  que  son  la  abundancia  y  grandeza  y  hermosura  de  Dios. 
6.  —  Estas  son  las  guirnaldas  que  dice  han  de  hacer...  para  pare- 
cer dignamente  con  este  hermoso  y  precioso  adorno  delante  de  la 
cara  del  Rey,  y  merezca  la  iguale  consigo,  poniéndola  como  reina  a 
su  lado,  pues  ella  lo  merece  con  la  hermosura  de  su  variedad.  30.  6. 

—  Con  las  cuales  tres  guirnaldas  estará  Cristo  Esposo  tan  hermo- 
seado y  tan  gracioso  de  ver.  7.  —  Pero  si  yo  quisiese  dar  a  enten- 
der la  hermosura  del  entretejimiento  que  tienen  estas  flores  de  vir- 
tudes y  esmeraldas...  no  hallaría  palabras  y  términos  con  que  darla 
a  entender...  ¿Cuánta  será  la  fortaleza  de  esta  alma,  vestida  toda  de 
fuertes  virtudes...  añadiendo  cada  una  con  su  fortaleza,  fortaleza  al 
alma,  y  con  su  hermosura,  hermosura?...  «Hermosos  son  tus  pasos 
en  los  calzados,  hija  del  Príncipe».  10.  —  Admira  la  hermosura  que 
el  alma  tiene  con  la  vestidura  de  estas  flores.  11.  —  No  parecien- 
do el  alma...  sino  la  misma  flor  perfecta  con  perfección  y  hermosura 
de  todas  las  flores.  31,  1.  —  La  Divinidad  inclinándose  al  alma... 
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la  hermosea  y  levanta  tanto,  que  la  hace  consorte  de  la  misma  Di- 
vinidad. S2,  4.  —  El  sol  cuando  envía  sus  rayos...  hermosea  y  res- 
plandece. 35,  1.  —  Después  que  El  la  miró  al  alma  la  primera 
vez...  la  arreó  con  su  gracia  y  vistió  con  su  hennosura.  3.  —  Con 
tu  vista  de  amor,  gracia  y  hermosura  en  raí  dejaste.  6.  —  Con  esta 
gracia  el  alma  está  delante  de  Dios  engrandecida,  honrada  y  her- 
moseada... «Morena  soy,  pero  hermosa,  hijas  de  Jerusalén».  7.  — 
«Cata  que  eres  hermosa,  amiga  mía,  cata  que  eres  hermosa»... 
«Cata  que  tú  eres  hermoso,  Amado  mío,  y  bello».  34.  1.  —  Y  va- 
monos a  ver  en  tu  hermosura.  36,  4.  —  Hagamos  de  manera  que 
por  medio  de  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho,  lleguemos  hasta  ver- 
nos en  tu  hermosura  en  la  vida  eterna;  esto  es,  que  de  tal  manera 
€sté  yo  transformada  en  tu  hermosura,  que  siendo  semejante  en 
hermosura,  nos  veamos  entrambos  en  tu  hermosura,  teniendo  yo  ya 
tu  misma  hermosura;  de  manera  que  mirando  el  uno  al  otro,  vea 
cada  uno  en  el  otro  su  hermosura,  siendo  la  del  uno  y  la  del  otro 
tu  hermosura  sola,  absorta  yo  en  tu  hermosura;  y  así  te  veré  yo  a 
ti  en  tu  hermosura,  y  tú  a  mí  en  tu  hermosura,  y  yo  me  veré  en  ti" 
en  tu  hermosura,  y  tú  te  verás  en  mí  en  tu  hermosura;  y  así  parezca 
yo  tú  en  tu  hermosura,  y  parezcas  tú  yo  en  tu  hermosura,  y  mi  her- 
mosura sea  tu  hermosura,  y  tu  hermosura  mi  hermosura;  y  así  seré 
JO  tú  en  tu  hermosura,  y  serás  tú  yo  en  tu  hermosura;  porque  tu 
misma  hermosura  será  mi  hermosura,  y  así  nos  veremos  el  uno  al 
otro  en  tu  hermosura.  5.  —  En  decir,  pues,  el  alma  al  Esposo  vá- 
mono's  a  ver  en  tu  hermosura  al  monte,  es  decir,  transfórmame  y 
aseméjame  en  la  hermosura  de  la  sabiduría  divina...  Y  en  decir  al 
collado,  es  pedirle  también  que  la  informe  en  la  hermosura  de  esta 
otra  sabiduría  menor,  que  es  en  sus  criatui'as  y  misteriosas  obras.  7. 
—  No  puede  verse  en  la  hermosura  de  Dios  el  alma  si  no  es  trans- 
formándose en  la  sabiduría  de  Dios.  8.  —  Una  de  las  causas  que 
más  mueven  al  alma  a  desear  entrar  en  esta  espesura  de  sabiduría 
de  Dios  y  conocer  muy  adentro  la  hermosura  de  su  sabiduría  divina, 
es...  por  venir  a  unir  su  entendimiento  en  Dios.  37,  2.  —  En  aque- 
lla felicidad  eterna...  la  ha  de  transformar  de  hecho  el  Esposo  en  la 
hermosura  de  su  sabiduría  creada  e  increada.  Y  que  allí  la  transfor- 
mará también  en  la  hermosura  de  la  unión  del  Verbo  con  la  huma- 
nidad. 38,  1.  —  «Levántate...  hermosa  mía,  y  ven».  39,  8.  ♦ 
«Tú  voz  es  dulce  y  tu  rostro  hermoso».  L,  1,  28.  —  En  este  esta- 
do deja  Dios  al  alma  ver  su  hermosura.  31.  —  Y  así  gusta  el  alma 
aquí  de  todas  las  cosas  de  Dios,  comunicándosele  fortaleza...  hermo- 
sura, etc.  2,  21.  —  «Aunque  soy  morena,  soy  hermosa,  hijas  de 
Jerusalén»,  porque  mi  negrura  natural  se  trocó  en  hermosura  del 
rey  celestial.  35.  —  «¡Hermosa  eres  en  tus  pisadas  y  calzado,  hija 
del  príncipe!»  3,  5.  —  La  sombra  que  hace  al  alma  la  lámpara  de 
la  hermosura  de  Dios,  será  otra  hermosura  al  talle  y  propiedad  de 


Heroico 


-  548  - 


Hierbas 


aquella  hermosura  de  Dios.  L,  3,  14.  —  Esta  dichosa  alma...  cuán 
admirada  se  vea  en  hermosura  santa,  ¿quién  lo  podrá  decir?  16.  — 
Dios...  va  más  purificando  y  hermoseando  al  alma...  para  estar  de- 
centemente dispuesta  para  tan  alta  unión.  25.  —  En  tanto  que 
proponía  en  el  sentido  algún  gusto,  estaba  ciego  para  ver  las  gran- 
dezas de  riquezas  y  hermosura  divina.  72.  ♦  Vestidos  los  dejó  de 
hermosura.  P,  2,  5.  —  Descubre  tu  presencia,  y  máteme  tu  vista, 
y  hermosura.  11.  —  Que  gracia  y  hermosura  en  mí  dejaste.  25.  — 
Gocémonos,  Amado,  y  vamonos  a  ver  en  tu  hermosura.  36.  —  Mas 
el  alto  aposento  hermoseaba  de  admirable  pedrería.  1¿,  3.  —  Por 
toda  la  hermosura  nunca  yo  me  perderé.  30.  —  Mas  por  ser  tal  su 
hermosura,  que  sólo  se  ve  por  fe,  gústala  en  un  no  sé  qué  que  se 
halla  por  ventura.  5.  —  Mas  sobre  toda  hermosura,  y  lo  que  es  y 
será  y  fué,  gusta  de  allá  un  no  sé  qué  que  se  halla  por  ventura.  7. 

—  Ni  por  gracia  y  hermosura  yo  nunca  me  perderé.  9.  —  Véase: 
Adornos,  Atributos  divinos.  Belleza,  Bienes  naturales,. 
Donaire  y  Gracias  naturales. 

Heroico  ■  Esta  alma  había  de  salir  a  hacer  un  hecho  tan  he- 
roico y  tan  raro,  que  era  unirse  con  su  Amado  divino.  N2,  lá,  1. 
♦  El  alma  que  está  flaca  en  amor  lo  está  también  para  obrar  las 
virtudes  heróicas.  C,  11,  13.  —  Entendiendo  aquí  por  las  fuer- 
zas y  defensas  plateadas  las  virtudes  fuertes  y  heroicas...  las  cuales 
virtudes  heroicas  son  ya  las  del  matrimonio  espiritual.  20,  2.  — 
En  este  estado  de  matrimonio  espiritual  están  ya  las  virtudes  en> 
el  alma  perfectas  y  heroicas.  24,  3.  —  Véase:  Perfección. 

Hiél.  «Cercóme  de  hiél  y  trabajo».  N2,  7,  2.  ♦  «Recuér- 
date de  mi  pobreza  y  del  ajenjo  y  de  la  hiél»...  La  hiél  se  refiere  no 
sólo  a  la  memoria,  sino  a  todas  las  potencias  y  fueraas  del  alma, 
porque  la  hiél  significa  la  muerte  del  alma...  «Hiél  de  dragones 
será  el  vino  de  ellos».  C,  2,  7.  —  La  paloma...  es  sencilla  y  man- 
sa sin  hiél.  34,  3.    ♦    «Rodeóme  de  hiél  y  trabajo».  L,  1,  21. 

—  Mas  antes  llevaríais  la  cruz,  y  puestos  en  ella  querríais  beber 
allí  la  hiél  y  vinagre  puro.  2,  28.  —  Véase:  Absintio,  Amar- 
gura y  Ajenjo. 

Hierbas.  La  tierra...  sin  labor  no  lleva  sino  malas  hierbas. 
Si,  H,  4.  ♦  El  ajenjo,  que  es  hierba  amarísima,  se  refiere  a. 
la  volunlad.  C,  2,  1.  —  A  manera  de  ciervo  que  cuando  está  he- 
rido con  hierba  no  descansa  ni  sosiega  buscando...  remedios...  y 
siempre  le  va  creciendo  más  en  todas  las  ocasiones  y  remedios  que 
toma  el  toque  de  la  hierba...  Así  el  alma  que  anda  tocada  de  la 
hierba  del  amor.  9,  \.  —  El  austro...  hace  germinar  las  hierbas 
y  plantas.  17,  4.  —  «Y  púsote  tan  multiplicada  como  la  hierba 
del  camj)o».  23,  6.  —  La  abeja  saca  de  todas  las  hierbas  la  miel 
que  allí  hay,  y  no  se  sirve  de  ellas  más  que  para  esto.  27,  8.  ♦• 
Siente  la  herida  fina  y  la  hierba  con  que  vivamente  iba  templado  el 
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hierro.  L,  2,  9.  —  El  cual  fuego,  naciendo  de  la  sustancia  y 
virtud  de  aquel  punto  vivo  donde  está  la  sustancia  y  virtud  de  la 
hierba,  se  siente  difundir  sutilmente  por  todas  las  espirituales  y 
sustanciales  venas  del  alma.  10. 

Hierro-  «¿Por  ventura  podrá  fabricar  alguna  escultura  el 
oficial  de  hierro?»...  Por  el  oficial  del  hierro  se  entiende  el  entendi- 
miento. S2,  8,  5.  —  «Regirás  todas  las  gentes  con  vara  de  hie- 
rro». 19,  12.  ^  Parece  que  alzan  la  mano  de  la  obra  y  -sacan  el 
hierro  de  la  hornaza.  N2,  10,  6.  ♦  «Darle  he  potestad  sobre 
las  gentes,  y  regirlas  ha  en  vara  de  hierro».  C,  38,  7.  ♦  Siento 
la  herida  fina  y  la  hierba  con  que  vivamente  iba  templado  el  hie- 
rro. L,  2,  9.  " 

Hijo  de  Dios.  La  doctrina  que  el  Hijo  de  Dios  vino  a  en- 
señar, fué  el  menosprecio  de  todas  las  cosas.  Si,  o,  2.  =  Dios... 
a  los  bienaventurados...  les  comunica  y  pronuncia  la  palabra,  que  es 
8u  Hijo,  para  que  le  sepan  y  le  gocen.  S2,  3,  5.  —  El  alma,  ya 
sencilla  y  pura,  se  transformaría  en  sencilla  y  pura  sabiduría,  que 
es  el  Hijo  de  Dios.  15,  4.  —  Dáselo  Dios,  porque  no  son  para  co- 
mer el  manjar  más  fuerte  y  sólido  de  los  trabajos  de  la  Cruz  de  su 
Hijo.  21,  3.  —  En  darnos,  como  nos  dió,  a  su  Hijo,  que  es  una 
palabra  suya...  todo  nos  lo  habló  junto.  22,  3.  —  «Antiguamente 
habló  Dios  en  los  Profetas  a  nuestros  padres  de  muchos  modos...  en 
estos  días  nos  lo  ha  hablado  en  el  Hijo  todo  de  una  vez».  22,  4. 
—  Te  tengo  ya  habladas  todas  las  cosas  en  mi  palabra,  que  es  mi 
Hijo...  «Este  es  mi  amado  Hijo,  en  que  me  he  complacido;  a  él  oid». 
5.  —  En  el  Hijo  de  Dios  «están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y  ciencia  de  Dios».  6.  —  Y  quien  quisiere  recibir  ahora 
cosas  algunas  por  vía  sobrenatural...  era  como  notar  falta  en  Dios, 
de  que  no  había  dado  todo  lo  bastante  en  su  Hijo.  7.  —  Que  esto 
es  lo  que  quiso  decir  el  Hijo  de  Dios  por  San  Juan...  «El  que  me 
ama  será  amado  de  mi  Padre,  y  yo  le  amaré  y  me  manifestaré  a  mí 
mismo  a  él».  26,  10.  —  San  Pedro  vió  la  gloria  del  Hijo  de  Dios 
en  alguna  manera  en  el  monte  Tabor.  27,  5.  —  La  sabiduría  de 
Dios,  se  le  comunica  al  alma  en  fe.  29,  6.  ♦  Para  poder  de  asien- 
to recibir  la  dicha  unión,  que  es  el  divino  desposorio  entre  el  alma 
y  el  Hijo  de  Dios.  N2,  24,  3.  ^  El  lugar  donde  está  escondido 
el  Hijo  de  Dios,  es...  el  seno  del  Padre,  que  es  la  esencia  divina.  C, 
1,  3.  —  En  pedir  le  mostrase  dónde  se  apacentaba,  era  pedir  le 
mostrase  la  esencia  del  Verbo  Divino,  su  Hijo,  porque  el  Padre  no 
se  apacienta  en  otra  cosa  que  en  su  línico  Hijo,  pues  es  la  gloria  del 
Padre.  5.  —  Merecerá  que  le  muestren  las  espaldas  de  Dios,  que 
es  llegar  en  esta  vida  a  tanta  perfección,  que  se  una  y  transforme 
por  amor  en  el  dicho  Hijo  de  Dios  su  Esposo.  10.  —  Al  entendi- 
miento... pertenecen  las  riquezas  de  la  sabiduría  del  Hijo  de  Dios, 
en  el  cual,  como  dice  San  Pablo,  están  encerrados  todos  los  tesoros 
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de  Dios.  C,  2,  7.  —  El  alma,  que  de  veras  a  Dios  ama,  no  empere- 
za hacer  cuanto  puede  por  hallar  al  Hijo  de  Dios,  su  Amado.  5,  1. 

—  La  dicha  Sabiduría  divina  es  el  Hijo  de  Dios,  su  Esposo.  3.  — 
El  Hijo  de  Dios  es  resplahdor  de  su  gloria  y  figura  de  su  sustan- 
cia... Con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  miró  Dios  todas  las  cosas,  que 
fué  darles  el  ser  natural.  5,  4.  —  La  lumbre  del  cielo  es  el  Hijo 
de  Dios.  10,  8.  —  Así  como  el  amor  es  unión  del  Padre  y  del 
Hijo,  así  lo  es  del  alma  con  Dios.  13,  11.  —  Que  no  impidan  el 
ejercicio  de  amor  interior,  en  cuyo  deleite  y  sabor  se  están  comuni- 
cando y  gozando  las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Hijo  de 
Dios.  16,  3.  —  El  Espíritu  Santo...  ponga  al  alma  en  ejercicio 
interior  de  las  virtudes,  todo  a  fin  de  que  el  Hijo  de  Dios,  su  Espo- 
so, se  goce  y  deleite  más  en  ella.  17,  2.  —  En  este  aspirar  el  Es- 
píritu Santo  por  el  alma,  que  es  visitación  suya,  en  amor  a  ella  se 
comunica  en  alta  manera  el  Esposo  Hijo  de  Dios.  8.  —  Y  esto 
todo  lo  desea  el  alma,  no  por  el  deleite  y  gloria  que  de  ello  se  le 
sigue,  sino  por  lo  que  en  esto  sabe  que  se  deleita  su  Esposo  y  por- 
que esto  es  disposición  y  prenuncio  para  que  el  Hijo  de  Dios  venga 
a  deleitarse  en  ella.  9.  —  Significa  el  alma  este  deleite  que  el 
Hijo  de  Dios  tiene  en  ella  en  esta  sazón,  por  nombre  de  pasto...  y 
así  el  Hijo  de  Dios  se  deleita  en  el  alma  en  estos  deleites  de  ella... 
«Mis  deleites  son  con  los  hijos  de  los  hombres»;  es  a  saber,  cuando 
sus  deleites  son  estar  conmigo,  que  soy  el  Hijo  de  Dios.  10.  —  En 
estas  dos  canciones  pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Esposa  en 
posesión  de  paz  y  tranquilidad.  20,  4.  —  Entrádose  ha  la  Esposa, 
donde  restaba  ya  hacerse  el  matrimonio  espiritual  entre  la  dicha 
alma  y  el  Hijo  de  Dios.  22,  3.  —  Después  de  haber  sido  el  alma 
algún  tiempo  Esposa  en  entero  y  suave  amor  con  el  Hijo  de  Dios... 
la  mete  en  este  huerto  florido.  4.  —  Debajo  del  favor  del  árbol 
de  la  cruz...  el  Hijo  de  Dios...  desposó  consigo  la  naturaleza  huma- 
na. 23,  3.  —  El  alma...  se  acuesta...  en  la  misma  flor  que  es  el 
Hijo  de  Dios.  24,  I.  —  Ha  cantado  el  alma  Esposa  las  gracias  y 
grandezas  de  su  Amado  el  Hijo  de  Dios.  2.  —  Este  lecho  del  al- 
ma es  el  Esposo  Hijo  de  Dios,  el  cual  está  florido  para  el  alma.  3. 

—  Mas  no  se  contenta  el  alma  que  llega  a  este  puesto  de  perfec- 
ción, de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  su  Amado  el  Hijo  de 
Dios.  25,  1.  —  Este  florido  lecho...  por  reclinatorio  tiene  al  Es- 
poso Hijo  de  Dios.  26,  1.  —  Porque  el  alma  aquí  tiene  perfecto 
amor,  por  eso  se  llama  Esposa  del  Hijo  de  Dios.  28,  1.  —  «El 
que  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hombres  de  confesar  al  Hijo 
de  Dios,  dejando  de  hacer  sus  obras,  el  mismo  Hijo  de  Dios...  ten- 
drá vergüenza  de  confesarle  delante  de  su  Padre.  29,  7.  —  Las 
virtudes  y  gracias  de  la  Esposa  alma  y  las  magnificencias  y  gracias 
del  Esposo  Hijo  de  Dios  salen  a  luz,  y  se  ponen  en  plato  para  que 
se  celebren  las  bodas  de  este  desposorio.  30,  1.  —  En  esta  can- 
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ción  vuelve  la  Esposa  a  hablar  con  el  Esposo  en  comunicación  y 
recreación  de  amor,  y  lo  que  en  ella  hace  es  tratar  del  solaz  y  de- 
leite que  el  alma  Esposa  y  el  Hijo  de  Dios  tienen  en  la  posesión  de 
las  riquezas  de  las  virtudes  y  dones  de  entrambos.  2.  —  Todas 
estas  propiedades  de  la  tórtola  tiene  el  alma,  y  es  necesario  que  las 
tenga  para  haber  de  llegar  a  esta  unión  y  junta  del  Esposo  Hijo  de 
Dios.  34,  5.  —  Su  mismo  Hijo  dijo  por  San  Juan  al  Eterno  Pa- 
dre: «Todas  mis  cosas  son  tuyas  y  tus  cosas  son  mías».  36,  5.  — 
Como  dice  Isaías,  provocando  a  que  conozcan  al  Hijo  de  Dios,  di- 
ciendo: «Venid,  subamos  al  monte  del  Señor».  6.  —  Sus  criatu- 
ras y  misteriosas  obras...  también  es  hermosura  del  Hijo  de  Dios, 
en  que  desea  el  alma  ser  ilustrada.  7.  —  Unida  el  alma  con  esta 
sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  conocerá  el  alma  los  subi- 
dos misterios  de  Dios  y  Hombre  que  están  muy  subidos  en  sabidu- 
ría, escondidos  en  Dios.  37,  2.  —  Luego  dice  otro  término  el 
Hijo  de  Dios  de  grande  alegría  y  poder:  «El  que  venciere,  dice,  y 
guardare  mis  obras  hasta  el  fin,  darle  he  potestad  sobre  las  gentes». 

38,  7.  —  «El  que  tiene  oídos  para  oir  oiga»...  Hasta  aquí  son  pala- 
bras del  Hijo  de  Dios.  8.  —  El  Hijo  de  Dios  nos  alcanzó  este  alto 
estado  y  nos  mereció  este  subido  puesto  de  poder  ser  hijos  de  Dios. 

39,  5.  —  Todas  estas  perfecciones  y  disposiciones  antepone  la  Es- 
posa a  su  Amado,  el  Hijo  de  Dios,  con  deseo  de  ser  por  él  trasla- 
dada del  matrimonio  espiritual,  a  que  Dios  la  ha  querido  llegar 
en  esta  Iglesia  militante,  al  glorioso  matrimonio  de  la  triunfante. 

40,  7.  4  Los  ríos  de  agua  viva,  que  dijo  el  Hijo  de  Dios  que  sal- 
drían de  semejantes  almas.  L,  1,  1.  —  Cuanto  más  altas  pala- 
bras decía  el  Hijo  de  Dios,  tanto  más  algunos  se  desabrían  por  su 
impureza,  como  fué  cuando  predicó  aquella  tan  sabrosa  y  amorosa 
doctrina  de  la  Sagrada  Eucaristía.  5.  —  De  esta  manera  podemos 
entender  las  muchas  mansiones  que  dijo  el  Hijo  de  Dios  haber  en 
la  casa  de  su  Padre.  13.  —  Y  no  es  de  tener  por  increíble  que  a 
un  alma  ya  examinada  y  probada  y  purgada...  y  hallada  fiel  en  el 
amor,  deje  de  cumplirse  en  esta  fiel  alma  en  esta  vida  lo  que  el 
Hijo  de  Dios  prometió.  15.  —  La  segunda  es  gusto  de  vida  eterna, 
y  esto  atribuye  al  Hijo,  y  por  eso  la  llama  toque  delicado.  3,  l.  — 
El  resplandor  de  tu  gloria  y  figura  de  tu  sustancia,  que  es  el  Uni- 
génito Hijo,  en  el  cual,  siendo  él  tu  sabiduría,  tocas  fuertemente 
desde  un  fin  hasta  otro  fin;  y  este  Unigénito  Hijo  tuyo,  ¡oh  mano 
misericordiosa  del  Padre!  es  el  toque  delicado  con  que  me  tocaste. 
16.  —  Verbo  Hijo  de  Dios,  que  por  la  delicadez  de  tu  ser  divino 
penetras  sutilmente  la  sustancia  de  mi  alma...  ¿Cómo  tocas  delgada 
y  delicadamente.  Verbo,  Hijo  de  Dios,  siendo  tan  terrible  y  podero- 
so? 17.  —  Aquella  gran  merced  que  hizo  Dios  a  la  Virgen  María 
de  la  concepción  del  Hijo  de  Dios.  3,  12.  —  En  el  deseo,  que  dice 
San  Pedro,  que  tienen  los  ángeles  de  ver  al  Hijo  de  Dios  no  hay 
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alguna  pena  ni  ansia.  L,  3,  23.  —  Se  incluye  la  pobreza  espiri- 
tual, en  que  pone  el  Hijo  de  Dios  la  bienaventuranza.  46.  —  El 
Hijo  de  Dios  dijo  al  Padre...  «Todos  mis  bienes  son  tuyos  y  tus  bie- 
nes míos,  y  clarificado  soy  en  ellos».  79.  —  El  Padre  y  el  Hijo  se 
aman,  como  el  mismo  Hijo  lo  dice  por  San  Juan.  82.  —  Este 
recuerdo  que  aquí  quiere  dar  a  entender  el  alma  que  le  hace  el 
Hijo  de  Dios,  es  a  mi  ver,  de  los  más  levantados  y  que  mayor  bien 
hacen  al  alma.  4.  4.  ♦  En  fin,  ha  de  ser  gracia  y  misericordia 
la  que  en  tu  Hijo  te  pido.  A,  1.  25.  —  Una  palabra  habló  el 
Padre,  que  fué  su  Hijo.  2,  21.  ^  Aquel  espejo  sin  mancilla  del 
Eterno  Padre,  es  su  Hijo.  Cta,  ♦  Y  así,  la  gloria  del  Hijo 
es  la  que  en  el  Padre  había,  y  toda  su  gloria  el  Padre  en  el  Hijo 
poseía.  P,  9,  5.  —  Palabras  de  gran  regalo  el  Padre  al  Hijo  de- 
cía. 10,  1.  —  Sólo  el  Hijo  lo  gozaba,  que  es  a  quien  pertenecía. 
2.  —  Nada  me  contenta.  Hijo,  fuera  de  tu  compañía.  3.  —  Al 
que  a  ti  te  amare.  Hijo,  a  mí  mismo  le  daría.  7.  —  Una  Esposa 
que  te  ame,  mi  Hijo,  darte  quería.  11,  l.  —  Porque  conozca  los 
bienes  que  en  tal  Hijo  yo  tenía.  2.  —  Mucho  lo  agradezco.  Padre, 
el  Hijo  le  respondía.  3.  —  Ya  ves  Hijo  que  a  tu  Esposa  a  tu  ima- 
gen hecho  había,  lo,  3.  —  Mi  voluntad  es  la  tuya,  el  Hijo  le  res- 
pondía. 7.  —  Por  lo  cual  Hijo  de  Dios  y  del  hombre  se  decía.  16, 
5.  —  Véase:  Amado,  Dios,  Encarnación  del  Verbo,  Es- 
poso, Humanidad  de  Cristo,  Imitación  de  Cristo,  Jesu- 
cristo, Trinidad  Santísima  i/  Verbo  Divino. 

Hijos-  La  libertad...  no  puede  morar  en  el  corazón...  esclavo, 
sino  en  el  libre,  porque  es  corazón  de  hijo...  Sara  dijo  a  su  marido 
Abraham  que  echase  fuera  a  la  esclava  y  a  su  hijo,  diciendo  que  no 
había  de  ser  heredero  el  hijo  de  la  esclava  con  el  hijo  de  la  libre. 
Si,  4,  6.  —  «No  es  cosa  conveniente  tomar  el  pan  de  los  hijos  y 
darlo  a  los  canes»...  Compara  Nuestro  Señor  a  los  que  negando  los 
apetitos  de  las  criaturas  se  disponen  para  recibir  el  espíritu  de  Dios 
puramente,  a  los  hijos  de  Dios...  Porque  a  los  hijos  les  es  dado  co- 
mer con  su  padre  a  la  mesa.  6,  2.  —  Se  les  quita  el  pan  de  los 
hijos,  pues  ellos  no  se  quieren  levantar  de  las  meajas  de  las  criatu- 
ras. 3.  —  Los  apetitos...  son  como  unos  hijuelos  inquietos  de 
mal  contento.  6.  —  El  patriarca  Jacob  comparó  a  su  hijo  Rubén 
al  agua  derramada.  10,  1.  —  Dicen  que...  los  hijos  de  la  víbora... 
cuando  van  creciendo  en  el  vientre  de  su  madre...  mátanla  quedan- 
do ellos  vivos  a  costa  de  su  madre.  3.  =  «Dió  poder  para  que 
puedan  ser  hijos  de  Dios»...  No  dió  poder...  para  poder  ser  hijos  de 
Dios,  sino  a  los  que  son  nacidos  de  Dios.  S2,  5,  5.  —  Reveló  Dios 
a  Abraham  que  no  él  en  persona,  sino  sus  hijos...  habían  de  poseer 
la  tierra  de  los  Cananeos...  porque,  dándola  Dios  a  sus  hijos  por 
amor  de  él,  era  dársela  a  él.  19,  2.  —  Sabemos  que  el  santo  viejo 
Jacob  murió  en  Egipto...  y  era  que  se  había  de  cumplir  en  sus 
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hijos,  a  los  cuales  sacó  de  allí  después  de  muchos  años.  3.  —  «Por 
cuanto  Acab  se  ha  humillado  por  amor  de  mí,  no  enviaré  el  mal 
que  dije  en  sus  días,  sino  en  los  de  su  hijo».  20.  2.  —  Enojado 
Dios  contra  Helí,  sacerdote  de  Israel,  por  los  pecados  que  no  casti- 
gaba a  sus  hijos...  el  mismo  Dios  se  le  envió  a  quejar,  porque  hon- 
raba más  a  sus  hijos  que  a  Dios.  4.  —  Tobías...  amonestó  a  su 
hijo,  diciendo:  «Mira,  hijo,  en  la  hora  en  que  yo  y  tu  madre  murié- 
remos, sal  de  esta  tierra».  21,  10.  =  «Los  hijos  de  Dios...  son  mo- 
vidos del  espíritu  de  Dios».  S3,  2,  16.  —  Sobre  los  hijos  tampoco 
hay  de  qué  se  gozar,  ni  por  ser  muchos,  ni  ricos  y  adornados  de  do- 
nes y  gracias  naturales...  Cercan  la  mar  y  la  tierra  para  enriquecer- 
los y  hacerlos  doblado  hijos  de  perdición.  18,  4.  —  Les  llama 
Cristo  en  el  Evangelio  hijos  de  este  siglo,  y  dice  de  ellos  que  son 
más  prudentes  en  sus  tratos  y  agudos,  que  los  hijos  de  la  luz  en  los 
suyos.  19,  7.  —  «También  multiplicaré  al  hijo  de  la  esclava,  por- 
que es  tu  hijo».  44,  2.  —  Aquellos  siete  hijos  de  aquel  príncipe 
de  los  sacerdotes  de  los  Judíos,  acostumbraban  a  conjurar  los  de- 
monios con  la  misma  fórmula  que  San  Pablo.  45,  3.  ♦  Y  este  es 
el  amor...  que  tenía  Kaquel  a  los  hijos  cuando  dijo  a  Jacob:  «Dame 
hijos;  si  no,  moriré».  N2,  13,  8.  —  Raquel  por  la  gran  codicia 
que  a  los  hijos  tenía,  dijo  a  Jacob  su  esposo:  «Dame  hijos;  si  no,  yo 
moriré».  19,  5.  ♦  «Dentro  de  nosotros  mismos  gemimos  espe- 
rando la  adopción  de  hijos  de  Dios».  C,  1,  14.  —  Dijo  San  Ga- 
briel a  Zacarías  que...  ya  Dios  había  oído  su  oración  en  darle  el  hijo 
que  muchos  años  le  había  andado  pidiendo.  2,  4.  —  «Dame  hijos, 
si  no,  yo  moriré.  7,  4.  —  El  líltimo  de  los  siete  dones  es  filial,  y 
el  temor  perfecto  de  hijo,  sale  del  amor  perfecto  de  padre.  26,  8. 
—  Comunícase  Dios  en  esta  interior  unión  al  alma  con  tantas  ve- 
ras de  amor,  que  no  hay  afición  de  madre  que  con  tanta  ternura 
acaricie  a  su  hijo.  27,  1.  —  Esta  es  la  adopción  de  los  hijos  de 
Dios,  que  de  veras  dirán  a  Dios  lo  que  su  mismo  Hijo  dijo  por  San 
Juan  al  Eterno  Padre.  36,  5.  —  Por  cuanto  sois  hijos  de  Dios, 
envió  Dios  en  vuestros  corazones  el  espíritu  de  su  Hijo.  39,  4.  — 
El  Hijo  de  Dios,  nos  alcanzó  este  alto  estado  y  nos  mereció  este  su- 
bido puesto  de  poder  ser  hijos  de  Dios.  5.  ♦  Tiene  tanto  de  ge- 
mido... cuanto  le  falta  para  la  acabada  posesión  de  la  adopción  de 
los  hijos  de  Dios.  L,  1.  27.  —  Llegan  a  tanto...  las  almas  de  aque- 
llos cuya  virtud  y  espíritu  se  había  de  difundir  en  la  sucesión  de  sus 
hijos.  2,  12.  —  «Los  que  son  movidos  por  el  espíritu  de  Dios,  son 
hijos  del  mismo  Dios».  34.  —  Cual  es  el  padre  tal  es  el  hijo.  3, 
30.  —  Para  esa  libertad  y  ociosidad  santa  de  Hijos  de  Dios  llámala 
Dios  al  desierto.  38.  —  Ve  el  alma  que  verdaderamente  Dios  es 
suyo,  y  que  ella  le  posee...  como  hijo  de  Dios  adoptivo.  78.  ♦  Se 
queda  Isaac  vivo,  con  promesa  del  hijo  mulplicado.  Cta,  9,  3.  — 
Véase:  Deudos,  Filiación  y  Parientes. 
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Hilo .  Eso  me  da  que  un  ave  esté  asida  a  un  hilo  delgado  que 
a  un  grueso...  No  estaba  en  más  que  dar  un  buen  vuelo,  y  acabar 
de  quebrar  aquel  hilo  de  asimiento.  Si,  11,  4.  —  Harto  es  de 
dolerse  que  haya  Dios  hécholes  quebrar  otros  cordeles  más  gruesos 
de  aficiones  de  pecados  y  vanidades,  y  por  no  desasirse  de  una  ni- 
ñería... que  no  es  más  que  un  hilo  y  que  un  pelo,  dejen  de  ir  a  tan- 
to bien.  5.  =  Primero  entra  la  cerda  tiesa,  y  luego  tras  ella  el 
hilo  flojo,  el  cual  no  pudiera  entrar  si  no  le  fuera  guía  la  cerda.  S2, 
27,  4.  ♦  El  hilo  enlaza  y  ase  las  flores  en  la  guirnalda...  Que- 
brado el  hilo  en  la  guirnalda  se  caerían  las  flores.  C,  30,  9.  — 
Con  tanta  fuerza  ase...  a  Dios  y  al  alma  este  hilo  de  amor  y  los 
junta  que  los  transforma  y  hace  uno  por  amor.  31,  1. 

Holganza.  «Si  apartares  el  trabajo  tuyo  de  la  holganza,  y 
de  hacer  tu  voluntad  en  mi  santo  día,  y  te  llamares  holganza  deli- 
cada y  santa  gloriosa  del  Señor...  entonces  te  deleitarás  sobre  el 
Señor».  C,  36.  2.  —  Véasé:  Descanso,  Ocio  y  Keposo. 

Holoternes.  La  santa  Judita  Holofernes...  para  persuadir- 
le que  los  hijos  de  Israel  habían  de  ser  destiniídos  sin  falta,  le  contó 
muchos  pecados  de  ellos.  S2,  21,  9. 

Hombres.  Dos  diferencias  de  noches  por  que  pasan  los  es- 
pirituales, según  las  dos  partes  del  hombre,  inferior  y  superior.  Si, 
1.  —  Los  apetitos  e  imperfecciones  que  hay  en  la  parte  sensitiva 
del  hombre,  por  el  desorden  que  tiene  de  la  razón.  1.  —  La  cual 
negación  y  carencia  es  como  noche  para  todos  los  sentidos  del 
hombre.  2,  \.  —  «Oh  varones,  a  vosotros  doy  voces,  y  mi  voz  es 
a  los  hijos  de  loa  hombres».  4,  8.  —  Este  manjar  de  ángeles  no 
conviene  al  paladar  C[ue  quiere  tomar  sabor  en  el  de  los  hombres. 
5,  3.  —  Dejando  el  viejo  entender  de  hombre...  y  haciendo  cesar 
todo  lo  que  es  del  hombre  viejo.  7.  —  Oh  si  supiesen  los  hombres 
de  cuánto  bien  de  luz  divina  los  priva  esta  ceguera  que  les  causan 
sus  aficiones  y  apetitos.  8,  6.  —  «Hijo  de  hombre,  ¿de  veras  no 
has  visto  las  abominaciones  que  hacen  éstos?»  9,  5.  —  Acaecerá 
a  veces  que  esté  el  alma  en  harta  unión  de  oración  de  quietud  en  la 
voluntad,  y  que  actualmente  moren  los  apetitos  naturales  en  la  par- 
te sensitiva  del  hombre.  11,  2.  —  Mandó  Dios  a  Josué  al  tiempo 
que  había  de  comenzar  a  poseer  la  tierra  de  promisión,  que  en  la 
ciudad  de  Jericó...  no  dejase  cosa  en  ella  viva,  desde  el  hombre  has- 
ta la  mujer,  y  desde  el  niño  hasta  el  viejo.  8.  —  La  parte  inferior 
del  hombre,  es  la  sensitiva...  La  parte  superior  del  hombre  es  la  ra- 
cional. S2,  2,  2.  —  El  hombre  que  está  en  tiniebla,  no  podía  con- 
venientemente ser  alumbrado  sino  por  otra  tiniebla.  3,  5.  —  «Lo 
que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman...  ni  cayó  en  corazón 
de  hombre  en  carne».  4,  4.  —  Muriendo  primero  a  todo  lo  que  es 
hombre  viejo,  se  levanta  sobre  sí  a  lo  sobrenaturaL  5,  5.  —  Lo 
que  dice  de  la  puerta  angosta,  podemos  referir  a  la  parte  sensitiva 
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del  hombre.  7,  3.  —  Si  el  hombre  se  determina  a  sujetarse  a  lle- 
var esta  cruz...  hallará  grande  alivio  y  suavidad.  7.  —  Al  tiempo 
y  punto  que  este  Señor  estuvo  más  aniquilado...  acerca  de  la  repu- 
tación de  los  hombres...  le  desamparó  el  Padre,  porque...  uniese  al 
hombre  con  Dios.  11.  —  «No  me  verá  hombre  que  pueda  quedar 
vivo»...  «A  Dios  ninguno  jamás  le  vió»...  «ni  cayó  en  corazón  de 
hombre».  8,  4.  —  «Lo  que  es  alto  de  Dios,  es  de  los  hombres  me- 
nos sabido».  6.  —  «No  debemos  estimar  ni  tener  por  semejante  a 
lo  divino. ...a  lo  que  el  hombre  puede  fabricar  con  la  imaginación». 
12,  5.  —  Va  Dios  perfeccionando  al  hombre  al  modo  del  hombre. 
17,  i,  —  Las  revelaciones  o  locuciones  de  Dios  no  siempre  salen 
como  los  hombres  las  entienden.  IR,  9.  —  Y  era  que  la  paz  que 
les  prometía  Dios,  era  la  que  había  de  haber  entre  Dios  y  el  hom- 
bre por  medio  del  Mesías.  19,  7.  —  El  Espíritn  Santo  en  muchas 
cosas...  lleva  otro  sentido  del  que  entienden  los  hombres;  como  se 
echa  de  ver  en  lo  que  hizo  decir  a  Caifás  de  Cristo:  «que  conve- 
nía que  un  hombre  muriese  porque  no  pereciese  toda  la  gente».  9. 

—  Es  imposible  que  el  hombre,  si  no  es  espiritual,  pueda  juzgar 
de  las  cosas  de  Dios...  «El  hombre  animal  no  percibe  las  cosas  que 
son  del  espíritu  de  Dios».  11.  —  Dios  siempre  habla  en  sus  pala- 
bras y  atiende  al  sentido  más  principal  y  provechoso,  y  el  hombre 
puede  entender  a  su  modo  y  a  su  propósito.  12.  —  Lo  cual...  el 
santo  Profeta  decía  con  resignación  y  en  figura  de  hombre  flaco. 
20,  6.  —  Jonás  huyó  cuando  le  enviaba  Dios  a  predicar  la  des- 
trucción de  Nínive...  por  conocer  la  variedad  de  los  dichos  de  Dios 
acerca  del  entender  de  los  hombres.  7.  —  Al  hombre  le  puso  tér- 
minos naturales  y  racionales  para  su  gobierno.  21,  1.  —  La  Pro- 
videncia divina...  justísima  y  certísimamente  acude  a  lo  que  piden 
las  causas  buenas  o  malas  de  los  hijos  de  los  hombres.  9.  — 
«Cuando  el  tal  hombre  viniere  al  Profeta  para  preguntarme  a  mí 
por  él.  Yo  el  Señor...  pondré  mi  rostro  enojado  sobre  aquel  hom- 
bre»... lo  cual  es  apartar  él  su  gracia  y  favor  de  aquel  hombre.  13. 

—  Las  cosas  de  fe  no  son  del  hombre,  sino  de  boca  del  mismo 
Dios.  22,  3.  —  No  se  ha  de  creer  cosa  por  vía  sobrenatural,  sino 
sólo  lo  que  es  enseñanza  de  Crito  hombre...  y  de  sus  ministros 
hombres...  «Si  algiin  ángel  del  cielo  os  evangelizare  fuera  de  lo  que 
nosotros  hombres  os  evangelizamos,  sea  maldito  y  descomulgado». 
7.  —  Es  Dios  amigo  que  el  gobierno  y  trato  del  hombre  sea  tam- 
bién por  otro  hombre  semejante  a  él...  «Cuando  oyeres  allí  lo  que 
hablan  los  hombres,  entonces  recibirás  fuerzas  en  lo  que  te  he  di- 
cho». 9.  —  Con  haber  mucho  que  San  Pablo  predicaba  el  Evan- 
gelio que  dice  él  había  oído  no  de  hombre,  sino  de  Dios,  no  pudo 
acabar  consigo  de  dejar  de  ir  a  conferirlo  con  San  Pedro...  no  te- 
niéndose por  seguro,  hasta  que  le  dió  seguridad  el  hombre.  12.  — 
Aunque  la  revelación  sea  de  Dios,  todavía  el  hombre  puede  errar 
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acerca  de  ella.  S2,  22,  13.  —  «No  me  verá  hombre  que  pueda 
quedar  vivo».  24,  2.  —  «Dióme  Dios  ciencia  verdadera  de  las  co- 
sas... que  sepa...  los  pensamientos  de  los  hombres».  26,  12.  — 
«Los  corazones  de  los  hombres  son  manifiestos  a  los  prudentes». 
13.  —  Y  de  que  también  de  los  hechos  y  casos  de  los  hombres 
puedan  tener  los  espirituales  noticia  aunque  estén  ausentes,  tene- 
mos testimonio  y  ejemplo  en  el  cuarto  de  los  Reyes.  15.  —  «¿Qué 
necesidad  tiene  el  hombre  de  querer  y  buscar  las  cosas  que  son  so- 
bre su  capacidad  natural?»  27,  6.  =  Dirá  alguno...  que  de  aquí 
se  sigue...  que  quede  el  hombre  como  bestia...  sin  discurrir  ni  acor- 
darse de  las  necesidades  y  operaciones  naturales.  S8,  2,  1.  —  Y 
si  me  dijeres  que  bien  podrá  el  hombre  vencer  todas  estas  imperfec- 
ciones... digo  que  del  todo  puramente  es  imposible  si  hace  caso  de 
noticias.  5,  4.  —  Pero  aunque  otro  provecho  no  se  siguiese  al 
hombre  que  las  penas  y  turbaciones  de  que  se  libra  por  este  olvido 
y  vacío  de  la  memoria,  era  grande  ganancia  y  bien  para  él...  «De 
verdad  vanamente  se  conturba  todo  hombre».  H,  3.  —  «Conocí 
que  no  había  cosa  mejor  para  el  hombre  que  alegrarse  y  hacer  bien 
en  su  vida»...  El  hombre  nunca  perdería  la  paz,  si...  se  apartase  de 
oir,  y  ver,  y  tratar,  cuanto  en  si  fuese.  4.  —  Como  el  Fariseo  que 
daba  gracias  a  Dios  que  no  era  como  los  otros  hombres.  9,  2.  — 
Isaías  dice,  «que  no  subió  en  corazón  de  hombre,  cómo  sea  Dios». 
12,  \.  —  No  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acordarse  de  lo 
que  debe  hacer  y  saber.  15,  1.  —  Ni  queremos  convenir  en  esta 
nuestra  doctrina  con  aquellos  pestíferos  hombres,  que...  quisieron 
quitar  de  delante...  las  imágenes.  2.  —  En  esta  autoridad:  «Ama- 
rás a  tu  Señor  Dios  de  todo  tu  corazón»...  se  contiene  todo  lo  que 
el  hombre  espiritual  debe  hacer.  16.  1.  —  Lo  que  es  fuera  del  ser- 
vicio de  Dios,  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre.  17, 

2.  —  Ordinariamente  con  flaqueza  de  afición  se  ase  el  corazón  del 
hombre  a  los  bienes  temporales  y  falta  a  Dios...  No  se  debe  el  hom- 
bre gozar  en  las  riquezas.  18,  1.  —  El  hombre  ni  se  ha  de  gozar 
en  las  riquezas  cuando  él  las  tiene,  ni  cuando  las  tiene  su  hermano. 

3.  —  Aunque  todas  las  cosas  se  le  rían  al  hombre  y  todas  sucedan 
prósperamente,  antes  se  debe  recelar  que  gozarse...  «Mejor  es  ir  a  la 
casa  del  llanto,  que  a  la  del  convite;  porque  en  aquélla  se  le  mues- 
tra el  fin  de  todos  los  hombres».  5.  —  No  basta  santidad  y  buen 
juicio  que  tenga  el  hombre  para  [que  deje  de  caer  en  este  daño  de 
embotamiento  de  la  mente,  si  da  lugar  a  la  concupiscencia  o  gozo 
de  las  cosas  temporales.  19,  4.  —  Y  totalmente  este  segundo  gra- 
do, cuando  es  consumado,  quita  al  hombre  los  continuos  ejercicios 
que  tenía,  y  que  toda  su  mente  y  codicia  ande  ya  en  lo  secular.  6. 
—  «Cuando  se  enriqueciere  el  hombre...  no  le  hayas  envidia».  12.  — 
Aunque  el  hombre  no  hiciese  por  su  Dios...  por  los  provechos  que 
temporalmente  se  le  siguen...  había  de  libertar  perfectamente  su 
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corazón  de  todo  gozo.  20,  2.  —  No  hay  cosa  de  que  el  hombre 
se  deba  gozar.  3.  —  En  los  bienes  naturales...  pone  el  hombre  el 
■gozo...  En  estos  dones  naturales  se  debe  el  hombre  recelar.  21,  1. 
—  Los  bienes  naturales  son  más  conjuntos  al  hombre  que  los  tem- 
porales. 22,  2.  —  No  se  pueden  comprender  con  la  pluma...  cuán- 
ta sea  esta  desventura  nacida  del  gozo  puesto  en  las  gracias  y  her- 
mosura natural;  pues  que  cada  día  por  esta  causa  se  ven  tantas 
muertes  de  hombres.  3.  —  Y  cuántos  males  siguen  a  los  hombres 
•cada  día  por  la  hermosura  y  bienes  naturales.  6.  —  El  sentido  de 
la  parte  inferior  del  hombre...  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  conocer 
ni  comprender  a  Dios  como  Dios  es...  «Ni  ojo  vió...  ni  cayó  en  co- 
razón de  hombre».  24,  2.  —  De  sensual  se  hace  espiritual...  y  aun 
de  hombre  camina  a  porción  angélica...  El  hombre  que  busca  el 
gusto  de  las  cosas  sensuales  y  en  ellas  pone  su  gozo,  no  merece  ni 
se  le  debe  otro  nombre  que...  sensual,  animal,  temporal.  26,  3.  — 
Hasta  que  el  hombre  venga  a  tener  tan  habituado  el  sentido  en  la 
purgación  del  gozo  sensible...  que  le  envíen  las  cosas  luego  a  Dios, 
tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  y  gusto  acerca  de  ellas.  7.  —  Se 
puede  el  hombre  gozar  de  sus  cosas...  o  por  lo  que  ellas  son  en  sí,  o 
por  el  bien  que  importan  y  traen  consigo...  No  puede  el  hombre 
humanamente  en  esta  vida  poseer  cosa  mejor  que  los  bienes  mora- 
les. 27,  2.  —  Bien  se  puede  el  hombre  gozar  de  tener  las  virtudes 
«n  sí.  3.  —  «Gracias  te  hago  que  no  soy  como  los  demás  hom- 
bres». 28,  3.  —  Los  hijos  de  los  hombres...  las  más  de  las  obras 
que  hacen  públicas,  o  son  viciosas,  o  no  les  valdrán  nada,  o  son  im- 
perfectas delante  de  Dios.  5.  —  Comúnmente  aquellas  obras  en 
■que  de  suyo  el  hombre  más  se  mortifica...  sean  más  aceptas  y  pre- 
•ciosas  delante  de  Dios.  8.  —  En  cuanto  el  hombre  no  apaga  el 
gozo  vano  en  las  obras  morales,  está  más  incapaz  para  recibir  con- 
sejo. 9.  —  Se  hace  agradable  a  Dios  y  a  los  hombres,  quien  nega- 
re el  gozo  de  los  bienes  morales.  29,  5.  ' —  El  ejercicio  de  estos 
bienes  sobrenaturales  tiene  inmediato  respecto  al  provecho  de  los 
Tiombres.  30,  2.  —  Las  obras  y  milagros  sobrenaturales...  poco  o 
nada  le  importan  al  hombre,  pues  de  suyo  no  son  medio  para  unir 
■el  alma  con  Dios.  4.  —  Debe,  pues,  el  hombre  gozarse...  sirviendo 
a  Dios...  No  se  debe  el  hombre  gozar  sino  en  ir  camino  de  la  vida 
eterna.  5.  —  «Allegarse  ha  el  hombre  al  corazón  alto».  32,  1.  — 
¡Cuántas  fiestas.  Dios  mío,  os  hacen  los  hijos  de  los  hombres,  en 
•que  se  lleva  más  el  demonio  que  Vos!  38,  3.  ^  Se  declaran  los 
efectos  de  las  dos  purgaciones  espirituales:  de  la  parte  sensitiva  del 
hombre  y  de  la  espiritual.  N,  Pról.,  1.  =  Con  aquella  recreación 
del  espíritu  se  mueve  cada  parte  del  hombre  a  deleitarse  según  su 
porción  y  propiedad.  NI,  4,  2.  —  Esta  noche...  dos  maneras  de  ti- 
nieblas causa  en  los  espirituales...  según  las  dos  partes  del  hombre... 
sensitiva  y  espiritual.  8,  1.  =  Tienen  éstos  también  la  «bebe- 
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tudo  mentís»  y  la  rudeza  natural  que  todo  hombre  contrae  por  el 
pecado.  N2,  2,  2.  —  Queriendo  Dios  desnudarlos  de  hecho  de  este 
viejo  hombre  y  vestirlos  del  nuevo,  que  según  Dios  es  criado  en  la 
novedad  del  sentido.  3,  3.  —  Todas  las  fuerzas  y  afectos  del  alma, 
por  medio  de  esta  noche  y  purgación  del  viejo  hombre,  todas  se  re- 
nuevan en  temples  y  deleites  divinos.  4,  2.  —  «Por  la  iniquidad 
corregiste  al  hombre,  e  hiciste  deshacer  y  contabescer  su  alma».  5, 
5.  —  El  extremo  divino  embiste  a  fin  de  renovarla  para  hacerla 
divina  al  alma,  y  desnudándola  de  las  aficiones  habituales  y  propie- 
dades del  hombre  viejo.  6,  1.  —  Conviene  que  primero  sea  puesta 
el  alma  en  vacío  y  en  pobreza  de  espíritu...  y  desnuda  del  hombre 
viejo.  9,  4.  —  Que  no  desechando  nada  del  hombre  ni  excluyendo- 
cosa  suya  de  este  amor  dice:  «Amarás  a  tu  Dios  de  todo  tu  cora- 
zón». 11.  4.  —  En  esta  homble  noche...  ilumina  la  divina  Sabidu- 
ría a  los  hombres  en  el  suelo  con  la  misma  iluminación  que  purga  e 
ilumina  a  los  ángeles  en  el  cielo.  12.  —  La  sabiduría  de  Dios  pur- 
ga los  ángeles  de  sus  ignorancias...  alumbrándolos  en  lo  que  no  sa- 
bían, derivándose  de  Dios  por  las  jerarquías  primeras  hasta  las  pos- 
treras, y  de  ahí  a  los  hombres.  3.  —  Los  superiores  espíritus  y  lo» 
de  abajo,  cuanto  más  cercanos  están  de  Dios,  más  purgados  están  y 
clarificados...  el  hombre  que  está  el  postrero,  hasta  el  cual  se  viene 
derivando  esta  contemplación  amorosa...  la  ha  de  recibir  a  su  modo, 
muy  limitada  y  penosamente.  4.  —  A  María  Magdalena...  no  le 
hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  principales  y  no  principales,  del 
convite.  13,  6.  —  Se  le  renueva,  como  al  águila,  su  juventud,  que- 
dando vestida  del  nuevo  hombre,  que  es  criado,  como  dice  el  Após- 
tol, según  Dios.  11.  —  «Los  domésticos...  son  los  enemigos  del 
hombre».  14,  1.  —  Para  poder  recibir,  sentir  y  gustar  lo  divino... 
no  puede  ser  si  primero  no  muere  el  hombre  viejo.  16,  4.  —  Los 
bienes  no  van  del  hombre  a  Dios,  sino  vienen  de  Dios  al  hombre.  5. 

—  ¡En  cuánto  peligro  y  temor  vive  el  hombre!  12.  —  «Esconder- 
los has  en  el  escondrijo  de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  hom- 
bres». 13.  —  Por  aquella  escala  que  vió  durmiendo  Jacob...  subían 
y  bajaban  ángeles  de  Dios  al  hombre  y  del  hombre  a  Dios...  Cuán 
secreto  y  diferente  del  saber  del  hombre  es  este  camino  y  subida 
para  Dios.  18,  4.  ^  Muchas  cosas  hace  Dios  por  mano  ajena, 
como  de  los  ángeles  y  de  los  hombres.  C,  4,  3.  —  Por  haberse 
imido  con  la  naturaleza  de  todas  las  criaturas  en  el  hombre.  5,  4. 

—  Los  ángeles  y  los  hombres...  solos  -éstos  de  todas  las  criaturas 
vacan  a  Dios.  7,  6.  —  En  cuanto...  los  hombres  de  ti  me  enseñan, 
de  ti  más  me  enamoran.  8.  —  «No  podrás  ver  tú  mi  rostro,  porque 
no  me  verá  hombre  y  vivirá».  11,  5.  —  Dos  vistas  se  sabe  que 
matan  al  hombre.  7.  —  No  puede  estar  esta  vida  corruptible  de 
hombre  con  la  otra  vida  inmarcesible  de  Dios.  8.  —  «¡Oh,  muerte!, 
bueno  es  tu  juicio  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado.  10.  — 
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Las  ínsulas  extrañas  están...  ajenas  de  la  comunicación  de  los  hom- 
bres... Llama  el  alma  aquí  a  Dios  extraño,  porque...  sus  vías,  conse- 
jos y  obras  son  muy  extrañas  y  nuevas  y  admirables  para  los  hom- 
,  bres.  14,  8.  —  «Oí  palabras  secretas  que  al  hombre  no  es  lícito 
hablar».  15.  —  «Cuando  el  sueño  suele  ocupar  a  los  hombres,  ocu- 
póme el  pavor  y  el  temblor».  17.  —  Al  tiempo  que  se  van  a  dor- 
mir los  hombres  les  suele  oprimir  y  atemorizar  una  visión,  que  lla- 
man pesadilla.  18.  —  Las  cuales  dos  porciones,  sensitiva  y  racio- 
nal, son  en  que  se  encierra  toda  la  armonía  de  las  potencias  y  sen- 
tidos del  hombre.  16,  10.  —  <fMis  deleites  son  con  los  hijos  de  los 
hombres».  17,  10.  —  San  Pablo...  oyó  tan  secretas  palabras,  que 
no  es  lícito  al  hombre  hablarlas.  19,  \.  —  Para  llegar  a  tan  alto 
■estado  de  perfección  como  aquí  el  alma  pretende...  no  le  basta  estar 
limpia  y  purificada  de  todas  las  imperfecciones...  de  la  parte  infe- 
rior en  que  desnudado  el  viejo  hombre  está  ya  sujeta  y  rendida  a  la 
superior.  20,  1.  —  En  el  árbol  de  la  cniz  fué  redimida  y  reparada 
la  naturaleza  humana...  alzando  las  treguas  que  del  pecado  origi- 
nal había  entre  el  hombre  y  Dios.  23,  2.  —  «Mis  deleites  son  con 
los  hijos  de  los  hombres».  24,  3.  —  Lo  que  es  más  sabiduría  de- 
lante de  los  hombres,  es  estulticia  delante  de  Dios...  Es  pura  igno- 
rancia la  sabiduría  de  los  hombres...  «Sabiduría  de  hombres  no  está 
conmigo»...  «Lo  alto  de  Dios  es  insipiencia  y  locura  para  los  hom- 
bres». 26,  13.  —  Toda  su  vida  vieja  e  imperfecciones  se  aniquilan 
y  se  renueva  en  nuevo  hombre.  17.  —  «El  que  tuviere  vegüenza 
delante  de  los  hombres  de  confesar  al  Hijo  de  Dios...  el  mismo  Hijo 
de  Dios...  tendrá  vergüenza  de  confesarle  delante  de  su  Padre».  29, 
1.  —  Los  que  tienen  vergüenza  de  confesar  a  Cristo  por  la  obra 
delante  de  los  hombres...  no  viven  en  Cristo  de  veras.  8.  —  Los 
actos  de  amor...  son  a  Dios  más  agradables  que  las  frescas  mañanas 
a  los  hijos  de  los  hombres.  30,  4.  —  El  amor  de  un  hombre  con 
otro  hombre  fué  tan  fuerte  que  pudo  conglutinar  un  alma  con  otra. 
31,  2.  —  Y  no  sólo  dice  que  Dios  es  ya  su  guía,  sino  que  a  solas 
lo  hace  sin  otros  medios,  ni  de  ángeles  ni  de  hombres.  33,  2.  — 
Cada  misterio  de  los  que  hay  en  Cristo  es  profundísimo  en  sabidu- 
ría, y  tiene  muchos  senos  y  juicios  suyos  ocultos  de  predestinación 
y  presciencia  en  los  hijos  de  los  hombres.  37,  3.  ♦  «Y  mis  delei- 
tes es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres».  L,  1,  8.  —  El  Padre 
de  las  lumbres...  no  duda  ni  tiene  en  poco  tener  sus  deleites  con  los 
hijos  de  los  hombres.  15.  —  «Les  escondes  a  ellos  en  el  escondrijo 
de  tu  rostro...  de  la  conturbación  de  los  hombres».  2,  11.  —  De 
donde  es  de  saber  que  lo  que  aquí  el  alma  llama  muerte  es  todo  el 
hombre  viejo...  No  podrá  vivir  el  alma  perfectamente,  si  no  muriere 
también  perfectamente  el  hombre  viejo.  33.  —  «El  hombre  ani- 
mal no  percibe  las  cosas  de  Dios»...  Por  hombre  animal  se  entiende 
aquí  aquel  que  todavía  vive  con  apetitos  y  gustos  naturales.  3,  74, 
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—  Todo  bien  del  hombre  viene  de  Dio6  y  el  hombre  de  suyo  ningu- 
na cosa  puede  que  sea  buena.  L,  4,  9.  ♦  La  carne  es  más  tenaz... 
y  duran  sus  acometidas  mientras  dura  el  hombre  viejo.  Caut,  3. 
♦  El  camino  del  espíritu  es  llano  y  suave  para  los  hombres  de  , 
buena  voluntad.  A,  1,  3.  —  El  que  con  purísimo  amor  obra  por 
Dios...  no  se  le  da  nada  de  que  lo  vean  los  hombres.  20.  —  ¿Cóma 
se  levantará  a  ti  el  hombre  engendrado  y  criado  en  bajezas,  si  no  le 
levantas  tú,  Señor,  con  la  mano  que  le  hiciste?  25.  —  Un  solo- 
pensamiento  del  hombre  vale  más  que  todo  el  mundo;  por  tanto,^ 
sólo  Dios  es  digno  de  él.  32.  —  No  sabe  el  hombre  gozarse  bien 
ni  dolerse  bien,  porque  no  entiende  la  distancia  del  bien  y  del  mal. 
60.  —  «¿Qué  le  aprovechará  al  hombre  ganar  todo  el  mundo  st 
deja  perder  su  alma?»  76.  —  «El  que  tuviere  vergüenza  de  confe- 
sarme delante  de  los  hombres,  también  la  tendré  yo  de  confesarle 
delante  de  mi  Padre».  2,  25.  —  Todo  el  mundo  no  es  digno  de 
un  pensamiento  del  hombre.  37.  —  De  aquellas  gracias  que  ha- 
cen a  los  hombres  graciosos  y  agradables  delante  de  los  ojos  de 
Dios...  no  te  debes  gloriar.  44.  —  Mucho  se  desmejora  y  menos- 
caba el  secreto  de  la  conciencia  todas  las  veces  que  alguno  mani- 
fiesta a  los  hombres  el  finito  de  ella.  61.  —  Nunca  tomes  por 
ejemplo  al  hombre  en  lo  que  hubieres  de  hacer,  por  santo  que  sea. 
63.  —  El  que  con  puro  amor  obra  por  Dios...  no  se  le  da  de  que 
lo  sepan  los  hombres.  ■%  1.  ♦  Tiene  sus  deleites  cuando  está  con 
los  hijos  de  los  hombres.  Cta,  o,  2.  —  Estas  cosas  no  las  hacen 
los  hombres,  sino  Dios  que  sabe  lo  que  nos  conviene.  22.  ^  Y 
que  Dios  sería  hombre,  y  que  el  hombre  Dios  sería.  P,  12.  11.  — 
Por  lo  cual  Hijo  de  Dios  y  del  hombre  se  decía.  Ití,  5.  —  Los 
hombres  decían  cantares,  los  ángeles  melodía.  17,  8,  —  El  llanto 
del  hombre  en  Dios,  y  en  el  hombre  la  alegía.  6.  —  Véase:  Almas, 
Carnb,  Humanidad,  Humano  y  Racional. 

Honra.  En  faltando  el  celo  a  Helí  de  la  honra  de  Dios,  por- 
que... honraba  más  a  sus  hijos  que  a  Dios...  faltó  también  la  prome- 
sa. S2,  20,  4.  —  «Donde  estuvieren  dos  o  tres  juntos  para  mirar 
lo  que  es  más  honra  y  gloria  de  mi  nombre,  yo  estoy  allí  en  medio 
de  ellos».  22,  11.  —  Cuando  mandó  Dios  a  Moisés  que  fuese  a 
Paraón...  fué  menester  mandárselo  tres  veces...  hasta  que  Dios  le 
dió  por  compañero  a  Aarón,  que  llevase  parte  de  la  honra.  30,  3. 
=  De  manera  que  el  alma  no  se  goce  sino  de  lo  que  es  puramente 
honra  y  gloria  de  Dios.  S3,  Iti,  2.  —  La  voluntad  no  se  debe  go- 
zar sino  sólo  de  aquello  que  es  honra  y  gloria  de  Dios...  La  mayor 
honra  que  le  podemos  dar,  es  servirle  según  la  perfección  evangéli- 
ca. 17,  2.  —  No  se  puede  comprender...  cuánta  sea  esta  desventu- 
ra nacida  del  gozo  puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural...  tan- 
tas honras  perdidas.  22,  3.  —  Les  aumentaba  la  vida,  honra  y  se- 
ñorío... poique  usaban  de  justas  leyes...  Porque  Salomón  había  pe- 
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;nlo  sabiduría...  le  dió  también  riquezas  y  honra.  27,  3.  —  Sólo 
M'be  poner  los  ojos  en  servir  y  honrar  a  Dios  con  sus  buenas  cos- 
nunbres...  No  les  aprovecharán  nada  sus  buenas  obras  para  la  vida 
'terna;  porque  no  pretendieron  en  ellas  la  gloria  y  honra  que  es  de 
lio  Dios.  6.  —  No  hallarán  galardón  en  Dios,  habiéndole  ellos 
querido  hallar  en  esta  vida  de  gozo  o  consuelo,  o  interés  de  honra. 
28,  5.  —  En  esto  de  las  imágenes  va  envuelta  gran  rudeza  acerca 
del  trato  con  Dios  y  culto  y  honra  que  se  le  debe.  36,  1.  —  «Este 
pueblo  con  los  labios  me  honra  sólo».  88,  5.  —  Hay  algunos  que 
más  oran  por  su  pretensión  que  por  la  honra  de  Dios.  44,  1. 
Comunica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí...  vistiéndola  de  conoci- 
miento y  honra  de  Dios.  C,  14,  2.  —  Después  que  en  mis  ojos 
eres  hecho  honrado  y  glorioso,  yo  te  he  amado...  Después  que...  te 
hiciste  glorioso  y  digno  de  honra  en  mi  presencia,  has  merecido 
más  gracia  de  mercedes  mías.  33,  7.  —  Los  mejores  y  principales 
bienes...  de  su  Iglesia...  acumula  Dios  en  el  que  es  más  amigo  suyo, 
y  lo  ordena  para  más  honrarle  y  glorificarle.  8.  —  «Digno  es  de 
tal  honra  a  quien  quiere  honrar  el  Rey».  9.  —  Con  tanto  amor  y 
solicitud  le  conviene  andar,  que  no...  quiera  beber  el  agua  clara  de 
alguna  honra  y  gloria  del  mundo.  34,  5.  ♦  No  son  celos  que  tie- 
nes de  la  honra  de  Dios...  sino  celos  de  tu  soberbia  y  presunción. 
L,  3,  59.  —  A  Dios  sea  honra  y  gloria.  Amén.  4,  17.  ^  Y  yo 
no  vuelvo  a  levantar  y  honrar  al  que  me  enoja  a  mí.  A,  1,  44.  — 
Que  Dios  la  dé  lo  que  Su  Majestad  sabe  que  le  falta  para  honra 
suya.  2,  7.  —  Cualquier  apetito  o  gnsto,  si  no  fuere  puramente 
por  honra  y  gloria  de  Dios,  renunciarlo.  3,  3.  ^  ^o  hay  demo- 
nio que  por  su  honra  no  sufra  algo.  Doc,  1,  2.  —  Véase:  Ala- 
banzas, Aplauso,  Aprecio,  Cbédito,  Culto,  Engrande- 
cer, Ensalzar,  Estlmación  y  Gloria. 

Horeb .  Habló  Dios  de  medio  del  fuego,  en  el  monte  Horeb. 
S2,  16,  8.  =  Algunos  lugares  particulares  que  elige  Dios  para 
ser  allí  invocado  y  servido,  así  como...  el  monte  Horeb,  donde  apa- 
reció a  nuestro  padre  Elias.  S3,  42,  5.  4  Habiendo  trastornado 
los  montes  y  quebrantado  las  piedras  en  el  monte  Horeb  con  la 
sombra  de  tu  poder.  L,  2,  17.  —  Véase:  Montes. 

Hornaguear.  Apresúrase  la  llama  del  alma...  al  modo 
que  un  encendido  horno  o  fragua  cuando  le  hornaguean  o  trabucan 
el  fuego  y  afervoran  la  llama.  L,  2,  9. 

Horrores.  Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  espíritu, 
que  llama  Isaías  «Spiritus  vertiginis»...  el  cual  es  uno  de  los  más 
graves  estímulos  y  horrores  de  esta  noche.  NI,  14.  3.  =  Aquella 
horrenda  noche  de  contemplación...  en  que  de  propósito  pone  Dios 
al  alma  para  llevarla  a  la  divina  unión.  N2,  1,  1.  —  Las  tinieblas 
que  aquí  padece  son  profundas  y  hombles  y  muy  penosas.  9,  3.  — 
Se  verá  más  claro  cuánta  razón  tenga  el  alma  de  cantar  por  dichosa 
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•ventura  el  tránsito  de  esta  homnda  noche.  N2,  14,  3.  —  No  se 
piense  que  por  haber  en  esta  noche  y  oscuridad  pasado  por  tantas 
tormentas  de  angustias...  y  horrores...  corría  por  eso  más  peligro  de 
perderse,  lo,  1.  —  Para  que  cuando  se  espanten  con  el  horror 
■de  tantos  trabajos  se  animen  con  la  ciei-ta  esperanza  de  tantos  y 
tan  aventajados  bienes  de  Dios.  22,  2.  —  Hace  cuanto  puede  el 
demonio  por  alborotar  y  turbar  la  parte  sensitiva...  con  horrores 
j  miedos.  23,  4.  —  Con  más  facilidad  alcanza  el  demonio  a  tur- 
bar el  espíritu  y  alborotarle  por  medio  del  sentido  con  estos  horro- 
res... Como  va  de  espíritu  a  espíritu  desnudamente,  es  intolerable  el 
horror  que  causa  el  malo  en  el  bueno.  5.  —  Otras  veces  prevalece 
•el  demonio  y  comprende  al  alma  la  turbación  y  horror...  como  esta 
horrenda  comunicación  va  de  espíritu  a  espíritu  algo  desnuda  y  clara- 
mente de  todo  lo  que  es  cuerpo,  es  penosa  sobre  todo  sentido.  9.  — 
'Cuando  el  ángel  bueno  permire  al  demonio  esta  ventaja  de  alcanzar 
al  alma  con  este  espiritual  horror,  hácelo  para  puiificarla.  10.  4 
«En  el  horror  de  la  visión  nocturna...  ocupóme  el  pavor  y  el  tem- 
blor». C,  14,  17.  —  En  el  horror  de  la  visión  nocturna...  da  a 
•entender  el  temor  y  temblor  que  naturalmente  hace  al  alma  aquella 
comunicación  de  arrobamiento.  18.  —  Combaten  al  alma  los  de- 
monios con  temores  y  horrores  espirituales,  a  veces  de  terrible  tor- 
mento... Otras  veces  la  hace  otros  embestiraientos  de  horrores  an- 
tes que  comience  ella  a  gustar  estas  dulces  flores.  16,  6.  —  En  la 
parte  sensitiva  pone  el  demonio  distracción  y  variedad  y  aprietos  y 
•dolores  y  horror  al  sentido.  20,  9.  ♦  Una  de  estas  lámparas  pasó 
delante  de  Abraham  antiguamente,  y  le  causó  grandísimo  horror  te- 
nebroso. L,  3,  6.  —  Si  acaso  algún  alma  se  le  entra  en  el  alto  re- 
cogimiento... a  lo  menos  con  horrores...  trabaja  el  demonio  por  po- 
derla hacer  advertir  al  sentido.  64.  —  Véase:  Aprietos,  Mie- 
do, Temor  y  Turbación. 

Huella.  A  zaga  de  tu  huella.  C,  2o,  2.  —  La  huella  es 
rastro  de  aquel  cuya  es  la  huella,  por  la  cual  se  va  rastreando  y 
buscando  quien  la  hizo...  A  zaga  de  tu  huella,  esto  es,  tras  el  rastro 
de  suavidad  que  de  ti  les  imprimes.  3.  —  El  alma...  es  movida  y 
atraída  de  esta  divina  huella  de  Dios.  4.  —  Las  almas  a  zaga  de 
tu  huella  discurren  al  camino  con  ejercicios  y  obras  exteriores.  5. 

A  zaga  de  tu  huella  las  jóvenes  discurren  al  camino.  P,  2, 
17.  —  Véase:  Impresiones. 

Huerto.  «Descendí  al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las 
manzanas  de  los  valles».  M2,  23,  5.  ♦  Dios  la  comienza  algo  a 
sacar  de  la  casa  de  sus  sentidos  para  que  entre  en  el  dicho  ejercicio 
interior  al  huerto  del  Esposo.  G,  16,  6.  —  Aspira  por  mi  huer- 
to. 17,  4.  —  El  huerto  es  la  misma  alma...  Y  es  aquí  de  notar, 
que  no  dice  la  Esposa  aspira  en  mi  huerto,  sino  aspira  por  mi  huer- 
to. 5.  —  Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma  Es- 
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posa,  que  aspirando  con  su  espíritu  divino  por  este  florido  huerto 
de  ella,  abre  todos  esos  cogollos  de  virtudes.  6.  —  Para  que  le 
prepare  la  posada  del  alma  Esposa,  levantándola  en  deleite,  ponién- 
dole el  huerto  a  gesto,  abriendo  sus  flores...  Que  venga  el  austro,, 
que  aspire  por  el  huerto.  8.  —  Mucho  es  de  desear  este  divino 
aij;e  del  Espíritu  Santo,  y  que  pida  cada  alma  aspire  por  su  huer- 
to... La  Esposa  lo  deseó  y  pidió  por  los  mismos  términos  que  aquí 
en  los  Cantares  diciendo...  «aspira  por  mi  huerto».  9.  —  «Mi 
Amado  descendió  a  su  huerto,  a  la  erica  y  aire  de  las  especias  odo- 
ríferas, para  apacentarse  en  los  huertos  y  coger  lirios»...  Mi  Ama- 
do... se  apacienta  y  deleita  en  mi  alma,  que  es  el  huerto  suyo.  10- 

—  Siendo  el  alma  el  huerto  que  arriba  ha  dicho,  donde  su  Amado 
pace  las  flores...  por  la  cual  él  la  llama  en  los  Cantares  huerto  cerra- 
do. 21.  18.  —  Entrádos§  ha  la  Esposa  en  el  ameno  huerto  desea- 
do. ¡¿2,  1.  —  En  el  ameno  huerto  deseado.  3.  —  Transformádo- 
se  ha  en  su  Dios,  que  es  el  que  aquí  llama  huerto  ameno...  A  este 
huerto  de  llena  transformación...  no  se  viene  sin  pasar  primero  por 
el  desposorio  espiritual...  porque  después  de  haber  sido  el  alma  al- 
giín  tiempo  Esposa  en  entero  y  suave  amor  con  el  Hijo  de  Dios... 
la  mete  en  este  huerto  florido.  4.  —  «Ven  y  entra  en  mi  huerto, 
hermana  mía  Esposa».  5.  —  Suelen  abrirse  en  el  alma  y  dar  olor 
de  sí  las  flores  de  virtudes  de  este  huerto  que  decimos.  24,  6.  — 
«Y  darte  ha  tu  Señor  Dios  descanso  siempre...  y  serás  como  un: 
huerto  de  regadío».  3ti,  2.    ^   Aspira  por  mi  huerto.  P,  2,  27- 

—  Entrádose  ha  la  Esposa  en  el  ameno  huerto  deseado.  28.  — 
Véase:  Alma  y  Jardín. 

Huesos.  Parece  que  todas  las  médulas  y  huesos  florecen.  S2, 
11,  1.  ♦  Y  vi  otra  persona  que  rezaba  por  cuentas  que  eran  de 
huesos  de  las  espinas  del  pescado.  Ni,  3,  2.  —  Son  las  ansias  por 
Dios  tan  grandes  en  el  alma,  que  parece  se  le  secan  los  huesos  en 
esta  sed.  11,  1.  =  De  aquí  vienen  los...  descoyuntamientos  de 
huesos,  que  siempre  acaecen  cuando  las  comunicaciones  no  son  pu- 
ramente espirituales.  N2,  1,  2.  —  «Junta  los  huesos,  y  encender- 
los he  en  fuego»,  tí,  5.  —  «Hizo  vieja  mi  piel  y  mi  carne,  desme- 
nuzó mis  huesos».  7,  2.  —  «Envió  fuego  en  mis  huesos  y  enseñó- 
me». 12,  2.  —  Muchas  veces  siente  atormentar  la  carne  y  los  hue- 
sos por  defuera.  23,  4.  ♦  Es  a  veces  tan  grande  el  tormento  que 
se  siente  en  las  semejantes  visitas  de  arrobamientos,  que  no  hay 
tormento  que  así  descoyunte  los  huesos  y  ponga  en  estrecho  al  na- 
tural. C,  13,  4.  —  «Ocupóme  el  pavor  y  el  temblor;  y  todos  mis 
huesos  se  alborotaron».  14,  17.  —  Todos  sus  huesos...  se  conmo- 
vieron o  desencajaron  de  sus  lugares;  en  lo  cual  da  a  entender  el 
gran  descoyuntamiento  de  huesos  que  habernos  dicho  padecer  a  este 
tiempo...  «Señor,  en  tu  visión  las  junturas  de  mis  huesos  se  han 
abierto».  19.  —  «Y  darte  ha  tu  Señor  Dios  descanso  siempre... 


Huir 


-  564  -  Humanidad  de  Cristo 


librará  tus  huesos».  C,  36,  2.  ♦  «Enviando  Dios  fuego  en  sus 
huesos*.  L,  t,  19.  —  «Hizo  envejecer  mi  piel  y  mi  carne  y  des- 
menuzó mis  huesos».  21.  —  A  veces  redunda  en  el  cuerpo  la  un- 
ción del  Espíritu  Santo  y  goza  toda  la  sustancia  sensitiva  y  todos 
los  miembros  y  huesos  y  médulas...  «Todos  mis  huesos  dirán:  Dios, 
¿quién  habrá  semejante  a  ti?»  2,  22.  —  «Envió  fuego  en  mis  hue- 
sos y  enseñóme».  26. 

Huir.  Es  lo  más  acertado  y  seguro  hacer  que  las  almas  huyan 
con  prudencia  de  las  tales  cosas  sobrenaturales.  S2,  19,  14.  — 
Jonás  huyó  cuando  le  enviaba  Dios  a  predicar  la  destnicción  de 
Nínive.  20,  7.  —  No  se  pueden  librar  de  ser  engañados  por  el 
demonio  si  no  es  huyendo  de  todas  revelaciones,  y  visiones  y  locu- 
ciones sobrenaturales.  21,  \l.  ♦  Como  el  ciervo  huiste.  C,  1, 
14.  —  Hiriéndome  más  de  amor  con  tu  flecha...  huyes  con  ligere- 
za de  ciervo.  16.  ♦  Hurtan  el  cuerpo  a  las  mortificaciones,  hu- 
yendo el  camino  angosto.  L,  2,  27.  —  La  voluntad  estará  ocio- 
sa y  no  amará,  que  es  lo  que  siempre  se  ha  de  huir  en  el  camino  es- 
piritual, ó'.  49.  ♦  Excúsate  de  propiedad  y  huirás  del  demonio. 
Cant,  11.  ♦  El  alma  que...  está  en  Dios...  luego  con  fuerza  la 
tiran  de  dentro  a  callar  y  huir  de  toda  conversación.  Gta,  ti,  3. 
—  Tener  el  menos  trato  que  pudiere  con  gentes,  huyendo  de  ellas. 
10,  2.  4  Como  el  ciervo  huiste  habiéndome  herido.  P,  1.  — 
Yéase:  Apartamiento. 

Humanidad.  La  mayor  obra  e/c  Je;^cns<o...  fué  reconci- 
liar y  unir  al  género  humano  por  gracia  con  Dios.  S2,  7,  11.  ^ 
Por  medio  del  árbol  vedado  en  el  Paraíso  fué  perdida  y  estragada 
en  la  naturaleza  humana  por  Adán.  C,  23,  2.  —  Debajo  del  fa- 
vor del  árbol  de  la  cruz...  el  Hijo  de  Dios...  desposó  consigo  la  na- 
turaleza humana.  3.  —  La  naturaleza  humana  fué  violada  en  tus 
primeros  padres  debajo  del  árbol.  5.  —  Los  subidos  y  altos  y  pro- 
fundos misterior  de  sabiduría  de  Dios  que  hay  en  Cristo  sobre  la 
unión  hipostática  do  la  naturaleza  humana  con  el  Verbo  divino,  y 
en  la  respondencia  que  hay  a  ésta  de  la  unión  de  los  hombres  en 
Dios,  y  en  las  conveniencias  dfe  justicia  y  misericordia  de  Dios  so- 
bre la  salud  del  género  humano  en  manifestación  de  sus  juicios.  27, 
3.  —  En  aquella  felicidad  eterna...  la  transformará  también  en  la 
hermosura  de  la  unión  del  Verbo  con  la  humanidad.  38,  1.  ^ 
Pero  la  naturaleza  humana  en  el  aposento  bajo  la  ponía.  P,  12, 
5.  —  Yéase:  Hombres  y  Humanó. 

Humanidad  de  Cristo  ■  Mírale  a  El  también  humana- 
do, y  hallarás  en  eso  más  que  piensas.  S2,  22,  6.  ♦  Cuando  es- 
taba el  Señor  Jesús  rogando  al  Padre...  le  vino  una  voz  del  cielo  in- 
terior, confortándole  según  la  Humanidad...  Por  aquella  voz  que  se 
oía  de  fuera  se  denotaba  y  daba  a  entender  la  fortaleza  y  poder  que 
según  la  Humanidad  a  Cristo  se  le  daba  de  dentro.  C,  14,  10.  — 
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Dios  mostró  a  Moisés  sus  espaldas,  que  fué  darle  conocimiento  de 
los  misterios  de  la  Humanidad  de  Cristo.  37,  4.  —  Véase:  En- 
carnación DEL  Verbo,  Hijo  de  Dios,  Jesucristo  y  Ver- 
bo Divino. 

Humano  ■  De  manera  que  su  obrar  ya  de  humano  se  haya 
vuelto  en  divino.  SI,  o,  7.  =  No  hay  que  pensar  que  porque  sean 
los  dichos  y  revelaciones  de  parte  de  Dios,  han  infaliblemente  de 
acaecer  como  suenan;  mayormente  cuando  están  asidos  a  causas 
humanas.  S2,  20,  4.  —  En  todo  nos  habemos  de  guiar  por  la  ley 
de  Cristo  hombre  y  de  su  Iglesia,  y  de  sus  ministros,  humana  y  vi- 
siblemente. 22,  7.  —  Esto  tiene  el  alma  humilde,  que  no...  se 
puede  acabar  de  satisfacer  sin  gobierno  y  consejo  humano.  11.  — 
Ordinariamente,  todo  lo  que  se  puede  hacer  por  industria  y  consejo 
humano,  no  lo  hace  Dios  ni  lo  dice,  aunque  trate  muy  afablemente 
mucho  tiempo  con  el  alma.  13.  —  Por  la  gran  comunicación  que 
a  veces  hay  del  divino  Espíritu  con  el  humano.  30,  i.  =  Goza  de 
tranquilidad  y  paz  de  ánimo...  y  en  esto  tiene  gran  disposición  para 
la  sabiduría  humana.  S3,  6,  1.  —  La  persona  devota...  pocas  imá- 
genes ha  menester  y  de  pocas  usa,  y  de  aquellas  que  más  se  confor- 
man con  lo  divino  que  con  lo  humano.  35,  5.  ^  Siendo  ya  sus 
obras  y  potencias  más  divinas  que  humanas.  N2,  3,  3.  —  Salí 
del  trato  y  operación  humana  mía  a  operación  y  trato  de  Dios.  4, 
2.  —  El  alma  aquí  padece  a  causa  de  otros  dos  extremos,  conviene 
a  saber,  divino  y  humano,  que  aquí  se  juntan.  El  divino  es  esta 
contemplación  purgativa,  y  el  humano  es  sujeto  del  alma.  6,  1.  — 
Sea  primero  purgada  y  aniquilada  la  voluntad  en  todas  sus  aficio- 
nes y  sentimientos...  cuanto  conviene  según  el  hábito  que  tenía  de 
naturales  aficiones,  así  acerca  de  lo  divino  como  de  lo  humano.  9, 
■3.  —  «Ni  cayó  en  corazón  humano  lo  que  aparejó»,  etc.  4.  —  El 
sentido  divino...  es  extraño  y  ajeno  a  toda  humana  manera.  5.  — 
Alumbrarle  el  entendimiento  con  lumbre  sobrenatural,  de  manera 
que  de  entendimiento  humano  se  haga  divino...  Y  así,  esta  alma 
será  ya...  más  divina  que  humana.  13,  11.  —  Los  apetitos  sensiti- 
vos y  espirituales  están  dormidos  y  amortiguados  sin  poder  gustar 
de  cosa,  ni  divina  ni  humana.  16,  1.  —  Estas  naturales  potencias 
no  tienen  pureza  ni  fuerza,  ni  caudal  para  recibir  y  gustar  las  cosas 
sobrenaturales  al  modo  de  ellas,  que  es  divino,  sino  solo  al  suyo, 
que  es  humano  y  bajo.  4.  —  Todo  lo  espiritual,  si  de  arriba  no 
viene  comunicado  del  Padre  de  las  lumbres  sobre  el  albedrío  y  ape- 
tito humano,  aunque  más  se  ejercite  el  gusto  y  potencias  del  hom- 
bre con  Dios...  no  los  gustarán  divina  y  espiritualmente,  sino  hu- 
mana y  naturalmente.  5.  —  Como  son  cosas  no  sabidas  humana- 
mente, base  de  caminar  a  ellas  humanamente  no  sabiendo,  y  divi- 
namente ignorando.  17,  7.  —  De  terrestre  se  hizo  celestial,  y  de 
humana,  divina.  22,  1.   ♦    Ningún  poder  humano  se  podrá  com- 
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parar  con  el  del  demonio.  C,  3,  9.  —  Quiso  dar  a  entender  San- 
Pablo...  que  su  vida  era  más  divina  que  humana.  12,  7.  —  Se 
hace  tal  junta  de  las  dos  naturalezas  y  tal  comunicación  de  la  divi- 
na y  la  humana,  que  no  mudando  alguna  de  ellas  su  ser,  cada  una 
parece  Dios.  22,  4.  —  La  naturaleza  humana  fué  estragada  y  per- 
dida. 23.  2.  4  Hay  tanta  diferencia...  como  de  obra  humana  a 
obra  divina.  L,  3,  45.  ♦  Vendrás  a  trocar  la  obediencia  de  di- 
vina en  humana.  Cant,  12.  ^  4.  Viva  como  si  no  hubiese  en 
este  mundo  más  que  Dios  y  ella,  para  que  no  pueda  su  corazón  ser 
detenido  por  cosa  humana.  A,  2,  61.  —  Véase:  Hombres  y 
Humanidad. 

Humildad.  Nu  codiciando  nada,  nada  le  fatiga  hacia  arri- 
ba, y  nada  le  oprime  hacia  abajo,  porque  está  en  el  centro  de  su. 
humildad.  SI,  13,  13.  =  Y  cuando  viniere  a  quedar  resuelto  en 
nada,  que  será  la  suma  humildad,  quedará  hecha  la  unión  espiritual 
entre  el  alma  y  Dios.  S2,  7,  11.  —  Muchas  veces  se  le  ingiere  se- 
cretamenve  cierta  opinión  de  sí  de  que  ya  es  algo  delante  de  Dios, 
lo  cual  es  contra  humildad.  11,  5.  —  Dios...  va  aumentando  y 
aventajando  las  mercedes  en  aquella  alma  humilde.  8.  —  Aunque 
sean  de  parte  de  Dios  las  visiones  no  las  ha  de  querer  admitir...  y 
en  renunciar  estas  cosas  con  humildad  y  recelo,  ninguna  imperfec- 
ción ni  propiedad  hay.  17,  7.  —  Hay  algunos  maestros  que  llevan 
tal  modo  y  estilo  con  las  almas,  que...  no  las  llevan  por  camino  dfr 
humildad.  18,  2.  —  El  alma  ya  no  queda  tan  humilde,  pensando 
que  aquello  es  algo  y  que  tiene  algo  bueno,  y  que  Dios  hace  caso 
de  ella,  y  anda  contenta  y  algo  satisfecha  de  sí,  lo  cual  es  contra 
humildad.  3.  —  El  alma  humilde...  no  se  puede  acabar  de  satisfa- 
cer sin  gobierno  de  consejo  humano.  22,  11.  —  Viendo  en  las  al- 
mas humildes,  por  quien  pasan  estas  cosas,  que  después  que  las  han 
tratado  con  quien  deben,  quedan  con  nueva  satisfacción.  16.  — 
Para  la  humildad...  conviene  dar  parte  de  todo  lo  que  se  recibe  por 
vía  sobrenatural.  18.  —  El  efecto  que  hacen  en  el  alma  estas  vi- 
siones, es  quietud...  humildad.  24,  6.  —  Estas  visiones  que  causa 
el  demonio...  en  ninguna  manera  causan  blandura  de  humildad  y 
amor  de  Dios.  7.  —  Y  por  cuanto  estas  noticias  se  dan  al  alma  de 
repente,  y  sin  albedrío  de  ella...  hayase  humilde  y  resignadamente 
acerca  de  ellas.  26,  9.  —  El  medio  para  que  Dios  las  haga  estas 
mercedes,  ha  de  ser  humildad.  10.  —  Si  el  alma  no  es  humilde  y 
recelosa,  sin  duda  le  hará  creer  el  demonio  mil  mentiras.  17.  — 
Si  el  alma  no  tiene  humildad,  apenas  la  sacarán  de  que  aquella  re- 
velación no  es  del  demonio  y  la  harán  creer  lo  contrario.  Por  tanto, 
el  alma...  humilde,  con  tanta  fuerza  y  cuidado  ha  de  resistir  las  re- 
velaciones y  otras  visiones,  como  las  muy  peligrosas  tentaciones. 
27,  6.  —  En  esos  discursos  más  bachillería  suelen  sacar  e  impu- 
reza de  alma,  que  humildad  y  mortificación  de  espíritu...  Lo  que  no 
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«ngendra  humildad  ¿qué  puede  ser?  29,  5.  —  Estos  aprenden  a 
no  hacer  caso  sino  en  fundar  la  voluntad  en  amor  humilde.  9.  — 
Cuando  en  las  palabras  y  conceptos  juntamente  el  alma  va  aman- 
do y  sintiendo  amor  con  humildad...  es  señal  que  anda  por  allí  el 
Espíritu  Santo...  Las  que  son  del  demonio...  pone  algunas  veces  en 
el  ánimo  una  falsa  humildad...  que  a  veces  es  menester  que  la  per- 
sona sea  harto  espiritual  para  que  lo  entienda.  11.  —  En  las  co- 
sas de  humildad  y  bajeza  les  pone  Dios  más  facilidad  y  prontitud. 
30,  3.  —  Acerca  de  estas  locuciones,  ni  tiene  el  alma  qué  hacer, 
ni  qué  querer,  ni  qué  no  querer...  sino  háyase  con  resignación  y  hu- 
mildad en  ellas.  SI,  2.  —  Háyase  el  alma  resignada,  humilde  y 
pasivamente  en  estas  noticias,  que,  pues  pasivamente  las  recibe  de 
Dios,  él  se  las  comunicará  cuando  él  fuere  servido,  viéndola  humil- 
de y  desapropiada.  32,  4.  =  Y  otras  noticias  serán  verdaderas,  y 
las  juzgará  por  falsas,  aunque  esto  por  más  seguro  lo  tengo,  porque 
suele  nacer  de  humildad.  S3,  8,  3.  —  La  virtud  no  está  en  las 
aprensiones  y  sentimientos  de  Dios...  sino...  en  mucha  humildad  y 
desprecio  de  sí  y  de  todas  las  cosas.  9,  3.  —  Todas  las  visiones, 
¡revelaciones  y  sentimientos  del  cielo...  no  valen  tanto  como  el  me- 
nor acto  de  humildad;  la  cual  tiene  los  efectos  de  la  caridad.  4.  — 
Es  humildad  prudente...  guiarse  por  lo  más  seguro.  13,  9.  —  De 
apartar  su  corazón  de  semejante  gozo  de  los  bienes  naturales...  de- 
rechamente da  lugar  a  la  humildad.  23,  1.  —  De  gozarse  en  los 
«lores  suaves,  le  nace...  poco  rendimiento  de  corazón  en  las  cosas 
humildes.  23,  4.  —  El  que  negare  este  gozo  de  los  bienes  mora- 
Jes,  será  en  el  obrar  manso,  humilde  y  prudente.  29,  4.  ♦  Con 
^ana  de  que  le  parezca  bueno,  como  quiera  que  fuera  más  humil- 
dad... tener  gana  que  ni  él  ni  nadie  lo  tuviesen  en  algo.  Ni,  2,  4. 

—  Los  que  en  este  tiempo  van  en  perfección...  edifican  mucho  con 
la  humildad...  Cuantas  más  obras  hacen  y  gusto  tienen  en  ellas, 
-como  van  en  humildad,  tanto  más  conocen  lo  mucho  que  Dios  me- 
tece.  6.  —  Estos  con  mucha  tranquilidad  y  humildad,  tienen  gran 
deseo  que  les  enseñe  cualquiera...  Mora  en  estas  humildes  almas  el 
■espíritu  sabio  de  Dios.  7.  —  En  las  imperfecciones  en  que  se  ven 
■caer,  con  humildad  se  sufren.  8.  —  Como  no  son  humildes  ni  des- 
•confían  de  sí,  cuantos  más  propósitos  hacen,  tanto  más  caen.  5,  3. 

—  Entre  lo  uno  y  lo  otro  mejor  es  la  resignación  humilde.  6,  4.  — 
En  comulgando,  todo  se  les  va  en  procurar  algún  sentimiento  y 
■^usto,  más  que  en  reverenciar  y  alabar  en  sí  con  humildad  a  Dios. 
5.  —  Pierden  la  verdadera  devoción  y  espíritu,  que  consiste  en 
-perseverar  en  la  oración  con  paciencia  y  humildad,  desconfiando  de 
8í.  6.  —  Saca  trambién  el  alma  en  las  sequedades  y  vacíos  de  esta 
■noche  del  apetito  humildad  espiritual...  Por  la  cual  humildad...  se 
purga  de  todas  aquellas  imperfecciones  en  que  caía  acerca  de  aquel 
■vicio  de  soberbia.  12,  7.  —  A  los  que  Dios  pone  en  esta  noche, 
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comiinmente  les  da  humildad.  NI,  13.  1.  =  La  virtud  de  la  hu- 
mildad es  grandeza  para  ejercitar  al  alma  en  ella.  N2,  18,  2.  — 
Tiene  el  alma  aquí,  por  el  grande  amor  que  tiene  a  Dios,  grandes 
lástimas  y  penas  de  lo  poco  que  hace  por  Dios...  Por  eso  se  tiene 
por  inútil  en  todo  cuanto  hace,  y  le  parece  vive  de  valde.  Y  hácele 
aquí  otro  efecto  admirable,  y  es  que  se  tiene  por  más  mala  averi- 
guadamente  para  consigo  que  todas  las  otras  almas.  19,  3.  —  Por 
ventura  "no  caiga  de  los  demás  grados  que  hasta  allí  ha  subido,  en 
los  cuales  siempre  se  ha  de  conservar  con  humildad.  20,  2.  ♦  Ni 
los  engaños  del  demonio  podrá  entender...  sin  humildad.  C,  3,  9. 
—  Esta  divina  agua  a  este  tiempo  hinche  los  bajos  de  su  humil- 
dad... «Ensalzó  los  humildes».  14,  9.  —  Y  está  tan  solícito  en 
regalar  al  ahna,  como  si  El  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  su  Dios; 
tan  profunda  es  la  humildad  y  dulzura  de  Dios.  27,  1.  ♦  Y  como 
Dios  sea  la  virtud  de  la  suma  humildad,  con  suma  humildad  y 
suma  estimación  te  ama.  L,  5,  6.  —  Con  unas  razones  humanas 
o  respetos  harto  contrarios  a  la  doctrina  de  Cristo  y  de  su  humil- 
dad y  desprecio  de  todas  las  cosas...  como  ellos  no  entran  por  la 
puerta  estrecha  de  la  vida,  tampoco  dejan  entrar  a  los  otros.  62. 
♦  Jamás  mires  al  prelado  como  menos  que  a  Dios...  Y  advierte 
que  el  demonio,  enemigo  de  humildad,  mete  mucho  aquí  la  mano. 
Caut,  12.  ♦  Y  este  segundo  aviso  es  totalmente  necesario  al 
religioso  para  cumplir  con  su  estado  y  hallar  la  verdadera  humil- 
dad. Con,  4.  ^  El  alma  enamorada  es  alma...  humilde.  A,  1, 
27.  —  Eso  que  pretendes  y  lo  que  más  deseas  no  lo  hallarás  por 
esa  vía  tuya...  sino  en  la  mucha  humildad.  37.  —  Para  enamorar- 
se Dios  del  alma,  no  pone  los  ojos  en  su  grandeza,  mas  en  la  gran- 
deza de  su  humildad.  2,  24.  —  7.  Si  alguna  se  quejare  a  ella  de 
otra,  podrále  decir  con  humildad  no  le  diga  nada.  61.  —  Humilde 
es  el  que  se  esconde  en  su  propia  nada,  y  se  sabe  dejar  a  Dios.  4, 
5.  —  Ven  a  Cristo  por  mansedumbre  y  humildad.  7.  ♦  Luego 
que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  dicho  para  su  aprovechamiento... 
obrarlo  de  veras...  en  humildad  y  caridad  y  desprecio  de  sí.  Cta, 
ti,  1.  —  Que  se  aprovechen  de  este  primer  espíritu  que  da  Dios 
en  estos  principios  para  tomar  muy  de  nuevo  el  camino  de  perfec- 
ción en  toda  humildad  y  desasimiento.  15,  3.  —  Nunca  mejor 
estuvo  que  ahora,  porque  nunca  estuvo  tan  humilde  ni  tan  sujeta. 
18,  2.  ^  Cuando  las  mercedes  son...  verdaderas,  nunca  se  comu- 
nican de  ordinario  al  alma  sin  deshacerla  y  aniquilarla  primero  en 
abatimiento  interior  de  humildad.  Doc,  i,  1.  —  Pruébenla  en 
el  ejercicio  de  las  virtudes  a  secas,  mayormente  en  el  desprecio, 
humildad  y  obediencia.  2.  —  Véase:  Aniquilamiento,  Baje- 
zas, Conocimiento  propio.  Humillación  y  Miserias. 

Humillación.  En  estas  caídas  les  quiso  Dios  castigar...  y 
humillarlos  así.  S2,  19.  4.  —  Acab  rompió  las  vestiduras  de  do- 
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lor...  y  anduvo  triste  y  humillado...  «Por  cuanto  Acab  se  ha  humi- 
llado por  amor  de  mí,  no  enviaré  el  mal  que  dije  en  sus  días».  20, 
^.  ♦  Las  cosas  santas  de  suyo  humillan.  NI,  2,  1.  —  Sólo  les 
mete  Dios  en  esta  noche  a  éstos  para  ejercitarlos  y  humillarlos,  y 
reformarles  el  apetito.  9,  9.  —  Queriendo  Dios  humillar  a  los 
hijos  de  Israel...  les  mandó  quitar  y  desnudar  el  traje  y  atavío  fes- 
tival. 12,  2.  —  «Enmudecí  y  fui  humillado,  y  tuve  silencio  en  los 
bienes».  8.  —  Ablandada  el  alma  y  humillada  por  estas  sequeda- 
■des...  se  hace  mansa  para  con  Dios  y  para  consigo,  y  también  para 
con  el  prójimo.  13,  7.  —  Y  también  conforme  al  grado  de  amor 
de  unión  a  que  Dios  la  quiere  levantar,  la  humillará  más  o  menos 
intensamente,  o  más  o  menos  tiempo.  14,  5.  =  Humilla  Dios 
mucho  al  alma  para  ensalzarla  mucho  después.  N2,  6,  6.  —  Pue- 
de el  alma  tan  poco  en  este  puesto,  como  el  que  tienen  aprisionado 
•en  una  oscura  mazmorra...  hasta  que  aquí  se  humille,  ablande  y 
purifique  el  espíritu.  7,  3.  —  Esta  dichosa  noche...  aunque  le  hu- 
milla y  pone  miserable,  no  es  sino  para  ensalzarle  y  levantarle.  9, 
1.  —  «Fui  muy  afligido  y  humillado,  rugía  del  gemido  de  mi  co- 
razón». 7.  —  Esta  secreta  contemplación  esas  mismas  comunica- 
ciones que  hace  al  alma,  que  la  levantan  en  Dios,  la  humillan  en  sí 
misma...  «El  que  se  humilla  es  ensalzado,  y  el  que  se  ensalza  es 
humillado»...  Dice  el  Sabio...  «Antes  que  el  alma  sea  ensalzada,  es 
humillada;  y  antes  que  sea  humillada  es  ensalzada».  18,  2.  —  De 
necesidad  ha  de  ser  el  alma  ejercitada...  dándole  ahora  a  gustar  lo 
Tino  engrandeciéndola,  y  haciéndola  también  probar  lo  otro  humi- 
llándola. 4.  —  Nunca  mortifica  sino  para  dar  vida,  ni  humilla 
sino  para  ensalzar.  23,  10.  ^  Los  desvíos  y  ausencias  que  las 
hace  sentir  después  de  las  tales  visitas,  para  probarlas  y  humillar- 
las y  enseñarlas.  C,  1,  15.  —  Buscando  a  mi  Amado,  iré  poniendo 
por  obra  las  altas  virtudes,  y  humillándome  en  las  bajas  mortifica- 
ciones y  ejercicios  humildes.  3,  4.  —  En  ensalzarlas  y  glorificarlas 
las  humilla  y  fatiga.  13,  1.  —  Dios  tiene  por  costumbre  de  en- 
salzar al  que  se  humilla.  54,  1.  ^  La  tercera  cautela  derecha- 
mente contra  el  demonio  es,  que  de  corazón  procures  siempre  hu- 
millarte en  palabra  y  en  obra.  Cant,  13.  ♦  Procure  también 
siempre  que  los  hermanos  sean  preferidos  a  él  en  todas  las  comodi- 
dades, poniéndose  siempre  en  más  bajo  lugar,  y  esto  muy  de  cora- 
zón... «Qui  se  humiliat  exaltabitur».  Gon,  6.  ^  Deseando 
hacerse  en  el  padecer  algo  semejante  a  este  gran  Dios  nuestro, 
humillado  y  crucificado.  Cta,  21,  3.  —  Véase:  Abatimiento, 
Confusión,  Contrición,  Desprecio  y  Miserable. 

Humo.  Vió  Isaías  a  Dios  en  su  gloria  debajo  del  humo  que 
cubría  el  templo.  S2,  16,  3.  ♦  A  manera  del  fuego  en  el  ascua... 
está  transformada  y  conforme  con  ella,  sin  aquel  humear  que  hacía 
antes  que  en  sí  la  transformase.  C,  39,  14.  —  Véase:  Nieblas. 
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Humores  ■  No  hay  mal  tiumor  que  tan  pesado  y  dificultosa 
ponga  a  un  enfermo...  cuanto  el  apetito  de  criaturas  hace  al  alma 
pesada  y  triste.  SI,  10.  4.  =  Aunque  se  vea  que  no  puede  dis- 
currir ni  pensar  en  las  cosas  de  Dios...  podría  proceder  de  melanco- 
lía o  de  algún  otro  jugo  de  humor  puesto  en  el  cerebro  o  en  el  cora- 
zón. S2,  13,  6.  ^  Llega  a  tanto  en  algunas  personas  este  tra- 
bajo cuando  tienen  este  mal  humor  de  melancolía,  que  les  parece 
claro  que  sienten  tener  consigo  acceso  el  demonio.  Ni,  4,  3.  — 
Como  estos  naturales  sean...  deleznables  y  tiernos,  con  cualquiera 
alteración  se  les  revuelven  los  humores  y  la  sangre.  5.  —  Estas 
sequedades  podrían  proceder...  o  de  algún  mal  humor,  o  de  indispo- 
sición corporal.  9,  1.  —  Cuando  es  puro  humor,  todo  se  va  en 
disgusto  y  estrago  del  natural,  sin  estos  deseos  de  servir  a  Dios  que 
tiene  la  sequedad  purgativa.  3.  —  Este  empacho  de  las  potencias 
y  disgusto  de  ellas  no  proviene  de  algún  mal  humor,  porque  cuando 
de  aquí  nace,  en  acabando  aquel  humor...  vuelve  a  poder  lo  que 
antes.  9.  =  Como  cuando  los  ojos  están  de  mal  humor,  impuros 
y  enfermos,  del  embestimiento  de  la  clara  luz  reciben  pena.  N2,  5, 
3.  —  Esta  divina  purga  anda  removiendo  todos  los  malos  y  vi- 
ciosos humores,  que  por  estar  ellos  muy  arraigados  y  asentados  en 
el  alma  no  los  echaba  ella  de  ver,  y  así  no  entendía  que  tenía  en  sí 
tanto  mal.  10,  2.  ^  Porque  esta  llama  es  sabrosa  y  dulce,  y  la 
voluntad  tenía  el  paladar  del  espíritu  destemplado  con  humores  de 
desordenadas  aficiones,  érala  desabrida  y  amarga.  L,  1,  23.  — 
Véase:  Jugos  y  Melancolía. 

Hurtar.  «Tú  que  predicas  que  no  hurten,  hurtas».  S3,  45, 
3.  ♦  Estaba  encerrado  en  el  sepulcro  con  una  grande  piedra  se- 
llada y  cercado  de  soldados,  que  porque  no  le  hurtasen  sus  discípu- 
los le  guardaban.  N2,  13,  6.  —  Pues  está  claro  que  si  el  horte- 
lano le  había  hurtado,  no  se  lo  había  de  decir.  7.  ♦  «Y  como  a 
hurtadillas  recibió  mi  oreja  las  venas  de  su  susurro».  C,  14,  17. 
—  Y  en  decir' que  recibió  su  oreja  las  venas  de  su  susurro  como  a 
hurtadillas,  es  decir  la  sustancia  desnuda...  que  recibe  el  entendi- 
miento... La  tal  comunicación...  dice  que  la  recibió  como  a  hurta- 
dillas, porque  así  como  lo  que  se  hurta  es  ajeno,  así  aquel  secreto 
era  ajeno  del  hombre.  18.  ♦  El  ladrón  piensa  que  los  otros 
también  hurtan.  L,  4,  8.  ♦  Cualquier  pensamiento  que  no  se 
tenga  en  Dios  se  le  hurtamos.  A,  2,  37.  —  Véase:  Robar. 

I 

ídolos.  Dijo  David  hablando  de  los  que  ponían  su  afición  en 
los  ídolos...  «Sean  semejantes  a  ellos  los  que  ponen  su  corazón  en 
ellos».  Si,  4,  3.  —  Metiendo  los  filisteos  el  Arca  del  Testamento 
en  el  templo  donde  estaba  su  ídolo,  amanecía  el  ídolo  cada  día 
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aiTojado  en  el  suelo,  ñ,  8.  —  ¿Quién  dijera  que...  Salomón,  había 
de  venir  a  tanta  ceguera  y  torpeza  de  voluntad,  que  hiciese  altares 
a  tantos  ídolos  y  los  adorase  él  mismo?  8,  6.  =  «La  avaricia  es 
servidumbre  de  ídolos».  S3,  19,  8.  —  No  sirviéndose  algunos  de 
las  imágenes  más  que  de  unos  ídolos  en  que  tienen  puesto  su  gozo... 
y  tanto  asimiento  tienen  en  esto  como  Micás  en  sus  ídolos.  25,  4. 

—  Los  hijos  de  Israel  hacían  fiesta...  a  su  ídolo,  pensando  que  ha- 
cían fiesta  a  Dios.  28,  3.  —  Véase:  Adonis  y  Dioses. 

Iglesia  Católica .  No  es  mi  intención  apartarme  del  sano 
sentido  y  doctina  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica.  S,  PróL,  2. 
=  La  noche,  que  es  la  fe  en  la  Iglesia  militante,  donde  aun  es  de 
noche,  muestra  ciencia  a  la  Iglesia.  S2,  o,  5.  —  En  todo  nos  ha- 
bemos  de  guiar  por  la  ley  de  Cristo  hombre  y  de  su  Iglesia.  22,  7. 

—  No  quiere  Dios  que  ninguno  a  solas  se  crea  para  sí  las  cosas 
que  tiene  por  de  Dios,  ni  se  conforme,  ni  afirme  en  ellas  sin  la  Igle- 
sia. 11.  —  Con  ser  San  Pedro  príncipe  de  la  Iglesia...  le  reprendió 
San  Pablo.  14.  —  Estas  visiones  tan  sustanciales...  hace  Dios  en 
aquellos  que  son  muy  fuertes  del  espíritu  de  la  Iglesia.  24,  3.  — 
Por  cuanto  no  hay  más  artículos  que  revelar  acerca  de  la  sustancia 
de  nuestra  fe  que  los  que  ya  están  revelados  a  la  Iglesia...  sencilla- 
mente se  arrime  a  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  su  fe.  27,  4.  —  Es 
la  sabiduría  de  los  santos...  saber  los  misterios  y  verdades  con  la 
sencillez  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia.  29,  12.  =  Acer- 
ca de  la  memoria  y  adoración  y  estimación  de  las  imágenes,  que 
naturalmente  la  Iglesia  Católica  nos  propone,  ningún  engaño  ni 
peligro  puede  haber.  S3,  15,  2.  —  El  que  tuviere  la  gracia  y  don 
sobrenatural...  Dios  que  se  le  da  sobrenaturalmente  para  utilidad 
de  su  Iglesia  o  de  sus  miembros,  le  moverá  también  sobrenatural- 
mente. 31,  7.  —  Siendo  las  imágenes  y  retratos  de  santos  tan  im- 
portantes para  el  culto  divino...  como  la  aprobación  y  uso  que  de 
ellos  tiene  nuestra  Madre  la  Iglesia  muestra.  3o,  2.  —  El  uso  de 
las  imágenes  para  dos  principales  fines  le  ordenó  la  Iglesia.  3.  — 
Y  enderezar  por  las  imágenes  el  alma  a  Dios,  que  es  el  intento  que 
en  el  uso  de  ellas  tiene  la  Iglesia.  37,  2.  —  En  los  lugares  que 
están  dedicados  al  servicio  de  Dios  hay  mucha  más  ocasión  de  ser 
oídos  en  ellos,  por  tenerlos  la  Iglesia  señalados  y  dedicados  para 
ello.  42,  6.  —  No  curando  de  estribar  en  las  invenciones  de  cere- 
monias que  no  usa  ni  tiene  aprobadas  la  Iglesia  católica.  44,  3. 

—  Xo  usar  otros  modos  ni  retruécanos  de  palabras  y  oraciones, 
sino  sólo  las  que  usa-  la  Iglesia  y  como  las  usa.  4.  ♦  Lo  que  di- 
jere... quiero  sujetar  al  mejor  juicio,  y  totalmente  al  de  la  Santa 
Madre  Iglesia.  C,  Pról,  4.  —  Este  nombre  de  verduras  pone 
también  la  Iglesia  a  las  cosas  celestiales.  4,  b.  —  La  paz  de  Dios, 
como  dice  la  Iglesia,  sobrepuja  todo  sentido.  20,  15.  —  Es  más 
precioso  delante  de  Dios  y  del  alma  un  poquito  de  este  puro  amor 
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y  más  provecho  hace  a  la  Iglesia...  que  todas  esas  otras  obras  juntas. 
Que  por  eso  María  Magdalena...  por  el  gran  deseo  que  tenía  de 
agradar  a  su  Esposo  y  aprovechar  a  la  Iglesia,  se  escondió  en  el 
desierto  treinta  años...  Mucho  aprovecha  e  importa  a  la  Iglesia  un 
poquito  de  este  amor.  C,  29,  2.  Cuando  alguna  alma  tuviese  algo 
de  este  grado  de  solitario  amor,  grande  agravio  se  le  haría  a  ella  y 
a  la  Iglesia,  si...  la  quisiesen  ocupar  en  cosas  exterior^  o  activas... 
Mucho  más  provecho  harían  a  la  Iglesia  y  mucho  más  agradarían  a- 
Dios...  si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  ese  tiempo  que  emplean  en 
la  predicación,  en  estarse  con  Dios  en  oración.  3.  —  Este  versillo 
se  entiende  harto  propiamente  de  la  Iglesia  y  de  Cristo,  en  el  cual 
la  Iglesia  esposa  suya  habla  con  él  diciendo:  Haremos  las  guirnal- 
das, entendiendo  por  guirnaldas  todas  las  almas  santas  engendradas^ 
por  Cristo  en  la  Iglesia...  y  también  se  puede  entender  por  las... 
laureolas,  hechas  también  en  Cristo  y  la  Iglesia.  30,  7.  —  Los 
mejores  y  principales  bienes...  de  su  Iglesia,  así  militante  domo 
triunfante,  acumula  Dios  en  el  que  es  más  amigo  suyo.  33,  8.  — 
Todo  su  cuerpo  místico  que  es  la  Iglesia...  participará  la  misma 
hermosura  del  Esposo  en  el  día  de  su  triunfo,  que  será  cuando  vea 
a  Dios  cara  a  cara.  56',  5.  —  Con  deseo  de  ser  por  el  Amado  tras- 
ladada del  matrimonio  espiritual,  a  que  Dios  la  ha  querido  llegar 
en  esta  Iglesia  militante,  al  glorioso  matrimonio  de  la  triunfante. 
40,  7.  ^  Lo  sujeto  todo  al  mejor  parecer  y  al  juicio  de  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia  Católica  Romana,  con  cuya  regla  nadie  yerra. 
L,  Fról,  1.  —  Lo  uno  significa  a  la  Iglesia  militante,  en  que  está 
el  fuego  de  la  caridad  no  en  extremo  encendido,  y  la  otra  significa 
visión  de  paz,  que  es  la  triunfante,  donde  este  fuego  está  como  en 
horno  encendido  en  perfección  de  amor.  1,  16.  —  Y  esto  es  lo- 
que da  a  entender  la  Iglesia  cuando  dice  al  mismo  propósito:  «Vino 
fuego  del  cielo,  no  quemando,  sino  replandeciendo».  2,  3.  ♦  ¿Qué 
hay  que  acertar  sino  ir  por  el  camino  llano  de  la  ley  de  Dios  y  de 
la  Iglesia?  Cta,  18,  2. 

Ignitos.  En  el  cauterio  está  el  fuego  más  intenso  y  vehe- 
mente y  hace  mayor  efecto  que  en  los  demás  Ígnitos.  L,  2,  2.  — 
Véase:  Fuego. 

Ignorancia .  Y  toda  la  sabiduría  del  mundo...  comparada 
con  la  sabiduría  infinita  de  Dios,  es  pura  y  suma  ignorancia.  Si, 
4.  4.  —  La  ignorancia  no  sabe  qué  cosa  es  sabiduría...  «Si  alguno 
le  parece  que  es  sabio  entre  vosotros,  hágase  ignorante  para  ser 
sabio».  5.  —  Es  suma  ignorancia  del  alma  pensar  podrá  pasar  a 
este  alto  estado  de  unión  con  Dios,  si  primero  no  vacía  el  apetito 
de  todas  las  cosas  naturales  y  sobrenaturales,  .5,  2.  —  Es  harto 
de  llorar  la  ignorancia  de  algunos.  S,  4.  =  Tan  ignorante  es  el 
sentido  corporal  de  las  cosas  espirituales,  y  aún  más,  como  un  ju- 
mento de  las  cosas  racionales.  S2,  11,  2.  —  Se  queda  el  alma 
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como  ignorante  de  todas  las  cosas,  porque  solamente  sabe  a  Dio» 
sin  saber  cómo.  14,  11.  En  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la  ley 
de  Cristo  hombre  y  de  su  Iglesia...  y  por  esa  vía  remediar  nuestras 
ignorancias.  22,  7.  =  El  espíritu  de  Dios  las  hace...  ignorar  lo 
que  conviene  ignorar.  S3,  2,  9.  —  De  la  ignorancia  que  acerca 
de  las  imágenes  tienen  algunas  personas.  56'.  ^  La  cual  salida 
se  entiende  de  la  sujeción  que  tenía  el  alma  a  la  parte  sensitiva  ea. 
buscar  a  Dios...  pues  que  a  cada  paso  tropezaba  con  mil  imperfec- 
ciones e  ignorancias.  Ni,  11,  4.  —  Todas  las  obras  y  gustos  pri- 
meros que  tenía  el  alma  y  hacía,  por  más  que  ellos  fuesen...  en  ellas 
se  ocasionaba  para  muchas  imperfecciones  e  ignorancias.  12,  2.  = 
Esta  noche  oscura  es  una  influencia  de  Dios  en  el  alma,  que  la  pur- 
ga de  sus  ignorancias.  N2,  .5.  1.  —  La  lumbre  divina...  ilumina  y 
purga  al  alma  de  sus  ignorancias.  2.  —  Esta  oscura  contempla- 
ción juntamente  infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría...  alumbrando 
al  alma  y  purgándola...  de  sus  ignorancias.  12,  2.  —  Purga  estas 
almas  y  las  ilumina  la  misma  Sabiduría  de  Dios  que  purga  los  án- 
geles de  sus  ignorancias.  3.  —  Las  perfecciones  de  la  unión  de 
Dios...  como  son  cosas  no  sabidas  humanamente,  hase  de  caminar  * 
ellas  humanamente  no  sabiendo,  y  dividamente  ignorando.  17,  7. 
—  Muchas  almas...  pasando  por  esta  noche  estaban  de  ella  igno- 
rantes. 22,  2.  4  Sería  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor 
en  inteligencia  mística...  se  puedan  bien  explicar.  C,  Pról,  1.  — 
Al  tiempo  de  este  traspaso  espiritual  entre  el  sueño  de'  la  ignoran- 
cia natural  y  la  vigilia  del  conocimiento  sobrenatural.  14.  18.  — 
Le  parece  al  alma  que  lo  que  antes  sabía,  y  aun  lo  que  sabe  todo  el 
mundo,  en  comparación  de  aquel  saber  es  pura  ignorancia...  Es 
pura  ignorancia  la  sabiduría  de  los  hombres...  Estando  en  aquel 
exceso  de  sabiduría  alta  de  Dios,  esle  ignorancia  la  baja  de  los  hom- 
bres. 26,  13.  —  Habiéndole  Dios  raído  al  alma  los  hábitos  im- 
perfectos' y  la  ignorancia,  en  que  cae  el  mal  de  pecado.  14.  — 
Esta  propiedad  tiene  el  espíritu  de  Dios  en  el  alma  donde  mora,- 
que  luego  la  inclina  a  ignorar  y  no  querer  saber  las  cosas  ajenas. 
15.  —  Pero  las  noticias  y  formas  particulares  de  las  cosas  y  actos 
imaginarios...  todo  lo  pierde  e  ignora  en  aquel  absorbimiento  de 
amor.  17.  —  En  tanto  que  buscáis  grandezas  y  gloria  os  quedáis 
miserables  y  bajos,  de  tantos  bienes  hechos  ingorantes  e  indignos. 
39,  7.  ^  Aunque  entonces  la  embista  la  luz  de  Dios,  como  está 
ciega,  no  la  ve  la  oscuridad  del  alma,  que  es  la  ignorancia  del  alma, 
la  cual,  antes  que  Dios  la  alumbrase  por  esta  transformación  estaba 
oscura  e  ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios,  como  dice  el  Sabio... 
«Mis  ignorancias  alumbró».  L,  3,  70.  —  Véase:  Ceguera,  Es- 
tulticia, Insipiencia,  Nieblas  y  Oscuridad. 

Igualdad.  El  amor  no  solo  iguala,  mas  aun  sujeta  al  aman- 
te a  lo  que  ama.  Si,  4,  3.  —  El  amor  hace  igualdad  y  semejan- 
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za.  SI,  o,  1.  —  No  hay  cosa  que  iguale  con  Dios.  5.  =  Llevarlo 
todo  con  igualdad  tranquila  y  pacífica.  S3,  6.  3.  4  En  llamarle 
hermano  da  a  entender  la  igualdad  que  hay  en  el  desposorio  de 
amor  entre  los  dos.  C,  22,  7.  —  Este  beso  es  la  unión...  en  la 
cual  se  iguala  el  alma  con  Dios  por  amor.  Que  por  eso  desea  ella 
diciendo  que  quién  le  dará  al  Amado  que  sea  su  hermano,  lo  cual 
significa  y  hace  igualdad.  24,  5.  —  Dios  no  se  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  amor...  y  como  no  hay  otra  cosa  en  que  más  pueda  engran- 
decer al  alma  que  igualándola  consigo,  por  eso  solamente  se  sirve 
de  que  le  ame,  porque  la  propiedad  del  amor  es  igualar  al  que  ama 
con  la  cosa  amada...  Se  llama  Esposa  del  Hijo  de  Dios,  lo  cual  sig- 
nifica igualdad  con  él,  en  la  cual  igualdad  de  amistad  todas  las  co- 
sas de  los  dos  son  comunes  a  entrambos.  28.  1.  —  Amar  Dios  al 
alma  es  meterla  en  cierta  manera  en  sí  mismo,  igualándola  consigo. 
S2,  6.  —  Esta  pretensión  del  alma  es  la  igualdad  de  amor  con 
Dios  que  siempre  ella  natural  y  sobrenaturalmente  apetece.  88.  3. 
Las  almas  esos  mismos  bienes  poseen  por  participación  que  Dios 
por  naturaleza;  por  lo  cual  verdaderamente  son  dioses  por  partici- 
pación, iguales  y  compañeros  suyos  de  Dios.  H9,  tí.  4  Con  suma 
humildad  y  con  suma  estimación  te  ama  Dios,  igualándote  consigo. 
Ij,  3,  6.  ^  Que  acerca  de  bodas  las  personas  tengas  igual  amor 
e  igual  olvido.  Caut,  6.  4  Con  el  uno  y  con  el  otro  en  igual- 
dad y  valía,  tres  personas  y  un  Amado,  entre  todos  tres  había.  P, 
9,  7.  —  Vtase:  Amistad.  Asimilar,  Conglutinación,  Se- 
ME.JANZA,  Transformación  y  Unión, 

Ilícito-  A  ninguna  criatura  le  es  lícito  salir  fuera  de  los  tér- 
minos que  Dios  la  tiene  naturalmente  ordenados  para  su  gobierno. 
Al  hombre  le  puso  términos  naturales  y  racionales  para  su  gobier- 
no, luego  querer  salir  de  ellos  no  es  b'cito,  y  querer  averiguar  y 
alcanzar  cosas  por  vía  sobrenatural,  es  salir  de  los  términos  natu- 
rales, luego  es  cosa  no  lícita;  luego  Dios  no  gusta  de  ello,  pues  de 
todo  lo  ilícito  se  ofende.  S2,  21,  1.  —  Dios  es  como  la  fuente, 
de  la  cual  cada  uno  coge  como  lleva  el  vaso,  y  a  veces  la  deja  coger 
por  esos  caños  extraordinarios;  mas  no  se  sigue  por  eso  que  es  lícito 
coger  el  agua  por  ellos.  2.  —  Cómo  no  será  lícito  ahora  en  la  Ley 
de  gracia  preguntar  a  Dios  por  vía  sobrenatural.  22.  —  No  le  era 
licito  a  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar  a  Dios...  sino  sólo  a 
los  sacerdotes.  8.  —   Véase:  Lícito. 

Iluminaciones-  La  noche  será  mi  iluminación...  en  los 
deleites  de  mi  pura  contemplación.  S2,  3.  6.  —  Según  la  propor- 
ción de  la  pureza  será  la  ilustración,  iluminación  y  unión  del  alma 
con  Dios,  o,  8.  —  Entiende  lo  que  no  le  cuesta  su  industria,  sino 
•sólo  recibir  lo  que  le  dan,  como  acaece  en  las  iluminaciones  e  ilus- 
traciones, o  inspiraciones  de  Dios.  15,  2.  —  El  efecto  que  hacen 
«n  el  alma  estas  visiones,  es  quietud,  iluminación,  alegría.  24,  6. 
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♦  En  las  otras  seis  canciones  se  declaran  varios  y  admirables 
efectos  de  la  iluminación  espiritual.  N,  Pról,  —  La  misma  sabi- 
duría amorosa  que  purga  los  espíritus  bienaventurados  ilustrándo- 
los, es  la  que  aquí  purga  el  alma  y  la  ilumina.  N2,  o,  1.  —  La. 
lumbre  divina...  ilumina  y  purga  al  alma  de  sus  ignorancias.  2.  — 
Este  divino  rayo  de  contemplación...  la  purga  e  ilumina  con  divina 
luz  espiritual.  8,  4.  '• —  Dice  cómo  esta  horrible  noche  es  purga- 
torio, y  cómo  en  ella  ilumina  la  divina  Sabiduría  a  los  hombres  en; 
el  suelo  con  la  misma  iluminación  que  purga  e  ilumina  a  los  ánge- 
les en  el  cielo.  12.  —  Acá  se  limpian  e  iluminan  los  espíritus  sólo 
con  amor.  12,  1.  —  Iluminándose  el  alma  con  este  fuego  de  sa- 
biduría amorosa  se  purga.  2.  —  Purga  estas  almas  y  las  ilumina 
la  misma  Sabiduría  de  Dios  que  purga  a  los  ángeles  de  sus  igno- 
rancias. 3.  —  Los  postreros  espíritus  recibirán  esta  iluminación 
muy  más  tenue  y  remota...  La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina 
esclareciéndole...  al  hombre...  le  ilumina...  oscureciéndole.  4.  — 
En  la  iluminación,  cuando  más  a  las  claras  se  le  comunica  esta  sa- 
biduría, le  es  al  alma  muy  secreta  para  decir  y  ponerle  nombre. 
17,  3.  —  Es  imposible  por  vía  y  modo  natural...  poder  conocer  y 
sentir  de  las  cosas  divinas  como  ellas  son,  sino  con  la  iluminación 
de  esta  mística  teología.  6.  ♦  Estas  visitas  con  estos  temores  y 
detrimentos  naturales...  es  a  los  que  comienzan  a  entrar  en  estado 
de  iluminación  y  perfección  y  en  este  género  de  comunicación,  por- 
que en  otros  antes  acaecen  con  gran  suavidad.  C,  14,  21.  —  Si 
quisiésemos  hablar  de  la  iluminación  de  gloria  que  en  este  ordina- 
rio abrazo  que  tiene  dado  al  alma  algunas  veces  hace  en  ella...  nada 
se  podría  decir  que  declarase  algo  de  ello...  En  la  cual  iluminación, 
aunque  es  de  tanta  excelencia,  no  se  le  acrecienta  nada  a  la  tal 
alma  sino  sólo  sacarle  a  luz  a  que  goce  lo  que  antes  ten;'a.  20,  14. 
—  «La  noche  será  mi  iluminación  en  mis  deleites».  .39,  13.  4- 
Y  este  tan  grande  sentimiento  comúnmente  acaece  hacia  los  fine& 
de  la  iluminación  y  purificación  del  alma,  antes  que  llegue  a  la. 
unión  donde  ya  se  satisface.  L,  3,  18.  —  Véase:  Comunicacio- 
nes, Contemplación  infusa.  Coruscaciones,  Ilustracio- 
nes, Inspiraciones,  Luz  y  Vía  iluminativa. 

Ilustraciones  ■  No  tiene  capacidad  el  alma  para  ser  ilus- 
trada y  poseída  de  la  pura  y  sencilla  luz  de  Dios  si  primero  no- 
desecha  de  sí...  todas  las  afecciones  que  tiene  en  las  criaturas.  Si, 
4,  1.  =  Se  han  las  almas  con  Dios  en  esta  ilustración...  a  modo 
de  como  le  ven  en  el  cielo,  que  unos  ven  más,  otros  menos.  S2,  5, 
10.  —  Suele  Dios  ilustrarlos  y  espiritualizarlos  más  con  algunas- 
visiones  sobrenaturales.  17,  4.  —  Muy  ordinariamente  suelen  te- 
ner ilustración  y  noticia  de  las  cosas  presentes  o  ausentes,  lo  cual 
conocen  por  el  espíritu  que  tienen  ya  ilustrado  y  purgado.  26,  13. 
=  Aunque  naturalmente  no  pueden  los  espirituales  conocer  los- 
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pensamientos  o  lo  que  hay  en  el  interior,  por  ilustración  sobrena- 
tural o  por  indicios,  bien  lo  pueden  entender.  S2,  26,  14.  —  En 
aquella  comunicación  e  ilustración  del  entendimiento  en  ella  de 
suyo  no  hay  engaño.  3.  —  En  aquella  ilustración  de  verdades 
comunica  al  alma  el  Espintu  Santo  alguna  luz.  29,  6.  =  Hacien- 
do negar  a  las  potencias  su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  para 
que  se  dé  lugar  a  que  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo  sobrenatu- 
ral. 2,  2.  —  La  niebla  oscurece  el  aire  para  que  no  sea  bien  ilus- 
trado de  la  luz  del  sol.  19,  3.  —  El  profeta  Samuel  fué  siempre 
tan  recto  e  ilustrado  juez,  porque...  nunca  había  recibido  de  alguno 
alguna  dádiva.  4.  ♦  Aquel  aprieto  y  sequedad  del  sentido  ilustra 
y  aviva  el  entendimiento.  Ni,  12,  4.  =  Estos  aprovechados  to- 
davía el  trato  y  operaciones  que  tienen  con  Dios  son  muy  bajas  y 
muy  naturales,  a  causa  de  no  tener  purificado  e  ilustrado  el  oro  del 
espíritu.  N2,  3,  3.  —  Llaman  a  esta  contemplación  infusa  rayo 
de  tiniebla,  conviene  a  saber,  para  el  alma  no  ilustrada  y  purgada. 
5,  3.  —  Aunque  esta  noche  oscurece  al  espíritu  es  para  ilustrarle 
y  darle  luz.  9.  —  Y  en  lugar  de  su  manera  de  entender  quede  la 
ilustración  y  luz  divina.  3.  —  Aquello  que  está  por  purgar  e  ilus- 
trar más  adentro,  no  se  puede  bien  encubrir  al  alma  acerca  de  lo 
ya  purificado.  10,  9.  —  Acaece  algunas  veces  que  esta  mística  y 
amorosa  teología  juntamente  con  inflamar  la  voluntad,  hiere  tam- 
bién, ilustrando  la  otra  potencia  del  entendimiento.  12,  5.  —  Al- 
gunas veces...  en  medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el  alma,  y 
luce  la  luz  en  las  tineblas.  lo.  1.  —  Según  el  entendimiento,  por 
estar  a  oscuras  y  no  ilustrado,  se  siente  indigna  y  se  conoce  misera- 
ble. 9.  —  Va  Dios  haciendo  y  obrando  en  el  alma  por  medio  de 
esta  noche,  ilustrándola  e  inflamándola  divinamente.  11.  —  Los 
apetitos  y  potencias  sensitivas,  interiores  y  espirituales...  se  oscure- 
cen de  su  natural  lumbre  en  esta  noche,  porque  purgándose  acerca 
de  ella,  puedan  ser  ilustradas  acerca  de  lo  sobrenatural.  Iti.  1.  — 
«Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbraron  a  la  redondez  de  la  tierra». 
17,  7.  —  Esta  escala  de  contemplación  secreta...  juntamente  va 
ilustrando  y  enamorando  al  alma.  IH,  b.  ♦  También  acerca  de 
las  demás  criaturas  acaecen  al  alma  algunas  ilustraciones.  C, 
1.  —  Según  la  memoria  bebe  allí  el  alma  de  su  Amado...  que  está 
ilustrada  con  la  luz  del  entendimiento.  26,  9.  —  Aquella  trans- 
formación en  Dios  de  tal  manera  la  conforma  con  la  sencillez  y 
pureza  de  Dios...  que  la  deja...  purgada  e  ilustrada  con  sencilla  con- 
templación. 17.  —  Cuán  fuera  está  de  hacer  lo  que  es  obligada  el 
alma  que  no  está  ilustrada  con  el  amor  de  Dios.  32,  9.  —  Es 
pedirle  también  que  la  informe  en  la  hermosura...  del  Hijo  de  Dios, 
en  que  desea  el  alma  ser  ilustrada.  36,  7.  ♦  El  alma...  no  puede 
estar  en  una  parte  más  ilustrada  que  en  otra...  como  el  aire  que 
todo  está  de  lina  manera  ilustado  o  no  ilustrado  en  más  o  en  me- 
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nos.  L,  1.  10.  —  Que  si  alguno  le  amase,  vendría  la  Santísima 
Trinidad  en  él...  lo  cual  es  ilustrándole  el  entendimiento  divinamen- 
te en  la  sabiduría  del  Hijo.  15.  —  No  pueden  las  almas  ver  sus 
tinieblas...  hasta  que  expeliéndolas  la  luz  divina  quede  ilustrada  el 
alma  y  vea  la  luz  en  sí  transformada.  22.  —  En  este  estado  pare- 
ce esta  trabazón  tan  delgada  tela,  por  estar  ya  muy  espiritualizada 
e  ilustrada  y  adelgazada.  32.  —  Y  esta  ilustración  de  resplando- 
res en  que  el  alma  resplandece  con  calor  de  amor,  no  es  como  la 
que  hacen  las  lámparas  materiales.  5,  9.  —  Admirables  rayos  de 
divinas  noticias  hace  perder  el  demonio  a  las  almas  ilustradas.  64. 

—  Este  sentido  común  del  alma...  está  tan  ilustrado  y  tan  rico 
cuanto  alcanza  de  esta  alta  y  esclarecida  posesión.  69.  —  Este 
sentido,  pues,  del  alma  que  antes  estaba  oscuro...  está  ilustrado  y 
claro  por  medio  de  esta  divina  unión  con  Dios.  76.  —  Véase: 
Claridad,  Comunicaciones,  Coruscaciones,  Iluminaciones, 
Inspiraciones,  Lumbre,  Luz,  Noticias  y  Sabiduría. 

Imágenes.  Echadas  ya  otras  noticias  e  imágenes  viejas 
aparte,  y  haciendo  cesar  todo  lo  que  es  del  hombre  viejo.  Si,  5,  7. 

—  La  memoria  que  está  ofuscada  con  las  tinieblas  del  apetito  no 
tiene  habilidad  para  informarse  con  serenidad  de  la  imagen  de 
Dios.  8,  2.  —  El  alma  en  sí  es  una  hermosísima  y  acabada  ima- 
gen de  Dios.  9,  í.  =  Está  una  imagen  muy  perfecta  con  muchos 
y  muy  subidos  primores...  A  esta  imagen,  el  que  tuviere  menos  cla- 
ra y  purificada  vista,  menos  primores  y  delicadez  echará  de  ver  en 
la  imagen.  S2,  3,  9.  —  «¿A  qué  cosa  habéis  podido  hacer  seme- 
jante a  Dios,  o  qué  imagen  le  haréis  que  se  le  parezca?»...  ni  la  me- 
moria pondrá  en  la  imaginación  noticias  e  imágenes  que  le  repre- 
senten. 8,  5.  —  Piensan  que  se  van  perdiendo  y  que  pierden  tiem- 
po, y  vuelven  a  buscar  la  corteza  de  su  imagen  y  discurso.  14,  4. 

—  No  ha  de  gustar  el  alma  en  este  tiempo  de  otras  imágenes  dife- 
rentes, que  son  del  mundo;  pues  de  las  que  son...  de  Dios...  no  gus- 
ta. 5.  —  Como  el  alma  se  acabe  de  purificar  y  vaciar  de  todas  las 
formas  e  imágenes  aprensibles,  se  quedará  en  esta  pura  y  sencilla 
luz.  15,  4.  —  Este  sentido  de  la  fantasía,  junto  con  la  memoria  es 
■como  un  archivo  y  receptáculo  del  entendimiento,  en  que  se  reci- 
ben todas  las  formas  e  imágenes  inteligibles.  16,  2.  —  Así  como 
los  cinco  sentidos  exteriores  representan  las  imágenes  y  especies  de 
sus  objetos  a  estos  interiores,  así  sobrenaturalmente...  sin  los  senti- 
dos exteriores  puede  Dios  y  el  demonio  representarlas  mismas  imá- 
genes y  especies,  y  mucho  más  hermosas  y  acabadas...  Debajo  de 
«stas  imágenes,  muchas  veces  representa  Dios  al  alma  muchas  cosas 
y  la  enseña  mucha  sabiduría.  3.  —  Siempre  Dios,  y  también  el 
demonio,  acuden  aquí  con  sus  joyas  de  imágenes  y  formas  sobrena- 
turales para  ofrecerlas  al  entendimiento.  4.  —  Para  juntarse  el 
alma  y  la  divina  Sabiduría...  ha  de  estar  pura  y  sencilla,  no  limi-. 
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tada  ni  atenida  a  alguna  intelegencia  particular,  ni  modificada  con 
algún  límite  de  forma,  especie  o  imagen.  S2,  16,  7.  —  Sería  es- 
tarse con  aquellas  formas,  imágenes  y  personajes...  y  no  iría  por 
negación  de  todas  las  cosas  a  Dios.  24,  8.  =  Todas  las  noticias  e 
imágenes  distintas  naturales  y  sobrenaturales  que  pueden  caer  en 
las  potencias  del  alma...  ninguna  comparación  ni  proporción  tienen 
con  el  ser  de  Dios.  S3,  12,  1.  —  Cuando  está  libre  de  imágenes 
y  formas,  está  .libre  también  del  cuidado  de  si  son  buenas  o  malas^ 
13,  1.  —  Bien  podrá  algunas  veces  acordarse  de  aquella  imagen 
y  aprensión  que  le  causó  el  amor,  para  poner  el  espíritu  en  motivo 
de  amor.  6.  —  Estas  figuras  que  hacen  los  tales  efectos,  están 
asentadas  vivamente  en  el  alma...  y  así...  ve  que  las  tiene  en  sí  mis- 
ma, como  se  ve  la  imagen  en  el  espejo.  7.  —  Dificultosamente  .se 
puede  conocer  cuándo  estas  imágenes  están  impresas  en  el  alma  y 
cuándo  en  la  fantasía.  8.  —  Intelectual  y  espiritualraente  se  acuer- 
da de  la  imagen  por  la  forma  que  en  el  alma  de  sí  dejó  impresa, 
que  también  es  forma  o  noticia,  o  imagen  espiritual  o  formal.  14,. 
1.  —  Y  de  estos  toques  y  sentimientos  no  se  acuerda  la  memoria 
por  alguna  forma,  imagen  o  figura  que  imprimiesen  en  el  alma, 
porque  no  la  tienen  aquellos  toques  y  sentimientos  de  unión  del 
Criador.  2.  —  Todas  las  veces  que  le  ocurrieren  noticias,  formas 
e  imágenes  distintas,  sin  hacer  asiento  en  ellas,  vuelva  luego  el 
alma  a  Dios  en  vacío  de  todo  aquello  memorable.  15,  1.  —  No- 
por  eso  convenimos,  ni  queremos  convenir,  en  esta  nuestra  doctrina 
con  la  de  aquellos  pestíferos  hombres,  que...  quisieron  quitar  de 
delante  de  los  ojos  de  los  fieles  el  santo  y  necesario  uso  e  ínclita 
adoración  de  las  imágenes  de  Dios  y  de  los  santos...  Aquí  no  tra- 
tamos que  no  haya  imágenes  y  que  no  sean  adoradas...  sino  damos- 
a  entender  la  diferencia  que  hay  de  ellas  a  Dios...  En  lo  que  yo  más 
pongo  la  mano  es  en  las  imágenes  y  visiones  sobrenaturales.  2.  — 
Como  si  ellos  se  quisiesen  poner  allí  en  lugar  de  imagen,  donde 
todos  hincan  la  rodilla.  2^,  5.  —  El  uso  de  las  imágenes  para 
dos  principales  fines  le  ordenó  la  Iglesia...  para  reverenciar  a  los 
santos  en  ellas,  y  para  mover  la  voluntad...  Algunas  personas  miran 
más  en  la  curiosidad  de  la  imagen  y  valor  de  ella,  que  en  lo  que 
representa.  3o,  3.  —  Adornan  a  las  imágenes  con  el  traje  que  la 
gente  vana  por  tiempo  va  inventando...  Se  les  queda  en  poco  más 
que  eu  ornato  de  muñecas,  no  sirviéndose  algunos  de  las  imágenes 
más  que  de  unos  ídolos...  Veréis  algunas  personas  que  no  se  hartan 
de  añadir  imagen  a  imagen.  4.  —  La  persona  devota  de  veras... 
pocas  imágenes  ha  menester  y  de  pocas  usa...  porque  la  viva  ima- 
gen busca  dentro  de  sí,  que  es  Cristo  crucificado...  Es  bueno  gustar 
de  tener  aquellas  imágenes  que  ayudan  al  alma  a  m^s  devoción.  5. 
—  Cuando  más  asida  con  propiedad  estuviere  a  la  imagen  o  moti- 
vo tanto  menos  subirá  a  Dios  su  devoción  y  oración.  6.  —  En  esto 
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de  las  imágenes  tendrás  alguna  réplica,  por  no  tener  tú  bien  en- 
tendida la  desnudez  y  pobreza  de  espíritu  que  requiere  la  perfec- 
■ción.  7.  —  ¿Qué  otra  cosa  es...  querer  escoger  antes  esta  imagen 
que  la  otra,  no  mirando  si  te  despertará  más  el  amor  divino,  sino 
en  si  es  más  preciosa  y  curiosa?  8.  —  De  las  imágenes,  y  dice  de 
la  ignorancia  que  acerca  de  ellas  tienen  algunas  personas.  36.  — 
La  rudeza  que  muchas  personas  tienen  acerca  de  las  imágenes  lle- 
ga... a  tanto,  que  algunas  ponen  más  confianza  en  unas  imágenes 
que  en  otras...  El  hacer  Dios  a  veces  más  mercedes  por  medio  de 
■ana.  imagen  que  de  otra  es...  porque  las  personas  despiertan  más 
su  devoción  por  medio  de  uila  que  de  otra.  1.  —  Dios  despierta 
milagros  y  hace  mercedes  por  medio  de  algunas  imágenes  más  que 
por  otras...  no  los  hace  Dios  por  la  imagen...  sino  por  la  devoción  y 
íe  que  se  tiene  con  el  santo  que  representa...  ordinariamente  los  hace 
por  medio  de  algunas  imágenes  no  muy  bien  talladas.  2.  —  Suele 
obrar  Nuestro  Señor  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imáge- 
nes que  están  más  apartadas  y  solitarias...  Como  haya  devoción  y 
fe,  cualquiera  imagen  bastará...  Harto  viva  imagen  era  Nuestro  Sal- 
vador en  el  mundo,  y  con  todo,  los  que  no  tenían  fe...  no  se  apro- 
vechaban. 3.  —  A  algunas  imágenes  da  Dios  espíritu  particular 
•en  ellas,  de  manera  que  quede  fijada  en  la  mente  la  figura  de  la 
imagen  y  devoción  que  causó.  4.  —  Pensarán  algunas  personas 
que  la  afición  que  tienen  a  tal  o  tal  imagen  es  devoción,  y  no  será 
quizá  más  que  afición  y  gusto  natural.  Otras  veces  acaece  que,  mi- 
rando una  imagen,  la  vean  moverse,  o  hacer  semblantes  y  muestras. 
5.  —  De  cómo  se  ha  de  encaminar  el  gozo  de  la  voluntad  por  el 
objeto  de  las  imágenes.  37.  —  Así  como  las  imágenes  son  de  gran 
provecho..,  así  también  serán  para  errar  mucho.  1.  —  Los  daños 
que  al  alma  pueden  tocar  en  este  caso,  son...  o  usar  con  bajo  estilo 
•e  ignorantemente  de  las  imágenes,  o  ser  engañado  natural  o  sobre- 
naturalmente  por  ellas...  Las  imágenes  nos  sirven  para  motivo  de 
las  cos^s  invisibles.  2.  —  En  estos  accidentes  de  las  imágenes 
puede  tener  el  espiritual  tanta  imperfección...  como  en  las  demás 
cosas  corporales  y  temporales.  38,  1.  —  No  se  hartan  de  añadir 
unas  y  otras  imágenes  a  su  oratorio...  aunque  es  verdad  que  todo 
ornato  y  atavío  y  reverencia  que  se  puede  hacer  a  las  imágenes,  es 
muy  poco,  por  lo  cual  los  que  las  tienen  con  poca  decencia  y  reve- 
rencia son  dignos  de  mucha  reprensión,  junto  con  los  que  hacen 
algunas  tan  mal  talladas,  que  antes  quitan  la  devoción  que  la  aña- 
den, por  lo  cual  habían  de  impedir  a  algunos  oficiales  que  en  esta 
arte  son-  cortos  y  toscos.  2.  —  A  los  principiantes...  les  conviene  te- 
ner algún  gusto  y  jugo  sensible  acerca  de  las  imágenes,  oratorios  y 
otras  cosas  devotas  visibles...  El  espiritual...  aunque  se  aprovecha  de 
las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de  paso,  y  luego  para  su  espíritu 
«n  Dios.  39,  1.  —  El  lugar  decente  y  dedicado  para  oración  es  el 
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templo  y  oratorio  visible,  y  la  imagen  para  motivo.  40.  1.  ♦  Se 
cargan  de  imágenes  y  rosarios  bien  curiosos;  ahora  dejan  unos  ya 
toman  otros.  Mi,  3,  1.  =  Aquella  sabiduría  interior  es  tan  sen- 
cilla... que  no  entró  al  entendimiento  envuelta  ni  paliada  con  algu- 
na especie  o  imagen  sujeta  al  sentido.  N2,  17,  3.  ^  Conociendo 
que  está  como  la  imagen  de  la  primera  mano  y  dibujo,  clamando 
al  que  la  dibujó  para  qne  la  acabe  de  pintar  y  formar.  C,  12,1.  — 
La  contemplación  en  esta  vida...  es  nn  rayo  de  imagen  de  fruición. 
14,  16.  —  «Púsose  delante  uno  cuyo  rostro  no  conocía,  era  ima- 
gen delante  de  mis  ojos».  17.  —  «Estuvo  uno  cuyo  rostro  no  co- 
nocía, era  imagen  delante  de  mis  ojos»...  Aquella  inteligencia  de 
palabra  escondida  era  altísima,  como  imagen  y  rastro  de  Dios.  20. 
—  Sólo  pasivamente  recibe  el  entendinwnto  inteligencia  sustan- 
cial desnuda  de  imagen.  39.  12.  ♦  ¡Oh  Sabiduría  divina!...  tú 
eres  el  depósito  de  los  tesoros  del  Padre...  espejo  sin  mancilla  e 
imagen  de  su  bondad.  L,  5,  17.  —  No  cualquiera  que  sabe  des- 
bastar el  madero,  sabe  entallar  la  imagen,  ni  cualquiera  que  sabe 
entallarla,  sabe  perfilarla  y  pulirla;  y  no  cualquiera  que  sabe  pulirla, 
sabrá  pintarla;  ni  cualquiera  que  sabe  pintarla,  sabrá  poner  la  últi- 
ma mano  y  perfección.  57.  —  ¿En  qué  parará,  ruégote,  la  imagen 
si  siempre  has  de  ejercitar  en  ella  no  más  que  el  martillar  y  des- 
bastar?... ¿Cuándo  se  ha  de  acabar  esta  imagen?  58.  —  O  como 
cuando  queriendo  el  pintor  pintar  una  imagen  y  otro  se  la  estuviese 
meneando,  que  no  se  haría  nada.  66.  —  El  alma  goza  cierta  ima- 
gen de  fruición  causada  de  la  unión  del  entendimiento  y  del  afecto 
con  Dios.  81.  —  Y  acerca  de  esta  imagen  de  fruición  tiene  el  alma 
otros  tres  primores  maravillosos.  83.  —  En  esta  alma  en  que  ya 
ningún  apetito,  ni  otras  imágenes,  ni  formas,  ni  afecciones  de  al- 
guna cosa  criada  moran,  secretísimamente  mora  el  Amado.  4.  14. 
♦  En  todo  has  de  estar  sujeto  como  la  imagen  está  al  que  la  labra. 
Caut,  15.  ^  Ya  ves.  Hijo,  que  a  tu  Esposa  a  tu  ims^en  hecho 
había.  P,  Í.5,  3.  —  Véase:  Fantasmas,  Figüras,  Formas, 
Imaginación,JImaginacionbs,  Motivos,  Noticias;  Objetos, 
Kepreskntaciones,  Retratos  y  Semejanza. 

Imaginaeión.  El  que  s^  ha  de  venir  a  juntar  en  una  unión 
con  Dios,  no  ha  de  ir  entendiendo  ni  arrimándose  al  gusto,  ni  al 
sentido,  ni  a  la  imaginación.  S2,  4,  4.  —  Todo  lo  que  la  imagi- 
nación puede  imaginar...  no  es  ni  puede  ser  medio  próximo  para  la 
unión  de  Dios.  8,  4.  —  Todo  lo  que  puede  fabricar  la  imagina- 
ción, es  disímil  y  desproporcionado...  a  Dios...  Por  el  platero...  se 
entiende  la  memoria  con  la  imaginación.  5.  —  De  estas  noticias 
sobrenaturales,  unas  son...  por  vía  de  los  sentidos  corporales  inte- 
riores, en  que  se  comprende  todo  lo  que  la  imaginación  puede  com- 
prender, fingir  y  fabricar.  10,  8.  —  Del  sentido  corporal  interior, 
que  es  la  imaginativa  y  fantasía...  también  habemos  de  vaciar  toda» 
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las  formas  y  aprensiones  imaginarias.  12,  2.  —  La  imaginativa... 
discurre  imaginando.  3.  —  La  imaginación  no  puede  fabricar  ni 
imaginar  cosas  algunas  fuera  de  las  que  con  los  sentidos  exteriores 
ha  experimentado.  4.  —  «No  debemos  estimar  ni  tener  por  seme- 
jante lo  divino...  a  lo  que  el  hombre  puede  fabricar  con  la  imagina- 
ción». 5.  —  No  consiste  en  trabajar  con  la  imaginación,  sino  en 
reposar  el  alma  y  dejarla  estar  en  su  quietud  y  reposo,  lo  cual  es 
más  espiritual.  6.  —  Es  necesario...  saberse  desasir  de  todos  esos 
modos  y  maneras  y  obras  de  la  imaginación.  8.  —  Diremos...  al- 
gunas señales  que  ha  de  ver  en  sí  el  espiritual,  para...  dejar  de  ca- 
minar por  el  discurso  y  obra  de  la  imaginación.  9.  —  Ver  en  sí 
que  ya  no  puede  meditar  ni  discurrir  con  la  imaginación,  ni  gustar 
de  ello  como  de  antes  solía.  13,  2.  —  La  imaginación...  aun  en 
mucho  recogimiento  suele  andar  suelta.  3.  —  Cuando  procede  de 
distracción  o  tibieza  el  no  poder  fijar  la  imaginación  y  sentido  en 
las  cosas  de  Dios,  luego  tiene  apetito  y  gana  de  ponerla  en  otras 
cosas  diferentes.  6.  —  Suele  en  este  recogimiento  la  imaginativa 
de  suyo  ir  y  venir,  y  variar;  mas  no  con  gusto  y  voluntad  del  alma. 
14,  5.  —  El  demonio...  engañó  a  todos  los  profetas  de  Acab,  re- 
presentándoles en  la  imaginación  los  cuernos  con  que  dijo  había  de 
destruir  a  los  asirios...  En  este  espejo  de  la  fantasía  e  imaginativa 
estas  visiones  imaginarias  acaecen  a  los  aprovechados  más  frecuen- 
temente que  las  corporales  exteriores.  16,  3.  —  Este  sentido  de 
la  imaginación  y  fantasía  es  donde  ordinariamente  acude  el  demo- 
nio con  sus  ardides,  ahora  naturales  ahora  sobrenaturales.  4.  — 
Estas  visiones  imaginarias...  en  ese  mismo  punto  que  en  la  imagi- 
nación hacen  presencia,  la  hacen  en  el  alma  e  infunden  la  inteli- 
gencia y  amor.  10.  —  Los  sentidos  corporales  interiores,  de  que 
aquí  vamos  tratando,  como  son  imagitiva  y  fantasía,  juntamente 
los  va  perfeccionando  y  habituando  al  bien  con  consideraciones, 
meditaciones  y  discursos  santos.  17,  4.  —  El  entendimiento  saca 
inteligencia  o  visión  espiritual,  sin  aprensión  alguna  de  forma,  ima- 
gen o  figura  de  imaginación  o  fantasía  natural.  23,  3.  —  Se  co- 
munican estas  aprensiones  del  entendimiento  al  alma...  sin  obra 
alguna  de  ella  ni  de  la  imaginación.  4.  —  Asienta  el  demonio  tan 
fijamente  las  revelaciones  en  el  sentido  y  la  imaginación,  que  le 
parece  a  la  persona  que  sin  duda  acaecerá  así.  27,  6.  =  Cuando 
está  unida  con  Dios  la  memoria...  se  queda  sin  forma  y  sin  figura, 
perdida  la  imaginación.  S3,  2,  4.  —  De  tal  manera  es  a  veces 
este  olvido  de  la  memoria  y  suspensión  de  la  imaginación...  que  se 
pasa  mucho  tiempo  sin  sentirlo...  sin  imaginación  no  hay  senti- 
miento. 6.  —  Ninguno  cumplidamente  puede  saber  las  cosas  que 
naturalmente  pasan  por  su  imaginación.  8,  3.  —  Podráse  enga- 
ñar... teniendo  lo  que  tiene  en  su  imaginación  por  tal  o  tal  cosa.  4. 
—  No  le  es  al  alma  menor  el  quinto  daño  que  se  le  sigue  de  querer 
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retener  en  la  memoria  e  imaginativa  las  dichas  formas  e  imágenes 
de  las  cosas  que  sobrenaturalmente  se  le  comunican.  S3,  12,  1.  — 
De  los  proTechos  que  saca  el  alma  en  apartar  de  sí  las  aprensiones 
de  la  imaginativa...  Declara  una  diferencia  que  hay  entre  las  apren- 
siones imaginarias,  naturales  y  sobrenaturales.  13.  —  Los  prove- 
chos que  hay  en  vaciar  la  imaginativa  de  las  formas  imaginarias, 
bien  se  echan  de  ver  por  los  cinco  daños  ya  dichos...  Demás  de 
éstos,  hay  otros  provechos  de  harto  descanso  y  quietud  para  el  es- 
píritu. 1.  —  Ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  for- 
ma, ni  figura  alguna  que  represente  a  Dios.  24,  2.  —  Del  gozo 
en  oir  cosas  inútiles,  derechamente  nace  distracción  de  la  imagina- 
ción. 25,  3.  —  A  uno  contentará  más  el  rostro  de  una  persona 
que  de  otra...  y  la  traerá  más  presente  en  su  imaginación.  .36,  5. 
♦  Oscuréceles  Dios  toda  esta  luz  y  ciérrales  la  puerta  y  manan- 
tial de  la  dulce  agua  espiritual...  y  así  los  deja  tan  a  oscuras  que 
no  saben  por  donde  ir  con  el  sentido  de  la  imaginación  y  discurso. 
NI,  8,  3.  —  La  tercera  señal  que  hay  para  que  se  conozca  ser 
esta  purgación  del  sentido,  es  *1  no  poder  ya  meditar  ni  discurrir 
en  el  sentido  de  la  imaginación...  Aquí  comienza  Dios  a  comunicár- 
sele, no  ya  por  el  sentido...  sino  por  el  espíritu  puro...  de  aquí  es 
que  la  imaginativa  y  fantasía  no  pueden  hacer  arrimo  en  alguna 
consideración.  9,  8.  —  El  camino  de  contemplación  no  cae  en 
imaginación  ni  discurso.  10,  2.  —  A  algunos  se  les  da  el  ángel 
de  Satanás,  que...  les  atribule  el  espíritu  con  feas  advertencias  y 
representaciones  más  visibles  en  la  imaginación.  14,  1.  —  Otras 
veces  se  les  añade  en  esta  noche  el  espíritu  de  blasfemia...  y  a  veces 
con  tanta  fuerza  sugeridas  en  la  imaginación,  que  casi  se  las  hace 
pronunciar.  2.  =  Salida  el  alma  de  estado  de  principiantes...  anda 
en  las  cosas  de  Dios  con  mucha  más  anchura  y  satisfacción...  no 
trayendo  ya  atada  la  imaginación  y  potencias  al  discurso  y  cuidado 
espiritual.  N2,  1,  1.  —  En  esta  noche...  la  imaginación  está  ata- 
da sin  poder  hacer  algún  discurso  de  bien.  Ití,  1.  —  Aquella  sa- 
biduría interior  es  tan  sencilla...  que  el  sentido  e  imaginativa...  no 
saben  dar  razón  ni  imaginarla  para  decir  algo  de  ella.  17,  'S.  — 
Y  la  cortedad  interior,  esto  es,  del  sentido  de  la  imaginación...  la 
manifestó  Moisés  delante  de  Dios  en  la  zarza...  Con  la  imaginación 
interior  no  se  atrevía  a  considerar,  pareciéndole  que  la  imaginación 
estaba  muy  lejos...  para  formar  algo  de  aquello  que  entendía  de 
Dios.  4.  ^  Parécele  que  se  le  representa  en  la  imaginación  el 
mundo  como  a  manera  de  fieras.  G,  ii,  7.  —  El  demonio  repre- 
senta a  la  imaginación  muchas  variedades.  16,  2.  —  Los  arraba- 
les del  alma  son  ios  sentidus  sensitivos  interiores,  como  son  la  me- 
moria, fantasía  e  imaginativa,  en  los  cuales  se  colocan  y  recogen  las 
formas  e  imágenes  y  fantasmas  de  los  objetos.  18,  7.  —  Conjura 
el  Esposo  y  manda  a  las  inútiles  digresiones  de  la  fantasía  e  ima- 
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ginativa  que  de  aquí  adelante  cesen.  20,  4.  —  Llama  aves  ligeras 
a  las  digresiones  de  la  imaginativa,  que  son  ligeras  y  sutiles  en 
volar  a  una  parte  y  a  otra.  o.  ♦  El  estado  y  ejercicio  de  princi- 
piantes es  de  meditar  y  hacer  actos  y  ejercicios  discursivos  con  la 
imaginación.  L,  3,  32.  —  Cuanto  más  se  arrimare  a  la  imagina- 
ción, más  se  aleja  de  Dios  y  en  más  peligro  va,  pues  que  Dios,  sien- 
do como  es  incogitable,  no  cabe  en  la  imaginación.  52.  —  Y  acae- 
cerá que  Dios  esté  porfiando  por  tenerla  en  aquella  callada  quietud 
y  el  alma  porfiando  también  con  la  imaginación  y  con  el  entendi- 
miento a  querer  obrar  por  sí  misma...  que  no  se  haría  nada.  66.  — 
Yéase:  Bienes  sensuales,  Fantasía,  Imágenes,  Imagina- 
ciones, Potencias  sensitivas  y  Sentidos. 

Imaginaciones.  La  fe  es  sobre  todo  aquel  entender  y 
gustar  y  sentir  e  imaginar.  S2,  4,  2.  —  Grandemente  se  estorba 
un  alma  para  venir  a  este  alto  estado  de  unión  con  Dios,  cuando  se 
ase  a  algún  entender,  o  sentir,  o  imaginar.  4.  —  Cuanto  más 
piensa  que  es  aquello  que  entiende,  gusta  e  imagina...  tanto  más 
quita  del  supremo  bien  y  más  se  retarda  de  ir  a  él.  6.  —  La  dis- 
posición para  esta  unión...  no  es  el  entender  del  alma,  ni  gustar,  ni 
sentir,  ni  imaginar  de  Dios.  5,  8.  —  El  alma  no  se  une  con  Dios 
en  esta  vida  por  el  entender,  ni  por  el  gozar,  ni  por  el  imaginar. 
6,  1.  —  La  itnaginación  bien  propiamente  se  puede  decir  que  sus 
noticias  y  las  imaginaciones  que  puede  fingir  y  fabricar  son  como 
láminas  de  plata.  8,  h.  —  Trata  de  las  aprensiones  imaginarias 
naturales.  12.  —  Son  dos  sentidos  corporales  interiores...  el  uno 
discurre  imaginando,  y  el  otro  forma  la  imaginación  o  lo  imagina- 
do, fantaseando...  Se  llaman  imaginaciones  y  fantasías,  que  son  for- 
mas que  con  imagen  y  figura  de  cuerpo  se  representan  a  estos  sen- 
tidos. 3.  —  Aunque  imagine  palacios  de  perlas  y  montes  de  oro... 
en  la  verdad  menos  es  todo  aquello  que  la  esencia  de  un  poco  de 
oro  o  de  nna  perla...  Todo  lo  que  se  imaginare  a  semejanza  de  las 
cosas  criadas,  no  puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión  con 
Dios.  4.  —  Los  que  imaginan  a  Dios  debajo  de  algunas  figuras... 
harto  lejos  van  de  El.  5.  —  Convendrá  en  este  capítulo  dar  a  en- 
tender a  qué  tiempo  y  sazón  convendrá  que  el  espiritual  deje  la 
obra  del  discursivo  meditar  por  las  dichas  imaginaciones  y  formas 
y  figuras.  13,  1.  —  Podría  ser  que  no  poder  ya  imaginar  y  medi- 
tar en  las  cosas  de  Dios  como  antes,  fuese  por  su  distracción  y  poca 
diligencia.  6.  —  El  espiritual  para  entrar  en  la  vía  del  espíritu... 
ha  de  dejar  la  vía  imaginaria  y  de  meditación  sensible.  14,  1.  — 
Aprenda  el  espiritual  a  estarse  con  advertencia  amorosa  en  Dios... 
Y  no  se  entrometa  en  formas,  meditaciones  e  imaginaciones.  15,  5. 
—  Se  trata  de  las  aprensiones  imaginarias  que  sobrenaturalmente 
se  representan  en  la  fantasía.  16.  —  Sin  que  el  alma  ponga  sn 
obra  en  entender  y  sin  saberla  poner,  se  le  comunica  de  aquellas 
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visiones  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni  imaginar.  S2,  16,  11.  — 
A  estas  altas  noticias  no  puede  el  alma  llegar  por  alguna  compara- 
ción ni  imaginación  suya.  26,  8.  —  Son  en  tres  maneras  las  no- 
ticias de  la  memoria...  naturales  y  sobrenaturales,  imaginarias  y  es- 
pirituales. S3,  1,  2.  —  Y  de  todas  estas  noticias  y  formas  se  ha 
de  desnudar  y  vaciar  la  memoria,  y  procurar  perder  la  aprensión 
imaginaria  de  ellas.  3,  4.  —  Trata  del  segundo  género  de  apren- 
siones de  la  memoria,  que  son  imaginarias.  7.  —  Del  tercer  da- 
ño que  se  le  puede  seguir  al  alma  de  parte  del  demonio  por  las 
aprensiones  imaginarias  de  la  memoria.  10.  —  Del  quinto  daño 
que  al  alma  se  le  puede  seguir  en  las  formas  y  aprensiones  imagi- 
narias sobrenaturales,  que  es  juzgar  de  Dios  baja  e  impropiamente. 
12.  —  La  memoria  se  une  con  Dios  en  esperanza,  lo  cual  ha  de 
ser  desuniéndose  de  todo  lo  imaginario.  3.  —  Declara  una  diferen- 
cia que  hay  entre  las  aprensiones  imaginarias,  naturales  y  sobrena- 
turales. 13.  —  Los  provechos  que  hay  en  vaciar  la  imaginativa 
de  las  formas  imaginarias,  bien  se  echan  de  ver  por  los  cinco  daños 
ya  dichos.  1.  —  Así  como  se  le  da  al  alma  pasivamente  el  espí- 
ritu de  aquellas  aprensiones  imaginarias,  así  pasivamente  se  ha  de 
haber  en  ellas.  3.  —  Sería  apagar  el  espíritu  que  de  las  dichas 
aprensiones  imaginarias  Dios  infunde,  si  el  alma  hiciese  caudal  de 
ellas,  y  así  las  ha  de  dejar,  habiéndose  en  ellas  pasiva  y  negativa- 
mente. 4.  —  El  alma  ha  de  procurar  en  todas  las  aprensiones... 
imaginarias...  sólo  advertir  en  tener  el  amor  de  Dios  que  interior- 
mente le 'causan.  6.  —  Por  bienes  sensuales  entendemos...  la  fá- 
brica interior  del  discurso  imaginario.  24,  1.  —  Otros  bienes  espi- 
rituales, por  cuanto  son  imaginarios,  pertenecen  a  la  memoria.  33, 
4.  —  Tenga  el  fiel  este  cuidado,  que  en  viendo  la  imagen,  no 
quiera  embeber  el  sentido  en  ella,  ahora  sea  corporal  la  imagen, 
ahora  imaginaria.  37,  2.  ♦  Esta  noche  es  una  penosa  turbación 
de  muchos  recelos,  imaginaciones  y  combates  que  tiene  el  alma 
dentro  de  sí.  N2,  U,  7.  —  Como  aquella  sabiduría  interior...  no 
entró  al  entendimiento  envuelta  ni  paliada  con  alguna  especie  o 
imagen  sujeta  al  sentido...  no  saben  dar  razón  ni  imaginarla.  17, 
8.  ♦  Deseando,  pues,  el  alma  que  no  le  impidan  la  continuación 
de  este  deleite  interior  de  amor...  las  varias  idas  y  venidas  de  ima- 
ginaciones... invoca  a  los  ángeles.  C,  16.  3.  —  Suelen  acudir  a 
la  memoria  y  fantasía  muchas  y  varías  formas  de  imaginaciones. 
4.  —  Los  demonios  incitan  y  levantan  estos  apetitos  con  vehe- 
mencia, y  con  ellos  y  otras  imaginaciones,  hacen  guerra  a  este  reino 
pacífico  y  florido  del  alma.  6.  —  Y  llama  ninfas  a  todas  las  ima- 
ginaciones, fantasías  y  movimientos  y  aficiones  de  esta  porción  in- 
ferior. 18,  4.  —  Las  noticias  y  formas  particulares  de  las  cosas  y 
actos  imaginarios...  pierde  e  ignora  en  aquel  absorbiraiento  de 
amor...  En  la  sencillez  y  pureza  de  Dios...  no  cae  forma  ni  figura 
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imaginaria.  Jtí.  17.  —  Lo  que  Dios  engrandece  un  alma  cuando 
da  en  agradarse  de  ella,  no  hay  poderlo  imaginar.  33,  8.  —  Y 
llena  su  memoria  de  divinas  noticias,  porque  también  está  ya  sola 
y  yacía  de  oti-as  imaginaciones  y  fantasías.  33,  5.  ♦  Esta  mane- 
ra de  cauterizar  Dios  al  alma  es  toque  sólo  de  la  divinidad  en  el 
alma,  sin  forma  ni  figura  alguna  intelectual  ni  imaginaria.  L,  2, 
8.  —  Impiden  la  paz  de  la  comtemplación  sosegada  y  quieta... 
haciéndoles  ir  por  el  camino  de  meditación  y  discurso  imaginario. 

3,  53.  —  Véase:  Aprensiones,  Fantasmas,  Figuras,  For- 
mas. Imágenes  //  Visiones  imaginarias. 

Imitación  de  Cristo-  Traiga  un  ordinario  apetito  de 
imitar  a  Cristo...  y  haberse  en  todas  las  cosas  como  se  hubiera  él. 
Si,  13,  3.  =  El  aprovechar  no  se  halla  sino  imitando  a  Cristo... 
Todo  espíritii  que...  huye  de  imitar  a  Cristo,  no  le  tendría  por  bue- 
no. S2,  7,  8.  —  Mira  a  mi  Hijo,  sujeto  a  mí,  y  sujetado  por  mi 
amor,  y  afligido.  22,  6.  —  Aprendan  a...  padecer  imitando  al  Hijo 
de  Dios  en  su  vida  y  mortificaciones,  que  este  es  el  camino  para  ve- 
nir a  todo  bien  espiritual.  29,  9.  ♦  Si  se  escondiere  como  Moi- 
sés, en  la  caverna  de  la  piedra,  que  es  la  verdadera  imitación  de  la 
perfección  de  la  vida  del  Hijo  de  Dios...  merecerá  que  le  muestren 
las  espaldas  de  Dios.  C,  1,  10.  ^  Hablemos  palabras  al  cora- 
zón bañadas  de  dulzor  y  amor...  que  es  seguir  a  tu  dulcísimo  Hijo 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  hacerse  semejante  a  él  en  vida,  condi- 
ciones y  virtudes,  y  en  la  forma  de  la  desnudez  y  pureza  de  espíri- 
tu. A,  Pról.,  2.  —  Imita  a  Cristo  que  es  sumamente  santo  y  nun- 
ca errarás.  2,  68.  —  Traer  un  ordinario  apetito  de  imitar  a  Jesu- 
cristo en  todas  sus  obras,  conformándose  con  su  vida,  la  cual  debe 
considerar  para  saberla  imitar  y  haberse  en  todas  las  cosas  como  él 
se  hubiera.  3,  2.  ♦  Sirvan  a  Dios,  mis  amadas  hijas  en  Cristo, 
siguiendo  sus  pisadas  de  mortificación  en  toda  paciencia.  Cta,  5, 

4.  —  Den  a  entender  lo  que  profesan,  que  es  a  Cristo  desnuda- 
mente. 15,  1.  —  Cuando  se  le  ofreciere  algún  sinsabor  y  disgusto, 
acuérdese  de  Cristo  crucificado,  y  calle.  20,  4.  —  Entreténgase 
ejercitando  las  virtudes  de  mortificación  y  paciencia,  deseando  ha- 
cerse en  el  padecer  algo  semejante  a  este  gran  Dios  nuestro,  humi- 
llado y  crucificado;  pues  que  esta  vida,  si  no  es  para  imitarle,  no  es 
buena.  21.  Z.  ♦  El  que  a  ti  más  se  parece,  a  mí  más  satisfacía. 
P,  10,  4.  —  Véase:  Jesucristo. 

Imitar.  La  envidia  que  tiene  de  la  virtud  de  sus  prójimos... 
es  virtuosa,  deseando  imitarlos.  NI,  13,  8.  —  Véase:  Ejemplo 
e  Imitación  de  Cristo. 

Impaeieneia.  Otras  veces  se  entristecen  demasiado  de 
verse  caer  en  faltas...  y  se  enojan  contra  sí  mismos  con  impaciencia. 
MI,  2,  5.  —  Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperfectos,  con  im- 
paciencia no  humilde  se  airan  contra  sí  mismos;  acerca  de  lo  cual 
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tienen  tanta  impaciencia,  que  queman  ser  santos  en  un  día.  NI,  5, 
3.  =  El  quinto  grado  de  esta  escala  de  amor  hace  al  alma  apetecer 
y  codiciar  a  Dios  impacientemente.  N2,  19,  5.  ♦  El  amor  impa- 
ciente no  me  deja  conformar  tanto  con  esta  condición  de  vida  que 
tú  querías  que  aún  viviese.  L,  1,  36.  —  Véase:  Paciencia. 

Impedimentos.  Los  apetitos...  son  como  las  cataratas,  o 
como  las  motas  en  el  ojo,  que  impiden  la  vista  hasta  que  se  echen 
fuera.  Si,  8,  4.  —  Tiene  el  alma  por  dichosa  ventura  haher  sa- 
lido sin  ser  notada,  esto  es,  sin  ser  de  ninguno  de  los  apetitos  na- 
turales impedida.  13,  1.  =  Todo  lo  que  el  entendimiento  puede 
alcanzar,  antes  le  sirve  de  impedimento  que  de  medio  para  la  unión 
de  Dios.  S2,  8,  l.  —  Si  el  entendimiento  se  quisiese  aprovechar 
de  todas  estas  cosas...  por  medio  próximo  para  la  tal  unión...  le 
serían  impedimento.  7.  —  Si  quitase  estos  impedimentos  y  velos 
del  todo...  luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  transformaría  en  la 
sencilla  y  pura  sabiduría.  15,  4.  —  Dios  hace  en  el  alma  su  efec- 
to, sin  que  ella  sea  parte  para  impedirlo,  aunque  impida  y  pueda 
impedir  la  visión...  El  alma  no  puede  impedir  los  bienes  que  Dios 
le  quiere  comunicar.  17,  7.  —  Ya  es  ocuparse  en  cosas  claras  y 
de  poco  tomo,  que  bastan  para  impedir  la  comunicación  del  abismo 
de  la  fe.  29,  7.  —  En  qué  manera  se  ha  de  haber  el  alma  para 
no  impedir  el  camino  de  la  unión  de  Dios.  32.  =  Las  noticias  y 
discursos  naturales  de  la  memoria...  le  causan...  impedimento  y  es- 
torbo... para  la  divina  unión.  .V,  1.  —  Las  noticias  impiden  mu- 
cho en  el  alma  el  bien  de  las  virtudes  morales.  3,  2.  —  Porque 
la  memoria  no  se  embarace  con  esas  cosas  sobrenaturales  y  le  sean 
impedimento  para  la  unión  de  Dios  en  esperanza  pura.  7,  1.  — 
Si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias  y  formas...  impide  la 
unión  en  esperanza  con  Dios.  8,  2.  —  Como...  ninguna  forma,  ni 
figura,  ni  imagen...  sea  Dios,  ni  semejante  a  él...  de  aquí  es  que,  si 
la  memoria  quiere  hacer  alguna  presa  de  algo  de  esto,  se  impide 
para  Dios.  11,  \.  —  Si  el  alma  entonces  quisiere  obrar  con  sus 
potencias,  antes  con  su  operación  baja  natural  impediría  lo  sobre- 
natural que  por  medio  de  estas  aprensiones  obra  Dios  entonces  en 
ella.  /.?,  3.  —  El  ornato  y  curiosidad  exterior  de  las  imágenes... 
impide  al  verdadero  espíritu.  35,  3.  ^  Las  imperfecciones  del 
alma  la  tienen  impedida  que  no  goce  esta  sabrosa  contemplación. 
M2,  6',  3.  —  Como  esta  ocura  noche  la  tiene  así  impedidas  las 
potencias  y  aficiones,  no  puede  levantar  el  afecto  ni  mente  a  Dios. 
8,  l.  —  Convenía  que  las  operaciones  de  estos  apetitos  con  sus 
movimientos  estén  dormidos  en  esta  noche,  para  que  no  impidan 
al  alma  los  bienes  sobrenaturales  de  la  unión  de  amor  de  Dios.  14, 
1.  —  En  la  oscuridad  de  esta  noche...  se  libraba  el  alma...  de  sus 
contrarios,  que  le  impedían  siempre  el  paso.  15,  1.  —  Impedida 
el  alma  así  de  sus  males,  resta  que  le  vengan  luego  los  bienes.  16, 
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3.  ^  Ni  bastarán  a  detenerla  e  impedirla  este  camino  todas  las 
fuerzas  y  asechanzas  de  los  tres  enemigos  del  alma.  C,  3,  1.  — 
Los  gustos  y  contentamientos...  ocupan  el  corazón  y  le  son  impedi- 
mento para  la  desnudez  espiritual...  No  sólo  los  bienes  temporales 
y  deleites  corporales  impiden  y  contradicen  el  camino  de  Dios,  mas 
también  los  consuelos  y  deleites  espirituales,  si  se  tienen  con  pro- 
piedad o  se  buscan,  impiden  el  camino  de  la  cruz  del  Esposo  Cristo. 
6.  —  De  tal  manera  está  el  espíritu  impedido  debajo  de  las  afi- 
ciones naturales,  que  no  puede  pasar  a  verdadera  vida  y  deleite 
espiritual.  10.  ■ —  Los  tratos  del  mundo,  cuando  hallan  al  alma 
que  busca  a  Dios...  se  lo  impiden.  10,  3.  —  Deseando,  pues,  el 
alma  que  no  le  impidan  la  continuación  de  este  deleite  interior  de 
amor...  ni  los  envidiosos  demonios,  ni  los  furiosos  apetitos  de  la 
sensualidad...  invoca  a  los  ángeles.  16,  3.  —  Conviene,  pues,  que 
se  cacen  los  dichos  apetitos  y  movimientos  sensitivos  porque  no 
impidan  la  tal  comunicación  interior  de  los  dos.  9.  —  La  seque- 
dad de  espíritu  es  también  causa  de  impedir  al  alma  el  jugo  de  sua- 
vidad interior.  17,  2.  —  Echa  de  ver  que  el  alma  está  en  el  cuer- 
po como  un  gran  señor  en  la  cárcel...  impedido  todo  su  señorío  y 
riquezas...  Luego  se  levanta  en  la  parte  sensitiva  un  mal  siervo  de 
apetito...  a  impedirle  este  bien  celestial.  18,  1.  —  Viendo  la  Es- 
posa que  de  parte  de  la  porción  inferior,  que  es  la  sensual,  se  le 
podía  impedir,  y  de  hecho  impide  y  perturba  tanto  bien,  pide  a  las 
operaciones  y  movimientos  de  esta  porción  inferior  que  se  sosie- 
guen. 3.  —  Ya  la  suavidad  y  deleite  del  alma  es  tan  abundante  y 
frecuente  que  las  digresiones  de  In  imaginativa  no  la  podrán  im- 
pedir como  antes  solían.  20,  5.  —  Teniendo  el  demonio  grande 
envidia  y  pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma,  procura  poner  horror 
y  temor  en  el  espíritu  por  impedirla  aquel  bien.  9.  —  La  sensua- 
lidad, el  demonio  y  las  digresiones  de  la  imaginación,  eran  estor- 
bos e  inconvenientes  que  impedían  el  acabado  deleite  del  estado 
del  matrimonio  espiritual.  22,  2.  —  Los  apetitos  y  pasiones...  son 
impedimento  para  este  estado  de  matrimonio  espiritual.  7.  —  No 
le  es  conveniente  al  alma  ocuparse  en  otras  obras  y  ejercicios  exte- 
riores, que  le  puedan  impedir  un  punto  de  aquella  asistencia  de 
amor  en  Dios.  28,  2.  ♦  Así  como  el  fuego  y  la  piedra,  que  tie- 
nen virtud  y  movimiento  natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de 
su  esfera...  si  no  es  por  algún  impedimento  contrario  y  violento. 
Ii,  i,  11.  —  Es  fácil  cosa  llegar  a  Dios  quitados  los  impedimen- 
tos y  rompidas  las  telas  que  dividen  la  junta  entre  el  alma  y  Dios. 
Las  telas  que  pueden  impedir  esta  junta...  son  tres.  29.  —  Hacién- 
dole lástima  que  una  vida  tan  baja  y  flaca  la  impida  otra  tan  alta 
y  fuerte,  pide  que  se  rompa.  31.  —  Y  este  impedimento  para  la 
perfección  le  puede  venir  si  se  deja  llevar  y  guiar  de  otro  ciego.  3, 
29.  —  Si  el  alma  quiere  entonces  obrar  de  suyo  habiéndose  de 
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otra  manera  más  que  con  la  advertencia  amorosa  pasiva...  pondría 
impedimento  a  los  bienes  que  sobrenaturalmente  le  está  Dios  co- 
municando en  la  noticia  amorosa.  L,  3,  34.  —  Impiden  los  maes- 
tros espirituales  la  paz  de  la  contemplación  sosegada  y  quieta...  ha- 
ciéndoles ir  por  el  camino  de  meditación  y  discurso  imaginario.  53. 

—  Un  leve  apetito  y  ocioso  acto  que  tenga  el  alma,  basta  para  im- 
pedirla todas  estas  grandezas  divinas.  72.  ^  El  religioso  que 
quiere  llegar  en  breve  al  santo  recogimiento...  donde  se  libra  de  los 
impedimentos  de  toda  criatura  de  este  mundo...  tiene  necesidad  de 
ejercitar  los  documentos  siguientes.  Caut,  1.  ♦  El  alma  que 
se  quiere  estar  asida  al  sabor  del  espíritu  impide  su  libertad  y  com- 
templación.  A,  1,  24.  —  Desapropiada  el  alma  de  las  cosas  de 
Dios,  ni  lo  próspero  la  detiene  ni  lo  adverso  la  impide.  2,  46.  ^ 
A  Dios  aquí  no  le  puede  gusta  el  alma  como  es;  y  lo  que  se  puede 
gustar,  si  hay  apetito,  digo,  también  lo  impide.  Gta,  11,  5.  ^ 
Sácame  de  aquesta  muerte,  mi  Dios,  y  dame  la  vida;  no  me  tengas 
impedida  en  este  lazo  tan  fuerte.  P,  .5,  7.  —  Véase:  Contra- 
dicción, Embarazos,  Molestias,  Nieblas  y  Tela. 

Imperfecciones.  Cómo  se  podrá  conocer  si  es  melanco- 
lía u  otra  imperfeción  acerca  del  sentido  o  del  espíritu.  S,  Pról.,  6. 

—  Gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores:  unos  proceden  de  espíritu  de 
perfección,  otros  de  imperfección.  7.  =  Canta  el  alma  la  dichosa 
suerte  y  ventura  que  tuvo  en  salir...  de  los  apetitos  e  imperfecciones 
que  hay  en  la  parte  sensitiva  del  hombre  SI,  1,  1.  —  Si  hubiése- 
mos de  tratar  en  particular  de  la  fealdad  menor  que  hacen  y  causan 
en  el  alma  las  imperfecciones,  y  su  variedad...  sería  nunca  acabar... 
Los  apetitos...  ahora  sean  solamente  de  imperfecciones...  de  todos 
ha  el  alma  de  carecer,  para  venir  a  esta  total  unión.  11,  2.  —  Si 
esta  alma  quisiese  alguna  imperfección  que  no  quiere  Dios,  no  es- 
taría hecha  una  voluntad  de  Dios...  Que  advertidamente  y  conoci- 
damente no  consienta  con  la  voluntad  en  imperfección...  y  digo 
conocidamente,  porque  sin  advertirlo  y  conocerlo...  bien  caerá  en 
imperfecciones  y  pecados  veniales...  Pero  algunos  hábitos  de  volun- 
tarias imperfecciones...  impiden  la  divina  unión.  8.  —  Estas  im- 
perfecciones habituales  son:  como  una  costumbre  de  hablar  mucho, 
nn  asimientillo...  Cualquiera  de  estas  imperfecciones  en  que  tenga 
el  alma  asimiento  y  hábito,  es  gran  daño  para  poder  crecer  e  ir 
adelante  en  la  virtud.  4.  —  Una  imperfección  basta  para  traer 
otra,  y  aquéllas,  otras.  5.  —  No  .se  transformará  el  alma  en  Dios 
por  una  imperfección  que  tenga.  6.  —  Traban  amistad  y  alianza 
con  la  gente  menuda  de  imperfecciones,  no  acabándolas  de  morti- 
ficar. 7.  —  Los  apetitos  voluntarios  de  materia  de  pecado  venial, 
y  los  que  son  de  Materia  de  imperfección,  cada  uno  de  ellos  basta 
para  causar  en  el  alma  todos  estos  daños  positivos  juntos...  Mas  los 
otros  de  materia  de  venial  o  imperfección,  no  causan  estos  males 
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en  total  y  consumado  grado.  12,  3.  —  Los  principiantes...  mu- 
chas imperfecciones  suelen  tener  en  este  camino.  13,  \.  —  Tam- 
bién trata  del  espíritu  de  imperfección  según  lo  sensual  y  exterior, 
como  se  puede  ver  en  los  dos  caminos  que  están  en  los  lados  de  la 
senda  de  perfecci<5n.  10.  =  Canta  el  alma  la  dichosa  ventura  que 
tuvo  en  desnudar  el  espíritu  de  todas  las  imperfecciones  espiritua- 
les. S2,  1,  \.  —  No  sólo  los  actos  voluntarios  de  imperfección  le 
han  de  faltar,  mas  los  hábitos  de  esas  cualesquier  imperfecciones 
ha  de  aniquilar.  5,  4.  —  Renacer  en  el  Espíritu  Santo  en  esta 
vida,  es  tener  un  alma  simílima  a  Dios  en  pureza,  sin  tener  en  sí 
alguna  mezcla  de  imperfección.  5.  —  Y  de  estas  aprensiones  so- 
brenaturales salen  muchas  imperfecciones.  18,  3.  —  Hay  algunas 
noticias  y  toques  de  éstos  que  hace  Dios  en  la  sustancia  del  alma, 
que...  basta  una  de  ellas  para  quitar  al  alma  de  una  vez  todas  las 
imperfecciones  que  ella  no  había  podido  quitar  en  toda  la  vida. 
26i  6.  =  Imperfecciones  a  cada  paso  las  hay  si  pone  la  memoria 
en  lo  que  oyó,  vió,  tocó,  olió  y  gustó;  on  lo  cual  se  le  ha  de  pegar 
alguna  afición,  ahora  de  dolor,  ahora  de  temor,  ahora  de  odio.... 
que  todas  estas  por  lo  menos  son  imperfecciones.  S3,  3,  3.  —  Si 
hace  caso  de  noticias...  en  ellas  se  ingieren  mil  imperfecciones  e 
impertinencias.  4.  —  Poner  toda  el  alma,  segiín  sus  potencias,  en 
solo  el  bien  incomprensible,  y  quitarla  de  todas  las  cosas  aprensi- 
bles...  por  sólo  ser  causa  de  librarse  de...  las  imperfecciones  y  peca- 
dos de  que  se  libra,  es  grande  bien.  4,  2.  —  Le  hace  apartarse 
de  las  cosas  de  Dios  y  santos  ejercicios...  porque  gusta  de  otras  co- 
sas y  va  dándose  a  muchas  imperfecciones  e  impertinencias  y  gozos 
y  vanos  gustos.  19,  b.  —  Puede  haber  muchas  virtudes  con  har- 
tas imperfecciones.  22,  2.  —  Las  más  de  las  obras  que  hacen  pú- 
blicas... son  imperfectas  delante  de  Dios,  por  no  ir  ellos  desasidos 
de  estos  intereses  y  respetos  humanos.  28,  5.  —  Donde  se  ve  cla- 
ro cómo  a  estos  les  hacía  determinar  a  hacer  estas  obras  alguna  pa- 
sión de  imperfección,  envuelta  en  gozo  y  estimación  de  ellas,  cuan- 
do no  convenía;  porque  cuando  no  hay  semejante  imperfección  so- 
lamente se  mueven  y  determinan  a  obrar  estas  virtudes  cuándo  y 
como  Dios  les  mueve  a  ello.  31,  3.  —  Que  habiéndome  de  servir 
la  imagen  o  motivo  sólo  para  ayuda  de  ir  a  Dios,  ya  por  mi  imper- 
fección me  sirve  para  estorbo.  35,  6.  —  No  podrás  tener  réplica 
en  la  imperfección  que  comúnmente  tienen  algunos  en  el  lujo  de 
los  rosarios.  7.  —  En  estos  accidentes  de  las  imágenes  puede  te- 
ner el  espiritual  tanta  imperfección...  como  en  las  demás  cosas  cor- 
porales y  temporales.  38,  1.  ♦  Comienza  a  tratar  de  las  imper- 
fecciones de  los  principiantes.  Ni,  1.  —  Acerca  de  estas  sus  obras 
espirituales  tienen  muchas  faltas  e  imperfecciones...  Y  veráse  tam- 
bién cuántos  bienes  trae  consigo  la  noche  oscura...  pues  de  todas 
imperfecciones  limpia  al  alma  y  la  purifica.  3.  —  De  algunas  im- 
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perfecciones  espirituales  que  tienen  los  principiantes  acerca  del  há- 
bito de  la  soberbia.  NI,  5.  —  Como  estos  principiantes  se  sienten 
tan  fervorosos...  por  su  imperfección  les  nace  muchas  veces  cierto 
ramo  de  soberbia  oculta.  1.  —  Se  entristecen  demasiado  de  verse 
caer  en  faltas...  y  se  enojan  contra  sí  mismos  con  impaciencia,  lo 
cual  es  otra  imperfección...  Tienen  muchas  veces  grandes  ansias  con 
Dios  porque  les  quite  sus  imperfecciones  y  faltas.  .5.  —  De  estas 
imperfecciones  algunos  llegan  a  tener  muchas  muy  intensamente,  y 
a  mucho  mal  en  ellas.  6.  —  En  las  imperfecciones  en  que  se  ven 
caer,  con  humildad  se  sufren...  Pone  Dios  en  la  noche  oscura  a  los 
que  quiere  purificar  de  todas  estas  imperfecciones  para  llevarlos 
adelante.  8.  —  De  algunas  imperfecciones  que  suelen  tener  los 
principiantes  acerca  de...  la  avaricia.  3.  —  El  asimiento  que  tie- 
nen al  modo,  multitud  y  curiosidad  de  estas  cosas  de  devoción...  es 
asimiento  y  propiedad  de  imperfección.  1.  —  De  estas  imperfec- 
ciones tampoco...  se  puede  el  alma  purificar  cumplidamente  hasta 
que  Dios  la  ponga  en  la  pasiva  purgación.  3.  —  De  otras  imper- 
fecciones que  suelen  tener  estos  principiantes  acerca  del  tercer  vicio 
que  es  lujuria.  4.  —  Otras  muchas  imperfecciones  más  de  las  que 
acerca  de  cada  vicio  voy  diciendo  tienen  muchos  de  estos  princi- 
piantes... Mi  intento  es  tratar  de  las  imperfecciones  que  se  han  de 
purgar  por  la  noche  oscura.  1.  —  Como  está  la  sensualidad  ira- 
perfecta,  recibe  el  espíi-itu  de  Dios  con  la  misma  imperfección  mu- 
chas veces.  2.  —  De  las  imperfecciones  en  que  caen  los  priuci- 
piantes  acerca  del  vicio  de  la  ira.  5.  —  Por  causa  de  la  concupis- 
cencia que  tienen  muchos  principiantes  en  los  gustos  espirituales, 
les  poseen  de  ordinario  con  muchas  imperfecciones...  En  el  cual  na- 
tural, cuando  no  se  dejan  llevar  de  la  desgana,  no  hay  culpa,  sino 
imperfección.  1.  —  Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperfectos,  con 
impaciencia  no  humilde  se  airan  contra  sí  mismos.  '6.  —  De  la» 
imperfecciones  acerca  de  la  gula  espiritual.  6.  —  Apenas  hay  uno 
de  estos  principiantes  que  por  bien  que  proceda  no  caiga  en  algo 
de  las  muchas  imperfecciones  que  acerca  de  este  vicio  les  nacen.  1. 
—  Estos  son  imperfectísimos,  gente  sin  razón,  que  posponen  la  su- 
jeción y  obediencia...  a  la  penitencia  corporal.  2.  —  Quieren  sen- 
tir a  Dios  y  gustarle  como  si  fuese  comprensible  y  accesible...  todo 
lo  cual  es  muy  grande  imperfección.  5.  —  Estos  que  así  están  in- 
clinados a  estos  gustos,  también  tienen  otra  imperfección  muy 
grande,  y  es  que  son  muy  flojos  y  remisos  en  ir  por  el  camino  áspe- 
ro de  la  cruz.  7.  —  Tienen  éstos  otras  muchas  imperfecciones  que 
de  aquí  les  nacen,  las  cuales  el  Señor  a  tiempo  les  cura  con  tenta- 
ciones. 8.  —  De  las  imperfecciones  acerca  de  la  envidia  y  acidia 
espiritual.  7.  —  Acerca  de  la...  envidia  y  acidia  espiritual,  no  de- 
jan estos  principiantes  de  tener  hartas  imperfecciones.  1.  —  Estas 
imperfecciones  baste  aquí  haber  referido  de  las  muchas  en  que  vi- 
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ven  los  de  este  primer  estado  de  principiantes.  5.  —  Libres  de 
imperfecciones  puedan  comunicarse  con  Dios.  8,  3.  —  Todo  es  pa- 
decer en  esta  oscura  y  seca  purgación  del  apetito,  curándose  de  mu- 
chas imperfecciones.  11,  2.  —  La  cual  salida  se  entiende  de  la 
sujeción  que  tenía  el  alma  a  la  parte  sensitiva  en  buscar  a  Dios... 
pues  que  a  cada  paso  tropezaba  con  mil  imperfecciones  e  ignoran- 
cias. 4.  —  Todas  las  obras  y  gustos  primeros  que  tenía  el  alma  y 
hacía,  por  más  que  ellos  fuesen...  en  ellas  se  ocasionaba  para  mu- 
chas imperfecciones,  12,  2.  —  Por  la  cual  humildad...  se  purga 
de  todas  aquellas  imperfecciones  en  que  caía  acerca  de  aquel  vicio 
-de  soberbia,  en  el  tiempo  de  su  prosperidad.  7.  —  Se  les  barren 
todas  las  demás  imperfecciones...  acerca  de  este  vicio  primero  que 
•es  soberbia  espiritual.  9.  —  Acerca  de  las  imperfecciones  que  e» 
la  avaricia  espiritual  tenía...  anda  bien  reformada.  13,  1.  —  De 
las  imperfecciones  que  se  libra  el  alma  en  esta  noche  oscura  acerca 
del  cuarto  vicio,  que  es  gula  espiritual...  son  innumerables.  3.  — 
En  esta  sequedad  y  purgación  del  apetito...  se  purifica  el  alma  y 
limpia  de  las  imperfecciones  que  se  le  pegaban  por  medio  de  los 
apetitos  y  aficiones.  4.  —  Acerca  de  las  imperfecciones  de  los  otros 
tres  vicios  espirituales...  ira,  envidia  y  acidia,  también  en  esta  se- 
■quedad  del  apetito  se  purga  el  alma.  7.  —  No  pasa  en  todos  de 
wna  manera  ni  unas  mismas  tentaciones,  porque  esto  va  medido  por 
la  voluntad  de  Dios  conforme  a  lo  más  o  menos  que  cada  uno  tiene 
•de  imperfección  que  purgar.  14,  5.  =  Notemos  aquí  algunas  im- 
perfecciones y  peligros  que  tienen  estos  aprovechados.  N2,  1,  8.  — 
Prosigue  en  otras  imperfecciones  que  tienen  estos  aprovechados.  2. 
—  Dos  maneras  de  imperfecciones  tienen  estos  aprovechados:  unas 
«on  habituales  y  otras  actuales.  1.  —  Estas  habituales  imperfec- 
ciones, todos  los  que  no  han  pasado  de  este  estado  de  aprovechados 
las  tienen.  2.  —  Las  imperfecciones  de  los  aprovechados...  son 
más  incurables  por  tenerlos  ellos  por  más  espirituales.  4.  —  Todas 
las  imperfecciones  y  desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuer- 
za y  raiz  en  el  espíritu.  3,  1.  —  Esta  noche  oscura  es  una  influen- 
cia de  Dios  en  el  alma,  que  la  purga  de  sus  ignorancias  e  imperfec- 
ciones habituales.  5,  1.  —  No  pudiendo  caber  dos  contrarios  en  el 
sujeto  del  alma,  de  necesidad  haya  de  penar  y  padecer...  por  razón 
de  la  purgación  que  de  las  imperfecciones  del  alma  por  esta  con- 
templación se  hace.  4.  —  Las  imperfecciones  del  alma  la  tienen 
impedida  que  no  goce  de  esta  sabrosa  contemplación.  6,  3.  —  Sien- 
te en  sí  el  alma  un  profundo  vacío  y  pobreza  de...  miserias  de  im- 
perfecciones. 4.  —  Esta  oscura  contemplación...  está  purgando  al 
alma...  todas  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos...  Es  menester,  en 
cierta  manera,  que  ella  misma  se  aniquile  y  deshaga;  según  está  en- 
naturalizada  en  estas  pasiones  e  imperfecciones.  5.  —  Conoce  la 
luz  que  tiene  espiritual  para  conocer  con  facilidad  la  imperfección 
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que  se  le  ofrece.  N2,  S,  4.  —  Que  por  cuanto  la  paz  estaba  en- 
vuelta con  imperfecciones  no  era  paz.  9,  6.  —  El  fuego  no  ten- 
dría en...  los  del  purgatorio...  poder,  aunque  se  les  aplicase,  si  ellos 
no  tuviesen  imperfecciones  en  qué  padecer,  que  son  la  materia  en 
que  allí  prende  el  fnego...  Acabadas  las  imperfecciones,  se  acaba  el 
penar  del  alma  y  queda  el  gozar.  10,  5.  —  Después  que  se  han 
purificado  las  imperfecciones  más  de  afuera,  vuelve  el  fuego  de 
amor  a  herir  en  lo  que  está  por  consumir  y  purificar  más  adentro... 
Es  más  íntimo,  sutil  y  espiritual  el  padecer  del  alma,  cuanto  le  va 
adelgazando  las  más  íntimas,  delgadas  y  espirituales  imperfeccio- 
nes, y  más  arraigadas  en  lo  demás  adentro.  7.  —  Ekpelidas  ya  to- 
das estas  tinieblas  e  imperfecciones  del  alma,  ya  parece  que  se  van 
pareciendo  los  provechos  y  bienes  grandes  que  va  consiguiendo  el 
alma.  13,  10.  ♦  Querer  morir  es  imperfección  natural.  C,  11. 
8.  —  Para  llegar  a  tan  alto  estado  de  perfección,  como  aquí  el 
alma  pretende...  no  le  basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  la» 
imperfecciones  y  rebeliones  y  hábitos  imperfectos.  ^0,  1.  —  Pone 
el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Esposa  en  posesión  de  paz  y  tran- 
quilidad... limpiándola  de  todas  sus  imperfecciones...  Porque  Dio» 
transforma  vivamente  al  alma  en  sí,  todas  las  potencias,  apetitos  y 
movimientos  del  alma  pierden  su  imperfección  natural  y  se  mudan 
en  divinos.  4.  —  Los  actos  de  las  potencias...  aunque  no  son  ex- 
tremadamente desordenados,  que  sería  llegando  a  pecado  mortal, 
todavía  lo  son  en  parte,  ahora  en  venial,  ahora  en  imperfección,  por 
mínima  que  sea,  en  el  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  8.  — 
Aun  no  han  digerido  la  hez  del  sentido  flaco  e  imperfecto,  y  tienen 
la  fuerza  del  amor  en  el  sabor  de  él.  25,  10.  —  Toda  su  vida  vie- 
ja e- imperfecciones  se  aniquilan.  26,  17.  —  Suelen  quedarle  al 
espiritual  algunas  imperfecciones  de  apetitos.  18.  —  En  esta  in- 
terior bodega...  más  fácilmente  se  consumen  estos  ganados  de  im- 
perfecciones del  alma.  19.  —  Un  alma  imperfecta  tiene  muy  ordi- 
nariamente a  lo  menos  los  primeros  movimientos  inclinados  a  mal 
según  el  entendimiento  y  según  la  voluntad  y  memoria  y  apetitos  e 
imperfecciones.  27,  7.  —  Ya  todas  sus  palabras  y  sus  pensamien- 
tos y  obras  son  de  Dios,  no  llevando  en  ellas  las  imperfecciones  que 
solía.  28,  7.  —  No  puede  caber  entre  estas  virtudes  fealdad  nin- 
guna ni  imperfección.  SO,  10.  —  Habiendo  andado  por  las  agua» 
del  diluvio  de  los  pecados  e  imperfecciones,  no  hallando  donde  des- 
cansase su  apetito...  hasta  que  ya  habiendo  Dios  hecho  cesar  las  di- 
chas aguas  todas  de  imperfecciones  sobre  la  tien°a  de  su  alma,  ha 
vuelto  con...  la  victoria.  34,  4.  —  En  esta  actual  comunicación  y 
transformación  de  amor  que  tiene  ya  la  Esposa...  purgada  de  las 
imperfecciones...  siente  nueva  primavera  en  libertad.  39,  8.  ♦  Así 
como  la  humedad  que  había  en  el  madero  no  se  conocía  hasta  que 
dió  en  él  el  fnego  y  le  hizo  sudar...  así  hace  el  alma  imperfecta 
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acerca  de  esta  llama.  L,  1.  22.  —  Todo  se  vuelve  en  amor  y  ala- 
banzas, sin  toque  de  presunción  ni  vanidad,  no  habiendo  ya  leva- 
dura de  imperfección  que  corrompa  la  masa.  31.  —  Quedan  muer- 
tos... los  apetitos  imperfectos  que  le  andaban  quitando  la  vida  es- 
piritual. 2,  31.  ♦  No  ames  a  una  persona  más  que  a  otra...  y  si 
esto  no  guardas,  no  sabrás...  librarte  de  las  imperfecciones  que  esto 
trae  consigo.  Gaut,  6.  —  Para  librarte  de  las  imperfecciones  y 
turbaciones  que  se  pueden  ofrecer  acerca  de  las  condiciones  y  tratos 
de  los  religiosos...  conviene  que  pienses  que  todos  son  oficiales  los 
que  están  en  el  convento  para  ejercitarte.  15.  ♦  Jamás  se  entre- 
meta, ni  de  palabra  ni  de  pensamiento,  en  las  cosas  que  pasan  en  la 
comunidad,  ni  de  los  particulares...  porque  con  ello  se  librará  de 
muchos  pecados  e  imperfecciones.  Con.  2.  ♦  El  alma  del  per- 
fecto se  goza  en  lo  que  pénala  imperfecta.  A,  1.  54.  —  No  mirar 
imperfecciones  ajenas,  guardar  silencio  y  continuo  trato  con  Dios 
desarraigarán  grandes  imperfecciones  del  alma  y  la  harán  señora  de 
grandes  virtudes.  2.  39.  —  Nunca  tomes  por  ejemplo  al  hombre 
en  lo  que  hubieres  de  hacer,  por  santo  que  sea,  porque  te  pondrá  el 
demonio  delante  sus  imperfecciones.  63.  ♦  Nunca  mejor  estuvo 
que  ahora,  porque...  ni  se  va  tras  las  imperfecciones  de  su  voluntad. 
Gta,  18.  2.  —  Véase:  Aficiones.  Apetitos,  Asimiento,  Ca- 
ídas, Cosas  peqdeíñas.  Culpas,  Desorden,  Faltas,  Feal- 
dad, Flaquezas,  Gustos.  Hábitos.  Impurezas,  Ofensas, 
Pecados,  Pecados  veniales  y  Propiedad. 

Ímpetus.  Cuando  el  alma  llega  a  la  nnión  de  Dios,  tiene 
sosegadas  sus  potencias  naturales,  y  los  ímpetus  y  ansias  sensuales 
en  la  parte  espiritual.  Que  por  eso  no  dice  que  salió  con  ansias. 
S2,  i,  2.  ♦Ya  veces  les  dan  ímpetus  de  reprenderlos  enojosa- 
mente. NI,  3,  2.  =  Se  cautiva  la  voluntad  y  pierde  su  libertad,, 
de  manera  que  la  lleva  tras  sí  el  ímpetu  y  fuerza  de  la  pasión.  N2, 
13,  3.  ♦  A  la  piedra,  cuando  con  grande  ímpetu  y  velocidad  va 
llegando  hacia  su  centro,  cualquier  cosa  en  que  topase...  le  sería 
muy  violento.  C,  17,  1.  —  Por  los  leones  entiende  las  acrimo- 
nias e  ímpetus  de  la  potencia  irascible.  20,  6.  —  En  el  vivir  y  en 
el  morir  está  conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios...  sin 
ímpetu  de  otra  gana  y  apetito.  11.  ♦  La  fuerza  del  amor...  la 
hace  querer  y  pedir  se  rompa  luego  la  vida  con  algún  encuentro  o 
ímpetu  sobrenatural  de  amor.  L,  1,  34.  —  La  encontró  Dios  y 
la  traspasó  en  el  Espíritu  Santo  vivamente,  cuyas  comunicaciones 
son  impetuosas.  85.  —  «El  ímpetu  del  río  letifica  la  ciudad  de 
Dios».  5,  7.  —  Es  como  aguas  de  vida  que  hartan  la  sed  del  es- 
píritu con  el  ímpetu  que  él  desea.  8.  —  Era  como  el  sonido  de 
muchas  aguas...  las  cuales  significan  el  ímpetu...  de  las  aguas  divi- 
nas, que...  letificando  al  alma,  la  embisten.  16.  —  Véase:  Ansias^ 
Deseos,  Embestir,  Encuentros,  Fuerza  e  Ira. 
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Impiedad.  Tú  verdaderamente  eres...  piadoso,  y  yo  impío. 
SI,  o,  1.  —  Véase:  Indevoción  y  Tibieza. 

Impresiones.  El  espíritu  que  causan  las  visiones...  se  im- 
prime y  conserva  más  negando  todo  lo  sensible.  S2,  11,  7.  —  Que 
si  el  padre  espiritual  es  inclinado  a  espíritu  de  revelaciones...  no 
^odrá  dejar...  de  imprimir  en  el  espíritu  del  discípulo  aquel  jugo  y 
"término.  18,  6.  —  De  tal  manera  se  quedan  en  el  alma  impresas 
aquellas  cosas  que  con  el  espíritu  vió  en  aquella  luz,  que  cada  vez 
•que  advierte,  las  ve  en  sí  como  las  vió  antes.  24,  5.  —  Ni  las  for- 
mas de  estas  visiones  que  causa  el  demonio  se  quedan  impresas  en 
el  alma  con  aquella  claridad  suave  que  las  que  son  de  Dios,  ni  du- 
ran. 7.  —  De  aquellas  formas  de  las  tales  visiones  que  se  quedan 
en  el  alma  impresas,  no  ha  de  hacer  archivo  ni  tesoro  el  alma.  8. 
—  Las  palabras  sustanciales...  también  son  formales,  por  cuanto 
muy  formalmente  se  imprimen  en  el  alma...  No  por  eso  toda  pala- 
bra formal  es  sustancial;  sino  solamente  aquella  que...  imprime  sus- 
tancialmente  en  el  alma  aquello  que  ella  significa.  31,  1.  —  Ni  el 
entendimiento  ni  el  demonio  pueden...  hacer  pasivamente  efecto 
sustancial  en  el  alma,  de  manera  que  la  imprima  el  efecto  y  hábito 
•de  su  palabra,  si  no  fuese  que  el  alma  estuviese  dada  a  él  por  pacto 
voluntario,  y...  le  imprimiese  los  tales  efectos,  no  de  bien,  sino  de 
.malicia.  2.  =  Y  de  todas  estas  noticias  y  formas  se  ha  de  desnu- 
dar y  vaciar  la  memoria...  de  manera  que  en  ella  no  le  dejen  im- 
-presa  noticia  ni  rastro  de  cosa.  S3,  2,  4.  —  Estando  la  memoria 
transformada  en  Dios,  no  se  le  pueden  imprimir  formas  ni  noticias 
de  cosas.  8.  —  La  gloriosísima  Virgen  Nuestra  Señora...  nunca 
tuvo  en  su  alma  impresa  forma  de  alguna  criatura.  10.  —  De  las 
■cuales  cosas  sobrenaturales,  cuando  han  pasado  por  el  alma,  se  sue- 
le quedar  imagen...  o  noticia  impresa.  7,  1.  —  A  cinco  géneros  de 
■  daños  se  aventura  el  espiritual,  si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas 
noticias  y  formas  que  se  le  imprimen  de  las  cosas  que  pasan  por  él 
-por  vía  sobrenatural.  S,  1.  —  El  demonio...  puede  representar  en 
la  memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  falsas...  imprimién- 
dolas en  el  espíritu  y  sentido  con  mucha  eficacia  y  certificación  por 
sugestión.  10,  1.  —  Dificultosamente  se  puede  conocer  cuándo 
estas  imágenes  están  impresas  en  el  alma,  y  cuándo  en  la  fantasía... 
Ahora  porque  se  las  pone  el  demonio;  ahora,  también,  porque  se  las 
pone  Dios,  sin  que  se  impriman  en  el  alma  formalmente...  Pero  las 
formales  que  se  imprimen  en  el  alma,  casi  siempre  que  advierte,  le 
hacen  algún  efecto.  13,  8.  —  Las  imágenes  que  se  imprimen  for- 
malmente en  el  alma  con  duración  más  raras  veces  acaecen.  9.  — 
Intelectual  y  espiritualmente  se  acuerda  de  la  imagen  por  la  forma 
que  en  el  alma  de  sí  dejó  impresa.  14,  l.  —  No  se  acuerda  la  me- 
moria por  alguna  forma,  imagen  o  figura  que  imprimiesen  en  el 
alma,  porque  no  la  tienen  aquellos  toques  y  sentimientos  de  unión 
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del  Criador.  '2.  —  Con  más  eficacia  y  presteza  hace  el  gozo  de  los 
bienes  naturales  impresión  y  huella  y  asiento  en  el  sentido  v  más 
fuertemente  le  embelesa.  22,  2.  —  La  prudente  serpiente  tapa  sus 
oídos  por  no  oír  los  encantadores  y  le  hagan  alguna  impresión.  23,. 
3.  —  Los  que  ya  están  aprovechados  en  la  mortificación  del  gozo 
de  los  bienes  naturales...  las  noticias  feas  no  les  hacen  la  impresión 
e  impureza  que  a  los  que  no  lo  están.  4.  ♦  Si  de  suyo  quiere 
algo  obrar  con  las  potencias  interiores,  será  estorbar  y  perder  los 
bienes  que  Dios  por  medio  de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asen- 
tando e  imprimiendo  en  ella.  Ni,  10,  5.  =  Como  con  tanto  gus- 
to suele  imprimir  y  sugerir  el  demonio  al  alma  las  aprensiones  es- 
jnritualcs  al  sentido  y  espíritu  y  sentimientos,  con  grande  facilidad 
la  embelesa  y  engaña.  N2,  2,  3.  —  Algunas  veces  se  puede  el 
alma  despedir  presto,  sin  que  haya  lugar  de  hacer  en  ella  impresión 
el  dicho  horror  del  espíritu  malo.  55,  8.  ♦  Sintiéndose  también 
estar  el  alma  como  la  cera  que  comenzó  a  recibir  la  impresión  del 
sello  y  no  se  acabó  de  figurar.  C,  12,  1.  —  La  bienaventurada 
Teresa  de  Jesús,  nuestra  Madre,  dejó  escritas  de  estas  cosas  de  espí- 
ritu admirablemente,  las  cuales  espero  en  Dios  saldrán  presto  im- 
presas a  luz.  13,  7.  —  La  voz  corporal  imprime  su  sonido  en  el 
oído  y  la  inteligencia  en  el  espíritu.  14,  10.  —  Tras  del  rastro  de 
suavidad  que  de  ti  les  imprimes  e  infundes...  las  jóvenes  discurren; 
al  camino.  2o,  3.  —  Su  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían.  32,  3. 
—  Su  Divinidad  misericordiosa...  inclinándose  al  alma  con  miseri- 
cordia imprime  e  infunde  en  ella  su  amor  y  gracia.  4.  ^  El  sera- 
fín hirió  al  Santo  Francisco...  llagándole  el  alma  de  amor  en  las 
cinco  llagas...  imprimiéndolas  también  en  el  cuerpo...  como  las  ha- 
bía impreso  en  su  alma.  L,  2,  18.  —  Pero  los  bienes  que  esta  ca- 
llada comunicación  y  contemplación  deja  impresos  en  el  alma...  son 
inestimables.  3,  40.  4  Tu  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían.  P,. 
2,  24.  —  Véase:  Huella  y  Sellar. 

Impurezas.  A  las  infusiones  sobrenaturales  no  las  puede 
resistir  la  voluntad  negativa  con  resignación  humilde  y  amorosa,, 
sino  sola  la  impureza  e  imperfecciones  del  alma.  S2,  16,  10.  — 
En  estas  maneras  de  discursos...  más  bachillería  suelen  sacar  e  im- 
pureza de  alma,  que  humildad  y  mortificación  de  espíritu.  29,  5.. 
=  A  muchas  maneras  de  daños  está  sujeto  por  medio  de  las  noti- 
cias y  discursos,  así  como  falsedades,  imperfecciones...  y  otras  mu- 
chas impurezas.  S3,  3,  2.  —  Y  en  el  alma  pegan  mucha  impureza 
sutilísimamente,  aunque  sean  los  discursos  y  noticias  acerca  de 
Dios.  3.  —  Yo  quisiera  que  los  espirituales  acabasen  bien  de 
echar  de  ver  cuántos  daños  les  hacen  los  demonios  en  las  almas  por 
medio  de  la  memoria...  y  cuántas  impurezas  les  dejan  arraigadas  en 
el  espíritu.  4,  2.  —  Por  medio  de  los  pensamientos  y  noticias  que 
el  demonio  ingiere  en  el  alma,  la  hace  caer  en  muchas  impurezas  y 
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pecados.  S3,  6,  2.  —  Los  que  ya  están  aprovechados'en  la  morti- 
ficación del  gozo  de  los  bienes  naturales...  las  noticias  feas  no  les 
hacen  la  impresión  e  impureza  que  a  los  que  no  lo  están...  Aquel 
gozo  de  los  bienes  naturales  basta  para  la  impureza  del  alma  y  sen- 
tido con  la  noticia  de  lo  tal.  23,  4.  —  Del  gozo  de  las  cosas  visi- 
bles... se  le  puede  seguir  derechamente  vanidad  de  ánimo...  impure- 
za de  pensamientos  y  envidia.  25,  2.'  —  El  impuro,  de  todo...  me- 
diante su  impureza,  suele  sacar  mal.  26,  6.  ♦  Quieren  sentir  a 
Dios  y  gustarle  como  si  fuese  comprensible  y  accesible...  todo  lo 
cual  es  muy...  contra  la  condición  de  Dios,  porque  es  impureza  en 
la  fe.  Ni,  tí,  5.  —  La  cual  inflamación  de  amor...  a  los  principios 
no  se  siente...  por  la  impureza  del  natural.  11,  1.  —  Por  esta  se- 
quedad y  sinsabor...  se  libra  de  aquellas  impurezas  que...  dijimos 
que  procedían  del  gusto  que  del  espíritu  redundaba  en  el  sentido. 
13,  2.  =  Es  esta  divina  Sabiduría  no  sólo  noche  y  tiniebla  para 
el  alma,  mas  también  pena  y  tormento...  por  la  bajeza  e  impureza 
de  ella.  N2,  5,  2.  —  Y  esta  pena  en  el  alma,  a  causa  de  su  impu- 
reza es  inmensa...  porque  embistiéndose  en  el  alma  esta  luz  pura,  a 
fin  de  expeler  la  impureza  del  alma,  siéntese  el  alma  tan  impura  y 
miserable  que  le  parece  estar  Dios  contra  ella...  Porque  viendo  el 
alma  claramente  aquí  por  medio  de  esta  pura  luz...  su  impureza,  co- 
noce claro  que  no  es  digna  dé  Dios.  5.  —  Cosa  de  grande  mara- 
villa y  lástima  que  sea  aquí  tanta  la  flaqueza  e  impureza  del  ánima, 
que  siendo  la  mano  de  Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave,  la  sienta 
el  alma  aquí  tan  grave  y  contraria.  7.  —  No  echando  el  alma  de 
ver  la  raíz  de  la  imperfección  e  impureza  que  todavía  le  queda, 
piensa  que  se  acabaron  sus  trabajos.  7,  5.  —  La  luz  de  Dios  que 
al  ángel  ilumina  esclareciéndole...  por  ser  puro  espíritu...  al  hombre 
por  ser  impuro  y  flaco,  naturalmente  le  ilumina...  oscureciéndole. 
12,  4.  —  Porque  tiene  las  potencias  y  apetitos  impuros...  aunque 
se  les  dé  el  sabor  y  trato  a  esas  potencias  de  las  cosas  sobrenatura- 
les y  divinas,  no  le  podrían  recibir  sino  muy  baja  y  naturalmente. 
16,  4.  ♦  Se  uniese  mi  naturaleza  ya  soji^  y  desnuda  de  toda  im- 
pureza, temporal,  natural  y  espiritual,  contigo  solo.  C,  22.  7.  ^ 
Cuanto  más  altas  palabras  decía  el  Hijo  de  Dios,  tanto  más  algunos 
se  desabrían  por  su  impureza.  L,  1,  5.  —  Inmensa  luz  en  vista 
impura  y  flaca,  totalmente  le  hará  tinieblas.  22.  —  El  Señor...  a 
cada  al^na  dispone  con  purga  más  o  menos  fuerte,  según  el  grado 
a  que  la  quiere  levantar,  y  según  también  la  impureza  e  imperfec- 
ción de  ella.  24.  —  Con  ansias  y  fatigas  de  amor...  penaba  mi 
sentido  y  espíritu  por  la  mucha  flaqueza  e  impureza  mía.  36.  — 
Para  unirse  con  Dios  en  gloria,  los  espíritus  impuros  pasan  por  las 
penas  del  fuego  en  la  otra  vida.  2,  26.  ♦  Más  indecencia  e  impu- 
reza lleva  el  alma  para  ir  a  Dios  si  lleva  en  sí  el  menor  apetito  de 
•cosa  del  mundo,  que  si  fuese  cargada  de  todas  las  feas  y  molestas 
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tentaciones  y  tinieblas  que  se  pueden  decir.  A,  1,  18.  —  Véase: 
Flaquezas,  Imperfecciones,  Inmundicia,  Manchas,  Peca- 
dos, Suciedad  y  Torpeza. 

Inaeeesible.  Es  Dios  inaccesible  y  escondido.  C,  1,  12. 
•♦  Dios...  es  incomprensible  e  inaccesible  al  entendimiento.  L,  3, 
48.  —  El  no  volver  atrás  abrazando  algo  sensible,  es  ir  adelante 
a  lo  inaccesible,  que  es  Dios.  51.  ^  Pues  Dios  es  inaccesible,  no 
repares  en  cuanto  tus  potencias  pueden  comprender  y  tu  sentido 
sentir.  A,  1,  52.  ♦  Dios  es  incomprensible  e  inaccesible.  Gta, 
11,  3.  —  Arrimándose  en  aquella  criatura  con  el  apetito,  no  sube 
la  voluntad  sobre  ella  a  Dios,  que  es  inaccesible.  4.  —  Véase: 
Incogitable  e  Incomprensible. 

Ineertidnmbre .  Las  aflicciones...  traspasan  al  alma  en 
la  súbita  memoria  de  los  males  en  que  se  ve,  con  la  incertidumbre 
de  su  remedio.  N2,  7,1.  —  Por  la  inmensa  pena  con  que  anda 
penando,  y  por  la  grande  incertidumbre  que  tiene  de  su  remedio, 
pues  cree...  que  no  ha  de  acabarse  su  mal.  3.  ♦  No  hay  cer- 
teza ni  claridad  de  la  posesión  del  Esposo  en  esta  vida.  C,  1, 
4.  —  Véase:  Certeza  y  Dudas. 

Incienso .  «Iré  al  monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incien- 
so»; entendiendo...  por  el  collado  del  incienso  la  noticia  de  las  cria- 
turas. C,  36,  8.  ♦  Los  amorosos  deseos  del  alma  le  son  a.  Dios 
tan  olorosos  como  la  virgulica  del  humo  que  sale...  del  incienso.  L, 
3,  28.  —  Véase:  Olores  y  Perfumes. 

Inclinaciones.  Procure  siempre  inclinarse,  no  a  lo  más 
fácil,  sino  a  lo  más  dificultoso.  SI,  13,  6.  —  Inclinarse  a  escoger 
por  Cristo  todo  lo  más  desabrido,  ahora  de  Dios,  ahora  del  mundo. 
82,  7,  5.  —  Son  cosas  de  sentido,  a  que  él  naturalmente  es  incli- 
nado. 18,  3.  —  El  efecto  que  hacen  en  el  alma  estas  visiones,  es... 
inclinación  o  elevación  del  espíritu  en  Dios.  24,  6.  —  Estas  visio- 
nes que  causa  el  demonio...  hacen  sequedad  de  espíritu...  e  inclina- 
ción a  estimarse.  7.  —  Estos  que  tienen  el  espíritu  purgado,  con 
mucha  facilidad  naturalmente  pueden  conocer...  las  inclinaciones  y 
talentos  de  las  personas.  26,  14.  —  En  este  género  de  palabras 
interiores  sucesivas  mete  mucho  el  demonio  la  mano,  mayormente 
en  aquellos  que  tienen  alguna  inclinación  o  afición  a  ellas.  29,  10. 
—  Cuando  estas  locuciones  y  conceptos  proceden  de  la  viveza  y 
lumbre  solamente  del  entendimiento...  queda  la  voluntad  seca,  aun- 
que no  inclinada  a  vanidad  ni  a  mal...  en  las  que  fueron  de  buen 
espíritu...  la  voluntad  queda...  inclinada  a  bien.  11.  —  Aborrece 
Dios...  el  ver  las  almas  inclinadas  a  mayorías.  30,  4.  =  Por  bie- 
nes morales  entendemos  aquí  las  virtudes...  y  todo  ejercicio  de  bue- 
na índole  e  inclinación.  S3,  27,  1.  —  A  uno  contentará  más  el 
rostro  de  una  persona  que  de  otra...  porque  se  inclina  su  natural  a 
.aquella  manera  de  forma  y  figura.  36,  5.  —  Cuando  hay  alguna 
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solemne  fiesta...  más  se  suelen  alegrar  por  lo  que  ellos  se  han  de 
holgar  en  ella...  en  las  cuales  inclinaciones  e  intenciones  ningún 
gusto  dan  a  Dios.  S3,  38,  2.  —  Es  cosa  notable  ver  a  algunos  es- 
pirituales que  todo  se  les  va  en  componer  oratorios  y  acomodar  lu- 
gares agradables  a  su  condición  o  inclinación.  39,  3.  —  Todas  las 
veces  que  ven  un  lugar,  devoto  a  su  parecer,  o  alguna  manera  de 
vida  o  estado  qué  cuadre  con  su  condición  e  inclinación,  luego  se 
van  tras  él,  y  dejan  el  que  tenían.  41,  2.  ♦  Estos  que  así  están 
inclinados  a  estos  gustos...  son  muy  flojos  y  remisos  en  ir  por  el  ca- 
mino áspero  de  la  cruz.  Mi,  6,  7.  —  Cuando  quiera  que  se  relaja 
el  apetito  en  alguna  imperfección,  luego  se  siente  quedar  inclinado 
a  ella.  9,  2.  —  Ija  cual  contemplación  es  oculta  y  secreta  para  el 
mismo  que  la  tiene,  y...  da  al  alma  inclinación  y  gana  de  estarse  a 
solas  y  en  quietud.  6.  =  Es  menester  que...  las  potencias  se  hayan 
pasivamente  para  recibir  los  bienes  espirituales,  no  entremetiendo 
allí  su  baja  obra  y  vil  inclinación.  N2,  14,  l.  —  El  alma  nunca 
yerra  sino  por  sus  apetitos  o  sus  gustos...  y  de  ahí  se  inclina  a  lo 
que  no  conviene.  16,  2.  ♦  Cuando  este  mnor  de  Dios  toca  al 
alma  con  las  veras  que  se  va  diciendo...  aun  de  sus  quicios  y  modos 
e  inclinaciones  naturales  la  saca.  C,  1,  20.  —  «Si  mo'rtificáredes 
las  inclinaciones  de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  viviréis».  3, 
10.  —  En  cualquier  cosa  o  trato  que  se  le  ofrece...  se  inclina  la 
voluntad  a  buscar  y  gozar  en  aquello  a  su  Amado.  10,  2.  —  La 
carne...  tiene  inclinación  grande  a  lo  sensitivo.  16,  5.  —  El  alma 
en  este  estado  de  desposorio  no  tiene  ya  ni  afectos  de  voluntad,  ni 
inteligencias  de  entendimiento,  ni  cuidado  ni  obra  alguna  que  todo 
no  sea  inclinado  a  Dios.  27,  7.  —  Aun  sin  advertencia  del  alma... 
en  los  primeros  movimientos  se  inclinan  a  obrar  en  Dios  y  por 
Dios.  28,  5.  ^  Siempre  le  queda  a  la  piedra  virtud  y  'fuerza  e 
inclinación  para  bajar  y  llegar  hasta  este  más  último  y  profundo 
centro...  y  cuando  llegare  y  no  tuviere  de  suyo  más  virtud  e  incli- 
nación para  más  movimiento,  diremos  que  está  en  el  más  profundo 
centro  suyo.  L,  i,  II.  —  El  centro  del  alma  es  Dios,  al  cual 
cuando  ella  hubiere  llegado...  según  la  fuerza  de  su  operación  e  in- 
clinación, habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro  suyo  en 
Dios.  12.  —  El  amor  es  la  inclinación  del  alma  y  la  fuerza  y  vir- 
tud que  tiene  para  ir  a  Dios.  13.  —  Todos  los  apetitos  del  alma  y 
sus  potencias  según  sus  inclinaciones  y  operaciones...  se  truecan  en 
divinas.  2,  83.  —  En  este  santo  ocio  y  soledad...  lo  que  el  alma 
podía  alcanzar  a  sentir  es  una  enajenación  y  estrañez...  con  inclina- 
ción a  soledad  y  tedio  de  todas  las  criaturas  del  siglo.  3,  39.  ^ 
Tenga  siempre  cuidado  de  inclinarse  más  a  lo  dificultoso  que  a  la 
fácil.  Con,  6.  ♦  Más  estima  Dios  en  ti  el  inclinarte  a  la  seque- 
dad y  al  padecer  por  su  amor,  que  todas  las...  meditaciones  que 
puedas  tener.  A,  1,  14.  —  Considera  lo  que  Dioe  querrá  y  hazlo,. 
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que  por  ahí  satisfarás  mejor  tu  corazón  que  con  aquello  a  que  tú  te 
inclinas.  70.  —  Procurar  siempre  inclinarse,  no  a  lo  más  fácil, 
sino  a  lo  más  dificultoso...  no  inclinarse  a  lo  que  es  descanso,  sino  a 
lo  más  trabajoso.  3,  4.  ♦  Cerrar  los  sentidos  con  uso  e  inclina- 
ción de  soledad  y  olvido  de  toda  criatura  y  de  todos  los  acaeci- 
mientos. Gta,  6',  2.  ^  Yo  siempre  me  inclinaré  sobre  todo  a  un 
jio  sé  qué  que  se  halla  por  ventura.  P,  20,  8.  —  Véase:  Afi- 
ciones, Apetitos,  Condiciones,  Costumbres,  Gustos,  In- 
tenciones, Interés,  Movimientos  y  Prontitud. 

Incogitable.  Pues  que  Dios,  siendo  como  es  incogitable, 
no  cabe  en  la  imaginación.  L,  3,  52.  —  Véase:  Inaccesible  e 
Incomprensible. 

Incomprensible.  Dios...  es  incomprensible.  S2,  24,  9. 
=  Así  lo  haremos  ahora  en  la  memoria...  subiéndola  sobre...  toda 
noticia  distinta  y  posesión  aprensible  en  suma  esperanza  de  Dios 
incomprensible.  S3.  2,  3.  —  Poner  toda  el  alma,  según  sus  po- 
tencias, en  solo  el  bien  incomprensible,  y  quitarla  de  todas  las  co- 
sas aprensibles,  porque  no  son  bien  incomprensible.  4,  2.  —  Si  se 
emplea  d  alma  en  cosas  aprensibles...  no  es  posible  que  esté  libre 
para  lo  incomprensible,  que  es  Dios...  Hase  de  trocar  lo  conmutable 
j  comprensible,  por  lo  inconmutable  e  incomprensible.  5,  3.  —  Es 
■cosa  muy  fácil  juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios  menos  digna  y  alta- 
mente de  lo  que  conviene  a  su  incomprensiblidad...  La  fe  nos  dice 
ser  ZHos  incomparable  e  incomprensible.  12,  \.  ♦  «¡Oh  alt'eza  de 
riquezas  de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuán  incomprensibles  son 
aus  juicios  e  incomprensibles  sus  vías!»  C,  36,  10.  —  Pero  el 
■alma  en  esta  esperanza  e  incomprensibilidad  de  juicios  quiere  en- 
trar. 11.  —  Véase:  Inaccesible  e  Incogitable. 

Inconstancia.  «La  inconstancia  del  apetito  trastorna  y 
pervierte'  el  sentido  y  juicio  sin  malicia».  S3,  19,  3.  —  El  gozo 
acerca  del  tacto  en  cosas  suaves...  cría  cobardía  e  inconstancia.  25, 
6.  —  Estos  daños  se  causan...  según  la  intención  del  tal  gozo  acer- 
ca del  tacto  y  según  también  la  facilidad  o  flaqueza  o  inconstancia 
del  sujeto  en  que  cae.  7.  ^  «La  inconstancia  de  la  concupiscen- 
cia trastorna  el  sentido  sin  malicia».  L,  5,  73.  ♦  Guárdate  de 
querer  caminar  por  espíritu  de  sabor,  porque  no  serás  constante. 
A,  1,  39.  —  Véase:  Constancia. 

Incorpóreo.  Dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  el 
entendimiento...  otras  de  sustancias  separadas  o  incorpóreas.  S2, 
24,  1.  —  Las  otras  visiones  que  son  de  sustancias  incorpóreas,  no 
se  pueden  ver  mediante  esta  lumbre  derivada...  Y  así,  estas  visiones 
•de  sustancias  incorpóreas...  no  son  de  esta  vida.  2. 

Incorregible.  El  hábito  no  me  lo  pueden  quitar  sino  por 
incorregible  o  inobediente,  y  yo  estoy  muy  aparejado  para  enmen- 
•darme  de  todo  lo  que  hubiere  errado.  Cta,  27. 
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Indicios.  Aunque  naturalmente  no  pueden  los  espirituales 
conocer  los  pensamientos  o  lo  que  hay  en  el  interior...  por  indicios 
bien  lo  pueden  entender.  Y  aunque  en  el  conocimiento  por  indi- 
cios... se  pueden  engañar,  las  más  veces  aciertan.  S2,  26,  14. 

Inereado.  Estas  noticias...  como  aprensiones  del  entendi- 
miento... dijimos  cómo  eran  de  dos  maneras:  unas  increadas,  y  otras 
de  criaturas...  Mas  de  las  increadas,  digo  que  se  procure  acordar  las 
más  veces  que  pudiere,  porque  le  harán  gran  efecto.  S3,  14,  2. 

Indevoción.  De  este  género  de  gozo  en  el  tacto  se  puede 
caer  en  tantos  males...  como  son...  tibieza  e  indevoción  acerca  del 
uso  de  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía.  S3,  25,  8.  — 
Yéase:  Impiedad  y  Tibieza. 

Indignación.  «Veo  mi  pobreza  en  la  vara  de  su  indigna- 
ción». N2,  7,  2.  ^  «Yo  varón,  que  veo  mi  pobreza  en  la  vara 
de  su  indignación».  L,  1,  21.  —  Grandemente  se  indigna  Dio» 
contra  estos  maestros  espirituales.  S,  60.  —  Véase:  Discordia ^ 
Enojo  e  Ira. 

Indulgencias.  No  dándose  nada  más  por  este  rosario  que- 
por  aquél,  si  no  fuese  de  indulgencias.  S3,  35,  7. 

Infamar.  A  veces  suele  el  demonio  representar  pecados  aje- 
nos y  conciencias  malas  y  malas  almas,  falsamente  y  con  mucha 
luz,  todo  por  infamar  y  con  gana  de  que  se  descubra  aquello...  Mu- 
chas veces  lo  hace  el  demonio  para  inducir  en  infamias.  S2,  26,  17. 

Infidelidad.  «El  que  es  infiel  en  lo  poco,  también  lo  será 
en  lo  mucho».  S3,  20,  1. 

Infierno.  «Los  dolores  del  infierno  me  rodearon»...  Dolores 
de  infierno  siente  el  alma  muy  a  lo  vivo,  que  consiste  en  sentirse  sin 
Dios.  N2,  6,  2.  —  Algunas  veces  se  siente  tan  a  lo  vivo,  que  le 
parece  al  alma  que  ve  abierto  el  infierno  y  la  perdición;  porque  de 
éstos  son  los  que  de  veras  descienden  al  infierno  viviendo.  6.  — 
«Dura  emulación  y  porfía  como  el  infierno».  19,  4.  ^  «Fuerte  es 
la  dilección  como  la  muerte,  y  dura  es  su  porfía  como  el  infierno». 
G,  12,  9.  —  «Estimáronte  con  los  que  descienden  al  infierno».  18, 
2.  ^  Trae  sobre  su  hombro...  las  tres  máquinas  celeste,  terrestre 
e  infernal.  L,  4,  4.  ♦  Ya  deseo  verla  con  una  grande  desnudez 
y  desarrimo  de  criaturas  que  todo  el  infierno  no  bastase  a  turbarla. 
Cta,  2.  ♦  Sé  ser  tan  caudalosas  sus  corrientes,  que  infiernos», 
cielos  riegan,  y  las  gentes.  P,  6. 

Infinito.  Así  como  Dios  es  infinito,  así  la  fe  nos  le  propone 
infinito.  S2,  9,  1.  —  Es  harto  de  doler,  que  teniendo  el  alma  ca- 
pacidad infinita,  la  anden  dando  a  comer  por  bocados  del  sentido. 
17,  8.  =  Dios  es  en  sí  todas  esas  hermosuras...  en  infinito  sobre 
todas  las  criaturas.  S3,  21,  2.  4  Este  pasto,  pues,  del  Verbo  Es- 
poso, donde  el  Padre  se  apacienta  en  infinita  gloria,  y  este  lecho- 
florido,  donde  con  infinito  deleite  de  amor  se  recuesta.  G,  1,  5.  — 
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Los  que  más  conocen  a  Dios,  entienden  más  distintamente  lo  infi- 
nito que  les  queda  por  entender.  7,  9.  —  Todo  lo  que  aquí  se  de- 
clara está  en  Dios  eminentemente  en  infinita  manera.  14,  5.  — 
Dios  es  voz  infinita.  10.  ♦  Nuestro  Señor  Dios  es  fuego  consumi- 
dor... de  infinita  fuerza...  es  infinito  fuego  de  amor.  L,  2,  2.  —  El 
fuego  de  amor  es  infinito,  que  según  tu  capacidad  y  grandeza  te  re- 
gala. ¡Oh,  pues,  regalada  llaga  y  tanto  más  subidamente  regalada 
■cuanto  más  en  el  infinito  centro  de  la  sustancia  del  alma  tocó  el 
cauterio.  8.  —  Tu  simplicísimo  y  sencillísimo  ser...  como  es  infini- 
to, infinitamente  es  delicado.  20.  =  Siendo  Dios  infinita  luz  e  in- 
finito fuego  divino.  3,  2.  —  Siendo  Dios  infinitamente  bueno, 
siente  que  te  ama  con  bondad.  6.  —  ¡Oh,  abismo  de  íeleites!,  que 
tanto  más  abundante  eres  cuanto  están  tus  riquezas  más  recogidas 
■en  unidad  y  simplicidad  infinita  de  tu  único  ser.  17.  —  Estas... 
potencias  del  alma...  no  se  llenan  con  menos  que  infinito.  18.  — 
Lo  que  en  estas  potencias  del  alma  puede  caber,  que  es  Dios,  es 
profundo  e  infinito;  y  así  será  en  cierta  manera  su  capacidad  infini- 
ta; y  así  su  sed  es  infinita,  su  hambre  también  es  profunda  e  infi- 
nita, su  deshacimiento  y  pena  es  muerte  infinita.  22.  —  En  nego- 
■cio  tan  subido  como  es  el  de  estas'almas...  se  aventura  casi  infinita 
ganancia  en  acertar,  y  casi  infinita  pérdida  en  errar.  56.  —  Tiene 
«1  alma  inestimable  deleite  y  fruición,  porque  ve  que  da  ella  a  Dios 
cosa  suya  propia  que  cuadra  a  Dios  según  su  infinito  ser.  79.  ^ 
Somos  más  propio  de  aquel  infinito  bien  que  nuestros.  A,  2,  58. 
—  Mire  aquel  infinito  saber  y  aquel  secreto  escondido.  60.  ♦  -  En 
•el  principio  moraba  el  Verbo,  y  en  Dios  vivía,  en  quien  su  felicidad 
infinita  poseía.  P,  9,  1.  —  Por  lo  cual  era  infinito  el  amor  que 
las  unía.  11.  —  Véase:  Inmensidad. 

Inflamaeión  ■  Para  vencer  todos  los  apetitos  y  negar  los 
gustos  de  todas  las  cosas,  con  cuyo  amor  y  afición  se  suele  inflamar 
la  voluntad,  para  gozar  de  ellas  era  menester  otra  inflamación  ma- 
jor  de  otro  amor  mejor.  Si,  14,  2.  ^  La  contemplación...  si  la 
dan  lugar,  inflama  al  alma  en  espíritu  de  amor.  Ni,  10,  6.  —  La 
cual  inflamación- de  amor  aunque  comúnmente  a  los  principios  no 
se  siente...  cuanto  más  va,  más  se  va  viendo  el  alma  aficionada  e 
inflamada  en  amor  de  Dios...  Ve  crecer  tanto  en  sí  a  veces  esta 
llama  e  inflamación,  que  con  ansias  de  amor  desea  a  Dios...  «Porque 
se  inflamó  mi  corazón...  también  mis  renes  se  mudaron»...  Y  por- 
que a  veces  crece  mucho  la  inflamación  de  amor  en  el  espíritu,  son 
las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en  el  alma,  que  parece  se  le  secan 
los  huesos  en  esta  sed.  11,  1.  —  Esta  inflamación  de  amor  no 
siempre  la  siente  el  alma.  N2,  10,  6.  —  La  cual  inflamación...  es 
en  alguna  manera  tan  diferente  de  aquella  que  pasa  en  la  parte 
sensitiva  del  alma...  como  lo  es  el  alma  del  cuerpo...  Porque  esta  es 
ana  inflamación  de  amor  en  el  espíritu.  11,  1.  —  Esta  inflamación 
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espiritual  hace  pasión  de  amor...  AI  calor  y  fuerza,  y  temple  y  pa- 
sión de  amor,  o  inflamación,  como  aquí  la  llama  el  alma,  sólo  el 
amor  de  Dios...  se  le  pega.  N2,  11,  2.  —  Cuánta  y  cuán  fuerte 
podrá  ser  esta  inflamación  de  amor  en  el  espíritu  donde  Dios  tiene 
recogidas  todas  las  fuerzas,  potencias  y  apetitos  del  alma.  4.  — 
Recogidos...  en  esta  inflamación  de  amor  todos  los  apetitos  y  fuer- 
zas del  alma...  ¿cuáles  podremos  entender  que  serán  los  movimientos 
y  digresiones  de  todas  estas  fuerzas  y  apetitos,  viéndose  inflamado» 
y  heridos  de  fuerte  amor?  5.  —  Dice  el  alma...  Con  ansias  en  amo- 
res inflamada;  porque  en  todas  las  cosas  y  pensamientos  que  en  sí 
revuelve...  ama  de  muchas  maneras...  sintiendo  esta  ansia  en  esta 
inflamada  herida.  6.  —  Esta  oscura  noche  de  fuego  amoroso...  así 
a  oscuras  va  al  alma  inflamando.  12,  1.  —  Esta  inflamación  y  an- 
sia de  amor  no  siempre  el  alma  la  anda  sintiendo...  Cuando  ya  este 
fuego  va  calentando  el  alma,  muy  de  ordinario  siente  esta  inflama- 
ción y  calor  de  amor.  5.  —  No  es  inconveniente  que  cuando  se  co- 
munica esta  luz  amorosa,  algunas  veces  hiera  más  en  la  voluntad 
inflamándola  con  el  amor.  7.  —  Por  este  modo  de  inflamación  po- 
demos entender  algunos  de  los  sabrosos  efectos  que  va  ya  obrando- 
en  el  alma  esta  oscura  noche  de  contemplación.  13,  1.  —  Más  co- 
mxín  es  sentirse  en  la  voluntad  el  toque  de  la  inflamación,  que  en  el 
entendimiento  el  toque  de  la  inteligencia.  2.  —  ¿Por  qué...  se  sien- 
te a  los  principios  más  comúnmente  en  la  voluntad  la  inflamación 
y  amor  de  la  contemplación  purgativa,  que  en  el  entendimiento  la 
inteligencia  de  ella?...  Porque  la  voluntad  es  libro,  y  esta  inflama- 
ción de  amor  más  es  pasión  de  amor  que  acto  libre  de  la  voluntad... 
Esta  inflamación  de  amor  es  en  la  voluntad,  esto  es,  inflama  el  ape- 
tito de  la  voluntad.  3.  —  Esta  inflamación  y  sed  de  amor,  por  ser 
ya  aquí  del  espíritu,  es  diferentísima  de  la  otra  que  dijimos  en  la 
noche  del  sentido.  4.  —  Cuando  comienza  esta  noche  espiritual, 
no  se  siente  esta  inflamación  de  amor  por  no  haber  empezado  este 
fuego  de  amor  a  emprender...  Pero  cuando  ya  la  llama  ha  inflama- 
do al  alma...  haría  cosas  extrañas...  por  poder  encontrar  con  el  que 
ama  su  alma.  5.  —  María  Magdalena  no  reparó  en  nada...  a  true- 
que de...  poder  llegar  ante  aquél  de  quien  estaba  su  alma  herida  e 
inflamada.  6.  —  Las  fuerzas  que  ya  el  amor  ha  puesto  en  la  vo- 
luntad... la  haga  ser  osada  y  atrevida  según  la  voluntad  inflamada. 
9.  —  Va  DÍ0.S  haciendo  y  obrando  en  el  alma  por  medio  de  esta 
noche,  ilustrándola  e  inflamándola  divinamente.  II.  —  Este  cuar- 
to grado  inflama...  al  alma  y  la  enciende  en...  deseo  de  Dios.  19,  4. 
♦  Inflaman  estas  heridas  de  amor  tanto  la  voluntad...  que  parece 
consumirse  en  aquella  llama...  «Fué  inflamado  mi  corazón,  y  las 
renes  se  mudaron.»  G,  i,  17.  —  Los  apetitos  y  afectos...  se  con- 
mueven y  mudan  en  divinos  en  aquella  inflamación  del  corazón.  18. 
—  Cuando  este  divino  aire  embiste  en  el  alma...  la  inflama  toda  y 


Inflamación 


-603  - 


Influencias 


la  regala.  17,  4.  —  Siente  el  alma  en  la  última  sustancia  irse  sua- 
vemente embriagando  su  espíritu  e  inflamando  de  este  divino  vino. 
25,  8.  —  Aquel  acto  de  amor...  como  la  inflamó  y  mudó  en  amor, 
aniquilóla  y  deshízola  en  todo  lo  que  no  era  amor...  «Porque  fué- 
inflamado  mi  corazón,  también  mis 'renes  se  mudaron  juntamen- 
te»... Porque  mudarse  las  renes  por  causa  de  esta  inflamación  del 
corazón,  es  mudarse  el  alma  según  todos  sus  apetitos  y  operaciones 
■en  Dios.  26,  17.  —  Que  no  dé  pena  la  inflamación  y  transforma- 
ción de  esta  llama  en  el  alma...  no  puede  ser  sino  en  estado  beatífi- 
co. 39,  14.  ♦  Afervorándose  más  el  fuego  y  dando  más  tiempo 
en  el  madero,  se  pone  mucho  más  candente  e  inflamado  hasta  cen- 
tellear fuego  de  sí  y  llamear.  L,  Pról.,  3.  —  Sintiéndose  ya  el 
alma  toda  inflamada  en  la  divina  unión...  parécele  que...  está  tan 
cerca  de  la  bienaventuranza,  que  no  la  divide  sino  una  leve  tela.  1, 
1.  —  Y  efcta  es  la  operación  del  Espíritu  Santo  en  el  alma  trans- 
formada en  amor,  que  los  actos  que  hace  interiores  es  llamear,  que 
fion  inflamaciones  de  amor.  3.  —  Estas  dos  maneras,  de  unión  so- 
lamente y  de  amor  y  unión  con  inflamación  de  amor  son  en  cierta 
manera  comparados  al  fuego  de  Dios.  16.  —  Al  acto  de  esta  unión, 
por  ser  de  inflamado  fuego  de  amor...  le  llama  cauterio.  2,  2.  — 
Acaecerá  que  estando  el  alma  inflamada  en  amor  de  Dios...  que 
sienta  embestir  en  ella  un  serafín  con  una  flecha.  9.  —  En  un  solo 
acto  de  esta  unión  recibe  el  alma  las  noticias  de  estos  atributos... 
que  distintamente  le  lucen  en  sabiduría...  y  de  ella  es  inflamada  de 
amor.  Y  así  en  todas  estas  lámparas  particularmente  el  alma  ama 
inflamada  en  cada  una.  3,  3.  —  En  la  comunicación  del  espíritu 
de  estas  lámparas  es  el  alma  inflamada  y  puesta  en  ejercicio  de 
amor.  8.  —  La  llama  todos  los  movimientos  y  llamaradas  que 
hace  con  el  aire  inflamado  son  a  fin  de  llevarle  consigo  al  centro  de 
su  esfera.  10.  —  Dios...  puede  inflamar  la  voluntad  con  el  toque 
del  calor  de  su  amor,  aunque  no  entienda  el  entendimiento.  49.  — 
Muchas  veces  se  sentirá  la  voluntad  inflamada...  sin  saber  ni  enten- 
der cosa  más  particular  que  antes.  50.  ^  En  una  noche  oscura, 
con  ansias  en  amores  inflamada.  P,  i,  1.  —  Véase:  Abrasar, 
Ansias,  Calor,  Cauterio  y  Llama. 

Influencias.  También  el  alma...  no  puede  dejar  de  recibir 
en  sí  las  influencias  y  comunicaciones  de  aquellas  figuras,  aunque 
más  las  quiera  resistir.  S2,  16,  10  ♦  Hace  entender  Dios  cómo 
en  el  alma  vacía  y  desembarazada,  que  es  lo  que  se  requiere  para  su 
divina  influencia.  Ni,  12,  4.  =  Esta  noche  oscura  es  una  influen- 
cia de  Dios  en  el  alma,  que  la  purga  de  sus  ignorancias  e  imperfec- 
ciones habituales.  N2,  5,  1.  —  Al  hombre  por  ser  impuro  y  flaco, 
naturalmente  le  ilumina...  oscureciéndole,  dándole  pena  y  aprieto... 
hasta  que  con  suavidad  pueda  recibir  la  unión  de  esta  amorosa  in- 
fluencia. 12,  4.  —  Véase:  Comunicaciones. 
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Infusión-  Estas  visiones  imaginarias...  en  ese  mismo  punto- 
que  en  la  imaginación  hacen  presencia...  infunden  la  inteligencia  y 
amor,  o  suavidad,  o  lo  que  Dios  quiere  que  causen...  A  las  infusio- 
nes sobrenaturales  no  las  iiuede  resistir  la  voluntad  negativa.  S2, 
16,  10.  —  Lo  espiritual  que  se  le  infunde  al  alma,  no  sabe  ella  apre- 
hender ni  entender.  11.  —  Esta  noticia  que  dice  aquí  el  Sabio  que 
le  dió  Dios  de  todas  las  cosas,  fué  infusa  y  general,  por  esta  auto- 
ridad se  prueban  suficientemente  todas  las  noticias  que  particular- 
mente infunde  Dios  en  las  almas  pwr  vía  sobrenatural...  Nuestro 
Señor  acerca  de  muchas  cosas  infunde  hábitos  a  muchas  almas.  26^ 
12.  =  Haciendo  negar  a  las  potencias  su  jurisdicción  natural  y 
operaciones,  para  que...  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo  sobrena- 
tural. S3,  2,  2.  ♦  La  contemplación  no  es  otra  cosa  que  una  in- 
fusión secreta,  pacífica  y  amorosa  de  Dios.  Mi,  10,  6.  =  No  hay 
de  parte  de  la  contemplación  e  infusión  divina  cosa  que  de  suyo 
pueda  dar  pena.  N2,  9,  11.  —  Esta  oscura  conteníplación  junta- 
mente infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría.  12,  2.  —  El  rayo  del 
sol  comunicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  sí...  cada  una 
le  envía  e  infunde  en  la  otra  más  modificado.  3.  —  La  luz  de 
Dios...  al  ángel  ilumina  esclareciéndole  y  suavizándole  en  amor,  por 
ser  puro  espíritu  dispuesto  para  la  tal  infusión.  4.  —  En  estos 
bienes  espirituales,  que  pasivamente  se  infunden  por  Dios  en  el 
alma,  puede  muy  bien  amar  la  voluntad  sin  entender  el  entendi- 
miento. 7.  —  Queda  corta  toda  habilidad  natural  acerca  de  los 
bienes  sobrenaturales  que  Dios  por  sola  infusión  suya  pone  en  el 
alma  pasiva  y  secretamente  y  en  silencio.  14,  1.  —  La  teología 
mística...  se  comunica  e  infunde  en  el  alma  por  amor.  17,  2.  —  La 
contemplación...  es  noticia  infusa  de  Dios  amorosa.  18,  5.  —  La 
contemplación  infusa.,,  se  infunde  pasiva  y  secretamente  en  el  alma. 
23,  2.  ♦  ¡Oh,  fe...  si  las  verdades  que  has  infundido  de  mi  Amad» 
en  mi  alma...  las  manifestases  ya  con  claridad!  C,  13,  2.  —  Segúa 
el  entendimiento  tiene  estas  verdades  infundidas  por  fe  en  su  alma. 
6.  —  Las  virtudes  que  el  alma  tiene  en  si  adquiridas  o  infusas,  no, 
siempre  las  e.stá  sintiendo  y  gozan^do  actualmente.  17,  5.  —  Tras 
el  rastro  de  suavidad  que  de  ti  les  imprimes  e  infundes...  las  jóve- 
nes discurren  al  camino.  2.i,  3.  —  Es  el  Espíritu  de  su  Esposo 
que  se  le  infunde  en  esta  unión.  2ti,  1.  —  Ordenó  en  mí  su  cari- 
dad... lo  cual  es  beber  el  alma  de  su  Amado  su  mismo  amor,  infun- 
diéndoselo 8u  Amado.  7.  —  Por  vía  sobrenatural  bien  puede  Dios 
infundir  amor  y  aumentarle  sin  infundir  ni  aumentar  distinta  inte- 
ligencia que  antes...  Bástales  la  fe  infusa  por  ciencia  de  entendi- 
miento, mediante  la  cual  les  infunde  Dios  caridad.  8.  —  Los  hábi- 
tos de  las  ciencias  adquisitos...  se  le  perfeccionan  con  el  más  perfec- 
to hábito,  que  es  el  de  la  ciencia  sobrenatural  que  se  le  ha  infundi- 
do. 16.  —  De  todas  estas  maravillas  y  grandezas  de  Dios  en  el 
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alma  infundidas,  redunda  en  ella  una  fruición  y  deleite  de  amor, 
que  es  bebida  del  Espíritu  Santo.  37,  8.  ♦  Los  actos  espiritua- 
les... son  infusos  de  Dios.  L,  1,  33.  —  «Infundiré,  dice  allí  Dios, 
sobre  vosotros  agua  limpia».  3,  8.  —  Cuanto  más  presto  llegare  a 
esta  ociosa  tranquilidad,  tanto  más  abundantemente  se  le  va  in- 
fundiendo el  espíritu  de  la  divina  sabiduría.  38.  —  Por  la  con- 
templación Dios...  infunde  de  sí  en  el  alma.  49.  —  El  movedor  e 
infusor  de  este  amor...  es  Dios.  50.  —  Ya  Dios,  aunque  no  le 
guste  muy  en  particular...  gústale  en  aquella  infusión  general  oscu- 
ra y  secretamente.  51.  —  No  es  aquel  apetito,  cuando  el  alma 
apetece  a  Dios,  siempre  sobrenatural,  sino  cuando  Dios  le  infunde... 
y  hasta  que  Dios  le  infunde,  muy  poco  o  nada  se  merece.  75.  — 
Estando  estas...  potencias  ya  tan  miríficas  y  maravillosamente  in- 
fundidas en  los  admirables  resplandores  de  aquellas  lámparas...  es- 
tán ellas  enviando  a  Dios  en  Dios.  77.  ♦  Los  de  abajo  en  espe- 
ranza de  fe  que  les  infundía.  P,  12.  8.  —  Véase:  Contempla- 
ción INFUSA. 

Iniquidad.  «Por  la  iniquidad  corregiste  al  hombre».  N2, 
5.  5.  —  Véase:  Maldades. 

Injurias  •  Hacen  a  Dios  grande  injuria  y  desacato  los  maes- 
tros espirituales  metiendo  su  tosca  mano  donde  Dios  obra.  L,  3, 
54.  —  Véase:  Agravios  y  Ofensas. 

Inmensidad.  Dios  es  inmenso  y  profundo.  S2,  19,  í.  ^ 
Le  parece  al  alma  que  la  colocan  en  una  profundísima  y  anchísima 
soledad...  como  un  inmenso  desierto  que  por  ninguna  parte  tiene 
fin.  N2,  17,  6.  ♦  Está  muriendo  de  amor,  a  causa  de  una  in- 
mensidad admirable  que  por  medio  de  esas  criaturas  se  le  descubre. 
C,  7,  1.  —  Y  aquel  entender  y  sentir  ser  tan  inmensa  la  Divini- 
dad que  no  se  puede  entender  acabadamente.  9.  —  Le  pareció  al 
alma  y  sintió  estar  allí  un  inmenso  ser  encubierto.  11,  4.  —  La 
vista  de  Dios  mata...  con  inmensa  salud  y  bien  de  gloria.  7.  —  Y 
esta  espesura  de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  es  tan  profunda  e  in- 
mensa, que  aunque  más  el  alma  sepa  de  ella',  siempre  puede  entrar 
más  adentro,  por  cuanto  es  inmensa.  36,  10.  —  Las  cosas  inmen- 
sas esto  tienen,  que  todos  los  términos  excelentes  y  de  calidad  y 
grandeza  y  bien  le  cuadran,  mas  ninguno  de  ellos  le  declaran. 
38,  8.  ♦  Inmensa  luz  en  vista  impura  y  flaca,  totalmente  le 
hará  tinieblas.  L,  1,  22.  —  Esta  llama  es  de  inmensas  riquezas  y 
bondad  y  deleites.  23.  —  El  Verbo  es  inmensamente  sutil.  2,  19. 
—  El  fuego  de  estas  lámparas  de  Dios...  con  ser  fuego  inmenso  es 
como  aguas  de  vida.  3,  8.  —  El  padecer  y  desfallecer  en  deseo  y 
con  inmenso  vacío  de  estas  cavernas  de  las  potencias  es  inmenso. 
68.  ♦  En  aquel  amor  inmenso  que  de  los  dos  procedía,  palabras 
de  gran  regalo  el  Padre  al  Hijo  decía.  P,  10,  1.  —  Véase:  Abis- 
mo, Capacidad,  Infinito  ¡/  Profundidad. 
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Inmundicia.  El  alma  que  está  caliente  de  apetito  sobre 
alguna  criatura,  en  el  calor  de  su  apetito  saca  inmundicia  y  mancha 
de  él  en  sí.  Si,  9,  1.  —  Así  el  alma  desordenada,  según  la  varie- 
dad de  los  apetitos  que  tiene  en  las  criaturas,  tiene  en  sí  variedad 
miserable  de  inmundicias  y  bajezas.  4.  —  Los  apetitos  de  pecado 
mortal  causan  total  ceguera,  tormento  e  innmndicia.  12,  3.  — 
Véase:  Abominación,  Bajezas.  Fealdad,  Manchas,  Peca- 
dos y  Suciedad. 

Inmutable  -  Sólo  Dios  permanece  inmutable  para  siempre. 
S3,  21.  2.  —  Véase:  Atributos  divinos. 

Inocencia.  En  el  estado  de  inocencia,  a  nuestros  primeros 
padres  todo  cuanto  veían  y  hablaban  y  comían  en  el  Paraíso,  les 
servía  para  mayor  sabor  de  contemplación.  S3,  26,  5.  ^  Estas 
dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensitiva...  para  poder  ellas  sa- 
lir a  la  divina  unión  de  amor,  conviene  que  estén...  conforme  al 
modo  del  estado  de  la  inocencia  que  había  en  Adán.  N2,  24,  2. 
♦  Está  el  alma  en  este  puesto  en  cierta  manera  como  Adán  en  la 
inocencia,  que  no  sabía  qué  cosa  era  mal;  porque  está  tan  inocente, 
que  no  entiende  el  mal  ni  cosa  juzga  a  mal.  C,  26,  14.  ♦  «Nin- 
guno hay  inocente  de  suyo  delante  de  ti».  L,  3,  4. 

Inquietudes.  Las  visiones  o  representaciones  que  so7i  del 
demonio  sólo  pueden  poner  primeros  movimientos  en  la  voluntad... 
y  alguna  inquietud.  S2,  11,  6.  —  Antes  se  les  aumenta  y  crece 
la  sequedad  y  fatiga  e  inquietud  del  alma,  cuanto  más  trabajan  por 
aquel  jugo  primero.  12,  6.  —  En  este  recogimiento  la  imaginati- 
va... inquieta  la  paz  y  sabor  del  alma.  14,  5.  =  Y  se  inquietarán 
en  el  tal  gusto  del  ornato  de  su  oratorio...  y  más  si  se  lo  quisiesen 
quitar.  S3,  38,  5.  ♦  Muchos  quieren  preceder  y  privar  con  los 
confesores,  y  de  aquí  les  nacen  mil  envidias  e  inquietudes.  Ni,  2, 
4.  —  Cualquiera  operación  y  afición  o  advertencia  que  el  alma 
quiera  entonces  tener,  la  distraerá  e  inquietará.  10,  .5.  ♦  En  la 
parte  sensitiva  pone  el  demonio  distracción  y  variedad  y  aprietos  y 
dolores  y  horror  al  sentido,  a  ver  si  por  este  medio  puede  inquietar 
a  la  Esposa  de  su  tálamo.  C,  20,  9.  ♦  Cualquiera  cosa  de  pen- 
samiento o  discurso  o  gusto  a  que  entonces  el  alma  se  quiera  arri- 
mar, la  impediría  e  inquietaría  y  haría  ruido  en  el  profundo  silen- 
cio que  conviene  que  haya  en  el  alma...  para  tan  profunda  y  delica- 
da audición.  Ii,  3,  34.  ^  Cinco  daños  causa  cualquier  apetito  en 
el  alma:  el  primero  que  inquieta.  A,  2,  34.  4  Según  las  aficio- 
nes y  gozos  de  las  cosas,  está  el  alma  alterada  e  inquieta.  Gta, 
11,  2.  —  Véase:  Desasosiego,  Desquietar,  Distracciones, 
Molestias  y  Turbación. 

Insensibilidad.  Hay  algunos  tan  ciegos  e  insensibles, 
que...  como  no  andan  en  Dios,  no  echan  de  ver  lo  que  les  impide  a 
Dios.  Si,  12,  5.  =  De  gozarse  en  los  olores  suaves  le  nace...  in- 
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sensibilidad  espiritual.  S3,  25,  4.  —  Cría  este  gozo  del  tacto  en 
cosas  suaves...  insensibilidad  acerca  de  la  conciencia  y  del  espíritu. 
25,  6.    ♦    Para  lo  insensible  lo  que  no  sientes.  A,  1,  33. 

Insipiencia.  «Los  que  sois  insipientes  advertid...  Conmigo 
están  las  riquezas  y  la  gloria».  Si,  4,  8.  =  Apareciendo  Cristo 
Nuestro  Redentor  a  los  dos  discípulos  que  iban  a  Emaús,  repren- 
dió de  insipientes.  S2,  19,  9.  =  Grande  error  sin  duda  e  insi- 
piencia es  la  del  hombre  que  se  goza  de  lo  que  se  le  muestra  alegre 
y  risueño.  S3, 18,  5.  —  El  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves... 
empacha  el  juicio,  sustentándole  en  insipiencia  y  necedad  espiri- 
tual. 25,  6.  ^  «No  supe».  El  cual  no  saber  se  refiere  a  estas  in- 
sipiencias y  olvidos  de  la  memoria.  N2,  8,  2.  ♦  Y  no  seas  como 
muchos  insipientes 'que  piensan  bajamente  de  Dios.  C,  1,  12.  — 
«Insipientísimo  soy  sobre  todos  los  varones,  y  sabiduría  de  hombres 
no  está  conmigo»...  «Lo  alto  de  Dios  es  insipiencia  y  locura  para 
los  hombres»...  Los  sabios  de  Dios  y  los  sabios  del  mundo  los  unos- 
son  insipientes  para  los  otros.  26,  13.  ♦  Muy  insipiente  sería  el 
que  faltándole  la  suavidad  y  deleite  espiritual,  pensase  que  por  eso 
le  falta  Dios.  Cta,  11,  4.  —  Véase:  Estulticia,  Ignorancia, 
Locura  y  Necedad. 

Inspiraciones.  Todas  las  obras  que  hacen  los  ángeles  e 
inspiraciones,  se  dice...  hacerlas  Dios  y  hacerlas  ellos.  N2,  12,  8. 
♦  Apacentándolas  como  buenos  pastores  de  dulces  comunicacio- 
nes 8  inspiraciones  de  Dios.  C,  2.  3.  —  Por  estas  criaturas  racio- 
nales más  al  vivo  conoce  a  Dios  el  alma...  las  unas  por  secretas  ins- 
piraciones, como  lo  hacen  los  ángeles.  7,  6.  —  Porque  en  cuanto 
los  ángeles  me  inspiran  y  los  hombres  de  ti  me  enseñan,  de  ti  más 
me  enamoran.  7,  8.  ♦  El  a  ella  le  envía  el  olor  de  sus  ungüentos 
con  que  la  atrae  y  hace  correr  hacia  él,  que  son  sus  divinas  inspira- 
ciones y  toques.  Ii,  3,  28.  ♦  Ha  de  poner  el  pico  al  aire  del  Es- 
píritu Santo,  correspondiendo  a  sus  inspiraciones.  A,  2,  42.  — 
Véase:  Comunicaciones,  Entender,  Iluminaciones,  Ilus- 
traciones, Luz,  Sentimientos  y  Toques. 

Instruir.  Dios.'.,  se  aprovecha  de...  imágenes  y  formas  so- 
brenaturales... para  instruir  al  alma.  S2,  16,  4.  —  Mi  intento 
aquí  no  es...  sino  sólo  instruir  el  entendimiento  en  las  visiones  para 
que  no  se  embarace  e  impida  para  laj  unión.  5.  —  Los  sentidos 
corporales  interiores...  se  los  va  perfeccionando  y  habituando  aL 
bien  con  consideraciones,  meditaciones  y  discursos  santos,  y  en  todo 
esto  instruyendo  al  espíritu.  17,  ¡i.  —  De  esta  manera,  pues,  la  va 
Dios  instruyéndola  y  haciéndola  espiritual,  comenzándole  a  comu- 
nicar lo  espiritual  desde  las  cosas  exteriores.  5.  —  Ahora  digamos 
algo  de  cómo  es  este  estilo  que  llevan  algunos  confesores  con  las 
almas,  en  que  no  las  instruyen  bien.  18,  5.  =  No  es  posible  que 
si  el  espiritual  instruyere  bien  al  entendimiento  en  fe...  no  instruya 
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también  de  camino  a  las  otras  dos  potencias  en  las  otras  dos  virtu- 
des. S3,  1.1.  ♦  Por  medio  de  esta  noche  oscura  la  va  Dios  al 
alma...  instruyendo  en  su  divina  Sabiduría.  Ni,  12,  4.  ♦  Que  se 
una  y  transforme  por  amor  en  el  dicho  Hijo  de  Dios  su  Esposo;  de 
manera  que  se  sienta...  instruida  y  sabia  en  sus  misterios.  C,  1. 
10.  ♦  Muchos  maestros  espirituales...  hacen  perder  a  las  almas 
la  unción  de  estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo 
les  va  ungiendo...  instruyéndolas  por  otros  modos  rateros.  L.'-V, 
31.  —  Véase:  Enseñar. 

ínsulas.  Las  ínsulas  extrañas.  C,14,l.  —  Las  ínsulas  ex- 
trañas están  ceñidas  con  la  mar...  Por  las  grandes  y  admirables  no- 
vedades y  noticias  extrañas...  que  el  alma  ve  en  Dios,  le  llama  ínsu- 
las extrañas...  También  los  ángeles  le  pueden  llamar  ínsulas  extra- 
ñas. 8.  —  De  la  que  va  por  ínsulas  extrañas.  19.  6.  —  Y  luego 
allí  entrepuestas  las  rosas  olorosas  de  las  ínsulas  extrañas.  24.  6. 
♦  Las  ínsulas  extrañas.  P,  2,  14.  —  Y  mira  las  compañas  de 
la  que  va  por  ínsulas  extrañas.  33.  —  Véase:  Islas. 

Intelectual.  A  lo  que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar  de 
estos  misterios  de  Cristo,  no  se  puede  llegar  sin  haber...  recibido 
muchas  mercedes  intelectuales.  C,  37.  4.  ♦  Esta  manera  de  cau- 
terizar Dios  al  alma  es  toque  sólo  de  la  Divinidad  en  el  alma,  sin 
forma  ni  figura  alguna  intelectual  ni  imaginaria.  L,  2,  8.  —  Pero 
otra  manera  de  cauterizar  al  alma  con  forma  intelectual  suele  ha- 
ber muy  subida.  9.  —  Véase:  Entendimiento,  Inteligencia 
y  Visión  intelectual. 

Inteligeneia .  Para  la  unión  de  Dios...  no  se  puede  aprove- 
char de  la  inteligencia  natural.  S2,  8,  4.  ♦  Cuando  esta  divina 
luz  de  contemplación  embiste  en  el  alma...  la  priva  y  oscurece  el 
acto  de  su  inteligencia  natural.  N2,  5,  3.  ♦  No  puede  servir  y 
acomodarse  el  hierro  en  la  inteligencia  del  artífice  si  no  es  por  fue- 
go y  martillo,  según  del  fuego  dice  Jeremías  que  le  puso  en  inteli- 
gencia. L,  2,  26.  —  Se  ha  de  apartar  el  entendimiento  de  sí 
mismo  y  de  su  inteligencia  para  llegarse  a  Dios.  S,  48.  —  En  la 
contemplación...  no  es  menester...  que  el  almíi  haga  actos  de  inteli- 
gencia... Esta  noticia  que  le  infunde  Dios  es  general  y  oscura,  sin 
distinción  de  inteligencia.  49.  —  Véase:  Conocimiento,  En- 
tendimiento e  Intelectual. 

Inteligencias.  Kcsta,  pues,  ahora  decir  en  particular  de 
todas  las  inteligencias  y  aprensiones  que  puede  recibir  el  entendi- 
miento, el  impedimento  y  daño  que  puede  recibir  en  este  camino  de 
fe.  S2,  9,  5.  —  Se  hace  distinción  de  todas  las  aprensiones  e  in- 
teligencias que  pueden  caer  en  el  entendimiento.  10.  —  Por  dos 
vías  puede  el  entendimiento  recibir  noticias  e  inteligencias:  la  una 
es  natural,  y  la  otra  sobrenatural.  2.  —  La  inteligencia  oscura  y 
general  está  en  una  sola  noticia,  que  es  la  contemplación  que  se  da 
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en  fe.  4.  —  Si  el  alma  gusta  de  estarse  a  solas  con  atención  amo- 
rosa a  Dios...  sólo  con  atención  y  noticia  general...  sin  particular 
inteligencia  y  sin  entender  sobre  qué.  IH,  4.  —  Esta  noticia  ge- 
neral... es  en  sí  más  clara,  perfecta  y  sencilla...  cuando  ella  embiste 
en  el  alma  más  limpia  y  ajena  de  otras  inteligencias  y  noticias  par- 
ticulares. 14,  8.  —  Es  la  oración  breve  de  que  se  dice  que  penetra 
los  cielos...  porque  el  alma  está  unida  en  inteligencia  celestial.  11. 

—  Para  venir  a  esta  unión  de  amor  de  Dios  esencial  ha  de  tener 
cuidado  el  alma  de  no  se  ir  arrimando  a...  particulares  inteligen- 
cias... Estas  visiones  imaginarias,  el  bien  que  pueden  hacer  al  al- 
ma... es  comunicar  la  inteligencia  o  amor  o  suavidad.  16,  10.  — 
Le  aprovecharán  al  alma  estas  visiones  en  sustancia  para  fe,  cuando 
bien  supiere  negar  lo  sensible  e  inteligible  de  ellas.  12.  —  No 
puede  caminar  adelante  en  la  fe  sin  cerrar  los  ojos  a  todo  lo  que  es 
de  sentido  e  inteligencia  clara  y  particular...  Si  nos  queremos  arri- 
mar a  esotras  luces  claras  de  inteligencias  distintas,  ya  nos  dejamos 
de  arrimar  a  la  oscura  que  es  la  fe.  15.  —  ISíunca  le  comunicaría 
Dios  la  abundancia  de  su  espíritu  por  esos  arcaduces  tan  angostos 
de  formas  y  figuras  y  particulares  inteligencias.  17,  8.  —  Acaece 
engañarse  las  almas  acerca  de  las  locuciones  y  revelaciones  de  par- 
te de  Dios,  por  tomar  la  inteligencia  de  ellas  a  la  letra.  19,  5.  — 
Que  se  sepa  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe,  en  que  se  recibe...  la 
sabiduría  e  inteligencia  propia  de  los  dichos  de  Dios.  11.  —  No 
hay  que  asegurarse  en  la  inteligencia  de  los  dichos  de  Dios.  20,  5. 

—  De  algunas  cosas  que  Dios  hable  o  revele  a  las  almas...  no  hay 
que  asegurarse  de  su  inteligencia.  8.  —  A  lo  que  recibe  el  enten- 
dimiento a  modo  de  los  demás  sentidos,  como  es  la  inteligencia  de 
suave  olor  espiritual...  llamamos  sentimientos  espirituales.  De  todo 
lo  cual  él  saca  inteligencia  o  visión  espiritual.  33,  3.  —  Cuando 
tratemos  de  la  inteligencia  mística...  habemos  de  tratar  cómo,  me- 
diante esta  noticia  amorosa  y  oscura,  se  junta  Dios  con  el  alma. 
24,  4.  —  Trata  de  las  inteligencias  de  verdades  desnudas  en  el 
entendimiento.  36.  —  Esta  inteligencia  de  verdades  desnudas  que 
se  da  al  entendimiento,.,  excede  toda  palabra.  1.  —  Como  aque- 
llas diferencias  de  dones  que  cuenta  San  Pablo  que  reparte  Dios, 
entre  los  cuales  pone...  inteligencia  de  lenguas.  12.  —  En  el  co- 
nocimiento por  indicios  muchas  veces  se  pueden  engañar  los  esjñri- 
tuales...  y  así  siempre  se  han  de  renunciar  las  tales  inteligencias. 
14.  —  Acaecerá  que  estando  la  persona  descuidada  y  remota,  se 
le  pondrá  en  el  espíritu  la  inteligencia  viva  de  lo  que  oye  o  lee.  16. 

—  Aquellas  noticias  delicadas,  son  una  sabrosa  inteligencia  sobre- 
natural a  que  no  llega  el  natural.  H2,  4.  =  Intelectual  y  espiri- 
tualraente  se  acuerda  de  la  imagen  por  la  forma  que  en  el  alma  de 
sí  dejó  impresa.  S3,  14,  1.  —  Por  el  mismo  caso  que  el  espiri- 
tual pone  su  gozo  en  alguna  cosa...  anubla  la  sencilla  enteligencia 

20 


Inteligencias 


-  610  - 


Inteligencias 


del  juicio.  S3,  19.  3.  —  Unos  bienes  espirituales,  por  cuanto  son 
inteligencias,  pertenecen  al  entendimiento.  33,  4.  ♦  Y  ésta  es  la 
propiedad  del  espíritu  purgado  y  aniquilado  acerca  de  todas  parti- 
culares aficiones  e  inteligencias,  que  en  este  no  gustar  nada...  lo 
abraza  todo.  N'2,  8,  5.  —  No  puede  llegar  a  gustar  los  deleites 
del  espíritu  de  libertad...  el  espíritu  que  todavía  estuviere  afecta- 
do... con  particulares  inteligencias.  9,  2.  —  Este  divino  fuego  de 
amor...  al  alma  le  parece  vivo  fuego  por  causa  de  la  viva  inteligen- 
cia que  se  le  da.  12,  5.  —  No  es  inconveniente  que  cuando  se  co- 
munica esta  luz  amorosa,  algunas  veces  hiera  más  en  la  voluntad 
inflamándola  con  el  amor...  y  otras,  alumbrándole  con  la  luz,  dando 
inteligencia.  7.  —  En  medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el 
alma,  y  luce  la  luz  en  las  tinieblas,  derivándose  esta  inteligencia 
mística  al  entendimiento.  13,  1.  —  ¿Por  qué...  se  siente  a  los 
principios  más  comúnmente  en  la  voluntad  la  inflamación  y  amor  de 
la  contemplación  purgativa,  que  en  el  entendimiento  la  inteligencia 
de  ella?...  Siente  el  alma  menos  veces  el  toque  de  inteligencia  que 
el  de  la  pasión  de  amor.  3.  —  El  alma  nunca  yerra  sino  por  sus 
apetitos...  o  sus  inteligencias,  o  sus  aficiones.  16,  2.  —  Esta  sabi- 
duría le  es  al  alma  tan  secreta...  que  no  halla  modo  ni  manera  ni 
símil  que  le  cuadre  para  poder  significar  inteligencia  tan  subida. 
17,  3.  ♦  Sería  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor  en  in- 
teligencia mística...  se  pueden  bien  explicar.  C,  Pról..  1.  —  Por 
haberse,  pues,  estas  canciones  compuesto  en  amor  de  abundante  in- 
teligencia mística,  no  se  podrán  declarar  al  justo.  2.  —  Los  cua- 
les toques  de  tal  manera  fecundan  el  alma  y  el  corazón  de  inteli- 
gencia y  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  decir  que  concibe  de 
Dios.  8,  4.  —  Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundan- 
cia... y  entiende  secretos  e  inteligencias  de  Dios  extrañas.  14,  4. 
—  La  voz  corporal  imprime  su  sonido  en  el  oído  y  la  inteligencia 
en  el  espíritu.  10.  —  Y  al  silbo  de  estos  aires,  llama  una  subidí- 
sima y  sabrosísima  inteligencia  de  Dios  y  de  sus  virtudes,  la  cual 
redunda  en  el  entendimiento  del  toque  que  hacen  estas  virtudes  de 
Dios  en  la  sustancia  del  alma.  12.  —  En  esta  comunicación  del 
Esposo  se  sienten...  sentimientos  de  deleite  e  inteligencia...  La  inte- 
ligencia de  las  tales  virtudes  de  Dios  se  siente  en  el  oído  del  alma, 
que  es  el  entendimiento.  13.  —  Esta  sutilísima  y  delicada-  inteli- 
gencia se  entra  con  admirable  sabor  y  deleite  en  lo  íntimo  de  la 
sustancia  del  alma...  Amorosa  y  dulcemente  se  le  comunican  las 
virtudes  del  Amado  en  el  toque  de  Dios,  de  lo  cual  ve  deriva  en  el 
entendimiento  el  silbo  de  la  inteligencia...  Por  significar  este  silbo 
la  dicha  inteligencia  sustancial,  piensan  algunos  teólogos  que  vi6 
nuestro  Padre  Elias  a  Dios  en  aquel  silbo.  14.  —  Aquella  inteli- 
gencia de  palabra  escondida  era  altísima,  como  imagen  y  rastro  de 
Dios.  20.  —  Este  sueño  espiritual  que  el  alma  tiene  en  el  pecho 
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de  su  Amado  posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y  descanso  y  quietud  de 
la  pacifica  noche,  y  recibe  juntamente  en  Dios  una  abisal  y  oscura 
inteligencia  divina.  15,  22.  —  Abrí  los  ojos  de  mi  entendimiento 
y  halléme  sobre  todas  las  inteligencias  naturales.  24.  —  Y  llama 
a  esta  música  callada,  porque,  como  habernos  dicho,  es  inteligencia 
sosegada  y  quieta  sin  ruido  de  voces.  25.  —  Puede  Dios  infundir 
amor  y  aumentarle  sin  infundir  ni  aumentar  distinta  inteligencia... 
Muchos  espirituales  se  ven  arder  en  amor  de  Dios  sin  tener  más 
distinta  inteligencia  que  antes...  Puede  la  voluntad  beber  amor  sin 
que  el  entendimiento  beba  de  nuevo  inteligencia.  26,  8.  —  Y  por 
cuanto  Dios  le  comunica  esta  ciencia  e  inteligencia...  esle  sabrosa 
para  el  entendimiento.  27,  5.  —  El  alma  en  este  estado  de  des- 
posorio no  tiene  ya  ni  afectos  de  voluntad,  ni  inteligencias  de  en- 
tendimiento. 7.  —  En  esta  soledad  que  el  alma  tiene  de  todas  las 
cosas  en  que  está  sola  con  Dios,  él  la  guía  y  mueve  y  levanta...  su 
entendimiento  a  las  divinas  inteligencias,  porque  ya  está  solo  y 
desnudo  de  otras  contrarias  y  peregrinas  inteligencias.  3o,  5.  — 
Sólo  pasivamente  recibe  el  entendindento  inteligencia  sustancial 
desnuda  de  imagen.  39,  12.  ♦  ¡Oh  encendido  amor!  que  con  tus 
amorosos  movimientos  regaladamente  estás...  dándome  inteligencia 
divina  según  toda  la  habilidad  y  capacidad  de  mi  entendimiento. 
Ij,  1,  17.  —  Que  no  se  emplee  en  inteligencias  distintas,  pues  con 
ellas  no  puede  llegar  a  Dios,  sino  antes  embarazarse  para  ir  a  él. 

48.  —  Algunas  veces  se  siente  más  inteligencia  que  amor,  y  otras 
veces,  más  amor  que  inteligencia,  y  a  veces  también  todo  inteligen- 
cia, sin  ningún  amor,  y  a  veces  todo  amor  sin  ninguna  inteligencia. 

49.  —  ¿Cuál  pensamos  que  será  la  posesión  de  inteligencia,  de 
amor  y  gloria  que  tienen  ya  en  la  dicha  unión  con  Dios  el  entendi- 
miento, voluntad  y  memoria?  68.  —  Siente  que  en  las  potencias 
caben  las  profundas  inteligencias  y  resplandores  de  las  lámparas  de 
fuego.  69.  —  Cuando  uno  de  los  dos  amantes  está  dormido,  no  se 
comunican  las  inteligencias  y  amores  de  entrambos,  hasta  que  am- 
bos están  recordados.  4,  14.  —  Por  aquel  recuerdo  del  alto  cono- 
cimiento de  la  Deidad  la  aspira  el  Espíritu  Santo  con  la  misma  pro- 
porción que  fué  la  inteligencia  y  noticia  de  Dios.  17.  —  Véase: 
Aprensiones,  Comunicaciones,  Conceptos,  Conocimiento, 
Discursos,  Entender,  Entendimiento,  Figuras,  Formas, 
Imágenes,  Noticias  y  Visiones  intelectuales. 

Intenciones .  Y  aunque  la  intención  que  tienen  al  usar  de 
objetos  sensibles  es  para  Dios,  el  efecto  que  sacan  es  para  la  recrea- 
ción sensitiva.  S3,  24,  4.  —  ¿Qué  diré  de  otros  intentos  que  tie- 
nen algunos  de  intereses  en  las  fiestas  que  celebran?  38,  3.  —  La 
intención  del  Apóstol  y  la  mía  aquí  no  es  condenar  el  buen  estilo  y 
retórica.  45,  6.  ♦  El  Esposo...  quedará...  Uagado  en  uno  de  sus 
ojos,  que  es  la  pureza  de  intención  con  que  obra  todas  las  cosas. 
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A,  2,  26.  ♦  Podrá  decir  en  la  confesión...  acerca  de  las  palabras, 
la  demasía  y  poco  recato  que  hubiere  tenido  en  hablar  con  verdad 
y  rectitud,  y  necesidad  y  pureza  de  intención.  Cta,  20,  2.  —  Dios 
nos  dé  recta  intención  en  todas  las  cosas.  25,  1.  —  Véase:  Fi- 
nes e  Inclinaciones. 

Interés.  No  hallarán  galardón  en  Dios,  habiéndole  ellos 
querido  hallar  en  esta  vida  de  gozo  o  consuelo,  o  interés  de  honra... 
Las  más  de  las  obras  que  hacen  públicas...  son  imperfectas  delante 
de  Dios,  por  no  ir  ellos  desasidos  de  esos  intereses  y  respetos  hu- 
manos. S3,  28,  5.  —  Apenas  hallarán  un  hombre  que  puramente 
se  mueva  a  obrar  por  Dios  sin  arrimo  de  algún  interés  de  consuelo 
o  gusto,  u  otro  respeto.  8.  —  ¿Qué  diré  de  otros  intentos  que  tie- 
nen algunos  de  intereses  en  las  fiestas  que  celebran?  38,  3.  — 
Dios  es  de  manera,  que  si  le  llevan  por  bien  y  a  su  condición,  ha- 
rán de  él  cuanto  quisieren;  mas  si  va  sobre  interés,  no  hay  hablar- 
le. 44,  3.  ^  No  haciendo  el  alma  caso  de  sí  en  ninguna  cosa  sino 
del  Amado,  entregándose  a  él  de  gracia  y  sin  ningún  interés.  C, 
29,  10.  —  Enseña  Dios  allí  a  amar  al  alma  pura  y  libremente  sin 
interese,  como  él  nos  ama.  38,  4.  ♦  Conoces  que  Dios  te  ama  y 
hace  mercedes  con  liberalidad  sin  algún  interés.  Ii,  •>.  6.  —  Véa- 
se: Inclinaciones. 

Invierno.    «Ya  pasó  el  invierno  y  se  fué  la  lluvia».  C,  22, 

7.  —  Las  obras  hechas  en  sequedad  y  dificultad  de  espíritu...  son 
denotadas  por  el  fresco  de  las  mañanas  del  invierno.  30,  5.  —  El 
canto  de  la  filomena,  que  es  el  ruiseñor,  se  oye...  pa.sados  ya  lo» 
fríos,  lluvias  y  variedades  del  invierno...  «Levántate,  date  priesa, 
amiga  mía,  paloma  mía,  hermosa  mía,  y  ven;  porque  ya  ha  pasado 
el  invierno».  39,  8.  ♦  «Levántate  y  date  prisa,  amiga  mía...  y 
ven;  pues  que  ya  ha  pasado  el  invierno».  L,  1,  28.  —  Véase: 
Fresco,  Frío  y  Sequedades. 

Ira.  «Descendió  la  ira  de  Dios  sobre  ellos».  SI,  5.  3.  — 
«Antes  que  entendiesen  vuestras  espinas...  los  absorberá  en  su  ira». 

8,  5.  =  «Aun  teniendo  ellos  los  bocados  en  sus  bocas,  descendió 
la  ira  de  Dios  sobre  ellos».  S2,  21,  6.  =  Puede  el  demonio  aña- 
dir formas,  noticias  y  discursos,  y  por  medio  de  ellos  afectar  el 
alma  con  soberbia,  avaricia,  ira...  y  poner  odio  injusto.  S8,  4,  1. 
—  «Es  mejor  la  ira  que  la  risa».  18,  5.  —  Del  gozo  en  el  sabor 
de  los  manjares,  derechamente  nace...  ira,  discordia  y  falta  de  cari- 
dad. 25,  5.  —  Dejemos  ahora  aquellas  ceremonias...  con  las  cua- 
les provocan  a  Dios  a  ira.  43,  1.  —  «¿Vosotros  ponéis  a  Dios 
tiempo  de  sus  misericordias?  No  es...  sino  para  despertar  su  ira».  44, 
5.  ♦  Y  suceden  de  aquí  estos  movimientos  torpes,  porque  a  estos 
lo  mismo  les  acaece  cuando  se  encienden  en  ira.  Ni,  4,  5.  —  De 
las  imperfecciones  en  que  caen  los  principiantes  acerca  del  vicio  de 
la  ira.  5.  —  Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tienen  muchos 
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principianteB  en  los  gustos  espirituales,  les  poseen  muy  de  ordinario 
con  muchas  imperfecciones  del  vicio  de  la  ira.  1.  —  Hay  otros  de 
estos  espirituales  que  caen  en  otra  manera  de  ira  espiritual,  y  es 
que  se  airan  contra  los  vicios  ajenos  con  cierto  celo  desasosagado. 
2.  —  Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperfectos,  con  impaciencia 
no  humilde  se  airan  contra  sí  mismos.  3.  —  Acerca  de  las  imper- 
fecciones de  los  otros  tres  vicios  espirituales...  que  son  ira,  envidia 
y  acidia  también  en  esta  sequedad  del  apetitos  e  purga  el  alma. 
13,  7.  ^  De  manera  que  en  conjurar  los  leones,  pone  rienda  a 
los  ímpetus  y  excesos  de  la  ira...  No  conjura  el  Esposo  aquí  a  la 
ira  y  concupiscencia,  porque  estas  potencias  nunca  en  el  alma  fal- 
tan, sino  a  los  molestos  y  desordenados  actos  de  ellas.  C,  20,  7.  — 
Y  cesen  vuestras  iras.  21,  16.  —  Llamando  iras  a  las  dichas  tur- 
baciones y  molestias...  La  ira  es  cierto  ímpetu  que  turba  la  paz.  17. 
♦  Por  las  amenas  liras  y  canto  de  serenas  os  conjuro  que  cesen 
vuestras  iras.  P,  2,  31.  —  Véase:  Enojo,  Furor,  Indigna- 
ción, Irascible,  Turbación  y  Pasiones. 

Irascible.  En  medio  de  esta  pasión  del  gozo,  la  irascible  y 
concupiscible  andan  tan  sobradas,  que  no  dan  lugar  al  peso  de  la 
razón.  S3,  29,  2.  —  El  que  negare  este  gozo  de  los  bienes  mo- 
rales... no  obrará  impetuosa  y  aceleradamente,  empujado  por  la 
concupiscible  e  irascible  del  gozo.  4.  ♦  Pone  en  razón  a  las  dos 
potencias  naturales  irascible  y  concupiscible,  que  antes  algún  tanto 
afligían  al  alma.  C,  20,  4.  — Por  los  leones  entiende  las  acrimo- 
nias e  ímpetus  de  la  potencia  irascible,  porque  esta  potencia  es  osa- 
da y  atrevida  en  sus  actos  como  los  leones.  6.  —   Téase:  Ira. 

Isaac  Dios...  señaló  a  Abraham  el  lugar  para  que  sacrificase 
a  su  hijo.  S3,  42,  5.  —  Prometiendo  Dios  a  Abraham  de  multi- 
plicar la  generación  del  hijo  legítimo  como  las  estrellas  del  cielo. 
44,  2.  ♦  Abraham  hizo  gran  fiesta  cuando  quitó  la  leche  a  su  hijo 
Isaac.  NI,  12,  l.  ^  Todo  es  hasta  alzar  el  cuchillo,  y  luego  se 
queda  Isaac  vivo,  con  promesa  del  hijo  multiplicado.  Cta,  9,  3. 

Isabel  de  San  Francisco.  Por  la  presente  doy  licen- 
cia al  limo.  Sr.  Pedro  Cerezo,  vecino  y  morador  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  y  a  la  M.  Priora  Isabel  de  San  Francisco...  para  que  pue- 
dan tratar  y  efectuar  la  compra  de  las  casas  que  eran  de  Pedro  de 
Morga.  Doc,  4,  1. 

Isaías.  En  el  capítulo  sexto  de  Isaías,  leemos,  que  los  dos 
serafines  que  este  Profeta  vió  a  los  lados  de  Dios,  cada  uno  tenía 
seis  alas.  S2,  tí,  5.  —  Vió  Isaías  a  Dios  en  su  gloria  debajo  del 
humo  que  cubría  el  templo.  16,  3.  —  Vino  a  haber  entre  los  hijos 
de  Israel  un  dicho  público,  casi  como  proverbio,  escarneciendo  a  los 
profetas,  de  lo  cual  se  queja  Isaías...  Donde  claramente  da  a  enten- 
der Isaías  que  hacían  éstos  burla  de  las  profecías.  19,  6.  —  Aun- 
que de  parte  de  Dios  le  dijo  Isaías  al  rey  Ácab  que  pidiese  alguna 
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señal,  no  quiso  hacerlo.  S2,  21,  1.  =  Poniendo,  como  dice  Isaías, 
las  tinieblas  por  luz,  y  la  luz  por  tinieblas.  S3,  8,  4.  ♦  Isaías, 
hablando  con  Dios,  dijo:  «Verdaderamente  tú  eres  Dios  escondi- 
do». C,  1,  3.  ♦  Este  gran  Emperador...  cuyo  principado,  como 
dice  Isaías,  trae  sobre  su  hombro.  L,  4,  4.  —  Véase:  Profetas. 

Islas.  Si  a  uno  le  dijesen  que  en  cierta  isla  hay  un  animal 
que  él  nunca  vió.  S2,  3,  2.  —  Véase:  Ínsulas. 

Israel.  No  dió  Dios...  el  maná  a  los  hijos  de  Israel,  basta 
que  les  faltó  la  harina  que  ellos  habían  traído  de  Egipto.  Si,  5.  3. 
—  Mandaba  Dios  a  Moisés  que  subiese  al  monte  a  hablar  con  él... 
dejando  abajo  a  los  hijos  de  Israel.  6.  —  Sansón...  era  fuerte  y 
libre  y  juez  de  Israel.  7,  2.  —  Vino  el  ángel  a  los  hijos  de  Israel 
y  les  dijo,  que  porque  no  habían  acabado  con  aquella  gente  contra- 
ria... se  los  había  de  dejar  entre  ellos  por  enemigos.  11,  7.  =  Fué 
figurada  la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  a  los  hijos  de  Israel  y  a 
los  egipcios.  82,  3,  4.  —  Bajó  Dios  en  tiniebla...  de  manera  que 
no  podían  ver  los  hijos  de  Israel.  9,  3.  —  Habiéndose  juntado 
todas  las  tribus  de  Israel  para  pelear  contra  la  tribu  de  Benjamín... 
saliendo  vencidos  y  muertos  de  los  suyos  veinte  y  dos  mil,  queda- 
ron muy  maravillados...  llorando  todo  aquel  día.  19,  4.  —  Muchos 
de  los  hijos  de  Israel,  porque  entendían  muy  a  la  letra  los  dichos  y 
profecías  de  los  profetas  no  les  salían  como  ellos  esperaban.  6.  — 
«Nosotros  esperábamos  que  había  de  redimir  a  Israel».  9.  —  Como 
vemos  que  hizo  Dios  con  los  hijos  de  Israel  cuando  le  pidieron  rey; 
se  lo  dió  de  mala  gana.  21,  3.  —  Sabemos  que,  no  porque  respon- 
dió Dios  a  los  hijos  de  Israel  dándoles  las  carnes  que  pedían,  se  de- 
jase de  enojar  mucho  contra  ellos.  6.  —  La  santa  Judit...  para 
persuadir  a  Holofenies  que  los  hijos  de  Israel  habían  de  ser  des- 
truidos sin  falta,  le  contó  muchos  pecados  de  ellos.  9.  —  Repren- 
de Dios  a  los  hijos  de  Israel,  porque,  sin  preguntárselo  a  él  prime- 
ro, querían  descender  en  Egipto.  22,  2.  —  Mandó  el  Señor  a  Moi- 
sés que  fuese  a  libertar  a  los  hijos  de  Israel.  10.  —  Cuando  los 
hijos  de  Israel  pensaban  que  habían  de  ver  a  Dios...  temían  el  mo- 
rir. 24,  2.  —  «¿Por  qué  no  me  decís  quién  de  vosotros  me  es 
traidor  acerca  del  Key  de  Israel?»...  «Elíseo  Profeta,  que  está  en 
Israel,  manifiesta  al  Rey  de  Israel  todas  las  palabras  que  en  tu  se- 
creto hablas».  56',  15.  =  Contra  la  voluntad  de  Dios  se  determinó 
Balndn  de  ir  a  maldecir  al  pueblo  de  Israel.  S3,  31,  2.  —  Había 
entre  los  hijos  de  Israel...  magos  y  ariolos.  6.  —  Como  lo  hizo 
Dios  con  los  hijos  de  Israel  cuando  hacían  fiesta  cantando'y  bai- 
lando a  su  ídolo...  de  los  cuales  mató  muchos  millares.  3.  4 
Estos  que  comienza  Dios  a  llevar  por  estas  soledades  del  desierto, 
son  semejantes  a  los  hijos  de  Israel.  Ni,  9,  5.  —  Queriendo  Dios 
humillar  a  los  hijos  de  Israel...  les  mandó  quitar  y  desnudar  el  tra- 
je y  atavío  festival.  12.  2.  =  Los  hijos  de  Israel,  sólo  porque  les 
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había  quedado  una  sola  afición  y  memoria  de  las  carnes  y  comidas 
que  habían  gustado  en  Egipto,  no  podían  gustar  del...  maná.  N2, 
9,  2.  ♦  Los  hijos  de  Israel  habían  estado  cuatrocientos  años 
afligidos  en  la  servidumbre  de  Egipto.  C,  2,  4.  —  Los  hijos  de 
Israel  antiguamente  huían  y  temían  de  ver  a  Dios  por  no  morir. 
11,  9.  —  «¿Quién  es  Israel,  para  que  esté  en  la  tierra  de  los  ene- 
migos?»... Y  Jeremías...  hablando  con  Israel,  según  el  sentido  espi- 
ritual, dice:  «¿Por  ventura  Israel  es  siervo  o  esclavo,  porque  así  esté 
preso?»  18,  2.  —  «Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cercan  se- 
senta fuertes  de  los  fortísimos  de  Israel.»  24,  9.  —  «Yo  soy  tu 
Señor,  Dios  Santo  de  Israel».  33,  8.  ^  «Dios  no  duerme  en  guar- 
dar a  Israel».  L,  3.  46.  —  Véase:  Jacob  y  Judea. 

Italianos.  Y,  a  la  verdad,  no  querrían  que  pasasen  por  acá 
muchos  italianos.  Cta,  17,  2. 

J 

Jacob  ■  Queriendo  el  patriarca  Jacob  subir  al  monte  Betel  a 
edificar  allí  a  Dios  un  altar  en  que  le  ofreció  sacrificio,  primero 
mandó  a  toda  su  gente  tres  cosas.  Si,  o,  6.  —  El  patriarca  Ja- 
cob comparó  a  su  hijo  Eubén  al  agua  derramada.  10,  1.  =  «Jacob, 
no  temas,  desciende  a  Egipto,  que  yo  descenderé  allí  contigo»...  El 
santo  viejo  Jacob  murió  en  Egipto.  S2,  19,  3.  —  «La  voz  es  de 
Jacob,  y  las  manos  de  Esaú».  29,  2.  =  Labán...  trastornó  todas 
las  alhajas  de  Jacob,  buscando  los  ¿dolos.  S3,  33,  4.  —  Jacob  se- 
ñaló el  lugar  donde  le  apereció  Dios  estribando  en  aquella  escala. 
42.  4.  ♦  Esta  escala  de  contemplación...  es  figurada  por  aquella 
escala  que  vió  durmiendo  Jacob...  Todo  lo  cual...  pasaba  de  noche  y 
Jacob  dormido.  N2,  18,  4.  —  A  Jacob  con  haberle  hecho  servir  sie- 
te años  sobre  otros  siete,  le  parecían  pocos  por  la  grandeza  del  amor. 
19,  3.  —  Raquel...  dijo  a  Jacob  su  esposo:  «Dame  hijos,  si  no,  yo 
moriré».  5.  ♦  Raquel...  dijo  a  su  esposo  Jacob...  «Dame  hijos, 
si  no,  yo  moriré».  C,  7,  4.  —  Así  lo  da  Dios  a  entender,  hablan- 
do con  su  amigo  Jacob  por  Isaías,  diciendo:  «Después  que  en  mis 
ojos  eres  hecho  honrado  y  glorioso,  yo  te  he  amado».  33,  7.  —  [Lo 
dió  Dios  a  entender...  hablando  con  Jacob,  diciendo:  «Yo  soy  tu 
Señor  Dios  Santo  de  Israel,  tu  Salvador».  8.  —  La  heredad  de  Ja- 
cob es  el  mismo  Dios.  36,  2.  —   Téase:  Israel. 

Jactancia.  Gozarse  de  sus  obras,  no  puede  ser  sin  estimar- 
las, y  de  ahí  nace  la  jactancia...  Se  dice  del  Fariseo  en  el  Evangelio 
que  oraba  y  se  congraciaba  con  Dios  con  jactancia.  S3,  28,  2.  — 
El  mismo  gozo  vano  se  es  el  mismo  engaño,  mayormente  cuando 
hay  alguna  jactancia...  ¿qué  mayor  engaño  que  la  jactancia?  29,  1. 
♦  El  Fariseo  se  jactaba  alabando  a  Dios  sobre  las  obras  que  ha- 
cía. Ni,  2,  1.  —  Véase:  Presunción  y  Soberbia. 
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Jaén.  Me  he  maravillado  cómo  no  está  en  Jaén  habiendo 
allá  monasterio.  Gta,  25,  1.  ♦  Que  se  pueda  presentar  ante  el 
Rvdmo.  Ordinario  de  la  Diócesis  de  Jaén.  DoCt  5,  1. 

Jaén  (Gaspar  de).  Doy  licencia  y  facultad  al  R.  P.  Prior  y 
conventuales  de...  los  Remedios,  en  Triana  de  Sevilla,  para  que  pue- 
dan efectuar  el  trato  y  concierto  que  el  dicho  convento  tiene  hecho 
sobre  las  legítimas  y  bienes  del  padre  y  madre  de  Fr.  Juan  de  Je- 
sús, hijo  de  los  señores,  el  licenciado  Gaspar  de  Jaén  y  D.*  Isabel 
de  Segura  su  mujer,  vecinos  de  la  dicha  ciudad.  Doc,  3,  1. 

Jardín.  Aun  suélele  redundar  tanto  de  fuera,  que  lo  cono- 
cen los  que  saben  advertir,  y  les  parece  estar  la  tal  alma  como  un 
deleitoso  jardín  lleno  de  deleites  y  riquezas  de  Dios.  C,  17,  7.  — 
Véase:  Huerto. 

Jazmines.  Y  entretejido  allí  y  enlazado  el  delicado  olor 
del  jazmín.  C,  24,  6.        Véase:  Flores. 

Jeremías.  Como  vió...  Jeremías  la  vara  que  velaba.  S2, 
16,  3.  —  Aun  el  mismo  Jeremías,  con  ser  profeta  de  Dios,  viendo 
los  conceptos  de  las  palabras  de  Dios  tan  diferentes  del  común  sen- 
tido de  los  hombres,  parece  que  también  alucina  él  en  ellos.  19,  7. 

—  Vino  a  decir  Jeremías:  «Búrlanse  de  mí  todo  el  día».  20,  6.  — 
Dios...  descubrió  a  Jeremías  la  flaqueza  del  profeta  Baruc,  para  que 
le  diese  acerca  de  ella  doctrina.  26,  17.  ♦  Diré  lo  que  de  esta 
noche  siente  Jeremías...  «Yo  varón  que  veo  mi  pobreza».  N2,  7,  2. 

—  Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  sobre  estas  penas  y  trabajos. 
3.  —  Muéstralo  bien  Jeremías  donde  dice:  «Envió  fuego  en  mis 
huesos  y  enseñóme».  12,  2.  —  Jeremías...  habiendo  Dios  hablado 
con  él  no  supo  qué  decir,  sino  a,  a,  a.  17,  4.  ^  Estas  tres  mane- 
ras de  necesidades  representó  también  Jeremías  a  Dios...  diciendo: 
«Recuérdate  de  mi  pobreza,  y  del  ajenjo  y  de  la  hiél».  C,  2,  7.  — 
Véase:  Profetas. 

Jericó .  Mandó  Dios  a  Josué...  que  en  la  ciudad  de  Jericó  de 
tal  manera  destruyese  cuanto  en  ella  había,  que  no  dejase  cosa  en 
ella  viva.  Si,  11,  8. 

Jerusalén .  «Los  que  moraban  en  Jerusalén...  juzgando,  le 
acabaron».  S2,  19.  8.  —  Y  hablando  San  Juan  sobre  aquella  en- 
trada de  Cristo  en  Jerusalén,  dice.  20,  3.  —  San  Juan...  cuenta  la 
descripción  y  excelencia  de  la  celestial  Jerusalén.  :24,  1.  =  En 
aquella  fiesta  que  hicieron  a  Su  Majestad  cuando  entró  en  Jerusa- 
lén, recibiéndole  con  tantos  cantares  y  ramos,  y  lloraba  el  Señor. 
S3,  38,  2.  ♦  «Conjúreos,  hijas  de  Jerusalén».  M2,  19,  1.  ^ 
Escudriñará  Dios  a  Jerusalén  con  candelas  encendidas.  C,  1,  1. 

—  «Conjúreos,  hijas  de  Jerusalén»...  entendiendo  por  las  hijas  de 
Jerusalén  las  criaturas.  7,  2.  —  Se  oyó  aquel  sonido  de  fuera... 
de  manera  que  fuese  oído  de  todos  los  que  estaban  dentro  de  Jeru- 
salén. 14,  10.  —  «Conjúroos,  hijas  de  Jerusalén».  21.  19.  —  En 
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los  Cantares  defiende  a  la  Esposa,  conjurando  a  todas  las  criaturas 
del  mundo,  las  cuales  se  entienden  allí  por  las  hijas  de  Jerusalén. 

19,  1.  —  «El  que  venciere...  escribiré  sobre  él  el  nombre...  de  la 
ciudad  nueva  de  Jerusalén  de  mi  Dios».  38,  8.  ♦  Estas  dos  ma- 
neras, de  unión  solamente  y  de  amor  y  unión  con  inflamación  de 
amor  son  en  cierta  manera  comparadas...  al  horno  de  Dios  que  está 
en  .Jerusalén.  L,  1,  16.  —  «Soy  hermosa,  hijas  de  Jerusalén.»  2, 
35.  —  «Conjúroos,  hijas  de  Jerusalén,  por  las  cabras  y  ciervos 
campesinos».  3,  55. 

Jesucristo.  El  alma  que  otra  cosa  no  pretendiere  que... 
llevar  la  cruz  de  Cristo,  será  arca  verdadera  que  tendrá  en  sí  el  ver- 
dadero maná.  Si,  o,  8.  —  Cualquier  gusto  que  se  le  ofreciere  a 
los  sentidos...  renuncíelo  y  quédese  vacío  de  él  por  amor  de  Jesu- 
cristo. 13,  4.  —  Desear  entrar  en  toda  desnudez  y  vacío  y  pobre- 
za por  Cristo.  6.  =^  Para  entrar  el  alma  por  esta  puerta  de  Cristo, 
que  es  el  principio  del  camino,  primero  se  ha  de  angostar  y  desnu- 
dar la  voluntad  de  todas  las  cosas.  S2,  7,  2.  —  Desnudez  de  es- 
píritu pobre  de  Cristo,  huyen  de  ello  como  de  la  muerte...  Inclinar- 
se a  escoger  por  Cristo  todo  lo  más  desabrido.  5.  —  Cristo  es  el 
camino  y  la  verdad  y  la  vida.  8.  —  Cristo  es  el  camino  y...  nues- 
tro ejemplo  y  luz.  9.  —  El  murió  a  lo  sensitivo,  espiritualmente 
en  su  vida,  y  naturalmente  en  su  muerte...  En  la  vida  no  tuvo  don- 
de reclinar  su  cabeza  y  en  la  muerte  lo  tuvu  menos.  10.  —  Al 
punto  de  la  muerte  quedó  también  aniquilado  en  el  alma  sin  con- 
suelo y  alivio  alguno.  11.  —  Es  muy  poco  conocido  Cristo  de  los 
que  se  tienen  por  sus  amigos.  12.  —  No  quería  Cristo  que  le  to- 
case la  Magdalena  y  Santo  Tomás.  11,  12.  —  Y  las  visiones  que 
tuvo  la  mujer  de  Pilatos  sobre  que  no  condenase  a  Cristo.  16,  3. 

—  Los  dichos  y  palabras  de  los  profetas  dan  testimonio  de  Cristo. 
15.  —  ¿Quién  dejara  de  confundirse  y  errar,  si  se  atara  a  la  letra 
de  aquella  profecía  que  dijo  David  de  Cristo...  «Enseñorearse  ha 
desde  un  mar  hasta  otro  mar»...  viéndole  después  nacer  en  bajo  es- 
tado y  vivir  en  pobreza,  y  morir  en  miseria?  19,  7.  —  Y  era  que 
estas  profecías  se  habían  de  entender  espiritualmente  de  Cristo... 
porque  Cristo,  no  sólo  era  Señor  de  la  tierra  sola,  sino  del  cielo, 
pues  era  Dios.  8.  —  Apareciendo  Cristo  Nuestro  Redentor  a  los 
discípulos  de  Eniaús  reprendió  de  insipientes  y  pesados  y  rudos  de 
corazón...  El  Espíritu  Santo...  hizo  decir  a  Caifas  de  Cristo,  que 
convenía  que  un  hombre  muriese.  9.  —  Aquella  profecía  que  de 
Cristo  dice  David...  «Regirás  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro»... 
se  cumplió,  y  no  según  el  sentido  menos  principal,  que  era  el  tem- 
poral, el  cual  en  Cristo  no  se  cumplió  en  toda  su  vida  temporal.  12. 

—  Del  Espíritu  Santo...  les  había  dicho  Cristo  a  sus  discípulos, 
que  les  declararía  todas  las  cosas  que  él  les  había  dicho  en  su  vida. 

20,  3.  —  Ya  que  está  fundada  la  fe  en  Cristo...  todo  nos  lo  habló 
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junto  y  de  una  vez  en  esta  sola  palabra.  S2,  22,  3.  —  Haría  agra- 
vio a  Dios  no  poniendo  los  ojos  totalmente  en  Cristo...  Que  si  antes 
hablaba  era  prometiendo  a  Cristo.  5.  —  «En  Cristo  mora  corpo- 
ralmente  toda  plenitud  de  divinidad».  6.  —  Acabando  de  hablar 
toda  la  fe  en  Cristo,  no  hay  más  fe  que  revelar...  A  la  hora  que 
Cristo  dijo  en  la  cruz...  «Acabado  es»...  se  acabaron  esos  modos...  y 
así  en  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la  ley  de  Cristo  hombre.  7. 

—  Se  ha  de  estar  en  lo  que  Cristo  nos  enseñó,  y  todo  lo  demás  no 
es  nada  ni  se  ha  de  creer  si  no  conforma  con  ello.  8.  —  Es  verdad 
la  visión  que  vimos  de  Cristo  en  el  monte.  27,  5.  =  El  que  hace 
algún  caso  de  sí,  no  se  niega  ni  sigue  a  Cristo .  S3,  23,  2.  —  San  • 
tiago  y  San  Juan  querían  hacer  bajar  fuego  del  cielo  sobre  los  sa- 
maritanos  porque  no  daban  posada  a  Nuetro  Salvador,  a  los  cuales 
él  reprendió  por  ello.  81,  2.  —  Se  ha  visto  haber  sido  usurpado 
el  tremendo  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  uso  de  sus 
maldades  y  abominaciones.  5.  —  Llega  la  bobería  a  tanto,  que 
algunas  personas  ponen  más  confianza  en  unas  imágenes  que  en 
otras...  representando  ambas  una  misma  cosa,  como  dos  de  Cristo  o 
dos  de  Nuestra  Señora.  86,  1.  —  Harto  viva  imagen  era  Nuestro 
Salvador  en  el  mundo;  y  con  todo,  los  que  no  tenían  fe,  aunque 
más  andaban  con  él  y  veían  sus  obras  maravillosas,  no  se  aprove- 
chaban. 3.  —  En  aquella  fiesta  que  hicieron  a  Su  Majestad  cuan- 
do entró  en  Jerusalén,  recibiéndole  con  tantos  cantares...  lloraba  el 
Señor.  8R,  2.  —  Nuestro  Salvador  escogía  lugares  solitarios  para 
orar.  89,  2.  —  No  quieran  arrimar  la  voluntad  a  otras  ceremo- 
nias y  modos  de  oraciones  de  las  que  nos  enseñó  Cristo.  44,  4.  — 
Se  embraveció  el  demonio  contra  ellos  diciendo:  «A  Jesús  confieso 
yo»...  Una  vez  hallaron  los  Apóstoles  a  uno  que  no  era  discípulo, 
echando  un  demonio  en  nombre  de  Cristo,  y  se  lo  estorbaron,  y  el 
Señor  se  lo  reprendió.  4,i,  3.  ♦  Si  tiene  visiones...  ordinaria- 
mente son  por...  medio  del  ángel  bueno...  aunque  se  muestre  Cristo, 
porque  él  en  su  misma  persona  casi  nunca  aparece.  N2,  28,  7.  ^ 
Los  consuelos  y  deleites  espirituales,  si  se  tienen  en  propiedad  o  se 
buscan,  impiden  el  camino  de  la  cruz  del  Esposo  Cristo.  G,  8,  5. 

—  San  Pablo...  desea  ser  desatado  y  verse  con  Cristo...  En  aquel 
tiempo,  aunque  muriesen  en  gracia  de  Dios,  no  le  habían  de  ver 
hasta  que  viniese  Cristo.  11,  9.  —  Cristo  Nuestro  Señor,  hablando 
con  la  Samaritana,  llamó  fuente  a  la  fe.  12,  3.  —  «Vivo  yo,  ya 
no  yo,  pero  vive  en  mí  Cristo»...  porque  estaba  transformado  en 
Cristo,  su  vida  más  era  divina  que  humana;  y  por  eso  dice  que  no 
-vive  él,  sino  Cristo  en  él.  7.  —  Según  esta  semejanza  de  transfor- 
mación, podemos  decir  que  su  vida  y  la  vida  de  Cristo  toda  era  una 
vida  por  unión  de  amor.  8.  —  A  llenar  su  vaso  de  agua  en  la  cis- 
terna de  Belén,  que  era  Cristo.  9.  —  Cuando  estaba  el  Señor  Jesús 
rogando  al  Padre  en  el  aprieto  y  angustia  que  recibía  de  sus  enerai- 
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gos...  le  vino  una  voz  del  cielo  interior,  confortándole  según  la  hu- 
manidad. 14,  10.  —  «Vivo,  ya  no  yo,  porque  vive  en  mí  Cristo». 
22,  5.  —  Profetizando  Isaías  la  perfección  de  Cristo,  dijo...  «Hen- 
chirle ha  el  espíritu  del  temor  de  Dios».  26,  3.  —  Todavía  tienen 
vergüenza  de  confesar  a  Cristo  por  la  obra  delante  de  los  hombres 
teniendo  respeto  a  cosas;  no  viven  en  Cristo  de  veras.  29,  8.  — 
Mi  morir  por  Cristo  es  mi  ganancia.  11.  —  Hablando  David  con 
Cristo  en  este  caso,  dice...  «Estuvo  la  Reina  a  tu  diestra  en  vestidu- 
ra de  oro,  cercada  de  variedad».  30,  6.  —  Haremos  las  guirnal- 
das, entendiendo  por  guirnaldas  todas  las  almas  santas  engendra- 
das por  Cristo  en  la  Iglesia...  y  también  se  puede  entender  por  las... 
lauréolas,  hechas  también  en  Cristo  y  la  Iglesia.  7.  —  Para  saber 
también  la  supereminente  caridad  de  la  ciencia  de  Cristo,  para  ser 
llenos  de  todo  henchimiento  de  Dios.  86,  13.  —  «Esta  es  la  vida 
eterna,  que  te  conozcan  a  ti,  un  solo  Dios  verdadero,  y  a  tu  Hijo 
Jesucristo  que  enviaste».  37,  1.  —  La  piedra  que  aquí  dice,  según 
dice  San  Pablo,  es  Cristo...  Cada  misterio  de  los  que  hay  en  Cristo 
es  profundísimo  en  sabiduría.  3.  —  Hay  mucho  que  ahondar  en 
Cristo,  porque  es  como  una  abundante  mina  con  muchos  senos  de 
tesoros...  «En  Cristo  moran  todos  los  tesoros  y  sabiduría  escondi- 
dos». 4.  —  En  estas  cavernas,  pues,  de  Cristo,  desea  entrarse  bien 
de  hecho  el  alma...  escondiéndose  en  el  pecho  de  su  Amado.  5.  — 
En  el  conocimiento  de  la  predestinación  de  los  justos  y  presciencia 
de  los  malos,  en  que  previno  el  Padre  a  los  justos  en  las  bendicio- 
nes de  su  dulzura  en  su  Hijo  Jesucristo,  subidísima  y  estrechísiraa- 
mente  se  transforma  el  alma  en  amor  de  Dios  según  estas  noticias, 
agradeciendo  y  amando  al  Padre  de  nuevo  con  grande  sabor  y  de- 
leite por  su  Hijo  Jesucristo;  y  esto  hace  ella  unida  con  Cristo.  6.  — 
Las  granadas  significan  aquí  los  misterios  de  Cristo.  7.  —  «Gracia 
y  paz  sea  cumplida  y  perfecta  en  vosotros  en  el  conocimiento  de 
Dios  y  de  Jesucristo  Nuestro  Señor».  39,  6.  —  La  cual  voz  para 
que  sea  perfecta,  pide  el  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas 
de  la  piedra,  esto  es,  en  la  transformación  que  dijimos  de  los  mis- 
terios de  Cristo.  9.  ♦  Con  deseo  de  verse  desatada  y  verse  con 
Cristo.  L,  1,  31.  —  San  Pablo  del  gran  sentimiento  que  tenía  de 
los  dolores  de  Cristo  en  el  alma,  le  redundaba  en  el  cuerpo...  «Yo 
en  mi  cuerpo  traigo  las  heridas  de  mi  Señor  Jesús».  2,  14.  — 
«Vivo  yo,  ya  no  yo,  mas  vive  en  mí  Cristo».  34.  —  Y  pueda  en- 
trar en  el  centro  del  espíritu  de  la  vida  perfecta  en  Cristo.  3,  10. 
—  Y  ellos  allá  con  unas  razones  humanas  o  respetos  harto  contra- 
rios a  la  doctrina  de  Cristo.  62.  ♦  No  me  quitarás.  Dios  mío,  lo 
que  una  vez  me  diste  en  tu  único  Hijo  Jesucristo,  en  que  me  diste 
todo  lo  que  quiero...  Porque  Cristo  es  mío  y  todo  para  mí.  A,  i, 
25.  —  Si  tú  en  tu  amor,  oh  buen  Jesús,  no  suavizas  el  alma,  siem- 
pre perseverará  en  su  natural  dureza.  28.  —  Crucificada  interior  y 
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exteriormente  con  Cristo,  vivirá  en  esta  vida  con  hartura  y  satisfac- 
ción de  su  alma.  A,  2,  8.  —  El  que  no  busca  la  cruz  de  Cristo,  no 
busca  la  gloria  de  Cristo.  23.  —  Traer  desnudez  y  vacío  y  pobreza 
por  Jesucristo  de  cuanto  hay  en  el  mundo.  3,  4.  —  Ven  a  Cristo 
por  mansedumbre  y  humildad.  4.  7.  ♦  Den  a  entender  lo  que 
profesan,  que  es  a  Cristo  desnudamente.  Cta,  15,  1.  —  Sigan 
mortificación  y  penitencia,  queriendo  que  les  cueste  algo  este  Cris- 
to. 3.  —  Jamás,  si  quiere  llegar  a  poseer  a  Cristo,  le  busque  sin 
la  cruz.  23,  1.  ♦  Y  juntará  sus  pequeños...  a  la  piedra  que  era 
Cristo.  P,  18,  15.  —  Véase:  Amado,  Cordero,  Crucificado, 
Encarnación  del  Verbo,  Esposo,  Hijo  de  Dios,  Imitación 
DE  Cristo,  Maestro  divino.  Mesías,  Señor.  Trinidad  San- 
TÍSI5IA  y  Verbo  divino. 

Jetró.  Tratando  Dios  tan  familiarmente  con  Moisés,  nunca 
le  había  dado  aquel  consejo  tan  saludable  que  le  dió  su  suegro 
Jetró.  S2,  22,  13. 

Job.  Encuentre  con  quien  le  diga  como  los  consoladores  de 
Job...  que  podrá  ser  alguna  malicia  oculta  suya,  S,  Pról..  4.  — 
Habló  Dios  con  Job  desde  el  aire  tenebroso.  S2,  9,  8.  —  Fué 
Dios  servido  de  revelar  sus  secretos  a  Job.  4.  ♦  La  disposición 
que  dió  Dios  a  Job  para  hablar  con  él,  no  fueron  aquellos  deleites  y 
glorias  que  el  mismo  Job  allí  refiere  que  solía  tener  en  su  Dios, 
sino  tenerle  desnudo  en  el  muladar.  Ni,  12,  8.  =  Uno  de  los 
mayores  trabajos  que  sentía  Job...  era  éste,  diciendo:  «¿Por  qué  me 
has  puesto  contrario  a  ti,  y  soy  grave  y  pesado  para  mí  mismo?» 
N2,  5,  5.  —  Lo  cual  habiendo  experimentado  el  profeta  Job,  de- 
cía: «No  quiero  que  trate  conmigo  en  mucha  fortaleza».  6.  —  Dice 
también  Job:  «Compadeceos  de  mí,  compadeceos  de  mí,  a  lo  menos 
vosotros  mis  amigos,  porque  me  ha  tocado  la  mano  del  SeñoP>.  7. 
—  Esto  dice  Job  también,  como  lo  experimentó,  por  estas  pala- 
bras: «Yo,  aquel  que  solía  ser  opulento  y  rico,  de  repente  estoy 
deshecho  y  contrito».  7.  1.  —  El  santo  Job,  estando  en  el  mismo 
trabajo...  dice:  «De  la  manera  que  son  las  avenidas  de  las  aguas,  así 
el  rugido  mío.»  9,  7.  —  A  este  propósito  dice  también  el  profeta 
Job:  «En  la  noche  es  horadada  mi  boca  con  dolores,  y  los  que  me 
comen  no  duermen».  8.  —  Y  así  no  pueda  alegar  el  demonio  de 
su  derecho,  diciendo  que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  al  alma, 
como  dijo  de  Job.  23,  6.  ♦  Es  de  notar  que  no  dijo  el  profeta 
Job,  que  el  mercenario  esperaba  el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de 
su  obra.  C,  9,  7.  —  Dió  bien  a  entender  el  profeta  Job,  hablando 
con  Dios,  cuando  se  le  reveló,  diciendo...  «Con  el  oído  de  la  oreja 
te  oí,  y  ahora  te  ve  mi  ojo».  14,  15.  4  Habiéndosele  puesto  esta 
llama  tan  esquiva,  como  dice  Job,  que  en  este  ejercicio  hizo  Dios 
con  él.  L,  1,  20.  —  La  cual  maravilla  echó  bien  de  ver  Job  en 
sus  llagas  cuando  dijo  a  Dios:  «Volviéndote  a  mí,  maravillosamente 
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me  atormentas.»  2,  13.  —  !0h!,  pues...  blanda  mano,  pues  que 
así  como  fuiste  dura  y  rigurosa  para  Job,  tocándole  tantico  áspera- 
mente, para  mí  eres  tanto  más  amigable  y  suave.  16.  —  Vemos  en 
«1  santo  Job,  que  en  aceptando  que  aceptó  Dios  sus  obras...  luego 
le  hizo  merced  de  enviarle  aquellos  grandes  trabajos  para  engran- 
decerle después  mucbo  más.  28. 

Jonás.  Como  dijo  Dios  al  profeta  Jonás  de  los  ninivitas,  no 
sabemos  lo  que  hay  entre  la  diestra  y  la  siniestra.  Si,  8,  7.  = 
Jonás  huyó  cuando  le  enviaba  Dios  a  predicar  la  destrucción  de  Ní- 
nive.  S2,  20,  7.  ♦  Padeciendo  estas  angustias,  como  Jonás  en  el 
vientre  de  aquella  marina  bestia.  N2,  6,  1.  —  Todo  lo  cual, 
como  quien  tan  bien  lo  experimentó  en  el  vientre  de  la  bestia  cor- 
poral y  espiritualmente,  testifica  bien  Jonás.  3. 

JonatáS-  Dice  la  Escritura  de  Jonatás  y  David...  que  era 
tan  estrecho  el  amor  que  Jonatás  tenía  a  David,  que  conglutinó  el 
ánima  de  Jonatás  con  el  ánima  de  David.  C,  31,  2. 

Josafat.  Estando  el  rey  Josafat  afligidísimo,  cercado  de 
«nemigos,  poniéndose  en  oración,  dijo  el  santo  rey  a  Dios:  «No  sa- 
biendo lo  que  debemos  hacer,  no  nos  queda  otro  recui'so  que  volver 
a  ti  nuestros  ojos*.  S2,  21,  5. 

José.  José,  su  hijo,  le  llevó  a  Jacob  a  Egipto  por  el  hambre 
de  Canaán.  S2,  19,  3. 

José  (San).  Tome  por  abogada  a  Nuestra  Señora  y  a  San 
José.  Cta,  10.  5. 

Josué-  Mandó  Dios  a  Josué  al  tiempo  que  había  de  comen- 
zar a  poseer  la  tierra  de  Promisión,  que  en  la  ciudad  de  Jericó... 
destruyese  cuanto  en  ella  había.  Si,  11,  8. 

Joyas.  Parece  a  veces  en  tus  visitas  que  vas  a  dar  la  joya  de 
tu  posesión.  C,  6,  6.  —  Son  la  multitud  de  virtudes  y  dones  y 
perfecciones  que  Dios  ha  puesto  ya  en  el  alma,  como  arras  y  pren- 
das y  joyas  de  desposada.  19,  6.  —  Va  por  vía  unitiva,  en  que  re- 
cibe muchas  y  muy  grandes  comunicaciones  y  visitas  y  dones  y  jo- 
yas del  Esposo.  22,  3.  —  La  desposada  en  el  dia  de  su  desposorio 
no  entiende  en  otra  cosa  sino...  en  sacar  todas  sus  joyas  y  gracias  a 
luz  para  con  ellas  agradar  y  deleitar  al  Esposo.  30,  1.  ^  Algún 
ímpetu  y  encuentro  de  amor...  pudo  romper  la  tela  y  llevarse  la  jo- 
ya del  alma.  L,  1,  30.  —  En  el  desposorio  sólo  hay  un  igualado 
sí,  y  una  sola  voluntad  de  ambas  partes  y  joyas  y  ornato  de  despo- 
sada. 3,  24.  —  Para  esa  libertad  y  ociosidad  santa  de  hijos  de 
Dios,  llámala  Dios  al  desierto,  en  el  cual  ande  vestida  de  fiesta  y 
con  joyas  de  oro  y  plata  ataviada.  38.  ♦  Que  eran  joyas  que  la 
Esposa  al  desposorio  traía.  P,  17,  5.  —  Véase:  Diamante,  Per- 
las, Piedras  preciosas  y  Zarcillos. 

Juana  de  San  Gabriel.  A  la  hermana  Juana  de  San 
<3abriel  que  lé  agradezco  su  recado.  Cta,  13,  3.  —  A  la  herma- 
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na  Juana,  que  digo  lo  mismo,  y  que  me  encomiende  a  Dios,  el  cual 
sea  en  su  alma.  Cta,  16,  2. 

Juan  de  Jesús.  Doy  licencia  y  facultad  al  R.  P.  Prior  y 
conventuales  de...  Sevilla,  para  que  puedan  efectuar  el  trato  y  con- 
cierto que  el  dicho  convento  tiene  hecho  sobre  las  legítimas  y  bie- 
nes del  padre  y  madre  de  Fr.  Juan  de  Jesús...  y  recibir  los  doscien- 
tos y  cincuenta  ducados  que  por  razón  de  la  profesión  del  dicho 
Fr.  Juan  de  Jesús  se  dan  al  dicho  convento.  Doc,  S,  1. 

Juan  de  Santa  Ana.  Si  en  algún  tiempo, hermano  mío^ 
le  persuadiere  alguno...  doctrina  de  anchura...  no  la  crea  ni  abrace. 
Cta,  23.  1.  —  Hijo,  no  le  dé  pena  eso,  porque  el  hábito  no  me 
lo  pueden  quitar  sino  por  incorregible  o  inobediente.  37,  1. 

Juan  Evangelista.  Pocos  días  ha  la  escribí,  dice  a  £>." 
Juana  de  Pedraza,  por  vía  del  P.  Fr.  Juan.  Cta,  9,  1.  —  Las 
cartas  dé  a  Fr.  Juan.  5.  —  Fr.  Juan  Evangelista  está  malo.  18,  4. 

Juan  (San).  Aquel  libro  que  mandó  comer  a  San  Juan...  en 
la  boca  se  le  hizo  dulzura,  y  en  el  vientre  le  fué  amargor.  Si,  12, 

5.  =  Y  Santiago  y  San  Juan  querían  hacer  bajar  fuego  del  cielo- 
sobre  los  samaritanos.  S3,  31,  2. 

Jubilación.  Lo  que  nace  en  el  alma  de  aquel  aspirar  del 
aire  es  la  dulce  voz  de  su  Amado  a  ella  en  la  cual  ella  hace  a  él,  su 
sabrosa  jubilación.  C,  39,  8.  —  El  alma  también  como  dulce  fi- 
lomena da  su  voz  con  nuevo  canto  de  jubilación  a  Dios,  juntamente 
con  Dios  que  la  mueve  a  ello...  Esa  es  la  pretensión  y  deseo  de  él, 
que  el  alma  entone  su  voz  espiritual  en  jubilación  a  Dios...  Los 
oídos  de  Dios  significan  aquí  los  deseos  que  tiene  Dios  de  que  el 
alma  le  dé  esta  voz  de  jubilación  perfecta...  Esta  voz  de  jubilación 
es  dulce  para  Dios  y  dulce  para  el  alma.  9.  ♦  En  este  estado  de 
vida  tan  perfecta...  trae  con  gran  freguencia  en  el  paladar  de  su  es- 
píritu un  júbilo  de  Dios  grande.  L,  2,  36.  —  Y  diciéndote  en 
esta  unión  suya,  no  sin  gran  júbilo  tuyo;  yo  soy  tuyo  y  para  ti.  5, 

6.  —  Véase:  Alabanzas,  Alegría,  Fruición  y  Gozos. 
Judea.    Oh,  ninfas  de  Judea.  G,  18,  3.  —  Judea  llama  a 

la  parte  inferior  del  alma,  que  es  la  sensitiva.  Y  llámala  Judea, 
porque  es  flaca  y  carnal  y  de  suyo  ciega,  como  lo  es  la  gente  judai- 
ca. 4.  —  En  los  arrabales  de  Judea,  que  decimos  ser  la  porción 
inferior  o  sensitiva  del  alma.  7.  ♦  Oh,  ninfas  de  Judea.  P,  2, 
32.  —  Véase:  Israel. 

Judit.  La  santa  Judit  a  Holofernes...  para  persuadirle  que  los 
hijos  de  Israel  habían  de  ser  destruidos  sin  falta,  le  contó  muchos 
pecados  de  ellos.  S2,  21.  9.  =  Judit  a  los  de  Betulia  los  repren- 
dió porque  habían  limitado  a  Dios  el  tiempo  en  que  esperaban  de 
Dios  misericordia.  S3,  44,  5. 

Jueces-  Muchas  cosas  comunica  Dios,  cuyo  efecto...  y  segu- 
ridad, no  la  confirma  del  todo  en  el  alma,  hasta  que...  se  trate  con 
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quien  Dios  tiene  puesto  por  juez  espiritul.  S2,  22,  16.  —  Mandó 
Dios  a  Moisés  que  pusiese  por  jueces  a  los  que  aborreciesen  la 
avaricia.  S3,  19,  4. 

Juegos.  Estále  arrojando  sus  heridas,  como  llamaradas  ter- 
nísimas de  delicado  amor,  ejercitando  jocunda  y  festivalmente  las 
artes  y  juegos  del  amor,  como  en  el  palacio  de  sus  bodas...  «De- 
leitábame yo  por  todos  los  días,  jugando  en  la  redondez  de  las  tie- 
rras»... Estas  heridas  que  son  sus  juegos,  son  llamaradas  de  tiernos 
toques  que  al  alma  tocan...  del  fuego  del  amor.  1,  8.  • —  Estos 
movimientos  y  llamaradas  son  los  juegos  y  fiestas  alegres  que...  de- 
cíamos que  hacía  el  Espíritu  Santo  en  el  alma.  3,  10. 

Jugos.  Trabajan  mucho,  y  hallan  poco  jugo  o  nada;  antes  se 
les  aumenta  la  sequedad  y  fatiga  e  inquietud  del  alma,  cuanto  más 
trabajan  por  aquel  jugo  primero.  S2,  12,  6.  —  Se  llenan  de  se- 
quedad y  trabajo,  por  sacar  el  jugo  que  ya  por  allí  no  han  de  sacar. 
7.  —  Antes  halla  ya  sequedad  en  lo  que  antes  solía  fijar  el  senti- 
do y  sacar  jugo.  Pero  en  tanto  que  sacare  jugo  y  pudiere  discurrir 
en  la  meditación,  no  la  ha  de  dejar.  13,  2.  —  Podría  proceder  de 
melancolía  o  de  algún  otro  jugo  de  humor  puesto  en  el  cerebro  o 
en  el  corazón.  6.  —  Fara  dejar  la  vía  imaginaria  y  de  medita- 
ción... indicio  es  el  no  poder  ya  meditar  ni  discurrir  como  antes,  y 
no  hallar  en  ello  jugo  ni  gusto  de  nuevo.  14,  1.  —  Si  el  padre  es- 
piritual es  inclinado  a  espíritu  de  revelaciones...  no  podrá  dejar... 
de  imprimir  en  el  espíritu  del  discípulo  aquel  jugo  y  término.  18, 
6.  =  Temiendo  que,  pues  él  no  es  espiritual,  sacará,  por  ventura, 
del  uso  de  estas  cosas  más  jugo  y  fuerza  para  el  sentido  que  para  el 
espíritu.  S3,  -26',  7.  —  Querer  que  sólo  Dios...  guste  de  ms  obras 
«n  escondido,  sin  ningún  otro  respeto  y  jugo  que  honra  y  gloria  de 
Dios.  27,  5.  —  Que  apenas  habrá  a  quien  el  jugo  sensual  no  estra- 
gue buena  parte  del  espíritu.  33,  1.  —  No  repare  más  en  la  ima- 
gen, sino  luego  levante  de  ahí  la  mente  a  lo  que  representa,  po- 
niendo el  jugo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios...  Porque  Dios  siem- 
pre que  hace  esas  y  otras  mercedes,  las  hace...  aniquilando  la  fuer- 
za y  jugo  de  las  potencias  acerca  de  todas  las  cosas  visibles  y  sen- 
sibles. 37,  2.  —  A  los  principiantes  bien  se  les  permite,  y  aun  les 
conviene,  tener  algún  gusto  y  jugo  sensible  acerca  de  las  imágenes, 
oratorios  y  otras  cosas  devotas  visibles.  39,  1.  —  Escogiendo  para 
orar  el  lugar  más  libre  de  objetos  y  jugos  sensibles.  3.  —  No  ha 
de  ser  de  manera  que  se  emplee  el  jugo  y  sabor  del  alma  en  el  tem- 
plo visible  y  motivo.  40,  1.  —  Si  procuran  recrear  el  apetito  y 
sacar  jugo  sensitivo,  antes  hallarán  sequedad  de  espíritu...  porque 
la  satisfacción  y  jugo  espiritual  no  se  halla  sino  en  el  recogimiento 
interior.  42,  1.  —  Sin  espíritu,  aunque  da  sabor  y  gusto  al  sen- 
tido y  al  entendimiento,  muy  poco  o  nada  de  jugo  pega  a  la  volun- 
tad. 45,  4.    ^    Luego  es  con  ellos  el  espíritu  de  lujuria...  que  se 
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hallan  como  engolfados  en  aquel  jugo  y  gusto  de  este  ncio.  Mi,  4, 
5.  —  No  hallan  jugo  y  gusto  en  las  cosas  espirituales  y  buenos 
ejercicios  en  que  solían  ellos  hallar  sus  deleites  y  gustos.  8,  3.  — 
Cuando  sale  del  discurso  a  estado  de  aprovechados,  ya  Dios  es  el 
que  obra  en  el  alma...  no  dejándole  arrimo  en  el  entendimiento,  ni 
jugo  en  la  voluntad.  9,  7.  —  El  manjar  de  robustos...  se  comienza 
a  dar  al  espíritu  vacío  y  seco  de  los  jugos  del  sentido.  12,  1.  — 
Por  medio  de  esta  noche  oscura  y  seca  de  contemplación  la  va... 
instruyendo  en  su  divina  Sabiduría,  lo  cual  por  los  jugos  y  gustos- 
primeros  no  hacía.  4.  =  Y  si  algunas  veces  ruega,  es  con  tan  sin 
fuerza  y  sin  jugo,  que  le  parece  que  ni  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de 
ello.  N2,  8,  1.  ♦  La  sequedad  de  espíritu  es  también  causa  de 
impedir  al  alma  el  jugo  de  suavidad  interior.  C,  17,  2.  —  La  se- 
quedad espiritual  y  la  ausencia  afectiva  del  Amado...  apagan  el 
jugo  y  sabor  y  fragancia  que  gustaba  de  las  virtudes.  3.  ♦  Y  le 
conviene  que  de  suyo  haga  actos  interiores  y  se  aproveche  del  sabor 
y  jugo  sensitivo  en  las  cosas  espirituales.  L,  •>,  31.  —  Y  si  antes 
buscaba  jugo  y  amor  y  fervor  y  le  hallaba,  ya  no  le  quiera  ni  le 
busque.  33.  —  No  ha  de  querer  traer  delante  de  sí  meditaciones 
ni  arrimarse  a  jugos  ni  sabores  espirituales.  36.  —  «¿A  quién  en- 
señará ciencia  y  a  quién  hará  oir  Dios  su  audición?...  A  los  desteta- 
dos de  la  leche»,  esto  es,  de  los  jugos  y  gustos.  37.  —  Cuando  el 
alma  va  llegando  a  este  estado,  procura  desarrimarla  de  todas  las 
codicias  de  jugos,  sabores,  gustos  y  meditaciones  espirituales.  38. 
—  Estas  unciones...  con  el  menor  acto  que  entonces  el  alma  quiera 
hacer  de  suyo...  o  aplicar  el  sentido...  o  jugo  ó  gusto,  se  deturban. 
41.  —  Procuren  ellos  desembarazar  el  alma...  de  manera  que  no 
esté...  con  codicia  de  algún  jugo  o  gusto.  46.  —  Que  si  no  vuelve 
atrás,  queriendo  gustar  algún  jugo  o  gusto,  aunque  particularmete 
no  le  sienta  en  Dios,  adelante  va...  Y  a  Dios...  ámale  sobre  todas 
las  cosas  amables,  pues  que  todos  los  otros  jugos  y  gustos  de  todas 
ellas  tiene  desechados  51.  —  Persuádenlas  éstos  también  a  que 
procuren  jugos  y  fervores,  como  quiera  que  les  habían  de  aconsejar 
lo  contrario.  53.  —  Procúrale  poner  el  demonio  en  este  enajena- 
miento algunas  cataratas  de  noticias  y  nieblas  de  jugos  sensibles... 
Es  grande  lástima  que  no  entendiéndose  el  alma,  por  comer  un  bo- 
cadillo de  noticia  particular  o  jugo,  se  quita  que  la  coma  Dios  a 
ella  toda.  63.  ♦  ¿Qué  necesidad  hay  de  otras  aprensiones,  ni 
de  otras  luces  ni  jugos  de  acá  o  de  allá,  en  que  ordinariamente 
nunca  faltan  tropiezos  y  peligros  al  alma?  Gta,  18,  2.  —  Véase: 
Fervor,  Gustos,  Humores,  Noticias  y  Saiiorbs. 

Juicio  ■  «Yo  he  venido  a  este  mundo  para  juicio».  S2,  4, 
7.  —  Y  parécele  al  juicio  del  alma  que  es  más  por  ser  más  sensi- 
ble, y  vase  tras  ello  desamparando  a  la  fe.  11,  4.  —  El  cual  con- 
sejo Dios  aprobó,  y  no  se  lo  había  él  dicho,  porque  aquello  era  cosa 
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(|ue  podía  caber  en  razón  y  juicio  hamano.  22,  18.  =  Cuando 
Dios  hace  estos  toques  de  unión  en  la  memoria  súbitamente  le  da 
un  vuelco  en  el  cerebro...  que  le  parece  se  desvanece  toda  la  cabeza, 
y  se  le  pierde  el  juicio  y  el  sentido.  S3,  2.  5.  —  Por  el  mismo 
caso  que  el  espirital  pone  su  gozo  en  alguna  cosa...  se  entenebrece 
acerca  de  Dios,  y  anubla  la  sencilla  inteligencia  del  juicio...  «La  in- 
constancia del  apetito  trastorna  y  pervierte  el  sentido  y  juicio  sin 
malicia».  19,  3.  —  Los  que  habían  de  ser  jueces...  han  menester 
tener  el  juicio  limpio  y  despierto,  lo  .cual  no  tendrán  con  la  codicia 
y  gozo  de  las  dádivas.  4.  —  Los  que  están  en  este  segundo  grado... 
tienen  oscuro  el  juicio  y  entendimiento  para  conocer  las  verdades.  6. 
—  El  gozo  anubla  el  juicio  como  niebla...  La  negación  y  purgación 
del  tal  gozo  deja  el  juicio  claro.  20.  2.  —  Del  gozo  acerca  del 
tacto  en  cosas  suaves,  muchos  más  daños  y  más  perniciosos  nacen... 
Empacha  el  juicio,  sustentándole  en  insipiencia  y  necedad  espiri- 
tual. 2o,  6.  —  El  gozo  embota  y  oscurece  el  juicio.  31,  2. 
Nunca  pueden  satisfacerse  con  nada,  ni  arrimar  el  juicio  a  consejo 
ni  concepto.  NI,  14,  3.  =  Aquí  el  amor  no  se  aprovecha  del  jui- 
cio para  esperar.  N2,  20,  2.  ♦  La  inconstancia  de  la  concupis- 
cencia trastorna...  el  buen  juicio.  L,  3,  73.  —  Véase:  Entendi- 
miento, Razón  y  Sentidos. 

Juicio  final.  No  hace  de  ellos  mención  esta  letra;  pero 
hacerla  ha  en  el  día  del  juicio.  S2,  7,  12.  —  Muchas  faltas  y  pe- 
cados castigará  Dios  en  muchos  el  día  del  juicio  con  los  cuales 
habrá  tenido  acá  muy  ordinario  trato.  22,  15.  ♦  Los  santos  án- 
geles y  almas...  hasta  el  último  día  del  juicio  van  viendo  en  Dios 
tantas  novedades...  que  siempre  les  hace  novedad.  C,  14,  8.  — 
Véase:  Cuenta. 

Juicios.  «Los  juicios  de  Dios...  son  verdaderos,  en  sí  mis- 
mos justificados».  S2,  26,  4.  =  Estar  sujeto  a  muchas  maneras  de 
daños  por  medio  de  las  noticias  y  discursos,  así  como  falsedades... 
juicios.  S3,  3,2.  —  Si  el  espiritual  hace  presa  y  reflexión  sobre  las 
dichas  noticias  y  formas,  se  ha  de  engañar  muchas  veces  acerca  de 
su  juicio.  8,  3.  —  Aunque  no  quiera  aplicar  el  juicio  para  juzgar- 
lo, basta  le  aplique  en  hacer  caso,' para  que,  a  lo  menos  pasivamen- 
te se  le  pegue  algún  daño.  4.  —  Lo  que  le  conviene  al  espiritual 
para  no  caer  en  este  daño  de  engañarse  su  juicio,  es  no  querer  apli- 
car su  juicio  para  saber  qué  sea  lo  que  en  sí  tiene  y  siente.  5.  — 
Del  gozo  en  oir  cosas  inútiles,  derechamente  nace...  juicios  incier- 
tos. 2o,  3.  ♦  Cuando  se  ofrece  alguna  cosa  que  entender  espiri- 
tual de  perfección  o  imperfección...  o  juicio  de  lo  que  es  falso  o  ver- 
dadero, luego  lo  ve  y  entiende.  N2,  8,  4.  ♦  «¡Oh,  muerte!  Bue- 
no es  tu  juicio  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado».  C,  11, 
10.  —  Los  santos  ángeles  y  almas...  van  viendo  en  Dios  tantas 
novedades  según  sus  profundos  juicios...  que  siempre  les  hace  no- 
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vedad.  C,  14,  8.  —  Entremos  más  adentro  en  la  espesura...  de 
mis  maravillosas  obras  y  profundos  juicios..»  «¡Oh  alteza  de  rique- 
zas de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuán  incomprensibles  son  sus 
juicios!»  36,  10.  —  «Los  juicios  del  Señor  son  verdaderos  y  en 
sí  mismos  tienen  justicia»...  Y  por  eso  en  gran  manera  desea  el 
alma  engolfarse  en  estos  juicios  y  conocer  más  adentro  en  ellos.  11. 

—  Las  conveniencias  de  justicia  y  misericordia  de  Dios  sobre  la 
salud  del  género  humano  en  manifestación  de  sus  juicios,  los  cua- 
les, por  ser  tan  altos  y  profundos,  bien  propiamente  los  llama  su- 
bidas cavernas.  37,  3.  —  Allí  nos  transformaremos,  es  a  saber:  yo 
en  ti  por  el  amor  de  estos  dichos  juicios  divinos  y  sabrosos.  6.  — 
Las  granadas  significan  los  misterios  de  Cristo,  y  los  juicios  de  la 
sabiduría  de  Dios.  7.  ♦  Con  sabor  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo 
te  pido,  saliendo  ya  mi  juicio  de  tu  rostro,  que  es  cuando  los  ruegos 
pirecias  y  oyes.  L,  1,  36.  —  Piensa...  el  malicioso  que  también  los 
otros  son  maliciosos,  saliendo  aquel  juicio  de  su  malicia;  y  el  bueno 
piensa  bien  de  los  demás,  saliendo  aquel  juicio  de  la  bondad  que  él 
tiene  en  sí  concebida.  4,  8.  ♦  Los  casos  adversos  del  siglo...  no 
sabes  el  bien  que  traen  consigo  ordenado  en  los  juicios  de  Dios 
para  el  gozo  sempiterno  de  los  escogidos.  A,  J,  61.  ♦  Acerca  de 
las  advertencias  y  pensamientos,  ahora  sean  de  juicios,  ahora  de 
objetos  o  representaciones  desordenadas...  sin  quererlo  ni  admitirlo 
el  alma...  no  los  confiese,  ni  haga  caso,  ni  cuidado  de  ellos.  Cta, 

20,  2.  —  Véase:  Conceptos  y  Juzgar. 

JuineiltO-  Tan  ignorante  es  el  sentido  corporal  de  las  cosas 
espirituales...  como  un  jumento  de  las  cosas  racionales.  Si,  11,  2. 

Junta.  Debieron  pensar  me  cogerían  en  la  Junta.  Cta,  4, 
1.  —  Me  parto  a  Ecija...  luego  a  Málaga,  y  de  allí  a  la  Junta.  2. 

—  Para  esa  fundación  de  Caravaca...  en  la  Junta  haré  cuanto  pu- 
diere. 3.  —  Mucho  se  dilata  esa  Junta,  y  pésame  por  amor  de  la 
■entrada  de  D.'  Catalina.  6.  —  Véase:  Consulta. 

Juntar.  «Al  que  se  ha  de  juntar  con  Dios,  conviénele  que 
■crea»...  Debajo  de  esta  tiniebla  se  junta  con  Dios  el  entendimiento. 
Si,  f,  1.  =  Para  juntarse  dos  extremos,  cual  es  el  alma  y  la  Sa- 
biduría divina,  será  necesario  que  vengan  a  convenir  en  cierto  me- 
dio de  semejanza  entre  sí.  S2,  7.  —  Quisiera  Dios  darle  luego 
en  el  primer  acto  la  sabiduría  del  espíritu,  si  los  dos  extremos,  cua- 
les son  humano  y  divino...  pudieran  juntarse  con  un  solo  acto.  17, 
4.  —  Mediante  esta  noticia  amorosa  y  oscura,  se  junta  Dios  con 
el  alma  en  alto  grado  y  divino.  24,  4.  ♦  Porque  estas  virtudes 
teologales  tienen  por  oficio  apartar  al  alma  de  todo  lo  que  es  menos 
que  Dios,  lo  tiene  consiguientemente  de  juntarla  con  Dios.  N2, 

21,  11.  ♦  El  alma...  como  se  va  juntando  más  a  Dios,  siente  en 
sí  más  el  vacío  de  Dios.  C,  13,  1.  —  «El  que  se  junta  al  Señor, 
un  espíritu  se  hace  con  él»;  bien  así  como  cuando  la  luz  de  la  estre- 
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lia  o  tle  la  candela  se  junta  y  une  con  la  del  sol.  22,  3.  —  Se  hace 
tal  junta  de  las  dos  naturalezas...  divina  y  humana,  que  no  mudan- 
do alguna  de  ellas  su  ser  cada  una  parece  Dios.  4.  —  El  cuello 
significa  aquí  la  fortaleza  del  alma,  mediante  la  cual...  se  hace  esta 
junta  y  unión  entre  ella  y  el  Esposo.  6.  —  En  aquella  interior  bo- 
dega de  amor  se  juntaron  en  comunicación  él  a  ella.  27,  3.  —  De- 
seando la  Esposa  fortalecerse  con  la  dicha  unión  y  junta  de  estas 
Pores  y  esmeraldas.  30,  11.  —  Tal  es  la  junta  como  esta...  Dase 
algo  a  entender  de  ella  por  aquello  que  dice  la  Escritura  de  Jona- 
tás  y  David.  31,  2.  ♦  Es  fácil  cosa  llegar  a  Dios  quitados  los 
impedimentos  y  rompidas  las  telas  que  dividen  la  junta  entre  eL 
alma  y  Dios.  Las  telas  que  pueden  impedir  esta  junta...  son  tres. 
Ii,  1,  29.  —  Dijo  David  que  era  preciosa  la  muerte  de  los  san- 
tos... porque  por  aquí  vienen  en  uno  a  juntarse  todas  las  riquezas 
del  alma.  30.  ♦  A  la  cual  todos  los  miembros  de  los  justos  jun- 
taría. P,  12,  14.  —  Y  juntará  sus  pequeños...  a  la  piedra  que 
era  Cristo.  18,  15.  —  Véase:  Conformidad,  Conglutinar, 
Posesión,  Transformación  y  Unir. 

Juramento.  «E  hícete  juramento  y  entré  contigo  en  pac- 
to, e  hícete  mía».  C,  23,  6. 

Justicia .  «Conmigo  están  las  riquezas  y  la  gloria...  y  la  jus- 
ticia»... «En  los  caminos  de  la  justicia  ando»...  Las  riquezas  altas  y 
¡ajusticia  en  la  Sabiduría  moran.  SI,  4,  8.  =  La  Providencia 
divina  justísima  y  certísimamente  acude  a  lo  que  piden  las  causas 
buenas  o  malas  de  los  hijos  de  los  hombres...  Cierto  está  que  tales 
pecados  han  de  causar  tales  castigos  de  Dios  que  es  justísimo.  S2, 
21,  9.  =  Se  van  más  apartando  de  la  justicia  y  virtudes,  porque 
van  más  extendiendo  la  voluntad  en  la  afición  de  las  criaturas.  S3,. 
19,  6.  —  «Pretended  primero  y  principalmente  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia».  44,  1.  —  «¿Por  qué  platicas  tú  mis  justicias...  y  tú 
has  aborrecido  la  disciplina?  45,  3.  ♦  Algunas  mercedes  qu& 
Dios  quiere  hacer  al  alma...  permite  Dios  que  las  entienda  el  adver- 
sario... para  que  haga  contra  ellas  lo  que  pudiere  según  la  propor- 
ción de  la  justicia,  y  así  no  pueda  alegar  el  demonio  de  su  derecho. 
N2,  23,  6.  ^  Los  santo^  ángeles  y  almas...  van  viendo  en  Dios 
tantas  novedades  según  sus  profundos  juicios  acerca  de  las  obras  de 
misericordia  y  justicia,  que  siempre  les  hace  novedad.  C,  14,  8. 
—  Gustarán  el  alma  y  el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que  causa  el  co- 
nocimiento de...  las  virtudes  y  atributos  de  Dios,  como  son  justicia. 
37,  2.  —  Las  subidas  cavernas  de  esta  piedra  son  los  subidos  y  al- 
tos y  profundos  misterios  de  sabiduría  de  Dios...  en  las  convenien- 
cias de  justicia  y  misericordia  de  Dios  sobre  la  salud  del  género  hu- 
mano. 3.  ♦  Y  el  resplandor  que  le  da  esta  lámpara  de  Dios...  le 
es  lámpara  de  justicia  y  fortaleza  y  misericordia.  3,  3.  —  Una 
de  estas  lámparas  pasó  delante  de  Abraham  antiguamente,  y  le  cau- 
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8Ó  grandísimo  horror  tenebroso,  porque  la  lámpara  era  de  la  justi- 
cia rigurosa  que  había  de  hacer  adelante  de  los  cananeos...  Y  siendo 
justo,  sientes  que  te  ama  y  hace  mercedes  justamente.  L,  3,  6.  — 
«Por  mí  reinan  los  reyes...  y  los  poderosos  ejercitan  justicia,  y  la 
entienden».  4,  5.  ♦  Bienaventurado  el  que  dejado  aparte  su  gus- 
to e  inclinación  mira  las  cosas  en  razón  y  justicia  para  hacerlas.  A, 
1,  42.  —  ¡Oh,  poderoso  Señor!,  si  una  centella  del  tu  imperio  de 
tu  justicia  tanto  hace  en  el  príncipe  mortal,  que  gobierna  y  mueve 
las  gentes,  ¿qué  hará  tu  omnipotente  justicia  sobre  el  justo  y  el  pe- 
cador? 45.  —  «Bienaventurados  son  los  que  han  hambre  y  sed  de 
justicia  porque  ellos  serán  hartos».  2,  28.  ^  Veráse  tu  gi"an  po- 
tencia, justicia  y  sabiduría.  P,  13,  9.  —  Véase:  Atributos  di- 
vinos, Derecho,  Jricios,  Justos,  Kazón  y  Santidad. 

Justos .  «El  justo  caerá  siete  veces  en  el  día  y  se  levantará». 
Si,  11,  3.  =  «A  los  justos  dárseles  ha  su  deseo».  S2,  19.  13.  ^ 
Viendo  que  la  vida  es  breve,  la  senda  de  la  vida  eterna  estrecha, 
que  el  justo  apenas  se  salva.  C,  1,  1.  —  «Las  tribulaciones  de  los 
justos  son  muchas,  mas  de  todas  ellas  los  librará  el  Señor».  3,  8. 
—  Como  en  frescas  verduras  se  recrean  y  deleitan  los  justos.  4, 
4.  —  En  el  cielo  no  se  corromperán  los  hábitos  que  los  justos  lle- 
varen de  ciencia  adquisita,  y  que  no  les  harán  a  los  justos  mucho  al 
caso,  sabiendo  ellos  más  que  eso  en  la  sabiduría  divina.  ^'6',  16.  — 
En  el  conocimiento  de  la  predestinación  de  los  justos  y  presciencia 
de  los  malos,  en  que  previno  el  Padre  a  los  justos...  se  transforma 
el  alma  en  amor  de  Dios.  37.  6.  ♦  Juntándose  allí  lo  primero  y 
lo  postrero  de  sus  tesoros,  para  acompañar  al  justo  que  va  y  parte 
para  su  reino.  L,  1,  30.  —  En  el  apresurarse  Dios  se  da  a  enten- 
der la  prisa  con  que  hizo  perfeccionar  en  breve  el  amor  del  justo. 
34.  ♦  Mías  son  las  gentes,  los  justos  son  míos.  A,  1,  25.  — 
¿Qué  hará  tu  omnipotente  justicia  sobre  el  justo  y  el  pecador?  45. 
•♦  A  la  cual  todos  los  miembros  de  los  justos  juntaría.  P,  12, 
14.  — Téase:  Justicia  y  Santos. 

Juventud  ■  Se  le  renueva,  como  al  águila,  su  juventud.  N2, 
13,  11.  ♦  Las  jóvenes  discurren  al  camino.  C,  23.  3.  —  Las 
almas  devotas  con  fueraa  de  juventud...  corren  por  muchas  partes  y 
de  muchas  maneras...  «Las  jóvenes  te  amaron  mucho».  23,  4.  — 
Las  juventudes,  son  las  frescas  mañanas  de  las  edades...  Las  virtu- 
des que  se  adquieren  en  este  tiempo  de  juventud  son  escogidas  y 
muy  aceptas  a  Dios,  por  ser  en  tiempo  de  juventud,  cuando  hay 
más  contradicción  de  parte  de  los  vicios  para  adquirirlas...  Y  llama 
a  estas  juventudes  frescas  mañanas,  porque...  así  lo  es  la  virtud  de 
la  juventud  delante  de  Dios.  .W,  4.  ♦  A  zaga  de  tu  huella  las 
jóvenes  discurren  al  camino.  P,  2,  17. 

Juzgar.  Luego  suelen  juzgar  que  aquella  alma  debe  de  ha- 
ber sido  muy  mala,  pues  tales  cosas  pasan  por  ella.  S,  Pról.,  4.  — 
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El  apetito  cuando  se  ejecuta  es  dulce  }■  parece  bueno,  pero  después 
se  siente  su  amargo  efecto;  lo  cual  podrá  bien,  juzgar  el  que  se  deja 
llevar  de  ellos.  SI,  12,  5.  =  Uno  que  nació  ciego...  nunca  tíó  los 
tales  colores  ni  sus  semejanzas  para  poder  juzgar  de  ellos.  S2,  3, 
2.  —  La  fe...  priva  y  ciega  de  otras  cualesquier  noticias  y  ciencia, 
para  que  puedan  bien  juzgar  de  ella.  4.  —  Se  hace  el  sentido  cor- 
poral juez  y  estimador  de  las  cosas  espirituales,  pensando  que  son 
así  como  lo  siente.  11,  2.  —  Y  allí  el  entendimiento  las  considera 
y  juzga  de  ellas.  16,  2.  —  «Los  que  moraban  en  Jerusalén...  juz- 
gando, lo  acabaron».  19,  8.  —  Es  imposible  que  el  hombre,  si  no 
es  espiritual,  pueda  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  ni  entenderlas  razo- 
nablemente, y  entonces  no  es  espiritual  cuando  las  juzga  según  el 
sentido.  11.  —  «El  espiritual  todas  las  cosas  juzga».  19,  11  y  26, 
14.  =  Para  que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor  a 
juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente.  S3,  6,  3.  —  Y 
otras  serán  verdaderas  y  las  juzgará  por  falsas.  8,  3.  —  Del  quinto 
daño  que  al  alma  se  le  puede  seguir  en  las  formas  y  aprensiones 
imaginarias  sobrenaturales,  que  es  juzgar  de  Dios  baja  e  impropia- 
mente. 12.  —  Es  cosa  muy  fácil  juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios 
menos  digna  y  altamente  de  lo  que  conviene  a  su  incomprensibili- 
dad... Se  hace  en  el  interior  del  alma,  por  medio  de  la  estimación 
de  aquellas  cosas  aprensibles,  cierta  comparación  de  ellas  a  Dios, 
■que  no  deja  juzgar  ni  estimar  de  Dios  tan  altamente  como  debe.  1. 

—  Y  entonces  no  juzgaba  éste  del  rey  muy  altamente,  pues  los 
criados  le  parecen  algo  delante  del  rey,  su  señor.  2.  —  La  concu- 
piscencia y  gozo  de  estas  cosas  basta  para...  la  oscuridad  del  juicio 
para  entender  la  verdad  y  juzgar  bien  de  cada  cosa  como  es.  19,  3. 

—  «Todos  aman  las  dádivas...  y  no  juzgan  al  pupilo  y  la  causa  de 
la  viuda».  6.  —  El  espiritual...  lo  penetra  y  juzga  todo  hasta  los 
profundos  de  Dios.  26,  4.  —  El  segundo  daño  del  que  pone  el 
gozo  vano  en  sus  buenas  obras  es...  que  juzga  a  los  demás  por  ma- 
los c  imperfectos  comparativamente.  28,  3.  4  Cuando  sus  maes- 
tros espirituales...  no  les  aprueban  su  espíritu...  juzgan  que  no  les 
entienden  el  espíritu,  o  que  ellos  no  son  espirituales.  Ni,  2,  3.  — 
■Cuando  no  han  sacado  algún  gusto  o  sentimiento  sensible,  piensan 
que  no  han  hecho  nada,  lo  cual  es  juzgar  muy  bajamente  de  Dios. 
■6,  5.  —  Y  de  aquí  nace  el  amor  del  prójimo,  porque  los  estima,  y 
no  los  juzga  como  antes  solía  cuando  se  veía  a  sí  con  mucho  fervor 
y  a  los  otros  no.  12,  8.  ♦  Está  el  alma  tan  inocente,  que  no  en- 
tiende el  mal  ni  cosa  juzga  a  mal;  y  oirá  cosas  muy  malas  y  las  verá 
•con  sus  ojos,  y  no  podrá  entender  que  lo  son;  porque  no  tiene  en  sí 
hábito  de  mal  por  donde  lo  juzgar.  C,  26,  14.  —  Dios  no  juzga 
dos  veces  una  cosa.  55,  1.  4.  «El  espiritual  todo  lo  juzga,  y  él 
de  ninguno  es  juzgado».  L,  2,  4.  —  ¡Oh,  quién  pudiera  decir 
.aquí  cuán  imposible  le  es  al  alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las 
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cosas  de  Dios  como  ellas  son!;  porque  para  juzgar  las  cosas  de  Dios,, 
totalmente  se  ha  de  echar  el  apetito  y  gusto  fuera,  y  no  las  ha  de 
juzgar  con  él.  L,  3,  73.  —  Y  así  no  podrás  entender  ni  juzgar  de 
lo  espiritual,  que  es  sobre  todo  sentido  y  apetito  natural.  75.  — 
Como  somos,  juzgamos  a  los  demás,  saliendo  el  juicio  y  comenzan- 
do de  nosotros  mismos  y  no  de  fuera.  Y  así,  el  ladrón  piensa  que 
otros  también  hurtan...  saliendo  aquel  juicio  de  su  malicia;  y  el 
bueno  piensa  bien  de  los  demás,  saliendo  aquel  juicio  de  su  bondad. 
4,  8.  ♦  En  este  modo  afectivo  que  lleva  este  alma,  parece  que 
hay  cinco  defectos  para  juzgarle  por  verdadero  espíritu.  Doe,  1, 
1.  —  Véase:  Condenar,  Culpar,  Juicios  y  Pensar. 

L 

Labán.  Como  Labán,  que...  habiendo  ido  mucho  camino  y 
muy  enojado  por  los  ídolos,  trastornó  todas  las  alhajas  de  Jacob,, 
buscándolos.  S3,  So,  4. 

Labor.  Es  necesaria  a  la  tierra  la  labor  para  que  lleve  fruto,, 
y  sin  labor  no  le  lleva.  Si,  8.  4.  4  Cuanto  más  íntima  y  esme- 
rada ha  de  ser  y  quedar  la  obra,  tanto  más  íntima,  esmerada  y  pura 
ha  de  ser  la  labor.  N2,  9,  9.  ♦  Como  los  prueba  en  lo  menos  y 
los  halla  flacos,  de  suerte  que  luego  huyen  de  la  labor...  no  va  ade- 
lante en  purificarlos.  L,  2,  27.  —  Véase:  Traba.jo. 

Labrar.  No  has  venido  al  convento  sino  a  que  todos  te  la- 
bren y  ejerciten...  Unos  te  han  de  labrar  de  palabra,  otros  de  obra,- 
otros  de  pensamiento  contra  ti.  Cant,  15.  ♦  No  ha  venido  a 
otra  cosa  al  convento  sino  para  que  le  labren...  y  que  es  como  la 
piedra  que  la  han  de  pulir  y  labrar  antes  que  la  sienten  en  el  edifi- 
cio... y  que  unos  le  han  de  labrar  con  palabra...  otros  con  la  obra.. 
Con,  3.  —  Véase:  Labor. 

Lágrimas.  El  demonio  por  mejor  se  encubrir...  sabe  muy 
bien  algunas  veces  hacer  derramar  lágrimas  sobre  los  sentimientos 
que  él  pone.  S2,  29,  W.  ♦  Trae,  en  el  espíritu  un  dolor  y  gemi- 
do... resolviéndose  en  lágrimas  cuando  hay  fuerza  y  virtud  para  po- 
derlo hacer.  N2,  9,  7.  —  Será  bueno...  comenzar  ya  a  tratar  del 
fruto  de  sus  lágrimas.  10,  10.  ^  «Cuando  orabas  con  lágrimas... 
yo  ofrecía  tu  oración  a  Dios».  C,  2,  3.  ♦  ¿Qué  lágrimas  tan  im- 
pertinentes son  esas  que  derrama  estos  días?  Cta,  2.  ♦  Con  lá- 
grimas y  gemidos  le  rogaban.  P,  13,  3.  —  Véase:  Llorar. 

Lámparas.  ¡Oh  lámparas  de  fuego!  L,  3,  1.  —  Es  de  sa- 
ber que  las  lámparas  tienen  dos  propiedades,  que  son  lucir  y  dar 
calor...  Cada  uno  de  estos  atributos  de  Dios  es  una  lámpara  que 
luce  al  alma  y  da  calor  de  amor.  2.  —  Y  por  cuanto  en  un  solo 
acto  de  esta  unión  recibe  el  alma  las  noticias  de  estos  atributos, 
juntamente  le  es  al  alma  el  mismo  Dios  muchas  lámparas...  Y  así. 
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en  todas  estas  lámparas  particulariiieiite  el  alma  ama  inflamada  de 
cada  una,  y  de  todas  ellas  juntamente.  3.  —  Éstas  lámparas  vi6 
Moisés  en  el  monte  Sinaí.  4.  —  El  deleite  que  el  alma  recibe  en 
el  arrobamiento  de  amor,  comunicado  por  el  fuego  de  la  luz  de  es- 
tas lámparas  es  admirable  e  inmenso,  porque  es  tan  copioso  como 
de  muchas  lámparas  que  cada  una  abrasa  en  amor.  5.  —  Cuenta 
la  Escritura  divina  que  una  de  estas  lámparas  pasó  delante  de 
Abrahara  antiguamente,  y  le  causó  grandísimo  horror  tenebroso, 
porque  la  lámpara  era  de  la  justicia  rigurosa.  6.  —  Esta  comuni- 
cación que  vamos  diciendo  es  luz  y  fuego  en  estas  lámparas  de 
Dios...  Estas  lámparas  de  fuego  son  aguas  vivas  del  Espíritu...  El 
alma  está  hecha  Dios  de  Dios  por  participación  de  él  y  de  sus  atri- 
butos, que  son  los  que  aquí  llama  lámparas  de  fuego.  8.  —  Para 
que  se  entienda  qué  resplandores  son  éstos  de  las  lámparas  que 
aquí  dice  el  alma  y  cómo  el  alma  resplandece  en  ellos,  es  de  saber 
que  estos  resplandores  son  las  noticias  amorosas  que  las  lámparas 
de  los  atributos  de  Dios  dan  de  sí  al  alma.  9.  —  Por  lo  que  ahora 
diremos  se  entenderá  más  claro  cuánta  sea  la  excelencia  de  los  res- 
plandores de  estas  lámparas  que  vamos  diciendo.  12.  —  Pues 
como  quiera  que  estas  virtudes  y  atributos  de  Dios  sean  lámparas 
encendidas  y  resplandecientes,  estando  tan  cerca  del  alma...  no  po- 
drán dejar  de  tocarla  con  sus  sombras,  las  cuales  también  han  de 
ser  encendidas  y  resplandecientes  al  talle  de  las  lámparas  que  las 
hacen.  14.  —  Pasando  todo  esto  en  claras  y  encendidas  sombras 
de  aquellas  claras  y  encendidas  lámparas,  todas  en  una  lámpara 
de  un  solo  y  sencillo  ser  de  Dios.  15.  —  «El  aspecto  suyo  es... 
como  aspecto  de  lámparas».  16.  —  Siente  que  en  las  jiotencias 
del  alma  caben  las  profundas  inteligencias  y  resplandores  de  las 
lámparas  de  fuego.  69.  —  Estando  estas  cavernas  de  las  potencias 
ya  tan  miríficas  y  maravillosamente  infundidas  en  los  admirables 
resplandores  de  aquellas  lámparas...  están  ellas  enviando  a  Dios... 
esos  mismos  resplandores  que  tienen  recibidos  con  amorosa  gloria... 
hechas  también  ellas  encendidas  lámparas  en  los  resplandores  de 
las  lámparas  divinas.  77.  ^  Y  pensando  que  llevábamos  la  lám- 
para encendida,  parecerá  muerta.  Cta,  6,  2.  ♦  ¡Oh  lámparas 
de  fuego,  en  cuyos  resplandores...  calor  y  luz  dan  junto  a  su  queri- 
do! P,  3.  B.  —  Véase:  Atribotos  divinos.  Calor  y  Luz. 

Largueza .  Con  gran  largueza  dan  cuanto  tienen,  y  su  gus- 
to es  saberse  quedar  sin  ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del  prójimo. 
Ni,  S,  2.  —  Véase:  Generosidad  y  Liberalidad. 

Lastar.  Aunque  alguna  vez...  le  da  algún  gusto  para  esfor- 
zarla y  animarla...  antes  y  después  que  acaece,  lo  lasta  y  paga  con 
•otro  tanto  trabajo.  L,  1,  19.  —   Véase:  Pagar. 

Lástima.  Cuando  nuestro  vecino  se  enriqueciere...  le  po- 
dríamos tener  lástima.  S3,  8,  3.  —  A  los  que  menos  daño  hace 
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el  gozo  de  las  riquezas,  aun  es  de  tener  harta  lástima.  S3, 19,  12. 

♦  En  los  que  son  tocados  de  melancolía...  es  de  haberlos  lástima 
grande.  NI,  á,  3.  =  «La  colocó  Dios  en  las  oscuridades  como  a 
los  muertos  del  siglo»...  es  de  haberle  gran  dolor  y  lástima.  N2,  7, 
3.  —  Tiene  el  alma  aquí...  grandes  lástimas  y  penas  de  lo  poco 
que  hace  por  Dios.  N2,  19,  3.  ♦  Tengo...  sus  lástimas  y...  sole- 
dades sentidas.  Cta,  9.  1.  —  Yéase:  Compasión  y  Mancilla. 

Latin.  Y  a  veces,  aunque  no  entienda  las  palabras,  si  son  de 
latín  y  no  le  sabe,  se  le  representa  la  noticia  de  ellas.  S2,  26,  16.- 

♦  •  Primero  las  pondré  las  sentencias  de  su  latín,  y  luego  las  de- 
clararé. C,  Pról.,  4.  —  Ese  vocablo  vagan,  el  cual  en  latín  se 
dice  vacant.  7,  6.  —  Una  autoridad  de  Job...  la  pondré  toda  en 
latín,  y  luego  toda  en  romance.  14,  17.  ♦  Acerca  de  recibir  en 
Génova  sin  saber  Gramática,  dicen  los  padres  que  poco  importa 
no  la  saber,  como  ellos  entiendan  el  latín  con  la  suficiencia  que 
manda  el  Concilio.  Cta,  17,  2. 

Lauréolas-  También  se  puede  entender  por  las...  lauréolas, 
hechas  también  en  Cristro  y  la  Iglesia,  las  cuales  son  de  tres  mane- 
ras: la  primera,  de...  las  vírgenes,  cada  una  con  su  lauréola  de  vir- 
ginidad... la  segunda  lauréola...  de  los  santos  doctores...  la  tercera... 
los  mártires,  cada  uno  también  con  su  lauréola  de  mártir,  y  todos 
juntos  serán  una  lauréola  para  remate  de  la  lauréola  del  Esposo 
Cristo.  C,  SO,  7.  —  Véase:  Corona  y  Guirnaldas. 

Lázaro.  Y  falta  de  caridad  con  los  prójimos  y  pobres,  como 
tuvo  con  Lázaro  aquel  Epulón.  S3,  25,  5.  ♦  Las  hermanas  de 
Lázaro  le  enviaron  no  a  decir  que  sanase  a  su  hermano,  sino  á  decir 
que  mirase  que  al  que  amaba  estaba  enfermo.  C,  2,  8. 

Leche.  «Venid  y  comprad  de  mí  vino  y  leche»,  que  es  paz 
y  dulzura  espiritual.  SI,  7,  3.  —  «Sus  cabellos...  del  alma,  son 
más...  resplandecientes  que  la  leche».  9,  2.  =  Le  acaece  como  al 
niño,  que  estando  recibiendo  la  leche...  le  quitan  el  pecho.  S2,  14, 
3.  —  «Como  a  pequeñuelos  en  Cristo  os  di  a  beber  leche  y  no  a 
comer  manjar  sólido».  17,  8.  —  «¿Y  a  quién  hará  entender  la 
profecía  y  palabra  suya?  Solamente  a  aquellos  que  están  ya  aparta- 
dos de  la  leche»...  Estaban  ellos  asidos  a  la  letra,  que  es  la  leche  de 
niños.  19,  6.  =  Dios  los  quiere  llevar  adelante...  quitándoles  de 
la  leche  de  niños.  83,  28,  7.  ^  Al  modo  que  la  amorosa  madre 
hace  al  niño  tierno,  al  cual...  con  leche  sabrosa  y  manjar  blando  y 
dulce  le  cría...  La  amorosa  madre  de  la  gracia  de  Dios...  hace  hallar 
dulce  y  sabrosa  la  leche  espiritual.  NI,  1,  2.  —  Abraham  hizo 
gran  fiesta  cuando  quitó  la  leche  a  su  hijo  Isaac.  12,  1.  —  «¿A 
quién  enseñará  Dios  su  ciencia,  y  a  quién  hará  entender  su  audi- 
ción? A  los  destetados,  dice,  de  la  leche  y  a  los  desarrimados  de  .los 
pechos»...  Para  esta  divina  influencia  no  es  la  disposición  la  leche 
primera  de  la  suavidad  espiritual.  5.  —  No  acostumbrando  a  sa- 
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car  leche  de  la  ubre  se  secan  los  cursos  de  la  leche,  io',  3.  ♦  Los 
apetitos  y  pasiones,  son  los  pechos  y  la  leche  de  la  madre  Eva  en 
nuestra  carne.  G,  22,  7.  ♦  La  tierra  de  promisión  que  mana 
leche  y  miel.  L,  ó',  38.  —  «Comíades  la  leche  de  mi  ganado». 
60.  —  Yéase:  Destetar. 

Lecho.  La  Esposa  dice  que  buscándole  de  noche  en  su  le- 
■cho  no  le  halló.  N2,  19,  2.  —  «Me  ha  amado  el  Rey,  y  me  ha 
metido  en  su  lecho».  21,  10.  —  «Al  lecho  de  Salomón  cercan  se- 
senta tuertes».  23,  4.  —  En  su  lecho  y  acomodamiento  le  busca. 
24,  4.  ♦  Este  lecho  florido...  pide  aquí  el  alma  Esposa».  C,  1',  5. 
—  «En  mi  lecho  de  noche  busqué  al  que  ama  mi  alma.  3,  2.  — 
El  que  busca  a  Dios...  dejado  aparte  el  lecho  de  sus  gustos  y  delei- 
tes, éste...  le  hallará.  3.  —  Todo  lo  cual  pasa  dentro  del  alma,  en 
que  siente  ella  estar  el  Amado  como  en  su  propio  lecho.  16,  1.  — 
Mas  después  de  esta  sabrosa  entrega  de  la  Esposa  y  el  Amado,  lo 
que  luego  inmediatamente  se  sigue  es  el  lecho  de  entrambos...  El 
lecho  no  es  otra  cosa  que  su  mismo  Esposo  el  Verbo  Hijo  de  Dios. 
2á,  \.  —  Nuestro  lecho  florido.  2.  —  Este  lecho  del  alma  es  el 
Esposo  Hijo  de  Dios.  3.  —  Está  el  alma...  recostada  en  este  lecho 
florido  de  la  unión  con  su  Dios.  4.  —  Dice  también  que  está  en- 
lazado el  lecho  de  estas  cuevas  de  las  virtudes.  5.  —  Nuestro  le- 
cho florido,  de  cuevas  de  leones  enlazado...  Y  dice  que  este  lecho 
€stá  también:  En  púrpura  tendido.  6.  —  Dice  el  alma  que  este 
lecho  florido  está  tendido  en  púrpura...  El  asiento  o  lecho  que  hizo 
para  sí  Salomón,  le  hizo  de  maderos  del  Líbano...  Y  dice  también 
que  este  lecho  está  de  paz  edificado.  7.  —  La  perfecta  paz  del 
alma,  es  la  cuarta  propiedad  de  este  lecho.  8.  —  Este  lecho  flori- 
do de  la  Esposa,  que  son  las  virtudes...  está  coronado  de  ellas... 
«Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cercan  sesenta  fuertes».  9.  — 
jCuál,  pues,  entenderemos  que  estará  la  dichosa  alma  en  este  flori- 
do lecho,  donde  todas  estas  dichas  cosas  y  muchas  más  pasan!  26, 
1.  —  «Me  ha  amado  el  Rey,  y  entrádonie  en  lo  interior  de  su 
lecho».  33,  7.  ♦  Aquellas  doncellas...  antes  que  las  llegasen  al 
lecho  del  rey,  las  tenían  un  año  en  el  palacio.  L,  3,  25.  ♦  Nues- 
tro lecho  florido.  P,  2,  16. 

Lechuza .  La  luz,  cuanto  más  clara  es,  tanto  más  se  ciega  y 
oscurece  la  pupila  de  la  lechuza.  N2,  J,  3.  —  Véase:  Maripo- 
sa y  Murciélago. 

Leer.  Acaecerá  que  estando  la  persona  descuidada  y  remota, 
se  le  pondrá  en  el  espíritu  la  inteligencia  viva  de  lo  que  oye  o  lee. 
S2,  26,  16.  ♦  Muchos  de  estos  principiantes...  no  se  acaban  de 
hartar  de...  leer  muchos  libros  que  traten  de  espíritu.  Ni,  3,  1.  — 
Nunca  se  hartan  de  leer  libros,  y  ahora  toman  una  meditación, 
ahora  otra,  andando  a  caza  de  este  gusto  en  las  cosas  de  Dios.  6,  6. 
♦    Apártate  a...  la  soledad  santa,  acompañada  con  oración  y  santa 
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y  divina  lección.  A,  1.  76.  —  Bascad  leyendo  y  hallaréis  medi- 
tando. 2.  64.    ^   Lea,  ore,  alégrese  en  Dios.  Cta,  20,  6. 

Lejia.  Dios  hace  merced  aquí  al  alma  de  limpiarla  y  curarla 
con  esta  fuerte  lejía  y  amarga  purga.  S2,  13,  11. 

Lengua.  En  la  doctrina  de  la  boca  de  Dios,  y  no  en  la 
suya,  y  en  otra  lengua  que  en  esta  suya,  los  ha  Dios  de  hablar. 
19,  6.  —  No  se  ha  de  mirar  en  ello  nuestro  sentido  y  lengua,  sa- 
biendo que  es  otra  la  de  Dios.  7.  —  Aquellas  diferencias  de  dones 
que  cuenta  San  Pablo  que  reparte  Dios...  inteligencia  de  lenguas, 
declaración  de  las  palabras,  etc.  26,  12.  =  El  gozo  acerca  del 
tacto  en  cosas  suaves...  cria  soltura  de  lengua.  S3,  2o,  6.  —  <rSi 
hablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  y  no  tuviere  caridad, 
hecho  soy  como  el  metal  o  la  campana  que  suena».  30.  4.  ^ 
«Ampararlos  has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  len- 
guas». M2,  16,  13.'  ♦  Que  se  han  de  levantar  contra  ella  las  len- 
guas, y  han  de  hacer  burla.  C.  3.  7.  —  Y  esta  tal  aspiración  del 
Espíritu  Santo  en  el  alma...  no  hay  decirlo  por  lengua  mortal.  39, 
3.  ♦  «Si  alguno  piensa  que  es  religioso  no  refrenando  su  lengua, 
la  religión  de  éste  vana  es».  Lo  cual  se  entiende  no  menos  de  la 
lengua  interior  que  de  la  exterior  Caut.  9.  ^  Refrene  mucho 
la  lengua...  y  calentársele  ha  el  espíritu  divinamente.  A,  2.  1.  — 
La  mayor  necesidad  que  tenemos  para  aprovechar  es  de  callar  a 
este  gran  Dios,  con  el  apetito  y  con  la  lengua.  53.  —  Refrene  mu- 
cho la  lengua  y  el  pensamiento.  .3.  10.  —  Mejor  es  vencerse  en  la 
lengua,  que  ayunar  a  pan  y  agua.  4.  12.  4  La  mayor  necesidad 
que  tenemos  es  de  callar  a  este  gran  Dios  con  el  apetito  y  con  la 
lengua.  Cta,  6,  6.  ♦  Con  mi  paladar  se  junte  la  lengua  con 
que  hablaba,  si  de  ti  yo  me  olvidare.  P,  18,  11.  —  Véase:  Len- 
guaje. Hablar  y  Palabras. 

Lenguaje.  Esto  tiene  el  lenguaje  de  Dios,  que  por  ser  él 
muy  íntimo  al  alma  y  espiritual...  hace  cesar  y  enmudecer  toda  la 
armonía  y  habilidad  de  los  sentidos  exteriores  c  interiores.  B12,  17, 
8.  —  La  sabiduría  de  esta  contemplación  es  lenguaje  de  Dios  al 
alma.  4.  ♦  Por  ser  cosas  tan  interiores  y  espirituales,  para  las 
cuales  comúnmente  falta  lenguaje.  L,  PróL,  1.  —  Y  éste  es  el 
lenguaje  y  palabras  que  trata  Dios  en  las  almas  purgadas.  1,  5.  — 
Y  no  porque  los  tales  no  gusten  este  lenguaje  de  Dios...  han  de 
pensar  que  no  le  gustarán  otros.  6.  ^  Ya  que  yo  teniendo  la  len- 
gua de  eatos  dichos  de  amor  no  tengo  la  obra...  que  es  con  lo  que. 
Señor  mío,  te  agradas  más  que  con  el  lenguaje  y  sabiduría  de  ellos. 
A,  PróL,  1.  —  El  lenguaje  que  Dios  más  oye  sólo  es  el  callado 
amor.  2,  53.  ^  Este  gran  Dios...  cuyo  lenguaje,  que  él  oye  solo, 
es  el  callado  amor.  Cta.  6,  6.  ♦  El  estilo  y  lenguaje  que  aquí 
lleva  no  parece  del  espíritu  que  ella  aquí  significa.  Doe,  1.  1.  — 
Véase:  Lengua,  Palabras  y  Vocablos. 
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Leones.  «Es  hecho  para  mí  león  en  escondrijo».  N2,  7,  2. 
Y  con  las 'ansias  y  fuerzas  que  la  leona  u  osa  va  a  buscar  sus  cacho- 
rros. 13,  8.  ♦  «Sobre  él  rugieron  los  leones».  Entendiendo  aquí 
por  los  leones  los  apetitos  y  rebeliones...  de  la  sensualidad.  C,  18, 
2.  —  Leones,  ciervos,  gamos  saltadores.  20,  5.  —  Por  los  leones 
entiende  las  acrimonias  e  ímpetus  de  la  potencia  irascible,  porque 
esta  potencia  es  osada  y  atrevida  en  sus  actos  como  los  leones.  6. 
En  conjurar  los  leones,  pone  rienda  a  los  ímpetus  y  excesos  de  la 
ira...  Y  es  de  notar,  que  no  conjura  el  Esposo  aquí  a  la  ira  y  concu- 
piscencia, porque  estas  potencias  nunca  en  el  alma  faltan,  sino  a  los 
molestos  y  desordenados  actos  de  ellas,  significados  por  los  leones. 
7.  —  De  cuevas  de  leones  enlazado.  24,  3.  —  Las  cuevas  de  los 
leones  están  muy  seguras  y  amparadas  de  todos  los  demás  anima- 
les. 4.  —  Nuestro  lecho  florido,  de  cuevas  de  leones  enlazado.  6. 
♦    Nuestro  lecho  florido,  de  cuevas  de  leones  enlazado.  P,  2,  16. 

—  A  las  aves  ligeras,  leones,  ciervos,  gamos  saltadores.  30.  — 
Véase:  Animales  y  Fieras. 

Leonor  Bautista.  No  piense,  hija  en  Cristo,  que  me  he 
dejado  de  doler  de  sus  trabajos.  Gta,  7,  \.  —  Hágame  saber  si 
es  cierta  su  partida  a  Madrid.  2. 

Leonor  de  San  Gabriel.  Le  escribe  dándole  consejos 
para  que  trabaje  con  fruto  en  la  fundación  de  Córdoba,  como  lo 
había  hecho  en  la  de  Sevilla.  Cta,  13.  —  Bien  creo  sentirán  las 
de  Sevilla  allí  soledad  sin  V.  K.;  mas  por  ventura  había  ya  V.  R. 
aprovechado  allí  lo  que  pudo...  procure  ayudar  mucho  a  la  M.  Prio- 
ra... por  eso  escogimos  a  V.  R.  2.  —  Le  escribe  consolándola  en 
sus  penas  y  trabajos.  14.  —  Diga  a  Gabriela  esto.  15,  3.  —  A 
la  M.  Subpriora  deseo  mucho  consuelo.  Espero  en  el  Señor  se  le 
dará,  animándose  ella  a  llevar  su  peregrinación  y  destierro  en  amor 
por  El.  Ahí  la  escribo.  19,  4. 

Letra.  Esótros  que  viven  allá  a  lo  lejos,  apartados  de  Dios... 
no  hace  de  ellos  mención  esta  letra.  S2,  7,  12.  —  A  muchos  de 
los  antiguos  no  les  salían  muchas  profecías  y  locuciones  de  Dios 
como  ellos  esperaban,  por  entenderlas  ellos...  muy  a  la  letra.  19,  1. 

—  Acaece  engañarse  las  almas  acerca  de  las  locuciones  y  revela- 
ciones de  parte  de  Dios,  por  tomar  la  inteligencia  de  ellas  a  la  letra 
y  corteza...  El  principal  intento  de  Dios  en  aquellas  cosas  es  decir  y 
dar  el  espíritu  que  está  allí  encerrado...  y  éste  es  muy  más  abun- 
dante que  la  letra...  «La  letra  mata»...  Por  lo  cual  se  ha  de  renun- 
ciar la  letra  en  este  caso  del  sentido.  5.  —  Porque  entendían  muy 
a  la  letra  los  dichos  y  profecías  de  los  profetas,  no  les  salían  como 
ellos  esperaban...  Estaban  ellos  asidos  a  la  letra...  que  contradice  a 
la  grandeza  de  la  ciencia  del  espíritu.  6.  —  ¿Quién  dejara  de  con- 
fundirse y  errar,  si  se  atara  a  la  letra  en  aquella  profecía  que  dijo 
David  de  Cristo?  7.  —  Cegándose  ellos  con  la  bajeza  de  la  letra, 
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y  no  entendiendo  el  espíritu  y  verdad  de  ella,  quitaron  la  vida  a  su 
Dios  y  Señor.  S2,  19,  8.  —  A  los  profetas...  era  granáe  trabajo 
1a  profecía  acerca  del  pueblo;  porque...  mucho  de  ello  no  lo  veían 
acaecer  como  a  la  letra  se  les  decía.  20,  6. 

Letrados-  Esótros  que  viven  allá  a  lo  lejos,  apartados  de 
Cristo,  grandes  letrados  y  potentes...  no  hace  de  ellos  mención  esta 
letra;  pero  hacerla  ha  en  el  día  del  juicio.  S2,  7,  12. 

Levantar .  «El  justo  caerá  siete  veces  al  día  y  se  levanta- 
rá». Si,  11.  3.  =  Levantamiento  de  mente  a  inteligencia  celes- 
tial. S2,  14,  11.  —  Mucho  hay  que  decir  acerca  del  fin  y  estilo 
que  Dios  tiene  en  dar  estas  visiones,  para  levantar  a  una  alma  de 
su  bajeza  a  su  divina  unión.  17,  1.  —  Para  mover  Dios  al  alma  y 
levantarla  del  fin  y  extremo  de  su  bajeza  al  otro  fin  y  extremo  de 
su  alteza  en  su  divina  unión,  halo  de  hacer  ordenadamente  y  suave- 
mente y  al  modo  de  la  misma  álma.  3.  —  «Ay  del  solo,  que  cuan- 
do cayere  no  tiene  quien  le  levante».  22,  12.  =  Cuando  se  acuer- 
da de  la  imagen  se  renueva  el  amor,  y  hay  levantamiento  del  alma 
en  Dios.  S3,  13,  6.  —  En  este  levantamiento  de  gozo....  le  da 
Dios  testimonio  de  quien  él  es.  32,  2.  ^  «Levántate,  date  prie- 
sa». C,  39,  8.  4  Dios  con  los  que  quiere  aventajar...  les  hace  y 
deja  tentar,  para  levantarlos  todo  lo  que  puede  ser.  L,  2,  29.  — 
Nuestro  levantamiento  es  levantamiento  de  Dios...  «Levántanos  dos 
veces,  y  recuérdanos,  porque  estamos  dormidos».  4,  9.  ♦  ¿Cómo 
presumes  de  levantarte  a  solas?  A,  1,  9.  —  El  que  cargado  cae, 
dificultosamente  se  levantará  cargado.  10.  —  Y  el  que  cae  ciego, 
no  se  levantará  ciego  solo;  y  si  se  levantare  solo,  encaminará  por 
donde  no  conviene.  11.  —  4.  ¿Cómo  se  levantará  a  ti  el  hombre 
engendrado  y  criado  en  bajezas,  si  no  le  levantas  tú.  Señor,  con  la 
mano  que  le  hiciste?  25.  —  Tú,  Señor,  vuelves  con  alegría  y  amor 
a  levantar  al  que  te  ofende,  y  yo  no  vuelvo  a  levantar  y  honrar  al 
que  me  enoja  a  mí.  44.  4  Que  no  se  levanten  comúnmente  más 
de  mañana  que  manda  la  constitución.  Cta,  12,  6. 

Ley  de  Dios.  Y  sólo  aquel  apetito  consiente  y  quiere  Dios 
que  haga  donde  él  está,  que  es  de  guardar  la  ley  de  Dios  perfecta- 
mente... El  alma  que  otra  cosa  iiu  pretendiera  que  guardar  perfec- 
tamente la  ley  del  Señor...  será  arca  verdadera  que  tendrá  en  sí  el 
verdadero  maná,  que  es  Dios.  Si,  o,  8.  =  Saber  enderezar  la  vo- 
luntad con  fortaleza  a  Dios,  obrando  con  perfección  su  ley.  S2,  29, 
12.  =  El  tercer  grado  de  este  daño  privativo  es  dejar  a  Dios  del 
todo,  no  curando  de  cumplir  su  ley.  S3,  19,  7.  —  De  no  hacer 
caso  de  .poner  su  corazón  en  la  ley  de  Dios  por  causa  de  los  bienes 
temporales,  viene  el  alejarse  mucho  de  Dios.  8.  —  Por  bienes  mo- 
rales entendemos  aquí  las  virtudes  y...  la  guarda  de  la  ley  de  Dios. 
27,  1.  —  El  monte  Sinaí,  donde  dio  Dios  la  ley  a  Moisés.  42,  5. 
—  Tiene  ojeriza  el  Sefwr  con  los  que  enseñando  ellos  la  ley  de 
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Dios,  no  la  guardan...  «¿Por  qué...  tomas  mi  ley  en  tu  boca,  y  tú 
has...  echado  mis  palabras  a  las  espaldas?»  45,  3.  4  El  a  ella  le 
envía...  sus  divinas  inspiraciones  y  toques;  los  cuales  siempre  que 
son  suyos  van  ceñidos  y  regulados  con  motivo  de  la  perfección  de 
la  ley  de  Dios  y  de  la  fe,  por  cuya  perfección  ha  de  ir  el  alma 
siempre  llegándose  más  a  Dios.  L,  3,  28.  —  Todo  su  principal 
cuidado  ha  de  ser  mirar  que  no  ponga  obstáculo  al  que  la  guía  se- 
gún el  camino  que  Dios  le  tiene  ordenado  en  perfección  de  la  ley  de 
Dios  y  la  fe.  29.  —  Consideren  los  directores  espirituales,  que  el 
principal  agente  y  guía  y  movedor  de  las  almas  en  este  negocio,  no 
son  ellos  sino  el  Espíritu  Santo,  que  nunca  pierde  cuidado  de  ellas, 
y  que  ellos  sólo  son  instrumentos  para  enderezarlas  en  la  perfec- 
ción por  la  fe  y  ley  de  Dios.  46.  ♦  Guardar  la  ley  de  Dios  con 
grande  puntualidad  y  amor.  Gta,  10,  2.  —  ¿Qué  hay  que  acer- 
tar sino  ir  por  el  camino  llano  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia? 
18,  2.  —  Véase:  Mandamientos. 

Leyes.  No  hay  necesidad  de  saber  cosas  por  vía  sobrenatu- 
ral, pues  hay  razón  natural,  y  ley  y  doctrina  evangélica.  S2,  21, 
4.  —  Cómo  no  será  lícito  ahora  en  la  ley  de  gracia  preguntar  a 
Dios  por  vía  sobrenatural,  como  lo  era  en  la  ley  vieja.  22.  —  El 
dicho  trato  con  Dios  en  la  ley  vieja  era  lícito...  ¿por  qué,  pues  aho- 
ra en  la  ley  nueva  y  de  gracia  no  lo  será  como  antes  lo  era?  2.  — 
La  principal  causa  por  qué  en  la  ley  de  Escritura  eran  lícitas  las 
preguntas  que  se  hacían  a  Dios...  era  porque  aun  entonces  no  esta- 
ba bien  fundamentada  la  fe  ni  establecida  la  ley  evangélica.  3.  — 
Se  acabaron  esos...  ritos  de  la  ley  vieja;  y  así,  en  todo  nos  habernos 
de  guiar  por  la  ley  de  Cristo-hombre  y  de  su  Iglesia.  7.  —  En 
vano  anda  el  que  quiere  ahora  tratar  con  Dios  al  modo  de  la  ley 
vieja.  8.  —  No  era  menester  les  advirtiese  Dios  por  sí  mismo, 
pues  ya  por  ley  y  razón  natural  que  les  había  dado  se  lo  advertía. 
15.  —  Dios,  que  ama  todo  lo  bueno...  les  aumentaba  la  vida,  hon- 
ra y  señorío  y  paz,  como  hizo  en  los  romanos,  porque  usaban  de 
justas  leyes.  27,  3.  ^  Ahora  ya  en  la  ley  de  gracia  en  muriendo 
el  cuerpo  puede  ver  el  alma  a  Dios.  C,  11,  10.  ^  En  duro  yugo 
servía,  debajo  de  aquella  ley  que  Moisés  dado  había.  P,  lor  2. 

Líbano.  El  asiento  o  lecho  que  hizo  para  sí  Salomón,  le  hizo 
de  maderos  del  Líbano...  Las  virtudes  y  dotes  que  Dios  pone  en  el 
lecho  del  alma,  son  significados  por  los  maderos  del  Líbano.  C, 
24.  7.  ^  Eres  también  el  pozo  de  aguas  que  corren  con  ímpetu 
del  monte  Líbano.  L,  3,  7. 

Liberalidad.  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales, 
adquiere  virtud  de  liberalidad...  la  cual  en  ninguna  manera  se  pae- 
de  tener  con  codicia.  S3,  20,  2.  ♦  Mataste  en  mí  lo  que  me 
tenía  muerta  sin  la  vida  de  Dios...  y  esto  hiciste  tú  con  la  liberali- 
dad de  tu  generosa  gracia.  L,  2,  16.  —  Y  como  Dios  sea  liberal, 
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conoces  que  te  ama  y  hace  mercedes  con  liberalidad  sin  ningún  in- 
terés. L,  3.  6.  —  Véase:  Generosidad  y  Largueza. 

Libertad.  El  alma  que  se  enamora  de...  las  libertades  de  su 
apetito...  no  podrá...  llegar  a  la  real  libertad  del  espíritu.  Si,  4, 
6.  —  Que  advertidamente  y  conocidamente  no  consienta  con  la 
voluntad  en  imperfección,  y  venga  a  tener  poder  y  libertad  para 
poderlo  hacer  en  advirtiendo.  11,  3.  —  Hasta  que  los  apetitos  se 
adormezcan  por  la  mortificación  en  la  sensualidad...  no  sale  el  alma 
a  la  verdadera  libertad  a  gozar  de  la  unión  de  su  Amado.  15,  2.  = 
Estando  ocupado  con  aquella  corteza,  está  claro  que  no  tiene  liber- 
tad el  entendimiento  para  recibir  aquellas  formas.  S2,  16,  11.  — 
Hablaba  Dios,  según  lo  principal  de  Cristo  y  de  sus  secuaces,  que 
eran  reino  eterno  y  libertad  eterna;  y  ellos  entendían  a  su  modo... 
que  era  señorío  temporal  y  libertad  temporal.  19.  8.  —  Está  un 
santo  muy  afligido  porque  le  persiguen  sus  enemigos,  y...  le  respon- 
de Dios,  diciendo:  Yo  te  libraré  de  todos  tus  enemigos...  y,  con  todo 
eso,  venir  a...  morir  a  sus  manos...  Dios  pudo  hablar  de  la  verda- 
dera y  principal  libertad  y  victoria  que  es  la  salvación,  donde  el 
alma  está  libre  y  victoriosa.  12.  —  Si  se  emplea  en  cosas  aprensi- 
bles,  como  son  las  noticias  de  la  memoria,  no  es  posible  que  esté 
libre  para  lo  incomprensible  que  es  Dios.  S3,  5,  3.  —  Donde 
quiera  que  fuere  una  pasión  de  éstas,  irá  también  toda  el  alma...  y 
no  la  deja  volar  a  la  libertad  y  descanso  de  la  dulce  contemplación. 
16,  6.  —  No  quieras  buscar  mujer;  pero  ya  que  se  tenga,  conviene 
que  sea  con  tanta  libertad  de  corazón,  como  si  no  la  tuviere.  18,  6. 
—  El  segundo  grado  de  este  daño  privativo...  es  la  dilatación  de  la 
voluntad  ya  con  más  libertad  en  las  cosas  temporales.  19,  5.  — 
Por  los  provechos  que  temporalmente  se  le  siguen...  había  de  liber- 
tar perfectamente  su  corazón  de  todo  gozo  acerca  de  los  bienes  tem- 
porales. 12.  —  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales...  ad- 
quiere libertad  de  ánimo.  20,  2.  —  En  tanto  que  ninguna  cosa 
tiene  en  el  corazón,  las  tiene,  como  dice  San  Pablo,  todas  en  gran 
libertad.  3.  —  Ninguno  merece  amor,  si  no  es  por  la  virtud  que 
hay  en  él;  y  cuando  de  esta  suerte  se  ama,  es  muy  según  Dios,  y 
aun  con  mucha  libertad.  23,  1.  ♦  Lo  que  aquí  han  de  hacer  es 
dejar  al  alma  libre  y  desembarazada  y  descansada  de  todas  las  no- 
ticias y  pensamientos..-  Ni,  10,  4.  —  Los  apetitos  y  gustos...  en- 
lazan el  alma  y  la  detienen  que  no  salga  de  sí  a  la  libertad  del 
amor  de  Dios.  13,  14.  =  El  alma...  puesta  en  recreación  de  an- 
chura y  libertad,  siente  y  gusta  gran  suavidad  de  paz.  N2,  7,  4.  — 
Al  espíritu  lo  conviene  estar  sencillo,  puro  y  desnudo  de  todas  ma- 
neras de  aficiones  naturales...  para  poder  comunicar  con  libertad... 
con  la  divina  Sabiduría.  9,  1.  —  No  puede  llegar  a  gustar  los  de- 
leites del  espíritu  de  libertad,  según  la  voluntad  desea,  el  espíritu... 
afectado  con  alguna  afición.  2.  —  En  tanto  se  llama  acto  de  la 


Libertad 


-639- 


Libertad  de  espíritu. 


voluntad,  en  cuanto  es  libre.  13,  3.  —  La  vida  del  espíritu  es  ver- 
dadera libertad.  14,  3.  —  El  alma  en  la  oscuridad  de  esta  con- 
templación va  libre  y  escondida  de  las  asechanzas  del  demonio.  23, 
2.  ♦  Dice...  el  alma  la  libertad  y  fortaleza  que  ha  de  tener  para 
buscar  a  Dios.  C,  3,  5.  —  Como  el  alma...  no  se  acaba  de  morir 
para  poder  gozar  del  amor  con  libertad,  quéjase  de  la  duración  de 
la  vida  corporal.  8,  2.  —  Era  grande  el  deseo  que  el  Esposo  tenía 
de  acabar  de  libertar  y  rescatar  esta  su  Esposa  de  las  manos  de  la 
sensualidad.  22,  1.  —  Amparada  ya  y  libre  de  todas  las  turba- 
ciones... siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura.  39,  8.  ♦ 
Ve  que  no  le  falta  más  que  romper  esta  flaca  tela  de  vida  natural 
en  que  se  siente  enredada,  presa  e  impedida  su  libertad.  L,  1,  31. 
—  Y  tú...  tiranizas  las  almas  y...  las  quitas  la  libertad.  3,  59.  ♦ 
Con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero...  gozar  de 
paz.  Cta,  21,  l.  —  Todavía  temo  si  me  han  de  hacer  ir  a  Sego- 
via  y  no  dejarme  tan  libre  del  todo,  aunque  yo  haré  lo  que  pudiere 
por  librarme  también  de  eso.  2.  —  Véase:  Libertad  de  es- 
píritu y  Señorío. 

Libertad  de  espíritu.  El  alma  que  se  enamora  de  ma- 
yorías o  de  otros  tales  oficios...  no  podrá...  llegar  a  la  real  libertad 
de  espíritu  que  se  alcanza  en  su  divina  unión.  Si,  4,  6.  —  El  alma 
que  tiene  asimiento  a  alguna  cosa...  no  llegará  a  la  libertad  de  la 
divina  unión.  11,  4.  —  Hasta  que  los  apetitos  se  adormezcan  por 
la  mortificación  en  la  sensualidad...  no  sale  el  alma  a  la  verdadera 
libertad  a  gozar  de  la  unión  de  su  Amado.  15,  2.  =  Cuanto  más 
el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y  afecto  de  las  aprensiones  de 
las  manchas  de  aquellas  formas,  imágenes  y  figuras...  se  dispone 
mucho  más  para  recibirlas  con  más...  libertad  de  espíritu.  S2,  16, 
11.  —  El  maestro  espiritual...  imponga  a  su  discípulo  en  que  se 
sepa  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe,  en  que  se  recibe  la  libertad 
de  espíritu.  19,  11.  —  Necesario  para  servir  a  Dios,  es  la  libertad 
de  espíritu.  S3,  23,  6.  —  El  que  no  sintiere  esta  libertad  de  espí- 
ritu en  las  dichas  cosas  y  gustos  sensibles...  daño  le  hacen  y  debe 
apartarse  de  usarlos.  24,  6.  ♦  Por  cuanto  aquí  el  alma  se  purga 
de  las  aficiones  y  apetitos  sensitivos,  consigue  libertad  de  espíritu. 
Ni,  13,  11.  =  Los  perfectos,  purificados  ya  por  la  noche  segunda 
del  espíritu...  gozan  de  la  libertad  de  espíritu.  N2,  1,  2.  —  Esta 
dichosa  noche...  aunque  le  empobrece  y  vacía  de  toda  posesión  y 
afición  natural,  no  es  sino  para  que  divinamente  pueda  extenderse  a 
gozar  y  gustar  de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo,  siendo  con 
libertad  de  espíritu  general  en  todo.  9,  l.  —  Alcanzada  la  liber- 
tad preciosa  y  deseada  de  todos,  del  espíritu...  de  terrestre  se  hizo 
celestial.  22,  1.  —  No  impidiendo  la  flaqueza  de  la  parte  sensitiva 
la  libertad  del  espíritu.  23,  3.  —  Con  libertad  de  espíritu...  goza 
el  alma  en  sabor  y  paz  íntima  estos  bienes.  12.  ♦    Por  medio  de 
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esta  soledad  tiene  ya  verdadera  libertad  de  espíritu.  C,  35.  2.  — 
El  alma  en  esta  cumbre  de  perfección  y  libertad  de  espíritu  en 
Dios...  ya  no  tiene  otra  cosa  en  qué  entender  ni  otro  ejercicio  en 
<}ué  se  emplear  ^ino  en  darse  en  deleites  y  gozos  de  íntimo  amor 
con  el  Esposo.  36,  1.  ^  Para  esa  libertad  y  ociosidad  santa  de 
hijos  de  Dios  llámala  Dios  al  desierto.  L,  .5..  38.  —  Procuren  los 
directores  espirituales  enderezar  las  almas  siempre  en  mayor  sole- 
dad y  tranquilidad  y  libertad  de  espíritu.  46.  —  Deben,  pues,  los 
maestros  espirituales  dar  libertad  a  las  almas.  61.  ^  El  alma 
que  se  quiere'  estar  asida  al  sabor  del  espíritu  impide  su  libertad  y 
contemplación.  A.  1.  24.  ^  Dios  nos  libre  de  tan  malos  emba- 
razos, que  tan  dulces  y  sabrosas  libertades  estorban,  Gta,  o,  3.  — 
Véase:  Bienes  espirituales.  Espíritu,  Libertad  y  Virtud. 

Librar.  En  la  ociosidad  de  esta  noche...  se  libraba  y  escapa- 
ba sutilmente  de  sus  contrarios.  N2,  13,  1.  —  Impedidas  todas 
estas  operaciones  y  molimientos...  no  sólo  se  libra  de  sí,  sino  tam- 
bién de  los  otros  enemigos.  Id.  2.  —  Te  va  Dios  librando  de  ti 
misma,  quitándote  de  las  manos  la  hacienda.  7.  ♦  «Vi  la  aflic- 
ción de  mi  pueblo,  y  he  bajado  para  librarlos».  C,  ~.  4.  —  «Las 
tribulaciones  de  los  justos  son  muchas,  mas  de  todas  ellas  los  libra- 
rá el  Señor».  3,  8.  ♦  «Cuántas  tribulaciones  me  mostraste  mu- 
chas y  malas,  y  de  todas  ellas  me  libraste».  L,  2,  31.  —  T  ense.' 
Amparar  v  Defender. 

Librea.  La  librea  que  lleva  es  de  tres  colores  principales. 
Ii2,  21.  3.  —  Con  esta  verde  librea  y  disfraz  va  el  alma  muy  se- 
gura de  este  segundo  enemigo.  7.  —  De  esta  librea  verde  de  la 
esperanza...  se  agrada  mucho  el  Amado.  8.  —  De  esta  librea  de 
esperanza  va  disfrabada  el  alma  por  esta  secreta  y  oscura  noche.  9. 
—  Con  esta  librea  de  caridad...  se  ampara  y  encubre  el  alma  del 
tercer  enemigo,  que  es  la  carne...  De  esta  librea  colorada  va  el  alma 
vestida,  cuando...  en  la  noche  oscura  sale  de  sí.  10.  —  Tense; 
Disfraz,  Traje  i/  Vestidos. 

Libros  ■  Aquel  libro  que  mandó  el  ángel  comer  a  San  Juan... 
en  la  boca  le  hizo  dulzura,  y  en  el  vientre  le  fué  amargor.  Si,  12. 
5.  —  Mucho  hay  que  decir  acerca  del  fin  y  estilo  que  Dios  tiene 
en  dar  estas  visiones...  de  lo  cual  todos  los  libros  espirituales  tra- 
tan. S2,  17.  1.  =  Gózaos  si  están  escritos  vuestros  nombres  en  el 
libro  de  la  vida.  S3,  30,  5.  —  No  está  hecho  más  que  al  libro  de 
su  aldea.  41.  1.  ♦  Muchos  no  se  acaban  de  hartar  de...  tener  y 
leer  muchos  libros.  Mi,  3,  1.  —  Todo  se  les  va  a  éstos  en  buscar 
gusto  y  consuelo  de  espíriru,  y  pai-a  esto  nunca  se  hartan  de  leer  li- 
bros. 6,  6.  =  Moisés...  dijo  a  Dios  que  perdonase  al  pueblo,  y  si 
no,  que  le  borrase  a  él  del  libro  de  la  vida.  N2,  20,  2.  ♦  El 
ángel  dijo  a  San  Juan  «que  en  comiendo  aquel  libro  le  baria  amar- 
gar el  vientre».  G,  2.  7.  —  «El  que  venciere...  no  borraré  su 
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nombre  del  libro  de  la  vida  7.  ♦  Impiden...  para  llegar  a  la 
perfección...  algún  asimientillo  sin  vencer,  como  a  persona,  vestido, 
celda,  libro.  A,  2,  43.  ♦  El  librico  de  las  Canciones  de  la  Es- 
posa quería  que  me  enviase,  que  a  buena  razón  lo  tendrá  sacado 
FrancÍHca  de  la  Madre  de  Dios.  Cta,  4,  5. 

Licencias .  Es  temeridad  atreverse  a  tratar  con  Dios,  y  dar 
licencia  para  ello  por  vía  de  aprensión  sobrenatural  en  el  sentido. 
S2,  U>,  11.  —  Y  de  esta  manera  da  Dios  licencia  al  demonio 
para  que  ciegue  y  engañe  a  muchos.  21,  12.  =  Aquellas  sus  ora- 
ciones ceremoniásticas  no  es  menos  que  tentar  a  Dios  y...  algunas 
veces  da  licencia  al  demonio  para  que  los  engiiñe.  S3,  43,  3.  ♦ 
Y  lo  peor  es  que  muchas  veces  se  atreven  a  comulgar  sin  licencia  y 
parecer  del  ministro  y  despensero  de  Cristo.  Ni,  tí,  4.  =  A  la 
misma  medida  y  modo  que  va  Dios  llevando  al  alma  y  habiéndose 
con  ella,  da  licencia  al  demonio  para  que  de  esa  misma  manera  se 
haya  él  con  ella...  También  da  Dios  licencia  al  ángel  malo  para  que 
en  aquel  mismo  género  de  visiones  se  las  pueda  representar  falsas. 
N2,  23,  7.  ^  Los  demonios  embisten  en  el  alma  con  tormen- 
tos y  ruidos  corporales...  lo  cual  a  este  tiempo  si  se  les  da  licencia, 
pueden  ellos  muy  bien  hacer.  G,  16;  6.  ♦  Si  alguna  vez  da  Dios 
licencia...  sale  la  herida  y  llaga  afuera.  L,  2,  13.  ♦  Ve  ahí  la  li- 
cencia para  las  cuatro  novicias.  Gta,  12,  2.  —  No  dé  en  general 
licencia  a  todas  ni  a  ninguna,  para  que...  se  discipline  tres  días  a  la 
semana.  5.  —  Las  licencias  expiran  expirando  el  prelado.  7.  — 
Ahí  le  envío  todas  las  licencias  dice  a  la  priora  de  Córdoba,  lo, 
2.  ^  Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  al  R.  P.  Prior  y  con- 
ventuales de...  los  ííemedios,  en  Triana  de  Sevilla,  para  que  pue- 
dan efectuar  el  trato  y  concierto  que  el  dicho  convento  tiene  hecho 
sobre  las  legítimas  y  bienes  del  padre  y  madre  de  Fr.  .Juan  de  Je- 
sús. Doe,  3,  1.  —  Por  la  presente  doy  licencia  al  limo.  Sr.  Pe- 
dro de  Cerezo...  y  monjas  descalzas...  para  que  puedan  tratar  y  efec- 
tuar la  compra  de  las  casas.  4,  1.  —  Por  la  presente  doy  licencia 
al...  Rector  de  nuestro  Colegio...  de  Baeza,  para  que  se  pueda  pre- 
sentar ante  el  Rmo.  Ordinario...  de  Jaén,  para  licencia  para  predi- 
car y  confesar...  Y  ni  más  ni  menos  doy  licencia  al  R.  P.  Fr.  Diego 
de  la  Resurrección,  o,  1.  —  Doy  licencia  a  las  dichas  M.  Priora 
y  monjas  de  Malaga  para  que  habiendo  las  dichas  casas  se  puedan 
pasar  a  ellas  cuándo  y  como  mejor  conviniere.  6,  3.  —  Doy  licen- 
cia a  la  Priora  y  monjas  del  convento...  de  Caravaca,  para  que  pue- 
dan poner  demanda  ante  cualesquier  tribunales  que  de  derecho 
puedan,  sobre  las  casas  que  los  padres  de  la  Compañía  les  han  to- 
mado, pertenecientes  al  sitio  de  su  convento.  8,  1.  —  Doy  licen- 
cia al  P.  Prior  y  conventuales  de  la  Fuensanta  para  que  puedan... 
convenir  con  Juan  Ruiz  de  Ventaxa  sobre  la  manda  y  la  aplicación 
que  hizo  su  hijo  Fr.  Francisco  de  Jesús  María.  9,  1.  —  Doy  licen- 
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cia  a  la  M.  Priora  y  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  nuestro  con- 
vento de  la  ciudad  de  Barcelona  para  que  puedan  recibir  a  nuestro- 
hábito  y  religión  tres  novicias.  Doc,  10,  1.  —  Véase:  Mandatos. 

Lícito.  El  dicho  trato  con  Dios  en  la  ley  vieja  era  lícito.  S2, 
22,  2.  —  En  la  ley  de  Escritura  eran  lícitas  las  preguntas  que  se 
hacían  a  Dios...  porque  aún  entonces  no  estaba  bien  fundamentada 
la  fe  ni  establecida  la  ley  evangélica.  3.  —  Véase:  Ilícito. 

Licor.  Y  más  diferencia  hay  entre  el  alma  y  las  demás  cria- 
turas corporales,  que  entre  un  muy  clarificado  licor  y  un  cieno  muy 
sucio...  Se  ensuciaría  el  tal  licor  si  le  envolvieran  con  el  cieno.  SU 
9,  1 .  —  El  vaso,  por  un  pequeño  resquicio  que  tenga  basta  para 
que  se  venga  a  derramar  todo  el  licor.  5.  ♦  Un  subido  licor  no 
se  pone  sino  en  un  vaso  fuerte.  L,  2,  25. 

Limbo.  Mejor  les  era  vivir  en  carne  aumentando  los  mereci- 
mientos y  gozando  la  vida  natural  que  estar  en  el  limbo  sin  merecer 
y  padeciendo  tinieblas  y  espiritual  ausencia  de  Dios.  G,  11,  9. 

Limosnas.  Ha  de  advertir  el  cristiano,  que  el  valor  de 
sus...  limosnas...  no  se  funda  tanto  en  la  cuantidad  y  cualidad  de 
ellas,  sino  en  el  amor  de  Dios.  S3,  27,  5.  —  Quieren  que  pase  la 
limosna  o  lo  que  hacen,  por  terceros  porque  se  sepa  más.  28  5. 

Limpieza .  Por  lo  dicho  se  verá  cuánto  más  hace  Dios  en 
limpiar  y  purgar  un  alma  de  estas  contrariedades,  que  en  criarla  de 
nonada.  Si,  ti,  4.  —  Un  acto  de  virtud  produce  en  el  alma...  paz, 
consuelo,  luz,  limpieza  y  fortaleza.  12,  5.  =  Si  la  vidriera  tiene 
algunos  velos  de  manchas  o  nieblas,  no  la  podrá  esclarecer  el  sol  y 
transformar  en  su  luz  totalmente  como  si  estuviera  limpia...  y  tanta 
más  la  esclarecerá,  cuanto  más  limpia  estuviere...  Que  si  ella  estu- 
viere limpia  y  pura  del  todo,  de  tal  manera  la  transformará...  que 
parecerá  el  mismo  rayo.  S2,  o,  6.  —  Para  que  el  entendimiento 
esté  dispuesto  para  esta  divina  unión,  ha  de  quedar  limpio  y  vacío 
de  todo  lo  que  puede  caer  en  el  sentido.  9,  1.  —  Cuando  está  más 
puro  y  limpio  el  rayo  del  sol  de  aquellas  motas  y  átomos,  menos 
palpable  y  más  oscuro  le  parece  al  ojo  material.  14,  9.  —  Esta 
noticia...  ocupando  al  alma,  así  la  pone  sencilla  y  pura  y  limpia  de 
todas  las  aprensiones  y  formas  de  los  sentidos.  11.  —  El  rayo  del 
sol  que  da  en  la  vidriera...  estando  ella  dispuesta  con  limpieza,  la 
esclarece  sin  su  diligencia  u  obra.  16.  10.  =  A  la  negación  y  mor- 
tificación del  gozo  de  los  bienes  naturales,  se  le  sigue  la  espiritual 
limpieza  de  alma  y  cuerpo.  S3,  2H,  4.  —  Al  limpio  todo  lo  alto  y 
lo  bajo  le  hace  más  bien  y  le  sirve  para  más  limpieza.  2ti.  6.  ♦ 
En  esta  noche  consigue  el  alma...  limpieza  y  pureza  del  alma.  Ni, 
13,  6.  =  Vemos  que  el  rayo  del  sol  que  entra  por  la  ventana, 
cuanto  más  puro  y  limpio  es  de  átomos,  tanto  menos  claramente  se 
ve.  N2,  8,  3.  —  Ál  espíritu  le  conviene  estar  sencillo...  para  poder 
comunicar...  con  la  divina  sabiduría,  en  que  por  su  limpieza  gusta 
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todos  los  sabores.  9,  \.  —  Dios  hace  merced  aquí  al  alma  de  lim- 
piarla y  curarla  con  esta  fuerte  legía  y  amarga  purga,  según  la  par- 
te sensitiva  y  espiritual.  13,  11.  ^  Como  tiene  el  paladar  de  la 
voluntad  sano  y  el  espíritu  limpio...  se  les  da  a  gustar  algo  de 
la  dulzura  del  amor.  C,  1,  22.  ♦  Y  éste  es  el  lenguaje  y  pala- 
bras que  trata  Dios  en  las  almas  purgadas  y  limpias.  L,  1,  5.  — 
Bien  así  como  cuando  el  cristal  limpio  y  puro  es  embestido  de  la 
luz.  13.  —  «La  sustancia  divina...  toca  en  todas  partes  por  su  lim- 
pieza». 17.  —  Quede  ilustrada  el  alma  y  vea  la  luz  en  sí  transfor- 
mada, habiendo  sido  limpiado  y  fortalecido  el  ojo  espiritual  por  la 
luz  divina.  22.  —  Por  tu  limpieza  ¡oh  Sabiduría  divina!,  muchas 
■cosas  se  ven  en  ti.  5,  17.  —  El  aire  cuanto  más  limpio  está  de  va- 
pores... más  le  clarifica  y  calienta  el  sol.  34.  ♦  Dos  veces  trabaja 
■el  pájaro  que  se  asentó  en  la  liga...  en  desasirse  y  limpiarse  de  ella. 
A,  1,  22.  —  Limpia  el  alma  de  todo  apetito  y  asimiento  y  pre- 
tensión, de  manera  que  no  se  te  dé  nada  por  nada.  75.  —  Hay 
almas...  que  vuelan  como  las  aves  que  en  el  aire  se  purifican  y  lim- 
pian. 2,  20.  ♦  Purgada  y  limpia  la  voluntad  de  cualquiera  gus- 
tos, gozos  y  apetitos  desordenados,  toda  ella  con  sus  afectos,  se  em- 
pleen en  amar  a  Dios.  Gta,  11,  8.  —  Véase:  Castidad,  Cla- 
ridad, Purgación,  Pureza  y  Purificación. 

Liras.  A  las  digresiones  de  la  imaginativa...  dice  el  Esposo 
•que  las  conjura  por  las  amenas  liras.  C,  20,  5.  —  La  concupis- 
■cencia...  está  ya  satisfecha  por  las  amenas  liras.  7.  —  El  Amado... 
■da  ya  a  la  Esposa  caudal  en  este  estado  y  fuerza  y  satisfacción  en 
las  amenas  liras  de  su  suavidad.  10.  —  Por  las  amenas  liras.  21, 
15.  —  Por  las  amenas  liras  entiende  aquí  el  Esposo  la  suavidad 
■que  de  sí  da  al  alma  en  este  estado...  La  música  de  las  liras  llena  el 
alma  de  suavidad  y  recreación.  16.  ♦  Por  las  amenas  liras.  P,  2, 
31.  —  Véase:  Armonía,  Cítaras,  Melodía  y  Música. 

Lirios.  «Mi  Amado  descendió  a  su  huerto...  para  apacentar- 
se en  los  huertos  y  coger  lirios»...  «Mi  Amado...  se  apacienta  entre 
los  lirios»;  es  a  saber,  que  se  apacienta  y  deleita  en  mi  alma...  entre 
los  lirios  de  mis  virtudes.  C,  17,  10.  —  Su  Esposo...  «es  la  mis- 
ma flor  del  campo  y  el  lirio  de  los  valles».  24,  1.  —  Acaecerá 
que  Vea  el  alma  en  sí  las  flores  de  las  montañas...  y  en  éstas,  entre- 
tejidos los  lirios  de  los  valles  nemorosos.  6.  —  El  Esposo...  es  la 
flor  del  campo  y  el  lirio  de  los  valles.  31,  1.  ♦  Tu  voluntad  es... 
semejante  al  montón  de  trigo  que  está  cubierto  o  cercado  de  lirios. 
L,  3,  7.  —  Véase:  Azucenas,  Flores  y  Rosales. 

Lobos.  Por  ingerirse  el  demonio  a  vueltas,  como  el  lobo  en- 
tre el  ganado  con  pellejo  de  oveja.  S2,  21,  7.  Los  ángeles  nos 
amparan  y  defienden  de  los  lobos,  que  son  los  demonios.  C,  2,  3. 

Locuciones.  El  alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en  aquella 
«orteza  de...  locuciones  y  palabras  al  oído,  y  visiones  de  santos  a  los 
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ojos...  antes  renunciarlas  todas.  S2,  17 ,  9.  —  Las  revelaciones  o 
locuciones  de  Dios  no  siempre  salen  como  los  hombres  las  entien- 
den. 18,  9.  —  Anque  las  visiones  y  locuciones  que  son  de  parte 
de  Dios  son  verdaderas,  nos  podemos  engañar  acerca  da  ellas.  19. 
—  Aunque  las  visiones  y  locuciones  de  Dios  son  verdaderas  y  siem- 
pre en  sí  ciertas,  no  lo  son  siempre  para  con  nosotros...  A  muchos 
de  los  antiguos  no  les  salían  muchas  profecías  y  locuciones  de  Dios 
como  ellos  esperaban,  por  entenderlas  ellos  a  su  modo.  1.  —  Acae- 
ce engañarse  las  almas  acerca  de  las  locuciones  y  revelaciones  de 
parte  de  Dios,  por  tomar  la  inteligencia  de  ellas  a  la  letra  y  corte- 
za. 5.  —  Apartándole  de  todas  visiones  y  locuciones,  impóngale 
en  que  se  sepa  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe.  11.  —  Allende 
de  la  dificultad  que  hay  en  saber  no  errar  en  las  locuciones  y  visio- 
nes que  son  de  Dios,  hay  ordinariamente  entre  ellas  muchas  que 
son  del  demonio.  21,  7.  —  En  el  ingerir  mentiras...  no  se  pueden 
librar  si  no  es  huyendo  de  todas...  locuciones  sobrenaturales.  11.  — 
No  es  voluntad  de  Dios  que  las  almas  quieran  recibir  por  vía  sobre- 
natural... locuciones.  22,  2.  —  Tú  pides  locuciones  y  revelaciones, 
en  parte,  y  si  pones  en  Cristo  los  ojos,  lo  hallarás  en  todo;  porque 
él  es  toda  mi  locución  y  respuesta.  5.  —  Acerca  de  las  visiones  y 
revelaciones  y  locuciones  de  Dios,  no  suele  revelar  Dios  lo  que  pue- 
de caber  en  razón  y  juicio  humano.  13.  —  A  lo  que  recibe  el  en- 
tendimiento... a  manera  de  oir,  llamamos  locución.  23,  3.  —  De 
las  locuciones  interiores  que  sobrenaturalmente  pueden  acaecer  al 
espíritu.  28.  —  La  tercera  manera  de  aprensiones,  decíamos  eran 
locuciones  sobrenaturales...  pueden  reducirse  todas  a  estas  tres... 
palabras  sucesivas,  formales  y  sustanciales.  2.  —  Yo  conocí  una 
persona  que  teniendo  estas  locuciones  sucesivas,  entre  algunas  harto 
verdaderas  y  sustanciales...  había  algunas  que  eran  harto  herejía. 
29,  4.  —  Estas  locuciones  sucesivas  pueden  proceder  en  el  enten- 
dimiento de  tres  causas,  conviene  a  saber:  del  Espíritu  divino...  de 
la  lumbre  natural  del  mismo  entendimiento  y  del  demonio.  11.  — 
Hace  Dios  locuciones  a  algunas  almas,  sustanciales,  y  son  de  tanto 
momento  y  precio,  que...  le  hace  más  bien  una  palabra  de  éstas,  que 
cuanto  el  alma  ha  hecho  toda  su  vida.  31,  1.  =  Otras  formas  y 
noticias  que  guarda  la  memoria  en  sí,  que  son  de  cosas  sobrenatu- 
rales, así  como  de  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos 
por  vía  sobrenatural.  S3.  7,  1.  —  Lo  que  el  alma  ha  de  procurar 
en  todas  las  aprensiones...  no  me  da  más  vi-^iones  que  locuciones... 
sólo  advertir  en  tener  el  amor  de  Dios.  13.  6.  —  Véase:  Apren- 
siones, Comunicaciones,  Hablar,  Hablas  interiores,  No- 
ticias y  Palabras. 

Loeura.  «La  sabiduría  de  este  mundo  delante  de  Dios  es  lo- 
cura». Si,  4,  4.  —  «Porque  la  sabiduría  de  este  mondo  es  acerca 
de  Dios  locura».  5.   —  «El  hombre  animal  no  percibe  las  cosas 
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que  son  del  espíritu  de  Dios,  porque  son  locura  para  él».  S2,  19, 11. 
♦  Las  que  son  más  preciadas  y  más  altas  para  el  espíritu,  que  son 
las  que  más  se  apartan  del  sentido...  a  veces  las  tendrán  por  locu- 
ra... «El  hombre  animal  no  percibe  las  cosas  de  Dios;  son  para  él 
locura,  y  no  las  puede  entender».  L,  3,  74.  —  Véase:  Estulti- 
cia, Insipiencia  y  Necedad. 

Longanimidad.  Hay  otro  provecho  muy  grande  en  esta 
noche  para  el  alma,  y  es  que  se  ejercita...  en  la  paciencia  y  longa- 
nimidad. NI,  13.  5.  —  Véase:  Ánino  y  Paciencia. 

Lot.  Toma  tú  ejemplo  de  la  mujer  de  Lot.  Caut,  9.  4 
La  mujer  de  Lot...  se  volvió  en  dura  piedra.  Con,  2. 

Lucia  de  San  José.  Trajeron  consigo,  a  la  fundación 
de  Málaga,  a  la  H."  Lucia  de  San  José.  Doe,  2,  2. 

Luehar.  Que  el  demonio  por  el  vario  y  largo  ejercicio  y  lu- 
cha espiritual  está  ya  vencido.  C,  40,  1.  —  Véase:  Batallas, 
Combates,  Contiendas,  Guerra  y  Pelear. 

Lugares.  Dice  de  los  oratorios  y  lugares  dedicados  para 
oración.  S3,  38.  —  Nos  conviene  tomar  aquello  que  responde 
Nuestro  Salvador  a  la  mujer  samaritana  cuando  le  preguntó  que 
cuál  era  más  acomodado  lugar  para  orar...  Aunque  los  templos  y  lu- 
gares apacibles  son  dedicados  y  acomodados  a  oración...  aquel  lugar 
se  debe  escoger  que  menos  ocupe  y  lleve  tras  sí  el  sentido...  Nuestro 
Salvador  escogía  lugares  solitarios  para  orar.  39,  2.  —  El  verda- 
dero espiritual  nunca  se  ata  ni  mira  en  que  el  lugar  para  orar  sea 
de  tal  o  tal  comodidad...  Es  cosa  notable  ver  algunos  espirituales 
que  todo  se  les  va  en  componer  oratorios  y  acomodar  lugares  agra- 
dables a  su  condición  e  inclinación.  3.  —  Muy  poco  caso  hace 
Dios  de  tus  oratorios  y  lugares  acomodados,  si,  por  tener  el  apetito 
y  gusto  asido  a  ellos,  tienes  algo  menos  desnudez  interior.  40,  1. 
—  De  algunos  daños  en  que  caen  los  que  se  dan  al  gusto  sensible 
de  las  cosas  y  lugares  devotos.  41.  —  Por  no  acomodarse  a  orar 
en  todos  los  lugares,  sino  en  los  que  son  a  su  gusto...  muchas  veces 
faltarán  a  la  oración.  1.  —  Nunca  perseveran  en  un  lugar...  sino 
que  ahora  los  veréis  en  un  lugar,  ahora  en  otro.  2.  —  De  tres  di- 
ferencias de  lugares  devotos.  42.  —  Tres  maneras  de  lugares  ha- 
llo, por  medio  de  los  cuales  suele  Dios  mover  la  voluntad  a  devo- 
ción. 1.  —  Estando  en  el  tal  lugar,  olvidados  del  lugar,  han  de 
procurar  estar  en  su  interior  con  Dios,  como  si  no  estuviesen  en  el 
tal  lugar.  2.  —  De  algunos  lugares...  donde  Dios  suele  hacer  al- 
gunas mercedes  espirituales  muy  sabrosas...  queda  inclinado  el  co- 
razón... a  aquel  lugar.  3.  —  Más  decente  lugar  es  el  alma  y  más 
propio  para  Dios  que  ningún  lugar  corporal...  Hizo  Abraham  un  al- 
tar en  el  mismo  lugar  donde  le  apareció  Dios...  Jacob  señaló  el  lu- 
gar donde  le  apareció  Dios  estribando  en  aquella  escala...  y  Agar 
puso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el  ángel.  4.  —  Algunos 


Lujuria 


-  646  - 


Lumbre 


lugares  particulares  elige  Dios  para  ser  allí  invocado  y  servido.  S3, 
42,  o.  —  La  causa  por  qué  Dios  escoge  estos  lugares  más  que 
otros  para  ser  alabado,  él  se  la  sabe...  aunque  en  los  que  están  dedi- 
cados a  su  servicio  liay  mucha  más  ocasión  de  ser  oídos  en  ellos, 
por  tenerlos  la  Iglesia  señalados  y  dedicados  para  esto.  6.  ♦  Pro- 
cure también  siempre  que  los  hermanos  sean  preferidos...  poniéndo- 
se siempre  en  más  bajo  lugar.  Con,  6.  —  Véase:  Oratorios 
y  Templos. 

Lujuria-  Cuando  pone  el  gozo  en  los  bienes  natátiles,  se... 
mueve  el  sentido  a  complacencia  y  deleite  sensual  y  lujuria.  S3, 
22,  2.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares  nace  gula  y...  cre  - 
cen los  incentivos  de  la  lujuria.  25,  5.  —  Del  gozo  acerca  del 
tacto  en  cosas  suaves...  críase  la  lujuria.  6.  ♦  De  otras  imperfec- 
ciones que  suelen  tener  estos  principiantes  acerca  del  tercer  vicio 
que  es  lujuria.  Ni,  4.  —  Y  así  acerca  de  este  vicio  de  lujuria... 
tienen  muchas  imperfecciones,  muchas  que  se  podrían  llamar  luju- 
ria espiritual...  porque  muchas  veces  acaece  que  en  los  mismos  ejer- 
cicios espirituales,  sin  ser  en  mano  de  ellos,  se  levantan  y  acaecen 
en  la  sensualidad  movimientos  y  actos  torpes.  1.  —  Hay  también 
algunas  almas,  de  naturales  tan  tiernos  y  deleznables,  que  en  vi- 
niéndoles cualquier  gusto  de  espíritu  o  de  oración,  luego  es  con 
ellos  el  espíritu  de  la  lujuria.  5.  —  Así  en  hablar,  como  en  obrar 
cosas  espirituales,  se  levanta  cierto  brío  y  gallardía  con  memoria  de 
las  personas  que  tienen  delante,  y  tratan  con  alguna  manera  de 
vano  gusto;  lo  cual  nace  también  de  lujuria  espiritual.  6.  —  Co- 
bran algunos  de  éstos  aficiones  con  algunas  personas  por  vía  espiri- 
tual, que  muchas  veces  nacen  de  lujuria.  7.  —  Acerca  de  la  luju- 
ria espiritual,  también  se  ve  claro  que  por  esta  sequedad  y  sinsa- 
bor... se  libra  de  aquellas  impurezas  que...  dijimos  que  procedían 
del  gusto  que  del  espíritu  redundaba  en  el  sentido.  IS,  2.  4  El 
lujurioso  piensa  que  los  otros  también  lo  son.  L,  4,  8.  —  Véase: 
Deleites,  Deshonestidad,  Fornicación  y  Sensitivo. 

Lumbre.  Puede  ver  el  alma  aun  estando  en  el  cuerpo,  me- 
diante cierta  lumbre  sobrenatural,  derivada  de  Dios...  todas  las  co- 
sas ausentes  del  cielo  y  de  la  tierra,  según  leemos  haber  visto  San 
Juan...  Se  lee  de  San  Benito,  que  en  una  visión  espiritual  vio  todo 
el  mundo;  la  cual  visión...  fué  en  la  lumbre  derivada  de  arriba.  S2, 
24,  1.  —  Las  otras  visiones  que  sou  de  sustancias  incorpóreas,  no 
se  pueden  ver...  sino  con  otra  lumbre  más  alta  que  se  llama  lumbre 
de  gloria.  2.  —  La  lumbre  de  gloria  sirve  en  la  otra  vida  de  me- 
dio para  la  clara  visión  de  Dios.  4.  —  El  alma  con  el  entendi- 
miento, mediante  la  lumbre  derivada  sobrenaturalmente...  ve  inte- 
riormente esas  mismas  cosas  naturales  y  otras,  cuales  Dios  quiere. 
5.  —  Puede  también  el  demonio  causar  estas  visiones  en  el  alma, 
mediante  alguna  lumbre  natural.  7.  —  El  entendimiento  del  hom- 
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bie,  con  la  lumbre  natural...  puede  eso  y  más.  29,  8.  —  Cuando 
la  locución  procede  de  la  viveza  y  lumbre  solamente  del  entendi- 
miento... después  de  pasada  la  meditación  queda  la  voluntad  seca. 
11.  =  Tiene  lumbre  de  fe,  en  que  espera  vida  eterna.  S3,  27,  4. 
♦  ¿Por  qué,  pues,  a  la  lumbre  divina...  la  llama  aquí  el  alma  no- 
che oscura?  N2,  5,  2.  —  Se  purga  el  entendimiento  de  su  lum- 
bre... en  esta  purgación.  8,  2.  —  Este  divino  rayo  de  contempla- 
ción... embistiendo  en  el  alma  con  su  lumbre  divina,  excede  la  na- 
tural del  alma.  4.  —  Conviene  que  para  que  el  entendimiento 
pueda  llegar  a...  hacerse  divino  en  el  estado  de  perfección,  sea  pri- 
mero purgado  y  aniquilado  en  su  lumbre  natural.  9,  3.  —  La  fla- 
queza e  imperfección  que  entonces  tiene  el  alma...  embistiendo  la 
dicha  lumbre  divina,  ha  de  padecer  el  alma.  11.  —  Esta  mística 
y  amorosa  teología  juntamente  con  inflamar  la  voluntad,  hiere  tam- 
bién, ilustrando  la  otra  potencia  del  entendimiento  con  alguna  no- 
ticia y  lumbre  divina.  12,  5.  —  Quedando  vestida  del  nuevo  hom- 
bre... Lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  alumbi'arle  el  entendimiento  con 
lumbre  sobrenatural.  13,  11.  —  Los  apetitos  y  potencias  sensiti- 
vas, interiores  y  espirituales...  se  oscurecen  de  su  natural  lumbre  en 
esta  noche.  16,  1.  —  La  misma  lumbre  de  sus  ojos  natural  con 
que  se  ha  de  guiar  el  hombre,  es  la  primera  que  le  encandila  y  en- 
gaña para  ir  a  Dios.  12.  ♦  Véate  yo  cara  a  cara  con  los  ojos  de 
mi  alma,  pues  eres  lumbre  de  ellos.  C,  10,  7.  —  Dios  es  lumbre 
natural  de  los  ojos  del  alma...  el  amante  suele  llamar  al  que  ama 
lumbre  de  sus  ojos...  Esta  lumbre  echaba  menos  David  cuando  con 
lástima  decía:  «La  lumbre  de  mis  ojos,  ésa  no  está  conmigo»...  La 
lumbre  del  cielo  es  el  Hijo  de  Dios.  8.  —  Quiere  el  alma  obligar 
al  Esposo  a  que  la  deje  ver  esta  lumbre  de  sus  ojos.  9.  ♦  El  en- 
tendimiento, que  antes  de  esta  unión  entendía  naturalmente  con  la 
fuerza  y  vigor  de  su  lumbre  natural...  es  ya  movido  e  informado  de 
otro  más  alto  principio  de  lumbre  sobrenatural  de  Dios.  Ii,  2,  34. 

—  Del  Padre  de  las  lumbres...  desciende  toda  dádiva  buena.  3,  47. 

—  Tanto  más  profundas  tinieblas  hay  en  el  sentido  del  alma  acer- 
ca de  lo  sobrenatural,  cuando  Dios,  que  es  su  lumbre,  no  le  alum- 
bra. 71.  —  En  la  otra  vida  es  por  medio  de  la  lumbre  de  gloría. 
80.  ♦  Y  véante  mis  ojos,  pues  eres  lumbre  dellos.  P,  2,  10.  — 
Eres  lumbre  de  mi  lumbre.  10,  6.  —  Véase:  Alumbrar,  Clari- 
dad, Conocimiento,  Ilustraciones.  Noticias  y  Luz. 

Luna.  «La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de 
luna  que  luzcan  en  ella».  C,  10,  8.  —  «¿Quién  es  ésta...  que  se 
levanta,  hermosa  como  la  luna?»  20,  14. 

Luz.  Por  esta  noche  oscura...  pasa  el  alma  para  llegar  a  la 
divina  luz.  S,  FróL,  1.  —  Ve  más  claro  que  la  luz  del  día  que 
está  llena  de  males  y  pecados,  porque  le  da  Dios  aquella  luz  de  co- 
nocimiento. 5.  =  La  tercera  tioche...  es  ya  inmediata  a  la  luz  del 
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día.  SI,  2,  5.  —  La  noche  no  es  otra  cosa  sino  la  privación  de  la 
loz...  La  potencia  visiva  mediante  la  luz  se  ceba  y  apacienta  de  los 
objetos...  y  apagada  la  luz  no  se  ven.  3,  1.  —  No  le  puede  entrar 
luz  al  alma  por  otras  lumbreras  que  las  de  los  sentidos.  4.  —  No 
puede  convenir  la  luz  con  las  tinieblas...  «Las  tinieblas  no  pudieron 
recibir  la  luz».  4,  \.  —  La  luz  es  Dios...  «¿Qué  conveniencia  se 
podrá  dar  entre  la  luz  y  las  tinieblas?»...  En  el  alma  no  se  puede 
asentar  la  luz  de  la  divina  unión,  si  primero  no  se  ahuyentan  las 
afecciones  de  ella.' 2.  —  «Miré...  a  los  cielos,  y  vi  que  no  tenían 
luz»...  Y  en  decir  que  miró  a  los  cielos  y  no  vió  luz  en  ellos,  es  de- 
cir que  todas  las  lumbreras  del  cielo,  comparadas  con  Dios,  son  pu- 
ras tinieblas.  3.  —  Poco  le  sirven  los  ojos  a  la  mariposilla,  pues... 
la  luz  la  lleva  encandilada  a  la  hoguera...  Aquella  luz  antes  le  sirve 
de  tinieblas.  8,  3.  —  De  cuánto  bien  de  luz  divina  los  priva  esta 
ceguera  que  les  causan  sus  aficiones  y  apetitos.  6.  —  Un  acto  de 
virtud  produce  en  el  alma...  paz,  consuelo,  luz,  limpieza  y  fortaleza. 
12,  5.  —  En  tanto  que  resiste  los  ajJetitos,  gana  fortaleza...  luz  y 
consuelo.  6.  =  La  prima  noche...  no  está  tan  remota  de  la  luz 
como  la  media  noche...  El  antelucano  es  ya  lo  que  está  próximo  a 
la  luz  del  día.  S2,  2,  1.  —  La  fe  pertenece  a  la  parte  superior  del 
hombre,  que  es  la  racional,  y,  por  el  consiguiente,  más  interior  y 
más  oscura,  porque  la  priva  de  la  luz  racional.  2.  —  La  luz  del  sol 
priva  otras  cualesquier  luces,  de  manera  que  no  parezcan  luces 
cuando  ella  luce...  La  luz  de  la  fe,  por  su  gran  exceso,  oprime  y 
vence  la  del  entendimiento.  3,  1.  —  Si  a  uno  le  dijesen  cosas  que 
él  nunca  alcanzó  a  conocer...  en  ninguna  manera  le  quedaría  más 
luz  de  ellas  que  si  no  se  las  hubiesen  dicho.  2.  —  De  la  fe  no  te- 
nemos luz  de  ciencia  natural...  creyendo  lo  que  nos  enseña,  sujetan- 
do y  cegando  nuestra  luz  natural.  3.  —  Otras  ciencias  con  la  luz 
del  entendimiento  se  alcanzan;  mas  esta  de  la  fe,  sin  la  luz  del  en- 
tendimiento se  alcanza...  y  con  la  luz  propia  se  pierde.  4.  —  Cual- 
quiera alma...  en  presencia  de  la  fe,  de  su  luz  natural  está  ciega.  5. 

—  La  fe  porque  es  noche  oscura,  da  luz  al  alma...  El  alma  ha  de 
estar  en  tiniebla  para  tener  luz  para  este  camino.  6.  —  El  alma  ha 
de...  estar  a  oscuras  de  su  luz,  para  que  de  la  fe  se  deje  guiar.  4,  1. 

—  Se  acerca  el  alma  a  la  unión  por  medio  de  la  fe...  y  de  esta  ma- 
nera la  da  admirable  luz  la  fe.  6.  —  En  este  camino,  cegándose  en 
sus  potencias,  ha  de  ver  luz...  quien  a  alguna  luz  suya  se  quisiere 
arrimar,  tanto  más  cegará.  7.  =  Entendiendo  esto...  que  llama- 
mos unión  del  alma  con  Dios...  se  dará  mucha  luz  en  lo  que  de  aquí 
adelante  iremos  diciendo.  8.  —  Si  la  vidriera  tiene  algunos  velos 
de  manchas  o  nieblas,  no  la  podrá  esclarecer  el  sol  y  transformar  en 
8u  luz  totalmente...  En  el  alma  está  morando  esta  divina  luz  del  ser 
de  Dios.  5,  6.  —  Cristo...  es  nuestro  ejemplo  y  luz.  7,  9.  —  Lo 
que  es  más  luz  en  Dios,  totalmente  nos  es  tiniebla.  S,  6.  —  Se  ma- 
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iiifiesta  Dios  al  alma  en  divina  luz,  que  excede  todo  entendimiento. 
!i,  1.  —  En  la  milicia  de  Gedeón  todos  los  soldados...  tenían  las 
luces  en  las  manos  y  no  las  veían;  porque  las  tenían  escondidas  en 
los  vasos,  los  cuales  quebrados  luego  apareció  la  luz...  La  fe,  que  es 
figurada  por  aquellos  vasos,  contiene  en  sí  la  divina  luz.  3.  —  Y 
tomar  en  las  manos  a  oscuras  las  urnas  de  Gedeón,  para  tener  en 
sus  manos...  la  luz,  que  es  la  unión  de  amor.  4.  —  Vase  tras... 
estos  objetos  y  formas  corporales...  pensando  que  aquella  luz  es  la 
guía.  11.  4.  —  Puede  el  demonio...  transfigurarse  en  ángel  de  luz. 
7.  —  Considerar  e  imaginar  la  gloria  como  una  hermosísima  luz. 
12,  3.  —  La  luz  no  es  propio  objeto  de  la  vista,  sino  el  medio  con 
que  ve  lo  visible.  14,  9.  —  La  luz  espiritual  en  la  vista  del  alma 
es  el  entendimiento...  Mas  cuando  esta  luz  divina  no  embiste  con 
tanta  fuerza  en  el  alma,  ni  siente  niebla,  ni  ve  luz.  10.  —  Cuanto 
más  alta  es  la  luz  divina  más  subida,  más  oscura  es  para  nuestro 
entendimiento.  13.  —  Se  va  dando  más  luz  para  lo  que  se  ha  de 
decir  adelante.  14.  —  Es  necesario  para  recibir  más  sencilla  y 
abundantemente  esta  divina  luz,  que  no  se  cure  de  interponer  otras 
luces...  de  discurso  alguno;  porque  nada  de  aquello  es  semejante  a 
aquella  serena  y  limpia  luz.  15,  3.  —  Como  el  alma  se  acabe  de 
purificar...  se  quedará  en  esta  pura  y  sencilla  luz,  transformándose 
en  ella  en  estado  de  perfección,  porque  esta  luz  nunca  falta  en  el 
alma.  4.  —  Los  dichos  y  palabras  de  los  profetas...  a  los  cuales 
hacéis  bien  de  arrimaros,  como  a  la  candela  que  da  luz  en  el  lugar 
oscuro.  16,  15.  —  Muchas  cosas  suele  Dios  decir  y  enseñar...  para 
que  después  se  entiendan,  cuando  convenga  tener  la  luz  de  ellas. 
20,  3.  —  Es  cosa  facilísima,  a  quien  tiene  clara  la  luz  natural,  co- 
nocer las  cosas,  o  muchas  de  ellas,  que  fueron  o  que  serán,  en  sus 
causas.  21,  7.  —  Les  mezcló  Dios  en  medio  espíritu  de  entender 
al  revés...  no  dándoles  luz  en  lo  que  Dios  no  quería  que  se  entro- 
metiesen. 11.  —  Muchas  faltas  y  pecados  castigará  Dios  en  mu- 
chos el  día  del  juicio  con  los  cuales  habrá  tenido  acá  muy  ordinario 
trato  y  dado  mucha  luz  y  virtud.  2-2,  15.  —  Es,  a  veces,  como  si 
se  le  abriese  una  clarísima  puerta,  y  por  ella  viese  una  luz  a  mane- 
ra de  un  relámpago,  cuando  en  una  noche  oscura,  súbitamente  es- 
clarece las  cosas.  24,  5.  —  A  veces  suele  representar  el  demonio  pe- 
cados ajenos...  falsamente  y  con  mucha  luz.  26,  17.  —  Conviene  al 
alma  mucho  no  querer  entender  cosas  claras  acerca  de  la  fe...  para 
venir  en  esta  noche  del  entendimiento  a  la  divina  luz.  27,  5.  — 
Aquella  luz,  a  veces,  que  se  le  da  es  muy  sutil  y  espiritual.  29,  3. 
—  Estas  palabras,  cuando  no  son  más  que  formales...  sólo  son  para 
enseñar  o  dar  luz  en  alguna  cosa.  30,  3.  =  Y  no  sólo  en  estas  co- 
sas les  da  luz  el  Espíritu  Santo,  sino  en  muchas  que  suceden  y  su- 
cederán. S3,  2,  12.  —  «Poniendo,  como  dice  Isaías,  las  tinieblas 
por  luz,  y  la  luz  por  tinieblas».  8,  4.  —  Como  el  demonio  se  trans- 
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figura  en  ángel  de  luz,  parécele  al  alma  luz.  S3,  10,  1.  —  Al  alma 
ciega...  le  parecen  las  tinieblas  luz.  y  la  luz  tinieblas.  2.  —  «En 
mis  deleites  me  cegarán  las  tinieblas,  y  tendré  la  noche  por  mi 
luz».  3.  —  Es  menester  mucho  aviso  y  mucha  luz  de  Dios...  Cuan- 
do da  Dios  estos  dones  y  gracias,  les  da  luz  de  ellas.  SI,  2.  —  El 
demonio  coge  a  las  almas  incautas...  transfigurándose  en  ángel  de 
Inz.  37,  1.  ♦  Para  hablar  algo  que  sea  de  provecho,  sea  Dios 
servido  darme  su  divina  luz.  Ni,  7,  5.  —  Y  cuanto  más  claro,  a 
su  parecer,  les  luce  el  sol  de  los  divinos  favores,  oscuréceles  Dios 
toda  esta  luz.  8,  3.  —  Ni  les  dejará  de  dar  lo  necesario  para  el 
camino,  hasta  llevarlos  a  la  clara  y  pura  luz  de  amor.  10,  3.  — 
«Lucirá  tu  luz  en  las  tinieblas».  12,  4.  —  La  eficacia  que  tiene 
esta  noche  sensitiva  en  su  sequedad  y  desabrigo  para  ocasionar 
más  luz  que  de  Dios  decimos  recibir  aquí  el  alma.  6.  =  Unién- 
dose por  medio  de  esta  purgación  con  Dios,  ya  no  entiende  por  su 
vigor  y  luz  natural.  N2,  4,  2.  —  La  luz,  cuanto  más  clara  es, 
tanto  más  se  ciega  y  oscurece  la  pupila  de  la  lechuza.  5,  3.  — 
«Trajéronme  a  las  tinieblas  y  no  a  la  luz».  7,  2.  —  «Produzca  en 
luz  la  sombra  de  muerte»...  «Venga  a  ser  su  luz  como  fueron  sus  ti- 
nieblas». 3.  —  Cuanto  esta  divina  luz  embiste  más  sencilla  y  pura 
en  el  alma,  tanto  más  la  oscurece.  8.  2.  —  Pondremos  aquí  una 
semejanza  de  la  luz  natural  y  común...  La  luz  no  es  la  que  se  ve  por 
sí  misma,  sino  el  medio  con  que  se  ven  las  demás  cosas.  3.  —  Purga 
e  ilumina  al  alma  con  divina  luz  espiritual.  4.  —  Por  ser  esta  luz 
espiritual  tan  sencilla,  pura  y  general...  con  grande  generalidad  y 
facilidad  conoce  y  penetra  el  alma  cualquier  cosa  de  arriba  o  de 
abajo.  5.  —  Esta  dichosa  noche,  aunque  oscurece  al  espíritu,  no  lo 
hace  sino  por  darle  luz  de  todas  las  cosas.  9,  1.  —  La  luz  que  se 
ha  de  dar  al  alma,  es  una  altísima  luz  divina  que  excede  toda  luz 
natural.  2.  —  Tal  es  la  obra  que  en  el  alma  hace  esta  noche  encu- 
bridora de  las  esperanzas  de  la  luz  del  día.  8.  —  Estas  penalida- 
des no  las  siente...  sino  de  la  parte  de  la  flaqueza  e  imperfección  que 
tiene  el  alma  para  no  poder  recibir  sin  esta  purgación  su  luz  divina. 
10,  4.  —  Es  un  penar  y  padecer  sin  consuelo  de  cierta  esperanza 
de  alguna  luz.  11.  6.  —  La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina,  es- 
clareciéndole... al  hombre  por  ser  impuro  y  flaco,  naturalmente  le 
ilumina...  oscureciéndole.  12,  4.  —  El  fuego  tiene  luz  y  calor.  7. 
—  Las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alma  siente  cuando  esta 
divina  luz  embiste,  no  son  tinieblas  ni  males  de  la  luz,  sino  de  la 
misma  alma,  y  la  luz  la  alumbra  para  que  las  vea.  13,  10.  —  Tan 
inmensa  es  la  luz  espiritual  de  Dios  y  tanto  excede  al  entendimien- 
to natural,  que  cuanto  llega  más  cerca,  le  ciega  y  oscurece...  Lo  que 
en  Dios  es  luz  y  claridad  más  alta,  es  para  el  hombre  tiniebla  más 
oscura.  16,  11.  —  Ni  va  arrimada  a  alguna  particular  luz  interior 
del  entendimiento.  25,  4.   ♦    Que  le  puedan  ver  los  ojos  de  su 
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alma,  pues  sólo  él  es  la  luz  en  que  ellos  se  miran.  C,  10,  4.  — 
Justamente  es  privada  de  esta  divina  luz  el  alma  que  quiere  poner 
los  ojos  de  su  voluntad  en  otra  su  lumbre  de  propiedad  de  alguna 
cosa  fuera  de  Dios.  9.  —  La  fe...  le  ha  de  dar  de  su  Amado  luz. 
12,  2.  —  La  luz  sobrenatural  oscurece  la  natural  con  exceso.  13, 
1.  —  Halla  el  alma  verdadero  sosiego  y  luz  divina.  14,  3.  — 
Este  sosiego  y  quietud  en  Dios  no  le  es  al  alma  del  todo  oscuro... 
sino  sosiego  y  quietud  en  luz  divina...  Esta  soledad  y  sosiego  divi- 
no, ni  con  toda  claridad  es  informado  de  la  luz  divina,  ni  deja  de 
participar  algo  de  ella.  15,  23.  —  En  este  sosiego  se  ve  el  enten- 
dimiento levantado  con  extraña  novedad  sobre  todo  natural  enten- 
der a  la  divina  luz,  bien  así  como  el  que  después  de  un  largo  sueño 
abre  los  ojos  a  la  luz  que  no  esperaba.  24.  —  Ve  el  alma  en  su  es- 
píritu todas  las  virtudes  suyas,  obrando  él  en  ella  esta  luz.  16,  1. 

—  Llama  miedos  de  las  noches...  porque  con  ellos  el  demonio  pro- 
cura difundir  tinieblas  en  el  alma,  para  oscurecer  la  divina  luz  de 
que  goza.  20,  9.  —  Este  divino  Sol  del  Esposo...  saca  de  manera 
a  luz  las  riquezas  del  alma,  que  hasta  los  ángeles  se  maravillan  de 
ella.  14.  —  Bien  así  como  cuando  la  luz  de  la  estrella  o  de  la  can- 
dela se  junta  y  une  con  la  del  sol,  que  ya  el  que  luce  ni  es  la  estre- 
lla, ni  la  candela,  sino  el  sol,  teniendo  en  si  difundidas  las  otras  lu- 
ces. 22,  3.  —  Como  si  dijéramos...  la  luz  de  las  estrellas  con  la 
del  sol.  26,  4.  —  Juntándose  una  luz  pequeña  con  otra  grande,  la 
grande  es  la  que  priva  y  luce,  y  la  pequeña  no  se  pierde,  antes  se 
perfecciona,  aunque  no  es  la  que  principalmente  luce.  16.  —  Una 
luz  grande  absorbe  muchas  luces  pequeñas.  .3.3,  8.  —  Es  ya  Dios 
su  guía  y  su  luz.  35,  1.  —  «Nacerá  en  la  tiniebla  tu  luz».  36,  2. 

—  ¡Oh  miserable  ceguera  de  los  ojos  de  vuestra  alma;  pues  para 
tanta  luz  estáis  ciegos!  39,  7.  —  Ya  la  noche  de  contemplación 
habrá  amanecido  en  día  y  luz  de  mi  entendimiento.  13.  ^  Como 
cuando  el  cristal  limpio  y  puro  es  embestido  de  la  luz,  que  cuantos 
más  grados  de  luz  va  recibiendo,  tanto  más  de  luz  en  él  se  va  re- 
concentrando, y  tanto  más  se  va  esclareciendo,  y  puede  llegar  a 
tanto  por  la  copiosidad  de  luz  que  recibe,  que  venga  él  a  parecer 
todo  luz,  y  no  se  divise  entre  la  luz.  L,  1,  13.  —  En  esta  dispo- 
sición de  purgación  no  le  es  esta  llama  clara  sino  oscura,  que  si  al- 
guna luz  le  da,  es  para  ver  sólo  y  sentir  sus  miserias  y  defectos.  19. 

—  «Trájome  a  las  tinieblas  y  no  a  la  luz».  21.  —  Y  las  flaquezas 
y  miserias  que  antes  el  alma  tenía...  ya  con  la  luz  y  calor  del  fuego 
divino  las  ve  y  las  siente...  Habiendo  sido  limpiado  y  fortalecido  el 
ojo  espiritual  por  la  luz  divina,  porque  inmensa  luz  en  vista  impura 
y  flaca,  totalmente  le  hará  tinieblas.  22.  —  Ya  no  solamente  no  me 
eres  oscura  como  antes,  pero  eres  la  divina  luz  de  mi  entendimien- 
to, con  que  te  puedo  ya  mirar.  26.  —  Y  la  luz  que  juntamente  de 
todos  los  atributos  divinos  recibe  la  comunica  el  calor  de  amor  de 
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Dios  con  que  ama  a  Dio8.  L,  S,  3.  —■  El  fuego  de  la  luz  de  estas 
lámparas  es  admirable  e  inmenso...  y  ayudando...  la  luz  de  la  una  a 
la  luz  de  las  otras.  5.  —  La  sombra  de  una  luz  será  otra  luz  al 
talle  de  aquella  luz.  13.  —  Por  un  contrario  se  da  luz  de  otro.  18. 

—  En  un  acto  la  está  Dios  comunicando  luz  y  amor  juntamente... 
Dios  es  divina  luz  y  amor.  49.  —  Dios  es  la  luz  y  el  objeto  del 
alma.  70.  —  Esle  imposible  alzar  los  ojos  a  la  divina  luz  ni  caer 
en  su  pensamiento...  ün  abismo  de  luz  llama  a  otro  abismo  de  luz... 
Podemos  decir  que  la  luz  de  Dios  y  del  alma  toda  es  una,  unida  la 
luz  natural  del  alma  con  la  sobrenatural  de  Dios,  y  luciendo  ya  la 
sobrenatural  solamente;  así  como  la  luz  que  Dios  crió  se  unió  con 
la  luz  del  sol,  y  luce  ya  la  del  sol  solamente  sin  faltar  la  otra.  71. 

—  Este  sentido,  pues,  del  alma  que  antes  estaba  oscuro  sin  esta 
divina  luz  de  Dios...  está  ilustrado  y  claro  por  medio  de  esta  divina 
unión  con  Dios...  hecho  ya  como  una  resplandeciente  luz  con...  sus 
potencias.  76.  —  Hechas  también  las  potencias  encendidas  lám- 
paras en  los  resplandores  de  las  lámparas  divinas,  dando  al  Amado 
la  misma  luz  y  calor  de  amor  que  reciben.  77.  —  Está  dando  a  su 
querido  en  su  querido...  esa  misma  luz  y  calor  que  está  recibiendo 
de  su  querido.  78.  —  El  alma...  da  a  Dios  más  que  ella  en  sí  es  y 
vale,  con  aquella  misma  luz  divina  y  calor  divino  que  se  lo  da... 
Con  extraños  primores  calor  y  luz  dan  junto  a  su  querido.  80.  ♦ 
En  estos  dichos  de  luz  y  amor  de  Ti,  se  quiso  mi  alma  emplear.  A, 
Pról..  1.  —  Amas  Tú,  Señor,  la  discreción,  amas  la  luz...  Por 
eso,  estos  dichos  serán  de  discreción  para  caminar,  de  luz  para 
el  camino.  2.  —  Enajena  mucho  tu  espíritu  de  las  criaturas  y 
andarás  en  divinas  luces.  /,  2-5.  —  La  luz  que  aprovecha  en  lo  ex- 
terior para  no  caer,  es  al  revés  en  las  cosas  de  Dios.  2,  54.  ♦  Es 
lima  el  desamparo,  y  para  gran  luz  el  padecer  tinieblas.  Cta,  1, 
1.   ^   Sin  otra  luz  y  guía,  sino  la  que  en  el  corazón  ardía.  P,  1,  3. 

—  Aquesta  me  guiaba  más  cierto  que  la  luz  del  mediodía.  4.  — 
Calor  y  luz  dan  junto  a  su  querido.  3,  3.  —  Sin  luz  y  a  oscuras 
viviendo,  todo  me  voy  consumiendo.  19.  —  Si  de  luz  carezco,  ten- 
go vida  celestial.  2.  —  Véase:  Avisos,  Ciencia,  Claridad, 
Conocimiento,  Contemplación,  Enseñar,  Entender,  En- 
tendimiento, Experiencia,  Guía,  Ilustraciones,  Lámpa- 
ras, Lumbre,  Llama,  Noticias,  Ojos,  Rayo,  Razón,  Res- 
plandores, Saber,  Sabiduría  y  Sol. 

LI 

Llagas.  Reprendió...  a  Santo  Tomás,  porque  quiso  tomar  ex- 
periencia en  sus  llagas.  S3,  31,  8.  ♦  «Rompióme  como  llaga  so- 
bre llaga».  N2,  7,  1 .  —  «En  solo  el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el 
corazón».  21.  8.  —  «La  desnudaron  el  manto  de  noche  y  la  llaga- 
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ron».  24,  3.   ♦    Otras  muchas  diferencias  de  visitas  Dios  hace  al 
alma,  con  que  la  llaga  y  levanta  en  amor.  C,  1,  17.  —  «Busqué- 
le,  dice,  y  no  le  hallé,  y  llagáronme^».  21.  —  Queda  llagada  el 
alma  en  amor  por  este  rastro  que  ha  conocido  de  las  criaturas  de  la 
hermosura  de  su  Amado.  6,  1.  —  Estos  mensajeros...  renuevan  la 
llaga  con  la  noticia  que  dan  de  Dios.  6.  —  En  esta  presente  can- 
ción da  a  entender  estar  llagada  de  amor  a  causa  de  otra  noticia 
más  alta  que  del  Amado  recibe.  7,1.  —  La  segunda  se  llama  lla- 
ga, la  cual  hace  más  asiento  en  el  alma  que  la  herida...  Y  esta  llaga 
se  hace  en  el  alma  mediante  la  noticia  de  las  obras  de  la  Encarna- 
ción... «Llagaste  mi  corazón».  3.  —  La  tercera  manera  de  penar 
en  el  amor  es  como  morir,  lo  cual  es  ya  como  tener  llaga  afistolada, 
hecha  el  alma  ya  toda  afistolada.  4.  —  Y  todas  más  me  llagan.  7. 
—  Cuanto  los  ángeles  me  inspiran  y  los  hombres  de  ti  me  ense- 
ñan... de  amor  más  me  llagan.  8.  —  Como  se  ve  llagada  y  sola... 
a  su  Amado...  dícele,  que  pues  él  llagó  su  corazón  con  el  amor  de  su 
noticia,  que  por  qué  no  le  ha  sanado  con  la  vista  de  su  presencia... 
¿Por  qué,  pues  has  llagado  aqueste  corazón,  no  le  sanaste?  9,  2.  — 
No  se  querella  porque  la  haya  llagado...  sino  que  habiendo  llagado 
el  corazón,  no  la  sanó  acabándole  de  matar.  3.  —  ¿Por  qué  así  le 
dejaste?...  llagado  y  doliente  de  amor.  6.  —  «Halláronme  los  que 
rodean  la  ciudad,  y  llagáronme»...  Lo^  tratos  del  mundo,  cuando 
hallan  al  alma  que  busca  a  Dios  hácenle  muchas  llagas  de  dolores, 
penas  y  disgustos.  10,  8.  —  Este  gran  Dios,  de  cuyo  amor  se  siente 
robado  y  llagado  el  corazón.  11,  2.  —  Vuélvete,  Esposa  mía,  a  mí, 
que  si  llagada  vas  de  amor  de  mí,  yo  también  como  el  ciervo  vengo 
en  esta  tu  llaga  llagado  de  ti.  1.3,  9.  —  Si  la  fe  y  fidelidad  del 
alma  para  con  Dios  no  fuese  sola...  no  llegaría  a  efecto  de  llagar  a 
Dios  de  amor...  Le  hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  de  afecto 
con  que  está  aficionado  a  ella.  31,  9.  —  «Llagaste  mi  corazón, 
hermana  mía;  llagaste  mi  corazón».  10.    ^   La  primera  es  llaga 
regalada,  y  esta  atribuye  al  Espíritu  Santo.  L,  -2,  1.  —  ¡Oh  rega- 
lada llaga!  5.  —  Habiendo  el  alma  hablado  con  el  cauterio,  habla 
ahora  con  la  llaga  que  hace  el  cauterio...  Siendo  el  cauterio  de  amor 
suave,  ella  será  llaga  de  amor  suave.  6.  —  Y  esto  tiene  este  caute- 
rio de  amor,  que  en  el  alma  que  toca,  ahora  esté  llagada  de  otras 
llagas  de  miserias  y  pecados,  ahora  esté  sana,  luego  la  deja  llagada 
de  amor.  7.  —  ¡Oh  dichosa  llaga,  hecha  por  quien  no  sabe  sino 
sanar!  8.  —  Al  herir  de  este  encendido  dardo,  siente  la  llaga  el 
alma  en  deleite  soberano.  9.  —  Volvamos,  pues,  a  la  obra  que 
hace  aquel  serafín,  que  verdaderamente  es  llagar  y  herir  interior- 
mente en  el  espíritu;  y  así,  si  alguna  vez  da  Dios  licencia...  sale  la 
herida  y  llaga  afuera,  como  acaeció  cuando  el  serafín  hirió  al  Santo 
Fransisco,  que  llagándole  el  alma  de  amor  en  las  cinco  llagas,  tam- 
bién salió  en  aquella  manera  el  efecto  de  ellas  al  cuerpo.  13.  — 
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Como  se  ha  dado  a  entender  en  lo  que  habernos  dicho  de  las  llagas, 
que  de  la  fuerza  interior  salen  afuera.  L,  2,  14.  —  Nunca  llagas 
sino  para  sanar.  16.  —  Se  siente  llagado  y  robado  tiernamente  y 
blandamente,  sin  saber  de  quién,  ni  de  dónde,  ni  cómo.  3.  38.  .4- 
De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo  y  todas  más  me  llagan.  P,  2. 
7.  —  ¿Por  qué,  pues  has  llagado  a  aqueste  corazón,  no  le  sanas- 
te? 9.  —  Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste.  23.  —  ¡Oh  regalada 
llaga.  3,  2.  —  Véase:  Cauterio  //  Heridas. 

Llama .  Cuando  deja  de  herir  la  llama  en  el  madero,  se  da 
lugar  para  que  se  vea  cuánto  le  haya  inflamado.  N2,  10,  6.  —  La 
voluntad  se  afervora  maravillosamente,  ardiendo  en  ella  sin  ella 
hacer  nada,  este  divino  fuego  de  amor  en  vivas  llamas,  de  manera 
que  j'a  al  alma  le  parece  vivo  luego.  12,  5.  ♦  Se  está  el  alma 
abrasando  en  fuego  y  llama  de  amor,  tanto,  que  parece  consumirse 
en  aquella  llama.  C,  1,  17.  —  En  el  amante  el  amor  es  llama  que 
arde  con  apetito  de  arder  más.  13,  12.  —  Con  llama  que  consume 
y  no  da  pena.  39,  13.  —  Por  la  llama  entiende  aquí  el  amor  del 
Espíritu  Santo...  En  el  estado  beatífico...  esta  llama  es  amor  suave. 
14.  ^  El  alma  aquí...  está  unida  en  este  fuego...  ardiendo  en  su 
llama,  encareciendo  en  estas  canciones  algunos  efectos  que  hace  en 
ella.  L,  PróL,  4.  —  Ve  que  aquella  llama  delicada  de  amor  que 
en  ella  arde...  la  está  como  glorificando  con  suave  y  fuerte  gloria... 
Dice  con  gran  deseo  a  la  llama  que  es  el  Espíritu  Santo,  que  rompa 
ya  la  vida  mortal  por  aquel  dulce  encuentro...  ¡Oh  llama  de  amor 
viva.  J,  1.  —  Aquella  llama,  cada  vez  que  llamea,  baña  al  alma 
en  gloria  y  la  refresca  en  temple  de  gloria  divina...  Y  la  diferencia 
que  hay  entre  el  hábito  y  el  acto,  hay  entre  la  transformación  en 
amor  y  la  llama  de  amor,  que  es  la  que  hay  entre  el  madero  infla- 
mado y  la  llama  de  él,  que  la  llama  es  efecto  del  fuego  que  allí 
está.  3.  —  Y  los  actos  de  esta  alma  son  la  llama  que  nace  del  fue- 
go del  amor...  en  la  cual  llama  se  unen  y  suben  los  actos  de  la  vo- 
luntad arrebatada  y  absorta  en  la  llama  del  Espíritu  Santo,  que  es 
como  el  ángel  que  subió  a  Dios  en  la  llama  del  sacrificio  de  Ma- 
nué...  De  donde  el  alma  le  parece  que'  cada  vez  que  llamea  esta  lla- 
ma, haciéndola  amar  con  sabor  y  temple  divino,  la  está  dando  vida 
eterna,  pues  la  levanta  a  operación  de  Dios  en  Dios.  4.  —  Mas  es 
tan  subido  el  deleite  que. aquel  llamear  del  Espíritu  Santo  hace  en 
el  alma,  que  la  hace  saber  a  qué  sabe  la  vida  eterna,  que  por  eso  la 
llama  a  la  llama  viva...  En  esta  llama  siente  el  alma  tan  vivamente 
a  Dios  y  le  gusta  con  tanto  sabor  y  suavidad,  que  dice:  ¡Oh  llama 
de  amor  viva  que  tiernamente  hieres!  6.  —  Que  por  cuanto  esta 
llama  es  llama  de  vida  divina,  hiere  al  alma  con  ternura  de  vida  de 
Dios.  7.  —  El  amor,  cuyo  oficio  es  herir,  para  enamorar  y  delei- 
tar, como  en  la  tal  alma  está  en  viva  llama,  estále  arrojando  sus 
heridas  como  llamaradas  ternísimas  de  delicado  amor.  8.  —  Ea 
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decir  el  alma  aquí  que  la  llama  de  amor  hiere  en  el  más  profundo 
«entro,  es  decir  que  cuanto  alcanza  la  sustancia,  virtud  y  fuerza  del 
alma.  14.  —  Tanto  se  afervora  el' fuego,  que  no  solamente  está  en- 
cendida, sino  echando  llama  viva.  16.  —  Sintiendo  el  alma  que 
esta  viva  llama  del  amor  vivamente  le  está  comunicando  todos  los 
bienes...  dice:  ¡Oh  llama  de  amor  viva  que  tiernamente  hieres!  17. 

—  Esta  llama  de  Dios,  cuando  el  alma  estaba  en  estado  de  purga- 
ción espiritual...  no  le  era  tan  amigable  y  suave  como  ahora  lo  es 
en  este  estado  de  unión.  18.  —  Esta  llama,  que  es  el  Espíritu 
Santo,  está  hiriendo  en  el  alma,  gastándole  y  consumiéndole  las 
imperfecciones  de  sus  malos  hábitos.  19.  —  Ni  un  poder  levantar 
el  corazón  a  Dios;  habiéndosele  puesto  esta  llama  tan  esquiva.  20. 

—  Como  esta  llama  es  de  extremada  luz,  embistiendo  ella  en  el 
alma,  su  luz  luce  en  las  tinieblas.  22.  —  Esta  llama  de  suyo  en 
extremo  es  amorosa...  Embistiendo  esta  llama  amorosa  y  tierna- 
mente en  la  voluntad,  siente  la  voluntad  su  natural  dureza  para  con 
Dios;  y  no  siente  el  amor  y  ternura  de  la  llama.  23.  —  El  mismo 
Dios,  que  quiere  entrar  en  el  alma...  es  el  que  antes  está  embistien- 
do en  ella  y  purgándola  con  la  luz  y  calor  de  su  divina  llama.  25. 

—  Para  llegar  a  esta  posesión  de  unión  de  Dios...  todas  las  cosas 
del  mundo  estén  negadas...  lo  cual  se...  hizo  en  el  alma  por  los  en- 
•cuentros  esquivos  de  esta  llama  cuando  era  ella  esquiva.  29.  — 
¡Oh  llama  del  Espíritu  Santo  que  tan  íntima  y  tiernamente  traspa- 
eas  la  sustancia  de  mi  alma  y  la  cauterizas  con  tu  glorioso  ardor! 
36.  —  El  fuego  de  la  luz  de  estas  lámparas...  cada  una  abrasa  en 
amor,  y  ayudando...  la  llama  de  la  una  a  la  llama  de  la  otra.  3,  5. 
Este  espíritu  de  Dios...  en  cuanto  se  ejercita  en  sacrificio  de  amor  a 
Dios,  es  llamas  vivas  de  fuego  que  son  las  lámparas  del  acto  de  la 
■dilección  y  de  las  llamas  que  arriba  alegamos  del  Esposo  en  los 
Cantares.  8.  —  Es  como  el  aire  que  está  dentro  de  la  llama,  en- 
cendido y  transformado  en  llama;  porque  la  llama  no  es  otra  cosa 
•que  aire  inflamado.  9.  —  Y  los  movimientos  de  esta  llama  divina, 
que  son  los  vibramientos  y  llamaradas  que  habernos  arriba  dicho, 
no  las  hace  sola  el  alma  transformada  en  las  llamas  del  Espíritu 
Santo,  ni  las  hace  sólo  él,  sino  él  y  el  alma  juntos.  10.  —  En  el 
alear  del  Espíritu  Santo  en  la  llama  de  amor,  letificando  al  alma  la 
embisten.  16.   ♦    Con  llama  que  consume  y  no  da  pena.  P,  2,  39. 

—  ¡Oh  llama  de  amor  viva  que  tiernamente  hieres  de  mi  alma  en 
el  más  profundo  centro!  5,  1.  —  Y  así,  en  su  llama  sabrosa...  todo 
me  voy  consumiendo.  19,  8.  —  Véase:  Calor,  Cauterio,  Cen- 
tella, Fuego,  Inflamación  y  Luz. 

Llamar.  «Cerca  está  el  Señor  de  los  que  le  llaman  en  la 
verdad».  S3,  44,  2.  ♦  La  dulce  voz  del  Esposo...  la  llama  dul- 
ce y  sabrosamente.  C,  39,  8.  4  «Son  muchos  los  llamados  y  po- 
■C08  los  escogidos».  A,  1,  72.  —  Véase:  Buscar  y  Vocación. 
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IjlantdS.  Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  sobre  estas  pe- 
nas y  trabajos.  N2,  7,  3.  ♦  Y  mi  llanto  cesaría.  P,  13,  6.  — 
El  llanto  del  hombre  en  Dios,  y  én  el  hombre  la  alegría.  17,  6.  — 
Véase:  Gemidos  y  Llorar. 

Llorar.  «Vió  allí  las  mujeres  sentadas  llorando  al  dios  de 
los  amores,  Adonis».  SI,  9,  5.  —  Las  mujeres  que  estaban...  llo- 
rando al  dios  Adonis,  son  los  apetitos...  los  cuales  están  como 
llorando,  en  cuanto  codician  a  lo  que  está  aficionada  la  voluntad. 
6.  —  «Los  que  lloran  por  las  cosas  de  este  mundo,  como  si  no  llo- 
rasen». 8.  =  Saliendo  vencidos  los  hijos  de  Israel...  quedaron  muy 
maravillados...  llorando  todo  aquel  día,  no  sabiendo  la  causa  de  la 
caída.  S2,  19,  4.  =  «Y  los  que  lloran,  como  lOs  que  no  lloran». 
S3,  18,  6.  —  Cuando  entró  en  Jerusalén...  lloraba  el  Señor.  38, 
2.  —  Como  al  niño  que,  por  desembarazarle  la  mano  de  una  cosa, 
se  la  ocupan  con  otra,  por  que  no  llore.  39,  1.  ♦  Lloraban  y  ge- 
mían por  las  carnes  entre  los  manjares  del  cielo.  NI,  9,  5.  =  Lo 
que  obra  en  el  alma  esta  noche...  Jeremías...  lo  dice  y  llora  por  mu- 
chas palabras.  N2,  7.  2.  —  A  María  Magdalena...  no  le  hizo  al 
caso...  el  mirar  que  no  venía  bien  ni  lo  parecía  ir  a  llorar  y  derra- 
mar lágrimas  entre  los  convidados.  13,  6.  ^  Así  esta  alma...  es- 
taba fuera,  sentada  como  Mardoqueo  a  las  puertas  del  palacio  llo- 
rando en  las  plazas  de  Susán.  L,  2.  31.  ♦  Acerca  de  los  peca- 
dos... le  conviene  para  bien  llorarlos...  tener  el  menos  trato  que  pu- 
diere con  gentes.  Cta,  10,  2.  ♦  Lloraré  mi  muerte  ya,  y  lamen- 
taré mi  vida.  P,  5,  8.  —  No  llora  por  haberle  amor  llagado... 
mas  llora  por  pensar  que  está  olvidado.  7.  2.  —  Pero  Dios  en  el 
pesebre  allí  lloraba  y  gemía.  17,  4.  —  En  Babilonia...  me  senté 
llorando.  18,  1.  —  Era  dulce  tu  memoria,  Sión,  y  con  ella  más 
lloraba.  2.  —  ¿Cómo  en  tierra  ajena,  donde  por  Sión  lloraba,  can- 
taré yo  la  alegría  que  en  Sión  se  me  quedaba?  10.  —  Véase:  Ge- 
midos, LÁGRIMAS  f/  Llantos. 

Lluvia.  El  austro  es...  aire  apacible,  causa  lluvias.  C,  17,  4. 
—  «Ya  pasó  el  invierno  y  se  fué  la  lluvia».  22,  7.  —  «La  lluvia 
se  haya  ido  muy  lejos».  39.  8.  ♦  «Ya  ha  pasado  el  invierno  y  la 
lluvia  se  fué.  L,  1,  28.  —   Véase:  Agua. 

M 

Madero.  El  madero  no  se  transforma  en  el  fuego  por  un 
solo  grado  de  calor  que  le  falte  en  su  transformación.  Si,  ii,  6.  = 
Hase  de  juntar  y  unir  el  fuego  con  el  madero;  es  necesario  que  el 
calor...  disponga  al  madero  primero  con  tantos  grados  de  calor.  S2, 
8,  2.  —  Esta  purgativa  y  amorosa  noticia...  de  la  misma  manera 
se  ha  en  el  alma  purgándola...  que  se  ha  el  fuego  en  el  madero  para 
transformarlo  en  sí;  porque  el  fuego  material,  en  aplicándole  al  raa- 
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dero,  lo  primero  que  hace  es  comenzarle  a  secar.  10,  1.  ^  El 
mismo  fuego  que  transforma  en  si  el  madero  incorporándose  en  él, 
es  el  que  primero  le  estuvo  disponiendo.  N2,  10,  3.  —  Así  como 
el  madero,  que  no  puede  luego  que  se  le  aplica  el  fuego  ser  trans- 
lurraado,  hasta  que  sea  dispuesto.  4.  —  El  madero  al  modo  y  paso 
que  se  va  disponiendo,  se  va  más  calentando...  Cuando  deja  de  he- 
rir la  llama  en  el  madero,  se  da  lugar  para  que  se  vea  bien  cuánto 
le  haya  inflamado.  6.  —  Al  modo  que  en  el  madero,  que  cuanto  el 
luego  va  entrando  más  adentro,  va  con  más  fuerza  y  furor  dispo- 
niendo a  lo  más  interior  para  poseerlo.  7.  —  Como  el  madero  que 
aide,  que  aire  ni  otra  cosa  da  en  él  más  que  fuego  consumidor.  8. 
—  En  el  madero  lo  que  más  adentro  está  por  ilustrar,  es  bien  sen- 
sible la  diferencia  que  tiene  de  lo  purgado.  9.  —  El  fuego  de 
amor...  a  manera  de  fuego  material  en  el  madero,  se  va  perdiendo 
en  el  alma  en  esta  noche  de  contemplación  penosa.  11,  1.  ^ 
Aunque  habiendo  entrado  el  fuego  en  el  madero  le  tenga  transfor- 
mado en  sí...  afervorándose  más  el  fuego...  se  pone  mucho  más  can- 
dente e  inflamado.  L,  PróL,  3.  —  Y  la  diferencia  que  hay  entre  el 
hábito  y  el  acto...  hay  entre  el  madero  inflamado  y  la  llama  de  él. 
i,  3.  —  El  alma  que  está  en  este  estado  de  transformación  de 
amor...  es  como  el  madero  que  siempre  está  embestido  del  fuego. 
4.  —  El  mismo  fuego  que  entra  en  el  madero  es  el  que  primero  le 
está  embistiendo  e  hiriendo  con  su  llama.  19.  —  La  humedad  que 
había  en  el  madero  no  se  conocía  hasta  que  dió  en  él  el  fuego  y  le 
hizo  sudar.  22.  —  Transformándola  en  sí...  como  el  fuego  hace  al 
madero  cuando  ha  entrado  en  él.  28.  —  El  mismo  fuego  que  en- 
tra en  el  madero  es  el  que  le  dispone.  25.  —  Se  suele  quedar  el 
fuego  por  entrar  en  el  madero,  ahora  por  la  mucha  humedad  de  él, 
ahora  por  el  poco  calor.  33.  —  No  cualquiera  que  sabe  desbastar 
el  madero  sabe  entallar  la  imagen.  3,  bl- 

Madre.  Semejantes  a  los  niños,  que  queriendo  sus  madres 
llevarlos  en  brazos,  ellos  van  pateando  y  llorando.  S,  PróL,  3.  = 
Los  apetitos...  son  como  unos  hijuelos  que  siempre  están  pidiendo 
su  madre.  SI,  6,  6.  —  Los  hijos  de  la  víbora  cuando  van  creciendo 
en  el  vientre,  comen  a  su  madre  y  mátanla  quedando  ellos  vivos  a 
costa  de  su  madre.  10,  3.  ♦  La  va  Dios  criando  en  espíritu  y  re- 
galando, al  modo  que  la  amorosa  madre  hace  al  niño  tierno...  pero 
a  medida  que  va  creciendo  le  va  la  madre  quitando  el  regalo.  NI, 
1,  2.  =  «^,Quién  te  me  dará,  hermano  mío,  que  te  hallase  yo  sola 
afuera  mamando  los  pechos  de  mi  madre?»  N2,  23,  12.  ♦  La 
bienaventurada  Teresa  de  Jesús,  nuestra  madre,  dejó  escritas  de 
estas  cosas  de  espíritu  admirablemente.  C,  13,  7.  —  «Mirad  al 
rey  Salomón  con  la  corona  con  que  le  coronó  su  madre  el  día  de  su 
desposorio».  22,  1.  —  «¿Quién  me  diese,  hermano  mío;  que  ma- 
mases los  pechos  de  mi  madre?»...  En  lo  que  dice  que  mamases  los 
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pechos  de  mi  madre,  quiere  decir  que  enjugases  y  apagases  en  mí 
los  apetitos  y  pasiones.  C,  22,  7.  —  Y  fuiste  reparada,  donde  tu 
madre  fuera  violada.  23,  4.  —  Porque  tu  madre  la  naturaleza  hu- 
mana fué  violada  en  tus  primeros  padres  debajo  del  árbol...  Tu  ma- 
dre debajo  del  árbol  te  dió  la  muerte...  «Debajo  del  manzano  te  le- 
vanté; allí  fué  tu  madre  estragada,  y  allí  la  que  te  engendró  fué 
violada».  5.  —  «¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío,  que  mamases 
los  pechos  de  mi  madre?»...  Y  que  mame  él  los  pechos  de  su  madre, 
que  es  consumirle  todas  las  imperfecciones  y  apetitos  de  su  natura- 
leza. 24,  5.  —  No  hay  afición  de  madre  que  con  tanta  ternura 
acaricie  a  su  hijo...  Y  así  aquí  está  Dios  empleado  en  regalar  y  aca- 
riciar al  alma  como  la  madre  en  servir  y  regalar  a  su  niño,  crián- 
■dole  a  sus  mismos  pechos.  27,  1.  —  «-Mirad  al  rey  Salomón  con 
Ja  corona  con  que  le  coronó  su  madre  en  el  día  de  su  desposorio». 
30,  7.  ^  Es  como  el  muchacho,  que  queriéndole  llevar  su  madre 
en  brazos,  él  va  gritando  y  pateando  por  irse  por  su  pie,  y  así  ni 
anda  él  ni  deja  andar  a  la  madre.  L,  3,  66.  ♦  Y  lo  que  hiciere, 
escribe  a  una  doncella,  todo  sea  por  consejo  de  su  madre.  Cta, 
10,  3.  —  A  su  madre  me  encomiendo  mucho.  6.  ♦  Y  fuiste  re- 
parada, donde  tu  madre  fuera  violada.  P,  2,  29.  —  Y  el  que  tenía 
sólo  Padre,  ya  también  Madre  tenía.  16,  4.  —  Al  cual  la  graciosa 
Madre  en  un  pesebre  ponía.  17,  2.  —  Y  la  Madre  estaba  en  pas- 
mo de  que  tal  trueque  veía.  5.  —  Véase:  Parientes. 

Madrid.  Recibí  las  cartas  suyas  y  de  esos  señores  que  iban  a 
Madrid,  que  debieron  pensar  me  cogerían  en  la  Junta.  Cta,  4,  1. 

—  Hágame  saber  si  es  cierta  su  partida  a  Madrid.  7,  2.  —  De 
Madrid  y  julio.  U,  2.  —  De  Madrid  y  junio,  20,  de  1590.  19, 
5.  —  Madrid  y  julio,  6,  de  1591.  21.  4. 

Maestro  divino.  Alumbrado  y  enseñado  de  este  Maestro 
el  entendimiento...  va  formando  aquellos  dichos.  S2,  29,  2.  4 
Dios  es  aquí  el  Maestro  y  guía  de  este  ciego  del  alma.  N2,  16,  8. 

—  El  Maestro  que  la  enseña  está  dentro  del  alma  sustancialmente, 
17,  2.  ♦  La  teología  mística...  es  ciencia  secreta  de  Dios...  el  cual 
es  el  Maestro  de  ella.  C,  27,  5.  —  Hace  tan  sabroso  asiento  de 
amor  en  Dios  y  Dios  en  el  alma,  que  no  tiene  necesidad  de  otros 
medios  ni  maestros  que  la  encaminen  a  Dios,  porque  es  ya  Dios  su 
guía  y  su  luz.  .35,  1.  —  Véase:  Dios  y  Jesucristo. 

Maestros.  Convenía  que  fuese  semejante  al  maestro  el  dis- 
cípulo. S2,  3,  5.  —  Dos  juntos  le  resistirán,  al  demonio,  que  son 
«1  discípulo  y  el  maestro,  que  se  juntan  a  saber  y  a  hacer  la  ver- 
dad. 22,  12.  =  Cual  es  el  maestro,  tal  suele  ser  el  discípulo.  S3,  45, 
3.  ^  Estos  espirituales  están  muy  lejos  de  querer  ser  maestros 
de  nadie.  Mi,  2,  7.  ♦  El  que  solo  se  quiere  estar  sin  arrimo  y 
maestro  y  guía,  será  como  el  árbol  que  está  solo  y  sin  dueño  en  el 
•campo.  A,  i,  5.  —  El  alma  sola  sin  maestro  que  tiene  virtud,  es 
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como  el  carbón  encendido  que  está  solo;  antes  se  irá  enfriando  que 
encendiendo.  7.  —  Véase:  Guía,  Maejstro  divino  y  Maes- 
tros ESPIRITUALES. 

Maestros  espirituales .  El  principal  cuidado  que  tie- 
nen los  maestros  espirituales,  es  mortificar  luego  a  sus  discípulos 
de  cualquier  apetito.  Si,  12,  6.  =  Del  daño  que  algunos  maestros 
espirituales  pueden  hacer  a  las  almas  por  no  llevar  con  buen  estilo 
acerca  de  las  dichas  visiones.  S2,  18.  —  No  será  demasiado...  dar 
más  luz  del  daño  que  se  puede  seguir,  así  a  las  almas  espirituales, 
como  a  los  maestros  que  las  gobiernan.  1.  —  Poca  discreción  he- 
echado  de  ver,  a  lo  que  yo  entiendo,  en  algunos  maestros  espiritua- 
les... asegurándose  acerca  de  las  dichas  aprensiones  sobrenaturales. 
2.  —  El  maestro  espiritual  ha  de  procurar  que  el  espíritu  de  su- 
discípulo  no  se  abrevie  en  querer  hacer  caso  de  todas  las  aprensio- 
nes sobrenaturales.  19.  11.  —  Cualquier  cosa  que  el  alma  reciba, 
de  cualquier  manera  que  sea,  por  vía  sobrenatural...  ha  de  comuni- 
carla luego  con  el  maestro  espiritual.  22,  16.  —  Aunque  el  alma 
tiene  aquello  que  entiende  por  tan  cierto  y  verdadero...  no  por  eso 
ha  de  dejar  de  creer  y  dar  el  consentimiento  de  la  razón  a  lo  que  le 
dijere  y  mandare  su  maestro  espiritual.  26,  11.  =  Cuando  está 
libre  de  imágenes  y  formas,  está  libre  también...  del  trabajo  y  tiem- 
po que  había  de  gastar  en  los  maestros  espirituales,  queriendo  que 
se  las  averigüen  si  son  buenas  o  malas.  S3,  13,  1.  ♦No  tienen 
gana  de  decir  sus  cosas,  porque  las  tienen  en  tan  poco,  que  aun  a 
sus  maestros  espirituales  ti^enen  vergüenza  de  decirlas.  Ni,  2,  7.  — 
Veréis  a  muchos  de  éstos  muy  porfiados  con  sus  maestros  espiritua- 
les para  que  les  concedan  lo  que  quieren.  6,  3.  =  A  causa  de  la 
soledad  y  desamparo  que  esta  oscura  noche  la  causa,  añádese  no 
hallar  consuelo  ni  arrimo  en  ninguna  doctrina  ni  en  maestro  espiri- 
tual. N2,  7,  3.  Y  los  ciegos  que  la  podrían  sacar  al  alma  del 
camino  son  tres...  el  maestro  espiritual,  y  el  demonio  y  ella  misma. 
L,  3,  29.  —  Grandemente  le  conviene  al  alma  que  quiere  ir  ade- 
lante en  el  recogimiento  y  perfección,  mirar  en  cúyas  manos  se 
pone,  porque  cual  fuere  el  maestro,  tal  será  el  discípulo.  30.  — 
Muchos  maestros  espirituales  hacen  mucho  daño  a  muchas  almas, 
porque  no  entendiendo  ellos  las  vías  y  propiedades  del  espíritu,  de 
ordinario  hacen  perder  a  las  almas  la  unción  de  estos  delicados  un- 
güentos con  que  el  Espíritu  Santo  les  va  ungiendo  y  disponiendo 
para  sí,  instruyéndolas  por  otros  modos  rateros  que  ellos  han  usado 
o  leído  por  ahí,  que  no  sirven  más  que  para  principiantes.  31.  — 
Pon  el  alma  en  paz...  y  guíala,  oh  maestro  espiritual,  a  la  tierra  de 
promisión  que  mana  leche  y  miel.  38.  —  Y  con  ser  este  daño  más 
grave  y  grande  que  se  puede  encarecer,  es  tan  común  y  frecuente 
que_  apenas  se  hallará  un  maestro  espiritual  que  no  le  haga  en  las 
almas  que  comienza  Dios  a  recoger  en  esta  manera  de  contempla- 


Maestros  espirituales  -  660  -  Magdalena  (Marta) 

■ción;  porque  cuántas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma  contemplati- 
Ta  con  alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa...  y  vendrá 
Tin  maestro  espiritual  que  no  sabe  sino  martillar  y  macear  con  las 
potencias  como  herrero  y  porque  él  no  enseña  más  que  aquéllo  y  no 
sabe  más  que  meditar,  dirá:  andad,  dejaos  de  esos  reposos,  que  es 
ociosidad  y  perder  tiempo.  L,  5,  43.  —  No  entendiendo,  pues,  como 
digo,  estos  maestros  espirituales  qué  cosa  sea  recogimiento  y  sole- 
dad espiritual  del  alma  y  sus  propiedades...  sobreponen  ellos  o  en- 
"treponen  otros  ungüentos  de  más  bajo  ejercicio  espiritual.  45.  — 
ívo  entendiendo,  pues,  estos  maestros  espirituales  las  almas  que  van 
ya  en  esta  contemplación  quieta  y  solitaria,  por  no  haber  ellos  lle- 
gado a  ella...  piensan  que  están  ociosas,  y  así  les  estorban  e  impiden 
la  paz  de  la  contemplación.  53.  —  No  todos  saben  para  todos  los 
sucesos  y  términos  que  hay  en  el  camino  espiritual,  ni  tienen  espí- 
ritu tan  cabal  que  conozcan  cómo  en  cualquier  estado  de  la  vida  es- 
piritual ha  de  ser  el  alma  llevada  y  regida...  No  cualquiera  que  sabe 
desbastar  el  madero,  sabe  entallar  la  imagen...  ni  cualquiera  que 
sabe  pintarla,  sabrá  poner  la  última  mano  y  perfección.  57.  —  ¿Es 
posible  que  tú...  te  tienes  por  tan  consumado  que  nunca  esa  alma 
habrá  menester  más  que  a  ti?  58.  —  Y  dado  caso  que  tengas  para 
alguna  alma...  es  como  imposible  que  tú  tengas  para  todas  las  que 
tú  no  dejas  salir  de  tus  manos.  59.  —  Deben,  pues,  los  maestros 
espirituales  dar  libertad  a  las  almas,  y  están  obligados  a  mostrarles 
buen  rostro  cuando  ellas  quisieren  buscar  mejoria...  porque  o  la 
lleva  Dios  adelante,  o  por  otro  camino  que  el  maestro  la  lleva,  o  el 
maestro  espiritual  ha  mudado  estilo,  y  los  dichos  maestros  lo  han 
de  aconsejar.  61.  —  De  esta  manera  es  el  un  ciego  que  puede  es- 
torbar la  vida  del  alma,  que  es  el  Espíritu  Santo,  lo  cual  acaece  en 
los  maestros  espirituales  de  muchas  más  maneras  que  aquí  queda 
dicho,  unos  sabiendo  y  otros  no  sabiendo;  mas  los  unos  y  los  otros 
no  quedarán  sin  castigo,  porque  teniéndolo  por  oficio,  están  obliga- 
dos a  saber  y  mirar  lo  que  hacen.  62.  —  Véase:  Confesores  y 
Directores  espirituales. 

Magdalena  del  Espíritu  Santo.  Escribiendo  a  la 
M.  Leonor  Bautisfa,  le  dice:  Encomiéndeme  mucho  a  mis  hijas 
Magdalena  y  Ana.  Cta,  7,  2.  —  Le  escribe  animándola  a  soportar 
con  alegría  los  trabajos  de  la  nueva  fundación  de  Córdoba.  16. 

Magdalena  (María).  Tampoco  dejó  Crido  a  María  Mag- 
dalena que  llegase  a  sus  pies  después  de  resucitado.  S2,  11,  7.  — 
No  quería  Cristo  que  le  tocase  la  Magdalena.  12.  =  A  María  Mag- 
dalena primero  le  mostró  vacío  el  sepulcro.  S3,  31,  8.  ♦  A  María 
Magdalena,  con  ser  tan  estimada  en  sí  como  antes  era,  no  le  hizo  al 
caso  la  turba  de  hombres  principales  y  no  principales  del  convite... 
a  trueque  de...  poder  llegar  ante  aquel  de  quien  estaba  ya  su  alma 
herida.  Bí2,  13,  6.  —  Tal  era  la  fuerza  del  amor  de  esta  María, 
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que  le  pareció  que  si  el  hortelano  le  dijera  dónde  le  había  escondi- 
do, a  su  Amado,  fuera  ella  y  le  tomara.  7.  —  María  Magdalena  ni 
aun  en  los  ángeles  del  sepulcro  reparó.  19,  2.  ♦  Se  inclina  la  vo- 
luntad a  buscar  y  gozar  en  aquello  a  su  Amado,  como  hizo  María 
Magdalena,  cuando  con  ardiente  amor  andaba  buscándole  por  el 
huerto.  C,  10,  2.  —  Reprendió  Jesús  a  Marta  porque  quería  apar- 
tar a  María  de  sus  pies  por  ocuparla  en  otras  cosas  activas  en  servi- 
cio del  Señor,  entendiendo  que  ella  se  lo  hacía  todo  y  que  María  no 
hacía  nada,  pues  se  estaba  holgando  con  el  Señor,  siendo  ello  muy 
al  revés.  29,  1.  —  Por  eso  María  Magdalena,  aunque  con  su  predi- 
cación hacía  gran  provecho  y  le  hiciera  muy  grande  después,  por  el 
gran  deseo  que  tenía  de  agradar  a  su  Esposo  y  aprovechar  a  la 
Iglesia,  se  escondió  en  el  desierto  treinta  años  para  entregarse  de 
veras  a  este  amor  de  Dios  pareciéndole  que  en  todas  maneras  ga- 
naría mucho  más  de  esta  manera.  2. 

Magnificencia.  Las  magnifícencias  y  gracias  del  Esposo 
Hijo  de  Dios  salen  a  luz...  para  que  se  celebren  las  bodas  de  este 
desposorio.  C,  50,  1.  ^  «Multiplicaste  tu  magnificencia,  y  vol- 
viéndote a  mí  me  consolaste».  L,  2,  31.  —  ¿Quién  podrá  contar  la 
magnificencia  y  extrañez  de  tii  deleite?  3,  5.  —  Véase:  Gran- 
dezas ;/  Majestad. 

Magos.  También  Simón  Mago...  pensaba  estimarse  la  gracia 
de  Dios  por  el  dinero.  S3,  19,  9.  ♦  Todas  las  señales  que  hacía 
Moisés  verdaderas,  hacían  también  los  magos  de  Faraón  aparen- 
tes. N2,  23,  7.  —  Véase:  Aríolos,  Brujos^  Encantadores 
y  Hechiceros. 

Majadas.  Allá  por  las  majadas  al  otero.  C,  2,  2.  —  Llama 
majadas  a  las  jerarquías  de  los  ángeles...  En  el  otero  se  otean  y  ven 
todas  las  cosas  y  las  majadas  superiores  e  inferiores.  3.  ♦  Pasto- 
res los  que  fuerdes  allá  por  las  majadas  al  otero.  P,  2,  2. 

Majestad.  Comunica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí, 
hermoseándola  de  grandeza  y  majestad.  C,  14,  2.  —  Pero  si  yo 
quisiese...  decir  algo  de  la  fortaleza  y  majestad  que...  estas  virtudes 
ponen  en  el  alma...  no  hallaría  palabras  y  términos  con  qué  darlo  a 
entender.  30,  10.  —  Dice  muchos  términos  para  declarar  aquello, 
los  cuales  encierran  en  sí  inefable  majestad  y  grandeza.  38,  8.  ♦ 
¿Quién  podrá  contar  la  magnificencia  y  estrañez  de  tu  deleite  y 
majestad  en  el  admirable  resplandor  y  amor  de  tus  lámparas?  L,  3, 
5.  —  Habiéndose  aquí  el  rey  del  cielo  desde  luego  con  el  alma 
amigablemente...  tocándola  con  el  cetro  de  su  majestad.  4,  13.  — 
Véase:  Grandezas  t/  Magnificencia. 

Majestad  divina.  Enojan  mucho  a  la  Majestad  divina 
los  que,  pretendiendo  el  manjar  de  espíritu,  no  se  contentan  con 
solo  Dios.  Si,  5,  3.  —  Cuán  vacía  quiere  Dios  al  alma  de  todas 
las  cosas,  para  que  sea  altar  digno  donde  esté  Su  Majestad.  7.  = 


Málaga 


-  662  - 


Males^ 


Su  Majestad,  a  aquellos  dos  discípulos  que  le  iban  a  pedir  diestra  y 
siniestra...  les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber.  S2,  7,  6.  — 
Véase:  Dios  y  Divinidad. 

Málaga.  De  aquí  a  San  Juan  me  parto  a  Ecija...  y  luego  a 
Málaga.  Cta,  4,  2.  —  De  Málaga  y  noviembre,  18,  de  1586.  5,  5. 

—  Diga  a  Gabriela  esto  y  a  las  suyas  de  Málaga.  15,  2.  4  Fun- 
dóse este  monasterio  del  señor  San  José  de  Málaga,  de  Carmelitas 
Descalzas,  a  17  de  febrero  del  año  de  1585  años.  Doc,  2,  2.  — 
Doy  a  la  M.  Priora  y  monjas  de  nuestro  convento  de...  Málaga 
para  que  puedan  comprar  las  casas  que  están  en  poder  de  doña 
Ursula  de  Guzmán.  6.  1.  —  Fecha  en  Málaga...  a  23  de  noviem 
bre  de  1586  años.  2. 

Maldades.  «Mis  maldades  me  comprendieron,  y  no  pude 
tener  poder  para  ver».  Si,  8,  1.  =  Se  juntaron  todas  las  tribus 
de  Israel  para  pelear  contra  la  tribu  de  Benjamín,  para  castigar 
cierta  maldad  que  entre  ellos  se  había  consentido.  82,  19,  4.  — 
«Ya  ha  mucho  que  doy  voces  contra  la  maldad».  20,  6.  —  Yo  veo 
claro,  dijo  Tobías,  que  la  misma  maldad  de  Ntnive  ha  de  ser  causa 
de  su  castigo.  21,  10.  —  «Apartaos  de  mí  los  obreros  de  maldad». 
22,  15.  —  A  veces  suele  representar  el  demonio  pecados  ajenos,  y 
conciencias  malas,  y  malas  almas,  falsamente.  26,  17.  =  «rPensa- 
ron  y  hablaron  maldad».  S3,  6,  2.  —  «Apartaos  de  mí,  obradores 
de  maldad».  30,  4.  —  Se  ha  visto  haber  sido  usurpado  el  tremen- 
do cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  uso  de  sus  maldades. 
31,  5.  ♦    La  caridad...  no  se  huelga  sobre  la  maldad.  C,  13,  12. 

—  Está  el  alma...  como  Adán  en  la  inocencia,  que  no  sabía  qué 
cosa  era  mal;  porque  está  tan  inocente,  que  no  entiende  el  mal  ni 
cosa  juzga  a  mal;  y  oirá  cosas  muy  malas  y  las  verá  con  sus  ojos  y 
no  podrá  entender  que  lo  son;  porque  no  tiene  en  sí  hábito  de  mal 
por  donde  lo  juzgar.  26,  14.  —  Pero  aunque  Dios  se  olvide  de  la 
maldad  y  pecado  después  de  perdonado  una  vez,  no  por  eso  le  con- 
viene al  alma  echar  en  olvido  sus  pecados  primeros.  33,  1.  —  En 
el  conocimiento  de  la  predestinación  de  los  justos  y  presciencia  de 
los  malos...  subidísima  y  estrechísimamente  se  transforma  el  alma 
en  amor  de  Dios  según  estas  noticias.  37,  6.  ♦  ¿Qué  piensa  que 
es  servir  a  Dios,  sino  no  hacer  males,  guardando  sus  mandamien- 
tos? Cta,  18,  2.  —  Véase:  Abominación,  Delitos,  Iniqci- 
DAD,  Males,  Malicia  y  Pecados. 

Maldición.  «Si  algún  ángel  del  cielo  os  evangelizare  fuera 
de  lo  que  nosotros  hombres  os  evangelizamos,  sea  maldito  y  desco- 
mulgado». S2,  22,  7  y  27,  3.  =  Balaán...  contra  la  voluntad  de 
Dios  se  determinó  de  ir  a  maldecir  al  pueblo  de  Israel.  S3,  31,  2. 

—  Véase:  Anatema  y  Condenación. 

Males.  Sus  aficiones  y  apetitos,  en  cuántos  males  y  daños  le» 
hacen  ir  cayendo  cada  día.  Si,      6.  —  Aunque  cada  apetito  cau- 
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fta  estos  males,  que  aquí  llamamos  positivos,  unos  hay  que  principal 
y  derechamente  causan  unos,  y  otros  otros.  12,  4.  —  Todos  estos 
males  no  se  echan  de  ver  al  tiempo  que  se  cumple  el  apetito.  5.  — 
Mas  los  apetitos  voluntarios,  todos  los  dichos  y  más  males  hacen. 
6.  =  El  demonio  pone  muchas  veces  estos  objetos  en  los  senti- 
dos... para  que  engolosinándolos  por  allí,  los  induzca  en  muchos 
males.  S2,  11,  5.   —  Es  temeridad  desear  revelaciones  y  cosas 
sobrenaturales,  y  principio  de  muchos  males  en  que  vinieron  mu- 
chos. 21,  11.  =  No  puede  dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en 
males  y  bienes  ajenos,  en  que,  a  veces,  parece  lo  malo  bueno,  y  lo 
bueno  malo.  S3,  S,  3.  —  Todos  los  más  engaños  que  hace  el  de- 
monio y  males  al  alma,  entran  por  las  noticias  y  discursos  de  la 
memoria.  4,  1.  —  Y  muy  muchas  veces  se  le  quedarán  formas  y 
■noticias  muy  asentadas  de  bienes  y  males  ajenos,  o  propios.  8,  3. 
No  acabaría  de  decir  los  males  que  de  las  riquezas  dice  Salomón  en 
■el  Eclesiastés.  18,  2.  —  Por  poner  el  afecto  de  la  voluntad  en  los 
bienes  temporales...  desde  muy  poco  puede  llegar  a  grandes  males. 
19,  1.  —  «Las  riquezas  están  guardadas  para  mal  de  su  señor». 
10.  —  Cuando  los  males  han  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  co- 
Tazón,  tarde  viene  el  remedio  y  la  medicina.  22,  6.  —  De  este 
género  de  gozo  en  el  tacto  se  puede  caer  en  tantos  males  y  daños 
■como  habernos  dicho  acerca  de  los  biienes  naturales.  25,  8.  —  De 
donde  al  limpio  todo  lo  alto  y  lo  bajo  le  hace  más  bien...  el  impuro 
mediante  su  impureza,  suele  sacar  mal.  26,  6.  —  Ya  tanto  mal 
llega  el  gozo  de  éstos  sobre  estas  obras,  que...  quieren  comprar  los 
dones  y  gracias  por  dinero,  como  quería  Simón  Mago.  31,  5.  ^ 
Como  mora  en  estas  humildes  almas  el  espíritu  sabio  de  Dios,  lue- 
go las  mueve  e  inclina  a...  echar  afuera  sus  males.  NI,  2,  7.  — 
Algunos  llegan  a  tanto  mal,  que,  por  el  mismo  caso  que  van  por 
obediencia...  se  les  quita  la  gana  y  devoción.  6,  2.  —  Muchas  ve- 
■ces  se  atreven  a  comulgar  sin  licencia...  cosa  es  para  grande  mal. 
4.  —  Se  les  niega  Dios  muy  justa,  discreta  y  amorosamente,  per- 
eque si  esto  no  fuese,  crecerían  por  esta  gula  y  golosina  espiritual 
■en  males  sin  cuento.  6.  —  El  alma  en  esta  noche  acerca  de  este 
vicio  de  gula  espiritual...  se  libra  de  otros  muchos  y  mayores  males. 
13,  3.  =  Las  aflicciones  de  la  voluntad  y  aprietos  son  aquí  tam- 
bién inmensos  y  de  manera  que  algunas  veces  traspasan  al  alma  en 
la  súbita  memoria  de  los  males  en  que  se  ve.  N2,  7,  \.  —  Como 
el  alma  está  tan  embebida  e  inmersa  en  aquel  sentimiento  de  ma- 
les... parécele  que  los  maestros  espirituales  no  ven  lo  que  ella  ve. 
3.  —  Le  parece  al  alma  que  ya  se  acabaron  sus  males.  4.  —  Esta 
•divina  purga  anda  removiendo  todos  los  malos  y  viciosos  humores... 
y  así  no  entendía  el  alma  que  tenía  en  sí  tanto  mal.  10,  2.  —  Le 
-parece  al  alma  que  todo  bien  se  le  acabó,  y  que  está  llena  de  males. 
8.  —  Las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alma  siente  cuando 
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esta  divina  luz  embiste,  no  son  tinieblas  ni  males  de  la  luz,  sino  de 
la  misma  alma.  N2,  13,  10.  —  Impedida  el  alma  así  de  sus  ma- 
les, resta  que  le  vengan  luego  los  bienes  de  la  unión  con  Dios.  i6'. 
3.  ♦  El  camino  de  buscar  a  Dios  es  ir  obrando  en  Dios  el  bien 
y  mortificando  en  sí  el  mal.  C,  3,  4.  —  Para  buscar  a  Dios  se 
requiere  un  corazón  desnudo  y  fuerte  y  libre  de  todos  los  males.  5. 

—  El  pecador  siempre  teme  morir,  porque  barrunta  que  la  muerte... 
todos  los  males  le  ha  de  dar.  11,  10.  —  Siéntese  el  alma  llena  de 
bienes  y  ajena  y  vacía  de  males.  14.  4.  —  Esta  noticia  que  habe- 
rnos dicho  sosegada  le  hace  sentir  al  alma  cierto  fin  de  males...  Le 
es  El  a  ella  la  cena  que  recrea  en  serle  fin  de  los  males.  Id,  28.  — 
Porque  ya  Dios  es  la  fortaleza  y  dulzura  del  alma,  en  que  está  gua- 
recida y  amparada  de  todos  los  males.  22,  7.  —  Sabe  Dios...  sa- 
car de  los  males  bienes.  23,  5.  —  La  cual  voz  del  Esposo,  que  se 
habla  en  lo  interior  del  alma,  siente  la  Esposa  fin  de  males  y  prin- 
cipio de  bienes.  39,  9.  ^  No  pienses  nada  de  tus  prójimos,  ni 
bienes  ni  males.  Caut,  6.  —  Muchos  religiosos...  vinieron  y  vie- 
nen ordinariamente  a  dar  en  muchos  males...  por  poner  el  pensa- 
miento... en  lo  que  pasa  en  la  comunidad.  8.  —  Entre  las  muchas 
cautelas  que  el  demonio  usa  para  engañar  a  los  espirituales,  la  más 
ordinaria  es  engañarlos  debajo  de  especie  de  bien,  y  no  debajo  de 
especie  de  mal;  porque  ya  satffe  que  el  mal  conocido  apenas  lo  to- 
marán. 10.  —  Que  de  corazón  procures  siempre  humillarte  en  pa- 
labra y  en  obra...  y  de  esta  manera  vencerás  en  el  bien  el  mal.  13. 
♦  Jamás  se  entremeta...  en  las  cosas  que  pasan  en  la  comunidad... 
no  queriendo  notar  ni  sus  bienes,  ni  sus  males.  Con,  2.  ^  EL 
hombre...  no  entiende  la  distancia  del  bien  y  del  mal.  A,  1,  60. 

—  Nunca  mirar  los  bienes  ni  los  males  ajenos.  2,  56.  —  Grande 
mal  es  tener  más  ojo  a  los  bienes  de  Dios  que  al  mismo  Dios.  59. 

—  Apártate  del  mal.  4,  3.  ^  Todas  sus  cartas  tengo  recibidas, 
y  sus  lástimas  y  males  y  soledades  sentidas.  Cta,  .'A  1.  —  Algo 
malo  he  estado.;  ya  estoy  bueno;  mas  Fr.  Juan  Evangelista  está  ma- 
lo. 18,  4.  ♦  Sin  el...  recelo  de  errar...  nunca  anda  el  espíritu  de 
Dios  para  guardar  el  alma  de  mal.  Doc,  1,  1-  ♦  Mira  que 
muero  por  verte,  y  mi  mal  es  tan  entero,  que  muero  porque  no 
muero.  P,  5,  7.  —  Y  aunque  tinieblas  padezco  en  esta  vida  mor- 
tal, no  es  tan  crecido  mi  mal.  lí>,  2.  —  Hace  tal  obra  el  amor 
después  que  le  conocí,  que  si  hay  bien  o  mal  en  mí,  todo  lo  hace  de 
un  sabor.  3.  —  Que  el  gusto  se  quede  tal,  porque  es  la  causa  del 
mal.  20,  4.  —  Véase:  Daños,  Enfermedades,  Maldades, 
Miserias,  Penas  y  Tropiezos. 

Malicia.  Encuentre  con  quien  le  diga...  que  podrá  ser  algu- 
na malicia  oculta  suya.  S,  FróL,  4.  —  Le  parece  que  ve  más  cla- 
ro que  la  luz  del  día  que  está  llena  de  males  y  pecados.  5.  —  Toda 
la  bondad  de  las  criaturas  del  mundo,  comparada  con  la  infinita 
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bondad  de  Dios,  se  puede  llamar  malicia...  El  alma  que  pone  su  co- 
razón en  los  bienes  del  mundo,  sumamente  es  mala  delante  de  Dios. 
Y  asi  como  la  malicia  no  comprende  a  la  bondad,  así  esta  alma  no 
podrá  unirse  con  Dios.  SI,  4,  4.  —  San  Agustín  decía...  Misera- 
I  ble  de  mí...  Tú  vercaderamente  eres  bueno,  y  yo  malo.  5,  1.  — 
«El  corazón  del  malo  es  como  el  mar  cuando  hierve»;  y  es  malo  el 
que  no  vence  los  apetitos.  6,  6.  —  A  cada  paso  tenemos  lo  malo 
por  bueno  y  lo  bueno  por  malo.  8,  7.  =  Las  visiones  que  son  de 
parte  del  demonio...  no  son  de  tanta  eficacia  en  el  mal  como  las  de 
Dios  en  el  bien.  S2,  11,  6.  —  Si  no  fuese  que  el  alma  estuviese 
dada  al  demonio  por  pacto  voluntario,  y...  le  imprimiese  los  tales 
efectos,  no  de  bien,  sino  de  malicia.  31,  2.  =  La  caridad...  no 
piensa  mal  sino  de  sí.  S3,  .9,  4.  —  Al  alma  ciega...  lo  malo  no  le 
parece  malo.  10,  2.  —  «La  inconstancia  del  apetito  trastorna  y 
pervierte  el  sentido  y  juicio  sin  malicia»...  Aunque  no  haya  malicia 
concebida  en  el  entendimiento  del  alma,  sólo  la  concupiscencia  y 
gozo  de  las  criaturas  basta  para...  el  embotamiento  de  la  mente. 
19,  3.  —  «Se  dejan  llevar  de  las  retribuciones,  y  no  juzgan  al  pu- 
pilo»... Ya  los  de  este  grado  no  carecen  de  malicia  como  los  del  pri- 
mero carecen.  6.  —  «Lo  que  de  sus  obras  es  malo,  dicen  ellos  que 
es  bueno».  28,  8.  —  liO  malo  ello  trae  consigo  el  testimonio  de 
sí.  37,  1.  ^  Ya  veces  buscan  otro  confesor  para  decir  lo  malo, 
porque  el  otro  no  piense  que  tiene  nada  malo.  NI,  2,  4.  =  Se 
tiene  por  más  mala  averiguadamente  para  consigo  que  todas  las 
otras  almas.  N2,  19,  3.  ♦  El  demonio  por  su  gran  malicia  todo 
el  bien  que  en  el  alma  ve,  envidia.  C,  16,  2.  —  Un  alma  imper- 
fecta tiene  muy  ordinariamente  a  lo  menos  primeros  movimientos 
inclinados  a  mal  según  el  entendimiento  y  según  la  voluntad  y  me- 
moria. 27,  7.  —  El  demonio  tiene  tanta  fortaleza  en  sí,  por  estar 
vestido  de  malicias  asidas  y  ordenadas  unas  con  otras...  Siendo  to- 
llas las  malicias  en  sí  ñaqueza.  30,  10.  ♦  La  malicia  no  compren- 
de a  la  bondad.  L,  1,  23.  —  «Viviendo  entre  los  pecadores,  fué 
trasladado  y  arrebatado,  porque  la  malicia  no  mudara  su  entendi- 
miento». 34.  —  «La  inconstancia  de  la  concupiscencia  trastorna 
el  sentido  sin  malicia».  3,  73.  —  Y  el  malicioso  piensa  que  tam- 
bién los  otros  son  maliciosos,  saliendo  aquel  juicio  de  su  malicia. 
4.  8.  —  Véase:  Maldades,  Males  y  Nequicia. 

Mamar.  «¿Quién  te  me  dará,  hermano  mío,  que  te  hallase 
yo  sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  madre?»...  «Sola  y  afuera 
mamando»,  esto  es,  enjugando  y  apagando  los  pechos  de  los  apeti- 
tos y  afecciones  de  la  parte  sensitiva.  N2.  23,  12.  ♦  «¿Quién  te 
me  diese,  hermano  mío,  que  mamases  los  pechos  de  mi  madre?»... 
En  lo  que  dice  que  mamases  los  pechos  de  mi  madre  quiere  decir 
que  enjugases  y  apagases  en  mí  los  apetitos  y  pasiones.  C,  22,  7. 
—  «¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío,  que  mamases  los  pechos  de 
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mi  madre?»...  Y  que  mame  él  los  pechos  de  su  madre,  que  es  con- 
sumirle todas  las  imperfecciones  y  apetitos  de  su  naturaleza.  C,  2á, 
5.  —  Yéase:  Destetar,  Leche  y  Pechos. 

Maná.  No  dió  Dios  el  manjar  del  cielo,  que  era  el  maná,  a 
los  hijos  de  Israel,  hasta  que  les  faltó  la  harina.  Si,  5,  3.  —  La 
causa  por  que  éstos  no  recibían  el  gusto  de  todos  los  manjares  que 
había  en  el  maná  era  porque  ellos  no  recogían  el  apetito  a  solo  él. 
De  manera  que  no  dejaban  de  hallar  en  el  "maná  todo  el  gusto  y 
fortaleza  que  ellos  pudieran  querer  porque  en  el  maná  no  le  hubie- 
se, sino  porque  ellos  otra  cosa  querían.  4.  —  En  el  Arca...  estaba 
el  maná...  Tendrá  en  sí  el  verdadero  maná,  que  es  Dios.  8.  ♦ 
Sentían  más  la  falta  de  los  gustos  y  sabores  de  las  carnes  y  cebollas 
que  comían  antes  en  Egipto...  que  la  dulzura  delicada  del  maná  an- 
gélico. Mi,  9,  5.  =  El  maná...  tenía  suavidad  de  todos  los  gustos 
y  se  convertía  al  gusto  que  cada  uno  quería.  N2,  9,  2.  ♦  «Al  que 
venciere  le  daré  el  maná  escondido».  C,  38,  7.  ♦  Para  que  Dios 
le  dé  el  suave  maná...  que  tiene  todos  esos  sabores.  L,  3,  38. 

Mancilla.  Se  tratarán  muchas  cosas  de  estas  sutiles  y  deli- 
cadas mancillas  que  se  pegan  al  espíritu,  por  no  saber  guiarle  en 
desnudez.  S2, 18,  4.  ^  Es  grande  la  mancilla  y  lástima  que  cae 
en  mi  corazón  ver  volver  las  almas  atrás.  L,  3,  27.  4  Váyase  a 
aquel  espejo  sin  mancilla  del  Eterno  Padre,  que  es  su  Hijo.  Gta, 
2.  —  Véase:  Compasión,  Lástima  y  Manchas. 

Manchas.  Los  apetitos...  ensucian  y  manchan  al  alma.  Si, 
9,  1.  =  Si  la  vidriera  tiene  algunos  velos  de  manchas  o  nieblas, 
no  la  podrá  esclarecer  el  sol  y  transformar  en  su  luz  totalmente 
como  si  estuviera  limpia  de  todas  aquellas  manchas.  S2,  5,  6.  — 
En  dando  lugar  el  alma,  que  es  quitar  de  si  todo  velo  y  mancha  de 
criatura...  luego  queda  esclarecida  y  transformada  en  Dios.  7.  — 
En  la  vidriera  impiden  la  claridad  las  manchas.  16,  10.  ♦  La 
diferencia  que  hay...  es  la  de  sacar  una  mancha  fresca,  o  una  muy 
asentada  y  vieja...  Más  todavía  se  quedan  en  el  espíritu  las  manchas 
del  hombre  viejo,  aunque  a  él  no  se  le  parece,  ni  las  echa  de  ver. 
M2,  2,\.  —  Véase:  Ensuciar,  Inmundicia  y  Mancilla. 

Mandamientos.  «Si  tú  guardares  mis  mandamientos  co- 
mo mi  siervo  David,  yo  también  seré  contigo  como  con  él».  S2,  20, 
5.  ♦  «Bienaventurado  el  varón  que  teme  al  Señor,  porque  en  sus 
mandamientos  codicia  obrar  mucho».  N2,  19,  8.  —  «El  camino 
de  tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste  mi  corazón».  20,  1.  ^ 
«El  camino  de  tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste  mi  cora- 
zón». C,  25,  4.  ♦  ¿Qué  piensa  que  es  servir  a  Dios,  sino  no  hacer 
males,  guardando  sus  mandamientos?  Cta,  18,  2  —  Véase:  Ley 
DE  Dios  y  PRBCErros. 

Mandatos.  Quedaron  confusísimos  los  hijos  de  Israel... 
viendo  que  mandándoles  Dios  pelear,  siempre  salían  vencidos.  S2, 
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19,  4.  —  Yo  no  veo  por  dónde  el  alma  que  pretende  cosas  por  vía 
sobrenatural  deje  de  pecar...  y  quien  se  lo  mandase  y  consintiese 
también.  21,  4.  —  Se  usaba  el  dicbo  trato  con  Dios  en  la  Ley  Vie- 
ja y...  Dios  se  lo  mandaba.  22,  2.  —  Con  haberle  Dios  mandado  a 
Moisés  con  muchas  razones...  que  fuese  a  libertar  los  hijos  de 
Israel...  nunca  tuvo  ánimo...  hasta  que  le  animó  Dios  con  su  herma- 
no Aarón.  10.  —  No  por  eso  ha  de  dejar  de  creer...  lo  que  le  dije- 
re y  mandare  su  maestro  espiritual,  aunque  sea  muy  contrario  a 
aquello  que  siente.  26,  11.  —  Cuando  mandó  Dios  a  Moisés  que 
fuese  a  Faraón,  y  librase  al  pueblo...  fué  menester  mandárselo  tres 
Teces.  30,  3.  —  Aborrece  Dios  tanto  el  ver  las  almas  inclinadas  a 
mayorías,  que  aun  cuando  él  se  lo  manda...  no  quiere  que  tengan 
prontitud  y  gana  de  mandar.  4.  —  Se  quejaba  Dios  de  ciertos  pro- 
fetas por  Jeremías,  diciendo...  «Engañaron  a  mi  pueblo  con  su  men- 
tira y  con  sus  milagros,  como  yo  no  se  lo  hubiese  mandado».  S3,  31, 
■3.  —  Mandaba  a  sus  fieles  que  no  tuviesen  cuidado  de  lo  que  ha- 
bían de  hablar.  7.  ♦  Están  muy  prontos  de  caminar  y  echar  por 
«tro  camino  del  que  llevan,  si  se  lo  mandaren.  NI,  2,  1.  —  Y  aun 
algunos  se  atreven  a  hacer  grandes  penitencias  aunque  les  hayan 
mandado  lo  contrario,  ti,  1.  —  Que  ya  que  más  no  pueden,  o  mu- 
dan o  añaden  o  varían  lo  que  les  mandan.  2.  —  Tienen  tedio 
cuando  les  mandan  lo  que  no  tiene  gusto  para  eilos.  7,  4.  —  A  los 
que  Dios  pone  en  esta  noche,  comúnmente  les  da  humildad  y  pron- 
titud, aunque  con  sinsabor,  para  que  sólo  por  Dios  hagan  aquello 
que  se  les  manda.  13,  1.  ♦  Hablo  con  V.  E.,  dice  a  la  Madre 
Ana  de  Jesús,  por  su  mandado.  C,  Pról.,  3.  —  Así  lo  mandó 
Dios  en  la  creación  de  los  elementos,  mandando  a  ía  tierra  que 
produjese  las  plantas...  Así  lo  mandó  y  así  se  hizo.  4,  2.  ♦  En 
unas  almas  mora  Dios  como  en  su  casa,  mandándolo  y  rigién- 
dolo todo.  L,  4,  14.  ♦  Cualquiera  otro  oficio  que  la  obediencia 
le  mandare  llágalo  con  toda  la  solicitud  posible.  Con,  9.  ♦  Dé- 
jate mandar...  y  serás  perfecta.  A,  2,  83.  ♦  Haga  lo  que  le  tie- 
nen mandado.  Cta,  9,  1.  —  Procuraré  despachar  presto  como 
V.  E.  deja  mandado,  escribe  al  F.  Doria.  17,  1.  —  Véase:  Li- 
cencias, Obediencia  y  Preceptos. 

Manifestar.  No  porque  habernos  puesto  tanto  en  que  tales 
cosas  sobrenaturales  se  desechen,  y  que  no  pongan  los  confesores  a 
las  almas  en  lenguaje  de  ellas,  convendrá  que  las  muestren  desabri- 
■  miento...  de  tal  manera...  que  les  den  ocasión  a  que  se  encojan  y  no 
se  atrevan  a  manifestarlas.  S2,  22,  19.  ♦  Cuánto  menos,  pues,  se 
podrá  manifestar  lo  que  no  entró  por  ¿os  sentidos.  N2, 17,  3.  — 
La  cortedad  del  manifestarlo  y  hablarlo  exteriormente  mostró  Jere- 
mías, cuando  habiendo  Dios  hablado  con  él  no  supo  qué  decir,  sino 
También  la  manifestó  Moisés  delante  de  Dios  en  la  zarza, 
cuando...  no  sabía  ni  acertaba  a  hablar.  4.    ^    Verbo,  Esposo  mío, 
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muéstrame  el  lugar  donde  estás  escondido;  en  lo  cual  le  pide  la 
manifestación  de  su  divina  esencia.  C,  1,  3.  —  Que  por  cuanto 
está  cierto  que  Dios  está  siempre  presente  en  el  alma...  que  se  la 
descubra  y  manifieste  de  manera  que  pueda  verle  en  su  divino  ser  y 
hermosura.  11,  4.  —  ¡Oh  fe...  si  las  verdades  que  has  infundido  de 
mi  Amado  en  mi  alma...  las  manifestases  ya  con  claridad!  12,  2.  — 
Véase:  Confesar,  Declarar,  Descubrir  y  Mostrar. 

Manjares.  Y  negando  también  el  gusto  de  todos  los  man- 
jares que  pueden  satisfacer  al  paladar.  Si,  3,  2.  —  No  dió  Dios  el 
manjar  del  cielo,  que  era  el  maná,  a  los  hijos  de  Israel,  hasta  que 
les  faltó  la  harina...  Enojan  mucho  a  la  Majestad  divina  los  que, 
pretendiendo  el  manjar  de  espíritu,  no  se  contentan  con  solo  Dios... 
Apetecieron  y  pidieron  manjar  de  carne.  Y  que  Nuestro  Señor  se 
enojó  gravemente,  que  quisiesen  ellos  entremeter  un  manjar  tan 
bajo  y  tosco  con  un  manjar  tan  alto  y  sencillo;  que  aunque  lo  era, 
tenía  en  sí  el  sabor  y  sustancia  de  todos  los  manjares,  o,  3.  — 
¡Cómo  hallarían  en  este  sencillo  manjar  del  espíritu  el  gusto  de  to- 
das las  cosas,  si  ellos  no  quisieren  gustarlas!...  La  causa  porque  éstos 
no  recibían  el  gusto  de  todos  los  manjares  que  había  en  el  maná, 
era  porque  ellos  no  recogían  el  apetito  a  solo  él.  4.  —  Porque 
¿qué  tiene  que  ver...  manjar  celestial,  puro,  espiritual,  con  el  man- 
jar del  sentido  puro  sensual?  6',  1.  —  Mas  el  apetito  no  descrece... 
porque  queda  crecido  el  hambre  y  disminuido  el  manjar.  7.  —  Je- 
sucristo... en  esta  vida  no  tuvo  otro  gusto,  ni  le  quiso,  que  hacer  la 
voluntad  de  su  Padre,  lo  cual  llamaba  él  su  comida  y  manjar.  13, 

4.  =  Nuestro  Señor  de  tal  manera  va  probando  al  alma  y  levan- 
tándola, que  primero  la  da  cosas  muy  exteriores  y  bajas  según  el 
sentido...  para  que,  habiéndose  ella  como  debe,  tomando  aquellos 
primeros  bocados  con  sobriedad...  la  lleve  a  más  y  mejor  manjar. 
S2,  11,  9.  —  Ya  no  gusta  el  alma  de  aquel  manjar...  tan  sensible, 
sino  de  otro  más  delicado  y  más  interior.  12,  6.  —  «Como  a  pe- 
queñuelos  en  Cristo  os  di  a  beber  leche  y  no  a  comer  manjar  sóli- 
do». 17,  8.  —  Tiene  un  padre  de  familias  en  su  mesa  muchos  y  di- 
ferentes manjares...  está  un  niño  pidiéndole  de  un  plato,  no  del  me- 
jor... como  el  padre  ve  que  aunque  le  dé  del  mejor  manjar  no  lo  ha 
de  tomar...  dale  de  aquel  con  tristeza...  No  son  para  comer  el  man- 
jar más  fuerte  y  sólido  de  los  trabajos.  21,  3.  —  «Recibieron  de 
sus  manjares,  y  no  lo  preguntaron  a  la  boca  de  Dios».  22,  2.  = 
Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares,  derechamente  nace  gula  y 
embriaguez...  y  falta  de  caridad  con  los  prójimos  y  pobres.  S3,  2o, 

5.  —  Purgándolos  el  apetito  tierno  para  que  puedan  gustar  el 
manjar  de  grandes.  28,  7.  ^  Al  modo  que  la  amorosa  madre 
hace  al  niño  tierno,  al  cual...  con  leche  sabrosa  y  manjar  blando  y 
dulce  le  cria.  Mi,  1,  2.  —  Mas  el  espíritu  que  va  recibiendo  el 
manjar,  anda  fuerte.  'J,  4.  —  Son  semejantes  a  los  hijos  de  Israel, 
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que  luego  que  en  el  desierto  les  comenzó  Dios  a  dar  el  manjar  del 
cielo...  sentían  la  falta  de  las  carnes...  y  lloraban  y  gemían  por  las 
carnes  entre  los  manjares  del  cielo.  5.  —  El  espíritu...  siente  la. 
fortaleza  y  brío  para  obrar  en  la  sustancia  que  le  da  el  manjar  inte- 
rior, el  cual  manjar  es  principio  de  oscura  y  seca  contemplacióa 
para  el  sentido.  6.  —  Quitándole  el  pecho  de  la  leche  y  blando  y 
dulce  manjar  de  niños,  le  haga  comer  pan  con  corteza,  y  que  co- 
mience a  gustar  el  manjar  de  robustos.  12,  l.  —  Atraída  y  sabo- 
reada del  espiritual  gusto  la  parte  sensitiva  que  del  espíritu  le  ma- 
naba se  amase  y  acomodase  en  uno  con  el  espíritu,  comiendo,  cada 
uno  en  su  manera,  de  un  mismo  manjar  espiritual.  N2,  .^,1.  —  El 
enfermo  pierde  el  apetito  y  gusto  de  todos  los  manjares.  19,  1.  4- 
El  paladar  de  la  voluntad  del  alma  anda  tocado  y  saboreado  en  este 
manjar  de  amor  de  Dios.  C,  9,  2.  —  Como  el  hambriento  que  de- 
sea el  manjar...  está  el  corazón  bien  enamorado.  6.  —  Que  tenien- 
do perdido  el  gusto  y  el  apetito  todos  los  manjares  fastidia.  10,  1. 

—  Conforme  a  la  codicia  del  manjar  y  conocimiento  de  él,  es  la 
pena  por  él.  12,  9.  —  En  el  arca  de  Noé...  había  muchas  mansio- 
nes... y  todos  los  manjares  que  se  podían  comer.  14,  3.  —  Entien- 
de secretos  e  inteligencias  de  Dios  extrañas,  que  es  otro  manjar  de 
los  que  mejor  le  saben.  4.  —  Así  como  el  niño  ha  menester  dejar 
el  pecho  para  hacer  su  paladar  a  manjar  más  sustancial  y  fuerte. 

17,  6.  —  En  un  convite  hay  sabor  de  todos  los  manjares.  20,  15. 
♦  La  voluntad  tenía  el  paladar  del  espíritu  destemplado  con  hu- 
mores de  desordenadas  aficiones...  y  no  podía  gustar  el  dulce  man- 
jar del  amor  de  Dios.  L,  1,  23.  —  Profundamente  penan  las  po- 
tencian, porque  el  manjar  que  echan  menos  también  es  profundo.  3, 

18.  ♦  Hacer  la  voluntad  de  su  Padre...  llamaba  Jesús  su  comida 
y  manjar.  A,  3,  3.  4  Como  al  que  con  calentura  fastidia  el  man- 
jar que  ve.  P,  20,  i.  —  Véase:  Carnes,  Comer  y  Refección. 

Manos.  Los  soldados  de  Gedeón  se  dice  que  tenían  las  luces 
en  las  manos  y  no  las  veían.  S2,  9,  3.  —  Y  tomar  en  las  manos  a 
oscuras  las  urnas  de  Gedeón,  para  tener  en  sus  manos...  la  luz.  4. 

—  Y  dejaría  de  gustar  la  sustancia  que  ya  tenía  entre  las  manos. 
14,  8.  —  «La  voz  es  de  Jacob,  y  las  manos  son  de  Esaú».  29,  2. 
=  «Si  yo  besé  mi  mano  con  mi  boca»...  Aquí  por  la  mano  entien- 
de la  obra.  S3,  28,  6.  —  Al  que  entró  en  las  bodas  mal  ataviado... 
mandó  el  rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores,  atado  de  pies  y  ma- 
nos. 38,  3.  ♦  Que  siendo  la  mano  de  Dios  de  suyo  tan  blanda  y 
suave,  la  sienta  el  alma  aquí  tan  grave  y  contraria,  con  no  cargar 
ni  asentarla,  sino  solamente  tocando.  M2,  5,  7.  —  «Los  llagados 
están  muertos  en  los  sepulcros,  dejados  ya  de  tu  mano»,  tí,  2.  — 
«¡Tanto  ha  vuelto  y  convertido  su  mano  sobre  mí  todo  el  día!»  7,  2. 

—  Cuando  el  rayo  de  luz...  está  oscuro  en  el  aposento,  aunque  él 
no  se  ve,  si  se  ofrece  pasar  por  él  una  mano...  luego  se  ve  la  mano. 
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.N2,  8.  4.  —  Te  va  Dios  librando  de  ti  misma,  quitándote  de  las 
manos  la  hacienda.  16,  7.  —  «Los  ojos  de  la  sierva  están  puestos 
en  las  manos  de  su  señora*.  21,  7.  ♦  Plantadas  por  la  mano  del  ' 
Amado.  C,  4.  2.  —  Estas  diferencias  y  grandezas  sola  la  mano 
del  Amado  Dios  pudo  hacerlas...  Advertidamente  dice  por  la  mano 
del  Amado,  porque  aunque  otras  muchas  cosas  hace  Dios  poj  mano 
ajena...  ésta  que  es  criar  nunca  la  hizo  ni  hace  por  otra  que  por  la 
suya  propia.  3.  —  Con  abrir  su  mano,  como  dice  David,  llena  todo 
animal  de  bendición.  6,  1.  —  No  tiene  otro  remedio  el  alma,  sino 
venirse  a  poner  en  las  manos  del  que  la  hirió,  para  que...  la  aca- 
be ya  de  matar  con  la  fuerza  del  amor.  9,  1.  —  En  el  árbol  de 
ia  cruz  fué  redimida  la  naturaleza  humana...  dándole  allí  la  mano 
de  su  favor  y  misericordia.  23,  2.  —  Allí  te  di  la  mano.  3.  — 
«Puse  manillas  en  tus  manos,  y  collar  en  tu  cuello».  6.  —  «Mi 
Amado  puso  su  mano  por  la  manera»...  La  manera  es  la  merced  que 
en  el  toque  de  amor  le  hace.  2o,  6.  —  De  la  cual  unión  se  gloría 
aquí  el  alma  y  regracia  esta  merced  de  su  Esposo  como  recibida  de 
su  mano.  31,  10.  ♦  «Ha  vuelto  y  convertido  su  mano  contra 
mí».  L,  1,  21.  —  Haberla  transformado  en  sí...  atribúyese  al  Pa- 
dre, y  por  eso  la  llama  mano  blanda.  ^,1.  —  ¿Cuál  creemos  que 
será  la  mano  con  que  se  da  este  cauterio  y  cuál  el  toque?  ¡Oh  mano 
blanda!  15.  —  La  cual  mano,  según  habernos  dicho,  es  el  piadoso 
y  omnipotente  Padre...  ¡Oh  mano  tanto  más  blanda  para  mi  alma, 
que  tocas  asentándola  blandamente,  cuanto  si  la  asentases  algo  pe- 
sada hundirías  todo  el  mundo.  16.  —  A  veces  redunda  en  el  cuer- 
po la  unción  del  Espíritu  Santo  y...  se  siente  hasta  en  los  últimos 
artejos  de  pies  y  manos.  22.  —  Tomándolo  todo  como  de  su  mano 
para  su  bien  y  remedio.  30.  —  Estas  almas  que  Dios  llega  a  estas 
delicadas  unciones,  que  miren  lo  que  hacen  y  en  cuyas  manos  se  po- 
nen, porque  no  vuelvan  atrás.  3,  27.  —  En  este  negocio  es  Dios 
el...  que  la  ha  de  guiar  por  la  mano  adonde  el  alma  no  sabría  ir. 
29.  —  Grandemente  le  conviene  al  alma  que  quiere  ir  adelante  en 
el  recogimiento  y  perfección,  mirar  en  cúyas  manos  se  pone.  30.  — 
Como  si  en  un  rostro  de  extremada  pintura  tocase  una  tosca  mano 
con  bajos  y  toscos  colores...  Porque  aquella  mano  tan  delicada,  que 
era  del  Espíritu  Santo,  que  aquella  tosca  mano  deturbó,  ¿quién  la 
acertará  a  asentar?  42.  —  Hacen  a  Dios  grande  injuria  y  desacato 
estos  maestros  de  espíritu  metiendo  su  tosca  mano  donde  Dios  obra. 
54.  —  No  por  eso  quedan  excusados  los  maestros  de  espíritu  en 
los  consejos  que  temerariamente  dan...  por  entremeter  su  tosca 
mano  en  cosa  que  no  entienden.  56.  —  Es  como  imposible  que  tú 
tengas  doctrina  para  todas  las  almas  que  tú  no  dejas  salir  de  tus 
manos.  59.  —  Déjese  el  alma  en  las  manos  de  Dios  y  no  se  pon- 
ga en  sus  propias  manos  ni  en  las  de  estos  dos  ciegos.  67.  ♦  El 
que  soltó  el  ave  de  la  mano,  no  la  volverá  a  cobrar.  A,  1,  29.  4 
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Lleva  las  manos  embarazadas  y  no  puede  tomar  lo  que  Dios  le 
daba.  Cta,  5,  3.  —  No  hay  cosa  más  perniciosa  que  pasar  por 
muchas  manos  y  que  otros  anden  traqueando  a  los  novicios.  8,  1. 
—  Tampoco  se  habrá  librado  la  M.  Ana  de  Jesús  de  mis  manos, 
como  ella  piensa.  21,  2.  4  Con  su  mano  serena  en  mi  cuello 
hería.  P,  1,  7.  —  ¡Oh  bosques  y  espesuras  plantadas  por  la  mano 
del  Amado.  2,  4.  —  Debajo  del  manzano,  allí  conmigo  fuiste  des- 
posada, allí  te  di  la  mano.  29.  —  ¡Oh  mano  blanda!  3,  2.  —  Y 
tratarle  con  sus  manos,  y  andar  en  su  compañía.  13,  9.  —  Y  que 
él  en  sus  mismas  manos  al  mismo  Dios  tomaría.  14,  4. 

Mansedumbre.  El  que  negare  este  gozo  vano  de  aus 
obras,  será  en  el  obrar  manso,  humilde  y  prudente.  S3,  29,  4.  ♦• 
Hay  otros  de  estos  espirituales...  que  se  airan  contra  los  vicios  aje- 
nos con  cierto  celo  desasosegado...  todo  lo  cual  es  contra  la  manse- 
dumbre espiritual.  NI,  o,  2.  —  Cuantos  más  propósitos  hacen, 
tanto  más  caen,  y  tanto  más  se  enojan,  no  teniendo  paciencia...  que 
también  es  contra  la  dicha  mansedumbre  espiritual.  3.  —  Ablan- 
dada el  alma  y  humillada  por  estas  sequedades  y  dificultades  y 
otras  tentaciones  y  trabajos...  se  hace  mansa  con  Dios  y  para  consi- 
go, y  también  para  con  el  prójimo.  13,  7.  ♦  Cada  una  de  las 
virtudes  de  suyo  es  pacífica,  mansa  y  fuerte;  y  por  consiguiente,  en 
el  alma  que  las  posee  hacen  estos  tres  efectos,  conviene  a  saber:  paz, 
mansedumbre  y  fortaleza.  C,  24,  8.  —  Y  llámala  paloma...  para 
denotar  la  sencillez  y  mansedumbre  de  condición...  que  tiene;  por- 
que la  paloma...  es  sencilla  y  mansa  sin  hiél.  34,  3.  ♦  El  primer 
efecto  es  recuerdo  de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  con  que  éste  se 
hace  es  de  mansedumbre  y  amor.  L,  4,  2.  —  El  recuerdo  que 
haces,  oh  Verbo  esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi  alma...  ¡cuán- 
mansa  y  amorosamente  le  haces!...  Cuán  manso  y  amoroso  recuer- 
das en  mi  seno.  3.  —  Tanta  mansedumbre  y  amor  siente  el  alma 
en  él,  cuanto  poder  y  señorío  y  grandeza,  porque  en  Dios  todo  es 
una  misma  cosa.  12.  —  No  teme  el  alma,  porque  mostrándole  en 
mansedumbre  y  no  en  furor,  la  fortaleza  de  su  poder  y  el  amor  de 
sn  bondad,  le  comunica  fortaleza  y  amor  de  su  pecho.  13.  ^  El 
alma  enamorada  es  alma  blanda,  mansa,  humilde  y  paciente.  A,  1. 
27.  —  Manso  es  el  que  sabe  sufrir  al  prójimo  y  sufrirse  a  sí  mis- 
mo. 4,  6.  —  Ven  a  Cristo  por  mansedumbre  y  humildad.  7.  ^ 
¡Cuán  manso  y  amoroso  recuerdas  en  mi  seno!  P,  3,  4.  —  Véase: 
Atributos  divinos  y  Sencillez. 

Mansiones.  Si  venciere  al  demonio  en  lo  primero,  pasará 
a  lo  segundo...  y  de  ahí  adelante  todas  las  siete  mansiones.  S2,  11, 
9.  —  Aquella  bestia  del  Apocalipsi,  que  tiene  siete  cabezas...  con 
cada  una  pelea  con  el  alma  en  cada  una  de  estas  mansiones...  Si  el 
alma  fielmente  peleare...  y  venciere,  merecerá  pasar...  de  mansión 
en  mansión,  hasta  la  última.  10.    ^   Así  como  en  el  arca  de  Noé... 
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había  muchas  mansiones...  así  el  alma  en  este  vuelo  que  hace  a  esta 
divina  arca...  echa  de  ver  en  las  muchas  mansiones  que  Su  Majestad 
dijo  por  San  Juan,  que  había  en  la  casa  de  su  Padre.  C,  14,  3.  ^ 
■Cuantos  grados  de  amor  de  Dios  el  alma  puede  tener,  tantos  cen- 
tros puede  tener  en  Dios...  y  de  esta  manera  podemos  entender  las 
muchas  mansiones  que  dijo  el  Hijo  de  Dios  haber  en  la  casa  de  su 
Padre.  L,  1.  13.  —  Véase:  Moradas. 

Manné-  Pensando  Manué,  padre  de  Sansón,  que  habían  vis- 
to esencialmente  al  ángel...  dijo  a  su  mujer...  «Moriremos».  S2,  24, 
2.  ♦  ¿Por  qué  los  hijos  de  Israel  antiguamente  huían  y  temían 
de  ver  a  Dios  por  no  morir,  como  dijo  Manué  a  su  mujer?  G,  11, 
9.  ♦  Es  como  el  ángel  que  subió  a  Dios  en  la  llama  del  sacrifi- 
cio de  Manué.  L,  1,  4. 

Manzanas.  «Descendí  al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las 
manzanas  de  los  valles».  N2,  23,  5.  ♦  «Todas  las  manzanas  nue- 
vas y  viejas  guardé  para  ti».  C,  '-S,  10.  —  «Fortalecednie  con  flo- 
res, y  apretadme  con  manzanas»...  Entendiendo  por  las  flores  las 
virtudes  y  por  las  manzanas  los  demás  dones.  30,  11. 

Manzano.  Debajo  del  manzano.  C,  23,  2.  —  Esto  es,  de- 
bajo del  l'avor  del  árbol  de  la  cruz,  que  aquí  es  entendido  por  el 
manzano.  3-  —  «Debajo  del  manzano  te  levanté;  allí  fué  tu  madre 
estragada,  y  allí  la  que  te  engendró  fué  violada».  5.  ♦  Debajo  del 
manzano,  allí  conmigo  fuiste  desposada.  P,  2,  29.  —  Véase:  Cruz. 

MaAanaS-  En  las  frescas  mañanas  escogidas.  C,  30.  3.  — 
Es  a  saber,  /*>•  virtudes  ganadas  y  adquiridas  en  las  juventudes, 
que  son  las  frescas  mañanas  de  las  edades...  Y  llama  a  estas  juven- 
tudes frescas  mañanas,  porque  así  como  es  agradable  la  frescura  de 
la  mañana  en  la  primavera...  así  lo  es  la  virtud  de  la  juventud  de- 
lante de  Dios.  Y  aun  puédese  entender  estas  frescas  mañanas  por 
los  actos  de  amor  en  que  se  adquieren  las  virtudes,  los  cuales  son  a 
Dios  más  agradables  que  las  frescas  mañanas  a  los  hijos  de  los 
hombres.  4.  —  También  se  entiende  aquí  por  las  frescas  mañanas 
las  obras  hechas  en  sequedad  y  dificultad  de  espíritu,  las  cuales  son 
denotadas  por  el  fresco  de  las  mañanas  del  invierno...  Y  por  tanto, 
para  encarecer  la  excelencia  de  las  virtudes...  bien  está  dicho  en  las 
frescas  mañanas  escogidas.  5.  —  Dios...  absorbe  al  alma  en  sí  con 
más  eficacia  y  fuerza  que  un  torrente  de  fuego  a  una  gota  de  rocío 
de  la  mañana.  31.  2.  ♦  De  flores  y  esmeraldas  en  las  frescas 
mañanas  escogidas.  P,  2,  22. 

Mar.  «'EX  corazón  del  malo  es  como  el  mar  cuando  hierve». 
Si,  tí,  6.  =  «Enseñorearse  ha  desde  un  mar  hasta  otro  mar».  S2, 
19,  7.  —  Como  excede  la  mar  a  una  gota  de  agua.  '¿9,  6.  =  «Cer- 
can la  mar  y  la  tierra  para  enriquecerlos  y  hacerlos  doblado  hijos  de 
perdición».  S3,  18,  4.  ♦  «Arrojásteme  al  profundo  en  el  corazón 
del  mar».  N2,  6,  3.   —  «Vine  hasta  lo  profundo  de  la  mar,  y  la 
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tempestad  me  anegó».  6.  —  «En  el  mar  está  tu  vía  y  tus  sendas 
en  muchas  aguas».  17,  7.  —  Decir  que  la  vía  y  el  camino  de  Dios 
por  donde  el  alma  va  a  él,  es  en  el  mar...  es  decir  que  este  camino 
de  ir  a  Dios  es  tan  secreto  y  oculto  para  el  sentido  del  alma  como 
lo  es  para  el  del  cuerpo  el  que  se  lleva  por  la  mar.  8.  ♦  Las  ín- 
sulas extrañas  están  ceñidas  con  la  mar,  y  allende  de  los  mares.  C, 
14,  8.  —  A  manera  de  la  mar,  ni  mengua  por  los  ríos  que  de  ella 
salen,  ni  crece  por  los  que  en  ella  entran.  20,  11.  —  A  manera 
del  sol  cuando  de  lleno  embiste  la  mar  esclarece  hasta  los  profun- 
dos senos  y  cavernas.  14.  ♦  Y  van  allí  a  entrar  los  ríos  del  amor 
del  alma  en  la  mar.  L,  1,  30.  —  Parece  al  alma  que  todo  el  uni- 
verso es  un  mar  de  amor  en  que  ella  está  engolfada.  2,  10.  — 
Habiendo  ya  dejado  a  Egipto...  ahogados  los  gitanos  en  la  mar  de 
la  contemplación.  3,  38. 

Maravillas.  Las  cuales  obras  y  maravillas,  si  algunas  ha- 
bían de  ser  al  que  las  obra  de  algún  provecho,  eran  las  verdaderas 
que  son  dadas  de  Dios.  S3,  SO,  4.  —  Porque  poniéndose  a  hacer 
la  maravilla  o  virtud  sin  tiempo  y  necesidad,  demás  de  que  es  tentar 
a  Dios...  podrá  ser  no  salir  con  ella...  Estas  maravillas  nunca  Dios 
las  obra,  sino  cuando  meramente  son  necesarias  para  creer.  31,  8. 
—  Aun  el  mismo  gozo  de  estas  maravillas,  no  siendo  puramente... 
en  Dios  y  para  Dios,  es  vanidad.  10.  —  Se  ensalza  Dios  apartan- 
do el  gozo  de  estas  cosas  maravillosas,  para  ponerle  sólo  en  él.  32, 
2.  —  Aunque  hayan  dicho  maravillas  los  predicadores  sin  espíri- 
tu, luego  se  olvidan,  como  no  pegaron  fuego  en  la  voluntad.  45,  5. 
♦  Querido  Esposo  mío,  recógete  en  lo  más  interior  de  mi  alma... 
manifestándole  tus  escondidas  maravillas,  ajenas  de  todos  los  ojos 
mortales.  C,  19,  3.  —  De  todas  estas  maravillas  y  grandezas  de 
Dios  en  el  alma  infundidas,  redunda  en  ella  una  fruición  y  deleite 
de  amor.  37,  8.  ♦  Las  cosas  raras  y  de  que  hay  poca  experiencia, 
son  más  maravillosas  y  menos  creíbles.  L,  1,  15.  —  El  sol  se 
singulariza  en  hacer  algunos  efectos  maravillosos.  2,  5.  —  Porque 
maravilla  grande  es...  hacer  gozar  tanto  más  sabor  y  deleite,  cuanto 
más  dolor  y  tormento  se  siente.  13.  —  Véase:  Milagros,  Mis- 
terios, Prodigios  y  Virtud. 

Mardoqueo.  Sentada  como  Mardoqueo  a  las  puertas  del 
palacio  llorando  en  las  plazas  de  Susán  el  peligro  de  su  vida,  vesti- 
do de  cilicio,  no  queriendo  recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester... 
En  un  día,  como  al  mismo  Mardoqueo,  la  pagan  aquí  todos  sus 
trabajos.  L,  2,  31. 

Marfil.    «Tu  vientre  es  de  marfil».  C,  37,  7. 

Margaritas.  Que  no  habemos  de  arrojar  las  margaritas 
a  mal.  S3,  13,  2." 

Marfa.  Eeprendiendo  Dios  a  Aarón  y  María,  hermanos  de 
Moisés,  porque  murmuraban  contra  él.  S2,  16,  9. 
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María  de  Cristo.  Vinieron  a  la  fundación  de  Málaga- 
la,  M.  María  de  Cristo,  natni-al  de  la  ciudad  de  Avila.  Doc,  2,  2. 

María  de  Jesús .  Jesús  sea  con  V.  E.  y  la  haga  tan  san- 
ta y  pobre  como  tiene  el  deseo.  Cta,  12,  1.  —  V.  R.,  escribe  a 
la  M.  Leonor  de  San  Gabriel,  procure  ayudar  mucho  a  la  Madre 
Priora  de  Córdoba.  13,  2.  —  Le  escribe  el  Santo  dándole  excelen- 
tes consejos  de  gobierno  como  a  j^riora  que  era  de  la  nueva  fun- 
dación de  Córdoba.  15.  —  De  sus  males  me  he  compadecido.  19, 
1.  —  De  lo  temporal  de  esa  casa  no  querría  que  tuviese  tanto  cui- 
dado... Si  antes  deseaba  pobreza,  ahora  que  es  prelada  la  ha  de  de- 
sear y  amar  mucho  más.  2.  ♦  Vinieron  a  la  fundación  de  Mála- 
ga... la  M.  María  de  Jesús  por  subpriora,  natural  de  la  villa  de 
Beas.  Doc,  2,  2.  —  En  este  convento  de  San  José  de  Granada... 
salió  por...  Clavaria...  la  H."  María  de  Jesús.  7,  1. 

María  de  la  Encarnación.  De  lo  que  a  mí  toca, 
hija,  no  le  dé  pena,  que  ninguna  a  mí  me  da.  Cta,  22,  1. 

María  de  la  Visitación .  A  la  H."  María  de  la  Visita- 
ción dé  V.  R.  un  gran  recado.  Cta,  13,  3.  —  Encomiendas.  19,  4. 

María  de  San  Pablo.  A  las  hijas  Magdalena...  y  Ma- 
ría de  San  Pablo...  mis  saludes  en  nuestro  Bien.  Cta,  19,  4. 

Mariana  de  Jesús.  En  este  convento  de  San  José  de 
Granada...  salió  por...  Clavaria  la  H."  Mariana  de  Jesús.  Doc,  7,  1. 

Mariposa.  Poco  le  sjrven  los  ojos  a  la  mariposilla,  pues... 
la  luz  la  lleva  encandilada  a  la  hoguera.  Si,  8,  3.  —  Véase:  Le- 
chuza y  Murciélago. 

Marta  (Santa).  Reprendió  Jesús  a  Marta  porque  quería 
apartar  a  María  de  sus  pies  por  ocuparla  en  otras  cosas  activas  en 
servicio  del  Señor,  entendiendo  que  ella  se  lo  hacía  todo  y  que  Ma- 
ría no  hacía  nada,  pues  se  estaba  holgando  con  el  Señor,  siendo 
ello  muy  al  revés.  C,  29,  1. 

Martirio.  Está  un  alma  con  grandes  deseos  de  ser  mártir; 
acaecerá  que  Dios  le  responda  diciendo:  Tú  serás  mártir...  y  con 
todo  acaecerá  que  no  muera  mártir,  y  será  la  promesa  verdadera... 
porque  se  cumplirá...  dándole  el  amor  y  premio  de  mártir.  S2,  19, 
13.  ♦  La  tercera  guirnalda,  de  los  encarnados  claveles  de  los 
mártires,  cada  uno  también  con  su  lauréola  de  mártir,  y  todos 
ellos  juntos  serán  una  lauréola  para  remate  de  la  lauréola  del  Es- 
poso Cristo.  C,  30,  7. 

Matar.  Porque  Nadab  y  Abiud...  ofrecieron  fuego  ajeno  en 
su  altar,  enojado  nuestro  Señor  los  mató  allí  delante  del  altar.  Si, 
5,  7.  —  Los  hijos  de  la  víbora  cuando  van  creciendo  en  el  vientre, 
comen  a  su  madre  y  mátanla...  Los  apetitos  no  mortificados...  ma- 
tan al  alma  en  Dios,  porque  ella  primero  no  los  mató.  10,  3.  — 
Le  apareció  a  Balaán  el  ángel  con  la  espada  y  le  quería  matar.  S2, 
21,  6.  —  Balaán...  contra  la  voluntad  de  Dios  se  determinó  de  ir 
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a  maldecir  al  pueblo  de  Israel;  por  lo  cual,  enojándose  Dios,  le  que- 
ría matar.  S3,  31,  2.  —  A  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud...  mató 
Dios  con  los  incensarios  en  las  manos.  38,  3.  ♦  Algunos  se  ma- 
tan a  penitencias.  NI,  6\  1.  ♦  Le  parece  al  alma  intolerable 
rigor  de  que  con  ella  usa  el  amor...  porque  no  la  birió  más  valero- 
samente, acabándola  de  matar.  C,  i,  18.  —  Esto  que  no  acabo 
de  entender  de  Dios,  de  que  altamente  siento,  me  mata.  7,  9.  — 
Cuantas  cosas  de  El  sientes  y  entiendes,  tantos  toques  y  heridas 
que  de  amor  matan,  recibes.  8,  2.  —  No  tiene  otro  remedio  el 
alma,  sino  venirse  a  poner  en  las  manos  del  que  la  hirió,  para  que 
despenándola,  la  acabe  de  matar  con  la  fuerza  del  amor.  9,  1.  — 
Se  querella  porque...  habiendo  llagado  el  corazón,  no  le  sanó  aca- 
bándole de  matar,  porque  son  las  heridas  de  amor  tan  dulces...  que 
querría  la  llagasen  hasta  acabarla  de  matar.  3.  —  Pide  en  esta 
canción  determinadamente  le  descubra  y  muestre  su  hermosura,  que 
es  su  divina  esencia,  y  que  la  mate  con  esta  vista.  11,  2.  —  Y  má- 
teme tu  vista  y  hermosura.  5.  —  Pues  tanto  es  el  deleite  de  la 
"vista  de  tu  ser...  máteme  tu  vista  y  hermosura.  6.  —  Dos  vistas  se 
sabe  que  matan  al  hombre...  la  del  basilisco...  y  la  vista  de  Dios.  7. 

—  Aquí  el  alma  habla  condicionalmente  cuando  dice  que  la  mate 
su  vista  y  hermosura...  que  si  sin  morir  pudiera  ser,  no  pidiera  que 
la  matara.  8.  —  Razón  tiene,  pues,  el  alma  en  atreverse  a  decir 
sin  temor:  Máteme  tu  vista  y  hermosura.  10.  ♦  Nunca  matas 
sino  para  dar  vida...  Mataste  en  raí  lo  que  me  tenía  muerta  sin  la 
vida  de  Dios.  L,  2,  16.  —  Matando,  muerte  en  vida  la  has  troca- 
do. 31  «/  34.  ♦  T  máteme  tu  vista  y  hermosura.  P,  5,  11.  — 
Matando,  muerte  en  vida  la  has  trocado.  3,  2.  —  Díjele  que  me 
matase,  pues  de  tal  suerte  llagaba.  18,  5.  —  Véase:  Muerte. 

Materia .  El  fuego  no  tendría  en  los  del  purgatorio  poder... 
si  ellos  no  tuviesen  imperfecciones  en  qué  padecer,  que  son  la  ma- 
teria en  que  allí  prende  el  fuego,  la  cual  acabada,  no  hay  más  que 
arder.  N2,  10,  5.  ♦  Introdúcese  el  amor  al  modo  que  la  forma 
en  la  materia,  que  se  introduce  en  un  instante.  L,  1,  33.  —  Véase: 
Material,  Objetos  y  Sustancias. 

Material.  Y  estos  objetos  y  formas  corporales...  como  son 
tan  palpables  y  materiales,  mueven  mucho  al  sentido.  S2,  11,  4. 

—  Las  visiones  corpóreas  son  acerca  de  todas  las  cosas  materiales 
que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  24,  1.  ♦  Se  purgan  los  espíri- 
tus en  la  otra  vida  con  fuego  tenebroso  material.  N2,  12,  1.  4 
Al  movimiento  de  la  tierra  se  mueven  todas  las  cosas  materiales, 
li,  4,  4.  —  Véase:  Materia. 

Matrimonio.  Cuando  claramente  no  saben  que  sirven  a 
Dios  mejor  con  su  casamiento,  también  sería  vanidad  gozarse;  pues 
antes  debían  tener  confusión,  por  ser  el  matrimonio  causa...  de  que 
por  tener  cada  uno  puesto  el  corazón  en  el  otro,  no  le  tengan  ente- 
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ro  con  Dios.  S3,  18,  6.  ♦  En  la  consumación  del  matrimonio 
carnal  son  dos  en  una  carne,  como  dice  la  Divina  Escritura.  C,  22, 
3.  ♦  Es  tanta  la  diferencia  como  la  que  hay  entre  el  desposorio 
y  el  matrimonio;  porque  en  el  desposorio  solo  ha}-...  una  sola  vo- 
luntad de  ambas  partes...  mas  en  el  matrimonio  hay  también  comu- 
nicación de  las  personas  y  unión.  L,  3,  24.  —  Véase:  Bodas,  Es- 
tados y  Matimonio  espiritual. 

Matrimonio  espiritual.  El  último  estado  de  perfec- 
ción es  matrimonio  espiritual.  C,  Argum.,  1.  —  Las  canciones 
que  se  siguen  tratan  de  la  vía  unitiva,  que  es  la  de  los  perfectos, 
donde  se  hace  el  matrimonio  espiritual.  2.  —  Matrimonio  espiri- 
tual... es  el  más  alto  estado  a  que  se  puede  llegar  en  esta  vida.  12, 
8.  —  La  parte  sensitiva,  hasta  el  estado  de  matrimonio  espiritual, 
nanea  acaba  de  perder  sus  resabios...  En  el  matrimonio  espiritual 
hay  grandes  ventajas,  porque  en  el  desposorio...  todavía  padece 
ausencias  y  perturbaciones  y  molestias  de  parte  de  la  porción  infe- 
rior, y  del  demonio,  todo  lo  cual  cesa  en  el  estado  del  matrimonio. 
15,  30.  —  Para  llegar  a  tan  alto  estado  de  perfección  como  aquí 
el  alma  pretende,  que  es  el  matrimonio  espiritual,  no  sólo  no  le 
basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  las  imperfecciones...  sino 
que  también  ha  menester  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor  para 
tan  fuerte  y  estrecho  abrazo  de  Dios.  20,  1.  —  Las  cuales  virtu- 
des heroicas  son  ya  las  del  matrimonio  espiritual  que  asientan  sobre 
el  alma  fuerte...  El  cual  alto  amor  es  significado  por  el  cedro,  y 
éste  es  el  amor  del  matrimonio  espiritual.  2.  —  Las  afecciones  de 
la  otra  pasión  que  es  el  temor...  en  los  espirituales  que  aun  no  han 
llegado  a  este  estado  del  matrimonio  espiritual...  suelen  ser  muy 
grandes.  9.  —  Resta  ahora  tratar  del  estado  del  matrimonio  espi- 
ritual en  esta  canción,  en  la  cual  habla  el  Esposo  llamando  ya  Es- 
posa al  alma  y  dice...  cómo  ya  después  de  haber  salido  victoriosa, 
ha  llegado  a  este  estado  deleitoso  del  matrimonio  espiritual,  que 
él  y  ella  tanto  habían  deseado.  22,  2.  —  Este  estado  de  matrimo- 
nio espiritual,  es  el  más  alto  de  que  ahora,  mediante  el  favor  divi- 
no, habernos  de  hablar...  Entrádose  ha  la  Esposa,  donde  restaba  ya 
hacerse  el  matrimonio  espiritual  entre  la  dicha  alma  y  el  Hijo  de 
Dios...  Consumado  este  matrimonio  espiritual  entre  Dios  y  el  alma, 
son  dos  naturalezas  en  un  espíritu  y  amor.  3.  —  Este  huerto  es  ya 
gozo  y  deleite  y  gloria  de  matrimonio  espiritual...  Después  de  haber 
sido  el  alma  algún  tiempo  Esposa  en  entero  y  suave  amor  con  el 
Hijo  de  Dios,  después  la  llama  Dios  y  la  mete  en  este  huerto  florido 
suyo  a  consumar  este  estado  felicísimo  del  matrimonio  consigo.  4. 
—  Llámala  hermana  y  esposa,  porque  ya  lo  era  en  el  amor  y  en- 
trega que  le  había  hecho  de  sí  antes  que  la  llamase  a  este  estado  de 
matrimonio  espiritual.  5.  —  De  donde...  se  denota  este  estado  del 
matrimonio  espiritual  por  esta  reclinación  del  cuello  en  los  dulces 
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brazos  del  Amado...  El  matrimonio  espiritual  es  el  beso  del  alma  a 
Dios.  7.  —  En  este  alto  estado  del  matrimonio  espiritual,  con 
gran  facilidad  y  frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma  sus  maravi- 
llosos secretos  como  su  fiel  consorte.  23,  1.  —  En  esta  bodega  es 
ya  hecha  la  unión  perfecta  con  Dios  que  llaman  matrimonio  espiri- 
tual, del  cual  habla  ya  el  alma  en  este  lugar.  26,  4.  —  Aunque 
esté  el  alma  siempre  en  este  alto  estado  de  matrimonio  después  que 
le  ha  puesto  en  él,  no  empero  siempre  en  actual  unión  según  las  di- 
chas potencias,  aunque  según  la  sustancia  del  alma  sí.  11.  —  Esta 
es  la  propiedad  de  esta  unión  del  alma  con  Dios  en  matrimonio  es- 
piritual, hacer  Dios  en  ella  y  comunicársele  por  sí  solo.  3o,  6.  — 
Y  así  dice  la  Esposa  en  esta  canción,  que  después  de  haber  entrado 
más  adentro...  del  matrimonio  espiritual  que  ahora  posee,  que  será  en 
la  gloria...  conocerá  el  alma  los  subidos  misterios  de  Dios  y  Hom- 
bre. 37,  2.  —  Por  cuanto  ya  están  Dios  y  el  alma  unidos  en  este 
estado  de  matrimonio  espiritual  de  que  vamos  hablando,  no  hace  el  * 
alma  obra  alguna  a  solas  sin  Dios.  6.  —  Aun  en  la  transformación 
perfecta  de  este  estado  matrimonial  a  que  en  esta  vida  el  alma  lle- 
ga, en  que  está  toda  revertida  en  gracia,  en  alguna  manera  ama 
tanto  por  el  Espíritu  Santo,  que  le  es  dado  en  la  tal  transforma- 
ción. 38,  3.  —  En  este  estado  de  matrimonio  espiritual,  de  que 
vamos  hablando,  en  esta  sazón  aunque  no  haya  aquella  perfección 
de  amor  glorioso,  hay  empero  un  vivo  viso  e  imagen  de  aquella  per- 
fección que  totalmente  es  inefable.  4.  —  El  alma  en  este  estado 
de  matrimonio  espiritual  que  aquí  tratamos...  no  quiere  dejar  de 
decir  algo  de  aquello  cuyas  prendas  y  rastro  siente  ya  en  sí.  39,  1. 
—  De  tal  manera  está  ya  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual 
purificada  y  en  alguna  manera  espiritualizada  la  parte  sensitiva  e 
inferior  del  alma,  que  ella  con  sus  potencias  sensitivas  y  fuerzas  na- 
turales se  recogen  a  participar  y  gozar  en  su  manera  de  las  grande- 
zas espirituales  que  Dios  está  comunicando  al  alma  en  lo  interior 
del  espíritu.  40,  5.  —  Todas  estas  perfecciones  y  disposiciones  an- 
tepone la  Esposa  a  su  Amado,  el  Hijo  de  Dios,  con  deseo  de  ser  por 
él  trasladada  del  matrimonio  espiritual,  a  que  Dios  la  ha  querido 
llegar  en  esta  Iglesia  militante,  al  glorioso  matrimonio  de  la  triun- 
fante. 7.  4  Acaba  ya  de  consumar  conmigo  perfectamente  el  ma- 
trimonio espiritual  con  tu  beatifica  vista,  porque  ésta  es  la  que  pide 
el  alma.  L,  1,  27.  —  En  el  desposorio  sólo  hay  un  igualado  sí... 
mas  en  el  matrimonio  hay  también  comunicación  de  las  personas  y 
unión.  3,  24.  —  Y  éste  es  un  alto  estado  de  desposorio  espiritual 
del  alma  con  el  Verbo...  en  que  ella  recibe  grandes  favores  y  delei- 
tes. Pero  no  tiene  que  ver  con  los  del  matrimonio,  porque  todos 
aquellos  son  disposiciones  para  la  unión  del  matrimonio.  25.  — 
En  el  tiempo,  pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio  en 
las  unciones  del  Espíritu  Santo,  cuando  son  más  altos  ungüentos  de 
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disposiciones  para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  las  ansias  de  las  ca- 
vernas del  alma  extremadas  y  delicadas.  L,  3,  26.  —  Si  los  un- 
güentos que  disponían  a  estas  cavernas  del  alma  para  la  unión  del 
matrimonio  espiritual  con  Dios  son  tan  subidos,  como  habemos 
dicho,  ¿cuál  pensamos  que  será  la  posesión  de  inteligencia,  de  amor 
y  gloria  que  tienen  las  potencias  ya  en  la  dicha  unión  con  Dios? 
68.  —  Entre  Dios  y  el  alma,  está  actualmente  formado  un  amor 
recíproco  en  conformidad  de  la  unión  y  entrega  matrimonial,  en 
que  los  bienes  de  entrambos,  que  son  la  divina  esencia,  poseyéndo- 
los cada  uno  libremente  por  razón  de  la  entrega  voluntaria  del  uno 
al  otro,  los  poseen  entrambos  juntos.  79.  ^  Allegarme  he  yo  con 
silencio  a  ti  y  descubrirte  he  los  pies  porque  tengas  por  bien  de 
juntarme  contigo  en  matrimonio  a  mí,  y  no  holgaré  hasta  que  me 
goce  en  tus  brazos.  A,  2.  45.  —  Téase:  Bodas,  Deiforme,  Di- 
vinizar, Endiosamiento,  Esposos,  Estados.  Transforma- 
ción, Unión  y  Vía  unitiva. 

Mayorías.  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías  o  de  otros 
tales  oficios...  delante  de  Dios  es  tenida...  como  esclavo...  «El  que 
quisiere  ser  el  mayor  sea  el  menor».  Si,  i,  6.  =  Con  esótros  que 
viven  allá  a  lo  lejos...  en  el  cuidado  de  sus  pretensiones  y  mayo- 
rías... no  hace  de  ellos  mención  esta  letra.  S2,  7.  12.  —  Y  esta 
repugnancia,  más  ordinariamente  se  la  deja  Dios  cuando  le  manda 
cosas  de  mayoría.  30,  3.  —  Aborrece  Dios  tanto  el  ver  las  almas 
inclinadas  a  mayorías,  que  aun  cuando  él  se  lo  manda  y  las  pone  en 
ellas,  no  quiere  que  tengan  prontitud  y  gana  de  mandar.  4.  — 
Véase:  Prelados. 

Mazmorra.  Hasta  que  el  Señor  acabe  de  purgarla...  puede 
el  alma  tan  poco  en  este  puesto,  como  el  que  tienen  aprisionado  en 
una  oscura  mazmorra  atado,  de  pies  y  manos.  N2,  /,  3.  —  El 
alma,  bien  como  salida  de  tal  mazmorra...  siente  y  gusta  gran  sua- 
vidad de  paz.  4.  —  Téase:  Cárcel  y  Prisión. 

Meajas.  A  los  hijos  les  es  dado  comer  con  su  padre  a  la 
mesa...  y  a  los  canes  las  meajas  que  caen  de  la  mesa.  Si,  6,  2.  — 
Las  criaturas  son  meajas  que  cayeron  de  la  mesa  de  Dios...  Ellos  no 
se  quieren  levantar  de  las  meajas  de  las  criaturas...  Las  meajas  más 
sirven  de  avivar  el  apetito  que  de  satisfacer  el  hambre.  3.  =  Por 
esos  arcaduces  tan  angostos  de  formas  y  figuras  y  particulares  inte- 
ligencias... da  el  sustento  al  alma  por  meajas.  S2,  17,  8.  ♦  Des- 
pertándole más  el  apetito,  así  como  hacen  las  meajas  en  grande 
hambre.  C,  tí,  4.  ♦  8.  No  repares  en  meajas  que  se  caen  de  la 
mesa  de  tu  Padre.  A,  1,  25.  —  Véase:  Fáíi. 

Medicina.  En  todo  nos  habemos  de  guiar  por  la  ley  de 
Cristo-hombre  y  de  su  Iglesia...  que  para  todo  hallaremos  abun- 
dante medicina  por  esta  vía.  S2,  22,  7.  ♦  En  estas  heridas  de 
amor  no  puede  haber  medicina  sino  de  parte  del  que  hirió.  G,  1, 
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20.  —  Se  ve  llagada  y  sola,  no  teniendó  otro  ni  otra  medicina  sino 
a  su  Amado,  que  es  el  que  la  llagó.  9,  2.  —  La  dolencia  de  amor, 
así  como  es  diferente  de  las  demás  enfermedades,  su  medicina  es 
también  diferente,  ií,  11.  ♦  La  llaga  del  cauterio  de  amor  no  se 
puede  curar  con  otra  medicina,  sino  que  el  mismo  cauterio  que  la 
hace,  la  cura.  Ij,  2,  7.  ^  Mañana  me  voy  a  Ubeda  a  curar  unas 
calenturillas,  que  como...  no  se  me  quitan  paréceme  habré  menester 
ayuda  de  medicina.  Cta,  26,  1.  —  Véase:  Eemedio. 

Médico .  El  efecto  que  hace  el  cauterio  es  regalar  la  llaga, 
como  suele  hacer  el  buen  médico.  L,  2,  7.  ♦  Envío  de  nuevo  li- 
cencia para  que  pueda  entrar  en  el  convento,  en  caso  de  necesidad, 
confesor,  médico,  barbero  y  oficiales.  Cta,  12,  7. 

Medios.  Todos  los  medios  han  de  ser  proporcionados  al  fin... 
Para  que  el  entendimiento  se  venga  a  unir  en  esta  vida  con  Dios... 
necesariamente  ha  de  tomar  aquel  medio  que  junta  con  él.  S2,  8, 
2.  —  Todo  lo  que  la  imaginación  puede  imaginar  y  el  entendi- 
miento recibir  y  entender  en  esta  vida,  no  es  ni  puede  ser  medio 
próximo  para  la  unión  de  Dios.  4.  —  Ninguna  noticia  ni  aprensión 
sobrenatural,  en  este  mortal  estado,  le  puede  servir  de  medio  próxi- 
mo para  la  alta  unión  de  amor  con  Dios.  5.  —  Si  todo  fuese  me- 
dios ¿dónde  o  cuando  se  gomarían  los  fines  y  término?  12,  6.  —  Es 
lástima  ver  que  hay  muchos  que  queriéndose  su  alma  estar  en  esta 
paz  y  descanso...  la  quieren  hacer  volver  a  que...  deje  el  término  y 
fin  en  que  ya  reposa,  por  los  medios  que  encaminan  a  él.  7.  —  No 
sirven  las  aprensiones  de  estas  potencias  para  medio  próximo  de 
unión  a  los  aprovechados.  13,  1.  —  Dios...  se  aprovecha  de  este 
medio  de  imágenes  y  formas  sobrenaturales  para  instruir  al  alma... 
y  puede  por  sí  y  por  otros  medios.  16,  4.  —  Para  venir  a  esta 
unión  de  amor  de  Dios...  no  le  pueden  servir  de  medio  proporciona- 
do y  próximo...  las  visiones  imaginarias,  ni  formas  ni  figuras,  ni 
particulares  inteligencias.  10.  —  La  pureza  de  espíritu  en  fe  oscu- 
ra... es  el  medio  de  la  unión.  19,  14.  —  No  nos  queda  en  todas 
nuestras  necesidades,  trabajos  y  dificultades  otro  medio  mejor  y 
más  seguro  que  la  oración  y  esperanza.  21,  5.  —  La  lumbre  de 
gloria  sirve  en  la  otra  vida  de  medio  para  la  clara  visión  de  Dios. 
24,  4.  —  Estas  visiones,  por  cuanto  son  de  criaturas...  no  pueden 
servir  al  entendimiento  de  medio  próximo  para  la  unión  de  Dios... 
el  medio  próximo  es  la  fe.  8.  =  Así  como  es  bueno  y  necesario  el 
medio  para  el  fin...  así,  cuando  se  toma  y  se  repara  en  el  medio 
más  que  por  sólo  medio,  estorba  e  impide  tanto...  como  otra  cual- 
quier cosa  diferente.  S3,  15,  2.  —  Conviene  no  detenerse  en  el 
medio  y  motivo  más  de  lo  que  basta.  42,  1.  —  Para  alcanzar  las 
peticiones...  no  hay  mejor  medio  que  poner  la  fuerza  de  nuestra 
oración  en  aquella  cosa  que  es  más  gusto  de  Dios.  44,  2.  4  Pa- 
sando de  los  límites  del  medio  en  que  consisten  y  se  granjean  las 
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virtudes;  porque  atraídos  del  gusto  que  allí  hallan,  algunos  se  ma- 
tan a  penitencias.  NI,  6.  1.  ♦  Llegando  al  término,  cesan  todas 
las  operaciones  de  los  medios.  C,  16,  11.  —  El  padecer  le  es  me- 
dio para  entrar  más  adentro  en  la  espesura  de  la  deleitable  sabidu- 
ría de  Dios.  36,  12. 

Meditación.  Algunos...  pasando  de  estado  de  meditación, 
y  aun  más  adelante,  al  tiempo  de  entrar  en  lo  puro  del  espíritu  los 
vence  esta  espiritual  vestia.  S2,  11.  10.  —  A  estas  dos  potencias, 
imaginación  y  fantasía,  pertenece  la  meditación,  que  es  acto  dis- 
cursivo por  medio  de  imágenes,  formas  y  figuras  fabricadas  e  ima- 
ginadas por  los  dichos  sentidos.  12,  3.  —  A  los  principiantes  son 
necesarias  estas  consideraciones  y  formas  y  modos  de  meditaciones. 
5.  —  Yerran  mucho  muchos  espirituales,  los  cuales  habiendo  ellos 
ejercitádose  en  llegarse  a  Dios  por  imágenes  y  formas  y  meditacio- 
nes... quitándoles  ya  el  gusto  de  la  meditación  discursiva,  ellos  no... 
saben  desasirse  de  aquellos  modos  palpables  a  que  están  acostum- 
brados. 6.  —  Se  ponen  las  señales  que  ha  de  haber  en  sí  el  espiri- 
tual por  ílas  cuales  se  conozca  en  qué  tiempo  le  conviene  dejar  la 
meditación  y  discurso  y  pasar  al  estado  de  contemplación.  13.  — 
Convendrá  en  este  capítulo  dar  a  entender  a  qué  tiempo  y  razón 
convendrá  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discursivo  meditar...  Es 
necesario  no  dejar  la  dicha  meditación  imaginaria  antes  de  tiempo 
para  no  volver  atrás.  1.  —  La  primera  señal  es  ver  en  sí  que  ya 
no  puede  meditar  ni  discumr  con  la  imaginación,  ni  gustar  de  ello 
como  de  antes  solía...  Pero  en  tanto  que  sacare  jugo  y  pudiere  dis- 
currir en  la  meditación,  no  la  ha  de  dejar.  2.  —  Estas  tres  seña- 
les ha  de  ver  en  sí  juntas,  por  lo  menos,  el  espiritual  para  atreverse 
seguramente  a  dejar  el  estado  de  meditación  y  del  sentido,  y  entrar 
en  el  de  contemplación  y  del  espíritu.  5.  —  Podría  ser  que  no  "po- 
der ya  imaginar  y  meditar  en  las  cosas  de  Dios  como  antes,  fuese 
por  su  distracción  y  poca  diligencia.  6.  —  Habiendo  estado  habi- 
tuada el  alma  al  otro  ejercicio  de  la  meditación,  que  es  totalmente 
sensible,  no  echa  de  ver  ni  casi  siente  esotra  novedad  insensible  que 
es  ya  pura  de  espíritu.  7.  —  El  espiritual  para  entrar  en  la  vía 
del  espíritu,  que  es  la  contemplativa,  ha  de  dejar  la  vía  imaginaria 
y  de  meditación.  14,  1.  —  El  fin  de  la  meditación  y  discurso  en 
las  cosas  de  Dios  es  sacar  alguna  noticia  y  amor  de  Dios,  y  cada  vez 
que  por  la  meditación  el  alma  la  saca,  es  un  acto.  2.  —  El  alma 
siente  mucho  trabajo  y  sinsabor,  cuando,  estando  en  este  sosiego,  la 
quieren  hacer  meditar  y  trabajar  en  particulares  noticias.  3.  —  No 
gozan  la  sustancia,  ni  hallan  meditación,  y  túrbanse  a  sí  mismos 
pensando  que  vuelven  atrás.  4.  —  En  caso  que  el  contemplativo 
haya  de  dejar  la  vía  de  meditación  y  discurso,  le  es  necesaria  esta 
noticia  o  advertencia  amorosa  en  general  de  Dios.  6.  —  Es,  pues, 
necesaria  esta  noticia  para  haber  de  dejar  la  vía  de  meditación  y 
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discurso.  7.  —  Podría  acerca  de  lo  dicho  haber  una  duda,  y  es  si 
los  aprovechantes...  no  hayan  ya  para  siempre  de  aprovecharse  de 
la  vía  de  la  meditación,  y  discurso  y  formas  naturales...  No  se  en- 
tiende que  los  que  comienzan  a  tener  esta  noticia  amorosa,  en  gene- 
ral nunca  hayan  de  procurar  de  tener  más  meditación.  15,  1.  — 
Aprenda  el  espiritual  a  estarse  con  advertencia  amorosa  en  Dios, 
con  sosiego  de  entendimiento,  cuando  no  puede  meditar...  y  no  se 
entrometa  en  formas,  meditaciones  e  imaginaciones,  o  algún  dis- 
curso. 5.  —  Acerca  de  la  meditación  y  discurso  natural  en  que  co- 
mienza el  alma  a  buscar  a  Dios,  es  verdad  que  no  ha  de  dejarla... 
hasta  que  llegue  a  sazón  y  tiempo...  que  es  cuando  Dios  pone  al 
alma  en  trato  más  espiritual,  que  es  la  contemplación.  17,  7.  — 
Cuando  las  palabras  y  conceptos  proceden  de  la  viveza  y  lumbre 
solamente  del  entendimiento...  después  de  pasada  la  meditación 
queda  la  voluntad  seca.  59,  11.  ♦  En  esta  noche  oscura  comien- 
zan a  entrar  las  almas  cuando  Dios  las  va  sacando  de  estado  de 
principiantes,  que  es  de  los  que  meditan  en  el  camino  espiritual. 
Mi,  i,  1.  —  Ahora  toman  una  meditación,  ahora  otra,  andando 
a  caza  de  este  gusto  en  las  cosas  de  Dios.  6,  6.  —  No  pueden  dar 
un  paso  en  el  meditar,  como  antes  solían,  anegado  ya  el  sentido  in- 
terior en  esta  noche.  8,  3.  —  La  tercera  señal  que  hay  para  que 
se  conozca  ser  esta  purgación  del  sentido,  es  el  no  poder  ya  meditar 
ni  discurrir  en  el  sentido  de  la  imaginación  como  solía.  9,  8.  —  En 
esta  noche  sensitiva...  hace  Dios  el  trueque  que  habernos  dicho  arri- 
ba, sacando  al  alma  de...  meditación  a  contemplación.  10,  1.  —  Se 
estorban  de  ir  adelante,  por  las  muchas  diligencias  que  ponen  de  ir 
por  el  camino  de  meditación  y  discurso.  2.  —  El  estilo  que  han 
de  tener  en  esta  woc/ie  del  sentido,  es  que  no  se  den  nada  por  el 
discurso  y  meditación;  pues  ya  no  es  tiempo  de  eso.  4.  —  «Medité 
de  noche  con  mi  corazón...  y  barría  y  purificaba  mi  espíritu».  13, 

6.  ♦  A  la  medida  que  va  llegando  más  al  espíritu  acerca  del  tra- 
to con  Dios,  se  va  más  desnudando  y  vaciando  de  las  vías  del  senti- 
do, que  son  las  del  discurso  y  meditación  imaginaria.  C,  17,  5.  — 
Acerca  de  la  meditación  y  discurso  natural  en  que  comienza  el  alma 
a  buscar  a  Dios...  no  ha  de  dejar  el...  sentido  para  irse  sustentando. 

7.  —  «En  mi  meditación  se  encenderá  fuego»;  que  es  tanto  como 
decir:  en  mi  meditación  se  encenderá  el  gozo.  20,  9.  —  Antes  que 
el  alma  llegue...  a  este  estado  de  matrimonio  espiritual...  primero 
se  ejercita...  en  la  meditación  de  las  cosas  espirituales.  22,  3.  — 
«Y  en  mi  meditación  se  encenderá  fuego».  25,  8.  ♦  El  estado  y 
ejercicio  de  principiantes  es  de  meditar.  L,  S,  32.  —  En  este 
tiempo  totalmente  se  ha  de  llevar  el  alma  por  modo  contrario  del 
primero;  que  si  antes  le  daban  materia  para  meditar  y  meditaba, 
que  ahora  antes  se  la  quiten  y  que  no  medite,  porque,  como  digo, 
no  podrá,  aunque  quiera,  y  en  vez  de  recogerse  se  distraerá.  33.  — 
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El  alma  no  ha  de  estar  asida...  a  ejercicio  de  taeditación  ni  discur- 
so. L,  3,  34.  —  Ya  que  el  alma  ha  comenzado  a  entrar  en  este 
sencillo  y  ocioso  estado  de  contemplación,  que  asaece  cuando  ya  no 
puede  meditar  ni  acierta  a  hacerlo,  no  ha  de  querer  traer  delante 
de  sí  meditaciones.  36.  —  Cuando  el  alma  va  llegando  a  este  es- 
tado, procura  desarrimarla  de  todas  las  codicias  de  jugos,  sabores  y 
gustos  y  meditaciones  espirituales.  38.  —  Y  vendrá  un  maestro 
espiritual  que...  no  sabe  más  que  meditar,  y  dirá...  tomad  y  medi- 
tad y  haced  actos  interiores.  43.  —  Por  no  haber  los  maestros  es- 
piHtuales...  sabido  qué  cosa  es  salir  de  dircursos  de  meditaciones... 
les  impiden  y  estorban  la  paz  de  la  contemplación.  58.  —  Pues 
veamos  si  tú,  siendo  solamente  desbastador...  o  cuando  mucho  enta- 
llador, que  será  ponerla  en  santas  meditaciones,  y  no  sabes  más, 
¿cómo  llegarás  esa  alma  hasta  la  última  perfección?  58.  ♦  Más 
estima  Dios  en  ti  el  inclinarte  a  la  sequedad  y  al  padecer  por  su 
amor,  que  todas  las...  meditaciones  que  puedas  tener.  A,  i,  14.  — 
JEs  señal  del  recogimiento  interior...  si  las  cosas  que  solían  ayudar- 
le le  estorban,  como  es  las  consideraciones  y  meditaciones  y  actos. 
2,  40.  —  Buscad  leyendo,  y  hallaréis  meditando.  64.  —  Véase: 
Consideraciones,  Discursos  y  Oración. 

Médulas.  Parece  que  todas  las  médulas  y  huesos  gozan  y 
florecen.  S2,  11.  1.  ♦  A  veces  redunda  en  el  cuerpo  la  unción 
del  Espíritu  Santo  y  goza  toda  la  sustancia  sensitiva  y  todos  los 
miembros  y  huesos  y  médulas.  L,  ~.  22. 

Melancolf a .  Encuentre  con  quien  le  diga...  que  es  melan- 
colía. S,  PróL,  4.  —  Hemos  de  tratar...  cómo  se  podrá  conocer 
si  es  melancolía.  6.  =  Aunque  se  vea  que  no  puede  discurrir  ni 
pensar  en  las  cosas  de  Dios,  y  que  tampoco  le  da  gana  pensar  en  las 
que  son  diferentes,  podría  proceder  de  melancolía.  S2,  13,  6.  ^ 
Llega  a  representarles  el  denio7iio  muy  al  vivo  cosas  muy  feas  y 
torpes...  y  esto  en  los  que  son  tocados  de  melancolía  acaece  con 
tanta  eficacia,  que  es  de  haberlas  lástima  grande,  porque  padecen 
vida  triste...  Cuando  estas  cosas  torpes  acaecen  a  los  tales  por  me- 
dio de  la  melancolía,  ordinariamente  no  se  libran  de  ellas  hasta  que 
sanan  de  aquella  calidad  de  humor.  NI,  4,  8.  —  Este  no  gustar 
ni  de  cosa  de  arriba  ni  de  abajo,  podría  provenir  de  alguna  indispo- 
sición o  humor  melancólico,  el  cual  muchas  veces  no  deja  hallar 
gusto  en  nada.  9,  2.  —  Aunque  algunas  veces  sea  ayudada  de  la 
melancolía...  no  por  eso  deja  de  hacer  su  efecto  purgativo  del  apeti- 
to. 3.  —  Véase:  Humores. 

Melodía .  Le  parece  una  armonía  de  música  subidísima,  que 
sobrepuja  todos  saraos  y  melodías  del  mundo.  C,  15,  25.  —  El 
canto  de  la  filomena...  hace  melodía  al  oído.  39,  8.  4  Los  hom- 
bres decían  cantares,  los  ángeles  melodía.  P,  17,  8.  —  Véase: 
Armonía,  Cantar  y  Música. 
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Memoria.  La  memoria  está  ofuscada  con  las  tinieblas  del 
apetito  para  informarse  con  serenidad  de  la  imagen  de  Dios.  Si,  8, 
2.  —  Y  los  varones  que  estaban  en  el  tercer  aposento,  son  las  imá- 
genes y  representaciones  de  las  criaturas,  que  guarda  y  revuelve  en 
8Í  la  memoria.  9,  6.  =  La  esperanza  hace  vado  y  oscuridad  en 
la  memoria...  Y  después  iremos  tratando  cómo  se  ha  de  perfeccio- 
nar... la  memoria  en  el  vacío  de  la  esperanza.  S2,  6,  1.  —  La  es- 
peranza hace  en  la  memoria  vacío  de  toda  posesión.  2.  —  Pues  de 
la  esperanza  no  hay  duda  sino  que  también  pone  a  la  memoria  en 
vacío  y  tiniebla  de  lo  de  acá  y  de  lo  de  allá.  3.  —  Por  el  plate- 
ro... se  entiende  la  memoria  con  la  imaginación.  8,  5.  —  Esta  no- 
ticia... ocupando  al  alma,  así  la  pone  sencilla  y  pura  de  todas  las 
aprensiones  y  formas  de  los  sentidos  y  de  la  memoria.  14,  11.  — 
Este  sentido  de  la  fantasía,  junto  con  la  memoria,  es  como  un  ar- 
chivo y  receptáculo  del  entendimiento.  16,  2.  —  Es  verdad  que 
la  memoria  de  aquellas  imágenes  y  formas  incita  al  alma  a  algún 
amor  de  Dios  y  contemplación.  24,  8.  =  En  que  se  trata  de  la 
purgación  de  la  noche  activa  de  la  memoria  y  voluntad.  S3,  1.  — 
Instruida  ya  la  primera  potencia  del  alma...  resta  ahora  hacer  lo 
mismo  acerca  de  las  otras  dos  potencias  del  alma,  que  son  memoria 
y  voluntad.  1.  —  Habremos  aquí  de  poner  las  propias  aprensiones 
de  cada  potencia,  y  primero  de  las  de  la  memoria...  Son  de  tres  ma- 
neras las  noticias  de  la  memoria,  es  a  saber:  naturales  y  sobrenatu- 
rales, imaginarias  y  espirituales.  2.  —  Trata  de  las  aprensiones  na- 
turales de  la  memoria.  2.  —  Para  ir  a  Dios,  ha  de  ir  el  alma  ne- 
gando y  no  admitiendo...  así  lo  haremos  ahora  en  la  memoria.  3. 

—  Noticias  naturales  en  la  memoria  son  todas  aquellas  que  puede 
formar  de  los  objetos  de  los  cinco  sentidos  corporales...  Acerca  de 
todas  las  formas  se  aniquile  la  memoria,  si  se  ha  de  unir  con  Dios... 
No  puede  la  memoria  estar  unida  juntamente  en  Dios  y  en  las  for- 
mas y  notias  distintas.  4.  —  Cuando  Dios  hace  estos  toques  de 
unión  en  la  memoria,  súbitamente  le  da  un  vuelco  en  el  cerebro, 
que  es  donde  ella  tiene  su  asiento...  a  causa  de  esta  unión  se  vacía  y 
purga  la  memoria...  de  todas  las  noticias.  5.  —  De  tal  manera  es 
a  veces  este  olvido  de  la  memoria...  por  estar  la  memoria  unida  con 
Dios,  que  se  pasa  mucho  tiempo  sin  sentirlo...  Para  que  Dios  venga 
a  hacer  estos  toques  de  unión,  conviénele  al  alma  desunir  la  memo- 
ria de  todas  las  noticias  aprensibles.  6.  —  Cuanto  más  va  unién- 
dose la  memoria  con  Dios,  más  va  perfeccionando  las  noticias  dis- 
tintas, hasta  perderlas  del  todo...  estando  la  memoria  transformada 
en  Dios,  no  se  le  pueden  imprimir  formas  ni  noticias  de  cosas.  8. 

—  Dirás,  por  ventura,  que  el  alma  no  podrá  vaciar  y  privar  tanto 
la  memoria  de  todas  las  formas  y  fantasías.  13.  —  Sólo  diré  aquí 
el  modo  necesario  para  que  activamente  la  memoria...  se  ponga  en 
esta  noche  y  purgación...  De  todas  las  cosas  que  oyere,  viere,  oliere, 
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gustare  o  tocare,  no  haga  archivo  ni  presa  de  ellas  en  la  memoria. 
S3,  2,  14.  —  Tres  maneras  de  daños  que  recibe  el  alma  no  oscu- 
reciéndose acerca  de  las  noticias  y  discursos  de  la  memoria.  3.  — 
A  tres  daños  e  inconvenientes  está  sujeto  el  espiritual,  que  todavía 
quiere  usar  de  las  noticias  y  discursos  naturales  de  la  memoria  para 
ir  a  Dios.  1.  —  Que  de  necesidad  haya  de  caer  en  muchas  falseda- 
des, dando  lugar  a  las  noticias  y  discursos  está  claro...  pues  apenas 
podemos  de  raíz  conocer  una  verdad.  De  todas  las  cuales  se  libra  si 
oscurece  la  memoria  en  todo  discurso  y  noticia.  2.  —  Imperfec- 
ciones a  cada  paso  las  hay  si  pone  la  memoria  en  lo  que  oyó,  vió, 
tocó,  olió  y  gustó...  No  puede  dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en 
males  y  bienes  ajenos,  en  que,  a  veces,  parece  lo  malo  bueno,  y  lo 
bueno  malo.  3.  —  Es  imposible  que  si  la  memoria  se  recoge  acer- 
ca de  lo  de  allá  y  de  lo  de  acá  juntamente,  que  se  le  entren  males 
ni  distracciones...  las  cuales  cosas  siempre  entran  por  vagueación  de 
la  memoria.  5.  —  Del  segundo  daño  que  puede  venir  al  alma  de 
parte  del  demonio  por  vía  de  las  aprensiones  de  la  memoria.  4.  — 
El  segundo  daño  positivo  que  al  alma  puede  venir  por  medio  de  las 
noticias  de  la  memoria,  es  de  parte  del  demonio...  Todos  los  más 
engaños  que  hace  el  demonio  y  males  al  alma  entran  por  las  noti- 
cias y  discursos  de  la  memoria...  De  donde,  si  la  memoria  se  aniqui- 
la en  ellas,  el  demonio  no  puede  nada.  1.  —  Yo  quisiera  que  los 
espirituales  acabasen  bien  de  echar  de  ver  cuántos  daños  les  hacen 
los  demonios  en  las  almas  por  medio  de  la  memoria,  cuando  se  dan 
mucho  a  usar  de  ella.  2.  —  Del  tercero  daño  que  se  le  sigue  al 
alma  por  vía  de  las  noticias  distintas  naturales  de  la  memoria.  5. 
El  daño  tercero  que  se  sigue  al  alma  por  vía  de  las  aprensiones  na- 
turales de  la  memoria,  es  privativo...  Nunca  le  nacen  al  alma  turba- 
ciones si  no  es  de  las  aprensiones  de  la  memoria.  1.  —  La  memo- 
ria embarazada  impide  el  bien  espiritual...  Si  el  alma  hace  presa  y 
caso  de  las  aprensiones  de  la  memoria...  no  es  posible  que  esté  libre 
para  lo  incomprensible,  que  es  Dios.  3.  —  De  los  provechos  que 
se  siguen  al  alma  en  el  olvido  y  vacío  de  todos  los  pensamientos  y 
noticias  que  acerca  de  la  memoria  naturalmente  puede  tener.  6.  — 
Por  los  daños  que  habemos  dicho  que  al  alma  tocan  por  las  apren- 
siones de  la  memoria,  podemos  también  colegir  los  provechos  a 
ellos  contrarios,  que  se  le  siguen  del  olvido  y  vacío  de  ellas.  1.  — 
Aunque  otro  provecho  no  se  siguiese  al  hombre,  que  las  penas  y 
turbaciones  de  que  se  libra  por  este  olvido  y  vacío  de  la  memoria, 
era  grande  ganancia.  3.  —  Nuestro  ser  es  tan  fácil  y  deleznable, 
que  aunque  esté  bien  ejercitado,  apenas  dejará  de  tropezar  con  la 
memoria  en  cosas  que  turben  y  alteren  el  ánimo.  4.  —  Del  segun- 
do género  de  aprensiones  de  la  memoria,  que  son  imaginarias  y  no- 
ticias sobrenaturales.  7.  —  De  otras  formas  y  noticias  que  guarda 
la  memoria  en  sí,  que  son  de  cosas  sobrenaturales...  es  también  me- 
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nester  dar  aviso,  porque  la  memoria  no  se  embarace  con  ellas  y  le 
sean  impedimento  para  la  unión  de  Dios  en  esperanza  pura  y  ente- 
ra. 1.  —  Ningunas  formas  ni  noticias  sobrenaturales  que  pueden 
caer  en  la  memoria  son  Dios...  Luego  también  la  memoria  de  todas 
estas  formas  y  noticias  se  ha  de  deshacer  para  unirse  con  Dios  en 
esperanza...  Cuanto  más  la  memoria  se  desposee,  tanto  más  tiene  de 
esperanza.  2.  —  Que  le  enseñe  el  padre  espiritual  a  vaciar  la  me- 
moria de  aquellas  aprensiones.  8,  5.  —  Las  aprensiones  sobrena- 
turales ya  dichas  de  la  memoria,  son  también  a  los  espirituales 
grande  ocasión  para  caer  en  alguna  presunción  o  vanidad.  9,  1.  — 
Del  tercer  daño  que  se  le  puede  seguir  al  alma  de  parte  del  demo- 
nio por  las  aprensiones  imaginarias  de  la  memoria.  10.  —  El  de- 
monio... puede  representar  en  la  memoria  y  fantasía  muchas  noti- 
cias y  formas  falsas,  que  parezcan  verdaderas  y  buenas.  1.  —  Del 
cuarto  daño  que  se  le  sigue  al  alma  de  las  aprensiones  sobrenatura- 
les distintas  de  la  memoria,  que  es  impedirle  la  unión.  11.  —  Para 
que  el  alma  se  venga  a  unir  con  Dios  en  esperanza,  ha  de  renunciar 
toda  posesión  de  la  memoria;  pues  que  para  que  la  esperanza  sea 
entera  en  Dios,  nada  ha  de  haber  en  la  memoria  que  no  sea  Dios. 
1.  —  No  le  es  al  alma  menor  el  quinto  daño  que  se  le  sigue  de 
querer  retener  en  la  memoria  e  imaginativa  las  dichas  formas  e 
imágenes  que  sobrenaturalmente  se  le  comunican.  12,  1.  —  La 
memoria  se  une  con  Dios  en  esperanza,  lo  cual  ha  de  ser  desunién- 
dose de  todo  lo  imaginario.  3.  —  De  las  noticias  espirituales  en 
cuanto  pueden  caer  en  la  memoria.  14.  —  Pero  si  no  le  causa  el 
acordarse  de  estas  cosas  criadas  buen  efecto,  nunca  quiera  pasar- 
las por  la  memoria...  Y  de  estos  toques  y  sentimientos  de  unión  con 
Dios,  no  se  acuerda  la  memoria  por- alguna  forma,  imagen  o  figura 
que  imprimiesen  en  el  alma.  2.  —  Lo  qüe  pretendemos  es  que  el 
alma  se  una  con  Dios  según  la  memoria  en  esperanza...  Cuanto  más 
el  alma  desaposesionare  la  memoria  de  formas  y  cosas  memorables, 
que  no  son  Dios,  tanto  más  pondrá  la  memoria  en  Dios,  y  más  va- 
cía la  tendrá  para  esperar  de  él  el  lleno  de  su  memoria.  13,  1.  — 
Acerca  de  la  memoria...  de  las  imágenes,  que  naturalmente  la  Igle- 
sia Católica  nos  propone,  ningún  engaño  ni  peligro  puede  haber... 
ni  la  memoria  de  ellas  dejará  de  hacer  provecho  al  alma.  2.  —  Si 
su  corazón  se  goza  en  los  bienes  y  gracias  natui-ales...  no  es  menes- 
ter consentimiento  ni  memoria  de  cosa  fea;  pues  aquel  gozo  basta 
para  la  impureza  del  alma.  23,  4.  —  Otros  bienes  espirituales, 
por  cuanto  son  imaginarios,  pertenecen  a  la  memoria.  .35,  4.  —  De 
los  bienes  espirituales  que  distintamente  pueden  caer  en  el  entendi- 
miento y  memoria.  34.  —  Mucho  tuviéramos  aquí  que  hacer  con 
la  multitud  de  las  aprensiones  de  la  memoria  y  entendimiento...  si 
no  hubiéramos  tratado  de  ellas  largamente  en  el  segundo  y  tercer 
libro.  1.  —  Haciéndola  Dios  allí  aquella  merced...  se  despierta 
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mucho  más  la  devoción  allí  con  aquella  memoria.  S3,  42,  3.  ^ 
El  temor  que  les  da  la  súbita  memoria  en  lo  que  ven  o  tratan  o 
piensan,  los  hace  padecer  estos  actos  torpes  sin  culpa  suya.  Ni,  4, 
4.  —  En  estos  espirituales,  así  en  el  hablar,  como  en  el  obrar  co- 
sas espirituales,  se  levanta  cierto  brío  y  gallardía  con  memoria  de 
las  personas  que  tienen  delante.  6.  —  Cobran  algunos  de  estos  afi- 
ciones con  algunas  personas  por  vía  espiritual,  que  muchas  veces 
nacen  de  lujuria...  lo  cual  se  conoce  ser  así.  cuando  con  la  memo- 
ria de  aquella  afición  no  crece  más  la  memoria  y  amor  de  Dios.  7. 
La  segunda  señal  para  que  se  crea  ser  la  dicha  purgación  del  ape- 
tito sensitivo,  es  que  ordinariamente  trae  la  memoria  en  Dios. 
3.  —  Trae  ordinaria  memoria  de  Dios  con  temor  y  recelo  de  vol- 
ver atrás.  13,  4.  —  Y  que  en  esta  noche  consiga  el  alma...  ordina- 
ria memoria  y  solicitud  de  Dios...  «Tuve  memoria  de  Dios,  hallé 
consuelo...  y  desfalleció  mi  espíritu».  6.  =  (<¿neda  el  alma  en  la 
purgación  del  espíritu  en  aflicción  y  angustia  acerca  de  la  memo- 
ria, dejándola  a  oscuras  en  pura  fe.  N'2,  4,  \.  —  La  memoria  se 
ha  trocado  en  aprensiones  eternas  de  gloria.  2.  —  Las  aflicciones 
de  la  voluntad  y  aprietos  son  aquí  también  inmensos  y  de  manera 
que  algunas  veces  traspasan  al  alma  en  la  súbita  memoria  de  los 
males  en  que  se  ve...  Y  añádese  a  esto  la  memoria  de  las  prosperi- 
dades pasadas.  7,  1.  —  Acordarme  he  con  memoria,  y  mi  alma 
en  mí  se  deshará  en  penas».  2.  —  Tiene...  también  muchas  veces 
tales  enajenamientos  y  tan  profundos  olvidos  en  la  memoria,  que  se 
le  pasan  muchos  ratos  sin  saber  lo  que  se  hizo  ni  pensó.  8,  1.  — 
Aquí  no  sólo  se  purga  el  entendimiento  de  su  lumbre  y  la  voluntad 
de  sus  aficiones,  sino  también  la  memoria  de  sus  discursos  y  noti- 
cias, conviene  también  aniquilarla  acerca  de  todas  ellas.  2.  —  Los 
hijos  de  Israel,  sólo  porque  les  había  quedado  una  sola  afición  y 
memoria  de  las  carnes  y  comidas  que  habían  gustado  en  Egipto,  no 
podían  gustar  del...  maná.  9,  2.  —  Couviénele  al  espíritu  adelga- 
zarse... poniéndole  por  medio  de  esta  purgativa  contemplación  en 
grande  angustia  y  aprieto,  y  a  la  memoria  remota  de  toda  amiga- 
ble y  pacífica  noticia.  5.  —  Algunas  veces  con  la  súbita  y  aguda 
memoria  de  estas  miserias  en  que  se  ve  el  alma...  se  levanta  y  cerca 
en  dolor  y  pena.  7.  —  En  esta  noche...  la  memoria  está  acabada. 
16,  1.  —  La  esperanza  vacía  y  aparta  la  memoria  de  toda  pose- 
sión... La  esperanza  de  Dios  sólo  dispone  puramente  a  la  memoria 
para  unirla  con  Dios.  21,  11.  —  Como  esta  horrenda  comunica- 
ción va  de  espíritu  a  espíritu...  después  queda  la  memoria  que  aquí 
basta  para  dar  gran  pena.  23,  9.  ♦  Acerca  de  la  memoria,  dice 
que  muere,  porque  acordándose  que...  es  muy  posible  carecer  de 
Dios  para  siempre  entre  los  peligros  y  ocasiones  de  esta  vida,  pade- 
ce en  esta  memoria  sentimiento  a  manera  de  muerte.  C,  2,  6.  — 
La  hiél  se  refiere  no  sólo  a  la  memoria,  sino  a  todas  las  potencias  y 
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fuerzas  del  alma.  7.  —  No  le  puede  ser  triste  la  memoria  de  la 
muerte,  pues...  con  su  memoria  se  goza  como  en  el  día  de  su  despo- 
sorio y  bodas...  El  pecador  siempre  teme  morir...  y  por  eso...  les  es 
amarga  su  memoria.  11,  10.  —  Suelen  acudir  a  la  memoria  y  fan- 
tasía muchas  y  varias  formas  de  imaginaciones.  16,  4.  —  Los 
arrabales  del  alma  son  los  sentidos  sensitivos  interiores,  como  son 
la  memoria,  fantasía  e  imaginativa,  en  los  cuales  se  colocan  y  reco- 
gen las  formas  e  imágenes  y  fantasmas  de  los  objetos.  18,  7.  — 
Embiste  con  tu  Divinidad...  en  mi  memoria  con  divina  posesión  de 
gloria.  19,  4.  —  Bebe  el  alma  de  su  Dios...  según  sus  potencias 
espirituales...  según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite  en  recor- 
dación y  sentimiento  de  gloria.  26,  5.  —  Según  la  memoria...  está 
ilustrada  con  la  luz  del  entendimiento  en  recordación  de  los  bienes 
que  está  poseyendo  y  gozando  en  la  unión  de  su  Amado.  9.  —  Sue- 
len tener  los  espirituales  aún  no  perfectos...  acerca  de  la  memoria, 
muchas  variedades  y  cuidados  y  advertencias  impertinentes  que  los 
llevan  el  alma  tras  sí.  18.  —  En  todas  las  cosas  aficionar  la  vo- 
luntad a  Dios  y  la  memoria.  28,  3.  —  Acordándose,  pues,  el  alma 
aquí  de  todas  estas  misericordias...  gózase  grandemente  con  deleite 
de  agradecimiento  y  amor,  ayudándole  mucho  para  esto  la  memoria 
de  aquel  primer  estado  suyo  tan  bajo.  33,  2.  —  Dios  llena  su 
memoria  de  divinas  noticias,  porque  también  está  ya  sola  y  vacía 
de  otras  imaginaciones  y  fantasías.  35,  5.  —  Rastreando  por  la 
alteza  de  este  canto  la  excelencia  del  que  tendrá  en  la  gloria...  hace 
memoria  de  él.  39,  10.  ♦  ¡Oh  encendido  amor!  que  con  tus  amo- 
rosos movimientos  regaladamente  estás...  deleitándome  en  la  sus- 
tancia del  alma,  con  el  torrente  de  tu  deleite  en  tu  divino  contacto 
y  junta  sustancial  según  la  mayor  pureza  de  mi  sustancia  y  capaci- 
dad y  anchura  de  mi  memoria.  L,  1,  17.  —  En  esta  sazón  pade- 
ce el  alma...  en  la  memoria  grave  noticia  de  sus  miserias,  por  cuan- 
to el  ojo  espiritual  está  muy  claro  en  el  conocimiento  propio.  20. 
—  Y  la  memoria,  que  de  suyo  percibía  solo  las  figuras  y  fantasmas 
de  las  criaturas,  es  trocada  por  medio  de  esta  unión  a  tener  en  la 
mente  los  años  eternos  que  dice  David...  Según  lo  que  está  dicho,  el 
entendimiento  de  esta  alma  es  entendimiento  de  Dios...  y  su  memo- 
ria memoria  de  Dios.  2,  34.  —  La  tercera  caverna  es  la  memoria, 
y  el  vacío  de  ésta  es  deshacimiento  y  derretimiento  del  alma  por  la 
posesión  de  Dios.  5,  21.  —  El  alma  no  sabría  ir...  a  las  cosas  so- 
brenaturales, que  no  puede  su  entendimiento  ni  voluntad  ni  memo- 
ria saber  cómo  son.  29.  —  Ni  tampoco  hay  que  temer  en  que  la 
memoria  vaya  vacía  de  sus  formas  y  figuras,  pues  que  Dios  no  tiene 
forma  ni  figura,  segura  va  vacía  de  formas  y  figuras  y  más  acercán- 
dose a  Dios.  52.  ♦  Cata  que  no  te  entremetas  en  cosas  ajenas,  ni 
aun  las  pases  por  tu  memoria,  porque  quizá  no  podrás  tú  cumplir 
con  tu  tarea.  A,  1,  58.  —  Tenga  ordinaria  memoria  de  la  vida 
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eterna.  A,  t?,  4.  ♦  Por  ser  D.  Luis  del  Mercado  tan  conjunto  a 
su  hermana,  a  quien  yo  siempre  tengo  en  mi  memoria.  Cta,  26,  2. 
♦  Oh  Sión,  a  quien  amaba,  era  dulce  tu  memoria,  P,  18,  2.  — 
Que  la  memoria  de  ti  daba  vida  y  la  quitaba.  7.  —  Olvido  de  lo 
criado,  memoria  del  Criador.  22.  —  Véase:  Almas,  Acordar, 
Potencias  y  Remesiiscencia. 

Menosprecio.  La  doctrina  que  el  Hijo  de  Dios  vino  a 
enseñar,  fué  el  menosprecio  de  todas  las  cosas.  SI,  5,  2. 

Mensajeros .  Se  quiere  aquí  aprovechar  como  de  mensa- 
jeros que  tan  bien  saben  manifestar  lo  secreto  del  corazón  a  su  Ama- 
do. C,  2,  1.  —  Cada  vista  que  del  Amado  recibe  de  conocimien- 
to o  sentimiento...  son  como  mensajeros  que  dan  al  alma  recaudos 
de  noticia  de  quién  él  es.  6,  4.  —  No  quieras  enviarme  de  hoy 
más  ya  mensajero.  —  Porque  los  mensajeros  a  quien  pena  por 
la  presencia,  bien  sabes  tu.  Esposo  mío,  que  aumentan  el  dolor... 
Entrégate...  dándote  todo...  y  no  quieras  enviarme  ya  más  mensaje- 
ro. 6.  —  En  lugar,  pues,  de  estos  mensajeros,  tú  seas  el  mensajero 
y  los  mensajes.  7.  ♦  El  mensajero  me  ha  topado  en  tiempo  que 
no  podía  responder  cuando  él  pasaba  de  camino.  Cta,  10.  1.  ^ 
No  quieras  enviarme  de  hoy  ya  más  mensajero.  P,  2,  6. 

Mente.  Esta  noticia  deja  al  alma,  cuando  recuerda,  con...  le- 
vantamiento de  mente  a  inteligencia  celestial...  «Recordé  y  halléme 
hecho  como  el  pájaro  solitario  en  el  tejado»...  elevada  la  mente  en 
lo  alto.  S2,  14,  11.  =  Cuando  se  acuerda  de  la  imagen  se  renue- 
va el  amor,  y  hay  levantamiento  de  mente  en  Dios.  S3,  13,  6.  — 
El  empacharse  el  alma...  es  engolfarse  en  este  gozo  de  criaturas;  y 
de  aquí  sale...  un  embotamiento  de  la  mente  acerca  de  Dios...  La 
concupiscencia  y  gozo  de  las  cHaturas  basta  para...  el  embotamien- 
to de  la  mente  y  la  oscuridad  del  juicio.  19,  3.  —  El  (jozo  de  los 
bienes  criados  cuando  es  consumado  hace  al  hombre...  que  toda  su 
mente  y  codicia  ande  ya  en  lo  secular.  6.  —  De  la  distracción  de 
la  mente  en  criaturas....  se  sigue  la  tibieza.  22,  2.  —  Del  gozo  de 
las  cosas  visibles,  no  negándole  para  ir  a  Dios,  se  le  puede  seguir... 
distracción  de  la  mente.  25,  2.  —  A  algunas  imágenes  da  Dios  es- 
píritu particular  en  ellas,  de  manera  que  quede  fijada  en  la  mente 
la  figura  de  la  imagen  y  devoción  que  causó.  56',  4.  —  En  viendo 
la  imagen...  no  repare  más  en  ella,  sino  luego  levante  de  ahí  la 
mente  a  lo  que  representa.  37.  2.  —  El  puro  espíritu  muy  poco 
se  ata  a  nada  de  esos  objetos,  sino  solo  en  recogimiento  interior  y 
trato  mental  con  Dios.  39,  1.  —  Debes...  sólo  mirar  que  tu  con- 
ciencia esté  pura,  y  tu  voluntad  entera  con  Dios,  y  la  mente  puesta 
de  veras  en  él.  40,  2.  ♦  Piensa  el  atina...  que  ya  se  le  acabaron 
sus  bienes;  esto  lo  causa  la  profunda  inmersión  que  tiene  de  la 
mente  en  el  conocimiento  j  sentimiento  de  sus  males  y  miserias. 
ft2,  5,  5.  —  Como  esta  oscura  noche  la  tiene  así  impedidas  las 
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potencias  y  aficiones,  no  puede  levantar  el  afecto  ni  mente  a  Dios. 
8,  l.  —  «Amarás  a  tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  men- 
te». 11,  4.  ^  Aquel  endiosamiento  y  levantamiento  de  mente  en 
Dios,  no  la  deja  advertir  a  cosa  alguna  del  mundo.  C,  26,  14.  ^ 
Y  la  memoria...  es  trocada  por  medio  de  esta  unión  a  tener  en  la 
mente  los  años  eternos  que  dice  David.  L,  2,  34.  —  Levantaré 
mi  mente  sobre  todas  las  operaciones  y  noticias  que  pueden  caer  en 
mis  sentidos.  3,  36.  ^  Yo  entiendo  cierto  que  es  tentación  traér- 
selo el  demonio  a  la  mente.  Cta,  14,  1.  —  Véase:  Entendi- 
miento y  Pensamiento. 

Mentiras.  Endemonio...  engañó  a  todos  los  profetas  de 
Acab...  dijo  había  de  destruir  a  los  asirlos,  y  fué  mentira.  S2,  16, 
3.  —  De  muchas  maneras  puede  el  demonio...  ingerir  mentiras. 
21,  11.  —  Leemos  haber  acaecido  a  los  profetas  del  rey  Acab,  de- 
jándoles Dios  engañar  con  el  espíritu  de  mentira...  «Prevalecerás 
con  tu  mentira,  y  engañarlos  has».  12.  —  Por  sugestión  puede  el 
demonio  representar  al  alma  muchas  noticias  intelectuales...  y  si  el 
alma  no  es  humilde  y  recelosa,  sin  duda  la  hará  creer  mil  mentiras. 
26,  17.  —  El  demonio  para  ir  engañando  e  ingiriendo  mentiras, 
primero  ceba  con  verdades  y  cosas  verosímiles  para  asegurar,  y  lue- 
go ir  engañando.  27,  4.  =  Se  quejaba  Dios  de  ciertos  profetas  por 
Jeremías  diciendo...  «Engañaron  a  mi  pueblo  con  su  mentira  y  con 
sus  milagros».  S3,  31.  3.  —  Véase.  Engaños  y  Falsedades. 

Mercader.  Tu  Esposo  amado  es  el  tesoro  escondido...  por 
el  cual  el  sabio  mercader  dió  todas  sus  cosas.  C,  1,  9.  —  Esta 
alma,  que  está  ya  perfecta...  todas  su  potencias  y  caudal  de  su  alma 
emplea  en  amar,  dando  todas  sus  cosas  como  el  sabio  mercader  por 
este  tesoro  de  amor  que  halló  escondido  en  Dios.  27,  8. 

Mercado  (Inés  del).  A  mi  hija  D."  Inés  dé  mis  muchas  sa- 
ludes en  el  Señor.  Cta,  26,  3. 

Mercado  (Luis  del).  Heme  holgado  mucho  que  el  señor 
D.  Luis  sea  ya  sacerdote  del  Señor.  Cta,  26,  2. 

Mercedes.  Es  lástima  ver  algunas  almas  como  unas  ricas 
naos  cargadas  de...  virtudes  y  mercedes  que  Dios  las  hace,  y  por  no 
tener  ánimo  para  acabar  con  algún  gustillo...  nunca  van  adelante. 
Si,  11,  4.  =  Va  perdiendo  las  mercedes  de  Dios,  porque  las  va 
tomando  con  propiedad  y  no  se  aprovecha  bien  de  ellas.  S2,  11,  7. 
—  Siempre  conviene  al  alma  desecharlas...  porque  si  no  lo  hiciere,^ 
tanto  lugar  daría  a  las  del  demonio...  que  a  vueltas  de  las  unas  re- 
cibiría las  otras...  Dios...  va  aumentando  y  aventajando  las  merce- 
des en  aquella  alma  humilde.  8.  —  En  las  cuales  mercedes,  si  to- 
davía el  alma  fuere  fiel  y  retirada,  no  parará  el  Señor  hasta  subirla 
de  grado  en  grado  hasta  la  divina  unión.  9.  —  Cuando  Dios  quie- 
re hacer  esta  merced  al  alma,  comunícala  aquella  luz  sobrenatu- 
ral... en  que  fácilmente  y  clarísimamente  ve  las  cosas  que  Dios 
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quiere.  S2,  24,  5.  —  Estas  mercedes  no  se  hacen  al  alma  propie- 
taria, por  cuanto  son  hechas  con  muy  particular  amor  de  Dios.  26, 
10.  —  El  Espíritu  Santo...  siempre  que  hace  algunas  mercedes, 
las  hace  envueltas  en...  amor  con  humildad  y  reverencia  de  Dios. 
29,  11.  —  Estos  sentimientos  espirituales...  ni  el  alma  ni  quien  la 
trata  puede  saber  y  entender  la  causa  de  donde  proceden,  ni  por 
qué  obras  Dios  las  haga  estas  mercedes.  32,  2.  =  Se  priva  el  alma 
de  muchos  buenos  pensamientos...  que  aprovechan  mucho  al  alma 
para  que  Dios  la  haga  mercedes.  S3,  3,  4.  —  Desasir  el  gozo  de 
las  criaturas...  es  principio  dispositivo  para  todas  las  mercedes  que 
Dios  le  ha  de  hacer.  20,  4.  —  El  hacer  Dios  a  veces  más  merce- 
des por  medio  de  una  imagen  que  de  otra...  es  porque  las  personas 
despiertan  más  su  devoción  por  medio  de  una  que  de  otra.  56',  1. 
—  Si  Dios  hace  algunas  mercedes...  ordinariamente  las  hace  por 
medio  de  algunas  imágenes  no  muy  bien  talladas.  2.  —  Y  muchas 
veces  suele  obrar  Nuestro  Señor  estas  mercedes  por  medio  de  aque- 
llas imágenes  que  están  más  apartadas  y  solitarias.  3.  —  Dios 
siempre  que  hace  esas  y  otras  mercedes,  las  hace  inclinando  el  afec- 
to del  gozo  de  la  voluntad  a  lo  invisible.  37,  2.  —  Dios  suele 
hacer  algunas  mercedes  espirituales  muy  sabrosas  a  algunas  par- 
ticulares personas;  de  manera  que  ordinariamente,  queda  inclinado 
el  corazón  de  aquella  persona  que  recibió  allí  la  merced  a  aquel  lu- 
gar donde  la  recibió.  42,  3.  —  No  debe  pensar  que  está  Dios  ata- 
do a  hacerle  mercedes  en  aquel  lugar,  de  manera  que  no  pueda 
donde  quiera.  4.  ♦  Todas  las  mercedes  que  Dios  hace  al  alma, 
ordinariamente  las  hace  envueltas  en  este  conocimiento  propio,  es- 
tas sequedades  y  vacío  de  las  potencias.  Ni,  12,  2.  =  Que  siendo 
la  mano  de  Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave,  la  sienta  el  alma  aquí 
tan  grave  y  contraria,  con  no  cargar  ni  asentarla...  pues  lo  hace  a 
fin  de  hacer  mercedes  al  alma.  N2,  5,  7.  —  Dios  hace  merced 
aquí  al  alma  de  limpiarla  y  curarla  con  esta  fuerte  lejía  y  amarga 
purga.  13,  II.  —  Ni  anda  el  alma  deseando  ni  pretendiendo  pedir 
mercedes  a  Dios...  No  está  la  falta.  Dios  mío,  en  no  nos  querer  tú 
hacer  mercedes  de  nuevo,  sino  en  no  emplear  nosotros  las  recibidas 
sólo  en  tu  servicio.  19,  4.  —  Algunas  veces  el  demonio  echa  de 
ver  algunas  mercedes  que  Dios  quiere  hacer  al  alma.  23,  6.  —  Se 
recoge  el  alma  dentro  de  sí  favorecida  para  esto  de  la  eficaz  merced 
espiritual  que  el  ángel  bueno  entonces  le  hace.  8.  —  Cuando  el 
ángel  bueno  permite  al  demonio  esta  ventaja  de  alcanzar  al  alma 
con  este  espiritual  horror,  hácelo...  para  alguna  gran  fiesta  y  mer- 
ced espiritual  que  la  quiere  hacer  Dios.  10.  —  A  oscuras  y  en  ce- 
lada del  enemigo  recibe  las  mercedes  espirituales  de  Dios.  11.  — 
Estima  y  codicia  un  toque  de  esta  Divinidad  más  que  todas  las  de- 
más merdedes  que  Dios  le  hace.  12.  —  Cuando  acaece  que  aque- 
llas mercedes  se  le  hacen  al  alma...  en  espíritu,  suele  en  algunas  de 
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ellas  el  alma  verse  sin  saber  cómo  es  aquello.  14.  ♦  Una  de  las 
grandes  mercedes  que  en  esta  vida  hace  Dios  a  un  alma  por  vía  de 
paso,  es  darle  claramente  a  entender  y  sentir  tan  altamente  de  Dios, 
que  entienda  claro  que  no  se  puede  entender  ni  sentir  del  todo.  C, 
7,  9.  —  Acerca  de  las  demás  criaturas  acaecen  al  alma  algunas 
ilustraciones...  cuando  Dios  hace  merced  al  alma  de  abrirle  la  noti- 
cia y  el  sentido  del  espíritu  en  ellas.  8,  1.  —  Así  el  Señor  suele 
hacer  con  algunas  de  estas  almas,  que  andan  con  estas  calmas  de 
amor,  dándoles  algunas  muestras  de  su  excelencia  para  afervorarlas 
más,  y  así  irlas  disponiendo  para  las  mercedes  que  les  quiere  hacer 
después.  11,  1.  —  Ordinariamente,  según  los  grandes  fervores  y 
ansias  de  amor  que  han  precedido  en  el  alma,  suelen  ser  también 
las  mercedes  y  visitas  que  Dios  le  hace,  grandes.  13,  2.  —  Seme- 
jantes mercedes  no  se  pueden  recibir  muy  en  carne.  4.  —  Aunqne 
mucho  más  le  costase,  no  querría  perder  estas  visitas  y  mercedes  del 
Amado.  5.  —  Y  cuando  ya  están  estos  sentidos  algo  dispuestos, 
los  suele  perfeccionar  más,  haciéndoles  algunas  mercedes  sobrena- 
turales. 17,  4.  —  Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al 
alma  Esposa,  que  aspirando  con  su  espíritu  divino  por  este  florido 
huerto  de  ella,  abre  todos  estos  cogollos  de  virtudes.  6.  —  Cuando 
Dios  hace  merced  al  alma  de  darle  a  gustar  algún  bocado  de  los 
bienes  y  riquezas  que  le  tiene  aparejadas,  luego  se  levanta  en  la- 
parte  sensitiva  un  mal  siervo  de  apetito.  18,  1.  —  Mercedes  tan 
grandes  no  se  pueden  recibir  en  vaso  tan  estrecho  como  es  el  cuer- 
po. 19,  1.  —  El  mirar  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercedes.  6.  — 
Dios,  al  tiempo  que  les  quiere  hacer  algunas  mercedes...  le  suele 
hacer  temor  al  espíritu,  y  pavor,  y  también  encogimiento  a  la  carne 
y  sentidos,  por  no  tener  ellos  fortalecido  y  perfeccionado  el  natural 
y  habituado  a  aquellas  mercedes.  20,  9.  —  No  se  contenta  el  alma 
que  llega  a  este  puesto  de  perfección...  de  cantar  y  agradecer  las 
mercedes  que  del  Amado  recibe...  agradeciéndole  las  dichas  mer- 
ceces  que  hace  a  las  demás  almas.  25,  1.  —  En  esta  canción  ala- 
ba la  Esposa  al  Amado  de  tres  mercedes  que  de  él  reciben  las  almas 
devotas.  2.  —  Otras  dos  mercedes  y  visitas  interiores  que  el  Ama- 
do les  hace...  llama  aquí  toque  de  centella  y  adobado  vino.  5.  — 
Este  adobado  vino  es  otra  merced  muy  mayor  que  Dios  algunas  ve- 
ces hace  a  las  almas  aprovechadas.  7.  —  Esta  merced  de  la  suave 
embriaguez...  es  más  de  asiento.  8.  —  Cuenta  el  alma  en  esta  can- 
ción la  soberana  merced  que  Dios  le  hizo  en  recogerla  en  lo  íntimo- 
de  su  amor.  26,  2.  —  ¿Qué  sentirá,  pues,  el  alma  aquí  entre  tan 
soberanas  mercedes?  27,  2.  —  De  la  cual  unión  se  gloría  aquí  el 
alma  y  regracia  esta  merced  de  su  Esposo.  31,  10.  —  Conociendo 
el  alma...  que  muy  fuera  de  sus  méritos  le  ha  hecho  Dios  tan  gran- 
des mercedes...  se  lo  atribuye  todo  a  él.  32,  1.  —  Es  obligada  el 
alma...  a  conocer  éstas  y  otras  innumerables  mercedes,  así  témpora- 
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les  como  espirituales  que  de  Dios  ha  recibido  y  a  cada  paso  recibe. 
C,  32,  9.  —  Nunca  más  se  acuerda  Dios  de  la  fealdad  y  pecado 
que  antes  tenía  el  alma...  ni  por  eso  le  deja  de  hacer  más  merce- 
des... Si  estando  en  pecado  recibió  de  Dios  tanto  bien,  puesta  en 
amor  de  Dios,  y  fuera  de  pecado,  ¿cuánto  mayores  mercedes  podrá 
esperar?  55,  1.  —  Toma  ánimo  y  osadía  para  pedirle  la  continua- 
ción de  la  divina  unión  espiritual,  en  la  cual  se  le  vayan  multipli- 
cando las  mercedes.  2.  —  Después  que  mis  ojos  te  dieron  gracia 
por  su  vista...  has  merecido  más  gracia  de  mercedes  mías...  Almas, 
que  no  sabéis  ni  conocéis  de  estas  mercedes,  no  os  maravilléis  por- 
que el  Rey  celestial  me  las  haya  hecho  a  mí  tan  grandes.  7.  —  Los 
sentidos  exteriores  e  interiores  y  todas  las  criaturas,  y  aun  la  mis- 
ma alma,  muy  poco  hacen  al  caso  para  ser  parte  para  recibir  estas 
grandes  mercedes  sobrenaturales  que  Dios  hace  en  este  estado  de 
matrimonio  espiritual.  35,  6.  —  Aun  a  lo  que  en  esta  vida  se 
puede  alcanzar  de  estos  misterios  de  Cristo,  no  se  puede  llegar  sin 
haber...  recibido  muchas  mercedes  intelectuales  y  sensitivas  de 
Dios.  37,  4.  —  Que,  pues...  las  pasiones  están  ordenadas  en  razón 
y  los  apetitos  mortificados...  no  deje  de  comunicarle  las  mercedes 
que  le  ha  pedido.  40,  4.  ^  Y  no  hay  que  maravillar  que  haga 
Dios  tan  altas  y  extrañas  mercedes  a  las  almas  que  él  da  en  rega- 
lar. L,  Prói,  2.  —  No  llega  el  alma  ni  puede  llegar  al  estado 
perfecto  de  gloria,  aunque  por  ventura  por  vía  de  paso  acaezca  ha- 
cerla Dios  alguna  merced  semejante.  1,  14.  —  Esta  de  que  vamos 
hablando  no  se  quedará  atrás  en  estas  mercedes  de  Dios.  16.  — 
Engrandece  aquí  el  alma  al  Padre  e  Hijo  y  Espíritu  Santo,  encare- 
ciendo tres  grandes  mercedes  y  bienes  que  en  ella  hacen.  2,  1.  — 
Dios,  ordinariamente,  ninguna  merced  hace  al  cuerpo  que  primero 
y  piincipalmente  no  la  haga  en  el  alma.  13.  —  Hace  Dios  señala- 
da merced  de  tentarlos  más  adentro,  para  aventajarlos  en  dones  y 
merecimientos...  Que  Tobías,  por  haber  sido  acepto  a  Dios,  le  había 
hecho  aquella  merced  de  enviarle  la  tentación...  Vemos  en  el  santo 
Job,  que  en  aceptando  que  aceptó  Dios  sus  obras...  luego  le  hizo 
merced  de  enviarle  aquellos  gmndes  trabajos.  28.  —  Demás  del 
conocimiento  que  tiene  de  las  mercedes  recibidas,  siente  a  Dios 
aquí  tan  solicito  en  regalarla...  y  de  engrandecerla  con  unas  y  otras 
mercedes,  que  le  parece  al  alma  que  no  tiene  él  otra  en  el  mundo 
a  quien  regalar.  36.  —  En  esta  canción  el  alma  encarece  y  agra- 
dece a  su  Esposo  las  grandes  mercedes  que  de  la  unión  que  con  él 
tiene  recibe.  5,  1.  —  Y  así  tu  Esposo,  estando  en  ti  como  quien 
él  es,  te  hace  las  mercedes...  Y  como  él  sea  liberal,  conoces  que  te 
ama  y  hace  mercedes  con  liberalidad  sin  algún  interés,  sólo  por  ha- 
certe bien.  6.  —  Hacer  sombra  es  tanto  como  amparar  y  favorecer 
j  hacer  mercedes.  12.  —  Y  éste  es  un  alto  estado  de  desposorio 
espiritual  del  alma  con  el  Verbo,  en  el  cual  el  Esposo  la  hace  gran- 
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des  mercedes.  25.  —  Y  así  ha  de  entender  el  alma,  que  el  deseo 
de  Dios  en  todas  las  mercedes  que  le  hace  en  las  unciones  y  olores 
de  sus  ungüentos,  es  disponerla  para  otros  más  subidos  y  delicados 
ungüentos,  más  hechos  al  temple  de  Dios.  28.  —  ¡Oh,  pues,  al- 
mas! Cuando  Dios  os  va  haciendo  tan  soberanas  mercedes  que  os 
lleva  por  estado  de  soledad  y  recogimiento,  apartándoos  de  vuestro 
trabajoso  sentir,  no  os  volváis  al  sentido.  65.  —  Y  conocemos  que 
te  moviste  a  hacernos  mercedes  y  que  te  acordaste  de  nosotros.  4, 
^.  ^  Aparéjese,  que  le  quiere  Dios  hacer  una  gran  merced. 
Gta,  3.  ♦  Cuando  las  mercedes  son...  verdaderas,  nunca  se  co- 
munican de  ordinario  al  alma  sin  deshacerla  y  aniquilarla  primero 
en  abatimiento  interior  de  humildad.  Doc,  i,  1-  —  Pruébenla 
en  el  ejercicio  de  las  virtudes  a  secas...  y  en  el  sonido  del  toque  sal- 
drá la  blandura  del  alma,  en  que  han  causado  tantas  mercedes. 
2.  —  Véase.  Dádivas,  Dones  y  Regalos. 

Mercenarios.  Como  el  mercenario  espera  el  ñn  de  su 
obra,  espera  el  alma  el  fin -de  la  suya...  No  dijo  el  profeta  Job,  que 
«1  mercenario  esperaba  el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de  su  obra. 
C,  9,  7.  —  Yéase:  Siervos. 

Merecimientos-  Llegan  muy  más  tarde  y  con  más  traba- 
jo y  con  menos  merecimiento...  no  merecen  tanto,  pues  no  aplican 
la  voluntad.  S,  Pról.,  3.  =  Para  mortificar  y  apaciguar  las  cua- 
tro pasiones  naturales...  es  total  remedio  lo  que  se  sigue,  y  de  gran 
merecimiento.  SI,  13,  5.  =  Cuantas  visiones  y  comunicaciones 
pueden  tener  del  cielo...  ni  son  mérito  ni  demérito.  S2,  22,  19.  — 
Conviene  al  alma  mucho  no  querer  entender  cosas  claras  acerca  de 
la  fe,  para  conservar  puro  y  entero  el  mérito  de  ella.  27,  5.  = 
Ninguno  merece  amor,  si  no  es  por  la  virtud  que  hay  en  él.  S3,  23, 
1.  —  No  estimando  ni  complaciéndose  en  su  obra  no  sólo  no  la 
perderá,  sino  que  será  de  grande  mérito.  28,  6.  —  Puede  recibir 
detrimento  en  sí  mismo  acerca  del  mérito  de  la  fe...  haciendo  él 
mucho  caso  de  estos  milagros...  La  fe  no  tiene  merecimiento  cuando 
la  razón  humana  la  experimenta.  31,  8.  —  Algunas  veces  da  Dios 
licencia  al  demonio  para  que  los  engañe...  mereciéndolo  ellos  por  la 
propiedad  que  llevan  en  sus  oraciones.  43,  3.  ♦  Mucho  mejor  les 
era  vivir  en  carne  aumentando  los  merecimientos  y  gozando  la  vida 
natural  que  estar  en  el  limbo  sin  merecer.  C,  11,  9.  —  Dándole 
Dios  a  setir  cosas  y  a  padecer  en  ellas,  porque  más  merezca  y  se 
afervore  en  el  amor.  20,  10.  —  Conociendo  el  alma...  que  muy 
fuera  de  sus  méritos  le  ha  hecho  Dios  tan  grandes  mercedes...  se  lo 
atribuye  todo  a  él.  32,  1.  —  Parece  también  atribuirse  a  sí  mis- 
ma el  alma  gran  merecimiento,  y  quiere  ahora  en  la  presente  can- 
ción declarar  su  intención...  con  cuidado  y  temor  no  se  le  atribuya 
a  ella  algún  valor  y  merecimiento.  2.  —  En  cada  obra,  por  cuanto 
la  hace  en  Dios,  merece  el  alma  el  amor  de  Dios;  porque  puesta  en 
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esta  gracia  y  alteza,  en  cada  obra  merece  al  mismo  Dios...  Y  en  eso 
merecían.  C,  32.  6.  —  En  ese  favor  y  gracia  que  los  ojos  de  tu 
misericordia  me  hicieron;  cuando  tú  rae  mirabas...  merecieron,  los 
míos  adorar  lo  que  en  ti  vían.  7.  —  Merecían  las  potencias  del 
alma  en  el  adorar,  porque  adoraban  en  gracia  de  su  Dios,  en  el 
cual  toda  operación  es  meritoria.  8.  —  Atribuyéndose  a  si  su  mi- 
seria, y  al  Amado  todos  los  bienes  que  posee,  viendo  que  por  ellos 
ya  merece  lo  que  no  merecía.  33,  2.  —  Después  que  mis  ojos  te 
dieron  gracia  por  su  vista...  has  merecido  más  gracia  de  mercedes 
mías.  7.  —  Su  alma  ha  vuelto...  a  este  dichoso  y  acabado  recogi- 
miento del  pecho  de  su  Amado  no  solamente  con  victoria...  sino 
con  premio  de  sus  merecimientos.  -34,  4.  ^  Sufriendo  con  pacien- 
cia y  fidelidad  lo  poco  exterior,  mereceríais  que  pusiese  Dios  los 
ojos  en  vosotras  para  purgaros  y  limpiaros.  L,  2,  28.  —  Son  muy 
pocos  los  que  merecen  ser  consumados  por  pasiones,  padeciendo  a 
fin  de  venir  a  tan  alto  estado.  30.  —  Multiplicaré...  mis  mereci- 
mientos hacia  el  cielo,  como  la  palma...  Porque  los  merecimientos 
del  alma  que  está  en  este  estado  de  unión,  son  ordinariamente 
grandes  en  número  y  calidad.  36.  —  Si  de  suyo  deja  el  alma  de 
hacer  actos  de  amor  sobre  particulares  noticias,  hácelos  Dios  en 
ella...  los  cuales  son  tanto  más  sabrosos  y  meritorios  que  los  que 
ella  hiciera.  50.  —  Luego  ¿sigúese  que  cuando  el  alma  apetece  a 
Dios,  no  le  apetece  sobrenaturalmente,  y  así ;  aquel  apetito  no  será 
meritorio  delante  de  Dios?...  Hasta  que  Dios  le  infunde,  muy  poco^ 
o  nada  se  merece.  75.  ♦  En  esto  de  la  obediencia  ganas  mérito 
y  seguridad.  Caut,  H.  ♦  Una  esposa  que  te  ame,  mi  Hijo, 
darte  quería,  que  por  tu  valor  merezca  tener  nuestra  compañía.  P, 
11,  1.  —  Hágase,  pues,  dijo  el  Padre,  que  tu  amor  lo  merecía.  12, 
1.  —  Véase:  Dones. 

Mesías.  Y  era  la  paz  que  les  prometía  Dios...  por  medio  del 
Mesías  que  les  había  de  enviar.  S2, 19,  7.  —  Véase:  Jesucristo. 

Micás .  Tanto  asimiento  tienen  en  esto  como  Micas  en  sus 
ídolos.  S3,  33,  4. 

Miedo.  Aguas,  aires,  ardores,  y  miedos  de  las  noches  ve- 
ladores. C,  20,  8.  —  Por  los  miedos  de  las  noches  veladores  se 
entienden  las  afecciones  de  la  otra  pasión,  que  es  el  temor...  Llama 
miedos  de  las  noches,  por  ser  de  los  demonios,  y  porque  con  ellos 
el  demonio  procura  difundir  tinieblas  en  el  alma.  9.  —  Ni  los 
miedos  de  las  noches  veladores  llegan  al  alma,  estando  ya  tan 
clara  y  tan  fuerte.  15.  —  «Del  pecado  perdonado  no  quieras  estar 
sin  miedo».  33.  1.  4  Y  miedos  de  las  noches  veladores.  P,  2, 
30.  —  Véase:  Horrores  p  Temor. 

Miel.  «Las  virtudes  y  atributos  que  sentimos  en  Dios,  son 
verdaderos  en  sí  mismos...  y  más  dulces  sobre  el  panal  y  la  miel». 
S2,  26,  4.    ♦    «Miel  y  óleo  comiste».  C,  23,  6.  —  La  abeja. 
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saca  de  todas  las  hierbas  la  miel  que  allí  hay.  27,  8.  —  «Los  jui- 
cios del  Señor  son  verdaderos...  y  son  dulces  sobre  la  miel  y  el  pa- 
nal». 36,  11.  ♦  Guíala,  oh  maestro  espiritual,  a  la  tierra  de  pro- 
misión que  mana  leche  y  miel.  L,  3,  38.  ♦  La  mosca  que  a  la 
miel  se  arrima  impide  su  vuelo.  A,  1.  24. 

Miembros.  A  veces  redunda  en  el  cuerpo  la  unción  del  Es- 
píritu Santo  y  goza  toda  la  sustancia  sensitiva  y  todos  los  miem- 
bros. L,  2.  22. 

Miguel  de  Jesús.  Es  menester  que  "V.  E.  escribe  al  P. 
Ambrosio  Mariano,  tenga  paciencia  en  que  vaya  de  ahí  el  P.  Fr. 
Miguel  a  esperar  en  Pastrana  al  P.  Provincial...  Al  P.  Fr.  Miguel 
parece  no  era  ahí  mucho  menester  ahora,  y  que  podrá  más  servir  a 
la  Religión  en  otra  parte.  Cta,  8,  1. 

Milagros.  En  el  desamparo  de  la  cruz  hizo  Cristo  la  mayor 
obra  que  en  toda  su  vida  con  milagros  y  obras  había  hecho.  S2,  7, 
11.  =  Se  llaman  gracias  «gratis  datas»...  la  operación  de  mila- 
gros, profecía,  etc.  S3,  30,  1.  —  Las  obras  y  milagros  sobrenatu- 
rales poco  o  ningún  gozo  del  alma  merecen...  «Señor,  ¿no  profeti- 
zamos en  tu  nombre  e  hicimos  muchos  milagros?  Les  dirá:  Apar- 
taos de  mí,  obradores  de  maldad».  4.  —  Se  quejaba  Dios  de  cier- 
tos profetas  por  Jeremías  diciendo...  «Engañaron  a  mi  pueblo  con 
su  mentira  y  con  sus  milagros».  31,  3.  —  Como  Balaán  y  los  que 
aquí  dice  que  hacían  milagros  con  los  que  engañaban  al  pueblo.  4. 
—  Porque  haciendo  él  mucho  caso  de  estos  milagros,  se  desarrima 
mucho  del  hábito  sustancial  de  la  fe.  8.  —  No  es  de  condición  de 
Dios  que  se  hagan  milagros,  que  como  dicen,  cuando  los  hace,  a 
más  no  poder  los  hace.  9.  —  Más  es  Dios  creído  y  servido  sin  tes- 
timonios... y  señales  y  milagros...  y  más  es  del  alma  ensalzado.  32, 
3.  —  Dios  despierta  milagros  y  hace  mercedes  por  medio  de  algu- 
nas imágenes  más  que  por  otras...  no  los  hace  Dios  por  la  imagen... 
sino  por  la  devoción  y  fe  que  se  tiene  con  el  santo  que  representa... 
Si  Dios...  obra  milagros,  ordinariamente  los  hace  por  medio  de  al- 
gunas imágenes  no  muy  bien  talladas.  36,  2.  ♦  Mejor  es  sufrir 
por  Dios,  que  hacer  milagros.  A,  4,  13.  ♦  Si...  le  persuadiere  al- 
guno... doctrina  de  anchura  y  más  alivio,  no  la  crea  ni  abrace,  aun- 
que se  la  confirme  con  milagros.  Cta,  23,  1.  —  Véase:  Bienes 

SOBRENATURALES,  MARAVILLAS,  PRODIGIOS  y  ViRTUD. 

Mina.  Cristo...  es  como  una  abundante  mina  con  muchos  se- 
nos de  tesoros.  C,  37,  4. 

Ministro.  Muchas  veces  se  atreven  a  comulgar  sin  licencia 
j  parecer  del  ministro  y  despensero  de  Cristo.  NI,  6,  4. 

Miqueas.  No  quisieron  creer  al  profeta  Miqueas  que  les 
profetizó  la  verdad.  S2,  21,  12. 

Mirar.  Y  si  le  diere  gusto  mirar  cosas  que  no  le  ayuden  más 
a  Dios,  ni  quiera  el  gusto,  ni  mirar  las  tales  cosas.  Si,  -Z5,  4.  = 
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Si  quieres  que  te  responda  yo  alguna  palabra  de  consuelo,  mira  a 
mi  Hijo,  sujeto  a  mí  y  sujetado  por  mí.  S2,  22,  6.  —  «Donde  es- 
tuvieren dos  o  tres  juntos  para  mirar  lo  que  es  más  honra  y  gloria 
de  mi  nombre,  yo  estoy  allí  en  medio  de  ellos».  11.  —  «De  la  ma- 
nera que  en  las  aguas  parecen  los  rostros  de  los  que  en  ellas  se  mi- 
ran». 26,  13.  ♦  No  se  atreven  a  mirar  nada...  porque  luego  tro- 
piezan en  aquello  que  les  representa  el  demonio.  NI,  4,  3.  =  Sólo' 
le  deja  este  yelmo  una  visera  para  que  los  ojos  puedan  mirar  hacia 
arriba,  y  no  más,  que  es  el  oficio  que  de  ordinario  hace  la  esperanza 
en  el  alma,  que  es  levantar  los  ojos  sólo  a  mirar  a  Dios.  N2,  21,  7. 
—  Siempre  está  mirando  a  Dios,  y  no  pone  los  ojos  en  otra  cosa... 
En  sólo  el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón.  8.  —  No  mirando 
el  alma  ni  pudiendo  mirar  en  nada,  no  se  detiene  en  nada  fuera  de 
Dios  para  ir  a  él.  25,  3.  ♦  Y  yéndolos  mirando,  con  sola  su  fi- 
gura vestidos  los  dejó  de  hermosura.  C,  5,  3.  —  Con  sola  esta 
figura  de  su  Hijo  miró  Dios  todas  las  cosas...  Miró  Dios  todas  las 
cosas  que  había  hecho,  y  eran  mucho  buenas.  El  mirarlas  mucho 
buenas  era  hacerlas  mucho  buenas  en  el  Verbo  su  Hijo.  4.  —  Dios, 
cuyo  mirar  viste  de  hermosura  y  alegría  el  mundo  y  a  todos  los  cie- 
los. 6,  \.  —  Por  la  grande  presencia  que  del  Amado  siente...  le 
parece  la  está  ya  siempre  mirando.  12,  5.  —  No  podían  mirar  a 
Moisés  en  su  rostro  por  la  honra  y  gloria  que  le  quedaba  por  haber 
tratado  cara  a  cara  con  Dios.  17,  7.  —  Mas  mira  las  compañas. 
19,  5.  —  El  mirar  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercedes.  6.  —  Se 
dejan  llevar  de...  algunas  presunciones,  estimaciones  y  puntillos  en 
que  miran.  26,  18.  —  Hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por 
Cristo,  no  mirando  a  lo  que  dirán  o  qué  pai'ecerá.  29,  8.  —  El 
amor  fuerte  hace  mucho  a  Dios  volver  los  ojos  a  mirarle.  Y  así  se 
sigue:  Mirástele  en  mi  cuello.  31,  4.  —  Porque  mirar  Dios  es 
amar  Dios.  5.  —  Después  que  por  las  mortificaciones  y  trabajos 
y  tentaciones  y  penitencia  se  vino  a  desasir  y  hacer  fuerte...  enton- 
ces ya  le  mira  Dios.  6.  —  El  mirar  de  Dios  es  amar.  8.  —  Cuan- 
do tú  me  mirabas.  32,  2.  —  Ya  dijimos  que  el  mirar  de  Dios  aquí 
es  amar.  3.  —  Y  la  causa  porque  la  adamó  de  esta  manera  tan  es- 
trecha, dice  ella  en  este  verso  que  era  porque  él  quiso  con  mirarla 
darle  gracia  para  agradarse  de  ella.  5.  —  Cuando  tú  me  mirabas,, 
haciéndome  agradable  a  tus  ojos  y  digna  de  ser  vista  de  ti,  merecie- 
ron los  míos  adorar  lo  que  en  ti  vían.  7.  —  Las  potencias  de  mi 
alma,  Esposo  mío,  que  son  los  ojos  con  que  de  mí  puedes  ser  visto, 
merecieron  levantarse  a  mirarte...  Poder  mirar  el  alma  a  Dios  es 
hacer  obras  en  gracia  de  Dios.  8.  —  La  mirada  de  Dios  cuatro 
bienes  hace  en  el  alma.  33,  1.  —  No  merecía  el  alma  ni  estaba 
para  que  la  mirara  Dios...  Ninguna  razón  hay  ni  la  puede  haber 
para  que  Dios  la  mirase  y  engrandeciese.  2.  —  Después  que  El 
miró  al  alma  la  primera  vez  en  que  la  arreó  con  su  gracia  y  la  vis- 
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tió  con  su  hermosura,  que  bien  la  puede  ya  mirar  la  segunda  y  más 
veces,  aumentándole  la  gracia  y  hermosura.  3.  —  Antes  que  me  mi- 
raras graciosamente,  hallaste  en  mí  fealdad  y  negrura  de  culpas  e 
imperfecciones...  Ya  bien  puedes  mirarme  después  que  me  miraste. 
5.  —  Después  que  me  miraste,  quitando  de  mí  ese  color  moreno  y 
desgraciado  de  culpa...  en  que  me  diste  la  primera  vez  gracia,  ya 
bien  puedes  mirarme.  6.  —  Puso  en  mí  él  tanto  sus  ojos,  después 
de  haberme  mirado  la  primera  vez,  que  no  se  contentó  hasta  despo- 
sarme consigo.  7.  —  Bien  puedes,  pues,  ya  Dios  mío,  mirar  y  pre- 
ciar mucho  al  alma  que  miras...  y  por  eso  no  ya  una  vez  sola,  sino 
muchas  veces  que  la  mires  después  que  la  miraste.  9.  —  Con  su 
mirada  le  dio  gracia  y  hermosura.  34,  1.  —  De  manera  que  mi- 
rando el  uno  al  otro,  vea  cada  uno  en  el  otro  su  hermosura.  ó'6',  5. 

—  Que  nadie  lo  miraba.  40,  2.  ♦  Eres  la  divina  luz  de  mi  en- 
tendimiento con  que  te  puedo  ya  mirar.  L,  1,  26.  —  «De  tu  solo 
mirar  la  tierra  se  extremece».  2,  16.  —  Todo  otro  toque  de  todas 
las  cosas  altas  y  bajas  le  parece  grosero  y  bastardo,  y  le  ofende  aun 
mirarle.  18.  —  La  gloria  oprime  al  que  la  mira  cuando  no  le  glo- 
rifica. 4,  11.  ♦  Si  quieres  mirar  en  algo,  aunque  vivas  entre  án- 
geles, te  parecerán  muchas  cosas  no  bien...  Toma  tú  ejemplo  de  la 
mujer  de  Lot,  que  porque  se  alteró  en  la  perdición  de  los  sodomitas 
y  volvió  la  cabeza  atrás  a  mirar  lo  que  pasaba,  la  castigó  Dios. 
Caut,  9.  —  Jamás  mires  al  prelado  como  menos  que  a  Dios.  12. 
♦  La  mujer  de  Lot,  porque  volvió  la  cabeza  a  mirar  los  clamores 
y  ruido  de  los  que  perecían  se  volvió  en  dura  piedra.  Con,  2.  ^ 
No  mirar  dichos  ni  hechos  ni  vidas  ajenas.  A,  2,  30.  —  Nunca 
mirar  los  bienes  ni  los  males  ajenos.  56.  ♦  Váyase  a  aquel  espe- 
jo sin  mancilla  del  Eterno  Padre,  que  es  su  Hijo,  que  allí  miro  yo 
su  alma  cada  día.  Cta,  ~.  ♦  Ni  yo  miraba  cosa,  sin  otra  luz  y 
guía,  sino  la  que  en  el  corazón  ardía.  P,  i,  3.  —  Y  yéndolos  mi- 
rando, con  sola  su  figura,  vestidos  los  dejó  de  hermosura.  2,  5.  — 
Cuando  tú  me  mirabas,  tu  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían.  24. 

—  Ya  bien  puedes  mirarme,  después  que  me  miraste,  que  gracia 
y  hermosura  en  mí  dejaste.  25.  —  Que  nadie  lo  miraba  40.  — 
Véase:  Consideraciones,  Ojos  y  Ver. 

Mirra.  «Ya  he  segado  mi  mirra  con  mis  especies  olorosas»... 
dice  que  tiene  ya  segada  su  olorosa  mirra  y  especies  aromáticas, 
que  son  los  frutos  de  las  flores  ya  maduros  y  aparejados  para  el 
alma.  C,  22,  5.  —  «Iré  al  monte  de  la  mirra»...  entendiendo  por 
el  monte  de  la  mirra  la  visión  clara  de  Dios.  36,  8.  ♦  Estas  son 
las  hijas  del  rey  que  dice  David  que  te  deleitaron'  con  la  mirra  y  el 
ámbar  y  las  demás  especies  aromáticas.  L,  3,  7.  —  Los  amoro- 
sos deseos  de  la  Esposa  le  son  al  Esposo  tan  olorosos  como  la  vir- 
gulica  del  humo  que  sale  de  las  especies  aromáticas  de  la  mirra  y 
del  incienso.  28.  —  Véase:  Ambar,  Olores  y  Perfumes. 


Misa 


-  698  - 


Miserias 


Misa.  Así  como  que  sea  la  misa  con  tantas  candelas,  y  no 
más  ni  menos;  y  que  la  diga  sacerdote  de  tal  o  tal  suerte.  S3,  43, 
2.  —  Dejando  el  modo  y  manera  de  decir  la  misa  al  sacerdote, 
que  allí  la  Iglesia  tiene  en  su  lugar,  que  él  tiene  orden  de  ella  cómo 
lo  ha  de  hacer.  44,  3.  ^  Le  perfecciona  el  sentido  corporal,  mo- 
viéndole a  que  use  de  buenos  objetos  naturales  perfectos  exteriores, 
como  oir  sermones,  misas,  ver  cosas  santas.  C,  17,  4.  —  Yéase: 
Sacrificio. 

Miserable.  El  alma  que  ama  y  posee...  las  riquezas  y  glo- 
ria de  todo  lo  criado...  es  sumamente  pobre  y  miserable  delante  de 
Dios...  Lo  miserable  y  pobre  sumamente  dista  de  lo  que  es  suma- 
mente rico  y  glorioso.  Si,  4,  7.  —  San  Agustín  decía...  Misera- 
ble de  mí...  Tú  verdaderamente  eres...  santo,  yo  miserable.  5,  1.  ^ 
Como  el  alma  se  ve  tan  seca  y  miserable,  ni  aun  por  primer  movi- 
miento le  pasa  que  va  mejor  que  los  otros.  Ni,  12,  7.  —  Como 
se  ven  tan  miserables...  desean  que  cualquiera  los  encamine  y  diga 
lo  que  deben  hacer.  9.  —  Viéndose  tan  miserable  como  se  ve  el 
alma,  la  envidia  que  tiene...  es  virtuosa,  deseando  imitar  a  los  de- 
más. 13,  8.  =  Siéntese  el  alma  tan  impura  y  miserable  que  le 
parece  estar  Dios  contra  ella,  y  que  ella  está  hecha  contraria  a 
Dios.  N2,  5,  5.  —  Aman  con  muchas  veras  estas  almas  a  su  Dios, 
con  todo...  como  se  ve  tan  miserable,  no  puede  creer  lo  que  Dios  la 
quiere  a  ella.  7,  7.  —  Esta  dichosa  noche...  aunque  le  humilla  y 
pone  miserable,  no  es  sino  para  ensalzarle.  9,  l.  —  Pero  es  aquí 
de  ver,  cómo  el  alma  sintiéndose  tan  miserable...  tenga  tan  osada  y 
atrevida  fuerza  para  irse  a  juntar  con  Dios...  Según  el  entendimien- 
to, por  estar  a  oscuras  y  no  ilustrado  se  siente  indigna  y  se  conoce 
miserable.  13,  9.  ♦  ¡Oh,  miserable  ceguera  de  los  ojos  de  vues- 
tra alma!...  que  en  tanto  que  buscáis  grandezas  y  gloria  os  quedáis 
miserables  y  bajos.  C,  39,  7.  ^  Siéndole  esta  llama  muy  esqui- 
va... porque  antes  la  pone  miserable  y  amarga  en  la*  luz  espiritual 
que  le  da  de  propio  conocimiento.  L,  i,  19.  —  Véase:  Confu- 
sión, Desprecio,  Humillación  i/  Miserias. 

Miserias.  Acaecerá  que  la  mayor  pena  que  ella  siente,  sea 
del  conocimiento  de  sus  miserias.  S,  Pról.,  5.  =  Judit  contó  a 
Holofernes  muchos  pecados  de  los  hijos  de  Israel...  y  miserias  que 
hacían.  S2,  21,  9.  =  Que  piensan  que  basta  cierta  manera  de  co- 
nocimiento de  su  miseria,  estando  juntamente  con  esto  llenos  de 
oculta  estimación  y  satisfacción  de  sí  mismos.  S3,  9,  2.  —  Hasta 
este  último  daño  de  muerte  los  hace  vivir  muriendo,  el  amor  al  di- 
nero, en  penas  de  solicitud  y  otras  muchas  miserias.  19,  10.  ^ 
Hay  también  otros,  que...  tienen  tan  poco  conocida  su  bajeza  y  pro- 
pia miseria...  que  no  dudan  de  porfiar  mucho  con  sus  confesores 
sobre  que  les  dejen  comulgar  muchas  veces.  NI,  6",  4.  —  Que  a 
tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito,  que  nos  hace  desear  núes- 
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tras  miserias.  9,  5.  —  Es  el  primero  y  principal  provecho  que 
causa  esta  seca  y  oscura  noche  de  contemplación,  el  conocimiento 
de  sí  y  de  su  miseria.  13,  2.  —  Quitados  los...  apetitos  y  gustos 
conocía  Moisés  grandemente  su  miseria  delante  de  Dios.  3.  — 
Alumbrará  Dios  al  alma...  dándole  conocimiento  de  su  bajeza  y  mi- 
seria. 4.  —  Sólo  conoce  su  miseria  y  la  tiene  delante  de  los  ojos... 
Enmudeció  con  el  dolor  del  conocimiento  de  su  miseria.  8.  = 
Como  esta  divina  contemplación  infusa  tiene  muchas  excelencias  en 
extremo  buenas  y  el  alma  que  las  recibe,  por  no  estar  purgada,  tie- 
ne muchas  miserias  también  en  extremo  malas,  de  aquí  es  que...  de 
necesidad  haya  de  penar  muhco.  N2,  5,  4.  —  Piensa  el  alma... 
que  ya  se  acabaron  sus  bienes;  esto  lo  causa  la  protunda  inmersión 
que  tiene  de  la  mente  en  el  conocimiento  y  sentimiento  de  sus  ma- 
les y  miserias.  5.  —  El  alma  se  siente  estar  deshaciendo  y  derri- 
tiendo en  la  faz  y  vista  de  sus  miserias.  6,  l.  —  Viéndose  el  alma 
puesta  en...  miserias  de  imperfecciones,  sequedades  y  vacíos.  4.  — 
Como  el  alma  está  tan  embebida  e  inmersa  en  aquel  sentimiento 
de  males  en  que  ve  tan  claramente  sus  miserias,  parécele  que  los 
maestros  espirituales  no  ven  lo  que  ella  ve.  7,  3.  —  Como  los 
que  yacen  en  el  purgatorio  se  ven  privados  de  Dios,  puestos  en  sus 
miserias,  paréceles  que  tienen  muy  bien  en  sí  por  qué  ser  aborreci- 
dos y  desechados  de  Dios  con  mucha  razón  para  siempre.  7.  —  El 
alma...  con  la  aprensión  y  sentimiento  de  las  miserias  en  que  se  ve, 
sospecha  que  está  perdida...  Algunas  veces  con  la  súbita  y  aguda 
memoria  de  estas  miserias  en  que  se  ve  el  alma...  se  levanta  y  cerca 
en  dolor  y  pena.  9,  7.  —  «Mi  alma  te  deseó  en  la  noche»,  esto  es, 
en  la  miseria.  11,  6.  —  Con  esta  divina  luz...  no  puede  ver  el  alma 
primero  sino  lo  que  tiene...  en  sí,  que  son  sus  tinieblas  o  miserias. 
13,  10.  —  A  cuántas  miserias  estaba  sujeta  el  alma  cuando  lo  es- 
taba a  la  obra  de  sus  potencias  y  apetitos.  14,  3.  —  Después  de  la 
miseria  y  tormenta,  se  sigue  abundancia  y  bonanza.  18,  3.  ^ 
Porque  tal  es  la  miseria  del  natural  en  esta  vida,  que  aquello  que 
al  alma  le  es  más  vida...  cuando  se  le  vienen  a  dar,  no  lo  puede  re- 
cibir sin  que  casi  le  cueste  la  vida.  C,  13,  3.  —  El  alma  está  en 
el  cuerpo  como  un  gran  señor  en  la  cárcel,  sujeto  a  mil  miserias. 
18,  1.  —  Las  potencias  de  mi  alma...  con  la  miseria  de  su  baja 
operación  y  caudal  natural  estaban  caídas  y  bajas.  32,  8.  —  Cuán 
fuera  está  de  hacer  lo  que  es  obligada  el  alma  que  no  está  ilustrada 
con  el  amor  de  Dios...  que  hasta  aquí  llega  la  miseria  de  los  que... 
están  muertos  en  pecado.  9.  —  Atribuyéndose  a  sí  su  miseria,  y  al 
Amado  todos  los  bienes  que  posee.  33,  2.  —  Ninguna  cosa  alcan- 
za ya...  a  mover  mi  alma  a  gusto  con  su  suavidad,  ni  a  disgusto  y 
molestia  con  su  miseria  y  bajeza.  40,  2.  ♦  En  esta  sazón  padece 
el  alma...  en  la  memoria  grave  noticia  de  sus  miserias,  por  cuanto 
el  ojo  espiritual  está  muy  claro  en  el  conocimiento  propio.  L,  1,  20. 
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—  Y  esto  );iene  este  cauterio  de  amor,  que  en  el  alma  que  toca, 
ahora  esté  llagada  de  otras  llagas  de  miserias  y  pecados,  ahora  esté 
sana,  luego  la  deja  llagada  de  amor.  L,  2,  1.  ♦  Ya  los  demás 
también  les  está  bien  tenerme  aparte,  pues  así  estarán  libres  de  las 
faltas  que  habían  de  hacer  a  cuenta  de  mi  miseria.  Cta,  31,  1.  — 
Véase:  Bajezas,  Defectos,  Faltas,  Flaquezas,  Imperfec- 
ciones, Males,  Miserable  y  Pobreza. 

Misericordia.  «Emperador,  Señor,  Dios,  misericordioso  y 
clemente...  que  guardas  la  misericordia  que  prometes  en  millares. 
S2,  26,  4.  ~  Por  bienes  morales  entendemos  aquí...  el  ejercicio 
de  las  obras  de  misericordia.  S3,  27,  1.  —  Alargue  y  muestre 
Dios  aquí  su  misericordia  grande.  31,  5.  —  Judit  a  los  de  Betu- 
lia  los  reprendió  porque  habían  limitado  a  Dios  el  tiempo  en  que 
esperaban  de  Dios  misericordia,  diciendo:  «¿Vosotros  ponéis  a  Dios 
tiempo  de  sus  misericordias?»  44.  5.  ^  Según  el  grado  que  su 
misericordia  quisiere  concederle  de  unión  de  amor...  es  la  purga- 
ción. N2,  7,  3.  —  Con  esta  divina  luz...  no  puede  ver  el  alma 
primero  sino...  sus  tinieblas  o  miserias,  las  cuales  ve  ya  por  la  mi- 
sericordia de  Dios.  13,  10.  ^  Danme  a  entender  admirables  co- 
sas de  gracia  y  misericordia  tuya  en  las  obras  de  tu  Encarnación. 
C,  7,  7.  —  Extendió  el  piadoso  padre  Noé  la  mano  de  su  mise- 
ricordia y  recogió  la  2>(iioma  metiéndola  en  el  arca.  14,  1.  —  Los 
santos  ángeles  y  almas  que  ven  a  Dios...  las  obras  de  misericordia 
y  de  justicia...  siempre  les  hace  novedad  y  siempre  se  maravillan 
más.  8.  —  Los  ángeles...  ejercitan  las  obras  de  misericordia  sin 
sentimiento  de  compasión.  20.  10.  —  En  el  árbol  de  la  cruz  fué 
redimida  y  reparada  la  naturaleza  humana,  dándole  allí  la  mano 
de  su  favor  y  misericordia.  23,  2.  —  Si  Dios  por  su  gran  miseri- 
cordia no  nos...  amara  primero...  ninguna  presa  hiciera  en  él...  nues- 
tro bajo  amor.  31,  8.  —  Su  divinidad  misericordiosa,  inclinándo- 
se al  alma  con  misericordia...  infunde  en  ella  su  amor  y  gracia.  32, 
4.  —  En  ese  favor  y  gracia  que  los  ojos  de  tu  misericordia  me  hi- 
cieron, cuando  tú  me  mirabas...  merecieron  los  míos  adorar  lo  que 
en  ti  vían.  7.  —  Veían  grandeza  de  virtudes...  amor  y  misericor- 
dia de  Dios.  8.  —  Acordándose,  pues,  el  alma  aquí  de  todas  estas 
misericordias  recibidas...  gózase  grandemente  con  deleite  de  agra- 
decimiento y  amor.  33,  2.  —  La  paloma  iba  y  venía  al  arca... 
hasta  que  después  se  volvió  a  ella  con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico 
en  señal  de  la  misericordia  de  Dios...  Su  alma  ha  vuelto  con... 
la  victoria  que  por  la  clemencia  y  misericordia  de  Dios  tiene  de 
todas  las  cosas.  34,  4.  —  Las  conveniencias  de  justicia  y  miseri- 
cordia de  Dios  sobre  la  salud  del  género  humano...  los  llama  subi- 
das cavernas.  37,  3.  ♦  «Que  guardas  misericordia  en  millares». 
L,  3,  4.  —  Siendo  Dios  misericordioso,  piadoso  y  clemente,  sien- 
tes su  misericordia,  piedad  y  clemencia.  6.  ♦   2.  Ejercita  tu  bon- 
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dad  y  misericordia  y  serás  conocido  en  mis  j^ecados.  A,  1,  25.  — 
5.  Tenga  por  misericordia  de  Dios  que  le  digan  alguna  buena  pala- 
bra, pues  no  merece  ninguna.  5,  61.  —  Véase:  Atributos  divi- 
nos //  Bienes  morales. 

Misterios.  Para  que  entienda  el  buen  espiritual  el  misterio 
de  la  puerta  y  del  camino  de  Cristo  para  unirse  con  Dios.  S2,  7, 
11.  —  Y  como  ellos  no  saben  el  misterio  de  aquella  novedad, 
dales  imaginación  que  es  estarse  ociosos.  12,  7.  —  Todo  lo  que 
respondía  y  hablaba  y  revelaba  Dios,  eran  misterios  de  nuestra  fe. 
22,  3.  —  Si  quieres  que  te  declare  yo  algunas  cosas  ocultas,  o 
casos,  pon  los  ojos  en  mi  Hijo,  y  hallarás  ocultísimos  misterios...  y 
maravillas  de  Dios,  que  están  encerradas  en  él.  6.  —  Revelación 
no  es  otra  cosa  que  descubrimiento  de  alguna  verdad  oculta,  o  ma- 
nifestación de  algún  secreto  misterio.  25,  1.  —  Podemos  distin- 
guir ahora  las  revelaciones  en  dos  géneros  de  aprensiones...  noticias 
intelectuales...  y  manifestación  de  secretos  y  misterios  ocultos  de 
Dios.  3.  —  El  segundo  género  de  revelaciones  decíamos  que  era 
manifestación  de  secretos  y  misterios  ocultos.  27,  í.  —  Suele  re- 
velar Dios...  acerca  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  descubrir  y  de- 
clarar al  espíritu  las  verdades  de  ellos.  2.  —  Contentándonos  de 
saber  los  misterios  y  verdades  con  la  sencillez  y  verdad  que  nos  los 
propone  la  Iglesia.  29,  12.  =  «Si  tuviere  profecía  y  conociere  to- 
dos los  misterios...  y  no  tuviere  caridad,  nada  soy».  S3,  30,  4.  ♦ 
De  la  abundancia  del  espíritu  vierten  las  almas  santas  secretos  y 
misterios  que  con  razones  declaran  algo  de  lo  que  el  Señor  las  hace 
sentir  y  desear...  El  Espíritu  Santo...  habla  misterios  en  extrañas 
figuras  y  semejanzas.  C,  Pról.,  1.  —  Y  la  fe  es  el  secreto  y  el 
misterio.  Y  cuando  se  revelare  y  manifestare  esto  que  nos  tiene  se- 
creto y  encubierto  la  fe...  entonces  se  descubrirán  al  alma  la  sustan- 
cia y  misterios  de  los  secretos.  1,  10.  —  Y  andando  el  alma  tra- 
tando y  manoseando  estos  misterios  y  secretos  de  fe,  merecerá  que 
el  amor  la  descubra  lo  que  en  sí  encierra  la  fe.  11.  —  Las  mayores 
obras,  en  que  más  se  mostró  Dios,  y  en  que  más  él  reparaba,  eran 
las  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  misterios  de  la  fe  cristiana.  5,  3. 
Y  esta  llaga  se  hace  en  el  alma  mediante  la  noticia  de  las  obras  de 
la  Encarnación  del  Verbo  y  misterios  de  la  fe.  7,  3.  —  La  llaga, 
en  lo  que  dice  que  la  van  refiriendo  mil  gracias  del  Amado  en  los 
misterios  y  sabiduría  de  Dios  que  la  enseñan  de  la  fe.  5.  —  Aun- 
que un  alma...  conociere  todos  los  misterios,  si  no  tiene  amor  no  le 
hace  nada  al  caso.  13,  11.  —  Comunícala  principalmente  dulces 
misterios  de  su  Encarnación...  Otros  muchos  misterios  la  comuni- 
ca. 23,  1.  —  En  la  espesura  de  mis  maravillosas  obras  y  profun- 
dos juicios...  hay  sabiduría  abundante...  llena  de  misterios.  36,  10. 
—  Una  de  las  cosas  más  principales  por  qué  desea  el  alma  ser 
desatada  y  verse  con  Cristo,  es  por...  entender  allí  de  raiz  las  pro- 
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fundas  vías  y  misterios  eternos  de  su  Encarnación.  C,  37, 1.  —  Una 
de  las  causas  que  más  mueven  al  alma  a  desear  entrar  en  esta  espe- 
sura de  sabiduría  de  Dios...  es,  como  habernos  dicho,  por  venir  a 
unir  su  entendimiento  en  Dios,  según  la  noticia  de  los  misterios  de 
la  Encarnación.  2.  —  Las  subidas  cavernas  de  esta  piedra  son  los 
subidos  y  altos  y  profundos  misterios  de  sabiduría  de  Dios  que  hay 
en  Cristo...  Cada  misterio  de  los  que  hay  en  Cristo  es  profundísimo 
6n  sabiduría.  3.  —  Por  más  misterios  y  maravillas  que  han  descu- 
bierto los  santos  Doctores  y  entendido  las  santas  almas  en  este  es- 
tado de  vida,  les  quedó  todo  lo  más  por  decir...  Dios  mostró  a 
Moisés  sus  espaldas,  que  fué  darle  conocimiento  de  los  misterios  de 
la  Humanidad  de  Cristo.  4.  —  Allí...  en  aquellas  noticias  y  mis- 
terios divinos  nos  entraremos.  6.  —  Las  granadas  significan  aquí 
los  misterios  de  Cristo...  Por  los  cuales  zafiros  son  significados  los 
dichos  misterios  y  juicios  de  la  divina  Sabiduría.  7.  —  En  las  ca- 
vernas de  la  piedra,  esto  es,  en  la  transformación  que  dijimos  de  los 
misterios  de  Cristo.  S9,  9.  ♦  Y  gozar  de  los  misterios  que  en- 
tonces ordenaría.  P,  18,  9.  —  Que  se  llamaba  María,  de  cuyo 
consentimiento  el  misterio  se  hacía.  Ití,  2.  —  Véase:  Cavernas, 
Maravillas  y  Secretos. 

Mistica.  A  la  contemplación,  por  la  cual  el  entendimiento 
tiene  más  alta  noticia  de  Dios,  llaman  teología  mística.  S2,  S,  6. 
—  Los  sentimientos  espirituales,  de  que  con  el  divino  favor  trata- 
remos... cuando  tratemos  de  la  inteligencia  mística  y  confusa  u  os- 
cura. 34.  4.  ^  Esta  noche  oscura...  llaman  los  contemplativos 
contemplación  infusa  o  mística  teología,  N2,  5,  L  —  Nunca  da 
Dios  sabiduría  mística  sin  amor.  12,  2.  —  Acaece  algunas  veces 
que  esta  mística  y  amorosa  teología  juntamente  con  inflamar  la  vo- 
luntad, hiere  también,  ilustrando  la  otra  potencia  del  entendimien- 
to. 5.  —  En  medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el  alma,  y 
luce  la  luz  en  las  tinieblas,  derivándose  esta  inteligencia  mística  al 
entendimiento.  13,  1.  —  Llama  secreta  a  esta  contemplación  te- 
nebrosa, por  cuanto...  ésta  es  la  teología  mística.  17,  2.  —  Esta 
sabiduría  mística  tiene  propiedad  de  esconder  al  alma  en  sí...  Im- 
propios son  todos  los  términos  y  vocablos  con  que  en  esta  vida  se 
trata  de  las  cosas  divinas,  y...  es  imposible  por  vía  y  modo  natural... 
poder  conocer  y  sentir  de  ellas  como  ellas  son,  sino  con  la  ilumina- 
ción de  esta  mística  teología.  6.  —  Hablando  místicamente...  las 
cosas  y  perfecciones  divinas  no  se  conocen  ni  entienden  como  ellas 
son  cuando  las  van  buscando  y  ejercitando;  sino  cuando  las  tienen 
halladas  y  ejercitadas.  7.  —  Comienza  a  explicar  los  diez  grados 
de  la  escala  mística  de  amor  divino.  19.  —  Por  esta  teología  mís- 
tica y  amor  secreto,  se  va  el  alma  saliendo  de  todas  las  cosas  y  de 
sí  misma,  y  subiendo  a  Dios.  20,  6.  ♦  Los  dichos  de  amor  en  in- 
teligencia mística...  con  alguna  manera  de  palabras  se  pueden  bien 
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explicar.  C,  Pról.,  1.  —  Por  haberse,  pues,  estas  canciones  com- 
puesto en  amor  de  abundante  inteligencia  mística,  no  se  podrán  de- 
clarar al  justo.  2.  —  Pues  aunque  a  V.  R.  le  falte  el  ejercicio  de 
teología  escolástica...  no  le  falta  el  de  la  mística,  que  se  sabe  por 
amor.  .3.  —  La  ciencia  sabrosa  que  dice  aquí  que  la  enseñó  es  la 
teología  mística,  que  es  ciencia  secreta  de  Dios,  que  llaman  los  es- 
pirituales contemplación,  la  cual  es  sabrosa  porque  es  ciencia  de 
amor.  27,  5.  —  Llámala  noche,  porque  la  contemplación  es  oscu- 
ra, que  por  eso  la  llaman  por  otro  nombre  mística  teología,  que 
quiere  decir,  sabiduría  de  Dios  secreta  o  escondida.  39,  12.  — 
Véase:  Ciencia,  Contemplación  infusa  y  Sabiduría. 

Modos.  Grandemente  se  estorba  un  alma  para  venir  a  este 
alto  estado  de  unión  con  Dios  cuando  se  ase  a  algún  entender...  o 
modo  suyo.  S2,  4,  4.  —  En  este  camino,  el  entrar  en  camino... 
es  pasar  al  término  y  dejar  su  modo,  es  entrar  en  lo  que  no  tiene 
modo,  que  es  Dios.  Porque  el  alma  que  a  este  estado  llega,  ya  no 
tiene  modos  ni  maneras,  ni  menos  se  ase  ni  puede  asir  a  ellos.  Digo 
modos  de  entender,  ni  de  gustar,  ni  de  sentir,  aunque  en  sí  encierra 
todos  los  modos.  5.  —  Es  necesario,  a  los  que  pretenden  pasar 
adelante,  saberse  desasir  de  todos  esos  modos  y  maneras  y  obras  de 
la  imaginación.  12,  8.  —  Todas  estas  formas...  se  representan... 
debajo  de  algunas  maneras  y  modos  limitados,  y  la  Sabiduría  de 
Dios...  ningún  modo  ni  manera  tiene.  16,  7.  —  Dios  mueve  todas 
las  cosas  al  modo  de  ellas.  17,  2.  —  Para  mover  Dios  al  alma... 
halo  de  hacer  ordenadamente  y  suavemente  y  al  modo  de  la  misma 
alma.  3.  —  Comienza  San  Pablo  a  querer  inducir  a  los  hebreos 
a  que  se  aparten  de  aquellos  modos  primeros  y  tratos  con  Dios  de 
la  ley  de  Moisés...  «Lo  que  antiguamente  habló  Dios...  de  muchos 
modos...  en  estos  días  nos  lo  ha  hablado  en  el  Hijo».  22,  4.  — 
Porque  Dios...  muchas  veces  dice  la  cosa,  y  no  dice  el  modo  de  ha- 
cerla. 13.  —  El  Espíritu  Santo  alumbra  al  entendimiento  recogi- 
do, y  le  alumbra  al  modo  de  su  recogimiento.  29,  6.  —  Si  en  es- 
tas cosas  que  sobrenaturalmente  y  pasivamente  se  le  comunican,  se 
pone  activamente  la  habilidad  del  natural  entendimiento  o  de  otras 
potencias,  no  llega  su  modo  y  rudeza  a  tanto,  y  así  por  fuerza  las 
ha  de  modificar  a  su  modo.  7.  —  Se  les  acaba  la  vida  en  mudanzas 
de  estados  y  modos  de  vivir.  S3,  41,  2.  —  Poniendo  tanta  eficacia 
en  aquellos  modos  y  maneras  con  que  quieren  cumplir  sus  devocio- 
nes y  oraciones,  que  entienden  que  si  un  punto  falta...  no  aprove- 
chará ni  la  oirá  Dios;  poniendo  más  fiducia  en  aquellos  modos  y  ma- 
neras, que  en  lo  vivo  de  la  oración.  43,  2.  —  Y  no  quieran  ellos  usar 
nuevos  modos  en  las  ceremonias,  como  si  supiesen  más  que  el  Es- 
píritu Santo  y  su  Iglesia.  44,  3.  —  Aunque  hayan  dicho  maravi- 
llas, luego  se  olvidan,  como  no  pegaron  fuego  en  la  voluntad...  que-, 
dándose  solo  en  estimación  del  modo  y  accidentes  con  que  va  dicha. 
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S3,  45,  5.  ♦  La  sensualidad  toma  también  su  regalo...  a  su  modo... 
Cualquier  cosa  que  se  recibe,  está  en  el  recipiente  al  modo  del  mis- 
mo recipiente.  Ni,  4,  2.  =  El  rayo  del  sol  comunicado  de  mu- 
chas vidrieras...  cada  una  le  envía  e  infunde  en  la  otra  más  modifi- 
cado, conforme  al  modo  de  aquella  vidriera.  N2, 12,  3.  —  Cual- 
quiera cosa  que  se  recibe,  está  en  el  recipiente  al  modo  del  que  la 
recibe.  16,  4.  —  A  la  misma  medida  y  modo  que  va  Dios  llevando 
al  alma...  da  licencia  al  demonio  para  que  de  esa  misma  manera  se 
baya  él  con  ella.  23,  7.  —  Al  mismo  modo  que  el  alma  es  visita- 
da, represéntala  el  demonio  su  temeroso  espíritu  para  impugnar  y 
destiTiir  espiritual  con  espiritual.  8.  ♦  Y  así  va  Dios  perfeccio- 
nando al  hombre  al  modo  del  hombre.  C,  17.  4.  ^  Penetras  su- 
tilmente la  sustancia  de  mi  alma,  y...  la  absorbes  toda  en  divinos 
modos  de  deleites  y  suavidades.  L,  2,  17.  —  Cualquier  cosa  aue 
se  recibe  está  en  el  recipiente  al  modo  que  se  ha  el  recipiente.  De 
donde  está  claro,  que  si  el  alma  entonces  no  dejase  su  modo  activo 
natural,  no  recibiría  aquel  bien  sino  a  modo  natural.  3,  34.  —  Al 
modo  que  es  la  inteligencia  en  el  sentimiento  es  también  el  amor 
en  la  voluntad.  49.  ^  Moviéndote,  o  no  te  moviendo,  sólo  por 
los  modos  que  vieres  visibles  en  el  prelado...  te  digo  que  con  hacer 
mirar  el  demonio  en  estos  modos,  arruinados  en  la  perl'ección  a 
grande  multitud  de  religiosos  tiene.  Caut,  12.  ♦  3.  ¿Quién  se 
podrá  librar  de  los  modos  y  términos  bajos,  si  no  le  levantas  tú  a 
ti  en  pureza  de  amor,  Dios  mío?  A,  1,  25.  —  Véase:  Condicio- 
nes y  Estilo. 

Mofas.  Mucho  de  lo  que  decían  los  profetas  no  lo  veían 
acaecer  como  a  la  letra  se  les  decía,  y  era  causa  de  que  hiciesen 
mucha  risa  y  mofa  de  los  profetas;  tanto  que  vino  a  decir  Jeremías: 
«Búrlanse  de  mí  todo  el  día,  todos  me  mofan  y  desprecian».  S2, 
20,  6.  ♦  «Hecho  soy  para  escarnio  de  todo  el  pueblo,  y  para 
risa  y  mofa  de  ellos  todo  el  día».  N2,  7,  2.  ♦  Que  se  han  de  le- 
vantar contra  ella  las  lenguas...  y  ha  de  haber  muchos  dichos  y  mo- 
fas y  la  han  de  tener  en  poco.  C,  3,  7.  —  Véase:  Burla,  Di- 
chos, Murmuraciones  y  Risa. 

Moisés.  Cuando  mandaba  Dios  a  Moisés  que  subiese  al 
monte  a  hablar  con  él,  le  mandó  que...  subiese  él  sólo.  Si,  5,  6. 
—  Que  mandase  Dios  poner  en  el  arca...  la  vara  de  Moisés.  8.  = 
Pidiendo  Moisés  a  Dios  esa  noticia  clara,  le  respondió  que  no  le 
podía  ver...  Moisés  en  la  zarza...  no  se  atrevía  a  considerar,  estando 
Dios  presente.  S2,  S,  4.  —  A  Moisés  en  el  monte  se  le  apareció 
el  Señor  en  tiniebla.  9,  3.  —  Reprendiendo  Dios  a  Aarón  y  Ma- 
ría, hermanos  de  Moisés,  porque  murmuraban  contra  él...  «No  hay 
tal  como  mi  siervo  Moisés,  que  en  toda  mi  casa  es  fidelísimo  y 
hablo  con  él  boca  a  boca,  y  no  ve  a  Dios  por  comparaciones».  16, 
9.  —  Vemos  en  la  divina  Escritura  que  Moisés  siempre  pregunta- 
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ba  a  Dios.  22,  2.  —  Más  es  de  admirar  lo  que  pasó  acerca  de 
esto  en  Moisés,  que  con  haberle  Dios  mandado  con  muchas  razo- 
nes... que  fuese  a  libertar  los  hijos  de  Israel...  nunca  tuvo  ánimo... 
hasta  que  le  animó  Dios  con  su  hermano  Aarón.  10.  —  Moisés  ani- 
móse luego  con  la  esperanza  del  consuelo  del  consejo  que  de  su  her- 
mano había  de  tener.  11.  —  Tratando  Dios  tan  familiarmente  con 
Moisés,  nunca  le  había  dado  aquel  consejo  tan  saludable  que  le  dió 
su  suegro  Jetró.  13.  —  Dijo  Dios  a  Moisés,  cuando  le  rogó  le  mos- 
trase su  esencia...  «No  me  verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo». 
24,  2.  —  Cuando  se  cree  haberle  mostrado  Dios  su  esencia  a  Moi- 
sés, se  lee  que  le  dijo  Dios,  que  él  le  pondría  en  el  horado  de  la 
piedra...  amparando  El  con  su  diestra  la  vida  natural  de  Moisés.  3. 
—  De  Moisés  leemos...  una  altísima  noticia  que  Dios  le  dió  de  sí 
una  vez  que  pasó  delante  de  él...  No  pudiendo  Moisés  declarar  lo 
que  en  Dios  conoció  en  una  sola  noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  todas 
aquellas  palabras.  26,  4.  —  Cuando  mandó  Dios  a  Moisés  que 
fuese  a  Faraón,  y  librase  al  pueblo...  fué  menester  mandárselo  tres 
veces...  y  con  todo  eso  no  aprovechaba,  hasta  que  Dios  le  dió  por 
compañero  a  Aarón.  30,  3.  =  Dios  dijo  a  Moisés  que  no  le  podía 
ver  en  este  estado  de  vida.  S3,  12,  \.  —  Mandó  Dios  al  mismo 
Moisés  que  pusiese  por  jueces  a  los  que  aborreciesen' la  avaricia.  19, 
4.  —  En  el  monte  Sinaí  Dios  dió  la  Ley  a  Moisés.  42,  5.  ^  Moi- 
sés cuando  sintió  que  Dios  le  hablaba,  cegado  de  aquel  gusto  y  ape- 
tito, sin  más  consideración,  se  atrevía  a  llegar,  si  no  le  mandara 
Dios  que  se  detuviera  y  descalzara.  NI,  12,  8.  —  Moisés  delante 
de  Dios  en  la  zarza...  dijo  a  Dios  que  después  que  hablaba  con  él  no 
sabía  ni  acertaba  a  hablar.  N2,  17,  4.  —  Moisés  dijo  a  Dios  que 
perdonase  al  pueblo,  y  si  no,  que  le  borrase  a  él  del  libro  de  la 
vida.  20,  2.  —  Todas  las  señales  que  hacía  Moisés  verdaderas, 
hacían  también  los  magos  de  Faraón  aparentes.  23,  7.  ^  Si  se 
escondiere  como  Moisés,  en  la  caverna  de  la  piedra...  merecerá  que 
le  muestren  las  espaldas  de  Dios.  C,  i,  10.  —  Dijo  Dios  a  Moi- 
sés: «Vi  la  aflicción  de  mi  pueblo,  y  he  bajado  a  librarlos».  2,  4.  = 
Lo  mismo  le  acaeció  a  Moisés  en  el  monte  Sinaí,  que  estando  allí 
en  la  presencia  de  Dios,  tan  altos  y  profundos  visos  de  la  alteza  y 
hermosura  de  la  divinidad  de  Dios  encubierta  echaba  de  ver,  que... 
le  rogó  le  descubriese  su  gloria.  11,  5.  —  Se  escribe  en  el  Exodo 
de  Moisés,  que  n,o  podían  mirar  en  su  rostro  por  la  honra  y  gloria 
que  le  quedaba  por  haber  tratado  cara  a  cara  con  Dios.  17,  7.  — 
No  anda  ya  contentándose  en  conocimiento  y  comunicación  de  Dios 
por  las  espaldas,  como  hizo  Dios  con  Moisés.  19,  4.  —  Moisés  pi- 
dió a  Dios  más  gracia,  queriéndole  obligar  por  la  gracia  que  ya  de 
El  tenía.  33,  7.  —  Pidiendo  Moisés  a  Dios  que  le  mostrase  su 
gloria,  le  respondió  que  no  podía  verla  en  esta  vida;  mas  que  él  le 
mostraría  todo  el  bien...  que  en  esta  vida  se  puede.  37,  4.   ♦  Am- 
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parando  Dios  el  natural  con  su  diestra,  como  hizo  a  Moisés  en  la 
piedra,  para  que  sin  morirse  pudiese  ver  su  gloria.  L,  1,  27.  — 
Estas  lámparas  vió  Moisés  en  el  monte  Sinaí...  En  lo  cual  se  ve  que 
Moisés,  los  más  atributos  y  virtudes  que  allí  conoció  en  Dios  fueron 
los  de  la  omnipotencia,  señorío,  deidad,  misericordia,  justicia,  ver- 
dad y  rectitud  de  Dios.  5,  4.  —  Lo  cual  puede  muy  bien  hacer  el 
que  con  su  diestra  amparó  a  Moisés,  para  que  viese  su  gloria.  4, 
12.   ♦    Debajo  de  aquella  ley  que  Moisés  dado  había.  P,  15.  2. 

Molestias.  David...  sintiendo  el  impedimento  y  molestia 
que  le  hacían  los  apetitos,  dijo:  «Mi  alma  tuvo  sed  de  ti».  C,  16,  4. 

—  Dan  estos  apetitos  gran  molestia  al  dulce  espíritu.  5.  —  Pero 
los  maliciosos  demonios  de  su  parte  hacen  aquí  molestia  al  alma  de 
dos  maneras.  6.  —  Y  añádese  a  esta  pena  la  molestia  que  a  este 
tiempo  recibe  en  cualquiera  manera  de  trato  o  comunicación  de  las 
criaturas,  que  es  muy  grande...  cualquiera  entretenimiento  les  es 
gravísimo  y  molesto.  17,  1.  —  Para  mostrar  el  alma  la  molestia 
que  recibe...  de  la  sensualidad...  levanta  los  ojos  al  Esposo.  18,  2. 

—  Los  movimientos  de  la  parte  sensitiva  y  sus  potencias,  si  obran 
cuando  el  espíritu  goza,  tanto  más  le  molestan  e  inquietan  cuanto 
ellos  tienen  de  más  obra  y  viveza.  3.  —  La  suavidad  que  de  sí  da 
el  alma  al  Esposo  en  este  estado...  hace  cesar  todas  las  molestias 
que  habernos  dicho  en  el  alma.  21,  16.  —  En  este  estado  de  ma- 
trimonio  espiritual,  ni  demonio,  ni  carne,  ni  mundo,  ni  apetitos 
molestan.  22.  7.  —  En  este  estado  de  unión  de  tal  manera  están 
trabadas  entre  sí  las  virtudes...  que  no  queda  parte  abierta  ni  flaca... 
para  que  ninguna  cosa  del  mundo,  alta  ni  baja,  la  pueda  inquietar 
ni  molestar.  24,  5.  —  Mi  alma  está  ya  desnuda,  desasida,  sola  y 
ajena  de  todas  las  cosas  criadas...  que  ninguna  de  ellas  alcanza...  a 
mover  mi  alma  a  gusto  con  su  suavidad,  ni  a  disgusto  y  molestia 
con  su  miseria  y  bajeza.  40.  2.  ♦  Otros  le  labrarán  con  la  con- 
dición, siéndole  molestos  y  pesados...  y  todas  estas  mortificaciones  y 
molestias  debe  sufrir  con  paciencia  interior  callando,  por  amor  de 
Dios.  Con,  3.  —  Véase:  Impedimentos,  Inquietudes,  Mor- 
tificación, Movimientos  y  Turbación. 

Molicies.  Del  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves...  nace 
el  abominable  vicio  de  las  molicies  o  incentivos  para  ella.  S3,  25. 
6.  —  Véase:  Deleites  y  Sensualidad. 

Molina.  Vaya  de  Madrid  el  P.  Fr.  Miguel  esperar  en  Pas- 
trana  al  P.  Provincial,  porque  tiene  luego  de  acabar  de  fundar  aquel 
convento  de  Molina.  Cta,  8,  1. 

Monasterios.  De  tal  manera  viva  en  el  monasterio  como 
si  otra  persona  en  él  no  viviese.  Con,  2.  ♦  Fundóse  este  mo- 
nasterio del  señor  San  José  de  Málaga,  de  Carmelitas  Descalzas, 
a  17  de  febrero  del  año  de  1585.  Doc,  2,  2.  —  Véase:  CASAS, 
Comunidad,  Conventos  y  Fundaciones. 
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Monjas.  Mi  principal  intento  es  hablar...  con  algunas  per- 
sonas de  nuestra  sagrada  Eeligión...  así  frailes,  como  monjas.  S, 
Pról.,  9.  ♦  Ya  estoy  en  Sevilla  en  la  traslación  de  nuestras  mon- 
jas, que  han  comprado  unas  casas  principalísimas.  Cta,  4,  2.  — 
Para  monjas,  hartas  había  por  acá,  que  no  caben.  13,  2.  —  Lo 
<jue  ha  de  hacer  es  procurar  traer  su  alma  y  las  de  sus  monjas  en 
toda  perfección.  19,  3.  ♦  Vinieron  a  la  fundación  de  Malaga  las 
monjas.  Doc,  2,  2.  —  Yéase:  Carmelitas  descalzas. 

Montañas.  Mi  Amado,  las  montañas.  C,  14,  5.  —  Las 
montañas  tienen  altura,  son  abundantes,  anchas  y  hermosas,  gracio- 
sas, floridas  y  olorasas.  Estas  montañas,  es  mi  Amado  para  mí.  6. 
—  Y  no  parezca  nadie  en  la  montiña.  16,  9.  —  Toda  la  armonía 
•de  las  potencias  y  sentidos  del  hombre...  llama  aquí  montiña...  dice 
■que  en  esa  montiña  no  parezca  nadie,  es  a  saber,  representación  y 
figura  de  cualquier  objeto.  10.  —  No  parezca,  pues,  nadie  en  la 
montiña,  sola  la  voluntad  parezca,  asistiendo  al  Amado.  11.  —  Y 
mira  con  tu  haz  a  las  montañas.  19,  3,  —  Las  montañas  son  las 
potencias  del  alma:  memoria,  entendimiento  y  voluntad.  4.  — 
Acaecerá  que  vea  el  alma  en  sí  las  flores  de  las  montañas...  que  son 
la  abundancia  y  grandeza  y  hermosura  de  Dios.  24,  6.  ♦  Mi 
Amado  las  montañas.  P,  2,  14.  —  Y  no  parezca  nadie  en  la 
montiña.  26.  —  Y  mira  con  tu  haz  a  las  montañas.  83.  — 
Yéase:  Montes. 

Montes.  En  las  siguientes  Canciones...  se  contiene  el  modo 
de  subir  hasta  la  cumbre  del  Monte.  S,  Argum.  —  Cada  alma 
que  esto  leyere...  eche  de  ver  el  camino  que  lleva...  si  pretende  lle- 
gar a  la  cumbre  de  este  Monte.  Fról.,  7.  —  Mi  principal  intento 
es  hablar...  con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  Eeligión  de  los 
primitivos  del  Monte  Carmelo...  a  quien  Dios  hace  merced  de  meter 
en  la  senda  de  este  Monte.  9.  =  Cuando  mandaba  Dios  a  Moisés 
que  subiese  al  monte  a  hablar  con  él,  le  mandó  que  no  solamente 
subiese  él  solo...  pero  que  ni  aun  las  bestias  paciesen  de  contra  del 
monte...  El  alma  que  hubiere  de  subir  a  este  monte  de  perfección... 
ha  de  renunciar  todas  las  cosas...  El  patriarca  Jacob  subió  al  monte 
Betel  a  edificar  allí  a  Dios  un  altar  en  que  le  ofreció  sacrificio.  SI, 
■5,  6.  —  Toda  alma  que  quiere  subir  a  este  monte...  primero  que 
arroje...  todas  las  extrañas  aficiones  y  asimientos.  7.  —  Aquellos 
versos  que  se  escriben  en  la  subida  del  Monte...  son  doctrina  para 
subir  a  él.  13,  10.  —  Esta  senda  del  alto  monte  de  perfección, 
como  quiera  que  ella  vaya  hacia  arriba,  tales  viadores  requiere,  que 
ni  lleven  carga...  ni  cosa  que  les  haga  embarazo.  S2,  7,  3.  —  De 
Elias,  nuestro  padre,  se  dice  que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro  en 
la  presencia  de  Dios  8,  4.  —  Si  el  entendimiento  se  quisiese  apro- 
vechar de  todas  estas  cosas  criadas...  le  serían  ocasión  de  hartos 
errores  y  engaños  en  la  subida  de  este  monte.  8,  7.  =  Estas  al- 
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mas...  lo  vienen,  generalmente,  como  lo  decimos  en  el  Monte,  a  sa- 
ber todo.  S3,  2,  12.  —  Como  no  haya  aficiones  de  propiedad,  no  le 
harán  daño  las  memorias  de  las  cosas.  Aprovechan  para  esto  los 
versillos  del  Monte.  15.  1.  —  Una  centella  basta  para  quemar  un 
monte.  20,  1.  —  «Si  tuviere  toda  la  fe,  tanto  que  traspasase  los 
montes,  y  no  tuviere  caridad,  nada  soy».  30,  4.  —  Nuestro  Salva- 
dor a  la  mujer  samaritana,  cuando  le  preguntó  que  cuál  era  más 
acomodado  lugar  para  orar,  el  templo  o  el  monte,  le  respondió: 
«Que  no  estaba  la  verdadera  oración  aneja  al  monte  ni  al  templo»... 
Nuestro  Salvador  escogía  lugares  solitarios  para  orar...  como  eran 
los  montes.  .99.  .2.  ^  «A  los  extremos  de  los  montes  descendí». 
M2,  6,  3.  ♦  Iré  por  esos  montes  y  riberas.  C,  3,  3.  —  Por 
los  montes,  que  son  altos,  entiende  aquí  las  virtudes.  4.  ^  Ni  re- 
pararé en  los  gustos  y  consuelos  de  mi  espíritu,  de  suerte  que  me 
detenga  en  buscar  a  mis  amores  por  los  montes  de  las  virtudes  y 
trabajos.  5.  —  Sólo  entendiendo  en  ir  por  los  montes  y  riberas  de 
virtudes.  10.  —  Piensan  algunos  teólogos  que  vió  nuestro  Padre 
Elias  a  Dios  en  aquel  silbo  de  aire  delgado  que  sintió  en  el  monte  a 
la  boca  de  su  cueva.  14,  14.  —  Montes  valles,  riberas.  20,  7.  — 
Por  los  montes,  que  son  muy  altos,  son  significados  los  actos  extre- 
mados en  demasía  desordenada.  8.  —  Al  monte,  y  al  collado.  36, 
5.  —  Al  monte...  esto  es,  a  la  noticia  matutina  y  esencial  de  Dios, 
que  es  conocimiento  en  el  Verbo  divino;  el  cual  por  su  alteza  es  sig- 
nificado por  el  monte,  como  dice  Isaías...  «Venid,  subamos  al  monte 
del  Señor»...  «Estará  aparejado  el  monto  de  la  casa  del  Señor».  6. 

—  En  decir,  pues,  el  alma  al  Esposo  vamonos  a  ver  en  tu  hermo- 
sura al  monte,  es  decir,  transfórmame  y  aseméjame  en  la  hermosu- 
ra de  la  sabiduría  divina.  7.  —  A  este  monte  y  collado  deseaba 
venir  la  Esposa  cuando  dijo:  «Iré  al  monte  de  la  mirra  y  al  collado 
del  incienso»;  entendiendo  por  el  monte  de  la  mirra  la  visión  clara 
de  Dios.  8.  —  «El  monte  de  Dios  es  monte  grueso  y  monte  cuaja- 
do». 10.    ^   El  sol...  de  tres  maneras  abrasa  los  montes.  L,  2,  5. 

—  De  tu  solo  mirar  la  tierra  se  extremece,  las  gentes  se  desfallecen 
y  los  montes  se  desmenuzan.  16.  ♦  Buscando  mis  amores,  iré 
por  esos  montes  y  riberas.  P,  2,  3.  —  Montes,  valles,  riberas.  30. 

—  Al  monte  o  al  collado,  do  mana  el  agua  pura.  3(5.  —  Véase: 
Collado,  Horeb,  Montañas,  SinaI  p  Tabor. 

Moradas.  Esta  agua  tenebrosa,  que  está  cerca  de  Dios...  así 
como  al  mismo  Dios  sirve  de  tabernáculo  y  morada,  le  servirá,  ni 
más  ni  menos,  al  alma  de  otro  tanto.  N2,  16,  13.  —  «Codicia  y 
desfallece  mi  alma  a  las  moradas  del  Señor».  19,  5.  ♦  'Al  aire 
hizo  morada  de  las  aves.  G,  4,  2.  —  Confortado  por  la  morada 
que  Dios  hace  en  él  dijo:  «Insipientísimo  soy  sobre  todos  los  varo- 
nes». 26,  13.  —  Esta  propiedad  tiene  el  espíritu  de  Dios  en  el 
alma  donde  mora,  que  luego  la  inclina  a  ignorar  y  no  querer  saber 
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las  cosas  ajenas.  15.  ♦  El  dijo  que  en  el  que  le  amase  vendrían 
el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en  él.  L, 
PróL,  2.  —  El  Hijo  de  Dios  prometió...  que  si  alguno  le  amase, 
vendría  la  Santísima  Trinidad  en  él  y  moraría  de  asiento  en  él.  1, 
15.  —  Estás  tú  escondido  morando  muy  de  asiento  en  el  alma. 
2,  17.  —  «Sabemos  que  si  esta  nuestra  casa  de  barro  se  desatare, 
tenemos  morada  de  Dios  en  los  cielos».  32.  —  Donde  secretamen- 
te solo  moras.  4,  13.  —  Dios  en  todas  las  almas  mora  secreto  y 
encubierto  en  la  sustancia  de  ellas...  El  alma  donde  menos  apetitos 
y  gustos  propios  moran,  es  donde  Dios  más  solo  y  más  agradado  y 
más  como  en  casa  propia  mora.  14.  —  En  otras  almas  que  no 
han  llegado  a  esta  unión...  aunque  mora  en  ellas,  mora  secreto  para 
ellas.  16.  ♦  Aunque  haya  faltas  en  casa,  pasar  por  ellas  por  amor 
del  Espíritu  Santo...  y  quietud  del  alma  en  que  él  se  agrada  morar. 
Cta,  20,  1.  ♦  Y  se  vendría  con  ellos,  y  con  ellos  moraría.  P, 
12,  10.  —  Véase:  Mansiones  y  Tabernáculo. 

Moral.  Pues  se  olvida  de  lo  moral  y  racional  para  obrarlo. 
S'd,  2,  7.  —  Pero  ya  que  llega  a  tener  hábito  de  unión...  ya  no 
tiene  esos  olvidos,  en  esa  manera,  en  lo  que  es  razón  moral  y  natn^ 
ral.  2,  8.  —  Las  aprensiones  naturales  de  la  memoria...  la  pueden, 
impedir  el  bien  moral,  o,  1.  —  No  puede  perseverar  siempre  de 
una  manera,  que  es  el  efecto  de  la  tranquilidad  moral,  si  no  es 
cuando  procura  olvidar  todas  las  cosas...  Las  noticias  impiden  mu- 
cho en  el  alma  el  bien  de  las  virtudes  morales.  2.  —  El  alma  al- 
terada, que  no  tiene  fundamento  de  bien  moral,  no  es  capaz,  en 
cuanto  tal,  del  espiritual.  3.  —  Al  alma  ciega,  ya  la  falsedad  no  le 
parece  falsedad...  y  de  ahí  viene  a  dar  en  mil  disparates,  así  acerca 
de  lo  natural  como  de  lo  moral.  10,  2.  —  Y  no  quiero  ahora  re- 
ferir aquí  los  demás  provechos,  así  morales  como  temporales...  que 
se  siguen  a  esta  noche  de  gozo.  26,  8.  ♦  Pena  el  alma...  a  causa 
de  su  flaqueza  natural  y  moral  y  espiritual.  N2,  5,  6.  —  Véase: 
Bienes  morales. 

Morga  (Pedro  de).  Por  la  presente  doy  licencia  al  limo.  Sr. 
Pedro  de  Cerezo,  vecino  y  morador  en  la  ciudad  de  Sevilla,  y  a  la 
M.  Priora  Isabel  de  San  Francisco...  para  que  puedan  tratar  y  efec- 
tuar la  compra  de  las  casas  que  eran  de  Pedro  de  Morga.  Doc,  4, 1. 

Morir.  Crece  la  pena....  y  suele  llegar  a  más  que  morir.  S, 
Pról.  5.  =  Aquel  apetito  que  tenía  Dálila  de  saber  en  qué  tenía 
tanta  fuerza  Sansón...  la  hizo  desfallecer  casi  hasta  morir.  SI,  7,  1. 

—  Para  entrar  en  esta  divina  unión,  ha  de  morir  todo  lo  que  vive 
en  el  alma.  11,  8.  =  Este  cáliz  es  morir  a  su  naturaleza,  desnu- 
dándola y  aniquilándola.  S2,  7,  7.  —  Cristo  es  el  camino,  y  este 
camino  es  morir  a  nuestra  naturaleza  en  sensitivo  y  espiritual.  9. 

—  Cristo  murió  a  lo  sensitivo,  espiritualmente  en  su  vida,  y  natu- 
ralmente en  su  muerte.  10.  —  Como  le  veían  morir,  a  Cristo,  an- 
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tes  hacían  bui'la  de  él  que  le  estimaban  en  algo.  S2,  7,  11.  —  Esa 
noticia  clara  de  Dios  no  es  de  este  estado,  porque,  o  ha  de  morir, 
o  no  la  ha  de  recibir.  8,  4.  —  Los  que  vieran  morir  a  Abraham 
sin  darle  la  tierra  prometida...  quedaran  confusos  y  creyendo  había 
sido  falsa  la  promesa.  19,  2.  —  El  santo  viejo  Jacob  murió  en 
Egipto.  3.  —  Se  sujetó  a  gente  baja,  hasta  que  murió  bajo  del  po- 
der de  Poncio  Pilato.  7.  —  El  Espíritu  Santo...  hizo  decir  a  Cai- 
fás  de  Cristo,  que  convenía  que  un  hombre  muriese  porque  no  pere- 
ciese toda  la  gente.  9.  —  Porque  el  deseo  formal  del  alma  era,  no 
aquella  manera  de  muerte,  sino  hacer  a  Dios  aquel  servicio  de  már- 
tir. Porque  aquella  manera  de  morir,  por  sí  no  vale  nada  sin  este 
amor.  13.  —  Cuando  los  hijos  de  Israel  pensaban  que  habían  de 
ver  a  Dios...  temían  el  morir,  según  se  lee  en  el  Exodo...  «No  se  nos 
comunique  Dios  manifiestamente,  porque  no  muramos»...  «Morire- 
mos, porque  habernos  visto  al  Señor».  24,  2.  =  Porque  tomando 
fuerzas  la  flaqueza  espiritual,  le  traerá  a  tanto  mal,  que  como  San- 
són... venga  a  morir  la  segunda  muerte,  como  él  con  sus  enemigos. 
S2,  22,  5.  ♦  Muriendo  por  verdadera  mortificación  a  todas  las 
cosas...  para  venir  a  vivir  vida  de  amor.  Ni,  1,1.  —  A  algunos 
se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es  el  espíritu  de  fornicación...  que 
a  veces  les  es  mayor  pena  que  el  morir.  14,  1.  =  El  sentido  y  es- 
píritu... está  penando  y  agonizando  tanto,  que  tomaría  por  alivio  y 
partido  el  morir.  N2,  o,  6.  —  En  esto  humilla  Dios  mucho  al 
alma  para  ensalzarla  mucho  después,  y  si  él  no  ordenase  que  estos 
sentimientos...  se  adormeciesen  presto,  moriría  muy  en  breves  días. 
6,  6.  —  Es  tan  grande  el  amor  de  estimación  que  tiene  a  Dios... 
que  holgaría  de  morir  muchas  veces  por  satisfacerle.  1.3,  5.  — 
Como  el  alma  está  en  tinieblas,  siéntese  sin  su  Dios,  estando  mu- 
riendo de  amor  por  él.  Y  este  es  es  el  amor  impaciente  en  que  no 
puede  durar  mucho  el  sujeto  sin  recibir  o  morir...  «Dame  hijos;  si 
no,  moriré».  8.  —  Y  así  vengan  a  quedar  dispuestas  y  templadas 
todas  estas  potencias  y  apetitos  del  alma,  para  poder  recibir,  sentir 
y  gustar  lo  divino...  lo  cual  no  puede  ser  si  primero  no  muere  el 
hombre  viejo.  Iti,  4.  —  En  este  grado  el  amante  no  puede  dejar 
de  ver  lo  que  ama,  o  morir...  «Dame  hijos;  si  no,  moriré».  19,  5. 
♦  Dejándome  así  herida,  muriendo  con  heridas  de  amor  de  ti,  te 
escondiste  con  tanta  ligereza  como  el  ciervo...  Querría  el  alma  estar 
siempre  muriendo  mil  muertes  a  estas  lanzadas,  porque  la  hacen  sa- 
lir de  sí  y  entraren  Dios.  C.  1,  19.  —  E^ta  pena  y  sentimiento 
de  la  ausencia  de  Dios  suele  ser  tan  grande...  que  si  no  proveyese  el 
Señor,  morirían.  22.  —  Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero.  2, 
5.  —  Padece  en  esta  memoria  sentimiento  a  manera  de  muerte, 
porque  echa  de  ver  que  carece  de  la  cierta  y  perfecta  posesión  de 
Dios.  6.  —  Y  que  pues  muero,  y  él  sólo  es  mi  vida,  que  me  dé  mi 
vida.  8.  —  Está  muriendo  de  amor,  a  causa  de  una  inmensidad 
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admirable  que  por  medio  de  estas  criaturas  se  le  descubre.  7,  1.  — 
La  tercera  manera  de  penar  en  el  amor  es  como  morir...  Y  este  mo- 
rir de  amor  se  causa  en  el  alma  mediante  un  toque  de  noticia  suma 
de  la  Divinidad...  Y  así  queda  muriendo  de  amor,  y  más  muere 
viendo  que  no  se  acaba  de  morir  de  amor...  «Dame  bijos,  si  no  yo 
moriré».  4.  —  Estas  dos  maneras  de  penas  de  amor,  es  a  saber,  la 
llaga  y  el  morir,  dice  en  esta  canción  que  la  causan  estas  criaturas 
racionales...  El  morir  en  aquello  que  dice  que  queda  balbuciendo. 
5.  —  Y  déjame  muriendo  un  no  sé  qué,  que  quedan  balbucien- 
do. 8.  —  Como  el  alma  se  ve  morir  de  amor...  y  que  no  se  acaba 
de  morir  para  poder  gozar  del  amor  con  libertad,  quéjase  de  la  du- 
ración de  la  vida  corporal.  6',  2.  —  Y  haciendo  porque  mueras  las 
flechas  que  recibes.  3.  —  A  manera  de  ciervo  que  cuando  está  he- 
rido con  hierba  no  descansa  ni  sosiega...  hasta  que  se  apodera  bien 
del  corazón  y  viene  a  morir.  9,  1.  —  No  hace  mucho  aquí  el  alma 
en  querer  morir  a  vista  de  la  hermosura  de  Dios  para  gozarla  para 
siempre.  11,  7.  —  Querer  morir  es  imperfección  natural.  8.  — 
¿Por  qué  los  hijos  de  Israel...  temían  de  ver  a  Dios  por  no  morir... 
y  esta  alma  a  la  vista  de  Dios  desea  morir?...  Porque  en  aquel  tiem- 
po, aunque  muriesen  en  gracia  de  Dios,  no  le  habían  de  ver  hasta 
que  viniese  Cristo.  9.  —  Ahora  ya  en  la  ley  de  gracia,  que  en  mu- 
riendo el  cuerpo  puede  ver  el  alma  a  Dios,  más  sano  es  querer  vivir 
paco  y  morir  por  verle.  10.  —  En  el  vivir  y  en  el  morir  está  con- 
forme y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios.  20,  11.  —  «Mi  morir 
por  Cristo  es  mi  ganancia».  29,  11.  —  Pero  el  alma  en  esta  espe- 
sura e  incomprensibilidad  de  juicios  y  vías  desea  entrar,  porque 
muere  en  deseo  de  entrar  en  el  conocimiento  de  ellos.  36,  11.  — 
Cuando  desatándome  de  la  carne  y  entrándome  en  las  subidas  ca- 
vernas de  tu  tálamo,  transformándome  en  ti  gloriosamente,  beba- 
mos el  mosto  de  las  suaves  granadas.  38,  9.  ^  Si  Dios  no  tuvie- 
se aquí  favorecida  también  la  carne,  ampai'ando  el  natural  con  su 
diestra,  como  hizo  a  Moisés  en  la  piedra,  para  que  sin  morirse  pu- 
diese ver  su  gloria,  a  cada  llamarada  de  éstas  se  rompería  el  natu- 
ral y  moriría,  no  teniendo  la  parte  inferior  vaso  para  sufrir  tanto  y 
tan  subido  fuego  de  gloria.  L,  1,  27.  —  El  morir  natural  de  las 
almas  que  llegan  a  este  estado  de  unión,  aunque  la  condición  de  su 
muerte,  cuanto  al  natural,  es  semejante  a  las  demás,  pero  en  la  cau- 
sa y  en  el  modo  de  la  muerte  hay  mucha  diferencia;  porque  si  las 
otras  mueren  muerte  causada  por  enfermedad  o  por  longura  de 
días,  éstas,  aunque  en  enfermedad  mueran  o  en  cumplimiento  de 
edad,  no  las  arranca  el  alma,  sino  algún  ímpetu  y  encuentro  de 
amor.  30.  —  Tú  haces  morir  y  tú  haces  vivir,  y  no  hay  quien 
rehuya  de  tu  mano.  2,  16.  —  Muriendo  así  al  mundo  y  a  vosotras 
mismas,  viviríais  a  Dios  en  deleites  de  espíritu.  28.  —  «Si  vivie- 
reis según  la  carne,  moriréis».  32.  —  No  podrá  vivir  el  alma  per- 
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fectamente,  si  no  muriere  también  perfectamente  el  hombre  viejo. 
L,  2,  33.  —  Y  como  todavía  no  se  le  comunica  lo  divino  en  unión 
de  Dios,  llega  el  penar  de  este  vacío  y  sed  más  que  a  morir...  T  és- 
tos son  los  que  penan  con  amor  impaciente,  que  no  pueden  estar 
mucho  sin  recibir  o  morir.  3,  18.  ♦  ¿Por  qué  no  le  ordenas  y 
empleas  ahora  el  tiempo  como  lo  querrías  haber  hecho  cuando  te 
estés  muriendo?  A,  1.  74.  —  Ame  mucho  los  trabajos...  en  gracia 
al  Esposo,  que  por  ella  no  dudó  morir.  2,  15.  —  Quien  supiere 
morir  a  todo  tendrá  vida  en  todo.  4.  2.  ♦  Mortificándose  si  por 
ventura  ha  quedado  algo  por  morir  que  estorbe  la  resurrección  in- 
terior del  espíritu.  Cta,  5,  4.  —  Tampoco  se  habrá  librado  la 
M.  Ana  de  Jesús  de  mis  manos,  como  ella  piensa,  y  así  no  se  mori- 
rá con  esa  lástima  de  que  se  acabó  la  ocasión,  a  su  parecer,  de  ser 
muy  santa.  21,  2.  ^  Decidle  que  adolezco  peno  y  muero.  P,  2,  2. 
—  Y  déjame  muriendo  un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo.  7.  — 
Y  haciendo  porque  mueras,  las  flechas  que  recibes  de  lo  que  del 
Amado  en  ti  concibes.  8.  —  Vivo  sin  vivir  en  mí.  y  de  tal  manera 
espero,  que  muero  porque  no  muero.  5.  —  Esta  vida  que  yo  vivo 
es  privación  de  vivir,  y  así,  es  continuo  morir  hasta  que  viva  conti- 
go. 2.  —  Porque  ella  vida  tenga,  yo  por  ella  moriría.  15,  11.  — 
Estábame  en  mí  muriendo,  y  en  ti  solo  respiraba.  18,  6.  —  En  mí 
por  ti  me  moría,  y  por  ti  resucitaba.  7.  —  Véase:  Difuntos, 
Matar  y  Muerte. 

Mortificación.  También  se  puede  decir  la  mortificación 
del  apetito  noche  para  el  alma...  Mortificado  el  apetito,  deja  el 
alma  de  apacentarse  en  el  gusto  de  todas  las  cosas.  Si,  5,  1.  — 
Montificándose  el  alma  en  todos  los  deleites  y  contentamientos...  se 
queda...  a  oscuras  y  sin  nada.  2.  —  Esta  noche  oscura  del  senti- 
do... es  ía  mortificación  del  apetito.  4.  —  Le  es  necesario  al  alma 
para  llegar  a  la  divina  unión  de  Dios  pasar  esta  noche  oscura  de 
mortificación.  1.  —  Cuán  necesario  sea  al  alma  ir  a  Dios  por...  la 
mortificación  del  apetito  en  todas  las  cosas.  5.  —  El  camino  y  su- 
bida para  Dios,  sea  un  ordinario  cuidado  de...  mortificar  los  apeti- 
tos. 6.  —  Estos  que  no  mortifican  sus  apetitos...  ven  la  hartura 
del  dulce  espíritu  de  los  que  están  a  la  diestra  de  Dios,  la  cual  a 
ellos  no  se  les  concede.  6",  7.  —  Es  necesaria  la  mortificación  de 
los  apetitos  para  que  haya  provecho  en  el  alma.  8,  4.  —  Lo  que 
se  padece  en  la  mortificación  de  los  apetitos  es  castigo  del  estrago 
que  en  el  alma  han  hecho.  5.  —  ¡Oh,  si  supiesen  los  hombres...  en 
cuántos  males  y  daños  les  hacen  ir  cayendo  cada  día  sus  apetitos 
en  tanto  que  no  los  mortifican!  6.  —  ¿Qué  no  podrán  contra  nues- 
tra rudeza  los  apetitos  no  mortificados?  7.  —  Los  apetitos  no  po- 
nen al  alma  bien  ninguno...  y  si  no  los  mortificare,  no  pararán  has- 
ta matarla...  Los  apetitos  no  mortificados...  matan  al  alma  en  Dios. 
10,  3.  —  ¿Es  de  fuerza  que  para  llegar  a  este  alto  estado  de  per- 
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fección  ha  de  haber  precedido  mortificación  total  en  todos  los  ape- 
titos? 11,  1.  —  Los  apetitos  naturales...  mortificarlos  del  todo  en 
esta  vida  es  imposible.  2.  —  Algunos  actos  a  veces  de  diferentes 
apetitos,  aun  no  hacen  tanto  daño  cuando  los  hábitos  están  morti- 
ficados. 3.  —  Sólo  porque  ellos...  todavía  traban  amistad  y  alianza 
con...  imperfecciones,  no  acabándolas  de  mortificar...  Tes  deja  ir  ca- 
yendo en  sus  apetitos.  7.  —  Se  llama  noche  la  mortificación  de 
los  apetitos.  12,  1.  —  El  principal  cuidado  que  tienen  los  maes- 
tros espirituales,  es  mortificar  luego  a  sus  discípulos  de  cualquier 
apetito.  6.  —  Procurar  dejar  luego  mortificados  y  vacíos  de  aquel 
gusto  a  los  sentidos,  como  a  oscuras.  13,  4.  —  Y  para  mortificar 
y  apaciguar  las  cuatro  pasiones  naturales...  es  total  remedio  !o  que 
se  sigue.  5.  —  Diremos  otra  manera  de  ejercicio  que  enseña  a 
mortificar  la  concupiscencia  de  la  carne  y  la  concupiscencia  de  los 
ojos  y  la  soberbia  de  la  vida.  8.  —  De  cuántas  maneras  sean  estas 
ansias  de  amor...  y  las  diligencias  e  invenciones  que  hacen  para  salir 
de  su...  propia  voluntad,  en  la  noche  de  la  mortificación  de  los  sen- 
tidos... ni  se  puede  decir.  14,  3.  —  Hasta  que  los  apetitos  se  ador- 
mezcan por  la  mortificación  en  la  sensualidad...  no  sale  el  alma  a  la 
verdadera  libertad  a  gozar  de  la  unión  de  su  Amado.  15,  2.  = 
Otros  se  contentan  con...  seguir  la  mortificación,  mas  no  llegan  a  la 
desnudez  y  pobreza.  S2.  7,  5.  —  Para  la  humildad  y  sujeción  y 
mortificación  del  alma  conviene  dar  parte  de  todo  lo  que  se  recibe 
por  vía  sobrenatural.  22,  18.  —  Para  llegar  a  aquel  amor,  ale- 
gría y  gozo  que  le  hacen  y  causan  las  tales  visiones  al  alma,  convié- 
nele  que  tenga  fortaleza  y  mortificación  y  amor  para  querer  quedar- 
se en  vacío  y  a  oscuras  de  todo  ello.  24,  9.  —  Lo  que  no  engen- 
dra humildad  y  caridad  y  mortificación...  ¿qué  puede  ser?  29,  5.  — 
Aprendan  a...  padecer  imitando  al  Hijo  de  Dios  en  su  vida  y  mor- 
tificaciones. 9.  =  A  la  negación  y  mortificación  de  este  gozo  de 
los  bienes  naturales,  se  le  sigue  la  espiritual  limpieza  de  alma  y 
cuerpo.  S3,  23,  4.  —  Y  cuando  viere  que  reina  en  sí  el  apetito  de 
las  tales  recreaciones,  debe  mortificarle.  24,  6.  —  Si  el  alma  vive 
vida  espiritual,  mortificada  la  animal,  claro  está  que  sin  contradic- 
ción... ha  de  ir  con  todo  a  Dios.  26,  6.  —  Y  no  se  atreva  el  que 
no  tiene  aún  mortificado  el  gusto  en  las  cosas  sensibles,  a  aprove- 
charse mucho  de  la  fuerza  y  operación  del  sentido  acerca  de  ellas, 
creyendo  que  le  ayudan  al  espíritu.  7.  —  Cuando  se  les  ofrece  a 
éstos  alguna  mortificación...  pierden  la  perseverancia.  28,  7.  — 
Aquellas  obras  en  que  de  suyo  el  hombre  más  se  mortifica...  son 
más  aceptas  y  preciosas  delante  de  Dios.  8.  ^  Cuenta  el  alma...  el 
modo  y  manera  que  tuvo  en  salir,  según  la  afición,  de  sí  y  de  todas 
las  cosas,  muriendo  por  verdadera  mortificación  a  todas  ellas  y  a  sí 
misma.  N,  Dedar.,  1.  —  Muchos  no  se  acaban  de  hartar  de  oir 
consejos  y  aprender  prepeptos  espirituales...  y  váseles  más  en  esto 
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el  tiempo  que  en  obrar  la  mortificación.  NI,  3,  1.  —  La  sobriedad 
y  templanza  espiritual  lleva  otro  temple  muy  diferente  de  mortifi- 
cación. 6,  8.  —  Por  más  que  el  principiante  en  mortificar  en  si  se 
ejercite  todas  estáis  sus  acciones  y  pasiones,  nunca  del  todo,  ni  con 
mucho,  puede.  7,  5.  —  Sosegándose  por  continua  mortificación 
las  cuatro  pásiones  del  alma,  que  son  gozo,  dolor,  esperanza  y  te- 
mor. 13,  15.  —  Estando  ya  esta  casa  de  la  sensualidad...  mortifi- 
cada... salió  el  alma  a  comenzar  el  camino  y  vía  del  espíritu.  14,  1. 
=  Estando  ya  en  esta  noche  purgativa  los  apetitos,  aficiones  y  pa- 
siones de  su  ánima  adormidos,  mortificados  y  apagados.  N2,  15,  1. 
—  Nunca  mortifica  Dios  sino  para  dar  vida.  33,  10.  —  No  se 
puede  venir  a  esta  unión  sin  gran  pureza,  y  esta  pureza  no  se  al- 
canza sin  gran  desnudez  de  toda  cosa  criada  y  viva  mortificación... 
El  que  rehusare  salir  en  la  noche  ya  dicha  a  buscar  al  Amado...  y 
ser  mortificado...  no  llegará  a  hallarle.  24,  4.  ♦  Como  muchos 
que  no  querrían  que  les  costase  Dios  más  que  hablar,  y...  aun  no  le- 
vantarse de  un  lugar  de  su  gusto  y  contento  por  él...  sin  dar  paso  y 
mortificarse  en  perder  alguno  de  sus  gustos,  consuelos  y  quereres 
inútiles.  C,  3,  2.  —  Buscando  a  mi  Amado,  iré...  humillándome 
en  las  bajas  mortificaciones  y  ejercicios  humildes...  El  camino  de 
buscar  a  Dios  es  ir  obrando  en  Dios  el  bien  y  mortificando  en  sí  el 
mal.  4.  —  Ni  los  engaños  del  demonio  podrá  entender  sin  morti- 
ficación... Entendiendo...  por  las  armas  de  Dios  la  oración  y  cruz  de 
Cristo,  en  que  está  la  humildad  y  mortificación.  9.  —  «Si  morti- 
ficáredes  las  inclinaciones  de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  vi- 
viréis». 10.  —  Primero  le  perfecciona  el  sentido  corporal,  movién- 
dole a  que  use  de  buenos  objetos  naturales...  mortificar  el  gusto  de 
la  comida.  17,  4.  —  Antes  que  el  alma  llegue...  a  este  estado  de 
matrimonio  espiritual...  primero  se  ejercita  en  los  trabajos  y  amar- 
guras de  la  mortificación.  22,  3.  —  De  la  soberana  merced  que 
Dios  le  hizo  en  recogerla  en  lo  íntimo  de  su  amor...  sacó...  mortifi- 
cación de  todos  sus  apetitos  y  gustos.  26,  2.  —  Después  que  por 
las  mortificaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y  penitencia  se  vino  a 
desasir  y  hacer  fuerte...  entonces  ya  le  mira  Dios.  31,  6.  —  Ya 
están  sujetadas  las  pasiones  y  mortificados  los  apetitos  naturales. 
40,  1.  ♦  Para  llegar  a  esta  posesión  de  unión  de  Dios,  en  que  to- 
das las  cosas  del  mundo  estén  negadas  y  renunciadas  y  todos  los 
apetitos  y  afectos  naturales  mortificados.  L,  1,  29.  —  Como  los 
prueba  en  lo  menos  y  los  halla  flacos,  de  suerte  que  luego  huyen  de 
la  labor,  no  queriendo  sujetarse  al  menor  desconsuelo  y  mortifica- 
ción... echa  de  ver  que  lo  serán  mucho  menos  en  lo  mucho,  y  así  no 
va  adelante  en  purificarlos  y  levantarlos  del  polvo  de  la  tierra  por 
la  labor  de  la  mortificación.  2,  27.  —  La  otra  es  vida  espiritual 
perfecta...  y  ésta  se  alcanza  por  la  mortificación  de  todos  los  vicios 
y  apetitos  de  su  misma  naturaleza  totalmente...  «Si  con  el  espíritu 
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mortificareis  los  hechos  de  la  carne,  viviréis».  32.  —  Pues  veamos 
si  tú,  siendo  sola^inente  desbastador,  que  es  poner  el  alma  en  el  des- 
precio del  mundo  y  mortificación  de  sus  apetitos...  ¿cómo  llegarás 
esa  alma  hasta  la  última  perfección?  .V,  58.  ♦  El  amor  natural... 
de  los  deudos...  siempre  conviene  mortificar  para  la  perfección 
espiritual.  Cailt,  6.  ♦  El  que  quisiere  ser  verdadero  religio- 
so... procure  ejercitar  con  grandísimo  cuidado  los  cuatro  avisos  si- 
guientes, que  son:  resignación,  mortificación,  ejercicio  de  virtudes, 
soledad  corporal  y  espiritual.  Gon,  1.  —  Para  obrar  lo  segundo 
y  aprovecharse  en  ello,  que  es  mortificación,  le  conviene  muy  de 
veras  poner  en  su  corazón  esta  verdad,  y  es  que  no  ha  venido  a  otra 
cosa  al  convento  sino  para  que  le  labren  y  ejerciten  en  la  virtud.  3. 
♦  No  te  canses,  que  no  entrarás  en  el  sabor  y  suavidad  de  espíritu 
si  no  te  dieres  a  la  mortificación  de  todo  eso  que  quieres.  A,  1,  38. 
—  El  camino  de  la  vida...  más  requiere  mortificación  de  la  volun- 
tad que  mucho  saber.  55.  —  Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma 
perfección:  Amor  de  Dios...  mortificación.  2,  62.  —  La  sabiduría 
entra  por  el  amor,  silencio  y  mortificación.  30.  —  Mortificar  la 
vista.  3,  9.  ♦  Sirvan  a  Dios,  mis  amadas  hijas  en  Cristo,  siguien- 
do sus  pisadas  de  mortificación  en  toda  paciencia...  mortificándose 
si  por  ventura  ha  quedado  algo  por  morir.  Cta,  5,  4,  —  Procure 
el  rigor  de  su  cuerpo  con  discreción,  el  aborrecimiento  de  sí  misma 
y  mortificación.  10,  3.  —  Mortificar  estas  aficiones  de  gustos  acer- 
ca de  todo  lo  que  no  es  Dios.  11,  3.  —  Sigan  la  mortificación  y 
penitencia,  queriendo  que  les  cueste  algo  este  Cristo.  15,  3.  —  En- 
treténgase ejercitando  las  virtudes  de  mortificación  y  paciencia.  21, 
3.  —  Véase:  Casti(ío"s,  Corrección,  Cruces,  Desnudez,  Mo- 
lestias, Negación,  Noche  oscura,  Oscuridad,  Peniten- 
cia, Pobreza  de  espíritu.  Purgación,  Traba.ios  y  Vacío. 

Moscas.  «Las  moscas  que  se  mueren,  pierden  la  suavidad 
*  del  ungüento^'.  S3,  28,  7.  ^  «Cuelan  el  mosquito  ajeno  y  trá- 
ganse  su  camello».  Ni,  2,  2.  ♦  La  mosca  que  a  la  miel  se  arri- 
ma impide  su  vuelo.  A,  1,  24. 

Mostaza.  Y  crece  como  el  grano  de  mostaza  en  árbol  gran- 
de. S3:  10,  2.  ♦  Porque  siente  el  alma  allí  como  un  grano  de 
mostaza  muy  mínimo,  vivísimo  y  encendidísimo,  el  cual  de  sí  envía 
en  circunferencia  un  vivo  y  encendido  fuego  de  amor.  L,  2,  10.  — 
Cuán  bien  comparado  está  en  el  Evangelio  el  reino  de  los  cielos  al 
grano  de  mostaza,  que  por  su  gran  calor,  aunque  tan  pequeño, 
crece  en  árbol  grande.  11.  , 

Mosto.  Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos.  C,  37,  6.  —  El 
mosto,  que  dice  aquí  la  Esposa  que  gustarán  ella  y  el  Esposo  de 
estas  granadas,  es  la  fruición  y  deleite  de  amor  de  Dios...  De  mu- 
chos granos  de  las  granadas  un  solo  mosto  sale  cuando  se  comen... 
«Y  darte  he  yo  a  ti  la  bebida  del  vino  adobado  y  el  mosto  de  mis 
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granadas».  C,  37,  8.  —  Dice  la  manera  en  que  ella  ha  de  gustar 
aquel  divino  mosto  de  los  zafiros  o  granadas  que  ha  dicho.  38,  1.  — 
Cuando  desatándome  de  la  carne...  bebamos  el  mosto  de  las  suaves 
granadas.  9.  ♦    Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos  P,  2,  37. 

Mostrar.  Pidiendo  Moisés  a  Dios  que  le  mostrarse  su  glo- 
ria, le  respondió...  que  él  le  mostraría  todo  el  bien...  que  en  esta 
vida  se  puede.  Y  fué,  que...  le  mostró  sus  espaldas,  que  fué  darle 
conocimiento  de  los  misterios  de  la  Humanidad  de  Cristo.  C,  37, 
4.  —  «Muéstrame  tu  rostro».  39,  9.  —  Dios  en  cuanto  cría  y 
da  ser  a  todas  las  criaturas...  es  mostrarla  Dios  y  dársele  a  conocer 
en  cuanto  es  criador.  11.  ♦  «Muéstrame  tu  rostro  suave».  L,  1, 
28.  ♦  Allí  me  mostrarías  aquello  que  mi  alma  pretendía.  P, 
2,  38.  —  Véase:  Manifestar. 

Motivos.  Bien  podrá  algunas  veces  acordarse  de  aquella 
imagen  y  aprensión  que  le  causó  el  amor,  para  poner  el  espíritu  en 
motivo  de  amor.  S3,  13,  6.  —  Cuando...  luego  que  siente  la  vo- 
luntad el  gusto  de  lo  que  oye,  ve  y  trata,  se  levanta  a  gozar  en  Dios 
y  le  es  motivo  y  fuerza  para  eso,  miiy  bueno  es.  24,  4.  —  Todas 
las  veces  que  oyendo  músicas  u  otras  cosas...  luego  al  primer  movi- 
miento se  pone  la  noticia  y  afición  de  la  voluntad  en  Dios,  dándo- 
le más  gusto  aquella  noticia  que  el  motivo  sensual  que  se  la  causa, 
y  no  gusta  del  tal  motivo  sino  por  eso;  es  señal  que  saca  provecho 
de  lo  dicho.  5.  —  La  causa  de  no  dársele  mucho  de  estos  moti- 
vos... es  porque...  el  espíritu...  está...  satisfecho  con  el  espíritu  de 
Dios.  6.  —  A  cuatro  géneros  de  bienes  podemos  reducir  todos  los 
que  distintamente  pueden  dar  gozo  a  la  voluntad...  motivos,  provo- 
cativos, directivos  y  perfectivos,  de  los  cuales  iremos  diciendo  por 
su  orden,  y  primero  de  los  motivos.  35.  1.  —  La  imagen...  no 
sirve  más  que  de  motivo.  3.  —  Porque  mayor  perfección  del  alma 
es  estar  con  tranquilidad  y  gozo  en  la  privación  de  esos  motivos, 
que  en  la  posesión  con  apetito  y  asimiento  de  ellos.  5.  —  Cuanto 
más  asida  con  propiedad  estuviere  a  la  imagen  o  motivo,  tanto  me- 
nos subirá  a  Dios  su  devoción  y  oración.  6.  —  Y  es  grande  enfado 
ver  algunas  personas  espirituales  tan  asidas  al  modo  y  hechura  de 
estos  instrumentos  y  motivos.  8.  —  Que  pues  las  imágenes  nos 
sirven  para  motivo  de  las  cosas  invisibles,  que  en  ellas  solamente 
procuremos  el  motivo  y  afición  y  gozo  de  la  voluntad  en  lo  vivo 
que  representan.  37,  2.  —  Aunque  el  lugar  decente  y  dedicado 
para  oración  es  el  templo  y  oratorio  visible  y  la  imagen  para  moti- 
vo, que  no  ha  de  ser  de  manera  que  se  emplee  el  jugo  y  sabor  del 
alma  en  el  templo  visible  y  motivo.  áO,  1.  —  Conviene  no  dete- 
nerse en  el  medio  y  motivo  más  de  lo  que  basta.  42,  \.  —  Que 
trata  de  otros  motivos  para  orar  que  usan  muchas  personas.  43.  ^ 
Poco  hace  al  caso  que  el  objeto  o  motivo  sea  sobrenatural,  si  el 
apetitito  sale  del  mismo  natural...  pues  que  tiene  la  misma  .sustan- 
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cia  y  naturaleza  que  si  fuera  acerca  de  motivo  y  materia  natural. 
Ij,  3,  75.  ♦  Sólo  pueden  servir  los  sentimientos  de  motivos  para 
amar.  Gta,  11,  3.  —  Véase:  Imágenes,  Objetos,  Retratos 
y  Rosarios. 

Movimientos .  Las  visiones  del  demonio  sólo  pueden  po- 
ner primeros  movimientos  en  la  voluntad,  y  no  moverla  a  más,  si 
ella  no  quiere.  S2,  11,  6.  —  Y  si  alguna  vez  obran  las  potencias, 
no  es  con  fuerza  ni  muy  procurado  discurso,  sino...  más  movidas  de 
Dios  que  de  la  misma  habilidad  del  alma.  12,  8.  —  Dios  mueve 
todas  las  cosas  al  modo  de  ellas.  17,  2.  —  Para  mover  Dios  al 
alma...  halo  de  hacer  ordenadamente  y  suavemente  y  al  modo  de  la 
misma  alma.  3.  —  Procura  el  demonio  mover  la  volantad  a  que 
estimen  aquellas  comunicaciones  interiores.  29,  11.  =  Poseyendo 
ya  Dios  las  potencias...  él  mismo  es  el  que  las  mueve  y  manda 
divinamente.  S3,  2,  8.  —  Todos  los  primeros  movimientos  de  las 
potencias  de  las  tales  almas  son  divinos.  9.  —  La  gloriosísima 
Virgen  Nuestra  Señora...  nunca  tuvo  en  su  alma  impresa  forma  de 
alguna  criatura,  ni  por  ella  se  movió,  sino  siempre  su  moción  fué 
por  el  Espíritu  Santo.  10.  —  Y  aunque  es  verdad  que  apenas  se 
hallará  alma  que  en  todo  y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios... 
todavía  hay  almas  que  muy  ordinariamente  son  movidas  de  Dios  en 
sus  operaciones,  y  ellas  no  son  las  que  se  mueven...  «Los  hijos  de 
Dios...  son  movidos  del  espíritu  de  Dios».  16.  —  Cada  vez  que  el 
alma  se  pone  a  pensar  alguna  cosa,  queda  movida  y  alterada.  5,  2. 
—  Por  medio  del  olvido  y  vacio  de  todos  los  pensamientos  y  no- 
ticias líbrase  de  muchas  sugestiones,  tentaciones  y  movimientos  del 
demonio,  6,  2.  —  Tiene  en  sí  el  alma,  mediante  este  olvido  y  re- 
cogimiento de  todas  las  cosas,  disposición  para  ser  movida  del  Es- 
píritu Santo.  3.  —  Puede  tentarla  el  demonio  de  muchas  mane- 
ras, moviéndole  los  apetitos  y  afectos,  ahora  espirituales,  ahora  sen- 
sitivos, desordenadamente  acerca  de  las  aprensiones  imaginarias 
de  la  memoria.  10,  1,  —  A  lo  sobrenatural  no  se  mueve  el  alma 
ni  se  puede  mover,  sino  muévela  Dios  y  pónela  en  ello.  13,  3.  — 
Que  le  ponga  en  el  corazón  por  señuelo...  y  así  se  asemeje  el  alma  a 
él  por  las  acciones  y  movimientos  de  amor.  5.  —  Debe,  pues,  el 
espiritual,  al  primer  movimiento,  cuando  se  le  va  el  gozo  a  las  co- 
sas, reprimirle.  20,  3.  —  No  se  han  de  evitar  las  tales  mociones 
cuando  causan  esta  devoción  y  oración...  porque  hay  almas  que  se 
mueven  mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles.  24,  4.  —  El  que 
tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto  al  espíritu  de  todas  las  cosas  sen- 
sibles desde  el  primer  movimiento  saca  deleite  de  sabrosa  adverten- 
cia y  contemplación  de  Dios.  26,  5.  —  Siendo  ya  todas  sus  accio- 
nes y  movimientos  espirituales  do  vida  espiritual,  ha  de  ir  con  todo 
a  Dios.  6.  —  Hasta  que  el  hombre  venga  a  tener  tan  habituado  el 
sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible,  que  de  primer  movimien- 


Movimientos 


-  718  - 


Movimientos 


to  saque  el  provecho...  de  que  le  envíen  las  cosas  luego  a  Dios,  tie- 
ne necesidad  de  negar  su  gozo  y  gusto  acerca  de  ellas.  S3,  26,  1. 
—  Apenas  hallarán  un  hombre  que  puramente  se  mueva  a  obrar 
por  Dios.  28,  8.  —  Cuando  da  Dios  estos  dones  y  gracias,  les  da 
la  luz  de  ellas,  y  el  movimiento  de  cómo  y  cuándo  se  han  de  ejer- 
citar. 31,  2.  —  El  uso  de  las  imágenes...  le  ordenó  la  Iglesia... 
para  mover  la  voluntad  y  despertar  la  devoción...  por  éso,  las  que 
más...  mueven  la  voluntad  a  devoción,  se  han  de  escoger.  35,  3.  — 
Suele  obrar  Nuestro  Señor  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas 
imágenes  que  están  más  apartadas...  porque  con  aquel  movimiento 
de  ir  a  ellas  crezca  más  el  afecto.  36,  3.  —  Los  mismos  que  cele- 
bran las  fiestas...  ponen  cosas  que  agraden  más  a  la  gente,  que  la 
muevan  a  devoción.  38,  2.  —  Tres  maneras  de  lugares  hallo,  por 
medio  de  los  cuales  suele  Dios  mover  la  voluntad  a  devoción.  42,. 
1.  —  El  buen  estilo  y  acciones  y  subida  doctrina  y  buen  lenguaje 
mueven  y  hacen  más  efecto  acompañado  de  buen  espíritu.  4o,  4.  — 
Poco  importa  oir  una  música  sonar  mejor  que  otra,  si  no  me  mueve 
más  ésta  que  aquélla  a  hacer  obras.  5.  ♦  Son  movidos  a  estas- 
cosas  y  ejercicios  espirituales  por  el  consuelo  y  gusto  que  allí  ha- 
llan. Ni,  1,  3.  —  Tienen  algunas  veces  gana  de  que  otros  entien- 
dan su  espíritu  y  devoción,  y  para  esto  a  veces  hacen  muestras  exte- 
riores de  movimientos,  suspiros  y  otras  ceremonias.  2,  3.  —  De- 
estas  imperfecciones  algunos  llegan  a  tener  muchas...  y  alguno» 
solos  primeros  movimientos  o  poco  más.  6.  —  Como  mora  en  es- 
tas humildes  almas  el  espíritu  sabio  de  Dios,  luego  las  mueve  e  in- 
clina a  guardar  adentro  sus  tesoros  en  secreto.  7.  —  Sin  ser  en 
mano  de  ellos,  se  levantan  y  acaecen  en  la  seHsualidad  movimientos 
y  actos  torpes.  4,  l.  —  Con  aquella  recreación  del  espíritu  se 
mueve  .cada  parte  del  hombre  a  deleitarse  según  su  porción  y  pro- 
piedad... El  espíritu  se  mueve  a  recreación  y  gusto  de  Dios...  y  la 
sensualidad...  se  nmeve  a  gusto  y  deleite  sensual.  2.  —  El  demo- 
nio... al  tiempo  que  el  alma  está  en  oración...  procura  levantar  en  el 
natural  estos  movimientos  torpes.  3.  —  El  tercer  origen  de  donde 
suelen  proceder  y  hacer  guerra  estos  movimientos  torpes,  suele  ser 
el  temor  que  ya  tienen  cobrado  estos  tales  a  estos  movimientos  y 
representaciones  torpes.  4.  —  Como  estos  naturales  sean,  como, 
digo,  deleznables  y  tiernos,  con  cualquier  alteración  se  les  revuel- 
ven los  humores  y  la  sangre,  y  suceden  de  aquí  estos  movimientos. 
5.  —  No  es  más  que  penitencia  de  bestias,  a  que  también  como 
bestias  se  mueven  por  el  apetito  y  gusto  que  allí  hallan...  Sola  su 
gana  y  gusto  es  hacer  lo  que  les  mueve,  todo  lo  cual  por  ventura 
les  valiera  más  no  hacerlo.  6,  2.  —  Semejantes  a  los  niños,  que 
no  se  mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gusto.  6.  —  Acerca 
de  la  envidia  muchos  de  éstos  suelen  tener  movimientos  de  pesarles 
del  bien  espiritual  de  los  otros.  7,  1.  —  Como  el  alma  se  ve  tan 
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seca  y  miserable,  ni  aun  por  primer  movimiento  le  pasa  que  va  me- 
jor que  los  otros,  12,  1.  —  Ya  no  por  el  sfusto  atraído  y  saborea- 
do que  halla  en  la  obra  es  movido,  sino  por  sólo  Dios.  13,  5.  = 
«Yo  dije  en  rai  abundancia:  No  me  moveré  para  siempre».  N2,  7, 
4.  —  Vemos  que  después  se  mudó  David...  aunque  en  el  tiempo  de 
su  abundancia  le  había  parecido  y  dicho  que  no  se  había  de  mover 
jamás.  5.  —  Hiere  en  la  sustancia  del  alma  este  calor  de  amor,  y 
así  mueve  las  afecciones  pasivamente.  13,  3.  —  Convenía  que  las 
operaciones  de  estos  apetitos  y  pasiones  con  sus  movimientos  estén 
dormidos  en  esta  noche  para  que  no  impidan  al  alma  los  bienes  so- 
brenaturales... Porque  toda  su  obra  y  movimiento  natural,  antes  es- 
torba que  ayuda  a  recibir  los  bienes  espirituales  de  la  unión  de 
amor.  14,  1.  —  Para  que  los  actos  y  movimientos  interiores  del 
alma  puedan  venir  a  ser  movidos  por  Dios  divinamente,  primero 
han  de  ser  oscurecidos  y  adorm.idos  y  sosegados  naturalmente  acer- 
ca de  toda  su  habilidad  y  operación.  16,  6.  ♦  El  alma  que  del 
fervor  de  amor  de  Dios  es  informada  y  movida,  en  alguna  manera, 
esa  misma  abundancia  e  ímpetu  lleva  en  el  su  decir.  C,  Pról.,  1. 

—  Llámale  Amado,  para  más  moverle  e  inclinarle  a  su  ruego.  1, 
13.  —  «En  El  vivimos,  y  nos  movemos*,  que  es  decir:  en  Dios 
tenemos  nuestra  vida,  y  nuestro  movimiento  y  nuestro  ser.  8,  8.  — 
Y  a  las  veces  levanta  el  demonio  en  la  parte  sensitivE  muchos  mo- 
vimientos... y  otras  molestias  que  causa  así  espiritules  como  sensi- 
tivas. 16,  2.  —  Algunas  veces...  en  la  parte  sensitiva  se  levantan 
muchos  y  varios  movimientos  y  apetitos.  4.  —  Llama  el  alma  a 
toda  esta  armonía  de  apetitos  y  movimientos  sensitivos  raposas.  5. 

—  Primero  le  perfecciona  el  sentido  corporal,  moviéndole  a  que 
use  de  buenos  objetos  naturales  perfectos  y  exteriores.  17,  4.  —  Y 
aspirar  por  el  alma  es  hacer  Dios  toques  y  moción  en  las  virtudes  y 
perfecciones  que  ya  le  son  dadas,  renovándolas  y  moviéndolas  de 
suerte  que  den  de  sí  admirable  fragancia  y  suavidad  al  alma.  5.  — 
Levantando  los  ojos  al  Esposo...  hablando  contra  los  dichos  movi- 
mientos y  rebeliones,  dice  esta  canción.  18,  2.  —  Por  medio  de 
las  formas,  imágenes  y  fantasías  la  sensualidad  mueve  sus  apetitos 
y  codicias.  7.  —  Ni  por  primeros  movimientos  toquéis  a  la  parte 
superior,  porque  los  primeros  movimientos  del  alma  son  las  entra- 
da» y  umbrales  para  entrar  en  el  alma,  y  cuando  pasan  de  primeros 
movimientos  en  la  razón  ya  van  pasando  los  umbrales;  pero  cuando 
sólo  son  primeros  movimientos,  sólo  se  dice  tocar  a  los  umbrales. 
8.  —  Porque  Dios  transforma  vivamente  el  alma  en  sí,  todas  las 
potencias,  apetitos  y  movimientos  del  alma  pierden  su  imperfección 
natural  y  se  mudan  en  divinos.  30,  4.  —  Todas  las  afecciones  y 
operaciones  desordenadas...  con  sus  movimientos  exceden  el  límite 
de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma.  21,  17.  —  El  alma...  está  como 
divina,  endiosada,  de  manera  que  hasta  los  primeros  movimientos 
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aún  no  tiene  contra  lo  que  es  voluntad  de  Dios...  Así  como  un  alma 
imperfecta  tiene  muy  ordinariamente  a  lo  menos  primeros  movi- 
mientos inclinados  a  mal...  así  el  alma  en  este  estado...  en  los  pri- 
meros movimientos,  de  ordinario  se  mueve  e  inclina  a  Dios...  «No 
tendré  más  movimiento»...  Da  a  entender  que...  no  había  de  tener 
ya  más  movimiento  contra  Dios.  C,  27,  7.  —  El  amor  en  que 
está  unida,  en  todas  las-  cosas  y  por  todas  ellas  la  mueve  en  amor 
de  Dios.  8.  —  Aun  sin  advertencia  del  alma...  en  los  primeros  mo- 
vimientos se  inclinan  los  sentidos  y  jiotencias  a  obrar  en  Dios  y  por 
Dios.  28,  5.  —  El  movimiento  para  el  bien,  de  Dios  ba  de  venir. 
30,  6.  —  Mi  alma  está  ya  desnuda,  desasida,  sola  y  ajena  de  todas 
las  cosas  criadas...  ninguna  de  ellas  alcanza...  a  mover  mi  alma  a 
gusto  con  su  suavidad.  40,  2.  ♦  En  este  estado  de  transformación 
no  puede  el  alma  hacer  actos,  que  el  Espíritu  Santo  los  hace  todos 
y  la  mueve  a  ellos.  L,  1,  4.  —  El  amor  nunca  está  ocioso,  sino  en 
continuo  movimiento.  8.  • —  Dios...  puede  en  el  fondo  del  alma, 
sin  ayuda  de  los  sentidos,  hacer  obra  y  mover  el  alma  en  ella.  Y  así 
todos  los  movimientos  de  la  tal  alma  son  divinos.  9.  —  Así  como 
el  fuego  y  la  piedra,  que  tienen  virtud  y  movimiento  natural  y 
fuerza  para  llegar  al  fondo  de  su  esfera...  y  cuando  llegare  y  no  tu- 
viere de  suyo  más  virtud  e  inclinación  para  más  movimiento,  dire- 
mos que  está  en  el  más  profundo  centro  suyo.  11.  —  Por  cuanto 
el  alma  todavía  tiene  movimiento  y  fuerza  para  más  y  no  está  sa- 
tisfecha... puede  ir  al  más  profundo  de  Dios.  12.  —  ¡Oh  encendi- 
do amor,  que  con  tus  amorosos  movimientos  regaladamente  estás 
glorificándome!  17.  —  Todos  los  movimientos  y  operaciones  e  in- 
clinaciones que  antes  el  alma  tenía  del  principio  y  fuerza  de  su  vida 
natural,  ya  en  esta  unión  son  trocados  en  movimientos  divinos, 
muertos  a  su  operación  e  inclinación...  El  alma  como  ya  verdadera 
hija  de  Dios,  en  todo  es  movida  por  el  espíritu  de  Dios.  2,  34.  — 
La  llama  no  es  otra  cosa  que  aire  inflamado  y  los  movimientos  y 
resplandores  de  aquella  llama...  son  junto  del  aire  y  del  ftiego.  S, 
9.  —  Y  los  movimientos  de  esta  llama  divin;i...  no  los  hace  sola 
el  alma  transformada,  ni  los  hace  solo  Dios,  sino  él  y  el  alma  jun- 
tos, moviendo  al  alma,  como  hace  el  fuego  al  aire  inflamado...  La 
llama  todos  los  movimientos  y  llamaradas  que  hace  con  el  aire  in- 
flamado son  a  fin  de  llevarle  consigo  al  centro  ile  su  esfera,  y  todos 
aquellos  movimientos  que  hace  es  un  porfiar  por  llevarle  más  a  sí... 
Aunque  estos  movimientos  del  Espíritu  Santo  son  eficasísimos  en 
absorver  al  alma  en  nmcha  gloria,  todavía  no  acaba  hasta  que  lle- 
gue el  tiempo  en  que  salga...  de  esta  vida  de  carne.  10.  —  Estos 
movimientos,  más  son  movimientos  del  alma  que  movimientos  de 
Dios,  porque  Dios  no  se  mueve...  Y  entonces  verá  el  alma  claro 
cómo  aunque  le  parecía  que  acá  se  movía  Dios  en  ella,  en  sí  mismo 
no  se  mueve,  como  el  fuego  tampoco  se  mueve  en  su  esfera.  11.  — 
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Este  recuerdo  es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en  la  sustancia 
del  alma...  «Todas  las  cosas  en  él  son  vida,  y  en  él  viven  y  son  y  se 
mueven»...  De  aquí  es  que  moviéndose  este  tan  gran  Emperador  en 
el  alma...  todas  las  cosas  a  una  parezcan  moversí,  al  modo  que  al 
movimiento  de  la  tierra  se  mueven  todas  las  cosas  materiales  que 
hay  en  ella,  como  si  no  fuesen  nada.  4,  4.  —  Aunque  esta  compa- 
ración es  harto  impropia,  porque  acá  no  sólo  parecen  moverse,  sino 
que  también  todos  descubren  las  bellezas  de  su  ser.  5.  —  Y  cómo 
sea  este  movimiento  en  el  alma,  comoquiera  que  Dios  sea  inmovi- 
ble, es  cosa  maravillosa,  porque  aunque  entonces  Dios  no  se  mueve 
realmente,  al  alma  le  parece  que  en  verdad  se  mueve...  <fLa  sabidu- 
ría es  más  movible  que  todas  las  cosas  movibles».  Y  es,  no  porque 
ella  se  mueva,  sino  porque  es  el  principio  y  raíz  de  todo  movimien- 
to. 6.  —  Pero  Dios  siempre  se  está  así  como  el  alma  lo  echa  de 
▼er,  moviendo,  rigiendo  y  dando  ser  y  virtud  y  gracias  y  dones  a 
todas  las  criaturas...  Como  todas  las  cosas  está  moviendo  Dios  con 
su  virtud,  parécese  juntamente  con  él  lo  que  está  haciendo,  y  parece 
moverse  él  en  ellas  y  ellas  en  él  con  movimiento  continuo.  7.  —  El 
entendimiento  y  demonio...  podrían  entender  algo  por  los  movi- 
mientos del  sentido,  por  cuanto  hasta  la  unión  no  está  bien  aniqui- 
lado, que  todavía  tiene  algunas  acciones  y  movimientos  acerca  de 
lo  espiritual.  16.  ♦  Jamás,  fuera  de  lo  que  por  orden  estás  obli- 
gado, te  muevas  a  cosa  por  buena  que  te  parezca...  sin  orden  de  la 
obediencia.  Caut,  11.  —  Moviéndote,  o  no  te  moviendo,  sólo 
por  los  modos  que  vieres  visibles  en  el  prelado,  y  no  por  Dios... 
será  tu  obediencia  vana.  12.  ^  Mira  que  tu  ángel  custodio  no 
siempre  mueve  el  apetito  a  obrar.  A,  1,  34.  —  No  da  lugar  eL 
apetito  a  que  le  mueva  el  ángel  cuando  está  puesto  en  otra  cosa. 
35.  —  El  que  se  mueve  por  el  gusto  de  su  voluntad  es  como  el 
que  come  fruta  floja.  43.  —  Aquél  tiene  vencidas  todas  las  cosas 
que  ni  el  gusto  de  ellas  le  mueve  a  gozo,  ni  el  desabrimiento  le 
causa  tristeza.  48.  —  Tenga  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas 
las  cosas  que  le  movieren  a  lo  que  no  es  Dios.  2,  16.  —  Las  almas^ 
que  son  de  naturaleza  celestial...  se  parecen  a  Dios  en  su  manera, 
porque  no  se  mueven  para  siempre.  27.  —  El  alma  que  está  en 
unión  de  amor,  hasta  los  primeros  movimientos  no  tiene.  50.  — 
Tenga  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  las  cosas  que  le  mo- 
vieren a  lo  que  no  es  Dios.  3,  8.  ♦  Todos  los  gustos,  gozos  y 
aficiones  se  causan  siempre  en  el  alma  mediante  la  voluntad  y  que- 
rer de  las  cosas  que  se  le  ofrecen  como  buenas...  y  según  esto,  se 
mueven  los  apetitos  de  la  voluntad  a  ellas.  Cta,  11,  2.  —  Acer- 
ca de  las  advertencias  y  pensamientos...  y  otros  cualesquiera  movi- 
mientos que  acaecen,  sin  quererlo  ni  admitirlo  el  alma...  no  los 
confiese  ni  baga  caso  ni  cuidado  de  ellos.  20,  2.  —  Véase:  Incli- 
naciones, Molestias,  Obrar,  Operaciones  y  Rebeliones. 
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Muchachos  ■  Es  como  el  muchacho,  que  queriéndole  llevar 
su  madre  en  brazos,  él  va  gritando  y  pateando  por  irse  por  su  pie, 
y  así  ni  anda  él  ni  deja  andar  a  la  madre.  L,  3,  66.  —  Yéase: 
Niños  y  Pequeñuelos. 

Muerte-  San  Agustín  decía...  Miserable  de  mí...  Tú  verdade- 
ramente eres...  vida,  yo  muerte.  Si,  5,  1.  —  La  muerte  del  alma 
es  vida  de  los  apetitos.  12,  3.  —  Esta  negación...  ha  de  ser  como 
una  muerte  y  aniquilación  temporal  y  natural  y  espiritual  en  todo. 
S2,  /,  6.  —  Cristo  en  la  vida  no  tuvo  donde  reclinar  su  cabeza  y 
en  la  muerte  lo  tuvo  menos.  10.  —  Al  punto  de  la  muerte  quedó 
Cristo  también  aniquilado...  pues  en  ella  se  aniquilaba  muriendo... 
No  consiste,  pues,  la  unión  en...  sentimientos  espirituales,. sino  en 
una  viva  muerte  de  cruz.  11.  —  Los  vemos  andar  buscando  en 
Cristo  sus  gustos  y  consolaciones...  mas  no  sus  amarguras  y  muer- 
tes. 12.  —  Saliendo  vencidos  los  hijos  de  Israel  y  muertos  de  los 
suyos  veintidós  mil.  19,  4.  —  Pidiendo  el  rey  Saúl  que  le  hablase 
el  profeta  Samuel,  que  era  ya  muerto,  le  apareció  el  dicho  Profeta. 
21,  6.  =  Desesperándose  y  dándose  ellos  la  muerte  por  misera- 
bles fines...  Hasta  este  último  daño  de  muerte  los  hace  vivir  mu- 
riendo, el  amor  al  dinero,  en  penas  de  solicitud.  S3,  19,  10.  — 
Cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del  gozo  puesto  en  las  gracias  y 
hermosura  natural;  pues  que  cada  día  ))or  esta  causa  se  ven  tantas 
muertes  de  hombres.  22,  3.  —  No  teniendo  la  voz  rfe/ /predicador 
sin  espíritu  virtud  para  resucitar  al  muerto  de  su  sepultura.  45,  4. 
♦  El  alma  se  siente  estar  deshaciendo  y  derritiendo  en  la  faz  y 
vista  de  sus  miserias  con  muerte  de  espíritu  cruel...  Porque  en  este 
sepulcro  de  oscura  muerte  le  conviene  estar  para  la  espiritual  resu- 
rrección que  espera.  M2,  6,  1.  —  «Cercáronme  los  gemidos  de  la 
muerte»...  «De  la  manera  que  los  llagados  están  en  los  sepulcros»... 
Cuando  esta  contemplación  purgativa  aprieta,  sombra  de  muerte  y 
gemidos  de  muerte...  siente  el  alma  muy  a  lo  vivo.  2.  —  «En  tene- 
brosidades me  colocó,  como  muertos  sempiternos».  7,  2.  —  «Y 
produzca  en  luz  la  sombra  de  muerte»...  «La  colocó  Dios  en  las  os- 
curidades como  a  los  muertos  del  siglo».  3.  —  Esta  enfermedad 
no  es  de  muerte,  sino  para  gloria  de  Dios.  19,  1.  —  El  acto  y  obra 
de  amor  es  fuerte  como  la  muerte.  4.  ♦  «Cuando  orabas  con  lá- 
grimas y  enterrabas  los  muertos,  yo  ofrecía  tu  oración  a  Dios».  C, 
2,  3.  —  La  hiél  significa  la  muerte  del  alma...  el  carecer  de  Dios 
«8  muerte  del  alma.  7.  —  ^Cómo  puedes  perseverar  en  esta  vida 
de  carne,  pues  te  es  muerte  y  privación  de  aquella  vida  verdadera 
espiritual  de  Dios?  8,  2.  —  La  vida  natural  le  es  al  alma  como 
muerte.  3.  —  Pues  eres  tú  la  causa  de  la  llaga  en  dolencia  de 
amor,  sé  tú  la  causa  de  la  salud  en  muerte  de  amor.  9,  3.  —  Si 
el  alma  tuviese  un  barrunto  de  la  alteza  y  hermosura  de  Dios,  no 
Bólo  una  muerte  apetecería  por  verla  ya  para  siempre,  como  aquí 
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desea,  pero  mil  acerbísimas  muertes  pasaría  muy  alegre  por  verla, 
un  solo  momento.  11,  7.  —  No  le  puede  ser  al  alma  que  ama 
amarga  la  muerte,  pues  en  ella  halla  todas  sus  dulzuras  y  deleites 
de  amor...  «La  muerte  de  los  santos  es  preciosa  en  la  presencia  del 
Señor»...  «La  muerte  de  los  pecadores  es  pésima».  10.  —  Cuand» 
ningiin  grado  de  amor  tiene  el  alma,  está  muerta.  11.  —  «Fuerte 
es  la  dilección  como  la  muerte».  12,  9.  —  En  este  traspaso  se 
queda  el  cuerpo  helado  y  encogidas  las  carnes  como  muerto.  14, 
19.  —  Siente  el  alma  estar...  como  muerta  entre  los  muertos... 
«Envejecístete  en  la  tierra  ajena,  contaminástete  con  los  muertos».. 
18,  2.  —  La  naturaleza  humana...  en  el  árbol  de  la  cruz  fué  redi- 
mida y  reparada. .  por  medio  de  su  muerte  y  pasión.  23,  2.  —  Tu 
madre  debajo  del  árbol  te  dió  la  muerte.  5.  —  Cuán  fuera  está  de 
hacer  lo  que  es  obligada  el  alma  que  no  está  ilustrada  con  el  amor 
de  Dios...  que  hasta  aquí  llega  la  miseria  de  los  que...  están  muer- 
tos en  pecado.  32,  9.  —  Le  sería  grande  consuelo  y  alegría  en- 
trar... por  las  angustias  y  trances  de  la  muerte,  por  verse  más  aden- 
tro en  su  Dios.  36,  11.  —  Entremos  más  adentro  en  la  espesura. 
Es  a  saber,  hasta  los  aprietos  de  la  muerte,  por  ver  a  Dios.  12.  — 
«Sé  fiel  hasta  la  muerte,  y  darte  he  la  corona  de  la  vida».  38,  7.. 
—  Está  ya  bien  dispuesta  y  aparejada  el  alma...  para  subir  por  el 
desierto  de  la  muerte...  a  los  asientos  y  sillas  gloriosas  de  su  Es- 
poso. 40,  1.  ♦  Y  así,  la  muerte  de  semejantes  almas  es  muy  sua- 
ve y  muy  dulce  más  que  les  fué  la  vida  espiritual  toda  su  vida... 
Que  por  eso  dijo  David,  que  era  preciosa  la  muerte  de  los  santos  en 
el  acatamiento  de  Dios.  L,  1,  30.  —  Engrandece  aquí  el  alma  al 
Padre  e  Hijo  y  Espíritu  Santo...  por  haberla  trocado  su  muerte  en 
vida.  2,  1.  —  Matando,  muerte  en  vida  la  has  trocado.  31.  — 
Porque  la  muerte  no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  vida;  en  vi- 
niendo la  vida  no  queda  rastro  de  la  muerte.  32.  —  De  donde  es 
de  saber  que  lo  que  aquí  el  alma  llama  muerte  es  todo  el  hombre 
viejo...  La  vida  vieja...  es  muerte  de  la  nueva...  Todos  los  apetitos 
del  alma...  de  suyo  eran  operación  de  muerte  y  pi-ivación  de  vida 
espiritual.  33.  —  Y  de  esta  manera  está  muerta  el  alma  a  todo  lo 
que  era  en  sí,  que  esto  era  muerte  para  ella...  Está  trocada  la  muer- 
te de  esta  alma  en  vida  de  Dios  ..  «¡Oh  muerte!  yo  seré  tu  muerte». 
34.  —  Porque  lo  que  en  estas  potencias  puede  caber,  que  es  Dios, 
es  profundo  e  infinito...  su  deshacimiento  y  pena  es  muerte  infinita. 
3,  22.  ♦  Conviene  que  no  nos  falte  cruz,  como  a  nuestro  Amado 
hasta  la  muerte  de  amor.  Cta,  9.  3.  ' —  Los  pecados  que  Dios 
tanto  aborrece...  le  obligaron  a  muerte.  10,  2.  ^  Estando  ausen- 
te de  ti,  ¿qué  vida  puedo  tener,  sino  muerte  padecer  la  mayor 
que  nunca  vi?  P,  6,  3.  —  ¿Qué  muerte  habrá  que  se  iguale  a  mi 
vivir  lastimero,  pues  si  más  vivo  más  muero?  4.  —  Sácame  de 
aquesta  muerte,  mi  Dios,  y  dame  la  vida.  7.  —  Lloraré  mi  muer- 
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te  ya,  y  lamentaré  mi  vida.  P,  5,  8.  —  Y  así.  el  Espíritu  Santo  al 
buen  viejo  respondía...  que  la  muerte  no  vería,  hasta  que  la  vida 
viese.  14,  3.  —  Véase:  Difuntos,  Matar,  Morir  y  Vida. 

Mujeres.  ¿Quién  dijera  que...  Salomón,  había  de  venir  a 
tanta  ceguera...  que  hiciese  altares  a  tantos  ídolos  y  los  adorase  él 
mismo?...  Y  sólo  para  esto  bastó  la  afición  que  tenía  a  las  mujeres. 
Si,  8,  6.  —  Dice  Ezequiel  que  vió  allí  las  mujeres  sentadas  llo- 
rando al  dios  de  los  amores  Adonis.  9,  5.  —  Mandó  Dios  a  Josué... 
que  en  la  ciudad  de  Jericó...  no  dejase  cosa  en  ella  viva,  desde  el 
hombre  hasta  la  mujer...  «Lo  que  resta  y  conviene- es,  que  los  que 
tienen  mujeres,  sean  como  si  no  las  tuviesen».  11,  8.  =  Y  las  vi- 
siones que  tuvo  la  mujer  de  Pilatos  eran  del  demonio.  S2,  16,  3. 
=  Si  te  hallares  libre  de  mujer,  no  quieras  buscar  mujer;  pero  ya 
que  se  tenga...  sea  con  tanta  libertad  de  corazón  como  si  no  la  tu- 
viere. S3,  18,  6.  —  ¿Y  quién  no  bebe  poco  o  mucho  de  este  cáliz 
dorado  de  la  mujer  babilónica  del  Apocalipsi?  22,  4.  —  Ya  los 
discípulos  primero  se  lo  envió  a  decir  con  las  mujeres.  31,  8.  4 
Y  como  la  mujer  se  alegra  con  la  dracma  en  las  manos.  C,  22,  1. 

—  «Llegaste  hasta  la  grandeza  de  mujer».  23,  6.  ♦  Toma  tú 
ejemplo  de  la  mujer  de  Lot.  Caut,  9.  ♦  La  mujer  de  Lot,  por- 
que volvió  la  cabeza  a  mirar  los  clamores  y  ruido  de  los  que  pere- 
cían se  volvió  en  dura  piedra.  Con,  2. 

Mundo.  En  una  noche  oscura,  que  es  la  privación  y  purga- 
ción de  todos  los  apetitos  sensuales,  acerca  de  todas  las  cosas  exte- 
riores del  mundo.  Si,  1,  4.  —  Ha  de  ir  careciendo  el  apetito  de 
todas  las  cosas  del  mundo  que  poseía.  2,  \.  —  Que  quemase  el 
corazón  del  pez  en  el  fuego,  que  significa  el  corazón  aficionado  y 
apegado  a  las  cosas  de  mundo.  2.  —  No  ocupan  al  alma  las  cosas 
de  este  mundo  ni  la  dañan,  pues  no  entran  en  ella,  sino  la  voluntad 
y  apetito  de  ellas.  3,  4.  —  El  alma  que  pone  su  corazón  en  los 
bienes  del  mundo,  sumamente  es  mala  delante  de  Dios.  4,  4.  —  La 
sabiduría  de  este  mundo  es  acerca  de  Dios  locura...  y  todo  el  seño- 
río y  libertad  del  inundo...  es  suma  servidumbre  y  angustia  y  cau- 
tiverio. 5.  —  Y  todos  los  deleites  y  sabores  de  la  voluntad  en  to- 
das las  cosas  del  mundo...  son  suma  pena,  tormento  y  amargura.  7. 

—  Se  hacen  feos,  bajos,  miserables  y  pobres,  por  amar  ellos  esto 
hermoso  y  rico,  a  su  parecer,  del  mundo...  A  todos  aquellos  que  po- 
nen su  corazón  y  afición  en  cualquier  cosa  del  mundo  llámalos  pe- 
queñuelos  la  Sabiduría  divina.  8.  —  Algunas  almas...  habiéndo- 
las Dios  sacado  del  mundo...  y  acabado  la  multitud  de...  ocasiones 
que  en  el  mundo  tenían,  sólo  porque  ellos...  traban  amistad  y  alian- 
za con...  imperfecciones...  les  deja  ir  cayendo  en  sus  apetitos.  11,  7. 

—  «Los  que  usan  de  este  mundo,  como  si  no  usasen».  8.  —  De- 
sear entrar  en  toda  desnudez  y  vacío  y  pobreza  por  Cristo  de  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo.  13,  6.  —  La  concupiscencia  de  la  carne. 
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y  la  concupiscencia  de  los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida...  reinan  en 
el  inundo.  8.  =  «Yo  he  venido  a  este  mundo  para  juicio».  S2.  4, 
7.  —  Piensan  que  basta  negar  su  naturaleza  en  lo  del  mundo,  y 
no  aniquilarla...  Inclinarse  a  escoger  por  Cristo  todo  lo  más  desa- 
brido, ahora  de  Dios,  ahora  del  mundo.  7,  5.  —  Con  esotros  que 
viven  allá  a  lo  lejos...  con  el  mundo  en  el  cuidado  de  sus  pretensio- 
nes y  mayorías...  no  hace  de  ellos  mención  esta  letra.  12.  —  Es 
mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esta  batalla  espiritual 
contra  la  bestia,  aun  no  sean  para  cortarle  la  primera  cabeza,  ne- 
gando las  cosas  sensuales  del  mundo.  11,  10.  —  No  ha  de  gustar 
el  alma  en  este  tiempo  de  otras  imágenes  diferentes,  que  son  del 
mundo,  14,  5.  —  Hallará  el  alma  su  propiedad,  y  asimiento  y 
embarazo  en  las  visiones  sobrenaturales,  como  en  las  cosas  del 
mundo,  si  no  las  sabe  renunciar.  16,  14.  —  For  los  pecados  del 
mundo...  Dios  les  destruyó  en  el  diluvio.  21,  10.  —  San  Beni- 
to... en  una  visión  espiritual  vió  todo  el  mundo.  24,  1.  —  El  de- 
monio a  Cristo...  «le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo  y  la  gloria 
de  ellos».  7.  =  A  tres  daños  e  inconvenientes  está  sujeto  el  espi- 
ritual, que  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  y  discursos  naturales 
■de  la  memoria  para  ir  a  Dios...  El  primero  es  de  parte  de  las  cosas 
del  mundo.  S3,  .3,  1.  —  El  primero,  que  es  de  parte  del  mundo, 
es  estar  sujeto  a  muchas  maneras  de  daños  por  medio  de  las  noti- 
cias y  discursos.  2.  —  Cuántos  daños  les  hacen  los  demonios  en 
las  almas  por  medio  de  la  memoria...  así  acerca  de  lo  que  piensan 
de  Dios,  como  de  las  cosas  del  mundo.  4,  2.  —  Aunque  gane  todo 
«1  mundo,  puede  uno  perder  su  alma.  18,  3.  —  «Y  los  que  usan 
de  este  mundo,  como  los  que  no  le  usan».  6.  —  De  una  centella 
de  fuego,  si  no  se  apaga,  se  pueden  encender  grandes  fuegos  que 
abrasen  el  mundo.  19,  1.  —  El  tercer  grado  de  este  daño  priva- 
tivo es  dejar  a  Dios  del  todo,  fio  curando  de  cumplir  su  ley  por  no 
faltar  a  las  cosas  y  bienes  del  mundo...  De  tal  manera  tienen  las 
potencias  del  alma  engolfadas  en  las  cosas  del  mundo...  que  no  se 
les  da  nada  por  cumplir  con  lo  que  les  obliga  la  ley  de  Dios.  7.  — 
Una  centella  basta  para  quemar...  todo  el  mundo.  20,  1.  —  A  los 
romanos,  porque  usaban  de  justas  leyes...  casi  les  sujetó  todo  el 
mundo.  27,  3.  —  Las  obras  que  hacen  públicas...  gustan  que  lo 
sepa  fulano  y  zutano,  y  aun  todo  el  mundo.  28,  5.  —  No  teniendo 
algunas  personas  aborrecido  el  traje  vano  del  mundo,  adornan  a 
las  imágenes  con  él.  35,  4.  ♦  Perseverando  en  meditación  y  ora- 
ción... se  han  desaficionado  de  las  cosas  del  mundo.  Ni,  8,  3.  — 
Les  ayuda  Dios  con  el  consuelo  otras  veces  y  temporadas,  para  que 
desmayando  no  se  vuelvan  a  buscar  el  del  mundo.  14,  5.  —  Con 
la  virtud  de  la  esperanza...  el  alma  se  libra  y  ampara  del  segundo 
enemigo  que  es  el  mundo.  N2,  21,  6.  —  Con  esta  verde  librea  y 
disfraz  va  el  alma  muy  segura  de  este  segundo  enemigo,  que  es  el 
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mundo.  N2,  21,  7.  —  Se  libró  el  alma  del  demonio  3'  del  mundo. 

22,  1.  —  Holgándose  el  alma  de  verse  tan  a  lo  seguro  gozar  de 
aquella  quieta  paz...  que  ni  mundo  ni  demonio  puede  dar  ni  quitar. 

23,  4.  ♦  Las  cosas  del  mundo  son  vanas  y  engañosas.  C,  i,  1. 
—  Ni  pondré  mi  corazón  en  las  riquezas  y  bienes  que  ofrece  el 
mundo.  3,  5.  —  Llama  fieras  al  mundo,  porque  el  alma  que  co- 
mienza el  camino  de  Dios,  parécele  que  se  le  representa  en  la  ima- 
ginación el  mundo  como  a  manera  de  fieras.  7.  —  Esta  lucha  no 
es  como  contra  la  carne  y  sangre,  entendiendo  por  la  sangre  el 
mundo.  -  9.  —  Dios,  cuyo  mirar  viste  de  hermosura  y  alegría 
el  mundo.  6',  1.  —  Entre  todos  los  deleites  del  mundo...  nada  po- 
drá satisfacerme.  3.  —  Porque  los  que  rodean  la  ciudad  son  los 
tratos  del  mundo,  cuando  hallan  al  alma  que  busca  a  Dios...  Defien- 
den el  muro  de  la  contemplación,  para  que  el  alma  no  entre  en 
ella,  que  son  los  doraonios  y  negociaciones  del  mundo.  10,  3.  —  Su 
sonido  excede  todos  los  sonidos  del  mundo.  14,  9.  —  Le  parece 
una  armonía  de  música  subidísima,  que  sobrepuja  todos  saraos  y 
melodías  del  mundo.  15,  25.  —  «El  Espíritu  del  Señor  llenó  la 
redondez  de  las  tierras,  y  este  mundo  que  contiene  todas  las  cosas 
que  él  hizo  tiene  ciencia  de  voz».  27.  —  Estando  ya  satisfecha  con 
esta  unión  de  Dios...  ni  acerca  del  mundo  tiene  que  esperar,  ni 
acerca  de  lo  espiritual  qué  desear.  20,  11.  —  No  queda  parte 
abierta  ni  flaca  en  el  alma...  para  que  ninguna  cosa  del  mundo,  alta 
ni  baja,  la  pueda  inquietar.  24,  5.  —  Y  el  alma  pacífica,  mansa  y 
fuerte,  que  son  tres  propiedades  donde  no  puede  combatir  guerra 
alguna  ni  de  mundo,  ni  de  demonio  ni  de  carne.  8.  —  Por  toda 
aquesta  vega.  Es  a  saber,  por  toda  aquesta  anchura  del  mundo.  2ti,. 
12.  —  Aquella  bebida  de  altísima  sabiduría  de  Dios...  le  hace  ol- 
vidar todas  las  cosas  del  mundo,  y  le  parece  al  alma  que...  lo  que 
sabe  todo  el  mundo,  en  comparaciórt  de  aquel  saber  es  pura  igno- 
rancia ..  Los  sabios  de  Dios  y  los  sabios  del  mundo  los  unos  son  in- 
sipientes para  los  otros.  13.  —  Aquel  endiosamiento  y  levanta- 
miento de  mente  en  Dios...  no  la  deja  advertir  a  cosa  alguna  del 
mundo.  14.  —  Se  dejan  llevar  de...  algunas  presunciones,  estima- 
ciones y  puntillos  en  que  miran  y  otras  cosillas  que  todavía  huelen 
y  saben  a  mundo.  18.  —  Ni  me  ocupo  ni  entretengo  en  otros  pa- 
.satiempos  inútiles  ni  cosas  del  mundo.  28,  7.  —  El  Señor...  de- 
fiende a  la  Esposa,  conjurando  a  todas  las  criaturas  del  mundo.  29, 
1.  —  Adviertan,  pues,  aquí  los  que  son  muy  activos,  que  piensan 
ceñir  al  mundo  con  sus  predicaciones  y  obras  exteriores.  3.  — 
Responde  el  alma  en  esta  canción  a  una  tácita  reprensión  de  parte 
de  los  del  mundo...  diciendo  también  que  son  inútiles  para  las  cosas 
importantes  y  perdidos  en  lo  que  el  mundo  precia  y  estima.  5.  — 
Por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma  al  mundo,  donde  los  mundanos 
tienen  sus  pasatiempos  y  tratos  y  apacientan  los  ganados  de  su& 
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apetitos.  6.  —  No  se  afrenta  delante  del  mundo  el  que  ama,  de 
las  obras  que  hace  por  Dios,  ni  las  esconde  con  vergüenza,  aunque 
todo  el  mundo  se  las  haya  de  condenar.  7.  —  Nunca  se  dejan  per- 
der en  algunos  puntos,  o  de  mundo  o  de  naturaleza,  para  hacer  las 
obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo.  8.  —  La  soledad  en  que 
antes  vivía,  era  querer  carecer  por  su  Esposo  de  todas  las  cusas  y 
bienes  del  mundo.  33,  4.  —  Le  sería  grande  consuelo  y  alegría 
■entrar  por  todos  los  aprietos  y  trabajos  del  mundo...  por  verse  más 
adentro  en  su  Dios.  56',  11.  —  «Porque  conozca  el  mundo  que  tú 
me  enviaste».  39,  5.  ^  Para  llegar  a  esta  posesión  de  unión  de 
Dios,  en  que  todas  las  cosas  del  mundo  estén  negadas  y  renuncia- 
das. L,  1,  29.  —  Este  fuego  de  Dios...  con  mayor  facilidad  con- 
sumiría mil  mundos  que  el  fuego  de  acá  una  raspa  de  lino.  2,  3. 

—  ¡Oh  mano  tanto  más  blanda  para  mi  alma...  cuanto  si  la  asenta- 
ses algo  pesada  hundirías  todo  el  mundo!...  Cuando  castigas,  leve- 
mente tocas,  y  eso  basta  para  consumir  el  mundo.  16.  —  Di  esto 
al  mundo;  mas  no  se  lo  quieras  decir  al  mundo,  porque  no  sabe  él 
de  aire  delgado  y  no  te  sentirá,  porque  no  te  puede  recibir  ni  te 
puede  ver.  17.  —  Muriendo  así  al  mundo  y  a  vosotras  mismas, 
viviríais  a  Dios  en  deleites  de  espíritu.  28.  —  Le  parece  al  alma 
que  no  tiene  Dios  otra  en  el  mundo  a  quien  regalar.  36.  —  Pues 
veamos  si  tú,  siendo  solamente  desbastador,  que  es  poner  el  alma 
«n  el  desprecio  del  mundo...  ¿cómo  llegarás  esa  alma  hasta  la  últi- 
ma perfección?  3,  58.  —  Acaecerá  que  anda  Dios  ungiendo  algu- 
nas almas  con  ungüentos  de  santos  deseos  y  motivos  de  dejar  el 
mundo...  y  los  directores  espirituales  allá  con  sus  razones  huma- 
nas... se  lo  dificultan.  62.  ♦  El  mundo  es  enemigo  menos  difi- 
cultoso. Caut.  3.  —  Para  librarte  perfectamente  del  daño  que  te 
puede  hacer  el  mundo,  has  de  usar  de  tres  cautelas.  5.  —  La  se- 
gunda cautela  contra  el  mundo,  es  acerca  de  los  bienes  temporales. 
7.  ♦  Entendiendo  que  no  vino  a  la  religión...  sino  para  que  lo 
labrasen...  que  si  para  esto  no  fuera,  no  había  para  qué...  sino  estar- 
se en  el  mundo  buscando  su  consuelo.  Con,  3.  —  Le  conviene 
tener  constancia  en  obrar  las  cosas  de  su  religión  y  de  la  obedien- 
cia, sin  ningún  respeto  del  mnndo.  5.  —  Le  conviene  tener  todas 
las  cosas  del  mundo  por  acabadas,  y  así  cuando  por  no  poder  más 
las  hubiere  de  tratar,  sea  tan  desasidamente  como  si  no  fuesen.  7. 

—  De  las  cosas  de  allá  afuera  no  tenga  cuenta  ninguna,  pues  Dios 
le  ha  sacado  y  descuidado  de  ellas.  8.  ♦  Quédese,  pues,  lejos  la 
retórica  del  mundo.  A,  PróL,  2.  —  Más  indecencia  e  impureza 
lleva  el  alma  para  ir  a  Dios  si  lleva  en  sí  el  menor  apetito  de  cosa 
del  mundo,  que  si  fuese  cargada  de  todas  las  feas  y  molestas  tenta- 
ciones. 1,  18.  —  Un  solo  pensamiento  del  hombre  vale  más  que 
todo  el  mundo.  32.  —  Ninguna  cosa  del  mundo  puede  dar  forta- 
leza a  su  espíritu  ni  consuelo;  porque  lo  que  nace  del  mundo,  mun- 
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do  es.  A,  1,  40.  —  «¿Qué  le  aprovechará  al  hombre  ganar  todo 
el  mundo  si  deja  perder  su  alma?»  76.  —  Todo  el  muudo  no  es 
digno  de  un  pensamiento  del  hombre.  2,  37.  —  4.  Viva  como  si 
no  hubiese  en  este  mundo  más  que  Dios  y  ella.  61.  —  Traer  des- 
nudez y  vacío  y  pobreza  por  Jesucristo  de  cuanto  hay  en  el  mundo. 
3,  4.  ♦  Aunque  se  hunda  el  mundo.  Cta,  6',  2.  —  Nunca  es- 
tuvo mejor  que  ahora,  porque  nunca...  tuvo  en  tan  poco  a  todas  las 
cosas  del  mundo.  IS,  2.  ^  Hágase,  pues,  dijo  el  Padre,  que  tu 
amor  lo  merecía:  y  en  este  dicho  que  dijo,  el  mundo  criado  había. 
P,  12,  1.  —  Veráse  tu  gran  potencia,  justicia  y  sabiduría,  irélo  a 
decir  al  mundo.  15,  9.  —  Véase:  Enemigos  del  alma,  Tie- 
rra  y  Universo. 

Muñecas .  Adornan  a  las  imágenes  con  el  traje  que  la  gen- 
te vana  por  tiempo  va  inventando...  y  de  esta  manera,  la  honesta 
y  grave  devoción  del  alma  ..  ya  se  los  queda  en  poco  más  que  en 
ornato  de  muilecas.  S3,  35,  4. 

Muñoz  (Gonzalo).  Trate  con  el  señor  Gonzalo  Muñoz  de 
comprar  la  otra  casa  que  está  desotra  parte  y  hagan  sus  escrituras. 
Cta,  á,  4.  —  Mire  que  rae  dé  un  gran  recaudo  al  señor  Gonzalo 
Muñoz,  que  por  no  cansar  a  su  merced  no  le  escribo,  y  porque  V.  K. 
le  dirá  lo  que  ahí  digo.  8. 

Murciélago.  De  la  misma  manera  que  los  ojos  del  mur- 
ciélago se  han  con  el  sol...  así  nuestro  entendimiento  se  ha  a  lo  que 
es  más  luz  en  Dios.  S2,  8,  6.  —   Yéaae:  Lechuza. 

Murmuración.  «Padecerán  hambre  como  perros...  y  como 
no  se  vean  hartos,  murmurarán».  Si,  tí,  3.  —  Reprendiendo  Dios 
a  Aarón  y  María,  hermanos  de  Moisés,  porque  murmuraban  contra 
él.  S2,  Ití,  9.  ^  7.  Nunca  oiga  flaquezas  ajenas,  y  si  alguna  se 
quejare  a  ella  de  otra,  podrále  decir  con  humildad  no  le  diga  nada. 
A,  2,  61.  —  Quien  se  queja  o  murmura  no  es  perfecto  ni  aun  buen 
cristiano.  4,  4.  —  Véase:  Condenar,  Culpar  y  Dichos. 

Muro.  Y  no  toquéis  al  muro.  C,  21,  17.  —  Entendiendo 
por  el  muro  el  cerco  de  la  paz  y  vallado  de  virtudes  y  perfecciones 
con  que  la  misma  alma  está  cercada  y  guardada...  Y  así  dice  aquí 
que  ni  aun  a  la  cerca  y  muro  de  este  su  huerto  le  toquen.  18.  ♦ 
Y  no  toquéis  al  muro.  P,  2,  31. 

Música .  Todas  las  veces  que  oyendo  músicas  u  otras  cosas... 
luego  al  primer  movimiento  se  pone  la  noticia  y  afición  de  la  vo- 
luntad en  Dios...  es  señal  que  saca  provecho  de  lo  dicho.  S3,  24, 
5.  —  Aunque  d  predicador  haya  dicho  maravillosas  cosas  mara- 
villosamente dichas,  si  no  tiene  espíritu  serán  como  música  concer- 
tada o  sonido  de  campanas.  45,  4.  —  Poco  importa  oir  una  mú- 
sica sonar  mejor  que  otra  si  no  me  mueve  más  ésta  que  aquella  a 
hacer  obras.  5.  ♦  La  música  callada.  C,  15,  24.  —  Echa  de 
ver  el  alma  una  admirable  conveniencia  y  disposición  de  la  sabidn- 
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ría  de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas  y  obras...  de 
suerte  que  le  parece  una  armonía  de  música  subidísima,  que  sobre- 
puja todos  los  saraos  y  melodías  del  mundo.  Y  llama  a  esta  música 
callada,  porque...  es  inteligencia  sosegada  y  quieta  sin  ruido  de  vo- 
ces. 25.  —  Aquella  música  es  callada  cuanto  a  los  sentidos  y  po- 
tencias naturales...  «Voz  de  muchos  citaredos  que  citarizaban  en 
sus  cítaras»;  lo  cual  fué...  cierto  conocimiento  de  las  alabanzas  de 
los  bienaventurados  que  cada  uno  en  su  manera  de  gloria,  hace  a 
Dios  continuamente,  lo  cual  es  como  música.  26.  —  Y  por  cuanto 
el  alma  recibe  esta  sonora  música,  no  sin  soledad  y  ajenación  de 
todas  las  cosas  exterioses,  las  llama  la  música  callada.  27.  —  En 
un  convite  hay  sabor  de  todos  los  manjares  y  suavidad  de  todas  las 
músicas.  20,  15.  —  música  de  las  liras  llena  el  alma  de  suavi- 
dad y  recreación.  21,  16.  —  También  dijimos  gozaba  el  alma  en 
este  estado...  la  callada  música  y  soledad  sonora.  24,  6.  ♦  La 
música  callada.  P,  2,  15.  —  Y  colgué  en  los  verdes  sauces  la 
música  que  llevaba.  18,  3.  —  Véase:  Armonía,  Cantar,  Cíta- 
ras, Liras,  Melodía  y  Sonido. 

N 

Naamán.  Queriendo  Giezi,  siervo  de  nuestro  padre  Elíseo 
encubrirle  el  dinero  que  había  recibido  de  Naamán  Siró,  dijo  Elí- 
seo... «¿Por  ventura  mi  corazón  no  estaba  presente  cuando  Naamán 
revolvió  de  su  carro,  y  te  salió  al  encuentro?»  S2,  26,  15. 

Nacer.  Dio  poder  para  que  puedan  ser  hijos  de  Dios...  sola- 
mente aquellos...  que  no  de  las  complexiones  y  composiciones  natu- 
rales, son  nacidos...  sino  a  los  que  son  nacidos  de  Dios.  S2,  3,  5, 
=  «Lo  que  nace  de  carne,  carne  es;  y  lo  que  nace  del  espíritu,  es- 
píritu es».  S3,  26,  7.  ♦  Ya  que  era  llegado  el  tiempo  en  que  de 
nacer  había,  así  como  desposado  de  su  tálamo  salía.  P,  17,  1. 

Nada.  Privándose  el  alma  del  gusto  del  apetito  en  tudas  las 
cosas,  es  quedarse  como  a  oscuras  y  sin  nada.  SI,  5,  1.  —  Pri- 
vando el  alma  su  apetito  en  el  gusto  de  todo  lo  que  al  sentido  del 
oído  puede  deleitar,  según  esta  potencia  se  queda  el  alma  a  oscuras 
y  sin  nada.  Lo  mismo  discurre  acerca  de  los  demás  sentidos  corpo- 
rales. 2.  —  Todas  las  criaturas  en  esta  manera  nada  son,  y  las 
aficiones  de  ellas  menos  que  nada,  pues  son  impedimento  y  priva- 
ción de  la  transformación  en  Dios;  así  como  las  tinieblas  nada  son 
y  menos  que  nada,  pues  son  privación  de  la  luz.  4,  3.  —  Todo  el 
ser  de  las  criaturas,  comparado  con  el  infinito  ser  de  Dios,  nada  es. 
Y,  por  lo  tanto,  el  alma  que  en  él  pone  su  afición,  delante  de  Dios 
también  es  nada.  4.  —  Estas  contrariedades  de  afectos  y  apetitos 
contrarios,  más  opuestas  y  resistentes  son  a  Dios  que  la  nada;  por- 
que ésta  no  resiste.  6,  4.  —  Procure  siempre  inclinarse...  no  a  lo 
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que  es  querer  algo,  sino  a  no  querer  nada.  SI,  13,  6.  —  Para  ve- 
nir a  gustarlo  todo,  no  quieras  tener  gusto  en  nada.  Para  venir  a 
poseerlo  todo,  no  quieras  poseer  algo  en  nada.  Para  venir  a  serlo 
todo,  no  quieras  ser  algo  en  nada.  Para  venir  a  saberlo  todo,  no 
quieras  saber  algo  en  nada.  11.  —  Y  cuando  lo  vengas  todo  a  te- 
ner, has  de  tenerlo  sin  nada  querer.  12.  =  El  que  no  tiene  nada, 
lo  tiene  todo.  S'2,  4,  5.  —  Si  el  hombre  se  determina  a  sujetarse 
a  llevar  esta  cruz...  hallará  grande  alivio  y  suavidad  para  andar  este 
camino  así  desnudo  en  todo  sin  querer  nada.  7,  7.  —  Quedando 
Cristo  en  la  cruz  aniquilado  y  resuelto  así  como  en  nada...  Y  cuan- 
do viniere  a  quedar  resuelto  en  nada...  quedará  hecha  la  unión  es- 
piritual entre  el  alma  y  Dios.  11.  —  Aunque...  al  alma  en  esta 
noticia  le  parezca  que  no  hace  nada,  ni  está»erapleada  en  nada,  por- 
que no  obra  nada  con  los  sentidos  ni  con  las  potencias,  crea  que  no 
está  perdiendo  tiempo.  14,  11.  —  Le  conviene  al  alma  estar  em- 
pleada en  esta  noticia...  aunque  le  parezca  que  no  hace  nada.  13. 
—  Aprenda  el  espiritual  a  estarse  con  advertencia  amorosa  en 
Dios...  aunque  le  parezca  que  no  hace  nada.  15,  5.  —  Pensando 
que  ya...  habló  Dios,  no  habrá  sido  poco  más  que  nada,  o  nada,  o 
menos  que  nada.  29,  5.  =  «Si  tuviere  toda  la  fe,  tanto  que  tras- 
pasase los  montes,  y  no  tuviere  caridad,  nada  soy».  S3,  30,  4.  ♦ 
No  poniendo  su  corazón  en  nada,  ni  esperando  nada  de  lo  que  hay 
o  ha  de  haber  en  el  mtoido  y  viviendo  solamente  vestida  el  alma 
de  esperanza  de  vida  eterna.  N2,  21,  6.  4  «Yo  me  resolví  en 
nada  y  no  supe».  C,  J,  17.  —  El  alma  por  amor  se  resuelve  en 
nada,  nada  sabiendo  sino  amor.  18.  —  Dios  crió  todas  las  cosas... 
dándoles  el  ser  de  nada.  5,  1.  —  «Yo  fui  resuelto  en  nada  y  no 
supe»...  Dice  el  Profeta  que  fué  resuelto  en  nada...  porque...  se  ani- 
quila todo  su  saber  primero,  pareciéndole  todo  nada.  26,  17.  —  El 
alma  ve  que  su  Amado  nada  precia  ni  de  nada  se  sirve  fuera  del 
amor.  27,  8.  —  Todas  nuestras  obras  y  todos  nuestros  trabajos... 
no  son  nada  delante  de  Dios.  28,  1.  —  No  queriendo  reposar  nada 
en  nada...  hasta  hallar  a  su  Esposo.  34,  5.  ^  Delante  del  alma... 
todas  las  cosas  le  son  nada,  y  ella  es  para  sus  ojos  nada;  solo  su 
Dios  para  ella  es  el  todo.  L,  1,  32.  —  No  digas...  que  no  va  el 
alma  adelante  porque  no  hace  nada;  porque  si  ello  es  verdad  que 
no  hace  nada,  por  el  mismo  caso  que  no  hace  nada,  te  probaré  yo 
aquí  que  hace  mucho.  .3.  47.  ♦  Procure  siempre  que  las  cosas  no 
sean  nada  para  ella,  ni  ella  para  las  cosas.  A,  2,  14.  —  Todo  para 
mí  y  nada  para  ti.  31.  —  Todo  para  ti  y  nada  para  mí.  32.  — 
Procurar  siempre  inclinarse...  no  a  lo  que  es  querer  algo,  sino  a  lo 
que  no  es  querer  nada.  3,  4.  —  Humilde  es  el  que  se  esconde  en 
su  propia  nada.  4,  5.  ♦  El  pobre  de  espíritu  en  las  menguas 
está  más  constante  y  alegre,  porque  ha  puesto  su  todo  en  nonada 
y  en  nada...  Dichosa  nada...  que  tiene  tanto  valor  que  lo  sujeta 
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todo.  Cta,  Jo,  2.  —  Para  tener  a  Dios  en  todo,  conviene  no 
tener  en  todo  nada.  Ití,  1.  —  Véase:  Aniquilamiento,  Des- 
nudez, Negación,  Noche  oscura.  Oscuridad  y  Privación. 

Nadab.  Porque  Nadab  y  Abiud  que  eran  los  hijos  del  sumo 
sacerdote  Aarón,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojado  Nues- 
tro Señor  los  mató  allí  delante  del  altar.  Si,  5,  7.  =  Como 
con  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud,  hijos  de  Aarón,  a  quien  mató 
Dios  con  los  incensarios  en  las  manos,  porque  ofrecían  fuego  aje- 
no. S3,  5.9,  3.  —  Véase:  Sacerdotes. 

Natán.  Mas  otras  veces  David,  por  el  profeta  Natán  y  por 
otros  profetas  consultaba  a  Dios.  S'2,  22,  8.  —  Véase:  Profetas. 

Natural.  El  alma  desordenada,  en  cuanto  al  ser  natural 
está  tan  perfecta  como  Dios  la  crió.  SI,  9,  3.  —  Los  apetitos  na- 
turales poco  o  nada  impiden  para  la  unión...  porque  bien  los  puede 
tener  el  natural,  y  estar  el  alma  según  el  espíritu  racional  muy*  li- 
bre de  ellos.  11,  2.  —  Sin  advertirlo  y  conocerlo,  o  sin  que  esté 
en  su  mano,  bien  caerá...  en  los  apetitos  naturales  que  habemos  di- 
cho. 3.  —  De  los  demás  opetitos  naturales  que  no  son  volunta- 
rios... no  trato  aquí;  porque  éstos  ningún  mal  de  los  dichos  causan 
al  alma.  12,  6.  —  Las  cuatro  pasiones  naturales...  son  gozo,  es- 
peranza, temor  y  dolor.  13,  5.  —  La  sensualidad  con  tantas  an- 
sias de  apetito  es  movida  y  atraída  a  las  cosas  sensitivas,  que  si  la 
parte  espiritual  no  está  inflamada  con  otras  ansias  mayores  de  lo 
que  es  espiritual,  no  podrá  vencer  el  yugo  natural.  14,  2.  '=  Se 
quedó  el  alma  a  oscuras  de  toda  lumbre  de  sentido  y  entendimien- 
to, saliendo  de  todo  límite  natural  y  racional  para  subir  por  esta 
divina  escala  de  la  fe.  S2,  1,  \.  —  Cuando  el  alma  llega  a  la  unión 
de  Dios,  tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales.  2.  —  La  luz  del 
entendimiento...  sólo  se  extiende  de  suyo  a  la  ciencia  natural,  ü,  1. 
—  De  donde  ninguna  cosa  de  suyo  puede  saber,  sino  por  vía  natu- 
ral. 2.  —  De  la  fe  no  tenemos  luz  de  ciencia  natural...  pero  sabé- 
rnoslo por  el  oído,  creyendo  lo  que  nos  enseña,  sujetando  y  cegando 
nuestra  luz  natural.  3.  —  En  presencia  de  la  fe,  de  su  luz  natural 
queda  privada  el  alma...  En  presencia  de  la  fe,  de  su  luz  natural 
está  ciega.  5.  —  Porque  para  venir  un  alma  a  llegar  a  la  trans- 
formación sobrenatural,  claro  está  que  ha  de  oscurecerse  y  traspo- 
nerse a  todo  lo  que  contiene  su  natural,  que  es  sensitivo  y  racio- 
nal. Porque  sobrenatural,  eso  quiere  decir:  que  sube  sobre  el  natu- 
ral; luego  el  natural  abajo  queda.  4,  2.  —  Teniendo  ánimo  para 
pasar  de  su  limitado  natural  interior  y  exteriormente,  entra  en  lí- 
mite sobrenatural.  5.  —  Trasponiéndose  a  todo  lo  que  espiritual 
y  naturalmente  puede  saber  y  entender,  ha  de  desear  el  alma  con 
todo  deseo  venir  a  aquello  que  en  esta  vida  no  puede  saber  ni  caer 
en  su  corazón.  6.  —  El  alma...  que  estuviere  a  oscuras,  y  se  cegare 
en  todas  sus  luces  propias  y  natui'ales,  verá  sobrenaturalmente.  7. 
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—  Dió  poder  para  que  puedan  ser  hijos  de  Dios...  solamente  aque- 
llos... que  no  de  las  complexiones  y  composiciones  naturales,  son 
nacidos,  ni...  del  albedrío  de  la  habilidad  y  capacidad  natural.  S2, 
5,  5.  —  Cristo  murió  a  lo  sensitivo,  espiritualmente  en  su  vida,  y 
naturalmente  en  su  muerte.  7,  10.  —  Es  necesario  poner  aquí  una 
distinción  de  todas  las  aprensiones,  así  naturales  como  sobrenatura- 
les. 10,  \.  —  Por  dos  vías  puede  el  entendimiento  recibir  noti- 
cias e  inteligencias:  la  una  es  natural...  La  natural  es  todo  aquello 
que  el  entendimiento  puede  entender.  2.  —  Trata  de  las  aprensio- 
nes imaginarias  naturales.  12.  —  Conviene  aquí  tratar...  de  las 
aprensiones  naturales  de  este  mismo  interior  sentido  corporal...  Pri- 
mero tratamos  de  desnudar  los  sentidos  exteriores  de  las  aprensio- 
nes naturales  de  los  objetos,  y,  por  consiguiente,  de  las  fuerzas  na- 
turales de  los  apetitos.  1.  —  Habemos  de  vaciar  todas  las  formas 
y  aprensiones  imaginarias  que  naturalmente  en  el  sentido  corporal 
interior  pueden  caer.  2.  —  Otras  formas,  figuras  e  imágenes  son 
naturales,  que  son  las  que  por  su  habilidad  activamente  puede  fa- 
bricar en  sí  por  su  operación.  3.  —  Para  levantar  Dios  al  alma  al 
sumo  conocimiento...  la  lleva  primero  instruyendo  por  formas,  imá- 
genes y  vías  sensibles,  ahora  naturales,  ahora  sobrenaturales.  17,  3. 

—  Y  así  va  Dios  perfeccionando  al  hombre  al  modo  del  hombre... 
primero  le  perfecciona  el  sentido  corporal,  moviéndole  a  que  use  de 
buenos  objetos  naturales  perfectos  exteriores.  4.  —  Como  ellos 
están  aficionados  a  aquella  manera  de  trato  con  Dios...  naturalmen- 
te gustan,  y  naturalmente  se  allanan  a  su  modo  de  entender,  y  ye- 
rran muchas  veces.  IH,  8.  —  Al  hombre  le  puso  términos  natura- 
les... luego  querer  salir  de  ellos  no  es  lícito,  y  querer  averiguar  y 
alcanzar  cosas  por  vía  sobrenatural,  es  salir  de  los  términos  natura- 
les. 21,  1.  —  No  hay  necesidad  de  querer  saber  cosas  por  vía  so- 
brenatural... pues  hay  razón  natural,  y  ley  y  doctrina  evangélica.  4; 

—  Es  cosa  facilísima,  a  quien  tiene  clara  la  luz  natural,  conocer 
las  cosas,  o  muchas  de  ellas,  que  fueron  o  serán,  en  sus  causas.  7.  — 
El  demonio...  puede  conocer  los  temblores  de  la  tierra...  lo  cual  es 
conocimiento  natural...  Si  quieres  con  claridad  natural  conocer  las 
verdades,  echa  de  ti  el  gozo  y  el  temor,  y  la  esperanza  y  el  dolor. 
8.  —  Se  puede  conocer  naturalmente  que  tal  o  tal  persona,  o  tal  o 
tal  ciudad...  llega  a  tal  o  tal  necesidad...  que  Dios,  según  su  provi- 
dencia y  justicia  ha  de  acudir  con  lo  que  compete  a  la  causa.  9.  — 
Y  puede  conocer  el  demonio  que  Pedro  no  puede  naturalmente  vi- 
vir más  de  tantos  años...  Les  mezcló  Dios  en  medio  espíritu  de  en- 
tender al  revés...  porque  ellos  se  quisieron  meter  en  Id  que  natural- 
mente no  podían  alcanzar.  11.  —  No  quiso  Dios  que  Gedeó?i  se 
asegurase...  sólo  por  vía  sobrenatural,  hasta  que  se  confirmó  natu- 
ralmente. 22,  9.  —  Estas  visiones  no  son  de  esta  vida,  si  no  fue- 
se... dispensando  Dios,  o  salvando  la  condición  y  vida  natural,  abs- 
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trayendo  totalmente  al  espíritu  de  ella,  y  que,  con  su  favor,  se  su- 
plan las  veces  naturales  del  alma  acerca  del  cuerpo...  Se  ve  claro  que 
Sa7i  Pablo  se  traspuso  de  la  vía  natural,  haciendo  Dios  el  cómo... 
Se  cree  haberle  mostrado  Dios  su  esencia  a  Moisés...  amparando  él 
con  su  diestra  la  vida  natural  de  Moisés.  24,  3.  —  Ven  los  ojos 
las  cosas  corporales  mediante  la  luz  natural.  5.  —  Puede  también 
el  demonio  causar  estas  visiones  en  el  alma,  mediante  alguna  lum- 
bre natural.  7.  —  Nuestro  Señor  acerca  de  muchas  cosas  infunde 
hábitos  a  muchas  almas...  ahora  natural,  ahora  sobrenaturalmente; 
naturalmente  así  como  a  Balaán  y  otros  profetas  idólatras  y  mu- 
chas Sibilas.  26,  12.  —  «¿Qué  necesidad  tiene  el  hombre  de  que- 
rer y  buscar  las  cosas  que  son  sobre  su  capacidad  natural?»  27,  6. 

—  Si  en  estas  cosas  que  sobrenaturalmente  y  pasivamente  se  co- 
munican, se  pone  activamente  la  habilidad  del  natural  entendi- 
miento... por  fuerza  las  ha  de  modificar  a  su  modo...  y  no  ser  ya 
aquello  sobrenatural,  ni  su  figura,  sino  muy  natural  y  harto  erro- 
neo  y  bajo.  29,  7.  —  Aquellas  noticias  delicadas...  son  una  sabro- 
sa inteligencia  sobrenatural  a  que  no  llega  el  natural.  32,  4.  = 
También  son  en  tres  maneras  las  noticias  de  la  memoria...  natura- 
les y  sobrenaturales,  imaginarias  y  espirituales.  S3,.  1,  2.  —  Ire- 
mos aquí  tratando,  comenzando  de  las  noticias  naturales  que  son 
de  objeto  más  exterior.  3.  —  En  que  se  trata  de  las  aprensiones 
naturales  de  la  memoria.  2.  —  Conviene  ir  por  este  estilo...  ha- 
ciendo negar  a  las  potencias  su  jurisdicción  natural  y  operaciones, 
para  que  se  dé  lugar  a  que  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo  sobre- 
natural. 2.  —  Para  ir  a  Dios,  ha  de  ir  negando  ..  sus  aprensiones, 
así  naturales  como  sobrenaturales.  Por  lo  cual,  así  lo  haremos  aho- 
ra en  la  memoria,  sacándola  de  sus  límites  y  quicios  naturales.  3. 

—  Noticias  naturales  en  la  memoria  son  todas  aquellas  que  puede 
formar  de  los  objetos  de  los  cinco  sentidos  corporales.  4.  —  Dirá 
alguno...  que  de  aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  cur- 
so de  las  potencias.  7.  —  Ya  que  llega  a  tener  hábito  de  unión... 
ya  no  tiene  esos  olvidos...  en  lo  que  es  razón  moral  y  natural...  por- 
que en  habiendo  hábito  de  unión...  desfallece  del  todo  la  memoria 
y  las  demás  potencias  en  sus  naturales  operaciones,  y  pasan  de  su 
término  natural  al  de  Dios.  8.  —  Despedir  lo  natural  con  habili- 
dad natural...  no  puede  ser,  y  tocar  y  unirse  a  lo  sobrenatural...  con 
natural  habilidad  solo,  es  imposible.  13.  —  Todo  lo  natural,  si  se 
quiere  usar  de  ello  en  lo  sobrenatural,  antes  estorba  que  ayuda.  14. 

—  En  el  primer  género  de  aprensiones  naturales  habernos  dado 
doctrina  también  para  las  imaginarias,  que  son  naturales.  7,1.  — 
Cuanto  el  alma  más  presa  hace  en  alguna  aprensión  natural  o  so- 
brenatural distinta  y  clara,  menos  capacidad  y  disposición  tiene  en 
sí  para  entrar  en  el  abismo  de  la  fe.  2.  —  Ninguno  cumplidamen- 
te puede  saber  las  cosas  que  naturalmente  pasan  por  su  imagina- 
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<;ión.  S3,  8,  3.  —  Al  alma  ciega,  ya  la  falsedad  no  le  parece  false- 
dad... y  de  ahí  viene  a  dar  en  mil  disparates,  así  acerca  de  lo  natu- 
ral, como  de  lo  moral.  10,  2.  —  Declara  una  diferencia  que  hay 
•entre  las  aprensiones  imaginarias,  naturales  y  sobrenaturales,  13. 

—  Si  el  alma  entonces  quiere  obrar  por  fuerza,  no  ha  de  ser  su  obra 
más  que  natural,  porque  de  suyo  no  puede  más;  porque  alo  sobrena- 
tural no  se  mueve  ella...  sino  muévela  Dios.  3.  —  En  cuanto  esta> 
pasiones  reinan,  no  dejan  estar  al  alma  con  la  tranquilidad  y  paz  que 
se  requiere  para  la  sabiduría  que  natural  y  sobrenaturalmente  puede 
jecibir.  16,  6.  —  En  ttiuy  poca  estima...  son  tenidos  todos  aquellos 
que  son  vistos  preciarse  o  gozarse  de  las  dichas  partes  naturales, 
suyas  o  ajenas.  23,  b.  —  Y  así,  pensarán  algunas  personas,  que  la 
afición  que  tienen  a  tal  o  tal  imagen  es  devoción,  y  no  será  quizá 
más  que  afición  y  gusto  natural.  56',  5.  —  Con  decir,  cosas  santas 
son...  no  temen  la  propiedad  y  asimiento  natural.  58,  1.  ♦  Ha- 
biendo purgado  algo...  la  parte  sensitiva,  de  las  fuerzas  y  aficiones 
naturales  por  medio  de  las  sequedades...  vaya  encendiendo  en  el  es- 
píritu este  amor  divino.  Ni,  11.  2.  —  Apaga  también  esta  se- 
quedad las  concupiscencias  y  bríos  naturales.  13,  12.  —  Tienen 
éstos  también....  la  rudeza  natural  que  todo  hombre  contrae  por  el 
pecado.  N2.  2.  2.  —  Estos  aprovechados  todavía  el  trato  y  opera- 
ciones que  tienen  con  Dios  son  muy  bajas  y  muy  naturales.  5,  3.  — 
lli  entendimiento  salió  de  si,  volviéndose  de  humano  y  natural  en 
divino;  porque,  uniéndose...  con  Dios,  ya  no  entiende  por  su  vigor  y 
Juz  natural..  Y  mi  voluntad...  unida  con  el  divino  amor,  ya  no  ama 
bajamente  con  su  fuerza  natural.  4,  2.  —  Esta  noche  oscura... 
purga  al  alma  de  sus  ignorancias  e  imperfecciones  habituales,  na- 
turales y  espirituales.  5,  1.  —  En  esta  purgación...  siente  en  sí  un 
profundo  vacío  y  pobreza  de  tres  maneras  de  bienes...  temporal, 
natural  y  espiritual.  6.  4.  —  Este  divino  rayo  de  contempla- 
ción... excede  la  natural  del  alma,  y  en  esto  la  oscurece  y  priva 
de  todas  las  aprensiones  y  afecciones  naturales  que  antes  median- 
te la  luz  natural  aprendía.  8,  4.  —  Las  aficiones,  sentimientos  y 
aprensiones  del  espíritu  periecto,  porque  son  divinas,  son  de  otra 
suerte  y  género  tan  diferente  de  lo  natural  y  eminente,  que  para 
poseer  las  unas  actual  y  habitualmente  se  han  de  expeler  y  ani- 
quilar las  otras...  La  luz  que  sé  le  ha  de  dar,  es  una  altísima  luz  di- 
vina que  excede  toda  luz  natural,  y  que  no  cabe  naturalmente  en  el 
entendimiento.  9,  2.  —  Conviene  que  primero  sea  puesta  el  alma 
•en  vacío  y  en  pobreza  de  espíritu,  purgándola  de  todo  arrimo,  con- 
suelo y  aprensión  natural  acerca  de  todo  lo  de  arriba  y  de  abajo.  4. 

—  Y  porque  el  alma  ha  de  venir  a  tener  un  sentido  y  noticia  divi- 
na... acerca  de  todas  las  cosas  divinas  y  humanas  que  no  caen  en  el 
común  sentir  y  saber  natural  del  alma...  conviénele  al  espíritu  adel- 
gazarse y  curtirse  acerca  del  común  y  natural  sentir.  5.  —  Dios. 
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hace  merced  aquí  al  alma  de  limpiarla  y  curarla  con  esta  fuerte  le- 
jía y  amarga  purga,  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual  de  todas 
las  aficiones  y  hábitos  imperfectos  que  en  sí  tenía  acerca  de  lo  tem- 
poral y  de  lo  natural.  13,  11.  —  Queda  corta  toda  habilidad  na- 
tural acerca  de  los  bienes  sobrenaturales  que  Dios  por  sola  infusión 
suya  pone  en  el  alma  pasiva  y  secretamente  en  silencio.  14,  1.  — 
Todas  las...  potencias  sensitivas,  interiores  y  espirituales...  se  oscu- 
recen de  su  natural  lumbre  en  esta  noche.  16,  1.  —  Hay  muchas 
personas  que  tienen  muchos  gustos  y  aficiones  y  operaciones  de  sus 
potencias  acerca  de  Dios  o  de  cosas  espirituales...  y  por  ventura  no 
son  más  que  actos  y  apetitos  más  naturales  y  humanos.  5.  —  Da- 
remos algunas  señales  de  cuándo  los  movimientos  y  acciones  inte- 
riores del  alma  sean  sólo  naturales,  y  cuándo  sólo  espirituales,  y 
cuándo  espirituales  y  naturales  acerca  del  trato  con  Dios.  6.  —  Es 
imposible  por  vía  y  modo  natural,  aunque  más  alta  y  sabiamente  se 
hable  de  las  cosas  divinas,  poder  conocer  y  sentir  de  ellas  como 
ellas  son.  17,  6.  —  Esta  escala  de  amor  es...  tan  secreta  que...  no 
es  posible  conocer  sus  grados  por  vía  natural.  18,  5.  ♦  Por  las 
fronteras  se  entiende...  las  repugnancias  y  rebeliones  que  natural- 
mente la  carne  tiene  contra  el  espíritu.  C,  3,  10.  —  Miró  Dios 
todas  las  cosas,  que  fué  darles  el  ser  natural,  comunicándoles  mu- 
chas gracias  y  dones  naturales,  o,  4.  —  Tiene  el  alma  su  vida  ra- 
dical y  naturalmente,  como  también  todas  las  cosas  criadas  en 
Dios.  8,  3.  —  Dios  con  su  presente  ser  da  ser  natural  al  alma... 
Y  por  eso  con  más  fuerza  es  atraída  el  alma  y  arrebatada  de  este 
bien  que  ninguna  cosa  natural  de  su  centro.  11,  4.  —  Querer  mo- 
rir es  imperfección  natural.  8.  —  Aquel  secreto  era  ajeno  del  hom- 
bre, hablando  naturalmente,  porque  recibió  lo  que  ne  era  de  su  na- 
tural. 14,  18.  —  Este  espíritu  sosegado  y  quieto  en  Dios  es  levan- 
tado de  la  tiniebla  del  conocimiento  natural  a  la  luz  matutinal  del 
conocimiento  sobrenatural  de  Dios.  15,  23.  —  En  este  sosiego  se 
ve  el  entendimiento  levantado  con  extraña  novedad  sobre  todo  na- 
tural entender  a  la  divina  luz.  24.  —  Todas  las  potencias,  apeti- 
tos y  movimientos  del  alma  pierden  su  imperfección  natural  y  se 
mudan  en  divinos.  20,  4.  —  No  trato  aquí  de  otros  temores  tem- 
porales o  naturales,  porque  tener  los  tales  temores  no  es  de  gente- 
espiritual.  9.  —  Por  vía  natural  es  imposible  amar  si  no  se  entien- 
de. 26,  8.  —  Delante  de  la  sabiduría  de  Dios  todo  el  saber  natu- 
ral y...  las  mismas  ciencias  naturales...  delante  de  lo  que  es  saber  a 
Dios  es  como  no  saber.  13.  —  Siempre  le  queda  algún  ganadillo  de 
apetitos  y  gustillos  y  otras  imperfecciones  suyas,  ora  naturales,  ora 
espirituales.  18.  —  Esta  es  la  propiedad  de  esta  unión  del  alma 
con  Dios...  comunicársele  por  sí  solo,  no  ya...  por  medio  de  la  habi- 
lidad natural.  33,  6.  —  A  oscuras  de  todo  lo  sensitivo  y  natural, 
enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimamente  al  alma.  39,  12.  ♦  Uno 
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de  los  impedimentos...  que  dividen  la  junta  del  alma  y  Dios...  es 
natural,  en  que  se  comprenden  las  operaciones  e  inclinaciones  pura- 
mente naturales...  Para  llegar  a  esta  posesión  de  unión  de  Dios... 
todas  las  cosas  del  mundo  han  de  estar  negadas  y  renunciadas  y 
todos  los  apetitos  y  afectos  naturales  mortificados  y  las  operaciones 
del  alma  de  naturales  ya  hechas  divinas.  L,  1,  29.  —  El  morir  na- 
tural de  las  almas  que  llegan  a  este  estado  de  unión...  cuanto  al 
natural  es  semejante  a  las  demás.  30.  —  El  que  siempre  se  quisie- 
re ir  arrimando  a  la  habilidad  y  discurso  natural  para  ir  a  Dios,  no 
será  muy  espiritual.  2,  14.  —  El  entendimiento,  que  antes  de  esta 
unión  entendía  naturalmente  con  la  fuerza  y  vigor  de  su  lumbre 
natural...  es  ya  movido  e  informado  de  otro  más  alto  principio.  34. 

—  Con  la  capacidad  natural....  el  alma  puede  hacer  muy  poca  ha- 
cienda. .3.  31.  —  De  donde  está  claro,  que  si  el  alma  entonces  no 
dejase  su  modo  activo  natural,  no  recibiría  aquel  bien  sino  a  modo 
natural,  y  asi  no  le  recibiría  sino  quedarse  hía  solamente  con  acto 
natural.  34.  —  Por  ejercitar  su  operación  natural  el  alma,  pierde 
la  soledad  y  recogimiento  interior.  45.  —  Si  el  entendimiento  se 
va  vaciando  de  inteligencias  particulares,  ahora  naturales,  ahora  es- 
pirituales, adelante  va.  47.  —  En  lo  que  es  hacer  el  alma  actos 
naturales  con  el  entendimiento,  no  puede  amar  sin  entender.  49. 

—  El  estar  a  oscuras  puédelo  estar  sin  pecado...  acerca  de  lo  natu- 
ral, no  teniendo  luz  de  algunas  cosas  naturales...  La  luz  de  Dios  y 
del  alma  toda  es  una,  unida  la  luz  natural  del  alma  con  la  sobrena- 
tural de  Dios.  71.  —  Por  hombre  animal  se  entiende  aquí  aquel 
que  todavía  vive  con  apetitos  y  gustos  naturales;  porque  aunque  al- 
gunos gustos  nacen  del  espíritu  en  el  sentino,  si  el  liombre  se  quie- 
re asir  a  ellos  £on  su  natural  apetito,  ya  son  apetitos  no  más  que 
naturales;  que  poco  hace  al  caso  que  el  sujeto  o  motivo  sea  sobre- 
natural, si  el  apetito  sale  del  mismo  natural,  teniendo  su  raiz  y 
fuerza  en  el  natural,  para  que  deje  de  ser  apetito  natural.  74.  — 
Cuando  tú  de  tuyo  quieres  apegar  el  apetito  a  las  cosas  espirituales, 
y  te  quieres  asir  al  saSlTr  de  ellas,  ejercitas  el  apetito  tuyo  natural... 
Y  así  no  podrás  entender  ni  juzgar  de  lo  espiritual,  que  es  sobre 
todo  sentido  y  apetito  natural.  75.  —  Aunque  esté  el  natural  muy 
puro,  todavía,  porque  excede  al  natural  tanta  t/randeza  y  gloria,  le 
corrompería  como  hace  el  excelente  sen8il)le  a  la  potencia...  Dios... 
la  favorece  para  que  no  reciba  detrimento,  amparando  el  natural, 
mostrando  al  espíritu  su  grandeza  con  blandura  y  amor  a  excusa 
del  natural.  4,  12.  —  Véase:  Bienes  naturales,  Gracias  na- 
turales. Naturaleza,  Racional,  y  Sobrenatural. 

Naturaleza.  Haciendo  cesar  todo  lo  que  es  del  hombre 
viejo,  que  os  la  habilidad  del  ser  natural  Si,  5,  7,  —  El  alma 
desordenada,  en  cuanto  al  ser  natural  está  tan  perfecta  como  Dios 
la  crió.  9.  3.  =  El  alma  no  ha  menester  más  que  desnudarse  de 
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estas  contrariedades  y  disimilitúdines  naturales,  para  que  Dios,  que 
se  le  está  comunicando  naturalmente  por  naturaleza,  se  le  comuni- 
que sobrenaturalmente  por  gracia.  S2,  o,  4.  —  La  vidriera,  aun- 
que se  parece  al  mismo  rayo  de  luz,  tiene  su  naturaleza  distinta  del 
mismo  rayo...  Y  así,  el  alma  es  como  esta  vidriera...  en  ella  está 
morando  esta  divina  luz  del  ser  de  Dios  por  naturaleza.  6.  —  An- 
tes andan  a  cebar  y  vestir  su  naturaleza  de  consolaciones  y  senti- 
mientos espirituales,  que  a  desnudarla  y  negarla  en  eso  j  esotro  por 
Dios.  7,  5.  —  Este  cáliz  es  morir  a  su  naturaleza,  desnudándola  y 
aniquilándola.  7.  —  Este  camino  es  morir  a  nuestra  naturaleza 
en  sensitivo  y  espiritual.  9.  —  Acerca  de  la  naturaleza  Cristo...  se 
aniquilaba  muriendo.  11.  —  Faltando  lo  natural  al  alma  enamo- 
rada, luego  se  le  infunde  de  lo  divino,  nakiral  y  sobrenaturalmente, 
porque  no  se  dé  vacío  en  la  naturaleza.  15,  4.  —  Pensaban  ellos... 
que  era  Dios...  y  puede  ser  el  natural  inclinado  a  ello  que  causa 
aquel  asiento.  18,  8.  —  Dióme  Dios  ciencia  verdadera  de  las  co- 
sas, que  son...  las  naturalezas  de  los  animales  y  las  iras  de  las  bes- 
tias. 26,  12.  —  Dios  no  destruye  la  naturaleza,  antes  la  perfeccio- 
na. S3,  2,  7.  —  Naturales  hay  que  de  pequeña  ocasión  recibirán 
más  detrimento  que  otros  de  mucha.  25,  7.  —  Por  ser  estos  gozos 
sensibles  que  se  niegan  más  conjuntos  al  natural...  adquiere  este  tal 
más  íntima  pureza  en  la  negación  de  ellos.  26,  8.  —  El  gusto...  es 
variable,  y  en  unos  naturales  mucho  más  que  en  otros.  29,  2.  ^ 
La  lujuria  espiritual  procede  muchas  veces  del  gusto  que  tiene  el 
natural  en  las  cosas  espirituales.  Ni,  4,  2.  —  El  demonio...  por 
inquiet&r  y  turbar  el  alma,  al  tiempo  que  está  en  oración...  procura 
levantar  en  el  natural  estos  movimientos  torpes.  3.  —  Hay  tam- 
bién algunas  almas,  de  naturales  tan  tiernos  y  deleznables,  que  en 
viniéndoles  cualquier  gusto  de  espíritu  o  de  oración,  luego  es  con 
ellos  el  espíritu  de  lujuria...  Como  estos  naturales  sean...  delezna- 
bles y  tiernos,  con  cualquiera  alteración  se  les  revuelven  los  humo- 
res y  la  sangre.  5.  —  Después  que  han  tenido  algún  muy  gustoso 
recogimiento  sensible  en  la  oración...  naturalmente  queda  el  natural 
desabrido  y  desganado...  En  el  cual  natural,  cuando  no  se  dejan  lle- 
var de  la  desgana,  no  hay  culpa.  5,  1.  —  Se  conoce  muy  proba- 
blemente que  esta  sequedad  y  sinsabor  no  proviene  ni  de  pecados, 
ni  de  imperfecciones...  porque,  si  esto  fuese,  sentirse  hía  en  el  natu- 
ral alguna  inclinación  o  gana  de  gustar  de  otra  alguna  cosa  que  de 
las  de  Dios.  9,  2.  —  Cuando  es  puro  humor,  todo  se  va  en  disgus- 
to y  estrago  del  natural,  sin  esos  deseos  de  servir  a  Dios  que  tiene 
la  sequedad  purgativa.  3.  —  La  causa  de  esta  sequedad  es  porque 
muda  Dios  los  bienes  y  fuerza  del  sentido  al  espíritu,  de  los  cuales, 
por  no  ser  capaz  el  sentido  y  fuerza  natural,  se  queda  ayuno,  seco  y 
vacío.  4.  —  Vuelven  atrás...  por  las  muchas  diligencias  que  ponen 
de  ir  por  el  camino  de  meditación  y  discurso,  fatigando  y  trabajan- 
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do  demasiadamente  el  natural.  NI,  10,  2.  —  Son  las  ansias  por 
Dios  tan  grandes  en  el  alma,  que  parece  se  le  secan  los  huesos  en 
esta  sed,  y  se  marchita  el  natural,  y  se  estraga  su  calor  y  fuerza  por 
la  viveza  de  la  sed  de  amor.  11,  1.  =  Sin  haber  reformádose  an- 
tes la  flaqueza  de  la  parte  inferior  y  cobrado  fortaleza  en  Dios...  no 
tuviera  fuerza  ni  disposición  el  natural  para  sufrir  tan  fuerte  y  dura 
purga.  N2,  3,  2.  —  La  comunicación  con  Dios...  encierra  en  sí 
innumerables  bienes  de  deleites  que  exceden  toda  la  abundancia 
que  el  alma  naturalmente  puede  poseer,  porque  en  tan  flaco  e  im- 
puro natural  no  la  puede  recibir.  9,  4.  ^  Con  sola  esta  figura  de 
su  Hijo...  dejó  vestidas  de  hermosura...  a  todas  las  criaturas  en  él, 
por  haberse  unido  con  la  naturaleza  de  todas  ellas  en  el  hombre. 
C,  5,  4.  —  Quéjase  y  lastímase  que  puede  tanto  una  vida  tan 
frágil  en  cuerpo  mortal,  que  la  impida  gozar  una  vida  tan  fuerte... 
como  vive  en  Dios  por  naturaleza  y  amor.  8,  3.  —  Los  ojos  de  mi 
alma  no  tienen  otra  lumbre,  ni  por  naturaleza  ni  por  amor  sino  a 
ti.  10,  8.  —  La  hizo  salir  por  arrobamiento  y  éxtasi,  lo  cual  acae- 
ce al  principio  con  gran  detrimento  y  temor  del  natural.  13,  2.  — 
Tal  es  la  miseria  del  natural  en  esta  vida,  que  aquello  que  al  alma 
le  es  más  vida  y  ella  con  tanto  deseo  desea...  no  lo  puede  recibir 
sin  que  casi  le  cueste  la  vida.  3.  —  Es  tan  grande  el  tormento  que 
se  siente  en  las  semejantes  visitas  de  arrobamientos,  que  no  hay 
tormento  que  asi  descoyunte  los  huesos  y  ponga  en  estrecho  al  na- 
tural, tanto  que,  si  no  proveyese  Dios  se  acabaría  la  vida.  4.  — 
Aunque  padece  el  natural,  el  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobre- 
natural. 5.  —  No  querría  el  alma  que  la  comunicase  Dios  nada  de 
lo  espiritual,  cuando  lo  comunica  a  la  parte  superior,  porque  o  ha 
de  ser  muy  poco,  o  no  lo  ha  de  poder  sufrir...  sin  que  desfallezca  el 
natural.  19,  1.  —  Al  tiempo  que  les  quiere  Dios  hacer  algunas 
mercedes...  suele  hacer  temor  al  espíritu,  y  pavor,  y  también  enco- 
gimiento a  la  carne  y  sentidos,  por  no  tener  ellos  fartalecido  y  per- 
feccionado el  natural  y  habituado  a  aquellas  mercedes.  20,  9.  — 
Consumado  este  matrimonio  espiritual  entre  Dios  y  el  alma,  son 
dos  naturalezas  en  un  espíritu  y  amor.  22,  3.  —  Se  hace  tal  junta 
de  las  dos  naturalezas  y  tal  comunicación  de  la  divina  a  la  huma- 
na, que  no  mudando  alguna  de  ellas  su  ser,  cada  una  parece  Dios. 
22,  4.  —  Se  uniese  mi  naturaleza  ya  sola  y  desnuda  de  toda  im- 
pureza, temporal,  natural  y  espiritual,  contigo  solo,  con  tu  sola  na- 
turaleza, sin  otro  algún  medio.  7.  —  Por  medio  del  árbol  vedado 
en  el  Paraíso  fué  perdida  y  estragada  la  naturaleza  humana  por 
Adán.  23,  2.  —  El  Hijo  de  Dios  redimió,  y...  desposó  consigo  la 
naturaleza  humana.  3.  —  Tu  madre  la  naturaleza  humana  fué  vio- 
lada en  tus  primeros  padres  debajo  del  árbol.  5.  —  Y  que  mame 
él  los  pechos  de  su  madre,  que  es  consumirle  todas  las  imperfeccio- 
nes y  apetitos  de  su  naturaleza  que  tiene  de  su  madre  Eva.  24,  5. 
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—  Estragarse  ha  el  natural  con  estas  ansias  y  fatigas  de  amor.  25, 
10.  —  Nunca  se  dejan  perder  en  algunos  puntos,  o  de  mundo  o  de 
naturaleza,  para  hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo. 
29,  8.  —  Por  ser  en  tiempo  de  juventud  cuando  hay  más  contra- 
dicción... de  parte  del  natural...  para  perder  las  virtudes  30,  4.  — 
«Padre,  quiero  que  los  que  me  has  dado»...  que  hagan  por  partici- 
pación en  nosotros  la  misma  obra  que  yo  por  naturaleza.  39,  5.  — 
De  donde  las  almas  esos  mismos  bienes  poseen  por  participación 
que  Dios  por  naturaleza...  «Para  que  por  estas  cusas  seamos  hechos 
compañeros  de  la  divina  naturaleza».  6.  ♦  Si  Dios  no  tuviese 
aquí  favorecida  también  la  carne,  amparando  el  natural  con  su 
diestra...  a  cada  llamarada  de  éstas  se  rompería  el  natural  y  mori- 
ría. L,  1,  27.  —  La  otra  es  vida  espiritual  perfecta,  que  es  pose- 
sión de  Dios  por  unión  de  amor;  y  ésta  se  alcanza  por  la  mortifica- 
ción de  todos  los  vicios  y  apetitos  y  de  su  misma  naturaleza  total- 
mente. 2,  32.  ♦  Y  las  almas...  son  de  ilaturaleza  celestial.  A,  2, 
27.  —  Lo  que  pretende  Dios  es  hacernos  dioses  por  participación, 
siéndolo  él  por  naturaleza.  2,  28.  —  El  pájaro  solitario...  no  sufre 
compañía  aunque  sea  de  su  naturaleza.  42.  —  Véase:  Carne,  Con- 
diciones, Cuerpo,  Esencia,  Natural,  Sentidos  y  Ser. 

Naves.  El  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene  la  propiedad 
que  dicen  tiene  la  rémora  con  la  nao,  que  si  acierta  a  pegarse  a  la 
nao,  la  tiene  tan  queda  que  no  la  deja...  navegar.  Y  así  es  lástima 
ver  algunas  almas  como  unas  ricas  naos  cargadas  de  riquezas  y... 
nunca  van  adelante.  Si,  11,  4. 

Necedad.  Esta  sabiduría  le  parece  a  Dios  necedad...  «Te- 
niéndose ellos  por  sabios,  se  hicieron  necios».  Si,  4,  5.  =  El  que 
ahora  quisiese  preguntar  a  Dios,  o  querer  alguna  visión  o  revela- 
ción, no  sólo  haría  una  necedad,  sino  haría  agravio  a  Dios.  S2,  22, 
5.  =  «Necio,  esta  noche  te  pedirán  el  alma  para  que  venga  a 
cuenta».  S3,  18,  2.  —  «El  corazón  del  necio,  dice  el  Sabio,  está 
donde  está  la  alegría».  5.  —  Dejemos  ahora  aquellas  ceremonias... 
que  gente  necia  y  de  alma  ruda  y  sospechosa  suele  interponer  en 
sus  oraciones.  43,  1.  ^  Si  gloriarte  quieres,  y  no  quieres  parecer 
necio  y  loco,  aparta  de  ti  las  cosas  que  no  son  tuyas.  A,  2,  44.  — 
Véase.  Estulticia,  Insipiencia  y  Locura. 

Necesidades.  Me  ha  movido  a  escribir...  la  confianza  que 
en  el  Señor  tengo  de  que  ayudará  a  decir  algo,  por  la  mucha  nece- 
sidad que  tienen  muchas  almas.  S,  Pról.,  3.  =  No  hay  dificultad 
ni  necesidad  que  no  se  pueda  desatar  y  remediar  por  estos  medios 
naturales  muy  a  gusto  de  Dios.  S2,  21,  4.  —  Nq  nos  queda  en 
todas  nuestras  necesidades,  trabajos  y  dificultades  otro  medio  me- 
jor y  más  seguro  que  la  oración  y  esperanza...  «Cuando  faltan  los 
medios  y  no  llega  la  razón  a  proveer  en  las  necesidades,  sólo  nos 
queda  levantar  los  ojos  a  Ti».  5.  —  Moisés  siempre  preguntaba  a 
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Dios,  y  el  rey  David  y  todos  los  reyes  de  Israel  para  sus  guerras  y 
necesidades.  S2,  22,  2.  —  Es  verdad  que  Dios  algunas  veces  re- 
presenta a  las  almas  santas  necesidades  de  sus  prójimos  para  que 
las  encomienden  a  Dios  o  las  remedien.  26,  17.  —  «¿Qué  necesi- 
dad tiene  el  hombre  de  querer  y  buscar  las  cosas  que  son  sobre  su 
capacidad  natural?»...  Ninguna  necesidad  tiene  para  ser  perfecto  de 
querer  cosas  sobrenaturales  por  vía  sobrenatural.  27,  6.  —  Dirá 
alguno...  que  de  aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  curso 
de  las  potencias,  y  que  quede  el  hombre  como  vestía...  sin  discurrir 
ni  acordarse  de  las  necesidades  y  operaciones  naturales.  S3,  2,  7. 
—  Y  sólo  les  enseñó  aquellas  siete  peticiones  del  Pater  noster,  en 
que  se  incluyen  todas  nuestras  necesidades  espirituales  y  tempora- 
les. 44.  4.  ♦  Entonces  se  dice  ver  nuestras  necesidades  Dios... 
cuando  las  remedia  o  las  cumple;  porque  no  cualesquier  necesidades 
y  peticiones  llegan  a  colmo  que  las  oiga  Dios  para  cumplirlas...  Ha 
de  entender  cualq.uier  alma  que  aunque  Dios  no  acude  luego  a  su 
necesidad  y  ruego,  que  no  por  eso  dejará  de  acudir  en  el  tiempo 
oportuno.  G,  2,  4.  —  En  el  cual  verso  representa  el  alma  tres  ne- 
cesidades... dolencia,  pena  y  muerte.  6.  —  Estras  tres  maneras  de 
necesidades  representó  también  Jeremías  a  Dios  en  los  Trenos...  Es- 
tas tres  necesidadee  y  penas  están  fundadas  en  las  tres  virtudes  teo- 
logales. 7.  —  No  hace  más  que  representar  su  necesidad  y  pena 
al  Amado...  porque  más  se  compadece  el  Amado  viendo  la  necesi- 
dad del  que  le  ama  y  su  resignación.  8.  —  Entonces  está  Dios 
bien  presto  para  consolar  al  alma  y  satisfacer  en  sus  necesidades  y 
penas.  10,  6.  —  La  muerte,  si  para  el  hombre  que  se  siente  nece- 
sitado de  las  cosas  de  acá  es  buena,  no  habiendo  de  suplirle  sus  ne- 
cesidades... ¿cuánto  mejor  será  su  juicio  para  el  alma  que  está  nece- 
sitada de  amor...  pues  que  no  sólo  no  la  despojará  de  lo  que  tenia, 
Bino  antes  le  será  causa  del  cumplimiento  de  amor  que  deseaba  y 
satisfacción  de  todas  sus  necesidades?  11,  10.  ♦  Sepan  que  no 
tendrán  ni  sentirán  más  necesidades  que  a  las  que  quisieren  suje- 
tar el  corazón.  Cta,  lo,  2.  —  De  lo  temporal  de  esa  casa  no  que- 
rría que  tuviese  tanto  cuidado,  porque  se  irá  Dios  olvidando  de  ella 
y  vendrán  a  tener  mucha  necesidad  temporal  y  espiritualmente, 
porque  nuestra  solicitud  es  la  que  nos  necesita.  19,  2. 

Negación.  Ha  de  ir  careciendo  el  apetito  de  todas  las  cosas 
del  mundo  que  poseía,  en  negación  de  ellas,  la  cual  negación  y  ca- 
rencia es  como  noche.  SI,  1.  —  El  alma  que  hubiere  negado  y 
despedido  de  sí  el  gusto  de  todas  las  cosas...  está  como  de  noche  a 
oscuras.  3,  2.  —  Aunque  es  verdad  que  no  puede  dejar  de  oir  y 
ver...  no  le  embaraza  más  al  alma  si  lo  niega  y  lo  desecha,  que  si 
no  lo  viese.  4.  —  Le  es  necesario  al  alma  para  llegar  a  la  divina 
unión  de  Dios  pasar  esta  noche  oscura  de...  negación  de  los  gustos 
de  todas  las  cosas.  4,  1.  —  Que  se  purifiquen  del  dejo  que  han  de- 
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jado  los  apetitos...  negándolos  y  arrepintiéndose  ordinariamente.  5, 
7.  —  Negando  los  apetitos  de  las  criaturas  se  disponen  para  re- 
cibir el  espíritu  de  Dios  puramente.  6,  2.  —  ^_Quién  dijera  que... 
Salomón  había  de  venir  a  tanta  ceguera  y  torpeza  de  voluntad?...  Y 
sólo  para  esto  bastó...  no  tener  el  cuidado  de  negar  los  apetitos  y 
deleites  de  su  corazón...  «No  negó  a  su  corazón  lo  que  le  pidió».  8, 
6.  —  Para  venir  del  todo  al  todo,  has  de  negarte  del  todo  en  todo. 
13,  12.  —  Para  vencer  todos  los  apetitos  y  negar  los  gustos  de  to- 
das las  cosas.,,  era  menester  otra  inflamación  mayor  de  otro  amor 
mejor...  para  que...  tuviese  valor  y  constancia  para  fácilmente  negar 
todos  los  otros.  14,  2.  =  Para  acabar  de  sosegar  la  casa  del  espí- 
ritu, sólo  se  requiere  negación  de  todas  las  potencias  y  gustos  y 
apetitos  espirituales  en  pura  fe.  S2,  1,  2.  —  «Si  alguno  quisiere 
seguir  mi  camino,  niéguese  a  sí  mismo».  7,  4.  —  ¡Oh,  quién  pu- 
diera... dar  a  entender  y  ejercitar  y  gustar  qué  cosa  sea  este  conse- 
jo que  nos  da  aquí  Nuestro  Salvador  de  negarnos  a  nosotros  mis- 
mos... Sólo  andan  a  buscar  dulzuras  y  comunicaciones  sabrosas  en 
Dios;  y  esto  no  es  la  negación  de  sí  mismo,  y  desnudez  de  espíritu. 
6.  —  ¡Oh,  quién  pudiese  dar  a  entender  hasta  dónde  quiere  Nues- 
tro Señor  que  llegue  esta  negación!  Ella,  cierto,  ha  de  ser  como  una 
muerte  y  aniquilación  temporal,  y  natural  y  espiritual  en  todo,  en 
la  estimación  de  la  voluntad,  en  la  cual  se  halla  toda  negación.  6. 
—  Que  con  esto  segundo  espiritual  no  quede  embarazada  el  alma 
para  el  angosto  camino,  pues  en  él  no  cabe  más  que  la  negación...  y 
la  cruz.  7.  —  Este  camino  de  Dios  no  consiste  en  multiplicidad 
de  consideraciones,  ni  modos,  ni  maneras...  sino  en...  saberse  negar 
de  veras.  8.  —  Las  visiones  corporales  son  impedimento  para  el 
espíritu,  si  no  se  niegan...  El  espíritu...  se  imprime  y  conserva  más 
negando  todo  lo  sensible.  11,  7.  —  Es  bueno  cerrarse  a  las  noti- 
cias y  aprensiones  sobrenaturales  y  negarlas  todas.  8.  —  Ha  pues, 
el  espiritual,  de  negar  todas  las  aprensiones  con  los  deleites  tempo- 
rales que  caen  en  los  sentidos  exteriores.  11.  —  Para  venir  a  esta 
nnión  de  amor  a  Dios  esencial  ha  de  tener  cuidado  el  alma  de  no 
se  ir  arrimando  a  visiones  imaginarias,  ni  formas  ni  figuras,  ni  par- 
ticulares inteligencias...  antes  conviene,  para  mejoría  siempre  ne- 
garlas. 16,  10.  —  Le  aprovecharán  al  alma  estas  visiones  en  sus- 
tancia para  fe,  cuando  bien  supiere  negar  lo  sensible  e  inteligible 
de  ellas.  12.  —  Con  no  hacer  caso  de  las  visiones,  negándolas... 
se  hace  lo  que  se  debe.  18,  7.  —  Conviene  al  alma  haberse  pu- 
ramente negativa  en  estas  visiones  espirituales...  porque  sería  es- 
tarse con  aquellas  formas,  imágenes  y  personajes  que  acerca  del 
interior  residen,  embarazada,  y  no  iría  por  negación  de  todas  las 
cosas  a  Dios.  24,  8.  —  Dios...  es  incomprensible  y  sobre  todo;  y 
por  eso  nos  conviende  ir  a  él  por  negación  de  todo.  9.  —  Como 
estas  noticias  son  muchas...  en  decir  que  todas  se  nieguen,  queda 
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dicho  lo  bastante  para  no  errar.  S2,  26,  18.  —  Vienen  a  dar  en 
grandes  desatinos,  si...  el  que  gobierna  estas  almas  no  las  impone 
en  la  negación  de  esta  manera  de  discursos,  29,  5.  —  De  todas 
estas  palabras  formales,  tan  poco  caso  ha  de  hacer  el  alma...  que  se 
haya  en  ellas  resignada  y  negativamente.  30,  5.  =  Conviene  ir... 
haciendo  negar  a  las  potencias  su  jurisdicción  natural  y  operacio- 
nes para  que  se  dé  lugar  a  que  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo 
sobrenatural.  S3,  2,  2.  —  Siendo  verdad,  como  lo  es,  que  a  Dios 
el  alma  antes  le  ha  de  ir  conociendo  por  lo  que  no  es  que  por  lo 
que  es,  de  necesidad,  para  ir  a  él,  ha  de  ir  negando  y  no  admitiendo 
hasta  lo  liltimo  que  pudiese  negar  de  sus  aprensiones,  así  naturales 
como  sobrenaturales.  3.  —  Al  modo  que  de  su  parte  va  entrando 
en  esta  negación  y  vacío  de  formas,  la  va  Dios  poniendo  en  la  pose- 
sión de  la  unión.  13.  —  En  estas  noticias  se  ingieren  mil  imper- 
fecciones e  impertinencias,  y...  mejor  se  vence  todo  de  una  vez  ne- 
gando la  memoria  en  todo.  3,  4.  —  Al  alma  ciega  ya  la  false- 
dad no  le  parece  falsedad...  y  de  ahí  viene  a  dar  en  mil  disparates... 
todo  lo  cual  le  viene,  porque  al  principio  no  fué  negando  el  gusto 
de  aquellas  cosas  sobrenaturales.  10,  2.  —  Sería  apagar  el  espíri- 
tu que  *de  las  dichas  aprenciones  imaginarias  Dios  infunde,  si  el 
alma  hiciese  caudal  de  ellas,  y  así  las  ha  de  dejar,  habiéndose  en 
ellas  pasiva  y  negativamente.  13,  4.  —  La  negación  y  purgación 
del  tal  gozo  deja  el  juicio  claro.  20,  2.  —  Nuestro  Salvador  dice 
por  San  Mateo:  «Que  el  que  quisiere  seguirle,  se  niegue  a  sí  mis- 
mo»... El  que  hace  algún  caso  de  sí,  no  se  niega  ni  sigue  a  Cristo. 
23,  2.  —  Hay  otro  grande  provecho  en  negar  este  género  de  gozo 
de  bienes  naturales,  y  es  que  causa  en  el  alma  grande  tranquilidad. 
3.  —  Todo  gozo  que  no  es  en  negación  y  aniquilación  de  otro 
cualquier  gozo,  aunque  sea  de  cosa  al  parecer  muy  levantada,  es 
vano  y  sin  provecho.  24,  7.  —  Del  gozo  de  las  cosas  visibles,  no 
negándole  para  ir  a  Dios,  se  le  puede  seguir  derechamente  vanidad 
de  ánimo.  25,  2.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en  la 
negación  del  gozo  acerca  de  las  cosas  sensibles.  26..  —  Admira- 
bles son  los  provechos  que  el  alma  saca  de  la  negación  de  este 
gozo...  espirituales,  y...  temporales.  1.  —  Si  un  gozo  niegas,  ciento 
tanto  te  dará  el  Señor  en  esta  vida,  espiritual  y  temporalmente.  5. 
—  Hasta  que  el  hombre  venga  a  tener  tan  habituado  el  sentido  en 
la  purgación  del  gozo  sensible,  que  de  primer  movimiento  saque  el 
provecho...  de  que  le  envíen  las  cosas  luego  a  Dios,  tiene  necesidad 
de  negar  su  gozo  y  gusto  acerca  de  ellas.  7.  —  Pues  los  bienes  de 
gloria  que  en  la  otra  vida  se  siguen  por  el  negamiento  de  este 
gozo...  y  los  dotes  corporales  de  gloria...  serán  mucho  más  excelen- 
tes que  los  de  aquellos  que  no  se  negaron...  Por  cada  gozo  que  negó 
momentáneo  y  caduco,  como  dice  San  Pablo,  inmenso  peso  de  glo- 
ria obrará  en  él  eternalmente.  8.  —  Aquellas  obras  en  que  de  suyo 
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el  hombre  más  se  mortifica...  son  más  aceptas  y  preciosas  delante 
de  Dios,  por  causa  de  la  negación  que  el  hombre  en  ellas  lleva  de 
sí  mismo.  28,  8.  —  El  que  negare  este  gozo,  será  en  el  obrar 
manso,  humilde  y  prudente.  29,  4.  —  De  dos  provechos  que  se 
sacan  en  la  negación  del  gozo  acerca  de  las  gracias  sobrenaturales. 
32.  —  Muy  poco  caso  hace  Dios  de  tus  oratorios  y  lugares  acomo- 
dados, si...  tienes  algo  menos  de  desnudez  interior,  que  es  la  pobre- 
za espiritual  en  negación  de  todas  las  cosas  que  puedes  poseer.  40, 
1.  —  Convertí  todo  el  gozo  de  la  voluntad  en  invocar  y  gloriticar 
a  Dios,  y  de  esotros  gustillos  de  lo  exterior  no  hagas  caso,  antes  los 
procures  negar.  2.  —  Nunca  se  han  hecho  fuerza  para  llegar  al  re- 
cogimiento espiritual  por  la  negación  de  su  voluntad  y  sujeción  en 
sufrirse  en  desacomodamientos.  41,  2.  ♦  La  comtemplación  pur- 
gativa... causa  en  el  alma  la  dicha  negación  de  sí  misma  y  de  todas 
las  cosas.  N,  Declar.,  1.  =  Al  alma  que  se  da  al  sabor,  natural- 
mente le  da  en  rostro  todo  sinsabor  de  negación  propia.  NI,  6,  7. 
—  No  está  la  perfección  y  valor  de  las  cosas  en  la  multitud  y  gusto 
de  las  obras,  sino  en  saberse  negar  a  sí  mismo  en  ellas.  8.  —  El 
camino  de  perfección  es  el  de  la  negación  de  su  voluntad  y  gusto 
por  Dios.  7,  2.  4  Cuanto  más  al  ojo  y  a  la  puerta  se  ve  lo  que  se 
desea  y  se  niega,  tanto  más  pena  y  tormento  causa.  C,  12,  9.  4 
Ya  aquella  alma  ha  llegado  a  la  negación  y  silencio  del  sentido  y 
del  discurso;  y  que  ha  llegado  a  la...  contemplación.  L,  3,  44.  ^ 
Si  negares  el  apetito  en  las  cosas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas.  A, 
1,  46.  —  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento,  no  has  de  venir 
admitiendo,  sino  negando.  49.  —  Aunque  obres  muchas  cosas,  si 
no  aprendes  a  negar  tu  voluntad  y  sujetarte,  perdiendo  cuidado  de 
ti  y  de  tus  cosas,  no  aprovecharás  en  la  perfección.  69.  —  12.  No 
niegue  cosa  que  tenga,  aunque  la  haya  menester.  2,  61.  —  Se 
arroba  uno...  negando  su  volunlad  y  haciendo  la  de  Dios.  65.  — 
Véase:  Aniquilación,  Desarrimo,  Desasimiento,  Desemba- 
razar, Desnudez,  Mortificación,  Muerte,  Noche  oscura, 
Olvido,  Padecer,  Purgación,  Renunciar  y  Vacío. 

Negligeneia.  Casi  nunca  se  verá  una  alma  que  sea  negli- 
gente en  vencer  un  apetito,  que  no  tenga  otros  muchos.  Si,  11,  3. 
♦  Vuelven  atrás...  por  las  muchas  diligencias  que  ponen  de  ir  por 
el  camino  de  meditación  y  discurso,  fatigando  y  trabajando  dema- 
siadamente el  natural,  imaginando  que  queda  por  su  negligencia  o 
pecados.  Ni,  10,  2.  —  Véase:  Pereza. 

Negocios.  Las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera,  pues 
es  cosa  de  tanta  importancia  errar  o  acertar  en  tan  grave  negocio. 
S2,  30,  5.  =  Conviene  ir  por  este  estilo...  haciendo  negar  a  las 
potencias  su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  para  que  se  dé  lu- 
gar a  que  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo  sobrenatural;  pues  su 
capacidad  no  puede  llegar  a  negocio  tan  alto.  S3,  2,  2.  —  Ha  de 
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acudir  a  tal  tiempo  a  cierto  negocio  necesario...  sin  saber  cómo,  se 
le  asentará  en  el  alma,  cuándo  y  cómo  convendrá  acudir  aquello, 
sin  que  haya  falta.  S3,  5,  11.  —  El  buen  estilo  y  retórica  y  buen 
término...  hace  mucho  al  caso  al  predicador,  como  también  a  todos 
los  negocios,  45,  6.  ♦  En  todos  los  negocios  y  casos  que  se  le 
ofrecen,  ama  de  muchas  maneras.  N2,  11,  6.  —  En  cuanto  habla, 
en  todos  cuantos  negocios  se  ofrecen,  luego  es  hablar  y  tratar  del 
Amado.  19,  2.  ♦  Renunciando  el  alma  todas  las  cosas,  dando  de 
mano  a  todo  negocio...  comienza  a  invocar  a  su  Amado.  C,  1.  1. 
—  Semejantes  almas  padecen  mucho  en  tratar  con  la  gente  y  otros 
negocios,  porque  antes  la  estorban  que  la  ayudan  a  su  pretensión. 
10,  2.  —  T  los  que  defienden  el  muro  de  la  contemplación...  son 
los  demonios  y  negociaciones  del  mundo.  3.  ♦  Es  gran  negocio 
para  el  alma  ejercitar  en  esta  vida  los  actos  de  amor.  L,  1,  34.  — 
Porque  los  negocios  de  Dios  con  mucho  tiento  y  muy  a  ojos  abier- 
tos se  han  de  tratar,  mayormente  en  caso  de  tanta  importancia  y 
en  negocio  tan  subido  como  es  el  de  estas  almas.  3,  56.  —  ¡Oh, 
cuánto  le  conviene  a  esta  alma  apartarse  de  cosas,  huir  de  negocios 
y  vivir  con  inmensa  tranquilidad,  porque  aun  con  la  más  mínima 
motica  y  bullicio  no  inquiete  ni  revuelva  el  seno  del  Amado!  4,  15, 
♦  El  negocio  que  pudiere  tratar  por  tercera  persona  no  lo  haga 
por  sí  mismo,  porque  le  conviene  mucho,  ni  querer  ver  a  nadie,  ni 
que  nadie  le  vea.  Con,  8.  ♦  El  camino  de  la  vida  de  muy  poco 
bullicio  y  negociación  es.  A,  1,  55.  —   Véase.  Tratos. 

Nehemías.  El  fuego  del  sacrificio  que  escondió  Nehemías 
en  la  cisterna...  en  cuanto  estuvo  escondido  era  agua,  y  cuando  le 
sacaban  afuera  para  sacrificar  era  fuego.  L,  S,  8. 

Nequicia .  Si  no  fuese  que  el  alma  estuviese  dada  al  demo- 
nio por  pacto  voluntario,  y  morando  en  ella  como  señor  de  ella, 
le  imprimiese  los  tales  efectos,  no  de  bien,  sino  de  malicia.  Que  por 
cuanto  aquella  alma  estaba  ya  unida  en  nequicia  voluntaria,  podría 
fácilmente  el  demonio  imprimirle  los  efectos  de  los  dichos  y  pala- 
bras en  malicia.  S2,  31,  2.  —  Véase:  Malicia. 

Nieblas.  Está  el  rayo  del  sol  dando  en  una  vidriera.  Si  la 
vidriera  tiene  algunos  velos  de  manchas  o  nieblas,  no  la  podrá  es- 
clarecer y  transformar  en  su  luz  totalmente.  S2,  5,  6.  =  La  nie- 
bla oscurece  el  aire  para  que  no  sea  bien  ilustrado  de  la  luz  del  sol. 
S3,  19,  8.  —  El  gozo  anubla  el  juicio  como  niebla.  20,  2.  ^ 
Donde  se  da  la  noticia  y  sabiduria  de  Dios...  clara  sin  nieblas  de 
ignorancia.  C,  36,  9.  —  Desnuda  el  alma  y  purgada  de  las  im- 
perfecciones, penalidades  y  nieblas,  así  del  sentido  como  del  espíri- 
tu, siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  y  alegría  de  espí- 
ritu. 39,  8.  ^  Quita,  oh  alma  espiritual,  las  motas  y  pelos  y  las 
nieblas,  y  limpia  el  ojo  y  luciráte  el  sol  claro  y  verás  claro.  L,  3, 
38.  —  Procúrale  poner  el  demonio  en  este  enajenamiento  algunas 
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cataratas  de  noticias  y  nieblas  de  jugos  sensibles...  para  cebar  más 
el  alma.  63.  —  Véase:  Cataratas,  Cecíuera,  Humo,  Igno- 
rancia, Impedimentos,  Nubes,  Oscuridad  y  Tinieblas. 

Nieve.  «Sus  cabellos...  son  más  levantados  en  blancura  que 
la  nieve»...  Los  afectos  y  pensamientos  del  alma...  ordenados  en  lo 
que  Dios  los  ordena...  son  más  blancos  que  la  nieve.  Si,  f^,  2. 

Ninfas.  Oh,  ninfas  de  Judea.  C,  IS,  3.  —  Y  llama  ninfas  a 
todas  las  imaginaciones,  fantasías  y  movimientos  y  aficiones  de  esta 
porción  inferior.  A  todas  éstas  llama  ninfas,  porque  así  como  las 
ninfas,  con  su  afición  y  gracia  atraen  para  sí  a  los  amantes,  así  estas 
operaciones  y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa  y  porfiadamen- 
te procuran  atraer  a  sí  la  voluntad  de  la  parte  racional.  4.  —  Y  estas 
formas,  etc.,  son  las  que  aquí  llama  ninfas;  las  cuales,  quietas  y  so- 
segadas, duermen  también  los  apetitos.  7.  —  Habiendo  ya  la  Es- 
posa puesto  diligencia  en  que  las...  ninfas  se  sosegasen,  que  eran  es- 
torbos e  inconvenientes  que  impedían  el...  matrimonio  espiritual. 
22,  2.    ♦   Oh  ninfas  de  Judea.  P,  2,  32. 

Nfnive.  Esto  vemos  haber  acaecido  en  la  ciudad  de  Nínive... 
«De  aquí  a  cuarenta  días  ha  de  ser  asolada  Nínive».  S2,  20,  2.  — 
Y  calla  la  condición  algunas  veces,  como  hizo  a  los  ninivitas,  que 
determinadamente  les  dijo  que  habían  de  ser  destruidos.  5.  — 
Jonás  huyó  cuando  le  enviaba  Dios  a  predicar  la  destrucción  de 
Nínive.  7.  —  Tobías  conoció  por  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad 
de  Nínive.  21,  10. 

Niñerías.  ¡Oh,  si  supiesen  los  espirituales  cuánto  bien  pier- 
den y  abundancia  de  espíritu,  por  no  querer  ellos  acabar  de  levan- 
tar el  apetito  de  niñerías!  Si,  o,  4.  —  Por  no  desasirse  de  una 
niñería  que...  dejen  de  ir  a  tanto  bien,  11,  5.  ♦  Conviene  mucho 
a  estos  entrar  en  la  noche  oscura...  para  que  se  purguen  de  estas  ni- 
ñerías. Ni,  6,  6.  —  Entrándolos  en  la  noche  oscura...  les  quita 
todas  estas  impertinencias  y  niñerías.  7,  5.  ♦  Se  siente  ya  libre 
el  alma  de  todas  niñerías  de  gustillos  e  impertinencias  tras  de  que 
se  andaba.  C,  26,  19. 

Niños.  Hechas  semejantes  a  los  niños...  y  si  se  anduviese,  sea 
al  paso  del  niño.  S,  FróL,  3.  =  Solos  aquellos  van  teniendo  sa- 
biduría de  Dios,  que  como  niños  ignorantes...  andan  con  amor  en 
su  servicio.  SI,  4,  5.  —  Mandó  Dios  a  Josué...  que  en  la  ciudad 
de  Jericó  de  tal  manera  destruyese  cuanto  en  ella  había,  que  no  de- 
jase en  ella  cosa  viva...  desde  el  niño  hasta  el  viejo.  11,  9.  =  Le 
acaece  como  al  niño,  que  estando  recibiendo  la  leche  que  ya  tiene 
en  el  pecho  allegada  y  junta,  le  quitan  el  pecho  y  le  hacen  que  con 
la  diligencia  de  su  estrujar  y  manosear  la  vuelva  a  querer  sacar  y 
juntar.  S2,  14,  3.  —  El  niño  ha  menester  dejar  el  pecho  para 
hacer  su  paladar  a  manjar  más  sustancial  y  fuerte.  17,  6.  —  El 
niño  es  menester  que  quiera  tomar  el  pecho  para  sustentarse,  hasta 


Niños 


-  746- 


Nochc 


que  sea  mayor  para  poderlo  dejar.  S2,  17,  7.  —  Entaban  los  is- 
raelitas asidos  a  la  letra,  que  es  la  leche  de  niños.  19,  6.  —  Tiene 
un  padre  de  familias  en  su  mesa  muchos  y  diferentes  manjares... 
Está  un  niño  pidiéndole  de  un  plato,  no  del  mejor...  y  desconsola- 
do, dale  de  aquel  con  tristeza.  21,  3.  =  Cuando  Dios  los  quiere 
llevar  adelante...  quitándoles  la  leche  de  niños...  pierden  la  perseve- 
rancia. S3,  28,  7.  —  Como  al  niño  que,  por  desembarazarle  la 
mano  de  una  cosa,  se  la  ocupan  con  otra,  porque  no  llore.  39,  1. 
♦  Va  Dios  criando  al  alma  en  espíritu,  y  regalando,  al  modo  que 
la  amorosa  madre  hace  al  niño  tierno...  pero  a  medida  que  va  cre- 
ciendo le  va  quitando  el  regalo...  para  que,  perdiendo  las  propieda- 
des de  niño,  se  dé  a  cosas  más  grandes.  NI,  1,  2.  —  De  necesi- 
dad han  de  obrar  los  principiantes  como  flacos  niños,  flacamente. 
3.  —  Y  veréis  a  otros  arreados  de  agnusdei,  y  reliquias  y  nómi- 
nas, como  a  niños  con  dijes.  3,  l.  —  Queda  el  natural  desabrido 
y  desganado,  bien  así  como  al  niño  cuando  le  apartan  del  pecho  de 
que  estaba  gustando  a  su  sabor.  5,  1.  —  Se  entristecen  como  ni- 
ños y  andan  de  mala  gana,  y  les  parece  que  no  sirven  a  Dios  cuan- 
do no  les  dejan  hacer  lo  que  querrían.  6,  3.  —  Son...  semejantes 
a  los  niños,  que  no  se  mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gus- 
to. 6.  —  Que  también,  quitándoles  el  pecho  de  la  leche,  y  blando 
y  dulce  manjar  de  niños,  le  haga  comer  pan  con  corteza.  12,  l.  ^ 
Balbucir  es  el  hablar  de  los  niños,  que  es  no  acertar  a  decir  y  dar  a 
entender  qué  hay  que  decir.  C,  T,  10.  —  Como  la  madre  en  ser- 
vir y  regalar  a  su  niño,  criándole  a  sus  mismos  pechos.  27,  1.  — 
Véase:  Muchachos  y  Pequeñuelos. 

Noche.  La  noche  no  es  otra  cosa  sino  la  privación  de  la  luz. 
Si,  ^,  1.  =  La  media  noche,  es  lo  más  adentro  y  más  oscuro  de 
la  noche.  S2,  2,  2.  —  Amicila  nube  era  tenebrosa  y  alumbradora 
a  la  noche.  3,  4.  —  Admira')' ;  cosa  es  que  siendo  tenebrosa,  alum- 
brase la  noche...  «La  nocue  muestra  ciencia  a  la  noche».  5.  — 
«Que  el  amigo  había  de  ir  a  la  media  noche  a  pedir  los  tres  pa- 
nes»... Y  dijo  que  a  la  media  noche  los  pedía  para  dar  a  entender 
que  el  alma...  en  esa  noche  se  ha  de  perfeccionar.  6',  5.  —  Clarí- 
simaniente  ve  el  alma  las  cosas  que  Dios  quiere...  Y  es,  a  veces, 
como...  un  relámpago,  cuando,  en  una  noche  oscura,  súbitamente 
esclarece  las  cosas.  24,  5.  =  «Necio,  esta  noche  te  pedirán  el 
alma  para  que  venga  a  cuenta».  S3,  18,  2.  —  Que  aquella  misma 
noche  había  de  ser  su  alma  llevada  a  cuenta.  20,  4.  —  Ora...  en 
el  mejor  y  más  quieto  tiempo  de  la  noche.  44,  4.  ♦  Su  deleite 
halla  en  pasarse  grandes  ratos  en  oración,  y  por  ventura  las  noches 
enteras.  Ni,  1,  3.  =  «En  la  noche  es  horadada  mi  boca  con  do- 
lores». N;^,  9,  8.  —  «Conté  las  noches  prolijas  y  trabajosas  para 
mí»...  «Seré  lleno  de  dolores  hasta  las  tinieblas  de  la  noche»... 
«Mi  alma  te  deseó  en  la  noche».  11,  6.  —  Por  aquella  escala  que 
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vió  durmiendo  Jacob...  subían  y  bajaban  ángeles...  Todo  lo  cual 
dice  la  Escritura  divina  que  pasaba  de  noche.  LS,  4.  —  La  Espo- 
sa dice  que  buscándole  en  su  lecbo...  no  le  halló.  19,  2.  —  «Mirad 
que  al  lecho  de  Salomón  cercan  sesenta  fuertes,  etc.,  por  los  temo- 
res de  la  noche».  23,  4.  —  Esta  pureza  no  se  alcanza  sin  gran  des- 
nudez de  toda  cosa  criada  y  viva  mortitlcación;  lo  cual  es  significa- 
do por  el  desnudar  el  manto  a  la  Esposa  y  llagarla  de  nuche.  24, 
4.  ^  «En  mi  lecho  de  noche  busqué  al  que  ama  mi  alma».  C, 
3,  2.  —  Lo  que  de  noche  no  se  halla,  de  día  aparece.  3.  —  «Y 
luego  volveré  otra  vez  a  esperar  la  tarde  y  seré  lleno  de  dolores 
hasta  las  tinieblas  de  la  noche».  Contando  Job  las  noches  trabajosas 
y  prolijas  para  sí.  9,  7.  —  Sigúese  la  declaración:  La  noche  sose- 
gada, lo,  21.  —  Este  sueño  espiritual  que  el  alma  tiene. en  el  pe- 
cho de  su  Amado,  posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y  descanso  y  quie- 
tud de  la  pacífica  noche.  22.  —  Pero  esta  noche  sosegada  dice  que 
no  es  de  manera  que  sea  como  oscura  noche,  sino  como  la  noche 
junto  ya  a  los  levantes  de  la  mañana.  23.  —  En  aquel  sosiego  y 
silencio  de  la  noche...  echa  de  ver  el  alma  una  admirable  conve- 
niencia y  disposición  de  la  sabiduría  de  Dios  en  las  diferencias  de 
todas  sus  criaturas  y  obras.  25.  —  La  cena  es  remate  del  trabajo 
del  día  y  principio  del  descanso  de  la  noche.  28.  —  Y  miedos  de 
las  noches  veladores.  20,  8.  —  Llama  miedos  de  las  noches  por 
ser  de  los  demonios,  y  porque  con  ellos  el  demonio  procura  infun- 
dir tinieblas  en  el  alma,  para  oscurecer  la  divina  luz  de  que  goza. 
9.  —  Ni  los  miedos  de  las  noches  veladores  llegan  al  alma,  estan- 
do ya  tan  clara  y  tan  fuerte.  15.  ♦  «La  noche  enseña  ciencia  a 
la  noche».  L,  3,  71.  ^  En  la  noche  dichosa.  P,  1,  3.  —  Oh 
noche  que  guiaste,  oh  noche  amable  más  que  el  alborada;  oh  noche 
que  juntaste  Amado  con  amada.  5.  —  La  noche  sosegada  en  par 
de  los  levantes  de  la  aurora.  2,  Ib.  —  Y  miedos  de  las  noches  ve- 
ladores. 30.  —  El  soto  y  su  donaire,  en  la  noche  serena.  39.  — 
Que  es  la  tenebrosa  nube  que  a  la  noche  esclarecía.  4,  5.  —  Que 
bien  sé  yo  la  fonte  que  mana  y  corre,  aunque  es  de  noche.  8.  — 
Por  lo  cual  con  oraciones...  le  rogaban  noche  y  día.  13.  3.  — 
Véase:  Oscuridad  y  Tinieblas. 

Noche  del  espíritu.  Podrá  haber  algunas  almas  que 
pensarán  ellas  o  sus  confesores,  que  las  lleva  Dios  por  este  camino 
de  la  noche  oscura  de  purgación  espiritual,  y  no  será...  sino  alguna 
imperfección.  S,  FróL.  6.  =  Y  la  segunda  noche,  es  de  la  parte 
espiritual,  de  la  cual  habla  la  segunda  canción.  SI,  1,  2.  —  Y  la 
segunda  noche,  o  purificación,  pertenece  a  los  ya  aprovechados.  3. 
—  El  segundo  libro...  trata  de  la  otra  parte  de  esta  noche,  que  es 
la  espiritual.  14,  1.  =  Dice  que  salió  por  esta  noche  espiritual 
estando  ya  su  casa  sosegada.  S2,  1,  2.  —  Esta  noche  espiritual, 
que  es  la  fe,  todo  lo  priva,  así  en  el  entendimiento  como  en  el  sen- 
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tido.  S2,  1.  3.  —  En  que  se  comienza  a  tratar  de  la  segunda  parte 
o  causa  de  esta  noche,  que  es  la  fe.  2.  —  Sigúese  ahora  tratar  de 
la  segunda  parte  de  esta  noche,  que  es  la  fe  la  cual...  es  comparada 
a  la  media  noche.  1.  —  Pues  esta  segunda  parte  de  fe  habernos 
ahora  de  probar  cómo  es  noche  para  el  espíritu.  3.  —  La  fe  es  no- 
che oscura  para  el  alma.  3.  —  La  noche,  que  es  la  fe  en  la  Iglesia 
militante,  donde  aun  es  de  noche,  muestra  ciencia  a  la  Iglesia.  5. 

—  La  fe  porque  es  noche  oscura  da  luz  al  alma...  «La  noche  será 
mi  iluminación  en  mis  deleites»...  La  noche  de  mi  fe  será  mi  guía. 
6.  —  La  fe  es  noche  oscura  para  el  alma.  4,  1.  —  Esta  noche 
espiritual...  es  el  medio  de  la  divina- unión...  Cuánta  necesidad  tie- 
ne el  alma,  para  ir  segura  en  este  camino  espiritual,  de  ir  por 
esta  noche  oscura  arrimada  a  estas  tres  virtudes  teologales,  que  la 
vacían  de  todas  las  cosas  y  oscurecen  en  ellas.  6,  1.  —  Esta  es  la 
noche  espiritual  que  llamamos  activa;  porque  el  alma  hace  lo  que 
es  de  su  parte  para  entrar  en  ella...  En  esta  noche  espiritual  dare- 
mos, con  el  favor  de  Dios,  modo  cómo  las  potencias  espirituales  se 
vacíen  y  purifiquen  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  6.  —  No  se  mara- 
villen del  vacío  y  desnudez  en  que  en  esta  noche  habernos  de  dejar 
las  potencias  del  alma.  7,  1.  —  Y  luego  comenzamos  a  desnudar 
a  esos  mismos  sentidos  de  las  aprenciones  exteriores...  para  enca- 
minar al  alma  en  la  noche  del  espíritu.  12,  1.  —  Cuanto  van  ellos 
menos  entendiendo,  van  entrando  más  en  la  noche  del  espíritu... 
por  donde  han  de  pasar  para  unirse  con  Dios.  14.  4.  —  Ha  me- 
nester el  alma  doctrina  sobre  las  cosas  que  le  acaecen,  para  enca- 
minarla por  aquella  vía  a  la  desnudez  y  pobreza  espiritual,  que  es 
la  noche  oscura.  22,  17.  —  De  estas  aprensiones  espirituales... 
nos  conviene  desembarazar  aquí  el  entendimiento,  encaminándole 
y  enderezándole  por  ellas  en  la  noche  espiritual  de  fe  a  la  divina  y 
sustancial  unión  de  Dios.  23,  4.  —  Conviene  al  alma  mucho  no 
querer  entender  cosas  claras  acerca  de  la  fe...  para  venir  en  esta 
noche  del  entendimiento  a  la  divina  luz  de  la  divina  unión.  27,  5. 

—  De  todas  las  cosas  sobrenaturales  se  guarde  el  alma  para  ca- 
minar pura  y  sin  error  en  la  noche  de  la  fe  a  la  unión.  7.  =  Tra- 
ta de  la  purgación  de  la  noche  activa  de  la  memoria  y  voluntad. 
S3,  1.  —  Luego  se  tratará  de  las  aficiones  de  la  voluntad,  con  que 
se  concluirá  este  libro  tercero  de  la  noche  activa  espiritual.  3.  — 
Dios  no  cae  debajo  de  forma  ni  noticia  alguna  distinta,  como  lo 
habernos  dicho  en  la  noche  del  entendimiento.  2,  4.  —  Al  modo 
que  de  su  parte  va  el  alma  entrando  en  esta  negación  y  vacio  de 
formas,  la  va  Dios  poniendo  en  la  posesión  de  la  unión,  y  esto  va 
Dios  obrando  en  ella  pasivamente,  como  diremos,  Deo  dante,  en  la 
noche  pasiva  del  alma.  18.  —  Comienza  a  tratar  de  la  noche  os- 
cura de  la  voluntad.  16.  —  Y  no  quiero  ahora  referir  aquí  los  de- 
más provechos,  así  morales  como  temporales,  y  también  espiritua- 
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les,  que  se  siguen  a  esta  noche  de  gozo.  26,  8.  ♦  De  la  noche  es- 
piritual... hay  muy  poco  lenguaje,  así  de  plática,  como  de  escritura, 
y  aun  de  experiencia  muy  poco.  NI,  8,  2.  —  Hasta  llevarlos  a  la 
clara  y  pura  luz  de  amor,  que  les  dará  por  medio  de  la  otra  noche 
oscura  del  espíritu,  si  merecieren  que  Dios  les  ponga  en  ella.  10, 
3.  —  Se  despoja  y  desnuda  el  alma  del  sentido...  para  caminar 
después  por  el  camino  estrecho,  que  es  la  otra  noche  del  espíri- 
tu. 11,  4.  =  Comiénzase  a  tratar  de  la  noche  oscura  del  espíritu. 
Dícese  a  qué  tiempo  comienza.  N2,  1.  —  No  luego  que  sale  el 
alma  de  las  sequedades  y  trabajos  de  la...  noche  del  sentido,  la 
pone  Su  Majestad  en  esta  noche  del  espíritu...  Estos  bocados  de 
oscura  contemplación  nunca  son  tan  intensos  como  lo  es  aquella 
horrenda  noche  de  contemplación...  en  que  de  propósito  pone  Dios 
al  alma  para  llevarla  a  la  divina  unión.  1.  —  Los  perfectos,  puri- 
ficados ya  por  la  noche  segunda  del  espíritu...  gozan  de  la  libertad 
de  espíritu.  2.  —  Y  para  que  se  entienda  la  necesidad  que  éstos 
tienen  de  entrar  en  esta  noche  de  espíritu,  notaremos  aquí  algunas 
imperfecciones  y  peligros  que  tienen  estos  aprovechados.  3.  —  To- 
davía quedan  en  el  espíritu  las  manchas  del  hombre  viejo...  las  cua- 
les, si  no  salen  con...  la  purgación  de  esta  noche,  no  podrá  el  espí- 
ritu venir  a  pureza  de  unión  divina.  2,  \.  — '  Tienen  éstos  la  hebe- 
tudo  mentís  y  la  rudeza  natural  que  todo  hombre  contrae  por  el  pe- 
cado... la  cual  conviene  que  se  ilustre,  clarifique  y  recoja  por  la  pe- 
nalidad y  aprieto  de  aquella  noche.  2.  —  Sólo  digo,  para  fundar 
la  necesidad  que  hay  de  la  noche  espiritual...  que  a  lo  menos  ningu- 
no de  estos  aprovechados...  deja  de  tener  muchas  de  aquellas  afec- 
ciones naturales  y  hábitos  imperfectos,  de  que  dijimos  primero  ser 
necesario  preceder  purificación  para  pasar  a  la  divina  unión.  4.  — 
Para  venir  a  la  dicha  unión,  conviénele  al  alma  entrar  en  la  se- 
gunda noche  del  espíritu,  donde  desnudando  el  sentido  y  espíritu 
perfectamente  de  todas  estas  aprensiones  y  sabores,  le  han  de  hacer 
caminar  en  oscura  y  pura  fe.  5.  —  En  esta  noche  que  se  sigue  se 
purgan  entrambas  partes  juntas,  que  este  es  el  fin  porque  convenía 
haber  pasado  por  la  reformación  de  la  primera  noche.  3,  2.  — 
Esta  segunda  noche  del  espíritu...  es  la  principal  parte  de  la  purifi- 
cación del  alma.  3.  —  Todas  las  fuerzas  y  afectos  del  alma,  por 
medio  de  esta  noche  y  purgación  del  viejo  hombre,  todas  se  renue- 
van en  temples  y  deleites  divinos.  4,  2.  —  Esta  contemplación 
oscura  no  sólo  es  noche  para  el  alma,  sino  también  pena  y  tormen- 
to. 3.  —  Esta  noche  oscura  es  una  influencia  de  Dios  en  el  alma, 
que  la  purga  de  sus  ignorancias  e  imperfecciones  habituales.  1.  — 
De  otras  maneras  de  pena  que  el  alma  padece  en  esta  noche.  6.  — 
Estos,  ordinariamente,  cuando  entran  en  esta  noche,  han  tenido 
muchos  gustos  en  Dios  y  héchole  muchos  servicios.  7,  1.  —  Tan- 
tas y  tan  graves  son  las  penas  de  esta  noche,  y  tantas  autoridades 
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hay  en  la  Escritura  que...  todo  lo  que  se  puede  decir  es  menos.  2.  — 
Jeremías...  pinta  muy  al  vivo  las  pasiones  del  alma  en  esta  purga- 
ción y  noche  espiritual.  De  donde  grande  compasión  conviene  tener 
al  alma  que  Dios  pone  en  esta  tempestuosa  y  horrenda  noche...  X. 
causa  de  la  soledad  y  desamparo  que  esta  oscura  noche  la  causa,  no 
halla  consuelo  ni  arrimo  en  ninguna  doctrina  ni  en  maestro  espiri- 
tual. 3.  —  Como  esta  oscura  noche  la  tiene  así  impedidas  las  po- 
tencias y  aficiones,  no  puede  levantar  el  afecto  ni  mente  a  Dios.  8, 
1.  —  Aunque  esta  noche  oscurece  al  espíritu,  es  para  ilustrarle  y 
darle  luz.  9.  —  Esta  dichosa  noche,  aunque  oscurece  al  espíritu, 
no  lo  hace  sino  para  darle  luz  de  todas  las  cosas.  1.  —  Es  necesa- 
rio para  que  el  alma  haya  de  pasar  a  estas  grandezas,  que  esta  no- 
che oscura  de  contemplación  la  aniquile  y  deshaga  primero  en  sus 
bajezas.  3.  —  Para  vivir  aquella  nueva  y  bienaventurada  vida  que 
por  medio  de  esta  noche  se  alcanza.  4.  —  Va  sacando  esta  noche 
al  espíritu  de  su  ordinario  y  común  sentir  de  las  cosas,  para  traerle 
al  sentido  divino.  5.  —  Por  medio  de  esta  noche  contemplativa  se 
dispone  el  alma  para  venir  a  la  tranquilidad  y  paz  interior.  6.  — 
El  alma  ha  de  venir  a  poseer  y  gozar  en  el  estado  de  perfección,  a 
que  por  medio  de  esta  purgativa  noche  camina,  de  innumerables 
bienes  de  dones  y  virtudes.  8.  —  Da  a  entender  el  alma  el  fuego 
de  amor  que...  se  va  prendiendo  en  el  alma  en  esta  noche  de  con- 
templación penosa.  11,  1.  —  Y  esta  es  una  manera  de  padecer  de 
parte  de  esta  noche  oscura...  pero  en  medio  de  estas  penas  oscuras 
y  amorosas  siente  el  alma  cierta  compañía  y  fuerza  en  su  interior. 
7.  —  Esta  horrible  noche  es  purgatorio.  12.  —  Esta  oscura  no- 
che de  fuego  amoroso,  así  como  a  oscuras  va  purgando,  así  a  oscu- 
ras va  al  alma  inflamando.  1.  —  Esta  noche  oscura  de  contempla- 
ción consta  de  luz  divina  y  amor.  7.  —  De  otros  sabrosos  efectos 
que  obra  en  el  alma  esta  oscura  contemplación.  13.  —  Por  este 
modo  de  inflamación  podemos  entender  algunos  de  los  sabrosos 
efectos  que  va  ya  obrando  en  el  alma  esta  oscura  noche  de  contem- 
plación. 1.  —  A  los  principios,  cuando  comienza  esta  noche  espi- 
ritual, no  se  siente  esta  inflamación  de  amor...  Desde  el  principio 
de  esta  noche  va  el  alma  tocada  con  ansias  de  amór.  5.  —  Y  ex- 
pelidas ya  todas  estas  tinieblas  e  imperfecciones  del  alma,  ya  pare- 
ce que  se  van  pareciendo  los  provechos  y  bienes  grandes  que  va 
consiguiendo  el  alma  en  esta  dichosa  noche  de  contemplación.  10. 
—  Va  Dios  haciendo  y  obrando  en  el  alma  por  medio  de  esta  no- 
che, ilustrándola  divinamente  con  ansias  de  solo  Dios.  11.  — 
Véase:  Contemplación  purgativa,  Deisnudez,  Mortifica- 
ción, Negación,  Noche  oscura.  Oscuridad,  Purgación, 
Purificación,  Tinieblas  y  Vacío. 

Noche  del  sentido.  La  primera  noche  o  purgación  es 
de  la  parte  sensitiva  del  alma,  de  la  cual  se  trata  en  la  presente 
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canción.  SI,  1,  2.  —  Esta  primera  noche  pertenece  a  los  princi- 
piantes. 3.  —  Salió  el  alma,  sacándola  Dios,  sólo  por  amor  de  él, 
inflamada  en  su  amor  en  una  noche  oscura,  que  es  la  privación  o 
purgación  de  todos  sus  apetitos  sensuales...  Salió  de  noche,  que  es 
privándola  Dios  de  todos  los  apetitos,  lo  cual  era  noche  para  ella.  4. 
—  Fué  dichosa  ventura,  meterla  Dios  en  esta  noche,  de  donde  se  le 
siguió  tanto  bien.  5.  —  Declara  qué  noche  oscura  sea  ésta.  2.  — 
Habla  de  la  primera  causa  de  esta  noche,  que  es  de  la  privación  del 
apetito  en  todas  las  cosas,  y  da  la  razón  por  qué  se  llama  noche.  3. 
Llamamos  aquí  noche  a  la  privación  del  gusto  en  el  apetito  de  to- 
das las  cosas.  1.  —  El  alma  que  hubiere  negado  y  despedido  de  sí 
el  gusto  de  todas  las  cosas...  podemos  decir  que  está  como  de  noche 
a  oscuras.  2.  —  Y  por  eso  llamamos  a  esta  desnudez  noche  para 
el  alma.  4.  —  Esta  primera  manera  de  noche...  pertenece  al  alma 
según  la  parte  sensitiva.  5.  —  Ahora  digamos  cuánto  conviene  al 
alma  salir  de  su  casa  en  esta  noche  oscura  de  sentido.  6.  —  Cuan 
necesario  sea  al  alma  pasar  de  veras  por  esta  noche  oscura  del  sen- 
tido, la  cual  es  la  mortificación  del  apetito.  4.  —  Es  necesario  al 
alma  para  llegar  a  la  divina  unión  de  Dios  pasar  esta  noche  oscu- 
ra de  mortificación  de  apetitos  y  negación  de  gustos  en  todas  las 
cosas.  1.  —  Cuán  necesario  sea  al  alma  ir  a  Dios  por  esta  noche 
oscura  de  la  mortificación  del  apetito  en  todas  las  cosas.  5.  —  Que 
se  purifiquen...  con  la  noche  oscura  del  sentido  que  decimos.  7.  — 
Mucho  pudiéramos  alargarnos  en  esta  materia  de  la  noche  del  sen- 
tido... parece  queda  dado  a  entender  cómo  se  llama  noche  la  morti- 
ficación de  los  apetitos,  y  cuánto  convenga  entrar  en  esta  noche 
para  ir  Dios.  12,  1.  —  Trata  de  la  manera  y  modo  que  se  ha  de 
tener  para  entrar  en  esta  noche  del  sentido.  13.  —  El  alma  ordi- 
nariamente entra  en  esta  noche  sensitiva  de  dos  maneras:  la  una  es 
activa,  la  otra  pasiva.  1.  —  Lo  que  está  dicho,  bien  ejercitado, 
bien  basta  pala  entrar  en  la  noche  sensitiva.  8.  —  El  primer  ver- 
so de  esta  canción,  trata  de  la  noche  sensitiva,  dando  a  entender 
qué  noche  sea  ésta  del  sentido  y  por  qué  se  llama  noche.  14,  1.  — 
Con  ansias  en  amores  inflamada,  pasó  y  salió  en  esta  noche  oscura 
del  sentido  a  la  unión  del  Amado.  2.  —  Cuán  fáciles  y  aun  dulces 
y  sabrosos  les  hacen  parecer  estas  ansias  del  Esposo  todos  los  tra- 
bajos y  peligros  de  esta  noche.  3.  —  Le  aprovechó  el  salir  en  la 
noche  oscura,  que  es  en  la  privación  de  todos  los  gustos  y  mortifi- 
cación de  todos  los  apetitos.  15,  2.  —  No  dice  aquí  que  salió  con 
ensias,  como  en  la  primera  noche  del  sentido.  Porque  para  ir  en  la 
noche  del  sentido...  eran  menester  ansias  de  amor  sensible.  S2,  1, 
2.  —  Hablando  de  la  parte  sensitiva,  dice  qnie  salió  en  noche  os- 
cura... En  la  noche  del  sentido  todavía  queda  alguna  luz,  porque 
queda  el  entendimiento  y  la  razón  que  no  se  ciega.  3.  —  En  la 
noche  sensitiva  dimos  modo  de  vaciar  las  potencias  sensivas  de  sus 
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objetos  sensibles.  S2,  6,  6.  —  Se  ha  de  angostar  y  desnudar  la 
voluntad  de  todas  las  cosas  sensuales  y  temporales,  amando  a  Dios 
sobre  todas  ellas;  lo  cual  pertenece  a  la  noche  del  sentido.  /,  2.  — 
Porque  habemos  ya  tratado  en  el  libro  primero,  donde  encamina- 
mos al  alma  en  la  noche  del  sentido,  no  hablaremos  aquí  palabra. 
11¡  1.  —  Primero  tratamos  de  desnudar  los  sentidos  exteriores  de 
las  aprensiones  naturales  de  los  objetos...  en  el  primer  libro,  donde 
hablamos  de  la  noche  del  sentido.  12,  \.  ^  No  pueden  dar  un 
paso  en  el  meditar,  como  antes  solían,  anegado  ya  el  sentido  inte- 
rior en  esta  noche.  Ni,  8,  'i.  —  A  la  gente  recogida...  por  cuan- 
to están  más  libres  de  ocasiones  para  volver  atrás,  y  reformar  más 
presto  los  apetitos  de  las  cosas  del  siglo,  que  es  lo  que  se  requiere 
para  comenzar  a  entrar  en  esta  dichosa  noche  del  sentido,  ordina- 
riamente, no  pasa  mucho  tiempo  después  que  comienzan,  antes  que 
comiencen  a  entrar  en  esta  noche  del  sentido.  4.  —  De  las  seña- 
les en  que  se  conocerá  que  el  espiritual  va  por  el  camino  de  esta 
noche  y  purgación  sensitiva.  9.  —  Estas  sequedades  podrían  pro- 
ceder muchas  veces  no  de  la  dicha  noche  y  purgación  del  apetito 
sensitivo  sino  de  pecados  e  imperfecciones.  1.  —  Como  pone  Dios 
al  alma  en  esta  oscura  noche  a  fin  de  enjugarle  y  purgarle  el  apeti- 
to sensitivo,  en  ninguna  cosa  la  deja  engolosinar  ni  hallar  sabor.  2. 
—  Pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sensiva  a  fin  de  purgar  el  sen- 
tido de  la  parte  inferior  y  acomodarle  y  sujetarle  y  unirle  con  el 
espíritu.  3.  —  Hasta  que  sucesivamente  se  vaya  disponiendo  por 
medio  de  esta  seca  y  oscura  noche  no  puede  sentir  el  gusto  y  bien 
espiritual.  4.  —  Esta  noche  de  sequedades  no  suele  ser  en  ellos 
continua  en  el  sentido...  Sólo  les  mete  Dios  en  esta  noche  a  éstos 
para  ejercitarlos  y  humillarlos  y  reformarles  el  apetito.  9.  —  Del 
modo  que  se  han  de  haber  éstos  en  esta  noche  oscura.  10.  —  En  el 
tiempo,  pues,  de  las  sequedades  de  esta  noche  sensitiva...  padecen 
los  espirituales  grandes  penas.  1.  —  El  estilo  que  han  de  tener  en 
esta  noche  del  sentido,  es  que  no  se  don  nada  por  el  discurso  y  me- 
ditación. 4.  —  El  alma...  ve  crecer  tanto  en  si  a  veces  esta  llama 
e  inflamación,  que  con  ansias  de  amor  desea  a  Dios,  según  David, 
estando  en  esta  noche,  lo  dice  de  sí.  11,  1.  —  Conviene  aquí  no- 
tar los  provechos  que  halla  en  esta  noche  el  alma,  por  causa  de  los 
cuales  tiene  por  buena  ventura  pasar  por  ella.  3.  —  De  todos  los... 
siete  vicios  capitales...  se  libra  el  alma  apagándole  esta  noche  todos 
los  gustos  de  arriba  y  de  abajo...  La  angosta  puerta  es  esta  noche 
del  sentido.  4.  —  De  los  provechos  que  causa  en  el  alma  esta  no- 
che del  sentido.  12.  —  Es  el  primero  y  principal  provecho  que 
causa,  esta  seca  y  oscura  noche  de  contemplación,  el  conocimiento 
de  Bí  y  de  su  miseria.  2.  —  En  esta  noche  oscura  del  apetito... 
alumbrará  Dios  al  alma...  Por  medio  de  esta  noche  oscura  y  seca 
de  contemplación  la  va...  instruyendo  en  su  divina  Sabiduría.  4.  — 
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De  esta  noche  seca  sale  conocimiento  de  sí  primeramente.  5.  — 
Tiene  eficacia  esta  noche  sensitiva  en  su  sequedad  y  desabrigo  para 
ocasionar  más  luz  que  de  Dios  decimos  recibir  aquí  el  alma...  Para 
conocer  a  Dios  y  a  sí  mismo,  esta  noche  oscura  es  el  medio  con  sus 
sequedades  y  vacíos.  6.  —  Saca  también  el  alma  en  las  sequeda- 
des y  vacíos  de  esta  noche  del  apetito  humildad  espiritual.  7.  — 
De  otros  provechos  que  causa  en  el  alma  esta  noche  del  sentido. 
13.  —  Acerca  de  las  imperfecciones  que  en  la  avaricia  espiritual 
tenía...  ahora  en  esta  noche  seca  y  oscura  anda  bien  reformada...  A 
los  que  Dios  pone  en  esta  noche,  comúnmente  les  da  humildad  y 
prontitud...  para  que  sólo  por  Dios  hagan  aquello  que  se  les  man- 
da. 1.  —  De  las  imperfecciones  que  se  libra  el  alma  en  esta  noche 
oscura  acerca  del  cuarto  vicio,  que  es  gula  espiritual...  son  innume- 
rables... Dios  en  esta  seca  y  oscura  noche  en  que  pone  al  alma,  tie- 
ne refrenada  la  concupiscencia  y  enfrenado  el  apetito.  3.  —  Hay 
otro  provecho  muy  grande  en  esta  noche  para  el  alma,  y  es  que  se 
ejercita  en  las  virtudes  de  por  junto.  5.  —  En  esta  noche  consigue 
el  alma  estos  cuatro  provechos...  delectación  de  paz,  ordinaria  me- 
moria y  solicitud  de  Dios,  limpieza  y  pureza  de  alma  y  el  ejercicio 
de  las  virtudes...  Dícelo  David,  como  lo  experimentó  él  mismo  en 
esta  noche,  por  estas  palabras:  «Mi  alma  desechó  las  consolacio- 
nes... y  medité  de  noche  con  mi  corazón...  y  barría  y  purificaba  mi 
espíritu».  6.  —  A  vueltas  de  esta  noche  en  que  Dios  ejercita  al 
alma,  se  hace  mansa  para  con  Dios  y  para  consigo.  7.  —  Créceles 
en  esta  noche  seca  el  cuidado  de  Dios  y  las  ansias  de  servirle.  13. 

—  Tal  es,  como  habernos  dicho,  la  noche  y  purgación  del  sentido 
en  el  alma...  porque  a  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  e» 
espíritu  de  fornicación,  para  que  los  azote.  14,  l.  —  Otras  veces 
se  leS  añade  en  esta  noche  el  espíritu  de  blasfemia.  2.  —  Otras  ve- 
ces se  les  da  otro  abominable  espíritu,  que  llama  Isaías  «spiritus 
vertiginis»...  el  cual  es  uno  de  los  más  graves  estímulos  y  horrores 
de  esta  noche,  muy  vecino  a  lo  que  pasa  en  la  noche  espiritual.  3. 

—  Estas  tempestades  y  trabajos  ordinariamente  envía  Dios  en  esta 
noche  y  purgación  sensitiva  a  los  que  ha  de  poner  después  en  la 
otra.  4.  —  A  los  muy  flacos...  mucho  tiempo  los  lleva  por  esta 
noche,  dándoles  ordinarias  refecciones  al  sentido  porque  no  vuel- 
van atrás.  5.  =  La  noche  que  habernos  dicho  del  sentido,  más  se 
puede  y  debe  llamar  cierta  reformación  y  enfrenamiento  del  apetito 
que  purgación.  N2,  5,  1.  —  Esta  inflamación  y  sed  de  amor,  por 
ser  ya  aquí  del  espíritu,  es  diferentísima  de  la  otra  que  dijimos  de 
la  noche  del  sentido...  que  todo  el  penar  del  sentido,  aunque  sin 
comparación  es  mayor  que  en  la  primera  noche  sensitiva,  no  le  tie- 
ne en  nada.  13,  4.  —  Véase:  Contemplación  purgativa,  Des- 
nudez, Mortificación,  Negación,  Noche  oscura,  Purga- 
ción, Purificación,  Sequedades,  Trabajos  y  Vacío. 
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Noche  oscura .  Por  esta  noche  oscura...  pasa  el  alma  pa- 
ra llegar  a  la  divina  luz.  S,  Pról.,  1.  —  Para  decir  algo  de  esta 
noche  oscura  no  rae  fiaré  ni  de  experiencia,  ni  de  ciencia.  2.  — 
Muchas  almas...  queriéndolas  Nuestro  Señor  poner  en  esta  noche 
oscura...  ellas  no  pasan  adelante.  3.  —  Esta  doctrina  es  de  la  no- 
che oscura  por  donde  el  alma  ha  de  ir  a  Dios;  no  se  raaruTille  el 
lector  si  le  pareciere  algo  oscura.  8.  =  Dice  dos  diferencias  de 
noches  por  que  pasan  los  espirituales.  SI,  1.  —  Hay  dos  maneras 
principales  de  noches,  que  los  espirituales  llaman  purgaciones  del 
alma,  y  aquí  las  llamamos  noches,  porque  el  alma...  camina  como 
de  noche  a  oscuras.  1.  —  Noche  oscura  es  la  privación  y  purga- 
ción de  todos  los  apetitos  sensuales.  4.  —  Por  tres  causas  pode- 
mos decir  que  se  llama  noche  este  tránsito  que  hace  el  alma  a  la 
unión  de  Dios.  Sigue  su  explicación...  Dios...  es  noche  oscura  para 
el  alma  en  esta  vida.  Las  cuales  tres  noches  han  de  pasar  por  el 
alma,  para  venir  a  la  divina  unión  con  Dios.  2,  1.  —  En  el  libro 
del  santo  Tobías  se  figuraron  estas  tres  maneras  de  noche.  2-4.  — 
Estas  tres  partes  de  noche,  todas  son  una  noche;  pero  tienen  tres 
partes  eomo  la  noche.  5.  —  Habla  de  la  primera  causa  de  esta 
noche...  y  da  la  razón  por  qué  se  llama  noche.  3.  —  Como  des- 
pués se  dirá  en  la  noche  de  la  fe,  el  alma  no  tiene  más  de  una  vo- 
luntad, y  esa,  si  se  embaraza  y  emplea  en  algo,  no  queda  libre,  sola 
y  pura.  11,  6.  =  La  fe  es  noche  oscura  para  el  alma...  y  cuanto 
más  la  oscurece,  más  luz  la  da  de  sí.  S2,  3,  4.  —  La  fe  porque 
es  noche  oscura,  da  luz  al  alma,  que  está  a  oscuras.  6.  =  Sólo  diré 
aquí  el  modo  necesario  para  que  activamente  la  memoria,  cuanto  es 
de  su  parte,  se  ponga  en  esta  noche  purgativa.  S3,  2,  14.  ♦  Este 
salir  de  sí  el  alma  y  de  todas  las  cosas  fué  una  noche  oscura,  que 
aquí  entiende  por  la  contemplación  purgativa.  N.  Declar.,  I.  — 
Encarece  la  buena  dicha  que  tuvo  en  caminar  a  Díoíj  por  esta  no- 
che... por  cuanto  la  dicha  noche  de  contemplación  purificativa  hizo 
adormecer  y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas  las  pa- 
siones y  apetitos.  2-  =  Llamando  noche  oscura  con  harta  propie- 
dad a  este  camino  estrecho  de  la  vida  eterna.  Pról.,  2.  =  En  esta 
noche  oscura  comienzan  a  entrar  las  almas  cuando  Dios  las  va  sa- 
cando de  estado  de  principiantes...  Para  entender  y  declarar  mejor 
qué  noche  sea  esta  por  que  el  alma  pasa,  y  por  qué  causa  la  pone 
Dios  en  ella,  primero  convendrá  tocar  aquí  algunas  propiedades  de 
los  principiantes...  para  que  entendiendo  la  flaqueza  del  estado  que 
llevan,  se  animen  y  deseen  que  les  ponga  Dios  en  esta  noche.  NI, 
1,1.  —  Y  veráse  también  cuántos  bienes  trae  consigo  la  noche 
oscura...  pues  de  todas  estas  imperfecciones  limpia  al  alma  y  la  pu- 
rifica. 3.  —  Pone  Dios  en  la  noche  oscura  a  los  que  quiere  purifi 
car  de  todas  las  imperfecciones  para  llevarlos  adelante.  2,  8.  —  De 
estas  imperfecciones  tampoco...  se  puede  el  alma  purificar  cumplí- 
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(lamente  hasta  que  Dios  la  ponga  en  la  pasiva  purgación  de  aque- 
lla oscura  noche.  3,  3.  —  Mi  intento  es  tratar  de  las  imperfec- 
ciones que  se  han  de  purgar  por  la  noche  oscura.  4,  1.  —  Cuando 
esta  parte  sensitiva  está  reformada  por  la  purgación  de  la  noche  os- 
cura que  diremos,  ya  no  tiene  ella  estas  flaquezas.  2.  —  Cuando 
estas  cosas  torpes  acaecen  a  los  tales  por  medio  de  la  melancolía, 
ordinariamente  no  se  libran  de  ellas  hasta  que  sanan  de  aquella  ca- 
lidad de  humor,  si  no  es  que  entrase  la  noche  oscura  en  el  alma, 
que  la  priva  sucesivamente  de  todo.  3.  —  Cuando  el  alma  entrare 
en  la  noche  oscura,  todos  estos  amores  pone  en  razón.  8.  —  En  el 
cual  natural,  cuando  no  se  dejan  llevar  de  la  desgana,  no  hay  culpa, 
sino  imperfección,  que  se  ha  de  purgar  por  la  sequedad  y  aprieto  de 
la  noche  oscura,  o,  1.  —  Cuántos  más  propósitos  hacen,  tanto 
más  caen,  y  tanto  más  se  enojan,  no  teniendo  paciencia  para  espe- 
rar a  que  se  lo  dé  Dios...  que  del  todo  no  se  puede  remediar  sino 
por  la  purgación  de  la  noche  oscura  3.  —  Todo  se  les  va  a  éstos- 
en  buscar  gusto  en  las  cosas  de  Dios...  Por  lo  cual  conviene  mucho^ 
a  éstos  entrar  en  la  noche  oscura,  que  habernos  de  dar,  para  que  se 
purguen  de  estas  niñerías,  6',  6.  —  Tienen  éstos  otras  muchas  im- 
perfecciones que  de  aquí  les  nacen,  las  cuales  el  Señor  a  tiempo  les 
cura  con  tentaciones,  sequedades  y  otros  trabajos,  que  todo  es  parte 
de  la  noche  oscura.  8.  —  Cuánta  sea  la  necesidad  que  tienen  de 
que  Dios  les  ponga  en  estado  de  aprovechados;  que  se  hace  entrán- 
dolos en  la  noche  oscura.  7,  5.  —  Comienza  a  explicar  esta  noche' 
oscura.  <v.  —  Esta  noche  que  decimos  ser  la  contemplación,  dos 
maneras  de  tinieblas  causa  en  los  espirituales.  1.  —  Querría  ya 
concluir  con  esta  noche  dd  sentido  para  pasar  a  la  otra  del  espiñ- 
tu,  de  la  cual  tenemos  grave  palabra  y  doctrina.  13,  3.  ==  Deján- 
dome a  oscuras  en  pura  fe,  la  cual  es  noche  oscura  para  las  dichas, 
potencias  naturales.  N2,  4,  1.  —  En  una  noche  oscura.  2.  —  ¿Por 
qué,  pues,  a  la  lumbre  divina...  la  llama  aquí  el  alma  noche  oscura? 
3,  2.  —  Aunque  esta  noche  oscurece  al  espíritu  es  para  ilustrarle 
y  darle  luz.  9.  —  Esta  dichosa  noche,  aunque  oscurece  al  espíritu, 
no  lo  hace  sino  por  darle  luz  de  todas  las  cosas.  1.  —  Es  necesa- 
rio para  que  el  alma  haya  de  pasar  a  estas  grandezas,  que  esta  no- 
che oscura  de  contemplación  la  aniquile  y  deshaga  primero  en  sus 
bajezas,  poniéndola  a  oscuras,  seca,  apretada  y  vacía.  2.  —  Esta 
noche  oscura  de  contemplación...  algunas  veces  hiere  más  en  la  vo- 
luntad inflamándola  con  el  amor,  dejando  a  oscuras  el  entendimien- 
to. 12,  7.  —  Sale  de  su  casa  de  noche  y  a  oscuras...  Conviénele  aL 
alma  enamorada,  para  conseguir  su  fin  deseado,  hacerlo...  de  noche, 
adormidos  y  sosegados  todos  los  domésticos  de  su  casa.  14,  1.  — 
Fué  dichosa  ventura  para  esta  alma  que  Dios  en  esta  noche  le  ador- 
meciese... todas  las  potencias,  pasiones,  aficiones  y  apetitos  que  vi- 
ven en  el  alma  sensitiva  y  espiritualmente.  2.  —  En  las  siguiente» 
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canciones...  se  verá  más  claro  cuánta  razón  tenga  el  alma  de  cantar 
por  dichosa  ventura  el  tránsito  de  esta  horrenda  noche  que  arriba 
queda  dicho.  N2,  14,  3.  —  Va  el  alma  cantando...  algunas  pro- 
piedades de  la  oscuridad  de  la  noche.  13,  1.  —  En  esta  noche... 
los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  están  dormidos  y  amortigua- 
dos. 16,  1.  —  ¿Por  qué  en  esta  noche  le  oscurece  Dios  los  apeti- 
tos y  potencias  también  acerca  de  estas  cosas  buenas?  4.  —  De  tal 
manera  la  absorbe  y  embebe  en  sí  esta  oscura  noche  de  contempla- 
ción... que  la  ampara  y  libra  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  10.  —  Se- 
creta y  escala,  pertenecen  a  la  noche  oscura  de  contemplación  que 
vamos  tratando...  disfrazada,  pertenece  al  alma  por  razón  del  modo 
que  lleva  en  esta  noche.  17.  1.  —  Dícense  los  colores  del  disfraz  del 
alma  en  esta  noche.  21.  —  Esta  blancura  de  fe  llevaba  el  alma  en 
la  salida  de  esta  noche  oscura.  5.  —  De  esta  librea  de  esperanza 
va  disfrazada  el  alma  por  esta  secreta  y  oscura  noche...  pues  que  va 
tan  vacía  de  toda  posesión  y  arrimo.  9.  —  De  esta  librea  colorada 
de  caridad  va  el  alma  vestida,  cuando...  en  la  noche  oscura  sale  de 
sí,  y  de  todas  las  cosas  criadas.  10.  —  Este,  pues,  es  el  disfraz  que 
lleva  en  la  noche  de  fe.  11.  —  Por  lo  que  yo  principalmente  me 
puse  en  esto  de  escribir...  fué  por  declarar  esta  noche  a  muchas  al- 
mas que  pasando  por  ella  estaban  de  ella  ignorantes.  22,  2.  —  Dice 
el  admirable  escondrijo  en  que  es  puesta  el  alma  en  esta  noche.  23. 
—  De  dos  maneras  por  medio  de  aquella  guerra  de  la  oscura  no- 
che... es  combatida  y  purgada  el  alma...  según  la  parte  sensitiva  y  la 
espiritual.  24,  2.  —  El  que  rehusare  salir  en  la  noche  ya  dicha  a 
buscar  al  Amado...  no  llegará  a  hallarle.  4.  —  Continuando  el 
alma  la  metáfora  y  semejanza  de  la  noche  temporal  en  esta  suya  es- 
piritual, va  todavía  cantando  y  engrandeciendo  las  buenas  propie- 
dades que  hay  en  ella.  ,"^.5,  1.  —  Por  causa  de  las  tinieblas  espiri- 
tuales de  esta  noche...  todas  las  potencias  de  la  parte  superior  del 
alma  están  a  oscuras.  3.  —  Sigue  el  verso:  En  la  noche  dichosa. 
Asi  termina  lo  que  conocemos  de  esta  obra  del  Satiio.  4.  ^  El 
que  busca  a  Dios  queriendo  estar  en  su  gusto  y  descanso,  de  noche 
le  busca.  C,  3,  3.  —  En  la  noche  serena.  .39,  11.  —  Esta  noche 
es  la  contemplación  en  que  el  alma  desea  ver  estas  cosas.  Llámala 
noche,  porque  la  contemplación  es  oscura.  12.  —  Llama  a  esta 
contemplación  noche,  en  la  cual  en  esta  vida  conoce  el  alma  por 
medio  de  la  transformación  que  ya  tiene...  Pero  por  más  alta  que 
sea  esta  noticia,  todavía  es  noche  oscura  en  comparación  de  la  bea- 
tífica que  aquí  pide...  De  donde  David,  de  esta  noche  de  contempla- 
ción dice:  «La  noche  será  mi  iluminación  en  mis  deleites».  13.  ^ 
La  intensión  de  esta  purgación...  porque  lo  tratamos  en  la  Noche 
oscura  de  la  Subida  del  Monte  Carmelo,  y  no  hace  ahora  a  nuestro 
propósito,  no  lo  digo.  L,  1,  25.  ♦  En  una  noche  oscura.  P,  1, 
1.  —  ¡Oh  noche,  que  guiaste,  oh  noche  amable  más  que  el  albo- 
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rada!  5.  —  En  la  noche  serena.  2,  39.  —  Véase:  Fe,  Contem- 
plación PURGATIVA,  Negación,  Noche  del  espíritu,  No- 
che DEL  sentido,  Oscuridad,  Pobreza  de  espíritu.  Pri- 
vación, Purgación,  Purificación,  Sequedades,  Tentacio- 
nes, Trabajos  y  Vacío. 

Noé-  Pues  como  esta  palomica...  andaba  volando  por  los  ai- 
res... extendió  el  piadoso  padre  Noé  la  mano...  y  recogióla  metién- 
dola en  el  arca.  C,  14,  1.  —  En  el  Arca  de  Noé...  había  muchas 
mansiones  para  muchas  diferencias  de  animales,  y  todos  los  manja- 
res que  se  podían  comer.  3.  —  Aquí  compara  al  alma  el  Esposo  a 
la  paloma  del  arca  de  Noé.  34,  4. 

Nombres.  Suele  ser  un  subidísimo  sentir  de  Dios...  al  cual 
no  se  le  puede  poner  nombre  tampoco,  como  al  sentimiento  de  don- 
de redunda.  S2,  32,  3.  —  El  hombre  que  busca  el  gusto  de  las 
cosas  sensuales...  no  merece  ni  se  le  debe  otro  nombre  que  estos... 
de  sensual,  animal,  temporal,  etc.  S3,  26,  3.  —  «No  os  queráis  go- 
zar porque  los  demonios  se  os  sujetan,  sino  porque  vuestros  nom- 
bres están  escritos  en  el  libro  de  la  vida».  30,  5.  —  Hizo  Abraham 
un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apareció  Dios,  e  invocó  allí  su 
santo  nombre.  42,  4.  —  Dejemos  ahora  aquellas  ceremonias  que 
en  sí  llevan  envueltos  algunos  nombres  extraordinarios...  que  gente 
necia  y  de  alma  ruda  y  sospechosa  suele  interponer  en  sus  oracio- 
nes. 43,  1.  —  «Ninguno  podrá  decir  mal  de. mí  en  breve  espacio, 
8Í  en  mi  nombre  hubiere  hecho  algunas  virtudes».  45,  3.  ♦  En 
medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el  alma...  con  una  serenidad 
y  sencillez  tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  alma,  que  no  se  le 
puede  poner  nombre.  N2, 13,  1.  —  Esta  sabiduría  le  es  al  alma 
tan  secreta  para  decir  y  ponerle  nombre  para  decirlo,  que...  no  halla 
modo  ni  manera  ni  símil  que  le  cuadre...  Bien  así  como  el  que  viese 
una  cosa  nunca  vista...  no  la  sabría  poner  nombre  ni  decir  lo  que 
es.  17,  3.  ^  «Tú  dices  que  me  conoces  por  mi  propio  nombre». 
G,  11,  5.  —  En  la  Escritura  Divina  este  nombre  cena  se  entiende 
por  la  visión  divina.  15,  28.  —  «Y  divulgóse  tu  nombre  entre  las 
gentes».  23.  6.  —  No  sólo  no  merecía  el  alma  ni  estaba  para  que 
la  mirara  Dios,  mas  ni  aun  para  que  tomara  en  la  boca  su  nombre. 
32,  2.  —  «Tú  dices  que  me  conoces  de  nombre».  33,  7.  —  Que 
por  no  tener  ello  nombre,  lo  dice  aquí  el  alma  aquello...  Pero  qué  le 
sea  al  alma  ver  a  Dios  no  tiene  nombre  más  que  aquello.  38,  6.  — 
«Al  que  venciere...  darle  he  un  cálculo  blanco,  y  en  el  cálculo  un 
nombre  nuevo  escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  le  recibe»... 
El  que  venciere...  no  borraré  su  nombre  del  libro  de  la  vida,  y  con- 
fesaré su  nombre  delante  de  mi  Padre.  .38,  7.  —  El  que  venciere... 
escribiré  sobre  él  el  nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad 
nueva  de  Jerusalén...  y  también  mi  nombre  nuevo.  8.  —  Nombre 
que  justó  cuadre  a  aquello  que  aquí  dice  el  alma,  que  es  la  felicidad 
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para  que  Dios  la  preclestinó,  no  se  halla.  C,  38,  9.  ♦  Echa  de 
ver  el  alma  aquí  en  cierta  manera  ser  estas  cosas  como  el  cálculo 
que  dice  San  Juan  que  se  le  daría  al  que  venciese,  y  en  el  cálculo  un 
nombre  escrito  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  le  recibe.  L,  2,  21. 

Noticias.  Quedándose  sol&  en  fe,  no  como  excluye  la  cari- 
dad, sino  las  otras  noticias  del  entendimiento.  Si,  2,  3.  —  Me- 
tiendo al  alma  en  una  nueva  noticia  y  abismal  deleite,  echadas  ya 
otras  noticias  e  imágenes  viejas  aparte.  5,  7.  —  Sin  la  mortifica- 
ción de  los  apetitos  oso  decir,  que  para  ir  adelante  en  perfección  y 
noticia  de  Dios  y  de  sí  mismo,  nunca  aprovecha  más  cuanto  hiciere, 
que  aprovecha  la  simiente  echada  en  la  tierra  no  rompida.  8,  4.  — 
Tenía  Salomón  noticia  de  la  distancia  que  hay  entre  el  bien  y  el 
mal.  1:  —  Del  objeto  presente  y  de  la  potencia  nace  en  el  alma  la 
noticia.  S2,  3,  2.  —  La  fe...  no  solamente  no  hace  noticia  y  ciencia, 
pero...  priva  y  ciega  de  otras  cualesquier  noticias  y  ciencia.  4.  — 
Ninguna...  noticia  que  puede  caer  en  el  entendimiento,  le  puede  ser- 
vir de  próximo  medio  para  la  divina  unión  con  Dios.  8.  —  Iremos 
hablando  en  particular,  descendiendo  por  todas  las  noticias  que  el 
entendimiento  puede  recibir  de  parte  de  cualquier  sentido  interior 
y  exterior  y  los  inconvenientes  y  daños  que  puede  recibir  de  todas 
estas  noticias  interiores  y  exteriores.  1.  —  No  tiene  el  entendi- 
miento disposición  ni  capacidad  en  la  cárcel  del  cuerpo  para  reci- 
bir noticia  clara  de  Dios,  porque  esa  noticia  no  es  de  este  estado... 
Pidiendo  Moisés  a  Dios  esta  noticia  clara,  le  respondió...  «No  me 
verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo».  4.  —  Ninguna  noticia  ni 
aprensión  sobrenatural,  en  este  mortal  estado,  le  puede  servir  de 
medio  próximo  para  la  alta  unión  de  amor  con  Dios...  Ni  la  memo- 
ria pondrá  en  la  imaginación  noticias  e  imágenes  que  le  represen- 
ten; luego  claro  está  que  al  entendimiento  ninguna  de  estas  noticias 
le  pueden  inmediatamente  encaminar  a  Dios.  5.  —  Y  las  plumas 
de  los  vientos  significan  las  sutiles  y  levantadas  noticias  y  concep- 
tos de  los  espíritus.  9,  2.  —  De  estas  noticias  sobreftaturales,  unas 
son  corporales,  otras  son  espirituales.  10,  3.  —  Lo  que  habernos  de 
tratar  en  el  presente  capítulo,  será  de  aquellas  noticias  y  aprensiones^ 
que  solamente  pertenecen  al  entendimiento  sobrenaturalmente,  por 
vía  de  los  sentidos  corporales  exteriores.  11,  1.  —  A  los  principio» 
suele  ser  esta  noticia  amorosa  muy  sutil  y  delicada,  y  casi  insensi- 
ble. 13,  7.  —  El  fin  de  la  meditación  y  discurso  en  las  cosas  de 
Dios  es  sacar  alguna  noticia  y  amor  de  Dios...  Lo  que  antes  el  alma 
iba  sacando  en  veces  por  su  trabajo  de  meditar  en  noticias  particu- 
lares, ya...  por  el  uso  se  ha  hecho  y  vuelto  en  ella  en  hábito  y  sus- 
tancia de  una  noticia  amorosa  general.  14,  2.  —  El  alma  siente 
mucho  trabajo  y  sinsabor,  cuando,  estando  en  este  sosiego,  la  quie- 
ren hacer  meditar  y  trabajar  en  particulares  noticias.  14,  3.  —  Me- 
diante las  potencias  sensitivas  puede  el  alma  discurrir  y  buscar  y 
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obrar  las  noticias  de  los  objetos;  y  mediante  las  potencias  espiritua- 
les, puede  gozar  las  noticias  ya  recibidas  en  estas  dichas  potencias. 

—  Es,  pues,  necesaria  esta  noticia  para  haber  de  dejar  la  vía  de 
meditación  y  discurso.  7.  —  Esta  noticia  general  de  que  vamos 
hablando,  es  a  veces  tan  sutil  y  delicada...  que  el  alma,  aunque  está 
empleada  en  ella,  no  la  echa  de  ver  ni  la  siente.  8.  —  Esta  gene- 
ral noticia  y  luz...  sobrenatural,  embiste  en  el  entendimiento  tan 
pura  y  sencillamente...  que  él  no  la  siente  ni  echa  de  ver.  10.  —  Y 
la  causa  de  este  olvido  es  la  pureza  y  sencillez  de  esta  noticia...  Es- 
ta noticia  deja  al  alma,  cuando  recuerda,  con  los  efectos  que  hizo 
€n  ella...  que  son  levantamiento  de  mente  a  inteligencia  celestial. 
11.  —  No  siempre  esta  noticia  ocupa  toda  el  alma...  No  deja  el 
alma  de  entender...  que  está  empleada  y  ocupada  en  esta  noticia, 
por  cuanto  se  siente  con  sabor  de  amor  en  ella...  Y  por  eso  la  llama 
noticia  amorosa  general.  12.  —  Le  conviene  al  alma  estar  emplea- 
da en  esta  noticia,  para  haber  de  dejar  la  vía  del  discurso  espiritual. 
13.  —  De  esta  divina  noticia  hay  mucho  que  decir,  así  de  ella  en 
sí.  Como  de  los  efectos  que  hace  en  los  contemplativos.  14.  —  A  los 
aprovechantes  que  comienzan  a  entrar  en  esta  noticia  general  de 
contemplación,  les  conviene  a  veces  aprovecharse  del  discurso  natu- 
ral y  obra  de  las  potencias  naturales.  15.  —  No  se  entiende  que 
los  que  comienzan  a  tener  esta  noticia  amorosa,  en  general  nunca 
hayan  de  procurar  de  tener  más  meditación...  A  estos  principios, 
«uando...  no  está  el  alma  empleada  en  aquel  sosiego  y  noticia,  ha- 
brán menester  aprovecharse  del  discurso  hasta  que  vengan  en  ella  a 
adquirir  el  hábito...  que  será  cuando  todas  las  veces  que  quieren 
meditar,  luego  se  quedan  en  esta  noticia  y  paz.  1.  —  Aquí  libre- 
mente recibe  la  voluntad  esta  noticia  general  y  confusa  de  Dios. 
3.  —  Muy  presto  se  infundirá  en  su  alma  el  divino  sosiego  y  paz 
con  admirables  y  sublimes  noticias  de  Dios.  5.  —  Había  allí  tinie- 
blas Y  nube  y  oscuridad,  que  es  la  noticia  confusa  y  oscura...  en  que 
se  une  el  alma  con  Dios.  16,  8.  —  Mediante  esta  noticia  amorosa  y 
oscura,  se  junta  Dios  con  el  alma  en  alto  grado  y  divino;  porque,  en 
alguna  manera,  esta  noticia  oscura  amorosa,  que  es  la  fe,  sirve  en 
esta  vida  para  la  divina  unión.  24,  4.  —  Hay  dos  maneras  de  re- 
velaciones: unas...  que  propiamente  se  llaman  noticias  intelectuales 
o  inteligencias.  2o,  2.  —  Esta  manera  de...  noticias  de  verdades 
desnudas...  consiste  en  entender  y  ver  con  el  entendimiento  verda- 
des de  Dios,  o  de  las  cosas  que  son,  fueron  o  serán.  26,  2.  —  Este 
género  de  noticias...  unas  acaecen  al  alma  acerca  del  Criador,  otras 
acerca  de  las  criaturas...  Acaecen  estas  noticias  derechamente  acerca 
de  Dios,  sintiendo  altísimamente  de  algún  atributo  de  Dios...  y  to- 
das las  veces  que  se  siente,  se  pega  en  el  alma  aquello  que  se  siente. 
3.  —  De  Moisés  leemos  que  en  una  altísima  noticia  que  Dios  le  dió 
de  sí  una  vez  que  pasó  delante  de  él...  no  pudiendo  Moisés  declarar 
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lo  que  en  Dios  conoció  en  una  sola  noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  to- 
das aquellas  palabras.  S2,  26,  4.  —  Estas  noticias  divinas  que  son 
acerca  de  Dios,  nunca  son  de  cosas  particulares;  por  cuanto  son 
acerca  del  sumo  Principio...  Y  estas  altas  noticias  no  las  puede  te- 
ner sino  el  alma  que  llega  a  unión  de  Dios.  5.  —  Ya  estas  altas 
noticias  no  puede  el  alma  llegar  por  alguna  comparación  ni  imagi- 
nación suya.  8.  —  Estas  noticias  se  dan  al  alma  de  repente,  y  sin 
albedrío  de  ella.  9.  —  Y  aunque  esta  noticia  que  dice  aquí  el  Sa- 
bio que  le  dio  Dios  de  todas  las  cosas,  fué  infusa  y  general,  por  esta 
autoridad  se  prueban  suficientemente  todas  las  noticias  que  parti- 
cularmente infunde  Dios  en  las  almas  por  vía  sobrenatural.  12.  — 
Aunque  no  entienda  las  palabras,  si  son  de  latín  y  no  lo  sabe,  se  le 
representa  la  noticia  de  ellas  aunque  no  las  entienda.  16.  —  Acer- 
ca de  los  engaños  que  el  demonio  puede  hacer  y  hace  en  esta  ma- 
nera de  noticias  e  inteligencias,  había  mucho  que  decir...  Por  suges- 
tión puede  el  demonio  representar  al  alma  muchas  noticias  intelec- 
tuales. 17.  —  Todas  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dios,  ahora  no, 
muy  poco  pueden  servir  al  provecho  del  alma  para  ir  a  Dios...  Co- 
mo estas  noticias  son  muchas  y  muy  varias...  en  decir  que  todas  se 
nieguen,  queda  dicho  lo  bastante  para  no  errar.  18.  —  Estas  noti- 
cias a  veces  son  en  una  manera,  a  veces  en  otra...  según  lo  son  tam- 
bién los  toques  que  Dios  hace,  que  causan  los  sentimientos  de  don- 
de ellas  proceden.  32,  3.  —  Para  cautela  y  encaminar  al  entendi- 
miento por  estas  noticias  en  fe  a  la  unión  con  Dios...  como  quiera 
que  los  sentimientos  que  habemos  dicho,  se  hagan  pasivamente  en 
el  alma...  así  también  las  noticias  de  ellos  se  reciben  pasivamente 
en  el  entendimiento.  4.  =  Son  en  tres  maneras  las  noticias  de  la 
memoria,  es  a  saber:  naturales  y  sobrenaturales,  imaginarias  y  espi- 
rituales. S3,  1,  2.  —  Iremos  aquí  tratando,  comenzando  de  las  no- 
ticias naturales,  que  son  de  objeto  más  exterior.  3.  —  Noticias  na- 
turales en  la  memoria  son  todas  aquellas  que  puede  formar  de  los 
objetos  de  los  cinco  sentidos  corporales...  Y  de  todas  estas  noticias 
y  formas  se  ha  de  desnudar  y  vaciar.  2,  i.  —  A  causa  de  esta 
unión,  se  vacía  y  purga  la  memoria...  de  todas  las  noticias.  5.  — 
Cuanto  más  va  uniéndose  la  memoria  con  Dios,  más  va  perfeccio- 
nando las  noticias  distintas,  hasta  perderlas  del  todo.  8.  —  En  to- 
das las  cosas...  no  le  quede  en  la  memoria  alguna  noticia  ni  figuiu 
de  ellas,  como  si  en  el  mundo  no  fuesen.  14.  —  Tres  maneras  de 
daños  que  recibe  el  alma  no  oscureciéndose  acerca  de  las  noticias  y 
discursos  de  la  memoria.  3.  —  Que  de  necesidad  haya  de  caer  en 
muchas  falsedades,  dando  lugar  a  las  noticias  y  discursos,  está  cla- 
ro... De  todas  las  cuales  se  libra  si  oscurece  la  memoria  en  todo  dis- 
curso y  noticia.  2.  —  En  el  alma  pegan  mucha  impureza  sutilísi- 
mamente,  aunque  sean  los  discursos  y  noticias  acerca  de  Dios...  De 
las  dichas  noticias  y  discursos  naturalmente  nacen  apetitos,  y  sólo 


Noticias 


-761  - 


Noticias 


querer  tener  la  dicha  noticia  y  discurso,  es  apetito.  3.  —  Si  hace 
caso  de  noticias...  en  ellas  se  ingieren  mil  imperfecciones  e  imperti- 
nencias. 4.  —  El  segundo  daño  positivo  que  al  alma  puede  venir 
por  medio  de  las  noticias  de  la  memoria,  es  de  parte  del  demonio, 
el  cual  tiene  gran  mano  en  el  alma  por  este  medio.  4,  1.  —  Del 
tercero  daño  que  se  le  sigue  al  alma  por  vía  de  las  noticias  distin- 
tas naturales  de  la  memoria.  5.  —  Las  noticias  impiden  mucho  en 
el  alma  el  bien  de  las  virtudes  morales.  2.  —  Si  el  alma  se  em- 
plea en  cosas  aprensibles,  como  son  las  noticias  de  la  memoria,  no 
.es  posible  que  esté  libre  para  lo  incomprensible,  que  es  Dios.  3.  — 
De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en  el  olvido  y  vacío  de  to- 
dos los  pensamientos  y  noticias  que  acerca  de  la  memoria^ natural- 
mente puede  tener,  tí.  —  La  turbación  y  alteración...  nacen  de  los 
pensamientos  y  noticias  de  la  memoria.  1.  —  Líbrase  el  alma  de 
muchas  sugestiones,  tentaciones  y  movimientos  del  demonio,  que  él 
por  medio  de  los  pensamientos  y  noticias  ingiere  en  el  alma.  2.  — 
El  hombre  nunca  perdería  la  2>a~  si  no  sólo  se  olvidase  de  las  noti- 
cias y  dejase  pensamientos,  pero  aún  se  apartase  de  oir,  y  ver  y  tra- 
tar, cuanto  en  sí  fuese.  4.  —  Del  segundo  género  de  aprensiones  de 
la  memoria,  que  son  imaginarias  y  noticias  sobrenaturales.  7.  — 
De  otras  formas  y  noticias  que  guarda  la  memoria  en  sí...  es  tam- 
bién menester  dar  aviso.  1.  —  Hay  muchos  que  no  quieren  ca- 
recer de  la  dulzura  y  del  sabor  de  la  memoria  en  las  noticias,  y  por 
eso  no  vienen  a  la  suma  posesión  y  entera  dulzura.  2.  —  De  los  da- 
ños que  las  noticias  de  cosas  sobrenaturales  pueden  hacer  al  alma, 
si  hace  reflexión  sobre  ellas.  8.  —  A  cinco  géneros  de  daños  se  aven- 
tura el  espiritual,  si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias  y  for- 
mas que  se  le  imprimen  de  las  cosas  que  pasan  por  él  por  vía  sobre- 
natural. 1.  —  Está  claro  que  si  el  espiritual  hace  presa  y  reflexión 
sobre  las  dichas  noticias  y  formas,  se  ha  de  engañar  muchas  veces 
acerca  de  su  juicio.  3.  —  El  demonio...  puede  representar  en  la 
memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  falsas,  que  parezcan 
verdaderas  y  buenas.  10,  1.  —  De  las  noticias  espirituales  en  cuanto 
pueden  caer  en  la  memoria.  14.  —  Cuáles  son  estas  noticias,  y  có- 
mo se  haya  de  haber  en  ellas  el  alma  para  ir  a  la  unión  de  Dios,  su- 
ficientemente está  dicho  en  el  capítulo  veintiséis  del  libro  segundo. 
2.  —  Todas  las  veces  que  le  ocurrieren  noticias,  formas  e  imágenes 
distintas,  sin  hacer  asiento  en  ellas,  vuelva  luego  el  alma  a  Dios  en 
vacío  de  todo  aquello  memorable.  15,  1.  —  Adquiere  más  en  el 
desasimiento  de  las  cosas,  clara  noticia  de  ellas  para  entender  bien 
las  verdades  acerca  de  ellas.  20,  2.  —  En  los  que  ya  están  aprove- 
chados en  la  mortificación  de  este  género  de  gozo  de  bienes  natura- 
les... los  objetos  y  las  noticias  feas  no  les  hacen  la  impresión  e  im- 
pureza que  a  los  que  todavía  les*contenta  algo  de  esto.  23,  4.  — 
Todas  las  veces  que  oyendo  músicas  y  otras  cosas...  luego  al  primer 
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movimiento  se  pone  la  noticia  y  afición  de  la  voluntad  en  Dios...  es 
señal  que  saca  provecho  de  lo  dicho.  S3,  24,  5. — Este  tal,  ya  limpio 
de  corazón,  en  todas  las  cosas  halla  noticia  de  Dios  gozosa  y  gusto- 
sa. 26,  6.  —  Goza  de  divinas  y  altísimas  noticias  por  medio  del  os- 
curo y  desnudo  hábito  de  fe.  32,  4.  ^  Aquí  comienza  Dios  a  co- 
municársele, no  ya  por  el  sentido,  como  antes  hacía  por  medio  del 
discurso  que  componía  y  dividía  las  noticias,  sino  por  el  espíritu  pu- 
ro. NI,  9,  8.  —  Lo  que  aquí  han  de  hacer  es  dejar  al  alma  libre 
y  desembarazada  y  descansada  de  todas  las  noticias  y  pensamientos. 
10,  4.  —  En  medio  de  estas  sequedades  y  aprietos,  muchas  veces, 
cuando  menos  se  piensa,  comunica  Dios  al  alma...  noticias  espiritua- 
les. 13,  10.  =  El  alma  ha  de  venir  a  tener  un  sentido  y  noticia  di- 
vina muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  todas  las  cosas  divinas  y  hu- 
manas. N"2,  9,  5.  —  Esta  purgativa  y  amorosa  noticia  o  luz  divi- 
na... de  la  misma  manera  se  ha  en  el  alma  purgándola  y  disponién- 
dola para  unirla  consigo  perfectamente  que  se  ha  el  fuego  en  el  ma- 
dero para  transformarlo  en  sí.  10,  1.  —  Esta  contemplación  y  no- 
ticia amorosa  recíbela  en  el  aprieto  y  ansia  de  amor.  12,  4.  —  La 
contemplación  es  ciencia  de  amor,  la  cual...  es  noticia  infusa  de 
Dios  amorosa.  18,  5.  ♦  Estas  visitas...  en  que  Dios  recrea  y  sa- 
tisface al  alma...  sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apeti- 
to, y  por  consiguiente  el  dolor  y  ansia  de  ver  a  Dios.  C,  1,  19-  — 
Cada  vista  que  del  Amado  recibe  de  conocimiento  o  sentimiento... 
son  como  mensajeros  que  dan  al  alma  recaudos  de  noticia  de  quién 
él  es.  6,  4.  —  No  quieras  que  de  aquí  adelante  te  conozca  tan  a  la 
tasa  por  estos  mensajeros  de  las  noticias  y  sentimientos  que  se  me 
dan  de  ti...  porque  renuevan  la  llaga  con  la  noticia  que  dan...  Pues 
luego  de  hoy  más  no  quieras  enviarme  estas  noticias  remotas.  6.  — 
Ninguna  cosa  de  la  tierra  ni  del  cielo  pueden  dar  al  alma  la  noticia 
que  ella  desea  tener  de  ti.  6,  7.  —  Ha  mostrado  el  alma  estar  en- 
ferma o  herida  de  amor  de  su  Esposo,  a  causa  de  la  noticia  que  de 
él  le  dieron  las  criaturas  irracionales.  7,  1.  —  Hay  tres  maneras  de 
penar  por  el  Amado  acerca  de  tres  maneras  de  noticias  que  de  él  se 
pueden  tener.  2.  —  Y  esta  llaga  se  hace  en  el  alma  mediante  la 
noticia  de  las  obras  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  misterios  de  la 
fe.  3.  —  Es  el  sentimiento  y  noticia  de  la  Divinidad,  que  algunas 
veces  en  lo  que  el  alma  oye  decir  de  Dios  se  le  descubre.  5.  —  Ha- 
ce Dios  merced  de  dar  en  lo  que  oyen,  o  ven  o  entienden;  y  a  veces 
sin  eso  y  sin  esótro,  una  subida  noticia  en  que  se  le  da  a  entender  o 
sentir  alteza  de  Dios  y  grandeza.  9.  —  También  acerca  de  las  de- 
más criaturas  acaecen  al  alma  algunas  ilustraciones...  cuando  Dios 
hace  merced  al  alma  de  abrirle  la  noticia  y  el  sentido  del  espíritu 
en  ellas.  8,  l.  —  El  llagó  su  corazón  con  el  amor  de  su  noticia.  9, 
2.  —  ¡Si  lo  que  me  comunicas  en  noticias  informes  y  oscuras  lo 
mostrases  y  descubrieses  en  un  momento!  12,  2.  —  Y  porque  la 
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noticia  de  las  verdades  no  es  perfecta,  dice  que  están  dibujadas. 
12,  6.  —  Por  altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se  le  dan 
al  alma  en  esta  vida,  todas  son  como  unas  muy  desviadas  asoma- 
das. 13,  10.  —  Este  amor  del  alma...  de  la  contemplación  y  noti- 
cia que  a  este  tiempo  tiene  de  Dios,  le  procede...  Aunque  un  alma 
tenga  altísimas  noticias  de  Dios  y  contemplación...  si  no  tiene  amor 
no  le  hace  nada  al  caso.  11.  —  Es  abismo  de  noticia  de  Dios  la 
que  posee.  15,  24.  —  En  aquella  noticia  de  la  luz  divina,  echa 
de  ver  el  alma  una  admirable  conveniencia  y  disposición  de  la  sabi- 
duría de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas"  y  obras.  25. 
—  Esta  noticia  que  habernos  dicho  sosegada  le  hace  sentir  al  alma 
cierto  fin  de  males  y  posesión  de  bienes,  en  que  se  enamora  de  Dios 
más  de  lo  que  de  antes  estaba.  28.  —  Suele  el  demonio  hacer  caza 
y  presa  en  estos  apetitos  y  noticias  para  mal  del  alma...  No  hay  no- 
ticias ni  afectos  particulares,  ni  otras  cualesquier  advertencias.  16, 
10.  —  Pide  el  alma  Esposa  al  Esposo  en  esta  canción...  que  se  ena- 
more de  las  muchas  virtudes  y  gracias  que  él  ha  puesto  en  ella,  con 
las  cuales  va  ella  acompañada  y  sube  a  Dios  por  muy  altas  y  levan- 
tadas noticias  de  la  Divinidad.  19,  2.  —  Mi  alma...  va  a  ti  por 
extrañas  noticias  de  ti,  y  por  modos  y  vías  extrañas  y  ajenas  de  to- 
dos los  sentidos  y  del  común  conocimiento  natural...  pues  va  mi  al- 
ma a  ti  por  noticias  espirituales.  7.  —  Las  ínsulas  extrañas...  de- 
cimos ser  las  extrañas  noticias  de  Dios.  24,  6.  —  La  suavidad  y 
noticia  que  da  Dios  de  sí  al  alma  que  la  busca  es  rastro  y  huella 
por  donde  se  va  conociendo  y  buscando  a  Dios.  2o,  3.  —  Les  in- 
funde Dios  caridad  y  se  la  aumenta...  aunque  no  se  les  aumente 
la  noticia.  26,  8.  —  Y  llena  su  memoria  de  divinas  noticias,  por- 
que también  está  ya  sola  y  vacía  de  otras  imaginaciones  y  fanta- 
sías. 3o,  5.  —  La  noticia  matutina  y  esencial  de  Dios...  es  cono- 
cimiento en  el  Verbo  divino...  La  noticia  vespertina  de  Dios...  es 
sabiduria  de  Dios  en  sus  criaturas  y  obras  y  ordenaciones  admira- 
bles. 36,  6.  —  Entendiendo...  por  el  collado  del  inciensa  la  noti- 
cia de  las  criaturas.  8.  —  Conocerá  el  alma  los  subidos  misterios 
de  Dios  y  Hombre...  y  que  en  la  noticia  de  ellos  se  entrarán,  engol- 
fándose e  infundiéndose  el  alma  en  ellos.  37,  2.  —  En  aquellas 
noticias  y  misterios  divinos  nos  entraremos.  6.  —  Por  más  alta 
que  sea  esta  noticia,  todavía  es  noche  oscura  en  comparación  de  la 
beatífica  que  aquí  pide.  39,  13.  ♦  He  diferido  hasta  ahora  el  es- 
cribir esto,  que  el  Señor  parece  que  ha  abierto  un  poco  la  noticia  y 
dado  algún  calor.  L,  Fról.  1.  —  En  esta  sazón  padece  el  alma... 
en  la  memoria  grave  noticia  de  sus  miserias.  1,  20.  —  En  esta 
canción  el  alma  encarece  y  agradece  a  su  Esposo  las  grandes  merce- 
des que  de  la  unión  que  con  él  tiene  recibe,  por  medio  de  la  cual  di- 
ce aquí  que  recibe  muchas  y  grandes  noticias  de  sí  mismo,  todas 
amorosas.  3,  1.  —  Estando  Dios  unido  con  el  alma,  cuando  él 
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tiene  por  bien  de  abrirle  la  noticia,  echa  ella  de  ver  distintamente 
en  él  todas  estas  virtudes  y  atributos  divinos.  L,  5,  2.  —  En  un 
solo  acto  de  esta  unión  recibe  el  alma  las  noticias  de  estos  atribu- 
tos divinos.  3.  —  Mostrándosete  en  estas  vías  de  sus  noticias  él 
mismo  alegremente,  con  este  su  rostro  lleno  de  gracias.  6.  —  Las 
noticias  que  te  comunica  el  Amado  de  sus  gracias  y  virtudes  son  sus 
hijas.  7.  —  Estos  resplandores  son  las  noticias  amorosas  que  las 
lámparas  de  los  atributos  de  Dios  dan  de  sí  al  alma.  9.  —  Qué  sen- 
tirá aquí  el  alma  experimentando  aquí  la  noticia  y  comunicación 
de  aquella  figura  que  vio  Ezequiel...  Que,  pues,  Dios  entonces  en  el 
modo  de  dar  trata  con  ella  con  noticia  sencilla  y  amorosa,  también 
el  alma  trate  con  él  en  modo  de  recibir  con  noticia  y  advertencia 
sencilla  y  amorosa,  para  que  así  se  junten  noticia  con  noticia  y 
amor  con  amor.  34.  —  Levantaré  mi  mente  sobre  todas  las  ope- 
raciones y  noticias  que  pueden  caer  en  mis  sentidos.  36.  —  No  es 
posible  que...  la  contemplación,  se  pueda  recibir  menos  que  en  espí- 
ritu callado  y  desarrimado  de  sabores  y  noticias  discursivas.  87.  — 
Estas  unciones,  pues,  y  matices  son  delicados  y  subidos  del  Espíri- 
tu Santo...  que  con  el  menor  acto...  de  aplicar  el  sentido,  o  apetito, 
o  noticia,  o  jugo,  o  gusto,  se  deturban  o  impiden  en  el  alma.  41.  — 
Cuántas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma  contemplativa  con  algu- 
na unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa,  serena,  pacífica,  solita- 
ria, muy  ajena  del  sentido  y  de  lo  que  se  puede  pensar.  43.  —  Pro- 
curen los  maestros  espirituales  desembarazar  el  alma  y  ponerla  en 
ociosidad,  de  manera  qvie  no  esté  atada  a  alguna  noticia  particular 
de  arriba  o  de  abajo,  o  con  codicia  de  algún  jugo  o  gusto,  o  de  al- 
guna otra  aprensión.  46.  —  En  un  acto  la  está  Dios  comunicando 
luz  y  amor  juntamente,  que  es  noticia  sobrenatural  amorosa...  y  és- 
ta es  confusa  y  oscura  para  el  entendimiento,  porque  es  noticia  de 
contemplación.  49.  —  Si  de  suyo  deja  de  hacer  actos  de  amor  so- 
bre particulares  noticias,  hácelos  Dios  en  la  voluntad,  embriagán- 
dola secretamente  en  amor  infuso,  o  por  medio  de  la  noticia  de  con- 
templación. 50.  —  Como  el  alma  de  suyo  es  inclinada  a  sentir 
y  gustar...  facilísimamente  se  pega  a  aquellas  noticias  y  jugos  que 
la  pone  el  demonio,  y  se  quita  de  la  soledad  en  que  la  ponía 
Dios.  63.  —  Admirables  rayos  de  divinas  noticias  hace  perder  el 
demonio  a  las  almas.  64.  —  Allí  el  lucir  de  las  piedras  preciosas, 
de  las  noticias,  de  las  sustancias  superiores  e  inferiores.  4,  13.  — 
Porque  si  estuviese  siempre  en  el  alma  recordado  el  Amado,  comu- 
nicándose las  noticias  y  los  amores,  ya  sería  estar  en  la  gloria.  15. 
—  Véase:  Advertencia,  Aprensiones,  Ciencia,  Conoci- 
miento, Comunicaciones,  Consideraciones,  Contempla- 
ción, Discursos,  Figuras,  Formas,  Ilustración,  Inteli- 
gencias, Imágenes,  Jugos,  Lumbre,  Luz,  Sabiduría,  Sen- 
timiento, Sentimientos  espirituales,  y  Visiones. 
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Noviciado.  Que  ningún  sacerdote,  ni  no  sacerdote,  se  le 
entremeta  en  tratar  con  ]os  novios;  pues,  como  sabe  V.  R.,  no  hay 
cosa  más  perniciosa  que  pasar  por  muchas  manos  y  que  otros  anden 
traqueando  a  los  novicios.  Cta,  .8,  1.  —  Ve  ahí  la  licencia  para 
las  cuatro  novicias;  mire  que  sean  buenas  para  Dios.  12, ,2.  ♦  Doy 
licencia  a  la  M.  Priora  y  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  nuestro 
convento...  de  Barcelona  para  que  puedan  recibir  a  nuestro  hábito 
y  religión  tres  novicias,  guardando  en  el  recibirlas  la  forma  y  orden 
que  disponen  sus  leyes  cerca  del  recibir  novicias.  Doc,  10,  1. 

Nubes.  Fué  figurada  la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  a 
los  hijos  de  Israel  y  a  los  egipcios...  Aquella  nube  era  tenebrosa  y 
alumbradora  a  la  noche.  S2,  3,  4.  —  La  fe...  es  nube  oscura  y  te- 
nebrosa para  el  alma.  5.  —  De  donde  si  quisiere  entonces  el  alma 
entender  y  considerar  cosas  particulares,  aunque  más  espirituales 
fuesen,  impediría  la  luz  limpia  y  sencilla  general  del  espíritu,  po- 
niendo aquellas  nubes  en  medio,  lo,  3.  =  El  espíritu  purgado  de 
nubes  y  especies  de  accidente  penetra  la  verdad  y  valor  de  las  co- 
sas. S3,  20,  2.  ♦  «Cerca  de  Dios  y  enrededor  de  él  está  oscuri- 
dad y  nube»...  «Por  el  gran  resplandor  de  su  presencia  se  atravesa- 
ron nubes».  N2,  5,  3.  —  «Ha  puesto  Dios  una  nube  delante  por- 
que no  pase  la  oración».  8,  1.  —  En  esta  noche...  una  espesa  y  pe- 
sada nube  sobre  el  alma,  la  tiene  angustiada  y  como  ajenada  de 
Dios.  16,  1.  —  «Tenebrosa  agua  en  las  nubes  del  aire».  La  cual 
agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aire,  es  la  oscura  contemplación  y 
Sabiduría  divina...  «Por  causa  del  resplandor  que  está  en  su  presen- 
cia, salieron  nubes  y  cataratas».  11.  —  «¿Por  ventura  has  tú  conoci- 
do las  sendas  de  las  nubes  grandes?»...  Las  vías  y  caminos  por  don- 
de Dios  va  engrandeciendo  a  las  almas...  son  aquí  entendidas  por 
las  nubes.  17,  8.  ♦  «Nube  y  oscuridad  está  en  derredor  de  él»... 
«Su  tabernáculo  en  derredor  de  él  es  agua  tenebrosa  en  las  nubes 
del  aire;  por  su  gran  resplandor  en  su  presencia  hay  nubes».  C,  13,^ 
1.  ^  Cuanto  más  alto  se  sube,  tanto  menos  entendía,  que  es  la 
tenebrosa  nube  que  a  la  noche  esclarecía.  P,  3,  5.  —  Regad,  nu- 
bes de  lo  alto,  que  la  tierra  lo  pedía.  13,  6.  —  Véase:  Catara- 
tas, Ceguera,  Nieblas,  Oscuridad  y  Tinieblas. 

Nueces.  «Descendí  al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las 
manzanas  de  los  valles».  N2,  23,  5. 

O 

Obediencia .  Les  es  aceda  la  obediencia  acerca  de  esto;  en 
lo  cual  algunos  llegan  a  tanto  mal,  que,  por  el  mismo  caso  que  van 
por  obediencia  a  los  tales  ejercicios  de  penitencia,  se  les  quita  la 
gana  y  devoción  de  hacerlos.  Ni,  6,  2.  —  También  se  hacen  su- 
jetos y  obedientes  en  el  camino  espiritual,  que  como  se  ven  tan  mi- 
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serables,  no  sólo  oyen  lo  que  les  enseñan,  mas  aun  desean  que  cual- 
quiera los  encamine.  12.  9.  ♦  Siempre  te  bas  de  recelar  de  lo 
■que  parece  bueno,  mayormente  cuando  no  interviene  obediencia. 
43aut,  10.  —  Jamás,  fuera  de  lo  que  por  orden  estás  obligado,  te 
muevas  a  cosa  por  buena  que  te  parezca...  sin  orden  de  la  obedien- 
cia... Y  aunque  no  sea  más  de  no  regirte  en  todo  por  la  obediencia, 
ja  yerras  culpablemente;  pues  Dios  más  quiere  obediencia  que  sa- 
crificios, y  las  acciones  del  religioso  no  son  suyas  sino  de  la  obe- 
diencia, y  si  las  sacares  de  ella,  te  las  pedirán  como  perdidas.  11. 
—  Vela  en  no  mirar  su  condición,  ni  en  su  modo,  ni  en  sus  trazas, 
ni  en  otras  maneras  de  proceder  del  prelado:  porque  te  barás  tanto 
daño  que  vendrás  a  trocar  la  obediencia  de  divina  en  humana... 
Arruinados  en  la  perfección  a  grande  multitud  de  religiosos  tiene 
el  demonio,  y  sus  obediencias  son  de  muy  poco  valor  ante  los  ojos 
de  Dios,  por  haberlos  ellos  puesto  en  estas  cosas  acerca  de  la  obe- 
diencia. 12.  ♦  Le  conviene  tener  constancia  en  obrar  las  cosas 
de  su  religión  y  de  la  obediencia,  sin  ningún  respeto  del  mundo, 
sino  solamente  por  Dios.  Con,  5.  —  No  quiero  decir  con  esto 
<}ue  deje  de  hacer  el  oficio  que  tiene,  y  cualquier  otro  que  la  obe- 
diencia le  mandare,  con  toda  la  solicitud  posible  y  que  fuere  nece- 
saria. 9.  ♦  Cada  palabra  que  hablaren  sin  orden  de  obediencia 
se  la  pone  Dios  en  cuenta.  A,  2,  6.  —  Doce  estrellas  para  llegar 
a  la  suma  pefección:  Amor  de  Dios,  amor  del  prójimo  obediencia, 
etc.  62.  —  Extasis  no  es  otra  cosa,  que  un  salir  el  alma  de  sí  y 
arrebatarse  en  Dios,  y  esto  hacia  el  que  obedecía,  que  es  salir  de  sí 
y  de  su  propio  querer,  y  aligerado  se  anegaba  en  Dios.  65.  —  Pron- 
titud en  la  obediencia.  3,  9.  ^  Haga  lo  que  tiene  mandado,  y 
cuando  se  lo  impidieren,  obediencia  y  avisarme,  que  Dios  proveerá 
lo  mejor.  Cta,  9,  1.  —  Estoy  muy  aparejado...  para  obedecer  en 
cualquiera  penitencia  que  me  dieren.  27,  1.  ^  Pruébenla  en  el 
ejercicio  de  las  virtudes  a  secas,  mayormente  en  el  desprecio,  hu- 
mildad y  obediencia.  Doc,  1,  2.  —  Mando  en  virtud  del  Espíri- 
tu Santo,  santa  obediencia  y  debajo  de  precepto,  a  todas  las  reli- 
giosas del  dicho  convento  de  Valencia,  que  por  tal  priora  la  obe- 
dezcan. 11.  ♦  Más  quiere  Dios  en  ti  el  menor  grado  de  obedien- 
cia y  sujeción  que  todos  esos  servicios  que  le  piensas  hacer.  A,  1, 
13.  —  Véase:  Desobediencia,  Mandatos,  Preceptos,  Su- 
jeción, Voluntad  y  Votos. 

Objetos.  La  noche  no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  luz, 
y,  por  consiguiente,  de  todos  los  objetos  que  se  pueden  ver  median- 
te la  luz.  Si,  3,  1.  =  La  prima  noche  es  cuando  cesa  la  vista  de 
todo  objeto  sensitivo.  S2,  2,  l.  —  Del  objeto  presente  y  de  la  po- 
tencia nace  en  el  alma  la  noticia.  3,  2.  —  En  la  noche  sensitiva  di- 
mos modo  de  vaciar  las  potencias  sensitivas  de  sus  objetos  sensi- 
bles según  el  apetito.  6,  6.  —  Y  estos  objetos  y  formas  corporales, 
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cuanto  ellos  son  en  sí  más  exteriores,  tanto  menos  provecho  hacen 
al  interior  y  al  espíritu.  11,  4.  —  El  demonio...  pone  muchas  ve- 
ces estos  objetos  en  los  sentidos,  demostrando  a  la  vista  figuras  de 
santos  y  resplandores  hermosísimos.  5.  —  Primero  tratamos  de 
desnudar  los  sentidos  exteriores  de  las  aprensiones  naturales  de  los 
objetos.  12,  I.  —  Mediante  las  potencias  sensitivas  puede  el  alma 
discurrir  y  buscar  y  obrar  las  noticias  de  los  objetos.  14,  6.  —  Y 
si  del  todo  el  rayo  solar  estuviese  limpio...  hasta  de  los  más  sutiles 
polvitos,  del  todo  parecería  oscuro...  por  cuanto  allí  faltan  los  visi- 
bles, que  son  objeto  de  la  vista.  9.  —  Los  cinco  sentidos  exterio- 
res representan  las  imágenes  y  especies  de  sus  objetos  a  estos  inte- 
riores. 16,  3.  —  Y  así  va  Dios  perfeccionando  al  hombre  al  mo- 
do del  hombre...  moviéndole  a  que  use  de  buenos  objetos  naturales 
perl'ectos  exteriores.  17,  4.  —  Todos  los  objetos  de  los  demás  sen- 
tidos... son  objeto  del  entendimiento  en  cuanto  caen  debajo  de  ver- 
dad o  falsedad.  28,  2.  =  El  entendimiento  es  el  receptáculo  de 
todos  los- demás  objetos.  S3,  i,  1.  —  Habremos  aquí  de  poner  las 
propias  aprensiones  de  cada  potencia...  haciendo  de  ellas  aquí  la 
distinción...  la  cual  podremos  sacar  de  la  distinción  de  sus  objetos, 
que  son  tres:  naturales,  imaginarios  y  espirituales.  2.  —  Iremos 
aquí  tratando...  de  las  noticias  naturales,  que  son  de  objeto  más  ex- 
terior. 3.  —  Noticias  naturales  en  la  memoria  son  todas  aquellas 
que  puede  formar  de  los  objetos  de  los  cinco  sentidos  corporales.  2, 
4.  —  El  espíritu  purgado  de  nubes  y  especies  de  accidente  penetra 
la  verdad  y  valor  de  las  cosas,  porque  este  es  su  objeto.  20,  2.  — 
En  los  que  ya  están  aprovechados  en  la  mortificación  de  este  géne- 
ro de  gozo  de  bienes  yiaturales...  los  objetos  y  las  noticias  feas  no 
les  hacen  la  impresión  e  impureza  que  a  los  que  todavía  les  conten- 
ta algo  de  esto.  23,  4.  —  Purgar  la  voluntad  del  gozo  acerca  de 
estos  objetos  sensibles,  encaminándola  a  Dios  por  ellos.  24,  2.  — 
Escogiendo  para  la  oración  el  lugar  más  libre  de  objetos  y  jugos 
sensibles.  39,  3.  ♦  Procuran...  arrimar  con  algún  gusto  las  po- 
tencias a  algún  objeto  de  discurso,  pensando  que  cuando  ellos  no 
hacen  esto...  no  sé  hace  nada.  Ni,  10,  1.  =  El  rayo  del  sol  no 
se  ve,  porque...  no  hay  objetos  visibles  en  que  pueda  reverberar.  8, 
3.  ♦  Y  en  todos  los  sentidos  y  potencias  corporales...  no  haya 
otras  digresiones  y  formas,  e  imágenes  y  figuras,  ni  representacio- 
nes de  objetos  al  alma.  C,  16,  10.  —  Conviene  que  todos  los  sen- 
tidos y  potencias...  estén  desocupados,  vacíos  y  ociosos  de  sus  pro- 
pias operaciones  y  objetos.  11.  ^  Por  el  sentido  del  alma  entien- 
de aquí  la  virtud  y  fuerza  que  tiene  la  sustancia  del  alma  para  sen- 
tir y  gozar  los  objetos  de  las  potencias  espirituales.  L,  3,  69.  — 
Dios  es  la  luz  y  el  objeto  del  alma.  70.  —  Poco  hace  al  caso  que 
el  objeto  o  motivo  sea  sobrenatural,  si  el  apetito  sale  del  mismo 
natural.  74.   ♦    Acerca  de  las  advertencias  y  pensamientos...  de 
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objetos  o  representaciones  desordenadas...  que  acaecen,  sin  quererlo 
ni  admitirlo  el  alma...  no  haga  caso.  Cta,  20,  2.  —  Véase:  Figu- 
ras, Formas,  Imágenes,  Materia  y  Motivos. 

Obligaciones.  De  tal  manera  tienen  las  potencias  engol- 
fadas en  las  cosas  del  mundo  y  riquezas  y  tratos,  que  no  se  les  da 
nada  pur  cumplir  con  lo  que  les  obliga  la  ley  de  Dios.  S3,  19,  7. 
■♦  Cayendo  el  alma  en  la  cuenta  de  lo  que  está  obligada  a  hacer... 
se  conoce  obligada  a  Dios  desde  antes  que  naciese,  y...  comienza  a 
invocar  a  su  Amado.  C,  1,  1.  —  Cuán  fuera  está  de  hacer  lo  que 
«s  obligada  el  alma  que  no  está  ilustrada  con  el  amor  de  Dios.  32, 
9.  ^  El  que  temerariamente  yerra,  estando  obligado  a  acertar, 
como  cada  uno  lo  está  en  su  oficio,  no  pasará  sin  castigo.  L,  S,  56. 

—  No  quedarán  sin  castigo,  porque  teniéndolo  por  oficio,  están 
obligados  a  saber  y  mirar  lo  que  hacen.  62.  ♦  Jamás  fuera  de  lo 
que  por  orden  estás  obligado,  te  muevas  a  cosa  por  buena  que  pa- 
rezca. Caut,  11.  ♦  Si  de  obligación  no  te  incumben  las  cosas, 
más  agradarás  a  Dios  en  saberte  guardar  y  perfeccionar  a  ti  mismo 
que  en  granjearlas  todas.  A,  1,  76. 

Obrar.  Antes  estorban  a  Dios  por  su  indiscreto  obrar.  S, 
Tról.,  3.  =  Su  obrar  ya  de  humano  se  haya  vuelto  en  divino  que 
es  lo  que  se  alcanza  en  estado  de -unión.  SI,  5,  7.  —  El  apetito  no 
descrece  en  aquello  que  se  aumentó  cuando  se  puso  por  obra.  6",  7. 

—  Vendrá  a  hallar...  gran  deleite  y  consuelo  obrando  ordenada  y 
•discretamente.  13,  7.  —  Cuanto  menos  el  alma  obra. con  habilidad 
propia,  va  más  segura,  porque  va  más  en  fe.  S2,  1,  3.  —  El  amar 
«s  obrar  en  despojarse  y  desnudarse  por  Dios  de  todo  lo  que  no  es 
Dios.  5,  7.  —  Dios  da  aquellas  cosas  sobrenaturales  sin  diligencia 
y  habilidad  del  alma...  porque  es  cosa  que  se  hace  y  obra  pasiva- 
mente en  el  espíritu.  11,  6.  —  Cuanto  el  alma  se  pone  más  en  es- 
píritu, más  cesa  en  obra  de  las  potencias  en  actos  particulares...  y 
así  cesan  de  obrar  las  potencias  que  caminaban  para  aquello  donde 
el  alma  llegó.  12,  6.  —  Aprendan  a  estarse  con  atención  y  adver- 
tencia amorosa  en  Dios  en  aquella  quietud,  y  que  no  se  den  nada 
por  la  imaginación  ni  por  la  obra  de  ella,  pues  aquí...  descansan  las 
potencias,  y  no  obran  activamente,  sino  pasivamente,  recibiendo  lo 
que  Dios  obra  en  ellas;  y  si  alguna  vez  obran  no  es  con  fueraa  ni 
muy  procurado  discurso.  12,  8.  —  Convendrá  en  este  capítulo  dar 
a  entender  a  qiié  tiempo  y  sazón  convendrá  que  el  espiritual  deje  la 
obra  del  discursivo  meditar.  13,  1.  —  El  alma  no  puede  obrar  ni 
recibir  lo  obrado,  si  no  es  por  vía  de  estas  dos  maneras  de  poten- 
cias sensitivas  y  espirituales.  14,  6.  —  La  diferencia  que  hay  del 
ejercicio  que  el  alma  hace  acerca  de  las  unas  y  de  las  otras  poten- 
•cias,  es  la  que  hay  entre  ir  obrando  y  gozar  ya  de  la  obra  hecha.  7. 

—  Aunque...  al  alma  en  esta  noticia  le  parezca  que  no  hace  nada... 
porque  no  obra  nada  con  los  sentidos  ni  con  las  potencias,  crea  que 
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no  se  está  perdiendo  tiempo.  11,  —  Muchas  veces  se  hallará  el  al- 
ma en  esta  amorosa  o  pacífica  asistencia  sin  obrar  nada  con  las  po- 
tencias, esto  es,  acerca  de  actos  particulares,  no  obrando  activamen- 
te, sino  solo  recibiendo.  15,  2.  —  Pasivamente  y  sin  que  el  alma 
ponga  su  obra  de  entender  y  sin  saberla  poner,  se  le  comunica  de 
aquellas  visiones  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni  imaginar.  16, 
11.  —  Sólo  ha  de  poner  los  ojos  en  aquel  buen  espíritu  que  causan 
las  visiones,  procurando  conservarle  en  obrar  y  poner  por  ejercicio 
lo  que  es  de  servicio  de  Dios  ordenadamente.  17,  9.  —  Y  ellos 
muchas  veces  obran  o  creen  según  aquello  que  se  les  reveló...  y  ye- 
rran muchas  veces.  18,  8.  —  Si  entonces  obrara  Abraham  según 
él  entendía  la  profecía,  pudiera  errar  mucho.  19,  2.  —  Estos 
aprendan  a  no  hacer  caso  sino  en  fundar  la  voluntad  en  amor  hu- 
milde, y  obrar  de  veras...  imitando  al  Hijo  de  Dios.  29,  9.  —  En- 
derezar la  voluntad  con  fortaleza  a  Dios,  obrando  con  perfección  su 
ley.  29,  12.  —  Estas  palabras  sustanciales  nunca  se  las  dice  Dios 
para  que  el  alma  las  ponga  por  obra,  sino  para  obrarlas  en  ella.  31, 
2.  =  Dirá  alguno...  que  de  aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  na- 
tural y  curso  de  las  potencias...  pues  se  olvida  de  lo  moral  y  racio- 
nal para  obrarlo.  S3,  2,  1.'  —  Poseyendo  ya  Dios  las  potencias... 
por  la  transformación  de  ellas  en  sí,  él  mismo  es  el  que  las  mueve  y 
manda  divinamente...  y  entonces  es  de  manera  que  las  operaciones 
no  son  distintas,  sino  que  las  que  obra  el  alma  son  de  Dios,  y  son 
operaciones  divinas.  8.  —  El  bien  que  redunda  en  el  alma  de  las 
aprensiones  sobrenaturales,  cuando  son  de  buena  parte,  pasivamen- 
te se  obra  en  el  alma...  Si  el  alma  entonces  quiere  obrar  por  fuerza 
no  ha  de  ser  su  obra  más  que  natural...  Y  así,  si  entonces  el  alma 
quiere  obrar  de  fuerza...  ha  de  impedir  con  su  obra  activa,  la  pasiva 
de  Dios.  13,  3.  —  Juzga  a  los  demás  por  malos  e  imperfectos  com- 
parativamente, pareciéndole  que  no  hacen  ni  obran  tan  bien  como 
él.  28,  3.  —  Apenas  hallarán  «n  hombre  que  puramente  se  mue- 
va a  obrar  por  Dios  sin  arrimo  de  algún  interés.  8.  —  El  hábito 
de  flaqueza  que  tiene  acerca  del  obrar  con  la  propiedad  del  vano 
gozo  le  encadena.  9.  —  Como  obra  por  el  gusto  y  éste  es  varia- 
ble... acabándose  éste,  es  acabado  el  obrar...  De  éstos,  el  gozo  de  su 
obra  es  el  ánima  y  fuerza  de  ella.  29,  2.  —  El  que  negare  este  gozo 
será  en  el  obrar  manso,  humilde  y  prudente;  porque  no  obrará  im- 
petuosa y  aceleradamente...  afectado  por  la  estimación  que  tiene 
de  su  obra.  4.  —  Donde  se  ve  claro  cómo  a  éstos  les  hacía  deter- 
minar a  hacer  estas  obras  alguna  pasión  de  imperfección...  porque 
cuando  no  hay  semejante  imperfección,  solamente  se  mueven  y  de- 
terminan a  obrar  estas  virtudes  cuando  y  como  Dios  les  mueve  a 
ello.  31,  3.  —  Muchos  de  éstos  por  este  oculto  pacto  con  el  demo- 
nio obran  estas  cosas  maravillosas.  5.  —  En  su  virtud  se  ha  de 
obrar  toda  virtud...  Los  discípulos...  hicieron  oración  a  Dios,  ro- 
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gándole  que  fuese  servido...  obrar  sanidades  por  ellos.  S3,  31,  7. 

—  Estas  maravillas  nunca  Dios  las  obra,  sino  cuando  meramente 
son  necesarias  para  creer.  8.  —  Y  muchas  veces  suele  obrar  Nues- 
tro Señor  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imágenes  que  están 
más  apartadas  y  solitarias.  36,  3.  —  Aunque  es  verdad  que  el 
buen  estilo  y  acciones  del  predicador...  mueven  y  hacen  más  efecto 
acompañado  de  buen  espíritu;  pero  sin  él...  se  queda  tan  floja  y  re- 
misa la  voluntad  como  antes  para  obrar.  45,  4.  ^  Cada  uno  obra 
conforme  al  hábito  de  perfección  que  tiene...  Se  verá  claro  cuán  de 
niños  es  el  obrar  que  los  principiantes  obran.  Ni,  i,  3.  —  Son- 
semejantes  a  los  niños,  que  no  se  mueven  ni  obran  por  razón,  sino 
por  el  gusto.  6,  6.  —  Aunque  la  parte  sensitiva  está  muy  caída, 
floja  y  flaca  para  obrar,  por  el  poco  gusto  que  halla,  el  espíritu,  em- 
pero, está  pronto  y  fuerte.  9,  3.  —  Muchos  no  se  acaban  de  har- 
tar de  oir  consejos  y  aprender  preceptos  espirituales...  y  váseles  más 
en  esto  el  tiempo  que  en  obrar  la  mortificación  y  perfección.  3,  1. 

—  Ni  se  les  da  nada  saber  más  de  lo  que  conviene  saber  para  obrar. 
3,  2.  —  También  en  estos  espirituales,  así  en  hablar,  como  en 
obrar  cosas  espirituales,  se  levanta  cierto  brío  y  gallardía  con  me- 
moria de  las  personas  que  tienen  delante.  4,  6.  —  Semejantes  a  los 
niños,  que  no  se  mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gusto.  6,  6. 

—  Estos  deseos  de  servir  a  Dios  que  tiene  la  sequedad  purgativa.., 
aunque  la  parte  sensitiva  está  muy  caída,  floja  y  flaca  para  obrar... 
el  espíritu  empero,  está  pronto  y  fuerte.  9,  3.  —  Gustado  el  espí- 
ritu, se  desabre  la  carne  y  se  afloja  para  obrar.  4.  —  Siente  la  for- 
taleza y  brío  para  obrar  en  la  sustancia  que  le  da  el  manjar  inte- 
rior. 6.  —  De  tal  manera  pone  Dios  al  alma  en  este  estado  y  en 
tan  diferente  camino  la  lleva,  que  si  ella  quiere  obrar  con  sus  po- 
tencias, antes  estorba  la  obra  que  Dios  en  ella  va  haciendo,  que  ayu- 
da... En  este  tiempo  lo  que  de  suyo  puede  obrar  el  alma,  no  sirve 
sino...  de  estorbar  la  paz  interior  y  la  obra  que  en  aquella  seque- 
dad del  sentido  hace  Dios  en  el  espíritu.  7.  —  En  esta  noche  sen- 
sitiva... ya  no  hay  poder  obrar  ni  discurrir  en  las  cosas  de  Dios  el 
alma  con  sus  potencias.  10,  1.  —  Si  de  suyo  quiere  algo  obrar  con 
las  potencias  interiores,  será  estorbar  y  perder  los  bienes  que  Dios 
por  medio  de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asentando  e  impri- 
miendo en  ella.  5.  —  En  estas  dificultades  y  sinsabores  que  halla 
en  el  obrar  saca  fuerzas  de  flaqueza,  y  así  se  hace  fuerte.  13,  5.  — 
Estas  sequedades,  pues,  hacen  al  alma  andar  con  pureza  en  el  amor 
de  Dios,  pues  que  ya  no  se  mueve  a  obrar  por  el  gusto  y  sabor  de  la 
obra.  12.  =  Por  la  cual  unión  con  Dios  ya  como  grandes  obran 
grandezas  en  su  espíritu,  siendo  ya  sus  obras  y  potencias  más  divi- 
nas que  humanas.  N2,  3,  3.  —  Y  así  la  voluntad  ya  acerca  de 
Dios  no  obra  humanamente.  4,  2.  —  Por  este  modo  de  inflamación 
podemos  entender  algunos  de  los  sabrosos  efectos  que  va  ya  obran- 
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do  en  el  alma  esta  oscura  noche  de  contemplación.  13,  1.  —  Esta 
alma  será  ya  alma  del  cielo,  celestial,  y  más  divina  que  humana. 
Todo  lo  cual...  va  Dios  haciendo  y  obrando  en  ella  por  medio  de  es- 
ta noche.  11.  —  No  obrarías  tan  cabal,  perfecta  y  seguramente... 
como  ahora,  que  tomando  Dios  la  mano  tuya,  te  guía  a  oscuras  co- 
mo a  ciego.  16,  7.  —  El  tercer  grado  de  la  escala  amorosa  es  el 
que  hace  al  alma  obrar  y  le  pone  calor  para  no  faltar...  «Bienaven- 
turado el  varón  que  teme  al  Señor,  porque  en  sus  mandamientos  co- 
dicia obrar  mucho.  19,  3.  ♦  Para  hallar  a  Dios  de  veras  no  basta 
sólo  orar...  es  menester  obrar  de  su  parte  lo  que  en  sí  es.  C,  3,  2. 
—  El  camino  de  buscar  a  Dios  es  ir  obrando  en  Dios  el  bien  y  mor- 
tificando en  sí  el  mal.  4.  —  Así  como  el  enfermo  está  debilitado 
para  obrar,  así  el  alma  que  está  flaca  en  amor  lo  está  también  para 
obrar  las  virtudes  heroicas.  13.  —  Llegando  el  alma  a  alguna  ma- 
nera de  unión  interior  de  amor,  ya  no  obran  en  esto  las  potencias 
espirituales  y  menos  las  corporales,  por  cuanto  está  ya  hecha  y 
obrada  la  obra  de  unión  de  amor...  Y  así  acabaron  de  obrar  las  po- 
tencias, porque  llegando  al  término,  cesan  todas  las  operaciones  de 
los  medios.  16,  11.  —  Los  movimientos  de  la  parte  sensitiva  y  sus 
potencias,  si  obran  cuando  el  espíritu  goza,  tanto  más  le  molestan  e 
inquietan  cuanto  ellos  tienen  de  más  obra  y  viveza.  18,  3.  —  Lo 
<jue  se  obra  en  esta  parte  inferior  ordinariamente  se  siente  en  la 
otra  interior.  18,  7.  —  A  los  nuevos  amadores  ordinariamente  les 
da  la  fuerza  para  obrar  el  sabor  sensitivo,  25,  10.  —  Aun  sin  ad- 
vertencia del  alma...  en  los  primeros  movimientos  se  inclinan  a 
obrar  en  Dios  y  por  Dios...  De  donde  esta  tal  alma  muy  frecuente- 
mente obra  por  Dios,  y  entiende  en  él  y  en  sus  cosas,  sin  pensar  ni 
acordarse  que  lo  hace  por  él.  28,  5.  —  Los  cuales  hábitos  de  im- 
perfecciones puede  ser  como  propiedad...  de  hablar  cosas  inútiles,  y 
pensarlas  y  obrarlas  también.  7.  —  El  alma  responde  por  sí  a  to- 
dos aquellos  que  impugnan  este  santo  ocio  del  alma,  y  quieren  que 
todo  sea  obrar,  que  luzca  e  hincha  el  ojo  por  de  fuera.  29,  4.  — 
Para  hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo...  no  están  per- 
didos a  sí  mismos  en  el  obrar.  8.  —  Andando  obrando  las  virtu- 
des enamorada  de  Dios,  me  hice  perdidiza  y  fui  ganada.  9.  —  Es- 
tando, pues,  el  alma  ganada  de  esta  manera,  todo  lo  que  obra  es 
ganancia.  30,  1.  —  Las  virtudes  no  las  puede  obrar  el  alma  ni  al- 
canzarlas a  solas  sin  ayuda  de  Dios,  ni  tampoco  las  obra  Dios  a 
solas  en  el  alma  sin  ella...  Mas  el  correr  no  dice  que  él  sólo,  ni  ella 
sola,  sino  correremos  entrambos,  que  es  el  obrar  de  Dios  y  el  alma 
juntamente.  6.  —  El  mismo  Amado  a  solas  es  el  que  obra  en  el 
alma  sin  otro  algún  medio.  .35,  6.  —  ¿Qué  increíble  cosa  es  que 
obre  el  alma  también  su  obra  de  entendimiento,  noticia  y  amor,  o, 
por  mejor  decir,  la  tenga  obrada  en  la  Trinidad  juntamente  con  ella 
como  la  misma  Trinidad?  Pero  por  modo  comunicado,  obrándolo 
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Dios  en  la  misma  alma.  C,  39,  4.  —  «Padre,  quiero  que  los  que 
me  has  dado»...  que  hagan  por  participación  en  nosotros  la  misma 
obra  que  yo  por  naturaleza.  5.  —  El  alma  participará  al  mismo 
Dios,  que  será  obrando  en  él  acompañadamente  con  él  la  obra  de 
la  Santísima  Trinidad.  6.  ^  El  alma  no  puede  de  suyo  obrar 
nada  si  no  es  por  el  sentido  corporal,  ayudada  de  él.  L,  1,  9.  — 
Si  el  alma  quiere  entonces  obrar  de  suyo...  pondría  impedimento  a 
los  bienes  que  sobrenaturalmente  le  está  Dios  comunicando.  3,  34. 
—  Estos  espirituales  no  quieren  que  el  alma  repose  ni  quiete,  sino 
que  siempre  trabaje  y  obre  de  manera  que  no  dé  lugar  a  que  Dios 
obre,  y  que  lo  que  él  va  obrando  se  deshaga  y  borre  con  la  opera- 
ción del  alma.  55.  —  El  Espíritu  Santo  está  obrando  en  el  alma 
aquellas  grandezas  secretas.  63.  —  El  alma  no  sabe  obrar  sino 
por  el  sentido  y  discurso  de  pensamiento...  Y  acaecerá  que  Dios  esté 
porfiando  por  tenerla  en  aquella  callada  quietud,  y  ella  porfiando 
también  con  la  imaginación  y  con  el  entendimiento  a  querer  obrar 
por  sí  misma.  66.  —  Y  aunque  el  alma  misma  no  obra  nada  con 
las  potencias  de  su  alma,  mucho  más  hace...  pues  es  Dios  el  obrero. 
67.  ^  Le  conviene  tener  constancia  en  obrar  las  cosas  de  su  reli- 
gión y  de  la  obediencia,  sin  ningún  respeto  de  mundo.  Con,  5.  — 
Y  para  obrar  fuertemente  y  con  esta  constancia  y  salir  presto  a  luz 
con  las  virtudes,  tenga  siempre  cuidado  de  inclinarse  más  a  lo  difi- 
cultoso que  a  lo  fácil.  6.  4  El  que  con  purísimo  amor  obra  por 
Dios,  no  solamente  no  se  le  da  nada  de  que  no  le  vean  los  hombres, 
pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mismo  Dios.  A,  1,  20.  —  Mira 
que  tu  ángel  custodio  no  siempre  mueve  el  apetito  a  obrar,  aunque 
siempre  alumbra  la  razón;  por  tanto,  para  obrar  virtud  no  esperes 
al  gusto,  que  bástate  la  razón  y  entendimiento.  34.  —  El  que  obra 
razón  es  como  el  que  come  sustancia.  43.  —  No  pienses  que  el 
agradar  a  Dios  está  tanto  en  obrar  mucho  como  en  obrarlo  con  bue- 
na voluntad,  sin  propiedad  y  respetos.  56.  —  Aunque  obres  mu- 
chas cosas,  si  no  aprendes  a  negar  tu  voluntad  y  sujetarte,  perdien- 
do cuidado  de  ti. y  de  tus  cosas,  no  aprovecharás  en  la  perl'ección. 
69.  —  El  alma  que  a  menudo  examinare  sus  pensamientos,  pala- 
bras y  obras...  obrando  por  amor  de  Dios  todas  las  cosas...  mirarle 
ha  el  Esposo...  y  quedará...  llagado  en  uno  de  sus  ojos,  que  es  la 
pureza  de  intención  con  que  obra  todas  las  cosas.  2,  '26.  —  Andar  ' 
a  solas  con  Dios,  obrar  en  el  medio.  57.  —  El  que  con  puro  amor 
obra  por  Dios,  no  solamente  no  se  le  da  de  que  lo  sepan  los  hom- 
bres, pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  misino  Dios.  3,  \.  —  Pro- 
curar obrar  en  desnudez  y  desear  que  los  otros  lo  hagan.  5.  — 
Apártate  del  mal,  obra  el  bien  y  busca  la  paz.  4,  3.  —  Quien  obra 
con  tibieza,  cerca  está  de  la  caída.  10.  ♦  Harto  está  ya  dicho  y 
escrito  para  obrar  lo  que  importa...  lo  que  falta...  no  es  el  escribir  o 
el  hablar...  sino  el  callar  y  obrar.  Cta,  6,  1.  —  Podrá  decir  en 
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general  en  la  confesión...  acerca  del  obrar,  la  falta  que  puede  haber 
del  recto  y  solitario  fin.  20,  2.  —  Véase:  Actividad,  Movimien- 
tos, Obkas,  Operaciones  y  Trabajo. 

Obras.  Es  lástima  ver  algunas  almas...  cargadas  de  riquezas 
y  obras  y  ejercicios  espirituales...  y  por  no  tener  ánimo  para  acabar 
con  algún  gustillo...  nunca  van  adelante.  Si,  11,  4.  —  Y  estas 
obras  conviene  las  abrace  de  corazón  y  procure  allanar  la  voluntad 
en  ellas.  13,  7.  =  Grandemente  se  estorba  un  alma  para  venir 
a  este  alto  estado  de  unión  con  Dios,  cuando  se  ase  a  algún  enten- 
der, o  sentir...  o  cualquier  otra  obra  o  cosa  propia.  S2,  4,  4.  —  En 
el  desamparo  de  la  ciniz  hizo  Cristo  la  mayor  obra  que  en  toda  su 
vida  con  milagros  y  obras  había  hecho...  Entienda  el  buen  espiri- 
tual... que  cuanto  más  se  aniquilare  por  Dios,  según  estas  dos  par- 
tes sensitiva  y  espiritual,  tanto  más  se  une  a  Dios  y  tanto  mayor 
obra  hace.  /,  11.  —  «Las  obras  que  son  hechas,  de  Dios  son  or- 
denadas». 17,  2.  —  La  segunda  manera  de  revelaciones  es  acerca 
de  lo  que  es  Dios  en  sus  obras.  27,  1.  —  Estos  sentimientos  es- 
pirituales... ni  el  alma  ni  quien  la  trata  puede  saber  ni  entender... 
por  qué  obras  Dios  las  haga  estas  mercedes;  porque  no  dependen  de 
obras  que  el  alma  haga...  Porque  acaecerá  que  una  persona  se  habrá 
ejercitado  en  muchas  obras,  y  no  le  dará  estos  toques,  y  otra  en 
muchas  menos,  y  se  los  dará  subidísimos.  32,  2.  =  Dios  sólo  mue- 
ve las  potencias  de  estas  almas...  para  aquellas  obras  que  convienen 
según  la  voluntad  y  ordenación  de  Dios...  y  así,  las  obras  y  ruego 
de  estas  almas  siempre  tienen  efecto.  S3,  2,  10.  —  Los  hijos  de 
Dios...  son  movidos  del  espíritu  de  Dios...  a  divinas  obras  en  sus 
potencias.  16.  —  Por  la  caridad  las  obras  hechas  en  fe  son  vivas 
y  tienen  gran  valor,  y  sin  ella  no  valen  nada...  «Sin  obras  de  cari- 
dad la  fe  es  muerta».  16,  1.  —  El  que  no  vence  el  gozo  del  ape- 
tito, no  gozará  de  serenidad  de  gozo  ordinario  en  Dios  por  medio 
de  sus  criaturas  y  obras.  26,  6.  —  Haciendo  las  obras  por  amor 
de  dios  le  adquieren  vida  eterna...  Debe,  pues,  gozarse  el  cristiano, 
no  en  si  hace  buenas  obras...  sino  en  si  las  hace  por  amor  de  Dios. 
27,  4.  —  Ha  de  advertir  el  cristiano  que  el  valor  de  sus  buenas 
obras...  no  se  funda  tanto  en  la  cuantidad  y  cualidad  de  ellas,  sino 
en  el  amor  de  Dios  que  él  lleva  en  ellas.  5.  —  Los  daños  princi- 
pales en  que  puede  el  hombre  caer  por  el  gozo  vano  de  sus  buenas 
obras...  son  siete.. 1.  —  Gozarse  de  sus  obras,  no  puede  ser  sin 
estimarlas,  y  de  ahí  nace  la  jactancia...  El  Fariseo...  se  congraciaba 
con  Dios  con  jactancia  de  que  ayunaba  y  hacía  otras  buenas  obras. 
2.  —  Como  en  las  obras  miran  al  gusto,  comúnmente  no  las  hacen 
sino  cuando  ven  que  de  ellas  se  les  ha  de  seguir  algún  gusto...  y  no 
obran  sólo  por  amor  de  Dios.  4.  —  No  hallarán  galardón  en  Dios, 
habiéndole  ellos  querido  hallar  en  esta  vida  de  gozo  y  consuelo... 
en  sus  obras...  Las  más  de  las  obras  que  hacen  públicas  los  hom- 
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bres...  no  les  valdrán  nada,  o  son  imperfectas  delante  de  Dios...  Los 
vanos...  no  habrán  de  sus  obras  galardón  de  Dios.  S3,  28,  5.  —  De- 
ben... esconder  la  obra,  que  sólo  Dios  la  vea,  no  queriendo  que  nadie 
haga  caso...  No  estimes  con  tu  ojo  temporal  y  carnal  la  obra  que 
haces  espiritual.  6.  —  Estando  eUos  asidos  al  gusto  y  consuelo... 
desmayan  y  pierden  la  perseverancia,  de  que  no  hallan  el  dicho  sa- 
bor en  sus  obras.  7.  —  Se  engañan  teniendo  por  mejores  las  cosas 
y  obras  de  que  ellos  gustan,  que  aquellas  de  que  no  gustan...  Co- 
múnmente aquellas  obras  en  que  de  suyo'el  hombre  más  se  mor- 
tifica... son  más  aceptas  y  preciosas  delante  de  Dios...  «Lo  que  de 
sus  obras  es  malo,  dicen  ellos  que  es  bueno»;  lo  cual  les  nace  de 
poner  ellos  el  gusto  en  sus  obras,  y  no  en  sólo  dar  gusto  a  Dios.  8. 

—  En  cnanto  el  hombre  no  apaga  el  gozo  vano  en  las  obras  mo- 
rales, está  incapaz  para  recibir  consejo  y  enseñanza  razonable  acer- 
ca de  las  obras  que  debe  hacer...  El  amor  propio  que  acerca  de  sus 
obras  tienen,  les  hace  resfriar  la  caridad.  9.  —  Muchas  tentacio- 
nes y  engaños  del  demonio...  están  encubiertos  en  el  gozo  de  las 
tales  buenas  obras.  29,  1.  —  El  sabio  pone  sus  ojos  en  la  sustan- 
cia y  provecho  de  la  obra,  no  en  el  sabor  y  placer  de  ella.  29,  2.  — 
Apagado  el  gozo  vano  en  estas  obras,  se  hace  pobre  de  espíritu.  3. 

—  El  espiritual  provecho  y  eterno  es  ser  Dios  conocido  y  servido 
por  estas  obras  por  el  que  las  obra,  o  por  los  en  quien  y  delante  de 
quien  se  obran.  30,  3.  —  Las  obras  y  milagros  sobrenaturales  po- 
co o  ningún  gozo  del  alma  merecen...  Y  estas  obras  y  gracias  so- 
brenaturales, sin  estar  en  gracia  y  caridad,  se  pueden  ejercitar... 
Cristo  dirá  a  muchos  que  habrán  estimado  sus  obras...  «Apartaos  de 
mí,  obradores  de  maldad».  30,  4.  —  No  se  debe  el  hombre  gozar 
sino  en  ir  camino  de  la  vida,  que  es  hacer  las  obras  en  caridad.  5. 

—  Para  conocer  estas  obras  sobrenaturales  cuáles  sean  falsas  y  cuá- 
les verdaderas,  y  cómo  y  a  qué  tiempo  se  han  de  ejercitar,  es  me- 
nester mucho  aviso  y  mucha  luz  de  Dios.  31,  2.  —  «Que  ven  las 
visiones  de  su  corazón,  y  que  éstas  dicen»,  lo  cual  no  pasara  así, 
sijellos  no  tuvieran  esta  abominable  propiedad  en  estas  obras.  3. 

—  Como  el  demonio  los  ve  aficionados  a  estas  cosas  sobrenatura- 
les, dales  en  esto  largo  campo...  y  cobran  desvergonzada  osadía, 
alargándose  en  estas  prodigiosas  obras.  4.  —  A  tanto  hace  llegar 
el  gozo  de  estas  obras  y  la  codicia  de  ellas,  que  hace  que...  vengan 
a  atreverse  a  hacer  con  el  demonio  pacto  expreso.  5.  —  Pierden, 
pues,  mucho,  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse  en  estas  obras 
sobrenaturales.  9.  —  Comúnmente  por  el  gozo  de  estas  obras  caen 
en  vanagloria  o  en  alguna  vanidad.  10.  —  Apartando  la  voluntad 
de  este  género  de  obras  sobrenaturales...  es  Dios  creído  y  servido 
sin  testimonios  y  señales.  32,  3.  —  Los  que  no  teman  fe  aunque 
más  andaban  con  Jesucristo  y  veían  sus  obras  maravillosas,  no  se 
aprovechaban.  36,  2.  —  Poco  importa  oir  una  música  sonar  mejor 
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que  otra,  si  no  me  mueve  más  ésta  que  aquélla  a  hacer  obras.  45,  5. 
♦  Acerca  de  estas  sus  obras  espirituales  tienen  los  principiantes 
muchas  faltas  e  imperfecciones.  Ni,  1,  3.  —  Como  estos  princi- 
piantes se  sienten  tan  fervorosos...  vienen  a  tener  alguna  satisfac- 
ción de  sus  obras...  pareciéndose  en  esto  al  Fariseo,  que  se  jactaba 
alabando  a  Dios  sobre  las  obras  que  hacía.  2,  \.  —  A  éstos  mu- 
chas veces  les  acrecienta  el  demonio  el  fervor  y  gana  de  hacer  más 
éstas  y  otras  obras,  porque  les  vaya  creciendo  la  soberbia  y  presun- 
ción. 2.  —  Cuantas  más  obras  hacen  y  gusto  tienen  en  ellas,  como 
van  en  humildad,  tanto  más  conocen  lo  mucho  que  Dios  merece.  6. 
No  está  la  perfección  y  valor  de  las  cosas  en  la  multitud  y  gusto  de 
las  obras,  sino  en  saberse  negar  a  sí  mismo  en  ellas.  6,  8.  — 
Cuanto  más  íntima  y  esmerada  ha  de  ser  y  quedar  la  obra,  tanto 
más  íntima,  esmerada  y  pura  ha  de  ser  la  labor.  9,  9.  —  «El  mer- 
cenario desea  el  fin  de  su  obra».  11,  6.  —  Todas  las  obras  que 
hacen  los  ángeles...  se  dice  con  verdad...  hacerlas  Dios  y  hacerlas 
ellos.  12,  3.  —  En  este  grado  las  obras  grandes  por  el  Amado  tie- 
ne por  pequeñas,  las  muchas  por  pocas  ..  Como  las  obras  que  aquí 
hace  por  Dios  son  muchas,  y  todas  las  conoce  por  faltas  e  imper- 
fectas, de  todas  saca  confusión  y  pena,  conociendo  tan  baja  manera 
de  obrar  para  un  tan  alto  Señor.  19,  3.  4  Más  suele  estimar 
Dios  una  obra  de  la  propia  persona,  que  muchas  que  otras  hacen 
por  ella.  C,  3,  2.  —  El  que  busca  a  Dios...  por  el  ejercicio  y 
obras  de  las  virtudes...  éste  le  busca  de  día,  y  así  le  hallará.  3,  3. 
—  Las  criaturas  son  las  obras  menores  de  Dios.  5,  3.  —  Las 
criaturas...  son  las  más  bajas  obras  de  Dios.  7,2.  —  Y  esta  llaga 
se  hace  en  el  alma  mediante  la  noticia  de  las  obras  de  la  Encar- 
nación del  Verbo  y  misterios  de  la  fe.  3.  —  Danme  a  entender 
admirables  cosas  de  la  gracia  y  misericordia  tuya  en  las  obras  de 
tu  Encarnación.  7.  —  «Y  como  el  jornalero  espera  el  fin  de  su 
obra»...  El  alma  que  ama  no  espera  el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin 
de  su  obra;  porque  su  obra  es  amar,  y  de  esta  obra  que  es  amar,  es- 
pera ella...  la  perfección  y  cumplimiento  de  amar  a  Dios.  9,  7.  — 
También  sus  vías,  consejos  y  obras  son  muy  extrañas  y  nuevas  y  ad- 
mirables para  los  hombres.  14,  8.  —  No  anda  ya  contentándose 
el  alma  en  conocimiento  y  comunicación  de  Dios  por  las  espaldas... 
que  es  conocerle  por  sus  efectos  y  obras,  sino  con  la  haz  de  Dios. 
19,  4.  —  Los  ángeles...  ejercitan  las  obras  de  misericordia  sin  sen- 
timiento de  compasión.  20,  10.  —  Todo  el  deseo  y  fin  del  alma  y 
de  Dios  en  todas  las  obras  de  ella  es  la  consumación  y  perfección 
de  este  estado  de  matrimonio  espiritual.  22,  5.  —  La  Encarna- 
ción, y...  redención  humana,  es  una  de  las  más  altas  obras  de  Dios. 
23,  1.  —  Y  en  todas  las  cosas  y  obras  se  mueven  con  amor  a  más 
amor  de  Dios.  24,  7.  —  Corren  por  muchas  partes...  con  muchas 
diferencias  de  ejercicios  y  obras  espirituales,  al  camino  de  la  vida 
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eterna.  C,  25,  4.  —  Las  almas  a  zaga  de  la  huella  discurren  al  ca- 
mino con  ejercidos  y  obras  exteriores.  5.  —  Las  mismas  obras  que 
Dios  hace,  delante  de  lo  que  es  saber  a  Dios  es  como  no  saber.  26, 
13.  —  Porque  así  como  la  desposada  no  pone  en  otro  su  amor,  ni 
su  cuidado,  ni  su  obra  fuera  de  su  esposo,  así  el  alma  en  este  estado 
no  tiene  ya  ni  afectos...  ni  cuidado  ni  obra  alguna  que  todo  no  sea 
inclinado  a  Dios.  27,  7.  —  Todas  nuestras  obras...  no  son  nada  de- 
lante de  Dios.  28,  \.  —  Ya  todas  sus  palabras  y  sus  pensamientos 
y  obras  son  de  Dios  y  enderezadas  a  Dios.  7.  —  No  hay  obra  me- 
jor ni  más  necesaria  que  el  amor.  29,  1.  —  En  tanto  que  el  alma 
no  llega  a  este  estado  de  unión  de  amor,  le  conviene  ejercitar  el 
amor  así  en  la  vida  activa  como  en  la  contemplativa;  pero  cuando 
ya  llagase  a  é\.  no  le  es  conveniente  ocuparse  en  otras  obras  y  ejer- 
cicios exteriores...  porque  es  más  precioso  delante  de  Dios  y  del  al- 
ma un  poquito  de  este  puro  amor...  que  todas  esas  otras  obras  jun- 
tas. 2.  —  Adviertan,  pues,  aquí  los  que  son  muy  activos,  que  pien- 
san ceñir  al  mundo  con  sus  predicaciones  y  obras  exteriores,  que 
mucho  más  provecho  harían  a  la  Iglesia  y  mucho  más  agradarían  a 
Dios...  si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  ese  tiempo  en  estarse  con 
Dios  en  la  oración...  entonces  harían  más  y  con  menos  trabajo  con 
una  obra  que  con  mil...  Las  buenas  obras  no  se  pueden  hacer  sino  en 
virtud  de  Dios.  3.  —  No  se  afrenta  delante  del  mundo  el  que  ama 
de  las  obras  que  hace  por  Dios...  porque  el  que  tuviere  vergüenza 
delante  «de  los  hombres  de  confesar  al  Hijo  de  Dios,  dejando  de  ha- 
cer sus  obras,  el  mismo  Hijo  de  Dios,  tendrá  vergüenza  de  confesar- 
le delante  de  su  Padre  7.  —  Esta  tan  perfecta  osadía  y  determina- 
ción en  las  obras,  pocos  espirituales  la  alcanzan...  Todavía  tienen 
vergüenza  de  confesar  a  Cristo  por  la  obra  delante  de  los  hombres. 
8.  —  También  se  entiende  aquí  por  las  frescas  mañanas  las  obras 
hechas  en  sequedad  y  dificultad  de  espíritu...  y  estas  obras  hechas 
por  Dios  en  sequedad  de  espíritu  y  dificultad  son  muy  preciadas  de 
Dios.  30,  5.  —  La  flor  que  tienen  las  obras  y  virtudes  es  la  gra- 
cia y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen...  porque  él  da  su  gracia  y 
amor,  son  las  obras  florecidas  en  su  amor.  8.  —  Mereció  su  amor... 
hacer  obras  dignas  de  su  gracia  y  amor.  32,  2.  —  Y  por  eso  en. 
cada  obra,  por  cuanto  la  hace  en  Dios,  merece  el  alma  el  amor  de 
Dius;  porque  puesta  en  esta  gracia  y  alteza,  en  cada  obra  merece  al 
mismo  Dios.  32,  6.  —  Poder  mirar  el  alma  a  Dios  es  hacer  obras 
en  gracia  de  Dios.  8.  —  Ahora  que  ya  está  en  su  gracia...  median- 
te los  efectos  y  obras  de  ella...  le  va  él  comunicando  más  amor  y 
gracias.  33,  7.  —  Haciendo  obras  pertenecientes  al  servicio  del 
Amado...  todo  lo  cual  hace  por  hacerse  más  semejante  al  Amado. 
36,  4.  —  A  la  noticia  vespertina  de  Dios,  que  es  sabiduría  de  Dios 
en  sus  criaturas  y  obras.  6.  —  Entremos  más  adentro  en  la  espesu- 
ra... de  mis  maravillosas  obras  y  profundos  juicios.  10.  —  Los 
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misterios  de  la  Encarnación..  so)i  la  más  alta  y  sabrosa  sabiduría 
de  todas  sus  obras.  .')7,  2.  —  Por  cuanto  ya  están  Dios  y  el  alma 
unidos  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual...  no  hace  el  alma 
obra  ninguna  a  solas  sin  Dios.  6.  —  «El  que  venciere,  dice,  y  guar- 
dare mis  obras  basta  el  fin,  darle  be  potestad  sobre  las  gentes».  38, 
7.  —  Estando  el  alma  en  esta  perfección  hace  las  obras  muy  per- 
fectas. 9.  ♦  Muchos  servicios  han  de  haber  hecho  a  Dios...  y  muy 
aceptos  han  de  haber  sido  delante  de  él  en  su  vida  y  obras  a  los 
que  él  hace  tan  señalada  merced  de  tentarlos  más  adentro...  Vemos 
en  el  santo  Job,  que  en  aceptando  que  aceptó  Dios  sus  obras...  lue- 
go le  hizo  merced  de  enviarle  aquellos  grandes  trabajos  para  en- 
grandecerle después  mucho  más.  L,  '2.  28.  —  Por  ejercitar  el 
alma  su  operación  natural,  pierde...  la  subida  obra  que  en  el  alma 
Dios  pintaba.  3,  45.  ■ —  Apacentándolas  ya  el  espíritu  sin  opera- 
ción del  sentido  ni  su  obra,  porque  el  sentido,  ni  su  obra,  no  es  ca- 
paz del  espíritu.  54.  ♦  Que  de  corazón  procures  siempre  humi- 
llarte en  palabra  y  en  obra.  Caut,  13.  —  Unos  te  han  de  labrar 
de  palabra,  otros  de  obra.  15.  —  Jamás  dejes  de  hacer  las  obras 
por  falta  de  gusto  o  sabor  que  en  ellas  hallares.  16.  ♦  Otros  le 
han  de  labrar  con  la  obra  haciendo  contra  él  lo  que  no  quisiera  su- 
frir. Con,  3.  —  Nunca  ponga  los  ojos  en  el  gusto  o  disgusto  que 
se  le  ofrece  en  la  obra  para  hacerla  o  dejarla  de  hacer,  sino  a  la  ra- 
zón que  hay  de  hacerla  por  Dios.  5.  —  Tenga  siempre  cuidado  de 
inclinarse  más...  a  lo  penoso  de  la  obra  y  desabrido,  que  a  lo  sabro- 
so y  gustoso  de  ella.  6.  —  Al  religioso,  que  tiene  toda  su  vida  y 
obras  consagradas  a  Dios,  se  las  ha  de  pedir  todas  el  día  de  su 
cuenta.  8.  ♦  Más  quiere  Dios  de  ti  el  menor  grado  de  pureza 
de  conciencia  que  cuantas  obras  puedas  hacer.  A,  1,  12.  —  Más 
agrada  a  Dios  una  obra,  por  pequeña  que  sea,  hecha  en  «scondido, 
no  teniendo  voluntad  de  que  se  sepa,  que  rail  hechas  con  gana  de 
que  las  sepan  los  hombres.  20.  —  La  obra  pura  y  entera  hecha 
por  Dios,  en  el  seno  purc,  hace  reino  entero  para  su  dueño.  21.  — 
Si  es  que  esperas  a  mis  obras  para  por  ese  medio  concederme  mi 
ruego,  dámelas  tú  y  óbramelas...  Y  si  las  obras  mías  no  esperas, 
¿qué  esperas,  clementísimo  Señor  mío?  25.  —  Entra  en  cuenta 
con  tu  razón  para  hacer  lo  que  ella  te  dice  en  el  camino  de  Dios,  y 
valdráte  más  para  con  tu  Dios  que  todas  las  obras  que  sin  esta  ad- 
vertencia haces.  41.  —  Todas  nuestras  obras  se  han  de  comenzar 
desde  lo  más  alto  del  amor  de  Dios,  si  quieres  que  sean  puras  y 
claras.  ?,  26.  —  Dios  y  su  obra  es  Dios.  29.  —  Traer  un  ordi- 
nario apetito  de  imitar  a  Jesucristo  es  todas  sus  obras.  3,  2.  ^ 
El  hablar  distrac,  y  el  callar  y  obrar  recoge  y  da  fuerza  al  espíri- 
tu. Cta,  6,  1.  ♦  Hace  tal  obra  el  amor...  gwe  al  alma  transfor- 
ma en  sí.  P,  19.  3.  —  Véase:  Actos,  Criaturas,  Ejercicios, 
Obrar,  Operaciones  y  Trabajo. 
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Obsequio.  Aquí  todos  los  apetitos  y  fuerzas  y  potencias  del 
alma  están  recogidas  de  todas  las  demás  cosas,  empleando  su  cona- 
to y  fuerza  sólo  en  obsequio  de  su  Dios.  N2, 16,  14. 

Obumbración .  Estos  resplandores  por  otro  nombre  se 
llaman  obumbraciones.  Para  inteligencia  de  lo  cual  es  de  sader, 
que  obumbración  quiere  decir  tanto  como  hacimiento  de  sombra... 
Aquella  gran  merced  que  bizo  Dios  a  la  Virgen  María  de  la  concep- 
ción del  Hijo  de  Dios  la  llamó  el  ángel  San  Gabriel  obumbración 
del  Espíritu  Santo.  L,  3,  12.  —  Para  entender  bien  cómo  sea 
este  hacimiento  de  sombra  de  Dios,  u  obumbramiento  o  resplando- 
res, que  todo  es  uno,  es  de  saber,  que  cada  cosa  tiene  y  hace  la 
sombra  conforme  al  talle  y  propiedad  de  la  misma  cosa.  13.  — 
Véase:  Oscuridad,  Resplandores  y  Sombras. 

Ocasiones.  Les  dijo  el  ángel  que  porque  no  habían  acaba- 
do con  aquella  gente  contraria...  los  había  df  dejar  entre  ellos  por 
enemigos,  para  que  les  fuesen  ocasión  de  caída  y  perdición.  Si, 
11,  7.  =  Las  noticias  de  cosas  sobrenaturales  puedan  ser  oca- 
sión de  caer  en  alguna  presunción  o  vanidad.  S3,  8,  2.  —  Las 
aprensiones  sobrenaturales  ya  dichas  de  la  memoria,  son  también  a 
los  espirituales  grande  ocasión  para  caer  en  alguna  presunción  o 
vanidad,  si  hacen  caso  de  ellas  para  tenerlas  en  algo.  9,  1.  —  Aun- 
que todas  las  cosas  se  le  rían  al  hombre  y  todas  sucedan  próspera- 
mente, antes  se  debe  recelar  de  gozarse;  pues  en  aquello  crece  la 
ocasión  y  el  peligro  de  olvidar  a  Dios.  18,  5.  —  Muchas  personas 
espirituales...  alcanzaron  de  Dios  con  oraciones  que  las  desfigurase, 
por  no  ser  causa  y  ocasión  a  sí  o  a  otras  personas  de  alguna  afición 
o  gozo  vano.  31,  1.  —  La  fuerza  del  espíritu...  en  la  perfección  y 
fortaleza  que  tuvieren  en  las  ocasiones  lo  verá.  22,  2.  —  Naturales 
hay  que  de  pequeña  ocasión  recibirán  más  detrimento  que  otros  de 
mucha.  25,  7.  ♦  La  gente  recogida...  están  más  libres  de  ocasio- 
nes para  volver  atrás.  Ni,  8,  4.  —  Por  cuanto  el  traje  que  traéis, 
por  ser  de  fiesta  y  alegría,  os  ocasiona  a  no  sentir  de  vosotros  tan 
bajamente  como  vosotros  sois.  12,  2.  =  Estar  escondidos  en  el 
rostro  de  Dios  de  la  turbación  de  los  hombres,  es  estar  fortalecidos 
con  esta  oscura  contemplación  contra  todas  las  ocasiones  que  de 
parte  de  los  hombres  les  pueden  sobrevenir.  N2,  16,  3.  ♦  Nunca 
han  de  faltar  ocasiones  en  la  Religión,  ni  Dios  quiere  que  falten. 
Con,  4.  ♦  El  que  la  ocasión  pierde,  es  como  el  que  soltó  el  ave 
de  la  mano  que  no  la  volverá  a  cobrar.  A,  1,  29.  —  Véase:  Pe- 
ligros y  Tropiezos. 

Ocio.  Es  lástima  ver  que  hay  muchos  que  queriéndose  su 
alma  estar  en  esta  paz  y  descanso  de  quietud  interior...  como  ellos 
no  saben  el  misterio  de  aquella  novedad,  dales  imaginación  que  es 
estarse  ociosos  y  no  haciendo  nada.  S2,  12,  7.  —  Si  acerca  del 
obrar  con  las  potencias  sensitivas  que  es  la  meditación  y  discurso, 
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u  acerca  de  lo  ya  recibido  y  obrado  en  las  potencias  espirituales, 
que  es  la  contemplación  y  noticia...  no  estuviese  el  alma  empleada, 
estando  ociosa  de  las  unas  y  de  las  otras,  no  había  de  dónde  ni  por 
dónde  se  pudiese  decir  que  estaba  el  alma  empleada.  14,  7.  ^  Si 
a  los  que  esto  acaece  se  supiesen  quietar...  luego  en  aquel  descuido 
y  ocio  sentirían  delicadamente  aquella  refección  interior...  porque, 
como  digo,  ella  obra  en  el  mayor  ocio  o  descuido  del  alma.  Ni,  9, 
6.  —  Todas  estas  pretensiones  inquietan  y  distraen  el  alma  de  la 
sosegada  quietud  y  ocio  suave  de  contemplación  que  aquí  se  da.  10, 
4.  —  Si  de  suyo  quiere  algo  obrar  con  las  potencias  interiores, 
será  estorbar  y  perder  los  bienes  que  Dios  por  medio  de  aquella  paz 
y  ocio  del  alma  está  asentando  e  imprimiendo  en  ella...  Cuando  el 
alma  se  quiere  estar  en  paz  y  ocio  interior,  cualquiera  operación  y 
afición  o  advertencia  que  ella  quiera  entonces  tener,  la  distraerá  e 
inquietará.  5.  ♦  El  amor  impaciente...  no  sufre  ningún  ocio  ni 
da  descanso  a  su  pena.  C,  9,  2.  —  Conviene  que  todos  los  senti- 
dos y  potencias,  así  interiores  como  exteriores,  estén  desocupados, 
vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  operaciones  y  objetos.  16,  11.  — 
El  alma  responde  por  sí  a  todos  aquellos  que  impugnan  este  santo 
ocio  del  alma,  y  quieren  que  todo  sea  obrar.  19,  4.  ♦  El  amor 
nunca  está  ocioso,  sino  en  continuo  movimiento.  L,  1,  8.  —  Para 
recibir  la  noticia  amorosa,  ha  de  estar  el  alma...  ociosa,  quieta  y 
pacífica  y  serena  al  modo  de  Dios.  3,  34.  —  El  alma  ha  comen- 
zado a  entrar  en  este  sencillo  y  ocioso  estado  de  contemplación... 
cuando  ya  no  puede  meditar  ni  acierta  a  hacerlo.  36.  —  Para  esa 
libertad  y  ociosidad  santa  de  hijos  de  Dios  llámala  Dios  al  desier- 
to. 88.  —  Y  un  poquito  de  esto  que  Dios  obra  en  el  alma  en  este 
santo  ocio  y  soledad  es  inestimable  bien.  39.  —  Por  cuanto  la  trae 
Dios  ocupada,  al  alma,  en  aquella  unción  solitaria  inclinada  a  ocio 
y  soledad.  43.  —  Procuren  los  directores  espirituales  desembara- 
zar el  alma  y  ponerla  en  ociosidad  de  manera  que  no  esté  atada  a 
alguna  noticia  particular  de  arriba  o  de  abajo.  46.  —  Si  el  enten- 
dimiento no  vuelve  atrás,  que  sería  si  se  quisiera  emplear  en  noti- 
cias distintas  y  otros  discursos  y  entenderes,  sino  que  se  quiera 
estar  ocioso,  adelante  va.  48.  —  La  voluntad  estará  ociosa  y  no 
amará,  que  es  lo  que  siempre  se  ha  de  huir  en  el  camino  espiritual. 
49.  —  De  donde  no  hay  que  temer  la  ociosidad  de  la  voluntad  en 
este  caso,  que  si  de  suyo  deja  de  hacer  actos  de  amor  sobre  parti- 
culares noticias,  hácelos  Dios  en  ella.  50.  —  Piensan  que  están 
ociosas  y  así  les  estorban  e  impiden  la  paz  de  la  contemplación  so- 
segada y  quieta...  Se  querrían  ellas  estar  en  su  ocio  santo  y  recogi- 
miento quieto  y  pacífico.  53.  —  Como  el  alma  no  sabe  obrar  sino 
por  el  sentido  y  discurso  de  pensamiento,  cuando  Dios  la  quiere  po- 
ner en  aquel  vacío  y  soledad  donde  no  puede  usar  de  las  potencias 
ni  hacer  actos,  como  ve  que  ella  no  hace  nada,  procura  hacerlo,  y 
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así  se  distrae,  y  se  llena  de  sequedad  y  disgusto  el  alma,  la  cual  es- 
taba gustando  de  la  ociosidad  de  la  paz  y  silencio  espiritual.  L,  3, 
66.  —  Un  leve  apetito  y  ocioso  acto  que  tenga  el  alma,  basta  para 
impedirla  todas  estas  grandezas  divinas.  72.  —  Véase:  Alivios, 
Descanso,  Holganza,  Quietud,  Paz,  Reposo,  Soledad, 
Sosiego  y  Tranquilidad. 

Ocupación .  No  es  menester  que  el  alma  esté  actualmente 
empleada  y  ocupada  en  cosas  espirituales,  aunque  estarlo  es  mejor 
para  tenerlos,  para  que  Dios  dé  los  toques  donde  el  alma  tiene  los 
dicbos  sentimientos.  S2,  32,  2.  ♦  Me  dice  los  grandes  deseos 
que  le  da  Nuestro  Señor  de  ocupar  su  voluntad  en  solo  él.  Cta, 
11,  1.  —  Es  tentación  traérselo  el  demonio  a  la  mente,  para  qué 
lo  que  ha  de  ocupar  en  Dios,  ocupe  en  eso.  14,  1. 

Odio.  Si  pone  la  memoria  en  lo  que  oyó,  vió,  tocó,  olió  y 
gustó...  se  le  ha  de  pegar  alguna  afición,  ahora  de  dolor,  ahora  de 
temor,  ahora  de  odio.  S3,  3,  3.  —  El  demonio...  puede  añadir 
formas,  noticias  y  discursos...  y  poner  odio  injusto,  amor  vano,  y 
engañar  de  muchas  maneras.  4,  1.  —  Cada  vez  que  el  alma  se 
pone  a  pensar  alguna  cosa,  queda  movida  y  alterada...  y  así  ahora 
tiene  gozos,  ahora  tristezas,  ahora  odio,  ahora  amor.  5,  1. 

Ofensas.  Como  si  dijese  Dios,  de  aquí  a  un  año  tengo  de 
enviar  tal  plaga  a  este  reino;  y  la  causa  y  fundamento  de  esta  ame- 
naza es  cierta  ofensa  que  se  hace  a  Dios  en  el  reino.  Si  cesase  o  va- 
riase la  ofensa,  podría  cesar  el  castigo.  S2,  20,  I.  —  Si  aquel 
castigo  va  fundado  en  cierta...  ofensa  que  aquella  alma  o  la  otra 
entonces  hacen  a  Dios...  si  perseveran  en  aquello,  se  cumplirá.  8. 

—  Dios  algunas  veces  responde  a  instancia  de  ellos...  mas  muchas 
veces  se  enoja  y  ofende  mucho...  Dios...  de  todo  lo  ilícito  se  ofende. 
21,  1.  =  Si  por  ser  el  hombre  más  rico,  fuera  más  siervo  de  Dios, 
debiera  gozarse  en  las  riquezas;  pero  antes  le  son  causa  que  le  ofen- 
da. S3,  1^,  1.  —  También  es  vana  cosa  desear  tener  hijos...  pues 
que  no  saben  si  serán  buenos  o  serán  ocasión  de  ofender  más  a  Dios 
con  ellos.  4.  —  Debe  temer  y  recelarse  que  no  sean,  por  ventura, 
causa  sus  dones  y  gracias  naturales  que  Dios  sea  ofendido  por  ellas. 
21,  1.  ♦  Ve  el  alma  en  sí  una  verdadera  determinación  y  eficacia 
de  no  hacer  cosa  que  entienda  ser  ofensa  de  Dios...  mirando  y  dan- 
do mil  vueltas  si  ha  sido  causa  de  enojarle.  N2,  16,  14.  ♦  Tu, 
Señor,  vuelves  con  alegría  y  amor  a  levantar  al  que  te  ofende,  y  yo 
no  vuelvo  a  levantar  y  honrar  al  que  me  enoja  a  mí.  A,  1,  44.  — 
11.  Lo  que  hablare  sea  de  manera  que  no  sea  nadie  ofendido.  2,  61. 

—  Véase:  Agravios,  Caídas,  Faltas,  Imperfecciones,  In- 
jurias v  Pecados. 

Oficios.  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías  o  de  otros  ta- 
les oficios...  delante  de  Dios  es  tenida  y  tratada,  no  como  hijo,  sino 
como  bajo  esclavo  y  cautivo.  SI,  4,  6.  —  Pero  cuán  vana  cosa 
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sea  gozarse  los  hombres  de  las  riquezas,  títulos,  estados,  oficios  y 
otras  cosas  semejantes.  S3,  18,  1.  —  De  los  demás  bienes  de  tí- 
tulos, oficios,  etc..  es  vano  gozarse,  si  no  siente  en  ellos  sirve  más  a 
Dios.  3.  —  «Todos  aman  las  dádivas  y  se  dejan  llevar  de  las  retri- 
buciones, y  no  juzgan  al  pupilo»...  lo  cual  no  acaece  en  ellos  sin 
culpa,  mayoi'mente  cuando  les  irrcumbe  de  oficio.  19,  6.  ^  El  que 
va  sabiendo  más  particularidades  en  un  oficio  o  arte  siempre  va  a 
oscuras,  no  por  su  saber  primero.  N2,  16,  8.  ♦  Ni  ya  tengo  otro 
oficio.  G,  28,  6.  —  Muchos  oficios  suele  tener  el  alma  no  prove- 
chosos antes  que  llegue  a  hacer  esta  donación  y  entrega  de  sí...  al 
Amado...  porque  todos  cuantos  hábitos  de  imperfecciones  tenía, 
tantos  oficios  podemos  decir  que  tenía...  Todos  estos  oficios  dice 
que  ya  no  los  tiene.  7.  —  Que  ya  todos  estos  oficios  están  puestos 
en  ejercicio  de  amor  de  Dios.  8.  —  El  cual  amor  tiene  y  hace  el 
oficio  que  el  hilo  en  la  guirnalda.  30,  9.  ^  El  que  temeraria- 
mente yerra  estando  obligado  a  acertar,  como  cada  uno  lo  está  en 
su  oficio,  no  pasará  sin  castigo.  L,  3,  56.  —  ¿Es  posible  que  tú 
tienes  todos  estos  oficios,  y  que  te  tienes  por  tan  consumado  que 
nunca  esa  alma  habrá  menester  más  que  a  ti?  58.  —  No  quedarán 
sin  castigo,  porque  teniéndolo  por  oficio,  están  obligados  a  saber  y 
mirar  lo  que  hacen.  62.  ♦  No  quiero  decir  con  esto  que  deje  de 
hacer  el  oficio  que  tiene,  y  cualquiera  otro  que  la  obediencia  le 
mandare,  con  toda  la  solicitud  posible  y  que  fuere  necesaria.  Con, 
9.  —  Véase:  Arte. 

Oído.  Privando  el  alma  su  apetito  en  el  gusto  de  todo  lo  que 
al  sentido  del  oído  puede  deleitar,  según  esta  potencia  se  queda  el 
alma  a  oscuras  y  sin  nada.  Si,  3,  2.  =  Si  a  uno  que  nació  cie- 
go... le  estuviesen  diciendo  cómo  es  el  color  blanco  o  el  amarillo... 
solamente  se  le  quedaría  el  nombre  de  ellos,  porque  aquello  pudo 
percibir  con  el  oído.  S2,  3,  2.  —  De  la  fe  no  tenemos  luz  de  cien- 
cia natural...  pero  sabérnoslo  por  el  oído...  La  fe...  sólo  es  consenti- 
miento del  alma  de  lo  que  entra  por  el  oído.  3.  —  «Lo  que  Dios 
tiene  aparejado  para  los  que  le  aman,  ni  ojo  jamás  lo  vió,  ni  oído  lo 
oyó»...  Claro  está  que  para  venir  a  unirse  en  esta  vida  con  ello  por 
gracia  y  por  amor  perfectamente,  ha  de  ser  a  oscuras...  de  todo  lo 
que  se  puede  recibir  con  el  oído.  4,  4.  —  El  demonio  pone  mu- 
chas veces  estos  objetos  en  los  sentidos...  y  palabras  a  los  oídos 
harto  disimuladas.  11,  5.  —  El  alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en 
aquella  corteza  de  figura  y  objeto  que  se  le  pone  delante  subrenatu- 
ralraente...  como  son  locuciones  y  palabras  al  oído.  17,  9.  —  Como 
dice  San  Pablo,  la  fe  entra  por  el  oído.  27,  4.  =  La  memoria  que 
quede  callada  y  muda,  y  sólo  el  oído  del  espíritu  en  silencio  a  Dios. 
S3,  3,  5.  —  Semejante  a  la  prudente  serpiente,  que  tapa  sus  oídos 
por  no  oír  los  encantadores.  23,  3.  —  Ni  el  oído  puede  oir  la  voz 
de  Dios...  «Que  ni  ojo  le  vió,  ni  oído  le  oyó».  24,  2.  —  De  parte 
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del  oído  purgado  en  el  gozo  de  oir,  se  le  sigue  al  alma  ciento  tanto 
de  gozo  muy  espiritual,  y  enderezado  a  Dios  en  todo  cuanto  oye, 
ahora  sea  divino,  ahora  profano  lo  que  oye.  S3,  16,  5.  —  La  fe  e& 
por  el  oído,  como  dice  San  Pablo,  y  oyéndolo  lo  creyese  primero 
que  lo  viese.  31,  8.  —  Aunque  haya  dicho  el  predicador  maravi- 
llosas cosas  maravillosamente  dichas...  sin  espíritu  sólo  sirven  para 
deleitar  el  oído.  4o,  4.  ^  La  voz  corporal  imprime  su  sonido  en 
el  oído  y  la  inteligencia  en  el  espíritu.  C,  14,  10.  —  «Suene  tu 
voz  en  mis  oídos».  11.  —  El  toque  del  aire  se  gusta  en  el  sentido 
del  tacto  y  el  silbo  del  mismo  aire  con  el  oído...  La  inteligencia  de 
las  tales  virtudes  de  Dios  se  siente  en  el  oído  del  alma,  que  es  el 
entendimiento...  Siente  el  oído  gran  regalo  y  deleite  en  el  sonido  y 
silbo  del  aire,  mucho  más  que  el  tacto  en  el  toque  del  aire,  porque 
el  sonido  del  oído  es  más  espiritual.  13.  —  El  silbo  del  aire  cau- 
sado se  eptra  agudamente  en  el  oído.  14.  —  Ordinariamente  las 
veces  que  en  la  Escritura  Divina  se  halla  alguna  comunicación  de 
Dios,  que  se  dice  entrar  por  el  oído,  se  halla  ser  manifestación  de 
estas  verdades  desnudas  en  el  entendimiento,  o  revelación  de  secre- 
tos de  Dios...  La  fe,  como  también  dice  San  Pablo,  es  por  el  oído 
corporal,  así  también  lo  que  nos  dice  la  fe,  que  es  la  sustancia  en- 
tendida, es  por  el  oído  espiriritual.  Lo  cual  dió  bien  a  entender  el 
profeta  Job...  diciendo...  «Con  el  oído  de  la  oreja  te  oí».  15.  — 
«Ni  ojo  lo  vió,  ni  oído  lo  oyó».  38,  6.  —  El  canto  de  la  filomena, 
que  es  el  ruiseñor,  se  oye  en  la  primavera...  y  hace  melodía  al  oído. 
39,  8.  —  «Suene  tu  voz  en  mis  oídos».  Los  oídos  de  Dios  signifi- 
can aquí  los  deseos  que  tiene  Dios  de  que  el  alma  le  dé  esta  voz  de 
jubilación  perfecta.  9.  ^  Las  cuales  palabras...  sienten  las  almas 
que  tienen  oídos  para  oirías,  li,  1,  5.  —  «Suene  tu  voz  en  mis 
oídos*.  28.  —  Antes  de  ahora  mis  peticiones  no  llegaban  a  tus 
oídos...  por  la  mucha  flaqueza  e  impureza  mía.  36.  —  Véase:  Bie- 
nes SENSUALES,  Oír,  Potencias  y  Sentidos. 

Oir.  Si  se  le  ofreciere  gusto  de  oir  cosas  que  no  importen  para 
el  servicio  y  honra  de  Dios...  ni  las  quiera  oir.  Si,  13,  4.  =  Con 
los  oídos  suelen  oir  algunas  palabras  extraordinarias  S2,  11,  1.  — 
«Este  es  mi  amado  Hijo,  en  que  me  he  complacido;  a  él  oid»...  oíd- 
le a  él;  porque  yo  no  tengo  más  fe  que  revelar.  2:^,  5.  —  Por  la 
boca  de  los  hombres  oyó  Gedeón  lo  que  Dios  le  había  dicho... 
«Cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan  los  hombres,  entonces  recibirás 
fuerzas  en  lo  que  te  he  dicho».  9.  —  San  Pablo  predicaba  el  Evan- 
gelio que  dice  él  había  oído,  no  de  hombre,  sino  de  Dios.  12.  — 
Como  el  oído  oyendo  cosas  no  oídas...  a  lo  que  recibe  a  manera  de 
oir,  llamamos  locución.  23,  3.  —  Acaecerá  que  estando  la  perso- 
na descuidada  y  remota,  se  le  pondrá  en  el  espíritu  la  inteligencia 
viva  de  lo  que  oye  o  lee.  26,  16.  —  «Habla,  Señor,  que  tu  siervo 
oye».  31,  2.  =  En  todas  las  cosas  que  oyere,  viere,  oliere,  gusta- 
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re  o  tocare,  no  haga  archivo  ni  presa  de  ellas  en  la  memoria.  S3, 
2,  14.  —  Imperfecciones  a  cada  paso  las  hay  si  pone  la  memoria 
en  lo  que  oyó,  vió,  tocó,  olió  y  gustó.  3,  3.  —  «Habla,  Señor,  que 
tu  siervo  oye».  5.  —  El  hombre  nunca  perdería  la  paz,  si  no  sólo 
se  olvidase  de  las  noticias  y  dejase  pensamientos,  pero  aun  se  apar- 
tase de  oir,  y  ver,  y  tratar,  cuanto  en  sí  fuese.  6,  i.  —  Si  luego 
que  siente  la  voluntad  el  gusto  de  lo  que  oye,  ve  y  trata,  se  levanta 
a  gozar  en  Dios...  muy  bueno  es.  24,  4.  —  Todas  las  veces  que 
oyendo  músicas  u  otras  cosas...  luego  al  primer  movimiento  se  pone 
la  noticia  y  afición  de  la  voluntad  en  Dios...  es  señal  que  saca  pro- 
vecho de  lo  dicho.  5.  —  No  importando  más  el  uno  que  el  otro 
rosario  para  que  Dios  oiga  mejor  lo  que  se  reza.  35,  7.  —  Llega 
la  bobería  a  tanto,  que  algunas  personas  ponen  más  confianza  en 
unas  imágenes  que  en  otras,  entendiendo  que  les  oirá  Dios  más  por 
éstas  que  por  aquéllas.  56,  1.  —  En  los  lugares  que  están  dedi- 
cados al  servicio  de  Dios,  hay  mucha  más  ocasión  de  ser  oídos  en 
ellos.  42,  6.  —  Poniendo  tanta  eficacia  y  fe  en  aquellos  modos  y 
maneras  con  que  quieren  cumplir  sus  devociones  y  oraciones,  que 
entienden  que  si  un  punto  falta...  no  aprovechará  ni  la  oirá  Dios. 
43,  2.  —  «La  voluntad  de  los  que  le  temen  cumplirá^  y  sus  rue- 
gos oirá».  44,  2.  —  Que  si  por  esta  sencillez  de  las  oraciones 
aprobadas  por  la  Iglesia  no  los  oyere  Dios,  crean  que  no  los  oirá 
por  más  que  hagan.  3.  —  Que  claro  está,  que  cuando  sus  discípu- 
los le  rogaron  que  les  enseñase  a  orar,  les  diiia  todo  lo  que  hace  al 
caso  para  que  nos  oyese  el  Padre  Eterno.  4.  —  Poco  importa  oir 
una  música  sonar  mejor  que  otra,  si  no  me  mueve  más  ésta  que 
aquélla  a  hacer  obras.  45,  5.  ♦  Moisés...  conocía  grandemente 
su  miseria  delante  de  Dios,  porque  así  le  convenía  para  oir  la  pala- 
bra de  Dios.  Ni,  12,  3.  —  Para  oir  a  Dios  le  conviene  al  alma 
estar  muy  en  pie  y  desarrimada,  según  el  afecto  y  sentido.  5.  =  Le 
parece  que  ni  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de  ello.  N2,  8,  1.  —  Anda 
maravillada  el  alma  de  las  cosas  que  ve  y  oye.  9,  5.  ♦  Si  quie- 
res volver  a  oir  al  Esposo,  oye  una  palabra  llena  de  sustancia  y 
verdad  inaccesible:  es  buscarle  en  fe  y  en  amor.  C,  1,  11.  —  No 
cualquier  necesidades  y  peticiones  llegan  a  colmo  que  las  oiga  Dios 
para  cumplirlas.  2,  i.  —  A  las  almas  que  están  ya  aprovechadas.,, 
hace  Dios  merced  de  dar  en  lo  que  oyen  o  ven  o  entienden...  una 
subida  noticia  en  que  se  le  da  a  entender  o  sentir  alteza  de  Dios  o 
grandeza.  7,  9.  —  «Antes  que  ellas  clamen  yo  oiré;  aun  estando 
con  la  palabra  en  la  boca,  los  oiré».  11,  1.  —  Para  dar  a  entender 
la  espiritual  voz  que  el  Espíritu  Santo  les  hacía  a  los  Apóstoles,  se 
oyó  aquel  sonido  de  fuera  como  de  aire  vehemente,  de  manera  que 
fuese  oído  de  todos  los  que  estaban  dentro  de  Jerusalén...  Cuando 
estaba  el  Señor  Jesús  rogando  al  Padre...  le  vino  una  voz  del  cielo 
interior...  cuyo  sonido  oyeron  de  fuera  los  judíos.  14,  10.  —  Esta 
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voz  infinita  oyó  San  Juan  en  el  Apocalipsi,  y  dice  que...  era  la  voz 
que  oyó  como  voz  de  muchas  aguas,  y  como  voz  de  un  grande  true- 
no. C,  14,  11.  —  «Oí  palabras  secretas  que  al  hombre  no  es  licito 
hablar».  15.  —  San  Pablo...  oyó  tan  secretas  palabras  que  no  es 
lícito  al  hombre  hablarlas.  19,  1.  —  Según  dicen,  el  canto  de  sire- 
nas es  tan  sabroso  y  deleitoso  que  al  que  le  oye...  le  arroba  y  ena- 
mora. 21,  16.  —  «Todo  lo  que  oí  de  mi  Padre  os  lo  he  manifesta- 
do». 28,  1.  —  «El  que  tenga  oídos  para  oir,  oiga».  38,  8.  —  «La 
voz  de  la  tórtola  se  oye  en  nuestra  tierra».  39,  8.  ♦  «La  voz  de 
la  tortolilla  se  ha  oído  en  nuestra  tierra».  L,  1.  28.  —  «¿A  quién 
enseñará  ciencia  y  a  quien  hará  oir  Dios  su  audición?»  3,  37.  ^ 
Una  palabra  habló  el  Padre...  y  en  silencio  ha  de  ser  oída  del 
alma.  A,  2,  21.  —  7.  Nunca  oiga  flaquezas  ajenas.  61.  ^  Luego 
que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  dicho  para  su  aprovechamiento, 
ya  no  ha  menester  oir  ni  hablar  más.  Cta,  6,  1.  —  Cuyo  len- 
guaje que  Dios  oye  solo,  es  el  callado  amor.  6.  —  Véase:  Escu- 
char, Oídos  y  Sentidos. 

Ojos.  El  que  quiere  cerrar  los  ojos,  quedará  a  oscuras  como 
el  ciego  que  no  tiene  potencia  para  ver.  Si,  5,  4.  —  Se  lee  que 
aquel  fuerte  Sansón...  le  quitaron  la  fortaleza,  y  le  sacaron  los  ojos. 
7,  2.  —  Poco  le  sirven  los  ojos  a  la  mariposilla,  pues...  la  luz  la 
lleva  encandilada  a  la  hoguera.  8,  3.  —  «Anduvimos  atentando 
como  sin  ojos».  7.  —  «Lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que 
le  aman,  ni  ojo  jamás  lo  vió,  ni  oído  lo  oyó»...  Claro  está  que  para 
venir  a  unirse  en  esta  vida  con  ello  por  gracia  y  por  amor  perfecta- 
mente, ha  de  ser  a  oscuras  de  todo  cuanto  pueda  entrar  por  el  ojo. 
S2,  4,  4.  —  Para  llegar  a  Dios  antes  ha  de  ir...  cegándose  y  po- 
niéndose en  tiniebla,  que  abriendo  los  ojos  para  llegar  más  al  divi- 
no rayo.  8,  5.  —  De  la  misma  manera  que  los  ojos  del  murciélago 
se  han  con  el  sol,  el  cual  totalmente  le  hace  tinieblas,  así  nuestro 
entendimiento  se  ha  a  lo  que  es  más  luz  en  Dios.  6.  —  Apártase 
del  medio  de  la  unión  de  Dios  no  cerrando  los  ojos  del  alma  a  todas 
cosas  del  sentido.  11,  7.  —  Cuando  está  más  puro  y  limpio  el  rayo 
del  sol  de  aquellas  motas  y  átomos,  menos  palpable  y  más  oscuro  le 
parece  al  ojo  material.  14,  9.  —  Más  comprensible  y  palpable  se 
hace  el  rayo  del  sol  al  ojo  cuando  está  lleno  de  átomos.  13.  —  Al 
que  tiene  los  ojos  abiertos...  sin  hacer  él  más  que  tenerlos  abiertos, 
se  le  comunica  la  luz.  15,  2.  —  Siempre  se  han  de  apartar  los  ojos 
del  alma  de  todas  estas  aprensiones  que  ella  puede  ver  y  entender. 
16,  12.  —  En  decir  que  miremos  a  la  fe...  es  decir  que  nos  quede- 
mos a  oscuras,  cerrados  los  ojos  a  todas  esotras  luces.  15.  —  El 
alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en  aquella  corteza  de  figura  y  objeto 
que  se  le  pone  delante  sobrenaturalmente...  como  son  locuciones...  y 
visiones  de  santos  a  los  ojos  y  resplandores  hermosos.  17,  9.  — 
Algunos  maestros  espirituales...  dan  mano  a  qtíe  pongan  los  ojos  en 
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alguna  manera  en  estas  aprensiones  espirituales  que  es  causa  de 
quedar  sin  verdadero  espíritu  de  fe.  18,  2.  —  Cuando  faltan  los 
medios  y  no  llega  la  razón  a  proveer  en  las  necesidades,  sólo  nos 
queda  levantar  los  ojos  a  Ti.  21,  5.  —  Comienza  San  Pablo  a 
querer  inducir  a  los  hebreos  a  que...  pongan  los  ojos  en  Cristo  sola- 
mente. 22,  4.  —  El  que  ahora  quisiere...  alguna  visión  o  revela- 
ción... haría  agravio  a  Dios  no  poniendo  los  ojos  totalmente  en 
Cristo...  pon  los  ojos  sólo  en  él,  porque...  si  pones  en  él  los  ojos,  lo 
hallarás  en  todo.  5.  —  Pon  sólo  los  ojos  en  El,  y  hallarás  ocultí- 
simos misterios.  6.  —  Así  como  los  ojos  corporales  todo  lo  que  es 
visible  corporalmente  les  causa  visión  corporal,  así  a  los  ojos  del 
alma  espirituales,  que  eS  el  entendimiento,  todo  lo  que  es  inteligi- 
ble le  causa  visión  espiritual.  28,  2.  —  Es  conveniente  cerrar  los 
ojos  a  las  ya  dichas  revelaciones  que  acaecen  acerca  de  las  proposi- 
ciones de  la  fe.  27,  6.  —  «Aparta  tus  ojos  de  mí,  porque  esos  me 
hacen  volar».  29,  7.  —  Por  ventura  están  metidos  en  la  soberbia 
hasta  los  ojos.  S3,  9,  2.  —  Este  pestífero  daño  ocasionado  por 
la  soberbia,  es  a  los  ojos  de  Dios  aborrecible.  3.  —  Cuanto  más 
uno  pusiese  los  ojos  en  los  criados  del  rey...  menos  caso  hacía  del 
rey...  En  ninguna  forma  de  las  criaturas  ha  de  poner  el  alma  los 
ojos,  para  poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperanza.  12,  2.  — 
Que,  como  Sansón,  sacados  los  ojos  de  su  vista...  se  vea  moler  en 
las  atahonas.  22,  5.  —  Hay  otro  grande  provecho  en  negar  este 
género  de  gozo  de  bienes  naturales,  y  es  que  causa  en  el  alma  gran 
tranquilidad...  y  hay  recogimiento  en  los  sentidos,  mayormente  en 
los  ojos.  23,  3.  —  Ni  el  ojo  puede  ver  a  Dios,  ni  cosa  que  se  pa- 
rezca a  él...  «Que  ni  ojo  le  vió,  ni  oído  le  oyó».  24,  2.  —  El  gozo 
acerca  del  tacto  en  cosas  suaves...  cría  soltura  de  lengua  y  libertad 
de  ojos.  25,  6.  —  Los  ojos  del  alma...  de  los  gentiles...  no  tras- 
cendían más  que  lo  de  esta  vida  mortal.  27,  4.  —  El  sabio  pone 
sus  ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la  obra.  29,  2.  ^  «Miran- 
do la  motica  en  el  ojo  de  su  hermano,  y  no  considerando  la  viga 
que  está  en  el  suyo.  NI,  2,  2.  —  Sólo  ponen  los  ojos  en  ponerse 
bien  con  Dios  y  agradarle.  5,  2.  —  Porque  pongan  en  él  los  ojos 
de  la  fe,  quita  Dios  muchas  veces  esotros  gustos  y  sabores  sensi- 
bles. 6,  5.  —  Habiendo  tenido  el  paladar  hecho  a  esotros  gustos 
sensibles,  todavía  tiene  los  ojos  puestos  en  ellos.  9,  4.  —  «Aparta 
tus  ojos  de  mí,  porque  ellos  me  hacen  volar».  7.  =  Cuando  los 
ojos  están  de  mal  humor,  impuros  y  enfermos,  del  embestimiento 
de  la  clara  luz  reciben  pena.  N2,  o,  5.  —  «Arrojado  estoy  de  la 
presencia  de  tus  ojos».  6,  3.  —  «Desfallecieron  mis  ojos  en  tanta 
que  espero  en  mi  Dios».  6.  —  «Mi  rostro  se  ha  hinchado  en  llan- 
to y  cegádose  mis  ojos».  7,  1.  —  Cuanto  más  de  átomos  y  motas 
tiene  el  aire,  tanto  parece  el  rayo  del  sol  más  claro  al  ojo.  8,  8.  — 
Le  ilumina...  oscureciéndole,  dándole  pena  y  aprieto,  como  hace  el 
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sol  al  ojo  enfermo.  N2,  12,  4.  —  Mas  después  de  purgada...  ten- 
drá ojos  para  que  esta  luz  la  muestre  los  bienes  de  la  luz  divina. 
13,  10.  —  El  que  más  cerca  del  sol  llegase,  más  tinieblas  y  pena 
le  causaría  su  grande  resplandor  por  la  flaqueza  e  impureza  de  sus 
ojos.  16,  11.  —  ¡En  cuánto  peligro  y  temor  vive  el  hombre,  pues 
la  misma  lumbre  de  sus  ojos  natural  con  que  se  ha  de  guiar,  es  la 
primera  que  le  encandila  y  engaña  para  ir  a  Dios!  12.  —  El  ofi- 
cio que  de  ordinario  hace  la  esperanza  en  el  alma,  es  levantar  los 
•ojos  sólo  a  mirar  a  Dios,  como  lo  dijo  David...  «Mis  ojos  están 
siempre  fijos  en  el  Señor»...  En  otro  salmo  dice:  «Así  como  los  ojos 
de  la  sierva  están  puestos  en  las  manos  de  su  señora,  así  los  nues- 
tros en  Nuestro  Señor  Dios».  21,  7.  —  Por  esta  causa  de  la  espe- 
ranza... siempre  está  mirando  a  Dios,  y  no  pone  los  ojos  en  otra 
cosa...  El  Esposo  en  los  Cantares  le  dice  al  alma,  que  en  solo  el 
mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón.  8.  —  No  lleva  los  ojos  en  otra 
cosa  ni  el  cuidado  si  no  es  en  Dios.  9.  4  La  esencia  divina...  es 
ajena  de  todo  ojo  mortal.  C,  1,  3.  —  Así,  llegando  cerca  de  Dios, 
por  fuerza  has  de  sentir  tinieblas  en  la  flaqueza  de  tu  ojo.  12.  — 
No  cualquier  necesidades  y  peticiones  llegan  a  colmo  que  las  oiga 
Dios  para  cumplirlas,  hasta  que  en  sus  ojos  lleguen  a  bastante  sa- 
zón y  tiempo  y  número.  2,  4.  —  «Llagaste  mi  corazón  con  el  uno 
de  tus  ojos»...  porque  el  ojo  significa  aquí  la  fe  de  la  Encarnación 
del  Esposo.  7,  3.  —  Prosigue...  pidiendo  al  Amado...  que  le  pue- 
dan ver  los  ojos  de  su  alma,  pues  sólo  él  es  la  luz  en  que  ellos  se 
miran.  10,  4.  —  Y  véante  mis  ojos.  6.  —  Esto  es,  véate  yo  cara 
a  cai'a  con  los  ojos  de  mi  alma.  7.  —  Dios  es  lumbre  sobrenatu- 
ral de  los  ojos  del  alma...  llámale  ella  aquí  por  afición  lumbre  de 
sus  ojos,  al  modo  que  el  amante  suele  llamar  al  que  ama  lumbre 
de  sus  ojos,  para  mostrar  la  afición  que  le  tiene.  8.  —  Quiere  el 
alma  obligar  al  Esposo  a  que  la  deje  ver  esta  lumbre  de  sus  ojos.  9. 

—  Como  El  dice  por  Zacarías,  «sus  penas  y  quejas  le  tocan  a  él  en 
las  niñetas  de  sus  ojos».  11,  1.  —  «Y  halle  delante  de  tus  ojos  la 
gi-acia  cumplida  que  deseo-».  5.  —  Si  cerrásemos  los  ojos  de  nues- 
tro entendimiento  a  las  cosas  de  arriba  y  a  las  de  abajo...  quedare- 
mos en  fe...  Formases  de  repente  los  ojos  deseados.  12,  4.  —  Por 
loB  ojos  entiende...  los  rayos  y  verdades  divinas...  Y  llama  aquí  ojos 
a  estas  verdades,  por  la  grande  presencia  que  del  Amado  siente.  5. 

—  Y  como  ahora  el  alma  con  tantas  ansias  había  deseado  estos  di- 
vinos ojos...  descubrióle  el  Amado  algunos  rayos  de  su  grandeza  y 
divinidad...  Apártalos,  Amado;  es  a  saber,  esos  tus  ojos  divinos, 
porque  me  hacen  volar.  18,  2.  —  El  alma  conforme  a  los  grandes 
deseos  que  tenía  de  estos  divinos  ojos,  que  significan  la  Divinidad, 
recibió  del  Amado  interiormente  tal  comunicación  y  noticia  de 
Dios,  que  le  hizo  decir:  Apártalos,  Amado.  3.  —  «Ahora  te  ve  mi 
ojo»...  Que  por  eso  no  dice...  te  vi  con  mis  ojos,  sino  con  mi  ojo, 


Ojos 


-  787  - 


Ojos 


que  es  el  entendimiento.  14,  15.  —  Esta  sustancia  entendida  que 
aquí  llama  el  alma  silbo,  es  los  ojos  deseados  del  Amado.  16.  — 
«Púsose  delante  uno  cuyo  rostro  no  conocía,  era  imagen  delante  de 
mis  ojos».  \1  y  20.  —  Como  el  que  después  de  un  largo  sueño 
abre  los  ojos  a  la  luz  que  no  esperaba...  Abrí  los  ojos  de  mi  enten- 
dimiento y  halléme  sobre  todas  las  inteligencias  naturales.  15,  24. 
—  Que  no  impidan  a  la  Esposa  el  sueño  espiritual  de  amor,  ni  la 
hagan  velar,  ni  abrir  los  ojos  a  otra  cosa.  ^8,  1.  —  El  amor  fuer- 
te hace  mucho  a  Dios  volver  los  ojos  a  mirarle.  31,  4.  —  T  en 
uno  de  mis  ojos  te  llagaste.  8.  —  Entiéndese  aquí  por  el  ojo  la 
fe...  y  así  solo  un  ojo  ha  de  ser  en  que  se  llaga.  9.  —  Esto  mismo 
del  cabello  y  del  ojo  dice  el  Esposo  en  los  Cantares  hablando  con 
la  Esposa  diciendo:  «Llagaste  mi  corazón...  en  uno  de  tus  ojos»... 
La  fe  es  significada  por  el  ojo.  10.  —  La  causa  de  prendarse  Dios 
del  cabello  de  su  amor  y  llagarse  del  ojo  de  su  fe,  fué  por  haberle 
hecho  la  merced  de  mirarle  con  amor.  32,  2.  —  Su  gracia  en  mí 
tus  ojos  imprimían.  3.  —  Por  los  ojos  del  Esposo  entiende  aquí 
la  Divinidad  misericordiosa.  4.  —  Es  este  favor  y  gracia  que  los 
ojos  de  tu  misericordia  me  hicieron,  cuando  tú  me  mirabas,  hacién- 
dome agradable  a  tus  ojos  y  digna  de  ser  vista  de  ti,  merecieron  los 
míos  adorar  lo  que  en  ti  vían.  7.  —  Las  potencias  de  mi  alma^ 
Esposo  mío...  son  los  ojos  con  que  de  mí  puedes  ser  visto...  Mere- 
cían adorar  ya  con  merecimiento  los  ojos  del  alma,  porque  estaban 
ya  graciosos  y  agradables  al  Esposo.  8.  —  Ya  bien  puedo  yo  y  me- 
rezco ser  vista,  recibiendo  más  gracia  de  tus  ojos.  33,  6.  —  «Des- 
pués que  en  mis  ojos  eres  hecho  honrado  y  glorioso,  yo  te  he  ama- 
do». Lo  cual  es  tanto  como  decir,  después  que  mis  ojos  te  dieron 
gracia  por  su  vista.  7.  —  «Tus  ojos  son  de  paloma»...  Tiene  de  cos- 
tumbre de  ensalzar  al  que  se  humilla,  poniendo  en  ella  los  ojos.  34, 
1.  —  La  paloma...  tiene  los  ojos  claros  y  amorosos...  Para  denotar 
el  Esposo  en  el  alma  esta  propiedad  de  contemplación...  dijo  allí 
también  que  tenía  los  ojos  de  paloma.  3.  ♦  Ve  allí  el  alma  que... 
la  está  el  Espíritu  Santo  provocando  y  convidando  con  aquella  in- 
mensa gloria  que  le  está  proponiendo  ante  sus  ojos.  L,  1.  28.  — 
Sufriendo  con  paciencia  y  fidelidad  lo  poco  exterior,  mereceríais 
que  pusiese  Dios  los  ojos  en  vosotras.  2,  28.  —  Y  viendo  la  rueda 
que  es  la  sabiduría  de  Dios  llena  de  ojos  de  dentro  y  fuera,  que  son 
las  noticias  divinas.  3,  16.  —  Habiéndose  el  alma...  pasivamente 
sin  hacer  de  suyo  dilegencias...  como  quien  abre  los  ojos  con  adver- 
tencia de  amor.  33.  —  «En  sus  mismos  ojos  le  cazará  como  con 
anzuelo».  64.  —  Le  había  alumbrado  el  ojo  del  abismo  de  su  es- 
píritu, abriéndosele  a  la  divina  luz...  Con  que  el  ojo  del  sentido 
queda  tan  esclarecido  y  agradable  a  Dios  que  podemos  decir  que  la 
luz  de  Dios  y  del  alma  toda  es  una.  71.  —  Cuando  tú  de  tuyo 
quieres  apegar  el  apetito  a  las  cosas  espirituales  y  te  quieres  asir  al 
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sabor  de  ellas...  cataratas  pones  en  el  ojo.  L,  3,  75.  —  Y  sólo  Dios 
€s  el  que  la  pudo  abrir  los  ojos.  4,  9.  —  Que  si  Ester  se  desmayó, 
fué  porque  el  rey  se  le  mostró  al  principio...  los  ojos  ardientes.  12. 
♦  Nunca  en  los  ejercicios  el  varón  espiritual  ba  de  poner  los  ojos 
en  lo  sabroso  de  ellos  para  asirse  a  ellos.  Caut-  17.  ^  Para 
enamorarse  Dios  del  alma,  no  pone  los  ojos  en  su  grandeza,  mas  en 
la  grandeza  de  su  humildad.  A,  2,  24.  ♦  Y  véante  mis  ojos, 
pues  eres  lumbre  de  ellos,  y  sólo  para  ti  quiero  tenellos.  P,  2,  10. 
—  ¡Oh  cristalina  fuente,  si  en  esos  tus  semblantes  plateados,  for- 
mases de  repente  los  ojos  deseados  que  tengo  en  mis  entrañas  di- 
bujados! 12.  —  Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste.  23.  —  Cuando 
tú  me  mirabas,  tu  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían.  24.  —  Yéase: 
CiKGOS,  Luz,  Mirar,  Sentidos,  Ver  y  Vista. 

Olfato.  Y  privándose  del  gusto  de  toda  suavidad  de  olores 
que  por  el  sentido  del  olfato  el  alma  puede  gustar...  también  según 
esta  potencia  se  queda  el  alma  a  oscuras  y  sin  nada.  Si,  3,  2.  = 
En  el  olfato  sienten  a  veces  olores  suavísimos  sensiblemente.  S2,  11, 
1.  —  El  sentido  de  la  parte  inferior  del  hombre...  no  es  ni  puede 
ser  capaz  de  conocer  ni  comprender  a  Dios...  ni  ojo  le  puede  ver... 
ni  el  olfato  puede  oler  olor  tan  suave.  S3,  2á,  2.  —  Yéase:  Bie- 
nes SENSUALES,  OlORES,  POTENCIAS  y  SENTIDOS. 

Olores.  El  demonio  pone  muchas  veces  estos  objetos  en  los 
sentidos...  y  olores  muy  suaves.  S2,  11,  5.  —  Los  suele  perfeccio- 
nar más  haciéndoles  algunas  mercedes  sobrenaturales...  ofreciéndo- 
les algunas  comunicaciones  sobrenaturales,  así  como...  olores  sua- 
vísimos. 17,  4.  —  El  alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en  aquella  cor- 
teza de  figura  y  objeto  que  se  le  pone  delante  sobrenaturalmente... 
como  son  locuciones...  y  olores  a  las  narices.  9.  —  A  lo  que  recibe 
el  alma  a  modo  de  los  demás  sentidos,  como  es  la  inteligencia  de 
suave  olor  espiritual...  llamamos  sentimientos  espirituales.  23,  3. 
=:  En  todas  las  cosas  que  oyere,  viere,  oliere,  gustare  o  tocare,  no 
haga  archivo  ni  presa  de  ellas  en  la  memoria.  S3,  2,  —  Ln- 
perfecciones  a  cada  paso  las  hay  si  pone  la  memoria  en  lo  que 
oyó,  vió,  tocó,  olió  y  gustó.  3,  3.  —  Todas  las  veces  que...  oliendo 
suaves  olores...  luego  al  primer  movimiento  se  pone  la  noticia  y  afi- 
ción de  la  voluntad  en  Dios...  es  señal  que  saca  provecho  de  lo  di- 
cho. 24,  5.  —  De  gozarse  en  los  olores  suaves,  le  nace  asco  de  los 
pobres.  25,  4.  ^  Los  elementos,  para  que  se  comuniquen  en  to- 
dos los  compuestos  y  entes  naturales  conviene  que  con  ninguna  par- 
ticularidad de  color,  olor  ni  sabor  estén  afectados,  para  poder  con- 
currir con  todos  los  sabores,  olores  y  colores.  N2.  9,  1.  ♦  El  aus- 
tro... hace  germinar  las  hierbas  y  plantas,  y  abrir  las  flores  y  derra- 
mar su  olor.  G,  17,  4.  —  Como  cuando  menean  las  especias  aromá- 
ticas, que  al  tiempo  que  se  hace  aquella  moción,  derraman  la  abun- 
dancia de  su  olor,  el  cual  antes  ni  era  tal  ni  se  sentía  en  tanto  gra- 
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do;  porque  las  virtudes...  en  esta  vida  están  en  el  alma...  como  espe- 
cies aromáticas  cubiertas,  cuyo  olor  no  se  siente  hasta  ser  abiertas 
V  movidas.  5.  —  Es  cosa  admirable  de  ver...  la  hermosura  de  estas 
llores  de  virtudes  ya  todas  abiertas  en  el  alma;  y  la  suavidad  de  olor 
que  cada  una  de  sí  le  da  según  su  propiedad  es  inestimable.  Y  esto 
llama  aquí  correr  los  olores  del  huerto,  cuando  en  el  verso  siguien- 
te dice:  Y  corran  sus  olores.  6.  —  Los  cuales  son  en  tanta  abun- 
dancia algunas  veces,  que  al  alma  le  parece  estar  vestida  de  deleites 
y  bañada  en  gloria  inestimable.  7.  —  «Mi  arbolico  florido  y  olo- 
roso dió  olor  de  suavidad».  Entendiendo  aquí  por  este  arbolico 
oloroso  la  misma  alma.  8.  —  Mucho  es  de  desear  este  divino  aire 
dol  Espíritu  Santo,  y  que  pida  cada  alma  aspire  por  su  huerto  para 
que  corran  divinos  olores  de  Dios...  «Aspira  por  mi  huerto,  y  corre- 
rán sus  olores  y  preciosas  especias».  9.  —  «Mi  Amado  descendió 
a  su  huerto  a  la  erica  y  aire  de  las  especias  odoríferas».  10.  — 
«Ven  y  entra  en  mi  huerto...  que  ya  he  segado  mi  mirra  con  mis 
especies  olorosas».  Su  olorosa  mirra  y  especies  aromáticas...  son  los 
frutos  de  las  flores  ya  maduros  y  aparejados  para  el  alma.  22,  5. 
—  Le  parece  estar  en  un  lecho  de  variedad  de  suaves  flores  divi- 
nas, que...  con  su  olor  la  recrean.  24,  3.  —  Dichosa  el  alma  que 
en  esta  vida  mereciere  gustar  alguna  vez  el  olor  de  estas  flores  di- 
vinas. 6.  —  Tras  el...  olor  que  de  ti  derramas,  las  jóvenes  discu- 
rren al  camino.  25,  3.  —  Es  el  bálsamo  divino  que  conforta  y  sana 
al  alma  con  su  olor  y  sustancia.  5.  —  Estas  virtudes  y  dones  de 
Dios...  con  su  olor  espiritual  recrean.  50,  11.  ♦  «Las  floridas 
viñas  han  dado  su  olor».  L,  1,  28.  —  El  alma...  envía  a  Dios  sus 
amorosos  deseos,  que  le  son  a  él  tan  olorosos  como  la  virgulica  del 
humo  que  sale  de  las  especies  aromáticas.  3,  28.  ♦  Aspira  por 
mi  huerto,  y  corran  sus  olores.  P,  2,  27.  —  Véase:  Accidentes, 
Azucenas,  Bálsamo,  Fragancia,  Incienso,  Lirios,  Olfa- 
to, Perfumes  y  Ungüentos. 

Olvido.  Se  queda  el  alma  a  v  ees  como  en  un  olvido  gran- 
de... De  donde  puede  acaecer,  y  así  es,  que  se  pasen  muchas  horas 
en  este  olvido.  S2,  14,  10.  —  Y  la  causa  de  este  olvido  es  la  pu- 
reza y  sencillez  de  esta  noticia...  Lo  cual  dice  David  haberle  a  él 
acaecido,  volviendo  en  sí  del  mismo  olvido.  11.  —  No  se  ha  de 
■entender  que  esta  noticia  ha  de  causar  por  fuerza  este  olvido...  que 
eso  solo  acaece  cuando  Dios  abstrae  al  alma  del  ejercicio  de  todas 
las  potencias  naturales  y  espirituales.  12.  =  Y  de  todas  estas  no- 
ticias y  formas  se  ha  de  desnudar  y  vaciar  la  memoria...  olvidada  y 
suspendida  de  todo...  Cuando  está  unida  con  Dios...  se  queda...  em- 
■bebida  la  memoria  en  un  sumo  bien,  en  grande  olvido,  sin  acuerdo 
de  nada.  S3,  2,  4.  —  A  causa  de  esta  unión,  se  vacía  y  purga  la 
memoria...  de  todas  las  noticias,  y  queda  olvidada  y,  a  veces,  olvi- 
dadísima, que  ha  menester  hacerse  gran  fuerza  y  trabajar  para  acor- 
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darse  de  algo.  S3,  2,  5.  —  De  tal  manera  es  a  veces  este  olvido 
de  la  memoria...  que  se  pasa  mucho  tiempo  sia  sentirlo.  6.  —  Dirá 
alguno...  que  de  aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  curso 
de  las  potencias,  y  que  quede  el  hombre  como  bestia,  olvidado.., 
pues  se  olvida  de  lo  moral  y  racional  para  obrarlo.  7.  —  Al  prin- 
cipio cuando  la  unión  se  va  haciendo,  no  puede  dejar  de  traer  gran- 
de olvido  acerca  de  todas  las  cosas...  pero  ya  que  llega  a  tener  hábi- 
to de  unión,  que  es  un  sumo  bien,  ya  no  tiene  esos  olvidos.  8.  — 
El  espíritu  de  Dios  las  hace...  olvidar  lo  que  es  de  olvidar.  9.  —  En 
todas  las  cosas  que  oyere,  viere,  oliere,  gustare  o  tocare,  no  haga- 
archivo  ni  presa  de  ellas  en  la  memoria,  sino  que  las  deje  luego  ol- 
vidar. 14.  —  Todos  los  más  engaños  que  hace  el  demonio  y  ma- 
les al  alma,  enti-an  por  las  noticias  y  discursos  de  la  memoria;  la 
cual,  si  se  oscurece  en  todas  ellas  y  se  aniquila  en  olvido,  cierra  to- 
talmente la  puerta  a  este  daño  del  demonio.  4,  1.  —  Olvidadas 
todas  las  cosas,  no  hay  cosa  que  perturbe  la  paz,  ni  que  mueva  los 
apetitos.  5,  1.  —  No  puede  el  alma  perseverar  siempre  de  una 
manera,  que  es  el  efecto  de  la  tranquilidad  moral,  si  no  es  cuando 
procura  olvidar  todas  las  cosas.  5.  —  Tiene  en  sí  el  alma  median- 
te este  olvido  y  recogimiento  de  todas  las  cosas,  disposición  para 
ser  movida  del  Espíritu  Santo  y  enseñada  por  él.  6,  3.  —  El  hom- 
bre nunca  perdería  la  paz,  si  no  sólo  no  se  olvidase  de  las  noticias 
y  dejase  pensamientos,  pero  aun  se  apartase  de  oir,  y  ver,  y  tratar^ 
cuanto  en  sí  fuese.  4.  —  Conviene  que  no  les  hinchan  el  ojo  estas 
aprensiones  sobrenaturales,  sino  que  las  procuren  olvidar  para  que- 
dar libres.  9,  4.  —  Necesario  le  es  al  alma  quedarse  desnuda  y 
olvidada  de  formas  y  noticias  distintas  de  cosas  sobrenaturales^ 
para  no  impedir  la  unión.  11,  \.  —  Deje  volar  al  alma...  de  lo 
pintado  a  Dios  vivo,  en  olvido  de  toda  criatura  y  cosa  de  criatura. 
15,  2.  —  Aunque  todas  las  cosas  se  le  rían  al  hombre  y  todas  su- 
cedan prósperamente,  antes  se  debe  recelar  que  gozarse;  pues  en 
aquello  crece  la  ocasión  y  el  peligro  de  olvidar  a  Dios.  18,  5.  — 
Y  tienen  grande  olvido  y  torpeza  acerca  de  lo  que  toca  a  su  salva- 
ción... tanto  que  les  llama  Cristo  en  el  Evangelio  hijos  de  este  si- 
glo. 19,  7.  —  Por  causa  de  los  bienes  temporales  viene  el  alejar- 
se mucho  de  Dios  el  alma  del  avaro...  olvidándose  de  él  como  si  no 
fuese  su  Dios...  Porque...  llega  hasta  olvidar  a  Dios  y  poner  el  cora- 
zón... en  el  dinero.  8.  —  Como  el  espíritu  que  tiene  esta  prontitud 
de  ir  con  todo  y  por  todo  a  Dios,  está  tan  cebado  y  prevenido  y  satis- 
fecho con  el  espíritu  de  Dios,  que  no  echa  menos  nada  ni  lo  apetece» 
y  si  lo  apetece  para  esto,  luego  se  le  pasa  y  se  le  olvida,  y  no  hace 
caso.  24,  6.  —  La  devoción  interior...  han  de  enderezar  al  santo 
invisible,  olvidando  luego  la  imagen,  pues  no  sirve  más  que  de  mo- 
tivo. 35,  3.  —  De  manera,  que  lo  que  ha  de  llevar  el  espíritu  vo- 
lando por  allí  a  Dios,  olvidando  luego  esos  motivos,  se  lo  coma  todo 
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el  sentido.  6.  —  Estos  ornatos  y  atavíos  exteriores...  te  impiden 
mucho  el  corazón  de  ir  a  Dios,  y  amarlo  y  olvidarte  de  todas  las 
cosas  por  su  amor.  .38,  2.  —  Porque  el  puro  espíritu...  aunque  se 
aprovecha  de  las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de  paso  y  luego  para 
su  espíritu  en  Dios,  olvidado  de  todo  lo  sensible.  39,  1.  —  Aun- 
que alguna  vez  ayudan  las  cosas  visibles  a  levantar  el  espíritu,  mas 
€sto  es  olvidándolas  luego  y  quedándose  en  Dios.  2.  —  El  verda- 
dero espiritual  nunca  se  ata  ni  mira  en  que  el  lugar  para  orar  sea 
■de  tal  o  tal  comodidad...  sino  sólo  al  recogimiento  interior,  en  olvi- 
do de  eso  y  de  esotro.  3.  —  Aunque  el  lugar  decente  y  dedicado 
para  oración  es  el  templo...  no  ha  de  ser  de  manera  que...  se  olvide 
de  orar  en  el  templo  vivo,  que  es  el  interior  recogimiento  del  alma. 
40,  1.  —  Hacer  olvidar  al  alma  todos  esos  sabores  sensibles  y  en- 
trar en  lo  vivo  del  recogimiento  del  alma.  41,  1.  —  Es  cosa  pro- 
vechosa usar  de  lugares  amenos  para  la  oración,  cuando  luego  en- 
derezan a  Dios  la  voluntad  en  olvido  de  los  dichos  lugares.  42,  1. 
—  Estando  en  tal  lugar,  olvidados  del  lugar,  han  de  procurar  estar 
€n  su  interior  con  Dios.  2.  —  Aunque  hayan  dicho  maravillas, 
luego  se  olvidan,  como  no  pegaron  fuego  en  la  voluntad.  45,  5.  4 
Si  crece  aquel  amor  sensual,  luego  verá  que  se  va  resfriando  en  el 
de  Dios  y  olvidándose  de  él...  y,  por  el  contrario,  si  crece  el  amor 
de  Dios  en  el  alma,  se  va  resfriando  en  el  otro  y  olvidándole.  Ni, 
4,  7.  =  Tiene...  muchas  veces  tales  enajenamientos  y  tan  profun- 
dos olvidos  en  la  memoria,  que  se  le  pasan  muchos  ratos  sin  saber 
lo  que  se  hizo  ni  pensó.  N2,  8,  1.  —  El  cual  no  saber  se  refiere  a 
estas  insipiencias  y  olvidos  de  la  memoria,  las  cuales  enajenaciones 
y  olvidos  son  causados  del  interior  recogimiento  en  que  esta  con- 
templación absorbe  al  alma.  2.  —  «Olvidado  estoy  de  los  bie- 
nes». 9,  9.  ♦  Sintiendo  el  alma  a  Dios  muy  alejado  y  escondido 
por  haberse  ella  querido  olvidar  tanto  de  él  entre  las  criaturas...  co- 
mienza a  invocar  a  su  Amado.  C,  1,  1.  —  Este  salir  espiritual- 
mente  se  entiende...  saliendo  el  alma  de  sí  misma  por  olvido  de  sí, 
lo  cual  se  hace  por  el  amor  de  Dios.  2.  —  Convendrá  que  para  que 
tú  halles  el  tesoro  escondido,  olvidadas  todas  tus  cosas...  te  escon- 
das en  tu  retrete  interior  del  espíritu.  9.  —  El  canto  de  sirenas  es 
tan  sabroso  y  deleitoso  que  al  que  le  oye...  le  hace  olvidar  como 
transportado  de  todas  las  cosas.  21,  16.  —  Dios  le  hizo  merced  en 
recogerla  en  lo  íntimo  de  su  amor...  y  dice  dos  efectos  que  de  allí 
sacó,  que  son  olvido  y  enajenación  de  todas  las  cosas  del  mundo. 
26,  2.  —  Aquella  bebida  de  altísima  sabiduría  de  Dios  que  allí 
bebió,  le  hace  olvidar  todas  las  cosas  del  mundo.  13.  —  Pero  aun- 
que Dios  se  olvide  de  la  maldad  y  pecado  después  de  perdonado 
una  vez,  no  por  eso  le  conviene  al  alma  echar  en  olvido  sus  peca- 
dos primeros.  33,  1.  4  De  aquella  advertencia  amorosa  sólo  ha 
de  usar  cuando  no  se  siente  poner  en  soledad  u  ociosidad  interior, 
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u  olvido  o  escucha  espiritual.  L,  3,  35.  ♦  Que  acerca  de  todas 
las  personas  tengas  igual  amor  e  igual  olvido...  Olvidándolos  tú 
igualmente  a  todos...  te  librarás  del  j-erro  de  más  o  menos  con 
ellos.  Caut,  6.  —  No  ha  de  olvidarse  de  ti  el  que  tiene  cuidado 
de  las  bestias.  7.  —  Jamás  te  escandalices  ni  maravilles  de  cosa 
que  veas  o  entiendas,  procurando  guardar  tu  alma  en  olvido  de 
todo  aquello.  8.  ♦  No  dejar  el  alma  pasar  ningún  pensamiento 
que  no  sea  enderezado  a  Dios  y  en  olvido  de  todas  las  cosas  que  son 
y  pasan  en  esta  miseble  y  breve  vida.  Con,  9.  ♦  Secado  se  ha 
mi  espíritu,  porque  se  olvida  de  apacentarse  en  ti.  A,  1,  36.  — 
Sin  trabajo  sujetarás  las  gentes  y  te  servirán  las  cosas,  si  te  olvida- 
res de  ellas  y  de  ti  mismo.  66.  —  Apártate  a...  la  soledad  santa... 
y  allí  persevera  en  olvido  de  todas  las  cosas.  76.  —  Olvidada  de 
todo,  more  en  su  recogimiento  con  el  Esposo.  2,  14.  ♦  ¿Piensan 
que  aunque  me  ven  tan  mudo  que  las  pierdo  de  vista?...  Pues  yo  iré 
allá  y  verán  cómo  no  me  olvidaba.  Cta,  5,  1.  —  Cerrar  los  sen- 
tidos con  uso  e  inclinación  de  soledad  y  olvido  de  toda  criatura.  6', 
2.  —  No  me  olvido  de  a  quien  tanto  debo  en  el  Señor.  4.  —  Aho- 
ra, bien  olvidada  de  todas  las  cosas,  podrá  a  sus  solas  gozar  bien  de 
Dios.  7,  i.  —  No  se  puede  olvidar  al  Amante  sin  olvidarse  de  la 
propia  alma;  y  aun  de  la  propia  se  olvida  por  la  amada.  9,  2.  — 
Dése  mucho  a  la  oración  olvidando  eso  y  esotro.  14,  1.  —  No  me 
faltaba  ahora  más  sino  olvidarla,  escribe  a  D."  Juana  de  Pedraza. 
18,  1.  —  De  lo  temporal  de  esa  casa  no  querría  que  tuviese  tanto 
cuidado,  porque  se  irá  Dios  olvidando  de  ella.  19,  2.  —  Lo  que 
ha  de  hacer  es  procurar  traer  su  alma  y  las  de  sus  monjas  en  toda 
perfección...  olvidadas  de  toda  criatura.  3.  —  Acerca  de  las  ad- 
vertencias y  pensamientos....  y  otros  cualesquiera  movimientos  que 
acaecen  sin  quererlo  ni  admitirlo  el  alma...  mejor  es  olvidarlos.  20, 
2.  —  Arroje  el  cuidado  suyo  en  Dios,  que  él  le  tiene;  ni  la  olvi- 
dará. 5.  —  Con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero, 
mediante  el  divino  favor,  gozar...  del  fruto  deleitable  del  olvido  de 
sí  y  de  todas  las  cosas.  21,  1.  —  No  la  olvidaré...  porque  de  veras 
deseo  su  bien  para  siempre.  2.  ♦  Quedéme  y  olvidéme...  dejando 
mi  cuidado  entre  las  azucenas  olvidado.  P,  1,  8.  —  Mas  llora  por 
pensar  que  está  olvidado.  7,  2.  —  Que  sólo  de  pensar  que  está 
olvidado  de  su  bella  pastora,  con  gran  pena  se  deja  maltratar  en 
tierra  ajena.  3.  —  Con  mi  paladar  se  junte  la  lengua...  si  de  ti  yo 
me  olvidare.  18,  11.  —  Sión...  de  mí  se  olvide  mi  diestra...  si  de 
ti  no  me  acordare.  12.  —  Olvido  de  lo  criado.  22.  —  Véase: 
Acordar,  Desnudez,  Negación,  Sueño  y  Vacío. 

Omnipotencia.  Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión 
abundancia...  y  siente  en  Dios  un  terrible  poder  y  fuerza  que  todo 
otro  poder  y  fuerza  priva.  C.  14,  4.  —  Siendo  Dios  aquí  el  prin- 
cipal amante,  con  la  omnipotencia  de  su  abisal  amor  absorbe  al 
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alma  en  sí  con  más  eficacia  y  fuerza  que  un  torrente  de  fuego  a  una 
gota  de  rocío  de  la  mañana.  31,  2.  —  Esta  tal  alma  salió  del  arca 
de  la  omnipotencia  de  Dios,  cuando  la  crió.  34,  4.  ♦  La  cual 
mano...  es  el  piadoso  y  omnipotente  Padre.  L,.2,  16.  —  Y  se  vis- 
tan del  hombre  nuevo,  que  según  el  omnipotente  Dios  es  criado  en 
justicia  y  santidad.  33.  —  El  resplandor  que  da  esta  lámpara  del 
ser  de  Dios  en  cuanto  es  omnipotente,  le  da  luz  y  calor  de  araor  de 
Dios  en  cuanto  es  omnipotente.  Y  según  esto,  ya  Dios  le  es  al  alma 
lámpara  de  omnipotencia  que  le  da  luz  y  toda  noticia  según  este 
atributo.  3,  8.  —  Siendo  él  omnipotente,  hácete  bien  y  ámate  con 
omnipotencia.  6.  —  Entiende  y  gusta  el  alma  la  potencia  divina 
en  sombra  de  omnipotencia.  15.  —  El  alma  une  aquí  el  entendi- 
miento en  la  omnipotencia,  sapiencia,  bondad,  etc.  83.  ♦  ¿Qué 
hará  tu  omnipotente  justicia  sobre  el  justo  y  el  pecador?  A,  1,  4.5. 
♦  El  corriente  que  nace  de  esta  fuente,  bien  sé  que  es  tan  capaz  y 
omnipotente.  P,  8,  7.  —  Véase:  Atributos  divinos.  Cria- 
dor y  Poder. 

Operaciones.  Estas  potencias,  voluntad  y  memoria,  se- 
gún sus  operaciones  dependen  del  entendimiento.  Si,  8,  2.  =  De 
la  imaginativa  y  fantasía  también  habemos  de  vaciar  todas  las  for- 
mas y  aprensiones  imaginarias...  porque  es  imposible  que  el  alma 
llegue  a  la  unión  de  Dios  hasta  que  cese  su  operación  en  ellas.  S2, 
12,  2.  —  Cuando  proceden  las  ¡¡alabras  y  conceptos  de  la  viveza 
y  lumbre  solamente  del  entendimiento,  el  entendimiento  es  el  que 
lo  hace  allí  todo,  sin  aquella  operación  de  virtudes...  Y  otras  veces 
no  sentirá  el  alma  mucho  las  operaciones  o  movimientos  de  aque- 
llas virtudes,  y  será  bueno  lo  que  tuvo.  59,  11.  =  Las  operaciones 
de  las  unas  potencias  dependen  de  las  otras.  S3,  1,  1.  —  Viendo 
cómo  aniquilamos  las  potencias  acerca  de  sus  operaciones,  quizá  le 
parecerá  que  antes  destruímos  el  camino  del  ejercicio  espiritual  que 
le  edificamos.  2,  1.  —  Conviene  ir  por  este  estilo...  haciendo  ne- 
gar a  las  potencias  su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  para  que 
se  dé  lugar  a  que  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo  sobrenatural. 
2.  —  Dirá  alguno...  que  de  aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso 
natural...  y  que  quede  el  hombre  como  bestia...  sin  discurrir  ni  acor- 
darse de  las  necesidades  y  operaciones  naturales.  7.  —  Ya  que 
llega  a  tener  hábito  de  unión...  en  las  operaciones  convenientes  y 
necesarias  'tiene  mucha  mayor  perfección...  Las  operaciones  de  la 
memoria  y  de  las  demás  potencias  en  este  estado  todas  son  divinas. 
8.  —  Las  operaciones  del  alma  unida  son  del  Espíritu  Divino  y 
son  divinas;  y  de  aquí  es  que  las  obras  de  las  tales  almas  sólo  son 
las  que  convienen  y  son  razonables...  Y  no  hay  que  maravillar  que 
los  movimientos  y  operaciones  de  estas  potencias  sean  divinos,  pues 
están  transformadas  en  ser  divino.  9.  —  De  estas  operaciones  trae- 
ré algunos  ejemplos.  Pone  dos  a  continuación.  10.  —  Y  no  es 
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maravilla  que  las  operaciones  sean  divinas,  pues  que  la  unión  del 
alma  es  divina.  S3,  2,  16.  —  La  pureza  del  alma...  consiste  en  que 
no  se  le  pegue  ninguna  afición  de  criatura...  de  lo  cual  entiendo  no 
se  dejará  de  pegar  mucho  por  la  imperfección  que  de  suyo  tienen 
las  potencias  en  sus  operaciones...  Para  este  estado  las  operaciones 
naturales  se  han  de  perder  de  vista.  3,  4.  —  El  demonio  no  puede 
nada  en  el  alma,  sino  es  mediante  las  operaciones  de  las  potencias 
de  ella,  principalmente  por  medio  de  las  noticias,  porque  de  ellas 
dependen  casi  todas  las  demás  operaciones  de  las  demás  potencias. 
4,  1.  —  Si  el  alma  entonces  quiere  obrar  con  sus  potencias,  antes 
con  su  operación  baja  natural  impediría  lo  sobrenatural  que  por 
medio  de  estas  aprensiones  obra  Dios  entonces  en  el  alma.  13,  3. 

—  Las  potencias  del  alma  no  pueden,  de  suyo,  hacer  reflexión  y 
operación,  sino  sobre  alguna  forma,  figura  e  imagen...  La  sustancia 
y  espíritu  no  se  une  con  las  potencias  del  alma  en  verdadera  inteli- 
gencia y  amor,  si  no  es  cuando  ya  cesa  la  operación  de  las  poten- 
cias... La  diferencia  que  hay  entre  la  operación  activa  y  pasiva,  y  la 
ventaja,  es  la  que  hay  entre  lo  que  se  está  haciendo  y  lo  que  está  ya 
hecho.  4.  —  Se  manda  al  hombre  que  todas  las  potencias  y  ape- 
titos y  operaciones  y  aficiones  de  su  alma  emplee  en  Dios.  16,  1.  — 
Trataremos  aquí  de  purgar  la  voluntad  de  todas  sus  aficiones  desor- 
denadas, de  donde  nacen  los  apetitos,  afectos  y  operaciones  desorde- 
nadas. 2.  —  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido,  todas  las  opera- 
ciones de  sus  sentidos  y  potencias  son  enderezadas  a  divina  contem- 
plación... Cada  cosa,  según  el  ser  que  tiene,  o  vida  que  vive,  es  su 
operación.  26,  6.  —  Temiendo  que,  pues  no  es  espiritual,  sacará 
por  ventura,  del  uso  de  estas  cosas  más  jugo  y  fuerza  para  el  sentido 
que  para  el  espíritu,  predominando  en  su  operación  la  fuerza  sen- 
sual... Y  no  se  atreva  el  que  no  tiene  aun  mortificado  el  gusto  en 
las  cosas  sensibles,  a  aprovecharse  mucho  de  la  fuerza  y  operación 
del  sentido  acerca  de  ellas,  creyendo  que  le  ayudan  al  espíritu.  7. 

—  Los  bienes  morales...  consigo  traen  paz  y  tranquilidad...  y  ope- 
raciones acordadas.  27,  2.  ♦  Cuando  el  alma  se  quiere  estar  en 
paz  y  ocio  interior,  cualquiera  operación  y  afición  o  advertencia  que 
ella  quiera  entonces  tener,  la  distraerá.  Ni,  10,  5.  —  A  esta  tal 
alma  le  conviene  no  hacer  aquí  caso  que  se  le  pierdan  las  operacio- 
nes de  las  potencias...  porque,  no  estorbando  la  operación  de  la 
contemplación  infusa  que  va  Dios  dando,  con  más  abundancia  pací- 
fica la  reciba.  6.  —  La  cual  salida  se  entiende  de  la  sujeción  que 
tenía  el  alma  a  la  parte  sensitiva  en  buscar  a  Dios  por  operaciones 
tan  flacas,  tan  limitadas  y  tan  ocasionadas  como  las  de  esta  parte 
inferior  son.  11,  4.  =  Estos  aprovechados  todavía  el  trato  y  ope- 
raciones que  tienen  con  Dios  son  muy  bajas  y  muy  naturales.  N2, 
3,  3.  —  Sah'  del  trato  y  operación  humana  mía  a  operación  y  tra- 
to de  Dios.  4,  2.  —  Guardaré  para  ti...  toda  la  habilidad  y  apeti- 
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tos  y  fuerzas  de  mis  potencias,  no  queriendo  emplear  su  operación 
ni  gusto  fuera  de  ti  en  otra  cosa.  11,  3.  —  Convenía  que  las  ope- 
raciones de  éstos  con  sus  movimientos  estén  dormidos  en  esta  no- 
che, para  que  no  impidan  al  alma  los  bienes  sobrenaturales  de  la 
unión  de  amor  de  Dios,  porque  durante  la  viveza  y  operación  de 
éstos  no  puede  ser.  14,  1.  —  Impedidas  todas  estas  operaciones  y 
movimientos,  claro  está  que  queda  el  alma  segura  de  errar  en  sus 
apetitos  y  gustos...  Apagadas  las  aficiones  y  operaciones  del  alma, 
no  pueden  hacer  guerra  por  otra  parte  ni  de  otra  manera.  16,  2.  — 
Cuando  el  alma  va  más  a  oscuras  y  vacía  de  sus  operaciones  natura- 
les, va  más  segura.  3.  —  Entonces  conviene  que  tampoco  le  quede 
operación  ni  gusto  acerca  de  las  cosas  espirituales,  porque  tiene  las 
potencias  y  apetitos  impuros.  4.  —  Hay  muchas  personas  que  tie- 
nen muchos  gustos  y  aficiones  y  operaciones  de  sus  potencias  acer- 
ca de  Dios  o  de  sosas  espirituales,  y  por  ventura  pensarán  ellos  que 
aquello  es  sobrenatural  y  espiritual.  5.  —  Para  que  los  actos  y  mo- 
vimientos interiores  del  alma  puedan  venir  a  ser  movidos  por  Dios 
divinamente,  primero  han  de  ser  oscurecidos  y  adormidos  y  sosega- 
dos naturalmente  acerca  de  toda  su  habilidad  y  operación.  6.  — 
Según  la  operación,  que  entonces  es  toda  espiritual,  no  comunica 
en  la  parte  sensitiva.  23,  14.  ^  La  vida  natural  le  es  al  alma 
como  muerte,  pues  por  ella  está  privada  de  la  espiritual,  en  que  tie- 
ne... todas  sus  operaciones  y  aficiones  por  amor.  C,  S,  8.  —  Y  en 
todos  los  sentidos  y  potencias  corporales...  no  haya  otras  digresio- 
nes y  formas...  ni  otras  operaciones  naturales.  16,  10.  —  Convie- 
ne que  todos  los  sentidos  y  potencias,  así  interiores  como  exterio- 
res, estén  desocupados,  vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  operaciones 
y  objetos...  Llegando  al  término,  cesan  todas  las  operaciones  de  los 
medios.  11.  —  Pide  a  las  operaciones  y  movimientos  de  esta  por- 
ción inferior  que  se  sosieguen...  porque  no  la  impida  aun  por  algún 
mínimo  movimiento  el  bien  y  suavidad  de  que  goza.  18,  3.  —  Es- 
tas operaciones  y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa  y  porfiada- 
mente procuran  atraer  a  sí  a  la  voluntad  de  la  parte  racional.  4.  — 
Está  tan  hecha  enemiga  el  alma  en  este  estado  de  la  parte  inferior 
y  de  sus  operaciones,  que  no  querría  que  la  comunicase  Dios  nada 
de  lo  espiritual,  cuando  lo  comunica  a  la  parte  superior.  19,  1.  — 
Conjura  y  manda  a  las  cuatro  pasiones  del  alma...  cuyas  molestas 
operaciones  y  movimientos  hace  el  Esposo  que  ya  cesen  en  el  alma. 
20,  4.  —  Llamando  iras  a  las...  operaciones  desordenadas  que  ha- 
bemos  dicho.  21,  17.  —  Mudarse  las  renes  por  causa  de  esta  in- 
flamación del  corazón,  es  mudarse  el  alma  según  todos  sus  apetitos 
y  operaciones  en  Dios  en  una  nueva  manera  de  vida.  26,  17.  — 
Cuando  se  gusta  la  dicha  bebida  de  las  aguas  espirituales,  bajan  de 
sus  operaciones  naturales,  cesando  de  ellas,  al  recogimiento  espiri- 
tual. 40,  6.   ♦    Al  alma  le  parece  que  cada  vez  que  llamea  esta 
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llama...  la  está  dando  vida  eterna,  pues  la  levanta  a  operación  de 
Dios  en  Dios.  L,  1,  4.  —  El  centro  del  alma  es  Dios...  al  cual 
cuando  hubiere  llegado...  según  la  fuerza  de  su  operación  e  inclina- 
ción, habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro  suyo  en  Dios. 
12.  —  El  hábito  de  la  caridad  puede  el  alma  tener  en  esta  vida 
tan  perfecto  como  en  la  otra,  mas  no  la  operación  ni  el  fruto;  aun- 
que el  fruto  y  la  operación  del  amor  crecen  tanto  de  punto  en  este 
estado  de  unión,  que  es  muy  semejante  al  de  la  otra.  14.  —  La 
operación  del  Epíritu  Santo...  dispone  al  alma  para  la  divina  unión 
y  transformación  de  amor  en  Dios.  18.  —  Uno  de  los  impedimen- 
tos... que  dividen  la  junta  del  alma  y  Dios...  es  natural,  en  que  se 
comprenden  las  operaciones  e  inclinaciones  puramente  naturales... 
Para  llegar  a  esta  posesión  de  unión  de  Dios...  todas  las  cosas  del 
mundo  han  de  estar  negadas...  y  las  operaciones  del  alma  de  natu- 
rales ya  hechas  divinas.  29.  —  Cuando  ha  llegado  a  esta  perfec- 
ción de  unión  con  Dios...  todos  los  apetitos  del  alma  y  sus  poten- 
cias según  sus  inclinaciones  y  operaciones,  que  de  suyo  eran  opera- 
ción de  muerte  y  privación  de  vida  espiritual  se  truecan  en  divinas. 
2,  33.  —  Y  como  quiera  que  cada  viviente  viva  por  su  operación... 
teniendo  el  alma  sus  operaciones  en  Dios...  vive  vida  de  Dios.  34. 
—  Naturalmente  todas  las  operaciones  que  puede  de  suyo  hacer  el 
alma  no  son  sino  por  el  sentido.  3,  82.  —  Para  recibir  la  noticia 
amorosa  ha  de  estar  esta  alma  muy  aniquilada  en  sus  operaciones 
naturales.  34.  —  Levantaré  mi  mente  sobre  todas  las  operaciones 
y  noticias  que  pueden  caer  en  mis  sentidos.  36.  —  Deja  libre  al 
hijo  de  Dios,  que  es  el  espíritu  salido  de  los  límites  y  servidumbre 
de  la  operación  de  los  sentidos.  38.  —  En  la  conteynplación  cesa 
la  operación  del  sentido  y  del  discurso  propio  del  alma...  Habiendo 
llegado  por  la  operación  de  las  potencias  al  recogimiento  quieto 
que  todo  espiritual  pretende...  cesa  la  operación  de  las  mismas  po- 
tencias. 44.  —  Por  ejercitar  el  alma  su  operación  natural,  pierde... 
la  subida  obra  que  en  el  alma  Dios  pintaba.  45.  —  El  Señor  edi- 
ficará sobrenaturalinente  en  cada  alma  el  edificio  que  quisiere,  si  tú 
se  la  dispusieres,  procurando  aniquilarla  acerca  de  sus  operaciones 
y  afecciones  naturales.  47.  —  En  las  operaciones  y  actos  natura- 
les del  alma...  la  voluntad  no  ama  sino  lo  que  distintamente  entien- 
de el  entendimiento.  49.  —  Ha  costado  mucho  a  Dios  llegar  a 
estas  almas...  a  esta  soledad  y  vacío  de  sus  potencias  y  operaciones 
para  poderles  hablar  al  corazón.  54.  —  Dejad  vuestras  operacio- 
nes, que  si  antes  os  ayudaban...  cuando  érais  principiantes,  ahora 
que  Dios  os  hace  merced  de  ser  el  obrero,  os  serán  obstáculo  gran- 
de y  embarazo.  65.  —  Porque  la  voluntad  de  los  dos  es  una,  y  así 
la  operación  de  Dios  y  del  alma  es  una.  78.  ♦  Amas  Tú,  Señor, 
la  discreción,  amas  la  luz,  amas  el  amor  sobre  las  demás  operacio- 
nes del  alma.  A,  PróL,  2.  —     ♦    Ninguno  de  los  sentimientos 
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sabrosos  pueden  ser  medio  proporcionado  para  que  la  voluntad  se 
una  con  Dios,  sino  la  operación  de  la  voluntad,  porque  es  muy  dis- 
tinta la  operación  de  la  voluntad,  de  su  sentimiento:  por  la  opera- 
ción se  une  con  Dios.  Cta,  11,  3.  —  Véase:  Actividad,  Actos, 
MoviMiKNTOS  y  Obrar. 

Opinión.  Como  ve  el  alma  que  le  suceden  tales  cosas  extra- 
ordinarias, muchas  veces  se  le  ingiere  secretamente  cierta  opinión 
de  sí  de  que  ya  es  algo  delante  de  Dios,  lo  cual  es  contra  la  humil- 
dad. S2,  11,  5.  —  Véase:  Esti.mación  y  Soberbia. 

Oportunidad.  Ha  de  entender  cualquier  alma  que  aunque 
Dios  no  acude  luego  a  su  necesidad  y  ruego,  que  no  por  eso  dejará 
de  acudir  en  el  tiempo  oportuno.  El  que  es  ayudador,  como  dice 
David  en  las  oportunidades.  C,  2,  4. 

Oración.  Muchas  almas  que  piensan  no  tienen  oración,  tie- 
nen muy  mucha.  S,  Pról.,  6.  =  Otros  se  contentan  con...  ejerci- 
tarse en  las  virtudes  y  continuar  la  oración.  S2,  7,  5.  —  En  po- 
niéndose en  oración,  ya,  como  quien  tiene  allegada  el  agua,  bebe 
sin  trabajo  en  suavidad.  14,  2.  —  De  donde  al  alma  esta  oración, 
aunque...  le  dure  mucho,  le  parece  brevísima;  porque  ha  estado 
unida  en  inteligencia  pura...  y  es  la  oración  breve  de  que  se  dice 
que  penetra  los  cielos.  11.  —  No  nos  queda  en  todas  nuestras  ne- 
cesidades, trabajos  y  dificultades  otro  medio  mejor  y  más  seguro 
que  la  oración.  21,  5.  —  La  sugestión  del  demonio  hace  a  veces 
mucha  fuerza  en  el  alma...  que  ha  menester  el  alma  entonces  harta 
oración  y  fuerza  para  echarla  de  sí.  26,  17.  —  Se  engañan  muchos 
pensando  que  es  mucha  oración  y  comunicación  de  Dios...  y  acae- 
cerá... que  no  sirva  más  de  para  envanecerse  con  esto.  29,  8.  = 
Queriendo  Dios  recibir  oración  por  la  tal  persona,  la  moverá  la  vo- 
luntad, dándole  gana  que  lo  haga;  y  si  no  quiere  Dios  aquella  ora- 
ción, aunque  se  haga  fuerza  a  orar  por  ella,  no  podrá,  ni  tendrá 
gana.  S3,  2,  10.  —  No  pierda  el  cuidado  de  orar,  y  espere  en  des- 
nudez y  vacío,  que  no  tardará  su  bien.  3,  6.  —  Al  desasido  no  le 
molestan  cuidados  en  la  oración.  20,  3.  —  Muchos  espirituales 
usan  de  las  dichas  recreaciones  de  sentidos  con  pretexto  de  ora- 
ción... y  es  de  manera,  que  más  se  puede  llamar  recreación  que  ora- 
ción. 24,  4.  —  Se  dice  del  Fariseo  en  el  Evangelio,  que  oraba  y  se 
congraciaba  con  Dios  con  jactancia.  28,  2.  —  El  Fariseo...  en  su 
oración  decía:  «Gracias  te  hago  que  no  soy  como  los  demás  hom- 
bres». 8.  —  Los  discípulos...  hicieron  oración  a  Dios,  rogándole 
que  fuese  servido  de  extender  su  mano  en  hacer  señales  y  obrar  sa- 
nidades por  ellos.  31,  7.  —  Cuanto  más  asida  con  propiedad  estu- 
viese a  la  imagen  o  motivo,  tanto  menos  subirá  a  Dios  su...  oración. 

35,  6.  —  Dios...  sólo  mira  a  la  fe  y  pureza  del  corazón  del  que  ora. 

36,  1.  —  Dios...  hace  mercedes  por  medio  de  algunas  imágenes... 
para  que  con  aquella  novedad  se  despierte  la  dormida  devoción  y 
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afecto  de  los  fieles  a  oración.  S3,  36,  2.  —  Porque  se  aparten  del 
ruido  y  gente  a  orar,  como  lo  hacía  el  Señor.  3.  —  Luego  levante 
de  la  imagen  la  mente  a  lo  que  representa,  poniendo  el  jugo  y  gozo 
de  la  voluntad  en  Dios  con  la  oración  y  devoción  de  su  espíritu.  37, 
2.  —  Dice  de  los  oratorios  y  lugares  dedicados  para  oración.  38. 
—  Todo  lo  que  habían  de  emplear  en  oración  de  Dios...  se  les  va 
■en  adornar  su  oratorio.  5.  —  Aunque  es  mejor  orar  donde  más 
decencia  hubiere;  con  todo...  aquel  lugar  se  ha  de  escoger  donde 
menos  se  embarazase  el  sentido  y  el  espíritu...  Nuestro  Señor  esco- 
gía lugares  solitarios  para  orar.  39,  2.  —  El  verdadero  espiritual 
nunca  se  ata  ni  mira  en  que  el  lugar  para  orar  sea  de  tal  o  tal  co- 
modidad. 3.  —  Aunque  el  lugar  decente  y  dedicado  para  oración 
es  el  templo  y  oratorio  visible...  no  ha  de  ser  de  manera  que  se  em- 
plee el  jugo  y  sabor  del  alma  en  el  templo  visible  y  motivo,  y  se 
olvide  de  orar  en  el  templo  vivo,  que  es  el  interior  recogimiento  del 
alma.  40,  1.  —  Debes,  pues,  para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y 
apetito  vano  en  esto,  y  enderezarlo  a  Dios  en  tu  oración,  sólo  mirar 
que  tu  conciencia  esté  pura,  y  tu  voluntad  entera  con  Dios,  y  la 
mente  puesta  de  veras  en  él.  2.  —  Por  no  acomodarse  a  orar  en 
iodos  los  lugares...  muchas  veces  faltará  a  la  oración.  41,  1.  — 
Todavía  es  bueno  ir,  como  vaya  desnudo  de  apetito  de  propiedad,  a 
orar  allí  donde  recibió  alguna  merced.  42,  3.  —  De  otros  motivos 
para  orar  que  usan  muchas  personas,  que  son  mucha  variedad  de 
ceremonias.  43.  —  Poniendo  más  fiducia  en  aquellos  modos  y  ma- 
neras de  ceremonias,  que  en  lo  vivo  de  la  oración.  2.  —  Hay  algu- 
nos que  más  oran  por  su  pretensión  que  por  la  honra  de  Dios.  44, 
1.  —  No  hay  mejor  medio  que  poner  la  fuerza  de  nuestra  oración 
en  aquella  cosa  que  es  más  gusto  de  Dios.  2.  —  Les  dijo  Cristo 
que  cuando  oraban  no  quisiesen  hablar  mucho...  «Conviene  siempre 
orar  y  nunca  faltar»...  «Cuando  tú  orares  entra  en  tu  retrete,  y  ce- 
rrada la  puerta,  ora*.  4.  ♦  Su  deleite  halla  en  pasarse  grandes 
ratos  en  oración,  y  por  ventura  las  noches  enteras.  Ni,  1,  3.  — 
Acaecen  en  la  sensualidad  movimientos  y  actos  torpes,  y  a  veces 
aun  cuando  el  espíritu  está  en  mucha  oración.  4,\.  —  Acaece  que 
el  alma  está  en  mucha  oración  con  Dios  según  el  espíritu,  y  por 
otra  parte,  según  el  sentido  siente  rebeliones  y  movimientos  y  actos 
sensuales  pasivamente.  2.  —  El  demonio,  por  inquietar  y  turbar 
el  alma,  al  tiempo  que  está  en  oración  o  la  procura  tener,  procura 
levantar  en  el  natural  estos  movimientos  torpes.  3.  —  Hay  tam- 
bién algunas  almas,  de  naturales  tan  tiernos  y  deleznables,  que  en 
viniéndoles  cualquier  gusto  de  espíritu  o  de  oración,  luego  es  con 
ellos  el  espíritu  de  la  lujuria.  5.  —  Acaece  después  que  han  tenido 
algún  muy  gustoso  recogimiento  sensible  en  la  oración  que...  natu- 
ralmente queda  el  natural  desabrido  y  desganado.  5,  1.  —  En  la 
oración  que  ejercitan  piensan  que  todo  el  negocio  de  ella  está  en 
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hallar  gusto  y  devoción  sensible.  6,  6.  —  Si  una  vez  no  hallaron 
en  la  oración  la  satisfacción  que  pedía  su  gusto...  no  querrían  volver 
a  ella,  o  a  veces  la  dejan,  o  van  de  mala  gana.  7,  2.  —  Perseveran- 
do en  meditación  y  oración...  se  han  desaficionado  de  las  cosas  del 
mundo.  8,  3.  —  En  esta  noche  del  sentido...  harto  harán  en  tener 
paciencia  y  en  perseverar  en  la  oración  sin  hacer  ellos  nada.  10,  4. 

—  Y  aunque  más  escrúpulos  le  vengan  de  que  pierde  tiempo...  pues 
en  la  oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada,  súfrase.  5.  =  «Y  tam- 
bién cuando  hubiere  clamado  y  rogado,  ha  excluido  mi  oración». 
N2,  7,  2.  —  Pareciéndole  lo  que  a  Jeremías,  que  ha  puesto  Dios 
una  nube  delante  porque  no  pase  la  oración...  «Cuando  clamare  y 
rogare  ha  excluido  mi  oración».  8,  1.  —  Son  toques  sustanciales 
de  divina  unión  entre  el  alma  y  Dios;  en  uno  de  los  cuales,  por  ser 
éste  el  más  alto  grado  de  oración  que  hay,  recibe  el  alma  mayor 
bien  que  en  todo  el  resto.  55,  11.  ♦  No  podrá  ser  menos  de 
alargarme...  donde  se  ofreciere  ocasión  de  tratar  y  declarar  algunos 
puntos  y  efectos  de  oración.  C,  Pról.,  3.  —  Y  alejándote  de  todas 
las  criaturas...  ores  a  tu  Padre  en  escondido.  1,  9.  —  No  alcanzan 
luego  su  petición,  hasta  que  continuando  la  oración  vengan  a  tener 
su  ánimo  más  continuo  con  Dios.  13.  —  «Cuando  orabas  con  lá- 
grimas... yo  ofrecía  tu  oración  a  Dios».  2,  3.  —  Dijo  San  Gabriel 
a  Zacarías  que  no  temiese,  porque  ya  Dios  había  oído  su  oración.  4. 

—  Para  hallar  a  Dios  de  veras  no  basta  sólo  orar  con  el  corazón  y 
con  la  lengua.  3,  2.  —  El  alma  que  hubiere  de  vencer  la  fortaleza 
del  demonio,  no  podrá  sin  oración...  Entendiendo...  por  las  armas 
de  Dios  la  oración  y  la  cruz  de  Cristo.  9.  —  Impedir  la  sequedad, 
cerrándole  la  puerta  por  medio  de  la  continua  oración  y  devoción. 
17,  2.  —  Es  hecho  y  obra  de  oración...  para  que  se  detenga  la  se- 
quedad. 3.  —  Cuando  el  alma  llega  a  este  estado  de  desposorio  es- 
piritual... hasta  el  mismo  ejercicio  de  oración  y  trato  con  Dios,  que 
antes  solía  tener  en  otras  consideraciones  y  modos,  ya  todo  es  ejer- 
cicio de  amor.  28,  9.  —  Mucho  más  provecho  harían  a  la  Iglesia  y 
mucho  más  agradarían  a  Dios...  si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  ese 
tiempo  que  emplean  en  la  predicación,  en  estarse  con  Dios  en  ora- 
ción... Entonces  harían  más  y  con  menos  trabajo  con  una  obra  que 
con  mil,  mereciéndolo  su  oración,  y  habiendo  cobrado  fuerzas  espi- 
rituales en  ella.  29,  3.  ^  «Cuando  hubiere  dado  voces  y  rogado, 
ha  excluido  mi  oración».  L,  1,  21.  —  Dijo  el  Sabio  que  el  fin  de 
la  oración  es  mejor  que  el  principio,  y  lo  que  comúnmente  se  dice,, 
que  la  oración  breve  penetra  los  cielos.  33.  —  No  entendiendo  es- 
tos maestros  de  espíritu  los  grados  de  oración  ni  vías  del  espíritu, 
no  echan  de  ver  que  aquellos  actos  que  ellos  dicen  que  haga  el 
alma,  y  que  el  quererla  hacer  caminar  con  discurso  está  ya  hecho. 
3,  44.  —  Habiendo  de  ir  aquel  alma  adelante  aprovechando  en  el 
camino  espiritual,  a  que  siempre  Dios  la  ayuda,  ha  de  mudar  estilo 
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y  modo  de  oración.  L,  5,  57.  ^  Procure  ser  continuo  en  la  ora- 
ción, y  en  medio  de  los  ejercicios  corporales  no  la  deje.  Con,  9. 
♦  Apártate  a...  la  soledad  santa,  acompañada  con  oración  y  santa 
y  divina  lección.  A,  1.  76.  —  No  llevando  el  alma  otro  arrimo  a 
la  oración  sino  la  fe,  y  la  esperanza  y  la  caridad.  2,  40.  —  Grande 
mal  es  tener  más  ojo  a  los  bienes  de  Dios  que  al  mismo  Dios,  ora- 
ción y  desapropio.  59.  —  Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma  per- 
fección: Amor  de  Dios...  oración,  silencio,  paz.  62.  —  Llamad 
orando  y  abriros  han  contemplando.  64.  —  Quien  huye  de  la  ora- 
ción, huye  de  todo  lo  bueno.  4,  11.  ^  Todo  es  aldabadas  y  gol- 
pes en  el  alma  para  más  amar,  que  causan  más  oración.  Cta,  9,  1. 

—  Como  no  falte  oración,  Dios  tendrá  cuidado  de  su  hacienda.  2. 

—  Dése  mucho  a  la  oración...  que  al  fin  no  tenemos  otro  bien.  14, 
1.  —  Lea,  ore,  alégrese  en  Dios.  20,  6.  —  Yéase:  Considera- 
ciones, Discursos.  Meditación  y  Quietud. 

Oraciones.  Muchas  personas  espirituales,  que  tenían  algu- 
nas... gracias  y  dones  de  naturaleza...  alcanzaron  de  Dios  con  ora- 
ciones que  las  desfigurase.  S3,  21,  1.  —  Dejemos  ahora  aquellas 
ceremonias...  que  gente  necia  y  de  alma  ruda  y  sospechosa  suele 
interponer  en  sus  oraciones.  43.  1.  —  Algunos  quieren...  saber 
que  se  cumple  el  fin  de  aquellas  sus  oraciones  ceremoniáticas,  que 
no  es  menos  que  tentar  a  Dios...  tanto,  que  algunas  veces  da  licen- 
cia al  demonio  para  que  los  engañe...  mereciéndolo  ellos  por  la  pro- 
piedad que  llevan  en  sus  oraciones.  3.  —  Ni  hay  para  qué  usar 
otros  modos  ni  retruécanos  de  palabras  y  oraciones,  sino  sólo  las 
que  usa  la  Iglesia  y  como  las  usa.  44,  4.  ♦  Por  las  jerarquías  y 
coros  de  los  ángeles...  van  nuestros  gemidos  y  oraciones  a  Dios. 
C,  2,  3.  —  Entonces  se  dice  ver  nuestras  necesidades  y  oraciones 
u  oirías  Dios,  cuando  las  remedia  o  las  cumple.  4.  —  Ve  el  alma 
que  para  hallar  al  Amado  no  le  bastan  gemidos  y  oraciones.  3,  1. 
-♦  En  las  oraciones  de  Vuestras  Caridades  me  encomiendo.  Cta, 
6,  4.  ^  Por  lo  cual  con  oraciones...  le  rogaban  noche  y  día. 
P,  13,  3.  —  Véase:  Ceremonias,  Devociones,  Encomendar, 
Padrenuestro  y  Bezos. 

Oratorios.  Los  bienes  motivos...  son:  imágenes  y  retratos 
de  santos,  oratorios  y  ceremonias.  S3,  35,  1.  —  Dice  de  los  ora- 
torios y  lugares  dedicados  para  oración.  3H.  —  Comencemos  a 
tratar  de  los  oratorios,  que  algunas  personas  no  se  hartan  de  añadir 
anas  y  otras  imágenes  en  su  oratorio...  a  fin  de  que  su  oratorio  esté 
bien  adornado  y  parezca  bien.  2.  —  Volviendo  a  los  oratorios, 
digo  que  algunas  personas  los  atavían  más  por  su  gusto  que  por  el 
de  Dios.  4.  —  Muchos  de  estos  devotos,  de  tal  manera  dan  en  te- 
ner asido  el  apetito  y  gusto  a  su  oratorio  y  ornato  de  él,  que  todo... 
se  les  va  en  esto.  5.  —  De  cómo  se  ha  de  usar  de  los  oratorios  y 
templos.  39.  —  A  los  principiantes...  les  conviene  tener  algún 
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gusto  y  jugo  sensible  acerca  de  las  imágenes,  oratorios  y  otras  co- 
sas devotas  visibles...  Porque  el  puro  espíritu...  aunque  se  aprovecha 
de  las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de  paso,  y  luego  para  su  espíri- 
tu en  Dios.  1.  —  Todo  se  les  va  en  componer  oratorios...  y, del  re- 
cogimiento interior...  hacen  menos  caudal.  3.  —  El  lugar  decente 
y  dedicado  para  oración  es  el  templo  y  oratorio  visible.  40,  1. 

—  Ahora  los  veréis...  componer  un  oratorio,  ahora  otro.  41,  1.  — 
Véase:  Lugares  y  Templos. 

Orden.  Los  afectos  y  pensamientos  del  alma...  ordenados  en 
lo  que  Dios  los  ordena...  son  más  blancos  que  la  nieve.  SI,  í',  2. 

—  <rLas  obras  que  son  hechas,  de  Dios  son  ordenadas*.  S2,  17, 
2.  —  Para  mover  Dios  al  alma...  halo  de  hacer  ordenadamente  y 
suavemente  y  al  modo  de  la  misma  alma.  3.  —  De  estas  aficiones 
nacen  al  alma...  todas  sus  virtudes  cuando  están  ordenadas  y  com- 
puestas. Y  es  de  saber,  que  al  modo  que  una  de  ellas  se  fuere  orde- 
nando y  poniendo  en  razón,  de  ese  mismo  modo  se  pondrán  todas 
las  demás.  S3,  16,  5.  —  No  dudan  los  avaros  de  ordenar  las  co- 
sas divinas  y  sobrenaturales  a  las  temporales...  como  lo  debían 
hacer  al  contrario,  ordenándolas  a  ellas  a  Dios.  19,  9.  ♦  Estas 
dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensitiva...  para  poder  ellas 
salir  a  la  divina  unión  de  amor,  conviene  que  estén  primero  refor- 
madas, ordenadas  y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y  espiritual.  N2, 
24,  2.  ♦  El  orden  que  llevan  estas  Canciones  es  desde  que  un 
alma  comienza  a  servir  a  Dios  hasta  que  llega  al  liltimo  estado  de 
perfección.  C,  Argum.,  1.  —  f<¿Quién  es  ésta  que  procede  como 
la  mañana...  ordenada  como  las  haces  de  los  ejércitos*.  20,  14.  — 
Todo  dice  que  lo  ordenó  mediante  la  caridad...  Todas  las  virtudes, 
mediante  la  caridad  de  Dios  y  del  alma,  se  ordenan  entre  sí.  24,  7. 

—  Ordenó  en  mí  su  caridad,  acomodando  y  apropiando  a  mí  su 
misma  caridad.  26,  7.  —  Por  tal  orden  están  asidas...  del  amor 
del  alma  las  virtudes,  que  si  en  alguna  quebrase,  luego...  faltarían 
todas.  81,  4.  —  Hasta  que  el  alma  tiene  ordenadas  sus  cuatro  pa- 
siones a  Dios,  y  tiene  mortificados  y  purgados  los  apetitos,  no  está 
capaz  de  ver  a  Dios.  40,  4.  ♦  No  piense  otra  cosa  sino  que  todo 
lo  ordena  Dios.  Cta,  32.  —  Véase:  ArmonIa. 

Ornato.  Hay  muchas  personas  que  ponen  su  gozo  más  en  la 
pintura  y  ornato  de  los  retratos  e  imágenes,  que  no  en  lo  que  re- 
presentan. S3,  35,  2.  —  La  devoción  interior,  que  espiritualmente 
han  de  enderezar  al  santo  invisible...  la  emplean  en  el  ornato  y  cu- 
riosidad exterior.  3.  —  La  honesta  y  grave  devoción  del  alma...  ya 
se  les  queda  en  poco  más  que  en  ornato  de  muñecas.  4.  —  Que 
aunque  es  verdad  que  todo  ornato  y  atavío  y  reverencia  que  se  pue- 
de hacer  a  las  imágenes,  es  muy  poco...  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con 
la  propiedad  y  asimiento  y  apetito  que  tú  tienes  en  estos  ornatos  y 
atavíos  exteriores?  38,  2.  —  De  tal  manera  dan  en  tener  asido  el 
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apetito  y  gusto  en  su  oratorio  y  ornato  de  él,  que  todo  lo  que  ha- 
bían de  emplear  en  oración  de  Dios  y  recogimiento  interior,  se  les 
va  en  esto.  S3,  38,  5.  ♦  «Despojaos  el  ornato  festival,  y  poneos 
vestidos  comunes  y  de  trabajo».  Ni,  12,  2.  ♦  En  el  desposo- 
rio sólo  hay  un  igualado  sí...  y  joyas  y  ornato  de  desposada.  L,  3, 
24.  —  Véase:  Adornos. 

Oro.  «Mejor  es  el  fruto  que  hallaréis  en  mí,  que  el  oro  y  que 
la  piedra  preciosa».  Si,  4,  8.  —  Más  diferencia  hay  entre  la  exce- 
lencia del  alma  y  todo  lo  mejor  de  las  criaturas,  que  hay  del  claro 
diamante  o  fino  oro  a  la  pez.  9,  1.  =  Por  el  oficial  del  oro  en- 
tiende.la  voluntad,  la  cual  tiene  habilidad  de  recibir  figura  y  forma 
de  deleite,  causado  del  oro  del  amor.  S'2,  8,  5.  —  Aunque  imagine 
palacios  de  perlas  y  montes  de  oro  porque  ha  visto  oro  y  perlas,  en 
verdad  menos  es  todo  aquello  que  la  esencia  de  un  poco  de  oro  o 
de  una  perla.  12,  4.  —  «No  debemos  estimar  ni  tener  por  seme- 
jante lo  divino  al  oro  ni  a  la  plata».  5.  —  «Los  juicios  de  Dios.... 
son  verdaderos  en  sí  mismos,  justificados,  más  deseables  que  el 
oro».  26,  4.  —  Aquella  ilustración  de  verdades...  es  tan  diferente 
la  que  es  en  fe...  como  lo  es  el  oro  subidísimo  del  muy  bajo  metal. 
29,  6.  =  «El  oro  fino,  perdido  su  primor  y  lustre,  en  el  cieno;  y 
los  ínclitos  y  nobles  de  Sión,  que  se  vestían  de  oro  primo,  estima- 
dos en  vasos  de  barro  quebrados».  S3,  22,  3.  ♦  En  esta  fragua 
se  purifica  el  alma  como  el  oro  en  el  crisol.  N2,  6,  6.  ♦  Probán- 
dolos y  examinándolos  como  el  oro  en  el  fuego.  C,  3,  8.  —  Está 
adornado  el  cielo  y  hermoseado  como  un  gracioso  y  subido  esmalte 
en  un  vaso  de  oro  excelente.  4,  6.  —  La  fe  es  comparada  a  la 
plata...  y  las  verdades  y  sustancia  que  en  sí  contiene  son  compara- 
das al  oro...  «Las  plumas  de  la  paloma  serán  plateadas,  y  las  postri- 
merías de  su  espalda  serán  de  color  de  oro»...  El  que  da  un  vaso 
plateado,  y  él  es  de  oro,  no  porque  vaya  cubierto  con  plata  deja  de 
dar  el  vaso  de  oro.  12,  4.  —  Perder  un  poco  de  oro  muy  primo  es 
más  que  perder  mucho  de  otros  bajos  metales.  16,  2.  —  Estas 
dulces  visitas  sonle  más  deseables  sobre  el  oro  y  toda  hermosura. 
17,  l.  —  A  manera  del  sol  cuando  de  lleno  embiste  la  mar...  pare- 
cen las  perlas  y  venas  riquísimas  de  oro.  20,  14.  —  «Y  fuiste  ador- 
nada con  oro  y  plata».  23,  6.  —  El  asiento  o  lecho  que  hizo  para 
sí  Salomón,  le  hizo  de  maderos  del  Líbano,  y...  el  reclinatorio  de 
oro.  24,  7.  —  De  mil  escudos  de  oro  coronado.  8.  —  Y  dice  que 
son  de  oro,  para  denotar  el  valor  grande  de  las  virtudes.  9.  — 
«Estuvo  la  Keina  a  tu  diestra  en  vestidura  de  oro».  30,  6.  —  «Los 
juicios  del  Señor...  son  más  deseables  y  codiciados  que  el  oro».  36,. 
11.  ♦  Esta  sabiduría...  todavía  en  esta  vida  le  es  al  alma  como 
esta  plata  que  dice  David,  aunque  más  unión  en  ella  tenga;  mas  en 
la  otra  le  será  como  oro.  L,  2,  29.  —  Para  esa  libertad  y  ociosi- 
dad santa  de  hijos  de  Dios  llámala  Dios  al  desierto,  en  el  cual  ande 
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vestida  de  fiesta  y  con  joyas  de  oro.  .V,  38.  —  Precioso  oro  de  ma- 
tices divinos  quita  y  derrama  el  demonio  a  las  almas  ricas.  64.  — 
De  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asuero  en  su  trono...  resplandeciendo 
«n  oro...  temió.  4,  W.  —  Allí  el  resplandor  del  oro  que  es  la  cari- 
dad... «La  reina  estuvo  a  tu  diestra  en  vestidura  de  oro».  13.  4 
Trae  a  la  Religión  a  las  almas  para  que  se  prueben  y  purifiquen, 
como  el  oro  con  fuego  y  martillo.  Gon,  4.  ♦  Nuestro  lecho  flo- 
rido... de  mil  escudos  de  oro  coronado.  P.  2,  16.  —  Yéase:  Dia- 
mante, Joyas,  Perlas,  Piedras  preciosas  y  Plata. 

Osa.  Y  con  las  ansias  y  fuerzas  que  la  leona  u  osa  va  a  buscar 
sus  cachorros  cuando  se  los  han  quitado  y  no  los  halla,  anda  esta 
herida  alma  a  buscar  a  su  Dios.  N2,  13,  8. 

Osadia.  Tiene  este  amor  su  asiento...  en  el  alma  con  forta- 
leza, y  más  ánimo  y  osadía  que  antes.  S2,  24.  9.  ♦  Con  la  esti- 
mación que  ya  tiene  de  Dios...  con  grande  osadía...  sin  mirar  lo  que 
hace,  haría  cosas  extrañas.  N2,  13,  5.  —  Y  esta  es  la  embriaguez 
y  osadia  de  amor  de  María  Magdalena.  6.  —  Pero  es  aquí  de  ver, 
cómo  el  alma  sintiéndose  tan  miserable  y  tan  indigna  de  Dios... 
tenga  tan  osada  y  atrevida  fuerza  para  irse  a  juntar  con  Dios...  Y 
las  fuerzas  que  ya  el  amor  ha  puesto  en  la  voluntad...  la  haga  ser 
-osada  y  atrevida  según  la  voluntad  inflamada.  9.  —  De  esta  osadía 
y  mano  que  Dios  le  da  al  alma...  para  atreverse  a  Dios  con  vehe- 
mencia de  amor,  se  sigue...  hacer  ella  presa  en  el  Amado  y  unirse 
con  él.  20,  2.  ♦  La  potencia  irascible...  es  osada  y  atrevida  en 
sus  actos  como  los  leones...  Los  efectos  de  osadía  ejercita  el  ciervo 
cuando  halla  las  cosas  convenientes  para  sí...  Y  en  estos  efectos  de 
osadía  es  comparada  esta  potencia  irascible  a  los  gamos.  C,  20.  6. 
—  Temiendo  los  demás  animales  la  fortaleza  y  osadía  del  león  que 
está  dentro,  no  sólo  no  se  atreven  a  entrar,  mas  ni  aun  junto  a  ella 
osan  parar.  24,  4.  —  Esta  tan  perfecta  osadía  y  determinación  en 
las  obras,  pocos  espirituales  la  alcanzan.  29,  8.  —  A  la  cual  repren- 
sión del  mundo...  satisface  aquí  el  alma,  haciendo  rostro  muy  osada 
y  atrevidamente.  5.  —  Atribuyéndose  a  sí  su  miseria,  y  al  Amado 
todos  los  bienes  que  posee...  toma  ánimo  y  osadía  para  pedirle  la 
continuación  de  la  divina  unión  espiritual.  23,  2.  —  Yéase:  Ani- 
mo, Atrevimiento  y  Determinaciones. 

Oscuridad.  Y  que,  estando  así  llena  de  oscuridad  y  traba- 
jos... le  diga...  que  es  melancolía.  S,  Pról.,  4.  =  Estas  purgacio- 
nes o  purificaciones  del  alma...  aquí  las  llamamos  noches,  porque  el 
alma...  camina  como  de  noche,  a  oscuras.  SI,  1,  1.  —  Y  la  segun- 
da noche  o  purificación,  pertenece  a  los  ya  aprovechados...  y  ésta  es 
más  oscura  y  tenebrosa  y  terrible  purgación.  3.  —  La  fe...  es  tam- 
bién oscura  para  el  entendimiento.  2,\.  —  Privándose  el  alma  del 
gusto  del  apetito  en  todas  las  cosas,  es  quedarse  como  a  oscuras.  3, 
1.  —  El  que  quiere  cerrar  los  ojos,  quedará  a  oscuras  como  el  ciego 
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que  no  tiene  potencia  para  ver.  SI,  2,  4.  —  El  otro  daño  es  que  al 
alma  en  que  viven  estos  apetitos,  la  cansan,  atormentan,  oscurecen, 
ensucian  y  enflaquecen.  6,  \.  —  Los  apetitos  cansan  al  alma  y  la 
atormentan  y  oscurecen.  5.  —  Y  en  eso  mismo  que  se  oscurece  el 
alma  según  el  entendimiento,  se  entorpece  también  según  la  volun- 
tad. 8,  2.  —  Porque  no  negó  Salomón  sus  apetitos,  poco  a  poco 
le  fueron  cegando  y  oscureciendo  el  entendimieiito.  6.  —  Si  la 
parte  espiritual  no  está  inflamada  con  otras  ansias  mayores  de  lo 
que  es  espiritual...  ni  tendrá  ánimo  para  quedarse  a  oscuras  de  todas 
las  cosas.  14,  2.  =  A  oscuras  y  segura...  a  oscuras  y  en  celada. 
S2, 1.  — .Se  quedó  el  alma  a  oscuras  de  toda  lumbre  de  sentido 
y  entendimiento,  saliendo  de  todo  límite  natural  y  racional  para 
subir  por  esta  divina  escala  de  la  fe.  1.  —  Dice  que  salió  a  oscu- 
curas  y  segura;  porque  el  que...  puede  caminar  por  la  oscuridad  de 
la  fe...  camina  muy  al  seguro.  2.  —  La  segunda  parte  o  causa  de 
esta  noche,  que  es  la  fe...  es  más  oscura  que  la  primera  y  que  la  ter- 
cera. 2.  —  La  fe...  es  comparada  a  media  noche;  y  así  podemos 
decir  que  para  el  alma  es  más  oscura  que  la  primera,  y...  que  la  ter- 
cera... La  tercera  parte,  que  es  el  ante  lucano...  no  es  tan  oscuro 
como  la  media  noche.  1.  —  Es  también  esta  noche  más  oscura 
que  la  primera,  porque  ésta  pertenece  a  la  parte  inferior  del  hom- 
bre... ésta  segunda  de  la  fe  pertenece  a  la  parte  superior...  y,  por  el 
consiguiente,  más  interior  y  más  oscura.  2.  —  La  fe...  es  un  hábi- 
to del  alma  cierto  y  oscuro...  El  alma  ha  de  estar  a  oscuras...  para 
ser  bien  guiada  por  la  fe.  4.  —  La  fe  es  oscura  noche  para  el  alma... 
El  alma  ha  de  ser  oscura  o  estar  a  oscuras  de  su  luz,  para  que  de  la 
fe  se  deje  guiar...  Convendrá  ahora  ir  declarando  esta  oscuridad.  1. 

—  Para  haberse  de  guiar  bien  por  la  fe...  ha  de  quedar  a  oscuras... 
respecto  de  las  criaturas  y...  también  se  ha  de  cegar  y  oscurecer  se- 
gún la  parte...  racional  y  superior.  2.  —  Como  quiera  que  el  alma 
pretenda  unirse  por  gracia  perfectamente  en  esta  vida  con  aquello 
que  por  gloria  ha  de  estar  unida  en  la  otra...  ha  de  ser  a  oscuras  de 
todo  cuanto  puede  entrar  por  el  ojo,  y  de  todo  lo  que  se  puede  reci- 
bir con  el  oído,  y  se  puede  imaginar  con  la  fantasía,  y  comprender 
con  el  corazón.  4.  —  A  oscuras  grandemente  se  acerca  el  alma  a 
la  unión  por  medio  de  la  fe,  que  también  es  oscura...  Si  el  alma  qui- 
siese ver,  harto  más  presto  se  oscurecería  cerca  de  Dios,  que  el  que 
abre  los  ojos  a  ver  el  gran  resplandor  del  sol.  6.  —  La  fe,  aunque 
le  hace  cierto  al  entendimiento,  no  le  hace  claro,  sino  oscuro.  6',  2. 

—  Estas  tres  virtudes  teologales  ponen  al  alma  en  oscuridad  y  va- 
cio de  todas  las  cosas.  4.  —  El  alma  a  oscuras  de  todas  las  cosas, 
según  sus  potencias  ha  de  adquirir  estas  tres  virtudes  teologales.  5. 

—  La  oscuridad  de  estas  tres  virtudes,  son  el  medio...  y  disposición 
para  la  unión  del  alma  con  Dios.  6.  —  Cuanto  las  cosas  de  Dios 
son  en  sí  más  altas  y  más  claras,  son  para  nosotros  mas  ignotas  y 
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oscuras.  8,  6.  —  «La  oscuridad  puso  debajo  de  sus  pies».  9,  1. 

—  En  lo  que  dice  que  puso  oscuridad  debajo  de  sus  pies...  se  deno- 
ta la  oscuridad  de  la  fe  en  que  El  está  encerrado.  2.  —  Y  tomar 
en  las  manos  a  oscuras  las  urnas  de  Gedeón,  para  tener  en  sus  ma- 
nos... la  luz,  qiie  es  la  unión  de  amor,  aunque  a  oscuras  en  fe.  9,  4. 

—  Estando  esta  noticia  más  pura  y  perfecta  y  sencilla,  menos  la 
siente  el  entendimiento,  y  más  oscura  le  parece.  14,  8.  —  Cuanto 
más  limpio  está  el  rayo  del  sol,  tanto  más  oscuro  y  menos  apren- 
sible  le  parece;  y  si  del  todo  el  rayo  estuviese  limpio...  del  todo  pa- 
recería oscuro  e  incomprensible...  al  ojo.  9.  —  La  llama  noticia 
amorosa  general;  porque...  lo  es  en  el  entendimiento,  comunicán- 
dose a  él  oscuramente.  12.  —  Cuanto  más  alta  es  la  luz  divina  y 
más  .subida,  más  oscura  es  para  nuestro  entendimiento.  13.  —  En 
decir  que  miremos  a  la  fe  que  hablaron  los  profetas,  como  a  candela 
que  luce  en  lugar  oscuro,  es  decir  que  nos  quedemos  a  oscuras,  ce- 
rrados los  ojos  a  todas  esotras  luces,  y  que  en  esta  tiniebla,  sola  la 
fe,  que  también  es  oicura,  sea  luz  a  que  nos  arrimemos.  16,  15.  — 
Se  ha  de  renunciar  la  letra  en  este  caso  del  sentido,  y  quedarse  a 
oscuras  en  fe.  19,  h.  —  Mediante  esta  noticia  amorosa  y  oscura,  se 
junta  Dios  con  el  alma  en  alto  grado  y  divino.  24,  4.  —  El  enten- 
dimiento ha  de  estar  oscuro,  y  oscuro  ha  de  ir  por  amor'en  fe  y  no 
por  mucha  razón.  29,  5.  =  Tres  maneras  de  daños  que  recibe  el 
alma  no  oscureciéndose  acerca  de  las  noticias  y  discursos  de  la  me- 
moria. S3,  5.  —  Que  de  necesidad  haya  de  caer  en  .muchas  false- 
dades, dando  lugar  a  las  noticias  y  discursos,  está  claro...  De  todas 
las  cuales  se  libra  si  oscurece  la  memoria  en  todo  discurso  y  noticia. 
2.  —  No  puede  dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en  males  y  bie- 
nes ajenos...  De  todos  los  cuales  daños  yo  creo  que  no  habrá  quien 
bien  se  libre,  si  no  es  cegando  y  oscureciendo  la  memoria  acerca  de 
todas  las  cosas.  3.  —  Todos  los  más  engaños  que  hace  el  demonio 
y  males  al  alma,  entran  por  las  noticias  y  discursos  de  la  memoria; 
la  cual,  si  se  oscurece  en  todas  ellas  y  se  aniquila  en  olvido,  cierra 
totalmente  la  puerta  a  este  daño  del  demonio.  4,  1.  —  El  empa- 
charse el  alma...  es  un  embotamiento  de  la  mente  acerca  de  Dios, 
que  le  oscurece  los  bienes  de  Dios,  como  la  niebla  oscurece  el  aire... 
«El  uso  y  juntura  de  la  vanidad  y  burla  oscurece  los  bienes».  19,  3. 

—  Tienen  oscuro  el  juicio  y  entendimiento  para  conocer  las  verda- 
des y  la  justicia.  6.  —  Hay  muchos...  que  allá  con  sus  razones,  os- 
curecidas con  la  codicia  de  las  cosas  espirituales,  sirven  al  dinero  y 
no  a  Dios.  9.  —  Por  poco  que  se  beba  del  vino  de  este  gozo  de 
bienes  naturales,  luego  al  punto  se  ase  al  corazón,  y  embelesa,  y 
hace  el  daño  de  oscurecer  la  razón.  22,  5.  —  Si  el  alma  no  oscu- 
rece y  apaga  el  gozo  que  de  las  cosas  sensuales  le  puede  nacer,  en- 
derezando a  Dios  el  tal  gozo,  todos  los  daños  generales...  se  le  si- 
guen de  éste  que  es  de  cosas  sensuales,  como  son  oscuridad  en  la 
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razón,  tibieza  y  tedio  espiritual.  S3,  25,  1.  —  El  gozo  embota  y 
oscurece  el  juicio.  31,  2.  —  La  fe...  es  hábito  oscuro.  8.  ^  Oscu- 
réceles Dios  toda  esta  luz  y  ciérrales  la  puerta  y  manantial  de  la 
dulce  agua  espiritual...  y  así,  los  deja  tan  a  oscuras  que  no  saben 
por  dónde  ir  con  el  sentido  de  la  imaginación  y  el  discurso.  NI,  8, 

3.  — ,  Pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sensitiva  a  fin  de  purgar  el 
sentido  de  la  parte  inferior...  oscureciéndole  y  haciéndole  cesar 
acerca  de  los  discursos.  11,  3.  —  Que  no  hay  comparación  de  esta 
noche  del  sentido  a  la  oscuridad  y  trabajos  de  aquella  del  espíritu. 

4.  —  Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  espíritu,  que  llama 
Isaías  Spiritus  vertiginis...  el  cual  de  tal  manera  les  oscurece  el  sen- 
tido, que  los  llena  de  mil  escrúpulos  y  perplejidades,  li,  3.  = 
Conviénele  al  alma  entrar  en  la  segunda  noche  del  espíritu,  donde 
le  han  de  hacer  caminar  en  oscura  y  pura  fe.  N2,  2,  5.  —  Deján- 
dome a  oscuras  en  pura  fe,  la  cual  es  noche  oscura  para  las  dichas 
potencias  naturales.  4,\.  —  Por  la  bajeza  e  impureza  del  alma... 
le  es  penosa  y  atiictiva  esta  noche,  y  también  oscura.  5,  2.  — 
Cuando  las  cosas  divinas  son  en  sí  más  claras  y  manifiestas,  tanto 
son  al  alma  de  oscuras  y  ocultas  naturalmente;  así  como  la  luz, 
cuanto  más  clara  es,  tanto  más  se  ciega  y  oscurece  la  pupila  de  la 
lechuza.  3.  —  La  luz  y  sabiduría  de  esta  contemplación  es  muy 
clara  y  pura,  y  el  alma  en  que  ella  embiste  está  oscura  e  impura.  5. 
—  «La  colocó  Dios  en  las  oscuridades  como  a  los  muertos  del  si- 
glo». 7,  3.  — .  La  luz  sobrenatural  y  divina  tanto  más  oscurece  al 
alma  cuanto  ella  tiene  más  de  claridad  y  pureza...  Las  cosas  sobre- 
naturales tanto  son  a  nuestro  entendimiento  más  oscuras,  cuanto 
ellas  en  sí  son  más  claras  y  manifiestas.  8,  2.  —  Entonces  hay  más 
oscuridad  por  donde  está  el  rayo  del  sol,  porque  priva  y  oscurece 
algo  de  la  otra  luz,  y  él  no  se  ve.  3.  —  Pero  con  esta  luz  espiritual 
de  que  está  embestida  el  alma...  entiende  mucho  más  claramente  que 
antes  que  estuviese  en  estas  oscuridades.  4.  —  Conviene  que  para 
que  el  entendimiento  pueda  llegar  a  unirse  con  la  luz  y  hacerse  di- 
vino en  el  estado  de  perfección,  sea  primero  purgado  y  aniquilado 
en  su  lumbre  natural,  poniéndolo  actualmente  a  oscuras  por  medio 
de  esta  oscura  contemplación.  9,  3.  —  En  medio  de  estos  oscuros 
aprietos  se  siente  estar  herida  el  alma  viva  y  agudamente  en  fuerte 
amor  divino...  aunque  sin  entender  cosa  particular,  porque...  el  en- 
tendimiento está  a  oscuras.  11,  l.  —  Pero  en  medio  de  estás  penas 
oscuras  y  amorosas  siente  el  alma  cierta  compañía  y  fuerza  en  su 
interior.  7.  —  Esta  oscura  noche  de  fuego  amoroso,  así  como  a 
oscuras  va  purgando,  así  a  oscuras  va  al  alma  inflamando.  12,  l,  — 
La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina,  esclareciéndole...  al  hombre 
por  ser  impuro  y  flaco,  naturalmente  le  ilumina...  oscureciéndole, 
dándole  pena  y  aprieto.  4.  —  En  medio  de  estas  oscuridades  es 
ilustrada  el  alma,  y  luce  la  luz  en  las  tinieblas.  13,  1 .  —  Es  tan 


Oscuridad 


-  807  - 


Oscuridad 


grande  el  amor  de  estimación  que  tiene  a  Dios,  aunque  a  oscuras... 
que  holgaría  de  morir  muchas  veces  por  satisfacerle.  5.  —  Según 
el  entendimiento,  por  estar  a  oscuras  y  no  ilustrado  se  siente  in- 
digna y  se  conoce  miserable.  9.  —  Dios  hace  merced  aquí  al  alma 
de  limpiarla  y  curarla...  oscureciéndole  las  potencias  interiores...  y 
enjugándole  las  aficiones  sensitivas  y  espirituales.  11.  —  No  se 
piense  que  por  haber  en  esta  noche  y  oscuridad  pasado  por  tantas 
tormentas  de  angustias,  dudas,  recelos  y  horrores...  corría  por  eso 
más  peligro  de  perderse...  En  la  oscuridad  de  la  noche  iba  mudado 
el  traje  y  disfrazada  con  tres  libreas  y  colores...  A  oscuras  y  segura. 
15,  1.  —  Explícase  cómo  yendo  el  alma  a  oscuras  va  segura.  16. 

—  La  oscuridad  que  aquí  dice  el  alma...  es  acerca  de  los  apetitos  y 
potencias  sensitivas,  interiores  y  espirituales.  1 .  —  Por  ir  a  oscu- 
ras, no  sólo  no  va  perdida,  sino  aun  muy  ganada,  pues  aquí  va  ga- 
nando las  virtudes.  S.  —  Porque  estas  naturales  potencias  no  tie- 
nen pureza  ni  fuerza,  ni  caudal  para  recibir  y  gustar  las  cosas  so- 
brenaturales al  modo  de  ellas,  que  es  divino...  conviene  que  sean 
oscurecidas  también  acerca  de  esto  divino.  4.  —  Para  que  los 
actos  y  movimientos  interiores  del  alma  puedan  venir  a  ser  movi- 
dos por  Dios  divinamente,  primero  han  de  ser  oscurecidos  y  ador- 
midos y  sosegados  naturalmente  acerca  de  toda  su  habilidad  y  ope- 
ración. 6.  —  Cuando  vieres  oscurecido  tu  apetito...  no  te  penes  por 
eso,  antes  lo  ten  a  buen  dicha...  Tomando  Dios  la  mano  tuya  te 
guía  a  oscuras  como  a  ciego,  a  donde  y  por  donde  tú  no  sabes.  7. 

—  El  alma  no  sólo  va  segura,  cuando  así  va  a  oscuras,  sino  aún  se 
va  más  ganando  y  aprovechando...  El  que  va  sabiendo  más  particu- 
laridades en  un  oficio  o  arte  siempre  va  a  oscuras,  no  por  su  saber 
primero...  Cuando  el  alma  va  más  aprovechando,  va  a  oscuras  y  no 
sabiendo.  8.  —  Aquí  el  alma  a  oscuras  va  segura.  10.  —  Cuanto 
el  alma  más  a  Dios  se  acerca,  más  oscuras  tinieblas  siente  y  más 
profunda  oscuridad  por  su  flaqueza...  Tan  inmensa  es  la  luz  espiri- 
tual de  Dios,  y  tanto  excede  al  entendimiento  natural,  que  cuanto 
llega  más  cerca,  le  ciega  y  oscurece.  11.  —  Lo  más  claro  y  verda- 
dero nos  es  más  oscuro  y  dudoso...  ¡Y  que  si  ha  de  acertar  a  ver  por 
dónde  va,  tenga  necesidad  de  llevar  cerrados  los  ojos  e  ir  a  oscuras 
para  ir  segura  de  los  enemigos  domésticos!  12.  —  Por  tener  el 
alma  todos  los  apetitos  y  aficiones  destetados  y  las  potencias  oscu- 
recidas está  libre  de  todas  las  imperfecciones  que  contradicen  al  es- 
píritu... De  donde  esta  alma  puede  decir  que  va  a  oscuras  y  segura. 
13.  —  Esta  alma  va  segura  a  oscuras...  por  la  fortaleza  que  desde 
luego  esta  oscura,  penosa  y  tenebrosa  agua  de  Dios  pone  en  el 
alma.  14.  —  La  teología  mística...  se  comunica  e  infunde  en  el 
alma  por  amor;  lo  cual  acaece  secretamente  a  oscuras  de  la  obra  de 
las  potencias.  17,  2.  —  A  oscuras  y  en  celada,  es  decir,  que  por 
cuanto  iba  a  oscuras...  iba  encubierta  y  escondida  del  demonio...  El 
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alma  en  la  oscuridad  de  esta  contemplación  Ta  libre  y  escondida 
de  las  asechanzas  del  demonio.  N2,  23,  2.  —  Es  mucho  lo  que 
importa  para  la  seguridad  del  alma  que  el  trato  interior  con  Dios 
sea  de  manera  que  sus  mismos  sentidos  de  la  parte  inferior  queden 
a  oscuras.  3.  —  Cuando  visita  Dios  al  alma  por  medio  del  ángel 
bueno...  no  va  el  alma...  totalmente  tan  a  oscuras  j-  en  celada,  que 
no  lo  alcance  algo  el  enemigo.  11.  —  A  este  bien  de  divinos  to- 
ques en  la  sustancia  del  alma  ninguno  llega  si  no  es  por  intima 
purgación  y  desnudez  y  escondrijo  espiritual...  lo  cual  es  a  oscu- 
ras... en  Celada  y  escondido.  13.  —  Esta  alma  dice  de  sí  que  haUó 
al  Amado,  saliendo  ya  a  oscuras  y  con  ansias  de  amor.  24,  4.  ♦ 
La  fe,  como  dicen  los  teólogos,  es  hábito  oscuro...  si  lo  que  me  co- 
municas en  noticias  informes  y  oscuras  lo  mostrases  y  descubrieses 
en  un  momento.  C,  12,  2.  —  En  esta  vida  la  fe  nos  propone  las 
verdades  oscuras  y  encubiertas.  4.  —  ¡Oh,  si  esas  verdades  que  in- 
forme y  oscuramente  me  enseñas...  acabases  ya  de  dármelas  clara  y 
formadamente!  5.  —  La  luz  sobrenatural  oscurece  la  natural  con 
su  exceso.  13,  1.  —  Recibe  juntamente  en  Dios  una  abisal  y  os- 
cura inteligencia  divina.  15,  22.  —  Porque  así  como  los  levantes 
de  la  mañana  despiden  la  oscuridad  de  la  noche  y  descubren  la  luz 
del  día,  así  este  espíritu  sosegado  y  quieto  en  Dios  es  levantado  de 
la  tiniebla  del  conocimiento  natural  a  la  luz  matutinal  del  conoci- 
miento sobrenatural  de  Dios,  no  claro,  sino...  oscuro.  23.  —  Llámala 
noche,  porque  la  contemplación  es  oscura...  A  oscuras  de  todo  lo  sen- 
sitivo y  natural,  enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimamente  al  alma. 
39,  12.  ♦  Y  el  ir  adelante  el  entendimiento,  es  irse  más  ponien- 
do en  fe,  y  así  es  irse  más  oscureciendo.  L,  3,  48.  —  Esta  noti- 
cia que  le  infunde  Dios  es  oscura...  Como  el  mismo  Dios  no  sea  in- 
teligible en  esta  vida,  la  inteligencia  es  oscura.  49.  —  Ya  Dios... 
gústale  en  aquella  infusión  general  oscura  y  secretamente  más  que 
a  todas  las  cosas  distintas..  51.  —  Que  estaba  oscuro  y  ciego. 
69.  —  Por  dos  cosas  puede  el  sentido  de  la  vista  dejar  de  ver:  o 
porque  está  a  oscuras,  o  porque  está  ciego...  Y  aunque  entonces  la 
embista  la  luz  de  Dios. .  no  la  ve  la  oscuridad  del  alma.  70.  — 
Hablando  espiritualmente,  una  cosa  es  estar  a  oscuras  y  otra  estar 
en  tinieblas,  porque  estar  en  tinieblas  es  estar...  en  pecado;  pero 
estar  a  oscuras  puédelo  estar  sin  pecado.  71.  ^  Cualquier  apeti- 
to en  el  alma...  la  oscurece.  A,  2,  84.  ♦  A  oscuras  y  segura... 
a  oscuras  y  en  celada.  P,  1,  2.  —  Y  la  más  fuerte  conquista 
en  oscuro  se  hacía.  6,  2.  —  Sin  luz  y  a  oscuras  vivieudo,  todo  me 
voy  consumiendo.  19.  —  Véase:  Aniquilamiento,  Catara- 
tas, Ceguera,  Celada,  Contemplación  purgativa.  Des- 
nudez, Dudas,  Embotamiento,  Fe,  Ignorancia,  Nieblas, 
Noche  oscura.  Nubes,  Obumbración,  Privación,  Purga- 
ción, Sombras,  Tinieblas  y  Vacío. 
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Otero.  Allá  por  las  majadas  al  otero.  C,  ^,  2.  —  Aquí 
llama  a  Dios  otero,  por  ser  él  la  suma  alteza,  y  porque  en  él,  como 
en  el  otero,  se  ven  y  otean  todas  las  cosas.  3.  —  Por  el  otero 
asoma.  13,  9.  —  Esto  es,  por  la  altura  de  la  contemplación.  10. 
♦    Pastores  los  que  fuéredes  allá  por  las  majadas  al  otero.  P,  2,  2. 

—  Que  el  ciervo  vulnerado  por  el  otero  asoma.  l.S. 

Ovejas.  El  demonio...  anda  con  el  alma  en  aquel  traje  que 
anda  Dios  con  ella...  como  el  lobo  entre  el  ganado  con  pellejo  de 
oveja.  S2,  21,  7.  ♦  El  buen  Pastor  se  goza  con  la  oveja  sobre 
sus  hombros.  C,  22,  l. 

P 

Pablo  (San).  También  a  San  Pablo  le  daba  pena  esta  poca 
disposición  y  pequenez  para  recibir  el  espíritu.  S2, 17,  8.  —  Con 
haber  mucho  que  San  Pablo  predicaba  el  Evangelio...  no  pudo  aca- 
bar consigo  de  dejar  de  ir  a  conferirlo  con  Saij  Pedro.  22,  12.  — 
San  Pablo  tenía  certeza  de  su  Evangelio...  San  Pablo...  aunque 
sabía  le  era  revelado  por  Dios  el  Evangelio,  le  fué  a  conferir.  13. 

—  Con  ser  San  Pedro  príncipe  de  la  Iglesia...  acerca  de  cierta  cere- 
monia que  usaba  entre  las  gentes  erraba...  tanto,  que  le  reprendió 
San  Pablo.  14.  —  Cuando  se  piensa  que  vió  San  Pablo...  las  sus- 
tancias separadas  en  el  tercer  cielo,  dice  el  mismo  Santo...  que  no 
sabe  si  era  en  el  cuerpo  o  lucra  del  cuerpo...  Mas  estas  visiones  tan 
sustanciales,  como  la  de  San  Pablo...  rarísimas  veces  acaecen  y  casi 
nunca,  y  a  muy  pocos.  24,  3.  —  San  Pablo,  cuando  tuvo  aquella 
alta  noticia  de  Dios,  no  curó  de  decir  nada,  sino  decir  que  no  era 
lícito  al  hombre  tratar  de  ello.  26,  4.  =  Se  embraveció  el  demonio 
contra  ellos  diciendo:  «A  Jesús  confieso  yo  y  a  Pablo  conozco».  S3, 
45,  3.  ♦  San  Pablo...  desea  ser  desatado  y  verse  con  Cristo.  C, 
11,  9.  —  Vivimos  nosotros  y  no  nosotros,  porque  vive  Dios  en 
nosotros.  Lo  cual  en  esta  vida,  aunque  puede  ser,  como  lo  era  en 
San  Pablo,  no  empero  perfecta  y  acabadamente.  12,  8.  —  Por  eso 
dijo  San  Pablo  que  en  el  rapto  suyo,  no  sabía  si  estaba  su  alma  re- 
cibiéndole en  el  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo.  13,  6.  —  Para  dar  a 
entender  San  Pablo  la  alteza  de  su  revelación...  dijo:  «Oí  palabras 
secretas  que  al  hombre  no  es  lícito  hablar».  14,  15.  —  Aquel  se- 
creto era  ajeno  del  hombre,  hablando  naturalmente,  porque  recibió 
lo  que  no  era  de  su  natural;  y  así,  no  le  era  lícito  recibirle,  como 
tampoco  a  San  Pablo  le  era  lícito  poder  decir  el  suyo.  18.  — 
Aquella  alta  visión  del  tercer  cielo  que  vió  San  Pablo...  dice  él 
mismo  que  no  sabe  si  la  recibió  en  el  cuerpo  o  fuera  de  él.  19,  1.. 

—  Siendo  como  los  secreteas  que  oyó^an  Pablo,  que  no  era  lícito 
al  hombre  decirlos.  5.  —  A  modo  de  los  ángeles,  que  perfecta- 
mente estiman  las  cosas  que  son  de  dolor  sin  sentir  dolor...  le 
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acaece  al  alma  en  esta  transformación  de  amor;  aunque  algunas  ve- 
ces y  algunas  razones  dispensa  Dios  con  ella,  dándole  a  sentir  cosas 
y  a  padecer  en  ellas,  porque  más  merezca  y  se  afervore  en  el  amor, 
o  por  otros  respetos,  como  hizo  con  la  Madre  Virgen  y  con  S.  Pablo. 

C,  20,  10.  ^  Como  en  San  Pablo,  que  del  gran  sentimiento  que 
tenía  de  los  dolores  de  Cristo  en  el  alma,  le  redundaba  en  el  cuerpo. 
L,  2,  14.  —  Porque,  ¿quién  habrá  como  San  Pablo  que  tenga  para 
hacerse  todo  a  todos,  para  ganarlos  a  todos?  3,  59. 

Paciencia.  Por  un  bien  tan  grande  como  la  unión  con 
Dios,  mucho  conviene  pasar  y  sufrir  con  paciencia  y  esperanza.  S3, 

2,  15.  ♦  Cuantos  más  propósitos  hacen,  tanto  más  caen,  y  tanto 
más  se  enojan,  no  teniendo  paciencia  para  esperar  a  que  se  lo  dé 
Dios...  aunque  algunos  tienen  tanta  paciencia  en  esto  de  querer 
aprovechar,  que  no  querría  Dios  ver  en  ellos  tanta.  Ni,  5,  3.  — 
La  verdadera  devoción  y  espíritu...  consiste  en  perseverar  en  la  ora- 
ción con  paciencia  y  humildad,  tí,  6.  —  Los  que  de  esta  manera 
se  vieren,  conviéneles  que  se  consuelen  perseverando  en  paciencia. 
10,  3.  —  En  esta*  noche  del  sentido...  harto  harán  en  tener  pa- 
ciencia y  en  perseverar  en  la  oración  sin  hacer  ellos  nada.  4.  —  En 
la  paciencia  y  longanimidad  se  ejercita  bien  en  estos  vacíos  y  se- 
quedades, sufriendo  el  perseverar  en  los  espituales  ejercicios  sin 
consuelo  y  sin  gusto.  13,  5.  =  No  es  éste  tiempo  de  hablar  con 
Dios,  sino  de  poner,  como  dice  Jeremías,  su  bopa  en  el  polvo...  su- 
friendo con  paciencia  su  purgación.  N2,  8,  1.  ♦  «La  caridad  es 
paciente».  C,  13,  12.  ♦  Muchos  servicios  han  de  haber  hecho  a 
Dios  y  mucha  paciencia  y  constancia  han  de  haber  tenido  por  él... 
los  que  él  hace  tan  señalada  merced  de  tentarlos  más  adentro,  para 
aventajarlos  en  dones  y  merecimientos.  L,  2,  28.  ♦  Todas  estas 
mortificaciones  y  molestias  debe  sufrir  con  paciencia  interior.  Con, 

3.  —  En  lugar  de  aprobarle  Dios  en  la  probación,  le  venga  a  re- 
probar por  no  haber  querido  llevar  la  cruz  de  Cristo  con  pacien- 
cia. 4.  4  La  virtud  y  fuerza  del  alma  en  los  trabajos  de  pacien- 
cia crece  y  se  confirma.  A,  1,  4.  —  Vivirá  en  esta  vida  con  har- 
tura y  satisfacción  de  su  alma,  poseyéndola  en  su  paciencia.  2,  8. 

—  Si  un  alma  tiene  más  paciencia  para  sufrir  y  más  tolerancia 
para  carecer  de  gustos,  es  señal  que  tiene  más  aprovechamiento  en 
la  virtud.  41.  ♦  Sirvan  a  Dios,  mis  amadas  hijas  en  Cristo,  si- 
guiendo sus  pisadas  de  mortificación  en  toda  paciencia.  Cta,  5,  4. 

—  Paciencia  es  menester,  hija  mía,  en  esta  pobreza.  9,  4.  —  En- 
treténgase ejercitando  las  vitudes  de  mortificación  y  paciencia.  21, 
3.  —  Véase:  Animo,  Conformidad,  Constancia,  Impacien- 
cia, Paz  1/  Tranquilidad. 

Pacheco  (Ana).  Fuftdóse  este,  monasterio  del  señor  San 
José  de  Málaga,  de  Carmelitas  Descalzas...  con  el  favor  de  la  señora 

D.  '  Ana  Pacheco.  DOG,  2,  2. 
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Padecer.  No  aplican  la  voluntad,  y  en  eso  misino  padecen 
más.  S,  Pról.,  3.  =  El  verdadero  espíritu...  más  se  inclina  al 
padecer  que  al  consuelo.  S2,  7,  5.  —  Este  camino  de  Dios  no 
consiste...  sino  en  una  cosa  aola  necesaria,  que  es  saberse  negar  de 
veras,  según  lo  ^terior  e  interior,  dándose  al  padecer  por  Cristo. 
8.  —  Queda  el  alma  tan  animada  y  con  tanto  brío  para  padecer 
muchas  cosas  por  Dios,  que  le  es  particular  pasión  ver  que  no  pade- 
ce mucho.  26,  7.  —  El  medio  para  que  Dios  las  haga  estas  mer- 
cedes, ha  de  ser  humildad  y  padecer  por  amor  de  Dios  con  resigna- 
ción de  toda  retribución.  10.  —  Aprendan  a...  padecer  imitando 
al  Hijo  de  Dios.  29,  9.  ^  Los  que  son  tocados  de  melancolía... 
padecen  vida  triste.  Ni,  4,  3.  =  No  pudiendo  caber  dos  contra- 
rios en  el  sujeto  del  alma,  de  necesidad  haya  de  penar  y  padecer. 
N'2,  o,  4.  —  Por  medio  de  esta  oscura  contemplación...  padece 
el  alma  el  vacío  y  suspensión  de  estos  arrimos  naturales  y  apren- 
siones, que  es  un  padecer  muy  congojoso.  6',  5.  —  El  fuego  no 
tendría  en  los  del  i)urgatorio  poder,  aunque  se  les  aplicase,  si  ellos 
no  tuviesen  imperfecciones  en  qué  padecer.  10,  5.  —  Después  de 
estos  alivios  vuelve  el  alma  a  padecer  más  intensa  y  delgadamente 
que  antes...  Es  más  íntimo,  sutil  y  espiritual  el  padecer  del  alma, 
cuanto  el  fuego  de  amor  le  va  adelgazando  las  más  íntimas,  delga- 
das y  espirituales  imperfecciones.  7.  —  Es  un  penar  y  padecer  sin 
consuelo  de  cierta  esperanza  de  alguna  luz  y  bien  espiritual  como 
aquí  lo  padece  el  alma.  11,  6.  —  Todo  lo  más  que  padece  y  siente 
en  los  trabajos  de  esta  noche,  es  ansia  de  pensar  si  tiene  perdido  a 
Dios.  IS,  5.  —  En  estas  tinieblas  ha  ido  el  alma  segura,  y  es  por- 
que ha  ido  padeciendo;  porque  el  camino  de  padecer  es  más  segu- 
ro... porque  en  el  padecer  se  le  añaden  fuerzas  de  Dios...  en  el  pade- 
cer se  van  ejercitando  y  ganando  las  virtudes.  16,  9.  —  Como 
aquí  el  alma  con  tan  verdadero  amor  se  anda  siempre  tras  Dios  con 
espíritu  de  padecer  por  él  dale  Su  Majestad  muchas  veces  y  muy  de 
ordinario  el  gozar.  19,  4.  4  Padecen  sobre  todo  modo,  porque 
como  por  resquicios  se  les  muestra  un  inmenso  bien,  y  no  se  les 
concede.  C,  1,  22.  —  Cuando  al  alma  no  se  le  pone  nada  delante 
que  la  acobarde  de  hacer  y  padecer  por  él...  es  señal  que  le  ama  so- 
bre todas  las  cosas.  2,  5.  —  Semejantes  almas  padecen  mucho  en 
tratar  con  la  gente  y  otros  negocios.  9,  2.  —  La  causa  de  padecer 
el  alma  tanto  a  este  tiempo  por  él,  es  que  como  se  va  juntando  más 
a  Dios,  siente  en  sí  más  el  vacío  de  Dios."  13,  l.  —  Semejantes 
mercedes  no  se  pueden  recibir  muy  en  carne...  y  de  aquí  es  que  ha 
de  padecer  la  carne.  4.  —  No  querría  perder  estas  visitas  y  mer- 
cedes del  Amado,  porque -aunque  padece  el  natural,  el  espíritu  vue- 
la... a  gozar  del  espíritu  del  Amado.  5.  —  En  este  estado,  pues, 
de  desposorio  espiritual,  como  el  alma  echa  de  ver  sus  excelencias  y 
grandes  riquezas,  y  que  no  las  posee  y  goza  como  querría...  padece 
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mucho.  C,  18,  1.  —  Dándole  Dios  a  sentir  cosas  y  a  padecer  en 
ellas,  porque  más  merezca  y  se  afervore  en  el  amor.  20,  10.  —  Esto 
con  admirables  deseos  de  hacer  y  padecer  por  El.  35,  7.  —  Pade- 
ciendo todo  lo  que  padezco  con  sabor  de  amor.  28,  8.  —  Todo  el 
ejercicio  de  la  parte  espiritual  y  de  la  parte  sensitiva,  ahora  sea  en 
hacer,  ahora  en  padecer...  siempre  la  causa  más  amor  y  regalo  en 
Dios.  9.  —  Por  cuanto  le  es  sabrosísimo  y  provechosísimo  el  pa- 
decer; porque  el  padecer  le  es  medio  para  entrar  más  adentro  en  la 
espesura  de  la  deleitable  sabiduría  de  Dios,  porque  el  más  puro  pa- 
decer trae  más  íntimo  y  puro  entender.  36,  12.  —  No  se  puede 
llegar  a  la  espesura  y  sabiduría  de  las  riquezas  de  Dios...  si  no  es 
entrando  en  la  espesura  del  padecer  de  muchas  maneras...  El  alma 
que  de  veras  desea  sabiduría  divina,  desea  primero  el  padecer  para 
entrar  en  ella.  13.  —  «En  Cristo  moran  todos  los  tesoros  y  sabi- 
duría escondidos»,  en  los  cuales  el  alma  no  puede  entrar  ni  puede 
llegar  a  ellos,  si,  como  habemos  dicho,  no  pasa  primero  por  la  es- 
trechura del  padecer  interior  y  exterior...  Aun  a  lo  que  en  esta  vida 
se  puede  alcanzar  de  estos  misterios  de  Cristo,  no  se  puede  llegar 
sin  haber  padecido  mucho.  S7,  4.  ^  En  esta  sazón  padece  el 
alma  acerca  del  entendimiento  grandes  tinieblas,  acerca  de  la  vo- 
luntad grandes  sequedades  y  aprietos,  y  en  la  memoria  grave  noti- 
cia de  sus  miserias...  y  en  la  sustancia  del  alma  padece  desamparo 
y  suma  pobreza...  Porque  cuando  estas  cosas  juntas  padece  el  alma, 
le  parece  verdaderamente  que  Dios  se  ha  hecho  cruel  contra  ella  y 
desabrido.  L,  1,  20.  —  No  se  puede  encarecer  lo  que  el  alma  pa- 
dece en  este  tiempo,  es  a  saber;  muy  poco  menos  que  un  purgato- 
rio. 21.  —  Hacen  la  guerra  en  el  sujeto  del  alma...  las  virtudes  y 
propiedades  de  Dios  en  extremo  perfectas,  contra  los  hábitos  y  pro- 
piedades del  sujeto  del  alma  en  extremo  imperfectas,  padeciendo 
ella  dos  contrarios  en  sí.  22.  —  De  aquí  adelante,  porque  el  alma 
está  purificada,  no  padece.  2,  24.  —  Los  trabajos,  pues,  que  pa- 
decen los  que  han  de  venir  a  este  estado  de  unión,  son  en  tres  ma- 
neras. 25.  —  No  quisieron...  ni  aun  casi  comenzar  a  entrar  en  el 
camino  de  trabajos  sujetándose  a...  lo  que  comúnmente  se  suele  pa- 
decer. 27.  —  Si  supieseis  cuánto  os  conviene  padecer  sufriendo...  en 
ninguna  manera  buscaríais  consuelo  ni  de  Dios,  ni  de  las  criaturas. 
28.  —  Son  muy  pocos  los  qu%  merecen  ser  consumados  por  pasio- 
nes, padeciendo  a  fin  de  venir  a  tan  alto  estado.  30.  —  Que  aun- 
que no  se  padece  tan  intensamente  como  en  la  otra  vida,  pero  pa- 
décese una  viva  imagen  de  aquella  privación  infinita.  .'1,  22.  —  El 
padecer  del  alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda  Dios  ungiendo  y 
disponiendo  con  los  más  subidos  ungüentos  del  Espíritu  Santo  para 
unirla  consigo.  68.  ♦  Más  estima  Dios  en  ti  el  inclinarte  a  la  se- 
quedad y  al  padecer  por  su  amor,  que  todas  las  consolaciones  y  vi- 
siones espirituales  que  puedas  tener.  A,  /,  14.  —  No  es  de  volun- 
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tad  de  Dios  que  el  alma  se  turbe  de  nada  ni  que  padezca  trabajos, 
que  si  los  padece  en  los  adversos  casos  del  mundo,  es  por  la  flaque- 
za de  su  virtud.  54.  —  Mire  que  es  bueno  el  padecer  de  cualquie- 
ra manera  por  el  que  es  bueno.  2,  5.  —  El  amor  no  consiste  en 
sentir  grandes  cosas  sino  en...  padecer  por  el  Amado,  36.  —  El 
más  puro  padecer,  trae  y  acarrea  más  puro  entender.  48.  —  Sea 
amiga  de  los  padecimientos  por  Cristo.  3,  8.  —  Gozo  en  el  pade- 
cer. 9.  ♦  Es  lima  el  desamparo,  y  para  gran  luz  el  padecer  tinie- 
blas. Cta,  1,  1.  —  Sirvan  a  Dios...  en  todo  silencio  y  en  todas 
ganas  de  padecer.  5,  4.  —  Para  guardar  el  espíritu...  no  hay  me- 
jor remedio  que  padecer  y  hacer  y  callar...  Nunca  por  bueno  ni 
malo  dejar  de  quietar  su  corazón  con  entrañas  de  amor,  para  pade- 
cer en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren...  Es  imposible  ir  aprove- 
chando sino  haciendo  y  padeciendo  virtuosamente,  todo  envuelto 
én  silencio.  6,  2.  —  Siendo  como  los  que  buscan...  el  padecer  en 
Dios,  y  fuera  de  él  por  él.  15,  3.  —  Deseando  hacerse  en  el  pade- 
cer algo  semejante  a  este  gran  Dios  nuestro,  humillado  y  crucifica- 
do. 21,  3.  —  Véase:  Cruces.  Disgustos,  Negación,  Penas, 
Purgación,  Sufrimientos  y  Trabajos. 

Padre  Eterno.  Ellos  no  se  quieren  levantar  de  las  meajas 
de  las  criaturas  a  la  mesa  del  espíritu  increado  de  su  Padre.  Si, 
6,  3.  =  Ninguno  viene  al  Padre  sino  por  Cristo.  S2,  7,  8.  — 
Al  punto  de  la  muerte  quedó  Cristo  también  aniquilado  en  el  alma 
sin  consuelo  y  alivio  alguno,  dejándole  el  Padre  así  en  íntima  se- 
quedad... El  Padre...  desamparo  a  su  Hijo  porque  puramente  paga- 
se la  deuda  y  uniese  al  hombre  con  Dios.  11.  =  Responde  Nues- 
tro Salvador  a  la  mujer  samaritana...  que  los  adoradores  de  que  se 
agradaba  el  Padre,  son  los  que  le  adoran  en  espíritu  y  verdad.  S3, 
39,  2.  —  Cuando  sus  discípulos  le  rogaron  a  Cristo  que  les  ense- 
ñase a  orar,  les  diría  todo  lo  que  hace  al  caso  para  que  nos  oyese  el 
Padre  Eterno...  Cuando  Su  Majestad  acudió  tres  veces  al  Padre 
Eterno,  todas  tres  veces  oró  con  la  misma  palabra.  é4,  4.  ♦  Todo 
lo  espiritual,  si  de  amba  no  viene  comunicado  del  Padre  de  las 
lumbres...  no  los  gustarán  divina  y  espiritualraente.  N2,  16,  5.  4 
El  lugar  donde  está  escondido  el  Hijo  de  Dios  es...  el  seno  del  Pa- 
dre. C,  1-  3.  —  Deseando  la  Esposa  unirse  con  la  Divinidad  del 
Verbo  Esposo  suyo,  la  pidió  al  Padre,  diciendo:  «Muéstrame  dón- 
de te  apacientas»...  porque  el  Padre  no  se  apacienta  en  otra  cosa 
que  en  su  único  Hijo,  pues  es  la  gloria  del  Padre.  5.  —  Al  alma 
todavía  le  está  escondido  el  Esposo  en  el  seno  del  Padre.  11.  — 
Echa  de  ver  el  alma...  las  muchas  mansiones  que  Su  Majestad  dijo... 
que  había  en  la  casa  de  su  Padre.  14,  3.  —  Cuando  estaba  el 
Señor  Jesús  rogando  al  Padre...  le  vino  una  voz  del  cielo  interior. 
10.  —  Llega  a  tanto  la  ternura  y  verdad  de  amor  con  que  el  in- 
menso Padre  regala  y  engrandece  a  esta  humilde  y  amorosa  alma, 
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que  se  sujeta  a  ella  verdaderamente  para  la  engrandecer.  C,  27, 
1.  —  «Todo  lo  que  oí  de  mi  Padre  os  lo  he  manifestado».  28,  1. 
—  El  qne  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hombres  de  confesar  al 
Hijo  de  Dios...  el  mismo  Hijo  de  Dios...  tendrá  vergüenza  de  confe- 
sarle delante  de  su  Padre.  29,  7.  —  «Todo  dado  bueno  y  todo  don 
perfecto...  desciende  del  Padre  de  las  lumbres».  30,  6.  —  Previno 
el  Padre  a  los  justos  en  las  bendiciones  de  su  dulzura  en  su  Hijo 
Jesucristo.  37,  6.  —  «Darle  he  potestad  sobre  las  gentes...  asi 
como  yo  también  recibí  de  mi  Padre>'...  «El  que  venciere...  confesa- 
ré su  nombre  delante  de  mi  Padre».  38,  7.  —  «Yo  vencí  y  rae 
senté  con  mi  Padre  en  su  trono».  8.  —  «Envió  Dios  en  vuestros 
corazones  el  espíritu  de  su  Hijo,  clamando  al  Padre».  39,  4.  — 
«Padre,  quiero  que  los  que  me  has  dado,  que  donde  yo  estoy  tam- 
bién ellos  estén  conmigo»...  «No  ruego  Padre,  solamente  por  esto» 
presentes»...  «Que  todos  sean  una  misma  cosa  de  la  manera  que  tú'. 
Padre,  estás  en  mí  y  yo  en  ti».  5.  ♦  Dijo  el  Hijo  de  Dios  haber 
en  la  casa  de  su  Padre...  muchas  mansiones,  li,  1,  13.  —  El  Pa- 
dre de  las  lumbres...  no  duda  ni  tiene  en  poco  tener  sus  deleites  con 
los  hijos  de  los  hombres...  Y  absorbiéndola  el  Padre  poderosa  y 
fuertemente  en  el  abrazo  y  abismo  de  su  dulzura.  15.  —  La  terce- 
ra es  haberla  transformado  en  sf,  que  es  dádiva  con  que  queda  bien 
pagada  el  alma,  y  ésta  atribuye  al  Padre,  y  por  eso  la  llama  mano 
blanda.  2,  1.  —  La  cual  mano  según  habernos  dicho,  es  el  piado- 
so y  omnipotente  Padre.  16.  —  Echa  de  ver  que  el  Padre  Eterno 
la  ha  concedido  con  larga  mano  el  regadío  superior  e  inferior.  3, 
16.  —  ¡Oh  Sabiduría  divina!...  Tú  eres  el  depósito  de  los  tesoros 
del  Padre.  17.  —  «Del  Padre  de  las  lumbres...  desciende  toda  dá- 
diva buena  y  don  pecfecto».  47.  —  El  Hijo  de  Dios  dijo  al  Padre... 
«Todos  mis  bienes  son  tuyos  y  tus  bienes  míos».  79.  4  Padre  de 
misericordias...  sin  ti  no  se  hará  nada.  Señor.  A,  PróL,  2.  —  8.  No 
te  pongas  en  menos  ni  repares  en  meajas  que  se  caen  de  la  mesa  de 
tu  Padre.  1,  25.  —  Una  palabra  habló  el  Padre,  que  fué  su  Hijo. 
2,  21.  —  El  que  tuviere  vergüenza  de  confesarme  delante  de  los 
hombres,  también  la  tendré  yo  de  confesarle  delante  de  mi  Padre, 
dice  el  Señor.  25.  —  Jesucristo  no  quiso  más  de  hacer  la  volun- 
tad de  su  Padre.  3,  3.  ♦  Si  desea  comunicar  conmigo  sus  tra- 
bajos, vayase  a  aquel  espejo  sin  mancilla  del  Eterno  Padre,  que  es 
su  Hijo.  Cta,  ¿.  ♦  Y  la  gloria  del  Hijo  es  la  que  en  el  Padre 
había,  y  toda  su  gloria  el  Padre  e"n  el  Hijo  poseía.  P,  9,  5.  —  Eq 
aquel  amor  inmenso  que  de  los  dos  procedía,  palabras  de  gran  rega- 
lo el  Padre  al  Hijo  decía.  10,  1.  —  Mucho  lo  agradezco  Padre,  el 
Hijo  le  respondía;  a  la  Esposa  que  me  dieres,  yo  mi  claridad  daría. 
11,  3.  —  Para  que  por  ella  vea  cuánto  mi  Padre  valía.  4.  — 
Hágase,  pues,  dijo  el  Padre,  que  tu  amor  lo  merecía.  12,  1.  —  Ya 
mí  rae  «onviene.  Padre,  lo  que  tu  alteza  decía,  porque  por  esta  ma- 
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ñera  tu  bondad  más  se  vería.  13,  8.  —  Y  el  que  tenía  sólo  Padre, 
ja  también  Madre  tenía.  16,  4.  —  Véase:  Dios,  Personas  di- 
vinas y  Trinidad  Santísima. 

Padrenuestro.  No  quieran  arrimar  la  voluntad  a  otras 
ceremonias  y  modos  de  oraciones  de  las  que  nos  enseñó  Cristo... 
que  cuando  sus  discípulos  le  rogaron  que  les  enseñase  a  orar...  sólo 
les  enseñó  aquellas  siete  peticiones  del  Pater  noster...  Cuando  Su 
Majestad  acudió  tres  veces  al  Padre  Eterno,  todas  tres  veces  oró 
con  la  misma  palabra  del  Pater  noster.  S3,  44,  4.  —  Véase: 
Oraciones  y  Kezos. 

Padres.  Los  santos  Patriarcas...  son  los  padres  de  la  fe.  SI, 
2,  S.  —  A  los  hijos  se  les  ha  dado  el  comer  con  su  padre  a  la  mesa 
de  su  plato.  6,  2.  =  Tiene  un  padre  de  familias  en  su  mesa  mu- 
chos y  diferentes  manjares...  Está  un  niño  pidiéndole  de  un  plato, 
no  del  mejor...  como  el  padre  ve  que  aunque  le  dé  del  mejor  man- 
jar no  lo  ha  de  tomar...  dale  de  aquel  con  tristeza.  S2,  21,  3. 
—  «Lo  que  antiguamente  habló  Dios  en  los  Profetas  a  nuestros 
padres...  en  estos  días  nos  lo  ha  hablado  en  el  Hijo.  22,  4.  —  A 
nuestros  primeros  padres  todo  cuanto  veían  y  hablaban  y  comían 
en  el  Paraíso,  les  servía  para  mayor  sabor  de  contemplación.  S3, 
26,  5.  ♦  La  naturaleza  humana  fué  violada  en  tus  primeros  pa- 
dres debajo  del  árbol.  C,  23,  5.  —  -El  temor  perfecto  de  hijo, 
sale  de  amor  perfecto  de  padre.  26,  3.  ♦  Cual  es  el  padre  tal  es 
el  hijo.  L,  .a,  30.  —  Véase:  Deudos  y  Parientes. 

Pagar.  Son  al  alma  tan  sabrosos  y  de  tan  íntimo  deleite 
estos  toques,  que  con  uno  de  ellos  se  daría  por  bien  pagada  de  todos 
los  trabajos  que  en  su  vida  hubiese  padecido.  S2,  26,  7.  =  Pa- 
gando temporalmente  a  los  que  eran  por  su  infidelidad  incapaces 
de  premio  eterno,  las  buenas  costumbres.  S8,  27,  3.  —  No  halla- 
rán galardón  en  Dios,  habiéndole  ellos  querido  hallar  en  esta  vida 
de  gozo  o  consuelo...  en  sus  obras;  en  lo  cual  dice  el  Salvador,  que 
en  aquello  recibieron  la  paga.  28,  5.  ♦  Está  ya  entregado  al  que 
ama,  esperando  la  paga  de  la  entrega  que  ha  hecho.  C,  1,  21.  — 
El  enamorado  cuanto  más  herido,  está  más  pagado.  9,  3.  —  Que- 
dan pagadas  aquellas  dos  voluntades,  entregadas  y  satisfechas  entre 
sí.  27,  6.  ♦  Y  toda  deuda  paga.  L,  2,  22.  —  En  el  sabor  de 
vida  eterna  que  aqui  gusta,  siente  la  retribución  de  los  trabajos  que 
ha  pasado  para  venir  a  este  estado;  en  el  cual  no  solamente  se  sien- 
te pagada  y  satisfecha  al  justo,  pero  con  grande  exceso  premiada. 
23.  —  Y  para  saber  cómo  y  cuáles  sean  estas  deudas  de  que  aquí 
el  alma  se  siente  pagada,  es  de  notar  que  de  vía  ordinaria  ningún 
alma  puede  llegar  a  este  alto  estado  y  reino  del  desposorio,  que  no 
pase  primero  por  muchas  tribulaciones  y  trabajos.  24.  —  Y  toda 
deuda  paga...  En  un  día,  como  a  Mardoqueo,  la  pagan  aquí  todos 
sus  trabajos  y  servicios.  31.  —  Y  así  el  alma  dale  a  Dios  a  su 
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querido,  que  es  el  mismo  Dios  que  se  le  dió  a  ella,  en  lo  cual  paga 
ella  a  Dios  todo  lo  que  le  debe.  L,  3,  78.  —  Y  Dios  se  paga  con 
aquella  dádiva  del  alma,  que  con  menos  no  se  pagaría  y  la  toma 
Dios  con  agradecimiento.  79.  ♦  ¡Oh  toque  delicado,  que  a  vida 
eterna  sabe  y  toda  deuda  paga!  P,  3,  2.  —  Que  estando  la  vo- 
luntad de  Divinidad  tocada,  no  puede  quedar  pagada  sino  con  Di- 
vinidad. 20,  5.  —  Véase:  Dádivas,  Galardón,  Lastar,  Pre- 
mio, Retribución  y  Salario. 

Pájaros.  «Halléme  hecho  como  pájaro  solitario  en  el  te- 
jado». S2,  14,  11.  ♦  «Fui  hecho  semejante  al  pájaro  solitario 
en  el  tejado»...  Y  dice  aquí  que  fué  hecho  semejante  al  pájaro  so- 
litario, porque  en  esta  manera  de  contemplación  tiene  el  espíritu 
las  propiedades  de  este  pájaro,  las  cuales  son  cinco.  Las  explica  a 
continuación.  C,  lo,  24.  —  «De  verdad  que  el  pájaro  halló  para 
sí  casa».  35,  4.  ^  Dos  veces  trabaja  el  pájaro  que  se  asentó  en  la 
liga.  A,  1,  22.  —  Las  condiciones  del  pájaro  solitario  son  cinco. 
Las  pone  a  continuación.  2,  42.  —  Véase:  Aves  y  Fénix. 

Palabras.  «El  día  rebosa  y  respira  palabra  al  día»...  El 
día,  que  es  Dios  en  la  bienaventuranza...  a  los  bienaventurados  án- 
geles y  almas  que  ya  son  día,  les  comunica  y  pronuncia  la  palabra, 
que  es  su  Hijo.  S2,  5.  5.  —  Y  con  los  oídos  suelen  oir  algunas 
palabras  extraordinarias,  ahora  dichas  por  esas  figuras  que  ven, 
ahora  sin  ver  quién  las  dice.  11,  1.  —  El  demonio...  pone  muchas 
veces  estos  objetos  en  los  sentidos...  y  palabras  a  los  oídos  harto 
disimuladas.  5.  —  «Oísteis  la  voz  de  sus  palabras,  y  totalmente  no 
visteis  en  Dios  alguna  forma».  Ití,  8.  —  «Y  tenemos  más  ñrme 
testimonio  que  esta  visión  del  Tabor,  que  son  los  dichos  y  palabras 
de  los  profetas  que  dan  testimonio  do  Cristo».  15.  —  «¿Y  a  quién 
hará  entender  la  profecía  y  palabra  suya?...  porque  en  la  palabra  de 
su  labio  y  en  otra  lengua  hablará  a  este  pueblo*.  19.  6.  —  El  mis- 
mo Jeremías...  viendo  los  conceptos  de  las  palabras  de  Dios  tan  di- 
ferentes del  común  sentido  de  los  hombres,  parece...  que  vuelve  por 
el  pueblo.  7.  —  Pueden  ser  las  palabras  y  visiones  de  Dios  verda- 
deras y  ciertas,  y  nosotros  engañarnos  en  ellas,  por  no  las  saber  en- 
tender. 14.  —  Las  visiones  y  palabras  de  parte  de  Dios,  aunque 
son  siempre  verdaderas  en  sí,  no  son  siempre  ciertas  cuanto  a  noso- 
tros. 20,  1.  —  Vino  a  decir  JerCTnias...  «Has«í  hecho  la  palabra 
del  Señor  para  mí  afrenta». '6.  —  En  darnos  como  nos  dió  a  su 
Hijo,  que  es  una  palabra  suya,  que  no  tiene  otra,  todo  nos  lo  habló 
junto  y  de  una  vez  en  esta  sola  palabra.  22,  3.  —  Si  quieres  que 
te  responda  yo  alguna  palabra  de  consuelo,  mira  a  mi  Hijo...  y  ve- 
rás cuántas  te  responde.  6.  —  No  pudiendo  Moisés  declarar  lo  que 
en  Dios  conoció  en  una  sola  noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  todas 
aquellas  palabras.  Y  aunque  a  veces  en  las  tales  noticias,  palabras 
se  dicen,  bien  ve  el  alma  que  no  ha  dicho  nada  de  lo  que  sintió. 
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26,  4.  —  Otras  veces  acaecen  estos  divinos  toques  en  alguna  pa- 
labra que  dicen  u  oj'en  decir,  ahora  de  la  Escritura,  ahora  de  otra 
cosa.  9.  —  Como  aquellas  diferencias  de  dones  que  cuenta  San 
Pablo  que  reparte  Dios,  entre  los  cuales  pone  sabiduría...  declara- 
ción de  las  palabras,  etc.  12.  —  Estos  que  tienen  el  espíritu  pur- 
gado, con  mucha  facilidad  naturalmente  pueden  conocer...  las  incli- 
naciones y  talentos  de  las  personas...  por  palabras,  movimientos  y 
otras  muestras.  14.  —  «Elíseo  Profeta,  que  está  en  Israel,  mani- 
fiesta al  Rey  de  Israel  todas  las  palabras  que  en  tu  secreto  hablas». 
15.  —  Ya  veces,  aunque  no  entienda  las  palabras,  si  son  de  latín 
y  no  le  sabe,  se  le  representa  la  noticia  de  ellas  aunque  no  las  en- 
tienda. 16.  —  Estas  revelaciones  no  sólo  acaecen  de  palabra,  por- 
que las  hace  Dios...  a  veces  con  palabras  solas,  a  veces  por  señales. 

27,  1.  —  Acerca  de  este  género  de  revelaciones  puede  el  demonio 
mucho  meter  la  mano;  porque  como...  son  por  palabras,  figuras  y 
semejanzas,  etc.,  puede  el  demonio  muy  bien  fingir  otro  tanto.  3.. 
—  «Más  firme  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos  es  re- 
velada». 5.  —  Sucesivas  llamo  yo  ciertas  palabras  y  razones  que  el 
espíritu...  suele  ir  formando  y  razonando.  Palabras  formales  son 
ciertas  palabras  distintas  y  formales  que  el  espíritu  recibe...  Pala- 
bras sustanciales  son  otras  palabras  que  también  formalmente  se 
hacen  al  espíritu.  28,  2.  —  Del  primer  género  de  palabras  que 
algunas  veces  el  espíritu  recogido  forma  en  sí.  29.  —  Estas  pala- 
bras sucesivas  siempre  que  acaecen  es  cuando  está  el  espíritu  reco- 
gido. 1.  —  No  sabe  con  la  facilidad  que  puede  el  entendimiento 
formar  palabras  para  sí  de  tercera  persona  sobre  conceptos  y  ver- 
dades que  se  lé  comunican  también  de  tercera  persona.  2.  —  Pue- 
de haber  engarw  y  bailo  muchas  veces  en  las  formales  palabras  y 
razones  que...  forma  el  entendimiento.  3.  —  Hay  algunos  enten- 
dimientos tan  vivos  y  sutiles  que...  discurriendo  en  conceptos,  los 
van  formando  en  dichas  palabras  y...  piensan...  que  son  de  Dios. 
8.  —  En  este  género  de  palabras  interiores  sucesivas  mete  mucho 
el  demonio  la  mano.  10.  —  Cuando  en  las  palabras  y  conceptos 
juntamente  el  alma  va  amando  y  sintiendo  amor  con  humildad  y 
reverencia  de  Dios,  es  señal  de  que  anda  por  allí  el  Espíritu  Santo. 
11.  —  De  las  palabras  interiores  que  formalmente  se  hacen  al  es- 
píritu por  vía  sobrenatural.  30.  —  El  segundo  género  de  palabras 
interiores  son  palabras  formales,  que  algunas  veces  se  hacen  al  es- 
píritu por  vía  sobrenatural  sin  medio  de  algún  sentido.  1.  —  Es- 
tas palabras,  a  veces,  son  muy  formadas,  a  veces  no  tanto...  a  veces^ 
son  una  palabra,  a  veces  dos  o  más.  2.  —  Estas  palabras  cuando 
no  son  más  que  formales...  ordinariamente,  sólo  son  para  enseñar  o 
dar  luz  en  alguna  cosa.  3.  —  Cuando  las  palabras  y  comunicacio- 
nes son  del  demonio,  en  las  cosas  de  más  valor  pone  facilidad...  y 
en  las  bajas,  repugnancia...  En  estas  palabras  formales  no  tiene  el 
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alma  que  dudar  si  las  dice  ella,  porque  bien  se  ve  que  no,  S2,  80, 
4.  —  De  todas  estas  palabras  formales,  tan  poco  caso  ha  de  hacer 
el  alma  como  de  las  otras  sucesivas.  5.  —  Y  adviértase  mucho  en 
que  el  alma  jamás  dé  su  parecer  ni  haga  cosa  ni  la  admita  de  lo 
que  aquellas  palabras  le  dicen,  sin  mucho  acuerdo  y  consejo  ajeno. 
6.  —  Trata  de  las  palabras  sustanciales  que  interiormente  se  hacen 
al  espíritu.  31.  —  La  palabra  sustancial  hace  efecto  vivo  y  sustan- 
cial en  el  alma,  y  la  solamente  formal  no  así...  Aunque  es  verdad 
que  toda  palabra  sustancial  es  formal,  no  por  eso  toda  palabra  for- 
mal es  sustancial...  El  poder  de  su  palabra...  resucitaba  los  muer- 
tos... Le  hace  más  bien  al  alma  una  palabra  de  estas  sustanciales, 
que  cuanto  el  alma  ha  hecho  toda  su  vida.  1.  —  Estas  palabras 
sustanciales  nunca  se  las  dice  Dios  para  que  ella  las  ponga  por  obra, 
sino  para  obrarlas  en  ella...  Ni  el  entendimiento  ni  el  demonio  pue- 
den... hacer  pasivamente  efecto  sustancial  en  el  alma,  de  manera  que 
la  imprima  el  efecto  y  hábito  de  su  palabra...  No  hay  comparación 
de  palabras  a  las  de  Dios...  «¿Por  ventura  mis  palabras  no  son  como 
fuego,  y  como  martillo  que  quebranta  las  peñas?»  Y  así,  estas 
palabras  sustanciales  sirven  mucho  para  la  unión  del  alma  con 
Dios.  2.  —  Como  habemos  dicho  que  acaece  en  las  palabras  sucesi- 
Tas,  facilísimaniente  el  entendimiento  con  su  actividad  turbará  y 
•deshará  aquellas  noticias  delicadas.  S2,  4.  =  El  que  la  inútil  pala- 
bra castigará,  no  perdonará  el  gozo  vano.  S3,  20,  4.  —  Dijo  Cris- 
to que  reciben  la  palabra  con  gozo,  y  luego  se  la  quita  el  demonio, 
porque  no  perseveren.  29,  2.  —  Sólo  les  enseñó  aquellas  siete  pe- 
ticiones del  Pater  noster...  y  no  les  dijo  otras  muchas  maneras  de 
palabras  y  ceremonias...  Cuando  ¡Su  Majestad  acudió  tres  veces  al 
Padre  Eterno,  todas  tres  veces  oró  con  la  misma  palabra  del  Pater- 
nóster... Ni  hay  para  qué  usar  otros  modos  ni  retruécanos  de  pala- 
bras y  oraciones,  sino  sólo  las  que  usa  la  Iglesia.  44,  4.  —  Aun- 
que el  predicador  se  ejercita  con  palabras  de  fuera,  su  fuerza  y  efi- 
cacia no  la  tiene,  sino  del  espíritu  interior...  La  palabra  de  Dios 
de  suyo  es  eficaz.  45,  2.  —  «¿P^i"  qué  platicas  tú  mis  justicias... 
y  lias  echado  mis  palabras  a  las  espaldas?»  3.  —  «Mis  palabras  y 
mi  predicación  no  eran  en  retórica  de  humana  sabiduría».  5.  ♦ 
Conocía  Moisés  grandemente  su  miseria  delante  de  Dios,  porque 
así  le  convenía  para  oir  la  palabra  de  Dios.  NI,  12,  3.  =  «Por 
las  palabras  de  tus  labios  yo  guardé  caminos  duros».  N2,  21,  5.  ^ 
Sería  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor  en  inteligencia 
mística...  con  alguna  manera  de  palabras  se  puedan  bien  explicar... 
Los  santos  doctores,  aunque  mucho  dicen  y  más  digan,  nunca  pue- 
den acabar  de  declararlo  por  palabras,  así  como  tampoco  por  pala- 
bras se  pudo  ello  decir.  C,  Pról.,  1.  —  «Aun  estando  con  la  pa- 
labra en  la  boca,  los  oiré».  11,  1.  —  «Oí  palabras  secretas  que  al 
hombre  no  es  lícito  hablar».  14,  15.  —  «De  verdad  a  mí  se  me 
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dijo  una  palabra  escondida,  y  como  a  hurtadillas  recibió  mi  oreja 
las  venas  de  su  susurro»...  Porque  en  lo  que  aquí  dice  Elil'az  Tema- 
nites,  que  se  le  dijo  una  palabra  escondida,  se  significa  aquello  es- 
condido que  se  le  dió  al  alma.  17.  —  Aquella  inteligencia  de  pa- 
labra escondida  era  altísima,  como  imagen  y  rastro  de  Dios.  20.  — 
San  Pablo...  oyó  tan  secretas  palabras  que  no  es  lícito  al  hombre 
hablarlas.  19,  1.  —  Ya  todas  sus  palabras  y  sus  pensamientos  y 
obras  son  de  Dios  y  enderezadas  a  Dios.  28,  7.  —  «¿Quién  podrá 
contener  la  palabra  que  en  sí  tiene  concebida,  sin  decirla?»  39,  1. 
♦  Y  éste  es  el  lenguaje  y  palabras  que  trata  Dios  en  las  almas 
purgadas  y  limpias,  todas  encendidas,  como  dijo  David:  «Tu  pala- 
bra es  encendida  vehementemente»;  y  el  Profeta:  «¿Por  ventura 
mis  palabras  no  son  como  fuego?»  Las  cuales  palabras,  como  él  mis- 
mo dice  por  San  Juan,  son  espíritu  y  vida...  Cuanto  más  altas  pala- 
bras decía  el  Hijo  de  Dios,  tanto  más  algunos  se  desabrían  por  su 
impureza.  L,  1,  5.  —  «¿Dónde  iremos.  Señor,  que  tienes  pala- 
bras de  vida  eterna?»  Y  la  Samaritana  olvidó  el  agua  y  el  cántaro 
por  la  dulzura  de  las  palabras  de  Dios.  6.  —  Siente  a  Dios  aquí 
el  alma  tan  solícito  en  regalarla  con  tan  preciosas  y  delicadas  y  en- 
carecidas palabras...  que  le  parece  al  alma  que  no  tiene  él  otra  en 
el  mundo  a  quien  regalar.  2,  36.  —  Todo  se  dice  en  esta  palabra, 
y-  es,  que  el  alma  está  hecha  Dios  de  Dios  por  participación  de  él. 
3,  8.  —  «Las  palabras  de  la  Sabiduría  óyense  en  silencio».  67.  ^ 
Que  te  guardes  con  toda  guarda  de  no  poner  el  pensamiento,  y  me- 
nos la  palabra,  en  lo  que  pasa  en  la  comunidad.  Caut,  8.  —  Que 
de  corazón  procures  siempre  humillarte  en  palabra  y  en  obra.  13. 

—  Unos  te  han  de  labrar  de  palabra,  otros  de  obra.  15.  ♦  Jamás 
se  entremeta,  ni  de  palabra,  ni  de  pensamiento,  en  las  cosas  que 
pasan  en  la  comunidad.  Con,  2.  —  Unos  le  han  de  labrar  con 
la  palabra,  diciéndole  lo  que  no  quisiera  oir.  3.  —  Si  a  cualquiera 
de  los  fieles  ha  Dios  de  pedir  estrecha  cuenta  de  una  palabra  ocio- 
sa, ¿cuánto  más  al  religioso?  8.  ^  Quédense  las  parlerías  y  elo- 
cuencia seca  de  la  humana  sabiduría...  y  hablemos  palabras  al  cora- 
zón. A,  Fi-óL,  2.  —  ¿Cómo  te  atreves  a  holgarte  tan  sin  temor, 
pues  has  de  parecer  delante  de  Dios  a  dar  cuenta  de  la  menor  pala- 
bra y  pensamiento?  1,  71.  —  Entiendan  que  cada  palabra  que 
hablaren  sin  orden  de  obediencia  se  la  pone  Dios  en  cuenta.  2,  6. 

—  Uift.  palabra  habló  el  Padre,  que  fué  su  Hijo,  y  ésta  habla  siem- 
pre en  eterno  silencio,  y  en  silencio  ha  de  ser  oída  del  alma.  21.  — 
El  alma  que  a  menudo  examinare  sus  pensamientos,  palabras  y 
obras...  mirarle  ha  el  Esposo.  26.  —  5.  Tenga  por  misericordia  de 
Dios  que  alguna  vez  le  digan  alguna  buena  palabra,  pues  no  merece 
ninguna.  61.  —  8.  Si  le  fuere  necesario  preguntar,  sea  con  pocas 
palabras.  61.  ^  Los  padres  de  la  Compañía...  no  los  tengo  yo 
mirado  con  ojos  que  son  gente  que  guarda  la  palabra.  Cta,  4,  4. 
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—  Acerca  de  las  palabras  puede  confesar  la  demasía  }■  poco  recato 
que  hubiese  tenido  en  hablar  con  verdad  y  rectitud,  y  necesidad  y 
pureza  de  intención.  Cta,  20,  2.  ♦  Palabras  de  gran  regalo  el 
Padre  al  Hijo  decía.  P,  10,  1.  —  Véase:  Conceptos,  Dichos, 
Hablar,  Hablas  interiores,  Lengua,  Lenguaje,  Locucio- 
nes t/  Vocablos. 

Palacio.  Así  como  quien  abriéndole  un  palacio  ve  en  un 
acto  la  eminencia  de  la  persona  que  está  dentro.  L,  4,  7. 

Palma.  Multiplicaré  los  días  como  la  palma;  esto  es,  mis 
merecimientos  hacia  el  cielo,  como  la  palma  hacia  él  envía  sus 
enhiestas.  L,  2,  36. 

Palomas  ■  «Las  plumas  de  la  paloma  serán  plateadas,  y  las 
postrimerías  de  su  espalda  serán  del  color  de  oro»...  A  la  fe  llama 
paloma,  cuyas  plumas  que  nos  dice,  serán  plateadas.  C,  12,  4.  — 
Vuélvete,  paloma,  que  el  ciervo  vulnerado  por  el  otero  asoma.  13, 
1.  —  Vuélvete  paloma,  que  la  comunicación  que  ahora  de  mí  reci- 
bes, aún  no  es  de  ese  estado  de  gloria  que  tú  ahora  pretendes.  2. 

—  Vuélvete,  paloma...  en  el  vuelo  alto  y  ligero  que  llevas  de  con- 
templación, y  en  el  amor  con  que  ardes,  y  simplicidad  con  que  vas; 
porque  estas  tres  propiedades  tiene  la  paloma.  8.  —  Pues  como 
esta  palomica  del  alma  andaba  volando  por  los  aires...  extendió  el 
piadoso  padre  Noé  la  mano...  y  recogióla  metiéndola  en  el  arca.  14, 
1.  —  Se  emplea  en  alabarla,  llamándola...  blanca  paloma,  alabán- 
dola de  las  buenas  propiedades  que  tiene  como  paloma  y  tórtola. 
34,  1.  —  La  blanca  palomica.  2.  —  Llama  al  alma  blanca  palo- 
mica  por  la  blancura  y  limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que  ha 
hallado  en  Dios.  Y  llámala  paloma,  porque  así  la  llama  en  los  Can- 
tares... Porque  la  paloma,  no  sólo  es  sencilla  y  mansa  sin  hiél,  mas 
también  tiene  los  ojos  claros  y  amorosos...  Dijo  allí  también  que 
tenía  los  ojos  de  paloma.  3.  —  Aquí  compara  al  alma  el  Esposo  a 
la  paloma  del  arca  de  Noé,  tomando  por  figura  aquel  ir  y  venir  de 
la  paloma  al  arca,  de  lo  que  al  alma  en  este  caso  le  ha  acaecido... 
La  paloma  iba  y  venía  al  arca,  porque  no  hallaba  dónde  descansase 
su  pie  entre  las  aguas  del  diluvio.  4.  —  <  Levántate,  date  prisa, 
amiga  mía,  paloma  mía».  39,  8.  —  «Levántate,  date  priesa,  amiga 
mía,  y  ven,  paloma  mía,  en  los  agujeros  de  la  piedra».  9.  ♦  «Le- 
vántate y  date  prisa,  amiga  mía,  paloma  mía...  y  ven  paloma  mía 
en  los  horados  de  la  piedra,  en  la  caverna  de  la  cerca».  L,  1,  28. 
♦  Vuélvete,  paloma.  P,  2.  13.  —  La  blanca  palomica  al  arca 
con  el  ramo  se  ha  tornado.  34.  —  Véase:  Aves. 

Pan.  «No  es  cosa  conveniente  tomar  el  pan  de  los  hijos  y 
darlo  a  los  canes».  Si,  tí,  2.  —  Se  les  quita  el  pan  de  los  hijos, 
pues  ellos  no  se  quieren  levantar  de  las  meajas  de  ¡las  criaturas.  3. 

—  ¿Por  qué  dáis  la  plata  de  vuestra  voluntad  por  lo  que  no  es  pan. 
«sto  es,  del  espíritu  divino?  7,  3.  =  «El  amigo  había  de  ir  a  la 
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inedia  noche  a  pedir  los  tres  panes  a  su  amigo»;  los  cuales  panes 
significan  estas  tres  virtudes  teologales.  S2,  6,  5.  =  Cuando  Dios 
los  quiere  llevar  adelante  en  la  perfección  les  da  el  pan  duro  que  es 
«1  de  los  perfectos.  S3,  Ü8,  7.  ^  Quitándole  el  pecho  de  la  le- 
che... le  haga  comer  pan  con  corteza.  Ni,  12,  1.  =  Los  hijos  de 
Israel,  sólo  porque  les  había  quedado  una  sola  afición....  no  podían 
gustar  del  delicado  pan  de  ángeles  en  el  desierto.  N2,  9,  2.  4 
«Pan  muy  esmerado,  y  miel  y  óleo  comiste».  C,  33,  6.  ^  Mejor 
es  vencerse  en  la  lengua,  que  ayunar  a  pan  y  agua.  A,  4,  12.  ^ 
Aquesta  eterna  fonte  está  escondida  en  este  vivo  pan  por  darnos 
vida.  P,  8,  9.  —  Aquesta  viva  fuente  que  deseo,  en  este  pan  de 
•vida  yo  la  veo.  11.  —  Y  comer  pan  a  una  mesa,  del  mismo  que  yo 
comía.  11,  2.  —  Véase:  Comer  y  Eucaristía. 

Parábolas.  Cristo  decía  muchas  parábolas  y  sentencias, 
cuya  sabiduría  no  entendieron  sus  discípulos  hasta  el  tiempo  que 
habían  de  predicarla.  S2,  20,  3. 

Paraíso.  Nuestros  primeros  padres  todo  cuanto  veían  y  ha- 
tlaban  y  comían  en  el  Paraíso,  les  servía  para  mayor  sabor  de  con- 
templación. S3,  26,  5.  ♦  Por  medio  del  árbol  vedado  en  el  Pa- 
raíso fué  perdida  y  estragada  la  naturaleza  humana  por  Adán.  C, 
23,  2.  —  «El  que  venciere  darle  he  a  comer  del  árbol  de  la  vida 
que  está  en  el  Paraíso  de  mi  Dios».  38,  7.  ♦  Eres  maravillosa- 
mente letificada,  según  toda  la  armonía  de  tu  alma...  hecha  toda  un 
paraíso  de  regadío  divino.  L,  3,  7. 

Parientes.  Y  por  bienes  temporales  entendemos  aquí...  hi- 
jos, parientes.  S3,  18,  1.  ♦  Quitando  el  corazón...  en  alguna 
manera  más  de  los  parientes,  por  temor  que  la  carne  y  la  sangre  no 
se  aviven  con  el  amor  natural.  Gaut,  6.  —  Véase:  Deudos, 
Hermanos,  Hijos,  Madre  y  Padres. 

Participación.  La  vidriera  esclarecida  por  el  rayo  del 
sol,  aunque  se  parece  al  mismo  rayo,  tiene  su  naturaleza  distinta 
del  mismo  rayo,  mas  podemos  decir  que  aquella  vidriera  es  rayo  o 
luz  por  participación.  S2,  5,  6.  —  Y  se  hace  tal  unión  cuando 
Dios  hace  al  alma  esta  sobrenatural  merced,  que  todas  las  cosas  de 
Dios  y  el  alma  son  unas  en  transformación  participante;  y  el  alma 
más  parece  Dios  que  alma;  y  aun  es  Dios  por  participación.  7.  4 
Está  el  alma  hecha  divina  y  Dios  por  participación,  cuanto  se  pue- 
de en  esta  vida.  C,  22,  3.  —  Libre  de  toda  molestia  de  las  pasio- 
nes naturales...  goza  en  seguridad  y  quietud  la  participación  de 
Dios.  24,  5.  —  En  la  Santísima  Trinidad...  el  alma  se  hace  dei- 
forme y  Dios  por  participación.  39,  4.  —  Padre,  quiero  que  los 
que  me  has  dado...  hagan  por  participación  en  nosotros  la  misma 
obra  que  yo  por  naturaleza,  que  es  aspirar  el  Espíritu  Santo.  5.  — 
De  donde  las  almas  esos  mismos  bienes  poseen  por  participación  que 
El  por  naturaleza...  El  alma  participará  al  mismo  Dios.  6.  —  Lo 
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que  pretende  Dios  es  hacernos  dioses  por  participación,  siéndolo  él 
por  naturaleza,  A,  2,  28.  —  Yéase:  Aspiración,  Comunica- 
ciones, Sentimientos  espirituales  y  Toques. 

Pasatiempos.  Adornan  a  las  imágenes  con  el  traje  que 
la  gente  vana  por  tiempo  va  inventando  para  el  cumplimiento  de 
sus.  pasatiempos  y  vanidades.  S3,  35,  4.  ♦  Ni  me  ocupo  ni  en- 
tretengo en  otros  pasatiempos  inútiles  ni  cosas  del  mundo.  C,  28,  7. 
—  Que  si  j'a  no  la  vieren  en  cosas  de  sus  primeros  tratos  y  otros 
pasatiempos  que  solían  tener  en  el  mundo,  que  digan  y  crean  que 
se  ha  perdido.  29,  5.  —  Por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma  al 
mundo,  donde  los  mundanos  tienen  sus  pasatiempos.  6. 

Pasión.  La  naturaleza  humana...  en  el  árbol  de  la  cruz  fué 
redimida  y  reparada...  por  medio  de  su  muerte  y  pasión.  C,  23,  2. 
♦  Sea  amiga  de  la  pasión  de  Cristo.  A,  16.  ♦  Acerca  de  la 
pasión  del  Señor,  procure...  no  querer  hacer  su  voluntad  y  gusto  en 
nada,  pues  ella  fué  la  causa  de  su  muerte  y  pasión,  Cta,  10,  3. 

Pasiones.  ¡Cuál  será  la  fealdad  del  alma  que  del  todo  está 
desordenada  en  sus  propias  pasiones!  Si,  9,  3.  —  Para  mortificar 
y  apaciguar  las  cuatro  pasiones  naturales,  que  son  gozo,  esperanza, 
temor  y  dolor...  es  total  remedio  lo  que  se  sigue.  13,  5.  —  El 
alma,  después  del  pecado  original,  verdaderamente  está...  sujeta  a 
las  pasiones  y  apetitos  naturales,  lo,  1.  =  Para  el  conocimiento 
natural  basta  tener  el  ánimo  libre  de  las  pasiones  del  alma.  S2, 
21,  8.  —  Le  es  particular  pasión  ver  que  no  padece  mucho  por 
Dios.  2tí,  7.  =  Iremos...  tratando  en  particular  de  cada  una  de 
estas  cuatro  pasiones  y  de  los  apetitos  de  la  voluntad.  S3,  Id,  3.  — 
Estas  cuatro  pasiones  tanto  más  reinan  en  el  alma  y  la  combaten, 
cuanto  la  voluntad  está  menos  tuerte  en  Dios.  4.  —  Están  tan 
aunadas  y  tan  hermanadas  entre  sí  estas  cuatro  pasiones  del  alma, 
que  adonde  actualmente  va  la  una,  las  otras  también  van  virtual- 
mente...  Porque  la  voluntad,  con  estas  cuatro  pasiones,  es  significa- 
da por  aquella  figura  que  vió  Ezequiel  de  cuatro  animales  juntos  en 
un  cuerpo.  5.  —  Donde  quiera  que  fuere  una  pasión  de  éstas,  irá 
también  toda  el  alma...  En  cuanto  estas  pasiones  reinan,  no  dejan 
estar  al  alma  con  la  tranquilidad  y  paz  que  se  requiere  para  la  sa- 
biduría. 6.  —  La  primera  de  las  pasiones  del  alma  y  aficiones  de 
la  voluntad  es  el  gozo.  17,  1.  —  Mandó  Dios  al  mismo  Moisés  que 
pusiese  por  jueces  a  los  que  aborreciesen  la  avaricia,  porque  no  se 
les  embotase  el  juicio  con  el  gusto  de  las  pasiones.  19,  4.  —  No 
puede  haber  gozo  en  cuanto  es  pasión,  que  no  haya  también  propie- 
dad habitual  en  el  corazón.  20,  2.  —  Si  hay  pasión  de  gozo  y  gus- 
to en  las  obras,  no  se  da  lugar  u  hacerlas  acordada  y  cabalmente. 
29,  2.  ♦  Por  más  que  el  principiante  en  mortificar  en  sí  se  ejer- 
cite todas  estas  sus  acciones  y  pasiones,  nunca  del  todo,  ni  con  mu- 
cho, puede,  hasta  que  Dios  lo  hace  en  él  pasivamente.  Ni,  7,  5.  — 
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Pierde  la  fuerza  de  las  pasiones  y  concupiscencia  y  se  hace  estéril 
no  usándose  al  gusto.  13,  3.  —  Sosegándose  por  continua  morti- 
ficación las  cuatro  pasiones  del  alma,  que  son:  gozo,  dolor,  esperan- 
za y  temor.  15.  —  Estando  ya  esta  casa  de  la  sensualidad...  mor- 
tificada, sus  pasiones  apagadas  y  los  apetitos  sosegados  y  adormi- 
dos... salió  el  alma  a  comenzar  el  camino  y  vía  del  espíritu.  14,  1. 

—  En  acabando  de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias,  pasiones, 
apetitos  y  aficiones  de  mi  alma...  salí  del  trato  y  operación  humana 
mía  a  operación  y  trato  de  Dios.  N2,  4,  2.  —  Todos  estos  llantos 
hace  Jeremías  sobre  estas  penas  y  trabajos,  en  que  pinta  muy  al 
vivo  las  pasiones  del  alma.  7,  3.  —  El  alma,  por  fruto  de  esos 
rigurosos  aprietos,'  se  halla  con  vehemente  pasión  de  amor  divi- 
no. 11.  —  Esta  inflamación  espiritual  hace  pasión  de  amor.  2. 

—  La  pasión  receptiva  del  entendiniento  sólo  puede  recibir  la  in- 
teligencia desnuda  y  pasivamente...  Antes  que  esté  purgado  el  en- 
tendimiento siente  el  alma  menos  veces  el  toque  de  inteligencia  que 
el  de  la  pasión  de  amor.  13,  3.  —  Las  operaciones  bajas,  pasiones 
j  apetitos  de  su  alma  adormidos  y  apagados  por  medio  de  esta  no- 
che. 14,  \.  —  Y  en  este  escondrijo  de  contemplación  unitiva  se  le 
acaban  por  sus  términos  de  quitar  las  pasiones  y  apetitos  espiritua- 
les en  mucho  grado.  23,  14.  —  Por  medio  de  aquella  guerra  de  la 
oscura  noche...  es  combatida  y  pui'gada  el  alma...  según  la  parte 
sensitiva  y  la  espiritual  con  sus  sentidos,  potencias  y  pasiones.  24, 
•2.  ^  Se  ve  el  alma  envestir  del  torrente  del  espíritu  de  Dios...  y 
siente  ser  allí  anegadas  todas  sus  acciones  y  pasiones  en  que  antes 
estaba.  C,  14,  9.  —  Conjura  y  manda  a  las  cuatro  pasiones  del 
alma,  que  son  gozo,  esperanza,  dolor  y  temor,  que  ya  de  aquí  ade- 
lante estén  mitigadas  y  puestas  en  razón.  20,  4.  —  Aguas,  aires, 
ardores,  y  miedos  de  las  noches  veladores.  También  por  estas  cuatro 
«osas  entiende  las  aficiones  de  las  cuatro  pasiones,  que,  como  diji- 
mos, son  dolor,  esperanza,  gozo  y  temor.  9.  —  Pues  a  todas  estas 
■cuatro  maneras  de  afecciones  de  las  cuatro  pasiones  del  alma  conju- 
ra también  el  Amado.  10.  —  Estando  ya  libre  de  toda  molestia  de 
las  pasiones  naturales...  goza  en  seguridad  y  quietud  la  participa- 
ción de  Dios.  24,  5.  —  Tienen  también  los  espirituales  acerca  de 
las  cuatro  pasiones  del  alma  muchas  esperanzas,  gozos,  dolores  y 
temores  inútiles  tras  de  que  se  va  el  alma.  26,  19.  —  En  la  cual 
parte  sensitiva  se  incluye...  toda  la  habilidad  natural,  conviene  a 
saber,  las  cuatro  pasiones...  Las  cuatro  pasiones  del  alma  todas  las 
tiene  ceñidas  también  a  Dios;  porque  no  se  goza  sino  de  Dios,  ni 
tiene  esperanza  en  otra  cosa  sino  en  Dios,  ni  teme  sino  sólo  a  Dios, 
•ni  se  duele  sino  según  Dios.  28,  4.  —  Ya  están  sujetadas  las  pa- 
siones y  mortificados  los  apetitos.  40,  1.  —  Por  el  cual  cerco  en- 
tiende aquí  el  alma  las  pasiones  y  apetitos  del  alma  los  cuales  cuan- 
do no  están  vencidos  y  amortiguados,  la  cercan  en  derredor,  comba- 
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tiéndola  de  una  parte  y  de  otra...  Hasta  que  el  alma  tiene  ordena- 
das sus  cuatro  pasiones  a  Dios,  y  tiene  mortificados  y  purgados  los 
apetitos,  no  está  capaz  de  ver  a  Dios.  C,  40,  4.  ♦  «La  virtud  en 
la  flaqueza  se  perfecciona»;  y  en  el  ejercicio  de  pasiones  se  labra. 
L,  2,  26.  —  Son  muy  pocos  los  que  merecen  ser  consumados  por 
pasiones,  padeciendo  a  fin  de  venir  a  la  unión  del  ahita  con  Dios. 
30.  ♦  Las  cuatro  pasiones  naturales  son:  gozo,  tristeza,  temor  y 
esperanza.  A,  3,  2.  ♦  El  ordena  nuestras  pasiones  en  el  amor  de 
lo  que  más  queremos,  para  que  mayores  sacrificios  hagamos  y  más 
valgamos.  Cta,  9,  3.  —  Véase:  Afecciones,  Aficiones,  Ape- 
titos, Dolor,  Esperanza,  Gozos,  Inclinaciones  y  Temor. 

Pasivo.  Esta  noche  sensitiva...  pasiva  es  en  que  el  alma  n» 
hace  nada,  sino  que  Dios  lo  obra  en  ella.  Si,  13,  1.  =  Dios  da 
aquellas  cosas  sobrenaturales  sin  diligencia  y  habilidad  del  alma... 
porque  es  cosa  que  se  hace  y  obra  pasivamente  en  el  espíritu.  S2, 
11,  6.  —  Tener  advertencia  el  alma  con  amar  a  Dios,  sin  querer 
sentir  ni  ver  nada;  en  lo  cual  pasivamente  se  le  comunica  Dios  así 
como  al  que  tiene  los  ojos  abiertos,  que  pasivamente...  se  le  comu- 
nica la  luz.  15,  2.  —  Estas  visiones  imaginarias...  hacen  en  el 
alma  su  efecto  pasivamente  sin  ser  ella  parte  para  lo  poder  impe- 
dir... así  como  la  vidriera  no  es  parte  para  impedir  el  rayo  del  sol 
que  da  en  ella,  sino  que  pasivamente,  estando  ella  dispuesta  con 
limpieza  la  esclarece.  16,  10.  —  Pasivamente  y  sin  que  el  alma 
ponga  su  obra  de  entender  y  sin  saberla  poner,  se  le  comunica  de 
aquellas  visiones  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni  imaginar.  11. 
Aquellas  otras  cuatro  aprensiones  del  entendimiento...  se  ofrecen  al 
entendimiento  clara  y  distintamente  por  vía  sobrenatural,  pasiva- 
mente, que  es  sin  poner  el  alma  algún  acto  u  obra  de  su  parte.  23, 
1.  —  La  una  y  la  otra  manera  de  estas  noticias  de  cosas...  acaecen 
al  alma  pasivamente,  sin  hacer  ella  nada  de  su  parte.  2ti,  16.  — 
De  estas  cosas  que  pasivamente  se  dan  al  alma,  siempre  se  queda  en 
ella  el  efecto  que  Dios  quiere,  sin  que  el  alma  ponga  su  diligencia 
en  ello.  18.  —  Si  en  estas  cosas  que  sobrenaturalmente  y  pasiva- 
mente 80  comunican,  se  pone  activamente  la  habilidad  del  natural 
entendimiento...  por  fuerza  las  ha  de  modificar  a  su  modo.  29,  7. 
—  Ni  el  entendimiento  ni  el  demonio  pueden...  llegar  a  hacer  pa- 
sivamente efecto  sustancial  en  el  alma,  de  manera  que  la  imprima 
el  efecto  y  hábito  de  su  palabra.  31,  2.  —  Como  quiera  que  los 
sentimientos  espiriti<(des...  se  hagan  pasivamente  en  el  alma...  así 
también  las  noticias  de  ellos  se  reciben  pasivamente  en  el  entendi- 
miento que  llaman  los  filósofos  pasible...  Hágase  el  alma  resignada, 
humilde  y  pasivamente  en  estas  noticias,  que,  pues  pasivamente  las 
recibe  de  Dios,  él  se  las  comunicará  cuando  él  fuere  servido.  32,  4. 
=  Así  como  se  le  da  al  alma  pasivamente  el  espíritu  de  aquellas 
aprensiones  imaginarias,  así  pasivamente  se  ha  de  haber  en  ellas  el 
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alma.  S3,  13,  3.  ^  La  contemplación  purgativa...  pasivamente 
causa  en  el  alma  la  dicha  negación  de  si  misma  y  de  todas  las  co- 
sas. Ni,  Declar.,  1.  =  Por  cuanto  este  amor  es  infuso,  es  más 
pasivo  que  activo.  N2,  11,  2.  ^  Mas  hácese  el  entendimiento,  en 
cuanto  posible  y  pasivo...  solo  pasivamente  recibe  inteligencia  sus- 
tancial desnuda  de  imagen.  C,  39,  12.  ♦  Anda  Dios  poniendo 
en  el  alma  sabiduría  y  noticia  amorosa,  sin  especificación  de  actos... 
Y  así,  entonces  el  alma  también  se  ha  de  andar  sólo  con  adverten- 
cia amorosa  a  Dios,  sin  especificar  actos...  habiéndose...  pasivamen- 
te. L,  3,  33.  —  La  cual  noticia  amorosa...  se  recibe  pasivamente 
en  el  alma  al  modo  de  Dios  sobrenatural.  34. 

Pastores.  Pastores  los  que  fuéredes.  C,  L  —  Llaman- 
do pastores  a  sus  deseos,  afectos  y  gemidos,  por  cuanto  ellos  apa- 
cientan el  alma  de  bienes  espirituales;  porque  pastor  quiere  decir 
apacentador.  2.  —  También  se  pueden  entender  estos  pastores  del 
alma,  por  los  mismos  ángeles...  Ahora,  pues,  entienda  estos  pastores 
por  los  afectos,  ahora  por  los  ángeles,  todos  desea  el  alma  que  le 
sean  parte  y  medios  para  con  su  Amado.  3.  —  El  buen  Pastor  se 
goza  con  la  oveja  sobre  sus  hombros...  Este  amoroso  Pastor...  es  ad- 
mirable cosa  de  ver  el  placer  que  tiene  y  gozo  de  ver  al  alma  ya  así 
ganada  y  perfeccionada,  puesta  en  sus  hombros.  22,  1.  —  Ejido 
comúnmente  se  llama  un  lugar...  donde  los  pastores  apacientan  sus 
ganados.  29,  6.  ♦  Pastores  los  que  fuerdes  allá  por  las  majadas 
al  otero.  P,  2,  2.  —  Un  pastorcito  solo  está  penando,  ajeno  de 
placer  y  de  contento.  7,  \.  —  Y  dice  el  pastorcico:  ¡Ay  desdi- 
chado de  aquel  que  de  mi  amor  ha  hecho  ausencia!  4. 

Pastrana.  Que  vaya  de  Madrid  el  P.  Fr.  Miguel  a  esperar 
en  Pastrana  al  P.  Provincial.  Gta,  8,  1. 

Patentes.  Déles  V.  K.,  escribe  al  P.  Ambrosio  Mariano,  a 
cada  uno  sus  patentes.  Cta,  ^,  1. 

Patriarcas.  Que  sería  admitido  Tobías  en  compañía  de  los 
santos  Patriarcas,  que  son  los  padres  de  la  fe.  Si,  2,  8. 

Paz.  «Venid  y  comprad  de  mí  vino  y  leche»  que  es  paz  y 
dulzura  espiritual.  SI,  7,  3.  —  Un  acto  de  virtud  produce  en  el 
alma  y  cría  juntamente  suavidad,  paz,  consuelo,  luz,  limpieza  y  for- 
taleza. 12,  5.  =  Pero  la  que  no  llega  a  pureza  competente  a  su 
capacidad,  nunca  llega  a  la  verdadera  paz  y  satisfacción.  S2,  o,  IL 
—  Hay  muchos  que  queriéndose  su  alma  estar  en  paz  y  descanso 
de  quietud  interior,  donde  se.  llena  de  paz  y  refección  de  Dios,  ellos 
la  desasosiegan  y  sacan  afuera  a  lo  más  exterior.  12,  7.  • —  Aun- 
que más  abundante  sea  la  paz  interior  amorosa,  no  se  da  lugar  a 
sentirla...  Aquella  amorosa  noticia  general  de  Dios...  le  causa  paz, 
descanso,  sabor  y  deleite  sin  trabajo.  13,  1.  —  Suele  en  este  reco- 
gimiento la  imaginativa  de  suyo  ir  y  venir,  y  variar;  mas  no  con 
gusto  y  voluntad  del  alma...  porque  la  inquieta  la  paz  y  sabor.  14,  5. 
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—  «¿Por  ventura  has  engañado  a  este  pueblo  y  a  Jerusalén,  di- 
ciendo: paz  vendrá  sobre  vosotros?^...  Y  era  que  la  paz  que  les  pro- 
metía Dios,  era  la  que  había  de  haber  entre  Dios  y  el  hombre  por 
medio  del  Mesías...  «Esperado  hemos  la  paz,  y  no  hay  bien  de  paz». 
S2, 19,  7.  =  El  que  entró  a  sus  discípulos  corporalmente  las  puer- 
tas cerradas,  y  les  dió  la  paz...  teniendo  el  alma  las  puertas  de  la» 
potencias...  cerradas  a  todas  las  aprensiones,  se  las  llenará  de  paz, 
declinando  sobre  ella...  como  un  rio"  de  paz.  S3,  3,  6.  —  Olvidadas 
todas  las  cosas,  no  hay  cosa  que  perturbe  la  paz.  .5,  1.  —  El  alma 
alterada  que  no  tiene  fundamento  de  bien  moral,  no  es  capaz,  en 
cuanto  tal,  del  espiritual,  el  cual  no  se  imprime  sino  en  el  alma, 
moderada  y  puesta  en  paz.  3.  —  Nuestro  ser  es  tan  fácil  y  delez- 
nable, que  aunque  esté  bien  ejercitado,  apenas  dejará  de  tropezar 
con  la  memoria  en  cosas  que  turben  y  alteren  el  ánimo  que  estaba 
en  paz  y  tranquilidad  no  se  acordando  de  cosas.  6,  4.  —  Los  bienes 
morales...  consigo  traen  paz  y  tranquilidad.  27,  2.  —  Dios  les 
aumentaba  la  vida^  honra,  y  señorío  y  paz,  como  hizo  en  los  roma- 
nos, porque  usaban  de  justas  leyes.  3.  —  No  ordenando  esto  del 
ornato  de  los  oratorios  para  el  recogimiento  interior  y  paz  del 
alma,  se  distraen  tanto  con  ello  como  en  las  demás  cosas.  38,  5. 
♦  Tienen  muchas  veces  grandes  ansias  con  Dios  porque  les  quite 
sus  imperfecciones  y  faltas,  más  por  verse  sin  la  molestia  de  ellas 
en  paz  que  por  Dios.  Hl,  2,  b.  —  Porque  ya  en  estado  de  con- 
templación... lo  que  de  suyo  puede  obrar  el  alma,  no  sirve  sino...  de 
estorbar  la  paz  interior...  Que  es  la  paz  ésta  que  dice  David  que 
habla  Dios  en  el  alma  para  hacerla  espiritual.  9,  7.  —  Si  de  suyo 
quiere  algo  obrar  con  las  potencias  interiores,  será  estorbar  y  per- 
der los  bienes  que  Dios  por  medio  de  aquella  paz  y  ocio  del  alma 
está  asentando  e  imprimiendo  en  ella.  10,  5.  —  La  contemplación 
no  es  otra  cosa  que  una  infusión  secreta,  pacífica  y  amorosa  en 
Dios.  6.  —  La  cual  inflamación  de  amor...  a  los  principios  no  se 
siente...  por  no  le  darjugar  pacífico  en  sí  el  alma  por  no  entender- 
se. 11,  1.  —  Donde  no  reina  apetito  y  concupiscencia  no  hay  per- 
turbación, sino  paz  y  consuelo  de  Dios.  13,  3.  —  En  esta  noche 
consigue  el  alma...  delectación  de  paz.  6.  =  «Arrojada  está  mi 
alma  de  la  paz».  N2,  7,  2.  —  Puesta  el  alma  en  recreación  de 
anchura  y  libertad,  siente  y  gusta  gran  suavidad  de  paz  y  amigabi- 
lidad amorosa  con  Dios.  4.  —  Por  cuanto  estaba  el  alma  envuelta 
con  imperfecciones,  no  era  paz,  aunque  a  la  dicha  alma  le  parecía, 
porque  andaba  a  su  sabor,  que  era  paz;  paz  dos  veces,  esto  es,  que 
tenía  ya  adquirida  la  paz  del  sentido  y  del  espíritu...  «Quitada  y 
despedida  está  mi  alma  de  la  paz».  9,  6.  —  Profunda  es  esta  gue- 
rra y  combate,  porque  la  paz  que  espera  ha  de  ser  muy  profunda.  9. 

—  Se  entra  el  alma  más  adentro  del  fondo  interior...  donde  se  ve 
estar  más  alejada  y  escondida  del  enemigo  y  allí  aumentársele  la 
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paz  y  el  gozo...  Holgándose  de  verse  tan  a  lo  seguro  gozar  de  aque-' 
lia  quieta  paz  y  sabor  del  Esposo  escondido.  23,  4.  —  Sin  que  la 
parte  sensitiva  alcance  a  impedirlo,  ni  el  demonio  por  medio  de  ella 
a  contradecirlo,  goza  el  alma  en  sabor  y  paz  íntima  estos  bienes. 
12.  ♦  Los  que  han  llegado  ya  a  estado  de  i)erfección,  tienen 
toda  la  comunicación  hecha  en  paz  y  suave  amor.  C,  13,  6.  — 
Quedando  el  alma  adornada  de  los  bienes  que  digo,  comiénzale  un 
estado  de  paz  y  deleite  y  de  suavidad  de  amor.  14,  2.  «Yo  inclina- 
ré y  embestiré...  sobre  el  alma,  como  un  río  de  paz»...  Este  embes- 
tir divino  que  hace  Dios  en  el  alma...  toda  la  hinche  de  paz  y  glo- 
ria. 9.  —  Está  gozando  de  ordinaria  paz  en  las  visitas  que  el 
Amado  le  hace.  16,  1.  —  Si  el  alma  atina  a  dar  en  la  paz  de 
Dios,  que  como  dice  la  Iglesia,  sobrepuja  todo  sentido,  quedará  todo 
sentido  para  hablar  en  ella  corto  y  mudo.  20,  15.  —  La  ira  es 
cierto  ímpetu  que  turba  la  paz  saliendo  de  los  límites  de  ella;  así 
las  afecciones...  con  sus  movimientos  exceden  el  límite  de  la  paz  y 
tranquilidad  del  alma.  21,  17.  —  Entendiendo  por  el  muro  el  cer- 
co de  la  paz...  con  que  la  misma  alma  está  cercada  y  guardada.  18. 
—  Halla  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual,  mucha  más 
abundancia  y  henchimiento  de  Dios,  y  más  segura  y  estable  paz. 
22,  5.  —  También  este  lecho  está  de  paz  edificado.  24,  7.  —  Tie- 
nen las  virtudes  al  alma  tan  pacífica  y  segura,  que  le  parece  estar 
toda  ella  edificada  de  paz.  8.  —  La  palomica  del  alma  no  sólo 
vuelve  ahora  al  arca  de  su  Dios  blanca  y  limpia...  mas  aún  con 
aumento  del  ramo  del  premio  y  paz  conseguida  en  la  victoria  de  sí 
misma.  34,  4.  —  Ha  conseguido  la  Esposa  por  medio  de  la  sole- 
dad... una  estabilidad  de  paz  y  bien  inmutable.  35,  1.  —  Mereció 
hallar  la  posesión  de  la  paz  de  la  soledad  en  su  Amado,  en  que  re- 
posa ajena  y  sola  de  todas  las  dichas  molestias.  2.  —  «Gracia  y 
paz  sea  cumplida  y  perfecta  en  vosotros».  39,  6.  ♦  Jerusalén... 
significa  visión  de  paz.  L,  1,  16.  —  Y  si  tú  no  has  querido  dejar 
de  conservar  la  paz  y  gusto  de...  tu  sensualidad...  no  sé  cómo  que- 
rrás entrar  en  las...  tribulaciones  y  trabajos  del  espíritu.  2,  27.  — 
Pon  el  alma  en  paz.  3,  38.  —  Piensan  que  están  ociosas,  y  así  les 
estorban  e  impiden  la  paz  de  la  contemplación  sosegada  y  quieta. 
53.  ♦  Ningún  cuidado  debes  tener...  no  de  comida,  no  de  vesti- 
do, no  de  otra  cosa  criada,  ni  del  día  de  mañana...  Con  esto  adqui- 
rirás silencio  y  paz  en  los  sentidos.  Caut,  7.  —  En  todo  has  de 
estar  sujeto  como  la  imagen  está  al  que  la  labra  y  al  que  la  pinta 
y  al  que  la  dora;  y  si  esto  no  guardas,  no...  alcanzarás  la  santa  paz. 
15.  ♦  Escoge  para  ti  un  espíritu  robusto,  no  asido  a  nada,  y 
hallarás  dulzura  y  paz  en  abundancia.  A,  1,  39.  —  Mira  que  no 
reina  Dios  sino  en  el  alma  pacífica  y  desinteresada.  68.  —  Si  de- 
seas hallar  la  paz  y  consuelo  de  tu  alma  y  servir  a  Dios  de  veras,  no 
te  contentes  con  eso  que  has  dejado,  porque  por  ventura  te  estarás 
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en  lo  que  de  nuevo  andas  tan  impedido  o  más  que  antes.  1, 
76.  —  Deseche  las  advertencias  de  las  cosas  y  traiga  paz  y  reco- 
gimiento en  el  corazón.  2,  2.  —  Mire  aquel  infinito  saber  y  aquel 
secreto  encendido,  qué  paz,  qué  amor,  qué  silencio  está  en  aquel 
pecho  divino.  60.  —  14.  Procure  conservar  el  corazón  en  paz,  no 
le  desasosiegue  ningiín  suceso  de  este  mundo,  mire  que  todo  se  ha 
de  acabar.  61.  —  Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma  perfección: 
Amor  de  Dios...  paz.  62.  —  Busca  la  paz.  4,  3.  ♦  Le  convie- 
ne... si  quiere  gozar  de" grande  paz  en  su  alma...  entregar  toda  su 
voluntad  a  Dios.  Cta,  11,  6.  —  Aunque  haya  faltas  en  casa,  pa- 
sar por  ellas...  por  lo  que  se  debe  a  la  paz  y  quietud  del  alma.  20, 

I.  —  Con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero,  me- 
diante el  divino  favor,  gozar  de  la  paz,  de  la  soledad,  y  del  fruto 
deleitable  del  olvido  "de  sí.  21,  1.  ♦  Nuestro  lecho  florido...  de 
paz  edificado.  P,  2,  16.  —  De  paz  y  de  piedad  era  la  ciencia 
perfecta.  4,  2.  —  Véase:  Bienrs  mokalbs,  Descanso,  Ocio, 
Quietud,  Sosiego  y  Tranquilidad. 

Pazos  (Mauricio) .  Acabóse  de  hacer  la  fundación  de  Cór- 
doba de  frailes  con  aplauso  y  solemnidad...  vino  el  señor  Obispo  y 
predicó,  alabándonos  mucho.  Cta,  4,  1. 

Pecadores.  Dios,  en  cualquiera  alma,  aunque  sea  la  del 
mayor  pecador  del  mundo,  mora  y  asiste  sustancialmente.  S2,  .5,  3. 
—  De  éstos  era  el  profeta  Balaán  y  otros  semejantes,  a  los  cuales, 
aunque  hablaba  Dios  con  ellos,  y  les  daba  gracias,  eran  pecadores. 
22,  15.  =  «Al  pecador  dijo  Dios:  ¿Por  qué  platicas  tú  mis  justi- 
cias y  tomas  mi  ley  en  tu  boca,  y  tú  has  aborrecido  la  disciplina, 
y  echado  mis  palabras  a  la  espalda?»  S3,  45,  3.  ♦  El  pecador 
siempre  teme  morir. .  «La  muerte  de  los  pecadores  es  pésima».  C, 

II.  10.  ♦  «El  que  agrada  a  Dios,  es  hecho  amado;  y  viviendo 
entre  los  pecadores,  fué  trasladado  y  arrebatado  porque  la  malicia 
no  mudara  su  entendimiento.  L,  1,  34.  ♦  7.  Los  justos  son  míos 
y  míos  los  pecadores.  A,  1,  25.  —  ¿Qué  hará  tu  omnipotente  jus- 
ticia sobre  el  justo  y  el  pecador?  45. 

Pecados.  Le  parece  que  ve  más  claro  que  la  luz  del  día  que 
está  llena  de  males  y  pecados...  Pensando  los  tales  confesores  que 
procede  de  pecados,  hacen  a  las  dichas  almas  revolver  sus  vidas. 
S,  Pról.  5.  =  «Los  cordeles  de  mis  pecados...  en  derredor  me  han 
apretado».  SI,  7,  1.  —  Todos  los  apetitos  voluntarios,  ahora  sean 
de  pecado  mortal...  ahora  de  pecado  venial...  de  todos  ha  el  alma  de 
carecer,  para  venir  a  esta  total  unión.  11.  2.  —  De  estos  tales  pe- 
cados no  tan  voluntarios  y  subrepticios  está  escrito  que  «el  justo 
caerá  siete  veces  en  el  día  y  se  levantará».  3.  —  Harto  es  de  do- 
lerse que  haya  Dios  hécholes  quebrar  otros  cordeles  más  graesos  de 
aficiones  de  pecados  y  vanidades  y  por  no  desasirse  de  una  niñería... 
dejen  de  ir  a  tanto  bien.  5.  —  Algunas  almas...  habiéndolas  Dios 
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sacado  del  mundo,  y  iiiuértoles  los  gigantes  de  sus  pecados...  traban 
amistad  y  alianza  con  la  gente  menuda  de  imperfecciones.  7.  —  El 
alma,  después  del  pecado  original,  verdaderamente  está  como  cau- 
tiva en  este  cuerpo  mortal.  13,  l.  =  «De  aquí  a  cuarenta  días  ha 
de  ser  asolada  Nínive».  Lo  cual  no  se  cumplió,  porque  cesó  la  causa 
de  esta  amenaza,  que  eran  sus  pecados,  haciendo  penitencia  de 
ellos...  Habiendo  hecho  el  rey  Acab  un  pecado  muy  grande,  le  envió 
Dios  a  prometer  un  grande  castigo.  S2,  20,  2.  —  Estaba  enojado 
Dios  contra  Helí,  sacerdote  de  Israel,  por  los  pecados  que  no  casti- 
gaba a  sus  hijos.  4.  —  La  santa  Judit  a  Holofemes...  para  persua- 
dirle que  los  hijos  de  Israel  habían  de  ser  destruidos  sin  falta,  le 
contó  muchos  pecados  de  ellos...  que  es  tanto  como  decir:  cierto 
está,  que  tales  pecados  han  de  causar  tales  castigos  de  Dios  que  es 
justísimo.  21,  9.  —  Tobías  conoció  por  la  causa  el  castigo  de  la 
ciudad  de  Nínive...  viendo  que  tenían  los  pecados  del  mundo  porque 
Dios  le  destruyó  en  el  diluvio,  y  los  de  los  sodomistas,  que  también 
perecieron  por  fuego.  10.  —  Da  Dios  licencia  al  demonio  para  que 
ciegue  y  engañe  a  muchos,  mereciéndolo  sus  pecados.  12.  —  Mu- 
chas faltas  y  pecados  castigará  Dios  en  muchos  el  día  del  juicio  con 
los  cuales  habrá  tenido  acá  muy  ordinario  trato.  22,  15.  —  A  ve- 
ces suele  el  demonio  representar  pecados  ajenos...  por  infamar  y  con 
gana  de  que  se  descubra  aquello,  porque  se  hagan  pecados.  26.  17. 
=  Aunque  no  se  siguiera  tanto  bien  de  este  vacío  de  la  memoria... 
por  sólo  ser  causa  de  librarse  de...  las  imperfecciones  y  pecados  de 
que  se  libra,  es  grande  bien.  S3,  4,  2.  —  «Hijo,  si  fueres  rico,  no 
estarás  libre  de  pecado»...  Ordinariamente  con  flaqueza  de  afición  se 
aso  el  corazón  del  hombre  a  ¿os  bienes  temporales  y  falta  a  Dios,  lo 
cual  es  pecado,  porque  pecado  es  faltar  a  Dios,  por  eso  dice  el  Sabio 
que  no  estarás  libre  de  pecado.  18,  1.  —  Caen  en  mil  maneras  de 
pecados  por  amor  de  los  bienes  temporales.  19,  7.  —  Poniéndose  a 
hacer  la  maravilla  o  virtud  sin  tiempo  y  necesidad...  es  tentar  a 
Dios,  que  es  gran  pecado.  .9/,  8.  —  Dejemos  ahora  aquellas  cere- 
monias... que  por  ser  claramente  malas  y  en  que  hay  pecado...  pro- 
vocan a  Dios  aira.  43,  1.  ^  Tienen  empacho  de  decir  sus  pecados 
desnudos,  porque  no  los  tengan  sus  confesores  en  menos.  Ni,  2,  4. 
—  Eítas  sequedades  podrían  proceder  muchas  veces  no  de  la  dicha 
noche...  sino  de  pecados  e  imperfecciones.  9,  1.  —  Si  así  como  no 
halla  gusto  ni  consuelo  en  las  cosas  do  Dios,  tampoco  le  halla  en 
alguna  de  las  cosas  criadas...  esta  sequedad  y  sinsabor  no  proviene 
ni  de  pec/ados  ni  de  imperfecciones.  2.  —  Se  estorban  de  ir  ade- 
lante, por  las  muchas  diligencias  que  ponen  de  ir  por  el  camino  de 
meditación  y  discurso...  imaginando  que  queda  por  su  negligencia  o 
pecados.  10,  2.  =  Tienen  estos  aprovechados  también...  la  rudeza 
natural  que  todo  hombre  contrae  por  el  pecado.  N2,  2,  2.  —  En 
esta  enfermedad  de  amor  desfallece  el  alma  al  pecado.  19,  1.  ^ 
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Más  precia  el  demonio  impedir  a  esta  alma  un  quilate  de  esta  su 
riqueza  y  glorioso  deleite,  que  hacer  caer  a  otras  muchas  en  otros 
muchos  y  muy  graves  pecados.  C,  16,  2.  —  Los  pecados  suyos  o 
ajenos,  es  lo  que  más  suelen  sentir  los  espirituales.  20,  10.  —  En 
el  árbol  de  la  Cruz  fué  redimida  y  reparada  la  naturaleza  huma- 
na... alzando  las  treguas  que  del  pecado  original  había  entre  el 
hombre  y  Dios.  23,  2.  —  Habiéndole  Dios  raído  al  alma  los  hábi- 
tos imperfectos  y  la  ignorancia,  en  que  cae  el  mal  de  pecado.  26. 
14.  —  Hasta  aquí  llega  la  miseria  de  los  que  viven,  o  por  mejor 
decir,  están  muertos  por  el  pecado.  32,  9.  —  Nunca  más  se  acuerda 
Dios  de  la  fealdad  y  pecado  que  antes  tenía  el  alma...  «Del  pecado 
perdonado  no  quieras  estar  sin  miedo».  33,  1.  ♦  Y  esto  tiene  este 
cauterio  de  amor,  que  en  el  alma  quf  toca,  ahora  esté  llagada  de 
otras  llagas  de  miserias  y  pecados,  ahora  esté  sana,  luego  la  deja 
llagada  de  amor.  L,  2,  7.  —  Aquel  trabajo  que  te  envía...  hará 
cesar  grandes  pecados.  Esto  es,  cortarte  ha  las  raíces  de  tus  pecados 
e  imperfecciones,  que  son  los  hábitos  malos.  30.  —  Cuando  el  alma 
está  en  pecado...  entonces  está  ciega.  3,  70.  —  Hablando  espiri- 
tualmente,  una  cosa  es  estar  a  oscuras  y  otra  estar  en  tinieblas, 
porque  estar  en  tinieblas  es  estar  ciego...  en  pecado;  pero  el  estar  a 
oscuras  puédelo  estar  sin  pecado.  71.  <^  La  tercera  cautela  es 
muy  necesaria  para  que  te  sepas  guardar  en  el  convento  de  todo 
daño  acerca  de  los  religiosos,  la  cual  por  no  la  tener  muchos...  vi- 
nieron y  vienen  ordinariamente  a  dar  en  muchos  males  y  pecados. 
Caut,  8.  ^  Jamás  se  entremeta...  en  las  cosas  que  pasan  en  la 
comunidad...  porque  con  ello  se  librará  de  muchos  pecados.  Gon, 
2.  ^  2.  ¡Señor,  Dios,  amado  mío!,  si  todavía  te  acuerdas  de  mis 
pecados  para  no  hacer  lo  que  te  ando  pidiendo...  ejercita  tu  bondad 
y  misericordia  y  serás  conocido  en  ellos.  A,  1,  25.  —  Toma  a  Dios 
por  esposo  y  amigo...  y  no  pecarás.  65.  —  No  te  alegres  vanamen- 
te, pues  sabes  cuántos  pecados  has  hecho  y  no  sabes  cómo  está  Dios 
•contigo,  sino  teme  con  confianza.  73.  ^  Acerca  de  los  pecados, 
que  Dios  tanto  aborrece  que  le  obligaron  a  muerte,  le  conviene  para 
bien  llorarlos  y  no  caer  en  ellos,  tener  el  menos  trato  que  pudiere 
con  gentes.  Cta,  10,  2.  —  No  admitir  pecado  a  sabiendas.  25,  1. 
♦  Lloraré  mi  muerte  ya,  y  lamentaré  mi  vida  en  tanto  que  dete- 
nida por  mis  pecados  está.  P,  5,  8.  —  Véase:  Caídas,  Cul- 
pas, Delitos,  Deudas,  Faltas,  Imperfecciones,  Maldades, 
Ofensas,  Pecados  mortales  y  Pecados  veniales. 

Pecados  mortales.  Los  apetitos  de  pecado  mortal,  es 
total  fealdad  del  alma.  Si,  f,  7.  —  Los  apetitos  voluntarios  que 
son  de  materia  de  pecado  mortal...  privan  en  esta  vida  al  alma  de 
la  gracia...  Los  apetitos  de  pecado  mortal  causan  total  ceguera,  tor- 
mento e  inmundicia  y  ceguera.  12,  3.  —  Dejándose  caer  en  peca- 
dos mortales  por  la  codicia.  S3,  19.  7.    4    Nunca  falta  Dios  del 
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alma  aunque  esté  en  pecado  mortal.  C,  1,  8.  —  Las  almas  que 
caen  en  pecado  mortal  pierden  la  gracia  y  ésta  no  puede  el  alma 
saber  naturalmente  si  la  tiene.  11,  3.  —  Los  actos  de  las  poten- 
cias... aunque  no  son  extremadamente  desordenados,  que  sería  lle- 
gando a  pecado  mortal,  todavía  lo  son  en  parte.  20,  8.  —  Véase: 
Caídas,  Ofensas  y  Pecados. 

Pecados  veniales.  La  fealdad  que  hacen  los  pecados 
veniales,  es  ya  mayor  que  la  de  las  imperfecciones,  Si,  9,  7.  — 
Sin  advertirlo  y  conocerlo,  o  sin  ser  en  su  mano,  bien  caerá  en  im- 
perfecciones y  pecados  veniales...  De  los  apetitos  voluntarios,  que 
son  pecados  veniales  de  advertencia...  basta  uno  que  no  se  venza, 
para  impedir  la  unión.  11,  3.  —  Cualquiera  de  estas  imperfeccio- 
nes en  que  tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  es  tanto  daño  para 
poder  crecer  e  ir  adelante  en  la  virtud,  que  si  cayese  cada  día  en... 
pecados  veniales  sueltos.  4.  —  Los  apetitos  voluntarios  de  materia 
de  pecado  venial...  bastan  para  causar  en  el  alma  todos  estos  daños 
positivos  juntos...  aunque  no  privan  de  la  gracia.  12,  3.  =  Querer 
saber  cosas  por  vía  sobrenatural,  por  peor  lo  tengo  que  querer 
otros  gustos  espirituales  en  el  sentido;  porque  yo  no  veo  por  dónde 
el  alma  que  las  pretende  deje  de  pecar,  por  lo  menos  venialmente. 
S2,  21,  4.  =  Si  pone  la  memoria  en  lo  que  oyó,  vió,  tocó,  olió  y 
gustó...  se  le  ha  de  pegar  alguna  afición,  ahora  de  dolor,  ahora  de 
temor,  ahora  de  odio,  o  de  vana  esperanza  y  vano  gozo  y  vanaglo- 
ria; que  todas  estas,  por  lo  menos  son  imperfecciones,  y,  a  veces, 
buenos  pecados  veniales.  S3,  3,  3.  ♦  Los  actos  de  las  potencias... 
aunque  no  son  extremadamente  desordenados,  que  sería  llegando  a 
pecado  mortal,  todavía  lo  son  en  parte,  ahora  en  venial,  ahora  en 
imperfección.  C,  20,  8.  —  Véase:  Caídas,  Faltas,  Imperfec- 
ciones, Ofensas  y  Pecados. 

Peees.  En  la  primera  noche  le  mandó  el  ángel  a  Tobías  que 
quemase  el  corazón  del  pez  en  el  fuego.  SI,  2,  2.  —  Es  como  el 
pez  encandilado,  al  cual  aquella  luz  antes  le  sirve  de  tinieblas  para 
que  no  vea  los  daños  que  los  pescadores  le  aparejan.  8,  3.  ♦ 
Como  el  corazón  del  pez  de  Tobías  en  las  brasas.  N2,  9,  3.  ♦  Los 
elementos...  están  poblados  de  espesas  criaturas...  en  el  agua  innu- 
merables diferencias  de  peces...  Así  lo  mandó  Dios...  que  produje- 
se... la  mar  y  agua  los  peces.  C,  4,  2.  ♦  Sacándola,  con  un  po- 
quito de  cebo,  como  al  pez,  del  golfo  de  las  aguas.  L,  3,  64.  4 
El  pez  que  del  agua  sale,  aun  de  alivio  no  carece.  P,  o,  4.  — 
Véase:  Axisiales,  Ballena  y  Remora. 

Pechos.  El  niño  ha  menester  dejar  el  pecho  para  hacer  su 
paladar  a  manjar  más  sustancial  y  fuerte.  S2,  17,  6.  —  El  niño  es 
menester  que  quiera  tomar  el  pecho  para  sustentarse,  hasta  que  sea 
mayor  para  poderlo  dejar.  7.  —  «¿A  quién  enseñará  Dios  ciencia?... 
Solamente  a  aquellos  que  están  ya  apartados  de  la  leche,  y  des- 
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arraigados  de  los  pechos»...  Estaban  ellos  asidos...  al  sentido,  que 
son  los  pechoB,  que  contradicen  a  la  grandeza  de  la  ciencia  del  es- 
píritu. 19,  6.  ♦  Para  que  se  fortalezcan  y  salgan  de  mantillas  los 
desarrima  del  dulce  pecho.  Ni,  8,  3.  —  Quitándole  el  pecho  de  la 
leche...  le  haga  comer  pan  con  corteza.  12,  I.  —  «¿A  quién  ense- 
ñará Dios  su  ciencia?...  A  los  desarrimados  de  los  pechos».  En  lo 
cual  se  da  a  entender  que  para  esta  divina  influencia  no  es  la  dispo- 
sición... el  arrimo  del  pecho  de  los  sabrosos  discursos.  5.  —  Como 
se  le  van  enjugando  los  pechos  de  la  sensualidad...  solo  queda  en 
seco  y  en  desnudo  el  ansia  de  servir  a  Dios.  13,  13.  ♦  Este  sueño 
espiritual  que  el  alma  tiene  en  el  pecho  de  su  Amado,  posee  y  gusta 
todo  el  sosiego  y  descanso  y  quietud  de  la  pacífica  noche.  C,  15,  22. 

—  «¿Qué  haremos  a  nuestra  hermana?...  porque  es  pequeñuela  y 
no  tiene  crecidos  los  pechos...  entendiendo  también  por  los  pechos 
de  la  Esposa  ese  mismo  amor  perfecto.  30,  2.  —  «Yo  soy  muro,  y 
mis  pechos  son  como -una  torre».  3.  —  «Y  crecieron  tus  pechos,  y 
multiplicáronse  tus  cabellos».  33,  6.  —  Hecha  esposa,  se  le  comu- 
nica el  pecho  y  el  amor  del  Amado.  34,  3.  —  Aquí  está  empleado 
Dios  en  regalar  y  acariciar  al  alma  como  la  madre  en  servir  y  rega- 
lar a  su  niño,  criándole  a  sus  mismos  pechos...  «A  los  pechos  de 
Dios  seréis  llevados».  37,  1.  —  ¡Cómo  agradecerá  el  alma  viendo 
estos  pechos  de  Dios  abiertos  para  sí  con  tan  soberano  y  largo 
amor!...  El  alma  dale  también  sus  pechos  de  su  voluntad  y  amor... 
«Allí  te  daré  mis.  pechos».  2.  —  En  aquella  interior  bodega  de 
amor  se  juntaron  en  comunicación  él  a  ella,  dándole  el  pecho  ya  li- 
bremente de  su  amor...  Allí  me  dió  su -pecho.  3.  —  Dar  el  pecho 
uno  a  otro  es  darle  su  amor  y  amistad.  4.  —  Andaba  yendo  y  vi- 
niendo por  los  aires  de  las  ansias  de  amor  al  arca  del  pecho  de  su 
Criador.  34,  4.  ♦  Introducida  el  alma  en  las  celdas  del  rey. 
donde  se  goza  y  alegra  en  .su  Amado,  acordándose  de  sus  pechos 
sobre  el  vino.  L,  3,  35.  —  «¿A  quién  enseñará  ciencia  y  a  quién 
hará  oir  Dios  su  audición?...  A  los  desarrimados  de  los  pechos», 
esto  es,  de  las  noticias  y  aprensiones  particulares.  3,  37.  —  Le 
comunica  fortaleza  y  amor  de  su  pecho.  4,  V¿.  ♦  Andar  a  perder 
y  que  todos  nos  ganen,  es  de...  pechos  generosos.  A,  3,  58.  ♦  En 
mi  pecho  florido...  allí  quedó  dormido.  P,  1,  6.  —  Allí  me  dió  su 
pecho.  5,  19.  —  Y  el  pecho  del  amor  muy  lastimado.  7,  1.  — 
Véase:  Destetar,  Leche  y  Mamar. 

Pedraza  (Juana  de).  Pocos  días  ha  la  escribí...  Allí  la  res- 
pondí cómo,  a  mi  ver,  todas  sus  cartas  tengo  recibidas,  y  sus  lásti- 
mas y  mal'es  y  soledades  sentidas.  Cta,  1.  —  En  lo  del  alma, 
lo  mejor  que  tiene  para  estar  segura  es  no  tener  asidero  a  nada,  ni 
apego  de  nada.  2.  —  No  me  faltaba  ahora  más  sino  olvidarla; 
mire  cómo  puede  ser  lo  que  está  en  el  alma  como  ella  está.  IS.  1. 

—  Nunca  mejor  estuvo  que  ahora,  porque  nunca  estuvo  tan  humil- 
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de  ni  tan  sujeta.  2.  —  Comulgue  como  suele;  el  confesar,  cuando 
hubiere  cosa  clara...  Cuando  tuviere  algo,  a  mí  me  lo  escribirá.  3. 

Pedro  (San).  Con  estar  San  Pedro  tan  cierto  de  la  visión 
de  gloria  que  vió  en  Cristo  en  la  transfiguración...  no  quiso  que  lo 
tomasen  por  principal  testimonio  de  firmeza.  S2,  lü,  15.  —  Con 
haber  mucho  que  San  Pablo  predicaba  el  Evangelio...  no  pudo  aca- 
bar consigo  de  dejar  de  ir  a  conferirlo  con  San  Pedro.  L'2,  12.  — 
Con  ser  San  Pedro  príncipe  de  la  Iglesia,  y  que  inmediatamente  era 
enseñado  de  Dios,  acerca  de  cierta  ceremonia  que  usaba  entre  las 
gentes  erraba,  y  callaba  Dios...  Y  Dios  no  advertía  esta  falta  a  San 
Pedro  por  sí  mismo,  porque  era  cosa  que  caía  en  razón.  14.  —  Con 
haber  el  apóstol  San  Pedro  visto  la  gloria  del  Hijo  de  Dios  en  al- 
guna manera  en  el  monte  Tabor,  con  todo,  dijo...  «Aunque  es  ver- 
dad la  visión  que  vimos  de  Cristo  en  el  monte,  más  firme  y  cierta 
es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos  es  revelada».  27,  5.  ^  San 
Pedro  no  halló  otro  mayor  amparo  que  la  fe  para  librarse  del  de- 
monio. N2,  21,  4.  ^  Este  lenguaje  de  Dios...  gustó  San  Pedro  en 
el  alma  cuando  dijo  a  Cristo:  «¿Dónde  iremos.  Señor,  que  tienes 
palabras  de  vida  eterna?»  L,  i,  6. 

Pelear.  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra  aquella 
bestia  del  Apocalipsi...  que  tiene  siete  cabezas...  con  cada  una  pelea 
con  el  alma...  Dice  allí  S.  Juan,  que  le  fué  dado  que  pelease  contra 
los  santos  y  los  pudiese  vencer.  S2,  11,  10.  —  Habiéndose  juntado 
todas  las  tribus  de  Israel  para  pelear  contra  la  tribu  de  Benjamín... 
saliendo  vencidos...  quedaron  muy  maravillados...  Y  como  pregun- 
tasen a  Dios  si  volverían  a  pelear,  o  no,  les  respondió  que  fuesen  y 
peleasen  contra  ellos...  y  salieron  vencidos  también  la  segunda  vez... 
El  dicho  de  Dios  no  era  engañoso,  porque  él  no  les  había  dicho  que 
vencerían,  sino  que  peleasen.  19,  4.  ^  Le  era  antes  esquiva  esta 
llama  al  alma  sobre  lo  que  se  puede  decir,  peleando  en  ella  unos 
contrarios  contra  otros.  L,  i,  23.  —  Véase:  Luchar. 

Peligros  •  Porque  más  propio  y  ordinario  le  es  a  Dios  co- 
municarse al  espíritu...  que  al  sentido,  en  el  cual  ordinariamente 
hay  mucho  peligro  y  engaño.  S2, 11,  2.  —  Y  así  yerra  mucho  el 
que  las  tales  cosas  estima,  y  en  gran  peligro  se  pone  de  ser  engaña- 
do. 3.  —  Metiéndose  a  sí  mismo  el  maestro  espiritual  y  a  las 
almas  en  gran  trabajo  y  peligro  acerca  del  discernir  entre  la  verdad 
y  falsedad  de  las  visiones  sobrenaturales.  16,  14.  —  Que  pues  en 
estas  visiones  sobrenaturales  hay  tanto  peligro  y  embarazo  para  ir 
adelante...  ¿por  qué  Dios...  se  las  ofrece  y  comunica?  17,  1.  — 
Cuando  son  visiones  imaginarias,  u  otras  aprensiones  sobrenatura- 
les... no  las  ha  de  querer  admitir  por  dos  cosas...  La  segunda  es  por 
librarse  del  peligro  y  trabajo  que  hay  en  discernir  las  malas  de  las 
buenas.  7.  —  Es  cosa  peligrosísima...  querer  tratar  con  Dios  por 
tales  vías  sobrenaturales.  21,  7.  —  Justamente  se  enoja  Dios  con 
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quien  admite  las  revelaciones  y  visiones,  porque  ve  es  temeridad 
del  tal  meterse  en  tanto  peligro.  S2,  21,  11.  —  Todos  los  peligros 
e  inconvenientes...  que  puede  haber  en  las  aprensiones  sobrenatura- 
les... puede  haber  en  estas  noticias.  26,  18.  —  Aunque  fuese  ver- 
dad que  no  hubiese  peligro  del  dicho  engaño  del  demonio,  conviene 
al  alma  mucho  no  querer  entender  cosas  claras  acerca  de  la  fe.  27,. 
5.  —  Contentándonos  de  saber  los  misterios  y  verdades  con  la. 
sencillez  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia...  sin  meternos  en 
otras  profundidades  y  curiosidades  en  que  por  maravilla  falta  peli- 
gro. 29,  12.  =  Acerca  de  las...  imágenes  y  visiones  sobrenatura- 
les... acaecen  muchos  engaños  y  peligros...  Acerca  de  la  memoria  y 
adoración  y  estimación  de  las  imágenes,  que  naturalmente  la  Igle- 
sia Católica  nos  propone,  ningún  engaño  ni  peligro  puede  haber.. 
S3, 15,  2.  —  No  se  debe  el  hombre  gozar  en  las  riquezas,  pues  a 
tanto  peligro  se  pone.  18,  1.  ♦  Notaremos  aquí  algunas  imper- 
fecciones y  peligros  que  tienen  estos  aprovechados.  N2,  1,  3.  — 
Mas  algunos,  como  traen  estos  bienes  espirituales  tan  afuera  y  tan- 
manuales  en  el  sentido,  caen  en  mayores  inconvenientes  y  peligros. 
2,  3.  —  ¡Oh  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  donde  con  tantea 
peligro  se  vive!...  ¡En  cuánto  peligro  y  temor  vive  el  hombre!  16, 
12.  4  Tocada  el  alma  de  pavor  y  dolor  de  corazón  interior  sobr» 
tanta  perdición  y  peligro...  comienza  a  invocar  a  su  Amado.  C,  1, 
1.  —  Es  muy  posible  carecer  de  Dios  para  siempre  entre  los  peli- 
gros y  ocasiones  de  esta  vida.  2,  6.  ♦  Llorando  como  Mardoqueo- 
en  las  plazas  de  Susán  el  peligro  de  su  vida.  It,  2,  SI.  —  Porque 
cuanto  más  se  arrimare  a  la  imaginación...  en  más  peligro  va.  5,  52. 
—  Véase:  Embarazos,  Ocasiones  y  Tropiezos. 

Penas.  Acaecerá  que  la  mayor  pena  que  el  abna  siente,  sea. 
del  conocimiento  de  sus  miserias.  S,  Fról.,  5.  —  Y  otras  muchas 
cosas  que  en  este  camino  acaecen  a  los  seguidores  de  él.  de  gozos,, 
penas  y  esperanzas.  7.  =  No  se  sale  de  las  penas  y  angustias  de 
los  retretes  de  los  apetitos  hasta  que  estén  amortiguados  y  dormi- 
dos. SI,  í,  4.  —  Y  todos  los  deleites  y  sabores  de  la  voluntad  en 
todas  las  cosas  del  inundo,  comparados  con  todos  los  deleites  que  es 
Dios,  son  suma  pena,  tormento  y  amargura.  Y  así  el  que  pone  su 
corazón  en  ellos,  es  tenido  delante  de  Dios  por  digno  de  suma  pena, 
tormento  y  amargura.  4,  7.  =  El  que  llegó  con  trabajo  donde 
descansa,  si  le  hacen  volver  al  trabajo  siente  pena.  S2,  12,  7.  — 
Suele  en  este  recogimiento  la  imaginativa  de  suyo  ir  y  venir,  y  va- 
riar; mas  no  con  gusto  y  voluntad  del  alma,  antes  en  ello  siente 
pena.  14,  5.  =  Aunque  no  se  siguiera  tanto  bien  de  esto  vacío  de 
la  memoria...  por  sólo  ser  causa  de  librarse  de  muchas  penas,  aflic- 
ciones y  tristezas...  es  grande  bien.  83,  4,  2.  —  Aunque  otro  pro- 
vecho no  se  siguiese  al  hombre  que  las  penas  y  turbaciones  de  quo 
se  libra  por  este  olvido  y  vacío  de  la  memoria,  era  grande  ganancia 


Penas 


-  835  - 


Penas 


y  bien  para  él...  Las  penas  y  turbaciones  que  de  las  cosas  y  casos 
adversos  en  el  alma  se  crían;  de  nada  sirven  ni  aprovechan  para  la 
bonanza  de  los  mismos  casos  y  cosas.  6,  3.  —  Y  la  pena  que  les 
da  cuando  piensan  o  les  dicen  que  otros  tienen  aquellas  mismas 
«osas  sobrenaturales...  nace  de  secreta  estimación  y  soberbia.  9,  2. 

—  El  dinero  los  hace  vivir  muriendo  en  penas  de  solicitud.  19,  10. 

—  Cuantos  gozos  quiere  tener  en  las  criaturas,  de  necesidad  ha  de 
tener  otras  tantas  apreturas  y  penas  en  su  asido  y  poseído  corazón. 
20,  3.  —  Todas  las  veces  que  nos  gozamos,  está  Dios  mirando  y 
trazando  algún  castigo...  que  a  veces  sea  más  de  ciento  tanto  más 
de  pena  que  redunda  del  gozo  que  lo  que  se  gozó.  4.  ^  Estos 
movimientos  torpes...  lo  mismo  les  acaece  cuando...  tienen  algún 
alboroto  o  pena.  Ni,  4,  5.  —  Suelen  tener  movimientos  de  pesar- 
les dol  bien  espiritual  de  los  otros,  dándoles  alguna  pena  sensible 
de  que  les  lleven  ventaja.  7,  1.  —  La  que  sólo  es  sequedad  purga- 
tiva, tiene  consigo  ordinaria  solicitud  con  cuidado  y  pena...  de  que 
no  sirve  a  Dios.  9,  3.  —  En  el  tiempo,  pues,  de  las  sequedades  de 
esta  noche  sensitiva...  padecen  los  espirituales  grandes  penas...  pen- 
sando que  se  les  ha  acabado  el  bien  espiritual.  10,  1.  —  Perseve- 
rando en  paciencia,  no  teniendo  pena,  confíen  en  Dios,  que  no  deja 
a  los  que  con  sencillo  y  recto  corazón  le  buscan.  3.  —  Lo  que  trae 
el  alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  vacíos  de  las  potencias 
es  un  ordinario  cuidado  y  solicitud  de  Dios,  con  pena  y  recelo  de 
que  no  le  sirve.  11,  2.  —  Antes...  le  daba  pena  que  otros  fuesen  a 
él  preferidos  y  que  le  llevasen  la  ventaja.  13,  8.  —  A  algunos  se 
les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es  espíritu  de  fornicación...  que  a 
veces  les  es  mayor  pena  que  el  morir,  lá,  1.  =  Cuando  los  ojos 
están  de  mal  humor,  impuros  y  enfermos,  del  embestimiento  de  la 
clara  luz  reciben  pena.  Y  esta  pena  en  el  alma,  a  causa  de  su  impu-. 
reza  es  inmensa  cuando  de  veras  es  embestida  de  esta  divina  luz. 
N2,  5,  5.  —  La  segunda  manera  en  que  pena  el  alma,  es  a  causa 
de  su  flaqueza  natural  y  moral  y  espiritual.  6.  —  De  otras  mane- 
ras de  pena  que  el  alma  padece  en  esta  noche.  6.  —  La  tercera 
manera  de  pasión  y  pena  que  el  alma  aquí  padece,  es  a  causa  de 
otros  dos  extremos,  conviene  a  saber,  divino  y  humano  que  aquí  se 
juntan.  1.  —  Para  el  alma  es  grave  y  lastimera  pena  creer  que  la 
ha  dejado  Dios.  2.  —  La  cuarta  manera  de  pena  causa  en  el  alma 
otra  excelencia  de  esta  oscura  contemplación,  que  es  la  majestad  y 
grandeza  de  ella,  de  la  cual  nace  sentir  en  el  alma  otro  extremo  que 
hay  en  ella  de  íntima  pobreza  y  miseria;  la  cual  es  de  las  principa- 
les penas  que  padece  en  esta  purgación.  4.  —  En  esta  autoridad 
de  Ezequiel...  se  entiende  la  pena  que  se  padece  en  el  vacío  y  po- 
breza de  la  sustancia  del  alma.  5.  —  Tantas  y  tan  graves  son  las 
penas  de  esta  noche,  y  tantas  autoridades  hay  en  la  Escritura  que... 
todo  lo  que  se  puede  decir  es  menos...  «Acordarme  he  con  memoria, 
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y  mi  alma  se  deshará  en  penas».  N2,  7,  2.  —  Todos  estos  llantos 
hace  Jeremías  sobre  estas  penas  }■  trabajos...  por  la  inmensa  pena 
con  que  anda  penando,  y  por  la  grande  incertidumbre  que  tiene  de 
su  remedio.  3.  —  Como  vemos  que  después  se  mudó  David,  sin- 
tiendo muchos  males  y  penas.  5.  —  Los  que  yacen  en  el  purgato- 
rio padecen  grandes  dudas...  de  que  se  han  de  acabar  sus  penas.  7. 

—  De  otras  penas  que  afligen  al  alma  en  este  estado.  8.  —  Aquí, 
en  esta  noche  del  espíritu,  le  parece  al  alma  que  anda  fuera  de  sí 
en  penas.  9,  5.  —  No  hay  de  parte  de  la  contemplación  e  infusión 
divina  cosa  que  de  suyo  pueda  dar  pena.  11.  —  Acabadas  las  im- 
perfecciones, se  acaba  el  penar  del  alma  y  queda  el  gozar.  10,  5.  — 
Esta  es  la  segunda  manera  de  penar  en  deseo  y  ansia  de  parte  del 
amor...  Pero  en  medio  de  estas  penas  oscuras  y  amorosas  siente  el 
alma  cierta  compañía  y  fuerza  en  su  interior.  11,  7.  —  La  luz  de 
Dios  que  al  ángel  ilumina  esclareciéndole...  al  hombre,  por  ser  im- 
puro y  flaco,  naturalmente  le  ilumina...  oscureciéndole,  dándole 
pena  y  aprieto.  12,  4.  —  Todo  el  penar  del  sentido...  no  le  tiene 
en  nada,  porque  en  el  interior  conoce  una  falta  de  un  gran  bien, 
que  con  nada  ve  se  puede  medir.  13,  4.  —  Si  entonces  se  pudiera 
certificar...  que  Dios  no  está  enojado,  no  se  le  daría  nada  de  todas 
aquellas  penas.  5.  —  Cuando  vieres  oscurecido  tu  apetito,  tus  afi- 
ciones secas  y  apretadas,  e  inhabilitadas  tus  potencias  para  cual- 
quier ejercicio  interior,  no  te  penes  por  eso.  16,  7.  —  El  que  más 
cerca  del  sol  llegase,  más  tinieblas  y  pena  le  causaría  su  grande  res- 
plandor. 11.  —  Tiene  el  alma  aquí,  por  el  grande  amor  que  tiene 
a  Dios,  grandes  lástimas  y  penas  de  lo  poco  que  hace  por  Dios.  19, 
3.  —  El  inmenso  amor  del  Verbo  Cristo  no  puede  sufrir  penas  de 
su  amante  sin  acudirle.  4.  —  Como  esta  horrenda  comunicación 
del  demonio  va  de  espíritu  a  espíritu...  es  penosa  sobre  todo  senti- 
do... después  queda  la  memoria  que  aquí  basta  para  dar  gran  pena. 
23,  9.  ♦  No  me  bastaba  la  pena  y  el  dolor  que  ordinariamente 
padezco  en  tu  ausencia,  sino  que...  huyes  con  ligereza  de  ciervo.  C, 
1,  16.  —  El  enamorado  vive  siempre  penando  en  la  ausencia.  21. 

—  Esta  pena  y  sentimiento  de  la  ausencia  de  Dios  suele  ser  tan 
grande  a  los  que  van  llegando  al  estado  de  perfección...  qiíe  si  no 
proveyese  el  Señor,  morirían.  22.  —  Decidle  que  adolezco,  peno  y 
muero.  2,  5.  —  Acerca  de  la  voluntad  dice  que  pena  porque  no 
posee  a  Dios.  6.  —  Y  que  pues  peno  y  él  sólo  es  mi  gozo,  que  me 
dé  mi  gozo.  8.  —  Cuanto  más  el  alma  conoce  a  Dios,  tanto  más  le 
crece  el  apetito  y  pena  por  verle.  6.  2.  —  Hay  tres  maneras  de  pe- 
nar por  el  Amado  acerca  de  tres  maneras  de  noticias  que  de  él  se 
pueden  tener.  7,  2.  —  Estas  dos  maneras  de  penas  de  amor...  la 
llaga  y  el  morir...  la  causan -estas  criaturas  racionales.  5.  —  El 
amor  impaciente...  no  sufre  ningún  ocio  ni  da  descanso  a  su  pena. 
9,  2.  —  No  puede  el  amoroso  Esposo  de  las  almas  verlas  penar 
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mucho  tiempo  a  solas...  mayormente  cuando  las  penas  de  las  tales 
almas  son  por  su  amor.  11,  1.  —  La  muerte...  es  el  remate  de 
todas  sus  pesadumbres  y  penas.  10.  —  Conforme  a  la  codicia  del 
manjar  y  conocimiento  de  él,  es  la  pena  por  él.  12,  9.  —  En  las 
canciones  siguientes  ya  no  dice  el  alma  cosas  de  penas  y  ansias 
como  antes  hacía.  14,  2.  —  Esta  voz  es  voz  espiritual,  y  no  trae 
esos  otros  sonidos  corporales  ni  la  pena  y  molestia  de  ellos.  10.  — 
Las  ausencias  que  padece  el  alma  de  su  Amado  en  este  estado  de 
desposorio  espiritual  son  muy  aflictivas,  y...  no  hay  pena  que  se  le 
compare.  17,  1.  —  Estando  -¡j a.  el  alma  satisfecha  con  esta  unión 
de  Dios...  el  deseo  que  tiene  de  ver  a  Dios  es  sin  pena.  20,  11.  — 
El  que  da  rienda  al  apetito  para  algún  gusto  de  sentido,  también 
de  necesidad  ha  de  tener  penas  y  disgustos  en  el  sentido  y  en  el  es- 
píritu. 25,  11.  —  La  soledad...  fué  medio  para  en  ella  hallar  y 
gozar  a  su  Amado  a  solas  de  todas  las  penas  y  fatigas  que  antes 
tenía.  35,  2.  —  Con  llama  que  consume  y  no  da  pena.  39,  13.  — 
Que  consume  y  transforme  el  alma  en  Dios,  y  que  no  dé  pena  la 
inflamación...  de  esta  llama  en  el  alma...  Pero  en  aquella  vida  beatí- 
fica ningún  detrimento  ni  pena  sentirá.  14.  ♦  Y  esto  llaman  los 
espirituales  vía  purgativa;  en  el  cual  ejercicio  el  alma  padece  mu- 
cho detrimento  y  siente  graves  penas  en  el  espíritu,  que  de  ordina- 
rio i-edundan  en  el  sentido.  L,  i,  19.  —  Que  por  cuanto  en  esta 
manera  está  Dios  medicinando  y  curando  al  alma  en  sus  muchas 
enfermedades  para  darle  salud,  por  fuerza  ha  de  penar  según  su  do- 
lencia. 21.  —  Y  así  esta  pena  se  parece  a  la  del  purgatorio.  24.  — 
Este  apetito  y  la  petición  de  él  no  es  aquí  con  pena,  que  no  está 
aquí  el  alma  capaz  de  tenerla.  28.  —  Penaba  mi  sentido  y  espíritu 
por  la  mucha  flaqueza  e  impureza  mía  y  poca  fortaleza  de  amor  que 
tenía.  36.  —  Para  la  unión  de  perfección  en  esta  vida,  han  de  pa- 
sar por  el  fuego  de  estas  dichas  penas.  2,  25.  —  Como  el  apetito 
espiritual  está  vacío  y  purgado  de  toda  criatura  y  afección  a  ella, 
y...  todavía  no  se  le  comunica  lo  divino  en  unión  de  Dios,  llega  el 
penar  de  este  vacío  y  sed  más  que  a  morir...  Y  estos  son  los  que 
penan  con  amor  impaciente,  que  no  pueden  estar  mucho  sin  recibir 
o  morir.  3,  18.  —  Porque  lo  que  en  las  potencias  puede  caber,  que 
es  Dios,  es  profundo  e  infinito...  su  deshacimiento  y  pena  es  muerte 
infinita.  22.  —  Pues  que  es  verdad  que  cuando  el  alma  desea  a 
Dios  con  entera  verdad,  tiene  ya  al  que  ama...  ¿cómo  pena  por  lo 
que  ya  tiene?  23.  4  De  dos  maneras  pena  el  que  cumple  su  ape- 
tito: en  desasirse,  y,  después  de  desasido,  en  purgarse  de  lo  que  de 
él  se  le  pegó.  A,  1,  22.  —  2.  Y  si  es  que  esperas  a  mis  obras  para 
por  ese  medio  concederme  mi  ruego,  dámelas  tú  y  óbramelas,  y  las 
penas  que  tú  quieres  aceptar,  y  hágase.  25.  —  Porque  el  alma  del 
perfecto  se  goza  en  lo  que  se  pena  la  imperfecta.  54.  —  Bástele 
Cristo  crucificado,  y  con  él  pene  y  descanse.  2,  13.   ♦    Con  su  car- 
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ta  me  compadecí  de  su  pena.  Cta,  14,  1.  —  De  lo  que  a  mí  toca, 
hija,  no  le  dé  pena,  que  ninguna  a  mí  me  da.  De  lo  que  la  tengo 
muy  grande  es  de  que  se  eche  culpa  a  quien  no  la  tiene.  22,  1.  — 
Hijo,  no  le  dé  pena  eso,  porque  el  hábito  no  me  lo  pueden  quitar 
sino  por  incorregible  o  inobediente.  5r.  ^  Todo  es  para  más  pe- 
nar, por  no  verte  como  quiero.  P,  o,  5.  —  Mira  que  peno  por 
verte.  7.  —  Un  pastorcico  solo  está  penando.  7,  1.  —  Téase: 
Aflicción,  Amarguras,  Angustias,  Aprietos,  Desabrimien- 
to, Disgustos,  Dolor,  Envidia,  Males,  Negación,  Padecer, 
Tormentos  y  Tristeza. 

Penitencia .  Algunos  se  cargan  de  extraordinarias  peniten- 
cias y...  no  procuran  negar  sus  apetitos.  Si,  8,  4.  =  «De  aquí  a 
cuarenta  días  ha  de  ser  asolada  Nínive».  Lo  cual  no  se  cumplió,  por- 
que cesó  la  causa  de  esta  amenaza,  que  eran  sus  pecados  haciendo  pe- 
nitencia de  ellos.  S2,  20,  2.  =  De  este  género  de  gozo  en  el  tacto  se 
sigue...  mengua  en  los  ejercicios  espirituales  y  penitencia  corporal. 
S3,  25,  8.  —  Ha  de  advertir  el  cristiano,  que  el  valor  de  sus  bue- 
nas obras,  ayunos,  limosnas,  penitencias...  no  se  funda  tanto  en  la 
cuantidad  y  cualidad  de  ellas,  sino  en  el  amor  de  Dios  que  él  lleva 
en  ellas.  27,  5.  ♦  Sus  gustos  son  las  penitencias.  Ni,  1,  3.  — 
Atraídos  del  gusto  que  allí  hallan,  algunos  se  matan  a  penitencias... 
y  aun  algunos  se  atreven  a  hacerlo  aunque  les  hayan  mandado  lo 
contrario.  6,  \.  —  Estos  son  imperfectísimos,  gente  sin  razón,  que 
posponen  la  sujeción  y  obediencia,  que  es  penitencia  de  la  razón  y 
discreción...  a  la  penitencia  corporal,  que...  no  es  más  que  peniten- 
cia de  bestias.  2.  ♦  Por  las  riberas,  que  son  bajas,  entiende  las 
mortificaciones,  penitencias  y  ejercicios  espirituales.  C,  3,  4.  ^ 
De  manera  que  no  hubo  tribulación,  ni  tentación,  ni  penitencia,  ni 
otro  cualquier  trabajo  que  en  este  camino  haya  pasado,  a  que  no 
corresponda  ciento  tanto  de  consuelo  y  deleite  en  esta  vida.  L,  2, 
23.  ^  Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma  perfección:  Amor  de 
Dios...  penitencia...  paz.  A,  '2,  62.  4  Si  en  algún  tiempo...  le 
per.suadiere  alguno,  sea  o  no  prelado,  doctrina  de  anchura  y  más 
alivio,  no  la  crea  ni  abrace,  aunque  se  la  confirme  con  milagros, 
sino  penitencia  y  más  penitencia.  Cta,  23,  1.  —  Y  yo  estoy  muy 
aparejado  para  enmendarme  de  todo  lo  que  hubiere  errado  y  para 
obedecer  en  cualquiera  penitencia  que  me  dieren.  27.  —  Véase: 
Ayunos,  Cilicio,  Disciplinas,  Molestias,  Mortificación, 
Negación,  Noche,  Oscuridad,  Pobreza  de  espíritu.  Pur- 
gación, Rigor,  Traba.íos  y  Vacío. 

Pensamiento.  «.\ parta  tu  pie,  esto  es,  tu  pensamiento  de 
la  desnudez».  Si,  6',  6.  —  «Lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los 
que  le  aman...  ni  cayó  en  corazón  ni  pensamiento  de  hombre».  S2, 
4,  4.  =  Apenas  se  puede  libertar  por  poco  tiempo  de  este  lazo  de 
pensamiento  y  gozo  de  lo  que  está  asido  el  corazón.  S3,  20,  3.  — 
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Ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  forma,  ni  figura 
alguna  que  represente  a  Dios.  24,  2.  ♦  Entonces  le  puede  el 
alma  de  verdad  llamar  Amado,  cuando...  de  ordinario  trae  su  pen- 
samiento en  él.  C,  1,  13.  ♦  Como  el  alma  no  sabe  obrar  sino 
por  el  sentido  y  discurso  de  pensamiento,  cuando  Dios  la  quiere  po- 
ner en  aquel  vacío  y  soledad  donde  no  puede  usar  de  las  potencias 
ni  hacer  actos,  como  ve  que  ella  no  hace  nada,  procura  hacerlo,  y 
así  se  distrae.  L,  3,  66.  —  Esle  imposible  alzar  los  ojos  a  la  di- 
vina luz  ni  caer  en  su  pensamiento...  cómo  es.  71.  ♦  Que  te 
guardes  con  toda  guarda  de  no  poner  el  pensamiento,  y  menos  la 
palabra,  en  lo  que  pasa  en  la  comunidad.  Caut,  8.  —  Quiero 
Dios  que,  aunque  vivas  entre  demonios,  de  tal  manera  quiere  que 
vivas  entre  ellos  que  ni  vuelvas  la  cabeza  del  pensamiento  a  sus 
cosas.  9.  4  Para  el  espíritu  de  Dios  el  pensamiento.  A,  1,  33. 
—  Kefrene  mucho  la  lengua  y  el  pensamiento.  2,  \.  —  Refrene 
mucho  la  lengua  y  el  pensamiento  y  traiga  de  ordinario  el  afecto 
en  Dios.  3,  10.  ♦  Un  pastorcico  solo  está  penando...  y  en  su  pas- 
tora puesto  el  pensamiento.  If,  7,  1.  —  Véase:  Entendimien- 
to, Inteligencia  y  Mente. 

Pensamientos.  Los  afectos  y  pensamientos  del  alma... 
ordenados  en  lo  que  Dios  los  ordena,  que  es  en  el  mismo  Dios,  son 
más  Mancos  que  la  nieve.  Si,  9,  2.  —  Los  pensamientos  y  con- 
cepciones que  el  entendimiento  hace  de  las  cosas  bajas  de  la  tierra 
y  de  todas  las  criaturas...  se  pintan  en  el  templo  del  alma.  6.  — 
Los  pensamientos  que  no  pasan  de  primeros  movimientos...  en  tanto 
que  los  resiste,  gana  fortaleza,  pureza,  luz  y  consuelo.  12,  6.  = 
«Dióme  Dios  ciencia  verdadera  de  las  cosas,  que  son:  que  sepa...  los 
pensamientos  de  los  hombres».  S2,  26,  12.  —  Aunque  natural- 
mente no  pueden  los  espirituales  conocer  los  pensamientos  o  lo  que 
hay  en  el  interior,  por  ilustración  sobrenatural  o  por  indicios,  bien 
lo  pueden  entender.  14.  =  Dirás  también  que  oscureciendo  la 
memoria  acerca  de  todas  las  cosas  se  priva  el  alma  de  muchos  bue- 
nos pensamientos.  S3,  3,  4.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al 
alma  en  el  olvido  y  vacío  de  todos  los  pensamientos  y  noticias  que 
acerca  de  la  memoria  naturalmente  puede  tener.  6'.  —  Cuanto  a  lo 
primero  goza  de  tranquilidad  y  paz  de  ánimo;  pues  carece  de  la 
turbación  y  alteración  que  nacen  de  los  pensamientos  y  noticias  de 
la  memoria.  1.  —  Por  medio  de  los  pensamientos  y  noticias  que 
el  demonio  ingiere  en  el  alma,  la  hace  caer  en  muchas  impurezas  y 
pecados...  «Pensaron  y  hablaron  maldad»...  Y  así,  quitados  los  pen- 
samientos de  en  medio,  no  tiene  el  demonio  con  qué  combatir  al 
espíritu  naturalmente.  2.  —  El  Espíritu  Santo...  como  dice  el  Sa- 
bio, se  aparta  de  los  pensamientos  que  son  fuera  de  razón.  3.  — 
El  hombre  nunca  perdería  la  paz  si...  se  olvidase  de  las  noticias  y 
dejase  pensamientos.  4.  —  El  Espíritu  Santo  se  aparta  de  los  pen- 
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samientos  que  no  son  de  entendimiento.  S3,  23,  4.  —  Del  gozo  de 
las  cosas  visibles...  se  le  puede  seguir  derechamente...  impureza  de 
pensamientos.  25,  2.  —  Del  gozo  en  oir  cosas  inútiles,  derecha- 
mente nace...  variedad  de  pensamientos.  3.  ^  Lo  que  aquí  han 
de  hacer  es  dejar  al  alma  libre  y  desembarazada  y  descansada  de 
todas  las  noticias  y  pensamientos,  no  teniendo  cuidado  allí  de  qué 
pensarán,  ni  meditarán.  Ni,  10,  4.  —  En  todas  las  cosas  y  pen- 
samientos que  en  sí  revuelve...  ama  de  muchas  maneras.  N2, 11,  6. 
♦  Dios...  hasta  los  mismos  pensamientos  del  alma  ve  y  nota.  Ci 
2,  4.  —  Ya  todas  sus  palabras  y  sus  pensamientos  y  obras  son  de 
Dios  y  enderezadas  a  Dios.  28,  7.  ♦  Y  en  la  sustancia  del  alma 
padece  desamparo  y  suma  pobreza...  no  hallando  en  nada  alivio,  ni 
aun  .pensamiento  que  la  consuele.  L,  1,  20.  —  Cualquiera  cosa  de 
pensamiento  o  discurso  o  gusto  a  que  entonces  el  alma  se  quiera 
arrimar,  la  impediría...  tan  profunda  y  delicada  audición.  3,  34.  4 
Unos  te  han  de  labrar  de  palabra,  otros  de  obra,  otros  de  pensa- 
miento contra  ti.  Caut,  15.  ♦  Jamás  se  entremeta,  ni  de  pala- 
bra ni  de  pensamiento,  en  las  cosas  que  pasan  en  la  comunidad. 
Con,  2.  —  Unos  le  han  de  labrar  con  la  palabra...  otros  con  los 
pensamientos.  3.  —  No  dejar  el  alma  parar  ningún  pensamiento 
que  no  sea  enderezado  a  Dios.  9.  ♦  Un  solo  pensamiento  del 
hombre  vale  más  que  todo  el  mundo;  por  tanto,  sólo  Dios  es  digno 
de  él.  A,  1,  32.  —  ¿Cómo  te  atreves  a  holgarte  tan  sin  temor, 
pues  has  de  parecer  delante  de  Dios  a  dar  cuenta  de  la  menor  pala- 
bra y  pensamiento?  71.  —  El  alma  que  a  menudo  examinare  sus 
pensamientos,  palabras  y  obras...  mirarle  ha  el  Esposo.  2,  26.  — 
Todo  el  mundo  no  es  digno  de  un  pensamiento  del  hombre,  porque 
a  solo  Dios  se  debe,  y  así  cualquier  pensamiento  que  no  se  tenga 
en  Dios  se  le  hurtamos.  37,  ♦  Acerca  de  las  advertencias  y  pen- 
samientos... sin  quererlo  ni  admitirlo  el  alma...  ni  haga  caso  ni  cui- 
dado de  ellos,  que  mejor  es  olvidarlos.  Cta,  20,  2.  —  Véase: 
Conceptos  y  Consideraciones. 

Pensar.  Procurar  pensar  bajamente  de  sí  en  su  desprecio, 
y  desear  que  todos  lo  hagan.  Si,  13,  9.  =  Ninguna  cosa  criada  ni 
pensada,  puede  servir  al  entendimiento  de  propio  medio  pai'a  unirse 
con  Dios.  S2,  8,  1.  —  La  melancolía  o...  algún  otro  jugo  de  hu- 
mor puesto  en  el  cerebro  o  en  el  corazón,  suelen  causar  en  el  sen- 
tido cierto  empapamiento  y  suspensión  que  le  hacen  no  pensar  en 
nada,  ni  querer  ni  tener  gana  de  pensarlo.  13,  6.  —  Basta  que  el 
entendimiento  esté  abstraído  de  cualquiera  noticia  particular,  aho- 
ra temporal,  ahora  espiritual,  y  que  no  tenga  gana  la  voluntad  de 
pensar  acerca  de  unas  ni  de  otras...  porque  entonces  es  señal  que 
está  el  alma  empleada.  14,  12.  —  «Cuando  era  yo  pequeñuelo... 
pensaba  como  pequeñuelo».  17,  6.  —  Y  en  aquella  misma  materia 
que  piensa...  tales  cosas  no  sabidas...  va  razonando  y  descubriendo... 
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que  le  parece  que  no  es  él  e]  que  hace  aquello.  29,  1.  —  Más  ba- 
chillería suelen  sacar  e  impureza  de  alma,  que  humildad...  pensando 
que  ya  fué  gran  cosa  y  que  habló  Dios.  5.  =  Cuántos  daños  les 
hacen  los  demonios  en  las  almas  por  medio  de  la  memoria...  así 
acerca  de  lo  que  piensan  en  Dios,  como  de  las  cosas  del  mundo.  S3, 
4,  2.  —  Cada  vez  que  el  alma  se  pone  a  pensar  en  alguna  cosa, 
queda  movida  y  alterada...  acerca  de  aquella  cosa,  o,  2.  —  Todas 
las  visiones...  y  cuanto  más  ellos  quisieren  pensar,  no  vale  tanto 
como  el  menor  acto  de  humildad,  la  cual...  ni  piensa  mal  sino  de  sí, 
y  de  sí  ningún  bien  piensa.  9,  4.  —  Algunas  personas  suelen  ordi- 
nariamente traer  en  la  imaginación  y  fantasía  visiones  imagina- 
rias... porque  tienen  el  órgano  muy  aprensivo,  y  por  poco  que  pien- 
san, luego  se  les  representa  y  dibuja  aquella  figura.  13,  8.  —  No 
ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acordarse  de  lo  que  debe  hacer  y 
sabér.  15,  \.  ♦  En  lo  que  ven  o  tratan  o  piensan,  los  hace  pade- 
cer estos  actos  torpes  sin  culpa  suya.  Ni,  é,  4.  —  Cuando  estas 
sequedades  provienen  de  la  vía  purgativa  del  apetito  sensible...  da 
al  alma  inclinación  y  gana  de  estarse  a  solas  y  en  quietud,  sin  poder 
pensar  en  cosa  particular  ni  tener  gana  de  pensarla.  9,  6.  —  Dejen 
estar  al  alma  en  sosiego  y  quietud...  aunque  les  parezca  que  por  su 
flojedad  no  tienen  gana  de  pensar  allí  nada.  10,  4.  —  Y  aunque 
más  escrúpulos  le  vengan  de  que  pierde  tiempo  y  que  sería  bueno 
hacer  otra  cosa,  pues  en  la  oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada, 
súfrase  y  estése  sosegado.  5.  —  En  todo  cuanto  piensa,  luego  pien- 
sa en  el  Amado.  N2,  19,  2.  ♦  No  seas  como  muchos  insipientes 
que  piensan  bajamente  de  Dios.  C,  1,  12.  —  La  caridad...  no 
piensa  mal.  13,  12.  —  Esta  tal  alma  muy  frecuentemente  obra 
por  Dios...  sin  pensar  ni  acordarse  que  lo  hace  por  él.  38,  5.  —  Los 
cuales  hábitos  de  uuperfecciones  pueden  ser...  hablar  cosas  inútiles, 
y  pensarlas  y  obrarlas  también.  7.  ♦  Como  nosotros  estamos, 
pensamos  que  están  los  otros...  Y  así,  el  ladrón  piensa  que  los  otros 
también  hurtan...  y  el  bueno  piensa  bien  de  los  demás.  L,  4,  8.  ^ 
No  pienses  nada  de  fus  parientes,  ni  bienes  ni  males.  Caut,  6.  — 
Conviene  que  pienses  que  todos  son  oficiales  los  que  están  en  el  con- 
vento para  ejercitarte.'  15.  ♦  No  pienses  que  porque  en  aquél  no 
relucen  las  virtudes  que  tu  piensas,  no  será  precioso  delante  de  Dios 
por  lo  que  tú  no  piensas.  A,  1,  59.  —  Procurar  pensar  bajamente 
de  sí  y  desear  que  los  otros  lo  hagan.  3,  7.  ^  Para  bien  pensar 
en  la  gloria  y  amarla,  tenga  toda  la  riqueza  del  mundo  por  lodo. 
Cta,  10,  4.  —  Véase:  Discurrir,  Entender  y  Juzgar. 

Peñalosa  (Ana  de).  Alguna  repugnancia  he  tenido,  muy 
noble  y  devota  señora,  en  declarar  estas  cuatro  canciones  que  v.  m. 
me  ha  pedido...  lo  he  diferido  hasta  ahora  que  el  Señor  parece  que 
ha  abierto  un  poco  la  noticia  y  dado  algún  calor,  debe  ser  por  el 
santo  deseo  que  v.  m.  tiene,  quizá  como  se  hicieron  para  v.  m.  que- 
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rrá  Su  Majestad  que  para  v.  m.  se  declaren.  L,  Pról.,  1.  4  Escrí- 
bame presto,  dice  a  D."  Ana  de  Pedraza....  que  por  vía  de  D.*  Ana 
podrá.  Cta,  18,  3.  —  Le  participa  su  viaje  a  Vbeda  para  cu- 
rarse unas  calenturillas.  26.  ^  Fr.  Juan  de  la  Cruz,' prior  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  ciudad  de  Segovia, 
digo  que  recibí  de  mano  del  señor  Francisco  de  Castro  los  ornamen- 
tos y  demás  aderezos  para  la  capilla  mayor  de  la  señora  D.'  Ana  de 
Peñalosa,  como  se  contiene  en  esta  memoria.  Doc,  13,  1. 

Peñuela  (La).  De  La  Peñuela  y  agosto,  22,  de  91.  Cta, 
25,  3.  —  Yo  recibí  aquí  en  La  Peñuela  el  pliego  de  cartas,  escribe 
a  D."  Ana  de  Peñalosa...  Mañana  me  voy  a  Ubeda  a  curar  unas 
calenturillas...  pero  con  intento  de  volverme  luego  aquí,  que,  cierto, 
en  esta  santa  soledad  rae  hallo  muy  bien.  26,  1.  —  üe  La  Peñue- 
la y  septiembre,  21,  de  1591.  4. 

Pequeñuelos.  «Atended  pequeñuelos,  la  astucia  y  sagaci- 
dad»... Y  llámalos  pequeñuelos,  porque  se  hacen  semejantes  a  lo 
que  aman,  lo  cual  es  pequeño.  Si,  4,  8.  =  Si  el  alma  se  quisiese 
siempre  asir  a  las  cosas  del  sentido,  y  no  desarrimarse  de  ellas, 
nunca  dejaría  de  ser  pequeñuelo  niño,  y  siempre  hablaría  de  Dios 
como  pequeñuelo,  y  sabría  de  Dios  como  pequeñuelo,  y  pensaría  de 
Dios  como  pequeñuelo.  S2,  17,  6.  —  «Como  a  pequeñuelos  en 
Cristo  os  di  a  beber  leche  y  no  a  comer  manjar  sólido.  17,  8.  ^ 
Estos  aprovechados...  todavía  entienden  de  Dios  como  pequeñuelos, 
y  hablan  de  Dios  como  pequeñuelos,  y  saben  y  sienten  de  Dios 
como  pequeñuelos.  N2,  5,  3.  —  Véase:  Muchachos  y  Niños. 

Perder.  En  aquella  quietud  amorosa  y  sustancial  en  que  se 
quiere  estar  su  alma,  donde  no  entienden  cosa  clara,  piensan  que  se 
van  perdiendo  y  que  pierden  tiempo...  Y,  a  la  verdad,  se  pierden, 
aunque  no  como  ellos  piensan,  porque  se  pierden  .a  los  propios  sen- 
tidos y  a  la  primera  manera  de  sentir.  S2,  14,  4.  ^  Que  el  que 
perdiese  su  voluntad  por  Dios,  ése  la  ganaría;  y  el  que  la  quisiese 
ganar,  ése  la  perdería.  MI,  7,  3.  =  Todo  lo  más  que  padece  y 
siente  en  los  trabajos  de  esta  noche,  es  ansia  de  pensar  si  tiene  per- 
dido a  Dios.  N2,  13,  5.  —  Lo  que  en  este  camino  es  de  más  pro- 
vecho, que  es  irse  perdiendo  y  aniquilando  a  sí  mismo,  tiene  por 
peor.  18,  4.  ♦  El  buen  Pastor  se  goza  con  la  oveja  sobre  sus 
hombros,  que  había  perdido.  G,  22,  1.  —  Se  precia  y  gloría  el 
alma  de  haberse.»,  perdido  al  mundo  y  a  sí  misma  por  su  Amado... 
Y  porque  vean  la  ganancia  de  su  pérdida  y  no  lo  tengan  por  insi- 
piencia o  engaño,  dice  que  esta  pérdida  fué  su  ganancia,  y  por  eso 
de  industria  se  hizo  perdidiza.  29,  5.  —  Dice  el  alma  a  los  del 
mundo...  que  la  tengan  por  perdida...  Diréis  que  me  he  perdido.  6. 
—  Nunca  se  acaban  de  perder  en  algunos  puntos,  o  de  mundo  o  de 
naturaleza,  para  hacer  las  obras  perfectas...  y  así  no  podrán  estos 
decir:  Diréis  que  me  he  perdido,  pues  no  están  perdidos  a  sí  mis- 
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inos  en  el  obrar.  8.  —  El  qne  anda  de  veras  enamorado,  luego  se 
deja  perder  a  todo  lo  demás  por  ganarse  más  en  aquello  que  ama; 
y  por  eso  el  alma  dice  aquí  que  se  hizo  perdidiza  ella  misma.  10. 

—  El  que  a  sí  no  se  sabe  perder,  no  se  gana,  antes  se  pierde...  «El 
que  quisiere  ganar  para  sí  su  alma,  ése  la  perderá;  3'  el  que  la  per- 
diere para  consigo  por  mí,  ése  la  ganará».  11.  —  En  este  tiempo 
de  juventud...  hay  más  contradicción  de  parte  de  los  vicios  para  ad- 
quirir las  virtudes,  y  de  parte  del  natural  más  inclinación  y  pronti- 
tud para  perderlas.  30.  4.  ♦  No  es  cosa  de  pequeño  peso  y  culpa 
hacer  a  un  alma  perder  inestimables  bienes.  L,  3,  56.  —  Enga- 
ñando y  cebando  el  demonio  a  las  almas  con  el  mismo  sentido... 
no  piensa  el  alma  que  hay  en  aquello  pérdida.  64.  ♦  Las  accio- 
nes del  religioso...  son  de  la  obediencia,  y  si  las  sacares  de  ella,  te 
las  pedirán  como  perdidas.  Caut,  II.  ♦  Andar  a  perder  y  que 
todos  nos  ganen,  es  de  ánimos  valerosos.  A,  2,  58.  ♦  Diréis  que 
rae  he  perdido,  que  andando  enamorada,  me  hice  perdidiza  y  fui 
ganada.  P,  2,  21.  —  Véase:  Daños. 

Perdición.  Vino  el  ángel  a  los  hijos  de  Israel  y  les  dijo, 
que  porque  no  habían  acabado  con  aquella  gente  contraria...  se  los 
había  de  dejar  entre  ellos  por  enemigos,  para  que  les  fuesen  ocasión 
de  caída  y  perdición,  SI,  11,  7.  =  Pagando  siempre  el  tributo 
de  su  corazón  al  dinero  en  tanto  que  penan  por  él,  allegándolo  a  él 
para  la  última  calamidad  suya  de  justa  perdición.  S3,  19,  10.  ^ 
Le  parece  al  alma  qne  ve  abierto  el  infierno  y  la  perdición.  N2,  6, 
6.  —  Con  la  aprensión  y  sentimiento  de  las  miserias  en  que  se  ve, 
sospecha  que  está  perdida  y  acabados  sus  bienes  para  siempre.  9,  7. 

—  No  se  piense  que  por  haber  en  esta  noche  y  oscuridad  pasado 
por  tantas  tormentas  de  angustias,  dudas,  recelos  y  horrores...  co- 
rría por  eso  más  peligro  de  perderse.  15,  1.  —  La  perdición  al 
alma  solamente  le  viene  de  sí  misma,  esto  es,  de  sus  operaciones  y 
apetitos  interiores  y  sensitivos...  Por  ir  el  alma  a  oscuras,  no  sólo 
no  va  perdida,  sino  muy  ganada.  16,  3.  —  Comúnmente  cuando 
el  alma  va  recibiendo  mejoría  de  nuevo  y  aprovechando...  piensa 
que  se  va  perdiendo...  como  ve  que  se  pierde  acerca  de  lo  que  sabía 
y  gustaba.  8.  ♦  La  perdición  es  muy  fácil...  Tocada  el  alma  de 
pavor  y  dolor  de  corazón  interior  sobre  tanta  perdición  y  peligro... 
comienza  a  invocar  a  su  Amado.  C,  1,  1.  —  Por  medio  del  árbol 
vedado  en  el  Paraíso  fué  perdida  y  estragada  en  la  naturaleza  hu- 
mana por  Adán.  23,  2.  4  Buscando  el  ancho  camino  de  su  con- 
suelo, que  es  el  de  su  perdición.  L,  2,  27.  —  Desasosiéganse  do- 
blado pensando  que  van  perdidas.  3,  53.  ♦  La  mujer  de  Lot, 
porque  se  alteró  en  la  perdición  de  los  sodomitas...  la  castigó  Dios. 
Caut,  9.  ♦  Si  tú  de  ti  no  tienes  cuidado,  más  cierta  eStá  tu 
perdición  que  tu  remedio.  A,  1,  72.  —  «¿Qué  aprovechará  al 
hombre  ganar  todo  el  mundo  si  deja  perder  su  alma?».  76.  — 
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♦  En  ver  que  puedo  perderte  se  me  dobla  mi  dolor.  P,  5,  6.  — 
Véase:  Anatema,  Condenación.  Maldición  y  Reprobación. 

Perdón.  Moisés...  dijo  a  Dios  que  perdonase  al  pueblo,  y  si 
no,  que  le  borrase  a  él  del  libro  de  la  vida  en  que  le  halaía  escrito. 
N2,  20,  2.  ♦  Aunque  Dios  se  olvide  de  la  maldad  y  pecado  des- 
pués de  perdonado  una  vez,  no  por  eso  le  conviene  al  alma  echar  en 
olvido  sus  pecados...  «Del  pecado  perdonado  no  quieras  estar  sin 
miedo».  C,  33,  1. 

Pereza.  Es  gran  lástima  considerar  cuál  tienen  a  la  pobre 
alma  los  apetitos  que  viven  en  ella...  cuán  pesada  y  perezosa  para 
las  cosas  de  Dios.  Ni,  10,  4.  ♦  El  alma  que  de  veras  a  Dios 
ama  no  empereza  hacer  cuanto  puede  por  hallar  al  Hijo  de  Dios,  su 
Amado.  C,  3,  1.  —  Véase:  Negligencia. 

Perfección.  Toda  la  doctrina  que  entiendo  tratar...  es  el 
alto  estado  de  la  perfección.  S.  Argu»i.  —  Son  muchas...  las  ti- 
nieblas y  trabajos...  porque  ordinariamente  suelen  pasar  las  dicho- 
sas almas  para  poder  llegar- a  este  alto  estado  de  perfección.  Pról., 
1.  —  Gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores:  unos  proceden  de  espíri- 
tu de  perfección,  otros  de  imperfección.  7.  =  Para  que  una  alma 
llegue  al  estado  de  perfección,  ordinariameitte,  ha  de  pasar  primero 
por  dos  maneras  principales  de  noches.  SI,  1,  1.  —  El  alma  que 
hubiere  de  subir  a  este  monte  de  perfección...  ha  de  renunciar  todas 
las  cosas...  Todo  apetito  cesa...  en  estado  de  perfección...  la  cual 
consiste  en  tener  el  alma  vacía  y  desnuda  y  purificada  de  todo  ape- 
tito. 5,  6.  —  Sin  la  mortificación  de  los  apetitos  oso  decir,  que 
para  ir  adelante  en  la  perfección...  nunca  le  aprovecha  más  lo  que 
hiciere,  que  aprovecha  la  simiente  echada  en  la  tierra  no  rompida. 
8,  4.  —  El  alma  desordenada,  en  cuanto  al  ser  natural  está  tan 
perfecta  como  Dios  la  crió.  9,  3.  —  Para  llegar  a  este  alto  estado 
de  perfección  ¿ha  do  haber  precedido  mortificación  total  en  todos 
los  apetitos  chicos  y  grandes?  11,  l.  —  Algunos  hábitos  de  volun- 
tarias imperfecciones,  en  que  nunca  acaban  de  vencerse,  éstos  no 
solamente  impiden  la  divina  unión,  pero  el  ir  adelante  en  la  perfec- 
ción. 3.  —  Tener  el  alma  asimiento  a  alguna  cosa...  en  tanto  que 
le  tuviere,  excusado  es  que  pueda  ir  el  alma  adelante  en  perfección... 
Por  no  tener  ánimo  para  acabar  con  algún  gustillo,  o  asimiento,  o 
afición...  nunca  van  adelante,  ni  llegan  al  puerto  de  la  perfección.  4. 
=  El  que  no  renaciere  en  el  Espíritu  Santo,  no  podrá  ver  este  rei- 
no de  Dios,  que  es  el  estado  de  perfección.  S2,  5.  5.  —  Aunque 
acá  en  esta  vida  hallemos  algunas  almas  con  igual  paz  y  sosiego  en 
estado  de  perfección...  con  todo  eso  podrá  la  una  de  ellas  estar  mu- 
chos grados  más  levantada  que  la  otra.  11.  —  Dice  que  es  estre- 
cho el  camino...  de  la  perfección  para  dar  a  entender  que  para  ir 
por  el  camino  de  perfección...  ha  de  entrar  por  la  puerta  angosta... 
Esta  senda  del  alto  monte  de  perfección,  como  quiera  que  ella  vaya 
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hacia  arriba  y  sea  angosta,  tales  viadores  requiere,  que  ni  lleven 
I  carga...  ni  cosa  que  les  haga  embarazo.  7,  3.  —  Como  el  alma  se 
I  acabe  de  purificar  y  vaciar  de  todas  las  formas  e  imágenes  aprensi- 
I  bles,  se  quedará  en  esta  pura  y  sencilla  luz  transfoi;;mándose  en  ella 
I  eu  estado  de  perfección.  15,  4.  —  El  espíritu  ya  perfecto  no  hace 
I  caso  del  sentido...  ni  ha  menester  servirse  de  él  para  con  Dios.  17, 
I  6.  —  Cuando  son  visiones  imaginarias...  ahora  sea  en  estado  per- 
fecto, ahora  en  menos  perfecto,  aunque  sean  de  parte  de  Dios,  no 
las  ha  el  alma  de  querer  admitir.  7.  —  Querer  saber  cosas  por  vía 
sobrenatural...  yo  no  veo  por  dónde  el  alma  que  las  pretende  deje 
de  pecar,  por  lo  menos  venialraente,  aunque  más  buenos  fines  tenga 
y  más  puesta  esté  en  perfección.  21,  4.  —  Las  personas  perfectas, 
o  las  que  ya  van  aprovechando  en  perfección,  muy  ordinariamente 
suelen  tener  ilustración  y  noticia  de  las  cosas  presentes  o  ausentes, 
lo  cual  conocen  por  el  espíritu  que  tienen  ya  ilustrado  y  purgado. 
26,  13.  —  Saber  enderezar  la  voluntad  con  fortaleza  a  Dios,  obran- 
do con  perfección  su  ley  y  sus  santos  consejos.  29,  12.  —  Así  lo 
hizo  Dios  con  Abraham,  que  en  diciéndole...  «Anda  en  mi  presen- 
cia y  sé  perfecto»,  luego  fué  perfecto.  31,  \.  =  La  mayor  honra 
que  le  podemos  dar  a  Dios,  es  servirle  según  la  perfección  evangé- 
lica. SB,  17,  2.  —  Por  lo  que  le  obliga  la  perfección  cristiana... 
había  de  libertar  perfectamente  su  corazón  de  todo  gozo  acerca  de 
lo  dicho.  20,  2.  —  Por  un  gozo  que  por...  la  perfección  del  Evan- 
gelio deje,  le  dará  ciento  en  esta  vida.  4.  —  La  fuerza  de  espíri- 
tu... en  la  perfección  y  fortaleza  que  tuviere  en  las  ocasiones  lo 
verá.  22,  2.  —  El  quinto  daño  de  los  que  se  gozan  en  sus  buenas 
obras,  es  que  no  van  adelante  en  el  camino  de  perfección.  28,  7.  — 
Mayor  perfección  del  alma  es  estar  con  tranquilidad  y  gozo  en  la 
privación  de  esos  motivos,  que  en  la  posesión  con  apetito  y  asimien- 
to de  ellos...  No  es  perfección  estar  tan  asido  a  las  imágenes  que 
con  propiedad  las  posea.  35,  5.  —  No  tienes  tú  bien  entendida  la 
desnudez  y  pobreza  de  espíritu  que  requiere  la  perfección.  7.  ^ 
Estas  canciones...  el  alma  las  dice  estando  ya  en  la  perfección.  N, 
FróL,  2.  =  Cada  uno  obra  conforme  al  hábito  de  perfección  que 
tiene.  NI,  1,  3.  —  Pero  los  que  en  este  tiempo  van  en  perfec- 
ción... se  aprovechan  y  edifican  mucho  con  la  humildad.  2,  6.  — 
Almas  que  al  principio  caminen  con  esta  manera  de  perfección,  en- 
tiendo son...  las  menos.  8.  —  Sólo  ponen  las  veras  en  la  perfec- 
ción interior:  dar  a  Dios  gusto,  y  no  a  sí  mismos  en  nada.  3,  2.  — 
No  está  la  perfección  y  valor  de  las  cosas  en  la  multitud  y  gusto  de 
las  obras,  sino  en  saberse  negar  a  sí  mismo  en  ellas.  6,  8.  —  El 
camino  de  perfección...  es  el  de  la  negación  de  su  voluntad  y  gusto 
por  Dios.  7,  2.  —  Porque  se  andan  al  regalo  y  sabor  del  espíritu, 
son  muy  flojos  para  la  fortaleza  y  trabajo  de  perfección.  4.  —  A 
los  muy  flacos...  mucho  tiempo  los  lleva  por  esta  noche...  y  tarde 
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llegan  a  la  pureza  de  perfección  en  esta  vida,  y  algunos  de  éstos 
nunca.  NI,  14,  5.  =  La  perfección  es  la  unión  del  alma  con  Dios. 
N2,  5,  3.  —  Con  esta  luz  espiritual  de  que  está  embestida  el  al- 
ma... cuando  se, ofrece  alguna  cosa  que  entender  de  perfección  o 
imperfección...  luego  lo  ve  y  entiende.  8,  4.  =  Conviene  que  para 
que  el  entendimiento  pueda  llegar  a...  hacerse  divino  en  el  estado^ 
de  perfección,  sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su  lumbre  na- 
tural. 9,  3.  —  El  alma  ha  de  venir  a  poseer  y  gozar  en  el  estado^ 
de  perfección,  a  que  por  medio  de  esta  purgativa  noche  camina,  de 
innumerables  bienes  de  dones  y  virtudes.  9.  —  Se  ha  de  unir  el 
alma  y  hallar  en  esta  luz  de  contemplación  todos  los  bienes  en  el 
estado  de  la  perfección  que  desea.  10.  —  Y  este  encendimiento  de 
amor...  es  cierto  toque  en  la  divinidad  y  ya  principios  de  la  perfec- 
ción de  la  unión  de  amor  que  espera.  12,  6.  —  Las  cosas  y  per- 
fecciones divinas  no  se  conocen  ni  entienden  como  ellas  son.  37,  7. 
—  El  estado  de  perfección  consiste  en  perfecto  amor  de  Dios  y 
desprecio  de  sí  mismo.  18,  4.  —  Los  perfectos...  arden  ya  en  Dios 
suavemente.  20,  4.  —  De  terrestre  se  hizo  celestial,  y  de  humana, 
divina,  viniendo  a  tener  su  conversación  en  los  cielos,  como  acaece 
en  este  estado  de  perfección  al  alma.  22,  l.  ^  Y  las  últimas  can- 
ciones tratan  del  estado  beatífico,  que  sólo  ya  el  alma  en  aquel  es- 
tado perfecto  pretende.  C,  Argum.,  2.  —  La  caverna  de  la  pie- 
dra... es  la  verdadera  imitación  de  la  perfección  de  la  vida  del  HijO' 
de  Dios.  1,  10.  —  Por  consistir  en  la  pobreza  de  espíritu  la  per- 
fección de  amor.  14.  —  Esta  pena  y  sentimiento  de  la  ausencia 
de  Dios  suele  ser  tan  grande  a  los  que  van  llegando  al  estado  de 
perfección...  que  si  no  proveyese  el  Señor,  morirían.  22.  —  El  alma 
que  de  veras  ama  a  Dios  con  amor  de  alguna  perfección,  en  la 
ausencia  padece.  2,  6.  —  Tentaciones,  tribulaciones  y  trabajos... 
envía  Dios  a  los  que  quiere  levantar  a  alta  perfección.  3,  8.  —  El 
alma  encendida  en  amor  de  Dios  desea  el  cumplimiento  y  perfec- 
ción del  amor...  Espera  el  alma  el  fin  y  remate  de  su  obra,  que  ea 
la  perfección  y  cumplimiento  de  amar  a  Dios...  El  alma  que  ama  a 
Dios  no  ha  de  pretender  ni  esperar  otro  galardón  de  sus  servicios, 
sino  la  perfección  de  amar  a  Dios.  9,  7.  —  El  amor  nunca  llega  a 
estar  perfecto  hasta  que  emparejan  tan  en  uno  los  amantes,  que  se 
transfiguran  el  uno  en  el  otro.  11,  12.  —  Estos  sentimientos  tie- 
nen en  estas  visitas  los  que  no  han  aún  llegado  a  estado  de  perfec- 
ción... porque  los  que  han  llegado  ya,  tienen  toda  la  comunicación 
hecha  en  paz  y  suave  amor,  y  cesan  estos  arrobamientos.  13,  6.  — 
«Tened  esta  caridad,  que  es  vínculo  de  la  perfección».  11.  —  Estos 
temores  y  detrimentos  naturales...  es  a  los  que  comienzan  a  entrar 
en  estado  de  iluminación  y  perfección  y  en  este  género  de  comuni- 
cación. 14,  21.  —  El  espíritu  perfecto,  que  no  sólo  en  este  exceso 
no  tiene  algún  color  de  afecto  sensual  y  amor  propio,  mas  ni  aun 
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particular  consideración  en  lo  superior  ni  inferior,  ni  podrá  decir  de 
ello  modo  ni  manera,  porque  es  abismo  de  noticia  de  Dios  la  que 
posee.  15,  24.  —  La  Esposa  tiene  ya  las  virtudes  puestas  en  el 
alma  en  el  punto  de  su  perfección.  16,  1.  —  Porque  las  virtudes 
ea  esta  vida,  aunque  se  gozan  en  el  alma  con  tanta  perfección...  es 
<;omo  gozarle  en  flor.  7.  —  Esta  piña  de  virtudes  que  hace  el  alma 
para  su  Amado  es  una  sola  pieza  de  perfección  del  alma,  la  cual 
fuerte  y  ordenadamente  abraza  y  contiene  en  sí  muchas  perfecciones 
y  virtudes  fuertes  y  dones  muy  ricos;  porque  todas  las  perfeccio- 
nes y  virtudes  se  ordenan  y  contienen  en  una  sólida  perfección  del 
alma.  9.  —  El  cual  huerto  es  la  misma  alma...  en  ella  están  plan- 
tadas y  nacen  y  crecen  las  flores  de  perfecciones  y  virtudes...  Aspi- 
rar por  el  alma  es  hacer  Dios  toque  y  moción  en  las  virtudes  y  per- 
fecciones que  ya  le  son  dadas.  17,  5.  —  Descubre  estas  especias 
aromáticas  de  dones  y  perfecciones  y  riquezas  del  alma.  6.  —  Mi 
Amado...  se  apacienta....  entre  los  lirios  de  mis  virtudes  y  perfeccio- 
nes y  gracias.  10.  —  Las  compañas  que  aquí  dice  el  alma  que 
mire  Dios,  son  la  multitud  de...  perfecciones  y  otras  riquezas  espiri- 
tuales que  él  ha  puesto  ya  en  ella.  19,  6.  —  Para  llegar  a  tan 
alto  estado  de  perfección  como  aquí  el  alma  pretende...  no  sólo  le 
basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  las  imperfecciones...  sino 
que  también  ha  menester  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor.  20, 
1.  —  En  estas  dos  canciones  pone  el  Esposo...  en  perfección  de  sus 
objetos  a  las  tres  potencias  del  alma.  4.  —  Porque  aquí  le  falta  al 
alma  lo  que  tenía  de  flaco  en  las  virtudes,  y  le  queda  lo  fuerte, 
constante  y  perfecto  de  ellas.  10.  —  Entendiendo  por  el  muro  el 
cerco  de  la  paz  y  vallado  de  virtudes  y  perfecciones  con  que  la  mis- 
ma alma  está  cercada  y  guardada.  21,  18.  —  Es  admirable  cosa 
de  ver  el  placer  que  tiene  el  Esposo  y  gozo  de  ver  al  alma  ya  así 
ganada  y  perfeccionada.  22,  1.  —  Todo  el  deseo  y  fin  del  alma  y 
de  Dios...  es  la  consumación  y  perfección  de  este  estado  de  matri- 
monio espiritual.  5.  —  Este  desposorio  es  por  vía  de  perfección, 
que  no  se  hace  sino  muy  poco  a  poco.  23,  6.  —  En  cada  una  de 
las  virtudes,  cuando  ya  las  posee  el  alma  en  perfección...  mora  y 
asiste  el  Esposo  Cristo  unido  con  el  alma  en  aquella  virtud...  Teme 
mucho  el  demonio  al  alma  que  tiene  perfección.  24,  4.  —  En  este 
estado...  están  trabadas  entre  sí  las  virtudes...  y  ajustadas  en  una 
acabada  perfección  del  alma.  5.  —  Aunque  el  alma  está  llena  de 
virtudes  en  perfección,  no  siempre  las  está  en  acto  gozando  el  alma. 
6.  —  Mas  no  se  contenta  el  alma  que  llega  a  este  puesto  de  per- 
fección, de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  su  Amado  el  Hijo 
de  Dios...  sino  también  refiere  las  que  hace  a  las  demás  almas.  25, 
1.  —  Es  suavidad  que  de  sí  le  da  el  Amado,  la  cual  es  tan  eficaz 
que  las  hace  caminar  muy  apriesa  el  camino  de  la  perfección.  2.  — 
Las  almas  devotas  con  fuerzas  de  juventud...  corren  por  muchas 
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partes...  al  camino  de  la  vida  eterna,  que  es  la  perfección  evangé- 
lica. C,  25,  4.  —  La  manera  por  donde  entró  esta  mano,  es  la 
manera  y  modo  j'  grado  de  perfección  que  tiene  el  alma.  6.  — 
Cuando  el  alma  llega  a  tener  en  perfección  el  espíritu  de  temor, 
tiene  ya  en  perfección  el  espíritu  del  amor...  Profetizando  Isaías  la 
perfección  de  Cristo  dijo...  «Henchirle  ha  el  espíritu  del  temor  de 
Dios».  26,  3.  —  Muchas  almas  llegan  y  entran  en  las  primeras 
bodegas,  cada  una  según  la  perfección  de  amor  que  tiene.  4.  — 
Hasta  que  el  alma  llegue  a  este  estado  de  perfección...  aunque  más 
espiritual  sea,  siempre  le  queda  algún  ganadillo  de  apetitos...  tras 
de  que  se  anda  procurando  apacentarlos.  18.  —  Causando  Dios  en 
el  alma  en  la  dicha  unión,  la  pureza  y  perfección  que  para  esto  es 
menester.  27,  6.  —  Cuanto  un  alma  más  ama,  tanto  es  más  per- 
fecta en  aquello  que  ama,  de  aquí  es  que  esta  alma,  que  ya  está 
perfecta,  todo  es  amor.  8.  —  Los  cuales  hábitos  pueden  ser  como 
propiedad  y  oficio  que  tiene  de  hablar  cosas  inútiles  y  pensarlas  y 
obrarlas  también,  no  usando  de  esto  conforme  a  la  perfección  del 
alma.  28,  7.  —  Nunca  se  acaban  de  perder  en  algunos  puntos  o 
de  mundo  o  de  naturaleza,  para  hacer  las  obras  perfectas  y  desnu- 
das por  Cristo.  29,  8.  —  Y  acabadas  de  adquirir  las  virtudes,  está 
ya  la  guirnalda  de  perfección  en  el  alma  acabada  de  hacer.  30,  6. 
—  «Es  la  caridad  el  vínculo  de  la  perfección».  9.  —  «El  amor  es 
la  atadura  de  la  perfección»,  la  cual  es  la  unión  con  Dios.  31,  1.  — 
El  alma  en  esta  cumbre  de  perfección  y  libertad  de  espíritu  en 
Dios...  ya  no  tiene  otra  cosa  en  qué  entender  ni  otro  ejercicio  en 
qué  se  emplear  sino  en  darse  en  deleites  y  gozos  de  íntimo  amor 
con  el  Esposo...  Habiéndose  ejercitado  el  alma  en  las  obras  de  per- 
fección, ha  llegado  al  punto  de  perfección  que  vamos  hablando.  36, 
1.  —  Dice,  pues,  allí  Isaías,  hablando  con  el  alma  de  esta  perfec- 
ción: «Entonces,  dice,  nacerá  en  la  tiniebla  tu  luz,  y  tus  tinieblas 
serán  como  el  mediodía».  2.  —  La  comunicación  del  amor  de 
Dios...  es  venir  a  amar  a  Dios  con  la  pureza  y  perfección  que  el 
alma  es  amada  de  él.  38,  2.  —  Allí  la  mostrará  cómo  le  ha  de 
amar  el  alma  con  la  perfección  que  pretende.  4.  —  Cuando  se  lle- 
ga al  estado  perfecto...  se  alcanza  gran  rastro  y  sabor  de  la  otra 
vida.  39,  6.  —  Estando  el  alma  en  esta  perfección  hace  las  obras 
muy  perfectas.  9.  —  Por  razón  de  estado  perfecto  que  ya  tiene,  de 
tal  manera  le  tiene  al  demonio  ya  ahuyentado  y  vencido  el  alma, 
que  no  parece  más  delante  de  ella.  40,  3.    ^   En  las  Canciones 
que  arriba  declaramos,  hablamos  del  más  perfecto  grado  de  perfec- 
ción a  que  en  esta  vida  se  puede  llegar.  L,  PróL,  3.  —  Aunque 
el  alma  llegue  en  esta  vida  mortal  a  tan  alto  estado  de  perfección 
como  aquí  va  hablando,  no  llega  ni  puede  llegar  al  estado  perfecto 
de  gloria,  aunque  por  ventura  por  vía  de  paso  acaezca  hacerla  Dio» 
alguna  merced  semejante.  1,  14.  —  Que  aunque,  como  habemo» 
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dicho,  esta  alma  no  ha  llegado  a  tanta  perfección  como  ésta,  toda- 
vía en  comparación  de  la  otra  unión  común,  es  como  horno  encen- 
dido. 16.  —  Dios...  es  todas  las  perfecciones.  23.  —  Antes  sería 
poco  amor  no  pedir  entrada  en  aquella  perfección  y  cumplimiento 
de  amor.  28.  —  Sintiendo  el  alma  en  Dios  infinita  gana...  de  que 
se  acabe  la  vida,  y  que  como  no  ha  llegado  el  tiempo  de  su  perfec- 
ción no  se  hace,  echa  de  ver  que  para  consumarla  y  elevarla  de  la 
carne,  hace  él  en  ella  estos  embestimientos  divinos.  35.  —  Abra- 
sando y  ardiendo  en  el  alma  suavemente  el  fuego  de  amor...  por  la 
pureza  y  perfección  del  espíritu  en  que  arde  en  el  Espíritu  Santo. 
3,  3.  —  Para  la  unión  de  perfección  en  esta  vida,  han  de  pasar 
por  el  fuego  de  estas  dichas  penas.  25.  —  Por  estos  trabajos  en 
que  Dios  pone  al  alma  y  sentido,  va  ella  cobrando  virtudes,  fuerza 
y  perfección  con  amargura,  porque  la  virtud  en  la  flaqueza  se  per- 
fecciona. 26.  —  Hay  muchos  que...  piden  a  Dios  los  traiga  y  pase 
a  este  estado  de  perfección,  y  cuando  Dios  los  quiere  comenzar  a 
llevar  por  los  primeros  trabajos  y  mortificaciones  según  es  necesa- 
rio, no  quieren  pasar  por  ellas.  27.  —  Hasta  tanto  que  no  se  mor- 
tifiquen todos  los  vicios  y  apetitos,  no  se  puede  llegar  a  la  perfec- 
ción de  esta  vida  espiritual  de  unión  con  Dios.  32.  —  Cuando  ha 
llegado  el  alma  a  esta  perfección  de  unión  con  Dios...  todos  los  ape- 
titos del  alma  y  sus  potencias  según  sus  inclinaciones  y  operacio- 
nes... se  truecan  en  divinas.  33.  —  Estando  el  alma  unida...  con 
Dios  y  absorta  en  él,  es  Dios  por  participación  de  Dios;  lo  cual 
acaece  en  este  estado  perfecto  de  vida  espiritual.  34.  —  En  este 
estado  de  vida  perfecta  siempre  el  alma  anda  interior  y  exterior- 
mente  como  de  fiesta.  36.  —  Y  esta  hambre  es  de  la  perfección  de: 
amor  que  el  alma  pretende.  3,  20.  —  El  a  ella  le  envía...  sus  di- 
vinas inspiraciones  y  toques;  los  cuales  siempre  que  son  suyos  van 
ceñidos  y  regulados  con  motivo  de  la  perfección  de  la  ley  de  Dios  y 
de  la  fe,  por  cuya  perfección  ha  de  ir  el  alma  siempre  llegándose 
más  a  Dios.  28.  —  Todo  su  principal  cuidado  ha  de  ser  mirar  que 
no  ponga  obstáculo  al  que  la  guía  según  el  camino  que  Dios  1& 
tiene  ordenado  en  perfección  de  la  ley  de  Dios  y  la  fe.  29.  — 
Grandemente  le  conviene  al  alma  que  quiere  ir  adelante  en  el  reco- 
gimiento y  perfección,  mirar  en  cuyas  manos  se  pone,  porque  cual 
fuere  el  maestro  tal  será  el  discípulo.  30.  —  Consideren  los  direc- 
tores espirituales,  que  el  principal  agente  y  guía  y  movedor  de  las- 
almas  en  este  negocio,  no  son  ellos  sino  el  Espíritu  Santo,  que  nun- 
ca pierde  cuidado  de  ellas,  y  que  ellos  sólo  son  instrumentos  para 
enderezarlas  en  la  perfección  por  la  fe  y  ley  de  Dios.  46.  —  Dio* 
está  como  el  sol  sobre  las  almas  para  comunicarse  a  ellas;  contén- 
tense los  que  las  guían  con  disponerlas  para  esto  según  la  perfec- 
ción evangélica.  47.  —  Y  en  este  caso  de  perfección,  el  no  volver 
atrás,  es  ir  adelante.  48.  —  Estando  ya  el  alma  en  este  estado  de 
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perfección,  como  aquí  está,  en  el  cual  está  la  parte  inferior  muy 
purgada  y  conforme  con  el  espíritu,  no  siente  el  detrimento  y  pena 
que  en  las  comunicaciones  espirituales  suele  sentir  el  espíritu  y  sen- 
tido no  purgado.  L,  4,  12.  —  Pero  a  la  misma  alma  en  esta  per- 
fección no  le  está  secreto  el  Amado,  la  cual  siente  en  sí  este  íntimo 
abrazo.  14.  —  Mas  este  recuerdo  que  el  Esposo  hace  en  esta  alma 
perfecta,  todo  lo  que  pasa  y  se  hace  es  perfecto,  porque  lo  hace  él 
todo.  16.  ♦El  amor  natural  que  entre  los  deudos  siempre  vive... 
■conviene  mortificar  para  la  perfección  espiritual.  Caut,  6.  —  De 
estas  tres  cautelas  debe  usar  el  que  aspira  a  la  perfección.  10.  — 
€on  hacer  mirar  el  demonio  en  estos  modos  del  prelado,  arruinados 
■en  la  perfección  a  grande  multitud  de  religiosos  tiene.  12.  Pro- 
curaré de  resumir  y  poner  solamente  algunos  puntos  o  avisos,  que 
en  suma  contienen  mucho  y  que  quien  perfectamente  los  guardare 
alcanzará  mucha  perfección.  Con,  1.  ♦  No  podrá  llegar  a  la 
perfección  el  que  no  procura  satisfacerse  con  nonada,  de  manera 
<jue  la  concupiscencia  natural  y  espiritual  estén  contentas  en  vacío. 
A,  1,  51.  —  Aunque  obres  muchas  cosas,  si  no  aprendes  a  ne- 
gar tu  voluntad  y  sujetarte,  perdiendo  cuidado  de  ti  y  de  tus  cosas; 
no  aprovecharás  en  la  perfección.  69.  —  Consideren  cómo  han  me- 
nester ser  enemigas  de  sí  mismas  y  caminar  por  el  santo  rigor  a  la 
perfección.  2,  6.  —  La  perfección  no  está  en  las  virtudes  que  el 
alma  conoce  de  sí,  mas  consiste  en  las  que  Nuestro  Señor  ve  en 
•el  alma.  35.  —  Acudir  a  todo  lo  que  es  más  perfección.  40.  — 
Los  hábitos  de  voluntarias  imperfecciones  que  nunca  acaban  de 
vencerse,  no  solamente  impiden  a  la  divina  unión,  pero  para  llegar 
a  la  perfección.  43.  —  Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma  per- 
fección: Amor  de  Dios,  amor  del  prójimo,  obediencia,  castidad,  po- 
breza, asistir  al  coro,  penitencia,  humildad,  mortificación,  oración, 
silencio,  paz.  62.  ♦  Padecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren; 
porque  la  perfección  es  de  tan  alto  momento...  que  aun  todo  esto 
■quiera  Dios  que  baste.  Cta,  6,  2.  —  Le  conviene...  si  quiere... 
llegar  a  la  perfección,  entregar  toda  su  voluntad  a  Dios.  11,  6.  — 
^ue  se  aprovechen  de  este  primer  espíritu  que  da  Dios  en  estos 
principios  para  tomar  muy  de  nuevo  el  camino  de  perfección  en 
toda  humildad.  15,  3.  —  Lo  que  ha  de  hacer  es  procurar  traer  su 
alma  y  las  de  sus  monjas  en  toda  perfección.  19,  3.  —  Cuando 
mucho,  podrá  decir  en  general  en  la  confesión  la  omisión  o  remi- 
sión que  por  ventura  haya  tenido  acerca  de  la  pureza  y  perfección 
que  debe  tener  en  las  potencias  interiores.  20,  2.  —  Véase:  Ca- 
mino ESPIRITUAL,  Consumar,  Heroico,  Perfeccionar,  Per- 
fectos, Pureza,  Riquezas  espirituales,  Servicio  de  Dios, 
Transformación  y  Unión. 

Perfeccionar.  Y  después  iremos  tratando  cómo  se  ha  de 
perfeccionar  el  entendimiento  en  la  tiniebla  de  la  fe.  S2,  6,  1.  — 
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Según  sus  petencias  ha  de  adquirir  estas  tres  virtudes  y  en  esa  no- 
che se  ha  de  perfeccionar  en  ellas  5.  —  Va  Dios  perfeccionando  al 
hombre  al  modo  del  hombre,  por  lo  más  bajo  y  exterior,  hasta  lo 
más  alto  e  interior.  17,  4.  =  Dios  no  destruye  la  naturaleza,  an- 
tes la  perfecciona.  S3,  2,  7.  —  Cuanto  más  va  uniéndose  la  me- 
moria con  Dios,  más  va  perfeccionando  las  noticias  distintas,  hasta 
perderlas  del  todo,  que  es  cuando  en  perfección  llega  al  estado  de 
unión.  8.  —  Perfeccionándose  el  espíritu...  se  perfecciona  en  bie- 
nes y  dones  de  Dios  espirituales  y  celestiales.  26,  4.  ♦  Para  pa- 
sar a  alguna  manera  de  perfección,  es  necesario  que  se  acabe  el  tal 
apetito  a  estas  cosas  de  devoción.  Ni,  5,  1.  —  Conviene  al  alma, 
en  cuanto  pudiere,  procurar  de  su  parte,  hacer  por  purgarse  y  per- 
feccionarse. 3.  =  Las  vías  y  caminos  por  donde  Dios  va  engrande- 
ciendo a  las  almas  y  perfeccionándolas  en  su  sabiduría...  son  aquí 
entendidas  por  las  nubes.  N2,  17,  8.  ♦  Con  su  presente  ser  da 
Dios  ser  natural  al  alma  y  con  su  presente  gracia  la  perfecciona. 
C,  11,  4.  —  «Cuando  viniere  lo  que  es  perfecto...  acabaráse  lo  que 
68  en  parte».  12,  6.  —  Los  hábitos  de  las  ciencias  adquisitos  que 
tenía...  se  le  perfeccionan  con  el  más  perfecto  hábito,  que  es  el  de  la 
ciencia  sobrenatural  que  se  le  ha  infundid©.  26,  16.  ^  Es  condi- 
ción de  Dios  llevar  antes  de  tiempo  consigo  las  almas  que  él  mucho- 
ama,  perfeccionando  en  ellas  en  breve  tiempo  por  medio  de  aquel 
amor,  lo  que  en  todo  suceso  por  su  ordinario  paso  pudieran  ir  ga- 
nando... En  el  apresurarse  Dius  se  da  a  entender  la  prisa  con  que 
hizo  perfeccionar  en  breve  el  amor  del  justo.  L,  1,  34.  —  Ni  cual- 
quiera que  sabe  pintar  la  imagen,  sabrá  poner  la  última  mano  y 
perfección.  3,  57.  —  ¿Cómo  llegarás  esa  alma  hasta  la  última  per- 
fección de  delicada  pintura,  que  ya  no  consiste  en  desbastar,  ni  en- 
tallar... sino  en  la  obra  que  Dios  en  ella  ha  de  ir  haciendo?  58. 
Más  agradarás  a  Dios  en  saberte  guardar  y  perfeccionar  a  ti  mismo 
que  en  granjear  todas  las  cosas  juntas.  A,  1,  76.  —  Véase:  Es^ 
TADOS  y  Perfección. 

Perfectos.  Ninguna  necesidad  tiene  el  hombre  para  ser  per- 
fecto de  querer  cosas  sobrenaturales  por  vía  sobrenatural.  S2,  27,. 
6.  =  Y  estas  suspensiones,  es  de  notar  que  ya  en  los  perfectos  no- 
las  hay  así,  por  cuanto  hay  ya  perfecta  unión.  S8,  2,  6.  ♦  El  es- 
tado de  los  perfectos,  es  el  de  la  divina  unión  del  alma  con  Dios. 
Ni,  1,  1.  =  Los  perfectos,  purificados  ya  por  la  noche  segunda 
del  espíritu...  gozan  de  la  libertad  del  espíritu,  sin  que  anuble  y 
trasponga  el  sentido.  N2, 1,  2.  —  El  nono  grado  de  amor...  es  el 
de  los  perfectos,  los  cuales  arden  ya  en  Dios  suavemente.  20,  4.  ♦ 
Así  este  amor,  que  es  el  que  Dios  da  a  los  ya  perfectos,  está  ya  co- 
cido y  asentado  en  sus  almas  y  adobado  con  las  virtudes.  C,  25,  7. 
—  Los  perfectos...  «son  movidos  del  Espíritu  de  Dios».  33,  5.  — 
«Por  cuanto  sois  hijos  de  Dios,  envió  Dios  en  vuestros  corazones  el 
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espíritu  de  su  Hijo,  clamando  al  Padre».  Lo  cual  en  los  beatíficos 
úe  la  otra  vida  y  en  los  perfectos  de  ésta  es  las  dichas  maneras.  C, 
29,  4.  —  «Y  yo  la  claridad  que  me  has  dado,  he  dado  a  ellos... 
porque  sean  perfectos  en  uno».  39,  5.  ♦  Dios...  querría  que  todos 
fuesen  perfectos...  Queriendo  ellos  llegar  al  estado  de  los  perfectos, 
no  quisieron  ser  llevados  por  el  camino  de  los  trabajos  de  ellos.  L, 
2,  27.  ♦  Si  estas  cuatro  cosas  guardare  Su  Caridad  con  cuidado, 
muy  en  breve  será  perfecto.  Gon,  10.  ♦  El  alma  del  perfecto 
se  goza  en  lo  que  se  pena  la  imperfecta.  A,  1,  54.  —  Déjate  en- 
señar, déjate  mandar,  déjate  sujetar  y  despreciar  y  serás  perfecta. 
2,  33.  —  Imita  a  Cristo  que  es  sumamente  perfecto.  63.  —  Quien 
se  queja  o  murmura  no  es  perfecto.  4,-  4.  —  Si  quieres  ser  perfec- 
to vende  tu  voluntad  y  dala  a  los  pobres  de  espíritu,  y  ven  a  Cristo 
por  mansedumbre  y  humildad,  y  sigúele  hasta  el  calvario  y  sepul- 
cro. 7.  —  Véase:  Perfección,  Transformación  y  Unión. 

Perfumes.  El  ámbar  perfumea.  C,  18,  5.  —  Perfumear 
este  divino  ámbar  en  las  flores  y  rosales,  es  derramarse  y  comuni- 
carse suavísimamente  en  las  potencias  y  virtudes  del  alma,  dando 
«n  ellas  al  alma  perfume  de  divina  suavidad.  6.  ^  En  tanto  que 
«n  las  flores  y  rosales  el  ámbar  perfumea.  P,  3,  ií.  —  Véase: 
Ámbar,  Flores,  Mirra  y  Olores. 

Perlas  ■  Aunque  imagine  palacios  de  perlas  y  montes  de  oro 
porque  ha  visto  oro  y  perlas,  en  verdad  menos  es  todo  aquello  que 
la  esencia  de  un  poco  de  oro  o  una  perla.  S2,  12,  4.  ♦  A  mane- 
ra del  sol  cuando  de  lleno  embiste  la  mar...  parecen  las  perlas  y  ve- 
nas riquísimas  de  oro.  G,  20,  14.  —  Véase:  Diamante,  Jotas 
y  Piedras  preciosas. 

Perros.  Compara  Nuestro  Señor...  a  los  que  quieren  cebar 
su  apetito  en  las  criaturas,  a  los  perros.  SI,  6.  2.  —  Y  por  eso 
justamente,  como  perros,  siempre  andan  hambreando...  «Ellos  pa- 
decerán hambre  como  perros  y  rodearán  la  ciudad».  3.  —  Véase: 
Animales  ?/  Canes. 

Persecuciones .  A  sus  discípulos...  los  dejó  matar  y  per- 
seguir por  su  nombre.  S2, 19,  7.  —  Demos  caso  que  está  un  san- 
to muy  afligido  porque  le  persiguen  sus  enemigos.  12.  ♦  La  dis- 
posición que  dio  Dios  a  Job  para  hablar  con  él...  fué  tenerle  desnu- 
do en  el  muladar,  desamparado  y  aun  perseguido  de  sus  amigos. 
NI,  12,  2.  —  Véitse:  Pruebas  y  Traba-ios. 

Perseverancia.  Los  apetitos...  entibian  y  enflaquecen  al 
alma  para  que  no  tenga  fuerza  para  seguir  la  virtud  y  perseverar  cu 
ella.  SI,  10,  1.  =  Dado  caso  que  Dios  afirme  al  alma  o  la  repre- 
sente tal  o  tal  cosa,  de  bien  o  de  mal...  de  manera  que  si  perseveran 
en  aquello,  se  cumplirá,  no  por  eso  es  cierto,  pues  no  es  cierto  el 
perseverar.  S2,  20,  8.  =  Ahora  tiene  gozos,  ahora  tristezas,  ahora 
odio,  ahora  amor,  y  no  puede  el  alma  perseverar  siempre  de  una 
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manera.  S3,  5,  2.  —  Cuando  en  sus  obras  y  ejercicios  no  hallan 
^usto  y  consuelo...  pierden  la  perseverancia...  Cuando  se  les  ofrece  a 
éstos  alguna  mortificación...  pierden  la  perseverancia.  28,  7.  — 
Porque  como  obra  por  el  gusto,  y  éste  es  variable...  apagado  el 
gozo,  muere  y  acaba  la  obra,  y  no  perseveran...  Apartarles,  pues,  la 
voluntad  de  este  gozo,  es  causa  de  perseverancia  y  de  acertar.  29, 
2.  —  Este  apetito  les  causa  inuchas  variedades,  porque  de  éstos 
son  los  que  nunca  perseveran  en  un  lugar,  ni  a  veces  en  un  estado. 
il,  2.  —  Sólo  encargó  Cristo,  con  muchos  encarecimientos,  que 
perseverásemos  en  oración.  44,  4.  ^  La  verdadera  devoción  y  es- 
píritu... consiste  en  perseverar  en  la  oración  con  paciencia  y  hu- 
mildad. MI,  6,  6.  —  Los  que  de  esta  manera  se  vieren,  conviene- 
Ies  que  se  consuelen  perseverando  en  paciencia.  10,  3.  —  En  esta 
noche  del  sentido...  harto  harán  en  tener  paciencia  y  en  perseve- 
rar en  la  oración  sin  hacer  ellos  nada.  4.  —  Son  muy  pocos  los 
que  sufren  y  perseveran  en  entrar  por  esta  puerta  angosta.  11,  4. 

—  Se  ejercita  bien  en  estos  vacíos  y  sequedades,  sufriendo  el  per- 
severar en  los  espirituales  ejercicios  sin  consuelo  y  sin  gusto.  13,  6. 
=  Sufrió  con  constancia  y  perseveró,  pasando  por  aquellos  traba- 
jos sin  desfallecer  y  faltar  al  Amado.  Ñ2,  21,  5.  ♦  Se  les  hace 
dificultosísimo,  no  sólo  el  perseverar  contra  estas  fieras,  mas  aún  el 
poder  comenzar  el  camino.  C,  3,  7.  —  ¿Cómo  puedes  perseverar 
en  esta  vida  de  carne,  pues  te  es  muerte  y  privación  de  aquella  vida 
verdadera?...  Mas  ¿cómo  perseveras,  oh,  vida,  no  viviendo  donde 
vives?  8,  2.  —  ¿Como  puedes  perseverar  en  el  cuerpo,  pues  por  sí 
sólo  bastan  a  quitarte  la  vida  los  toques  de  amor...  que  en  tu  cora- 
zón hace  el  Amado?  4.  ♦  Persevera  en  olvido  de  todas  las  cosas. 
A,  1,  76.  ^  Mas  ¿cómo  perseveras,  oh  vida,  no  viviendo  donde 
"vives?  P,  2,  8.  —  Lástima  tengo  de  mí,  pues  de  suerte  perseve- 
TO,  que  muero  porque  no  muero.  5,.  3.  —  Véase:  Constancia  y 
Paciencia. 

Personas.  Suele  Dios  revelar  a  algunas  personas  los  días 
•que  han  de  vivir,  o  los  trabajos  que  han  da  tener,  o  lo  que  ha  de 
pasar  por  tal  o  tal  persona.  S2,  27,  2.  —  Le  parece  que...  otra 
persona  interiormente  lo  va  razonando...  porque  él  mismo  se  razona 
y  se  responde  consigo,  como  si  fuese  una  persona  con  otra.  29,  1. 

—  Y  no  podrá  acabar  de  creer  el  que  lo  tiene...  que  los  dichos  y 
palabras  son  de  tercera  persona.  2.  —  Es  fácil  cosa  ir  variando 
conforme  a  su  capacidad...  como  que  habla  tercera  persona.  3.  — 
Yo  conocí  una  persona  que  teniendo  estas  locuciones  sucesivas,  en- 
tre algunas  harto  verdaderas...  había  algunas  que  eran  harto  here- 
jía. 4.  —  Son  palabras  formales...  porque  formalmente  al  espíritu 
se  las  dice  tercera  persona.  30,  1.  —  Estas  palabras...  son  todas 
como  cuando  habla  una  persona  con  otra.  2.  —  Estas  palabras 
-formales...  se  han  de  manifestar...  a  persona  discreta  y  sabia...  y  si 
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no  fuere  hallada  la  tal  persona  experta,  más  vale,  no  haciendo  caso 
de  las  tales  palabras,  no  dar  parte  a  nadie;  porque  fácilmente  en- 
contrará con  algunas  personas  que  antes  le  destruyan  el  alma  que 
la  edifiquen.  S2,  30,  5.  =  Pide  una  persona  a  otra  que  está  en 
este  estado  de  unión,  que  la  encomiende  a  Dios.  Esta  persona  no  se 
acordará  de  hacerlo  por  alguna  forma  ni  noticia  que  se  le  quede  en 
la  memoria  de  aquella  persona;  y  si  conviene  encomendarla  a  Dios, 
que  será  queriendo  Dios  recibir  oración  por  la  tal  persona,  la  mo- 
verá la  voluntad.  S3,  2,  10.  —  Algunas  personas  suelen  ordina- 
riamente traer  en  la  imaginación  y  fantasía  visiones  imaginarias... 
ahora  porque  tienen  el  órgano  muy  aprensivo...  ahora  porque  se  las 
pone  el  demonio.  13,  8.  —  Hay  muchas  personas  que  ponen  su 
gozo  más  en  la  pintura  y  ornato  de  las  imágenes,  que  no  en  lo  que 
representan.  35,  2.  —  Porque  hay...  algunas  personas  que  miran 
más  en  la  curiosidad  de  la  imagen...  que  en  lo  que  representa.  3. 

—  La  persona  devota  de  veras  en  lo  invisible  principalmente  ponfr 
su  devoción.  5.  —  También  quiero  aquí  decir  algunos  efectos  so- 
brenaturales que  causan  a  veces  algunas  imágenes  en  personas  par- 
ticulares. 36,  4.  —  Muchas  personas  tienen  devoción  más  en  unas 
hechuras  de  imágenes  que  en  otras,  y  en  algunas  no  será  más  que 
afición  y  gusto  natural.  5.  —  Algunas  personas  no  se  hartan  de 
añadir  unas  y  otras  imágenes  a  su  oratorio.  38,  2,  —  Algunas  per- 
sonas atavían  los  oratorios  más  por  su  gusto  que  por  el  de  Dios.  4. 
♦  Yo  conocí  una  persona  que  más  de  diez  años  se  aprovechó  de 
una  cruz  hecha  toscamente  de  un  ramo  bendito,  clavada  con  un  al- 
filer. Ni,  3,  2.  —  Algunas  personas...  cuando  tienen  melancolía... 
les  parece  claro  que  sienten  tener  consigo  acceso  el  demonio.  4,  3. 

—  Así  en  hablar,  como  en  obrar  cosas  espirituales,  se  levanta  cier- 
to brío  y  gallardía  con  memoria  de  las  personas  que  tienen  delante. 
6.  —  Cobran  algunos  de  éstos  aficiones  con  algunas  personas  por 
vía  espiritual,  que  muchas  veces  nacen  de  lujuria  y  no  de  espíri- 
tu. 7.  =  Hay  muchas  personas  que  tienen  muchos  gustos  y  aficio- 
nes y  operaciones  de  sus  potencias  acerca  de  Dios...  y  por  ventura 
pensarán  ellos  que  aquello  es  sobrenatural.  N2,  16,  5.  ♦  Más 
suele  estimar  Dios  una  obra  de  la  propia  persona,  que  muchas  que 
otras  hacen  por  ella.  C,  3,  2.  ^  No  dudo  sino  que  algunas  per- 
sonas, no  lo  entendiendo...  no  lo  creerán...  El  Padre  de  las  lum- 
bres... con  abundancia  se  difunde  sin  aceptación  de  personas.  L,  1,. 
15.  —  Mas  en  el  matrimonio  hay  también  comunicación  de  las 
personas  y  unión;  y  en  el  desposorio...  no  hay  unión  de  las  perso- 
nas. 3,  24.  —  Una  persona  podrá  ser  calentada  del  fuego  aunque 
no  vea  el  fuego.  49.  —  Así  como  quien  abriéndole  un  palacio  ve 
en  un  acto  la  eminencia  de  la  persona  que  está  dentro.  4,  7.  ♦ 
Que  acerca  de  todas  las  personas  tengas  igual  amor  e  igual  olvido..^ 
No  ames  a  una  persona  más  que  a  otra,  que  errarás.  Gaut,  6.  ♦■ 
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Viva  en  el  monasterio  como  si  otra  persona  en  él  no  viviese.  Con, 
1.  —  El  negocio  que  pudiere  tratar  por  tercera  persona  no  lo  haga 
por  sí  mismo.  8.  —   Xéase:  Almas. 

Personas  divinas.  Esto  es  estar  transformada  en  las 
tres  Personas  en  potencia  y  sabiduría  y  amor,  y  en  esto  es  semejan- 
te el  alma  a  Dios.  C,  S9,  4.  ♦  Tres  Personas  y  un  Amado  entre 
todos  tres  había.  P,  9,  7.  —  Yéase:  Trinidad  Santísima. 

Peticiones.  A  aquellos  dos  discípulos  que  le  iban  a  pedir 
•diestra  y  siniestra...  les  ofreció  el  Señor  el  cáliz  que  él  había  de  be- 
ber. S'2,  7,  6.  —  Como  ven  que  las  dichas  almas  tienen  tales  co- 
sas de  Dios,  les  piden  que  pidan  a  Dios  les  revele  o  les  diga  tales  o 
tales  cosas...  Que  piensan...  que  es  lícito  querer  que  nos  lo  revele,  y 
aun  pedírselo.  18,  7.  —  Y  si  acaece  que  a  su  petición  lo  revela 
Dios,  asegúranse  más,  pensando  que  Dios  gusta  de  ello  y  lo  quiere. 
S.  —  Aunque  Dios  responde  a  lo  que  se  le  pide  algunas  veces  por 
vía  sobrenatural,  no  gusta  de  que  usen  de  tal  término.  21.  —  «No 
pediré  tal  cosa,  ni  tentaré  a  Dios».  1.  —  Tiene  un  padre  de  fami- 
lias en  su  mesa  muchos  y  diferentes  manjares...  Está  un  niño  pi- 
diéndole de  un  plato,  no  el  mejor,  sino  el  primero  que  encuentra,  y 
pide  de  aquél...  Y  como  el  padre  ve  que  aunque  le  dé  del  mejor 
manjar  no  lo  ha  de  tomar,  sino  aquel  que  pide...  dale  de  aquél  con 
tristeza.  Como  vemos  que  hizo  Dios  con  los  hijos  de  Israel  cuando 
ie  pidieron  rey;  se  lo  dió  de  mala  gana.  3.  —  Hallarás  en  Cristo 
aún  más  de  lo  que  pides  y  deseas.  Porque  tú  pides  locuciones  y  re- 
velaciones... y  si  pones  en  él  los  ojos  lo  hallarás  todo...  Que  si  an- 
tes... me  preguntaban,  eran  las  preguntas  encaminadas  a  la  petición 
j  esperanza  de  Cristo.  22,  5.  =  Ama  Dios  tanto  estos  bienes  mo- 
rales, que  sólo  porque  Salomón  le  pidió  sabiduría  para  enseñar  a  su 
pueblo...  le  dijo  que  porque  había  pedido  sabiduría  para  aquel  fin, 
•que  él  se  la  daba,  y  más  lo  que  no  había  pedido.  S3,  27,  3.  —  Por 
medio  de  aquella  imagen  se  enciende  la  devoción  y  se  continúa  la 
oración,  que  lo  uno  y  lo  otro  es  medio  para  que  oiga  Dios  y  conce- 
■da  lo  que  se  le  pide.  36,  2.  —  Entender  de  hecho  en  cosas  de  su 
salvación,  posponiendo  muy  atrás  todas  esotras  peticiones  suyas  que 
no  son  esto.  44,  1.  —  Para  alcanzar  las  peticiones  que  tenemos 
■en  nuestro  corazón,  no  hay  mejor  medio  que  poner  la  fuerza  de 
nuestra  oración  en  aquella  cosa  que  es  más  gusto  de  Dios...  Salo- 
món acertó  a  pedir  a  Dios  una  cosa  que  le  dió  gusto.  2.  —  Se  han 
•de  enderezar  a  Dios  las  fuerzas  de  la  voluntad  y  el  gozo  de  ella  en 
las  peticiones.  3.  —  Sólo  les  enseñó  aquellas  siete  peticiones  del 
Pater  noster...  Mas  no  enseñó  variedad  de  peticiones,  sino  que  éstas 
«e  repitiesen  muchas  veces  y  con  fervor,  l.  ♦  Estos  alcanzan  de 
Dios  lo  que  con  gusto  le  piden...  «Deléitate  en  Dios,  y  darte  ha  las 
peticiones  de  tu  corazón.  N2,  20,  2.  '  Cuando  Dios  es  amado, 
icon  grande  facilidad  acude  a  las  peticiones  de  su  amante...  «Si  per- 
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maneciéredes  en  mí  todo  lo  que  quisiéredes  pediréis  y  hacerse  ha». 
C)  1,  13.  —  No  cualesquier  necesidades  y  peticiones  llegan  a  colmo 
que  las  oiga  Dios  para  cumplirlas.  2,  4.  —  El  que  discretamente 
ama,  no  cura  de  pedir  lo  que  le  falta  y  desea,  sino  de  representar  su 
necesidad.  8.  —  «¿Quién  me  dará  que  mi  petición  se  cumpla...  y 
que  el  que  me  comenzó,  ese  me  desmenuce?»  36,  12.  ♦  Para  sí 
ninguna  cosa  sabe  ni  acierta  a  pedir,  sino  todo  para  su  Amado.  L, 

1,  27.  —  Este  apetito  y  la  petición  de  él  no  es  aquí  con  pena,  que 
no  está  aquí  el  alma  capaz  de  tenerla;  sino  con  deseo  suave  y  delei- 
table, pidiendo  la  conformidad  de  su  espíritu  y  sentido.  28.  —  Si 
antes  de  ahora  mis  peticiones  no  llegaban  a  tus  oídos...  por  la  mu- 
cha flaqueza  e  impureza  mía...  lo  que  tú  quieres  que  pida,  pido...  y 
pues  son  ya  delante  de  tus  ojos  más  válidas  y  estimadas  mis  peticio- 
nes, pues  salen  de  ti  y  tú  me  mueves  a  ellas,  y  con  sabor  y  gozo  en 
el  Espíritu  Santo  te  lo  pido.  36.  —  Hay  muchos  que...  piden  a 
Dios  los  traiga  y  pase  a  este  estado  de  perfección,  y...  no  dan  lugar 
a  Dios  para  recibir  lo  que  le  piden  cuando  él  se  lo  comienza  a  dar. 

2,  27.  ^  2.  ¡Señor,  Dios,  amado  mío!,  si  todavía  te  acuerdas  de 
mis  pecados  para  no  hacer  lo  que  te  ando  pidiendo,  haz  en  ellos, 
Dios  mío,  tu  voluntad...  7.  ¿Pues  qué  pides  y  buscas,  alma  mía? 
Tuyo  es  todo.  A,  1,  25.  —  Véase:  Roegos. 

Pez.  «El  que  tocare  la  pez,  ensuciarse  ha  de  ella»;  y  entonces 
toca  uno  la  pez,  cuando  en  alguna  criatura  cumple  el  apetito  de  su 
voluntad.  En  lo  cual  es  de  notar,  que  el  Sabio  compara  las  criatu- 
ras a  la  pez...  El  oro  o  diamante,  si  se  pusiese  caliente  sobre  la  pez, 
quedaría  de  ella  feo  y  untado.  SI,  9,  1.  =  Sin  entenderlo  el 
alma,  se  le  pegan  de  suyo  mil  imperfecciones,  así  como  la  pez  aL 
que  la  toca.  S3,  3,  4. 

Piedad.  Tú  verdaderamente  eres...  piadoso,  yo  impío,  Slr 
5,  1.  ^  Nuestros  ojos  están  puestos  en  nuestro  Señor  Dios,  basta 
que  se  apiade  de  nosotros.  N2,  21,  7.  ♦  Dios,  por  su  inmensa 
piedad,  conforme  a  las  tinieblas  y  racíos  del  alma  son  también  las 
consolaciones  y  regalos  que  hace.  C,  13,  1.  —  «Nos  son  dadas  to- 
das las  cosas  de  su  divina  virtud  para  la  vida  y  la  piedad».  39,  6. 
♦  Siendo  tu  Esposo  misericordioso,  piadoso  y  clemente,  sientes 
su  misericordia,  piedad  y  clemencia.  L,  .5,  6.  ♦  9.  Hallen  todos 
en  ella  piedad.  A,  2,  (31.  ^  De  paz  y  de  piedad  era  la  ciencia 
perfecta.  P,  4,  2.  —  Véase:  Benignidad  y  Compasión. 

Piedras.  «No  debemos  estimar  ni  tener  por  semejante  lo 
divino  al  oro  ni  a  la  plata,  o  a  la  piedra  figurada  por  el  arte».  S2, 
12,  5.  —  Dijo  Dios  a  Moisés,  que  él  le  pondría  en  el  horado  de  la 
piedra.  24,  3.  =  Jacob  señaló  el  lugar  donde  le  apareció  Dios- 
levantando  allí  una  piedra  ungida  con  óleo.  S3,  43,  4.  ♦  «Cerrá- 
dome  ha  mis  salidas  y  vías  con  piedras  cuadradas».  N2,  ?,  2.  — 
«Atrancó  y  cercó  mis  vías  con  piedras  cuadradas».  S,  1.  —  Estaba. 
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encerrado  en  el  sepulcro  con  una  gran  piedra  sellada.  13,  6.  ^  La 
caverna  de  la  piedra...  es  la  verdadera  imitación  de  la  perfección 
de  la  vida  del  Hijo  de  Dios.  C,  1,  10.  —  Sintiéndose  el  alma  con 
tanta  vehemencia  de  ir  a  Dios,  como  la  piedra  cuando  se  va  más  lle- 
gando a  su  centro.  12,  1.  —  A  la  piedra,  cuando  con  grande  ím- 
petu y  velocidad  va  llegando  hacia  su  centro,  cualquiera  cosa  en 
que  topase  o  se  entretuviese  en  aquel  vacío  le  sería  muy  violenta. 
n,  1.  —  Y  luego  a  las  subidas  cavernas  de  la  piedra  nos  ire- 
mos. 37,  2.  —  La  piedra  que  aquí  dice,  según  San  Pablo  es  Cris- 
to: las  subidas  cavernas  de  esta  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  pro- 
fundos misterios  de  sabiduría  de  Dios  que  hay  en  Cristo.  3.  —  Me- 
tiéndole Dios  a  Moisés  en  la  caverna  de  la  piedra...  le  mostró  sus 
espaldas.  4.  —  «Y  ven  en  los  agujeros  de  la  piedra,  y  en  la  caver- 
na de  la  cerca».  5.  —  «Levántate,  date  priesa,  amiga  mía,  y  ven, 
paloma  mía,  en  los  agujeros  de  la  piedra»...  La  cual  voz  para  que 
sea  perfecta,  pide  el  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la 
piedra.  39,  9.  ♦  El  fuego  y  la  piedra  tienen  virtud  y  movimien- 
to natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de  su  esfera  y  no  pueden 
pasar  de  allí,  ni  dejar  de  llegar  ni  de  estar  allí,  si  no  es  por  algún 
impedimento  contrario  y  violento.  L,  1,  11.  «Cerróme  mis  cami- 
nos con  piedras  cuadradas».  21.  —  «Y  ven  paloma  mía  en  los  ho- 
rados de  la  piedra».  28.  —  Habiendo...  quebrantado  las  piedras  en 
el  monte  Horeb  con  la  sombra  de  tu  poder...  te  diste  más  suave  y 
fuertemente  a  sentir  al  profeta  en  el  silbo  de  aire  delicado.  2,  17. 

♦  La  mujer  de  Lot...  se  volvió  dura  piedra.  Con,  2.  —  Le  con- 
viene muy  de  veras  poner  en  su  corazón  esta  verdad...  que  es  como 
la  piedra  que  la  han  de  pulir  y  labrar  antes  que  la  asienten  en  el 
edificio.  3.  ♦  Que  pues  Nuestro  Señor  las  ha  tomado  por  prime- 
ras piedras,  que  miren  cuáles  deben  ser.  Ct^,  13,  3.  ♦  Y  luego 
a  las  subidas  cavernas  de  la  piedra  nos  iremos.  P,  2,  37.  —  Y  jun- 
tará sus  pequeños,  a  la  piedra  que  era  Cristo.  18,  15. 

Piedras  pr-ijciosas.  «Mejor  es  el  fruto  que  hallaréis  en 
mí,  que  el  oro  y  que  la  piedra  preciosa».  Si,  4,  8.  —  «Los  jui- 
cios de  Dios...  son  verdaderos,  en  sí  mismos  justificados,  más  desea- 
bles que  el  oro  y  que  la  piedra  preciosa  muy  mucho».  S2,  26,  4. 

♦  «Los  juicios  del  Señor...  son  más  deseables  y  codiciados  que  el 
oro  y  que  la  preciosa  piedra  de  grande  estima».  C,  36,  11.  ^  De 
ver  la  reina  Ester  al  rey  Asnero  en  su  trono...  resplandeciendo  en 
oro  y  piedras  preciosas,  temió.  L,  4,  11.  —  Allí  el  lucir  las  pie- 
dras preciosas  de  las  noticias  de  las  sustancias  superiores  e  inferio- 
res. 13.  ♦  Mas  el  alto  aposento  hermoseaba  de  admirable  pedre- 
ría. P,  12,  3.  —  Yéase:  Diamantes,  Esmeraldas  y  Perlas. 

Pies.  Semejantes  a  los  niños,  que  queriendo  sus  madres  lle- 
varlos en  brazos,  ellos  van  pateando  y  llorando,  porfiando  por  irse 
■ellos  por  su  pie.  S,  Pról.,  3.  =  «Aparta  tu  pie...  de  la  desnu- 
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dez».  SI,  6,  6.  =  «La  oscuridad  puso  debajo  de  sus  pies».  S2,  9^ 

1,  —  En  lo  que  dice  que  puso  oscuridad  debajo  de  sus  pies...  se 
denota  la  oscuridad  de  la  fe  en  que  él  estaba  encerrado.  2.  —  El 
Señor...  tampoco  dejó  a  María  Magdalena  que  llegase  a  sus  pies, 
después  de  resucitado.  11,  7.  —  Cesan  y  paran  los  pies  acaban- 
do su  jornada,  porque  si  todo  fuese  andar,  nunca  habría  llegar.  15, 
6.  —  Como  vió  Isaías...  los  serafines  que  cubrían  con  las  alas  el 
rostro  y  los  pies.  16,  3.  ♦  La  fe...  son  los  pies  con  que  el  alma 
va  a  Dios.  C,  1,  11.  ♦  Con  sentimiento  de  grande  deleite  y  glo- 
ria, que  se  siente  hasta  en  los  últimos  artejos  de  pies  y  roanos. 

2,  22.  —  «Estaré...  en  pie  sobre  mi  guarda».  3,  36. 
Pilatos ■    Y  las  visiones  que  tuvo  la  mujer  de  Pilatos  sobre 

que  nü  condenase  a  Cristo.  S2,  16,  3.  —  Murió  debajo  del  poder 
de  Poncio  Pilato.  19,  7. 

Pintura.  £1  alma  luego  que  Dios  la  infunde  en  el  cuerpo 
está  como  una  tabla  rasa  y  lisa  en  que  no  está  pintado  nada.  Si, 

3,  3.  —  Mostró  Dios  al  Proteta  Ezequiel  en  lo  interior  del  templo 
pintadas  en  derredor  de  las  paredes  todas  las  semejanzas  de  saban- 
dijas que  arrastran  por  la  tierra.  9,  5.  —  Las  diferencias  de  sa- 
bandijas y  animales  inmundos  que  estaban  pintadas  en  el  pimer  re- 
trete del  Templo,  son  los  pensamientos  y  concepciones  que  el  en- 
tendimiento hace...  de  todas  las  criaturas,  las  cuales,  tales  cuales 
son  se  pintan  en  el  templo  del  alma.  6.  =  Aquí  no  tratamos  que 
no  haya  imágenes...  sino...  que  de  tal  manera  pasen  por  lo  pintado, 
que  no  impidan  de  ir  a  lo  vivo...  Siempre  le  ayudarán  las  imáge- 
nes a  la  unión  de  Dios,  como  deje  volar  al  alma...  de  lo  pintado  a 
Dios  vivo.  S3,  15,  2.  —  Hay  muchas  personas  que  ponen  su  gozo 
más  en  la  pintura  y  ornato  de  las  imágenes,  que  no  en  lu  que  repre- 
sentan. 35,  2.  —  No,  hace  Dios  las  mercedes  por  la  imagen,  pues 
en  sí  no  es  más  que  pintura;  sino  por  la  devoción  y  fe  que  se  tiene... 
Si  Dios  hace  algunas  mercedes  y  obra  milagros,  ordinariamente  los 
hace  por  medio  de  algunas  imágenes  no  muy  bien  talladas  ni  curio- 
samente pintadas  o  figuradas;  porque  los  fieles  no  atribuyan  algo 
de  esto  a  la  figura  y  pintura.  36,  2.  —  Tenga  el  fiel  este  cuidado, 
que  en  viendo  la  imagen,  no  quiera  embeber  el  sentido  en  ella... 
porque  lo  que  se  ha  de  llevar  lo  vivo  y  el  espírtiu,  no  se  lo-lleve  lo 
pintado  y  el  sentido.  37,  2.  —  El  gusto  que  ponen  en  aquellos 
ornatos  pintados,  quitan  a  lo  vivo.  38,  2.  ♦  Bien  así  como  si  al- 
gún pintor  estuviera  pintando  o  alcoholando  un  rostro,  que  si  el 
rostro  se  menease  en  querer  hacer  algo,  no  dejaría  hacer  nada  al 
pintor.  Ni,  10,  5.  ♦  Las  verdades  que  se  infunden  en  el  alma 
por  fe  están  como  en  dibujo,  y  cuando  estén  en  clara  visión,  estarán 
en  el  alma  como  perfecta  y  acabada  pintura.  C,  12,  6.  ♦  Todo 
lo  que  se  dijere  es  tanto  menos  de  lo  que  en  la  Escritura  divina 
hay,  como  lo  es  lo  pintado  de  lo  vivo.  L,  PróL,  1.  —  Si  en  un 
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rostro  de  extremada  y  delicada  pintura  tocase  una  tosca  mano  con 
bajos  y  toscos  colores,  sería  el  daño  mayor  y  más  notable  y  de  más 
lástima  que  si  borrasen  muchos  rostros  de  pintura  común.  5,  42. 
—  Por  ejercitar  el  alma  su  operación  natural,  pierde...  la  subida 
obra  que  en  el  alma  Dios  pintaba.  45.  —  No  cualquiera  que  sabe 
desbastar  el  madero,  sabe  entallar  la  imagen...  y  no  cualquiera  que 
sabe  pulirla,  sabrá  pintarla;  ni  cualquiera  que  sabe  pintarla,  sabrá 
poner  la  última  mano.  57.  —  ¿Cómo  llegarás  esa  alma  hasta  la 
última  perfección  de  delicada  pintura?...  ¿Cuándo  o  cómo  se  ha  de 
dejar  a  que  la  pinte  Dios?  58.  —  Como  cuando  queriendo  el  pintor 
pintar  una  imagen  y  otro  se  la  estuviese  meneando,  que  no  se  haría 
nada,  o  se  borraría  la  pintura.  66.  ♦  Has  de  estar  sujeto  como 
la  imagen  está  al  que...  la  pinta.  Caut,  15.  —  Véase:  Dibujo. 

PiAa.  En  tanto  que  de  rosas  hacemos  una  piña.  C,  16,  7.  — 
Sin  su  favor  y  ayuda  no  podría  el  alma  hacer  esta  junta  y  ofrenda 
de  virtudes  a  su  Amado,  que  por  eso  dice:  Hacemos  una  piña,  es  a 
saber:  el  Amado  y  yo.  8.  —  Y  llama  piña  a  esta  junta  de  virtudes, 
porque  así  como  la  piña  es  una  pieza  fuerte  y  en  sí  contiene  muchas 
piezas  fuertes  y  fuertemente  abrazadas,  que  son  los  piñones;  así  esta 
piña  de  virtudes...  es  una  sola  pieza  de  perfección  del  alma.  9.  ^ 
En  tanto  que  de  rosas  hacemos  una  piña.  P,  2,  26. 

Placeres .  Por  breves  placeres  se  dan  eternos  tormentos.  S3, 
20,  4.  —  El  sabio  pone  sus  ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la 
obra,  no  en  el  sabor  y  placer  de  ella.  29,  2.  ♦  Un  pastorcico  solo 
está  penando,  ajeno  de  placer  y  de  contento.  P,  7,  1.  —  Véase: 
Deleites,  Früición,  Gozos,  Gustos,  Regalos  y  Sabores. 

Plata.  «Mis  generaciones,  esto  es,  lo  que  de  mí  engendraréis 
en  vuestras  almas,  es  mejor  que  la  plata  escogida*.  Si,  4,  8.  — 
«Y  todos  los  que  no  tenéis  plata...  comprad  de  mí  y  comed...  ¿Por 
qué  dais  la  plata  de  vuestra  voluntad  por  lo  que  no  es...  del  espíritu 
divino?»  7,  3.  =  «¿A  qué  cosa  habéis  podido  hacer  semejante  a 
Dios?...  ¿Por  ventura  podrá  fabricar  alguna  escultura  el  oficicial  de 
hierro...  o  el  platero  con  láminas  de  plata?»...  Por  el  platero  que 
dice  que  no  le  figurará  con  láminas  de  plata,  se  entiende  la  memo- 
ria con  la  imaginación,  la  cual  bien  propiamente  se  puede  decir  que 
sus  noticias  y  las  imaginaciones  que  puede  fingir  y  fabricar  son 
como  láminas  de  plata.  S2,  8,  5.  ^  Y  David  dice  que  la  Sabi- 
duría de  Dios  es  plata  examinada  en  fuego.  N2,  12,  2.  ♦  Si  en 
esos  tus  semblantes  plateados.  C,  12,  3.  —  A  las  proposiciones  y 
artículos  que  nos  propone  la  fe  llama  semblantes  plateados...  Cuan- 
do se  acabe  la  fe  por  la  clara  visión  de  Dios,  quedará  la  sustancia 
de  la  fe  desnuda  del  velo  de  esta  plata  de  color  como  el  oro.  4.  — 
Entendiendo  aquí  por  las  fuerzas  y  defensas  plateadas  las  virtudes 
fuertes  y  heroicas,  envueltas  en  fe,  que  por  la  plata  es  significada. 
20,  2.  —  «Y  fuiste  adornada  con  oro  y  plata».  23,  6.  —  El  asien- 
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to  o  lecho  que  hizo  para  sí  Salomón,  le  hizo  de  maderos  del  Líbano, 
y  las  columnas  de  plata.  C,  24,  7.  ^  La  sabiduría  diTina...  como 
dice  David,  es  plata  examinada  con  fuego...  Esta  sabiduría...  toda- 
vía en  esta  vida  le  es  al  alma  como  esta  plata  que  dice  David.  L, 
2,  29.  ♦  Convida  a  los  que  de  sólo  Dios  tienen  sed...  y  no  tienen 
plata  de  apetito.  Cta,  11,  5.  —  Véase:  Joyas  y  Oro. 

Pleitos.  No  me  escribe  nada  del  pleito,  dice  a  D."  Ana  de 
Peñalosa,  si  anda  o  no.  Cta,  25,  6.  ♦  Doy  licencia  a  la  priora 
y  monjas  del  convento...  de  Caravaca,  para  que  puedan  poner  de- 
manda ante  cualesquier  tribunales  que  de  derecho  puedan,  sobre  las 
casas  que  los  Padres  de  la  Compañía  les  han  tomado  pertenecientes 
al  sitio  de  su  convento...  y  puedan  seguir  el  pleito.  DoC,  8.  1. 

Plumas.  «Y  voló  sobre  las  plumas  del  viento».  S'2,  9,  \.  — 
Y  en  decir  que...  voló  sobre  las  plumas  de  los  vientos,  se  da  a  en- 
tender cómo  vuela  sobre  todo  entendimiento...  Y  las  plumas  de  los 
vientos  significan  las  sutiles  y  levantadas  noticias  y  conceptos  de 
los  espíritus.  2.  ♦  El  que  de  los  apetitos  no  se  deja  llevar  volará 
ligero...  como  el  ave  a  que  no  falta  pluma.  A,  1,  23. 

Pobres.  «Librará  al  pobre  del  poder  del  poderoso,  y  al  po- 
bre que  no  tenía  ayudador»...  A  sus  discípulos  pobres  no  los  libró 
de  las  manos  de  los  poderosos  temporalmente.  S2,  19,  7.  —  Ya 
los  pobres  que  le  habían  de  seguir...  los  había  de  redimir  y  librar 
del  poder  del  demonio.  8.  —  «El  Señor  cumplió  a  los  pobres  su 
deseo».  13.  —  De  gozarse  en  los  olores  suaves,  le  nace  asco  de  los 
pobres.  25,  4.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares,  derecha- 
mente nace...  falta  de  caridad  con  los  prójimos  y  pobres.  5.  ♦  Se 
preció  el  que  levanta  el  pobre  del  estiércol,  el  Altísimo  Dios,  de 
descender  y  hablar  allí  cara  a  cara  con  Job.  Ni,  Í2,  3.  ♦  Los 
que  más  abatidos  y  pobres  y  en  menos  se  tienen,  gozarán  de  más 
alto  señorío  y  gloria  en  Dios.  A,  2,  4.  —  Al  pobre  que  está  des- 
nudo le  vestirán.  19.  ♦  Y  no  tendrá  necesidad  de  mendigar  a 
puertas  de  gente  pobre.  Cta,  2.  —  Gracias  a  Dios  que  me  la  ha 
dado  para  que,  como  ella  dice,  no  me  olvide  de  los  pobres.  18,  1. 
—  Esperar  allá  nuestros  bienes,  viviendo  acá  como  peregrinos,  po- 
bres desterrados.  2.  —  Véase:  Pobreza  y  Pró.iimos. 

Pobreza.  Habla  David,  diciendo...  «Yo  soy  pobre»...  Llá- 
mase pobre,  aunque  está  claro  que  era  rico...  Si  fuera  realmente 
pobre  y  de  la  voluntad  no  lo  fuera,  no  era  verdaderamente  pobre. 
Si,  5,  4.  —  Todas  las  riquezas  de  todo  lo  criado,  comparado  con 
la  riqueza  que  es  Dios,  es  suma  pobreza  y  miseria.  4,  7.  ^  So 
escribe  del  santo  Tobías...  que  después  que  había  pasado  por  los  tra- 
bajos de  su  pobreza  y  tentaciones,  le  alumbró  Dios.  C,  56',  1.  4 
Doce  estrellas  para  llegar  a  la  suma  perfección:  Amor  de  Dios...  po- 
breza... paz.  A,  2,  62.  ♦  Paciencia  es  menester,  hija  mía,  en  esta 
pobreza,  que  para  salir  bien  de  nuestra  tierra  aprovecha,  y  para  en- 
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trar  en  la  vida  a  gozarlo  bien  todo.  Cta,  9,  4.  —  Y  que  hayan, 
entrado  en  casas  tan  pobres...  ha  sido  ordenación  de  Dios,  lo,  1. 
—  Miren  que  conserven  el  espíritu  de  pobreza...  queriéndose  con- 
tentar con  solo  Dios.  2.  —  Cate  que  no  la  falte  el  deseo  de  que  le 
falte  y  ser  pobre...  Y  si  antes  deseaba  pobreza,  ahora  que  es  prelada 
la  ha  de  desear  y  amar  mucho  más.  19,  2.  ^  Fundóse  d  conven- 
to de  Málaga  en  pobreza,  sin  ningún  arrimo  temporal.  Sea  Dios 
servido  de  conservarle  en  ella  hasta  la  consumación  del  siglo.  Doc, 
2,  3.  —  Véase:  Desnudez,  Pobreza  de  espíritu  y  VacIo. 

Pobreza  de  espíritu.  Mas  no  llegan  a  la  desnudez  y 
pobreza,  o  enajenación  o  pureza  espiritual...  que  aquí  nos  aconseja 
el  Señor...  En  ofreciéndoseles  algo  de  esto  sólido  y  perfecto,  que  es... 
la  cruz  pura  espiritual,  y  desnudez  de  espíritu  pobre  de  Cristo,  hu- 
yen de  ello  como  de  la  muerte.  S2,  7,  .5.  —  La  fe  se  arraigó  e  in- 
fundió más  en  el  alma  mediante  aquel  vacío  y  tiniebla  y  desnudez 
de  todas  las  cosas,  o  pobreza  espiritual,  que  todo  lo  podemos  llamar 
una  misma  cosa.  24,  8.  —  Desnudez  espiritual  y  pobreza  de  espí- 
ritu y  vacío  en  fe,  es  lo  que  se  requiere  para  la  unión  del  alma  con 
Dios.  9.  =  Apagando  el  gozo  vano  en  estas  obras,  se  hace  pobre 
de  espíriru...  «Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  suyo 
es  el  reino  de  los  cielos».  S3,  29,  3.  —  Muy  poco  caso  hace  Dios 
de  tus  oratorios  y  lugares  acomodados,  si...  tienes  algo  menos  de 
desnudez  interior,  que  es  la  pobreza  espiritual.  40,  \.  ^  El  asi- 
miento que  tienen  al  modo,  multitud  y  curiosidad  de  estas  cosas  de 
devoción...  es  muy  contra  la  pobreza  de  espíritu,  que  sólo  mira  en 
la  sustancia  de  la  devoción.  Ni,  3,  1.  —  La  purgación,  contem- 
plación, o  desnudez  o  pobreza  de  espíritu,  todo  aquí  es  una  misma 
cosa.  N2,  4,  1.  —  De  esta  oscura  contemplación...  nace  sentir  en 
el  alma  otro  extremo  que  hay  en  ella  de  íntima  pobreza  y  miseria... 
Porque  siente  en  sí  un  profundo  vacío  y  pobreza  de  tres  maneras  de 
bienes...  temporal,  natural  y  espiritual.  6,  4.  —  En  esta  autoridad 
de  Ezequiel...  se  entiende  la  pena  que  se  padece  en  el  vacío  y  pobre- 
za de  la  sustancia  del  alma  sensitiva  y  espiritual.  5.  —  Siente  este 
grande  deshacimiento  en  la  misma  sustancia  del  alma,  con  extrema- 
da pobreza.  6.  —  «Yo  varón  que  veo  mi  pobreza  en  la  vara  de  su, 
indignación»...  «Acuérdate  de  mi  pobreza  y  de  mi  exceso».  7,  2.  — 
Tal  bienaventuranza  se  debía  a  tal  pobreza  de  espíritu.  8,  5.  — 
Para  la  dicha  unión...  conviene  que  primero  sea  puesta  el  alma  en 
vacío  y  en  pobreza  de  espíritu.  9,  4.  ^  La  satisfacción  del  cora- 
zón no  se  halla  en  la  posesión  de  las  cosas,  sino  en  la  desnudez  de 
todas  ellas  y  pobreza  de  espíritu.  C,  1,  14.  —  «Kecuérdate  de  mi 
pobreza»...  La  pobreza  se  refiere  al  entendimiento.  2,  7.  ♦  Y  en 
la  sustancia  del  alma  padece  desamparo  y  suma  pobreza.  L,  1,  20. 
El  alma  de  suyo  es  pobrísima  y  no  tiene  bien  ninguno  ni  de  qué  se 
satisfacer;  conoce  y  siente  claramente  sus  miserias  y  pobreza  y  ma- 
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licia.  L,  1,  23.  —  De  manera  que  esté  vacía  el  alma  en  negación 
pura  de  toda  criatura  puesta  en  pobreza  espiritual...  Mas  también 
del  desapropio  de  las  espirituales,  en  que  se  incluye  la  pobreza  espi- 
ritual, en  que  pone  el  Hijo  de  Dios  la  bienaventuranza.  3,  46.  ^ 
El  religioso  que  quiere  llegar  en  breve  al  santo  recogimiento,  silen- 
cio, espiritual  desnudez  j  pobreza  de  espíritu...  tiene  necesidad  de 
ejercitar  los  documentos  siguientes.  Cailt,  1.  ♦  Los  que  más 
abatidos  y  pobres  y  en  menos  se  tienen,  gozarán  de  más  alto  señorío 
y  gloria  en  Dios.  A,  2,  4.  —  Si  quieres  ser  perfecto  vende  tu  vo- 
luntad y  dala  a  los  pobres  de  espíritu,  á,  7,  ♦  Jesús...  la  haga 
tan  santa  y  pobre  de  espíritu  como  tiene  el  deseo.  Cta,  12,  \.  — 
El  pobre  de  espíritu  en  las  menguas  está  más  constante  y  alegre. 
15,  2.  —  Como  ella  anda  en  esas  tinieblas  y  vacíos  y  pobreza  es- 
piritual, piensa  que  todos  le  faltan,  y  todo.  18,  1.  —  Féase;  Con- 
templación PURGATIVA,  Desnudez,  Mortificación,  Noche 
OSCURA,  Purgación  y  Vacío. 

Poder.  «Librará  al  pobre  del  poder  del  poderoso»...  A  sus 
discípulos  pobres  no  los  libró  de  las  manos  de  los  poderosos  tempo- 
ralmente. S2,  19,  7.  —  Ya  los  pobres  que  le  habían  de  seguir... 
los  había  de  redimir  y  librar  del  poder  del  demonio.  8.  ♦  Dice 
el  profeta  Job,  que  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que  se  compare  a 
este  del  demonio...  ningún  poder  humano  se  podrá  comparar  con  el 
suyo,  y  así  sólo  el  poder  divino  basta  para  poderle  vencer.  C,  3,  9. 
—  Y  siente  el  alma  en  Dios  un  terrible  poder  y  fuerza  que  todo 
otro  poder  y  fuerza  priva.  14,  4.  —  Este  sonoroso  sonido...  es... 
un  poder  tan  poderoso  que  la  posee,  que  no  sólo  le  parece  sonido  de 
ríos,  pero  aun  poderosísimos  truenos.  10.  ♦  Habiendo  trastorna- 
do los  montes  y  quebrantado  las  piedras  en  el  monte  Horeb  con  la 
sombra  de  tu  poder  y  fuerza  que  iba  delante  de  ti,  te  diste  más  sua- 
ve y  fuertemente  a  sentir  al  profeta.  L,  2,  17.  —  No  es  ángel  al 
que  echa  de  ver  sino  a  Dios...  de  terrible  poder  y  gloria.  4,  11.  — 
Tanta  mansedumbre  y  amor  siente  el  alma  en  Dios,  cuanto  poder  y 
señorío  y  grandeza.  12.  ^  Mira  que  más  pueden  dos  juntos  que 
uno  solo.  A,  1,  9.  —  Véase.  Atributos  divinos,  Eficacia, 
Fuerza,  Omnipotencia  y  Potestad. 

Política.  Por  bienes  morales  entendemos  aquí...  la  política 
y  todo  ejercicio  de  buena  índole  e  inclinación.  S3,  27,  1.  ♦  De- 
lante de  la...  ciencia  sobrenatural...  todo  el  saber  natural  y  político 
del  mundo  antes  es  no  saber  que  saber.  C,  26,  13.  —  Véase:  Bie- 
nes morales,  Ciencia  y  Sabiduría. 

Posesión.  Ha  de  ir  careciendo  el  apetito  de  todas  las  cosas 
del  mundo  que  poseía.  Si,  2,  1.  —  «fel  que  no  renuncia  todas  las 
cosas  que  con  la  voluntad  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo».  5,  2. 
«Los  que  compran  como  si  no  poseyesen».  11,  8.  —  Para  venir  a 
poseeilo  totio,  no  quieras  poseer  algo  en  nada...  Para  venir  a  lo  que 
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no  posees,  has  de  ir  por  donde  no  posees.  13,  11.  =  La  esperanza 
hace  en  la  memoria  vacío  de  toda  posesión  S2,  6,  2.  —  Porque  si 
le  poseyese,  ya  no  sería  esperanza...  porque  lo  que  uno...  posee, 
¿cómo  lo  espera?  3.  —  «El  que  no  renuncia  todas  las  cosas  que 
posee  con  la  voluntad,  no  puede  ser  mi  discípulo».  4.  —  «El  que 
quisiere  salvar  su  alma,  ése  la  perderá».  Es  a  saber:  El  que  quisie- 
re poseer  algo  o  buscarlo  para  sí,  ése  la  perderá.  7,  6.  —  Muchas 
cosas  suele  Dios...  prometer,  no  para  que  entonces...  se  posean.  20^ 
3.  =  Al  modo  que  de  su  parte  va  el  alma  entrando  en  esta  nega- 
ción y  vacío  de  formas,  la  va  Dios  poniendo  en  la  posesión  de  la 
unión.  S3,  2,  13.  —  Toda  posesión  es  contra  esperanza,  la  cual... 
«es  de  lo  que  no  se  posee»...  Cuando  se  hubiere  desposeído  perfec- 
tamente, perfectamente  quedará  con  la  posesión  de  Dios  en  unión 
divina...  No  quieren  carecer  de  la  dulzura  y  del  sabor  de  la  memo- 
ria en  las  noticias,  y  por  eso  no  vienen  a  la  suma  posesión  y  entera 
dulzura;  porque  «el  que  no  renuncia  todo  lo  que  posee,  no  puede 
ser  su  discípulo».  7,  2.  —  Para  que  el  alma  se  venga  a  unir  con 
Dios  en  esperanza,  ha  de  renunciar  toda  posesión  de  la  memoria... 
Mientras  más  tiene  de  posesión,  tanto  menos  tiene  de  esperanza. 
11,  1.  —  «Lo  que  se  espera  es  de  lo  que  no  se  posee»...  cuanto 
menos  se  posee...  más  capacidad  hay...  para  esperar...  cuanto  más 
cosas  se  poseen,  menos  capadidad  y  habilidad  hay  para  esperar. 
15,  1.  —  «Tradidit  illos  in  reprobura  sensum».  Porque  hasta  es- 
tos daños  trae  al  hombre  el  gozo  cuando  se  pone  en  las  posesiones 
últimamente.  19,  12.  —  En  tanto  que  tiene  de  las  cosas  algo  con 
voluntad  asida,  no  tiene  ni  posee  nada,  antes  ellas  le  tienen  poseído 
a  él  el  corazón.  20,  3.  —  Los  bienes  morales...  merecen  algún  gozo 
de  su  poseedor...  que  no  puede  el  hombre  humanamente  en  esta 
vida  poseer  cosa  mejor.  27,  2.  —  Debe  gozarse  en  la  p"osesión  y 
ejercicio  de  estos  bienes  morales...  en  cuanto  haciendo  las  obras  por 
amor  de  Dios  le  adquieren  vida  eterna.  4.  —  Mayor  perfección  del 
alma  es  estar  con  tranquilidad  y  gozo  en  la  privación  de  esos  moti- 
vos, que  en  la  posesión  con  apetito  y  asimiento  de  ellos.  —  5-5,  5. 
♦  Con  las  otras  dos  alas  volaban;  para  dar  a  entender  el  vuelo  de 
la  esperanza  a  las  cosas  que  no  se  poseen,  levantada  sobre  todo  lo 
que  se  puede  poseer  de  acá  y  de  allá,  fuera  de  Dios.  N2,  6,  5.  — 
La  posesión  actual  de  un  contrario  en  el  espíritu,  de  suyo  remue- 
ve la  actual  posesión  y  sentimiento  del  otro  contrario.  7,  5.  — 
Esta  dichosa  noche.,,  le  empobrece  y  vacía  de  toda  posesión  y  afi- 
ción natural.  9,  l.  —  La  comunicación  con  Dios...  encierra  en  sí 
innumerables  bienes  de  deleites  que  exceden  toda  la  abundancia  que 
el  alma  naturalmente  puede  poseer.  4.  —  El  alma  ha  de  venir  a 
poseer  y  gozar  en  el  estado  de  perfección...  de  innumerables  bienes 
de  dones  y  virtudes.  9.  —  «Mis  entrañas  se  turbaron  en  adquirir 
la  Sabiduría;  por  eso  poseerá  buena  posesión».  10,  4.  —  Por  esta 
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secreta  contemplación...  sube  el  alma  a  escalar,  conocer  y  poseer  los 
bienes  y  tesoros  del  cielo.  N2,  18,  1.  —  Va  tan  vacía  el  alma  de 
toda  posesión  y  arrimo,  que  no  lleva  los  ojos  en  otra  cosa  ni  el  cui- 
dado si  no  es  en  Dios.  21,  9.  —  «La  esperanza  es  de  lo  que  no  se 
posee»;  y  así  aparta  la  memoria  de  lo  que  se  puede  poseer.  11.  — 
Luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sosegar  y  fortale- 
<;er...  inmediatamente  esta  divina  Sabiduría  se  une  en  el  alma  con 
Tin  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor.  24,  3.  ♦  JEn  la  devoción 
afectiva  y  sensible...  no  hay  certeza  ni  claridad  de  la  posesión  del 
•Esposo  en  esta  vida.  C,  1,  4.  —  La  satisfacción  del  corazón  no 
se  halla  en  la  posesión  de  las  cosas,  sino  en  la  desnudez  de  todas 
ellas.  14.  —  Carece  de  la  posesión  del  que  ama  su  alma.  21.  — 
Acerca  de  la  voluntad  dice  que  pena  porque  no  posee  a  Dios...  Echa 
de  ver  que  carece  de  la  cierta  y  perfecta  posesión  de  Dios.  2,  6.  — 
A  la  voluntad...  pertenece  la  dulzura  de  la  posesión  de  Dios.  7.  — 
Cualquier  alma  que  ama  de  veras  no  puede  querer  satisfacerse  ni 
contentarse  hasta  poseer  de  veras  a  Dios.  6,  4.  —  Parece  a  veces 
«n  tus  visitas  que  vas  a  dar  la  joya  de  tu  posesión,  y  cuando  mi 
alma  bien  se  cata,  se  halla  sin  ella,  porque  te  escondes.  6.  —  El 
Amado  ha  robado  su  corazón  por  amor  y  sacádole  de  su  poder  y 
posesión.  9,  4.  —  El  corazón  no  puede  estar  en  paz  y  sosiego  sin 
ninguna  posesión,  y  cuando  está  bien  aficionado,  ya  no  tiene  pose- 
sión de  sí  ni  de  alguna  otra  cosa.  6.  —  A  las  fatigas  que  tiene  por 
ver  a  Dios  llama  aquí  enojos,  los  cuales  ninguna  cosa  basta  para 
deshacerlos  sino  la  posesión  del  Amado.  10,  5.  —  El  Amado  vive 
en  el  amante,  y  el  amante  en  el  Amado...  porque  en  la  unión  y 
transformación  de  amor  el  uno  da  posesión  de  amor  al  otro,  12,  7. 

—  En  estas  dos  canciones  pono  el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Es- 
posa en  posesión  de  paz  y  tranquilidad.  20,  4.  —  El  matrimonio 
espiritual...  es  una  transformación  total  en  el  Amado,  en  que  se  en- 
tregan ambas  las  partes  por  total  posesión  de  la  una  a  la  otra.  22, 
3.  —  El  alma...  está  ilustrada  con  la  luz  del  entendimiento  en  la 
recordación  de  los  bienes  que  está  poseyendo  y  gozando  en  la  unión 
•de  su  Amado.  26,  9.  —  Aunque  más  espiritual  sea,  siempre  le 
queda  algún  ganadillo  de  apetitos...  como  poseer  algunas  cosillas. 
18.  —  Transformándose  en  la  sabiduría  de  Dios  el  alma...  se  ve 
poseer  lo  de  arriba  y  lo  de  abajo.  56',  8.  —  Aquello  para  que  Dios 
la  predestinó  sin  principio,  vendrá  el  alma  a  poseer  sin  fin.  3H,  6. 

—  Las  almas  esos  mismos  bienes  poseen  por  participación  que  El 
por  naturaleza.  89,  6.  —  Vuestras  pretcnsiones  son  bajezas  y  vues- 
tras posesiones  miserias.  7.  ♦  Está  el  alma  transformada  en  Dios 
y  tan  altamente  de  él  poseída.  L,  1,  1.  —  Tiene  tanto  de  gemi- 
do... cuanto  le  falta  para  la  acabada  posesión  de  la  adopción  de  los 
hijos  de  Dios.  27.  —  Las  telas  que  pueden  impedir  esta  junta  y 
■que  se  han  de  romper  para  que  se  haga  y  posea  el  alma  perfecta- 
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mente  a  Dios,  podemos  decir  que  son  tres...  temporal...  natural... 
sensitiva.  29.  —  Sintiéndose...  el  alma  a  la  sazón  de  estos  glorio- 
sos encuentros  tan  al  canto  de  salir  a  poseer  acabada  y  perfectamen- 
te su  reino,  31.  —  También  se  le  ponga  la  corona  y  el  cetro  y  silla 
real  con  posesión  del  anillo  real.  5,  31.  —  La  otra  es  vida  espiri- 
tual perfecta,  que  es  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor.  32.  —  Y 
el  vacío  de  la  memoria  es  deshacimiento  y  derretimiento  del  alma 
por  la  posesión  de  Dios.  5,  21.  —  Cuanto  mayor  es  el  amor,  es 
tanto  más  impaciente  por  la  posesión  de  su  Dios.  22.  —  En  el  de- 
seo... que  tienen  los  ángeles  de  ver  al  Hijo  de  Dios  no  hay  alguna 
pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen...  El  alma  cuanto  más  desea  a 
Dios  más  le  posee  y  la  posesión  de  Dios  da  deleite  y  hartura  al 
alma.  23.  —  ¿Cuál  pensamos  que  será  la  posesión  de  inteligencia, 
de  amor  y  gloria  que  tienen  ya  en  la  dicha  unión  con  Dios  el  en- 
tendimiento, voluntad  y  memoria?  68.  —  Este  sentido  del  alma... 
es  la  virtud  y  capacidad  que  tiene  el  alma  para  sentirlo  y  poseerlo 
j  gustarlo  todo.  69.  ♦  Porque  allí  ve  el  alma  que  verdaderamen- 
te Dios  es  suyo,  y  que  ella  le  posee  con  posesión  hereditaria,  con 
propiedad  de  derecho,  como  hijo  de  Dios  adoptivo.  L,  3,  78.  — 
Y  así  entre  Dios  y  el  alma,  está  actualmente  formado  un  amor  re- 
cíproco en  conformidad  de  la  unión  y  entrega  matrimonial,  en  que 
los  bienes  de  entrambos,  que  son  la  divina  esencia,  poseyéndolos 
cada  uno  libremente  por  razón  de  la  entrega  voluntaria  del  uno  al 
otro,  los  poseen  entrambos  juntos.  79.  ^  Aborrecer  toda  manera 
de  poseer.  Gaut,  7.  ^  Si  purificares  tu  alma  de  extrañas  pose- 
siones y  apetitos,  entenderás  en  espíritu  las  cosas.  A.  1,  46.  — 
Crucificada  interior  y.  exteriormente  con  Cristo,  vivirá  en  esta  vida 
con  hartui'a  y  satisfacción  de  su  alma  poseyéndola  en  su  paciencia. 
2,  8.  —  Tienen  por  gran  carga  poséer,  que  más  gustan  de  ser  po- 
seídos y  ajenos  de  sí.  58.  ♦  En  el  principio  moraba  el  Verbo  y 
en  Dios  vivía,  en  quien  su  felicidad  infinita  poseía.  P,  9,  1.  —  Y 
toda  su  gloria  el  Padre  en  el  Hijo  poseía.  5.  —  Que  el  ser  que  los 
tres  poseen,  cada  cual  le  poseía.  9.  —  Véase:  Arrimo,  Asimien- 
to, Juntar,  Propiedad  y  Unión. 

Potencias.  Haciendo  cesar  todo  lo  que  es  del  hombre  vie- 
jo... y  vistiéndose  de  nueva  habilidad  sobrenatural  según  todas  sus 
potencias.  SI,  5,  7.  =  Cuando  el  alma  llega  a  la  unión  de  Dios, 
tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales...  Para  acabar  de  sosegar  la 
casa  del  espíritu,  sólo  se  requiere  negación  de  todas  las  potencias. 
S2,  1,  2.  —  La  luz...  del  entendimiento...  sólo  se  extiende  de  suyo 
a  la  ciencia  natural,  aunque  tiene  potencia  obediencial  para  lo  so- 
brenatural. 5,  1.  —  Del  objeto  presente  y  de  la  potencia  nace  en 
el  alma  la  noticia.  2.  —  En  este  camino,  cegándose  en  sus  poten- 
cias, ha  de  ver  luz.  4,  7.  —  De  potencia  ordinaria,  no  tiene  el  en- 
tendimiento disposición  ni  capacidad  en  la  cárcel  del  cuerpo  para 
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recibir  noticia  clara  de  Dios.  S2,  8,  4.  —  Aquí,  como  decimos^ 
descansan  las  potencias,  y  no  obran  activamente,  sino  pasivamente, 
recibiendo  lo  que  Dios  obra  en  ellas.  12,  8.  —  El  alma  no  puede 
obrar  ni  recibir  lo  obrado,  si  no  es  por  vía  de  estas  dos  maneras  de 
potencias  sensitivas  y  espirituales.  14,  6.  —  La  diferencia  que  hay 
del  ejercicio  que  el  alma  hace  acerca  de  las  unas  y  de  las  otras  po- 
tencias, es  la  que  hay  entre  ir  obrando  y  gozar  de  la  obra  hecha.  7. 

—  Aunque...  al  alma  en  esta  noticia  le  parezca  que  no  hace  nada, 
ni  está  empleada  en  nada,  porque  no  obra  nada  con  los  sentidos  ni 
con  las  potencias,  crea  que  no  se  está  perdiendo  tiempo.  11.  — 
Dios  abstrae  al  alma  del  ejercicio  de  todas  las  potencias  naturales  y 
espirituales.  12.  —  A  los  aprovechantes  que  comienzan  a  entrar 
en  esta  noticia  general  de  contemplación,  les  conviene  a  veces  apro- 
vecharse del  discurso  natural  y  obra  de  las  potencias  naturales.  15. 

—  Muchas  veces  se  hallará  el  alma  en  esta  amorosa  o  pacifica  asis- 
tencia sin  obrar  nada  con  las  potencias...  no  obrando  activamente. 
2.  —  Si  en  estas  cosas  que  sobrenaturalmente  y  pasivamente  s» 
comunican,  se  pone  activamente  la  habilidad  del  natural  entendi- 
miento o  de  otras  potencias...  de  necesidad  ha  de  ir  errando.  29,  7. 
=  Por  cuanto  estas  almas  se  ejercitan  en  no  saber  ni  aprender 
nada  con  las  potencias,  lo  vienen  generalmente...  a  saber  todo.  S3, 
5,  12.  —  En  Za  ief/ se  manda  al  hombre  que  todas  las  potencias 
y  apetitos  y  operaciones  y  aficiones  de  su  alma  emplee  en  Dios.  16, 
1.  —  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido,  todas  las  operaciones  de 
sus  sentidos  y  potencias  son  enderezados  a  divina  contemplación. 
26,  6.  —  Dios  siempre  que  hace...  mercedes,  las  hace  inclinando- 
el  afecto  del  gozo  de  la  voluntad  a  lo  invisible,  y  así  quiere  que  lo- 
hagamos,  aniquilando  la  fuerza  y  jugo  de  las  potencias  acerca  de 
todas  las  cosas  visibles  y  sensibles.  37,  2.  ♦  Piensan  que  todo  el 
negocio  de  la  oración  está  en  hallar  gusto  y  devoción  sensible... 
cansando  y  fatigando  las  potencias  y  la  cabeza.  NI,  6,  6.  —  Es- 
tas tempestades  y  trabajos  ordinariamente  envía  Dios  en  esta  noche 
y  purgación  sensitiva...  para  que,  castigados  y  abofeteados  de  esta 
manera  se  vayan  ejercitando  y  disponiendo  y  curtiendo  los  sentidos 
y  potencias  para  la  unión  de  la  Sabiduría.  14,  4.  =  No  trayendo 
ya  atada  la  imaginación  y  potencias  al  discurso  y  cuidado  espiri- 
tual... halla  luego  en  su  espíritu  muy  serena  y  amorosa  contempla- 
ción. N2, 1,  1.  —  Queriendo  Dios  desnudarlos  de  hecho  de  este 
viejo  hombre  y  vestirlos  del  nuevo...  desnúdales  las  potencias...  de- 
jando a  oscuras  el  entendimiento,  y  la  voluntad  a  secas,  y  vacía  la 
memoria.  3,  3.  —  Aquí  purga  Dios  al  alma  según  la  sustancia 
sensitiva  y  espiritual  y  según  las  potencias  interiores  y  exteriores... 
La  parte  sensitiva  se  purifica  en  sequedad,  y  las  potencias  en  el  va- 
cío de  sus  aprensiones.  6',  4.  —  Este  divino  rayo  de  contemplación 
en  el  alma...  no  sólo  la  deja  oscura,  sino  también  vacía  según  las 
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potencias  y  apetitos,  así  espirituales  como  naturales.  8,  4.  —  «Mi 
fortaleza  guardaré  para  ti»;  esto  es,  toda  la  habilidad  y  apetitos  y 
fuerzas  de  mis  potencias.  11,  3.  —  Es  menester  que...  todas  las 
potencias  se  hayan  pasivamente  para  recibir  los  bienes  sobrenatura- 
les. 14,  1.  —  Pero  fué  dichosa  ventura  para  el  alma,  que  Dios  en 
esta  noche  le  adormeciese...  todas  las  potencias,  pasiones,  aficiones 
y  apetitos  que  viven  en  el  alma  sensitiva  y  espiritualmente.  2.  — 
Verá  claro  cuán  mísera  servidumbre  era  la  que  tenía,  y  a  cuántas 
miserias  estaba  sujeta  cuando  lo  estaba  a  la  obra  de  sus  potencias  y 
apetitos.  3.  —  La  oscuridad  que  aquí  dice  el  alma...  es  acerca  de 
I  os  apetitos  y  potencias  sensitivas,  interiores  y  espirituales,  porque 
todas  se  oscurecen  de  su  natural  lumbre  en  esta  noche...  En  esta 
noche...  todas  las  potencias  esía'n  vacías  e  inútiles.  16,  1.  —  En 
el  tiempo  de  estas  tinieblas...  poco  se  le  divierte  el  apetito  y  las  po- 
tencias a  cosas  inútiles  y  dañosas.  3.  —  Estas  naturales  potencias 
no  tienen  pureza  ni  fuerza,  ni  caudal  para  recibir  y  gustar  las  cosas 
sobrenaturales  al  modo  de  ellas,  que  es  divino,  sino  al  suyo,  que  es 
humano.  4.  —  Los  enemigos  domésticos  de  su  casa  son  sus  senti- 
dos y  potencias.  12.  —  Por  tener  el  alma  todos  los  apetitos  y 
aficiones  destetados  y  las  potencias  oscurecidas,  está  libre  de  todas 
las  imperfecciones  que  contradicen  al  espíritu.  13.  —  La  contem- 
plación infusa...  se  infunde  pasiva  y  secretamente  en  el  alma  a  ex- 
cusa de  los  sentidos  y  potencias  interiores  y  exteriores  de  la  parte 
sensitiva.  23,  2.  —  Estando  la  porción  superior  de  mi  alma  ya 
también  como  la  inferior  sosegada  según  sus  apetitos  y  potencias, 
salí  a  la  divina  unión  de  amor  de  Dios.  24,  1.  —  Por  medio  de 
aquella  guerra  de  la  oscura  noche...  es  combatida  y  purgada  el 
alma...  con  sus  sentidos,  potencias  y  pasiones...  Según  estas  dos 
partes  sensitiva  y  espiritual,  con  todas  sus  potencias  y  apetitos,  vie- 
ne el  alma  a  conseguir  paz  y  sosiego.  2.  ♦  <fCierra  tus  puertas 
sobre  ti>,  esto  es,  todas  tus  potencias  a  todas  las  criaturas.  C,  1, 
10.  —  Aunque  aquella  música  es  callada  cuanto  a  los  sentidos  y 
potencias  naturales,  es  soledad  muy  sonora  para  las  potencias  espi- 
rituales. 15,  26.  —  Pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  esposa 
en  posesión  de  paz  y  tranquilidad...  poniendo  en  razón  las  potencias 
y  razones  naturales  del  alma...  y  también  pone  en  razón  a  las  dos 
potencias  naturales  irascible  y  concupiscible.  20,  4.  —  Por  los 
leones  entiende  las  acrimonias  e  ímpetus  de  la  potencia  irascible, 
porque  esta  potencia  es  osada  y  atrevida  en  sus  actos  como  los  leo- 
nes. Y  por  los  ciervos  y  gamos  saltadores  entiende  la  otra  potencia 
del  alma  que  es  la  concupiscible,  que  es  la  potencia  de  apetecer.  6. 
—  No  conjura  el  Esposo  aquí  a  la  ira  y  concupiscencia,  porque  es- 
tas potencias  nunca  en  el  alma  faltan,  sino  a  los  molestos  y  desor- 
denados actos  de  ellas.  7,  —  Y  por  las  riberas...  son  significados 
los  actos  de  las  potencias  cuando  exceden  o  faltan  algo  del  medio  y 
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llano  de  lo  justo.  C,  20,  8.  —  Ya  está  su  alma  y  cuerpo  y  poten- 
cias y  toda  su  habilidad  empleada...  en  las  cosas  que  son  del  servi- 
cio de  su  Esposo.  28,  2.  —  «De  verdad  que  el  pájaro  halló  para  sí 
casa»...  Esto  es,  asiento  en  Dios,  donde  satisfacer  sus  apetitos  y  po- 
tencias. 33,  4.  —  La  parte  sensitiva  del  alma  con  todas  sus  fuer- 
zas, potencias  y  apetitos  está  conformada  con  el  espíritu.  40,  l.  ^ 
Afirmaré  mis  potencias,  no  dejándolas  dar  paso  de  operación  pro- 
pia, para  que  pueda  recibir  por  contemplación  lo  que  se  me  comu- 
nicare de  parte  de  Dios.  L,  3,  36.  —  Y  vendrá  un  maestro  espi- 
ritual que  no  sabe  sino  martillar  y  macear  con  las  potencias  como 
herrero.  43.  ♦  Las  potencias  y  sentidos  no  se  han  de  emplear 
todas  en  las  cosas,  sino  lo  que  se  puede  excusar,  y  lo  demás  dejarlo 
desocupado  para  Dios.  A,  2,  38.  ♦  Dios  no  puede  caer  debajo 
de  las  aprensiones  de  las...  potencias.  Cta,  11,  3.  —  Véase:  Po- 
tencias DEL  ALMA,  POTENCIAS  SENSITIVAS  f/  SENTIDOS. 

Potencias  del  alma .  El  alma  que  de  los  apetitos  está 
tomada...  se  oscurece  según  el  entendimiento,  se  entorpece  también 
según  la  voluntad,  y  según  la  memoria  se  enrudece...  Como  estas 
potencias  según  sus  operaciones  dependen  del  entendimiento,  estan- 
do él  impedido,  claro  está  lo  han  ellas  de  estar...  «Mi  alma  está 
mucho  turbada».  Que  es  tanto  como  decir,  desordenada  en  sus  po- 
tencias. Si,  8,  2.  —  Cuando  ya  según  estas  tres  potencias,  abraza 
el  alma  alguna  cosa  de  la  tierra  acabada  y  perfectamente,  se  puede 
decir  que  tiene  las  espaldas  contra  el  templo  de  Dios.  9,  6.  =  Lue- 
go habernos  de  venir  a  tratar  en  particular  de  las  tres  potencias  del 
alma,  respecto  de  las  tres  virtudes  teologales.  S2,  4,  8.  —  Cuál 
sea  la  unión  del  entendimiento,  y  cuál  según  la  voluntad,  y  cuál 
también  según  la  memoria,  y  cuál  la  transeúnte,  y  cuál  la  perma- 
nente en  las  dichas  potencias;  y  luego  cuál  sea  la  total  transeúnte  y 
permanente  según  las  dichas  potencias  juntas;  de  eso  a  cada  paso 
iremos  tratando.  5,  1.  —  No  puede  haber  unión  permanente  en 
las  potencias  en  esta  vida,  sino  transeúnte.  2.  —  El  alma  que  no 
llega  a  pureza  competente  a  su  capacidad...  no  ha  llegado  a  tener  la 
desnudez  y  vacío  en  sus  potencias,  cual  se  requiere  para  la  sencilla 
unión.  11.  —  Las  tres  virtudes  teologales  son  las  que  han  de  po- 
ner en  perfección  las  tres  potencias  del  alma.  6.  —  Habiendo, 
pues,  de  tratar  de  inducir  las  tres  potencias  del  alma...  en  esta  no- 
che espiritual...  necesario  es  primero  dar  a  entender...  cómo  las  tres 
virtudes  teologales...  que  tienen  respecto  a  las  dichas  tres  potencias 
como  propios  objetos  sobrenaturales,  y  mediante  las  cuales  el  alma 
se  une  con  Dios  según  sus  potencias,  hace  el  mismo  vacío  y  oscuri- 
dad cada  una  en  su  potencia.  6,  1.  —  Las...  tres  virtudes  teologa- 
les todas  hacen...  vacío  en  las  potencias.  2.  —  El  alma  a  oscuras 
de  todas  las  cosas,  según  sus  potencias  ha  de  adquirir  estas  tres  vir- 
tudes teologales.  5.  —  A  estas  tres  virtudes,  pues,  habernos  de  in- 
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ducir  las  tres  potencias  del  alma...  En  esta  noche  espiritual  dare- 
mos, con  el  favor  de  Dios,  modo  cómo  las  potencias  espirituales  se 
vacíen  y  purifiquen  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  y  se  queden  puestas 
en  oscuridad  de  estas  tres  virtudes.  6.  —  No  se  maravillen  del 
vacío  y  desnudez  en  que  en  esta  noche  habernos  de  dejar  las  poten- 
cias del  alma.  7,  1.  —  Cuanto  el  alma  se  pone  más  en  espíritu, 
más  cesa  en  obra  de  las  potencias  en  actos  particulares...  Cesan  de 
obrar  las  potencias  que  caminaban  para  aquello  donde  el  alma 
llegó.  12,  6.  —  La  tercera  señal  y  más  cierta  para  dejar  el  estado 
de  meditación  y  del  sentido,  es  si  el  alma  gusta  de  estarse...  a  solas 
con  atención  amorosa  a  Dios...  sin  actos  y  ejercicios  de  las  poten- 
cias... a  lo  menos  discursivos.  13,  4.  —  En  la  co?iteniplación  tie- 
ne el  alma  actuadas  las  potencias  espirituales,  que  son  memoria, 
entendimiento  y  voluntad,  unidas  ya  en  esta  noticia  obrada  ya  y 
recibida  de  ellas...  Y  mediante  las  potencias  espirituales,  puede  go- 
zar las  noticias  ya  recibidas  en  estas  dichas  potencias,  sin  que  obren 
ya  las  potencias.  14,  6.  —  Lo  ya  recibido  y  obrado  en  las  poten- 
cias espirituales...  es  la  contemplación.  7.  —  Aunque  cese  la  ar- 
monía de  las  potencias  del  alma,  la  inteligencia  de  ella  está  de  la 
manera  que  habernos  dicho.  11.  —  Muchas  veces  se  hallará  el 
alma  en  esta  amorosa  o  pacífica  asistencia  sin  obrar  nada  con  las 
potencias.  15,  2.  =  Dase  doctrina  cómo  se  ha  de  haber  el  alma 
acerca  de  las  aprensiones  de  estas  dos  potencias,  memoria  y  volun- 
tad, pai-a  venir  a  unirse  con  Dios,  según  las  dichas  dos  potencias  en 
perfecta  esperanza  y  caridad.  S3.  1.  —  Instruida  ya  la  primera 
potencia  del  alma,  que  es  el  entendimiento...  resta  ahora  hacer  lo 
mismo  acerca  de  las  otras  dos  potencias  del  alma,  que  son  memoria 
y  voluntad...  No  es  posible  qúe  si  el  espiritual  instruyere  bien  al 
entendimiento  en  fe  según  la  doctrina  que  se  le  ha  dado,  no  instru- 
ya también  de  camino  a  las  otras  dos  potencias  en  las  otras  dos  vir- 
tudes teologales.  1.  —  Habernos  aquí  de  poner  las  propias  apren- 
siones de  cada  potencia,  y  primero  de  las  de  la  memoria.  2.  — 
Viendo  cómo  aniquilamos  las  potencias  acerca  de  sus  operaciones, 
quizá  le  parecerá  al  lector  que  antes  destruímos  el  camino  del  ejer- 
cicio espiritual  que  le  edificamos.  2,  1.  —  Para  que  Dios  de  suyo 
obre  en  el  alma  la  divina  unión,  conviene  ir  por  este  estilo  desem- 
barazando y  vaciando,  y  haciendo  negar  a  las  potencias  su  jurisdic- 
ción natural  y  operaciones.  2.  —  Dirá  algun(?...  que  de  aquí  se  si- 
gue la  destrucción  del  uso  natural  y  curso  de  las  potencias.  7.  — 
En  habiendo  hábito  de  unión...  desfallece  del  todo  la  memoria  y  las 
demás  potencias  en  sus  naturales  operaciones...  las  operaciones  de 
la  memoria  y  de  las  demás  potencias  en  este  estado  todas  son  divi- 
nas; porque  poseyendo  ya  Dios  las  potencias...  él  mismo  es  el  que 
las  mueve  y  manda  dividamente.  8.  —  Todos  los  primeros  movi- 
mientos de  las  potencias  de  las  tales  almas  son  divinos.  9.  —  Dios 
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sólo  mueve  las  potencias  de  estas  almas...  para  aquellas  obras  que 
convienen  según  la  voluntad  y  ordenación  de  Dios.  S3,  2,  10.  — 
Apenas  se  hallará  alma...  que  sin  medio  de  alguna  forma  sean  sus 
potencias  siempre  movidas  divinamente...  Los  hijos  de  Dios,  son 
movidos...  a  divinas  obras  en  sus  potencias.  16.  —  Por  la  imper- 
fección que  de  suyo  tienen  las  potencias  en  sus  operaciones...  mejor 
es  aprender  a  poner  las  potencias  en  silencio  y  callando,  para  que 
hable  Dios.  3,  4.  —  El  que  entró  a  sus  discípulos  corporalmente, 
las  puertas  cerradas,  y  les  dió  paz...  entrará  espiritualmente  en  el 
alma...  teniendo  ella  las  puertas  de  las  potencias...  cerradas  a  todas 
las  aprensiones,  y  se  las  llenará  de  paz.  6.  —  El  demonio  no  pue- 
de nada  en  el  alma,  si  no  es  mediante  las  operaciones  de  las  poten- 
cias de  ella.  4,  \.  —  El  sumo  recogimiendo  consiste  en  poner  toda 
el  alma,  según  sus  potencias  en  sólo  el  bien  incomprensible.  2.  — 
Todas  las  noticias  e  imágenes  distintas  naturales  y  sobrenaturales 
que  pueden  caer  en  las  potencias  del  alma...  ninguna  comparación 
ni  proporción  tienen  con  el  ser  de  Dios...  El  que  embaraza  la  me- 
moria y  las  demás  potencias  del  alma  con  lo  que  ellas  pueden  com- 
prender no  pueden  estimar  a  Dios  ni  sentir  de  él  como  deben.  12, 
1.  —  El  bien  que  redunda  en  el  alma  de  las  aprensiones  sobrena- 
turales, cuando  son  de  buena  parte,  pasivamente  se  obra  en  el 
alma...  sin  que  las  potencias  de  suyo  hayan  alguna  operación...  si  el 
alma  entonces  quiere  obrar  con  sus  potencias,  antes...  impediría  lo 
sobrenatural.  13,  3.  —  Las  potencias  del  alma  no  pueden,  de  suyo, 
hacer  reflexión  y  operación,  sino  sobre  alguna  forma,  figura  e  ima- 
gen... Levantado  estaré  sobre  toda  la  guardia  de  mis  potencias.  4. 
Estas  figuras...  están  asentadas  vivamente  en  el  alma...  y  así,  no  ha 
menester  el  alma  ir  a  esta  potencia  de  la  memoria,  por  ellas  cuando 
se  quiere  acordar.  7.  —  La  fortaleza  del  alma  consiste  en  sus  po- 
tencias, pasiones  y  apetitos...  cuando  estas  potencias,  pasiones  y  ape- 
titos endereza  en  Dios  la  voluntad...  entonces  guarda  la  fortaleza 
del  alma  para  Dios.  16,  2.  —  Donde  quiera  que  fuere  una  pasión 
de  estas,  irá  también  toda  el  alma  y  la  voluntad  y  las  demás  poten- 
cias. 6.  —  De  tal  manera  tienen  las  potencias  del  alma  engolfa- 
das en  las  cosas  del  mundo...  que  no  se  les  da  nada  por  cumplir 
con...  la  ley  de  Dios.  19,  7.  —  De  no  hacer  caso  de  poner  su  cora- 
zón en  la  ley  de  Dios  por  causa  de  los  bienes  temporales,  viene  el 
alejarse  mucho  de  Dios  el  alma  del  avaro,  según  la  memoria,  enten- 
dimiento y  voluntad.  8.  —  Todos  estos  bienes  espirituales  pode- 
mos también  distinguir  según  las  potencias  del  alma.  32,  4.  —  El 
entendimiento  y  las  demás  potencias  no  pueden  admitir  ni  negar 
nada  sin  que  venga  en  ello  la  voluntad.  34,  1.  ♦  Si  el  alma 
quiere  obrar  con  sus  potencias,  antes  estorba  la  obra  que  Dios  en 
ella  va  haciendo...  Que  por  eso  la  ata  las  potencias  interiores,  no 
dejándole  arrimo  en  el  entendimiento,  ni  jugo  en  la  voluntad,  ni 
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discurso  en  la  memoria.  NI,  9,  7.  —  Se  ha  de  entender  que  este 
empacho  délas  potencias  y  disgusto  de  ellas  no  proviene  de  algún 
mal  humor,  porque  cuando  de  aquí  nace,  en  acabando  aquel  hu- 
mor... luego...  vuelve  a  poder  lo  que  antes,  y  hallan  sus  arrimos  las 
potencias;  lo  cual  en  la  purgación  del  apetito  no  es  así,  porque  en 
comenzando  a  entrar  en  ella,  siempre  va  adelante  el  no  poder  discu- 
rrir con  las  potencias.  9.  —  En  esta  noche  sensitiva...  ya  no  hay 
poder  obrar  ni  discurrir  en  las  cosas  de  Dios  el  alma  con  sus  poten- 
cias... Entonces  se  fatigan,  y  procuran...  arrimar  con  algún  gusto  las 
potencias  a  algún  objeto  de  discurso.  10,  1.  —  Si  de  suyo  quiere 
algo  obrar  con  las  potencias  interiores,  será  estorbar  y  perder  los 
bienes  que  Dios  por  medio  de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asen- 
tando e  imprimiendo  en  ella.  5.  —  A  esta  tal  alma  le  conviene  no 
hacer  aquí  caso  que  se  le  pierdan  las  operaciones  de  las  potencias, 
antes  ha  de  gustar  que  se  le  pierdan  presto.  6.  —  Lo  que  trae  el 
alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  vacíos  de  las  potencias  es 
un  ordinario  cuidado  y  solicitud  de  Dios.  11,  2.  —  Estas  seque- 
dades y  vacío  de  las  potencias...  y  la  dificultad  que  halla  el  alma  en 
las  cosas  buenas,  la  hacen  conocer  de  sí  la  bajeza  y  miseria  que  en  el 
tiempo  de  su  prosperidad  no  echaba  de  ver.  12,  2.  —  Por  la  cual 
unión  ya  como  grandes  obran  grandezas  en  el  espíritu,  siendo  ya 
sus  obras  y  potencias  más  divinas  que  humanas...  Desnúdales  las 
potencias...  dejando  a  oscuras  el  entendimiento,  y  la  voluntad  a  se- 
cas, y  vacía  la  memoria.  N2,  3,  3.  —  En  oscuridad  de  mi  enten- 
dimiento y  aprieto  de  mi  voluntad,  en  aflicción  y  angustia  acerca  de 
la  memoria,  dejándome  a  oscuras  en  pura  fe,  la  cual  es  noche  oscu- 
ra para  las  dichas  potencias  naturales,  sola  la  voluntad  tocada  de 
dolor  y  aflicciones  y  ansias  de  amor  de  Dios,  salí  de  mí  misma.  4, 
1.  —  Porque  en  acabando  de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias, 
pasiones,  apetitos  y  aficiones  de  mi  alma...  salí  del  trato  y  operación 
humana  mía  a  operación  y  trato  de  Dios.  2.  —  Siente  el  alma  en 
sí  un  profundo  vacío...  viéndose  puesta  en  los  males  contrarios...  se- 
quedades y  vacíos  de  las  aprensiones  de  las  potencias  y  desamparo 
del  espíritu  en  tiniebla.  6,  4.  —  Como  esta  oscura  noche  tiene  al 
alma  así  impedidas  las  potencias  y  aficiones,  no  puede  levantar  el 
afecto  ni  mente  a  Dios.  8,  l.  —  Para  que  el  alma  quede  dispues- 
ta y  templada  a  lo  divino  con  sus  potencias  para  la  divina  unión  de 
amor,  convenía  que  primero  fuese  absorta  con  todas  ellas  en  esta 
divina  y  oscura  luz  espiritual  de  contemplación.  2.  —  Acerca  de 
todas  estas  aprensiones  tiene  las  potencias  del  alma  vacías  y  aniqui- 
ladas, de  aquí  es  que...  conoce  y  penetra  el  alma  cualquier  cosa.  5. 
—  El  alma  ha  de  venir  a  poseer  y  gozar  en  el  estado  de  perfec- 
ción... de  innumerables  bienes  de  dones  y  virtudes,  así  según  la  sus- 
tancia del  alma,  como  también  según  las  potencias  de  ella.  9,  9.  — 
Esta  mística  teología  juntamente  con  inflamar  la  voluntad,  hiere 


Potencias  del  alma 


-  872  - 


Potencias  del  alma 


también,  ilustrando  la  otra  potencia  del  entendimiento...  que  ayu- 
dada de  la  voluntad  se  afervora  maravillosamente.  N2,  12,  5.  —  Y 
este  encendimiento  de  amor  con  unión  de  estas  dos  potencias,  en- 
tendimiento y  voluntad  que  se  unen  aquí,  es  cosa  de  gran  riqueza  y 
deleite  para  el  alma.  6.  —  Se  unen  algunas  veces  estas  dos  poten- 
cias entendimiento  y  voluntad,  cuando  se  va  más  purgando  el  en- 
tendimiento. 13,  2.  —  ¿Por  qué,  pues  estas  dos  potencias  se  van 
purgando  a  la  par,  se  siente  a  los  principios  más  comúnmente  en  la 
voluntad  la  inflamación  y  amor  de  la  contemplación  purgativa,  que 
en  el  entendimiento  la  inteligencia  de  ella?  3.  —  Dios  hace  mer- 
ced aquí  al  alma  de  limpiarla  y  curarla...  según  la  parte  sensitiva 
y  espiritual  de  todas  las  aficiones  y  hábitos  imperfectos...  oscure- 
ciéndole las  potencias  interiores  y  vaciándoselas  acerca  de  todo 
esto.  11,  —  Resta  que  le  vengan  luego  los  bienes  de  la  unión  con 
Dios  en  sus  apetitos  y  potencias  en  que  las  hará  divinas  y  celes- 
tiales. 16,  3.  —  ¿Por  qué  en  esta  noche  le  oscurece  Dios  los  ape- 
titos y  potencias  también  acerca  de  estas  cosas  buenas?...  Porque 
tienen  las  potencias  y  apetitos  impuros,  bajos  y  muy  naturales.  4. 
—  Hay  muchas  personas  que  tienen  muchos  gustos  y  aficiones  y 
operaciones  de  sus  potencias  acerca  de  Dios  o  de  cosas  espirituales, 
y  por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es  sobrenatural.  5.  — 
Cuando  vieres...  inhabilitadas  tus  potencias  para  cualquier  ejercicio 
interior,  no  te  penes  por  eso,  antes  lo  ten  a  buena  dicha.  7.  — 
Aquí  todos  los  apetitos  y  fuerzas  y  potencias  del  alma  están  recogi- 
das de  todas  las  demás  cosas,  empleando  su  conato  y  fuerza  sólo  en 
obsequio  de  su  Dios.  14.  —  Alumbrar  las  coruscaciones  de  Dios... 
es  la  ilustración  que  hace  esta  divina  contemplación  en  las  potencias 
del  alma.  17,  8.  —  Este,  pues,  es  el  disfraz  que  el  alma  dice  que 
lleva  en  la  noche  de  fe  por  esta  secreta  escala,  y  estos  son  los  tres 
colores  de  él,  los  cuales  son  una  acomodadísima  disposición  para 
unirse  el  alma  con  Dios,  según  las  tres  potencias,  que  son  entendi- 
miento memoria  y  voluntad.  21,  11.  —  Luego  que  estas  dos  casas 
del  alma  se  acaban  de  sosegar  y  fortalecer  en  uno  con  todos  sus  do- 
mésticos de  potencias  y  apetitos...  inmediatamente  esta  divina  Sabi- 
duría se  une  en  el  alma.  24,  3.  —  Por  causa  de  las  tinieblas  espi- 
rituales de  esta  noche...  todas  las  potencias  de  la  parte  superior  del 
alma  están  a  oscuras.  25,  3.  ♦  Cierra  tus  puertas  sobre  ti,  esto 
es,  todas  tus  potencias  a  todas  las  criaturas.  C,  1,  10.  —  No  re- 
pares en  parte  ni  en  todo  lo  que  tus  potencias  pueden  comprender. 
12.  —  El  alma  que  de  veras  ama  a  Dios...  en  la  ausencia  padece 
ordinariamente  de  tres  maneras,  según  las  tres  potencias  del  alma, 
que  son  entendimiento,  voluntad  y  memoria.  2,  6.  —  Fe,  caridad  y 
esperanza...  se  refieren  a  las  tres  dichas  potencias,  por  el  orden  que 
aquí  se  ponen:  entendimiento,  voluntad  y  memoria.  7.  —  En  to- 
das las  potencias  espirituales  del  alma,  como  son  memoria,  enten- 
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dnnento  y  voluntad,  no  haya  noticias  ni  afectos  particulares,  ni 
otras  cualesquier  advertencias.  16,  10.  —  En  este  estado  las  cosas 
que  Dios  comunica  al  alma  son  tan  interiores  que  con  ningún  ejer- 
cicio de  sus  potencias  de  suyo  puede  el  alma  ponerlas  en  ejercicio  y 
gustarlas.  17,  3.  —  Los  rosales  son  las  potencias  de  la  misma 
alma,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  las  cuales  llevan  en  sí  y 
crían  flores  de  conceptos  divinos  y  actos  de  amor  y  las  dichas  virtu- 
des. IS,  5.  —  Perfumear  este  divino  ámbar  en  las  flores  y  rosales, 
es  derramarse  y  comunicarse  suavísimamente  en  las  potencias  y  vir- 
tudes del  alma.  6.  —  Pide  el  alma' esposa  al  Esposo  en  esta  can- 
ción... que  embista  e  informe  sus  potencias  con  la  gloria  y  excelen- 
cia de  su  Divinidad.  19,  2.  —  Las  montañas  son  las  potencias  del 
alma:  memoria,  entendimiento  y  voluntad.  4.  —  En  estas  dos  can- 
ciones pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios...  en  perfección  de  sus  objetos  a 
las  tres  potencias  del  alma,  memoria,  entendimiento  y  voluntad, 
según  se  puede  en  esta  vida.  20,  4.  —  Montes,  valles,  riberas.  Por 
estos  tres  nombres  se  denotan  los  actos  viciosos  y  desordenados  de 
las  tres  potencias  del  alma,  que  son  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad. 8.  —  El  alma  se  transforma  en  Dios,  según  la  cual  trans- 
formación bebe  el  alma  de  su  Dios  según  la  sustancia  de  ella  y  se- 
gún sus  potencias  espirituales.  26,  5.  —  Por  cuanto  es  unión  en  la 
interior  bodega,  la  cual  es  según  las  tres  potencias  del  alma...  todas 
ellas  beben  juntamente.  8.  —  En  esta  unión  sustancial  del  alma 
muy  frecuentemente  se  unen  también  las  potencias...  La  unión  de 
las  potencias...  no  es  continua  en  esta  vida  ni  lo  puede  ser.  11.  — 
Así  como  un  alma  imperfecta  tiene  muy  ordinariamente  a  lo  menos 
primeros  movimientos  inclinados  a  mal  según  el  entendimiento  y 
según  la  voluntad  y  memoria...  así  el  alma  en  este  estado  de  unión, 
según  el  entendimiento,  voluntad  y  memoria...  de  ordinario  se  mue- 
ve e  inclina  a  Dios.  27,  7.  —  Esta  alma,  que  ya  está  perfecta,  todo 
es  amor...  y  todas  sus  potencias  y  caudal  de  su  alma  emplea  en 
amar.  8.  —  Quedó  ya  su  alma  con  todas  sus  potencias,  entendi- 
miento, voluntad  y  memoria,  dedicada  y  mancipada  al  servicio  de 
él.  28,  3.  —  Porque  el  entendimiento,  la  voluntad  y  memoria  se 
van  luego  a  Dios.  5.  —  Toda  la  habilidad  de  mi  alma...  memoria, 
entendimiento  y  voluntad...  todo  se  mueve  por  amor  y  en  el  amor. 
8.  —  Toda  la  fuerza  de  sus  potencias  está  convertida  en  trato  es- 
piritual con  el  Amado  de  muy  sabroso  amor  interior.  50,  1.  —  Sin 
este  divino  viento,  que  mueve  las  potencias  a  ejercicio  de  amor  di- 
vino, no  obran  ni  hacen  sus  efectos  las  virtudes.  31,  4.  —  Las  po- 
tencias de  mi  alma,  Esposo  mío,  que  son  los  ojos  con  que  de  mí 
puedes  ser  visto,  merecieron  levantarse  a  mirarte.  32,  8.  —  Es 
obligada  el  alma...  a  adorar  y  servir  con  todas  sus  potencia  a  Dios 
sin  cesar.  9.  —  Luego  que  el  alma  desembaraza  estas  potencias  y 
las  vacía  de  todo  lo  inferior  y  de  la  propiedad  de  lo  superior,  deján- 
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dolas  a  solas  sin  ello,  inmediatamente  se  las  emplea  Dios  en  lo  in- 
visible y  divino.  C,  35,  5.  ♦  Por  cuanto  el  alma,  según  su  sus- 
tancia y  potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad  está  bien 
purgada,  la  sustancia  divina...  sutil  y  subidamente  con  su  divina 
llama  la  absorbe  en  sí.  L,  J,  17.  —  Como  Dios  sea  todas  estas 
cosas,  gústalas  el  alma  en  un  solo  toque  de  Dios,  y  así  el  alma  se- 
gún sus  potencias  y  su  sustancia  goza.  2,  21.  —  Lo  que  aquí  el 
alma  llama  muerte  es  todo  el  hombre  viejo,  que  es  el  uso  de  las  po- 
tencias memoria,  entendimiento  y  voluntad...  En  la  cual  vida  nue- 
va... todos  los  apetitos  del  alma  y  sus  potencias  según  sus  inclina- 
ciones y  operaciones...  se  truecan  en  divinas.  33.  —  Alumbradas  y 
enamoradas  las  potencias  y  sentidos  de  su,  alma  con  las  noticias  que 
recibe  de  su  Esjioso...  puedan  estar  esclarecidas  y  con  calor  de 
amor.  5,  1.  —  Comunicándose  Dios  a  tus  potencias  según  sus 
atributos  divinos.  6.  —  Estos  resplandores  son  las  noticias  amoro- 
sas que  las  lámparas  de  los  atributos  de  Dios  dan  de  sí  al  alma,  en 
los  cuales  ella  unida  según  sus  potencias,  ella  también  resplandece 
como  ellos.  9.  —  El  alma  con  sus  potencias  está  esclarecida  den- 
tro de  los  resplandores  de  Dios.  10.  —  Estas  cavernas  son  las  po- 
tencias del  alma,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  las  cuales  son 
tan  profundas  cuanto  de  grandes  bienes  son  capaces,  pues  no  se  lle- 
nan con  menos  que  infinito.  18.  —  Cuando  el  alma  ha  llegado  a 
tanta  pureza  en  sí  y  en  sus  potencias  que  la  voluntad  esté  muy  pur- 
gada de  otros  gustos  y  apetitos  extraños...  ha  llegado  a  tener  a  Dios 
por  gracia  de  voluntad.  24.  —  El  deseo  de  Dios  en  todas  las  mer- 
cedes que  hace  al  alma...  es  disponerla...  hasta  que  venga  en  tan 
delicada  y  pura  disposición  que  merezca  la  unión  de  Dios  y  trans- 
formación sustancial  en  todas  sus  potencias.  28.  —  Las  cosas  so- 
brenaturales,., no  puede  su  entendimiento  ni  voluntad  ni  memoria 
saber  cómo  son.  29.  —  Afirmaré  el  paso  de  la  munición  de  mis 
potencias,  no  dejándolas  dar  paso  de  operación  propia,  para  que 
pueda  recibir  por  contemplación  lo  que  se  me  comunicare  de  parte 
de  Dios.  36.  —  Estas  unciones...  con  el  menor  acto  que  entonces 
el  alma  quiera  hacer  de  suyo,  de  memoria,  o  entendimiento,  o  vo- 
luntad... se  deturban  o  impiden  en  el  alma.  41.  —  Habiendo  lle- 
gado por  la  operación  de  las  potencias  al  recogimiento  quieto  que 
todo  espiritual  pretende,  en  el  cual  cesa  la  operación  de  las  mismas 
potencias,  no  sólo  sería  cosa  vana  volver  a  hacer  actos  con  las  mis- 
mas potencias  para  llegar  al  dicho  recogimiento,  sino  le  sería  da- 
ñoso. 44.  —  Dios...  en  la  comunicación  que  hace  de  sí  al  alma, 
igualmente  informa  estas  dos  potencias,  entendimiento  y  voluntad, 
con  inteligencia  y  amor...  En  esta  delicada  comunicación  se  comu- 
nica Dios  más  y  hiere  más  en  la  una  potencia  que  en  la  otra...  Se 
puede  comunicar  Dios  en  la  una  potencia  sin  la  otra.  49.  —  Le  ha 
costado  mucho  a  Dios  llegar  a  estas  almas...  a  esta  soledad  y  vacío 
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de  sus  potencias  y  operaciones  para  hablar  al  corazón...  Siendo  él 
va  el  que  en  el  alma  reina  con  abundancia  de  paz  y  sosiego,  hacien- 
do desfallecer  los  actos  naturales  de  las  potencias  con  que  trabajan- 
do toda  la  noche  no  hacían  nada.  54.  —  El  martillar  y  desbastar... 
en  el  alma  es  el  ejercicio  de  laa  potencias.  58.  —  Porque  como  ella 
en  aquella  soledad  y  quietud  de  las  potencias  del  alma  no  hacía 
nada,  parécele  que  estótro  es  mejor,  pues  ya  en  ello  hace  algo.  63. 

—  Como  tengáis  cuidado  de  no  poner  vuestras  potencias  en  cosa 
ninguna,  desasiéndolas  de  todo  y  no  embarazándolas...  Dios  os  ce- 
bará el  alma  de  refección  celestial,  pues  que  no  se  la  embarazáis. 
65.  —  Como  el  alma  no  sabe  obrar  sino  por  el  sentido  y  discurso 
de  pensamiento,  cuando  Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacío  y  sole- 
dad donde  no  puede  usar  de  las  potencias  ni  hacer  actos,  como  ve 
que  ella  no  hace  nada,  procura  hacerlo,  y  así  se  distrae.  66.  —  T 
aunque  el  alma  misma  no  obra  nada  con  las  potencias  de  su  alma, 
mucho  más  hace  que  si  otro  lo  hiciese,  pues  es  Dios  el  obrero...  Dé- 
jese el  alma  en  las  manos  de  Dios...  que  como  esto  sea  y  ella  no 
ponga  las  potencias  en  algo,  segura  irá.  67.  —  Pues  volvamos  aho- 
ra al  propósito  de  estas  profundas  cavernas  de  las  potencias  del 
alma...  Si  los  ungüentos  que  disponían  a  estas  cavernas  del  alma 
para  la  unión  del  matrimonio  espiritual  con  Dios  son  tan  subidos, 
como  habernos  dicho,  ¿cuál  pensamos  que  será  la  posesión  de  inte- 
ligencia, de  amor  y  gloria  que  tienen  ya  en  la  dicha  unión  con  Dios 
el  entendimiento  voluntad  y  memoria?  68.  —  Y  por  eso  a  estas 
tres  potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  las  llama  el 
alma  en  este  verso  cavernas  del  sentido  profundas;  porque  por  me- 
dio de  ellas  siente  y  gusta  el  alma  profundamente  las  grandezas  de 
la  sabiduría  y  excelencias  de  Dios.  69.  ♦  Mira  que,  pues  Dios  es 
inaccesible,  no  repares  en  cuanto  tus  potencias  pueden  comprender. 
A,  1,  52.  ^  Ordinariamente  nunca  faltan  tropiezos  y  peligros  al 
alma...  y  sus  mismas  potencias  le  hacen  errar.  Cta,  18,  2.  — 
Cuando  mucho  podrá  decir  en  general  en  la  confesión  la  omisión  o 
remisión  que  por  ventura  haya  tenido  acerca  de  la  pureza  y  perfec- 
ción que  debe  tener  en  las  potencias  interiores  memoria,  entendi- 
miento y  voluntad.  20,  2.  —  Véase:  Almas,  Cavernas,  En- 
tendimiento, Memoria  y  Voluntad. 

Potencias  sensitivas.  La  noche  no  es  otra  cosa  sino 
privación  de  la  luz...  por  lo  cual  se  queda  la  potencia  visiva  a  oscu- 
ras y  sin  nada...  La  potencia  visiva  mediante  la  luz  se  ceba  y  apa- 
cienta de  los  objetos...  Así  el  alma,  mediante  el  apetito  se  apacien- 
ta y  ceba  de  todas  las  cosas  que  según  sus  potencias  se  pueden  gus- 
tar. Si,  3,  1.  —  Pongamos  ejemplo  en  todas  las  potencias.  2. 

—  La  causa  del  encandilamiento  es,  que  como  pone  otra  luz  dife- 
rente delante  de  la  vista,  cébase  la  potencia  visiva  en  aquella  que 
está  entrepuesta,  y  no  ve  la  otra.  S,  3.  =  La  luz  del  sol...  vence 
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nuestra  potencia  visiva;  de  manera  que  antes  la  ciega  y  priva  de  la 
vista  que  se  la  da,  por  cuanto  su  luz  es  muy  desproporcionada  y  ex- 
cesiva a  la  potencia  visiva.  S2,  5,  1.  —  El  que  tuviere  menos 
clara  y  purificada  vista,  menos  primores  y  delicadez  echará  de  ver 
en  la  imagen;  y...  el  que  más  clara  y  limpia  potencia  tuviere,  irá 
viendo  más  primores  y  perfecciones.  5,  9.  —  En  la  noche  sensiti- 
va dimos  modo  de  vaciar  las  potencias  sensitivas  de  sus  objetos  sen- 
sibles según  el  apetito,  para  que  el  alma  saliese  de  su  término  al 
medio,  que  es  la  fe.  6,  6.  —  A  estas  dos  potencias,  imaginativa 
y  fantasía,  pertenece  la  meditación,  que  es  acto  discursivo  por  me- 
dio de  imágenes,  formas  y  figuras  fabricadas  e  imaginadas  por  los 
dichos  sentidos.  12,  3.  —  Aunque  no  sirven  las  aprensiones  de 
estas  potencias  para  medio  próximo  de  unión  a  los  aprovechados, 
todavía  sirven  de  medio  remoto  a  los  principiantes  para  disponer  y 
habituar  el  espíritu  a  lo  espiritual  por  el  sentido.  13,  1.  —  Me- 
diante la  meditación  obra  el  alma  discurriendo  con  las  potencias 
sensitivas...  Mediante  las  potencias  sesitivas  puede  el  alma  discurrir 
y  buscar  y  obrar  las  noticias  de  los  objetos,  lá,  6.  —  Obrar  con 
las  potencias  sensitivas...  es  la  meditación  y  discurso.  7.  ♦  Para 
esta  divina  influencia  no  es  la  disposición...  la  suavidad  espiritual, 
ni  el  arrimo...  de  los  sabrosos  discursos  de  las  potencias  sensitivas 
que  gustaba  al  alma.  NI,  12,  5.  =  Cuanto  el  sol  se  mira  más  de 
lleno,  más  tinieblas  causa  en  la  potencia  visiva  y  la  priva.  N2,  5,  3. 

—  La  oscuridad  que  aquí  dice  el  alma...  es  acerca  de  los  apetitos 
y  potencias  sensitivas,  interiores  y  espirituales.  16,  1.  —  El  demo- 
nio, si  no  es  por  medio  de  estas  potencias  de  la  parte  sensitiva,  no 
puede  alcanzar  ni  conocer  lo  que  hay  en  el  alma.  23,  2.  —  Gran 
pausa  y  silencio...  causan  algunas  de  estas  eomunicaciones  espiri- 
tuales en  los  sentidos  y  potencias  de  la  parte  sensitiva.  4.  ^  Las 
cuales  dos  porciones  sensitiva  y  racional,  son  en  que  se  encierra 
toda  la  armonía  de  las  potencias  y  sentidos  del  hombre.  C,  16,  10. 

—  Para  gozar  perfectamente  de  esta  comunicación  con  Dios,  con- 
viene que  todos  los  sentidos  y  potencias  corporales,  así  interiores 
como  exteriores  estén  desocupados...  Llegando  el  alma  a  alguna  ma- 
nera de  unión  interior  de  amor,  ya  no  obran  en  esto  las  potencias 
espirituales,  y  menos  las  corporales,  por  cuanto  está  ya  hecha  y 
obrada  la  obra  de  unión  de  amor...  y  así  acabaron  de  obrar  las  po- 
tencias, porque  llegando  al  término  cesan  todas  las  operaciones  de 
los  medios.  11.  —  En  esta  canción  la  Esposa...  pide  a  las  opera- 
ciones y  movimientos  de  esta  porción  inferior  que  se  sosieguen  en 
las  potencias  y  sentidos  de  ella...  porque  los  movimientos  de  la  par- 
te sensitiva  y  sus  potencias,  si  obran  cuando  el  espíritu  goza,  tanto 
raás  la  molestan  e  inquietan  cuanto  ellos  tienen  de  más  obra  y  vi- 
veza. 18,  3.  —  Todas  las  potencias  y  sentidos,  ahora  interiores, 
ahora  exteriores,  de  esta  parte  sensitiva  los  podemos  llamar  arraba- 


Potestad 


-  877  - 


Predestinación 


li>s.  18,  7.  —  En  la  cual  parte  sensitiva  se  incluj'e  el  cuerpo  con 
todos  sus  sentidos  y  potencias,  así  interiores  como  exteriores.  28, 
4.  —  Esto  no  se  hace  en  el  entendimiento  que  llaman  los  filósofos 
activo,  cuya  obra  es  en  las  formas  y  fantasías  y  aprensiones  de  las 
potencias  corporales.  39,  12.  —  El  alma...  con  sus  potencias  sen- 
sitivas y  fuerzas  naturales  se  recogen...  en  lo  interior  del  espíritu. 
40,  5.  —  Esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no  tiene  capaci- 
dad para  gustar  esencial  y  propiamente  de  los  bienes  espirituales... 
Por  cierta  redundancia  del  espíritu  reciben  sensitivamente  recrea- 
ción y  deleite  de  ellos,  por  el  cual  deleite  esos  sentidos  y  potencias 
corporales  son  atraídos  al  recogimiento  interior.  6.  ♦  Inmensa 
luz  en  vista  impura  y  flaca  totalmente  le  hará  tinieblas,  sujetan- 
do el  eminente  sensible  la  potencia.  L,  1,  22.  —  Véase:  Poten- 
cias, Sensitivo  y  Sentidos. 

Potestad.  «El  que  venciere,  dice,  y  guardare  mis  obras 
hasta  el  fin,  darle  he  potestad  sobre  las  gentes».  C,  38,  7.  ♦  «Si 
«1  espíritu  del  que  tiene  la  potestad  descendiere  sobre  ti,  no  desam- 
pares tu  lugar».  L,  2.  30.  —  Le  parece  al  alma  que...  todas  las 
potestades  y  virtudes  dei  cielo  se  mueven.  4,  4.  —  Véase:  Poder. 

Prado.  ¡Oh,  prado  de  verduras!  C,  4,  3.  —  Al  cielo  llama 
prado  de  verduras.  4.  —  Y  dice  también  que  este  prado  de  verdu- 
ras también  está  de  flores  esmaltado.  5.  ♦  ¡Oh,  prado  de  verdu- 
ras, de  flores  esmaltado.  P,  2,  4. 

PreeeptOS.  Muchos  no  se  acaban  de  hartar  de  oir  conse- 
jos y  aprender  preceptos  espirituales.  NI,  3,  1.  =  Que  toda  esta 
armonía  emplee  sus  fuerzas  y  virtudes  en  este  amor,  y  así  venga  a 
cumplir  de  veras  con  el  primer  precepto.  N2,  11,  4.  ♦  Y  así 
cumple  el  precepto  de  amor,  que  es  amarle  sobre  todas  las  sosas,  lo 
cual  no  puede  ser  sin  desnudez  y  vacío  de  todas  ellas.  L,  3,  51. 
^  Y  mando...  debajo  de  precepto,  a  todas  las  religiosas  del  dicho 
convento  de  Valencia,  que  por  tal  priora  la  obedezcan.  Doc  11. 
—  Véase:  Mandamientos,  Mandatos  y  Obediencia. 

Predestinación.  Cada  misterio  de  los  que  hay  en  Cristo 
es  profundísimo  en  sabiduría,  y  tiene  muchos  senos  de  juicios  suyos 
ocultos  de  predestinación  y  presciencia  en  los  hijos  de  los  hombres. 
C,  37,  3.  —  En  el  conocimiento  de  la  predestinación  de  los  justos 
y  presciencia  de  los  malos,  en  que  previno  el  Padre  a  los  justos  en 
las  bendiciones  de  su  dulzura  en  su  Hijo  Jesucristo,  subidísima  y 
€strechísimamente  se  transforma  el  alma  en  amor  de  Dios  según 
€stas  noticias.  6.  —  La  Esposa...  trae  por  delante  al  Esposo  la 
gloria  que  le  ha  de  dar  de  su  predestinación.  38,  1.  —  Y  lo  se- 
gundo que  dice  que  allí  le  dará,  es  la  gloria  esencial  para  que  él  la 
predestinó  desde  el  día  de  su  eternidad.  2.  —  En  el  cual  día  de  la 
eternidad  predestinó  Dios  al  alma  para  la  gloria  que  la  había  de 
dar,  y  se  la  tuvo  dada  libremente  sin  principio  antes  que  la  criara... 
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Aquello  para  que  Dios  la  predestinó  sin  principio,  vendrá  ella  a 
poseer  sin  fin.  C,  88,  6.  —  De  manera  que  nombre  que  justo  cua- 
dre a  aquello  que  aquí  dice  el  alma,  que  es  la  felicidad  para  que 
Dios  la  predestinó,  no  se  halla...  Aquello  que  me  diste,  esto  es, 
aquel  peso  de  gloria  en  que  me  predestinaste.  9.  —  Véase:  Biena- 
venturanza, Cielo,  Felicidad,  Gloria  y  Salvación. 

Predicación  ■  Cristo  decía  muchas  parábolas  y  sentencias 
a  sus  discípulos,  cuya  sabiduría  no  entendieron  hasta  el  tiempo 
que  habían  de  predicarla.  S2,  20,  3.  —  Jonás  huyó  cuando,  le  en- 
viaba Dios  a  predicar  la  destrucción  de  Nínive.  7.  —  Pablo,  pues 
el  que  os  reveló  ese  Evangelio,  ¿no  pudiera  también  revelaros  la 
seguridad  de  la  falta  que  podíades  hacer  en  la  predicación  de  la  ver- 
dad de  él?  22,  12.  —  San  Pablo  tenía  certeza  de  su  Evangelio, 
pues  le  había  ya  comenzado  a  predicar  13.  —  «Aunque  nosotros  o 
un  ángel  del  cielo  os  declare  o  predique  otra  cosa  fuera  de  lo  que 
os  habernos  predicado,  sea  anatema».  27,  3.  =  Y  para  que  la  doc- 
trina pegue  su  fuerza,  dos  disposiciones  ha  de  haber:  una  del  que 
predica,  y  otra  del  que  oye,  porque  ordinariamente  es  el  provecho 
como  hay  la  disposición  de  parte  del  que  enseña.  S3,  43,  3.  —  «Yo, 
hermanos,  dice  S.  Pablo  a  los  Corintios,  cuando  vine  a  vosotros,  no 
vine  predicando  a  Cristo  con  alteza  de  doctrina  y  sabiduría;  y  mis 
palabras  y  mi  predicación  no  eran  en  retórica  de  humana  sabidu- 
ría, sino  en  manifestación  del  espíritu  y  de  la  verdad».  5.  ^  Qu» 
por  eso  María  Magdalena  aunque  con  su  predicación  hacía  gran  pro- 
vecho y  le  hiciera  muy  grande  después,  por  el  gran  deseo  que  tenía 
de  agradar  a  su  Esposo  y  aprovechar  a  la  Iglesia,  se  escondió  en  el 
desierto  treinta  años.  C,  29,  2.  —  Adviertan,  pues,  aquí  los  que 
son  muy  activos,  que  piensan  ceñir  al  mundo  con  sus  predicaciones 
y  obras  exteriores,  que  mucho  más  provecho  harían  a  la  Iglesia  y 
mucho  más  agradarían  a  Dios,  dejado  aparte  el  buen  ejemplo  que 
de  sí  darían,  si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  ese  tiempo  en  estarse 
con  Dios  en  oración.  3.  ^  Cuanto  más  altas  palabras  decía  el 
Hijo  de  Dios,  tanto  más  algunos  se  desabrían  por  su  impureza,  como 
fué  cuando  predicó  aquella  tan  sabrosa  y  amorosa  doctrina  de  la 
Sagrada  Eucaristía.  L,  1,  5.  —  Yéase:  Predicadores. 

Predicadores.  De  los  predicadores  podríamos  hablar  de 
dos  maneras,  es  a  saber:  cuanto  a  lo  que  toca  a  los  mismos  predica- 
dores, y  cuanto  a  los  oyentes.  S3,  4o,  1.  —  El  predicador,  para 
aprovechar  al  pueblo  y  no  embarazarse  a  sf  mismo  con  vano  gozo 
y  presunción,  conviénele  advertir  que  aquel  ejercicio  más  es  espiri- 
tual que  vocal...  De  donde  por  más  alta  que  sea  la  doctrina  que  pre- 
dica, y  por  más  esmerada  la  retórica  y  subido  el  estilo  con  que  va 
vestida,  no  hace  de  suyo  ordinariamente  más  provecho  que  tuviere 
de  espíritu.  2.  —  El  Señor  tiene  ojeriza  con  los  que  enseñando 
ellos  la  ley  de  Dios,  no  la  guardan,  y  predicando  ellos  buen  espí- 
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ritu,  no  le  tienen...  Tú  que  predicas  que  no  hurten,  hurtas.  3.  — 
'Cuanto  el  predicador  es  de  mejor  vida,  mayor  es  el  fruto  que  hace, 
por  hajo  que  sea  su  estilo.  4.  —  Aunque  hayan  dicho  maravillas, 
lutgo  se  olvidan,  como  no  pegaron  fuego  en  la  voluntad...  alahando 
al  predicador  en  esto  o  aquello.  5.  —  La  intención  del  Apóstol  y 
la  mía  aquí  no  es  condenar  el  buen  estilo  y  retórica  y  buen  térmi- 
no, porque  antes  hace  mucho  al  caso  al  predicador.  6.  ♦  Por  la 
presente  doy  licencia  al  E.  P.  Fr.  Francisco  de  la  Ascensión...  para 
que  se  pueda  presentar  ante  el  Rvmo.  Ordinario  de  la  Diócesis  de 
Jaén,  para  licencia  para  confesar  y  predicar...  Doy  licencia  al  R.  P. 
Fr.  Diego  de  la  Resurrección...  para  que  se  pueda  presentar  también 
para  predicar  y  confesar  ante  el  dicho  Rvmo.  Ordinario.  Doc,  5, 
i.  —  Véase:  Predicación. 

Preguntas.  Y  como  preguntasen  a  Dios  si  volverían  a  pe- 
lear o  no,  les  respondió  que  fuesen  y  peleasen.  S2, 19,  4.  —  Cuan- 
do el  tal  hombre  viniere  al  Profeta  para  preguntarme  a  mí  por  él. 
Yo  el  Señor,  le  responderé  por  mí  mismo,  y  pondré  el  rostro  enoja- 
do sobre  aquel  hombre.  21,  13.  —  Cómo  no  será  lícito  ahora  en 
la  ley  de  gracia  preguntar  a  Dios  por  vía  sobrenatural.  22.  —  Re- 
prende Dios  a  los  hijos  de  Israel,  porque,  sin  ■  preguntárselo  a  él 
primero,  querían  descender  en  Egipto...  «No  preguntasteis  primero 
a  mi  misma  boca  lo  que  convenía»...  «Recibieron  sus  manjares  y  no 
lo  preguntaron  a  la  boca  de  Dios».  Y  así  vemos  en  la  divina  Escri- 
tura que  Moisés  siempre  preguntaba  a  Dios,  y  el  rey  David  y  todos 
los  reyes  de  Israel.  2.  —  En  la  ley  de  Escritura  eran  lícitas  las 
preguntas  que  se  hacían  a  Dios...  En  esta  era  de  gracia  no  hay  para 
qué  preguntarle  de  aquella  manera.  3.  —  El  que  ahora  quisiere 
preguntar  a  Dios...  haría  agravio  a  Dios  no  poniendo  los  ojos  total- 
mente en  Cristo...  Que  si  antes...  me  preguntaban,  eran  las  pregun- 
tas encaminadas  a  la  petición  y  esperanza  de  Cristo.  5.  —  No  con- 
viene, pues,  ya  preguntar  a  Dios  de  aquella  manera,  ni  es  necesario 
que  ya  hable...  porque  aunque  lo  haga  suponiendo  la  fe  y  creyén- 
dola, todavía  es  curiosidad  de  menos  fe.  7.  —  No  le  era  lícito 
a  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar  a  Dios,  ni  Dios  respondía  a 
todos...  si  alguno  quería  saber  alguna  cosa  de  Dios,  por  el  profeta 
o  por  el  sacerdote  lo  preguntaba  y  no  por  sí  mismo.  8.  ♦  8.  No 
pregunte  cosa  alguna,  y  si  le  fuere  necesario  preguntar,  sea  con 
pocas  palabras.  A,  2,  61.  —  Véase:  Saber. 

Prelados.  Cuando  sus...  confesores  y  prelados  no  les  aprue- 
ban su  espíritu  y  modo  de  proceder...  juzgan  que  no  les  entienden 
el  espíritu.  Ni,  2,  8.  ^  Jamás  mires  al  prelado  como  a  menos 
que  a  Dios,  sea  el  prelado  quien  fuere,  pues  le  tienes  en  su  lugar... 
no  se  te  dé  más  que  sea  prelado  uno  que  otro.  Caut,  12.  ^ 
Que  las  licencias  expiran  expirando  el  prelado.  Cta,  12,  7.  —  Si 
antes  deseaba  pobreza,  ahora  que  es  prelada  la  ha  de  desear  y  amar 
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mucho  más.  Cta,  19,  2.  —  Si...  le  persuadiere  alguno,  sea  o  no 
prelado,  doctrina  de  anchura  y  más  alivio,  no  la  crea  ni  abrace.  23, 
1.  —  Véase:  Mayorías,  Priores  y  Provincial. 

Premio.  Este  amor...  y  ejercicio  y  premio  de  mártir  le  da^ 
por  otros  medios  muy  perfectamente.  S2,  19,  13.  —  Dios,  segúa 
su  providencia  y  justicia,  ha  de  acudir  con  lo  que  compete  a  la  cau-^ 
sa,  y  conforme  a  ella,  en  castigo  o  premio.  21,  9.  = .  Se  muevea 
por  el  dinero  y  no  por  Dios,  poniendo  delante  el  precio  y  no  el  di- 
vino valor  y  premio.  S3,  19,  9.  —  Cuanto  son  de  mayor  premio- 
de  gloria  las  obras  hechas  sólo  para  servir  a  Dios,  tanto  para  mayor 
confusión  suya  será  delante  de  Dios,  cuanto  más  le  hubieran  movi- 
do otros  respectos.  27,  4.  ♦  Y  el  alma  victoriosa  y  fiel  en  la  ten- 
tación sea  más  premiada.  N2,  23,  6.  ♦  Las  virtudes  y  dones  del 
alma...  también  le  sirven  de  corona  y  premio  de  su  trabajo  en  ha- 
berlas ganado.  C,  24,  9.  —  El  que  anda  enamorado  de  Dios,.,  no- 
pretende  ganancia  ni  premio,  29,  11.  —  El  Esposo  es  el  que  hablsu 
en  esta  canción,  cantando  la  pureza  que  ella  tiene  ya  en  este  estado^, 
y  las  riquezas  y  premio  que  ha  conseguido  por  haberse  dispuesto  y 
trabajado  por  venir  a  él.  34,  2.  —  La  palomica  del  alma  no  sólo- 
vuelve  ahora  al  arca  de  su  Dios  blanca  y  limpia...  mas  aún  con 
aumento  del  ramo  del  premio  y  paz  conseguida  en  la  victoria  de  sí 
miama.  4,  ♦  En  el  sabor  de  vida  eterna  que  aquí  gusta...  no  sola- 
mente se  siente  pagada.,,  pero  con  grande  exceso  premiada.  L,  2,. 
23,  —  Véase:  Corona,  Dádivas,  Galardón,  Ganancia,  Pa- 
gar y  Retribución, 

Presencia.  Clarísimamente  ve  las  cosas  que  Dios  quiere,.» 
no  haciendo  impedimento,  ni  al  caso,  ausencia  ni  presencia  de  ellas. 
S2,  24,  5,  —  «¿Por  ventura  mi  corazón  no  estaba  presente  cuan- 
do Naamán  revolvió  su  carro  y  te  salió  al  encuentro?»  Lo  cual  acae- 
ce espiritualmente,  viéndolo  con  el  espíritu,  como  si  pasase  en  pre- 
sencia. 26,  15.  ♦  «Arrojado  estoy  de  la  presencia  de  tus  ojos». 
N2,  6,  3.  —  «Por  causa  del  resplandor  que  está  en  su  presencia, 
salieron  nubes  y  cataratas.»  16,  11.  ^  Ni  la  alta  comunicación 
ni  presencia  sensible  es  cierto  testimonio  de  su  graciosa  presencia. 
C,  1,  3.  —  Propiedad  es  del  amante,  ya  que  por  la  presencia  no- 
puede  comunicarse  con  el  Amado,  de  hacerlo  con  los  mejores  me- 
dios que  puede.  2.1.  —  No  hay  cosa  que  pueda  curar  su  dolencia, 
sino  la  presencia  y  vista  de  su  Amado,.,  pídele  en  esta  canción  le 
entregue  posesión  de  su  presencia.  6',  2.  —  Los  mensajeros,  a  quien 
pena  por  la  presencia,  bien  sabes  tú,  Esposo  mío,  que  aumentan  el 
dolor.  6.  —  El  alma  echó  de  ver  y  sintió  por  aquella  presencia 
oscura  aquel  sumo  bien  y  hermosura  encubierta  allí,  11,  1.  —  En 
muchas  almas  devotas  suele  Dios  hacer  algunas  presencias  espiri- 
tuales de  muchas  maneras  con  que  las  recrea,  3.  —  Con  su  pre- 
sente ser  da  Dios  ser  natural  al  alma  y  con  su  presente  gracia  la 
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perfecciona.  4.  —  Mira  que  la  dolencia  de  amor  que  no  se  cura, 
sino  con  la  presencia  y  la  figura.  10.  —  La  enfermedad  de  amor 
no  tiene  otra  cura  sino  la  presencia  y  figura  del  Amado.  11.  —  «Y 
como  el  espíritu  pasase  en  mi  presencia,  encogiéronseme  las  pieles 
de  mi  carne.»  14,  17.  —  «Y  como  el  espíritu  pasase  en  mi  pre- 
sencia», es  a  saber,  haciendo  pasar  el  mío  de  sus  límites  y  vías  na- 
turales por  el  arrobamiento.  19.  —  Como  el  alma  se  pone  en  muy 
desnudo  espíritu  para  este  ejercicio  espiritual,  puede  con  facilidad 
el  demonio  hacerse  presente  a  ella.  16,  6.  —  Los  amados...  si  tie- 
nen alguna  extraña  compañía  que  haga  allí  presencia...  basta  estar 
allí  para  que  no  se  gocen  a  su  sabor.  36,  1.  ♦  Mira  que  la  do- 
lencia de  amor  que  no  se  cura  sino  con  la  presencia  y  la  figura.  P, 
5,  11.  —  Véase:  Compañías. 

Presencia  de  Dios.  De  Elias,  nuestro  padre,  se  dice 
que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia  de  Dios.  S2,  8, 
4.  —  Luego  en  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  acto  de  no- 
ticia confusa,  amorosa,  pacífica  y  sosegada.  14,  2.  —  «Donde  es- 
tuvieren dos  o  tres  juntos  para  mirar  lo  que  es  más  honra  y  gloria 
de  mi  nombre,  yo  estoy  allí  en  medio  de  ellos».  22,  11.  —  Así  lo 
hizo  Dios  con  Abrahara,  que  en  diciéndole...  «Anda  en  mi  presen- 
cia y  sé  perfecto»,  luego  fué  perfecto  y  anduvo  siempre  acatando  a 
Dios.  31,  l.  4  Por  grandes  comunicaciones  y  presencias  y  altas 
y  subidas  noticias  de  Dios  que  un  alma  en  esta  vida  tenga,  no  es 
aquello  esencialmente  Dios.  C,  1,  3.  —  Principalmente  pide  el 
alma  la  clara  presencia  y  visión  de  su  esencia  divina,  en  que  desea 
estar  certificada  y  satisfecha  en  la  otra  vida.  4.  —  El  Verbo  Hijo 
de  Dios,  juntamente  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  esencial  y 
presencialmente  está  escondido  en  el  interior  ser  del  alma.  6.  — 
Porque  no  tienen  entero  con  el  Amado  su  corazón...  su  petición  no- 
es  en  la  presencia  de  Dios  de  tanto  valor.  13.  —  Al  tiempo  que 
quise  comprender  tu  presencia  no  te  hallé.  21.  —  Si  por  buena 
dicha  y  ventura  llegáredes  a  su  presencia,  de  manera  que  él  os  vea 
y  os  oiga.  2,  4.  —  Dice  a  su  Amado...  que  pues  él  llagó  su  cora- 
zón con  el  amor  de  su  noticia,  que  por  qué  no  le  ha  sanado  con  la 
vista  de  su  presencia.  9,  2.  _ —  El  corazón  que  está  llagado  con  el 
dolor  de  tu  ausencia,  sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce  pre- 
sencia. 3.  —  A  las  fatigas  que  tiene  por  ver  a  Dios  llama  aquí 
enojos,  los  cuales...  dice  que  los  apague  él  con  su  presencia.  10,  5. 
—  Parece  que  a  estos  ruegos  tan  encendidos  le  hizo  Dios  alguna 
presencia  de  sí  espiritual.  11,  1.  —  Descubre  tu  presencia.  2.  — 
Tres  maneras  de  presencias  puede  haber  de  Dios  en  el  alma.  Las 
declara.  3.  —  Dios  está  siempre  presente  en  el  alma.  4.  —  Moisés 
en  el  monte  Sinaí,  estando  en  la  presencia  de  Dios,  tan  altos  y  pro- 
fundos visos  de  la  alteza  y  hermosura  de  la  divinidad  de  Dios  encu- 
bierta echaba  de  ver,  que...  le  rogó  le  descubriese  su  gloria.  5.  — 
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Y  llama  aquí  ojos  a  estas  verdades,  por  la  grande  presencia  que  del 
Amado  siente.  C,  12,  5.  —  «Fuego  precede  su  presencia»...  «Por 
su  gran  resplandor  en  su  presencia  hay  nubes,  granizo  y  carbones  de 
fuego».  13,  1.  ♦  Entrese  en  su  seno  y  trabaje  en  presencia  de  su 
Esposo  que  siempre  está  presente  queriéndola  bien.  A,  2,  11.  — 
¡Oh,  cuán  dulce  será  a  mí  la  presencia  tuya,  que  eres  sumo  bien!  45. 

—  2.  Siempre  procure  traer  a  Dios  presente  y  conservar  en  sí  la 
pureza  que  Dios  le  enseña.  61.  ♦  Estos  días  traiga  empleado  el 
interior  en  deseo  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  y  en  la  Pascua  y 
después  de  ella  continua  presencia  suya.  Cta,  20,  1.  ♦  Descu- 
bre tu  presencia,  y  máteme  tu  vista  y  hermosura.  P,  2,  11,  —  ¡Ay 
desdichado  de  aquel  que  de  mi  amor  ha  hecho  ausencia,  y  no  quie- 
re gozar  la  mi  presencia.  7,  4.  —  Véase:  Amado,  Comunica- 
ciones, Dios  y  Presencia. 

Presunción.  Estos  objetos  y  formas  corporales...  son  muy 
fáciles  y  proporcionadas  para  criar  error  y  presunción.  S2,  11,  4. 

—  En  estas  caídas  les  quiso  Dios  castigar  a  los  hijos  de  Israel 
cierto  descuido  y  presunción  que  tuvieron,  y  humillarlos  así.  19,  4. 

—  Dado  caso  que  el  alma  sea  tan  sagaz,  humilde  y  fuerte,  que  el 
demonio  no  pueda  engañar  en  las  visiones  ni  hacerla  caer  en  algu- 
na presunción,  como  suele  hacer,  no  dejará  ir  al  alma  adelante.  24, 
5.  —  Si  el  espiritual  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias 
de  cosas  sabrenaturales  está  cerca  y  en  ocasión  de  caer  en  alguna 
presunción  o  vanidad.  S3,  8,  2.  =  Del  segundo  género  de  daños, 
que  es  peligro  de  caer  en  propia  estimación  y  vana  presunción.  9, 

—  Las  aprensiones  sobrenaturales  ya  dichas  de  la  memoria,  son 
también  a  los  espirituales  grande  ocasión  para  caer  en  alguna  pre- 
sunción o  vanidad...  así  como  está  muy  libre  de  caer  en  este  vicio 
el  que  no  tiene  nada  de  eso,  pues  no  ve  en  sí  de  qué  presumir.  1. 

—  Como  el  Fariseo  que  daba  gracias  a  Dios  que  no  era  como  los 
«tros  hombres,  y  que  tenía  tales  y  tales  virtudes,  en  lo  cual  tenía 
satisfacción  de  sí  y  presunción.  2.  —  Debe  temer  y  recelarse  que 
no  sean,  por  ventura,  causa  sus  dones  y  gracias  naturales  que  Dios 
sea  ofendido  por  ellas,  por  su  vana  presunción.  21,  1.  —  Cuando 
•el  alma  pone  el  gozo  en  los  bienes  naturales,  se  le  sigue...  vanaglo- 
ria, presunción,  soberbia  y  desestima  del  prójimo.  22,  2.  —  El  que 
negare  este  gozo  de  los  bienes  morales...  no  obrará...  presuntuosa- 
mente, afectado  por  la  estimación  que  tiene  de  su  obra.  29,  4.  — 
El  predicador,  para...  no  embarazarse  a  sí  mismo  con  vano  gozo  y 
presunción,  conviénele  advertir  que  aquel  ejercicio  más  es  espiritual 
que  vocal.  45,  2.  ♦  Presumiendo,  suelen  proponer  mucho  y  hacen 
muy  poco.  NI,  2,  3.  —  Quítales  la  presunción  afectiva  que  en  la 
prosperidad  a  veces  tenían.  12,  9.  —  Hácese  el  alma  en  estas  se- 
quedades, no  presumida  ni  satisfecha...  sino  recelosa  y  temerosa  de 
sí.  13,  12.   ^   Aunque  más  espiritual  sea,  siempre  le  queda  algún 
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ganadillo  de  apetitos...  como  algunas  presunciones,  estimaciones  y 
puntillos.  C,  26,  18.  ♦  ¿Cómo  presumes  de  levantarte  a  solas? 
A,  i,  9.  ♦  Y  quien  no  anda  en  presunciones  ni  gustos  propios... 
no  tiene  en  qué  tropezar.  Cta,  18,1.  —  Véase:  Soberbia,  Va- 
NAULORiA  y  Vanidad. 

Pretensiones.  Vuestras  pretensiones  son  bajezas.  C,  39, 
7.  ♦  Deben,  pues,  los  maestros  espirituales  dar  libertad  a  las 
almas...  lo  demás  nace  de  necia  soberbia...  o  de  alguna  otra  preten- 
sión. L,  3,  61.  ♦  Limpia  el  alma  de  todo  apetito  y  asimiento  y 
pretensión.  A,  1,  15.  —  Véase:  Deseos. 

Primavera.  Así  como  es  agradable  la  frescura  de  la  maña- 
na en  la  primavera  más  que  en  las  otras  partes  del  día,  así  lo  es  la 
juventud  delante  de  Dios.  C,  30,  4.  —  El  canto  de  la  filomena... 
que  es  el  ruiseñor,  se  oye  en  la  primavera...  La  Esposa  en  esta  trans- 
formación... siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  y  alegría 
de  espíritu.  39,  8. 

Principes.  Así  es  cuando  se  mueve  este  príncipe,  que  trae, 
sobre  sí  su  corte  y  no  la  corte  a  él.  L,  4,  4.  —  «Por  mí  gobier- 
nan los  príncipes».  5.  ♦  ¡Oh,  poderoso  Señor!,  si  una  centella  del 
tu  imperio  de  tu  justicia  tanto  hace  en  el  príncipe  mortal,  que  go- 
bierna y  mueve  las  gentes,  ¿que  hará  tu  omnipotente  justicia  sobre 
el  justo  y  el  pecador?  A,  1,  45,  —  Véase:  Ebtes. 

Principiantes.  Para  este  saberse  dejar  llevar  de  Dios... 
así  a  los  principiantes,  como  a  lus  aprovechados,  con  su  ayuda  dare- 
mos doctrina.  S,  Pról.,  4.  =  Esta  primera  noche  pertenece  a  los 
principiantes.  SI,  1,  3.  —  En  el  cuarto  libro  habernos...  de  dar 
muchos  avisos  a  los  principiantes,  según  las  muchas  imperfecciones 
que  suelen  tener.  13,  1.  =  Con  los  principiantes  algo  más  ancha- 
mente se  ha  de  tratar...  cuando  tratemos  de  las  propiedades  de  ellos. 

52,  (i,  8.  —  Este  camino  de  Dios  no  consiste  en  multiplicidad  de 
consideraciones,  ni  modos,  ni  maneras,  ni  gustos,  aunque  esto,  en  su 
manera  sea  necesario  a  los  principiantes.  7,  8.  —  A  los  princi- 
piantes son  necesarias  estas  consideraciones  y  formas  y  modos  de 
meditaciones,  para  ir  enamorando  y  cebando  el  alma  por  el  sentido. 
12,  5.  —  Llegarse  a  Dios  por  imágenes,  y  formas  y  meditaciones... 
conviene  a  principiantes.  6.  —  Las  aprensiones  de  estas  potencias.... 
sirven  de  medio  a  los  principiantes  para  disponer  y  habituar  el  es- 
píritu a  lo  espiritual  por  el  sentido.  13,  1.  =  A  principiantes... 
conviene  disponerse  por  esas  aprensiones  discursivas  y  aprensibles.. 

53,  2,  1.  —  A  los  principiantes  bien  se  les  permite,  y  aun  les  con- 
viene, tener  algún  gusto  y  jugo  sensible  acerca  de  las  imágenes, 
oratorios  y  otras  cosas  devotas  visibles.  59,  1.  ^  Comienza  a  tra- 
tar de  las  imperfecciones  de  los  principiantes.  NI,  1.  —  En  esta 
noche  oscura  comienzan  a  entrar  las  almas  cuando  Dios  las  va  sa- 
cando de  estado  de  principiantes...  Convendrá  tocar  aquí  alguna» 
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propiedades  de  los  principiantes.  NI,  1,  1.  —  Cuán  faltos  van  es- 
tos principiantes  en  las  virtudes  acerca  de  lo  que  con  el  dicho  gusto 
con  facilidad  obran,  irémoslo  notando  por  los  siete  vicios  capitales. 
3,  =  De  algunas  imperfecciones  espirituales  que  tienen  los  princi- 
piantes acerca  del  hábito  de  la  soberbia.  2.  —  Como  estos  princi- 
piantes se  sienten  tan  fervorosos  y  diligentes  en  las  cosas  espiritua- 
les... por  su  imperfección  les  nace  muchas  veces  cierto  ramo  de  so- 
berbia oculta.  1.  —  Apenas  hay  algunos  de  estos  principiantes  que 
al  tiempo  de  estos  fervores  no  caigan  en  imperfecciones.  6.  —  Tie- 
nen muchos  de  estos  principiantes  también  a  veces  mucha  avaricia 
espiritual.  3,  1.  —  De  otras  imperfecciones  que  suelen  tener  estos 
principiantes  acerca  del  tercer  vicio  que  es  lujuria.  4.  —  Otras 
machas  imperfecciones  más  de  las  que  acerca  de  cada  vicio  voy  di- 
ciendo tienen  muchos  de  estos  principiantes.  1.  —  De  las  imper- 
fecciones en  que  caen  los  principiantes  acerca  del  vicio  de  la  ira.  5. 
—  Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tienen  muchos  principiantes 
en  los  gustos  espirituales,  les  poseen  muy  de  ordinario  con  muchas 
imperfecciones  del  vicio  de  la  ira.  1.  —  Apenas  hay  uno  de  estos 
principiantes  que  por  bien  que  proceda  no  caiga  en  algo...  acerca  de 
este  vicio  de  la  gula  espiritual.  6,  1.  —  Acerca  también  de...  la 
envidia  y  acidia  espiritual,  no  dejan  estos  principiantes  de  tener 
hartas  imperfecciones.  7,  1.  —  Estas  imperfecciones  baste  aquí 
haber  referido  de  las  muchas  en  que  viven  los  de  este  primer  estado 
de  principiantes...  Por  más  que  el  principiante  en  mortificar  en  sí 
se  ejercite  todas  estas  sus  acciones  y  pasiones,  nunca  del  todo,  ni 
con  mucho  puede.  5.  —  La  purgación  sensitiva  es  común  y  que 
acaece  a  muchos,  y  éstos  son  los  principiantes.  8,  1.  —  El  estilo 
que  llevan  estos  principiantes  en  el  camino  de  Dios  es  bajo  y  que 
frisa  mucho  con  su  propio  amor  y  gusto.  3.  =  Suele  pasar  harto 
tiempo  y  años  en  que  salida  el  alma  del  estado  de  principiantes  se 
ejercita  en  el  de  los  aprovechados.  N2,  1,1.  ♦  Para  los  princi- 
piantes hay  muchas  cosas  escritas.  C,  Pról.,  8.  —  De  los  principian- 
tes es  la  vía  purgativa.  Argum.,  2.  ♦  Muchos  maestros  espiritua- 
les hacen  mucho  daño  a  muchas  almas...  instruyéndolas  por  otros 
modos  rateros  que  ellos  han  usado  o  leído  por  ahí,  que  no  sirven 
más  que  para  principiantes.  L,  5,  31.  —  Y  para  que  mejor  enten- 
damos esta  condición  de  principiantes,  es  de  saber  que  el  estado  y 
ejercicio  de  principiantes  es  de  meditar  y  hacer  actos  y  ejercicios 
discursivos  con  la  imaginación.  32.  —  ¡Oh,  pues,  almas!...  Dejad 
vuestras  operaciones,  que  si  antes  os  ayudaban  para  negar  al  mundo 
j  a  vosotras  mismas  cuando  erais  principiantes,  ahora...  os  serán 
obstáculo  grande.  65.  —  Véase:  Comenzar  y  Principios. 

Principios.  Quédanse  en  un  bajo  modo  de  trato  con  Dios, 
por  no  querer  o  no  saber...  desasirse  de  aquellos  principios.  S,  Pról.. 
3.  =  Y  cómo  y  de  cuántas  maneras  sean  estas  ansias  de  amor  que 
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las  almas  tienen  en  los  principios  de  este  camino  de  unión...  ni  se 
pueden  decir.  SI,  14,  3.  =  A  los  principios  que  comienza  este  es- 
tado de  contemplación  casi  no  se  echa  de  ver  esta  noticia  amorosa... 
porque  a  los  principios  suele  ser  esta  noticia  amorosa  muy  sutil  y 
delicada.  S2,  13,  7.  —  Viene  a  dar  en  mil  disparates...  porque  al 
principio  no  fué  negando  el  gusto  de  aquellas  cosas  sobrenaturales; 
del  cual  como  al  principio  es  poco...  no  se  recata  tanto  el  alma... 
Pequeño  yerro...  en  el  principio,  grande  es  en  el  fin.  S3,  10,  2.  ^ 
En  estos  pricipios...  como  está  la  sensualidad  imperfecta,  recibe  el 
espíritu  de  Dios  con  la  misma  imperfección  muchas  veces.  NI,  4, 
2.  —  La  cual  inflamación  de  amor...  a  los  principios  no  se  siente... 
por  no  le  dar  lugar  pacífico  en  sí  el  alma  por  no  entenderse.  11,  1. 
—  A  los  principios  comúnmente  no  se  siente  este  amor,  sino  la  se- 
quedad y  vacío  que  vamos  diciendo.  2.  =  Y  que  esta  oscura  con- 
templación también  le  sea  al  alma  penosa  a  estos  principios,  está 
claro.  N2,  o,  4.  —  A  los  principios,  cuando  comienza  esta  noche 
espiritual,  no  se  siente  esta  inflamación  de  amor.  13,  5.  ♦  Es 
muy  fácil  en  estos  principios  y  novedad  de  gustos  faltar  el  vino  del 
amor  y  perderse  el  fervor  y'  sabor  de  nuevo.  C,  25,  10.  ^  Miren 
mucho  lo  que  reciben  al  principio,  porque  conforme  a  eso  será  lo 
demás.  Gta,  15,  2.  —  Que  se  aprovechen  de  este  primer  espíritu 
que  da  Dios  en  estos  principios  para  tomar  muy  de  nuevo  el  camino 
de  perfección.  3.  —  Alabo  a  Dios  que  provee  en  todas  las  cosas, 
porque  bien  las  habrá  menester  en  estos  principios  de  fundaciones... 
T  para  esto  ayuda  Su  Majestad  más  en  estos  principios.  16,  1,  ^ 
En  el  principio  moraba  el  Verbo,  y  en  Dios  vivía.  P,  9,  1.  —  El 
mismo  Verbo  Dios  era,  que  principio  se  decía;  El  moraba  en  el 
principio,  y  principio  no  tenía.  2.  —  El  era  el  mismo  principio, 
por  eso  de  él  carecía;  el  Verbo  se  llama  Hijo  que  del  principio  na- 
cía. 3.  —  Véase:  Comenzar  y  Principiantes. 

Priores.  Le  dieron  al  P.  Fr.  Angel,  por  entender  se  confor- 
mará bien  con  su  prior,  que  es  lo  que  más  conviene  en  un  conven- 
to. Cta,  8,  1.  —  Procure  ayudar  mucho  a  la  Madre  Priora,  con 
gran  conformidad  y  amor  en  todas  las  cosas.  13,  2.  —  Al  Padre 
Prior  de  Guadalcázar  dé  V.  E.  mis  saludes.  15,  5.  ♦  A  28  del 
mes  de  noviembre  de  1586  años  se  hizo  elección  de  priora,  supriora 
y  clavarias  en  este  convento  de  San  José  de  Granada.  Doc,  7.  — 
Y  mando...  a  todas  las  religiosas  del  dicho  convento,  que  por  tal 
priora  la  obedezcan.  11.  —   Véase:  Prelados. 

Prisión.  Y  en  él  preso  quedaste.  C,  31,  7.  —  La  causa  de 
esta  prisión  tan  preciosa  es  el  haber  Dios  querido  pararse  a  mirar 
el  vuelo  del  cabello.  8.  —  En  el  ojo  de  su  fe  aprieta  con  tan  es- 
trecho nudo  la  prisión,  que  le  hace  llaga  do  amor.  9.  —  Se  puede 
•considerar  el  gozo,  alegría  y  deleite  que  el  alma  tendrá  con  este  tal 
prisionero,  pues  tanto  tiempo  había  que  lo  era  ella  de  él.  10.  — 
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Dichosa  el  alma  que  ama,  pues  tiene  a  Dios  por  prisionero  rendido 
a  todo  lo  que  ella  quisiere.  C,  55,  1.  ♦  «Agravóme  las  prisiones», 
li,  1,  21.  ♦  En  sólo  aquel  cabello...  mirástele  en  mi  cuello,  y  en 
él  preso  quedaste.  P,  2,  23.  —  Véase:  Cárcel  y  Mazmorra. 

Privación.  La  primera  noche  es  privarse  de  todos  los  obje- 
tos de  los  sentidos.  Si,  2,  3.  —  Habla  de  la  primera  causa  de 
esta  noche,  que  es  de  la  privación  del  apetito  en  todas  las  cosas.  3^ 

—  Llamamos  aquí  noche  a  la  privación  del  gusto  en  el  apetito  de 
todas  las  cosas...  La  noche  no  es  otra  cosa  sino  la  privación  de  la 
luz.  1.  —  Privando  el  alma  su  apetito  en  el  gusto  de  todo  lo  que 
al  sentido...  puede  deleitar...  se  queda  el  alma  a  oscuras  y  sin  nada. 

2.  —  Las  aficiones  de  las  criaturas...  son  impedimento  y  privación 
de  la  transformación  en  Dios...  así  como  las  tinieblas...  son  priva- 
ción de  la  luz.  4,  3.  —  Estos  apetitos...  privan  al  alma  del  espí- 
ritu de  Dios.  6,  1.  —  Si  la  parte  espiritual  no  está  inflamada  con 
otras  ansias  mayores  de  lo  que  es  espiritual,  no...  tendrá  ánimo  para 
quedarse  a  oscuras  de  todas  las  cosas,  privándose  del  apetito  de  to- 
das ellas.  14,  2.  =  La  fe...  no  solamente  no  hace  noticia  y  cien- 
cia, pero...  priva  y  ciega  de  otras  cualesquier  noticias  y  ciencia.  S2^ 

3,  4.  —  En  presencia  de  la  fe,  de  su  luz  natural  queda  el  alma 
privada  y  ciega...  La  fe....  a  cualquiera  alma...  le  es  noche,  pues  está 
privada  de  la  clara  sabiduría  beatífica.  5.  —  Y  de  esta  manera  e& 
Dios  causa  de  aquel  daño,  es  a  saber,  causa  privativa,  que  consiste 
en  quitar  él  su  luz  y  favor.  21,  11.  =  El  daño  tercero  que  se  sigue 
al  alma  por  vía  de  las  aprensiones  naturales  de  la  memoria,  es  pri- 
vativo; porque  la  pueden  impedir  el  bien  moral,  y  privar  del  espiri- 
tual. S3,  5,  1.  —  Todos  estos  daños  tienen  raíz  y  origen  en  un 
daño  privativo  principal  que  hay  en  este  gozo  de  los  bienes  tempo- 
rales, que  es  apartarse  de  Dios.  19,  1.  —  Este  daño  privativo,  de 
donde  decimos  que  nacen  los  demás  privativos  y  positivos,  tiene 
cuatro  grados,  uno  peor  que  otro.  2.  —  El  segundo  grado  de  este 
daño  privativo...  es  dilatación  de  la  voluntad  ya  con  más  libertad, 
en  los  bienes  temporales.  5.  —  El  tercer  grado  de  este  daño  pri- 
vativo es  dejar  a  Dios  del  todo...  por  no  faltar  a  las  cosas  y  bienes- 
del  mundo.  7.  —  El  cuarto  grado  de  este  daño  privativo  se  nota. 
en  lo  último  de  nuestra  autoridad,  que  dice:  «Y  alejóse  de  Dios  sa 
salud».  8.  —  Mayor  perfección  del  alma  es  estar  con  tranquilidad 
y  gozo  en  la  privación  de  esos  objetos  de  devoción,  que  en  la  pose- 
sión con  apetito  y  asimiento  de  ellos.  35,  5.  ♦  Dejando  las  afi- 
ciones del  alma  en  suma  aflicción...  privándola  del  sentido  y  gusto- 
que  antes  sentía  de  los  bienes  espirituales,  para  que  esta  privación^ 
sea  uno  de  los  principios  que  se  requieren  en  el  espíritu  para  que  se- 
introduzca  y  una  en  él  la  forma  espiritual  del  espíritu.  N2,  3,  3^ 

—  Cuando  esta  divina  luz  de  contemplación  embiste  en  el  alma... 
la  priva  y  oscurece  el  acto  de  su  inteligencia  natural.  5,  3.  —  Los. 
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que  yacen  en  el  purgatorio...  la  actualidad  que  tienen  del  senti- 
miento de  las  penas  y  privación  de  Dios,  no  les  deja  gozar  del... 
consuelo  de  estas  virtudes  teologales...  antes,  como  se  ven  privados 
de  él...  paréceles  que  tienen  muy  bien  en  sí  por  qué  ser  aborrecidos 
y  desechados  de  Dios.  7,  7.  —  Este  divino  rayo  de  contemplación 
en  el  alma...  la  oscurece  y  priva  de  todas  las  aprensiones  y  afeccio- 
nes naturales.  8,  4.  —  Porque  el  alma  ha  de  venir  a  poseer  y  go- 
zar en  el  estado  de  perfección...  de  innumerables  bienes  de  dones  y 
virtudes...  conviene  que  primero  generalmente  se  vea  y  sienta  ajena 
y  privada  de  todos  ellos.  9,  9.  ^  ¿Cómo  puedes  perseverar  en 
esta  vida  de  carne,  pues  te  es  muerte  y  privación  de  aquella  vida 
verdadera?  C,  8,  2.  —  Justamente  es  privada  de  esta  divina  luz  el 
alma  que  quiere  poner...  su  voluntad  en  otra...  cosa  fuera  de  Dios. 
10,  9,  ♦  Padécese  una  viva  imagen  de  aquella  privación  infinita, 
por  estar  el  alma  en  cierta  disposición  para  recibir  su  lleno.  L,  3, 
22.   ♦    Que  se  quedó  mi  sentido  de  todo  sentir  privado.  P,  4,  3. 

—  Esta  vida  que  yo  vivo  es  privación  de  vivir.  5,  2.  —  Véase: 
Abstinencia,  Nada,  Noche  oscura  y  Oscuridad. 

Prodigios.    «Si  no  viéredes  prodigios  y  señales,  no  creéis». 
S3,  SI,  9.  —  Véase:  Maravillas  y  Milagros. 

Profecías.  A  muchos  de  los  antiguos  no  les  salían  muchas  • 
profecías  y  locuciones  de  Dios  como  ellos  esperaban.  S2,  19,  1.  — 
Abraham  estaba  engañado  en  la  manera  de  entender;  y  si  entonces 
obrara  según  él  entendía  la  profecía,  pudiera  errar  mucho.  2.  — 
Muchos  de  los  hijos  de  Israel,  porque  entendían  muy  a  la  letra  los 
dichos  y  profecías  de  los  profetas...  no  les  salían  como  ellos  espera- 
ban... «¿Y  a  quién  hará  entender  la  profecía  y  palabra  suya?»  6.  — 
^Quién  dejara  de  confundirse  y  errar,  si  se  atara  a  la  letra  de  aque- 
lla profecía  que  dijo  David  de  Cristo...  «Enseñorearse  ha  desde  un 
mar  hasta  otro  mar?»  7.  —  Y  era,  que  estas  profecías  se  habían 
de  entender  espiritualmente  de  Cristo,  según  el  cual  sentido  eran 
verdaderísimas.  8.  —  Aquellos  dos  que...  iban  al  castillo  de 
Emaús...  reprendió  de  insipientes  y  pesados  y  rudos  de  corazón 
para  creer  las  cosas  que  habían  dicho  los  profetas.  9.  —  Está  un 
santo  muy  afligido  porque  le  persiguen  sus  enemigos,  y  le  responde 
Dios,  diciendo:  Yo  te  libraré  de  todos  tus  enemigos.  Esta  profecía 
puede  ser  verdaderísima,  y  con  todo  eso,  venir  a  prevalecer  sus  ene- 
migos y  morir  a  sus  manos.  12.  —  No  hay  acabar  de  comprender 
sentido  en  los  dichos  y  cosas  de  Dios...  Esto  sabían  muy  bien  los 
profetas...  a  los  cuales  era  grande  trabajo  la  profecía  acerca  del 
pueblo.  20,  6.  —  Porque  no  hiciesen  burla  de  él,  cuando  no  viesen 
cumplida  su  profecía,  se  iba  Jonás  huyendo  por  no  profetizar.  7. 

—  Conoce  el  demonio  que  la  disposición  de  la  tierra,  aires  y  tér- 
mino que  lleva  el  sol,  van  de  manera...  que  necesariamente,  llegan- 
do tal  tiempo  habrá...  pestilencia...  ¿Qué  mucho  es  que  revelando  el 
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demonio  esto  a  un  alma,  diciendo:  de  aquí  a  un  año  o  medio,  habrá 
pestilencia,  que  salga  verdadero?  Y  es  profecía  del  demonio.  S2,  21, 
8.  —  No  quisieron  creer  al  profeta  Miqueas,  que  les  profetizó  la 
verdad  muy  al  revés  de  lo  que  los  otros  habían  profetizado.  12.  — 
«Señor,  Señor,  ¿por  ventura  las  profecías  que  tú  nos  hablabas  no 
las  profetizábamos  en  tu  nombre?  22,  15.  —  La  segunda  manera 
de  aprensiones  espirituales,  que  arriba  llamamos  revelaciones...  pro- 
piamente pertenecen  al  espíritu  de  profecía.  25,  1.  —  Esta  manera 
de...  noticias  de  verdades  desnudas...  consiste  en  entender  y  ver  con 
el  entendimiento  verdades  de  Dios,  o  de  las  cosas  que  son,  fueron  o 
serán,  lo  cual  es  muy  conforme  al  espíritu  de  profecía.  26,  2.  — 
Está  el  espíritu  conociendo  otra  cosa  en  la  cosa  con  el  espíritu  que 
le  tiene  presente  a  aquella  cosa,  lo  cual  es  como  verlo  claro.  Lo 
cual  pertenece  al  espíritu  de  profecía.  11.  —  Aquellas  diferencias 
de  dones  que  cuenta  San  Pablo  que  reparte  Dios,  entre  los  cuales 
pone  sabiduría,  ciencia,  fe,  profecía,  etc.  12.  —  Importa  tanto  esto 
de  allegarse  los  ojos  cerrados  a  las  profecías  pasadas  en  cualquiera 
nueva  revelación,  que  con  haber  el  apóstol  S.  Pedro  visto  la  gloria 
del  Hijo  de  Dios  en  alguna  manera  en  el  monte  Tabor,  con  todo^ 
dijo...  «Aunque  es  verdad  la  visión  que  viraos  de  Cristo  en  el  mon- 
te, más  firme  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos  es  reve- 
lada». 27,  5.  =  ^\  provecho  temporal...  que  hay  en  este  género  de 
bienes  sobrenaturales  es...  profetizarlo  porvenir  para  que  miren  por 
sí.  S3,  30,  3.  —  Y  si  tuviese  profecía...  y  no  tuviese  caridad,  nada 
soy...  «Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre  e  hicimos  milagros? 
Les  dirá.  Apartaos  de  raí,  obradores  de  maldad».  4.  —  Como  Ba- 
laán  y  los  que  aquí  dice  que...  profetizaban  sus  antojos.  31,  4. 
Aquí  hace  el  demonio  a  muchos  creer  visiones  vanas  y  profecías- 
falsas.  N2,  2,  3.  —  Véase:  Bienes  sobrenaturales,  Dones, 
Escritura  Sagrada,  Hablas  interiores.  Locuciones  y 
Eevelaciones. 

Profesión.  Den  a  entender  lo  que  profesan,  que  es  a  Cristo 
desnudamente.  Cta,  i6,  1.  ♦  Y  recibir  los  doscientos  y  cincuen- 
ta ducados  que  por  razón  de  la  profesión  de...  fray  Juan  de  Jesús  se 
dan  al  dicho  convento  de  parte  de...  sus  padres  Doc,  3,  1. 

Profetas.  «Si  entre  vosotros  hubiere  algún  profeta  del  Se- 
ñor, aparecerle  he  en  alguna  visión,  o  forma,  o  hablaré  con  él  entre- 
sueños».  S2,  10,  9.  —  «Y  tenemos  más  firme  testimonio  que  esta 
visión  del  Tabor,  que  son  los  dichos  y  palabras  de  los  profetas  que 
dan  testimonio  de  Cristo»...  Miremos  a  la  fe  que  hablaron  los  pro- 
fetas, como  a  candela  que  luce  en  lugar  oscuro.  15.  —  Vino  a. 
haber  entre  los  hijos  de  Israel  un  dicho  público,  casi  ya  como  pro- 
verbio, escarneciendo  a  los  profetas.  19,  6.  —  Quitaron  la  vida  a  su 
Dios  y  Señor...  no  sabiendo  quién  era,  ni  entendiendo  los  dichos  de 
los  profetas.  8.  —  A  los  divinos  profetas  tenían  por  burladores,  y 
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ellos  sobre  la  profecía  padecían  tanto,  que  el  mismo  Jeremías... 
dijo:  «Temor  y  lazos  se  nos  ha  hecho  la  profecía».  20,  6.  —  Tie- 
nen ya,  por  permisión  de  Dios,  ingerido  el  espíritu  de  entender  al 
revés,  cual  leemos  haber  acaecido  a  los  profetas  del  rey  Acab.  21, 
12.  —  «Cuando  el  tal  hombre  viniere  al  Profeta  para  preguntarme 
a  mí  por  él,  Yo  el  Señor  le  responderé  por  mí  mismo...  y  el  Profeta 
cuando  hubiere  errado  en  lo  que  fué  preguntado...  Yo  el  Señor  en- 
gañé a  aquel  Profeta»."  13.  —  Vemos  en  la  Divina  Escritura  que 
Moisés  siempre  preguntaba  a  Dios...  y  los  sacerdotes  y  profetas  an- 
tiguos, y  Dios  respondía.  22,  2.  —  Convenía  que  los  profetas  y 
sacerdotes  quisiesen  visiones  y  revelaciones  de  Dios,  porque  aun  en- 
tonces no  estaba  bien  fundamentada  la  fe.  3.  —  «Antiguamente 
habló  Dios  en  los  profetas  a  nuestros  padres  de  muchos  modos».  4. 
—  No  era  lícito  a  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar  a  Dios,  ni 
Dios  respondía  a  todos,  sino  a  los  sacerdotes  y  profetas...  Y  si  Da- 
vid, por  sí  mismo  algunas  veces  preguntó  a  Dios,  es  porque  era  pro- 
feta. 8.  —  Lo  que  Dios  decía  entonces,  ninguna  autoridad  ni  fuer- 
za les  hacía  para  darle  entero  crédito,  si  por  la  boca  de  los  sacerdo- 
tes y  profetas  no  se  aprobaba.  9.  —  Todas  las  cuales  noticias  son 
hábitos  infusos,  que  gratis  los  da  Dios  a  quien  quiere...  naturalmen- 
te, así  como  a  Balaán  y  a  otros  profetas  idólatras  y  muchas  Sibilas... 
y  sobrenaturalinente,  como  a  los  santos  profetas  y  Apóstoles  y  otros 
santos.  26,  12.  —  En  todos  los  profetas...  se  hallan  revelaciones... 
así  acerca  del  universo  en  general,  como  también  en  particular 
acerca  de  reinos,  provincias  y  estados  y  familias,  y  personas  particu- 
lares. 27,  1.  =  Se  quejaba  Dios  de  ciertos  profetas  por  Jeremías 
diciendo:  «No  enviaba  yo  a  los  profetas,  y  ellos  corrían;  no  los  ha- 
blaba yo,  y  ellos  profetizaban».  S3,  31,  3.  —  Todos  aquellos  magos 
y  aríolos  que  había  entre  los  hijos  de  Israel...  Saúl  destruyó  de  la 
tierra,  por  querer  imitar  a  los  verdaderos  profetas  de  Dios.  6.  ♦ 
En  el  monte  Horeb...  te  diste  más  suave  y  fuertemente  a  sentir  al 
profeta  en  el  silbo  de  aire  delicadp.  L,  2,  17.  —  Véase:  Balaán, 
David,  Elías,  Elíseo,  IsaIas,  Jeremías,  Jonás,  Natán, 
Profecías  y  Samuel. 

Profundidad.  De  mi  alma  en  el  más  profundo  centro.  L, 
i,  8.  —  Y  porque  en  decir  que  hiere  en  el  más  profundo  centro  de 
su  alma  da  a  entender  que  tiene  el  alma  otros  centros  no  tan  pro- 
fundos. 9.  —  Es  de  saber  que  el  alma,  en  cuanto  espíritu,  no  tiene 
alto,  ni  bajo,  ni  más  profundo,  ni  menos  profundo  en  su  ser.  10.  — 
En  las  cosas,  aquello  llamamos  centro  más  profundo  que  es  a  lo 
que  más  puede  llegar  su  ser  y  virtud.  Fone  ejemplo  de  la  piedra 
que  no  cesa  en  su  virtud  e  inclinación  de  bajar  hasta  que  no  está 
en  el  más  profundo  centro  de  la  tierra.  11.  —  El  centro  del  alma 
es  Dios,  al  cual  cuando  ella  hubiere  llegado  según  toda  la  capacidad 
de  su  ser,  y  según  la  fuerza  de  su  operación  e  inclinación,  habrá 
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llegado  al  último  y  más  profundo  centro  suyo  en  Dios.  L,  1,  12.  — 
Cuantos  más  grados  de  amor  tuviere  el  alma,  tanto  más  profunda- 
mente entra  en  Dios...  y  si  llegare  al  último  grado,  llegará  a  herir 
el  amor  de  Dios  hasta  el  último  centro  y  más  profundo  del  alma. 
13.  —  Y  así,  en  decir  el  alma  aquí  que  la  llama  de  amor  hiere  en 
su  más  profundo  centro,  es  decir  que  cuanto  alcanza  la  sustancia, 
virtud  y  fuerza  del  alma,  la  hiere  y  embiste  el  Espíritu  Santo.  14. 

—  «El  espíritu  todo  lo  rastrea,  hasta  lo  profundo  de  Dios».  2,  4. 

—  Las  potencias  del  alma...  son  tan  profundas  cuanto  de  grandes 
bienes  son  capaces...  Estas  cavernas  de  las  potencias  cuando  no 
están  vacías  y  purgadas  y  limpias  de  toda  afición  de  criatura,  no 
sienten  el  vacío  grande  de  su  profunda  capacidad.  3,  18.  —  Esta- 
ban las  tinieblas  sobre...  la  caverna  del  sentido  del  alma,  el  cual 
cuanto  es  más  avisal,  y  de  más  profundas  cavernas...  tanto  más  pro- 
fundas tinieblas  hay  en  él  acerca  de  lo  sobrenatural.  71.  <^  Que 
tiernamente  hieres  de  mi  alma  en  el  más  profundo  centro.  P,  5,  1. 

—  Véase:  Abismo,  Capacidad  e  Inmensidad. 
Prójimos .  Es  gran  lástima  considerar  cuál  tienen  a  la  po- 
bre alma  los  apetitos  que  viven  en  ella,  cuán  desgraciada  para  con- 
sigo misma,  cuán  seca  para  los  prójimos.  Si,  10,  4.  =  Dios  al- 
gunas veces  representa  a  las  almas  santas  necesidades  de  sus  próji- 
mos para  que  las  encomienden  a  Dios  o  las  remedien.  S2,  26,  17. 
=  Cuando  el  alma  pone  el  gozo  en  los  bienes  naturales,  se  le  si- 
gue... vanagloria,  presunción,  soberbia  y  desestima  del  prójimo.  S3, 
22,  2.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares,  derechamente 
nace...  falta  de  caridad  con  los  prójimos.  25,  5.  ♦  Ablandada  el 
alma  y  humillada  por  estas  sequedades...  se  hace  mansa  para  con 
Dios  y  para  consigo,  y  también  para  con  el  prójimo.  De  manera  que 
ya  no  se  enoja  con  alteración  sobre  las  faltas  propias  contra  sí,  ni 
sobre  las  ajenas  contra  el  prójimo.  Ni,  13,  7.  ♦  Manso  es  el  que 
sabe  sufrir  al  prójimo.  Á,  4,  6.  —  Véase:  Almas,  Amor  del. 
PRÓJIMO,  Hombres,  Humamidad  y  Pobres. 

Promesas.  Acabó  Abraham  de  entender  la  promesa,  la 
cual  era  en  sí  verdaderísima.  S2,  19,  2.  —  Cualquiera  que  supiera 
esta  promesa  de  Dios  a  Jacob,  pudiera  tener  por  cierto  que  Jacob... 
vivo  y  en  persona  había  de  volver  a  salir  de  Egipto...  pues  le  había 
prometido  la  salida  y  el  favor  en  ella.  3.  —  Acaecerá  que  Dios  le 
responda  diciendo:  Tú  serás  mártir...  y,  con  todo,  acaecerá  que  no 
muera  mártir,  y  será  la  promesa  verdadera...  porque  se  cumplirá... 
dándole  el  amor  y  premio  de  mártir  esencialmente,  y  así  le  da...  lo 
que  él  la  prometió.  13.  —  Habiendo  hecho  el  rey  Acab  un  pecado 
muy  grande,  le  envió  Dios  a  prometer  un  grande  castigo.  20,  2.  — 
Muchas  cosas  suele  Dios  decir  y  enseñar  y  prometer,  no  para  que 
entonces  se  entiendan  ni  se  posean,  sino  para  que  después  se  en- 
tiendan cuando  convenga.  3.  —  Este  oficio  de  sacerdocio...  había 
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Dios  prometido  darlo  a  su  padre  para  siempre,  si  él  no  faltaba;  en 
faltando  el  celo  a  Helí...  faltó  también  la  promesa.  4.  —  Que  si 
antes  hablaba  Dios,  era  prometiendo  a  Cristo.  22,  5.  =  Por  un 
gozo  que  por  su  amor  y  por  la  perfección  del  Evangelio  deje,  le 
dará  ciento  en  esta  vida,  como...  lo  promete  Su  Majestad.  S3,  20,  4. 
♦  Allí  le  prometí  de  ser  su  Esposa.  C,  27,  6.  —  «Gracia  y  paz 
sea  cumplida  y  perfecta  en  vosotros  en  el  conocimiento  de  Dios  y 
de  Jesucristo  Nuestro  Señor...  por  el  cual  muy  grandes  y  preciosas 
promesas  nos  dió».  .39,  6.  ^  Y  no  es  de  tener  por  increíble  que  a 
un  alma  ya  examinada  y  probada  y  purgada...  deje  de  cumplirse... 
lo  que  el  Hijo  de  Dios  prometió.  L,  1,  15.  —  Entiende  el  alma 
bien  la  verdad  de  la  promesa  del  Esposo  en  el  Evangelio  que  daría 
ciento  por  uno.  2,  23.  ♦  El  que  quisiere...  cumplir  con  el  estado 
que  tiene  prometido  a  Dios...  no  podrá  si  no  procura  ejercitar  con 
grandísimo  cuidado  los  cuatro  avisos  siguientes.  Con,  1.  ♦  Allí 
le  prometí  de  ser  su  esposa.  P,  2,  19. 

Prontitud.  Cuando  estas  palabras  son  de  Dios...  ponen  al 
alma  pronta  y  clara  en  aquello  que  se  le  manda  o  enseña...  y  en  las 
cosas  de  humildad  y  bajeza,  les  pone  más  facilidad  y  prontitud.  S2, 
üO,  3.  —  Cuando  las  palabras  y  comunicaciones  son  del  demonio... 
en  las  cosas  de  más  valor,  pone  facilidad  y  prontitud,  y  en  las  bajas 
repugnancia...  Aborrece  Dios  tanto  el  ver  las  almas  inclinadas  a 
mayorías,  que...  no  quiere  que  tengan  prontitud  y  gana  de  mandar. 
Y  en  esta  prontitud  que  comúnmente  pone  Dios  en  estas  palabras 
formales  al  alma,  son  diferentes  de  esotras  sucesivas,  que  no  le  po- 
nen tanta  prontitud.  4.  ^  En  este  tiempo  de  juventud...  hay  de 
parte  del  natural  más  inclinación  y  prontitud  para  perder  las  virtu- 
des. C,  30,  4.  —  Véase:  Inclinaciones  y  Movimientos. 

Propiedad.  Canta  el  alma  la  dichosa  ventura  que  tuvo  en 
desnudar  el  espíritu  de...  los  apetitos  de  propiedad  en  lo  espiritual. 
S2,  1,1.  —  Que  piensan  que  basta  negar  la  naturaleza  en  lo  del 
mundo,  y  no  aniquilarla  y  purificarla  en  la  propiedad  espiritual.  7, 
5.  —  Si  pretende  tener  algo,  ahora  de  Dios,  ahora  de  otra  cosa, 
con  propiedad  alguna,  no  va  desnudo  ni  negado  en  todo.  7.  —  Va 
el  alma  teniendo  propiedad  en  las  tales  cosas  sobrenaturales,  y  no 
camina  a  la  verdadera  resignación  y  desnudez  de  espíritu...  Va  per- 
diendo las  mercedes  de  Dios,  porque  las  va  tomando  con  propiedad 
y  no  se  aprovecha  bien  de  ellas.  11,  7.  —  Cuando  admite  estas 
visiones  o  representaciones,  las  va  Dios  quitando  porque  en  ellas 
tienen  propiedad,  no  aprovechándose  ordenadamente  de  ellas.  8.  — 
El  alma  no  puede  impedir  los  bienes  que  Dios  le  quiere  comunicar, 
ni  es  parte  para  ello,  si  no  es  con  alguna  imperfección  y  propiedad; 
y  en  renunciar  estas  cosas  con  humildad  y  recelo,  ninguna  imper- 
fección ni  propiedad  hay.  17,  7.  —  Los  dejó  Dios  cegar,  por  estar 
ellos  con  afecto  de  propiedad  en  lo  que  querían  que  les  sucedie- 
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se.  S2,  21,  12.  —  Estas  mercedes  no  se  hacen  al  alma  propieta- 
ria, por  cuanto  son  hechas  con  muy  particular  amor  de  Dios.  26, 
10.  =  No  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acordarse  de  lo  que 
debe  hacer  y  saber,  que,  como  no  haya  aficiones  de  propiedad,  no  le 
harán  daño.  S3,  Jo,  1.  —  No  puede  haber  gozo  voluntario  de  cria- 
tura sin  propiedad  voluntaria,  así  como  no  puede  haber  gozo  en 
cuanto  es  pasión,  que  no  haya  también  propiedad  habitual  en  el 
corazón.  20,  2.  —  En  cuanto  mira  todas  las  cosas  con  particular 
aplicación  de  propiedad,  pierde  todo  el  gusto  de  todas  eu  general. 
3.  —  El  hábito  de  flaqueza  que  tiene  acerca  del  obrar  con  propie- 
dad del  vano  gozo  le  encadena...  para  que  no  tenga  el  consejo  ajeno 
por  mejor.  28,  9.  —  Aunque  es  verdad  que  cuando  da  Dios  estos 
dones  y  gracias,  les  da  luz  de  ellas...  todavía  ellos,  por  la  propiedad 
e  imperfección  que  pueden  tener  acerca  de  ellas,  pueden  errar  mu- 
cho. 31,  2.  —  «Ven  las  visiones  de  su  corazón,  y  éstas  dicen»,  lo 
cual  no  pasara  así,  si  ellos  no  tuvieran  esta  abominable  propiedad 
en  estas  obras.  3.  —  No  es  perfección  estar  tan  asido  a  las  imáge- 
nes que  con  propiedad  las  posea.  35,  5.  —  Cuanto  más  asida  con 
propiedad  estuviere  a  la  imagen  o  motivo,  tanto  menos  subirá  a 
Dios  su  devoción  y  oración.  6.  —  Y  es  grande  enfado  ver  algunas 
personas  espirituales...  teniendo  en  los  objetos  piadosos  el  asimiento 
y  propiedad...  que  en  otras  alhajas  temporales.  8.  —  Con  decir: 
cosas  santas  son,  se  aseguran  más,  y  no  temen  la  propiedad  y  asi- 
miento natural.  38,  1.  —  Es  verdad  que  todo  ornato  y  atavío  y 
reverencia  que  se  puede  hacer  a  las  imágenes,  es  muy  poco...  pero 
¿qué  tiene  esto  que  ver  con  la  propiedad  y  asimiento  y  apetito  que 
tú  tienes  en  estos  ornatos?  2.  —  Pero  todavía  es  bueno  ir  al  lugar 
donde  redbió  alguna  merced,  como  vaya  desnudo  del  apetito  de  pro- 
piedad, a  orar  allí  algunas  veces.  42,  3.  —  Algunas  veces  Dios  da 
licencia  al  demonio  para  que  los  engañe...  mereciéndolo  ellos  por  la 
propiedad  que  llevan  en  sus  oraciones.  43,  3.  —  Por  la  propiedad 
y  vano  gozo  que  en  sus  oraciones  llevan,  multiplican  demasiados 
ruegos  por  aquello  que  sería...  de  más  importancia  para  ellos.  44,  1. 
♦  Yo  condeno  la  propiedad  del  corazón,  y  el  asimiento  que  tienen 
al  modo,  multitud  y  curiosidad  de  estas  cosas  de  devoción.  Ni,  3, 
1.  ^  Más  seguridad  lleva  el  alma  acerca  del  amor  propio  y  pro- 
piedad en  representar  la  falta  que  en  pedir  a  su  parecer  lo  que  le 
falta.  C,  2,  8.  —  Los  consuelos  y  deleites  espirituales,  si  se  tienen 
con  propiedad...  impiden  el  camino  de  la  cruz.  3,  5.  —  Justamente 
es  privada  de  esta  divina  luz  el  alma  que  quiere  poner  los  ojos  de 
su  voluntad  en  otra  su  lumbre  de  propiedad  de  alguna  cosa  fuera 
de  Dios.  10,  9.  —  Luego  que  el  alma  desembaraza  estas  potencias 
y  las  vacía  de  todo  lo  inferior  y  de  la  propiedad  de  lo  superior...  in- 
mediatamente se  las  emplea  Dios  en  lo  invisible  y  divino.  35,  5.  ♦ 
Y  porque  en  esta  dádiva  que  hace  el  alma  a  Dios,  le  da  al  Espíritu 
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Santo  como  cosa  suya...  ve  que  da  ella  a  Dios  cosa  suya  propia.  L, 

3,  79.   ♦    Excúsate  de  propiedad  y  huirás  del  demonio.  Caut, 

11.  ♦  No  pienses  que  el  agradar  a  Dios  está  tanto  en  obrar  mu- 
cho como  en  obrarlo  con  buena  voluntad,  sin  propiedad  y  respetos. 
A,  1,  56.  —  Somos  más  propios  de  aquel  infinito  Bien  que  nues- 
tro. 2,  58.  ♦  Parece  que  lleva  en-  el  espíritu  mucha  golosina  de 
propiedad,  y  el  espíritu  verdadero  lleva  siempre  gran  desnudez  en 
el  apetito.  Doc,  1,  1.  —  Véase:  Asimiento,  Condiciones, 
Embarazos,  Imperfecciones  y  Posesión. 

Propiedades.  Esta  es  la  propiedad  del  que  tiene  apetitos, 
que  siempre  está  descontento  y  desabrido.  SI,  6,  3.  —  Sigúese 
ahora...  tratar  de  las  propiedades  y  electos  de  esta  noche  del  senti- 
do. 14,  1.  4  Convendrá  tocar  aquí  algunas  propiedades  de  los 
principiantes.  Ni,  i,  1.  =  Queda  dada  noticia...  de  esta  -oscura 
noche  y  de  sus  propiedades  terribles.  N2,  10,  10.  —  Esta  sabidu- 
ría mística  tiene  propiedad  de  esconder  al  alma  en  sí.  17,  6.  — 
Esta  propiedad  de  ser  secreta...  esta  divina  contemplación,  tiénela... 
por  ser  cosa  sobrenatural.  7.  —  Las  comunicaciones  que  verdade- 
ramente son  de  Dios,  esta  propiedad  tienen,  que  de  una  vez  humi- 
llan y  levantan  al  alma.  18,  2.  —  La  principal  propiedad  por  qué 
aquí  se  llama  escala,  es  porque  la  contemplación  es  ciencia  de 
amor.  5.  —  Va  todavía  cantando  y  engrandeciendo  el  alma  las 
buenas  propiedades  que  hay  en  esta  noche  espiritual.  25,  1.  ♦- 
Esta  alma  por  haber  llegado  a  esta  dolencia  de  amor  de  Dios,  tiene 
estas  tres  propiedades.  C,  10,  1.  —  Estas  tres  propiedades  da 
bien  a  entender  la  Esposa  que  tenía  ella  cuando  buscaba  a  su  Espo- 
so. 3.  —  Tiene,  pues,  esta  propiedad  la  concupiscencia  del  amor... 
que  todo  lo  que  no  hace  o  dice  o  conviene  con  aquello  que  ama  la 
voluntad,  la  cansa.  5.  —  La  fe...  tiene  las  propiedades  del  cristal. 

12,  3.  —  Fué  hecho  semejante  al  pájaro  solitario,  porque  en  esta 
manera  de  contemplación  tiene  el  espíritu  las  propiedades  de  este 
pájaro.  15,  24.  —  La  hermosura  de  estas  flores  de  virtudes...  y  la 
suavidad  de  olor  que  cada  una  de  sí  le  da  según  su  propiedad  es 
inestimable.  17,  6.  —  Mas  tener  los  espirituales  los  temores  ya 
dichos,  es  propiedad  de  espirituales.  20,  9.  —  Las  propiedades  del 
matrimonio  espiritual...  son  reposar  a  su  sabor  y  tener  el  cuello  re- 
clinado sobre  los  dulces  brazos  del  Amado.  22,  2.  —  El  alma  en 
este  estado  de  unión  con  Dios...  recibe  las  propiedades  de  Dios.  24, 

4.  —  Propiedad  del  perfecto  amores  echar  fuera  todo  temor...  Y 
el  alma  pacífica,  mansa  y  fuerte,  que  son  tres  propiedades  donde  no 
puede  combatir  guerra  alguna  ni  de  mundo,  ni  de  demonio,  ni  de 
carne.  8.  —  Esta  propiedad  tiene  el  espíriru  de  Dios  en  el  alma 
donde  mora,  que  luego  la  inclina  a  ignorar  y  no  querer  saber  las 
cosas  ajenas.  26,  15.  —  La  propiedad  del  amor  es  igualar  al  que 
ama  con  la  cosa  amada.  28,  1.  —  Es  propiedad  del  amor  perfecto 
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no  querer  admitir  ni  tomar  nada  para  sí,  ni  atribuirse  a  sí  nada,  sino 
todo  al  Amado.  C,  32,  2.  —  Alabando  a  la  Esposa  de  las  buenas 
propiedades  que  tiene  como  paloma  y  tórtola.  34,  1.  —  Todas  es- 
tas propiedades  de  la  tórtola  tiene  el  alma,  y  es  necesario  que  las 
tenga  para  haber  de  llegar  a  esta  unión  y  junta  del  Esposo  Hijo  de 
Dios.  34,  5.  —  Esta  es  la  propiedad  de  esta  unión  del  alma  con 
Dios...  hacer  Dios  en  ella  y  comunicársele  por  sí  solo.  35,  6.  —  Es 
extraña  esta  propiedad  que  tienen  los  amados  en  gustar  mucho 
más  de  gozarse  a  solas  de  toda  criatura,  que  con  alguna  compa- 
ñía. 36,  1.  —  Ta  que  está  hecha  la  perfecta  unión  de  amor  entre 
el  alma  y  Dios,  quiérese  emplear  el  alma  y  ejercitar  en  las  propie- 
dades que  tiene  el  amor.  3.  —  El  fin  de  todo  es  el  amor,  que  se 
sujeta  en  la  voluntad,  cuya  propiedad  es  dar  y  no  recibir;  y  la  pro- 
piedad del  entendimiento...  es  recibir  y  no  dar.  38,  o.  —  Este 
amor...  para  que  sea  perfecto,  estas  dos  propiedades  ha  de  tener... 
que  consume  y  transforme  el  alma  en  Dios.  39,  14.  ^  Levántan- 
86  en  el  alma  a  esta  sazón  contrarios  contra  contrarios...  conviene  a 
saber,  las  virtudes  y  propiedades  de  Dios  en  extremo  perfectas  con- 
tra los  hábitos  y  propiedades  del  sujeto  del  alma  en  extremo  imper- 
fectas. L,  1,  22.  —  Porque  esta  es  la  propiedad  del  amor,  escu- 
driñar todos  los  bienes  del  Amado.  2,  4.  —  Las  lámparas  tienen 
dos  propiedades,  que  son  lucir  y  dar  calor,  5,  2.  —  Cuando  uno 
ama  y  hace  bien  a  otro,  hácele  bien  y  ámale  según  su  condición  y 
sus  propiedades.  6.  —  Cada  cosa  tiene  y  hace  la  sombra  conforme 
■al  talle  y  propiedad  de  la  misma  cosa.  13.  —  La  sombra  que  hace 
al  alma  la  lámpara  de  la  hermosura  de  Dios,  será  otra  hermosura  al 
talle  y  propiedad  de  aquella  hermosura  de  Dios...  La  cual  sombra, 
por  ser  ella  tan  al  talle  y  propiedad  de  Dios...  en  sombra  conoce 
bien  el  alma  la  excelencia  de  Dios.  14.  —  Gusta  la  gloria  de  Dios 
en  sombra  de  gloria,  que  hace  saber  la  propiedad  y  talle  de  la  glo- 
ria de  Dios.  15.  —  No  entendiendo  los  maestros  de  espíritu  las 
Tías  y  propiedades  del  espíritu,  de  ordinario  hacen  perder  a  las 
almas  la  unción  de  estos  delicados  ungüentos.  31.  —  No  enten- 
diendo... qué  cosa  sea  recogimiento  y  soledad  espiritual  del  alma  y 
sus  propiedades...  entrepones  otros  ungüentos  de  más  bajo  ejercicio 
espiritual.  45.  —  Véase:  Condiciones,  Hábitos  y  Virtudes. 

Propósitos .  Si  hay  pasión  de  gozo  y  gusto  en  las  obras... 
ordinariamente  anda  variando  en  las  obras  y  propósitos,  dejando 
unas  y  tomando  otras...  Porque  como  obra  por  el  gusto,  y  éste  es 
variable...  acabándose  éste,  es  acabado  el  obrar  y  el  propósito,  aun- 
que sea  cosa  importante.  S3,  29,  2.  ♦  Suelen  proponer  mucho  y 
hacen  muy  poco.  Ni,  2,  3.  —  Hay  muchos  que  proponen  mucho 
y  hacen  grandes  propósitos,  y  como  no  son  humildes  ni  desconfían 
de  sí,  cuantos  más  propósitos  hacen,  tanto  más  caen,  y  tanto  más  se 
enojan.  5,  3.  —  Véase:  Deseos  y  Determinaciones. 
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Prosperidad.  En  todos  los  casos  por  adversos  que  sean, 
antes  nos  habernos  de  alegrar  que  turbar,  por  no  perder  el  mayor 
bien  que  toda  la  prosperidad,  que  es  la  tranquilidad  de  ánimo  y  paz 
en  todas  las  cosas  adversas  y  prósperas.  S3,  6,  4.  ♦  Estas  seque- 
dades y  vacío  de  las  potencias...  y  la  dificultad  que  halla  el  alma  en' 
las  cosas  buenas,  la  hacen  conocer  de  sí  la  bajeza  y  miseria  que  en 
el  tiempo  de  su  prosperidad  no  echaba  de  ver.  NI,  12,  2.  —  Ná- 
cele al  alma  tratar  con  Dios  con  más  comedimiento  y  más  cortesía... 
lo  cual  en  la  prosperidad  de  su  gusto  y  consuelo  no  hacía...  Se  pre- 
ció el  que  levanta  al  pobre  del  estiércol,  el  Altísimo  Dios,  de  des- 
cender a  hablar  al  muladar  cara  a  cara  con  Job...  lo  cual  nunca  an- 
tes había  hecho  en  el  tiempo  de  la  prosperidad.  3.  —  El  alma  en 
las  sequedades  y  vacíos  de  esta  noche...  se  purga  de  todas  aquellas 
imperfecciones  en  que  caía  acerca  de  aquel  vicio  de  soberbia,  en  el 
tiempo  de  su  prosperidad.  7.  —  Quítaseles  la  presunción  afectiva 
que  en  la  prosperidad  a  veces  tenían.  9.  —  Hácese  el  alma  con 
estas  sequedades,  no  presumida  ni  satisfecha,  como  por  ventura  en 
el  tiempo  de  la  prosperidad  solía.  13,  12.  =  Tras  la  prosperidad 
que  goza  luego  se  sigue  alguna  tempestad  y  trabajo.  N2, 18,  3.  ♦• 
Bien  haces,  pues,  en  todo  tiempo,  ahora  de  adversidad,  ahora  de 
prosperidad  espiritual  o  temporal,  tener  a  Dios  por  escondido.  C, 
1,  12.  —  Y  conociendo  el  demonio  esta  prosperidad  del  alma... 
ejercita  todas  sus  artes  para  poder  turbar  en  el  alma  siquiera  una 
mínima  parte  de  este  bien.  16,  2.  ♦  No  te  goces  en  las  prosperi- 
dades temporales,  pues  no  sabes  de  cierto  que  te  aseguran  la  vida 
eterna.  A,  1,  62.  —  Toma  a  Dios  por  esposo  y  amigo...  y  haránse 
las  cosas  necesarias  prósperamente  para  ti.  65.  —  Desapropiada 
de  las  cosas  de  Dios,  ni  lo  próspero  la  detiene  ni  lo  adverso  la 
impide.  2,  46.  —  Véase:  Abundancia. 

Provecho.  Es  necesaria  la  mortificación  de  los  apetitos 
para  que  haya  provecho  en  el  alma.  Si,  8,  4.  =  Porque  más  pro- 
pio y  ordinario  le  es  a  Dios  comunicarse  al  espíritu,  en  lo  cual  hay 
más  seguridad  y  provecho  para  el  alma.  S2,  11,  2.  —  Y  estos  ob- 
jetos y  formas  corporales,  cuanto  ellos  son  en  sí  más  exteriores,  tan- 
to menos  proveclTo  hacen  al  interior  y  al  espíritu.  4.  —  Todas  las 
veces  que  el  alma  recibe  algún  bien  espiritual,  lo  recibe  gustando, 
al  menos  con  el  espíritu,  en  aquel  medio  por  donde  le  recibe  y  le, 
hace  provecho,  y,  si  no,  por  maravilla  le  aprovecha.  14,  1.  —  Si  por 
algún  caso  se  hubiesen  de  admitir  las  visiones  imaginarias...  era 
por  el  provecho  que  las  verdaderas  hacen  en  el  alma.  16,  10.  —  No 
hay  dificultad  ni  necesidad  que  no  se  pueda  desatar  y  remediar  por 
estos  medios  naturales  muy  a  gusto  de  Dios  y  provecho  de  las  al- 
mas. 21,  4.  —  Todas  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dios,  ahora  no,, 
muy  poco  pueden  servir  al  provecho  del  alma  para  ir  a  Dios,  si  el 
alma  se  quisiere  asir  a  ellas.  26,  18.  —  Y  el  provecho  que  aquella 
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comunicación  sucesiva  ha  de  hacer,  no  ha  de  ser  poniendo  el  enten- 
dimiento de  propósito  en  ella.  S'2,  29,  7.  —  En  que  trata  de  las 
palabras  sustanciales  que  interiormente  se  hacen  en  el  espíritu.  Dí- 
ceso...  el  provecho  que  hay  en  ellas.  31.  —  Los  sentimientos  espi- 
rituales que  son  de  la  sustancia  del  alma  son  altísimos  y  de  gran 
bien  y  provecho.  32,  2.  —  Para  no  errar  en  los  sentimientos  espi- 
rituales ni  impedir  su  provecho,  el  entendimiento  tampoco  ha  de 
hacer  nada  en  ellos...  Hayase  el  alma  resignada,  humilde  y  pasiva- 
mente en  estas  noticias...  y  de  esta  manera  no  impedirá  en  sí  el 
provecho  que  estas  noticias  hacen  para  la  divina  unión,  que  es 
grande.  4.  =  Aunque  en  algún  tiempo  no  se  sienta  el  provecho  de 
esta  suspensión  de  noticias  y  formas,  no  por  eso  se  ha  de  cansar  el 
espiritual.  S3,  2,  15.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en 
el  olvido  y  vacío  de  todos  los  pensamientos  y  noticias  que  acerca  de 
la  memoria  naturalmente  puede  tener.  6'.  —  Por  los  daños  que 
habernos  dicho  que  al  alma  tocan  por  las  aprensiones  de  la  memo- 
ria, podemos  también  colegir  los  provechos  a  ellos  contrarios,  que 
se  le  siguen  del  olvido  y  vacío  de  ellas.  1.  —  Es  vano  el  contur- 
barse, pues  nunca  sirve  para  provecho  alguno.  3.  —  De  los  prove- 
chos que  saca  el  alma  en  aparlar  de  sí  las  aprensiones  de  la  imagi- 
nativa. 13.  —  Los  provechos  que  hay  en  vaciar  la  imaginativa  de 
las  formas  imaginarias,  bien  se  echan  de  ver  por  los  cinco  daños  ya 
dichos...  Demás  de  éstos,  hay  otros  provechos  de  harto  descanso  y 
quietud  para  el  espíritu...  Procurando  desarrimarse  de  estas  formas... 
se  le  seguirá  un  tan  gran  provecho  como  es  allegarse  a  Dios.  1.  — 
Ni  la  memoria  de  las  imágenes  dejará  de  hacer  provecho  al  alma. 
15,  2.  —  Y  lo  que  es  fuera  de  servir  a  Dios,  es  de  ningún  valor  y 
provecho  para  el  hombre.  17,  2.  —  Poner  el  gozo  en  otra  cosa  que 
en  lo  que  toca  a  servir  a  Dios...  es  vanidad  y  cosa  sin  provecho.  IS, 
6.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en  apartar  el  gozo  de 
las  cosas  temporales.  20.  —  Por  los  provechos  que  temporalmente 
se  le  siguen,  demás  de  los  espirituales,  había  de  libertar  perfecta- 
mente su  corazón  de  todo  gozo  acerca  de  lo  dicho.  2.  —  Hay  otro 
provecho  muy  grande  y  principal  de  desasir  el  gozo  do  las  criaturas, 
que  es  dejar  el  corazón  libre  para  Dios.  4.  —  De  los  provechos  que 
saca  el  alma  de  no  poner  el  gozo  en  los  bienes  naturales.  23.  — 
Quiero  poner  aquí  un  documento  con  que  se  vea  cuándo  los  dichos 
sabores  de  los  sentidos  hacen  provecho  y  cuándo  no.  24,  5.  — 
Debe,  pues,  el  espiritual  en  cualquier  gusto  que  de  parte  del  sentido 
se  le  ofreciere...  aprovecharse  de  él  sólo  para  Dios...  para  que  su 
gozo  sea  útil  y  provechoso.  7.  —  De  los  provechos  que  se  siguen 
al  alma  en  la  negación  del  gozo  acerca  de  las  cosas  sensibles.  26. 
—  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  de  apartar  el  gozo  de 
los  bienes  morales.  29.  —  El  sabio  pone  sus  ojos  en  la  sustancia  y 
provecho  de  la  obra,  no  en  el  sabor  y  placer  de  ella.  2.  —  El  ejer- 
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cicio  de  estos  bienes  sobrenaturales  tiene  inmediato  respecto  al  pro- 
vecho de  los  hombres,  y  para  ese  provecho  y  fin  los  da  Dios...  A 
ninguno  se  da  el  espíritu,  sino  para  provecho  de  los  demás.  30,  2. 
—  Conviene  aquí  notar  dos  provechos  que  hay  en  este  género  de 
bienes  sobrenaturales...  El  espiritual  provecho  y  eterno  es  ser  Dios 
conocido  y  servido  por  estas  obras  sobrenaturales.  3.  —  Cuanto  al 
primer  provecho,  que  es  temporal,  las  obras  y  milagros  sobrenatu- 
rales poco  o  ningún  gozo  del  alma  merecen;  porque,  excluido  el  se- 
gundo provecho  que  es  el  espiritual,  poco  o  nada  le  importan  al 
hombre.  4.  —  De  dos  provechos  que  se  sacan  en  la  negación  del 
gozo  acerca  de  las  gracias  sobrenaturales.  32.  —  Las  imágenes... 
cuanto  sirven...  para  reverenciar  a  los  santos  en  ellas...  son  prove- 
chosas. 55,  3.  —  De  estos  lugares  amenos  es  cosa  provechosa  usar, 
cuando  luego  se  endereza  a  Dios  la  voluntad  en  olvido  de  los  dichos 
lugares.  42,  1.  —  Algunas  veces  Dios  da  licencia  al  demonio  para 
que  los  engañe,  haciéndoles  sentir  y  entender  cosas  harto  ajenas  del 
provecho  de  su  alma.  43,  3.  —  El  predicador...  no  hace  de  suyo 
ordinariamente  más  provecho  que  tuviere  de  espíritu.  45,  2.  — 
Ordinariamente  es  el  provecho  como  hay  la  disposición  de  parte  del 
que  enseña.  3.  —  El  predicador  rfe  jíoco  espiV¿¿i<...  muy  poco  pro- 
vecho hará,  aunque  más  subido  sea  su  estilo  y  doctrina.  4.  ♦  El 
menor  de  los  provechos  que  hace  este  Santísimo  Sacramento  es  el 
que  toca  al  sentido.  NI,  6,  5.  —  Gana  el  alma...  tantos  provechos, 
que  tiene  por  dichosa  ventura  haber  salido  del  lazo  y  apretura  del 
sentido  de  la  parte  inferior  por  esta  dicha  noche...  conviene  aquí 
notar  los  provechos  que  halla  en  esta  noche  el  alma.  11,  3.  —  Por 
el  cual  camino,  por  ser  tan  estrecho,  oscuro  y  terrible...  son  sus  pro- 
vechos sin  comparación  mucho  mayores.  4.  —  De  los  provechos 
que  causa  en  el  alma  esta  noche  del  sentido.  12.  —  Y  este  es  el 
primero  y  principal  provecho  que  causa  esta  seca  y  oscura  noche  de 
contemplación:  el  conocimiento  de  sí  y  de  su  miseria.  2.  —  De 
otros  provechos  que  causa  en  el  alma  esta  noche  del  sentido.  13.  — 
Enjugados  así  los  apetitos  del  alma,  sígnense...  admirables  prove- 
chos en  ella.  3.  —  Trae  ordinaria  memoria  de  Dios,  con  temor  y 
recelo  de  volver  atrás...  el  cual  es  grande  provecho...  en  esta  seque- 
dad y  purgación  del  apetito.  4.  —  Hay  otro  provecho  muy  grande 
en  esta  noche  para  el  alma,  y  es  que  se  ejercita  en  las  virtudes  de 
por  junto.  5.  —  En  esta  noche  consigue  el  alma  estos  cuatro  pro- 
vechos... delectación  de  paz,  ordinaria  memoria  y  solicitud  de  Dios, 
limpieza  y  pureza  de  alma  y  el  ejercicio  de  las  virtudes.  6.  —  De- 
más de  estos  provechos  que  están  dichos,  otros  innumerables  consi- 
gue por  medio  de  esta  seca  contemplación.  10.  =  Ya  parece  que 
se  van  pareciendo  los  provechos  y  bienes  grandes  que  va  consi- 
guiendo el  alma  en  esta  dichosa  noche  de  contemplación.  N2,  13, 
10.  —  El  camino  de  padecer  es  más  seguro  y  aun  más  provechoso 
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que  el  de  gozar.  N2,  16,  9.  —  Lo  que  en  este  camino  es  de  más 
provecho...  tiene  "por  peor.  18,4:.  —  Cuando  la  comunicación  de 
la  tal  contemplación  tiene  su  puro  embestimiento  en  el  espíritu  y 
hace  fuerza  en  él,  no  le  aprovecha  al  demonio  su  diligencia  para 
desquietarle,  antes  el  alma  recibe  nuevo  provecho.  23,  4.  ^  María 
Magdalena,  aunque  con  su  predicación  hacía  gran  provecho  y  le  hi- 
ciera muy  grande  después,  por  el  gran  deseo  que  tenía  de  agradar  a 
su  Esposo  y  aprovechar  a  la  Iglesia  se  escondió  en  el  desierto  trein- 
ta años...  por  lo  mucho  que  aprovecha  e  importa  a  la  Iglesia  un  po- 
quito de  este  amor  de  Dios.  C,  29,  2.  —  Los  que  son  muy  activos, 
que  piensan  ceñir  al  mundo  con  sus  predicaciones  y  obras  exteriores, 
mucho  más  provecho  harían  a  la  Iglesia...  si  gastasen  siquiera  la 
mitad  de  ese  tiempo  en  estarse  con  Dios  en  la  oración.  3.  ♦  Para 
sacar  provecho  de  todo  acaecimiento,  conviene  que  pienses  que 
todos  son  oficiales  los  que  están  en  el  convento  para  ejercitarte. 
Caut,  15.  —  Véase:  Aprovechamiento,  Aprovechar,  Bie- 
nes, Fruto  y  Ganancias. 

Proveer.  Cuando  faltan  los  medios  y  no  llega  la  razón  a 
proveer  en  las  necesidades,  sólo  nos  queda  levantar  los  ojos  a  Ti 
para  que  tu  proveas  como  mejor  te  agradare.  S2,  21,  5.  ♦  Dios 
proveerá  lo  mejor.  Cta,  9,  1.  —  Alabo  a  Dios  que  provee  en  to- 
das las  cosas.  16,  1.  —  La  casa  más  la  ha  de  gobernar  y  proveer 
con  virtudes...  que  con  cuidados  y  trazas  de  lo  temporal.  19,  2. 

Providencia.  La  Providencia  divina...  justísima  y  certísi- 
mamente  acude  a  lo  que  piden  las  causas  buenas  o  malas  de  los 
hijos  de  los  hombres...  Dios  según  su  providencia  y  justicia,  ha  de 
acudir  con  lo  que  compete  a  la  causa,  y  conforme  a  ella,  en  castigo 
o  en  premio,  S2,  21,  9.  —  Véase:  Atributos  divinos. 

Provincial .  Tenga  paciencia  en  que  vaya  de  ahí  el  P.  Fr. 
Miguel  a  esperar  en  Pastrana  al  P.  Provincial.  Cta,  8,  l.  — 
Véase:  Doria  y  Prelados. 

Prudencia .  Es  lo  más  acertado  y  seguro  hacer  que  las  al- 
mas huyan  con  prudencia  de  las  tales  cosas  sobrenaturales.  S2,  19, 
14.  —  «De  la  manera  que  en  las  aguas  parecen  los  rostros  de  los 
que  en  ellas  se  miran,  así  los  corazones  de  loa  hombres  son  mani- 
fiestos a  los  prudentes»;  que  se  entiende  de  aquellos  que  tienen  ya 
sabiduría  de  santos,  de  la  cual  dice  la  Sagrada  Escritura  que  es  pru- 
dencia. 26,  13.  =  Es  humildad  prudente...  guiarse  por  lo  más  se- 
guro. S3,  j[5,  9.  —  «No  recibas  dones,  que  hasta  a  los  prudentes 
ciegan».  19,  4.  —  Les  llama  Cristo  en  el  Evangelio  hijos  de  este 
siglo;  y  dice  de  ellos  que  son  más  prudentes  en  sus  tratos  y  agudos, 
que  los  hijos  de  la  luz  en  los  suyos.  7.  —  La  prudente  serpiente... 
tapa  sus  oídos  por  no  oir  los  encantadores.  23,  3.  —  El  que  nega- 
re este  gozo  de  los  bienes  morales,  será  en  el  obrar  manso,  humilde 
y  prudente.  29,  4.  —  Véase:  Discreción. 
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Pruebas.  Nuestro  Señor  de  tal  manera  va  probando  al  alma 
y  levantándola,  que  primero  la  da  cosas  muy  exteriores  y  bajas  se- 
gún el  sentido.  S2,  11,  9.  ♦  Conviene  que  les  quite  Dios  el  gusto 
de  la  oración  para  probarlos.  Ni,  7,  2.  —  Si  el  alma  no  es...  pro- 
bada con  trabajos  y  tentaciones,  no  puede  avivar  su  sentido  para  la 
Sabiduría...  «El  que  no  es  probado  ¿cuáles  son  las  cosas  que  recono- 
ce?» 14,  4.  =  El  Amado  en  los  trabajos  y  tribulaciones  prueba  la 
fe  de  su  Esposa.  N2,  21,  5.  ♦  Muchos  desvíos  y  ausencias...  hace 
a  las  almas...  para  probarlas  y  humillarlas.  C,  1,  15.  —  Envía 
Dios  tribulaciones  a  los  que  quiere  levantar  a  alta  perfección,  pro- 
bánbolus  y  examinándolos  como  el  oro  en  el  fuego.  3,  8.  —  Los 
viejos  amadores...  y  probados  en  el  servicio  del  Esposo,  son  como  el 
vino  añejo.  25,  11.  ♦  Y  no  es  de  tener  por  increíble  que  a  un 
alma  ya  examinada  y  probada  y  purgada...  deje  de  cumplirse...  lo 
que  el  Hijo  de  Dios  prometió.  L,  1,  15.  —  Como  los  prueba  en 
lo  menos  y  los  halla  flacos,  de  suerte  que  luego  huyen  de  la  labor... 
echa  de  ver  que  lo  serán  mucho  menos  en  lo  mucho,  y  así  no  va 
adelante  en  purificarlos.  2,  27.  —  Que  por  haber  sido  Tobías  acep- 
to a  Dios  le  había  hecho  aquella  merced  de  enviarle  la  tentación 
que  le  probase  más.  28.  —  No  desampares...  el  lugar  y  puesto  de 
tu  probacit'm,  que  es  el  trabajo  que  te  envía  Dios.  30.  ♦  En  los 
conventos  y  comunidades  nunca  ha  de  faltar  algo  en  que  tropezar, 
pues  nunca  faltan  demonios  que  procuran  derribar  a  los  santos,  y 
Dios  lo  permite  para  ejercitarlos  y  probarlos.  Caut,  9.  ♦  Nun- 
ca han  de  faltar  ocasiones  en  la  Religión,  ni  Dios  quiere  que  falten, 
porque  como  trae  allí  a  las  almas  para  que  se  prueben  y  purifiquen, 
como  el  oro  con  fuego  y  martillo,  conviene  que  no  falten  pruebas  y 
tentaciones.  Con,  4.  ♦  Pruébenla  en  el  ejercicio  de  las  virtudes 
a  secas,  mayormente  en  el  desprecio,  humildad  y  obediencia,  y  en  el 
sonido  del  toque  saldrá  la  blandura  del  alma.  Doc,  1,  2.  —  Véa- 
se: Noche  oscura,  Persecuciones,  Purgación,  Tentacio- 
nes, Trabajos  y  Tribulaciones. 

Publicano.  Pareciéndose  en  esto  al  Fariseo...  despreciando 
al  Publicano.  Ni,  2,  1. 

Puerta.  Dice  que  es  angosta  la  puerta  para  dar  a  entender 
que  para  entrar  el  alma  por  esta  puerta  de  Cristo...  primero  se  ha 
de  angostar  y  desnudar  la  voluntad  de  todas  las  cosas  sensuales  y 
temporales.  S2,  7,  2.  —  Ha  de  entrar  por  la  puerta  angosta,  va- 
ciándose de  lo  sensitivo...  Lo  que  dice  de  la  puerta  angosta,  pode- 
mos referir  a  la  parte  sensitiva  del  hombre.  3.  —  «Yo  soy  la  puer- 
ta». 8.  —  Para  que  entienda  el  buen  espiritual  el  misterio  de  la 
puerta  y  del  camino  de  Cristo  para  unirse  con  Dios.  IL  —  Este 
sentido  de  la  imaginación...  es  la  puerta  y  entrada  para  el  alma.  16, 
■4.  —  Como  si  se  abriese  una  clarísima  puerta,  y  por  ella  viese  una 
luz  a  manera  de  relámpago.  24,  5.  —  El  que  entró  a  sus  discípu- 
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los  corporalmente  las  puertas  cerradas,  y  les  dió  la  pa&...  teniendo 
el  alma  las  puertas  de  las  potencias...  cerradas  a  todas  las  aprensio- 
nes, se  las  llenará  de  paz.  S3,  3,  6.  —  Las  puertas  del  alma...  son 
los  sentidos.  23,  3.  —  «Cuando  tú  orares,  entra  en  tu  retrete,  y 
cerrada  la  puerta,  ora».  44,  4.  ^  Son  muy  pocos  los  que  sufren 
y  perseveran  en  entrar  por  esta  puerta  angosta...  Porque  la  angos- 
ta puerta  es  esta  noche  del  sentido.  Ni,  11,  4.  =  La  purgación 
del  sentido  sólo  es  puerta  y  principio  de  contemplación  para  la  del 
espíritu.  N2,  2,  1.  —  «¡Cuán  angosta  es  la  puerta  y  estrecho  el  ca- 
mino que  guía  a  la  vida,  y  pocos  son  los  que  le  hallan!»  7,  2.  4 
Y  cen-ando  la  puerta  sobre  ti...  ores  a  tu  Padre  en  escondido.  C,  1, 
9.  —  «Anda,  entra  en  tus  retretes,  cierra  tus  puertas  sobre  ti... 
escóndete  un  poco  hasta  un  momento».  10.  —  «El  que  por  la  ma- 
ñanica madrugare...  hallará  la  Sabiduría  sentada  a  la  puerta  de  su 
casa».  5,  3.  —  Cuando  sólo  son  primeros  movimientos,  sólo  se 
dice  tocar  a  los  umbrales  o  llamar  a  la  puerta.  18,  8.  —  «Y  si  es 
puerta  guarnezcámosla  con  tablas  cedrinas»...  Es  menester  que  ella 
sea  puerta,  es  a  saber,  para  que  entre  el  Esposo,  teniendo  ella 
abierta  la  puerta  de  la  voluntad.  20,  2.  ^  Son  tales  las  asomadas 
de  gloria  y  amor  que  en  estos  toques  se  traslucen  quedar  por  entrar 
a  la  puerta  del  alma.  L,  1,  28.  —  Como  ellos  no  entran  por  la 
puerta  estrecha  de  la  vida,  tampoco  dejan  entrar  a  otrosí.,  están 
puestos  en  la  tranca  y  tropiezo  de  la  puerta  del  cielo.  3,  62.  — 
Engañando  y  cebando  el  demonio  a  las  almas  con  el  mismo  senti- 
do... por  lo  cual  deja  de  entrar  en  lo  interior  del  Esposo,  quedán- 
dose a  la  puerta.  64.  ♦  Y  no  tendrá  necesidad  de  mendigar  a 
puertas  de  gente  pobre.  Gta,  2. 

Pureza.  Parece  cosa  recia  y  muy  dificultosa  poder  llegar  el 
alma  a  tanta  pureza  y  desnudez,  que  no  tenga  voluntad  y  afición  a 
ninguna  cosa.  Si,  ü,  1.  —  El  alma  no  tiene  más  de  una  volun- 
tad, y  esa,  si  se  embaraza  y  emplea  en  algo,  no  queda  libre,  sola  y 
pura,  como  se  requiere  para  la  divina  transformación.  6.  —  Los 
demás  apetitos  naturales  que  no  son  voluntarios...  en  tanto  que  los 
resiste,  gana  fortaleza,  pureza,  luz  y  consuelo.  12,  6.  =  Kenacer  en 
el  Espíritu  Santo  en  esta  vida,  es  tener  un  alma  simíliraa  a  Dios  en 
pureza.  S2,  5,  5.  —  La  disposición  para  esta  unión...  no  es  el  en- 
tender del  alma,  ni  gustar,  ni  sentir,  ni  imaginar  de  Dios...  sino  la 
pureza  y  amor...  No  puede  haber  perfecta  transformación,  si  no  hay 
perfecta  pureza...  Según  la  proporción  de  la  pureza  será  la  ilustra- 
ción, iluminación  y  unión  del  alma  con  Dios.  8.  —  A  esta  imagen, 
el  que  tuviere  menos  clara  y  purificada  vista,  menos  primores  y  de- 
licadez echará  de  ver  en  la  imagen;  y  el  que  la  tuviere  algo  más 
pura,  echará  de  ver  más  primores  y  perfecciones  en  ella,  y  si  otro  la 
tuviese  aún  más  pura,  vera  aún  más  perfección.  9.  —  Aunque  acá 
en  esta  vida  hallemos  algunas  almas  con  igual  paz  y  sosiego  en 
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estado  de  perfección...  pero  la  que  nu  llega  a  pureza  competente  a 
su  capacidad,  nunca  llega  a  la  verdadera  paz  y  satisfacción.  11.  — 
Para  haber  ahora  de  tratar  de  la  desnudez  y  pureza  de  las  tres  po- 
tencias del  alma...  no  se  maravillen  del  vacío  y  desnudez  en  que  en 
esta  noche  las  habernos  de  dejar.  7,1.  —  Mas  no  llegan  a  la  des- 
nudez y  pobreza,  o  enajenación  o  pureza  espiritual...  que  aquí  nos 
aconseja  el  Señor.  5.  —  Esta  general  noticia...  embiste  tan  pura  y 
sencillamente...  que  el  entendimiento  no  la  siente  ni  echa  de  ver. 
14,  10.  —  Para  juntarse...  el  alma  y  la  divina  Sabiduría...  también 
el  alma  ha  de  estar  pura  y  sencilla.  16,  7.  —  Que  las  almas  huyan 
con  prudencia  de  las  tales  cosas  sobrenaturales,  acostumbrándolas... 
a  la  pureza  de  espíritu  en  fe  oscura.  19,  14.  —  No  se  ha  de  admi- 
tir lo  que  de  nuevo  se  revelare  al  alma  acerca  de  la  fe...  por  la  pu- 
reza del  alma  que  la  conviene  tener  en  fe.  27,  4.  —  El  alma  pura, 
cauta  y  sencilla  y  humilde,  con  tanta  fuerza  y  cuidado  ha  de  resistir 
las  revelaciones  y  otras  visiones,  como  las  muy  peligrosas  tentacio- 
nes. 6.  —  Digo  qie  de  todas  las  cosas  sobrenaturales  se  guarde  el 
alma  para  caminar  pura  y  sin  error  en  la  noche  de  la  fe  a  la  unión. 
7.  —  Cnanto  más  pura  y  esmerada  está  el  alma  en  fe,  más  tiene 
de  caridad  infusa  de  Dios.  29,  6.  —  La  pureza  del  alma...  consiste 
en  que  no  se  le  pegue  ninguna  afición  de  criatura,  ni  de  temporali- 
dad, ni  advertencia  eficaz.  S3,  5,  4.  —  Guardando  las  puertas  del 
alma,  que  son  los  sentidos,  mucho  se  guarda  y  aumenta  la  tranqui- 
lidad y  pureza  de  ella.  23,  3.  —  Adquiere,  este  qxie  niega  el  gozo 
en  las  cosas  sensibles,  más  íntima  pureza  en  la  negación  de  ellos. 
26,  8.  —  Dios...  sólo  mira  a  la  fe  y  pureza  del  corazón  del  que  ora. 
36,  ].  ♦  Procuran  más  el  sabor  del  espíritu  que  la  pureza  y  dis- 
creción de  él.  Ni,  6,  l.  —  Estas  sequedades,  pues,  hacen  al  alma 
andar  con  pureza  en  el  amor  de  Dios.  13,  12.  =  Las  manchas  del 
hombre  viejo...  si  no  salen  con...  la  purgación  de  esta  noche,  no  po- 
drá el  espíritu  venir  a  pureza  de  unión  divina.  N2,  2,  1.  —  Unida 
la  voluntad  con  el  divino  amor,  ya  no  ama  bajamente  con  su  fuerza 
natural,  sino  con  fuerza  y  pureza  del  Espíritu  Santo.  4,  2.  —  La 
luz  sobrenatural  y  divina  tanto  más  oscurece  al  alma  cuanto  ella 
tiene  más  de  claridad  y  pureza.  8,  2.  —  Como  habemos  dicho  del 
rayo,  que...  si  está  puro  y  no  tiene  en  qué  topar,  no  se  ve.  4.  — 
Esta  sabiduría  general  y  sencilla...  «toca  hasta  do  quiera  por  su  pu- 
reza». 5.  —  Estas  naturales  potencias  no  tienen  pureza...  para  re- 
cibir y  gustar  las  cosas  sobrenaturales  al  modo  de  ellas.  16,  4.  — 
No  se  puede  venir  a  esta  unión  sin  gran  pureza,  y  esta  pureza  no 
se  alcanza  sin  gran  desnudez  de  toda  cosa  criada  y  viva  mortifica- 
ción. 24,  4.  ♦  En  este  estado  de  unión  consigue  el  alma  muy 
alta  pureza  y  hermosura.  C,  20,  1.  —  Por  lo  cual,  para  venir  a  él 
ha  menester  ella  estar  en  el  punto  de  pureza,  fortaleza  y  amor  com- 
petente. 2.  —  El  Esposo  es  el  que  habla  en  esta  canción,  cantando 
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la  pureza  que  ella  tiene  ya  en  este  estado.  C,  34,  2.  ♦  Y  cuanto 
hay  más  de  pureza,  tanto  más  abundante  y  frecuente  y  generalmen- 
te se  comunica  Dios.  L,  1,  9.  —  ¡Oh  encendido  amor!  que  con  tus 
amorosos  movimientos  regaladamente  estás...  deleitándome  en  la 
sustancia  del  alma,  con  el  torrente  de  tu  deleite  en  tu  divino  con- 
tacto y  junta  sustancial  según  la  mayor  pureza  de  mi  sustancia.  17. 
—  ¡Oh,  pues,  toque  delicado!,  que  tanto  más  copiosa  y  abundante- 
mente te  infundes  en  mi  alma,  cuanto  tienes  de  más  sutileza  y  mi 
alma  de  más  pureza.  2,  19.  —  T  como  tu  Esposo  sea  limpio  y 
puro,  sientes  que  con  pureza  y  limpieza  te  ama.  3,  6.  —  Cuando  el 
alma  ha  llegado  a  tanta  pureza  en  sí  y  en  sus  potencias  que  la  vo- 
luntad esté  muy  purgada  de  otros  gustos  y  apetitos  extraños...  ha 
llegado  a  tener  a  Dios  por  gracia  de  voluntad.  24.  —  Estas  uncio- 
nes... del  Espíritu  Santo...  por  su  sutil  pureza,  ni  el  alma  ni  el  que 
la  trata  las  entiende.  41.  —  Secretísimamente  mora  el  Amado,  con 
tanto  más  íntimo  e  interior  y  estrecho  abrazo,  cuanto  d  alma...  está 
más  pura.  4,  14.  ♦  Procurando  tú  traer  tu  alma  pura  y  entera  en 
Dios.  Caut,  9.  ♦  Aunque  nunca  lo  hubiese  de  saber  Dios,  no 
cesaría  de  hacerle  los  mismos  servicios  con  la  misma  alegría  y  pu- 
reza de  amor.  A,  1,  20.  —  La  obra  pura  y  entera  hecha  por  Dios, 
en  el  seno  puro,  hace  reino  entero  para  su  dueño.  21.  —  3.  ¿Quién 
se  podrá  librar  de  los  modos  y  términos  bajos,  si  no  le  levantas  tú 
a  ti  en  pureza  de  amor,  Dios  mío?  25.  —  Al  alma  que  se  desnuda- 
re de  sus  apetitos...  la  vestirá  Dios  de  su  pureza.  5,  19.  —  Todas 
nuestras  obras  han  de  comenzar  desde  lo  más  alto  del  amor  de 
Dios,  si  quieres  que  sean  puras  y  claras.  26.  —  2.  Procure...  con- 
servar en  sí  la  pureza  que  Dios  te  enseña.  61.  ^  Acerca  de  las 
palabras,  jjHerfe  confesar  la  demasía  y  poco  recato  que  hubiese  teni- 
do en  hablar  con  verdad  y  rectitud,  y  necesidad  y  pureza  de  inten- 
ción. Cta,  20,  2.  —  Véase:  Castidad,  Limpieza,  Perfec- 
ción, Purgación,  Purificación  y  Sencillez. 

Purgación.  En  que  canta  el  alma  la  dichosa  ventura  que 
tuvo  en  pasar  por  la  oscura  noche  de  la  fe,  en  desnudez  y  purgación 
suya.  S,  Argum.  —  Pensando  los  tales  confesores  que  procede  de 
pecados,  hacen  a  las  dichas  almas  revolver  sus  vidas...  no  entendien- 
do que  aquel  por  ventura  no  es  tiempo...  sino  de  dejarlas  así  en  la 
purgación  que  Dios  las  tiene.  Pról.,  5.  —  Hemos  de  tratar...  de 
la  purgación  del  alma;  y,  si  lo  es,  si  es  del  sentido  o  del  espíritu,  lo 
cual  es  la  noche  oscura  que  decimos.  6.  —  Para  que  un  alma  lle- 
gue al  estado  de  perfección,  ordinariamente,  ha  de  pasar  primero 
por  dos  maneras  principales  de  noches,  que  los  espirituales  llaman 
purgaciones  o  purificaciones.  SI,  1,  1.  —  La  primera  noche  o  pur- 
gación es  de  la  parte  sensitiva  del  alma,..  Y  la  segunda,  es  de  la 
parte  espiritual.  2.  —  Esta  segunda  noche  del  espíritu  es  más 
oscura  y  tenebrosa  y  terrible  purgación.  3.  —  En  esta  purgación 
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se  ahuyenta  el  demonio.  2,  2.  —  No  podrá  comprender  a  Dios  el 
alma  que  en  criaturas  pone  su  afición...  hasta  que  se  purgue.  4,  3. 

—  Los  apetitos  vivientes  en  el  alma...  los  absorberá  Dios  en  esta 
vida  o  en  la  otra  con  castigo  y  corrección,  que  será  por  la  purga- 
ción. 8,  5.  =  Digamos  cómo  se  ha  de  enderezar  a  Dios  en  fe  y 
purgarse  de  las  cosas  contrarias,  angostándose  para  entrar  por. esta 
senda  angosta  de  oscura  contemplación.  S2,  7, '13.  —  Las  perso- 
nas perfectas...  suelen  tener  ilustración  y  noticia  de  las  cosas  pre- 
sentes o  ausentes,  lo  cual  conocen  por  el  espíritu  que  tienen  ya  ilus- 
trado y  purgado.  26,  13.  —  Estos  que  tienen  el  espíritu  purgado, 
con  mucha  facilidad  naturalmente  pueden  conocer...  lo  que  hay  en 
el  corazón  o  espíritu  interior,  y  las  inclinaciones  y  talentos  de  las 
personas.  14.  =  En  que  se  trata  de  la  purgación  de  la  noche  ac- 
tiva de  la  memoria  y  voluntad.  S3, 1.  —  En  esta  noche  y  purga- 
ción activa...  no  se  acaba  de  hacer  la  divina  unión...  en  la  pasiva... 
se  hace  la  junta  del  alma  con  Dios.  2,  14.  —  No  hubiéramos  hecho 
nada  en  purgar  el  entendimiento  para  fundarle  en  la  virtud  de  la 
fe,  y  a  la  memoria  en  la  de  la  esperanza,  si  no  purgásemos  también 
la  voluntad  acerca  de...  la  caridad.  16,  1.  —  Trataremos  aquí  de 
purgar  la  voluntad  de  todas  sus  aficiones  desordenadas.  2.  —  Por- 
que todo  el  negocio  para  venir  a  unión  de  Dios,  está  en  purgar  la 
voluntad  de  sus  aficiones  y  apetitos.  3.  —  El  espíritu  purgado  de 
nubes  y  especies  de  accidente  penetra  la  verdad  y  valor  de  las  cosas. 
20,  2.  —  Ha  pues,  el  espiritual  de  purgar  y  oscurecer  la  voluntad 
en  este  vano  gozo  de  los  bienes  naturales.  21,  2.  —  Se  ha  de  en- 
derezar la  voluntad  a  Dios  purgándose  de  este  gozo  de  los  bienes 
sensuales.  24.  —  No  puede  el  alma...  emplearse  en  Dios,  poniendo 
su  gozo  sólo  en  él...  si  no  es  purgándose  y  oscureciéndose  del  gozo 
acerca  de  los  bienes  sensuales.  3.  —  De  parte  del  ojo  ya  purgado 
en  los  gozos  de  ver,  se  le  sigue  al  alma  gozo  espiritual...  y  así  de  los 
demás  sentidos  ya  purgados...  Así  el  que  tiene  el  sentido  purgado  y 
sujeto  al  espíritu,  de  todas  las  cosas  sensibles...  saca  deleite  de  sa- 
brosa advertencia  y  contemplación  de  Dios.  26,  5.  —  Hasta  que  el 
hombre  venga  a  tener  tan  habituado  el  sentido  en  la  purgación  del 
gozo  sensible,  que  de  primer  movimiento...  le  envíen  las  cosas  luego 
a  Dios,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  y  gusto  acerca  de  ellas.  7. 

—  Purgándose  y  quedándose  a  oscuras  de  este  gozo  de  las  buenas 
obras,  querer  que  sólo  Dios  sea  el  que  se  goce  en  ellas.  27,  5.  — 
Cuando  Dios  los  quiere  llevar  adelante...  purgándolos  el  apetito 
tierno  para  que  puedan  gustar  el  manjar  de  grandes,  ellos  comun- 
mente desmayan.  28,  7.  —  ¿Qué  mayor  engaño  que  la  jactancia? 
Y  de  esto  se  libra  el  alma  purgándose  de  este  gozo  de  los  bienes 
morales.  29,  1.  —  Para  purgar  el  gozo  vano  en...  los  dones  y  gra- 
cias sobrenaturales...  conviene  aquí  notar  dos  provechos  que  hay  en 
este  género  de  bienes.  50,  3.  —  Debes  purgar  el  gozo  de  todas  las 
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cosas,  poniéndole  sólo  en  hacer  la  voluntad  de  Dios.  S3,  30,  5.  — 
Para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y  apetito  vano  en  esto  de  devocio- 
nes sensibles...  debes  mirar  que  tu  conciencia  esté  pura,  y  tu  voluntad 
entera  con  Dios.  40,  2.  ♦  En  las  dos  primeras  canciones  se  decla- 
ran los  efectos  de  las  dos  purgaciones  espirituales:  de  la  parte  sen- 
sitiva del  hombre  y  de  la  espiritual.  N.,  Fról.,  1.  =  De  estas  im- 
perfecciones tampoco...  se  puede  el  alma  purificar  cumplidamente 
hasta  que  Dios  la  ponga  en  la  pasiva  purgación  de  aquella  oscura 
noche.  NI,  3,  3.  —  Cuando  no  se  dejan  llevar  de  la  desgana,  no 
hay  culpa  en  el  natural  desabrido  y  desganado,  sino  imperfección, 
que  se  ha  de  purgar  por  la  sequedad  y  aprieto  de  la  noche  oscura. 
5,  1.  —  Por  más  que  el  principiante  en  mortificar  en  sí  se  ejercite 
todas  estas  sus  acciones  y  pasiones,  nunca  del  todo,  ni  con  mucho, 
puede,  hasta  que  Dios  lo  hace  en  él  pasivamente  por  medio  de  la 
purgación  de  la  dicha  noche.  7,  5.  —  Esta  noche  que  decimos  ser 
la  contemplación,  dos  maneras  de  tinieblas  causa  en  los  espirituales 
o  purgaciones...  La  una  noche  o  purgación  será  sensitiva,  con  que  se 
purga  el  alma  según  el  sentido...  y  la  otra  es  noche  o  purgación  es- 
piritual. 8,  1.  —  La  primera  purgación  o  noche  es  amarga  y  terri- 
ble para  el  sentido...  La  segunda  no  tiene  comparación,  porque  es 
horrenda  y  espantable  para  el  espíritu.  2.  —  De  esta  manera  de 
purgación  sensitiva,  por  ser  tan  común,  podríamos  traer  aquí  gran 
número  de  autoridades  de  la  Escritura  Divina.  5.  —  Pondré  aquí 
algunas  señales  en  que  se  conoce  si  es  la  tal  sequedad  de  la  dicha 
purgación,  o  si  nace  de  los  dichos  vicios.  9,  1.  —  Pone  Dios  al 
alma  en  esta  oscura  noche  a  fin  de  enjugarle  y  purgarle  el  apetito 
sensitivo.  2.  —  La  segunda  señal  para  que  se  crea  ser  la  dicha  pur- 
gación, es  que  ordinariamente  trae  la  memoria  en  Dios  con  solici- 
tud y  cuidado  penoso...  La  que  sólo  es  sequedad  purgativa,  tiene 
consigo  ordinaria  solicitud  con  cuidado  y  pena...  Aunque  algunas 
veces  sea  ayudada  de  la  melancolía...  no  por  eso  deja  de  hacer  su 
efecto  purgativo  del  apetito.  3.  —  Porque  también  el  paladar  es- 
piritual no  está  acomodado  y  purgado...  no  puede  sentir  el  gusto  y 
bien  espiritual.  4.  —  La  tercera  señal  que  hay  para  que  se  conozca 
ser  esta  purgación  del  sentido,  es  el  no  poder  ya  meditar  ni  discu- 
rrir en  el  sentido  de  la  imaginación.  8.  —  En  la  purgación  del 
apetito...  en  comenzando  a  entrar  en  ella,  siempre  va  adelante  el  no 
poder  discurrir  con  las  potencias.  9.  —  Como  el  que  está  puesto 
en  cura,  todo  es  padecer  en  esta  oscura  y  seca  purgación  del  apetito. 
11,  2.  —  Esta  noche  y  purgación  del  apetito  es  dichosa  para  el 
alma.  12,  \.  —  Por  la  humildad,  que  adquiere  por  el  dicho  cono- 
cimiento propio,  se  purga  de  todas  aquellas  imperfecciones...  de  so- 
berbia. 7.  —  Le  tiene  Dios  quitado  el  gusto  acerca  de  todas  las 
cosas  en  esta  purgación  del  apetito.  13,  9.  —  Por  cuanto  aquí  el 
alma  se  purga  de  las  aficiones  y  apetitos  sensitivos,  consigue  liber- 
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tad  de  espíritu.  11.  —  El  alma  cunoce  que  en  esta  purgación  seca 
por  donde  pasó,  sacó  y  consiguió  tantos  y  tan  preciosos  provechos 
como  aquí  se  han  referido.  14.  —  Estando  ya  esta  casa  de  la  sen- 
sualidad sosegada...  por  medio  de  esta  dichosa  noche  de  la  purga- 
ción sensitiva,  salió  el  alma  a  comenzar  el  camino  y  vía  del  espíri- 
tu. 14,  1.  —  Los  trabajos  interiores...  son  los  que  más  eficazmente 
purgan  el  sentido  de  todos  los  gustos  y  consuelos  a  que  con  flaque- 
za natural  estaba  afectado.  4.  —  El  tiempo  que  al  alma  tengan  en 
este  ayuno  y  penitencia  del  sentido...  va  medido  por  la  voluntad  de 
Dios  conforme  a  lo  más  o  menos  que  cada  uno  tiene  de  imperfec- 
ción que  purgar...  Los  que  tienen  sujeto  y  más  fuerza  para  sufrir, 
con  más  intensión  los  purga  y  más  presto.  5.  =  Al  alma  que  Dios 
ha  de  llevar  adelante,  no  luego  que  sale  de  las  sequedades  y  traba- 
jos de  la  primera  purgación  y  noche  del  sentido,  la  pone  Su  Majes- 
tad en  esta  noche  del  espíritu...  No  está  bien  hecha  la  purgación 
del  alma;  porque  falta  la  principal  parte,  que  es  la  del  espíritu,  sin 
la  cual...  tampoco  la  purgación  sensitiva,  aunque  más  fuerte  haya 
sido,  queda  acabada  y  perfecta.  N2,  1,  \.  —  Este  sabor...  gustan 
estos  aprovechantes  en  su  espíritu  con  mucha  más  abundancia...  re- 
dundando de  ahí  en  el  sentido  más  que  solía  antes  de  esta  sensible 
purgación.  2.  —  La  purgación  del  sentido  sólo  es  puerta  y  princi- 
pio de  contemplación  para  la  del  espíritu...  Mas  todavía  se  quedan 
en  el  espíritu  las  manchas  del  hombre  viejo...  las  cuales,  si  no  salen 
con...  la  purgación  de  esta  noche,  no  podrá  el  espíritu  venir  a  pure- 
za de  unión  divina.  1.  —  La  noche  espiritual,  que  es  la  purga- 
ción, es  necesaria  para  el  que  ha  de  pasar  adelante.  4.  —  Se  han 
de  purgar  cumplidamente  estas  dos  partes  del  alma,  espiritual  y 
sensitiva,  porque  la  una  nunca  se  purga  bien  sin  la  otra,  porque  la 
purgación  válida  para  el  sentido  es  cuando  de  propósito  comienza 
la  del  espíritu.  5,  1.  —  En  esta  noche  que  se  sigue  se  purgan... 
aunando  con  el  espíritu  el  sentido.  2.  —  La  purgación,  contempla- 
ción, o  desnudez  o  pobreza  de  espíritu,  todo  aquí  casi  es  una  misma 
cosa.  4,  1.  —  L^niéndose  el  entendimiento  por  medio  de  esta  pur- 
gación con  Dios,  ya  no  entiende  por  su  vigor  y  luz  natural,  sino  por 
la  divina  Sabiduría  con  que  se  unió...  Todas  las  fuerzas  y  afectos 
del  alma,  por  medio  de  esta  noche  y  purgación  del  viejo  hombre, 
todas  se  renuevan  en  temples  y  deleites  divinos.  2.  —  La  misma 
sabiduría  amorosa  que  purga  los  espíritus  bienaventurados  ilustrán- 
dolos, es  la  que  aquí  purga  el  alma  y  la  ilumina.  5,  1.  —  La  lum- 
bre divina...  ilumina  y  purga  al  alma  de  sus  ignorancias.  2.  —  No 
pudiendo  caber  dos  contrarios  en  el  sujeto  del  alma,  de  necesidad 
haya  de  penar  y  padecer...  por  razón  de  la  purgación  que  de  las  im- 
perfecciones del  alma  por  esta  contemplación  se  hace.  4.  —  Aquí 
purga  Dios  al- alma  según  la  sustancia  sensitiva  y  espiritual  y  según 
las  potencias  interiores  y  exteriores.  6,  4.  —  Esta  oscura  contem- 
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plación...  está  purgando  al  alma...  todas  las  aficiones  y  hábitos  im- 
perfectos que  ha  contraído  toda  la  vida.  N2,  6,  5.  —  Estos  son 
los  que  de  veras  descienden  al  infierno  viviendo,  pues  aquí  se  pur- 
gan a  la  manera  que  allí;  porque  esta  purgación  es  la  que  se  había 
de  hacer  allí.  6.  —  Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  sobre  estas 
penas  y  trabajos,  en  que  pinta  muy  al  vivo  las  pasiones  del  alma  en 
esta  purgación  y  noche  espiritual...  Hasta  que  el  Señor  acabe  de 
purgarla  de  la  manera  que  él  lo  quiere  hacer,  ningún  medio  ni  re- 
medio le  sirve  ni  aprovecha  para  su  dolor...  Según  el  grado  que  su 
misericordia  quisiere  concederle  de  unión  de  amor...  es  la  purgación 
más  o  menos  fuerte  y  de  más  o  menos  tiempo.  7,  3.  —  Por  dis- 
pensación de  Dios,  dejando  esta  contemplación  oscura  de  embestir 
en  forma  y  modo  purgativo,  embiste  iluminativa  y  amorosamente... 
Lo  cual  es  al  alma  indicio  de  la  salud  que  va  en  ella  obrando  la  di- 
cha purgación.  4.  —  Como  quiera  que  el  espíriru  aún  no  está  aquí 
bien  purgado  y  limpio  de  las  aficiones  que  de  la  parte  inferior  tiene 
contraídas,  aunque  en  cuanto  espíritu  no  se  mude,  en  cuanto  está 
afectado  con  ellas  se  podrá  mudar  en  penas.  5.  —  El  alma  aquí  en 
esta  purgación,  aunque  ella  ve  quiere  bien  a  Dios...  con  todo,  no  le 
es  alivio  esto.  7.  —  No  es  este  tiempo  de  hablar  con  Dios,  sino  de 
poner,  como  dice  Jeremías,  su  boca  en  el  polvo...  sufriendo  con  pa- 
ciencia su  purgación.  8,  1.  —  Aquí  no  sólo  se  purga  el  entendi- 
miento de  su  lumbre  y  la  voluntad  de  sus  aficiones,  sino  también  la 
memoria  de  sus  discursos  y  noticias...  De  sí  dice  David  en  esta  pur- 
gación... «Fui  aniquilado  y  no  supe».  2.  —  Purga  e  ilumina  al 
alma  con  divina  luz  espiritual.  4.  —  Y  ésta  es  la  propiedad  del 
espíritu  purgado  y  aniquilado...  que  en  este  no  gustar  nada  ni  en- 
tender nada  en  particular...  lo  abraza  todo  con  gran  diposición.  5. 

—  Sin  esta  purgación  en  ninguna  manera  podrá  sentir  ni  gustar  la 
satisfacción  de  toda  esta  abundancia  de  sabores  espirituales.  9,  1. 

—  Conviene  que  para  que  el  entendimiento  pueda  llegar  a...  hacer- 
se divino  en  el  estado  de  perfección,  sea  primero  purgado  y  aniqui- 
lado en  su  lumbre  natural.  3.  —  Para  la  dicha  unión...  conviene 
que  primero  sea  puesta  el  alma  en  vacío  y  en  pobreza  de  espíritu 
purgándola  de  todo  arrimo,  consuelo  y  aprensión  natural.  4.  — 
Todas  estas  aflictivas  purgaciones  del  espíritu  para  reengendrarla  en 
vida  de  espíritu  por  medio  de  esta  divina  influencia,  las  padece  el 
alma,  y  con  estos  dolores  viene  a  parir  el  espíritu  de  salud...  Con- 
viénele  al  alma  que  toda  la  paz  primera  deje...  y  sea  primero  pur- 
gada en  ella  y  quitada  y  perturbada  de  la  paz.  6.  —  Explícase  la 
raíz  de  esta  purgación  por  una  comparación.  10.  —  Esta  purgati- 
va y  amorosa  noticia  o  luz  divina...  de  la  misma  manera  se  ha  en  el 
alma  purgándola  y  disponiéndola  para  unirla  consigo  perfectamente, 
que  se  ha  el  fuego  en  el  madero  para  transformarlo  en  sí.  1.  —  Este 
divino  fuego  de  amor  de  contemplación  antes  que  una  y  transforme 
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al  alma  en  sí,  primero  la  purga  de  todos  sus  accidentes  contrarios. 
2.  —  La  misma  luz  y  la  sabiduría  amorosa  que  se  ha  de  unir  y 
transformar  en  el  alma,  es  la  misma  que  al  principio  la  purga  y  dis- 
pone. 3.  —  De  parte  de  la  flaqueza  e  imperfección  que  tiene  el 
alma...  sin  esta  purgación  no  puede  recibir  su  luz  divina.  4.  —  AI 
modo  que  se  va  purgando  y  purificando  el  alma  por  medio  de  este 
fuego  de  amor,  se  va  más  inflamando  en  amor.  6.  —  Aquello  que 
.está  por  purgar  e  ilustrar  más  adentro,  no  se  puede  bien  encubrir  al 
alma  acerca  de  lo  ya  purificado.  9.  —  En  esta  oscura  purgación... 
tiene  Dios  tan  destetados  todos  los  gustos,  y  tan  recogidos  que  no 
pueden  gustar  de  cosa  que  ellos  quieran.  11,  3.  —  Así  como  se 
purgan  los  espíritus  en  la  otra  vida  con  fuego  tenebroso  material, 
en  esta  vida  se  purgan  y  limpian  con  fuego  amoroso,  tenebroso  es- 
piritual. 12,  1.  —  Esta  oscura  contemplación  juntamente  infunde 
en  el  alma  amor  y  sabiduría...  alumbrando  al  alma  y  purgándola... 
de  sus  ignorancias.  2.  —  Purga  estas  almas  y  las  ilumina  la  misma 
Sabiduría  de  Dios  que  purga  los  ángeles  de  sus  ignorancias.  3.  — 
A  los  principios  que  comienza  esta  purgación  espiritual,  todo  se  le 
va  a  este  divino  fuego  más  en  enjugar  y  disponer  la  madera  del 
alma,  que  en  calentarla.  5.  —  A  este  toque  de  tan  subido  sentir  y 
amor  de  Dios  no  se  llega  sino  habiendo  pasado  muchos  trabajos 
y  gran  parte  de  la  purgación.  Mas  para  otros  muy  más  bajos  que 
ordinariamente  acaecen  no  es  menester  tanta  purgación.  6.  —  Se 
unen  algunas  veces  estas  dos  potencias,  entendimiento  y  voluntad, 
cuando  se  va  más  purgando  el  entendimiento.  13,  2.  —  La  pasión 
receptiva  del  entendimiento  sólo  puede  recibir  la  inteligencia  des- 
nuda y  pasivamente,  y  esto  no  puede  sin  estar  purgado.  3.  —  A 
este  talle,  pues,  son  las  ansias  de  amor  que  va  sintiendo  esta  alma, 
cuando  va  ya  aprovechada  en  esta  espiritual  purgación.  8.  —  Des- 
pués de  purgada  el  alma...  tendrá  ojos  para  que  esta  luz  la  muestre 
los  bienes  de  la  luz  divina.  10.  —  No  podía  dejar  de  ir  muy  segu- 
ra... estando  ya  en  esta  noche  purgativa  los  apetitos,  aficiones  y  pa- 
siones de  su  ánima  adormidos,  mortificados  y  apagados,  lo,  1.  — 
Todas  las  ¡potencias  sensitivas  interiores  se  oscurecen  de  su  natural 
lumbre  en  esta  noche,  porque  purgándose  acerca  de  ella,  puedan  ser 
ilustradas  acerca  de  lo  sobrenatural.  16,  1.  —  Porque  destetadas 
y  purgadas  y  aniquiladas  estas  potencias  y  apetitos  en  aquello  pri- 
mero, pierdan  aquel  bajo  y  humano  modo  de  recibir  y  obrar.  4.  — 
En  las  tinieblas  y  aprietos  de  la  purgación,  cuando  esta  sabiduría 
de  amor  purga  al  alma,  es  secreta.  17,  3.  —  Conmoverse  y  tremer 
la  tierra  es  la  purgación  penosa  que  en  el  alma  causa  esta  divina 
contemplación.  8.  —  Aquí,  como  va  ya  el  amor  convaleciendo  y 
cobrando  fuerza  en  el  amor  de  este  segundo  grado,  luego  comienza 
a  subir  al  tercero  por  medio  de  algún  grado  de  nueva  purgación  en 
la  noche.  19,  2.  —  El  alma,  conforme  a  la  purgación  tenebrosa  y 
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horrible  que  padeció,  goza  de  admirable  y  sabrosa  contemplación 
espiritual.  N2,  23,  10.  —  A  este  bien  ninguno  llega  si  no  es  por 
íntima  purgación  y  desnudez.  13.  ♦  Purgada  y  limpia  de  cuales- 
quiera gustos,  gozos  y  apetitos  desordenados...  toda  ella  con  sus 
afectos  se  empleen  en  amar  a  Dios.  C,  11,  3.  —  Estos  amigos 
viejos...  tienen  el  vino  de  amor  no  sólo  ya  cocido  y  purgado  de  hez, 
mas  aun  adobado.  25,  11.  —  Aquella  transformación  en  Dios... 
deja  al  alma  limpia  y  pura  y  vacía  de  todas  formas  y  figuras  que 
antes  tenía,  purgada  e  ilustrada  con  sencilla  contemplación.  2tí,  17. 
—  Desnuda  y  purgada  el  alma  de  las  imperfecciones...  siente  nue- 
va primavera  en  libertad  y  anchura  y  alegría  de  espíritu.  39,  8.  — 
Hasta  que  el  alma  tiene  ordenadas  sus  cuatro  pasiones  a  Dios,  y  tie- 
ne mortificados  y  purgados  los  apetitos,  no  está  capaz  de  ver  a 
Dios.  40,  4.  ♦  Y  no  es  de  tener  por  increíble  que  a  un  alma  ya 
examinada  y  probada  y  purgada  en  el  fuego  de  tribulaciones  y  tra- 
bajos y  variedad  de  tentaciones  y  hallada  fiel  en  el  amor,  deje  de 
cumplirse  en  esta  fiel  alma  en  esta  vida  lo  que  el  Hijo  de  Dios  pro- 
metió. L,  1,  15.  —  Por  cuanto  el  alma,  según  su  sustancia  y  po- 
tencias... está  bien  purgada,  la  sustancia  divina...  profunda  y  sutil  y 
subidamente  con  su  divina  llama  la  absorbe  en  sí.  17.  —  Esta 
llama  de  Dios,  cuando  el  alma  estaba  en  estado  de  purgación  espi- 
ritual, que  es  cuando  va  entrando  en  contemplación,  no  le  era  tan 
amigable  y  suave  como  ahora  lo  es  en  este  estado  de  unión.  18.  — 
Antes  que  este  divino  fuego  de  amor  se  introduzca  y  se  una  en  la 
sustancia  del  alma  por  acabada  y  perfecta  purgación  y  pureza,  esta 
llama,  que  es  el  Espíritu  Santo,  está  hiriendo  en  el  alma,  gastán- 
dole y  consumiéndole  las  imperfecciones  de  sus  malos  hábitos... 
El  mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con  el  alma  glorificán- 
dola, es  el  que  antes  la  embiste  purgándola...  En  esta  disposición  de 
purgación  no  le  es  esta  llama  ciara,  sino  oscura;  que  si  alguna  luz  le 
da,  es  para  ver  sólo  y  sentir  sus  miserias  y  defectos.  19.  —  Que 
por  cuanto  en  esta  manera  está  Dios  medicinando  y  curando  al 
alma  en  sus  muchas  enfermedades  para  darle  salud,  por  fuerza  ha 
de  penar  según  su  dolencia  en  la  tal  purga  y  cura.  21.  —  Esta 
purgación  en  pocas  almas  acaece  tan  fuerte;  sólo  en  aquellas  que  el 
Señor  quiere  levantarlas  a  más  alto  grado  de  unión,  porque  a  cada 
una  dispone  con  purga  más  o  menos  fuerte,  según  el  grado  a  que  la 
quiere  levantar,  y  según  también  la  impureza  e  imperfección  de 
ella.  24.  —  La  intensión  de  esta  purgación...  y  la  purgación  de  la 
parte  sensitiva...  porque  lo  tratamos  en  la  noche  oscura  de  la  Su- 
bida del  Monte  Carmelo,  y  no  hace  ahora  a  nuestro  propósito,  no 
lo  digo.  25.  —  Con  la  purgación  espiritual  que  arriba  hemos  di- 
cho, acaba  el  alma  de  romper  con  estas  dos  telas,  y  de  ahí  viene  a 
unirse  con  Dios.  29.  —  Los  espíritus  impuros  pasan  por  las  penas 
del  fuego  en  la  otra  vida...  el  cual  en  unos  obra  más  y  en  otros  me- 
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nos  fuertemente,  en  unos  más  largo  tiempo  y  en  otros  menos...  con- 
forme a  lo  que  ellos  tienen  que  purgar.  2,  25.  —  Sufriendo  con 
paciencia  y  fidelidad  lo  poco  exterior,  mereceríais  que  pusiese  Dios 
los  ojos  en  vosotras  para  purgaros  y  limpiaros  más  adentro  por  al- 
gunos trabajos  espirituales.  28.  —  La  sabiduría  divina...  es  plata 
examinada  con  fuego...  y  purgada  siete  veces,  que  es  lo  más  que 
puede  ser.  Y  no  hay  para  qué  detenernos  más  aquí  en  decir  qué  sie- 
te purgaciones  sean  estas  y  cuál  cada  una  de  ellas  para  venir  a  esta 
sabiduría.  29.  —  Cuando  el  alma  ha  llegado  a  tanta  pureza  en  sí 
y  en  sus  potencias  que  la  voluntad  esté  muy  purgada  de  otros  gus- 
tos y  apetitos  extraños...  ha  llegado  a  tener  a  Dios  por  gracia  de  vo- 
luntad. 3,  24.  —  La  unión  del  matrimonio...  pasa  en  el  alma  que 
está  purgadísima  de  toda  afección  de  criatura.  25.  —  Los  que  no 
son  tan  espirituales  que  estén  purgados  de  los  apetitos  y  gustos... 
las  cosas  que  son  más  viles  y  bajas  al  espíritu...  las  tendrán  por  gran 
cosa.  74.  —  Estando  ya...  la  parte  inferior  muy  purgada  y  confor- 
me con  el  espíritu,  no  siente  el  detrimento  y  pena  que  en  las  comu- 
nicaciones espirituales  suele  sentir  el  espíritu  y  sentido  no  purgado. 
4,  12.  ^  De  dos  maneras  pena  el  que  cumple  su  apetito:  en  des- 
asirse, y  después  de  desasido,  en  purgarse  de  lo  que  de  él  se  le  pegó. 
A,  1,  22.  —  Véase:  Aniquilamiento,  Castigos  Contempla- 
ción PURGATIVA,  Corrección,  Desnudez,  Limpieza,  Morti- 
ficación, Negación,  Noche  del  espíritu.  Noche  del  sen- 
tido, Noche  oscura.  Oscuridad,  Padecer,  Pruebas,  Pu- 
reza, Purgatorio,  Purificación,  Sequedades,  Tinieblas, 
Vacío  y  Vía  purgativa. 

Purgatorio.  De  estos  son  los  que  de  veras  descienden  al 
infierno  viviendo,  pues  aquí  se  purgan  a  la  manera  que  allí;  porque 
esta  purgación  es  la  que  se  había  de  hacer  allí;  y  así  el  alma  que 
por  aquí  pasa,  o  no  entra  en  aquel  lugar,  o  se  detiene  allí  muy 
poco,  porque  aprovecha  aquí  más  una  hora  que  muchas  allí.  N2,  6, 

6.  —  Los  que  yacen  en  el  purgatorio  padecen  grandes  dudas  de 
que  han  de  salir  de  allí  jamás,  y  de  que  se  han  de  acabar  sus  penas. 

7,  7.  —  Podemos  sacar  de  aquí...  la  manera  de  penas  de  los  del 
purgatorio;  porque  el  fuego  no  tendría  en  ellos  poder...  si  ellos  no 
tuviesen  imperfecciones  en  qué  padecer.  10,  5.  —  Esta  horrible 
noche  es  purgatorio.  12.  —  Se  purgan  los  espíritus  en  la  otra  vida 
con  fuego  tenebroso  material.  1.  —  Estos,  que  son  pocos,  por 
cuanto  ya  por  el  amor  están  purgadísimos,  no  entran  en  el  purga- 
torio. 20,  5.  ♦  No  se  puede  encarecer  lo  que  el  alma  padece  en 
este  tiempo,  es  a  saber,  muy  poco  menos  que  un  purgatorio.  L,  1, 
21.  —  Y  así  esta  pena  se  parece  a  la  del  purgatorio,  porque  así 
como  allí  se  purgan  los  espíritus  para  poder  ver  a  Dios  por  clara 
visión  en  la  otra  vida,  así,  en  su  manera,  se  purgan  aquí  las  almas 
para  poder  transformarse  en  él  por  amor  en  ésta.  24.  —  Para 


Purgatorio 


-910- 


Purificación 


unirse  con  Dios  en  gloria  los  espíritus  impuros  pasan  por  las  penas 
del  fuego  en  la  otra  vida.  L,  2,  25.  —  Que  aunque  no  se  padece 
tan  intensamente  como  en  la  otra  vida,  pero  padécese  una  viva  ima- 
gen de  aquella  privación  infinita.  3,  22.  —  Véase:  Fuego,  Pe- 
nas, Purgación  y  Purificación, 

Purificación.  Para  comenzar  a  ir  a  Dios,  se  ha  de  quemar 
y  purificar  de  todo  lo  que  es  criatura  con  el  fuego  del  amor  de 
Dios.  Si,  2,  2.  —  La  perfección  consiste  en  tener  el  alma  vacia 
y  desnuda  y  purificada  de  todo  apetito.  5,  6.  —  Que  se  purifiquen 
del  dejo  que  han  dejado  en  el  alma  los  dichos  apetitos.  7.  —  Un 
apetito  desordenado...  basta  para  poner  un  alma  tan  sujeta,  sucia  y 
fea,  que  en  ninguna  manera  puede  convenir  con  Dios  en  una  unión 
hasta  que  el  apetito  se  purifique.  9,  3.  =  Que  piensan  que  basta 
negar  la  naturaleza  en  lo  del  mundo,  y  no  aniquilarla  y  purificarla 
en  la  propiedad  espiritual.  S2,  7,  5.  —  Como  el  alma  se  acabe  de 
purificar  y  vaciar  de  todas  las  formas  e  imágenes  aprensibles,  se 
quedará  eu  esta  pura  y  sencilla  luz  lo,  4.  =  Resta  ahora  hacer  lo 
mismo  acerca  de  las  otras  dos  potencias  del  alma,  que  son  memoria 
y  voluntad,  purificándolas  también  acerca  de  sus  aprensiones.  S3, 
1,  1.  ♦  La  dicha  noche  de  contemplación  purificativa  hizo  ador- 
mecer y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas  las  pasiones 
y  apetitos.  N,  Declar,  2.  =  La  noche  oscura...  de  todas  estas  im- 
perfecciones limpia  al  alma  y  las  purifica.  NI,  1,  3.  —  Pone  Dios 
en  la  noche  oscura  a  los  que  quiere  pui-ificar  de  todas  estas  imper- 
fecciones para  llevarlos  adelante.  2,  8.  —  Por  más  que  el  alma  se 
ayude,  no  puede  ella  activamente  purificarse...  si  Dios  no  toma  la 
mano  y  la  purga  en  aquel  fuego  oscuro.  3,  3.  —  La  noche  oscu- 
ra... al  amor  que  nace  de  sensualidad  fortalece  y  purifica.  4,  8.  — 
Han  de  procurar  negar$e  a  si  mismos...  hasta  que  Dios  quiera  puri- 
ficarlos de  hecho,  entrándolos  en  la  noche  oscura.  6,  8.  —  Pone 
Dios  al  alma  en  esta  noche  sensitiva  a  fin  de...  purificar  el  espíritu 
para  unirle  con  Dios.  11,  8.  —  En  esta  sequedad  y  purgación  del 
apetito...  se  purifica  el  alma  y  limpia  de  las  imperfecciones  que  se 
le  pegaban  por  medio  de  los  apetitos  y  aficiones.  13,  4.  —  «Medi- 
té de  noche  con  mi  corazón...  y  barría  y  purificaba  mi  espíritu».  6. 
=  Los  perfectos,  purificados  ya  por  la  noche  segunda  del  espíritu... 
gozan  de  la  libertad  de  espíritu.  N2,  1,  2.  —  Ninguno  de  estos 
aprovechados...  deja  de  tener  muchas  de  aquellas  afecciones  natura- 
les y  hábitos  imperfectos,  de  que  dijimos  primero  ser  necesario  pre- 
ceder purificación  para  pasar  a  la  divina  unión.  2,  4.  —  Esta  se- 
gunda noche  del  espíritu...  es  la  principal  parte  de  la  purificación 
del  alma.  3,  3.  —  Aquí  purifica  Dios  al  alma  para  verlo.  6,  3.  — 
La  parte  sensitiva  se  purifica  en  sequedad,  y  las  potencias  en  el  va- 
cío de  sus  aprensiones,  y  el  espíritu  en  tiniebla  oscura.  4.  —  Para 
que  se  purifique  y  deshaga  el  orín  de  las  aficiones  que  están  en  me- 
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dio  del  alma,  es  menester,  en  cierta  manera  que  ella  misma  se  ani- 
quile y  deshaga.  5.  —  En  esta  fragua  se  purifica  el  alma  como  el 
oro  en  el  crisol.  6.  —  Puede  el  alma  tan  poco  en  este  puesto, 
como  el  que  tienen  aprisionado  en  una  oscura  mazmorra...  hasta  que 
aquí  se  humille,  ablande  y  purifique  el  espíritu,  y  se  ponga  tan  su- 
til... que  pueda  hacerse  uno  con  el  espíritu  de  Dios.  7,  3.  —  Hasta 
que  esté  acabada  de  hacer  la  purificación  espiritual,  muy  raras  veces 
suele  ser  la  comunicación  suave  tan  abundante...  que  deje  el  alma 
de  sentir  allá  en  el  interior  un  no  sé  qué  que  le  falta  o  que  está  por 
hacer.  6.  —  Después  que  se  han  purificado  las  imperfecciones  más 
de  afuera,  vuelve  el  fuego  de  amor  a  herir  en  lo  que  está  por  consu- 
mir y  purificar  más  adentro.  10,  7.  —  Gozará  más  adentro,  por- 
que ya  se  hizo  la  purificación  más  adentro.  8.  —  Cuando  vuelve  a 
embestir  más  adentro  esta  purificación,  no  hay  que  maravillar  que 
le  parezca  al  alma  otra  vez  que  todo  el  bien  se  le  acabó.  9.  —  Los 
superiores  espíritus  y  los  de  abajo,  cuanto  más  cercanos  están  a 
Dios,  más  purgados  están  y  clarificados  con  más  general  purifica- 
ción. 12,  4.  —  En  el  padecer  se  van  ejercitando  y  ganando  las 
virtudes  y  purificando  el  alma.  16,  9.  —  Esta  ligereza  en  amor 
que  tiene  el  alma  en  este  grado,  es  por  estar  ya  muy  dilatada  la  ca- 
ridad en  ella,  por  estar  aquí  el  alma  poco  menos  que  purificada  del 
todo.  20,  1.  —  Cuando  el  ángel  bueno  permite  al  demonio  la  ven- 
taja de  alcanzar  al  alma  con  este  espiritual  horror,  hácelo  para  pu- 
rificarla; 23,  10.  —  En  celada  y  escondido  de  la  turbación  del  de- 
monio y  de  los  sentidos  y  pasiones...  se  ha  ido  purificando.  24,  3. 
♦  Siente  en  sí  más  el  vacío  de  Dios  y  gravísimas  tinieblas  en  su 
alma,  con  fuego  espitual  que  la  seca  y  purga,  para  que,  purificada, 
se  pueda  unir  con  Dios.  C,  13,  1.  —  Para  llegar  a  tan  alto  esta- 
do de  perfección  como...  es  el  matrimonio  espiritual,  no  sólo  no  le 
basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  las  imperfecciones...  sino 
que  también  ha  menester  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor.  20, 
1.  —  El  Esposo...  dice  las  dos  siguientes  canciones,  en  que  acaba 
de  purificar  al  alma.  3.  —  Ya  está  la  parte  sensitiva  e  inferior  re- 
formada y  purificada.  40,  1.  —  Está  ya  en  este  estado  de  matri- 
monio espiritual  purificada  y  en  alguna  manera  espiritualizada  la 
parte  sensitiva  e  inferior  del  alma.  5.  ♦  Y  no  conoce  el  alma 
las  riquezas...  de  la  llama...  hasta  tanto  que  esta  llama  acabe  de 
purificar  al  alma.  L,  1,  23.  —  Hace  él  en  ella  estos  embesti- 
mientos  divinos  y  gloriosos...  a  fin  de  purificarla  y  sacarla  de  la 
carne.  35.  —  Estando  estas  almas  purificadas  y  puestas  en  Dios, 
lo  que  a  su  corruptible  carne  es  causa  de  dolor  y  tormento,  en  el 
espíritu  fuerte  y  sano  le  es  dulce  y  sabroso.  2,  13.  —  Tanto  más 
delgadamente  tocas,  cuanto  por  estar  ya  adelgazada  y  pulida  y 
purificada  la  sustancia  del  alma,  enajenada  de  toda  criatura...  estás 
tú  escondido  morando  en  ella.  17.  —  El  alma  es  el  vaso  ancho 
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y  capaz  por  la  delgadez  y  purificación  grande  que  tiene  en  este  es- 
tado. L,  2,  19.  —  De  aquí  adelante,  porque  el  alma  está  purifica- 
da, no  padece.  24.  —  Así  como  un  subido  licor  no  se  pone  sino  en 
un  vaso  fuerte,  preparado  y  purificado,  así  esta  altísima  unión  no 
puede  caer  en  el  alma  que  no  sea...  purificada  con  tribulaciones,  ti- 
nieblas y  aprietos;  porque  por  lo  uno  se  purifica  y  fortalece  el  sen- 
tido, y  por  lo  otro  se  adalgaza  y  purifica  y  dispone  el  espíritu.  25. 
—  Como  los  prueba  en  lo  menos  y  los  halla  flacos,  de  suerte  que 
luego  huyen  de  la  labor...  echa  de  ver  que  lo  serán  mucho  menos  en 
lo  mucho,  y  así  no  va  adelante  en  purificarlos.  27.  —  El  combate 
de  los  trabajos,  aprietos  y  tentaciones  apagan  los  hábitos  malos  e 
imperfectos  del  alma  y  la  purifican  y  fortalecen.  30.  —  Y  este  tan 
grande  sentimiento  comúnmente  acaece  hacia  los  fines  de  la  ilumi- 
nación y  purificación  del  alma,  antes  que  llegue  a  la  unión  donde 
ya  se  satisface.  3,  18.  —  Todavía  ha  menester  el  alma  otras  dis- 
posiciones positivas  de  Dios,  de  sus  visitas  y  dones  en  que  la  va 
más  purificando  y  hermoseando  y  adelgazando  para  estar  decente- 
mente dispuesta  para  tan  alta  unión.  25.  ^  Trae  a  la  Religión  a 
las  almas  para  que  se  prueben  y  purifiquen,  como  el  oro  con  fuego 
y  martillo.  Con,  4.  ♦  Si  purificares  tu  alma  de  extrañas  pose- 
siones y  apetitos,  entenderás  en  espíritu  las  cosas.  A,  1.  46.  —  Hay 
almas...  que  vuelan  como  las  aves  que  en  el  aire  se  purifican  y  lim- 
pian. 2,  20.  —  Véase:  Desnudez,  Limpieza,  Noche  del  bs- 
píritd,  Noche  del  sentido.  Purgación  y  Vacío. 

Púrpura.  En  púrpura  tendido.  C,  24,  6.  —  Por  la  púr- 
pura es  denotada  la  caridad  en  la  divina  Escritura...  La  subida  del 
asiento  de  Salomón  era  de  púrpura.  7.  ♦  Nuestro  lecho  flori- 
do... en  púrpura  tendido.  P,  2,  16. 

Pusilanimidad.  Y  en  conjurar  los  ciervos,  foi-talece  la 
concupiscencia  en  las  cobardías  y  pusilanimidades  que  antes  la  en- 
cogían. C,  20,  7.  —  Amástele  viéndole  fuerte  sin  pusilanimidad 
ni  temor.  31,  5.  ♦  Tomar  muy  de  nuevo  el  camino  de  perfec- 
ción... no  con  ánimo  aniñado,  mas  con  voluntad  robusta.  Cta«  15, 
3.  —  Véase:  Ánimo  y  Cobardía. 


Quejas.  Se  quejaba  Dios  de  ciertos  profetas.  S2,  31,  3.  > 
Andan  muy  desconsolados  y  quejosos  porque  no  hallan  el  consuelo 
que  querían  en  las  cosas  espirituales.  NI,  3,  1.  ♦  Quéjase  de  la 
duración  de  la  vida  corporal.  C,  8,  2.  —  Sus  penas  y  quejas  le 
tocan  a  él  en  las  niñetas  de  sus  ojos.  11,  1.  ♦  7.  Si  alguna  se 
quejare  a  ella  de  otra,  podrále  decir  con  humildad  no  le  diga  nada... 
8.  No  se  queje  de  nadie.  A,  2,  61.  —  Quien  se  queja  o  murmura 
no  es  perfecto  ni  aún  buen  cristiano.  4,  4. 
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Quemar.  Si  a  uno  echasen  fuego  estando  desnudo,  poco' 
aprovecharía  no  querer  quemarse.  S2,  11,  6.  =  También  el  fue- 
go tiene  virtud  de  quemar,  y  no  quemará  cuando  en  el  sujeto  no 
hay  disposición.  S3,  45,  2.  ♦  Así  como  el  ave  fénix  que  se  quema 
y  renace  de  nuevo.  C,  i,  17.  ^  Vino  fuego  del  cielo,  no  que- 
mando, sino  resplandeciendo.  L,  2,  3.  —  Véase.  Abrasar,  Ar- 
der, Centella  y  Fuego. 

Querer.  Y  queriéndolas  Nuestro  Señor  poner  en  esta  noche 
oscura...  ellas  no  pasan  adelante,  a  veces,  por  no  querer  entrar  o  de- 
jarse entrar  en  ella...  Quédanse  en  un  bajo  modo  de  trato  con  Dios, 
por  no  querer...  desasirse  de  aquellos  principios.  S,  Pról.,  3.  — 
Dejarlas  así  en  la  purgación...  animándolas  que  quieran  aquello 
hasta  que  Dios  quiera.  5.  —  La  libertad...  no  puede  morar  en  el 
corazón  sujeto  a  quereres,  porque  éste  es  corazón  de  esclavo.  SI,  4, 
6.  —  No  dejaban  de  hallar  en  el  maná  todo  el  gusto  y  fortaleza  que 
ellos  pudieran  querer  porque  , en  el  maná  no  le  hubiese,  sino  porque 
ellos  otra  cosa  querían.  5,  4.  —  Dejando...  desnuda  ya  la  voluntad 
de  todos  sus  viejos  quereres  y  gustos  de  hombre.  7.  —  En  este 
camino  espiritual  siempre  se  ha  de  caminar  para  llegar;  lo  cual  es 
ir  siempre  quitando  quereres,  no  sustentándolos.  11,  %.  —  Procu- 
re siempre  inclinarse...  no  a  lo  que  es  querer  algo,  sino  a  no  querer 
nada.  13,  6.  —  Cuando  lo  vengas  todo  a  tener,  has  de  tenerlo  sin 
nada  querer.  12.  =  Es  un  determinarse  de  veras  a  querer  hallar  y 
llevar  trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios.  S2,  7,  7.  —  Como  Dios 
da  aquellas  cosas  sobrenaturalmente...  no  consiste  en  querer  o  no 
querer,  para  que  sea  o  deje  de  ser.  11,  6.  —  El  alma  nunca  se 
ha  de  atrever  a  quererlas  admitir,  aunque  las  visiones...  sean  de 
Dios...  En  quererlas  admitir  abre  puerta  al  demonio  para  que  la 
engañe.  7.  —  Estas  cuatro  maneras  de  aprensiones...  ni  se  preten- 
dan ni  se  quieran.  23,  5.  —  Y  por  cuanto  estas  noticias  se  dan  al 
alma  de  repente,  y  sin  albedrío  de  ella,  no  tiene  el  alma  que  hacer 
en  ellas  en  quererlas  o  no  quererlas.  26,  9.  —  Ha  de  resistir  las 
revelaciones  y  otras  visiones...  porque  no  hay  necesidad  de  querer- 
las, sino  de  no  quererlas...  ¿Qué  necesidad  tiene  el  hombre  de  que- 
rer y  buscar  las  cosas  que  son  sobre  su  capacidad  natural?  27,  6.  — 
No  tiene  que  querer  ni  no  querer,  porque  ni  es  menester  su  querer 
para  que  Dios  las  obre,  ni  basta  no  querer  para  que  deje  de  hacer  el 
dicho  efecto.  31,  2.  —  Estos  sentimientos  espirituales...  dalos  Dios 
a  quien  quiere  y  por  lo  que  él  quiere.  32,  2.  =  Queriendo  Dios  re- 
cibir oración  por  la  tal  persona,  la  moverá  la  voluntad...  y  si  no 
quiere  Dios  aquella  oración...  no  podrá,  ni  tendrá  gana.  S3,  2,  10. 
—  Y  sólo  querer  tener  la  dicha  noticia  y  discurso,  es  apetito.  3, 
3.  —  Con  el  gozo  de  aquello...  se  codicia  el  hombre  a  quererlo 
más  presto...  Pueden  errar  mucho,  no  usando  de  las  gracias  con  la 
perfección  que  Dios  quiere,  y  cómo  y  cuando  él  quiere.  31,  2.  — 
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Estas  mercedes  hácelas  Dios  cuándo  y  cómo  y  donde  quiere.  S3, 
42,  3.  —  «Es  Dios  guarda  de  los  que  bien  le  quieren».  44,  2.  — 
Dios  es  de  manera,  que  si  le  llevan  por  bien  y  a  su  condición,  harán 
de  él  cuanto  quisieren.  3.  ^  Veréis  a  muchos  de  éstos  muy  por- 
fiados con  sus  maestros  espirituales  para  que  les  concedan  lo  que 
quieren...  y  les  parece  que  no  sirven  a  Dios  cuando  no  les  dejan 
hacer  lo  que  querrían.  Ni,  6,  3.  —  Y  muchos  de  éstos  querrían 
que  quisiese  Dios  lo  que  ellos  quieren,  y  se  entristecen  de  querer  lo 
que  quiere  Dios.  7,  3.  =  Aunque...  los  que  yacen  en  el  purgato- 
rio... echan  de  ver  que  quieren  bien  a  Dios,  no  les  consuela  esto, 
porque  no  les  parece  que  los  quiere  Dios  a  ellos  ni  que  de  tal  cosa 
son  dignos.  N2,  7,  7.  —  El  maná...  se  convertía  al  gusto  que  cada 
«no  quería.  9,  2.  —  Pareciéndole,  al  que  ama,  que  no  hay  otra 
cosa  que  querer.  13,  7.  —  Disfrazarse...  para  ganar  la  gracia  y 
voluntad  de  quien  bien  quiere.  21,. 2.  ^  Aquel  que  yo  más  quie- 
ro. C,  5,  4.  —  Y  por  El  no  quieren  hacer  casi  cosa  que  les  cueste 
algo...  sin  dar  paso  y  mortificarse  en  perder  alguno  de  sus  gustos, 
consuelos  y  quereres  inútiles.  5,  2.  —  Que  no  saben  decirme  lo 
que  quiero.  6,  6.  —  Yo  a  ti  todo  quiero.  7.  —  Dios...  tiene  tal 
condición,  que  si  le  llevan  por  amor  y  por  bien,  le  harán  hacer 
cuanto  quisieren.  32,  1.  —  Cuando  una  persona  ha  llegado  de 
lejos  lo  primero  que  hace  es  tratar  y  ver  a  quien  bien  quiere.  37,  1. 
♦  Acaba  ya  si  quieres.  L,  1,  26.  —  Acaba  ya  si  quieres,  porque 
está  ya  la  voluntad  y  apetito  tan  hecho  uno  con  Dios,  que  tiene  por 
su  gloria  cumplirse  lo  que  Dios  quiere.  28.  —  La  fuerza  del  amor... 
la  hacen  querer  y  pedir  se  rompa  luego  la  vida.  34.  —  Lo  que  tú 
no  quieres,  no  quiero,  ni  aun  puedo,  ni  me  pasa  por  pensamiento 
querer.  36.  —  Pero  a  cada  una  abrasa  y  absorbe  como  la  halla 
dispuesta...  y  esto  cuanto  él  quiere  y  cómo  y  cuando  quiere.  2,  2. 

—  La  dichosa  alma  que  por  grande  ventura  a  este  cauterio  llega... 
todo  lo  que  quiere  hace  y  se  prospera.  4.  —  Queriendo  ellos  llegar 
al  estado  de  los  perfectos,  no  quisieron  ser  llevados  por  el  camino 
de  los  trabajos  de  ellos.  27.  —  Para  que  todo  lo  que  quisiere  haga, 
y  lo  que  no  quisiere  no  haga  en  el  reino  de  su  Esposo;  porque  los  de 
este  estado  todo  lo  que  quieren  alcanzan.  31.  —  Viene  bien  notar 
la  diferencia  que  hay  en  tener  a  Dios  por  gracia  en  sí  solamente  y 
en  tenerle  también  por  unión,  que  lo  uno  es  bien  quererse,  y  lo  otro 
es  también  comunicarse.  3,  24.  ^  2.  Toma  mi  cornadillo,  pues  le 
quieres,  y  dame  este  bien,  pues  que  tú  también  le  quieres...  5.  En 
tu  único  Hijo  Jesucristo...  me  diste  todo  lo  que  quiero.  A,  1,  25. 

—  No  entrarás  en  el  sabor  y  suavidad  de  espíritu  si  no  te  dieres  a 
la  mortificación  de  eso  que  quieres.  38.  —  Yéndome  yo,  Dios 
mío,  por  doquiera  contigo,  por  doquiera  me  irá  como  yo  quiero 
para  ti.  50.  —  Considera  lo  que  Dios  querrá  y  hazlo.  70.  —  ¿Por 
qué  no  ordenas  y  empleas  ahora  el  tiempo  como  lo  querrías  haber 
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hecho  cuando  te  estés  muriendo?  74.  —  Trabaje  en  presencia  del 
Esposo  que  siempre  está  presente  queriéndola  bien.  2,  11.  —  Al 
alma  que  se  desnudare  de  sus  apetitos,  quereres  y  no  quereres  la 
vestirá  Dios  de  su  pureza,  gusto  y  voluntad.  19.  —  El  alma  que 
quiere  que  Dios  se  le  entregue  todo,  se  ha  de  entregar  toda  sin  de- 
jar nada  para  sí.  49.  —  Y  esto  hacía  el  que  obedecía,  que  es  salir 
de  sí  y  de  su  propio  querer.  65.  —  Procurar  siempre  inclinarse... 
no  a  lo  que  es  querer  algo,  sino  a  lo  que  no  es  querer  nada.  3,  4.  — 
No  querer  saber  nada.  9.  ♦  Más  quiere  Dios  que  el  alma  se  goce 
con  él  que  con  otra  alguna  criatura.  Cta,  6,  3.  —  Los  que  quie- 
ren bien  a  Dios,  él  se  tiene  cuidado  de  sus  cosas.  9,  1.  —  Todos 
los  gustos,  gozos  y  aficiones  se  c»usan  siempre  en  el  alma  mediante 
la  voluntad  y  querer  de  las  cosas  que  se  le  ofrecen  como  buenas. 
11,  2.  —  La  quiere  el  Señor,  porque  la  quiere  bien,  bien  sola... 
Aunque  el  alma  esté  en  el  cielo;  si  no  acomoda  la  voluntad  a  que- 
rerlo, no  estará  contenta.  13,  1.  —  Quien  no  quiere  otra  cosa  sino 
a  Dios,  no  andará  en  tinieblas.  18,  \.  —  Y  otros  cualesquiera  mo- 
vimientos que  acaecen,  sin  quererlo  ni  admitirlo  el  alma,  y  sin  que- 
rer parar  con  advertencia  en  ellos,  no  los  confiese.  20,  2.  ♦  Si 
por  ventura  vierdes  Aquel  que  yo  más  quiero.  P,  2,  2.  —  No 
quieras  enviarme  de  hoy  más  mensajero,  que  no  saben  decirme  lo 
que  quiero.  6.  —  Todo  es  para  más  penar,  por  no  verte  como  quie- 
ro. 5,  5.  —  Que  se  haga  semejante  el  amante  a  quien  quería.  15, 
5,  —  Véase:  Ambición,  Amor,  Apetitos,  Codicia,  Consen- 
timiento, Deseos  y  Voluntad. 

Querido.  Y  en  soledad  la  guía  a  solas  su  querido,  también 
en  soledad  de  amor  herido.  C,  35,  1.  —  Por  cuanto  el  alma  se 
ha  querido  quedar  a  solas  de  todas  las  cosas  criadas  por  su  querido, 
él  mismo...  se  ha  hecho  cuidado  de  ella.  2.  —  En  soledad  la  guía, 
a  solas  su  querido.  5.  ♦  Con  extraños  primores  calor  y  luz  dan 
junto  a  su  querido.  Ii,  3,  76.  —  Según  los  primores  de  los  demás 
atributos  divinos  que  comunica  allí  él  al  alma...  son  los  primores 
con  que  el  sentido,  gozando  está  dando  a  su  querido  en  su  querido; 
es  a  saber,  esa  misma  luz  y  calor  que  está  recibiendo  de  su  querido. 
78.  —  Las  profundas  cavernas  del  sentido  con  extraños  primores 
calor  y  luz  dan  junto  a  su  querido.  80.  ♦  Y  en  soledad  la  guía  a 
solas  su  querido,  también  en  soledad  de  amor  herido.  P,  2,  35.  — 
Con  extraños  primores  calor  y  luz  dan  junto  a  su  querido.  3,  8.  — 
Véase:  Amado  y  Esposo. 

Querubines.  «Y  subió  sobre  los  querubines».  S2,  9.  1. 
—  En  decir  que  subió  sobre  los  querubines...  se  da  a  entender  cómo 
vuela  sobre  todo  entendimiento;  porque  querubines  quiere  decir  in- 
teligentes o  contemplantes.  2.  —  Véase:  Angeles. 

Quietud.  Y  otras  almas  que  con  descanso  y  quietud  van 
aprovechando  mucho.  S,  Pról,  7.  —  Acaecerá  a  veces  que  esté  el 
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alma  en  harta  unión  de  oración  de  quietud  en  la  voluntad,  y  que 
actualmente  moren  estos  apetitos  en  la  parte  sensitiva  del  hombre. 

51,  11,  2.  —  En  esta  desnudez  halla  el  alma  espiritual  su  quietud 
y  descanso.  13,  13.  =  Aprendan  a  estarse  con  atención  y  adver- 
tencia amorosa  en  Dios  en  aquella  quietud.  S2, 12,  8.  —  En  tanto  ■ 
que  sacare  jugo  y  pudiere  discurrir  en  la  meditación,  no  la  ha  de 
dejar,  si  no  fuere  cuando  su  alma  se  pusiere  en  paz  y  quietud.  13,  2. 

—  Si  el  alma  gusta  de  estarse  a  solas  con  atención  amorosa  a  Dios... 
en  paz  interior  y  quietud  y  descanso,  le  conviene  dejar  la  meditación 
y  discurso.  4.  —  Pensando  que  todo  el  negocio  está  en  ir  discu- 
rriendo y  entendiendo  particularidades...  como  no  las  hallan  en 
aquella  quietud  amorosa...  piensan.que  se  van  perdiendo.  14,  4.  — 
El  efecto  que  hacen  en  el  alma  estas  visiones  es  quietud.  24,  6.  ^ 
Gustaba  el  alma  de  estarse  en  aquella  quietud  y  ocio,  sin  obrar  con 
las  potencias.  Ni,  10,  1.  ♦  Los  demonios  y  negociaciones  del 
mundo,  quitan...  la  paz  y  quietud  de  la  amorosa  contemplación.  C, 
10,  3.  —  Pero  aun  las  advertencias  que  no  la  hacen  a  la  quietud  y 
bien  de  que  goza,  no  ha  de  haber.  18,  8.  —  Las  digresiones  de  la 
imaginativa...  cuando  la  voluntad  está  gozando  en  quietud  de  la  co- 
municación sabrosa  del  Amado,  suelen  hacerle  sinsabor.  20,  5.  — 
Porque  más  a  sabor  se  deleite  de  la  quietud  y  suavidad  que  goza  en 
«1  Amado.  21,  19.  —  Goza  el  alma  en  seguridad  y  quietud  la  par- 
ticipación de  Dios.  24,  5.  —  Cuando  el  alma  llega  a  confirmarse 
en  la  quietud  del  único  y  solitario  amor  del  Esposo...  no  tiene  nece- 
sidad de  otros  medios  ni  maestros  que  la  encaminen  a  Dios.  3o,  1. 

—  Como  en  silencio  y  quietud,  a  oscuras  de  todo  lo  sensitivo  y  na- 
tural, enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimamente  al  alma.  89,  12. 
♦  Entonces  ve  la  voluntad  claro  que  ninguna  cosa  le  da  tanto 
gusto  como  aquella  quietud  solitaria.  L,  3,  51.  —  Y  acaecerá  que 
Dios  esté  porfiando  por  tenerla  en  aquella  callada  quietad,  y  el  alma 
porfiando  también...  a  querer  obrar  por  sí  misma.  66.  —  Ha  de 
advertir  el  alma  en  esta  quietud  que,  aunque  ella  entonces  no  se 
sienta  caminar  ni  hacer  nada,  camina  mucho.  67.  ♦  Y  este  se- 
gundo aviso  es  totalmente  necesario  al  religioso  para...  hallar  la  ver- 
dadera... quietud  interior.  Con,  4.  ♦  Si  pudiere  acabar  con  su8 
■escrúpulos...  entiendo  sería  mejor  para  su  quietud.  Gta,  20,  2.  — 
Yéase:  Descanso,  Ocio,  Oración,  Paz,  Eeposo,  Soledad, 
Sosiego  y  Teanqollidad. 

R 

Racional.  Se  quedó  el  alma  a  oscuras...  saliendo  de  todo 
límite  natural  y  racional  para  subir  por  esta  divina  escala  de  la  fe. 

52,  1,1.  —  Salió  por  esta  noche  espiritual  estando  ya  su  casa  so- 
segada, es  a  saber,  la  parte  espiritual  y  racional.  2.  —  Esta  según- 
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da  noche  de  la  fe  pertenece  a  la  parte  superior  del  hombre,  que  es  la 
racional.  2,  2.  —  También  se  ha  de  cegar  y  oscurecer  según  la 
parte  que  tiene  respecto  a  Dios  y  a  lo  espiritual,  que  es  la  racional 
y  superior...  porque  para  venir  un  alma  a  llegar  a  la  transformación 
sobrenatural,  claro  está  que  ha  de  oscurecerse  y  trasponerse  a  todo 
lo  que  contiene  su  natural,  que  es  sensitivo  y  racional.  4,  2.  —  Lo 
que  dice  del  camino  estrecho,  podemos  entender  de  la  parte  espiri- 
tual o  racional.  7,  3.  —  Tan  ignorante  es  el  sentido  corporal  de 
las  cosas  espirituales,  y  aun  más,  como  un  jumento  de  las  cosas  ra- 
cionales. 11,  2.  —  Al  hombre  le  puso  términos  naturales  y  racio- 
nales para  su  gobierno.  21,  1.  —  Y  Dios  no  advertía  esta  falta  a 
San  Pedro  por  sí  mismo,  porque  era  cosá  que  caía  en  razón...  y  la 
podía  sabor  por  vía  racional.  22,  14.  =  Pues  se  olvida  de  lo  mo- 
ral y  raciona!  para  obrarlo,  y  de  lo  natural  para  ejercitarlo.  S3,  2, 
7.  —  El  segundo  provecho  espiritual  que  saca  en  no  se  querer  go- 
zar acerca  de  lo  sensible  es...  que  de  sensual  se  hace  espiritual,  y  de 
animal  se  hace  racional.  26,  3.  ♦  Las  criaturas  racionales,  que 
son  más  nobles  que  las  otras...  son  los  ángeles  y  hombres.  C,  7,  1. 
—  La  porción  superior...  es  la  racional.  16,  10.  —  Estas  opera- 
ciones y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa  y  porfiadamente 
procuran  atraer  a  sí  la  voluntad  de  la  parte  racional.  18,  4.  —  Lo 
que  se  llama  ciudad  en  el  alma,  es...  la  parte  racional  que  tiene  ca- 
pacidad para  comunicar  con  Dios,  cuyas  operaciones  son  contrarias 
a  las  de  la  sensualidad.  7.  —  Dice  que  está  ya  empleado  en  servi- 
cio de  su  Amado,  también  como  la  parte  racional  y  espiritual  del 
alma.  28,  4.  ♦  La  ceguedad  del  sentido  racional  y  superior  es  el 
apetito,  que,  como  cataratas  y  nube,  se  atraviesa  y  pone  sobre  el  ojo 
de  la  razón.  L,  S,  72.  —  Véase:  Almas,  Angeles,  Espíritu, 
Hombres,  Natural  y  PiAzón. 

Rafael  (San).  Como  lo  hizo  el  Santo  Tobías,  a  quien  dijo 
San  Kafael:  Que  por  haber  sido  acepto  a  Dios,  le  había  hecho  aque- 
lla merced  de  enviarle  la  tentación.  L,  2,  28. 

Raposas.  Cazadnos  las  raposas.  C,  16,  3.  —  Llama  el  alma 
a  toda  esta  armonía  de  apetitos  y  movimientos  sensitivos  raposas, 
por  la  gran  propiedad  que  tienen  a  este  tiempo  con  ellas...  las  rapo- 
sas se  hacen  dormidas  para  hacer  presa  cuando  salen  a  caza.  5.  — 
Cazadnos  las  raposas,  lo  cual  también  la  Esposa  en  los  Cantares,  al 
mismo  propósito,  pidió  diciendo:  «Cazadnos  las  raposas  pequeñas 
que  desmenuzan  las  viñas».  7.  —  Conviene,  pues,  que  se  cacen  las 
dichas  raposas  porque  no  impidan  la  tal  comunicación  interior  de 
los  dos.  9.    ^    Cogednos  las  raposas.  P,  2,  26. 

Raptos.  Dijo  San  Pablo,  que  en  aquel  rapto  suyo,  no  sabía 
si  estaba  su  alma  recibiéndole  en  el  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo...  En 
estos  raptos  y  vuelos  se  queda  el  cuerpo  sin  sentido,  y  aunque  le 
llagan  cosas  de  gran  dolor,  no  siente.  C,  13,  6.  —  En  la  cual 
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autoridad  se  contiene  casi  todo  lo  que  habernos  dicho  aquí  hasta 
este  punto  de  este  rapto.  C,  14,  17.  —  Yéase:  Arrobamien- 
tos, Éxtasis  y  Vuelo  de  espíritu. 

Raquel.  Y  este  es  el  amor...  que  tenía  Eaquel  a  los  hijos 
cuando  dijo  a  Jacob:  «Dame  hijos;  si  no,  moriré».  N'2,  13,  8.  — 
Eaquel  por  la  gran  codicia  que  a  los  hijos  tenía,  dijo  a  Jacob  su  es- 
poso: «Dame  hijos,  si  no,  yo  moriré».  19,  5.  ♦  Dice  la  Escritura 
que  era  tanto  el  amor  que  tenía  Raquel  de  concebir,  que  dijo  a  su 
esposo  Jacob...  «Dame  hijos,  si  no  yo  moriré».  C,  7,  4. 

Rayo.  Ya  va  Dios  ilustrando  al  alma  sobrenaturalmente  con 
el  rayo  de  su  divina  luz.  S2,  2,  \.  —  Está  el  rayo  del  sol  dando 
en  una  vidriera...  si  ella  estuviere  limpia  y  pura  del  todo,  de  tal 
manera  la  transformará  y  esclarecerá  el  rayo,  que  parecerá  el  mis- 
mo rayo  y  dará  la  misma  luz  que  el  rayo;  aunque,  a  la  verdad,  la 
vidriera,  aunque  se  parece  al  mismo  rayo,  tiene  su  naturaleza  dis- 
tinta del  mismo  rayo.  5,  6.  —  Es  verdad  que  el  alma  su  ser  natu- 
ral tan  distinto  se  le  tiene  de  Dios  como  antes,  aunque  está  trans- 
formada; como  también  la  vidriera  le  tiene  distinto  del  rayo,  estan- 
do de  él  clarificada.  7.  —  Si  consideramos  en  el  rayo  del  sol  que 
entra  por  la  ventana,  vemos  que  cuanto  el  dicho  rayo  está  más  po- 
blado de  átomos...  más  claro  le  parece  a  la  vista.  14,  9.  —  No 
porque  esta  luz  se  represente  al  entendimiento  más  comprensible  y 
palpable,  como  hace  el  rayo  del  sol  al  ojo  cuando  está  lleno  de  áto- 
mos, por  eso  la  ha  de  tener  el  alma  por  más  pura,  subida  y  clara. 
13.  —  La  vidriera  no  es  parte  para  impedir  el  rayo  del  sol  que  da 
en  ella.  16,  10.  ♦  San  Dionisio  y  otros  místicos  teólogos  llaman 
a  esta  contemplación  rayo  de  tiniebla...  En  derivando  de  sí  Dios  al 
alma  que  aiin  no  está  transformada,  este  esclarecido  rayo  de  su  sa- 
biduría secreta  le  hace  tinieblas  oscuras  en  el  entendimiento.  N2, 
5,  3.  —  Vemos  que  el  rayo  del  sol  que  entra  por  la  ventana,  cuan- 
to más  puro  y  limpio  es  de  átomos,  tanto  menos  claramente  se  ve. 
8,  3.  —  Este  divino  rayo  de  contemplación...  embistiendo  en  el 
alma  con  su  lumbre  divina,  excede  la  natural  del  alma...  El  rayo 
que...  está  oscuro .  en  el  aposento,  aunque  él  no  se  ve,  si  se  ofrec» 
pasar  por  él  una  mano  o  cualquier  cosa,  luego  se  ve  la  mano.  4.  — 
El  rayo  del  sol  comunicado  de  muchas  vidrieras...  aunque  es  verdad 
que  de  suyo  el  rayo  pasa  por  todas,  todavía  cada  una  le  envía  e  in- 
funde en  la  otra  más  modificado.  12,  3.  ♦  Esos  tus  semblantes 
plateados  son  los  artículos...  con  que  tienes  cubierto  el  oro  de  los 
divinos  rayos.  C,  12,  4.  —  Por  los  ojos  entiende...  los  rayos  y 
verdades  divinas.  5.  —  En  tanto  que  Dios  no  deriva  en  el  alma 
algún  rayo  de  luz  sobrenatural  de  sí,  esle  Dios  intolerables  tinie- 
blas... Envió  Dios  al  alma  entre  estas  fatigas  ciertos  rayos  divinos 
de  sí.  13,  \.  —  Y  como  ahora  el  alma  con  tantas  ansias  había  de- 
seado estos  divinos  ojos...  descubrióle  el  Amado  algunos  rayos  de  su 
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grandeza  y  divinidad.  2.  —  La  contemjjlación  en  esta  vida...  es 
rayo  de  tiniebla.  14,  16.  —  El  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comu- 
nica con  admirable  gloria  de  transformación...  como  si  dijéramos 
ahora,  la  vidriera  con  el  rayo  del  sol.  26,  4.  ♦  Más  imposible  es 
que  Dios  deje  de  comunicarse  al  alma  pura  y  desapropiada  de  to- 
das las  cosas,  que  dejar  de  dar  el  rayo  del  sol  en  lugar  sereno  y 
descombrado.  L,  3,  46.  —  La  contemplación...  es  rayo  de  tiniebla 
al  entendimiento.  49.  —  «Debajo  de  él  estarán  los  rayos  del  sol». 
64.  —  Véase:  Luz,  Eesplandohes  y  Sol. 

Razón.  Canta  el  alma  la  dichosa  suerte...  que  tuvo  en  salir 
de...  los  apetitos  e  imperfecciones  que  hay  en  la  parte  sensitiva  del 
hombre,  por  el  desorden  que  tiene  de  la  razón.  Si,  1,  1.  —  El 
alma  que  de  los  apetitos  está  tomada...  no  da  lugar  para  qué  ni  el 
sol  de  la  razón  natural...  la  embista  e  ilustren  de  claro.  8,  1.  —  La 
razón  es  siempre  su  mozo  de  ciego.  3.  —  El  alma  desordenada... 
en  cuanto  al  ser  de  razón  está  fea,  abominable,  sucia,  oscura  y 
con  todos  los  males.  9,  3.  —  El  alma...  en  un  solo  desorden  de 
razón  puede  tener  en  sí  innumerables  diferencias  de  suciedades  ma- 
yores y  menores.  4.  —  La  recta  razón  del  alma...  no  admite  en  sí 
cosa  de  criatura.  6.  —  En  la  noche  del  sentido  todavía  queda  al- 
guna luz,  porque  queda  el  entendimiento  y  razón  que  no  se  ciega. 
S2,  1,  3.  —  Tanto  nos  habemos  de  aprovechar  de  la  razón  y  doc- 
trina evangélica,  que  aunque  ahora  queriendo  nosotros,  ahora  no 
queriendo,  se  nos  dijesen  algunas  cosas  sobrenaturalmente,  sólo 
habemos  de  recibir  aquello  que  cae  en  mucha  razón  y  ley  evangéli- 
ca. Y  entonces  recibirlo,  no  porque  es  revelación,  sino  porque  es 
razón.  21,  4.  —  Cuando  faltan  los  medios  y  no  llega  la  razón  a 
proveer  en  las  necesidades,  sólo  nos  queda  levantar  los  ojos  a  Ti.  5. 
—  Como  el  demonio  dice  muchas  cosas  verdaderas  y  conformes  a 
razón...  puédense  engañar  fácilmente  pensando...  que  no  será  sino 
de  Dios.  7.  —  Es  Dios  amigo...  que  por  razón  natural  sea  el  hom- 
bre regido  y  gobernado.  22,  9.  —  En  aquellos  que  se  juntan  a 
tratar  la  verdad,  se  junta  El  allí  para  declararla  y  confirmarla  en 
ellos,  fundadas  sobre  razón  natural.  11.  —  Aquello  era  cosa  que 
podía  caber  en  razón  y  juicio  humano...  y  siempre  quiere  Dios  que 
se  aprovechen  de  éste  en  cuanto  se  pudiere...  Las  que  son  de  fe...  ex- 
ceden todo  juicio  y  razón,  aunque  no  son  contra  ella.  13.  —  No 
•era  menter  les  advirtiese  Dios  por  sí  mismo,  pues  ya  por  ley  y  razón 
natural  que  les  había  dado  se  lo  advertía.  15.  —  Y  aunque  el  alma 
tiene  aquello  que  entiende  por  tan  cierto  y  verdadero...  no  por  eso 
ha  de  dejar  de  creer  y  dar  el  consentimiento  de  la  razón  a  lo  que  le 
dijere  y  mandare  su  maestro  espiritual.  26,  11.  —  Para  ir  a  la  di- 
vina unión...  el  entendimiento  ha  de  estar  oscuro,  y  oscuro  ha  de  ir 
por  amor  en  fe  y  no  por  mucha  razón.  29,  5.  =  Pero  ya  que  llega 
a  tener  hábito  de  unión...  ya  no  tiene  esos  olvidos...  en  lo  que  es  ra- 
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zón  moral  y  natural.  S3,  2,  8.  —  El  Espíritu  Santo...  como  dice 
el  Sabio,  se  aparta  de  los  pensamientos  que  son  fuera  de  razón.  6, 
3.  —  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales...  adquiere  liber- 
tad de  ánimo,  claridad  en  la  razón.  20,  2.  —  Por  bienes  naturales 
entendemos...  también  en  el  alma,  buen  entendimiento,  discreción, 
con  las  demás  cosas  que  pertenecen  a  la  razón.  21,  1.  —  Cuando 
pone  el  gozo  en  los  bienes  naturales...  se  embota  mucho  la  razón  y 
el  sentido  del  espíritu  también  como  en  el  gozo  de  los  bienes  tem- 
porales... La  razón  y  juicio  no  quedan  libres,  sino  anublados  con 
aquella  afición  de  gozo  muy  conjunto.  22,  2.  —  Por  poco  que  se 
beba  del  vino  de  este  gozo...  hace  el  daño  de  oscurecer  la  razón, 
como  a  los  asidos  del  vino.  5.  —  El  Espíritu  Santo  se  apartará  de 
los  pensamientos  que  no  son  de  entendimiento,  esto  es,  de  la  razón 
superior  en  orden  a  Dios.  23,  4.  —  Este  gozo  del  tacto...  debilita 
mucho  la  razón  y  la  pone  de  suerte,  que  ni  sepa  tomar  buen  conse- 
jo ni  darle.  2o,  6.  —  Nuestros  primeros  padres  todo  cuanto  veían 
y  hablaban  y  comían  en  el  Paraíso,  les  servía  para  mayor  sabor  de 
contemplación,  por  tener  ello^  bien  sujeta  y  ordenada  la  parte  sen- 
sitiva a  la  razón.  26,  5.  —  Los  bienes  morales...  consigo  traen  paz 
y  tranquilidad,  y  recto  y  ordenado  uso  de  la  razón.  27,  2.  —  Por 
medio  de  esta  pasión  del  gozo,  la  irascible  y  concupiscible  andan 
tan  sobradas,  que  no  dan  lugar  al  peso  de  la  razón.  29,  2.  —  La 
fe  no  tiene  merecimiento  cuando  la  razón  humana  la  experimenta. 
31,  8.  ♦  Yo  conocí  una  persona  que  más  de  diez  años  se  aprove- 
chó de  una  cruz  hecha  toscamente  de  un  ramo  bendito,  clavada  con 
un  alfiler  retorcida  alderredor...  y  no  era  persona  de  poca  razón  y 
entendimiento.  Ni,  3,  2.  —  Cuando  el  alma  entrare  en  la  noche  os- 
cura, todos  estos  amores  pone  en  razón,  4,  8.  —  Estos  son  imper- 
fectísimos,  gente  sin  razón,  que  posponen  la  sujeción  y  obediencia, 
que  es  penitencia  de  la  razón  y  discreción...  a  la  penitencia  corpo- 
ral. 6,  2.  —  Los  niños  no  se  mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por 
el  gusto.  6.  ♦  Los  primeros  movimientos  del  alma  son  las  entra- 
das y  umbrales  para  entrar  en  el  alma,  y  cuando  pasan  de  primeros 
movimientos  en  la  razón,  ya  van  pasando  los  umbrales;  pero  cuando 
sólo  son  primeros  movimientos,  sólo  se  dice  tocar  a  los  umbrales  o 
llamar  a  la  puerta,  lo  cual  se  hace  cuando  hay  acometimientos  a  la 
razón  de  parte  de  la  sensualidad  para  algiin  acto  desordenado. 
18,  8.  ♦  Y  no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios  tan  altas  y  ex- 
trañas mercedes  a  las  almas...  porque  si  consideramos...  que  se  las 
hace  como  Dios...  no  nos  parecerá  fuera  de  razón.  L,  PróL,  2.  ^ 
Mira  que  tu  ángel  custodio  no  siempre  mueve  el  apetito  a  obrar, 
aunque  siempre  alumbra  la  razón;  por  tanto,  para  obrar  virtud  no- 
esperes  al  gusto,  que  bástate  la  razón  y  entendimiento.  A,  1,  34. 
—  Entra  en  cuenta  con  tu  razón  para  hacer  lo  que  ella  te  dice  en 
el  camino  de  Dios.  41.  —  El  que  obra  razón  es  como  el  que  come- 
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sustancia.  43.  ♦  De  tratar  con  gentes  más  de  lo  que  puramente 
es  necesario  y  la  razón  pide,  nunca  a  ninguno,  por  santo  que  fuese, 
le  fué  bien.  Cta,  10,  2.  —  Véase:  Cuenta,  Discreción,  En- 
tendimiento, Juicio,  Justicia,  Luz,  Racional  y  Razones. 

Razones.  El  que  puede  caminar  por  la  oscuridad  de  la  fe... 
saliendo  él  de  todos  los  fantasmas  naturales  y  razones  espirituales, 
camina  muy  al  seguro.  S2,  1,  2.  —  Sucesivas,  llamo  ciertas  pa- 
labras y  razones  que  el  espíritu,  cuando  está  recogido  entre  sí,  para 
consigo  suele  ir  formando  y  razonando.  28,  2.  —  Y  en  aquella 
misma  materia  que  piensa,  él  mismo  va  discurriendo  de  uno  en 
otro,  y  formando  palabras  y  razones  muy  a  propósito...  El  Espíritu 
Santo  le  ayuda  muchas  veces  a  producir  y  formar  aquellos  concep- 
tos, palabras  y  razones  verdaderas.  29,  1.  —  Muchas  veces  pxicde 
haber  engaño  en  las  formales  palabras  y  razones  que...  forma  el  en- 
tendimiento. 3.  —  Si  en  estas  cosas  que  sobrenaturalmente  y  pa- 
sivamente se  comunican,  se  pone  activamente  la  habilidad  del  natu- 
ral entendimiento...  por  fuerza  las  ha  de  modificar  a  su  modo,  y  por 
el  consiguiente  ha  de...  ir  errando  y  formando  las  razones  de  suyo, 
y  no  ser  ya  aquello  sobrenatural.  7.  —  Pero  hay  algunos  entendi- 
mientos tan  vivos  y  sutiles  que...  discurriendo  en  conceptos,  los  van 
formando  en  las  dichas  palabras  y  razones  muy  vivas,  y  piensan... 
que  son  de  Dios.  8.  —  El  demonio...  se  comunica  con  algunos  he- 
rejes... informándoles  el  entendimiento  con  conceptos  y  razones  muy 
sutiles,  falsas  y  erróneas.  10.  —  Leemos  haberle  acaecido  a  Da- 
niel, que  dice  hablaba  el  ángel  en  él;  lo  cual  era  formal  y  sucesiva- 
mente razonando  en  su  espíritu.  30,  2.  =  Y  de  aquí  es  que  las 
obras  de  las  tales  almas  sólo  son  las  que  convienen  y  son  razona- 
bles. S3,  2,  9.  —  Hay  muchos  el  día  de  hoy,  que  allá  con  sus  ra- 
zones, oscurecidas  con  la  codicia  en  las  cosas  espirituales,  sirven  al 
dinero  y  no  a  Dios.  19,  9.  —  Cuanto  más  crece  este  amor  del  pró- 
jimo, tanto  más  crece  el  de  Dios...  porque  del  que  es  en  Dios,  es  una 
misma  la  razón  y  una  misma  la  causa.  23,  1.  ^  Por  muchas  ra- 
zones podemos  llamar  a  esta  secreta  contemplación  escala.  N2,  18, 
1.  ♦  De  la  abundancia  del  espíritu  vierten  secretos  y  misterios 
que  con  razones  declaran  algo  de  lo  que  el  Señor  hace  sentir  a  las 
almas...  que  antes  parecen  dislates  que  dichos  puestos  en  razón.  C, 
Fról.,  8.  —  En  estas  dos  canciones  pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios 
al  alma  Esposa...  en  razón  las  potencias  y  razones  naturales  del 
alma.  20,  4.  —  Dios...  todo  lo  ama  por  sí,  y  así  el  amor  tiene  la 
razón  del  fin.  30,  6.  —  De  parte  del  alma  ninguna  razón  hay  ni 
la  puede  haber  para  que  Dios  la  mirase  y  engrandeciese.  33,  2.  — 
Después  que  Dios  miró  al  alma  la  primera  vez  en  que  la  arreó  con 
su  gracia...  bien  la  puede  ya  mirar...  aumentándole  la  gracia  y  her- 
mosura, pues  hay  ya  razón  y  causa  bastante  para  ello  en  haberla 
mirado  cuando  no  lo  merecía.  3.   ♦    Anda  Dios  ungiendo  algunas 
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almas  con  ungüentos  de  santos  deseos  y  motivos  de  dejar  el  mun- 
do... y  estos  maestros  espirituales  allá  con  sus  razones  humanas... 
se  lo  dificultan,  o  se  lo  dilatan.  L,  3,  62.  ♦  Nunca  ponga  los 
ojos  en  el  gusto  o  disgusto  que  se  le  ofrece  en  la  obra  para  hacerla 
o  dejarla  de  hacer,  sino  a  la  razón  que  hay  de  hacerla  por  Dios. 
Con,  5.  ♦  Más  agrada  a  Dios  el  alma  que  con  sequedad  y  tra- 
bajo se  sujeta  a  lo  que  es  razón,  que  la  que  faltando  en  esto  hace 
todas  sus  cosas  con  consolación.  A,  í,  19.  —  Véase:  CaüSAS, 
Conceptos,  Discurrir,  Discursos,  Entender  y  Kazón. 

Rebeliones.  Y  así  acaece  que  el  alma  está  en  mucha  ora- 
ción con  Dios  según  el  espíritu,  y  por  otra  parte,  según  el  sentido 
siente  rebeliones  y  movimientos  y  actos  sensuales  pasivamente.  Ni, 

4,  2.  —  A  veces  proceden  estas  rebeliones  del  demonio,  que  por 
inquietar  y  turbar  el  alma,  al  tiempo  que  está  en  oración...  procura 
levantar  en  el  natural  estos  movimientos  torpes.  3.  —  Hay  tam- 
bién algunas  almas,  de  naturales  tan  tiernos  y  deleznables,  que  en 
viniéndoles  cualquier  gusto  de  espíritu  o  de  oración...  echan  de  ver 
haber  sucedido  algunos  torpes  y  rebeldes  actos.  5.  =  Hasta  que... 
los  hábitos  buenos  y  malos...  se  purguen,  las  rebeliones  y  siniestros 
del  sentido  no  se  pueden  bien  purgar.  N2,  3,  1.  ♦  Cuando  Dios 
hace  merced  al  alma  de  darle  a  gustar  algún  bocado  de  los  bienes  y 
riquezas  que  le  tiene  aparejadas,  luego  se  levantan...  algunas  rebe- 
liones de  esta  parte  inferior  a  impedirle  este  bien.  C,  18,  1.  — 
Entendiendo  aquí  por  los  leones  los  apetitos  y  rebeliones  que  deci- 
mos de  este  tirano  rey  de  la  sensualidad.  2.  —  El  Esposo...  dice 
las  dos  siguientes  canciones,  en  que  acaba  de  purificar  al  alma...  di- 
ciéndolas  contra  todas  las  contrariedades  y  rebeliones,  así  de  la  par- 
te sensitiva  como  de  parte  del  demonio.  20,  3.  —  La  parte  sensi- 
tiva del  alma  con  todas  sus  fuerzas,  potencias  y  apetitos  está  con- 
formada con  el  espíritu,  acabadas  ya  y  sujetas  sus  rebeldías.  40,  1. 
—  Véase:  Apetitos,  Inclinaciones,  Molestias,  Movimien- 
tos y  Repugnancias. 

Recaídas.  Hácense  las  postrimerías  de  estos  espirituales 
peores...  en  su  recaída.  S2,  11,  10.  —  Véase:  CaIdas. 

Recibir.  No  recibían  el  gusto  de  todos  los  manjares  que  ha- 
bía en  el  maná...  porque  ellos  no  recogían  el  apetito  a  solo  él.  SI, 

5,  4.  —  El  espejo  tomado  del  paño  no  puede  recibir  serenamente 
en  sí  el  rostro.  1.  —  Ni  el  entendimiento  tiene  capacidad  para 
recibir  la  ilustración  de  la  sabiduría  de  Dios,  como  tampoco  la  tiene 
el  aire  tenebroso  para  recibir  la  del  sol.  2.  =  A  San  Pablo  le  daba 
pena  esta  poca  disposición  y  pequenez  para  recibir  el  espíritu.  S2, 
17,  8.  —  «Recibieron  de  sus  manjares  y  no  lo  preguntaron  a  la 
boca  de  Dios».  22,  2.  =  Los  sentidos  pueden  recibir  gusto  y  de- 
leite de  parte  del  espíritu.  S3,  24,  3.  ♦  Como...  estas  dos  partes, 
espíritu  y  sentido,  son  un  supuesto,  ordinariamente  participan  en- 
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trambas  de  lo  que  una  recibe,  cada  una  a  su  modo...  Cualquier  cosa 
que  se  recibe,  está  en  el  recipiente  al  modo  del  mismo  recipiente... 
Como  está  la  sensualidad  imperfecta,  recibe  el  espíritu  de  Dios  con 
la  misma  imperfección...  Cuando  esta  parte  sensitiva  está  reformada 
por  la  purgación  de  la  noche  oscura...  no  es  ella  la  que  recibe  ya, 
mas  antes  está  recibida  ella  en  el  espíritu.  Ni,  4,  2.  —  El  espí- 
ritu que  va  recibiendo  el  manjar,  anda  fuerte.  9,  4.  —  Cualquiera 
cosa  que  se  recibe,  está  en  el  recipiente  al  modo  del  que  la  recibe... 
Estas  naturales  potencias  no  tienen  pureza  ni  fuerza,  ni  caudal  para 
recibir  y  gustar  las  cosas  sobrenaturales  al  modo  de  ellas,  que  es 
divino.  N2,  16,  4.  —  Cuando  el  alma  va  recibiendo  mejoría...  pien- 
sa que  va  perdiendo.  8.  —  Las  visiones,  sentimientos,  etc..  se  re- 
ciben debajo  de  alguna  especie  en  que  participa  el  sentido.  17,  5. 
—  Este  sosiego  y  quietud...  viene  a  conseguir  el  alma...  por  medio 
de  los  actos  de  toques  sustanciales  de  divina  unión  que...  ha  ido  re- 
cibiendo de  la  divinidad.  24,  3.  ♦  Vuélvete,  paloma,  que  la  co- 
municación que  ahora  de  mí  recibes,  aun  no  es  de  este  estado  de 
gloria  que  tú  ahora  pretendes.  C,  13,  2.  —  La  comunicación  y  co- 
nocimiento de  su  Amado...  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi  le  cueste 
la  vid^.  3.  —  El  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobrenatural  a 
gozar  del  espíritu  del  Amado...  pero  no  quisiera  el  alma  recibirlo  en 
carne,  donde  no  se  puede  cumplidamente.  5.  —  «Se  me  dijo  una 
palabra  escondida,  y  como  a  hurtadillas  recibió  mi  oreja  las  venas 
de  su  susurro».  14,  17.  —  Y  en  decir  que  recibió  su  oreja  las  ve- 
nas de  su  susurro  como  a  hurtadillas,  es  decir  la  sustancia  desnu- 
da... que  recibe  el  entendimiento...  Y  dice  que  la  recibió  como  a 
hurtadillas...  porque  recibió  lo  que  no  era  de  su  natural.  18.  —  Las 
más  altas  y  excelentes  comunicaciones  de  Dios...  no  las  puede  reci- 
bir el  alma  en  compañía  de  la  parte  sensitiva...  Aquella  alta  visión 
del  tercer  cielo  qué  vió  San  Pablo...  no  sabe  si  la  recibió  en  el  cuer- 
po o  fuera  de  él...  Mercedes  tan  grandes  no  se  pueden  recibir  en 
vaso  tan  estrecho.  19,  1.  —  El  ama  Esposa...  pone  al  Esposo  por 
delante  las  virtudes  y  ricas  diposiciones  que  de  él  tiene  recibidas 
para  más  obligarle.  20,  3.  —  El  alma  en  este  estado  de  unión  con 
Dios...  recibe  las  propiedades  de  Dios.  24,  4.  —  «Porque  él  es  mi 
Dios  y  mi  Salvador,  recibidor  mío,  no  tendré  más  movimiento».  En 
lo  que  dice  recibidor  mío,  da  a  entender  que  por  estar  su  alma  reci- 
bida en  Dios...  no  había  de  tener  ya  más  movimiento  contra  Dios. 
27,  7.  —  No  basta  que  Dios  nos  tenga  amor  para  darnos  virtudes, 
sino  que  también  nosotros  se  le  tengamos  a  él  para  recibirlas  y  con- 
servarlas. 30,  9.  —  Llama  al  alma  blanca  palomica  por  la  blancu- 
ra y  limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que  ha  hallado  en  Dios. 
34,  3.  —  Su  Amado...  se  ha  hecho  cuidado  del  alma,  recibiéndola 
en  sus  brazos.  .95,  2.  —  «Y  darle  he  un  cálculo  blanco,  y  en  el 
cálculo  un  nombre  nuevo  escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  le 
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recibe».  C,  38,  7.  —  El  entendimiento...  sin  recibir  las  tales  for- 
mas, etc.,  sólo  pasivamente  recibe  inteligencia  sustancial  desnuda 
de  imagen.  39,  12.   ♦   Su  negocio  es  ya  recibir  de  Dios.  L,  1,  9. 

—  Cuando  el  cristal  limpio  y  puro  es  embestido  de  la  luz...  cuantos 
más  grados  de  luz  va  recibiendo...  tanto  más  se  va  esclareciendo. 
13.  —  El  mundo...  no  te  puede  recibir...  Dios  mío  y  vida  mía.  2, 

17.  —  «Y  en  el  cálculo  un  nombre  escrito  que  ninguno  le  sabe 
sino  el  que  le  recibe*.  21.  —  En  esta  canción  el  alma  encarece  y 
agradece  a  su  Esposo  las  grandes  mercedes  que  de  la  unión  que  con 
él  tiene  recibe.  3,  1.  —  En  un  solo  acto  de  esta  unión  recibe  el 
alma  las  noticias  de  estos  atributos  divinos.  3.  —  El  deleite  que 
el  alma  recibe  en  el  arrobamiento  de  amor...  es  admirable  e  inmen- 
so. 5.  —  También  el  alma  trate  con  Dios  en  modo  de  recibir  con 
noticia  y  advertencia  sencilla  y  amorosa...  Conviene  que  el  que  re- 
cibe se  baya  al  modo  de  lo  que  recibe...  Cualquiera  cosa  que  se  reci- 
be está  en  el  recipiente  al  modo  que  se  ha  el  recipiente.  34.  —  Le- 
vantaré mi  mente  sobre  todas  las  operaciones  y  noticias  que  pueden 
caer  en  mis  sentidos...  para  que  pueda  recibir  por  contemplación  lo 
que  se  me  comunicare  de  parte  de  Dios.  36.  —  No  es  posible  que... 
la  contemplación  se  pueda  recibir  menos  que  en  espíritu  callado  y 
desarrimado  de  sabores  y  noticias  discursivas.  37.  —  Están  las  po- 
tencias enviando  a  Dios...  esos  mismos  resplandores  que  tienen  re- 
cibidos con  amorosa  gloria...  dando  al  Amado  la  misma  luz  y  calor 
de  amor  que  reciben;  porque  aquí  de  la  misma  manera  que  lo  reci- 
ben, lo  están  dando  al  que  lo  recibe.  77.  —  Conforme  al  primor 
con  que  el  entendimiento  recibe  la  sabiduría  divina...  es  el  primor 
con  que  lo  da  el  alma...  porque  no  lo  recibe  sino  para  darlo.  78.  — 
El  segundo  primor  de  alabanza  es  por  los  bienes  que  recibe...  Aun- 
que el  alma  ningún  deleite  recibiese,  le  alabaría  por  quien  él  es.  84. 

—  Agradecer  los  bienes  naturales  y  espirituales  que  ha  recibido  y 
los  beneficios.  85.  ♦  De  corazones  dadivosos,  es  condición  dar 
antes  que  recibir.  A,  2,  58.  ♦  Obligadas  están  a  responder  al 
Señor  conforme  al  aplauso  con  que  ahí,  en  Córdoba,  las  han  recibi- 
do. Cta,  ló,  1.  ♦  Que  en  las  entrañas  de  ella  El  su  carne  re- 
cibía. P,  16,  5.  —  Véase:  Posesión. 

Recogimiento.  Hasta  llegar  al  íntimo  recogimiento  don- 
de el  alma  se  une  con  Dios.  S'¿,  12,  1.  —  La  imaginación...  aun 
en  mucho  recogimiento  suele  andar  suelta.  13,  3.  —  Suele  en  este 
recogimiento  la  imaginativa  de  suyo  ir  y  venir  y  variar.  14,  5.  — 
Sucesivas,  llamo  ciertas  palabras  y  razones  que  el  espíritu,  cuando 
está  recogido  entre  sí,  para  consigo  suele  ir  formando  y  razonando. 

18,  2.  —  Del  primer  género  de  palabras  que  algunas  veces  el  es- 
píritu recogido  forma  en  sí.  29.  —  Estas  palabras  sucesivas  siem- 
pre que  acaecen  es  cuando  está  el  espíritu  recogido.  Entonces  el  en- 
tendimiento está  recogido  y  unido  con  la  verdad  de  aquello  que 
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piensa.  1.  —  Si  siente  algunas  locuciones  de  estas  en  algún  reco- 
gimiento, luego  lo  bautizan  todo  por  de  Dios.  4.  —  El  Espíritu 
Santo  alumbra  al  entendimiento  recogido,  y  le  alumbra  al  modo  de 
su  recogimiento,  y  en  el  entendimiento  no  puede  hallar  otro  mayor 
recogimiento  que  en  fe.  6.  —  Al  tiempo  que  ellos  se  comienzan  & 
recoger,  suele  el  demonio  ofrecerles  harta  materia  de  digresiones. 
10.  —  El  segundo  género  de  palabras  interiores  son  palabras  for- 
males, que  algunas  veces  se  hacen...  ahora  estando  el  espíritu  reco- 
gido, ahora  no.  30,  1.  =  El  sumo  recogimiento  consiste  en  poner 
toda  el  alma,  según  sus  potencias,  en  sólo  el  bien  incomprensible  y 
quitarla  de  todas  las  cosas  aprensibles.  S3,  4,  2-  —  Tiene  en  sí  el 
alma  mediante  este  olvido  y  recogimiento  de  todas  las  cosas,  dispo- 
sición para  ser  movida  del  Espíritu  Santo  y  enseñada  por  él.  6,  3. 
—  Hay  otro  grande  provecho  en  negar  este  género  de  gozo  de  los 
bienes  naturales...  y  hay  recogimiento  en  los  sentidos,  mayormente 
en  los  ojos.  23,  3.  —  De  tal  manera  dan  en  tener  asido  el  apetito 
y  gusto  a  su  oratorio  y  ornato  de  él,  que  todo  lo  que  habían  de  em- 
plear en...  recogimiento  interior,  se  les  va  en  esto...  No  ordenando 
esto  para  el  recogimiento  interior  y  paz  del  alma,  se  distraen  tanto 
con  ello  como  en  las  demás  cosas.  38,  5.  —  El  puro  espíritu  muy 
poco  se  ata  a  nada  de  esos  objetos,  sino  sólo  en  recogimiento  inte- 
rior y  trato  mental  con  Dios.  39,  1.  —  No  ha  de  ser  lugar  ameno 
y  deleitable  al  sentido  el  de  la  oración...  porque  en  vez  de  recoger 
a  Dios  el  espíritu,  no  pare  en  recreación.  2.  —  El  verdadero  espi- 
ritual nunca  se  ata  ni  mira  en  que  el  lugar  para  orar  sea  de  tal  o 
tal  comodidad...  sino  solo  al  recogimiento  interior.  3.  —  Prosigue 
encaminando  el  espíritu  al  recogimiento  interior.  40.  —  El  templo 
vivo  es  el  interior  recogimiento  del  alma.  1.  —  La  fuerza  del  de- 
leite del  espíritu  se  halla  en  la  desnudez  espiritual  mediante  el  re- 
cogimiento interior.  2.  —  Por  quererse  andar  al  sabor  sensitivo... 
nunca  llegará  al  recogimiento  interior  del  espíritu.  41,  1.  —  Nun- 
ca se  han  hecho  fuerza  para  llegar  al  recogimiento  espiritual  por  la 
negación  de  su  voluntad  y  sujeción  en  sufrirse  en  desacomodamien- 
tos. 2.  —  La  satisfacción  y  jugo  espiritual  no  se  halla  sino  en  el 
recogimiento  interior.  42,  1.  ♦  Después  que  han  tenido  algún 
muy  gustoso  recogimiento  sensible  en  la  oración...  naturalmente 
queda  el  natural  desabrido  y  desganado.  Ni,  5,  1.  =  Las  cuales 
enajenaciones  y  olvidos  son  causados  del  interior  recogimiento  en 
que  esta  contemplación  absorbe  al  alma.  N2,  8,  2.  —  Aquí  todos 
los  apetitos  y  fuerzas  y  potencias  del  alma  están  recogidas  de  todas 
las  demás  cosas.  16,  14.  —  Como  va  de  espíritu  a  espíritu  desnu- 
damente, es  intolerable  el  horror  que  causa  el  malo  en  el  bueno... 
Lo  cual  también  da  a  entender  la  Esposa  en  los  Cantares,  cuando 
dice  haberle  a  ella  acaecido  así,  al  tiempo  que  quería  descender  al 
interior  recogimiento.  23,  5.    ^   El  alma  que  le  ha  de  hallar  al 
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Esposo,  conviene  salir  de  todas  las  cosas  según  la  afición  y  volun- 
tad, y  entrarse  en  su  recogimiento  dentro  de  sí  misma.  G,  1,  6.  — 
Oózate  y  alégrate  en  tu  interior  recogimiento  con  tu  Amado.  8.  — 
El  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobrenatural  a  gozar  del  espíritu 
del  Amado.  13,  5.  —  En  el  cual  recogimiento,  hallando  el  alma 
todo  lo  que  deseaba  y  más  de  lo  que  se  puede  decir,  comienza  a 
cantar  alabanzas  a  su  Amado.  14,  1.  —  Sabe  el  alma  que  si  una 
vez  se  entra  en  aquel  recogimiento,  está  tan  amparada,  que  por  más 
que  haga  el  demonio  no  puede  hacer  daño...  Cuando  aquí  el  demo- 
nio sale  a  tomarle  el  paso,  suele  el  alma  con  gran  presteza  recoger- 
se en  el  fondo  escondrijo  de  su  interior.  16,  6.  —  Al  tiempo  que 
Dios  da  al  alma  recogimiento  y  suavidad  en  sí,  teniendo  el  demonio 
grande  envidia  y  pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma,  procura  poner 
horror  y  temor  en  el  espíritu  por  impedirla  aquel  bien.  20,  9.  —  El 
espíritu  de  Dios  es  recogido  y  convertido  a  la  misma  alma.  26,  15. 
—  Mi  alma  está  ya...  tan  adentro  entrada  en  el  interior  recogimien- 
to contigo,  que  ninguna  de  las  cosas  criadas  alcanza  ya  de  vista  el 
íntimo  deleite  que  en  ti  poseo.  40,  2.  —  El  demonio...  la  comba- 
tía y  turbaba...  porque  el  alma  no  se  entrase  en  esta  fortaleza  y  es- 
condrijo del  interior  recogimiento  con  el  Esposo.  3.  —  En  esta  co- 
municación de  la  parte  sensitiva  a  la  espiritual...  bajan  de  sus  opera- 
ciones naturales,  cesando  de  ellas,  al  recogimiento  espiritual.  6.  ^ 
Grandemente  le  conviene  al  alma  que  quiere  ir  adelante  en  el  reco- 
gimiento y  perfección,  mirar  en  cuyas  manos  se  pone.  L,  3,  30.  — 
Apenas  se  hallará  un  maestro  espiritual  que  no  haga  el  daño  de  pri- 
var estas  santas  unciones  en  las  almas  que  comienza  Dios  a  recoger 
en  esta  manera  de  contemplación.  48.  —  Y  así  habiendo  llegado 
por  la  operación  de  las  potencias  al  recogimiento  quieto  que  todo 
espiritual  pretende,  en  el  cual  cesa  la  operación  de  las  mismas  po- 
tencias, no  sólo  sería  cosa  vana  volver  a  hacer  actos  con  las  mismas 
potencias  para  llegar  al  dicho  recogimiento,  sino  le  sería  dañoso, 
por  cuanto  le  serviría  de  distracción,  dejando  el  recogimiento  que 
ya  tenía.  44.  —  No  entendiendo...  estos  maestros  espirituales  qué 
cosa  sea  recogimiento  y  soledad  espiritual  del  alma  y  sus  propieda- 
des... sobreponen  ellos  o  entreponen  otros  ungüentos  de  más  bajo 
ejercicio  espiritual...  Y  lo  peor  es  que,  por  ejercitar  su  operación 
natural,  pierde  la  soledad  y  recogimiento  interior,  y  por  el  consi- 
guiente, la  subida  obra  que  en  el  alma  Dios  pintaba.  45.  —  Se  que- 
rrían dichas  almas  estar  en  su  ocio  santo  y  recogimiento  quieto  y 
pacífico.  53.  —  El  segundo  ciego  que  dijimos  que  podría  empachar 
al  alma  en  este  género  de  recogimiento  es  el  demonio.  63.  —  Si 
acaso  algún  alma  se  le  entra  en  el  alto  recogimiento,  ya  que  de  la 
manera  que  habernos  dicho  no  pueda  distraerla  el  demonio,  a  lo  me- 
nos con  horrores,  temores  y  dolores  corporales...  trabaja  por  poder- 
la hacer  divertir  al  sentido.  64.  —  ¡Oh,  pues,  almas!  Cuando  Dios 
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os  va  haciendo  tan  soberanas  mercedes  que  os  lleva  por  estado  de 
soledad  y  recogimiento,  apartándoos  de  vuestro  trabajoso  sentir,  no 
os  volváis  al  sentido.  65.  ♦  El  religioso  que  quiera  llegar  en  bre- 
ve al  santo  recogimiento...  tiene  necesidad  de  ejercitar  los  documen- 
tos siguientes.  Caut.  1.  —  Pero  olvídalos  tú  igualmente  a  todos 
tus  parientes,  según  te  conviene  para  el  santo  recogimiento...  Y  si 
esto  no  guardas,  no  sabrás  ser  religioso,  ni  podrás  llegar  al  santo 
recogimiento.  6.  —  T  si  tú  no  te  guardas  de  no  juzgar  las  accio- 
nes de  los  demás...  no  podrás...  llegar  a  la  santa  desnudez  y  recogi- 
miento. 9.  ^  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento,  no  has  de 
venir  admitiendo,  sino  negando.  A,  1,  49.  —  Traiga  paz  y  reco- 
gimiento en  el  corazón.  2,  2.  —  Sea  enemiga  de  admitir  en  su 
alma  cosas  que  no  tienen  en  sí  sustancia  espiritual,  porque  no  la 
hagan  perder  el  gusto  de  la  devoción  y  el  recogimiento.  12.  —  Ol- 
vidada de  todo,  more  en  su  recogimiento  con  el  Esposo.  14.  — 
Traiga  interior  desasimiento  a  todas  las  cosas...  y  recogerá  su  alma 
a  los  bienes  que  no  sabe.  17.  —  Las  señales  del  recogimiento  in- 
terior son...  si  gusta  de  la  soledad  y  silencio  y  acudir  a  todo  lo  que 
es  más  perfección.  40.  —  Y  ahora  te  ruego.  Señor,  que  no  me  de- 
jes en  ningún  tiempo  en  mi  recogimiento  porque  soy  desperdiciado- 
ra de  mi  alma.  45.  ^  El  callar  y  obrar  recoge.  Gta,  6,  1.  — 
Véase:  Apartamiento  y  Soledad. 

Reconciliación.  La  mayor  obra  que  en  toda  su  vida  hizo 
Cristo...  fué  reconciliar  y  unir  al  género  humano  por  gracia  con 
Dios.  S2,  7,  11.  —  Véase:  Perdón. 

Recordar.  Esta  noticia  deja  al  alma  cuando  recuerda,  con 
los  efectos  que  hizo  en  ella  sin  que  ella  los  sintiese  hacer...  «Recor- 
dé y  halléme  hecho  como  el  pájaro  solitario  en  el  tejado».  S2,  14, 
11.  —  Suele  Dios  dar  al  alma  estos  divinos  toques  en  que  le  "causa 
ciertos  recuerdos  de  Dios.  26,  8.  —  Vale  más  uno  de  estos  recuer- 
dos y  toques  de  Dios  al  alma,  que  otras  muchas  noticias  y  conside- 
raciones de  las  criaturas  y  obras  de  Dios.  9.  =  Y  hay  levanta- 
miento de  mente  en  Dios,  mayormente  cuando  es  la  recordación  de 
algunas  figuras,  imágenes  o  sentimientos  sobrenaturales  que  suelen 
sellarse  o  imprimirse  en  el  alma.  S3,  13,  6.  4  Ven,  austro,  que 
recuerdas  los  amores.  C,  17,  3.  —  Por  este  aire  entiende  el  alma 
al  Espíritu  Santo,  el  cual  dice  que  recuerda  los  amores;  porque... 
recuerda  la  voluntad  y  levanta  los  apetitos...  que  se  puede  bien  de- 
cir que  recuerda  los  amores  de  él  y  de  ella.  4.  —  Estos  temores... 
hacen  velar  y  recordar  al  alma  de  su  suave  sueño  interior.  20,  9. 
—  Todas  las  novedades  que  a  esta  alma  acaecen  de  gozos  y  gustos, 
más  le  sirven  de  recuerdos  para  que  se  deleite  en  lo  que  ella  ya  tie- 
ne y  siente  en  sí.  12.  —  «No  recordéis  ni  hagáis  velar  a  la  Amada 
hasta  que  ella  quiera».  21,  19.  —  Al  toque  de  centella  con  que 
recuerdas  mi  alma...  ella  te  envía  las  emisiones  de  movimientos  y 
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actos  de  amor  que  en  ella  causas.  C,  85,  11.  —  Y  según  la  memo- 
ría  bebe  recreación  y  deleite  en  recordación  y  sentimiento  de  gloria. 
26,  5.  —  La  memoria  está  ilustrada  con  la  luz  del  entendimiento 
en  recordación  de  los  bienes  que  está  poseyendo  y  gozando  en  la 
unión  de  su  Amado.  9.  —  Pues  Dios  conjura  que  no  la  recuerden 
de  este  amor,  ¿quién  se  atreverá  y  quedará  sin  reprensión?  28,  3. 
♦  «No  recordéis  ni  hagáis  velar  a  mi  amada  hasta  que  ella  quie- 
ra». L,  3,  55.  —  Recuerdo  de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  con  que 
éste  se  hace  es  de  mansedumbre  y  amor.  4,  2.  —  El  recuerdo  que 
haces,  oh  Verbo  Esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi  alma...  ¡cuán 
mansa  y  amorosamente  le  haces!...  Cuán  manso  y  amoroso  recuer- 
das en  mi  seno.  3.  —  Muchas  maneras  de  recuerdos  hace  Dios  al 
alma...  Pero  este  recuerdo  que  aquí  quiere  dar  a  entender  el  alma 
que  le  hace  el  Hijo  de  Dios,  es,  a  mi  ver,  de  los  más  levantados  y 
que  mayor  bien  hacen  al  alma.  4.  —  Y  éste  es  el  deleite  grande 
de  este  recuerdo:  conocer  por  Dios  las  criaturas,  y  no  por  las  criatu- 
ras a  Dios.  5.  —  El  alma  en  este  movimiento  es  la  movida  y  la 
recordada  del  sueño  de  vista  natural  a  vista  sobrenatural.  Y  por  eso 
le  pone  bien  propiamente  nombre  de  recuerdo.  6.  —  Con  verdad 
se  dice  que  nuestro  recuerdo  es  recuerdo  de  Dios...  y  sólo  Dios  es  el 
que  la  pudo  abrir  los  ojos  y  hacer  este  recuerdo...  Recuérdanos  tú  y 
alúmbranos.  Señor  mío.  9.  —  Totalmente  es  indecible  lo  que  el 
alma  conoce  y  siente  en  este  recuerdo  de  la  excelencia  de  Dios.  10. 
—  El  alma  no  desfallece  ni  teme  en  aqueste  recuerdo  tan  poderoso 
y  glorioso.  12.  —  Según  estos  recuerdos...  cuando  los  hace  el  Ama- 
do, le  parece  al  alma  que  recuerda  él  en  su  seno,  donde  antes  esta- 
ba como  dormido.  14.  —  Si  estuviese  el  Amado  siempre  en  el  alma 
recordado,  comunicándose  las  noticias  y  los  amores,  ya  sería  estar 
en  la  gloria.  15.  —  Mas  en  este  recuerdo  que  el  Esposo  hace  en 
esta  alma  perfecta,  todo  lo  que  pasa  y  se  hace  es  perfecto,  porque  lo 
hace  él  todo.  16.  —  Por  aquel  recuerdo  del  alto  conocimiento  de 
la  Deidad  la  aspira  el  Espíritu  Santo  con  la  misma  proporción  que 
fué  la  inteligencia  y  noticia  de  Dios.  17.  ♦  Ven,  autro,  que  re- 
cuerdas los  amores.  P,  2.  27.  —  ¡Cuán  manso  y  amoroso  recuer- 
das en  mi  seno!  3,  4.  —  Véase:  Acordar,  Memoria  //  Toques. 

Recreación.  La  criatura  atormenta,  y  el  espíritu  de  Dios 
recrea.  Si,  7",  4.  =  No  consiste  la  unión  con  Dios,  en  recreacio- 
nes y  gustos,  y  sentimientos  espirituales.  S2,  7,  11.  =  Adquiere 
más  gozo  y  recreación  en  las  criaturas  con  el  desapropio  de  ellas. 
S3,  20,  2.  —  Muchos  espirituales  usan  de  las  dichas  recreaciones 
de  sentidos  con  pretexto  de  oración  y  de  darse  a  Dios;  y  es  de  ma- 
nera, que  más  se  puede  llamar  recreación  que  oración...  Y  aunque 
la  intención  que  tiene  es  para  Dios,  el  efecto  que  sacan  es  para  la 
recreación  sensitiva.  24,  4.  — *  Cuando  viere  que  reina  en  sí  el 
apetito  de  las  tales  recreaciones,  debe  mortificarle.  6.  —  Y  muchos 
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las  toman  y  hacen  las  romerías  más  por  recreación  que  por  devo- 
ción. 36,  3.  —  No  ha  de  ser  el  lugar  de  la  oración  ameno  y  delei- 
table al  sentido...  porque  en  vez  de  recoger  a  Dios  el  espíritu,  no 
pare  en  recreación  y  gusto  y  sabor  del  sentido.  39,  2.  —  Si  pro- 
curan recrear  el  apetito  y  sacar  jugo  sensitivo,  antes  hallarán  seque- 
dad de  espíritu.  42,  1.  —  Si  se  andan  al  sabor  y  gusto  del  lugar 
de  la  oración...  más  es  buscar  recreación  sensitiva...  que  sosiego  es- 
piritual. 2.  ♦  Como  gusta  el  espíritu  y  sentido,  con  aquella  re- 
creación se  mueve  cada  parte  del  hombre  a  deleitarse  según  su  por- 
ción y  propiedad.  NI,  4,  2.  =  Puesta  el  alma  en  recreación  de 
anchura  y  libertad,  siente  y  gusta  gran  suavidad  de  paz  y  amigabi- 
lidad amorosa  con  Dios.  N2,  7,  4.  ♦  Porque  estas  visitas  tales 
no  son  como  otras  en  que  Dios  recrea  y  satisface  al  alma.  C,  1,  19. 
—  Las  cosas  que  hay  en  el  cielo  criadas...  recrean  y  deleitan  a  los 
justos.  4,  4.  —  Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundan- 
cia, riquezas  inestimables,  y  halla  todo  el  descanso  y  recreación  que 
ella  desea.  14,  4.  —  Los  valles  solitarios...  en  la  variedad  de  sus 
arboledas  y  suave  canto  de  aves  hacen  gran  recreación  y  deleite  al 
sentido.  7.  —  La  cena  que  recrea  y  enamora.  15,  27.  —  La  cena 
a  los  amados  hace  recreación,  hartura  y  amor.  Porque  estas  tres  co- 
sas causa  el  Amado  en  el  alma  en  esta  suave  comunicación,  le  llama 
ella  aquí  la  cena  que  recrea  y  enamora.  28.  —  Dios  mismo  es 
para  el  alma,  la  cena  que  recrea  y  enamora;  porque  en  serle  largo  la 
recrea,  y  en  serle  gracioso  la  enamora.  29.  —  La  música  de  las  li- 
ras llena  el  alma  de  suavidad  y  recreación...  El  deleite  de  esta 
unión...  absorbe  el  alma  en  sí  y  la  recrea.  21,  16.  —  Ejido  común- 
mente se  llama  un  lugar  común  donde  la  gente  se  suele  juntar  a  to- 
mar solaz  y  recreación.  29,  6.  —  En  esta  canción  vuelve  la  Espo- 
sa a  hablar  con  el  Esposo  en  comunicación  y  recreación  de  amor. 
30,  2.  —  Estas  virtudes  y  dones  de  Dios...  con  su  olor  espiritual 
recrean.  11.  —  El  canto  de  la  filomena,  que  es  el  ruiseñor...  hace 
melodía  al  oído  y  al  espíritu  recreación.  39,  8.  ♦  «Venid  a  mí 
todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados  y  yo  os  recrearé».  A,  1, 
18.  ♦  La  cena  que  recrea  y  enamora.  P,  2,  15.  —  Véase:  Ale- 
gría, Consuelos,  Deleites,  Fiestas,  Gozos,  Gustos,  Pla- 
ceres, Refrigerio,  Regalos  y  Sabores. 

Rectitud.  El  alma  del  justo  en  una  sola  perfección,  que  es 
la  rectitud  del  alma,  tiene  innumerables  dones  riquísimos  y  muchas 
virtudes  hermosísimas.  Si,  9,  4.  —  Yéase:  Perfección. 

Redención.  Y  a  los  pobres  que  le  habían  de  seguir...  los 
había  de  redimir  y  librar  del  poder  del  demonio.  S2,  19,  8.  — 
«Nosotros  esperábamos  que  había  de  redimir  a  Israel».  Y  enten- 
diendo los  discípulos  de  Emaús  también  que  había  de  ser  la  reden- 
ción y  señorío  temporal.  9.  ^  Conociendo  la  gran  deuda  que  a 
Dios  debe...  en  haberla  redimido  solamente  por  sí  mismo...  le  debe 
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todo  el...  amor  de  su  noluntad.  C,  1,1.  —  La  redención  humana, 
es  una  de  las  más  altas  obras  de  Dios,  y  así  es  más  sabrosa  para  el 
alma.  23,  1.  —  La  naturaleza  humana...  en  el  árbol  de  la  cruz  fué 
redimida  y  reparada.  2.  —  Debajo  del  favor  del  árbol  de  la  cruz, 
que  aquí  es  entendido  por  el  manzano...  el  Hijo  de  Dios  redimió, 
y...  desposó  consigo  la  naturaleza  humana.  3.  ♦  En  todo  se  em- 
plee en  su  santo  amor...  pues  sólo  para  esto  la  crió  y  redimió.  Cta, 
10,  1.  —  Véase:  Pasión. 

Refección .  Luego  en  aquel  descuido  y  ocio  sentirían  delica- 
damente aquella  refección  interior.  Ni,  9,  6.  —  Llaman  vía  ilu- 
minativa o  de  contemplación  infusa,  con  que  Dios  de  suyo  anda 
apacentando  y  reficionando  el  alma,  sin  discurso  ni  ayuda  de  la 
misma  alma.  14,  1.  ♦  Que  con  ser  Dios,  como  dice  Moisés,  fuego 
consumidor,  ya  no  le  sea  sino  consumador  y  refeccionador.  G,  39, 
14.  ♦  No  habéis  de  hacer  ninguna  fuerza  al  alma  si  no  fuere  en 
desasirla  de  todo  y  libertarla,  porque...  Dios  os  la  cebará  de  refec- 
ción celestial.  L,  3,  65.  —  Véase:  Apacentar,  Manjares,  Re- 
frigerio y  Satisfacer. 

Reflexión.  Nunca  sobre  cosas  claras  y  distintas  que  por  eí 
alma  hayan  pasado  por  vía  sobrenatural  ha  de  hacer  reflexión  para 
conservar  en  sí  las  formas  y  figuras  y  noticias  de  aquellas  cosas.  S3, 
7,  2.  —  De  los  daños  que  las  noticias  de  cosas  sobrenaturales  pueden 
hacer  al  alma,  si  hace  reflexión  sobre  ellas.  8.  —  A  cinco  géneros 
de  daños  se  aventara  el  espiritual,  si  hace  presa  y  reflexión  sobre  es- 
tas noticias  y  formas  que  se  le  imprimen  de  las  cosas  que  pasan  por 
él  por  vía  sobrenatural.  1.  —  Si  el  espiritual  hace  presa  y  reflexión 
sobre  las  dichas  noticias  y  formas,  so  ha  de  engañar  muchas  veces 
acerca  de  su  juicio.  3.  —  Las  potencias  del  alma  no  pueden,  de 
suyo,  hacer  reflexión  y  operación,  sino  sobre  alguna  forma,  figura  e 
imagen.  13,  4.  —  Véase:  Consideraciones. 

Refrigerio.  El  alma  encendida  en  amor  de  Dios  desea  el 
cumplimiento  y  perfección  del  amor  para  tener  allí  cumplido  refri- 
gerio, como  el  siervo  fatigado  del  estío  desea  el  refrigerio  de  la  som- 
bra. C,  9,  7.  —  Ya  las  fatigas  que  tiene  por  ver  a  Dios  llama 
aquí  enojos...  dice  que  los  apague  él  con  su  presencia,  refrigerándo- 
los todos,  como  hace  el  agua  fresca  al  que  está  fatigado  del  calor, 
10,  5.  —  También  Yo...  tomo  recreación  y  refrigerio  en  el  amor 
de  tu  contemplación.  13,  2.  —  El  ciervo...  cuando  está  herido  vase 
con  gran  priesa  a  buscar  refrigerio  a  las  aguas  frías.  9.  —  Las 
aguas  frescas  hacen  venir  al  ciervo  sediento  y  llagado  a  tomar  refri- 
gerio. 11.  —  Así  como  el  aire  hace 'fresco  y  refrigerio  al  que  está 
fatigado  del  calor,  así  este  aire  de  amor  refrigera  y  recrea  al  que 
arde  con  fuego  de  amor.  12.  —  Los  valles  solitarios...  dan  refrige- 
rio y  descanso  en  su  soledad  y  silencio.  14,  7.  —  Entonces  se  dice 
venir  el  aire  amoroso  cuando  sabrosamente  hiere,  satisfaciendo  el 
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apetito  del  que  deseaba  el  tal  refrigerio  13.  —  Los  valles  nemoro- 
sos... son  descanso,  refrigerio  y  amparo.  24,  6.  —  Ya  el  alma  Espo- 
sa... bebe  el  agua  clara...  y  fría  de  refrigerio  y  regalo  que  tiene  en 
Dios,  34,  6.  —  Adquiriendo  perfecta  soledad  en  que  viene  a  la 
unión  del  Verbo,  y  por  consiguiente  a  todo  refrigerio  y  descanso. 
35,  4.  —  Siente  la  Esposa  fin  de  males  y  principio  de  bienes,  en 
cuyo  refrigerio  y  amparo...  da  su  voz  con  nuevo  canto  de  jubilación 
a  Dios.  39,  9.  ♦  El  religioso  que  quiere  llegar  en  breve  al  santo 
recogimiento...  donde  se  goza  el  pacífico  refrigerio  del  Espíritu  San- 
to... tiene  necesidad  de  ejercitar  los  documentos  siguientes,  Caut, 
1.  —  Véase:  Alivios,  Descanso,  Recreación  y  Refección. 

Regalos.  Hay  otras  almas  que  con  los  mismos  regalos  y 
mercedes  que  Dios  les  hace  para  caminar  adelante,  se  embarazan 
y  estorban.  S,  PróL,  7.  =  Buscarse  a  sí  en  Dios,  es  buscar  los 
regalos  y  recreaciones  de  Dios.  S2,  7,  h.  —  Y  cuando  ya  están 
«stos  sentidos  algo  dispuestos,  los  suele  Dios  perfeccionar  más,  ha- 
ciéndoles algunas  mercedes  sobrenaturales  y  regalos,  para  confir- 
marlos más  en  el  bien.  17,  4.  =  En  el  ejercicio  de  amor...  se  sus- 
tenta y  regala  el  Amado.  S3,  13,  5.  ♦  Va  Dios  criando  al  alma 
en  espíritu,  y  regalando,  al  modo  que  la  amorosa  madre  hace  al 
niño  tierno...  pero  a  medida  que  va  creciendo  le  va  la  madre  qui- 
tando el  regalo.  NI,  1,  2.  —  Muchas  veces  acaece  en  la  comu- 
nión que...  recibe  el  alma  alegría  y  regalo  porque  se  le  hace  este 
Señor.  4,  2.  —  Estos  porque  andan  al  regalo  y  sabor  del  espíritu, 
son  muy  flojos  para  la  fortaleza  y  trabajo  de  perfección,  hechos  se- 
mejantes a  los  que  se  crían  en  regalo.  7,  4.  ♦  En  las  visitas  que 
hace  el  Esposo  a  las  devotas  almas  para  regalarlas...  las  hace  sentir 
con  mayor  dolor  la  ausencia.  C,  1,  15.  —  El  alma  que  comienza 
el  camino  de  Dios,  parécele  que  se  le  representa  en  la  imaginación 
el  mundo...  diciéndole  que  cómo  ha  de  poder...  carecer  de  todos  los 
regalos  de  él.  5,  7.  —  Dios,  por  su  inmensa  piedad,  conforme  a 
las  tinieblas  y  vacíos  del  alma  son  también  las  consolaciones  y  re- 
galos que  hace.  13,  1.  —  Se  dice  venir  el  aire  amoroso  cuando 
sabrosamente  hiere...  porque  entonces  se  regala  y  recrea  el  sentido 
del  tacto,  y  con  este  regalo  del  tacto  siente  el  oído  gran  regalo  y 
deleite  en  el  sonido  y  silbo  del  aire.  14,  13.  —  Y  está  tan  solíci- 
to en  la  regalar,  como  si  El  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  su  Dios... 
Y  así  aquí  está  empleado  Dios  en  regalar  y  acariciar  al  alma  como 
la  madre  en  servir  y  regalar  a  su  niño...  «A  los  pechos  de  Dios 
seréis  llevados  y  sobre  sus  rodillas  seréis  regalados».  27,  1.  — 
Cuando  el  alma  llega  a  este  estado  de  desposorio  espiritual,  todo 
el  ejercicio  de  la  parte  espiritual  y  de  la  parte  sensitiva...  siempre 
la  causa  más  amor  y  regalo  en  Dios.  28,  9.  —  Dichoso  estado  y 
dichosa  el  alma  que  a  El  llega,  donde  todo  le  es  ya  sustancia  de 
amor  y  regalo  y  deleite  de  desposorio.  10.  —  Los  amigables  rega- 
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los  que  el  Esposo  hace  al  alma  en  este  estado  de  unión,  son  inesti- 
mables. C,  34,  1.  —  Y  no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios  tan 
altas  y  extrañas  mercedes  a  las  almas  que  él  da  en  regalar.  L, 
Pról.,  2.  —  ¿Cuán  regalada  creemos  que  estará  el  alma  que  de  este 
cauterio  fuere  tocada?...  ¡Oh  regalada  llaga!  2,  5.  —  Siendo  el 
cauterio  de  amor  suave...  será  regalada  suavemente.  6.  —  ¡Oh, 
pues,  llaga  tanto  más  regalada,  cuanto  es  más  alto  y  subido  el  fuego 
de  amor  que  la  causa,  porque  habiéndola  hecho  el  Espíritu  Santo 
sólo  a  fin  de  regalar,  y  como  su  deseo  y  voluntad  de  regalar  al  alma 
sea  grande,  grande  será  esta  llaga,  porque  grandemente  será  regala- 
da. 7.  —  ¡Oh,  venturosa  y  mucho  dichosa  llaga,  pues  no  fuiste 
hecha  sino  para  regalo  y  deleite  del  alma  regalada!  8.  —  Cuando 
regalas;  muy  de  propósito  asientas,  y  así  del  regalo  de  tu  dulzura 
no  hay  número.  16.  —  Cuanto  más  sutil  y  delicado  es  el  toque, 
tanto  más  deleite  y  regalo  comunica  donde  toca.  20.  —  Siente  a 
Dios  aquí  tan  solícito  en  regalarla...  que  le  parece  al  alma  que  no 
tiene  él  otra  en  el  mundo  a  quien  regalar.  36.  —  Dios  muestra  al 
alma  grandeza  y  gloria  para  regalarla  y  engrandecerla.  4,  12.  ^ 
Allí  quedó  dormido  y  yo  le  regalaba.  P,  1,  6.  —  ¡Oh  regalada 
llaga!  3,  2.  —  Palabras  de  gran  regalo  el  Padre  al  Hijo  decía.  10, 
1.  —  Véase:  Alivios,  Consuelos,  Deleites,  Dulzura,  Fa- 
cilidad, Mercedes,  Placeres,  Ebcrbación,  Refrigerio, 
Sabores  y  Satisfacción. 

Reinar.  Siendo  Dios  ya  el  que  en  el  alma  reina  con  abun- 
dancia de  paz  y  sosiego.  L,  3,  54.  —  «Por  mí  reinar  los  reyes». 
4,  5.  ♦  Mira  que  no  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacífica  y  desin- 
teresada. A,  1,  68.  —  Véase:  Príncipes,  Reyes  y  Señorío. 

Reino.  «El  que  no  renaciere  en  el  Espíritu  Santo,  no  podrá 
ver  este  reino  de  Dios.  S'2,  5,  5.  —  Porque  Cristo,  no  sólo  era 
señor  de  la  tierra  sola,  sino  del  cielo...  y  a  los  pobres  que  le  habían 
de  seguir...  los  había  de  hacer  herederos  del  reino  de  los  cielos.  19, 
8.  —  «Señor,  haznos  saber  si  has  de  restituir  en  este  tiempo  al  rei- 
no de  Israel».  9.  —  El  demonio  a  Cristo...  «le  mostró  todos  los 
reinos  del  mundo  y  la  gloria  de  ellos»...  por  sugestión  espiritual, 
porque  con  los  ojos  corporales  no  era  posible  hacerle  ver...  todos  los 
reinos  del  mundo  y  su  gloria  24,  7.  =  «Cuán  dificultosamente 
entrarán  en  el  reino  de  los  cielos  los  que  tienen  riquezas».  S3,  18, 
1.  —  «Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  suyo  es  el 
reino  de  los  cielos».  29,  3.  —  «Pretended  primero  y  principal- 
mente el  reino  de  Dios  y  su  justicia».  44,  \.  ♦  «El  reino  de  Dios 
está  dentro  de  vosotros».  C,  1,  7.  —  ¿Qué  más  quieres,  oh  alma, 
y  qué  más  buscas  fuera  de  ti,  pues  dentro  de  ti  tienes...  tu  reino, 
que  es  tu  Amado?  8.  —  Los  maliciosos  demonios...  hacen  guerra 
a  este  reino  pacífico  y  florido  del  alma.  16,  6.  —  Echa  de  ver  que 
el  alma  está  en  el  cuerpo  como  un  gran  señor  en  la  cárcel...  que  le 
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tienen  confiscados  sus  reinos.  Í8,  1.  ^  «Adveniat  regnum  tuum»... 
Acaba,  es  a  saber,  de  darme  este  reino.  L,  1,  28.  —  Juntándose 
allí...  sus  tesoros,  para  acompañar  al  justo  que  va  y  parte  para  su 
reino.  30.  —  El  aluia  a  la  sazón  de  estos  gloriosos  encuentros  se 
siente  al  canto  de  salir  a  poseer  acabada  y  perfectamente  su  reino. 
31.  —  Siente  cuán  bien  comparado  está  en  el  evangelio  el  reino 
de  los  cielos  al  grano  de  mostaza,  2,  11.  —  «Por  muchas  tribula- 
ciones conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos».  24.  —  Como  el 
alma  fué  participante  de  las  tribulaciones  lo  es  ahora  de  las  conso- 
laciones y  del  reino...  Que  todo  lo  que  quisiere  haga  y  lo  que  no  qui- 
siere no  haga  en  el  reino  de  su  Esposo.  31.  —  Todos  los  reinos  y  se- 
ñoríos del  mundo...  se  mueven.  4,  4.  ♦  Acerca  de  los  bienes  tem- 
porales... ningún  cuidado  debes  tener...  empleando  este  cuidado  en... 
buscar  el  reino  de  Dios.  Caut,  7.  —  Véase:  Almas  y  Cielo. 

Religión.  De  tal  manera  viva  en  el  monasterio  como  si  otra 
persona  en  él  no  viviese...  Y  esto  se  mire  mucho,  que  importa  tan- 
to, que  por  no  lo  guardar  muchos  religiosos...  nunca  les  lucieron 
las  otras  obras  de  virtud  y  de  religión  que  hicieron.  Con,  2.  — 
No  vino  a  la  Religión  para  otra  cosa  sino  para  que  lo  labrasen  así  y 
fuese  digno  del  cielo;  que  si  para  esto  no  fuera,  no  había  para  qué 
venir  a  la  Religión.  3.  —  Nunca  han  de  faltar  ocasiones  en  la  Re- 
ligión, ni  Dios  quiere  que  falten,  porque...  trae  allí  a  las  almas  para 
que  se  prueben  y  purifiquen.  4.  —  Le  conviene  tener  constancia 
en  obrar  las  cosas  de  su  Religión  y  de  la  obediencia,  sin  ningún 
respeto  del  mundo,  sino  solamente  por  Dios.  5.  ♦  Al  P.  Fr.  Mi- 
guel parece  no  era  ahí  mucho  menester  ahora,  y  que  podrá  más 
servir  a  la  Religión  en  otra  parte.  Cta,  8,  1.  —  Lo  que  ha  de 
hacer  es  procurar  traer  su  alma  .y  las  de  sus  monjas  en  toda  perfec- 
ción y  religión  unidas  con  Dios.  19,  8.  —   Véase:  Estados. 

Religiosos.  Luego  comienza  Dios,  como  dicen,  a  destetar 
el  alma  y  ponerla  en  estado  de  contemplación,  lo  cual  suele  ser  en 
algunas  personas  muy  en  breve,  mayormente  en  gente  religiosa, 
porque  más  en  breve  negadas  las  cosas  del  siglo,  acomodan  a  Dios 
el  sentido  y  el  apetito,  y  pasan  su  ejercicio  al  espíritu,  obrando 
Dios  en  ellos  así.  L,  3,  32.  ♦  El  religioso  que  quiere  llegar 
en  breve  al  santo  recogimiento,  silencio,  espiritual  desnudez  y  po- 
breza de  espíritu...  tiene  necesidad  de  ejercitar  los  documentos  si- 
guientes. Caut,  1.  —  No  ames  a  una  persona  más  que  a  otra... 
y  si  esto  no  guardas  no  sabrás  ser  religioso.  6.  —  La  tercera  cau- 
tela es  muy  necesaria  para  que  te  sepas  guardar  en  el  convento  de 
todo  daño  acerca  de  los  religiosos.  8.  —  «Si  alguno  piensa  que  es 
religioso  no  refrenando  su  lengua,  la  religión  de  este  vana  es».  9. 
—  Las  acciones  del  religioso  no  son  suyas  sino  de  la  obediencia,  y 
si  las  sacares  de  ella,  te  las  pedirán  como  perdidas.  11.  —  Con 
hacer  mirar  el  demonio  en  estos  modos  del  prelado,  arruinados  en 
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la  perfección  a  grande  multitud  de  religiosos  tiene.  Caut,  12.  — 
Para  librarte  de  las  imperfecciones  y  turbaciones  que  se  pueden 
ofrecer  acerca  de  las  condiciones  y  tratos  de  los  religiosos...  con- 
viene que  pienses  que  todos  son  oficiales  los  que  están  en  el  conven- 
to para  ejercitarte.  15.  ♦  El  que  quisiere  ser  verdadero  religio- 
so... no  podrá  si  no  procura  ejercitar  con  grandísimo  cuidado  los 
cuatro  avisos  siguientes.  Con,  1.  —  Y  este  segundo  aviso  es  to- 
talmente necesario  al  religioso  para  cumplir  con  su  estado...  Por  no 
entender  muchos  religiosos  que  vinieron  a  llevar  la  cruz  de  Cristo, 
sufren  mal  a  los  otros,  los  cuales  al  tiempo  de  la  cuenta  se  hallarán 
muy  confusos  y  burlados.  4.  —  Si  a  cualquiera  de  los  fieles  ha 
Dios  de  pedir  estrecha  cuenta  de  una  palabra  ociosa,  ¿cuánto  más 
al  religioso,  que  tiene  su  vida  y  obras  consagradas  a  Dios,  se  las  ha 
de  pedir  todas  el  día  de  su  cuenta?  8.  ^  El  religioso  de  tal  ma- 
nera quiere  Dios  que  sea  religioso,  que  haya  acabado  con  todo  y  que 
todo  se  haya  acabado  para  él.  Gta,  7,  1.  —  La  necesidad  que 
hay  de  religiosos...  según  la  multitud  de  fundaciones  que  hay  es 
muy  grande.  8,  1.  —  Véase:  Ermitaños  y  Frailes. 

Reliquias.  Y  veréis  a  otros  arreados  de  agnusdei,  y  reli- 
quias y  nóminas  como  los  niños  con  dijes.  Ni,  3,  1. 

Remediar.  El  que  no  tiene  cuidado  de.  remediar  el  vaso, 
por  un  pequeño  resquicio  que  tenga  basta  para  que  se  venga  a  de- 
rramar todo  el  licor.  Si,  11,  5.  =  Pues  hay  razón  natural,  y  ley 
y  doctrina  evangélica...  no  hay  dificultad  ni  necesidad  que  no  se 
pueda  desatar  y  remediar  por  estos  medios.  S2,  21,  4.  =  Aun- 
que... todas  las  cosas  sucedan  al  revés  y  adversas,  vano  es  el  turbar- 
se; pues  por  eso,  antes  se  dañan  que  se  remedian.  Y  llevarlo  todo 
con  igualdad  tranquila...  aprovecha  al  alma  para...  que  en  esas  mis- 
mas adversidades  se  acierte  mejor  a  juzgar  de  ellas  y  ponerles  re- 
medio conveniente.  S3,  6',  3.  —  El  astuto  demonio  en  estos  mis- 
mos medios  que  tenemos  para  remediarnos  y  ayudarnos,  se  procura 
disimular  para  cogernos  más  incautos.  37,  l.  ♦  Hay  muchos 
que...  hacen  grandes  propósitos,  y...  cuantos  más  propósitos  hacen, 
tanto  más  caen...  del  todo  no  se  puede  remediar  sino  por  la  purga- 
ción de  la  noche  oscura.  Ni,  5,  3.  ♦  Entonces  se  dice  ver  Dios 
nuestras  necesidades...  cuando  las  remedia.  C,  2.  4.  ^  Ni  con 
color  de  celo  ni  de  remedio  digas  cosa  sino  a  quien  de  derecho  con- 
viene. Caut,  8.  —  Véase:  Ayudar  y  Eemedio. 

Remedio.  Cuántos  males  siguen  a  los  hombres  cada  día  por 
esa  misma  vanidad  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  naturales,  y  por 
eso  se  animen  con  tiempo  a  tomar  el  remedio  que  dice  el  Poeta... 
Date  priesa  ahora  al  principio  a  poner  remedio;  porque  cuando  los 
males  han  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  corazón,  tarde  viene  el  re- 
medio y  la  medicina.  S3,  22,  6.  ♦  Las  aflicciones  de  la  volun- 
tad... algunas  veces  traspasan  al  alma  en  la  súbita  memoria  de  los 
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males  en  que  se  ve,  con  la  incertidumbre  de  su  remedio.  N2,  7,  1. 
—  Y  por  la  grande  incertidumbre  que  tiene  de  su  remedio,  pues 
cree...  que  no  ha  de  acabarse  su  mal...  ningún  medio  ni  remedio  le 
sirve  ni  aprovecha  para  su  dolor.  3.  ^  El  alma  que  anda  tocada 
de  la  hierba  del  amor...  no  cesa  de  buscar  remedios  para  su  dolor. 

9,  1.  —  El  amor  impaciente...  no  da  descanso  a  su  pena...  has- 
ta hallar  el  remedio.  2.  —  Poniéndole  por  delante  la  dolencia  y 
ansia  de  su  corazón...  sin  poder  tener  remedio  con  menos  que  esta 
gloriosa  vista  de  su  divina  esencia.  11,  2.  —  Desea  el  alma  la 
unión  del  Esposo,  y  ve  que  no  halla  medio  ni  remedio  alguno  en 
todas  las  criaturas.  12,  2.  4  Conviénele  mucho,  pues,  al  alma 
estar  en  gran  paciencia  y  constancia  en  todas  las  tribulaciones  y 
trabajos  que  la  pusiese  Dios...  tomándolo  todo  como  de  su  mano 
para  su  bien  y  remedio.  L,  2,  30.  ♦  Si  tú  de  ti  no  tienes  cuida- 
do, más  cierta  está  tu  perdición  que  tu  remedio.  A,  1,  72.  — 
Yéase:  Castigos  y  Medicina. 

Reminiscencia.  Porque  de  nada  de  eso  se  puede  acordar, 
pues  se  priva  de  las  noticias  y  formas,  que  son  el  medio  de  la  remi- 
niscencia. S3,  2,  7.  —  Las  noticias  espirituales...  también  caen 
debajo  de  reminiscencia  y  memoria  espiritual.  14,  1.  —  Yéase: 
Acordar  y  Memoria. 

Rémora.  La  rémora...  con  ser  un  pez  muy  pequeño,  si  acier- 
ta a  pegarse  a  la  nao,  la  tiene  tan  queda  que  no  la  deja...  navegar... 
Nunca  van  adelante...  hasta  no  quitar  aquella  pegada  rémora  de 
apetito.  SI,  11,  4.  —   Yéase:  Peces. 

Renunciar.  «El  que  no  renuncia  todas  las  cosas  que  con 
la  voluntad  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo».  Si,  5,  2.  —  Pri- 
mero conviene  renunciar  a  todas  las  cosas.  3.  —  El  alma  que 
hubiere  de  subir  a  este  monte  de  perfección  a  comunicar  con  Dios... 
ha  de  renunciar  todas  las  cosas  y  dejarlas  abajo.  6.  —  «El  que  no 
renuncia  todas  las  cosas  que  posee  con  la  voluntad,  no  puede  ser  mi 
discípulo».  S2,  6,  4.  —  El  que  renunciare  por  Cristo  todo  lo  que 
puede  apetecer  su  voluntad...  ese  ganará  su  alma.  7,  6.  —  Ha  de 
tener  cuidado  el  alma  de  no  se  ir  arrimando  a  visiones  imaginarias, 
ni  formas,  ni  figuras,  ni  particulares  inteligencias,  pues  no  le  pue- 
den servir  de  medio  proporcionado  para  la  unión...  y  por  eso  las 
ha  de  renunciar  y  procurar  de  no  tenerlas.  16,  10.  —  También  en 
estas  visiones  sobrenaturales  hallará  el  alma  su  propiedad  y  asi- 
miento y  embarazo,  como  en  las  cosas  del  mundo,  si  no  las  sabe  re- 
nunciar como  a  ellas.  14.  —  En  renunciar  estas  cosas  sobrenatura- 
les con  humildad  y  recelo,  ninguna  imperfección  ni  propiedad  hay. 
17,  7.  —  Ni  tampoco  ha  de  poner  los  ojos  en  cualesquier  visiones 
del  sentido  interior,  cuales  son  las  imaginarias,  antes,  renunciarlas 
todas.  9.  —  Se  ha  de  renunciar  la  letra  en  este  caso  del  sentido,  y 
quedarse  a  oscuras  en  fe,  que  es  el  espíritu.  19,  5.  —  Siempre  se 
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han  de  renunciar  las  tales  inteligencias.  S2,  26,  14.  =  «El  que 
no  renuncia  todo  lo  que  posee,  no  puede  ser  su  discípulo*.  S3,  7,  2. 
—  Aquellas  aprensiones  de  la  memoria...  no  le  pueden  ayudar  al 
amor  de  Dios  tanto  cuanto  el  menor  acto  de  fe  viva  y  esperanza  que 
se  hace  en  vacío  y  renunciación  de  todo.  8,  5.  —  Para  que  el  alma 
se  venga  a  unir  con  Dios  en  esperanza,  ha  de  renunciar  toda  pose- 
sión de  la  memoria.  11,  \.  ♦  Para  llegar  a  esta  posesión  de  unión 
de  Dios...  todas  las  cosas  del  mundo  han  de  estar  negadas  y  renun- 
ciadas. Ii,  1,  29.  —  «El  que  no  renunciare  a  todas  las  cosas  que 
posee,  no  puede  ser  mi  discípulo».  Lo  cual  se  entiende  no  sólo  de 
la  renunciación  de  todas  las  cosas  temporales  según  la  voluntad, 
mas  también  del  desapropio  de  las  espirituales.  3,  46.  ♦  Cual- 
quier apetito  o  gusto,  si  no  fuere  puramente  por  honra  y  gloria  de 
Dios,  renunciarlo.  A,  3,  3.  —  Yéase:  Negación  y  Vacío. 

Reposo.  A  los  principiantes  son  necesarias  estas  considera- 
ciones y  formas  y  modos  de  meditaciones...  por  los  cuales  ordinaria- 
mente han  de  pasar  las  almas  para  llegar  al  término  y  estancia  del 
reposo  espiritual.  S2,  12,  5.  —  Ya  no  gusta  el  alma  de  aquel 
manjar  de  meditaciones...  tan  sensible,  sino  de  otro  más  delicado... 
que  no  consiste  en  trabajar  con  la  imaginación  sino  en  reposar  el 
alma  y  dejarla  estar  en  su  quietud  y  reposo,  lo  cual  es  más  espiri- 
tual. 6.  ♦  ¿Por  qué  no  tomas  el  corazón  que  robaste  por  amor... 
dándole  asiento  y  reposo  cumplido  en  ti?  C,  9,  7.  —  Ni  los  mie- 
dos de  las  noches  veladores  llegan  al  alma...  reposando  tan  de 
asiento  en  Dios.  20,  15.  —  Las  propiedades  del  matrimonio  es- 
piritual... son  reposar  a  su  sabor  y  tener  el  cuello  reclinado  sobre 
los  dulces  brazos  del  Amado.  22,  2.  —  Y  a  su  sabor  reposa.  5.  — 
Justo  es  que  en  aquello  que  venció  y  trabajó,  repose  el  cuello  recli- 
nado sobre  los  dulces  brazos  del  Amado.  6.  —  El  nido  que  aquí 
dice...  significa  descanso  y  reposo  35,  4.  ♦  Y  vendrá  un  maestro 
espiritual  que  no  sabe  sino  martillar  y...  dirá:  andad,  dejáos  de  esos 
reposos,  que  es  ociosidad  y  perder  tiempo.  L,  3,  43.  —  Esta  al- 
ma... siente  estar  Dios  descansando  y  reposando  en  su  seno.  4,  15. 
♦  Y  a  su  sabor  reposa,  el  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brazos 
del  Amado.  P,  2,  28.  —  Véase:  Descanso,  Holganza,  Quie- 
tud, Ocio,  Sosiego  y  Tranquilidad. 

Reprensiones.  Reprendiendo  Dios  a  Aarón  y  María,  her- 
manos de  Moisés,  porque  murmuraban  contra  él.  S2,  16,  9.  —  A 
los  discípulos  de  Emaús,  apareciendo  Cristo  Nuestro  Redentor,  re- 
prendió de  insipientes  y  pesados  y  rudos  de  corazón  para  creer  las 
cosas  que  habían  dicho  los  profetas.  19,  9.  —  Pidiendo  el  rey  Saúl 
que  le  hablase  el  profeta  Samuel,  que  era  muerto...  le  reprendió  Sa- 
muel por  haberse  puesto  en  tal  cosa.  21,  6.  —  Reprende  Dios  a 
los  hijos  de  Israel,  porque,  sin  preguntárselo  a  él  primero,  querían 
descender  en  Egipto.  22,  2.  —  Reprendía  el  mismo  Dios  en  la  Ley 
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de  Escritura,  porque  sus  cosas  no  preguntaban  a  su  boca.  3.  —  San 
Pedro...  acerca  de  cierta  ceremonia  que  usaba  entre  las  gentes  erra- 
ba, y...  le  reprendió  San  Pablo.  14.  —  En  su  tanto,  reprenderá 
también  el  Señor  a  los  escogidos  y  amigos  suyos,  con  quien  acá  se 
comunicó  familiarmente.  15.  =  Reprendió  Nuestro  Salvador  a  los 
discípulos,  que  se  venían  gozando  porque  lanzaban  los  demonios. 
83,  30,  5.  —  Y  Santiago  y  San  Juan  querían  hacer  bajar  fuego  del 
cielo...  a  los  cuales  el  Salvador  reprendió  por  ello.  31,  2.  —  Des- 
pués los  reprendió  a  todos  los  discípulos,  porque  no  habían  creído  a 
los  que  les  habían  dicho  su  resurrección.  8.  —  Eeprendía  el  Señor 
a  los  fariseos,  porque  no  daban  crédito  sino  por  señales.  9.  —  El 
mismo  gozo  de  estas  maravillas...  es  vanidad;  lo  cual  se  ve  en  haber 
reprendido  Nuestro  Señor  a  los  discípulos  por  haberse  gozado  de 
que  se  les  sujetaban  los  demonios.  10.  —  Los  que  tienen  con  poca 
decencia  y  reverencia  las  imágenes  son  dignos  de  mucha  reprensión. 
38,  2.  ♦  Hay  otros  de  estos  espirituales...  que  se  airan  contra  los 
vicios  ajenos...  y  a  veces  les  dan  ímpetus  de  reprenderlos  enojosa- 
mente. Ni,  5,  2.  ♦  Pues  Dios  conjura  que  no  la  recuerden  de 
este  amor,  ¿quién  se  atreverá  y  quedará  sin  reprensión?  C,  28,  3. 
—  Responde  el  alma  en  esta  canción  a  una  tácita  reprensión  de 
parte  de  los  del  mundo...  a  la  cual  reprensión  de  muy  buena  manera 
satisface  aquí  el  alma.  29,  5.  ♦  3.  Oiga  con  rostro  sereno  toda 
reprensión;  piense  que  se  lo  dice  Dios.  A,  5,  61.  —  Véase:  Cas- 
tigos y  Corrección. 

Representaciones.  Y  los  varones  que  estaban  en  el  ter- 
cer aposento,  son  las  imágenes  y  representaciones  de  las  criaturas, 
que  guarda  y  revuelve  en  sí...  la  memoria.  Si,  9,  6.  =  Acerca  de 
todos  los...  sentidos  corporales  exteriores...  pueden  y  suelen  nacer  a 
los  espirituales  representaciones  y  objetos  sobrenaturales.  S2,  11, 
1.  —  Siempre  se  han  de  desechar  tales  representaciones  y  senti- 
mientos. 5.  —  Las  visiones  y  representaciones  buenas...  aunque  el 
alma  no  quiera,  hacen  su  efecto  en  ella.  6.  —  Sin  obra  de  estos 
sentidos  se  pueden  representar  y  representan,  a  ellos  pasivamente, 
las...  visiones  imaginarias.  12,  3.  —  De  las  aprensiones  imagina- 
rias que  sobrenaturalmente  se  representan  en  la  fantasía.  16.  — 
Todas  las  aprensiones  y  especies  que  de  los  cinco  sentidos  corpora- 
les se  representan  al  alma  y  en  ella  hacen  asiento  por  vía  natural, 
pueden  por  vía  sobrenatural  tener  lugar  en  ella,  y  representársele 
sin  ministerio  alguno  de  los  sentidos  exteriores.  2.  —  Así  como 
los  cinco  sentidos  exteriores  representan  las  imágenes  y  especies  de 
sus  objetos  a  estos  interiores,  así  sobrenaturalmente...  sin  los  senti- 
dos exteriores  puede  Dios  y  el  demonio  representar  las  mismas  imá- 
genes y  especies...  Debajo  de  estas  imágenes,  muchas  veces  repre- 
senta Dios  al  alma  muchas  cosas...  como  a  cada  paso  se  ve  en  la 
Escritura...  Y  también  el  demonio  procura  con  las  suyas...  engañar 
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al  alma,  como  es  de  ver...  cuando  engañó  a  todos  los  profetas  de 
Acab  representándoles  en  la  imaginación  los  cuernos  con  que  dijo 
había  de  destruir  a  los  asirios.  S2,  16,  3.  —  Poner  por  ejercicio 
lo  que  es  de  servicio  de  Dios  ordenadamente,  sin  advertencia  de 
aquellas  representaciones.  17,  9.  —  Dado  caso  que  aquellas  for- 
mas siempre  se  representen  en  el  interior,  no  la  impedirán  mucho, 
si  el  alma  no  quisiere  hacer  caso  de  ellas.  24,  8.  —  Podría  el  de- 
monio hacer  alguna  apariencia  de  simia,  representando  al  alma  al- 
gunas grandezas  y  henchimientos  muy  sensibles.  26,  6.  —  Aunque 
no  entienda  las  palabras,  si  son  en  latín,  y  no  le  sabe,  se  le  repre- 
senta la  noticia  de  ellas.  16.  —  Muchas  veces  se  le  quedarán  for- 
mas y  noticias  muy  asentadas  de  bienes  y  males  ajenos  o  propios,  y 
otras  figuras  que  se  le  representaron,  y  las  tendrá  por  muy  ciertas 
y  verdaderas,  y  no  lo  serán.  S3,  8,  3.  —  El  demonio...  puede  re- 
presentar en  la  memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  falsas, 
que  parezcan  verdaderas  y  buenas.  10,  1.  —  Algunas  personas 
suelen  ordinariamente  traer  en  la  imaginación  y  fantasía  visiones 
imaginarias,  y  con  grande  frecuencia  se  le  representan  de  una  ma- 
nera... Y  por  poco  que  piensan,  luego  se  les  representa  y  dibuja 
aquella  figura  ordinaria  en  la  fantasía.  IS,  8.  —  Profetizaban  sus 
antojos  y  publicaban  las  visiones  que  ellos  componían,  o  las  que  el 
demonio  les  representaba.  31,  4.  ♦  Llega  el  demonio  a  represen- 
tarles muy  al  vivo  cosas  muy  feas  y  torpes.  NI,  4,  3.  —  Suelen 
proceder  y  hacer  guerra  estos  movimientos  torpes...  del  temor  que 
ya  tienen  cobrado  estos  tales  a  estos  movimientos  y  representacio- 
nes torpes.  4.  —  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que... 
les  atribule  el  espíritu  con  feas  advertencias  y  representaciones.  14, 

1.  =  Al  mismo  modo  que  el  alma  es  visitada,  represéntala  el  de- 
monio su  temeroso  espíritu  para  impugnar  y  destruir  espiritual  con 
espiritual.  N2,  23,  8.  ♦  El  alma  que  comienza  el  camino  de 
Dios,  parécele  que  se  le  representa  en  la  imaginación  el  mundo 
como  a  manera  de  fieras.  C,  3,  7.  —  Eepresenta  el  demonio  a  la 
imaginación  muchas  variedades.  16,  2.  —  Dice  que  en  esta  mon- 
tiña  no  parezca...  repesentación  y  figura  de  cualquier  objeto  perte- 
neciente a  cualquiera  de  estas  potencias  o  sentidos.  10.  4  Acerca 
de  las  advertencias  y  pensamientos,  ahora  sean  de  juicios,  ahora  de 
objetos  o  representaciones  desordenadas...  que  acaecen  sin  quererlo 
ni  admitirlo  el  alma...  no  haga  caso  ni  cuidado  de  ellos.  Cta,  20, 

2.  —  Véase:  Apariciones,  Imaoinacionks  y  Visiones. 
Reprobación.    De  manera  que  en  lugar  de  aprobarle  Dios 

en  la  probación  le  venga  a  reprobar  por  no  haber  querido  llevar  la 
cruz  de  Cristo  con  paciencia.  Con,  4.  —  Véase:  Perdición. 

Repugnancias.  Antes  estorban  a  Dios  por  su  indiscreto 
obrar  y  repugnar.  S,  Pról.,  3.  =  Hay  muchos  que  queriéndose 
su  alma  estar  en  esta  paz...  la  quieren  hacer  volver  a  que  ande  lo 
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andado...  lo  cual  no  acaece  sin  gran  desgana  y  repugnancia  del 
alma.  S2, 12,  7.  —  Estas  palabras...  algunas  veces  no  quitan  al 
alma  la  repugnancia  y  dificultad,  antes  se  la  suelen  poner  mayor... 
Y  esta  repugnancia,  más  ordinariamente  se  la  deja  Dios  cuando  le 
manda  cosas  de  mayoría.  30,  3.  —  Cuando  las  palabras  y  comu- 
nicaciones son  del  demonio,  en  las  cosas...  bajas  pone  repugnancia. 
4.  ♦  Cuando  no  han  hallado  una  vez  sabor  en  éste  u  otro  ejerci- 
cicio,  tienen  mucha  desgana  y  repugnancia  de  volver  a  él.  NI,  6, 
6.  —  Háceles  gran  tristeza  y  repugnancia  entrar  por  el  camino  es- 
trecho. 7,  4."  ♦  Dice  también  el  alma  que  pasará  las  fronteras, 
por  las  cuales  se  entiende...  las  repugnancias  y  rebeliones  que  natu- 
ralmente la  carne  tiene  contra  el  espíritu.  C,  3,  10.  ♦  Alguna 
repugnancia  he  tenido...  en  declarar  estas  cuatro  canciones.  L, 
Pról.,  1.  —  Les  estorban  e  impiden  la  paz  de  la  contemplación... 
haciéndoles  ir  por  el  camino  de  meditación...  en  lo  cual  hallan  enton- 
ces las  dichas  almas  grande  repugnancia.  5,  53.  —  Véase:  Desa- 
brimiento, Dificultades,  Disgustos,  Fastidio,  Rebelio- 
nes, Sinsabores  y  Tedio. 

Resignación.  La  disposición  para  esta  unión...  es  desnu- 
dez y  resignación  perfecta...  sólo  por  Dios.  S2,  5,  8.  —  Va  el 
alma  teniendo  propiedad  en  las  tales  cosas  sobrenaturales,  y  no  ca- 
mina a  la  verdadera  resignación  y  desnudez  de  espíritu.  11,  7.  — 
A  las  infusiones  sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  voluntad  ne- 
gativa con  resignación  humilde  y  amorosa.  16,  10.  —  Y  por  cuan- 
to estas  noticias  se  dan  al  alma  de  repente,  y  sin  albedrío  de  ella... 
háyase  humilde  y  resignada  acerca  de  ellas.  26,  9.  —  Y  el  medio 
para  que  Dios  haga  estes  mercedes,  ha  de  ser  humildad  y  padecer 
por  amor  de  Dios  con  resignación  de  toda  retribución.  10.  —  Y  se 
haya  en  las  palabras  formales  resignada  y  negativamente.  30,  5. 
—  Dice  la  resignación  y  respeto  que  el  alma  debe  tener  en  las  pa- 
labras sustanciales.  31.  —  Estas  palabras  sustanciales...  no  es  me- 
nester su  querer  para  que  Dios  las  obre...  sino  háyase  con  resigna- 
ción y  humildad  en  ellas.  2.  —  Háyase  resignada,  humilde  y  pasi- 
vamente en  estas  noticias.  32,  4.  ♦  Entre  lo  uno  y  lo  otro  mejor 
es  la  resignación  humilde.  NI,  6,  4.  ♦  Más  se  compadece  el 
Amado  viendo  la  necesidad  del  que  ama  y  su  resignación.  C,  ~,  8. 
♦  Para  guardar  lo  primero,  que  es  resignación,  le  conviene  que  de 
tal  manera  viva  en  el  monasterio  como  si  otra  persona  en  él  no  vi- 
viese. Con,  2.  —  Yéase:  Conformidad  y  Paciencia. 

Resistir.  Los  demás  apetitos  naturales...  en  tanto  que  los 
resiste,  gana  fortaleza,  pureza,  luz  y  consuelo.  SI,  12,  6.  =  El 
alma...  no  puede  dejar  de  recibir  en  sí  las  influencias  y  comunicacio- 
nes de  aquellas  figuras,  aunque  más  las  quisiere  resistir;  porque  a 
las  infusiones  sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  voluntad  nega- 
tiva... sino  sola  la  impureza  e  imperfecciones  del  alma.  S2,  16,  10- 
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—  Dos  juntos  le  resistirán,  al  demonio,  que  son  el  discípulo  y  el 
maestro.  S2,  22,  12.  —  El  alma  pura,  cauta  y  sencilla  y  humilde, 
con  tanta  fuerza  y  cuidado  ha  de  resistir  las  revelaciones  y  otras  vi- 
siones, como  las  muy  peligrosas  tentaciones.  26,  6.  ^  «Vestios  de 
las  armas  de  Dios  para  que  podáis  resistir  contra  las  astucias  del 
enemigo.  C,  3,  9.  —  Véase:  Fortaleza  y  Valor. 

Respetos  humanos.  ¿Qué  otra  cosa  se  puede  juzgar  de 
algunas  obras  y  memorias  que  algunos  hacen  e  instituyen,  cuando 
no  las  quieren  hacer  sin  que  vayan  envueltas  en  honras  y  respetos 
humanos  de  la  vanidad  de  la  vida?  S3,  28,  5.  ^  Le  conviene 
tener  constancia  en  obrar  las  cosas  de  su  religión  y  de  la  obedien- 
cia, sin  ningún  respeto  de  mundo,  sino  solamente  por  Dios.  Gon, 
5.  ♦  El  espíritu  bien  puro  no  se  mezcla  con  extrañas  adverten- 
cias ni  humanos  respetos.  A,  1.  26.  —  Véase:  Vergüenza. 

Resplandores.  Acerca  de  la  vista  se  les  suelen  represen- 
tar... algunas  luces  y  resplandores  extraordinarios.  S2,  11,  1.  — 
El  demonio  pone  muchas  veces  estos  objetos  en  los  sentidos,  de- 
mostrando a  la  vista  figuras  de  santos  y  resplandores  hermosísimos. 
5.  —  Los  que  imaginan  a  Dios  debajo  de  algunas  figuras  de  éstas, 
o  como  un  gran  fuego  o  resplandor...  piensan  que  algo  de  aquello 
será  semejante  a  él.  12,  5.  —  El  alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en 
aquella  corteza  de  figura  y  objeto  que  se  le  pone  delante  sobrenatu- 
ralmente...  como  son  locuciones...  resplandores  hermosos,  y  olores  a 
las  narices.  17,  9.  ^  «Por  el  gran  resplandor  de  su  presencia  se 
atravesaron  nubes».  N2,  3,  3.  —  El  que  más  cerca  del  sol  llegase, 
más  tinieblas  y  pena  le  causaría  su  grande  resplandor...  «Por  causa 
del  resplandor  que  está  en  su  presencia,  salieron  nubes  y  cataratas». 
16,  11.  ^  «Por  su  gran  resplandor  en  su  presencia  hay  nubes, 
granizo  y  carbones  de  fuego»...  Cuanto  el  alma  más  a  Dios  se  llega, 
siente  en  sí  oscuridad  y  tinieblas,  hasta  que  Dios  la  entra  en  sus 
divinos  resplandores  por  transformación  de  amor.  C,  13,  1.  —  «Y 
darte  ha  tu  Señor  Dios  descanso  siempre,  y  llenará  de  resplandores 
tu  alma».  36,  2.  ♦  Vino  fuego  del  cielo,  no  quemando,  sino  res- 
plandeciendo. L,  2,  3.  —  El  toque  con  que  me  tocaste  del  resplan- 
dor de  tu  gloria  y  figura  de  tu  sustancia,  que  es  tu  Unigénito  Hijo. 
16.  —  De  los  resplandores  y  amor  que  recibe  pueda  el  alma  res- 
plandecer delante  de  su  Amado  y  amarle.  5,  1.  —  Y  el  resplandor 
que  le  da  esta  lámpara  según  el  ser  de  Dios,  en  cuanto  es  sabiduría, 
le  hace  luz  y  calor  de  amor  de  Dios  en  cuanto  es  sabio.  Lo  vii^mo 
dice  de  los  demás  atributos  divinos.  3.  —  ¿Quién  podrá  contar  la 
magnificencia  y  extrañez  de  tu  deleite  y  majestad  en  el  admirable 
resplandor  y  amor  de  tus  lámparas?  5.  —  En  cuyos  resplandores. 
8.  —  Para  que  so  entienda  qué  resplandores  son  éstos  de  las  lám- 
paras que  aquí  dica  el  alma  y  cómo  el  alma  resplandece  en  ellos,  es 
de  saber  que  estos  resplandores  son  las  noticias  amorosas  que  las 


Resplandores 


-941  - 


Responder 


lámparas  de  los  atributos  de  Dios  dan  de  sí  al  alma.  9.  —  El  alma 
con  sus  potencias  está  esclarecida  dentro  de  los  resplandores  de 
Dios...  Estos  movimientos  de  Dios  y  el  alma  juntos,  no  sólo  son 
resplandores,  sino  también  glorificaciones  en  el  alma.  10.  —  Por 
lo  que  ahora  diremos  se  entenderá  más  claro  cuánta  sea  la  excelen- 
cia de  los  resplandores  de  estas  lámparas  que  vamos  diciendo,  por- 
que estos  resplandores  por  otro  nombre  se  llaman  obumbraciones. 
12.  —  Pues  como  quiera  que  estas  virtudes  y  atributos  de  Dios 
sean  lámparas  encendidas  y  resplandecientes,  estando  tan  cerca  del 
alma...  no  podrán  dejar  de  tocarla  con  sus  sombras,  las  cuales  tam- 
bién han  de  ser  encendidas  y  resplandecientes  al  talle  de  las  lámpa- 
ras que  las  hacen,  y  así  estas  sombras  serán  resplandores.  14.  — 
Aquellas  claras  y  encendidas  lámparas,  todas  en  una  lámpara  de  un 
solo  y  sencillo  ser  de  Dios  que  actualmente  le  resplandece  de  todas 
estas  maneras.  15.  —  Viéndose  el  alma  de  esta  manera  embestida 
con  tanta  copiosidad  en  las  aguas  de  estos  divinos  resplandores.  16. 

—  ¡Oh  Sabiduría  divina!...  tií  eres  el  depósito  de  los  tesoros  del 
Padre,  el  resplandor  de  la  luz  eterna.  17.  —  Estando...  las  poten- 
tencias  ya  tan  miríficas  y  maravillosamente  infundidas  en  los  admi- 
rables resplandores  de  aquellas  lámparas...  están  ellas  enviando  a 
Dios  en  Dios...  esos  mismos  resplandores  que  tienen  recibidos.  77. 
♦  ¡Oh  lámparas  de  fuego,  en  cuyos  resplandores...  calor  y  luz  dan 
junto  a  su  querido!  P,  3,  3.  —  Véase:  Coruscaciones,  Inteli- 
gencias, Lüz,  Obumbración  y  Eato. 

Responder.  Aunque  Dios  responde  a  lo  que  se  le  pide  al- 
gunas veces,  no  gusta  de  que  usen  de  tal  término.  T  prueba  cómo 
aunque  condesciende  y  responde,  muchas  veces  se  enoja.  S2,  21. 

—  Asegúranse...  algunos  espirituales...  pensando  que  pues  Dios  al- 
gunas veces  responde  a  instancia  de  ellos,  que  es  aquel  buen  térmi- 
no... Aunque  responde,  ni  es  buen  término,  ni  Dios  gusta  de  él.  1. 

—  Sabemos  que,  no  porque  respondió  Dios  a  los  hijos  de  Israel 
dándoles  las  carnes  que  pedían,  se  dejase  de  enojar  mucho  contra 
ellos.  6.  —  «Yo  el  Señor  le  responderé  por  mí  mismo  enojado»... 
Y  entonces  acude  el  demonio  a  responder  según  el  gusto  y  apetito 
de  aquel  hombre,  el  cual,  como  gusta  de  ello,  y  las  respuestas  y  co- 
municaciones son  de  su  voluntad,  mucho  se  deja  engañar.  13.  — 
Aunque  Dios  responde,  se  queja  algunas  veces.  14.  —  Reprendía 
el  mismo  Dios,  porque  en  sus  cosas  no  preguntaban  a  su  boca,  para 
que  él  respondiese...  Pero  ya  que  está  fundada  la  fe  en  Cristo...  no 
hay  para  qué  preguntarle  de  aquella  manera,  ni  para  que  él  hable 
ya  ni  responda.  23,  8.  —  Si  te  tengo  ya  habladas  todas  las  cosas 
en...  mi  Hijo...  qué  te  puedo  yo  ahora  responder  o  revelar  que  sea 
más  que  eso.  5.  —  Si  quieres  que  te  responda  yo  alguna  palabra 
de  consuelo,  mira  a  mi  Hijo...  y  verás  cuántas  te  responde.  6.  — 
No  le  era  lícito  a  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar  a  Dios,  ni 
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Dios  respondía  a  todos,  sino  sólo  a  los  sacerdotes  y  profetas.  S2,  2¿, 
8.  —  Estas  palabras  sucesivas...  le  parece  que  no  es  él  el  que  hace 
aquello,  sino  que  otra  persona  interiormente  lo  va  razonando,  o  res- 
pondiendo o  enseñando.  29,  1.  —  Luego  lo  bautizan  todo  por  de 
Dios...  diciendo...  respondióme  Dios.  4.  —  Y  la  afición  que  de  ello 
tienen  en  el  espíritu,  hace  que  ellos  mismos  se  lo  respondan,  y 
piensen  que  Dios  se  lo  responde.  5.  —  Estas  palabras...  muchas 
veces  son  como  conceptos  en  que  se  le  dice  algo,  ahora  respondien- 
do, ahora  en  otra  manera  hablándole  al  espíritu.  30,  2.  ♦  En 
esta  canción  responden  las  criaturas  al  alma,  la  cual  respuesta...  es 
el  testimonio  que  dan  en  sí  de  la  grandeza  y  excelencia  de  Dios.  C, 
5,  1.  —  Véase:  Revelaciones. 

Resucitar.  Tampoco  dejó  a  María  Magdalena  que  llegase  a 
sus  pies  después  de  resucitado.  S2,  11,  7.  —  «¿Por  qué  me  has 
inquietado  en  hacerme  resucitar?-»  21,  6.  —  Y  éste  es  el  poder  de 
su  palabd'a  en  el  Evangelio,  con  que...  resucitaba  los  muertos.  31, 

1.  =  El  provecho  temporal  es  la  sanidad  de  las  enfermedades... 
resucitar  los  muertos.  S3,  30,  3.  —  Después  los  reprendió  a  todos 
los  discípulos,  porque  no  habían  creído  a  los  que  les  habían  dicho 
su  resurrección.  31,  8.  —  No  teniendo  la  voz  del  predicador  vir- 
tud para  resucitar  al  muerto  de  su  sepultura.  45,  4.  ♦  Porque 
en  este  sepulcro  de  oscura  muerte  le  conviene  estar  para  la  espiri- 
tual resurrección  que  espera.  N2,  6,  1.  ♦  En  este  levantamien- 
to de  la  Encarnación  de  su  Hijo  y  de  la  gloria  de  su  resurrección... 
hermoseó  el  Padre  las  criaturas.  C,  5,  4.  ♦  Mortificándose  si  por 
ventura  ha  quedado  algo  por  morir  que  estorbe  la  resurrección  in- 
terior del  espíritu.  Cta,  5,  4.  ♦  En  mí  por  ti  me  moría,  y  por 
ti  resucitaba.  P,  18,  7. 

Retórica.  Por  más  alta  que  sea  la  doctrina  que  predica,  y 
por  más  esmerada  la  retórica  y  subido  el  estilo  con  que  va  vestida, 
no  hace  de  suyo  ordinariamente  más  provecho  que  tuviere  de  espí- 
ritu. S3,  do,  2.  —  Cuanto  el  predicador  es  de  mejor  vida,  mayor 
es  el  fruto  que  hace,  por  bajo  que  sea  su  estilo  y  poca  su  retórica.  4, 
—  «Mis  palabras  y  mi  predicación  no  eran  en  retórica  de  humana 
sabiduría».  5.  —  La  intención  del  Apóstol  y  la  mía  aquí  no  es 
condenar  el  buen  estilo  y  retórica  y  buen  término,  porque  antes 
hace  mucho  al  caso  al  predicador.  6.  ♦  Quédese,  pues,  lejos  la 
retórica  del  mundo.  A,  Fról.,  2.  —  Véase:  Elocuencia,  Estilo 
y  Gramática. 

Retratos.  Los  bienes  motivos...  son  imágenes  y  retratos  de 
santos,  oratorios  y  ceremonias.  S3,  35,  1.  —  Y  cuanto  a  lo  que  toca 
a  las  imágenes  y  retratos,  puede  haber  mucha  vanidad  y  gozo  vano. 

2.  ♦  De  tal  manera  se  dibuja  la  figura  del  Amado...  en  el  alma 
del  amante...  y  tan  conjunta  y  vivamente  se  retrata,  cuanto  hay  de 
unión  de  amor.  C,  12,  7.  —  Véase:  Imágenes  y  Motivos. 
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Retribución.  Y  el  medio  para  que  Dios  haga  estas  merce- 
des, ha  de  ser  humildad  y  padecer  por  amor  de  Dios  con  resignación 
de  toda  letribución.  S2,  26,  10.  ♦  En  el  sabor  de  vida  eterna 
que  aquí  gusta,  siente  la  retribución  de  los  trabajos  que  ha  pasado 
para  venir  a  este  estado.  L,  2,  23.  —  Véase:  Galaróón,  Pagar 
y  Premio. 

Revelaciones  ■  Y  la  razón  de  ser  la  fe  hábito  oscuro  es 
porque  hace  creer  verdades  reveladas  por  el  mismo  Dios.  S2,  3,  1. 

—  Cuatro  maneras  de  aprensiones...  se  comunican  al  espíritu,  no 
mediante  algún  sentido  corporal...  visiones,  revelaciones,  locucio- 
nes y  sentimientos  espirituales.  10,  4.  —  El  demonio  gusta  mucho 
cuando  un  alma  quiere  admitir  revelaciones  y  la  ve  inclinada  a 
ellas.  11,  12.  —  No  ha  de  querer  el  alma  admitir  las  dichas  reve- 
laciones para  ir  creciendo,  aunque  Dios  se  las  ofrezca.  17,  6.  —  Si 
el  padre  espiritual  es  inclinado  a  espíritu  de  revelaciones...  no  po- 
drá dejar,  aunque  él  no  lo  entienda,  de  imprimir  en  el  espíritu  del 
discípulo  aquel  jugo  y  término.  18,  6.  —  Piensan  que  porque  Dios 
quiere  revelar  o  decir  algo  sobrenaturalmente,  como  él  quiere  o 
para  lo  que  él  quiere,  que  es  lícito  querer  que  nos  lo  revelé,  y  aun 
pedírselo.  7.  —  Y  si  acaece  que  a  su  petición  lo  revela  Dios,  ase- 
gúranse  más,  pensando  que  Dios  gusta  de  ello  y  lo  quiere...  y  a  la 
verdad,  ni  Dios  gusta  ni  lo  quiere.  8.  —  Las  revelaciones  o  locu- 
ciones de  Dios  no  siempre  salen  como  los  hombres  las  entienden.  9. 

—  Como  Dios  es  inmenso  y  profundo,  suele  llevar  en  sus  profe- 
cías, locuciones  y  revelaciones,  otras  vías,  conceptos  e  inteligencias 
muy  diferentes  de  aquel  propósito  y  modo  a  que  comúnmente  se 
puede  entender  de  nosotros.  19,  1.  —  Acaece  engañarse  las  almas 
acerca  de  las  locuciones  y  revelaciones  de  parte  de  Dios,  por  tomar 
la  inteligencia  de  ellas  a  la  letra  y  corteza.  5.  —  Aunque  los  di- 
chos y  revelaciones  sean  de  Dios...  nos  podemos  mucho  y  muy  fácil- 
mente engañar  en  nuestra  manera  de  entenderlos.  10.  =  Aunque 
Dios  haya  revelado  o  dicho  a  un  alma  afirmativamente  cualquier 
cosa...  se  podrá  mudar  en  más  o  en  menos...  según  la  mudanza  o  va- 
riación del  afecto  de  la  tal  alma  o  causa  sobre  que  Dios  se  fundaba. 
20,  3.  —  No  hay  que  pensar  que  porque  sean  los  dichos  y  reve- 
laciones de  parte  de  Dios,  han  infaliblemente  de  acaecer  como  sue- 
nan. 4.  —  Hace  la  revelación  y  calla  la  condición  algunas  veces. 
5.  —  ¿Qué  hay,  pues,  de  qué  maravillarnos,  de  que  algunas  cosas 
que  Dios  hable  y  revele  a  las  almas,  no  salgan  así  como  ellas  las 
entienden?  8.  —  Sólo  habemos  de  recibir  aquello  que  cae  en  mu- 
cha razón  y  ley  evangélica.  Y  entonces  recibirlo,  no  porque  es  reve- 
lación, sino  porque  es  razón.  21,  4.  —  ¿Qué  mucho  es  que  reve- 
lando el  demonio  esto  a  un  alma,  diciendo:  de  aquí  a  un  año  o  me- 
dio, habrá  pestilencia,  que  salga  verdadero?  8.  —  En  el  ingerir 
mentiras...  no  se  pueden  librar  si  no  es  huyendo  de  todas  revelado- 
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nes.  S2,  21,  11.  —  En  la  Ley  de  Escritura  eran  licitas  las  pregun- 
tas que  se  hacían  a  Dios...  porque  todo  lo  que  respondía  y  hablaba 
y  revelaba,  eran  misterios  de  nuestra  fe.  22,  3.  —  Qué  te  puedo  yo 
ahora  responder  o  revelar...  porque  en  Cristo  te  lo  tengo  dicho  todo 
y  revelado...  El  es  toda  mi  locución  y  respuesta,  y  es  toda  mi  visión 
y  toda  mi  revelación.  5.  —  Pues  acabando  de  hablar  toda  la  fe  en 
Cristo,  no  hay  más  fe  que  revelar  ni  la  habrá  jamás.  7.  —  Siem- 
pre que  algo  dice  o  revela  Dios  al  alma,  lo  dice  con  una  manera  de 
inclinación  puesta  en  la  misma  alma,  a  que  se  diga  a  quien  con- 
viene decirse.  9.  —  Cosa,  pues,  notable  parece.  Pablo,  pues  el  que 
os  reveló  ese  Evangelio,  no  pudiera  también  revelaros  la  seguridad 
de  la  falta  que  podíades  hacer  en  la  predicación  de  la  verdad  de  él. 
12.  —  No  hay  que  asegurarse  en  las  cosas  que  Dius  revela...  que 
aunque  la  revelación  sea  de  Dios,  todavía  el  hombre  puede  errar 
acerca  de  ella...  San  Pablo...  aunque  sabía  le  era  revelado  por  Dios 
el  Evangelio,  le  fué  a  conferir.  13.  —  Pues  con  desecharlo  y  no 
hacer  caso  de  ello  ni  quererlo...  queda  el  alma  segura,  mayormente 
cuando  son  cosas  de  visiones  o  revelaciones  u  otras  comunicaciones 
espirituales.  16.  —  Comenzaremos  ahora  a  tratar  de  aquellas  otras 
cuatro  aprensiones  del  entendimiento...  que  son,  visiones,  revelacio- 
nes, locuciones  y  sentimientos  espirituales  23,  1.  —  A  lo  que  re- 
cibe el  entendimiento  como  aprendiendo  y  entendiendo  cosas  nue- 
vas... llamamos  revelación.  3.  —  Se  trata  de  las  revelaciones.  Dice 
qué  cosa  sean.  25.  —  La  segunda  manera  de  aprensiones  espiritua- 
les... llamamos  revelaciones...  Revelación  no  es  otra  cosa  que  descu- 
brimiento de  alguna  verdad  oculta,  o  manifestación  de  algún  secre- 
to o  misterio.  1.  —  Hay  dos  maneras  de  revelaciones:  unas  que  son 
descubrimiento  de  verdades  al  entendimiento...  otras  que  son  mani- 
festación de  secretos,  y  éstas  se  llaman  propiamente,  y  más  que  eso- 
tras, revelaciones.  2.  —  Podremos  distinguir  ahora  las  revelacio- 
nes en  dos  géneros  de  aprensiones:  al  uno  llamaremos  noticias  inte- 
lectuales, y  al  otro  manifestación  de  secretos  y  misterios  ocultos  de 
Dios.  3.  —  Del  segundo  género  de  revelaciones,  que  es  descubri- 
miento de  secretos  ocultos.  27.  —  El  segundo  género  de  revelacio- 
nes... puede  ser  de  dos  maneras...  acerca  de  lo  que  es  Dios  en  sí,  y... 
acerca  de  lo  que  es  Dios  en  sus  obras.  1.  —  Suele  revelar  Dios  a 
algunas  personas  los  días  que  han  de  vivir,  o  los  trabajos  que  han 
de  tener.  2.  —  Acerca  de  este  género  de  revelaciones  puede  el  de- 
monio mucho  meter  la  mano.  Porque  como  las  revelaciones  de  este 
género  ordinariamente  son  por  palabras,  figuras  y  semejanzas,  puede 
el  demonio  muy  bien  fingir  otro  tanto.  3.  —  Por  cuanto  no  hay 
más  artículos  que  revelar  acerca  de  la  sustancia  de  nuestra  fe  que 
los  que  ya  están  revelados  a  la  Iglesia...  no  se  ha  de  admitir  lo  que 
de  nuevo  se  revelare  al  alma  acerca  de  ella.  4.  —  El  alma  pura, 
cauta  y  sencilla  y  humilde,  con  tanta  fuerza  y  cuidado  ha  de  resistir 
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las  revelaciones  y  otras  visiones  como  las  muy  peligrosas  tentacio- 
nes. 6.  Otras  formas  y  noticias  que  guarda  la  memoria  en  sí, 
son...  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimimientos  por  vía  so- 
brenatural. S3,  7,  1.  —  Todas  las  visiones,  revelaciones  y  senti- 
mientos del  cielo...  no  valen  tanto  como  el  menor  acto  de  humildad. 
9,  4.  ♦  Ordinariamente  las  veces  que  en  la  Escritura  Divina  se 
halla  alguna  comunicación  de  Dios,  que  se  dice  entrar  por  el  oído, 
Be  halla  ser  manifestación  de  estas  verdades  desnudas  en  el  entendi- 
miento, o  revelación  de  secretos  de  Dios;  las  cuales  son  revelaciones 
o  visiones  puramente  espirituales.  C,  14,  15.  —  Véase:  Apren- 
siones, Comunicaciones,  Dichos,  Locuciones,  Profecías, 
Responder  «/  Visiones. 

Reverencia.  Que  ofrezca  a  Dios  sacrificio  de  amor  puro  y 
alabanza  y  reverencia  pura.  SI,  5,  7.  =  El  uso  de  las  imágenes... 
ordenó  la  Iglesia...  para  reverenciar  a  los  santos  en  ellas.  S3,  35,  3. 

—  Todo  ornato  y  atavío  y  reverencia  que  se  puede  hacer  a  las  imá- 
genes es  muy  poco,  por  lo  cual,  los  que  las  tienen  con  poca  decen- 
cia y  reverencia  son  dignos  de  mucha  reprensión.  38,  2.  ♦  En- 
ciéndese la  voluntad  en  amar  y  desear  y  alabar  y  agradecer  y  reve- 
renciar y  estimar  y  rogar  a  Dios  con  sabor  de  amor.  C,  25,  5.  — 
Este  adobado  vino...  que  embriaga  a  las  almas  en  el  Espíritu  San- 
to... con  grande  eficacia  y  fuerza  le  hace  enviar  a  Dios  aquellas  emi- 
siones o  enviamientos  de  alabar,  amar  y  reverenciar.  7.  —  Véase: 
Adoración,  Alabanzas  y  Culto. 

Reyes.  Como  vemos  que  hizo  Dios  con  los  hijos  de  Israel 
cuando  le  pidieron  rey;  se  lo  dio  de  mala  gana...  «Concédeles  el  rey 
que  te  piden,  porque  no  te  han  desechado  a  ti,  sino  a  mí,  porque  no 
reine  yo  sobre  ellos».  S2,  21,  3.  —  Sabiendo  Elíseo  todo  lo  que 
el  Eey  de  Siria  trataba  con  sus  príncipes  en  su  secreto,  lo  decía  al 
Eey  de  Israel...  Viendo  el  Eey  de  Siria  que  todo  se  sabía,  dijo  a  su 
gente:  ¿Por  qué  no  rae  decís  quién  de  vosotros  me  es  traidor  acerca 
del  Eey  de  Israel?...  Elíseo  profeta...  manifiesta  al  Eey  de  Israel  to- 
das las  palabras  que  en  tu  secreto  hablas.  26,  15.  =  Cuanto  más 
uno  pusiese  los  ojos  en  los  criados  del  rey,  y  más  reparase  en  ellos, 
menos  caso  hacía  del  rey,  y  en  tanto  menos  le  estimaba.  S3,  Í2,  2. 

—  «Fueron  embriagados  todos  los  reyes  de  la  tierra  del  vino  de  su 
prostitución».  22,  4.  —  Porque  Salomón  le  pidió  sabiduría.  Dios 
le  dió  también...  riquezas  y  honra,  de  manera  que  ningún  rey...  fuese 
semejante  a  él.  27,  3.  —  Al  que  entró  en  las  bodas  mal  ataviado... 
mandó  el  rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores.  3S,  3.  —  Yo  te  doy, 
dijo  Dios  a  Salomón,  no  sólo  la  sabiduría  que  pides  para  regir  jus- 
tamente mi  pueblo;  mas  aún...  te  daré...  riquezas  y  sustancia  y  glo- 
ria, de  manera  que  antes  ni  después  de  ti  haya  rey  a  ti  semejante. 
44,  2.  ^  «T  por  eso  me  ha  amado  el  Eey,  y  me  ha  metido  en  su 
lecho».  N2,  21,  10.    ♦   Más  desea  aquel  día  y  aquella  hora  en 
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que  ha  de  venir  su  muerte  que  los  reyes  de  la  tierra  desearon  los 
reinos  y  principados.  C,  11,  10.  —  «En  tanto  que  estaba  el  Rey 
en  su  reclinatorio...  mi  arbolico  florido  y  oloroso  dió  olor  de  suavi- 
dad». 17,  8.  —  «Y  llegaste  hasta  reinar  y  ser  reina*.  23,  6.  — 
Por  la  púrpura  es  denotada  la  caridad...  y  de  ella  se  visten  y  sirven 
los  reyes...  Todas  las  virtudes...  se  gozan  sólo  en  la  caridad  y  amor 
del  Rey  del  cielo.  24,  7.  —  Está  ya  la  guirnalda  de  perfección  en 
el  alma  acabada  de  hacer...  para  parecer  dignamente  con  este  her- 
moso y  precioso  adorno  delante  de  la  cara  del  Rey,  y  merezca  la 
iguale  consigo,  poniéndola  como  reina  a  su  lado.  30,  6.  —  «Mo- 
rena soy,  pero  hermosa...  por  tanto  me  ha  amado  el  Rey»...  No  os 
maravilléis  porque  el  Rey  celestial  me  haya  hecho  a  mí  tan  grandes 
mercedes.  33,  7.  —  «Digno  es  de  tal  honra  a  quien  quiere  honrar 
€l  Rey».  9.  ♦  Pagan  aquí  al  alma  todos  sus  trabajos  y  servicios, 
haciéndola...  que  esté  delante  del  Rey  vestida  con  vestiduras  reales. 
Ij,  2,  31.  —  Está  el  alma  absorta  en  vida  divina...  introducida  en 
las  celdas  del  Rey...  «Mi  negrura  natural  se  trocó  en  hermosura  del 
Rey  celestial».  35.  —  «Entróme  el  Rey  en  la  cela  vinaria  y  ordenó 
en  mí  la  caridad».  3,  50.  —  Habiéndose  aquí  el  Rey  del  cielo 
desde  luego  con  el  alma  amigablemente...  no  teme...  Visten  a  'la 
reina  del  alma,  de  manera  que  transformada  ella  en  las  virtudes  del 
Rey  del  cielo,  se  vea  hecha  reina...  «La  reina  estuvo  a  tu  diestra». 
4,  18.  —  Véase:  Acab,  Asuero,  Balac,  David,  Faraón, 
Principes,  Roboán,  Salomón  y  Saúl. 

Rezos.  No  importando  más  el  uno  que  el  otro  rosario  para 
que  Dios  oiga  mejor  lo  que  se  reza.  S3,  35,  7.  —  Acerca  del  re- 
zar y  otras  devociones,  no  quieran  arrimar  la  voluntad  a  otras  cere- 
monias y  modos  de  oraciones  de  las  que  nos  enseñó  Cristo.  44,  4. 

♦  Vi  otra  persona  que  rezaba  por  cuentas  que  eran  de  huesos  de 
las  espinas  del  pescado,  cuya  devoción  es  cierto  que  por  eso  no  era 
de  menos  quilates  delante  de  Dios.  MI,  3,  2.  =  De  donde  ni  re- 
zar ni  asistir  con  advertencia  a  las  cosas  divinas  puede.  N2,  8,  1. 

♦  No  hay  disciplina  de  varillas  aunque  se  reza  de  feria,  porque 
aquesto  expiró  con  el  rezo  carmelitano.  Cta,  12,  4.  —  Véase:  Ce- 
remonias, Devociones,  Oraciones  y  Padrenuestro. 

Riberas.  Iré  por  esos  montes  y  riberas.  C,  3,  8.  —  Por 
las  riberas,  que  son  bajas,  entiende  las  mortificaciones,  penitencias 
y  ejercicios  espirituales.  4.  —  Solo  entendiendo  el  alma  en  ir  por 
los  montes  y  riberas  de  virtudes.  10.  —  Montes,  valles,  riberas. 
20,  7.  —  Y  por  las  riberas,  que  ni  son  muy  altas  ni  muy  ba- 
jas... son  significados  los  actos  de  las  potencias  cuando  exceden  o 
faltan  algo  del  medio  y  llano  de  lo  justo.  8.  —  Y  ya  la  tortolica  al 
socio  deseado,  en  las  riberas  verdes  ha  hallado.  34,  4  y  6.  ♦  Iré 
por  esos  montes  y  riberas.  P,  2,  3.  —  Montes,  valles,  riberas.  30. 
Al  socio  deseado  en  las  riberas  verdes  ha  hallado.  84. 
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Ricos-  «Si  fueres  rico,  no  estarás  libre  de  pecado.  S3,  18^ 
1.  —  Sólo  porque  aquel  rico  se  gozaba  porque  tenía  bienes  para 
muchos  años,  se  enojó  tanto  Dios,  que  le  dijo  que  aquella  misma 
noche  había  de  ser  su  alma  llevada  a  cuenta.  20,  4.  ♦  «Yo,  aquel 
que  solía  ser  opulento  y  rico,  de  repente  estoy  deshecho  y  contri- 
to». N2,  /,  1.  —  Véase:  Riquezas  materiales. 

Rigor.  Primero  le  perfecciona  el  sentido  corporal,  movién- 
dole a...  macerar  con  penitencia  y  santo  rigor  el  tacto.  S2, 17,  4. 
♦  Consideren  cómo  han  menester  ser  enemigas  de  sí  mismas  y  ca- 
minar por  el  santo  rigor  a  la  perfección.  A,  2,  6.  ^  Procure  el 
rigor  de  su  cuerpo  con  discreción.  Cta,  10,  3.  —  Véase:  Morti- 
ficación y  Penitencia. 

Rfos.  Los  ríos  sonorosos.  G,  14,  8.  —  Los  ríos  tienen  tres 
propiedades...  «Yo  declinaré  y  embestiré...  sobre  el  alma,  como  un 
río  de  paz».  9.  —  Este  sonoroso  sonido  de  estos  ríos...  es  un  hen- 
chimiento tan  abundante  que  la  hinche  de  bienes  ..  que  no  sólo  le 
parece  sonido  de  ríos,  pero  aún  poderosísimos  truenos.  10.  —  Los 
ríos  sonorosos,  que  decíamos  era  la  grandeza  de  Dios.  24,  6.  ♦  El 
alma,  toda  inflamada  en  la  divina  unión...  está  revertiendo  no  me- 
nos que  ríos  de  gloria...  sintiendo  correr  de  su  vientre  los  ríos  de 
agua  viva  que  dijo  el  Hijo  de  Dios  que  saldrían  de  semejantes 
almas.  L,  1,  1.  —  Por  la  muerte  vienen  en  uno  a  juntarse  todas 
las  riquezas  del  alma,  y  van  allí  a  entrar  los  ríos  del  amor  del  alma 
en  la  mar.  30.  —  «El  ímpetu  del  río  letiflca  la  ciudad  de  Dios». 

3,  7.   ♦    Los  ríos  sonorosos.  P,  2,  14. 

Riquezas  espirituales.  Todas  las  riquezas  y  gloria  de 
todo  lo  criado,  comparado  con  la  riqueza  que  es  Dios,  es  suma  po- 
breza y  miseria.  SI,  4,  7.  —  «Conmigo  están  las  riquezas  y  la^ 
gloria,  las  riquezas  altas  y  la  justicia».  8.  —  Es  lástima  ver  algu- 
nas almas  como  unas  ricas  naos  cargadas  de  riquezas  y  obras  y  ejer- 
cicios espirituales...  y  por  no  tener  ánimo  para  acabar  con  algún 
gustillo...  nunca  van  adelante.  11,  4.  ♦  Y  este  encendimiento  de 
amor...  es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  para  el  alma.  N2,  12,  6. 
—  La  vida  del  espíritu  es  verdadera  libertad  y  riqueza  que  trae 
consigo  bienes  inestimables.  14,  3.  —  De  los  bienes  y  riquezas  de 
Dios  que  el  alma  goza  en  esté  grado,  no  se  puede  hablar.  20,  4.  ♦ 
¿Qué  más  quieres,  oh  alma...  pues  dentro  de  ti  tienes  tus  riquezas... 
que  es  tu  Amado?  C,  1,  8.  —  Al  entendimiento...  pertenecen  las 
riquezas  de  la  sabiduría  del  Hijo  de  Dios.  2,  7.  —  Ve  el  alma  y 
gusta  en  esta  divina  unión  abundancia,  riquezas  enestimables.  14, 

4.  —  Más  precia  el  demonio  impedir  a  esta  alma  un  quilate  de 
esta  su  riqueza  y  glorioso  deleite,  que  hacer  caer  a  otras  muchas  en 
otros  muchos  y  muy  graves  pecados.  16,  2.  —  Descubre  Dios  es- 
tas especias  aromáticas  de  dones  y  perfecciones  y  riquezas  del  alma. 
17,  6.  —  Les  parece  estar  la  tal  alma  como  un  deleitoso  jardín 
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lleno  de  deleites  y  riquezas  de  Dios.  C,  17,  7.  —  Envía  su  Espíritu- 
para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  Esposa...  arreándola  de  la 
tapicería  de  sus  gracias  y  riquezas.  8.  —  En  este  estado...  de  des- 
posorio espiritual...  el  alma  echa  de  ver  sus  excelencias  y  grandes 
riquezas...  Cuando  Dios  hace  merced  al  alma  de  darle  a  gustar 
algún  bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que  le  tiene  aparejadas,  luego 
se  levanta  en  la  parte  sensitiva  un  mal  siervo  de  apetito.  18,  1.  — 
Conviértete,  Amado,  a  lo  interior  de  mi  alma,  enamorándote  del 
acompañamiento  de  riquezas  que  has  puesto  en  ella.  19,  6.  —  Se 
ve  y  siente  el  alma  llena  de  las  riquezas  de  Dios.  20,  11.  —  Todas 
las  veces  que  a  esta  alma  se  le  ofrecen  cosas  de  gozo  y  alegría... 
luego  se  convierte  a  gozar  las  riquezas  que  ella  tiene  ya  en  sí.  12. 
—  En  este  ordinario  abrazo  que  Dios  tiene  dado  al  alma...  le  hace 
ver  y  gozar  de  por  junto  este  abismo  de  deleites  y  riquezas  que  ha 
puesto  en  ella...  Este  divino  Sol  del  Esposo,  convirtiéndose  a  la  Es- 
posa, saca  de  manera  a  luz  las  riquezas  del  alma,  que  hasta  los  án- 
geles se  maravillan  de  ella.  14.  —  Y  en  esta  canción...  canta...  las 
riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que  el  alma  se  ve  dotada  y  arreada 
€n  el  tálamo  de  su  Esposo.  24,  2.  —  Todas  las  virtudes,  riquezas  y 
bienes  de  él  se  sustentan...  en  la  caridad  y  amor  del  Eey  del  cielo. 
7.  —  Y  el  Esposo...  todas  sus  riquezas  y  excelencias  le  muestra 
para  hacerle  a  la  Esposa  fiesta  y  solaz.  30,  1.  —  El  Esposo  es  el 
que  habla  en  esta  canción,  cantando...  las  riquezas  y  premio  que  ha 
conseguido  la  Esposa  por  haberse  dispuesto  y  trabajado  por  venir 
a  este  estado  de  unión.  34,  2.  —  Y  esta  espesura  de  sabiduría  y 
ciencia  de  Dios..,  es  inmensa  y  sus  riquezas  incomprensibles...  «¡Oh 
alteza  de  riquezas  de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios!»  36,  10.  —  No 
se  puede  llegar  a  la  espesura  y  sabiduría  de  las  riquezas  de  Dios... 
Para  entrar  en  estas  riquezas  de  su  sabiduría,  la  puerta  es  la  cruz. 
13.  —  Hay  mucho  que  ahondar  en  Cristo,  porque  es  como  una 
abundante  mina...  hallando  en  cada  seno  nuevas  venas  de  nuevas 
riquezas  acá  y  allá.  37,  it.  —  Su  alma  está  unida  y  transformada 
con  abundancia  de  riquezas  y  dones  celestiales.  40,  1.  ♦  Con  tan 
ricas  riquezas  de  dones  y  virtudes  está  el  alma  arreada,  que  está  tan 
cerca  de  la  bienaventuranza,  que  no  la  divide  sino  una  leve  tela.  L, 
1,  1.  —  Como  Asnero  con  su  esposa  Ester...  descubriéndola  allí 
sus  riquezas  y  la  gloria  de  su  grandeza.  8.  —  Esta  llama  de  amor 
es  de  inmensas  riquezas  y  bondad  y  deleites.  23.  —  Por  la  muerte 
vienen  en  uno  a  juntarse  todas  las  riquezas  del  alma.  30.  —  Aquí 
se  conoce  el  alma  pura  y  rica  y  llena  de  virtudes.  31.  —  Dando 
Dios  la  riqueza  y  valor  a  las  cabezas  de  las  primicias  del  espíritu 
según  la  mayor  o  menor  sucesión  que  habían  de  tener  su  doctrina  y 
espíritu.  2,  12.  —  Pues  es  tan  generosa  y  dadivosa  la  mano  de 
Dios  cuanto  poderosa  y  rica,  ricas  y  poderosas  dádivas  dará  al  alma 
cuando  se  abre  para  hacerla  mercedes.  16.  —  Que  tanto  más  abun- 
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dante  eres  cuanto  están  tus  riquezas  más  recogidas  en  unidad  y 
simplicidad  infinita  de  tu  único  ser.  5,  17.  —  Son  unciones  secre- 
tísimas... del  Espíritu  Santo,  que  secretamente  llenan  el  alma  de 
riquezas,  dones  y  gracias  espirituales.  40.  —  Por  poco  m9,s  que 
nada,  causa  el  demonio  gravísimos  daños,  haciendo  al  alma  perder 
grandes  riquezas...  Mas  es  con  tanta  facilidad  las  riquezas  que  es- 
torba y  estraga  a  estas  preciosas  almas,  que...  no  lo  tiene  en  mucho 
por  la  facilidad  con  que  lo  hace.  64.  —  En  tanto  que  proponía 
en  el  sentido  algún  gusto,  estaba  ciego  para  ver  las  grandezas  de 
riquezas  y  hermosura  divina.  72.  ^  Pues  yo  iré  allá...  y  veremos 
las  riquezas  ganadas  en  el  amor  puro  y  sendas  de  la  vida  eterna. 
Gta,  5,  1.  —  Del  religioso...  Dios  mismo  quiere  ser  su  riqueza. 
7,  1.  —  ¡Oh,  gran  Dios  de  amor,  y  Señor,  y  qué  de  riquezas  vues- 
tras ponéis  en  el  que  no  ama  ni  gusta  sino  de  Vos!  9,  3.  —  Yéase: 
Bienes  espirituales.  Dones,  Perfección  y  Virtudes. 

Riquezas  materiales.  Llámase  pobre  David,  aunque 
está  claro  que  era  rico,  porque  no  tenía  en  las  riquezas  su  voluntad. 
Si,  5,  4.  =  Cuán  vana  cosa  sea  gozarse  los  hombres  de  las  rique- 
zas... porque  si  por  ser  el  hombre  más  rico,  fuera  más  siervo  de 
Dios,  debiera  gozarse  en  las  riquezas;  pero  antes  son  causa  que  le 
ofenda...  «Cuán  dificultosamente  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos 
los  que  tienen  riquezas»...  No  se  debe  el  hombre  gozar  en  las  rique- 
zas, pues  a  tanto  peligro  le  pone...  «Si  abundaren  las  riquezas,  no 
pongáis  en  ellas  el  corazón».  S3,  18,  1.  —  «El  que  ama  las  rique- 
zas, no  sacará  fruto  de  ellas»...  «Las  riquezas  se  guardan  para  mal 
de  su  señor».  2.  —  El  hombre  ni  se  ha  de  gozar  de  las  riquezas 
cuando  él  las  tiene,  ni  cuando  las  tiene  su  hermano.  3.  —  Cercan 
la  mar  y  la  tierra  para  enriquecer  los  hijos  y  hacerlos  doblado  hijos 
de  perdición.  4.  —  De  tal  manera  tienen  las  potencias  del  alma 
engolfadas  en  las  cosas  del  mundo  y  riquezas  y  tratos,  que  no  se  les 
da  nada  por  cumplir  con  lo  que  les  obliga  la  ley  de  Dios.  19,  7.  — 
«Las  riquezas  están  guardadas  para  mal  de  su  señor.*  10.  —  Cuan- 
do se  enriqueciere  el  hombre...  no  le  hayas  envidia.  11.  —  «Aun- 
que abunden  las  riquezas,  no  les  apliquemos  el  corazón»,  20,  1.  — 
Porque  Salomón  le  pidió  sabiduría,  Dios  le  dió  también...  riquezas 
y  honra.  27,  3.  —  Porque  no  pediste...  riquezas  ni  larga  vida,  yo 
te  doy,  dijo  Dios  a  Salomón...  riquezas,  y  sustancia  y  gloria,  de 
manera  que  antes  ni  después  de  ti  haya  rey  a  ti  semejante  44,  2. 
♦  Ni  pondré  el  corazón  en  las  riquezas  y  bienes  que  ofrece  el 
mundo...  «Si  se  ofrecieren  abundantes  riquezas,  no  queráis  aplicar  a 
ellas  el  corazón».  C,  3,  5.  ♦  Llámala  Dios  al  desierto...  dejándole 
vacío  de  sus  riquezas,  que  es  la  parte  sensitiva.  L,  3,  38.  ♦  Tenga 
toda  la  riqueza  del  mundo...  por  lodo  y  vanidad  y  cansancio.  Cta, 
10,  4.  —  Yéase:  Avaricia,  Bienes,  Bienes  temporales,  Di- 
nero, Haciendas,  Herencias,  Ricos  y  Tesoros. 
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Risa.  La  profecía...  era  causa  de  que  hiciesen  mucha  risa  y 
mofa  de  los  profetas.  S2,  20,  6.  =  «A  la  risa  juzgué  por  errop>... 
«Es  mejor  la  ira  que  la  risa».  S3,  18,  5.  —  Los  mismos  que  cele- 
bran las  fiestas...  inventan  para  interponer  en  ellas  cosas  ridiculas  e 
indevotas  para  incitar  a  risa  a  la  gente.  38,  2.  ♦  «Hecho  soy 
para  escarnio  de  todo  el  pueblo,  y  para  risa  y  mofa  de  ellos  todo  el 
día».  N2,  7,  2.  —  Véase:  Alegría  y  Mofas. 

Ritos.  A  la  hora  que  Cristo  dijo  en  la  cruz...  «Acabado  es».., 
se  acabaron...  todas  esotras  ceremonias  y  ritos  de  la  Ley  Vieja.  S2, 
22,  7.  —  Véase:  Ceremonias. 

Robar.  Le  ha  también  robado  el  corazón  por  el  amor  con 
que  le  ha  enamorado.  C,  9,  2.  —  T  pues  me  le  has  robado,  ¿por 
qué  así  le  dejaste?  3.  —  Robar  no  es  otra  cosa  que  desaposesionar 
lo  suyo  a  su  dueño  y  aposesionarse  de  ello  el  robador.  4.  —  El  que 
está  enamorado  se  dice  tener  el  corazón  robado  o  arrobado  de  aquel 
a  quien  ama.  5.  —  Y  verse  ha  si  el  corazón  está  bien  robado  de 
Dios...  en  si  trae  ansias  por  Dios...  ¿Y  no  tomas  el  robo  que  robas- 
te? 6.  —  ¿Por  qué  no  tomas  el  corazón  que  robaste  por  amor,  para 
henchirle...  dándole  asiento  y  reposo  cumplido  en  ti?  7.  —  Este 
gran  Dios  de  cuyo  amor  se  siente  robado  y  llagado  el  corazón.  11, 

2.  —  Queda  el  alma  como  robada  y  embebida  en  amor  toda  hecha 
en  Dios.  26,  14.  ^  Se  siente  el  espíritu  llagado  y  robado  tierna- 
mente y  blandamente,  sin  saber  de  quién,  ni  de  dónde,  ni  cómo.  L, 

3,  38.  4  Y  pues  me  le  has  robado,  ¿por  qué  así  le  dejaste,  y  no 
tomas  el  robo  que  robaste?  P,  2,  9.  —  Véase:  Hurtar. 

Roboán.  Dijo  Dios  a  Roboán:  «Si  tú  guardares  mis  man- 
damientos como  mi  siervo  David,  yo  también  seré  contigo  como 
con  él».  S2,  20,  5. 

Robres  (Alonso  de).  Doy  licencia  a  la  priora  y  monjas  del 
convento...  de  Caravaca,  para  que  puedan  poner  demanda  ante  cua- 
lesquier  tribunales  que  de  derecho  puedan,  sobre  las  casas  que  los 
padres  de  la  Compañía  les  han  tomado,  pertenecientes  al  sitio  de  su 
convento,  las  cuales  eran  de  Alonso  de  Robres,  vecino  de  la  dicha 
villa  de  Caravaca.  Doc,  8,  1. 

Rodríguez  de  Sandoval  (Sancho).  La  M.  María  de 
Jesús...  hija  de  Sancho  Rodríguez  de  Sandoval  Negrete.  Doe,  2,  2. 

Romanos.  Les  aumenta  la  vida,  honra,  y  señorío  y  paz  co- 
mo hizo  en  los  romanos,  porque  usaban  de  justas  leyes.  SS,  27,  3. 

Romerías.  El  que  hace  la  romería,  hace  bien  de  hacerla 
cuando  no  va  otra  gente...  y  cuando  va  mucha  turba,  nunca  yo  se 
lo  aconsejaría.  S3,  36',  3. 

Romper.  Si  Dios  no  tuviese  aquí  favorecida  también  la 
carne...  a  cada  llamarada  de  éstas  se  rompería  el  natural  y  moriría. 
L,  1,  27.  —  Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro.  28.  —  Las 
telas  que...  se  han  de  romper  para  que...  posea  perfectamente  el 
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alma  a  Dios...  son  tres...  Con  la  purgación  espiritual...  acaba  el 
alma  de  romper  con  estas  dos  telas,  y  de  ahí  viene  el  unirse  con 
Dios...  y  no  queda  por  romper  más  que  la  tercera  de  la  vida  sensi- 
tiva. 29.  —  Algún  ímpetu  y  encuentro  de  amor...  pudo  romper  la 
tela  y  llevarse  la  joya  del  alma.  30.  —  Como  ve  el  alma  que  no  le 
falta  más  que  romper  esta  flaca  tela  de  vida  natural...  pide  que  se 
rompa  diciendo:  Kompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro.  31.  — 
¿Por  qué  razón  pide  aquí  más  que  rompa  la  tela,  que  la  corte  o  que 
la  acabe,  pues  todo  parece  una  cosa?  Podemos  decir  que  por  cuatro 
cosas.  Las  explica  a  continuación.  33.  —  La  fuerza  del  amor  y  la 
disposición  que  en  sí  ve  el  alma,  la  hacen  querer  y  pedir  se  rompa 
luego  la  vida  con  algún  encuentro  o  ímpetu  sobrenatural  de  amor. 
34.  —  Kompe  la  tela  delgada  de  esta  vida  y  no  la  dejes  llegar  a 
que  la  edad  y  años  naturalmente  la  corten.  36.  ♦  Rompe  la  tela 
de  este  dulce  encuentro.  P,  3,  1. 

Rosales.  En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales.  C,  18,  4.  — 
Los  rosales  son  las  potencias  de  la  misma  alma.  5.  —  Perfumear 
este  divino  ámbar  en  las  flores  y  rosales,  es  derramarse  y  comuni- 
carse suavísimamente  en  las  potencias  y  virtudes  del  alma.  6.  ^ 
En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales  el  ámbar  perfumea.  P,  2,  32. 

—  Véase:  Plokes,  Perfumes  y  EosAS. 

Rosarios.  No  podrás  tener  réplica  en  la  imperfección  que 
comúnmente  tienen  en  los  rosarios;  pues  apenas  hallarás  quien  no 
tenga  alguna  flaqueza  en  ellos.  S3,  35,  7.  —  ¿Qué  otra  cosa  es 
gustar  tú  de  traer  el  rosario  curioso...  sino  tener  puesto  tu  gozo  en- 
«1  instrumento?  8.  ♦  Se  cargan  de...  rosarios  bien  curiosos;  ahora 
dejan  unos,  ya  toman  otros.  Ni,  3,  1.  —  Véase:  Motivos. 

Rosas.    En  tanto  que  de  rosas  hacemos  una  pifia.  C,  16,  7. 

—  Y  luego  allí  entrepuestas  las  rosas  olorosas  de  las  ínsulas  extra- 
ñas, que  decimos  ser  las  extrañas  noticias  de  Dios.  24,  6.  ^  En 
tanto  que  de  rosas  hacemos  una  pifia.  P,  2,  26.  —  Véase:  Flo- 
BES  y  Rosales. 

Rostro.  El  espejo  que  está  tomado  de  vaho  no  tiene  habili- 
dad para  representar  claro  en  sí  el  tostro  presente.  Si,  8,  2.  =  Y 
de  Elias  nuestro  padre,  se  dice  que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro 
en  la  presencia  de  Dios.  S2,  8,  4.  —  Nuestro  padre  Elias...  cubrió 
fiu  rostro  al  silbo  suave  de  Dios.  24,  8.  —  «En  las  aguas  parecen 
los  rostros  de  los  que  en  ellas  se  miran».  26,  13.  ♦  «Esconderlos 
has  en  el  escondrijo  de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  hombres»... 
Estar  escondido  en  el  rostro  de  Dios  de  la  turbación  de  los  hom- 
bres, es  estar  fortalecidos  con  esta  oscura  contemplación.  N2,  16, 
13.  ♦  «Si  he  hallado  gracia  en  tu  presencia,  muéstrame  tu  rostro 
para  que  te  conozca»...  «No  podrás  tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me 
verá  hombre  y  vivirá».  C,  11,  5.  —  «Púsose  delante  uno  cuyo 
rostro  no  conocía,  era  imagen  delante  de  mis  ojos».  14,  17.  —  Y 
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dice  que  no  conocía  su  rostro,  para  dar  a  entender  que  en  la  tal  co- 
municación y  visión,  aunque  es  altísima,  no  se  conoce  ni  ve  el  ros- 
tro y  esencia  de  Dios.  C,  14,  20.  —  No  podían  mirar  el  rostro  de 
Moisés  por  la  honra  y  gloria  que  le  quedaba  por  haber  tratado 
cara  a  cara  con  Dios.  17,  7.  —  «Muéstrame  tu  rostro».  39,  9.  ^ 
«Muéstrame  tu  rostro  suave...  porque  tu  voz  es  dulce  y  tu  rostro 
hermoso».  L,  1,  28.  —  Saliendo  ya  mi  juicio  de  tu  rostro,  que  es 
cuando  los  ruegos  precias  y  oyes.  36.  —  Mostrándosete  en  estas 
vías  de  sus  noticias  el  mismo  Esposo  alegremente,  con  este  su  rostro 
lleno  de  gracias.  3,  6.  —  De  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asnero  en 
su  trono  con...  su  rostro  lleno  de  gracia^  desfalleció.  4,  11.  —  Allí 
el  rostro  del  Verbo  lleno  de  gracias.  13.  ♦  3.  Oiga  con  rostro  se- 
reno toda  reprensión.  A,  2,  61.  ♦  El  rostro  recliné  sobre  el 
Amado.  P,  1,  8.  —   Véase:  Faz. 

Rubén.  El  patriarca  Jacob  comparó  a  su  hijo  Bubén  al  agua 
derramada.  Si,  10,  1. 

Ruegos.  Algunas  veces  condesciende  J)¿os  con  el  apetito  y 
ruego  de  algunas  almas,  que  porque  son  buenas  y  sencillas,  no 
quiere  dejar  de  acudir  por  no  entristecerlas.  S2,  21,  2.  =  Y  a 
veces  le  pondrá  Dios  gana  para  que  ruegue  por  otros  que  nunca  co- 
noció ni  oyó...  y  así,  las  obras  y  ruego  de  estas  almas  siempre  tie- 
nen efecto.  S3,  2,  10.  —  Dios  oirá  nuestras  oraciones...  do  quiera 
que  con  entera  fe  le  rogáremos.  42,  6.  —  Multiplican  demasiados 
ruegos  por  aquello,  que  sería  mejor  mudarlos  en  cosas  de  más  im- 
portancia para  ellos.  44,  1.  —  «La  voluntad  de  los  que  le  temen 
cumplirá,  y  sus  ruegos  oirá,  y  salvarlos  ha».  2.  ^  No  puede  le- 
vantar el  afecto  ni  mente  a  Dios,  ni  le  puede  rogar...  Y  si  algunas 
veces  ruega...  le  parece  que  ni  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de  ello.  N2, 
8,  1.  ♦  Llámale  Amado,  para  más  moverle  e  inclinarle  a  su  rue- 
go. C,  1,  13.  —  Aunque  Dios  no  acude  luego  a  su  necesidad  y 
ruego,  no  por  eso  dejará  de  acudir  en  el  tiempo  oportuno.  2,  4.  — 
Este  nombre  de  verduras  pone  también  la  Iglesia  a  las  cosas  celes- 
tiales... rogando  a  Dios  por  las  ánimas  de  los  fieles  difuntos.  4,  5. 
—  A  estos  ruegos  tan  encendidos  lo  hizo  Dios  alguna  presencia  de 
sí  espiritual.  11,  1.  —  Moisés  en  el  monte  Sinaí,  estando  allí  en 
la  presencia  de  Dios...  por  dos  veces  le  rogó  le  descubriese  su  glo- 
ria. 5.  —  Cuando  estaba  el  Señor  Jesús  rogando  al  Padre...  le  vino 
una  voz  del  cielo  interior  confortándole  según  la  humanidad.  14, 
10.  —  Enciéndese  la  voluntad  en  amar...  y  reverenciar  y  estimar 
y  rogar  a  Dios  con  sabor  de  amor.  25,  5.  —  «No  ruego.  Padre, 
solamente  por  estos  presentes,  sino  también  por  aquellos  que  han 
de  creer  por  su  doctrina  en  mí».  39,  5.  ♦  «Cuando  hubiere  dado 
voces  y  rogado,  ha  excluido  mi  oración».  L,  1.  21.  —  Por  la  mu- 
cha flaqueza  e  impureza  mía  y  poca  fortaleza  de  amor  que  tenía,  ta 
rogaba  me  desatases  y  llevases  contigo...  Saliendo  ya  mi  juicio  de 
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tu  rostro,  que  es  cuando  los  ruegos  precias  y  oyes  36.  ♦  2.  Y  si 
es  que  esperas  a  mis  obras  para  por  ese  medio  concederme  mi  rue- 
go, dámelas  tú.  A,  1,  25.  ♦  Lo  que  la  ruego,  hija  es  que  ruegue 
al  Señor  de  todas  maneras  me  libre  de  oficios  y  prelacias.  Cta, 
21,  2.  —  Entrambas  rueguen  al  Señor  que  sea  servido  de  dispo- 
nerme para  llevarme  consigo.  26,  3.  ^  En  aquestos  y  otros  rue- 
gos gran  tiempo  pasado  había.  P,  14,  1.  —  Véase:  Encomen- 
dar, Oraciones  y  Peticiones. 

Ruiseñor.  El  canto  de  la  filomena,  que  es  el  ruiseñor,  se 
oye  en  la  primavera...  y  hace  melodía  al  oído  y  al  espíritu  recrea- 
ción. C,  39,  8.  —  Véase:  Filomena. 

Ruiz  de  Ventaxa  (Juan).  Doy  licencia  al  P.  Prior  y 
conventuales  de  la  Fuensanta  para  que  puedan...  convenir  con  Juan 
Ruiz  de  Ventaxa  sobre  la  manda  y  la  aplicación  que  hizo  su  hijo 
Fr.  Francisco  de  Jesús  María.  Doc,  9,  1.  —  Les  doy  licencia  para 
que  se  puedan  concertar...  con  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Ventaxa.  2. 

s 

Sabandijas.  Si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la 
fea  y  sucia  figura  que  al  alma  los  apetitos  pueden  poner,  no  halla- 
ríamos cosa  por  llena  de  telarañas  y  sabandijas  que  esté...  a  que  le 
pudiésemos  comparar.  Si,  9,  3.  —  Mostró  Dios  a  Ezeqiiiel  en  lo 
interior  del  templo  pintadas  en  derredor  de  las  paredes  todas  las 
semejanzas  de  sabandijas  que  arrastran  por  la  tierra.  5.  —  Las  di- 
ferencias de  sabandijas  y  animales  inmundos  que  estaban  pintadas... 
son  los  pensamientos  y  concepciones  del  entendimiento...  Los  ape- 
titos... codician  a  lo  que  está  aficionada  la  voluntad,  que  son  las  sa- 
bandijas ya  pintadas  en  el  entendimiento.  6.  —  Véase:  Animales. 

Saber.  Para  venir  el  alma  a  unirse  con  la  sabiduría  de  Dios, 
antes  ha  de  ir  no  sabiendo  que  por  saber.  Si,  4,  5.  —  «No  sabe- 
mos lo  que  hay  entre  la  siniestra  y  la  diestra».  6',  7.  —  Para  ve- 
nir a  saberlo  todo,  no  quieras  saber  algo  en  nada...  Para  venir  a  lo 
que  no  sabes,  has  de  ir  por  donde  no  sabes.  13,  11.  =  Ninguna 
cosa  de  suyo  puede  saber,  sino  por  vía  natural,  lo  cual  es  sólo  lo  que 
alcanza  por  los  sentidos.  S2,  3,  2.  —  La  fe...  nos  dice  cosas  que 
nunca  vimos  ni  entendimos  en  sí...  pero  sabérnoslo  por  el  oído,  cre- 
yendo lo  que  nos  enseña.  3.  —  El  alma,  si  estriba  en  algún  saber 
suyo,  o  gustar  o  sentir  de  Dios...  fácilmente  yerra.  4,  3.  —  Gran- 
demente se  estorba  un  alma  para  venir  a  este  alto  estado  de  unión 
con  Dios  cuando  se  ase  a  algún  entender  o  sentir...  aunque  sea  lo 
raás  que  se  puede  saber  o  gustar;  y  así,  sobre  todo  se  ha  de  pasar  al 
no  saber.  4.  —  Trasponiéndose  a  todo  lo  que  espiritual  y  natural- 
mente puede  saber  y  entender,  ha  de  desear  el  alma  con  todo  deseo 
venir  a  aquello  que  en  esta  vida  no  puede  saber.  6.  —  «Lo  que  es 
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alto  de  Dios,  es  de  los  hombres  menos  sabido».  S2,  8,  6.  —  Mu 
chas  almas  incautas  y  de  poco  saber,  las  cuales...  se  aseguran  en  re- 
cibir estas  cosas  sobrenaturales...  tuvieron  mucho  que  hacer  en  vol- 
ver a  Dios  en  la  pureza  de  la  fe.  11,  8.  —  Cuanto  van  ellos  menos 
entendiendo,  van  entrando  más  en  la  noche  del  espíritu...  por  donde 
han  de  pasar  para  unirse  con  Dios,  sobre  todo  saber.  14,  4.  —  Se 
queda  el  alma  como  ignorante  de  todas  las  cosas,  porque  solamente 
sabe  a  Dios  sin  saber  cómo.  11.  —  Procurar  saber  algunas  cosas  por 
vía  sobrenatural...  ni  es  buen  término,  ni  Dios  gusta  de  él.  21,  1. 

—  Querer  saber  cosas  por  vía  sobrenatural,  por  muy  peor  lo  tengo- 
que  querer  otros  gustos  espirituales  en  el  sentido.  4.  —  «El  Señor 
mezcló  en  medio  espíritu  de  revuelta  y  confusión»...  Lo  cual  va  allí 
diciendo  Isaías...  por  aquellos  que  andaban  a  saber  las  cosas  que 
habían  de  suceder,  por  vía  sobrenatural.  11.  —  Ezequiel...  hablan- 
do contra  el  que  se  pone  a  querer  saber  por  vía  de  Dios,  curiosa- 
mente, según  la  vanidad  de  su  espíritu,  dice:  «Cuando  el  tal  hombre 
viniere  al  profeta  para  preguntarme  a  mí  por  él,  Yo  el  Señor...  pon- 
dré mi  rostro  enojado  sobre  aquel  hombre».  13.  —  Se  gloriaba  el 
mismo  Apóstol,  diciendo:  Que  no  había  él  dado  a  entender  que  sa- 
bía otra  cosa,  sino  a  Jesucristo  y  éste  crucificado.  22,  6.  —  Ni 
Dios  respondía  a  todos,  sino  sólo  a  los  sacerdotes  y  profetas,  que 
eran  de  cuya  boca  el  vulgo  había  de  saber  la  ley  y  la  doctrina.  8. 

—  Dos  juntos  resistirán  al  demonio,  que  son  el  discípulo  y  el  maes- 
tro que  se  juntan  a  saber...  la  verdad.  12.  —  Y  Dios  no  advertía 
esta  falta  a  San  Pedro  por  sí  mismo,  porque...  la  podía  saber  por  vía 
racional.  14.  —  Haya  gran  cuidado  de  negar  las  aprensiones  so- 
brenaturales siempre,  queriendo  caminar  a  Dios  por  el  no  saber. 
26,  18.  —  Contentándonos  de  saber  los  misterios  y  verdades  con 
la  sencillez  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia...  «No  conviene 
saber  más  de  lo  que  conviene  saber».  29,  12.  =  El  espíritu  de 
Dios  las  hace  saber  lo  que  han  de  saber.  S3,  2,  9.  —  Les  da  luz 
el  Espíritu  Santo...  sin  formas  aprensibles,  no  sabiendo  ellos  cómo 
saben  aquello...  Por  cuanto  estas  almas  se  ejercitan  en  no  saber  ni 
aprender  nada  con  las  potencias,  lo  vienen  generalmente...  a  saber 
todo.  12.  —  Ninguno  cumplidamente  puede  saber  las  cosas  que 
naturalmente  pasan  por  su  imaginación.  8,  3.  —  No  querer  apli- 
car su  juicio  para  saber...  qué  será  tal  o  tal  visión,  noticia  o  senti- 
miento, ni  tenga  gana  de  saberlo.  5.  —  No  ha  de  dejar  el  hombre 
de  pensar  y  acordarse  de  lo  que  debe  hacer  y  saber,  que,  como  no 
haya  aficiones  de  propiedad,  no  le  harán  daño.  13,  1.  —  «No  sepa 
tu  siniestra  lo  que  hace  tu  diestra».  28,  6.  —  Es  cosa  tan  cierta 
y  ordinaria  por  el  poco  saber  de  algunos,  servirse  de  las  cosas  espi- 
rituales sólo  para  el  sentido,  dejando  al  espíritu  vacío.  33,  1.  ♦ 
Cuando  parece  les  enseñan  algo,  ellos  mismos  toman  la  palabra  de 
la  boca  como  que  ya  se  lo  saben.  Ni,  2,  7.  —  Los  que  van,  pues, 
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bien  encaminados  desde  estos  principios,  no...  se  les  da  nada  de  sa- 
ber más  de  lo  que  conviene  saber  para  obrar.  3,  2.  —  «Saben  y 
sienten  de  Dios  como  pequeñuelos».  N2,  3,  3.  —  La  misma  sabi- 
duría de  Dios...  purga  los  ángeles  de  sus  ignorancias,  haciéndoles 
saber,  alumbrándolos  en  lo  que  no  sabían.  12,  3.  —  El  caminan- 
te, que  para  ir  a  nuevas  tierras  no  sabidas,  va  por  nuevos  caminos 
no  sabidos  ni  experimentados,  camina  no  guiado  por  lo  que  sabía 
antes,  sino  en  dudas  y  por  el  dicho  de  otros...  El  que  va  sabiendo 
más  particularidades  en  un  oficio  o  arte  siempre  va  a  oscuras,  no 
por  su  saber  primero,  porque  si  aquel  no  dejase  atrás  nunca  saldría 
de  él.  16,  8.  —  Las  perfecciones  de  la  unión  de  Dios...  como  son 
cosas  no  sabidas  humanamente,  base  de  caminar  a  ellas  humana- 
mente no  sabiendo.  17,  7.  —  Cuan  secreto  y  diferente  del  saber 
del  hombre  es  este  camino  y  subida  para  Dios.  18,  4.  ♦  «Ningu- 
no sabe  si  es  digno  de  amor  o  aborrecimiento  delante  de  Dios».  C, 
1,  4.  —  Buscar  al  Esposo  en  fe...  sin  querer  satisfacerte  de  cosa, 
ni  gustarla  ni  entenderla  más  de  lo  que  debes  saber.  11.  —  «Y  yo 
me  resolví  en  nada  y  no  supe».  17.  —  El  alma  por  amor  se  re- 
suelve en  nada,  nada  sabiendo  sino  amor.  18.  —  Dios  todo  lo  sabe 
y  entiende.  2,  4.  —  Le  parece  al  alma  que  lo  que  antes  sabía,  y 
aun  lo  que  sabe  todo  el  mundo,  en  comparación  de  aquel  saber  es 
pura  ignorancia...  La  causa  más  formal  de  este  no  saber  del  alma 
cosa  del  mundo...  es  el  quedar  ella  informada  de  la  ciencia  sobre- 
natural, delante  de  la  cual  todo  el  saber  natural  y  político  del  mun- 
do antes  es  no  saber  que  saber...  Las  mismas  ciencias  naturales  y 
las  mismas  obras  que  Dios  hace,  delante  de  lo  que  es  saber  a  Dios 
es  como  no  saber,  porque  donde  no  se  sabe  Dios  no  se  sabe  nada. 
26,  13.  —  Se  queda  el  alma  en  un  no  saber  cosa  en  la  manera  que 
solía.  15.  —  «No  supe»...  La  bebida  de  esta  bodega  de  Dios...  ani- 
quila todo  su  saber  primero.  17.  —  Acerca  del  entendimiento  sue- 
len quedarle  al  espiritual,  algunas  imperfecciones  de  apetitos  de 
saber.  18.  —  «Darle  he  un  cálculo  blanco,  y  en  el  cálculo  un  nom- 
bre nuevo  escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  le  recibe».  38, 
7.  ♦  Aquel  llamear  del  Espíritu  Santo...  la  hace  saber  a  qué  sabe 
la  vida  eterna.  L,  1,  6.  —  La  dichosa  alma  que  a  este  cauterio 
llega,  todo  lo  sabe.  2,  4.  —  Dice  el  Eclesiástico:  «El  que  no  es  ten- 
tado ¿qué  puede  saber?»  26.  —  El  entendimiento  no  puede  saber 
cómo  es  Dios.  3,  48.  —  Yerran  con  buen  celo,  porque  no  llega  a 
más  su  saber;  pero  no  por  eso  quedan  excusados  en  los  consejos  que 
temerariamente  dan.  56.  —  De  esta  manera  es  el  un  ciego  que 
puede  estorbar  la  vida  del  alma...  lo  cual  acaece  en  los  maestros  es- 
pirituales... unos  sabiendo,  otros  no  sabiendo;  mas  los  unos  y  los 
otros  no  quedarán  sin  castigo,  porque  teniéndolo  de  oficio,  están 
obligados  a  saber  y  mirar  lo  que  hacen.  62.  —  A  este  puesto  y 
abrazo  no  puede  llegar  el  demonio,  ni  el  entendimiento  del  hombre 
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a  saber  cómo  es.  L,  4,  14.  ^  En  ninguna  manera  quiera  saber 
cosa,  sino  cómo  servirá  más  a  Dios  y  guardará  mejor  las  cosas  de 
su  instituto.  Con,  9.  ♦  Ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mismo  Dios; 
el  cual,  aunque  nunca  lo  hubiera  de  saber,  no  cesaría  de  hacerle  los 
mismos  servicios.  A,  1,  20.  —  No  te  conocía  yo  a  ti,  Señor  mío, 
porque  todavía  quería  saber  y  gustar  cosas.  30.  —  El  camino  de 
la  vida...  más  requiere  mortificación  de  la  voluntad  que  mucho  sa- 
ber. 55.  —  Sabes  cuántos  pecados  has  hecho  y  no  sabes  cómo  está 
Dios  contigo.  73.  —  Los  hábitos  de  voluntarias  imperfecciones  que 
nunca  acaban  de  vencerse...  impiden  a  la  divina  unión...  como  son: 
costumbre  de  hablar  mucho...  saber  y  oir,  y  otras  semejantes.  2,  43. 
—  El  que  con  puro  amor  obra  por  Dios,  no  solamente  no  se  le  da 
de  que  lo  sepan  los  hombres,  pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mis- 
mo Dios.  3,  1.  —  No  querer  saber  nada.  9.  ^  Ya  cosa  no  sabía, 
y  el  ganado  perdí,  que  antes  seguía.  P,  2,  18.  —  Cuanto  sabía 
primero  mucho  bajo  le  parece.  4,  4.  —  Véase:  Ciencia,  Curio- 
sidad, Entender,  Habilidad,  Luz,  Preguntas,  Sabiduría, 
Sabios,  y  Talento. 

Sabiduría.  Luego  se  sigue  la  unión  con  la  Esposa,  que  es 
la  Sabiduría  de  Dios.  Si,  2,  4.  —  Toda  la  sabiduría  del  mundo... 
comparada  con  la  infinita  sabiduría  de  Dios,  es  pura  ignorancia,  se- 
gún escribe  San  Pablo...  «La  sabiduría  de  este  mundo  delante  de 
Dios  es  locura».  4,  4.  —  La  ignorancia  no  sabe  qué  cosa  es  sabi- 
duría, como  dice  San  Pablo  que  esta  sabiduría  le  parece  a  Dios  ne- 
cedad... «porque  la  sabiduría  de  este  mundo  es  acerca  de  Dios  locu- 
ra»... Para  venir  el  alma  a  unirse  con  la  sabiduría  de  Dios,  antes  ha 
de  ir  no  sabiendo  que  por  saber.  5.  —  La  Sabiduría  divina,  dolién- 
dose de  estos  tales...  les  hace  una  exclamación  en  los  Proverbios  di- 
ciendo... «Conmigo  están  las  riquezas  y  la  gloria»...  La  Sabiduría 
divina  habla  con  todos  aquellos  que  ponen  su  corazón  y  afición  en 
cualquier  cosa  del  mundo.  8.  —  El  alma  que  de  los  apetitos  está 
tomada...  no  da  lugar  para  que  ni  el  sol...  de  la  Sabiduría  de  Dios 
sobrenatural  la  embistan  e  ilustren  de  claro.  8,  1.  —  Ni  el  enten- 
dimiento tiene  capacidad  para  recibir  la  ilustración  de  la  Sabiduría 
de  Dios,  como  tampoco  la  tiene  el  aire  tenebroso  para  recibir  la  del 
sol.  2.  —  Algunos  se  cargan  de  extraordinarias  penitencias  y... 
piensan  que  les  bastará  eso...  para  venir  a  la  unión  de  la  Sabiduría 
divina.  4.  —  Un  varón  tan  acabado  en  sabiduría...  como  era  Salo- 
món... sus  apetitos...  le  vinieron  a  acabar  de  apagar  aquella  gran  luz 
de  sabiduría  que  Dios  le  había  dado.  6.  =  La  fe  en  la  Iglesia  mi- 
litante... es  noche  al  alma,  pues  está  privada  de  la  clara  sabiduría 
beatifica.  S2,  3,  5.  —  Teología  mística,  quiere  decir  sabiduría  de 
Dios  secreta...  «No  hay  quien  sepa  el  camino  de  la  sabiduría,  ni 
quien  pueda  pensar  las  sendas  de  ella».  8,  6.  —  En  poniéndose 
delanta  de  Dios...  está  el  alma  bebiendo  sabiduría  y  amor.  14,  2.  — 
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Luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  transformaría  en  la  sencilla  y 
pura  sabiduría,  que  es  el  Hijo  de  Dios.  15,  4.  —  Muchas  veces  re- 
presenta Dios  al  alma  muchas  cosas  y  la  enseña  mucha  sabiduría. 
16,  3.  —  Mi  intento  es...  instruir  el  entendimiento  en  estas  visio- 
nes para  que  no  se  embarace  e  impida  para  la  unión  con  la  divina 
Sabiduría.  5.  —  La  Sabiduría  de  Dios...  no  cae  debajo  de  algún 
límite  ni  inteligencia...  Para  juntarse  dos  extremos,  cual  es  el  alma 
y  la  divina  Sabiduría,  será  necesario  que  vengan  a'convenir  en  cier- 
to medio  de  semejanza  entre  sí.  7.  —  La  Sabiduría  de  Dios,  aun- 
que toca  desde  un  fin  hasta  otro  fin...  dispone  todas  las  cosas  con 
suavidad.  17,  2.  —  Para  levantar  Dios  al  alma  al  sumo  conoci- 
miento... ha  de  comenzar  a  tocar  desde  el  bajo  y  fin  extremo  de  los 
sentidos  del  alma,  para  así  irla  llevando  al  modo  de  ella  hasta  el 
otro  fin  de  su  sabiduría  espiritual.  3.  —  Quisiera  Dios  darle  luego 
en  el  primer  acto  la  sabiduría  del  espíritu,  si  los  dos  extremos,  cua- 
les son  humano  y  divino...  de  vía  ordinaria  pudieran  convenir.  4. 

—  «Envió  su  Sabiduría  a  las  almas  como  a  bocados».  8.  —  ¿A 
quién  enseñará  la  sabiduría  de  sus  profecías...  sino  a  los  que  ya  es- 
tán apartados  de  la  leche  de  la  letra  y  de  los  pechos  de  sus  senti- 
dos? 19,  6.  —  Cristo  decía  muchas  parábolas  y  sentencias,  cuya 
sabiduría  no  entendieron  sus  discípulos  hasta  el  tiempo  que  habían 
de  predicarla.  20,  3.  —  En  el  Hijo  de  Dios  «están  escondidos  to- 
dos los  tesoros  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios».  Los  cuales  teso- 
ros de  sabiduría  serán  para  ti  muy  más  altos  y  sabrosos  y  provecho- 
sos, que  las  cosas  que  tú  querías  saber.  22,  6.  —  «La  Sabiduría,, 
que  es  artífice  de  todas  las  cosas,  me  enseñó».  26,  12.  —  «Los 
corazones  de  los  hombres  son  manifiestos  a  los  prudentes»;  que  se 
entiende  de  aquellos  que  tienen  ya  sabiduría  de  santos.  13.  —  En 
aquella  ilustración  de  verdades  comunica  al  alma  él  alguna  luz,  pero 
es  tan  diferente  la  que  es  en  fe...  porque  en  la  una  manera  se  le  co- 
munica sabiduría  de  una  o  dos  o  tres  verdades,  etc.,  y  en  la  otra  se 
le  comunica  toda  la  sabiduría  de  Dios  generalmente.  29,  6.  —  Sa- 
ber enderezar  la  voluntad  a  Dios,  obrando  con  perfección  su  ley  y 
sus  santos  consejos,  que  es  la  sabiduría  de  los  santos.  12.  =  «El 
artífice  de  todo,  que  es  la  Sabiduría,  me  lo  enseñó  todo».  S3,  2,  12. 

—  Se  le  siguen  del  olvido  y  vacío  de...  las  aprensiones  de  la  me- 
moria... gran  disposición  para  la  sabiduría  humana  y  divina,  y  vir- 
tudes. 6,  1.  —  En  cuanto  estas  pasiones  reinan,  no  dejan  estar  al 
alma  con  la  tranquilidad  y  paz  que  se  requiere  para  la  sabiduría 
que  natural  y  sobrenaturalmente  puede  recibir.  16,  6.  —  Porque 
Salomón  pidió  al  Señor  sabiduría  para  enseñar  a  su  pueblo...  se  lo 
agradeció  mucho  el  mismo  Dios.  17,  3.  —  Los  dones  y  gracias 
dados  de  Dios,  que  exceden  la  facultad  y  virtud  natural...  son  los 
dones  de  sabiduría  y  ciencia.  30,  1.  —  Salomón  acertó  a  pedir  a 
Dios  una  cosa  que  le  dió  gusto,  que  era  la  sabiduría...  «Porque  te 
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agradó  más  que  otra  cosa  alguna  la  sabiduría...  no  sólo  la  sabiduría 
que  pides...  mas  aun  lo  que  no  me  has  pedido  te  daré»  S3,  44,  2. 

—  «Yo,  hermanos,  cuando  vine  a  vosotros,  no  vine  predicando  a 
Cristo  con  alteza  de  doctrina  y  sabiduría».  45,  5.  ♦  Se  preció  el 
que  levanta  al  pobre  del  estiércol,  el  Altísimo  Dios,  de  descender  y 
hablar  allí  cara  a  cara  con  Joh,  descubriéndole  las  altezas  profun- 
das de  su  Sabiduría.  Ni,  12,  2.  —  Por  medio  de  esta  noche  os- 
cura y  seca  de  contemplación  la  va...  instruyendo  en  su  divina  Sa- 
biduría. 4.  —  Si  el  alma  no  es  tentada...  no  puede  avivar  su  sen- 
tido para  la  sabiduría.  14,  4.  =  Mi  entendimiento...  ya  no  en- 
tiende... sino  por  la  divina  Sabiduría  con  que  se  unió.  N2,  4,  2.  — 
Esta  noche  oscura  es  una  influencia  de  Dios  en  el  alma...  en  que  de 
secreto  enseña  Dios  al  alma  y  la  instruye  en  perfección  de  amor... 
por  cuanto  es  Sabiduría  de  Dios  amorosa...  La  misma  Sabiduría 
amorosa  que  purga  los  espíritus  bienaventurados...  purga  al  alma  y 
la  ilumina.  5,  1.  —  Por  dos  cosas  es  esta  divina  Sabiduría  no 
sólo  noche  y  tiniebla  para  el  alma,  mas  también  pena  y  tormento... 
la  alteza  de  la  Sabiduría  divina,  que  excede  al  talento  del  alma...  le 
es  tiniebla.  2.  —  Derivando  de  sí  Dios  al  alma  que  aún  no  está 
transformada,  este  esclarecido  rayo  de  sabiduría  secreta  le  hace  ti- 
nieblas oscuras  en  el  entendimiento.  3.  —  La  luz  y  sabiduría  de 
esta  contemplación  es  muy  clara  y  pura.  5.  —  Esta  sabiduría  ge- 
neral y  sencilla...  «toca  hasta  doquiera  por  su  pureza».  8,  5.  — 
Al  espíritu  le  conviene  estar  sencillo,  puro  y  desnudo  de  todas  ma- 
neras de  aficiones  naturales...  para  poder  comunicar...  con  la  divina 
Sabiduría.  9,  1.  —  La  misma  luz  y  la  sabiduría  amorosa  que  se 
ha  de  unir  y  transformar  en  el  alma,  es  la  misma  que  al  principio 
la  purga  y  dispone.  10,  3.  —  Estas  penalidades  no  las  siente  el 
alma  de  parte  de  la  dicha  Sabiduría,  pues,  como  dice  el  Sabio:  «To- 
dos los  bienes  juntos  le  vienen  al  alma  con  ella»...  «Mi  ánima 
agonizó  en  ella,  y  mis  entrañas  se  turbaron  en  adquirirla».  4.  — 
Esta  horrible  noche  es  purgatorio  y  en  ella  ilumina  la  divina  Sabi- 
duría a  los  hombres  en  el  suelo  con  la  misma  iluminación  que  pur- 
ga e  ilumina  a  los  ángeles  en  el  cielo.  12.  —  Nunca  da  Dios  sa- 
biduría mística  sin  amor,  pues  el  mismo  amor  la  infunde...  «La  Sa- 
biduría de  Dios  es  plata  examinada  en  fuego»...  Esta  oscura  con- 
templación juntamente  infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría.  2.  — 
Purga  estas  almas  la  misma  Sabiduría  de  Dios  que  purga  los  ánge- 
les de  sus  ignorancias.  3.  —  En  el  padecer  se  va...  purificando  el 
alma  y  haciéndola  más  sabia  y  cauta.  16,  9.  —  Aquí  el  alma  a  os- 
curas va  segura,  y  es  de  parte  de  la  dicha  luz  o  sabiduría  oscura. 
10.  —  La  cual  agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aire,  es  la  oscura 
contemplación  y  Sabiduría  divina  en  las  almas  11.  —  Esta  es  la 
teología  mística,  que  llaman  los  teólogos  sabiduría  secreta.  17,  2. 

—  Como  aquella  sabiduría  interior  es  tan  sencilla,  tan  general  y 


Sabiduría 


-  959  - 


Subíduria 


espiritual,  que  no  entró  en  el  entendimiento  envuelta  ni  paliada  coa 
alguna  especie  o  imagen  sujeta  al  sentido...  no  saben  dar  razón  ni 
imaginarla  para  decir  algo  de  ella,  aunque  claramente  ve  el  alma 
que  entiende  y  gusta  aquella  sabrosa  y  peregrina  sabiduría  3.  — 
Esta  sabiduría  mística  tiene  propiedad  de  esconder  al  alma  en  sí.... 
Engrandece  este  abismo  de  sabiduría  el  alma,  metiéndola  en  las  ve- 
nas de  la  ciencia  de  amor.  6.  —  Dice  el  profeta  Baruc  de  esta  Sa- 
biduría divina:  «No  hay  quien  pueda  saber  sus  vías».  7.  —  Esta, 
propiedad  tienen  los  pasos  y  pisadas  que  Dios  va  dando  en  las  al- 
mas que  Dios  quiere  llegar  a  sí,  haciéndolas  grandes  en  la  unión  de 
su  Sabiduría,  que  no  se  conocen...  Las  vías  y  caminos  por  donde 
Dios  va  engrandeciendo  a  las  almas  y  perfeccionándolas  en  su  Sabi- 
duría... son  aquí  entendidas  por  las  nubes.' 8.  —  Declárase  cómo 
esta  Sabiduría  secreta  sea  también  escala  18.  —  La  fe  vacía  y  os- 
curece al  entendimiento  de  toda  su  inteligencia  natural,  y  en  esto 
le  dispone  para  unirle  con  la  Sabiduría  divina.  21,  11.  —  Luego- 
que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sosegar  y  fortalecer  en 
uno  con  todos  sus  domésticos  de  potencias  y  apetitos...  inmediata- 
mente esta  divina  Sabiduría  se  une  en  el  alma.  24,  3.  ♦  La  sabi- 
duría mística,  la  cual  es  por  amor...  no  ha  menester  distintamente 
entenderse  para  hacer  efecto  de  amor  y  afición  en  el  alma.  C, 
■Pról.,  2.  —  Al  entendimiento...  pertenecen  las  riquezas  de  la  sa- 
biduría del  Hijo  de  Dios.  2,  7.  —  «Clara  es  la  Sabiduría,  y  nun- 
ca se  marchita,  y  fácilmente  es  vista  de  los  que  la  aman,  y  es 
hallada  de  los  que  la  buscan.»  3,  3.  —  Dios  crió  todas  las  cosas... 
haciéndolo  por  la  Sabiduría  suya  por  quien  las  crió,  que  es  el 
Verbo,  su  Unigénito  Hijo.  5,  1.  —  En  esta  divina  unión...  gus- 
ta el  alma  altamente  de  la  Sabiduría  de  Dios  que  en  la  armonía 
de  las  criaturas  y  hechos  de  Dios  relucen.  14,  4.  —  En  aquella 
noticia  de  la  luz  divina,  echa  de  ver  el  alma  una  admirable  conve- 
niencia y  disposición  de  la  Sabiduría  de  Dios  en  las  diferencias  de 
todas  sus  criaturas  y  obras.  15,  25.  —  Echa  de  ver  el  alma  en 
aquella  sabiduría  sosegada  en  todas  las  criaturas,  no  sólo  superio- 
res, sino  también  inferiores,  según  lo  que  en  ellas  tienen  en  sí  cada 
una  recibido  de  Dios  según  su  capacidad;  y  así  todas  estas  voces 
hacen  una  voz  de  música  de  grandeza  de  Dios  y  sabiduría  y  ciencia 
admirable.  27.  —  Le  va  Dios  descubriendo  las  ordenaciones  y  dis- 
posiciones de  su  Sabiduría,  cómo  sabe  él  tan  sabia  y  hermosamente 
sacar  de  los  males  bienes.  23,  5.  —  Estando  el  alma  ya...  hecha 
Esposa,  se  le  comunica...  la  sabiduría  y  secretos...  y  dones  de  Dios. 
24,  3.  —  Bebe  el  alma  de  su  Dios...  según  sus  potencias  espiritua- 
les. Porque  según  el  entendimiento  bebe  sabiduría  y  ciencia.  26,  5. 
—  Y  que  el  entendimiento  beba  sabiduría,  en  el  mismo  libro  lo 
dice  la  Esposa...  «Allí  me  enseñarás...  sabiduría  y  ciencia  en  amor». 
6.  —  Aquella  bebida  de  altísima  sabiduría  de  Dios  que  allí  bebió, 
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le  hace  olvidar  todas  las  cosas  del  mundo...  «Lo  que  es  más  sabidu- 
ría delante  de  los  hombres,  es  estulticia  delante  de  Dios»...  Ya  cosa 
no  sabía  después  que  bebió  de  aquella  Sabiduría  divina...  «Insipien- 
tísirao  soy  sobre  todos  los  varones,  y  sabiduría  de  bombes  no  está 
conmigo».  Lo  cual  es,  porque  estando  en  aquel  exceso  de  sabiduría 
alta  de  Dios,  esle  ignorancia  la  baja  de  los  hombres.  C,  26,  13.  — 
Habiéndole  Dios  raído  al  ahna  los  hábitos  imperfectos  y  la  igno- 
rancia... con  el  hábito  perfecto  de  la  verdadera  sabiduría.  14.  — 
En  esta  unión  de  sabiduría  divina  se  juntan  estos  hábitos  con  la  sa- 
biduría superior  de  las  otras  ciencias.  16.  —  En  aquella  interior 
bodega  de  amor  se  juntaron  en  comunicación  de  amor  él  a  ella...  en 
que  la  enseñó  sabiduría  y  secretos.  27,  3.  ♦  Y  ya  bebe  el  agua 
clara  de  muy  alta  contemplación  y  sabiduría  de  Dios.  C,  S4,  6.  — 
Y  al  collado,  esto  es,  a  la  noticia  vespertina  de  Dios,  que  es  sabidu- 
ría de  Dios  en  sus  criaturas  y  obras  y  ordenaciones  admirables.  36', 
6.  —  Es  pedirle  también  que  la  informe  en  la  hermosura  de  esta 
otra  sabiduría  menor,  que  es  en  sus  criaturas  y  misteriosas  obras.  7. 

—  No  puede  verse  en  la  hermosura  de  Dios  el  alma  si  no  es  trans- 
formándose en  la  sabiduría  de  Dios.  8.  —  Do  mana  el  agua  pura... 
donde  se  da  la  noticia  y  sabiduría  de  Dios...  al  entendimiento.  9. 

—  Y  esta  espesura  de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  es  tan  profunda 
e  inmensa,  que  aunque  más  el  alma  sepa  de  ella,  siempre  puede  en- 
trar más  adentro,  por  cuanto  es  inmensa  y  sus  riquezas  incompren- 
sibles, según  exclama  S.  Pablo  diciendo:  «¡Oh  alteza  de  riquezas  de 
sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuán  incomprensibles  son  sus  juicios  e 
incomprensibles  sus  vías!»  10.  —  El  padecer  le  es  medio  para  en- 
trar más  adentro  en  la  espesura  de  la  deleitable  Sabiduría  de  Dios. 
12.  —  No  se  puede  llegar  a  la  espesura  y  sabiduría  de  las  riquezas 
de  Dios...  si  no  es  entrando  en  la  espesura  del  padecer  de  muchas 
maneras...  El  alma  que  de  veras  desea  sabiduría  divina,  desea  pri- 
mero el  padecer  para  entrar  en  ella...  Porque  para  entrar  en  estas 
riquezas  de  su  sabiduría,  la  puerta  es  la  cruz.  13.  —  Una  de  las 
causas  que  más  mueven  al  alma  a  desear  entrar  en  esta  espesura  de 
Sabiduría  de  Dios  y  conocer  muy  adentro  la  hermosura  de  su  Sabi- 
duría divina,  es,  como  habemos  dicho,  por  venir  a  unir  su  entendi- 
miento en  Dios,  según  la  noticia  de  los  misterios  de  la  Encarnación, 
como  más  alta  y  sabrosa  sabiduría  de  todas  sus  obras.  37,  2.  — 
Las  subidas  cavernas  de  esta  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  pro- 
fundos misterios  de  Sabiduría  do  Dios  que  hay  en  Cristo...  Cada 
misterio  de  los  que  hay  en  Cristo  es  profundísimo  en  sabiduría.  3. 

—  «En  Cristo  moran  todos  los  tesoros  y  sabiduría  escondidos.» 
4.  —  Las  granadas  significan  aquí...  los  juicios  de  la  Sabiduría  de 
Dios...  Por  haber  en  la  Sabiduría  de  Dios  tan  inmumerables  juicios 
y  misterios,  dijo  la  Esposa  al  Esposo  en  los  Cantares:  «Tu  vientre 
es  de  marfil,  distinto  en  zafiros»;  por  los  cuales  zafiros  son  signiñ- 
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cados  los  dichos  misterios  y  juicios  de  la  divina  Sabiduría.  7.  — 
La  ha  de  transformar  de  hecho  el  Esposo  en  la  henuosura  de  su  Sa- 
biduría creada  e  increada.  38,  1.  —  Esto  es  estar  transformada 
en  las  tres  Personas  en  potencia  y  sabiduría  y  amor.  89,  4.  —  Por 
el  donaire  de  este  soto...  pide  al  Esposo  el  alma...  la  gracia  y  sabi- 
duría... de  las  criaturas.  11.  —  La  llaman  por  otro  nombre  místi- 
ca teología,  que  quiere  decir,  sabiduría  de  Dios  secreta  o  escondida. 
12.  —  En  aquella  vida  beatífica...  su  entender  será  profundísimo... 
consumando  Dios  su  entendimiento  con  su  Sabiduría.  14.  ^  En 
aquel  absorbimiento  del  alma  en  la  Sabiduría,  el  Espíritu  Santo 
ejercita  los  vibramientos  gloriosos  de  su  llama.  L,  1,  17.  —  Es 
tu  Unigénito  Hijo...  tu  Sabiduría.  2,  16.  —  Y  así  gusta  el  alma 
aquí  de  todas  las  cosas  de  Dios,  comunicándosele  fortaleza,  sabidu- 
ría, etc.  21.  —  Dios,  con  los  que  quiere  aventajar...  les  hace  y  deja 
tentar,  para  levantarlos  todo  lo  que  puede  ser,  que  es  llegar  a  la 
unión  con  la  Sabiduría  divina.  29.  —  Y  el  resplandor  que  le  da 
esta  lámpara  según  el  ser  de  Dios,  en  cuanto  es  Sabiduría,  le  hace 
luz  y  calor  de  amor  de  Dios  en  cuanto  es  sabio;  y  según  esto  ya  le 
es  Dios  lámpara  de  sabiduría.  3,  3.  —  Y  siendo  Dios  sabio,  sien- 
tes que  te  hace  bien  y  ama  con  sabiduría.  6.  —  La  sombra  que  la 
hace  la  Sabiduría  de  Dios,  será  otra  Sabiduría  de  Dios  al  talle  de 
la  de  Dios.  14.  —  Entiende  y  gusta  el  alma  la  Sabiduría  divina 
en  sombra  de  Sabiduría  divina.  15.  —  La  rueda...  es  la  Sabidu- 
ría de  Dios  llena  de  ojos  de  dentro  y  fuera,  que  son  las  noticias 
divinas.  16.  —  ¡Oh  Sabiduría  divina!  muchas  cosas  se  ven  en  ti, 
viéndose  una;  porque  tú  eres  el  depósito  de  los  tesoros  del  Padre, 
el  resplandor  de  la  luz  eterna,  espejo  sin  mancilla  e  imagen  de  su 
bondad.  17.  —  Esta  sed  es  de  las  aguas  de  la  Sabiduría  de  Dios, 
que  es  el  objeto  del  entendimiento.  19.  —  Dios...  oculta  y  quieta- 
mente anda  poniendo  en  el  alma  sabiduría  y  noticia  amorosa,  sin 
especificación  de  actos.  33.  —  No  es  posible  que  esta  altísima  sa- 
biduría y  lenguaje  de  Dios,  cual  es  la  contemplación,  se  pueda  reci- 
bir menos  que  en  espíritu  callado.  37.  —  Cuanto  más  presto  lle- 
gare a  esta  ociosa  tranquilidad,  tanto  más  abundantemente  se  le  va 
infundiendo  el  espíritu  de  la  divina  sabiduría.  38.  —  «Las  palabras 
de  la  Sabiduría  óyense  en  silencio».  67.  —  Por  medio  de  las  po- 
tencias y  en  ellas  siente  y  gusta  el  alma  profundamente  las  grande- 
zas de  la  Sabiduría  y  excelencias  de  Dios.  69.  —  Estaba  oscura  e 
ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios,  como  dice  el  Sabio,  que  lo  esta- 
ba él  antes  que  la  Sabiduría  le  alumbrase,  diciendo:  «Mis  ignoran- 
cias alumbró».  70.  —  Porque  conforme  al  primor  con  que  el  en  - 
tendimiento recibe  la  Sabiduría  divina,  hecho  el  entendimiento  uno 
con  el  de  Dios,  es  el  primor  con  que  lo  da  el  alma.  78.  —  El  alma 
une  aquí  el  entendimiento  en  la  omnipotencia,  sapiencia,  bondad, 
etc.  83.  —  «La  sabiduría  es  más  movible  que  todas  las  cosas  mo- 
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vibles».  Y  es,  no  porque  ella  se  mueva,  sino  porque  es  el  principio  y 
raíz  de  todo  movimiento...  Y  así  lo  que  allí  quiere  decir  es,  que  la  sa- 
biduría es  más  activa  que  todas  las  cosas  activas.  L,  4,  6.  ♦  Qué- 
dense las  parlerías  y  elocuencia  seca  de  la  humana  sabiduría...  de 
que  nunca  tú  gustas.  A,  Pról.,  2.  —  Siempre  el  Señor  descubrió 
los  tesoros  de  su  Sabiduría  y  espíritu  a  los  mortales.  1,1-  —  La 
Sabiduría  entra  por  el  amor,  silencio  y  mortificación;  grande  Sabi- 
duría es  saber  callar  y  no  mirar  dichos  ni  hechos  ni  vidas  ajenas.  2, 
30.  —  Mire  aquel  infinito  saber  y  aquel  secreto  escondido.  60.  ^ 
Eres  lumbre  de  mi  lumbre,  eres  mi  Sabiduría.  P,  10,  6.  —  Pala- 
cio para  la  Esposa,  hecho  en  gran  sabidui'ía.  12,  2.  —  Veráse  tu 
gran  potencia,  justicia  y  sabiduría.  13,  9.  —  Véase:  Atributos 
DivrNOS,  Bienes  morales,  Ciencia,  Contemplación,  Dones, 
Entender,  Iluminaciones,  Ilustraciones,  Inteligencias, 
Luz,  Mística,  Noticias,  Retórica  y  Saber. 

Sabios.  «Si  alguno  le  parece  que  es  sabio  entre  vosotros, 
hágase  ignorante  para  ser  sabio».  SI,  4,  5.  =  Son  tenidos  y  esti- 
mados por  cuerdos  y  sabios,  como  de  verdad  lo  son  todos  aquellos 
que  no  hacen  caso...  sino  de  aquello  que  gusta  a  Dios.  S3,  28,  5. 

—  Los  filósofos  y  sabios...  estimaron  y  alabaron  las  virtudes.  27, 
3.  —  El  sabio  pone  sus  ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la  obra, 
no  en  el  sabor  y  placer  de  ella.  29,  2.  ^  Los  sabios  de  Dios  y  los 
sabios  del  mundo  los  unos  son  insipientes  para  los  otros;  porque  ni 
los  unos  pueden  percibir  la  sabiduría  de  Dios  y  ciencia,  ni  los  otros 
la  del  mundo.  C,  2ti,  13.  ^  Este  saber  no  sabiendo  es  de  tan  alto 
poder,  que  los  sabios  arguyendo  jamás  le  pueden  vencer.  P,  4,  6.  — 
Véase:  Discreción,  Saber,  Sabiduría  y  Talento. 

Sabores.  El  maná...  tenía  en  sí  el  sabor  y  sustancia  de  to- 
dos los  manjares.  Si,  -5,  3.  —  Procure  siempre  inclinarse...  no  a 
lo  más  sabroso,  sino  a  lo  más  desabi'ido.  13,  6.  =  Sólo  andan  a 
buscar  dulzuras  y  comunicaciones  sabrosas  en  Dios...  El  verdadero 
espíritu  antes  busca  lo  desabrido  en  Dios,  que  lo  sabroso  S2,  ~,  5. 

—  Afcaece  sentir  muy  suave  sabor  y  en  el  tacto  grande  deleite.  11, 
1.  —  Lo  que  da  sabor  cría  y  engorda...  Esta  es  la  causa  de  no  po- 
der considerar  ni  discurrir  como  antes:  el  poco  sabor  que  en  ello 
halla  el  espíritu.  14,  1.  —  En  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone 
en  acto  de  noticia  confusa,  amorosa,  pacífica  y  sosegada,  en  que  está 
el  alma  bebiendo  sabiduría  y  amor  y  sabor.  2.  —  No  deja  el  alma 
de  entender...  que  está  empleada  y  ocupada  en  esta  noticia  por 
cuanto  se  siente  con  sabor  de  amor  en  ella.  12.  —  Acabando  de 
recibir  el  gusto  y  sabor  del  espíritu,  toda  carne  es  insipiente.  17,  5. 

—  A  lo  que  recibe  el  entendimiento  a  modo...  de  sabor  espiritual 
y  deleite  espiritual...  llamamos  sentimientos  espirituales.  23,  3.  — 
Es  tan  subido  y  alto  toque  de  noticia  y  sabor...  que  el  demonio  no 
se  puede  entrometer  ni  hacer  otro  semejante...  ni  infundir  sabor  ni 
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deleite  semejante.  2tí,  5.  =  Suele  el  demonio  sugerir  y  poner  gus- 
to, sabor  y  deleite  en  el  sentido  acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios, 
para  que  el  alma  enmelada  y  encandilada  en  aquel  sabor,  se  vaya 
cegando  con  aquel  gusto.  S3,  10,  2.  —  El  gusto  y  deleite  y  sabor, 
sin  que  en  ello  ayude  el  demonio,  de  su  misma  cosecha  ciegan  el 
alma.  3.  —  Quiero  poner  aquí  un  documento  con  que  se  vea  cuán- 
do los  dichos  sabores  de  los  sentidos  hacen  provecho  y  cuándo  no. 
24,  5.  —  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares,  derechamente  nace 
gula  y  embriaguez.  2o,  5.  —  Desmayan  y  pierden  la  perseverancia 
de  que  no  hallan  el  dicho  sabor  en  sus  obras.  28,  7.  —  Si  se  hace 
el  alma  al  sabor  de  la  devoción  sensible,  nunca  atinará  a  pasar  a  la 
fuerza  del  deleite  del  espíritu.  40,  2.  —  Por  quererse  andar  el  es- 
piritual al  sabor  sensitivo...  nunca  llegará  al  recogimiento  interior 
del  espíritu.  41,  l.  —  Si  se  anda  al  sabor  y  gusto  del  lugar...  más 
es  buscar  recreación  sensitiva  e  instabilidad  de  ánimo  que  sosiego 
espiritual.  42,  2.  ♦  Cuando  se  les  acaba  el  sabor  y  gusto  en  las 
■cosas  espirituales,  naturalmente  se  hallan  desabridos.  NI,  5,  1.  — 
Engolosinados  con  el  sabor  y  gusto  que  hallan  en  los  tales  ejer- 
cicios, procuran  más  el  sabor  del  espíritu  que  la  pureza  y  discre- 
ción de  él.  6",  1.  —  Porque  pongan  en  él  los  ojos  de  la  fe,  quita 
Dios  muchas  veces  esotros  gustos  y  sabores  sensibles.  5.  —  Cuan- 
do no  han  hallado  una  vez  sabor  en  este  u  otro  ejercicio,  tienen 
mucha  desgana  y  repugnancia  de  volver  a  él  6.  —  Como  ellos  es- 
tán tan  saboreados  en  las  cosas  espirituales,  en  no  hallando  sabor 
■en  ellas  les  fastidian...  Posponen  el  camino  de  perfección...  al  gusto 
y  sabor  de  su  voluntad.  7,  2.  —  Destetándolos  Dios  de  los  pechos 
de  estos  gustos  y  sabores...  les  hace  ganar  las  virtudes  por  medios 
muy  diferentes.  5.  —  Con  el  sabor  y  gusto  que  en  la  oración  han 
hallado  se  han  desaficionado  de  las  cosas  del  mundo.  8,  3.  —  Les 
■comenzó  Dios  a  dar  el  manjar  del  cielo  que  de  suyo  tenía  todos  los 
sabores,  y...  se  convertía  al  sabor  que  cada  uno  quería;  con  todo, 
sentían  más  la  falta  de  los  gustos  y  sabores  de  las  carnes  y  cebollas 
que  comían  antes  en  Egipto.  9,  5.  —  Dios  en  esta  seca  y  oscura 
noche  en  que  pone  al  alma,  tiene  refrenada  la  concupiscencia  y  en- 
frenado el  apetito  de  manera  que  no  se  puede  cebar  de  algún  gusto 
ni  sabor  sensible  de  arriba  ni  de  abajo.  13,  3.  —  Apagándose  el 
sabor  y  gusto  sensitivo  acerca  de  las  cosas,  no  tiene  el  demonio,  ni 
el  mundo,  ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas  contra  el  espíritu.  11. 
=  Desnudando  el  sentido  y  espíritu  perfectamente  de  todas  estas 
aprensiones  y  sabores,  le  han  de  hacer  caminar  en  oscura  y  pura  fe. 
N2,  2,  5.  —  La  delicadeza  e  íntimo  sabor  del  espíritu  de  amor... 
contiene  en  sí  todos  los  sabores  con  grande  eminencia.  9,  1.  —  A 
la  dicha  alma  le  parecía,  porque  andaba  a  su  sabor,  que  era  paz.  6. 
—  Aunque  se  les  dé  sabor  y  trato  a  estas  potencias  de  las  cosas  so- 
brenaturales y  divinas,  no  le  podrían  recibir  sino  muy  baja  y  natu- 
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raímente.  N2,  16.  4.  ^  Esta  sutilísima  y  delicada  inteligencia  se 
entra  con  admirable  sabor  y  deleite  en  lo  intimo  de  la  sustancia  del 
alma,  que  es  muy  mayor  deleite  que  todos  los  demás.  C,  14,  14.  — 
«Entraré  y  cenaré  con  él  y  él  conmigo»...  él  trae  la  cena  consigo,  la 
cual  no  es  otra  cosa  sino  su  mismo  sabor  y  deleites  de  que  él  mis- 
mo goza.  15,  29.  —  A  los  nuevos  amadores  ordinariamente  les  da 
la  fuerza  para  obrar  el  sabor  sensitivo.  25,  10.  —  No  se  quieren 
los  viejos  amadores  asir  a  esos  sabores  y  hervores  sensitivos.  11.  — 
Las  virtudes...  que  se  adquieren...  con  trabajo,  por  la  mayor  parte 
son  más  escogidas  y  esmeradas  y  más  firmes  que  si  se  adquiriesen 
sólo  con  el  sabor  y  regalo  del  espíritu.  30,  5.  —  Y  gustarán  el  al- 
ma y  el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que  causa  el  conocimiento  de... 
las  virtudes  y  atributos  de  Dios.  37,  2.  —  Agradeciendo  y  amando 
al  Padre  de  nuevo  con  grande  sabor  y  deleite  por  su  Hijo  Jesucris- 
to. 6.  ^  Haciéndola  amar  esta  llama  con  sabor  y  temple  divino. 
L,  1,  4.  —  Aquel  llamear  del  Espíritu  Santo...  la  hace  saber  a 
qué  sabe  la  vida  eterna.  6.  —  Nunca  se  hartará  ni  quietará  el  alma, 
hasta  que  parezca  su  gloria,  mayormente  teniendo  ya  el  sabor  y  go- 
losina de  ella.  27.  —  Estando  estas  almas  purificadas...  lo  que  a  su 
corruptible  carne  es  causa  de  dolor  y  tormento,  en  el  espíritu  fuerte 
y  sano  le  es  dulce  y  sabroso,  y  así  es  cosa  maravillosa  sentir  crecer 
el  dolor  en  el  sabor.  2,  13.  —  Que  a  vida  eterna  sabe.  20.  —  Cier- 
to sabor  de  vida  eterna...  se  gusta  en  este  toque  de  Dios.  21.  —  En 
el  sabor  de  vida  eterna  que  aquí  gusta,  siente  la  retribución  de  los 
trabajos.  23.  —  Y  el  apetito  natural,  que  sólo  tenía  habilidad  y 
fuerza  para  gustar  el  sabor  de  criatura...  ahora  está  trocado  en  gusto 
y  sabor  divino.  34.  —  Cebando  el  apetito  con  el  sabor  de  las  cosas 
espirituales  se  desarraiga  del  sabor  de  las  cosas  sensuales.  3,  32.  — 
El  alma  no  ha  de  estar  asida...  a  sabor  alguno,  ahora  sea  sensitivo, 
ahora  espiritual.  34.  —  No  es  posible  que...  la  contemplación,  se 
pueda  recibir  menos  que  en  espíritu  callado  y  desarrimado  de  sabo- 
res y  noticias  discursivas.  37.  —  El  suave  maná,  cuyo  sabor,  aun- 
que tiene  todos  esos  sabores  y  gustos...  no  se  sentirá  si  con  otro  gus- 
to o  con  otra  cosa  se  juntare.  38.  —  Cuando  tú  de  tuyo...  te  quie- 
res asir  al  sabor  de  las  cosas  espirituales,  ejercitas  el  apetito  tuyo 
natural.  75.  ♦  Jamás  dejes  de  hacer  las  obras  por  la  falta  de  gus- 
to o  sabor  que  en  ellas  hallares...  ni  las  hagas  por  solo  el  sabor  o 
gusto  que  te  dieren.  Caut,  16.  —  Nunca  en  los  ejercicios  el  va- 
rón espiritual  ha  de  poner  los  ojos  en  lo  sabroso  de  ellos  para  asirse 
a  ellos.  17.  ^  Tenga  siempre  cuidado  de  inclinarse  más...  a  lo 
penoso  de  la  obra  y  desabrido,  que  a  lo  sabroso  y  gastoso  de  ella. 
Con.  6.  ♦  El  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor  del  espí- 
ritu impide  su  libertad  y  contemplación.  A,  1,  24.  —  No  entrarás 
en  el  sabor  y  suavidad  de  espíritu  si  no  te  dieres  a  la  jmortificación 
de  todo  eso  que  quieres.  38.  —  Guárdate  de  querer  caminar  por 
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espíritu  de  sabor,  porque  no  serás  constante.  39.  —  Entra  en  cuen- 
ta con  tu  razón  para  hacer  lo  que  ella  te  dice  en  el  camino  de  Dios, 
y  valdráte  más  para  con  tu  Dios...  que  todos  los  sabores  espirituales 
que  pretendes.  41.  —  Amado  mío...  todo  lo  suave  y  sabroso  quiero 
para  ti.  2,  52.  —  Procurar  siempre  inclinarse...  no  a  lo  más  sabro- 
so, sino  a  lo  más  desabrido.  3,  4.  ♦  Que  a  vida  eterna  sabe. 
P,  3,  2.  —  Hace  tal  obra  el  amor...  que,  si  hay  bien  o  mal  en  mí, 
todo  lo  hace  de  un  sabor.  19,  3.  —  Sabor  de  bien  que  es  finito,  lo 
más  que  puede  llegar,  es  cansar  el  apetito  y  estragar  el  paladar.  20, 

1.  —  No  penséis  que  el  interior,  que  es  de  mucha  más  valía,  halla 
gozo  y  alegría  en  lo  que  acá  da  sabor.  7.  —  Véase:  Accidentes, 
Aprensiones,  Deleites,  Desabrimiento,  Devoción,  Dülzd- 
BA,  Güsros,  Jugos,  Placeres,  Recreación,  Regalos,  Sin- 
sabores y  Suavidad. 

Sacerdotes.  Este  oficio  de  sacerdocio  se  fundaba  en  dar 
honra  y  gloria  a  Dios.  S2,  20,  4.  —  Moisés  siempre  preguntaba 
a  Dios,  y  el  rey  David...  y  los  sacerdotes  y  profetas  antiguos.  22,  2. 
—  Convenía  que  los  profetas  y  sacerdotes  quisiesen  visiones  y  re- 
velaciones de  Dios.  3.  —  Ni  Dios  respondía  a  todos,  sino  sólo  a 
los  sacerdotes  y  profetas...  y  por  la  boca  de  éstos  y  de  los  sacerdotes 
se  había  de  creer  ser  de  Dios  lo  que  se  les  decía.  8.  —  Lo  que 
Dios  decía  entonces,  ninguna  autoridad  ni  fuerza  les  hacía  para  dar- 
le entero  crédito,  si  por  la  boca  de  los  sacerdotes  y  profetas  no  se 
aprobaba.  9.  =  Hasta  el  supremo  e  ínclito  del  santuario  y  divino 
sacerdocio...  le  da  a  beber  del  vino  de  este  cáliz,  que  es  este  vano 
gozo.  S3,  22,  4.  —  Que  sea  la  misa  con  tantas  candelas...  y  que 
la  diga  sacerdote  de  tal  o  tal  suerte.  43,  2.  —  Dejando  el  modo  y 
manera  de  decir  la  misa  al  sacerdote,  que  allí  la  Iglesia  tiene  en  su 
lugar,  que  él  tiene  orden  de  ella  cómo  lo  ha  de  hacer.  44,  3.  4 
Que  ningún  sacerdote,  ni  no  sacerdote,  se  entremeta  en  tratar  con 
los  novicios.  Cta,  8,  1.  —  Heme  holgado  mucho  que  el  Sr.  D.  Luis 
del  Mercado  sea  ya  sacerdote  del  Señor...  ¡Oh,  qué  buen  estado  era 
ése  para  dejar  ya  cuidados  y  enriquecer  apriesa  el  alma  con  él!  26, 

2.  —  Véase:  Aarón,  Abimelbc,  Abtud,  Helí,  y  Nadab. 
Sacramentos.    De  este  gozo  en  el  tacto  se  puede  caer  en... 

tibieza  e  indevoción  acerca  del  uso  de  los  sacrementos  de  la  Peni- 
tencia y  Eucaristía.  S3,  25,  8.  ♦  Sus  consuelos  usar  de  los  sa- 
cramentos y  comunicar  en  las  cosas  divinas.  Ni,  1,  3.  —  Acaecen 
.en  la  sensualidad  movimientos  y  actos  torpes,  y  a  veces  aun  cuando 
el  espíritu  está...  ejercitando  los  sacramentos  de  la  Penitencia  o  Eu- 
caristía. 4,  1.  —  Véase:  Confesión,  Eucaristía  y  Penitencia. 

Sacrificio.  El  patriarca  Jacob  subió  al  monte  Betel  a  edifi- 
car allí  a  Dios  un  altar  en  que  le  ofreció  sacrificio.  Si,  5,  6.  — 
Toda  alma  que  quiere  subir  a  este  monte  a  hacer  de  sí  misma  altar 
en  el  que  ofrezca  a  Dios  sacrificio  de  amor  puro...  ha  de  haber  per- 
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fectamente  hecho  las  dichas  tres  cosas.  SI,  5,  7.  =  Estando  tan 
enamorados  de  los  bienes,  los  tienen  tan  por  su  dios,  que  no  dudan 
de  sacrificarles  sus  vidas.  S3,  19,  10.  —  Y  el  lugar  que  Dios  se- 
ñaló a  Abraham  para  que  sacrificase  a  su  hijo.  42,  5.  ♦  La  suje- 
ción y  obediencia  es  penitencia  de  la  razón  y  discreción,  y  por  eso 
es  para  Dios  más  acepto  y  gustoso  sacrificio  que  todos  los  demás. 
Ni,  6,  2.  —  Que  no  es  para  Dios  poco  agradable  sacrificio  ver 
andar  el  espíritu  contribulado  y  solícito  por  su  amor.  11,  2.  — 
«El  espíritu  atribulado  es  sacrificio  para  Dios».  13,  13.  ^  Es 
como  el  ángel  que  subió  a  Dios  en  la  llama  del  sacrificio  de  Manué. 
L,  1,  4.  —  Este  fuego  es  figurado  por  el  fuego  del  sacrificio  que 
escondió  Nehemías  en  la  cisterna,  el  cual  en  cuanto  estuvo  escondi- 
do era  agua,  y  cuando  le  sacaban  afuera  para  sacrificar  era  fuego. 
3,  8.  ♦  Dios  más  quiere  obediencia  que  sacrificios.  Caut,  11. 
♦  El  ordena  nuestras  pasiones  en  el  amor  de  lo  que  más  quere- 
mos, para  que  mayores  sacrificios  hagamos  y  más  valgamos.  Cta, 
9,  3.  —  No  me  atrevo  a  pedirle  que  algún  día  cuando  esté  en  el 
sacrificio  se  acuerde  de  mí,  que  yo,  como  deudor,  lo  haré  siempre. 
26,  2.  —   Véase:  Misa. 

Saeta.  Dice  el  Esposo  a  la  Esposa:  «Que  le  ponga  en  su 
corazón  por  señuelo»  donde  todas  las  saetas  de  amor  del  aljaba  vie- 
nen a  dar.  S3,  13,  5.  ♦  «Y  púsome  a  mí  como  señuelo  a  su  sae- 
ta». M2,  7,2.  —  Y  esto  tiene  la  esperanza,  que  todos  los  sentidos 
de  la  cabeza  del  alma  cubre,  de  manera  que  no...  le  quede  por  don- 
de les  pueda  herir  alguna  saeta  del  siglo.  21,  7.  4  Suele  hacer 
unos  escondidos  toques  de  amor  que  a  manera  de  saeta  de  fuego 
hieren  y  traspasan  el  alma.  C,  í.  17.  4  Y  entonces  en  este  cau- 
terizar traspasándola  con  aquella  saeta...  siente  la  herida  fina  y  la 
hierba  con  que  vivamente  iba  templado  el  hierro,  como  una  viva 
punta  en  la  sustancia  del  espíritu,  como  en  el  corazón  del  alma 
traspasado.  L,  2,  9.  —   Véase:  Dardo  y  Flecha. 

Sal.  «¿Por  ventura  se  podrá  comer  lo  desabrido,  que  no  está 
guisado  con  sal?»  S2,  14,  l.  ♦  Dios  os  libre  que  se  comience  a 
envanecer  la  sal.  C,  29,  3.  ♦  Castigó  Dios  a  la  mujer  de  Lot, 
volviéndola  en  estatua  de  sal.  Caut,  9. 

Salario.  No  puede  dejar  de  desear  el  alma  enamorada...  la 
paga  y  salario  de  su  amor...  El  salario  y  paga  del  amor  no  es  otra 
cosa...  sino  más  amor.  C,  9,  7.  —  Véase:  Gai^ardón  y  Pagar. 

Salmos.  De  esta  manera  de  purgación  sensitiva...  podríamos 
traer  aquí  gran  número  de  autoridades...  particularmente  en  los 
Salmos  y  Profetas,  se  hallan  muchas.  Ni,  í».  5.  —  Véase:  David 
y  Escritura  Sagrada. 

Salomón.  ¿Quién  dijera  que  un  varón  tan  acabado  en  sabi- 
duría... como  era  Salomón,  había  de  venir  a  tanta  ceguera...  siendo 
ya  viejo?  Si,  S,  6.  =  Acabando  Salomón  de  edificar  el  Templo, 
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bajó  Dios  en  tiniebla...  y  entonces  habló  Salomón  y  dijo:  «El  Señor 
ha  prometido  que  ha  de  morar  en  tiniebla».  S2,  9,  3.  —  Para  ve- 
nir el  alma  en  esta  vida  a  unirse  con  Dios...  tiene  necesidad  de 
unirse  con  la  tiniebla  que  dijo  Salomón.  4.  —  Se  dió  a  Salomón... 
hábito  general  de  ciencia...  Nuestro  Señor  acerca  de  muchas  cosas 
infunde  hábitos  a  muchas  almas,  aunque  nunca  tan  generales  como 
el  de  Salomón.  36,  12.  =  Porque  Salomón  pidió  al  Señor  sabidu- 
ría para  enseñar  a  su  pueblo...  se  lo  agradeció  mucho  el  mismo 
Dios.  S3,  27,  3.  —  Como  son  los  dones  de  sabiduría  y  ciencia  que 
Dios  dió  a  Salomón.  30,  1.  —  Estas  obras  y  gracias  sobrenatura- 
les, sin  estar  en  gracia  y  caridad,  se  pueden  ejercitar,  ahora  dando 
Dios  los  dones...  como  hizo...  a  Salomón.  4.  —  Salomón  acertó  a 
pedir  a  Dios  una  cosa  que  le  dió  gusto.  44,  2.  ^  «Mirad  que  al 
lecho  de  Salomón  cercan  sesenta  fuertes».  N2,  23,  4.  ♦  «Mirad 
al  rey  Salomón  con  la  corona  que  lo  coronó  su  madre  el  día  de  su 
desposorio,  y  el  día  de  la  alegría  de  su  corazón».  C,  22,  1.  —  El 
asiento  o  lecho  que  hizo  para  sí  Salomón,  le  hizo  de  maderos  del 
Líbano.  24,  7.  —  «Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cercan  sesen- 
ta fuertes».  9.  —  «Salid,  hijas  de  Sión,  y  mirad  al  Rey  Salomón 
con  la  corona  con  que  le  coronó  su  madre  en  el  día  de  su  desposo- 
rio, y  en  el  día  de  la  alegría  de  su  corazón».  30, 

Salud.  «Alejóse  de  Dios,  su  salud».  S3,  Ifl,  2.  4  Está 
puesta  aquí  en  cura  esta  alma  para  que  consiga  su  salud  que  es  el 
mismo  Dios...  Para  que  sane  el  enfermo...  le  tienen  tan  adentro 
guardado,  que  no  le  dejan  tocar  del  aire  ni  aun  gozar  de  la  luz,  ni 
que  sienta  las  pisadas...  y  la  comida...  muy  por  tasa.  N2,  16,  10. 

♦  Dios...  es  la  salud  del  entendimiento...  «Yo  soy  tu  salud».  C, 
2.  6.  —  Decid  a  mi  Amado  que  pues...  él  sólo  es  mi  salud,  que  me 
dé  mi  salud.  8.  —  La  salud  del  alma  es  el  amor  de  Dios...  La  en- 
fermedad no  es  otra  cosa  sino  falta  de  salud.  11,  11.  —  «De  El 
tengo  yo  mi  salud;  y  porque  El  es  mi  Dios  y  mi  Salvador».  27,  7. 

♦  El  enfermo  echado  fuera  el  mal  humor,  luego  siente  el  bien  de 
la  salud.  A,  i.  75.  —  Alégrese  ordinariamente  en  Dios  que  es  su 
salud.  2,  5.  ♦  Me  compadecí  de  su  pena...  que  le  puede  hacer 
daño...  a  la  salud.  Cta,  14,  1.  — '  Véase:  Sanar. 

Salvación.  «El  que  quisere  salvar  su  alma,  perderla  ha». 
S2,  7,  4.  —  «El  que  quisiere  salvar  su  alma,  ése  la  perderá».  6. 
. —  «Por  Mí  si  alguno  entrare,  salvarse  ha».  8.  —  La  verdadera  y 
principal  libertad  y  victoria  es  la  salvación.  19,  12.  —  Tienen 
grande  olvido  y  torpeza  acerca  de  lo  que  toca  a  su  salvación.  7.  — 
Entender  de  hecho  en  cosas  de  su  salvación,  posponiendo  muy  atrás 
todas  esotras  peticiones  suyas  que  no  son  esto.  44,  1.  —  Porque 
entonces,  no  sólo  dará  lo  que  le  pedimos,  que  es  la  salvación,  sino 
aun  lo  que  él  ve  que  nos  conviene...  «La  voluntad  de  los  que  le  te- 
men cumplirá...  y  salvarlos  ha».  2.    ^   «Sálvame,  Señor,  porque 
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han  entrado  las  aguas  hasta  el  alma  raía».  N2,  tí,  6.  ^  El  justo 
apenas  se  salva...  La  salvación  es  muy  dificultosa.  C,  1,  1.  —  Véa- 
se: Bienaventuranza,  Cielo,  Felicidad  y  Predestinación. 

Samaritana.  Eesponde  Ntro.  Salvador  a  la  mujer  Samari- 
tana... que  no  estaba  la  verdadera  oración  aneja  al  monte  ni  al  tem- 
plo. S3,  39,  2.  ^  Cristo  Ntro.  Señor  hablando  con  la  Samarita- 
na,.llamó  fuente  a  la  fe.  C,  12,  3.  ♦  Y  la  Samaritana  olvidó  el 
agua  y  el  cántaro  por  la  dulzura  de  las  palabras  de  Dios.  L,  1,  6. 

Samaritanos  ■  Y  Santiago  y  San  Juan  querían  hacer  ba- 
jar fuego  del  cielo  sobre  los  samaritanos  porque  no  daban  posada  a 
Nuestro  Salvador.  S3,  31,  2. 

Samuel.  Enojado  Dios  contra  Helí...  le  envió  a  decir  con 
Samuel,  estas  palabras.  S2,  20,  4.  —  Dijo  Dios  a  Samuel...  «Oye 
la  voz  de  este  pueblo,  y  concédeles  el  rey  que  te  piden,  porque  no 
te  han  desechado  a  ti,  sino  a  mí».  21,  3.  —  Pidiendo  el  rey  Saúl 
que  le  hablase  el  profeta  Samuel,  que  era  ya  muerto,  le  apareció  el 
dicho  Profeta,  y...  luego  le  reprendió  Samuel...  diciendo:  ¿Por  qué 
me  has  inquietado  en  hacerme  resucitar?  6.  =  El  profeta  Samuel 
fué  siempre  tan  recto  e  ilustrado  juez,  porque...  nunca  había  recibi- 
do de  alguno  alguna  dádiva.  S3,  19,  4.  —  Si  es  verdad  que  era 
Samuel  el  que  apareció  allí.  31,  8.  —  Véase:  Profetas. 

Sanar.  Se  llaman  gratis  datas...  las  gracias  que  dice  San 
Pablo...  fe,  gracia  de  sanidades.  S3,  30,  1.  —  El  provecho  tempo- 
ral de  los  dones  ;/  (/radas  sobrenaturales...  es  la  sanidad  de  las  en- 
fermedades. 3.  —  Los  Discípulos...  hicieron  oración  a  Dios,  rogán- 
dole que  fuese  .servido  de  extender  su  mano  en  hacer  señales  y  obrar 
sanidades  por  ellos.  31,  7.  ♦  ¡Ay,  quién  podrá  sanarme!  C,  6,  2. 
—  Todos  los  deleites  del  mundo...  y  suavidad  del  espíritu,  cierto 
nada  podrá  sanarme.  3.  —  ¿Por  qué,  pues  has  llagado  aqueste  co- 
razón, no  le  sanaste?  9,  2.  —  Se  querella  porque...  habiendo  llaga- 
do el  corazón,  no  le  sanó  acabándole  de  matar.  3.  ♦  ¡Oh  dichosa 
llaga,  hecha  por  quien  no  sabe  sino  sanar!  L,  2,  8.  —  !0h  divina 
vida!...  nunca  llagas  sino  para  sanar...  Llagásteme  para  sanarme, 
¡oh  divina  mano!  16.  4  ¡Ay,  quién  podrá  sanarme!  P,  2,  6.  — 
¿Por  qué,  pues  has  llagado  a  aqueste  corazón,  no  le  sanaste?  9.  — 
Véase:  Curar  y  Salud. 

Sánehez  de  Guzmán  (Juan).  Doy  licencia,  al  Padre 
Prior  y  conventuales  de  la  Fuensanta  para  que  se  puedan  concer- 
tar con  Juan  Sánchez  de  Guzmán,  hermano  del  H."  Fr.  Francisco 
de  S.  José,  sobre  la  hacienda  que  por  parte  del  dicho  puede  perte- 
necer al  dicho  convento.  Doc,  9,  2. 

Sandoval  (María).  María  de  Jesús...  se  llamaba  en  el  si- 
glo D.*  María  de  Sandoval.  Doc,  2,  2. 

Sangre.  Las  sanguijuelas  siempre  están  chupando  la  sangre 
de  las  venas.  Si,  10,  2.    ♦    Darán  éstos  la  sangre  de  su  corazón  a 
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quien  sirve  a  Dios.  NI,  2,  8.  —  Como  estos  naturales  sean,  como 
digo,  deleznables  y  tiernos,  con  cualquier  alteración  se  les  revuelven 
los  humores  y  la  sangre.  4,  5.  =  Si  Moisés  volvía  el  agua  en  san- 
gre, los  magos  de  Faraón  también  la  volvían.  N2,  23,  7.  ^  Esta 
lucha  no  es  como  contra  la  carne  y  sangre,  entendiendo  por  la  san- 
gre el  mundo.  C,  3,  9.  —  «Y  pasando  por  ti,  vite  pisada  en  tu 
sangre,  y  díjete  como  estuvieses  en  tu  sangre:  vive»...  «Y  lavéte  con 
agua,  y  lirapiéte  la  sangre  que  tenías».  28,  6.  ♦  Que  acerca  de 
todas  las  personas  tengas  igual  amor  e  igual  olvido...  y  aun  en  al- 
guna manera  más  de  los  parientes,  por  temor  que  la  carne  y  la  san- 
gre no  se  aviven  con  el  amor  natur?il.  Caut,  6. 

Sanguijuelas.  Las  sanguijuelas  siempre  están  chupando 
la  sangre  de  las  venas...  Sanguijuelas  son...  los  apetitos.  Si,  10,  2. 

Sansón .  Se  echa  bien  de  ver  en  aquel  apetito  que  tenía  Dá- 
lila  de  saber  en  qué  tenía  tanta  fuerza  Sansón.  Si,  7,  1.  —  Aquel 
fuerte  Sansón,  que  antes  era  fuerte  y  libre  y  juez  de  Israel,  cayendo 
en  poder  de  sus  enemigos,  le  quitaron  la  fortaleza.  2.  =  Pensando 
Manué,  padre  de  Sansón,  que  habían  visto  esencialmente  al  ángel... 
dijo  a  su  mujer...  moriremos.  S2,  24,  2.  =  Como  Sansón,  sacados 
los  ojos  de  su  vista  y  cortados  los  cabellos  de  su  primera  fortaleza, 
se  verá...  cautivo  entre  sus  enemigos.  S3,  22,  5.  ♦  Dijo  Dálila  a 
Sansón,  que  cómo  podía  él  decir  que  la  amaba,  pues  su  ánimo  no 
estaba  con  ella.  C,  1,  13. 

Santiago .  Y  Santiago  y  San  Juan  querían  hacer  bajar  fue- 
go del  cielo  sobre  los  samaritanos.  S3,  31,  2. 

Santidad.  Tú  verdaderamente  éres...  santo,  yo  miserable. 
Si,  o,  1.  —  «No  queráis  dar  lo  santo  a  los  canes».  6,  2.  =  No 
basta  santidad...  para  que  deje  de  caer...  si  da  lugar  a  la  concupis- 
cencia o  gozo  de  las  cosas  temporales.  S3,  19,  4.  ^  Las  cosas  san- 
tas de  suyo  humillan.  NI,  2,  1.  —  Tienen  tanta  impaciencia,  que 
querrían  ser  santos  en  un  día.  5,  3.  =  Atraídos  de  la  vanidad  y 
arrogancia,  se  dejan  ser  vistos  en  actos  exteriores  que  parezcan  de 
santidad.  N2,  2,  3.  ♦  Que  se  desnuden  del  hombre  viejo  y  se  vis- 
tan del  hombre  nuevo,  que  según  el  omnipotente  Dios  es  criado  en 
justicia  y  santidad.  L,  2,  33.  —  Siendo  Dios  santo,  sientes  que  te 
ama  y  hace  merced  con  santidad.  3,  6.  ♦  Con  gran  facilidad  pue- 
den ser  santas.  Gta,  5,  L  —  Jesús...  la  haga  tan  santa  y  pobre 
de  espíritu  como  tiene  el  deseo.  12,  \.  —  La  M.  Ana  de  Jesús...  no 
se  morirá  con  esa  lástima  de  que  se  acabó  la  ocasión,  a  su  parecer, 
de  ser  muy  santa.  21,  2.  —  Véase:  Justicia  y  Santos. 

Santísimo  Sacramento.  El  menor  de  los  provechos 
que  hace  este  Santísimo  Sacramento  es  el  que  toca  al  sentido;  por- 
que mayor  es  el  invisible  de  la  gracia  que  da.  Ni,  6,  5.  ♦  Y  se 
trajo  el  Santísimo  Sacramento  con  gran  solemnidad,  de  la  Iglesia 
Mayor.  Cta,  4,  1.  —  El  día  de  San  Bernabé  pone  el  Cardenal  el 
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Santísimo  Sacramento  con  mucha  solemnidad.  Cta,  4,  2.  ^  Cuan- 
do me  pienso  aliviar  de  verte  en  el  Sacramento,  háceme  más  senti- 
miento el  no  poderte  gozar.  P,  5,  5.  —  Y  que  con  ellos  continuo 
El  mismo  se  quedaría,  hasta  que  se  consumase  este  siglo  que  corría. 
12,  12.  —  Yéase:  Comunión,  Eucaristía,  Pan  y  Sacramentos. 

Santos .  Acerca  de  la  vista  se  les  suelen  representar...  algunos 
santos.  S2,  11,1.  —  El  rfeHionio  pone  muchas  veces  estos  obje- 
tos en  los  sentidos,  demostrando  a  la  vista  figuras  de  santos.  5.  — 
Dice  allí  S.  Juan,  que  le  fué  dado  a  la  bestia  que  pelease  contra  los 
santos  y  los  pudiese  vencer.  10.  —  Y  cuando  ya  están  estos  senti- 
dos algo  dispuestos,  los  suele  perfeccionar  más...  ofreciéndoles  algu- 
nas... visiones  de  santos  o  cosas  santas.  17,  4.  —  El  alma  no  ha 
de  poner  los  ojos  en...  visiones  de  santos.  9.  —  Demos  caso  que 
está  un  santo  muy  afligido  porque  le  persiguen  sus  enemigos.  19, 
12.  —  Muchos  santos  desearon  muchas  cosas  en  particular  por 
Dios  y  no  se  les  cumplió  en  esta  vida  su  deseo.  13.  —  No  piense 
alguno  que  porque  sea  cierto  que  Dios  y  los  santos  traten  con  él  fa- 
miliarmente muchas  cosas,  por  el  mismo  caso  le  han  de  declarar 
las  faltas  que  tiene.  22,  24.  —  Y  hay  otras  ahuan  que  sienten  mu- 
cha vergüenza  en  decir  las  tales  cosas  sobrenaturales,  porque  no 
■vean  que  tienen  ellas  aquellas  cosas  que  parecen  de  santos.  18.  — 
«Los  corazones  de  los  hombres  son  manifiestos  a  los  prudentes»; 
que  se  entiende  de  aquellos  que  tienen  ya  sabiduría  de  santos.  26, 
13..  —  Saber  enderezar  la  voluntad  a  Dios,  obrando  con  perfección 
su  ley  y  sus  santos  consejos,  que  es  la  sabiduría  de  los  santos.  2'J, 
12.  =  Los  herejes  quisieron  quitar...  el  santo  y  necesario  uso  e  ín- 
clita adoración  de  las  imágenes  de  Dios  y  de  sus  santos...  Son  las 
imágenes  un  medio  necesario  para  acordarnos  de  Dios  y  de  los  san- 
tos. S3,  15,  2.  —  Tantos  santos  caídos  en  el  suelo,  que  se  compa- 
ran a  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo.  22,  3.  —  Pocos  se 
hallarán  que,  por  santos  que  hayan  sido,  no  les  haya  embelesado  y 
trastornado  algo  esta  bebida  del  gozo  y  gusto  de  la  hermosura  y 
gracias  naturales.  4.  —  Bienes  motivos...  son  imágenes  y  retratos 
de  santos.  35,  1.  —  El  uso  de  las  imágenes...  le  ordenó  la  Iglesia... 
para  reverenciar  a  los  santos  en  ellas...  La  devoción  interior,  que  es- 
piritualmente  han  de  enderezar  al  santo  invisible,  olvidando  luego 
la  imagen.  3.  —  Adornan  a  las  imágenes  con  el  traje  que  la  gente 
vana  por  tiempo  va  inventando...  cosa  que  a  los  santos  que  repre- 
sentan fué  tan  aborrecible...  Poniendo  las  vanidades  en  los  santos, 
no  sin  agraviarles  mucho.  4.  —  Las  mercedes  y  milagros...  no  los 
hace  Dios  por  la  imagen...  sino  por  la  devoción  y  fe  que  se  tiene  con 
el  santo  que  representa.  36,  2.  —  Las  imágenes  son  de  gran  pro- 
vecho para  acordarse  de  Dios  y  de  los  santos...  El  demonio  suele  fi- 
jar en  la  fantasía  imágenes  debajo  de  tal  o  tal  santo.  37.  1.  — 
Levante  de  ahí  la  mente  a  lo  que  representa  la  imagen,  poniendo  el 
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jugo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios...  o  en  el  santo  que  invoca.  2. 
—  Entendían  muy  bien  aquellos  santos,  que  si  no  apagaban  el  ape- 
tito y  codicia  de  hallar  gusto  y  sabor  espiritual,  no  podían  venir  a 
ser  espirituales.  42,  2.  ^  Se  entristecen  demasiado  de  verse  caer 
en  faltas,  pensando  que  ya  habían  de  ser  santos.  Ni,  2,  5.  =  Les 
procura  hacer  presumir  el  demonio  que  habla  Dios  y  los  santos  con 
ellos.  N2,  2,  3.  —  «Los  santos  que  esperan  en  Dios  mudarán  la 
fortaleza».  20,  1.  ♦  «La  muerte  de  los  santos  es  preciosa  en  la 
presencia  del  Señor».  C,  11,  10.  —  Por  más  misterios  y  maravillas 
que  han  descubierto  los  santos  doctores  y  entendido  las  santas 
almas...  les  quedó  todo  lo  más  por  decir...  y  así  hay  mucho  que 
ahondar  en  Cristo.  37,  4.  —  Tampoco  se  entiende  aquí...  que  sean 
los  santos  una  cosa  esencial  y  naturalmente  como  lo  son  el  Padre  y 
el  Hijo,  sino  que  lo  sean  por  unión  de  amor.  39,  5.  ♦  Por  eso 
dijo  David,  que  era  «preciosa  la  muerte  de  los  santos  en  el  acata- 
miento de  Dios».  L,  1,  30.  —  El  sol...  de  tres  maneras  abrasa  los 
montes,  esto  es,  de  los  santos.  2,  5.  —  Este  toque  es  toque  de  sus-, 
tancia,  es  a  saber,  de  sustancia  de  Dios  en  sustancia  del  alma,  al 
cual  en  esta  vida  han  llegado  muchos  santos.  21.  ♦  Nunca  faltan 
demonios  que  procuran  derribar  a  los  santos,  y  Dios  lo  permite  para 
ejercitarlos  y  probarlos.  Caut,  9.  ^  Nunca  tomes  por  ejemplo 
al  hombre  en  lo  que  hubieres  de  hacer,  por  santo  que  sea.  A,  2, 
63.  ♦  Nunca  más  merecí  verla,  a  nuestra  Madre,  ni  a  los  santos 
de  por  allá.  Cta,  1,  1.  —  De  tratar  con  las  gentes  más  de  lo  que 
puramente  es  necesario...  a  ninguno,  por  santo  que  fuese,  le  fué 
bien.  10,  2.  —  Véase:  Ermitaños,  Justos  y  Santidad. 

Sara.  Sara  dijo  a  su  marido  Abraham  que  echase  fuera  a  la 
esclava  y  a  su  hijo.  SI,  4,  6. 

Satanás.  Persuadidos  de  la  soberbia  y  envidia  de  Satanás, 
quisieron  quitar...  el  santo  y  necesario  uso  e  ínclita  adoración  de  las 
imágenes.  S3,  15,  2.  ♦  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás, 
que  es  el  espíritu 'de  fornicación.  Ni,  14,  1.  —  Véase:  Demonio. 

Satisfacción.  Las  meajas  más  sirven  de  avivar  el  apetito 
que  de  satisfacer  el  hambre.  SI,  6,  3.  —  Son  cisternas  rotas... 
que  no  pueden  tener  agua  para  satisfacer  la  sed...  «Cuando  hubiere 
-atisfecho  su  apetito,  quedará  más  apretado  y  agravado.  6.  —  De- 
jando lo  que  sólo  puede  satisfacer,  se  apacientan  de  lo  que  les  causa 
inás  hambre.  7.  —  Habiendo  Dios  lástima  a  éstos  que...  andan  a 
satisfacer  la  sed  y  hambre  del  apetito  en  las  criaturas.  7,  3.  =  En 
el  cielo  todos  están  contentos,  porque  tienen  satisfecha  su  capaci- 
dad. S2,  o,  10.  —  Aunque...  cada  alma  esté  satisfecha,  con  todo 
eso  podrá  la  una  de  ellas  estar  muchos  grados  más  levantada  que  la 
otra,  y  estar  igualmente  satisfechas,  por  cuanto  tienen  satisfecha  su 
capacidad.  11.  —  Y  también  el  demonio  sabe  ingerir  en  el  alma 
satisfacción  de  sí  oculta.  11,  5.  —  El  alma  humilde...  no  se  atre- 
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ve  a  tratar  a  solas  con  Dios,  ni  se  puede  acabar  de  satisfacer  sin  go- 
bierno y  consejo  bumano.  S2,  22,  11.  =  Que  piensan  que  basta  cier- 
ta manera  de  conocimiento  de  su  miseria,  estando  juntamente  con 
esto  llenos  de  oculta  estimación  y  satisfacción  de  sí  mismos...  Que 
como  ellos  ven  en  sí  algunas  aprensiones  y  sentimientos  devotos  y 
suaves  de  Dios,  a  su  parecer,  ya  se  satisfacen  de  manera  que  piensan 
están  muy  cerca  de  Dios.  S3,  9,  2.  —  Goza...  de  satisfacción  en  la 
memoria  por  medio  de  la  esperanza.  32,  4.  —  Nunca  los  veréis 
satisfechos,  sino  siempre  dejando  unos  instrumentos  o  rosarios  por 
otros.  35,  8.  —  La  satisfacción  y  jugo  espiritual  no  se  halla  sino 
en  el  recogimiento  interior.  42,  \.  ♦  Como  estos  principiantes  se 
sienten  tan  fervorosos...  vienen  a  tener  alguna  satisfacción  de  sus 
obras  y  de  sí  mismos.  NI,  2,  1.  —  Los  que  en  este  tiempo  van  en 
perfección...  con  muy  poca  satisfacción  de  sí  a  todos  los  demás  tie- 
nen por  muy  mejores...  y  asi  cuanto  más  hacen,  tanto  menos  se  sa- 
tisfacen. 6.  —  Piensan  éstos  que  el  gustar  ellos  y  estar  satisfechos, 
es  servir  a  Dios  y  satisfacerle.  6,  3.  —  Si  una  vez  no  hallaron  en 
la  oración  la  satisfacción  que  pedía  su  gusto...  no  querrían  volver 
a  ella...  Andan  ellos  por  satisfacer  más...  al  gusto  y  sabor  de  su  vo- 
luntad... que  a  la  de  Dios.  7,  2.  —  Cuando  ellos  se  satisfacen,  creen 
que  Dios  se  satisface,  midiendo  a  Dios  consigo.  3.  —  Y  esta  poca 
satisfacción  de  sí  y  desconsuelo  que  tiene  de  que  no  sirve  a  Dios, 
tiene  y  estima  Dios  en  más  que  todas  las  obras  y  gustos  primeros 
que  tenía  el  alma.  12,  2.  —  Nunca  se  veía  satisfecha  el  alma  de 
unos  ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  apetito  y  gusto  que  hallaba 
en  ellos.  13,  1.  —  Estas  sequedades,  pues,  hacen  al  alma...  no  pre- 
sumida ni  satisfecha...  sino  recelosa  y  temerosa  de  sí,  no  teniendo 
de  sí  satisfacción  ninguna.  12.  —  El  «Spiritus  vertiginis»...  de  tal 
manera  les  oscurece  el  sentido...  que  nunca  pueden  satisfacerse  con 
nada.  14,  3.  =  Anda  .en  las  cosas  d§  Dios  con  mucha  más  anchura 
y  satisfacción  del  alma...  que  hacía  a  los  principios  antes  que  entra- 
se en  la  dicha  noche.  N2,  1,  1.  —  Y  sin  esta  purgación  en  ninguna 
manera  podrá  sentir  ni  gustar  la  satisfacción  de  toda  esta  abundan- 
cia de  sabores  espirituales.  !),  1.  —  En  este  grado  de  unión  satis- 
face el  alma  su  deseo,  mas  no  de  continuo.  20,  3.  ^  Nunca  te 
quieras  satisfacer  en  lo  que  entendieres  de  Dios.  C,  1,  12.  —  La 
satisfacción  del  corazón  no  se  halla  en  la  posesión  de  las  cosas,  sino 
en  la  desnudez  de  todas  ellas  y  pobreza  de  espíritu.  14.  —  Después 
que  el  alma  lo  ha  hecho  todo  por  el  Amado,  no  se  satisface  ni  pien- 
sa que  ha  hecho  nada.  .5,  1.  —  La  cual  voluntad  no  se  contenta  \ 
satisface  con  menos  que  com  su  vista  y  presencia.  <>,  2.  —  Entre 
todos  los  deleites  del  mundo  y  contentamientos  de  los  sentidos  y 
gustos  y  suavidad  del  espíritu...  nada  podrá  satisfacerme.  3.  — 
Todas  las  demás  cosas  no  solamente  no  la  satisfacen,  mas  antes... 
le  hacen  crecer  el  hambre  y  apetito  de  verle  a  El  como  es.  4.  — 
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Son  las  heridas  de  amor  tan  dulces  y  tan  sabrosas,  que  si  no  llegan 
a  morir,  no  la  pueden  satisfacer.  9,  3.  —  Entonces  está  Dios  bien 
presto  para  consolar  al  alma  y  satisfacer  en  sus  necesidades  y  penas, 
cuando  ella  no  tiene  ni  pretende  otra  satisfacción  y  consuelo  fuera 
de  él.  10,  6.  —  Este  toque  de  Dios  satisface  grandemente  y  regala 
la  sustancia  del  alma.  14,  14.  —  El  Amado  da  ya  a  la  Esposa 
caudal  en  este  estaco  y  fuerza  y  satisfacción  en  las  amenas  liras  de 
su  suavidad.  20,  10.  —  Estando  ya  satisfecha  el  alma  con  esta 
unión  de  Dios,  cuanto  en  esta  vida  se  puede...  en  el  vivir  y  en  el 
morir  está  conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios.  11.  —  El 
corazón...  no  se  satisface  con  menos  que  Dios.  35,  1.  —  «El  pájaro 
halló  para  sí  casa»...  esto  es,  asiento  en  Dios,  donde  satisfacer  sus 
apetitos  y  potencias;  4.  —  El  amante  no  puede  estar  satisfecho  si 
no  siente  que  ama  cuanto  es  amado.  38,  3.  —  En  la  transforma- 
ción del  alma  en  esta  llama  de  amor  hay  conformidad  y  satisfacción 
beatífica  de  ambas  partes.  39,  14.  ♦  .  El  alma...  aunque  esté  en 
este. su  centro,  que  es  Dios,  por  gracia...  no  está  satisfecha...  pues 
puede  ir  al  más  profundo  de  Dios.  L,  i,  12.  —  En  este  estado  tan 
alto  de  matrimonio  espiritual  está  el  alma  tanto  más  conforme  y 
satisfecha  cuanto  más  transformada  en  amor.  27.  —  En  el  sabor 
de  vida  eterna  que  aquí  gusta...  se  siente  pagada  y  satisfecha.  2,  23. 

—  Conforme  a  la  sed  y  hambre  que  tenían  estas  jiotencias  del 
alma  será  ahora ía  satisfacción  y  hartura  y  deleite  de  ellas.  3,  68. 

—  Esta  es  la  gran  satisfacción  y  contento  del  alma,  ver  que  da  a 
Dios  más  que  ella  en  sí  es  y  vale.  80.  ♦  No  podrá  llegar  a  la  per- 
fección el  que  no  procura  satisfacerse  con  nonada.  A,  i,  51.  —  No 
te  satisfagas  con  menos  que  Dios  y  pierda  tu  alma  la  ligereza  con- 
veniente para  ir  a  él.  52.  —  Considera  lo  que  Dios  querrá  y  hazlo, 
que  por  ahí  satisfarás  mejor  tu  corazón  que  con  aquello  a  que  tú 
te  inclinas.  70.  4  Luego  que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  dicho 
para  su  aprovechamiento,  ya  no  ha  menester...  sino  obrarlo...  y  no 
andar  luego  a  buscar  nuevas  cosas,  que  no  sirven  sino  de  satisfacer 
el  apetito  en  lo  de  fuera,  y  aun  sin  poderlo  satisfacer.  Cta,  6,  1. 
♦  El  que  a  ti  más  se  parece,  a  mí  más  satisfacía.  P,  10,  4.  — 
Vrase:  Aprecio,  Complacencia,  Conformidad,  Consuelos, 
Contentar,  Embriaguez,  Gozos,  Gustos,  Hartura,  Ee- 
CRHACiÓN,  Regalos,  Soberbia  y  Tranquilidad. 

Saúl-  Pidiendo  el  rey  Saúl  que  le  hablase  el  profeta  Samuel, 
que  era  ya  muerto,  le  apareció  el  dicho  Profeta,  y  con  todo  se  enojó 
Dios.  S2,  21.  6.  =  Todos  aquellos  magos  y  aríolos  que  había  en- 
tre los  hijos  de  Israel...  Saúl  destruyó  de  la  tierra.  S3,  31,  6.  — 
Aunque  alguna  vez  salgan  con  ello...  como  la  hechicera  de  Saúl...  no 
dejan  de  errar  ellos  y  ser  culpables.  8.  —  Véase:  Reyes. 

Secretos.  Dios...  mediante  la...  fe,  se  va  comunicando  al 
alma  tan  secreta  e  íntimamente,  que  es  otra  noche  para  el  alma. 
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Si,  2,  4.  =  Por  la  secreta  escala  disfrazada.  S2,  1.  —  La  llama 
aquí  escala  y  secreta;  porque  todos  los  grados  y  artículos  que  ella 
tiene  son  secretos  y  escondidos  a  todo  sentido  y  entendimiento.  1. 

—  Teología  mística...  quiere  decir  sabiduría  de  Dios  secreta;  por- 
que es  secerta  al  mismo  entendimiento  que  la  recibe.  8,  6.  —  Fué 
Dios  servido  de  revelar  sus  secretos  a  Job.  9,  4,  —  Otras  revela- 
ciones... son  manifestación  de  secretos.  25,  2.  —  Elíseo...  sabien- 
do todo  lo  que  el  Rey  de  Siria  trataba  con  sus  príncipes  en  su  se- 
creto, lo  decía  al  Rey  de  Israel.  26,  15.  —  Trata  del  segundo  gé- 
nero de  revelaciones,  que  es  descubrimiento  de  secretos  ocultos.  27 . 
♦  Como  mora  en  estas  humildes  almas  el  espíritu  sabio  de  Dios, 
luego  las  mueve  e  inclina  a  guardar  adentro  sus  tesoros  en  secreto. 
Mi,  2,  7.  —  La  contemplación  no  es  otra  cosa  que  una  infusión 
secreta,  pacífica  y  amorosa  de  Dios.  10,  6.  =  Los  bienes  sobrena- 
turales... pone  Dios  en  el  alma  pasiva  y  secretamente  y  en  silencio. 
N2,  14,  1.  —  Sale  el  alma  de  sí  misma  y  de  todas  las  cosas  cria- 
das a  la  dulce  y  deleitosa  unión  de  amor  de  Dios...  Por  la  secreta 
escala  disfrazada.  14.  —  Explícase  cómo  esta  oscura  contempla- 
ción sea  secreta.  17.  —  El  alma  llama  aquí  en  este  verso  a  esta 
oscura  contemplación...  secreta  escala.  1.  —  Llama  secreta  a  esta 
contemplación  tenebrosa,  por  cuanto...  esta  es  la  teología  mística, 
que  llaman  los  teólogos  sabiduría  secreta.  2.  —  Y  no  sólo  por  eso 
se  puede  llamar  secreta,  sino  también  por  los  efectos  que  hace  en  el 
alma;  porque...  cuando  esta  sabiduría  de  amor  purga  al  alma  es  se- 
creta. 3.  —  La  sabiduría  de  esta  contemplación  es  lenguaje  de 
Dios  al  alma  de  puro  espíritu  a  espíritu  puro,  todo  lo  que  es  menos 
que  espíritu,  como  son  los  sentidos,  no  lo  perciben,  y  así  les  es  se- 
creto. 4.  —  Esta  contemplación  es  indecible...  por  eso  se  llama  se- 
creta. 5.  —  Y  es  secreta,  porque  también  esta  sabiduría  mística 
tiene  propiedad  de  esconder  al  alma  en  sí...  Esta  mística  teología... 
viendo  el  alma  en  la  iluminación  de  ella...  que  no  se  puede  alcanzar 
ni  menos  declarar  con  términos  humanos  ni  vulgares,  con  razón  la 
llama  secreta.  6.  —  Esta  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre  la  capa- 
cidad natural  esta  divina  contemplación,  tiénela...  en  cuanto  es  vía 
que  guía  y  lleva  al  alma  a  las  perfecciones  de  la  unión  de  Dios.  7. 

—  Este  camino  de  ir  a  Dios  es  tan  secreto  y  oculto  para  el  sentido 
del  alma  como  lo  es  para  el  del  cuerpo  el  que  se  lleva  por  la  mar... 
Esta  contemplación  que  va  guiando  al  alma  a  Dios,  es  sabiduría  se- 
creta. 8.  —  Declárase  cómo  esta  sabiduría  secreta  sea  también  es- 
cala. 18.  —  Cnán  secreto  y  diferente  del  saber  del  hombre  es  este 
camino  y  subida  para  Dios.  4.  —  Esta  escala  de  amor  es...  tan  se- 
creta, que  sólo  Dios  es  el  que  la  mide  y  pondera.  5.  —  Esta  es  la 
escala  secreta...  aunque  ya  en  estos  grados  de  arriba  no  es  muy  se- 
creta para  el  alma.  20,  6.  —  La  contemplación  infusa  que  aquí 
lleva  se  infunde  pasiva  y  secretamente  en  el  alma.  23,  2.  —  Lo 
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que  pasa  en  la  parte...  superior  y  espiritual  del  alma...  sea  sólo  se- 
creto entre  el  espíritu  y  Dios.  3.  —  Lleva  Dios  al  alma  por  tan 
solitario  y  secreto  modo  de  contemplación...  que  cosa  ninguna...  al- 
canza a  llegarle  al  alma.  2o,  2.  ^  Las  almas  amorosas...  rebosan 
algo  de  lo  que  sienten,  y  de  la  abundancia  del  espíritu  vierten  se- 
cretos y  misterios  que  con  razones  lo  declaran.  C,  Pról.,  1.  — 
«Descubrirte  he  la  sustancia  y  misterios  de  los  secretos».  La  cual 
sustancia  de  los  secretos  es  el  mismo  Dios.  1,  10.  —  La  fe...  es  el 
secreto...  con  que  el  alma  va  a  Dios.  IL  —  En  esta  divina  unión... 
entiende  el  alma  secretos  e  inteligencias  de  Dios  extrañas.  14,  4.  — • 
Este  divino  silbo  que  entra  por  el  oído  del  alma,  no  solamente  es 
sustancia,  como  he  dicho,  entendida,  sino  también  descubrimiento 
de  verdades  de  la  Divinidad  y  revelación  de  secretos  suyos  ocultos. 
15.  —  Aquel  secreto  era  ajeno  del  hombre,  hablando  naturalmen- 
te, porque  recibió  lo  que  no  era  de  su  natural;  y  así,  no  le  era  lícito 
recibirle,  como  tampoco  a  San  Pablo  le  era  lícito  poder  decir  el 
suyo.  Por  lo  cual  dijo  el  otro  profeta  dos  veces:  «Mi  secreto  para 
mí».  18.  —  Diciendo  San  Pablo  que  oyó  tan  secretas  palabras  que 
no  es  lícito  al  hombre  hablarlas.  19,  1.  —  Siendo  como  los  secre- 
tos que  oyó  San  Pablo,  que  no  era  lícito  al  hombre  decirlos.  .5.  — 
En  este  alto  estado  del  matrimonio  espiritual,  con  gran  facilidad  y 
frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma  sus  maravillosos  secretos 
como  su  fiel  consorte.  23,  1.  —  Estando  el  alma  ya  unida  y... 
hecha  Esposa,  se  le  comunica...  la  sabiduría  y  secretos...  de  Dios. 
24,  3.  —  En  aquella  interior  bodega  de  amor  se  juntaron  en  co- 
municación de  amor  él  a  ella...  en  que  la  enseñó  sabiduría  y  secre- 
tos. 27,  3.  —  Dar  el  pecho  uno  a  otro  es  darle  su  amor  y  amistad 
y  descubrirle  sus  secretos  como  a  amigo.  4.  —  El  alma  lo  primero 
que  desea  hacer,  en  llegando  a  la  vista  de  Dios,  es  conocer  y  gozar 
los  profundos  secretos  y  misterios  de  la  Encarnación.  37,  1.  — 
Enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimamente  al  alma  sin  ella  saber 
cómo.  39,  12.  ♦  Son  unciones  secretísimas...  del  Espíritu-  Santo 
que  secretamente  llenan  el  alma  de  riquezas.  L,  3,  40.  —  Y  sólo 
Dios  es  el...  que  habla  entonces  secretamente  al  alma  solitaria.  44. 
—  Si  de  suyo  deja  la  voluntad  de  hacer  actos  de  amor  sobre  parti- 
culares noticias,  hácelos  Dios  en  ella,  embriagándola  secretamente 
en  amor  infuso.  50.  —  Estaba  el  alma  gustando  de  la  ociosidad  de 
la  paz  y  silencio  espiritual  en  que  Dios  la  estaba  de  secreto  ponien- 
do a  gesto.  66.  —  Todo  esto  pasa  en  la  íntima  sustancia  del  alma... 
donde  secretamente  solo  moras.  4,  13.  —  Dios  en  todas  las  almas 
mora  secreto  y  encubierto  en  la  sustancia  de  ellas.  14.  —  En  otras 
almas...  aunque  mora  en  ellas,  mora  secreto  para  ellas.  16.  ^ 
Mire  aquel  infinito  saber  y  aquel  secreto  escondido.  A,  2,  60.  — 
13.  Calle  lo  que  Dios  le  diere,  y  acuérdese  de  aquel  dicho  de  la  Es- 
posa: «Mi  secreto  para  mí».  61.    ♦    Por  la  secreta  escala  disfra- 
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zada.  P,  1,  2.  —  En  la  noche  dichosa,  en  secreto,  que  nadie  me 
veía.  3.  —  Recuerdas  en  mi  seno,  donde  secretamente  solo  mo- 
ras. 3,  4.  —  Era  cosa  tan  secreta,  que  me  quedé  balbuciendo, 
toda  sciencia  trascendiendo.  4,  2.  —  Véase:  Misterios,  Oscu- 
ridad y  Silencio. 

Sed.  Son  cisternas  rotas...  que  no  pueden  tener  agua  para  sa- 
tisfacer la  sed...  El  enfermo  de  calentura...  cada  rato  le  crece  la 
sed...  «Aparta...  tu  garganta  de  la  sed».  Si,  6',  6.  —  Habiendo 
Dios  lástima  a  estos  que  con  tanto  trabajo  y  tan  a  costa  suya  andan 
a  satisfacer  la  sed  y  hambre  del  apetito  en  las  criaturas,  les  dice... 
«Todos  los  que  tenéis  sed...  venid  a  las  aguas».  7,  3.  =  En  las 
criaturas  no  halla  el  avaro  con  qué  apagar  su  sed,  sino  con  qué  au- 
mentarla. S3,  19,  7.  ♦  Son  las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en 
el  alma,  que  parece  que  se  le  secan  los  huesos  en  e.sta  sed.  y  se  mar- 
chita el  natural,  y  se  estraga  su  calor  y  fuerza  por  la  viveza  de  la 
sed  de  amor,  porque  siente  el  alma  que  es  viva  esta  sed  de  amor.  La 
cual  también  David  tenia  y  sentía,  cuando  dice:  «Mi  alma  tuvo  sed 
a  Dios  vivo».  Mi,  11,  1.  =  «Mi  alma  tuvo  sed  de  ti».  N2,  11,  5. 
La  raíz  y  el  vivo  de  la  sed  de  amor  siéntese  en  la  parte  superior  del 
alma.  13,  4.  —  El  hambre  y  sed  que  tiene  de  lo  que  le  falta,  que 
es  la  unión...  hace  al  alma  ser  osada  y  atrevida.  9.  —  El  ciervo 
en  la  sed  con  gran  ligereza  corre  a  las  aguas.  20,  1.  ^  Que  esta 
sedienta  alma  venga  a  hallar  a  su  Esposo...  y  entretenga  su  sed 
con  esta  gota  que  de  él  se  puede  gustar  en  esta  vida.  C,  1,  6.  — 
La  sustancia  corporal  y  espiritual  parece  al  alma  se  le  seca  en  sed 
de  esta  fuente  viva  de  Dios,  porque  es  su  sed  semejante  a  aquella 
que  tenía  David  cuando  dijo...  «Estuvo  mi  alma  sedienta  de  Dios, 
fuente  viva».  13,  9.  —  «Mi  alma  tuvo  sed  de  ti».  16,  4.  ♦  Con 
ser  fuego  inmenso  es  como  aguas  de  vida  que  hartan  la  sed  del  es- 
píritu con  el  ímpetu  que  él  desea.  L,  5,  8.  —  Cuando  las  poten- 
cias del  alma  están  vacías  y  limpias  es  intolerable  la  sed  y  hambre 
y  ansia  del  sentido  espiritual.  18.  —  El  vacío  fiel  entendimiento 
es  sed  de  Dios,  y  ésta  es  tan  grande  cuando  él  está  dispuesto,  que  la 
compara  David  a  la  del  ciervo...  y  esta  sed  es  de  las  aguas  de  la  sa- 
biduría de  Dios.  19.  —  Y  así  su  sed  es  infinita.  22.  —  Conforme 
a  la  sed  y  hambre  que  tenían  estas  cavernas  será  ahora  la  satisfac- 
ción y  hartura.  68.  4  «Todos  los  que  tenéis  sed  venid  a  las 
aguas»...  Convida  a  los  que  de  solo  Dios  tienen  sed  a  la  hartura  de 
las  aguas  divinas.  Gta,  11,  5.  ♦  «Bienaventurados  son  los  que 
han  hambre  y  sed  de  justicia».  A,      28.  —  Véase:  Agua. 

Segovia.  De  Segovia  y  noviembre,  9,  de  88.  Cta,  8,  2.  — 
De  enero  y  Segovia,  28  de  1589.  9,  6.  —  De  Segovia  y  febrero. 
10,  8.  —  De  Segovia  y  14  de  abril.  11,  8.  —  De  Segovia  y  ju- 
nio, 7,  de  1589.  12,  9.  —  De  Segovia  y  julio,  8,  de  1589.  13.  4. 
—  De  Segovia  y  julio,  18,  de  1589.  15,  4.  —  De  Segovia  y  julio. 
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28,  de  1589.  Ití,  3.  —  De  Segovia  y  septiembre,  21,  de  89.  17,  4. 
—  De  Segovia  y  octubre,  12,  de  1589.  18,  5.  —  La  causa  de  no 
haber  escrito  en  todo  ese  tiempo  que  dice,  más  es  haber  estado  tan 
a  trasmano,  como  es  Segovia.  iy,\.  —  Presto  volveré  a  Segovia, 
a  lo  que  creo.  6.  —  Todavía  temo  si  me  han  de  hacer  ir  a  Segovia. 
21,  2.  ♦  En  fe  de  lo  cual  di  ésta  firmada...  en  este  nuestro  con- 
vento de  Segovia.  Doc,  10,  2  y  11,  2.  —  Fr.  Juan  de  la  Cruz, 
prior  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  ciudad  de 
Segovia.  12,  1. 

Segura  (Isabel  de).  Doy  licencia  y  facultad  al  R.  P.  Prior 
y  conventuales  de...  los  Remedios,  en  Triana  de  Sevilla,  para  que 
puedan  efectuar  el  trato  y  concierto  que  el  dicho  convento  tiene 
hecho  sobre  las  legítimas  y  bienes  del  padre  y  madre  de  Fr.  Juan 
de  Jesús,  hijo  de  los  señores  el  licenciado  Gaspar  de  Jaén  y  D."  Isa- 
bel de  Segura,  su  mujer,  vecinos  de  la  dicha  ciudad.  Doc,  -^i  1- 

Seguridad.  A  oscuras  y  segura  por  la  secreta  escala  dis- 
frazada. S2,  1.  —  El  que...  puede  caminar  por  la  oscuridad  de  la 
fe...  camina  muy  al  seguro.  2.  —  Cuanto  menos  el  alma  obra  con 
habilidad  propia,  va  más  segura,  porque  va  más  en  fe.  3.  —  Más 
propio  y  ordinario  le  es  a  Dios  comunicarse  al  espíritu,  en  lo  cual 
hay  más  seguridad...  que  al  sentido.  11,  2.  —  Muchas  almas...  de 
tal  manera  se  aseguraron  en  recibir  estas  cosas  sobrenaturales, 
que...  tuvieron  mucho  que  hacer  en  volver  a  Dios  en  la  pureza  de 
la  fe.  8.  —  Aunque  los  dichos  y  revelaciones  sean  de  Dios,  no  nos 
podemos  asegurar  en  ellos.  19,  10.  —  No  hay  que  asegurarse  en  la 
inteligencia  de  las  revelaciones,  sino  en  fe.  20,  8.  —  No  quiso 
Dios  que  Gedeón  se  asegurase,  pues  no  le  dió  la  seguridad  sólo  por 
vía  sobrenatural,  hasta  que  se  confirmó  naturalmente.  22,  9.  — 
Pablo...  el  que  os  reveló  ese  Evangelio,  ¿no  pudiera  también  reve- 
laros la  seguridad...  en  la  predicación  de  la  verdad  de  él?  12.  — 
No  hay  que  asegurarse  en  las  cosas  que  Dios  revela.  13.  —  No 
piense  alguno  que  porque  sea  cierto  que  Dios  y  los  santos  traten 
con  él  familiarmente...  le  han  de  declarar  las  faltas  que  tiene...  y 
así  no  hay  que  asegurarse.  14.  —  Muchas  cosas  comunica  Dios^ 
cuyo  efecto  y  fuerza,  luz  y  seguridad,  no  la  confirma  en  el  alma, 
hasta  que...  se  trate  con  quien  Dios  tiene  puesto  por  juez  espiritual. 
16.  ♦  Por  una  escala  muy  secreta,  que...  es  la  viva  fe...  no  podía 
dejar  de  ir  muy  segura...  A  oscuras  y  segura.  N2,  lo,  2.  —  Explí- 
case cómo  yendo  el  alma  a  oscuras  va  segura.  16.  —  A  oscuras, 
dice  aquí  el  alma  que  iba  segura.  1.  —  Impedidas  todas  estas  ope- 
raciones y  movimientos,  claro  está  que  queda  el  alma  segura  de 
errar  en  ellos.  2.  —  Cuanto  el  alma  va  más  a  oscuras  y  vacía  de 
sus  operaciones  naturales,  va  más  segura.  3.  —  Las  cosas  de  Dios 
de  suyo  hacen  bien  al  alma  y  la  ganan  y  aseguran.  4.  —  El  alma 
no  sólo  va  segura,  cuando  así  va  a  oscuras,  sino  aún  se  va  más  ga- 
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nando  y  aprovechando.  N2, 16,  8.  —  Otra  causa  también  hay  por 
qué  en  estas  tinieblas  ha  ido  el  alma  segura,  y  es  porque  ha  ido  pa- 
deciendo. 9.  —  ¡Y  que  si  ha  de  acertar  a  ver  por  dónde  va,  tenga 
necesidad  de  llevar  cerrados  los  ojos  e  ir  a  oscuras  para  ir  segura 
de  los  enemigos  domésticos  de  su  casa,  que  son  sus  sentidos  y  po- 
tencias! 12.  —  El  alma  aquí  escondida  y  amparada  en  esta  agua 
tenebrosa...  le  servirá...  de  amparo  perfecto  y  seguridad...  Por  tener 
el  alma  todos  los  apetitos  y  aficiones  destetados  y  las  potencias  os- 
curecidas... bien  puede  decir  que  va  a  oscuras  y  segura.  13.  —  Hay 
también  otra  causa...  para  acabar  bien  de  entender  que  esta  alma 
va  segura  a  oscuras,  y  es  por  la  fortaleza  que...  esta  oscura,  penosa 
y  tenebrosa  agua  de  Dios  pone  en  el  alma.  14.  —  Gran  seguri- 
dad... lleva  por  medio  de  esta  oscura  contemplación.  23,  1.  ^ 
Más  seguridad  lleva  el  alma  acerca  del  amor  propio  y  propiedad  en 
representar  la  falta  que  en  pedir  a  su  parecer  lo  que  le  falta.  G,  2, 
8.  —  Las  cuevas  de  los  leones  están  muy  seguras  y  amparadas  de 
todos  los  demás  animales.  24,  4.  —  Estando  ya  libre  de  toda  mo- 
lestia de  las  pasiones  naturales...  goza  en  seguridad  y  quietud  la 
participación  de  Dios.  5.  —  Y  tienen  las  virtudes  al  alma  tan  pa- 
cífica y  segura,  que  le  parece  estar  toda  ella  edificada  de  paz.  8.  ^ 
¡Oh  almas  que  os  queréis  andar  seguras  y  consoladas  en  las  cosas 
del  espíritu;  si  supieseis  cuánto  os  conviene  padecer  sufriendo  para 
venir  a  esa  seguridad  y  consuelo!  L,  2,  28.  ♦  En  tener  olvido  de 
todo  hay  seguridad,  porque  de  otra  manera  no  te  podrás  librar  de 
las  imperfecciones  y  daños  que  saca  el  alma  de  las  criaturas.  Caut, 
6.  —  La  seguridad  y  acierto  en  esto  de  los  engaños  del  demonio, 
es  el  consejo  de  quien  lo  debes  tomar.  10.  —  En  esto  de  no  hacer 
cosa  sin  orden  de  la  obediencia  ganas  mérito  y  seguridad.  11.  ^ 
En  las  cosas  de  Dios...  es  mejor  no  ver,  y  tiene  el  alma  más  seguri- 
dad. A,  2,  54.  ^  Tiene  demasiada  seguridad  y  poco  recelo  de  errar 
interiormente,  sin  el  cual  nunca  anda  el  espíritu  de  Dios.  Doc,  1, 
1.  —  Véase:  Acertar,  Amparar,  Certeza  y  Confianza. 

Sellar.  Algunas  figuras,  imágenes  o  sentimientos  sobrena- 
turales, suelen  sellarse  e  imprimirse  en  el  alma  de  manera  que  du- 
ran mucho  tiempo...  Y  éstas  que  así  se  sellan  en  el  alma,  casi  cada 
vez  que  el  alma  advierte  en  ellas  le  hacen  divinos  efectos  de  amor... 
porque  para  esto  se  las  imprimieron.  S3,  13,  6.  ♦  Firmada  y 
sellada  con  el  sello  de  mi  oficio.  Doc,  3,  2;  4,  3;  5,  2;  6,  2;  9,  3  .!/ 
10,  2.  —  Véase:  Hi  BLLA  e  Impresiones. 

Semejanza.  La  afición  tanto  más  la  iguala  y  hace  seme- 
jante; porque  el  amor  hace  semejanza  entre  lo  que  ama  y  es  amado. 
Que  por  eso  dijo  David...  «Sean  semejantes  a  los  ídolos  los  que  po- 
nen su  corazón  en  ellos».  Si,  4,  3.  —  El  amor  hace  igualdad  y 
semejanza.  4.  =  Se  junta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión  de 
sencillez  y  pureza  y  amor  y  semejanza.  S2,  1,  2,  —  Si  a  uno  le 
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dijesen  que  en  cierta  isla  hay  un  animal  que  él  nunca  vió,  si  no  le 
dicen  de  aquel  animal  alguna  semejanza  que  él  haya  visto  en  otros, 
no  le  quedará  más  noticia...  que  antes.  3,2.  —  .  La  fe...  nos  dice 
cosas  que  nunca  vimos  ni  entendimos  en  sí,  Tii  en  sus  semejanzas, 
pues  no  la  tienen.  3.  —  Convenía  que  fuese  semejante  al  maestra 
el  discípulo.  5.  —  La  unión  y  transformación  del  alma  con  Dios... 
no  está  siempre  hecha,  sino  sólo  cuando  viene  a  haber  semejanza  de 
amor;  y  por  tanto,  esta  se  llamará  unión  de  semejanza.  .5,  3.  —  Se 
ha  de  desnudar  el  alma  de  toda  criatura...  para  que  echado  todo  lo 
que  es  disímil  y  disconforme  a  Dios,  venga  a  recibir  semejanza  de 
Dios.  4.  —  Y  renacer  en  el  Espíritu  .Santo  en  esta  vida,  es  tener 
un  alma  simílima  a  Dios  en  pureza.  5.  —  Todos  los  medios...  han 
de  tener  alguna  conveniencia  y  semejanza  con  el  fin...  Es  necesario 
que  el  calor,  que  es  el  medio,  disponga  al  madero  primero  con  tan- 
tos grados  de  calor  que  tenga  gran  semejanza  y  proporción  con  el 
fuego...  Para  que  el  entendimiento  se  venga  a  unir  en  esta  vida  con 
Dios...  ha  de  tomar  aquel  medio  que  junta  con  él  y  tiene  con  él 
próxima  semejanza.  8,  2.  —  Entre  todas  las  criaturas  superiores 
e  inferiores  ninguna  hay  que  próximamente  junte  con  Dios  ni  tenga 
semejanza  con  su  ser...  «No  hay  semejante  a  ti  en  los  dioses.  Señor». 
3.  —  Es  tanta  la  semejanza  que  hay  entre  la  fe  y  Dios,  que  no  hay 
otra  diferencia  sino  ser  visto  Dios  o  creído.  9,  1.  —  La  imagina- 
ción... cuando  mucho,  jmede  componer  semejanzas  de  estas  cosas 
vistas,  u  oídas  y  sentidas...  Todo  lo  que  se  imaginare  a  semejanza 
de  las  criaturas,  no  puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión 
con  Dios.  12,  4.  —  Los  que  imaginan  a  Dios  debajo  de  algunas 
figuras...  o  formas,  y  piensan  que  algo  de  aquello  será  semejante  a 
él,  harto  lejos  van  de  él...  «No  debemos  estimar  ni  tener  por  seme- 
jante lo  divino  al  oro  ni  a  la  plata».  5.  —  Este  sentido  de  la  fan- 
tasía... puede  componer  e  imaginar  otras  formas  e  imágenes  a  la 
semejanza  de  aquéllas  que  allí  conoce.  16,  2.  —  Para  juntarse  dos 
extremos,  cual  es  el  alma  y  la  divina  Sabiduría,  será  necesario  que 
vengan  a  convenir  en  cierto  medio  de  semejanza  entre  sí.  7.  —  Y 
que  en  Dios  no  haya  forma  ni  semejanza  alguna,  hien  lo  da  a  en- 
tender el  Espíritu  Santo  en  el  Deuteronomio...  «No  visteis  vosotros 
semejanza  alguna  en  Dios».  8.  —  «Mi  siervo  Moisés...  no  ve  a 
Dios  por  comparaciones,  semejanzas  y  figuras».  9.  —  En  la  Ley  de 
Escritura...  era  menester  que  preguntasen  a  Dios  y  que  él  hablase... 
ahora  en  figuras  y  semejanzas,  ahora  en  otras  muchas  maneras.  32, 
3.  —  Es  Dios  muy  amigo  que  el  gobierno  y  trato  del  hombre  sea 
también  por  otro  hombre  semejante  a  él.  9.  —  Las  revelaciones  de 
este  género  ordinariamente  son  por  palabras,  figuras  y  semejanzas. 
27,  3.  =  Ninguna  forma,  ni  figura,  ni  imagen...  es  semejante  a 
Dios...  «Señor,  en  los  dioses,  ninguno  hay  semejante  a  ti».  S3, 11, 
1.  ^    Lo  bueno  aumenta  con  lo  bueno,  por  cuanto  hay  semejanza 
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j  conformidad.  NI,  4,  7.  ♦  El  Espíritu  Santo...  habla  misterios 
en  extrañas  figuras  y  semejanzas.  C,  PróL,  1.  —  Tal  manera  de  se- 
mejanza hace  el  amor  en  la  transformación  de  los  amados,  que  se 
puede  decir  que  cada -uno  es  el  otro.  12,  7.  —  Según  esta  semejan- 
za de  transformación,  podemos  decir  que  su  vida  y  la  vida  de  Cristo 
toda  era  una  vida  por  unión  de  amor.  8.  —  El  amor  donde  hace 
asiento...  siempre  se  quiere  andar  saboreando  en  los  gozos  y  dulzuras 
del  Amado...  lo  cual  hace  por  hacerse  más  semejante  al  Amado.  3(j, 
4.  —  Dios  crió  al  alma  a  su  imagen  y  semejanza.  39,  4.  ^  El 
fruto  y  la  operación  del  amor  en  este  estado  de  transformación... 
es  muy  semejante  al  de  la  otra  vida.  L,  1,  14.  —  «Dios,  ¿quién 
habrá  semejante  a  ti?»  2,  22.  —  Un  abismo  de  luz  llama  a  otro 
abismo  de  luz...  llamando  cada  semejante  a  su  semejante  y  comuni- 
cándosele. .3,  71.  ♦  Que  se  haga  semejante  el  amante  a  quien 
quería,  que  la  mayor  semejanza  más  deleite  contenía.  P,  15,  5.  — 
El  cual  sin  duda  en  tu  Esposa  grandemente  crecería  si  te  viese  se' 
mejante  en  la  carne  que  tenía.  6.  —  Véase:  Asimilar,  Compa- 
raciones, Conformidad,  Figuras,  Igualdad  e  Imágenes. 

Sencillez.  Se  junta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión  de 
sencillez  y  pureza  y  amor  y  semejanza.  S2,  1,  2.  —  Esta  noti- 
cia general  de  Dios...  es  a  veces  tan  sutil  y  delicada,  mayormente 
cuando  ella  es  más  pura  y  sencilla  y  perfecta.  14,  8.  —  La  pureza 
y  sencillez  de  esta  noticia...  ocupando  al  alma...  la  pone  sencilla  y 
pura  y  limpia  de  todas  las  aprensiones  de  lop  sentidos.  11.  —  Si  el 
alma  quitase  estos  impedimentos...  quedándose  en  la  pura  desnudez 
y  pobreza  de  espíritu,  luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  transfor- 
maría en  la  sencilla  y  pura  sabiduría.  15,  4.  —  Contentándonos  de 
saber  los  misterios  y  verdades  con  la  sencillez  y  verdad  que  nos  los 
propone  la  Iglesia.  29,  12.  =  Que  si  por  esta  sencillez  de  las  ora- 
ciones aprobadas  por  la  Iglesia  no  los  oyere  Dios,  crean  que  no  los 
oirá  aunque  más  invenciones  hagan.  S3,  44,  8.  ♦  Se  inclinan 
más  a  tratar  su  alma  con  quien  en  menos  tiene  sus  cosas  y  su  espí- 
ritu. Lo  cual  es  propiedad  de  espíritu  sencillo.  Ni,  2,  7.  =  Es 
ilustrada  el  alma...  con  una  serenidad  y  sencillez  tan  delgada  y 
deleitable  al  sentido  del  alma,  que  no  se  puede  poner  nombre. 
N2,  13,  1.  ♦  Aquella  tranformación  en  Dios  de  tal  manera  la 
conforma  con  la  sencillez  y  pureza  de  Dios...  que  la  deja  limpia 
y  pura.  C,  26,  17.  ♦  El  mismo  espíritu  enseña  estilo  más  senci- 
llo y  sin  afectaciones  ni  encarecimientos.  DOG,  1,  1.  —  Véase: 
Mansedumbre  i/  Pureza. 

Senda .  Se  trata  cuan  angosta  es  la  senda  que  guía  a  la  vida 
eterna.  S2,  7.  —  Esta  senda  del  alto  monte  de  la  perfección, 
como  quiera  que  ella  vaya  hacia  arriba  y  sea  angosta,  tales  viadores 
requiere,  que  ni  lleven  carga...  ni  cosa  que  les  haga  embarazo.  3. 
—  Desnudando  y  aniquilando  la  naturaleza,  para  que  pueda  ca- 
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minar  por  esta  angosta  senda.  7.  —  Se  ha  de  enderezar  a  Dios  en 
fe  y  purgarse  de  las  cosas  contrarias,  angostándose  para  entrar  por 
esta  senda  angosta  de  oscura  contemplación.  13.  —  «No  hay 
quien...  pueda  pensar  las  sendas  de  la  Sabiduría»...  El  entendi- 
miento se  ha  de  cegar  a  todas  las  sendas  que  él  puede  alcanzar,  para 
unirse  con  Dios.  8,  6.  ♦  Dice  el  profeta  Baruc  de  esta  Sabiduría 
divina:  «No  hay  quien...  pueda  pensar  sus  sendas»...  «En  el  mar 
está  tu  vía  y  tus  sendas  en  muchas  aguas».  N2,  17,  7.  —  «¿Por 
ventura  has  tú  conocido  las  sendas  de  las  nubes  grandes?»  8.  ^ 
Es...  la  senda  de  la  vida  eterna  estrecha.  C,  -/,  1.  —  «Y  serás 
llamado  edificador  de  los  setos,  apartando  tus  sendas  y  veredas  a  la 
quietud».  56",  2.  ♦  «Trastornó  mis  pisadas  y  mis  sendas».  !■,  1. 
21.  Mira  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidos... 
siendo  la  senda  que  guía  a  la  vida  tan  estrecha.  A,  1,  72.  — 
Yéase:  Caminar  y  Camino  espiritual. 

Sensitivo.  Canta  el  alma  la  dichosa  suerte  y  ventura  que 
tuvo  en  salir...  de  los  apetitos  e  imperfecciones  que  hay  en  la  parte 
sensitiva  del  hombre.  Si,  1,  1.  —  La  primera  noche  o  purgación 
es  de  la  parte  sensitiva  del  alma.  2.  —  Dice,  que  salió  estando  ya 
su  casa  sosegada,  que  es  la  parte  sensitiva.  4.  —  Esta  primera 
manera  de  noche...  pertenece  al  alma  según  la  parte  sensitiva.  3.  5. 

—  Acaecerá  a  veces  que  esté  el  alma  en  harta  unión  de  oración  de 
quietud  en  la  voluntad,  y  que  actualmente  moren  estos  apetitos  en 
la  parte  sensitiva  del  hombre.  11,  2.  —  Habernos  visto  a  muchas 
personas...  caer  de  la  alegría  y  entereza  en  los  ejercicios  espiritua- 
les... porque  no  atajaron  aquel  principio  de  gusto  y  apetito  sensiti- 
vo. 5.  —  Trata  de  la  noche  sensitiva,  dando  a  entender  qué  noche 

*  sea  ésta  del  sentido.  14,  1.  —  La  parte  sensitiva  es  la  casa  de  todos 
los  apetitos,  lo,  2.  —  Para  ir  en  la  noche  del  sentido  y  desnudarse 
de  lo  sensible,  eran  menester  ansias  de  amor  sensible  para  acabar 
de  salir.  S2,  1,  2.  —  La  primera  canción,  hablando  acerca  de  la 
parte  sensitiva,  dice  que  salió  en  noche  oscura.  3.  —  La  primera 
parte  de  esta  noche,  que  es  la  del  sentido,  es  comparada  a  prima 
noche,  que  es  cuando  cesa  la  vista  de  todo  objeto  sensitivo.  2,  1. 

—  La  primera  noche...  pertenece  a  la  parte  inferior  del  hombre, 
que  es  la  sensitiva,  y,  por  consiguiente,  más  exterior.  2.  —  Para 
venir  un  alma  a  llegar  a  la  transformación  sobrenatural,  claro  está 
que  ha  de  oscurecerse  y  trasponerse  a  todo  lo  que  contiene  su  natu- 
ral que  es  sensitivo  y  racional.  4,  2.  —  En  ninguna  manera  ha  de 
hacer  presa  en  x:uanto  en  su  alma  recibiere  espiritual  o  sensitiva- 
mente. 6.  —  En  la  noche  sensitiva  dimos  modo  de  vaciar  las  po- 
tencias sensitivas  de  sus  objetos  sensibles  según  el  apetito.  6',  6.  — 
Ha  de  entrar  por  la  puerta  angosta,  vaciándose  de  lo  sensitivo...  Lo 
que  dice  de  la  puerta  angosta,  podemos  referir  a  la  parte  sensitiva 
del  hombre.  7,  3.  —  Cristo  es  el  camino,  y  este  camino  es  morir  a 
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nuestra  naturaleza  en  sensitivo  y  espiritual.  S2,  7,  9.  —  Cristo 
murió  a  lo  sensitivo,  espiritualmente  en  su  vida,  y  naturalmente  en 
su  muerte.  10.  —  Cuanto  más  se  aniquilare  por  Dios,  según  esta» 
dos  partes  sensitiva  y  espiritual,  tanto  más  se  une  a  Dios.  11.  — 
Y  este  gusto  del  sentido  es  muy  ordinario  a  los  espirituales,  porque 
del  afecto  y  devoción  del  espíritu  sensible  les  procede  más  o  menos. 
11,  1.  —  Y  estos  objetos  y  formas  corporales...  como  son  tan  pal- 
pables y  materiales,  mueven  mucho  al  sentido,  y  parécele  al  juicio 
del  alma  que  es  más  por  ser  más  sensible.  4.  —  El  espíritu  que 
causan  las  visiones  corporales...  se  imprime  y  conserva  más  negan- 
do todo  lo  sensible.  7.  —  Estas  visiones  y  aprensiones  sensitivas 
no  pueden  ser  medio  para  la  unión.  12.  —  Ya  no  gusta  el  alma  de 
aquel  manjar...  tan  sensible,  sino  de  otro  más  delicado  y  más  inte- 
rior y  menos  sensible.  12,  6.  —  Esta  noticia  general...  es  a  veces 
tan  sutil  y  delicada...  que  el  alma...  no  las  siente,  por  cuanto  le  fal- 
tan sus  acostumbrados  sensibles.  14,  8.  —  Cuanto  el  rayo  del  sol 
está  más  poblado  de  átomos  y  motas,  mucho  más  palpable  y  sensi- 
ble y  más  claro  le  parece  a  la  vista  del  sentido.  9.  —  Le  aprove- 
charán al  alma  estas  visiones  en  sustancia  de  fe,  cuando  bien  supie- 
re negar  lo  sensible  e  inteligible  de  ellas.  16,  12.  —  Como  estas 
aprensiones  sobrenaturales  son  cosas  de  sentido,  a  que  él  natural- 
mente es  inclinado...  con  la  aprensión  de  aquellas  cosas  distintas  y 
sensibles...  se  ceba  más  de  ellas.  18,  3.  —  Condesciende  Dios... 
con  muchas  almas  flacas  y  tiernas,  en  darles  gustos  y  suavidad  en 
el  trato  con  Dios  muy  sensible.  21,  2.  —  Podría  el  demonio... 
hacer  alguna  apariencia  de  simia,  representando  al  alma  algunas 
grandezas  y  henchimientos  muy  sensibles.  26,  6.  —  Y  son  tan 
sensibles  estos  divinos  toques,  que  algunas  veces  no  sólo  al  alma, 
sino  también  al  cuerpo,  hacen  extremecer.  8.  =  Todos  estos  me- 
dios y  ejercicios  sensitivos  de  potencias  han  de  quedar  atrás  y  en 
silencio  para  que  Dios  de  suyo  obre  en  el  alma  la  divina  unión.  S3, 
2,  2.  —  En  las  verdades  que  son  de  parte  de  Dios,  puede  el  de- 
monio tentar  al  alma...  moviéndole  los  apetitos  y  afectos,  ahora  es- 
pirituales, ahora  sensitivos.  10,  1.  —  Poniendo  el  gozo  en  los 
bienes  naturales  si  algún  espíritu  se  siente,  será  muy  sensible  y  gro- 
sero... consistiendo  más  en  gusto  sensitivo  que  en  fuerza  de  espíritu. 
22,  2.  —  Ni  por  vía  del  espíritu,  ni  por  la  del  sentido  puede  co- 
nocer a  Dios  la  parte  sensitiva.  Porque  no  teniendo  ella  habilidad 
que  llegue  a  tanto,  recibe  lo  espiritual  y  sensitivo  sensualmente,  y 
no  más.  24,  3.  —  Hay  almas  que  se  mueven  mucho  en  Dios  por 
los  objetos  sensibles.  4.  —  Todas  las  veces  que  oyendo  músicas  u 
otras  cosas...  luego  al  primer  movimiento  se  pone  la  noticia  y  afi- 
ción de  la  voluntad  en  Dios,  dándole  más  gusto  aquella  noticia  que 
el  motivo  sensual  que  se  la  causa...  es  señal...  que  le  ayuda  lo  tal 
sensitivo  al  espíritu.  5.  —  Pero  el  que  no  sintiere  esta  libertad  de 
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espíritu  en  las  dichas  cosas  y  gustos  sensibles,  sino  que  su  volun- 
tad... se  ceba  de  ellos,  daño  le  hacen.  6.  —  De  los  provechos  que 
se  siguen  al  alma  en  la  negación  del  gozo  acerca  de  las  cosas  sensi- 
bles. 2tí.  —  Por  un  gozo  que  de  estas  cosas  sensibles  tengas,  te 
nacerá  ciento  tanto  de  pesar  y  sinsabor.  5.  —  Hasta  que  el  hom- 
bre venga  a  tener  tan  habituado  el  sentido  en  la  purgación  del  gozo 
sensible,  que  de  primer  movimiento...  le  envíen  las  cosas  luego  a 
Dios,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  y  gusto  acerca  de  ellas  para 
sacar  de  la  vida  sensitiva  al  alma.  7.  —  Quien  negó  las  dichas  co- 
sas sensibles,  por  cada  gozo  que  negó  momentáneo  y  caduco...  in- 
menso peso  de  gloria  obrará  en  él  eternalmente.  8.  —  Dios  siem- 
pre que  hace  esas  y  otras  mercedes...  quiere  que  lo  hagamos  aniqui- 
lando la  fuerza  y  jugo  de  las  potencias  acerca  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles y  sensibles.  37,  2.  —  Aunque  se  aprovecha  de  las  imágenes 
y  oratorios...  luego  para  su  espíritu  en  Dios,  olvidando  todo  lo  sen- 
sible. 39,  1.  —  Nuestro  Salvador  escogía  lugares  solitarios  para 
orar,  y  aquellos  que  no  ocupasen  mucho  los  sentidos...  como  eran 
los  montes  que...  ordinariamente  son  pelados  sin  materia  de  sensi- 
tiva recreación.  2.  —  El  verdadero  espiritual...  escoge  para  orar 
el  lugar  más  libre  de  objetos  y  jugos  sensibles.  3.  —  Si  se  hace  el 
alma  al  sabor  de  la  devoción  sensible,  nunca  atinará  a  pasar  a  la 
fuerza  del  deleite  del  espíritu.  40,  2.  —  De  algunos  daños  en  que 
caen  los  que  se  dan  al  gusto  sensible  de  las  cosas  y  lugares  devo- 
tos. 41.  —  Por  quererse  andar  el  espiritual  al  sabor  sensitivo... 
nunca  llegará  al  recogimiento  interior  del  espíritu.  1.  —  Y  como 
se  movieron  en  las  cosas  espirituales  por  aquel  gusto  sensible,  de 
aquí  es  que  presto  buscan  otra  cosa,  porque  el  gusto  sensible  no  es 
constante.  2.  —  Si  procuran  recrear  el  apetito  y  sacar  jugo  sen- 
sitivo, antes  hallarán  sequedad  de  espíritu.  42,  1.  ♦  En  las  dos 
primeras  canciones  se  declaran  los  efectos  de  las  dos  purgaciones 
espirituales:  de  la  parte  sensitiva  del  hombre  y  de  la  espiritual.  N, 
jPról.,  1.  =  Cuando  esta  parte  sensitiva  está  reformada  por  la 
purgación  de  la  noche  ascura...  ya  no  tiene  ella  estas  flaquezas;  por- 
que no  es  ella  la  que  recibe  ya,  mas  antes  está  recibida  ella  en  el 
espíritu.  NI,  4,  2.  —  Porque  pongan  en  él  los  ojos  de  la  fe,  quita 
Dios  muchas  veces  esotros  gustos  y  sabores  sensibles.  6,  5.  —  La 
una  noche  o  purgación  será  sensitiva,  con  que  se  purga  el  alma  se- 
gún el  sentido...  La  sensitiva  es  común  y  que  acaece  a  muchos  8,  1. 
—  Con  la  sequedad  purgativa,  aunque  la  parte  sensitiva  está  muy 
caída..,  el  espíritu  empero,  está  pronto  y  fuerte.  9,  3.  —  La  parte 
sensitiva  no  tiene  habilidad  para  lo  que  es  puro  espíritu.  4.  —  Mis 
apetitos  de  afecciones  se  mudaron...  de  la  vía  sensitiva  a  la  espiri- 
tual. 11,  1.  —  La  cual  salida  se  entiende  de  la  sujeción  que  tenía 
el  alma  a  la  parte  sensitiva  en  buscar  a  Dios  por  operaciones  tan 
flacas...  como  las  de  esta  parte  inferior  son.  4.  —  Apagándose  el 
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sabor  y  gusto  sensitivo  acerca  de  las  cosas,  no  tiene  el  demonio,  ni  * 
el  mundo,  ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas  contra  el  espíritu.  Ni, 
13,  11.  —  Esta  parte  sensitiva  del  alma  es  flaca  e  incapaz  para  las 
cosas  fuertes  del  espíritu...  Estas  dos  partes  del  alma,  espiritual  y 
sensitiva...  la  una  nunca  se  purga  bien  sin  la  otra...  Todas  las  ira- 
perfecciones  y  desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuerza  y 
raíz  en  el  espíritu.  N2,  3,  1.  —  Aquí  purga  Dios  al  alma  según 
la  sustancia  sensitiva  y  espiritual...  La  parte  sensitiva  se  purifica  en_ 
sequedad.  6',  4.  —  La  cual  inflamación...  arriba  declaramos  que  pa- 
saba en  la  parte  sensitiva  del  alma.  11,  1.  —  Por  este  medio  pur- 
gativo... ha  de  amar  con  gran  fuerza  de  todas  sus  fuerzas  y  apetitos 
espirituales  y  sensitivos  del  alma.  3.  —  Dios  tiene  recogidas  todas 
las  fuerzas,  potencias  y  apetitos  del  alma,  así  espirituales  como  sen- 
sitivos, para  que  toda  esta  armonía  emplee  sus  fuerzas  y  virtudes 
en  este  amor.  4.  —  Dios  hace  merced  aquí  al  alma  de  limpiarla  y 
curarla...  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual  de  todas  las  aficiones 
y  hábitos  imperfectos.  IB,  11.  —  Pero  fué  dichosa  ventura  para 
esta  alma,  que  Dios  en  esta  noche  le  adormeciese...  las  potencias, 
pasiones,  aficiones  y  apetitos  que  viven  en  el  alma  sensitiva  y  espiri- 
tualmente.  14,  2.  —  La  oscuridad  que  aquí  dice  el  alma...  es  acerca 
de  los  apetitos  y  potencias  sensitivas,  interiores  y  espirituales...  por- 
que los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  están  dormidos  y  amorti- 
guados. 16,  1.  —  La  perdición  al  alma  solamente  le  viene...  de 
sus  operaciones  y  apetitos  interiores  y  sensitivos.  3.  —  Si  no  es 
por  medio  de  estas  potencias  de  la  parte  sensitiva,  no  puede  alcan- 
zar ni  conocer  lo  que  hay  en  el  alma.  23,  2.  —  Lo  que  pasa  en  la 
parte...  superior  y  espiritual  del  alma...  sea  de  manera  que  la  por- 
ción inferior  de  tu  alma,  que  es  la  parte  sensitiva,  no  lo  alcance.  3. 

—  El  demonio...  hace  cuanto  puede  por  alborotar  y  turbar  la  parte 
sensitiva,  que  es  donde  alcanza.  4.  —  «Sola  y  afuera  mamando», 
esto  es...  apagando...  los  apetitos  y  afecciones  de  la  parte  sensitiva. 
12.  —  Suele  en  alguna  de  las  mercedes  el  alma  verse...  tan  apar- 
tada y  alejada  según  la  parte  espiritual  y  superior  de  la  porción  in- 
ferior y  sensitiva,  que  conoce  en  sí  dos  partes  distintas  entre  sí.  14. 

—  Por  medio  de  aquella  guerra  de  la  oscura  noche...  es  combatida 
y  purgada  el  alma...  según  la  parte  sensitiva  y  la  espiritual  con  sus 
sentidos,  potencias  y  pasiones.  24,  2.  ^  La  parte  sensitiva,  hasta 
el  estado  de  matrimonio  espiritual,  nunca  acaba  de  perder  sus  resa- 
bios, ni  sujetar  del  todo  sus  fuei*zas.  C,  13,  30.  —  Ya  las  veces 
levanta  el  demonio  en  la  parte  sensitiva  muchos  movimientos...  y 
otras  molestias  que  causa  así  espirituales  como  sensitivas.  16,  2. 

—  Y  en  la  parte  sensitiva  se  levantan  muchos  y  varios  movimien- 
tos y  apetitos.  4.  —  Tiene  la  carne...  inclinación  grande  a  lo  sen- 
sitivo. 5.  —  Para  este  divino  ejercicio  interior  es  también  necesa- 
ria soledad  y  ajenación...  de  la  porción  inferior,  que  es  la  sensitiva. 
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del  hombre.  10.  —  Cuando  Dios  hace  merced  al  alma  de  darle  a 
gustar  algún  bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que  le  tiene  apareja- 
das, luego  se  levanta  en  la  parte  sensitiva  un  mal  siervo  de  apetito, 
ahora  un  esclavo  de  desordenado  movimiento,  ahora  otras  rebelio- 
nes de  esta  parte  inferior  a  impedirle  este  bien.  18,  l.  —  Todas 
las  potencias  y  sentidos,  ahora  interiores  ahora  exteriores,  de  esta 
parte  sensitiva  los  podemos  llamar  arrabales.  7.  —  Las  más  altas 
y  excelentes  comunicaciones  de  Dios...  no  las  puede  recibir  el  alma 
en  compañía  de  la  parte  sensitiva.  19,  1.  —  Cuando  el  demonio 
ve  que  no  puede  llegar  a  lo  interior  del  alma,  por  estar  ella  muy 
recogida  y  unida  con  Dios,  a  lo  menos  por  de  fuera  en  la  parte  sen- 
sitiva pone  distracción...  y  horror  al  sentido.  20,  9.  —  A  los  nue- 
vos amadores  ordinariamente  les  da  la  fuerza  para  obrar  el  sabor 
sensitivo,  y  por  él  se  mueven.  23,  10.  —  Por  todo  su  caudal  en- 
tiende aquí  todo  lo  que  pertenece  a  la  parte  sensitiva  del  alma.  En 
la  cual  parte  sensitiva  se  incluye  el  cuerpo  con  todos  sus  sentidos  y 
potencias  así  interiores  como  exteriores,  y  toda  la  habilidad  natu- 
ral. 28,  4.  —  Cuando  el  alma  llega  a  este  estado  de  unión,  todo 
el  ejercicio  de  la  parte  espiritual  y  de  la  parte  sensitiva...  siempre  la 
causa  más  amor.  9.  —  A  oscuras  de  todo  lo  sensitivo  y  natural, 
enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimamente  al  alma.  39,  12.  Ya 
está  la  parte  sensitiva  e  inferior  reformada  y  purificada,  y  que  está 
conformada  con  la  parte  espiritual.  40,  1.  —  De  tal  manera  está 
ya  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual  purificada  y  en  alguna 
manera  espiritualizada  la  parte  sensitiva  e  inferior  del  alma,  que 
ella  con  sus  potencias  sensitivas  y  fuerzas  naturales  se  recogen  a 
participar  y  gozar  en  su  manera  de  las  grandezas  espirituales  que 
Dios  está  comunicando  al  alma  en  lo  interior  del  espíritu.  5.  — 
Esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no  tiene  capacidad  para  gus- 
tar esencial  y  propiamente  de  los  bienes  espirituales,  no  sólo  en  esta 
vida,  pero  ni  aun  en  la  otra;  sino  por  cierta  redundancia  del  espíri- 
tu reciben  sensitivamente  recreación  y  deleite  de  ellos.  6.  ♦  La 
tercera  tela  es  sensitiva,  en  que  sólo  se  comprende  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo,  que  es  la  sensitiva  y  animal.  L,  1,  29.  —  A 
veces  redunda  en  el  cuerpo  la  unción  del  Espíritu  Santo  y  goza  toda 
la  sustancia  sensitiva.  2,  22.  —  Le  conviene  que...  se  aproveche 
del  sabor  y  jugo  sensitivo  en  las  cosas  espirituales.  3,  32.  —  El 
alma  50  ha  de  estar  asida...  a  sabor  alguno,  ahora  sea  sensitivo, 
ahora  espiritual.  34.  —  Procúrale  poner  el  demonio  en  este  ena- 
jenamiento algunas  cataratas  de  noticias  y  nieblas  de  jugos  sensi- 
bles. 63.  —  Deja  de  entrar  en  lo  interior  del  Esposo,  quedándo- 
se a  la  puerta  a  ver  lo  que  pasa  afuera  en  la  parte  sensitiva.  64.  — 
El  apetito  y  gustos  sensitivos  impiden  el  conocimiento  de  las  cosas 
altas.  78.  —  Véase:  Apetitos,  Potencias  sensitivas,  Sen- 
sualidad y  Sentidos. 


Sensualidad 


-986  - 


Sensualidad 


Sensualidad.  En  una  noche  oscura,  que  es  la  priyaciún  y 
purgación  de  todos  sus  apetitos  sensuales.  SI,  1,  4.  —  ¿Qiié  tiene 
que  ver...  sensual  con  espiritual?  6,  1.  —  En  tanto  que  el  alma  se 
sujeta  al  espíritu  sensual,  no  puede  entrar  en  ella  el  espíritu  puro 
espiritual.  2.  —  Un  apetito  sensual...  principal  y  propiamente  en- 
sucia al  alma  y  cuerpo.  12,  4.  —  En  la  Subida  del  Monte...  tam- 
bién trata  del  espíritu  de  imperfección  según  lo  sensual  y  exterior. 
13,  10.  —  La  sensualidad  con  tantas  ansias  de  apetito  es  movida 
y  atraída  a  las  cosas  sensitivas.  14,  2.  —  Hasta  que  los  apetitos 
se  adormezcan  por  la  mortificación  en  la  sensualidad,  y  la  misma 
sensualidad  esté  ya  sosegada  de  ellos...  no  sale  el  alma  a  la  verda- 
dera libertad,  lo,  2.  =  Esta  oscuridad  interior...  es  la  desnudez 
espiritual  de  todas  las  cosas,  así  sensuales,  como  espirituales.  S2,  1. 

I.  —  Para  entrar  el  alma  por  esta  puerta  de  Cristo...  primero  se  ha 
de  angostar  y  desnudar  la  voluntad  en  todas  las  cosas  sensuales  y 
temporales,  amando  a  Dios  sobre  todas  ellas;  lo  cual  pertenece  a  la 
noche  del  sentido.  7,  2.  —  Es  mucho  de  doler  que  muchos,  en- 
trando en  esta  batalla  espiritual  contra  la  bestia,  aun  no  sean  para 
cortarle  la  primera  cabeza,  negando  las  cosas  sensuales  del  mundo. 

II,  10.  =  Si  el  alma  no  oscurece  y  apaga  el  gozo  de  las  cosas  sen- 
suales... se  le  siguen  de  este  go:o  que  es  de  cosas  sensuales...  oscuri- 
dad en  la  razón,  tibieza  y  tedio  espiritual.  S3,  25,  1.  —  Así  como 
el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las  cosas  sensuales  y  en  ellas  pone 
su  gozo,  no  merece  ni  se  le  debe  otro  nombre  que  éstos...  sensual, 
animal,  temporal,  etc.;  así,  cuando  levanta  el  gozo  de  estas  cosas 
sensibles,  merece  todos  estos...  espiritual,  celestial,  etc.  26,  3.  — 
La  fuerza  de  la  sensualidad...  coiürad'tce  a  la  fuerza  y  ejercicio  es- 
piritual... San  Pablo...  al  sensual,  que  es  el  que  el  ejercicio  de  su 
voluntad  sólo  trae  en  lo  sensible,  le  llama  animal.  4.  —  Apenas 
habrá  a  quien  el  jugo  sensual  no  estrague  buena  parte  del  espíritu. 
33,  \,  ^  La  dicha  noche  de  contemplación  purgativa  hizo  ador- 
mecer y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas  las  pasiones 
y  apetitos.  NI,  Declar.,  2.  —  Muchas  veces  acaece  que  en  los 
mismos  ejercicios  espirituales,  sin  ser  en  mano  de  ellos,  se  levantan 
y  acaecen  en  la  sensualidad  movimientos  y  actos  torpes.  4,  l.  — 
Y  la  sensualidad,  que  es  la  porción  inferior,  se  mueve  a  gusto  y  de- 
leite sensual,  porque  no  sabe  ella  tener  y  tomar  otro,  y  toma  enton- 
ces el  más  conjunto  a  sí,  que  es  el  sensual  torpe.  2.  —  En  unién- 
doles cualquier  gusto  de  espíritu  o  de  oración,  luego  es  con  ellos  el 
espíritu  de  lujuria,  que...  los  embriaga  y  regala  la  sensualidad.  5. 
—  El  amor  que  nace  de  sensualidad  para  en  sensualidad.  7.  — 
En  esta  noche...  como  se  le  van  enjugando  los  pechos  de  la  sensua- 
lidad... sólo  queda...  el  ansia  de  servir  a  Dios.  13,  13.  —  Estando 
ya  esta  casa  de  la  sensualidad  sosegada...  salió  el  alma  a  comenzar 
el  camino  y  vía  del  espíritu.  14,  l.  =  Las  comunicaciones  de  estos 
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aprovechados,  ni  pueden  ser  muy  fuertes,  ni  muy  intensas,  ni  muy 
espirituales...  por  la  flaqueza  y  corrupción  de  la  sensualidad  que 
participa  de  ellas.  N2,  1,  2.  —  Salí  de  mí  misma...  sin  que  la  sen- 
sualidad ni  el  demonio  me  lo  estorben.  4,  1.  —  ¡Oh,  cuán  dichosa 
ventura  es  poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  sensualidad!  14, 
3.  —  Se  libró  del  demonio  y  del  mundo,  y  de  su  misma  sensuali- 
dad. 22,  1.  ♦  El  espíritu  perfecto...  en  este  exceso  no  tiene  algún 
color  de  afecto  sensual.  C,  15,  24.  —  Deseando,  pues,  el  alma 
que  no  le  impidan  la  continuación  de  este  deleite  interior  de  amor... 
los  furiosos  apetitos  de  la  sensualidad...  invoca  a  los  ángeles.  16,  3. 

—  Parece  que  se  despiertan  y  se  levantan  en  la  sensualidad  sus... 
apetitos  y  fuerzas  sensuales  a  querer  ellas  contradecir  al  espíritu 
y  reinar.  5.  —  Entendiendo  aquí  por  los  leones  los  apetitos  y  re- 
beliones que  decimos  de  este  tirano  rey  de  la  sensualidad.  De  lo 
cual,  para  mostrar  el  alma  la  molestia  que  recibe  y  el  deseo  que  tie- 
ne de  que  este  reino  de  la  sensualidad  con  todos  sus  ejércitos  y  mo- 
lestias se  acabe  ya  o  se  sujete  del  todo,  levantando  los  ojos  al  Espo- 
so, como  quien  lo  ha  de  hacer  todo,  hablando  con  los  dichos  movi- 
mientos y  rebeliones,  dice  esta  canción:  Oh,  ninfas  de  Judea.  18,  2. 

—  En  esta  canción  la  Esposa...  pide  a  las  operaciones  y  movimien- 
tos de  esta  porción  inferior  se  sosieguen  en  las  potencias  y  sentidos 
de  ella  y  no  pasen  los  límites  de  su  región,  la  sensual,  a  molestar  e 
inquietar  la  porción  superior  y  espiritual  del  alma...  porque  los  mo- 
vimientos de  la  parte  sensitiva  y  sus  potencias,  si  obran  cuando  el 
espíritu  goza,  tanto  más  le  molestan  e  inquietan  cuanto  ellos  tienen 
de  más  obra  y  viveza.  3.  —  Judea  llama  a  la  parte  inferior  del 
alma,  que  es  la  sensitiva...  Estas  operaciones  y  movimientos  de  la 
sensualidad  sabrosa  y  porfiadamente  procuran  atraer  a  sí  la  volun- 
tad de  la  parte  racional...  procurando  conformar  y  aunar  la  parte 
racional  con  la  sensual.  4.  —  Sólo  se  dice  tocar  a  los  umbrales... 
cuando  hay  acometimientos  a  la  razón  de  parte  de  la  sensualidad 
para  algún  acto  desordenado.  8.  —  Grande  era  el  deseo  que  el 
Esposo  tenía  de  acabar  de  libertar  y  rescatar  esta  su  Esposa  de  las 
manos  de  la  sensualidad.  22,  1.  —  Estos  amigos  viejos  por  mara- 
villa faltan  a  Dios,  porque  están  ya...  sobre  la  sensualidad.  25,  11. 

—  Acabadas  todas  las  repugnancias  y  contrariedades  de  la  sensua- 
lidad, ya  no  tiene  otra  cosa  en  qué  entender...  sino  en  darse  en  de- 
leites y  gozos  de  íntimo  amor  con  el  Esposo.  36,  1.  ♦  Y  si  tú  no 
has  qiierido  dejar  de  conservar  la  paz  y  gusto  de...  tu  sensualidad... 
no  sé  yo  cómo  querrás  entrar  en  las  impetuosas  aguas  de  tribulacio- 
nes y  trabajos  del  espíritu  que  son  de  más  adentro.  L,  2,  27.  # 
De  otras  tres  cautelas  ha  de  usar  el  que  quiere  vencer  a  sí  mismo  y 
a  su  sensualidad,  su  tercer  enemigo.  Caut,  14.  —  En  todo  has 
de  estar  sujeto  como  la  imagen  está  al  que  la  labra  y  al  que  la  pin- 
ta, y  al  que  la  dora;  y  si  esto  no  guardas,  no  sabrás  vencer  tu  sen- 
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sualidad.  Caut,  15.  —  Nunca  en  los  ejercicios  el  varón  espiritual 
ha  de  poner  los  ojos  en  lo  sabroso  de  ellos...  antes  ha  de  buscar  lo 
trabajoso  y  desabrido;  con  lo  cual  se  pone  freno  a  la  sensualidad. 
17.  ♦  Mucho  es  menester,  hijas  mías,  saber  hurtar  el  cuerpo  del 
espíritu  al  demonio  y  a  la  sensualidad.  Cta,  6,  2.  —  Véase:  Ani- 
mal, Bienes  sensuales,  Carnal  y  Sensitivo. 

Sentencias.  Porque  mudó  Acab  el  ánimo  y  afecto  con  que 
estaba,  mudó  también  Dios  su  sentencia.  S2,  20,  2.  —  Cristo  de- 
cía muchas  parábolas  y  sentencias,  cuya  sabiduría  no  entendieron 
sus  discípulos  hasta  el  tiempo  que  habían  de  predicarla.  3. 

Sentidos.  Hemos  de  tratar...  qué  indicios  habrá  para  cono- 
cer si  aquella  es  la  purgación  del  alma;  y  si  lo  es,  si  es  del  sentido 
o  del  espíritu.  S,  Pról.,  6.  —  Lo  cual  todo  se  hace  en  esta  pur- 
gación del  sentido.  SI,  1,  4.  —  La  cual  negación  y  carencia  es 
como  noche  para  todos  los  sentidos  del  hombre.  2.  1.  —  La  pri- 
mera noche  es  privarse  de  todos  los  objetos  de  los  sentidos.  3.  — 
La  primera  noche,  que  es  la  del  sentido...  es  cuando  se  acaba  de  ca- 
recer del  objeto  de  las  cosas.  5.  —  Privando  el  alma  su  apetito  en 
el  gusto  de  todo  lo  que  al  sentido...  puede  deleitar...  se  queda  el 
alma  a  oscuras  y  sin  nada.  Pone  a  continuación  ejemplo  de  los 
cinco  sentidos.  3,  2.  —  Si  no  es  lo  que  por  los  sentidos  va  cono- 
ciendo el  alma,  de  otra  parte,  naturalmente,  no  se  le  comunica 
nada...  Los  sentidos...  son  las  ventanas  de  su  cárcel.  3.  —  Si  lo  que 
el  alma  puede  recibir  por  los  sentidos,  ella  lo  desecha  y  niega...  se 
queda  como  a  oscuras  y  vacía.  4.  —  ¿Qué  tiene  que  ver...  manjar 
celestial,  puro,  espiritual,  con  el  manjar  del  sentido  puro  sencual?  6, 
1.  —  Resta  ahora  dar  algunos  avisos  para  saber  y  poder  entrar  en 
esta  noche  del  sentido.  13,  1.  —  Cualquier  gusto  que  se  le  ofrezca 
a  los  sentidos...  renüncielo...  Ha  de  procurar  dejar  luego  mortifica- 
dos y  vacíos  de  aquel  gusto  a  los  sentidos,  como  a  oscuras.  4.  = 
Se  quedó  el  alma  a  oscuras  de  toda  lumbre  de  sentido  y  entendi- 
miento... para  subir  por  esta  divina  escala  de  la  fe.  S2,  1,  1.  —  En 
la  noche  del  sentido,  todavía  queda  alguna  luz,  porque  queda  el  en- 
tendimiento y  la  razón  que  no  se  ciega.  3.  —  Ninguna  cosa  do 
suyo  puede  saber,  sino...  lo  que  alcanza  por  los  sentidos.  3,  2.  —  A 
ningún  sentido  es  proporcionado  lo  que  nos  dice  la  fe...  La  fe  no  es 
ciencia  que  entra  por  ningún  sentido.  3.  —  Esta  transformación  y 
unión  es  cosa  que  no  puede  caer  en  sentido.  4,  2.  —  El  que  se  ha 
de  venir  a  juntar  en  una  unión  con  Dios,  no  ha  de  ir  entendiendo 
ni  arrimándose  al  gusto,  ni  al  sentido.  4.  —  El  alma  no  se  une 
con  Dios  en  esta  vida  por  el  entender,  ni  por  el  gozar,  ni  por  el 
imaginar,  ni  por  otro  cualquier  sentido,  tí,  1.  —  Este  cáliz  es  mo- 
rir a  su  naturaleza,  desnudándola  y  aniquilándola,  para  que  pueda 
caminar  por  esta  angosta  senda  en  todo  lo  que  le  puede  pertenecer 
según  el  sentido.  7,  7.  —  Después  iremos  hablando  en  particular. 
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descendiendo  por  todas  las  noticias  que  el  entendimiento  puede  re- 
cibir de  parte  de  cualquier  sentido  interior  y  exterior.  8,  l.  —  El 
entendimiento  no  puede  entender  cosa  si  no  es  lo  que  cabe  y  está 
debajo  de  las  formas  y  fantasías  de  las  cosas  que  por  los  sentidos 
corporales  se  reciben.  4.  —  Para  que  el  entendimiento  esté  dis- 
puesto para  esta  divina  unión,  ha  de  quedar  limpio  y  vacio  de  todo 
lo  que  puede  caer  en  sentido.  9,  1.  —  Resta,  pues,  ahora  decir  en 
particular  de  todas  las  inteligencias  y  aprensiones  que  puede  recibir 
el  entendimiento...  así  las  que  son  de  parte  de  los  sentidos,  como 
las  que  son  del  espíritu.  5.  —  La  vía  natural  es  todo  aquello  que 
el  entendimiento  puede  entender,  ahora  por  vía  de  los  sentidos  cor- 
porales, ahora  por  sí  mismo.  10,  2.  —  De  estas  noticias  sobre- 
naturales, unas...  por  vía  de  los  sentidos  corporales  exteriores  las 
recibe,  otras  por  vía  de  los  sentidos  corporales  interiores.  3.  —  Del 
impedimento  y  daño  que  puede  haber  en  las  aprensiones  del  enten- 
dimiento por  vía  de  lo  que  sobrenaturalmente  se  representa  a  los 
sentidos  corporales  exteriores.  11.  —  Habemos  de  tratar...  de  aque- 
llas noticias  y  aprensiones  que  solamente  pertenecen  al  entendi- 
miento sobrenaturalmente,  por  vía  de  los  sentidos  corporales  exte- 
riores, que  son:  ver,  oir,  oler,  gustar  y  tocar.  1.  —  Aunque  todas 
estas  cosas  pueden  acaecer  a  los  sentidos  corporales  por  vía  de  Dios, 
nunca  jamás  se  han  de  asegurar  en  ellas...  Tan  ignorante  es  el  sen- 
tido corporal  de  las  cosas  espirituales...  como  un  jumento  de  las  co- 
sas racionales.  2.  —  El  demonio...  pone  muchas  veces  estos  obje- 
tos en  los  sentidos,  demostrando  a  la  vista  figuras  de  santos...  pala- 
bras a  los  oídos...  olores  muy  suaves  y  dulzuras  en  la  boca,  y  en  el 
tacto  deleite,  o.  —  Mucho  derogan  a  la  fe  las  cosas  que  se  experi- 
mentan con  los  sentidos.  7.  —  Nuestro  Señor  de  tal  manera  va  pro- 
bando al  alma  y  levantándola,  que  primero  la  da  cosas  muy  exterio- 
res y  bajas  según  el  sentido.  9.  —  Ha  pues,  el  espiritual  de  negar 
todas  las  aprensiones  con  los  deleites  temporales  que  caen  en  los 
sentidos  exteriores...  no  queriendo  hacer  presa  ni  embarazarse  con  lo 
que  se  les  da  a  los  sentidos.  11.  —  Primero  tratamos  de  desnudar 
los  sentidos  exteriores  de  las  aprensiones  naturales  de  los  objetos... 
y  luego  comenzamos  a  desnudar  a  esos  mismos  sentidos  de  las 
aprensiones  exteriores  sobrenaturales,  que  acaecen  a  los  sentidos  ex- 
teriores. 12,  1.  —  Lo  que  primero  ocurre  ahora  es  el  sentido  cor- 
poral interior,  que  es  la  imaginativa  y  fantasía.  2.  —  Los  sentidos 
de  que  aquí  particularmente  hablamos,  son  dos  sentidos  corporales 
interiores,  que  se  llaman  imaginación  y  fantasía...  Todo  lo  que  estos 
sentidos  pueden  recibir  y  fabricar,  se  llaman  imaginaciones  y  fanta- 
sías... Las  cuales  imaginaciones  se  han  de  venir  a  vaciar  del  alma, 
quedándose  a  oscuras  según  este  sentido,  para  llegar  a  la  divina 
unión;  por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  proporción  de  próximo 
medio  con  Dios,  tampoco  como  las  corporales,  que  sirven  de  objeta 


Sentidos 


-990  - 


Sentidos 


a  los  cinco  sentidos  exteriores.  S2,  12,  3.  —  La  imaginación  no 
puede  fabricar  ni  imaginar  cosas  algunas  fuera  de  las  que  con  los 
sentidos  exteriores  ha  experimentado.  4.  —  A  los  principiantes 
son  necesarias  estas  consideraciones  y  formas  y  modos  de  medita- 
ciones, para  ir  enamorando  y  cebando  el  alma  por  el  sentido.  5.  — 
Sirven  las  aprensiones  de  estas  potencias...  de  medio  remoto  a  los 
principiantes  para  disponer  y  habituar  el  espíritu  a  lo  espiritual  por 
el  sentido,  y  para  de  camino  vaciar  del  sentido  todas  las  otras  for- 
mas e  imágenes  bajas,  temporales  y  seculares  y  naturales.  13,  \.  — 
Cuando  procede  de  distracción  o  tibieza  el  no  poder  fijar  la  imagi- 
nación y  sentido  en  las  cosas  de  Dios,  luego  tiene  apetito  y  gana  de 
ponerla  en  otras  cosas  diferentes...  Podría  proceder  de  melancolía  o 
de  algún  otro  jugo  dB  humor  puesto  en  el  cerebro  o  en  el  corazón, 
que  suelen,  causar  en  el  sentido  cierto  empapamiento  y  suspención 
que  le  hacen  no  pensar  en  nada.  6.  —  Se  pierden  a  los  propios 
sentidos  y  a  la  primera  manera  de  sentir;  lo  cual  es  irse  ganando  al 
espíritu.  14,  4.  —  Esta  noticia...  ocupando  al  alma,  así  la  pone 
sencilla  y  pura  y  limpia  de  todas  las  aprensiones  y  formas  de  los 
sentidos.  11.  —  Todas  las  aprensiones  y  especies  que  de  todos  los 
cinco  sentidos  corporales  se  representan  al  alma  y  en  ella  hacen 
asiento  por  vía  natural,  pueden  por  vía  sobrenatural  tener  lugar  en 
ella,  y  representársele  sin  ministerio  alguno  de  los  sentidos  exterio- 
res. Ití,  2.  —  Los  cinco  sentidos  exteriores  representan  las  imáge- 
nes y  especies  de  sus  objetos  a  estos  interiores.  3.  —  Lo  menos 
que  hay  en  las  comunicaciones  espirituales...  son  las  formas  por  el 
sentido.  11.  —  Siempre  se  han  de  apartar  los  ojos  del  alma  de  to- 
das estas  aprensiones  que  ella  puede  ver  y  entender  distintamente, 
lo  cual  comunica  en  sentido,  y  no  hace  fundamento  y  seguro  de  fe. 
12.  —  No  puede  caminar  adelante  en  fe  sin  cerrar  los  ojos  a  todo 
lo  que  es  de  sentido  e  inteligencia  clara  y  particular.  15.  —  Se 
declara  el  fin  y  estilo  que  Dios  tiene  en  comunicar  al  alma  los  bie- 
nes espirituales  por  medio  de  los  sentidos.  17.  —  El  modo  de  co- 
nocer y  saber  del  alma  es  por  los  sentidos;  de  aquí  es  que  para  le- 
vantar Dios  al  alma  al  sumo  conocimiento...  ha  de  comenzar  a  to- 
car desde  el  bajo  y  fin  extremo  de  los  sentidos  del  alma.  3.  —  Va 
Dios  perfeccionando  al  hombre  al  modo  del  hombre...  De  donde 
primero  le  perfecciona  el  sentido  corporal...  y  cuando  ya  están  estos 
sentidos  algo  dispuestos,  los  suele  perfeccionar  más,  haciéndolos 
algunas  mercedes  sobrenaturales.  4.  —  A  medida  que  va  llegando 
el  alma  más  al  espíritu  acerca  del  trato  con  Dios,  se  va  más  desnu- 
dando y  vaciando  de  las  vías  del  sentido.  5.  —  El  espíritu  ya  per- 
fecto no  hace  caso  del  sentido.  6.  —  Pero  cuando  son  visiones 
imaginarias,  u  otras  aprensiones  sobrenaturales,  que  pueden  caer  en 
«1  sentido...  no  las  ha  el  alma  de  querer  admitir.  7.  —  Es  harto 
de  doler,  que  teniendo  el  alma  capacidad  casi  infinita,  la  anden 
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dando  a  comer  por  bocados  del  sentido,  por  su  poco  espíritu  e  inha- 
bilidad sensual.  8.  —  El  alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en  aquella 
corteza  de  figura  y  objeto  que  se  le  pone  delante  sobrenaturalmente, 
ahora  sea  acerca  del  sentido  exterior...  ni  tampoco  los  ha  de  poner 
en  cualesquier  visiones  del  sentido  interior.  9.  —  El  que  se  atare 
a  la  letra  o  locución...  no  podrá  dejar  de  errar  mucho...  por  haberse 
guiado  según  el  sentido  en  ellas,  y  no  dado  lugar  al  espíritu  en  des- 
nudez del  sentido...  Se  ha  de  renunciar  la  letra  en  este  caso  del  sen- 
tido, y  quedarse  a  oscuras  en  fe,  que  es  el  espíritu,  al  cual  no 
puede  comprender  el  sentido.  19,  5.  —  ¿Ya  quién  hará  entender 
su  doctrina,  sino  a  los  que  ya  están  apartados...  de  sus  sentidos?  6. 
—  Era  imposible  dejarse  ellos  de  engañar,  gobernándose  sólo  por 
el  sentido  literal.  7.  —  Aunque  los  dichos  y  revelaciones  sean  de 
Dios...  quererlos  limitar  a  lo  que  de  ellos  entendemos  y  puede 
aprender  el  sentido  nuestro,  no  es  más  que  querer  palpar  el  aire. 
10.  —  Animal  hombre,  entiende  aquí  el  que  usa  sólo  del  sentido... 
De  donde  es  temeridad  atreverse  a  tratar  con  Dios,  y  dar  licencia 
para  ello  por  vía  de  aprensión  sobrenatural  en  el  sentido.  11.  —  No 
hay  acabar  de  comprender  sentido  en  los  dichos  y  cosas  de  Dios, 
20,  6.  —  Algunas  almas  alcanzan  ternuras  y  suavidad  de  espíritu 
o  sentido...  porque  no  son  para  comer  el  manjar  más  fuerte  y  sólido 
de  los  trabajos.  21,  3.  —  Aunque  querer  saber  cosas  por  vía  so- 
brenatural, por  muy  peor  lo  tengo  que  querer  otros  gustos  espiri- 
tuales en  el  sentido.  4.  —  Todos  los  objetos  de  los  demás  senti- 
dos... son  objeto  del  entendimiento  en  cuanto  caen  debajo  de  ver- 
dad o  falsedad.  23,  2.  —  Porque  la  sugestión  hace  a  veces  mucha 
fuerza  en  el  alma,  mayormente  cuando  participa  algo  en  la  flaqueza 
del  sentido.  26,  17.  —  Asienta  el  doiionio  tan  fijamente  en  el 
sentido  y  la  imaginación  las  revelaciones,  que  le  parece  a  la  perso- 
na que  sin  duda  acaecerá  así.  27,  6.  —  Son  palabras  formales,  que 
algunas  veces  se  hacen  al  espíritu  por  vía  sobrenatural  sin  medio  de 
algún  sentido.  30,  1.  =  Noticias  naturales  en  la  memoria  son  to- 
das aquellas  que  puede  formar  de  los  objetos  de  los  cinco  sentidos 
corporales.  S3,  2,  4.  —  Algunas  veces,  cuando  Dios  hace  estos 
toques  de  unión  en  la  memoria,  súbitamente  le  da  un  vuelco  en  el 
cerebro...  tan  sensible,  que  le  parece...  se  pierde  el  juicio  y  el  senti- 
do. 5.  —  El  demonio...  puede  representar  en  la  memoria  y  fanta- 
sía muchas  noticias  y  formas  falsas...  imprimiéndolas  en  el  espíritu 
y  sentido  con  mucha  eficacia.  10,  1.  —  Suele  el  demonio  sugerir 
y  poner  gusto,  sabor  y  deleite  en  el  sentido  acerca  de  las  mismas 
cosas  de  Dios.  2.  —  Las  aprensiones  sobrenaturales,  cuando  son 
de  buena  parte,  pasivamente  se  obra  en  el  alma  en  aquel  mismo 
instante  que  se  representan  al  sentido.  13,  3.  —  El  sentido  cor- 
poral... no  tiene  capacidad  para  formas  espirituales.  14,  1.  —  El 
sentido  no  puede  coger  ni  llegar  más  que  al  accidente...  de  las  co- 
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sas.  S3,  20,  2.  —  Con  más  eficacia  y  presteza  hace  el  gozo  de  los 
bienes  naturales  impresión  y  huella  y  asiento  en  el  sentido,  y  más 
fuertemente  le  embelesa.  ,32,  2.  —  Guardando  las  puertas  del  alma, 
que  son  los  sentidos,  mucho  se  guarda  y  aumenta  la  tranquilidad  y 
pureza  de  ella.  23,  3.  —  A  la  negación  y  mortificación  de  este 
gozo  de  los  bienes  naturales,  se  le  sigue  la  espiritual  limpieza...  de 
espíritu  y  sentido.  4.  —  Por  bienes  sensuales  entendemos  aquí 
todo  aquello  que  en  esta  vida  puede  caer  en  el  sentido  de  la  vista, 
del  oído,  del  olfato,  gusto  y  tacto,  y  de  la  fábrica  interior  del  dis- 
curso imaginario,  que  todo  pertenece  a  los  sentidos  corporales,  in- 
teriores y  exteriores.  24,  1.  —  El  sentido  de  la  parte  inferior  del 
hombre...  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  conocer  ni  comprender  a  ^ 
Dios.  2.  —  Los  sentidos  pueden  recibir  gusto  y  deleite,  o  de  parte 
del  espíritu...  o  de  parte  de  las  cosas  exteriores  comunicadas  a  los 
sentidos.  3.  —  Muchos  espirituales  usan  de  dichas  recreaciones  de 
sentidos  con  pretexto  de  oración.  4.  —  Quiero  poner  aquí  un  do- 
cumento con  que  se  vea  cuándo  los  dichos  sabores  de  los  sentidos 
hacen  provecho  y  cuándo  no.  5.  —  Debe,  pues,  el  espiritual  en 
cualquier  gusto  que  de  parte  del  sentido  se  le  ofreciere,  ahora  sea 
acaso,  ahora  de  intento,  aprovecharse  de  él  sólo  para  Dios.  7.  — 
Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares...  nace  también...  distracción 
de  los  demás  sentidos  y  del  cora»ón.  25,  5.  —  Del  gozo  del  tacto 
en  cosas  suaves,  muchos  más  daños  y  más  perniciosos  nacen,  y  que 
más  en  breve  trasvierten  el  sentido  al  espíritu.  6.  —  Recogiendo 
el  alma  su  gozo  de  las  cosas  sensibles,  se  restaura  acerca  de  la  dis- 
tracción en  que  por  el  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caído. 
26,  2.  —  El  ejercicio  de  los  sentidos...  contradice  a  la  fuerza  y 
ejercicio  espiritual.  4.  —  El  que  tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto 
al  espíritu  de  todas  las  cosas  sensibles...  saca  deleite  de  sabrosa  ad- 
vertencia y  contemplación  de  Dios.  5.  —  El  que  no  vive  ya  según 
el  sentido,  todas  las  operaciones  de  sus  sentidos  y  potencias  son  en- 
derezadas a  divina  contemplación.  6.  —  No  se  atreva  el  que  no 
tiene  aun  mortificado  el  gusto  en  las  cosas  sensibles,  a  aprovechar- 
se mucho  de  la  fuerza  y  operación  del  sentido  acerca  de  ellas,  cre- 
yendo que  le  ayudarán  al  espíritu.  7.  —  Es  cosa  tan  cierta  y  ordi- 
naria, por  el  poco  saber  de  algunos,  servirse  de  las  cosas  espiritua- 
les sólo  para  el  .sentido.  33,  1.  —  Emplean  en  el  ornato  y  curio- 
sidad exterior  de  las  imágenes,  de  manera  que  agrade  y  deleite  el 
sentido.  5.5,  3.  —  Veréis  algunas  personas  que  no  se  hartan  de 
añadir  imagen  a  imagen,  y  que  no  sea  sino  de  tal  o  tal  suerte  y  he- 
chura... de  suerte  que  deleite  al  sentido.  4.  —  No  ha  de  ser...  de 
manera  que  lo  que  ha  de  llevar  el  espíritu  a  Dios...  se  lo  coma  todo 
el  sentido,  estando  todo  engolfado  en  el  gozo  de  los  instrumentos. 
6.  —  En  viendo  la  imagen,  no  quiera  embeber  el  sentido  en  ella, 
ahora  sea  corporal  la  imagen,  ahora  imaginaria.  37,  2.  —  La  pro- 
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piedad  y  asimiento  y  apetito  que  tú  tienes  en  estos  ornatos  de  imá- 
genes y  oratorios...  de  tal  manera  te  engolfan  el  setido,  que  te  im- 
piden mucho  el  corazón  de  ir  a  Dios.  38,  2.  —  Aquel  lugar  se  ha 
de  escoger  para  orar  donde  menos  se  embarace  el  sentido.  .9f,  2. 

—  El  verdadero  espiritual  nunca  se  ata  ni  mira  en  que  el  lugar 
para  orar  sea  de  tal  o  tal  comodidad,  porque  esto  todavía  es  estar 
atado  al  sentido.  3.  —  Sin  el  espíritu,  aunque  da  sabor  y  gusto  el 
sermón  al  sentido...  muy  poco  o  nada  de  jugo  pega  a  la  voluntad. 
43,  4.  —  Aquella  presa  que  hace  el  sentido  en  el  gusto  de  la  tal 
doctrina,  impide  que  no  pase  al  espíritu.  5.  ♦  Acaece  que  el 
alma  está  en  mucha  oración  con  Dios  según  el  espíritu,  y,  por  otra 
parte,  según  el  sentido  siente  rebeliones  y  movimientos  y  actos  sen- 
suales pasivamente.  Ni,  4,  2.  —  El  menor  de  los  provechos  que 
hace  este  Santísimo  Sacramento  es  el  que  toca  al  sentido.  6,  5.  — 
La  primera  purgación  o  noche  es  amarga  y  terrible  para  el  sentido. 
8,  2.  —  La  causa  de  esta  sequedad  es  porque  muda  Dios  los  bie- 
nes y  fuerza  del  sentido  al  espíritu,  de  los  cuales,  por  no  ser  capaz 
el  sentido  y  fuerza  natural,  se  queda  ayuno,  seco  y  vacío.  9,  4.  — 
Aquí  comienza  Dios  a  comunicársele,  no  ya  por  el  sentido...  sino 
por  el  espíritu  puro...  comunicándosele  con  acto  de  sencilla  contem- 
plación, la  cual  no  alcanzan  los  sentidos  de  la  parte  inferior,  exte- 
riores ni  interiores.  8.  —  Los  que  no  van  por  camino  de  contem- 
plación... esta  noche  de  sequedades  no  suele  ser  en  ellos  continua 
en  el  sentido.  9.  —  En  el  tiempo,  pues,  de  las  sequedades  de  esta 
noche  sensitiva...  hace  Dios  el  trueque  que  habernos  dicho  arriba, 
sacando  el  alma  de  la  vida  del  sentido  a  la  del  espíritu.  10,  1.  — 
Cuando  el  alma  se  quiere  estar  en  paz  y  ocio  interior,  cualquiera 
operación  y  afición  o  advertencia  que  ella  quiera  entonces  tener, 
la...  hará  sentir  sequedad  y  vacío  en  el  sentido.  5.  —  Esta  solici- 
tud y  cuidado  de  Dios  pone  en  el  alma  aquella  secreta  contempla- 
ción, hasta  que...  habiendo  purgado  algo  el  sentido,  esto  es,  la  parte 
sensitiva...  vaya  encendiendo  en  el  espíritu  este  amor  divino.  11,  2. 

—  Que  comience  a  gustar  el  manjar  de  robustos,  que  en  estas  se- 
quedades y  tinieblas  del  sentido  se  comienza  a  dar  al  espíritu  vacío 
y  seco  de  los  jugos  del  sentido.  12,  1.  —  Aquel  aprieto  y  seque- 
dad del  sentido  ilustra  y  aviva  el  entendimiento.  4.  —  Para  oir  a 
Dios,  le  conviene  al  alma  estar  muy  en  pie  y  desarrimada,  segiín  el 
afecto  y  sentido,  b.  —  Aquellas  impurezas...  dijimos  que  procedían 
del  gusto  que  del  espíritu  redundaba  en  el  sentido.  13,  2.  —  Es 
muy  delicada  la  influencia  espiritual  que  aquí  se  da,  y  no  la  percibe 
el  sentido.  10.  —  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás...  para 
que  les  azote  los  sentidos  con  abominables  y  fuertes  tentaciones. 
14,  1.  —  El  «Spiritus  vertiginis»...  de  tal  manera  les  oscurece  el 
sentido,  que  los  llena  de  mil  escrúpulos.  3.  —  Si  el  alma  no  es... 
probada  con  trabajos  y  tentaciones,  no  puede  avivar  su  sentido  para 
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la  Sabiduría...  Los  trabajos  interiores...  son  los  que  más  eficazmente 
purgan  el  sentido  de  todos  los  gustos  y  consuelos  a  que  con  flaque- 
za natural  estaba  afectado.  NI,  14,  4.  —  Pero  el  tiempo  que  al 
alma  tengan  en  este  ayuno  y  penitencia  del  sentido,  cuánto  sea,  no 
es  cosa  cierta  decirlo.  5.  =  Los  perfectos,  purificados  ya  por  la 
noche  segunda  del  espíritu...  gozan  de  la  libertad  de  espíritu,  sin 
que  anuble  y  trasponga  el  sentido.  N2,  1,  2.  —  La  purgación  del 
sentido  sólo  es  puerta  y  principio  de  contemplación  para  la  del  es- 
píritu. 2,  1.  —  Algunos,  como  traen  estos  bienes  espirituales  tan 
afuera  y  tan  manuales  en  el  sentido,  caen  en  mayores  inconvenien- 
tes y  peligros.  3.  —  Desnudado  el  sentido  y  espíritu  perfectamen- 
te de  todas  estas  aprensiones  y  sabores,  le  han  de  hacer  caminar  en 
oscura  y  pura  fe.  5.  —  La  purgación  válida  para  el  sentido  es 
cuando  de  propósito  comienza  la  del  espíritu.  5,  1.  —  Desnúdales 
las  potencias  y  aficiones  y  sentidos,  así  espirituales  como  sensibles, 
así  exteriores  como  interiores.  3.  —  La  tranquilidad  y  paz  inte- 
rior... excede  todo  sentido.  9,  6.  —  Es  ilustrada  el  alma...  con  una 
serenidad  y  sencillez  tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  alma, 
que  no  se  puede  poner  nombre.  13,  1.  —  En  esta  oscura  noche 
de  contemplación  todo  el  penar  del  sentido,  aunque  sin  compara- 
ción es  mayor  que  en  la  primera  noche  sensitiva,  no  le  tiene  en 
nada.  4.  —  Los  enemigos  domésticos  de  su  casa...  son  sus  senti- 
dos y  potencias.  16,  12.  —  El  Maestro  que  la  enseña  está  dentro 
del  alma  sustancialraente,  donde  no  puede  llegar...  el  sentido  natu- 
ral. 17,  2.  —  Como  el  que  viese  una  cosa  nunca  vista,  cuyo  seme- 
jante tampoco  jamás  vió,  que  aunque  la  entendiese  y  gustase,  no  la 
sabría  poner  nombre  ni  decir  lo  que  es,  aunque  más  hiciese,  y  esto 
con  ser  cosa  que  la  percibió  con  los  sentidos...  El  lenguaje  de  Dios... 
que  excede  todo  sentido,  luego  hace  cesar  y  enmudecer  toda  la  ar- 
monía y  habilidad  de  los  sentidos  exteriores  e  interiores.  3.  —  Por 
cuanto  la  sabiduría  de  esta  contemplación  es  lenguaje  de  Dios  al 
alma  de  puro  espíritu  a  espíritu  puro,  todo  lo  que  es  menos  que  es- 
píritu, como  son  los  sentidos,  no  lo  perciben,  y  así  les  es  secreto  y 
no  lo  saben  ni  pueden  decir.  4.  —  Ordinariamente  se  reciben  es- 
tas visiones  y  sentimientos  debajo  de  alguna  especie  en  que  partici- 
pa el  sentido.  5.  —  Este  camino  de  ir  a  Dios  es  tan  secreto  y 
oculto  para  el  sentido  del  alma  como  lo  es  para  el  del  cuerpo  el  que 
se  lleva  por  la  mar.  8.  —  Y  eso  tiene  la  esperanza,  que  todos  los 
sentidos  de  la  cabeza  del  alma  cubre,  de  manera  que  no  se  engolfen 
en  cosa  ninguna  del  mundo.  21,  7.  —  La  contemplación  infusa- 
se infunde  pasiva  y  secretamente  en  el  alma  a  excusa  de  los  senti- 
dos y  potencias  interiores  y  exteriores  de  la  parte  sensitiva.  23,  2. 
—  Es  mucho  lo  que  importa  para  la  seguridad  del  alma  que  el  tra- 
to interior  con  Dios  sea  de  manera  que  sus  mismos  sentidos  de  la 
parte  inferior  queden  a  oscuras.  3.  —  Estas  comunicaciones  espi- 
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rituales  muy  interiores  y  secretas...  gran  pausa  y  silencio  causan  al- 
gunas de  ellas  en  los  sentidos  y  potencias  de  la  parte  sensitiva.  4. 
—  Cuando  la  comunicación  espiritual...  participa  en  el  sentido,  con 
más  facilidad  alcanza  el  demonio  a  turbar  el  espíritu  y  alborotarle 
por  medio  del  sentido.  5.  —  Lleva  Dios  al  alma  por  tan  solitario 
y  secreto  modo  de  contemplación  y  tan  remoto  y  ajeno  del  sentido, 
que  cosa  ninguna  ni  perteneciente  a  él...  alcanza  a  llegarle  al  alma. 

25,  2.  ♦  Entre  todos  los  deleites  del  mundo  y  contentamientos 
de  los  sentidos...  nada  podrá  satisfacerme.  C,  6,  3.  —  Dios  hace 
merced  al  alma  de  abrirle  la  noticia  y  el  sentido  del  espíritu  en  las 
criaturas.  8,  1.  —  Los  valles  solitarios...  en  la  variedad  de  sus  ar- 
boledas y  suave  canto  de  aves  hacen  gran  recreación  y  deleite  al 
sentido.  14,  7.  —  Las...  revelaciones  o  visiones  puramente  espiri- 
tuales... se  dan  al  alma  sin  servicio  y  ayuda  de  los  sentidos.  15.  — 
Aquella  música  es  callada  en  cuanto  a  los  sentidos  y  potencias.  15, 

26.  —  Dios  la  comienza  algo  a  sacar  de  la  casa  de  sus  sentidos 
para  que  entre  en  el  dicho  ejercicio  interior  al  huerto  del  Esposo. 
16,  6.  —  Las  cuales  dos  porciones  sensitiva  y  racional,  son  en 
que  se  encierra  toda  la  armonía  de  las  potencias  y  sentidos  del 
hombre...  Y  en  todos  los  sentidos  y  potencias  corporales,  así  inte- 
riores como  exteriores,  que  son:  imaginativa,  fantasía,  etc.,  ver,  oir, 
etc.,  no  haya  otras  digresiones  y  formas,  e  imágenes  y  figuras,  ni 
representaciones  de  objetos  al  alma,  ni  otras  operaciones  naturales. 
10.  —  Para  gozar  perfectamente  de  esta  comunicación  con  Dios, 
conviene  que  todos  los  sentidos  y  potencias  corporales,  así  interio- 
res como  exteriores  estén  desocupados,  vacíos  y  ociosos  de  sus  pro- 
pias operaciones  y  objetos.  11.  —  Los  arrabales  del  alma  son  los 
«entidos  sensitivos  interiores,  como  son  la  memoria,  fantasía  e  ima- 
ginativa... Estas  formas  entran  en  estos  sus  arrabales  de  los  senti- 
dos interiores  por  las  puertas  de  los  sentidos  exteriores,  que  son:  oir, 
ver,  oler,  etc.  18,  7.  —  Es  comunicación  esencial  de  la  Divini- 
dad... lo  cual  es  cosa  ajena  de  todo  sentido  y  accidentes.  19,  4.  — 
Las  comunicaciones  que  en  mí  hacías  eran  de  manera  que  las  decías 
a  los  sentidos  exteriores,  por  ser  cosas  de  que  ellos  eran  capaces... 
porque  la  sustancia  del  espíritu  no  se  puede  comunicar  al  sentido, 
y  todo  lo  que  se  comunica  al  sentido,  mayormente  en  esta  vida,  no 
puede  ser  puro  espíritu,  por  no  ser  él  capaz  de  ello.  5.  —  Mi  al- 
ma... va  a  ti  por...  modos  y  vías  extrañas  y  ajenas  de  todos  los  sen- 
tidos. 7.  —  Si  el  alma  atina  a  dar  en  la  paz  de  Dios,  que  como  dice 
la  Iglesia,  sobrepuja  todo  sentido,  quedará  todo  sentido  para  hablar 
en  ella  corto  y  mudo.  20,  15.  —  Traen  los  fervores  del  vino  del 
amor  muy  por  de  fuera  en  el  sentido,  porque  aun  no  han  digerido 
la  hez  del  sentido  flaco  e  imperfecto,  25,  10.  —  El  que  da  rienda 
al  apetito  para  algún  gusto  de  sentido,  también  de  necesidad  ha  de 
tener  penas  y  disgustos  en  el  sentido  y  en  el  espíritu.  11.  —  Por- 
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que  el  cuerpo  ya  le  trata  según  Dios,  los  sentidos  interiores  y  eite- 
riores  enderezando  a  él  las  operaciones  de  ellos.  C,  28,  4.  —  Los 
afectos,  los  sentidos...  y  luego  todo  el  caudal  de  primera  instancia 
se  inclina  a  Dios.  5.  —  Sentidos  interiores  y  exteriores  y  apetitos 
de  la  parte  sensitiva  y  espiritual,  todo  se  mueve  por  amor  y  en  el 
amor.  8.  —  Los  sentidos  exteriores  e  interiores...  poco  hacen  al 
caso  para  ser  parte  para  recibir  estas  grandes  mercedes.  35,  6.  — 
El  conocer  en  los  juicios  de  Dios  es  deleite  inestimable  que  excede 
todo  sentido.  36,  11. . —  Purgada  la  Esposa  de  las  imperfecciones, 
penalidades  y  nieblas,  así  del  sentido  como  del  espíritu,  siente  nue- 
va primavera.  39,  8.  —  Sin  ayuda  de  algún  sentido  corporal  ni 
espiritual...  enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimamente  al  alma  sin 
ella  saber  cómo.  12.  —  Padece  detrimento  el  sentido  flaco  y  co- 
rruptible con  la  fortaleza  y  alteza  de  tanto  amor.  14.  —  Por  la 
caballería  entiende  aquí  los  sentidos  corporales  de  la  parte  sensiti- 
va, así  interiores  como  exteriores;  porque  ellos  traen  en  sí  las  fan- 
tasmas y  figuras  de  sus  objetos.  40,  5.  —  Por  el  cual  deleite  espi- 
ritual estos  sentidos  y  potencias  corporales  son  atraídos  al  recogi- 
miento interior.  6.   ♦    Lo  espiritual  excede  al  sentido.  L,  Pról., 

1.  —  El  espíritu  y  sentido  vivamente  gustaban  a  Dios  hechos  en 
Dios.  1,  6.  —  El  alma  no  puede  de  suyo  obrar  nada  si  no  es  por 
el  sentido  corporal.  9.  —  Y  esto  llaman  los  espirituales  vía  purga- 
tiva; en  el  cual  ejercicio...  siente  graves  penas  en  el  espíritu,  que  de 
ordinario  redundan  pn  el  sentido.  19.  —  Está  aquí  el  alma...  con 
deseo  suave  y  deleitable,  pidiendo  la  conformidad  de  su  espíritu  y 
sentido.  28.  —  Ahora  que  estoy  tan  fortalecida  en  el  amor...  no 
desfallece  mi  sentido  y  espíritu  en  ti.  36.  —  Alguna  vez  da  Dios 
licencia  para  que  salga  algún  efecto  afuera  en  el  sentido  corporal  al 
modo  que  hirió  dentro...  como  acaeció  cuando  el  serafín  hirió  al  san- 
to Francisco...  «La  terrena  habitación  oprime  el  sentido  espiritual». 

2,  13.  —  Hay  algunos  que  piensan  que  a  pura  fuerza  y  operación 
del  sentido,  qne  de  suyo  es  bajo  y  no  más  que  natural,  pueden  ve- 
nir a  llegar  a  las  fuerzas  y  alteza  del  espíritu  sobrenatural,  a  que  no 
se  llega  sin  que  el  sentido  corporal  con  su  operación  sea  negado  y 
dejado  aparte.  14.  —  Los  trabajos,  pues,  que  padecen  los  que  han 
de  venir  a  este  estado  de  unión,  son...  tentaciones  y  sequedades  y 
aflicciones  de  parte  del  sentido.  25.  —  El  entendimiento,  que  an- 
tes de  esta  unión  entendía  naturalmente...  por  vía  de  los  sentidos 
corporales,  es  ya  movido  e  informado  de  otro  más  alto  principio  de 
lumbre  sobrenatural  de  Dios,  dejados  aparte  los  sentidos.  34.  — 
Las  profundas  cavernas  del  sentido.  3,  17.  —  Cuando  las  poten- 
cias del  alma  están  vacías  y  limpias  es  intolerable  la  sed  y  hambre 
y  ansia  del  sentido  espiritual.  18.  —  Cesan  los  actos  discursivos  y 
meditación  de  la  propia  alma  y  los  jugos  y  fervores  primeros  sensi- 
tivos, no  pudiendo  ya  discurrir  como  antes,  ni  hallar  nada  de  arri- 
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1110  por  el  sentido,  este  sentido  quedando  en  sequedad,  por  cnanto 
le  mudan  el  caudal  al  espíritu,  que  no  cae  en  sentido.  32.  —  Se 
divierte  del  bien  pacífico  y  quieto  que  secretamente  le  están  dando 
en  el  espíritu,  por  la  obra  que  él  quiere  hacer  por  el  sentido,  y  así 
perdiendo  lo  uno,  no  hace  lo  otro,  pues  ya  no  le  dan  los  bienes  por  el 
sentido  como  antes.  33.  —  Profundo  silencio...  conviene  que  haya 
en  el  alma,  según  el  sentido  y  el  espíritu  para  tan  profunda  y  delica- 
da audición.  34.  —  Levantaré  mi  mente  sobre  todas  las  operacio- 
nes y  noticias  que  pueden  caer  en  mis  sentidos  y  lo  que  ellos  pue- 
dan guardar  y  retener  en  sí.  36.  —  Deja  libre  al  hijo  de  Dios  que 
es  el  espíritu  salido  de  los  límites  y  servidumbre  de  la  operación  de 
los  sentidos.  38.  —  Estas  unciones,  pues,  y  matices  son  delicados 
y  subidos  del  Espíritu  Santo...  que  con  el  menor  acto...  cíe  aplicar 
el  sentido,  o  apetito,  o  noticia,  o  jugo,  o  gusto,  se  deturban  o  impi- 
den en  el  alma.  41.  —  Cuántas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma 
contemplativa  con  alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa, 
serena,  pacífica,  solitaria,  muy  ajena  del  sentido  y  de  lo  que  se  pue- 
de pensar.  43.  —  Pues  ya  aquella  alma  ha  llegado  a  la  negación 
y  silencio  del  sentido  y  del  discurso.  44.  —  Procuren  los  maestros 
de  espíritu  enderezar  las  almas  siempre  en  mayor  soledad  y  tranqui- 
lidad y  libertad  de  espíritu,  dándolas  anchura  para  que  no  aten  el 
sentido  corporal  y  espiritual  a  cosa  particular  interior  ni  exterior, 
cuando  Dios  las  lleva  por  esta  soledad.  46.  —  La  perfección  evan- 
gélica... es  la  desnudez  y  vacío  del  sentido  y  espíritu.  47.  —  Ha- 
ciendo desfallecer  los  actos  naturales  de  las  potencias...  apacentán- 
dolas ya  el  espíritu  sin  operación  del  sentido  ni  su  obra,  porque  el 
sentido,  ni  su  obra  no  es  capaz  del  espíritu.  54.  —  Precia  el  Espo- 
so  esta  tranquilidad  y  adormecimiento  o  ajenación  del  sentido.  55. 
—  Este  maligno  se  pone  aquí  con  grande  aviso  en  el  paso  que  hay 
del  sentido  al  espíritu,  engañando  y  cebando  a  las  almas  con  el  mis- 
mo sentido.  64.  —  ¡Oh,  pues,  almas!  Cuando  Dios...  os  lleva  por 
estado  de  soledad  y  recogimiento,  apartándoos  de  vuestro  trabajoso 
sentir,  no  os  volváis  al  sentido.  65.  —  El  alma  no  sabe  obrar  sino 
por  el  sentido  y  discurso  de  pensamiento.  66.  —  Lo  que  Dios  obra 
en  el  alma  a  este  tiempo  no  lo  alcanza  el  sentido,  porque  es  en  si- 
lencio. 67.  —  Conforme  a  la  delicadez  de  las  disposiciones,  será 
el  primor  de  la  posesión  del  alma  y  fruición  de  su  sentido  68.  — 
Por  el  sentido  del  alma  entiende  aquí  la  virtud  y  fuerza  que  tiene 
la  sustancia  del  alma  para  sentir  y  gozar  los  objetos  de  las  poten- 
cias espirituales...  Por  lo  cual,  este  sentido  común  del  alma,  que  está 
hecho  receptáculo  y  archivo  de  las  grandezas  de  Dios,  está  tan  ilus- 
trado y  tan  rico  cuanto  alcanza  de  esta  alta  y  esclarecida  posesión. 
69.  —  Y  acerca  de  estas  dos  cosas  dice  aquí  el  alma  que  estaba  os- 
curo su  sentido  antes  de  esta  preciosa  unión...  «Estaban  las  tinie- 
blas sobre  la  haz  del  abismo»  de  la  caverna  del  sentido  del  alma.  71. 
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—  La  ceguedad  del  sentido  racional  y  superior  es  el  apetito...  En 
tanto  que  proponía  en  el  sentido  algún  gusto,  estaba  ciego  para  ver 
las  grandezas  de  riquezas  y  hermosura  divina.  L,  3,  72.  —  Y  pien- 
sa que  la  catarata  es  Dios,  porque  como  digo,  no  ve  más  que  catara- 
ta que  está  sobre  el  sentido,  y  Dios  no  cae  en  el  sentido...  «La  in- 
constancia de  la  concupiscencia  trastorna  el  sentido  sin  malicia». 
73.  —  Las  cosas  que  son  más  viles  y  bajas  al  espíritu...  son  las  que 
más  se  llegan  al  sentido...  y  las  que  son  más  preciadas  y  más  altas 
para  el  espíritu...  son  las  que  más  se  apartan  del  sentido.  74.  —  Lo 
espiritual...  es  sobre  todo  sentido  y  apetito  natural.  75.  —  Este 
sentido,  pues,  del  alma  que  antes  estaba  oscuro  sin  esta  divina  luz 
de  Dios,  y  ciego  con  sus  apetitos  y  afecciones,  ya...  está  ilustrado  y 
claro  por  medio  de  esta  divina  unión  con  Dios.  76.  —  De  esta  ma- 
nera, las  profundas  cavernas  del  sentido,  con  extraños  primores  ca- 
lor y  luz  dan  junto  a  su  querido.  80.  —  No  siente  el  detrimento  y 
pena  que  en  las  comunicaciones  espirituales  suele  sentir  el  espíritu 
y  sentido  no  purgado.  4,  12.  —  El  entendimiento  y  demonio... 
podrían  entender  algo  por  los  movimientos  del  sentido,  por  cuanto 
hasta  la  unión  no  está  bien  aniquilado.  16.  ♦  Ningún  cuidado 
debes  tener...  de  comida...  ni  de  otra  cosa  criada...  Con  esto  adqui- 
rirás silencio  y  paz  en  los  sentidos.  Gaot,  7.  4  Para  lo  insen- 
sible lo  que  no  sientes;  para  lo  sensible  el  sentido.  A,  1,  33.  — 
Mira  que,  pues  Dios  es  inaccesible,  no  repares  en  cuanto  tus  poten- 
cias pueden  comprender  y  tu  sentido  sentir.  52.  —  Las  potencias 
y  sentidos  no  se  han  de  emplear  todas  en  las  cosas,  sino  lo  que  no 
se  puede  excusar,  y  lo  demás  dejarlo  desocupado  para  Dios.  2,  38. 
♦  Para  guardar  el  espíritu...  no  hay  mejor  remedio  que  padecer  y 
hacer  y  callar,  y  cerrar  los  sentidos  con  uso  e  inclinación  de  sole- 
dad y  olvido  de  toda  criatura.  Cta,  6',  2.  ♦  Con  su  mano  sere- 
na en  mi  cuello  hería,  y  todos  mis  sentidos  suspendía.  P,  1,  7.  — 
Las  profundas  cavernas  del  sentido.  8,  3.  —  Estaba  tan  embebi- 
do, tan  absorto  y  ajenado,  que  se  quedó  mi  sentido  de  todo  sentir 
privado.  4,  3.  —  Por  lo  que  por  el  sentido  puede  acá  compren- 
derse... yo  nunca  me  perderé.  20,  9.  —  Véase:  Carne,  Corpo- 
ral, Cuerpo,  Fantasía,  Gustar,  Imaginación,  Juieio,  Na- 
tural, Noche  del  sentido.  Oír,  Oler,  Potencias  sensiti- 
vas, Sensitivo,  Sensualidad,  Sentir,  Tacto,  y  Ver. 

Sentimiento.  Pero  otras  veces  acaecen  estos  divinos  to- 
ques... con  súbito  sentimiento  de  deleite.  S2,  26,  8.  —  Mas  no 
siempre  son  de  una  misma  eficacia  y  sentimiento,  porque  muchas 
veces  son  harto  remisos.  9.  —  El  demonio...  sabe  muy  bien  algu- 
nas veces  hacer  derramar  lágrimas  sobre  los  sentimientos  que  él 
pone. -29,  11.  —  De  los  sentimientos  interiores  que  sobrenatural- 
mente  se  hacen  al  alma.  32.  —  No  querer  aplicar  su  juicio  para 
saber...  qué  será  tal  o  tal  visión,  noticia  o  sentimiento,  ni  tenga 
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gana  de  saberlo,  ni  haga  caso.  S3,  8,  5.  ♦  Esto  lo  causa  la  pro- 
funda inmersión  que  tiene  de  la  mente  en  el  conocimiento  y  senti- 
miento de  sus  males  y  miserias.  N2,  5,  5.  —  El  alma  está  muí/ 
embebida  e  inmersa  en  aquel  sentimiento  de  males  en  que  ve  tan 
claramente  sus  miserias.  7,  3.  —  La  actualidad  que  tienen  del  sen- 
timiento de  las  penas  y  privación  de  Dios  las  almas  del  purgatorio, 
no  les  deja  gozar  del  bien  actual  y  consuelo  de  estas  virtudes  teolo- 
gales. 7.  —  Con  la  aprensión  y  sentimiento  de  las  miserias  en  que 
se  ve  el  alma,  sospecha  que  está  perdida...  Este  rugido  y  sentimien- 
to del  alma,  algunas  veces...  la  llena  de  angustias  y  dolores  espiri- 
tuales. 9,  7.  —  Mas  después  de  purgada  con  el  conocimiento  y 
sentimiento  de  los  males,  tendrá  ojos  para  que  esta  luz  la  muestre 
los  bienes  de  la  luz  divina.  13,  10.  ♦  Le  hacen  crecer  el  hambre 
y  apetito  de  verle  a...  cada  vista  que  del  Amado  recibe  de  conoci- 
miento o  sentimiento  u  otra  cualquier  comunicación.  G,  6,  4.  — 
En  los  enamorados...  un  mismo  sentimiento  tienen  los  dos.  13,  9. 
—  No  se  ha  de  entender  que  a  todas  las  almas  que  llegan  a  este 
estado  se  les  comunica...  en  una  misma  manera  y  medida  de  cono- 
cimiento y  sentimiento  14,  2.  —  En  esta  comunicación  del  Esposo 
se  sienten  otras  dos  cosas,  que  son  sentimiento  de  deleite  e  inteli- 
gencia. 13.  —  Los  ángeles...  ejercitan  las  obras  de  misericordia  sin 
sentimiento-  de  comparación.  20,  10.  —  Las  afecciones  del  gozo, 
que  en  el  alma  solían  hacer  sentimiento  de  más  o  menos,  ni  en 
ellas  echa  de  ver  mengua  ni  le  hace  novedad  abundancia.  11.  — 
Y  según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite  en  recordación  y  sen- 
timiento de  gloria.  25,  5.  4  Cuando  me  pienso  aliviar  de  verte  en 
el  Sacramento,  hácenie  más  sentimiento  el  no  te  poder  gozar.  P,  o, 
5.  —  Véase:  Conocimiento,  Noticia,  Penas  y  Sentir. 

Sentimientos  espirituales.  Antes  andan  a  cebar  y 
vestir  su  naturaleza  de  consolaciones  y  sentimientos  espirituales, 
que  a  desnudarla  y  negarla.  S2,  7,  5.  —  No  consiste,  pues...  la 
unión  espiritual  entre  el  alma  y  Dios...  en  recreaciones,  y  gustos,  y 
sentimientos  espirituales.  11.  —  Cuatro  maneras  de  aprensiones 
particulares,  que  se  comunican  al  espíritu,  no  mediante  algún  sen- 
tido corporal,  son:  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos 
espirituales.  10,  4.  —  Siempre  se  han  de  desechar  tales  represen- 
taciones y  sentimientos.  11,  5.  —  La  visión  corporal,  o  sentimien- 
to en  alguno  de  los  otros  sentidos...  si  es  de  Dios,  en  ese  mismo 
punto  que  parece  o  se  siente,  hace  su  efecto  en  el  espíritu.  6.  —  A 
lo  que  recibe  el  entendimiento  a  modo  de  los  demás  sentidos,  como 
es  la  inteligencia  de  suave  olor  espiritual,  y  de  sabor  espiritual  y 
deleite  espiritual  que  el  alma  puede  gustar  sobrenaturalmente,  lla- 
mamos sentimientos  espirituales.  23,  8.  —  Estas  visiones  de  sus- 
tancias espirituales...  puédense,  empero,  sentir  en  la  sustancia  del 
alma,  con  suavísimos  toques  y  juntas,  lo  cual  pertenece  a  los  senti- 
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mientos  espirituales.  S2,  24,  4.  —  Sigúese  ahora  tratar...  de  los 
sentimientos  espirituales  que  muchas  veces  sobrenaturalmente  se 
hacen  al  alma  del  espiritual.  32,  1.  —  Estos  sentimientos  espi- 
rituales distintos  pueden  ser  de  dos  maneras.  La  primera,  son  senti- 
mientos en  el  afecto  de  la  voluntad.  La  segunda,  son  sentimientos 
en  la  sustancia  del  alma.  2.  —  Estos  sentimientos,  en  cuanto  son 
sentimientos  solamente,  no  pertenecen  al  entendimiento,  sino  a  la 
voluntad...  Es  de  saber,  que  de  estos  sentimientos...  redunda  en  el 
entendimiento  aprensión  de  noticia  o  inteligencia;  lo  cual  suele  ser 
un  subidísimo  sentir  de  Dios  y  sabrosísimo  en  el  entendimiento.  3. 
—  Los  sentimientos  que  habemos  dicho,  se  hacen  pasivamente  en 
el  alma...  Puede  el  demonio  muy  bien  ir  formando  otras  noticias 
por  medio  de  los  dichos  sentimientos,  o  los  que  él  de  suyo  puede 
poner  en  el  alma  que  se  da  a  estas  noticias.  4.  =  Que  como  ellos 
ven  en  sí  algunas  aprensiones  y  sentimientos  devotos  y  suaves  de 
Dios...  se  satisfacen.  S3,  9,  2.  —  La  virtud  no  está  en  las  apren- 
siones y  sentimientos  de  Dios.  3.  —  Todas  las  visiones,  revelacio- 
nes y  sentimientos  del  cielo...  no  valen  tanto  como  el  menor  acto 
de  humildad.  4.  —  Ha  de  hacer  caso  de  los  sentimientos,  no  de 
sabor  o  suavidad,  o  figuras,  sino  de  los  sentimientos  de  amor  que  le 
causan.  13,  6.  ^  En  comulgando,  todo  se  les  va  en  procurar  al- 
gún sentimiento  y  gusto...  Cuando  no  han  sacado  algún  gusto  u  sen- 
timiento sensible,  piensan  que  no  han  hecho  nada.  NI,  6',  5.  = 
Como  con  tanto  gusto  suele  imprimir  y  sugerir  el  demonio  al  alma 
las  aprensiones  dichas  y  sentimientos,  con  grande  facilidad  la  em- 
belesa y  engaña.  N2,  2.  3.  —  Y  si  Dios  no  ordenase  que  estos 
sentimientos,  cuando  se  avivan  en  el  alma,  se  adormeciesen  presto, 
moriría  muy  en  breves  días.  6.  6.  —  La  afición  de  amor  que  se  le 
ha  de  dar  en  la  divina  unión  de  amor...  excede  a  todo  afecto  y  sen- 
timiento de  la  voluntad,  y,  3.  —  Se  siente  estar  herida  el  alma 
viva  y  agudamente  en  fuerte  amor  divino  en  cierto  sentimiento  y 
barrunto  de  Dios.  11,  \.  —  Cuando  más  a  las  claras  se  le  comu- 
nica esta  sabiduría...  no  halla  modo  ni  manera  ni  símil  que  le  cua- 
dre para  poder  significar  inteligencia  tan  subida  y  sentimiento  es- 
piritual tan  delicado.  17,  3.  ^  Del  gran  sentimiento  que  tenía 
San  Pablo  de  los  dolores  de  Cristo  en  el  alma,  le  redundaba  en  el 
cuerpo.  Ij,  2,  14.  ♦  Ninguno  de  los  sentimientos  sabrosos  pue- 
de ser  medio  proporcionado  para  que  la  voluntad  se  una  con  Dios... 
Sólo  pueden  servir  los  sentimientos  de  motivos  para  amar.  Gta, 
11,  3.  —  Véase:  Aprensiones,  Comünicacionbs,  Gustos,  No- 
ticias, Penas,  Recreación  y  Toques. 

Sentir.  Sólo  el  que  por  ello  pasa  lo  sabrá  sentir,  mas  no  de- 
cir. S,  Pról.,  1.  ==  La  fe  es  sobre  todo  aquel  entender  y  gustar  y 
sentir.  S2,  4,  2.  —  El  alma,  si  estriba  en  algún  saber  suyo,  o 
gustar  o  sentir  de  Dios...  fácilmente  yerra.  3.  —  Lo  más  alto  que 
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se  puede  sentir  y  gustar  de  Dios,  dista  en  infinita  manera  de  Dios.., 
Grandemente  se  estorba  un  alma  para  venir  a  este  alto  estado  de 
unión  con  Dios,  cuando  se  ase  a  algún  entender,  o  sentii*..  suyo.  4- 

—  Y  dejando  atrás  todo  lo  que  temporal  y  espiritualmente  gusta  y 
siente,  y  puede  gustar  y  sentir  en  esta  vida,  ha  de  desear  con  todo 
deseo  venir  a  aquello  que  excede  todo  sentimiento  y  gusto.  6.  — 
Se  pierden  a  los  propios  sentidos  y  a  la  primera  manera  de  sentir; 
lo  cual  es  irse  ganando  al  espíritu  que  se  Ies  va  dando.  14,  4.  — 
En  el  entendimiento  esta  general  noticia  y  luz...  sobrenatural,  em- 
biste tan  pura  y  sencillamente...  que  él  no  la  siente  ni  echa  de  ver; 
antes,  a  veces...  siéntese  bien  y  échase  bien  de  ver  la  tiniebla.  10. 

—  Viendo  los  conceptos  de  las  palabras  de  Dios  tan  diferentes  del 
común  sentido  de  los  hombres.  19,  7.  —  Pero  este  amor  algunas 
veces  no  lo  comprende  la  persona,  ni  lo  siente;  porque  no  tiene  este 
amor  su  asiento  en  el  sentido  con  ternura...  Conviénele  al  alma  fun- 
dar aquel  amor  y  gozo  en  lo  que  no  ve  ni  siente,  ni  puede  ver  ni 
sentir  en  esta  vida,  que  es  Dios.  24,  9.  —  Acaecen  estas  noticias 
derechamente  acerca  de  Dios,  sintiendo  altísimamente  de  algún 
atributo  de  Dios...  y  todas  las  veces  que  se  siente,  se  pega  en  el 
alma  aquello  que  se  siente.  26,  3.  —  Bien  ve  el  alma  que  no  ha 
dicho  nada  de  lo  que  sintió;  porque  ve  que  no  hay  nombre  acomo- 
dado para  poder  nombrar  aquello.  4.  —  El  mismo  Dios  es  el  que 
allí  es  sentido  y  gustado.  5.  —  Ha  de...  dar  el  consentimiento  de 
la  razón  a  lo  que  le  dijere  y  mandare  su  maestro  espiritual,  aunque 
sea  muy  contrario  a  aquello  que  siente.  11.  —  De  estos  sentimien- 
tos... redunda  en  el  entendimiento  aprensión  de  noticia  o  inteligen- 
cia; lo  cual  suele  ser  un  subidísimo  sentir  de  Dios.  32,  3.  =  Y  de 
tal  manera  es  a  veces  este  olvido  de  la  memoria  y  suspensión  de  la 
imaginación...  que  se  le  pasa  mucho  tiempo  sin  sentirlo...  Y  como 
está  entonces  suspensa  la  imaginativa,  aunque  entonces  la  hagan 
cosas  que  causen  dolor  no  lo  siente;  porque  sin  imaginación  no  hay 
sentimiento.  S3,  2,  6.  —  No  querer  aplicar  su  juicio  para  saber 
qué  sea  lo  que  en  sí  tiene  y  siente,  o  qué  será  tal  o  tal  visión,  noti- 
cia o  sentimiento.  8,  5.  —  El  que  embaraza  la  memoria  y  las  de- 
más potencias  del  alma,  con  lo  que  ellas  pueden  comprender,  nO' 
puede  estimar  a  Dios  ni  sentir  de  él  como  debe.  12,  \.  ^  Aque- 
lla refección  interior...  es  tan  delicada,  que  ordinariamente,  si  tiene 
gana  o  cuidado  en  sentirla,  no  la  siente.  Ni,  9,  6.  —  Contentán- 
dose sólo  con  una  advertencia  amorosa  y  sosegada  en  Dios,  y  estar... 
sin  gana  de  gustarle  o  de  sentirle.  10,  4.  =  «Saben  y  sienten  de  Dios 
como  pequeñuelos».  N2,  3,  3.  —  Acabando  de  aniquilarse  y  so- 
segarse las  potencias...  con  que  bajamente  sentía  y  gustaba  de  Dios. 
4,  2.  —  Lo  que  esta  doliente  alma  aquí  más  siente,  es  parecerle 
claro  que  Dios  la  ha  desechado...  Dolores  de  infierno  siente  el  alma 
muy  a  lo  vivo,  que  consiste  en  sentirse  sin  Dios.  6,  2.  —  Siente 
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el  alma  en  sí  un  profundo  vacío  y  pobreza.  N2,  6,  4.  —  No  deja 
el  alma  de  sentir  allá  en  el  interior  un  no  sé  qué  que  le  falta...  sin- 
tiendo allá  dentro  como  un  enemigo  suyo,  que...  se  recela  que  vol- 
verá a  revivir.  7,  6.  —  Conviene  que  para  que  la  voluntad  pueda 
venir  a  sentir  y  gustar  por  unión  de  amor  esta  divina  afición...  sea 
primero  purgada  y  aniquilada  en  todas  sus  aficiones.  9,  3.  —  Y 
porque  el  alma  ha  de  venir  a  tener  un  sentido  y  noticia  divina... 
conviénele  al  espíritu  adelgazarse  y  curtirse  acerca  del  común  y  na- 
tural sentir...  Va  sacando  esta  noche  al  espíritu  de  su  ordinario  y 
común  sentir  de  las  cosas,  para  traerle  al  sentido  divino.  5.  —  Esta 
inflamación  y  ansia  de  amor  no  siempre  el  alma  la  anda  sintiendo. 
12,  5.  —  Es  ilustrada  el  alma...  unas  veces  en  una  manera  de  sen- 
tir de  Dios,  otras  en  otra.  13.  1.  —  Más  común  es  sentirse  en  la 
voluntad  el  toque  de  la  inflamación,  que  en  el  entendimiento  el  to- 
que de  la  inteligencia.  2.  —  Antes  que  el  entendimiento  esté  jsMr- 
gado  siente  el  alma  menos  veces  el  toque  de  inteligencia  que  el  de 
la  pasión  del  amor...  Aun  las  pasiones  le  ayudan  a  sentir  amor  apa- 
sionado. 3.  —  Sólo  saben  decir...  que  sienten  a  Dios  y  que  les  va 
bien,  a  su  parecer.  17,  5.  —  Y  engrandece  este  abismo  de  sabidu- 
ría el  alma...  que  la  hace  conocer...  quedar  muy  baja  toda  condición 
de  criatura  acerca  de  este  supremo  saber  y  sentir  divino...  Es  impo- 
sible por  vía  y  modo  natural...  poder  conocer  y  sentir  de  las  cosas 
divinas  como  ellas  son.  6.  ♦  ¿Quién  podrá  escribir  lo  que  a  las 
almas  amorosas,  donde  el  Espíritu  del  Señor  mora...  las  hace  sen- 
tir?... Rebosan  algo  de  lo  que  sienten,  y  de  la  abundancia  del  espí- 
ritu vierten  secretos  y  misterios  que  con  razones  lo  declaran.  G, 
Pról.,  1.  —  Si  el  alma  sintiere  gran  comunicación  o  sentimiento 
o  noticia  espiritual,  no  por  eso  se  ha  de  persuadir  a  que  aquello  que 
siente  es  poseer  o  ver  clara  y  esencialmente  a  Dios.  1,  4.  —  Pues- 
to está  en  mí  el  que  ama  mi  alma,  ¿cómo  no  le  hallo  ni  le  siento? 
La  causa  es  porque  está  escondido,  y  tú  no  te  escondes  también 
para  hallarle  y  sentirle.  9.  —  Nunca  pares  en  amar  y  deleitarte  en 
eso  que  entendieres  o  sintieres  de  Dios,  sino  ama  y  deléitate  en  lo 
que  no  puedes  entender  y  sentir  de  él.  12.  —  Después  de  las  tales 
visitas...  las  hace  sentir  con  mayor  dolor  la  ausencia.  15.  —  Le- 
vántase el  afecto  de  la  voluntad  con  súbita  presteza  a  la  posesión 
del  Amado,  cuyo  toque  sintió;  con  esa  misma  presteza  siente  la  au- 
sencia. 19.  —  En  aquel  sentir  siente  tan  alto  de  Dios,  que  entien- 
de claro  se  queda  todo  por  entender.  7,  9.  —  Así  como  no  se  en- 
tiende, así  tampoco  se  sabe  decir,  aunque,  como  he  dicho,  se  sabe 
sentir.  10.  —  En  estos  raptos  y  vuelos  se  queda  el  cuerpo  sin  sen- 
tido, y  aunque  le  hagan  cosas  de  grandísimo  dolor,  no  siente.  13. 
6.  —  En  esta  divina  unión...  siente  el  alma  en  Dios  un  terrible 
poder  y  fuerza.  14,  4.  —  Así  como  en  el  aire  se  sienten  dos  cosas, 
que  son  toque  y  silbo  o  sonido,  así  en  esta  comunicación  del  Espo- 
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so  se  sienten  otras  dos  cosas,  que  son  sentimiento  de  deleite  e  inte- 
ligencia. 13.  —  Los  pecados  suyos  o  ajenos...  es  lo  que  más  suelen 
sentir  los  espirituales.  20,  10.  —  Así  como  Dios  no  puede  sentir 
algún  sinsabor,  el  alma  tampoco  lo  siente,  mas  goza  y  siente  deleite 
de  gloria  de  Dios.  22,  5.  —  El  alma  en  este  estado  de  matrimo- 
nio espiritual...  no  quiere  dejar  de  decir  algo  de  aquello  cuyas  pren- 
das y  rastro  siente  ya  en  sí.  59,  1.  ^  Y  no  sabría  yo  ahora  dar  a 
entender  esta  esquivez  cuánta  sea  ni  hasta  dónde  llega  lo  que  en 
ella  se  pasa  y  siente.  L,  1,  21.  —  Y  el  alma  entonces  siente  sus 
tinieblas  naturales  y  viciosas,  que  se  ponen  contra  la  natural  luz  y 
no  siente  la  luz  sobrenatural.  22.  —  Como  está  el  alma  puesta  en 
el  sentir  de  Dios,  siente  las  cosas  como  Dios.  32.  —  Siente  el  alma 
grande  ardor  y  derretimiento  de  amor,  siente  la  herida  fina  y  la 
hierba  con  que  vivamente  iba  templado  el  hierro.  2,  9.  —  La  he- 
rida... da  en  la  mitad  del  corazón  del  espíritu,  que  es  donde  se  sien- 
te lo  fino  del  deleite...  Parece  al  alma  que  todo  el  universo  es  un 
mar  de  amor...  sintiendo  en  sí...  el  vivo  punto  y  centro  del  amor: 
10.  —  Allí  siente  el  alma  cuán  bien  comparado  está  en  el  Evan- 
gelio el  reino  de  los  cielos  al  grano  de  mostaza.  11.  —  Es  cosa 
maravillosa  sentir  crecer  el  dolor  en  el  sabor.  13.  —  Te  diste  más 
suave  y  fuerte  a  sentir  al  profeta  en  el  silbo  de  aire  delicado.  17.  — 
Cosas  tan  subidas  de  Dios  como  en  estas  almas  pasan...  el  propio 
lenguaje  es  entenderlo  para  sí  y  sentirlo  para  sí.  21.  —  Y  siente  el 
cuerpo  tanta  gloria  en  la  del  alma,  que  en  su  manera  engrandece  a 
Dios.  22.  —  ¿Quién  dirá,  pues,  lo  que  sientes,  ¡oh  dichosa  alma!, 
conociéndote  así  amada  y  con  tal  estimación  engrandecida?  3,  7.  — 
Es  Dios  inaccesible,  y  así  no  es  maravilla  que  no  le  sienta.  51.  — 
El  alma  de  suyo  es  inclinada  a  sentir  y  gustar.  63.  —  Por  el  sen- 
tido del  alma  entiende  aquí  la  virtud  y  fuerza  que  tiene  la  sustan- 
cia del  alma  para  sentir  y  gozar  los  objetos  de  las  potencias  espiri- 
tuales. 69.  —  Totalmente  es  indecible  lo  que  el  alma  conoce  y 
siente  en  este  recuerdo  de  la  excelencia  de  Dios.  4,  10.  —  Es- 
tando ya  el  alma  en  estado  de  perfección...  no  siente  el  detrimento 
y  pena  que  en  las  comunicaciones  espirituales  suele  sentir  el  espí- 
ritu y  sentido  no  purgado.  12.  —  Aunque  el  Amado  mora  en  las 
almas...  no  le  sienten  de  ordinario,  sino  cuando  él  las  hace  algurios 
recuerdos  sabrosos.  16.  ♦  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios, 
sin  apetito  de  querer  sentir  ni  entender  cosa  particular  de  él.  A,  2, 
9.  ♦  Si  alguno  se  mueve  a  amar  a  Dios  no  por  la  suavidad  que 
siente,  ya  deja  atrás  esta  suavidad,  y  pone  el  amor  en  Dios,  a  quien 
no  siente.  Cta,  11,  3.  —  Es  cosa  imposible  que  la  voluntad  pue- 
da llegar  a...  sentir  los  dulces  y  amorosos  abrazos  de  Dios,  si  no 
es  que  sea  en  desnudez  y  vacío  de  apetito  en  todo  gusto  particu- 
lar. 4.  ♦  No  dü-é  lo  que  sentí,  que  me  quedé  no  sabiendo,  toda 
ciencia  trascendiendo.  P,  4,  1.  —  Estaba  tan  embebido...  que  se 
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quedó  mi  sentido  de  todo  sentir  privado.  P,  4,  3.  —  Consiste  esta 
suma  ciencia  en  un  subido  sentir  de  la  divinal  esencia.  8.  —  Véase: 
Entender,  Estimar,  Noticia,  Padecer  y  Sentimiento. 

Señales.  Diremos...  algunas  señales  que  ha  de  ver  en  sí  el 
espiritual,  para  entender...  que  libremente  puede...  dejar  de  cami- 
nar por  el  discurso  y  obra  de  la  imaginación.  S2,  12,  9.  —  Dire- 
mos aquí  algunas  señales  y  muestras  que  ha  de  haber  en  sí  el  espi- 
ritual, en  que  conozca  si  convendrá  dejar  la  meditación  imaginaria. 
13,  1.  —  Estas  tres  señales  ha  de  ver  en  sí  juntas,  por  lo  menos, 
el  espiritual  para  atreverse  seguramente  a  dejar  el  estado  de  medi- 
tación y  del  sentido,  y  entrar  en  el  de  contemplación  y  del  espíritu. 
5.  —  Se  prueba  la  conveniencia  de  estas  señales.  14.  —  Le  con- 
viene al  alma  estar  empleada  en  esta  noticia...  aunque  le  parezca 
que  no  hace  nada,  el  alma  está  bien  empleada,  si  se  ve  con  las  di- 
chas señales.  13.  —  Aunque  de  parte  de  Dios  le  dijo  Isaías  a  Acah 
que  pidiese  alguna  señal,  no  quiso  hacerlo  diciendo...  «No  tentaré  a 
Dios».  21,  1.  —  Estas  revelaciones...  las  hace  Dios...  a  veces  con 
palabras  solas,  a  veces  con  señales  solas.  27,  1.  —  Cuando  en  las 
palabras  y  conceptos  juntamente  el  alma  va  amando  y  sintiendo 
amor  con  humildad  y  reverencia  de  Dios,  es  señal  que  anda  por  allí 
el  Espíritu  Santo.  29,  11.  —  Cuando  mandó  Dios  a  Moisés  que 
fuese  a  Faraón  y  librase  al  pueblo...  fué  menester  mandárselo  tres 
veces  y  mostrarle  señales.  30,  3.  =  Algunas  obras  y  memorias  que 
algunos  hacen...  no  las  quieren  hacer  sin  que  vayan  envueltas  en 
honras  y  respetos  humanos...  hasta  poner  de  esto  sus  señales  y  bla- 
sones en  los  templos.  S3,  28,  5  —  Los  Discípulos...  hicieron  ora- 
ción a  Dios,  rogándole  que  fuese  servido  de  extender  su  mano  en 
hacer  señales  y  obrar  sanidades  por  ellos.  31,  7.  —  Donde  más  se- 
ñales y  testimonios  concurren,  menos  merecimiento  hay  en  creex.  8. 
—  «Si  no  viéredes  prodigios  y  señales,  no  creéis».  9.  —  Tenien- 
do ellos  su  corazón  muy  lejos  del  Señor,  le  hacían  pago  con  aque- 
llas señales  y  ornatos  exteriores.  38,  2.  —  Jacob  señaló  el  lugar 
donde  le  apareció  Dios.  42,  4.  —  Y  el  lugar  que  señaló  a  Abraham 
para  que  sacrificase  a  su  hijo.  5.  ^  De  las  señales  en  que  se  co- 
nocerá que  el  espiritual  va  por  el  camino  de  esta  noche  y  purgación 
sensitiva.  NI,  í^.  =  Iremos  aquí  apuntando  los  grados  de  esta  di- 
vina escala,  diciendo  con  brevedad  las  señales  y  efectos  de  cada 
uno.  N2,  18,  5.  —  «Ponme  como  señal  en  tu  corazón,  como  señal 
en  tu  brazo».  19,  4.  ^  Las  criaturas  dieron  al  alma  señas  de  su 
Amado.  C,  tí,  2.  —  «Ponme  como  señal  sobre  tu  corazón,  como 
señal  sobre  tu  brazo»...  En  esta  vida  está  Dios  en  el  alma  como  se- 
ñal de  dibujo  de  fe...  En  la  voluntad...  está  como  señal  de  dibujo 
de  amor.  9,  12.  —  El  que  siente  en  sí  dolencia  de  amor...  es  señal 
que  tiene  algún  amor...  pero  el  que  no  la  siente,  es  señal  que  no 
tiene  ninguno.  11,  14.   ^   Las  señales  del  recogimiento  interior 
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son  tres.  A,  2,  40.  —  Si  un  alma  tiene  más  paciencia  para  sufrir 
y  más  tolerancia  para  carecer  de  gustos,  es  señal  que  tiene  más 
aprovechamiento  en  la  virtud.  41.  —  Véase:  Dibu.to,  Señuelo 

y  TESTI5I0NI0S. 

Seftor.  La  mayor  obra  que  en  toda  su  vida  con  milagros  y 
obras  había  hecho...  fué  reconciliar  y  unir  al  género  humano  por 
gracia  con  Dios;  y  esto  fué...  al  tiempo  y  punto  que  este  Señor  es- 
tuvo más  aniquilado  en  todo.  S2,  7,  11.  —  No  hay  escalera  con 
que  el  entendimiento  pueda  llegar  a  este  alto  Señor,  entre  todas  las 
cosas  criadas.  8.  7.  —  «El  Señor  ha  prometido  que  ha  de  morar 
en  tiniebla».  9,  3.  —  Dijo  el  Señor  a  sus  discípulos  que  les  con- 
venía que  él  se  fuese  para  que  viniese  el  Espíritu  Santo.  11,  7.  — 
«Si  entre  vosotros  hubiere  algún  profeta  del  Señor,  aparecerle  he 
en  alguna  visión».  16,  9.  —  «El  Señor  cumplió  a  los  pobres  su 
deseo».  19,  13.  —  «Habla,  Señor,  que  tu  siervo  oye».  31,  2.  = 
«Ninguno  puede  servir  a  dos  señores».  S3,  2,  4.  —  «Habla,  Señor, 
que  tu  siervo  oye».  3,  5.  —  «Cerca  está  el  Señor  de  los  que  le  lla- 
man en  la  verdad».  44,  2.  ♦  Saca  confusión  y  pena,  conociendo 
tan  baja  manera  de  obrar  para  un  tan  alto  Señor.  N2,  19,  3.  ♦ 
No  te  hallaba,  Señor,  de  fuera,  porque...  estabas  dentro.  C,  1,  6. 

—  «Ninguno  puede  servir  a  dos  señores».  29,  10.  4  «Si  el  Se- 
ñor... no  edifica  la  casa,  en  vano  trabaja  el  que  la  edifica».  L,  3, 
i7.  4  Sin  ti  no  se  hará  nada.  Señor.  A,  Pról.,  2.  —  Siempre 
el  Señor  descubrió  los  tesoros  de  su  sabiduría  y  espíritu  a  los  mor- 
tales. 1,  1.  —  No  te  conocía  yo  a  ti.  Señor  mío,  porque  todavía 
quería  saber  y  gustar  cosas.  30.  ♦  Y  si  me  gozo,  Señor,  con  es- 
peranza de  verte,  en  ver  que  puedo  perderte  se  me  dobla  mi  dolor. 
P,  5,  6.  —  Véase:  Dios  y  Jesucristo. 

Señorío.  Y  todo  el  señorío  y  libertad  del  mundo,  compara- 
do con  la  libertad  y  señorío  del  espíritu  de  Dios,  es  suma  servidum- 
bre y  angustia  y  cautiverio.  Si,  4,  5.  =:  Hablaba  Dios  según  lo 
principal  de  Cristo...  que  era  reino  eterno...  y  ellos  entendíanlo  a  su 
modo...  que  era  señorío  temporal.  S2,  19,  8.  —  Y  entendiendo 
ellos  también  que  había  de  ser  la  redención  y  señorío  temporal.  9. 

—  «Regirás  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro»...  En  la  cual  ha- 
bla Dios  según  el  principal  y  perfecto  señorío,  que  es  el  eterno.  12. 
=  Poseyendo  ya  Dios  las  potencias  como  ya  entero  señor  de  ellas... 
él  mismo  es  el  que  las  mueve  y  manda  divinamente.  S3,  2,  8.  — 
«Las  riquezas  se  guardan  para  mal  de  su  señor».  18,  2.  —  «Las 
riquezas  están  guardadas  para  mal  de  su  señor».  19,  11.  —  Dios, 
que  ama  todo  lo  bueno...  les  aumentaba  la  vida,  honra  y  señorío... 
porque  usaban  de  justas  leyes.  27,  3.  —  Algunas  obras  y  memo- 
rias que  algunos  hacen...  no  las  quieren  hacer  sin  que  vayan  envuel- 
tas en  respetos  humanos...  perpetuando  en  ellas  su  nombre,  linaje  o 
señorío.  28,  5.  ^  Echa  de  ver  que  el  alma  está  en  el  cuerpo  como 
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un  gran  señor  en  la  cárcel,  sujeto  a  mil  miserias  y  que  tiene  confis- 
cados sus  reinos  e  impedido  todo  su  señorío.  C,  18,  1.  —  ¿Cuánta 
será  la  fortaleza  de  esta  alma,  vestida  toda  de  fuertes  virtudes...  y 
con  su  majestad  añadiéndola  señorío  y  grandeza?  30,  10.  ^  Este 
recuerdo  es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en  la  sustancia  del 
alma  de...  grandeza  y  señorío  y  gloria...  Todos  los  reinos  y  señoríos 
del  mundo...  se  mueven.  L,  4,  4.  —  Tanta  mansedumbre  y  amor 
siente  el  alma  en  Dios,  cuanto  poder  y  señorío.  12.  ♦  Los  que 
más  abatidos  y  pobres  y  en  menos  se  tienen  gozarán  de  más  alto 
señorío  y  gloria  en  Dios.  A,  2,  4.  —  No  mirar  imperfecciones 
ajenas...  y  la  harán  señora  de  grandes  virtudes.  39.  —  Véase: 
Atributos  divinos.  Grandezas,  Libertad  y  Reinar. 

Señuelo.  «Ponme  como  señuelo  sobre  tu  corazón,  como  se- 
ñuelo sobre  tu  brazo».  S3, 13,  2.  —  Dice  el  Esposo  a  la  Esposa: 
Que  le  ponga  en  su  corazón  por  señuelo  donde  todas  las  saetas  de 
amor  del  aljaba  vienen  a  dar,  que  son  las  acciones  y  motivos  de 
amor;  porque  todas  den  en  él  estando  allí  por  señuelo  de  ellas...  Y 
dice  que  le  ponga  también  como  señuelo  en  el  brazo,  porque  en  él 
está  el  ejercicio  de  amor.  5.  ♦  «Y  púsome  como  señuelo  suyo 
para  herir  en  mí».  N2,  7,  1.  —  «Y  púsome  a  mí  como  señuelo  a 
su  saeta».  2.  —  Véase:  Señales. 

Sequedades.  Acaecerá  que  lleve  Dios  a  un  alma  por  un 
altísimo  camino  de  oscura  contemplación  y  sequedad  en  que  a  ella 
le  parece  que  va  perdida.  S,  PróL,  4.  =  El  verdadero  espíritu... 
más  se  inclina...  a  las  sequedades  y  aflicciones,  que  a  las  dulces  co- 
municaciones, sabiendo  que  esto  es  seguir  a  Cristo.  S2,  7,  5.  — 
Al  punto  de  la  muerte  quedó  Cristo  también  aniquilado...  dejándo- 
le el  Padre  así  en  íntima  sequedad,  según  la  parte  inferior.  11.  — 
Las  visio7ies  que  son  de  parte  del  demonio...  causan  en  el  alma  al- 
boroto o  sequedad.  11,  6.  —  Se  les  aumenta  y  crece  la  sequedad 
y  fatiga  e  inquietud  del  alma,  cuanto  más  trabajan  por  aquel  jugo 
primero.  12,  6.  —  Se  llenan  de  sequedad  y  trabajo,  por  sacar  el 
jugo  que  ya  por  allí  no  han  de  sacar.  7.  —  Antes  halla  ya  seque- 
dad en  lo  que  de  antes  solía  fijar  el  sentido  y  sacar  jugo.  13,  2.  — 
Los  efectos  que  estas  visiones  causadas  del  demonio  hacen  en  el 
alma,  no  son  como  los  que  hacen  las  buenas;  antes  hacen  sequedad 
de  espíritu  acerca  del  trato  con  Dios.  24,  7.  —  Cuando  estas  pa- 
labras y  conceptos  proceden  de  la  viveza  y  lumbre  solamente  del 
entendimiento...  pasada  la  meditación  queda  la  voluntad  seca.  29, 
11.  =  Porque  si  procuran  recrear  el  apetito  y  sacar  jugo  sensitivo, 
antes  hallarán  sequedad  de  espíritu  y  distracción  espiritual.  S3,  42, 
1.  4  La  imperfección...  se  ha  de  purgar  por  la  sequedad  y  el 
aprieto  de  la  noche  oscura.  NI,  5,  1.  —  Tienen  éstos  otras  mu- 
chas imperfecciones  que  de  aquí  les  nacen,  las  cuales  el  Señor  a 
tiempo  les  cura  con  tentaciones,  sequedades  y  otros  trabajos,  ti,  8. 
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—  Destetándolos  Dios  de  los  pechos  de  estos  gustos  y  sabores  en 
puras  sequedades  y  tinieblas  interiores,  les  quita  todas  estas  imper- 
tinencias y  niñerías.  7,  5.  —  Ya  que  se  han  ejercitado  algún  tiem- 
po en  el  camino  de  la  virtud...  podrán  sufrir  por  Dios  un  poco  de 
carga  y  sequedad  sin  volver  atrás.  8,  3.  —  Antes  que  comiencen  a 
entrar  en  esta  noche  del  sentido...  comúnmente  los  verán  caer  en 
estas  sequedades.  4.  —  Pero  porque  estas  sequedades  podrían  pro- 
ceder muchas  veces  no  de  la  dicha  noche...  sino  de  pecados  e  imper- 
fecciones, o  de  flojedad  y  tibieza,  o  de  algún  mal  humor  o  indispo- 
sición corporal,  pondré  aquí  algunas  señales.  9,  1.  —  Como  pone 
Dios  al  alma  en  esta  oscura  noche  a  fin  de  enjugarle  y  purgarle  el 
apetito  sensitivo,  en  ninguna  cosa  la  deja  engolosinar  ni  hallar  sa- 
bor. Y  en  esto  se  conoce  muy  probablemente  que  esta  sequedad  y 
sinsabor  no  proviene  ni  de  pecados,  ni  de  imperfecciones.  2.  — 
Y  en  esto  se  ve  que  no  sale  de  flojedad  y  tibieza  este  sinsabor  y  se- 
quedad... Entre  la  sequedad  y  tibieza  hay  mucha  diferencia...  La 
que  sólo  es  sequedad  purgativa,  tiene  consigo  ordinaria  solicitud 
con  cuidado  y  pena...  de  que  no  sirve  a  Dios.  3.  —  La  causa  de 
esta  sequedad  es  porque  muda  Dios  los  bienes  y  fuerza  del  sentido 
al  espíritu...  Por  medio  de  esta  seca  y  oscura  noche  no  puede  sentir 
el  gusto  y  bien  espiritual,  sino  la  sequedad  y  sinsabor.  4.  —  Cuan- 
do estas  sequedades  provienen  de  la  vía  purgativa  del  apetito  sen- 
sible... siente  la  fortaleza  y  brío  para  obrar  en  la  sustancia  que  le 
da  el  manjar  interior.  6.  —  En  este  tiempo  lo  que  de  suyo  puede 
obrar  el  alma,  no  sirve  sino...  de  estorbar  la  paz  interior  y  la  obra 
que  en  aquella  sequedad  del  sentido  hace  Dios  en  el  espíritu.  7.  — 
Los  que  no  van  por  camino  de  contemplación...  esta  noche  de  seque- 
dades no  suele  ser  en  ellos  continua  en  el  sentido.  9.  —  En  el  tiem- 
po, pues,  de  las  sequedades  de  esta  noche  sensitiva...  padecen  los  es- 
pirituales grandes  penas.  10,  \.  —  Cuando  el  alma  se  quiere  estar 
en  paz  y  ocio  interior,  cualquiera  operación  y  afición  o  advertencia 
que  ella  quiera  entonces  tener,  la...  hará  sentir  sequedad  y  vacío  en 
el  sentido.  5.  —  A  los  principios  comúnmente  no  se  siente  este 
amor,  sino  la  sequedad  y  vacío  que  vamos  diciendo.  11,  2.  —  Que 
comience  a  gustar  el  manjar  de  robustos,  que  en  estas  sequedades  y 
tinieblas  del  sentido  se  comienza  a  dar  al  espíritu.  12,  1.  —  Todas 
las  mercedes  que  Dios  hace  al  alma,  ordinariamente  las  hace  en- 
vueltas en...  estas  sequedades.  2.  —  Saca  también  el  alma  en  las 
sequedades  y  vacíos  de  esta  noche  del  apetito  humildad  espiritual. 
7.  —  Por  esta  sequedad  y  sinsabor  del  sentido  que  halla  el  alma 
en  las  cosas  espirituales,  se  libra  de  aquellas  impurezas.  13,  2.  — 
Trae  ordinaria  memoria  de  Dios,  con  temor  y  recelo  de  volver 
atrás...  el  cual  es  grande  provecho...  en  esta  sequedad  y  purgación 
del  apetito.  4.  —  En  todas  las  virtudes,  así  teologales,  como  car- 
dinales y  morales,  corporal  y  espiritualmente,  se  ejercita  el  alma  en 


Sequedades 


-  1008  - 


Sequedades 


estas  sequedades.  NI,  13,  5.  —  Acerca  de  las  imperfecciones  de 
los  otros  tres  vicios  espirituales...  ira,  envidia  y  acidia,  también  en 
esta  sequedad  del  apetito  se  purga  el  alma.  7.  —  En  medio  de 
estas  sequedades  y  aprietos,  muchas  veces,  cuando  menos  piensa, 
comunica  Dios  al  alma  suavidad  espiritual  y  amor  puro.  10.  — 
Estas  sequedades,  pues,  hacen  al  alma  andar  con  pureza  en  el  amor 
de  Dios...  Apaga  también  esta  sequedad  las  concupiscencias  y  bríos 
naturales.  12.  —  Para  que  se  conserven  en  humildad  y  conoci- 
miento propio,  los  ejercita  Dios  algunos  i-atos  y  días  en  aquellas 
tentaciones,  lá,  5.  —  Pero  las  almas  que  han  de  pasar  a  tan  di- 
choso y  alto  estado  como  la  unión  de  amor,  por  muy  aprisa  que 
Dios  las  lleve,  harto  tiempo  suelen  durar  en  estas  sequedades  y  ten- 
taciones. 6.  =  Como  no  está  bien  hecha  la  purgación  del  alma... 
nunca  le  faltan  a  veces  algunas  necesidades,  sequedades,  tinieblas  y 
aprietos.  N2,  1,  1.  —  La  parte  sensitiva  se  purifica  en  sequedad. 
6,  4.  ^  Ni  la  alta  comunicación  ni  presencia  sensible  es  cierto 
testimonio  de  su  graciosa  presencia,  ni  la  sequedad  y  carencia  de 
todo  eso  en  el  alma  lo  es  de  su  ausencia  en  ella.  C,  1,  3.  —  Que- 
dando el  alma  en  sequedad,  tiniebla  y  desamparo,  no  por  eso  ha  de 
pensar  que  la  falta  Dios.  4.  —  Temiendo  el  alma  mucho  carecer 
aun  por  un  momento  de  tan  preciosa  presencia,  hablando  con  la  se- 
quedad... dice  esta  canción:  Detente  cierzo  muerto.  17,  1.  —  La 
sequedad  de  espíritu  es  también  causa  de  impedir  al  alma  el  jugo 
de  suavidad  interior...  La  segunda  cosa  que  hace,  es  invocar  el  Espí- 
ritu Santo,  que  es  el  que  ha  de  ahuyentar  esta  sequedad  del  alma. 
2.  —  Y  porque  la  sequedad  espiritual  y  la  ausencia  afectiva  del 
Amado  hacen  este  mismo  efecto  en  el  alma  que  la  tiene,  apagándo- 
le el  jugo  y  sabor  y  fragancia  que  gustaba  de  las  virtudes,  la  llama 
cierzo  muerto.  3.  —  También  se  entiende  aquí  por  las  frescas  ma- 
ñanas las  obras  hechas  en  sequedad  y  dificultad  de  espíritu...  y  estas 
obras  hechas  por  Dios  en  sequedad  de  espíritu  y  dificultad  son  muy 
preciadas  de  Dios.  30,  5.  ^  En  esta  sazón  padece  el  alma...  acer- 
ca de  la  voluntad  grandes  sequedades  y  aprietos.  L,  1,  20.  — 
Como  la  voluntad  de  suyo  es  seca  y  dura  en  extremo...  siente  la  vo- 
luntad su  natural  dureza  y  sequedad  para  con  Dios.  23.  —  Los 
trabajos,  pues,  que  padecen  las  que  han  de  venir  a  este  estado  de 
unión,  son...  tentaciones  y  sequedades  y  aflicciones  de  parte  del  sen- 
tido. 2,  25.  —  No  pudiendo  ya  discurrir  como  antes...  quedando  en 
sequedad,  por  cuanto  le  mudan  el  caudal  al  espíritu  que  no  cae  en 
sentido.  3,  32.  —  Y  si  antes  buscaba  jugo  y  amor...  ya  no  le  quie- 
ra ni  le  busque,  porque...  antes  sacará  sequedad.  33.  —  Haciéndo- 
les ir  por  el  camino  de  meditación  y  discurso  imaginario...  hallan 
entonces  las  dichas  almas  grande...  sequedad.  53.  —  Como  el  alma 
no  sabe  obrar  sino  por  el  sentido  y  discurso  de  pensamiento,  cuando 
Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacío  y  soledad  donde  no  puede  usar 
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de  las  potencias  ni  hacer  actos,  como  ve  que  ella  no  hace  nada,  pro- 
cura hacerlo,  y  así  se  distrae  y  se  llena  de  sequedad.  66.  ♦  Más 
estima  Dios  en  ti  el  inclinarte  a  la  sequedad  y  al  padecer  por  su 
amor,  que  todas  las  consolaciones  y  visiones  espirituales  y  medita- 
ciones que  puedas  tener.  A,  1,  14.  —  Más  agrada  a  Dios  el  alma 
que  con  sequedad  y  trabajo  se  sujeta  a  lo  que  es  razón,  que  la  que 
faltando  en  esto  hace  todas  sus  cosas  con  consolación.  19.  —  Se- 
cado se  ha  mi  espíritu,  porque  se  olvida  de  apacentarse  en  ti.  36. 
—  Véase:  Aprietos,  Ausencia,  Desamparo,  Desarrimo,  Des- 
víos, Dificultades,  Disgustos,  Invierno,  Noche,  Purga- 
ción, Sinsabores,  Tinieblas  p  Vacío. 

Ser.  Todo  el  ser  de  las  criaturas,  comparado  con  el  infinito 
ser  de  Dios,  nada  es...  Y,  por  tanto,  en  ninguna  manera  podrá  esta- 
alma  que  ai)ia  a  las  criaturas,  unirse  con  el  infinito  ser  de  Dios; 
porque  lo  que  no  es  no  puede  convenir  con  lo  que  es.  Si,  4,  4.  — 
El  alma  desordenada,  en  cuanto  al  ser  natural  está  tan  perfecta 
como  Dios  la  crió.  9,  3.  —  Para  venir  a  serlo  todo,  no  quieras  ser 
algo  en  nada...  Para  venir  a  lo  que  no  eres,  has  de  ir  por  donde  no 
eres.  13,  11.  —  «Al  que  se  ha  de  ir  uniendo  a  Dios,  conviénele 
que  crea  su  ser»...  El  que  se  ha  de  venir  a  juntar  en  una  con  Dios, 
no  ha  de  ir  entendiendo...  sino  creyendo  su  ser  que  no  cae  en  en- 
tendimiento. S'2,  4,  i.  —  Y  esta  manera  de  unión  sustancial  siem- 
pre está  hecha  entre  Dios  y  las  criaturas  todas,  en  la  cual  les  está 
conservando  el  ser  que  tienen,  o,  3.  —  Aunque  es  verdad  que... 
está  Dios  siempre  en  el  alma  dándole  y  conservándole  el  ser  natu- 
ral... no,  empero,  siempre  la  comunica  el  ser  sobrenatural.  4.  —  En 
el  alma  está  morando  esta  divina  luz  del  ser  de  Dios  por  naturale- 
za. 6.  —  En  dando  lugar  el  alma...  le  comunica  Dios  su  ser  so- 
brenatural... y  el  alma  más  parece  Dios  que  alma,  y  aun  es  Dios 
por  participación;  aunque  es  verdad  que  su  ser  naturalmente  tan 
distinto  se  le  tiene  del  de  Dios  como  antes.  7.  —  Entre  todas  las 
criaturas  superiores  ni  inferiores,  ninguna  hay  que  próximamente 
junte  con  Dios  ni  tenga  semejanza  con  su  ser...  Siendo  Dios  alto  en 
su  ser,  ve  ser  muy  bajo  el  ser  de  las  cosas  de  acá  abajo  compa- 
rándole con  su  alto  ser.  8,  3.  —  Sobre  todas...  las  sutiles  y  le- 
vantadas noticias  y  conceptos  de  los  espíritus...  es  su  ser.  9,  2.  — 
Todas  las  cosas  criadas...  no  pueden  tener  alguna  proporción  con  el 
ser  de  Dios.  12,  ¡k.  —  Y  no  hay  que  maravillar  que  los  movimien- 
tos y  operaciones  de  estas  potencias  sean  divinos,  pues  están  trans- 
formadas en  ser  divino.  S3,  2,  9.  —  Nuestro  ser  es  tan  fácil  y  de- 
leznable, que  aunque  esté  bien  ejercitado,  apenas  dejará  de  tropezar 
con  la  memoria  en  cosas  que  turben  y  alteren  el  ánimo.  6,  4.  —  Es 
cosa  muy  fácil  juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios  menos  digna  y  alta- 
mente de  lo  que  conviene  a  su  incomprensibilidad...  Las  criaturas, 
ahorá  terrenas,  ahora  celestiales...  ninguna  comparación  ni  propor- 
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ción  tienen  con  el  ser  de  Dios.  S3,  12,  1.  —  Dios  es  de  otro  ser 
que  sus  criaturas.  2.  —  Cada  cosa,  según  el  ser  que  tiene,  o  vida 
que  vive,  es  su  operación.  26,  6.  ^  Las  aprensiones  naturales... 
suelen  empachar  al  alma  para  no  se  unir  en  el  simple  ser  de  Dios. 
N2,  25,  3.  ^  El  Verbo  Hijo  de  Dios...  está  escondido  en  el  ínti- 
mo ser  del  alma.  C,  1,  6.  —  Se  está  el  alma  abrasando  en  fuego 
y  llama  de  amor,  tanto,  que  parece...  pasar  a  nueva  manera  de  ser. 
17.  —  Dios  crió  todas  las  cosas...  dándoles  el  ser  de  nada.  5,  1.  — 
Con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  miró  Dios  todas  las  cosas,  que  fué 
darles  el  ser  natural...  También  con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  las 
dejó  vestidas  de  hermosura  comunicándoles  el  ser  sobrenatural.  4. 

—  En  Dios  tenemos  nuestra  vida  y  nuestro  movimiento  y  nuestro 
ser.  8,  3.  —  Que  esta  presencia  encubierta...  se  la  descubra  y  ma- 
nifieste de  manera  que  pueda  verle  en  su  divino  ser  y  hermosura... 
Con  su  presente  ser  da  Dios  ser  natural  al  alma.  11,  4.  —  Es 
tanta  la  hermosura  de  mi  cara  y  el  deleite  de  la  vista  de  mi  ser,  que 
no  la  podrá  sufrir  tu  alma.  5.  —  Dios...  cria  y  da  ser  a  todas  las 
criaturas.  39,  11.  .  ♦  El  alma,  en  cuanto  espíritu,  no  tiene  alto, 
ni  bajo,  ni  más  profundo,  ni  menos  profundo  en  su  ser.  L,  1,  10. 

—  En  las  cosas,  aquello  llamamos  centro  más  profundo  que  es  a  lo 
que  más  puede  llegar  su  ser  y  virtud.  11.  —  El  centro  del  alma 
es  Dios,  al  cual,  cuando  ella  hubiere  llegado  según  toda  la  capaci- 
dad de  su  ser...  habrá  llegado  al  último  y  más  profundo  centro  suyo 
en  Dios.  12.  —  Llegará  a  herir  el  amor  de  Dios  hasta  el  último 
centro  más  profundo  del  alma  que  será  transformarla  y  esclarecerla 
según  todo  el  ser  y  potencia  y  virtud  de  ella.  13.  —  Absorbe  al 
alma  sobre  todo  ser  el  ser  de  Dios.  35.  —  Por  la  delicadez  de  tu 
eer  divino  penetras  sutilmente  la  sustancia  de  mi  alma.  2,  17,  — 
El  simplicísimo  y  sencillísimo  ser  del  Yerbo...  es  infinito.  20.  —  Es 
de  saber  que  Dios  en  su  único  y  simple  ser,  es  todas  las  virtudes  y 
grandezas  de  sus  atributos.  3,2.  —  Y  el  resplandor  que  le  da  esta 
lámpara  según  el  ser  de  Dios,  en  cuanto  es  sabiduría,  le  hace  luz  y 
calor  de  amor  de  Dios  en  cuanto  es  sabio.  3.  —  Y  siendo  Dios 
fuerte  y  subido  y  delicado  ser,  sientes  que  te  ama  fuerte,  subida  y 
delicadamente.  6.  —  ¡Oh  abismo  de  deleites!,  que  tanto  más  abun- 
dante eres  cuanto  están  tus  riquezas  más  recogidas  en  unidad  y 
simplicidad  infinita  de  tu  único  ser.  17.  —  Echa  allí  de  ver  el 
alma  que  estas  cosas  son  distintas  de  Dios,  en  cuanto  tienen  ser 
criado,  y...  es  tanto  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su  ser  con  infinita 
eminencia,  todas  estas  cosas,  que  las  conoce  mejor  en  su  ser  que  en 
ellas  mismas.  4,  5.  —  Se  le  descubre  al  alma...  aquella  divina 
vida  y  el  ser  y  armonía  de  todas  las  criaturas  en  ella.  6.  —  Pero 
Dios  siempre  se  está  así...  dando  ser...  a  todas  las  criaturas.  7.  ^ 
Ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto  llegar  a  saber  apetecer  a  Dios. 
Cta,  11,  3.  ♦    Para  que  por  ella  vea  cuánto  mi  Padre  valía,  y 
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cómo  el  ser  que  poseo,  de  su  ser  le  recibía.  P,  11,  4.  —  Pero  di- 
fiere en  la  carne,  que  en  tu  simple  ser  no  había.  15,  4.  —  Yéase: 
Esencia,  Naturaleza,  Sdstakcias  y  Vida. 

Serafines.  Dos  serafines...  vió  Isaías  a  los  lados  de  Dios, 
cada  uno  con  seis  alas.  S2,  6,  5.  —  Vió  Isaías...  los  serafines  que 
cubrían  con  las  alas  el  rostro  y  los  pies.  16,  3.  ^  Acaecerá  que 
estando  el  alma  inflamada  en  amor  de  Dios...  que  sienta  embestir 
en  ella  un  serafín  con  una  flecha  o  dardo  encendidísimo  en  fuego  de 
amor...  Al  trabucamiento  y  moción  impetuosa  causada  por  aquel 
serafín...  siente  grande  ardor  y  derretimiento  de  amor.  L,  2,  9.  — 
Volvamos,  pues,  a  la  obra  que  hace  aquel  serafín...  Si  alguna  vez 
da  Dios  licencia  para  que  salga  algún  efecto  afuera  en  el  sentido 
corporal  al  modo  que  hirió  dentro,  sale  la  herida  y  llaga  afuera, 
como  acaeció  cuando  el  serafín  hirió  al  Santo  Francisco.  13.  ^ 
Cosa  digna,  son  las  esposas  de  Cristo...  de  ser  tomada  en  las  manos 
de  los  ángeles  y  serafines.  Cta,  5,  1.  —  Véase:  Angeles. 

Sermones.  Primero  le  perfecciona  el  sentido  corporal,  mo- 
viéndole a  que  use  de  buenos  objetos  naturales  perfectos  exteriores, 
como  oir  sermones.  S2,  i 7,  4.  =  Sin  el  espíritu,  aunque  da  sabor 
y  gusto  el  sermón  al  sentido  y  al  entendimiento,  muy  poco  o  nada 
de  jugo  pega  a  la  voluntad.  S3,  45,  4.  —  Véase:  Predicación. 

Serpiente.  Tantos  santos  caídos  en  el  suelo,  que  se  com- 
paran a  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo,  derribadas  con  la 
cola  de  aquella  serpiente  en  la  tierra.  S3,  22,  3.  —  Hecho  seme- 
jante a  la  prudente  serpiente,  que  tapa  sus  oídos  por  no  oir  los  en- 
cantadores. 23,  3.  —  Véase:  Bestias  y  Demonio. 

Servicio  de  Dios.  Solos  aquellos  van  teniendo  sabidu- 
ría de  Dios,  que  como  niños  ignorantes,  deponiendo  su  saber,  andan 
con  amor  en  su  servicio.  Si,  4,  5.  =  Sólo  ha  de  poner  los  ojos 
el  alma  en...  lo  que  es  de  servicio  de  Dios  ordenadamente.  S2,  17, 
9.  —  Faltó  también  la  promesa  a  Helí  y  sus  hijos,  la  cual  era 
para  siempre  si  para  siempre  en  ellos  durara  el  buen  servicio  y  celo. 
20,  4.  =  La  mayor  honra  que  le  podemos  dar  a  Dios,  es  servirle 
según  la  perfección  evangélica.  S3,  17,  2.  —  Como  se  han  de  go- 
zar en  las  riquezas,  es  cuando  se  expenden  y  emplean  en  servicio  de 
Dios...  No  hay,  pues,  de  qué  se  gozar,  sino  en  si  sirve  más  a  Dios. 
18,  3.  —  A  Absalón,  hijo  de  David,  ni  su  hermosura,  ni  su  riqueza, 
ni  su  linaje  le  sirvió  de  nada,  pues  no  sirvió  a  Dios.  4.  —  Pues  go- 
zarse de  la  mujer  o  del  marido,  cuando  claramente  no  saben  que 
sirven  a  Dios  mejor  con  su  casamiento,  también  sería  vanidad...  Po- 
ner el  gozo  en  otra  cosa  que  en  lo  que  toca  a  servir  a  Dios...  es  va- 
nidad y  cosa  sin  provecho.  6.  —  No  hay  cosa  de  que  el  hombre  s& 
deba  gozar,  sino  en  si  sirve  a  Dios.  20,  3.  —  Sólo  se  debe  gozar 
en  si  sirve  a  Dios.  21,  1.  —  Cuán  vana  cosa  es  gozarse  de  otra 
cosa  que  de  servir  a  Dios.  22,  6.  —  Necesario  para  servir  a  Dios, 
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«s  la  libertad  del  espíritu.  S3,  23,  6.  —  El  cristiano...  sólo  debe 
poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  honrar  a  Dios  con  sus  buenas 
costumbres  y  virtudes.  27,  4.  —  Eecoger  el  gozo  a  Dios,  deseando 
servirle  con  las  buenas  obras.  5.  —  El  espiritual  provecho  y  eter- 
no es  ser  Dios  conocido  y  servido  por  estas  obras  sobrenaturales. 
30,  3. '  —  Debe,  pues,  el  hombre  gozarse,  no  en  si  tiene  las  tales 
gracias  y  las  ejercita;  sino  en  si...  sirve  a  Dios  en  ellas  con  verda- 
dera caridad.  5.  —  Cuanto  más  es  Dios  creído  y  servido  sin  testi- 
monios y  señales,  tanto  más  es  del  alma  ensalzado.  32,  3.  —  En 
las  fiestas  que  celebran...  tienen  más  el  ojo  y  codicia  a  esto  de  stis 
intereses  que  al  servicio  de  Dios...  La  causa  por  que  Dios  ha  de  ser 
servido,  es  sólo  por  ser  él  quien  es.  38,  3.  —  Algunos  lugares 
particulares...  elige  Dios  para  ser  allí  invocado  y  servido.  42,  5. 

—  La  segunda  manera  de  bienes  distintos  sabrosos...  son  los  que 
provocan  o  persuaden  a  servir  a  Dios.  4.5,  1.  ♦  El  alma  después 
que  determinadamente  se  convierte  a  servir  a  Dios,  ordinariamente 
la  va  Dios  criando  on  espíritu,  y  regalando...  La  gracia  de  Dios, 
luego  que  por  nuevo  calor  y  hervor  de  servir  a  Dios  reengendra  al 
alma...  la  hace  hallar...  en  los  ejercicios  espirituales  gran  gusto. 
Ni,  1,  2.  —  Les  suelen  tener  una  santa  envidia,  con  gana  de  ser- 
vir a  Dios  como  ellos.  2,  6.  —  Sólo  tienen  pena  de  que  no  sirven  a 
Dios  como  ellos.  7.  —  Darán  éstos  la  sangre  de  su  corazón  a  quien 
sirve  a  Dios,  y  ayudarán  cuanto  es  en  sí  a  que  le  sirvan.  8.  —  Y 
les  parece  que  no  sirven  a  Dios  cuando  no  les  dejan  hacer  lo  que 
querrían...  Piensan  éstos  que  el  gustar  ellos  y  estar  satisfechos,  es 
servir  a  Dios  y  satisfacerle.  6,  3.  —  Holgándose  de  que  todos  le 
lleven  la  ventaja  porque  sirvan  a  Dios.  7,  1.  —  Ordinariamente 
trae  la  memoria  en  Dios  con  solicitud  y  cuidado  penoso,  pensando 
que  no  sirve  a  Dios...  Cuando  es  puro  humor,  todo  se  va  en  disgusto 
y  estrago  del  natural,  sin  estos  deseos  de  servir  a  Dios  que  tiene  la 
sequedad  purgativa.  9,  3.  —  Lo  que  trae  el  alma  en  medio  de 
aquellas  sequedades  y  vacíos  de  las  potencias  es  un  ordinario  cuida- 
do y  solicitud  de  Dios,  con  pena  y  recelo  de  que  no  le  sirve.  11,  2. 

—  Esta  poca  satisfacción  de  sí  y  desconsuelo  que  tiene  de  que  no 
sirve  a  Dios,  tiene  y  estima  Dios  en  más  que  todas  las  obras  y  gus- 
tos primeros  que  tenía  el  alma.  12,  2.  —  Créceles  en  esta  noche 
seca  el  cuidado  de  Dios  y  las  ansias  por  servirle...  El  ansia  de  servir 
a  Dios,  es  cosa  para  Dios  muy  agradable.  13,  13.  =  No  se  le  daría 
nada  de  todas  aquellas  penas,  antes  se  holgaría  sabiendo  que  de 
ello  se  sirve  Dios.  N2,  13,  5.  —  Ve  el  alma  en  sí  una  verdadera 
determinación  y  eficacia  de  no...  dejar  de  hacer  lo  que  le  parece  cosa 
de  su  servicio.  16,  14.  —  Las  obras  grandes  por  el  Amado  tiene 
por  pequeñas...  el  largo  tiempo  en  que  le  sirve  por  corto.  19,  8. 

—  Queda  todo  su  cuidado  en  cómo  podrá  dar  algún  gusto  a  Dios  y 
servirle  algo  por  lo  que  él  merece.  4.    ^  El  orden  que  llevan  es- 
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tas  Canciones  es  desde  que  un  alma  comienza  a  servir  a  Dios.  C, 
Argum.,  1.  —  Conociendo...  que  a  Dios  debe  en  haberle  criado 
solamente  para  sí...  el  servicio  de  toda  su  vida.  L  l.  —  Has  de 
servir  a  Dios  escondido  en  escondido.  12.  —  Cuando  al  alma  no 
se  le  pone  nada  delante  que  la  acobarde  de  hacer  y  padecer  por 
lyios  cualquier  cosa  de  su  servicio...  es  señal  que  le  ama.  2,  5.  — 
El  alma  que  ama  a  Dios  no  ha  de  pretender  ni  esperar  otro  galar- 
dón de  sus  servicios,  sino  la  perfección  de  amar  a  Dios.  9,  7.  —  El 
alma  se  ofrece  al  Amado  juntamente  con  las  virtudes,  que  es  el  ma- 
yor servicio  que  ella  le  puede  hacer.  16,  1.  —  Los  nuevos  amado- 
res son  comparados  al  vino  nuevo,  éstos  son  los  que  comienzan  a 
servir  a  Dios,  porque  traen  los  fervores  del  vino  del  amor  muy  por 
de  fuera  en  el  sentido.  25,  10.  —  Los  viejos  amadores,  que  son  ya 
los  ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del  Esposo,  son  como  el 
vino  añejo.  11.  —  Los  deleites  y  fuerza  de  mi  voluntad  emplearé 
en  servicio  de  tu  amor.  26,  2.  —  Como  el  alma  ve  que  su  Amado 
nada  precia  ni  de  nada  se  sirve  fuera  del  amor...  deseando  ella  ser- 
virle perfectamente,  todo  lo  emplea  en  amor  puro  de  Dios.  27,  8. 

—  Ya  está  su  alma  y  cuerpo  y  potencias  y  toda  su  habilidad  em- 
pleada... en  las  cosas  que  son  del  servicio  de  su  Esposo.  28,  2.  — 
En  decir  que  el  alma  suya  se  ha  empleado,  da  a  entender  la  entrega 
que  hizo  al  Amado  de  sí  en  aquella  unión  de  amor,  donde  quedó  ya 
su  alma  con  todas  sus  potencias,  entendimiento,  voluntad  y  memo- 
ria, dedicada  y  mancipada  al  servicio  de  él...  Y  todo  mi  caudal  en 
su  servicio.  3.  —  Por  todo  su  caudal  entiende  aquí  lo  que  perte- 
nece a  la  parte  sensitiva  del  alma...  todo  lo  cual  dice  que  está  ya 
empleado  en  servicio  de  su  Amado.  4.  —  Reprendió  Jesús  a  Mar- 
ta porque  quería  apartar  a  María  de  sus  pies  por  ocuparla  en  otras 
cosas  activas  en  servicio  del  Señor,  entendiendo  que  ella  se  lo  hacía 
todo  y  que  María  no  hacía  nada,  pues  se  estaba  holgando  con  el 
Señor,  siendo  ello  muy  al  revés,  29,  1.  —  Cuando  ya  llegase  el 
alma  al  estado  de  unión...  no  le  es  conveniente  ocuparse  en  otras 
obras  y  ejercicios  exteriores  que  le  puedan  impedir  un  punto  de 
aquella  asistencia  de  amor  en  Dios,  aunque  sean  de  gran  servicio 
de  Dios.  2.  —  Estando  el  alma  obligada  a...  servir  con  todas  sus 
potencias  a  Dios  sin  cesar.  32,  9.  ♦  Muchos  servicios  han  de  ha- 
ber hecho  a  Dios...  los  que  él  hace  tan  señalada  merced  de  tentarlos 
más  adentro,  para  aventajarlos  en  dones  y  merecimientos.  L,  2,  28. 

—  Dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y  estilo  y  servir  a  Dios,  despre- 
ciando el  siglo...  tiene  Dios  en  mucho.  62.  4  Y  no  moviéndote 
por  Dios  invisible  a  quien_ sirves  en  el  superior...  será  tu  obediencia 
vana.  Gaut,  12.  —  Jamás  dejes  de  hacer  las  obras  por  la  falta 
de  gusto  o  sabor  que  en  ellas  hallares,  si  conviene  al  servicio  de 
Nuestro  Señor.  16.  ^  Ha  de  hacer  todas  las  cosas  sabrosas  o 
desabridas  con  este  solo  fin  de  servir  a  Dios  con  ellas.  Con,  5.  — 
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En  ninguna  manera  quiera  saber  cosa,  sino  cómo  servirá  más  a 
Dios.  Con,  9.  ♦  Otras  personas,  provocadas  por  estos  avisos^ 
por  ventura  aprovechen  en  tu  servicio  y  amor.  A,  Pról.,  1.  —  Más 
quiere  Dios  en  ti  el  menor  grado  de  obediencia  y  sujeción  que  todos- 
esos  servicios  que  le  piensas  hacer.  1,  13.  —  Aunque  nunca  lo  hu- 
biese de  saber  Dios,  no  cesaría  de  hacerle  los  mismos  servicios.  20. 

—  Date  al  descanso  echando  de  ti  cuidados  y  no  se  te  dando  nada, 
de  cuanto  acaece,  y  servirás  a  Dios  a  su  gusto  y  holgarás  en  él.  67. 

—  Pues  en  la  hora  de  la  cuenta  te  ha  de  pesar  de  no  haber  em- 
pleado este  tiempo  en  servicio  de  Dios,  ¿por  qué  no  le  ordenas  y 
empleas  ahora  como  lo  querrías  haber  hecho  cuando  te  estés  mu- 
riendo? 74.  —  Si  deseas  hallar  la  paz  y  consuelo  de  tu  alma  y  ser- 
vir a  Dios  de  veras,  no  te  contentes  con  eso  que  has  dejado,  porque 
por  ventura  te  estás  en  lo  que  de  nuevo  andas  tan  impedido  o  más 
que  antes.  76.  —  Aunque  nunca  lo  hubiese  de  saber  Dios,  no  ce- 
saría de  hacer  los  mismos  servicios  y  con  la  misma  alegría  y  amor. 
S,  1.  ♦  Sirvan  a  Dios  mis  amadas  hijas  en  Cristo,  siguiendo  sus 
pisadas  de  mortificación,  en  toda  paciencia.  Cta,  5,  4.  —  ¿Qué 
piensa  que  es  servir  a  Dios,  sino  no  hacer  males,  guardando  sus 
mandamientos,  y  andar  en  sus  cosas  como  pudiéremos?  18,  2.  ^ 
Mi  alma  se  ha  empleado,  y  todo  mi  caudal  en  su  servicio.  P,  2^ 
20.  —  Véase:  Perfección. 

Servidumbre.  Todo  el  señorío  y  libertad  del  mundo,  com- 
parado con  la  libertad  y  señorío  del  espíritu  de  Dios,  es  suma  servi- 
dumbre y  angustia  y  cautiverio.  Si,  4,  5.  —  La  servidumbre  nin- 
guna parte  puede  tener  con  la  libertad.  6.  =  «Ninguno  puede  ser- 
vir a  dos  señores».  S3,  2,  4.  —  «La  avaricia  es  servidumbre  dfr 
ídolos».  19,  8.  —  De  gozarse  en  los  olores  suaves,  le  nace...  ene- 
mistad a  la  servidumbre.  25,  4.  ♦  Verá  claro  el  alma  cuán  míse- 
ra servidumbre  era  la  que  tenía...  cuando  estaba  sujeta  a  la  obra  d& 
sus  potencias  y  apetitos.  N2,  14,  3.  —  Como  a  Jacob,  que  coa 
haberle  hecho  servir  siete  años  sobre  otros  siete,  le  parecían  pocos- 
por  la  grandeza  del  amor.  19,  3.  ♦  «Ciñéndose,  pasando  de  uno- 
en  otro,  los  servirá».  Y  así  aquí  está  empleado  en  regalar  y  acari- 
ciar al  alma  como  la  madre  en  servir  y  regalar  a  su  niño.  C,  27^ 
1.  —  «Ninguno  puede  servir  a  dos  señores,  sino  que  por  fuerza  ha. 
de  faltar  al  uno-».  29,  10.  ^  Pon  el  alma  en  paz,  sacándola  y  li- 
bertándola del  yugo  y  servidumbre  de  la  flaca  operación  de  su  ca- 
pacidad. L,  3,  38.  ♦  Te  servirán  las  cosas,  si  te  olvidares  de 
ellas.  A,  1,  66.  ♦  Ya  que  el  tiempo  era  llegado  en  que  hacerse- 
convenía  el  rescate  de  la  Esposa  que  en  duro  yugo  servía.  P,  15,  1- 

—  Véase:  Cautiverio  y  Esclavitud' 

Sevilla.  Ya  estoy  en  Sevilla  en  la  traslación  de  nuestras 
monjas...  Y  entiendo  dejar  aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que 
me  vaya,  y  habrá  dos  en  Sevilla  de  frailes.  Cta,  4,  2.  —  Bien, 
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pagados  irán  los  bienes  que  ahora  deja  en  Sevilla  del  amor  de  las 
hermanas.  13,  1.  —  Bien  creo  sentirán  las  de  Sevilla  allí  soledad 
sin  V.  R.,  escribe  a  la  M.  Leonor  de  San  Gabriel.  2. 

Sibilas.  Todas  las  cuales  noticias  son  hábitos  infusos^  que 
gratis  los  da  Dios  a  quien  quiere...  naturalmente,  asi  como  a  Balaán 
y  a  otros  Profetas  idólatras  y  muchas  Sibilas.  S2,  26,  12. 

Siervos.  Dios...  va  aumentando...  las  mercedes  en  aquella 
alma  humilde...  haciéndola  sobre  lo  mucho,  como  al  siervo  que  fué 
fiel  en  lo  poco.  S2,  11,  8.  —  «Habla,  Señor,  que  tu  siervo  oye». 
S3,  3,  5.  —  Si  por  ser  el  hombre  más  rico,  fuera  más  siervo  de 
Dios,  debiera  gozarse  en  las  riquezas.  18,  1.  ♦  «Así  como  el  sier- 
vo desea  la  sombra,  y  como  el  mercenario  desea  el  fin  de  su  obra, 
así  tuve  yo  los  meses  vacíos,  y  conté  las  noches  prolijas  y  trabajo- 
sas para  mí.»  N2,  11,  6.  —  «Así  como  los  ojos  de  la  sierva  están 
puestos  en  las  manos  de  su  señora,  así  los  nuestros  en  nuestro  Señor 
Dios».  21,  7.  ♦  «Así  como  el  siervo  desea  la  sombra,  y  como  el 
jornalero  espera  el  fin  de  su  obra,  así  yo  tuve  vacíos  los  meses,  y 
conté  las  noches  trabajosas  para  mí».  C,  9,  7.  —  Luego  se  levan- 
ta en  la  parte  sensitiva  un  mal  siervo  de  apetito.  18,  1.  —  «¿Por 
ventura  Israel  es  siervo  o  esclavo,  porque  así  esté  preso?»  2.  —  Se 
sujeta  Dios  al  alma...  como  si  él  fuese  su  siervo  y  ella  fuese  su 
señor.  27,  1.  —  El  dinero  que  tenía  el  siervo  lio  en  gracia  de  su  se- 
ñor, le  fué  quitado  y  dado  al  que  tenía  más  dineros.  33,  8.  — 
Véase:  Mercenarios. 

Silbo.  El  silbo  de  los  aires  amoroso.  C,  14,  11.  —  Al  silbo 
■de  estos  aires,  llama  una  subidísima  y  sabrosísima  inteligencia  de 
Dios  y  de  sus  virtudes.  12.  —  El  toque  del  aire  se  gusta  en  el  sen- 
tido del  tacto  y  el  silbo  del  mismo  aire  con  el  oído...  Siente  el  oído 
gran  regalo  y  deleite  en  el  sonido  y  silbo  del  aire.  13.  —  Y  llá- 
male silbo,  porque  así  como  el  silbo  del  aire  causado  se  entra  agu- 
damente en  el  vasillo  del  oído,  así  esta  sutilísina  y  delicada  inteli- 
gencia se  entra  con  admirable  sabor  y  deleite  en  lo  íntimo  de  la 
sustancia  del  alma...  Por  significar  este  silbo  la  dicha  inteligencia 
sustancial,  piensan  algunos  teólogos  que  vió  nuestro  Padre  Elias  a 
Dios  en  aquel  silbo  de  aire  delgado  que  sintió  en  el  monte  a  la  boca 
de  su  cueva.  14.  —  Este  divino  silbo  que  entra  por  el  oído  del 
alma,  no  solamente  es  sustancia...  entendida,  sino  también  descu- 
brimiento de  verdades  de  la  Divinidad  y  revelación  de  secretos  su- 
yos ocultos...  Vió  a  Dios...  nuestro  Padre  Elias  en  el  silbo.  15.  — 
Esta  sustancia  entendida  que  aquí  llama  el  alma  silbo,  es  los  ojos 
deseados  del  Amado.  16.  —  Y  oí  una  voz  en  el  aire  delicado,  en 
que  se  siente  el  silbo  de  los  aires  amorosos  que  dice  aquí 'el  alma 
que  es  su  Amado.  21.  —  Y  entretejido  allí  y  enlazado  el  delicado 
olor  del  jazmín,  del  silbo  de  los  aires  amorosos  de  que  también  di- 
jimos que  gozaba  el  alma  en  este  estado.  24,  6.   ^   Te  diste  más 
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suave  y  fuertemente  a  sentir  al  profeta  en  el  silbo  de  aire  delicado. 
Ij,  2,  n.   ^    El  silbo  de  los  aires  amorosos.  P,  2.  14. 

Silencio.  Lo  que  no  engendra  humildad  y...  silencio...  ¿qué 
puede  ser?  S2,  29,  5.  —  Mejor  es  aprender  a  poner  las  potencias 
en  silencio  y  callando  para  que  hable  Dios.  S3,  3,  4.  —  Haciendo 
a  la  memoria  que  quede  callada  y  muda,  y  sólo  el  oído  del  espíritu 
en  silencio  a  Dios.  5.  ♦  «Enmudecí  y  fui  humillado,  y  tuve  si- 
lencio en  los  bienes».  Ni,  12,  8.  =  Los  bienes  sobrenaturales... 
pone  Dios  en  el  alma  pasiva  y  secretamente  y  en  silencio.  N2,  lá. 
1.  —  Estas  comunicaciones  espiñtuales  muy  interiores  y  secretas... 
gran  pausa  y  silencio  causan  algunas  de  ellas  en  los  sentidos  y  po- 
tencias de  la  parte  sensitiva.  23,  4.  4  Los  valles  solitarios...  dan 
refrigerio  y  descanso  en  su  soledad  y  silencio.  C,  14,  7.  —  En 
aquel  sosiego  y  silencio  de  la  noche  ya  dicha...  echa  de  ver  el  alma 
una  admirable  conveniencia  y  disposición  de  la  sabiduría  de  Dios 
en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas  y  obras,  lo,  25.  —  Como 
en  silencio  y  quietud...  enseña  Dios  ocultísima  y  secretísimaraente 
al  alma  sin  ella  saber  cómo.  39,  12.  ♦  Cualquiera  cosa  de  pen- 
samiento o  discurso...  haría  ruido  en  el  profundo  silencio  que  con- 
viene que  haya  en  el  alma  según  el  sentido  y  el  espíritu,  para  tan 
profunda  y  delicada  audicción.  L,  3,  34.  —  Cuando  acaeciere  que 
de  esta  manera  se  sienta  el  alma  poner  en  silencio  y  escucha,  aún  el 
ejercicio  de  la  advertencia  amorosa  que  dije  ha  de  olvidar  para  que 
se  quede  libre  para  lo  que  entonces  la  quiere  el  Señor.  35.  —  Pues 
ya  aquella  alma  ha  llegado  a  la  negación  y  silencio  del  sentido  y 
del  discurso.  44.  —  Cuando  el  alma  hace  lo  que  es  de  su  parte... 
Dios...  hace  lo  que  es  de  la  suya  en  comunicársele,  a  lo  menos  en 
secreto  y  silencio.  46.  —  Las  aguas  de  Siloé,  que  van  con  silen- 
cio. 64.  —  Se  llena  de  sequedad  y  disgusto  el  alma,  la  cual  estaba 
gustando  de  la  ociosidad  de  la  paz  y  silencio  espiritual  en  que  Dios 
la  estaba  de  secreto  poniendo  a  gesto.  66.  —  Lo  que  Dios  obra  en 
el  alma  a  este  tiempo  no  lo  alcanza  el  sentido,  porque  es  en  silen- 
cio; que  como  dice  el  Sabio:  «Las  palabras  de  la  sabiduría  óyense 
en  silencio».  67.  4  Ningún  cuidado  debes  tener...  no  de  comida^ 
no  de  vestido,  no  de  otra  cosa  criada,  ni  del  día  de  mañana...  Con 
esto  adquirirás  silencio  y  paz  en  los  sentidos.  Caut,  7.  ^  En 
soledad  de  todas  las  formas...  se  comunica  con  Dios,  porque  su  co- 
nocimiento es  en  silencio  divino.  A,  i,  26.  —  Una  palabra  habló 
el  Padre,  que  fué  su  Hijo,  y  ésta  habla  siempre  en  eterno  silencio,  y 
en  silencio  ha  de  ser  oída  del  alma.  2,  21.  —  La  sabiduría  entra 
por  el  amor,  silencio  y  mortificación.  30.  —  Guardar  silencio  y 
continuo  trato  con  Dios  desarraigarán  grandes  imperfecciones  del 
alma.  39.  —  Allegarme  he  yo  con  silencio  a  ti.  45.  —  Mire 
aquel  infinito  saber...  qué  silencio  está  en  aquel  pecho  divino.  60. 
—  Doce  estrellas  para  Uegar  a  la  suma  perfección;  Amor  de  Dios.... 
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silencio,  paz.  62.  —  Silencio  y  esperanza.  3,  9.  ^  Sirvan  a  Dios, 
mis  amadas  hijas  en  Cristo...  en  todo  silencio.  Cta,  5,  4.  —  Ya 
no  ha  menester  oir  ni  hablar  más,  sino  obrarlo  de  veras  con  silencio 
y  cuidado.  6,  1.  —  Es  imposible  ir  aprovechando  si  no  haciendo 
y  padeciendo  virtuosamente,  todo  envuelto  en  silencio.  2.  —  Pa- 
decer en  Dios  y  fuera  de  él  por  él  en  silencio  y  esperanza.  15,  3.  — 
En  silencio  y  esperanza  será  nuestra  fortaleza.  24,  1.  —  Véase: 
Callar,  Secretos,  Soledad  y  Sueño. 

Simeón  (Santo).  También  San  Lucas  al  santo  Simeón  llamó 
timorato.  G,  26,  3.  ♦  Cuando  el  viejo  Simeón  en  deseo  se  en- 
cendía, rogando  a  Dios  que  quisiese  dejalle  ver  este  día.  P,  14,  2. 

—  Y  así  el  Espíritu  Santo  al  buen  viejo  respondía  que  le  daba  su 
palabra  que  la  muerte  no  vería.  8.  —  Hasta  que  la  vida  viese,  que 
de  arriba  descendía,  y  que  en  sus  mismas  manos  al  mismo  Dios  to- 
maría. 4.  —  Y  le  tendría  en  sus  brazos  y  consigo  abrazaría.  5. 

Simón  Mago.  También  Simón  Mago,  pensaba  estimarse  la 
gracia  de  Dios  por  el  dinero,  queriéndola  comprar.  S8,  19,  9.  — 
Estas  obras  y  gracias  sobrenaturales,  sin  estar  en  gracia  y  caridad, 
se  pueden  ejercitar...  obrándolas  falsamente  por  vía  del  demonio, 
como  Simón  Mago.  30,  4.  —  Quieren  comprar  los  dones  y  gracias 
por  dinero,  como  quería  Simón  Mago.  31,  5. 

Simón  (San).  San  Simón  se  ató  con  una  cuerda  para  no  to- 
mar más  ni  andar  más  que  lo  que  alcanzase.  S3,  42,  2. 

Simplicidad.  Luego  el  demonio...  le  comienza  a  poner  un 
concepto  acerca  de  los  otros;  en  si  tienen  o  no  tienen  las  tales  cosas 
sobrenaturales,  o  son  o  no  son;  lo  cual  es  contra  la  santa  simplici- 
dad y  soledad  de  espíritu.  S2,  18,  3.  —  Lo  que  no  engendra  hu- 
mildad y...  santa  simplicidad...  ¿qué  puede  ser?  29,  5.  ^  En  la 
simplicidad  con  que  vas...  vuélvete...  a  poseerme  de  veras.  G,  13,  8. 
♦  Tanto  más  abundante  eres  cuanto  están  tus  riquezas  más  reco- 
gidas en  unidad  y  simplicidad  infinita  de  tu  único  ser.  L,  3,  17. 

—  Véase:  Humildad. 

Sinai.  Cuando  mandaba  Dios  a  Moisés  que  subiese  al  monte 
a  hablar  con  él,  le  mandó  que...  subiese  él  sólo.  Si,  5,  6.  =  A 
Moisés  en  el  monte  se  le  apareció  el  Señor  en  tiniebla.  S2,  9,  3.  ~ 
En  el  monte  Sinaí  Dios  dió  la  Ley  a  Moisés.  S3,  42,  5.  ♦  Moisés 
en  el  monte  Sinaí...  estando  allí  en  la  presencia  de  Dios...  le  rogó  le 
descubriese  su  gloria.  C,  11,  5.  ♦  Estas  lámparas  vió  Moisés  en 
el  monte  Sinaí.  L,  3,  4.  —  Véase:  Montes. 

Sinsabores.  En  ofreciéndoseles  algo  de  esto  sólido  y  per- 
fecto, que  es  la  aniquilación  de  toda  suavidad  en  Dios,  en  sequedad, 
en  sin  sabor,  en  trabajo...  huyen  de  ello  como  de  la  muerte.  S2,  7, 
5.  —  El  alma  siente  mucho  trabajo  y  sinsabor,  cuando  estando  en 
este  sosiego,  la  quieren  hacer  meditar  y  trabajar  en  particulares  no- 
ticias, lé,  3.  =  Por  un  gozo  que  de  estas  cosas  sensibles  tengas, 
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te  nacerá  ciento  tanto  de  pesar  y  sinsabor.  S3,  26,  5.  ♦  Al  alma 
que  se  da  al  sabor,  naturalmente  le  da  en  rostro  todo  sinsabor  de 
negación  propia.  Ni,  6,  1.  —  En  lugar  de...  hallar  sus  deleites  y 
gustos...  hallan  por  el  contrario  sinsabor  y  amargura  en  las  dichas 
cosas  espirituales.  8,  3.  —  Ordinariamente  trae  la  memoria  en 
Dios  con  solicitud  y  cuidado  penoso,  pensando  que...  vuelve  atrás, 
como  se  ve  con  aquel  sinsabor  en  las  cosas  de  Dios.  9,  3.  —  En 
esta  noche  seca  y  oscura...  no  halla  el  gusto  y  sabor  que  solía,  antes 
halla  en  las  cosas  espirituales  sinsabor  y  trabajo...  A  los  que  Dios 
pone  en  esta  noche,  comúnmente  les  da  humildad  y  prontitud,  aun- 
que con  sinsabor,  para  que  sólo  por  Dios  hagan  aquello  que  se  les 
manda.  13,  1.  —  En  estas  dificultades  y  sinsabores  que  halla  en 
el  obrar  saca  fuerzas  de  flaqueza,  y  así  se  hace  fuerte.  5.  ^  Así 
como  no  puede  sentir  algún  sinsabor,  el  oZ»wa- tampoco  le  siente.  G, 
22,  5.  ^  Las  almas  que  no  tienen  el  paladar  sano...  no  pueden 
gustar  el  espíritu  y  vida  de  estas  palabras,  antes  les  hacen  sinsabor. 
L,  1,  5.  —  Siente  también  la  voluntad  su  aprieto  y  sinsabor  acer- 
ca de  esta  amplísima  y  sabrosísima  llama.  23.  ♦  Cuando  se  le 
ofreciere  algún  sinsabor  y  disgusto,  acuérdese  de  Cristo  crucificado, 
y  calle.  Cta,  20,  4.  —  Véase:  Amargura,  Desabrimiento, 
Disgustos,  Sabores,  Sequedades  y  Trabajos. 

Sión.  «Será  visto  el  Dios  de  los  dioses  en  Sión»,  el  cual  es  el 
tesoro  de  la  fortaleza  de  Sión,  que  es  la  bienaventuranza.  M2,  18, 
1.  ♦  «Salid,  hijas  de  Sión».  C,  22,  1  y  30,  7.  ♦  Compara- 
das al  fuego  de  Dios,  que  dice  Isaías  que  está  en  Sión.  L,  1,  16. 
♦  Acordándome  de  ti,  oh  Sión,  a  quien  amaba.  P,  18,  2.  —  Pre- 
guntábanme cantares  de  lo  que  en  Sión  cantaba;  canta  de  Sión  un 
himno,  veamos  cómo  sonaba.  9.  —  ¿Cómo  en  tierra  ajena,  donde 
por  Sión  lloraba,  cantaré  yo  la  alegría  que  en  Sión  se  me  quedaba? 
10.  —  Sión,  por  los  verdes  ramos  que  Babilonia  me  daba.  12. 

Sirenas.  Para  satisfacer  a  la  concupiscencia,  la  cual  está  ya 
satisfecha...  por  el  canto  de  sirenas  en  cuyo  deleite  se  apacienta.  C, 
20,  7.  —  Da  ya  la  Esposa  caudal  en  este  estado  y  fuerza  y  satis- 
facción en  las  amenas  liras  de  su  suavidad  y  canto  de  sirenas  de 
su  deleite.  10.  —  Por  las  amenas  liras,  y  canto  de  serenas  os  con- 
juro. 21,  15.  —  Y  llama  a  este  deleite  canto  de  sirenas,  porque... 
según  dicen,  el  canto  de  sirenas  es  tan  sabroso  y  deleitoso  que  al 
que  le  oye  de  tal  manera  le  arroba  y  enamora  que  le  hace  olvidar 
como  transportado  de  todas  las  cosas.  .16.  ♦  Por  las  amenas  li- 
ras y  canto  de  serenas  os  conjuro.  P,  ^,  31. 

Soberbia.  Diremos  otra  manera  de  ejercicio  que  enseña  a 
mortificar  la  concupiscencia  de  la  carne,  y  la  concupiscencia  de  los 
ojos  y  la  soberbia  de  la  vida.  Si,  13,  8.  =  Justamente  se  enoja 
Dios  con  quien  admite  las  revelaciones  y  visiones,  porque  ve  es  te- 
meridad del  tal  meterse  en  tanto  peligro  y  presunción  y  curiosidad 
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y  ramo  de  soberbia.  S2,  21,  11.  =  Puede  el  demonio  añadir  for- 
mas, noticias  y  discursos:  y  por  medio  de  ellos  afectar  el  alma  con 
soberbia,  avaricia,  etc.  S3,  4,  1.  —  Suele  quedar  cierta  satisfac- 
ción oculta  en  el  espíritu,  y  estimación  de  aquello  sobrenatural  y  de 
sí,  de  que,  sin  sentirlo,  les  nace  harta  soberbia  espiritual.  9,  1.  — 
Todo  lo  cual  nace  de  secreta  estimación  y  soberbia,  y  ellos  no  aca- 
ban de  entender  que  por  ventura  están  metidos  en  ella  hasta  los 
ojos...  Y  aun  algunos  llegan  a  ser  tan  soberbios,  que  son  peores  que 
el  demonio.  2.  —  Pero  dirás,  jfor  ventura,  que...  es  género  de  so- 
berbia no  querer  admitir  las  cosas  de  Dios.  13,  2.  —  Ya  esótro 
que  dice  la  objeción,  que  parece  soberbia  desechar  estas  cosas  si  son 
buenas,  digo  que  antes  es  humildad  prudente...  guiarse  por  lo  más 
seguro.  9.  —  Persuadidos  de  la  soberbia  y  envidia  de  Satanás,  qui- 
sieron quitar...  el  santo  y  necesario  uso  e  ínclita  adoración  de  las 
imágenes.  15,  2.  ^  De  algunas  imperfecciones  espirituales  que 
tienen  los  principiantes  acerca  del  hábito  de  la  soberbia.  NI,  2.  — 
Como  estos  principiantes  se  sienten  tan  fervorosos  y  diligentes  en 
las  cosas  espirituales  y  ejercicios  devotos,  de  esta  prosperidad...  por 
su  imperfección  les  nace  muchas  veces  cierto  ramo  de  soberbia  ocul- 
ta. 1.  —  A  estos  muchas  veces  les  acrecienta  el  demonio  el  fervor  y 
gana  de  hacer  más  estas  y  otras  obras,  porque  les  vaya  creciendo  la 
soberbia  y  presunción.  2.  —  Tienen  muchas  veces  grandes  ansias 
con  Dios  porque  les  quite  sus  imperfecciones  y  faltas...  no  mirando 
que  si  se  las  quitase,  por  ventura  se  harían  más  soberbios  y  presun- 
tuosos. 5.  —  Da  Dios  a  los  humildes...  esta  gracia,  así  como  a  los 
soberbios  la  niega.  7.  —  Ya  en  esta  manera  adquiren  gula  espiritual 
y  soberbia,  pues  no  van  en  obediencia.  6,  2.  —  Por  la  cual  humil- 
dad... se  purga  de  todas  aquellas  imperfecciones  en  que  caía  acerca 
de  aquel  vicio  de  soberbia,  en  el  tiempo  de  su  prosperidad.  12,  7. 
—  Se  les  barren  todas  las  demás  imperfecciones...  acerca  de  este 
vicio  primero  que  es  soberbia  espiritual.  9.  =  Aquí  los  suele  lle- 
nar el  demonio  de  presunción  y  soberbia,  y  atraídos  de  la  vanidad 
y  arrogancia,  se  dejan  ser  vistos  en  actos  exteriores  que  parezcan 
de  santidad.  N2,  2,  3.  ♦  «La  caridad...  no  se  ensoberbece».  C, 
13,  12.  ^  «¿Qué  harás  en  la  soberbia  del  Jordán?»  L,  2,  27.  — 
No  son  celos  que  tienes  de  la  honra  de  Dios  o  provecho  de  aquella 
alma...  sino  celos  de  tu  soberbia  y  presunción.  3,  59.  —  Deben, 
pues,  los  maestros  espirituales  dar  libertad  a  las  almas...  lo  demás 
nace  de  necia  soberbia  y  presunción.  61.  —  Véase:  Amor  propio, 
Bachillería,  Estimación,  Opinión,  Presunción,  Sastifac- 
cióN,  Vanagloria  y  Vanidad. 

Sobrenatural.  Haciendo  cesar  todo  lo  que  es  del  hombre 
viejo,  que  es  la  habilidad  del  ser  natural,  y  vistiéndose  de  nueva 
habilidad  sobrenatural  según  todas  sus  potencias.  Si,  5,  7.  = 
Acabado  ya  estas  tres  partes  de  la  noche,  que  para  el  alma  lo  son 
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naturalmente,  ya  va  Dios  ilustrando  al  alma  sobrenaturalmente  con 
el  rayo  de  su  divina  luz.  S2,  2,  1.  —  La  luz...  del  entendimiento... 
sólo  se  extiende  de  suyo  a  la  ciencia  natural,  aunque  tiene  potencia 
obediencial  para  lo  sobrenatural,  para  cuando  Nuestro  Señor  la  qui- 
siere poner  en  acto  sobrenatural.  3,\.  —  Sobrenatural,  eso  quiere 
decin  que  sube  sobre  el  natural...  Aunque  más  cosas  sobrenaturales 
vaya  teniendo,  siempre  se  ha  de  quedar  como  desnuda  de  ellas,  á, 
2.  —  Teniendo  ánimo  para  pasar  de  su  limitado  natural...  entra  en 
límite  sobrenatural.  5.  —  El  cAma  que  estuviere  a  oscuras,  y  se 
cegare  en  todas  sus  luces  propias  y  naturales,  verá  sobrenatural- 
mente.  7.  —  Esta  unión  de  semejanza  es  sobrenatural,  o,  3.  — 
Aunque...  está  Dios  siempre  en  el  alma  dándole  y  conservándole  el 
ser  natural...  no,  empero,  siempre  la  comunica  el  ser  sobrenatural... 
El  alma  no  ha  menester  más  que  desnudarse  de  estas  contrarieda- 
des y  disimilitúdines  naturales,  para  que  Dios...  se  le  comunique 
sobrenaturalmente  por  gracia.  4.  —  Son  nacidos  de  Dios...  los  que 
renaciendo  por  gracia...  se  levantan  sobre  sí  a  lo  sobrenatural.  5. 
En  dando  lugar  el  alma...  le  comunica  Dios  su  ser  sobrenatui'al. 
7.  —  Las  tres  virtudes  teologales...  tienen  respecto  a  las  dichas 
tres  potencias  como  propios  objetos  sobrenaturales.  6,  1.  —  Es 
necesario  poner  aquí  una  distinción  de  todas  las  aprensiones,  así 
naturales  como  sobrenaturales,  que  puede  recibir  el  entettdimien- 
to.  10,  l.  —  Por  dos  vías  puede  el  entendimiento  recibir  noticias 
e  inteligencias:  la  una  es  natural,  y  la  otra  sobrenaturaL..  La  sobre- 
natural es  todo  aquello  que  se  da  al  entendimiento  sobre  la  capaci- 
dad y  habilidad  natural.  2.  —  De  estas  noticias  sobrenaturales, 
unas  son  corporales,  otras  son  espirituales.  3.  —  Del  impedimen- 
to y  daño  que  puede  haber  en  las  aprensiones  del  entendimiento  por 
vía  de  lo  que  sobrenaturalmente  se  representa  a  los  sentidos  corpo- 
rales exteriores.  11.  —  Acerca  de  todos  los  sentidos  corporales 
exteriores  pueden  y  suelen  nacer  a  los  espirituales  representaciones 
y  objetos  sobrenaturales.  L  —  Dios  da  aquellas  cosas  sobrenatu- 
rales sin  diligencia  y  habilidad  del  alma.  (5.  —  Luego  comenza- 
mos a  desnudar  a  esos  mismos  sentidos  de  las  aprensiones  exterio- 
res sobrenaturales.  I  J,  1.  —  Las  imaginaciones...  sobrenaturales, 
que  sin  obra  de  estos  sentidos  se  pueden  representar,  y  representan 
a  ellos  pasivamente...  llámanos  visiones  imaginarias  por  vía  sobre- 
natural. 3.  —  En  el  entendimiento  esta  general  noticia  y  luz... 
sobrenatural,  embiste  tan  pura  y  sencillamente...  que  él  no  la  siente 
ni  echa  de  ver.  14,  10.  —  Aunque  duermo...  mi  corazón  vela,  so- 
brenaturalmente elevado  en  noticia  sobrenatural.  11.  —  Y  este 
recibir  la  luz  que  sobrenaturalmente  se  le  infunde,  es  entender  pasi- 
vamente. 15,  2.  —  Faltando  lo  natural  al  alma  enamorada,  luego 
se  infunde  de  lo  divino,  natural  y  sobrenaturalmente.  4.  —  Trata 
de  las  aprensiones  imaginarias  que  sobrenaturalmente  se  represen- 
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tan  en  la  fantasía.  16.  —  Conviene  aquí  tratar  de  las  aprensiones 
sobrenaturales,  que  se  llaman  visiones  imaginarias.  1.  —  Debajo 
de  este  nombre  de  visiones  imaginarias  queremos  entender  todas 
las  cosas  que  debajo  de  imagen,  forma  y  figura  y  especie  sobrenatu- 
ralmente  se  pueden  representar  a  la  imaginación.  2.  —  Sobrena- 
turalmente...  sin  los  sentidos  exteriores  puede  Dios  y  el  demonio 
representar  las  mismas  imágenes  y  especies,  y  mucho  más  hermosas 
y  acabadas...  Estas  visiones  imaginarias...  hacen  más  efecto  en  el 
alma,  por  cuanto  son  sobrenaturales  y  más  interiores  que  las  sobre- 
naturales exteriores.  3.  —  Dios,  y  también  el  demonio,  acuden  a 
la  imaginación  y  fantasía  con  sus  joyas  de  imágenes  y  formas  so- 
brenaturales para  ofrecerlas  al  entendimiento.  4.  —  A  las  infu- 
siones sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  voluntad  negativa  con 
resignación  humilde  y  amorosa.  10.  —  Para  levantar  Dios  al  alma 
al  sumo  conocimiento...  la  lleva  primero  instruyendo  por  formas^ 
imágenes  y  vías  sensibles  a  su  modo  de  entender,  ahora  naturales,, 
ahora  sobrenaturales.  17,  3.  —  Cuanto  más  de  ello  puede  saber  el 
sentido  y  aprensión  natural,  tanto  menos  tiene  de  espíritu  y  sobre- 
natural. 5.  —  Pero  cuando  son  visiones  imaginarias,  u  otras  apren- 
siones sobrenaturales...  no  las  ha  el  alma  de  querer  admitir.  7.  — 
El  alma  no  ha  de  poner  los  ojos  en  aquella  corteza  de  figura  y  obje- 
to que  se  le  pone  delante  sobrenaturalmente.  9.  —  Algunos  maes- 
tros espirituales...  asegurándose  acerca  de  las  dichas  aprensiones  so- 
brenaturales... vinieron  a  errar  mucho.  18,  2.  —  Que  piensan  que 
porque  Dios  quiere  revelar  o  decir  algo  sobrenaturalmente...  que  es 
lícito  querer  que  nos  lo  revele.  7.  —  Aunque  Dios  responde  a  ve- 
ces a  lo  que  se  le  pide  sobrenaturalmente,  no  gusta  de  ello.  9.  — 
El  maestro  espiritual  ha  de  procurar  que  el  espíritu  de  su  discípulo 
no  se  abrevie  en  querer  hacer  caso  de  todas  las  aprensiones  sobre- 
naturales, que  no  son  más  que  unas  motas  de  espíritu...  Es  temeri- 
dad atreverse  a  tratar  con  Dios,  y  dar  licencia  para  ello  por  vía  de 
aprensión  sobrenatural  en  el  sentido.  19,  11.  —  Es  lo  más  acerta- 
do y  seguro  hacer  que  las  almas  huyan  con  prudencia  de  las  tales 
cosas  sobrenaturales.  14.  —  Procurar  saber  algunas  cosas  por  vía 
sobrenatural...  ni  es  buen  término,  ni  Dios  gusta  de  él...  Querer 
averiguar  y  alcanzar  cosas  por  vía  sobrenatural,  es  salir  de  los  tér- 
minos naturales.  Luego  es  cosa  no  lícita...  El  tentar  a  Dios  es  que- 
rer tratarle  por  vías  extraordinarias,  cuales  son  las  sobrenaturales. 
21,  1.  —  Querer  saber  cosas  por  vía  sobrenatural,  por  muy  peor 
lo  tengo  que  querer  otros  gustos  espirituales  en  el  sentido...  Aun- 
que ahora  queriendo  nosotros,  ahora  íio  queriendo,  se  nos  dijesen 
algunas  cosas  sobrenaturalmente,  sólo  habemos  de  recibir  aquello 
que  cae  en  mucha  razón  y  ley  evangélica.  4.  —  Es  cosa  peligrosí- 
sima, más  que  sabré  decir,  querer  tratar  con  Dios  por  tales  vías  so- 
brenaturales. 7.  —  Y  también  se  pueden  conocer  eventos  y  casos 
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sobrenaturales  en  sus  causas  acerca  de  la  Providencia  divina.  S2, 
21,  9.  —  «El  Señor  mezcló  en  medio  espíritu  de  revuelta  y  confu- 
sión»... Lo  cual  va  allí  diciendo  Isaías...  por  aquellos  que  andaban  a 
saber  las  cosas  que  habían  de  suceder,  por  vía  sobrenatural.  11.  — 
No  será  lícito  ahora  en  la  ley  de  gracia  preguntar  a  Dios  por  vía  so- 
brenatural, como  lo  era  en  la  ley  vieja.  22.  —  No  es  voluntad  de 
Dios  que  las  almas  quieran  recibir  por  vía  sobrenatural  cosas  dis- 
tintas de  visiones  y  locuciones.  2.  —  Quien  quisiere  recibir  ahora 
cosas  algunas  por  vía  sobrenatural...  era  como  notar  falta  en  Dios, 
de  que  no  había  dado  todo  lo  bastante  en  su  Hijo...  De  donde  no 
hay  que  esperar  doctrina,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  sobrenatural... 
y  no  se  ha  de  creer  cosa  por  vía  sobrenatural,  sino  sólo  lo  que  es 
enseñanza  de  Cristo-hombre.  7.  —  Quiere  Dios  que  las  cosas  que 
sobrenaturalmente  nos  comunica,  no  las  demos  entero  crédito... 
hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  humano  de  la  boca  del  hombre. 
9.  —  Cualquier  cosa  que  el  alma  reciba,  de  cualquier  manera  que 
sea,  por  vía  sobrenatural...  ha  de  comunicarla  luego  con  el  maestro 
•espiritual.  16.  —  A  lo  que  recibe  el  entendimiento  a  modo...  de 
sabor  espiritual  y  deleite  espiritual  que  el  alma  puede  gustar  sobre- 
naturalmente llamamos  sentimientos  espirituales...  Estas  cosas  se 
comunican  al  alma  por  obra  sobrenatural,  y  por  medio  sobrenatu- 
ral. 23,  3.  —  De  dos  maneras  que  hay  de  visiones  espirituales  por 
vía  sobrenatural.  24.  —  «Porque  la  Sabiduría,  que  es  el  artífice  de 
todas  las  cosas  me  enseñó»...  Por  esta  autoridad  se  prueban  sufi- 
cientemente todas  las  noticias  que  particularmente  infunde  Dios  en 
las  almas  por  vía  sobrenatural,  cuando  él  quiere.  26,  12.  —  Aun- 
que naturalmente  no  pueden  los  espirituales  conocer  los  pensamien- 
tos o  lo  que  hay  en  el  interior,  por  ilustración  sobrenatural...  bien 
lo  pueden  entender.  26,  14.  —  Ninguna  necesidad  tiene  el  hombre 
para  ser  perfecto  de  querer  cosas  sobrenaturales  por  vía  sobrenatu- 
ral, que  es  sobre  su  capacidad.  27,  6.  —  Sin  poner  el  entendi- 
miento en  aquello  que  sobrenaturalmente  se  está  comunicando,  apli- 
que la  voluntad  con  amor  a  Dios...  Si  en  estas  cosas  que  sobrenatu- 
ralmente y  pasivamente  se  comunican,  se  pone  activamente  la  habi- 
lidad del  natural  entendimiento...  de  necesidad  lia  de  ir  errando. 
29,  7.  —  Trata  de  las  palabras  interiores  que  formalmente  se  ha- 
cen al  espíritu  por  vía  sobrenatural.  30.  —  Son  palabras  formales 
que  algunas  veces  se  hacen  al  espíritu  por  vía  sobrenatural  sin  me- 
dio de  algún  sentido.  1.  —  De  los  sentimientos  interiores  que  so- 
brenaturalmente se  hacen  al  alma.  32.  —  Sigúese  ahora  tratar... 
de  los  sentimientos  espirituales  que  muchas  veces  sobrenaturalmen- 
te se  hacen  al  alma  del  espiritual.  1.  —  Aquellas  noticias  delica- 
das... son  una  sabrosa  inteligencia  sobrenatural  a  que  no  llega  el 
natural.  4.  =  Son  en  tres  maneras  las  noticias  de  la  memoria... 
natuiales  y  sobrenaturales,  imaginarias  y  espirituales.  S3,  1,  2.  — 
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Conviene  ir...  desembarazando  y  vaciando,  y  haciendo  negar  a  las 
potencias  su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  para  que  se  dé  lu- 
gar a  que  sean  infundidas  e  ilustradas  de  lo  sobrenatural.  2,  2.  — 
Para  ir  a  Dios,  ha  de  ir  negando  y  no  admitiendo...  sus  aprensio- 
nes, así  naturales  como  sobrenaturales.  3.  —  Aquella  divina  unión 
la  vacia  la  fantasía...  y  la  sube  a  lo  sobrenatural.  4.  —  En  habien- 
do hábito  de  unión,  que  es  ya  estado  sobrenatural,  desfallece  del 
todo  la  memoria  y  las  demás  potencias  en  sus  naturales  operacio- 
nes, y  pasan  de  su  término  natural  al  de  Dios,  que  es  sobrenatural. 
8.  —  Es  verdad  que  Dios  la  ha  de  poner  en  este  estado  sobrena  - 
tural... pero  el  alma,  cuanto  es  en  sí,  se  ha  de  ir  disponiendo.  13.  — 
Todo  lo  natural,  si  se  quiere  usar  de  ello  en  lo  sobrenatural,  antes 
estorba  que  ayuda.  14.  —  Otras  formas  y  noticias...  guarda  la  me- 
moria en  sí  que  son  de  cosas  sobrenaturales,  así  como  de  visiones, 
revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  por  vía  sobrenatural.  7,  1. 
—  Nunca  sobre  las  cosas  claras  y  distintas  que  por  el  alma  hayan 
pasado  por  vía  sobrenatural  ha  de  hacer  reflexión  para  conservar  en 
sí  las  formas  y  figuras  y  noticias  de  aquellas  cosas.  2.  —  De  los 
daños  que  las  noticias  de  cosas  sobrenaturales  pueden  hacer  al  alma, 
si  hace  reflexión  sobre  ellas.  8.  —  A  cinco  géneros  de  daños  se 
aventura  el  espiritual,  si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias 
y  formas  que  se  le  imprimen  de  las  cosas  que  pasan  por  él  por  vía 
sobrenatural.  1.  —  Ninguno  cumplidamente  puede  saber  las  cosas 
que  naturalmente  pasan  por  la  imaginación,  ni  tener  entero  y  cierto- 
juicio  sobre  ellas,  mucho  menos  podrá  tenerle  acerca  de  las  sobre- 
naturales. 3.  —  Las  aprensiones  sobrenaturales...  de  la  memoria, 
son  también  a  los  espirituales  grande  ocasión  para  caer  en  alguna 
presunción  o  vanidad.  9,  1.  —  Conviene  que...  estas  aprensiones 
sobrenaturales...  las  procuren  olvidar  para  quedar  libres.  4.  —  Le 
parecen  las  tinieblas  luz  y  la  luz  tinieblas  y  de  ahí  viene  a  dar  en 
mil  disparates...  porque  al  principio  no  fué  negando  el  gusto  de 
aquellas  cosas  sobrenaturales.  10,  2.  —  Del  cuarto  daño  que  se 
le  sigue  al  alma  de  las  aprensiones  sobrenaturales  distintas  de  la 
memoria,  que  es  impedirle  la  unión.  11.  —  Necesario  le  es  al  alma 
quedarse  desnuda  y  olvidada  de  formas  y  noticias  distintas  de  cosas 
sobrenaturales.  1.  —  No  le  es  al  alma  menor  el  quinto  daño  que  se 
le  sigue  de  querer  retener  en  la  memoria  e  imaginativa  las  dichas 
formas  e  imágenes  de  las  cosas  que  sobrenaturalmente  se  le  comu- 
nican. 12,  1.  —  Declara  nna  diferencia  que  hay  entre  las  apren- 
siones imaginarias,  naturales  y  sobrenaturales.  13.  —  A  lo  sobre- 
natural no  se  mueve  el  alma,  ni  se  puede  mover,  sino  muévela  Dios 
y  pónela  en  ello.  3.  —  En  las  imágenes  y  visiones  sobrenaturales... 
acaecen  muchos  engaños  y  peligros.  15,  2.  —  En  cuanto  estas  pa- 
siones reinan,  no  dejan  estar  al  alma  con  la  tranquilidad  y  paz  que 
se  requiere  para  la  sabiduría  que  natural  y  sobrenaturalmente  pne- 
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de  recibir.  S3,  16,  6.  —  No  dadan  de  ordenar  las  cosas  divinas 
y  sobrenaturales  a  las  temporales  como  a  su  dios.  19,  9.  —  Por 
bienes  sobrenaturales  entendemos  aquí  todos  los  dones  y  gracias 
dados  de  Dios,  que  exceden  la  facultad  y  virtud  natural.  30,  1.  — 
Las  obras  y  milagros  sobrenaturales  poco  o  ningún  gozo  del  alma 
merecen...  Y  estas  obras  y  gracias  sobrenaturales,  sin  estar  en  gracia 
y  caridad,  se  pueden  ejercitar.  4.  —  Debe,  pues,  el  que  tuviere  la 
gracia  y  don  sobrenatural,  apartar  la  codicia  y  el  gozo  del  ejercicio 
de  él...  porque  Dios  que  se  le  da  sobrenaturalmente...  le  moverá 
también  sobrenaturalmente  cómo  y  cuándo  le  debe  ejeixitar.  31,  7. 

—  Pierden,  pues,  mucho,  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse  en  es- 
tas obras  sobrenaturales.  9.  —  Los  efectos  sobrenaturales  que  aquí 
decimos  de  las  imágenes,  aunque  es  verdad  que  muchas  veces  son 
verdaderos...  muchas  veces  lo  hace  el  demonio  para  engañar.  36,  5. 

—  Las  imágenes...  serán  para  errar  mucho  si  cuando  acaecen  cosas 
sobrenaturales  acerca  de  ellas,  no  supiese  el  alma  haberse  como 
-conviene  para  ir  a  Dios...  Uno  de  los  medios  con  que  el  domonio 
<5oge  a  las  almas  incautas...  es  por  cosas  sobrenaturales  y  extraordi- 
narias. 57,  1.  —  Tenga  el  fiel  este  cuidado,  que  en  viendo  la  ima- 
gen, no  quiera  embeber  el  sentido  en  ella...  ahora  le  haga  muestras 
sobrenaturales...  La  que  sobrenaturalmente  le  diese  devoción...  luego 
va  a  Dios  con  el  afecto.  2.  ^  La  luz  sobrenatural  y  divina  tanto 
más  oscurece  al  alma  cuanto  ella  tiene  más  de  claridad  y  pureza... 
Las  cosas  sobrenaturales  tanto  son  a  nuestro  entendimiento  más 
oscuras,  cuanto  ellas  en  si  son  más  claras  y  manifiestas.  N2,  7,  2. 

—  Sus  tinieblas  o  miserias...  antes  no  las  veía,  porque  no  daba  en 
ella  esta  luz  sobrenatural.  13,  10.  —  Quedando  vestida  del  nuevo 
hombre...  lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  alumbrarle  el  entendimiento 
con  lumbre  sobrenatural.  11.  —  Los  apetitos  y  potencias  sensitivas, 
interiores  y  espirituales...  se  oscurecen  de  su  natui-al  lumbre  en  esta 
noche,  porque  purgándose  acerca  de  ella,  puedan  ser  ilustradas 
acerca  de  lo  sobrenatural.  16,  1.  —  Estas  naturales  potencias  no 
"tienen  pureza  ni  fuerza,  ni  caudal  para  recibir  y  gustar  las  cosas  so- 
brenaturales al  modo...  divino,  sino  sólo  al...  humano.  4.  —  Hay 
muchas  personas  que  tienen  muchos  gustos...  acerca  de  Dios  o  de 
cosas  espirituales,  y  por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es  so- 
brenatural y  espiritual.  5.  —  Esta  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre 
la  capacidad  natural  esta  divina  contemplación,  tiénela...  por  ser 
cosa  sobrenatural.  17,  7.  ♦  Dios  con  sola  esta  figura  de  su  Hijo 
dejó  todas  ¡as  cosas  vestidas  de  hermosura  comunicándoles  el  ser 
sohrenarural.  G,  5,  4.  —  Dios  es  lumbre  sobrenatural  de  los  ojos 
del  alma.  10,  8.  —  La  luz  sobrenatural  oscurece  la  natural  con 
«u  exceso.  13,  1.  —  El  gran  pavor  que  le  hace  verse  tratar  por 
vía  sobrenarural,  le  hacen  decir:  Apártalos,  Amado.  4.  —  Aun- 
que padece  el  natural,  el  espíritu  vuela  al  recogimiento  sobrenatu- 
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ral  a  gozar  del  espíritu  del  Amado.  13,  5.  —  Por  vía  sobrenatural 
bien  puede  Dios  infundir  amor  y  aumentarle  sin  infundir  ni  aumen- 
tar distinta  inteligencia.  26,  8.  —  Los  sentidos  exteriores...  muy 
poco  hacen  al  caso  para  ser  parte  para  recibir  estas  grandes  merce- 
des sobrenaturales.  35,  6.  —  Esta  pretensión  del  alma  es  la  igual- 
dad de  amor  con  Dios  que  siempre  ella  natural  y  sobrenaturalm en- 
te apetece.  58',  3.  ♦  La  fuerza  del  amor...  hace  querer  al  alma  y 
pedir  se  rompa  luego  la  vida  con  algún  encuentro  o  ímpetu  sobre- 
natural de  amor.  L,  1,  34.  —  A  las  fuerzas  y  alteza  del  espíritu 
sobrenatural...  no  se  llega  sin  que  el  sentido  corporal  con  su  opera- 
ción sea  negado.  2,  14.  —  El  entendimiento...  es  ya  movido  e  in- 
formado de  otro  más  alto  principio  de  lumbre  sobrenatural  de  Dios, 
dejados  aparte  los  sentidos.  84.  —  En  este  negocio  es  Dios  el 
principal  agente  y  el  mozo  de  ciego  que  lo  ha  de  guiar  por  la  mano 
adonde  ella  no  sabía  ir,  que  es  a  las  cosas  sobrenaturales.  3,  29.  — 
Porque  lo  sobrenatural  no  cabe  en  el  modo  natural,  ni  tiene  que  ver 
en  ello.  34.  —  Hay  tanta  diferencia  de  estas  divinas  unciones  a  lo 
que  el  alma  tenía,  como...  de  natural  a  sobrenatural;  porque...  obra 
Dios  sobrenaturalmente  en  el  alma.  45.  —  Y  pues  El  es  el  artífice 
sobrenatural,  él  edificará  gobrenaturalmente  en  cada  alma  el  edificio 
que  quisiere...  Y  cuanto  más  vacare  a  la  inteligencia  particular  y  a 
los  actos  de  entender,  tanto  más  adelante  va  el  entendimiento  cami- 
nando al  sumo  bien  sobrenatural.  47.  —  En  un  acto  la  está  Dios 
comunicando  luz  y  amor  juntamente,  que  es  noticia  sobrenatural 
amorosa.  49.  —  Pero  el  estara  oscuras  puédelo  estar  sin  pecado... 
acerca  de  lo  sobrenatural,  no  teniendo  luz  de  algunas  cosas  sobre- 
naturales... Podemos  decir  que  la  luz  de  Dios  y  del  alma  toda  es 
una,  unida  la  luz  natural  del  alma  con  la  sobrenatural  de  Dios,  y 
luciendo  ya  la  sobrenatural  solamente.  71.  —  Poco  hace  al  caso 
que  el  objeto  o  motivo  sea  sobrenatural,  si  el  apetito  sale  del  mis- 
mo natural.  74.  —  Luego  sigúese  que  cuando  el  alma  apetece  a 
Dios,  no  le  apetece  sobrenaturalmente...  Respondo  que  verdad  es 
que  no  es  aquel  apetito  cuando  el  alma  apetece  a  Dios,  siempre  so- 
brenatural, sino  cuando  Dios  le  infunde...  ni  será  más  que  natural 
hasta  que  Dios  le  quiera  informar  sobrenaturalmente.  75.  —  Véase: 
Bienes  sobrenaturales,  Contemplación,  Gracias  sobrb- 

NATÜRALES,  TRANSFORMACIÓN  y  UnIÓN. 

Sol.  Los  vapores  oscurecen  -  el  aire  y  no  le  dejan  lucir  el  sol 
claro.  Si,  8,  1.  —  Tampoco  tiene  capacidad  el  aire  tenebroso 
para  recibir  la  ilustración  del  sol.  2.  =  La  luz  del  sol  priva  otras 
cualesquier  luces.  S2,  .5,  1.  —  Se  oscurecería...  el  que  abre  los  ojos 
a  ver  el  gran  resplandor  del  sol.  4,  6.  —  Los  ojos  del  murciéla- 
go... con  el  sol...  le  hace  tinieblas.  8,  6.  —  Conoce  el  demonio  que 
la  disposición  de  la  tierra,  aires  y  término  que  lleva  el  sol,  van  de 
manera...  que  necesariamente,  llegando  tal  tiempo  habrá...  pesti- 
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lencia.  S2,  21,  8.  =  La  niebla  oscurece  el  aire  para  que  no  sea 
bien  ilustrado  de  la  luz  del  sol.  S3,  19,  3.  4  Cuando  más  claro 
a  su  parecer  les  luce  el  sol  de  los  divinos  favores,  oscuréceles  Dios 
toda  esta  luz.  Ni,  8,  3.  =  Cuanto  el  sol  se  mira  más  de  lleno, 
más  tinieblas  causa  en  la  potencia  visiva.  N2,  5,  3.  —  El  rayo 
del  sol  comunicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  sí...  cada 
una  le  envía  e  infunde  en  la  otra  más  modificado,  conforme  al  modo 
de  aquella  vidriera,  algo  más  abreviada  y  remisamente,  según  ella 
está  más  o  menos  cerca  del  sol.  12,  3.  —  Le  ilumina...  oscure- 
ciéndole, dándole  pena  y  aprieto,  como  hace  el  sol  al  ojo  enfermo. 

4.  —  El  que  más  cerca  del  sol  llegase,  más  tinieblas  y  pena  le  cau- 
saría su  grande  resplandor.  16,  11.  ^  «La  ciudad  celestial  no 
tiene  necesidad  de  sol  ni  de  luna  que  luzcan  en  ella».  Ci  10,  8.  — 
A  manera  del  sol  cuando  de  lleno  embiste  la  mar  esclarece  hasta 
los  profundos  senos  y  cavernas...  así  este  divino  Sol  del  Esposo,  con- 
virtiéndose a  la  Esposa,  saca  de  manera  a  luz  las  riquezas  del  alma, 
que  hasta  los  ángeles  se  maravillan  de  ella.  20,  14.  Como  cuando 
la  luz  de  la  estrella  o  de  la  candela  se  junta  y  une  Con  la  del  sol, 
que  ya  el  que  luce  ni  es  la  estrella,  ni  la  candela,  sino  el  sol.  22, 
3.  —  Así  como  hace  el  sol  en  la  vidriera,  que  infundiéndose  en 
ella,  la  hace  clara  y  se  pierden  de  vista  todas  las  máculas  y  motas 
que  antes  en  ella  parecían,  pero  vuelto  a  quitar  el  sol,  luego  vuel- 
ven a  parecer  en  ella.  26,  17.  —  El  sol  cuando  envía  sus  rayos, 
enjuga  y  calienta,  y  hermosea  y  resplandece.  38,  \.  4  El  sol  se 
singulariza  en  hacer  algunos  efectos  maravillosos,  el  cual,  como 
dice  el  Espíritu  Santo,  «de  tres  maneras  abrasa  los  montes».  L,  2, 

5.  —  Bien  así  como  el  aire  que  cuanto  más  limpio  está  de  vapo- 
res y  cuanto  más  sencillo  y  quieto,  más  le  clarifica  y  calienta  el  sol. 
3,  34.  —  Limpia  el  ojo,  y  luciráte  el  sol  claro  y  verás  claro.  38. 

—  El  sol  está  madrugando  para  entrarse  en  tu  casa,  si  destapas  el 
agujero.  46.  —  Dios  está  como  el  sol  sobre  las  almas  para  comu- 
nicarse a  ellas.  47.  —  Así  como  la  luz  que  Dios  crió  se  unió  con 
la  luz  del  sol,  y  luce  ya  la  del  sol  solamente  sin  faltar  la  otra.  71. 

—  Como  el  vidrio  hace  cuando  le  embiste  el  sol,  que  echa  también 
resplandores.  77.  —   Véase:  Luz  y  Rayo. 

Soldados.  En  la  milicia  de  Gedeón...  todos  los  soldados... 
tenían  las  luces  en  las  manos  y  no  las  veían.  S2,  9,  3. 

Soledad.  Por  solo  comenzar  a  tomar  un  asimientillo  de 
afición...  írseles  por  allí  vaciando  el  espíritu  y  gusto  de  Dios  y  santa 
soledad.  Si,  Jí,  5.  =  «Recordé  y  halléme  hecho  como  el  pájaro 
solitario  en  el  tejado».  Solitario  dice,  es  a  saber,  de  todas  las  cosas 
enajenado  y  abstraído.  S2,  14,  W.  —  Luego  el  demonio...  le  co- 
mienza a  poner  un  concepto  acerca  de  los  otros,  en  si  tienen  o  no 
tienen  las  tales  cosas  sobrenaturales,  o  son  o  no  son;  lo  cual  es 
contra  la  santa  simplicidad  y  soledad  de  espíritu.  18,  3.  —  «¡Ay 
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del  solo!,  que  cuando  cayere  no  tiene  quien  le  levante»...  El  demo- 
nio... prevalece  contra  los  que  a  solas  se  quieren  haber  en  las  cosas 
de  Dios.  22,  12.  —  Porque  no  embarazándose  el  entendimiento  y 
eniTideciéndose  con  estas  aprensiones,  se  le  impida  el  camino  de  la 
soledad  y  desnudez  que  para  la  unión  se  requiere.  23,  4.  =  Ven- 
ga el  alma  según  estas  sus  potencias  a  soledad,  y  le  hable  Dios  al 
corazón.  S3,  5,  4.  —  Y  muchas  veces  suele  obrar  Nuestro  Señor 
estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imágenes  que  están  más 
apartadas  y  solitarias.  36,  3.  —  Para  la  oración  es  buenó  lugar 
solitario,  y  aun  áspero...  Nuestro  Señor  escogía  lugares  solitarios 
para  orar.  39,  2.  —  Escoger  el  lugar  más  apartado  y  solitario  que 
pudieres,  y  convertir  todo  el  gozo  de  la  voluntad  en  invocar  y  glo- 
rificar a  Dios.  40,  2.  —  Algunas  disposiciones  de  tierras  y  sitios.,, 
ahora  de  árboles,  ahora  de  solitaria  quietud,  naturalmente  despier- 
tan la  devoción.  42,  l.  —  «Entra  en  tu  retrete,  y  cerrada  la  puer- 
ta, ora»;  o  si  no  retírate  a  los  desiertos  solitarios.  44,  4.  ^  Estos 
que  comienza  Dios  a  llevar  por  estas  soledades  del  desierto,  son 
semejantes  a  los  hijos  de  Israel.  NI,  9,  5.  —  Da  al  alma  incli- 
nación y  gana  de  estarse  a  solas  y  en  quietud.  6.  =  Se  añade  a 
esto,  a  causa  de  la  soledad  y  desamparo  que  esta  oscura  noche  la 
causa,  no  hallar  consuelo  ni  arrimo  en  ninguna  doctrina.  N2,  7,  3. 
—  El  Amado  no  se  halla  sino  solo  afuera  en  la  soledad.  14,  1.  — 
Le  parece  al  alma  que  la  colocan  en  una  profundísima  y  anchísima 
soledad...  como  un  inmenso  desierto  que  por  ninguna  parte  tiene 
fin.  17,  6.  —  El  amor...  la  hace  volar  a  su  Dios  por  el  camino  de 
la  soledad.  25,  4.  ♦  Los  valles  solitarios...  ^an  refrigerio  y  des- 
canso en  su  soledad  y  silencio.  C,  14,  1.  —  Esta  soledad  y  sosiego 
divino,  ni  con  toda  claridad  es  informado  de  la  luz  divina,  ni  deja 
de  participar  algo  de  ella.  15,  23.  —  Y  dice  aquí  que  fué  hecho 
semejante  al  pájaro  solitario,  porque  en  esta  manera  de  contem- 
plación tiene  el  espíritu  las  propiedades  de  este  pájaro...  y  así  el 
espíritu  en  esta  contemplación  está  en  soledad  de  todas  las  cosas, 
desnudo  de  todas  ellas,  ni  consiente  en  sí  otra  cosa  que  soledad  en 
Dios.  24.  —  La  soledad  sonora.  25.  —  Aunque  aquella  música 
es  callada  cuanto  a  los  sentidos  y  potencias  naturales,  es  soledad 
muy  sonora  para  las  potencias  espirituales.  26  —  Y  por  cuanto  el 
alma  recibe  esta  sonora  música,  no  sin  soledad  y  ajenación  de  todas 
las  cosas  exteriores,  las  llama  la  música  callada  y  la  soledad  sonora. 
27.  —  Para  este  divino  ejercicio  interior  es  también  necesaria  so- 
ledad y  ajenación  de  todas  las  cosas  que  se  podían  ofrecer  al  alma. 
16,  10.  —  «Te  hallase  yo  solo  afuera»...  de  todas  las  cosas  y  de 
mí  misma,  en  soledad  y  desnudez  de  espíritu...  «y  allí  te  besase»... 
es  a  saber:  se  uniese  mi  naturaleza  ya  sola  y  desnuda  de  toda  impu- 
reza... con  tu  sola  naturaleza.  22,  7.  —  Gimiendo  por  la  soledad 
de  todas  las  cosas  hasta  hallar  a  su  Esposo  en  cumplida  satisfac- 
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ción.  C,  34,  5.  —  Va  prosiguiendo  el  Esposo,  dando  a  entender  el 
contento  que  tiene  del  bien  que  ha  conseguido  la  Esposa  por  me- 
dio de  la  soledad  en  que  antes  quiso  vivir...  «Yo  la  guiaré  a  la  so- 
ledad, y  allí  hablaré  a  su  corazón».  En  lo  cual  da  a  entender  que  en 
la  soledad  se  comunica  y  une  él  en  el  alma.  55,  1.  —  El  Esposo... 
alaba  la  soledad  en  que  antes  el  alma  quiso  vivir,  diciendo  cómo 
fué  medio  para  en  ella  hallar  y  gozar  a  su  Amado  a  solas...  Por  me- 
dio de  esta  soledad  tiene  ya  verdadera  libertad  de  espíritu...  En 
soledad  vivía.  2.  —  La  dicha  tortolilla,  que  es  el  alma,  vivía  en 
soledad  antes  que  hallase  al  Amado  en  este  estado  de  unión;  porque 
el  alma  que  desea  a  Dios,  la  compañía  de  ninguna  cosa  le  hace  con- 
suelo; antes  hasta  hallarle  todo  hace  y  causa  más  soledad.  Y  en 
soledad  ha  puesto  ya  su  nido.  3.  —  La  soledad  en  que  antes  vivía, 
era  querer  carecer  por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  y  bienes  del 
mundo...  procurando  hacerse  perfecta,  adquiriendo  perfecta  soledad 
en  que  viene  a  la  unión  del  Verbo...  Y  en  soledad  la  guía.  4.  —  En 
esa  soledad  que  el  alma  tiene  de  todas  las  cosas  en  que  está  sola 
con  Dios,  él  la  guía  y  mueve  y  levanta  a  las  cosas  divinas...  En  so- 
ledad la  guía,  a  solas  su  querido.  5.  —  No  sólo  la  guía  en  la  so- 
ledad de  ella,  mas  que  él  mismo  a  solas  es  el  que  obra  en  ella  sin 
otro  algún  medio.  6.  —  Demás  de  amar  el  Esposo  mucho  la  sole- 
dad del  alma,  está  mucho  más  herido  del  amor  de  ella  por  haberse 
querido  ella  quedar  a  solas  de  todas  las  cosas.  7.  —  Es  extraña 
esta  propiedad  que  tienen  los  Amados  en  gustar  mucho  más  de 
gozarse  a  solas  de  otra  criatura,  que  con  alguna  compañía.  36,  1.  4 
Habla  Dios  al  corazón  en  esta  soledad,  que  dijo  por  Oseas...  Habla 
el  Señor  Dios  en  el  alma...  esta  paz  en  esta  soledad.  L,  3,  34.  — 
De  aquella  advertencia  amorosa  sólo  ha'de  usar  cuando  no  se  siente 
poner  en  soledad.  35.  —  Y  un  poquito  de  esto  que  Dios  obra  en 
"el  alma  en  este  santo  ocio  y  soledad  es  inestimable  bien...  Lo  que  el 
alma  podía  alcanzar  a  sentir  es  una  enajenación  y  estrañez...  acerca 
de  todas  las  cosas,  con  inclinación  a  soledad  y  tedio  de  todas  las 
criaturas  del  siglo.  39.  —  Por  cuanto  la  trae  Dios  ocupada,  al 
alma,  en  aquella  unción  solitaria  inclinada  a  ocio  y  soledad.  43.  — 
Procuren  los  directores  espirituales  enderezar  las  almas  siempre  en 
mayor  soledad  y  tranquilidad  y  libertad  de  espíritu,  dándolas  an- 
chura para  que  no  aten  el  sentido  corporal  y  espiritual  a  cosa  par- 
ticular interior  ni  exterior,  cuando  Dios  las  lleva  por  esta  soledad. 
46.  —  Quitanlas  las  unciones  preciosas  que  en  la  soledad  y  tran- 
quilidad Dios  las  ponía.  53.  —  Da  a  entender  el  Esposo  cuánto 
ama  el  adormecimiento  y  olvido  solitario,  pues  interpone  estos  ani- 
males tan  solitarios  y  retirados.  55.  —  En  estas  altísimas  soleda- 
des en  que  se  infunden  las  delicadas  unciones  del  Espíritu  Santo... 
facilísimamente  la  distrae  el  demonio  y  saca  de  aquella  soledad  y 
recogimiento,  en  que,  como  habernos  dicho,  el  Espíritu  Santo  está 
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obrando  aquellas  grandezas  secretas...  Porque  como  ella  en  aquella 
soledad  y  quietud  de  las  potencias  del  alma  no  hacía  nada,  parécele 
que  estotro  es  mejor,  pues  ya  en  ello  hace  algo.  63.  ♦  El  que 
quisiere  ser  verdadero  religioso...  procure  ejercitar...  los  cuatro 
avisos  siguientes...  soledad  corporal  y  espiritual.  Con,  1.  —  Para 
obrar  lo  cuarto,'  que  es  soledad,  le  conviene  tener  todas  las  cosas 
del  mundo  por  acabadas.  7.  —  Siempre  ande  deseando  a  Dios  y 
aficionando  a  él  su  corazón,  que  es  cosa  muy  necesaria  para  la  sole- 
dad interior.  9.  ^  Sólo  en  soledad  de  todas  las  formas...  se  co- 
munica con  Dios.  A,  1.  26.  —  Apártate  a...  la  soledad  santa, 
acompañada  con  oración  y  santa  y  divina  lección.  76.  —  El  alma 
comtemplativa...  ha  de  ser  tan  amiga  de  la  soledad  y  silencio  que 
no  sufra  compañía  de  otra  criatura.  2,  42.  —  Andar  a  solas  con 
Dios.  57.  ♦  Cerrar  los  sentidos  con  uso  e  inclinación  a  soledad  y 
olvido  de  toda  criatura.  Cta,  6',  2.  —  Bien  creo  sentirán  las  de 
Sevilla  allí  soledad  sin  V.  E.  13,  2.  —  Con  la  libertad  y  descargo 
de  almas  puedo  si  quiero...  gozar  de  la  paz,  de  la  soledad  y  del 
fruto  deleitable  del  olvido  de  sí.  21,  1.  —  En  esta  santa  soledad 
me  hallo  muy  bien.  26,  1.  ^  La  música  callada,  la  soledad  so- 
nora. P,  2,  15.  —  En  soledad  vivía,  y  en  soledad  ha  puesto  ya  su 
nido,  y  en  soledad  la  guía  a  solas  su  querido,  también  en  soledad 
de  amor  herido.  35.  —  De  paz  y  de  piedad,  era  la  ciencia  per- 
fecta, en  profunda  soledad.  4,  2.  —  Véase:  Ajenación,  Apar- 
tamiento, Ausencia,  Desamparo,  Desierto,  Desnudez, 
Enajenación,  Quietud,  Recogimiento,  Reposo,  Silencio, 
Sosiego,  Tranquilidad  y  Vacio. 

Solicitud.  Ordinariamente  trae  la  memoria  en  Dios  con  so- 
licitud y  cuidado  penoso,  pensando  que  no  sirve  a  Dios...  De  razón 
de  la  tibieza  es  no...  tener  solicitud  interior  por  las  cosas  de  Dios. 
Ni,  9,  3.  —  El  espíritu  que  va  recibiendo  el  manjar,  anda  fuerte 
y  más  alerta  y  solícito  que  antes  en  el  cuidado  de  no  faltár  a  Dios. 
4.  —  Lo  que  trae  el  alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  va- 
cíos de  las  potencias  es  un  ordinario  cuidado  y  solicitud  de  Dios. 
2.  =  Aquel  amor  oscuro  se  le  pega  con  un  muy  vigilante  cuidado 
y  solicitud  interior  de  lo  que  hará  o  dejará  de  hacer  por  él  para 
contentarle.  N2,  16,  14.  —  Tan  aplícita  anda  el  alma,  que  en  to- 
das las  cosas  busca  el  Amado.  19,  2.  —  Pero  el  amor  solo  que  en 
este  tiempo  arde,  solicitando  el  corazón  por  el  Amado,  es  el  que 
mueve  y  guía  el  alma  entonces.  25,  4.  ^  No...  deje  de  hacer  el 
oficio  que  tiene,  y  cualquiera  otro  que  la  obediencia  le  mandare,  con 
toda  la  solicitud  posible.  Con,  9.  ♦  Vendrán  a  tener  mucha  ne- 
cesidad temporal  y  espiritualmente,  porque  nuestra  solicitud  es  la 
que  nos  necesita.  Cta,  19,  2. —  Yéase:  Cuidados. 

Sombra.  «Me  pusieron...  en  tenebrosidades  y  sombra  de 
muerte».  M2,  6",  2.  —  «Produzca  en  luz  la  sombra  de  muerte».  7, 
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3.  —  «Así  como  el  siervo  desea  la  sombra».  N2,  11,  6.  ^  La  tór- 
tola... cuando  no  halla  a  su  consorte...  no  se  pone  debajo  de  la  som- 
bra... No  se  quiera  poner  debajo  de  la  sombra  de  algún  favor  y  am- 
paro de  criaturas.  C,  34,  5.  —  «Debajo  de  la  sombra  de  aquel  que 
había  deseado  me  senté».  6.  ♦  Quebrantando  las  piedras  en  el 
monte  Horeb  con  la  sombra  de  tu  poder.  L,  2,  17.  ^  Hacer  som- 
bra es  tanto  como  amparar  y  favorecer  y  hacer  mercedes,  porque 
cubriendo  la  sombra  es  señal  que  la  persona,  cuya  es,  está  cerca  pa- 
ra favorecer  y  amparar.  3,  12.  —  Cada  cosa  tiene  y  hace  la  som- 
bra conforme  al  talle  y  propiedad  de  la  misma  cosa.  13.  —  Estas 
virtudes  y  atributos  de  Dios...  estando  tan  cerca  del  alma...  no  po- 
drán dejar  de  tocarla  con  sus  sombras...  La  cual  sombra,  por  ser  ella 
tan  al  talle  y  propiedad  de  Dios,  que  es  el  mismo  Dios,  en  sombra 
conoce  bien  el  alma  la  excelencia  de  Dios.  14.  —  ¿Cuáles  serán  las 
sombras  que  hará  el  Espíritu  Santo  a  esta  alma  de  las  grandezas  de 
sus  virtudes  y  atributos,  estando  tan  cerca  de  ella,  que  no  sólo  la 
toca  en  sombras,  mas  está  unido  con  ella  en  sombras  y  resplando- 
res? 15.  —  Aunque  no  tan  perfectamente  como  en  la  otra  vida,  es 
el  alma...  como  sombra  de  Dios...  siendo  ella  por  medio  de  esta  sus- 
tancial transformación  sombra  de  Dios.  78.  —  Véase:  Obdmbra- 
ciÓN  y  Oscuridad. 

Sonidos.  Los  ríos  sonorosos.  C,  14,%.  —  El  alma  siente 
en  estos  sonorosos  ríos  de  su  Amado  un  ruido  y  voz  espiritual  que 
es  sobre  todo  sonido  y  voz...  y  su  sonido  excede  todos  los  sonidos 
del  mundo.  9.  ♦  Esta  voz  o  este  sonoroso  sonido  de  estos  ríos  que 
aquí  dice  el  alma,  es  un  henchimiento  tan  abundante  que  la  hinche 
de  bienes...  que  no  sólo  le  parece  sonido  de  ríos,  pero  aun  poderosí- 
simos truenos...  y  así  es  como  una  voz  y  sonido  inmenso  interior 
que  viste  al  alma  de  poder  y  fortaleza...  Esta  espiritual  voz  y  soni- 
do se  hizo  en  el  espíritu  de  los  Apóstoles  al  tiempo  que  el  Espíritu 
Santo  con  vehemente  torrente...  descendió  sobre  ellos.  C,  14,  10. 
—  Y  Ezequiel  dice  que  este  sonido  como  de  muchas  aguas  era... 
«como  sonido  del  Altísimo  Dios».  11.  —  Siente  el  oído  gran  re- 
galo y  deleite  en  el  sonido  y  silbo  del  aire...  porque  el  sonido  del 
oído  es  más  espiritual.  13.  —  La  soledad  sonora.  15,  25.  —  Es- 
tando las  potencias  naturales  solas  y  vacías...  pueden  recibir  bien 
el  sonido  espiritual  sonorosísimamente  en  el  espíritu,  de  la  exce- 
lencia de  Dios.  26.  ♦  Y  en  el  sonido  del  toque  saldrá  la  blan- 
dura del  alma.  Doe,  1,  2.  ♦  Los  ríos  sonorosos.  P,  2,  14.  — 
Lo  soledad  sonora.  15.  —  Véase:  Música  y  Voz. 

Soria  (Isabel  de).  A  Isabel  de  Soria  un  gran  recaudo  en  el 
Señor,  y  que  me  he  maravillado  cómo  no  está  en  Jaén  habiendo  allá 
monasterio.  Cta,  25,  1. 

Sosiego.  Dice  que  salió  estando  ya  su  casa  sosegada...  sose- 
gados ya  y  dormidos  los  apetitos  en  ella.  Si,  i,  4.  —  Cánsa- 
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se  y  fatígase  el  alma  con  sus  apetitos...  sin  dejarla  sosegar  en 
un  lugar  ni  en  una  cosa.  6,  6.  —  Estando...  ya  mi  casa  sosega- 
da por  el  vencimiento  y  adormecimiento  de  todos  los  apetitos.  15, 
2.  =  Mayor  dificultad...  hay  en  sosegar  esta  casa  de  la  parte  es- 
piritual. S2, 1,  1.  —  Estando  ya  mi  casa  sosegada...  Cuando  el  alma 
llega  a  la  unión  de  Dios,  tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales,  y  los 
ímpetus  y  ansias  sensuales  de  la  parte  espiritual...  Para  acabar  de  so- 
segar la  casa  del  espíritu,  sólo*  se  requiere  negación  de  todas  las  po- 
tencias y  gustos  y  apetitos  espirituales  en  pura  fe.  2.  —  Aunque  acá 
en  esta  vida  hallemos  algunas  almas  con  igual  paz  y  sosiego  en  esta- 
do de  perfección...  con  todo  eso  podrá  la  una  de  ellas  estar  muchos 
grados  más  levantada  que  la  otra.  5,  11.  —  Cuanto  más  se  fuere 
habituando  el  alma  en  dejarse  sosegar,  irá  siempre  creciendo  en  ella 
y  sintiéndose  más  aquella  amorosa  noticia  general  de  Dios.  13,  7. 
—  Luego  en  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  acto  de  noti- 
cia confusa,  amorosa,  pacífica  y  sosegada.  14,  2.  —  El  alma  siente 
mucho  trabajo  y  sinsabor,  cuando  estando  en  este  sosiego,  la  quie- 
ren hacer  meditar  y  trabajar  en  particulares  noticias.  14,  3.  — 
Cuando  por  los  indicios  ya  dichos  echan  de  ver  que  no  está  el  alma 
empleada  en  aquel  sosiego  y  noticia,  habrán  menester  aprovecharse 
del  discurso.  15,  \.  —  Aprenda  el  espiritual  a  estarse  con  adver- 
tencia amorosa  en  Dios,  con  sosiego  de  entendimiento...  Advierta 
que  no  hace  poco  en  pacificar  el  alma  y  ponerla  en  sosiego  y  paz, 
sin  alguna  obra  y  apetito.  5.  —  Pero  otras  veces  acaecen  estos  di- 
vinos toques  en  el  espíritu  muy  sosegado  sin  estremecimiento  algu- 
no. 26,  8.  =  Si  se  andan  al  sabor  y  gusto  del  lugar...  más  es  bus- 
car recreación  sensitiva  e  instabilidad  de  ánimo,  que  sosiego  espiri- 
tual. S3,  42,  2.  ♦  El  estilo  que  han  de  tener  en  esta  noche  del 
sentido  es...  que  dejen  estar  al  alma  en  sosiego  y  quietud,  aunque 
les  parezca  claro  que  no  nacen  nada.  Ni,  10,  4.  —  Y  aunque  más 
escrúpulos  le  vengan  de  que  pierde  tiempo...  pues  en  la  oración  no 
puede  hacer  ni  pensar  nada,  súfrase  y  estése  sosegado.  5.  —  Es- 
tando ya  mi  casa  sosegada.  13,  15.  —  Estando  ya  esta  casa  de  la 
sensualidad  sosegada,  esto  es,  mortificada.  14,  1.  =  Salí  sin  ser 
notada,  estando  ya  mi  casa  sosegada...  Sale  de  su  casa  de  noche  y  a 
oscuras,  sosegados  ya  los  de  la  casa.  N2,  14,  \.  —  Hablando  de  la 
porción  superior  del  alma,  dice...  Estando  ya  mi  casa  sosegada.  23, 
14.  —  Estando  la  porción  superior  de  mi  alma  ya  también  como 
la  inferior  sosegada  según  sus  apetitos  y  potencias,  salí  a  la  divina 
unión  de  amor  de  Dios.  24,  1.  —  Según  estas  dos  partes  sensitiva 
y  espiritual...  viene  el  alma  a  conseguir  paz  y  sosiego.  24,  2.  — 
Este  sosiego  y  quietud  de  esta  casa  espiritual  viene  a  conseguir  el 
alma,  habitual  y  perfectamente...  por  medio  de  los  actos  de  toques 
sustanciales  de  divina  unión  que  acabamos  de  decir.  3.  ♦  A  ma- 
nera de  ciervo  que  cuando  está  herido  con  hierba  no  descansa  ni  so- 
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siega  buscando  por  acá  y  por  allá  remedios.  C,  9,  1.  —  El  corazón 
no  puede  estar  en  paz  y  sosiego  sin  alguna  posesión.  6.  —  En  esta 
divina  unión...  halla  el  alma  verdadero  sosiego  y  luz  divina.  14,  4. 

—  La  noche  sosegada.  15,  21.  —  Este  sueño  espiritual  que  el  al- 
ma tiene  en  el  pecho  de  su  Amado,  posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y 
descanso  y  quietud  de  la  pacífica  noche...  y  por  eso  dice  que  su 
Amado  es  para  ella  la  noche  sosegada.  22.  —  Este  sosiego  y 
quietud  en  Dios  no  le  es  al  alma  del  todo  oscuro,  como  oscura  no- 
che, sino  sosiego  y  quietud  en  luz  divina,  en  conocimiento  de  Dios 
nuevo,  en  que  el  espíritu  está  suavísimamente  quieto,  levantado  a 
luz  divina.  23.  —  En  este  sosiego  se  ve  el  entendimiento  levan- 
tado con  extraña  novedad  sobre  todo  natural  entender  a  la  divina 
luz.  24.  —  En  aquel  sosiego  y  silencio  de  la  noche  ya  dicha... 
echa  de  ver  el  alma  una  admirable  conveniencia  y  disposición  de 
la  sabiduría  de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas  y 
obras.  25.  —  Pone  el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Esposa  en  po- 
sesión de  paz  y  tranquilidad,  en  conformidad  de  la  parte  inferior 
con  la  superior,  limpiándola  de  todas  sus  imperfecciones  y  poniendo 
en  razón  las  potencias  y  razones  naturales  del  alma,  sosegando 
todos  los  demás  apetitos.  20,  4.  —  «El  alma  pacífica  y  sosegada 
es  como  un  convite  continuo».  15.  —  Y  el  cerco  sosegaba.  40,  3. 

—  El  cerco  dice  que  también  está  ya  sosegado,  esto  es,  las  pasio- 
nes ordenadas  en  razón  y  los  apetitos  mortificados.  4.  ♦  Siendo 
él  ya  el  que  en  el  alma  reina  con  abundancia  de  paz  y  sosiego.  L,  3, 
54.  ^  Jamás  se  entremeta...  en  las  cosas  que  pasan  en  la  comu- 
nidad... y  guardará  el  sosiego  y  quietud  de  su  alma.  Gon,  2.  ^ 
Interiormente  con  sosiego  sabroso  se  comunica  con  Dios.  A,  1,  26. 

—  Traiga  sosiego  espiritual  en  advertencia  de  Dios  amorosa,  y 
cuando  fuere  necesario  hablar,  sea  con  el  mismo  sosiego  y  paz.  2, 
3.   ♦   Salí  sin  ser  notada,  estando  ya  mi  casa  sosegada.  P,  1,  1. 

—  A  oscuras  y  en  celada,  estando  ya  mi  casa  sosegada.  2.  —  La 
noche  sosegada  en  par  de  los  levantes  de  la  aurora.  5,  15.  —  Véase: 
Adormecer,  Alivio,  Bienes  morales.  Descanso,  Dormir, 
Ocio,  Paz,  Quietud,  Reposo,  Soledad  y  Tranquilidad. 

Sotos.  Pasó  por  estos  sotos  con  presura.  C,  5,  2.  —  Pasar 
por  los  sotos  es  criar  los  elementos,  que  aquí  llama  sotos.  3.  —  El 
Boto  y  su  donaire.  39,  10.  —  Por  el  soto...  entiende  aquí  a  Dios 
en  cuanto  cría  y  da  ser  a  todas  las  criaturas.  11.  —  Que  este 
gozar  el  soto  y  su  donaire...  sea  ya  en  la  noche  serena,  esto  es,  en 
la  contemplación  ya  clara  y  beatífica.  13.  ♦  Mil  gracias  derra- 
mando pasó  por  estos  sotos  con  presura.  P,  2,  5.  —  El  soto  y  su 
donaire,  en  la  noche  serena.  39. 

Suavidad.  Un  acto  de  virtud  produce  en  el  alma  y  cría 
juntamente  suavidad,  paz,  consuelo,  luz,  limpieza  y  fortaleza.'  Si, 
12,  5.  =  En  ofreciéndoseles  algo  de  esto  sólido  y  perfecto,  que  es 
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la  aniquilación  de  toda  suavidad  en  Dios...  huyen  de  ello  como  de  la 
muerte.  S2,  7,  5.  —  Si  el  hombre  se  determina  a  sujetarse  a  lle- 
var esta  cruz...  por  Dios...  hallará  grande  alivio  y  suavidad.  7.  — 
Obran...  con  suavidad  de  amor,  más  movidas  de  Dios  que  de  la  mis- 
ma habilidad  del  alma.  12,  8.  —  En  poniéndose  en  oración...  bebe 
sin  trabajo  en  suavidad.  14,  2.  —  Estas  visiones  imaginarias,  el 
bien  que  pueden  hacer  al  alma...  es  comunicar  la  inteligencia  o 
amor  o  suavidad.  16,  10.  —  «Dios...  dispone  todas  las  cosas  con 
suavidad».  17,  2.  —  Para  mover  Dios  al  alma...  halo  de  hacer  or- 
denadamente y  suavemente  y  al  modo  de  la  misma  alma...  Para 
levantar  Dios  al  alma  al  sumo  conocimiento,  para  hacerlo  suave- 
mente, ha  de  comenzar  a  tocar  desde  el  bajo  y  fin  extremo  de  los 
sentidos  del  alma.  17,  3.  —  El  efecto  que  hacen  en  el  alma  estas 
visiones,  es  quietud...  suavidad,  limpieza  y  amor.  24,  6.  =  Cuando 
se  les  ofrece  a  estos  alguna  mortificación...  pierden  la  perseverancia, 
en  que  está  la  suavidad  del  espíritu  y  consuelo  interior.  S3,  28,  7. 
♦  Para  esta  divina  influencia  no  es  la  disposición...  la  suavidad 
espiritual.  NI,  12,  5.  —  En  medio  de  estas  sequedades  y  aprietos, 
muchas  veces,  cuando  menos  piensa,  comunica  Dios  al  alma  suavi- 
dad espiritual.  IS,  10.  =  Puesta  el  alma  en  recreación  de  anchura 
y  libertad,  siente  y  gusta  gran  suavidad  de  paz  y  amigabilidad 
amorosa  con  Dios.  7,  4.  —  La  contemplación  e  infusión  divina... 
¿a  mucha  suavidad  y  deleite,  f  ,  11.  —  La  flaqueza  e  imperfección 
que  tiene  el  alma  para  no  poder  recibir  sin  esta  purgación  su  luz 
divina,  suavidad  y  deleite.  10,  4.  —  El  nono  grado  de  amor  hace 
arder  al  alma  con  suavidad.  20,  4.  4  Quedando  el  alma  adornada 
de  los  bienes  que  digo,  comiénzale  un  estado  de  paz  y  deleite  y  de 
suavidad  de  amor.  C,  14,  2.  —  Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina 
unión  abundancia...  y  gusta  allí  admirable  suavidad  y  deleite  de  es- 
píritu. 4.  —  Algunas  veces  goza  subidísiraamente  la  suavidad  y 
fragancia  de  las  virtudes  por  el  toque  que  el  Amado  hace  en  ellas, 
bien  así  como  se  gusta  la  suavidad  y  hermosura  de  las  azucenas  y 
flores  cuando  están  abiertas  y  las  tratan.  16,  \.  —  Mostrándose 
su  Amado  al  alma  y  dándole  de  sí  gran  suavidad  y  deleite.  8.  — 
La  sequedad  de  espíritu  es  también. causa  de  impedir  al  alma  el 
jugo  de  suavidad  interior,  17,  2.  —  «Mi  arbolico  florido  y  oloroso 
dió  olor  de  suavidad».  Entendiendo  aquí  por  este 'arbolico  oloroso 
la  misma  alma,  que...  da  olor  de  suavidad  al  Amado.  8.  —  Las  di- 
chas flores  de  virtudes...  están  dando  al  Hijo  de  Dios  sabor  y  suavi- 
dad en  el  alma.  10.  —  Y  perfumear  este  divino  ámbar  en  las  flores 
y  rosales,  es  derramarse  y  comunicarse  suavísimamente  en  las  po- 
tencias y  virtudes  del  alma,  dando  en  ellas  al  alma  perfume  de  di- 
vina suavidad.  18,  6.  —  Cuyas  molestas  operaciones  y  movimien- 
tos hace  el  Esposo  que  ya  cesen  en  el  alma  por  medio  de  la  gran 
suavidad  y  deleite  y  fortaleza  que  ella  posee  en  la  comunicación 
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y  entrega  espiritual  que  Dios  de  sí  le  hace  en  este  tiempo.  C,  20, 
4.  —  Que  pues  ya  la  suavidad  y  deleite  del  alma  es  tan  abundante 
y  frecuente  que  las  imaginaciones  no  lo  podrán  impedir  como  antes 
solían.  5.  —  El  demonio...  al  tiempo  que  Dios  da  al  alma  recogi- 
miento y  suavidad  en  sí...  procura  poner  horror  y  temor  en  el  espí- 
ritu. 9.  —  El  Amado  da  ya  a  la  Esposa  caudal  en  este  estado  y 
fuerza  y  satisfacción  en  las  amenas  liras  de  su  suavidad.  10.  —  A 
esta  alma  no  le  faltan  esos  gozos  y  suavidades  accidentarias.  12.  — 
Habiéndose  ya  el  alma  entrado  de  todas  las  cosas  en  su  Dios...  de 
toda  suavidad  gusta.  15.  —  Por  las  amenas  liras  entiende  aquí  el 
Esposo  la  suavidad  que  de  sí  da  al  alma  en  este  estado...  La  música 
de  las  liras  llena  el  alma  de  suavidad.  21,  16.  —  Porque  más  a 
sabor  se  deleite  de  la  quietud  y  suavidad  que  goza  en  el  Amado. 
19.  —  El  alma...  halla  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual... 
más  perfecta  suavidad  sin  comparación  que  en  el  desposorio  espiri- 
tual. 22,  5.  —  El  alma  goza  ya  en  este  estado  de  unión  de  una 
ordinaria  suavidad  y  tranquilidad,  que  nunca  se  le  pierde  ni  le 
falta.  24,  5.  —  Es  suavidad  que  de  sí  les  da  el  Amado,  la  cual  es 
tan  eficaz  que  les  hace  caminar  muy  apriesa  el  camino  de  la  perfec- 
ción. 25,  2.  —  La  suavidad  y  noticia  que  da  Dios  de  sí  al  alma 
que  la  busca  es  rastro  y  huella  por  donde  se  va  conociendo  y  bus- 
cando a  Dios.  3.  —  Esta  suavidad  y  rastro  que  Dios  deja  de  sí  en 
el  alma,  grandemente  la  aligera  y  hace  correr  tras  de  él.  4.  —  Es- 
tos amantes  viejos  carecen  ya  de  la  suavidad  espiritual  que  tiene  su 
raíz  en  el  sentido.  11.  —  En  aquella  bebida  de  Dios  suave...  con 
grande  suavidad  se  entrega  el  alma  a  Dios  toda.  27,  6.  ^  En  esta 
llama  siente  el  alma  tan  vivamente  a  Dios  y  le  gusta  con  grande 
sabor  y  suavidad.  L,  1,  6.  —  La  muerte  de  semejantes  almas  es 
muy  suave  y  muy  dulce.  30.  —  Maravilla  grande  es  y  cosa  digna 
de  la  abundancia  de  la  suavidad  y  dulzura  que  tiene  Dios  escondida 
para  los  que  le  temen.  2,  13.  —  Este  recuerdo  es  un  movimiento 
que  "hace  el  Verbo  en  la  sustancia  del  alma...  de  tan  íntima  suavi- 
dad, que  le  parece  al  alma  que  todos  los  bálsamos  y  especies  odorí- 
ficas y  flores  del  mundo  se  trabucan...  para  dar  su  suavidad.  4,  4. 
—  Queda  el  alma  terrible  y  sólidamente  en  esas  excelencias  orde- 
nada como  haces  de  ejércitos  y  suavizada  y  agraciada  con  todas  las 
suavidades  y  gratias  de  las  criaturas.  10.  ♦  Tenga  siempre  cui- 
dado de  inclinarse  más...  a  lo  áspero  que  a  lo  suave.  Con,  6.  ^ 
Si  alguno  se  mueve  a  amar  a  Dios  no  por  la  suavidad  que  siente,  ya 
deja  atrás  esta  suavidad  y  pone  el  amor  en  Dios.  Gta,  11,  3.  — 
Muy  insipiente  sería  el  que  faltándole  la  suavidad  y  deleite  espiri- 
tual, pensase  que  por  eso  le  faltaba  Dios...  Y  más  insipiente  sería 
si  anduviese  a  buscar  esta  suavidad  en  Dios  y  se  gozase  y  detuviese 
en  ella.  4.  —  Véase:  Deleites,  Gustos,  Recreación,  Rega- 
los, Sabores  y  Ternura. 
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Suciedad.  Si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la  fea 
y  sucia  fígura  que  al  alma  los  apetitos  pueden  poner,  no  halla- 
ríamos... cosa  inmunda  y  sucia...  a  que  la  pudiésemos  comparar. 
Si,  9,  3.  —  Aquel  apetito  que  más  entibiare  la  gracia,  más  abun- 
dante tormento,  ceguedad  y  suciedad  causará.  12,  3.  —  Véase: 
Inmundicia,  Ensuciar  y  Manchas. 

Sueño.  La  Esposa  declara  en  los  Cantares  entre  los  efectos 
que  en  ella  hizo  este  sueño  y  olvido,  este  no  saber.  S2,  14,  11.  — 
«Si  entre  vosotros  hubiere  algún  profeta  del  Señor,  aperecerle  he... 
o  hablaré  con  él  entre  sueños».  16,  9.  —  Oyendo  contar  Gedeón 
un  sueño  de  un  madianita  a  otro,  en  que  había  soñado  que  Gedeón 
los  había  de  vencer,  fué  muy  esforzado.  22,  9.  ^  Luego  que  estas 
dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sosegar...  poniéndolas  en  sueño  y 
silencio  acerca  de  todas  las  cosas...  inmediatamente  esta  divina  Sa- 
biduría se  une  en  el  alma.  fi2,  24,  3.  ^  «Cuando  el  sueño  suele 
ocupar  a  los  hombres,  ocupóme  el  pavor  y  el  temblor,  y  todos  mis 
huesos  se  alborotaron».  C,  14,  17.  —  En  el  horror  de  la  visión 
nocturna,  cuando  suele  el  sueño  ocupar  los  hombres,  me  ocupó  el 
pavor  y  temblor...  Al  tiempo  que  se  van  a  dormir  los  hombres  les 
suele  oprimir  y  atemorizar  una  visión,  que  llaman  pesadilla,  la  cual 
les  acaece  entre  el  sueño  y  la  vigilia,  que  es  en  aquel  punto  que  co- 
mienza el  sueño.  18.  —  Este  sueño  espiritual  que  el  alma  tiene  en 
el  pecho  de  su  Amado,  posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y  descanso  y 
quietud  de  la  pacífica  noche,  y  recibe  juntamente  en  Dios  una  abisal 
y  oscura  inteligencia  divina.  13,  22.  —  Se  ve  el  entendimiento 
levantado...  sobre  todo  natural  entender.. ..bien  así  como  el  que  des- 
pués de  un  largo  sueño  abre  los  ojos  a  la  luz  que  no  esperaba.  24. 
—  Y  llama  veladores  a  estos  temores,  porque  de  suyo  hacen  velar 
y  recordar  el  alma  de  su  suave  sueño  interior.  20,  9.  —  Ya  aquí 
para  el  alma  no  hay  puerta  cerrada,  ^no  que  en  su  mano  está  gozar 
cada  y  cuando  que  quiere  de  este  suave  sueño  de  amor.  21,  19.  — 
Qúe  no  impidan  a  la  Esposa  el  sueño  espiritual  de  amor.  29,  1.  ^ 
El  alma  en  este  movimiento  es  la  movida  y  la  recordada  del  sueño 
de  vista  natural  a  vista  sobrenatural.  L,  4,  6.  —  El  alma  estaba 
dormida  en  sueño  de  que  ella  jamás  por  sí  misma  no  pudiera  re- 
cordar. 9.  —  Véase:  Adormecer,  Dormir,  Olvido,  Silen- 
cio y  Sosiego. 

Sufrimientos.  El  hombre  flaco...  no  puede  sufrir  las  vías 
y  vueltas  de  Dios.  S2,  20,  6.  =  Por  un  bien  tan  grande  como  la 
unión  con  Dios,  mucho  conviene  pasar  y  sufrir  con  paciencia  y  es- 
peranza. S3,  2,  15.  ^  Ya  que  se  han  ejercitado  algún  tiempo  en 
el  camino  de  la  virtud...  podrán  sufrir  por  Dios  un  poco  de  carga  y 
sequedad  sin  volver  atrás.  Ni,  8,  3.  —  Los  que  tienen  sujeto  y 
más  fuerza  para  sufrir,  con  más  intensión  los  purga  y  más  presto. 
14,  5.  —  Se  causa  en  el  alma  por  razón  del  Amado,  un  ordinario 
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sufrir  sin  fatigarse.  N2,  19,  4.  ♦  «La  caridad...  todas  las  cosas 
sufre  que  son  de  sufrir».  C,  13,  12.  ♦  Sufriendo  con  paciencia  y 
fidelidad  lo  poco  exterior,  merecerías  que  pusiese  Dios  los  ojos  en 
vosotras...  para  daros  bienes  más  de  adentro.  L,  2,  28.  ♦  Todas 
estas  mortificaciones  y  molestias  debe  sufrir  con  paciencia  interior. 
Con,  3.  —  Muchos  religiosos...  sufren  mal  a  los  otros,  los  cuales 
al  tiempo  de  la  cuenta  se  hallarán  muy  confusos  y  burlados.  4.  ^ 
Si  un  alma  tiene  más  paciencia  para  sufrir  y  más  tolerancia  para 
carecer  de  gustos,  es  señal  que  tiene  más  aprovechamiento  en  la 
virtud.  A,  2,  41.  —  Manso  es  el  que  sabe  sufrir  al  prójimo  y  su- 
frirse a  si  mismo.  4,  6.  —  Mejor  es  sufrir  por  Dios,  que  hacer  mi- 
lagros. 13.  ♦  No  hay  demonio  que  por  su  honra  no  sufra  algo. 
Doc,  1,  2.  —  Véase:  Cruces,  Disgustos,  Padecer,  Pexas 
y  Trabajos. 

Sugestión.  Puede  también  el  demonio  causar  estas  visiones 
en  el  alma,  mediante  alguna  lumbre  natural,  en  que  por  sugestión 
espiritual  aclara  el  espíritu  las  cosas,  ahora  sean  presentes,  ahora 
ausentes...  «Le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo  y  la  gloria  de 
ellos»,  dicen  algunos  doctores  que  lo  hizo  por  sugestión  espiritual. 
S2,  24,  7.  —  Por  sugestión  puede  el  demonio  representar  al  alma 
muchas- noticias  intelectuales...  La  sugestión  hace  a  veces  mucha 
fuerza  en  el  alma.  26,  17.  —  Al  tiempo  que  ellos  se  comienzan  a 
recoger,  suele  el  demonio  ofrecerles  harta  materia  de  digresiones, 
formándole  al  entendimiento  los  conceptos  o  palabras  por  suges- 
tión. 29,  10.  —  Pueden  proceder...  del  demonio  que  le  puede  ha- 
blar por  sugestión.  11.  -7-  Aun  a  las  almas  buenas,  en  muchas  co- 
sas les  hace  el  demonio  harta  fuerza  por  sugestión.  31,  2.  —  Lí- 
brase de  muchas  sugestiones,  tentaciones  y  movimientos  del  demo- 
nio con  el  olvido  de  todos  los  j^ensamientos  y  noticias.  S3,  6",  2. 
—  El  demonio...  puede  representar  en  la  memoria  y  fantasía  mu- 
chas noticias  y  formas  falsas...  imprimiéndolas  en  el  espíritu  y  sen- 
tido con  mucha  eficacia  y  certificación  por  sugestión.  10,  1.  ' — 
Suele  el  demonio  sugerir  y  poner  gusto,  sabor  y  deleite  en  el  senti- 
do acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios.  2.  —  Y  engañarse  por  el 
demonio  en  este  gozo  escondidamente,  no  es  maravilla;  porque  sin 
esperar  a  su  sugestión,  el  mismo  gozo  vano  se  es  el  mismo  engaño. 
29,  1.  ♦  Como  con  tanto  gusto  suele  imprimir  y  sugerir  el  de- 
monio al  alma  las  aprensiones  dichas  y  sentimientos,  con  grande 
facilidad  la  embelesa  y  engaña.  N2,  2,  3.  —  Véase:  Asechanzas 
y  Tentaciones. 

Sujeción.  Me  sujeto...  a  cualquiera  que  en  mejor  razón  de 
ello  juzgare.  S,  Pról.,  2.  =  Mira  a  mi  Hijo,  sujeto  a  mí  y  suje- 
tado por  mi  amor,  y  afligido  y  verás  cuántas  palabras  te  respon- 
de. S2,  22,  6.  —  Para  la  humildad  y  sujeción  y  mortificación  del 
alma  conviene  dar  parte  de  todo  lo  que  el  alma  recibe  por  vía  so- 
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brenatural.  18.  ♦  La  sujeción  y  obediencia...  es  penitencia  de  la 
razón  y  discreción.  Ni,  6,  2.  —  La  sobriedad  y  templanza  espiri- 
ritual  lleva  otro  temple  muy  diferente  de  mortificación,  temor  y  su- 
jeción en  todas  sus  cosas.  8.  =  El  espíritu  aquí...  tiene  muy  su- 
jeta a  la  carne.  N2,  19,  4.  ♦  «¿Por  ventura  no  estará  mi  alma 
sujeta  a  Dios?»  C,  27.  7.  ^  Lo  sujeto  todo  al  mejor  parecer  y  al 
juicio  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  L,  Pról.,  \.  ♦  Unos  te 
han  de  labrar  de  palabra,  otros  de  obra,  otros  de  pensamiento  con- 
tra ti,  y  que  en  todo  has  de  estar  sujeto  como  la  imagen  está  al  que 
la  labra  y  al  que  la  pinta  y  al  que  la  dora.  Caut,  15.  ♦  Más 
quiere  Dios  en  ti  el  menor  grado  de  obediencia  y  sujeción  que  to- 
dos esos  servicios  que  le  piensas  hacer.  A,  i,  13.  —  Si  no  apren- 
des a  negar  tu  voluntad  y  sujetarte...  no  aprovecharás  en  la  perfec- 
ción. 69.  —  Déjate  sujetar  y  despreciar  y  serás  perfecta.  5,  33.  — 
Véase:  Obediencia. 
Sujeto.    Dos  contrarios...  no  pueden  caber  en  un  sujeto.  SI, 

4,  2.  —  No  pueden  caber  dos  contrarios...  en  un  sujeto.  6",  1.  — 
En  la  generación  natural  no  se  puede  introducir  una  forma,  sin  que 
primero  se  expela  del  sujeto  la  forma  contraria  que  precede.  2.  — 
No  pueden  morar  dos  contrarios  en  un  sujeto.  3.  =  También  el 
fuego  tiene  virtud  de  quemar  y  no  quemará  cuando  en  el  sujeto  no 
hay  disposición.  83,  45,  2.  ♦  No  pudiendo  caber  dos  contrarios 
en  el  sujeto  del  alma,  de  necesidad  haya  de  penar  y  padecer.  N2, 

5,  4.  —  Dos  contrarios...  no  pueden  estar  juntos  en  un  sujeto.  9, 
2.  —  Y  éste  es  el  amor  impaciente  en  que  no  puede  durar  mucho 
el  sujeto  sin  recibir  o  morir.  13,  8.  ♦  Las  virtudes  y  propiedades 
de  Dios  en  extremo  perfectas  levúntanse  contra  los  hábitos  y  pro- 
piedades del  sujeto  del  alma  en  extremo  imperfectas.  L,  1,  22. 

Suspensión.  Podría  proceder  de  melancolía  o  de  algún 
otro  jugo  de  humor  puesto  en  el  cerebro  o  en  el  corazón,  que  suele 
causar  en  el  sentido  cierto  empapamiento  o  suspensión  que  le  ha- 
cen... estarse  en  aquel  embelesamiento  sabroso.  S2, 13,  6.  =  Y  de 
tal  manera  es  a  veces  este  olvido  de  la  memoria  y  suspensión  de  lá 
imaginación...  que  se  pasa  mucho  tiempo  sin  sentirlo...  Y  como  está 
entonces  suspensa  la  imaginativa,  aunque  entonces  la  hagan  cosas 
que  causen  dolor,  no  lo  siente...  Y  estas  supensiones,  es  de  notar 
que  ya  en  los  perfectos  no  las  hay  así.  S3,  2,  6.  —  Aunque  en  al- 
gún tiempo  no  se  sienta  el  provecho  de  esta  suspensión  de  noticias  y 
formas,  no  por  eso  se  ha  de  cansar  el  espiritual.  15.  ♦  En  la  con- 
templación... padece  el  alma  el  vacío  y  suspensión  de  estos  arrimos 
naturales  y  aprensiones.  N2,  6,  5.  ♦  Y  todos  mis  sentidos  sus- 
pendía. P,  1,  7.  —  Véase:  Embeber  y  Embelesamibto. 

Sustancias.  Ahora  sólo  trato  de  esta  unión  total  y  perma- 
nente según  la  sustancia  del  alma  y  sus  potencias.  S2,  5,  2.  — 
Dios,  en  cualquier  alma,  aunque  sea  la  del  mayor  pecador  del  mundo, 
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mora  y  asiste  sustancialmente...  Cuando  hablamos  de  unión  del 
alma  con  Dios,  no  hablamos  de  esta  sustancial  que  siempre  está  he- 
cha... Esta  se  llamará  unión  de  semejanza,  así  como  aquélla  unión 
esencial  o  sustancial.  S2,  5,  3.  —  «La  fe  es  sustancia  de  las  cosas 
que  se  esperan».  6,  2.  —  Nunca  acaban  los  espirituales  de  dar  en 
la  sustancia  y  pureza  del  bien  espiritual.  7.  —  Lo  que  antes  el 
alma  iba  sacando  en  veces  por  su  trabajo  de  meditar  en  noticias 
particulares,  ya...  por  el  uso  se  ha  hecho  y  vuelto  en  ella  en  hábito 
y  sustancia  de  una  noticia  amorosa  general.  14,  2.  —  Como  el  que 
habiendo  quitado  la  corteza,  está  gustando  la  sustancia;  si  se  la  hi- 
ciesen dejar  para  que  volviese  a  quitar  la  dicha  corteza...  no  halla- 
ría corteza,  y  dejaría  de  gustar  de  la  sustancia  que  ya  tenía  entre 
las  manos.  3.  —  Piensan  que...  pierden  tiempo,  y  vuelven  a  bus- 
car la  corteza  de  su  imagen  y  discurso,  la  cual  no  hallan,  porque 
está  ya  quitada;  y  así  no  gozan  la  sustancia,  ni  hallan  meditación. 
4.  —  Dios...  mora  sustancialmente  en  el  alma.  16,  4.  —  Para 
que  mediante  la  corteza  de  aquellas  cosas  sensibles  que  de  suyo  son 
buenas...  venga  a  hacer  hábito  en  lo  espiritual,  y  llegue  a  actual 
sustancia  de  espíritu.  17,  5.  —  El  niño  ha  menester  dejar  el  pe- 
cho para  hacer  su  paladar  a  manjar  más  sustancial  y  fuerte.  6.  — 
Aunque  impida  y  pueda  impedir  la  visión...  aquel  efecto  que  había 
de  causar  en  el  alma,  mucho  más  se  le  comunica  en  sustancia.  7.  — 
Dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  el  entendimiento:  unas  son 
de  sustancias  corpóreas,  otras  de  sustancias  separadas  o  incorpóreas. 
24,  1.  —  Estas  visiones  de  sustancias  incórporeas,  como  son  án- 
geles y  almas,  no  son  de  esta  vida.  2.  —  Cuando  se  piensa  que... 
vió  San  Pablo...  las  sustancias  separadas  en  el  tercer  cielo,  dice  el 
mismo  Santo...  que  no  sabe  si  era  en  el  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo.  3. 

—  Pero  aunque  estas  visiones  de  sustancias  espirituales  no  se  pue- 
den desnudar  y  claramente  ver  en  esta  vida  con  el  entendimiento, 
puédense,  empero,  sentir  en  la  sustancia  del  alma...  A  estos  toques 
se  endereza  y  encamina  nuestra  pluma,  que  es  a  la  Sustancia  divina. 
4.  —  Tratemos  ahora  de  las  visiones  de  corpóreas  sustancias  que 
espiritualmente  se  reciben  en  el  alma.  5.  —  Es  tan  subido  y  alto 
toque  de  noticia  y  sabor,  que  penetra  la  sustancia  del  alma.  26,  5. 

—  Hay  algunas  noticias  y  toques  de  estos  que  hace  Dios  en  la  sus- 
tancia  del  alma,  que...  la  deja  llena  de  virtudes  y  bienes  de  Dios.  6. 

—  Palabras  sustanciales  son  otras  palabras  que  también  formal- 
mente se  hacen  al  espíritu...  las  cuales  en  la  sustancia  del  alma 
hacen  y  causan  aquella  sustancia  y  virtud  que  ellas  significan.  28, 
2.  —  Trata  de  las  palabras  sustanciales  que  interiormente  se  hacen 
al  espíritu.  31.  —  La  palabra  sustancial  hace  efecto  vivo  y  sus- 
tancial en  el  alma.  Aunque...  toda  palabra  sustancial  es  formal, 
no  por  eso  toda  palabra  formal  es  sustancial;  sino  solamente  aque- 
lla que,  como  arriba  dijimos,  imprime  sustancialmente  en  el  alma 
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aquello  que  significa...  El  dicho  de  Dios...  hace  sustancialmente  en 
el  alma  aquello  que  dice,  1.  —  Estas  palabras  sustanciales  nunca 
se  las  dice  Dios  para  que  ella  las  ponga  por  obra,  sino  para  obrarlas 
en  ella...  Ni  el  entendimiento  ni  el  demonio  pueden...  hacer  pasi- 
vamente efecto  sustancial  en  el  alma...  Estas  palabras  sustanciales 
sirven  mucho  para  la  unión  del  alma  con  Dios.  2.  —  Mas  los  sen- 
timientos que  son  de  la  sustancia  del  alma  son  altísimos  y  de  gran 
bien  y  provecho.  32,  2.  —  De  estos  sentimientos,.,  que  son  en  la 
sustancia  del  alma...  redunda  en  el  entendimiento  aprensión  de  no- 
ticia o  inteligencia.  3.  =  Las  potencias  del  alma  no  pueden,  de 
suyo,  hacer  reflexión  y  operación,  sino  sobre  alguna  forma,  figura  e 
imagen,  y  esta  es  la  corteza  y  accidente  de  la  sustancia...  la  cual 
sustancia  y  espíritu  no  se  une  con  las  potencias...  si  no  es  cuando 
ya  cesa  la  operación  de  las  potencias...  Porque  la  pretensión  y  fin 
de  la  tal  operación  no  es  sino  venir  a  recibir  en  el  alma  la  sustancia 
entendida  y  amada  de  aquellíis  formas.  S3, 13,  4.  —  El  sabio  pone 
sus  ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la  obra.  29,  2.  ♦  La  verda- 
dera devoción  ha  de  salir  del  corazón,  sólo  en  la  verdad  y  sustancia 
de  lo  que  representan  las  cosas  espirituales.  Ni,  5,  1.  —  El  espí- 
ritu... siente  la  fortaleza  y  brío  para  obrar  en  la  sustancia  que  le  da 
el  manjar  interior.  9,  6.  =  Aquí  purga  Dios  al  alma  según  la  sus- 
tancia sensitiva  y  espiritual.  N2,  6,  4.  —  Siente  este  grande  des- 
hacimiento  en  la  misma  sustancia  del  alma,  con  extremada  pobreza. 
6,  —  Las  tinieblas  que  aquí  padece  son  profundas  y  horribles  y 
muy  penosas,  porque  como  se  sienten  en  la  profunda  sustancia  del 
«spíritu,  parecen  tinieblas  sustanciales.  9,  3.  —  Hiere  en  la  sus- 
tancia del  alma  este  calor  de  amor,  y  así  mueve  las  afecciones  pasi- 
vamente. 13,  3.  —  El  Maestro  que  la  enseña  está  dentro  del  alma 
sustancialmente.  17,  2.  —  Su  Majestad  mora  sustancialmente  en 
el  alma...  Son  toques  sustanciales  de  divina  unión  entre  el  alma  y 
Dios.  23,  11,  —  Ni  podría  llegar  a  entender  el  demonio  estos  di- 
vinos toques  en  la  sustancia  del  alma  en  la  amorosa  sustancia  de 
Dios.  12.  —  Este  sosiego  y  quietud  de  esta  casa  espiritual  viene 
a  conseguir  el  alma,  habitual  y  perfectamente...  por  medio  de  los 
actos  de  toques  sustanciales  de  divina  unión  que  acabamos  de  decir. 
24,  3.  ♦  «Descubrirte  he  la  sustancia  y  misterios  de  los  secretos». 
La  cual  sustancia  de  los  secretos  es  el  mismo  Dios,  porque  Dios  es 
la  sustancia  de  la  fe...  Entonces  se  descubrirán  al  alma  la  sustancia 
y  misterios  de  los  secretos.  C,  1,  10.  —  Oye  una  palabra  llena  de 
sustancia  y  verdad  inaccesible.  11.  —  El  Hijo  de  Dios  es  replan- 
dor  de  su  gloria  y  figura  de  su  sustancia.  5,  4.  —  El  Verbo,  Hijo 
de  Dios..,  es  resplandor  de  su  gloria  y  figura  de  su  sustancia.  11,  12. 
—  Cuando  se  acabe  la  fe  por  la  clara  visión  de  Dios,  quedará  la 
sustancia  de  la  fe.  12,  4.  —  La  sustancia  corporal  y  espiritual  pa- 
rece al  alma  se  le  seca  en  esta  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dios,  9, 
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—  Las  virtudes  y  gracias  del  Amado...  mediante  la  dicha  unión  del 
Esposo...  se  comunican  y  tocan  en  la  sustancia  del  alma...  Kedun- 
da  en  el  entendimiento  del  toque  que  hacen  estas  virtudes  de  Dios 
en  la  sustancia  del  alma.  C,  14,  12.  —  También  el  toque  de  las 
virtudes  del  Amado  se  siente  y  goza  con  el  tacto  de  esta  alma,  que 
68  en  la  sustancia  de  ella.  13.  —  Este  toque  de  Dios  satisface 
grandemente  y  regala  la  sustancia  del  alma...  Esta  sutilísima  y  de- 
licada inteligencia  se  entra  con  admirable  sabor  y  deleite  en  lo  ín- 
timo de  la  sustancia  del  alma,  que  es  muy  mayor  deleite  que  todos 
los  demás.  La  causa  es,  porque  se  le  da  sustancia  entendida  y  des- 
nuda de  accidentes  y  fantasmas.  14.  —  Este  divino  silbo  que  en- 
tra por  el  oído  del  alma,  no  solamente  es  sustancia,  como  he  dicho, 
entendida,  sino  también  descubrimiento  de  verdades  de  la  divinidad. 
15.  —  Y  no  se  ha  de  entender  que  esto  que  el  alma  entiende, 
porque  sea  sustancia  desnuda  como  habernos  dicho,  sea  la  perfecta 
y  clara  fruición  como  en  el  cielo...  Esta  sustancia  entendida  que 
aquí  llama  el  alma  silbo,  es  los  ojos  deseados  del  Amado.  16.  — 
Y  en  decir  que  recibió  su  oreja  las  venas  de  su  susurro  como  a  hui'- 
tadillas,  es  decir  la  sustancia  desnuda  que  habemos  dicho  que  recibe 
el  entendimiento.  18.  —  Por  cuanto  es  toque  de  sustancias  des- 
nudas, es  a  saber,  del  alma  y  Divinidad.  19,  4.  —  La  sustancia 
del  espíritu  no  se  puede  comunicar  al  sentido.  5.  —  Es  tan  poco 
lo  accidentario  de  estas  novedades  espirituales...  en  comparación  de 
lo  sustancial  que  el  alma  ya  en  sí  tiene,  que  lo  podemos  decir  nada. 
20,  13.  —  Goza  y  siente  deleite  de  gloria  de  Dios  en  la  sustancia 
del  alma  ya  transformada  en  él.  22,  5.  —  Es  el  bálsamo  divino 
que  conforta  y  sana  al  alma  con  su  olor  y  sustancia.  25,  5.  — 
Siente  el  alma  en  la  íntima  sustancia  irse  suavemente  embriagando 
su  espíritu  e  inflamando  de  este  divino  vino.  8.  —  El  vino  bien  co- 
cido... tiene  el  sabor  suave  y  la  fuerza  en  la  sustancia  del  vino.  9. 

—  Gustan  la  suavidad  del  vino  de  amor  ya  bien  cocido  en  sustan- 
cia, estando  ya  él...  asentado  allá  dentro  en  el  alma  en  sustancia  y 
sabor  de  espíritu.  11.  —  Se  difunde  esta  comunicación  de  Dios 
sustancialmente  en  toda  el  alma...  bebe  el  alma  de  su  Dios  según  la 
sustancia  de  ella.  26,  5.  —  En  esta  unión  sustancial  del  alma 
muy  frecuentemente  se  unen  también  las  potencias.  11.  —  Estas 
virtudes  y  dones  de  Dios...  con  su  sustancia  dan  fuerza.  30,  11.  — 
Aunque  en  sustancia  son  diferentes,  en  gloria  y  parecer  el  alma  pa- 
rece Dios,  y  Dios  el  alma.  31,  1.  —  Que  el  alma  participará  al 
mismo  Dios...  por  causa  de  la  unión  sustancial  entre  el  alma  y  Dios. 
39,  6.  —  Siente  la  duce  voz  del  Esposo...  renovando  y  refrigerando 
la  sustancia  de  su  alma.  8.  —  Sólo  pasivamente  recibe  inteligen- 
cia sustancial  desnuda  de  imagen.  12.  ♦  Con  diñcultad  se  dice 
algo  de  la  sustancia  del  espíritu  si  no  es  con  entrañable  espíritu.  L, 
Fról.,  1.  —  Sintiéndose  ya  el  alma  toda  inflamada  en  la  divina 
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unión...  hasta  lo  íntimo  de  su  sustancia  está  revertiendo  no  menos 
que  ríos  de  gloria.  1,1.  —  En  la  sustancia  del  alma...  ni  el  centro 
del  sentido  ni  el  demonio  puede  llegar.  9.  —  Cuanto  alcanza  la 
sustancia,  virtud  y  fuerza  del  alma,  la  hiere  y  embiste  el  Espíritu 
Santo...  Es  tanto  mayor  y  más  tierno  el  deleite  y  gloria,  cuanto 
más  fuerte  y  más  sustancialmente  está  transformada  y  reconcen- 
trada en  Dios.  14.  —  Por  cuanto  el  alma,  según  su  sustancia... 
está  bien  purgada,  la  sustancia  divina...  con  su  divina  llama  la  ab- 
sorbe en  sí.  17.  —  Antes  que  este  divino  fuego  de  amor  se  intro- 
duzca y  se  una  en  la  sustancia  del  alma  por  acabada  y  perfecta  pur- 
gación... el  Espíritu  Santo  está  hiriendo  en  el  alma...  consumién- 
dole las  imperfecciones.  19.  —  Y  en  la  sustancia  del  alma  padece 
desamparo  y  suma  pobreza.  20.  —  ¡Oh  llama  del  Espíritu  Santo 
que  tan  íntima  y  tiernamente  traspasas  la  sustancia  de  mi  alma! 
36.  —  ¡Oh,  pues,  regalada  llaga,  y  tanto  más  subidamente  rega- 
lada, cuanto  más  en  el  infinito  centro  de  la  sustancia  del  alma  toc6 
el  cauterio.  2,  8.  —  Siente  la  herida  fina...  en  la  sustancia  del  es- 
píritu, como  en  el  corazón  del  alma  traspasado.  9.  —  El  cual  fue- 
go, naciendo  de  la  sustancia  y  virtud  de  aquel  punto  vivo  donde 
está  la  sustancia  y  virtud  de  la  hierba,  se  siente  difundir  sutilmente 
por  todas  las  espirituales  y  sustanciales  venas  del  alma  según  su  po- 
tencia y  fuerza.  10.  —  Figura  de  tu  sustancia...  es  tu  Unigénito 
Hijo.  16.  —  Por  la  delicadez  de  tu  ser  divino  penetras  sutilmente 
la  sustancia  de  mi  alma.  17.  —  Forma,  figura  y  accidentes...  es  lo 
que  suele  ceñir  y  poner  raya  y  término  a  la  sustancia.  20.  —  Este 
toque  es  toque  de  sustancia,  es  a  saber,  de  sustancia  de  Dios  en  sus- 
tancia del  alma.  21.  —  A  veces  redunda  en  el  cuerpo  la  unción 
del  Espíritu  Santo  y  goza  toda  la  sustancia  sensitiva.  22.  —  Y  la 
sustancia  de  esta  alma,  aunque  no  es  sustancia  de  Dios,  porque  no 
puede  sustancialmente  convertirse  en  él,  pero...  es  Dios  por  partici- 
pación de  Dios.  34.  —  Penetrando  estos  ungüentos  del  Espíritu 
Santo  la  íntima  sustancia  del  fondo  del  alma,  la  disponen  y  la  sa- 
borean. 3,  68.  —  Por  el  sentido  del  alma  entiende  aquí  la  virtud, 
y  fuerza  que  tiene  la  sustancia  del  alma  para  sentir  y  gozar  los  ob- 
jetos de  las  potencias  espirituales.  69.  —  ¡Oh  Verbo  esposo!,  en  el 
centro  y  fondo  de  mi  alma,  que  es  la  pura  e  íntima  sustancia  de 
ella,  en  que  secreta  y  calladamente  solo  como  señor  de  ella  moras. 
4,  3.  —  Este  recuerdo  es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en  la 
sustancia  del  alma.  4.  —  A  todas  las  criaturas  las  tiene  Dios  en 
8Í  virtual  y  presencial  y  sustancialmente...  Estando  el  alma  en  Dios 
sustancialmente,  como  lo  está  toda  criatura,  quítale  de  delante  al- 
gunos de  los  muchos  velos...  que  ella  tiene  antepuestos  para  poderle 
ver  como  él  es.  7.  —  Siendo  comunicación  de  Dios  en  la  sustancia 
del  alma...  suena  en  el  alma  una  potencia  inmensa  en  voz  de  multi- 
tud de  excelencias.  10.  —  Allí  el  lucir  las  piedras  preciosas  de  las 
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noticias  de  las  sustancias  superiores  e  inferiores...  Todo  esto  pasa  en 
la  íntima  sustancia  del  alma.  L,  4,  13.  —  En  el  fondo  de  la  sustan- 
-cia  del  alma  es  hecho  este  dulce  abrazo...  Dios  en  todas  las  almas 
mora  secreto  y  encubierto  en  la  sustancia  de  ellas.  14.  —  Está  el 
Amado  allí  de  ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  la  Espo- 
sa, en  la  sustancia  de  su  alma.  15.  ♦  Te  parecerán  muchas  cosas 
no  bien,  por  no  entender  tú  la  sustancia  de  ellas.  Gaut,  9.  ♦  Sea 
enemiga  de  admitir  en  su  alma  cosas  que  no  tienen  en  sí  sustancia 
espiritual.  A,  2,  12.  4  El  que  come  sobre  lo  indigesto...  no  tiene 
fuerza  para  todo  convertirlo  en  sustancia,  y  engéndrase  enfermedad. 
Cta,  6',  1.  4  Dale  siempre  su  sustancia,  y  siempre  se  la  tenía.  Y 
así  la  gloria  del  Hijo  es  la  que  en  el  Padre  había.  P,  9,  4.  —  Eres 
lumbre  de  mi  lumbre,  eres  mi  sabiduría,  figura  de  mi  sustancia,  en 
■quien  bien  me  complacía.  10,  6.  — .  Yéase:  Esencia,  Natura- 
leza y  Ser. 

Sutileza.  Esta  noticia  general...  es  a  veces  tan  sutil  y  deli- 
cada, mayormente  cuando  ella  es  más  pura  y  sencilla  y  perfecta... 
que  el  alma...  no  la  echa  de  ver  ni  la  siente.  S2,  14,  8.  —  El  de 
monio  se  entromete  aquí...  con  mucha  sutileza.  26,  14.  —  Y  le  va 
precipitando  el  demonio  y  engañando  sutilísimamente  con  cosas  ve- 
rosímiles. 29,  10.  ♦  Tanto  mas  difusa  y  comunicativa  es  la  cosa, 
cuanto  es  más  sutil  y  delicada.  El  Verbo  es  inmensamente  sutil  y 
delicado.  L,  2,  19.  —  Cuanto  más  sutil  y  delicado  es  el  toque, 
tanto  más  deleite  y  regalo  comunica  donde  toca.  20. 

T 

Tabernáculo.  Y  aquel  sa  tabernáculo  en  rededor  de  él 
en  el  agua  tenebrosa,  se  denota  la  oscuridad  de  la  fe  en  que  él  está 
encerrado.  S2,  9,  2.  4  «Y  su  tabernáculo  enrededor  de  sí»... 
Como  tabernáculo  donde  él  mora.  N2,  16,  11.  —  «Ampararlos 
has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  lenguas»...  Y  estar 
amparados  en  su  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  lenguas,  es 
estar  el  alma  engolfada  en  esta  agua  tenebrosa,  que  es  el  tabernácu- 
lo que  habemos  dicho  de  David.  13.  4  «Y  su  tabernáculo  en  de- 
rredor de  él  es  agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aire».  C,  13,  1.  — 
Yéase:  Moradas. 

Tabor  ■  «Y  tenemos  más  firme  testimonio  que  esta  visión  del 
Tabor».  S2,  16,  15.  —  Bajé  con  mi  espíritu  sobre  mi  Hijo  en  el 
monte  Tabor.  22,  5.  —  «Es  verdad  la  visión  que  vimos  de  Cristo 
en  el  monte».  27,  5.  —  Yéase:  Montes. 

Tacto.  Mortificándose  el  alma  en  todos  los  deleites  y  con- 
tentamientos que  del  sentido  del  tacto  puede  recibir,  de  la  misma 
manera  se  queda  el  alma  según  esta  potencia  a  oscuras  y  sin  nada. 
SI,  3,  2.  —  Acaece  sentir...  en  el  tacto  grande  deleite,  y  a  veces 
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tanto,  que  parece  que  todas  las  médulas  y  huesos  go^an  y  florecen. 
S2,  11,  1.  —  El  demonio  pone  muchas  veces  estos  objetos  en  los 
sentidos...  y  en  el  tacto  deleite.  5.  —  Macerar  con  penitencia  y 
santo  rigor  el  tacto.  Y  cuando  ya  están  estos  sentidos  algo  dispues- 
tos, los  suele  perfeccionar  más...  ofreciéndoles  algunas  comunica- 
ciones... y  en  el  tacto  grandísimo  deleite.  17,  4.  =  El  sentido  de 
la  parte  inferior  del  hombre...  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  conocer 
ni  comprender  a  Dios  como  Dios  es...  ni  el  tacto  puede  sentir  toque 
tan  delicado  y  deleitable,  ni  cosa  semejante.  S3,  24,  2.  —  Del  gozo 
del  tacto  en  cosas  suaves...  más  en  breve  trasvierten  el  sentido  al 
espíritu.  25,  6.  —  De  este  género  de  gozo  en  el  tacto  se  puede 
caer  en  tantos  males  y  daños  como  habernos  dicho  acerca  de  los 
bienes  naturales.  8.  ♦  El  toque  del  aire  se  gusta  en  el  sentido 
del  tacto...  así  también  el  toque  de  las  virtudes  del  Amado  se  siente 
y  goza  con  el  tacto  de  esta  alma,  que  es  en  la  sustancia  de  ella... 
Entonces  se  regala  y  recrea  el  sentido  del  tacto,  y  con  este  regala 
del  tacto  siente  el  oído  gran  regalo  y  deleite  en  el  sonido  y  silbo 
del  aire,  mucho  más  que  el  tacto  en  el  toque  del  aire,  porque  el  so- 
nido del  oído  es  más  espiritual,  o  por  mejor  decir,  allégase  más  a 
lo  espiritual  que  el  tacto.  C,  14,  13.  —  Yéase:  Bienes  sen- 
suales y  Sentidos. 

Tálamo .  En  la  parte  sensitiva  pone  el  demonio  distracción 
y  variedad  y  aprietos  y  dolores  y  horror  al  sentido,  a  ver  si  por  este 
medio  puede  inquietar  a  la  Esposa  en  su  tálamo.  C,  20,  9.  — 
Canta  el  alma  el  felice  y  alto  estado  en  que  se  ve  puesta  y...  las 
riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que  se  ve  dotada  y  arreada  en  el 
tálamo  de  su  Esposo.  23,  2.  —  Cuando  desatándome  de  la  carne 
y  entrándome  en  las  subidas  cavernas  de  tu  tálamo,  transformán- 
dome en  ti  gloriosamente,  bebamos  el  mosto  de  las  suaves  grana- 
das. 38,  9.  ♦  Saliendo  a  ella  de  su  trono  del  alma,  como  es- 
poso de  su  tálamo.  L,  4,  13.  ♦  Ya  que  era  llegado  el  tiempo 
en  que  de  nacer  había,  así  como  desposado  de  su  tálamo  salía.  P,^ 
17,  1.  —  Yéase:  Lecho. 

Talento.  Almas  a  quien  Dios  da  talento...  y  quédanse  en  un 
bajo  modo  de  trato  con  Dios.  S,  Pról.,  3.  =  Estos  que  tienen  el 
espíritu  purgado,  con  mucha  facilidad  naturalmente  pueden  cono- 
cer... las  inclinaciones  y  talentos  de  las  personas.  S2,  26,  14.  ♦  La 
alteza  de  la  Sabiduría  divina...  excede  al  talento  del  alma.  N2,  5,  2. 
♦  Y  dado  caso  que  tengas  consejo  para  alguna  alma...  quizá  no 
tendrá  talento  para  pasar  más  adelante.  L,  3,  59.  —  Véase:  En- 
tender, Saber  t/  Sabios. 

Tedio.  El  daño  que  se  sigue  al  alma  cuando  pone  el  gozo  en 
los  bienes  naturales...  suele  llegar  a  tanto,  que  tenga  tedio  grande 
y  tristeza  en  las  cosas  de  Dios.  S3,  22,  2,  —  Se  le  siguen  de  este 
género  de  gozo  que  es  de  cosas  sensuales...  oscuridad  en  la  razón,  ti- 
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bieza  y  tedio  espiritual.  S3,  25,  1.  ^  También  acerca  de  la  acidia 
espiritual  suelen  tener  tedio  en  las  cosas  que  son  espirituales.  Ni, 

7,  2.  —  Tienen  tedio  cuando  les  mandan  lo  que  no  tiene  gusto 
para  ellos...  y  en  las  cosas  espirituales  más  tedio  tienen.  4.  —  Las 
acidias  y  tedios  que  aquí  tiene  de  las  cosas  espirituales,  tampoco 
son  viciosos  como  antes...  Pero  estos  tedios  no  proceden  de  esta  fla- 
queza del  gusto.  13,  9.  ♦  Y  un  poquito  de  esto  que  Dios  obra  en 
€l  alma  en  este  santo  ocio  y  soledad  es  inestimable  bien...  con  incli- 
nación a  soledad  y  tedio  de  todas  las  criaturas  del  siglo.  L,  3,  39. 
♦  Con  esta  buena  esperanza  que  de  arriba  les  venía,  el  tedio  de 
sus  trabajos  más  leve  se  les  bacía.  P,  13,  \.  —  Yéase:  Aborre- 
cer, Acidia,  Fastidio,  Repugnancias,  Tibieza  y  Tristeza. 

Tela.  Parécele  que,  pues  con  tanta  fuerza  está  transformada 
€n  Dios...  que  está  tan  cerca  de  la  bienaventuranza,  que  no  la  divide 
sino  una  leve  tela...  Aquella  llama  delicada...  le  parece  que  le  va  a 
romper  la  tela  de  la  vida  mortal.  L,  1,  1.  —  Rompe  la  tela  de 
este  dulce  encuentro.  28.  —  La  cual  tela  es  la  que  impide  este 
grande  negocio...  Las  telas  que  pueden  impedir  esta  junta...  pode- 
mos decir  que  son  tres...  Que  por  eso  dice  aquí  tela  y  no  telas,  por- 
que no  hay  más  que  ésta  que  romper.  29.  —  Algún  Ímpetu  y  en- 
cuentro de  amor  mucbo  más  subido  que  los  pasados...  pudo  romper 
la  tela  y  llevarse  la  joya  del  alma.  30.  —  Como  ve  que  no  le  falta 
más  que  romper  esta  flaca  tela  de  vida  natural...  con  deseo  de  verse 
desatada  y  verse  con  Cristo,  pide  que  se  rompa  diciendo:  Rompe  la 
tela  de  este  dulce  encuentro.  31.  —  Y  llámala  tela  por  tres  cosas: 
la  primera,  por  la  trabazón  que  hay  entre  el  espíritu  y  la  carne;  la 
segunda,  porque  divide  entre  Dios  y  el  alma;  la  tercera,  porque  así 
como  la  tela  no  está  tan  tupida  y  condensa  que  no  se  pueda  traslu- 
cir lo  claro  por  ella,  así  en  este  estado  parece  esta  trabazón  tan  del- 
gada tela...  que  no  se  deja  traslucir  la  Divinidad  en  ella.  32.  — 
¿Por  qué  razón  pide  aquí  más  que  rompa  la  tela,  que  la  corte  o  que 
la  acabe,  pues  todo  parece  una  cosa?  Podemos  decir  que  por  cuatro 
cosas.  Las  exjüica  a  continuacirm.  33.  —  Rompe  la  tela  delgada 
de  esta  vida  y  no  la  dejes  llegar  a  que  la  edad  y  años  naturalmente 
la  corten.  36.  ♦  Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro.  P,  5,  1. 
—  Véase:  Impedimentos  y  Vida  temporal. 

Telarañas.  Si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la  fea 
y  sucia  figura  que  al  alma  los  apetitos  pueden  poner,  no  hallaría- 
mos cosa  tan  sucia  por  llena  de  telarañas...  que  esté.  Si,  9,  3. 

Temor.    «Jacob,  no  temas,  desciende  a  Egipto».  S2,  19, 

8.  —  «Temor  y  lazos  se  nos  ha  hecho  la  profecía».  20,  6.  —  Si 
quieres  con  claridad  natural  conocer  las  verdades,  echa  de  ti  el  go- 
zo y  el  temor,  y  la  esperanza  y  el  dolór.  21,  8.  —  Si  temiendo  mu- 
cho la  dijese  Dios:  No  temas;  luego  sentiría  fortaleza  y  tranquili- 
dad. 31,  \.  —  Acerca  de  estas  locuciones,  ni  tiene  el  alma...  qué 
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desechar  ni  qué  "temer.  2.  —  La  quitará  todos  los  recelos  y  sospe- 
chas, turbaciones  y  tinieblas  que  la  hacían  temer  que...  iba  perdida. 
S3,  3,  6.  —  Cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en  Dios  y  más 
pendiente  de  criaturas...  teme  donde  no  hay  que  temer.  16,  4.  — 
Si  la  voluntad  se  goza  en  alguna  cosa...  virtualmente  va  all}'  incluí- 
do  el  dolor  y  temor  acerca  de  ella...  Donde  fuere  tu  esperanza,  irá 
tu  gozo  y  temor  y  dolor.  5.  —  Debe  temer  y  recelarse  que  no 
sean...  causa  sus  dones  y  gracias  naturales  que  Dios  sea  ofendido 
por  ellas.  21,  1.  —  Del  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves...  ha- 
ce el  ánimo  afeminado  y  tímido...  y  con  tiniebla  en  el  alma...  hace 
temer  aun  donde  no  hay  que  temer.  25,  6.  ♦  Procura  el  demonio 
levantar  en  el  natural  estos  movimientos  torpes...  y  por  el  temor  de 
€sto  afloja  en  la  oración,  que  es  lo  que  él  pretende.  Ni,  4,  3.  — 
El  temor  que  les  da  la  súbita  memoria  en  lo  que  ven  o  tratan  o 
piensan,  los  hace  padecer  estos  actos  torpes  sii)  culpa  suya.  4.  —  La 
sobriedad  y  templanza  espiritual  lleva  otro  temple  muy  diferente  de 
mortificación,  temor  y  sujeción.  6,  8.  —  Trae  ordinaria  memoria 
de  Dios,  con  temor  y  recelo  de  volver  atrás...  en  el  camino  espiri- 
tual. 13,  4.  —  El  santo  temor  conserva  y  aumenta  las  virtudes.  12. 
=  El  santo  temor  es  llave  y  custodia  de  todas  las  virtudes.  N5,  2, 
3.  —  ¡En  cuánto  peligro  y  temor  vive  el  hombre!  16,  12.  —  El 
temor,  por  ser  hijo  del  amor,  le  hace  esta  obra  de  codicia.  19,  3.  — 
Todo  aquel  temor  le  cae  al  alma  por  defuera...  holgándose  de  verse 
tan  a  lo  seguro...  «Mirad  que  al  lecho  de  Salomón  cercan  sesenta 
fuertes,  etc.,  por  los  temores  de  la  noche.  23,  4.  ^  Ni  temeré  las 
fieras  y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras.  C,  3,b  y  8.  —  «No  hay  po- 
der sobre  la  tierra  que  se  compare  a  éste  del  demonio,  que  fué  he- 
cho de  suerte  que  a  ninguno  temiese».  3,  9.  —  «La  perfecta  cari- 
dad echa  fuera  todo  temor»...  Pero  el  pecador  siempre  teme  morir. 
11,  10.  —  Con  gran  pavor  y  temor  natural  dijo  al  Aniado  el  prin- 
cipio de  la  siguiente  canción.  13,  1.  —  La  hizo  salir  por  arroba- 
miento y  éxtasi,  lo  cual  acaece  al  principio,  con  gran  detrimento  y 
temor  del  natural.  2.  —  Les  hace  temor  y  temblor  la  visión  espi- 
ritual que  entonces  se  les  comunica.  14,  18.  —  Estas  visiones  con 
estos  temores  y  detrimentos  naturales...  es  a  los  que  comienzan  a 
entrar  en  estado  de  iluminación  y  perfección.  21.  —  Combaten  al 
alma  los  demonios  con  temores  y  horrores  espirituales,  a  veces  de 
terrible  tormento.  16,  6.  —  A  veces  de  parte  de  Dios,  al  tiempo 
que  les  quiere  hacer  algunas  mercedes...  le  suele  hacer  temor  al  es- 
píritu, y  pavor...  a  veces  también  de  parte  del  demonio,  el  cual... 
procura  poner  horror  y  temor  en  el  espíritu  por  impedirle  aquel 
bien.  20,  9.  —  Temiendo  los  demás  animales  la  fortaleza  y  osadía 
del  león  que  está  dentro  de  su  cueva...  no  se  atreven  a  entrar...  No 
se  atreven  los  demonios  acometer  a  la  tal  alma...  por  el  gran  temor 
•que  le  tienen  viéndola  tan  engrandecida.  24,  4.  —  Propiedad  del 
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amor  es  echar  fuera  todo  temor.  C,  24,  8.  —  «Mirad  el  lecho  de 
Salomón,  que  le  cercan  sesenta  fuertes...  para  defensa  de  los  temo- 
res nocturnos».  9.  —  Cuando  el  alma  llega  a  tener  en  perfección 
el  espíritu  de  temor,  tiene  ya  en  perfección  el  espíritu  del  amor...  el 
temor  perfecto  de  hijo,  sale  del  amor  perfecto  de  padre.  26,  3.  — 
Estimó  Dios  este  su  amor...  viéndole  fuerte  sin  pusilanimidad  ni  te- 
mor. 31,  5.  ♦  Los  trabajos,  pues,  que  padecen  los  que  han  de  ve- 
nir a  este  estado  de  unión,  son...  temores  y  tentaciones  de  parte  del- 
siglo.  L,  2,  25.  —  Solamente  de  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asuero 
en  su  trono...  temió  tanto  de  verle  tan  terrible  en  su  aspecto  que 
desfalleció.  4,  11.  ♦  ¿Cómo  te  atreves  a  holgarte  tan  sin  temor,^ 
pues  has  de  parecer  delante  de  Dios  a  dar  cuenta  de  la  menor  pala- 
bra y  pensamiento?  A,  1,  71.  —  No  te  alegres  vanamente,  pues 
sabes  cuántos  pecados  has  hecho  y  no  saber  cómo  está  Dios  contigo, 
sino  teme  con  confianza.  73.  —  El  alma  que  está  unida  con  Dios, 
el  demonio  la  teme  como  al  mismo  Dios.  2,  47.  ^  No  sea  boba, 
ni  ande  con  temores  que  acobardan  al  alma.  Cta,  8.  —  Yéase: 
Cobardía,  Pasiones,  Terror,  Horrores  y  Miedo. 

Temor  de  Dios.  El  Angel  dijo  a  Tobías  que  pasada  la 
tercera  noche  se  juntaría  con  su  esposa  con  temor  del  Señor;  el  cual 
temor  de  Dios,  cuando  está  perfecto,  está  perfecto  el  amor.  SI,  2, 
4.  —  Ni  tema  sino  a  solo  Dios.  S3,  16,  2.  —  «La  hennosnra... 
que  teme  a  Dios,  esa  será  alabada».  21,  1.  «La  voluntad  de  los 
que  le  temen  cumplirá».  44,  2.  ♦  En  las  imperfecciones  en  que 
se  ven  caer,  con  humildad  se  sufren,  y  con...  temor  amoroso  de 
Dios.  Nl,  2,  8.  —  Tienen...  tan  echado  aparte  el  amoroso  temor  y 
respeto  que  deben  a  la  grandeza  de  Dios,  que  no  dudan  de  porfiar 
mucho  con  sus  confesores  sobre  que  les  dejen  comulgar  muchas  ve- 
ces. 6,  4.  —  «Bienaventurado  el  varón  que  teme  al  Señor».  19,  3. 
♦  «El  Señor  envía  su  ángel...  en  derredor  de  los  que  le  temen,  y 
los  libra».  C,  16,  2.  —  Aquel  temor,  que  es  el  último  de  los  siete 
dones,  es  filial...  Cuando  la  Escritura  divina  quiere  llamar  a  uno 
perfecto  en  caridad,  le  llama  temeroso  de  Dios...  «Henchirle  ha  el 
espíritu  del  temor  de  Dios»...  San  Lucas  al  santo  Simeón  llamó  ti- 
morato. 26,  3.  —  Está  ya  empleado  en  servicio  de  su  Amado.... 
porque  no  se  goza  sino  de  Dios...  ni  teme  sino  sólo  a  Dios.  28,  4. 
—  «Cuán  grande  es  la  multitud  de  tu  dulzura,  que  escondiste  a  los 
que  te  temen».  38,  9.  ^  Maravilla  grande  es...  la  suavidad  y  dul- 
zura que  tiene  Dios  escondida  para  los  que  le  temen.  L,  2,  13. 

Templanza.  La  sobriedad  y  templanza  espiritual  lleva 
otro  temple  muy  diferente  de  mortificación,  temor  y  sujección.  Nl, 
6,  8.  —  Como  no  halla  el  gusto  y  sabor  que  solía,  antes  halla  en 
las  cosas  espirituales  sinsabor  y  trabajo,  con  tanta  templanza  usa 
de  ellas,  que  por  ventura  podría  perder  ya  por  punto  de  corto  como 
antes  perdía  por  largo.  13,  1. 
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Templos.  Vió  Mí,  Ezequiel,  veinticinco  viejos  que  tenían 
■vueltas  las  espaldas  contra  el  templo.  Si,  9,  5.  —  Las  diferencias 
de  sabandijas  y  animales  inmundos  que  estaban  pintadas  en  el  pri- 
mer retrete  del  Templo,  son  los  pensamientos  y  concepciones  que  el 
entendimiento  hace  de  las  cosas  bajas  de  la  tierra...  Cuando  ya,  se- 
gún estas  tres  potencias,  abraza  el  alma  alguna  cosa  de  la  tierra  aca- 
bada y  perfectamente,  se  puede  decir  que  tiene  las  espaldas  contra 
el  templo  de  Dios.  6.  =  Acabando  Salomón  de  edificar  el  Templo, 
bajó  Dios  en  tiniebla,  e  hinchó  el  Templo.  S2,  9,  3.  —  Vió  Isaías 
a  Dios  en  su  gloria  debajo  del  humo  que  cubría  el  Templo.  16,  3.  = 
Haciendo  a  su  alma  y  cuerpo  digno  templo  del  Espíritu  Santo.  S3, 
23,  4.  —  Hasta  poner  de  esto  sus  señales  y  blasones  en  los  tem- 
plos. 28,  5.  —  Cuando  le  preguntó  la  Samaritana  a  Nuestro 
Salvador  que  cuál  era  más  acomodado  lugar  para  orar,  el  tempto  o 
el  monte,  le  respondió:  que  no  estaba  la  verdadera  oración  aneja  al 
monte  ni  al  templo...  Los  templos...  son  dedicados  y  acomodados  a 
oración,  porque  el  templo  no  se  ha  de  usar  para  otra  cosa.  39,  2.  — 
Aunque  el  lugar  decente  y  dedicado  para  oración  es  el  templo  y 
oratorio...  no  ha  de  ser  de  manera  que  se  emplee  el  jugo  y  sabor  del 
alma  en  el  templo  visible...  y  se  olvide  de  orar  en  el  templo  vivo,  que 
es  el  interior  recogimiento  del  alma...  «Mirad,  que  vuestros  cuerpos 
son  templos  vivos  del  Espíritu  Santo».  40,  1.  ^  «Otra  vez  veré  tn 
santo  templo».  N2,  6,  3.    ♦   «Vosotros...  sois  templo  de  Dios».  G, 

1,  7.  —  «El  que  venciere...  hacerle  he  columna  en  el  templo  de  mi 
Dios».  38,  8.  —  Véase:  Lugares  y  Oratorios. 

Temporal.  El  demonio  tiene  poder  en  el  alma  por  asimien- 
to a  las  cosas  corporales  y  temporales.  Si,  5,  2.  =  El  alma,  para 
haberse  de  guiar  bien  por  la  fe  a  este  estado  de  contemplación...  ha 
de  quedar  a  oscuras  según  aquella  parte  que  tiene  respecto  a  las 
criaturas  y  a  lo  temporal.  S2,  4,  2.  —  Y  dejando  atrás  todo  lo  que 
"temporal  y  espiritualmenre  gusta  y  siente  el  alma.  6.  —  Para  en- 
trar el  alma  por  esta  puerta  de  Cristo...  primero  se  ha  de  angostar  y 
desnudar  la  voluntad  en  todas  las  cosas  sensuales  y  temporales.  7, 

2.  —  Esta  negación...  ha  de  ser  como  una  muerte  y  aniquilación 
temporal.  6.  —  Temporalmente  no  se  enseñoreó  Cristo  de  la  tie- 
n-a  mientras  vivió...  A  sus  discípulos  pobres  no  los  libró  de  las  ma- 
nos de  los  poderosos  temporalmente.  19,  7.  —  Señorío  temporal  y 
libertad  temporal...  delante  de  Dios  ni  es  reino  ni  libertad.  8.  —  T 
entendiendo  los  discípulos  también  que  había  de  ser  la  redención  y 
señorío  temporal.  9.  —  El  señorío  temporal...  en  Cristo  no  se  cum- 
plió en  toda  su  vida  temporal.  12.  =  La  pureza  del  alma...  consis- 
te en  que  no  se  le  pegue  ninguna  afición  de  criatura,  ni  de  tempora- 
lidad. S3,  3,  4.  —  No  basta  santidad  y  buen  juicio  que  tenga  el 
hombre  para  que  deje  de  caer  en  este...  gozo  de  las  cosas  tempora- 
les. 19,  4.  —  No  dudan  de  ordenar  las  cosas  divinas  y  sobrenatura 
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les  a  las  temporales.  S3,  19,  9.  —  No  dudan  de  sacrificarles  sus  vi- 
das cuando  ven  que  este  su  dios  recibe  alguna  mengua  temporal.  10. 
—  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  de  apartar  el  gozo  de  las 
cosas  temporales.  20.  —  No  se  le  comience  a  asir  el  corazón  y  el 
gozo  a  las  cosas  temporales.  1.  —  Por  los  provechos  que  temporal- 
mente se  le  siguen...  había  el  hombre  de  libertar  perfectamente  su 
corazón  de  todo  gozo.  2.  —  El  hombre  que  busca  el  gusto  de  las 
cosas  sensuales...  no  merece  ni  se  le  debe  otro  nombre  que  estos... 
sensual,  animal,  temporal.  26,  3.  —  Si  un  gozo  niegas,  ciento  tan- 
to te  dará  el  Señor  en  esta  vida,  espiritual  y  temporalmente.  5.  — 
Y  no  quiero  ahora  referir  aquí  los  demás  provechos,  así  morales, 
como  temporales...  que  se  siguen  a  esta  noche  de  gozo.  8.  —  Pero 
aunque  en  esta  primera  manera  se  deba  gozar  el  cristiano  sobre 
los  bienes  morales  y  buenas  obras  que  temporalmente  hace,  por 
cuanto  causan  los  bienes  temporales  que  habemos  dicho,  no  debe 
parar  su  gozo  en  esta  primera  manera.  27,  4.  —  En  estos  acciden- 
tes de  las  imágenes  puede  tener  el  espiritual  tanta  imperfección... 
como  en  las  demás  cosas  corporales  y  temporales.  38,  1.  —  En 
aquellas  siete  peticiones  del  Pater  noster...  se  incluyen  todas  nues- 
tras necesidades  espirituales  y  temporales.  44,  4.  ♦  Ni  asistir  con 
advertencia  a  las  cosas  divinas  puede,  ni  menos  a  las  demás  cosas  y 
tratos  temporales.  Bi2,  8,  1.  —  Dios  hace  merced  aquí  al  alma  de 
limpiarla  y  curarla...  de  todas  las  aficiones  y  hábitos  imperfectos 
que  en  sí  tenía  acerca  de  lo  temporal  y  de  lo  natural.  13,  11,.  ^ 
Entrádose  ha  la  Esposa,  es  a  saber,  de  todo  lo  temporal  y  de  todo 
lo  natural.  C,  22,  3.  —  Estando  ya  el  alma...  desnuda  de  la  tor- 
menta y  variedad  de  los  cuidados  temporales...  goza  en  seguridad  y 
quietud  la  participación  de  Dios.  24,  5.  —  Acerca  de  la  voluntad, 
se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos...  en  lo  temporal,  como  poseer 
algunas  cosillas.  26,  18.  —  Ahora  sea  su  trato  acerca  de  lo  tem- 
poral... ya  sólo  en  amar  es  su  ejercicio.  28,  9.  —  Estando  el  alma 
obligada  a  conocer  éstas  y  otras  innumerables  mercedes,  así  tempo- 
rales como  espirituales,  que  de  Dios  ha  recibido.  32,  9.  —  La  Es- 
posa en  esta  vida,  está  amparada  ya  y  libre  de  todas  las  turbaciones 
y  variedades  temporales.  39,  8.  ^  Le  hizo  merced  al  satito  Job  de 
enviarle  aquellos  grandes.trabajos  para  engrandecerle  después  mu- 
cho más...  en  lo  espiritual  y  temporal.  L,  2,  28.  —  Está  el  alma 
absorta  en  vida  divina,  ajenada  de  todo  lo  que  es  secular,  temporal 
y  apetito  natural.  2,  35.  ♦  No  ponga  el  gusto  en  alguna  tempo- 
ralidad, y  recogerá  su  alma  a  los  bienes  que  no  sabe.  A,  2,  17.  ^ 
Para  unirse  con  Dios  se  ha  de  vaciar  y  despegar  de  cualquier  afec- 
to desordenado  de  apetito  y  gusto...  temporal  y  espiritual.  Cta,  11, 
3.  — De  lo  temporal  de  esa  casa  no  querría  que  tuviese  tanto  cuida- 
do... La  casa  más  la  ha  de  gobernar  o  proveer  con  virtudes...  que 
con  cuidados  y  trazas  de  lo  temporal  y  de  tierra.  19,  2.  ♦  Fundó- 
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se  en  pobreza  el  convento  de  Descalzas  de  Málaga,  sin  ningún  arri- 
mo temporal.  Doc,  2,  3.  —  Véase:  Bienes  temporales  y 
"  Criaturas. 

Tentaciones.  De  otras  tentaciones  no  consentidas,  no 
trato  aquí...  porque  en  tanto  que  las  resiste  gana  fortaleza  y  mu- 
chos bienes.  SI.  12,  6.  =  Grande  rudeza  se  pone  en  el  alma 
que  quiere  admitir  revelaciones,  acerca  de  la  fe,  y  aun,  a  veces, 
hartas  tentaciones  e  impertinencia.  S2,  11,  12.  —  El  alma  pura, 
cauta  y  sencilla  y  humilde,  con  tanta  fuerza  y  cuidado  ha  de  resis- 
tir las  revelaciones  y  otras  visiones  como  las  muy  peligrosas  ten- 
taciones. 27,  6.  —  Y  después  de  pasada  la  meditación  queda  la 
voluntad  seca,  aunque  no  inclinada  a  vánidad  ni  a  mal,  si  el  demo- 
nio de  nuevo  sobre  aquello  no  la  tentase.  29,  11.  —  El  demonio... 
como  se  transfigura  en  ángel  de  luz,  parécele  al  alma  luz...  y  puede 
tentarla  de  muchas  maneras,  moviéndole  los  apetitos  y  afectos.  S3, 
10,  1.  —  Con  la  libertad  de  espíritu...  fácilmente  se  vencen  las 
tentaciones.  23,  6.  —  Muchas  tentaciones  y  engaños  del  demo- 
nio... están  encubiertos  en  el  gozo  de  las  tales  obras  buenas.  29,  1. 
♦  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es  espíritu  de  for- 
nicación, para  que  los  azote  los  sentidos  con  abominables  y  fuertes 
tentaciones.  Ni,  14,  1.  —  Si  el  alma  no  es  tentada,  ejercitada  y 
probada  con  trabajos  y  tentaciones,  no  puede  avivar  su  sentido  para 
la  Sabiduría...  «El  que  no  es  tentado  ¿qué  sabe?»  4.  —  Este  ayuno 
y  penitencia  del  sentido...  no  pasa  en  todos  de  una  manera  ni  unas 
mismas  tentaciones...  porque  a  los  muy  flacos,  con  mucha  remisión 
y  flacas  tentaciones,  mucho  tiempo  los  lleva  por  esta  noche.  5.  — 
Pero  las  almas  que  han  de  pasar  a  tan  dichoso  y  alto  estado  como 
es  la  unión  de  amOr,  por  muy  aprisa  que  Dios  las  lleve,  harto  tiem- 
po suelen  durar  en  estas  sequedades  y  tentaciones.  6.  =  Y  el  alma 
victoriosa  y  fiel  en  la  tentación  sea  más  premiada.  Ñ2,  23,  6.  # 
A  los  demonios...  llama  fuertes,  porque...  sus  tentaciones  y  astucias 
son  más  fuertes  y  duras  de  vencer.  C,  5,  9.  —  Y  fortaleza  para 
vencer  las  tentaciones  y  dificultades,  en  lo  cual  consiste  el  ejercicio 
del  conocimiento  de  sí.  4,  l.  —  Entrádose  ha  la  Esposa...  dejadas 
aparte  y  olvidadas  todas  las  tentaciones,  turbaciones,  penas,  solici- 
tud y  cuidados.  22,  3.  ♦  «El  que  no  es  tentado  ¿qué  puede  sa- 
ber?» L,  2,  26.  —  Como  lo  hizo  el  Santo  Tobías,  a  quien  dijo  San 
Kafael:  Que  por  haber  sido  acepto  a  Dios,  le  había  hecho  aquella 
merced  de  enviarle  la  tentación.  28.  —  Dios,  con  los  que  quiere 
aventajar...  les  hace  y  deja  tentar,  para  levantarlos  todo  lo  que  pue- 
de ser.  29.  —  El  combate  de  los  trabajos,  aprietos  y  tentaciones 
apagan  los  hábitos  malos  e  imperfectos  del  alma  y  la  purifican  y  Í8«- 
talecen.  30.  ♦  Conviene  que  no  falten  pruebas  y  tentaciones  de 
hombres  y  de  demonios,  fuego  de  angustias  y  desconsuelos.  Gon, 
4.  ♦    Más  indecencia  e  impureza  lleva  el  alma  para  ir  a  Dios  si 


Tentar 


-  1050  - 


Teólogos 


lleva  en  sí  el  menor  apetito  de  cosa  del  mundo,  que  si  fuere  carga- 
da de  todas  las  feas  y  molestas  tentaciones  y  tinieblas  que  se  pue- 
den decir,  con  tal  que  su  voluntad  razonal  no  las  quiera  admitir. 
A,  1,  18.  ♦  Entiendo  cierto  que  es  tentación  traérselo  el  demo- 
nio a  la  mente,  para  que  lo  que  ha  de  ocupar  en  Dios,  ocupe  en 
eso.  Cta,  li.  —  Véase:  Aprietos,  Asechanzas,  Escrúpulos, 
Pruebas,  Sugestión  y  Trabajos. 

Tentar.  «No  pediré  tal  cosa,  ni  tentaré  a  Dios».  Porque  el 
tentar  a  Dios  es  querer  tratarle  por  vías  extraordinarias,  cuales  son 
las  sobrenaturales.  S2,  21,  1.  =  Poniéndose  a  hacer  la  maravilla 
o  virtud  sin  tiempo  y  necesidad...  es  tentar  a  Dios,  que  es  gran  pe- 
pecado.  S3,  33,  8.  —  Algunos  quieren...  saber  que  se  cumplen 
aquellas  sus  oraciones  ceremoniáticas,  que  no  es  menos  que  tentar 
a  Dios.  43,  3. 

Teología.  A  la  contemplación...  llaman  teología  mística, 
que  quiere  decir  sabiduría  de  Dios  secreta.  S2,  8,  6.  =  Que,  en 
buena  teología,  es  como  decir:  Gózaos  si  están  escritos  vuestros 
nombres  en  el  libro  de  la  vida.  S3,  30,  5.  4  Esta  noche  oscura... 
llaman  los  contemplativos  contemplación  infusa,  o  mística  teología. 
M2,  5,  1.  —  Acaece  algunas  veces  que  esta  mística  y  amorosa 
teología  juntamente  con  inflamar  la  voluntad,  hiere  también,  ilus- 
trando... al  entendimiento.  12,  5.  —  Llama  secreta  a  esta  contem- 
plación tenebrosa,  por  cuanto...  ésta  es  la  teología  mística,  que  lla- 
man los  teólogos  sabiduría  secreta.  17,  2.  —  Es  imposible  por  vía 
y  modo  natural...  poder  conocer  y  sentir  de  las  cosas  divinas  como 
ellas  son,  sino  con  la  iluminación  de  esta  mística  teología.  6.  —  Por 
esta  teología  mística  y  amor  secreto,  se  va  el  alma  saliendo  de  todas 
las  cosas  y  de  sí  misma,  y  subiendo  a  Dios.  20,  6.  ♦  Aunque  a 
V.  E.  le  falte  el  ejercicio  de  teología  escolástica  con  que  se  entien- 
den las  verdades  divinas  no  le  falta  el  de  la  mística,  que  se  sabe  por 
amor.  C,  Pról.,  8.  —  La  ciencia  sabrosa  que  dice  aquí  que  la  en- 
señó es  la  teología  mística,  que  es  ciencia  secreta  de  Dios.  27,  5.  — 
Llámala  noche...  que  por  eso  la  llaman  por  otro  nombre  mística 
teología.  39,  12. 

Teólogos.  La  fe,  dicen  los  teólogos,  que  es  un  hábito  del 
alma  cierto  y  oscuro.  S2,  3,  1.-  —  Todas  las  criaturas  tienen, 
como  dicen  los  teólogos,  cierta  relación  a  Dios  y  rastro  de  Dios.  8, 
3.  —  Según  dice  Aristóteles  y  los  teólogos,  cuanto  más  alta  es  la 
luz  divina  y  más  subida,  más  oscura  es  para  nuestro  entendimiento. 
14,  13.  —  Los  teólogos...  dicen  que...  Dios  mueve  todas  las  cosas 
al  modo  de  ellas.  17,  2.  =  Ninguna  comparación  ni  proporción 
tienen  las  criaturas  con  el  ser  de  Dios,  por  cuanto  Dios  no  cae  de- 
bajo de  género  ni  especie;  y  ellas  sí,  como  dicen  los  teólogos.  S3, 
12,  l.  4  La  fe,  como  dicen  los  teólogos,  es  hábito  oscuro.  C,  12, 
2.  —  El  principal  deleite  del  alma  es  en  el  entendimiento,  en  que 
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consiste  la  fruición,  como  dicen  los  teólogos,  que  es  ver  a  Dios... 
Piensan  algunos  teólogos  que  vió  nuestro  Padre  Elias  a  Dios  en 
aquel  silbo  de  aire  delgado.  14.  14. 

Teresa  de  Jesús  (Santa).  Quedarse  han  para  quien 
mejor  lo  sepa  tratar  que  yo,  y  porque  también  la  bienaventurada 
Teresa  de  Jesús,  nuestra  madre,  dejó  escritas  de  estas  cosas  de  espí- 
ritu admirablemente,  las  cuales  espero  en  Dios  saldrán  presto  ira- 
presas  a  luz.  C,  13,  7.  4  La  quiero  escribir  estos  renglones, 
dice  a  la  M.  Catalina  de  Jesús,  confiando  se  los  enviará  nuestra 
Madre,  si  no  anda  con  ella;  y  si  es  así  que  no  anda,  consuélese  con- 
migo... que  después  que  me  tragó  aquella  ballena...  nunca  más  me- 
recí verla.  Cta,  1,  1. 

Ternura.  Algunas  almas  alcanzan  ternuras  y  suavidad  de 
espíritu  o  sentido...  porque  no  son  para  comer  el  manjar  más  fuerte 
y  sólido  de  los  trabajos.  S2,  21,  3.  —  No  tiene  este  amor  de  Dios 
su  asiento  en  el  sentido  con  ternura.  24,  9.  4  Como  estos  natu- 
rales sean...  deleznables  y  tiernos,  con  cualquier  alteración  se  les 
revuelven  los  humores  y  la  sangre.  NI,  4,  5.  ♦  El  alma  junta 
todas  estas  virtudes...  y  así  juntas  las  ofrece  ella  al  Amado  con  gran 
ternura  de  amor  y  suavidad.  C,  16,  8.  —  Comunícase  Dios  en 
esta  interior  unión  al  alma  con  tantas  veras  de  amor,  que  no  hay 
afición  de  madre  que  con  tanta  ternura  acaricie  a  su  hijo...  Llega  a 
tanto  la  ternura  y  verdad  de  amor  con  que  el  inmenso  Padre  regala 
y  engrandece  a  esta  humilde  y  amorosa  alma...  que  se  sujeta  a  ella. 
27,  1,  —  Y  es  tan  estrecho  el  amor  con  que  el  Esposo  se  prenda 
de  la  Esposa...  que  le  hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del 
afecto  con  que  está  aficionado  a  ella.  31,  9.  —  Redunda  en  el  alma 
una  fruición  y  deleite  de  amor,  que...  luego  ofrece  a  su  Dios...  con 
gran  ternura  de  amor.  37,  8.  ♦  Que  tiernamente  hieres.  L,  1,  6. 
—  Esto  es,  que  con  tu  ardor  tiernamente  me  tocas.  Que  por  cuanto 
esta  llama  es  llama  de  vida  divina,  hiere  al  alma  con  ternura  de  vida 
de  Dios.  7.  —  Esta  llama  de  suyo  en  extremo  es  amorosa,  tierna  y 
amorosamente  embiste  en  la  voluntad...  Estando  la  voluntad  preve- 
nida con  dureza  y  sequedad...  no  caben  estos  otros  contrarios  de  ter- 
nura y  amor,  hasta  que  siendo  expelidos  por  ellos,  reine  en  la  volun- 
tad amor  y  ternura  de  Dios.  23.  —  Véase:  Suavidad. 

Terror.  T  entonces  padece  aquellos  terrores  tan  por  de  fue- 
ra, y  tan  a  lo  lejos,  que  no  sólo  no  le  hacen  temor,  mas  le  causan 
alegría  y  gozo.  C,  16,  6.  —  De  estos  terrores  hizo  la  Esposa  men- 
ción en  los  Cantares.  7.  —  Y  reposando  tan  de  asiento  en  Dios, 
que  ni  la  pueden  oscurecer  con  sus  tinieblas  los  demonios  ni  atemo- 
rizar con  sus  terrores.  20,  15.  —   Véase:  Horrores  y  Temor. 

Tesoros.  Se  cansa  y  fatiga  el  que  cava  por  codicia  del  te- 
soro. Si,  6",  6.  —  Si  quieres  tener  algo  en  todo,  no  tienes  puro 
en  Dios  tu  tesoro.  13,  12.  =  «En  el...  Hijo  de  Dios  están  escon- 
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didos  todos  los  tesoros  de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios».  Los  cuales 
tesoros  de  sabiduría  serán  para  ti  muy  más  altos  y  sabrosos  y  pro- 
vechosos, que  las  cosas  que  tú  querías  saber.  S2,  22,  6.  ♦  El  es- 
píritu sabio  de  Dios,  luego  las  mueve  e  inclina  a  guardar  adentro 
sus  tesoros  en  secreto.  Ni,  2,  7.  =  Así  como  con  la  escala  se  sube 
y  escalan  los  bienes  y  tesoros  y  cosas  que  hay  en  las  fortalezas,  así 
también  por  esta  secreta  contemplación,  sin  saberse  cómo,  sube  el 
alma  a  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y  tesoros  del  cielo...  El 
Dios  de  los  dioses  de  Sión...  es  el  tesoro  de  la  fortaleza  de  Sión  que 
es  la  bienaventuranza.  N2,  IS,  1.  ♦  Tu  Esposo  amado  es  el  te- 
soro escondido  en  el  campo  de  tu  alma,  por  el  cual  el  sabio  merca- 
der dió  todas  sus  cosas.  C,  1.  9.  —  Si  en  esta  brevedad  de  vida 
guardares...  tu  corazón...  «Daréte  los  tesoros  escondidos».  10.  — 
En  el  Hijo  de  Dios...  están  encerrados  todos  los  tesoros  de  Dios.  2, 

7.  —  Y  manifestando  el  tesoro  y  caudal  interior,  descubre  toda  la 
hermosura  del  almo.  17,  6.  —  Dando  todas  sus  cosas  como  sabio 
mercader  por  este  tesoro  de  amor  que  halló  escondido  en  Dios.  57, 

8.  —  Hay  mucho  que  ahondar  en  Cristo,  porque  es  como  una  abun- 
dante mina  con  muchos  senos  de  tesoros...  «En  Cristo  moran  todos 
los  tesoros  y  sabiduría  escondidos».  37,  4.  ^  Juntándose  allí  lo 
primero  y  lo  postrero  de  sus  tesoros,  para  acompañar  al  justo  que 
va  y  parte  para  su  reino.  L,  1,  30.  —  ¡Oh  Sabiduría  divina!...  tú 
eres  el  depósito  de  los  tesoros  del  Padre.  8,  17.  ♦  El  Señor  des- 
cubrió los  tesoros  de  su  sabiduría  a  los  mortales.  A,  1,  1.  — 
Véase:  Bien'ks  temporales  y  Riquezas  materiales. 

Testimonios.  Con  estar  San  Pedro  tan  cierto  de  la  visión 
de  gloria  que  vió  en  Cristo  en  la  Transfiguración...  no  quiso  que  lo 
tomasen  por  principal  testimonio...  «Y  tenemos  más  firme  testimo- 
nio que  esta  visión  del  Tabor,  que  son  los  dichos  y  palabras  de  los 
profetas  que  dan  testimonio  de  Cristo».  S2,  16,  15.  —  Condes- 
ciende Dios  enojado  con  los  apetitos  de  las  almas.  De  lo  cual  tene- 
mos muchos  testimonios  en  la  Escritura.  21,  7.  =  En  este  levan- 
tamiento de  gozo...  le  da  Dios  testimonio  de  quien  él  es.  S3,  32,  2. 
—  Cuanto  más  es  Dios  creído  y  servido  sin  testimonios  y  señales, 
tanto  más  es  del  alma  ensalzado.  3.  —  Apartando  la  voluntad  de 
todos  los  testimonios  y  señales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  muy  pura. 
4.  —  Lo  malo  ello  trae  consigo  el  testimonio  de  sí.  57,  1.  ♦  Ni 
la  alta  comunicación  ni  presencia  sensible  es  cierto  testimonio  de  su 
graciosa  presencia.  C,  í,  3.  —  Responden  las  criaturas  al  alma, 
la  cual  respuesta...  es  el  testimonio  que  dan  en  sí  de  la  grandeza  y 
excelencia  de  Dios.  5,  1.  —  Echa  de  ver  el  alma  en  aquella  sabi- 
duría sosegada  en  todas  las  criaturas...  dar  cada  una  su  voz  de  tes- 
timonio de  lo  que  es  Dios.  15,  27.  —   Véase:  Señales. 

Tibieza .  Un  apetito  de  gula...  principalmente  causa  tibieza 
en  la  virtud.  Si,  12,  4.  =  Cuando  procede  de  distracción  o  tibieza 
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el  no  poder  fijar  la  imaginación  y  sentido  en  las  cosas  de  Dios, 
luego  tiene  apetito  y  gana  de  ponerla  en  otras  cosas  diferentes.  S2, 
13,  6.  —  La  propiedad  de  los  de  este  grado  segundo  es  gran  ti- 
bieza en  las  cosas  espirituales,  y  cumplir  muy  mal  con  ellas.  S3,  19, 
6.  —  El  daño  de  la  tibieza  del  espíritu,  de  todo  y  de  cualquier 
género  de  gozo  se  causa  directamente.  22,  1.  —  De  la  distracción 
de  la  mente  en  criaturas...  se  sigue  la  tibieza  y  flojedad  de  espíritu. 
2.  —  Conviene  que  nos  aprovechemos  de  las  imágenes,  para  des- 
pertar nuestra  tibieza.  35,  2.  ♦  .  Estas  sequedades  podrían  proce- 
der muchas  veces...  de  flojedad  y  tibieza.  NI,  9,  1.  —  De  razón 
de  la  tibieza  es  no  se  le  dar  mucho,  ni  tener  solicitud  interior  por 
las  cosas  de  Dios...  Entre  la  sequedad  y  tibieza  hay  mucha  diferen- 
cia, porque  la  que  es  tibieza,  tiene  mucha  flojedad...  sin  solicitud  de 
servir  a  Dios.  3.  ♦  Quien  obra  con  tibieza,  cerca  está  de  la  caída. 
A,  4,  10.  —  Véase:  Debilidad,  Distracciones,  Enflaque- 
cer, Flaqueza,  Indevoción  ¡/  Tedio. 

Tiempo.  Saberse  desasir  de  todos  esos  modos  y  maneras  y 
obras  de  la  imaginación  en  el  tiempo  y  sazón  que  lo  pide  y  requiere 
el  aprovechamiento.  S2,  12,  8.  —  Y  para  que  se  entienda...  a  qué 
tiempo  ha  de  ser,  diremos  en  el  capítulo  siguiente  algunas  señales. 
9.  —  Se  ponen  algunas  señales...  por  las  cuales  se  conozca  en  qué 
tiempo  le  conviene  dejar  la  meditación.  13.  —  Convendrá...  dar  a 
entender  a  qué  tiempo  y  sazón  convendrá  que  el  espiritual  deje  la 
obra  del  discursivo  meditar...  Es  necesario  no  dejar  la  dicha  medi- 
tación imaginaria  antes  de  tiempo  para  no  volver  atrás.  1.  —  Ya 
el  alma  en  este  tiempo  tiene  el  espíritu  de  la  meditación  en  sustan- 
cia y  hábito.  14,  2.  —  Piensan  que  se  van  perdiendo  y  que  pier- 
den tiempo,  y  vuelven  a  buscar  la  corteza  de  su  imagen  y  discurso. 
4.  —  No  ha  de  gustar  el  alma  en  este  tiempo  de  otras  imágenes 
diferentes,  que  son  del  mundo.  5.  —  Puede  acaecer,  y  así  es,  que 
se  pasen  muchas  horas  en  este  olvido,  y  al  alma,  cuando  vuelve  en 
sí,  no  le  parezca  un  momento,  o  que  no  estuvo  nada.  10.  —  El 
alma  obraba  en  tiempo,  y  así,  la  deja  en  olvido  y  sin  tiempo;  de 
donde  al  alma  esta  oración,  aunque...  le  dure  mucho,  le  parece  bre- 
vísima; porque  ha  estado  unida  en  inteligencia  pura,  que  no  está  en 
tiempo.  11.  —  Abraham  estaba  engañado  en  la  manera  de  enten- 
der las  profecías...  pues  no  eran  de  aquel  tiempo.  19,  2.  —  Muchas 
cosas  de  Dios  pueden  pasar  por  el  alma...  que  ni  ella  ni  quien  la 
gobierna  las  entiendan  hasta  su  tiempo.  20,  3.  —  Nosotros,  cie- 
gos... no  entendemos  sino  vías  de  carne  y  tiempo.  5.  —  Cada  cósa 
se  entenderá  en  su  tiempo  por  orden  del  que  lo  habló.  6.  —  «Dió- 
me  Dios  ciencia  verdadera  de  las  cosas...  de  las  mudanzas  y  las  con- 
sumaciones de  los  tiempos».  26,  12.  —  Y  espantóme  yo  mucho  de 
lo  que  pasa  en  estos  tiempos.  29,  4.  =  De  tal  manera  es  este  olvi- 
do... por  estar  la  memoria  unida  con  Dios,  que  se  pasa  mucho  tiem- 
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po  sin  sentirlo,  ni  saber  qué  se  hizo  aquel  tiempo.  S3,  2,  6.  —  No 
dejará  Dios  de  acudir  a  su  tiempo.  15.  —  Apenas  se  hallará  alma 
que  en  todo  y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios.  16.  —  Es  estar 
sujeto  a  muchas  maneras  de  daños  por  medio  de  las  noticias  y  dis- 
cursos, así  como...  perdimiento  de  tiempo.  3,  2.  —  Cuando  está 
libre  de  imágenes  y  formas,  está  libre  también...  del  trabajo  y  tiem- 
po que  había  de  gastar  en  los  maestros  espirituales...  Y  así,  el 
tiempo  y  caudal  del  alma  que  había  de  gastar  en  esto...  lo  puede  em- 
plear en  otro  mejor  y  más  provechoso  ejercicio.  13,  1.  —  Algunas 
figuras,  imágenes  o  sentimientos  sobrenaturales...  suelen  sellarse  e 
imprimirse  en  el  alma,  de  manera  que  duran  mucho  tiempo,  y  algu- 
nas nunca  se  quitan  del  alma.  6.  —  «Lo  que  os  digo,  hermanos, 
que  el  tiempo  es  breve».  18,  6.  —  Poniéndose  a  hacer  la  maravilla 
o  virtud  sin  tiempo  y  necesidad...  es  tentar  a  Dios.  33,  8.  —  En 
estos  nuestros  tiempos...  adornan  a  las  imágenes  con  el  traje  que  la 
gente  yana  por  tiempo  va  inventando.  33,  4.  —  Estas  mercedes 
hácelas  Dios...  sin  estar  asido  a  lugar  ni  a  tiempo.  42,  3.  —  Y  que 
sea  la  misa  a  tal  o  tal  hora,  y  no  antes  ni  después  de  tal  día,  y  no 
antes  ni  después...  y  a  tales  tiempos.  43,  2.  —  Cerrada  la  puerta 
ora...  en  el  mejor  y  más  quieto  tiempo  de  la  noche...  No  hay  para 
qué  señalar  limitado  tiempo,  ni  días  limitados,  ni  señalar  éstos  más 
que  aquéllos  para  nuestras  devociones.  44,  4.  —  Como  hizo  Judit 
a  los  de  Betulia,  que  los  reprendió  porque  habían  limitado  a  Dios 
el  tiempo  en  que  esperaban  de  Dios  misericordia.  5.  ♦  Y  váseles 
más  en...  leer  muchos  libros...  el  tiempo  que  en  obrar  la  mortifica- 
ción. NI,  3,  1.  —  Dejen  estar  al  alma  en  sosiego,  aunque  les  pa- 
rezca claro  que  no  hacen  nada  y  que  pierden  tiempo.  10,  4.  —  Y 
aunque  más  escrúpulos  le  vengan  de  que  pierde  tiempo...  pues  en  la 
oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada,  súfrase.  5.  —  La  hacen  co- 
nocer de  sí  la  bajeza  y  miseria  que  en  el  tiempo  de  su  prosperidad 
no  echaba  de  ver.  12,  2.  —  Se  preció...  el  Altísimo  Dios,  de  descen- 
der y  hablar  allí  cara  a  cara  con  Job...  cual  nunca  antes  había  hecho 
en  el  tiempo  de  la  prosperidad.  3.  —  Conforme  al  grado  de  amor 
de  unión  a  que  Dios  la  quiere  levantar,  la  humillará...  más  o  menos 
tiempo.  14,  5.  =  Suele  pasar  harto  tiempo  y  años  en  que  salida  el 
alma  del  estado  de  principiantes  se  ejercita  en  el  de  los  aprovecha- 
dos. N2,  1,  1.  —  Conforme  al  grado  de  HniÓ7i  es  la  purgación...  de 
más  o  menos  tiempo.  7,  3.  —  Mas  si  ha  de  ser  algo  de  veras,  por 
fuerte  que  sea  la  purga,  dura  algunos  años.  4.  Se  mudó  Da- 
vid... aunque  en  el  tiempo  de  su  abundancia  le  había  parecido  y  di- 
cho que  no  se  había  de  mover  jamás.  5.  —  La  cual  tiniebla  con- 
viene que  le  dure  tanto  cuanto  sea  menester  para  expeler  y  aniqui- 
lar el  hábito  que  de  mucho  tiempo  tiene  en  su  manera  de  entender. 
9,  3.  ♦  El  tiempo  es  incierto.  C,  i,  1.  —  No  cualesquier  ne- 
cesidades y  peticiones  llegan  a  colmo  que  las  oiga  Dios  para  cum- 
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plirlas,  hasta  que  en  sus  ojos  lleguen  a  bastante  razón  y  tiempo... 
Ha  de  entender  cualquier  alma  que  aunque  Dios  no  acude  luego  a 
su  necesidad  y  ruego,  que  no  por  eso  dejará  de  acudir  en  el  tiempo 
oportuno.  2,  4.  —  Las  cosas  que  hay  en  el  cielo  criadas...  ni  fe- 
necen ni  se  marchitan  con  el  tiempo.  4,  4.  —  Vuélvete  de  ese  vue- 
lo alto  en  que  pretendes  llegar  a  poseerme  de  veras,  que  aún  no  es 
llegado  el  tiempo  de  tan  alto  conocimiento.  13,  8.  —  Tal  sabor  y 
suavidad  de  virtudes...  dura  en  el  alma  todo  el  tiempo  que  el  Espo- 
so asiste  en  ella.  17,  8.  —  Si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  ese 
tiempo  que  emplean  en  obras  exteriores,  en  estarse  con  Dios  en 
oración...  harían  más  y  con  menos  trabajo.  29,  3.  —  Las  virtudes 
que  se  adquieren  en  este  tiempo  de  juventud  son  escogidas  y  muy 
aceptas  a  Dios.  30,  4.  ^  «Ya  ha  llegado  el  tiempo  de  podar».  L, 
1,  28.  —  Es  condición  de  Dios  llevar  antes  de  tiempo  consigo  las 
almas  que  él  mucho  ama,  perfeccionando  en  ellas  en  breve  tiempo... 
lo  que  en  todo  suceso  por  su  ordinario  paso  pudieran  ir  ganando... 
«Consumido  en  breve,  cumplió  muchos  tiempos»...  En  el  arrebatar 
se  da  a  entender  llevarle  antes  de  su  tiempo  natural.  34.  —  Sin- 
tiendo el  alma  en  Dios  infinita  gana...  de  que  se  acabe  la  vida...  co- 
mo no  ha  llegado  el  tiempo  de  su  perfección  no  se  hace.  35.  —  Han 
de  pasar  por  el  fuego  de  estas  dichas  penas...  en  unos  más  largo 
tiempo,  en  otros  menos,  según  el  grado  de  unión  a  que  Dios  los 
quiere  levantar.  2,  25.  —  ün  maestro  espiritual  que  no  sabe... 
más  que  meditar,  dirá:  andad,  dejaos  de  esos  reposos,  que  es  ociosi- 
dad y  perder  tiempo.  3,  43.  ♦  Te  pedirá  Dios  cuenta  en  su  tiem- 
po. Caut,  11.  ♦  El  árbol  cultivado  y  guardado  con  el  beneficio 
de  su  dueño  da  la  fruta  en  el  siempo  que  de  él  se  espera.  A,  1,  6. 
—  Pues  que  en  la  hora  de  la  cuenta  te  ha  de  pesar  de  no  haber  em- 
pleado este  tiempo  en  servicio  de  Dios  ¿por  qué  no  le  ordenas  y  em- 
pleas ahora  como  lo  querrías  haber  hecho  cuando  te  estés  murien- 
do? 1,  74.  4  ¿Cuánto  tiempo  bueno  piensa  que  ha  perdido  con 
esos  escrúpulos?  Gta,  2.  —  Tengo  poco  tiempo.  12,  3.  ♦  El 
tiempo  era  llegado  en  que  hacerse  convenía  el  rescate  de  la  Esposa. 
P,  15,  l.  —  Ya  que  era  llegado  el  tiempo  en  que  de  nacer  había, 
así  como  desposado  de  su  tálamo  salía.  17,  1. 

Tierra.  «Miré  a  la  tierra,  dice  Jeremías,  j  estaba  vacía,  y 
ella  nada  era».  Si,  4,  3.  —  Es  necesaria  a  la  tierra  la  labor  para 
que  lleve  fruto...  No  aprovecha  la  simiente  echada  en  la  tierra  no 
rompida.  8,  4.  —  Cuando  ya,  según  estas  tres  potencias,  abraza  el 
alma  alguna  cosa  de  la  tierra  acabada  y  perfectamente,  se  puede 
decir  que  tiene  las  espaldas  contra  el  templo  de  Dios.  9,  6.  =  «Esta 
tierra  te  daré  a  ti».  82,  19,  2.  —  «Enseñorearse  ha...  hasta  los 
términos  de  la  tierra».  7.  —  Cristo,  no  sólo  era  señor  de  la  tierra 
sola,  sino  del  cielo.  8.  —  «Dios  está  sobre  el  cielo,  y  tú  sobre  la 
tierra».  20,  5.  —  Puede  conocer  el  demonio  los  temblores  de  la 
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tierra,  viendo  que  se  van  hinchendo  los  senos  de  ella  de  aire,  y  decir: 
en  tal  tiempo  temblará  la  tierra.  S2,  21,  8.  —  El  santo  Tobías... 
amonestó  a  su  hijo  diciendo...  sal  de  esta  tierra,  porque  ya  no  per- 
manecerá. 10.  —  Mediante  cierta  lumbre  sobrenatural,  derivada 
de  Dios...  puede  ver  todas  las  cosas  ausentes  del  cielo  y  de  la  tierra. 
24,  1.  —  Clan'simamente  ve  el  alma  las  cosas  que  Dios  quiere, 
ahora  del  cielo,  ahora  de  la  tierra.  25,  5.  —  «Dióme  Dios  cien- 
cia... que  sepa  la  disposición  de  la  redondez  de  las  tierras».  26,  12. 
=  El  gozo  de  los  bienes  temporales...  ata  al  espíritu  en  la  tierra. 
S3,  20,  2.  —  La  hermosura  y  todas  las  demás  partes  naturales 
son  tierra,  y...  la  gracia  y  donaire  es  humo  y  aire  de  esa  tierra.  21, 

2.  —  Se  comparan  a  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo,  de- 
rribadas con  la  cola  de  aquella  serpiente  en  la  tierra.  22,  3.  —  To- 
dos los  reyes  de  la  tierra  fueron  embriagados  de  este  vino.  4.  — 
«En  tierra  desierta,  seca  y  sin  camino,  parecí  delante  de  ti».  32,  2. 
—  Nuestro  Salvador...  en  su  tierra  no  hacía  muchas  virtudes.  36, 

3.  —  Algunas  disposiciones  de  tierras  y  sitios...  ahora  en  disposi- 
ción de  tierra,  ahora  de  árboles,  ahora  de  solitaria  quietud,  natural- 
mente despiertan  la  devoción.  42,  \.  ♦  «En  la  tierra  desierta  sin 
agua,  seca  y  sin  camino,  parecí  delante  de  ti»...  Las  sequedades  y 
desarrimos  de  la  parte  sensitiva...  entiende  aquí  por  la  tierra  seca  y 
desierta...  El  no  poder  fijar  el  concepto  en  Dios...  entiende  aquí  por 
la  tierra  sin  camino.  NI,  12,  6.  =  «Los  cerrojos  de  la  tierra  me 
encerraron  para  siempre».  N2,  6,  3.  —  «DeiTamó  en  la  tierra  mis 
entrañas».  7,  1.  —  El  cual  amor...  inhabilitados  le  tiene  todos  los 
apetitos  para  poder  gustar  cosa  del  cielo  ni  de  la  tierra.  11,  2.  — 
nácesele  a  esta  alma  todo  angosto...  no  cabe  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra.  6.  —  «Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbraron  a  la  redon- 
dez de  la  tierra,  conmovióse  y  contremió  la  tierra».  IT,  7.  — 
Alumbrar  las  coruscaciones  de  Dios  a  la  redondez  de  la  tierra,  es  la 
ilustración  que  hace  esta  divina  contemplación  en  las  potencias  del 
alma;  conmoverse  y  tremer  la  tierra  es  la  purgación  penosa  que  en 
ella  causa.  8.  ♦  «No  hay  poder  sobre  la  tierra,  que  se  compare  a 
éste  del  demonio».  C,  3,  9.  —  En  la  tierra  hay  innumerables  va- 
riedades de  animales  y  plantas.  4,  2.  —  «Si  yo  fuere  ensalzado  de 
la  tierra,  levantaré  a  mí  todas  las  cosas».  5,  4.  —  Ninguna  cosa 
de  la  tierra  ni  del  cielo  pueden  dar  al  alma  la  noticia  que  ella  desea 
tener  de  Dios.  6,  7.  —  Todos  cuantos  vacan  a  Dios...  amándole  y 
deseándole  en  la  tierra,  como  son  los  hombres.  7 ,  6.  —  Los  reyes 
de  la  tierra  desearon  los  reinos  y  principados.  11,  10.  —  «El  Es- 
píritu del  Señor  llenó  la  redondez  de  las  tierras».  15,  27.  —  Se 
siente  el  alma  estar  como  en  tierra  de  enemigos...  «¿Quién  es  Israel, 
para  que  esté  en  la  tierra  de  los  enemigos?».  18,  2.  —  «Y  apare- 
cieron las  flores  en  nuestra  tierra».  22,  7.  —  «Estabas  arrojada  so- 
bre la  tierra  en  desprecio  de  tu  ánima  el  día  que  naciste».  23,  6,  — 
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«Las  flores  han  aparecido  en  nuestra  tierra...  y  la  voz  de  la  tórtola 
se  oye  en  nuestra  tierra».  39,  8.  ♦  Diremos  que  la  piedra,  cuan- 
do en  alguna  manera  está  dentro  de  la  tierra...  está  en  su  centro... 
pero  no  diremos  que  está  en  el  más  profundo  centro,  que  es  el  me- 
dio de  la  tierra.  L,  í,  11.  —  «Las  flores  han  aparecido  en  nuestra 
tierra...  y  la  voz  de  la  tortolilla  se  ha  oído  en  nuestra  tierra».  28. 

—  Oyéndose  ya  las  alabanzas  desde  los  fines  de  la  tierra,  que...  son 
glorias  del  justo.  30.  —  «De  tu  solo  mirar  la  tierra  se  estremece». 

2,  16.  —  «De  los  abismos  de  la  tierra  otra  vez  me  sacaste».  31.  — 
Pasando  Dios  se  postró  Moisés  en  la  tierra.  .9,  4.  —  Al  modo  que 
al  movimiento  de  la  tierra  se  mueven  todas  las  cosas  materiales  que 
hay  en  ella.  4.  4.  ♦  7.  Míos  son  los  cielos  y  mía  es  la  tierra.  A, 
1,  25.  ♦  Esta  pobreza...  para  salir  bien  de  nuestra  tierra  aprove- 
cha. Cta,  9,  4.  —  No  ocupar  la  voluntad  en  las  cosas  viles  y  ba- 
jas de  la  tierra.  11,  6.  ♦    Se  deja  maltratar  en  tierra  ajena.  P,  7, 

3.  —  Sé  que  no  puede  ser  cosa  tan  bella,  y  que  cielos  y  tierra  be- 
ben de  ella.  8,  3.  —  Regad,  nubes  de  lo  alto,  que  la  tierra  lo  pe- 
día. 13,  6.  —  Y  ábrase  ya  la  tierra,  que  espinas  nos  producía.  7. 

—  ¿Cómo  en  tierra  ajena...  cantaré  yo  la  alegría  que  en  Sión  se  me 
quedaba?  18,  10.  —  Véase:  Elementos  y  Mundo. 

Tinieblas-  Son  muy...  profundas  las  tinieblas...  así  espiri- 
rituales,  como  temporales,  porque  ordinariamente  suelen  pasar  las 
almas,  para  poder  llegar  a  este  alto  estado  de  perfección.  S,  Pról., 
1.  =  La  comunicación  de  Dios  en  el  espíritu  se  hace  ordinaria- 
mente en  gran  tiniebla  de  alma.  SI,  5,  4.  —  Las  afecciones  que 
tiene  el  alma  en  las  criaturas  son  delante  de  Dios  puras  tinieblas... 
No  pueden  convenir  la  luz  con  las  tinieblas...  «Las  tinieblas  no  pu- 
dieron recibir  la  luz».  4,  1.  —  Las  tinieblas  son  las  afecciones  de 
las  criaturas...  «¿Qué  conveniencia  se  podrá  dar  entre  la  luz  y  las 
tinieblas?»  2.  —  Las  tinieblas  nada  son  y  menos  que  nada,  pues 
son  privación  de  la  luz.  3.  —  La  memoria  que  está  ofuscada  con 
las  tinieblas  del  apetito,  no  tiene  habilidad  para  informarse  con  se- 
renidad de  la  imagen  de  Dios.  <S',  2.  —  Aquella  luz  antes  sirve  de 
tinieblas.  3.  —  No  se  quitará  la  tiniebla  y  rudeza  del  alma  hasta 
que  los  apetitos  se  apaguen.  4.  —  «En  medio  del  día  atollamos, 
como  si  fueiía  en  las  tinieblas»...  El  que  está  ciego  del  apetito...  no 
lo  echa  más  de  ver  que  si  estuviera  en  tinieblas.  7.  —  Unos  apeti- 
tos causan  tormento,  otros  cansancio,  otros  tiniebla.  12,  2.  —  Un 
apetito  de  vanagloria...  principal  y  derechamente  causa  tinieblas  y 
ceguera.  4.  —  Al  demonio  la  luz  de  la  fe  le  es  más  que  tinieblas. 
S2,  1,  \.  —  Y  aquí,  hablando  acerca  de  la  parte  espiritual,  dice 
que  salió  a  oscuras,  por  ser  muy  mayor  la  tiniebla  de  la  parte  espi- 
ritual, así  como  la  oscuridad  es  mayor  tiniebla  que  la  de  la  noche; 
porque  por  oscura  que  una  noche  sea,  todavía  se  ve  algo,  pero  en  la 
oscuridad  no  se  ve  nada.  3.  —  Para  el  alma,  esta  excesiva  luz  que 
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se  le  da  de  fe  le  es  oscura  tiniebla.  S2,  5,  1.  —  La  fe,  que  es  nube 
oscura  y  tenebrosa  para  el  alma...  con  su  tiniebla  alumbre  y  dé  luz 
a  la  tiniebla  del  alma.  5.  —  El  alma  ha  de  estar  en  tiniebla  para 
tener  luz  en  este  camino  de  contemplación.  3,  6.  —  Todo  aquello... 
que  entiende,  gusta  y  siente  e  imagina...  es  tiniebla  que  le  hará 
errar.  4,  2.  —  Se  ha  de  perfeccionar  el  entendimiento  en  la  tiniebla 
de  la  fe.  6,  1.  —  Y  con  las  dos  alas  cubrían  su  rostro,  que  signi- 
fica la  tiniebla  del  entendimiento  delante  de  Dios.  5.  —  Para  lle- 
gar a  Dios  antes  ha  de  ir...  poniéndose  en  tiniebla  que  abriendo  los 
ojos.  8,  5.  —  A  la  contemplación...  la  llama  San  Dionisio  rayo  de 
tiniebla...  Lo  que  es  más  luz  en  Dios,  totalmente  nos  es  tiniebla.  8, 
6.  —  Dios  es  tiniebla  para  nuestro  entendimiento...  «Puso  por  es- 
condrijo las  tinieblas  y  el  agua  tenebrosa».  9,  1.  —  Que  a  las  ti- 
nieblas tomó  por  escondrijo,  y  aquel  su  tabernáculo  en  derredor  de 
él  en  el  agua  tenebrosa,  se  denota  la  oscuridad  de  la  fe.  2.  —  Aca- 
bando Salomón  de  edificar  el  Templo,  bajó  Dios  en  tiniebla...  y  en- 
tonces habló  Salomón  y  dijo:  «El  Señor  ha  prometido  que  ha  de 
morar  en  tiniebla».  También  a  Moisés  en  el  monte  se  le  apareció  en 
tiniebla...  Las  cuales  tinieblas  todas  significan  la  oscuridad  de  la 
fe.  3.  —  Para  venir  el  alma  en  esta  vida  a  unirse  con  Dios...  tiene 
necasidad  de  unirse  con  la  tiniebla  que  dijo  Salomón.  4.  —  Cuan- 
do esta  luz  divina  no  embiste  con  tanta  fuerza  en  el  alma,  ni  siente 
tiniebla,  ni  ve  luz.  14,  10.  —  Había  allí  tinieblas  y  nube  y  oscuri- 
dad, que  es  la  noticia  confusa  y  oscura...  en  que  se  une  el  alma  con 
Dios.  16,  8.  —  El  maestro  espiritual...  imponga  a  su  discípulo  en 
que  se  sepa  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe.  19,  11.  =  La  quitará 
todos  los  recelos  y  sospechas,  turbaciones  y  tinieblas  que  la  hacían 
temer  que...  iba  perdida.  S3,  3,  6.  —  Poniendo,  como  dice  Isaías, 
las  tinieblas  por  luz  y  la  luz  por  tinieblas.  8,  4.  —  Al  alma  ciéga- 
le parecen  las  tinieblas  luz,  y  la  luz  tinieblas.  10.  2.  —  «Por  ven- 
tura en  mis  deleites  me  cegarán  las  tinieblas».  3.  —  Por  el  mismo 
caso  que  el  espiritual  pone  su  gozo  en  alguna  cosa...  se  entenebrece 
acerca  de  Dios.  19,  3.  —  Del  gozo  acerca  del  tacto...  con  tiniebla 
en  el  alma  y  flaqueza  de  corazón,  hace  temer  aun  donde  no  hay  que 
temer.  2,5,  6.  —  Al  que  entró  en  las  bodas  mal  ataviado...  mandó 
el  rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores.  38,  3.  ♦  «Lucirá  tu  luz 
en  las  tinieblas».  Ni,  12,  4.  =  La  alteza  de  la  Sabiduría  divina... 
excede  al  talento  del  alma,  y  de  esta  manera  le  es  tiniebla.  N2,  5, 
2.  —  Cuando  esta  divina  luz  de  comtemplación  embiste  en  el  alma 
que  aun  no  está  ilustrada  totalmente,  le  hace  tinieblas  espirituales... 
Este  esclarecido  rayo  de  su  Sabiduría  secreta  le  hace  tinieblas  oscu- 
ras en  el  entendimiento.  3.  —  El  extremo  divino  embiste  en  el 
alma...  absorbiéndola  en  una  profunda  y  honda  tiniebla.  ti,  1.  — 
Lo  que  esta  doliente  alma  aquí  más  siente,  es  parecerle  claro  que 
Dios  la  ha  desechado,  y  aborreciéndola  arrojado  en  las  tinieblas.  2. 
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—  Se  purifica...  el  espíritu  en  tiniebla  OBCura.  4.  —  «Trájome  a 
las  tinieblas  y  no  a  la  luz».  7,  2.  —  De  manera  que,  como  dice 
David,  «venga  a  ser  su  luz  como  fueron  sus  tinieblas».  3.  —  Y  de- 
jándole así  vacía  y  a  oscuras,  la  purga  e  ilumina  con  divina  luz  es- 
piritual, sin  pensar  el  alma  que  la  tiene,  sino  que  está  en  tinieblas. 
8,  4.  —  Las  tinieblas  que  aquí  padece  son  profundas  y  horribles  y 
muy  penosas,  porque  como  se  sienten  en  la  profunda  sustancia  del 
espíritu,  parecen  tinieblas  sustanciales.  9,  3.  —  «Y  seré  lleno  de 
dolores  hasta  las  tinieblas  de  la  noche»...  Las  tinieblas  espirituales 
en  que  se  ve,  que  son  sus  dudas  y  recelos  la  afligen.  11,  6.  —  Si 
se  le  acaba  este  peso  de  apretada  tiniebla,  muchas  veces  se  siente 
sola,  vacía  y  floja.  7.  —  Se  va  más  purgando  el  entendimiento  por 
medio  de  esta  tiniebla.  12,  5.  —  De  noche  se  levanta,  esto  es, 
en  estas  tinieblas  purgativas,  según  las  aficiones  de  la  voluntad... 
Anda  esta  herida  alma  a  buscar  a  su  Dios;  porque,  como  está  en  ti- 
nieblas, siéntese  sin  él,  estando  muriendo  de  amor  por  él.  8.  —  El 
alma...  se  siente  indigna  de  Dios...  en  estas  tinieblas  purgativas. 
13,  9.  —  Las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alma  siente  cuan- 
do esta  divina  luz  embiste,  no  son  tinieblas  ni  males  de  la  luz,  sino 
de  la  misma  alma.  10.  —  En  el  tiempo  de  estas  tinieblas,  si  el 
alma  mira  en  ello;  muy  bien  echará  de  ver  cuán  poco  se  le  divierte 
el  apetito  y  las  potencias  a  cosas  inútiles  y  dañosas.  16,  3.  —  En 
estas  tinieblas  ha  ido  el  alma  segura,  y  es  porque  ha  ido  padecien- 
do. 9.  —  «Puso  Dios  por  su  escondrijo  y  cubierta  las  tinieblas»... 
Lo  que  en  Dios  es  luz  y  claridad  más  alta,  es  para  el  hombre  tinie- 
bla más  oscura.  11.  —  Esta  agua  tenebrosa...  le  servirá...  al  alma... 
de  amparo  perfecto  y  seguridad,  aunque  ella  quede  en  tinieblas.  13. 

—  En  las  tinieblas  y  aprietos  de  la  purgación,  cuando  esta  sabidu- 
ría de  amor  purga  al  alma  es  secreta.  17,  3.  —  Esta  blancura  de 
fe  llevaba  el  alma...  caminando...  en  tinieblas  y  aprietos  interiores. 
21,  5.  —  Por  causa  de  las  tinieblas  espirituales  de  esta  noche...  no 
se  detiene  el  alma  en  nada  fuera  de  Dios  para  ir  a  él.  2o,  3.  —  Ni 
va  arrimada  a  alguna  particular  luz  interior  del  entendimiento... 
teniéndola  privada  de  todo  esto  estas  oscuras  tinieblas.  4.  ♦  «Pu- 
so su  escondrijo  en  las  tinieblas».  Así,  llegando  cerca  de  El,  por 
fuerza  has  de  sentir  tinieblas  en  la  flaqueza  de  tu  ojo.  C,  1,  12.  — 
Dios  es  lumbre  sobrenatural  de  los  ojos  del  alma,  sin  la  cual  está 
en  tinieblas...  Y  Tobías...  dijo:  «¿Qué  gozo  podrá  ser  el  mío,  pues 
estoy  sentado  en  las  tinieblas?».  10,  8.  —  Quiere  el  alma  obligar 
al  Esposo  a  que  la  deje  ver  esta  lumbre  de  sus  ojos...  porque  no  te- 
niendo otra  estará  en  tinieblas.  9.  —  Mucho  mejor  les  era  vivir  en 
carne  aumentando  los  merecimientos...  que  estar  en  el  limbo  sin 
merecer  y  padeciendo  tinieblas.  11,  9.  —  Esle  Dios  intolerables 
tinieblas,  cuando  según  el  espíritu  está  cerca  de  ella...  «Puso  por  su 
cubierta  y  escondrijo  las  tinieblas».  13,  1.  —  Porque  es  contera- 
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plación;  la  cual  en  esta  vida,  como  dice  San  Dionisio,  es  rayo  de  ti- 
niebla.  C,  14,  16.  —  Este  espíritu  sosegado  y  quieto  en  Dios  es 
levantado  de  la  tiniebla  del  conocimiento  natural,  lo,  22.  —  Llama 
miedos  de  las  noches...  porque  con  ellos  el  demonio  procura  difun- 
dir tinieblas  en  el  alma,  para  oscurecer  la  divina  luz  de  que  goza. 
20,  9.  —  Y  reposando  el  alma  tan  de  asiento  en  Dios,  que  ni  la 
pueden  oscurecer  con  sus  tinieblas  los  demonios.  15.  —  Así  como 
hace  el  sol  en  la  vidriera,  que  infundiéndose  en  ella,  la  hace  clara... 
pero  vuelto  a  quitar  el  sol,  luego  vuelven  a  parecer  en  ella  las  tinie- 
blas. 26,  17.  —  «Entonces,  dice  Isaías,  nacerá  en  la  tiniebla  tu 
luz,  y  tus  tinieblas  serán  como  el  mediodía».  36,  2.  ♦  En  esta 
sazón  padece  el  alma  acerca  del  entendimiento  grandes  tinieblas. 
L,  1,  20.  —  «Tíájome  a  las  tinieblas  y  no  a  la  luz».  21.  —  Por- 
que como  esta  llama  es  de  extremada  luz,  embistiendo  ella  en  el 
alma,  su  luz  luce  en  las  tinieblas  del  alma,  que  también  son  extre- 
madas, y  el  alma  entonces  siente  sus  tinieblas  naturales  y  viciosas... 
y  las  tinieblas  no  comprenden  la  luz;  y  así,  estas  tinieblas  suyas 
sentirá  en  tanto  que  la  luz  las  embistiere  porque  no  pueden  las  al- 
mas ver  sus  tinieblas  si  no  embistiere  en  ellas  la  divina  luz.  22.  — 
Los  trabajos,  pues,  que  padecen  los  que  han  de  venir  a  este  estado 
de  unión,  son...  tribulaciones,  tinieblas...  de  parte  del  espíritu...  Esta 
altísima  unión  no  puede  caer  en  alma  que  no  sea...  purificada  con 
tribulaciones,  tinieblas  y  aprietos.  2,  25.  —  La.  sombra  de  una 
tiniebla  será  otra  tiniebla  al  talle  de  aquella  tiniebla.  5.  13.  —  La 
fe  es  tiniebla  para  el  entendimiento.  48.  —  Es  noticia  de  comtem- 
plación,  la  cual,  como  dice  San  Dionisio,  es  rayo  de  tiniebla  al  en- 
tendimiento. 49.  —  «Estaban  las  tinieblas  sobre  la  haz  del  abis- 
mo»... Antes  apetecerá  tinieblas,  porque  sabe  cómo  son,  e  irá  de 
una  tiniebla  en  otra,  guiado  por  aquella  tiniebla;  porque  no  puede 
guiar  una  tiniebla  sino  a  otra  tiniebla.  71.  ♦  Más  indecencia  e 
impureza  lleva  el  alma  para  ir  a  Dios  si  lleva  en  sí  el  menor  apetito 
de  cosa  del  mundo,  que  si  fuese  cargada  de  todas  las  feas  y  moles- 
tas tentaciones  y  tinieblas  que  se  pueden  decir.  A,  1,  18.  ♦  Es 
lima  el  desamparo,  y  para  gran  luz  el  padecer  tinieblas.  Cta,  1,  1. 
—  Plega  a  Dios  no  andemos  en  ellas.  2.  —  Como  ella  anda  en 
esas  tinieblas  y  vacíos  de  pobreza  espiritual,  piensa  que  todos  le  fal- 
tan, y  todo...  Quien  no  quiere  otra  cosa  sino  a  Dios,  no  anda  en  ti- 
nieblas. 18,  1.  —  Viva  en  fe  y  esperanza,  aunque  sea  a  oscuras, 
que  en  esas  tinieblas  ampara  Dios  al  alma.  20,  5.  ♦  Y  aunque 
tinieblas  padezco  en  esta  vida  mortal...  tengo  vida  celestial.  P,  19, 
2.  —  Véase:  Aprietos,  Cataratas,  Ceguera,  Desnudez, 
Nieblas,  Noche  oscura.  Nubes,  Oscuridad,  Purgaciones, 
Sequedades  y  VacIo. 

Tobfas.  En  el  libro  del  santo  Tobías  se  figuraron  estas  tres 
maneras  de  noches.  SI,  2,  2-4.  —  También  el  santo  Tobías  cono- 
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ció  por  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Ninive...  También  Tobías 
lo  conoció  por  espíritu  divino.  5i,  10.  ♦  Como  el  corazón  del  pez 
de  Tobías  en  las  brasas.  N2,  9,  3.  ♦  Dijo  el  ángel  a  Tobías... 
«Cuando  orabas  con  lágrimas  y  enterrabas  los  muertos,  yo  ofrecía 
tu  oración  a  Dios».  C,  2,  B.  —  Y  Tobías...  dijo:  «¿Qué  gozo  podrá 
ser  el  mío,  pues  estoy  sentado  en  las  tinieblas  y  no  veo  la  lumbre 
del  cielo?»  10,  8.  —  Se  escribe  del  santo  Tobías...  que  después  que 
había  pasado  por  los  trabajos  de  su  pobreza  y  tentaciones,  le  alum- 
bró Dios,  y  que  todo  lo  demás  de  sus  días  pasó  en  gozo.  36,  1.  ^ 
Aquí  pone  Tobías  el  corazón  sobre  las  brasas,  para  que  en  él  se  ex- 
trique y  desenvuelva  todo  género  de  demonio.  L,  1,  21.  —  Como 
lo  hizo  el  Santo  Tobías,  a  quien  dijo  San  Rafael:  Que  por  haber 
sido  acepto  a  Dios,  le  había  hecho  aquella  merced  de  enviarle  la 
tentación  que  le  probase  más,  para  engrandecerle  más.  2,  28. 

Toga.  Lleva  el  alma  aquí  el  tercer  color,  que  es  una  exce- 
lente toga  colorada.  S2,  21,  10.  —  Véase:  Vestidos. 

Tomás  de  Aquino  (Santo).  La  cual  visión  de  San  Be- 
nito, dice  Santo  Tomás  en  el  primero  de  sus  Quodlibetos,  que  fué 
en  la  lumbre  derivada  de  arriba.  S2,  24,  i.  ♦  Esta  es  la  teología 
mística...  la  cual  dice  Santo  Tomás  que  se  comunica  e  infunde  en  el 
alma  por  amor.  N2,  17,  2.  —  Distinguiremos  los  grados  de  amor 
por  sus  efectos,  como  hace...  Santo  Tomás.  18,  5.  —  Comienza  a 
explicar  los  diez  grados  de  la  escala  mística  de  amor  divino  según... 
Santo  Tomás.  19.  ♦  Ni  en  la  otra  vida  estaría  contenta  el  alma, 
si,  como  dice  Santo  Tomás  «in  opúsculo  de  Beatitudine»,  no  sintie- 
se que  ama  a  Dios  tanto  cuanto  de  él  es  amada.  C,  S8,  4.  — 
Véase:  Doctores. 

Tomás  (Santo).  No  quería  Cristo  que  le  tocase  la  Magda- 
lena y  Santo  Tomás.  S2,  11,  12.  =  Después  los  reprendió  a  to- 
dos... y  a  Santo  Tomás  porque  quiso  tomar  experiencia  de  sus 
llagas.  S3,  31,  8. 

Toques.  Estas  visiones  de  sustancias  espirituales...  puéden- 
se,  empero,  sentir  en  la  sustancia  del  alma,  con  suavísimos  toques  y 
juntas.  S2,  24,  4.  —  Es  tan  subido  y  alto  toque  de  noticia  y  sa- 
bor, que  penetra  la  sustancia  del  alma.  26,  5.  —  Hay  algunas  no- 
ticias y  toques  de  estos  que  hace  Dios  en  la  sustancia  del  alma, 
que...  la  deja  llena  de  virtudes.  6.  —  Son  al  alma  tan  sabrosas  y 
de  tan  íntimo  deleite  estos  toques,  que  con  uno  de  ellos  se  daría  por 
bien  pagada  de  todos  los  trabajos  que  en  su  vida  hubiese  padecido. 
7.  —  Cuando  ella  menos  piensa  y  menos  lo  pretende,  suele  Dios 
dar  al  alma  estos  divinos  toques,  en  que  le  causa  ciertos  recuerdos 
de  Dios.  6.  —  Vale  más  uno  de  estos  recuerdos  y  toques  de  Dios 
al  ama,  que  otras  muchas  noticias  y  consideraciones  de  las  criaturas 
y  obras  de  Dios.  9.  —  «Y  me  manifestaré  a  mí  mismo  a  él».  En  lo 
cual  se  incluyen  las  noticias  y  toques  que  vamos  diciendo.  10.  — 
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No  es  menester  que  el  alma  esté  actualmente  empleada  y  ocupada 
en  cosas  espirituales...  para  que  Dios  dé  los  toques  donde  el  alma 
tiene  los  dichos  sentimientos...  De  estos  toques  unos  son  distintos  y 
que  pasan  presto;  otros  no  son  tan  distintos  y  duran  más.  S2,  32, 

2.  —  De  estos  sentimientos  esjiirituales...  ahora  sean  los  toques  de 
Dios  que  los  causan  repentinos,  ahora  sean  durables  y  sucesivos... 
redunda  en  el  entendimiento  aprensión  de  noticia  o  inteligencia. 

3.  —  Todos  estos  son  toques  de  unión,  la  cual  pasivamente  se 
hace  en  el  alma.  4.  =  Cuando  Dios  hace  estos  toques  de  unión 
en  la  memoria,  súbitamente  le  da  un  vuelco  en  el  cerebro.-  a  ve- 
ces más,  a  veces  menos,  según  que  es  más  o  menos  fuerte  el  toque. 
S3,  2,  5.  —  Y  para  que  Dios  venga  a  hacer  estos  toques  de  unión, 
conviénele  al  alma  desunir  la  memoria  de  todas  las  noticias  apren- 
sibles.  6.  —  Son  toques  y  sentimientos  de  unión  de  Dios...  Y  de 
éstos  no  se  acuerda  la  memoria  por  alguna  forma,  imagen  o  figu- 
ra... porque  no  la  tienen  aquellos  toques  y  sentimientos  de  unión 
del  Criador.  14,  2.  —  El  sentido  de  la  parte  inferior  del  hombre... 
no  es  ni  puede  ser  capaz  de  conocer  ni  comprender  a  Dios  como 
Dios  es...  ni  el  tacto  puede  sentir  toque  tan  delicado  y  deleitable. 
24,  2.  —  Gustando  algunos  sabores  y  delicados  toques,  luego  al 
primer  movimiento  se  pone  la  noticia  y  afición  de  la  voluntad  en 
Dios.  5.  ♦  Tenga  disposición  pura  y  sencilla,  y  el  paladar  purga- 
do y  sano  para  sentir  los  subidos  y  peregrinos  toques  del  divino 
amor.  N2,  9,  3.  —  El  toque  de  este  amor  y  fuego  divino...  seca 
el  espíritu.  11,  5.  —  Es  cierto  toque  en  la  divinidad...  A  este  to- 
que de  tan  subido  sentir  y  amor  de  Dios  no  llega,  sino  habiendo 
pasado  muchos  trabajos.  12,  6.  —  Más  común  es  sentirse  en  la 
voluntad  el  toque  de  la  inflamación,  que  en  el  entendimiento  el 
toque  de  la  inteligencia.  13,  2.  —  Antes  que  esté  pingado  el 
entendiinÍ€7ito,  siente  el  alma  menos  veces  el  toque  de  inteligen- 
cia que  el  de  la  pasión  de  amor.  3.  —  El  sexto  grado  hace  correr 
al  alma  ligeramente  a  Dios  y  dar  muchos  toques  en  él.  20,  1.  — 
Estas  comunicaciones...  son  toques  sustanciales  de  divina  unión 
entre  el  alma  y  Dios.  23,  11.  —  El  alma  con  tantas  ansias...  esti- 
ma y  codicia  un  toque  de  esta  divinidad  más  que  todas  las  demás 
mercedes  que  Dios  le  hace...  El  demonio...  no  podría  llegar  a  en- 
tender estos  divinos  toques  en  la  sustancia  del  alma  en  la  amoro- 
sa sustancia  de  Dios.  12.  —  Este  sosiego  y  quietud  de  esta  casa 
espiritual  viene  a  conseguir  el  alma,  habitual  y  perfectamente...  por 
medio  de  los  actos  de  toques  sustanciales  de  divina  unión.  24,  3. 
—  En  esta  dichosa  noche  de  contemplación...  ni  toque  de  criatura 
alcanza  a  llegarle  al  alma.  25,  2.  ♦  Suele  Dios  hacer  unos  es- 
condidos toques  de  amor  que  a  manera  de  saeta  de  fuego  hieren  y 
traspasan  el  alma.  C,  1,  17.  —  Levántase  el  afecto  de  la  volun- 
tad con  súbita  presteza  a  la  posesión  del  Amado,  cuyo  toque  sintió. 


Toques 


-  1063  - 


Toques 


19.  —  Esposo  mío,  en  aquel  toque  tuyo  y  herida  de  amor  sacaste 
mi  alma,  no  sólo  de  todas  las  cosas,  mas  también  la  sacaste  e  hiciste 
salir  de  sí.  20.  —  Y  este  morir  de  amor  se  causa  en  el  alma  me- 
diante un  toque  de  noticia  suma  de  la  Divinidad...  el  cual  toque  no 
es  continuo,  ni  mucho,  porque  se  desataría  el  alma  del  cuerpo.  7, 

4.  —  Cuantas  cosas  del  Amado  sientes  y  entiendes,  tantos  toques 
y  heridas  que  de  amor  matan,  recibes.  8.  2.  —  ¿Cómo  puedes  per- 
severar en  el  cuerpo,  pues  por  sí  sólo  bastan  a  quitarle  la  vida  los 
toques  de  amor...  que  en  tu  corazón  hace  el  Amado?  Los  cuales  to- 
ques... fecundan  el  alma  y  el  corazón  de  inteligencia  y  amor  de 
Dios.  4.  —  Una  subidísima  y  sabrosísima  inteligencia  de  Dios  y 
de  sus  virtudes,  la  cual  redunda  en  el  entendimiento  del  toque  que 
hacen  estas  virtudes  de  Dios  en  la  sustancia  del  alma.  14,  12.  — 
Y  así  como  el  toque  del  aire  se  gusta  en  el  sentido  del  tacto...  así 
también  el  toque  de  las  virtudes  del  Amado  se  siente  y  goza  con  el 
tacto  de  esta  alma.  13.  —  Este  toque  de  Dios  satisface  grande- 
mente y  regala  la  sustancia  del  alma...  Llama  a  la  dicha  unión  o 
toques  aires  amorosos.  14.  —  Algunas  veces  goza  subidísimamen- 
te  la  suavidad  y  fragancia  de  las  virtudes  j)or  el  toque  que  el  Ama- 
do hace  en  ellas.  16,  1.  ■ —  Aspirar  por  el  alma  es  hacer  Dios  to- 
que y  moción  en  las  virtudes  y  perfecciones  que  ya  le  son  dadas,  re- 
novándolas y  moviéndolas.  17,  5.  —  Por  cuanto  es  toque  de  sus- 
tancias desnudas,  es  a  saber,  del  alma  y  Divinidad.  19,  4.  —  Le 
parece  estar  en  un  lecho  de  variedad  de  suaves  flores  divinas,  que 
con  su  toque  la  deleitan.  24,  4.  —  Al  toque  de  centella.  25,  4.  — 
Este  toque  de  centella  que  aquí  dice,  es  un  toque  sutilísimo  que  el 
Amado  hace  al  alma  a  veces,  aun  cuando  ella  está  más  descuidada. 

5.  —  De  este  divino  toque  dice  la  Esposa...  «Mi  Amado  puso  su 
mano  por  la  manera,  y  mi  vientre  se  extremeció  a  su  tocamiento»... 
El  tocamiento  del  Amado  es  el  toque  de  amor  que  aquí  decimos 
que  hace  al  alma.  6.  ♦  Estas  heridas...  son  llamaradas  de  tiernos 
toques  que  al  alma  tocan  por  momentos  de  parte  del  fuego  del 
amor,  que  no  está  ocioso.  L,  1,  8.  —  Son  tales  las  asomadas  de 
gloria  y  amor  que  en  estos  toques  se  traslucen  quedar  por  entrar  a 
la  puerta  del  alma...  que  antes  sería  poco  amor  no  pedir  entrada  en 
aquella  perfección.  28.  —  El  amor  es  amigo  de  fuerza  de  amor  y 
de  toque  fuerte  e  impetuoso...  La  centella  a  cada  toque  prende  en 
la  enjuta  yesca.  33.  —  La  segunda  es  gusto  de  vida  eterna,  y  esto 
atribuye  al  Hijo,  y  por  eso  la  llama  toque  delicado.  2,  V.  —  Hay 
otras  muchas  maneras  de  cauterizar  Dios  al  alma  que  ni  llegan  aquí 
ni  son  como  ésta,  porque  ésta  es  toque  sólo  de  la  divinidad  en  el 
alma.  8.  —  ¿Cuál  creemos  que  será  la  mano  con  que  se  da  este 
cauterio  y  cuál  el  toque?  ¡Oh  mano  blanda!  ¡Oh  toque  delicado!  15. 
—  Y  esto  hiciste  tú  con  la  liberalidad  de  tu  generosa  gracia  de  que 
usaste  conmigo  con  el  toque  con  que  me  tocaste  del  resplandor  de 
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tu  gloria  y  figura  de  tu  sustancia.  L,  2,  16.  —  ¡Oh,  pues,  tú,  toque 
delicado,  Verbo  Hijo  de  Dios,  que  por  la  delicadez  de  su  ser  divino 
penetras  sutilmente  la  sustancia  de  mi  alma,  y  tocándola  toda  deli- 
cadamente en  ti  la  absorbes!  17.  —  ¡Oh,  pues,  otra  vez  y  muchas 
veces  delicado  toque,  tanto  más  fuerte  y  poderoso,  cuanto  más  deli- 
cado; pues  que  con  la  fuerza  de  tu  delicadez  deshaces  y  apartas  el 
alma  de  todos  los  demás  toques  de  las  cosas  criadas,  y  la  adjudicas 
y  unes  sólo  para  ti.  18.  —  El  Verbo  es  inmensamente  sutil  y  deli- 
cado, que  es  el  toque  que  toca  al  alma...  ¡Oh,  pues,  toque  delicadol, 
que  tanto  más  copiosa  y  abundantemente  te  infundes  en  mi  alma, 
cuanto  tienes  de  más  sutileza  y  mi  alma  de  más  pureza.  19.  —  Cuan- 
to más  sutil  y  delicado  es  el  toque,  tanto  más  deleite  y  regalo  comu- 
nica donde  toca...  Este  toque  divino  ningún  bulto  ni  tomo  tiene, 
porque  el  Verbo  que  le  hace  es  ajeno  de  todo  modo  y  manera...  y  así 
este  toque  de  que  aquí  se  habla,  por  cuanto  es  sustancial,  es  a  saber, 
de  la  divina  sustancia,  es  inefable.  20.  —  Que  aunque  no  es  en 
perfecto  grado,  es  en  efecto  cierto  sabor  de  vida  eterna,  como  arriba 
queda  dicho,  que  se  gusta  en  este  toque  de  Dios.  Y  no  es  increíble 
que  sea  así,  creyendo,  como  se  ha  de  creer,  que  este  toque  es  toque 
de  sustancia,  es  a  saber,  de  sustancia  de  Dios  en  sustancia  del 
alma...  De  donde  la  delicadez  del  deleite  que  en  este  toque  se  sien- 
te, es  imposible  decirse...  Este  toque  de  Dios  a  vida  eterna  sabe. 
21.  —  Dios...  puede  inflamar  la  voluntad  con  el  toque  del  calor  de 
su  amor,  aunque  no  entienda  el  entendimiento.  3,  49.  ♦  ¡Oh 
toque  delicado,  que  a  vida  eterna  sabe,  y  toda  deuda  paga!  P,  3, 
2.  —  Véase:  Comunicaciones,  Inspiraciones,  Sentimientos 

ESPIRITUALES  y  ÜNIÓN. 

Tormento.  El  que  está  en  tormento  de  cordeles  amarrado 
a  alguna  parte...  hasta  que  se  libre  no  descansa.  Si,  ~,  1.  —  El 
apetito  tanto  más  tormento  es  para  el  alma,  cuanto  él  es  más  in- 
tenso... «Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar...  dadle  de  tormento».'  2. 
Unos  apetitos  causan  tormento,  otros  cansancio.  12,  2.  —  Los 
apetitos  de  pecado  mortal  causan  total  ceguera,  tormento  e  inmun- 
dicia... Aquel  apetito  que  más  entibiare  la  gracia,  más  abundante 
tormento,  ceguera  y  suciedad  causará.  3.  —  Un  apetito  desorde- 
nado causa  tormento,  fatiga,  cansancio,  ceguera  y  flaqueza.  5.  = 
«Que  cuanto  se  había  gozado  Babilonia  en  deleites,  le  diesen  de 
tormento  y  pena»...  Por  breves  placeres  se  dan  eternos  tormentos. 
S3,  20,  4".  4  Otras  veces  se  les  añade  en  esta  noche  el  espíritu 
de  blasfemia...  que  les  es  grave  tormento.  Ni,  14,  2.  —  Purifica- 
dos ya  por  la  noche  segunda  del  espíritu...  cesan  ya  estos  arroba- 
mientos y  tormentos  del  cuerpo.  N2,  1,  2.  —  Esta  contemplación 
oscura...  es  para  el  alma...  pena  y  tormento,  o.  —  Es  esta  divina 
Sabiduría  no  sólo  noche  y  tiniebla  para  el  alma,  mas  también  pena 
y  tormento.  2.  —  Por  estar  los  hábitos  imperfectos  muy  arraiga- 


Tormento 


-  1065  - 


Tórtola 


dos  en  la  sustancia  del  alma  suele  padecer  grave  deshacimiento  y 
tormento  interior.  6,  5.  —  Es  grande  el  tormento  y  pena  que 
causa  en  el  espíritu...  porque  como  va  de  espíritu  a  espíritu  desnu- 
damente, es  intolerable  el  horror  que  causa  el  malo  en  el  bueno. 
23,  5.  —  Otras  veces  prevalece  el  demonio  y  comprende  al  alma 
la  turbación  y  horror,  lo  cual  es  al  alma  de  mayor  pena  que  ningún 
tormento  de  esta  vida  le  podía  dar.  9.  ♦  Ya  este  tiempo  es  la 
conmutación  de  estas  renes  en  grande  manera  de  tormento  y  ansia 
de  ver  a  Dios.  C,  1,  18.  —  Se  les  muestra  un  inmenso  bien  y  no 
se  les  concede;  así  es  inefable  la  pena  y  el  tormento.  22.  —  Cuan- 
to más  al  ojo  y  a  la  puerta  se  ve  lo  que  se  desea  y  se  niega,  tanto 
más  pena  y  tormento  causa.  12,  9.  —  Porque  es  a  veces  tan  gran- 
de el  tormento  que  se  siente  en  las  semejantes  visitas  de  arroba- 
mientos, que  no  hay  tormento  que  así  descoyunte  los  huesos  y  pon- 
ga en  estrecho  al  natural...  El  gran  tormento  que  siente  el  alma  al 
tiempo  de  este  género  de  visita...  le  hacen  decir:  Apártalos,  Amado, 
13,  4.  —  Embisten  en  el  alma  los  demonios  con  tormentos  y  rui- 
dos corporales  para  hacerla  divertir,  y...  la  combaten  con  temores  y 
horrores  espirituales,  a  veces  de  terrible  tormento.  16,  6.  ♦  Esta 
llama...  aunque  algunas  veces  le  pega  calor  de  amor,  es  con  tormen- 
to y  aprieto.  L,  i,  19.  —  Lo  que  a  su  corruptible  carne  es  causa 
de  dolor  y  tormento,  en  el  espíritu  fuerte  y  sano  le  es  dulce  y  sa- 
broso. 2,  13.  —  Véase:  Aflicción,  Ansias,  Aprietos,  Ator- 
mentar, Dolor,  Horrores  y  Penas. 

Torpeza.  Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares...  críase  de- 
rechamente gran  torpeza  en  el  espíritu.  S3,  23,  5.  ♦  El  demo- 
nio, por  inquietar  y  turbar  el  alma,  al  tiempo  que  está  en  oración... 
procura  levantar  en  el  natural  estos  movimientos  torpes...  Llega  a  re- 
presentarles muy  al  vivo  cosas  muy  feas  y  torpes...  Cuando  estas  co- 
sas torpes  acaecen  a  los  tales  por  medio  de  la  melancolía,  ordinaria- 
mente no  se  libran  de  ellas  hasta  que  sanan  de  aquella  calidad  de 
humor.  NI,  4,  3.  —  El  tercer  origen  de  donde  suelen  proceder  y 
hacer  guerra  estos  movimientos  torpes,  suele  ser  el  temor  que  ya 
tienen  cobrado...  a  estos  movimientos  y  representaciones  torpes.  4. 
—  Y  algunas  veces  echan  de  ver  haber  sucedido  algunos  torpes  y 
rebeldes  actos.  5.  =  No  obrarías  tan  cabal,  perfecta  y  seguramen- 
te, a  causa  de  la  impureza  y  torpeza  de  las  potencias,  como  ahora, 
que  tomando  Dios  la  mano  tuya,  te  guía.  N2,  16,  7.  —  Véase: 
Flaquezas,  Impdrezas  y  Lujuria. 

Tórtola.  Alabando  al  aZwia  de  las  buenas  propiedades  que 
tiene  como  paloma  y  tórtola.  C,  34,  1.  —  Y  ya  la  tortolica,  al 
socio  deseado,  i  y  6.  —  También  llama  aquí  el  Esposo  al  alma 
tortolica,  porque  en  este  caso  de  buscar  al  Esposo  ha  sido  como  la 
tórtola...  De  la  tórtola  se  dice  que,  cuando  no  halla  a  su  consorte, 
ni  se  asienta  en  ramo  verde,  ni  bebe  el  agua  clara  ni  fría,  ni  se  pone 


Tórtola 


-  1066  - 


I 

Trabajo 


debajo  de  la  sombra,  ni  se  junta  con  otra  compañía.  C,  34,  5.  —  La 
dicha  tortolilla,  que  es  el  alma,  vivía  en  soledad  antes  que  hallase 
al  Amado  en  este  estado  de  unión.  35,  3.  —  La  soledad  en  que 
antes  vivía,  era  querer  carecer  por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  y 
bienes  del  mundo,  según  habemos  dicho  de  la  tortolilla...  «De  ver- 
dad que  el  pájaro  halló  para  si  casa  y  la  tórtola  nido  donde  criar 
sus  polluelos».  4.  —  «El  tiempo  del  podar  es  llegado,  y  la  voz  de 
la  tórtola  se  oye  en  nuestra  tierra».  39,  8.  <^  «La  voz  de  la  tor- 
tolilla se  ha  oído  en  nuestra  tierra».  L,  1,  28.  ♦  Y  ya  la  tortoli- 
ca  al  socio  deseado  en  las  riberas  verdes  ha  hallado.  P,  2,  34.  — 
Véase:  Almas  y  Aves. 

Trabajo.  Llegan  muy  más  tarde  y  con  más  trabajo...  por 
no  haber  acomodádose  ellas  a  Dios,  dejándose  poner  libremente  en 
el  puro  y  cierto  camino  de  la  unión.  S,  PróL,  3.  —  Es  recia  y 
trabajosa  cos{i...  no  entenderse  un  alma.  4.  —  Y  también  habrá 
quien  le  diga  que  vuelve  atrás...  y  así  doblan  el  trabajo  a  la  pobre 
alma.  5.  —  Hay  otras  almas,  que  es  lástima,  que  trabajan  y  se  fa- 
tigan mucho...  y  ponen  el  fruto  del  aprovechar  en  lo  que  no  apro- 
vecha. 7.  =  Por  aquel  asimiento,  vuelven  atrás,  perdiendo  lo  que... 
con  tanto  trabajo  han  caminado  y  ganado.  SI,  11,  5.  —  Procure 
siempre  inclinarse...  no  a  lo  que  es  descanso,  sino  a  lo  trabajoso.  13, 
6.  =  Esto  sólido  y  perfecto...  es  la  aniquilación  de  toda  suavidad 
en  Dios,  en  sequedad,  en  sinsabor,  en  trabajo.  S2,  7,  5.  —  Traba- 
jan ya  mucho  y  hallan  poco  jugo  o  nada:  antes  se  les  aumenta  y 
crece  la  sequedad...  cuanto  más  trabajan  por  aquel  jugo  prime- 
ro. 12,  6.  —  El  que  llegó  con  trabajo  donde  descansa,  si  le  hacen 
volver  al  trabajo  siente  pena.  7.  —  Lo  que  antes  el  alma  iba  sa- 
cando en  veces  por  su  trabajo  de  meditar...  ya,  como  quien  tiene 
allegada  el  agua,  bebe  sin  trabajo  en  suavidad.  14,  2.  —  El  alma 
siente  mucho  trabajo  y  sinsabor,  cuando,  estando  en  este  sosiego,  la 
quieren  hacer  meditar  y  trabajar  en  particulares  noticias.  3.  — 
La  diferencia  que  hay  del  ejercicio  que  el  alma  hace  acerca  de  las 
unas  y  de  las  otras  potencias,  es  la  que  hay...  entre  el  trabajo  de  ir 
caminando  y  el  descanso  y  quietud  que  hay  en  el  término.  7.  = 
Ha  menester  hacerse  gran  fuerza  y  trabajar  para  acordarse  de  algo. 
S3,  2,  5.  —  Cuando  está  libre  de  imágenes  y  formas,  está  libre 
también...  del  trabajo  y  tiempo  que  había  de  gastar  en  los  maestros 
espirituales.  13,  1.  —  No  hallarán  galardón  en  Dios,  habiéndole 
ellos  querido  hallar  en  esta  vida  de  gozo  y  consuelo...  y  así,  se  que- 
daron sólo  con  el  trabajo  de  la  obra.  28,  5.  ♦  Son  muy  flojos 
para  la  fortaleza  y  trabajo  de  perfección.  Ni,  7,  4.  —  Poneos 
vestidos  comunes  y  de  trabajo,  para  que  sepáis  el  tratamiento  que 
merecéis,  12,  2.  =  <^Ti-abajé  clamando».  N2,  6,  6.  ♦  «El  que 
por  la  mañanica  madrugare  a  ella  no  trabajará,  porque  hallará  la 
Sabiduría  sentada  a  la  puerta  de  su  casa».  C,  3,  3.  —  Por  los 
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montes,  que  son  altos,  entiende  aquí  las  virtudes...  por  la  dificultad 
y  trabajo  que  se  pasa  en  subir  a  ellas.  4.  —  No  dijo  el  profeta 
Job  que  el  mercenario  esperaba  el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de 
su  obra.  9,  7.  —  La  cena  es  remate  del  trabajo  del  día.  15,  28.  — 
Y  porque  en  esta  fortaleza  trabajó  el  alma...  justo  es  que  en  aquello 
que  venció  y  trabajó,  repose.  22,  6.  —  Las  virtudes  y  dones  del 
alma...  también  le  sirven  de  corona  y  premio  de  su  trabajo  en  ha- 
berlas ganado.  24.  6.  —  Esta  suavidad  y  rastro  que  Dios  deja  de 
sí  en  ej  alma  grandemente  la  aligera...  porque  entonces  el  alma 
muy  poco  o  nada  es  lo  que  trabaja  de  su  parte  para  andar  este  ca- 
mino. 25,  4.  —  Si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  ese  tiempo  que 
emplean  en  obras  exteriores,  en  estarse  con  Dios  en  oración...  ha- 
rían más  y  con  menos  trabajo.  29,  3.  —  Las  virtudes  que  se  ad- 
quieren... con  trabajo,  por  la  mayor  parte  son  más  escogidas  y  es- 
meradas y  más  firmes.  30,  5.  —  El  Esposo  es  el  que  habla  en 
esta  canción,  cantando  la  pureza  que  el  alma  tiene  ya  en  este  esta- 
do... por  haberse  dispuesto  y  trabajado  por  venir  a  él.  34,  2.  — 
«Si  apartares  el  trabajo  tuyo  de  la  holganza...  entonces  te  deleitarás 
sobre  el  Señor».  36,  2.  ♦  «Trabajando  toda  la  noche  no  hacían 
nada».  L,  3,  54.  ♦  El  que  camina  caminará  poco  y  con  trabajo 
8i  no  tiene  buenos  pies  y  ánimo  y  porfía  animosa  en  esto  mismo. 
A,  1,  3.  —  Dos  veces  trabaja  el  pájaro  que  se  asentó  en  la  liga, 
es  a  saber,  en  desasirse  y  limpiarse  de  ella.  22.  —  Trabaje  en  pre- 
sencia del  Esposo  que  siempre  está  presente.  2,  11.  —  Amado 
mío,  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  para  mí.  52.  —  9.  No  rehu- 
se el  trabajo,  aunque  le  parezca  no  lo  podrá  hacer.  61.  —  No  in- 
clinarse a  lo  que  es  descanso,  sino  a  lo  más  trabajoso.  3,  4.  ^ 
Mucho  es  menester...  saber  hurtar  el  cuerpo  del  espíritu  al  demonio 
y  a  la  sensualidad,  porque  si  no,  sin  entender,  nos  hallaremos...  con 
nuestro  trabajo  y  obra  hecho  del  revés.  Cta,  6,  2.  —  Habrá  me- 
nester en  estos  principios  de  fundaciones...  trabajar  en  todo.  16,  1. 
♦  Dejé  los  trajes  de  fiesta,  los  de  trabajo  tomaba.  P,  18,  3.  — 
Véase:  Labor,  Obrar  y  Vida  activa. 

Trabajos.  Son  muchos  ios...  trabajos  así  espirituales  como 
temporales,  por  que  ordinariamente...  pasan  las...  almas  para...  lle- 
gar... a  la  perfección.  S,  Pról.,  1.  =  «Yo  soy  pobre  y  en  traba- 
jos desde  mi  juventud».  SI,  3,  4.  —  Cuán  fáciles  y  aun  dulces  y 
sabrosos  les  hacen  parecer  estas  ansias  del  Esposo  todos  los  traba- 
jos y  peligros  de  esta  noche  del  sentido.  14,  3.  =  Sujetarse  a  lle- 
var esta  cruz...  es  un  determinarse  de  veras  a  querer  hallar  y  llevar 
trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios.  S2,  7,  7.  —  Metiéndose  a  sí 
mismo  y  a  las  almas  en  gran  trabajo  y  peligro  acerca  del  discernir 
entre  la  verdad  y  falsedad  de  las  visiones.  16,  14.  —  No  hay  para 
qué  meter  ál  alma  en  ese  trabajo  de  visiones  y  revelaciones  sobre- 
naturales. 18,  7.  —  Cuando  t«nían  penas  y  trabajos,  les  parecía 
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engañarles  Dios.  S2,  19,  7.  —  A  los  profetas  era  grande  trabajo 
la  profecía  acerca  del  pueblo.  20,  6.  —  Algunas  almas  alcanzan 
ternuras  y  suavidad  de  espíritu  o  sentido...  porque  no  son  para  co- 
mer el  manjar  más  fuerte  y  sólido  de  los  trabajos.  21,  3.  —  No 
nos  queda  en  todas  nuestras  necesidades,  trabajos  y  dificultades  otro 
medio  mejor  y  más  seguro  que  la  oración  y  esperanza.  5.  —  Son 
al  alma  tan  sabrosos  y  de  tan  íntimo  deleite  estos  toques,  que  con 
uno  de  ellos  se  daría  por  bien  pagada  de  todos  los  trabajos  que  en 
su  vida  hubiese  padecido.  26,  7.  —  Suele  revelar  a  algunas  perso- 
nas... los  trabajos  que  han  de  tener.  27,  2.  =  Con  la  libertad  de 
espíritu...  se  pasan  bien  los  trabajos.  S3,  23,  6.  ♦  Llega  a  tanto 
en  algunas  personas  este  trabajo  cuando  tienen  este  mal  humor  de 
melancolía,  que  les  parece  claro  que  sienten  tener  consigo  acceso  el 
demonio.  Ni,  4,  3.  —  Tienen  éstos  otras  muchas  imperfecciones 
que  de  aquí  les  nacen,  las  cuales  el  Señor  a  tiempo  les  cura  con  ten- 
taciones, sequedades  y  otros  trabajos.  6,  8.  —  No  hay  compara- 
ción de  esta  noche  del  sentido  a  la  oscuridad  y  trabajos  de  aquella 
del  espíritu.  11,  4.  —  No  halla  el  gusto  y  sabor  que  solía,  antes 
halla  en  las  cosas  espirituales  sinsabor  y  trabajo.  13,  1.  —  Humi- 
llada el  alma  por  estas  sequedades  y  dificultades  y  otras  tentacio- 
nes y  trabajos...  se  hace  mansa  para  con  Dios  y  para  consigo.  7.  — 
La  noche  y  purgación  del  sentido  en  el  alma...  suele  ir  acompañada 
con  graves  trabajos  y  tentaciones  sensitivas.  14,  1.  —  Estas  tem- 
pestades y  trabajos  ordinariamente  envía  Dios  en  esta  noche  y  pur- 
gación sensitiva...  Los  trabajos  interiores....  son  de  los  que  más  efi- 
cazmente purgan  el  sentido  de  todos  los  gustos  y  consuelos.  4.  = 
Uno  de  los  mayores  trabajos  que  sentía  Job...  era  éste,  diciendo: 
«¿Por  qué  me  has  puesto  contrario  a  ti,  y  soy  grave  y  pesado  para 
mí  mismo?»  N2,  5,  5.  —  «Cercónw  de  hiél  y  trabajo».  7,  2.  — 
De  esta  calidad  son  las  cosas  espirituales  en  el  alma...  que  cuando 
son  trabajos,  le  parece  al  alma  que  nunca  ha  de  salir  de  ellos.  4. 

—  Así  el  alma,  como  entonces  se  ve  actuada  con  aquella  abundan- 
cia de  bienes  espirituales...  piensa  que  se  acabaron  sus  trabajos.  5. 

—  En  estos  trabajos  aman  con  muchas  veras  estas  almas  a  su 
Dios.  7.  —  «Y  conté  las  noches  prolijas  y  trabajosas  para  mí».  11, 
6.  —  A  este  toque  de  tan  subido  sentir  y  amor  de  Dios  no  se  llega 
sino  habiendo  pasado  muchos  trabajos.  12,  6.  —  Aquí  el  sentido... 
no  deja  de  participar  del  trabajo  del  espíritu.  13,  4.  —  Todo  lo 
más  que  padece  y  siente  el  alma  en  los  trabajos  de  esta  noche,  es 
ansia  de  pensar  si  tiene  perdido  a  Dios...  La  mayor  pasión  que  sien- 
te en  estos  trabajos  es  este  recelo.  5.  —  Esta  luz  divina...  causa 
al  alma  las  tinieblas  y  trabajos  que  habernos  dicho.  10.  —  Tras  la 
prosperidad  que  goza  luego  se  sigue  alguna  tempestad  y  trabajo. 
18,  3.  —  Perseveró,  pasando  por  aquellos  trabajos  sin  desfallecer 
y  faltar  al  Amado.  21,  5.  —  Cuando  se  espantaren  con  el  horror 
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de  tantos  trabajos  se  animen  con  la  cierta  esperanza  de  tantos  y  tan 
aventajados  bienes  de  Dios  como  en  esta  noche  se  alcanzan.  22,  2. 

♦  Y  después  de  haber  pasado  algunos  trabajos...  halló  a  su  Ama- 
do. C,  3,  2.  —  Ni  repararé  en  los  gustos  y  consuelos  de  mi  espí- 
ritu, de  suerte  que  me  detenga  en  buscar  a  mis  amores  por  los 
montes  de  las  virtudes  y  trabajos.  5.  —  El  alma  hasta  llegar  a 
este  estado  de  matrimonio  espiritual...  primero  se  ejercita  en  los 
trabajos  y  amarguras  de  la  mortificación.  22,  3.  —  Todas  nues- 
tras obras  y  todos  nuestros  trabajos,  aunque  sean  los  más  que  pue- 
den ser,  no  son  nada  delante  de  Dios.  28,  1.  —  Amado  mío,  todo 
lo  áspero  y  trabajoso  quiero  por  ti.  10.  —  Después  que  por  las 
mortificaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y  penitencia  se  vino  a  des- 
asir y  hacer  fuerte...  entonces  ya  le  mira  Dios.  31,  6.  —  Mas 
cuáles  y  cómo  sean  estas  tentaciones  y  trabajos,  y  hasta  dónde  lle- 
gan al  alma  para  poder  venir  a  esta  fortaleza  de  amor  en  que  Dios 
se  une  con  el  alma,  en  la  declaración  de  las  cuatro  canciones,  que 
comienzan:  ¡Oh  llama  de  amor  viva!,  está  dicho  algo  de  ello.  7.  — 
Canta  el  alma  la  buena  dicha  que  ha  tenido  en  hallar  a  su  Esposo... 
acabados  ya  los  trabajos  de  esta  vida.  34,  2.  —  Después  que  había 
pasado  Tobías  por  los  trabajos  de  su  pobreza  y  tentaciones,  le  alum- 
bró Dios.  36,  1.  —  Le  sería  grande  consuelo  y  alegría  entrar  por 
todos  los  aprietos  y  trabajos  del  mundo...  por  verse  más  adentro  en 
su  Dios.  11.  —  También  por  esta  espesura  en  que  aquí  el  alma 
desea  entrar,  se  entiende  harto  propiamente  la  espesura  y  multitud 
de  los  trabajos  y  tribulaciones  en  que  desea  esta  alma  entrar.  12. 

♦  «Rodeóme  de  hiél  y  trabajo»,  li,  1,  21.  —  Los  trabajos,  pues, 
que  padecen  los  que  han  de  venir  a  este  estado  de  unión,  son...  tra- 
bajos y  desconsuelos,  temores  y  tentaciones...  Y  la  razón  por  qué 
son  necesarios  estos  trabajos  para  llegar  a  este  estado,  es  porque... 
esta  altísima  unión  no  puede  caer  en  el  alma  que  no  sea  fortalecida 
con  trabajos  y  tentaciones.  2,  25.  —  Por  estos  trabajos  en  que 
Dios  pone  al  alma  y  sentido,  va  ella  cobrando  virtudes.  26.  — 
Queriendo  ellos  llegar  al  estado  de  los  perfectos,  no  quisieron  ser 
llevados  por  el  camino  de  los  trabajos  de  ellos.  27.  —  Vemos  en 
el  santo  Job,  que  en  aceptando  que  aceptó  Dios  sus  obras  delante 
de  los  espíritus  buenos  y  malos,  luego  le  hizo  merced  de  enviarle 
aquellos  grandes  trabajos  para  engrandecerle  después  mucho  más, 
28.  —  El  lugar  y  puesto  de  tu  probación...  es  aquel  trabajo  que  te 
envía  Dios...  El  alma  ha  de  tener  en  mucho  cuando  Dios  le  envía 
trabajos  interiores  y  exteriores.  30.  —  Como  fué  participante  de  las 
tribulaciones  lo  es  ahora  de  las  consolaciones  y  del  reino,  habién- 
dole muy  bien  respondido  a  los  trabajos  interiores  y  exteriores  con 
bienes  divinos  del  alma  y  del  cuerpo,  sin  haber  trabajo  que  no  tenga 
su  correspondencia  de  grande  galardón.  31.  ^  La  virtud  y  fuerza 
del  alma  en. los  trabajos  de  paciencia  crece  y  se  confirma.  A,  1,  4. 
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—  «Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados  y  yo  os 
recrearé».  A,  1,  18.  —  No  es  de  voluntad  de  Dios  que  el  alma  se 
turbe  de  nada  ni  que  padezca  trabajos,  que  si  los  padece  en  los  ad- 
versos casos  del  mundo,  es  por  la  flaqueza  de  su  virtud.  54.  —  Ame 
mucho  los  trabajos  y  téngalos  en  poco  por  caer  en  gracia  al  Espo- 
so, que  por  ella  no  dudó  morir.  2,  15.  —  Los  trabajos  los  hemos 
de  medir  a  nosotros,  y  no  nosotros  a  los  trabajos.  22.  ^  Si  desea 
comunicar  conmigo  sus  trabajos,  vayase  a  aquel  espejo  sin  mancilla 
del  Eterno  Padre,  que  es  su  Hijo.  Cta,  2.  —  No  piense,  hija  en 
Cristo,  que  me  he  dejado  de  doler  de  sus  trabajos  y  de  las  que  son 
participantes.  -7,  1.  —  Ya  sabrá  los  muchos  trabajos  que  padece- 
mos. Dios  lo  permite  para  gloria  de  sus  escogidos.  24,  1.  ^  Con 
esta  buena  esperanza  que  de  arriba  les  venía,  el  tedio  de  sus  traba- 
jos más  leve  se  les  hacía.  P,  13,  1.  —  Iré  a  buscar  a  mi  Esposa, 
y  sobre  mi  tomaría  sus  fatigas  y  trabajos,  en  que  tanto  padecía.  15, 
10.  —  Véase:  Aprietos,  Carga,  Cruces,  Desabrimiento,  Di- 
ficultades, Mortificación,  Persecuciones,  Pruebas,  Se- 
quedades, Tentaciones  y  Tribulaciones. 

Trajes.  Dice  que  iba  disfrazada  porque  lleva  el  traje  y  ves- 
tido y  término  natural  mudado  en  divino,  subiendo  por  fe.  S2,  1, 
1.  —  Comúnmente  anda  el  demonio  con  el  alma  en  aquel  traje 
que  anda  Dios  con  ella.  21,  7.  =  No  teniendo  algunas  personas 
aborrecido  el  traje  vano  del  mundo,  adornan  a  las  imágenes  con  el 
traje  que  la  gente  vana  por  tiempo  va  inventando...  y  del  traje  que 
en  ellas  es  reprendido  visten  a  las  imágenes.  S3,  So,  4.  ^  Por 
cuanto  el  traje  que  traéis,  por  ser  de  fiesta  y  alegría,  os  ocasiona  a 
no  sentir  de  vosotros  tan  bajamente  como  vosotros  sois,  quitaos  ya 
ese  traje.  NI,  12,  2.  =  En  la  oscuridad  de  esta  noche  iba  muda- 
do el  traje  y  disfrazada  con  tres  libreas  y  colores.  N2,  15,  1.  —  Y 
entonces  aquellos  trajes  y  librea  toma...  con  que  mejor  se  pueda 
acerca  de  los  contrarios  disimular.  21,  2.  —  Aquí  se  desnuda  y 
despoja  de  todas  estas  vestiduras  y  trajes  del  mundo.  6.  —  Para 
alcanzar  el  alma  lo  que  pretendía,  que  era  amorosa  y  deleitosa  unión 
con  su  Amado,  muy  necesario  y  conveniente  traje  y  disfraz  fué  este 
que  tomó  el  alma.  12.  ^  Dejé  los  trajes  de  fiesta.  P,  IS,  8.  — 
Véase:  Disfraz,  Librea,  Toga  y  Vestidos. 

Trampantojos.  El  demonio  y  la  propia  fantasía  muy  or- 
dinariamente hace  trampantojos  al  alma.  N2,  2,  3. 

Tranquilidad.  Si  temiendo  mucho  la  dijese  Dios:  No 
temas;  luego  sentiría  gran  fortaleza  y  tranquilidad.  S2,  31,  1.  = 
No  puede  el  alma  perseverar  siempre  de  una  manera,  que  es  el 
efecto  de  la  tranquilidad  moral,  si  no  es  cuando  procura  olvidar  to- 
das las  cosas.  S3,  5,  2.  —  Llevarlo  todo  con  igualdad  tranquila  y 
pacífica,  no  sólo  aprovecha  al  alma  para  muchos  bienes,  sino  tam- 
bién para  que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor  a  juz- 
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gar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente.  6,  3.  —  En  todos  los 
casos,  por  adversos  que  sean,  antes  nos  habernos  de  alegrar  que  tur- 
bar, por  no  perder  el  mayor  bien...  que  es  la  tranquilidad  del  áni- 
mo y  paz  en  todas  las  cosas  adversas  y  prósperas,  llevándolas  todas 
de  una  manera.  4.  —  Cuando  estas  pasiones  reinan,  no  dejan  estar 
al  alma  con  la  tranquilidad  y  paz  que  se  requiere  para  la  sabiduría. 
16,  6.  —  En  quitar  el  gozo  de  los  bienes  temporales...  adquiere 
libertad  de  ánimo...  tranquilidad  y  confianza  pacífica  en  Dios.  20, 
2.  —  Guardando  las  puertas  del  alma,  que  son  los  sentidos,  mucho 
se  guarda  y  aumenta  la  tranquilidad  y  pureza  de  ella.  23,  3.  — 
Los  bienes  morales...  consigo  traen  paz  y  tranquilidad.  27,  2.  — 
Mayor  perfección  del  alma  es  estar  con  tranquilidad  y  gozo  en  la 
privación  de  estos  objetos  de  devoción.  35,  5.  ♦  Estos,  con  mu- 
cha tranquilidad  y  humildad,  tienen  gran  deseo  que  les  enseñe  cual- 
quiera que  los  pueda  aprovechar.  Ni,  2,  7.  —  Por  buscar  espíri- 
tu, pierden  el  espíritu  que  tenían  de  tranquilidad  y  paz.  10,  1.  — 
Apagados  los  apetitos  y  concupiscencias,  vive  el  alma  en  paz  y  tran- 
quilidad espiritual.  13,  3.  =  Por  medio  de  esta  noche  contempla- 
tiva se  dispone  el  alma  para  venir  a  la  tranquilidad  y  paz  interior. 
N2,  9,  6.  ♦  No  le  basta  la  paz  y  tranquilidad  y  satisfacción  de 
corazón  a  que  puede  llegar  el  alma  en  esta  vida,  para  que  deje  de 
tener  dentro  de  sí  gemido.  C,  1,  14.  —  En  aqueste  estado  de  des- 
posorio, aunque  habernos  dicho  que  el  alma  goza  de  toda  tranquili- 
dad y  que  se  le  comunica  todo  lo  demás  que  se  puede  en  esta  vida, 
entiéndese  que  la  tranquilidad  sólo  es  según  la  parte  superior.  15, 
30.  —  El  señor  envía  su  ángel...  y  hace  paz  y  tranquilidad,  así  en' 
la  parte  sensitiva  como  en  la  espiritual  del  alma.  16,  2.  —  Pone 
el  Esposo  Hijo  de  Dios  al  alma  Esposa  en  posesión  de  paz  y  tran- 
quilidad, en  conformidad  de  la  parte  inferior  con  la  superior.  20, 
4.  —  Todas  las  afecciones...  con  sus  movimientos  exceden  el  lími- 
te de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma,  desquitándola  cuando  la  to- 
can. 17.  —  El  alma  goza  ya  en  este  estado  de  una  ordinaria  sua- 
vidad y  tranquilidad,  que  nunca  se  le  pierde  ni  le  falta.  24,  5.  — 
De  la  paz  y  tranquilidad  que  le  causan  las  virtudes  al  alma  se  goza 
ordinariamente.  6.  ^  Habla  Dios  al  corazón  en  esta  soledad...  en 
suma  paz  y  tranquilidad.  L,  3,  34.  —  Cuanto  más  presto  llegare 
a  esta  ociosa  traquilidad,  tanto  más  abundantemente  se  le  va  infun- 
diendo el  espíritu  de  la  divina  sabiduría.  38.  —  Procuren  endere- 
zar las  almas  siempre  en  mayor  soledad,  y  tranquilidad  y  libertad 
de  espíritu.  46.  —  Quítanlas  las  unciones  preciosas  que  en  la  so- 
ledad y  tranquilidad  Dios  las  ponía.  53.  —  Precia  Dios  mucho 
esta  tranquilidad  y  adormecimiento  o  ajenación  del  sentido,  55.  — 
No  habéis  de  hacer  ninguna  fuerza  al  alma  si  no  fuere  en  desasirla 
de  todo  y  liberterla,  porque  no  la  turbéis  y  alteréis  la  paz  y  tran- 
quilidad. 65.  —  ¡Oh,  cuánto  le  conviene  al  alma  apartarse  de  co- 
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sas,  huir  de  negocios  y  vivir  con  inmensa  tranquilidad!  L,  4.  15. 
♦  Que  la  concupiscencia  natural  y  espiritual  estén  contentas  en 
vacío,  que  para  llegar  a  la  suma  tranquilidad  y  paz  de  espíritu  esto 
se  requiere.  A,  1.  51.  —  Véase:  Bienes  morales,  Boxaxza, 
Descanso,  Ocio.  Paz.  Paciencia,  Reposo  y  Sosiego. 

Transfiguración.  Con  estar  San  Pedro. tan  cierto  de  la 
visión  de  gloria  que  vio  en  Cristo  en  la  Transfiguración,  teyiia  por 
más  firme  testimonio  las  profecías.  S'2,  16,  15.  =  El  demonio  se 
transfigura  en  ángel  de  luz.  S3,  10,  1.  —  Transfigurándose  el  demo- 
nio en  ángel  de  luz  para  engañar.  57.  1.  ^  El  amor  nunca  llega 
a  estar  perfecto  hasta  que  emparejan  tan  en  uno  los  amantes,  que  se 
transfiguran  el  uno  en  el  otro,  y  entonces  está  el  amor  todo  sano... 
Esta  figura  de  su  Esposo  es  la  que  aquí  entiende  el  alma,  en  que  se 
desea  transfigurar  por  amor.  C,  11,  12.  —  Véase:  Tabor. 

Transformación.  Cuando  está  perfecto...  el  amor  es 
cuando  se  hace  la  transformación  por  amor  del  alma.  Si,  ¿,  4.  — 
Por  el  mismo  caso  que  el  alma  ama  algo,  se  hace  incapaz  de  la  pura 
unión  de  Dios  y  su  transformación...  Hasta  que  se  purgue,  ni  acá  le 
podrá  poseer  por  transformación.  4,  3.  —  Y,  por  tanto,  no  podrá 
esta  alma  fea  transformarse  en  la  hermosura,  que  es  Dios  4.  —  El 
alma  que  ama  y  posee  las  riquezas...  no  podrá  llegar  a  las  riquezas 
y  gloria,  que  es  el  estado  de  la  transformación  en  Dios.  7.  —  En 
tanto  que  de  todas  las  cosas  no  se  deshiciere  el  alma,  no  tiene  ca- 
pacidad para  recibir  el  espíritu  de  Dios  en  pura  transformación.  5, 
2.  —  El  estado  de  esta  divina  unión  consiste  en  tener  el  alma  se- 
gún la  voluntad  con  total  transformación  en  la  voluntad  de  Dios. 
11,  2.  —  Así  como  el  madero  no  se  transforma  en  el  fuego  por  un 
solo  grado  de  calor  que  le  falte  en  su  disposición,  así  no  se  trans- 
formará el  alma  en  Dios  por  una  imperfección  que  tenga...  Si  se 
embaraza  la  voluntad  y  emplea  en  algo,  no  queda  libre,  sola  y 
pura,  como  se  requiere  para  la  divina  transformación.  6.  =  Para 
venir  un  alma  a  llegar  a  la  transformación  sobrenatural,  claro  está 
que  ha  de  oscurecer  y  trasponerse  a  todo  lo  que  contiene  su  natural. 
S2,  4,  2.  —  Cuando  el  alma  quitare  de  sí  totalmente  lo  qne  re- 
pugna y  no  conforma  con  la  voluntad  divina,  quedará  transformada 
en  Dios  por  amor.  5,  3.  —  No  quedando  en  el  alma  cosa  que  no 
sea  voluntad  de  Dios,  así  se  transforma  en  Dios.  4.  —  «Dió  poder 
para  que  puedan  ser  hijos  de  Dios»,  esto  es,  se  puedan  transformar 
en  Dios...  Se  puede  hacer  pura  transformación  por  participación  do 
unión,  aunque  no  esencialmente.  5.  —  Si  la  vidriera  tiene  algunos 
velos  de  manchas  o  nieblas,  no  la  podrá  esclarecer  y  transformar  en 
su  luz  el  sol  totalmente.  6.  —  En  dando  lugar  el  alma...  luego 
queda  esclarecida  y  transformada  en  Dios.  7.  —  No  puede  haber 
perfecta  transformación,  si  no  hay  perfecta  pureza.  8.  —  Si  toda- 
vía el  alma  fuere  fiel  y  retirada,  no  parará  el  Señor  hasta  subirla  de 
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grado  en  grado  hasta  la  divina  unión  y  transformación.  11,  9.  — 
Como  el  alma  se  acabe  de  purificar  y  vaciar  de  todas  las  formas  e 
imágenes  aprensibles,  se  quedará  en  esta  pura  y  sencilla  luz  trans- 
formándose en  ella  en  estado  de  perfección.  15,  4.  —  El  entendi- 
miento... ha  de  estar  oscuro  hasta  que  le  amanezca  en  la  otra  vida 
el  día  de  la  clara  visión  de  Dios,  y  en  ésta  el  de  la  transformación 
y  unión  con  Dios,  a  que  el  alma  camina.  16,  15.  =  Estando  la 
memoria  transformada  en  Dios,  no  se  le  pueden  iríprimir  formas 
ni  noticias  de  cosas...  Poseyendo  ya  Dios  las  potencias...  por  la  trans- 
formación de  ellas  en  sí,  él  mismo  es  el  que  las  mueve  y  manda  di- 
vinamente. S3,  2,  8.  —  Todos  los  primeros  movimientos  de  las 
potencias  de  las  tales  almas  son  divinos...  pues  están  transformadas 
en  ser  divino.  9.  —  Los  hijos  de  Dios,  que  son  estos  transforma- 
dos y  unidos  en  Dios,  son  movidos  del  espíritu  de  Dios.  16.  —  Y 
asi  se  asemeje  el  alma  a  él  por  las  acciones  y  movimientos  de  amor, 
hasta  transformarse  en  él.  13,  5.  ♦  Al  alma  que  aun  no  está 
transformada,  este  esclarecido  rayo  de  su  Sabiduría  secreta  le  hace 
tinieblas  oscuras  en  el  entendimiento.  N2,  5,  3.  —  Y  el  paladar 
purgado  y  sano  para  sentir  los  subidos  y  peregrinos  toques  del  di- 
vino amor  en  que  se  verá  transformada  divinamente.  9,  3.  —  Esta 
purgativa  y  amorosa  noticia  o  luz  divina  que  aquí  decimosj  de  la 
misma  manera  se  ha  en  el  alma  purgándola  y  disponiéndola  para 
unirla  consigo  perfectamente  que  se  ha  el  fuego  en  el  madero  para 
transformarlo  en  sí...  Y  finalmente...  viene  a  transformarle  en  sí  y 
ponerle  tan  hermoso  como  el  mismo  fuego.  10,  1.  —  Este  divino 
fuego  de  amor  de  contemplación,  antes  que  una  y  transforme  al  al- 
ma en  sí,  primero  la  purga  de  todos  sus  accidentes  contrarios.  2.  — 
La  sabiduría  amorosa  que  se  ha  de  unir  y  transformar  en  el  alma, 
es  la  misma  que  al  principio  la  purga  y  dispone.  3.  —  El  madero 
no  puede  luego  que  se  le  aplica  el  fuego  ser  transformado  hasta  que 
sea  dispuesto.  4.  ♦  Merecerá  que  le  muestren  las  espaldas  de 
Dios,  que  es  llegar  en  esta  vida  a  tanta  perfección,  que  se  una  y 
transforme  por  amor  en  el  dicho  Hijo  de  Dios  su  Esposo.  C,  1,  10. 
—  Hasta  que  matándola  el  amor  la  haga  vivir  vida  de  amor,  trans- 
formándola en  amor.  7,  4.  —  Que  por  qué  le  ha  dejado  así  el  co- 
razón... y  no  le  ha  puesto  de  veras  en  el  suyo,  tomándole  para  sí  en 
entera  y  acabada  transformación  de  amor.  9,  2.  —  Tal  manera  de 
semejanza  hace  el  amor  en  la  transformación  de  los  amados,  que  se 
puede  decir  que  cada  uno  es  el  otro,  y  que  entrambos  son  uno.  12, 
7.  —  Según  esta  semejanza  de  transformación,  podemos  decir  que 
su  vida  y  la  vida  de  Cristo  toda  era  una  vida  por  unión  de  amor... 
Aunque  llegue  el  alma  a  tal  transformación  de  amor  que  sea  en  ma- 
trimonio espiritual...  todo  se  puede  llamar  dibujo  de  anior  en  compa- 
ración de  aquella  perfecta  figura  de  transformación  de  gloria.  Pero 
cuando  este  dibujo  de  transformación  en  esta  vida  se  alcanza, es  gran- 
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de  buena  dicha.  C,  12,  8.  —  Cuanto  el  alma  más  a  él  se  llega, 
siente  en  sí  todo  lo  dicho  hasta  que  Dios  la  entra  en  sus  divinos  res- 
plandores por  transformación  de  amor.  13,  1.  —  Como  quiera 
que  la  comunicación  suya,  es  a  saber,  del  Esposo,  sea  en  la  misma 
alma  mediante  el  arreo  ya  dicho  de  las  virtudes,  sigúese  que  lo  que 
pace  es  la  n>isma  alma  transformada  en  sí.  17,  10.  —  También 
aquí  el  alma  Esposa,  con  el  deseo  que  tiene  de  esta  perfecta  unión 
y  transformacióp...  pone  al  Esposo  por  delante  las  virtudes  y  ricas 
disposiciones  que  de  él  tiene  recibidas  para  más  obligarle.  20.  3. 
—  Porque  Dios  transforma  vivamente  al  alma  en  sí,  todas  las  po- 
tencias, apetitos  y  movimientos  del  alma  pierden  su  imperfección 
natural  y  se  mudan  en  divinos.  4.  —  A  modo  de  los  ángeles,  que 
perfectamente  estiman  las  cosas  que  son  de  dolor  sin  sentir  dolor... 
le  acaece  al  alma  en  esta  transformación  de  amor.  10.  —  He  dicho 
que  esta  tal  alma  no  recibe  novedad  en  este  estado  de  transforma- 
ción, en  lo  cual  parece  que  le  quita  los  gozos  accidentarios.  12.  — 
El  alma  que  ha  llegado  a  este  cumplimiento  de  transformación  en 
que  está  toda  crecida,  no  va  creciendo  con  las  novedades  espiritua- 
les, como  las  otras  que  no  han  llegado.  13.  —  Hácese  el  matri- 
monio espiritual...  el  cual  es  mucho  más  sin  comparación  que  el  des- 
posorio espiritual;  porque  es  una  transformación  total  en  el  Amado... 
con  cierta  consumación  de  unión  de  amor.  22,  3.  —  Transformá- 
dose  ha  en  su  Dios...  A  este  huerto  de  llena  transformación...  no  se 
viene  sin  pasar  primero  por  el  desposorio  espiritual.  4.  —  Goza  y 
siente  deleite  de  gloria  de  Dios  en  la  sustancia  del  alma  ya  trans- 
formada en  él.  5.  —  Los  brazos  de  Dios  significan  la  fortaleza  de 
Dios,  en  que  reclinada  y  transformada  nuestra  flaqueza,  tiene  ya  la 
fortaleza  del  mismo  Dios.  7.  —  Estando  el  alma  unida  en  trans- 
formación de  unión,  tanto  la  temen  los  demonios  como  al  mismo 
Dios  y  ni  la  osan  aun  mirar.  24,  4.  —  Cuenta  el  alma  en  esta 
canción  la  soberana  merced  que  Dios  le  hizo  en  recogerla  en  lo  ín- 
timo de  su  amor,  que  es  la  unión  o  transformación  de  amor  en  Dios. 
26,  2.  —  El  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  con  admirable 
gloria  de  transformación  de  ella  en  él,  estando  ambos,  como...  la 
vidriera  con  el  rayo  del  sol,  o  el  carbón  con  el  fuego.  4.  —  El 
alma  se  transforma  en  Dios,  según  la  cual  transformación  bebe  el 
alma  de  su  Dios  según  la  sustancia  de  ella  y  según  sus  potencias  es- 
pirituales. 5.  —  «Yo  te  daré  a  ti  una  bebida  de  vino  adobado», 
conviene  a  saber,  mi  amor  adobado  con  el  tuyo;  esto  es,  transfor- 
mado en  el  tuyo.  6.  —  La  Esposa  en  los  Cantares,  después  que 
había  tratado  de  esta  transformación  de  amor  suya  en  el  Amado, 
da  a  entender  este  no  saber  con  que  quedó.  14.  —  Aquella  trans- 
formación en  Dios  de  tal  manera  la  conforma  con  la  sencillez  y  pu- 
reza de  Dios...  que  la  deja  limpia  y  pura  y  vacía  de  todas  formas  y 
figuras  que  antes  tenía.  17.  —  Y  por  cuanto  él  la  transforma  en 
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sí,  hácela  toda  suya  y  evacúa  en  ella  todo  lo  que  tenía  ajeno  de 
Dios.  27,  6.  —  Con  tanta  fuerza  ase  a  los  dos,  es  a  saber,  a  Dios 
y  al  alma  este  hilo  de  amor  y  los  junta,  que  los  transforma  y  hace 
uno  por  amor,  de  manera  que  aunque  en  sustancia  son  diferentes, 
en  gloria  y  parecer  el  alma  parece  Dios,  y  Dios  el  alma.  SI,  1.  — 
Que  de  tal  manera  esté  yo  transformada  en  tu  hermosura,  que  sien- 
do semejante  en  hermosura,  nos  veamos  entrambos  en  tu  hermo- 
sura. 56',  5.  —  Transfórmame  y  aseméjame  en  la  hermosura  de  la 
sabiduría  divina,  que,  como  decíamos,  es  él  Verbo  Hijo  de  Dios.  7. 
—  No  puede  verse  en  la  hermosura  de  Dios  el  alma  si  no  es  trans- 
formándose en  la  sabiduría  de  Dios.  8.  —  En  estas  cavernas,  pues, 
de  Cristo,  desea  entrarse  bien  de  hecho  el  alma,  para  absorberse  y 
transformarse  y  embriagarse  bien  en  el  amor  de  la  sabiduría.  37 , 
5.  —  Y  decir  allí  nos  entraremos,  es  decir  allí  nos  transformare- 
mos, es  a  saber:  yo  en  ti  por  el  amor  de  estos  dichos  juicios  divinos 
y  sabrosos...  Subidísima  y  estrechísimamente  se  transforma  el  alma 
en  amor  de  Dios  según  estas  noticias.  6.  —  La  ha  de  transformar 
de  hecho  el  Esposo  en  la  hermosura  de  su  sabiduría  creada  e  increa- 
da. Y  que  allí  la  transformará  también  en  la  hermosura  de  la  unión 
del  Verbo  con  la  humanidad.  38,  1.  —  Y  como  el  alma  ve  que 
con  la  transformación  que  tiene  en  Dios  en  esta  vida,  aunque  es  in- 
menso el  amor,  no  puede  llegar  a  igualar  con  la  perfección  de  amor 
con  que  de  Dios  es  amada,  desea  la  clara  transformación  de  gloria, 
en  que  llegará  a  igualar  con  el  dicho  amor.  3.  —  Demás  de  ense- 
ñar Dios  allí  a  amar  al  alma  pura  y  libremente  sin  interese,  como 
él  nos  ama,  la  hace  amar  con  la  fuerza  que  él  la  ama  transformán- 
dola en  su  amor.  4.  —  Cuando  desatándome  de  la  carne  y  entrán- 
dome en  las  subidas  cavernas  de  tu  tálamo,  transformándome  en  ti 
gloriosamente,  bebamos  el  mosto  de  las  suaves  granadas.  9.  —  Por 
estar  ti  alma  transformada  en  Dios...  no  quiere  dejar  de  decir  algo 
de  aquello  cuyas  prendas  y  rastro  tiene  ya  en  sí.  39,  1.  —  En  esta 
canción  dice  el  alma  y  declara  aquello  que  dice  le  ha  de  dar  el  Es- 
poso en  aquella  beatífica  transformación...  Dice  qué  es...  transfor- 
mación total  en  el  inmenso  amor  de  Dios.  2.  —  Porque  no  sería 
verdadera  y  total  transformación,  si  no  se  transformase  el  alma  en 
las  tres  Personas  de  la  Santísima  Trinidad  en  relevado  y  manifiesto 
grado...  Aun  lo  que  en  esta  transformación  temporal  pasa  acerca  de 
esta  comunicación  en  el  alma  no  se  puede  hablar,  porque  el  alma 
unida  y  transformada  en  Dios,  estando  ella  en  él  transformada,  as- 
pira en  sí  mismo  a  ella.  3.  —  Y  en  la  tranformación  que  el  alma 
tiene  en  esta  vida,  pasa  esta  misma  aspiración  de  Dios  al  alma  y  del 
alma  a  Dios  con  mucha  frecuencia...  Esto  es  estar  transformada  en 
las  tres  Personas  en  potencia  y  sabiduría  y  amor,  y  en  esto  es  seme- 
jante el  alma  a  Dios,  y  para  que  pudiese  venir  a  esto,  la  crió  a  su 
imagen  y  semejanza.  4.  —  «Y  los  amaste  como  me  amaste  a  mí», 
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que  es  comunicándoles  el  mismo  amor  que  al  Hijo,  aunque  no  natu- 
ralmente como  al  Hijo,  sino  como  habemos  dicho  por  unidad  v 
transformación  de  amor.  C,  39,  ó.  —  En  esta  actual  comunica- 
ción y  transformación  de  amor  que  tiene  ya  la  Esposa  en  esta  vida, 
amparada  ya  y  libre  de  todas  las  turbaciones  y  variedades  tempora- 
les... siente  la  dulce  voz  del  Esposo.  8.  —  La  cual  voz  para  que 
sea  perfecta,  pide  el  esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la 
piedra,  esto  es,  en  la  transformación  que  dijimos  de  los  misterios 
de  Cristo.  9.  —  En  esta  manera  es  el  canto  que  pasa  en  el  alma 
en  la  transformación  que  tiene  en  esta  vida,  el  sabor  de  la  cual  es 
sobre  todo  encarecimiento.  10.  —  Llama  a  esta  contemplación  no- 
che, en  la  cual  en  esta  vida  conoce  el  alma  por  medio  de  la  trans- 
formación que  ya  tiene.  13.  —  Que  consume  y  transforme  el  alma 
en  Dios,  y  que  no'  dé  pena,  la  inflamación  y  transformación  de  esta 
llama  en  el  alma,  lo  cual  no  puede  ser  sino  en  el  estado  beatífico... 
A  manera  del  fuego  en  el  ascua,  que  aunque  está  transformada  y 
conforme  con  ella,  sin  aquel  humear  que  hacía  antes  que  en  sí  la 
transformase,  todavía  aunque  la  consumaba  en  fuego,  la  consumía 
y  resolvía  en  ceniza;  lo  cual  acaece  en  el  alma  que  en  esta  vida  está 
transformada  con  perfección  de  amor,  14.  —  Su  alma  está  unida 
y  transformada  con  abundancias  de  riquezas  y  dones  celestiales.  40, 
1.  ^  Aunque  en  las  Canciones  que  arriba  declaramos,  hablamos 
del  más  perfecto  grado  de  perfección  a  que  en  esta  vida  se  puede 
llegar,  que  es  la  transformación  en  Dios,  todavía  estas  canciones 
tratan  del  amor  ya  más  calificado  y  perfeccionado  en  este  mismo  es- 
tado de  transformación.  L,  Pról ,  3.  —  Y  en  este  encendido  gra- 
do se  ha  de  entender  que  habla  el  alma  aquí,  ya  tan  transformada 
y  calificada  interiormente  en  fuego  de  amor,  que  no  sólo  está  unida 
en  este  fuego,  sino  que  hace  viva  llama  en  ella.  4.  —  Parécele  que, 
pues  con  tanta  fuerza  está  transformada  en  Dios  y  tan  altamente  de 
él  poseída,  y  con  tantas  riquezas  de  dones  y  virtudes  arreada,  que 
está  tan  cerca  de  la  bienaventuranza,  que  no  la  divide  sino  una  leve 
tela.  1,  1.  —  Esta  llama  de  amor  es  el  espíritu  de  su  Esposo,  que 
es  el  Espíritu  Santo...  que  la  tiene  consumida  y  transformada  en 
suave  amor...  Estos  actos  de  amor  del  alma  son  preciosísimos,  y  me- 
rece más  en  uno  y  vale  más  que  cuanto  había  hecho  toda  su  vida 
sin  esta  transformación.  8.  —  El  alma  que  está  en  este  estado  de 
transformación  de  amor...  los  actos  de  esta  alma  son  la  llama  que 
nace  del  fuego  del  amor.  4.  —  Estando  esta  alma  tan  cerca  de 
Dios,  que  está  transformada  en  llama  de  amor,  en  que  se  le  comu- 
nica el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  ¿qué  increíble  cosa  se 
dice  que  guste  un  rastro  de  vida  eterna?  6.  —  Llegará  a  herir  el 
amor  de  Dios  basta  el  último  centro  y  más  profundo  del  alma,  que 
será  transformarla  y  esclarecerla  según  todo  el  ser  y  potencia  y  vir- 
tud de  ella.  13.  —  El  cual  deleite  es  tanto  mayor  y  más  tierno, 
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■cuanto  más  sustancialmente  está  transformada  y  reconcentrada  en 
Dios.  14.  —  Según  la  operación  del  Espíritu  Santo  que  en  el  alma 
tace,  es  mucho  más  que  en  lo  que  en  la  comunicación  y  transfor- 
mación de  amor  pasa.  16.  —  Esta  es  la  operación  del  Espíritu 
Santo,  en  la  cual  la  dispone  para  la  divina  unión  y  transformación 
de  amor  en  Dios.  19.  —  Peleando  en  el  alma  unos  contrarios 
■contra  otros:  Dios,  que  es  todas  las 'perfecciones,  contra  todos  los 
hábitos  imperfectos  de  ella  para  que  transformándola  en  sí  la  sua- 
vice y  pacifique  y  esclarezca,  como  el  fuego  hace  al  madero  cuando 
ha  entrado  en  él.  23.  —  Así  como  en  el  purgatorio  se  purgan  los 
espíritus  para  poder  ver  a  Dios  por  clara  visión  en  la  otra  vida,  así, 
«n  su  manera,  se  purgan  aquí  las  almas  para  poder  transformarse 
en  él  por  amor  en  ésta.  24.  —  El  mismo  Dios,  que  quiere  entrar 
en  el  alma  por  unión  y  transformación  de  amor,  es  la  que  antes  está 
embistiendo  en  ella  y  purgándola  con  la  luz  de  su  divina  llama.  25. 
—  En  este  estado  tan  alto  está  el  alma  tanto  más  conforme  y  sa- 
tisfecha cuanto  más  transformada  en  amor.  27.  —  La  tercera  es 
liaberla  transformado  en  sí,  que  es  dádiva  con  que  queda  bien  pa- 
gada el  alma,  y  ésta  atribuye  al  Padre.  5,  1.  —  Y  por  cuanto  este 
divino  fuego,  en  este  caso,  tiene  transformada  el  alma  en  sí,  no  so- 
lamente siente  cauterio,  mas  toda  ella  está  hecha  un  cauterio  de 
vehemente  fuego.  2.  —  Y  de  esta  manera  ya  toda  cauterizada  y 
techa  una  llaga  de  amor,  está  toda  sana  en  amor,  porque  está  trans- 
formada en  amor.  7.  —  La  transformación  del  alma  en  Dios  es 
indecible.  Todo  se  dice  en  esta  palabra,  y  es  que  el  alma  está  hecha 
Dios  de  Dios  por  participación  de  él  y  de  sus  atributos.  3,  8.  — 
Es  como  el  aire  que  está  dentro  de  la  llama,  encendido  y  transfor- 
mado en  la  llama.  9.  —  Y  los  movimientos  de  esta  llama  divina... 
no  los  hace  sola  el  alma  transformada  en  las  llamas  del  Espíritu 
Santo,  ni  las  hace  solo  él.  10.  —  Y  así  ha  de  entender  el  alma, 
■que  el  deseo  de  Dios  en  todas  las  mercedes  que  le  hace  en  las  un- 
ciones y  olores  de  sus  ungüentos,  es  disponerla  para  otros  más  su- 
bidos y  delicados  ungüentos,  más  hechos  al  temple  de  Dios,  hasta 
que  venga  en  tan  delicada  y  pura  disposición  que  merezca  la  unión 
de  Dios  y  transformación  sustancial  en  todas  sus  potencias.  28.  — 
Antes  que  Dios  la  alumbrase  por  esta  transformación,  estaba  oscura 
e  ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios.  70.  —  Y  así,  la  luz  de  la 
gracia  que  Dios  antes  había  dado  a  esta  alma...  llamó  otro  abismo 
de  gracia,  que  es  esta  transformación  del  alma  en  Dios.  71.  — 
Siendo  el  alma  por  medio  de  esta  sustancial  transformación  sombra 
de  Dios,  hace  ella  en  Dios  por  Dios  lo  que  él  hace  en  ella  por  sí 
mismo.  78.  —  «Todos  mis  bienes  son  tuyos  y  tus  bienes  míos,  y 
clarificado  soy  en  ellos».  Lo  cual  en  la  otra  vida  es  sin  intermisión 
■en  la  fruición  perfecta,  pero  en  este  estado  de  unión  acaece  cuando 
Dios  ejercita  en  el  alma  este  acto  de  transformación,  aunque  no  con 
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la  perfección  qne  en  la  otra  vida.  L,  3,  79.  —  Allí  el  rostro  del 
Verbo  lleno  de  gracias,  que  embisten  y  visten  a  la  reina  del  alma, 
de  manera  que  transformada  ella  en  estas  virtudes  del  Rey  del  cielo 
se  vea  hecha  reina.  4,  13.  ♦  ¡Oh  noche  que  juntaste  Amado  con 
amada,  amada  en  el  Amado  transformada!  P,  1,  5.  —  El  amor... 
al  alma  transforma  en  sí.  19,  3.  —  Véase:  Amor  de  Dios,  As- 
piración, Conglutinar,  Contemplación  unitiva,  Comuni- 
caciones, Deiforme,  Divinizar,  Endiosamiento,  Igualdad, 
Juntar,  Matrimonio  espiritual.  Participación,  Perfec- 
ción, Unión  y  Vida  divina. 

Traspasos.  Los  arrobamientos  y  traspasos  y  descoyunta- 
mientos de  huesos,  siempre  acaecen  cuando  las  comunicaciones  no- 
son  puramente  espirituales.  N2,  1,  2.  —  Este  rugido  y  sentimiento 
del  alma...  anegándola  y  traspasándola  toda,  la  llena  de  angustias 
y  dolores  espirituales.  9,  7.  —  La  voluntad...  es  traspasada  con  es- 
tos dolores  que  en  despedazar  al  alma  no  cesan  ni  duermen,  porque 
las  dudas  y  recelos  que  así  traspasan  al  alma  nunca  cesan.  8.  ^ 
No  es  como  otros  traspasos  y  desmayos  naturales,  que  con  el  dolor 
vuelven  en  sí.  C,  13,  6.  —  Al  tiempo  de  este  traspaso  espiritual... 
les  hace  temor  y  temblor  la  visión  espiritual  que  entonces  se  les  co- 
munica. 14,  18.  ♦  Encontró  Dios  al  alma  y  la  traspasó  en  el  Es- 
píritu Santo  vivamente.  L,  1,  35.  —  ¡Oh  llama  del  Espíritu  Santo 
que  tan  íntima  y  tiernamente  traspasas  la  sustancia  de  mi  alma  y 
la  cauterizas  con  tu  glorioso  ardor!  36.  —  Que  sienta  embestir  en 
el  alma  un  serafín  con  una  flecha  o  dardo  encendidísimo  en  fuego 
de  amor,  traspasando  a  esta  alma...  Siente  la  herida  fina...  en  la  sus- 
tancia del  espíritu,  como  en  el  corazón  del  alma  traspasado.  2,  9. 
—  Véase:  Arrobamientos,  Desmayos  »/  Extasis. 

Trato.  Quédanse  en  un  bajo  modo  de  trato  con  Dios,  por  no 
querer,  o  no  saber...  desasirse  de  aquellos  principios.  S,  Pról.,  3.  = 
Esta  senda  del  alto  monte  de  perfección...  es  trato  en  que  sólo  DioR 
se  busca  y  se  granjea.  S2,  7,  3.  —  A  medida  que  va  llegando  más 
al  espíritu  acerca  del  trato  con  Dios,  se  va  más  desnudando  y  va- 
ciando de  las  vías  del  sentido...  No  aprovechan  ni  entran  en  gusto... 
todo  trato  de  sentido  acerca  de  lo  espiritual.  17,  5.  —  Dios  pone 
al  alma  en  trato  más  espiritual,  que  es  la  contemplación.  7.  —  Co- 
mo ellos  están  aficionados  a  aquella  manera  de  trato  con  Dios,^ 
asiéntaseles  mucho...  aquello  que  se  les  reveló...  y  yerran  muchas 
veces.  18,  8.  —  Es  temeridad  atreverse  a  tratar  con  Dios,  y  dar 
licencia  para  ello  por  vía  de  aprensión  sobrenatural  en  el  sentido. 
11.  —  Condesciende  Dios  por  aquella  vía  sobrenatural...  con  mu- 
chas almas  flacas  y  tiernas,  en  darles  gustos  y  suavidad  en  el  trato 
con  Dios...  mas  no  porque  él  quiera  ni  guste  que  con  él  se  trate  con 
este  término.  21,  2.  —  Es  cosa  peligrosísima...  querer  tratar  con 
Dios  por  tales  vías  sobrenatwrales.  7.  —  Se  usaba  el  dicho  trato- 
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con  Dios  en  la  Ley  Vieja  y  era  lícito.  22,  2.  —  Comienza  S.  Pablo 
a  querer  inducir  a  los  hebreos  a  que  se  aparten  de  aquellos  modos 
primeros  y  tratos  con  Dios  de  la  ley  de  Moisés.  4.  —  En  vano  anda 
el  que  quiere  ahora  tratar  con  Dios  al  modo  de  la  Ley  Vieja.  8.  — 
Es  Dios  muy  amigo  que  el  gobierno  y  trato  del  hombre  sea  también 
por  otro  hombre  semejante-a  él.  9.  —  Esto  tiene  el  alma  humilde, 
que  no  se  atreve  a  tratar  a  solas  con  Dios...  En  aquellos  que  se  jun- 
tan a  tratar  la  verdad,  se  junta  El  allí  para  declararla  y  confirmar- 
la en  ellos.  11.  —  Todo  lo  que  se  puede  hacer  por  industria  y  con- 
sejo humano,  no  lo  hace  Dios  ni  lo  dice,  aunque  trate  muy  afable- 
mente mucho  tiempo  con  el  alma.  13.  —  No  piense  alguno,  que 
porque  sea  cierto  que  Dios  y  los  santos  traten  con  él  familiarmen- 
te... le  han  de  declarar  las  faltas  que  tiene.  14.  —  Muchas  faltas  y 
pecados  castigará  Dios  en  muchos  el  día  del  juicio  con  los  cuales 
habrá  tenido  acá  muy  ordinario  trato...  porque  en  lo  demás...  se  des- 
cuidaron confiando  en  aquel  trato.  15.  —  Muchas  cosas  comunica 
Dios,  cuyo  efecto  y  fuerza,  luz  y  seguridad,  no  la  confirma  del  todo 
en  el  alma,  hasta  que...  se  trate  con...  el  juez  espiritual.  16.  —  Es- 
tas visiones  que  causa  el  demonio...  hacen  sequedad  en  el  espíritu 
acerca  del  trato  con  Dios.  24,  7.  —  San  Pablo,  cuando  tuvo  aque- 
lla alta  noticia  de  Dios...  dijo  que  no  era  lícito  al  hombre  tratar  de 
ello.  26,  4.  —  Las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera.  30,  5.  = 
Al  principio,  cuando  la  unión  se  va  haciendo,  no  puede  dejar  de 
traer  grande  olvido  acerca  de  todas  las  cosas...  y  así  hace  muchas 
faltas  acerca  del  uso  y  trato  exterior.  S3,  2,  8.  —  Los  hijos  de  es- 
te siglo...  son  más  prudentes  en  sus  tratos  y  agudos,  que  los  hijos  de 
la  luz  en  los  suyos.  19,  1.  —  Los  bienes  espirituales,  su  ejercicio  y- 
trato  es  sólo  del  alma  a  Dios,  y  de  Dios  al  alma,  en  comunicación 
de  entendimiento  y  voluntad.  30,  2.  —  Algunas  personas  ponen 
más  confianza  en  unas  imágenes  que  en  otras...  en  lo  cual  va  envuel- 
ta gran  rudeza  acerca  del  trato  con  Dios.  36,  1.  —  El  puro  espíri- 
tu muy  poco  se  ata  a  nada...  sino  sólo  en  recogimiento  interior  y 
trato  mental  con  Dios.  .39,  1.  —  Para  negocio  de  trato...  con  Dios, 
aquel  lugar  se  debe  escoger  que  menos  ocupe  y  lleve  tras  sí  el  sen- 
tido. 2.  ♦  Ordinariamente  desean  tratar  su  espíritu  con  aquellos 
que  entienden  que  han  de  alabar  y  estimar  sus  cosas.  NI,  2,  3.  — 
Se  inclinan  más  a  tratar  su  alma  con  quien  en  menos  tiene  sus  co- 
sas y  su  espíritu.  2,  1.  —  Así  en  hablar,  como  en  obrar  cosas  espi- 
rituales, se  levanta  cierto  brío  y  gallardía  con  memoria  de  las  per- 
sonas que...  tratan  con  alguna  manera  de  vano  gusto.  4,  6.  —  Con 
aquel  sinsabor  que  traen  consigo  traen  mala  gracia  en  las  cosas  que 
tratan.  5,  1.  —  Poneos  vestidos  comunes  y  de  trabajo,  para  que  se- 
páis el  tratamiento  que  merecéis.  12,  2.  —  Nácele  al  alma  tratar 
con  Dios  con  más  comedimiento  y  más  cortesía.  8.  =  Y  cobrado 
fortaleza  en  Dios  por  el  dulce  y  sabroso  trato  que  con  él  después 
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tuvo.  N2,  S,  2.  —  Estos  aprovechados  todavía  el  trato  y  opera- 
ciones que  tienen  con  Dios  son  muy  bajas  y  muy  naturales.  3.  — 
Salí  del  trato  y  operación  humana  mía  a  operación  y  trato  de  Dios. 
4,  2.  —  El  profeta  Job,  decía:  «No  quiero  que  Dios  trate  conmi- 
go en  mucha  fortaleza».  5,  6.  —  Ni  asistir  con  advertencia  a  las 
cosas  divinas  puede,  ni  menos  a  las  demás  cosas  y  tratos  tempora- 
les. 8,  1.  —  Y  anda  maravillada  de  las  cosas  que  ve  y  oye...  sien- 
do las  mismas  que  solía  tratar  comúnmente  9,  5.  —  En  todos 
cuantos  negocios  se  ofrecen,  luego  es  hablar  y  tratar  del  Amado. 
19,  2.  —  Es  mucho  lo  que  importa  para  la  seguridad  del  alma 
que  el  trato  interior  con  Dios  sea  de  manera  que  sus  mismos  senti- 
dos de  la  parte  inferior  queden  a  oscuras.  23,  3.  ♦  Aunque  se 
escriban  aquí  algunos  principios  de  teología  escolástica  cerca  del 
trato  interior  del  alma  con  su  Dios,  no  será  en  vano.  G,  PróL,  8. 

—  Semejantes  almas  padecen  mucho  en  tratar  con  la  gente  y  otros 
negocios.  9,  2.  —  Cualesquier  tratos  le  son  pesados  y  enojosos.  10, 
1.  —  Porque  los  que  rodean  la  ciudad  son  los  tratos  del  mundo, 
cuando  hallan  al  alma  que  busca  a  Dios.  3.  —  Uno  de  los  mayo- 
res deleites  que  el  trato  interior  con  Dios  el  alma  suele  recibir  es- 
en  esta  manera  de  don  que  hace  al  Amado.  16,  1.  —  Y  añádese  a 
esta  pena  la  molestia  que  a  este  tiempo  recibe  en  cualquiera  manera, 
de  trato  y  comunicación  de  las  criaturas,  que  es  muy  grande.  17,  1. 

—  Se  escribe  en  el  Exodo  de  Moisés,  que  no  podían  mirar  en  su 
rostro  por  la  honra  y  gloria  que  le  quedaba  por  haber  tratado  cara 
a  cara  con  Dios.  7.  —  Tampoco  se  ocupa  en  otras  cosas  y  tratos- 
extraños  y  ajenos  de  Dios.  28.  2.  —  El  mismo  ejercicio  de  ora- 
ción y  trato  con  Dios...  ahora  sea  su  trato  cerca  de  lo  temporal... 
ya  sólo  en  amar  es  su  ejercicio.  9.  —  Que  si  ya  no  la  vieren  en 
las  cosas  de  sus  primeros  tratos  y  otros  pasatiempos  que  soba  tener 
en  el  mundo,  que  digan  y  crean  que  se  ha  perdido  y  ajenado  de 
ellos.  29,  5.  —  Por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma  al  mundo,  don- 
de los  mundanos  tienen  sus  pasatiempos  y  tratos.  6.  —  Toda  la 
fuerza  de  sus  potencias  está  convertida  en  trato  espiritual  con  el 
Amado  de  muy  sabroso  amor  interior.  30,  1.  ^  Que,  pues.  Dios 
entonces  en  el  modo  de  dar  trata  con  el  alma  con  noticia  sencilla  y 
amorosa,  también  el  alma  trate  con  él  en  modo  de  recibir  con  noti- 
cia y  advertencia  sencilla  y  amorosa.  L,  3,  34.  —  No  tiene  ex-- 
cusa  el  que  tratando  un  alma  jamás  la  deja  salir  de  su  poder.  53. 

—  Los  negocios  de  Dios  con  mucho  tiento  y  muy  a  ojos  abiertos 
se  han  de  tratar.  56.  —  «No  quiero  que  entienda  y  trate  conmigo 
con  mucha  fortaleza,  porque  por  ventura  no  me  oprima  con  el  peso 
de  su  grandeza».  4.  11.  ♦  Para  librarte  de  las  imperfecciones  y 
turbaciones  que  se  pueden  ofrecer  acerca  de  las  condiciones  y  tratos- 
de  los  religiosos...  conviene  que  pienses  que  todos  son  oficiales... 
para  ejercitarte.  Caut,  15.  ♦   Cuando  porno  poder  más  hubiere- 
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de  tratar  las  cosas  del  mundo,  sea  tan  desasidaniente  corao  si  no 
fuesen.  Con,  7.  —  El  negocio  que  pudiere  tratar  por  tercera 
persona  no  lo  haga  por  sí  mismo.  8.  —  Ahora  coma,  ahora  beba, 
o  hable  o  trate  con  seglares...  siempre  ande  deseando  a  Dios.  9. 
♦  Guardar  silencio  y  continuo  trato  con  Dios.  A,  2,  39.  ^  El 
alma  que  presto  advierte  en  hablar  y  tratar,  muy  poco  advertida 
está  en  Dios.  Cta,  'j.  3.  —  Que  ningún  sacerdote,  ni  no  sacer- 
dote, se  le  entremeta  en  tratar  con  los  novicios.  8,  1.  —  Acerca 
de  los  pecados...  le  conviene  para  bien  llorarlos  y  no  caer  en  ellos, 
tener  el  menos  trato  que  pudiere  con  gentes,  huyendo  de  ellas... 
poi-que  de  tratar  con  las  gentes  más  de  lo  que  puramente  es  necesa- 
rio y  la  razón  pide,  nunca  a  ninguno,  por  santo  que  fuese,  le  fué 
bien.  10,  2.  —  Ahora  quiero  responder  a  todas  sus  dudas...  ha- 
biéndolas tratado  primero  con  estos  padres.  12,  3.  —  Se  puede 
tratar  la  duda  de  la  hermana  Aldonza.  8.  —  Véase:  Comunica- 
ciones y  Negocios. 

Tribulaciones.  A  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás, 
que  es  el  espíritu  de  fornicación,  para  que...  les  atribule  el  espíritu. 
Ni,  14,  1.  =  «En  mi  tribulación  clamé».  N2,  6,  2.  —  El  Ama- 
do... en  los  trabajos  y  tribulaciones  prueba  la  fe  de  su  Esposa.  21, 
5.  ♦  «Dios  es  ayudador...  en  las  oportunidades  y  en  la  tribula- 
ción». C,  2,  4.  —  A  algunas  almas  generosas  se  les  suelen  poner 
otras  fieras  más  interiores  y  espirituales  dificultades  y  tentaciones, 
tribulaciones  y  trabajos  de  muchas  maneras  porque  les  conviene  pa- 
sar... «Las  tribulaciones  de  los  justos  son  muchas,  mas  de  todas  ellas 
los  librará  el  Señor».  3,  8.  —  San  Pablo  amonestaba  a  los  de  Efe- 
so  que  no  desfalleciesen  en  las  tribulaciones.  56',  13.  ^  Y  no  es 
de  tener  por  increíble  que  a  un  alma  ya  examinada  y  probada  y  pur- 
gada en  el  fuego  de  tribulaciones  y  trabajos  y  variedad  de  tentacio- 
nes y  hallada  fiel  en  el  amor,  deje  de  cumplirse  en  esta  fiel  alma  en 
esta  vida  lo  que  el  Hijo  de  Dios  prometió.  L,  1,  15.  —  De  mane- 
ra que  no  hubo  tribulación,  ni  tentación,  ni  penitencia,  ni  otro  cual- 
quier trabajo  que  en  este  camino  haya  pasado,  a  que  no  correspon- 
da ciento  tanto  de  consuelo  y  deleite  en  esta  vida.  2,  23.  —  De  vía 
ordinaria  ningún  alma  puede  llegar  a  este  alto  estado  y  reino  del 
desposorio,  que  no  pase  primero  por  muchas  tribulaciones  y  traba- 
jos... «Por  muchas  tribulaciones  conviene  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos».  24.  —  Los  trabajos,  pues,  que  padecen  los  que  han  de  ve- 
nir a  este  estado  de  unión,  son...  tribulaciones,  tinieblas...  de  parte 
del  espíritu.  25.  —  T  si  tú  no  has  querido  dejar  de  conservar  la 
paz  y  gusto  de  tu  tierra,  que  es  tu  sensualidad,  no  queriendo  armar 
guerra  ni  contradecirla  en  alguna  cosa,  no  sé  yo  cómo  querrás  en- 
trar en  las  impetuosas  aguas  de  tribulaciones  y  trabajos  del  espíritu 
que  son  de  más  adentro.  27.  —  Conviénele  mucho,  pues,  al  alma 
estar  en  gran  paciencia  y  constancia  en  todas  las  tribulaciones  y  tra- 
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bajos  que  la  pusiese  Dios  de  fuera  y  de  dentro,  espirituales  y  corpo- 
rales, mayores  y  menores,  tomándolo  todo  como  de  su  mano  para  su 
bien  y  remedio.  L,  2,  30.  —  «Cuántas  tribulaciones  me  mostras- 
te muchas  y  malas,  y  de  todas  ellas  me  libraste».  31.  ^  En  la 
tribulación  acude  luego  a  Dios  confiadamente,  y  serás  esforzado  y 
alumbrado  y  enseñado.  A,  1,  63.  —  Véase:  Aprietos,  Atribu- 
lados, Pruebas,  Testaciones  y  Trabajos. 

Trigo.  «¿Qué  tienen  que  ver  las  pajas  con  el  trigo?»  S2,  31, 
2.  ^  «Tu  vientre...  semejante  al  montón  de  trigo  qne  está  cubier- 
to y  cercado  de  lirios».  L,  3,  7. 

Trinidad  Santísima.  Así  como  Dios  es  trino  y  uno, 
nos  le  propone  la  fe  trino  y  uno.  S2,  9,  ].  —  El  segundo  género 
de  revelaciones  decíamos  que  era  manifestación  de  secretos  y  mis- 
terios ocultos...  y  en  ésta  se  incluye  la  revelación  del  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad  y  unidad  de  Dios.  27,  \.  ^  El  Verbo  Hijo 
de  Dios,  juntamente  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  esencial  y 
presencialmente  está  escondido  en  el  íntimo  ser  del  alma.  C,  I,  6. 
—  El  Espíritu  Santo,  que  es  amor...  es  espirado  del  Padre  y  del 
Hijo...  que  de  la  contemplación  y  sabiduría  del  Padre  y  del  Hijo 
procede  y  es  espirado.  13,  11.  —  Deseando  el  Espíritu  Santo,  que 
es  el  que  interviene  y  hace  esta  junta  espiritual,  que  el  alma  llegase 
a  tener  estas  partes  para  merecerlo,  hablando  con  el  Padre  y  con  el 
Hijo  en  los  Cantares,  dijo.  20,  2.  —  El  Espíritu  Santo...  es  el  río 
resplandeciente  de  agua  viva  que  nace  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cor- 
dero. 2tí,  1.  —  Porque  no  sería  verdadera  y  total  transformación, 
si  no  se  transformase  el  alma  en  las  tres  Personas  de  la  Santísima 
Trinidad  en  relevado  y  manifiesto  grado.  39,  3.  —  Porque  dado 
que  Dios  le  haga  merced  de  unirla  en  la  Santísima  Trinidad,  en 
que  el  alma  se  hace  deiforme  y  Dios  por  participación,  ¿qué  increí- 
ble cosa  es  que  obre  ella  también  su  obra  de  entendimiento,  noti- 
cia y  amor,  o  por  mejor  decir,  la  tenga  obrada  en  la  Trinidad  jun- 
tamente con  ella  como  la  misma  Trinidad?  4.  —  El  alma  par- 
ticipará al  mismo  Dios,  que  será  obrando  en  él  acompañadamente 
con  él  la  obra  de  la  Santísima  Trinidad.  6.  —  El  dulcísimo  Jesús, 
esposo  de  las  fieles  almas,  al  cual  es  honra  y  gloria,  juntamente  con 
el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  in  saecula  saeculorum.  40,  1.  ^  El 
dijo  que  en  el  que  le  amase  vendrían  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíri- 
tu Santo,  y  harían  morada  en  él;  lo  cual  había  de  ser  haciéndole  a 
él  vivir  y  morar  en  el  Padre  y  en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo  en 
vida  de  Dios.  L,  PróL,  2.  —  Estando  esta  alma  tan  cerca  de  Dios, 
que  está  transformada  en  llama  de  amor,  en  que  se  le  comunica  el 
Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  ¿qué  increíble  cosa  se  dice  que 
.guste  un  rastro  de  vida  eterna?  1,  6.  —  Que  si  alguno  le  amase, 
vendría  la  Santísima  Trinidad  en  él  y  moraría  de  asiento  en  él;  lo 
cual  es  ilustrándole  el  entendimiento  divinamente  en  la  sabiduría  del 
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Hijo,  y  deleitándole  la  voluntad  en  el  Espiritu  Santo,  y  absorbién- 
dola el  Padre  poderosa  y  fuertemente  en  el  abrazo  y  abismo  de  su 
dulzura.  15.  —  En  esta  canción  da  a  entender  el  alma  cómo  las 
tres  Personas  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San- 
to, son  los  que  hacen  en  ella  esta  divina  obra  de  unión.  ^,1.  —  Y 
como  cada  una  de  estas  virtudes  y  grandezas  sea  el  mismo  ser  de 
Dios  ea  un  solo  supuesto  suyo,  que  es  el  Padre  o  el  Hijo  o  el  Espí- 
ritu Santo...  cada  atributo  de  estos  es  el  mismo  Dios.  3,  2.  — 
Junta  08  la  comunicación  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo 
en  el  alma,  que  son  luz  y  fuego  de  amor  en  ella.  80.  —  Aquí  ama 
el  alma  a  Dios...  por  el  Espíritu  Santo,  como  el  Padre  y  el  Hijo  se 
aman.  82.  ♦  ¡Oh,  qué  bienes  serán  aquellos  que  gozaremos  con 
la  vista  de  la  Santísima  Trinidad!  A,  4,  14.  ^  A  honra  y  gloria 
de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  Perso- 
nas y  un  solo  Dios  verdadero.  Doc,  ~,  1.  ♦  Tres  Personas  y  un 
Amado,  entre  todos  tres  había.  P,  9,  7.  —  Que  el  ser  que  los  tres 
poseen,  cada  cual  le  poseía.  9.  —  Este  ser  es  cada  una,  y  éste  sólo 
las  unía.  10.  —  Porque  un  solo  amor  tres  tienen,  que  su  esencia 
se  decía.  11.  —  En  la  cual,  la  Trinidad,  de  carne  al  Verbo  vestía. 
16,  2.  —  Véase:  Dios,  Espíritü  Santo,  Hijo  de  Dios,  Jesu- 
cristo, Padre  Eterno,  Personas  divinas  y  Verbo. 

Tristeza.  Acab...  durmió  en  saco  y  anduvo  triste  y  humi- 
llado. S2,  20,  2.  =  Cuántos  daños  les  hacen  los  demonios  en  las 
almas  por  medio  de  la  memoria...  cuántas  tristezas  y  aflicciones  y 
gozos  malos  vanos  los  hacen  tener.  S3,  4,  2.  —  Cada  vez  que  el 
alma  se  pone  a  pensar  alguna  cosa,  queda  movida  y  alterada...  si 
pesada  y  molesta,  saca  tristeza.  5,  2.  —  «El  corazón...  del  sabio 
está  donde  está  la  tristeza»...  La  tristeza  h»ce  abrir  los  ojos  y  mirar 
el  provecho  y  daño  de  las  cosas.  18,  5.  ^  Otras  veces  se  entriste- 
cen demasiado  de  verse  caer  en  faltas.  NI,  2,  5.  —  Los  que  son 
tocados  de  melancolía...  padecen  vida  triste.  4,  3.  —  Como  andan 
arrimados  al  gusto  y  voluntad  propia...  luego  que  se  lo  quitan  y  les 
quieren  poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entristecen.  6,  3.  —  Se  en- 
tristecen de  las  virtudes  ajenas.  7,1.  —  Se  entristecen  de  querer 
lo  que  quiere  Dios.  3.  —  Huyen  con  tristeza  de  toda  cosa  áspera... 
Háceles  gran  tristeza  y  repugnancia  entrar  por  el  camino  estrecho. 
4.  ^  Verdaderamente  aquél  tiene  vencidas  todas  las  cosas  que  ni 
el  gusto  de  ellas  le  mueve  a  gozo,  ni  el  desabrimiento  le  causa  tris- 
teza. A,  1,  48.  —  Mira  que  no  te  entristezcas  de  repente  de  los 
casos  adversos  del  siglo.  61.  —  Véase:  Aflicción,  Angüstias, 
Penas  y  Tedio. 

Trono.  «Al  que  venciere,  yo  le  daré  que  se  siente  conmigo 
en  mi  trono,  como  yo  vencí  y  me  senté  con  mi  Padre  en  su  trono». 
C,38,  8.  ♦  Solamente  de  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asnero  en  su 
trono...  desfalleció.  L,  4,  11.  —  Le  comunica  fortaleza  y  amor  de 
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su  pecho,  saliendo  a  ella  de  su  trono  del  alma,  como  Esposo  de  su 
tálamo.  L,  4,  13. 

Tropiezos.  Dios...  es  sapientísimo,  y  amigo  de  apartar  de  las 
almas  tropiezos  y  lazos.  S2, 17.  1.  ♦  Eh  los  conventos  y  comuni- 
dades nunca  ha  de  faltar  algo  en  que  tropezar.  Gaut,  9.  —  Has 
de  estar  sujeto  como  la  imagen  está  al  que  la  labra...  y  si  esto  no 
guardas,  no...  te  librarás  de  muchos  tropiezos  y  males.  15.  ^  Ha- 
blemos palabras  al  corazón...  quitando  por  ventura  delante  ofendícu- 
los  y  tropiezos  a  muchas  almas  que  tropiezan  no  sabiendo,  y  no  sa- 
biendo van  errando.  A,  Pról.,  2.  ♦  Quien  no  anda  en  persecu- 
ciones ni  gustos  propios...  ni  hace  su  voluntad  propia...  no  tiene  en 
qué  tropezar.  Cta,  18.  l.  —  Ordinariamente  nunca  faltan  tropie- 
zos y  peligros  al  alma.  2.  —  Véase:  Embarazos,  Males,  Oca- 
siones y  Peligros. 

Truenos.  Esta  voz  o  este  sonoroso  sonido  de  ríos...  no  sólo 
le  parece  sonido  de  ríos,  pero  aun  poderosísimos  truenos...  Unos 
decían  que  se  había  hecho  algún  trueno.  C,  14,  10.  —  Que  era  la 
voz  que  oyó  «como  voz  de  muchas  aguas,  y  como  voz  de  un  gran 
trueno».  11.  ^  «¿Quién  podrá  sufrir  la  grandeza  de  su  true- 
no?». L,  4,  11, 

Túnica.  Y  para  conseguir  la  gracia  y  unión  del  Amado,  no 
puede  el  alma  ponerse  m«jor  túnica  y  camisa  interior,  para  funda- 
mento y  principio  de  las  demás  vestiduras  de  virtudes,  que  esta 
blancura  de  fe.  N2,  21,  4.  —  Luego  sobre  esta  túnica  blanca  de 
fe  se  sobrepone  aquí  el  alma  el  segundo  color,  que  es  una  almilla 
verde.  6.  —  Véase:  Vestidos. 

Turbación.  «Mi  alma  está  mucho  turbada».  Si,  8,2.  = 
Túrbanse  a  si  mismos  pensando  que  vuelven  atrás,  y  que  se  pierden' 
S2,  14,  4.  —  En  las  palabras  sucesivas,  facilísimamente  con  su  ac- 
tividad turbará  y  deshará  aquellas  noticias  delicadas.  32,  4.  =  La 
quitará  todos  los  recelos  y  sospechas,  turbaciones  y  tinieblas  que  la 
hacían  temer  que...  iba  perdida.  S3,  3,  6.  —  Nunca  le  nacen  al  al- 
ma'turbaciones  si  no  es  de  las  aprensiones  de  la  memoria.  5,  1.  — 
Cada  vez  que  el  alma  se  pone  a  pensar  alguna  cosa,  queda  movida  y 
alterada...  De  donde  por  fuerza  ha  de  salir  después  turbación  en  la 
mudanza  de  aquella  aprensión.  5,  2.  —  La  turbación  y  alteración... 
nacen  de  los  pensamientos  y  noticias  de  la  memoria.  6,  1.  —  «De 
verdad,  vanamente  se  conturba  todo  hombre».  Porque  claro  está  que 
siempre  es  vano  el  conturbarse,  pues  nunca  sirve  para  provecho 
alguno.  Y  así,  aunque  todo  se  acabe  y  hunda,  y  todas  las  cosas 
sucedan  al  revés  y  adversas,  vano  es  el  turbarse.  3.  —  En  todos 
los  casos,  por  adversos  que  sean,  antes  nos  habemos  de  alegrar 
que  turbar.  4.  ♦  El  demonio  por  inquietar  y  turbar  el  alma,  al 
tiempo  que  está  en  oración  o  la  procura  tener,  procura  levantar  en 
el  natural  estos  movimientos  torpes.  Ni,  4,  3.  =  Esta  es  la  peno- 
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sa  turbación  de  muchos  recelos,  imaginaciones  y  combates  que 
tiene  el  alma  dentro  de  sí.  N2,  9,  7.  —  «Esconderlos  has  en  el 
escondrijo  de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  hombres»...  Estar 
escondidos  en  el  rostro  de  Dios  de  la  turbación  de  los  hombres,  e& 
estar  fortalecidos  con  esta  oscura  contemplación.  16,  13.  —  Hace 
cuanto  puede  el  demonio  por  alborotar  y  turbar  la  parte  sensitiva... 
con  intento  de  inquietar  y  turbar  por  este  medio  a  la  parte  superior. 
23,  4.  —  No  puede  el  alma  ponerse  tan  presto  en  lo  escondido  y 
celado  de  la  contemplación  que  no  sea  notada  del  demonio,  y  la  al- 
cance de  vista  con  algún  horror  y  turbación  espiritual.  8.  —  Este 
sosiego  y  quietud...  viene  a  conseguir  el  alma...  en  celada  y  escon- 
dido de  la  turbación  del  demonio.  24,  3.  ♦  De  tal  manera  ab- 
sorbe el  alma  en  sí  y  la  recrea,  que  la  pone  como  encantada  a  todas 
las  molestias  y  turbaciones  de  las  cosas.  C,  21,  16.  —  Llamando 
iras  a  las  dichas  turbaciones...  y  operaciones  desordenadas.  17.  — 
Entrádose  ha  la  Esposa...  olvidada  de  todas  las  tentaciones,  turba- 
ciones, penas,  solicitud  y  cuidados.  22,  3.  —  La  Esposa  en  esta 
vida,  amparada  ya  y  libre  de  todas  las  turbaciones...  siente  nueva 
primavera  en  libertad.  39,  8.  —  El  demonio...  combatía  y  turba- 
ba al  alma  siempre  con  la  innumerable  munición  de  su  artillería. 
40,  3.  ♦  Para  librarte  de  las  imperfecciones  y  turbaciones  que  se 
pueden  ofrecer  acerca  de  las  condiciones  y  tratos  de  los  religiosos... 
conviene  que  pienses  que  todos  son  oficiales...  para  ejercitarte. 
Caut,  15.  ♦  Si  no  se  ejercita  en  este  aviso  no  dejará  de  pecar 
y  turbarse  muchas  veces,  porque  nunca  han  de  faltar  ocasiones  en 
la  Keligión.  Gon,  4.  ♦  No  es  de  voluntad  de  Dios  que  el  alma 
se  turbe  de  nada.  A,  1,  54.  ♦  Ya  deseo  verla  con  una  grande  des- 
nudez y  desarrimo  de  criaturas  que  todo  el  infierno  no  baste  a  tur- 
barla. Cta,  2.  —  Véase:  Alborotos,  Confusión,  Desorden, 
Horrores,  Inquietudes,  Ira  y  Molestias. 

u 

Úbeda.  Mañana  rae  voy  a  Übeda  a  curar  de  unas  calenturi- 
llas. Cta,  26,  1. 

Unción.  Parece  que  todas  las  médulas  y  huesos  gozan  y  flo- 
recen, y  se  bañan  en  deleite;  cual  suele  ser  la  que  llaman  unción 
del  espíritu,  que  procede  de  él  a  los  miembros  de  las  limpias  almas. 
S2,  11,  1.  ♦  Y  de  este  bien  del  alma,  a  veces  redunda  en  el 
cuerpo  la  unción  del  Espíritu  Santo.  L,  2,  22.  —  En  el  tiempo, 
pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio  en  las  unciones 
del  Espíritu  Santo,  cuando  son  más  altos  ungüentos  de  disposicio- 
nes para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  las  ansias  de  las  cavernas  del 
alma  extremadas  y  delicadas.  3,  26.  —  ¡Oh,  qué  buen  lugar  era 
este  para  avisar  a  las  almas  que  Dios  llega  a  estas  delicadas  unció- 
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nes,  que  miren  lo  que  hacen  y  en  cúyas  manos  se  ponen,  porque  no 
vuelvan  atrás!...  Lástima  me  causa...  ver  volver  las  almas  atrás,  no 
solamente  no  dejándose  ungir  de  manera  que  pase  la  unción  ade- 
lante, sino  aun  perdiendo  los  efectos  de  la  unción  de  Dios.  L,  3,  27. 

—  El  deseo  de  Dios  en  todas  las  mercedes  que  le  hace  de  las  uncio- 
nes y  olores  de  sus  ungüentos,  es  disponerla  para  otros  más  subidos. 
28.  —  Muchos  maestros  espirituales...  hacen  perder  a  las  almas  la 
unción  de  estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo  les 
va  ungiendo.  31.  —  Pero  los  bienes  que  esta  callada  comunicación 
y  contemplación  deja  impresos  en  el  alma...  son  unciones  secretísi- 
mas, y  por  tanto  delicadísimas,  del  Espíritu  Santo.  40.  —  Estas 
unciones,  pues,  y  matices  son  delicados  y  subidos  del  Espíritu  Santo, 
que  por  su  sutil  pureza,  ni  el  alma  ni  el  que  la  trata  las  entiende. 
41.  —  No  pareciendo  el  daño  ni  casi  nada  lo  que  se  interpuso  en 
aquellas  santas  unciones,  es  entonces  mayor  el  daño...  que  haber  de 
turbar  y  echar  a  perder  muchas  almas  de  estas  otras  comunes.  42. 

—  Cuántas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma  contemplativa  con 
alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa,  serena,  pacífica,  so- 
litaria, muy  ajena  del  sentido  y  de  lo  que  se  puede  pensar,  con  la 
cual  no  puede  meditar  ni  pensar  en  cosa  alguna,  ni  gustar  de  cosa 
de  arriba  ni  de  abajo,  por  cuanto  la  trae  Dios  ocupada  en  aquella 
unción  solitaria  inclinada  a  ocio  y  a  soledad.  43.  —  En  la  cual 
soledad  asienta  Dios  en  el  alma  estas  subidas  unciones.  45.  — 
Quítanlas  las  unciones  preciosas  que  en  la  soledad  y  tranquilidad 
Dios  las  ponía,  que,  como  dije,  es  grande  daño.  53.  —  En  estas 
altísimas  soledades...  se  infunden  las  delicadas  unciones  del  Espíritu 
Santo...  Así  lo  hace  Dios  en  aquella  soledad  en  que  la  pone,  porque 
la  absorbe  en  sí  por  medio  de  aquellas  unciones  espirituales  solita- 
rias. 63.  =  Y  en  esto  la  saca  el  demonio  a  la  orilla  y  hace  que  el 
alma  se  vaya  por  su  pie,  por  tierra,  con  trabajo,  y  no  nade  por  las 
aguas  de  Siloé,  que  van  con  silencio,  bañada  en  las  unciones  de 
Dios.  64.  —  El  padecer  del  alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda 
Dios  ungiendo  y  disponiendo  con  los  más  subidos  ungüentos  de  Es- 
píritu Santo  para  unirla  consigo;  los  cuales  son  ya  tan  sutiles  y  de 
tan  delicada  unción,  que  penetrando  ellos  la  íntima  sustancia  del 
fondo  del  alma,  la  disponen  y  la  saborean.  68. 

Ungüentos.  «Las  moscas  que  mueren,  pierden  la  suavidad 
del  ungüento».  S3,  28,  7.  4  Con  saber  María  Magdalena  que 
su  Amado  estaba  encerrado  en  el  sepulcro  con  una  gran  piedra  se- 
llada y  cercado  de  soldados...  no  le  dió  lugar  para  que  alguna  de 
estas  cosas  se  le  pusiese  delante,  para  dejar  de  ir  antes  del  día  con 
los  ungüentos  para  ungirle.  N2,  13,  6.  ♦  «Atráeme  tras  de  ti, 
y  correremos  al  olor  de  tus  ungüentos»...  «Al  olor  de  tus  ungüen- 
tos corremos».  C,  2o,  4.  ♦  Y  esto  es  figurado  por  aquellas  don- 
celias  que  fueron  escogidas  para  el  rey  Asuero...  medio  año  se  esta- 
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ban  disponiendo  con  ciertos  ungüentos  de  mirra  y  otras  especies,  y 
el  otro  medio  año  con  otros  ungüentos  más  subidos.  L,  S,  25.  — 
En  el  tiempo,  pues,  de  este  desposorio  y  espera  del  matrimonio... 
son  más  altos  ungüentos  de  dispociones  para  la  unión  de  Dios.  26. 

—  El  a  ella  le  envía  el  olor  de  sus  ungüentos  con  que  la  atrae  y 
hace  correr  hacia  él...  El  deseo  de  Dios  en  todas  las  mercedes  que 
le  hace  en  las  unciones  y  olores  de  sus  ungüentos,  es  disponerla 
para  otros  más  subidos  y  delicados  ungüentos.  28.  —  Muchos 
maestros  espirituales...  de  ordinario  hacen  perder  a  las  almas  la  un- 
ción de  estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo  les  va 
ungiendo  y  disponiendo  para  sí.  31.  —  No  entendiendo...  estos  maes- 
tros espirituales  qué  cosa  sea  recogimiento  y  soledad  espiritual  del 
alma...  sobreponen  ellos  o  entreponen  otros  ungüentos  de  más  bajo 
ejercicio  espiritual.  45.  —  Acaecerá  que  anda  Dios  ungiendo  algu- 
nas almas  con  ungüentos  de  Santos  deseos  y  motivos  de  dejar  el 
mundo  y  los  maestros  espirituales...  se  lo  dificultan  o  se  lo  dilatan. 
62.  —  El  padecer  del  alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda  Dios 
ungiendo  y  disponiendo  con  los  más  subidos  ungüentos  del  Espíritu 
Santo  para  unirla  consigo.  68.  —  Yéase:  Bálsamo,  Fragan- 
cia y  Olores. 

Unión.  Toda  la  doctrina  que  entiendo  tratar...  es  el  alto  es- 
tado de  la  perfección  que  aquí  llamamos  unión  del  alma  con  Dios. 
S,  Argum.  —  Canta  el  alma  la  dichosa  ventura  que  tuvo  en  pa- 
sar... a  la  unión  del  Amado.  Canciones.  —  Por  esta  noche'  oscu- 
ra... pasa  el  alma  para  llegar  a...  la  unión  perfecta.  Pról.,  1.  —  Mu- 
chas almas...  queriéndolas  Nuestro  Señor  poner  en  esta  noche  oscu- 
ra para  que  por  ella  pasen  a  la  divina  unión,  ellas  no  pasan  adelan- 
te. 3.  =  La  segunda  noche...  pertenece  a  los  ya  aprovechados,  aL 
tiempo  que  Dios  los  quiere  ya  poner  en  el  estado  de  la  unión  con 
Dios.  SI,  1,  3.  —  Declara  qué  noche  oscura  sea  ésta  porque  el  al- 
ma dice  haber  pasado  a  la  unión.  2.  —  Por  tres  causas  podemos 
decir  que  se  llama  noche  este  tránsito  que  hace  el  alma  a  la  unión 
de  Dios.  E-rplica  las  causas...  Las  cuales  tres  noches  han  de  pasar 
por  el  alma...  para  venir  a  la  divina  unión  con  Dios.  1.  —  Luego 
se  sigue  la  unión  con  la  esposa,  que  es  la  Sabiduría  de  Dios.  4.  — 
Esta  primera  manera  de  noche...  es  una  de  las  dos  que...  ha  de  pa- 
sar el  alma  para  llegar  a  la  unión.  3,  5.  —  Conviene  al  alma  salir 
de  su  casa  en  esta  noche  oscura  de  sentido,  para  ir  a  la  unión  de 
Dios.  6.  —  Cuán  necesario  sea  al  alma  pasar  de  veras  por...  la 
mortificación  del  apetito,  para  caminar  a  la  unión  de  Dios.  4.  —  Le 
es  necesario  al  alma  para  llegar  a  la  divina  unión  de  Dios  pasar  es- 
ta noche  oscura.  1.  —  En  el  alma  no  se  puede  asentar  la  luz  de  la 
divina  unión,  si  primero  no  se  ahuyentan  las  afecciones  de  ella.  2. 

—  En  ninguna  manera  podrá  esta  alma  que  pone  su  afición  en  las 
criaturas,  unirse  con  el  infinito  ser  de  Dios...  El  alma  que  pone  su 
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corazón  en  los  bienes  del  mundo...  no  podrá  unirse  con  Dios.  SI,  4, 
4.  —  Para  venir  el  alma  a  unirse  con  la  sabiduría  de  Dios,  antes  ha 
de  ir  no  sabiendo  cjue  por  saber.  5.  —  La  real  libertad  de  espíritu 
se  alcanza  en  su  divina  unión.  6.  —  El  que  pone  su  corazón  en  los 
deleites  del  mundo...  no  podrá  venir  a  los  deleites  del  abrazo  de  la 
unión  de  Dios.  7.  —  Es  una  ignorancia...  pensar  podrá  pasar  a  es- 
te alto  estado  de  unión  con  Dios,  si  primero  no  vacía  el  apetito  de 
todas  las  cosas,  o,  2.  —  Su  obrar  ya  de  humano  se  haya  vuelto  eu 
divino,  que  es  lo  que  se  alcanza  en  estado  de  unión.  7.  —  Algunos 
se  cargan  de  extraordinarias  penitencias  y...  piensan  que  les  bastará 
eso...  para  venir  a  la  unión  de  la  Sabiduría  divina.  8,  4.  —  Sólo  un 
apetito  desordenado...  aunque  no  sea  de  materia  de  pecado  mortal, 
basta  para...  que  no  pueda  convenir  con  Dios  en  una  unión  hasta 
que  el  apetito  se  purifique.  9,  3.  —  Se  prueba  ser  necesario  para 
llegar  a  la  divina  unión  carecer  el  alma  de  todos  los  apetitos.  11.  — 
Los  apetitos  naturales  poco  o  nada  impiden  para  la  unión  al  alma 
cuando  no  son  consentidos...  De  todos  los  apetitos  ha  el  alma  de  ca- 
recer, para  venir  a  esta  total  unión.  2.  —  Para  venir  el  alma  a 
unirse  con  Dios  perfectamente  por  amor  y  voluntad,  ha  de  carecer 
primero  de  todo  apetito  de  voluntad,  por  mínimo  que  sea...  Los  há- 
bitos de  voluntarias  imperfecciones...  impiden  la  divina  unión.  11, 
3.  —  El  alma  que  tiene  asimiento  en  alguna  cosa...  no  llegará  a  la 
libertad  de  la  divina  unión.  4.  —  Algunas  almas...  habiéndolas 
Dios  sacado  del  mundo...  sólo  porque  ellos  entraran  con  más  liber- 
tad en  esta...  unión  divina...  todavía  traban  amistad  y  alianza  con... 
imperfecciones,  no  acabándolas  de  mortificar.  7.  —  Para  entrar  en 
esta  divina  unión,  ha  de  morir  todo  lo  que  vive  en  el  alma.  8.  — 
Aquellos  versos  que  se  escriben  en  la  Subida  del  Monte...  son  doc- 
trina para  subir  a  él,  que  es  lo  alto  de  la  unión.  13,  10.  —  Pasó  y 
salió  de  esta  noche  oscura  del  sentido  a  la  unión  del  Amado.  14,  2. 
—  Y  cómo  y  de  cuántas  maneras  sean  estas  ansias  de  amor  que  las 
almas  tienen  en  los  principios  de  este  camino  de  unión...  es  mejor 
para  tenerlo  y  considerarlo  que  para  escribirlo.  14,  3.  —  Hasta 
que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la  mortificación  en  la  sensuali- 
dad... no  sale  el  alma  a  la  verdadera  libertad  a  gozar  de  la  unión  de 
su  Amado.  15,  2.  =  Cuando  el  alma  llega  a  la  unión  de  Dios,  tiene 
sosegadas  sus  potencias  naturales,  y  los  ímpetus  y  ansias  sensuales 
en  la  parte  espiritual...  Se  junta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión 
de  sencillez  y  pureza  y  amor  y  semejanza.  S2, 1,  2.  —  Va  Dios  ilus- 
trando al  alma  sobrenaturalmente  con  el  rayo  de  su  divina  luz,  lo 
cual  es  el  principio  de  la  perfecta  unión  que  se  sigue.  2,  \.  —  La 
noche  será  mi  iluminación...  en  los  deleites  de  mi...  unión  con  Dios. 
3,  6.  —  El  alma  ha  de...  estar  a  oscuras  de  su  luz,  para  que  de  la  fe 
se  deje  guiar  a  este  alto  término  de  unión.  4,  \.  —  Esta  transfor- 
mación y  unión  es  cosa  que  no  puede  caer  en  sentido  y  habilidad 


Unión 


-  1089  - 


Unión 


humana.  2.  —  El  que  se  ha  de  venir  a  juntar  en  una  unión  con 
Dios,  no  ha  de  ir  entendiendo...  sino  creyendo  su  ser...  Como  quiera 
que  el  alma  pretenda  unirse  por  gracia  perfectamente  en  esta  vida 
con  aquello  que  por  gloria  ha  de  estar  unida  en  la  otra...  Grande- 
mente se  estorba  un  alma  para  venir  a  este  alto  estado  de  unión  con 
Dios,  cuando  se  ase  a  algún  entender...  o  modo  suyo.  4,  4.  —  A 
oscuras  grandemente  se  acerca  el  alma  a  la  unión  por  medio  de  la 
fe.  6.  —  Quien  a  alguna  luz  suya  se  quisiere  arrimar,  tanto  más 
cegará  y  se  detendrá  en  el  camino  de  la  unión.  7.  —  Será  necesa- 
rio dar  a  entender...  qué  cosa  sea  ésta  que  llamamos  unión  del  alma 
con  Dios.  8.  —  Se  declara  qué  cosa  sea  unión  del  alma  con  Dios. 
5.  —  Sería  nunca  acabar  si  ahora  me  pusiese  a  declarar  cuál  sea  la 
unión  del  entendimiento,  y  cuál  según  la  voluntad  y  cuál  también 
según  la  memoria,  y  cuál  la  transeúnte  y  cuál  la  permanente.  1.  — 
Ahora  sólo  trato  de  esta  unión  total  y  permanente  según  la  sustan- 
cia del  alma  y  sus  potencias  en  cuanto  al  hábito  oscuro  de  unión... 
No  puede  haber  unión  permanente  en  las  potencias  en  esta  vida, 
sino  transeúnte.  2.  —  Cuando  hablamos  de  unión  del  alma  con 
Dios,  no  hablamos  de  esta  sustancial  que  siempre  está  hecha;  sino 
de  la  unión  y  transformación  del  alma  con  Dios.  3.  —  Cuanto 
una  alma  más  vestida  está  de  criaturas...  tanto  menos  disposición 
tiene  para  la  tal  unión.  4.  —  Quitar  de  sí  todo  velo  y  mancha  de 
criatura,  lo  cu^l  consiste  en  tener  la  voluntad  perfectamente  unida 
con  la  de  Dios...  Y  se  hace  tal  unión...  que  todas  las  cosas  de  Dios 
y  el  alma  son  unas  en  transformación  participante.  7.  —  La  dis- 
posición para  esta  unión...  no  es  el  entender  del  alma,  ni  gustar",  ni 
sentir,  ni  imaginar  de  Dios...  sino  la  pureza  y  amor.  8.  —  Aun- 
que... un  alma,  según  su  poca  o  mucha  capacidad,  puede  haber  lle- 
gado a  unión,  pero  no  en  igual  grado  todas.  10.  —  No  ha  llegado 
a  tener  la  desnudez  y  vacío  en  sus  potencias,  cual  se  requiere  para 
la  sencilla  unión.  11.  —  El  alma  no  se  une  con  Dios  en  esta  vida 
por  el  entender,  ni  por  el  gozar...  sino  solo  por  fe,  según  el  entendi- 
miento, y  por  esperanza  según  la  memoria,  y  por  amor  según  la  vo- 
luntad. 6,  1.  —  Estas  tres  virtudes  teologales  son  el  medio...  y 
disposición  para  la  unión  del  alma  con  Dios.  6.  —  Desamparó  el 
Padre  a  Cristo,  porque...  uniese  al  hombre  con  Dios,  quedando  así 
aniquilado...  para  que  entienda  el  buen  espiritual  el  misterio  de  la 
puerta  y  del  camino  de  Cristo  para  unirse  con  Dios...  Cuando  vinie- 
re a  quedar  resuelto  en  nada...  quedará  hecha  la  unión  espiritual  en- 
tre el  alma  y  Dios,  que  es  el  mayor  y  más  alto  estado  a  que  en  esta 
vida  se  puede  llegar.  11.  —  Ninguna  criatura...  puede  servir  de 
próximo  medio  para  la  divina  unión  con  Dios.  8.  —  El  propio  y 
acomodado  medio  para  la  unión  de  Dios,  es  la  fe...  Ninguna  cosa 
criada,  ni  pensada,  puede  servir  al  entendimiento  de  propio  medio 
para  unirse  con  Dios.  1.  —  Para  que  el  entendimiento  se  venga  a 
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unir  en  esta  vida  con  Dios...  ha  de  tomar  aquel  medio  que  junta 
con  él.  S2,  8,  2.  —  Todo  lo  que  la  imaginación  puede  imaginar  y 
el  entendimiento  recibir  y  entender  en  esta  vida,  no  es  ni  puede 
ser  medio  próximo  para  la  unión  de  Dios.  4.  —  Ninguna  noticia 
ni  aprensión  sobrenatural,  en  este  mortal  estado,  le  puede  servir  de 
medio  próximo  para  la  alta  unión  de  amor  con  Dios.  5.  —  El  en- 
tendimiento se  ha  de  cegar...  para  unirse  con  Dios.  6.  —  Si  el  en- 
tendimiento se  quisiese  aprovechar  de  todas  estas  cosas  criadas... 
por  medio  próximo  para  la  tal  unión...  le  serían  ocasión  de  hartos 
errores.  7.  —  La  fe  es  el  único  y  proporcionado  medio  al  entendi- 
miento para  que  el  alma  pueda  llegar  a  la  divina  unión  de  amor.  9. 
—  Para  que  el  entendimiento  esté  dispuesto  para  esta  divina  unión, 
ha  de  quedar  limpio  y  vacío  de  todo  lo  que  puede  caer  en  el  senti- 
do... Cuanta  más  fe  el  alma  tiene,  más  unida  está  con  Dios.  1.  — 
La  afición  de  amor  que  se  le  ha  de  dar  en  la  divina  unión  de  amor 
es  divina.  3.  —  Para  venir  el  alma  en  esta  vida  a  unirse  con  Dios 
y  comunicar  inmediatamente  con  él,  tiene  necesidad  de  unirse  con 
la  tiniebla  que  dijo  Salomón.  4.  —  Del  provecho  y  daño  que  pue- 
den hacer  al  alma...  para  la  divina  unión,  las  noticias  y  aprensiones 
del  entendimiento.  10,  1.  —  Vase  tras...  estos  objetos  y  formas 
corporales...  pensando  que  aquella  luz  es  la  guía  y  medio  de...  la 
unión  de  Dios.  11,  4.  —  Apártase  del  medio  de  la  unión  de  Dios 
no  cerrando  los  ojos  del  alma  a  todas  esas  cosas  del  sentido.  7.  — 
Estas  visiones  y  aprensiones  sensitivas  no  pueden  ser  medio  para  la 
unión.  12.  —  Las  aprensiones  imaginarias  naturales...  no  pueden 
ser  proporcionado  medio  para  llegar  a  la  unión  de  Dios.  12.  —  Va- 
yamos procediendo  de  lo  menos  a  lo  más,  y  de  lo  más  exterior  has- 
ta lo  más  interior,  hasta  llegar  al  íntimo  recogimiento  donde  el  al- 
ma se  une  con  Dios.  1.  —  De  la  imaginativa  y  fantasía...  también 
habernos  de  vaciar  todas  las  formas  y  aprensiones  imaginarias...  es 
imposible  que  el  alma  llegue  a  la  unión  de  Dios  hasta  que  cese  so 
operación  en  ellas,  por  cuanto  no  pueden  ser  propio  medio  y  próxi- 
mo de  la  tal  unión.  2.  —  Todas  las  cuales  imaginaciones  se  han  de 
venir  a  vaciar  del  alma...  para  llegar  a  la  divina  unión.  3.  —  To- 
das las  cosas  criadas...  no  pueden  tener  alguna  proporción  con  el  ser 
de  Dios,  de  ahí  se  sigue  que  todo  lo  que  se  imaginare  a  semejanza 
de  ellas,  no  puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión  con  él. 
4.  —  El  alma  que  hubiere  de  llegar  en  esta  vida  a  la  unión  de 
aquel  sumo  descanso  y  bien,  por  todos  los  grados  de  consideracio- 
nes, formas  y  noticias,  ha  de  pasar  y  acabar  con  ellas.  5.  —  No 
sirven  las  aprensiones  de  estas  potencias  para  medio  próximo  de 
unión.  13,  1.  —  Van  entrando  más  en  la  noche  del  espíritu...  por 
donde  han  de  pasar  para  unirse  con  Dios.  14,  4.  —  Las  aprensio- 
nes imaginarias  que  sobrenaturalraente  se  representan  en  la  fanta- 
sía... no  pueden  servir  al  alma  de  medio  próximo  para  la  unión  cod 
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Dios.  16.  —  Mi  intento  aquí  no  es...  sino  sólo  instruir  el  entendi- 
miento en  las  visiones  para  que  no  se  embarace  e  impida  para  la 
unión  con  la  divina  Sabiduría.  5.  —  De  todas  estas  aprensiones  y 
visiones  imaginarias...  el  entendimiento  no  se  ha  de  embarazar  ni 
cebar  en  ellas,  ni  las  ha  el  alma  de  querer  admitir...  para  poder  es- 
tar desasida,  desnuda,  pura  y  sencilla,  sin  algún  modo  y  manera, 
como  se  requiere  para  la  unión.  6.  —  La  Sabiduría  de  Dios,  en 
que  se  ha  de  unir  el  entendimiento,  ningún  modo  ni  manera  tiene. 
7,  —  En  este  alto  estado  de  unión...  se  comunica  Dios  al  alma... 
en  esencia  pura  y  desnuda  de  Dios...  en  amor  con  esencia  pura  y 
desnuda  del  alma...  en  amor  de  Dios.  9.  —  Para  venir  a  esta  unión 
de  amor  de  Dios  esencial  ha  de  tener  cuidado  el  alma  de  no  se  ir 
arrimando  a  visiones  imaginarias,  ni  formas,  ni  figuras,  ni  particu- 
lares inteligencias.  10.  —  Lo  que  no  ve  ni  pertenece  al  sentido, 
sino  al  espíritu...  es  lo  que  la  lleva  a  la  unión  en  fe.  12.  —  Ni  se 
saben  gobernar,  ni  encaminar  a  sí  ni  a  otros  en  las  visiones  sobre- 
naturales a  la  unión.  14.  —  Mucho  hay  que  decir  acerca  del  fin  y 
estilo  que  Dios  tiene  en  dar  estas  visiones,  para  levantar  a  una  alma 
de  su  bajeza  a  su  divina  unión.  17,  1.  —  Para  mover  Dios  al 
alma,  y  levantarla  del  fin  y  extremo  de  su  bajeza  al  otro  fin  y  extre- 
mo de  su  alteza  en  su  divina  unión,  halo  de  hacer  ordenadamente  y 
suavemente  al  modo  de  la  misma  alma.  3.  —  La  pureza  de  espí- 
ritu en  fe  oscura,  es  el  medio  de  la  unión.  19,  14.  —  De  estas 
aprensiones  puramente  espirituales...  conviene  desembarazar  aquí 
el  entendimiento,  encaminándole  por  ellas  en  la  noche  espiritual  de 
fe  a  la  divina  y  sustancial  unión  de  Dios.  23,  4.  —  Se  endere'^a  y 
encamina  nuestra  pluma...  a  la  divina  junta  y  unión  del  alma  con 
la  Sustancia  divina...  Esta  noticia  oscura  amorosa  que  es  la  fe,  sirve 
en  esta  vida  para  la  divina  unión.  24,  4.  —  Estas  visiones  inte- 
lectuales, por  cuanto  son  de  criaturas,  con  quien  Dios  ninguna  pro- 
porción ni  conveniencia  esencial  tiene,  no  pueden  servir  al  entendi- 
miento de  medio  próximo  para  la  unión  de  Dios.  8.  —  Desnudez 
«spiritual  y  pobreza  de  espíritu  y  vacío  en  fe,  es  lo  que  se  requiere 
para  la  unión  del  alma  con  Dios.  9.  —  De  esta  inteligencia  de  ver- 
dades desnudas...  hablo  aquí...  para  industriar  y  encaminar  al  alma 
en  ellas  a  la  divina  unión.  26,  1.  —  Estas  altas  noticias  divinas  no 
las  puede  tener  sino  el  alma  que  llega  a  unión  de  Dios,  porque  ellas 
mismas  son  la  misma  unión.  5.  —  En  éstas  noticias  divinas  no  di- 
go que  se  haya  negativamente  como  en  las  demás  aprensiones,  por- 
que ellas  son  parte  de  la  unión.  10.  —  No  por  eso  ha  de  dejar  de 
creer  y  dar  el  consentimiento  de  la  razón  a  lo  que  le  dijere  y  man- 
dare su  maestro  espiritual,  aunque  seá  muy  contrario  a  aquello  que 
siente,  para  enderezar  de  esta  manera  el  alma  en  fe  a  la  divina 
unión,  a  la  cual  ha  de  caminar  el  alma  más  creyendo  que  entendien- 
do. 11.  —  El  confesor  muy  de  paso  haga  pasar  al  alma  por  estas 
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inteligencias  y  noticias  de  verdades,  no  haciéndole  cuerpo  de  nada, 
para  su  camino  de  unión.  S2,  26,  18.  —  Del  segundo  género  de  re- 
velaciones, que  es  descubrimiento  de  secretos  ocultos.  Dice  la  mane- 
ra en  que  pueden  servir  para  la  unión  con  Dios.  27.  —  Conviene  al 
alma  mucho  no  querer  entender  cosas  claras  acerca  de  la  fe...  para 
venir  en  esta  noche  del  entendimiento  a  la  divina  luz  de  la  divina 
unión.  5.  —  Con  tanta  fuerza  y  cuidado  ha  de  resistir  las  revela- 
ciones y  otras  visiones,  como  las  muy  peligrosas  tentaciones;  porque 
no  hay  necesidad  de  quererlas...  para  la  unión  de  amor.  6.  —  De 
todas  las  reielacio7ies  se  guarde  el  alma  para  caminar  pura  y  sin 
error  en  la  noche  de  la  fe  a  la  unión.  7.  —  El  intento  y  fin  que  en 
este  libro  llevo  es  encaminar  al  alma  por  todas  las  aprensiones  de 
ella,  naturales  y  sobrenaturales,  sin  engaño  ni  embarazo  en  la  pu- 
reza de  la  fe,  a  la  divina  unión  con  Dios.  28,  1.  —  Entonces  el  en- 
tendimiento está  recogido  y  unido  con  la  verdad  de  aquello  que 
piensa,  y  el  Espíritu  Divino  también  está  unido  con  él  en  aquella 
verdad.  29,  1.  —  Para  ir  a  la  divina  unión...  el  entendimiento  ha 
de  estar  oscuro,  y  oscuro  ha  de  ir  por  amor  en  fe  y  no  por  mucha 
razón.  5.  —  De  todas  estas  palabras  formales,  tan  poco  caso  ha 
de  hacer  el  alma  como  de  las  otras  sucesivas;  porque...  no  es  legí- 
timo y  próximo  medio  para  la  unión  de  Dios,  que  es  la  fe.  30,  5. 
—  Estas  palabras  sustanciales  sirven  mucho  para  la  unión  del  al- 
ma con  Dios.  31,  2.  —  De  las  aprensiones  que  recibe  al  entendi- 
miento de  los  sentimientos  interiores  que  sobrenaturalmente  se  ha- 
cen al  alma...  y  en  qué  manera  se  ha  de  haber  el  alma  para  no  im- 
pe<fir  el  camino  de  la  unión  de  Dios  en  ellas.  32.  —  Para  cautela 
y  encaminar  al  entendimiento  por  estas  noticias  en  fe  a  la  unión 
con  Dios...  no  ha  de  procurarlas,  ni  tener  gana  de  admitirlas.  4.  = 
Queda  instruida  ya  la  primera  potencia  del  alma,  que  es  el  enten- 
dimiento, por  todas  las  aprensiones  en  la  primera  virtud  teológica, 
que  es  la  fe...  resta  ahora  hacer  lo  mismo  acerca  de  las  otras  dos  po- 
tencias... para  que,  según  estas  dos  potencias,  el  alma  se  venga  a 
unir  con  Dios  en  perfecta  esperanza  y  caridad.  S3,  1,  1.  —  Trata 
de  las  aprensiones  naturales  de  la  memoria,  y  se  dice  cómo  se  ha 
de  vaciar  de  ellas  para  que  el  alma  se  pueda  unir  con  Dios  según 
esta  potencia.  2.  —  Vamos  dando  doctrina  para  pasar  adelante  en 
contemplación  a  unión  de  Dios,  para  lo  cual  todos  esos  medios  y 
ejercicios  sensitivos  de  potencias  han  de  quedar  atrás  en  silencio 
para  que  Dios  de  suyo  obre  en  el  alma  la  divina  unión.  2.  —  No 
puede  ser  menos  sino  que  acerca  de  todas  las  formas  se  aniquile  la 
memoria,  si  se  ha  de  unir  con  Dios...  No  puede  la  memoria  estar 
unida  juntamente  en  Dios  y  ón  las  formas  y  noticias  distintas.  4.  — 
Cuando  Dios  hace  estos  toques  de  unión  en  la  memoria,  súbitamen- 
te le  da  un  vuelco  en  el  cerebro...  A  causa  de  esta  unión,  se  vacía 
y  purga  la  memoria...  de  todas  las  noticias.  5.  —  De  tal  manera 
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es  a  veces  este  olvido...  por  estar  la  memoria  unida  con  Dios,  que 
se  pasa  mucho  tiempo  sin  sentirlo...  Y  para  que  Dios  venga  a  hacer 
estos  toques  de  unión,  conviénele  al  alma  desunir  la  memoria  de  to- 
das las  noticias  aprensibles...  Y  estas  suspensiones,  es  de  notar  que 
ya  en  los  perfectos  no  las  hay  así,  por  cuanto  hay  ya  perfecta  unión, 
que  son  de  principio  de  unión.  2,  6.  —  Cuanto  más  va  uniéndo- 
se la  memoria  con  Dios,  más  va  perfeccionando  las  noticias  distin- 
tas, hasta  perderlas  del  todo,  que  es  cuando  en  perfección  llega  al 
estado  de  unión...  Pero  ya  que  llega  a  tener  hábito  de  unión,  que  es 
un  sumo  bien,  ya  no  tiene  esos  olvidos...  «El  que  se  une  con  Dios 
un  espíritu  se  hace  con  El».  8.  —  Las  operaciones  del  alma  unida 
son  de  Espíritu  Divino,  y  son  divinas.  9.  —  Al  modo  que  de  su 
parte  va  entrando  en  esta  negación  y  vacío  de  formas,  la  va  Dios 
poniendo  en  la  posesión  de  la  unión...  Cuando  Dios  fuere  servido, 
según  el  modo  de  su  disposición,  la  acabará  de  dar  el  hábito  de  la 
divina  unión  perfecta.  13.  —  En  esta  noche  y  purgación  activa... 
no  se  acaba  de  hacer  la  divina  unión...  en  la  pasiva...  se  hace  la  jun- 
ta del  alma  con  Dios.  14.  —  Apenas  se  hallará  alma  que  en  todo 
y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios,  teniendo  tan  continua  unión 
con  Dios,  que  sin  medio  de  algona  forma  sean  sus  potencias  siem- 
pre movidas  divinamente...  Y  no  es  maravilla  que  las  operaciones 
sean  divinas,  pues  que  la  unión"  del  alma  es  divina.  16.  —  De 
otras  formas  y  noticias  que  guarda  la  memoria  en  sí,  que  son  de  co- 
sas sobrenaturales...  es  también  menester  dar  aviso,  porque  la  me- 
moria no  se  embarace  con  ellas  y  le  sean  impedimento  para  la 
unión  de  Dios  en  esperanza  pura  y  entera.  7,  \.  —  También  la 
memoria  de  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha  de  deshacer  para 
unirse  con  Dios  en  esperanza...  Cuanto  más  de  esperanza  tiene,  tan- 
to más  tiene  de  unión  de  Dios.  2.  —  Las  noticias  de  cosas  sobre- 
naturales, si  hace  reflexión  sobre  ellas  le  impide  la  unión  en  espe- 
ransa  con  Dios.  S,  2.  —  Del  cuarto  daño  que  se  le  sigue  al  alma 
de  las  aprensiones  sobrenaturales  distintas  de  la  memoria,  que  es 
impedirle  la  unión.  11.  —  Para  que  el  alma  se  venga  a  unir  con 
Dios  en  esperanza,  ha  de  renifnciar  toda  posesión  de  la  memoria... 
Luego  necesario  le  es  al  alma  quedarse  desnuda  y  olvidada  de  for- 
mas y  noticias  distintas  de  cosas  sobrenaturales,  para  no  impedir  la 
unión  según  la  memoria  en  esperanza  perfecta  con  Dios.  1.  —  No 
le  es  al  alma  menor  el  quinto  daño  que  se  le  sigue  de  querer  rete- 
ner en  la  memoria  e  imaginativa  las  dichas  formas  e  imágenes  que 
sobrenaturalmente  se  le  comunican,  mayormente  si  las  quiere  tomar 
por  medio  para  la  divina  unión.  12,  1.  —  Los  que  no  solamente  ha- 
cen caso  de  las  dichas  aprensiones  imaginarias,  sino  que  piensan  que 
Dios  será  semejante  a  alguna  de  ellas,  y  que  por  ellas  podrán  ir  a 
unión  de  Dios,  ya  éstos  yerran  mucho...  Por  medio  de  la  luz  de  la  fe, 
el  entendimiento...  se  une  con  Dios...  La  memoria  se  une  con  Dios 
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en  esperanza.  S3,  12,  3.  —  Estas  figuras  que  hacen  los  tales  efec- 
tos... no  le  estorbarán  para  la  unión  de  amor  en  fe.  7.  —  De  cómo 
se  ha  de  haber  la  memoria  acerca  de  las  noticias  espirituales  para 
ir  a  la  unión,  digo  que...  cuando  le  hicieren  buen  efecto  se  puede 
acordar  de  ellas.  14,  2.  —  Lo  que  pretendemos  es  que  el  alma  se 
una  con  Dios  según  la  memoria  en  esperanza,  io,  1.  —  Acerca  de 
la  memoria  y  adoración  y  estimación  de  las  imágenes,  que  natural- 
mente la  Iglesia  Católica  nos  propone...  le  ayudarán  a  la  unión  de 
Dios,  como  deje  volar  al  alma...  de  lo  pintado  a  Dios  vivo.  2.  — 
«Amarás  a  tu  Señor  Dios  de  todo  tu  corazón...».  En  esta  autoridad 
se  contiene  todo  lo  que  el  hombre  espiritual  debe  hacer...  para  que 
de  veras  llegue  a  Dios  por  unión  de  voluntad  por  medio  de  la  cari- 
dad. 16,  1.  —  Todo  el  negocio  para  venir  a  unión  de  Dios,  está 
en  purgar  la  voluntad  de  sus  aficiones  y  apetitos.  3.  —  Donde 
quiera  que  fuere  una  pasión  de  estas,  irá  también  toda  el  alma  y  la 
voluntad...  para  afligir  al  alma  con  sus  prisiones,  y  no  la  dejar  vo- 
lar a  la  libertad  y  descanso  de  la  dulce  contemplación  y  unión.  6.  — 
Todo  gozo  que  no  es  en  negación  y  aniquilación  de  otro  cualquier 
gozo,  aunque  sea  de  cosa  al  parecer  muy  levantada...  estorba  para 
la  unión  de  la  voluntad  con  Dios.  2á,  7.  —  Las  obras  y  milagros 
sobrenaturales...  no  son  medio  para  unir  al  alma  con  Dios.  80,  4.  — 
Purgar  el  gozo  de  todas  las  cosas,  poniéndole  sólo  en  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios.  Y  de  esta  manera  se  une  la  voluntad  con  Dios  por 
estos  bienes  sobrenaturales.  30,  5.  —  Apartando  la  voluntad  de 
todos  los  testimonios  y  señales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  muy  pu- 
ra... todo  lo  cual  es  un  admirable  provecho,  que  esencial  y  derecha- 
mente importa  para  la  unión  perfecta  del  alma  con  Dios.  32,  4.  — 
El  intento  que  llevamos  en  esta  nuestra  obra  es  encaminar  al  espí- 
ritu por  los  bienes  espirituales  hasta  la  divina  unión  del  alma  con 
Dios.  33,  1.  —  Los  bienes  sabrosos...  pertenecen  a  la  noticia  ge- 
neral, confusa,  amorosa,  en  que  se  hace  la  unión  del  alma  con  Dios. 
5.  ^  En  las  otras  seis  canciones  se  declaran  varios  y  admirables 
efectos  de  la  iluminación  espiritual  y  unión  de  amor  con  Dios.  M, 
Pról.,  1.  —  Estas  canciones...  el  alma  las  dice  estando  ya  en  la 
perfección,  que  es  la  unión  de  amor  con  Dios...  Mediante  el  ejercicio 
espiritual  del  camino  estrecho  de  la  vida  eterna...  pasa  el  alma  pa- 
ra llegar  a  esta  alta  y  dichosa  unión  con  Dios.  2.  —  El  estado  de 
los  perfectos,  es  el  de  la  divina  unión  del  alma  con  Dios.  NI,  1,  1. 
—  Por  más  que  el  alma  se  ayude,  no  puede  ella  activamente  puri- 
ficarse de  manera  que  esté  dispuesta  en  la  menor  parte  para  la  di- 
vina unión  de  perfección  de  amor,  si  Dios  no  toma  la  mano  y  la 
purga  en  aquel  fuego  oscuro.  3,  3.  —  La  otra  es  noche  o  purga- 
ción espiritual,  con  que  se  purga  y  desnuda  el  alma  según  el  espíri- 
tu, acomodándole  y  disponiéndole  para  la  unión  de  amor  con  Dios. 
8,  1.  —  Pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sensitiva  a  fin...  de  puri- 
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ficar  el  espíritu  para  unirle  con  Dios.  11,  3.  —  La  fe  es  el  medio 
por  donde  el  alma  se  une  con  Dios.  4.  —  Estas  tempestades  y  tra- 
bajos ordinariamente  envía  Dios  en  esta  noche  y  purgación  sensiti- 
va... para  que  castigados  y  abofeteados  de  esta  manera  se  vayan 
ejercitando  y  disponiendo  y  curtiendo  los  sentidos  y  potencias  para 
la  unión  de  la  Sabiduría.  14,  4.  —  Conforme  al  grado  de  amor  de 
unión  a  que  Dios  la  quiere  levantar,  la  humillará  más  o  menos  in- 
tensamente. 5.  —  Pero  las  almas  que  han  de  pasar  a  tan  dichoso 
y  alto  estado  como  es  la  unión  de  amor,  por  muy  aprisa  que  Dios 
las  lleve,  harto  tiempo  suelen  durar  en  estas  sequedades  y  tentacio- 
nes. 6.  =  En  aquella  horrenda  noche  de  contemplación  que  habe- 
mos  de  decir...  de  propósito  pone  Dios  al  alma  para  llevarla  a  la 
divina  unión.  N2,  1,  1.  —  Las  comunicaciones  de  estos  aprove- 
chantes, ni  pueden  ser  muy  fuertes,  ni  muy  intensas,  ni  muy  espiri- 
tuales, cuales  se  requieren  para  la  divina  unión  con  Dios.  2.  —  La 
purgación  del  sentido...  más  sirve  de  acomodar  el  sentido  al  espíri- 
tu, que  de  unir  el  espíritu  con  Dios...  Mas  todavía  se  quedan  en  el 
espíritu  las  manchas  del  hombre  viejo...  las  cuales,  si  no  salen  con... 
la  purgación  de  esta  noche,  no  podrá  el  espíritu  venir  a  pureza  de 
unión  divina.  2,  1.  —  Estas  habituales  imperfecciones...  no  pue- 
den estar,  como  decimos,  con  el  estado  perfecto  de  unión  por  amor. 
2.  —  Ninguno  de  estos  aprovechados...  deja  de  tener  muchas  de 
aquellas  afecciones  naturales  y  hábitos  imperfectos,  de  que  dijimos 
primero  ser  necesario  preceder  purificación  para  pasar  a  la  divina 
unión.  4.  —  Para  venir  a  la  dicha  unión,  conviénele  al  alma  en- 
trar en  la  segunda  noche  del  espíritu...  «Yo  te  desposaré,  esto  es,  te 
uniré  conmigo  por  fe^».  5.  —  La  perfección  es  la  unión  del  alma 
con  Dios,  por  la  cual  unión  ya  como  grandes  obran  grandezas  en  su 
espíritu.  3,  3.  —  Mi  entendimiento...  uniéndose  por  medio  de  esta 
purgación  con  Dios,  ya  no  entiende...  sino  por  la  divina  Sabiduría 
con  que  se  unió.  Y  mi  voluntad...  unida  con  el  divino  amor,  ya  no 
ama  bajamente.  4,  2. '  —  Esta  noche  oscura  es  una  influencia  de 
Dios  en  el  alma,  que...  la  dispone  purgándola  e  iluminándola  para 
la  unión  de  amor  con  Dios.  5,  1.  —  Segiín  el  grado  que  su  mise- 
ricordia quisiere  concederle  de  unión  de  amor...  es  la  purgación, 
más  o  menos  fuerte  y  de  más  o  menos  tiempo.  7,  3.  —  Para  que  el 
alma  quede  dispuesta  y  templada  a  lo  divino  con  sus  potencias  pa- 
ra la  divina  unión  de  amor,  convenía  que  primero  fuese  absorta  con 
todas  ellas  en  esta  divina  y  oscura  luz  espiritual  de  contemplación. 
8,  2.  —  La  afición  de  amor  que  se  le  ha  de  dar  en  la  divina  unión 
de  amor  es  divina.  9,  3.  —  Para  la  dicha  unión  a  que  le  dispone  y 
encamina  esta  oscura  noche,  ha  de  estar  el  alma  llena  y  dotada  de 
cierta  magnificencia  gloriosa  en  la  comunicación  con  Dios...  para 
vivir  aquella  nueva  y  bienaventurada  vida  que  por  medio  de  esta 
noche  se  alcanza,  que  es  el  estado  de  la  unión  con  Dios.  4.  —  Va 
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teniendo  ya  este  amor  algo  de  unión  con  Dios,  y  así  participa  algo 
de  sus  propiedades...  Sólo  el  amor  de  Dios  que  se  va  uniendo  con  el 
alma  se  le  pega.  N2,  11,  2.  —  Para  poder  David  recibir  la  fortale- 
za del  amor  de  esta  unión  de  Dios,  decía  a  Dios:  «Mi  fortaleza  guar- 
daré para  ti».  3.  —  Hasta  que  este  mismo  fuego  de  amor  le  espiri- 
tualice y...  con  suavidad  pueda  recibir  la  unión  de  esta  amorosa  in- 
fluencia a  modo  de  los  ángeles,  ya  purgado.  12,  4.  —  Y  este  en- 
cendimiento de  amor  con  unión  de  estas  dos  potencias,  entendi- 
miento y  voluntad,  que  se  unen  aquí,  es  cosa  de  gran  riqueza  y  de- 
leite para  el  alma...  y  ya  principios  de  la  perfección  de  la  unión  de 
amor  que  espera.  6.  —  De  aquí  es  que  no  estando  el  alma  perfec- 
cionada en  amor,  por  no  haber  llegado  a  la  unión,  el  hambre  y  sed 
que  tiene  de  lo  que  le  falta,  que  es  la  unión...  la  baga  ser  osada.  13, 
9.  —  De  entendimiento  humano  se  haga  divino  unido  con  el  divi- 
no... Informarle  la  voluntad  con  amor  divino,  de  manera  que  ya  no 
sea  voluntad  menos  que  divina...  hecha  y  unida  en  uno  con  la  divi- 
na voluntad  y  amor.  11.  —  Esta  alma  había  de  salir  a  hacer  un 
hecho  tan  heroico  y  tan  raro,  que  era  unirse  con  su  Amado  divi- 
no... Convenía  que  las  operaciones  de  los  apetitos  y  pasiones  con  sus 
movimientos  estén  dormidos  en  esta  noche,  para  que  no  impidan  al 
alma  los  bienes  sobrenaturales  de  la  unión  de  amor  de  Dios.  14,  1. 

—  Fué  dichosa  ventura  para  esta  alma  que  Dios  en  esta  noche  le 
adormeciese...  todas  las  potencias,  pasiones,  aficiones  y  apetitos  que 
viven  en  el  alma  sensitiva  y  espiritualmente,  para  que...  llegase  ala 
unión  espiritual  de  perfecto  amor  de  Dios.  2.  —  Im^eáiáa.  el  alma 
así  de  sus  males,  resta  que  le  vengan  luego  los  bienes  de  la  unión  con 
Dios  en  sus  apetitos  y  potencias,  en  que  las  hará  divinas  y  celestia- 
les. 16,  3.  —  De  esta  manera  sale  el  alma  de  sí  misma  y  de  todas 
las  cosas  criadas  a  la  dulce  y  deleitosa  unión  de  amor  de  Dios.  14. 

—  El  alma  llama  aquí...  a  esta  oscura  contemplación  por  donde 
ella  va  saliendo  a  la  unión  de  amor,  secreta  escala.  17,  1.  —  Esta 
divina  contemplación...  es  vía  que  guía  y  lleva  al  alma  a  las  per- 
fecciones de  la  unión  de  Dios.  7.  —  Esta  propiedad  tienen  los 
pasos  y  pisadas  que  Dios  va  dando  en  las  almas  que  Dios  quiere 
llegar  a  sí,  haciéndolas  grandes  en  la  unión  de  su  Sabiduría,  que 
no  se  conocen.  8.  —  Sólo  el  amor  es  el  que  une  y  junta  al  alma 
con  Dios.  18,  5.  —  En  este  grado  el  amante  tanta  es  la  vehe- 
mencia que  tiene  por  comprender  al  Amado  y  unirse  con  él,  que 
toda  dilación,  por  mínima  que  sea,  se  le  hace  larga.  19,  5.  —  El 
octavo  grado,  es  hacer  el  alma  presa  en  el  Amado  y  unirse  con  él. 
20,  2.  —  En  este  grado  de  unión  satisface  el  alma  su  deseo,  mas 
no  de  continuo.  3.  —  Este  ardor  suave  y  deleitoso  les  causa  el  Es- 
píritu Santo  por  razón  de  la  unión  que  tienen  con  Dios.  4.  —  Y 
para  conseguir  la  gracia  y  unión  del  Amado,  no  puede  el  alma  po- 
nerse mejor  túnica...  que  esta  blancura  de  fe~.  Si  te  quieres,  alma, 
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unir  y  desposar  conmigo,  has  de  venir  interiormente  vestida  de  fe. 
21,  4.  —  De  esta  librea  colorada  de  caridad  va  el  alma  vestida, 
cuando...  en  la  noche  oscura  sale  de  sí,  y  de  todas  las  cosas  cria- 
das... a  la  perfecta  unión  de  amor  de  Dios.  10.  —  Este,  pues,  es  el 
disfraz  que  el  alma  dice  que  lleva  en  la  noche  de  fe  por  esta  secreta 
escala,  y  estos  son  los  tres  colores  de  él,  los  cuales  son  una  acomo- 
dadísima disposición  para  unirse  el  alma  con  Dios,  según  las  tres 
potencias.  11.  —  Sin  caminar  a  las  veras  con  el  traje  de  estas  tres 
virtudes  teologales,  es  imposible  llegar  a  la  perfección  de  unión  con 
Dios  por  amor.  12.  —  Lo  que  aquí  dice  el  alma...  es  más  cumpli- 
damente dar  a  entender  la  gran  seguridad...  que  lleva  por  medio  de 
esta  oscura  contemplación  en  el  camino  de  la  unión  de  amor  de 
Dios.  23,  1.  —  Estas  comunicaciones,  por  cuanto  las  hace  el  Se- 
ñor por  sí  mismo...  son  toques  sustanciales  de  divina  unión  entre  el 
alma  y  Dios.  11.  —  En  celada  y  escondido...  se  va  confirmando  el 
alma  en  la  unión  con  Dios  por  amor.  13.  —  Estando  la  porción 
superior  de  mi  alma  ya  también  como  la  inferior  sosegada  según  sus 
apetitos  y  potencias,  salí  a  la  divina  unión  de  amor  de  Dios.  24,  1. 
—  Estas  dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensitiva...  para  po- 
der ellas  salir  a  la  divina  unión  de  amor,  conviene  que  estén  prime- 
ro reformadas,  ordenadas  y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y  espiri- 
tual. 2.  —  Este  sosiego  y  quietud  de  esta  casa  espiritual  viene  a 
conseguir  el  alma,  habitual  y  perfectamente...  por  medio  de  los  ac- 
tos.de.  toques  sustanciales  de  divina  unión  que  acabamos  de  decir. 
3.  —  No  se  puede  venir  a  esta  unión  sin  gran  pureza.  4.  —  En 
esta  dichosa  noche  de  contemplación...  cosa  ninguna...  ni  toque  de 
criatura  alcanza  a  llegarle  al  alma,  de  manera  que  la  estorbase  y 
detuviese  en  el  camino  de  la  unión  de  amor.  25,  2.  —  Los  obs- 
táculos de  formas  y  figuras,  y  de  las  aprensiones  naturales,  son  las 
que  suelen  empachar  al  alma  para  no  se  unir  en  el  siempre  ser  de 
Dios.  3.  ♦  El  alma  enamorada  del  Verbo  Hijo  de  Dios  su  Espo- 
so, deseando  unirse  con  él  por  clara  y  esencial  visión,  propone  sus 
ansias  de  amor.  C,  1,  2.  =  Deseando  la  Esposa  unirse  con  la  Di- 
vinidad del  Verbo  Esposo  suyo,  la  pidió  al  Padre,  diciendo:  «Mués- 
trame dónde  te  apacientas».  5.  —  Y  para  que  esta  sedienta  alma 
venga  a  hallar  a  su  Esposo  y  unirse  con  él  por  unión  de  amor  en  es- 
ta vida...  bueno  será,  pues  lo  pide  a  su  Esposo...  le  respondamos 
mostrándole  el  lugar  más  cierto  donde  está  escondido.  6.  —  Alma 
hermosísima...  que  tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  tu  Ama- 
do, para  buscarle  y  unirte  con  él...  tú  misma  eres  el  aposento  donde 
él  mora.  7.  —  Merecerá  que  el  amor  la  descubra  lo  que  en  sí  en- 
cierra la  fe,  que  es  el  Esposo  que  el  alma  desea  en  esta  vida  por 
gracia  especial  de  divina  unión  con  Dios...  Esta  dicha  unión...  es 
el  más  alto  estado  a  que  se  puede  llegar  en  esta  vida.  11.  —  Co- 
mo con  tanto  deseo  desea  el  alma  la  unión  del  Esposo,  y  ve  que 
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no  halla  medio  ni  remedio  alguno  en  todas  las  criaturas,  vuélvese 
a  hablar  con  la  fe,  como  la  que  más  al  vivo  le  ha  de  dar  de  su 
Amado  luz,  tomándola  por  medio  para  esto.  C,  12,  2.  —  Cuando 
hay  unión  de  amor...  el  Amado  vive  en  el  amante,  y  el  amante  en 
el  Amado...  En  la  unión  y  transformación  de  amor  el  uno  da  pose- 
sión de  sí  al  otro,  y  cada  uno  se  deja  y  trueca  por  el  otro.  7.  — 
Siente  en  sí  más  el  vacio  de  Dios  y  gravísimas  tinieblas  en  su  alma, 
con  fuego  espiritual  que  la  seca  y  purga,  para  que  purificada,  se 
pueda  unir  con  Dios.  13,  1.  —  Aunque  un  alma  tenga  altísimas 
noticias  de  Dios  y  contemplación,  y  conociere  todos  los  misterios,  si 
no  tiene  amor  no  le  hace  nada  al  caso  para  unirse  con  Dios.  11.  — 
Hallando  el  alma  todo  lo  que  deseaba  y  más  de  lo  que  se  puede 
decir,  comienza  a  cantar  alabanzas  a  su  Amado,  refiriendo  las  gran- 
dezas que  en  esta  unión  en  él  siente  y  goza.  14,  1.  —  En  este 
vuelo  espiritual...  se  denota  un  alto  estado  y  unión  de  amor  en  que 
después  de  mucho  ejercicio  espiritual  suele  Dios  poner  al  alma.  2. 
—  Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia,  riquezas 
inestimables,  y  halla  todo  el  descanso  y  recreación  que  ella  desea, 
y  entiende  secretos  e  inteligencias  de  Dios  extrañas.  4.  —  Las  vir- 
tudes y  gracias  del  Amado...  mediante  la  dicha  unión  del  Esposo 
embisten  en  el  alma  y  amorosísimamente  se  comunican  y  tocan  en 
la  sustancia  de  ella.  12.  —  En  estas  palabras  se  da  a  entender  el 
efecto  de  la  divina  unión  del  alma  con  Dios,  en  la  cual  los  mismos 
bienes  propios  de  Dios  se  hacen  comunes  también  al  alma  esposa. 
15,  29.  —  Esta  viña  del  alma  es  tan  florida,  cuando  según  la  vo- 
luntad está  unida  con  su  Esposo,  y  en  el  mismo  Esposo  está  delei- 
tándose, según  todas  estas  virtudes  juntas.  16,  4.  —  Llegando  el 
alma  a  alguna  manera  de  unión  interior  de  amor,  ya  no  obran  en 
esto  las  potencias  espirituales,  y  menos  las  corporales,  por  cuanto 
está  ya  hecha  y  obrada  la  obra  de  unión  de  amor,  actuada  el  alma 
en  amor...  Y  así  lo  que  el  alma  hace  entonces,  es  asistencia  de  amor 
en  Dios,  lo  cual  es  amar  en  continuación  de  amor  unitivo.  11.  — 
Como  el  alma  está  con  aquella  gran  fuerza  de  deseo  abisal  por  la 
unión  con  Dios,  cualquiera  entretenimiento  le  es  gravísimo  y  mo- 
lesto. 17,  1.  —  La  misma  alma...  da  olor  de  suavidad  al  Amado 
que  en  ella  mora  en  esta  manera  de  unión.  8.  —  Esta  es  la  con- 
dición del  Esposo,  unirse  con  el  alma  entre  la  fragancia  de  estas  flo- 
res de  virtudes.  10.  —  Sea  de  manera  la  profundidad  de  este  es- 
condrijo de  unión  espiritual,  que  el  sentido  no  lo  acierte  a  decir  ni 
a  sentir.  19,  5.  —  No  solamente  en  este  fttado  consigue  el  alma 
muy  alta  pureza  y  hermosura,  sino  también  terrible  fortaleza  por 
razón  del  estrecho  y  fuerte  nudo  que  por  medio  de  esta  unión  entre 
Dios  y  el  alma  se  da.  20,  1.  —  Cuando  e/ rfemonio  ve  que  no  puede 
llegar  a  lo  interior  del  alma,  por  estar  ella  muy  recogida  y  unida 
con  Dios,  a  lo  menos  por  de  fuera  en  la  parte  sensitiva  pone  distrac 
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ción.  9.  —  Es  la  grandeza  y  estabilidad  dol  alma  tan  grande  en 
este  estado,  que  si  antes  le  llegaban  al  alma  las  aguas  del  dolor  de 
cualquier  cosa,  y  aun  de  pecados  suyos  o  ajenos...  aunque  los  estima, 
no  le  hacen  dolor  ni  sentimiento.  10.  —  Estando  ya  satisfecha  el 
alma  con  esta  unión  de  Dios,  cuanto  en  esta  vida  puede,  ni  acerca 
del  mundo  tiene  qué  esperar,  ni  acerca  de  lo  espiritual  qué  desear, 
pues  se  ve  y  siente  llena  de  las  riquezas  de  Dios.  11.  —  El  deleite 
de  esta  unión  de  tal  manera  absorbe  el  alma  en  sí  y  la  recrea  que 
la  pone  como  encantada.  21,  16.  —  Este  amoroso  Pastor  y  Esposo 
del  alma  es  admirable  cosa  de  ver  el  placer  que  tiene  y  gozo  de  ver 
al  alma  ya  así  ganada  y  perfeccionada,  puesta  en  sus  hombros  y  asi- 
da con  sus  manos  en  esta  deseada  junta  y  unión.  22,  1.  —  Se  en- 
tregan ambas  las  partes  por  total  posesión  de  la  una  a  la  otra,  con 
cierta  consumación  de  unión  de  amor,  en  que  está  el  alma  hecha 
divina  y  Dios  por  participación,  cuanto  se  puede  en  esta  vida.  3. 
—  Y  allí...  mediante  la  fortaleza  del  alma...  se  hace  esta  junta  y 
unión  entre  ella  y  el  Esposo.  6.  —  Se  uniese  mi  naturaleza  ya 
sola  y  desnuda  de  toda  impureza,  temporal,  natural  y  espiritual, 
contigo  solo,  con  tu  sola  naturaleza,  sin  otro  algún  medio.  7.  — 
El  lecho  no  es  otra  cosa  que  su  mismo  Esposo  el  Verbo  Hijo  de 
Dios...  en  el  cual  ella,  por  medio  de  la  dicha  unión  de  amor  se  re- 
cuesta. 24,  1.  —  Dice  estar  ya  eZ  alma  en  unión  con  Dios,  tenien- 
do ya  las  virtudes  en  fortaleza.  2.  —  Estando  el  alma  ya  unida  y 
recostada  en  el  Esposo,  hecha  esposa,  se  le  comunica  el  pecho  y  el 
amor  del  Amado...  En  este  estado  están  ya  las  virtudes  en  el  alma 
perfectas  y  heroicas,  lo  cual  no  había  podido  ser,  hasta  que  el  lecho 
estuviese  florido  en  perfecta  unión  con  Dios.  3.  —  Entendiendo 
por  cuevas  de  leones  las  virtudes  que  posee  el  alma  en  este  estado 
de  unión  con  Dios.  4.  —  Este  beso  es  la  unión  de  que  vamos  ha- 
blando, en  la  cual  se  iguala  el  alma  con  Dios  por  amor.  5.  —  Mas 
no  se  contenta  el  alma  que  Dega  a  este  puesto  de  perfección,  de  en- 
grandecer y  loar  las  excelencias  de  su  Amado...  sino  también  refiere 
las  que  hace  a  las  demás  almas;  porque  lo  uno  y  lo  otro  echa  de 
ver  el  alma  en  esta  bienaventurada  unión  de  amor.  23,  1.  —  La 
perfección  evangélica...  encuentran  con  el  Amado  en  unión  de  amor 
después  de  la  desnudez  de  espíritu  acerca  de  todas  las  cosas.  4.  — 
Le  dan  a  beber  este  torrente  de  amor  que  como  decimos,  es  el  Es- 
píritu de  su  Esposo  que  se  le  infunde  en  esta  unión.  26,  1.  —  En 
esta  bodega  es  ya  hecha  la  unión  perfecta  con  Dios  que  llaman  ma- 
trimonio espiritual...  Para  dar  a  entender  el  alma  lo  que  en  aquella 
bodega  de  unión  recibe  de  Dios...  no  dice  otra  cosa...  que  decir  el 
verso  siguiente:  De  mi  Amado  bebí.  4.  —  Deseando  el  alma  llegar 
a  este  beso  de  unión  y  pidiéndolo  al  Esposo,  dijo:  «Allí  me  enseña- 
rás... sabiduría  y  ciencia  de  amor».  6.  —  Dice  el  alma  que  bebió 
de  su  Amado,  por  cuanto  es  unión  en  la  interior  bodega,  la  cual  es 
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según  las  tres  potencias  del  alma.  8.  —  Según  la  memoria...  está 
ilustrada  con  la  luz  del  entendimiento  en  recordación  de  los  bienes 
que  está  poseyendo  y  gozando  en  la  unión  de  su  Amado.  9.  —  En 
esta  unión  sustancial  del  alma  muy  frecuentemente  se  unen  también 
las  potencias...  Cuando  ahora  dice  el  alma  cuando  salía,  no  se  en- 
tiende que  de  la  unión  esencial  o  sustancial  que  tiene  el  alma  ya, 
que  es  el  estado  dicho,  sino  de  la  unión  de  las  potencias,  la  cual  no 
es  continua  en  esta  vida  ni  lo  puede  ser.  11.  —  En  esta  unión  de 
sabiduría  divina  se  juntan  estos  hábitos  con  la  sabiduría  superior 
de  las  otras  ciencias.  16.  —  Comunícase  Dios  en  esta  interior 
unión  al  alma  con  tantas  veras  de  amor,  que  no  hay  afición  de  ma- 
dre que  con  tanta  ternura  acaricie  a  su  hijo,  ni  amor  de  hermano, 
ni  amistad  de  amigo  que  se  le  compare.  27,  1.  —  Por  pasar  así 
estas  dos  entregas  del  alma  y  Dios  en  esta  unión,  las  refiere  el  alma 
en  la  siguiente  canción.  2.  —  Se  entrega  el  alma  a  Dios  toda, 
queriendo  ser  toda  suya  y  no  tener  cosa  en  sí  ajena  de  él  para  siem- 
pre, causando  Dios  en  ella  en  la  dicha  unión,  la  pureza  y  perfección 
que  para  esto  es  menester.  6.  —  En  lo  que  dice  recibidor  mío,  da 
a  entender  que  por  estar  su  alma  recibida  en  Dios  y  unida  cual  aquí 
decimos,  no  había  de  tener  ya  más  movimiento  contra  Dios.  7.  — 
El  amor  en  que  está  unida  el  alma,  en  todas  las  cosas  y  por  todas 
ellas  la  mueve  en  amor  de  Dios.  8.  —  En  decir  que  el  alma  suya 
se  ha  empleado,  da  a  entender  la  entrega  que  hizo  al  Amado  de  sí 
en  aquella  unión  de  amor.  28,  3.  —  El  alma  en  este  estado  de 
desposorio  espiritual  ordinariamente  anda  en  unión  y  amor  de  Dios. 
10.  —  En  tanto  que  el  alma  no  llega  a  este  estado  de  unión  de 
amor,  le  conviene  ejercitar  el  amor  así  en  la  vida  activa  como  en  la 
contemplativa;  pero  cuando  ya  llegase  a  él,  no  le  es  conveniente 
ocuparse  en  otras  obras  y  ejercicios  exteriores  que  le  puedan  impe- 
dir un  punto  de  aquella  asistencia  de  amor  en  Dios.  29,  2.  —  Por 
el  entretejimiento  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el  alma 
quiere  dar  a  entender  esta  alma  Esposa  la  divina  unión  de  amor  que 
hay  entre  ella  y  Dios.  31,  1.  —  Esta  alma  ha  llegado  a  tal  grado 
de  amor  de  Dios,  que  ha  ya  merecido  la  divina  unión.  7.  —  El 
alma  hace  relación  en  la  canción  del  cabello  y  del  ojo,  porque  en 
ello  denota  la  unión  que  tiene  con  Dios,  según  en  entendimiento  y 
según  la  voluntad...  De  la  cual  unión  se  gloría  aquí  el  alma.  10.  — 
Toma  ánimo  y  osadía  para  pedirle  la  continuación  de  la  divina  unión 
espiritual,  en  la  cual  se  le  vaya  multiplicando  las  mercedes.  33,  2. 

—  Canta  la  buena  dicha  que  ha  tenido  en  hallar  a  su  Esposo  en 
esta  unión,  y  da  a  entender  el  cumplimiento  de  los  deseos  suyos  y 
deleite  y  refrigerio  que  en  él  posee.  34,  2.  —  Todas  estas  propie- 
dades de  la  tórtola  tiene  el  alma,  y  es  necesario  que  las  tenga  para 
haber  de  llegar  a  esta  unión  y  junta  del  Esposo  Hijo  de  Dios.  5. 

—  Esta  tal  alma,  antes  que  llegase  a  este  alto  estado,  anduvo  con 
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grande  amor  buscando  a  su  Amado  no  se  satisfaciendo  de  cosa  sin 
él.  6.  —  La  dicha  tortolilla,  que  es  el  alma,  vivía  en  soledad  antes 
que  hallase  al  Amado  en  este  estado  de  unión.  35,  3.  —  La  sole- 
dad en  que  antes  vivía,  era  querer  carecer  por  su  Esposo  de  todas 
las  cosas  y  bienes  del  mundo...  procurando  hacerse  perfecta,  adqui- 
riendo perfecta  soledad  en  que  viene  a  la  unión  del  Verbo.  4.  — 
Esta  es  la  propiedad  de  esta  unión  del  alma  con  Dios...  comunicár- 
sele por  sí  splo.  6.  —  Ya  que  está  hecha  la  perfecta  unión  de  amor 
entre  el  alma  y  Dios,  quiérese  emplear  el  alma  y  ejercitar  en  las 
propiedades  que  tiene  el  amor.  36,  3.  —  Gocémonos,  Amado...  en 
la  ordinaria  junta  y  unión  de  los  dos.  4.  —  Las  subidas  cavernas 
de  esta  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  profundos  misterios  de  sa- 
biduría de  Dios  que  hay  en  Cristo  sobre  la  unión  hipostática  de  la 
naturaleza  hnmana  con  el  Verbo  Divino,  y  en  la  respondencia  que 
hay  a  ésta  de  la  unión  de  los  hombres  en  Dios.  37,  3.  —  Porque 
aunque  en  este  alto  estado  que  aquí  tiene  hay  unión  verdadera  de 
voluntad,  no  puede  llegar  a  los  quilates  y  fuerza  de  amor  que  en 
aquella  fuerte  unión  de  gloria  tendrá.  38,  3.  —  El  alma  unida  y 
transformada  en  Dios  aspira  en  Dios  a  Dios  la  misma  aspiración  di- 
vina que  Dios.  39,  3.  —  Como  tampoco  se  entiende  aquí  quiere 
decir  el  Hijo  al  Padre,  que  sean  los  santos  una  cosa  esencial  y  natu- 
ralmente como  lo  son  el  Padre  y  el  Hijo;  sino  que  lo  sean  por  unión 
de  amor,  como  el  Padre  y  el  Hijo  están  en  unidad  de  amor.  5.  — 
El  alma  participará  al  mismo  Dios  que  será  obrando  en  él  acompa- 
ñadamente con  él,  la  obra  de  la  Santísima  Trinidad...  por  causa  de 
la  unión  sustancial  entre  el  alma  y  Dios.  6.  —  En  esta  unión  el 
alma  jubila  y  alaba  a  Dios  én  el  mismo  Dios.  9.  ♦  Sintiéndose  ya 
el  alma  toda  inflamada  en  la  divina  unión,  y  ya  su  paladar  todo  ba- 
ñado en  gloria  y  amor.  L,  1,  1-  —  Y  los  actos  de  esta  alma  son 
la  llama  que  nace  del  fuego  de  amor,  que  tan  vehementemente  sale 
cuanto  es  más  intenso  el  fuego  de  la  unión,  en  la  cual  llama  se  unen 
y  suben  los  actos  de  la  voluntad  arrebatada  y  absorta  en  la  llama 
del  Espíritu  Santo.  4.  —  El  amor  es  la  inclinación  del  alma  y  la 
fuerza  y  virtud  que  tiene  para  ir  a  Dios,  porque  mediante  el  amor 
se  une  el  alma  con  Dios;  y  así,  cuantos  más  grados  de  amor  tuviere, 
tanto  más  profundamente  entra  en  Dios  y  se  concentra  con  él.  De 
donde  podemos  decir,  que  cuantos  grados  de  amor  de  Dios  el  alma 
puede  tener,  tantos  centros  puede  tener  en  Dios,  uno  más  adentro 
que  otro...  Para  que  el  alma  esté  en  su  centro,  que  es  Dios...  basta 
que  tenga  un  grado  de  amor,  porque  por  uno  solo  se  une  con  él 
por  gracia.  13.  —  Estas  dos  maneras,  de  unión  solamente  y  de 
amor  y  unión  con  inflamación  de  amor  son  en  cierta  manera  compa- 
radas al  fuego  de  Dios,  que  dice  Isaías  que  está  en  Sión,  y  al  horno 
de  Dios  que  está  en  Jerusalén.  16.  —  Esta  llama  de  Dios,  cuando 
el  alma  estaba  en  estado  de  purgación  espiritual,  que  es  cuando  va 
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entrando  en  contemplación,  no  le  era  tan  amigable  y  suave  como 
ahora  lo  es  en  este  estado  de  unión.  L,  1,  18.  —  Es  de  saber  que 
el  mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con  el  alma  glorificán- 
dola, es  el  que  antes  la  embiste  purgándola.  19.  —  Esta  purga- 
ción en  pocas  almas  acaece  tan  fuerte;  sólo  en  aquellas  que  el  Se- 
ñor quiere  levantarlas  a  más  alto  grado  de  unión.  24.  —  Las  dos 
primeras  telas  de  necesidad  se  han  de  haber  rompido  para  llegar  a 
esta  posesión  de  unión  de  Dios,  en  que  todas  las  cosas  del  mundo 
estén  negadas  y  renunciadas  y  todos  los  apetitos  y  afectos  naturales 
mortificados  y  las  operaciones  del  alma  de  naturales  ya  hechas  divi- 
nas. 29.  —  En  esta  canción  da  a  entender  el  alma  cómo  las  tres  per- 
sonáis de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  son 
los  que  hacen  en  ella  esta  divina  obra  de  unión.  2,  1.  —  Al  acto  de 
esta  unión...  le  llama  cauterio.  2.  —  Esta  altísima  unión  no  puede 
caer  en  el  alma  que  no  sea  fortalecida  con  trabajos  y  tentaciones,  y 
purificada  con  tribulaciones,  tinieblas  y  aprietos...  Así  como  para 
unirse  con  Dios  en  gloria,  los  espíritus  impuros  pasan  por  las  penas 
del  fuego  en  la  otra  vida;  así  para  la  unión  de  perfección  en  ésta, 
han  de  pasar  por  el  fuego  de  estas  dichas  penas,  el  cual  en  unos 
obra  más  y  en  otros  menos  fuertemente...  según  el  grado  de  unión 
a  que  Dios  los  quiere  levantar.  25.  —  Y  aquí  nos  conviene  notar 
la  causa  por  qué  hay  tan  pocos  que  lleguen  a  tan  alto  estado  de 
perfección  de  unión  de  Dios...  Hay  muchos  que  desean  pasar  ade- 
lante... y  cuando  Dios  los  quiere  comenzar  a  llevar  por  los  primeros 
trabajos  y  mortificaciones,  según  es  necesario,  no  quieren  pasar  por 
ellas.  27.  —  Dios,  con  los  que  quiere  aventajar...  les  hace  y  deja 
tentar,  para  levantarlos  todo  lo  que  puede  ser,  que  es  llegar  a  la 
unión  con  la  sabiduría  divina.  29.  —  La  otra  es  vida  espiritual 
perfecta,  que  es  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor;  y  ésta  se  al- 
canza por  la  mortificación  de  todos  los  vicios  y  apetitos  y  de  su  mis- 
ma naturaleza  totalmente.  32.  —  En  la  cual  vida  nueva,  que  es 
cuando  ha  llegado  a  esta  perfección  de  unión  con  Dios,  como  aquí 
vamos  tratando,  todos  los  apetitos  del  alma  y  sus  potencias  según 
sus  inclinaciones  y  operaciones,  que  de  suyo  eran  operación  de  muei- 
te  y  privación  de  vida  espiritual,  se  truecan  en  divinas.  33.  —  Te- 
niendo el  alma  sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión  que  tienen  con 
Dios,  vive  vida  de  Dios...  Estando  el  alma  unida  como  aquí  está 
con  Dios,  es  Dios  por  participación  de  Dios.  34.  —  En  esta  can- 
ción el  alma  encarece  y  agradece  a  su  Esposo  las  grandes  mercedes 
que  de  la  unión  que  con  él  tiene,  recibe.  3,  1.  —  Estando  Dios 
unido  con  el  alma...  echa  ella  de  ver  distintintamente  en  él  todas 
estas  virtudes  y  grandezas.  2.  —  En  un  solo  acto  de  esta  unión 
recibe  el  alma  las  noticias  de  estos  atributos  diiñnos.  3.  —  Dicién  - 
dote  en  esta  unión  suya,  no  sin  gran  júbilo  tuyo:  yo  soy  tuyo  y  para 
ti,  y  gusto  de  ser  tal  cual  soy  para  ser  tuyo  y  para  darme  a  ti.  6. 
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—  Y  este  tan  grande  sentimiento  comúnmente  acaece  hacia  los  fi- 
nes de  la  iluminación  y  purificación  del  alma,  antes  que  llegue  a  la 
unión  donde  ya  se  satisface.  18.  —  En  esta  cuestión  viene  bien 
notar  la  diferencia  que  hay^n  tener  a  Dios  por  gracia  en  sí  sola- 
mente y  en  tenerle  también  por  unión.  24.  —  Todavía  ha  menes- 
ter el  alma  otras  disposiciones  positivas  de  Dios,  de  sus  visitas  y 
dones  en  que  la  va  más  purificando  y  hermoseando  y  adelgazando 
para  estar  decentemente  dispuesta  para  tan  alta  unión.  25.  —  Por- 
que como  aquellos  ungüentos  son  ya  más  próximamente  dispositi- 
vos para  la  unión  de  Dios,  porque  son  más  allegados  a  Dios,  y  por 
eso  saborean  al  alma  y  la  engolosinan  más  delicadamente  de  Dios, 
es  el  deseo  más  delicado  y  profundo,  porque  el  deseo  de  Dios  es  dis- 
posición para  unirse  con  Dios.  26.  —  ¿Cuál  pensamos  que  será  la 
posesión  de  inteligencia,  de  amor  y  gloria  que  tienen  ya  en  la  dicha 
unión  con  Dios  el  entendimiento,  voluntad  y  memoria?  68.  —  Y 
acerca  de  estas  dos  cosas  dice  aquí  el  alma  que  estaba  oscuro  su 
sentido  antes  de  esta  preciosa  unión.  71.  —  Este  sentido,  pues, 
del  alma  que  antes  estaba  oscuro  sin  esta  divina  luz  de  Dios,  y  ciego 
con  sus  apetitos  y  afecciones,  ya  no  solamente  con  sus  profundas 
cavernas  está  ilustrado  y  claro  por  medio  de  esta  divina  unión  con 
Dios;  pero  aun  hecho  ya  como  una  resplandeciente  luz  con  las  ca- 
vernas de  sus  potencias.  76.  —  Teniendo  la  voluntad  tanto  más  li- 
bre y  generosa  cuanto  más  unida  en  Dios,  está  dando  a  Dios  al 
mismo  Dios  en  Dios.  78.  —  Como  quiera  que  el  alma  goce  cierta 
imagen  de  fruición  causada  de  la  unión  del  entendimiento  y  del  afec- 
to con  Dios...  hace  la  dicha  entrega...  de  sí  a  Dios.  81.  —  En  esta 
unión  vehemente,  se  absorbe  el  alma  en  amor  de  Dios,  y  Dios  con 
gran  vehemencia  se  entrega  al  alma.  82.  —  Acerca  de  la  alabanza 
que  el  alma  tiene  a  Dios  en  esta  unión,  hay  otros  tres  primores  de 
alabanza.  84.  —  Conviértese  el  alma  aquí  a  su  Esposo  con  mucho 
amor,  estimándole  y  agradeciéndole  dos  Rectos  admirables  que  a 
veces  en  ella  hace  por  medio  de  esta  unión.  4,  1.  —  Como  solo  se- 
ñor... en  mi  propio  seno,  íntima  y  estrechamente  unido...  ¡con  cuán- 
ta delicadez  me  enamoras  y  aficionas  a  ti!  3.  —  En  otras  almas 
que  no  han  llegado  a  esta  unión,  aunque  no  esté  desagradado  Dios, 
porque,  en  fin,  están  en  gracia,  pero  por  cuanto  aún  no  están  bien 
dispuestas,  aunque  mora  en  ellas,  mora  secreto  para  ellas...  Hasta 
la  unión  no  éitá,  bien  aniquilado  el  sentido,  que  todavía  tiene  algu- 
nas acciones  y  movimientos  acerca  de  lo  espiritual.  16.  ♦  El  re- 
ligioso que  quiere  llegar  en  breve  al  santo  recogimiento...  donde  se 
goza  el  pacífico  refrigerio  del  Espíritu  Santo,  y  llega  un  alma  a 
unirse  con  Dios...  tiene  necesidad  de  ejercitar  los  documentos  si- 
guientes. Gaut-,  1.  ♦  Los  hábitos  de  voluntarias  imperfecciones 
que  nunca  acaban  de  vencerse...  impiden  a  la  divina  unión.  A,  2, 
43.  —  El  alma  que  está  unida  con  Dios,  el  demonio  la  teme  como 
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al  mismo  Dios.  A,  2,  47.  —  El  alma  que  está  en  unión  de  amor, 
hasta  los  primeros  movimientos  no  tiene.  50.  4  Para  unirse  con 
Dios  la  voluntad  se  ha  de  vaciar  y  despegar  de  cualquier  afecto  de- 
sordenado de  apetito  y  gusto...  Si  en  alguna  manera  la  voluntad 
puede  comprender  a  Dios  y  unirse  con  él  no  es  por  algún  medio 
aprensivo  del  apetito,  sino  por  el  amor.  Gta,  3.  —  Es  cosa  impo- 
sible que  la  voluntad  pueda  llegar  a  la  suavidad  y  deleite  de  la  di- 
vina unión...  si  no  es  que  sea  en  desnudez  y  vacío  de  apetito  en  todo 
gusto  particular.  11,  4.  —  Isaías...  convida  a  los  que  de  solo  Dios 
tienen  sed  a  la  hartura  de  las  aguas  divinas  de  la  unión  de  Dios.  5. 

—  Le  conviene...  si  quiere  gozar  de  grande  paz  en  su  alma  y  llegar 
a  la  perfección,  entregar  toda  su  voluntad  a  Dios,  para  que  así  se 
una  con  él.  6.  —  Lo  que  ha  de  hacer  es  procurar  traer  su  alma  y 
las  de  sus  monjas  en  toda  perfección  y  religión  unidas  con  Dios.  19, 
3.  ♦  Estas  aprehensiones  que  esa  alma  aquí  llama  unión,  nunca 
andan  sin  humildad.  Doc,  1,  1.  —  Véase:  Amor  de  Dios,  Beso, 
Caridad,  Comunicación,  Comtemplación  unitiva,  Despo- 
sorio ESPIRITUAL,  Divinizar,  Estados,  Matrimonio  espiri- 
tual, Perfección,  Posesión,  Toques  y  Transformación. 

Unir.  Hase  de  juntar  y  unir  él  fuego  con  el  madero;  es  nece- 
sario que  el  calor...  disponga  al  madero...  Si  quisieren  disponer  al 
madero  con  otro  medio  que  el  propio,  que  es  el  calor...  sería  impo- 
sible que  el  madero  se  pudiera  unir  con  el  fuego.  S2,  8.  2.  —  Por 
cuanto  aquella  alma  estaba  ya  unida  en  nequicia  voluntaria,  podría 
fácilmente  el  demonio  imprimirle  los  efectos  de  los  dichos  y  pala- 
bras en  malicia.  31,  2.  ^  Pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sen- 
sitiva a  fin  de  purgar  el  sentido  de  la  parte  inferior  y  acomodarle  y 
sujetarle  y  unirle  con  el  espíritu.  Ni,  11,  3.  —  Esta  luz  de  con- 
templación... es  la  misma  con  que  se  ha  de  unir  el  alma  y  hallar  en 
ella  todos  los  bienes.  N2,  9,  10.  —  Esta  purgativa  y  amorosa  noti- 
cia... de  la  misma  manera  se  ha  en  el  alma  purgándola  y  disponién- 
dola para  unirla  consigo  perfectamente  que  se  ha  el  fuego  en  el  ma- 
dero para  transformarlo  en  sí.  10,  \.  —  La  propiedad  del  amor  eif 
quererse  unir,  juntar  e  igualar  y  asimilar  a  la  cosa  amada.  13,  9. 
♦  Con  sola  esta  figura  de  su  Hijo  las  dejó  vestidas  de  hermosura... 
a  todas  las  criaturas  en  él,  por  haberse  unido  con  la  naturaleza  d« 
todas  ellas  en  el  hombre.  C,  5,  4.  ♦  Como  amado  en  el  amante 
uno  en  otro  residía,  y  aqueste  amor  que  los  une,  en  W  mismo  con- 
venía. P,  9,  6.  —  Este  ser  es  cada  una,  y  este  sólo  las  unía.  10. 

—  Por  lo  cual  era  infinito  el  amor  que  las  unía.  11.  —  Yéase: 
Conglutinar,  Igualdad  y  Juntar. 

Universo.  Parece  al  alma  que  todo  el  universo  es  un  mar 
de  amor  en  que  ella  está  engolfada.  L,  2,  10.  —  Véase:  Mundo. 

Uviar.  Por  no  haber  uviado  a  emprenderse  por  la  impureza 
del  natural.  NI,  11,  \. 
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Vacar.  Los  ángeles  y  los  hombres...  vacan  a  Dios  entendien- 
do en  él;  porque  eso  quiere  decir  ese  vocablo  vagan,  el  cual  en  latín 
es  vacant.  Y  así  es  como  decir  todos  cuantos  vacan  a  Dios.  C,  7, 
6.  ♦  Y  vacando  de  esta  manera  el  alma  a  todas  las  cosas...  es 
imposible,  cuando  hace  lo  que  es  de  su  parte,  que  Dios  deje  de 
hacer  lo  que  es  de  la  su3'a  en  comunicársele.  L,  3,  46.  —  Y  cuan- 
to más  vacare  u  la  inteligencia  particular  y  a  los  actos  de  entender, 
tanto  más  adelante  va  el  entendimiento  caminando  al  sumo  bien 
sobrenatural.  47.  —  Véase:  Contemplación. 

Vaefo.  No  atina  bien  uno  por  si  solo  a  vaciarse  de  todos 
los  apetitos  para  venir  a  Dios.  Si,  1,  5.  —  El  alma  que  hubiese 
negado  y  despedido  de  sí  el  gusto  de  todas  las  cosas,  mortifican- 
do su  apetito  en  ellas,  podremos  decir  que  está  como  de  noche  a 
oscuras,  lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  un  vacío  en  ella  de  todas  las 
cosas.  3,  2.  —  Si  lo  que  el  alma  puede  recibir  por  los  sentidos,  ella 
lo  desecha  y  niega,  bien  podemos  decir  que  se  queda  como  a  oscu- 
ras y  vacía...  La  desnudez  del  gusto  y  apetito  de  las  cosas...  es  lo 
que  deja  el  alma  libre  y  vacia  de  ellas.  3,  4.  —  No  podrá  pasar  a 
este  alto  estado  de  unión  con  Dios,  si  primero  no  vacía  el  apetito 
de  todas  las  cosas  naturales  y  sobrenaturales.  5,  2.  —  La  per- 
fección consiste  en  tener  el  alma  vacía  y  desnuda  y  purificada  de 
todo  apetito.  C.  —  Mandaba  Dios  que  el  altar  donde  había  de  estar 
el  arca  del  Testamento,  estuviese  de  dentro  vacío;  para  que  entien- 
da el  alma  cuán  vacía  la  quiere  Dios  de  todas  las  cosas.  7.  —  El 
principal  cuidado  que  tienen  los  maestros  espirituales,  es  mortificar 
luego  a  sus  discípulos  de  cualquier  apetito,  haciéndoles  quedar  en 
vacío  de  lo  que  apetecían.  12,  6.  —  Cualquier  gusto  que  se  le  ofre- 
ciere a  los  sentidos,  como  no  sea  puramente  para  honra  y  gloria  de 
Dios,  renúncielo  y  quédese  vacío  de  él  por  amor  de  Jesucristo.  13,  4. 

—  Desear  entrar  en  toda  desnudez  y  vacío  y  pobreza  por  Cristo  de 
todo  cuanto  hay  en  el  mundo.  6.  =  Ha  de  vaciarse  de  todo  lo  que 
puede  caer  en...  capacidad  humana...  De  todo  se  ha  de  vaciar...  aun- 
que más  cosas  sobrenaturales  vaya  teniendo.  S2,  4,  2.  —  En  las 
tres  potencias  del  alma...  hacen  vacío  y  tiniebla  las  dichas  virtudes 
teologales.  6.  —  Estas  tres  virtudes  teologales...  vacían  al  alma  de 
todas  las  cosas  y  oscurecen  en  ellas.  1.  —  Las  tres  virtudes  teologa- 
les todas  hacen...  vacío  en  las  potencias.  2.  —  La  esperanza...  pone 
a  la  memoria  en  vacío  y  tiniebla  de  lo  de  acá  y  de  lo  de  allá.  3. 

—  La  caridad...  hace  vacío  en  la  voluntad  de  todas  las  cosas.  4.  — 
En  esta  noche  espiritual  daremos...  modo  cómo  las  p.otencias  espiri- 
tuales se  vacíen  y  purifiquen  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  6.  —  No 
se  maravillen  del  vacío  y  desnudez  en  que  en  esta  noche  habernos  de 
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dejar  las  potencias  del  alma.  S2,  7,1.  —  Ha  de  entrar  por  la  puerta 
angosta  vaciándose  de  lo  sensitivo.  3.  —  Para  que  el  entendimiento 
esté  dispuesto  para  esta  divina  unión,  ha  de  quedar  limpio  y  vacío 
de  todo  lo  que  puede  caer  en  el  sentido.  9,  1.  —  De  la  imaginativa 
y  fantasía...  también  habernos  de  vaciar  todas  las  formas  y  aprensio- 
nes imaginarias.  12,  2.  —  Todas  las  cuales  imaginaciones  se  han 
de  venir  a  vaciar  del  alma.  3.  —  Sirven  las  aprensiones  de  estas 
potencias  para...  vaciar  del  sentido  todas  las  otras  formas  e  imáge- 
nes bajas.  13,  1.  —  Como  el  alma  se  acabe  de  purificar  y  vaciar  de 
todas  las  formas  e  imágenes  aprensibles,  se  quedará  en  esta  pura  y 
sencilla  luz,  transformándose  en  ella...  porque  no  se  dé  vacío  en  la 
naturaleza.  15,  4.  —  «Aprended  a  estaros  vacíos  de  todas  las  co- 
sas... y  veréis  cómo  yo  soy  Dios».  5.  —  A  medida  que  va  llegando 
€l  alma  más  al  espíritu  acerca  del  trato  con  Dios,  se  va  más  desnu- 
dando y  vaciando  de  las  vías  del  sentido.  17,  5.  —  «Cuando  fui 
hecho  varón,  vacié  las  cosas  que  eran  de  pequeñuelo».  6.  —  Y 
quedánseles  las  almas  puestas  en  aquellas  aprensiones,  y  no  edifica- 
das en  fe,  y  vacías  y  desnudas  y  desasidas  de  aquellas  cosas.  18,  2. 
—  Así  como  la  fe  se  arraigó  e  infundió  más  en  el  alma  mediante 
aquel  vacío  y  tiniebla  y  desnudez  de  todas  las  cosas...  también  jun- 
tamente se  arraiga  e  infunde  más  en  el  alma  la  caridad  de  Dios.  24, 
8.  —  Para  llegar  a  aquel  amor,  alegría  y  gozo  que  le  hacen  las  ta- 
ks  visiones  al  alma,  conviénele...  quedarse  en  vacío  y  a  oscuras  de 
todo  ello.  9.  =  Dice  cómo  se  ha  de  vaciar  de...  las  aprensiones  na- 
turales de  la  memoria...  para  que  el  alma  se  pueda  unir  con  Dios  se- 
gún esta  potencia.  S3,  2.  —  Conviene  ir...  desembarazando  y  va- 
ciando, y  haciendo  negar  a  las  potencias  su  jurisdicción  natural  y 
operaciones,  para  que  se  dé  lugar  a  que  sean  infundidas  e  ilustradas 
de  lo  sobrenatural.  2.  —  Y  de  todas  estas  noticias  y  formas  se  ha 
de  desnudar  y  vaciar...  Aquella  divina  unión  la  vacía  la  fantasía  y 
barre  de  todas  las  formas  y  noticias.  4.  —  A  causa  de  esta  unión, 
se  vacía  y  purga  la  memoria...  de  todas  las  noticias.  5.  —  Dirás, 
por  ventura,  que  el  alma  no  podrá  vaciar  y  privar  tanto  la  memoria 
de  todas  las  formas  y  fantasías.  13.  —  No  pierda  el  cuidado  de  , 
orar,  y  espere  en  desnudez  y  vacío,  que  no  tardará  su  bien.  3,  6.  — 
Aunque  no  se  siguiera  tanto  bien  de  este  vacío  como  es  ponerse  en 
Dios.  4,  2.  —  De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en  el  olvido 
y  vacío  de  todos  los  pensamientos  y  noticias  que  acerca  de  la  me- 
moria naturalmente  puede  tener.  6.  —  Por  los  daños  que  habemos  • 
dicho  que  al  alma  tocan  por  las  aprensiones  de  la  memoria,  pode- 
mos también  colegir  los  provechos  a  ellos  contrarios,  que  se  le  si- 
guen del  olvido  y  vacío  de  ellas.  6,  1.  —  Aunque  otro  provecho  no 
ee  siguiese  al  hombre,  que  las  penas  y  turbaciones  de  que  se  libra 
por  este  olvido  y  vacío  de  la  memoria,  era  grande  ganancia.  3.  — 
De  todo  lo  que  no  es  Dios  se  ha  de  vaciar  el  alma  para  ir  a  Dios.  7 
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2.  —  Decirlo  al  padre  espiritual,  para  que  enseñe  a  vaciar  la  memo- 
ria de  aquellas  aprensiones.  8,  5.  —  Suele  el  demonio  sugerir  y  po- 
ner gusto  y  deleite  en  el  sentido  acerca  de  las  cosas  de  Dios  para... 
que  haga  más  caso  de  la  aprensión  que  de  la  desnudez  y  vacío  que 
hay  en  la  fe  y  esperanza  y  amor  de  Dios.  10,  2.  —  Los  provechos 
que  hay  en  vaciar  la  imaginativa  de  las  formas  imaginarias,  hien 
se  echan  de  ver.  13,  1.  —  Todas  las  veces  que  le  ocurrieren  noti- 
cias, formas  e  imágenes  distintas,  sin  hacer  asiento  en  ellas,  vuelva 
luego  el  alma  a  Dios  en  vacío  de  todo  aquello  memorable.  15,  1.  — 
Este  levantamiento  de  gozo...  no  se  hace  sin  vaciar  el  gozo  y  con- 
suelo de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas.  32,  2.  —  Dejando 
al  espíritu  vacío...  apenas  habrá  a  quien  el  jugo  sensual  no  estrague 
buena  parte  del  espíritu...  dejándole  seco  y  vacío.  33,  1.  —  Donde 
quiera  que  allí  dice  que  aquellas  potencias  se  vacíen  de  tales  y  ta- 
les aprensiones,  se  entienda  también  que  la  voluntad  también  se  ha 
de  vaciar  del  gozo  de  ellas.  34,  1.  ♦  Porque  muda  Dios  los  bie- 
nes y  fuerza  natural  del  sentido  al  espíritu...  se  queda  ayuno,  seco  y 
vacío.  Ni,  9,  4.  —  Que  comience  a  gustar  el  manjar  de  robustos, 
que  en  estas  sequedades  y  tinieblas  del  sentido  se  comienza  a  dar 
al  espíritu  vacío  y  seco  de  los  jugos  del  sentido.  12,  1.  —  Todas 
las  mercedes  que  Dios  hace  al  alma,  ordinariamente  las  hace  en... 
vacío  de  las  potencias.  12,  2.  —  El  alma  vacía  y  desembarazada  es 
lo  que  se  requiere  para  su  divina  influencia.  4.  —  Para  conocer  a 
Dios  y  a  sí  misma  esta  noche  oscura  es  el  medio  con  sus  sequedades 
y  vacíos.  6.  —  En  la  paciencia  y  longanimidad  se  ejercita  bien  en 
estos  vacíos  y  sequedades.  13,  5.  =  Conviene  que  el  alma  sea  pues- 
ta en  vacío  y  pobreza  y  desamparo  de  todas  estas  partes,  dejándola 
seca,  vacía  y  en  tinieblas;  porque  la  parte  sensitiva  se  purifica  en  se- 
quedad, y  las  potencias  en  el  vacío  de  sus  aprensiones.  N2,  6,  4.  — 
Por  medio  de  esta  oscura  contemplación...  padece  el  alma  el  vacío  y 
suspensión  de  estos  arrimos  naturales  y  aprensiones...  En  esta  au- 
toridad de  Ezequiel...  se  entiende  la  pena  que  se  padece  en  el  vacío 
y  pobreza  de  la  sustancia  del  alma  sensitiva  y  espiritual.  5.  — 
Cuanto  esta  divina  luz  embiste  más  sencilla  y  pura  en  el  alma,  tan- 
to más  la  oscurece,  vacía  y  aniquila  acerca  de  sus  aprensiones  y 
aficiones  particulares.  2.  —  Este  divino  rayo  de  contemplación 
en  el  alma...  no  sólo  la  deja  oscura,  sino  también  vacía  según  las 
potencias  y  apetitos,  así  espirituales  como  naturales.  4.  —  El  es- 
píritu purgado...  morando  en  su  vacío,  oscuridad  y  tinieblas,  lo  abra- 
za todo  con  gran  disposición.  5.  —  Esta  dichosa  noche...  vacía  de 
toda  posesión  y  afición  natural.  9,  1.  —  «Tuve  yo  los  meses  vacíos, 
y  conté  las  noches  prolijas  y  trabajosas  para  mí».  11,  6.  —  Muchas 
veces  se  siente  el  alma  sola,  vacía  y  floja.  7.  —  Cuanto  el  alma  vat 
más  a  oscuras  y  vacía  de  sus  operaciones  naturales,  va  más  segura. 
16,  3.  —  Va  tan  vacía  de  toda  posesión  y  arrimo,  que  no  Uevá...  el 
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cuidado  si  no  es  en  Dios.  N2,  21,  9.  —  La  fe  vacía  y  oscurece  al 
entendimiento  de  toda  su  inteligencia  natural...  La  esperanza  vacía 
y  aparta  la  memoria  de  toda  posesión  de  criatura...  La  caridad...  va- 
cía y  aniquila  las  aficiones  y  apetitos  de  la  voluntad  de  cualquiera 
cosa  que  no  es  Dios.  11.  ♦  Y  si  tampoco  posee  cumplidamente  lo 
que  ama...  está  el  alma  como  vaso  vacío  que  espera  su  lleno.  C,  9, 
6.  —  Siente  en  sí  más  el  vacío  de  Dios  y  gravísimas  tinieblas  en 
su  alma.  13,  \.  —  Para  gozar  perfectamente  de  esta  comunicación 
con  Dios,  conviene  que  todos  los  sentidos  y  potencias...  estén  desocu- 
pados, vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  operaciones  y  objetos.  16,  11. 

—  Bien  así  como  a  la  piedra,  cuando  con  grande  ímpetu  y  veloci- 
dad va  llegando  hacia  su  centro,  cualquiera  cosa  en  que  topase  y  la 
■entretuviese  en  aquel  vacío  le  sería  muy  violenta.  17,  1.  —  Aque- 
lla transformación  en  Dios...  deja  al  alma  limpia  y  pura  y  vacía  de 
todas  formas  y  figuras  que  antes  tenía.  26,  17.  —  Luego  que  el  al- 
ma desembaraza  estas  potencias  y  las  vacía  de  todo  lo  inferior...  las 
emplea  Dios  en  lo  invisible  y  divino.  35,  5.  ^  No  se  puede  dejar 
de  sentir  vacío...  cuanto  le  falta  para  la  acabada  posesión  de  la 
adopción  de  los  hijos  de  Dios.  L,  1,  27.  —  Estas  cavernas  de  las 
potencias,  cuando  no  están  vacías  y  purgadas  y  limpias  de  toda  afi- 
ción de  criatura,  no  sienten  el  vacío  grande  de  su  profunda  capaci- 
dad. 3,  18.  —  Cuanto  a  la  primera  caverna  que  aquí  ponemos,  que 
es  el  entendimiento,  su  vacío  es  sed  de  Dios.  19.  —  La  segunda 
caverna  es  la  voluntad,  y  el  vacío  de  ésta  es  hambre  de  Dios.  20.  —  | 
La  tercera  caverna  es  la  memoria  y  el  vacío  de  ésta  es  deshacimien- 

to  y  derretimiento  del  alma  por  la  posesión  de  Dios.  21.  —  Para 
esa  libertad  y  ociosidad  santa  de  hijos  de  Dios  llámala  Dios  al  de- 
sierto... dejándole  vacío  de  sus  riquezas,  que  es  la  parte  sensitiva.  38. 

—  Procuren  los  maestros  de  espíritu  desembarazar  el  alma  y  po- 
nerla en  ociosidad,  de  manera  que  no  esté  atada  a  alguna  noticia 
particular  de  arriba  o  de  abajo...  de  manera  que  esté  vacía  en  nega- 
ción pura  de  toda  criatura...  Llegando  a  estar  el  alma  vacía  y  desa- 
propiada acerca  de  to4as  las  cosas...  es  imposible,  cuando  hace  lo 
que  es  de  su  parte,  que  Dios  deje  de  hacer  lo  que  es  de  la  suya  en 
comunicársele.  46.  —  Si  el  entendimiento  se  va  vaciando  de  inte- 
ligencias particulares,  ahora  naturales,  ahora  espirituales,  adelante 
va.  47.  —  Este  amor  infunde  Dios  en  la  voluntad,  estando  ella 
vacía  y  desasida  de  otros  gustos  y  aficiones  particulares...  Por  eso 
téngase  cuidadado  que  la  voluntad  esté  vacía  y  desasida  de  sus  afi- 
ciones, que  si  no  vuelve  atrás.  51.  —  Ni  tampoco  hay  que  temer 
en  que  la  memoria  vaya  vacía  de  sus  formas  y  figuras,  que  pues  Dios 
no  tiene  forma  ni  figura,  segura  va  vacía  de  formas  y  figuras.  52.  — 
Le  ha  costado  mucho  a  Dios  llegar  a  estas  almas...  a  esta  soledad  y 
vacío  de  sus  potencias  y  operaciones  para  hablar  al  corazón.  54.  — 
Como  el  alma  no  sabe  obrar  sino  por  el  sentido  y  discurso  de  pen- 
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Sarniento,  cuando  Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacío  y  soledad  don- 
de no  puede  usar  de  las  potencias  ni  hacer  actos,  como  ve  que  ella 
no  hace  nada,  procura  hacerlo,  y  así  se  distrae.  66.  —  El  padecer 
y  desfallecer  en  deseo  y  con  inmenso  vacío  de  estas  cavernas,  es  in- 
menso. 68.  ♦  No  te  hagas  presente  a  las  criaturas...  mas  vacía  y 
enajena  mucho  tu  espíritu  de  ellas  y  andarás  en  divinas  luces.  A, 
i,  25.  —  No  podrá  llegar  a  la  perfección  el  que  no  procura  satis- 
facerse con  nonada,  de  manera  que  la  concupiscencia  natural  y  es- 
piritual estén  contentas  en  vacío.  51.  —  Cualquier  apetito  o  gus- 
to... renunciarlo  y  quedarse  vacío  por  amor  de  Jesucristo.  3,  3.  — 
Traer  desnudez  y  vacío  y  pobreza  por  Jesucristo  de  cuanto  hay  en 
el  mundo.  4.  ♦  Hacia  el  cielo  ha  de  abrir  la  boca  del  deseo, 
vacía  de  cualquier  otra,  llenura.  Cta,  5,  2.  —  El  que  busca  gusto 
en  alguna  cosa,  ya  no  se  guarda  vacío  para  que  Dios  la  llene  de  su 
inefable  deleite.  3.  —  Para  unirse  con  Dios  se  ha  de  vaciar  y 
despegar  de  cualquier  afecto  desordenado  de  apetito  y  gusto.  11,  3. 
—  Si  anduviese  a  gustar  esta  suavidad  en  Dios...  ya  no  andaría  a 
buscar  a  Dios  con  la  voluntad  fundada  en  vacío  de  fe  y  caridad... 
Es  cosa  imposible  que  la  voluntad  pueda  llegar  a  la  suavidad  y 
deleite  de  la  divina  unión...  si  no  es  que  sea  en  desnudez  y  vacio  de 
apetito  en  todo  gusto  particular.  4.  —  Su  Majestad...  cuanto  más 
quiere  dar,  tanto  más  hace  desear,  hasta  dejarnos  vacíos  para  lie  - 
narnos  de  bienes...  Los  bienes  inmensos  de  Dios  no  caben  ni  caen 
sino  en  corazón  vacío  y  solitario.  13,  1.  —  Véase:  Aniquila- 
miento, Consumir,  Desarrimo,  Desasimiento,  Desembara- 
zar, Desnudez,  Hambre,  Mortificación,  Negación,  Noche 
OSCURA,  Olvido,  Oscuridad,  Pobreza  de  espíritu.  Purga- 
ción, Renunciar,  Sequedad,  Soledad  y  Tinieblas. 

Valencia.  Por  el  presente  documento  le  damos  la  cura  y 
administración  del  dicho  convento  de  Valencia  y  nuestras  religio- 
sas de  él.  Doc,  11,  2. 

Valor.  Ha  de  advertir  el  cristiano,  que  el  valor  de  sus  bue- 
nas obras...  no  se  funda  tanto  en  la  cuantidad  y  cualidad  de  ellas, 
sino  en  el  amor  de  Dios  que  él  lleva  en  ellas.  S3,  27,  5.  —  Las 
imágenes  que  más  mueven  la  voluntad  a  devoción,  se  han  de  esco- 
ger, poniendo  los  ojos  en  esto  más  que  en  el  valor  y  curiosidad  de 
la  hechura  y  su  ornato.  35,  3.  4  No  está  la  perfección  y  valor 
de  las  cosas  en  la  multitud  y  gusto  de  las  obras,  sino  en  saberse  ne- 
gar a  sí  mismo  en  ellas.  Ni,  6,  8.  4  No  tienen  entero  con  el 
Amado  su  corazón,  y  así  su  petición  no  es  en  la  presencia  de  Dios 
de  tanto  valor.  C,  1,  13.  —  Le  conviene  al  alma  tener,  para  en 
este  camino  buscar  a  su  Amado...  constancia  y  valor  para  no  bajar- 
se a  coger  las  flores.  3,  10.  —  Y  dice  que  son  de  oro,  para  deno- 
tar el  valor  grande  de  las  virtudes.  24,  9.  ^  Pocas  almas  llegan 
a  tanto  como  esto,  mas  algunas  han  llegado,  mayormente  las  de 
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aquellos  cu3'a  virtud  y  espíritu  se  había  de  difundir  eu  la  suce- 
sión de  sus  hijos,  dando  Dios  la  riqueza  y  valor  a  las  cabezas  en 
las  primicias  del  espíritu.  L,  5,  12.  ^  Un  solo  pensamiento  del 
hombre  vale  más  que  todo  el  mundo.  A,  1,  32.  —  Andar  a 
perder  y  que  todos  nos  ganen,  es  de  ánimos  valerosos.  2,  58.  ^ 
Dichosa  nada  y  dichoso  escondrijo  de  corazón,  que  tiene  tanto 
valor  que  lo  sujeta  todo.  Cta,  15,  2.  —  Véase:  Fortaleza 
y  Merecimientos. 

Valles.  Los  valles  solitarios  nemorosos.  C,  14,  6.  —  Los 
valles  solitarios  5on  quietos,  amenos,  frescos,  umbrosos,  de  dulces 
aguas  llenos...  Estos  valles  es  mi  Amado  para  mí.  7.  —  Montes, 
valles,  riberas.  20,  7.  —  Por  los  valles,  que  son  muy  bajos,  se  sig- 
nifican los  actos  de  estas  tres  potencias  extremados  en  menos  de  lo 
que  conviene.  8.  —  Porque  su  Esposo...  es  la  misma  flor  del  cam- 
po y  el  lirio  de  los  valles.  24,  1.  —  Entretejidos  los  lirios  de  los 
valles  nemorosos,  que  son  descanso,  refrigerio  y  amparo.  6.  ^  Mi 
Amado,  las  montañas,  los  valles  solitarios  nemorosos.  P,  2,  14.  — 
Montes,  valles,  riberas,  30. 

Vanagloria.  Un  apetito  de  vanagloria...  principal  y  dere- 
chamente causa  tinieblas  y  ceguera.  Si,  12,  4.  =  Justamente  se 
enoja  Dios  con  quien  admite  revelaciones  y  visiones,  porque  ve  ea 
temeridad...  y  fundamento  de  vanagloria.  S2,  21,  11.  =  Si  pone  la 
memoria  en  lo  que  oyó,  vió,  tocó,  olió  y  gustó...  se  le  ha  de  pegar 
alguna  afición,  ahora  de  dolor,  ahora  de  temor...  y  vanagloria.  S3, 
3,  3.  —  Cuando  pone  el  gozo  en  los  bienes  naturales...  el  primer 
daño  es  vanagloria.  22,  2.  —  El  primer  daño  del  gozo  de  las  bue- 
nas obras  es  vanidad,  soberbia,  vanagloria  y  presunción.  28,  2.  — 
Comúnmente  por  el  gozo  de  estas  obras  sobrenaturales  caen  en  va- 
nagloria. 31,  10.  ♦  En  el  tiempo  de  estas  tinieblas,  si  el  alma 
mira  en  ello,  muy  bien  echará  de  ver...  cuán  segura  está  de  vanaglo- 
ria, y  soberbia  y  presunción.  BÍ2,  16,  3.  —  En  este  tercer  grado, 
muy  lejos  va  el  alma  de  tener  vanagloria  y  presunción.  19,  3.  — 
Véase:  Bachillería,  Presunción,  Soberbia  y  Vanidad. 

Vanidad.  Tú  eres  suma  verdad,  yo  toda  vanidad.  SI,  5,  1. 
=  Estos  objetos  y  formas  corporales...  son  muy  fáciles  y  proporcio- 
nadas para  criar...  vanidad  en  el  alma.  S2,  11,  4.  —  Las  visiones 
que  son  de  parte  del  demonio,  sin  que  el  alma  las  quiera,  causan  en 
ella...  vanidad  o  presunción  en  el  espíritu.  6.  —  Vinieron  a  enojar 
a  Dios,  que  de  propósito  los  dejó  errar...  dando  lugar  a  sus  vanida- 
des y  fantasías.  2i,  11.  —  Ezequiel...  hablando  contra  el  que  se 
pone  a  querer  saber  por  vía  de  Dios,  curiosamente  según  la  vanidad 
de  su  espíritu,  dice...  «Yo  el  Señor...  pondré  mi  rostro  enojado».  13. 
—  Se  engañan  muchos  pensando  que  es  mucha  oración  y  comuni- 
cación de  Dios,  y  por  eso  o  lo  escriben  o  lo  hacen  escribir;  y  acaece- 
rá... que  no  sirva  más  de  para  envanecerse  con  esto.  29,  8.  —  Las 
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locuciones  que  son  del  demonio...  ordinariamente  dejan  la  voluntad 
seca...  y  el  ánimo  inclinado  a  vanidad.  11.  =  «Vanamente  se  con- 
turba todo  hombre»...  Siempre  es  vano  el  conturbarse.  S3,  6,  3.  — 
Salomón  en  el  Eclesiastés...  dijo:  Que  todo  cuanto  había  debajo  del 
sol  era  «vanidad  de  vanidades»...  Pues  gozarse  de  la  mujer  o  del 
marido  cuando  claramente  no  saben  que  sirven  a  Dios  mejor  con  su 
casamiento,  también  sería  vanidad...  Poner  el  gozo  en  otra  cosa  que 
en  lo  que  toca  a  servir  a  Dios...  es  vanidad.  18,  2.  —  «El  uso  y 
juntura  de  la  vanidad  y  burla  oscurece  los  bienes».  19,  3.  —  Debe, 
pues,  el  espiritual  al  primer  movimiento,  cuando  se  le  va  el  gozo  a 
las  cosas,  reprimirle...  desviándose  en  ellas  de  la  vanidad.  20,  3.  — 
Es  vanidad  poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  naturales.  21. 

—  «Engañosa  es  la  gracia  y  vana  la  hermosura»...  Por  los  bie- 
nes naturales  puede  el  hombre...  caer  en  vanidad  atraído  de  ellos. 
1.  —  La  gracia  y  donaire  es  humo  y  aire....j/  para  no  caer  en  va- 
nidad, lo  ha  de  tener  por  tal.  2.  —  En  la  adulación  y  alabanzas 
vanas...  hay  engaño  y  vanidad.  22,  2.  —  Cuánto  daño  fué  para  los 
ángeles  gozarse  y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  naturales... 
y  cuántos  males  siguen  a  los  hombres  cada  día  por  esa  misma  vani- 
dad. 6.  —  Se  excusan  también  de  vanidades  sin  cuento...  todos 
aquellos  que  no  hacen  caso  de  los  bienes  naturales.  23,  5.  —  De 
donde,  parar  la  voluntad  en  gozarse  del  gusto  causado  de  alguna  de 
estas  aprensiones  sensitivas,  sería  vanidad.  24,  3.  —  Dije,  con  ad- 
vertencia, que  si  parase  el  gozo  en  algo  de  lo  dicho  sería  vanidad.  4. 

—  Del  gozo  de  las  cosas  visibles...  se  le  puede  seguir  derechamente 
vanidad  de  ánimo.  25,  2.  —  ¿Qué  otra  cosa  se  puede  juzgar  de  al- 
gunas obras  o  memorias  que  algunos  hacen  e  instituyen,  cuando  no 
las  quieren  hacer  sin  que  vayan  envueltas  en  honras  y  respetos  hu- 
manos de  la  vanidad  de  la  vida?  28,  5.  —  El  mismo  gozo  de  estas 
maravillas,  no  siendo  puramente...  en  Dios  y  para  Dios,  es  vanidad. 
31,  10.  —  Y  cuanto  a  lo  que  toca  a  las  imágenes  y  retratos,  puede 
haber  mucha  vanidad  y  gozo  vano.  35,  2.  —  Adornan  a  las  imáge- 
nes con  el  traje  que  la  gente  vana  por  tiempo  va  inventando  para 
el  cumplimiento  de  sus  pasatiempos  y  vanidades...  procurando  en 
esto  el  demonio  y  ellos  en  él  canonizar  sus  vanidades.  4.  ♦  Como 
estos  principiantes  se  sienten  tan  fervorosos  y  diligentes  en  las  co- 
sas espirituales  y  ejercicios  devotos,  de  esta  prosperidad...  por  su 
imperfección  les  nace  cierta  gana  algo  vana,  y  a  veces  muy  vana, 
de  hablar  cosas  espirituales  delante  de  otros.  NI,  2,  1.  ^  Las 
cosas  del  mundo  son  vanas  y  engañosas.  C,  1,  l.  ♦En  este  es- 
tado deja  Dios  al  alma  ver  su  hermosura  y  fíale  los  dones  y  virtu- 
des que  le  ha  dado,  porque  todo  se  le  vuelve  en  amor  y  alabanzas, 
sin  toque  de  presunción  ni  vanidad.  L,  1,  31.  —  «El  engaño  de 
la  vanidad  oscurece  los  bienes.  3,  73.  ♦  En  los  gozos  y  gustos 
acude  luego  a  Dios  con  temor  y  verdad,  y  no  serás  engañado  ni 
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envuelto  en  vanidad.  A,  i,  64.  —  De  nada  te  debes  gloriar  si 
no  quieres  caer  en  vanidad.  2,  44.  4  Tenga  toda  la  riqueza  del 
mundo...  por  lodo  y  vanidad.  Cta,  10,  4.  —  Yéast:  Arrogan- 
cia, Presunción  y  Vanagloria. 

Vasos.  Los  soldados  de  Gedeón  se  dice  que  tenían  las  luces 
en  las  manos  y  no  las  veían,  porque  las  tenían  escondidas  en  las  ti- 
nieblas de  los  vasos...  la  fe  es  figurada  por  aquellos  vasos.  S2,  9,- 3. 
—  En  quebrándose  los  vasos  de  esta  vida...  se  vea  Dios  cara  a  ca- 
ra en  la  gloria.  4.  ♦  A  cada  llamarada  de  éstas  se  rompería  el  na- 
tural y  moriría,  no  teniendo  la  parte  inferior  vaso  para  sufrir  tanto 
y  tan  subido  fuego  de  gloria.  C,  1,  27.  ♦  El  alma  es  el  vaso  an- 
cho y  capaz  por  la  delgadez  y  purificación  grande  que  tiene  en  este 
estado.  L,  2,  19.  —  Un  subido  licor  no  se  pone  sino  en  un  vaso 
fuerte.  25.  —  Querría  que  todos  fuesen  perfectos,  sino  que  halla 
pocos  vasos  que  sufran  tan  alta  y  subida  obra...  Se  quedan  como  va- 
sos inútiles,  porque...  no  quisieron  ser  llevados  por  el  camino  de  los 
trabajos.  27. 

Vencer.  Algunos  hábitos  de  voluntarias  imperfecciones,  en 
que  nunca  acaban  de  vencerse...  impiden  la  divina  unión.  Si,  11^ 
3.  —  Estas  imperfecciones  habituales...  nunca  acaba  de  querer  ven- 
cer. 4.  —  Si  la  parte  espiritual  no  está  inñamada  con  otras  ansias 
mayores  de  lo  que  es  espiritual,  no  podrá  vencer  el  yugo  natural. 
14,  2.  —  Estando  ya...  la  parte  sensitiva...  sosegada  por  el  venci- 
miento y  adormecimiento  de  todos  los  apetitos.  15,  2.  =  Lo  más 
priva  y  vence  a  lo  menos,  así  como  la  luz  del  sol...  vence  nuestra 
potencia  visiva.  S2,  5,  1.  —  Si  venciere  al  demonio  en  lo  primero, 
pasará  a  lo  segundo;  y  si  también  en  lo  segundo  pasará  a  lo  terce- 
ro... hasta  meterla  el  Esposo  en  la  cela  vinaria.  11,  9.  —  Que  si 
el  alma  fielmente  peleare  en  cada  una  de  estas  mansiones  y  vencie- 
re, merecerá  pasar...  de  mansión  en  mansión,  hasta  la  última...  Le 
fué  dado  a  la  bestia  que  pelease  contra  los  santos  y  los  pudiese 
vencer.  10.  —  Mas  cuando  a  la  postre  les  respondió  el  Señor  a 
los  hijos  de  Israel  que  vencerían,  así  fué,  aunque  vencieron  con 
harto  ardid  y  trabajo.  19,  4.  —  Un  madianita...  había  soñado  que 
Gedeón  los  había  de  vencer.  22,  9.  —  El  que  no  vence  el  gozo 
del  apetito,  no  gozará  de  serenidad  de  gozo  ordinario  en  Dios  por 
medio  de  sus  criaturas.  26,  6.  ♦  A  los  demonios...  llama  fuer- 
tes... porque  también  sus  tentaciones  y  astucias  son  más  fuertes  y 
duras  de  vencer...  sólo  el  poder  divino  basta  para  poderle  vencer... 
Por  lo  cual  el  alma  que  hubiere  de  vencer  su  fortaleza,  no  podrá  sin 
oración.  C,  3,  9.  —  En  esta  fortaleza  trabajó  el  alma  y  obró  las 
virtudes  y  venció  los  vicios,  justo  es  que  en  aquello  que  venció  y 
trabajó,  repose.  22,  6.  —  Con  el  ejercicio  de  las  lirtudes  venció. 
24,  9.  —  «El  que  venciere  darle  he  a  comer  del  árbol  de  la  vida... 
Al  que  venciere,  le  daré  el  maná  escondido...  El  que  venciere... 
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darle  he  potestad  sobre  las  gentes...  El  que  venciere...  no  borraré  su 
nombre  del  libro  de  la  vida».  3S,  7.  —  «El  que  venciere,  dice, 
hacerle  he  columna  en  el  templo  de  mi  Dios»...  «Al  que  venciere, 
yo  le  daré  que  se  siente  conmigo  en  mi  trono,  como  yo  vencí  y  me 
senté  con  mi  Padre  en  su  trono».  8.  —  El  demonio  por  el  vario  y 
largo  ejercicio  y  lucha  espiritual  está  ya  vencido  y  apartado  muy 
lejos.  40,  1.  —  De  tal  manera  le  tiene  ya  ahuyentado  y  vencido 
al  demonio  el  alma,  que  no  parece  más  delante  de  ella.  3.  —  Las 
pasiones  y  apetitos  del  alma...  cuando  no  están  vencidos  y  amorti- 
guados, la  cercan  en  derredor.  4.  ♦  Echa  de  ver  el  alma...  ser 
estas  cosas  como  el  cálculo  que  dice  San  Juan  que  se  daría  al  que 
venciere.  L,  2,  21.  ^  Para  vencer  cualquiera  de  estos  tres  ene- 
migos es  menester  vencerlos  a  todos  tres.  Caut,  4.  —  Que  de 
corazón  procures  siempre  humillarte  en  palabra  y  en  obra...  y  de 
esta  manera  vencerás  en  el  bien  el  mal.  13.  —  De  otras  tres  cau- 
telas Ka  de  usar  el  que  quiere  vencer  a  sí  mismo  y  a  su  sensuali- 
dad. 14.  ♦  Verdaderamente  aquél  tiene  vencidas  todas  las  cosas 
que  ni  el  gusto  de  ellas  le  mueve  a  gozo,  ni  el  desabrimiento  le 
causa  tristeza.  A,  1,  48.  —  Los  hábitos  de  voluntarias  imperfec- 
ciones que  nunca  acaban  de  vencerse...  impiden  a  la  divina  unión. 
2,  43.  —  Para  vencer  los  apetitos:  traer  un  verdadero  apetito  de 
imitar  a  Jesucristo.  3,  2.  —  Mejor  es  vencerse  en  la  lengua,  que 
ayunar  a  pan  y  agua.  4,  12.  ♦  No  se  puede  vencer  a  veces  una 
cautela  sin  otra.  Cta,  4,  4.  —  Yéase:  Fortaleza,  Negación 
y  Victoria. 

Veneno.  «Hiél  de  dragones  será  el  vino  de  ellos,  y  veneno 
de  áspides  insanable».  C,  2,  7. 

Ver.  La  potencia  visiva  mediante  la  luz  se  ceba  y  apacienta  de 
los  objetos,  que  se  pueden  ver,  y  apagada  la  luz  no  se  ven.  Si,  3, 
1.  —  El  que  quiere  cerrar  los  ojos,  quedará  a  oscuras  como  el.  ciego 
que  no  tiene  potencia  para  ver.  4.  —  «Mis  maldades  me  compren- 
dieron, y  no  pude  tener  poder  para  ver».  8,  1.  —  Todas  las  veces 
que  el  alma  se  guía  por  su  apetito,  se  ciega;  pues  es  guiarse  el  que 
ve  por  el  que  no  ve.  3.  =  Por  oscura  que  una  noche  sea,  todavía 
se  ve  algo,  pero  en  la  oscuridad  no  se  ve  nada.  S2,  1,  3.  —  La  fe... 
nos  dice  cosas  que  nunca  vimos.  3,  3.  —  El  ciego,  si  no  es  bien  cie- 
go... por  un  poco  que  ve,  piensa  que  por  cualquiera  parte  que  ve, 
por  allí  es  mejor  ir,  porque  no  ve  otras  mejores.  4,  3.  —  Si  el  alma 
quisiese  ver,  harto  más  presto  se  oscurecería  cerca  de  Dios,  que  el 
que  abre  los  ojos  a  ver  el  gran  resplandor  del  sol.  6.  —  «Yo  he 
venido  a  este  mundo  para  juicio;  de  manera,  que  los  que  no  ven 
vean,  y  los  que  ven,  se  hagan  ciegos».  7.  —  En  el  cielo,  unos  ven 
más,  otros  menos;  pero  todos  ven  a  Dios,  o,  10.  —  La  esperanza 
que  se  ve,  no  es  esperanza;  porque  lo  que  uno  ve...  ¿cómo  lo  espera? 
6,  3.  —  «No  me  verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo»...  «Ni  le  vió 
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ojo,  ni  le  oyó  oído».  S2,  8,  4.  —  La  luz  no  es  propio  objeto  de  la 
vista,  sino  el  medio  con  que  ve  lo  visible;  y  así  si  faltaren  los  visibles 
en  que  el  rayo  o  la  luz  hagan  reflexión,  nada  se  verá.  14,  9,  —  «No 
visteis  en  Dios  alguna  forma»...  «No  visteis  vosotros  semejanza  al- 
guna en  Dios».  16,  8.  —  El  entendimiento...  puede  ver  las  cosas 
espiritualmente,  así  como  los  ojos  corporalmente.  23,  3.  —  Todas 
las  cosas  materiales  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra...  puede  ver  el 
alma  aun  estando  en  el  cuerpo.  24,  1.  —  Así  como  ven  los  ojos  las 
cosas  corporales  mediante  la  luz  natural,  así  el  alma  con  el  entendi- 
miento, mediante  la  lumbre  derivada  sobrenaturalmente...  ve  inte- 
riormente esas  mismas  cosas  naturales  y  otras.  5.  —  Le  mostró  to- 
dos los  reinos  del  mundo...  por  sugestión  espiritual,  porque  con  los 
ojos  corporales  no  era  posible  hacerle  ver  tanto,  que  viese  todos  los 
reinos  del  mundo  y  su  gloria.  7.  =  Lo  cual  acaece  espiritualmen- 
te, viéndolo  con  el  espíritu,  como  si  pasase  en  presencia.  26,^15.  = 
En  todas  las  cosas  que  oyere,  viere,  oliere,  gustare  o  tocare,  no  ha- 
ga archivo  ni  presa  de  ellas  en  la  memoria.  S3,  2,  14.  —  Imper- 
fecciones a  cada  paso  las  hay  si  pone  la  memoria  en  lo  que  oyó,  vió, 
tocó,  olió  y  gustó.  3,  3.  —  Lo  que  el  ojo  no  ve,  el  corazón  no  lo 
desea.  5,  1.  —  El  hombre  nunca  perdería  la  paz  si...  se  apartase 
de  oir,  ver  y  tratar,  cuanto  en  sí  fuese.  6,4.  —  «Ninguno  jamás 
vió  a  Dios»...  Y  Dios  dijo  a  Moisés  que  no  le  podía  ver  en  este  es- 
tado de  vida.  12,  l.  —  Estas  figuras...  ve  que  las  tiene  en  sí  mis- 
ma el  alma,  como  se  ve  la  imagen  en  el  espejo.  13,  7.  —  Que  lue- 
go que  siente  la  voluntad  el  gusto  de  lo  que  oye,  ve  y  trata,  se  le- 
vanta a  gozar  en  Dios...  bueno  es.  24,  4.  —  Todas  las  veces  que... 
viendo  cosas  agradables...  luego  al  primer  movimiento  se  pone  la 
noticia  y  afición  de  la  voluntad  en  Dios...  es  señal  que  saca  prove- 
cho de  lo  dicho.  5.  —  De  parte  del  ojo  ya  purgado  en  los  gozos  de 
ver,  se  le  sigue  al  alma  gozo  espiritual,  enderezado  a  Dios  en  todo 
cuanto  ve,  ahora  sea  divino,  ahora  profano  lo  que  ve.  26,  5.  — 

Y  oyéndolo,  lo  creyese  primero  que  lo  viese...  Y  a  los  que  iban  a 
Emaús,  primero  les  inflamó  el  corazón  en  fe  que  le  viesen...  Y  a- 
Santo  Tomás...  le  dijo  que  eran  bienaventurados  los  que  no  viéndo- 
le le  creían.  31,  8.  —  «Parecí  delante  de  ti,  para  ver  tu  virtud  y 
tu  gloria».  32,  2.  —  Se  suelen  alegrar  por  lo  que  ellos  se  han  de 
holgar  en  la  fiesta,  ahora  por  ver  o  ser  vistos.  .38,  2.  ♦  El  temor 
que  les  da  la  súbita  memorif^  en  lo  que  ven...  los  hace  padecer  estos 
actos  torpes  sin  culpa  suya.  Ni,  4,  4.  —  El  rayo  del  sol  que  entra 
por  la  ventana,  cuanto  más  puro  y  limpio  es  de  átomos,  tanto  me- 
nos claramente  se  ve...  La  causa  es,  porque  la  luz  no  es  la  que  se  ve 
por  sí  misma,  sino  el  medio  con  que  se  ven  las  demás  cosas.  N2,  8, 
3.  —  Como  habemos  dicho  del  rayo,  que,  aunque  está  en  medio 
del  aposento,  si  está  puro  y  no  tiene  en  qué  topar,  no  se  ve.  4.  — 

Y  anda  el  alma  maravillada  de  las  cosas  que  ve  y  oye.  9,  5.  —  Con 


Ver 


-  1115  - 


Ver 


esta  divina  luz...  no  puede  ver  el  alma  primero  sino  lo  que  tiene... 
«n  sí,  que  son  sus  tinieblas  o  miserias.  18,  10.  —  El  que  viese  una 
cosa  nunca  vista,  cuyo  semejante  tampoco  jamás  vió...  no  la  sabría 
poner  nombre  ni  decir  lo  que  es.  17,  3.  ^  Estas  visitas  del  Ama- 
do... sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito,  y  por  con- 
siguiente el  dolor  y  ansia  de  ver  a  Dios.  C,  19.  —  Carece  de 
todos  los  bienes  del  entendimiento  que  es  ver  a  Dios.  2,  6.  —  Con 
ansias  de  ver  aquella  invisible  hermosura  que  esta  visible  hermosu- 
ra de  las  criatutas  causó  en  el  alma.  6,  1.  —  Todas  las  demás  co- 
sas... le  hacen  crecer  el  hambre  y  apetito  de  verle  a  Dios  como  es. 
4.  —  Al  modo  de  los  que  le  ven  en  el  cielo,  donde...  aquellos  que 
menos  le  ven,  son  a  los  cuales  no  les  parece  tan  distintamente  lo 
que  les  queda  por  ver  como  a  los  que  más  ven.  7,  9.  —  El  alma 
echó  de  ver  y  sintió  por  aquella  presencia  oscura  aquel  sumo  bien  y 
hermosura  encubierta  allí,  muriendo  en  deseo  por  verla.  11,  \.  — 
Pide  el  alma  en  esta  canción...  que  la  mate  con  esta  vista  de  su  di- 
vina esencia,  desatándola  de  la  carne,  pues  en  ella  no  puede  verle. 
2.  —  «No  podrás  tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me  verá  hombre  y 
vivirá».  5.  —  Pues  tanto  es  el  deleite  de  la  vista  de  tu  ser...  que 
tengo  de  morir  en  viéndola,  máteme  tu  vista  y  hermosura.  6.  — 
Los  hijos  de  Israel,  antiguamente  huían  y  temían  de  ver  a  Dios.  9. 
—  Ahora  en  la  ley  de  gracia  en  muriendo  el  cuerpo  puede  ver  el 
alma  a  Dios.  10.  —  Cuanto  más  al  ojo  y  a  la  puerta  se  ve  lo  que 
se  desea  y  se  niega,  tanto  más  pena  y  tormento  causa.  12,  9.  — 
Piensan  algunos  teólogos  que  vió  nuestro  Padre  Elias  a  Dios  en 
aquel  silbo  de  aire  delgado.  14,  14.  —  Se  piensa  que  San  Pablo 
vió  a  Dios  también  como  nuestro  Padre  Elias.  15.  —  Y  así  el  de- 
seo que  tiene  de  ver  a  Dios  es  sin  pena.  20,  11.  —  Las  potencias 
de  mi  alma.  Esposo  mío...  son  los  ojos  con  que  de  mí  puedes  ser  vis- 
to. 32,  8.  —  Y  vámonos  a  ver  en  tu  hermosura.  36,  4.  —  Y  así  te 
veré  yo  a  ti  en  tu  hermosura,  y  tú  a  mí  en  tu  hermosura,  y  yo  me 
veré  en  ti  en  tu  hermosura,  y  tú  te  verás  en  mí  en  tu  hermosura... 
La  Iglesia...  participará  la  misma  hermosura  del  Esposo  en  el  día  de 
su  triunfo,  que  será  cuando  vea  a  Dios  cara  a  cara.  36,  5.  —  Cuan- 
do una  persona  ha  llegado  de  lejos  lo  primero  que  hace  es  tratar  y 
ver  a  quien  bien  quiere.  37,  1.  —  «Ni  ojo  lo  vió,  ni  oído  lo  oyó». 
38,  6.  ♦  Oh  alma  espiritual...  limpia  el  ojo,  y  luciráte  el  sol  cla- 
ro y  verás  claro.  L,  3,  38.  —  El  apetito  como  catarata  y  nube,  se 
atraviesa  y  pone  sobre  el  ojo  de  la  razón,  para  que  no  vea  las  cosas 
que  están  delante...  Poniendo  sobre  el  ojo  una  cosa,  por  pequeña 
que  sea,  basta  para  tapar  la  vista  que  no  vea  otras  cosas  que  están 
delante.  72.  —  Estando  aquella  catarata  y  nube  del  apetito  so- 
bre el  ojo  del  juicio,  no  ve  sino  catarata.  73.  —  De  ver  la  reina 
Ester  al  rey  Asuero  en  su  trono...  temió  tanto  de  verle  tan  terrible 
en  su  aspecto  que  desfalleció...  ¿Pues,  cuánto  más  había  el  alma 
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de  desfallecer  aquí,  pues  no  es  ángel  al  que  echa  de  ver  sino  a 
Dios?  L,  4,  11.  ♦  Jamás  te  escandalices  de  cosa  que  veas  o  en- 
tiendas. Cant,  8.  ^  Le  conviene  mucho  no  querer  ver  a  nadie, 
ni  que  nadie  le  vea.  Con,  8.  ♦  Y  véante  mis  ojos,  pues  eres 
lumbre  dellos.  P,  2,  10.  —  Todo  es  para  más  penar,  por  no  verte 
como  quiero,  o,  5.  —  Con  esperanza  de  verte,  en  ver  que  puedo 
perderte,  se  me  dobla  mi  dolor.  6.  —  Mira  que  peno  por  verte.  7. 
—  Oh  si  ya  rompieses  esos  cielos,  y  vería  con  mis  ojos  que  baja- 
ses. 13,  6.  —  ¡Oh  dichoso  el  que...  merezca  ver  a  Dios  con  los 
ojos  que  tenía.  8.  —  Véase:  Extender,  Mirar,  Ojos,  Poten- 
cias, Sentidos,  Visiones  y  Vista. 

Verbo  divino.  El  inmenso  amor  del  Verbo  Cristo  no  pue- 
de sufrir  penas  de  su  amante  sin  acudirle.  N'2,  19,  4.  ^  El  alma 
enamorada  del  Verbo  Hijo  de  Dios  su  Esposo...  propone  sus  ansias 
de  amor.  C,  1,  2.  —  Verbo  Esposo  mío,  muéstrame  el  lugar  don- 
de estás  escondido.  3.  —  Deseando  la  Esposa  unirse  con  la  Divi- 
nidad del  Verbo  Esposo  suyo  la  pidió  al  Padre,  diciendo:  «Mués- 
trame dónde  te  apacientas».  5.  —  Dios  crió  todas  las  cosas...  ha- 
ciéndolo por  la  Sabiduría  suya...  que  es  el  Verbo,  su  Unigénito 
Hijo.  5,  1.  —  El  mirar  Dios  las  cosas  mucho  buenas  era  hacerlas 
mucho  buenas  en  el  Verbo  su  Hijo.  4.  —  Su  Esposo  el  Verbo, 
Hijo  de  Dios...  es  resplandor  de  su  gloria  y  figura  de  su  sustancia. 
11,  12.  —  Se  denota  un  alto  estado  y  unióii  de  amor  en  que  des- 
pués de  mucho  ejercicio  espiritual  suele  Dios  poner  al  alma,  al  cual 
llaman  desposorio  espiritual  con  el  Verbo  Hijo  de  Dios.  14,  2.  — 
El  lecho  no  es  otra  cosa  que  su  mismo  Esposo  el  Verbo  Hijo  de 
Dios.  24,  1.  —  Dice  aquí  el  alma  al  Verbo  su  Esposo:  A  zaga  de 
tu  huella.  25,  3.  —  Y  habiéndose  el  alma  ya  subido  en  soledad  de 
todo  sobr*  todo,  ya  todo  no  le  aprovecha  ni  sirve  para  más  subir 
otra  cosa  que  el  mismo  Verbo  Esposo.  6.  —  Adquiriendo  el  alma 
perfecta  soledad  en  que  viene  a  la  unión  del  Verbo.  35,  4.  —  A  la 
noticia  matutina  y  esencial  de  Dios,  que  es  conocimiento  en  el  Ver- 
bo divino;  el  cual  por  su  alteza  es  aquí  significado  por  el  monte.  36, 
6.  —  Transfórmame  y  aseméjame  en  la  hermosura  de  la  sabiduría 
divina,  que,  como  decíamos,  es  el  Verbo  Hijo  de  Dios.  7.  —  Las 
subidas  cavernas  de  la  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  profundos 
misterios  de  sabiduría  de  Dios  que  hay  en  Cristo  sobre  la  unión 
hipostática  y  la  naturaleza  humana  con  el  Verbo  divino.  37,  3.  — 
De  todas  estas  maravillas  y  grandezas  de  Dios  en  el  alma  infundidas, 
redunda  en  ella  una  fruición  y  deleite  de  amor,  que  es  bebida  del 
Espíritu  Santo,  la  cual  ella  luego  ofrece  a  su  Dios  el  Verbo  Esposo 
suyo  con  grande  ternura  de  amor.  8.  —  Allí  la  transformará  tam- 
bién en  la  hermosura  de  la  unión  del  Verbo  con  la  humanidad,  en 
que  le  conocerá  ya  así  por  la  haz  como  por  las  espaldas.  38,  1.  ^ 
¡Oh,  pues,  mucho,  y  en  grande  manera  mucho  delicado  toque  del 
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Verbo...  Les  escondes  a  ellos  en  el  escondrijo  de  tu  rostro,  que  es 
el  Verbo,  de  la  conturbación  de  los  hombres.  L,  2,  17.  —  El  Ver- 
bo es  inmensamante  sutil  y  delicado,  que  es  el  toque  que  toca  al  al- 
ma. 19.  —  Este  toque  divino  ningün  bulto  ni  tomo  tiene,  porque 
el  Verbo  que  le  hace  es  ajeno  de  todo  modo  y  manera  y  libre  de  to- 
do tomo,  de  forma  y  figura  y  accidentes...  ¡Oh,  pues,  finalmente,  to- 
que inefablemente  delicado  del  Verbo,  pues  no  se  hace  en  el  alma 
menos  que  con  su  simplicísimo  y  sencillísimo  ser,  el  cual  como  es 
infinito,  infinitamente  es  delicado.  20.  —  Y  éste  es  un  alto  estado 
de  desposorio  espiritual  del  alma  con  el  Verbo.  3,  25.  —  El  recuer- 
do que  haces,  oh  Verbo  esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi  alma... 
¡cuán  mansa  y  amorosamente  le  haces!  4,  3.  —  Este  recuerdo  es  un 
movimiento  que  hace  el  Verbo  en  la  sustancia  del  alma.  4.  —  Allí 
el  rostro  del  Verbo  lleno  de  gracias.  13.  ^  En  el  principio  moraba 
el  Verbo,  y  en  Dios  vivía.  P,  9,  1.  —  El  mismo  Verbo  Dios  era, 
que  el  principio  se  decía.  2.  —  El  Verbo  se  llama  Hijo  que  del 
principio  nacía.  3.  —  En  la  cual,  la  Trinidad,  de  carne  al  Verbo 
vestía.  16,  2.  —  Y  quedó  el  Verbo  encarnado  en  el  vientre  de  Ma- 
ría. 3.  —  Del  Verbo  divino  la  Virgen  preñada,  viene  de  camino,  si 
le  dais  posada.  21.  —  Véase:  Amado,  Dios,  Esposo,  Encar- 
nación DEL  Verbo,  Hijo  de  Dios  y  Jesucristo. 

Verdad.  Tú  eres  suma  verdad.  Si,  5,  1.  —  Cuán  impedi- 
das tienen  los  apetitos  las  almas  de  la  claridad  de  la  verdad.  8,  5. 
—  Esto  tiene  el  que  está  ciego  del  apetito,  que  puesto  en  medio  de 
la  verdad  y  de  lo  que  conviene  no  lo  echa  más  de  ver  que  si  estu- 
viera en  tinieblas.  7.  =  La  fe...  hace  creer  verdades  reveladas  por 
el  mismo  Dios.  S2,  3,  1.  —  Cristo...  es  el  camino  y  la  verdad  y  la 
vida.  7,  8.  —  Siendo  el  dicho  de  Dios  verdaderísimo  en  sí,  acerca 
de  él  se  pudieran  mucho  engañar.  19,  4.  —  Estas  profitías  se  ha- 
bían de  entender  espiritualmente  de  Cristo,  según  el  cual  sentido 
eran  verdaderisimas.  8.  —  Pueden  ser  las  palabras  y  visiones  de 
Dios  verdaderas  y  ciertas  y  nosotros  engañarnos  en  ellas.  i4.  —  No 
hay  poder  comprender  las  verdades  ocultas  de  Dios  que  hay  en  sus 
dichos.  20,  5.  —  No  hace  Dios  cosa  sin  causa  y  verdad.  6.  —  Co- 
mo el  demonio  dice  muchas  cosas  verdaderas  y  conformes  a  razón, 
y  cosas  que  salen  verdaderas,  puédense  engañar  fácilmente  pensando 
que,  pues  sale  verdad  y  acierta...  que  no  será  sino  de  Dios.  2Í,  7.  — 
•Si  quieres  con  claridad  natural  conocer  las  verdades,  echa  de  ti  el 
gozo  y  el  temor,  y  la  esperanza  y  el  dolor.  8.  —  No  quisieron 
creer  al  profeta  Miqueas,  que  les  profetizó  la  verdad  muy  al  revés 
de  lo  que  los  otros  habían  profetizado.  12.  —  De  entre  las  manos 
nos  van  saliendo  las  dudas,  y...  estamos  obligados  a  allanarlas  nece- 
sariamente, para  que  la.  verdad  de  la  doctrina  siempre  quede  llana  y 
en  su  fuerza.  22,  1.  —  En  aquellos  que  se  juntan  a  tratar  la  verdad, 
Be  junta  El  allí  para  declararla  y  confirmarla  en  ellos.  11.  —  Resis- 
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tirán  al  demonio...  el  discípulo  y  el  maestro  que  se  juntan  a  saber 
y  a  hacer  la  verdad.  S2,  22,  12.  —  Kevelación  no  es  otra  cosa  que 
descubrimiento  de  alguna  verdad  oculta.  2-5,  1.  —  Hay  dos  mane- 
ras de  revelaciones:  unas  que  son  descubrimiento  de  verdades  al  en- 
tendimiento... consisten  en  hacer  Dios  entender  al  alma  verdades 
desnudas.  2.  —  Trata  de  las  inteligencias  de  verdades  desnudas  en 
el  entendimiento.  26.  —  Esta  inteligencia  de  verdades  desnudas... 
excede  toda  palabra  lo  que  ellas  son  para  el  alma  en  sí  mismas.  1. 

—  Esta  manera  de...  noticias  de  verdades  desnudas...  consiste  en 
entender  y  ver  con  el  entendimiento  verdades  de  Dios,  o  de  las 
cosas  que  son,  fueron  o  serán.  2.  —  Estas  noticias  divinas  que  son 
acerca  de  Dios...  no  se  pueden  decir  en  particular,  sino...  alguna 
verdad  de  cosa  menos  que  Dios.  5.  —  La  segunda  manera  de  no- 
ticias o  visiones  de  verdades  interiores,  es  muy  diferente...  y  en  ésta 
se  encierra  el  conocimiento  de  la  verdad  de  las  cosas  en  sí.  11.  — 
Acerca  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  suele  Dios  descubrir  y  decla- 
rar al  espíritu  las  verdades  de  ellos.  27,  2.  —  No  acomode  el  cré- 
dito y  entendimiento  a  estas  cosas  de  fe  reveladas  de  nuevo,  aunque 
más  conformes  y  verdaderas  le  parezcan,  si  no  quiere  ser  engañado; 
porque  el  demonio,  para  ir  engañando  e  ingiriendo  mentiras,  pri- 
mero ceba  con  verdades.  4.  —  Tengo  por  imposible  que  deje  de 
ser  engañado  en  muchas  de  las  revelaciones  el  que  no  procure  dese- 
charlas, según  la  apariencia  de  verdad  que  el  demonio  mete  en 
ellas.  6.  —  El  Espíritu  divino  también  está  unido  con  él  en  aque- 
lla verdad,  como  lo  está  siempre  en  toda  verdad.  29,  1.  —  Alum- 
brado y  enseñado  de  este  maestro  divino  el  entendimiento,  enten- 
diendo aquellas  verdades,  juntamente  va  formando  aquellos  dichos 
él  de  suyo  sobre  las  verdades  que  de  otra  parte  se  le  comunican.  2. 

—  Yo  cotiocí  una  persona  que  teniendo  estas  locuciones  sucesivas, 
entre  algunas  harto  verdaderas...  había  algunas  que  eran  harto  he- 
rejía. 4.  —  En  aquella  ilustración  de  verdades  comunica  al  alma 
el  Espíritu  Santo  alguna  luz,  pero  es  muy  diferente  la  que  es  en 
fe.  6.  —  Contentándonos  de  saber  los  misterios  y  verdades  con  la 
sencillez  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia.  12.  =  Que  de 
necesidad  haya  de  caer  en  muchas  falsedades,  dando  lugar  a  las  no- 
ticias y  discursos,  está  claro;  que  muchas  veces  ha  de  parecer  lo 
verdadero  falso,  y  lo  cierto  dudoso,  y  al  contrario,  pues  apenas  po- 
demos de  raíz  conocer  una  verdad.  S3,  S,  2.  —  Se  le  quedarán, 
formas  y  noticias  muy  asentadas  de  bienes  y  males  ajenos...  y  las 
tendrá  por  muy  ciertas  y  verdaderas,  y  no  lo  serán...  Y  otras  serán 
verdaderas  y  las  juzgará  por  falsas.  8,  3.  —  Y  ya  que  no  se  engañe 
en  la  verdad,  podráse  engañar  en  la  cuantidad  o  cualidad.  4.  —  Si 
quieres  con  luz  clara  entender  la  verdad,  epha  de  ti  los  gozos,  y  la 
esperanza  y  temor  y  dolor.  16,  6.  —  Sólo  la  concupiscencia  y  gozo 
de  la$  cosas  temporales  basta  para...  el  embotamiento  de  la  mente 
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y  la  oscuridad  del  juicio  para  entender  la  verdad.  19,  3.  —  Los 
que  están  en  este  segundo  grado...  tienen  oscuro  el  juicio  y  enten- 
dimiento para  conocer  las  verdades.  6.  —  Adquiere  más  en  el 
desasimiento  de  las  cosas,  clara  noticia  de  ellas  para  entender  bien 
las  verdades  acerca  de  ellas...  El  espíritu  purgado  de  nubes  y  espe- 
cies de  accidentes  penetra  la  verdad  y  valor  de  las  cosas.  20,  2.  — 
Que  los  adoradores  de  que  se  agradaba  el  Padre,  son  «los  que  le 
adoran  en  espíritu  y  verdad».  59,  2.  —  «A  los  verdaderos  adora- 
dores conviene  adorar  en  espíritu  y  verdad».  40,  \.  —  «Cerca  está 
el  Señor  de  los  que  le  llaman  en  la  verdad».  44,  2.  —  «Mis  pala- 
bras y  mi  predicación  no  eran  en  retórica  de  humana  sabiduría,  sino 
en  manifestación  del  espíritu  y  de  la  verdad a>.  4o,  5.  ♦  De  donde 
conoce  la  verdad  que  el  alma  antes  no  conocía,  de  su  miseria.  NI, 
12,  2.  —  Apagados  los  apetitos  y  gustos  y  arrimos  sensibles,  que- 
da limpio  y  libre  el  entendimiento  para  entender  la  verdad.  4.  — 
¡Oh,  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  donde...  con  tanta  dificul- 
tad la  verdad  se  conoce!  Pues  lo  más  claro  y  verdadero  nos  es  más 
oscuro  y  dudoso.  16,  12.  ^  Con  el  ejercicio  de  teología  escolásti- 
ca... se  entienden  las  verdades  divinas.  C,  Pról.,  3.  —  Las  criatu- 
ras danme  a  entender  admirables  cosas...  y  verdades  de  fe  que  de  ti 
me  declaran.  7,  7.  —  ¡Oh,  fe  de  mi  Esposo  Cristo!  ¡Si  las  verdades 
que  has  infundido  de  mi  Amado  en  mi  alma...  las  manifestases  ya 
con  claridad...  porque  ella  es  cubierta  y  velo  de  las  verdades  de 
Dios.  12,  2.  —  Llama  cristalina  a  la  fe...  porque  tiene  las  propie- 
dades del  cristal  en  ser  pura  en  las  verdades.  3.  —  La  fe  es  com- 
parada a  la  plata...  y  las  verdades  y  sustancia  que  en  sí  contiene  son 
comparadas  al  oro.  4.  —  Por  los  ojos  entiende...  los  rayos  y  ver- 
dades divinas.  5.  —  Según  el  entendimiento  tiene  estas  verdades 
infundidas  por  fe  en  su  alma...  Las  verdades- que  se  infunden  en  el 
alma  por  fe  están  como  en  dibujo.  6.  —  «La  Caridad...  gózase  de 
la  verdad».  13,  12.  —  Este  divino  silbo  que  entra  por  el  oído  del 
alma,  no  solamente  es  sustancia,  como  he  dicho,  entendida,  sino 
también  descubrimiento  de  verdades  de  la  Divinidad.  14,  15.  — 
Este  apetito  tiene  siempre  el  alma  de  entender  clara  y  puramente 
las  verdades  divinas;  y  cuanto  más  ama,  más  adentro  de  ellas  ape- 
tece entrar.  36,  9.  ♦  De  manera  que  entiende  bien  la  verdad  de 
la  promesa  del  Esposo  en  el  Evangelio  que  daría  el  ciento  por  uno. 
L,  2,  23.  —  Es  verdad  que  cuando  el  alma  desea  a  Dios  con  en- 
tera verdad,  tiene  ya  al  que  ama.  3,  23.  ♦  Si  negares  el  apetito 
en  las  cosas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas.  A,  1,  46.  —  En  los  go- 
zos y  gustos  acude  luego  a  Dios  con  temor  y  verdad.  64.  ♦  Sólo 
resta  aplicar  a  ello  la  voluntad,  para  que  así  como  es  verdad  nos  lo 
parezca.  Cta,  21,  1.  —  Yéase:  Atributos  divinos  y  Certeza. 

Verdugo  (Pedro).  Fundóse  este  monasterio  del  señor  San 
José  de  Málaga,  de  Carmelitas  Descalzas...  con  el  favor  de  la  señora 
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D."  Ana  Pacheco  y  del  señor  Pedro  Verdugo,  su  marido,  proveedor 
de  las  galeras  de  Su  Majestad.  Doc,  2,  2. 

Verduras.  ¡Oh  prado  de  verduras!  C,  4,  3.  —  Al  áelo  lla- 
ma prado  de  verduras,  porque  las  cosas  que  hay  en  él  criadas  siem- 
pre están  con  verdura  inmarcesible.  4.  —  Este  nombre  de  verdu- 
ras pone  también  la  Iglesia  a  las  cosas  celestiales  cuando  rogando  a 
Dios  por  las  ánimas...  dice...  Constituyaos  Dios  entre  las  verduras 
deleitables...  Este  prado  de  verduras  también  está  de  flores  esmalta- 
do. 4,  5,  —  Que  no  asiente  el  pie  del  apetito  en  ramo  verde  de  al- 
gún deleite.  34,  5.  —  Ta  el  alma  Esposa  se  sienta  en  ramo  verde, 
deleitándose  en  su  Amado.  6.  ♦  ¡Oh  prado  de  verduras,  de  flores 
esmaltado!  P,  2,  4. 

Vergüenza.  Hay  algunas  almas...  que  sienten  mucha  ver- 
güenza en  decirlo,  porque  no  vean  que  tienen  ellas  aquellas  cosas 
que  parecen  de  santos.  S2,  22,  18.  ♦  Los  principiantes  fervoro- 
sos aun  a  sus  maestros  espirituales  tienen  vergüenza  de  decir...  sus 
virtudes.  Ni,  2,  7.  =  Aquí  el  amor  no  se  aprovecha  del  juicio  pa- 
ra esperar...  ni  con  vergüenza  se  puede  enfrenar.  N2,  20,  2  ♦  El 
que  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hombres  de  confesar  al  Hijo  de 
Dios,  dejando  de  hacer  sus  obras,  el  mismo  Hijo  de  Dios...  tendrá 
vergüenza  de  confesarle  delante  de  su  Padre.  C,  29,  1.  —  Todavía 
tienen  vergüenza  de  contesar  a  Cristo  por  la  obra  delante  de  ios 
hombres  teniendo  respeto  a  cosas.  8.  ♦  «El  que  tuviere  vergüen- 
za de  confesarme  delante  de  los  hombres,  también  la  tendré  yo  de 
<;onfesarle  delante  de  mi  Padre»,  dice  el  Señor.  A,  2,  25.  —  Véase: 
Afrenta,  Confusión  y  Respetos  humanos. 

Vestidos.  Que  mudasen  sus  vestiduras.  SI,  5,  6.  —  Y  lo 
tercero  que  ha  de  tener  para  llegar  a  este  alto  monte,  es  las  vestidu- 
ras mudadas.  7.  —  Estas  imperfecciones  habituales...  nunca  acaba 
de  querer  vencer,  asi  como  a  persona,  a  vestido.  11,  4.  —  Acab 
rompió  la«  vestiduras  de  dolor,  y  se  vistió  de  cilicio.  82,  20,  2.  ^ 
Para  que  de  aquí  adelante  viéndoos  vestidos  de  vileza,  conozcáis  que 
no  merecéis  más.  Mi,  12,  2.  —  Yendo  el  alma  vestida  de  fe,  no 
ve  ni  atina  el  demonio  a  empecerla.  21,  3.  ♦  Y  yéndolos  miran- 
do, con  sola  su  figura  vestidos  los  dejó  de  su  hermosura.  C,  5,  8. 

—  Miró  Dios  todas  las  cosas  que  había  hecho,  y...  con  sola  esta  fi- 
gura de  su  Hijo  las  dejó  vestidas  de  hermosura.  4.  —  En  la  viva 
contemplación  y  conocimiento  de  las  criaturas...  le  parece  al  alma 
estar  todas  vestidas  de  admirable  hermosura  y  virtud  natural.  6,  1. 

—  «Y  fuiste  adornada  con  oro  y  plata,  y  vestida  de  holanda  y  se- 
das labradas  y  muchos  colores».  23,  6.  —  «Estuvo  la  Reina  a  tu 
diestra  en  vestidura  de  oro».  30,  6.  —  Pues  si  el  demonio  tiene 
tanta  fortaleza  en  sí,  por  estar  vestido  de  malicias...  ¿cuánta  será  la 
fortaleza  de  esta  alma,  vestida  toda  de  fuertes  virtudes?...  Y  cuando 
la  llama  hermosa,  en  el  calzado  ¿cuál  será  el  vestido?  30,  10.  —  Ad- 
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mira  la  hermosura  que  la  Esposa  tiene  con  la  vestidura  de  estas  flo- 
res de  virtudes.  50,  11.  —  Después  que  él  la  miró  la...  vistió  con 
su  hermosura.  33,  3.  —  «El  que  venciere  de  esta  manera  será  vesti- 
do con  vestiduras  blancas».  58,  7.  ^  Como  Mardoqueo  a  las  puer- 
tas del  palacio...  vestido  de  cilicio...  La  pagan  aquí  todos  sus  traba- 
jos y  servicios,  haciéndola...  que  esté  delante  del  rey  vestida  con 
vestiduras  reales.  L,  2,  31.  —  Para  esa  libertad  y  ociosidad  santa 
de  hijos  de  Dios  llámala  Dios  al  desierto  en  el  cual  ande  vestida  de 
fiesta  y  con  joyas  de  oro  y  plata  ataviada.  5,  38.  —  Solamente  de 
ver  la  reina  Ester  al  rey  Asuero  en  su  trono  con  sus  vestiduras  rea- 
les y  resplandeciendo  en  oro  y  piedras  preciosas,  temió  tanto...  que 
desfalleció.  4,  11.  —  Y  allí  las  vestiduras  reales  y  fragancia  de 
ellas,  que  son  las  virtudes  admirables  de  Dios...  embisten  y  vis- 
ten a  la  reina  del  alma...  «La  reina  estuvo  en  tu  diestra  en  vestidu- 
ra de  oro  y  cercada  de  variedad».  13.  ♦  Ningún  cuidado  debes  te- 
ner... de  comida  ni  de  vestido.  Caut,  7.  ♦  Al  pobre  que  está 
desnudo  le  vestirán;  y  al  alma  que  se  desnudare  de  sus  apetitos...  la 
vestirá  Dios  de  su  pureza,  gusto  y  voluntad.  A,  2,  19.  ♦  Nos  di- 
ce el  Señor  que  ni  de  comida  ni  vestido  del  día  de  mañana  nos  acor- 
demos. Cta,  19,  2.  ♦  Y  yéndolos  mirando,  con  sola  su  figura 
vestidos  los  dejó  de  hermosura.  P,  2,  5.  —  Véase:  Almilla,  Li- 
brea, Trajes  y  Toga. 

Veza .  Y'  abajándolos  de  sus  brazos  los  veza,  aveza  o  acostum- 
bra, a  andar  por  sus  pies.  Ni,  8,  3. 

Viajes.  Al  tiempo  que  me  partía  de  Granada  a  la  fundación 
de  Córdoba  la  dejé  escrito  de  prisa.  Cta,  4,  1.  —  Ya  estoy  en  Se- 
villa en  la  traslación  de  nuestras  monjas...  Y  de  aquí  a  San  Juan 
me  parto  a  Ecija...  y  luego  a  Málaga,  y  de  allí  a  la  Junta.  2.  — 
Hágame  saber  si  es  cierta  su  partida  a  Madrid,  escribe  a  la  M.  Leo- 
nor Bautista,  y  si  viene  la  M.  Priora.  7,  2.  —  Ahora  no  sé  cuan- 
do será  mi  ida,  escribe  desde  Segovia  a  D."  Ana  de  Pedraza,  en 
Granada.  9,  5.  —  Presto  me  volveré  a  Segovia,  a  lo  que  creo,  di- 
ce, escribiendo  desde  Madrid.  19,  6.  —  Mañana  me  voy  a  Ubeda 
a  curar  de  unas  calenturillas.  26,  1. 

Vfa  iluminativa.  Salió  el  alma  a  comenzar  el  camino  y 
vía  del  espíritu,  que  es  el  de  los  aprovechantes  y  aprovechados,  que, 
por  otro  nombre,  llaman  vía  iluminativa  o  de  contemplación  infu- 
sa. Ni,  14,  1.  ♦  Las  canciones  de  más  adelante  tratan  de  los 
aprovechados,  donde  se  hace  el  desposorio  espiritual,  y  esta  es  la 
vía  iluminativa...  La  cual  vía  unitiva  y  de  perfectos  se  sigue  a  la 
iluminativa,  que  es  de  los  aprovechados.  C,  Argtini.,  2.  —  Véase: 
Aprovechados  e  Iluminaciones. 

Vfa  purgativa  ■  Cuando  estas  sequedades  provienen  de  la 
vía  purgativa  del  apetito  sensible,  aunque  el  espíritu  no  siente  al 
principio  el  sabor...  siente  la  fortaleza  y  brío  para  obrar.  Ni,  9,  6. 
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♦  De  los  principiantes  es  la  vía  purgativa...  De  los  aprovechados... 
es  la  vía  iluminativa...  La  vía  unitiva...  es  la  de  los  perfectos.  C, 
Argum.,  2.  ♦  Bien  así  como  el  mismo  fuego  que  entra  en  el  ma- 
dero es  el  que  primero  le  está  embistiendo  e  hiriendo  con  su  llama, 
enjugándole  y  desnudándole  de  sus  feos  accidentes,  hasta  disponer- 
le con  su  calor,  tanto  que  pueda  entrar  en  él  y  transformarle  en  sí; 
y  esto  llaman  los  espirituales  vía  purgativa.  L,  i,  19.  —  Yéase: 
Contemplación  purgativa  y  Purgación. 

VfaS-  Señales  que  ha  de  haber  el  espiritual  para  entrar  en  la 
vía  del  espíritu,  que  es  la  contemplativa,  de  dejar  la  vía  imaginaria 
y  de  meditación  sensible.  S'2,  14,  1.  —  Tentar  a  Dios  es  querer 
tratarle  por  vías  extraordinarias,  cuales  son  las  sobrenaturales.  21, 

1.  —  Querer  saber  cosas  por  vía  sobrenatural,  por  muy  peor  lo 
tengo  que  querer  otros  gustos  espirituales  en  el  sentido.  4.  —  Es 
cosa  peligrosísima,  más  que  sabré  decir,  querer  tratar  con  Dios  por 
tales  vías  sobrenaturales.  7.  —  Vinieron  a  enojar  a  Dios,  que  de 
propósito  los  dejó  errar...  y  dejar  las  vías  ordenadas.  11.  —  Eze- 
quiel...  hablando  contra  el  que  se  pone  a  querer  saber  por  vía  de 
Dios...  dice:  «Yo  el  Señor...  pondré  mi  rostro  enojado».  13.  —  No 
es  voluntad  de  Dios  que  las  almas  quieran  recibir  por  vía  sobrena- 
tural... visiones,  revelaciones,  etc.  22,  2.  —  No  se  ha  de  creer  cosa 
por  vía  sobrenatural.  7.  —  Cualquiera  cosa  que  el  alma  reciba... 
por  vía  sobrenatural...  ha  de  consultarla  luego  con  el  maestro  espi- 
ritual. 16.  —  Nunca  sobre  las  cosas  claras  y  distintas  que  por  el 
alma  hayan  pasado  por  vía  sobrenatural  ha  de  hacer  reflexión  para 
conservar  en  sí  las  formas  y  figuras  y  noticias  de  aquellas  cosas.  S3, 
7,  2.  —  El  gozo  cuando  se  pone  en  las  posesiones...  hace  volver  al 
alma  muy  atrás  en  la  vía  de  Dios.  19,  12.  ^  Los  apetitos  sosega- 
dos y  adornados  po«  medio  de  esta  dichosa  noche  de  la  purgación 
sensitiva,  salió  el  alma  a  comenzar  el  camino  y  vía  del  espíritu.  Ni, 
14,  1.  =  Esta  divina  contemplación...  es  vía  que  guía  y  lleva  al 
alma  a  las  perfecciones  de  la  unión  de  Dios...  «No  hay  quien  pueda 
saber  sus  vías,  ni  quien  pueda  pensar  sus  sendas»...  «En  la  mar  está 
tu  vía».  N2, 17,  7.  —  La  vía  y  el  camino  de  Dios  por  donde  el  alma 
va  a  él,  es...  secreto.  8.  ♦  Los  tres  estados  o  vías  de  ejercicio  es- 
piritual... son:  purgativa,  iluminativa  y  unitiva.  C,  Argum.,  1.  — 
Y  después  entra  en  la  vía  contemplativa,  en  que  pasa  por  las  vías  y 
estrechos  de  amor,  que  en  el  suceso  de  las  canciones  ha  ido  con- 
tando. 22,  3.  —  Véase:  Camino  espiritual  y  Senda. 

Via  unitiva.  La  vía  unitiva...  es  la  de  los  perfectos...  La 
cual  vía  unitiva  y  de  perfectos  se  sigue  a  la  iluminativa.  C,  Argum., 

2.  —  Va  por  la  vía  unitiva,  en  que  recibe  muchas  y  muy  grandes 
comunicaciones  y  visitas  y  dones  y  joyas  del  Esposo.  22,  3.  — 
Véase:  Desposorio  espiritual.  Matrimonio  espiritual, 
Perfección,  Perfectos,  Transformación  y  Unión. 
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Víboras.  Los  hijos  de  la  víbora,  cuando  van  creciendo  en  el 
■vientre  de  su  madre,  comen  a  su  madre  y  mátanla,  quedando  ellos 
\ivos.  Si,  10,  3. 

Vicios.  Todos  los  vicios  crecen  en  el  ejercicio  de  uno.  Si, 
12,  5.  =  Es  imposible  que  si  la  memoria  se  recoge  acerca  de  lo  de 
allá  y  de  lo  de  acá  juntamente,  que  se  le  entren  males...  ni  vicios. 
S3,  3,  5.  —  De  estas  aficiones  de  la  voluntad  nacen  al  alma  todos 
los  vicios  e  imperfecciones  que  tiene  cuando  están  desenfrenadas.  16, 
5.  ♦  Cuán  faltos  van  estos  principiantes  en  las  virtudes...  iré- 
moslo  notando  por  los  siete  vicios  capitales.  Ni,  1,  3.  —  Estas 
obras  y  virtudes  que  obran  algunos  principiantes,  no  solamente  no 
les  valen  nada,  mas  antes  se  les  vuelven  en  vicio.  2,  2.  —  Otras 
muchas  imperfecciones  más  de  las  que  acerca  de  cada  vicio  voy  di- 
ciendo tienen  muchos  de  estos  principiantes.  4,  1.  —  Hay  otros  de 
«stos  espirituales  que  caen  en  otra  manera  de  ira  espiritual,  y  es 
que  se  airan  contra  los  vicios  ajenos...  y  aun  lo  hacen  algunas 
veces,  haciéndose  ellos  dueños  de  la  virtud.  5,  2.  —  Por  cuanto 
todos  los  extremos  son  viciosos,  y  en  esta  manera  de  proceder  éstos 
hacen  su  voluntad,  antes  van  creciendo  en  vicios  que  en  virtudes.  6, 
2.  —  Acerca  también  de  otros  dos  vicios,  que  son  envidia  y  acidia 
espiritual,  no  dejan  estos  principiantes  de  tener  hartas  imperfeccio- 
nes. 7,  1.  —  Poñdré  aquí  algunas  señales  en  que  se  conoce  si  es  la 
tal  sequedad  de  la  dicha  purgación,  o  si  nace  de  alguno  de  los  di- 
chos vicios.  9,  \.  —  A  cada  paso  tropezaba  con  mil  imperfecciones 
e  ignorancias...  en  los  siete  vicios  capitales.  11,  4.  —  Acerca  de  las 
imperfecciones  de  los  otros  tres  vicios  espirituales...  también  en  es- 
ta sequedad  del  apetito  se  purga  el  alma.  13,  7.  ^  Por  estos  tres 
nombres,  montes,  valles,  riberas,  se  denotan  los  actos  viciosos...  los 
cuales  actos  son  desordenados  y  viciosos  cuando  son  en  extremo  al- 
tos y  cuando  son  en  extremo  bajos  y  remisos.  C,  20,  8.  —  En  es- 
ta fortaleza  trabajó  el  alma  y  obró  las  virtudes  y  venció  los  vicios. 
22,  6.  —  Las  virtudes  y  dones  del  alma...  le  sirven...  también  de 
defensa,  como  fuertes  escudos  contra  los  vicios  que  con  el  ejercicio 
de  ellas  venció.  24,  9.  —  En  tiempo  de  juventud...  hay  más  con- 
tradicción de  parte  de  los  vicios  para  adquirir  las  virtudes.  30,  4. 

—  Que  también  sea  fuerte  el  amor,  para  que  ningún  vicio  contra- 
rio le  pueda  por  ningún  lado...  la  perfección  quebrar.  31,  4.  ^  La 
otra  es  vida  espiritual  perfecta,  que  es  posesión  de  Dios  por  unión 
de  amor;  y  ésta  se  alcanza  por  la  mortificación  de  todos  los  vicios 
y  apetitos.  L,  2,  32.  —  Véase:  Apetitos,  Imperfecciones, 
Maldades  y  Pecados. 

Victoria.  Fueron  los  israelitas  tan  asegurados  de  la  victo- 
ria, que  saliendo  vencidos...  quedaron  muy  maravillados.  S2,  19,  4. 

—  La  verdadera  y  principal  libertad  y  victoria  es  la  salvación. 
12.  =  «Porque  te  agradó  más  que  otra  cosa  alguna  la  sabiduría,  y 
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ni  pediste  la  victoria  con  muerte  de  tus  enemigos...  aun  lo  que  no  me 
has  pedido  te  daré.  S3,  44,  2.  ♦  Que  hubiese  cierta  paridad  en  los 
dos  guerreros...  el  ángel  bueno  y  el  malo,  acerca  del  alma,  y  así  la 
■victoria  de  cualquiera  sea  más  estimada,  y  el  alma  victoriosa  y  fiel 
en  la  tentación  sea  más  premiada.  N2,  23,  6.  ♦  Después  de  ha- 
ber salido  la  Esposa  victoriosa,  ha  llegado  a  este  estado  deleitoso 
del  matrimonio  espiritual.  C,  22,  2.  —  Ha  vuelto  con  el  ramo  de 
oliva,  que  es  la  victoria  que  por  la  clemencia  y  misericordia  de  Dios 
tiene  de  todas  las  cosas...  Vuelve  el  alma  ahora  al  arca  de  su  Dios 
blanca  y  limpia...  con  aumento  del  ramo  del  premio  y  paz  consegui- 
da en  la  victoria  de  sí  misma.  34,  4.  —  Está  el  alma...  tan  victo- 
riosa con  las  virtudes  que  allí  tiene...  que  el  demonio...  con  grande 
pavor  huye  muy  lejos.  40,  3.  —  Véase:  Vencer. 

Vida  activa.  Para  hallar  al  Amado  h.&  de  ir  ejercitándo- 
se en  las  virtudes  y  ejercicios  espirituales  de  la  vida  activa  y  con- 
templativa. C,  5,  1.  —  Por  las  riberas,  que  son  bajas,  entiende 
las  mortificaciones,  penitencias  y  ejercicios  espirituales,  por  las  cua- 
les también  dice  que  irá  ejercitando  en  ellas  la  vida  activa,  junto 
con  la  contemplativa.  4.  —  Aun  a  lo  que  es  vida  activa  y  otros 
ejercicios  exteriores  desfallece  por  cumplir  de  veras  con  la  una  co- 
sa sola  que  dijo  el  Esposo  es  necesaria.  29,  \.  —  Véase:  Activi- 
dad, Labor,  Obrar  y  Trabajo. 

Vida  contemplativa.  La  vía  del  espíritu  es  la  contem- 
plativa. S2,  14,  \.  ♦  Para  hallar  al  Amado  ha  de  ir  ejercitán- 
dose en  las  virtudes  y  ejercicios  espirituales  de  la  vida  activa  y  con- 
templativa. C,  5,  1.  —  Por  los  montes,  que  son  altos,  entiende 
aquí  las  virtudes...  por  las  cuales  dice  que  irá  ejercitando  la  vida 
contemplativa.  4.  —  En  tanto  que  el  alma  no  llega  a  este  estado 
de  unión  de  amor,  le  conviene  ejercitar  el  amor  así  en  la  vida  activa 
como  en  la  contemplativa;  pero  cuando  ya  llegase  a  él,  no  le  es  con- 
veniente ocuparse  en  otras  obras  y  ejercicios  exteriores  que  le  pue- 
dan impedir  un  punto  de  aquella  asistencia  de  amor  en  Dios.  29,  2. 
—  Véase:  Contemplación. 

Vida  divina .  Tú,  Señor,  eres  vida,  yo  muerte.  Si,  5, 1.  ^ 
Dios...  es  vida  del  alma,  según  lo  dice  Moisés,  diciendo:  «El  cierta- 
mente es  tu  vida».  C,  2,  6.  —  Decid  a  mi  Amado...  que  pues  mue- 
ro, y  él  sólo  es  mi  vida,  que  me  dé  vida.  8.  —  En  decir  vivo  yo, 
ya  no  yo,  dió  a  entender  que  aunque  vivía  él,  no  era  vida  suya,  por- 
que estaba  transformado  en  Cristo,  que  su  vida  más  era  divina  que 
humana.  12,  7.  —  Según  esta  semejanza  de  transformación,  pode- 
mos decir  que  su  vida  y  la  vida  de  Cristo  toda  era  una  vida  por 
unión  de  amor,  lo  cual  se  hará  perfectamente  en  el  cielo  en  divina 
vida...  porque  transformados  en  Dios,  vivirán  vida  de  Dios  y  no  vi- 
da suya,  aunque  sí  vida  suya,  porque  la  vida  de  Dios  Será  vida  suya. 
8.  —  Viviendo  el  alma  aquí  vida  tan  feliz  y  gloriosa,  como  es  vi- 
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da  de  Dios,  considere  cada  uno,  si  pudiere,  qué  vida  tan  sabrosa  se- 
rá esta  que  vive.  22,  5.  ^  Dijo  Jesús  que  en  el  que  le  amase  ven- 
drían el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en 
él...  haciéndole  a  él  vivir  y  morar  en  el  Padre,  y  el  Hijo  y  el  Espí- 
ritu Santo  en  vida  de  Dios.  L,  PróL,  3.  —  Y  aquella  llama,  cada 
vez  que  llamea,  baña  el  alma  en  gloria  y  la  refresca  en  temple  de 
gloria  divina.  1,  3.  —  Llama  a  la  llama,  viva...  porque  le  hace  tal 
efecto,  que  la  hace  vivir  en  Dios  espiritualmente,  y  sentir  vida  de 
Dios.  6.  —  Que  por  cuanto  esta  llama  es  llama  de  vida  divina, 
hiere  al  alma  con  ternura  de  vida  de  Dios.  7.  —  Tú  haces  morir 
y  tú  haces  vivir,  y  no  hay  quien  rehuya  de  tu  mano.  Mas  tú  ¡oh 
divina  vida!  nunca  matas  sino  para  dar  vida...  Mataste  en  raí  lo  que 
me  tenía  muerta  sin  la  vida  de  Dios  en  que  ahora  rae  veo  vivir.  2, 
16.  —  Y  como  quiera  que  cada  viviente  viva  por  su  operación... 
teniendo  el  alma  sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión  que  tiene 
con  Dios,  vive  vida  de  Dios.  34.  —  De  esta  suerte  está  el  alma 
absorta  en  vida  divina.  35.  —  Se  le  descubre  al  alma  con  tanta 
novedad  aquella  divina  vida  y  el  ser  y  armonía  de  todas  criaturas 
en  ella  con  sus  raovimientos  en  Dios.  4,  6.  —  Yéase:  Dios,  Di- 
vinidad y  Transformación. 

Vida  espiritual.  Hace  Dios  locución^...  sustanciales... 
que  le  son  al  alma  vida  y  virtud.  S2,  31,  \.  —  tluanto  el  predica- 
dor es  de  mejor  vida,  es  mayor  el  fruto  que  hace.  S3, 45,  4.  ^  To- 
das estas  aflictivas  purgaciones  del  espíritu  para  reengendrarla  en 
vida  de  espíritu  por  medio  de  esta  divina  influencia  las  padece  el  al- 
ma. N2,  9,  6.  —  La  vida  del  espíritu  es  verdadera  libertad  y  rique- 
za que  trae  consigo  bienes  inestimables.  14,  3.  ♦  De  tal  manera 
está  el  espíritu  impedido  debajo  de  las  aficiones  naturales,  que 
no  puede  pasar  a  verdadera  vida  y  deleite  espiritual...  «Si  mortifi- 
cáredes  las  inclinaciones  de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  vivi- 
réis». C,  S,  10.  —  Quéjase  de  la  duración  de  la  vida  corporal,  a 
cuya  causa  se  le  dilata  la  vida  espiritual...  Vida  de  mi  alma  ¿cómo 
puedes  perseverar  en  esta  vida  de  carne,  pues  te  es  muerte  y  priva- 
ción de  aquella  vida  verdadera  espiritual  de  Dios?  8,  2.  —  Y  como 
el  alma  ve  que  tiene  su  vida  natural  en  Dios...  y  también  su  vida 
espiritual  por  el  amor  con  que  le  ama,  quéjase  y  lastímase  que  pue- 
de tanto  una  vida  tan  frágil  en  cuerpo  mortal.  3.  —  Cuando  el 
alma  tiene  algún  grado  de  amor  de  Dios,  por  mínimo  que  sea,  ya 
está  viva.  11,  II.  —  «Lo  que  fué  hecho  en  él  era  vida».  14,  5.  — 
Yo  debajo  del  árbol  de  la  cruz  te  di  la  vida.  23,  5.  4  La  muerte 
de  tales  almas  es  muy  suave  y  muy  dulce  más  que  les  fué  la  vida 
espiritual  toda  su  vida.  L,  1,  30.  —  Quedan  muertos...  los  apetitos 
imperfectos  que  le  andaban  quitando  la  vida  espiritual,  en  que  ya 
ella  vive  según  sus  potencias  y  apetitos...  Matando,  muerte  en  vida 
la  has  trocado.  31.  —  Acerca  de  lo  espiritual,  dos  maneras  hay  de 
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vida:  una  beatífica...  la  otra  es  vida  espiritual  perfecta.  L,  2.  32. 
—  En  la  vida  espiritual  no  podrá  vivir  el  alma  perfectamente,  si 
no  muriere  también  perfectamente  el  hombre  viejo.  33.  —  Te- 
niendo el  alma  sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión  que  tiene  con 
Dios,  vive  vida  de  Dios,  y  así  se  ha  trocado  su  muerte  en  vida, 
que  es  vida  animal  en  vida  espiritual.  34.  —  En  este  estado  de 
vida  tan  perfecta  siempre  el  alma  anda  interior  y  eiteriormente 
como  de  fiesta.  36.  —  Véase:  Bienes  espirituales,  Espiri- 
tualidad y  Libertad  de  espíritu. 

Vida  eterna .  Cuán  angosta  es  la  senda  que  guía  a  la  vida 
eterna.  S2,  7.  —  Cuán  angosto  sea  este  camino  que  dijo  Nuestro 
Salvador  que  guía  a  la  vida.  1.  —  «¡Cuán  angosta  es  la  puerta  y 
estrecho  el  camino  que  guía  a  la  vida!»  2.  —  Cristo..,  es  el  cami- 
no y  la  verdad  y  la  vida.  8.  —  Acerca  de  la  vista  se  les  suelen  re- 
presentar figuras  y  personajes  de  la  otra  vida.  11,  1.  —  El  enten- 
dimiento... ha  de  estar  oscuro  hasta  que  le  amanezca  en  la  otra  vida 
el  día  de  la  clara  visión  de  Dios.  16,  15.  —  «La  letra  mata,  y  el 
espíritu  da  vida».  19,  5.  —  Aquellas  noticias  saben  a  esencia  divi- 
na y  vida  eterna.  26,  5.  =  Que  no  tengamos  envidia  cuando  nues- 
tro vecino  se  enriqueciere,  pues  no  le  aprovechará  nada  para  la  otra 
vida.  S3, 18,  2.  De  los  demás  bienes  de  títulos,  oficios,  etc..  es 
vano  gozarse,  si  ni  entiende  en  ellos  sirve  mus  a  Dios  y  llevan  más 
seguro  el  camino  de  la  vida  eterna.  3.  —  Pues  los  bienes  de  gloria 
que  en  la  otra  vida  se  siguen  por  el  negamiento  de  este  gozo  de  las 
cosas  sensibles,  no  hay  necesidad  de  decirlo.  26,  8.  —  Pues  tiene 
lumbre  de  fe,  en  que  espera  vida  eterna...  Haciendo  las  obras  por 
amor  de  Dios  le  adquieren  vida  eterna...  Muchos  cristianos...  obran 
grandes  cosas,  y  no  les  aprovecharán  nada  para  la  vida  eterna.  27, 
4.  —  En  la  verdadera  caridad...  está  el  fruto  de  la  vida  eterna... 
«Gozáos  si  están  escritos  vuestros  nombres  en  el  libro  de  la  vida». 
30,  5.  4  Mediante  el  ejercicio  espiritual  del  camino  estrecho  de  la 
vida  eterna...  ordinariamente  pasa  el  alma  para  llegar  a  esta  alta 
y  dichosa  unión  con  Dios.  N,  Fról.,  2.  —  Háceles  gran  tristeza  y 
repugnancia  entrar  por  el  camino  estrecho,  que  dice  Cristo,  de  la 
vida.  NI,  7,  4.  —  Son  muy  pocos  los  que  sufren  y  perseveran  en 
entrar  por  esta  puerta  angosta,  y  por  el  camino  estrecho  que  guía  a 
la  vida,  11,  4,  =  Quede  el  alma  informada  en  el  sentido  divino, 
que  es  más  de  la  otra  vida  que  de  ésta.  N2, 9,  5.  —  Aquí  se  desnu- 
da... de  todas  estas  vestiduras  y  trajes  del  mundo...  viviendo  sola- 
mente vestida  de  esperanza  de  vida  eterna.  31,  6.  —  Esta  verdura 
de  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma...  levantamiento  a  las  cosas  de 
la  vida  eterna...  Estas  visiones  espirituales  más  son  de  la  otra  vida 
que  de  ésta.  23,  10.  ♦  La  senda  de  la  vida  eterna  es  estrecha.  C, 
i,  1.  —  Decid  a  mi  Amado...  que  pues  muero,  y  él  sólo  es  mi  vida, 
que  me  dé  vida,  2,  8,  —  En  los  que  creyesen  en  él  haría  una  fuen- 
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te  cuya  agua  saltaría  hasta  la  vida  eterna.  12,  3.  —  Esa  misma 
sustancia  que  ahora  creemos...  habernos  de  ver  y  gozar  en  la  otra  vi- 
da al  descubierto.  12,  4.  —  Su  agua  salta  hasta  la  vida  eterna.  20, 
11.  —  Camino  de  vida  eterna  es  la  perfección  evangélica.  25,  4. 
—  «Cerca  de  ti  está  la  fuente  de  la  vida».  26,  1.  —  El  mismo 
Dios  es  el  que  se  le  comunica  al  alma  con*admirable  gloria  de  trans- 
formación... no  empero  tan  esencial  y  acabadamente  como  en  la 
otra  vida.  4.  —  Sólo  le  queda  al  alma  una  cosa  que  desear,  que 
es  gozar  de  Dios  perfectamente  en  la  vida  eterna.  36,  2.  —  Haga- 
mos de  manera  que  por  medio  de  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho, 
lleguemos  hasta  vernos  en  tu  hermosura  en  la  vida  eterna.  5.  — 
«Esta  es  la  vida  eterna,  que  te  conozcan  a  ti,  un  solo  Dios  verda- 
dero, y  a  tu  Hijo  Jesucristo  que  enviaste».  37.  1.  —  No  está  el 
alma  contenta,  ni  en  la  otra  vida  lo  estaría,  si...  no  sintiese  que  ama 
a  Dios  tanto  cuanto  de  él  es  amada.  38,  4.  —  «El  que  venciere 
darle  he  a  comer  del  ávbol  de  la  vida  que  está  en  el  Paraíso  de  mi 
Dios...  El  que  venciere...  no  borraré  su  nombre  del  libro  de  la  vida». 
7.  —  .  Y  en  esta  transformación  que  el  alma  tiene  en  esta  vida 
pasa  esta  misma  aspiración  de  Dios  al  alma  y  del  alma  a  Dios..  . 
aunque  no  en  revelado  y  manifiesto  grado,  como  en  la  otra  vida. 
39,  4.  —  El  alma  participará  al  mismo  Dios...  por  causa  de  la 
unión  sustancial  entre  el  alma  y  Dios;  lo  cual  aunque  se  cumple 
perfectamente  en  la  otra  vida,  todavía  en  éata...  se  alcanza  gran  ras- 
tro y  sabor  de  ella.  6.  —  Siente  la  dulce  voz  del  Esposo...  como  a 
alma  ya  bien  dispuesta  para  caminar  a  vida  eterna.  8.  —  El  canto 
que  pasa  en  el  alma  en  la  transformación  que  tiene  en  esta  vida... 
no  es  tan  perfecto  como  el  cantar  nuevo  de  la  vida  gloriosa.  10.  — 
En  aquella  vida  beatífica  ningún  detrimento  ni  pena  sentirá,  aun- 
que su  entender  será  profundísimo.  14.  —  Esta  parte  sensitiva 
con  sus  potencias  no  tiene  capacidad  para  gustar  esencial  y  propia- 
mente de  los  bienes  espirituales,  no  sólo  en  esta  vida,  pero  ni  aun 
en  la  otra.  40,  6.  ^  Ve  que  aquella  llama  de  amor...  cada  vez 
que  la  absorbe  y  embiste  le  parece  que  le  va  a  dar  la  vida  eterna,  y 
que  va  a  romper  la  tela  de  la  vida  mortal.  L,  1,  1.  —  De  donde 
al  alma  le  parece  que  cada  vez  que  llamea  esta  llama,  haciéndola 
amar  con  sabor  y  temple  divino,  la  está  dando  vida  eterna,  pues  la 
levanta  a  operación  de  Dios  en  Dios.  4.  —  «¿Dónde  iremos.  Señor, 
que  tienes  palabras  de  vida  eterna?»...  Estando  esta  alma  tan  cerca 
de  Dios...  ¿qué  increíble  cosa  se  dice  que  guste  un  rastro  de  vida 
eterna?  6.  —  En  el  purgatorio  se  purgan  los  espíritus  para  poder 
ver  a  Dios  por  clara  visión  en  la  otra  vida.  24.  —  Siente  el  alma 
la  fortaleza  de  la  otra  vida.  32.  —  ¡Oh  llama  del  Espíritu  Santo! 
que...  ya  estás  tan  amigable  que  te  muestras  con  gana  de  dárteme 
en  vida  eterna.  36.  —  La  segunda  es  gusto  de  vida  eterna,  y  esto 
atribuye  al  Hijo.  2,  1.  —  Que  a  vida  eterna  sabe.  20.  —  Que  aun- 
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que  no  es  en  perfecto  grado,  es  en  efecto  cierto  sabor  de  vida  eterna, 
como  arriba  queda  dicho,  que  se  gusta  en  este  toque  de  Dios...  Este 
toque,  por  ser  toque  de  Dios  a  vida  eterna  sabe.  L,  5,  21.  —  Baste 
decir  así  do  lo  corporal  como  de  lo  espiritual,  que  a  vida  eterna 
sabe.  22.  —  En  el  sabor  de  vida  eterna  que  aquí  gusta,  siente  la 
retribución  de  los  trabajos  que  ha  pasado  para  venir  a  este  estado. 
23.  —  Los  espíritus  impuros  pasan  por  las  penas  del  fuego  en  la 
otra  vida.  25.  —  Y  hurtan  el  cuerpo  a  los  trabajos  y  mortifica- 
ciones, huyendo  el  camino  angosto  de  la  vida.  27.  —  Estando  unida 
el  alma  como  aquí  está  con  Dios  y  absorta  en  él,  es  Dios  por  parti- 
cipación de  Dios;  lo  cual  acaece  en  este  estado  perfecto  de  vida  es- 
piritual, aunque  no  tan  perfectamente  como  en  la  otra  vida.  34.  — 
Y  viva  en  amor  de  vida  de  Dios,  echando  el  alma  muy  bien  de  ver 
que  aquel  amor  es  de  vida  eterna,  la  cual  es  junta  de  todos  los  bie- 
nes. 3,  5.  —  Estos  movimientos  y  llamaradas  son  los  juegos  y 
fiestas  alegres  que...  decíamos  que  hacía  el  Espíritu  Santo  en  el 
alma,  en  los  cuales  parece  que  siempre  está  queriendo  acabar  de 
darle  la  vida  eterna...  Todos  los  bienes  primeros  y  postreros,  mayo- 
res y  menores  que  Dios  hace  al  alma,  siempre  se  los  hace  con  mo- 
tivo de  llevarla  a  vida  eterna.  10.  —  Como  ellos  no  éntran  por 
la  puerta  estrecha  de  la  vida,  tampoco  dejan  entrar  a  los  otros.  62. 

—  «Todos  mis  bienes  son  tuyos  y  tus  bienes  míos,  y  clarificado  soy 
en  ellos».  Lo  cual  en  la  otra  vida  es  sin  intermisión  en  la  fruición 
perfecta.  79.  —  El  alma  une  aquí  el  entendimiento  en  la  omni- 
potencia, sapiencia,  bondad,  etc.,  aunque  no  claramente  como  será 
en  la  otra  vida.  83.  ♦  El  camino  de  la  vida  de  muy  poco  bullicio 
y  negociación  es,  y  más  requiere  mortificación  de  la  voluntad  que 
mucho  saber.  A,  1,  55.  —  No  te  goces  en  las  prosperidades  tem- 
porales, pues  no  sabes  de  cierto  que  te  aseguran  la  vida  eterna.  62. 

—  Mira  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidos,  y  que 
si  tú  de  ti  no  tienes  cuidado,  más  cierta  está  tu  perdición  que  tu 
remedio,  mayormente  siendo  la  senda  que  guía  a  la  vida  eterna  tan 
estrecha.  72.  —  Tenga  extraordinaria  memoria  de  la  vida  eterna. 
2,  4.  4  Veremos  las  riquezas  ganadas  en  el  amor  puro  y  sendas 
de  la  vida  eterna.  Cta,  5,  1.  ♦  ¡Oh  toque  delicado,  que  a  vida 
eterna  sabe!  P,  S,  2.  —  Sácame  de  aquesta  muerte,  mi  Dios,  y 
dame  la  vida.  ,-5,  7.  —  Véase:  Bienaventuranza,  Eternidad, 
y  Gloria. 

Vida  temporal.    Dios...  es  noche  oscura  para  el  alma  en 

esta  vida.  Si,  5,  1.  =  No  puede  haber  unión  permanente  en  las 
potencias  en  esta  vida.  S2,  5,  2.  —  Renacer  en  el  Espíritu  Santo 
en  esta  vida,  es  tener  un  alma  simílima  a  Dios  en  pureza.  5.  —  En 
la  vida  no  tuvo  Cristo  donde  reclinar  su  cabeza.  7,  10.  —  En  el 
desamparo  de  la  Cruz  hizo  Cristo  la  mayor  obra  que  en  toda  su 
vida.  11.  —  Para  que  el  entendimiento  se  venga  a  unir  en  esta 
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vida  con  Dios...  ha  de  tomar  aquel  medio  que  junta  con  él.  8,  2.  — 
Todo  lo  que  la  imaginación  puede  imaginar  y  el  entendimiento  re- 
cibir y  entender  en  esta  vida,  no  es  ni  puede  ser  medio  próximo 
para  la  unión  de  Dios.  4.  —  Acabada...  esta  vida  mortal,  luego 
parecerá  la  gloria  y  luz  de  la  Divinidad.  9,  3.  —  El  alma  que  hu- 
biere de  llegar  en  esta  vida  a  la  unión...  ha  de  acabar  con  formas, 
noticias  y  consideraciones.  12,  5.  —  Quitaron  la  vida  a  su  Dios 
y  Señor.  19,  8.  —  El  señorío  temporal  en  Cristo  no  se  cumplió 
en  toda  su  vida  temporal.  12.  —  Y  no  se  les  cumplió  en  esta  vida 
su  deseo.  13.  —  Y  enojóse  el  Santo  Jonás,  y  rogó  a  Dios  que  le 
quitase  la  vida.  20,  7.  —  Estas  visiones  de  sustancias  incorpó- 
reas... no  son  de  esta  vida...  si  Dios  las  quisiese  comunicar  al  alma... 
se  desataría  de  la  vida  mortal.  24,  2.  —  Estas  visiones  no  son  de 
esta  vida,  si  no  fuese  alguna  vez  por  vía  de  paso,  y  esto  dispensan- 
do Dios,  o  salvando  la  condición  y  vida  natural.  3.  —  Estas  vi- 
siones de  sustancias  espirituales  no  se  pueden  desnudar  y  claramente 
ver  en  esta  vida  con  el  entendimiento.  4.  —  Le  hace  más  bien 
una  palabra  de  éstas  de  Dios,  que  cuanto  el  alma  ha  hecho  en  toda 
su  vida.  31,  1.  =  «Conocí  que  no  había  cosa  mejor  para  el  hom- 
bre que  alegrarse  y  hacer  bien  en  su  vida».  S3,  6,  4.  —  Por  muy 
altas  que  sean  las  noticias  en  esta  vida,  ninguna  comparación  ni 
proporción  tienen  con  el  ser  de  Dios...  Y  el  alma  en  esta  vida  no  es 
capaz  de  recibir  clara  y  distintamente,  sino  lo  que  cae  debajo  de 
género  y  especie...  Y  Dios  dijo  a  Moisés,  que  no  le  podía  ver  en  este 
estado  de  vida.  12,  1.  —  No  dudan  de  sacrificarles  sus  vidas  cuan- 
do ven  que  este  su  dios  del  dinero  recibe  alguna  mengua.  19,  10. 
—  Por  bienes  sensuales  entendemos  aquí  todo  aquello  que  en  esta 
vida  puede  caer  en  el  sentido.  24,  1.  —  Si  un  gozo  niegas,  ciento 
tanto  te  dará  el  Señor  en  esta  vida.  26,  5.  —  Paz  y  tranquilidad, 
y  recto  y  ordenado  uso  de  la  razón...  no  puede  el  hombre  humana- 
mente en  esta  vida  poseer  cosa  mejor.  27,  2.  —  Les  aumentaba 
la  vida,  honra  y  señorío...  porque  usaban  de  justas  leyes.  3.  —  Los 
gentiles  no  transcendían  más  que  lo  de  esta  vida  mortal.  4.  —  No 
hallarán  galardón  en  Dios,  habiéndole  ellos  querido  hallar  en  esta 
vida.  28,  5.  ♦  Los  que  son  tocados  de  melancolía  padecen  vida 
triste.  NI,  4,  3.  =  Está  purgando  al  alma...  todas  las  afecciones 
y  hábitos  imperfectos  que  ha  contraído  toda  la  vida.  N2,  6,  5.  — 
Así  como  se  purgan  los  espíritus  en  la  otra  vida  con  fuego  tenebroso 
material,  en  esta  vida  se  purgan  y  limpian  con  fuego  amoroso,  tene- 
broso espiritual.  12,  1.  —  ¡Oh  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida, 
donde  con  tanto  peligro  se  vive!  16,  12.  —  Este  grado  de  unión... 
si  durase,  sería  cierta  gloria  en  esta  vida.  20,  3.  —  El  décimo  y 
último  grado  de  esta  escala  de  amor,  que...  hace  al  alma  asimilarse 
totalmente  a  Dios,  ya  no  es  de  esta  vida.  4.  —  Por  razón  de  la 
clara  visión  de  Dios...  el  alma,  que  habiendo  llegado  en  esta  vida  al 
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nono  grado,  sale  de  la  carne.  •N2,  20,  5.  ♦  La  vida  es  breve...  Y 
que  gran  parte  de  su  vida  se  ha  ido  en  aire.  C,  1,  1.  —  No  hay  cer- 
teza ni  claridad  de  la  posesión  del  Esposo  en  esta  vida.  4.  —  Que 
esta  sedienta  alma  venga  a  hallar  a  su  Esposo  y  unirse  con  él  por 
unión  de  amor  en  esta  vida,  según  puede,  y  entretenga  su  sed  con 
esta  gota  que  de  él  se  puede  gustar  en  esta  vida.  6.  —  Escóndete 
un  poco...  por  este  momento  de  vida  temporal;  porque  si  en  esta 
brevedad  de  vida  guardares...  tu  corazón...  «Daréte  los  tesoros  es- 
condidos»... En  la  verdadera  imitación  de  la  perfección  de  la  vida 
del  Hijo  de  Dios...  merecerá...  llegar  en  esta  vida  a  tanta  perfección, 
que  se  una  y  transforme  por  amor  en  el  dicho  Hijo  de  Dios.  10. 

—  Merecerá  que  el  amor  la  descubra  lo  que  en  sí  encierra  la  fe. 
que  es  el  Esposo  que  el  alma  desea  en  esta  vida  por  gracia  especial 
de  divina  unión  con  Dios...  que  es  el  más  alto  estado  a  que  se  puede 
llegar  en  esta  vida.  11.  —  No  le  basta  la  paz  y  tranquilidad  y  sa- 
tisfacción de  corazón  a  que  puede  llegar  el  alma  en  esta  vida,  para 
que  deje  de  tener  dentro  de  sí  gemido.  14.  —  Es  muy  posible  ca- 
recer de  Dios  para  siempre  entre  los  peligros  y  ocasiones  de  esta 
vida.  2,  6.  —  Dice  que  no  cogerá  las  flores...  por  las  cuales  en- 
tiende todos  los  gustos  y  contentamientos  y  deleites  que  se  le  pue- 
den ofrecer  en  esta  vida.  3,  5.  —  Una  de  las  grandes  mercedes 
que  en  esta  vida  hace  Dios  a  un  alma...  es  darle  claramente  a  en- 
tender... que  no  se  puede  entender  ni  sentir  del  todo  a  Dios.  7,  9. 

—  Son  bastantes  sólo  por  sí  para  acabarte  la  vida  las  heridas  que 
recibes  de  amor.  8,  2.  —  Demás  de  esta  vida  de  amor,  por  la  cual 
vive  Dios  en  el  alma  que  le  ama,  tiene  el  alma  su  vida  radical  y 
naturalmente,  como  también  todas  las  cosas  criadas  en  Dios.  3.  — 
Por  sí  sólo  bastan  a  quitarte  la  vida  los  toques  de  amor.  4.  —  Con 
esta  presencia  esencial  les  da  Dios  vida  y  ser  a  todas  las  criaturas... 
No  se  muestra  Dios  en  estas  presencias  espirituales  como  es,  por- 
que no  lo  sufre  la  condición  de  esta  vida.  11,  3.  —  Es  tanta  la 
hermosura  de  mi  cara  y  el  deleite  de  la  vista  de  mi  ser,  que  no  la 
podrá  sufrir  tu  alma  en  esta  suerte  de  vida  tan  flaca.  5.  —  No 
puede  estar  esta  vida  corruptible  de  hombre  con  la  otra  vida  inmar- 
cesible de  Dios.  8.  —  Mucho  mejor  les  era  vivir  en  carne  aumen- 
tando los  merecimientos  y  gozando  la  vida  natural,  antes  que  vi- 
niese Cristo,  que  estar  en  el  limbo  sin  merecer.  9.  —  Como  aman 
mucho  la  vida  de  este  siglo  y  poco  la  del  otro,  temen  mucho  la 
muerte.  Pero  el  alma  que  ama  a  Dios...  tiene  en  poco  esta  vida  tem- 
poral. 10.  —  Tal  es  la  miseria  del  natural  de  esta  vida,  que  aque- 
llo que  al  alma  le  es  más  vida...  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi  If 
cueste  la  vida.  13,  3.  —  Es  tan  grande  el  tormento  que  se  siente 
en  las  semejantes  visitas  de  arrobamiento...  que,  si  no  proveyóse 
Dios  se  acabaría  la  vida.  4.  —  En  aquel  rapto...  no  desampara  el 
alma  al  cuerpo  de  la  vida  natural,  sino  que  no  tiene  sus  acciones  cu 
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él.  6.  —  De  muy  buena  gana  se  iba  el  alma  del  cuerpo  en  aquel 
vuelo  espiritual  pensando  que  se  le  acababa  ya  la  vida.  8.  —  La 
contemplación  es  un  puesto  alto  por  donde  Dios  en  esta  vida  se 
comienza  a  comunicar  al  alma...  Por  altas  que  sean  las  noticias  que 
de  Dios  se  le  dan  al  alma  en  esta  vida,  todas  son  como  unas  desvia- 
das asomadas.  10.  —  La  contemplación  en  esta  vida...  es  rayo  de 
tiniebla.  14,  16.  —  En  este  estado  de  desposorio...  se  le  comuni- 
ca al  alma  todo  lo  demás  que  se  puede  en  esta  vida.  15,  30.  — 
Las  virtudes...  en  esta  vida  están  en  el  alma  como  flores  en  cogollo 
cerradas.  17,  5.  —  Y  todo  lo  que  se  comunica  al  sentido,  mayor- 
mente en  esta  vida,  no  puede  ser  puro  espíritu.  19,  5.  —  Y  pone  el 
Esposo  en  perfección  de  sus  objetos  a  las  tres  potencias  del  alma... 
según  se  puede  en  esta  vida.  20,  4.  —  Habiéndose  ya  el  alma  en- 
trado de  todas  las  cosas  en  su  Dios...  en  todo  deleite  se  deleita,  se- 
gún sufre  la  condición  y  estado  de  esta  vida.  15.  —  Está  el  alma 
hecha  divina  y  Dios  por  participación,  cuanto  se  puede  en  esta  vi- 
da... Este  estado  de  unión  es  el  más  alto  estado  a  que  en  esta  vida 
se  puede  llegar.  22,  3.  —  Este  estado  felicísimo  del  matrimonio... 
en  esta  vida  no  puede  ser  perfectamente.  4.  —  En  esta  unión  con 
Dios...  toda  el  alma  está  enriquecida  y  hermoseada  con  dones  y  vir- 
tudes, como  se  pueden  en  esta  vida  poseer  y  gozar.  24,  2.  —  Esta 
bodega  que  aquí  dice  el  alma,  es  el  último  y  más  estrecho  grado  de 
amor  en  que  el  alma  puede  situarse  en  esta  vida.  26,  3.  —  A  esta 
última  y  más  interior  bodega  pocas  almas  llegan  en  esta  vida.  4. 

—  Aun  a  lo  que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar  de  estos  misterios 
de  Cristo,  no  se  puede  llegar  sin  haber  padecido  mucho...  Pidiendo 
Moisés  a  Dios  que  le  mostrase  su  gloria,  le  respondió  que  no  podía 
verla  en  esta  vida.  37,  2.  —  Las  criaturas...  en  Dios  tienen  su 
vida  y  raiz.  39,  11.  —  El  alma  que  en  esta  vida  está  transformada 
con  perfección  de  amor...  aunque  hay  conformidad,  todavía  padece 
alguna  manera  de  pena.  14.  ♦  El  más  perfecto  grado  de  perfec- 
ción a  que  en  esta  vida  se  puede  llegar...  es  la  transformación  en 
Dios.  L,  Pról.,  3.  —  Dice  con  gran  deseo  a  la  llama  que  es  el 
Espíritu  Santo,  que  rompa  ya  la  vida  mortal  por  aquel  dulce  en- 
cuentro. 1,  1.  —  Estos  actos  de  amor  del  alma  son  preciosísimos, 
y  merece  más  en  uno  y  vale  más  que  cuanto  había  hecho  toda  su 
vida  sin  esta  transformación.  3.  —  En  esta  vida  mortal...  no  puede 
llegar  el  alma  a  Dios  según  todas  sus  fuerzas.  12.  —  Aunque  el 
alma  llegue  en  esta  vida  mortal  a  tan  alto  estado  de  perfección 
como  aquí  va  hablando,  no  llega  ni  puede  llegar  al  estado  perfecto 
de  gloria...  El  hábito  de  la  caridad  puede  el  alma  tener  en  esta  vida 
tan  perfecto  como  en  la  otra,  mas  no  la  operación  ni  el  fruto.  14. 

—  Y  como  ve  que  no  le  falta  más  que  romper  esta  flaca  tela  de 
vida  natural...  haciéndole  lástima  que  una  vida  tan  baja  y  flaca  la 
impida  otra  tan  alta  y  fuerte,  pide  que  se  rompa.  31.  —  Dice  rom- 
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per  y  no  cortar  porque  se  acabe  más  presto  la  tela  de  la  vida.  L,  1, 
33.  —  El  alma  enamorada,  no  sufre  dilaciones  de  que  se  espere  a 
que  naturalmente  se  acabe  la  vida...  La  fuerza  del  amor...  la  hacen 
querer  y  pedir  se  rompa  luego  la  vida  con  algún  encuentro  o  ímpetu 
sobrenatural  de  amor.  34.  —  Sintiendo  el  alma  en  Dios  infinita 
gana...  de  que  se  acabe  la  vida.  35.  —  Este  toque  es  toque...  de 
sustancia  de  Dios  en  sustancia  del  alma,  al  cual  en  esta  vida  han 
llegado  muchos  santos.  2,  21.  —  No  hubo  tribulación...  que  en 
este  camino  haya  pasado,  a  que  no  corresponda  ciento  tanto  de  con- 
suelo y  deleite  en  esta  vida.  23.  —  Todo  lo  que  le  quedó  de  vida 
al  Santo  Tobías  después  de  aquella  tentación,  lo  tuvo  en  gozo.  28. 

—  Esta  sabiduría...  todavía  en  esta  vida  le  es  al  alma  como  esta 
plata  que  dice  David...  mas  en  la  otra  le  será  como  oro.  29.  — 
Porque  la  muerte  no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  vida;  en  vi- 
niendo la  vida  no  queda  rastro  de  la  muerte.*  32.  —  Esta  comuni- 
cación y  muestra  que  Dios  hace  de  si  al  alma...  es  la  mayor  que  le 
puede  hacer  en  esta  vida.  3,  3.  —  Aunque  estos  movimientos  del 
Espíritu  Santo  son  eficacísimos  en  absorber  al  alma  en  mucha  glo- 
ria, todavía  no  acaba  hasta  que  llegue  el  tiempo  en  que  salga...  de 
esta  vida  de  carne.  10.  —  «Todas  las  cosas  en  él  son  vida,  y  en  él 
viven  y  son  y  se  mueven».  4,  4.  —  Todas  las  criaturas  de  arriba 
y  de  abajo  tienen  su  vida  y  fuerza  y  duración  en  él.  5.  —  Que  ésta 
es  la  bajeza  de  nuestra  condición  de  vida,  que  como  nosotros  esta- 
mos, pensamos  que  están  los  otros.  8.  ♦  Olvido  de  todas  las  co- 
sas que  son  y  pasan  en  esta  mísera  y  breve  vida.  Con,  9.  ♦  No 
comer  los  pastos  vedados  que  son  los  de  esta  vida  presente.  A,  3. 
28.  ♦  En  esta  vida...  el  alma  no  puede  gustar  a  Dios  esencial- 
mente. Cta,  11,  3.  ^  Pues  mi  misma  vida  espero,  muriendo 
porque  no  muero.  P,  5,  1.  —  Esta  vida  que  yo  vivo  es  privación 
de  vivir...  Oye,  mi  Dios  lo  que  digo,  que  esta  vida  no  la  quiero.  2. 

—  Estando  ausente  de  ti,  ¿qué  vida  puedo  tener?  3.  —  Lloraré 
mi  muerte  ya,  y  lamentaré  mi  vida  en  tanto  que  detenida  por  mis 
pecados  está.  8.  —  Y  aunque  tinieblas  padezco  en  esta  vida  mor- 
tal... tengo  vida  celestial.  9,  2.  —   Véase:  Tkla. 

Vidriera .  Está  el  rayo  del  sol  dando  en  una  vidriera.  Si  la 
vidriera  tiene  algunos  velos  de  manchas  o  nieblas,  no  la  podrá  es- 
clarecer y  transformar  en  su  luz  totalmente...  Y  así  el  alma  es  como 
esta  vidriera.  S2,  5,  6.  —  También  la  vidriera  tiene  su  ser  distin- 
to del  rayo.  7.  —  Las  visiones  que  son  de  Dios...  no  puede  el  alma 
resistir,  aunque  quiera,  más  que  la  vidriera  al  rayo  del  sol,  cuando 
da  en  ella.  11,  6.  —  La  vidriera  no  es  parte  para  impedir  el  rayo 
del  sol  que  da  en  ella...  En  la  vidriera  impiden  la  claridad  las  man- 
chas. 16,  10.  ♦  Así  como  el  rayo  del  sol  comunicado  de  muchas 
vidrieras  ordenadas  entro  sí;  que  aunque  es  verdad  que  de  suyo  el 
rayo  pasa  por  todas,  todavía  cada  una  le  envía  e  infunde  en  la  otra 
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más  modificado,  conforme  al  modo  de  aquella  vidriera.  BÍ2,  12,  3. 
♦  El  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  al  alma  con  admirable 
gloria  de  transformación...  como  si  dijéramos  ahora,  la  vidriera  con 
el  rayo  del  sol.  C,  26,  4.  —  Así  como  hace  el  sol  en  la  vidriera, 
que  infundiéndose  en  ella,  la  hace  clara.  17.  ^  El  vidrio...  cuando 
le  embiste  el  sol...  echa  también  resplandores.  L,  3,  77. 

Viento.  El  alma...  es  herida  y  movida  y  turbada  de  sus  ape- 
titos como  el  agua  de  los  vientos...  El  alma  que  desea  cumplir  sus 
apetitos...  es  como  el  que  teniendo  hambre,  abre  la  boca  para  har- 
tarse de  viento...  «En  el  apetito  de  su  voluntad  atrajo  a  sí  el  viento 
de  su  afición».  Si,  6,  6.  =  «Y  voló  sobre  las  plumas  del  viento». 
S2,  9,  \.  —  Y  las  plumas  de  los  vientos  significan  las  sutiles  y 
levantadas  noticias  y  conceptos  de  los  espíritus.  2.  —  «Dióme 
Dios  ciencia  verdadera  de  las  cosas,  que  son:  que  sepa  la  fuerza  y 
virtud  de  los  vientos».  16,  12.  ^  El  cierzo  es  un  viento  muy  frío 
que  seca  y  marchita  las  flores  y  plantas.  C,  17,  3.  —  El  austro 
es  otro  viento,  que  vulgarmente  se  llama  ábrego;  este  aire  apacible 
causa  lluvias  y  hace  germinar  las  hierbas  y  plantas.  4.  —  Véase: 
Aire,  Austro  y  Cierzo. 

Vientre.  Así  como  si  tragada  de  una  bestia  en  su  vientre 
tenebroso  se  sintiese  estar  digeriendo...  como  Jonás  en  el  vientre 
de  aquella  marina  bestia.  N2,  6,  1.  —  Bien  lo  experimentó  en  el 
vientre  de  la  bestia...  Jonás.  3.  ♦  «Mi  Amado  puso  su  mano  por 
la  manera,  y  mi  vientre  se  extremeció  a  su  tocamiento».  C,  25,  6. 
—  «Tu  vientre  es  de  marfil,  distinto  en  zafiros»...  La  divina  Sabi- 
duría... es  significada  por  el  vientre.  37,  7.  ♦  «Tu  vientre,  que 
es  tu  voluntad,  es  como  el  de  la  Esposa,  semejante  al  montón  de 
trigo  que  está  cubierto  y  cercado  de  lirios».  L,  3,  7.  —  Véase: 
Estómago. 

Vino.  «Venid  y  comprad  de  mí  vino  y  leche»,  que  es  paz  y 
dulzura  espiritual.  SI,  7,  3.  =  Y  ya  lo  que  era  vino,  se  le  volvió 
vinagre.  S3,  10,  2.  —  Fueron  embriagados  todos  los  reyes  de  la 
tierra  del  vino  de  su  prostitución.  22,  4.  —  Por  poco  que  se  beba 
del  vino  de  este  gozo,  luego  al  punto  se  ase  al  corazón.  5.  —  «No 
mires  al  vino,  dice  el  Sabio,  cuando  su  color  está  rubicundo  y  res- 
plandeciente en  el  vidrio».  6.  ^  «Hiél  de  dragones  será  el  vino 
de  ellos».  C,  2,  7.  —  La  bendita  Virgen  dijo  al  amado  Hijo  en 
las  bodas  de  Caná  de  Galilea,  no  pidiéndole  derechamente  el  vino, 
sino  diciéndole:  «No  tienen  vino».  8.  —  La  viña  que  aquí  dice  es 
el  plantel  que  está  en  esta  santa  alma  de  todas  las  virtudes,  las 
cuales  le  dan  a  ella  vino  de  dulce  sabor...  Cuando  David  estaba  be- 
biendo este  sabroso  vino  del  espíritu  con  grande  sed  en  Dios...  dijo: 
«Mi  alma  tuvo  sed  de  ti»  16,  4.  —  Al  toque  de  centella,  al  ado- 
bado vino.  25,  4.  —  Otras  dos  mercedes  y  vistas  interiores  que  el 
Amado  les  hace...  llama  aquí  toque  de  centella  y  adobado  vino.  5. 
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—  Al  adobado  vino.  C,  2o,  6.  —  Este  adobado  vino  es  otra  merced 
muy  mayor  que  Dios  algunas  veces  hace  a  las  almas  aprovechadas, 
en  que  las  embriaga  en  el  Espíritu  Santo  con  un  vino  de  amor  suave, 
sabroso  y  esforzoso,  por  lo  cual  le  llama  vino  adobado.  7.  —  El 
vino  adobado  suele  durar  ello  y  su  efecto  harto  tiempo...  Siente  el 
alma  en  la  íntima  sustancia  irse  suavemente  embriagando  su  espí- 
ritu e  inflamando  en  este  divino  vino.  8.  —  Y  porque  habernos 
hablado  del  vino  cocido,  será  bueno  aquí  notar  brevemente  la  dife- 
rencia que  hay  del  vino  cocido,  que  llaman  añejo,  y  entre  el  vino 
nuevo.  Explica  las  j)ropiedades  de  estas  dos  clases  de  vinos.  9.  — 
Los  nuevos  amadores  son  comparados  al  vino  nuevo...  porque  traen 
los  fervores  del  vino  del  amor  muy  por  de  fuera  en  el  sentido.  10. 

—  «El  amigo  nuevo  es  como  el  vino  nuevo»...  Los  viejos  amado- 
res... son  como  el  vino  añejo.  11.  —  «Yo  te  daré  a  ti  una  bebida 
de  vino  adobado».  2ti,  6.  —  Para  que  se  celebren  las  bodas  de  este 
desposorio...  con  vino  de  sabroso  amor  en  el  Espíritu  Santo.  30,  1. 

—  «Darte  he  yo  a  ti  la  bebida  del  vino  adobado».  37,  8.  ♦  Al 
adobado  vino.  P,  2,  17. 

Viña.  «Descendí  al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las  manza- 
nas de  los  valles,  y  si  había  florecido  la  viña».  N2,  23,  5.  ♦  Este 
deleite  interior  de  amor...  es  la  flor  de  la  viña  de  su  alma...  Cazad- 
nos  las  raposas,  que  está  ya  florecida  nuestra  viña.  C,  10,  3.  — 
La  viña  que  aquí  dice  es  el  plantel  que  está  en  esta  santa  alma  de 
todas  las  virtudes,  las  cuales  le  dan  a  ella  vino  de  dulce  sabor.  Esta 
'  viña  del  alma  es  tan  florida,  cuando  según  la  voluntad  está  unida 
con  el  Esposo.  4.  —  «Cazadnos  las  raposas  pequeñas  que  desme- 
nuzan las  viñas,  porque  nuestra  viña  ha  florecido»...  Aquí  dice  que 
la -viña  está  en  flor,  y  no  dice  con  fruto.  7.  —  El  alma  está  go- 
zando la  flor  de  esta  viña.  8.  —  Arriba  ha  llamado  a  la  misma 
alma  viña  florecida,  porque  la  flor  de  las  virtudes  que  hay  en  ella  le 
dan  vino  de  dulce  sabor.  17,  5.  —  «Levantémonos  por  la  maña- 
nica a  las  viñas  y  veamos  si  ha  florecido  la  viña».  27,  2.  ♦  «Las 
floridas  viñas  han  dado  su  olor».  L,  1,  28.  —  Hechos  las  raposi- 
nas que  demuelen  la  viña  del  alma,  y  por  eso  se  queja  el  Señor  por 
Isaías,  diciendo:  «Vosotros  habéis  despacido  mi  viña».  5,  55.  ♦ 
Cogednos  las  raposas,  que  está  ya  florecida  nuestra  viña.  P,  2,  26. 

Violar.  Y  fuiste  reparada  donde  tu  madre  fuera  violada.  C, 
23,  4.  —  Porque  tu  madre  la  naturaleza  humana  fué  violada  en 
tus  primeros  padres  debajo  del  árbol...  «Debajo  del  manzano...  la 
que  te  engendró  fué  violada».  5. 

Vírgenes.  Se  ve  en  las  diez  vírgenes  del  Evangelio,  que 
todas  habían  guardado  virginidad  y  hecho  buenas  obras,  y  porque 
las  cinco  no  habían  puesto  su  gozo...  enderezándole  en  ellas  a  Dios... 
fueron  echadas  del  cielo.  S3,  24,  4.  ^  Son  semejantes  a  las 
vírgenes  locas,  que  teniendo  sus  lámparas  muertas,  buscaban  óleo 
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por  de  fuera.  NI,  ~',  5.  ♦  La  primera  guirnalda,  de  hermosas  y 
blancas  flores  de  todas  las  vírgenes,  cada  una  con  su  lauréola  de 
\irginidad,  y  todas  ellas  juntas  serán  una  lauréola  para  poner  en  la 
cabeza  del  Esposo  Cristo.  C,  30,  7. 

Virgen  Santísima.  La  gloriosísima  Virgen  Nuestra  Se- 
ñora... estando  desde  el  principio  levantada  a  este  alto  estado  de 
unión  con  Dios,  nunca  tuvo  en  su  alma  impresa  forma  de  alguna 
criatura,  ni  por  ella  se  movió,  sino  siempre  su  moción  fué  por  el 
Espíritu  Santo.  S3,  2,  10.  —  Algunas  personas  ponen  más  con- 
fianza en  unas  imágenes  que  en  otras...  representando  ambas  una 
misma  cosa,  como  dos  de  Cristo  o  dos  de  Nuestra  Señora.  56,  1.  4 
La  bendita  Virgen  dijo  al  amado  Hijo  en  las  bodas  de  Caná  de  Ga- 
lilea... «No  tienen  vino».  C,  -2,  8.  —  A  modo  de  los  ángeles,  que 
perfectamente  estiman  las  cosas  que  son  de  dolor  sin  sentir  dolor... 
le  acaece  al  alma  en  esta  transformación  de  amor;  aunque  algunas 
veces  y  en  algunas  sazones  dispensa  Dios  con  ella,  dándole  a  sentir 
cosas  y  a  padecer  en  ellas,  porque  más  merezca  y  se  afervore  en  el 
amor,  o  por  otros  respetos,  como  hizo  con  la  Madre  Virgen.  20,  10. 
♦  Aquella  gran  merced  que  hizo  Dios  a  la  Virgen  María  de  la 
concepción  del  Hijo  de  Dios  la  llamó  el  ángel  San  Gabriel  obum- 
bración  del  Espíritu  Santo.  L,  3,  12.  ♦  7.  Los  ángeles  son  míos, 
y  la  Madre  de  Dios,  y  todas  las  cosas  son  mías.  A,  1,  25.  4  Tome 
por  abogada  a  Nuestra  Señora.  Cta,  10,  5.  ♦  A  honra  y  glo- 
ria... de  la  gloriosa  Virgen  Santa  María  de  Monte  Carmelo.  Doc, 
2,  l.  ♦  Entonces  llamó  a  un  arcángel,  que  San  Gabriel  se  decía, 
y  enviólo  a  una  doncella  que  se  llamaba  María.  P,  16,  1.  —  Y 
quedó  el  Verbo  encarnado  en  el  vientre  de  María.  3.  —  Que  de 
las  entrañas  de  ella  El  su  carne  recibía.  5.  —  Al  cual  la  graciosa 
Madre  en  un  pesebre  ponía.  17,  2.  —  Y  la  Madre  estaba  en  pasmo 
de  que  tal  trueque  veía.  5.  —  Del  Verbo  divino  la  Virgen  preña- 
da, viene  de  camino,  si  le  dáis  posada.  21, 

Virtud.  La  virtud  unida  es  más  fuerte  que  ella  misma  si  se 
derrama...  Si,  Í0,  1.  =  Muchas  faltas  y  pecados  castigará  Dios 
en  muchos  el  día  del  juicio  con  los  cuales  habrá  tenido  acá  muy  or- 
dinario trato  y  dado  mucha  luz  y  virtud...  porque  en  lo  demás...  se 
descuidaron  confiando  en  aquel  trato  y  virtud...  «Señor,  Señor,  ¿por 
ventura...  en  tu  nombre,  no  hicimos  muchos  milagos  y  virtudes?» 
S2,  22,  15.  —  Las  virtudes  y  atributos  que  sentimos  en  Dios,  son 
verdaderos.  26,  4.  —  «El  dará  a  su  voz,  voz  de  virtud»...  Hace 
Dios  locuciones  a  algunas  almas...  que  le  son  al  alma  vida  y  virtud. 
31,  1.  =  Y  dado  caso  que  las  virtudes  y  obras  que  se  ejercitan 
sean  verdadaras...  pueden  engañarse  muchas  veces  en  ellas.  S3,  31, 
2.  —  Cuando  no  hay  semejante  imperfección  de  gozo,  solamente 
se  mueven  y  determinan  a  obras  estas  virtudes  cuándo  y  como  Dios 
les  mueve  a  ello.  3.  —  En  su  virtud  se  ha  de  obrar  toda  virtud. 
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S3,  31,  7.  —  Poniéndose  a  hacer  la  maravilla  o  virtud  sin  tiempo  y 
necesidad...  es  tentar  a  Dios.  8.  —  «Parecí  delante  de  ti,  para  ver 
tu  virtud  y  tu  gloria».  32,  2.  —  Los  que  no  tenían  fe...  no  se  apro- 
vechaban de  las  obras  maravillosas  de  Cristo,  y  esa  era  la  causa 
por  qué  en  su  tierra  no  hacía  muchas  virtudes.  36,  3.  —  «El  dará 
a  su  voz,  voz  de  virtud»;  pero  también  el  fuego  tiene  virtud  de  que- 
mar, y  no  quemará  cuando  en  el  sujeto  no  hay  disposición.  4o,  2. 
—  «Ninguno  podrá  decir  mal  de  mí  en  breve  espacio,  si  en  mi 
nombre  hubiere  hecho  algunas  virtudes».  3.  —  No  teniendo  la 
voz  del  predicador  virtud  para  resucitar  al  muerto  de  su  sepultura. 
4.  ^  «En  la  tierra  desierta,  sin  agua,  seca  y  sin  camino  parecí 
delante  de  ti  para  poder  ver  tu  virtud  y  tu  gloria».  Ni,  12,  6.  — 
Para  que  toda  esta  armonía  emplee  sus  fuerzas  y  virtudes  en  este 
amor  de  Dios.  N2,  11,  4.  ^  Dios  crió  todas  las  cosas...  dotán- 
dolas de  innumerables  gracias  y  virtudes.  C,  o,  1.  —  las  cria- 
turas derramaba  mil  gracias,  dándoles  virtud  para  poder  concurrir 
con  la  generación  y  conservación  de  todas  ellas...  Las  criaturas  son 
como  un  rastro  del  paso  de  Dios,  por  el  cual  se  rastrea  su  grandeza, 
potencia  y  sabiduría  y  otras  virtudes  divinas.  3.  —  En  la  viva 
contemplación  y  conocimiento  de  las  criaturas  echa  de  ver  el  alma 
haber  en  ellas  tanta  abundancia  de  gracias  y  virtudes  y  hermosura 
de  que  Dios  las  dotó,  que  le  parece  estar  todas  vestidas  de  admira- 
ble hermosura  y  virtud  natural.  6,  1.  —  «Dará  a  su  voz  voz  de 
virtud»  es  decir:  a  la  voz  exterior  que  se  siente  de  fuera,  dará  voz 
de  virtud  que  se  sienta  de  dentro.  14,  10.  —  Gustarán  el  alma  y 
el  Esposo  el  sabor  y  deleite  que  causa  el  conocimiento...  de  las  vir- 
tudes y  atributos  de  Dios.  37,  2.  —  Las  granadas  significan  aquí... 
las  virtudes  y  atributos  de  Dios.  7.  ^  En  las  cosas,  aquello  lla- 
mamos centro  más  profundo  que  es  a  lo  que  más  puede  llegar  su 
ser  y  virtud...  El  fuego  y  la  piedra...  tienen  virtud  y  movimiento 
natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de  su  esfera...  Y  así  siempre  le 
queda  virtud  e  inclinación  para  bajar...  y  cuando  llegare  y  no  tuvie- 
se de  suyo  más  virtud  e  inclinación  para  más  movimiento,  diremos 
que  está  en  el  más  profundo  centro  suyo.  L,  i,  11.  —  El  amor 
es  la  inclinación  del  alma  y  fuerza  y  virtud  que  tiene  para  ir  a  Dios. 
13.  —  Cuanto  alcanza  la  sustancia,  virtud  y  fuerza  del  alma,  la 
hiere  y  embiste  el  Espíritu  Santo.  14.  —  La  virtud  unida,  más 
fuerte  es  que  esparcida.  33.  —  Dios,  en  su  único  y  simple  ser,  es 
todas  las  virtudes  y  grandezas  de  sus  atributos...  y  otros  infinitos 
atributos  y  virtudes  que  no  conocemos,  3,  2.  —  Todas  estas  lám- 
paras son  una  lámpara  que  según  sus  virtudes  y  atributos  luce  y 
arde  como  muchas  lámparas.  3.  —  Se  ve  que  Moisés,  los  más 
atributos  y  virtudes  que  en  el  monte  Sinai  conoció  en  Dios  fueron 
los  de  la  omnipotencia,  señorío,  deidad,  misericordia,  justicia,  ver- 
dad y  rectitud  de  Dios.  4.  —  «La  virtud  del  Altísimo  te  hará  som- 
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bra».  12.  —  Por  el  sentido  del  alraa  entiende  aquí  la  virtud  y 
fuerza  que  tiene  la  sustancia  del  alma  para  sentir  y  gozar  los  obje- 
tos de  las  potencias  espirituales...  Este  sentido  del  alma...  es  la  vir- 
tud y  capacidad  que  tiene  el  alma  para  sentirlo  y  poseerlo  y  gus- 
tarlo todo.  69.  —  Le  parece  al  alma  que...  todas  las  potestades  y 
virtudes  del  cielo  se  mueven...  Y  que  no  sólo  eso,  sino  que  también 
todas  las  virtudes  y  sustancias  y  perfecciones  y  gracias  de  todas  las 
cosas  criadas...  Sustentando  Dios  todas  las  cosas...  con  el  verbo  de 
su  virtud.  4,  4.  —  Como  todas  las  cosas  está  Dios  moviendo  con 
su  virtud...  parece  moverse  él  con  ellas.  7.  —  Suena  en  el  alma 
una  potencia  inmensa  en  voz  de  multitud  de  excelencias,  de  mi- 
llares de  millares  de  virtudes,  nunca  numerables  de  Dios.  10.  ^ 
La  virtud  y  fuerza  del  alma  en  los  trabajos  de  paciencia  crece  y  se 
confirma.  A,  1,  4.  —  Véase:  Inclinación,  Fuerza,  Maravi- 
llas, Milagros,  Prodigios  y  Señales. 

Virtudes.  Mucbas  almas...  comenzando  el  camino  de  la  vir- 
tud... ellas  no  pasan  adelante.  S,.  Pról.,  3.  =  Hasta  que  cesen 
los  apetitos,  no  hay  llegar  a  Dios,  aunque  más  virtudes  ejercite. 
Sl,  5,  6.  —  El  alma  del  justo  en  una  sola  perfección,  que  es  la 
rectitud  del  alma,  tiene...  muchas  virtudes  hermosísimas.  9,  4.  — 
Los  apetitos  entibian  y  enflaquecen  al  alma  en  la  virtud.  10.  — 
Si  el  apetito  de  la  voluntad  se  derrama  en  otra  cosa  fuera  de  la  vir- 
tud, ha  de  quedar  más  flaco  para  la  virtud.  1.  —  Y  enflaquecen  la 
virtud  del  alma  los  apetitos.  2.  —  El  apetito  de  criaturas  hace  al 
alma  pesada  y  triste  para  seguir  la  virtud.  4.  —  Cualquiera  de 
estas  imperfecciones  en  que  tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  hace 
mucho  daño  para  poder  crecer  e  ir  adelante  en  la  virtud...  El  alma 
que  tiene  asimiento  en  alguna  cosa...  aunque  más  virtud  tenga,  no 
llegará  a  la  libertad  de  la  divina  unión.  11,  4.  —  Un  acto  de  vir- 
tud produce  en  el  alma  y  cría  juntamente  suavidad,  paz,  consuelo, 
luz,  limpieza  y  fortaleza...  Todas  las  virtudes  crecen  en  el  ejercicio 
de  una.  12,  5.  —  Dijo  Nuestro  Señor  a  San  Pablo,  que  la  virtud 
se  perfeccionaba  en  la  flaqueza,  6.  —  Mortificar  y  apaciguar  las 
cuatro  pasiones  naturales...  es  causa  de  grandes  virtudes.  13,  5.  = 
Y  otros  se  contentan  con,  en  alguna  manera,  ejercitarse  en  las  vir- 
tudes... mas  no  llegan  a  la  desnudez  y  pobreza.  S2,  7,  5.  —  Dán- 
dose al  padecer  por  Cristo,  y  aniquilarse  en  bodo...  que  es  el  total  y 
la  raiz  de  las  virtudes.  8.  —  Haciéndoles  Dios  algunas  mercedes 
sobrenaturales  y  regalos...  se  confirma  mucho  el  sentido  de  la  vir- 
tud. 17,  4.  —  Hay  algunas  noticias  y  toques  de  éstos  que  hace 
Dios  en  la  sustancia  del  alma  que...  la  deja  llena  de  virtudes  y  dones 
de  Dios.  26,  6.  —  En  la  fe  sobrenatural  y  secretamente  enseña 
Dios  al  alma  y  la  levanta  en  virtudes.  29,  7.  —  Pensando  que  es 
mucha  oración  y  comunicación  de  Dios...  acaecerá  que  no  será  nada, 
ni  tenga  sustancia  de  alguna  virtud.  8.  —  Cuando  estas  locucio- 
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nes  proceden  de  la  viveza  y  lumbre  solamente  del  entendimiento,  el 
entendimiento  es  el  que  lo  hace  allí  todo,  sin  aquella  operación  de 
virtudes...  Y  otras  veces  no  sentirá  el  alma  mucho  las  operaciones 
o  movimientos  de  aquellas  virtudes,  y  será  bueno  lo  que  tuvo.  S2, 
29,  11.  =  Paz  y  sosiego  y  virtudes  morales...  ea  el  bien  moral.  S3, 
5,  1.  —  Las  noticias  impiden  mucho  en  el  alma  el  bien  de  las  vir- 
tudes morales.  2.  —  Se  le  siguen  del  olvido  y  vacío  de  las  apren- 
siones de  la  memoria...  gran  disposición  para  la  sabiduría  humana 
y  divina,  y  virtudes.  6,  1.  —  El  Fariseo  daba  gracias  a  Dios...  que 
tenía  tales  y  tales  virtudes.  9,  2.  —  La  virtud  no  está  en  las 
aprensiones  y  sentimientos  de  Dios,  por  subidos  que  sean.  3.  — 
De  estas  aficiones  de  la  voluntad  nacen  al  alma  todos  los  vicios...  y 
también  todas  sus  virtudes  cuando  están  ordenadas  y  compuestas. 
16,  5.  —  Se  van  más  apartando  de  la  justicia  y  virtudes,  porque 
van  más  extendiendo  la  voluntad  en  la  afición  de  las  cosas  de  las 
criaturas.  19,  6.  —  Puede  haber  muchas  virtudes  con  hartas  im- 
perfecciones. 22,  2.  —  Apartando  su  corazón  de  los  bienes  natu- 
rales... se  dispone  para  el  amor  de  Dios  y  las  otras  virtudes...  Nin- 
guno merece  amor  sino  por  la  virtud  que  hay  en  él.  23,  1.  —  Con 
la  libertad  de  espíritu...  crecen  prósperamente  las  virtudes.  6.  — 
Eecogiendo  el  alma  su  gozo  de  las  cosas  sensibles...  consérvase  el 
espíritu  y  virtudes  que  ha  adquirido.  2(),  2.  —  Por  bienes  mora- 
les entendemos  aquí  las  virtudes  y  los  hábitos  de  ellas  en  cuanto 
morales,  y  el  ejercicio  de  cualquiera  virtud.  27,  1.  —  Las  virtu- 
des por  sí  mismas  merecen  ser  amadas  y  estimadas.  3.  —  Debe 
poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  honrar  a  Dios  con  sus  buenas 
«osturabres  y  virtudes;  pues  que  sin  este  respecto  no  valen  delan- 
te de  Dios  nada  las  virtudes.  4.  ^  En  esta  noche...  se  fortalece 
y  confirma  en  las  virtudes.  NI,  1,  1.  —  Los  principiantes  no 
están  habilitados  por  ejercicios  de  fuerte  lucha  en  las  virtudes... 
Cuán  faltos  van  estos  principiantes  en  las  virtudes  acerca  de  lo  que 
con  el  dicho  gusto  con  facilidad  obran.  3.  —  Sabe  muy  bien  el 
demonio  que  todas  estas  obras  y  virtudes  de  los  principiatites  pre- 
suntuosos... se  les  vuelven  en  vicio.  2,  2.  —  Los  principiantes 
fervorosos  más  gana  tienen  de  decir  sus  faltas  y  pecados,  o  que  los 
entiendan,  que  no  sus  virtudes.  7.  —  Ya  veces  les  dan  ímpetus 
de  reprenderlos  enojosamente...  haciéndose  ellos  dueños  de  la  vir- 
tud. .5,  2.  —  Pasando  de  los  límites  del  medio  en  que  consisten 
y  se  granjean  las  virtudes.  6',  1.  —  Por  cuanto...  en  esta  manera 
de  proceder  éstos  hacen  su  voluntad,  antes  van  creciendo  en  vicios 
que  en  virtudes.  2.  —  Se  entristecen  de  las  virtudes  ajenas...  todo 
lo  cual  es  contrario  a  la  caridad,  que...  si  alguna  envidia  tiene  es 
envidia  santa,  pesándole  de  no  tener  las  virtudes  del  otro.  7.1.  — 
Entrándolos  en  la  noche  oscura...  les  hace  ganar  las  virtudes  por 
medios  muy  diferentes.  5.  —  Ya  que  se  han  ejercitado  algún  tiem- 
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po  en  el  camino  de  la  virtud...  oscuréceles  Dios  toda  esta  luz.  S,  3. 

—  Todo  es  padecer  en  esta  oscura  y  seca  purgación  del  apetito, 
curándose  de  muchas  imperfecciones  e  imponiéndose  en  muchas  vir- 
tudes. 11,  2.  —  Apagándole  esta  noche  todos  los  gustos  de  arriba 
y  de  ahajo...  y  haciéndole  otros  innumerables  bienes  en  la  ganancia 
de  las  virtudes.  4.  —  Hay  otro  provecho  muy  grande  en  esta  no- 
che para  el  alma,  y  es  que  se  ejercita  en  las  virtudes  de  por  junto... 
En  todas  las  virtudes,  así  teologales,  como  cardinales  y  morales, 
corporal  y  espiritualmente,  se  ejercita  el  alma  en  estas  sequedades. 
13,  5.  —  Y  que  en  esta  noche  consiga  el  alma...  el  ejercicio  de  las 
virtudes.  G.  —  Acerca  de  las  imperfecciones  de  los  otros  tres  vicios 
espirituales...  también  en  esta  sequedad  del  apetito  se  purga  el  alma 
y  adquiere  las  virtudes  a  ellos  contrarias.  7.  —  Y  la  envidia  que 
tiene...  es  virtuosa,  deseando  imitarlos,  lo  cual  es  mucha  virtud.  8. 

—  El  santo  temor  conserva  y  aumenta  las  virtudes.  12.  =  El 
santo  temor...  es  llave  y  custodia  de  todas  las  virtudes.  N'2,  2,  3. 

—  El  alma  ha  de  venir  a  poseer  y  gozar  en  el  estado  de  perfec- 
ción... de  innumerables  bienes  de  dones  y  virtudes.  9,  9.  —  Por 
ir  a  oscuras,  no  sólo  no  va  perdida,  sino  aún  muy  ganada,  pues 
aquí  va  ganando  las  virtudes.  16  3.  —  En  el  padecer  se  van  ejer- 
citando y  ganando  las  virtudes.  9.  —  «El  Señor  de  la  ley  dará 
bendición,  e  irán  de  virtud  en  virtud  como  de  grado  en  grado». 
18,  1.  —  Con  la  fe  va  muy  amparada  el  alna,  más  que  con  todas 
las  demás  virtudes,  contra  el  demonio.  21,  8.  —  Esta  librea  de 
caridad...  hace  válidas  a  las  demás  virtudes,  dándoles  vigor  y  fuerza 
para  amparar  al  alma...  Sin  caridad  ninguna  virtud  es  graciosa  de- 
lante de  Dios.  10.  ^  Para  hallar  al  Amado  ha  de  ir  ejercitándo- 
se en  las  virtudes.  C,  5,  1.  —  El  que  busca  a  Dios  por  el  ejerci- 
cio y  obras  de  virtudes...  éste  le  busca  de  día.  3.  —  Por  los  mon- 
tes... entiende  aquí  las  virtudes...  Para  buscar  a  lo  cierto  a  Dios 
y  adquirir  las  virtudes...  son  menester  trabajo,  mortificaciones,  pe- 
nitencias y  ejercicios  espirituales.  4.  —  Ni  pondré  mi  corazón  en 
las  riquezas  y  bienes  que  ofrece  el  mundo...  de  suerte  que  me  deten- 
ga en  buscar  a  mis  amores  por  los  montes  de  las  virtudes  y  traba- 
jos. 5.  —  Le  conviene  al  alma...  para  en  este  camino  buscar  a  su 
Amado...  ir  por  los  montes  y  riberas  de  virtudes.  10.  —  El  alma 
que  está  flaca  en  amor  lo  está  también  para  obrar  las  virtudes  he- 
roicas. 11,  13.  —  Comunica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí... 
arreándola  de  dones  y  virtudes.  14,  2.  —  Por  los  aires  amorosos 
se  entienden  aquí  las  virtudes  y  gracias  del  Amado...  Y  al  silbo  de 
estos  aires,  llama  una  subidísima  y  sabrosísima  inteligencia  de  Dios 
y  de  sus  virtudes.  12.  —  El  toque  de  las  virtudes  del  Amado  se 
siente  y  goza  con  el  tacto  de  esta  alma,  que  es  la  sustancia  de  ella, 
y  la  inteligencia  de  las  tales  virtudes  de  Dios  se  siente  en  el  oído 
del  alma,  que  es  el  entendimiento.  13.  —  Amorosa  y  dulcemente 
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se  le  comunican  las  virtudes  del  Amado  en  el  toque  de  Dios,  de  lo 
cual  se  deriva  en  el  entendimiento  el  silbo  de  la  inteligencia.  C,  14, 
14.  —  El  susurro  significa  aquella  comunicación  y  toque  de  virtu- 
des, de  donde  se  comunica  al  entendimiento  la  dicha  sustancia  en- 
tendida. 18.  —  La  Esposa  tiene  ya  las  virtudes  puestas  en  el  alma 
en  el  punto  de  su  perfección...  En  muchas  de  estas  visitas  del  Ama- 
do ve  el  alma  en  su  espíritu  todas  las  virtudes  suyas.  16,  1.  —  Se 
están  comunicando  y  gozando  las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y 
el  Hijo  de  Dios.  3.  —  La  viña  que  aquí  dice  es  el  plantel  que  está 
en  esta  santa  alma  de  todas  las  virtudes,  las  cuales  le  dan  a  ella 
vino  de  dulce  sabor.  4.  —  Hasta  que  en  el  alma  se  levantan  y  se 
abren  y  salen  a  ejercicio  estas  flores  de  las  virtudes.  5.  —  Las  vir- 
tudes en  esta  vida,  aunque  se  gozan  en  el  alma  con  tanta  perfección 
como  ésta  de  que  hablamos,  es  como  gozarle  en  flor;  porque  sólo  en 
la  otra  se  gozarán  como  en  fruto.  7.  —  Acaece  así  que  las  virtu- 
des del  alma  se  ponen...  en  su  punto,  mostrándose  al  alma  y  dán- 
dole de  sí  gran  suavidad  y  deleite...  entonces  el  alma  junta  todas 
estas  virtudes  haciendo  actos  muy  sabrosos  de  amor  en  cada  una 
de  ellas  y  en  todas  juntas.  8.  —  Y  llama  piña  a  esta  junta  de  vir- 
tudes... así  esta  piña  de  virtudes  que  hace  el  alma  para  su  Amado 
es  una  sola  pieza  de  perfección  del  alma.  9.  —  No  parezca,  pues, 
nadie  en  la  montiña;  sola  la  voluntad  parezca,  asistiendo  al  Amado 
en  entrega  de  sí  y  de  todas  las  virtudes.  11.  —  El  Espíritu  Santo... 
ponga  al  alma  en  ejercicio  interior  de  las  virtudes,  todo  a  fin  de  que 
el  Hijo  de  Dios,  su  Esposo,  se  goce  y  deleite  más  en  ella.  17,  2.  — 
Porque  todas  las  virtudes  y  ejercicio  afectivo  que  tenía  el  alma, 
tiene  amortiguado...  dice  aquí  el  alma:  Detente,  cierzo  muerto.  3. 
—  Arriba  ha  llamado  a  la  misma  alma  viña  florecida,  porque  la 
flor  de  las  virtudes  que  hay  en  ella  le  dan  vino  de  dulce  sabor...  Las 
virtudes  que  el  alma  tiene  en  sí  adquiridas  o  infusas,  no  siempre 
las  está  sintiendo  y  gozando  actualmente,  porque...  en  esta  vida  es- 
tán en  el  alma  como  flores  en  cogollo  cerradas,  o  como  especies  aro- 
máticas cubiertas.  5.  —  Algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes 
al  alma  Esposa,  que  aspirando  con  su  espíritu  divino  por  este  flori- 
do huerto  de  ella,  abre  todos  estos  cogollos  de  virtudes...  Es  cosa 
admirable  de  ver...  la  hermosura  de  estas  flores  de  virtudes.  6.  — 
Gana  el  gozar  las  virtudes  puestas  en  el  punto  de  sabroso  ejercicio... 
gana  que  el  Amado  mucho  más  se  deleita  en  el  alma  por  este  ejer- 
cicio actual  de  virtudes...  y  gana  también  la  continuación  y  dura- 
ción de  tal  sabor  y  suavidad  de  virtudes,  la  cual  dura  en  el  alma 
todo  el  tiempo  que  el  Esposo  asiste  en  ella  en  tal  manera,  estándole 
dando  la  Esposa  suavidad  en  sus  virtudes.  8.  —  Como  quiera  que 
la  comunicación  suya,  es  a  saber,  del  Esposo,  sea  en  la  misma  alma 
mediante  el  arreo  ya  dicho  de  las  virtudes...  Mi  Amado...  se  apa- 
cienta y  deleita  en  mi  alma,  que  es  el  huerto  suyo,  entre  los  lirios 
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de  mis  virtudes.  10.  —  Las  flores,  como  habernos  dicho,  son  las 
virtudes  del  alma;  los  rosales  son  las  potencias  de  la  misma  alma... 
las  cuales  llevan  en  sí  y  crían  flores  de  conceptos  divinos,  y  actos  de 
amor,  y  las  dichas  virtudes.  18,  5.  —  Y  perfumear  este  divino 
ámbar  en  las  flores  y  rosales,  es  derramarse  y  comunicarse  suavísi- 
raamente  en  las  potencias  y  virtudes  del  alma.  6.  —  Pide  el  alma 
Esposa  al  Esposo  en  esta  canción...  que  se  enamore  de  las  muchas 
virtudes  y  gracias  que  él  ha  puesto  en  ella,  con  las  cuales  va  ella 
acompañada  y  sube  a  Dios  por  muy  altas  y  levantadas  noticias  de 
la  Divinidad.  19,  2.  —  Las  compañas  que  aquí  dice  el  alma  que 
mire  Dios,  son  la  multitud  de  virtudes...  que  él  ha  puesto  ya  en  ella. 
€.  —  Entendiendo  aquí  por  las  fuerzas  y  defensas  plateadas  las 
virtudes  fuertes  y  heroicas,  envueltas  en  fe,  que  por  la  plata  es  sig- 
nificada; las  cuales  virtudes  heroicas  son  ya  las  del  matrimonio  es- 
piritual, que  asientan  sobre  el  alma  fuerte.  20,  2.  —  Aquí  el  alma 
Esposa,  con  el  deseo  que  tiene  de  esta  perfecta  unión  y  transforma- 
ción... pone  al  Esposo  por  delante  las  virtudes  y  ricas  disposiciones 
que  de  él  tiene  recibidas  para  más  obligarle.  3.  —  Aquí  le  falta 
al  alma  lo  que  tenía  de  flaco  en  las  virtudes,  y  le  queda  lo  fuerte, 
«onstante  y  perfecto  de  ellas.  10.  —  Entendiendo  por  el  muro  el 
cerco  de  la  paz  y  vallado  de  virtudes  y  perfecciones  con  que  la  mis- 
ma alma  está  cercada  y  guardada.  21,  18.  —  En  eáta  fortaleza 
trabajó  el  alma  y  obró  las  virtudes.  22,  6.  —  Dice  estar  ya  el  al- 
ma en  unión  con  Dios,  teniendo  ya  las  virtudes  en  fortaleza.  24,  2. 
—  Nuestro  lecho  florido;  y  llámale  nuestro,  porque  unas  mismas 
virtudes...  son  ya  de  entrambos...  En  este  estado  están  ya  las  virtu- 
des en  el  alma  perfectas  y  heroicas.  3.  —  Entendiendo  por  cue- 
vas de  leones  las  virtudes  que  posee  el  alma  en  este  estado  de  unión 
con  Dios...  Cada  una  de  las  virtudes,  cuando  ya  las  posee  el  alma 
en  perfección...  asiste  el  Esposo  Cristo  unido  con  el  alma  en  aquella 
virtud  y  en  cada  una  de  las  demás  virtudes.  4.  —  En  este  estado 
de  tal  manei-a  están  trabadas  entre  sí  las  virtudes...  que  no  queda 
parte  abierta  ni  flaca.  5.  —  Y  dije  que  suelen  abrirse  las  flores  de 
virtudes  que  están  en  el  alma,  porque  aunque  el  alma  está  llena  de 
virtudes  en  perfección,  no  siempre  las  está  en  acto  gozando  el  alma. 
6.  —  Todas  estas  virtudes  están  en  el  alma  como  tendidas  en  amor 
de  Dios...  En  el  amor  se  asientan  y  conservan  las  virtudes.  7.  — 
Cada  una  de  las  virtudes  de  suyo  es  pacífica,  mansa  y  fuerte...  Tie- 
nen las  virtudes  al  alma  tan  pacífica  y  segura,  que  le  parece  estar 
toda  ella  edificada  de  paz.  8.  —  Las  virtudes  y  dones  del  alma... 
también  le  sirven  de  corona  y  premio  de  su  trabajo  en  haberlas  ga- 
nado... Son  las  virtudes  corona  y  defensa.  9.  —  El  tal  vino...  está 
ya  cocido  y  asentado  en  sus  almas  y  adobado  con  las  virtudes  que 
ya  el  alma  tiene  ganadas.  25,  7.  —  Que  andando  obrando  las  vir- 
tudes enamorada  de  Dios,  me  hice  perdidiza  y  fui  ganada.  29,  9 
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—  Las  virtudes  y  gracias  de  la  Esposa  alma  y  las  magnificencias 
y  gracias  del  Esposo  Hijo  de  Dios  salen  a  luz...  para  que  se  celebren 
las  bodas  de  este  desposorio.  30,  1.  —  Que  harán  guirnaldas  ri- 
cas de  dones  y  virtudes  adquiridas  y  ganadas  en  tiempo  agradable 
y  conveniente,  hermoseadas  y  graciosas  en  el  amor  que  tiene  él  a 
ella,  y  sustentadas  y  conservadas  en  el  amor  que  ella  tiene  a  él.  Por 
eso  llama  a  este  gozar  las  virtudes,  hacer  guirnaldas  de  ellas.  2.  — 
Las  flores  son  las  virtudes  del  alma.  3.  —  Las  virtudes  que  se  ad- 
quieren en  este  tiempo  de  juventud  son  escogidas  y  muy  aceptas  a 
Dios...  Así  como  es  agradable  la  frescura  de  la  mañana  en  la  pri- 
mavera más  que  en  las  otras  partes  del  día,  así  lo  es  la  virtud  de  la 
juventud  delante  de  Dios.  4.  —  Estas  obras  hechas  por  Dios  en- 
sequedad  de  espíritu  y  dificultad  son  muy  preciadas  de  Dios,  por- 
que en  ellas  grandemente  se  adquieren  las  virtudes  y  dones...  «La 
virtud  en  la  flaqueza  se  hace  perfecta».  5.  —  Todas  las  virtudes 
y  dones  que  el  alma  y  Dios  adquieren  en  ella,  son  en  ella  como  una 
guirnalda  de  varias  flores...  Así  como  las  flores  espirituales  de  virtu- 
des y  dones  se  van  adquiriendo,  se  van  en  el  alma  asentando...  Las 
virtudes  no  las  puede  obrar  el  ama  ni  alcanzarlas  a  solas  sin  ayu- 
da de  Dios,  ni  tampoco  obra  Dios  a  solas  en  el  alma  sin  ella.  6.  — 
Cada  una  de...  las  almas  santas...  es  como  una  guirnalda  arreada 
de  flores  de  virtudes  y  dones.  7.  —  La  flor  que  tienen  las  obras  y 
virtudes  es  la  gracia  y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen,  sin  el 
cual  no  solamente  no  estarían  florecidas,  pero  todas  ellas  serían  se- 
cas y  sin  valor  delante  de  Dios,  aunque  humanamente  fuesen  per- 
fectas. 8.  —  Así  como  el  hilo  enlaza  y  ase  las  flores  en  la  guir- 
nalda, así  el  amor  del  alma  enlaza  y  ase  las  virtudes  en  el  alma,  y 
las  sustenta  en  ella...  No  basta  que  Dios  nos  tenga  amor  para  dar- 
nos virtudes,  sino  que  también  nosotros  se  le  tengamos  a  él  para 
recibirlas  y  conservarlas...  Cuando  el  amor  está  ünico  y  sólido  en 
Dios...  también  las  virtudes  están  perfectas.  9.  —  ¿Cuánta  será  la 
fortaleza  de  esta  alma,  vestida  toda  de  fuertes  virtudes,  tan  asidas 
y  entretejidas  entre  sí?  10.  —  Estas  virtudes  y  dones  de  Dios,  así 
como  con  su  olor  espiritual  recrean,  así  también  cuando  están  uni- 
das en  el  alma,  con  su  sustancia  dan  fuerza...  «Fortalecedme  con 
flores»...  Entendiendo  por  las  ñores  las  virtudes.  11.  —  Aquel 
amor  en  que  están  asidas  las  virtudes  no  es  otro  sino  el  amor 
fuerte,  porque  a  la  verdad,  tal  ha  de  ser  para  conservarlas.  31, 
3.  —  El  cuello  significa  la  fortaleza,  en  la  cual  dice  que  volaba  el 
cabello  del  amor,  en  que  están  entretejidas  las  virtudes,  que  es 
amor  en  fortaleza...  Por  tal  orden  están  asidas  en  este  cabello  del 
amor  del  alma  las  virtudes,  que  si  en  alguna  quebrase,  luego,  como 
habemos  dicho,  faltaría  en  todas;  porque  las  virtudes,  así  como 
donde  está  una  están  todas,  así  también  donde  una  falta  faltan  to- 
das. 4.  —  Por  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  por  razón  del  estado- 
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perfecto  que  ya  tiene,  de  tal  manera  le  tiene  ya  ahuyentado  y  ven- 
cido al  demonio  el  alma,  que  no  parece  más  delante  de  ella.  40,  3. 
♦  Parécele  al  alma  que...  con  tan  ricas  riquezas  de  dones  y  vir- 
tudes arreada,  que  está  tan  cerca  de  la  bienaventuranza,  que  no  la 
divide  sino  una  leve  tela.  L,  i,  1.  —  Aquí  se  conoce  pura  y  rica 
v  llena  de  virtudes...  En  este  estado  de  matrimonio  espiritual,  deja 
Dios  al  alma  ver  su  hermosura  y  fíale  los  dones  y  virtudes  que  le 
ha  dado.  31.  —  Por  los  trabajos  en  que  Dios  pone  al  alma  y  sen- 
tido, va  ella  cobrando  virtudes,  fuerza  y  perfección  con  amargura, 
porque  la  virtud  en  la  flaqueza  se  perfecciona.  2,  26.  —  Los  lirios 
de  las  virtudes  que  te  cercan,  te  están  deleitando.  3,  7.  —  La  sa- 
biduría de  Dios  llena  de  ojos...  son  las  noticias  divinas  y  resplan- 
•dores  de  sus  virtudes.  16.  —  Allí  las  vestiduras  reales  y  fragan- 
cia de  ellas,  que  son  las  virtudes  admirables  de  Dios...  que  embis- 
ten y  visten  a  la  reina  del  alma,  de  manera  que  transformada  ella 
-en  las  virtudes  del  rey  del  cielo,  se  vea  hecha  reina.  4,  13.  ^ 
Con  ordinario  cuidado...  irá  a  gran  perfección  a  mucha  prisa,  ga- 
nando todas  las  virtudes  por  junto.  Gatit,  2.  ♦  El  que  qui- 
siere... aprovechar  en  las  virtudes...  procure  ejercitar...  los  cuatro 
avisos  siguientes,  que  son:  resignación,  mortificación,  ejercicios  de 
virtudes,  soledad  corporal  y  espiritual.  Con,  1.  —  Le  conviene 
muy  de  veras  poner  en  su  corazón  esta  verdad,  y  es  que  no  ha  ve- 
nido a  otra  cosa  al  convento  sino  para  que  le  labren  y  ejerciten  en 
la  virtud.  3.  —  Para  obrar  lo  tercero,  que  es  ejercicio  de  virtudes, 
le  conviene  tener  constancia  en  obrar  las  cosas  de  su  religión.  5. 
—  Y  para  obrar  fuertemente  y  con  esta  constancia  y  salir  presto  a 
luz  con  las  virtudes,  tenga  siempre  cuidado  de  inclinarse  más  a  lo 
■dificultoso  que  a  lo  fácil.  6.  ♦  Hacerse  semejante  a  Jesucristo 
en  vida,  condiciones  y  virtudes.  A,  Pról,  2.  —  El  alma  sola  sin 
maestro,  que  tiene  virtud,  es  como  el  carbón  encendido  que  está 
solo,  antes  se  irá  enfriando  que  encendiendo.  1,  7.  —  Para  obrar 
virtud  no  esperes  al  gusto,  que  bástate  la  razón  y  entendimiento. 
34.  —  No  es  voluntad  de  Dios  que  el  alma  se  turbe  de  nada  ni 
que  padezca  trabajos,  que  si  los  padece  en  los  adversos  casos  del 
mundo,  es  por  la  flaqueza  de  su  virtud.  54.  —  No  pienses  que 
porque  en  aquél  no  relucen  las  virtudes  que  tú  piensas,  no  será  pre- 
cioso delante  de  Dios  por  lo  que  tú  no  piensas.  59.  —  La  perfec- 
ción no  está  en  las  virtudes  que  el  alma  conoce  de  sí,  mas  consiste 
en  las  que  Nuestro  Señor  ve  en  el  alma.  2,  35.  —  No  mirar  im- 
perfecciones ajenas,  guardar  silencio  y  continuo  trato  con  Dios  des- 
arraigarán grandes  imperfecciones  del  alma  y  la  harán  señora  de 
grandes  virtudes.  39.  —  Si  un  alma  tiene  más  paciencia  para  su- 
frir y  más  tolerancia  para  carecer  de  gustos,  es  señal  que  tiene  más 
aprovechamiento  en  la  virtud.  41.  ♦  Saber  hurtar  el  cuerpo  del 
•espíritu  al  demonio  y  a  la  sensualidad,  porque  si  no...  nos  hallare- 
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mos...  muy  ajenos  de  las  virtudes  de  Cristo.  Cta,  6,  2.  —  Con 
un  poco  de  diligencia  pueden  ir  adelante  en  toda  virtud.  16,  1.  — 
La  casa  más  ha  de  gobernar  y  proveer  con  virtudes  y  deseos  vivos 
del  cielo  que  con  cuidados  y  trazas  de  lo  temporal  y  de  la  tierra. 
19,  2.  —  Entreténgase  ejercitando  las  virtudes  de  mortificación 
y  paciencia.  21,  3.  ♦  Pruébenla  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  a 
secas...  y  en  el  sonido  del  toque  saldrá  la  blandura  del  alma.  Doc, 
1,  2.  —  Véase:  Atributos  divinos,  Bienes  espirituales, 
Gracias  sobrenaturales  y  Riquezas  espirituales. 

Virtudes  teologales.  Luego  habemos  de  venir  a  tratar 
en  particular  de  las  tres  potencias  del  alma,  respecto  de  las  tres  vir- 
tudes teologales.  S2,  4,  8.  —  Las  tres  virtudes  teologales  son  las 
que  han  de  poner  en  perfección  las  tres  potencias  del  alma.  6.  — 
Las  tres  virtudes  teologales,  fe,  esperanza  y  caridad...  hacen  el  mis- 
mo vacío  y  oscuridad  cada  una  en  su  potencia.  1.  —  Las  cuales 
tres  virtudes  todas  hacen...  vacío  en  las  potencias.  2.  —  Todas  es- 
tas tres  virtudes  ponen  al  alma  en  oscuridad  y  vacío  de  todas  las 
cosas.  4.  —  Los  tres  panes...  significan  estas  tres  virtudes...  El  al- 
ma a  oscuras  de  todas  las  cosas,  según  sus  potencias,  ha  de  adquirir 
estas  tres  virtudes  y  en  esa  noche  se  ha  de  perfeccionar  en  ellas.  5. 
—  A  estas  tres  virtudes...  habemos  de  inducir  las  tres  potencias  del 
alma.  6.  —  Por  no  saber  los  espiñtuales  desnudarse,  gobernándo- 
se según  estas  tres  virtudes...  nunca  acaban  de  dar  en  la  sustancia  y 
pureza  del  bien  espiritual.  7.  —  Cuanto  más  el  alma  se  quiere  os- 
curecer y  aniquilar  acerca  de  todas  las  cosas  exteriores  e  interiores 
que  puede  recibir,  tanto  más  se  infunde  de  fe,  y,  por  consiguiente, 
de  amor  y  de  esperanza  en  ella,  por  cuanto  estas  tres  virtudes  teo- 
logales andan  en  uno.  24,  8.  =  No  es  posible  que  si  el  espiritual 
instruyere  bien  al  entendimiento  en  fe  según  la  doctrina  que  se  le 
ha  dado,  no  instruya  también  de  camino  a  las  otras  dos  potencias- 
en las  otras  dos  virtudes.  S3,  1,1.  —  Suele  el  demonio  sugerir  y 
poner  gusto  y  deleite  en  el  sentido  acerca  de  las  cosas  de  Dios,  pa- 
ra... que  haga  más  caso  de  la  aprensión  que  de  la  desnudez  y  vacio 
que  hay  en  la  fe  y  esperanza  y  amor  de  Dios.  10,  2.  —  Apartando 
la  voluntad  de  todos  los  testimonios  y  señales  aparentes,  se  ensalza 
en  fe  muy  pura...  y  juntamente  le  aumenta  las  otras  dos  virtudes 
teologales,  que  son  caridad  y  esperanza.  32,  4.  ♦  Los  que  yacen 
en  el  purgatorio...  aunque  habitualmente  tienen  las  tres  virtudes 
teologales:  fe,  esperanza  y  caridad,  la  actualidad  que  tienen  del  sen- 
timiento de  las  penas  y  privación  de  Dios,  no  les  deja  gozar  del  bien 
actual  y  consuelo  de  estas  virtudes.  M2,  7,  7.  —  La  librea  que  lle- 
va es  de  tres  colores  principales,  que  son  blanco,  verde  y  colorado; 
por  los  cuales  son  denotadas  las  tres  virtudes  teologales,  que  son,  f» 
esperanza  y  caridad.  31,  3.  —  Porque  estas  virtudes  tienen  por 
oficio  apartar  al  alma  de  todo  lo  que  es  menos  que  Dios,  lo  tiene» 
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consiguientemente  de  juntarla  con  Dios.  11.  —  Sin  caminar  a  las 
veras  con  el  tráje  de  estas  tres  virtudes,  es  imposible  llegar  a  la 
perfección  de  unión  con  Dios  por  amor.  12.  ♦  Las  tres  virtudes 
teologales,  que  son  fe,  caridad  y  esperanza...  se  refieren  a  las  tres  di- 
chas potencias...  entendimiento,  voluntad  y  memoria.  C,  2,  7.  ♦ 
No  llevando  el  alma  otro  arrimo  a  la  oración  sino  la  fe  y  la  espe- 
ranza y  la  caridad.  A,  2,  40.  —  ¿Qué  hay  que  acertar  sino...  vivir 
en  fe  oscura  y  verdadera,  y  esperanza  cierta  y  caridad  entera?  18,  2. 

—  Véase:  Caridad,  Esperanza  y  Fe. 

Visión  beatifica.  El  entendimiento...  ha  de  estar  oscuro 
hasta  que  le  amanezca  en  la  otra  vida  el  día  de  la  clara  visión  de 
Dios.  S2,  16,  15.  —  La  lumbre  de  gloria  sirve  en  la  otra  vida  de 
medio  para  la  clara  visión  de  Dios.  24,  4.  ^  Deseando  unirse 
con  el  Yerbo  por  clara  y  esencial  visión,  propone  sus  ansias  de 
amor.  C,  1,  2.  —  El  intento  principal  del  alma  en  este  verso...  es 
pedir  la  clara  presencia  y  visión  de  su  esencia.  4.  —  Deseaba  To- 
bías la  clara  visión  de  Dios,  porque  la  lumbre  del  cielo  es  el  Hijo 
de  Dios.  10,  8.  —  Cuando  se  acabe  la  fe  por  la  clara  visión  de 
Dios,  quedará  la  sustancia  de  la  fe.  12,  4.  —  Las  verdades  que  se 
infunden  en  el  alma  por  fe  están  como  en  dibujo,  y  cuando  estén  en 
clara  visión,  estarán  en  el  alma  como  perfecta  y  acabada  pintura.  6. 

—  Aquella  inteligencia  de  palabra  escondida  era  altísima,  como 
imagen  y  rastro  de  Dios,  mas  no  se  entiende  que  es  ver  esencial- 
mente a  Dios.  14,  20.  —  En  la  Escritura  Divina  este  nombre  cena 
se  entiende  por  la  visión  divina.  15,  28.  —  En  la  siguiente  can- 
ción y  en  las  demás  que  se  siguen,  se  emplea  en  pedir  al  Amado  es- 
te beatífico  pasto  en  manifiesta  visión  de  Dios.  36,  2.  —  Enten- 
diendo por  el  monte  de  la  mirra  la  visión  clara  de  Dios.  8.  — 
Deseando  el  profeta  Job  este  padecer  por  ver  a  Dios,  dijo:  «¿Quién 
me  dará  que  mi  petición  se  cumpla?».  12.  —  Después  de  haber  en- 
trado la  Esposa  más  adentro  en  la  sabiduría  divina,  esto  es,  más 
adentro  del  matrimonio  espiritual...  que  será  en  la  gloria,  viendo  a 
Dios  cara  a  cara.  37,  2.  —  La  gloria  esencial...  consiste  en  ver  el 
ser  de  Dios...  ¿por  qué,  pues,  la  gloria  esencial  consiste  en  ver  a  Dios 
y  no  en  amar?...  Porque  es  imposible  venir  a  perfecto  amor  de  Dios 
sin  perfecta  visión  de  Dios.  38,  5.  —  «Ni  ojo  lo  vió»...  Ello  en  fin, 
os  ver  a  Dios;  pero  qué  le  sea  al  alma  ver  a  Dios  no  tiene  nom- 
bre más  que  aquello.  6.  —  En  la  siguiente  canción  se  emplea  el 
alma  en  decir  algo  de  aquella  fruición  que  entonces  gozará  en  la 
beatífica  vista.  39,  1.  —  Cuando  esté  en  mis  deleites  de  la  vista 
esencial  de  Dios,  ya  la  noche  de  contemplación  habrá  amanecido  en 
día  y  luz  de  mi  entendimiento.  13.  —  Que  consume  y  transforme 
el  alma  en  Dios,  y  que  no  dé  pena  la  inflamación  y  transformación 
de  esta  llama  en  el  alma,  lo  cual  no  puede  ser  sino  en  el  estado  bea- 
tífico, donde  ya  esta  llama  es  amor  suave...  En  aquella  vida  beatifi- 
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ca  ningún  detrimento  ni  pena  sentirá,  aunque  su  entender  será  pro- 
fundísimo, y  su  amor  muy  inmenso  porque  para  lo  uno  le  dará  Dios 
habilidad  y  para  lo  otro  fortaleza,  consumando  Dios  su  entendi- 
miento con  su  sabiduría,  y  su  voluntad  con  su  amor.  C,  39,  14.  ♦ 
En  decir  el  alma  aquí  que  la  llama  de  amor  hiere  en  el  más  profundo 
centro...  no  quiere  decir  que  sea  esta  tan  sustancial  y  enteramente 
como  en  la  beatífica  vista  de  Dios  en  la  otra  vida.  L,  1,  14.  —  En 
el  Pnrgatono  se  purgan  los  espíritus  para  poder  ver  a  Dios  por  cla- 
ra visión  en  la  otra  vida.  24.  —  Acaba  ya  de  consumar  conmigo 
perfectamente  el  matrimonio  espiritual  con  su  beatífica  vista,  por- 
que ésta  es  la  que  pide  el  alma.  27.  —  Es  gran  negocio  para  el 
alma  ejercitar  en  esta  vida  los  actos  de  amor,  porque  consumán- 
dose en  breve,  no  se  detenga  mucho  acá  o  allá  sin  ver  a  Dios.  34. 
=  Acerca  de  lo  espiritual,  dos  maneras  hay  de  vida:  una  es  beatífi- 
ca, que  consiste  en  ver  a  Dios,  y  ésta  se  ha  de  alcanzar  por  muerte 
corporal  y  natural.  2,  32.  ♦  ¡Oh  qué  bienes  serán  aquellos  que 
gozaremos  con  la  vista  de  la  Santísima  Trinidad!  A,  4,  14.  — 
Véase:  Bienaventuranza,  Bienes  celestiales,  Cielo,  Glo- 
ria y  Visiones. 

Visiones.  La  visión  corporal...  si  es  de  Dios,  en  ese  mismo 
punto  que  parece  o  se  siente,  hace  su  efecto  en  el  espíritu...  Las  que 
80U  del  demonio...  causan  en  el  alma  alboroto,  o  sequedad,  o  vani- 
dad. S2,  11,  6.  —  Estas  visiones  y  aprensiones  sensitivas  no  pue- 
den ser  medio  para  la  unión.  12.  —  También  el  demonio  procura 
con  sus  visiones,  aparentemente  buenas,  engañar  al  alma,  como... 
las  visiones  que  tuvo  la  mujer  de  Pilatos  sobre  que  no  condenase  a 
Cristo.  16,  3.  —  Mi  intento  aquí  no  es...  sino  sólo  instruir  el  en- 
tendimiento en  las  visiones  para  que  no  se  embarace  e  impida  para 
la  unión  con  la  divina  Sabiduría  con  las  buenas,  ni  se  engañe  en  las 
falsas.  5.  —  «Si  entre  vosotros  hubiere  algún  profeta  del  Señor, 
aparecerle  he  en  alguna  visión».  9.  —  Pasivamente  y  sin  que  el 
alma  ponga  su  obra  de  entender  y  sin  saberla  poner,  se  le  comunica 
de  aquellas  visiones  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni  imaginar. 
11.  —  Le  aprovecharán  al  alma  estas  visiones  en  sustancia  para  fe, 
cuando  bien  supiere  negar  lo  sensible  e  inteligible  de  ellas.  12.  — 
Aun  con  estar  San  Pedro  tan  cierto  de  la  visión  de  gloria  que  vió 
en  Cristo  en  la  Transfiguración...  dijo...  «Y  tenemos  más  firme  tes- 
timonio que  esta  visión  del  Tabor,  que  son  los  dichos  y  palabras  de 
los  profetas».  15.  —  Si  es  verdad  que  Dios  da  al  alma  las  visiones 
sobrenaturales,  no  para  que  ella  las  quiera  tomar...  ¿para  qué  se  las 
da?  18.  —  Reaponde  a  esta  duda.  17.  —  Del  daño  que  algunos 
maestros  espirituales  pueden  hacer  a  las  almas  por  no  llevar  con 
buen  estilo  acerca  de  las  dichas  visiones,  i^'.  —  No  podemos  en 
esta  materia  de  visiones  ser  tan  breves  como  querríamos.  1.  —  De 
aquella  inclinación  que  el  padre  espiritual  tiene  y  gusto  en  las  tales 
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•visiones,  le  nace  cierta  manera  estimativa.  18,  6.  —  Hablemos  de 
cuando  el  confesor...  se  pone  a  platicar  con  el  discípulo,  y  lo  princi- 
pal del  lenguaje  espiritual...  pone  en  esas  visiones,  dándoles  indicios 
para  conocer  las  visiones  buenas  y  malas.  7.  —  Aunque  las  visio- 
nes y  locuciones  que  son  de  parte  de  Dios,  son  verdaderas,  nos  po- 
demos engañar  acerca  de  ellas.  19.  —  Aunque  las  visiones  y  locu- 
•ciones  de  Dios  son  verdaderas  y  siempre  en  sí  ciertas,  no  lo  son 
siempre  para  con  nosotros.  1.  —  El  que  se  atare  a  la  letra  o  lo- 
•cución  o  forma  o  figura  aprensible  de  la  visión,  no  podrá  dejar  de 
«rrar  mucho.  5.  —  Apartándole  de  todas  visiones  y  locuciones,  im- 
póngale en  que  se  sepa  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe.  11.  —  De 
■ésta  y  otras  maneras  pueden  ser  las  palabi-as  y  visiones  de  Dios  ver- 
daderas y  ciertas,  y  nosotros  engañarnos  en  ellas.  14.  —  Las  visio- 
nes y  palabras  de  parte  de  Dios,  aunque  son  siempre  verdaderas  en 
sí,  no  son  siempre  ciertas  cuanto  a  nosotros.  20,  1.  —  Allende  de 
la  dificultad  que  hay  en  saber  no  errar  en  las  locuciones  y  visiones 
que  son  de  Dios,  hay  ordinariamente  entre  ellas  muchas  que  son  del 
demonio.  21,  7.  —  En  el  ingerir  mentiras...  no  se  pueden  librar  si 
no  es  huyendo  de  todas  revelaciones  y  visiones.  11.  —  No  gusta 
Dios  de  que  quieran  las  tales  visiones,  pues  da  lugar  a  que  de  tan- 
tas maneras  sean  engañados  en  ellas.  14.  —  No  es  voluntad  de 
Dios  que  las  almas  quieran  recibir  por  vía  sobrenatural  cosas  dis- 
tintas de  visiones.  22,  2.  —  Convenía  que  los  profetas  y  sacerdo- 
tes quisiesen  visiones  y  revelaciones  de  Dios,  porque  aun  entonces 
no  estaba  bien  fundamentada  la  fe.  3.  —  El  que  ahora  quisiese 
preguntar  a  Dios,  o  querer  alguna  visión  o  revelación...  haría  agra- 
YÍo  a  Dios  no  poniendo  los  ojos  totalmente  en  Cristo.  5.  —  Y  si 
i  también  quieres  otras  visiones  y  revelaciones  divinas  o  corporales, 
mira  a  Cristo  también  humanado,  y  hallarás  en  eso  más  que  pien- 
sas. 6.  —  Acerca  de  las  visiones  y  revelaciones  y  locuciones  de 
Dios...  quiere  que  se  aprovechen  del  juicio  humano  en  cuanto  se  pu- 
diere. 13.  —  Cualquier  cosa  que  el  alma  reciba...  por  vía  sobrena- 
tural... ha  de  comunicarla  con  el  maestro  espiritual...  mayormente 
■  cuando  son  cosas  de  visiones  o  revelaciones.  16.  —  Comenzaremos 
ahora  a  tratar  de  aquellas  otras  cuatro  aprensiones  del  entendimien- 
to... que  son  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  espi- 
rituales. 23,  1.  —  Todas  estas  cuatro  aprensiones  se  pueden  llamar 
visiones  del  alma.  2.  —  De  dos  maneras  que  hay  de  visiones  espi- 
i  rituales  por  vía  sobrenatural.  24.  —  Hablando...  de  las  que  son 
I  visiones  espirituales,  sin  medio  de  algún  sentido  corporal  digo  que 
ij  dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  el  entendimiento...  Se  lee 
de  San  Benito,  que  en  lina  visión  espiritual  vio  todo  el  mundo. 
H  La  cual  visión...  fué  en  la  lumbre  derivada  de  arriba.  1.  —  Las 
¡  otras  visiones  que  son  de  sustancias  incorpóreas,  no  se  pueden  ver... 
l  sino  con  otra  lumbre  más  alta  que  se  llama  lumbre  de  gloria.  Y  así 
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estas  visiones  de  sustancias  incorpóreas,  como  son  ángeles  y  almas  no 
son  de  esta  vida,  ni  se  pueden  ver  en  cuerpo  mortal.  S2,  24,  2.  — 
Estas  visiones  no  son  de  esta  vida,  si  no  fuese  alguna  vez  por  vía  de 
paso,  y  esto  dispensando  Dios...  Estas  visiones  tan  sustanciales,  co- 
mo la  de  San  Pablo  y  Moisés  y  nuestro  Padre  Elias...  rarísimas  ve- 
ces acaecen  y  casi  nunca,  y  a  muy  pocos.  3.  —  Estas  visiones  de 
sustancias  espirituales  no  se  pueden  desnudar  y  claramente  ver  en 
esta  vida  con  el  entendimiento.  4.  —  Tratemos  ahora  de  las  visio- 
nes corporales.  5.  —  De  aquellas  formas  de  las  tales  visiones  qoe 
se  quedan  en  el  alma  impresas,  no  ha  de  hacer  archivo  ni  tesoro  el 
alma.  8.  —  La  segunda  manera  de  noticias  o  visiones  de  verdades 
interiores...  es  de  cosas  más  bajas  que  Dios.  26,  11.  —  Aunque  es 
verdad  la  visión  que  vimos  de  Cristo  en  el  monte,  más  firme  y  cier- 
ta es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos  es  revelada.  27,  5.  —  El 
alma...  humilde,  con  tanta  fuerza  y  cuidado  ha  de  resistir  las...  vi- 
siones como  las  muy  peligrosas  tentaciones.  6.  —  Lo  que  le  con- 
viene al  espiritual  para  no...  engañarse  en  su  juicio,  es  no  querer 
aplicar  su  juicio  para  saber  qué...  será  tal  o  tal  visión.  S3,  8,  5.  = 
Todas  las  visiones,  revelaciones  y  sentimientos  del  cielo...  no  va- 
len tanto  como  el  menor  acto  de  humildad.  9,  4.  —  Todas  las 
aprensiones  que  de  arriba  le  vinieren...  no  me  da  más  visiones  que 
locuciones...  sólo  advertir  en  tener  el  amor  de  Dios.  13,  6.  —  En 
lo  que  yo  más  pongo  la  mano  es  en  las  imágenes  y  visiones  sobre- 
naturales; acerca  de  las  cuales  acaecen  muchos  engaños  y  peligros. 
15,  2.  —  Se  quejaba  Dios  de  ciertos  profetas  diciendo...  que  ven 
las  visiones  de  su  corazón  y  que  esas  dicen.  31,  3.  —  Como  Balaán 
y  los  que  aquí  dice  que...  publicaban  las  visiones  que  ellos  compo- 
nían, o  las  que  el  demonio  les  representaba.  4.  ^  Aquí  hace  el 
demonio  a  muchos  creer  visiones  vanas  y  profecías  falsas.  N2,  2, 
3.  —  Las  cosas  que  el  alma  tiene...  como  visiones,  sentimientos... 
ordinariamente  se  reciben  debajo  de  alguna  especie  en  que  partici- 
pa el  sentido.  17,  b.  —  Por  razón  de  la  clara  visión  de  Dios  que 
luego  posee  inmediatamente  el  alma...  sale  de  la  carne...  Esta  visión 
es  la  causa  de  la  similitud  total  del  alma  con  Dios.  20,  5.  —  En 
este  último  grado  de  clara  visión...  ya  no  hay  cosa  para  el  alma  en- 
cubierta. 6.  —  Que  si  tiene  visiones  verdaderas  por  medio  del  án- 
gel bueno...  también  da  Dios  licencia  al  ángel  malo  para  que  en 
aquel  mismo  género  se  las  pueda  representar  falsas.  23,  7.  —  No 
sólo  en  este  género  de  visiones  imita  el  demonio,  sino  también  en 
las  espirituales  comunicaciones.  8.  —  Estas  visiones  espiritua- 
les más  son  de  la  otra  vida  que  de  ésta,  y  cuando  se  ve  una,  dispone 
para  otra.  10.  ^  «En  el  horror  de  la  visión  nocturna,  cuando  el 
sueño  suele  ocupar  a  los  hombres,  ocupóme  el  pavor  y  el  temblor». 
C,  14,  17.  —  Así  como  al  tiempo  que  se  van  a  dormir  los  hom- 
bres les  suele  oprimir  y  atemorizar  una  visión,  que  llaman  pesadi- 
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lia...  así  al  tiempo  de  este  traspaso  espiritual  entre  el  sueño  de  la  ig- 
norancia natural  y  la  vigilia  del  conocimiento  sobrenatural,  que  es 
el  principio  del  arrobamiento  o  éxtasis,  les  hace  temor  y  temblor  la 
visión  espiritual  que  entonces  se  les  comunica.  18.  —  Da  bien  a 
entender  Daniel  cuando  vió  al  ángel,,  diciendo...  «Señor,  en  tu  vi- 
sión las  junturas  de  mis  huesos  se  han  abierto».  19.  —  En  la  tal  co- 
municación y  visión,  aunque  es  altísima,  no  se  conoce  ni  ve  el  rostro 
de  Dios.  20.  —  Aquella  alta  visión  del  tercer  cielo  que  vió  S.  Pablo 
en  que  dice  que  vió  a  Dios...  no  sabe  si  la  recibió  en  el  cuerpo  o 
fuera  de  él...  Fué  sin  cuerpo,  porque  si  el  cuerpo  participara...  ni  la 
visión  pudiera  ser  tan  alta  como  él  dice.  19,  l.  —  «Esta  es  la  vi- 
sión que  vió  y  habló  el  varón  con  quien  está  Dios».  26,  13.  ^ 
Aquella  figura  que  vió  Ezequiel...  dice,  que  la  visión  de  aquel  ani- 
mal y  rueda  era  semejanza  de  la  gloria  del  Señor.  L,  3,  16.  ♦ 
Más  estima  Dios  en  ti  el  inclinarte  a  la  sequedad  y  al  padecer  por 
su  amor,  que  todas  las  consolaciones  y  visiones  espirituales  que 
puedas  tener.  A,  1,  14.  —  Véase:  Apariciones,  Aprensiones, 
Comunicación,  Noticias,  Representaciones  y  Ver. 

Visiones  imaginarias.  Antes  que  tratemos  de  las  vi- 
siones imaginarias  que  sobrenaturalmente  suelen  ocurrir  al  sentido 
interior,  que  es  la  imaginativa  y  fantasía,  conviene  aquí  tratar...  de 
las  aprensiones  naturales  de  ese  mismo  interior  sentido  corporal. 
S2, 12,  1.  —  Las  imaginaciones  pueden  ser...  sobrenaturales,  que 
sin  obra  de  estos  sentidos  se  pueden  representar  y  representan  a 
ellos  pasivamente,  las  cuales  llamamos  visiones  imaginarias  por  vía 
sobrenatural.  3.  —  Conviene  aquí  tratar  de  las  aprensiones  so- 
brenaturales, que  se  llaman  visiones  imaginarias.  16,  1.  —  De- 
bajo de  este  nombre  de  visiones  imaginarias  queremos  entender 
todas  las  cosas  que  debajo  de  imagen,  forma  y  figura  y  especie 
sobrenaturalmente  se  pueden  representar  a  la  imaginación.  2.  — 
Estas  visiones  imaginarias  acaecen  a  los  aprovechados  más  fre- 
cuentemente que  las  corporales  exteriores.  3.  —  De  todas  estas 
aprensiones  y  visiones  imaginarias...  el  entendimiento  no  se  ha  de 
embarazar  ni  cebar  en  ellas,  ni  las  ha  el  alma  de  querer  admitir.  6. 
—  En  este  alto  estado  de  unión...  no  se  comunica  Dios  al  alma  me- 
diante algún  disfraz  de  visión  imaginaria.  9.  —  Para  venir  a  esta 
unión  de  amor  de  Dios  esencial  ha  de  tener  cuidado  el  alma  de  no 
se  ir  arrimando  a  visiones  imaginarias...  Estas  visiones  imaginarias, 
el  bien  que  pueden  hacer  al  alma...  es  comunicar  la  inteligencia  o 
amor  o  suavidad.  10.  —  Con  algunas  visiones  sobrenaturales,  que 
son  las  que  aquí  vamos  llamando  imaginarias...  se  aprovecha  mu- 
cho el  espíritu.  17,  4.  —  Cuando  son  visiones  imaginarias...  aun- 
que sean  de  parte  de  Dios  no  las  ha  de  querer  admitir.  7.  —  Ni 
tampoco  ha  de  poner  los  ojos  en  cualesquier  visiones  del  sentido  in- 
terior, cuales  son  las  imaginarias.  9.  =  Algunas  personas  suelen 
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ordinariamente  traer  en  la  imaginación  y  fantasía  visiones  imagi- 
narias, y  con  grande  frecuencia  se  les  representan  de  una  manera. 
S3,  13,  8.  ♦  Muchas  veces  ven  visiones  imaginarias  y  espiritua- 
les... y  como  con  tanto  gusto  suele  imprimir  y  sugerir  el  demonio 
al  alma  las  aprensiones  dichas  y  sentimientos,  con  grande  facili- 
dad la  embelesa  y  engaña.  N2,  3,  3.  —  Véase:  Imagujaciones, 
Imágenes  y  Visiones. 

Visiones  intelectuales .  Por  cuanto  todas  estas  apren- 
siones son  inteligibles  al  entendimiento,  son  llamadas  visibles  espi- 
ritualmente,  y  así  las  inteligencias  que  de  ellas  se  forman  en  el  en- 
tendimiento, se  pueden  llamar  visiones  intelectuales.  S2,  23,  2.  — 
A  lo  que  recibe  el  entendimiento  a  modo  de  ver...  llamamos  visión. 
23,  3.  —  De  dos  maneras  que  h^y  de  visiones  espirituales  por  vía  so- 
brenatural. 24.  —  Dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  el  enten- 
dimiento: unas  son  de  sustancias  corpóreas,  otras  de  sustancias  sepa- 
radas o  incorpóreas.  1.  —  Las  visiones  espirituales  e  intelectuales 
mucho  más  clara  y  sutilmente  acaecen  que  las  corporales.  5.  —  El 
efecto  que  hacen  en  el  alma  estas  visiones,  es  quietud,  iluminación, 
alegría  a  manera  de  gloria,  suavidad,  limpieza  y  amor,  humildad  e 
inclinación  o  elevación  del  espíritu  en  Dios.  6.  —  Puede  también  el 
demonio  causar  estas  visiones  en  el  alma,  mediante  alguna  lumbre 
natural...  A  Cristo...  «le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo».  Pero 
de  estas  visiones  que  causa  el  demonio,  a  las  que  son  de  parte  de 
Dios,  hay  mucha  diferencia.  7.  —  Estas  visiones,  por  cuanto  son 
de  criaturas,  con  quien  Dios  ninguna  proporción  ni  conveniencia 
esencial  tiene,  no  pueden  servir  al  entendimiento  de  medio  próximo 
para  la  unión  de  Dios.  8.  —  Acerca  de  estas  visiones  sirve  tam- 
bién la  misma  doctrina  que  en  el  capítulo  diecinueve  y  veinte  di- 
mos para  las  visiones  y  aprensiones  sobrenaturales  del  sentido.  10. 

—  Véase:  Intelectual,  Inteligencias  y  Visiones. 
Visitas.    Cuando  Dios  visita  al  alma  por  medio  del  ángel 

bueno...  no  va  ella...  tan  a  oscuras  y  en  celada,  que  no  le  alcance 
algo  el  enemigo...  Pero  cuando  Dios  por  sí  mismo  la  visita...  a  oscu- 
ras y  en  celada  del  enemigo  recibe  las  mercedes  espirituales  de  Dios. 
N2,  23,  11.  ♦  En  los  Cantares  compara  la  Esposa  al  Esposo  al 
ciervo...  por  la  presteza  del  esconderse  y  mostrarse,  cual  suele  hacer 
en  las  visitas  que  hace  a  las  devotas  almas...  y  en  los  desvíos  y  au- 
sencias que  las  hace  sentir  después  de  las  tales  visitas.  C,  i.  15. 

—  Muchas  diferencias  de  visitas...  Dios  hace  al  alma.  17.  —  Estas 
visitas  tales  no  son  como  otras  en  que  Dios  recrea  y  satisface  al 
alma,  porque  éstas  sólo  las  hace  más  para  herir  que  para  sanar,  li». 

—  Que  parece  a  veces  en  tus  visitas  que  vas  a  dar  la  joya  de  tu 
posesión.  6,  6.  —  Suele  el  Amado  visitar  a  su  Esposa  casta  y  de- 
licada y  amorosamente...  Según  los  grandes  fervores  y  ansias  de 
amor  que  han  precedido  en  el  alma,  suelen  ser  también  las  merce- 
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des  y  visitas  que  Dios  le  hace,  grandes.  13,  2.  —  Es  a  veces  tan 
grande  el  tormento  que  se  siente  en  las  semejantes  visitas  de  arro- 
bamientos, que  no  hay  tormento  que  así...  ponga  en  estrecho  al  na- 
tural. 4.  —  Aunque  mucho  más  le  costase,  no  querría  perder  estas 
visitas  y  mercedes  del  Amado.  5.  —  En  aquella  visitación  del  es- 
píritu divino  es  arrebatado  con  gran  fuerza  el  del  alma...  Y  estos 
sentimientos  tienen  en  estas  visitas  los  que  no  han  aún  llegado  a 
estado  de  perfección.  6.  —  Y  no  se  ha  de  entender  que  siempre 
acaecen  en  estas  visitas  con  estos  temores  y  detrimentos  naturales... 
porque  en  otros  antes  acaecen  con  gran  suavidad.  14,  21.  —  En 
el  desposorio  aunque  en  las  visitas  goza  de  tanto  bien  el  alma  Es- 
posa... todavía  padece  muchas  ausencias.  15,  30.  —  Está  gozando 
de  ordinaria  paz  en  las  visitas  que  el  Amado  le  hace...  en  muchas 
de  estas  visitas  ve  el  alma  en  su  espíritu  todas  las  virtudes  suyas. 
16,  1.  —  Y  como  está  ya  el  alma  saboreada  con  estas  dulces  visi- 
tas, sonle  más  deseables  sobre  el  oro  y  toda  hermosura.  17,  1.  — 
En  este  aspirar  el  Espíritu  Santo  por  el  alma,  que  es  visitación  suya, 
en  amor  a  ella  se  comunica  en  alta  manera  el  Esposo  Hijo  de  Dios. 
8.  ♦  Va  por  la  vía  unitiva,  en  que  recibe  muchas  y  muy  grandes 
comunicaciones  y  visitas  y  dones  y  joyas  del  Esposo.  G,  22,  3.  — 
La  segunda  merced  que  reciben  las  almas  de  su  Amado  es  una  vi- 
sita de  amor  con  que  súbitamente  las  inflama  en  amor.  24,  2.  — 
Otras  dos  mercedes  y  visitas  interiores  que  el  Amado  les  hace...  lla- 
ma aquí  toque  de  centella  y  adobado  vino;  y  al  ejercicio  interior  de 
la  voluntad  que  resulta  y  se  causa  de  estas  dos  visitas,  llama  emi- 
siones de  bálsamo  divino.  25,  5.  ♦  En  el  desposorio...  hay  visi- 
tas del  esposo  a  la  esposa.  L,  3,  24.  —  Y  este  es  un  alto  estado 
de  desposorio  espiritual  del  alma  con  el  Verbo,  en  el  cual  el  Esposo... 
la  visita  amorosísimamente  muchas  veces.  25.  —  Véase:  Comu- 
nicaciones y  Noticias. 

Visitas  Canónicas.  La  Junta...  nunca  se  ha  hecho,  por 
esperar  a  que  se  acaben  estas  visitas  y  fundaciones.  Cta,  4,  1, 

Vista.  Privándose  del  gusto  de  todo  lo  que  al  sentido  de  la 
vista  puede  agradar,  también  según  esta  potencia  se  queda  el  alma 
a  oscuras  y  sin  nada.  SI,  3,  2.  —  La  causa  del  encandilamiento 
es,  que  como  pone  otra  luz  diferente  delante  de  la  vista,  cébase  la 
potencia  visiva  en  aquella  que  está  entrepuesta,  y  no  ve  la  otra.  8, 
3.  —  Las  cataratas,  o  las  motas  en  el  ojo,  impiden  la  vista  hasta 
que  se  echen  fuera.  4.  =  La  luz  del  sol...  vence  nuestra  potencia 
visiva...  y  priva  de  la  vista.  S2,  3,  1.  —  El  que  tuviere  menos 
clara  y  purificada  vista,  menos  primores  y  delicadez  echará  de  ver 
en  la  imagen.  5,  9.  —  Acerca  de  la  vista  se  les  suelen  represen- 
tar figuras  y  personajes  de  la  otra  vida.  11,  1.  —  El  demonio... 
pone  muchas  veces  estos  objetos  en  los  sentidos,  demostrando  a  la 
vista  figuras  de  santos  y  resplandores  hermosísimos.  5.  —  Cuanto 
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«1  i-ayo  del  sol  está  más  poblado  de  átomos...  más  claro  le  parece  a 
la  vista  del  sentido...  La  luz  no  es  propio  objeto  de  la  vista.  S2,  14, 
9.  —  La  vista  del  alma...  es  el  entendimiento.  10.  —  Así  como  el 
■que  delante  de  los  ojos  se  le  pusiese  alguna  cosa  en  que  tropezando 
la  vista,  se  le  impidiese  la  luz  y  vista  de  adelante.  15,  3.  ♦  Cuan- 
to el  sol  se  mira  más  de  lleno,  más  tinieblas  causa  en  la  potencia 
visiva.  N2,  5,  3.  ♦  Y  aumentando  la  pasión  y  apetito  de  tu  vis- 
ta, huyes  con  ligereza  de  ciervo.  C,  1,  16.  —  El  alma...  ve  que 
no  hay  cosa  que  pueda  curar  su  dolencia  sino  la  presencia  y  vista  de 
«u  Amado...  La  voluntad  no  se  contenta  y  satisface  con  menos  que 
«u  vista  y  presencia.  6,  2.  —  Es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara  y 
el  deleite  de  la  vista  de  mi  ser,  que  no  la  podrá  sufrir  tu  alma  en 
esa  suerte  de  vida  tan  flaca.  11,  5.  —  Dos  vistas  se  sabe  que  ma- 
tan al  hombre...  La  una  es  la  del  basilisco,  de  cuya  vista  se  dice 
mueren  luego.  Otra  es  la  vista  de  Dios.  7.  —  Aquí  el  alma  habla 
condicionalmente  cuando  dice  que  la  mate  su  vista  y  hermosura, 
supuesto  que  no  puede  verla  sin  morir.  8.  —  Y  esta  alma  a  la  vis- 
ta de  Dios  desea  morir.  9.  —  Amando  el  alma  a  Dios...  no  temiera 
morir  a  su  vista...  Máteme  tu  vista  y  hermosura.  10.  —  También 
me  hiciste  digna  de  ser  vista,  pues  con  tu  vista  de  amor,  gracia  y 
hermosura  en  mí  dejaste.  33,  6.  —  Después  que  mis  ojos  te  dieron 
gracia  por  su  vista...  te  hiciste  glorioso  y  digno  de  honra  en  mi  pre- 
sencia. 7.  —  Con  tu  vista  pones  en  el  alma  precio  y  prendas  de  que 
tú  te  precias  y  prendas.  9.  ♦  Inmensa  luz  en  vista  impura  y  fla- 
ca, totalmente  le  hfirá  tinieblas,  sujetando  el  eminente  sensible  la 
potencia.  Y  así  érale  esta  llama  esquiva  en  la  vista  del  entendimien- 
to. L,  1,  22.  —  Por  dos  cosas  puede  el  sentido  de  la  vista  dejar  de 
ver:  o  porque  está  a  oscuras,  o  porque  está  ciego.  3,  70.  —  Ponien- 
do sobre  el  ojo  una  cosa,  por  pequeña  que  sea,  basta  para  tapar  la 
vista  que  no  vea  otras  cosas  que  están  delante,  por  grandes  que  sean. 
72.  —  El  alma  en  este  movimiento  es  la  movida  y  la  recordada  del 
sueño  de  vista  natural  a  vista  sobrenatural.  4,  6.  ♦  Mortificar  la 
vista.  A,  3,  9.  ^  Descubre  tu  presencia,  y  máteme  tu  vista  y  her- 
mosura. P,  5,  11.  —  Véase:  Bienes  sensuales.  Ciegos,  Ojos, 
Potencias  sensitivas,  Presencia,  Sentidos  y  Ver. 

Vivir.  «No  me  verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo».  S2,  8, 
4.  —  Y  puede  conocer  el  demonio  que  Pedro  no  puede  natural- 
mente vivir  más  de  tantos  años.  21,  11.  —  «No  me  verá  hombre 
que  pueda  quedar  vivo».  24,  2.  —  Suele  revelar  Dios  a  algunas 
personas  los  días  que  han  de  vivir.  27,  2.  =  Estando  tan  enamo- 
rados de  los  bienes  temporales...  los  hace  vivir  muriendo  en  penas 
de  solicitud,  S3, 19,  10.  —  Cada  cosa,  según  el  ser  que  tiene,  o  vi- 
da que  vive,  es  su  operación;  si  el  alma  vive  vida  espiritual...  siendo 
ya  todas  sus  acciones  y  movimientos  espirituales  de  vida  espiritual, 
¿a  de  ir  con  todo  a  Dios.  26,  6.  —  Se  les  acaba  la  vida  en  mudan- 
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zas  de  estados  y  modos  de  vivir.  41,  2.  ♦  Muriendo  el  alma  por 
verdadera  mortificación  a  todas  las  cosas  y  a  sí  misma,  para  venir  a 
vivir  vida  de  amor  dulce  y  sabrosa  con  Dios.  N,  Declar.,  1.  = 
Conviene  que  primero  sea  puesta  el  alma  en  vacío  y  en  pobreza  de 
«spíritu...  para  vivir  aquella  nueva  y  bienaventurada  vida  que  por 
medio  de  esta  noche  se  alcanza.  N2,  11,  4.  —  ¡En  cuánto  peligro  y 
temor  vive  el  hombre!  16,  12.  ♦  El  alma  ya...  vive  muriendo, 
hasta  que  matándola  el  amor  la  haga  vivir  vida  de  araoi;.  G,  7,  4. 

—  Mas  ¿cómo  perseveras,  oh,  vida,  no  viviendo  donde  vives?  8,  1.  — 
El  alma  más  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  donde  anima...  ella 
vive  por  amor  en  lo  que  ama...  «En  El  vivimos  y  nos  movemos  y 
somos».  3.  —  «No  podrás  tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me  verá 
hombre  y  vivirá».  11,  5.  —  No  se  puede  vivir  en  gloria  y  en  carne 
mortal  juntamente...  Mejor  les  era  vivir  en  carne  aumentando  los 
merecimientos...  que  estar  en  el  limbo  sin  merecer...  por  lo  cual  te- 
nían entonces  por  gran  merced  de  Dios  y  beneficio  suyo  vivir  muchos 
años.  9.  —  Ahora  en  la  ley  de  gracia...  más  sano  es  querer  vivir 
pioco  y  morir  por  ver  a  Dios...  El  alma  que  ama  a  Dios,  más  vive 
«n  la  otra  vida  que  en  esta,  porque  más  vive  el  alma  donde  ama  que 
donde  anima.  10.  —  Cuando  hay  unión  de  amor...  el  Amado  vive 
en  el  amante,  y  el  amante  en  el  Amado...  «Vivo  yo,  ya  no  yo,  pero 
vive  en  mí  Cristo».  12,  7.  —  Y  así  en  el  vivir  y  en  el  morir  está 
conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios.  20,  11.  —  Por  me- 
dio del  cual  abrazo  vive  el  alma  vida  de  Dios...  «Vivo,  ya  no  yo, 
porque  vive  en  mí  Cristo».  22,  5.  —  Alaba  el  Esposo  la  soledad  en 
que  antes  el  alma  quiso  vivir...  En  soledad  vivía.  So,  2.  —  El  al- 
ma vivía  en  soledad  antes  que  hallase  al  Amado  en  este  estado  de 
unión.  3.  ♦  Llama  a  la  llama,  viva...  porque  la  hace  vivir  en 
Dios.  L,  1.  6.  —  «Y  viviendo  entre  los  pecadores,  fué  trasladado 
y  arrebatado».  34.  —  Muriendo  así  al  mundo  y  a  vosotras  mismas, 
viviríais  a  Dios  en  deleites  de  espíritu.  2,  28.  —  «Si  viviereis  según 
la  carne,  moriréis;  pero  si  con  el  espíritu  mortificaréis  los  hechos  de 
la  carne,  viviréis».  32.  —  «Vivo  yo,  ya  no  yo,  mas  vive  en  mí  Cris- 
to». 34.  ♦  Aunque  vivas  entre  demonios,  de  tal  manera  quiere 
que  vivas  entre  ellos  que  no  vuelvas  la  cabeza  del  pensamiento  a  sus 
cosas.  Caut.  9.  4  De  tal  manera  viva  en  el  monasterio  como  si 
otra  persona  en  él  no  viviese.  Gon,  2.  ♦  Crucificada  interior  y 
exteriormente  con  Cristo,  vivirá  en  esta  vida  con  hartura  y  satisfac- 
ción de  su  alma,  poseyéndola  en  su  paciencia.  A,  2,  8.  ^  La  co- 
sa amada  se  hace  una  con  el  amante...  y  aun  de  la  propia  se  olvida 
por  la  amada,  porque  más  vive  en  la  amada  que  en  sí.  Gta,  9,  2. 

—  Esperar  allá  nuestros  bienes,  viviendo  acá  como  peregrinos.  18, 
2.  ♦  Mas,  ¿cómo  perseveras,  oh  vida,  no  viviendo  donde  vives?  P, 
2,  8.  —  En  soledad  vivía.  35.  —  Vivo  sin  vivir  en  mí,  y  de  tal 
manera  espero,  que  muero  porque  no  muero.  5.  —  En  mí  yo  no  vi- 
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vo  ya,  y  sin  Dios  vivir  no  puedo;  pues  sin  él  y  sin  mí  quedo,  este  vi- 
vir ¿qué  será?  P,  5,  1.  —  ¿Qué  muerte  habrá  que  se  iguale  a  mi 
vivir  lastimero,  pues  si  más  vivo  más  muero?  4.  —  ¡Oh  mi  Dios! 
¿Cuándo  será  cuando  yo  diga  de  vero:  Vivo  ya  porque  no  muero? 
8.  —  El  uno  vive  en  el  otro;  así  la  Esposa  sería,  que,  dentro  de 
Dios  absorta,  vida  de  Dios  viviría.  12,  17. 

Vocablos.  También  echa  de  ver  cuán  bajos  y  cortos  y  en  al- 
guna manera  impropios  son  todos  los  términos  y  vocablos  con  que 
en  esta  vida  se  trata  de  las  cosas  divinas.  N'2,  17,  6.  ♦  No  hay 
vocablos  para  declarar  cosas  tan  subidas  de  Dios  como  en  estas 
almas  pasan,  de  las  cuales  el  propio  lenguaje  es  entenderlo  para 
sí.  L,  2.  21.  —  Véase:  Lenguaje  y  Palabras. 

Vocación.  Acaecerá  que  anda  Dios  ungiendo  algunas  almas 
con  ungüentos  de  santos  deseos  y  motivos  de  dejar  el  mundo  y 
mudar  de  vida  y  estilo  y  servir  a  Dios,  despreciando  el  siglo...  y  ¡os 
■maestros  espirituales  allá  con  unas  razones  humanas...  trabajan  por 
quitárselo  del  corazón.  L,  3,  62.  —   Véase:  Llamar. 

Voluntad.  No  merecen  tanto,  pues  no  aplican  la  voluntad. 
S,  Pról.,  3.  =  Noche  oscura  es  la  privación  y  purgación  de  todos 
los  apetitos  sensuales...  y  también  de  los  gustos  de  su  voluntad.  SI, 
1,  4.  —  Llámase  David  pobre,  aunque...  era  rico,  porque  no  tenia 
en  las  riquezas  su  voluntad...  Si  fuera  realmente  pobre  y  de  la  vo- 
luntad no  lo  fuera,  no  era  verdaderamente  pobre...  porque  no  ocu- 
pan al  alma  las  cosas  de  este  mundo...  sino  la  voluntad  y  apetito  de 
ellas.  3,  4.  —  Y  todos  los  sabores  y  deleites  de  la  voluntad...  com- 
parados con  todos  los  deleites  que  es  Dios,  son  suma  pena.  4,  7.  — 
Cuando  una  voluntad  se  aficiona  a  una  cosa,  la  tiene  en  más  que 
otra  cualquiera.  5.  5.  —  Primero  que  suba  a  la  cumbre  del  monte, 
ha  de  haber...  dejado  desnuda  ya  la  voluntad  de  todos  sus  viejos 
quereres  y  gustos  de  hombre.  7.  —  No  caben  en  una  voluntad  afi- 
ción de  criatura  y  afición  de  Dios.  6',  1.  —  «En  el  apetito  de  su 
voluntad  atrajo  a  sí  el  viento  de  su  afición»...  Aparta  tu...  voluntad 
del  cumplimiento  del  apetito.  6.  —  ¿Por  qué  dáis  la  plata  de  vues-  j 
tra  voluntad  por  lo  que  no  es  pan?  7,  3.  —  Ni  la  voluntad  tiene  i 
habilidad  para  abrazar  en  sí  a  Dios  en  puro  amor.  8,  2.  —  ¿Quién 
dijera  que  un  varón  tan  acabado  en  sabiduría  y  dones  de  Dios,  co- 
mo era  Salomón,  había  de  venir  a  tanta  ceguera  y  torpeza  de  vo- 
luntad? 6.  —  Cuando  en  alguna  criatura  cumple  el  alma  el  apeti- 
to de  su  voluntad,  la  ensucia.  9.  1.  —  Los  apetitos  que  están  en 
la  segunda  potencia  del  alma  que  es  la  voluntad...  están  como  llo- 
rando, en  cuanto  codician  a  lo  que  está  aficionada  la  voluntad.  6. 
—  El  alma  que  tiene  la  voluntad  repartida  en  menudencias,  es 
como  el  agua,  que  teniendo  por  donde  derramarse  hacia  abajo  no  j 
crece  para  arriba.  10,  1.  —  Acaecerá  a  veces  que  esté  el  alma  en 
harta  unión  de  oración  de  quietud  en  la  votuntad,  y  que  actual- 
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mente  moren  estos  apetitos  en  la  parte  sensitiva  del  hombre.  11, 
2.  —  El  alma  no  tiene  más  de  una  voluntad,  y  esa,  si  se  embaraza 
y  emplea  en  algo,  no  queda  libre...  para  la  divina  transformación. 
^6.  =  Se  llamará  unión  de  semejanza...  cuando  las  dos  voluntades... 
la  del  alma  }•  la  de  Dios,  están  en  uno  conformes.  S2,  5,  3.  —  Dió 
poder  para  que...  se  puedan  transformar  en  Dios,  solamente  aquellos 
•que  no...  son  nacidos...  de  la  voluntad  de  la  carne...  ni  menos  de  la 
voluntad  del  varón.  5.  —  Quitar  de  sí  todo  velo  y  mancha  de 
■criatura...  consiste  en  tener  la  voluntad  perfectamente  unida  con  la 
de  Dios.  7.  —  Se  ha  de  enterrar  la  voluntad  en  la  carencia  y  des- 
nudez de  todo  afecto  para  ir  a  Dios.  6,  1.  —  La  caridad  hace  vacío 
en  la  voluntad.  2.  —  La  caridad...  hace  vacío  en  la  voluntad  de 
todas  las  cosas...  «El  que  no  renuncia  todas  las  cosas  que  posee  con 
la  voluntad,  no  puede  ser  mi  discípulo».  4.  —  Con  las  dos  alas 
-cubrían  sus  pies,  que  significaba  cegar  y  apagar  los  afectos  de  la 
voluntad  acerca  de  todas  las  cosas  para  con  Dios.  5.  —  Se  ha  de 
«ngostar  y  desnudar  la  voluntad  de  todas  las  cosas  sensuales  y  tem- 
porales, amando  a  Dios  sobre  todas  ellas.  7,  2.  —  Esta  negación... 
ha  de  ser  como  una  muerte  y  aniquilación  temporal  y  natural  y  es- 
piritual en  todo,  en  la  estimación  de  la  voluntad,  en  la  cual  se  halla 
toda  negación...  El  que  renunciare  por  Cristo  todo  lo.que  puede  ape- 
tecer su  voluntad...  ése  g&nará  su  alma.  6.  —  La  voluntad...  tiene 
habilidad  de  recibir  figura  y  forma  de  deleite,  causado...  del  amor... 
Ni  la  voluntad  podrá  gustar  deleite  y  suavidad  que  se  parezca  a  la 
que  es  Dios.  8,  5.  —  Las  visiones  del  demonio  sólo  pueden  po- 
ner primeros  movimientos  en  la  voluntad,  y  no  moverla  a  más...  Las 
que  son  de  Dios...  mueven  la  voluntad  a  amar.  11,  6.  —r  Suele  en 
este  recogimiento  la  imaginativa  de  suyo  ir  y  venir,  y  variar;  mas 
no  con  gusto  y  voluntad  del  alma.  14,  5.  —  Cuando  juntamente 
■con  el  entendimiento  se  comunica  esta  noticia  a  la  voluntad...  se 
siente  con  sabor  de  amor  en  ella.  12.  —  Aquí  libremente  recibe 
la  voluntad  esta  noticia  general  y  confusa  de  Dios.  15,  3.  —  A  las 
infusiones  sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  voluntad  negativa 
con  resignación  humilde  y  amorosa.  16,  10.  —  Es  más  preciosa 
delante  de  Dios  una  obra  o  acto  de  voluntad  hecho  en  caridad,  que 
cuantas  visiones  y  comunicaciones  pueden  tener  del  cielo.  22,  19. 
—  Aplique  la  voluntad  con  amor  a  Dios.  29,  7.  —  Aprendan  a 
no  hacer  caso  sino  en  fundar  la  voluntad  en  amor  humilde.  9.  — 
■Cuando  procede  de  la  viveza  y  lumbre  solamente  del  entendimien- 
to... después  de  pasada  la  meditación  queda  la  voluntad  seca...  Acae- 
cerá quedar  la  voluntad  seca,  aunque  la  comunicación  haya  sido  de 
buen  espíritu.  11.  —  No  hagamos  caudal...  sino  sólo  de  saber  en- 
derezar la  voluntad  con  fortaleza  a  Dios.  12.  —  Estos  sentimien- 
tos espirituales  distintos  pueden  ser  en  dos  maneras.  La  primera, 
fion  sentimientos  en  el  afecto  de  la  voluntad...  Los  de  la  voluntad, 
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cuando  son  de  Dios,  son  muy  subidos.  S2,  32,  2.  —  Estos  senti- 
mientos espirituales,  en  cuanto  son  sentimientos  solamente,  no  per- 
tenecen al  entendimiento,  sino  a  la  voluntad,  3.  —  Y  luego  se  tra- 
tará de  las  aficiones  de  la  voluntad,  con  que  se  concluirá  este  libro. 
S3,  1,  3.  —  Queriendo  Dios  recibir  oración  por  la  tal  persona,  la 
moverá  la  voluntad,  dándole  gana  que  lo  baga.  2,  10.  —  El  tiempo 
y  caridad  del  alma...  lo  puede  emplear  en  otro  mejor  y  más  prove- 
choso ejercicio,  que  es  el  de  la  voluntad  para  con  Dios.  13,  1.  — 
El  bien  que  redunda  en  el  alma  de  las  aprensiones  sobrenaturales, 
cuando  son  de  buena  parte,  pasivamente  se  obra  en  el  alma...  De 
donde  no  es  menester  que  la  voluntad  haga  acto  de  admitirlas.  8. 
—  Comienza  a  tratar  de  la  noche  oscura  de  la  voluntad.  Pónese  la 
división  de  las  aficiones  de  la  voluntad.  16.  —  No  hubiéramos  he- 
cho nada  en  purgar  el  entendimiento...  y  la  memoria...  si  no  purgá- 
semos también  la  voluntad  acerca  de  la...  cavidad.  1.  —  La  forta- 
leza del  alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones  y  apetitos;  todo  lo 
cubl  es  gobernado  por  la  voluntad...  Trataremos  aquí  de  purgar  la 
voluntad  de  todas  sus  aficiones  desordenadas.  2.  —  Todo  el  nego- 
cio para  venir  a  unión  de  Dios,  está  en  purgar  la  voluntad  de  sus 
aficiones  y  apetitos;  porque  así  de  voluntad  humana  y  baja  venga  a 
ser  voluntad  divina,  hecha  una  misma  cosa  cron  la  voluntad  de  Dios. 
3.  —  Estas  cuatro  pasiones  tanto  más  reinan  en  el  alma  y  la  com- 
baten, cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en  Dios  y  más  pendien- 
te de  criaturas.  4.  —  La  voluntad,  con  estas  cuatro  pasiones,  es 
significada  por  aquella  figura  que  vió  Ezequiel  de  cuatro  animales 
juntos  en  un  cuerpo.  5.  —  Donde  quiera  que  fuere  una  pasión  de 
éstas,  irá  también  toda  el  alma  y  la  voluntad.  6.  —  Comienza  a 
tratar  de  la  primera  afición  de  la  voluntad.  17.  —  Nunca  la  vo- 
luntad se  goza,  sino  cuando  la  cosa  le  hace  aprecio  y  da  contento. 
1.  —  La  voluntad  no  se  debe  gozar  sino  sólo  de  aquello  que  es 
honra  y  gloria  de  Dios.  2.  —  Y  por  bienes  temporales  entendemos 
aquí  riquezas,  estados,  oficios...  las  cuales  son  cosas  de  que  se  puede 
gozar  la  voluntad...  El  que  manoseare  las  riquezas  con  la  voluntad 
quedará  herido  de  algún  pecado.  18,  1.  —  Si  los  daños  que  al 
alma  cercan  por  poner  el  afecto  de  la  voluntad  en  los  bienes  tem- 
porales hubiésemos  de  decir,  ni  tinta  ni  papel  bastaría...  Allegán- 
dose a  Dios  el  alma  por  la  afición  de  la  voluntad,  de  ahí  le  nacen 
todos  los  bienes.  19,  1.  —  Aquella  grosura  de  gozo  y  apetito  le 
hizo  dilatar  y  extender  más  la  voluntad  en  las  criaturas.  5.  —  Se 
van  más  apartando  de  la  justicia  y  virtudes,  porque  van  más  exten- 
diendo la  voluntad  en  la  afición  de  las  criaturas.  6.  —  En  quitar 
el  gozo  de  los  bienes  temporales...  adquiere  libertad  de  ánimo...  y 
culto  y  obsequio  verdadero  de  la  voluntad  para  Dios.  20,  2.  —  En 
tanto  que  tiene  de  las  cosas  algo  con  voluntad  asida,  no  tiene  ni 
posee  nada,  antes  ellas  le  tienen  poseído  a  él  el  corazón.  3.  —  Es 
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vanidad  poner  el  gozo  de  la  .voluntad  en  los  bienes  naturales.  21. 

—  Ha  pues,  el  espiritual  de  purgar  y  oscurecer  la  voluntad  en  este 
vano  gozo  de  los  bienes  naturales.  2.  —  De  los  daños  que  se  le 

I  siguen  al  alma  de  poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  natu- 
rales. 22.  —  Del  tercer  género  de  bienes  en  que  puede  la  voluntad 
poner  la  afición  del  gozo,  que  son  los  sensuales...  Cómo  se  ha  de 
enderezar  la  voluntad  a  Dios.  24.  —  Parar  la  voluntad  en  gozar- 
se del  gusto  causado  de  alguna  de  estas  aprensiones  sensiticas,  sería 
vanidad...  e  impedir  la  fuerza  de  la  voluntad  que  no  se  emplease  en 
Dios,  poniendo  su  gozo  sólo  en  él.  3.  —  Si...  luego  que  siente  la 
voluntad  el  gusto  de  lo  que  oye,  ve  y  trata,  se  levanta  a  gozar  en 
Dios...  muy  bueno  es...  Muchos  espirituales  usan  de  las  dichas  re- 
creaciones de  sentidos  con  pretexto  de  oración,  y...  sacan  más  flaque- 
za de  imperfección,  que  avivar  la  voluntad  y  entregarla  a  Dios.  4. 

—  Todas  las  veces  que  oyendo  músicas  u  otras  cosas...  luego  al 
primer  movimiento  se  pone  la  noticia  y  afición  de  la  voluntad  en 
Dios...  es  señal  que  saca  provecho  de  lo  dicho.  5.  —  El  que  iio 
sintiere  esta  libertad  de  espíritu...  sino  que  su  voluntad  se  detiene 
en  estos  gustos  y  se  ceba  en  ellos,  daño  le  hacen  y  debe  apartarse 
de  usarlos.  6.  —  Todo  gozo  que  no  es  en  negación  y  aniquilación 
de  otro  cualquier  gozo...  estorba  para  la  unión  de  la  voluntad  en 
Dios.  7.  —  De  los  daños  que  el  alma  recibe  en  querer  poner  el 
gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  sensuales.  25.  —  San  Pablo...  al 
sensual,  que  es  el  que  el  ejercicio  de  su  voluntad  sólo  trae  en  lo  sen- 
sible, le  llama  animal...  y  a  esótro  que  levanta  a  Dios  la  voluntad, 
llama  espiritual.  26,  4.  —  Negando  el  gozo  acerca  de  las  cosas 
sensibles  se  le  aumentan  los  gustos  y  el  gozo  de  la  voluntad  tempo- 
ralmente. 5.  —  Dice...  en  qué  manera  sea  en  los  bienes  morales 
lícito  el  gozo  de  la  voluntad.  27.  —  El  cuarto  género  en  que  se 

¡  puede  gozar  la  voluntad,  son  bienes  morales.  1.  —  Estos  bienes 
morales,  cuando  se  poseen  y  ejercitan...  merecen  más  gozo  de  la  vo- 

'   luntad  que  alguno  de  los  otros  tres  géneros  que  quedan  dichos.  2. 

I  —  Quedándose  a  oscuras  de  este  gozo  de  los  bienes  morales...  reco- 
gerá en  Dios  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  acerca  de  estos  bienes 
morales.  5.  —  De  siete  daños  en  que  se  puede  caer  poniendo  el 
gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  morales.  28.  —  «No  sepa  tu  si- 
niestra lo  que  hace  tu  diestra»...  Y  de  esta  manera  se  recoge  la  fuer- 
za de  la  voluntad  en  Dios.  6.  —  Muy  grandes  son  los  provechos 
que  se  siguen  al  alma  en  no  querer  aplicar  vanamente  el  gozo  de  la 
voluntad  a  los  bienes  morales.  29,  1.  —  Quitarles  y  apartarles, 
pues,  la  voluntad  de  este  gozo,  es  causa  de  perseverancia  y  de  acer- 
tar. 2.  —  Quinto  género  de  bienes  en  que  se  puede  gozar  la  vo- 
luntad, que  son  sobrenaturales.  30.  —  De  los  daños  que  se  siguen 

j  al  alma  de  poner  el  gozo  de  la  voluntad  en  los  bienes  sobrenatura- 
les. 31.  —  Es  Dios  ensalzado  en  el  alma...  apartando  el  corazón  y 
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gozo  de  la  voluntad  de  todo  lo  que  no  es  Dios.  S3,  32,  1.  —  Este 
levantamiento  de  gozo...  no  se  hace  sin  vaciar  el  gozo  y  consuelo  de 
la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas.  2.  —  Es  Dios  ensalzado... 
apartando  la  voluntad  de  este  género  de  obras  maravillosas.  3.  — 
Apartando  la  voluntad  de  todos  los  testimonios  y  señales  aparentes, 
se  alza  en  fe  muy  púra...  Por  medio  de  la  caridad...  no  se  goza  la 
voluntad  en  otra  cosa  que  en  Dios  vivo.  4.  —  Del  sexto  género  de 
bienes  de  que  se  puede  gozar  la  voluntad.  33.  —  Cómo  se  ha  de 
haber  la  voluntad  acerca  del  gozo  de  los  bienes  espirituales.  34.  — 
Mucho  tuviéramos  aquí  que  hacer  con  la  multitud  de  aprensiones 
de  la  memoria  y  entendimiento,  enseñando  a  la  voluntad  cómo  se 
había  de  haber  acerca  del  gozo  que  puede  tener  en  ellas.  1.  —  En 
todos  los  daños  y  peligros  que  allí  se  dice,  caerá  el  alma,  si  no  sabe 
enderezar  a  Dios  el  gozo  de  la  voluntad  en  todas  aquellas  aprensio- 
nes. 2.  —  De  los  bienes  espirituales  sabrosos  que  distintamente 
pueden  caer  en  la  voluntad.  35.  —  A  cuatro  géneros  de  bienes 
podemos  reducir  todos  los  que  distintamente  pueden  dar  gozo  a  la 
voluntad.  1.  —  Las  imágenes  y  retratos...  son  necesarios  para  mo- 
ver la  voluntad  a  devoción.  2.  —  Emplean  en  el  ornato  y  curiosi- 
dad exterior  de  las  imágenes,  de  manera  que  agrade  y  deleite  el 
sentido  y  se  quede  el  amor  y  gozo  de  la  voluntad  en  aquello.  3.  — 
De  cómo  se  ha  de  encaminar  el  gozo  de  la  voluntad  por  el  objeto 
de  las  imágenes.  37.  —  Las  imágenes  son  de  gran  provecho  para... 
mover  la  voluntad  a  devoción.  1.  —  En  las  imágenes  solamente 
procuremos  el  motivo  y  afición  y  gozo  de  la  voluntad  en  lo  vivo  que 
representan...  Luego  levante  de  ahí  la  mente  a  lo  que  representa  la 
imagen,  poniendo  el  jugo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios.  2.  — 
Para  ir  adelante,  también  se  ha  de  desnudar  el  espiritual  de  todos 
esos  gustos  y  apetitos  en  que  la  voluntad  puede  gozarse.  39,  1.  — 
Debes,  pues,  para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y  apetito  vano...  sólo 
mirar  que  tu  conciencia  esté  pura,  y  tu  voluntad  entera  en  Dios. 
40,  2.  —  Nunca  se  han  hecho  fuerza  para  llegar  al  recogimiento 
espiritual  por  la  negación  de  la  voluntad.  41,  2.  —  De  tres  dife- 
rencias de  lugares  devotos,  y  cómo  se  ha  de  haber  acerca  de  ellos 
la  voluntad.  42.  —  Tres  maneras  de  lugares  hallo,  por  medio  de 
los  cuales  suele  Dios  mover  la  voluntad  a  devoción.  42,  1.  —  De 
cómo  se  ha  de  enderezar  a  Dios  el  gozo  y  fuerza  de  la  voluntad  por 
estas  devociones.  44.  —  *La  voluntad  de  los  que  le  temen  cumpli- 
rá». 2.  —  Se  han  de  enderezar  a  Dios  las  fuei-zas  de  la  voluntad. 
3.  — í  No  quieran  arrimar  la  voluntad  a  otras  ceremonias  y  modos 
de  oraciones  de  las  que  nos  enseñó  Cristo.  4.  —  Trata  del  segundo 
género[de  bienes  distintos,  que  se  puede  gozar  vanamente  la  volun- 
tad. 45.  —  La  segunda  manera  de  bienes  distintos  sabrosos  en 
quej vanamente  se  puede  gozar  la  voluntad,  son  los  que  provocan  o 
persuaden  a  servir  a  Dios.  1.  —  Sin  espíritu,  aunque  da  sabor  y 
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gusto  el  sermón  al  sentido  y  al  entendimiento,  muy  poco  o  nada  de 
jugo  pega  a  la  voluntad.  4.  —  Aunque  hayan  dicho  maravillas 
luego  se  olvidan,  como  no  pegaron  fuego  en  la  voluntad.  5.  ♦  Al- 
gunas veces  también  en  estos  espirituales,  así  en  hablar  como  en 
obrar  cosas  espirituales,  se  levanta  cierto  brío  y  gallardía  con  me- 
moria de  las  personas  que  tienen  delante,  y...  nace  también  de  lu- 
juria espiritual...  lo  cual  ordinariamente  viene  con  complacencia  en 
la  voluntad.  NI,  4,  6.  —  El  camino  de  perfección  es  el  de  la  ne- 
gación de  su  voluntad.  7,  2.  —  La  que  es  tibieza,  tiene  mucha  flo- 
jedad y  remisión  en  la  voluntad  y  en  el  ánimo.  9,  3.  =  Dejándo- 
me a  oscuras  en  pura  fe...  sola  la  voluntad  tocada  de  dolor  y  aflic- 
ciones y  ansias  de  amor  de  Dios,  salí  de  mí  misma.  N2,  4,  1.  — 
Mi  voluntad  salió  de  sí  haciéndose  divina;  porque  unida  con  el  di- 
vino amor,  ya  no  ama  bajamente...  Y  así  la  voluntad  ya  acerca  de 
Dios  no  obra  humanamente.  2.  —  Prosigue  en  la  misma  materia 
de  otras  aflicciones  y  aprietos  de  la  voluntad.  7.  —  Las  aflicciones 
de  la  voluntad  y  aprietos  son  aquí  también  inmensos.  1.  —  En 
esta  noche  se  purga  el  entendimiento  de  su  lumbre  y  la  voluntad 
de  sus  aficiones.  8,  2.  —  No  puede  llegar  a  gustar  los  deleites  del 
espíritu  de  libertad,  según  la  voluntad  desea,  el  espíritu  que  toda- 
vía estuviere  afectado  con  alguna  afición.  9,  2.  —  Conviene  que 
para  que  la  voluntad  pueda  venir  a  sentir  y  gustar  por  unión  de 
amor  esta  divina  afición  y  deteite  tan  subido,  que  no  cae  en  la  vo- 
luntad naturalmente,  sea  primero  purgada  y  aniquilada.  3.  —  Aquí 
por  la  boca  se  entiende  la  voluntad,  la  cual  es  traspasada  con  estos 
dolores.  8.  —  Acaece  algunas  veces  que  esta  mística  y  amorosa 
teología  juntamente  con  inflamar  la  voluntad,  hiere  también,  ilus- 
trando la  otra  potencia  del  entendimiento,  con  alguna  noticia  y 
lumbre  divina,  tan  sabrosa  y  delgadamente,  que  ayudada  de  ella  la 
voluntad  se  afervora  maravillosamente.  12,  5.  —  Y  este  encendi- 
miento de  amor  con  unión  de  estas  dos  potencias,  entendimiento  y 
voluntad...  es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  para  el  alma.  6.  — 
En  estos  bienes  espirituales,  que  pasivamente  se  infunden  por  Dios 
en  el  alma,  puede' muy  bien  amar  la  voluntad  sin  entender  el  en- 
tendimiento; así  como  el  entendimiento  puede  entender  sin  que  ame 
la  voluntad.  7.  —  En  medio  de  estas  oscuridades  es  ilustrada  el 
alma...  derivándose  esta  inteligencia  mística  al  entendimiento,  que- 
dándose seca  la  voluntad.  13,  1.  —  Algunas  veces  también  hiere 
juntamente...  en  la  voluntad,  y  prende  el  amor  subida,  tierna  y  fuer- 
temente... Más  comúnmente  es  sentirse  en  la  voluntad  el  toque  de 
la  inflamación,  que  en  el  entendimiento  el  toque  de  la  inteligencia. 
2.  —  Aquí  no  hiere  derechamente  este  amor  pasivo  en  la  volun- 
tad, porque  la  voluntad  es  libre,  y  esta  inflamación  de  amor  más  es 
pasión  de  amor  que  acto  libre  de  la  voluntad.  8.  —  De  noche  se 
levanta...  en  estas  tinieblas  purgativas,  según  las  aficiones  de  la  vo- 
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luntad.  N2,  13,  8.  —  T  las  fuerzas  que  ya  el  amor  ha  puesto  en 
la  voluntad  con  que  la  ha  hecho  apasionada,  la  haga  ser  osada  y 
atrevida  según  la  voluntad.  9.  —  Informarle  la  voluntad  con  amor 
divino,  de  manera  que  ya  no  sea  voluntad  menos  que  divina,  no 
amando  menos  que  divinamente,  hecha  y  unida  en  uno  con  la  divi- 
na voluntad.  11.  —  En  esta  noche...  la  voluntad  está  seca  y  apre- 
tada. 16,  1.  —  Disfrazarse...  para  debajo  de  aquella  forma  o  traje 
mostrar  de  fuera  la  voluntad  y  pretensión  que  en  el  corazón  tiene 
para  ganar  la  gracia  y  voluntad  de  quien  bien  quiere.  21,  2.  — 
La  caridad...  vacía  y  aniquila  las  aficiones  y  apetitos  de  la  voluntad 
de  cualquiera  cosa  que  no  es  Dios.  11.  —  El  que  rehusare  salir  en 
la  noche  ya  dicha  a  buscar  al  Amado  y  ser  desnudado  de  su  volun- 
tad... no  llegará  a  hallarle.  24,  4.  4  En  haberla  redimido...  le 
debe  todo  el  resto  y  correspondencia  del  amor  de  su  voluntad.  C, 

1,  1.  —  El  Verbo  Hijo  de  Dios...  está  escondido  en  el  íntimo' 
ser  del  alma;  por  tanto,  el  alma  que  le  ha  de  hallar  conviene  salir 
de  todas  las  cosas  según  la  afición  y  voluntad.  6.  —  Y  cerrando 
la  puerta  sobre  ti,  es  a  saber,  tu  voluntad  a  todas  las  cosas,  ores  a 
tu  Padre  en  escondido.  9.  —  Inflaman  estas  heridas  de  amor  tanto 
la  voluntad  y  en  afición,  que  se  está  el  alma  abrasando  en  fuego  y 
llama  de  amor.  17.  —  En  aquella  herida  de  amor  que  hace  Dios 
al  alma,  levántase  el  afecto  de  la  voluntad  con  súbita  presteza  a  la 
posesión  del  Amado.  19.  —  Acerca  de  la  voluntad,  dice  que  pena 
porque  no  posee  a  Dios,  que  es  el  refrigerio  y  deleite  de  la  voluntad. 

2,  6.  —  El  ajenjo,  que  es  hierba  amarguísima,  se  refiere  a  la  vo- 
luntad, porque  a  esta  potencia  pertenece  la  dulzura  de  la  posesión 
de  Dios.  7.  —  Las  criaturas  más  le  aumentan  las  ansias  y  el  do- 
lor, que  satisfacen  a  su  voluntad  y  deseo;  la  cual  voluntad  no  se 
contenta  y  satisface  con  menos  que  con  la  vista  y  presencia  del 
Amado.  6,  2.  —  Como  el  paladar  de  la  voluntad  del  alma  anda 
tocado  y  saboreado  en  este  manjar  de  amor  de  Dios,  en  cualquier 
cosa  o  trato...  se  inclina  la  voluntad  a  buscar  y  gozar  en  aquello  a 
su  Amado.  10,  2.  —  Tiene,  pues,  esta  propiedad  la  concupiscen- 
cia del  amor...  que  todo  lo  que  no  hace  o  dice  y  conviene  con  aque- 
llo que  ama  la  voluntad,  la  cansa.  5.  —  Justamente  es  privada 
de  esta  divina  luz  el  alma  que  quiere  poner  los  ojos  de  su  voluntad 
en  otra  su  lumbre  de  propiedad  de  alguna  cosa  fuera  de  Dios.  9.  — 
Pero  sobre  este  dibujo  de  la  fe,  hay  otro  dibujo  de  amor  en  el  alma 
del  amante,  y  es  según  la  voluntad.  12,  7.  —  Y  el  brazo  significa 
la  voluntad  fuerte,  en  que  está  como  señal  de  dibujo  de  amor.  8. 
—  Dios  no  pone  su  gracia  y  amor  en  el  alma,  sino  según  la  volun- 
tad y  amor  del  alma.  13,  12.  —  Esta  viña  del  alma  es  tan  florida, 
cuando  según  la  voluntad  está  unida  con  el  Esposo.  16,  4.  —  No 
parezca,  pues,  nadie  en  la  montiña:  sola  la  voluntad  parezca,  asis- 
tiendo al  Amado  en  entrega  de  sí.  11.  —  Cuando  este  divino  aire 
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embiste  en  el  alma...  la  regala  y  aviva  y  recuerda  la  voluntad.  17, 

4.  —  Estas  operaciones  y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa 
y  porfiadamente  procuran  atraer  a  sí  la  voluntad  de  la  parte  racio- 
nal, para  sacarla  de  lo  interior  a  que  quiera  lo  exterior  que  ellas 
quieren  y  apetecen.  18,  4.  —  Embiste  con  tu  Divinidad...  en  mi 
voluntad  dándole  y  comunicándole  el  divino  amor.  19,  4.  —  Te- 
niendo la  Esposa  abierta  la  puerta  de  la  voluntad  para  el  Esposo 
por  entero  y  verdadero  sí  de  amor.  20,  2.  —  Cuando  la  voluntad 
está  gozando  en  quietud  de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado, 
suelen  hacerle  sinsabor  las  imaginaciones.  5.  —  Desnuda  según 
la  voluntad  y  apetito  de  todas  las  cosas...  no  se  le  atreverán  ni 
mundo,  ni  carne,  ni  demonio.  24,  5.  —  Da  a  entender  el  alma  el 
ejercicio  que  interiormente  estas  almas  hacen  con  la  voluntad,  mo- 
vidas por  otras  dos  mercedes  y  visitas  interiores  que  el  Amado  les 
hace...  Enciéndese  la  voluntad  en  amar  y  desear  y  alabar  y  agrade- 
cer y  reverenciar  y  estimar  y  rogar  a  Dios  con  sabor  de  amor.  25, 

5.  —  El  vientre  suyo,  que  dice  se  estremeció,  es  la  voluntad  en 
que  se  hace  el  dicho  toque.  6.  —  Bebe  el  alma  de  su  Dios...  según 
sus  potencias  espirituales...  según  la  voluntad  bebe  amor  suavísimo. 
26,  5.  —  La  voluntad  bebe  allí  amor.  7.  —  Algunos  dicen  que 
no  puede  amar  la  voluntad  sino  lo  que  primero  entiende  el  enten- 
dimiento... Ordinariamente  aquellos  espirituales  que  no  tienen  muy 
aventajado  el  entendimiento  acerca  de  Dios,  suelen  aventajarse  en 
la  voluntad...  puede  la  voluntad  beber  amor  sin  que  el  entendimien- 
to beba  de  nuevo  inteligencia.  8.  —  En  esta  unión  sustancial  del 
alma  muy  frecuentemente  se  unen  también  las  potencias  y  beben  en 
esta  bodega,  el  entendimiento  entendiendo,  la  voluntad  amando. 
11.  —  Acerca  de  la  voluntad,  se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos 
y  apetitos  propios.  18.  —  Sintiéndose  el  alma  puesta  entre  tantos 
deleites,  entrégase  toda  a  sí  misma  a  Dios,  y  dale  también  sus  pe- 
chos de  su  voluntad  y  amor.  27,  2.  —  Y  esle  también  esta  ciencia 
sabrosa  a  la  voluntad,  pues  es  en  amor,  el  cual  pertenece  a  la  vo- 
luntad. 5.  —  Según  la  voluntad...  queda  el  alma  de  hecho...  toda 
dada  a  Dios...  de  manera  que  quedan  pagadas  aquellas  dos  volun- 
tades, entregadas  y  satisfechas  entre  sí.  6.  • —  El  alma  en  este  es- 
tado de  desposorio  espiritual  no  tiene  ya  ni  afectos  de  voluntad... 
que  todo  no  sea  inclinado  a  Dios.  7.  —  En  todas  las  cosas  aficio- 
nar la  voluntad  a  Dios.  28,  3.  —  El  alma  en  este  estado  de  des- 
posorio espiritual  ordinariamente  anda  en  unión  y  amor  de  Dios, 
que  es  común  y  ordinaria  asistencia  de  voluntad  amorosa  en  Dios. 
10.  —  El  que  anda  enamorado  de  Dios...  no  pretende  ganancia  ni 
premio,  sino  sólo  perderlo  todo  y  a  sí  mismo  en  su  voluntad  por 
Dios.  29,  11.  —  Este  cabello  suyo  es  su  voluntad  de  ella  y  amor 
que  tiene  al  Amado...  Dice  un  cabello  solo,  y  no  muchos  cabellos, 
para  dar  a  entender  que  ya  su  voluntad  está  sola  desasida  de  todos 
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los  demás  cabellos,  que  son  los  extraños  y  ajenos  amores.  C,  30,  9. 
—  El  alma  hace  relación  en  la  canción  del  cabello  y  del  ojo,  por- 
que en  ello  denota  la  unión  que  tiene  con  Dios,  según  el  entendi- 
miento y  según  la  voluntad;  porque  la  fe  significada  por  el  ojo,  se 
sujeta  en  el  entendimiento  por  fe  y  en  la  voluntad  por  amor.  31, 
10.  —  Su  voluntad  mueve  libremente  el  amor  de  Dios.  35,  5.  — 
El  fin  de  todo  es  el  amor,  que  se  sujeta  en  la  voluntad.  38,  5.  — 
En  aquella  vida  beatífica...  su  entender  será  profundísimo,  y  su 
amor  muy  inmenso,  porque  para  lo  uno  le  dará  Dios  habilidad  y 
para  lo  otro  fortaleza,  consumando  Dios  su  entendimiento  con  su 
sabiduría,  y  su  voluntad  con  su  amor.  89,  14.  —  La  Esposa  cono- 
ce que  ya  el  apetito  de  su  voluntad  está  desasido  de  todas  las  cosas 
y  arrimado  a  su  Dios  con  estrechísimo  amor.  40,  \.  ♦  Unida 
la  voluntad  del  alma,  ama  subidísimamente,  hecha  un  amor  con 
aquella  llama.  L,  1,  3.  —  En  la  cual  llama  se  unen  y  suben  los 
actos  de  la  voluntad  arrebatada  y  absorta  en  la  llama  del  Espíritu 
Santo.  4.  —  Y  así  todos  los  movimientos  de  la  tal  alma  son  divi- 
nos... porque  los  hace  Dios  en  ella  con  ella,  que  da  su  voluntad  y 
consentimiento.  9.  —  El  Hijo  de  Dios  prometió...  que  si  alguno 
le  amase,  vendría  la  Santísima  Trinidad  en  él  y  moraría  de  asiento 
en  éL..  deleitándole  la  voluntad  en  el  Espíritu  Santo.  15.  —  ¡Oh 
encendido  amor!  que  con  tus  amorosos  movimientos  regaladamente 
estás...  comunicándome  el  amor,  según  la  mayor  fuerza  de  mi  vo- 
luntad. 17.  —  En  esta  sazón  padece  el  alma...  acerca  de  la  volun- 
tad grandes  sequedades  y  aprietos.  20.  —  Y  porque  esta  llama  de 
suyo  en  estremo  es  amorosa,  tierna  y  amorosamente  embiste  en  la 
voluntad;  y  como  la  voluntad  de  suyo  es  seca  y  dura  en  extremo, 
y  lo  duro  se  siente  cerca  de  lo  tierno,  y  la  sequedad  cerca  del  amor, 
embistiendo  esta  llama  amorosa  y  tiernamente  en  la  voluntad,  sien- 
te la  voluntad  su  natural  dureza  y  sequedad  para  con  Dios.  23.  — 
Eres  la  fortaleza  de  mi  voluntad  con  que  te  puedo  amar  y  gozar. 
26.  —  Está  la  voluntad  y  apetito  tan  hecho  uno  con  Dios,  que 
tiene  por  su  gloria  cumplirse  lo  que  Dios  quiere.  28.  —  Y  la  vo- 
luntad, que  antes  amaba  baja  y  muertamente  solo  con  su  afecto  na- 
tural, ahora  ya  se  ha  trocado  en  vida  de  amor  divino...  porque  por 
medio  de  esta  unión  la  voluntad  de  él  y  la  de  ella  sola  es  una  vo- 
luntad. 2,  34.  —  Tu  voluntad  es...  semejante  al  montón  de  trigo 
que  está  cubierto  y  cercado  de  lirios.  3,  7.  —  La  segunda  caverna 
es  la  voluntad,  y  el  vacío  de  ésta  es  hambre  de  Dios.  20.  —  Este 
penar  es  de  otro  temple,  porque  es  en  los  senos  del  amor  de  la  vo- 
luntad. 22.  —  Cuando  el  alma  ha  llegado  a  tanta  pureza  en  sí  y 
en  sus  potencias  que  la  voluntad  esté  muy  purgada...  siendo  ya  la 
voluntad  de  Dios  y  del  alma  una  en  un  consentimiento  propio  y  li- 
bre, ha  llegado  a  tener  a  Dios  por  gracia  de  voluntad,  todo  lo  que 
puede  por  vía  de  voluntad  y  gracia.  24.  —  «El  que  no  renunciare 
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a  todas  las  cosas  que  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo».  Lo  cual  se 
entiende...  de  la  renunciación  de  todas  las  cosas  temporales  según 
la  voluntad.  46.  —  Dirás  que  si  el  entendimiento  no  entiende  dis- 
tintamente, la  voluntad  estará  ociosa  y  no  amará...  La  razón  es,  por- 
que la  voluntad  no  puede  amar  si  no  es  lo  que  entiende  el  entendi- 
miento... Verdad  es  esto,  mayormente  en  las  operaciones  y  actos 
naturales  del  alma  en  que  la  voluntad  no  ama  sino  lo  que  distinta- 
mente entiende  el  entendimiento;  pero  en  la  contemplación...  no  es 
menester  que  haya  noticia  distinta.  49.  —  Muchas  veces  se  sen- 
tirá la  voluntad  inflamada  o  enternecida  y  enamorada  sin  saber  ni 
entender  cosa  más  particular  que  antes,  ordenando  Dios  en  ella  el 
amor.  50.  —  Este  amor  infunde  Dios  en  la  voluntad,  estando  ella 
vacía  y  desasida  de  otros  gustos  y  aficiones  particulares  de  arriba 
y  de  abajo.  Por  eso  téngase  cuidado  que  la  voluntad  esté  vacía  y 
desasida  de  sus  aficiones,  que  si  no  vuelve  atrás...  La  voluntad  para 
ir  a  Dios  más  ha  de  ser  desarrimándose  de  toda  cosa  deleitosa  y  sa- 
brosa, que  arrimándose.  51.  —  Como  el  vidrio  hace  cuando  le 
embiste  el  sol,  que  echa  también  resplandores;  aunque  estotro  es  en 
más  subida  manera,  por  intervenir  en  ello  el  ejercicio  de  la  volun- 
tad. 77.  —  Y  conforme  al  primor  con  que  la  voluntad  está  unida 
en  la  bondad,  es  el  primor  con  que  ella  da  a  Dios  en  Dios  la  misma 
bondad,  porque  no  lo  recibe  sino  para  darlo...  Porque  la  voluntad 
de  los  dos  es  una,  y  así  la  operación  de  Dios  y  de  ella  es  una.  De 
donde  como  Dios  se  le  está  dando  con  libre  y  graciosa  voluntad,  así 
también  ella,  teniendo  la  voluntad  tanto  más  libre  y  generosa  cuan- 
to más  unida  en  Dios,  está  dando  a  Dios  al  mismo  Dios  en  Dios. 
78.  ♦  El  camino  es  llano  y  suave  para  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. A,  1,  3.  —  Más  indecencia  e  impureza  lleva  el  alma  para 
ir  a  Dios  si  lleva  en  sí  el  menor  apetito  de  cosa  del  mundo,  que  si 
fuese  cargada  de  todas  las  feas  y  molestas  tentaciones  y  tinieblas 
que  se  pueden  decir,  con  tal  que  su  voluntad  razona!  no  las  quiera 
admitir;  antes  el  tal  entosces  puede  confiadamente  llegar  a  Dios 
por  hacer  la  voluntad  de  Su  Majestad.  18.  —  Más  agrada  a  Dios 
una  obra,  por  pequeña  que  sea,  hecha  en  escondido,  no  teniendo  vo- 
luntad de  que  se  sepa,  que  mil  hechas  con  gana  de  que  las  sepan  los 
hombres.  20.  —  El  que  se  mueve  por  el  gusto  de  su  voluntad,  es 
como  el  que  come  fruta  floja.  43.  —  El  camino  de  la  vida  de  muy 
poco  bullicio  y  negociación  es,  y  más  requiere  mortificación  de  la 
voluntad  que  mucho  saber.  55.  —  No  pienses  que  el  agradar  a 
Dios  está  tanto  en  obrar  mucho  como  en  obrarlo  con  buena  volun- 
tad. 56.  ♦  Todo  aquello  de  que  se  puede  la  voluntad  gozar  dis- 
tintamente es  lo  que  es  suave  y  deleitable...  y  ninguna  cosa  deleita- 
ble y  suave  que  ella  pueda  gozar  y  deleitarse  es  Dios...  Si  en  alguna 
manera  la  voluntad  puede  comprender  a  Dios  y  unirse  con  él  no  es 
por  algún  medio  aprensivo  del  apetito,  sino  por  el  amor;  y  como  el 
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deleite  y  suavidad  y  cualquier  gusto  que  puede  caer  en  la  voluntad 
no  sea  amor,  sigúese  que  ninguno  de  los  sentimientos  sabrosos  pue- 
de ser  medio  proporcionado  para  que  la  voluntad  se  una  con  Dios, 
sino  la  operación  de  la  voluntad,  porque  es  muy  distinta  la  opera- 
ción de  la  voluntad  de  su  sentimiento.  Cta,  11,  3.  —  Es  cosa 
imposible  que  la  voluntad  pueda  llegar  a  la  suavidad  y  deleite  de 
la  divina  unión...  si  no  es  que  sea  en  desnudez  y  vacío  de  apetito  en 
todo  gusto  particular.  4.  —  El  apetito  es  la  boca  de  la  voluntad. 
5.  —  Le  conviene...  si  quiere  gozar  de  grande  paz  en  su  alma...  en- 
tregar toda  su  voluntad  a  Dios...  y  no  ocupársela  en  las  cosas  viles 
y  bajas  de  la  tierra.  6.  —  Con  voluntad  robusta,  sigan  la  mortifi- 
cación y  penitencia.  15.  3.  —  Sólo  resta  aplicar  a  ello  la  volun- 
tad, para  que  así  como  es  verdad  nos  lo  parezca.  21,  1.  ♦  Que  es- 
tando la  voluntad  de  Divinidad  tocada,  no  puede  quedar  pagada 
sino  con  divinidad.  P,  20,  5.  —  Véase:  Aficiones,  Albedrío, 
Amor,  Apetitos,  Consentimiento,  Corazón,  Deseos,  Poten- 
cias DEL  ALMA,  QuERER  y  VOLUNTAD  DE  DiOS. 

Voluntad  de  Dios.  Consolándolas  y  animándolas  a  que 
quieran  aquello  hasta  que  Dios  quiera.  S,  Pról.,  5.  =  El  estado 
de  esta  divina  unión  consiste  en  tener  el  alma  según  la  voluntad 
con  total  transformación  en  la  voluntad  de  Dios.  SI,  11,  2.  —  En 
este  estado  llamamos  estar  hecha  una  voluntad  de  dos,  la  cual  es 
voluntad  de  Dios,  y  esta  voluntad  de  Dios  es  también  voluntad  del 
alma.  3.  —  Jesucristo  en  esta  vida  no  tuvo  otro  gusto,  ni  le  quiso, 
que  hacer  la  voluntad  de  su  Padre.  13,  4.  =  Cuando  el  alma  qui- 
tare de  sí  totalmente  lo  que  repugna  y  no  conforma  con  la  voluntad 
divina,  quedará  transformada  en  Dios  por  amor.  S2,  5,  3.  —  No 
quedando  en  el  alma  cosa  que  no  sea  voluntad  de  Dios...  se  trans- 
forma en  Dios.  4.  —  Todas  las  causas  dependen  de  la  voluntad  de 
Dios.  21,  7.  —  No  es  voluntad  de  Dios  que  las  almas  quieran  re- 
cibir por  vía  sobrenatural  cosas  distintas  de  visiones  y  locuciones. 
22,  2.  =  Poseyendo  ya  Dios  las  potencias...  por  la  transformación 
de  ellas  en  sí,  él  mismo  es  el  que  las  mueve  y  manda  divinamente, 
según  su  divino  espíritu  y  voluntad.  S3,  2,  8.  —  Dios  solo  mueve 
las  potencias  de  estas  almas...  para  aquellas  obras  que  convienen  se- 
gún la  voluntad  y  ordenación  de  Dios.  10.  —  Poniendo  el  gozo 
de  todas  las  cosas...  sólo  en  hacer  la  voluntad  de  Dios...  se  une  la 
voluntad  con  Dios  por  estos  bienes  sobrenaturales.  30,  5.  —  Ba- 
laán...  contra  la  voluntad  de  Dios  se  determinó  de  ir  a  maldecir  al 
pueblo  de  Israel.  31,  2.  —  En  estas  peticiones  del  Padrenuestro 
se  encierra  todo  lo  que  es  voluntad  de  Dios...  «Hágase  tu  volun- 
tad». 44.  4.  ♦  Luego  que  los  maestros  espirituales  les  quieran 
poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entristecen  y  aflojan  y  faltan.  Ni,  '>. 
3.  —  Muchas  veces,  en  lo  que  ellos  no  hallan  su  voluntad  y  gusto, 
piensan  que  no  es  voluntad  de  Dios.  7,  3.  —  No  pasa  en  todos  de 
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una  manera  ni  unas  mismas  tentaciones,  porque  esto  va  medido  por 
la  voluntad  de  Dios.  14,  5.  =  Con  las  tres  virtudes  teologales... 
ganará  la  gracia  y  voluntad  de  su  Amado.  N2,  21,  3.    ♦   Y  así  en 
el  vivir  y  en  el  morir  está  conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de 
Dios  diciendo  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual:  «Fiat  voluntas 
tua»,  sin  ímpetu  de  otra  gana  y  apetito.  C  20,  11.  —  El  alma 
en  este  estado  de  desposono  esjnritual...  está  como  divina,  endiosa- 
da, de  manera  que  hasta  los  primeros  movimientos  aun  no  tiene 
contra  lo  que  es  la  voluntad  de  Dios,  en  todo  lo  que  ella  puede  en- 
tender. 27,  7.   —   Su  voluntad  será  voluntad  de  Dios...  Porque 
aunque  allí  no  está  perdida  la  voluntad  del  alma,  está  tan  fuerte- 
mente unida  con  la  fortaleza  de  la  voluntad  de  Dios  con  que  de  él 
es  amada,  que  le  ama  tan  fuertemente  y  perfectamente  como  de  él 
es  amada,  estando  las  dos  voluntades  unidas  en  una  sola  voluntad  y 
un  solo  amor  de  Dios.  38,  3.  ♦    Está  la  voluntad  y  apetito  tan 
hecho  uno  con  Dios,  que  tiene  por  su  gloria  cumplirse  lo  que  Dios 
quiere...  «Fiat  voluntas  tua»;  y  es  así,  como  si  dijera:  acaba,  es  a 
saber,  de  darme  este  reino;  si  quieres,  esto  es,  según  es  tu  voluntad. 
Ij,  1,  28.  —  Las  cosas  del  siglo  no  son  de  voluntad  de  Dios.  3, 
62.    ♦   En  las  pruebas  y  tentaciones  se  ha  de  ejercitar  el  religioso, 
procurando  siempre  llevarlas  con  paciencia  y  conformidad  con  la  vo- 
luntad de  Dios.  Con,  4.    ^    2.  Si  todavía  te  acuerdas  de  mis 
pecados  para  no  hacer  lo  que  te  ando  pidiendo,  haz  de  ellos.  Dios 
mío,  tu  voluntad,  que  es  lo  que  yo  más  quiero.  A,  1,  25.  —  No 
es  de  voluntad  de  Dios  que  el  alma  se  turbe  de  nada  ni  que  padezca 
trabajos.  54.  —  ¿Qué  aprovecha  dar  tú  a  Dios  una  cosa  si  él  te 
pide  otra?  Considera  lo  que  Dios  querrá  y  hazlo,  que  por  ahí  satis- 
farás mejor  tu  corazón  que  con  aquello  a  que  tú  te  inclinas.  70.  — 
No  ha  de  tener...  determinación  en  ninguna  cosa,  sino  en  lo  que  es 
voluntad  de  Dios.  2,  42.  —  15.  Siempre  procure  agradar  a  su 
Dios.  Pídale  se  haga  en  ella  su  voluntad.  61.  —  Jesucristo  en  esta 
vida  no  tuvo  ni  quiso  más  de  hacer  la  voluntad  de  su  Padre,  la  cual 
llamaba  su  comida  y  manjar.  3,  3.    ^   Mi  voluntad  es  la  tuya,  el 
Hijo  le  respondía,  y  la  gloria  que  yo  tengo,  es  tu  voluntad  ser  mía. 
P,  15,  7.  —  Véase:  Dios  y  Voluntad. 

Voluntad  propia.  «Todos  los  que  no  tenéis  plata  de  pro- 
pia voluntad...  comprad  de  mí  y  comed».  Si,  7,  3.  —  Las  dili- 
gencias e  invenciones  que  hacen  para  salir  de  su  casa,  que  es  la  pro- 
pia voluntad...  no  es  de  decir  de  este  lugar.  14,  3.  ♦  Por  cuanto... 
en  esta  manera  de  proceder  éstos  hacen  su  voluntad,  antes  van  cre- 
ciendo en  vicios  que  en  virtudes.  Ni,  6,  2.  —  Como  andan  arri- 
mados al  gusto  y  voluntad  propia,  y  esto  tienen  por  su  Dios,  luego 
que...  les  quieren  poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entristecen  y  aflojan 
y  faltan.  3.  —  Por  esta  acidia  posponen  el  camino  de  perfección, 
que  es  el  de  la  negación  de  su  voluntad  y  gusto  por  Dios,  al  gusto  y 
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sabor  de  su  vuluntad.  NI,  7,  2.  —  Se  entristecen  de  querer  lo  que 
quiere  Dios,  con  repugnancia  de  acomodar  su  voluntad  a  la  de  Dios... 
«Que  el  que  perdiese  su  voluntad  por  El,  ese  la  ganaría».  3.  — 
Ellos  pretenden  andal-  en  las  cosas  espirituales  a  sus  anchuras  y 
gusto  de  su  voluntad.  4.  ^  En  saliendo  el  alma  de  la  casa  de  su 
propia  voluntad  y  del  lecho  de  su  propio  gusto...  hallará  a  la  Sabi- 
duría divina.  C,  ¿í,  3.  —  «Si  apartares  el  trabajo  tuyo  de  la  hol- 
ganza, y  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  santo  día,  y...  glorificares  al 
Señor  no  haciendo  tus  vías  y  no  cumpliendo  tu  voluntad,  entonces 
te  deleitarás  sobre  el  Señor».  36,  2.  ^  Pues  se  te  ha  de  seguir 
doblada  amargura  de  cumplir  tu  voluntad,  no  la  quieras  cumplir 
aunque  quedes  en  amargura.  A,  1,  17.  —  Aunque  obres  muchas 
cosas,  si  no  aprendes  a  negar  tu  voluntad...  no  aprovecharás  en  la 
perfección.  69.  —  Si  quieres  ser  perfecto  vende  tu  voluntad  y  dala 
a  los  pobres  de  espíritu.  4,  7.  ♦  Procure...  no  querer  hacer  su  vo- 
luntad y  gusto  en  nada.  Cta,  10,  3.  —  Quien  no  anda  en  pre- 
sunciones ni  gustos  propios...  ni  hace  su  voluntad  propia  en  eso  ni 
en  esotro,  no  tiene  en  qué  tropezar  ni  qué  tratar.  18,  1.  —  Véase: 
Desobediencia. 

Votos.  Si  en  esto  no  te  haces  fuerza,  de  manera  que  vengas 
a  que  no  se  te  dé  más  que  sea  Prelado  uno  u  otro...  en  ninguna  ma- 
nera podrás...  guardar  bien  tus  votos.  Caut,  12. 

Voz.  «Oísteis  la  voz  de  sus  palabras».  S2,  16,  8.  —  Podemos 
decir  que  la  voz  es  de  Jacob.  29,  2.  —  «El  dará  a  su  voz,  voz  de 
virtud».  31.  1.  ■=  «El  dará  a  su  voz,  voz  de  virtud».  S8,  4o,  2. 

—  No  teniendo  la  voz  del  predicador  virtud  para  resucitar  al  muer- 
to de  su  sepultura.  4.  ^  Estos  sonorosos  ríos  de  su  Amado,  es  un 
ruido  y  voz  espiritual  que  es  sobre  todo  sonido  y  voz,  la  cual  voz 
priva  toda  otra  voz.  C,  14,  9.  —  Cuando  estaba  el  Señor  Jesús 
rogando  al  Padre...  le  vino  una  voz  del  cielo  interior...  cuyo  sonido 
oyeron  de  fuera  los  judíos...  «Mirad,  que  Dios  dará  a  su  voz  voz  de 
virtud»;  la  cual  virtud  es  la  voz  interior.  10.  —  Esta  voz  oyó  San 
Juan  en  el  Apocalipsi,  y  dice  que...  era  la  voz  que  oyó  como  voz  de 
muchas  aguas,  y  como  voz  de  un  grande  trueno.  Y  porque  no  se  en- 
tienda que  esta  voz  por  ser  tan  grande  era  penosa  y  áspera,  añade 
luego  diciendo,  que  esta  misma  voz...  «era  como  de  muchos  tañedo- 
res que  citarizaban  en  sus  cítaras»...  Esta  voz  es  infinita,  porque  co- 
mo decíamos,  es  el  mismo  Dios  que  se  comunica  haciendo  voz  en  el 
alma...  «Suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque  es  dulce  tu  voz».  11.  — 
«Y  oí  una  voz  de  aire  delgado».  17.  —  «Y  oí  una  voz  de  aire  d< 
licado»,  en  que  se  entiende  el  .silbo  de  los  aires  amorosos  que  di» 
aquí  el  alma  que  es  su  Amado.  21.  —  Echa  de  ver  el  alma...  la 
sabiduría  de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas...  en  que 
cada  una  en  su  manera  dé  su  voz  de  lo  que  en  ella  es  Dios.  13,  25. 

—  «Voz  de  muchos  citaredos  que  citarizaban  en  sus  cítaras».  26. 
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—  Echa  de  ver  el  alma  en  aquella  sabiduría  sosegada  en  todas  las 
criaturas...  dar  cada  una  su  voz  de  testimonio  de  lo  que  es  Dios...  y 
así  todas  estas  voces  hacen  una  voz  de  música  de  grandeza  de  Dios 
y  sabiduría  y  ciencia  admirable...  «El  Espíritu  del  Señor  llenó  la  re- 
dondez de  las  tierras,  y  este  mundo  que  contiene  todas  las  cosas  que 
él  hizo  tiene  ciencia  de  voz».  27.  —  Lo  que  nace  en  el  alma  de 
aquel  aspirar  del  aire  es  la  dulce  voz  de  su  Amado  a  ella...  Siente  la 
dulce  voz  del  Esposo,  que  es  su  dulce  filomena.  89,  8.  —  La  cual 
voz  del  Esposo,  que  se  le  habla  en  lo  interior  del  alma,  siente  la  _ 
Esposa  fin  de  males  y  principio  de  bienes.  9.  4  «La  voz  de  la 
tortolilla  se  ha  oído  en  nuestra  tierra»...  «Suene  tu  voz  en  mis  oí- 
dos, porque  tu  voz  es  dulce».  L,  1,  28.  —  Véase:  Sonido. 

Vuelo  de  espíritu.  Con  las  otras  dos  alas  volaban;  para 
dar  a  entender  el  vuelo  de  la  esperanza  a  las  cosas  que  no  se  poseen. 
S2,  6,  5.  ♦  Esos  tus  ojos  divinos...  me  hacen  volar  saliendo  de 
mí  a  suma  contemplación...  porque  le  parecía  volaba  su  alma  de  las 
carnes.  C,  13,  2.  —  Aunque  padece  el  natural,  el  espíritu  vuela 
al  recogimiento  sobrenatural...  No  quisiera  el  alma  recibirlo  en  car- 
ne... mas  con  el  vuelo  del  espíritu  fuera  de  la  carne...  Que  voy  de 
vuelo.  5.  —  Como  si  dijera,  que  voy  de  vuelo  de  la  carne...  Y  para 
que  entendamos  mejor  qué  vuelo  sea  éste,  es  de  notar  que...  en  aque- 
lla visitación  del  Eapíritu  divino  es  arrebatado  con  gran  fuerza  el 
del  alma  a  comunicar  con  el  Espíritu.  6.  —  De  muy  buena  gana 
se  iba  el  alma  del  cuerpo  en  aquel  vuelo  espiritual  pensando  que  se 
le  acababa  ya  la  vida...  Vuélvete  paloma...  en  el  vuelo  alto  y  ligero 
que  llevas  de  contemplación.  8.  —  Al  aire  de  tu  vuelo  y  fresco 
toma.  10.  —  Por  el  vuelo  entiende  la  contemplación  de  aquel  éx- 
tasis... y  por  el  aire  entiende  aquel  espíritu  de  amor  que  causa  en  el 
alma  este  vuelo  de  contemplación.  11.  —  Al  ardor  de  tu  vuelo  arde 
más  la  llama,  porque  un  amor  enciende  otro  amor.  12.  —  En  este 
vuelo  espiritual  que  acabamos  de  decir;  se  denota  un  alto  estado  y 
unión  de  amor  en  que  después  de  mucho  ejercicio  espiritual  suele 
Dios  poner  al  alma.  14,  2.  —  El  alma  en  este  vuelo  que  hace  a 
esta  divina  arca  del  pecho  de  Dios...  ve  y  conoce  allí...  todas  las 
grandezas  que  puede  gustar.  3.  ♦  Apártalos,  Amado,  que  voy  de 
vuelo.  P,  2,  13.  —  Volé  tan  alto,  tan  alto,  que  le  di  a  la  caza 
alcance.  6,  1.  —  Por  una  extraña  manera  mil  vuelos  pasé  de  un 
vuelo,  porque  esperanza  del  cielo  tanto  alcanza  cuanto  espera.  4. 

—  Yéase:  Arrobamientos,  Extasis  y  Kaptos. 

Y 

Yelmo.  A  la  esperanza  llama  San  Pablo  yelmo  de  salud,  que 
es  una  arma  que  ampara  toda  la  cabeza  y  la  cubre  de  manera  que  no 
le  queda  descubierto  sino  una  visera  por  donde  ver.  NI,  21,  7. 
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Yesca.  La  centella  a  cada  toque  prende  en  la  enjuta  yesca. 
L,  1,  33. 

Tugo.  Si  la  parte  espiritual  no  está  inflamada  con  otras  an- 
sias mayores  de  lo  que  es  espiritual,  no  podrá  vencer  el  yugo  natu- 
ral. Si,  14,  2.  =  «Mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera».  S2,  7 . 
7.  ^  Pon  el  alma  en  paz,  sacándola  y  libertándola  del  yugo  y 
servidumbre  de  la  flaca  operación  de  su  capacidad.  L,  3,  38.  — 
Yéase:  Carga,  Cruces  y  Trabajos. 

z 

Zaearfas.  Y  también  dijo  San  Gabriel  a  Zacarías,  que  no 
temiese,  porque  ya  Dios  había  oído  su  oración  en  darle  el  hijo  que 
muchos  años  le  había  andado  pidiendo.  G,  2,  4. 

Zafiros.  «Sus  cabellos...  son  más...  hermosos  que  la  piedra 
zafiro»...  Los  afectos  y  pensamientos  del  alma...  son  hermosos  sobre 
el  zafiro.  Si,  9,  2.  ♦  «Tu  vientre  es  de  marfil,  distinto  en  zafi- 
ros»; por  los  cuales  zafiros  son  significados  los  dichos  misterios  y 
juicios  de  la  divina  Sabiduría...  porque  zafiro  es  una  piedra  preciosa 
de  color  de  cielo  cuando  está  claro  y  sereno.  C,  37,  1.  —  Dice  la 
manera  en  que  el  alma  ha  de  gustar  aquel  divino  mosto  de  los  za- 
firos o  granadas  que  ha  dicho.  38,  1.  —  Véase:  Diamante,  Per- 
las y  Piedras  preciosas. 

Zarcillos.  Dijo  que  le  haría  unos  zarcillos  de  oro,  pero  es- 
maltados de  plata.  C,  12,  4.  —  «Y  sobre  tu  boca  puse  un  zarcillo, 
y  en  tus  orejas  cerquillos».  23,  6.  —   Véase:  Joyas. 
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TEXTOS  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  Y  PASAJES  BIBLICOS 
CITADOS  POR  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ 


Génesis-  Sara  dijo  a  su  marido  Abraham  que  echase  fuera 
a  la  esclava  y  a  su  hijo,  diciendo  que  no  había  de  ser  heredero  el 
hijo  de  la  esclava  con  el  hijo  de  la  libre,  (xxi,  10  y  ad  Gal.,  iv, 
30).  Si,  4,  6.  —  Queriendo  el  patriarca  Jacob  subir  al  monte 
Betel  a  ediñcar  allí  a  Dios  un  altar  en  que  le  ofreció  sacrificio,  pri- 
mero mandó  a  toda  su  gente  tres  cosas:  la  una,  que  arrojasen  de  sí 
todos  los  dioses  extraños;  la  segunda,  que  se  purificasen;  la  tercera, 
que  mudasen  sus  vestiduras,  (xxxv,  2).  5,  6.  —  «Derramado  es- 
tás, como  el  agua,  no  crezcas»,  (xlix,  4).  10,  \.  =  «Tibi  dabo 
terram  hanc».  (xv,  7)...  «Domine,  ¿unde  scire  possum,  quod  posse- 
surus  suin  eam?»  (xv,  8).  S"2, 19,  2.  —  «Jacob,  Jacob,  noli  time- 
re,  descende  in  Aegiptura,  quia  in  gentem  inagnam  faciam  te  ibi. 
Ego  descendam  tecum  illuc...  Et  inde  adducam  te  revertentem». 
(xLVi,  3-4)...  El  santo  viejo  Jacob  murió  en  Egipto,  (xlix,  32).  3. 
La  voz  es  de  Jacob,  y  las  manos  son  de  Esaú.  (xxvii,  22).  ^9,  2.  — 
«Anda  en  mi  presencia  y  sé  perfecto»,  (xvii,  1).  31,  l.  =  Labán... 
habiendo  ido  mucho  camino  y  muy  enojado  por  sus  ídolos,  trastor- 
nó todas  las  alhajas  de  Jacob,  buscándolos,  (xxxi,  34).  S3,  35,  4. 
—  Hizo  Abraham  un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apareció 
Dios,  e  invocó  allí  su  santo  nombre,  y...  viniendo  de  Egipto,  volvió 
por  el  mismo  camino  donde  había  aparecídole  Dios,  y  volvió  a  in- 
vocar a  Dios  allí  en  el  mismo  altar  que  había  edificado,  (xii,  8  y 
xiir,  4)...  Jacob  señaló  el  lugar  donde  le  apareció  Dios  estribando 
en  aquella  escala,  levantando  allí  una  piedra  ungida  con  óleo, 
(xxviii,  18)...  Y  Agar  puso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el 
ángel,  estimando  mucho  aquel  lugar  diciendo:  «Por  cierto  que  aquí 
he  visto  las  espaldas  del  que  me  ve»,  (xvi,  13).  42,  4.  —  Y  el  lu- 
gar que  señaló  a  Abraham  para  que  sacrificase  a  su  hijo,  (xxii,  2). 
5.  —  Prometiendo  Dios  a  Abraham  de  multiplicar  la  generación 
del  hijo  legítimo  como  las  estrellas  del  cielo,  (xv,  5  y  xxii,  17).... 
«También  multiplicaré  al  hijo  de  la  esclava,  porque  es  tu  hijoA>. 
(xxi,  13).  44,  2.  ^  Ahraham  hizo  gran  fiesta  cuando  quitó  la  le- 
che a  su  hijo  Isaac,  (xxi,  8).  NI,  1.2,  1.  =  «Dame  hijos;  si  no,, 
moriré,  (xxx,  1).  N2, 13,  8.  —  Por  aquella  escala  que  vió  dur- 
miendo Jacob...  subían  y  bajaban  ángeles  de  Dios  al  hombre  y  del 
hombre  a  Dios,  el  cual  estaba  estribando  en  el  extremo  de  la  es- 
cala, (xxviii,  12-13).  18,  4.  —  A  Jacob  con  haberle  hecho  servir 
siete  años  sobre  otros  siete,  le  parecían  pocos  por  la  grandeza  del 
amor,  (xxix,  20). 19,  3.  —   «Dame  hijos;  si  no,  yo  moriré»,  (xxx. 
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1).  N2,  19,  5.  ♦  Así  lo  mandó  Dios  en  la  creación  de  los  elemen- 
tos, mandando  a  la  tierra  que  produjese  las  plantas  y  los  animales, 
j  a  la  mar  y  agua  los  peces,  y  al  aire  hizo  morada  de  las  aveS.  (i, 
11-25).  C,  -í,  2.  —  «Miró  Dios  todas  las  cosas  que  había  hecho,  y 
eran  mucho  buenas»,  (i,  31).  5,  4.  —  «Da  mihi  liberes,  alioquim 
moriar».  (xxx,  1).  7,  4.  —  En  el  arca  de  Noé,  según  dice  la  divina 
Escritura,  había  muchas  mansiones  para  muchas  diferencias  de  ani- 
males, (vi,  14).  14,  3.  —  En  la  consumación  del  matrimonio  car- 
nal son  dos  en  una  carne,  como  dice  la  divina  Escritura,  (ii,  24), 
22,  3.  —  La  paloma  iba  y  venía  al  arca,  porque  no  hallaba  dónde 
descansase  su  pie  entre  las  aguas  del  diluvio,  hasta  que  después  se 
volvió  a  ella  con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  (vin,  8-11).  34,  4. 
♦  Cuenta  la  Escritura  divina  que  una  de  estas  lámparas  pasó  de- 
lante de  Abraham  antiguamente,  y  le  causó  grandísimo  horror  te- 
nebroso, porque  la  lámpara  era  de  la  justicia  rigurosa  que  había  de 
hacer  delante  de  los  cananeos.  (xv,  12-17).  L,  3,  6.  —  Hasta  que 
el  Señor  dijo:  «Fiat  lux»,  estaban  las  tinieblas  sobre  la  haz  del  abis- 
mo. (I,  2-8).  3,  71.  ^  La  blanca  palomica  al  arca  con  el  ramo  se 
ha  tornado,  (viii,  11).  P,  2,  34. 

Exodo.  No  dió  Dios  el  manjar  del  cielo,  que  era  el  maná,  a 
los  hijos  de  Israel,  hasta  que  les  faltó  la  harina  que  ellos  habían 
traído  de  Egipto...  No  se  contentando  ellos  con  aquel  manjar  tan 
sencillo,  apetecieron  y  pidieron  manjar  de  carne,  (xvi,  3-15).  Si,  5, 
3.  —  Cuando  mandaba  Dios  a  Moisés  que  subiese  al  monte  a 
hablar  con  él,  le  mandó  que  no  solamente  subiese  él  solo,  dejando 
abajo  a  los  hijos  de  Israel,  pero  que  ni  aun  las  bestias  paciesen  de 
contra  del  monte,  (xxxiv,  2-3).  6.  —  Mandaba  Dios  que  el  altar 
donde  había  de  estar  el  Arca  del  Testamento,  estuviese  de  dentro 
vacío,  (xxvii,  8).  7.  =  «Erat  nubes  tenebrosa,  et  illuminans  noc- 
tem».  (xiv,  20).  S2,  3,  4.  —  «No  me  verá  hombre  que  pueda 
quedar  vivo»,  (xxxiii,  20).  8,  4.  —  También  a  Moisés  en  el  mon- 
te se  le  apareció  el  Señor  en  tiniebla,  en  que  estaba  Dios  encubier- 
to, (xxiv,  IG  y  Deut.,  iv,  11).  9,  3.  —  «Aaron  frater  tuus  Levi- 
tes,  scio  quod  eloquens  sit:  ecce  ipse  egredietur  in  occursum  tuum, 
vidensque  te,  laetabitur  corde.  Loquere  ad  eum,  et  pone  verba  mea 
in  ore  ejus:  et  ego  ero  in  ore  tuo,  et  in  ore  illius».  (iv,  14-15).  22, 
10.  —  Dijo  a  Moisés  su  suegro  Jetró  que  eligiese  otros  jueces 
para  que  le  ayudasen  y  no  estuviese  esperando  el  pueblo  desde  la 
mañana  hasta  la  noche,  (xviii,  21-22).  13.  —  «Non  videbit  me 
homo,  et  vivet».  (xxxiii,  20)...  «Non  loquatur  nobis  Dominus,  ne 
forte  moriamur».  (xx,  19).  24,  2.  —  Cuando  se  cree  haberle  mos- 
trado Dios  su  esencia  a  Moisés,  se  lee  que  le  dijo  Dios,  que  él  le 
pondría  en  el  horado  de  la  piedra  y  ampararía  cubriéndole  con  la 
diestra  y  amparándole,  porque  no  muriese  cuando  pasase  su  gloria, 
(xxxiii,  22).  3.  —  «Dominator  Domine  Deus,  misericors  et  ele- 
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mens,  patiens  et  inultae  miserationis,  ac  verax.  Qui  custodis  miseri- 
cordiaiu  in  iiiilia».  (xxxiv,  6-7).  26,  4.  —  Cuando  mandó  Dios  a 
Moisés  que  fuese  a  Faraón,  y  librase  al  pueblo,  tuvo  tal  repupfnan- 
cia,  que  fué  menester  mandárselo  tres  vece?  y  mostrarle  señales;  y 
con  todo  eso,  no  aprovechaba,  basta  que  Dios  le  dió  por  compañero 
a  Aarón,  que  llevase  parte  de  la  honra,  (iii  y  iv).  30,  3.  =  Dios 
dijo  a  Moisés,  que  no  le  podía  ver  en  este  estado  de  vida,  (xxxiii, 
20).  S3, 12,  1.  —  «No  recibas  dones,  que  hasta  a  los  prudentes 
ciegan»,  (xxiir,  8)...  Mandó  Dios  al  mismo  Moisés  que  pusiese  por 
jueces  a  los  que  aborreciesen  la  avaricia,  (xviii,  21-22).  19,  4.  — 
Como  lo  hizo  con  los  hijos  de  Israel  cuando  hacían  fiesta  cantando 
y  bailando  a  su  ídolo,  pensando  que  hacían  fiesta  a  Dios,  de  los 
cuales  mató  muchos  millares,  (xxxii,  7-28).  38,  3.  —  El  monte 
Sinaí,  donde  Dios  dió  la  ley  a  Moisés,  (xxiv),  12).  42,  5.  ♦  Ahora 
ya  de  aquí  adelante  despojaos  el  ornato  festival,  y  poneos  vestidos 
comunes  y  de  trabajo,  para  que  sepáis  el  tratamiento  que  merecéis, 
(xxxiii,  5).  Ni,  12,  2.  —  Como  acaeció  a  Moisés  cuando  sintió 
que  Dios  le  hablaba,  cegado  de  aquel  gusto  y  apetito,  sin  más  con^ 
sideración,  se  atrevía  a  llegar,  si  no  le  mandara  Dios  que  se  detuvie- 
ra y  descalzara,  (iir,  5).  3.  =  Los  hijos  de  Israel,  sólo  porque  les 
había  quedado  una  sola  afición  y  memoria  de  las  carnes  y  comidas 
que  habían  gustado  en  Egipto,  no  podían  gustar  del...  maná,  (xvi, 
3).  N2,  9,  2.  —  Moisés..,  dijo  a  Dios  que  después  que  hablaba  con 
él  no  sabía  ni  acertaba  a  hablar,  (iv,  10).  17.  4.  —  Moisés...  dijo 
a  Dios  que  perdonase  al  pueblo,  y  si  no,  que  le  borrase  a  él  del  li- 
bro de  la  vida  en  que  le  había  escrito,  (xxxii,  81-32).  20,  2.  — 
Todas  las  señales  que  hacía  Moisés  verdaderas,  hacían  también  los 
magos  de  Faraón  aparentes,  (vji,  11-22?/ viii,  7).  23,  7.  ♦  Si 
se  escondiere  como  Moisés  en  la  caverna  de  la  piedra..,  merecerá 
que  le  muestren  las  espaldas  de  Dios,  (xxxiii,  22).  C,  1,  10.  — 
«Vi  la  aflicción  de  mi  pueblo,  y  he  bajado  para  librarlos»,  (iii, 
7-8).  2,  4.  —  «Tú  dices  que  me  conoces  por  mi  propio  nombre,  y 
que  he  hallado  gracia  delante  de  ti;  pues  luego  si  he  hallado  gracia 
en  tu  presencia,  muéstrame  tu  rostro  para  que  te  conozca  y  halle 
delante  de  tus  ojos  la  gracia  cumplida  que  deseo»,  (xxxiii,  12-13)... 
«No  podrás  tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me  verá  hombre  y  vivirá», 
(xxxiii,  20).  11,  5.  —  Se  escribe  en  el  Exodo  de  Moisés,  que  no 
podían  mirar  en  su  rostro  por  la  honra  y  gloria  que  le  quedaba  por 
haber  tratado  cara  a  cara  con  Dios,  (xxxiv,  30).  17,  7.  —  No 
anda  ya  el  alma  contentándose  en  conocimiento  y  comunicación  de 
Dios  por  las  espaldas,  como  hizo  Dios  con  Moisés,  (xxxiii,  23). 
19,  4.  —  «Tú  dices  que  me  conoces  de  nombre  y  que  he  hallado 
gracia  delante  de  ti;  pues  luego  si  he  hallado  gracia  en  tu  presen- 
cia, muéstrame  tu  cara  para  que  te  cono::ca  y  halle  gracia  delante 
de  tus  ojos»,  (xxxiii,  12-13).  33,  7.  —  Pidiendo  Moisés  a  Dios 
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que  le  mostrase  su  gloria,  le  respondió  que  no  podría  verla  en  esta 
"vida,  (xxxiii,  20).  C,  37,  4.  ♦  Amparando  Dios  el  natural  con 
su  diestra,  como  hizo  a  Moisés  en  la  piedra,  para  que  sin  morirse 
pudiese  ver  su  gloria,  (xxxiii,  22).  L,  i,  27.  —  «Emperador,  se- 
ñor. Dios  misericordioso,  clemente,  paciente,  de. mucha  miseración, 
•verdadero  y  que  guardas  misericordia  en  millares,  que  quitas  los 
pecados  y  maldades  y  delitos,  que  ninguno  hay  inocente  de  suyo  de- 
lante de  ti»,  (xxxiv,  6-7).  3,  4.  —  Es  el  cautiverio  de  Egipto, 
donde  todo  es  poco  más  que  juntar  pajas  para  cocer  tierra,  (v,  12)... 
La  tierra  de  promisión...  mana  leche  y  miel,  (iii,  8).  38.  —  Con 
su  diestra  amparó  Dios  a  Moisés  para  que  viese  su  gloria,  (xxxiii, 
^2).  4,  12. 

Levftico.  Porque  Nadab  y  Abiud  que  eran  los  hijos  del 
sumo  sacerdote  Aarón,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojado 
Nuestro  Señor  los  mató  allí  delante  del  altar,  (x,  1-2;  Xúm.,  iir,  4 
y  I  Paral.,  xxrv,  2).  Si,  5,  7.  =  A  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud. 
liijoa  de  Aarón...  mató  Dios  con  los  incensarios  en  las  manos  por- 
que ofrecían  fuero  ajeno,  (x,  1-2;  Núm.,  m,  i  y  I  Paral.,  xxiv. 
■2).  S3,  38,  3. 

Números.  Aun  teniendo  los  hijos  rfe  Israeílos  bocados  en 
las  bocas...  descendió  la  ira  de  Dios  sobre  ellos,  (xi,  33  y  Psal.. 
Lxxvri,  30-31).  SI,  o,  3.  —  Porque  Nadab  y  Abiud  que  eran  los 
hijos  del  sumo  sacerdote  Aarón,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar, 
«nojado  Nuestro  Señor  los  mató  allí  delante  del  altar,  (iii,  4; 
Levit.,  X,  1-2  y  I  Paral.,  xxiv,  2).  7.  =  «Si  quis  inter  vos  fuerit 
Propheta  Domini,  in  visione  apparebo  ei,  vel  per  somnium  loquar 
ad  illum.  At  non  talis  servus  meus  Moyses,  qui  in  omni  domo  mea 
fidelissimus  est:  ore  enim  ad  os  loquor  ei,  et  palam,  et  non  per 
aenigmata,  et  figuras  Dorainum  videt».  (xii,  6-8).  S2, 16,  9.  — 
«Perversa  est  via  tua,  mihique  contraria»,  (xxii,  32).  21,  6.  = 
Balaán,  la  gracia  que  Dios  le  había  dado  la  vendía,  (xxn,  7).  S3. 
19,  9.  —  Como  se  lee  que  quería  hacer  Balaán,  cuando  contra  la 
voluntad  de  Dios  se  determinó  de  ir  a  maldecir  al  pueblo  de  Israel; 
por  lo  cual,  enojándose  Dios,  le  quería  matar,  (xxii,  22-23).  31,  2. 
—  A  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud,  hijos  de  Aarón...  mató  Dios 
con  los  incensarios  en  las  manos,  porque  ofrecían  fuego  ajeno,  (iii. 
4;  Levit.,  X,  1-2  y  I  Paral,  xxiv,  2).  38,  3.  4  Lloraban  y  ge- 
mían por  las  carnes  entre  los  manjares  del  cielo,  (xi,  4).  NI,  9.  5. 

Deuteronomio.  No  se  dice  en  la  Escritura  divina  que 
mandase  Dios  poner  en  el  arca,  donde  estaba  el  maná,  otra  cosa, 
sino  el  libro  de  la  Ley  y  la  vara  de  Moisés,  (xxxi,  26).  Si,  -ti.  8. 
=  También  a  Moisés  en  el  monte  se  le  apareció  el  Señor  en  tinie- 
bla',  en  que  estaba  Dios  encubierto,  (iv,  11  y  E.rod.,  xxiv,  16).  82, 
.9,  3.  —  «Vocem  verborum  ejus  audistis,  et  formara  penitns  non 
vidistis».  (iv,  12)...  «Non  vidistis  aliquam  similitudinem  in  die 
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•qua  locutus  est  vobis  Dominus  in  Horeb  de  medio  ignis>/.  (iv,  15), 
16,  8.  =  «Amarás  a  tu  Señor  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda 
tu  ánima  y  de  toda  tu  fortaleza»,  (vi,  5).  S3,  16,  1.  —  «Empa- 
chóse, engrosóse  y  dilatóse.  Dejó  a  Dios  su  hacedor,  y  alejóse  de 
Dios  su  salud»,  (xxxii,  15).  19,  2,  5,  7  ^  8.  ♦  «Amarás  a  tu 
Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  mente,  de  toda  tu  alma,  y  de 
todas  tus  fuerzas»,  (vi,  5).  N2, 11,  4,  ^  Dios  todo  lo  sabe  y  en- 
tiende, y  hasta  los  mismos  pensamientos  del  alma  ve  y  nota,  (xxxi, 
21).  C,  3,  4.  —  «El  ciertamente  es  tu  vida»,  (xxx,  20).  6.  — 
«Hiél  de  dragones  será  el  vino  de  ellos,  y  veneno  de  áspides  insana- 
ble», (xxxii,  33).  7.  —  Dios,  como  dice  Moisés,  es  fuego  consu- 
midor, (iv,  24).  39,  14.  ^  «Nuestro  Señor  Dios  es  fuego  con- 
•sumidor».  (iv,  24).  L,  2,  2.  —  La  tierra  de  promisión  «que  mana 
leche  y  miel»,  (xxvi,  9).  5,  38. 

Josué.  Mandó  Dios  a  Josué  al  tiempo  que  había  de  comen- 
zar a  poseer  la  tierra  de  Promisión...  que  no  dejase  cosa  en  ella 
viva,  (vi,  21).  SI,  11,  8,  =  «Susceperunt  ergo  de  cibariis  eorum, 
et  os  Domini  non  interrogaverunt».  (ix,  14).  S2,  22,  2. 

Jueces.  «Defecit  anima  ejus,  et  ad  mortera  usque  lassata 
•est».  (xvi,  16).  SI,  7,  1.  —  Aquel  fuerte  Sansón...  cayendo  en 
poder  de  sus  enemigos,  le  quitaron  la  fortaleza,  y  le  sacaron  los 
ojos,  y  le  ataron  a  moler  en  una  muela,  adonde  le  atormentaron  y 
afligieron  mucho,  (xvi,  21).  2.  —  Vino  el  Angel  a  los  hijos  de 
Israel  y  les  dijo,  que  porque  no  habían  acabado  con  aquella  gente 
contraria,  sino  antes  se  habían  confederado  con  algunos  de  ellos; 
por  eso  se  los  había  de  dejar  entre  ellos  por  enemigos,  para  que  les 
fuesen  ocasión  de  caída  y  perdición,  (ii,  2  3).  11,  7.  =  En  la  mi- 
licia de  Gedeón...  todos  los  soldados  se  dice  que  tenían  las  luces 
en  las  manos  y  no  las  veían,  (vii,  16).  S2,  9,  3.  —  En  los  Jueces 
también  leemos  que  habiéndose  juntado  todas  las  tribus  de  Israel 
para  pelear  conta  la  tribu  de  Benjamín...  cuando  a  la  postre  les 
respondió  el  SeFior  que  vencerían,  así  fué.  (xx).  19,  4.  —  «Et  cum 
audieris  quid  loquantur,  tune  confortabuntur  manus  tuae,  et  secu- 
rior  ad  hostium  castra  descendes».  (vii,  11).  22,  9.  —  «Morte  mo- 
riemur,  quia  vidimus  Dominum».  (xiii,  22).  24,  2.  =  Como  San- 
són, sacados  los  ojos  de  su  vista  y  cortados  los  cabellos  de  su  pri- 
mera fortaleza,  se  verá  moler  en  las  atahonas,  cautivo  entre  sus  ene- 
migos, (xvi,  21).  S3,  22,  5.  —  Micás...  salió  de  su  casa  dando 
voces,  porque  se  llevaban  sus  ídolos,  (xvni,  24).  3o,  4.  ^  Dijo 
Dálila  a  Sansón  que  cómo  podía  él  decir  que  la  amaba,  pues  su 
ánimo  no  estaba  con  ella,  (xvi,  15).  C,  1,  13.  —  Los  hijos  de 
Israel...  temían  de  ver  a  Dios  por  no  morir,  como  dijo  Manué  a  su 
mujer,  (xiii,  22).  11,  9.  ♦  Es  como  el  ángel  que  subió  a  Dios  en 
la  llama  del  sacrificio  de  Manué.  (xiii,  20.  L,  1,  4.  —  Como  hizo 
a  Asa  su  padre,  cuando  ella  suspiraba.»  (i,  12-15).  3,  16. 
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I  de  Ies  Reyes.  Se  lee  en  el  libro  primero  de  los  Eeyes, 
que  metiendo  los  filisteos  el  Arca  del  Testamento  en  el  templo  don- 
de estaba  su  idolo,  amanecía  el  ídolo  cada  día  arrojado  en  el  suelo, 
y  hecho  pedazos,  (v,  2-3).  Si,  o,  8.  =  «Loquens  locutus  sum,  ut 
domus  tua,  et  domus  patris  tui,  ministraret  in  conspectu  meo,  usque 
in  sempiternum.  Veruntamen  absit  hoc  a  me»,  (ii,  30).  S2,  20,  4. 

—  «Audi  vocera  populi  in  ómnibus  quae  locuntur  tibi:  non  enim  te 
adjecerunt,  sed  me»,  (viii,  7).  21,  3.  —  «Quare  inquietasti  me, 
ut  suscitarer?»  (xxvni,  15).  6.  —  «Applica  ad  me  Ephod».  (xxm, 
9).  22,  8.  —  «Habla,  Señor,  que  tu  siervo  oye»,  (iii,  10).  31,  2  y 
S3,  3,  5.  —  Samuel...  nunca  había  recibido  de  alguno  alguna  dá- 
diva, (xii,  3).  19,  4.  —  Como  la  hechicera  de  Saúl,  si  es  verdad 
que  era  Samuel  el  que  apareció  allí,  (xxviir,  12).  31,  8.  <^  Era 
tan  estrecho  el  amor  que  Jonatás  tenía  a  David,  que  conglutinó  el 
ánima  de  Jonatás  con  el  ánima  de  David,  (xviii,  1).  C,  31,  2. 

II  de  los  Reyes.  A  Absalón,  hijo  de  David,  ni  su  hermo- 
sura, ni  su  riqueza,  ni  su  linaje  le  sirvió  de  nada,  pues  no  sirvió  a 
Dios,  (xiv,  25).  S3,  18,  4.  ^  Todo  se  acaba  y  falta  como  el  agua 
que  corre,  (xiv,  14).  C,  1,1. 

III  de  los  Reyes.  Salomón  idolatra  por  la  afición  que 
tenía  a  las  mujeres,  (xi,  4).  Si,  8,  6.  =  Y  de  Elias,  nuestro  pa- 
dre, se  dice  que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia  de 
Dios,  (xix,  13).  S2,  8,  4.  —  El  Señor  ha  prometido  que  ha  de 
morar  en  tiniebla.  (viii,  12  y  II  Paralip.,  vr,  1).  9,  3.  —  Es  de 
ver  en  el  libro  de  los  Reyes,  cuando  el  demonio  engañó  a  todos  los 
profetas  de  Acab,  representándoles  en  la  imaginación  los  cuernos 
con  que  dijo  había  de  destruir  a  los  Asirios,  y  fué  mentira,  (xxii, 
11).  16,  3.  —  Habiendo  hecho  el  rey  Acab  un  pecado  muy  grande, 
le  envió  Dios  a  prometer  un  grande  castigo,  siendo  nuestro  padre 
Elias  el  mensajero,  (xxi,  21  y  IV  Reg.,  ix,  8)...  «Quia  igitur  hu- 
miliatus  est  mei  causa,  non  inducam  malum  in  diebus  ejus,  sed  in. 
diebus  filii  sui».  (xxi,  29).  20,  2.  —  «Si  tú  guardares  mis  man- 
damientos como  mi  siervo  David,  yo  también  seré  contigo  como 
con  él,  y  te  edificaré  casa  como  a  mi  siervo  David»,  (xi,  38).  5.  — 
«Decipies,  et  praevalebis;  egredere,  et  fac  ita».  (xxii,  22).  21,  12. 

—  Nuestro  padre  Elias...  cubrió  su  rostro  al  silbo  suave  de  Dios, 
(xix,  12-13).  24,  3.  —  Porque  Salomón  le  pidió  sabiduría...  se  lo 
agradeció  mucho  el  mismo  Dios,  y  le  dijo...  que  él  se  la  daba,  y 
más  lo  que  no  había  pedido,  que  eran  riquezas  y  honra,  de  manera 
que  ningún  rey  en  los  pasados  ni  en  lo  porvenir  fuese  semejante  a 
él.  (iii,  11-13).  S3,  27,  3.  —  En  el  monte  Horeb...  apareció  Dios 
a  nuestro  padre  Elias,  (xix,  8-9).  42,  5.  ^  Piensan  algunos  teó- 
logos que  vió  nuestro  Padre  Elias  a  Dios  en  aquel  silbo  de  aire  del- 
gado que  sintió  en  el  monte  a  la  boca  de  su  cueva.  Allí  le  llama  la 
Escritura  silbo  de  aire  delgado,  (xix,  11-12).  C,  14,  14.   ♦  Ha- 
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biendo  trastornado  los  montes  y  quebrantado  las  piedras  en  el 
monte  Horeb  con  la  sombra  de  tu  poder  y  fuerza  que  iba  delante 
de  ti,  te  diste  más  suave  y  fuertemente  a  sentir  al  profeta  en  el 
silbo  de  aire  delgado,  (xix,  11-12).  L,  2,  17. 

IV  de  los  Reyes.  Habiendo  hecbo  el  rey  Acab  un  peca- 
do muy  grande,  le  envió  Dios  a  prometer  un  grande  castigo,  siendo 
nuestro  padre  Elias  el  mensajero,  (ix,  8  y  III  Reg.,  xxi,  21).  S2, 
20,  2.  —  «Nonne  cor  meum  in  praesenti  erat,  quando  reversus 
€st  borne  de  curru  suo  in  occursum  tui?»  (v,  26)...  «Nequáquam, 
Domine  mi  Rex,  sed  Eliseus  Propbeta,  qui  est  in  Israel,  indicat 
Regi  Israel  omnia  verba,  quaequmque  locutus  fuerit  in  conclavi 
tuo».  (vi,  12).  26,  15. 

I  de  los  Paralipómenos.  Porque  Nadab  y  Abiud  que 
eran  los  bijos  del  sumo  sacerdote  Aarón,  ofrecieron  fuego  ajeno  en 
su  altar,  enojado  Nuestro  Señor  los  mató  allí  delante  del  altar, 
(xxiv,  2;  Levit.,  x,  1-2  y  Num.,  (iii,  4).  SI,  5,1.  —  A  los  sacer- 
dotes Nadab  y  Adiud,  bijos  de  Aarón...  mató  Dios  con  los  incensa- 
rios en  las  manos,  porque  ofrecían  fuego  ajeno,  (xxiv,  2;  Levit.,  x, 
1-2  y  Num.,  ni,  4).  S3,  38,  2.  ♦  Romper  por  medio  de  los  filis- 
teos, como  bicieron  los  fuertes  de  David  a  llenar  su  vaso  de  agua  en 
la  cisterna  de  Belén,  (xx,  18).  C,  12,  9. 

II  de  los  Paralipómenos.  «El  Señor  ha  prometido 
que  ba  de  morar  en  tiniebla».  (vi,  1  y  III  Reg.,  viii,  12).  S2,  9, 
3.  —  «Cum  ignoremus  quid  faceré  debeamus,  boc  solum  babemus 
residui,  ut  oculos  nostros  dirigamus  ad  te»,  (xx,  12).  21,  5.  =  Por- 
que te  agradó  más  que  otra  cosa  alguna  la  sabiduría...  aun  lo  que 
no  me  bas  pedido  te  daré,  (i,  11-12).  S3,  44,  2. 

Tobías.  En  el  libro  del  santo  Tobías  se  figuraron  estas  tres 
maneras  de  nocbes  por  las  tres  nocbes  que  el  ángel  mandó  a  Tobías 
el  mozo  que  pasasen  antes  que  se  juntase  en  uno  con  la  esposa,  (vi, 
18-22).  Si,  2,  2-4.  =  «Video  enim  quia  iniquitas  ejus  finem  da- 
bit  ei».  (xiv,  13).  S2,  21,  10.  ^  «Cuando  orabas  con  lágrimas  y 
enterrabas  los  muertos,  yo  ofrecía  tu  oración  a  Dios»,  (xii,  12).  C, 
2,  3.  —  «¿Qué  gozo  podrá  ser  el  mío,  pues  estoy  sentado  en  las  ti- 
nieblas y  no  veo  la  lumbre  del  cielo?»  (v,  12).  10,  8.  —  Como  se 
escribe  del  santo  Tobías,  en  su  libro,  donde  dice  que  después  que 
había  pasado  por  los  trabajos  de  su  pobreza  y  tentaciones,  le  alum- 
bró Dios,  y  que  todo  lo  demás  de  sus  días  pasó  en  gozo,  (xiv,  4). 
36,  1.  ♦  Aquí  le  pone  Tobías  el  corazón  sobre  las  brasas,  para 
que  en  él  se  extrique  y  desenvuelva  todo  género  de  demonio,  (vi, 
8).  L,  J,  21.  —  Dijo  San  Rafael  a  Tobías:  Que  por  haber  sido 
acepto  a  Dios,  le  había  hecho  aquella  merced  de  enviarle  la  tenta- 
<;ión.  (xii,  13).  2,  28. 

Judit-  La  santa  Judit  a  Holofernes...  para  persuadirle  que  los 
hijos  de  Israel  habían  de  ser  destruidos  sin  falta,  le  contó  muchos 
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pecados  de  ellos  primero,  y  miserias  que  hacían,  (xi,  8-12)...  «Et,. 
quoniam  haec  faciunt,  certum  est  quod  in  perditionera  dabuntur. 
(xi,  12).  S2,  21,  9.  =  «¿Vosotros  ponéis  a  Dios  tiempo  de  sus 
misericordias?  No  es,  dice,  esto  para  mover  a  Dios  a  clemencia,  sina 
para  despertar  su  ira»,  (viii,  13-15).  S3,  44,  5. 

Ester.  «Digno  es  de  tal  honra  a  quien  quiere  honrar  el  Eey»^ 
(vi,  11).  C,  33,  9.  ♦  Como  en  el  palacio  de  sus  bodas,  como 
Asnero  con  su  esposa  Ester,  mostrando  allí  sus  gracias,  descubrién- 
dola allí  sus  riquezas  y  la  gloria  de  su  grandeza,  (n,  18).  L,  1,  8. 

—  Sentada  como  Mardoqueo  a  las  puertas  del  palacio  llorando  en 
las  plazas  de  Susán  el  peligro  de  su  vida,  vestido  de  cilicio,  no  que- 
riendo recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester,  (iv,  1-5).  2,  31.  — 
Y  esto  es  figurado  por  aquellas  doncellas  que  fueron  escogidas  para 
el  rey  Asnero,  que  aunque  las  habían  ya  sacado  de  sus  tierras  y  de 
las  casas  de  sus  padres,  todavía  antes  que  las  llegasen  al  trono  del 
rey,  las  tenían  un  año  aunque  en  el  palacio  encerradas;  de  manera 
que  el  medio  año  se  estaban  disponiendo  con  ciertos  ungüentos  de 
mirra  y  otras  especies,  y  el  otro  medio  año  con  otros  ungüentos  más 
subidos,  y  después  de  esto  iban  al  lecho  del  rey.  (ii,  12-13).  3,  25. 

—  Solamente  de  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asnero  en  su  trono  con 
sus  vestiduras  reales  y  resplandeciendo  en  oro  y  piedras  preciosas, 
temió  tanto  de  verle  tan  terrible  en  su  aspecto  que  desfalleció,  co- 
mo ella  lo  confiesa  allí  diciendo,  que  por  el  temor  que  le  hizo  su 
grande  gloria,  porque  le  pareció  como  un  ángel,  y  su  rostro  lleno 
de  gracias  desfalleció,  (xv,  10-16).  4,  11.  —  Que  si  Ester  se  des- 
mayó, fué  porque  el  rey  se  le  mostró  al  principio  no  favorable,  sino... 
los  ojos  ardientes,  le  mostró  el  furor  de  su  pecho,  (xv,  10)...  Exten- 
diendo su  cetro  y  tocándola  con  él  y  abrazándola,  volvió  en  sí,  ha- 
biéndola dicho  que  él  era  su  hermano,  que  no  temiese,  (xv,  12).  12. 

Job.  Acaecerá  que...  encuentre  con  quien  le  diga  como  los 
consoladores  de  Job,  que...  podrá  ser  alguna  malicia  oculta  suya,  y 
que  por  eso  la  ha  dejado  Dios,  (xxir,  5).  S,  PróL,  4.  —  «Cum 
satiatus  fuerit,  arctabitur,  aestuabit,  et  omnis  dolor  irruet  super 
eum».  (xx,  22).  SI,  6,  6.  =  Dice  la  Escritura  que.  habló  Dios 
con  Joh  desde  el  aire  tenebroso,  (xxxvui,  1  y  xl,  1).  S2,  9,  3.  — 
«Numquid  poterit  comedí  insulsum,  quod  non  est  sale  conditum?» 
(vi,  6).  14,  1.  =  «Si  yo  besé  mi  mano  con  mi  boca,  que  es  ini- 
quidad y  pecado  grande,  y  se  gozó  en  escondido  mi  corazón»,  (xxxi, 
27-28).  S3,  28,  6.  —  «Debajo  de  la  sombra  duerme,  en  lo  secreto 
de  la  pluma,  y  en  los  lugares  húmedos»,  (xl,  16).  29,  1.  ♦  La 
disposición  que  dió  Dios  a  Job  para  hablar  con  él  no  fueron  aque- 
llos deleites  y  glorias  que  el  mismo  Job  allí  refiere  que  solía  tener 
en  su  Dios,  sino  tenerle  desnudo  en  el  muladar,  (xxxviii-xlii). 
Mi,  12,  3.  —  «¿Por  qué  me  has  puesto  contrario  a  ti,  y  soy  grave 
y  pesado  para  mí  mismo?»  (vii,  20).  N2,  5,  5.  —  «No  quiero  que 
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trate  conmigo  en  mucha  fortaleza,  porque  no  me  oprima  con  el  peso 
de  su  grandeza»,  (xxiri,  6).  6.  —  «Corapadecéos  de  mí,  compa- 
decéos  de  mí,  a  lo  menos  vosotros  mis  amigos,  porque  me  ha  tocado 
la  mano  del  Señor»,  (xix,  21).  7.  —  «Yo,  aquel  que  solía  ser 
opulento  y  rico,  de  repente  estoy  deshecho  y  contrito;  asióme  la  cer- 
viz, quebrantóme,  y  púsome  como  señuelo  suyo  para  herir  en  mí; 
■cercóme  con  sus  lanzas,  derramó  en  la  tierra  mis  entrañas,  rompió- 
me como  llaga  sobre  llaga;  embistió  en  mí  como  fuerte  gigante;  cosí 
un  saco  sobre  mi  piel;  y  cubrí  con  ceniza  mi  carne;  mi  rostro  se  ha 
hinchado  en  llanto  y  cegádose  mis  ojos»,  (xvr,  13-17).  7,  1.  — 
Cuando,  como  dice  Job,  levantare  Dios  en  el  alma  de  las  tinieblas 
profundos  bienes,  y  produzca  en  luz  la  sombra  de  muerte,  (xii,  22). 
3.  —  «De  la  manera  que  son  las  avenidas  de  las  aguas,  así  el  ru- 
gido mío»,  (iii,  24).  9,  7.  —  «En  la  noche  es  horadada  mi  boca 
con  dolores,  y  los  que  me  comen  no  duermen»,  (xxx,  17).  8.  — 
«Se  está  marchitando  en  sí  misma  el  alma,  e  hirviendo  sus  interio- 
res sin  alguna  esperanza^»,  (xxx,  16).  9.  —  «Así  como  el  siervo 
desea  la  sombra,  y  como  el  mercenario  desea  el  fin  de  su  obra,  así 
tuve  yo  los  meses  vacíos,  y  conté  las  noches  prolijas  y  trabajosas 
para  mí.  Si  me  recostare  a  dormir,  diré:  ¿cuándo  me  levantaré?  Y 
luego  esperaré  la  tarde,  y  seré  lleno  de  dolores  hasta  las  tinieblas 
de  la  noche»,  (vii,  2-4).  11,  6.  —  "^¿Por  ventura  has  tú  conocido 
las  sendas  de  las  nubes  grandes,  o  las  perfectas  ciencias?»  (xxxvir, 
16).  17,  8.  —  Y  así  no  pueda  alegar  el  demonio  de  su  derecho, 
diciendo  que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  al  alma,  como  dijo  de 
Job.  (1,10-11).  23,  6.  —  «Omne  sublime  videt».  (xli,  25>.  23, 
8.  ♦  La  vida  es  breve,  (xiv,  5).  C,  1,  1.  —  «Si  viniere  a  mí 
no  le  veré,  y  si  fuere  no  le  entenderé»,  (ix,  11).  1,  3.  —  No  hay 
poder  sobre  la  tierra  que  se  compare  a  este  del  demonio,  que  fué 
hecho  de  suerte  que  a  ninguno  temiese,  (xli,  24).  3,  9.  —  «Quis 
mihi  det.  ut  qui  coepit  ipse  me  conterat?»  (vi,  9).  7,  4.  —  «Así 
como  el  siervo  desea  la  sombra,  y  como  el  jornalero  espera  el  fin  de 
su  obra,  así  yo  tuve  vacíos  los  meses,,  y  conté  las  noches  trabajosas 
para  mí.  Si  durmiere  diré:  ¿cuándo  llegará  el  día  en  que  me  levan- 
taré? Y  luego  volveré  otra  vez  a  esperar  la  tarde  y  seré  lleno  de  do- 
lores hasta  las  tinieblas  de  la  noche.»  (vii,  2-4).  9,  7.  —  «Antes 
que  coma,  suspiro;  y  como  las  avenidas  de  las  aguas  es  el  rugido  y 
bramido  de  mi  alma.»  (iii,  24).  12,  9.  —  «¿Quién  me  dará  que 
le  conozca  y  le  halle  y  venga  yo  hasta  su  trono?»  (xxiii,  3).  13,  1. 
—  Auditu  auris  audivi  te,  nunc  autem  oculus  meus  videt  te».  (xLii, 
5).  14,  15.  —  «Porro  ad  me  dictum  est  verbum  absconditum,  et 
quasi  furtive  suscepit  auris  mea  venas  susurri  ejus.  In  horrore  visio- 
nis  nocturnae,  quando  solet  sopor  occupare  homines,  pavor  tenuit 
rae,  et  tremor,  et  omnia  ossa  mea  perterrita  sunt:  et  cum  spiritus, 
me  praesente,  transiret,  inhorruerunt  pili  carnis  meae:  stetit  qui- 
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dam,  cujus  non  agnoscebam  vultum,  imago  corara  oculis  meis,  et  vo- 
cera quasi  aurae  lenis  audivi.»  (iv,  12-16).  C,  14,  17.  —  Del  demo- 
nio dice  Dios  en  el  libro  de  Job:  «Que  su  cuerpo  es  como  escudos 
de  metal  colado,  guarnecido  con  escamas  tan  apretadas  entre  si  que 
de  tal  raanera  se  junta  una  a  otra,  que  no  puede  entrar  el  aire  por 
ellas.»  (xLi,  6-7).  30,  10.  —  «¿Quién  me  dará  que  mi  petición  se 
cumpla,  y  que  Dios  me  dé  lo  que  espero,  y  que  el  que  me  comenzó 
ese  me  desmenuce  y  desate  su  mano  y  me  acabe  y  tenga  yo  esta 
consolación,  que  afligiéndome  con  dolor  no  me  perdone?»  (vi,  8). 
36,  12.  —  «¿Quién  podrá  contener  la  palabra  que  en  sí  tiene 
concebida,  sin  decirla?»  (r\',  2).  39,  1.  ♦  «Mudado  te  me  has 
en  cruel»,  (xxx,  21).  L,  1,  20.  —  Vemos  en  el  santo  Job,  que  en 
aceptando  que  aceptó  Dios  sus  obras  delante  de  los  espíi-itus  bue- 
nos y  malos,  luego  le  hizo  raerced  de  enviarle  aquellos  grandes 
trabajos  para  engrandecerle  después  mucho  más.  (i  y  XLii).  2,  28. 
—  «Mi  gloria  se  innovará  siempre,  y  como  palma  multiplicaré  yo 
los  días»,  (xxix,  20).  36.  —  Todo  lo  alto  ve,  dice  Job,  el  demo- 
nio. (XLi,  25)...  «Absorberá  un  río  y  no  se  maravillará,  y  tiene 
confianza  que  el  Jordán  caerá  en  su  boca»,  (xl,  18)...  «Debajo  de 
él  estarán  los  rayos  del  sol,  y  derramará  el  oro  debajo  de  sí  como 
el  lodo.»  (XLI,  21).  5,  64.  —  «¿Quién  podrá  sufrir  la  grandeza 
de  su  trueno?»  (xxvi,  14)...  «No  quiero  que  entienda  y  trate  con- 
migo con  mucha  fortaleza,  porque  por  ventura  no  me  oprima  con 
el  peso  de  su  grandeza»,  (xxiii,  6).  4,  11. 

Salmos.  «Pauper  sum  ego,  et  in  laboribus  a  juventute  mea». 
(lxxxvii,  16).  Si,  5,  4.  —  «Símiles  illis  fiant  qui  faciunt  ea: 
et  omnes  qui  confidunt  in  eis».  (cxrir,  8).  4,  3.  —  «Ira  Dei  des- 
cendit  super  eos»,  (lxxvii,  31  y  Xum.,  xi,  33).  5,  3.  —  «Famem 
patientur  ut  canes,  et  circuibunt  civitatem.  Si  vero  non  fuerint  satu- 
rati,  et  murraurabunt».  (lviií,  15-16).  6,  3.  —  «Funes  peccatorum 
circumplexi  sunt  me»,  (cxviii,  61)...  «Circundederunt  rae  sicut  apes: 
et  exarserunt  sicut  ignis  in  spinis».  (cxvir,  12).  7,1.  —  «Sicut  onus 
grave  gravatae  sunt  super  me»,  (xxxvii,  5).  4.  —  «Coraprehende- 
runt  me  iniquitates  meae,  et  non  potui,  ut  viderem».  (xxxix,  13). 
8,  l.  —  «Ánima  mea  turbata  est  val  de»,  (vi,  4).  2.  —  «Superceci- 
dit  ignis,  et  non  viderunt  solem».  (lvii,  9).  3.  —  «Priusquam  in- 
telligerent  spinae  vestrae  rhamnum:  sicut  viventes,  sic  in  ira  absor- 
bet  eos»,  (lvii,  10).  5.  —  «Yo  guardaré  mi  fortaleza  para  ti». 
(Lvrri,  10).  10,  l.  =  «Dies  diei  eructat  verbum  et  nox  nocti  indi- 
cat  scientiara».  (xviii,  3).  S2,  3,  5.  —  «Et  nox  illuminatio  mea  in 
deliciis  meis».  (cxxxviir,  11).  6.  —  «¡Dios  mío.  Dios  mío!,  ¿por  qué 
me  has  desamparado?»  (xxi,  2;  Math.,  xxvii,  46,  y  Marc,  xv,  34)... 
«Ad  nihilum  redactus  sum,  et  nescivi».  (lxxii,  22).  7,  11.  —  «No 
hay  semejante  a  ti  en  los  dioses,  Señor»,  (lxxxv,  8)...  «Dios,  tu 
camino  está  en  lo  santo;  ¿qué  Dios  grande  hay  como  nuestro  Dios?» 
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■(lxxvi,  14)...  «Alto  es  el  Señor  y  mira  las  cosas  bajas,  y  las  cosas 
altas  conoce  desde  lejos»,  (cxxxvir,  6).  8,  3.  —  «La  oscuridad  puso 
■debajo  de  sus  pies.  Y  subió  sobre  los  querubines,  y  voló  sobre  las 
plumas  del  viento.  Y  puso  por  escondrijo  las  tinieblas  y  el  agua  tene- 
brosa», (xvii,  10-12).  9,1.  —  «Vigilavi,  et  factus  sum  sicut  passer 
solitarius  in  tecto».  (ci,  8).  14,  11.  —  «Vacate,  et  videte  quoniam 
ego  sum  Deus».  (xLV,  11).  15,  5.  —  «Mittit  crystallum  suam  sicut 
buccellas».  (cxlvii,  17).  17,  8.  —  «Et  dominabitur  a  mari  usque  ad 
mare;  et  a  flumine  usque  ad  términos  orbis  terrarum».  (lxxi,  8)... 
«Liberabit  pauperem  a  potente:  et  pauperem,  cui  non  erat  adjutor». 
(lxxi,  12).  19,  7.  —  «Keges  eos  in  virga  férrea,  et  tamquam  vas  fi- 
guli  confringes  eos»,  (ii,  9).  12.  —  «Desiderium  pauperem  exaudi- 
■vit  Dorainus».  (ix,  17).  13.  —  «Adbuc  escae  eorum  erant  in  ore  ip- 
sorum,  et  ira  Dei  descendit  super  eos»,  (lxxvii,  30-31  y  Núm.,  xi, 
33).  21,  6.  —  «Judicia  Domini  vera,  justificata  in  semetipsa.  Desi- 
•derabilia  super  aurum  et  lapidem  pretiosum  multum;  et  dulciora 
«uper  mel  et  favum».  (xviii,  10-11).  26,  4.  —  «El  dará  a  su  voz 
Toz  de  virtud»,  (lxvii,  34).  31,1.  =  «Pensaron  y  hablaron  mal- 
■dad».  (lxxii,  8),  S3,  6,  2.  —  «De  verdad  vanamente  se  conturba 
"todo  hombre»,  (xxxviii,  7).  3.  —  «Por  ventura  en  mis  deleites 
me  cegarán  las  tinieblas,  y  tendré  la  noche  por  mi  luz»,  (cxxxviii, 
11).  10,  3.  —  «Señor,  en  los  dioses,  ninguno  hay  semejante  a  Ti». 
(lxxxv,  8).  11,  1.  —  «Fortitudinem  meam  ad  te  custodiam». 
{lviii,  10).  16,  1.  —  «Si  abundaren  las  riquezas,  no  pongáis  en 
ellas  el  corazón»,  (lxi,  11).  18,.  1.  —  «No  tengamos  envidia  cuan- 
do nuestro  vecino  se  enriqueciere,  pues  no  le  aprovechará  nada  para 
la  otra  vida»,  (xlviii,  17-18).  2.  —  «Transierunt  in  affectum  cor- 
áis», (lxxii,  7).  19,  7.  —  No  temas  cuando  se  enriqueciere  el 
hombre...  porque  cuando  acabare,  no  llevará  nada,  (xlviii,  17-18). 
12.  —  «Aunque  abunden  las  riquezas,  no  les  apliquemos  el  cora- 
zón», (lxi,  11).  20,  1.  —  «Como  la  vestidura  se  envejecerán  y 
pasarán,  y  sólo  él  permanece  inmutable  para  siempre»,  (ci,  27).  21, 
^.  —  Hecho  semejante  a  la  prudente  serpiente,  que  tapa  sus  oídos 
por  no  oir  los  encantadores,  (lvii,  5).  23,  3.  —  «Allegarse  ha  el 
hombre  al  corazón  alto,  y  será  Dios  ensalzado»,  (lxiii,  7-8).  32, 
1.  —  «Vacad,  y  ved  que  yo  soy  Dios»,  (xlv,  11)...  «En  tierra  de- 
sierta, seca  y  sin  camino,  parecí  delante  de  ti,  para  ver  tu  virtud  y 
tu  gloria»,  (lxii,  3).  2.  —  «Cerca  está  el  Señor  de  los  que  le  lla- 
man en  la  verdad»,  (cxltv,  18)...  «La  voluntad  de  los  que  le  temen 
•cumplirá,  y  sus  ruegos  oirá,  y  salvarlos  ha.  Porque  es  Dios  guarda 
■de  los  que  bien  le  quieren»,  (cxliv,  19).  44,  2.  —  «El  dará  a  su 
voz,  voz  de  virtud»,  (lxvii,  34).  45,  1.  —  «Al  pecador  dijo  Dios: 
^Por  qué  platicas  tú  mis  justicias  y  tomas  mi  ley  en  tu  boca,  y  tú 
has  aborrecido  la  disciplina,  y  echado  mis  palabras  a  las  espaldas?» 
{xLix,  16-17).  3.    ^    Es  la  paz  ésta  que  dice  David  que  habla 
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Dios  en  el  alma  para  hacerla  espiritual,  (lxxxiv,  9).  Ni,  9,  7. 

—  «Porque  se  inflamó  mi  corazón  también  mis  renes  se  mudaron». 
(lxxii,  21)...  «Mi  alma  tuvo  sed  a  Dios  vivo»,  (xli,  3).  11,  1.  — 
«En  la  tierra  desierta,  sin  agua,  seca  y  sin  camino  parecí  delante  de 
ti  para  poder  ver  tu  virtud  y  tu  gloria»,  (lxii,  3).  12,  6.  —  «En- 
mudecí y  fui  humillado,  y  tuve  silencio  en  los  bienes,  y  renovóse 
mi  dolor»,  (xxxviir,  3).  8.  —  «Mi  alma  desechó  las  consolacio- 
nes, tuve  memoria  de  Dios,  hallé  consuelo  y  ejercitéme,  y  desfalle- 
ció mi  espíritu»,  (lxxvi,  4)...  «Medité  de  noche  con  mi  corazón,  y 
ejercitábame,  y  barría  y  purificaba  mi  espíritu»,  (lxxvi,  7).  13,  6. 

—  «El  espíritu  atribulado  es  sacrificio  para  Dios»,  (l,  19).  13.  — 
«Envía  su  cristal...  como  a  bocados».  (cxLVii,  17).  N2,  1,1.  — 
«Cerca  de  Dios  y  en  rededor  de  él  está  oscuridad  y  nube»,  (xcvi, 
2)...  «Por  el  gran  resplandor  de  su  presencia  se  atravesaron  nubes», 
(xvi,  13).  5,  3.  —  «Por  la  iniquidad  corregiste  al  hombre,  e  hi- 
ciste deshacer  y  contabescer  su  alma;  como  la  araña  se  desentraña», 
(xxxviii,  12).  5.  —  «Cercáronme  los  gemidos  de  la  muerte,  los 
dolores  del  infierno  me  rodearon,  en  mi  tribulación  clamé»,  (xvii, 
5-7)...  «De  la  manera  que  los  llagados  están  muertos  en  los  sepul- 
cros, dejados  ya  de  tu  mano,  de  que  no  te  acuerdas  más;  así  me  pu- 
sieron a  mí  en  el  lago  más  hondo  e  inferior  en  tenebrosidades  y 
sombra  de  muerte,  y  está  sobre  mí  confirmado  tu  furor,  y  todas  tus 
olas  descargaste  sobre  mi»,  (lxxxvii,  6-8).  6,  2.  —  «Alejaste  de 
mí  mis  amigos  y  conocidos;  tuviéronme  por  abominación»,  (lxxxvii, 
9).  3.  —  «Sálvame,  Señor,  porque  han  entrado  las  aguas  hasta  el 
alma  mía;  fijado  estoy  en  el  limo  del  profundo,  y  no  hay  donde  me 
sustente;  vine  hasta  lo  profundo  de  la  mar,  y  la  tempestad  me  anegó; 
trabajé  clamando,  enronqueciéronseme  mis  gargantas,  desfallecieron 
mis  ojos  en  tanto  que  espero  en  mi  Dios»,  (lxviii,  2-4).  6.  —  De 
manera  que,  como  dice  David,  venga  a  ser  su  luz  como  fueron  sus 
tinieblas,  (cxxxviii,  12)...  «La  colocó  Dios  en  las  oscuridades  como 
a  los  muertos  del  siglo,  angustiándose  por  esto  en  ella  su  espíritu, 
y  turbándose  en  ella  su  corazón»,  (cxlii,  3).  7,  3.  —  «Yo  dije  en 
mi  abundancia,  no  me  moveré  para  siempre»,  (xxix,  7).  4.  —  «Fui 
yo  aniquilado,  y  no  supe»,  (lxxii,  22).  8,  2.  —  «Fui  muy  afligido 
y  humillado,  rugía  del  gemido  de  mi  corazón»,  (xxxvii,  9).  9,  7. 

—  «Mi  fortaleza  guardaré  para  ti»,  (lviii,  10).  11,  3.  —  «Mi 
alma  tuvo  sed  de  ti;  cuán  de  muchas  maneras  se  ha  mi  carne  a  ti». 
(lxii,  2).  5.  —  «Cor  mundum  crea  in  me  Deus».  (l,  12).  12,  1. 

—  La  Sabiduría  de  Dios  es  plata  examinada  en  fuego,  (xi,  7).  2. 

—  «Calentóse  mi  corazón  dentro  de  raí,  y  cierto  fuego,  en  tanto 
que  yo  entendía  se  encendió»,  (xxxviii,  4).  5.  —  Se  le  renueva, 
como  al  águila,  su  juventud,  (cii,  5).  13,  11.  —  La  perdición  al 
alma  solamente  le  viene  de  sí  misma,  (xxv,  9).  16,  3.  —  «Puso 
Dios  por  su  escondrijo  y  cubierta  las  tinieblas,  y  su  tabernáculo  en- 
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rededor  de  sí,  tenebrosa  agua  en  las  nubes  del  aire»,  (xvir,  12)... 

—  «Por  causa  del  resplandor  que  está  en  su  presencia,  salieron 
nubes  y  cataratas»,  (xvii,  13).  11.  —  «Esconderlos  has  en  el  es- 
condrijo de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  hombres;  ampararlos  has 
en  tu  tabernáculo  de  la  contradicción  de  las  lenguas»,  (xxx,  21). 
13.  —  «En  el  mar  está  tu  vía  y  tus  sendas  en  muchas  aguas,  y  tus 
pisadas  no  serán  conocidas»,  (lxxvi,  19-20).  17,  7.  —  Bienaven- 
turado el  que  tiene  tu  favor  y  ayuda,  porque  en  su  corazón  éste  tal 
puso  sus  subidas  en  el  valle  de  lágrimas  en  el  lugar  que  puso,  por- 
que de  esta  manera  el  Señor  de  la  ley  dará  bendición,  e  irán  de  vir- 
tud en  virtud  como  de  grado  en  grado,  y  será  visto  el  Dios  de  los 
dioses  en  Sión.  (lxxxiii,  6-8).  18,  1.  —  «Desfalleció  mi  alma». 
(cxLii,  7)...  «Pluviam  voluntariam  segregabis  Deus,  hereditati  tuae, 
et  infirmata  est».  (lxvii,  10).  19,  1.  —  «Buscad  siempre  la  cara 
de  Dios»,  (civ,  4).  2.  —  «Bienaventurado  el  varón  que  teme  al 
Señor,  porque  en  sus  mandamientos  codicia  obrar  mucho»,  (cxi,  1). 
3.  —  «Codicia  y  desfallece  mi  alma  a  las  moradas  del  Señor». 
(lxxxiii,  2)...  Padecen  aquí  hambre  como  canes  y  cercan  y  rodean 
la  ciudad,  (lviii,  7).  5.  —  «Así  como  el  ciervo  desea  las  aguas,, 
mi  alma  desea  a  ti,  Dios»,  (xli,  2)...  «Sine  iniquitate  cucurri». 
(lviii,  5)...  «El  camino  de  tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste 
mi  corazón»,  (cxviii,  82).  20,  1.  —  «Deléitate  en  Dios,  y  darte 
ha  las  peticiones  de  tu  corazón»,  (xxxvi,  4).  2.  —  «Por  las  pala- 
bras de  tus  labios  yo  guardé  caminos  duros»,  (xvi,  4).  21,  5.  — 
«Oculi  mei  semper  ad  Dominum».  (xxiv,  15)...  «Así  como  los  ojos 
de  la  sierva  están  puestos  en  las  manos  de  su  señora,  así  los  nuestros 
en  nuestro  Señor  Dios,  hasta  que  se  apiade  de  nosotros,  esperando 
en  él»,  (cxxii,  2).  7.  ^  «Puso  en  su  escondrijo  las  tinieblas», 
(xvii,  12).  G,  1,  12.  —  «Cuando  pareciere  tu  gloria,  rae  harta- 
ré», (xvi,  15).  14.  —  «Fué  inflamado  mi  corazón,  y  las  renes  se 
mudaron,  y  yo  me  resolví  en  nada,  y  no  supe»,  (lxxii,  21-22).  17. 

—  El  que  es  ayudador,  como  dice  David,  en  las  oportunidades  y 
en  la  tribulación,  (ix,  10).  2,  4.  —  «Yo  soy  tu  salud»,  (xxxiv, 
8)...  «Con  el  torrente  de  tu  deleite  los  hartarás»,  (xxxv,  9).  6.  — 
«Divitiae  si  affluant,  nolite  cor  apponere».  (lxi,  11).  3,  5.  — 
«Multae  tribulationes  justorum».  (xxxiir,  20).  8.  —  «Fortes  quae- 
sierunt  animara  raeara».  (liii,  5).  9.  —  «Con  abrir  su  raano...  lle- 
na todo  aniraal  de  bendición»,  (cxliv,  16).  tí,  1.  —  «La  lumbre 
de  rais  ojos,  ésa  no  está  conmigo»,  (xxxvii,  11).  10,  8.  —  «Codi- 
cia y  desfallece  rai  alma  en  las  entradas  del  Señor»,  (lxxxiii,  3). 
11,  4.  —  «La  muerte  de  los  santos  es  preciosa  en  la  presencia  del 
Señor»,  (cxv,  15)...  «La  muerte  de  los  pecadores  es  pésima»,  (xxxiii, 
22).  10.  —  «Si  durmiereis  entre  los  dos  coros,  las  plumas  de  la 
paloma  serán  plateadas,  y  las  postrimerías  de  su  espalda  serán  de 
color  de  oro»,  (lxvu,  14).  12,  4.  —  «Como  el  ciervo  desea  las 
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fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  a  ti,  Dios.  Estuvo  mi  alma 
sedienta  de  Dios,  fuente  viva;  ¡cuándo  vendré  y  pareceré  delante  la 
■cara  de  Dios!»  (xli,  2-3).  C,  12,  9.  —  «Nube  y  oscuridad  está 
•en  derredor  de  él;  fuego  precede  su  presencia»,  (xcvi,  2)...  «Puso 
por  su  cubierta  y  escondrijo  las  tinieblas,  y  su  tabernáculo  en  derre- 
dor de  él  es  agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aire;  por  su  gran  res- 
plandor en  su  presencia  hay  nubes,  granizo  y  carbones  de  fuego», 
(xvii,  12-13)...  «Sicut  tenebrae  ejus,  ita  et  lumen  ejus».  (cxxxviii, 
12).  13,  1.  —  «Ecce  dabit  voci  suae  vocera  virtutis».  (lxvii,  34). 
14,  10.  —  «Vigilavi,  et  factus  sum  sicut  passer  solitarius  in  tecto». 
(ci,  8).  15,  24.  —  «El  Señor  envía  su  ángel...  en  derredor  de  los 
que  le  temen,  y  los  libra»,  (xxxiir,  8).  16,  2.  —  «Mi  alma  tuvo 
sed  de  ti;  cuán  de  muchas  maneras  se  ha  mi  carne  a  ti»,  (lxii,  2). 

4.  —  «Salvara  me  fac,  Deus,  quoniam  intraverunt  aquae  usque  ad 
animara  meam».  (lxviii,  2)...  «Os  meum  aperui,  et  attraxi  spiritum: 
•quia  mandata  tua  desiderabam».  (cxviii,  131)...  «Concaluit  cor 
ineum  intra  me:  et  in  meditatione  mea  exardescet  ignis».  (xxxviii, 
4).  20,  9.  —  «La  hermosura  del  campo  está  conmigo»;  (xlix,  11). 
24,  1.  —  «El  camino  de  tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste 
imi  corazón»,  (cxviii,  32).  25,  4.  —  «Mi  corazón  se  calentó  den- 
tro de  mí,  y  en  mi  meditación  se  encenderá  fuego»,  (xxxviii,  4). 

5.  —  «Embriagarse  han  de  la  grosura  de  tu  casa,  y  con  el  torrente 
de  tu  deleite  darles  has  de  beber;  porque  cerca  de  ti  está  la  fuente 
•de  la  vida»,  (xxxv,  9).  26,  1.  —  «Porque  fué  inflamado  mi  cora- 
zón, también  mis  renes  se  mudaron  juntamente,  y  yo  fui  resuelto 
en  nada,  y  no  supe»,  (lxxii,  21-22).  17.  —  «¿Por  ventura  no  es- 
tará mi  alma  sujeta  a  Dios?  Sí;  porque  de  él  tengo  yo  mi  salud;  y 
porque  él  es  mi  Dios  y  mi  Salvador;  recibidor  mío,  no  tendré  más 
■movimiento»,  (lxi,  2-8).  27,  7.  —  «Mi  fortaleza  guardaré  para 
ti»,  (lviii,  10).  28,  8.  —  «Astitit  Regina  a  dextris  tuis  in  vestitu 
deaurato:  circumdata  varietate».  (xliv,  10).  SO,  6.  —  Ni  aun  para 
■que  tomara  en  la  boca  su  nombre,  según  él  lo  dice  por  el  profeta 
David,  (xv,  4).  32,  2.  —  «De  verdad  que  el  pájaro  halló  para  sí 
■casa  y  la  tórtola  nido  donde  criar  sus  pollicos».  (lxxxiii,  4).  35, 
4.  —  «Mons  Dei,  mons  pingüis;  mons  coagulatus».  (lxvii,  16). 
56',  10.  —  «Los  juicios  del  Señor  son  verdaderos  y  en  sí  mismos 
tienen  justicia;  son  más  deseables  y  codiciados  que  el  oro  y  que  la 
piedra  de  grande  estima;  y  son  dulces  sobre  la  miel  y  el  panal;  tan- 
to que  tu  siervo  los  amó  y  guardó»,  (xviii,  10-11).  11.  —  «Cuán 
:grande  es  la  multitud  de  tu  dulzui'a,  que  escondiste  a  los  que  te  te- 
men», (xxx,  20)...  «Del  torrente  de  tu  deleite  los  darás  de  beber», 
.(xxxv,  9)...  «Prevención  de  las  bendiciones  de  la  dulzura  de  Dios», 
■(xx,  4).  38,  9.  —  «La  noche  será  mi  iluminación  en  mis  deleites», 
.(cxxxviri,  11).  39,  13.  —  «Mi  corazón  y  mi  carne  se  gozaron  en 
Dios  vivo».  (Lxxxiii,  3).  40,  5.    <^    «Tu  palabra  es  encendida 
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vehementemente»,  (cxvni,  140).  L,  1,  5.  —  «Mi  corazón  y  mi 
carne  se  gozaron  en  Dios  vivo»,  (lxxxiii,  3).  6.  —  Como  tam- 
bién dice  David,  examinándola  en  fuego,  (xvi,  3).  19.  —  Por  eso 
dijo  David,  que  era  «preciosa  la  muerte  de  los  santos  en  el  acata- 
miento de  Dios»,  (cxv,  15).  30.  —  «Nuestros  años  como  la  araña 
meditarán»,  (lxxxix,  9)...  «Mil  años  son  delante  de  Dios  como  el 
día  de  ayer  que  ya  pasó».  (4).  32.  —  «Mi  corazón  y  mi  carne  se 
gozan  en  Dios  vivo»,  (lxxxiii,  8).  36.  —  «Pues  de  tu  solo  mirar 
la  tierra  se  estremece»,  (cm,  32).  2,  16.  —  Les  escondes  a  ellos 
en  el  escondrijo  de  tu  rostro...  de  la  conturbación  de  los  hombres, 
(xxx,  21).  17.  —  «Todos  mis  huesos  dirán:  Dios,  ¿quién  habrá 
semejante  a  ti?»  (xxxiv,  10).  22.  —  «Es  plata  examinada  con  fue- 
go, probada  en  la  tierra...  y  purgada  siete  veces»,  (xi,  7).  29.  — 
«Sicut  tenebrae  ejus  ita  et  lumen  ejus».  (cxxxviii,  12)...  «Cuántas 
tribulaciones  me  mostraste  muchas  y  malas,  y  de  todas  ellas  me  li- 
braste, y  de  los  abismos  de  la  tierra  otra  vez  me  sacaste;  multipli- 
caste tu  magnificencia,  y  volviéndote  a  mí  me  consolaste»,  (lxx^ 
20-21).  81.  —  A  tener  en  la  mente  los  años  eternos  que  dice  Da- 
vid, (lxxvi,  6).  34.  —  «Exaltabo  te,  Domine,  quoniam  suscepisti 
me»,  (xxix,  1)...  «Convertisti  planctum  meum  in  gaudium  mihi, 
conscidisti  saccum  meum,  et  circumdedisti  me  laetitia».  (12)...  «Pa- 
ra que  te  cante  mi  gloria  y  ya  no  sea  conpungido;  Señor  Dios  mío^ 
y  para  siempre  te  alabaré».  (13).  36.  —  Porque  éstas  son  las  hi- 
jas del  rey  que  dice  David  que  te  deleitaron  con  la  mirra  y  el  ámbar 
y  las  demás  especies  aromáticas.  (xLiv,  9-10)...  «El  ímpetu  del  río 
letifica  la  ciudad  de  Dios»,  (xlv,  5).  3,  7.  —  «Así  como  desea  el 
ciervo  las  fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  a  ti.  Dios»,  (xli, 

I)  .  19.  —  «Codicia  y  desfallece  mi  alma  a  los  tabernáculos  del 
Señor»,  (lxxxiei,  3).  20.  —  Escuchando  y  oyendo  el  alma  lo  que 
habla  el  Señor  Dios  en  ella,  como  dice  David,  (lxxxiv,  9).  34.  — 
Dios  que  no  duerme  en  guardar  a  Israel,  (cxx,  4).  46.  —  «Si  el 
Señor...  no  edifícala  casa,  en  yano  trabaja  el  que  la  edifica»,  (cxxvi, 

II)  .  47.  —  «El  día  rebosa  en  el  día,  y  la  noche  enseña  ciencia  a 
la  noche»,  (xviii,  3).  71.  —  «Levántate,  Señor,  ¿por  qué  duer- 
mes?, levántate»,  (xliii,  23)...  «Nunca  duerme  el  que  guarda  a  Is- 
rael», (cxx,  4).  4,  8.  —  «La  reina  estuvo  a  tu  diestra  en  vestidu- 
ra de  oro  y  cercada  de  variedad»,  (xliv,  10).  18.  ♦  Cuando  el 
hombre  se  allega  al  corazón  alto,  que  dice  David,  entonces  es  Dios 
ensalzado  con  la  corona  de  aquel  corazón  alto,  (lxiii,  7)...  «Abre 
y  dilata  tu  boca,  y  yo  te  la  henchiré»,  (lxxx,  11).  Ctn,  5,  2.  — 
«Dilata  os  tuum,  et  implebo  illud».  (lxxx,  11).  11,  4.  ♦  «Bo- 
nuni  mihi,  quia  humiliasti  me»,  (cxviii,  71).  Doc,  1,  1. 

Proverbios.  «Pallax  gratia,  et  vana  est  pulchritudo». 
(xxxi,  30).  SI,  4,  4.  —  «O  viri,  ad  vos  clamito,  et  vox  mea  ad 
filies  hominum.  Intelligite,  parvuli,  astutiam,  et  insipientes,  ani- 
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madvertite.  Audite  quia  de  rebus  magnis  locuta  sum».  (vin,  4-6)... 
«Mecum  sunt  diviciae,  et  gloria,  opea  saperbae  et  justitia.  Melior 
est  fructus  meus  auro,  et  lapide  pretioso,  et  geniraina  mea  argento 
electo.  In  viis  justitiae  ambiüo,  in  médium  semitarum  judicii,  ut  di- 
tera diligentes  me,  et  thesauros  eorum  repleam».  (viii,  18-21).  SI, 
4,  8.  —  «Sanguijuelas  son  las  hijas,,,  siempre  dicen:  Daca,  daca», 
(xxx,  15).  10,  2.  —  «El  justo  caerá  siete  veces  en  el  día  y  se  le- 
vantará», (xxiv,  16).  11,  3.  =  «Desiderium  suum  justis  dabitur». 
(x,  24).  S2, 19,  13.  —  «rQuomodo  in  aquis  resplendet  vultus  pros- 
picientium,  sic  corda  hominum  nianifesta  sunt  prudentibus».  (xxvii, 
19).  26,  13.  =  «Engañosa  es  la  gracia,  y  vana  la  hermosura:  la 
que  teme  a  Dios,  esa  será  alabada»,  (xxxr,  80).  S3,  21,  \.  —  «No 
mires  al  vino,  dice  el  Sabio,  cuando  su  color  está  rubicundo  y  res- 
plandece en  el  vidrio;  entra  blandamente,  y  muerde  como  culebra  y 
derrama'venenos  como  el  régulo»,  (xxiii,  31-32),  22,  6,  ♦  «An- 
tes que  el  alma  sea  ensalzada,  es  humillada,  y  antes  que  sea  humi- 
llada, es  ensalzada,  (xviii,  12),  N2,  18,  2,  ♦  Guarda,  oh  alma, 
con  toda  guarda  tu  corazón,  como  dice  el  Sabio,  (iv,  23),  C,  1,  10, 

—  Si  le  buscare  el  alma  como  al  dinero  le  hallará,  (ii,  4).  11,  \.  — 
«Mis  deleites  son  con  los  hijos  de  los  hombres»,  (viii,  31),  17,  10, 

—  «El  alma  pacífica  y  sosegada  es  como  un  convite  continuo», 
(xv,  15),  20,  15,  —  «Mis  deleites  son  con  los  hijos  d#  los  hom- 
bres», (viir,  31).  24,  3.  —  «Insipientísimo  soy  sobre  todos  los  va- 
rones, y  sabiduría  de  hombres  no  está  conmigo»,  (xxx,  2),  26,  13, 

♦  «Deleitábame  yo  por  todos  los  días,  jugando  delante  de  él  todo 
el  tiempo,  jugando  en  la  redondez  de  las  tierras,  y  mis  deleites  es 
estar  con  los  hijos  de  los  hombres»,  (viii,  30-31).  L,  1,  8.  —  Ni 
tiene  en  poco  «tener  sus  deleites  con  los  hijos  de  los  hombres», 
(viii,  31).  15.  —  Esa  preparación  es  de  tu  oficio  ponerla  en  el 
alma,  y  de  Dios,  como  dice  el  Sabio,  es  enderezar  su  camino,  (xvi, 
1).  3,  47.  —  «Por  raí  reinan  los  reyes  y  por  mí  gobiernan  los 
príncipes,  y  los  poderosos  ejercitan  justicia»,  (viii,  15-16).  4,  5. 

♦  Tiene  sus  deleites  cuando  está  con  los  hijos  de  los  hombres, 
(viii,  31).  Cta,  .5.  2.  ^  Tiene...  poco  recelo  de  errar  interior- 
mente, sin  el  cual  nunca  anda  el  espíritu  de  Dios  para  guardar  al 
alraa  de  mal,  como  dice  el  Sabio,  (xv,  27)...  «Quoniam  antequam 
exaltetur  anima  humiliatur»,  (xviii,  12).  Doc,  1-  1. 

Eclesiastés.  Salomón  no  negó  a  su  corazón  lo  que  le  pi- 
dió, (ii,  10).  Si,  8,  6.  —  «Dios  está  sobre  el  cielo,  y  tú  sobre  la 
tierra;  por  tanto  no  te  alargues  ni  arrojes  en  hablar»,  (v,  1),  S'2 
20,  5.  —  «Vae  soli,  quia  cura  ceciderit,  non  habet  sublevantem  se. 
Si  dorraierint  dúo,  fovebuntur  mutuo:  unus  quomodo  calefiet?  et  si 
quispiani  praevaluerit  contra  unura,  dúo  resistent  ei».  (iv,  10-12\ 
22,  12.  —  «¿Qué  necesidad  tiene  el  hombre  de  querer  y  buscar  las 
cosas  que  son  sobre  su  capacidad  natural?»  (vii,  1).  27,  6.  —  El 
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dicho  de  Dios  y  su  palabra,  como  dice  el  Sabio,  es  llena  de  potes- 
tad, (viii,  4).  31.  1.  =  «Conocí  que  no  había  cosa  mejor  para  el 
hombre  que  alegrarse  y  hacer  bien  en  su  vida»,  (iii,  12).  S3,  6",  4. 
—  Dice  Salomón  en  el  Eclesiastés...  que  todo  cuanto  había  debajo 
del  sül,  era  vanidad  de  vanidades,  aflicción  de  espíritu  y  vana  soli- 
citud del  ánimo,  (i,  14).  Y  que  el  que  ama  las  riquezas,  no  sacará 
fruto  de  ellas,  (v,  9).  Y  que  las  riquezas  se  guardan  para  mal  de  su 
señor,  (v,  12).  18,  2.  —  «A  la  risa  juzgué  por  error,  y  al  gozo  dije: 
¿por  qué  te  engañas  en  vano?»  (ii,  2)...  «El  corazón  del  necio  está 
donde  está  la  alegría;  mas  el  del  sabio  donde  está  la  tristeza»,  (vii, 
5)...  «Es  mejor  la  ira  que  la  risa»,  (vii,  4)...  «Mejor  es  ir  a  la  casa 
del  llanto  que  a  la  del  convite»,  (vil,  3).  5.  —  «Las  riquezas  están 
guardadas  para  el  mal  de  su  señor»,  (v,  12).  19,  11.  —  «Al  gozo 
dije:  ¿por  qué  te  dejas  engañar  en  vano?>'  (ii,  2).  21,  2.  —  «Las 
moscas  que  se  mueren  pierden  la  suavidad  del  ungüento»,  (x,  1). 
28,  7.  4  «Ninguno  sabe  si  es  digno  de  amor  o  de  aborrecimien- 
to delante  de  Dios»,  (ix,  1).  C,  1,  4.  ♦  «El  fin  de  la  oración  es 
mejor  que  el  principio»,  (vil,  9).  L,  1,  33.  —  «Si  el  espíritu  del 
que  tiene  potestad  descendiere  sobre  ti,  no  desampares  tu  lugar», 
(x,  4).  2,  30.  —  «Las  palabras  de  la  sabiduría  óyense  en  silen- 
cio». (IX,  17).  67. 

Cantar  de  los  Cantares.  Hasta  meterla  el  Esposo  en 
la  cela  vinaria  de  su  perfecta  caridad,  (ii,  4).  S2,  11,  9.  —  «Nes- 
civi».  (vi,  11)...  «Ego  dormio  et  cor  meum  vigilat».  (v,  2).  14,  11. 
— •  «Aparta  tus  ojos  de  mí,  porque  esos  me  hacen  volar»,  (vi,  4). 
•j,9,  7.  =  «Mi  hermana  es  huerto  cerrado  y  fuente  sellada»,  (iv, 
]2).  S3.  8,  5.  —  «Ponme  como  señuelo  sobre  tu  corazón,  como  se- 
ñuelo Sobre  tu  brazo»,  (viii,  6.)  13,  2  y  5.  ♦  «Aparta  tus  ojos 
de  mí,  porque  ellos  me  hacen  volar»,  (vi,  4).  NI,  9,  7.  =  Cuan- 
do la  Esposa  salió  a  buscar  a  su  Amado,  por  las  plazas  y  arrabales, 
creyendo  que  los  demás  andaban  en  lo  mismo,  les  dijo  que  si  lo  ha- 
llasen ellps,  le  hablasen  diciendo  de  ella  que  penaba  por  su  amor, 
(v,  8).  N2, 13,  7.  —  «¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío,  que  te 
hallase  yo  sola  afuera  y  se  comunicase  contigo  mi  amor?»  (viii,  1). 
14,  1.  —  El  Espíritu  Santo  infunde  y  ordena  en  el  alma  la  cari- 
dad, como  dice  la  Esposa  en  los  Cantares,  (ii,  4).  17,  2.  —  «Con- 
júreos, hijas  de  Jerusalén,  que  si  encontráredes  a  mi  Amado,  le  di- 
gáis que  estoy  enferma  de  amor»,  (v,  8).  19,  1.  —  «Levantarme 
he,  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma»,  (iii,  2)...  Como  la  Esposa  que 
en  preguntando  por  él  a  las  guardas,  luego  pasó  y  las  dejó,  (iii,  3). 
•2.  —  «Ponme  como  señal  en  tu  corazón,  como  señal  en  tu  brazo; 
porque  la  dilección...  es  fuerte  como  la  muerte,  y  dura  emulación  y 
porfía  como  el  infierno»,  (vm,  6).  4.  —  «Osculetur  me  ósculo 
uris  sui».  (i,  1).  20,  2.  —  «Hallé  al  que  ama  mi  corazón  y  ánima, 
túvele  y  no  le  sol'taré».  (iii,  4).  3.  —  En  solo  el  mirar  de  un  ojo 
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le  llagó  el  corazón,  (iv,  9).  21,  8.  —  «Aunque  soy  morena,  oh 
hijas  de  Jerusalén,  soy  hermosa;  y  por  eso  me  ha  amado  el  Rey,  y 
me  ha  metido  en  su  lecho»,  (i,  4)...  La  caridad  es  la  púrpura  que 
se  dice  en  los  Cantares,  sobre  que  se  recuesta  Dios,  (m,  10).  10.  — 
«r Mirad  que  al  lecho  de  Salomón  cercan  sesenta  fuertes...  por  los  te- 
mores de  la  noche»,  (ni,  7-8).  23,  4.  —  «Descendí  al  huerto  de 
las  nueces  para  ver  las  manzanas  de  los  valles,  y  si  había  florecido 
la  viña;  no  supe;  conturbóse  mi  alma  por  las  cuadrigas,  esto  es,  por 
los  carros  y  estruendos  de  Aminadab>>.  (vi,  10-11).  5.  —  «Oscu- 
letur  me  ósculo  oris  sui».  (i,  1)...  «-¿Quién  te  me  dará,  hermano 
mío,  que  te  hallase  yo  sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  ma- 
dre, para  que  con  la  boca  de  mi  alma  te  besase,  y  así  no  me  despre- 
ciase ni  se  me  atreviese  ninguno?»  (vin,  1).  12.  —  Después  que 
pasó  de  los  que  la  desnudaron  el  manto  de  noche  y  llagaron,  halló 
al  que  deseaba  su  alma,  (v,  7).  24,  3.  ♦  «Muéstrame  dónde  te 
apacientas,  y  dónde  te  recuestas  al  mediodía»,  (i,  6).  C,  1,  5.  — 
«Semejante  es  mi  Amado  a  la  cabra  y  al  hijo  de  los  ciervos»,  (ii, 
9).  15.  —  «Levantarme  he  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma  rodean- 
do la  ciudad  por  los  arrabales  y  las  plazas,  (iii,  2)...  «Busquéle  y 
no  le  hallé,  y  llagáronme»,  (v,  6).  21.  —  «En  mi  lecho  de  noche 
busqué  al  que  ama  mi  alma;  busquéle  y  no  le  hallé;  levantarme  he 
y  rodearé  la  ciudad;  por  los  arrabales  y  las  plazas  buscaré  al  que 
ama  mi  alma»,  (iii,  1-2).  3,  2.  —  «Adjuro  vos,  filiae  Jerusaleiii, 
si-inveneritis  dilectura  meum,  ut  nuntietis  ei  quia  amore  langueo». 
(v,  8).  7,2.  —  «Llagaste  mi  corazón,  hermana  mía,  llagaste  mi 
corazón,  con  el  uno  de  tus  ojos,  y  en  un  cabello  de  tu  cuello»,  (iv, 
9).  3.  —  «Busquéle  y  no  le  hallé.  Pero  halláronme  los  que  rodean 
la  ciudad,  y  llagáronme,  y  las  guardas  de  los  muros  me  quitaron  el 
manto»,  (v,  6-7).  10,  3.  —  Dijo  que  le  haría  unos  zarcillos  de 
oro,  pero  esmaltados  de  plata,  (i,  10).  12,  4.  —  «Ponme  como 
señal  sobre  tu  corazón,  como  señal  sobre  tu  brazo»,  (vin,  6).  8. 
—  «Fuerte  es  la  dilección  como  la  muerte,  y  dura  es  su  porfía 
como  el  infierno»,  (viii,  6).  9.  —  «Sonet  vox  tua  in  auribus  meis, 
vox  enim  tua  dulcís»,  (ii,  14).  14,  11.  —  «Mi  .alma  me  conturbó 
por  causa  de  los  carros  de  Aminadab».  (vi,  11)...  «Cazadnos  las  ra- 
posas pequeñas  que  desmenuzan  las  viñas,  porque  nuestra  viña  ha 
florecido»,  (ii,  15),  16,  7.  —  «En  tanto  que  estaba  el  Rey  en  su 
reclinatorio...  mi  arbolico  florido  y  oloroso  dió  olor  de  suavidad», 
(i,  11).  17,  8.  —  Levántate  de  aquí,  ciei-zo,  y  ven,  ábrego  y  as- 
pira por  mi  huerto,  y  correrán  sus  olores  y  preciosas  especias,  (iv, 
16).  9.  —  «Mi  Amado  descendió  a  su  huerto,  a  la  erica  y  aire  de 
las  especias  odoríferas,  para  apacentarse  en  los  huertos  y  coger  li- 
rios», (vi.  1)...  «Yo  para  mi  Amado,  y  mi  Amado  para  mí,  que  se 
apacienta  entre  los  lirios»,  (vi,  2).  10.  —  *¿Qué  haremos  a  nues- 
tra hermana  en  el  día  que  ha  de  salir  a  vistas  y  a  hablar?;  porque 
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es  pequeñuela  y  no  tiene  crecidos  los  pechos.  Si  ella  es  muro,  edifi- 
quemos sobre  él  fuerzas  y  defensas  plateadas;  y  si  es  puerta,  guar- 
nezcámosla con  tablas  cedrinas»,  (viii,  8-9).  20,  2.  —  «Yo  soy 
muro,  y  mis  pechos  son  como  una  torre»,  (viii,  10).  3.  —  «¿Quién 
es  esta  que  procede  como  la  mañana  que  se  levanta,  hermosa  como 
la  luna,  escogida  como  el  sol,  terrible  y  ordenada  como  las  haces  de 
los  ejércitos?»  (vi,  9).  14.  —  «Mi  hermana  es  huerto  cerrado», 
(iv,  12).  21,  18.  —  «Conjuróos,  hijas  de  Jerusalén,  por  las  cabras 
y  los  ciervos  de  los  campos,  que  no  recordéis  ni  hagáis  velar  a  la 
Amada  hasta  que  ella  quiera»,  (iii,  5).  19.  —  «Salid,  hijas  de 
.Sión,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  que  lo  coronó  su  madre 
el  día  de  su  desposorio,  y  el  día  de  la  alegría  de  su  corazón»,  (iii, 
11).  22,  1.  —  «Veni  in  hortura  meum,  sóror  mea  sponsa,,  messui 
myrram  meam  cum  aromatibus  meis».  (v,  1).  5.  «¿Quién  te  me 
diese,  hermano  mío,  que  mamases  los  pechos  de  mi  madre,  de  ma- 
nera que  te  hallase  yo  solo  afuera  y  te  besase,  y  ya  no  me  despre- 
ciase nadie?»  (viii,  1)...  «Ya  pasó  el  invierno  y  se  fué  la  lluvia,  y 
parecieron  las  flores  en  nuestra  tierra»,  (ii,  11).  7.  —  «Sub  arbo- 
re  malo  suscitavi  te:  ibi  corrupta  est  mater  tua,  ibi  violata  est  geni- 
trix  tua».  (vm,  5).  23,  5.  —  Es  la  misma  flor  del  campo  y  el  lirio 
de  los  valles,  (ii,  1).  24,  1.  —  «Lectulus  noster  floridus».  (r,  15). 
3.  —  «¿Quién  te  me  diese,  hermano  mío,  que  mamases  los  pechos 
de  mi  madre,  de  manera  que  te  hallase  yo  solo  afuera,  y  te  besase 
yo  a  ti,  y  no  me  despreciase  ya  nadie?»  (viii,  1).  5.  —  El  asiento 
o  lecho  que  hizo  para  sí  Salomón,  le  hizo  de  maderos  de  Líbano,  y 
las  columnas  de  plata,  el  reclinatorio  de  oro,  y  la  subida  de  púrpu- 
ra, y  todo  dice  que  lo  ordenó  mediante  la  caridad,  (iii,  9-10).  7. 
—  «Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cercan  sesenta  fuertes  de  los 
fortísimos  de  Israel,  cada  uno  la  espada  sobre  su  muslo  para  defen- 
sa de  los  temores  nocturnos»,  (iii,  7)...  «Como  la  torre  de  David  es 
tu  cuello,  la  cual  está  edificada  con  defensas;  mil  escudos  cuelgan 
de  ella,  y  todas  las  armas  de  los  fuertes»,  (iv,  4).  9.  —  «Trabe 
me:  post  te  curremus  in  odorem  ungiientorum  tuorum».  (i,  3)...  «In 
odorem  ungiientorum  tuorum  currimus:  adolescentulae  dilexerunt 
te  nimis*.  (i,  2).  23,  4.  —  «Dilectus  meus  misit  manum  suam  per 
foramen,  et  venter  meus  intremuit  ad  tactum  ejus».  (v,  4).  6.  — 
«Su  siniestra  debajo  de  mi  cabeza»,  (ii,  6).  26,  1.  —  «Anima  mea 
liquefacta  est,  ut  sponsus  locutus  est».  (v,  6).  5.  —  «Allí  me  ense- 
ñarás... sabiduría  y  ciencia  de  amor,  y  yo  te  daré  a  ti  una  bebida  de 
vino  adobado»,  (viii,  2).  6.  —  «Metióme  dentro  de  la  bodega  se- 
creta y  ordenó  en  mí  caridad»,  (ii,  4).  7.  —  La  Esposa  en  los 
Cantares...  da  a  eritender  este  no  saber  con  que  quedó,  por  esta  pa- 
labra «nescivi»,  que  quiere  decir:  «No  supe»,  (vi,  11).  14.  —  «Yo 
para  mi  Amado,  y  la  conversión  de  él  para  mí.  Ven,  Amado  mío, 
salgámonos  al  campo,  moremos  juntos  en  las  granjas;  levantémonos 


Cantar  de  los  Cantares 


-  1188  - 


Cantar  de  los  Cantares 


por  la  mañanica  a  las  viñas  y  veamos  si  ha  florecido  la  viña  y  si  las 
flores  paren  frutos,  si  florecieron  las  granadas.  Allí  te  daré  mis  pe- 
chos», (yii,  10-12).  C,  27,  "2.  —  «Todas  las  manzanas  nuevas  y 
viejas  guardaré  para  ti»,  (vii,  13).  28,  10.  —  En  los  Cantares  de- 
flende  a  la  Esposa,  conjurando  a  todas  las  criaturas  del  mundo,  las 
cuales  se  entienden  allí  por  las  hijas  de  Jerusalén,  que  no  impidan 
a  la  Esposa  el  sueño  espiritual  de  amor,  ni  la  hagan  velar,  ni  abrir 
los  ojos  a  otra  cosa  hasta  que  ella  quiera,  (iii,  5).  29,  1.  —  «Yo 
para  mi  Amado  y  mi  Amado  para  mí»,  (vii,  10).  50,  1.  —  «Tráe- 
me,  después  de  ti  correremos»,  (i,  3).  6.  —  «Salid,  hijas  de  Sión, 
y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  con  que  le  coronó  su  madre 
en  el  día  de  su  desposorio,  y  en  el  día  de  la  alegría  de  bU  corazón», 
(iii,  11),  7.  —  «Hermosos  son  tus  pasos  en  los  calzados,  hija  del 
Príncipe»,  (vii,  1).  10.  —  «Terrible  eres,  ordenada  como  las  haces 
de  los  reales»,  (vi,  3)...  «Fortalecedme  con  flores,  y  apretadme  con 
manzanas,  porque  estoy  desfallecida  de  amor»,  (ii,  5).  11.  —  «Es 
la  flor  del  campo  y  el  lirio  de  los  valles»,  (ii,  1).  31,  1.  —  «Lla- 
gaste mi  corazón,  hermana  mía,  llagaste  mi  corazón  en  uno  de  tus 
ojos  y  en  un  cabello  de  tu  cuello»,  (iv,  9).  10.  —  «Morena  soy, 
pero  hermosa,  hijas  de  Jerusalén;  por  tanto  me  ha  amado  el  Eey,  y 
entrádome  en  lo  interior  de  su  lecho»,  (i,  4).  33,  7.  —  «Cata  que 
eres  hermosa,  amiga  mía,  cata  que  eres  hermosa»,  (i,  14)...  «Cata 
que  tú  eres  hermoso.  Amado  mío,  y  bello»,  (i,  15).  34,  1.  —  Dijo 
allí  también  que  tenía  los  ojos  de  paloma,  (iv,  1).  3.  —  «Debajo 
de  la  sombra  de  aquel  que  había  deseado,  me  senté,  y  su  fruto  es 
dulce  a  mi  garganta»,  (ii,  3).  6.  —  «Iré  al  monte  de  la  mirra  y 
al  collado  del  incienso»,  (iv,  6).  56',  8.  —  '<Levántate  y  date  prisa, 
amiga  mía,  hermosa  mía,  y  ven  en  los  agujeros  de  la  piedra,  y  en  la 
caverna  de  la  cerca»,  (ii,  13-14).  37,  5.  —  «Tu  vientre  es  de  mar- 
fil, distinto  en  zafiros»,  (v,  14).  7.  —  «Allí  me  enseñarás,  y  darte 
he  yo  a  ti  la  bebida  del  vino  adobado  y  el  mosto  de  mis  grana- 
das». VIII,  2).  8.  —  «Levántate,  date  priesa,  amiga  mía,  paloma 
mía,  hermosa  mía,  y  ven;  porque  ya  ha  pasado  el  invierno,  la  lluvia 
se  ha  ya  ido  muy  lejos;  las  flores  han  aparecido  en  nuestra  tierra;  el 
tiempo  del  podar  es  ya  llegado,  y  la  voz  de  la  tórtola  se  oye  en 
nuestra  tierra»,  (ir,  10-13).  39,  8.  —  «Levántate,  date  priesa,  ami- 
ga mía,  y  ven  paloma  mía,  en  los  agujeros  de  la  piedra,  en  la  caver- 
na de  la  cerca,  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en  mis  oídos», 
(ii,  13-14)...  «Tu  voz  es  dulce».  (14).  9.  —  Está  ya  bien  dispues- 
ta y  aparejada  y  fuerte,  «arrimada  a  su  Esposo»,  (vni,  5),  40,  1. 
♦  «Luego  que  el  Esposo  habló  se  derritió  mi  alma»,  (v.  6).  L,  1. 
7.  —  «¿Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto  abundante  en  deleites, 
estribando  sobre  su  Amado,  acá  y  allá  vertiendo  amor?»  (viii,  5). 
26.  —  «Mirad  lo  que  me  está  diciendo  mi  Esposo:  levántate  y  date 
prisa,  amiga  mía...  suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque  tu  voz  es  dul- 
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ce  y  tu  rostro  hermoso»,  (ii,  10-14).  28.  —  Introducida  en  las 
celdas  del  Rey.  (i,  3)...  «Aunque  soy  morena,  soy  hermosa,  hijas 
de  Jerusalén».  (i,  4)  2,  35.  —  «Dilectus  meus  mihi  et  ego  illi». 
(ii,  1(3).  36.  —  «Hermosa  eres  en  las  pisadas  y  calzado,  hija  del 
Pn'cipe».  (vil,  1).  3,  5.  —  «Tu  vientre,  que  es  tu  voluntad,  es 
como  el  de  la  Esposa,  semejante  al  montón  de  trigo  que  está  cu- 
bierto y  cercado  de  lirios»,  (vii,  2)...  «Eres  también  el  pozo  de  las 
aguas  vivas  que  corren  con  ímpetu  del  m&nte  Líbano»,  (iv,  15). 

7.  —  Le  son  a  él  tan  olorosos  «como  la  virgulica  de  humo  que 
sale  de  las  especies  aromáticas  de  la  mirra  y  del  incienso»,  (iii,  6); 
él  a  ella  le  envía  el  olor  de  sus  ungüentos  con  que  la  atrae  y  hace 
correr  hacia  él.  (i,  3).  28.  —  «Entróme  el  Eey  en  la  cela  vinaria 
y  ordenó  en  mí  la  caridad.»  (ii,  4).  50.  —  «Conjuróos,  hijas  de 
Jerusalén,  por  las  cabras  y  ciervos  campesinos,  que  no  recordéis  ni 
hagáis  velar  a  mi  amada  hasta  que  ella  quiera»,  (ii,  7).  55. 

Sabiduría.  «Disponit  omnia  suavitcr».  (viii,  1).  S2,  17, 
2.  —  «Per  quae  quis  peccat,  per  haec  et  torquetur».  (xi,  17).  21, 
9.  —  «Ipse  dedit  mihi  horum,  quae  sunt,  scientiam  veram,  ut 
sciam  dispositionem  orbis  terrarum,  et  virtutes  elementorum,  ini- 
tium  et  consummationem  temporum,  vicissitudinum  permutatio- 
nes,  et  consummationes  temporum,  et  morum  mutationes,  divisio- 
nes temporum,  et  anni  cursus,  et  stellarum  dispositiones,  naturas 
animalium  et  iras  bestiarum,  vim  ventorum,  et  cogitationes  homi- 
num,  differentias  virgultorum,  et  virtutes  radicum,  et  quaecumque 
sunt  abscondita,  et  improvisa  didici:  omnium  enim  artifes  docuit 
me  sapientia».  (vii,  17-21).  26,  12.  =  «El  artífice  de  todo  que 
es  la  Sabiduría,  me  lo  enseñó  todo»,  (vii,  21).  S3,  2,  12.  —  El 
Espíritu  Santo...  se  aparta  de  los  pensamientos  que  son  fuera  der 
razón,  (i,  5).  6,  3.  —  «El  uso  y  juntura  de  la  vanidad  y  burla  os- 
curece los  bienes,  y  la  inconstancia  del  apetito  trastorna  y  pervierte 
el  sentido  y  juicio  sin  malicia»,  (iv,  12).  19,  3.  —  El  Espíritu 
Santo  se  apartará  de  los  pensamientos  que  no  son  de  entendimien- 
to», (i,  5).  23,  4.  —  Dios  ama  todo  lo  bueno...  y  ninguna  cosa 
impide  buena  que  no  se  haga,  como  dice  el  Sabio,  (xi,  25).  27,  3. 
♦  «El  cuerpo  que  se  corrompe,  agrava  al  ánima»,  (ix,  15).  N2, 
1,  2.  —  Se  purifica  el  alma  como  el  oro  en  el  crisol,  (iii,  6).  6, 
6.  —  Esta  sabiduría...  toca  hasta  doquiera  por  su  pureza,  (vii,  24). 

8,  5.  —  El  maná...  tenía  suavidad  de  todos  los  gustos  y  se  con- 
vertía al  gusto  que  cada  uno  quería,  (xvi,  21).  9,  2.  —  «Todos 
los  bienes  juntos  le  vienen  al  alma  con  la  Sabiduría»,  (vii,  11).  10, 
4.  —  «Dum  quietum  silentium  contineret  omnia,  et  nox  in  suo 
cursu  médium  iter  haberet,  onnipotens  sermo  tuus  Domine  a  rega- 
libus  sedibus».  (xviii,  14-15).  24,  3.  ^  Cuya  sabiduría  y  amor 
es  tan  inmenso,  que,  como  se  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría  toca 
desde  un  fin  hasta  otro  fin.  (viii,  1).  C,  PróL,  1.  —  «Clara  es 
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la  Sabiduría  y  nunca  se  marchita,  y  fácilmente  es  vista  de  los  que 
la  aman,  y  es  hallada  de  los  que  la  buscan.  Previene  a  los  que  la 
codician,  para  mostrarse  primero  a  ellos.  El  que  por  la  mañanica 
madrugare  a  ella  no  trabajará,  porque  la  hallará  sentada  a  la  puerta 
de  su  casa»,  (vi,  13-15).  C,  3,  3.  —  «Spíritus  Domini  replevit  or- 
bem  terrarum:  et  hoc  quod  continet  omnia,  scientiam  habet  vocis». 
(i,  7).  15,  27.  —  «El  cuerpo  agrava  al  alma,  porque  se  corrom- 
pe», (ix,  15).  19,  1.  —  «Corpus  quod  corumpitur,  aggravat  ani- 
mam».  (ix,  15).  39,  14.  ^  La  sustancia  divina,  como  dice  el  Sa- 
bio, «toca  en  todas  las  partes  por  su  limpieza»,  (vii,  24).  L,  1,  17. 

—  «El  que  agrada  a  Dios,  es  hecho  amado;  y  viviendo  entre  los 
pecadores,  fué  trasladado  y  arrebatado,  porque  la  malicia  no  mu- 
dara su  entendimiento,  o  la  ficción  no  engañara  su  alma.  Consu- 
mido en  breve,  cumplió  muchos  tiempos.  Porque  era  su  alma  agra- 
dable a  Dios  por  tanto  se  apresuró  a  sacarle  de  en  medio»,  (iv,  10- 
14).  1,  34.  —  «El  cuerpo  corruptible  agrava  el  alma;  y  la  terrena 
habitación  oprime  el  sentido  espiritual  que  de  suyo  comprende  mu- 
chas cosas»,  (ix,  15).  2,  13.  —  «Tocas  fuertemente  desde  un  fin 
hasta  otro  fin»,  (viii,  1).  16.  —  Permaneciendo  Dios  en  sí  siem- 
pre de  una  manera,  todas  las  cosas  innova,  (vii,  27).  36.  —  Tú 
eres  el  depósito  de  los  tesoros  del  Padre,  «el  resplandor  de  la  luz 
«terna,  espejo  sin  mancilla  e  imagen  de  su  bondad»,  (vii,  26).  3, 
17.  —  Para  que  Dios  le  dé  el  suave  maná...  que  tiene  todos  esos 
sabores  y  gustos,  (xvi,  20).  38.  —  «Mis  ignorancias  alumbró», 
(vil,  21).  70.  —  «El  engaño  de  la  vanidad  oscurece  los  bienes; 
y  la  inconstancia  de  la  concupiscencia  trastorna  el  sentido  sin  ma- 
licia», (iv,  12).  73.  —  «La  Sabiduría  es  más  movible  que  todas 
las  cosas  movibles»,  (vii,  24).  4,  6. 

Eclesiástico.  «Qui  tetigerit  picem,  inquinabitur  ab  ea». 
(xiii,  1).  SI,  9,  1.  —  «Aufer  a  me  Domine  ventris  concupiscen- 
tias».  (xxiii,  6).  10,  3.  —  «El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas, 
poco  a  poco  irá  cayendo»,  (xtx,  1)...  «De  una  sola  centella  se  au- 
menta el  fuego»,  (xi,  34).  11,  5.  —  «Hijo,  si  fueres  rico,  no  es- 
tarás libre  de  pecado»,  (xi,  10).  83,  18,  1.  ♦  «El  que  no  es  ten- 
tado ¿qué  sabe?  Y  el  que  no  es  probado  ¿cuáles  son  las  cosas  que 
reconoce?»  (xxxiv,  9-10).  Mi,  14,  4.  =  «Mi  ánima  agonizó  en 
la  Sabiduría,  y  mis  entrañas  se  turbaron  en  adquirirla;  por  eso  po- 
seerá buena  posesión»,  (lt,  29).  N2,  10,  4.  ♦  «¡Oh,  muerte!  Bue- 
no es  tu  juicio  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado»,  (xli,  3)... 
A  los  ])ecadores  les  es  amarga  la  memoria  de  la  muerte,  (xli,  1). 
G,  11,  10.  —  «El  amigo  nuevo  es  como  el  vino  nuevo;  añejarse 
ha,  y  beberáslo  con  suavidad»,  (ix,  15)...  «No  desampares  al  amigo 
antiguo,  porque  el  nuevo  no  será  semejante  a  él»,  (ix,  14).  25,  11. 

—  «Del  pecado  perdonado  no  quieras  estar  sin  miedo»,  (v,  5). 
33,  1.   ♦    «El  sol...  como  dice  el  Espíritu  Santo,  de  tres  maneras 
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abrasa  los  montes»,  (xliii,  4).  L,  2,  5.  —  «El  que  no  es  tentado, 
¿qué  puede  saber?;  y  el  que  no  es  experimentado,  pocas  cosas  cono- 
ce», (xxxiv,  11).  26. 

Isaías.  «Lassus  adhuc  sitit,  et  anima  ejus  vacua  est».  (xxix, 
8)...  «Cor  impii  quasi  mare  fervens».  (lvii,  20).  SI,  6',  6.  —  «De- 
clinabit  ad  dexterara,  et  esuriet:  et  coraedet  ad  sinistram,  et  noa 
saturabitur».  (ix,  20).  7.  —  «Omnes  sitientes,  venite  ad  aquas; 
et  qui  non  habetis  argentum,  properate,  emite,  et  coraedite:  ve- 
nite, emite  absque  argento,  vinum,  et  lac.  Quare  appenditis  argen- 
tum non  in  panibus,  et  laborera  vestrum  non  in  saturitate?»  (lv, 
1-2).  7,  3.  —  €Palpavimus,  sicut  caeci  parietem,  et  quasi  absque 
oculis  attrectavimus:  impegimus  meridie,  quasi  in  tenebris».  (lix, 
10).  8,  7.  =  «Si  non  credideritis,  non  intelligitis».  (vii,  9).  S2, 
3,  4.  —  Lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman,  ni  ojo 
jamás  lo  vió,  ni  oído  lo  oyó.  (lxiv,  i  y  I  ad  Cor.,  ii,  9).  4,  4.  — ■ 
«Ni  le  vió  ojo,  ni  le  oyó  oído,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre»,  (lxiv, 
i  y  I  ad  Cor.,  ii,  9).  8,  4.  —  «¿A  qué  cosa  habéis  podido  hacer 
semejante  a  Dios?  ¿O  qué  imagen  le  haréis  que  se  le  parezca?  ¿Por 
ventura  podrá  fabricar  alguna  escultura  el  oficial  de  hierro?  ¿O  el 
que  labra  el  oro  podrá  fingirle  con  el  oro,  o  el  platero  con  láminas 
de  plata?»  (xl,  18-19).  5.  —  Vió  Isaías  a  Dios  en  su  gloria  debajo 
del  humo  que  cubría  el  templo  y  de  los  serafines  que  cubrían  coa 
las  alas  el  rostro  y  los  pies,  (vi,  2-4).  16,  3.  —  «Quem  docebit 
Dominus  scientiam?  et  quem  intelligere  faciet  auditum?  ablactatos 
a  lacte,  avulsos  ab  uberibus.  Quia  manda  remanda,  manda  reman- 
da, expecta  reexpecta,  expecta  reexpecta,  modicum  ibi,  modicum 
ibi:  In  loquela  enim  labii,  et  lingua  altera  loquetur  ad  populum 
istum».  (xxviii,  9-11).  19,  6.  —  «Non  petam,  et  non  tentabo' 
Dominura».  (vii,  12).  21,  1.  —  «Dominus  miscuit  in  medio  ejus 
spiritum  vertiginis».  (xix,  14).  11.  —  *Et  os  meum  non  inte- 
rrogastis».  (xxx,  2).  22,  2.  =  Declinando  sobre  d  alma...  como- 
un  río  de  paz.  (xlviii,  18).  S3,  3,  6.  —  Poniendo,  como  dic& 
Isaías,  «las  tinieblas  por  luz,  y  la  luz  por  tinieblas,  y  lo  amargo  por 
dulce,  y  lo  dulce  por  amargo»,  (v,  20).  8,  4.  —  «No  subió  en  co- 
razón de  hombre,  cómo  sea  Dios»,  (lxiv,  4).  12,  \.  —  «Todos 
aman  las  dádivas  y  se  dejan  llevar  de  las  retribuciones,  y  no  juzgan 
al  pupilo,  y  la  causa  de  la  viuda  no  llega  a  ellos  para  que  de  ella 
hagan  caso»,  (i,  23).  19,  6.  —  «Pueblo  mío,  el  que  te  alaba  te 
engaña»,  (iii,  12).  22,  2.  —  «Ni  ojo  le  vió,  ni  oído  le  oyó,  ni  cayó 
en  corazón  de  hombre*,  (lxiv,  i  y  I  ad  Cor.,  ii,  9).  24,  2.  — 
«Este  pueblo  con  los  labios  me  honra  sólo,  mas  su  corazón  está  le- 
jos de  raí»,  (xxix,  13;  Alatli ,  xv,  8  y  Marc,  vii,  6).  38,  3.  ^ 
«Lucirá  tu  luz  en  las  tinieblas»,  (lviii,  10)...  Aquel  aprieto,  y 
sequedad  del  sentido  ilustra  y  aviva  el  entendimiento,  como  dice 
Isaías,  (xxviii,  19).  Ni,  12,  4.  —  «¿A  quién  enseñará  Dios  su 
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ciencia,  y  a  quién  hará  entender  su  audición?  A  los  destetados  de  la 
leche  y  a  los  desarrimados  de  los  pechos»,  (xxviir,  9).  NI,  12,  5. 
—  «Spiritus  vertiginis».  (xix,  14).  14,  3.  =  «Ni  ojo  lo  vió,  ni 
oído  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  humano  lo  que  aparejó»,  etc. 
(Lxrv',  lí  y  I  ad  Cor.,  ii,  9).  N2,  9,  4.  —  «De  tu  faz,  Señor, 
concebimos,  y  estuvimos  como  con  dolores  de  parto,  y  parimos 
el  espíritu  de  salud»,  (xxvi,  17-18).  6.  —  «Mi  alma  te  deseó 
en  la  noche»,  (xxvi,  9).  11,  6.  —  «Con  mi  espíritu...  en  mis 
entrañas  hasta  la  mañana  velaré  a  ti»,  (xxvi,  9).  7.  —  «Obtene- 
brata  est  in  calígine  ejus».  (v,  30).  16,  11.  —  «Los  santos  que 
esperan  en  Dios  mudarán  la  fortaleza,  tomarán  alas  como  de  águila, 
volarán  y  no  desfallecerán».  (xL,  31).  20,  1.  ^  «Verdaderamen- 
te, tú  eres  Dios  escondido»,  (xlv,  15).  C,  1-  3.  —  «Anda,  entra 
en  tus  retretes,  cierra  tus  puertas  sobre  ti...  escóndete  un  poco  hasta 
un  momento»,  (xxvi,  20)...  «Daréte  los  tesoros  escondidos,  y  descu- 
brirte he  la  sustancia  y  misterios  de  los  secretos»,  (xlv,  3).  10.  — 
«Antes  que  ellos  clamen  yo  oiré;  aun  estando  con  la  palabra  en  la 
boca,  los  oiré»,  (lxv,  24).  11,  1.  —  «Ecce  ego  declinabo  super 
eam  quasi  fluvium  pacis,  et  quasi  torrentem  inundantem  gloriara». 
(lxvi,  12).  14,  9.  —  «Mi  secreto  para  mí»,  (xxiv,  16).  18.  — 
«Replebit  eum  spiritus  timoris  Domini».  (xi,  3).  26,  3.  —  «A  los 
pechos  de  Dios  seréis  llevados  y  sobre  sus  rodillas  seréis  regalados». 
(lxvi,  12).  27,  1.  —  «Después  que  en  mis  ojos  eres  hecho  honra- 
do y  glorioso,  yo  te  he  amado»,  (xliii,  4).  33,  7.  —  <■  Yo  soy  tu 
Señor  Dios  Santo  de  Israel,  tu  Salvador;  a  Egipto  he  dado  por  tu 
propiciación,  a  Etiopía  y  a  Sabá  por  ti;  y  daré  hombres  por  ti,  y 
pueblos  por  tu  alma»,  (xliii,  3).  8.  —  «Entonces  nacerá  en  la 
tiniebla  tu  luz,  y  tus  tinieblas  serán  como  el  mediodía.  Y  darte  ha 
tu  Señor  Dios  descanso  siempre,  y  llenará  de  resplandores  tu  alma, 
y  librará  tus  huesos,  y  serás  como  un  huerto  de  regadío,  y  como  una 
fuente  de  aguas  cuyas  aguas  no  faltarán.  Edificarse  han  en  ti  las 
soledades  de  los  siglos,  y  los  principios  y  fundamentos  de  una  gene-, 
ración  y  de  otra  generación  resucitarás;  y  serás  llamado  edificador 
de  los  setos,  apartando  tus  sendas  y  veredas  a  la  quietud  Si  aparta- 
res el  trabajo  tuyo  de  la  holganza,  y  de  hacer  tu  voluntad  en  mi 
santo  día,  y  te  llamares  holganza  delicada  y  santa  gloriosa  del  Se- 
ñor, y  le  glorificares  no  haciendo  tus  vías  y  no  cumpliendo  tu  vo- 
luntad, entonces  te  deleitarás  sobre  el  Señor,  y  ensalzarte  he  sobre 
las  alturas  de  la  tierra,  y  apacentarte  he  en  la  heredad  de  Jacob». 
(lviii,  10-14).  36,  2.  —  «Venid,  subamos  al  monte  del  Señor». 
(ii,  3)...  «Estará  aparejado  el  monte  de  la  casa  del  Señor»,  (ii,  2). 
6.  —  «Ojo  no  vió.  Señor,  fuera  de  ti,  lo  que  aparejaste»,  etc.  (lxiv, 
4):  38,  6.  ♦  Comparadas  al  fuego  de  Dios  que  está  en  Sión,  y  al 
horno  de  Dios  que  está  en  Jerusalén.  (xxxi,  9).  L,  1,  16.  —  Oyé- 
ronse ya  las  alabanzas  desde  los  fines  de  la  tierra»,  que,  como  dice 
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Isaías,  «son  glorias  del  justo»,  (xxiv,  16).  30.  —  «Todas  las  gen- 
tes son  como  si  no  fuesen»,  (xl,  17).  32.  —  «¿A  quién  enseñará 
ciencia  y  a  quién  hará  oir  Dios  su  audición?...  A  los  destetados  de 
la  leche...  y  a  los  desarrimados  de  los  pechos».  (xx\^II,  9).  3,  37. 
—  «Vosotros  habéis  despacido  mi  viña»,  (iii,  14).  55.  —  «Este 
pueblo  formé  para  mí;  cantará  mis  alabanzas»,  (xliii,  21).  84.  — 
Este  tan  gran  Emperador...  cuyo  principado,  como  dice  Isaías,  trae 
sobre  su  hombro,  (ix,  6).  4,  4. 

Jeremias  •  «Aspexi  terram,  et  ecce  vacua  erat,  et  nihil;  et 
coelos,  et  non  erat  lux  in  eis».  (iv,  23).  SI,  4,  3.  —  «Dúo  mala 
fecit  populus  raeus:  dereliquerunt  fontem  aquae  vivae,  et  foderunt 
sibi  cisternas  dissipatas,  quae  continere  non  valent  aquas».  (ii,  13). 
ti,  1.  —  «In  desiderio  animae  suae  attraxit  ventum  amoris  sui». 
(n,  24)...  «Prohibe  pedem  tuum  a  nuditate,  et  guttur  tuum  a  siti». 
(li,  25).  6.  =  Vió...  Jeremías  la  vara  que  velaba,  (i,  11).  S2,  16, 
3.  —  «Heu,  heu,  heu.  Domine  Deus,  ergone  decepisti  populum 
istura  et  Jerusalem,  dicens:  Pax  erit  vobis;  et  ecce  pervenit  gla- 
dius  usque  ad  animara?»  (iv,  10)...  «Expectaviraus  pacem,  et  non 
erat  bonum.»  (viii,  15).  19,  7.  —  «Búrlanse  de  mí  todo  el  día, 
todos  me  mofan  y  desprecian,  porque  ya  ha  mucho  que  doy  voces 
contra  la  maldad,  y  les  prometo  destrucción;  y  base  hecho  la  pala- 
bra del  Señor  para  mí  afrenta  y  burla  todo  el  tiempo;  y  dije,  no  me 
tengo  de  acordar  de  El,  ni  tengo  más  de  hablar  en  su  nombre», 
(xx,  7).  20,  6.  —  Dios...  descubrió  a  Jeremías  la  flaqueza  del  pro- 
feta Baruc,  para  que  le  diese  acerca  de  ella  doctrina,  (xlv,  3).  26, 
17.  —  «¿Qué  tienen  que  ver  las  pajas  con  el  trigo?  ¿Por  ventura 
mis  palabras  no  son  como  fuego,  y  como  martillo  que  quebranta  las 
peñas?»  (xxiii,  28-29).  31,  2.  —  «Dejáronme  a  mí,  que  soy  fuen- 
te de  agua  viva,  y  cavaron  para  sí  cisternas  rotas  que  no  pueden 
tener  aguas»,  (ii,  13).  S3,  19,  7.  —  «Arrogantia  tua  decepit  te». 
(xLix,  16).  29,  1.  —  «No  enviaba  yo  a  los  profetas,  y  ellos  co- 
rrían; no  los  hablaba  yo,  y  ellos  profetizaban»,  (xxiii,  21)...  «En- 
gañaron a  mi  pueblo  con  su  mentira  y  con  sus  milagros,  como 
yo  no  se  lo  hubiese  mandado,  ni  enviádolos».  (xxiii,  32)...  «Ven 
las  visiones  de  su  corazón  y  esas  dicen»,  (xxiii,  26).  31,  3.  ^ 
«Castigásteme,  Señor,  y  fui  enseñado»,  (xxxi,  18).  Ni,  14,  4.  = 
La  cortedad  del  manifestarlo  y  hablarlo  exteriormente  mostró  Je- 
remías, cuando  habiendo  Dios  hablado  con  él  no  supo  qué  decir, 
sino  a,  a,  a.  (i,  6).  N2,  17,  4.  —  «Acordádome  he  de  ti,  apia- 
dándome do  tu  adolescencia  y  ternura  cuando  me  seguiste  en  el 
desierto»,  (ii,  2).  19,  4.  ♦  «¿Por  ventura  Israel  es  siervo  o  es- 
clavo, porque  así  esté  preso?  Sobre  él  rugieron  los  leones.»  (ii,  14). 
C,  18,  2.  ♦  «¿Por  ventura  mis  palabras  no  son  como  fuego?» 
(xxiii,  29).  L,  1,  5.  —  «Castigásteme  Señor,  y  quedé  enseña- 
do», (xxxi,  18).  2,  26.  —  «Si  corriendo  tú  con  los  que  iban  a 


Lamentaciones 


-  i  194  - 


Baruc 


pie,  trabajaste,  ¿cómo  podrás  ateneiie  con  los  caballos?  Y  como 
hayas  tenido  quietud  en  la  tien-a  de  paz,  ¿qué  harás  en  la  sober- 
bia del  Jordán?»  (xii,  5).  27. 

Lamentaciones.  «Candidiores  sunt  Nazaraei  ejus  nive, 
nitidiores  lacte,  rubicundiores  ebore  antiquo,  saphiro  pulchriores. 
Denigrata  est  super  carbones  facies  eorum,  et  non  sunt  cogniti  in 
plateis».  (IV,  7-8).  SI,  9.  2.  =  «Formido  et  laqueus  facta  est  no- 
bis  Taticinatio  et  contritio»,  (iii,  47).  S2,  20,  6.  =  «Con  memo- 
ria me  acordaré,  y  mi  alma  en  mí  desfallecerá  con  dolor»,  (iii,  20). 
S3,  6,  4.  —  «El  oro  fino,  perdido  su  primor  y  lustre  en  el  cieno; 
y  los  ínclitos  y  nobles  de  Sión,  que  se  vestían  de  oro  primo,  estima- 
dos en  vasos  de  barro  quebrados,  hechos  tiestos»,  (iv,  1-2).  22,  3. 
♦  «Yo,  varón  que  veo  mi  pobreza  en  la  vara  de  su  indignación, 
hame  amenazado,  y  trájome  a  las  tinieblas  y  no  a  la  luz...  Acuérdate 
de  mi  pobreza  y  de  mi  exceso,  del  absintio  y  de  la  hiél...  Acordarme 
he  con  memoria,  y  mi  alma  en  mí  se  deshará  en  penas,  (iii,  1-20). 
JÍ2,  7,  2.  —  «Atrancó  y  cerró  mis  vías  con  piedras  cuadradas», 
(m,  9)...  —  «Ha  puesto  Dios  una  nube  delante  porque  no  pase  la 
oración»,  (iir,  44)...  «Cuando  clamare  y  rogare,  ha  excluido  mi  ora- 
ción», (iii,  8)...  Poner,  como  dice  Jeremías,  su  boca  en  el  polvo,  si 
por  ventura  le  viniere  alguna  actual  esperanza,  (iii,  29).  8,  l.  — 
«Quitada  y  d-espedida  está  mi  alma  de  la  paz»,  (iii,  17).  9,  6.  — 
«Olvidado  estoy  de  los  bienes»,  (ra,  17).  9.  —  «Envió  fuego  en 
mis  huesos  y  enseñóme»,  (i,  13).  12,  2.  —  «Poniendo  en  el  polvo 
su  boca,  si  por  ventura  hubiere  esperanza»,  (m,  29).  21,  9.  ^ 
«Recuérdate  de  mi  pobreza  y  del  ajenjo  y  de  la  hiél»,  (iii,  19).  C, 
2,  7.  ♦  Enviando  Dios  fuego,  como  dice  Jeremías,  en  sus  huesos, 
(r,  13).  L.  i,  19.  —  «Yo  varón  que  veo  mi  pobreza  en  la  vara 
de  su  indignación;  hame  amenazado  y  trájome  a  las  tinieblas  y  no 
a  la  luz:  tanto  ha  vuelto  y  convertido  su  mano  contra  mí.  Hizo  en- 
vejecer mi  piel  y  mi  carne  y  desmenuzó  mis  huesos;  cercóme  en  de- 
rredor, y  rodeóme  de  hiél  y  trabajo;  en  tenebrosidades  me  colocó 
como  los  muertos  sempiternos;  edificó  en  derredor  de  mí,  porque 
no  salga;  agravóme  las  prisiones;  y  demás  de  esto,  cuando  hubiere 
dado  voces  y  rogado,  ha  excluido  mi  oración;  cerróme  mis  caminos 
con  piedras  cuadradas,  y  trastornó  mis  pisadas  y  mis  sendas»,  (iir, 
1-9).  21.  —  «Envió  fuego  en  mis  huesos  y  enseñóme»,  (i,  13). 
2,  26.  —  «Memoria  memor  ero  et  tabescet  in  me  anima  mea», 
(ra,  20).  3,  21. 

Baruc .  Dice  el  profeta  Baruc:  «No  hay  quien  sepa  el  camino 
de  la  sabidi(ría,_  ni  quien  pueda  pensar  las  sendas  de  ella,  (iti,  31). 
S2,  S,  6.  ♦  Dice  el  profeta  Baruc  de  esta  Sabiduría  divina:  «No 
hay  quien  pueda  saber  sus  vías,  ni  quien  pueda  pensar  sus  sendas», 
(ra,  31).  N2,  17,  7.  ^  «Quién  es  Israel,  para  que  esté  en  la 
tierra  de  los  enemigos?  Envejecístete  en  la  tierra  ajena,  contaminás- 
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tete  con  los  muertos,  y  estimáronte  con  los  que  descienden  al  infier- 
no». (III,  10).  C,  18,  2.  ♦  «Suavidades  nunca  oídas  en  la  tierra 
de  Canaán,  ni  vistas  en  Teman»,  (iii,  22).  L,  2,  17. 

Ezequiel.  En  Ezequiel...  se  escribe  que  mostró  Dios  a  este 
Profeta  en  lo  interior  del  templo  pintadas  en  derredor  de  las  pare- 
des todas  las  semejanzas  de  sabandijas  que  arrastran  por  la  tierra, 
y  allí  toda  la  abominación  de  animales  inmundos,  (viii,  10)...  «Hi- 
jo del  hombre,  ¿de  veras  no  has  visto  las  abominaciones  que  hacen 
éstos,  cada  uno  en  lo  secreto  de  su  retrete?»  (viii,  12)...  «Vió  allí 
las  mujeres  sentadas  llorando  al  Dios  de  los  amores.  Adonis»,  (viii, 
14)...  «Vió  allí  veinticinco  viejos  que  tenían  vueltas  las  espaldas 
contra  el  templo,  (viii,  16).  SI,  9,  5.  —  «Ego  Dominus  decepi 
prophetara  illum».  (xiv,  7-9).  S2,  21,  13.  =  Vió  Ezequiel  cuatro 
animales  juntos  en  un  cuerpo,  que  tenían  cuatro  haces,  y  las  alas 
del  uno  estaban  asidas  a  las  del  otro,  y  cada  uno  iba  delante  de  su 
haz.  (i,  8-9).  S3,  16,  5.  ♦  «Junta  los  huesos,  y  encenderlos  he 
en  fuego,  consumirse  han  las  carnes,  y  cocerse  ha  toda  la  composi- 
ción y  deshacerse  han  los  huesos»,  (xxiv,  10).  N2,  6,  5.  ^ 
«Quasi  sonum  sublimis  Dei».  (i,  24).  C,  14,  11.  —  «Estabas 
arrojada  sobre  la  tierra  en  desprecio  de  tu  ánima  el  día  que  nacis- 
te... y  llegaste  hasta  reinar  y  ser  reina  y  divulgóse  tu  nombre  entre 
las  gentes  por  tu  hermosura»,  (xvi,  5-14).  28,  6.  —  Nunca  más 
se  acuerda  Dios  de  la  fealdad,  y  pecado  que  antes  tenía  el  alma, 
según  lo  dice  por  Ezequiel.  (xviii,  22).  33,  1.  ^  «Infundiré... 
sobre  vosotros  agua  limpia  y  pondré  mi  espíritu  en  medio  de  voso- 
tros», (xxxvi,  25.)  L,  3,  8.  —  Aquella  figura  que  vió  Ezequiel 
en  aquel  animal  de  cuatro  caras,  (i,  6),  y  en  aquella  rueda  de  cuatro 
ruedas  (15)...  Aquel  sonido  del  batir  de  sus  alas,  que  dice  el  Pro- 
feta era  como  el  sonido  de  muchas  aguas  y  como  sonido  del  altísi- 
mo Dios  (24).  Este  Profeta  dice,  que  la  visión  de  aquel  animal  y 
rueda  era  semejanza  de  la  gloria  del  Señor,  (ii,  1).  16.  —  «Comía- 
des  la  leche  de  mi  ganado  y  cubríades  os  con  su  lana,  y  mi  ganado 
no  apacentábades».  (xxxiv,  3).  «Yo  pediré,  dice,  mi  ganado  de 
vuestra  mano».  (10).  60. 

Daniel.  Daniel  vió  multitud  de  visiones,  (vii  y  viii).  S2, 
16,  3.  —  Como  leemos  haberle  acaecido  a  Daniel,  que  dice  hablaba 
el  ángel  en  él.  (ix,  22).  50,  2.  =  Asentando  su  abominable  vaso, 
como  dice  Daniel  en  el  lugar  santo,  (ix,  27).  S3,  22,  4.  ♦  «Da- 
niel, está  sobre  tu  grado,  porque  eres  varón  de  deseos»,  (x,  11). 
N2,  20,  3.  ^  «Domine,  in  visione  tua  dissolutae  sunt  compages 
meae».  (x,  16).  C,  14,  19. 

Oseas.  Cuando  venga  el  alma...  a  soledad,  y  le  hable  Dios 
al  corazón,  (ii,  14).  S3,  3,  4.  ♦  «Yo  te  desposaré...  conmigo 
por  fe»,  (ii,  20).  N2,  2,  5.  —  «Sponsabo  te  mihi  in  fide».  (ii, 
20).  21,  4.    ♦   Yo  te  desposaré  conmigo  en  fe»,  (ii,  20).  C,  12, 
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2.  —  «Yo  la  llevaré  a  la  soledad,  y  allí  hablaré  a  su  corazón»,  (ii, 
14).  C,  5o,  1.  ♦  «¡Oh  muerte!,  yo  seré  tu  muerte»,  (xiii,  14). 
L,  2,  34.  —  Que  habla  Dios  al  corazón  en  esta  soledad,  que  dijo 
por  Oseas,  (ii,  14).  5,  34. 

Jonás.  Como  dijo  Dios  al  profeta  Jonás  de  los  ninivitas,  «no 
sabemos  lo  que  hay  entre  la  siniestra  y  la  diestra»,  (iv,  11).  Si, 
8,  7.  —  «Adhuc  quadraginta  dies,  et  Ninive  subvcrtetur».  (iir, 
4).  S2,  20,  2.  —  «Obsecro,  Domine,  nunquid  non  hoc  est  verbum 
meum,  cum  adhuc  essem  in  térra  mea?  propter  hoc  praeocupavi,  ut 
fugerera  in  Tharsis».  (rs',  2).  7.  ^  Como  Jonás  en  el  vientre  de 
aquella  marina  bestia,  (ii,  1).  N2,  6,  1.  —  «Arrojásteme  al  pro- 
fundo en  el  corazón  del  mar,  y  la  corriente  me  cercó;  todos  sus  gol- 
fos y  olas  pasaron  sobre  mí  y  dije:  arrojado  estoy  de  la  presencia 
de  tus  ojos;  pero  otra  vez  veré  tu  santo  templo.  Cercáronme  las 
aguas  hasta  el  alma,  el  abismo  me  ciñó,  el  piélago  cubrió  mi  cabe- 
za, a  los  extremos  de  los  montes  descendí;  los  cerrojos  de  la  tierra 
me  encerraron  para  siempre»,  (ii,  4-7).  3. 

Miqueas.  «Malum  manuum  suarum  dicunt  bonum».  (vii, 
3).  S3,  28,  8. 

Nahum.  Dios  no  juzga  dos  veces  una  cosa,  (i,  9,  juxta 
Lxx).  C,  33,  1. 

Habaeuc-  «Estaré  en  pie  sobre  mi  custodia  y  afirmaré  el 
paso  sobre  mi  munición,  y  contemplaré  sobre  lo  que  se  me  dijere». 
(II,  1).  S3,  13,  4.  ^  «Estaré  en  pie  sobíe  mi  custodia...  y  afir- 
maré el  paso...  para  entender  lo  que  de  parte  de  Dios  se  me  alegare», 
(n,  1).  NI,  12,  5.  ♦  «Estaré  en  pie  sobre  mi  guarda,  y  afirmaré 
mi  paso  sobre  mi  munición,  y  contemplaré  lo  que  se  me  dijere». 
(II,  1).  L,  3,  36. 

Sofonfas-  «Escudriñará  Dios  a  Jerusálén  con  candelas  en- 
cendidas», (i,  12).  C,  1,  1. 

Zacarías.  El  dice  por  Zacarías:  Sus  penas  y  quejas  le  tocan 
a  él  en  las  niñetas  de  sus  ojos,  (ii,  8.)  C,  11,  1. 

II  de  los  MaeabeoS-  Este  fuego  es  figurado  por  el  fue- 
go del  sacrificio  que  escondió  Nehemías  en  la  cisterna,  el  cual  en 
cuanto  estuvo  escondido  era  agua,  y  cuando  le  sacaban  afuera  para 
sacrificar  era  fuego,  (i,  20-22).  L,  3,  8. 

San  Mateo.  «Nada  hay  bueno  sino  sólo  Dios»,  (xix,  17, 
Marc,  X,  18  y  Lite,  xviii,  19).  Si,  4,  4;  —  «Non  est  bonum 
sumere  panem  filiorum,  et  mittere  canibus».  (xv,  26).  «Nolite  sanc- 
tum  daré  canibus».  (vii,  6)  6,  2.  —  «Venite  ad  me  omnes,  qui 
laboratis,  et  onerati  estis,  et  ego  reficiam  vos,  et  invenietis  réquiem 
animabus  vestris».  (xi,  28-29).  7,  4.  —  «Si  caecus  caeco  ducatum 
praestet,  ambo  in  foveam  cadunt».  (xv,  14).  8,  3.  —  «Vae  praeg- 
Tiatibus,  et  nutrientibus  in  illis  diebus».  (xxiv,  19).  10,  2.  —  «El 
que  no  es  conmigo  es  contra  mí;  y  él  que  conmigo  no  allega,  de- 
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rrama».  (xii,  30).  11,  5.  =  «Quam  angusta  porta,  et  arcta  via  est, 
quae  ducit  ad  vitara,  et  pauci  sunt,  qui  inveniunt  eam».  (vii,  14). 
S2,  7,  2.  —  «El  que  quisiere  salvar  su  alma,  ese  la  perderá...  y  el 
que  perdiere  su  alma  por  mí,  ese  la  ganará»,  (x,  39  y  xvi,  25;  Marc, 
VIII,  35;  Ltic,  IX,  24  ?/  xvii,  33  y  Joan.,  xii,  25)...  Su  Majestad  a 
aquellos  dos  discípulos  que  le  iban  a  pedir  diestra  y  siniestra... 
les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber,  (xx,  21-22  y  Marc.,  x, 
37-38).  6.  —  «Mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera»,  (xi,  30).  7.  — 
«¡Dios  mío,  Dios  mío!,  ¿por  qué  me  has  desamparado?»  (xxvii, 
46;  Fsal.,  xxi,  2  y  Marc,  xv,  34).  11.  —  Haciéndola  sobre  lo 
mucho,  como  al  siervo  que  fué  fiel  en  lo  poco,  (xxv,  21).  11,  8.  — 
Las  visiones  que  tuvo  la  mujer  de  Pilatos  sobre  que  no  condena- 
se a  Cristo  fueron  del  demonio,  (xxvii,  19).  16,  3.  —  «Si  caecus 
caeco  ducatum  praestet,  ambo  in  foveara  cadunt».  (xv,  14).  18,  2. 
• —  «Hic  est  filius  meus  dilectus,  in  quo  mihi  bene  complacui,  ipsum 
audite».  (xvii,  5  y  II  Petr.,  i,  17).  22,  5.  —  «Ubi  fuerit  dúo 
vel  tres  congregati  in  nomine  meo,  ibi  sum  ego  in  medio  eorum». 
(xviii,  20).  11.  —  «Domine,  Domine,  nonne  in  nomine  tuo  pro- 
phetavimus,  et  in  nomine  tuo  daemonia  ejicimus,  et  in  nomine  tuo 
virtutes  multas  fecimus?»  (vii,  22).  «Et  tune  confitebor  illis,  quia 
nunquam  novi  vos:  discedite  a  me  omnes  qui  operamini  iniquita- 
tem».  (vil,  23).  15.  —  «Ostendit  omnia  regna  mundi,  et  gloriam 
eorum».  (iv,  8).  2á,  7.  =  «Ninguno  puede  servir  a  dos  señores». 
(vi,  24).  S3,  2,  4.  —  Que  no  habemos  de  arrojar  las  margaritas 
a  mal.  (vii,  6).  13,  2.  —  El  Señor  llamó  a  las  riquezas  en  el 
Evangelio  espinas,  (xiii,  22;  Marc.,  iv,  18-19  y  Luc,  viil  14)... 
«Cuán  dificultosamente  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos  los  que 
tienen  riquezas»,  (xix,  23  y  Luc.,  xviii,  24).  18,  \.  —  «Aunque 
gane  todo  el  mundo,  puede  uno  perder  su  alma»,  (xvi,  26).  3.  — 
«Cercan  la  mar  y  la  tierra  para  enriquecerlos  y  hacerlos  doblado 
hijos  de  perdición  que  fueron  ellos»,  (xxiii,  15).  4.  —  Por  un 
gozo  que  por  su  amor  y  por  la  perfección  del  Evangelio  deje,  le 
dará  ciento  en  esta  vida,  (xix,  29  y  Marc,  x,  30).  20,  4.  — 
Nuestro  Salvador  dice  por  San  Mateo:  Que  el  que  quisiere  seguirle, 
se  niegue  a  sí  mismo,  (xvi,  24;  Marc,  viii,  34  y  Luc,  ix,  23). 
23,  2.  —  Como  dice  el  Salvador,  en  esta  vida  por  uno  le  dan 
ciento,  (xix,  29).  26,  5.  —  Como  se  ve  en  las  diez  vírgenes  del 
Evangelio,  que  todas  habían  guardado  virginidad...  y  porque  las 
cinco  no  habían  puesto  su  gozo...  enderezándole  en  sus  obras  a 
Dios...  fueron  echadas  del  cielo,  (xxv,  1-12).  27,  4.  —  Todo  lo 
hacen  «ut  videantur  ab  hominibus».  (xxiii,  5).  28,  4.  —  En  lo 
cual  dice  el  Salvador,  que  en  aquello  que  se  gloriaron  recibieron 
la  paga...  Lo  cuale  es  el  tañer  de  la  trompeta  que  dice  el  Salvador 
en  el  Evangelio  que  hacen  los  vanos,  que  por  eso  no  habrán  de 
sus  obras  galardón  de  Dios,  (vi,  2).  5.  —  «No  sepa  tu  siniestra  lo 
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que  hace  tu  diestra»,  (vi,  3).  S3,  28,  6.  —  «Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu,  porque  suyo  es  el  reino  de  los  cielos»,  (v,  3  y 
Luc,  VI,  20).  29,  3.  —  «Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre 
e  hicimos  muchos  milagros?  Les  dirá:  Apartaos  de  mí,  obradores  de 
maldad»,  (vii,  22-23).  30,  4.  —  Al  que  entró  en  las  bodas  mal 
ataviado  y  compuesto...  mandó  el  rey  echar  en  las  tinieblas  exte- 
riores, atado  de  pies  y  manos,  (xxii,  13)...  «Este  pueblo  con  los  la- 
bios me  honra  sólo,  mas  su  corazón  está  lejos  de  mí»,  (xv,  8;  Isai., 
XXIX,  13  y  Marc,  vii,  6).  38,  3.  —  Nuestro  Salvador  escogía  lu- 
gares solitarios  para  orar...  como  eran  los  montes  que  se  levantan 
de  la  tierra,  (xiv,  23;  Marc,  vi,  46  y  Joan.,  vi,  15).  39,  2.  — 
«Pretended  primero  y  principalmente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia, 
y  todas  esotras  cosas  se  os  añadirán»,  (vi,  33  y  Líic,  xii,  31).  44, 
1.  —  Y  sólo  les  enseñó  aquellas  siete  peticiones  del  Pater  noster. 
(vi,  9  y  Luc,  XI,  2)...  Que  cuando  oraban  no  quisiesen  hablar  mu- 
cho, porque  bien  sabía  nuestro  Padre  celestial  lo  que  nos  convenía, 
(vi,  7-8)...  «Padre,  si  no  puede  ser  sino  que  tengo  de  beber  este  cá- 
liz, hágase  tu  voluntad»,  (xxvi,  39)...  «Cuando  tú  orares,  entra  en 
tu  retrete,  y  cerrada  la  puerta,  ora.  (vi,  6).  4.    ♦    El  camino  es- 
trecho de  la  vida  eterna  que  dice  Nuestro  Salvador  en  el  Evange- 
lio... por  ser  tan  estrecho...  son  tan  pocos  los  que  entran  por  él. 
(vil,  14).  N,  Pról.,  2.  =  Mirando  la  motica  en  el  ojo  de  su  her- 
mano, y  no  considerando  la  viga  que  está  en  el  suyo;  cuelan  el  mos- 
quito ajeno  y  tráganse  su  camello,  (vii,  3  y  xxiii,  24).  NI,  2,  2. 
—  Son  semejantes  a  las  vírgenes  locas,  que  teniendo  sus  lámparas 
muerdas,  buscaban  óleo  por  de  fuera,  (xxv,  8).  5.  —  Que  el  que 
perdiese  su  voluntad  por  él,  ése  la  ganaría;  y  el  que  la  quisiese  ga- 
nar, ese  la  perdería,  (xvi,  25;  Marc,  viii,  35;  ímc,  ix,  24  y  xvii, 
33  y  Joan.,  xii,  25).  7,  3.  —  Entrar  por  el  camino  estrecho,  que 
dice  Cristo,  de  la  vida,  (vii,  14).  4.  —  Perseveran  en  entrar  por 
esta  puerta  angosta,  y  por  el  camino  estrecho  que  guía  a  la  vida, 
como  dice  Nuestro  Salvador,  (vii,  14).  11,  i.  —  A  María  Magda- 
lena... no  le  hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  principales  y  no  prin- 
cipales del  convite,  ni  el  mirar  que  no  venía  bien  ni  lo  parecía  ir  a 
llorar  y  derramar  lágrimas  entre  los  convidados,  (xxvr,  7;  Marc, 
XIV,  3;  Luc,  vil,  38,  y  Joan.,  xi,  2).  N2, 13,  6.  —  «Los  domésti- 
cos... son  los  enemigos  del  hombre»,  (x,  36).  14,  1.  —  «El  que  se 
humilla  es  ensanzado,  y  el  que  se  ensalza  es  humillado»,  (xxiii,  12 
y  Luc,  XIV  11).  18,  2.  —  «Beati  mundo  corde;  quoniam  ipsi  Deum 
videbunt*.  (v,  8).  20,  5.  —  «No  sepa  tu  siniestra  lo  que  hace  tu 
diestra»,  (vi,  3).  23,  3.    ♦  La  senda  de  la  vida  eterna  es  estre- 
cha, (vil,  14)...  De  todo  esto  ha  de  haber  cuenta...  hasta  el  último 
cuadrante,  (v,  26).  C,  1,  1.  —  Tu  Esposo  amado  es  el  tesoro  es- 
condido en  el  campo  de  tu  alma,  por  el  cual  el  sabio  mercader  dió 
todas  sus  cosas,  (xiir,  44)...  Te  escondas  en  tu  retrete  interior  del 
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espíritu,  y  cerrando  la  puerta  sobre  ti...  ores  a  tu  Padre  en  escon- 
dido, (vi,  6).  9.  —  «Buscad  y  hallaréis»,  (vii,  7  y  Luc,  xi,  9). 
3,  2.  —  «Fiat  voluntas  tua».  (xxvi,  42).  20,  11.  —  De  la  ma- 
nera que  el  buen  Pastor  se  goza  con  la  oveja  sobre  sus  hombros, 
que  había  perdido  y  buscado  por  muchos  rodeos,  (xviii,  12-13  y 
Liic,  XV,  4-5).  22,  1.  —  Dando  todas  sus  cosas  como  el  sabio 
mercader  por  este  tesoro  de  amor  que  halló  escondido  en  Dios, 
(xiii,  46).  27,  8.  —  «Ninguno  puede  servir  a  dos  señores,  sino 
que  por  fuerza  ha  de  faltar  al  uno»,  (vi,  24  y  Luc,  xvi,  13).  29, 
10.  —  «El  que  quisiere  ganar  para  sí  su  alma,  ése  la  perderá;  y  el 
que  la  perdiere  para  consigo  por  mí,  ése  la  ganará»,  (xvi,  25; 
Mate,  VIII,  35;  Luc,  ix,  24  y  xvii,  33,  y  Joan.,  xii,  25).  11.  — 
«A  cualquiera  que  tuviere,  se  le  dará  más,  hasta  que  llegue  a  abun- 
dar; y  al  que  no  tiene,  aun  de  lo  que  tiene  le  será  quitado»,  (xiii, 
12,  y  XXV,  29;  Marc,  iv,  25  y  Luc,  viii,  18  y  xix,  26).  33,  8. 

^  «Adveniat  regnum  tuum;  fiat  voluntas  tua».  (vi,  10).  L,  1, 
28.  —  Cuán  bien  comparado  está  en  el  Evangelio  el  reino  de  los 
cielos  al  grano  de  mostaza,  que  por  su  gran  calor,  aunque  tan  pe- 
queño, crece  en  árbol  grande,  (xni,  31).  2,  11.  —  Se  incluye  la 
pobreza  espiritual,  en  que  pone  el  Hijo  de  Dios  la  bienaventuranza, 
(v,  3).  3,  46.  ♦  Buscar  el  reino  de  Dios...  que  lo  demás,  como 
dice  Su  Majestad,  nos  será  añadido,  (vi,  33).  Caut,  7.  ^  «Son 
muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidos»,  (xx,  16).  A,  1,  72. 
—  «¿Qué  le  aprovechará  al  hombre  ganar  todo  el  mundo  si  deja 
perder  su  alma?»,  (xvi.  26).  76.  —  «Bienaventurados  son  los 
que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos»,  (v, 
6).  2,  28.  ♦  Nos  dice  el  Señor  que  ni  de  comida  ni  vestido  del 
día  de  mañana  nos  acordamos,  (vi,  34).  Cta,  19,  2. 

San  Mareos.  «Nada  hay  bueno  sino  solo  Dios»,  (x,  18; 
Math.,  XIX,  17  y  Luc,  xviii,  19).  Si,  4,  4.  =  «Si  quis  vult  me 
sequi,  deneget  semetipsum:  et  tollat  crucem  suam,  et  sequatur  me. 
Qui  enim  voluerit  animam  suam  salvara  faceré,  perdet  eam:  qui 
autem  perdiderit  animam  suam  propter  me...  salvara  faciet  eam». 
(vm,  34-35).  S2,  7,  4.  —  «El  que  quisiere  salvar  su  alma,  ese  la 
perderá...  y  el  que  perdiere  su  alma  por  mí,  ese  la  ganará»,  (vm, 
35;  Math.,  x,  39  y  xvi,  25;  Luc,  ix,  24  y  xvii,  33,  y  Joan.,  xii, 
25)...  Su  Majestad  a  aquellos  dos  discípulos  que  iban  a  pedir  diestra 
y  siniestra...  les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber,  (x,  37-38  y 
Math.,  XX,  21-22).  6.  —  «¡Dios  mío.  Dios  mío!,  ¿por  qué  me  has 
desamparado?»  (xv,  34;  Psal.,  xxi,  2  y  Math.,  xxvii,  46).  11.  = 
El  Señor  llamó  a  las  riquezas  en  el  Evangelio  espinas,  (rv,  18-19; 
Math.,  XIII,  22  y  Luc,  viii,  14).  S3, 18,  1.  —  Por  un  gozo  que 
por  su  amor  y  por  la  perfección  del  Evangelio  deje,  le  dará  ciento 
en  esta  vida,  (x,  30  y  Math.,  xix,  29).  20,  4.  —  «Este  pueblo  con 
los  labios  me  honra  sólo,  mas  su  corazón  está  lejos  de  mí»,  (vxi,  6; 
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Isai.,  xxrx,  13,  y  Math.,  xv,  8).  S3,  38,  3.  —  Nuestro  Salvador 
escogía  lugares  solitarios  para  orar...  como  eran  los  montes  que  se 
levantan  de  la  tierra,  (vi,  46;  Math.,  xiv,  23  y  Joan.,  vi,  lo).  39, 
2.  —  «Ninguno  podrá  decir  mal  de  mí  en  breve  espacio,  si  en  mi 
nombre  hubiere  hecho  algunas  virtudes»,  (ix,  38).  45,  3.  ♦  Que 
el  que  perdiese  su  voluntad  por  él,  ése  la  ganaría;  y  el  que  la  qui- 
siere ganar,  ése  la  perdería,  (virr,  35;  Math.,  xvi,  25;  Lttc  ix,  24 
y  XVII,  33  y  Joan.,  xn,  25).  Ni,  7,  8.  =  A  María  Magdalena... 
no  le  hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  principales  y  no  principales 
del  convite,  ni  el  mirar  que  no  venía  bien  ni  lo  parecía  ir  a  llorar  y 
derramar  lágrimas  entre  los  convidados,  (xiv,  3;  Math.,  xxvi,  7; 
Luc,  VII.  38  y  Joan.,  xi,  2).  N2,  13,  6.  ♦  «El  que  quisiere  ga- 
nar para  sí  su  alma,  ése  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  para  consi- 
go por  mí,  ése  la  ganará»,  (vtii,  85;  Math..  xvi,  25;  Ltic,  ix  24  y 
XVII,  33  t/ JortJi.,  XII,  2.5).  C,  29,  11.  —  «A  cualquiera  que  tu- 
viere se  le  dará  más,  hasta  que  llegue  a  abundar;  y  al  que  no  tiene, 
aun  de  lo  que  tiene  le  será  quitado»,  (iv,  25;  Math..  xiit,  12  y  xxv, 
29  y  Luc,  VIII,  18  y  xix,  26).  33,  8.  ♦  De  manera  que  entiende 
bien  la  verdad  de  la  promesa  del  Esposo  en  el  Evangelio,  que  daría 
ciento  por  uno.  (x,  80  y  Math,  xix,  29).  L,  2,  23. 

San  Lucas.  «Nada  hay  bueno  sino  sólo  Dios»,  (xvin,  19; 
Math,  XIX,  17  y  Marc,  x,  18).  SI,  4,  4.  —  «Qui  non  renunciat 
ómnibus  quae  possidet,  non  potest  meus  esse  discipulus».  (xiv,  33), 
5,  2.  —  «Tened  ceñidos  vuestros  lomos»,  (xii,  35).  10,  2.  =  «Qui 
non  renuntiat  ómnibus  quae  possidet,  non  putest  meus  esse  discipu- 
lus». (xiv,  83).  S2,  6',  4.  —  Que  el  amigo  había  de  ir  a  la  media 
noche  a  pedir  los  tres  panes  a  su  amigo,  (xi,  5).  5.  —  «El  que 
quisiere  salvar  su  alma,  ese  la  perderá...  y  el  que  perdiere  su  alma 
por  mí,  ese  la  ganará»,  (ix,  24  y  xvii,  33;  Math.,  x,  89  y  xvi,  25, 
Marc,  VIII,  35  y  Joan.,  xir,  25).  ~,  6.  —  «Nos  autem  speraba- 
mus  quod  ipse  esset  redempturus  Israel»  (xxiv,  21)...  A  los  discí- 
pulos de  Emaús,  apareciendo  Cristo  Nuestro  Kedentor,  reprendió 
de  insipientes  y  pesados  y  rudos  de  corazón  para  creer  las  cosas  que 
habían  dicho  los  profetas,  (xxiv,  25).  19,  9.  =  El  que  no  renun- 
cia todo  lo  que  posee,  no  puede  ser  su  discípulo,  (xiv,  33).  S3,  7, 
2.  —  Como  el  Fariseo  que  daba  gracias  a  Dios  que  no  era  como 
los  otros  hombres,  (xviii,  11-12).  9,  2.  —  El  Señor  llamó  a  las  ri- 
quezas en  el  Evangelio  espinas,  (viii,  14;  Math.,  xiii,  22  y  Marc. 
IV,  18-19)...  «Cuán  dificultosamente  entrarán  en  el  reino  de  los 
cielos  los  que  tienen  riquezas»,  (xviu,  24  ?/ Jl/a</i.,  xix,  23).  i^. 
1.  —  «Necio,  esta  noche  te  pedirán  el  alma  para  que  venga  a 
cuenta;  y  lo  que  allegaste  ¿cuyo  será?»  (xii,  20).  2.  —  Los  hijos 
de  este  siglo...  son  más  prudentes  en  sus  tratos  y  agudos,  que  los 
hijos  de  la  luz  en  los  suyos,  (xvi,  8).  19,  7.  —  cEl  que  es  fiel  en 
lo  poco  también  lo  será  en  lo  mucho»,  (xvi,  10).  20,  l.  —  Porque 


San  Lucas 


-  1201  - 


San  Lucas^ 


aquel  rico  se  gozaba  porque  tenía  bienes  para  muchos  años,  se  eno- 
jó tanto  Dios,  que  le  dijo  que  aquella  misma  noche  había  de  ser  su 
alma  llevada  a  cuenta,  (xii,  20).  4.  —  Y  falta  de  caridad  con  los 
prójimos  y  pobres,  como  tuvo  con  Lázaro  aquel  Epulón,  que  comía 
cada  día  espléndidamente,  (xvi,  19).  25,  5.  —  Se  dice  del  Fariseo 
en  el  Evangelio,  que  oraba  y  se  congraciaba  con  Dios  con  jactancia^ 
de  que  ayunaba  y  hacía  otras  buenas  obras,  (xviii,  11-12).  28,  2.  — 
El  Fariseo...  en  su  oración  decía:  «Gracias  te  hago  que  no  soy  como 
los  demás  hombres:  robadores,  injustos  y  adúlteros»,  (xviii  11.)  3» 
—  De  éstos  son  de  quien  dijo  Cristo  que  reciben  la  palabra  con 
gozo,  y  luego  se  la  quita  el  demonio,  porque  no  perseveren,  (viii,. 
12).  29,  2.  —  «Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque 
suyo  es  el  reino  de  los  cielos»,  (vi,  20  y  Math.,  v,  3),  3.  —  «En 
esto  no  os  queráis  gozar  porque  los  demonios  se  os  sujetan,  sino 
porque  vuestros  nombres  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida»,  (x^ 
20).  30,  5.  —  Santiago  y  San  Juan  querían  hacer  bajar  fuego  del 
cielo  sobre  los  samaritanos  porque  no  daban  posada  a  Nuestro  Sal- 
vador, a  los  cuales  él  reprendió  por  ello,  (ix,  54-55).  31,  2.  —  Y 
a  los  que  iban  a  Emaús,  primero  les  inflamó  el  corazón  en  fe  que  le 
viesen,  yendo  él  disimulado  con  ellos,  (xxiv,  15).  8.  —  Kepren- 
dió  Nuestro  Señor  a  los  discípulos  por  haberse  gozado  de  que  se  les 
sujetaban  los  demonios,  (x,  20).  10.  —  Nuestro  Salvador...  en  su 
tierra  no  hacía  muchas  virtudes,  como  dice  el  Evangelista,  (iv,  24). 
36,  8.  —  Cuando  entró  en  Jerasalén,  recibiéronle  con  tantos  can- 
tares y  ramos,  y  lloraba  el  Señor,  (xix,  38  y  41).  38,  2.  —  «Pre- 
tended primero  y  principalmente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y 
todas  esotras  cosas  se  os  añadirán»,  (xii,  31  y  Math.,  vi,  33).  44,. 

1.  —  Y  sólo  les  enseñó  aquellas  siete  peticiones  del  Pater  noster. 
(xi,  2  y  Math.,  vi,  9)...  «Conviene  siempre  orar,  y  nunca  faltar», 
(xviii,  1).  4.  ^  M  Fariseo  se  jactaba  alabando  a  Dios  sobre  las 
obras  que  hacía,  y  despreciando  al  Publicano.  (xviii,  11-12).  NI, 

2,  1.  —  Que  el  que  perdiese  su  voluntad  por  él,  ése  la  ganaría;  y 
el  qne  la  quisiere  ganar,  ése  la  perdería,  (ix,  24  y  xvii,  33;  Math.,. 
XVI,  25;  Marc,  viii,  35  y  Joan.,  xii,  25).  7,  3.  =  A  María  Mag- 
dalena... no  le  hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  principales  y  no 
principales,  del  convite,  ni  el  mirar  que  no  venía  bien  ni  lo  parecía, 
ir  a  llorar  y  derramar  lágrimas  entre  los  convidados,  (vii,  38; 
Math.,  XXVI,  7;  Marc,  xiv,  3  y  Joan.,  xi,  2).  N2,  13,  6.  —  «El 
que  se  humilla  es  encalzado,  y  el  que  se  ensalza  es  humillado»., 
(xiv,  11  y  xviii,  14  y  Math.,  xxiii,  12).  18,  2.  ^  «El  reino  de 
Dios  está  dentro  de  vosotros»,  (xvii,  21).  C,  1,  7.  —  Dijo  San  Ga- 
briel a  Zacarías,  que  no  temiese,  porque  ya  Dios  había  oído  su  ora- 
ción, (i,  13).  2,  4.  —  «Buscad  y  hallaréis»,  (xi,  9;  Math.,  vxi,  7; 
Marc,  XI,  24  y  Joan.,  xiv,  13).  3,  2.  —  «Esaltabit  humiles».  (i, 
52).  «Exurientes  implevit  bonis».  (i,  53).  14,9.  —  De  la  manera 
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que  el  buen  Pastor  se  goza  con  la  oveja  sobre  sus  hombros,  que 
había  perdido  y  buscado  por  muchos  rodeos,  (xv,  4-5  y  Math., 
XVIII,  12-13)...  Como  la  mujer  se  alegra  con  la  dracma  en  las  ma- 
nos, que  para  hallarla  había  encendido  la  candela  y  trastornado 
toda  la  casa,  llamando  a  sus  amigos  y  vecinos,  (xv,  9).  C,  22,  1.  — 
El  Santo  Simeón  «erat  vir  justus,  et  timoratus».  (ii,  25).  26,  3. 
—  Ejercita  aquel  servicio  que  dice  El  en  el  Evangelio  que  hará  a 
sus  escogidos  en  el  cielo,  es  a  saber:  «que  ciñéndose,  pasando  de. 
uno  en  otro,  los  servirá^,  (xii,  37).  27,  1.  —  Una  cosa  sola...  dijo 
el  Esposo,  era  necesaria,  (x.  42).  29,  1.  —  «El  que  tuviere  ver- 
güenza delante  de  los  hombres  de  confesar  al  Hijo  de  Dios,  dejando 
de  hacer  sus  obras,  el  mismo  Hijo  de  Dios...  tendrá  vergüenza  de 
confesarle  delante  de  su  Padre»,  (ix,  26).  7.  —  «Ninguno  puede 
servir  a  dos  señores,  sino  que  por  fuerza  ha  de  faltar  al  uno»,  (xvi, 
13  y  Math.,  vi,  24).  10.  —  «El  que  quisiere  ganar  para  sí  su  alma, 
ése  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  para  consigo  por  mí,  ése  la  ga- 
nará», (ix,  24  y  XVII,  33;  Alatli.,  xvi,  25;  Marc.  viii  35  y  Joan., 
xir,  25).  11.  —  «A  cualquiera  que  tuviere,  se  le  dará  más  hasta 
que  llegue  a  abundar;  y  al  que  no  tiene,  aun  de  lo  que  tiene  le  será 
quitado»,  (viii,  18  y  xix,  26;  Math..  xiii,  12  y  xxv,  29  y  Marc, 
IV,  25).  33,  8.  ^  «El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti  y  la  virtud 
del  Altísimo  te  hará  sombra»,  (i,  35).  L,  3,  12.  —  «El  que  no 
renunciare  a  todas  las  cosas  que  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo», 
(xiv,  33).  46.  —  Trabajando  toda  la  noche  no  hacían  nada,  (v,  5), 
54.  —  «¡Ay  de  vosotros!  que  tomasteis  la  llave  de  la  ciencia,  y  no 
entráis  vosotros,  ni  dejáis  entrar  a  los  demás»,  (xi,  52)...  «Porfía, 
hazlos  entrar  para  que  se  llene  mi  casa  de  convidados»,  (xiv, 
23).  62.  ^  «Qui  se  humiliat  exaltabitur».  (xiv,  11  .y  xviii,  14 
y  Math.,  xxiii,  12).  Con,  6.  ♦  Entonces  llamó  a  un  arcángel, 
que  San  Gabriel  se  decía,  y  enviólo  a  una  doncella  que  se  llamaba 
María,  (i,  26-27).  P,  16,  1. 

San  Jaan.  «Tenebrae  eam  non  comprehenderunt^.  (i,  5). 
SI,  4,  1.  —  «Qui  non  ex  sanguinibus,  ñeque  ex  volúntate  car- 
nis,  ñeque  ex  volúntate  viri,  sed  ex  Deo  nati  sunt».  (i,  13)...  *  Nisi 
quis  renatus  fuerit  ex  aqua,  et  Spiritu  Sancto,  non  potest  videre 
regnum  Dei».  (iii,  5).  o,  5.  —  Jesucristo...  en  esta  vida  no  tuvo 
«tro  gusto,  ni  le  quiso,  que  hacer  la  voluntad  de  su  Padre,  lo  cual 
llamaba  él  su  comida  y  manjar,  (iv,  34).  13.  4.  =  «In  judicium 
veni  in  hunc  mundum:  ut  qui  non  vident,  videant,  et  qui  vident, 
caeci  fiant».  (ix,  39).  S2,  4,  7.  —  «El  que  quisiere  salvar  su  alma, 
ese  la  perderá...  y  el  que  perdiere  su  alma  por  mí,  ese  la  ganará», 
(xii,  25;  Math.,  x,  89  y  xvi,  25;  Marc,  viii,  35  y  Luc,  ix,  24  y 
XVII,  33).  7,  6.  —  Cristo...  es  el  camino  y  la  verdad  y  la  vida,  y 
ninguno  viene  al  Padre  sino  por  El.  (xiv,  6)...  «Yo  soy  la  puerta; 
por  raí  si  alguno  entrare,  salvarse  ha»,  (x,  9).  8.  —  «A  Dios  ningu- 
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no  jamás  le  vió,  ni  cosa  que  le  parezca»,  (i,  18;  I  ad  Thn.,  vi,  16 
y  I  Joan,  IV,  12).  8,  4.  —  Dijo  el  Señor  a  sus  discípulos  que  les 
convenía  que  él  se  fuese  para  que  viniese  el  Espíritu  Santo,  (xvi,  7)... 
Tampoco  dejó  a  María  Magdalena  que  llegase  a  sus  pies,  después 
de  resucitado,  (xx,  17).  11,  7.  —  Que  convenía  que  un  hombre  mu- 
riese porque  no  pereciese  toda  la  gente,  (xi,  60).  19,  9.  —  «rlíaec 
non  cognoverunt  discipuli  ejus  primum:  sed  quando  glorificatua  est 
Jesús,  tune  recordati  sunt  quia  haec  erat  scripta  de  eo».  (xii,  16). 
20,  8.  —  «rConsummatum  est».  (xix,  30).  22,  7.  —  «Qui  autem 
diligit  me,  diligetur  a  Patre  meo,  et  ego  diligam  euni,  et  manifes- 
tabo  ei  mo  ipsum-».  (xiv,  21).  26,  10.  =  Entró  a  sus  discípulos 
corporalmente  las  puertas  cerradas,  y  les  dió  la  paz.  (xx,  19).  S3, 
H,  6.  —  «Ninguno  jamás  vió  a  Dios»,  (i,  18).  12,  1.  —  «Lo  que 
nace  de  carne,  carne  es;  y  lo  que  nace  de  espíritu,  espíritu  es»,  (iii, 
6).  26,  7.  —  A  Santo  Tomás,  porque  quiso  tomar  experiencia  en 
sus  llagas,  le  dijo  que  eran  bienaventurados  los  que  no  viéndole  le 
creían,  (xx,  29).  31,  8.  —  «Si  no  viéredes  prodigios  y  señales,  no 
creéis»,  (iv,  48).  9.  —  Responde  Nuestro  Señor  a  la  mujer  Sa- 
maritana...  que  no  estaba  la  verdadera  oración  aneja  al  monte  ni  al 
templo;  sino  que  los  adoradores  de  que  se  agradaba  el  Padre,  son 
los  que  le  adoran  en  espíritu  y  verdad,  (rv,  23-24)...  Nuestro  Sal- 
vador escogía  lugares  solitarios  para  orar...  como  eran  los  montes 
que  se  levantan  de  la  tierra,  (vi,  15;  Math.,  xiv,  23  y  Marc,  vi, 
46).  39,  2.  —  «A  los  verdaderos  adoradores  conviene  adorar  en 
espíritu  y  verdad»,  (iv,  24).  40,  1.  ^  «Lo  que  nace  de  carne,  es 
carne,  y  lo  que  nace  de  espíritu,  es  espíritu»,  (iii,  6).  Ni,  4,  7.  — 
Que  el  que  perdiese  su  voluntad  por  él,  ése  la  ganaría;  y  el  que  la 
quisiere  ganar,  ése  la  perdería,  (xii,  25;  Math.,  xvi,  25;  Marc, 
viii,  85  y  Luc,  ix,  24  y  xvii,  33).  /,  3.  =  Luce  la  luz  en  las  ti- 
nieblas, (i,  5).  N2,  13,  1.  —  A  María  Magdalena...  no  le  hizo  al 
caso  la  turba  de  hombres  principales  y  no  principales  del  convite, 
ni  el  mirar  que  no  venía  bien  ni  lo  parecía  ir  a  llorar  y  derramar 
lágrimas  entre  los  convidados,  (xi,  2;  Math.,  xxvi,  7;  Marc,  xiv, 
3  y  Luc,  vil,  38)...  Estaba  encerrado  en  el  sepulcro  con  una  gran- 
de piedra  sellada  y  cercado  de  soldados,  (xx,  1).  6.  —  Si  le  ha- 
bía él  tomado  dónde  le  había  puesto,  para  que  ella  lo  tomase,  (xx, 
15).  7.  —  María  Magdalena  ni  aun  en  los  ángeles  del  sepulcro  re- 
paró, (xx,  14).  19,  2.  —  «En  aquél  día  ninguna  cosa  me  pregun- 
taréis», (xvi,  23).  20,  6.  4  El  lugar  donde  está  escondido  el 
Hijo  de  Dios  es,  como  dice  San  Juan,  el  seno  del  Padre,  (i,  18). 
C,  1,  3.  —  «Si  permaneciéredes  en  mí,  todo  lo  que  quisiéredes 
pediréis,  y  hacerse  ha»,  (xv,  7).  13.  —  La  bendita  Virgen  dijo  al 
amado  Hijo  en  las  bodas  de  Caná  de  Galilea...  «No  tienen  vino», 
(ii,  3)...  Y  las  hermanas  de  Lázaro  le  enviaron...  a  decir  que  mirase 
que  al  que  amaba  estaba  enfermo,  (xi,  3).  2,  8.  —  «Si  ego  exal- 
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tatus  a  térra  fuero,  omnia  traham  ad  me  ipsum».  (xii,  32).  C,  5,  4. 

—  Todo  lo  que  fué  hecho  era  vida  en  Dios,  (i,  4).  8,  3.  —  Ma- 
ría Magdalena...  dijo  al  hortelano:  «Si  tú  me  lo  tomaste,  dímelo,  y 
yo  le  tomaré»,  (xx,  15).  10,  2.  —  Cristo  Nuestro  Señor,  hablan- 
do con  la  Samaritana,  llamó  fuente  a  la  fe,  diciendo:  que  en  los  que 
creyesen  en  él  haría  una  fuente  cuya  agua  saltaría  hasta  la  vida 
eterna,  (iv,  14)...  Y  esta  agua  era  el  espíritu  que  habían  de  recibir 
en  su  fe  los  creyentes,  (vir,  39).  12,  3.  —  Muchas  mansiones... 
Su  Majestad  dijo  por  San  Juan,  que  había  en  la  casa  de  su  Padre, 
{xiv,  2).  14,  3.  —  «Quod  factura  est,  in  ipso  vita  erat».  (i,  4). 
5.  —  Cuando  estaba  el  Señor  Jesús  rogando  al  Padre  en  el  aprieto 
y  angustia  que  recibía  de  sus  enemigos,  según  lo  dice  San  Juan,  le 
vino  una  voz  del  cielo  interior,  confortándole  según  la  humanidad, 
{xir,  28).  10.  —  Dice  Cristo  por  San  Juan  que  su  agua  salta  hasta 
la  vida  eterna,  (iv,  14).  20,  11.  —  «Ya  os  he  dicho  mis  amfgos, 
porque  todo  lo  que  oí  de  mi  Padre  os  lo  he  manifestado»,  (xv,  15). 
28,  \.  —  «El  que  quisiere  ganar  para  sí  su  alma,  ése  la  perderá; 
y  el  que  la  perdiere  para  consigo  por  mí,  ése  la  ganará»,  (xii,  25; 
Math.,  XVI,  25;  Marc,  viir,  35  y  Liic,  ix,  24  y  xvii,  33).  29,  11. 

—  «Da  gracia  por  la  gracia  que  ha  dado»,  (i,  16).  32,  5.  —  Dios 
da  gracia  por  gracia.  (1,  16).  33,  7.  —  «Todas  mis  cosas  son  tu- 
yas y  tus  cosas  son  mías»,  (xvn,  10).  36,  5.  —  «Esta  es  la  vida 
eterna,  que  te  conozcan  a  ti,  un  solo  Dios  verdadero,  y  a  tu  Hijo 
Jesucristo  que  enviaste»,  (xvii,  3).  37,  1.  cPadre,  quiero  que  los 
•que  me  has  dado,  que  donde  yo  estoy  también  ellos  estén  conmigo, 
para  que  vean  la  claridad  que  mediste»,  (xvii,  24)...  «No  ruego. 
Padre,  solamente  por  estos  presentes,  sino  también  por  aquellos  que 
han  de  creer  por  su  doctrina  en  mí;  que  todos  ellos  sean  una  misma 
cosa  de  la  manera  que  tú.  Padre,  estás  en  mí  y  yo  en  ti,  así  ellos  en 
nosotros  sean  una  misma  cosa.  Y  yo  la  claridad  que  me  has  dado, 
he  dado  a  ellos  para  que  sean  una  misma  cosa,  como  nosotros  so- 
mos una  misma  cosa,  yo  en  ellos  y  tú  en  mí,  porque  sean  perfectos 
en  uno;  porque  conozca  el  mundo  que  tú  me  enviaste,  y  los  amaste 
como  me  amaste  a  mí».  (20-22).  39,  5.  ♦  El  dijo  que  en  el  que 
le  amase  vendrían  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  y  harían 
morada  en  él.  (xiv,  23).  L,  Pról.,  2.  —  Sintiendo  correr  de  su 
vientre  los  ríos  de  agua  viva,  que  dijo  el  Hijo  de  Dios  que  saldrían 
en  semejantes  almas,  (vii,  38).  1,  1.  —  Las  cuales  palabras...  «son 
espíritu  y  vida»,  (vi,  64).  5.  —  «¿Dónde  iremos.  Señor,  que  tienes 
palabras  de  vida  eterna?»  (vi,  69).  6.  —  El  amor  más  fuerte  es 
el  más  unitivo,  y  de  esta  manera  podemos  entender  las  muchas 
mansiones  que  dijo  el  Hijo  de  Dios  haber  en  la  casa  de  su  Padre, 
(xiv,  2).  13.  —  Que  si  alguno  le  amase,  vendría  la  Santísima  Tri- 
nidad en  él  y  moraría  de  asiento  en  él.  (xiv,  23).  15.  —  «El 
mundo...  no  te  puede  recibir  ni  te  puede  ver»,  (xiv,  17).  2,  17.  — 
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«Omnia  mea  tua  sunt,  et  tua  mea  sunt  et  clarificatus  sum  in  eis». 
(xvii,  10).  3,  79.  —  «La  dilección  con  que  me  amaste  esté  en 
ellos  y  yo  en  ellos»,  (xvii,  26).  82.  —  Como  dice  San  Juan,  todas 
las  cosas  en  él  son  vida,  (i,  4).  4.  4.  ♦  En  el  principio  moraba 
el  Verbo,  y  en  Dios  vivía,  (i,  1).  P,  5,  1. 

Hechos  de  los  Apóstoles.  Moisés,  en  la  zarza,  como 
se  dice  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  no  se  atrevía  a  considerar,  es- 
tando Dios  presente,  (vii,  32).  S2,  8,  4.  —  «Non  deberaus  aesti- 
mare,  auro,  vel  argento,  aut  lapidi  sculpturae  artis,  et  cogitationis 
hominis,  Divinura  esse  similem».  (xvii,  29).  13,  5.  —  «Qui  enim 
habitabant  Jerusalem,  et  principes  ejus,  hunc  ignorantes,  et  voces 
prophetarum,  quae  per  omne  Sabbatum  leguntur,  judicantes  imple- 
veiTint*.  (xiii,  27).  19,  8.  —  «Domine,  si  in  tempere  boc  resti- 
tues  Kegnum  Israel?»  (i,  6).  9.  =  Simón  Mago,  pensaba  estimar- 
se la  gracia  de  Dios  por  el  dinero,  queriéndola  comprar,  (vrii, 
18-19).  S3,  19,  9.  —  Y  estas  obras  y  gracias  sobrenaturales,  sin 
estar  en  gracia  y  caridad,  se  pueden  ejercitar...  obrándolas  falsa- 
mente por  vía  del  demonio,  como  Simón  Mago,  o  por  otros  secretos 
de  naturaleza,  (viii,  9).  30,  4.  —  Los  Apóstoles...  hicieron  ora- 
ción a  Dios,  rogándole  que  fuese  servido  de  extender  su  mano  en 
hacer  señales  y  obrar  sanidades  por  ellos,  (iv,  30).  31,  7.  —  «A 
Jesús  confieso  yo  y  a  Pablo  conozco;  pero  vosotros  ¿quién  sois?» 
{xix,  15).  45,  3.  ♦  Moisés  delante  de  Dios...  no  se  atrevía  a  con- 
siderar, (vil,  32).  N2,  17,  4.  ♦  «En  El  vivimos  y  nos  movemos 
y  somos»,  (xvii,  28).  C,  8,  3.  —  Al  tiempo  que  el  Espíritu  San- 
to con  vehemente  torrente,  como  se  dice  en  los  Actos  de  los  Após- 
toles, descendió  sobre  ellos...  se  oyó  aquel  sonido  de  fuera  como  de 
aire  vehemente,  de  manera  que  fuese  oído  de  todos  los  que  estaban 
dentro  de  Jerusalén.  (ii,  2-6).  14,  10.  ^  <■  Sin  aceptación  de  per- 
sonas». (X,  34).  L,  1,  15.  —  Como  acaeció  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles,  donde  viniendo  este  fuego  con  grande  vehemencia,  abrasó 
a  los  discípulos,  (ii,  3).  2,  3.  —  «Por  muchas  tribulaciones  con- 
viene entrar  en  el  reino  de  los  cielos>>.  (xiv,  21).  24.  —  Estas 
lámparas  de  fuego  son  aguas  vivas  del  Espíritu,  como  las  "que  vi- 
nieron sobre  los  Apóstoles,  (ii,  3).  3,  8.  —  Todas  las  cosas...  en 
^1  viven  y  son  y  se  mueven,  (xvii,  28).  4,  4. 

A  los  Romanos.  «Dicentes  enim  se  esse  sapientes,  stul- 
ti  facti  sunt».  (i,  22).  SI,  4,  5.  =  «Fides  ex  auditu».  (x,  17). 
S2,  3,  3.  —  «Spes,  quae  videtur,  non  est  spes:  nam  quod  videt 
quis,  quid  sperat?».  (vni,  24).  6,  3.  —  «Quae  autem  sunt,  a  Deo 
ordinatae  sunt».  (xiii,  1).  17,  2.  —  Como  diCe  San  Pablo,  la  fe 
entra  por  el  oído,  (x,  17).  27,  4.  —  «No  conviene  saber  más  de  lo 
que  conviene  saber»,  (xii,  3).  29,  12.  —  Los  hijos  de  Dios...  son 
movidos  del  espíritu  de  Dios,  (vm,  14).  S3,  2,  16.  —  «Lo  que 
se  espera  es  de  lo  que  no  se  posee»,  (viii,  24).  15,  1.  —  «Tradidit 
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illos  in  reprobum  sensum».  (i,  28).  S3,  19,  12.  —  «La  fe  es  por 
el  oído»,  (x,  17).  31,  8.  —  «Tú  enseñas  a  otros,  y  no  te  enseñas 
a  ti.  Tú  que  predicas  que  no  hurten,  hurtas»,  (ii,  21).  4o,  3.  ^ 
Según  Dios  es  criado  el  hombre  «en  la  novedad  del  sentido»,  (xn, 
2).  N2,  3,  3.  —  "La  esperanza  es  de  lo  que  no  se  posee,  (viii,  24). 
21,  11.  ♦  «El  espíritu  del  Señor  que  ayuda  nuestra  flaqueza... 
pide  por  nosotros  con  gemidos  inefables»,  (vra,  26).  C,  Pról.,  1. 
—  «Nosotros  mismos,  que  tenemos  las  primicias  del  espíritu  dentro 
de  nosotros  mismos  gemimos  esperando  la  adopción  de  hijos  de 
Dios»,  (vni,  23).  1,  14.  —  «Si  spiritu  facta  carnis  mortificaveritis, 
vivetis».  (viii,  13).  3,  10.  —  «Invisibilia  enim  ipsius  a  creatura 
mundi,  per  ea  quae  facta  sunt,  intellecta,  conspiciuntur».  (i,  20). 
4,  1.  —  La  fe...  es  por  el  oído  corporal,  (x,  17).  14,  15.  —  «Qui 
spiritu  Dei  aguntur».  (viii,  14).  33,  5.  —  «¡Oh  alteza  de  riquezas 
de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuán  incomprensibles  son  sus  juicios- 
e  incomprensibles  sus  vías!»  (xi,  33).  36,  10.  —  Previno  el  Pa- 
dre a  los  justos  en  las  bendiciones  de  su  Hijo  Jesucristo,  (viii,  29)» 
37,  6.  ■  ♦  «Si  viviereis  según  la  carne,  moriréis;  pero  si  con  el  es- 
píritu mortificareis  los  hechos  de  la  carne,  viviréis»,  (vm,  13).  L,. 
2,  32.  —  «Los  que  son  movidos  por  el  espíritu  de  Dios,  son  hijos- 
del  mismo  Dios»,  (vm,  14).  34. 

I  a  los  Corintios.  «Sapientia  hujas  mundi  stultitia  est 
apud  Deum».  (iii,  19).  Si,  4,  4.  —  «Si  quis  videtur  intor  vos  sa- 
piens esse  in  hoc  saeculo,  stultus  fiat  ut  sit  sapiens.  Sapientia  enim 
hujus  mundi  stultitia  est  apud  Deum».  (iii,  18-19).  5.  —  «Lo  que 
08  digo,  hermanos,  es  que  el  tiempo  es  breve;  lo  que  resta  y  con- 
viene es,  que  los  que  tienen  mujeres,  sean  como  si  no  las  tuviesen», 
(vil,  29-31).  11,  8.  =  «Nec  oculus  vidit,  nec  auris  audivit,  nec 
in  cor  hominis  ascendit,  quae  praeparavit  Deus  iis,  qui  diligunt 
illum».  (ii,  9  y  Isai'.,  lxiv,  4).  S2,  4,  4.  —  «Ni  le  vió  ojo,  ni 
le  oyó  oído,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre»,  (ii,  9  y  Isai.,  Lxrv, 
4).  8,  4.  —  Lo  que  es  alto  de  Dios,  es  de  los  hombres  menos  sabi- 
do, (i,  25).  6.  —  Como  cuando  dice  San  Pablo,  se  acabare  lo  que 
es  en  parte...  y  viniere  lo  que  es  perfecto,  (xiii,  10).  9,  3.  — 
«Cura  essem  parvulus,  loquebar  ut  parvulus,  sapiebam  ut  parvulus,- 
cogitabara  ut  parvulus.  Quando  autem  factus  sum  vir,  evacuavi 
quae  erat  parvuli».  (xiii,  11).  17,  6.  —  «Tamquam  parvuli  in 
Christo  lac  potum  vobis  dedi,  non  escam».  (irr,  1-2).  8.  —  «Ani- 
malis  autem  homo  non  percipit  ea  quae  sunt  spiritus  Dei:  stulti- 
tia enim  est  illi,  et  non  potest  intelligere:  quia  de  spiritualibus  exa- 
minatur.  SpiritualiS  autem  judicat  omnia».  (ii,  14).  19,  11.  — 
Se  gloriaba  el  mismo  Apóstol  diciendo:  Que  no  había  él  dado  a  en- 
tender que  sabía  otra  cosa,  sino  a  Jesucristo  y  a  éste  crucificado, 
(ii,  2).  22,  6.  —  Lo  cual  pertenece  al  espíritu  de  profecía,  y  a  la. 
gracia  que  llama  San  Pablo  don.  de  discreción  de  espíritus,  (xiiy 
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10).  26,  11.  —  Como  aquellas  diferencias  de  dones  que  cuenta 
■San  Pablo  que  reparte  Dios,  entre  los  cuales  pone  sabiduría,  cien- 
■cia,  fe,  profecía  discreción  o  conocimiento  de  espíritus,  inteligencia 
de  lenguas,  declaración  de  las  palabras,  etc.  (xn,  7-10).  12.  — 
«Spiritualis  autem  judicat  orania*.  (ii,  15)...  «Spiritus  enim  omnia 
scrutatur,  etiam  profunda  Dei».  (ii,  10).  14.  —  «El  que  se  une 
■con  Dios  un  espíritu  se  hace  con  El»,  (vi,  17).  S3,  2,  8.  —  Dice 
San  Pabló...  que  si  te  hallases  libre  de  mujer,  no  quieras  buscar 
mujer...  «Lo  que  os  digo,  hermanos,  que  el  tiempo  es  breve;  lo  que 
resta  es,  que  los  que  tienen  mujeres,  sean  como  los  que  no  las  tie- 
nen», (vil,  27-30).  IS,  6.  —  «Ni  le  vió  ojo,  ni  oído  le  oyó,  ni 
cayó  en  corazón  de  hombre»,  (ii,  9  y  Isai..  lxiv).  24,  2.  —  San 
Pablo...  al  sensual...  le  llama  animal,  que  no  percibe  las  cosas  de 
Dios;  y  a  esótro  que  levanta  a  Dios  la  voluntad,  llama  espiritual,  y 
que  éste  lo  penetra  y  juzga  todo  hasta  los  profundos  de  Dios,  (ii, 
14).  26,  4.  —  Las  gracias  que  dice  San  Pablo,  conviene  a  saber: 
fe,  gracia  de  sanidades,  operación  de  milagros,  profecía,  conoci- 
miento y  discreción  de  espíritus,  declaración  de  las  palabras  y  tam- 
bién don  de  lenguas,  (xii,  9-10).  30,  1.  —  «A  ninguno  se  da  el 
espíritu,  sino  para  provecho  de  los  demás»,  (xii,  7).  30,  2.  —  «Si 
hablare  con  lenguas  de  hombres  y  ángeles,  y  no  tuviere  caridad,  he- 
cho soy  como  el  metal  o  la  campana  que  suena.  Y  si  tuviere  profe- 
cía y  conociere  todos  los  misterios  y  toda  ciencia;  y  si  tuviere  toda 
la  fe,  tanto  que  traspase  los  montes,  y  no  tuviere  caridad,  nada  soy», 
(xiii,  1-2).  4.  —  «Mirad,  que  vuestros  cuerpos  son  templos  vivos 
del  Espíritu  Santo,  que  mora  en  vosotros»,  (iii,  16).  40,  1.  —  «Yo, 
hermanos,  cuando  vine  a  vosotros,  no  vine  predicando  a  Cristo  con 
alteza  de  doctrina  y  sabiduría;  y  mis  palabras  y  mi  predicación  no 
eran  en  retórica  de  humana  sabiduría,  sino  en  manifestación  del  es- 
píritu y  de  la  verdad»,  (ii,  1-4).  43,  5.  ♦  La  caridad...  se  goza 
de  la  bondad,  (xiii,  6).  NI,  7,  1.  =  Entienden  de  Dios  como 
pequeñuelos,  y  hablan  de  Dios  como  pequeñuelos,  y  saben  y  sienten 
■de  Dios  como  pequeñuelos.  (xiii,  11).  N2,  3,  3.  —  «El  espiritual 
todas  las  cosas  penetra,  hasta  los  profundos,  de  Dios»,  (ii,  10).  8, 
•5.  —  «Ni  ojo  lo  vió,  ni  oído  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  humano», 
{ii,  9  y  Isai.,  LXiv,  4).  9,  4.  —  Lo  que  en  Dios  es  luz  y  claridad 
más  alta,  es  para  el  hombre  tiniebla  más  oscura,  como  dice  San  Pa- 
blo, (i,  25).  16,  11.  —  «La  calidad  todo  lo  cree,  todo  lo  espera 
y  todo  lo  puede»,  (xm,  7).  20,  2.  ^  Y  cuando  se  revelare  y  ma- 
nifestare esto  que  nos  tiene  secreto  y  encubierto  la  fe,  que  es  lo  per- 
fecto de  Dios,  como  dice  San  Pablo,  entonces  se  descubrirán  al  al- 
ma la  sustancia  y  misterios  de  los  secretos,  (xiii,  10).  C,  1,  10. 
—  «Cum  autem  venerit  quod  perfectum  est,  evacuabitur  quod  ex 
parte  est».  (xiii,  10).  12,  6.  —  Aunque  un  alma  tenga  altísimas 
noticias  de  Dios  y  contemplación,  y  conociere  todos  los  misterios, 


I  a  los  Corintios 


-  1208  - 


II  a  los  Corintios 


si  no  tiene  amor  no  le  hace  al  caso,  como  dice  San  Pablo  para  unir- 
se con  Dios,  (xiii,  2).  C,  13,  11.  —  «La  caridad  es  paciente,  es 
benigna,  no  es  envidiosa...  todas  las  cosas  espera  y  todas  las  cosas 
sustenta»,  (xiii,  4-7).  12.  —  «El  que  se  junta  al  Señor,  un  espí- 
ritu se  hace  con  él»,  (vi,  17).  22,  3.  —  «Lo  que  es  más  sabidu- 
ría delante  de  los  hombres,  es  estulticia  delante  de  Dios»,  (iii,  19)... 
«Lo  alto  de  Dios  es  insipiencia  y  locura  para  los  hombres»,  (i,  25). 
26,  13.  —  La  piedra  que  aquí  dice,  según  dice  San  Pablo,  es  Cristo, 
(x,  4).  37,  3.  —  Según  dice  San  Pablo,  conocerá  el  alma  enton- 
ces como  es  conocida  de  Dios,  (xiii,  12).  38,  3.  —  «Ni  ojo  lo  vió» 
ni  oído  lo  oyó,  ni  en  corazón  de  hombre  cayó»,  (ii,  9).  6.  ♦  La 
caridad,  como  dice  San  Pablo,  no  pretende  para  sí  sus  cosas,  sino 
para  el  amado,  (xiii,  5).  L,  1,  27.  —  «El  espiritual  todo  lo  juz- 
ga, y  él  de  ninguno  es  juzgado»,  (ii,  15)...  «El  espíritu  todo  lo  ras- 
trea hasta  lo  profundo  de  Dios-».  (10).  2,  4.  —  «Absorta  est  mors 
in  victoria»,  (xv,  54).  34.  —  ¿Porque  quién  habrá  como  San  Pa- 
blo que  tenga  para  hacerse  todo  a  todos,  para  ganarlos  a  todos? 
(ix,  22).  3,  59.  —  «El  hombre  animal  no  percibe  las  cosas  de 
Dios;  son  para  él  locura,  y  no  las  puede  entender»,  (ii,  14).  74. 

II  a  los  Corintios.  «Quae  conventio  luci  ad  tenebras?» 
(vi,  14),  Si,  4,  2.  —  «La  virtud  se  perfecciona  en  la  flaqueza», 
(xii,  9).  12.  6.  =  Puede  el  demonio,  como  dice  el  Apóstol,  trans- 
figurarse en  ángel  de  luz.  (xi,  14).  S2,  11,  7.  —  «Littera  enim 
occidit,  spiritus  autem  vivificat».  (iii,  6).  19,  5.  —  «Sive  in  cor- 
pore,  nescio,  sive  extra  corpus,  nescio,  Deus  scit».  (xii,  2).  24,  3. 
—  San  Pablo,  cuando  tuvo  aquella  alta  noticia  de  Dios,  no  curó  de 
decir  nada,  sino  decir  que  no  era  lícito  al  hombre  tratar  de  ello. 
(xii,  4).  26,  4.  =  Este,  en  tanto  que  ninguna  cosa  tiene  en  el  co- 
razón, las  tiene,  como  dice  San  Pablo,  todas  en  gran  libertad,  (vi,. 
10).  S3,  20,  3.  —  Por  cada  gozo  que  negó  momentáneo  y  caduco^ 
como  dice  San  Pablo,  inmenso  peso  de  gloria  obrará  en  él  eternal- 
mente.  (iv,  17).  26,  8.  —  El  demonio  coge  a  las  almas...  transfi- 
gurándose en  ángel  de  luz.  (xi,  14).  37,  1.  ^  «Nihil  habentes,  et 
omnia  possidentes».  (vi,  10).  N2,  8,  5.  ♦  «Vosotros,  sois  tem- 
plo de  Dios»,  (vi,  16).  C,  1,  7.  —  «No  queremos  ser  despojados, 
mas  queremos  ser  sobrevestidos,  porque  lo  que  es  mortal  sea  absor- 
to en  la  vida»,  (v,  4).  11,  9.  —  Por  eso  dijo  San  Pablo  que  en  el 
rapto  suyo,  no  sabía  si  estaba  su  alma  recibiéndole  en  el  cuerpo  o 
fuera  del  cuerpo,  (xii,  2).  13,  6.  —  «Audivit  arcana  verba,  quae 
non  licet  horaini  loqui».  (xii,  4).  14,  15.  —  Como  tampoco  a  San 
Pablo  le  era  lícito  poder  decir  su  secreto,  (xii,  4).  18.  —  Aquella 
alta  visión  del  tercer  cielo  que  vió  San  Pablo,  en  que  dice  que  vió  a 
Dios,  dice  él  mismo  que  no  sabe  si  la  recibió  en  el  cuerpo  o  fuera 
de  él.  (xii,  2)...  Oyó  tan  secretas  palabras,  que  no  es  lícito  al  hom- 
bre hablarlas,  (xii,  4).  19,  1.  —  Siendo  como  los  secretos  que 
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oyó  San  Pablo,  que  no  era  lícito  al  hombre  decirlos,  (xii,  4).  ó.  — 
«La  virtud  en  la  flaqueza  se  hace  perfecta»,  (xii,  9).  30,  5.  ^ 
«Sabemos  que  si  esta  nuestra  casa  terrestre  se  desata,  tenemos  ha- 
bitación de  Dios  en  los  cielos»,  (v,  1).  L,  1,  29.  —  «La  virtud  en 
la  flaqueza  se  perfecciona»,  (xir,  9).  2,  26.  —  «Sabemos  que  si 
esta  nuestra  casa  de  barro  se  desatare,  tenemos  morada  de  Dios  en 
los  cielos»,  (v,  1).  32.  —  No  sabiendo  el  alma  si  pasa  en  el  cuer- 
po o  fuera  de  él.  (xii,  2).  4,  12. 

A  los  Gálatas.  Sara  dijo  a  su  marido  Abraham  que  echa- 
se fuera  a  la  esclava  y  a  su  hijo,  diciendo  que  no  había  de  ser  here^ 
dero  el  hijo  de  la  esclava  con  el  hijo  de  la  libre,  (iv,  30  y  Gen., 
XXI,  10).  Si,  4,  6.  =  «Quod  si  Angelus  de  coelo  evangelizaverit, 
praeterquam  quod  evangelizavimus  vobis,  anathema  sit».  (i,  8). 
S2,  2,2,  7.  —  «Ne  forte  in  vacuum  currerem,  aut  cucurrissem». 
(ii,  2).  12.  —  «Cum  vidissem,  quod  non  recte  ad  veritatem  Evan- 
gelii  ambularent,  dixi  coram  ómnibus:  Si  tu  judaeus  cum  sis,  genti- 
liter  vivis,  quomodo  Gentes  cogis  judaizare?»  (ii,  14).  14.  —  «Li- 
cet  nos,  aut  Angelus  de  coelo  evangelizet  vobis  praeterquam  quod 
evangelizavimus  vobis,  anathema  sit».  (i,  8).  27,  3.  =  Keina  la 
carne  que  milita  contra  el  espíritu,  (v,  17).  S3,  22,  2  y  26,  4.  ♦ 
«Caro  enim  concupiscit  adversus  spiritum».  (v,  17).  C,  3,  10.  — 
«Vivo  autem,  jam  non  ego:  vivit  vero  in  me  Christus».  (ii,  20).  12, 
7.  —  Hasta  esto  llega  la  codicia,  que  dice  San  Pablo,  que  tiene  la 
carne  contra  el  espíritu,  (v,  17).  16,  5.  —  «Vivo,  ya  no  yo,  por- 
que vive  en  mí  Cristo»,  (ii,  20).  22,  5.  —  «Por  cuanto  sois  hijos 
de  Dios,  envió  Dios  en  vuestros  corazones  el  espíritu  de  su  Hijo, 
clamando  al  Padre»,  (iv,  6).  39,  4.  ♦  «Yo  en  mi  cuerpo  traigo 
las  heridas  de  mi  Señor  Jesús»,  (vi,  17).  L,  2,  14.  —  «Vivo  yo, 
ya  no  yo,  mas  vive  en  mí  Cristo»,  (ir,  20).  34. 

A  los  Efiesios.  Quedando  vestida  del  nuevo  hombre,  que 
es  criado,  como  dice  el  Apóstol,  según  Dios.  (iv.  24).  N2,  13,  11. 
♦  «Indulte  vos  armaturam  Dei,  ut  possitis  stare  adversus  insidias 
diaboli,  quoniam  non  est  nobis  colluctatio  adversus  carnem  et  san- 
guinem».  (vi,  11-12).  C,  3,  9.  —  San  Pablo  amonestaba  a  los 
de  Efeso  que  no  desfalleciesen  en  las  tribulaciones,  que  estuviesen 
bien  fuertes  y  arraigados  en  la  caridad,  para  que  pudiesen  compren- 
der con  todos  los  santos  qué  cosa  sea  la  anchura  y  la  longura  y  la 
altura  y  profundidad,  y  para  saber  también  la  supereminente  cari- 
dad de  la  ciencia  de  Cristo,  para  ser  llenos  de  todo  henchimiento 
de  Dios,  (iii,  18-19).  36,  13.  ^  Que  se  desnuden  el  hombre  vie- 
jo y  se  vistan  del  hombre  nuevo,  que  según  el  omnipotente  Dios  es 
criado  en  justicia  y  santidad,  (iv,  22).  L,  2,  33. 

A  los  Filipenses.  «Viniendo  a  tener  su  conversación  en 
los  cielos»,  (iii,  20).  N2,  22,  1.  ♦  San  Pablo...  dice  a  los  Fili- 
penses que  «desea  ser  desatado  y  verse  con  Cristo»,  (i,  23).  C,  11, 
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9.  —  «La  paz  de  Dios...  sobrepuja  todo  sentido»,  (iv,  7).  C,  20^ 
16.  —  «Moví  lucrum».  (i,  21).  29,  11.  ♦  Con  deseo  de  verse 
desatada  y  verse  con  Cristo»,  (i,  23).  L,  1,  31. 

A  los  Colosenses.  «In  quo  snnt  omnes  thesauri  sapien- 
tiae  et  scientiae  Dei  absconditi».  (ii,  3)...  «In  ipso  inhabitat  omnis 
plenitudo  Divinitatis  corporaliter».  (ii,  9).  S2,  22,  6.  —  «La 
avaricia  es  servidumbre  de  ídolos»,  (iii,  5).  S3, 19,  8.  ♦  Que- 
riendo Dios  desnudarlos  de  hecho  de  este  viejo  hombre  y  vestirlos 
del  nuevo,  (iii,  9-10).  N2,  3,  3.  ^  En  el  Hijo  de  Dios...  están 
encerrados  todos  los  tesoros  de  Dios,  (ii,  3).  C,  2,  7.  —  «Cari- 
tatem  habete,  quod  es  vinculum  perfectionis».  (m,  14).  13,  11.  — 
Ha  llegado  a  la  perfección,  cuya  forma  y  ser,  como  dice  San  Pablo, 
es  el  amor,  (iii,  14).  27,  8.  —  «Es  la  caridad  el  vínculo  y  atadu- 
ra de  la  perfección»,  (iii,  14).  30,  9.  —  «El  amor  es  la  atadura 
de  la  perfección»,  (ni,  14).  31,  1.  —  «En  Cristo  moran  todos  los 
tesoros  y  sabiduría  escondidos»,  (ii,  3).  37,  4. 

I  a  los  Tesalonicenses.  «No  queráis  apagar  el  espí- 
ritu», (v,  19).  S3, 13,  2.  ♦  A  la  esperanza  llama  San  Pablo  yel- 
mo de  salud,  (v,  8).  N2,  21,  7. 

I  a  Timoteo.  «A  Dios  ninguno  jamás  le  vió,  ni  cosa  que 
le  parezca».        16;  Joan.,  i,  18  y  I  Joan.,  iv,  12).  S2,  8,  4. 

A  los  Hebreos.  «Acceden tem  ad  Deum  oportet  credere 
quia  est».  (xi,  6).  S2,  4,  4.  —  «Fides  est  sperandarum  substan- 
tia  rerum,  argumentum  non  apparentium».  (xi,  1).  6,  2.  —  «Al 
que  se  ha  de  juntar  con  Dios,  conviénele  que  crea»,  (xi,  6).  9,  1. 
—  «Multifariam  multisque  modis  olim  Deus  loquens  patribus  in 
Prophetis:  novissime  autem  diebus  istis  locutus  est  nobis  in  Filio», 
(i,  1-2).  22,  4.  =  La  tsperanza  es  de  lo  que  no  se  posee,  (xi,  1). 
S3,  7,  2.  ^  Porque  sin  la  fe,  como  dice  el  Apóstol,  imposible 
es  agradar  a  Dios,  (xi,  6).  N2,  21,  4.  ♦  El  Hijo  de  Dios  es  res- 
plandor de  su  gloria  y  figura  de  su  sustancia,  (i,  3).  C,  5,  4.  — 
El  Verbo,  Hijo  de  Dios...  como  dice  San  Pablo,  es  resplandor  de  su 
gloria  y  figura  de  su  sustancia,  (i,  3).  11,  12.  ^  «Resplandor  de 
tu  gloria  y  figura  de  tu  sustancia^»,  (i,  3).  L,  2,  16.  —  Sustentan- 
do todas  las  cosas...  con  el  verbo  de  su  virtud,  (i,  3).  4,  4. 

Santiago.  «Sin  obras  de  caridad,  la  fe  es  muerta»,  (ii,  20). 
S3,  Iti,  1.  ♦  Aunque  es  verdad  que  «todo  dado  bueno  y  todo 
don  perfecto  sea  de  arriba  descendido  del  Padre  de  las  lumbres», 
(i,  17).  C,  30,  6.  ♦  «El  Padre  de  las  lumbres»,  (i,  17).  L,  1, 
15.  —  Del  Padre  de  las  lumbres  desciendejtoda  dádiva  buena  y 
don  perfecto,  (i,  17).  .9,  47. 

I  de  San  Pedro.  «Cui  resistite  fortes  in  fide».  (v,  9). 
N2,  21,  4.  #  El  justo  apenas  se  salva,  (iv,  18).  C,  i,  1.  ♦  En 
el  deseo,  que  dice  San  Pedro,  que  tienen  los  ángeles  de  ver  al  Hijo 
de  Dios  no  hay  alguna  pena  o  ansia,  (i,  12).  L,  3,  23. 


II  de  San  Pedro 


-  1211  - 


Apocalipsis 


II  de  San  Pedro.  «Ethabemus  fírmiorem  prophcticuin 
sermonen):  cui  benefacitis  attendentes,  quasi  lucernae  lucenti  in  ca- 
liginoso loco,  doñee  dies  elucescat.»  (i,  19).  S2,  Ití,  15  y  17,  5. 

—  «Este  es  mi  amado  Hijo,  en  que  me  he  complacido,  a  él  oid». 
(i,  17  p  Matli,  XVII,  5).  :22,  5.  ♦  Su  Divina  misericordia...  in- 
clinándose al  alma...  la  hace  consorte  de  la  misma  divinidad,  (ii, 
4).  C,  33,  4.  —  «Gracia  y  paz  sea  cumplida  y  perfecta  en  vosotros 
en  el  conocimiento  de  Dios  y  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  de  la 
manera  que  nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  su  divina  virtud  para 
la  vida  y  la  piedad,  por  el  conocimiento  de  aquel  que  nos  llamó  con 
su  propia  gloria  y  virtud,  por  el  cual  muy  grandes  y  preciosas  pro- 
mesas nos  dió,  para  que  por  estas  cosas  seamos  hechos  compañe- 
ros de  la  divina  naturaleza»,  (i,  2-5).  39,  6. 

I  de  San  Juan.  La  concupiscencia  de  la  carne,  y  la  con- 
cupiscencia de  los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida...  son  las  cosas  que 
dice  San  Juan  reinan  en  el  mundo,  (ii,  16).  SI,  13^  8.  =  «A 
Dios  ninguno  jamás  le  vió,  ni  cosa  que  le  parezca»,  (iv,  12;  I  ad 
Tim.,  VI.  16  y  Joan.,  i,  18).  S2,  8,  4.  ♦  «Sabemos  que  seremos 
semejantes  a  él»,  (iii,  2).  N2,  30,  5.  ^  «La  perfecta  caridad 
echa  fuera  todo  temor»,  (iv,  18).  C,  11,  10.  —  La  propiedad 
del  perfecto  amor...  es  echar  fuera  todo  temor,  como  dice  San  Juan, 
{rv,  8).  24,  8.  —  Porque  si  él  con  su  gran  misericordia  no  nos 
mirara  «y  amara  primero»,  como  dice  San  Juan,  y  se  abajara,  nin- 
guna presa  hiciera  en  él...  nuestro  bajo  amor,  (iv,  10).  31,  8. 

Apocalipsis.  «Quantum  gloriñcabit  se,  et  in  deliciis  fuit, 
tantum  date  illi  tormentnm,  et  luctum».  (xviii,  7).  Si,  7,  2.  — 
Aquel  libro  que  mandó  el  ángel  comer  a  San  Juan  en  el  Apocalip- 
sis... en  la  boca  le  hizo  dulzura,  y  en  el  vientre  le  fué  amargo,  (x, 
9).  12,  5.  =  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra  aquella 
bestia  del  Apocalipsi,  que  tiene  siete  cabezas,  (xii,  3)...  Dejando 
cortadas  a  la  bestia  sus  siete  cabezas,  con  que  le  hacía  guerra  furio- 
sa; tanto  que  dice  allí  San  Juan,  que  le  fué  dado  que  pelease  contra 
los  santos  y  los  pudiese  vencer,  (xiii,  7).  S2,  11,  10.  —  San  Juan 
en  el  capítulo  XXI  del  Apocalipsis  cuenta  la  descripción  y  excelen- 
cia de  la  celestial  Jerusalén,  que  vió  en  el  cielo.  24,  1.  =  Que 
cuanto  se  había  gozado  y  estado  en  deleites,  le  diesen  de  tormento 
y  pena,  (xviii,  7).  S3,  20,  4.  —  Tantos  santos  caídos  en  el  suelo, 
que  se  comparan  a  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo,  derri- 
badas con  la  cola  de  aquella  serpiente  en  la  tierra,  (xii,  4).  22,  3. 

—  ¿Y  quién  no  bebe  poco  o  mucho  de  este  cáliz  dorado  de  la  mu- 
jer babilónica  del  Apocalipsis?  (xvii,  4).  4,  ♦  No  había  puerta 
cerrada  para  ellos,  como  dice  San  Juan  en  el  Apocalipsis,  (iii,  8). 
Ni,  8,  3.  ^  El  ángel  dijo  a  San  Juan,  que  en  comiendo  aquel 
libro  le  haría  amargar  el  vientre,  (x,  9).  C,  2,  7.  —  «La  ciudad 
celestial  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de  luna  que  luzcan  en  ella, 
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porque  la  claridad  de  Dios  la  alumbra,  y  la  lucerna  de  ella  es  el 
Cordero»,  (xxi,  23).  C,  10,  8.  —  «Erat  tamquam  vocem  aquarum 
multarum,  et  tanquara  vocem  tonitrui  magni...  sicut  citharoedorum 
citharizantium  in  citharis  suis».  (xiv,  2).  14,  \\.  —  «Voz  de  mu- 
chos citaredos  que  citarizaban  en  sus  cítaras»,  (xiv,  2).  15,  26.  — 
«Yo* estoy  a  la  puerta,  y  llamo;  si  alguno  rae  abriere,  entraré  y  ce- 
naré con  él,  y  él  conmigo»,  (iii,  20).  29.  —  El  Espíritu  Santo  es 
el  río  resplandeciente  de  agua  viva  que  nace  de  la  silla  de  Dios  y 
del  Cordero,  (xxit,  1).  26,  1.  —  «El  que  venciere  darle  be  a  co- 
mer del  árbol  de  la  vida  que  está  en  el  paraíso  de  mi  Dios»,  (u,  7)... 
«Sé  fiel  basta  la  muerte,  y  darte  be  la  corona  de  la  vida».  (10)... 
«Al  que  venciere,  le  daré  el  maná  escondido  y  darle  be  un  cálculo 
blanco,  y  en  el  cálculo  un  nombre  nuevo  escrito,  que  ninguno  le 
sabe  sino  el  que  le  recibe».  (17)...  «El  que  venciere,  dice,  y  guar- 
dare mis  obras  basta  el  fin,  darle  be  potestad  sobre  las  gentes,  y 
regirlas  ha  en  vara  de  hierro,  y  como  un  vaso  de  barro  se  des- 
menuzarán, así  ^  como  yo  también  recibí  de  mi  Padre,  y  darle  he  la 
estrella  matutina».  (26-28)...  «El  que  venciere  de  esta  manera 
será  vestido  con  vestiduras  blancas,  y  no  borraré  su  nombre  del 
libro  de  la  vida,  y  confesaré  su  nombre  delante  de  mi  Padre»,  (iii, 
5).  38,  7.  —  «El  que  venciere,  dice,  hacerle  he  columna  en  el 
templo  de  mi  Dios,  y  no  saldrá  fuera  jamás,  y  escribiré  sobre  él 
el  nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  nueva  de  Jesusa- 
lén  de  mi  Dios,  que  desciende  del  cielo  de  mi  Dios,  y  también  mi 
nombre  nuevo».  (12)...  «Al  que  venciere,  yo  le  daré  que  se  siente 
conmigo  en  mi  trono,  como  yo  vencí  y  me  senté  con  mi  Padre  en 
su  trono».  (21)...  «El  que  tiene  oídos  para  oir,  oiga,  etc.»  (22). 
8.  ^  Como  el  cálculo  que  dice  San  Juan  que  se  daría  al  que 
venciere,  y  en  el  cálculo  un  nombre  escrito  que  ninguno  le  sabe 
sino  el  que  le  recibe,  (ii,  17).  L,  2,  21. 


